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SOBRE 


LA  NOVELA  ESPAÑOLA, 


A  MI  CARO  AMIGO  DON  AüRELIANO  FERNANDEZ  GlERRA. 

'jemplo  y  me  alentó  con  sus  el 
o  su  buen  ingenio  y  su  laboriosi 

ECSTAQCIO  Fcr:«AKDEZ  pe  MAVAnSETE. 


Usted  me  excitó  á  escribir  la  presente  obrila ,  me  estimuló  con  su  ejemplo  y  me  alentó  con  sus  elogios.  Acepte  pues 
so  dedicatoria,  como  UB  tributo  de  mi  cariño  y  del  aprecio  con  que  miro  su  buen  ingenio  y  su  laboriosiüjU  incomparable. 


El  hombre  es  naturalmente  inclinado  á  lo  maravilloso.  Entre  las  facultades  que  debió  al  Autor 
de  la  naturaleza ,  fué  de  las  mas  estimables  la  Lnaginacion  ;  ese  don,  que  se  puede  llamar  cuarta 
potencia  de  su  alma,  inventor  de  las  artes  y,  en  el  hallazgo  de  las  ciencias,  auxiliar  poderoso  de  su 
entendimiento.  La  imaginación,  lo  mismo  que  este  último,  necesita  alimentarse  y  nutrirse, porque 
el  alma  del  hombre  tiene  una  actividad  ingénita,  á  que  es  fuerza  dar  empleo ,  y  la  inacción  de  la 
imaginativa  lo  sume  en  la  languidez  del  aburrimiento ,  asi  como  la  de  la  parte  intelectual  lo  lleva  á 
la  barbarie.  Instintivamente  el  ser  racional  acude  con  preferencia  á  las  necesidades  de  aquella, 
porque  es  la  fuente  mas  pura  de  sus  placeres  en  la  prosperidad ,  y  en  el  infortunio  el  mas  dulce 
manantial  de  sus  consuelos.  Si  es  feliz,  ella  aumenta  su  felicidad  representándole  con  viveza  todo 
lo  que  constituye  su  dicha;  si  desgraciado,  ella  mitiga  sus  penas  y  disgustos,  y  divirtiéndole  de 
cuanto  le  rodea,  lo  traslada  á  regiones  aéreas,  donde  lo  embriaga  en  ideales  goces  y  le  da  M'gor  y 
fuerzas  para  sobrellevar  su  padecer.  Así  todo  el  nutrimento  que  pide  esta  facultad  amiga  del  hom- 
bre es  grato  á  su  paladar,  mientras  que  los  manjares  que  su  entendimiento  requiere  son  duros  y 
desapacibles  al  gusto ,  por  mas  que  aliente  el  corazón  á  la  esperanza  de  coger  los  frutos  sazonados 
y  admirables,  hijos  de  la  aplicación  y  del  estudio. 

Cuanto  mas  atrasado  en  cultura ,  tanto  mas  se  aproxima  el  hombre  al  estado  primitivo  de  la  so- 
ciedad ,  mayor  desarrollo  tiene  su  imaginación  á  costa  de  su  entendimiento  adormecido ,  y  mayor 
afición  le  inspira  todo  lo  que  hable  á  ella.  Por  eso  quienes  mas  se  aproximan  al  estado  salvaje,  de 
suyo  son  razonadores  y  cuenteros,  mostrando  á  todo  lo  que  sea  narración  de  sucesos  históricos  ó  fa- 
bulosos una  atención  suma,  un  afán  ardiente,  que  en  el  hombre  muy  civilizado  no  se  encuentran.  El 
motivo  se  explica  satisfactoriamente.  La  curiosidad  es  cuídidad  inseparable  de  todo  ser  que  piensa, 
y  tanto  mas  viva,  cuanto  mayores  son  las  dificultades  que  halla  para  ser  satisfecha.  En  un  pueblo  ade- 
lantado en  cultura  el  ansia  de  saber  que  acompaña  á  nuestra  naturaleza,  encuentra  con  facilidad  modos 
de  saciarse  ;  la  esfera  de  las  ideas  se  dilata  y  se  extiende  al  infinito ,  y  apenas  basta  para  abarcarlas 
el  humano  entendimiento  ;  hay  libros  que  nos  enseñen  lo  pasado  y  que  dirijan  nuestras  acciones  en 
lo  porvenir ;  el  anhelo  de  poseer  los  medios  de  cubrir  tantas  necesidades  como  aquel  estado  crea, 
llama  la  atención  de  sus  individuos  hacia  las  ciencias ;  el  estudiar  los  métodos  de  perfeccionarlas 
absorbe  sus  facultades ,  y  el  descanso  reclama  aquellos  ratos  que  roban  á  su  ejercicio.  Muy  al  con- 
trario sucede  en  un  pueblo  primitivo,  que  desconociendo  las  ciencias  y  ocupándole  poco  Lis  ne- 
cesidades del  cuerpo,  tiene  libre  el  espíritu  para  atender  á  sus  placeres  intelectuales,  que  en  él  no 
pueden  ser  otros  que  los  que  le  presten  la  narración  de  sucesos  que  le  deleitan  é  instruyen.  Los  an- 
cianos hacen  gran  papel  en  un  pueblo  de  esta  manera  constituido.  No  facilitando  mas  enseñanza 
que  la  que  da  la  experiencia,  aquel  que  mas  vive,  si  tiene  el  don  de  observación,  es  el  que  mas  sa- 
be ,  porque  es  el  que  ha  visto  mas ;  do  habiendo  otros  modos  de  trasmitir  los  sucesos  que  la  Lradi- 
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cion  oral ,  el  que  cuenta  mas  días  es  el  que  conoce  mas  largo  peiíodo  de  la  historia  de  los  que  le 
precediej'on ;  á  él  pues  está  encomendado  hablar  de  los  liechos  de  sus  mayores,  celebrar  las  virtu- 
des de  los  hombres  gloriosos  que  honraron  la  patria,  que  la  fundaron,  la  extendieron  ó  la  liberta- 
ron de  yacer  esclava  de  los  enemigos.  Los  ancianos  hacen  la  vez  de  libros  ;  son  anales  históricos  de 
su  pueblo ,  archivos  del  saber  y  de  la  prudencia  de  sus  mayores.  Los  jóvenes  los  reverencian  con  un 
respeto  supersticioso,  y  están  pendientes  de  sus  labios  cuando  después  de  las  faenas  del  día  se  sien- 
tan en  el  hogar  doméstico  á  escuchar  sus  lecciones. 

Pero  la  tradición  oral  es  poco  exacta,  y  la  memoria  de  los  viejos  poco  fiel.  Desfigurábanse  pues 
los  hechos  mas  ciertos  con  circunstancias  que  adquiíian  al  pasar  de  boca  en  boca  :  quién  de  buena 
fe  los  trabucaba;  quién,  dejándose  llevar  de  su  entusiasmo  y  fantasía,  adornábalos  con  pormenores 
de  su  invención ;  quiénes,  en  fin,  engreídos  por  la  atención  con  que  eran  escuchados,  preferían  crear 
lo  que  no  sabian  á  confesar  su  ignorancia  ante  aquellos  á  quienes  habian  visto  en  la  cuna.  Los  he- 
chos históricos  verdaderos  en  el  fondo  llegaron  á  ser  fabulosos  en  todo  lo  demás ;  y  de  aquí  nació  el 
evento,  padre  legítimo  de  la  novela.  Todos  los  pueblos  que  conocemos  han  pasado  i)or  esta  primera 
faz  de  su  existencia,  de  donde  dimanan  la  multitud  de  fábulas  que  oscurecen  sus  orígenes:  fábulas 
sencillas  las  mas  de  ellas  y  llenas  de  encantos,  que  si  no  refieren  su  historia,  nos  pintan  al  menos  sus 
ideas  y  sentimientos.  Sin  salir  de  nuestra  nación,  cojamos  por  un  momento  la  Crónica  compilada 
por  don  Alonso  el  Sabio: ;, quién  podrá  leer  sin  un  placer  indefinible  la  historia  de  Bernardo  del  Car- 
pió ,  la  del  conde  Fernán  González ,  la  de  los  siete  Infantes  de  Lara,  y  otras  por  el  estilo,  que  la  sana 
crítica  destierra  al  campo  de  la  novela ,  pero  sin  que  pueda  decir  hasta  qué  punto  sea  verdad  lo  que 
en  sus  naiTaciones  se  cuenta  y  desde  dónde  empieza  la  exageración  y  la  mentira?  Porque  es  bien 
cierto  que  el  pueblo  no  creó  estos  hechos ,  no  hizo  mas  que  revestirlos  con  el  rico  y  variado  manto 
de  la  fábula. 

Mas  para  disfrazar  de  esta  manera  la  historia ,  ninguno  de  los  pueblos  conocidos  ha  igualado  á  los 
orientales.  Fáciles  y  comunicativos  como  ellos  solos ,  todo  lo  vieron  al  través  de  una  imaginación 
viva  y  esplendorosa  al  par  del  sol  que  los  alumbra.  Cuando  hablamos  de  orientales,  deben  entenderse 
por  este  nombre  los  egipcios,  los  árabes,  los  persas,  los  indios  y  los  asirlos.  En  sus  felices  climas  tuvo 
su  cuna  el  mundo,  y  su  origen  la  fábula.  Por  un  lado ,  la  viveza  de  fantasía  de  aquellas  gentes  no  les 
permitía  ver  los  hechos  tales  como  eran,  sino  mas  grandiosos,  y  la  facilidad  de  la  hipérbole  en  sus  ex- 
presivos idiomas  llegaba  á  desfigurarlos  ;  por  otro,  el  deseo  de  enseñar  al  pueblo  rudo  con  huágenes 
sensibles  las  ideas  abstractas ,  les  hizo  componer  alegorías,  cuyo  significado  se  fué  perdiendo  con  el 
tiempo  hasta  el  punto  de  que,  desconociéndose  el  sentido  alegórico  que  encerraban,  se  tomaron 
como  sencillas  historias;  y  de  aquí  nació  la  mitología  pagana:  colección  de  fábulas  ingeniosas  que 
prueban  la  necesidad  que  en  todos  tiempos  ha  tenido  el  pueblo  de  alimentarse  de  ellas,  si  por  otra 
parte  manifiestan  las  aberraciones  del  entendimiento  humano.  La  florida  imaginación  de  los  orien- 
tales desde  luego  les  dio  gracia  infinita  para  la  composición  de  cuentos  ;  mas  diremos :  así  como 
los  griegos  supusieron  que  todo  lo  que  tocaba  el  rey  Midas  se  convertía  en  oro ,  de  aquellas  gentes 
pudo  decirse  con  mas  verdad  que  todo  cuanto  llegaba  á  sus  manos  se  convertía  en  cuento.  Apenas 
es  creíble  su  fecundidad  para  inventar,  y  lo  ingenioso  de  sus  ficciones.  Su  teología,  su  filosofía,  su 
poUtica  y  hasta  su  moral ,  todo  lo  exphcaron  por  medio  de  fábulas  y  de  parábolas.  Los  jeroglíficos 
de  los  egipcios  indican  hasta  qué  extremo  era  esta  nación  amiga  de  envolverlo  todo  en  símbolos  y 
ficciones  misteriosas.  En  ella  la  reUgion  estaba  disfrazada  por  medio  de  imágenes  palpables,  y  á  los 
profanos  solo  se  enseñaba  bajo  el  velo  de  multitud  de  fábulas ;  velo  que  no  se  levantaba  sino  para 
aquellos  á  quienes  se  juzgaba  dignos  de  ser  iniciados  en  sus  misterios. 

Fijado  este  principio,  no  entraremos  en  mas  pormenores  sobre  estos  pueblos  remotísimos,  porque 
francamente  confesamos  ignorar  su  literatura ;  pero  en  manos  de  todos  los  cristianos  andan  los  li- 
bros de  los  hebreos,  que  fueron  sus  discípulos,  y  por  las  bellezas  puramente  literarias  que  en  ellos 
se  encuentran  podemos  juzgar  lo  que  serian  los  de  sus  maestros,  sin  que  se  tome  á  profanación  que 
acudamos  al  texto  sagrado  por  comprobantes  de  nuestros  asertos.  ¿  Dónde  se  hallara  una  novela  de 
mas  interés,  narrada  con  mas  deliciosa  naturalidad,  llena  de  mas  patéticas  peripecias  que  la  pre- 
ciosa y  verdadera  historia  de  José,  emblema  de  la  envidia  de  los  hermanos,  sublime  modelo  del 
perdón  de  las  injurias  y  tierao  retrato  de  lo  que  puede  la  fuerza  de  la  sangre  (1)?  Dónde  un  idiho  mas 

(1)  El  crítico  Laharpe  dice,  en  su  Curso  de  literatura,  los  árabes,  bien,  añado,  que  de  una  manera  inferiora 
que  la  historia  de  José  ha  obtenido  tanto  éxito  en  oriente  la  lección  hebrea.  El  escritor  francés  Üitaubó  la  lomó  á 
en  todas  épocas,  que  se  halla  repelida  eo  los  cuentos  de      Qaes  del  siglo  pasado  para  asuolo  de  un  poema,  pero  oo 


SOBRE  LA  NOVEI.A  ESPAÑOLA.  fii 

moral  y  mas  simpático  que  el  de  la  espigadera  Ruth,  amable  dechado  de  abnegación  femenil?  Re- 
bosan los  sagrados  libros  en  estos  ejemplos  de  narraciones  escritas  con  un  candor  que  aiTebata  y 
con  un  interés  que  la  imaginación  mas  lozana  apenas  ha  sabido  dar  á  la  mas  bien  ideada  ficción. 
¿Cuál  pues  no  seria  el  encanto  que  darían  á  la  ficción  los  que  sabian  adornar  la  verdad  con  tan 
hermosos  atavíos? 

La  fábula,  que  en  sus  principios  no  fué  sino  la  historia  desfigurada  por  la  tradición ,  ó  la  verdad 
disfi^-azada  bajo  el  velo  de  la  alegoría  para  hacer  palpables  á  pueblos  materiales  las  ideas  abstractas, 
presentóse  luego  á  cara  descubierta ,  habiendo  visto  los  hombres  prudentes  y  observadores  cuan 
útil  podia  ser  para  la  enseñanza ,  pues  al  profundizar  en  el  corazón  humano  advirtieron  que  nuestra 
flaca  naturaleza  se  ofende  de  la  corrección  directa  y  odia  la  avidez  de  los  preceptos.  Compusiéronse 
desde  entonces  de  propósito  cuentos  con  el  objeto  de  imbuir  á  los  hombres,  con  el  atractivo  de  la 
ficción,  en  las  sanas  máximas  de  la  moral  y  encaminar  su  vida  por  la  derecha  senda  del  bien  ,  per- 
suadidos los  autores  de  que  mas  que  un  precepto  aislado  enseña  el  ejemplo  de  una  persona,  á  quien 
su  conducta  arreglada  hace  feliz,  ó  que,  por  el  contrarío,  por  el  olvido  de  lo  razonable  y  de  lo  justo 
se  ve  sumergida  en  un  mar  de  miserias  y  amarguras.  Tratándole  como  niño  irreflexivo  (¿y  qué  otra 
cosa  es  el  vulgo  ?),  bañáronle  de  miel  el  borde  del  vaso  para  que  no  sintiese  el  amargor  de  la  medi- 
cina ;  y  de  este  príncipio  nacieron  el  apólogo  y  la  parábola.  Por  el  primero,  dando  habla  á  los  ani- 
males y  hasta  á  las  plantas,  y  revistiéndolos  de  las  pasiones  humanas ,  se  trató  de  enseñar  la  moral 
á  los  hombres  con  una  lección  indirecta,  guardando  tantas  consideraciones  á  su  amor  propio,  que  ni 
se  quiso  que  perteneciesen  á  su  especie  los  actores  de  estos  pequeños  dramas.  Esopo  se  distinguid 
en  semejante  género,  que  no  desecharon  tampoco  los  sagrados  libros ,  por  ser  muy  común  en  el 
Oriente.  La  parábola  se  acerca  mas  á  la  novela,  porque  sus  actores  son  hombres  y  puede  muy  bien 
suceder  lo  que  en  ella  se  pinta.  El  divino  Fundador  del  cristianismo  no  despreció  este  medio  de  en- 
señanza, tan  análogo  á  nuestras  propensiones,  en  las  parábolas  del  Labrador,  del  Hijo  pródigo,  del 
Rico  avariento  y  de  las  Vírgenes  necias.  Y  no  debe  extrañarnos  que  Jesús  descendiera  así  hasta  aco- 
modarse al  gusto  de  las  gentes  con  quienes  >ivia ;  porque  á  persuadir  el  entendimiento  de  los  pueblos 
que  habitan  bajo  los  vivaces  rayos  del  sol  del  oriente  ó  del  mediodía ,  el  mas  seguro  camino  es  cau- 
tivar su  imaginación.  Para  ellos  es  de  comprensión  fácil  cuanto  se  les  quiere  dar  á  entender  con  el 
lenguaje  figurado ,  puesto  que  su  índole  hiperbólica  los  conduce  á  explicarse  siempre  por  medio  de 
metáforas  y  alegorías,  y  les  presenta  poco  expresivos  los  recursos  vulgares  de  los  idiomas.  Los  hom- 
bres nacidos  en  menos  ardientes  climas  llaman  á  esto  exageración  y  mal  gusto,  aunque  ignoramos 
larazon.  Cada  pueblo  tiene  sus  ideas,  sus  costumbres  y  su  organización  especial;  y  no  hay  causa  que 
autorice  á  decir  que  sea  de  mal  gusto  tener  presentes  estas  circunstancias  para  dirigirse  á  él,  as- 
pirando á  cautivar  su  atención  para  subyugar  su  entendimiento. 

En  estos  pueblos  la  ficción  es  una  planta  indígena  que  brota  espontáneamente  del  terreno ;  y  el 
sabio  Huet  (1)  observa  que  allí  vieron  la  luz  casi  todos  los  grandes  novelistas  que  ha  habido  antes  de 
los  tiempos  modernos.  Clearco,  que  escríbió  libros  de  amor,  nació  en  Cilicia,  provincia  vecina  á 
la  Siria ;  Jamblico  era  hijo  de  padres  sirios,  y  fué  educado  en  Babilonia;  Heliodoro,  natural  de 
Emeso,  ciudad  de  la  Fenicia;  Luciano ,  natural  de  Samosate,  capital  de  una  provincia  de  Siria; 
Aquíles  Tacio,  de  Alejandría  de  Egipto  ;  san  Juan  Damasceno,  también  autor  de  historias  fabulosas, 
fué  llamado  así  por  ser  hijo  de  la  capital  de  la  Siria ;  Damascio  tuvo  su  cuna  en  el  mismo  pueblo; 
de  los  tres  Jenofontes ,  novelistas,  de  que  habla  Suidas,  el  uno  nació  en  Antioquía  de  Siria,  y  otro 
en  Chipre  ;  Amelio  era  también  asirlo  :  de  suerte,  añade,  que  todo  este  país  merece  ser  llamado 
1  país  de  las  fábulas,  mejor  que  la  Grecia,  adonde  fueron  trasplantadas,  si  bien  encontraron  en  ella 
lubuen  terreno,  que  fructificaron  maravillosamente.  Pero  en  los  tiempos  remotos  de  que  había- 
nos, todaría  las  ficciones  no  tenian  el  artificio  que  estos  y  otros  autores  les  dieron;  nada  nace  gi- 
gante. Al  principio  los  cuentos,  destinados  á  grabarse  en  la  memoria  y  que  no  se  fiaban  ala  escri- 
tura ,  tenian  que  ser  breves  y  sencillos,  sin  la  trama  vasta  y  complicada  que  forma  el  plan  de  las  mo- 
dernas novelas. 

En  pos  de  los  hebreos  vinieron  los  griegos,  discípulos  también  en  su  filosofía  y  literatura,  lo  mismo 
que  en  sus  artes,  de  los  egipcios  é  indios,  y  discípulos  que  en  cosas  muy  esenciales  se  aproximaron 
mucho  mas  á  sus  maestros  que  los  primeros.  Los  hebreos,  aunque  adoptaron  su  modo  de  escribir  y 

supo  trasladar  el  hechizo  del  candor  y  de  la  naloralidad       me  Saint-Jacques,  au  coloniies  d"  Hercules,  «occxi;  pi- 
que quilatan  la  relación  primitiva.  gioa  14. 
(1)  TraiUde  Vorigine  tUs  román», á  Paris chezMaríette, 
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gran  parte  de  sus  conocimientos,  como  conservasen  pura  la  creencia  de  un  solo  Dios,  desecharon 
sus  mitos  supersticiosos,  mientras  los  griegos  bebieron  en  sus  fuentes  el  sistema  completo  de  un 
gobierno  político  y  religioso.  Nutridos  en  los  principios  de  la  cultura  oriental,  fueron  tan  aficionados 
á  fábulas,  que  puede  decirse  que  estas  formaron  parte  muy  principal  de  la  suya.  Dicese  que  Homero 
habiendo  visitado  el  Egipto,  trajo  de  este  país  aquel  espíritu  fantástico  que  le  dictó  sus  poemas  admi- 
rables, y  rail  ideas  nuevas  sobre  la  jerarquía  genealógica  y  empleos  de  las  deidades  griegas.  Herodo- 
to  cuenta  que  los  griegos  tomaron  de  los  egipcios  su  teología  mitológica,  y  refiere  algunos  cuentos 
que  él  mismo  habia  aprendido  de  sus  sacerdotes,  á  que,  á  pesar  de  su  credulidad,  no  presta  asenso ; 
cuentos,  sin  embargo,  que  por  inverosímiles  que  fuesen,  no  dejaban  de  ser  agradables  y  de  infla- 
mar el  genio  novelero  de  los  griegos.  Y  en  fin,  de  aquellos  mismos  sacerdotes  aprendieron  Pitá- 
goras  y  Platón  á  disfrazar  su  filosofía  y  á  ocultarla  bajo  la  sombra  del  misterio. 

Mas  aunque  fuese  probable  que  Homero  visitase  el  Egipto  con  el  fin  de  perfeccionar  su  educa- 
ción, y  que  de  allí  viniese  con  su  lozana  fantasía  llena  de  nuevas  ideas  y  conocimientos ,  es  evidente 
que  sobre  los  griegos  habia  ya  ejercido  influjo  la  civilización  oriental  mucho  tiempo  antes  del  na- 
cimiento del  gran  poeta,  y  que  formaban  parte  de  los  venerados  orígenes  de  su  historia  las  fábu- 
las que  él  cantó.  Cien  años  antes,  cuando  menos,  habia  sucedido  la  guerra  de  Troya,  y  este  acae- 
cimiento y  los  personajes  que  en  él  tomaron  parte  eran  objeto  de  novelescas  tradiciones  que  de 
boca  en  boca  circulaban.  Cada  ciudad ,  cada  pequeña  república  de  las  que  componían  el  territorio 
griego  tenia  las  suyas.  El  atraso  de  la  navegación,  no  permitiendo  á  sus  habitantes  alargarse  á  gran- 
des distancias  en  el  mar,  ni  examinar  por  lo  tanto  islas  y  continentes  á  que  alcanzaba  su  vista,  dio 
pábulo  á  su  imaginación  robusta  para  convertir  estos  países  desconocidos  en  teatro  de  encanta- 
mientos y  prodigios  (1).  Acá  vivia  una  ninfa  á  quien  los  dioses  habían  otorgado  la  inmortalidad; 
allá  una  encantadora,  hija  del  sol ,  que  con  su  vara  mágica  convertía  los  hombres  en  sucios  anima- 
les, á  quienes  gobernaba  en  piaras;  acullá  un  rey  bondadoso,  que  vivia  como  un  venerable  patriarca 
cultivando  hermosos  jardines;  y  en  otra  parte  monstruos  horribles  y  deformes,  que,  alimentándose 
de  carne  humana,  servían  de  oficiales  á  Vulcano  en  fraguas  subterráneas  de  laisladeLemnos.  Es  un 
error  vulgar  creer  que  Homero  inventó  estas  fábulas ;  el  poeta  no  hizo  mas  que  apoderarse  de  ellas, 
fonnando  con  su  contexto  un  todo,  que  inmortalizó  en  su  divino  esfilo.  Habia  hecho  viajes,  grandes 
para  aquel  tiempo,  visitando  á  Egipto  y  recomendó  las  costas  del  Mediterráneo  ;  y  en  tales  corre- 
rías adquirió  la  noticia  de  todas  estas  tradiciones  y  consejas,  que  su  ancianidad  no  quiso  dejar 
ignoradas  á  sus  conciudadanos.  Así  pues,  con  la  complacencia  con  que  todo  anciano  se  entrega  á  ha- 
cer largas  relaciones  á  los  jóvenes  de  lo  que  aprendió  en  sus  buenos  tiempos ,  escribió  la  Odisea^ 
poema  encantador,  que  sin  el  fuego  y  fuerza  de  imaginación  de  la  //míía,  aventaja  á  este,  en  opinión 
de  algunos  (2);  y  ciertamente  no  sin  visos  de  razón,  pues  sin  ser  tan  sorprendente,  es  mas  sim- 
pático, retratando  en  sus  relatos  la  dulce  expresión  del  alma  noble  y  tranquila  de  un  anciano  de 
aquellos  remotos  tiempos  (3).  Inspirado  estuvo  el  que  comparó  la  Odisea  con  el  anochecer  de  un 

(1)  El  acontecimiento  mas  memorable  de  los  antiguos  que  se  abre  la  acción.  Ulíses.  mientras  su  hijo  Telémacole 
griegos  fué  la  expedición  de  los  argonautas;  y  oigamos  lo  busca  en  Lacedemonia ,  parte  de  la  isla  de  Oalipso,  y  des- 
que dice  Bailli  en  su  Essai  «ar  les  fableSft.  n,  cap.  13.  pues  de  penosa  navegación ,  es  arrojado  por  una  bor- 
«Sin  enil)argo  de  la  fama  de  esta  expedición,  no  se  trataba  rasca  á  la  de  los  Feacios ,  contigua  á  haca.  Minerva  le  li- 
mas que  lie  atravesar  el  Ponto  Kiixino,  ahora  mar  Negro,  bra  del  naufragio  y  de  una  muerte  cierta ,  y  le  liai'.e  abor- 
y  de  seguir  costas  para  llegará  la  Colchtda  por  una  Irave-  dar  cerca  de  un  rio,  que  le  ofrece  seguro  asilo  en  sus 
sía  de  cuatrocientas  á  quinientas  leguas,  navegación  que  orillas;  permitiendo  se  quede  dormido  entre  sus  cañave- 
los  turcos  y  los  rusos  hacen  ahora  todos  ios  dias  ;  perore-  ras,  hasta  que  el  alegre  bullicio  de  una  tropa  de  jóvenes 
lativamenle  al  tiempo  y  á  los  medios,  era  una  gran  empre-  doncellas  que  hacia  alli  venia  lo  despertó;  y  él,  dirigiérí- 
sa.  La  navegación  era  un  arte  uuevo  que  los  griegos  to-  dose  á  ellas ,  habló  á  la  mas  bella  y  noble  pidiéndole  al- 
iñaban de  los  fenicios,  etc.»  gun  socorro,  lii-a  Nausicaa,  hija  de  Alcinoo,  rey  de  aque- 

(2)  Kl  autor  del  Telémaco  on  uno  de  ellos.  Ha  isla.  ¡Qué  personaje  tan  angelical  es  el  de  esta  joven, 

(3)  Kn  la  diferencia  esencial  il.i  carácier  de  estos  dos  y  cíián  puras  y  doradas  las  cosiumbres  que  en  todo  este 
poemas  se  fundan  (irincipalmentelosque  croen  rn  la  exis-  episodio  se  describen!  La  hija  del  Rey  venia  á  lavar  en 
tencia  de  mas  de  un  Homero.  Si  no  se  halla  imaginación  las  cristalinas  aguas  del  rio  los  blancos  velos  y  vestidos 
lan  ferviente  como  en  la  ¡liada,  hállase  en  cambio  en  la  destinados  á  sus  bodas ,  y  fili/.,  compadece  la  desgracia. 
Odir.ea  mas  saber  y  mas  arte.  Diez,  años  hacia  que  Ulísis  Recibe  cariñosa  a!  pobre  nánlVago,  consolándole  con  bon- 
habia  ilcjiído  los  muros  de  Ilion,  y  sus  bienes  en  Itaca  ha-  dad  sin  conocerle,  y  llama  á  sus  compañeras,  que  limi- 
bian  en  tatito  caido  en  manos  de  injustos  malversadores,  das  se  hablan  dispersado  al  imprevisto  aspecto  del  supli- 
que no  contCMlos  con  malrocharlosá  porfía  ,  querían  obli-  cante,  increpando  dulconHiilo  su  fuga  y  mandando  lo  <lén 
gara  su  d(\sconsola<la  esposa  á  contraer  uuevo  enlace  y  á  lodos  los  auxilios  de  una  afectuosa  hospitalidad.  Dicen 
liacer  una  elección,  á  que  nopodia  oponerse  sin  exposición  qneelinmorlal  cantor,  viejo  y  ciego,  mendigaba  su  pan  por 
dü  los  mas  crueles  tratamientos.  Este  es  el  momento  en  las  nacientes  ciudades  de  la  Grecia ;  y  bienpudoser  Ñau- 
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hermoso  día  ;  tiene  toda  su  calma  y  magnificencia  este  libro.  Fundándose  en  los  trabajos  y  peregii- 
naciones  de  un  hombre  y  en  las  virlud  js  domésticas  de  su  esposa ,  que  por  espacio  de  cerca  de  veinte 
años  se  conserva  firme  como  mía  roca  á  los  embates  de  la  seducción ,  tiene  mas  puntos  de  contacto 
con  la  novela  que  con  el  poema  épico ,  según  la  idea  que  nos  hacen  concebir  de  este  último  los  clá- 
sicos en  sus  reglas.  No  dudaremos  pues  en  dar  á  Homero  el  titulo  de  padre  de  la  novela  tal  cual  al  pre- 
sente se  escribe ;  dígase r'Rs,  si  no,  ¿en  qué  se  diferencia  el  argumento,  plan  y  contextura  de  la  Odisea 
de  los  de  una  novela  moderna ,  como  por  ejemplo  Persiles  y  Sigismunda ,  y  si  se  quiere  otro  mas 
recieute,como  el  Conde  de  Monte-Crislo ,  sino  en  ser  mas  interesante  que  la  primera  y  en  propo- 
nerse un  fin  moral  de  que  carece  la  segunda  ? 

El  pueblo  griego  fué  de  los  antiguos  el  que  conoció  mejor  la  índole  de  la  belleza  artislica ;  y  todo 
lo  que  tomó  de  sus  maestros  se  mejoró  y  perfeccionó  entre  sus  manos.  Homero  especialmente  debió 
al  cielo  el  don  precioso  de  un  singular  estilo ;  y  ha  cerca  de  tres  mil  años  que  cuantos  se  dedican  á 
las  letras  le  respetan  en  este  punto  como  acabado  modelo.  La  reflexión  que  hombres  de  un  talento 
teórico  y  especulativo  hicieron  sobre  sus  obras  creó  el  arte  poética. 

Empeñados  los  preceptistas  griegos  en  clasificarlo  y  reglamentarlo  todo,  hasta  el  mundo  ideal 
de  las  ficciones ,  dividieron  las  fábulas,  según  los  asuntos ,  en  mitológicas ,  épicas ,  apólogas  y  mile- 
sias.  Las  primeras  versan  sobre  los  dioses  ;  las  segundas  tienen  por  objeto  á  los  héroes;  las  terceras 
moralizan  por  medio  de  los  irracionales ;  y  las  últimas  son  fábulas  de  amor,  no  proponiéndoss  sino 
el  deleite  por  medio  de  lances  amorosos  y  escenas  de  la  vida  privada :  luego  expondremos  el  motivo 
por  qué  tomaron  aquel  nombre. 

Sobre  las  fábulas  mitológicas  hace  siglos  que  Dionisio  Halicarnáseo,  uno  de  los  mejores  críticos 
de  la  antigüedad,  habló  con  el  mayor  juicio,  manifestando  comprender  perfectamente  su  verdadera 
naturaleza.  « Nadie  sospeche ,  dice  en  el  segundo  libro  de  las  Antigüedades  romauas ,  que  yo  ignoix) 
que  son  muy  útiles  á  los  hombres  algimas  fábulas  griegas  que,  ó  señalan  las  obras  de  ia  naturaleza 
por  medio  de  la  alegoría ,  ó  han  sido  inventadas  para  consuelo  de  los  acaecimientos  humanos ,  ó 
quitan  de  los  ánimos  las  perturbaciones  y  los  terrores  y  las  locas  opiniones ,  ó  han  sido  fingidas  para 
alguna  otra  utilidad  ;  en  verdad  que  conozco  estas  cosas  como  cualquier  otro.  Pero  las  omito  con 
cautela  escrupulosa ;  y  mas  apruebo  la  teología  romana,  pensando  que  en  las  fábulas  de  los  griegos 
hay  poco  bueno,  y  que  no  aprovechan  á  muchos,  sino  á  los  que  con  cuidadoso  examen  han  cono- 
cido el  blanco  de  ellas,  cuya  inteligencia  han  tenido  pocos.  >  Los  griegos,  dando  á  sus  dioses  las  mis- 
mas pasiones  y  los  mismos  vicios  que  á  los  hombres,  los  tomaron  como  protagonistas  de  novelas, 
que  no  merecen  otro  nombre  las  historias  que  de  ellos  se  forjaron,  historias  lúbricas  y  sensuales, 
como  el  país  en  que  se  les  dio  vida.  Los  amores ,  las  desgracias,  los  triunfos  y  las  vicisitudes  por  que 
pasaban  estas  divinidades  formaban  el  principal  alimento  que  aquel  pueblo  novelero  daba  á  su  ima- 
ginación ;  y  por  eso  al  bosquejar  la  historia  de  la  novela  no  se  puede  menos  de  fijar  un  rato  la  aten- 
ción en  su  mitología. 

sica:)  el  recoprrio  de  algnn  áng»»l  de  jiivenlnd  y  de  gracia  zo  ;  después  de  lo  cual  preparnn  enlrc  si  los  me'Mos  de 

fji¡e  le  socorrió  á  é!  misino,  y  cava  conducta  nniso  eler-  castigará  los  osados  amantes,  sus  enemigos.  Llises  entra 

uizar  agradecido  en  esta  suavísima  pintura.  La  descrip-  en  la  ciudad  disfrazado  con  los  harapos  de  un  m>'ndigo, 

cion  del  palacio  de  Aloinoo,  aunque  buena,  no  excede  á  y  nadie  en  tan  humilde  traje  reconoce  al  au}{usto  Hey 

otras  del  mismo  género  que  iiny  eu  la  litada ;  las  l>ellezas  que  después  de  veinte  años  de  ausencia  vuelve  tx  su  casa; 

inimitables  de  la  Odisea  son  de  otro  i,,^rero.  En  un  liem-  solo  su  fiel  perro  lo  reconocerá.  Argos,  el  liei  Ar;;os  es- 

f'O  en  que  la  comunic.icion  del  comercio  no  habia  esta-  taba  allí  echado  al  lado,  levanta  la  cabeza  y  escucha  :  co- 

biecido  relaciones  entre  los  diferentes  pueblos  de  la  ti<?r-  noce  á  su  antiguo  amo,  y  muero  de  placer  á  sus  pié.<.  Sio 

ra ,  todos  se  reunian  en  torno  de  un  extranjero  para  oir  dudar  puede  atirmarse  que  la  Iliada  no  tiene  nini^un  trozo 

In  relación  de  sus  aventuras.  Uüses,  con  el  placer  na-  que  pueda  compararse  á  este  pasaje,  sublime  por  la  poesía, 

(ural  en  el  hombre  de  veise  objeto  de  la  curiosidad  gene-  por  la  verdad  de  los  pormenores  familiares  y  por  la  tierna 

rríl,  satisface  la  de  sus  huéspedes  y  lisonjea  sa  gusto  sencillez  de  la  expresión.  Homero  lloró  quizá  mas  de  una 

iiácia  los  cuentos  mara\illosos ,  narrándoles  los  prodigios  vez  al  escribir  estas  lineas,  pensando  en  algunoiro  Argos, 

que  ha  visto  y  ios  muh'S  que  ha  sufrido  en  sus  largos  via-  fiel  compañero  de  su  vida,  que  murió  sirviéndole .  victima 

jes.  Con  el  auxilio  t'e  Ancinoo  retorna  á  flaca;  halla  á  de  la  vejez  ó  del  hambrey  delafalign.  (Jlises,admií¡doen 

Eumeo.el  noble  dechado  del  buen  servidor,  que  se  le  la-  su  casa  por  compasión  C"mo  mendigo,  ve  la  cnnduct;i  do 

meiilasin  conocerle,  y  que  llorandoásudueño.engorJalos  su  esposa  y  oye  sus  súplicas  á  Diana.  ¡Cómodebia  pa!¡'ifar 

ccrdosdeestepnraajeno regalo.  Eumeofspanlalosperros  entonces  su  corazón!  Lleíja  el  dia  de  la  venganza,  y  el 

qucquerianmorder  al  extranjero;  cuadro  de  una  deliciosa  combate  con  los  desainólos  amantes  recuerda  loJo  el 

naturalidad  que  nos  hace  recordar  que  tal  vez  el  mismo  fuego  de  la  Iliada.  Si  linl)'>  (!os  H'>ini>riis,  la  Gn-cia  pro* 

Ilonioroovuladrar  contra  sus  andr.aj(ts  al  perro  del  rico.  Kl  dujo  dos  hombres  en)iii.'nli>imos,  qne  no  ha  producido 

servidor  reconoce  áLIvscs,  y  estese;.'a  á  conocer  de  su  hi-  ningún  otro  pais;  pero  la  naturaleza  no  repite  eslas  obras 

jo  Teltmaco,  que  viene  á  la  cabana  del  honrado  porquerl-  superiores  de  su  poder. 


X  BOSQUEJO  HISTÓRICO 

Mas  estas  fábulas  estaban  ligadas  con  su  religión ;  y  no  bastando  solas  al  público  entretenimiento, 
se  introdujeron  luego  las  fábulas  milesias,  que ,  tomando  por  asunto  sucesos  puramente  humanos, 
deben  considerarse  como  la  verdadera  novela  de  los  antiguos.  Todavía  los  griegos  no  se  habían  afi- 
cionado á  otras  que  las  mitológicas  cuando  los  jonios,  habitantes  del  Asia  menor,  llegando  al  colmo 
del  poder  y  de  la  riqueza,  vivían  entregados  á  todos  los  placeres  del  lujo  y.  de  la  molicie.  Conquis- 
tólos Ciro,  y  toda  el  Asía  menor  cayó,  á  la  vez  que  ellos,  en  poder  de  los  persas ;  los  cuales ,  al  pres- 
cribirles sus  leyes  é  inspirarles  sus  costumbres,  aumentaron  en  aquel  pueblo,  tan  inclinado  á  mate- 
riales deleites ,  los  medios  de  hacer  con  nuevos  refinamientos  del  lujo  mas  muelle  y  delicada  su  vi- 
da. Así  los  jonios  cobraron  fama  de  ser  los  hombres  mas  voluptuosos  del  mundo.  Inventaron  nuevos 
condimentos  para  su  gula ,  coronábanse  de  flores  en  los  festines ,  perfumaban  las  mesas ,  vestíanse 
de  las  mas  preciosas  telas ,  la  lana  era  vil  para  tocar  sus  miembros ,  y  no  tratando  sino  de  halagar 
sus  sentidos,  á  ello  subordinaron  hasta  los  trabajos  de  su  cultura  intelectual.  Habiendo  aprendido 
de  los  persas  el  arte  de  componer  cuentos  de  pasatiempo  y  recreo,  hiciéronlos  llenos  de  pinturas 
disolutas  y  obscenas,  tratando  de  animar  la  languidez  de  su  molicie  con  el  ardiente  fuego  de  la  las- 
civia. De  todos  los  jonios ,  eran  los  milesianos  mas  voluptuosos  y  de  mas  delicado  ingenio ;  y  como 
por  lo  mismo  se  distinguiesen  mas  en  tales  composiciones,  de  ellos  estas  fábulas  se  llamaron  milesias. 
Mayans  dice  que  inventadas  para  dorar  los  vicios  con  la  sofistería  y  elegancia  de  estilo,  hay  de  ellas 
millares  de  ejemplares,  que  todos  sobran  ;  pero  si  tan  erudito  escritor  no  habló  metafóricamente, 
en  verdad  que  no  debió  referirse  á  las  primitivas,  puesto  que  el  tiempo  las  ha  consumido  todas. 
Lo  único  tal  vez  que  ha  llegado  á  nosotros  es  que  un  tal  Arístides  escribió  muchos  libros  de  ellas, 
y  fué  el  mas  célebre  de  los  novelistas  de  MHeto. 

Los  jonios ,  descendientes  de  colonias  salidas  del  Peloponeso  y  del  Ática ,  sostenían  gran  comer- 
cio con  los  pueblos  de  Grecia ;  y  unos  y  otros  se  enviaban  reciprocamente  sus  hijos  para  adquirir 
unos  de  otros  los  usos  y  costumbres.  Esta  comunicación  continua  aficionó  á  los  griegos  á  las  fábu- 
las jonias,  que,  como  sutil  veneno,  corrompieron  sus  costumbres  por  las  cuales  hablan  conser- 
vado su  independencia  con  heroicidad  prodigiosa ,  y  los  dispusieron  á  ser  avasallados.  Los  pueblos 
que  congenian  se  buscan  y  hacen  relaciones  entre  sí  lo  mismo  que  los  individuos.  Síbaris,  ciudad 
de  Italia,  cuya  voluptuosidad  ha  quedado  en  proverbio,  teniendo  por  la  fama  noticia  de  Mileto,  trabó 
comunicación  con  ella  para  mejor  emular  su  lujo  y  sus  placeres,  y  esta  conformidad  de  gustos  formó 
entre  los  dos  un  lazo  tan  estrecho,  que  Herodoto  afirma  no  haber  habido  en  el  mundo  dos  pue- 
blos mas  íntimamente  unidos.  Por  medio  de  los  sibaritas  se  introdujo  en  el  occidente  el  conoci- 
miento de  las  fábulas  milesias. 

Desde  que  á  ellas  se  aficionaron  los  griegos  no  dejaron  de  practicar  el  arte  de  novelar,  según  se 
ve  en  los  extractos  de  obras  que  hizo  Focio  en  su  Biblioteca.  Los  primeros  novelistas  que  se  en- 
cuentran en  Grecia  son  del  tiempo  de  Alejandro  Magno,  en  que  escribió  Clearco.  Dejaremos  de 
hablar  de  ellos  y  pasaremos  á  decir  dos  palabras  de  Luciano,  que  vivió  en  tiempo  de  los  Antoninos, 
escritor  moralizador  é  ingenioso,  cuyas  obras  fueron  uno  de  los  arsenales  adonde  acudia  por  armas 
que  esgrimir  contra  los  abusos  y  vicios  nuestro  célebre  don  Francisco  de  Quevedo.  Habiendo  Lucio 
de  Patras  escrito ,  lleno  de  credulidad  y  de  buena  fe ,  una  colección  de  metamorfosis  de  hombres 
debidas  á  la  magia ,  Luciano,  con  espíritu  satírico,  las  hizo  suyas ,  y  escribió  el  libro  de  sus  Tram- 
formaciones  del  asno ,  extractando  cómicamente  los  dos  primeros  libros  de  Lucio.  Además  escribió 
la  agradable  parábola  del  Juicio  de  las  vocales ,  cuyo  argumento  creen  algunos  debido  á  la  inven- 
ción de  algún  judío  mas  antiguo  ;  y  dos  libros  de  historias  grotescas  y  ridiculas,  que  él  da  por  ta- 
les, protestando  que  nunca  han  sucedido  ni  pueden  suceder.  Las  obras  que  han  quedado  de  Lu- 
ciano aun  son  leidas ,  porque  es  escritor  notable. 

Todavía  después  que  la  Grecia  abandonó  sus  dioses  por  las  puras  verdades  del  cristianismo,  flo- 
reció la  novela  en  su  literatura.  Bajo  el  amparo  de  la  luz  evangélica  nació  Heliodoro,  contemporáneo 
del  gran  Teodosio  y  de  sus  hijos  Arcadio  y  Honorio,  quo  algunos  creen  sea  el  mismo  Heliodoro  á 
quien  san  Jerónimo  dirigió  varias  de  sus  cartas;  lo  cual  es  tan  difícil  de  probarse  como  que  los  que 
lo  niegan  expliquen  la  causa  de  su  negativa.  Este  peregrino  ingenio  escribió  las  Aventuras  de  Tea- 
genes  y  Caviclea,  libro  elmasbienejitendido  y  mejor  acabado  que  hasta  entonces  se  había  visto 
en  el  arte  romancesco.  Heliodoro  sobrepujó  á  todos  sus  predecesores  (desde  Antonio  Diógenes, 
que  habiendo  vivido  en  la  época  de  Alejandro  es  el  primer  novelista  arreglado  de  que  hay  noticia, 
hasta  .famblico,  autor  de  las  fíahilónicas)  Minio  en  la  disposición  del  argumento  como  en  lodo  lo 
demás ;  sin  embargo  de  que  vencer  á  este  último  no  era  empresa  vulgar ,  pues  superior  también 
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á  los  que  le  habían  precedido,  supo  arreglar  una  acción  y  revestirla  délos  ornatos  que  le  son  pro- 
pios, sin  mas  episodios  que  los  convenientes  y  observando  exactamente  la  verosimilitud  (1).  Dicese 
que  el  mérito  de  la  ficción  de  Teágenes  y  Cariclea  valió  á  Heliodoro  el  ser  elevado  á  la  dignidad  de 
obispo  ;  si  esto  es  asi,  nada  prueba  mas  lo  frivolo  del  carácter  de  los  griegos,  al  mismo  tiempo  que 
su  aprecio  á  semejante  género  de  escritos.  En  cambio  cuenta  Mcéforo,  escritor  crédulo  de  poco  jui- 
cio y  fidelidad,  que  en  un  sínodo  provincial ,  haciéndose  notar  el  peligro  áque  la  lectura  de  esta 
novela,  autorizada  por  la  dignidad  de  su  autor,  exponía  á  la  juventud,  se  decretó  su  prohibición;  y  ha- 
biendo puesto  al  autor  en  la  alternativa  de  quemar  su  obra  ó  renunciar  al  obispado,  optó  pior  este  úl- 
timo extremo.  Fábulas  deben  de  ser  estas  á  que  dio  origen  el  famoso  renombre  que  con  ella  hubo  de 
granjearse  Heliodoro,  muy  propias  de  la  exageración  griega ;  pues  es  tan  poco  natural  que  la  com- 
posición de  un  libro  de  esparcimiento  se  premiase  con  el  grave  cargo  de  un  obispado,  como  que  nin- 
gún sínodo  se  escandalízase  de  la  circulación  de  obra  tan  honesta  y  moralhasta  el  punto  de  exigir  que 
pereciese  entre  las  llamas.  Los  que  opinaron  lo  primero  han  hecho  de  una  mera  coincidencia  causa 
y  efecto,  porque  en  realidad  el  autor  fué  obispo  de  Tricca,  ciudad  de  Tesalia,  y  de  tan  severas  cos- 
tumbres, que  un  historiador  cuenta  que  fué  el  primero  que  introdujo  la  de  desposeer  á  los  eclesiás- 
ticos que  no  se  abstenían  de  las  mujeres  con  quienes  habian  casado  antes  de  pertenecer  al  clero. 
Los  que  asentaron  lo  segundo  no  fijaron  la  atención  en  la  pureza  que  existe  en  todo  el  contexto  de 
la  novela,  que  pudo  sin  escrúpulo  escribirla  un  hombre  revestido  con  el  mas  alto  carácter  del 
sacerdocio. 

Nada  es  tan  cierto  como  que  los  libros  de  entretenimiento  son  el  mas  claro  espejo  de  las  costum- 
bres y  sentimientos  del  que  los  escribe  y  del  pueblo  á  quien  se  dedican.  Pueblos  relajados  como  los 
de  Mileto  y  Síbaris  no  podían  tener  otros  que  los  que  daban  pábulo  á  sus  obscenidades  y  liberti- 
naje ;  pueblos  que  profesaban  una  religión  que  es  toda  pureza,  necesitaban  distinto  género  de  li- 
bros. En  Teágenes  y  Cariclea  descúbrese  el  benéfico  influjo  del  cristianismo  en  la  reformación  de 
costumbres.  Los  amores  de  los  protagonistas  son  castísimos,  cual  nunca  los  concibió  la  antigüedad 
pagana,  y  este  afecto  se  halla  libre  de  la  levadura  de  malas  pasiones  con  que  se  encuentra  mezclado 
en  las  ficciones  gentílicas,  en  lo  cual,  como  en  todo,  lleva  Heliodoro  gran  ventaja  á  los  novelistas  que 
le  precedieron.  Pasando  de  la  parte  moral  á  la  literaria ,  muestra  en  su  fábula  una  invención  fértil  y 
fácil.  Las  aventuras  son  frecuentes,  nuevas  y  verosímiles ,  sin  que  se  precipiten,  ni  unas  con  otras 
se  confundan.  El  desenlace  siempre  se  ha  tenido  por  admirable:  nace  del  asunto,  es  natural,  y  so- 
bre toda  expresión  tierno  y  patético.  Al  horror  del  sacrificio  en  que  debían  ser  inmolados  Teágenes 
y  Cariclea,  cuya  belleza  y  mérito  á  todo  el  mundo  enternecía,  sigue  el  placer  de  ver  á  esta  joven  salir 
del  peligro  á  causa  del  reconocimiento  de  sus  padres,  y  acaba  su  larga  cadena  de  desdichas  despo- 
sándose con  su  amante ,  á  quien  lleva  en  dote  la  corona  de  Etiopia.  Seria  de  desear  que  el  autor  que 
tan  bien  ha  sabido  desatar  el  enredo  de  su  novela  sin  acudir  á  medios  sobrenaturales ,  de  ellos  hu- 
biese prescindido  en  todo  el  curso  de  la  obra ,  en  que  muchas  veces  por  mera  gala  los  emplea ;  bien 
que  no  sabemos  si  del  mismo  gusto  eran  los  lectores  que  le  rodeaban.  Celebran  los  griegos  la 
belleza  del  estilo  de  Heliodoro ;  á  los  modernos  ha  parecido  muy  afectado,  y  figurado  y  poético  en 
demasía;  y  es  de  creer  que  si  resucitasen  los  críticos  del  tiempo  de  Perícles,  en  que  el  lenguaje 
griego  se  recomendaba  por  su  sencillez  y  enei^ia  (cualidades  que  por  serle  características  han  pa- 
sado á  la  posteridad  con  el  nombre  de  aticismo) ,  hubieran  opinado  lo  propio.  Sin  embargo,  á  la  li- 
teratura en  épocas  de  decadencia  le  sucede  lo  que  auna  dama  en  el  período  descendente  de  su  belle- 
za :  piensa  por  medio  de  galas  y  de  afeites  competir  con  la  natural  hermosura  de  sus  buenos  tiem- 
pos ,  disimulando  á  los  ojos  perspicaces  entre  cintas  y  flores  las  canas  y  arrugas ,  sin  advertir  que 
abruman  y  no  hermosean  los  adornos  demasiados.  Piérdese  Heliodoro  en  interminables  descripcio- 
nes, imaginando  hacer  ostentación  de  sus  talentos  retóricos :  tal  era  la  moda  de  los  ingenios  griegos 
de  aquella  época,  es  decir,  desde  el  reinado  de  los  Antouinos,  en  que  comenzó  á  decaer  el  buen 
gusto,  hasta  la  total  ruina  del  imperio. 

De  Heliodoro  hemos  hablado  con  alguna  detención ,  porque  cualquiera  que  sea  el  mérito  de  su 
fábula,  sirvió  de  modelo  á  todos  los  novelistas  que  en  su  patria  le  sucedieron ,  no  faltando  quien  le 
considere  como  el  manantial  en  que  bebieron  todos  ellos ,  de  la  propia  manera  que  fué  Homero  la 

(1)  Los  siglos  h.in  respelndo  psla  obra,  déla  cnnl  so  ha-  el  E<cnrial ,  pero  quo  on  su  tiempo  ya  no  pxi<lia :  Hpsde 
lia  nn  códice  en  la  bihlioifcj  de  l'lorencia.  Kl  «hispo  de  antiguo  ha  habido  abandono  en  la  custodia  de  osla  célebre 
Avraucbes  raonsieor  Huei  dice  que  había  lambieij  uoo  en       biblioteca. 
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fuente  perenne  de  los  poetas. — Tmitóle  servilmente  AquílesTacio,  y  á  Heliorlorn  se  debe  todo  lo  me- 
jor que  en  'lacio  se  haiia,  si  bien  así  como  no  le  siguió  en  la  pureza  de  la  pluma,  tampoco  lOiiió  de  él 
ni  la  variedad  ni  la  verosimilitud  de  los  sucesos  ni  el  artiücio  de  los  desenlaces.  No  le  hubiera  sido 
muy  difícil  lo  primero ;  pero  todo  lo  demás  pedia  un  talento  tan  feliz  como  el  de  su  modelo,  y  Aquí- 
les  tenia  la  imaginación  apagada  y  de  cortos  recursos.  Quizá  por  esto  mismo  su  estilo  pasa  por 
mas  conciso  y  mas  puro,  mas  sencillo  y  natm-al ;  pero  todavía  peca  mas  que  Heliodoro  en  el  abuso 
de  las  descripciones ,  á  que  se  entrega  sin  regla  ni  medida :  recurso  manoseado  de  los  ingenios  rae- 
dianos,  los  cuales,  hallando  en  el  objeto  que  piensan  describir  bien  palpable  su  asunto,  no  se  im- 
ponen otro  deber  que  el  de  colocar  palabras,  ahoiTándose  el  trabajo  de  emplear  nuevas  ideas  y 
pensamientos,  porque  vienen  tardíos  y  escasos  á  su  mente.  En  el  siglo  xn  Teodoro  Prodomo  y  el 
obispo  de  Tesalónica,  Eustathio,  célebre  comentador  de  Homero ,  escribieron  también  novelas, 
aunque  sin  talento  ni  atractivo,  copiando  á  Aquíles  Tacio,  y  siguiendo  á  Heliodoro  á  mayor  distan- 
cia, auncpie  siempre  sin  perderle  de  vista.  Algunos,  viendo  el  escaso  mérito  de  la  obra  que  lleva  el 
nombre  de  Eustathio,  dudaron  que  fuese  autor  de  libro  tan  baladí  un  varón  que  habia  mostrado 
tanto  saber  en  el  comentario  de  Homero  ;  pero  si  bien  es  exageración  del  buen  humor  de  cierto 
crítico  decir  que  un  comentador  no  tiene  necesidad  de  tener  sentido  común,  es  muy  cierto  que 
puede  algún  hombre  ser  de  erudición  profunda,  careciendo  del  talento  de  escribu*;  y  aun  tener 
este  talento,  siendo  mediano  en  ciertos  géneros :  por  lo  cual  no  implica  contradicción  que  el  esco- 
liasta sabio  sea  un  pésimo  novelista.  —  Aun  en  el  tiempo  del  renacimiento  de  las  letras  griegas  y 
romanas ,  cuando  los  europeos  conocían  tantas  obras  maestras  de  la  antigüedad  y  comenzaban  á 
formar  otras  nuevas ,  Heliodoro  conservó  su  crédito  y  tuvo  imitadores.  Sus  invenciones  fueron  de 
gi-ande  auxilio  para  las  pastorales  italianas  y  francesas.  El  Guai'ini  en  Italia,  y  en  Francia  D'  ürfé, 
creyeron  digno  de  su  imitación  el  hermoso  pasaje  del  reconocimiento  que  tanto  quilata  á  la  novela 
griega.  —  Otro  mas  sobresaliente  imitador  tuvo  toda  ella  en  España.  El  gran  Cervantes,  después  de 
haber  enriquecido  la  patria  literatura  con  la  Galaica,  el  Quijote,  las  Novelas  y  el  Viaje  del  Parnaso^ 
queriendo  emplearse  en  una  obra  que  dejase  fundada  su  reputación  sobre  cimiento  indestructible, 
nada  halló  mejor  para  conseguirlo  que  una  imitadon  del  novelista  griego;  indicio  del  gran  concepto 
en  que  este  aventajado  ingenio,  tan  conocedor  en  la  materia,  tenia  su  mérito.  Así  lo  hizo  en  la  novela 
de  Persíles  y  Sigismunda ,  que  trabajó  con  mas  esmero  que  ninguna  de  sus  obras ,  corrigiendo  en 
ella  los  descuidos  y  defectos  de  estilo  que  se  notan  en  el  Quijote,  y  ostentando  con  la  prodigalidad 
de  sus  episodios  su  fecunda  invención,  de  cuya  riqueza  se  gloriaba  contestando  á  los  que  le  echaban 
en  cara  la  dureza  de  sus  versos  (i).  Quedó  tan  satisfecho  de  su  trabajo,  que  al  ofrecérselo  al  conde 
de  Lemos,  cuando  luchaba  con  las  agonías  de  la  muerte,  lo  elogia  con  toda  la  efusión  de  un  padre, 
á  quien  ciegan  las  gracias  de  su  hijo,  estimándolo  como  el  mejor  de  sus  escritos;  y  si  bien  el  público 
no  ha  sido  de  la  misma  opinión,  es  cierto  que  Cervantes  es  el  único  de  los  imitadores  de  Hehodoro 
que  puede  sin  desventaja  entrar  en  competencia  con  su  modelo  (2). 

Los  romanos,  en  verdad,  para  las  fábulas  no  manifestaron  la  disposición  y  talentos  que  los  grie- 
gos, ni  en  mucho  tiempo  las  compusieron  en  prosa.  Grave  por  extremo  esta  nación  conquista- 
dora, juzgó  que  los  libros  no  debían  tener  otro  objeto  que  perpetuar  sus  hechos  por  medio  de  la 
historia,  ó  conservar  los  principios  de  la  moral  y  de  la  religión  y  los  conocimientos  de  las  artes  y 
ciencias.  A  la  poesía  relegaron  la  fábula ,  donde  tampoco  admitieron  mas  que  las  mitológicas,  y  eso 
porque  estaban  consagradas  por  el  dogma  que  habían  tomado  de  Grecia,  y  veneraban  muchos  de 
los  cuentos  mitológicos  como  alegoría  de  misterios  religiosos  y  naturales.  Este  pueblo,  absorbida 
por  la  idea  del  patriotismo,  y  de  imaginación  menos  rica  y  amena  que  los  griegos,  no  tuvo  nece- 

(i)  Véasft  el  Viaje  del  Parnaso.  noticia  de  dos,  aunque  ignorando  si  sfi  lian  impreso.  La 
(?)  Tenomos  á  la  visia  una  traducción  latina  de  Teáge-  primera  de  Francisco  Vergara  ,  toledano,  iieiniiüio  de 
nety  Cariclea  con  este  titulo:  Heliodori  aethiopicae  his-  Juan  Versara,  canónigo  de  la  misma  iglesia,  y  con  él  solo 
toriae  fibri  decem  nunc  priinum  é  Graeco  sermone  in  La-  comparable  en  erudición  y  tálenlo.  Estudió  las  letras  gr'uí- 
llnum  translati.  Stunislao  Warschewiaki  Polonn  inter-  gas  bajo  la  dirección  de  Demetrio  Cretense  y  de  For- 
Tprete.  ítem  locuples  rerum  ac  verborum  memorabilium  in-  ñau  Nuñcz ,  dicho  el  Pinciano,  y  escribió  una  ¡jramálica  y 
dcx.  Aniuerpiae,  apiid  Martinum  Niiliiim,  sub  Cicogtiiis,  varias  versiones  de  esta  len^ína.  La  de  la  Hisluria  FAiópica 
M.D.Lvi.  Dice  el  traductor  en  su  dedicatoria  á  Sigismundo,  de  Heliodoro  estaba  en  la  biblioteca  del  duque  del  Inf.ui- 
rey  de  Polonia,  que  el  original  griego  lo  encontró  on  la  tndo,  á  quien  la  dedicó.  Elogiaron  á  ambos  liernianos  Eras- 
biblioteca  de  Matías,  rey  de  Pannonia  ;  piensa  que  el  au-  mo  y  Matamoros.  La  segunda  de  Aguslin  Collado  del  Hicr- 
lor  es  el  mismo  á  quien  Filostrato  llamó  Heliodoro  el  ara-  ro,  médico,  que  residió  mucho  tiempo  en  Granada,  donde 
be  ;  pero  es  un  error,  porque  este  floreció  en  el  .segundo  murió  ,  el  cual  tuvo  la  liumorada  de  trasladarla  en  quin- 
siglo  de  la  Iglesia.  De  traducciones  castellanas,  tenemos  tillas. 
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sidad  de  desahogar  la  fantasía  con  otras  agradables  ficciones ;  y  por  ello  si  en  su  literatura  seria, 
en  la  historia  sobre  todo,  y  en  la  elocuencia  del  foro  pudo  con  ventaja  enti-ar  en  competencia  con 
ellos ,  jamás  los  pudo  seguir  de  cerca  en  los  géneros  de  mera  inventiva,  en  que  pisaba  supersti- 
ciosamente sus  huellas.  Solo  Virgilio  por  la  pureza  inimitable  de  estilo  pudo  entrar  con  Homero 
en  comparación,  y  aun  Virgilio  en  todo  lo  que  á  la  imaginación  atañe ,  ¡cuan  inferior  no  se  queda 
á  su  maestro!  Si  se  profundizan  las  causas,  podrá  darse  todavía  otra  explicación  de  la  poca  aptitud 
de  los  romanos  hacia  el  género  de  la  novela.  No  tenían  los  hijos  del  gran  pueblo  sino  un  pensa- 
miento íijo,  que  era  el  de  la  patria:  dominados  por  esta  idea  abstracta  y  general,  desaparecía  com- 
pletamente el  individuo ;  aquella  lo  era  todo ;  este,  considerado  como  nada ,  no  podia  por  lo  tanto 
adelantar  en  un  género,  que  si  bien  se  reflexiona,  no  es  otra  cosa  que  la  historia  fisiológica  del  ser 
humano:  vpor  eso  en  los  tiempos  modernos,  cuando  el  cristianismo  ha  dado  al  ser  humano  tan 
grande  importancia,  cuando  ha  enseñado  á  estudiar  en  su  corazón,  fuente  de  las  virtudes  y  de  las 
pasiones,  no  podia  menos  de  progresar  la  novela  á  medida  que  progresaba  el  conocimiento  intrín- 
seco del  hombre.  Una  larga  disertación  se  podría  escribir  sobre  la  materia. 

No  dejaron,  sin  embargo,  las  damas  romanas  de  tener  Ubros  de  amena  lectura  en  que  entretener 
sus  ocios ,  pero  eran  imitados  ó  traducidos  del  griego.  Virgilio  no  halla  pasatiempo  mas  agradable 
que  dar  á  las  náyades,  hijas  del  rio  Peneo,  que  suponerlas,  reunidas  bajo  las  aguas,  cantando  los 
amores  de  los  dioses,  que  formaban  el  principal  argumento  de  las  novelas  de  la  antigüedad,  como 
ya  hemos  advertido.  Ovidio,  contemporáneo  de  Virgilio,  entretiene  en  lo  mismo  á  las  huís  de  Mi- 
neo, mientras  se  ocupan  en  labores  manuales,  que  dejan  vagar  en  libertad  la  lengua  y  el  pensa- 
miento. Esto  induce  á  pensar  que  la  novela  era  tenida  en  los  tiempos  de  estos  dos  grandespoeta  '^por 
una  distracción  placentera  y  digna  de  gentes  principales.  Las  fábulas  milesias,  penetrando  en  Italia 
y  siendo  recibidas  é  imitadas  por  los  sibaritas,  llegaron  también  hasta  Roma,  donde  no  bastó  á  ne- 
garles la  entrada  toda  la  severidad  de  costumbres  de  la  república.  El  célebre  historiador  Sisena, 
que  vivió  en  tiempo  de  Sila  y  era  como  este  dictador  de  la  ilustre  familia  de  los  Cornelios,  tradujo 
las  fábulas  milesias  que  compuso  Arístides.  Poco  antes  del  tiempo  de  Augusto  apareció  en  Roma  un 
libro,  titulado  La  Sibarüida,  colección  de  escenas  escandalosas  de  libertinaje  é  impureza.  Al- 
gunos juzgan  que  esta  sea  la  obra  de  Hemiteon,  el  sibarita,  que  refiere  Luciano;  pero  mas  probable- 
mente lo  fué  de  algún  romano  de  relajadas  costumbres,  el  cual  hubo  de  intitularla  así ,  á  imitación 
de  las  fábulas  de  aquella  disoluta  ciudad ,  que  hacia  ya  quinientos  años  había  desaparecido  por  el 
fuego  y  hierro  de  los  crotoniatas. 

El  olvido  de  toda  gravedad  de  costumbres  y  de  todo  principio  de  moral  en  tiempo  de  los  empe- 
radores, y  acaso  la  dificultad  de  dedicarse  á  la  escritura  de  obras  serias  bajo  su  férreo  y  tiránico  po- 
der, indujo  en  fin  á  la  composición  de  libros  de  fantasía.  Asegura  un  filósofo  francés,  y  hay  mucho 
de  verdad  aunque  también  algo  de  exageración  en  su  aserto,  que  las  naciones  corrompidas  tie- 
nen necesidad  de  novelas  como  los  enfermos  de  medicinas;  y  que  mucho  mejor  sin  duda  seria  que 
pudiesen  pasar  sin  paliativos  semejantes:  y  dice  bien,  si  esto  es  señal  de  que  las  naciones  aun  se 
hallan  en  toda  su  entereza  de  costumbres.  En  Roma  bajo  el  imperio,  Petronio,  uno  de  los  cónsules 
y  el  hombre  mas  elegante  de  su  tiempo ,  compuso  en  forma  de  sátira  del  mismo  género  de  las  que 
introdujo  Varron,  entreverando  la  prosa  con  el  verso  y  lo  serio  con  lo  jocoso,  un  libro,  que  tituló 
Las  ñfcnipeas ,  porque  Menipo  el  cínico  habia  tratado  antes  de  la  misma  manera  asuntos  graves  en 
estilo  festivo  y  burlón.  Téngase  esta  sátira  de  Petroniopor  verdadera  novela,  con  escenas  ingeniosas 
y  agradables,  aunque  frecuentemente  sucias  y  deshonestas,  y  oculta  bajo  la  corteza  de  la  mas  fina 
y  picante  ironía  una  pintura  exacta  de  los  vicios  de  la  corte  de  Nerón.  Los  estragos  del  tiempo 
no  han  dejado  llegar  hasta  nosotros  sino  trozos  sin  ilación,  ó  mejor  dicho  ,  fragmentos  coleccio- 
nados por  algún  estudioso ,  de  suerte  que  no  es  posible  ya  formarse  idea  clara  de  la  trama  y  tejido 
de  este  escrito.  Sin  embargo,  críticos  muy  apreciables  dicen  que  parece  que  el  plan  debía  estar 
bien  entendido,  y  las  partes  que  quedan  formar  un  buen  todo  con  las  que  faltan.  Petroniose  mues- 
tra buen  crítico  y  de  gusto  excelente  en  las  letras;  pero  con  todo,  su  estilo  es  algo  afectado,  y  sus 
pensamientos,  aunque  en  general  delicados  y  nobles,  son  alguna  vez  fríos:  el  siglo  de  Augusto  liabia 
ya  pasado,  y  comenzaba  la  decadencia. 

No  ha  fallado  quien  diga  que  Lucano  escríbió  novelas,  porque  liizo  fábulas  sálticas,  lo  que  tradu- 
cen algunos  por  fábulas  que  cuentan  los  amores  de  los  sátiros  y  de  las  ninfas ;  pero  pues  tales  obras 
no  han  llegado  á  nosotros,  ignoramos  si  la  traducción  será  exacta  (1).  Pasemos  á  hablar  de  Apule- 

(1)  El  obispo  Iluet,  en  su  Traiié  ie  Vorigine  dea  ronuau,  presenta  sobre  esto  una  conjetura  muy  Justa,  (4^o  puede 
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yo,  que  se  hizo  famoso  en  tiempo  de  los  Antoninos  con  su  metamorfosis  tan  conocida  bajo  el  nom- 
bre del  Asno  ele  oro,  tomada  de  la  misma  fuente  de  donde  sacó  Luciano  la  suya.  La  obra  de  Apu- 
leyo  sigue  un  curso  regular  y  está  exornada  con  hermosos  episodios,  entre  ellos  el  de  Psiquis,  que 
es  de  un  mérito  sobresaliente ;  pero ,  poco  delicado  en  ciertas  materias ,  dejó  todas  las  obscenida- 
des que  encontró  en  los  originales  que  seguia.  No  merece  los  mismos  elogios  su  estilo,  que  es  el 
de  un  retórico  de  escuela ,  afectado  y  lleno  de  figuras  violentas;  no  faltando  algún  critico  que  lo 
califique  de  duro ,  bárbaro  y  propio  del  suelo  en  que  el  autor  habia  nacido.  Apuleyo  era  natural  de 
África;  y  nos  da  con  su  libro  idea  aproximada  de  las  fábulas  milesias,  puesto  que  declara  que  su  in- 
vención pertenece  á  este  género. 

Corre  válida  la  opinión  de  que  el  emperador  Claudio  Albino,  uno  de  los  opositores  al  señorío  del 
mundo  contra  Septinio  Severo ,  se  ocupaba  también  en  tales  composiciones.  Julio  Capitolino  afir- 
ma en  su  vida  que  circularon  algunas  fábulas  milesias  con  su  nombre,  bastante  eslimadas,  aunque 
medianamente  escritas.  Esto  último  no  fué  obstáculo  ninguno  para  que  el  Senado ,  en  el  extremo 
de  la  mas  indecente  y  rastrera  adulación,  lo  celebrase  como  llor  de  la  humana  sabiduría,  bajeza 
que  le  echó  en  cara  Severo  cuando  venció  y  mató  á  Claudio  Albino ,  diíúendo  que  era  indigno  del 
título  de  sabio ,  que  le  habían  prodigado ,  un  hombre  que  no  leia  sino  las  fábulas  milesias  de  Apu- 
leyo y  cuya  erudición  toda  consistía  en  cuentos  de  viejas  y  frivolidades,  que  prefería  á  graves  ocu- 
paciones. 

Puede,  en  fin,  cerrar  el  catálogo  de  los  novelistas  romanos  Marciano  Capella,  que  escribió  un 
libro  de  invención,  á  que  siguiendo  el  ejemplo  de  Petronio  dio  el  nombre  de  sátira,  y  es  también 
de  verso  y  prosa  entremezclada;  y  su  argumento ,  tratar  de  todas  las  artes  liberales,  para  lo  cual  las 
personifica  fingiendo  que  Mercurio,  que  las  tiene  por  comitiva,  casa  con  la  Filología,  á  quien  da  por 
presente  de  boda  todo  lo  que  en  ellas  hay  de  mas  brillante  y  precioso.  Como  se  ve ,  esto  es  una  ale- 
goría mas  bien  que  novela,  y  alegoría  de  artificio  no  nada  ingenioso  ciertamente.  La  frialdad  de  la 
invención  no  se  compensa  por  el  estilo  ampuloso  y  bárbaro  (1).  Por  lo  dicho  puede  formarse  idea 
bastante  exacta  de  la  inferioridad  en  que  quedaron  los  romanos  con  respecto  á  los  gi'iegos  en  nú- 
mero y  calidad  de  autores  de  libros  de  amena  literatura. 

Los  pueblos  del  Norte ,  invadiendo  y  despedazando  el  imperio  romano  al  mismo  tiempo  que  se 
dejaban  vencer  del  ascendiente  de  su  civilización ,  como  no  estaban  dotados  de  mas  vehemente 
fantasía  ni  conocían  en  literatura  sino  lo  que  de  él  tomaban,  debieron  tardar  largo  tiempo  en  cultivar 
la  novela  y  en  hallar  nuevos  caminos  por  los  campos  de  la  imaginación,  á  pesar  de  que  desde  que 
abrazaron  el  cristianismo  alimentaban  su  fe  con  libros  escritos  en  el  Oriente ,  cuyas  poéticas  histo- 
rias 5' morales  parábolas  podían  oft'ecerles  el  germen  de  un  nuevo  género  literario.  Por  el  pronto  la 
novela  antigua  (de  cuya  composición  el  amor  impúdico  era  elemento  único  y  solo )  estábales  ve- 
dada por  la  religión  y  hasta  por  la  vergüenza  natural  en  gentes  mas  inocentes  y  menos  frivolas. 
Hasta  que  los  siglos  trajesen  de  nuevo  la  relajación  á  las  costumbres  no  podía  ser  cultivada  la  no- 
vela. Mas  en  el  siglo  vii  un  pueblo,  salido  del  fondo  de  laAi'abía,  fanatizado  por  astuto  impostor, 
desbordóse,  digámoslo  así ,  sobre  toda  la  haz  de  la  tierra  conocida.  A  fines  de  este  siglo,  que  fué  la 
época  mas  brillante  de  su  gloria  militar,  su  inmensa  dominación  extendíase  desde  las  orillas  del  Indo 
hasta  las  riberas  del  Océano  atlántico.  A  principios  del  siguiente  sus  hijos  se  apoderaron  de  España, 
entrando  por  las  columnas  de  Hércules;  y  atravesando  los  Pirineos  se  hubieran  enseñoreado  de  todo 
el  mediodía  de  Europa,  si  en  los  campos  de  Francia  no  les  hubiese  faltado  la  fortuna.  Gozaba  este 
pueblo  de  todas  las  cualidades  de  los  orientales:  fantasía,  amor  á  lo  maravilloso ,  extensa  inventiva 

crcrrse  que  así  como  Tertuliano  di6  k  Herodias  el  nombre  lamente  se  sabe  qoe  fué  mas  antifjuo  <!»«  Justiniano  y  que 
de  sállicu,es  dfcir,  dan/adora,  Lucanodió  el  mismo  nom-  llegó  á  la  dignidad  de  procónsul. —Masarriba  hediclioque 
J)re  á  sus  fábulas  porque  eran  hechas  para  ser  danzadas?  su  estilo  es  la  barbarie  misma  ,  tan  atrevido  é  iiimodeíado 
¿Y  qué  sabemos  si  aun  la  palabra  sálticas  no  eslá  corrom-  en  sus  figuras,  que  no  se  le  perdon;iria  al  poeta  m  is  deter- 
pida  y  debe  decir /Jirt//tcúr<,  esto  es,  propias  á  ser  cantadas  minado,  y  cubierto  de  una  oscuridad  tan  espesa  ,  que 
como  las  óperas  modernas?  Nada  quiero  asegurar,  por-  apenas  es  inteligible  ;  sin  que  esto  se  oponga  á  que  el  au- 
que  seria  una  lertieridad  establecer  ninguna  opinión  so-  lor  fuese  hombre  muy  instruido  y  de  una  erudición  poco 
bre  tan  flacos  fundamentos.»  Semejante  conjetura,  aunque  común.»  Mucho  se  ha  hablado  de  la  borbarie  del  estilo  de 
nopasaloslímilcsdelal,  espropia  de  un  hombre  erudito  los  africanos,  atribuyéndola  á  natural  instinto  de  estos 
y  reflexivo.  pueblos ;  mas  es  preciso  no  cegarse  y  ver  en  osla  barba- 
(I)  «Créese  que  Marciano  Capella  era  también  africano  riede  estilo  la  decadenciay  degeneración  de  la  literatura 
como  Apuleyo;  y  si  no,  mereció  serlo  (dice  el  obispo  romana  antes  que  un  defecto  local.  ¿  liscribiase  mejor  en 
de  Avranches),  según  lo  dura  y  forzada  qtie  era  su  manera  Roma,  cuando  dieron  al  público  sus  obras  Apuleyo  y  Mar- 
de  escribir.  Ignórase  el  tiempo  en  que  vivió,  aBade ,  y  so-  ciaao  Capella  1 
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y  propensión  á  convertir  en  cuenlos  extraordinarios  hasta  los  liechosmas  sencillos,  no  bastando  lo 
común  y  palpable  á  satisfacer  su  ardorosa  mente.  Su  afición  á  lo  fabuloso  era  tal,  que  desde  antiguo 
llamó  la  atención,  aun  entre  los  orientales,  y  habla  de  ella  uno  de  los  profetas  hebreos.  El  nacer 
con  dotes  inventivas  se  consideraba  en  él  como  un  privilegio  que  daba  la  divinidad,  y  mirábase  con 
veneración  al  que  lo  poseia;  así  el  Coran  dedica  un  capitulo  á  elogiar  la  sabiduría  de  Locman,  que, 
según  conjeturas,  no  es  otro  que  Esopo  (i),  á  causa  de  la  niai-avillosa  fertilidad  de  su  invención  en 
ingeniosas  fábulas.  Como  innata  era  en  ellos  la  poesia ;  y  al  paso  que  la  imaginación  les  suministraba 
imágenes  con  que  adornarla ,  su  lenguaje  cadencioso  y  dócil  daba  fácilmente  de  suyo  los  versos 
que  la  hablan  de  engalanar.  Asegúrase  que  todas  las  naciones  del  mundo  no  tienen  juntas  tantos 
poetas  como  la  Ai-abia.  Conservaron  la  memoria  de  muchos  anteriores  áMalioma;  y  si  en  las  guerras 
que  emprendieron  por  dilatar  con  la  espada  la  doctrina  de  este  impostor,  se  resfrió  por  el  pronto  al- 
gún tanto  su  afición  poética,  rompió  con  mas  ímpetu,  como  torrente  represado,  después  de  sus 
conquistas.  Estas  eran  las  gentes  que  lijaron  su  asiento  en  el  mediodía  de  Eui'opa  desde  el  siglo  vni. 

La  Providencia  parece  que  se  agi'ada  en  permitir  de  cuando  en  cuando  tamañas  coiTupciones  de 
pueblos,  para  que,  mezclándose  las  razas,  se  presten  mutuamente  las  cualidades  que  les  faltan,  y 
en  tal  fusión  de  temperamentos  opuestos  se  modifique  la  exageración  de  las  otras  prendas  que  po- 
sean. En  el  siglo  viii  el  musulmán  vino  á  posarse  entre  los  cristianos  de  Europa,  conquistando  la  Es- 
paña y  apoderándose  en  pos  de  la  Sicilia :  pocos  siglos  después  ,  saliendo  de  madre  los  europeos 
como  torrente  que  rompe  las  opuestas  aceñas,  se  aiTojan  sobre  el  Asia  y  fundan  el  reino  cristiano 
de  Jerusalen  en  medio  de  las  naciones  mahometanas.  La  conquista,  conservación  y  restauración  de 
este  reino  fué  el  origen  y  objeto  de  las  guerras  de  las  Cruzadas,  gran  acontecimiento  en  la  historia 
de  Europa ,  que  desarrolló  los  gérmenes  de  adelantos  que  fermentaban  en  su  seno. 

Mas  estas  guerras,  si  fueron  un  agente  poderoso  que  obró  en  las  costumbres  y  en  el  aspecto  ge- 
neral de  la  civilización  de  Europa,  no  obraron  tan  particularmente  en  la  propagación  de  la  literatura 
musulmana,  que  tomó  otro  rumbo  para  infiltrarse  en  el  espíritu  europeo.  Los  árabes  de  España 
conservaron  el  mismo  que  los  de  Oriente.  El  país  donde  establecieron  su  corle,  análogo  á  aquel  de 
donde  venian,  no  podia  resfriar  su  imaginación ,  embotar  su  singular  inventiva  ni  causar  una  revo- 
lución en  sus  gustos.  El  clima  poético  de  Andalucía  auxiliaba  también  á  la  esplendidez  de  sus  fan- 
tásticas creencias.  ¿Cómo  podían  echar  de  menos  el  cálido  suelo  de  la  Arabia  cuando  en  sus  verge- 
les andaluces,  oreados  por  una  brisa  suave  bajo  doseles  de  perfumados  jazmines,  entre  calles  de  li- 
moneros y  naranjos,  que  recreaban  la  vista  y  el  olfato,  mientras  daban  descanso  voluptuoso  á  sus 
lánguidos  miembros ,  escuchaban  en  boca  del  sabio  que  volvía  de  la  peregrinación  del  Oriente,  las 
aventuras  de  su  viaje  y  las  costumbres  de  sus  hermanos,  y  le  oian  cantar  los  versos  que  halagaron 
sus  oídos  en  Badgad  ó  Medina  (2)  ?  Tampoco  podia  la  educación  ocasionar  revolución  alguna  en  sus 
facultades  intelectuales ,  pues  desde  luego  adoptaron  la  costumbre  de  enviar  á  sus  hijos  á  la  India 
para  que  aprendiesen  en  sus  escuelas;  y  los  sabios  hacían  como  obligatorio  este  viaje  á  fin  de  per- 
feccionar sus  esludios.  El  docto  anticuario  don  José  Antonio  Conde  nos  ha  dejado  varias  noticias 
sobre  este  punto  de  los  tres  primeros  siglos  de  la  dominación  arábiga  en  España  (3). 

{i)  Los  árnbes,  dice  el  obispo  de  Avranches,  tradujeron  (2)  Hé  aqaf,  en  prueba  de  lo  poético  de  las  costumbres 

BUS  fábulas  en  un  grueso  volumen,  que  tenían  eneran  es-  árabes,  cómo  refiere  un  historiador  un  hecho  sencillo  de 

lima,  y  después  agregaron  otras  muchas  de  su  invención.  la  vida  privada  :   «En  la  luna  de  jaban,  este  mismo  año 

Kn  ulro  paraje  añade  :  «Las  fábulas  de  Esopo  fueron  de  376  (de  Cristo 986),  saliendo  JahyebenMalicben  Ayadb 

muy  del  c:u5lo  de  los  persas,  que  se  apropiaron  su  autor.t  de  la  aljama  de  Córdoba  después  de  la  azala  de  anoche- 

Esel  mismo  Locman  del  Coran,  tan  eslimado  de  lodos  cer,  acompañado  de  algunos  amigos,  llegaron  á  su  casa  y 

los  pueblos  de  Levante,  que  han  qurrido  todos  robará  la  se  sentaron  en  su  patio,  que  era  grande  y  ameno  con 

Frigia  el  honor  de  su  nacimiento  y  atribuírsele.  Los  ara-  frondosos  jazmines  y  naranjos ;  y  allí ,  en  lanío  que  repo- 

bes  dicen  que  era  de  la  raza  de  los  hebreos ;  los  persas  no  saban,  rogó  Jahye  á  uno  de  ellos,  llamado  Aben  Abi  Hebab 

convienen  en  ello,  y  pretenden  que  fuese  etiope,  cuya  idea  que  le  cantase  unos  versos  que  habían  oído  ambos  en  Bag- 

parece  confirmar  la  etimnlogia  del  nombre  de  Esopo,  y  dad  á  Mungmi,  y  se  los  cantó.  Se  despidió  entonces  Abuc 

que  pasó  su  vida  en  la  ciudad  de  Caswin,  que  muchos  Hebab  deseándole  larga  vida  y  olvido  del  plazo  fatal,  y  le 

creen  sea  la  antigua  Arsacia ,  de  donde  al^;unos  otros  opi-  correspondió  y  partió ;  y  antes  de  llegar  al  cal»  de  la  calle 

oan  que  era  nativo.  Y  sobre  este  fundamento,  viendo  que  le  dieron  voces  que  volviese ,  y  volvió  y  le  halló  muerto, 

su  vida  escrita  por  Mircond  tiene  muchísima  relación  con  Era  de  los  hombres  sabios  y  generosos  de  este  tiempo,  y 

la  de  Esopo,  de  Máximo  Phuiudes ,  y  notando  que  como  los  muy  filósofo,  y  liabia  estado  en  la  ludia  y  en  diversas  ciu- 

ingf  Ips  dan  la  sabiduría  á  Locman  en  Mircond ,  Mercurio  dades  de  Asia  y  Egipto.  • 

da  la  fábula  .n  Esopo  en  Filostnto,  no  falta  quien  se  per-  (3)  Por  el  anterior  ejemplo  vemos  que  el  sabio  Jahye 

«jada  á  quilos  griegos  han  quitado  á  los  orientales  la  per-  había  estado  en  Oriente;  veamos  alftiinos  de  otros  mú- 

sona  df  Locman  para  hacer  de  ellasa  Esopo;  aunque  bien  chosque  cita  Conde ,  l.  i ,  fol.  ¿31 :  t  hn  ja  luna  de  safar, 

pudiera  ser  lo  contrario.  egira  180  (año  de  Cristo  796),  falleció  en  Córdoba  Sald 
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Eu  cuanto  se  vieron  pacíficos  poseedores  de  sus  mas  hermosas  provincias,  y  en  Córdoba  fijaron 
su  esplóiulida  corte ,  liubioron  de  distinguií'se  por  su  amor  al  lujo  y  á  las  artes,  y  por  su  aficia-i  á 
todo  género  de  estudios.  Para  ellos  brindábales  su  prosperidad  y  riqueza.  Abriéronse  escuelas  por 
todas  partes,  y  esparcieron  brillantísimas  luces  de  saber  sobre  el  resto  de  la  Europa,  oscurecida  con 
las  mas  espesas  tinieblas  de  la  ignorancia.  Los  escritores  se  han  entusiasmado  al  contemplar  el 
estado  esplendoroso  de  su  civilidad  en  unas  y  otras  regiones  del  globo ,  comparado  con  el  de  la  Eu- 
ropa cristiana.  «¿Qué  os  la  institución  de  nuestro  sistema  feudal ,  dice  uno  de  ellos ,  sino  el  reverso 
del  cuadro,  cuyo  lado  brillante  y  luminoso  lo  formábanlos  árabes?  Qué  era  la  monarquía  de  Cario 
Magno,  si  se  presenta  en  parangón  de  la  de  su  contemporáneo  Haroun?  Qué  eran  entonces  los  teso- 
ros, el  lujo ,  la  industria  y  el  comercio  de  la  Europa,  al  lado  de  Ips  de  Oriente?»  — La  cultura  árabe 
fué  una  antorcha  puesta  en  medio  do  las  tinieblas  de  los  siglos ,  que  llamamos  bárbaros ,  para  que 
áella  vinieran  á  encender  sus  luces  los  pueblos  que  quisiesen  salir  de  aquel  estado  de  oscuridad. 

Los  califas  de  España  compitieron  con  los  del  Asia,  no  solo  en  esplendor,  sino  en  amor  á  las  letras. 
Córdoba  se  convirtió  en  una  ciudad  encantada,  y  á  toda  esta  civilización ,  mas  brillante  á  la  verdad 
que  sólida,  daba  inmensos  realces  la  pompa  de  la  poesía  que  relucia  en  los  libros,  en  la  lengua, 
en  el  trato  social,  en  la  vida  doméstica  y  hasta  en  los  edificios,  los  cuales  con  su  arquitectura  aé- 
rea y  caprichosa  pueden  reputarse  como  poemas  de  piedra.  En  breve  la  literatura  hizo  progresos 
mesperados :  el  saber  de  la  India  se  trasladó  a  las  escuelas  de  Andalucía;  y  en  la  imnensa  riqueza  de 
su  hteratura  no  fué  menos  interesante  la  profusa  colección  de  cuentos,  en  que  se  ostentaba  en  toda 
su  gala  la  imaginación  oriental  con  sus  prodigiosos  encantamientos  y  su  fatalidad  inflexible.  Cuánta 
fuera  la  magia  de  estas  ficciones,  en  que  la  fantasía  no  conoce  hmites  ni  regla,  basta  á  hacérnoslo 
concebir  lo  que  nos  agi'adan  aun  desfiguradas  por  traducciones  hechas  en  lenguas  que  se  resisten  á 
sus  animadas  bellezas,  por  carecer  del  idealismo  del  idioma  original.  ¿Quién  al  solazarse  con  la  lectu- 
ra de  Las  mil  y  una  noches  no  se  ha  creído  alguna  vez,  como  en  sueños  deliciosos,  trasportado  á  un 
mundo  imaginario,  y  no  ha  sentido  cierta  melancolía  al  volver  al  que  le  presenta  la  realidad  ? 

Los  cristianos  españoles  hicieron  por  el  pronto  poco  caso  de  esta  pomposa  y  risueña  literatura. 
Pobres  y  dominados  por  el  entusiasmo  religioso,  ni  tenían  el  bienestar  preciso  para  dedicarse  á  tan 
pacífico  estudio ,  ni,  aun  cuando  le  hubiesen  tenido,  les  dejaba  el  celo  de  su  religión  pensar  en  otra 
cosa  que  en  an-ojar  con  la  fuerza  á  los  descreídos  del  suelo  que  habían  usurpado  á  los  fieles  verda- 
deros. 

Había  empero  en  medio  de  la  parte  de  Europa ,  entonces  menos  atrasada  en  cultura ,  un  pueblo 
que  se  extendía  desde  los  Pirineos  al  Loira,  y  abrazaba  todo  aquel  espacio  de  tierra  que  anterior- 
mente á  la  invasión  mahometana  era  conocido  con  el  nombre  de  Calía  Gótica.  Esta  región  estaba 
dividida  en  pequeñas  soberanías,  donde  una  larga  paz  y  el  influjo  benéfico  del  clima  habían  suavizado 
las  costumbres ,  y  donde,  á  la  sombra  de  envidiable  tranquilidad  y  de  paternal  gobierno,  se  formó  una 
lengua  dulce,  poética,  armoniosa,  hija  primogénita  de  la  latina,  por  cuyo  motivo  vino  á  llamarse 
romana ,  cuando  en  el  resto  de  Europa  no  reinaban  sino  dialectos  informes,  á  quienes  no  podía 
fiarse  ninguna  idea.  Las  mencionadas  pequeñas  soberanías  fonnaban  otras  tantas  cortes,  que  bullían 
en  placeres ,  en  fiestas ,  en  festines ,  en  competencia  sobre  cuál  habia  de  hacer  mas  agradable  su 
recinto.  La  barbarie  feudal  estaba  casi  desterrada  de  ellas.  Multitud  de  hombres,  cuyo  oficio  para 
sustentarla  vida  era  ejercer  el  arte  de  la  poesía,  corría  de  una  en  otra,  alegrándolas  con  sus  can- 

bcn  Abdfts,  que  era  conocido  por  el  Goder  andaluz  que  faquf,  que  en  su  juventud  viajó  dos  vecesá  Oriente. » Véase 
viajó  á  Oriento,  y  fué  alli  discípulo  de  Maiik  lien  Anas,  el  fol.  268.  —  Fol.  3S0,  e^ira  207  (año  de  Cristo  909). 
y  volvió  á  su  patria  con  gran  fama  de  sabio.»— T.  i ,  fo-  «Murió  en  Córdoba  Obeidala  hen  J:thye  el  Laylhi;  habia  re- 
lio 268,  año  de  la  egira  210  (de  Cristo  82G)  «  Vino  á  España  corrido  las  academias  de  África,  R^iplo,  Siria »,  etc.— Po- 
de sus  viajes  á  oriente  Jahye  ben  Jahye  el  Laiti ,  á  quien  lio  362,  egira  302,  (año  de  Cristo  911).  «Murió  en  Zaragoza 
MaW'k  bon  Anas  llamaba  el  discreto  andaluz  y  el  entendí-  Casimben  Tliabitn  ben  Azami,  el  Adfi ,  que  liabia  viajado 
miento  del  Algaibc  »  — T.  i,  fol.  286,  egira  238  (año  de  en  África,  Egipto,  Siria...»  En  Gn,  el  que  quiera  ver  mas 
Cristo  8;i2).  «En  Córdoba  se  suscitó  una  querella  literaria  ejemplos  de  estos  viajes  con  que  los  árabes  de  España 
entre  los  alimcs  y  alfaquies  del  aljama  de  Córdoba  con-  procuraban  conservar  la  ciencia  y  el  espíritu  de  sus  her- 
irá Ilaíil  Abu  Abdcrraliman  Baqui  ben  Machalad  ;  este  manos  de  Oriente,  busque  en  la  nii.sma  obra  y  tomo  los  fo- 
sabio  andaluz  habia  estudiado  en  Oriente.»  —  T.  i,  fo-  líos  427,  431,  480, 481  v  otros  muchos  que  por  no  ser  pro- 
lio  287.  «Dicho  año  de  K;2  falleció  en  Córdoba  el  sabio  lijo  se  omiten.  Aun  despiios  que  en  Córdoba,  en  Toledo 
alfaquí  Abdelmclic  ben  Hahib,  andaluz  conocido  por  el  y  en  otras  ciudades  de  Ksp;»ña  se  establecieron  escuelas 
Sülemi ,  que  haliia  estudijflo  en  todas  las  mas  célebres  al-  no  menos  famosas  que  las  que  visitaban  en  .sus  peresri- 
jama.s  de  Oriente,  y  en  todas  parles  dejó  fama  de  su  pro-  naciones,  el  viaje  á  Oriente  ,  cuna  de  la  roünrion  mabo- 
digiosa  urudicion.  ■  —  Fol.  303.  nEglra  25ÍJ  (año  de  Cris-  mélica,  uo  lo  perdonaban  los  Heles  musulmanes. 
to  668),  faí^^ció  en  Córdoba  Jab^e  el  Lajihi,  docioal- 
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dones,  entreteniéndolas  con  el  relato  novelesco  de  sucesos,  ó  verdaderos  ó  inventados,  y  entu- 
siasmando los  corazones  de  las  damas,  que  casi  no  íenian  otros  conocimientos  que  los  que  ellos  les 
daban  de  lo  que  pasaba  fuera  de  los  conlines  de  sus  casíiilos.  Hablamos  de  los  trovadores ,  que  con- 
moviendo las  pasiones  y  excitando  la  imaginación,  fueron  eslimados  y  bien  recibidosen  cuantas  par- 
tes se  presentaron.  No  siendo  el  espíritu  religioso  en  el  pais  á  que  nos  referimos  tan  entusiasta  como 
en  España,  estos  hombres  no  escrupulizaban  en  estudiar  la  literatura  arábiga  ni  en  poner  á  contri- 
bución sus  peregrinas  invenciones,  que  revestidas  á  la  europea  ,  les  proporcionaban  honra  y  di- 
nero. Ese  oticio,  que  hoy  por  su  céntrica  situación  ejerce  la  Francia  de  ser  propagadora  de  las  ideas 
por  todos  los  ángulos  de  Eui'opa ,  lo  ejercía  entonces  por  las  mismas  ventajas  la  Galia  Gótica  ó  (por 
llamarla  con  el  nombre  que  ya  tenia)  la  Provenza.  Ella  sirvió  de  conductor  de  la  literatura  amena 
de  los  árabes  á  las  otras  naciones,  y  fué  la  primera  que  les  dio  á  conocer  lindas  colecciones  de  nove- 
las, aunque  hnpregnadas  de  un  desatentado  espíritu  de  libertinaje :  lo  desenfadado  y  muelle  de  los 
provenzales  y  el  vuelo  que  dio  á  su  carácter  el  de  algunos  principes  licenciosos,  para  cuyo  recreo 
las  escribían,  hacíales  ser  poco  delicados  en  estas  materias.  Las  costumbres  en  Provenza  eran  fáciles 
y  libres;  y  por  su  división  en  pequeños  estados ,  por  su  aücion  á  las  artes,  por  la  aptitud  de  sus  ha- 
bitantes hacia  la  música  y  poesía,  y  por  su  inclinación  á  todo  género  de  sensualidad,  este  país  reno- 
vaba la  idea  de  la  Grecia  antigua  (4 ). 

La  Italia,  confinante  con  Provenza ,  estudió  en  ella  con  el  arte  de  los  versos  el  de  las  relaciones 
novelescas,  y  enriqueció  su  lengua  con  los  despojos  del  provenzal  (2).  Algunos  ingenios  de  la  penín- 
sula italiana  habían  desde  antiguo  acudido  á  Provenza  á  alistarse  en  el  número  de  los  trovadores.  El 
emperador  Federico  Barbaroja,  que  se  gloriaba  de  serlo,  llevó  á  Sicilia  desde  este  país  la  cultui-a 
de  las  modernas  musas ,  y  los  sicilianos  fueron  por  este  motivo  el  primer  pueblo  de  Italia  que  con 
buen  éxito  les  rindieron  culto.  Mas  tarde  el  Dante  ,  alejado  de  suénelo  patrio  por  las  pasiones  civi- 
les, perfeccionaba  sus  talentos  poéticos  entre  los  provenzales,  y  de  ellos  tomaba  el  instrumento  con 
que  su  terrible  imaginación  habia  de  cantar  el  infierno,  y  de  ellos  las  tintas  mas  suaves  con  que  pin- 
tara el  purgatorio  y  la  gloria.  En  seguida  el  Petrarca ,  trasladado  á  A^^ñon ,  adonde  los  pontífices 
transfirieron  la  silla  apostólica  por  huir  de  las  sangrientas  discordias  de  Italia,  bien  nutrido  en  el  es- 
tudio de  los  cisnes  del  Ter  y  del  Ródano ,  hizo  resonar  en  el  nuevo  idioma  italiano  por  las  campiñas 
de  la  ciudad  provenzal  sus  inmortales  cantos  á  Laura ,  sirviéndole  de  nueva  Hipocrene  la  deliciosa 
fuente  de  Vauclusa.  Juan  Bocacio,  su  amigo  y  discípulo,  sacó  de  las  colecciones  de  novelas  que  for- 
maron los  trovadores,  las  ciento  que  publicó  con  el  nombre  de  Decameron,  primer  modelo  de  prosa 
elegante,  sonora  y  graciosa  que  se  vio  en  lengua  vulgar  de  Italia,  y  que  aun  se  proponen  como 
dechado  los  autores  que  aspiran  á  la  perfección  en  la  lengua  toscana. 

Mas  ya  para  el  tiempo  de  Bocacio,  que  nació  en  1313,  los  españoles,  á  quienes  el  rey  don  Alonso 
el  Sabio  hizo  mirar  con  justo  respeto  las  letras  de  los  árabes  (si  bien  entonces  ya  estaban  en  decft- 

(1)  La  circanstancia  de  perlonecer  hoy  dia  la  antigua  nombre  francés  con  odio  y  con  desprecio,  y  se  conside- 

Provenza  á  la  Francia ,  á  cuyo  territorio  se  tiailan  agrega-  raba  á  los  nacidos  al  otro  lado  del  Loira  como  bárbaros 

das  sus  provincias,  ha  sido  uno  de  los  fumlamenlos en  que  semisalvajes.  Si  cedieron  á  su  dominación  iio  fué  sino 

han  apoyado  muchos  escritores  franceses  la  pretensión  después  de  haber  mostrado,  con  una  resistencia  que  costó 

de  que  la  Francia  fué  la  que  enseñó  al  resto  de  la  Europa  mares  de  sangre,  el  horror  con  que  admiiian  su  yugo.  Eo 

el  arte  de  novelar.  Esta  opinión  defendió,  entre  otros ,  el  el  dia,  que  se  han  hecho  esludios  mas  profundos  sobre  los 

obispo  de  Avranches  en  su  tratado  De  Vorigine  det  ro-  orígenes  de  la  historia  literaria,  está  fuera  de  dúdala  cer- 

nwn*,  y  apela  al  testimonio  de  un  escritor  italiano,  llama  teza  de  la  opinión  opuesta  á  la  que  sostuvo  el  obispo  de 

do  Giraidi,  y  al  de  otra  porción  de  autores  por  lo  que  toca  Avranches.y  ha  triunfado  la  de  monsieurSaumaise.á  quien 

al  resto  de  su  poesía.  Pero  aun  cuando  se  supusiese  á  los  él  rebatió,  que  defendía  que  la  España  después  de  haber 

provenzales  autores  de  la  novela  moderna  y  de  la  poesía  aprendido  de  los  árabes  el  arte  de  novelar,  lo  enseñó  con 

vulgar  (cosa  que  es  delirio  suponer  estando  demostrado  su  ejemplo  á  todos  los  otros  pueblos.  No  vale  que  se  nos 

que  imitaron  estos  á  los  árabes),  si  tenemos  en  cuenta  que  arguya  con  las  fábulas  délos  intíieses  Thelesino  y  Melki- 

en  aquellos  siglos  los  provenzales  no  eran  franceses,  po-  no,  y  del  francés  Unibaldo:  la  antigüedad  que  sé  atribo- 

driamos  decir  con  mayor  ratón  los  españoles  que  forma-  ye  á  estos  amores  es  apócrifa  :  v  por  lo  que  atañe  á  los 

ban  parte  de  los  reinos  de  España,  y  atribuirnos  su  cultura.  romances  de  Cario  Magno,  atribniílos  al  arzobispo  Turpin, 

Príncipes  españoles  los  dominaron,  y  es  de  advertir  que  un  autor  francés,  Lebeuf,  prueba  con  muchas  y  convin- 

bajo  el  imperio  de  la  casa  de  Barcelona  comenzó  entre  ceníes  razones  ser  de  origen  español.  Sobre  lo  cual  puede 

ellos  el  lustre  de  las  letras,  y  acabócon  el  fin  de  su  domi-  verse  la  historia  de  toda  literatura  del  abale  don  Juan  An- 

nio ;  sn  lengua  era  idéntica  á  la  de  las  provincias  del  reino  drés ,  1.  ii .  cap.  9." . 

de  Aragón;  sus  relaciones  con  este ,  grandes;  su  simpatía  (í)  Que  Italia  debió  á  Provenza  su  cultura  literaria  lo 

aun  mayor  ;  un  monarca  mismo  imperó  frecuentemente  confiesan  lodos  los  escritores  italianos  que  han  hablado  do 

en  ambos  países ,  sin  que  ni  en  uno  ni  otro  se  le  conside-  esta  materia.— Véase  el  abale  Andrés ,  ut  $upra. 
rase  como  extraño,  mieutras  en  Proveou  se  loirabael 

N-u.  h 
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dencia),  habían  comenzado  á  sacar  de  ellas  algún  partido  y  aun  á  contagiarse  con  sus  ideas  y  pre- 
ocupaciones. No  solo  hizo  este  Rey  traducir  al  castellano  (que  él  comenzó  á  pulir  y  desbastar  de  la 
áspera  herrumbre  que  lo  cubría,  dándole  brillo  y  majestad)  libros  de  las  ciencias  en  que  sobresa- 
lían los  agarenos,  deseando  que  fuesen  cultivadas  de  sus  subditos ,  sino  que  también  dio  á  conocer 
las  fábulas  de  aquellos.  Al  principio  de  la  historia  de  Ultramar^  que  se  le  atribuye  y  que  es  cierto 
se  compiló  por  su  mandado,  trae  sobre  el  origen  de  Godofredo  de  Bullón  un  largo  cuento  de  en- 
cantamientos, que  pudiera  hacer  un  buen  papel  entre  los  que  refieren  las  viejas  para  entretener  á  los 
niños ,  que  también,  sin  que  ellas  lo  sepan,  tienen  origen  arábigo.  Allí  al  abuelo  de  Godofredo  se 
le  llama  El  caballero  del  Cisne,  personaje  fantástico  é  ideal,  no  menos  legítimo  que  el  mismo  Ama- 
dis  de  Gaula,  y  se  le  hace  objeto  de  aventuras  maravillosas  en  extremo  (4).  No  sé  de  dónde  sacó  Tick- 


(1)  Este  libro  de  La  gran  conquista  de  ultramar  es  rarí- 
simo; Ticknor  solo  lo  conoció  por  copia  manuscrita  que  di- 
ce perteneció  ai  padre  Sarmiento.  Se  imprimió  en  un  tomo 
grueso  en  4."  francés,  en  letra  de  torlis,  á  dos  columnas, 
en  Salamanca,  por  maestre  Hansgiesser,  año  1303.  — No 
sabemos  que  baya  en  Europa  mas  de  tres  ejemplares 
completos  de  esta  preciosa  obra  ;  y  uno  para  en  nuestro 
poder  entre  los  libros  que  fueron  del  excelentísimo  se- 
fior  don  Martin  Fernandez  de  Navarrete.  Para  formar 
idea  de  lo  que  es  la  historia  del  caballero  del  Cisne ,  da- 
remos aquí  los  epígrafes  de  los  capítulos  que  á  ella  cor- 
responden, no  atreviéndonos  á  mas  por  ser  larguísima. 
Empieza  en  el  cap.  xlvh  ,  y  dice : 

c  Agora  deja  la  estoriade  fablaruna  pieza  de  todas  las 
otras  razones  por  contar  del  caballero  que  dijeron  del 
Cisne,  cuyo  fijo  fué,  é  de  qual  tierra  vino,  éde  los  fechos 
que  fizo  en  el  imperio  de  Alemana;  é  de  como  casó  con 
Beatriz ;  é  de  como  lo  lleuó  el  Cisne  á  la  tierra  de  su  pa- 
dre, onde  lo  traxíera,  é  de  la  vida  que  después  fizo  la 
duqueza  su  muger  con  su  fija  Idam ,  que  fué  casada  con 
el  conde  de  Tolosa  de  que  ouo  vu  lijo  á  que  dixieron  Gu- 
dufre,  que  fizo  muchos  buenos  fechos  en  la  tierra  santa  de 
Ultramar,  ansi  como  la  esloria  lo  contará  de  aquí  adelante. 

iCap.  xlviij. — Como  el  conde  Eustacio  estaua  en  gran 
duda  si  aquellas  bozes  que  oya  eran  del  diablo  ó  no. 

«Cap.  xlix.— Como  el  conde  Eustacio  casó  con  la  in- 
ania Isonberla. 

•  Cap.  1.— Como  el  rey  Licomberte  el  brauo  embió  por  el 
conde  Eustacio,  por  guerra  muy  afincada  que  hauia  con 
sus  enemigos. 

»Cap.  Ij.  — Como  la  infanta  Tsomberla parió  vij  fijos  va- 
rones, cada  uno  con  un  collar  d'oio  al  cuello. 

»Cap.  lij.  —  Como  üandaual  aquel  cauallero  en  cuya 
guarda  había  quedado  la  dueña  (Isomberta)  escribió  car- 
tas á  su  señor  el  conde:  de  como  la  condesa  Ginesa, 
madre  del  conde,  furto  las  cartas  al  mensajero  é  escribió 
otras  falsas. 

•Cap.  liij. — Comoaqnel  mensajero  dio  las  cartas  falsas 
al  conde,  é  de  la  respuesta  que  Iraxo,  é  de  como  se  vino 
por  aquel  castillo  de  la  madre  del  conde. 

•  Cap.  liv. — Como  aquel  mensajero  dio  lascarlas  falsas 
i  Gandoual. 

•  Cap.  Iv.— Como  aquel  cauallero  Gandoual  tomó  aque- 
llos vij  infantes,  é  los  leuó  al  monte. 

•  Cap.  Ivj. — Comonucslroseñor  Dios  acorrióá  aquellas 
criaturas ,  é  les  envió  una  cierua  que  ios  crió  fasta  que  los 
halló  el  hermitaño. 

•Cap.  Ivij. — Como  el  hermitaño  andaua  á  pedir  con 
aquellos  niños,  écomo  le  preguntaban  quien  gelos  diera, 
é  el  no  lo  quería  decir. 

•  Cap.  Ivíij.  —  Como  la  condesa  Ginesa  envió  por  el 
liermitaño,  é  de  como  le  tornó  los  seis  niños,  é  de  co- 
no los  queria  matar. 

•  Cap.  lix.  —  Como  los  niños  despuc-S  que  fueron  cis- 
nes, volaron  é  .se  fueron  para  un  lago  que  estaba  cerca 
del  hermitaño  do  se  auiaii  criado. 

•  Cap.  lix.  —  {Etiá  do$  vece»  repetido  el  número  del  an- 


terior capítulo.)  Como  el  conde  Eustacio  uino  del  cas» 
tillo,  ca  auía  xvj  años  que  desque  fuera  no  vino  des- 
pués. 

•  Cap.  Ix.  —  De  la  respuesta  que  la  Condesa  tornó  al 
conde  Eustacio  su  hijo. 

•Cap.  Ixj. —  Como  el  conde  Eustacio  se  tornó  para  Por- 
temisa,  é  de  como  era  juzgada  su  mujer  que  ia  mata- 
sen sino  daba  cauallero  que  la  defendiesse. 

»  Cap.  Ixij.  — Como  nuestro  Señor  acorrió  á  la  conde» 
sa  Isonberla. 

»  Cap.  Ixiij.  —  Como  el  mozo  su  lijo  del  conde  entró  en 
campo  con  el  lidiador  de  la  condesa  Ginesa  é  lo  mató. 

•  Cap.  Ixiv.  —  Como  fué  muy  alegre  el  conde  Eustacio 
cuando  supo  que  aquel  mozo  era  su  fijo,  é  como  le  pre- 
guntó por  los  otros. 

»  Cap.  Ixv.— Como  el  conde  Eustacio  preguntó  á  la  con- 
desa ,  su  madre ,  por  los  collares ,  é  de  como  ia  mandó 
tapiar. 

»  Cap.  Ixvi.  —  Como  el  Conde  fué  con  los  collares  don- 
de estaban  los  cisnes,  é  leuó  consigo  á  Gabriel  el  hermi- 
taño, é  á  su  fijo. 

»Cap.  Ixvij.— Gomóse  tornaron  los  cinco  cisnes  niños 
con  los  collares,  é  como  el  otro  quedo  cisne. 

»  Cap.  Ixviij.  —Como  el  duque  Rayner  tenia  tomada  por 
fuerza  la  tierra  de  la  duquesa  de  Bullón. 

•  Cap.  Ixix.  —  Como  la  duquesa  de  Bullón  é  su  fija  vi- 
no á  las  cortes  del  emperador,  yse  querellaron  del 
duque. 

•  Cap.  Ixx.  — Como  el  caballero  del  Cisne  aportó  á  la 
ciudad  de  Nimaya. 

•  Cap.  Ixxj.  — De  como  la  Duquesa  rogó  al  cauallero 
del  Cisne  que  lidiase  por  ella,  é  le  dixo  la  verdad  del 
fecho. 

•  Cap.  Ixxij. — Como  el  cauallero  del  Cisne  otorgó  ala 
duquesa  de  Bullón  éá  su  lija  que  lidiaría  por  ellas. 

•  Cap.  Ixxiij.  —  Como  el  duque  Rayner  otorgó  que  li- 
diaría con  el  cauallero  del  Cisne  é  dio  al  emperador  sa 
gaje. 

»Cap.  Ixxiiíj.  —  Como  el  emperador  rescibíó  los  gajes 
é  mandó  juzgar  la  batalla. 

» Cap.  Ixxv.  —  De  las  fechuras  de  la  cámara  é  de  la  ima- 
gen que  estaba  en  ella. 

•Cap.  Ixxvj.— De  la  razón  que  dixo  el  conde  de  Namur. 

•  Cap.  Ixxvíj.  —  De  la  razón  que  dixo  el  duque  de  Lo- 
rena. 

V  Cap.  Ixxvííj.  —  Como  los  doce  pares  juzgaron  que  li- 
diasen los  caualleros  dos,  é  los  metieron  en  el  campo. 

»  Cap.  Ixxix.  —  Como  el  cauallero  del  Cisne  presentó  al 
emperador  la  cabeza  del  duque ,  é  de  como  descabeza- 
ron las  rehenes. 

•  Cap.  Ixxx.— Como  se  partieron  de  la  corte  los  parien- 
tes del  duque,  é  de  lo  que  iícieron. 

»  Cap.  Ixxxj.  —  Como  Dios  acorrió  á  las  doncellas  que 
Segar  dio  á  los  escuderos  que  las  desoarassen. 

•  Cap.  Ixxxij.  — Agora  deja  la  estoria  de  fablar  de  los 
de  S,txonia,é  tornará  á  contar  como  el  cauallero  delCis- 
fué  ae  casado  coa  Beatriz  fija  de  la  condesa  de  Bulloo. 


SOBRE  LA  NOVELA  ESPAÑOLA.  rx 

ñor,  á  pesar  del  sello  arábigo  que  lleva  esta  historia,  que  en  su  origen  se  escribió  en  Norm-india 
ó  en  la  Bélgica  ,  y  que  la  comenzó  u»  tal  Juan  Renhault ,  la  concluyó  después  Graindor  de  Douay, 
hacia  los  años  de  1300  ,  y  de  aquí  se  tradujo  en  castellano  para  ingerirla  en  La  gran  conquista  de 
Ultramar,  reinando  ya  don  Alonso  XI.  Porque  ¿  no  pudo  suceder  que  fuese  al  revés,  y  que  esta  his- 
toria contada  en  el  libro  español  fuese  el  ejemplar  del  poema  de  Renhault  ?  No  es  mas  natural  que 
los  normandos  viniesen  á  tomar  de  nosotros  las  invenciones  árabes,  que  no  que  nosotros  buscáse- 
mos entre  ellos  lo  que  se  fabricaba  en  nuestra  casa?  La  falta  de  un  códice  completo  coetáneo  y  fe- 
haciente hace  irresolvible  esta  cuestión. 

3ías  si  el  rey  don  Alonso  el  Sabio  ó  las  personas  de  quienes  se  valia  para  compilar  sus  historias  no 
fueron  los  que  directamente  pasaron  de  los  libros  árabes  á  los  españoles  este  dilatado  cuento ,  no 


9  Cap.  Ixxxiij.  —  Como  el  ángel  aparesció  á  Beatriz ,  la 
daquesa ,  la  primera  noche  de  su  casamiento,  é  le  dijo 
que  era  empreñada  de  una  fija. 

»Cap.  Ixxxiiij.  — Como  el  emperador  dio  al  caballero 
del  Cisne  á  Galieno,  su  sobrino,  que  le  entregase  del 
ducado  de  Bullón. 

»Cap.  Ixxxv.— Agora  dexa  laestoria  de  fablar  de  esto, 
é  torna  á  contar  de  los  parientes  del  duque  de  Saxonia 
como  iizieron. 

>  Cap.  Ixxxvj. — Agora  deja  la  estoria  de  fablar  de  ellos, 
é  torna  á  contar  del  cauallero  del  Cisne,  é  de  Galieno 
como  se  partieron  del  emperador. 

«Cap.  Ixxxvij.  —  Como  Ancelin  el  Merino  llegó  al  ca- 
oallero  del  Cisne  é  á  Galieno,  é  de  lo  que  les  dijo. 

Cap.  Ixxxviij.  —  Como  fueron  descobierlos  los  pa- 
rientes del  Duque,  é  como  enforcaron  al  Merino  Ancelin. 

»Cap.  ixxxjx.  —  Como  un  sobrino  del  Ancelin  vino  á 
preguntar  á  la  hueste  del  cauallero  del  Cisne  por  su  lio 
é  de  la  respuesta  que  le  dieron. 

•  Cap.  xc—  Como  el  sobrino  de  Ancelin  fué  con  nue- 
▼as  á  los  siete  condes  que  su  tio  era  enforcado. 

•  Cap.  xcj.  —  Como  el  cauallero  del  Cisne  peleó  con  la 
primera  haz  de  los  condes  que  era  capitán  el  conde  Se- 
gar de  Hombrin,  é  de  como  los  desbarató. 

>  Cap.  xeij.  —  Como  el  cauüllero  del  Cisne  mató  al  con- 
de Segar  de  Mombrin,  é  de  como  venció  á  los  suyos  por 
la  oración  de  Beatriz,  su  mujer. 

>Cap.  xciij.  —  Como  Galieno  demandó  al  cauallero  del 
Cisne  la  primera  justa  de  la  otra  haz,  é  como  ge  la  otor- 
gó, mas  no  á  su  grado. 

»Cap.  xciiij.  — Como  el  conde  Espaldar  de  Gormasis 
mató  a  Galieno,  el  sobrino  del  emperador,  de  las  pri- 
meras feridas  é  del  esfuerzo  que  dio  á  los  suyos. 

•  Cap.  xcv.  — Como  el  cauallero  del  Cisne  mató  á  Es- 
paldar de  Gormasia,  é  de  como  venció  los  suyos. 

•  Cap.  xcvj.  —  Como  el  cauallero  del  Cisne  é  los  suyos 
yban  en  alcance  de  los  de  Saxona. 

» Cap.  xcvij.  —  Como  el  cauallero  del  Cisne  é  su  mujer, 
é  los  suyos  é  los  de  Galieno  f^tcian  gran  duelo  por  él. 

»  Cap.  xcvlij.  —  Como  Yugo  que  yba  en  una  haz  por  el 
cauallero  del  Cisne,  mató  al  conde  Jazarán ,  é  de  como 
Tenció  los  suyos. 

•  Cap.  xcix.  —  Como  el  conde  Aynor  de  Spira  mató  i 
Yugo,  é  como  el  cauallero  del  Cisne  mató  4  él  é  Tenció 
los  suyos. 

kCap.  c  — Como  el  cauallero  del  Cisne  prendió  al 
conde  Folquer  de  Rivera. 

>Cap.  cj.  —  Como  el  cauallero  del  Cisne  tornó  i  los 
SUYOS  que  TuiaD,  é  de  las  cusas  que  fizo. 

•  Cap.  cij.  — Como  los  condes  Mirabel  de  Tabor y  Gra- 
nen leñaban  presa  á  la  duquesa  Beatriz,  mujer  del  ca- 
uallero del  Cisne,  é  de  la  oración  que  ella  facía. 

>  Cap.  ciij.  —  Como  aparesció  una  golondrina  del  cielo 
al  caballero  del  Cisne  é  le  dixo  que  fuesse  á  acometer  i 
los  enemigos,  é  cobraria  su  mujer. 

«Cap.  civ.  — Del  milagro  que  nuestro  Señor  fizo  por  el 
cauailero  del  Cisne,  por  su  mujer. 


•Cap.  cv.— De  como  el  cauallero  del  Cisne  robó  el  cam- 
po, é  como  enuió  el  cuerpo  de  Galieno  é  los  condes 
muy  honradamente  al  emperador. 

«Cap.  cvj.  — Del  gran  duelo  que  fizo  el  emperador  é 
los  suyos  por  Galieno ,  su  sobrino. 

•  Cap.  cvij.  —  Como  el  cauallero  del  Cisne  é  su  mujer 
la  duquesa  Beatriz  se  fueron  derechos  al  ducado  de 
Bullón,  é  como  se  apoderaron  del,  é  del  recibimiento 
que  le  fizieron. 

•  Cap.  cviij. — Como  el  cauallero  del  Cisne  fizo  una  gran 
corte  en  Bullón,  é  como  armó  cincuenta  caualleros  no- 
veles, é  como  se  empreñó  su  mujer  é  como  parió  una 
fija. 

»  Cap.  cix. —  Como  la  Duquesa  salió  á  misa  ron  su  fija 
Ida,  é  de  la,  gran  fiesta  que  fizo  facer  el  cauallero  del 
Cisne. 

•  Cap.  ex.  —  Como  se  ayuntaron  con  el  conde  Granar 
que  habia  escapado  de  la  pelea  de  Caulenga  los  fijos  de 
los  condes  que  murieron  en  la  dicha  pelea  muy  cilia- 
damente, é  como  vinieron  á  cercar  al  cauallero  del  Cisne 
en  Bullón.^ 

» Cap.  cxi.  —  Del  sueño  que  soñó  el  cauallero  del  Cis- 
ne é  del  consejo  que  le  daua  su  mujer. 

•  Cap.  cxij.  —  De  como  el  cauallero  del  Cisne  no  quiso 
creer  á  su  mujer  la  Duquesa,  é  de  como  le  vino  man- 
dado de  los  de  Saxoña  que  destruían  la  tierra. 

«Cap.  cxiíj.  — Como  el  cauallero  del  Cisne  se  armó,  é 
salió  con  su  gente  é  peleó  con  los  de  Saxoña ,  é  de  co- 
mo mató  al  conde  Acarrin. 

•  Cap.  cxiv.  —  Como  los  del  cauallero  del  Cisne  fuyan  i 
la  villa,  é  de  como  derribó  al  conde  Calaran  de  Mombrin, 
é  de  como  mataron  el  cauallo  al  cauallero  del  Cisne. 

•  Cap.  cxv.  —  Como  el  cauallero  del  Cisne  se  fuera  á 
Bullón  é  de  como  Terrin,  su  mayordomo,  derribó  ai 
conde  Calaran. 

» Cap.  cxvj.  — Como  el  cauallero  del  Cisne  se  entró  en 
la  villa  ,  é  como  los  de  Saxoña  los  combatieron  muy  de 
recio,  é  como  ios  de  la  villa  mataron  bien  trescientos 
dellos. 

«Cap.  cxvij.  —  Como  el  conde  Calaran  dio  consejo  á  la 
hueste;  é  que  cercasen  el  castillo  é  la  villa  en  guisaque 
no  saliese  ninguno. 

•  Cap  cxvíij  — Como  el  cauallero  del  Cisne  é  los  sa- 
yos salieron  á  pelear  con  los  de  Saxona,  é  como  mató  al 
conde  Halprían,  fijo  del  duque  Rayner. 

•  Cap.  cxix.  —  Como  el  cauallero  del  Cisne  embió  con 
cartas  á  Terrin  i  demandar  acorro  del  emperador. 

«Cap.  cxx  — Como  el  emperador  Olto  emhio  por  sos 
Tasallos  para  ir  á  acorrer  al  cauallero  del  Cisne. 

•  Cap.  cxxi.  —  Como  el  emperador  Olto  enibió  cien  ca- 
uallos  para  que  víessen  cómo  estaban  asentados  los  de 
Sajona. 

•  Cap.  cxxij  —  Como  el  conde  deGreavinocon  su  has 
i  pelear  con  el  conde  Calarán. 

•  Cap.  cxxiij.  — Como  el  cauallero  del  Cisne  salió  de  la 
villa  con  los  suyos  para  pelear  con  los  de  Saxoña,  des- 
pués que  Yió  que  el  emperador  venia. 


xs  BOSQUEJO  HISTÓRICO 

puede  decirse  lo  mismo  de  los  del  indiano  Bidpai  ( conocidos  bajo  el  nombre  de  Fábulas  de  PilpaU 
y  bajo  el  de  Libro  de  Calila  y  Dimna)^  obra  la  mas  célebre  de  los  orientales,  traducida  muchas  veces 
en  persiano,  siriaco,  hebreo,  griego,  latin,  español  y  en  todos  los  idiomas  de  Oriente  y  Occidente,  y 
siempre  recomendada  con  elogios.  La  primera  traducción  que  tuvo  en  las  lenguas  occidentales  fué 
la  que  se  hizo  en  12ol  por  orden  de  aquel  monarca ,  siendo  infante  ,  la  cual  supone  otra  traducción 
anterior  hecha  al  latin.  La  de  Juan  de  Capua  á  esta  última  lengua  (que  fué  la  que  generalizó  el 
libro  por  Europa)  no  se  hizo  hasta  después  del  año  de  1262  ,  y  del  hebreo ;  no  como  la  latina  espa- 
ñola ,  que  vino  á  servir  de  original  á  la  castellana ,  que  se  sacó  directamente  del  arábigo. 

ün  príncipe  de  la  sangi'e  de  San  Fernando ,  próximo  pariente  del  rey  Sabio  ,  fué  después  el  pri- 
mero que,  tomando  la  idea  de  los  árabes,  se  atrevió  á  componer  abandonándose  á  sus  propias  fuer- 
zas una  preciosa  colección  de  novelas.  Hablo  del  infante  don  Juan  Manuel ,  autor  del  Conde  Luca- 
ñor.  Nació  en  Escalona  en  4282  ,  y  era  su  padre  el  infante  don  Pedro  Manuel ,  hijo  de  san  Fernan- 
do. Nacido  para  caudillo  de  esforzados  caballeros  en  la  incesante  guerra  que  traia  la  España ,  acre- 
ditó desde  su  niñez  su  valor  en  empresas  contra  moros.  Mas  adelante  fué  coregente  en  la  minoría  de 
don  Alonso  XI ,  y  en  este  puesto  se  portó  con  talento  y  perspicacia.  Sentado  en  el  trono  don  Alonso, 
no  quedó  muy  satisfecho  de  su  tio  don  Juan  Manuel,  y  obligado  este  á  evitar  la  saña  de  un  rey  que 
no  perdonaba  nunca,  hubo  de  verse  envuelto  en  guerras  civiles,  y  fué  uno  de  los  poderosos  promo- 
vedores de  los  disturbios  de  aquel  reinado.  En  medio  de  vida  tan  agitada ,  halló  tiempo  para  escribir 
varias  obras  ,  y  una  de  ellas ,  la  mas  conocida  y  celebrada,  y  acaso  la  que  mas  lo  merece ,  es  la  que 
acabamos  de  citar.  Compónese  de  cincuenta  cuentos  ó  apólogos ,  á  los  cuales  solo  les  falta  exten- 
sión para  que  puedan  llamarse  novelas ,  según  la  acepción  que  hoy  damos  á  esta  palabra  (4).  Por  su 
forma,  conocidamente  son  del  gusto  oriental,  pues  todos  están,  como  en  las  demás  colecciones  de 
este  gusto ,  enlazados  entre  si  por  medio  de  una  ficción  que  sirve  como  de  hilo  que  los  engarza.  Este 
libro,  aunque  el  primero  en  su  género  en  lengua  vulgar ,  no  carecía  de  ejemplar  mas  antiguo  entre  los 
españoles.  Pedro  Alfonso ,  judío  converso ,  llamado  antes  Moisés  Sephardi ,  natural  de  Huesca , 


»Cap.  cxxiv.— Como  el  emperador  é  el  cauallero  del 
Cisne  desbarataron  é  vencieron  á  todos  los  de  Saxoña: 
assi  que  de  todos  los  condes  que  y  vinieron  no  escapó 
ninguno  que  muerto  ó  preso  no  fuese. 

1)  Cap.  cxxv.  —  Como  la  duquesa  Beatriz  preguntó  a 
cauallero  del  Cisne  por  su  nombre,  é  de  qual  tier- 
ra era. 

»Cap.  cxxvi.  —  De  la  respuesta  que  le  dio  el  cauallero 
del  Cisne,  é  como  mandó  ensillar  su  cauallo  é  tomó  su 
espada,  la  que  traxiera  é  el  fierro  de  la  lanza,  é  dixo  que 
se  quisiera  ir. 

>  Cap.  cxxvij . — Como  la  duquesa  Beatriz  facia  muy  gran 
duelo  porque  su  marido  se  quería  ir,  é  como  le  pedia 
por  merced  que  no  se  fuese. 

«Cap.  cxxviij.  —  Como  la  duquesa  Beatriz  trajo  en  sus 
brazos  á  su  fija  Ida,  é  dixo  al  cauallero  del  Cisne  que 
pues  que  él  se  iba,  á  quién  dexaba  encomendada  á  su 
fija;  é  de  como  dixo  que  al  emperador. 

«Cap.  cxxix. — Como  el  cauallero  del  Cisne  dexó  á  su 
mujer  el  su  cuerno  de  marfil. 

»  Cap.  cxxx.  —  Como  el  cauallero  del  Cisne  se  fué  para 
Nimaya  al  emperador,  é  del  gran  sentimiento  que  fa- 
cían sus  vasallos  por  él. 

«Cap.  cxxxj.  — De  la  razón  que  dixo  el  cauallero  del 
Cisne  al  emperador  é  á  toda  su  corle. 

«Cap.  cxxxij.  — Del  gran  pesar  que  habla  el  empera- 
dor é  su  mujer  é  todos  los  de  la  corte  porque  se  iua  el 
cauallero  del  Cisne. 

«Cap.  cxxxiij.  — Del  grito  que  dio  el  Cisnea  como  el 
cauallero  del  Cisne  se  despidió  del  emperador  Otto  é  de 
toda  su  corte,  é  de  como  le  encomendó  á  &u  fija  Ida  que 
la  cassase  é  que  le  dicsse  su  tierra  esentamente;  é  de 
como  gelo  prometió  el  emperador. 

»  Cap.  cxxxiiij.— Como  el  cauallero  del  Cisne  se  fué  en 
el  batel,  é  como  la  duquesa  Beatriz  é  Ida  su  fija  se 
fueron  para  Bullón. 

» Cap.  cxxxv. —Agora  dexa  la  estoria  de  fablar  de  todas 


estas  cosas,  é  torna  á  contar  de  la  áspera  vida  que  fada 
la  duquesa  Beatriz. 

»Cap.  cxxxvj.  —  Del  gran  miraglio  que  nuestro  Señor 
fizo,  é  como  perdió  la  duquesa  Beatriz  el  cuerno  de 
marfil  del  cauallero  del  Cisne. 

»  Cap.  cxxxvij.  —  Como  la  duquesa  Beatriz  mandó  facer 
el  palacio  que  se  babia  ardido  mucho  mas  rico  que 
ante  era. 

»  Cap.  cxxxviij.  —  De  las  grandes  cortes  que  fizo  el  em- 
perador Otto  en  la  ciudad  de  Cambray,  é  de  como  venieron 
ende  muchos  altos  homes  é  la  duquesa  Bullón  é  su  fija. 

«Cap.  cxxxix. — Como  el  conde Eustacio de Boloña pi- 
dió por  merced  al  emperador  que  le  servirla  de  copa,  é 
de  como  le  prometió  el  emperador  todas  las  cosas  que 
le  demandase,  é  de  como  le  demandó  en  casamiento  i 
su  sobrina  Ida  fija  del  cauallero  del  Cisne,  é  de  la  res- 
puesta que  le  dio. 

»  Cap.  cxl.  —  Como  el  conde  Eustacio  de  Boloña  emvió 
á  su  tierra  por  haver  é  por  hombres  facer  sus  bodas. 

«  Cap.  cxíj.  —  (^omo  leuaron  á  la  iglesia  al  conde  Eas- 
tacio  é  á  Ida  á  velar. 

«Cap.  cxlij.— De  las  grandes  bodas  que  fueron  fechas 
en  aquella  corte  del  conde  Eustacio  é  de  su  mujer,  é  de 
como  aquella  noche  quedó  empreñada  Ida  del  noble  Gu- 
dafre  que  fizo  muchas  marauillas. 

Cap.  cxliij. — Del  sueño  que  soñó  la  primera  noche  Ida, 
é  de  las  voces  que  dio,  é  de  como  lo  (íontóal  conde  su 
marido.  » 

(1)  Tan  solo  publicó  Argote  de  Molina  cuarenta  y  nue- 
ve apólogos.  Pero  en  antiguos  códices  de  la  Biblioteca 
Nacional  está  el  que  faltaba,  y  cuyo  título  es:  "De  lo 
que  contesció  á  don  Lorenzo  Xuarez  Gallinato,  cuando 
descabezó  el  capellán  renegado. »  Ya  le  gozan  los  doctos 
en  un  curiosísimo  volumen  que  acaba  de  sacar  á  luz  en 
Paris  monsieur  Adolfo  de  Puibusque,  con  este  nombre: 
tLeCotnte  Lucanor,  Apologueset  fabliaux  du  xiv.e  sie- 
cle,  traduites  pour  la  premiére  fois  de  l'espagnoi.» 
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donde  nació  al  mediar  el  siglo  xi,  escribió  después  de  haberse  hecho  cristiano,  es  decir,  con 
posterioridad  al  año  de  4206,  un  libro  con  el  titulo  de  Disciplina  dericalis  ,  colección  de  treinta  y 
siete  cuentos  y  varios  apotegmas ,  que  se  suponen  referidos  por  un  árabe  moribundo  á  su  hijo.  Ad- 
^^é^tase  que  el  autor  nació  judío  y  profesó  largos  años  la  religión  judaica,  circunstancias  á  que  debió 
una  erudición  en  las  letras  arábigas,  que  era  entonces  inútil  buscar  entre  los  cristianos.  El  pueblo  ju- 
dio, extraño  á  los  odios  religiosos  entre  estos  y  los  musulmanes ,  y  tolerante  como  lo  son  siempre  los 
débiles,  fué ,  digámoslo  así ,  un  cuerpo  intermedio  entre  los  dos  pueblos  beligerantes ,  y  con  uno  y  con 
otro  conservaba  relaciones  para  él  de  comodidad  y  provecho.  No  teniendo  otros  medios  de  ganarla 
vida  que  el  comercio  y  la  ciencia,  estudiaba  con  esmero  las  disciplinas  de  los  árabes,  quienes  por  su 
origen  oriental  le  inspiraban  mas  simpatías ,  y  vendía  después  su  ciencia  á  los  cristianos.  El  libro  de 
Pedro  Alfonso  está  escrito  en  el  latín  del  siglo  xi,  es  decir,  en  un  latin  bárbaro  y  mestizo.  No  debere- 
mos asegurar  si  lo  conocía  el  infante  don  Juan  Manuel;  pero  si  se  recuerda  su  afición  á  libros,  su  alto 
nacimiento,  que  su  riqueza  le  daba  todos  los  medios  que  entonces  existían  de  proporcionárselos ,  y 
que  la  obra  del  converso  adquirió  tanta  celebridad  que  en  verso  francés  fué  traducida,  podemos  sin 
temeridad  ninguna  afirmar  que  sí  (1 ).  El  plan  del  Conde  Lucanor  es  el  mismo,  y  alguna  de  sus  his- 
torias ofrece  en  ambas  obras  notable  semejanza ;  pero  supera  á  su  contrario  el  tono  y  estilo  de  la  de 
don  Juan  Manuel,  sin  que  por  esto  deba  de  ningún  modo  reputarse  oriental.  Los  españoles,  siempre 
graves  y  sesudos ,  podían  tomar  sus  asuntos  de  la  literatura  árabe ;  mas  al  trasladarlos  á  su  idioma 
los  revestían  de  un  traje  propio  de  su  gravedad  y  compostura.  En  punto  á  la  influencia  del  estilo 
árabe  en  los  escritos  castellanos,  ha  habido  mucho  de  aprensión;  la  influencia  fué  mayor  en  las  co- 
sas que  en  el  modo  de  expresarlas.  Dígasenos  en  prueba ,  ¿  qué  orientalismo  se  encuentra  en  los  ru- 
dos poemas  del  Cid  ,  de  Fernán  González,  ni  en  las  mas  limadas  poesías  de  Berceo  y  de  Juan  Lo- 
renzo de  Astorga,  en  donde  los  rasgos  de  imaginación  son  tan  escasos  y  tan  natural  y  prosaica  la 
expresión?  £1  pueblo  español,  por  su  origen,  por  su  religión,  por  los  climas  que  habitaba  y  aun  por 
la  rudeza  misma  de  las  costumbres  ,  era  un  pueblo  del  Norte;  y  hasta  que  vivió  por  largos  años  bajo 
el  hermoso  ardiente  sol  de  Andalucía  como  señor  de  toda  la  Península,  no  tomó  algo,  aunque 
poco  en  verdad  ,  del  estilo  hiperbólico  de  los  árabes.  El  del  Conde  Lucanor  es  severo  y  circuns- 
pecto; están  sus  cuentos  narrados  ciertamente  con  una  sencillez  nativa,  que  agrada  tanto  como  la 
de  los  mejores  orientales ;  pero  no  hay  en  ellos  nada  de  sus  ficciones ,  de  sus  metáforas  exagera- 
das, de  sus  hipérboles  monstruosas.  Esto  baste  para  acreditar  que  la  literatura  española  tenia  ya 
entonces  un  carácter  peculiar. 

Comparando  el  libro  referido  con  el  Decameron  de  Bocacio  ,  se  notará  no  solo  la  distinta  índole 
de  los  autores ,  sino  la  diferencia  de  gravedad  y  costumbres  de  los  pueblos  para  quienes  ambos 
escribieron.  En  el  Conde  Lucanor  todo  es  moral  é  instructivo  ,  y  la  enseñanza  se  da  con  seriedad  y 
decoro ;  sus  cuentos,  se  supone  en  la  introducción ,  llevan  por  objeto  instruir  á  un  magnate  que ,  te- 
niendo á  su  cargo  la  suprema  administración  de  sus  vasallos,  se  halla  con  frecuencia  perplejo  sobre 
varias  cuestiones  de  moral  y  pohtica ,  y  proponiéndolas  á  su  secretario ,  este  va  satisfaciendo  sus  du- 
das con  otras  tantas  parábolas ,  terminadas  en  dos  ó  mas  versos  que  incluyen  la  moralidad.  El  De- 
camercn  en  casi  todos  sus  relatos  es  ofensivo  al  pudor ;  sus  fábulas  son  milesías ,  careciendo  de 
otro  objeto  que  el  de  recrear  un  paladar  \iciado ,  y  olvidando  por  completo  el  fin  moral,  que  nunca 
debe  perderse  de  vista  en  los  escritos.  Por  este  lado  el  escritor  italiano  se  queda  muy  inferior  al 
español ;  y  si  de  esta  comparación  se  pasa  á  la  del  estilo ,  tampoco  creemos  que  don  Juan  Manuel 
tenga  por  qué  rehuir  la  competencia.  El  Bocacio  es  celebrado  por  su  pureza  de  lenguaje ;  no  es 
menos  puro  el  de  don  Juan  Manuel :  si  creó  aquel  la  prosa  italiana,  dándola  número  y  gallardía,  nó- 
tase ya  "en  este  el  completo  desarrollo  de  los  giros  y  formas  que  luego  constituyeron  la  índole  carac- 
terística del  majestuoso  idioma  castellano.  Algo  mas  abundante  y  ameno  es  el  Bocacio  ,  como  no 
llegue  á  degenerar  en  lánguido  y  pesado ;  pero  en  cambio ,  aunque  natural  y  agradable  siempre 
que  narra,  cuando  hace  hablar  á  sus  interlocutores,  es  impropio  por  demasiado  retórico  y  afectado; 
mientras  que  el  estilo  de  don  Juan  Manuel,  siempre  conciso  y  lleno,  está  libre  de  este  defecto. 

El  género  de  novela  corta  que  cultivó  Bocacio ,  halló  continuadores  en  Itaüa ;  tras  él  hubo  otros 

(\)  Pedro  Alfonso  dice  que  Tormo  sn  libro  exprover-  principal.  Sobre  sa  fama  en  Enropa  habla  Ticknor,  y  dí- 
biis philctophorum,  ft  tuis  cattigationibut  arabicit,  et  fa~  ce  que  faé  traducido  en  verso  francés,  y  no  una  te» 
bulit,  el  uitibut  paríim  ex  animalium,  el  volucrum  ñmilli-  sola ,  citando  á  Barbazan  Fabliaux.  1808.  Siempre  ha  sido 
ludinibus.  Vcse  pues  por  esto  que  es  una  colección  de  libro  rarísimo.  F.  W.  V.  Schmidl  lo  imprimió  nueva- 
apólogos,  aunque  todos  enlazados  entre  si  por  una  idea  mente  en  Berlín  ,  año  de  1837,  en  4." 
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que  compusieron  colecciones  sujetándose  á  mas  decoro  y  haciendo  consistir  el  interés  de  sus  fábu- 
las mas  en  lo  portentoso  y  nuevo,  ó  en  lo  tierno  y  patético  de  los  lances,  que  en  lo  picante  de  las 
ideas ;  pero  no  sucedió  lo  mismo  en  España  con  las  obras  de  don  Juan  Manuel.  Mientras  el  Decame- 
ron  tenia  fama  por  toda  Europa ,  admiradora  de  la  literatura  italiana  ,  y  cuando  desde  el  principio 
de  la  invención  de  la  imprenta  ocupaba  sus  prensas,  el  Conde  Lucanor  yacia  ignorado;  y  no  se  co- 
noció hasta  que  Argote  de  Molina  hubo  de  imprimirlo  por  vez  primera  en  1575.  El  género  en  que 
está  escrito  permaneció  olvidado  también.  La  enfermedad  caballeresca  invadia  todos  los  cerebros 
españoles ;  la  idea  de  esta  institución  tutelar  se  habia  convertido  en  un  verdadero  frenesí ,  y  la  exa- 
geración del  espíritu  caballeresco  y  las  fábulas  á  que  daba  origen  estaban  apoderadas  de  todo  :  de  la 
historia,  en  que  se  refieren  hechos  tan  exagerados  como  en  la  mas  disparatada  novela ,  y  hasta  de 
los  santorales ,  que  se  escribían  en  aquel  tiempo  atribuyendo  á  los  santos  acciones  verdaderas  ó 
falsas ,  pero  no  mas  racionales  que  la  penitencia  del  caballero  Beltenebrós  en  la  Peña  pobre. 

Montalvo  acertó  á  dar  á  la  Hisloria  de  Amadis  las  gracias  del  estilo,  y  su  libro  obtuvo  una  reputación 
inmensa.  Largo  tiempo  se  presentó  como  el  mas  perfecto  modelo  de  la  lengua  castellana ,  y  dábase 
como  texto  á  los  extranjeros  que  querían  estudiarla.  Su  primacía  confiésala  el  autor  del  Diálogo  de 
las  lenguas  (1),  á  pesar  de  ser  crítico  descontentadizo ,  diciendo  :  «Comunmente  se  tiene  por  me- 
jor estilo  el  del  que  escribió  Los  cuatro  libros  de  Amadis  de  Gaula,  y  pienso  que  tienen  razón;  bien 
que  en  muchas  partes  va  demasiado  afectado  y  en  otras  descuidado ;  unas  veces  alza  el  estilo  al 
cielo ,  y  otras  lo  abaja  al  suelo ;  pero  el  fin ,  así  á  los  cuatro  libros  de  Amadis  como  á  los  de  Palme- 
fin  y  Grimaleón,  que  por  cierto  respeto  han  ganado  crédito  conmigo,  terne  y  juzgaré  siempre  por 
os  mejores. »  El  mismo  autor  que ,  por  el  clásico  gusto  y  erudición  que  manifiesta  en  este  escrito  y 
por  otras  sospechas ,  se  debe  creer  que  no  pertenecía  á  la  clase  de  los  que  mas  atractivo  encontra- 
ban en  la  lectura  de  este  género  de  libros ,  declara  que  en  su  juventud  cayó  en  la  tentación  de  leer- 
los todos  ;  ¿qué  sucedería  á  los  hombres  escasos  de  instrucción ,  entusiastas  por  hazañas ,  dedicados 
á  las  armas,  que  esperaban  de  la  guerra  prez  y  eterno  renombre  ?  La  inmensa  popularidad  de  Ama- 
dis dio  tal  impulso  á  la  composición  de  estos  libros,  que  ya  en  el  reinado  de  Carlos  V,  que  era  cuan- 
do escribía  el  autor  del  Diálogo,  se  conocían  los  de  Esplandián,  Florisardo,  Lisuarte,  Caballero  de 
la  Cruz,  Guarino  Mezquino,  La  linda  Comesina,  Reinaldos  de  Montalván  y  otros  que ,  aunque  mal 
compuestos  en  el  fondo  y  en  la  forma ,  revolvían  la  cabeza  de  la  juventud  enamorada  de  sus  desati- 
nos. ¿Quién  podrá  enumerar  la  inmensa  caterva  de  los  que  siguieron  á  estos?  Inventábanse  para  ellos 
los  nombres  mas  estrambóticos  y  peregrinos :  don  Clarián  de  Landanís ,  don  Clarindo  de  Grecia^ 
don  Ctarisel  de  las  Flores ,  don  Clarismundo  emperador,  Cleomedes  y  Claramunda ,  don  Cristalián 
de  España ,  don  Cirongilio  de  Tracia,  y  cuanto  mas  extravagantes  eran  los  títulos,  mas  excitaban  la 
curiosidad  de  los  lectores. 

Pero  estos  libros  no  son  tan  despreciables  como  se  ha  querido  suponer ;  si  con  ellos  tiene  poco 
que  hacer  el  literato,  no  sucede  lo  mismo  al  historiador  y  al  filósofo.  ¿  Por  qué  estas  historias,  que 
con  razón  nos  parecen  disparatadas ,  tuvieron  tanto  séquito  en  siglo  tan  racional  como  lo  fué  el  xvi? 
Porque  en  ellas  veía  descritas  sus  ideas  y  sus  costumbres,  porque  daban  nutrición  á  los  pensamien- 
tos mas  favoritos  de  todas  las  cabezas.  —  El  libro  de  caballerías  debe  considerarse  como  la  novela 
de  costumbres  de  la  edad  medía :  las  exageraciones  están  en  los  hechos  que  refiere,  no  en  las  ideas 
que  enuncia ;  y  aun  en  materia  de  hechos,  no  todos  los  que  ahora  nos  parecen  inverosímiles  de- 
jaban de  tener  ejemplos  en  la  vida  real  de  aquellos  tiempos.  Cuando  vemos  en  la  crónica  de  don 
Juan  II  de  Castilla  caballeros,  cuya  existencia  no  es  dudosa,  irse  por  esos  mundos  buscando  aven- 
turas ,  deseando  encontrar  con  quién  medir  el  esfuerzo  de  su  potente  brazo  en  los  torneos ,  y  da- 
mas á  cuyas  plantas  rendir  los  trofeos  de  su  victoria;  cuando  vemos  aun  sugeto  tan  grave  como 
Diego  de  Valera,  escritor  juicioso  y  embajador  prudente ,  celebrado  por  el  no  menos  formal  Her- 
nando del  Pulgar,  amlar  convertido  de  corte  en  corte  en  un  matasiete  ;  cuando  vemos  pasos  de 
armas  como  el  del  Puente  de  Orbigo,  donde  centenares  de  caballeros  de  todos  los  países  acudie- 
ron á  romperse  las  cabezas  y  magullarse  el  cuerpo,  por  si  era  mas  ó  menos  hermosa  una  dama,  á 
quien  la  mayor  parte  de  ellos  no  conocía ;  cuando  todavía  un  siglo  después  miramos  á  Carlos  V 
desafiar  á  singular  batalla  á  Francisco  1  (2) ,  exponiendo  sus  reinos  á  quedar  huérfanos ;  y  cuando, 

(1)  Lo  publicó  Mayans  en  sus  Orígenes  de  la  lengua  (2)  Mucho  se  ha  hablado  y  escrito  sobre  el  desafio 

castellana.  Es  de  autor  ignorado ;  pero  quien  quiera  que  entre  estos  dos  grandes  principes,  que  fué  un  rasgo  de 

fuese  el  que  lo  escribió,  era  persona  de  exquisito  gusto  caballeros  andantes;  pero  lo  que  pocos  saben  es  que 

y  mucha  erudicioo.  ea  el  año  de  1528  se  imprimió  un  papel  con  este  titulo: 


SOBRE  LA  NOVELA  ESPAÑOLA.  n'n 

lo  que  es  mas  extraño,  se  nos  presenta  Felipe  II ,  el  principe  de  genio  menos  poético  y  especulativo 
que  hubo  jamás,  haciendo  en  los  regocijos  con  que  le  festejaron  los  estados  de  Flándes  el  papel  de 
caballero  andante  (1) ,  admiramos  la  verdad  de  estos  libros  y  reconocemos  su  inllujo.  Al  presente  nos 
es  imposible  formar  una  idea  cabal  del  que  recíprocamente  ejercieron  estos  libros  en  las  costum- 
bres V  las  costumbres  en  ellos.  El  comercio,  el  mucho  trato  de  gentes ,  la  educación  sedentaria  y  la 
propensión  de  las  naciones  modernas  hacia  la  quietud,  madre  de  las  artes,  han  borrado  gradual- 
mente aquellos  fuertes  y  determinados  caracteres  que  distinguían  á  los  pueblos  occidentales,  ca- 
racteres que  son  esencialmente  necesarios  á  fin  de  que  en  determinados  casos  pueda  obrar  la  hu- 
manidad con  la  mayor  energía.  El  influjo  de  los  libros  caballerescos  no  fué  nocivo,  aunque  alguna 
vez  la  sociedad  pudó  resentirse  de  su  exceso.  Grandes  cosas  tenían  que  hacer  aquellos  siglos ;  el 
impulso  debía  de  ser  proporcionado.  Sin  la  excitación  febril  que  promovieron  por  aventuras,  ¿hu- 
biera habido  muchos  que  confiándose  á  unos  firágiles  maderos  se  hubiesen  entregado  al  Océano, 
sin  norte  ni  guia  en  busca  de  nuevas  regiones,  ni  se  hubiesen  expuesto  á  las  hambres  y  peligros  que 
experimentaron  por  explorarlas,  ni  á  acometer  con  pocas  docenas  de  hombres  imperios  poderosísi- 
mos? Con  gusto  examinaríamos  estas  cuestiones ,  si  para  ello  no  fuese  necesario  escribir  un  extenso 
volumen  y  separarnos  del  plan  que  nos  hemos  propuesto  en  el  presente  escrito  (2). 


Relación  de  loque  ha  pasado  sobre  el  desapo  particular 
entre  el  Emperador  y  el  rey  de  Francia.  Con  privilegio  de 
su  majestad.  Tal  es  la  portada,  en  la  cual  están  grabadas 
las  armas  reales:  no  se  expresan  el  lugar  déla  impresión 
ni  el  impresor;  pero  al  fin  se  pone  el  privilegio,  dado 
por  el  Rey,  en  Toledo,  á  29  de  noviembre  de  to28 ,  y  re- 
frendado'por  mandado  de  su  majestad,  que  empieza  asi : 
<  El  Rey :  Por  cuanto  tos  Gonzalo  Pérez,  mi  Criado,  me 

>  hecisleis  relación  que  vos  por  nos  servir  queréis  to- 
»mar  trabajo  de  facer  impremir  la  relación  de  todo  lo 

•  que  entre  mí  y  el  rey  de  Francia  ha  pasado  sobre  nues- 
> Iro  combate,  de  la  forma  é  manera  que  ha  sido  orde- 
>nada  por  nuestro  consejo;  é  porque  la  impresión  de 

•  ella  os  costana  mucho  rae  suplicastes  é  pedisles  por 

•  merced  para  que  vos,  ó  quien  vuestro  poder  ovierepu- 

•  diésedes  emprimir  la  dicha  relación  é  venderla  por 

>  tiempo  de  seis  años,  é  que  otra  persona  alguna  duran- 

•  te  el  dicho  tiempo  no  la  pudiese  emprimir  ni  vender, 

•  so  grandes  penas  ó  como  la  mi  merced  fuese:  e  yo  aca- 
llando lo  que  me  habéis  servido  é  servis,  tuvelo  por 
•bien ,  etc.»  Sigue  á  esto  la  fe  de  erratas  y  concluye  con 
esta  nota:  «Con  otro  privilegio  para  todos  los  reinos  de  la 

•  corona  de  Aragón,  pena  de  quinientos  ducados.  Está 
•tasadoá  ocho  maravedís  el  pliego.»  Tiene  veinte  y  ocho 
bojas  sin  foliación.  En  la  plana  segunda  déla  portada  co- 
mienza la  obra  así :  Relación  particular  de  todo  lo  que  en- 
tre el  emperador  don  Curios,  quinto  de  este  nombre,  rey 
de  España,  y  Francisco,  primero  de  este  nombre,  rey 
de  Francia ,  sobre  el  combate  de  persona  á  persona  ha 
pasado.  Trasladada  de  f ranees  á  español.  Este  Gonzalo 
Pérez,  criado  del  Emperador,  fué  sin  duda  el  padre  del 
famoso  Antonio  Pérez;  llegó  á  ser  secretario  del  Rey;  y 
Juan  Calvete  de  la  Estrella  celebra  su  expedición  en  los 
negocios.  Entre  los  literatos  se  le  conoce  por  su  tra- 
ducción de  \iOdisea,  en  su  tiempo  muy  celebrada, y  hoy 
de  ninguno  leída,  aunque  niereco  serlo,  pues  la  senci- 
llez y  la  antigüedad  de  su  lenguaje  tiene  cierta  confor- 
midad que  agrada  con  el  argumento  del  poema  griego. 

(1)  Véase  El  felicísimo  viaje  del  muy  alto  y  muy  pode- 
roso  príncipe  don  Felipe,  etc. ,  por  Juan  Cristóbal  Cal- 
vete de  la  Estrella.  Amberes,  en  casa  de  Martin  Nació, 
año  «Din. 

(2j  En  la  Suma  defllngofia  natural,  de  Alonso  de  Fuen- 
tes ,  impresa  en  Sevilla  en  casa  de  Juan  de  León,  y  aca- 
bada de  imprimir  en  3  de  octubre  de  1547,  en  4.*,  en 
el  fol.  li.'Sy  siguientes,  reGere  uno  de  los  interlocu- 
tores, llamado  Vandalio,  que  hallándose  reunidas  mu- 
chas personas  en  una  casa  «un  cierto  bachiller  que  alU 
se  halló  me  pidió  prestado  on  Slrabon  De  tUu  orbit. 


Nuestro  doliente  (porque  lo  es)  de  ser  muy  leído  y  en- 
tendido (era  este  el  amo  de  la  casa)  preguntó  qué  libro 
era  aquel;  y  el  señor  bachiller,  como  debía  entender 
mas  en  los  preceptos  pasados  que  en  los  defectos  pre- 
sentes, le  dio  cuenta  muy  por  extenso  de  lo  que  trata 
este  auctor ;  y  el  doliente  con  un  semblante  desdeñoso 
nos  dijo:  Penseque  trataba  de  otra  cosa, porque  me  ad- 
miraba no  haber  visto  este  libro;  porque  yo  soy  uno  de 
los  hombres  mas  leídos  que  se  pueden  hallar  en  esta 
ciudad.  Y  asi  comenzó  á  discurrir,  loándonos  algunos 
auclores  que  había  leído  como  Reinaldos  de  Monlalván, 
diez  ó  doce  de  Amadis  y  don  Ciarían  y  otros  semejantes; 
y  parando  aqui,  dijo  que  ningún  libro  entre  todos  cuan- 
tos había  visto  le  había  parecido  mejor  que  Palmerin  de 
Oliva. — Etbrcsco.  Por  Dios,  que  es  el  mejor  cuento  que 
jamás  he  oído. — Vandalio.  Pues  oyme,  que  no  paróen 
esto  su  dolencia;  que  lo  hizo  parescer  allí,  y  comenzó 
con  mucho  contento  de  todos,  a  veces  leyendo,  á  veces 
de  palabra,  á  contar  la  fama  ,  vida  y  origen  de  Palmerin 
de  Oliva  ;  y  no  quedó  en  él,  que  hasta  la  cuarta  genera- 
ción nos  lo  dio  á  conocer,  diciendo  que  no  se  hallaba 
sin  él,  aunque  lo  tenía  de  cabeza.  ¿Qué  diréis  de  esto? 
Qué  plaga  es  esta?  ¿Pareceos  con  cuan  justa  razón  anda 
el  nombre  de  mi  Vandalia  tan  infamado  por  todas  las 
parles  que  de  esta  triste  provincia  se  trata?  ¿Qué  dire- 
mos? ¿En  qué  pecaron  nuestros  padres,  pues  padecemos 
los  hijos  tal  ceguedad? — Ethrcsco.  No,  señor,  sino  pa- 
ra que  se  vean  en  nosotros  las  obras  de  la  ocío.<%idüd. — 
Va:<dalio.  En  verdad  que  la  tenéis  mas  para  decir  eso, 
que  el  otro  para  encarescernos  á  su  Palmerin;  poniae 
lo  subió  tan  alto  cuanto  alcanzó  su  entendimiento ,  sien- 
do (no  sé  sí  lo  habéis  leido  estando  doliente)  un  com- 
pendio de  mentiras,  y  dejando  esto,  un  romance  tan 
grosero  y  de  Lil  proporción  ,  que  no  sé  de  qué  se  ena- 
moró nuestro  caballero. —ETnRüsco.  Por  Dios  que  creo 
que  el  regalo  ó  enfermcd^id  que  padescia  debía  de  ser 
i  causa  de  los  amores  de  Palmerin .  según  lo  queri.i. — 
Vandalio.  A  ser  en  Italia. pudiérase  creer  eso,  pero  por 
acá  no  se  usan  de  esos  amores. — EinRCsco.  En  verda  I, 
señor,  que  me  conviene  estar  recalado  siempre,  y  no 
entremeterme  entre  vosotros,  por  no  sacar  lo  que  los 
que  se  entremeten  entre  padres  é  hijos. —  Vandalio. 
Señor  Etbrusco.  no  me  culpéis,  que  debo  naturaleza  y 
crianza  á  esta  ciudad;  y  sobrada  pasión  me  compele  á 
revesar  lo  que  tengo  en  el  pecho.  V  tornando  á  nues- 
tropropósito,  en  verdad  que.  asi  como  los ponlKices  pasa- 
dos tuvieron  cuidado  de  examinar  y  dar  por  apócrifos  mu- 
cbos  libros,  cuya  doctrina  no  era  dañosa  mns  que  por 
eitar  intitulados  de  algunos  sanlof  j  doctores  (de  todoi 
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La  satírica  pluma  de  Cervantes  hirió  de  muerte  los  libros  de  caballerías ,  sin  duda  ignorando  que 
la  sociedad,  que  nunca  sabe  mantenerse  en  un  justo  medio ,  desde  el  extremo  reprensible  que  él 
zahirió  habia  de  arrojarse  en  otro  mas  perjudicial  de  egoísmo,  bajeza  é  indiferencia.  La  composi- 
ción inmortal  con  que  logró  tamaño  triunfo ,  es  de  aquellas  que ,  como  todas  las  de  primer  orden, 
nunca  envejece  ;  y  semejante  á  las  de  Homero,  de  todos  tiempos  y  de  todas  las  edades.  Publicóla  en 
dos  partes;  y  en  el  espacio  que  medió  entre  la  publicación  de  la  primera  á  la  segunda,  la  mano  atra- 
vida  de  un  enemigo  de  Cervantes  regaló  al  público  una  continuación  de  su  cosecha.  Todavía  no 
sabemos  quién  fuese  el  escritor  que  se  disfrazó  bajo  el  nombre  de  Alonso  Fernandez  de  Avellaneda 
y  se  hizo  natural  de  Tordesillas.  Creyó  el  biógrafo  mas  diligente  de  Cervantes  (1)  que  era  clérigo 
aragonés,  y  como  tal  favorecido  de  fray  Luis  de  Aliaga,  confesor  del  Rey;  pero  en  nuestros  dias  al- 
gún escritor  ha  llevado  sus  sospechas  á  decir  que  fué  el  mismo  fray  Luis  de  Aliaga  (2).  Si  esto  es  así,  el 
reverendo  padre  confesor  era  muy  incivil  y  grosero,  cuando  sin  tener  en  cuenta  la  ancianidad  y  la 
desgracia,  insultó  con  torpes  improperios  á  Cervantes,  digno  cabalmente  por  estas  mismas  circuns- 
tancias de  mayor  respeto ,  y  mucho  mas  hallándose  su  contrario  en  la  cumbre  de  la  fortuna:  acto  de 
vileza  perseguir  el  poderoso  á  los  desvalidos,  execrable  acción  cubrirse  para  ello  con  el  velo  del  anó- 
nimo. Cualquiera  que  fuese,  Cervantes  no  se  atrevió  á  acometerle  de  frente;  pero  sintió  en  el  alma 
las  injurias.  Los  españoles,  acostumbrados  al  estilo  encantador  de  este  ingenio  y  á  su  inimitable  gra- 
cia, con  desden  miraron  la  obra  del  audaz  continuador,  falta  de  aquellas  dotes  aunque  no  enteramen- 
te desprovista  de  mérito,  si  se  prescinde  de  una  comparación  que  á  todo  escritor  seria  desfavorable. 
Debe  de  creerse  que  las  principales  imperfecciones  que  la  hacen  desmerecer  para  nosotros  sean  las 
de  estilo,  al  ver  que  en  Francia  halló  mejor  acogida  su  traducción ,  en  donde  las  bellezas  y  defectos 
debidos  al  manejo  de  la  lengua  original  desaparecen;  advirtamos  no  obstante  que  Le  Sage  fué  el  tra- 
ductor, y  que  mejoró  su  modelo.  Aun  en  nuestros  dias  Avellaneda  ha  sido  el  objeto  de  las  vigilias  de 
un  crítico  francés  (3) ,  de  donde  se  deduce  que  no  tienen  su  obra  nuestros  vecinos  por  un  libro  vul- 
gar y  despreciable ,  como  desde  su  publicación  lo  ha  creído  la  generalidad  de  los  españoles. 

Cuando  á  mediados  del  siglo  xvi  lectores  y  escritores  empezaban  á  cansarse  de  las  ruidosas  proe- 
zas de  los  paladines,  comenzaron  estos  últimos  á  trasladar  sus  invenciones  de  los  campos  de  batalla 
y  de  los  palacios  á  los  oteros  y  apriscos.  El  mismo  Cervantes,  que  no  dejó  extrañeza  de  su  siglo  que 
no  señalase  con  burlona  sonrisa,  hace  concebir  á  su  héroe,  después  que  se  cansó  de  ser  caba- 
llero andante,  la  idea  de  irse  con  su  escudero  á  gozar  las  dulzuras  de  la  vida  pastoral.  Origen  de 
esta  nueva  irrupción  de  novelas  fué  la  Arcadia ,  de  Sannazaro,  poeta  napolitano  que  alcanzó  los 
últimos  años  del  siglo  xv  y  los  prhneros  del  xvi.  Esta  obra ,  encantadora  por  la  delicadeza  de  sus 
imágenes  y  sencillez  elegante  de  expresión,  tuvo  gran  séquito  entre  aquella  sociedad  aniquilada 
por  las  mas  crueles  guerras,  sin  duda  por  el  contraste  de  las  amarguras  que  los  afligían,  con  la  tran- 
quila vida  que  les  daba  á  conocer  el  poeta ,  víctima  también  de  los  sangrientos  trastornos  (4).  Jorge 
de  Montemayor,  natural  de  Portugal  y  domiciliado  en  España ,  fué  el  primero  que  se  propuso 
imitar  este  libro  en  castellano,  porque  ninguna  obra  célebre  se  libre  de  imitaciones.  Escribió  su 
Diana  enamorada,  estando  en  Valencia ,  donde  por  su  discreto  ingenio  y  destreza  en  la  música  ha- 
los cnales  ,y  de  por  quien  fueron  prohibidos  hago  pie-  tra  materia  para  que  demos  hoy  íin  á  ella.»— El  maestro 
naria  mención  no  sin  propósito  en  un  capítulo  de  mi  Su-  Alejo  de  Venegas,  fray  Luis  de  Granada,  Arias  Montano 
ma  de  los  hechos  notables  de  las  mujeres,  en  la  cual  lo  y  todos  los  hombres  mas  célebres  del  siglo  xvi  alzaron 
veréis),— los  gobernadores  y  prebostes  de  las  ciudades  su  elocuente  voz  contra  los  libros  de  caballerías;  pero 
hablan  de  hacer  lo  mismo  á  los  libros  semejantes ,  por  cuanto  ellos  mas  clamaban  ,  mas  se  entregaba  el  públi- 
el  mal  ejemplo  que  de  ellos  resulta.  Porque,  dad  acá  en  co  á  la  entusiasta  afición  de  su  lectura. 
el  mas  cendrado  libro  destos,  ¿qué  se  trata,  dejando  (1)  Don  Martin  Fernandez  de  Navarrete. 
aparte  ser  todo  fábulas  y  mentiras  ,  sino  que  uno  llevó  (2)  Véase  el  prólogo  del  primer  lomo  de  Novelistaspos- 
la  mujer  de  aquel,  y  se  enamoró  de  la  hija  del  otro;  có-  teriores  á  Cervantes  en  la  presente  oolecciox. 
mo  la  recuestaba  y  escrebia.y  otros  avisos  para  las  que  (3)  G.  de  la  Vigiie  ha  escrito  y  publicado  hace  poco  un 
están  acaso  descuidadas?  Y  no  yerro  en  lo  que  digo,  que  estudio  crítico,  titulado  Les  deux  Quiciiottes,  en  8.",  chez 
me  admiro  que  se  tenga  cuidado  el  prohibir  meter  en  Didier,  quaides  Auguslins,  en  que  se  propone  desentra- 
este  reino  las  sábanas  de  Bretaña  (á  causa  que  se  halla-  ñar  estas  dos  cuestiones.  íQuien  fué  Avellaneda?  ¿Cuál 
ban  enfermas  por  su  respecto  muchas  personas  de  mu-  es  el  mérito  de  su  libro?  No  hemos  visto  este  escrito; 
chas  enfermedades  contagiosas,  de  las  cuales  las  dichas  pero  por  la  idea  que  de  él  tenemos,  el  juicio  del  autor 
sábanas  venían  inficionadas),  y  no  se  provea  en  suplicar  francés  es  favorable  á  Avellaneda, 
que  se  prohiban  libros  que  den  de  sitan  mal  ejemplo,  (4)  La  Arcadia  de  Jacobo  Sannazaro  se  tradujo  del 

y  tanto  daño  de  ellos  depende.  Y  porque  se  me  callen-  italiano  al  español  por  Blasco  de  Garay ;  y  de  esta  tra- 
te la  boca,  y  quizá  sin  mi  voluntad  no  podré  parar  tan  duccion  he  visto  una  impresión  hecha  en  Salamanca, 
presto ,  os  suplico  que  me  atajéis  con  proseguir  núes-      año  de  1578,  en  16.° 
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bia  hallado  tan  buen  acogimiento  en  las  damas  y  poetas,  que  no  pudo  menos  de  manifestar  su 
gratitud  celebrando  á  las  unas  en  su  canción  de  Orfeo,  y  conservando  gran  afición  á  los  otros  en 
el  resto  de  su  \ida.  No  consiguió  igualar  á  su  modelo  :  en  la  composición  no  se  ve  la  sencillez  cain- 
pestre,  ni  los  episodios  están  verosímil  y  naturalmente  enlazados,  ni  alli  se  encuentran  el  diálogo 
sencillo  y  animado  y  la  viveza  y  exactitud  de  las  descripciones  que  tanto  deleitan  en  el  poeta  ita- 
liano, ni  los  versos  de  Montemayor  son,  en  fin ,  tan  dulces  y  armoniosos  como  los  de  Sannazaro,  si 
bien  la  prosa  no  carece  de  propiedad  y  soltura.  Sin  embargo,  Montemayor  obtuvo  aplausos  y  fué 
leido;  y  merecíalo  por  su  estilo  puro  y  discreto,  por  la  dulzura  de  sus  sentimientos,  por  el  encanto 
de  algunos  de  sus  pasajes,  sobre  todos  el  de  la  preciosa  historia  del  moro  Abindarraez,  que  com- 
pensa á  los  ojos  de  los  inteligentes  la  inverosimilitud  del  resto  del  libro,  las  historias  de  magia  que 
le  desdoran  y  la  falta  de  acción  que  le  hace  desmerecer,  Honorato  D'Urfe ,  célebre  novelista  fran- 
cés, autor  de  obras  que  ahora  nadie  lee  y  que  en  su  tiempo  las  gentes  se  las  robaban  de  las  manos, 
escribió  un  drama  pastoral,  titulado  ¿7re;íO,  en  que  quiso  retratar  sus  amores  con  Diana  de  Chateau- 
morand,  de  quien  estaba  perdidamente  enamorado ;  y  según  monsieur  Huet,  no  solo  tomó  de  Mon- 
temayor el  nombre  del  protagonista,  sino  el  argumento  y  las  incidencias  de  la  fábula,  para  la  qije 
también  puso  á  contribución  el  Pastor  Fido  del  caballero  Guarini.  La  estimación  que  el  caballero 
D'Uríe  hacia  de  la  obra  española  era  general  en  Francia,  donde  se  leia  original  y  traducida. 

Luego  halló  en  Espaiía  Montemayor  quienes  le  imitasen  animados  por  el  feliz  éxito  de  su  li- 
bro. La  Diana  enamorada  tuvo  dos  continuadores,  si  bien  el  único  que  merece  mencionarse  es 
Gil  Polo,  natural  de  Valencia,  pues  la  continuación  del  sahnantino  doctor  Alonso  Pérez  fué  tan 
mala,  que  Cervantes,  censor  no  muy  rígido  de  sus  contemporáneos,  la  condenó  en  el  escrutinio  de 
la  librería  de  su  héroe  á  que  sin  contemplación  fuese  arrojada  al  fuego.  Gil  Polo,  si  bien  no  superó 
á  Montemayor  en  la  invención  y  en  la  prosa ,  le  aventajó  sobre  manera  en  el  verso  ;  es  armoniosa, 
natural  y  fácil  su  poesía,  como  conviene  á  la  campestre  ;  su  canción  de  Neera  vale  por  un  poema, 
y  la  estiman  los  doctos  como  lo  mas  delicado  que  en  su  clase  hay  escrito  en  castellano.  Y  cúmplenos 
apuntar  aquí  la  muy  curiosa  noticia  de  que  al  ver  el  aplauso  universal  que  gozaron  las  tres  Dianas 
y  el  gusto  con  que  eran  leídas,  un  tal  fray  Bartolomé  Ponce  trató  de  escribu"  un  libro  con  título  de 
La  Clara  Diana  en  alabanza  de  la  virgen  María. 

En  pos  de  los  continuadores  de  Montemayor  vinieron  otros  que  de  su  invención  escribieron  de 
estas  novelas  bucólicas  en  prosa  y  en  verso.  Luis  Velez  de  Montalvo,  gentilhombre  cortesano,  na- 
tural de  Guadalajara,  que  siguió  la  casa  de  Mendoza,  publicó  el  Pastor  de  Fílida ,  haciendo  discre- 
tas alusiones  á  personas  de  alta  clase  á  quienes  debía  su  educación  y  subsistencia.  Cervantes  cayó 
también  en  la  tentación,  y  se  presentó  en  la  república  Uteraria  con  su  Calatea,  que  imprimió  dos  años 
después  del  Pastor  de  Filida ,  es  decir,  en  1384,  época  notable ,  pues  se  daba  por  primera  vez  á  co- 
nocer del  público  el  principe  de  nuestros  ingenios.  Ensayóse  asimismo  en  la  novela  pastoril  Ber- 
nardo de  Balbuena,  obispo  que  fué  luego  de  Puerto-Rico,  autor  del  poema  épico  del  Bernardo  y  uno 
de  los  hombres  mas  felizmente  dotados  por  el  cielo  para  la  poesía  y  que  manejaron  con  mayor  sol- 
tura la  lengua  castellana.  Dio  este  poeta  á  luz  El  siíjlo  de  oro  en  las  selvas  de  Enfile,  que  la  Acade- 
mia Española  juzgó  digno  de  ser  reimpreso  por  sus  cuidados  como  obra  de  un  autor  clásico;  y  á  este 
juicio  de  tan  distinguido  cuerpo  debemos  la  edición  de  1821.  Habíase  hecho  la  primera  en  1604. 

Lope  de  Vega  compuso  La  Arcadia,  que  escribió  para  el  duque  de  Alba,  agradeciendo  el  amor  con 
que  le  había  recibido  en  su  casa  por  su  secretario  y  valido  (1).  Cristóbal  Suarez  de  Figueroa,  La 
Constante  Amarilis  ;  Bernardo  Pérez  de  Bobadilla,  Ninfas  y  Pastores  de  Henares  ;  Bernardo  de  la 
Vega,  El  Pastor  de  Iberia,  despreciado  por  Cervantes  en  el  viaje  del  Parnaso;  Francisco  Rodríguez 
Lobo,  El  Pastor  peregrino  ;  Francisco  Espinel  Adorno,  El  premio  de  la  constancia  y  Pastores  de 
sierra  Bermeja  ;  don  Gonzalo  de  Saavedra,  Los  pastores  del  Bétis ,  y  otros  ingenios  otras  fábulas 
por  el  estilo. 

(1)  Lope  dice  en  el  prólogo  de  ¿a  i4read/a:  «Eslosrús-  Tal,  en  efecto,  como  fué  quise  honrarme  en  escribir- 
ticos  pensamientos,  aun(|iie  nacidos  de  ocasiones  altas,  los;  pues  era  imposible  honrarlos,  acomodando  á  mi» 
pudit-ran  darla  para  iguales  discursos,  si  como  yo  fui  soledades  materia  triste  como  quien  tan  lejos  vive  de 
lestij'o  (le  ellos,  alguno  de  los  floridos  ingenios  de  núes-  cosa  alesr". »  El  arpunicnto  de  La  Arcadia  es  el  siguien- 
iro  Tajo  lo  hubiera  sido ;  y  si  en  esto,  como  en  sus  amo-  le :  Anfriso ,  pastor  de  Arcadia ,  nieto  de  Júpiter .  el  que 
res,  fué  desdichado  su  dueño,  ser  ajenos  y  no  propios,  venció  los  gigantes  en  Olimpo  y  sujetó  a  Encelado  y 
de  no  haber  acertado  me  disculpe;  que  nadie  puede  Egeo  en  las  montañas  del  Etna,  ama  a  la  pastora  Beli- 
bablar  bien  en  (lensamientos  de  otros,  si  alguno  no  ad-  sarda  y  es  de  ella  correspondido.  Los  padres  de  Anfriso 
virtiese  quv  ii  vuelta  de  ios  ajenos  be  llorado  los  míos-  le  bacénauseuiarse  por  eviUr  el  escándalo  que  este  amor 
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Daba  este  género  á  los  poetas  campo  adecuado  para  cantar  sus  amores  y  galanterías  con  mode- 
ración y  decoro,  suavizando  las  tintas  de  su  pintura  con  trasladar  á  las  amenas  praderías  los  va- 
riados efectos  de  aquellas  personas,  que  no  menos  se  ostentan  en  los  altos  y  ricos  palacios  délos  cor- 
tesanos que  en  las  pajizas  techumbres  de  los  rústicos  y  sencillos  pastores.  Disfrazados  pues  en  há- 
bito pastoril,  todos  contaron  la  historia  de  sus  propios  sucesos  ó  los  de  sus  señores  y  mecenas  [i). 
En  comprobación  de  esta  costumbre  decia  el  doctor  Cristóbal  Suarez  de  Figueroa  en  1617  (2):  «Al- 
gunos, hallándose  en  honestas  y  lícitas  conversaciones,  han  manifestado  su  pasión  con  el  medio  de 
alguna  novela ,  mudando  los  nombres  y  dándose  á  entender  del  todo  con  cifras ,  con  alusiones  y 
cosas  así. »  Por  esta  transmutación  de  nombres,  en  el  Pastor  de  FUida  el  muy  ilustre  don  Enrique  de 


da  en  el  valle  y  libertarle  de  las  manos  de  sus  rivales; 
pero  no  consiguen  que  olvide  á  su  amada.  Los  celos 
vienen  á  turbar  la  dicha  de  esta  pasión.  Anfriso,  vuelto 
á  sus  patrios  lares,  creyendo  que  su  pastora  favorece  á 
otro ,  enamora ,  por  darla  en  cara ,  á  la  bella  Anarda ,  y 
ella  en  despique  se  casa  con  un  rústico  pastor  á  quien 
odiaba  y  que  desde  antiguo  la  pretendía.  Averiguado  el 
falso  fundamento  de  sus  celos  cuando  ya  no  tiene  re- 
medio, Anfriso  está  para  perder  el  juicio,  y  deseando 
curar  de  una  pasión  que  le  mata,  le  aconsejan  acuda  á 
la  cueva  de  la  sabia  Polinnestra,  quien  le  dice  que  para 
curar  de  amor  no  hay  mejor  medicina  que  la  ocupación 
continua  en  hechos  heroicos;  y  en  efecto,  inflamando 
su  pecho  en  deseos  de  gloria ,  lo  envia  curado.  Esta  es 
la  moralidad  de  la  obra  que  el  autor  en  sus  primeras  pá- 
ginas expresa  de  este  modo,  hablando  con  los  pastores 
del  Tajo:  «Presto  conoceréis  con  qué  fuerza  lahermo- 
sa,  Cándida  y  resplandeciente  virtud  aparta  los  ánimos 
generosos  del  camino  deleitoso  de  aquella  antigua  letra 
de  Pitágoras ,  y  cómo  después  de  tantos  locos  pensa- 
mientos, su  ejercicio  solo  y  el  de  las  artes  liberales  fue- 
ron poderoso  remedio  para  llevarle  al  templo  del  des- 
engaño, en  cuya  peregrinación  le  muestran  notables  co- 
sas. »  A  lo  que  puede  inferirse  por  algunas  alusiones  que 
se  comprenden,  asunto  de  la  fábula  son  unos  amores 
desgraciados  del  duque  de  Alba  don  Antonio,  nieto  del 
gran  duque  don  Fernando :  fué  con  el  tiempo  virey  de  Ña- 
pólos ,  y  trae  algunas  noticias  de  su  vida  Baena  en  sus 
Hijos  ilustres  de  Madrid.  Por  el  pastor  Anfriso ,  nieto  del 
gran  Júiiiter,  está  designado  en  La  Arcadia  esle  magna- 
te, tn  el  lib.  IV  se  habla  de  la  pastora  Bresinda,  su  ma- 
dre ,  que  murió  durante  los  amores,  y  por  la  analogía 
del  nombre  se  ve  que  bajo  este  disfraz  encubre  el  autor 
á  doña  Brianda  de  Beamont,  condesa  de  Lerin,  madre 
de  don  Antonio.  En  el  mismo  lib.  iv  se  indica  que  Anfri- 
so es  el  heredero  de  la  casa  y  que  á  la  sazón  tenia  vein- 
te y  tres  años ;  pues  el  dolorido  pastor  dice  de  esta  ma- 
nera á  la  sabia  Polinnestra:  «¡Oh  madre!  que  te  duelas 
de  mi  edad.  Vuelve  los  ojos  á  mi  flaca  vida,  y  conside- 
ra qne  nací  aitamcnle,  y  qne  á  mi  sucesión  importa  que 
no  se  cuente  en  Arcadia  tan  desastrada  tragedia  (la  de 
6U  muerte).  Hoy  estoy  cerca  de  morir,  y  boy  cumplo 
veinte  y  tres  años,  ele.  i>  Estas  señas  solo  correspon- 
den, délos  hijos  déla  casa  de  Alba  cuando  Lope  escribió 
La  Arcndia,  al  heredero  de  estos  vastos  estados.  Este 
sin  duda  concibió  alguna  gran  pasión,  que  fué  contraria- 
da por  sus  padres;  liiciéronle  viajar,  y  pasó  á  Italia; 
mas  la  ausencia  no  hizo  otra  cosa  que  exacerbar  su  pa- 
sión. Vuelto  á  su  casa,  después  de  varios  sucesos  en 
sus  amores,  que  se  tocan  en  el  discurso  de  la  narra- 
ción, vio  á  su  querida  en  brazos  de  otro  dueño;  y  esta 
desgracia,en  vez  de  amortiguar  su  fuego,  estuvo á  pun- 
to de  sumergirle  el  alma  en  la  desesperación.  Lope,  ira- 
lando  de  adular  su  pasión ,  escribió  su  historia ;  pero  al 
mismo  tiempo  que  presentó  el  curso  y  fases  de  su  en- 
fermedad, quiso  ofrecer  al  joven  magnate  la  única 
medicina  á  sus  padecimientos,  darle  esperanzas  de  cu- 
raciun,  y  con  este  objeto  compuso  La  Arcadia.  Aprobó- 


la para  la  impresión  fray  Pedro  de  Padilla,  poeta  cono- 
cido en  el  siglo,  y  que  habiendo  tomado  el  hábito  del 
Carmen,  residía  en  su  convento  de  Madrid.  La  fecha  de 
la  aprobación  es  el  6  de  agosto  de  to98.  Dice  en  ella  que 
ninguna  obra  de  su  género  ha  visto  tan  cuidadosamen- 
te trabajada  ;  de  suerte  que  entre  las  que  en  su  tiempo 
salieron  á  luz,  le  parece  que  no  se  alarga  mucho  dán- 
dole el  lugar  primero;  porque  la  dulzura  del  lenguaje 
en  lo  que  es  prosa ,  y  el  primor,  agudeza  y  facilidad  en 
los  versos  es  todo  muy  digno  del  ingenio  de  su  autor. 
Exageración  del  aprobante ;  la  prosa  de  La  Arcadia  es  so- 
lo regular,  y  entre  algunas  bellezas  tiene  impertinen- 
cias y  hasta  puerilidades  indignas  de  un  trabajo  serio. 
Los  versos  son  mejores  :  en  él  incluyó  Lope  algunas 
composiciones  de  lo  mas  selecto  que  hizo ;  mas  otras 
desmerecen. 

Varios  poetas  encabezaron  la  obra  con  versos  en  su 
elogio,  según  costumbre  del  tiempo;  entre  ellos  se  ha- 
lla un  soneto  del  protagonista  de  la  novela ,  que  si  lo  es- 
cribió el  preclaro  sucesor  de  la  casa  de  Alba,  maniGes- 
ta  que  no  era  extraño  á  la  bella  literatura.  Dice  asi: 

íKFRISO  a  LOPE   DE  VECA. 

Betardo  ,  que  á  mi  tierra  hayáis  venido 
A  ser  uno  también  de  mis  pastores , 
Grande  ventura  fué  de  mis  amores , 
Pues  no  los  cubrirá  tiempo  ni  olvido. 

Mis  penas  sé  que  habéis  encarecido; 
Pero  corto  quedáis,  que  son  mayores: 
Bien  es  verdad  que  las  hará  menores 
La  causa  por  quien  yo  las  he  sufrido. 

No  compitan  las  voces  desconformes 
Del  sátiro  con  voz ,  ni  sin  aviso 
Juzgue  Midas  el  canto  dulce ;  solo 

Tajo  os  escuche  y  mi  famoso  Tórmes. 
A  Apolo  llaman  el  pastor  de  Anfriso ; 
Si  soy  Anfriso  yo ,  vos  sois  mi  Apolo. 

Este  soneto  comprueba  lo  que  antes  hemos  dicho, 
que  Anfriso  es  el  sucesor  de  la  casa  de  Alba.  El  primer 
cuarteto  alude  á  que  Lope  era  entonces  secretario  del 
dueño  de  esta  casa;  la  expresión  de  mi  famoso  Tórmes 
solo  corresponde  al  mismo  person.nje. 

No  hemos  visto  la  primera  edición  de  La  Arcadia,  pe- 
ro sí  leído  una  en  8." ,  hecha  en  Madrid  por  Melchor 
Sánchez  y  á  su  costa ,  año  de  1675,  dedicada  al  señor 
don  Andrés  de  Víllarán,  caballero  del  orden  de  Santia- 
go, del  Consejo  de  su  majestad,  etc.  Vale  poco,  así  en 
la  belleza  como  en  la  corrección. 

(1)  En  el  argumento  del  primer  libro,  que  en  las  edi- 
ciones antiguas  acompaña  ala  Diana,  de  Montemavor, 
después  de  referir  los  antecedentes  del  asunto, sedice: 
Y  de  aquí  comienza  el  primer  libro,  y  en  los  demásse  ka' 
liarán  muy  diversas  historias  de  casos  que  verdadera- 
mente han  íucedido,  aunque  van  disfrazados  debajo  de 
nombres  y  estilo  pastoril. 

(2)  El  Púfio;íro:Alivio  v.fol. 225, vuelto.— De  LflAr- 
cadiade  Lope,  dice  Monlalvan  en  su  Fama  postuma,  qne 
fué  enigma  misterioso  de  sugetos  altos,  desalumbrados 
en  el  rebozo  de  pastores  humildes. 
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Mendoza  y  Aragón  se  convierte  en  el  Pastor  Mendino,  y  su  abuelo  el  duque  del  Infantado  en  el  ra- 
badán Mendiano.  También  tomaban  sus  pellicos  y  cayados  los  amigos  del  poeta,  y  eran  bautizados 
de  nuevo.  Los  personajes  que  figuraban  en  la  fábula ,  asi  como  las  alusiones  hechas  á  sucesos  ver- 
daderos, no  eran  comprendidos  en  general  sino  por  el  autor  que  escribía  y  la  dama  á  quien  se  ende- 
rezaba el  escrito;  y  sin  embargo,  aquel  lograba  su  objeto,  sieste  era  conquistarla  buena  correspon- 
dencia de  su  amada  halagando  su  vanidad;  pues  las  pobres  damas  de  aquellos  tiempos,  viéndose  tan 
enfáticamente  celebradas  en  letras  de  molde,  daban  por  bien  empleado  renunciará  su  clase  y  verse 
convertidas  en  humildes  pastoras,  juzgándose  en  profecía  inmortalizadas  y  objeto  de  la  admiración 
de  la  posteridad,  t  ¿  Qué  mayor  riqueza  para  una  mujer,  decia  Lope  en  su  Dorotea ,  que  verse  eter- 
nizada? Porque  la  hermosura  se  acaba,  y  nadie  que  la  mire  sin  ella  cree  que  la  tuvo ;  y  los  versos 
de  la  alabanza  son  eternos  testigos  que  viven  en  su  nombre.  La  Diana  de  Montemayor  fué  una  da- 
ma de  Valencia  de  Don  Juan,  junto  á  León;  y  Ezla,  su  rio,  y  ella  serán  eternos  por  su  pluma.  Así 
laFílida  de  Montalvoy  laGalatea  de  Cervantes,  la  Camila  de  Garcilaso,  la  Violante  de  Camoens, 
la  Silvia  de  Bernaldez ,  la  Filis  de  Figueroa ,  la  Leonor  de  Cortereal  no  eran  damas  imaginarias. » 
Mas  ¿  qué  es  de  la  inmortalidad  que  ellas  se  ofrecian  cuando  á  los  mismos  contemporáneos  habia  que 
hacer  tal  advertencia  ?  No  era ,  sin  embargo,  una  mera  ilusión  la  que  les  daba  tales  esperanzas.  La 
celebridad  que  el  Petrarca  dio  á  Laura,  hizo  que  habiéndose  hallado  su  entierro  y  sabiéndolo  el 
rey  de  Francia ,  Francisco  I ,  fuese  á  ver  los  huesos  de  mujer  tan  hermosa ,  mandando  labrar  para 
ellos  un  buen  sepulcro  (1).  No  de  otro  modo  cuando  los  reyes  don  FeÜpe  III  y  su  mujer  doña  Mai-- 
garita,  volviendo  de  León  á  Valladolid  en  el  año  1602,  hicieron  mansión  en  Valencia  de  Don  Juan, 
supieron  por  el  marqués  de  las  Navas ,  su  mayordomo,  que  le  hablan  aposentado  en  casa  de  aquella 
famosa  mujer  que  con  el  nombre  de  Diana  habia  celebrado  tanto  Jorge  de  Montemayor.  Los  reyes 
quisieron  verla ,  y  fueron  á  su  casa  con  toda  su  corte :  era  mujer  muy  entendida ,  bien  hablada, 
muy  cortesana  y  la  mas  hacendada  y  rica  de  su  pueblo ;  y  aunque,  al  parecer,  de  unos  sesenta 
años,  todavía  conservaba  rastros  de  cuan  hermosa  habría  sido  en  su  juventud.  Tenia  por  nombre 
Ana,  y  los  reyes  le  preguntaron  con  interés  y  curiosidad  la  causa  y  sucesos  de  aquellos  amores,  á 
todo  lo  cual  satisfizo  ella  con  mucha  gracia  y  términos  políticos,  mereciendo  que  la  Reina  la  regalasa 
muchas  y  preciosas  dádivas  al  despedirse.  ¿Por  qué  cada  dama  no  habia  de  esperar  que  el  escritor 
que  celebraba  sus  gracias  fuese  un  Petrarca  ó  im  Montemayor  ? 

Aunque  el  autor  y  la  dama  eran  los  que  habían  de  encontrar  mas  agrado  en  estos  libros ,  porque 
para  ellos  cada  página  encerraba  una  alusión ,  cada  verso  un  recuerdo ,  hallábalo  también  el  pú- 
blico, aun  cuando  todo  para  él  fuese  un  enigma  :  cosa  que  apenas  se  concibe ,  pero  que  es  verdad 
muy  comprobada  (2).  La  mayor  parte  carecen  de  interés  y  de  verosimilitud ;  y  son  tanto  mas  pesa- 

(1)  Manuel  de  Faria  y  Sousa,  en  su  comento  á  las  Lu-  después  de  ella  haber  satisfecho  á  todo  con  buena  gra< 
úadat,  impreso  en  Madrid,  1639,  t.  ii,  canto  iv,  co-  cía  y  términos  políticos,  la  enrió  la  Heina  cargada  de  dá- 
lumna4^,  nota  sobre  la  octava  102,  dice  á  este  propósi-  divas  reales.  Por  ventura  si  el  ingenio  de  Montemayor 
lo,  contando  los  dos  sucesos  que  se  reReren  en  el  texto :  no  hubiera  celebrado  aquella  Ana  con  el  nombre  de  Dia- 
«Vana  cosa  seria  pensar  que  Laura  fué  tan  hermosa  y  na  y  aquellos  amorosos  pensamientos,  ¿hiciera  el  mar- 
tan  pura  como  la  pinta  el  Petrarca;  además  que  si  él  no  qués  de  las  Navas  caso  de  haber  ido  á  parar  á  su  casa, 
la  cantara,  aunque  fuera  tan  pura  y  tan  hermosa  como  para  decirlo  á  los  reyes ,  ni  ellos  della  para  oiría  y  hon- 
eso,  no  se  supiera  della.  Hallóse  su  entierro ,  y  el  rey  rarla?  Claro  está  que  no.  Veis  ahí  la  perpetuidad,  la 
Francisco  I  de  Francia  fué  á  ver  aquellos  huesos  que  fama  y  la  gloria  que  pueden  dar  tales  autores  como 
sustentaron  aquella  hermosura,  y  mandó  labrar  para  aquellos  y  como  este  con  sus  escritos.  »  Se  advertirá  al- 
ellos  nn  buen  sepulcro.  ¿Por  ventura  si  Laura  no  hu-  guna  variante  entre  la  narración  del  texto  y  esta  de  Fa- 
bicra  sido  celebrada  del  Petrarca,  hiciera  el  hallazgo  de  ria;  porque  hemos  preferido  seguir  al  padre  Sepálveda, 
sus  huesos  tal  movimiento  en  un  rey?  Claro  está  que  Hitioria  de  varios  $ucesos,ilS>.,  t.  ii,  cnp.  12.  Lste  reli- 
no. Viniendode  León,  el  año  1603,  los  santos  reyes  Feli-  gioso  Jerónimo  escribía  en  el  Escorial  cuanto  pasaba 
pe  III  y  Margari'.a,  y  haciendo  noche  en  la  villa  de  Val-  en  su  tiempo  ,  y  como  tenia  mejores  datos  ,  preferimos 
deras,  les  dijo  el  marqués  de  las  Navas .  su  mayordomo,  su  dicho  en  los  puntos  discordes, 
como  por  nueva  alegre  y  no  esperada  que  le  habia  cabi-  {i)  Las  ediciones  que  de  ellos  se  multiplicaban  son 
do  en  suerte  ser  hospedado  con  Diana  de  Jorge  de  Mon-  la  prueba  mas  evidente  de  la  aQcion  á  tales  libros.  Da- 
lemayor.  Y  preguntando  ellos  de  qué  manera,  dijo  remos  una  noticia  bibliográlica  de  los  mas  famosos;  coa 
que  aquel  lugar  vivía  la  llamada  Diana  y  que  le  habian  protesta  de  que  no  creemos  sea  completa. —  La  pri- 
aposentado  en  su  casa.  Gustaron  los  reyes  de  la  nueva,  mera  de  la  Di/ma  de  Montemayor  se  hizo  en  Madrid 
por  lo  mucho  que  se  habian  celebrado  los  escritos  de  en  1345.  —Se  reimprimió  en  Vcnecia  por  Alfonso  do 
aquel  nombre;  y  haciendo  traer  a  palacio  aquella  decan-  Ulloa,  en  1368 — En  el  mismo  pueblo  apretso  Jacobo  V/«- 
lada  bi-lleza.  cuyo  nombre  propio  era  Ana,  siendo  ya  centio ,  en  1383, en  8."  Tiene  esta  edición  en  la  segunda 
entonces,  al  parecer,  de  algunos  sesenta  años,  en  que  página  la  licencia  para  imprimir  la  obra  con  los  Triun- 
todavia  se  miraban  rastros  de  lo  que  habia  sido,  la  esta-  fos  del  Petrarca,  dada  en  Valladolid  en  1361.  En  un  se- 
vierou  inquirieudo  de  la  causa  de  aquellos  amores;  y  gundo lomo, impreso  tambieo en  Venecia, y  eu el  mismo 
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dos  cuanto  que  el  argumento  principal ,  que  en  ellos  no  puede  ser  muy  interesante,  se  ve  anegado 
por  multitud  de  episodios  inconexos  y  de  amplificaciones  retóricas.  Mas  atentos  á  consultar  sus 
afectos  y  pasiones  que  á  observar  la  naturaleza ,  separáronse  del  camino  que  esta  les  sugería ,  pre- 
firiendo la  vana  ostentación  de  saber  á  la  naturalidad  y  llaneza  de  que  tan  hermosos  ejemplos  tft- 


afio  se  incluyó  la  segunda  parte  de  la  Diana,  escrita 
por  el  salmantino  Alonso  Pérez.  Tal  gusto  liabia  enton- 
ces por  leer  libros  españoles,  que  hasta  los  malos  lo- 
graban los  honores  de  la  reimpresión.  —  En  Madrid, 
por  Luis  Sánchez,  en  1593,  en  8.»— En  Antuerpia, 
en  1580.— En  Milán,  en  1616,  en  casa  de  Juan  Bautista  Bi- 
dello ,  en  12.°  En  casi  todas  estas  ediciones  se  dio  la 
segunda  parte  de  Alonso  Pérez.— Gaspar  Barthio,  varón 
de  mucha  erudición,  que  se  deleitaba  en  los  libros  de 
invención  españoles,  tradujo  al  latin  la  continuación  de 
Gil  Polo,  que  publicó  con  el  título  de  Nemoralia ,  y  des- 
pués las  otras  dos  partes  de  la  obra,  escritas  por  Mon- 
temayor  y  Pérez.  Tradujo  al  francés  las  dos  continua- 
ciones Gabriel  Chapuis,  natural  de  Tours,  y  las  impri- 
mió en  León  de  Francia  en  1582,  en  16.°— La  prime- 
ra parte  escrita  por  Montemayor  tuvo  por  intérprete 
á  S.  G.  Pavillon,  que  la  imprimió  en  Paris  en  casa  de 
Antonio  de  Brueil,  1603  ,  en  dos  columnas,  en  una  el 
texto  español,  y  en  otra  la  traducción.  Dedicóla  edición 
al  duque  de  Nemours,  y  dícele  en  el  prólogo  que  era 
fama  constante  entre  los  españoles  que  en  esta  novela 
se  describían  los  amores  del  duque  de  Alba,  de  quien 
el  autor  fué  doméstico.  No  sabemos  de  dónde  el  autor 
francés  sacó  esta  noticia,  pues  en  la  nota  anterior  he- 
mos demostrado  lo  contrario. 

De  El  pastor  de  Filida,  de  Montalvo,  conocemos  seis 
ediciones.  La  primera  en  Madrid,  en  1582;  la  segunda  en 
Barcelona,  en  1589;  la  tercera  y  cuarta  en  Madrid,  1590 
y  1600;  la  quinta  en  Barcelona,  1613;  la  sexta  en  Valen- 
cia, dirigida  por  don  Juan  Antonio  Mavans  ,  1792. 

Pasemos  á  Cervantes.  La  noticia  bibliográfica  que  va- 
mos á  dar  de  este  autor  está  copiada  de  la  que  tene- 
mos manuscrita,  compuesta  por  el  excelentísimo  señor 
don  .Martin  F.  de  Navarrete,  que  cuando  publicó  la  Vida 
de  Cervantes  solo  dio  en  ella  la  de  las  ediciones  del  Qui- 
jote, reservando  las  de  las  otras  obras,  por  no  hacer 
muy  voluminoso  el  tomo,  para  los  respectivos  prólogos 
de  estas,  si  la  Academia  española  las  publicaba.  —  Los 
seis  libros  de  la  Calatea,  compuestos  por  Miguel  de  Cer- 
vantes, dirigidos  al  ilustrisimo  señor  Ascanio  Colona, 
abad  de  Santa  Sofía,  en  Madrid,  año  de  1384.  Cervantes 
solicitó  la  licencia  para  imprimir  esta  obra  á  íines 
de  1583  ó  á  principios  del  año  siguiente;  pues  habiéndola 
pasado  el  Consejo  á  la  censura  de  Lucas  Gracian  Dan- 
tisco  ,  dio  este  su  aprobación  en  Madrid,  á  1."  de  febre- 
ro de  1584;  en  cuya  vista  se  expidió  por  el  Rey ,  á  2  del 
mismo  mes,  el  privilegio  á  .Miguel  de  Cervantes ,  enante 
en  nuestra  corte,  para  la  impresión  de  su  obra  por  el 
término  de  diez  años.  Sin  embargo,  consta  que  la  dedi- 
catoria la  imprimió  entrado  ya  el  mes  de  agosto  ;pues  ha- 
ce mención  en  ella  de  la  muerte  de  Marco  Antonio  Colo- 
na ,  que  sucedió  el  1."  de  aquel  mes  eu  Medinaceli ,  de 
donde  se  infiere  que  se  effuivocó  don  Juan  Antonio  Ma- 
yans,  asegurando  que  La  Calatea  salió  á  luz  en  el  princi- 
pio del  año  1584.  Esta  edición  llegó  á  ser  muy  rara  vi- 
viendo su  autor,  lo  mismo  que  la  siguiente ,  como  se 
infiere  de  lo  que  dice  César  Oudin  en  su  Advertencia  á 
la  edición  que  hizo  en  Paris  ,  año  de  1611. 

2."  Primera  parte  de  la  Calatea,  dividida  en  rein  libros, 
compuesta  por  Miguel  de  Cervantes,  dirigida  al  ilustrisi- 
mo señor  Ascanio  Colona  ,  abad  de  Santa  Sofia,  con  pri- 
vilegio impreso  en  Alcalá ,  por  Juan  Gracian,  año  ÍEÍ83; 
un  tomo  en  8."  El  autor,  en  uso  del  privilegio  que  tenia 
por  diez  años,  hizo  esta  edición  en  su  patria ,  según  se 


infiere  de  la  tasa  que  firmó  Miguel  Ondarza  Zabala,  es  ■ 
cribano  de  cámara  de  su  majestad,  con  fecha  en  Madrid, 
á  13  de  marzo  de  1583.  El  licenciado  Varez  de  Castro, 
corrector  por  su  majestad  en  la  Universidad  de  Alcalá, 
firma  la  fe  de  erratas,  á  postrero  de  febrero  de  1585.  Si- 
guen todos  los  demás  principios,  conservados  en  las  edi- 
ciones posteriores. 

3."  En  Lisboa,  año  de  1590. — La  aprobación  está  escrita 
en  lengua  portuguesa,  por  fray  Bartolomé  Ferreira,  sin 
expresión  de  fecha  ni  lugar;  pero  en  consecuencia  de 
aquella  censura  se  expidió  la  licencia  para  la  impresión 
en  Lisboa,  á  15  de  febrero  de  1390,  firmándola  Antonio 
de  Mendoza  y  Diego  de  Sousa.  De  esta  edición  hace  me- 
moria César  Oudin,  y  asegura  estaba  llena  de  erratas  y 
faltas  sustanciales,  como  diremos  en  el  artículo  corres- 
pondiente. 

4."  En  Paris,  por  Gilíes  Robinot,  en  la  calle  déla  Dra- 
peria ,  á  la  enseña  del  plato  de  estaño ,  y  en  la  pequeña 
galería  de  palacio,  mdcxi,  con  privilegio  de  su  majes- 
tad cristianísima. — Un  tomo  en  8."  de  buena  impresión. 

El  año  de  1610  vino  á  España  César  Oudin,  maestro 
de  lengua  española  en  Paris,  y  procuró  adquirir  algunos 
libros  de  gusto  y  entretenimiento ,  conforme  á  su  pro- 
fesión y  para  contentar  á  varios  curiosos  de  Francia.  Sa- 
bia las  obras  que  eran  conocidas  y  apreciadas  en  aquel 
reino;  y  principalmente  La  Calatea,  libro,  dice,  cierta- 
mente en  su  género  digno  de  ser  acogido  y  leído  de  los 
estudiosos  de  la  lengua  que  habla,  tanto  por  su  elocuen- 
te y  claro  estilo  como  por  la  sutil  invención  y  lindo  en- 
tretejimiento  de  intrincadas  aventuras  y  apacibles  his- 
torias que  contiene.  Buscólo  con  diligencia  casiportoda 
Castilla,  y  aun  por  otras  partes  sin  poderle  hallar ;  hasta 
que  pasando  á  Portugal,  encontró  en  Ebora  algunos  ejem- 
plares de  una  edición  de  Lisboa,  que  es  la  anterior,  la  cual 
tenia  muchas  erratas,  no  solo  en  las  letras  y  dicciones, 
sino  aun  mas  sustanciales,  faltando  algunos  versos  y 
renglones  enteros  de  prosa,  cuyos  defectos  procuró 
corregir  y  remendar  Oudin  lo  mejor  que  pudo.  Asi  lo 
dice  en  la  Advertencia  que  hace  á  los  estudiosos  y  aman- 
tes de  las  lenguas  extranjeras;  después  de  la  cual  in- 
serta una  epístola  de  Calatea  á  las  damas  francesas, 
para  captarse  la  benevolencia.  Al  fin  de  la  obra  se  halla 
el  privilegio  en  francés  del  rey  Cristianísimo,  permitien- 
do á  Gilíes  Robinot  imprimir  por  término  de  seis  años 
la  Primera  parte  de  la  Calatea,  revista  y  corregida  por 
César  Oudin,  secretario  intérprete  del  Rey.  Esta  impre- 
sión se  acabó  de  hacer  el  día  14  de  octubre  de  1611,  se- 
gún se  expresa  en  una  nota  final;  y  como  la  edición  de 
Lisboa  sirvió  de  original ,  se  conservaron  al  principio  la 
aprobación  y  licencia  que  para  esta  se  expidieron  en  el 
año  1590,  como  queda  expresado.  Cita  esta  edición  el 
caballero  Gordon  de  Percel  en  su  Biblioteca  de  román' 
ees,  t.  ji,  pág.  108. 

3."  Con  licencia  en  Valladolid ,  por  Francisco  Fernan- 
dez de  Córdoba,  año  1617,  á  costa  de  Jerónimo  Martí- 
nez, mercader  de  libros,  un  tomo  en  8.°  de  307  folios. 

Parece  que  esta  edición  se  hizo  por  la  primera  ,  pues 
se  puso  al  principio  el  privilegio  real  despachado,  á  fa- 
vor de  Cervantes,  en  Madrid  á  22  de  febrero  de  1584, 
refrendado  por  Antonio  de  Eraso. 

6."  En  Baeza ,  por  Juan  Bautista  Montoya ,  año  1017, 
un  tomo  en  8.°.— Cita  esta  edición  don  Nicolás  Antonio 
en  su  Bibliotheca  nova,  y  Gordon  de  Percel  en  su  BiUliO' 
teca  de  romances ,  t.  ii,  pág.  108. 
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nian  en  los  grandes  maestros  de  la  antigüedad.  Cervantes  llamó  églogas  á  estas  novelas  pastorales 
al  principio  del  prólogo  de  la  suya ,  y  siendo  la  égloga  ó  poema  bucólico  una  imitación  de  accio- 
nes tocantes  al  campo,  en  estilo  sencillo  y  suave,  ya  di'amático,  ya  meramente  narrativo,  ¿cómo  se 
podrá  caliíicar  de  tal  aquel  en  que  los  pastores  son  personas  principales,  y  sabios  y  cientilicos,  y  dis- 
putadores en  materias  sublimes?  Pues  tales  son  los  de  estas  novelas,  en  las  cuales  entre  los  per- 
sonajes y  el  modo  de  expresarse  existe  una  discordancia  grotesca.  El  autor  pretiere  desatender  la 
propiedad á  humillar  su  pluma,  y  alo  mejor ^us  pastores  hablan  c^jmopuMdos  cortesanos,  usando 
terminóse  ideas íiiera  de  su  esfera,  cuando  no  entran  en  discusiones  sobre  materias  abstractas, 
expresándose  con  mas  lina  dialéctica  y  mas  alambicada  metafísica  que  pudiera  el  sutilísimo  Escoto 
en  una  cátedra  de  teología.  Pero  cabalmente  era  esto  lo  que  al  púbUco  agradaba:  acostumbrado 
al  ergotismo  de  la  escuela ,  encantábanle  todo  género  de  discusiones  en  que  se  mostraba  ingenio;  y 
pasando  gran  tiempo  de  su  vida  entre  libros  giñegos  y  latinos,  familiarizados  con  ellos  y  analizando 
en  minuciosas  retóricas  el  arte  del  bien  decir,  recreábale  ver  cómo  el  autor  habia  observado  las 
reglas  del  arte  en  aquellas  amplificaciones  que  para  nosotros  son  solo  uugae  canorae.  Preciso  es 
confesar  que,  en  todos  conceptos,  mas  escolásticos  que  sus  nietos  fueron  nuestros  mayores. 

Concedidas  á  los  autores  tamañas  licencias ,  pudiendo  hacer  églogas  sin  el  ai'oma  del  tomillo  y 
romero ,  no  habia  cosa  mas  fácil  que  hilvanar  semejantes  Ubros.  Componíanse  de  verso  y  prosa, 
monstruosa  mescolanza  que  conocieron  los  antiguos  bástalos  tiempos  de  su  decadencia,  pero  magni- 
fica invención  para  publicar  entreverados  aquellos  versos  escritos  á  diter^ntes  asuntos  y  en  oca- 
siones diversas,  que  por  sí  solos  no  podian  formar  un  volumen ,  con  lo  cual  se  daba  al  público  poco 
grano  y  mucho  heno.  Ya  el  satirizante  Cristóbal  Suarez  de  Figueroa  coulésó  que  la  interpolación  de 
las  prosas  era  medio  excelente  de  hacer  bulto ,  de  disimular  la  mala  calidad  de  las  rimas  (que  pre- 
sentadas solas  descubrían  fácilmente  la  hilaza)  y  un  motivo  de  solicitarla  licencia  para  la  impresión, 
que,  según  se  explica,  parece  que  la  daban  con  repugnancia  los  superiores  á  las  colecciones  de  rimas 
sueltas:  mas  justo  es  dejar  aquí  estampado  que  el  mismo  Suai'ez  de  Figueroa  usó  del  poco  ingenioso 
ardid  que  satiriza,  empleándolo  en  la  mayor  parte  de  sus  obras  (1).  Tampoco  daba  mucho  que  ha- 


7.*  Ed  Barcelona,  por  Sebastian  Cormellasyásu  cos- 
ta, afio  de  1618— Cn  tomo  en  8.».  Biblioteca  Real. 

8.*  Ya  añadido  FA  viaje  del  Parnaso  del  mismo  autor; 
con  licencia  en  Madrid,  por  Juan  de  Zúñiga,  año  4736. — 
ün  tomo  en  4."  de  332  páginas,  á  costa  de  Francisco  Ma- 
nuel de  Mena  ,  mercader  de  libros,  quien  obtuvo  la  li- 
cencia del  Consejo  para  esta  impresión ,  en  la  cual  con- 
servó los  principios  de  la  primera ,  á  excepción  del  pri- 
vilegio. El  viaje  del  Parnaso  tiene  diversa  foliatura,  aun- 
que incluso  en  el  mismo  volumen. 

9.*  Va  añadido  El  viaje  del  Parnaso  del  mismo  autor; 
año  i772,  con  las  licencias  necesarias,  en  Madrid ,  en 
la  oficina  de  la  viuda  de  Manuel  Fernandez. — ün  lomo 
en  4."  Esta  edición .  como  hecha  á  plana  y  renglón  con 
la  de  1736.  es  idéntica  á  ella ;  solo  varia  en  que  desde 
la  pag.  332.  en  que  concluye  La  Calatea,  continúa  la  fo- 
liación de  El  viaje  del  Parnaso,  hasta  la  pág.  431  en  que 
este  finaliza. 

10."  Dividida  en  dos  tomos,  corregida  é  ilustrada  con 
láminas  finas,  en  Madrid,  por  don  Antonio  de  Sancha, 
año  1784,— Dos  tomos,  8.°  mayor.  Este  célebre  impresor, 
para  restaurar  el  buen  gusto  de  nuestra  literatura  ,  se 
propuso  reimprimir  correctamente  las  obrasde  nuestros 
escritores  clasicos,  y  entre  ellas  tod%  las  deOrvantes, 
en  igual  volumen  y  letra  y  con  adornos  correspondientes 
para  queformasen  una  colección  digna  de  su  mérito.  Los 
dos  tomos  de  La  Calatea  y  otro  con  El  viaje  del  Parna- 
so', y  dos  dramas  inéditos,  fueron  dedicadosal  conde  de 
Floridablanca,  entonces  ministro  de  Estado.  Conservó 
algunos  de  los  principios  de  la  primera  edición,  é  ilus- 
tró esta  con  doce  estampas,  que  representan  los  princi- 
pales pasaj  «s  de  la  novela,  inventadas  y  dibujadas  por 

(■)  En  «la  crficion  se  enmendó  la  plana  i  Cerrantes  imprimien- 
do Viaíe  al  P»ma*«,  que  no  qaiso  jamis  dc«ir  aquel  peregrioo  lo* 
Cenio. 


don  José  Jimeno ,  y  grabadas  por  Brieva,  Pro,  Fabregat, 
Moreno  Tejada,  y  Vázquez,  todos  profesores  muy  cono- 
cidos por  su  habilidad  y  buen  gusto. 

11."  En  Madrid,  por  doña  Manuela  Ibarra,  año  1805, 
tres  tomos  en  8.° 

A  esta  noticia  bibliográfica ,  formada  por  don  Mar- 
tin F.  Navarrete,  pueden  añadirse  otras  ediciones  hechas 
en  nuestros  dias;  pero  por  ser  todas  de  surtido  y  muy 
conocidas ,  I.ts  suprimimos. 

(1)  Dice  en  El  Pasajero,  alivio  ii,  pág.  88  vuelta,  dan- 
do lecciones  á  un  su  compañero  de  viaje,  «cómo  con  poco 
ingenio  y  doctrina  se  podia  adobar  un  libro.  Resta  aho- 
ra interpolar  los  versos  con  algunas  prosas  que  sirvan 
solo  de  explicar  las  ocasiones  en  que  se  hicieron;  con  esta 
mezcla,  con  aquel  entreverado  se  disimula  no  poco 
aquella  mala  calidad  de  rimas  solas  yse  da  motivo  á  faci- 
litar la  licencia. » —  Después  de  otros  varios  consejos  que 
da  el  doctor  á  su  interlocutor  para  producir  libros  sio 
trabajo,  le  replica  este:  «¿Quién  os  enseñó  ó  de  qué 
manera  aprendistes  el  modo  de  escribir  que  me  ense- 
ñastes  tan  á  lo  artificioso .  t.m  á  lo  poltrón  ,  que  cierto 
no  parece  os  pudiera  hacer  versado  en  tanto  extremo  la 
experiencia  solo?— Doctob.  ¿A  quién  sino  á  ella, maestra 
de  todo,  pudiera  yo  atribuir  el  blasón  de  tan  cómodo 
alumbramiento?  Práctica  viene  á  ser  en  mi  lo  que  al 
presente  es  teórica  en  vos.  Años  ha  que  hallándome  bieo 
descuidado  de  ocupar  la  pluma,  ó  porque  me  juz^iase 
insuficiente,  ó  porque  otros  cuidados  me  tuviesen  con 
violencia  oprimidos  talentoy  gusto,  se  me  apareció  cier- 
to personaje  tributario  de  amor.  Traíale  indecible  im- 
pulso de  que  se  celebrase  la  hermosura  y  constancia  d« 
su  querida  en  algún  libro  serrano  y  pastoril,  como  el  de 
La  Calatea  ó  Arcadia.  Aunque  con  alguna  modestia,  ex- 
cluí su  deseo;  pródigas  cortesins  de  ofertas  y  priljbru 
facilitaron  el  si  y  dispusieron  la  voluntad.  La  dificul- 
ta coufiistia  en  la  presteza ;  que  fuese  bucuo  j  es 
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cer  á  estos  escritores  el  estilo,  supuesto  que  la  prosa  poética  con  su  sintaxis  traslocada ,  sus  epítetos 
y  relumbrones  disimulaba  muchos  defectos.  Y  es  singular  anomalía  que  estos  libros ,  de  tal  natura- 
leza que  pedían  ser  escritos  con  mas  sencillez  y  menos  afectación  que  los  demás ,  se  escribiesen 
en  una  prosa  enrevesada  y  con  un  hipérbaton  que  no  tolera  la  índole  de  nuestra  lengua.  Pero  tal 
vez  asi  lo  hicieron  sus  autores  siguiendo  servilmente  á  Sannazaro,  quien  practicó  lo  mismo ,  aunque 
no  tuvieron  en  cuenta  la  índole  de  la  lengua  italiana  ,  que  aproximándose  mas  á  la  latina  ,  ofreco 
mas  libertad  en  esta  parte. 

Hay  defectos  en  los  libros  de  que  hablamos  que  parecen  anejos  al  género,  como  la  falta  de  ver- 
dad y  verosimilitud  en  el  asunto,  que  contagia  de  los  mismos  vicios  destilo.  Pero  alas  novelas  pas- 
torales españolas  y  francesas  ( que  también  en  Francia  se  escribían  á  imitación  nuestra  y  eran  leí- 
das por  nuestros  vecinos  (4)  con  mas  entusiasmo  que  por  nosotros),  puede  aplicarse  la  críiica  que 
el  obispo  de  AvTanches  hace  de  las  pastorales  de  los  griegos  del  medio  tiempo,  que  sirvieron  de  mo- 
delo á  Sannazaro.  «A  cada  paso,  dice,  hablando  délas  de  Longo,  se  reconoce  el  carácter  afecta- 
do del  sofista  por  la  estudiada  reunión  de  las  palabras,  por  la  consonancia  de  las  sílabas,  por  las 
descripciones  inútiles  sacadas  de  los  lugares  comunes  de  la  retórica;  y  aun  así  es  menos  corrompido 
que  el  de  la  mayor  parte  de  los  antiguos  novelistas ,  cuyo  estilo  se  halla  lleno  de  metáforas ,  de  an- 
títesis y  de  figuras  brillantes  que  sorprenden  á  los  sencillos  y  halagan  el  oído,  sin  llegar  á  la  mente, 
confundiendo  las  cualidades  del  orador  y  del  historiador ,  sin  ser  ni  uno  ni  otro.  En  lugar  de  atraer- 
se al  lector  por  la  novedad  de  los  sucesos  ,  por  el  arreglo  y  variedad  de  las  materias  y  por  una  nar- 
ración neta  y  precisa  ,  que  aunque  redondeada  y  cadenciosa  adelante  siempre  en  el  asunto,  le  en- 


breve,  mirad  cómo  podía  ser.  Con  todo  me  ofrecí; y 
comenzando,  apenas  en  undia  daba  entera  perfección  á 
dos  planas  :  tan  niño  y  torpe  me  hallaba  en  aquel  géne- 
ro de  escribir.  Era  sobrestante  de  la  obra  el  mismo  in- 
teresado. Pudríase ,  y  pudríame  él  con  mi  detención ,  y 
yo  con  su  celeridad.  Moríame  por  hallar  en  tan  largo  y 
difícil  camino  algún  aiajo  :  sobre  que  de  contino  tenia 
ocupados  los  nervios  de  la  imaginación.  Ponderé  con- 
venia para  subir  presto  á  parte  alta,  si  no  se  permitía  di- 
lación para  labrar  una  sola  escalera,  enlazar  unas  con 
otras  hasta  la  cantidad  necesaria.  Este  símil  fué  norte  de 
mi  borrasca ,  fué  puerto  de  mi  navegación.  Volaba  des- 
de allí  adelante,  mas  era  prestándome  algunos  sus  alas. 
Cuanto  á  lo  primero,  entablé  á  mi  placer  los  versos  que 
tenia  represados,  que  no  eran  pocos.  Hacíales  la  cama 
con  ciertas  prositas  ocasionadas;  y  tantos  granos  junté, 
que  vine  á  perlicíonar  el  deseado  montón.  Apenas  naci- 
do, le  repudié  con  ira  tratándole  como  adulterino.  Al 
despedirle  de  casa  ,  considerando  sus  yerros  por  falta 
de  castigación,  allá,  dije,  vayas  para  no  volver :  por  po- 
co dinero  poca  salud.»  Fol.  97. 

(1)  Monsieur  d'ürfé,  caballero  de  ilustre  prosapia,  ya 
cilado  en  el  texto,  escribió  la  Astrea,  que  en  su  tiempo 
alcanzó  entre  los  franceses  una  celebridad  fabulosa. 
¿Quién  será  capaz  de  compendiar  sus  elogios?  El  sabio 
Huet,  obispo  de  Avranches,  escribía  en  su  obrita  De 
l'origine  des  romans:  « Monsieur  d'ürfé  fué  el  primero 
que  sacó  de  la  barbarie  la  novela  francesa  y  la  sujetó 
á  las  reglas  en  su  incomparable  ^Isíría,  la  obra  mas  in- 
geniosa y  cortesana  que  jamás  se  escribió  en  su  gé- 
nero; que  oscureció  la  gloria  que  Grecia,  Italia  y  Es- 
paña habían  en  él  adquirido.  Otro  obispo,  discípulo  y 
amigo  intimo  del  primero  de  que  acabo  de  hablar  (de 
san  Francisco  de  Sales) ,  ilustre  por  la  extensión  de  su 
talento  y  multitud  de  sus  escritos,  y  estimable  por  la 
santidad  de  su  vida,  elogió  á  monsieur  d'ürfé  y  su 
Astrea  con  tal  expansión  de  alma,  que  muestra  cuan 
profunda  era  la  estimación  de  que  hacia  ella  estaba 
penetrado;  y  no  calló  la  estrecha  unión  que  tenían  él 
y  el  otro  prelado,  á  quien  miraba  como  padre  y  maestro, 
juntamente  con  monsieur  d'ürfé.  Pero  por  maravillosa 
que  fuese  la  novela,  no  quitó  el  valor  á  los  que  vinieron 
en  seguida  de  emprender  lo  que  él  habia  emprendido. 
Di  ocupó  tan  fuerlemeule  la  admiracioo  pública,  que 


no  quedase  parte  de  ella  para  tantas  hermosas  nove- 
las como  á  su  imitación  aparecieron  en  Francia.»  Ha- 
bla en  seguida  del  Ilustre  Bassa,  del  Gran  Ciro  y  de  de- 
lta, novelas  de  madamoiselle  Escudery.  El  mismo  obis- 
po de  Avranches  dirige  una  larga  carta  á  esta  señora, 
refiriéndole  la  vida  de  monsieur  d'ürfé,  y  dice  en  ella: 
«  Era  casi  niño  cuando  leí  por  primera  vez  esta  novela, 
j)la  Astrea,  donde  hallé  tanto  agrado,  que  evité  des- 
»pues  haberla  á  las  manos  y  abrirla,  temeroso  de  no 
«poder  resistir  la  tentación  de  leerla:  tal  placer  preveía 
»de  su  lectura,  que  era  una  especie  de  encanto.  Me  con- 
nfirmóen  la  estimación  que  por  la  misma  había concebi- 
»do,  el  saber  que  uno  de  mis  regentes,  hombre  de  mu- 
»cho  talento  y  gusto ,  la  habia  leído  como  yo ,  y  quizá 
«mas  que  yo;  teniéndola  en  tanto  aprecio,  que  pensaba 
•tomar  de  ella  todo  cuanto  pudiese  servir  para  hermo- 
»sear  un  poema  épico,  que  meditaba  entonces  y  que  des- 
»pues  publicó  con  mucho  aplauso.  Cuando  me  vi  com- 
«prometido  á  escribir  el  tratadito  De  V origine  des  romans, 
»que  habéis  leído  y  de  que  me  habéis  hablado  tanto, 
ívolví  á  leer  toda  la  Astrea.  El  tiempo,  que  habia  madu- 
»radomijuicio,y  el  estudio,  que  habia  formado  mi  gusto, 
»me  hicieron  encontraren  ella  nuevos  encantos;  y  quedó 
«persuadido  de  que  no  habiendo  logrado  oscurecerla  del 
«lodo  las  admirables  obras  que  habéis  hecho  en  este 
«género,  conservará  su  precio  mientras  las  letras  florez- 
ícan  y  las  producciones  del  ingenio  sean  estimadas.» 
¿Quiere  verse  cuánto  se  equivocan  estos  cálculos  y  có- 
mo varía  el  gusto  de  un  siglo  á  otro  ?  Oigamos  á  Lahar- 
pe  en  su  Curso  de  literatura:  «  Francamente  digo  que 
jamás  he  tenido  paciencia  para  leer  \a  Astrea,  aunque 
mucho  mas  moderorque  el  Romance  de  la  Rosa,  y  á  pe- 
sar de  la  aceptación  prodigiosa  que  obtuvo.  Algunos  ras- 
gos de  agradable  naturalidad ,  algunas  imágenes  pasto- 
rales que  podían  ser  apreciadas  en  tiempos  en  que  se  ca- 
recía de  otros  modelos,  no  bastan  á  hacer  soportable 
su  palabrería  y  jerigonza  sino  á  los  fdólogos  y  anticua- 
rios, que  se  gozan  en  las  tenebrosas  vejeces  de  las 
lenguas.  Cada  cual  se  alimenta  con  su  afición.  Tampoco 
he  leído,  á  lo  menos  hasta  el  fin,  la  Clelia  y  el  Ciro,  de 
que  Boíleau  se  ha  burlado  tanto  y  con  tanla  razón,  ni 
la  Ariadna  de  Desmarets.  que  vale  menos  y  que  tuvo  me- 
nos reputación.  Ho  puedo  leer  lo  que  me  fastidia.* 


SOBRE  LA  NOVELA  ESPAÑOLA.  txsi 

tretíenen  con  narraciones  pomposas,  llenas  de  palabras  y  vacías  de  sentido,  le  extravian  fuera  del 
camino;  y  mientras  hacen  ver  al  lector  países  que  no  busca,  consumen  y  gastan  su  atención  y  le  im- 
pacientan sin  ir  al  objeto  que  pretendía  y  que  ellos  le  propusieron.»  Otros  defectos  de  los  autores 
de  pastorales  españolas  nacen  del  tiempo  en  que  vivieron ,  y  mas  son  de  la  época  que  personales  de 
los  que  escribían  ó  del  género.  Tales  son  el  flujo  ponderativo  de  engrandecer  las  ideas  y  exagerar- 
las, que  viene  á  degenerar  en  la  falsedad©  hinchazón; la  pedantería  ó  prurito  de  ostentar  intempes- 
tiva erudición  ,  que  presta  á  los  personajes  instrucción  y  conocimientos  impropios  de  su  estado;  ci- 
tando pobres  y  rudos  pastores  y  trayendo  á  cuento  en  sus  conversaciones  asuntos  poco  triviales  de 
historia  y  mitología  ;  y  en  fin,  el  escolasticismo  conque  se  les  hace  disertar  en  materias  de  amor, 
sosteniendo  en  forma  dialéctica  extraordinarias  y  empalagosas  conclusiones,  y  usando  un  lenguaje 
estudiadamente  metódico  y  afectadamente  metafísico  ,  que  se  hace  ridículo  por  impertinente  (i). 
Balbuena  fué,  en  nuestro  entender,  el  que  menos  se  separó  de  la  sencillez  bucólica  con  episodios 
incoherentes ;  pues  estando  dotado  de  una  vena  fácil  y  abundantísima ,  pudo  llenar  su  asunto  sin 
invocar  auxilios  extraños;  y  aunque  algunas  veces  afectado  y  de  abundancia  que  degenera  en  di- 
fusión ,  están  sus  prosas  tan  llenas  de  armonía ,  de  riqueza  ,  de  desenfado  y  de  gracia ,  que  revelan 
el  superior  talento  de  aquel  hombre.  Aun  son  mejores  sus  versos ,  en  especial  las  églogas ;  pues  en 
los  sonetos  y  canciones  se  entregó  á  sabiendas  al  alambicamiento  de  los  conceptos ,  que  la  moda 
patrocinaba  (2).  En  ellas  aventaja  á  todos  los  poetas  castellanos,  y  solo  cede  la  palma  á  Garcilaso. 
Sus  pensamientos  son  sencillos ,  y  sus  imágenes  frescas  y  lozanas ,  en  general  adecuadas  al  asunto; 
su  estilo  puro ,  natural,  propio,  y  con  pocas  excepciones  elegante;  su  versificación  armoniosa  y 
corriente ;  en  amenidad,  soltura  y  abundancia  no  tiene  igual;  y  si  alguna  vez  imita  á  los  antiguos,  es 
como  un  gran  maestro  que  tiene  en  su  paleta  hermosos  colores  propios  con  que  vestir  los  pensa- 
mientos ajenos;  á  cualquier  cosa  en  que  Balbuena  ponga  la  mano,  da  sello  de  originalidad.  De  de- 
sear habría  sido  que  hubiese  empleado  masvariedaden  sus  metros,  en  vez  de  escribir  todas  suséglo- 
gas  en  tercetos,  género  de  versificación  complicado  y  de  demasiado  estudio,  impropio  por  lo  mismo 
para  composiciones  cuyo  principal  carácter  debe  ser  la  naturalidad ;  pero  esto  es  menos  reparable 
en  un  poeta  que  amolda  sus  pensamientos  á  los  tercetos  con  la  misma  facilidad  que  si  escribiera  en 
prosa.  También  sus  pastores  son  á  veces  demasiado  toscos  y  agrestes;  y  mas  que  los  del  siglo  de  oro, 
nos  recuerdan  los  de  nuestra  mísera  edad  de  hierro.  Echase  además  de  menos  mayor  variedad  y 
riqueza  de  incidentes,  falta  tanto  mas  reprensible  cuanto  que  el  autor  poseía  una  imaginación  pri- 
vilegiada. Sin  estos  lunares,  el  mismo  Garcilaso  hubiera  tenido  que  cederle,  en  la  opinión  de  un 
gran  crítico ,  el  principado  de  la  poesía  bucólica  (3);  mas  á  pesar  de  ellos ,  es  digno  de  la  disLíncion 
que  le  ha  hecho  la  Academia  Española  encargándose  de  reimprimir  su  libro. 

(1)  En  nn  discurso  de  la  historia  de  la  Pastoral  ó  In-  de  la  edición  de  la  Academia,  al  acabar  el  pastor  Arcisio 
iroduccionsobre  los  poelasbucólicos,inserloenalgunos  un  alambicado  soneto, pone  en  boca  de  otro  pastor  lo 
Monitores  de  octubre  y  noviembre  de  18(W,  se  dice  al  siguiente:  «  Por  cierto,  dijo  Grasildo,  acabando  de  oir 
fin  (en  el  Monitor  núm.  40,  perteneciente  al  i."  de  no-  al  que  cantaba  ,  presumidos  pastores  hay  en  estas  mon- 
viembre),  hablando  de  las  pastorales  españolas:  «Entre  tañas.  A  mi  parecer  poco  desdicen  estos  cantares  de  lo 
los  autores  españoles  citaré  solamente  á  Lope  de  Vega.  que  en  otras  mas  arriscadas  se  oyeron;  y  no  sé  si  me 
Cervantes  y  Montemayor.  Todos  tres  se  han  ejercitado  pesa  que  ya  las  nuestras  vayan  perdiendo  aquella  sim- 
en la  Pastoral,  todos  tres  han  desconocido  ó  desdeñado  plicidad  y  llaneza  de  sus  dorados  siglos ,  donde  sin  tan- 
el  gran  arte  de  circunscribirse  á  un  solo  objeto,  de  se-  tos  rodeos  solian  decirse  las  cosas.  Yo  á  lo  menos  temor 
guirio,  de  estudiarlo  y  deayolur  en  él  todos  los  recur-  tengo  de  los  vengativos  dioses,  á  quienes  este  cuidado 
sos.  tn  el  seno  del  crisol,  donde  echaban  un  metal,  algu-  toca,  que  indignados  de  semejantes  altiveces,  envíen 
na  vez  puro,  y  frecuentemente  brillante,  se  diría  que  K-  por  nuestros  ganados  algún  riguroso  castigo.  »  Pero  era 
nian  placer  en  mezclarle  unaligaquc  loalteray  haceper-  preciso  disculpar  al  público  de  este  gusto  por  1)  sutil 
der  su  ¡precio.  Parece  que  estos  autores  han  mirado  con  y  rebuscado;  y  así  continúa  por  boca  de  otro  interlo- 
desden  á  los  .iniíguos,  sus  maestros  y  los  nuestros.  Lope  cutor:  «Y  ¿cómo  (respondí  yo  entonces),  tú  ganadero, 
deVegalosadmiraba,  según  dicen;  pero  aloqúese  ve,  se  piensas  que  en  las  selvas  todo  ha  de  ser  ovejas  y  par- 
contentaba  con  admirarlos,  sin  seguirlos.*  Antes  de  este  rales?  Nuestros  faunos  también  y  las  ninfas  de  nuestros 
párrafo  se  explica  asi,  hablando  del  Taso  y  de  que  en  laa  montes  ¿no  tienen  sus  divinos  lengn.ijes,  que  no  á  toda 
mas  ligeras  composiciones  la  acción  principal  se  halla  lengua  es  licito  pronunciarlos?  Todo  lo  dan  las  musas, 
siempre  sofocada  bajo  el  peso  de  los  episodios  :  «  Kste  y  todo  cabe  en  sus  dones.  » 

cargo  puede  hacerse  á  todos  los  contemporáneos,  y  so-  f3)  Quintana,  introducción  d  las  poesías  selectas  cat- 

bre  lodoálosespañoles, cuyas  producciones  son  menos  tellanas,  p.ng.  lii.  Nosotros  sin  embargo  lo  dudamos, 

seiicillasquelasde  los  italianos,  mashinchadasdehipér-  Garcilaso,  á  quien  parece  que  se  había  trasladado  el 

bolt's  y  mas  embarazadas  de  incidentes  y  de  relaciones.!  alma  de  Virgilio,  unía  á  una  exquisita  elegancia  seduc- 

{2¡  A  sabiendas  hemos  dicho,  porque  Dalbuena  no  lora  sensibilidad,  que  da  cierto  tinte  de  melancolía  sua- 

dejó  de  conocer  que  la  afectación  de  este  encrespado  ve  á  sus  versos.  Dalbuena  carecía  de  esta  cualidad,  J 

estilo  desdecía  de  la  sencillez  pastoril ;  asi,  eu  la  pág.  6S  nunca  puso  el  debido  calor  en  los  afectos. 


XXXII  BOSQUEJO  HISTÓRICO 

La  Calatea  es  de  todas  estas  novelas  pastorales  tal  vez  la  menos  campestre.  Como  las  demás  obras 
de  Cervantes,  distingüese  por  la  riqueza  de  sus  incidentes  y  episodios,  en  que  alude  á  sucesos  de  su 
ambulante  vida.  Complicadísimo  su  argumento,  ignoramos  cómo  le  hubiera  desenlazado  su  autor,  por 
no  haber  escrito  la  segunda  parte ,  á  pesar  de  que  mientras  vivió  la  estuvo  ofreciendo  ( 1 ).  Puede 
sospecharse  que  la  primer  heroína  de  su  novela  no  fué  doña  Catalina  Palacios  de  Salazar,  con  quien 
Cervantes  casó  á  poco  tiempo  de  publicar  su  libro ,  sino  que  la  escribió  en  Portugal  durante  sus 
amores  con  una  dama  de  aquel  país  ,  á  quien  debió  grandes  obligaciones ;  y  que  después  cuando 
volvió  á  España,  al  trabar  relaciones  con  doña  Catalina,  retocóla  obra  y  la  acomodó  al  nuevo  sugeto. 
Siendo  esta  la  primera  que  presentaba  al  público ,  no  se  atrevió  á  soltar  en  ella  libremente  el  vuelo 
de  su  ingenio;  antes,  por  el  contrario,  tímido  y  receloso,  como  novel  autor,  nunca  perdió  de  vista  e\ 
gusto  del  público  para  sujetarse  á  él ,  y  muchos  de  los  defectos  que  allí  se  notan  son  hijos  de  esta 
condescendencia.  No  de  otro  modo  se  concibe  que  tomase  por  lo  serio  cosas  de  que ,  según  era  su 
carácter  jocoso  y  sano  su  criterio ,  se  estaría  riendo  interiormente.  De  este  empeño  de  complacer  al 
público  proviene  que  un  autor  que  en  sus  otras  composiciones  es  tan  fácil  y  natural,  se  valga  en  esta 
de  un  estilo  rebuscado  y  exquisito ;  de  aquí  las  interminables  disputas  y  conclusiones  en  verso ;  las 
terquedades  poco  interesantes  de  Lenio  contra  el  amor,  al  cual  se  rinde  al  fin  por  una  pastora  aris- 
ca y  dura;  la  discusión,  en  forma,  de  este  pastor  con  Tirsi,  que  así  en  prosa  como  en  verso  es  una  me- 
tafísica insulsa;  los  juegos  de  acertijos,  indignos  de  una  obra  seria;  y  otras  cosas  que  al  presente  jus- 
tamente desagradan  y  que  en  su  tiempo  serian  los  mas  poderosos  motivos  de  la  aceptación  que  tu- 
vo la  obra.  Fué  tanta,  que  en  pocos  años  desaparecieron  dos  ediciones  (2);  de  suerte  que  cuando  Cé- 
sar Oudin  vino  desde  París  á  España  á  recoger  libros  de  entretenimiento  que  reimprimir,  y  prefi- 
rió á  todos  La  Calatea  por  su  inmensa  popularidad,  no  halló  vendibles  en  toda  Castilla  ejemplares,  y 
tuvo  que  echar  mano  del  de  una  descuidada  é  incorrecta  impresión  hecha  en  Lisboa.  Nos  consta 
que  el  conde  de  Lemos  tenia  particular  predilección  por  este  ingenioso  escrito  (3),  y  lo  mismo  su- 
cedería á  otros  caballeros  de  su  calidad ;  y  sabemos  que  en  Francia  se  hallaba  tal  placer  en  su  lec- 
tura, que  había  personas  que  lo  sabían  casi  de  memoria  (4). 

Causa  exírañeza  por  lo  tanto  que  recibido  con  tal  aplauso,  aun  en  vida  del  autor ,  no  haya  noti- 
cia de  traducción  alguna  francesa  ó  de  los  reinos  confinantes,  hasta  que  á  fines  del  siglo  pasado  el  ca- 
ballero Florian ,  que ,  semejante  á  Le  Sage ,  benefició  en  su  provecho  la  rica  mina  de  la  literatura 
española,  dio  á  conocer  á  los  franceses  La  Calatea,  haciéndolas  modificaciones  que  le  pareció  reque- 

(1)  El  mismo  Cervantes  en  el  cap.  6.",  parte  i  del  de  las  voces  acomodadas  á  las  personas  y  materia  de 
Quijote ,  en  el  escrutinio  de  la  libreria  de  este ,  recono-  que  se  trata.  Pero  lo  que  merece  mas  alabanza  (añade) 
ce  los  inconvenientes  que  ofrece  ím  Calatea  por  dejar  es  que  trató  de  amores  honestamente ,  imitando  en  es- 
tanto  cabo  suelto,  y  que  no  se  puede  formar  juicio  ca-  to  á  Heliodoro  y  Athenágoras...  Escribió  las  cosas  de 
bal  de  su  fábula ,  mientras  no  publique  la  segunda  par-  amor  tan  aguda  y  filosóficamente  ,  que  no  tenemos  que 
te.  Dice  asi :  «^  Su  libro  tiene  algo  de  buena  invención ;  envidiar...  Temió  que  habia  de  ser  reprendido  de  es- 
propone algo  y  no  concluye  nada.  Es  menester  esperar  ta  delicadeza,  y  así  procuró  anticipar  la  disculpa  en  su 
la  segunda  parte  que  promete  :  quizá  con  la  enmienda  prólogo...  No  la  tuvo  para  alegar  la  nota  de  la  fecuudi- 
alcanzará  del  todo  la  misericordia  que  ahora  se  le  nie-  dad  de  su  ingenio  ,  pues  entretejió  en  esta  novela  tan- 
ga. Y  entre  tanto  que  esto  se  ve,  tenelde  recluso  en  tos  episodios,  que  su  multitud  confunde  la  imaginación 
vuestra  posada,  señor  compadre. »  de  los  lectores,  por  atenta  que  sea;  porque  enlazados 

(2)  Cervantes  mismo  parece  bastante  satisfecho  de  su  unos  con  otros,  aunque  con  grande  artificio,  este  mis- 
Galatea,  á  lo  cual  debió  contribuir  el  lisonjero  éxito  mo  no  da  lugar  á  seguir  el  hilo  de  la  narración,  fre- 
que  tuvo.  Asi,  en  el  cap.  i°  del  Viaje  del  Parnaso,  reli-  cuentemente  interrumpida  con  nuevos  sucesos. »  Su- 
riendo  á  Apolo  sus  obras  y  méritos  literarios,  dice:  primirémos  los  juicios  de  otros  autores  por  no  abultar 

Yo  corté  con  mi  ingenio  aquel  vestido  mas  esta  nota. 

Con  que  al  mundo  la  hermosa  Galaica  (3)  Así  lo  dijo  el  mismo  Cervantes  en  la  Dedicatúria 

Salió  para  librarse  del  olvido.  del  Persiles,  á  i9  de  abril  de  1616,  hablando  al  conde 

Además  de  las  aprobaciones  y  elogios  que  publicaron  de  Lemos  de  las  obras  que  tenia  entre  itianos  jHe  ofre- 

á su  frente,  en  la  primera  edición,  Lucas  Gracian  Dantis-  cia  si  el  cielo  le  daba  vida.  «Las  verá  vuecencia  (escri- 

00,  Luis  Calvez  de  Monlalvo,  don  Luis  de  Vargas  Man-  be),  y  con  ellas  el  fin  de  ¿a  Calatea,  de  quien  sé  estáafi- 

rique  y  López  Maldonado,  existen  otras  pruebas,  que  clonado  vuecencia.» 

luego  veremos,  de  que  fué  recibida  con  singular  aprecio.  (4)  En  la  Aprobación  que  dio  el  licenciado  Márquez 
Gracian  dijo  que  era  un  tratado  apacible  y  de  mucho  Torres  á  la  parten  del  (Jw^o/í  comprueba  la  estimación 
ingenio,  y  libro  provechoso,  de  muy  casto  estilo,  buen  en  que  estaba  La  Galaica  denlroy  fuera  de  España.  Re- 
romance  y  galana  invención.  firiendo  el  pasaje  de  ¡a  visita  de  los  caballeros  franceses, 

Mayans  (en  la  vida  del  autor)  dice  que  «en  esta  novela  dice  que  le  encarecieron  la  estimación  en  que  ,  así  en 

manifestó  la  penetración  de  su  ingenio,  en  la  invención;  Francia  como  en  los  reinos  confinanles,  se  teni;in  las 

su  fecundidad,  en  la  abundancia  de  hermosas  descripcio-  obras  de  este  autor.  La  Calatea,  que  alguno  de  ellos  (de 

nes  y  entretenidos  episodios ;  su  rara  habilidad,  en  des-  los  lectores)  tiene  cati  de  memoria... 
atar  uuos  nudos  al  parecer  iadi&olubles ;  y  el  feliz  uso 
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SOBRE  LA  NOVELA  ESPAÑOLA. 

rir  la  variación  de  tiempos  y  de  gustos  (1).  Escribia  para  un  pueblo  aficionado  en  las  obras  de  in- 
genio á  una  sencillez  que  degenera  en  sequedad,  sustituyendo  á  la  abundancia  de  pormenores  la 
elegancia  de  la  expresión  ;  para  un  pueblo  que ,  por  las  estériles  reglas  literarias  á  que  se  rendia 
con  nimia  escrupulosidad ,  abominaba  de  los  libros  largos  y  empedrados  de  episodios.  Extractó  pues 
la  novela  española,  reduciendo  á  tres  sus  seis  libros  y  poniendo  de  suyo  el  cuarto,  en  que  le  dio  la 
conclusión  que  le  faltaba  (2).  Para  esto  se  abstuvo  de  traducir,  y  solo  siguió  el  fondo  de  los  inciden- 
tes, revistiéndolos  á  su  modo  de  nuevo  y  de  una  manera  mas  ligera  que  en  el  original.  Suprimió 
multitud  de  episodios,  algunos  que  merecían  mas  atención,  y  otros  que  el  gusto  actual  halla  bien  su- 
primidos. De  estos  últimos  son  las  discusiones  metafísicas,  los  juegos  pueriles  de  acertijos ,  la  pompa 
fúnebre  de  Meliso  (episodio  de  circunstancias  que  reducido  á  la  apoteosis  de  un  gran  personaje  es- 
pañol (3),  tenia  que  ser  leido  con  indiferencia  por  la  generación  presente,  y  sobre  todo  en  Francia), 
ios  amores  disimulados  de  Lauso,  y  la  aparición  de  Caliope  á  celebrar  los  ingenios  españoles;  para 
loque  asistía,  además  de  la  razón  del  elogio  fúnebre,  el  ser  tal  aparición  inconveniente  en  una 
novela.  De  los  episodios  suprimidos  que  podian  conservarse  son  el  de  Rosaura  y  Crisaldo ,  feliz  imi- 


(i)  Florian,  en  el  prólogo  de  la  traducción  saya. dice 
que  basta  su  tiempo  nadie  la  hubia  traducido  y  que  era 
novela  enteramente  desconocida  de  los  franceses.  (Se 
entiende  de  los  de  su  tiempo,  que  en  lugar  de  estudiar 
la  lengua  y  literatura  española,  como  los  antiguos,  afec- 
taban tratarnos  de  botenlotes  ó  africanos.)  Que  la  ra- 
zón de  ser  desconocida  le  incitó  á  imitarla ;  como  igual- 
mente el  ver  que  entre  algunas  extravagancias  de  mal 
gusto,  tenia  ideas  encantadoras,  sentimiento  verdade- 
ro bien  expresado,  situaciones  que  afectan  é  interesan, 
movimientos  y  combales  del  corazón.  Discúlpase  de  al- 
gunos cargos  que  pueden  hacérsele,  tales  como  el  ex- 
cesivo numero  de  episodios  y  los  pocos  sucesos  que 
relativamente  acaecen  á  Calatea,  diciendo  que  en  Cer- 
vantes hay  doble  número,  y  Calatea  interesa  menos;  que 
tal  era  el  gusto  de  aquel  tiempo,  y  que  el  mismo  de- 
fecto puede  notarse  en  Monlemayor  y  on  las  extensas 
novelas  francesas  que  fueron  largo  tien)po  de  moda,  cu- 
yos autores  tomaron  por  modelo  á  los  españoles.  Ha- 
blando de  las  batallas  y  duelos,  que  naturalmente  ha- 
bian  de  extrañar  sus  lectores  en  una  obra  pastoral ,  di- 
ce que  es  un  tributo  que  Cervantes  pagaba  á  su  nación. 
«No  conozco,  prosigue,  novela  ni  comedia  española  sin 
combates.  Este  pueblo,  uno  de  los  mas  valientes  de 
Europa  ,  y  sin  contradicción  el  mas  apasionado,  tiene 
necesidad  para  que  un  libro  le  entretenga  de  hallar  re- 
laciones de  guerra  y  de  amor.  Además  se  debe  disi- 
mular á  Cervantes,  a  (|u¡en  habían  ocurrido  aventuras 
extraordinarias,  el  creer  que  su  relato  seria  verosímil 
en  una  novela.»  Concluye  diciendo  que  para  la  inte- 
ligencia del  texto  le  guiaron  las  luces  de  un  español 
que  amaba  tanto  las  letras  como  su  patria  y  que  tenia 
de  común  con  Cervantes  ser  tan  célebre  por  sus  talen- 
tos como  por  sus  desgracias.  Era  este  el  famoso  don 
Pablo  Obvjde ,  conde  de  Pilos ,  perseguido  por  la  In- 
quisición. 

(2)  Florian  tenia  razón  en  adelantar  disculpas  á  la 
critica  de  sus  paisanos  ;  y  á  pesar  de  las  muchas  supre- 
siones que  hizo  y  de  lo  que  descargó  la  acción  de  inci- 
dentes, se  formó  este  juicio  de  su  obra:  «  El  Iradulor 
que  amplifica  ó  suprime  ó  abrevia  á  su  gusto,  pn«io  di- 
simular con  mas  maña  los  defectos  del  original.  Bas- 
taba para  esto  abreviar  ó  suprimir  las  relaciones  que 
baten  perder  de  vista  la  acción  principal;  y  al  contrario 
parece  que  Florian ,  por  lo  mismo  que  conoció  bien  es- 
tos defectos,  ha  mirado  como  un  deber  el  imitarlos. 
El  lib.  IV,  que  es  enteramente  suyo,  está  sobrecargado 
de  incidentes;  los  sucesos  se  amontonan  y  se  oprimen; 
ni  están  hábilmente  manejados,  ni  gradualmente  traí- 
dos. Es  cierto  que  hay  que  atar  multitud  de  cabos 
sueltos;  pero  nadie  prescribía  ai  autor  que  fuese  de  es- 
te ó  del  otro  modo;  y  ba  arribado  al  desenlace  á  co»U 


de  la  verosimilitud.  »  Como  la  conclusión  es  obra  propia 
de  Florian  ,  la  critica  que  se  hace  de  ella  nada  tiene  que 
ver  con  Cervantes ,  el  cual  dejó  tela  cortada  para  una 
segunda  parte,  es  decir,  para  otros  seis  libros.  El  au- 
tor francés,  por  amor  á  la  brevedad  ,  quiso  acabaren 
uno,  y  de  aquí  el  defecto  que  se  le  critica. 

(3)  Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza ,  caballero  distin- 
guido y  escritor  célebre,  á  quien  en  la  novela  se  le 
conoce  por  el  nombre  de  Meliso,  murió  en  Madrid 
en  i575.  Supone  Cervantes  sus  exequias  en  las  orillas 
del  Tajo,  y  en  ellas  situado  el  valle  de  los  Cipreses,  de 
que  hace  una  excelente  descripción.  En  este  valle  se 
veían  algunas  sepulturas  de  jaspe  y  de  ni'Jrmol  con  sus 
letreros  y  epitafios.  La  que  mas  sobresalía  era  la  del  fa- 
moso pastor  Meliso.  Entonces  les  dijo  el  sacerdote 
Thelesio  á  los  pastores  y  pastoras  que  allí  estaban  re- 
unidos, que  en  aquella  triste  sepultura  reposaban  ¡os 
honrados  huesos  del  nombrado  Meli-'^o,  honor  y  gloria  de 
nuestras  riberas:  de  donde  se  infiere  que  Cervantes  te- 
nia ádon  Diego  Hurtado  de  Mendoza  por  natural  de  To- 
ledo, como  lo  creyó  también  don  Toniás  Tamayo  de 
Vargas,  y  no  de  Granada ,  como  se  cree  generalmente. 
Después  de  hechas  las  ceremonias  tic  i.is  exequias,  The- 
lesio, puesto  junto  á  la  sepultura  de  Meliso,  pronunció 
una  oración  panegírica  de  sus  virtudes;  alabó  la  <n/í- 
gridad  de  su  inculpable  vida ,  la  alteza  de  su  ingenio ,  la 
entereza  de  su  ánimo,  la  graciosa  gravedad  de  su  pláti- 
ca y  la  excelencia  de  iu  poesía,  y  sobre  todo  la  solicitud 
de  su  pechoen  guardar  y  cumplir  la  santareligio7i  que  pro- 
fesado habia,  j untando  á  estas  otras  tantas  y  talesvirluiiet 
de  Meliso.  Concluida  la  plática,  incitó  Thelesio  á  los 
pastores  á  que  se  mostrasen  agr.ulecidos  á  aquellas  frías 
cenizas,  celebrándolas  en  la  muerte  como  os  obliga  el 
amor  que  él  os  tuvo  en  la  vida;  y  que  aunque  era  ge- 
neral esta  obligación,  tocaba  mas  en  particular á  los  fa- 
mosos Tírsi  y  Damon  i  Francisco  Figueroa,  y  Lainez)  co- 
mo tan  conocidos  amigos  y  familiares  suyos.  En  electo, 
Francisco  Figueroa,  según  las  noticias  que  de  él  nos 
dejó  el  licenciado  LuisTríbaldos,  de  Toledo,  que  le  co- 
noció, pasó  siendo  mancebo á  Italia,  donde  algún  tiem- 
po fué  soldado,  y  otro  tiempo  prosiguió  aplicándose  á 
las  letras  en  Roma ,  Bolonia  y  Sena .  donde  (al  vez  cono- 
cería á  don  Diego  Hurlado  de  Mendoza.  De  Lainez  nada 
se  sabe.  Estos  dos  pastores  con  Elicío  y  Lauso  ( que  son 
Cervantes  y  Baraliona  de  Solo)  entonaron  una  canción 
elegiaca,  on  que  se  hacen  notables  alusiones  a  su  vida. 
Todo  este  pas-ije  hace  creer  que  Cervantes  escribia  es- 
ta pjrte  de  La  Calatea  esiando  reciente  la  muerte  de  don 
Diego;  así  como  otros  del  canto  de  Caliope  maniOeslan 
que  fueron  escritos  antes,  ¡¡uo-^lo  que  ¡¡abla  en  ellos  de 
don  Diego  Hurlado  de  Mendoza  como  de  perso'^ri  que 
aun  vivía. 
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tacion  del  libro  IV  áel^Eneida;  la  historia  de  la  desventurada  Leonida,  la  del  pastor  del  bosque ,  y 
la  de  Tinibrio  conducido  al  patíbulo ,  en  cuyo  lugar  puso  Florian  otro  incidente  mas  ligado  con  el 
asunto ;  pero  aprovechó  su  invención,  despojándola  de  lo  inverosímil  y  demasiado  libre,  en  la  que 
tituló  Celestina ,  novela  española ,  que  Trigueros  dio  á  conocer  en  castellano  con  el  nombre  de  Ro- 
biistina.  El  escritor  francés  alteró  y  refundió  otros  episodios,  como  la  aventura  de  Teolinda,  cuyo 
final,  en  opinión  de  algunos ,  mejoró;  y  para  dar  mas  colorido  campestre  á  la  obra,  añadió  algunos 
incidentes  que  le  parecieron  agraciados  y  pastoriles ,  como  el  cambio  de  los  cayados ,  la  fiesta  cam- 
pestre ,  la  historieta  de  las  tórtolas,  y  casi  todos  los  pormenores  delübro  iv.  Con  esto  hizo  una  obrita 
agradable ,  si  bien  desnaturalizando  la  novela  original ,  sobre  la  cual  algunos  críticos  superficiales 
llegaron  á  darle  ventaja.  Mas ,  según  la  expresión  de  un  autor  español  que  no  pensaba  de  la  misma 
suerte ,  la  obra  de  Florian  «es  una  excelente  y  acabada  pintura  de  abanico,  sin  magnificencia,  aun- 
que con  una  extrema  exactitud ;  y  la  de  Cervantes  uno  de  los  grandes  cuadros  de  composición  de 
Murillo,  donde  colorido,  variedad,  caracteres,  expresión,  el  pormayor  y  el  pormenor,  todo  es 
grandioso ,  todo  significativo,  todo  admirable.  En  Florian  se  ve  mas  ciarte  y  el  estudio  y  el  artí- 
fice. »  Prescindiendo  de  alguna  exageración  en  el  elogio ,  lo  demás  es  exacto. 

La  buena  reputación  de  Florian ,  unida  al  ilustre  nombre  de  Cervantes ,  valió  á  la  refundición 
francesa  los  elogios  de  M.  Fontanes,  insigne  traductor  de  Pope ,  y  los  del  delicado  Gesner ;  y  el  ho- 
nor de  ser  traducida  al  inglés  por  Mr.  Robinson ,  precedida  de  un  ensayo  sobre  las  novelas  pasto- 
riles. Tan  favorable  acogida  animó  también  á  don  Casiano  Pellicer  á  traducirla  en  castellano ;  y  con 
efecto  la  imprimió  en  Madrid,  en  casa  de  la  viuda  de  Ibarra,  año  1797,  en  un  tomito  en  12.°,  con 
muy  buenas  estampas  y  un  prólogo ,  que  informa  de  las  alteraciones  hechas  por  el  escritor  francés 
en  el  original ,  y  al  mismo  tiempo  da  noticias  muy  curiosas  para  ilustrar  esta  fábula  amatoria  y  va- 
rios puntos  de  nuestra  historia  literaria.  Sábese  que  por  entonces  se  hizo  otra  versión  del  trabajo 
de  Florian ,  que  aun  permanece  inédita. 

Otra  faena  mas  seria  emprendió  don  Cándido  María  de  Trigueros.  No  satisfecho  de  la  que  se  ha- 
bía tomado  el  autor  francés  (que  en  su  opinión  imitó  La  Calatea  de  un  modo ,  aunque  feliz ,  incom- 
pleto) ,  se  propuso  con  los  mismos  materiales  levantar  un  edificio  nuevo,  conservando  muchos  de  los 
que  Florian  habia  despreciado ;  porque  Trigueros  juzga  que  todo  lo  que  sáiió  de  la  imaginación  de 
Cervantes  es  oro  puro.  Y  así  se  duele  de  que  no  puedan  algunos  tener  cabida  en  su  cuadro,  ta- 
les como  la  descripción  del  combate  naval ,  y  de  la  tempestad  que  luego  se  siguió  y  puso  en  liber- 
tad á  los  apresados ;  de  cuyo  episodio  se  valió  Florian  en  su  Celestina ,  después  de  no  haberle  dado 
cabida  en  Lá  Calatea  ( 1 ).  Estas  imitaciones  ó  refundiciones  sirven  para  acreditar  el  interés  que  en 

(A)  Efectivamente  publicó  en  Mafirid  su  obra  con  el  sí-  dola,  conservando  lo  excelente  de  ella,  y  suprimiendo  lo 

guíenle  titulo:  Log  enamorados,  ó  Calatea  y  sus  bodas,  que  adormece  y  enfria.  Esto  intentó  IHorian  en  su  Gflía- 

historia  pastoral ,  comenzada  por  Miguel  de  Cervantes  tea ;  pero,  en  sentir  de  Trigueros ,  lo  hizo  de  un  modo  in- 

Saavedra.  Abreviada  después  y  continuada;  y  últimamente  completo. — «Cuando  Cervantes  escribió  la  suya  todos  los 

concluida  por  don  Cándido  María  de  Trigueros.  Con  licen-  escritos  de  invención  rebosaban  en  amoríos;  no  quiso 

da.  Madrid,  en  la  Imprenta  Real,  bdccxcviii.  —  Cuatro  ser  menos  que  Moutemayor,  y  aunque  evitó  muchos  de 

parles  ó  tomos  en  8.°,  y  en  cada  una  un  prólogo,  en  que  sus  defectos,  no  se  puede  decir  que  le  aventajó.  Sin 

da  ra/.on  de  su  obra.  Divide  la  novela  en  doce  libros.  embargo,  los  incidentes  de  su  novela  son  por  lo  coraua 

Esta  dedicada  á  Jovino.  La  tituló  Los  enamorados,  por-  fáciles  y  naturales ;  sus  personajes  mueven  é  interesan ; 

que.  hablando  en  rigor,  no  hay  en  ella  personaje  princi-  agréganse  á  esto  ideas  admirables,  afectos  verdaderos 

pal.  Kii  los  cuatro  prólogos  hay  algunas  cosas  dignas  de  y  bien  expresados,  excelentes  situaciones  muy  gracio- 

trascribirse ;  porque  la  obra  es  probable  que  yazga  para  sámenle  aprovechadas ;  todo  lo  cual  excita  ,  no  obstan- 

siempre  en  el  olvido.  1."  Empieza  el  prólogo  del  tomito  te  sus  defectillos ,  el  mas  vivo  deseo  de  ver  su  conclu- 

primero  diciendo  que  las  de  Cervantes,  por  su  feliz  in-  sion.»  Señala  Trigueros  los  defectos,  y  dice  que  Florian 

vención,  abundancia  y  buen  enlace  de  los  incidentes  y  procuró  evitarlos,  como  también  el  de  difusión;  pero  que 

extraordinaria  gracia  y  propiedad  de  la  expresión,  de-  conservó  el  flujo  de  mezclar  el  verso  con  la  prosa ,  que 

muestran  el  gran  ingenio  del  autor,  á  pesar  de  algunos  él  mira  como  un  monstruo  de  gusto  malo  é  irregular, 

resabios  de  su  tiempo,  y  que  no  es  posible  leerlas  sin  No  imita  este  ejemplo,  aunque  en  lo  demás  signe  el 

gran  deleite.  Que  acaso  no  escribió  ninguna  en  que  mas  plan  y  método  de  Florian,  extendiendo  su  misma  fábu- 

luciese  la  riqueza  de  su  ingenio  que  en  esta  historia;  pero  la  sin  ceñirse  á  una  rigurosa  traducción,  y  dividiendo 

sin  embargo  sus  héroes,  las  mas  veces  no  logran  mo-  esta  en  siete  breves  libros  para  que  cada  uno  esté  me- 

vcrnos  por  la  mezcla  de  tanta  cosa  inconexa  y  aun  mo-  nos  recargado.  Y  con  el  fin  de  que  pueda  llamarse  obra 

raímenle  opuesta,  por  la  falla  de  sobriedad  en  las  reía-  suya,  dice,  ha  señalado  carácter  a  los  person-ijes  que 

clones  y  en  la  expresión,  y  por  los  inverosímiles  peligros  no  lo  tenian  en  el  original;  ha  insertado  de  nuevo  la 

en  que  presenta  á  sus  personajes.  Estas  y  otras  menú-  consulla  ó  consejo  de  los  cuatro  portugueses ,  de  don- 

dencias  han  sido  bastantes  para  impedir  que  tan  preciosa  de  resulta  el  desenlace ,  que  no  es  trágico  y  sangriento 

invención  corresponda  enleramenlc  al  gran  concepto  de  como  el  de  Florian ,  defecto  de  su  invención ,  sino  festi- 

Cervantes.  Juzga  pues  que  ganaría  mucho  compeudiáo-  vo  y  cómico;  que  Erastro  j  Florisa  se  casan  como  tos 
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todos  tiempos  ha  excitado  la  obra  original.  Mas  ni  Florian ,  que  si  evitó  parte  de  sus  efectos  fué  á 
costa  (le  SiicrÜicar  sus  bdliezas,  ni  Trigueros,  que,  escritor  laborioso  pero  sin  ingonio,  carecia  de 
la  lueraa  de  estilo  do  su  gran  modelo ,  consiguieron  hacer  obras  duraderas,  ni  extractando  ni  refun- 
diendo la  pastoral  del  principe  de  nuestros  escritores. 

Entre  tanto,  aunque  muy  i-ai-as ,  aparecían  algunas  obras  de  pasatiempo,  correspondientes  á  otros 
géneros.  Después  que  Alonso  Nuñez  de  Reinoso  dio  los  Amores  de  Clareo  y  Florisea  que,  comenzan- 
do por  novela  amatoria,  acabó  por  übro  de  caballerías ,  imitación  á  medias  de  las  novelas  griegas  y 


otros ;  qae  da  á  todos  los  personajes  cnanto  movimien- 
to ha  podido ;  que  hasta  el  perro  de  Elicio  tiene  mas  ac- 
ción, j  que  no  deja  cabo  suelto  en  la  boda  contratada 
en  Portugal ;  en  seguida  de  lo  cual  continúa  él  con  cin- 
co libros  de  propia  invención. 

2."  Prólogo.  —  Quiere  dar  razón  de  las  principales  no- 
vedades que  ha  hecho  y  de  los  principios  en  que  se  fun- 
dan. Introduce  desde  el  libro  v  cuatro  personajes,  que 
Florian  no  hiao  mas  que  dejar  asomar  sin  señalarles 
carácter.  Les  da  Trigueros  el  de  hacer  reir,  en  lo  cual 
malamente  se  apartó  del  que  Cervantes  quiso  tuviese 
esta  novela,  que  ni  fué  el  de  la  sátira  ni  el  del  ridiculo  y 
jocosidad.  Atribuye  pues  á  los  cuatro  portugueses  el  ca- 
rácter de  que  regularmente  se  moteja  á  su  nación,  por 
la  rivalidad  y  hablillas  de  nuestro  vulgo;  y  esto  le  pro- 
porciona una  catástrofe  alegre  y  agradable,  ridicula  y 
festiva,  sin  mezcla  de  cosa  horrible  ni  dolorosa  como  el 
sangriento  desenlace  de  Florian. 

3."  Prólogo.  — Maniüesta  que  su  intento  no  es  tradu- 
cir La  Calatea  francesa  ni  disponer  una  imitación  ó 
compendio  de  la  española,  continuada  ó  concluida  á  su 
placer.  Dice  que  los  escritos  de  Cervantes  tanto  mejo- 
res y  llenos  de  gracia  parecerán,  cuanto  mas  se  exami- 
nen y  comparen,  no  obslantd  los  defectos  de  su  siglo;  y 
como  La  Calatea  de  Cervantes  contiene  muchas  cosas 
preciosas  que  Florian  omitió,  ha  procurado  conservar 
en  su  imitación  lo  que  hay  de  mejor  en  las  omisiones 
de  este. — Quéjase  de  que  los  franceses ,  buscando  la 
sencillez  y  regularidad  que  hacen  los  e.v^ritos  bonito», 
vituperan  la  abundancia  de  episodios,  y  d.in  en  la  mono- 
tonía y  fastidio  que  no  perciben ;  ó  para  evitarlos ,  pres- 
tan menos  estensioa  ó  los  escritos,  esmerándose  en  el 
buen  decir,  supliendo  la  invención  con  )h  expresión .  y 
las  cosas  con  las  palabras ;  y  desprecian  las  obras  que 
no  tienen  aquella  seca  regularidad  >  simplicidad  despe- 
gada. Al  contrario,  los  escritores  españoles  conocen  que 
para  agradar  y  entretener  es  preciso  renovar  la  aten- 
ción ;  y  el  modo  de  lograrlo  es  entretejer  con  la  acción 
pri4icipal  otras  acciones  subalternas,  que  siendo  exte- 
riores re-specto  de  aquella ,  se  le  unan  no  obstante  tan 
Intimamente  que  parezcan  parte  suya;  y  atrayendo  por 
si  mismas  la  atención .  hagan  que  se  lea  y  no  canse  la 
principal.  Estos  son  los  episodios  que  abominan  los  fran- 
ceses y  de  que  usan  los  españoles  excepto  en  algunas 
obras. 

Los  griegos,  prosigue  Trigueros,  fueron  los  padres 
del  buen  gusto,  de  la  regularidad  y  de  la  mas  noble 
sencillez,  que  suelen  constituir  el  mérito  principal  de 
sus  escritos  de  imitación  é  invención.  Huyeron  de  todo 
recargo  y  afectación ,  procurando  en  cuanto  es  posible 
hermosear  y  mejorar  la  naturaleza ;  sus  adornos  son  so- 
brios, y  nadie  puede  decirse  mas  sinceramente  adicto  á  la 
sencillez  y  regularidad  que  los  famosos  griegos.  Sin 
embargo,  en  los  poemas  largos  y  en  todas  las  historias 
de  invención  se  ve  la  abundancia  de  los  incidentes. ya 
propios,  ya  extraños,  que  es  el  principal  medio  conque 
procuran  entretener  nuestra  atención,  aun  en  fábulas 
de  suyo  sencillas,  como  son  los  Amores  de  Dafnit  y  Cloe 
del  griego  Longo.  Asi  Cervantes  usó  <le  la  abundancia 
de  episodios,  porque  escribía  para  una  nación  que  no 
los  vitupera ;  Florian  evitó  esta  abundancia  porque  es- 


cribía para  una  nación  que  gusta  de  mas  sencillez  y  te- 
mía ser  acusado  de  redundante.  Pero  por  grande  que 
sea  el  talento  de  un  escritor,  es  imposible  que  deje  de 
ser  molesto  y  fastidioso  si  en  una  obra  larga  no  sabe  in- 
troducir la  variedad.  Cervantes  usó  para  ello  de  ios  dos 
medios  propuestos;  sus  adornos  son  y  debían  ser  ma- 
chos :  la  variedad  de  los  caracteres  personales,  los  in- 
cidentes menores,  los  cantares,  las  disputas,  los  ver- 
sos, las  descripciones,  las  situaciones;  todas  estas  co- 
sas que  con  tan  variada  largueza  suministró  su  inagota- 
ble imaginación  son  otros  tantos  ornatos  necesarios 
para  que  una  obra  larga  no  faiigue.  No  todos  estos 
adornos  fueron  los  mejores ;  el  gusto  de  su  siglo  influ- 
yó en  ello.  No  gusta  Trigueros  de  la  multitud  de  versos 
que  tiene  La  Calatea  y  de  que  ya  he  hablado  antes,  y  en- 
tra en  algunas  observaciones  sobre  la  de  Florian. 

4."  Epilogo,  al  fin  de  la  cuartaparte,  concluida  la  obra. 
Entra  haciendo  un  elogio  de  Cervantes  y  de  la  celebridad 
de  su  novela  dentro  y  fuera  de  España,  y  quéjase  de  al- 
gunos eruditos,  que  sin  asustarles  pasar  plaza  de  extra- 
vagantes, queriendo  aparecer  mas  linces  que  sus  pre- 
decesores, esparcen  la  semilla  de  una  herejía  critica  y 
literaria,  dirigida  á  degradar  el  mérito  de  tan  gran  escri- 
tor. Tal  vez  su  estilo,  su  lenguaje,  gracias  y  expresión 
choca  con  la  jerigonza,  con  la  insulsez,  con  la  seque- 
dad de  sus  detractores. 

Dice  que  Voliaire  sentaba  que  los  españoles  no  te- 
nemos mas  libro  que  el  Quijote,  y  que  se  engañaba  por 
ignorancia  ó  malignidad  ó  por  ambas  cosas ;  pero  que 
sus  prosélitos  aun  de  esto  nos  quieren  privar:  preüeren 
libros,  que  á  seis  hojas  hastian  o  cansan,  a  las  obras  de 
Cervantes  que  no  saben  leer  ó  no  las  han  leído ;  libros 
de  estilo  cortado  y  sin  unión,  que  no  dicen  cien  hojas  lo 
que  Cervantes  diría  en  una  ó  dos;  libros  sin  variedad, 
sin  expresión  .  sin  Viveza,  sin  luego,  monótonos,  hela- 
dos y  ateridos  como  los  climas  donde  nacieron.  Cer- 
vantes exprosa  mas  y  mejor  cualquier  concepto  en  una 
sola  palabra  que  un  lomo  entero  rebosando  frases  de 
sensibilidad.  — Lisandro  que  escucha  a  Rosaura,  cabiz- 
bajo y  haciendo  rayas  con  un  cuchillo  de  monte,  ex- 
presa mas,  dice  mas,  pinta  mas  y  mas  clara  y  oportu- 
namente la  situación  de  su  alma  que  un  capitulo  entero 
de  aquellos  exagerados  libros.  Mas  mueve,  mas  expresa, 
mas  sacude,  digámoslo  así,  el  alma  Rosaura  arroján- 
dose sin  poder  hablar  :<  los  píes  de  Lisandro,  cuando  él 
asegura  que  la  pagará  lo  que  la  debe,  que  una  docena  de 
cartas  de  esos  monótonos  epistolarios  que  tanto  nos  ce- 
lebran. Estas  pinceladas  abultadas,  robustas,  varoniles, 
a  no  ser  que  las  lomen  de  los  que  escriben  como  Cer- 
vantes .  no  se  hallan  ni  se  hallaran  jamás  en  aquellos  tí- 
midos pintores  que  á  fuerza  de  pulir  el  afectado  tono 
de  la  llamada  sensibilidad,  mortifican  y  debcomponen 
los  colores  con  que  intentrm  pintar  el  corazón  humano. 
No  por  eso  niega  i-l  meríio  de  lus  autores  célebres ;  pe- 
ro dice  que  pocos  son  comparables  con  Cervantes.  Con- 
cluye, en  lin,  que  si  on  li<Mnpo  de  este  convenia  dará 
los  prosistas  un  ejemplo  de  la  feliz  extensión  de  nuestra 
lengua ,  ¿cuánto  mas  conveniente  sería  ahora  que  des- 
truye nuestro  idioma  con  mi>zi:l:i  de  expresiones  y  pa- 
labras ultramontanas  tanto  ebcritor  que  estudia  la  li- 
teratura extranjera  sin  conocer  la  propia? 
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de  las  historias  caballerescas  ( i ),— Jerónimo  de  Conlreras,  cronista  del  Rey,  escribió  su  Selva  '^e 
aventuras,  imprimióse  antes  de  1569 ,  supuesto  que  está  dirigida  á  doña  Isabel,  reina  de  las  Españas, 
quien  debió  de  ser  doña  Isabel  de  la  Paz,  esposa  de  Felipe  II,  que  murió  en  aquel  año;  no  habiendo 
vuelto  en  mucho  tiempo  á  haber  otra  reina  de  tal  nombre.  De  esta  obra,  cuyos  ejemplares,  aunque 
abundantes ,  desaparecieron  todos  en  aquel  siglo  por  la  afición  del  público ,  habia  ya  una  traduc- 
ción francesa  en  1580  (2).  Han  creido  algunos  autores  que  era  distinta  del  libro  de  Luzman  y  Ar- 
bolea, de  cuyo  eiTor  con  solo  hojearla  se  hubieran  desengañado.  El  héroe  Luzman  se  destierra  por 
rigores  de  su  señora  Arbolea ,  anda  vagante  por  Italia ,  y  después  de  varios  y  curiosos  sucesos  en  que 
entran  hasta  consullas  mágicas,  vuelve  á  España  á  la  casa  paterna,  y  hallando  á  su  amada  en  un  con- 
vento, se  hace  ermitaño ,  y  pasa  en  tan  santa  ocupación  el  resto  de  sus  dias.  Gontreras,  olvidando 
su  título  de  cronista  del  Rey,  comete  grandes  anacronismos  en  la  novela,  suponiendo  monarcas 
que  no  existieron  jamás ,  atribuyendo  á  los  reinados  de  principes ,  cuya  existencia  es  cierta,  sucesos 
que  acaecieron  en  tiempos  muy  dil'erentes ;  mas  esto  no  quiere  decir  que  ignorase  la  historia ,  sino 
que  los  autores  de  entonces  en  obras  de  imaginación  despreciaban  el  sujetarse  á  la  verdad  históri- 
ca ,  sin  duda  confiando  demasiado  en  la  ignorancia  de  los  lectores.  Su  estilo  se  recomienda  sin  em- 
bargo por  la  claridad  y  sencillez ,  y  es  un  mérito  muy  de  admirar  en  aquel  tiempo  ver  escritos  de  esta 
clase  sin  los  resabios  frecuentes  de  ridicula  pedantería. 

Ginés  Pérez  de  Hita,  vecino  de  Murcia  y  tal  vez  natural  de  ^fula ,  según  se  infiere  de  algunas  cir- 
cunstancias de  sus  escritos,  nos  dio  en  la  primera  parte  de  sus  Guerras  civiles  de  Granada,  publicada 
en  Zaragoza  en  1595  y  cien  veces  reimpresa,  un  ejemplo  de  la  novela  histórica  de  este  género,  que 
bien  cultivado  con  el  estudio  de  las  costumbres  y  enlazando  atinadamente  particularidades  y  anéc- 
dotas que  la  gravedad  de  la  historia  no  admite ,  puede  llegar  á  ser  su  mas  agradable  complemento; 
pero  que,  según  generalmente  se  escribe,  es  su  mas  cruel  enemigo.  Asunto  de  las  Guerras  civiles  de 
Granada ,  verdadero  en  el  fondo ,  y  con  pormenores  de  invención  propia ,  son  loo  sangrientos  ban- 
dos entre  Abencerrajes  y  Zegríes,  que  desolaron  la  ciudad  en  los  úlliuos  tiempos  del  imperio  mu- 
sulmán y  facilitaron  su  conquista  por  los  cristianos.  El  autor  supone  i^era  entonces  común  esta  clase 
de  suposiciones  remedadas  por  Cervantes  en  su  Quijote)  que  primitivamente  su  ^listoriá  fué  escrita 
en  arábigo  por  un  moro  de  Granada,  llamado  Aben-Amin,  que  después  de  la  conquista  de  la  ciu- 

(t)  Debió  tener  presente  Cervantes  este  libro  para  es-  como  se  ban  perdido  muchas  obras  de  admirables  auto- 

cribir  su  Persiles,  y  de  él  se  darán  algunos  mas  porme-  res,  algunas  de  las  cuales  cita ;  y  porque  con  esta  no 

ñores  en  la  nota  en  que  se  trascriba  la  noticia bibiiográ-  sucediera  lo  mismo,  hizo  tirar  gran  número  de  ejera- 

Oca  de  esta  última  novela.  piares.  Dice  que  se  llama  SeAva  de  aventuras  porque  en 

(2)  Hízola  Gai)riel  Chapuys,  que  dio  á  conocer  tam-  ella  se  hallan  tales  y  tantas,  que  ponen  espanto  y  admi- 
bien  varios  otros  libros  espuñoles.  Tres  ediciones  hay  ración  á  los  leyentes;  y  hace  en  seguida  el  elogio  del  li- 
de  esta  versión  con  tres  títulos  diferentes  :  las  portadas  bro  diciendo  :  «  Aquí  Jiallarán  otro  Hipólito  cazando,  el 
debian  estar  en  aquel  tiempo  sujetas  al  capricho  de  los  cualamostrará  el  camino  cómo  se  ha  de  huir  el  ocio,  del 
editores.  —  Etranges  aventures , ele.  Lion,ñigaud,  1380.  cual  nascen  infinitos  males.  .\qui  verán  Melanio:) ,  aquel 
— Histoire  des  amours ,  ele.  Paris,Boufons,4o87. — Aven-  famosisimo  cazador,  el  cual  les  amostrara  cómo  se  han 
tures  amoureuses,  Rúan,  1398.  —  El  original  se  debió  de  domar  los  ferocísimos  puercos  monteses,  frenando 
imprimir  varias  veces,  pero  todas  las  ediciones  del  si-  sus  apetitos  indómitos  y  no  dejándose  despedazar  de 
glo  XVI  se  han  hecho  rarísimas.  Casi  no  se  le  conoce  sino  ellos  como  Adonis,  el  desdichado  hijo  de  Mirha.  En  el 
en  la  edición  hecha  en  Zaragoza  por  Pedro  Cabarte,  mas  secreto  é  intimo  lugar  de  esta  selva  se  hallará 
año  de  1615,  á  costa  de  Juan  Dalmau  ,  impresor  de  li-  aquella  hermosísima  Diana  con  el  coro  de  sus  vírgenes, 
hros,  con  este  título:  Selva  de  aventuras ,  compuesta  por  lavándose  en  unas  cristalinas  fuentes  y  trasmudando  con 
Jerónimo  de  Coutreras,  coronista  de  su  majestad. —  Va  su  hermosura  á  aquellos  hombres  en  ciervos  ,  los  cua- 
repartida  en  siete  libros,  los  cuales  tratan  de  unos  extre-  les,  dejadas  las  virtudes,  han  seguido  los  vicios ,  y  no  han 
mados  amores  que  un  caballero  de  Sevilla  llamado  Luz-  lomado  consejo  primeramente  del  peregrino  Luzman, 
man  tuvo  con  una  hermosa  doncella  llamada  Arbolea,  y  porque  en  toda  esta  Selva  fuesen  encaminados.  Y  para 
las  grandes  cosas  que  le  sucedieron  en  diez  años  que  an-  abreviar,  los  ricos  hallarán  aquí  remedio  para  tener  en 
duvo  peregrinando  por  el  mundo,  y  el  fin  que  tuvieron  poco  las  riquezas ;  los  pobres  en  estar  contentos ;  los  de 
tus  amores.  —  De  la  licencia  p;»ra  la  impresión,  dada  en  amor  furiosos  hallarán  el  freno  con  el  cual  será  doma- 
Zaragoza  á  10  de  enero  de  1615,  consta  que  se  habia  im-  do  el  apetito  ;  los  tibios  teman  espuelas  para  moverse 
preso  otras  veces  en  esta  ciudad.  Copiase  en  seguida  la  ligeramente;  los  inconstantes  y  poco  firmes  verán  la 
dedicatoria  á  la  serenísima,  ínclita  y  muy  poderosa  se-  templanza  que  los  encamina  en  todos  sus  actos;  los  ig- 
fiora  doña  Isabel,  por  la  divina  clemencia  reina  de  las  Es-  norantes  serán  enseñados;  los  poco  ejercitados  verán 
pañas,  que  acompañó  ala  primera  edición.  En  ella  dice  el  tantos  y  tan  diversísimos  ejemplos,  con  los  cuales  serán 
editor  que  habiendo  venido  á  sus  manos  la  Selva  de  de  aqui  adelante  mas  prudentes.  Estos  son  los  provechos 
aventuras  de  Jerónimo  Gontreras,  no  pudo  dejar,  por  la  y  aun  muchos  mas  de  esta  Selva  de  aventuras;  estos 
común  utilidad  que  de  ella  se  puede  sacar  y  por  la  grande  me  han  movido  á  que  la  imprimiese  y  á  que  la  presen- 
recreación  de  ánimo  que  en  ella  se  puede  hallar,  de  im-  tase  á  vuestra  majestad ,  por  ser  ella  tan  rica  y  tan  pro- 
primirla  y  ofrecerla  á  su  majestad.  De  no  imprimirla  si-  vecbusa  joya. » 
gutérase  grande  daño,  porque  á  la  postre  &e  perdiera, 
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dad  psiSÓ  á  África  y  residió  en  Tremecen ;  que  un  nieto  suyo  muy  hábil  recogió  entre  otros  este 
libro,  y  se  lo  prestó  á  un  judio ,  el  cual  por  su  contento  lo  tradujo  al  hebreo  y  presentó  el  original 
arábigo  á  don  Rodrigo  Ponce  de  León,  conde  de  Bailen ,  á  cuya  insinuación  lo  tradujo  también  al 
castellano;  y  en  fin ,  que  la  tan  zarandeada  versión  castellana  la  hubo  él  por  merced  del  mismo  Con- 
de. Todas  estas  vicisitudes  del  libro  tienen  traza  de  mera  suposición ,  aun  cuando  en  él  no  pueden 
menos  de  entrever  los  cuerdos  mas  fondo  de  verdad  que  el  que  á  primera  "vista  aparece.  Hita ,  que 
fué  soldado  en  la  guerra  contra  los  moriscos,  residió  en  Granada  cuando  aun  no  estaba  muy  lejana 
la  ruina  de  aquel  imperio  y  se  conserval)an  gloriosos  restos  de  su  reciente  poder.  El  espectáculo  de 
tan  abatida  grandeza  tenia  que  excitar  sj  imaginación  y  conmover  su  sensibilidad.  De  los  propios 
moros  granadinos  pudo  saber  la  historia  de  aquellos  encarnizados  bandos ;  los  moros  á  su  vez  la 
habian  aprendido  de  sus  padres  que  la  presenciaron ;  y  ochenta  años  de  distancia  eran  bastantes 
para  engalanarla  con  los  poéticos  y  brillantes  colores  que  da  á  la  tradición  un  pueblo  que  no  sabe 
retener  hecho  ninguno  sin  revestirlo  de  los  ornatos  riquísimos  que  su  fantasía  le  sugiere.  Pérez  de 
Hita  la  encontró  digna  de  ser  entregada  á  la  escritura,  y  empleó  su  ameno  talento  en  escribirla.  Tiene 
el  estilo  que  empleó  en  ella  la  particularidad  del  de  aquellos  hombres  privilegiados  que  deben  al 
cielo  el  arte  difícil  del  buen  deeii- :  guiados  por  el  instinto ,  hallan  la  verdadera  frase  para  expresar 
sus  ideas ;  de  suerte  que  consagrada  por  el  uso  nunca  envejece ,  y  después  de  siglos  conserva  la 
misma  frescura  del  tiempo  en  que  se  escribió.  Hita  conforma  en  esta  circunstancia  con  Garcilaso  y 
ütros  muy  pocos  escritores;  de  modo  que  en  sus  Guerras  civiles  hizo  no  solo  un  libro  agradable,  sino 
por  su  elocución  una  obra  clásica.  En  ella  bebió  después ,  en  época  mas  próxima  á  la  nuestra ,  el 
caballero  Florian  las  ideas  de  su  Gonzalo  de  Córdoba ,  hnda  obrita ,  que ,  á  pesar  de  estar  sus  moros 
y  españoles  pintados  con  poca  exactitud ,  ha  tenido  la  fortuna  de  encontrar  en  Peñalver  un  traduc- 
tor que  la  pusiese  en  castellano  con  mas  elegancia  y  esmero  del  que  por  lo  común  se  emplea  en 
semejantes  Ubros. 

Mas  á  la  novela  corta,  que  inauguró  con  tan  buen  éxito  Bocacio  en  Italia,  y  don  Juan  Manuel  en 
España,  ninguno  de  los  aventajados  ingenios  españoles  se  dedicaba ;  y  no  en  verdad  porque  el  pú- 
blico viese  conmaloe  ojos  esíe  género,  puesto  que  leía  las  pésimas  traducciones  que  corrían  de 
novelas  italianas.  A  falta  de  buenos  autores  que  las  escribiesen  originales,  multitud  de  aficionados 
que  hay  en  todos  los  siglos  á  embadurnar  papel,  deseosos  de  pasar  por  escritores,  sin  talento 
para  serlo  y  lo  que  es  peor  sin  conocer  muchos  de  ellos  los  rudimentos  del  arte  de  escribir,  de- 
dicábanse á  trasladar  libros  de  novelas  del  toscano,  como  hoy  del  francés  gentes  de  la  misma  ca- 
laña. Entonces  andaban  los  traductores,  como  andan  hoy,  muy  desacreditados ;  ¡  pobre  del  libro 
que  en  sus  manos  caía!  Sin  embargo,  la  traducción  del  Decameron  en  castellano  corría  desde 
muy  antiguo,  y  no  era  de  las  peores ;  de  las  demás  no  hablaremos ,  pues  reposan  justamente  en 
el  olvido ,  de  donde  jamás  deben  salir. 

Cervantes ,  que  habia  estado  cerca  de  seis  años  en  Italia  y  estudiado  y  reflexionado  sobre  su 
literatura,  creyó  que  no  existia  motivo  para  dejar  de  trasplantar  este  género  en  España;  y  al  ver  que 
se  leían  aqui  disfrazadas  en  pésima  prosa  castellana  novelas  extranjeras,  se  persuadió  de  que  los  que 
no  encontraban  repugnancia  en  tal  pasatiempo  le  hallarían  con  mas  gusto  en  obras  originales  si  se 
las  diesen  regularmente  escritas.  Con  tal  idea  compuso  varias  en  diversos  tiempos,  que  de  mano  en 
mano  circularon  con  aplauso  entre  las  personas  instruidas  y  curiosas.  Viendo  lo  cual ,  aprove- 
chando la  tranquilidad  y  el  reliro  de  los  últimos  años  de  su  vida,  se  dedicó  á  reunirías,  corre- 
girlas, limarlas  y  perfeccionarlas;  y  juntando  doce  en  una  colección ,  las  publicó  en  4613.  Dedi- 
cólas al  gran  conde  de  Lemos  don  Pedro  Fernandez  de  Castro ,  entonces  virey  de  Ñapóles,  no 
solo  como  primer  obsequio  que  hacia  por  crrntitud  y  reconocimiento  á  la  memoria  de  tan  ilus- 
tre bienhechor,  sino  atendiendo  á  la  afición  laudable  con  que  este  cultivaba  las  letras  y  protegía 
y  amparaba  á  los  insignes  escritores  que  contribuían  á  su  perfección  y  adelantamiento.  Acom- 
pañólas de  una  dedicatoria  y  prólogo,  donde  con  la  sencilla  franqueza  propia  del  genio  con  que  los 
antiguos  se  alababan  á  si  propios  cuando  creian  merecerlo  i  que  vale  mas  que  la  retinada  liipo- 
crcsía  de  ahora  que  nos  echa  por  tierra  para  que  los  demás  nos  celebren),  no  dislraza  la  sa- 
tisfacción que  le  causa  el  concepto  aventajado  que  tiene  de  sus  discursos.  «Solo  suplico  a  vuecencia, 
dice  al  Conde,  que  advierta  que  le  envío,  como  quien  no  dice  nada,  doce  cuentos,  que  á  no  ha- 
berse labrado  en  la  oficina  de  mi  entendimiento,  presumiera  ponerse  al  lado  de  los  mas  pintados.  > 
Por  otra  parte  decía  al  lector  en  el  prólogo:  « Solo  esto  quiero  que  consideres,  que  pues  yo  he 
tenido  osadía  de  dirigii"  estas  novelas  al  gran  conde  de  Lemos ,  algún  misterio  tienen  escondido 
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que  las  levanta. »  Al  hablar  del  mérito  de  la  invención ,  de  la  propiedad  de  los  caracteres ,  de 
la  verosimilitud  de  los  lances  y  aventuras,  y  de  la  honestidad  y  decoro  de  los  argumentos,  alude 
á  las  novelas  italianas ,  especialmente  á  las  de  Bocacio,  tan  celebradas  entonces  y  después  en  los 
países  cultos  por  la  discreta  disposición  y  giro  de  la  fábula  y  por  su  bello  estilo  y  lenguaje ,  á  pe- 
sar, como  antes  hemos  dicho,  de  la  lentitud  de  las  narraciones,  déla  frialdad  de  los  coloquios,  y 
sobre  todo,  de  la  indecencia  y  obscenidad  de  los  hechos,  iguales  vicios  también  notaba  Cervan- 
tes en  otros  libros  de  invención  é  ingenio ,  publicados  en  España  con  gran  aplauso ,  como  la  Ce- 
lesÜJia,  déla  cual  no  hemos  hablado,  porque  siendo  novela  en  acción,  creemos  que  pertenece 
mas  particularmente  á  la  literatura  dramática.  De  esta  comparación  nacia  pues  el  aprecio  con  que 
miraba  las  suyas,  que  reunían  las  recomendables  prendas  de  aquellas,  y  estaban  exentas  de  la 
falta  de  decoro  y  honestidad  con  que  en  las  otras  se  ultrajaba  la  moral  pública.  Por  esta  razón  les 
dio  el  título  de  ejemplai^es ,  persuadido  de  que  ninguna  habia  de  quien  no  se  pudiera  sacar  algim 
provechoso  ejemplo.  « Que  los  requiebros  amorosos  que  en  algunas  hallarás ,  dice  al  mismo  lec- 
tor, son  tan  honestos  y  tan  medidos  con  la  razón  y  el  discurso  cristiano ,  que  no  podrán  mover 
á  mal  pensamiento  al  cuidadoso  ó  descuidado  que  las  leyere.  >  Y  añade :  « Una  cosa  me  atreveré 
á  decirte,  que  si  por  algún  modo  alcanzara  que  la  lección  de  estas  novelas  pudiera  inducir  á  algún 
mal  deseo  ó  pensamiento,  antes  me  cortara  la  mano  con  que  las  escribí  que  sacarlas  en  público. » 
Esto  basta  para  conocer  el  objeto  con  que  Cervantes  trazó  sus  novelas ,  y  además  las  razones  que 
tuvo  para  corregir  y  mejorar  en  su  vejez  composiciones  que  tal  vez  había  escrito  en  el  verdor  de 
su  juventud  ó  en  la  madurez  de  su  edad  varonil ,  como  se  nota  en  las  correcciones  que  hizo  en  al- 
gunas de  las  publicadas,  si  se  comparan  con  los  manuscritos  coetáneos  que  se  han  conservado  de 
ellas. 

Al  mismo  tiempo  se  jacta  en  dicho  prólogo  de  ser  el  primero  que  habia  novelado  en  lengua  cas- 
tellana. Esta  aserción  de  Cervantes  necesita  de  una  breve  explicación.  Pues  qué,  dirá  alguno, 
las  obras  de  que  hasta  aquí  hemos  hablado  ¿  qué  son  sino  novelas?  ¿  Cómo  un  autor  que  las  conocía 
puede  alabarse  á  la  faz  de  la  nación  de  ser  el  primero  que  las  introdujo?  La  palabra  novela ,  que  era 
entonces  nueva  en  el  castellano ,  tenia  en  aquel  tiempo  una  acepción  menos  lata  que  la  que  se  le 
da  en  el  dia.  No  se  entendía  por  este  vocablo  sino  las  cortas ,  que  antes  se  llamaban  cuentos ,  y  que 
ahora  se  llamarían  lo  mismo  ;  las  obras  de  recreo  de  mas  extensión,  ó  se  llamaban  libros  de  ca- 
ballerías, si  trataban  de  hechos  de  armas  ó  de  proezas  de  caballeros  (que  tal  significado  tuvo  en 
lo  antiguo  la  palabra  caballería ) ;  ó  fábulas  pastorales ,  si  la  escena  pasaba  en  las  cabanas ;  ó  bien 
historias,  usurpando  alas  verdaderas  este  nombre,  si  no  tomaban  el  título  genérico  áe  libros  de 
pasatiempo.  Juan  de  Timoneda ,  advirtiendo  al  lector  en  su  Patrañuelo  que  no  juzgase  verdad  lo  que 
en  su  obra  se  contaba,  dice  que  para  evitarlo  le  dio  el  nombre  de  Patrañuelo,  derivado  de  patraña; 
ty  patraña  no  es  otra  cosa  sino  una  fingida  traza,  tan  lindamente  amplificada  y  compuesta,  que 
parece  que  trae  alguna  apariencia  de  verdad ;  y  así,  semejantes  marañas  las  intitula  mi  lengua 
general  valencia  rondalles,  y  la  toscana  novelas  ^ .  El  nombre  correspondiente  á  estos  en  castellano, 
según  Lope  de  Vega,  era  el  que  ya  les  hemos  dado  de  cuentos.  «En  tiempos  menos  discretos  que  el 
de  agora,  aunque  de  hombres  mas  sabios,  dice  este  autor,  llamaban  á  lasnovelasc«eníos(i). »  A  prin- 
cipios del  siglo  xvu  era  aun  tan  peregrino  el  nombre  de  novela  en  español ,  que  Cristóbal  Suarez  de 
Figueroa  dice  en  sus  diálogos  del  Pasajero  :  « ¿Acaso  gustáis  de  novelas  al  uso  ?»  El  otro  interlocutor 
contesta  :  « No  entiendo  ese  término,  si  bien  á  todas  tengo  poca  inclinación» ;  y  queriendo  expUcár- 
selo,  prosigue:  « Por  novelas  al  uso  entiendo  ciertas  patrañas  ó  consejas  propias  del  brasero  en  tiem- 
po de  frío,  que  en  suma  vienen  á  ser  unas  bien  compuestas  fábulas,  unas  artificiosas  mentiras  (2)>. 
En  italiano  el  primero  que  introdujo  este  vocablo  fué  Bocacio,  y  temeroso  de  no  ser  entendido  buscó 
dos  ó  tres  palabras  sinónimas  con  que  explicarlo ;  su  traductor  le  dio  carta  de  naturaleza  en  caste- 
llano, y  con  tan  buen  éxito ,  que  yendo  de  dia  en  día  ganando  terreno,  no  solo  se  llamaron  después 
novelas  las  obras  de  invención  de  cortas  dimensiones ,  sino  las  que  se  dilatan  por  gran  número  de 
volúmenes. 

A  pesar  de  la  franqueza ,  que  algunos  llamaron  jactancia ,  con  que  se  explicó  Cervantes  acerca 
del  mérito  de  las  suyas  en  los  citados  dedicatoria  y  prólogo ,  estuvo  gran  tiempo  suspenso  y  rece- 
loso acerca  del  modo  con  que  serian  recibidas  del  público.  Así ,  no  solo  se  contentó  al  principio 

(1)  Prólogo  de  sus  novelas.  liana  en  el  senlido  de  si  era  amigo  do  nolicins  nuevas, 

(2i  Dice  novela  al  uso,  por(|uo  si  no.  oiolroinlerlocu-  que  es  el  siiciiiíica  lo  jjeimino  de  la  palabra,  diminutivo 
tor  hubiera  enlendido  que  se  valia  de  esta  palabra  ita-      de  nova,  nueva. 
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con  que  circularan  manuscritas,  sino  que  para  explorar  mejor  el  efecto  que  causaban ,  nueve  aüos 
antes  de  publicarlas  en  colección  intercaló  dos  en  el  Quijote,  la  de  El  cwioi^o  impertinente  y  la  de  El 
cautivo.  Para  aquella  tomó  la  idea,  á  lo  que  parece ,  de  un  episodio  del  Orlando  furioso  de  Ariosto, 
en  los  cantos  xli  y  xm  ;  y  es  digna  del  sitio  que  ocupa  por  su  artificioso  estilo  y  brillante  pintura 
de  los  efectos  del  amor  y  de  los  celos,  y  de  la  fragilidad  y  astucias  de  algunas  amas  y  criadas;  y 
ejemplar,  no  solo  por  el  castigo  que  recibe  Camila,  sino  porque  enseña  que  solo  se  vence  la  pasión 
amorosa  con  huirla  y  que  nadie  se  ha  de  poner  á  brazos  con  tan  poderoso  enemigo,  porque  son  me- 
nester fuerzas  divinas  para  vencer  las  suyas  humanas.  Esta  imitación  dio  sin  duda  origen  á  que 
Voltaire,  que  leiade  prisa  y  escribía  aun  con  mas  ligereza,  juzgase  que  todo  el  Quijote  eslá  ideado 
por  la  invención  de  Ariosto.  A  la  segunda  dieron  argumento  los  sucesos  de  un  compañero  suyo  en 
la  cautividad  de  Argel,  que  algunos  con  error  ya  manifiesto  han  creído  que  fuese  historia  del  propio 
Cervantes.  Fueron  ambas  bien  recibidas,  sin  que  el  entorpecer  la  marcha  de  la  ingeniosa  fábula 
caballeresca  les  atrajese  el  desagrado  ó  fastidio  de  los  lectores  :  impertinentes  parecieron ,  es  ver- 
dad ,  en  el  lugar  que  ocupaban ;  mas  no  por  eso  se  dejó  de  conocer  la  gala  y  artificio  que  en  si  con- 
tenían ,  ni  dejó  el  autor  de  adivinar  el  aplauso  con  que  las  demás  serian  recibidas  cuando  por  si 
solas  saliesen  á  luz.  La  opinión  que  los  españoles  formaron  de  las  dos  que  presentó  de  muestra  fué 
confirmada  por  los  extranjeros ;  y  César  Oudin  tradujo  al  francés  é  imprimió  en  Paris  á  dos  colum- 
nas en  4608  la  de  El  Curioso  impertinerite  para  que  sirviese  de  texto  á  los  que  se  dedicaban- al  es- 
tudio de  la  lengua  castellana. 

Puesto  que  Cervantes  fué  el  primero  que  introdujo  este  género  en  nuestra  literatura ,  cree- 
mos que  no  desagradará  que  nos  detengamos  un  poco  á  examinar  lo  que  en  él  produjo.  En  la  co- 
lección que  dedicó  al  conde  de  Lemos  publicó  las  novelas  siguientes:  Lagitanilla,  El  amante 
liberal ,  Rinconete  y  Cortadillo,  La  española  inglesa ,  El  licenciado  Vidriera ,  La  fuerza  de  la  sangre. 
El  celoso  extremeño ,  La  ilustre  fregona ,  Las  dos  doncellas,  La  seíwra  Cornelia ,  El  casamiento  en- 
gañoso, Diálogo  de  los  perros  Cepiony  Berganza.  Con  las  dos  que  insertó  en  el  Quijote  y  con  la  de 
La  tia  fingida ,  que ,  por  haber  dejado  correr  en  ella  la  pluma  con  mas  libertad  de  lo  que  convenia, 
no  juzgó  á  propósito  comprender  en  su  colección,  son  quince  las  que  conocemos  de  su  elevado  in- 
genio. Fruto  mas  que  de  su  meditación  en  el  retiro  del  gabinete ,  de  la  observación  que  le  propor- 
cionó la  varia  suerte  de  sus  propios  sucesos ,  padecimientos  y  peregrinaciones  por  Italia  y  otroS 
países,  y  del  profundo  conocimiento  que  su  vida  pobre  y  vagabunda  le  dio  de  las  costumbres  y 
ricios  de  sus  contemporáneos ,  están  escritas  no  solo  con  originalidad ,  sino  con  la  verdad  y  exac- 
titud que  presenta  la  naturaleza.  Grande  es  la  valentía  y  libertad  de  pincel  con  que  la  retrata  y 
describe ,  y  el  noble  desenfado  con  que  sin  contemplaciones  á  la  adulación  reprende  y  ridiculiza  los 
vicios  con  todas  las  gracias  y  donaires  propios  de  su  ingenio  y  del  dominio  que  tenia  sobre  el  idioma 
castellano.  Pero  no  todas  son  de  igual  mérito ,  ya  porque  no  todas  se  escribieron  en  un  mismo 
tiempo  y  bajo  igual  situación  de  espíritu,  ya  porque  á  causa  de  la  variedad  que  se  propuso  no  to- 
das pertenecen  al  género  en  que  brillaba  sin  rival.  No  hay  que  decir  que  las  mejores  son  las  satí- 
ricas y  aquellas  en  que  puede  desplegar  sin  estorbo  sus  donaires  faceciosos  y  las  picantes  gracias  de 
su  pluma. 

En  cuatro  especies  pueden  dividirse  para  mayor  método  en  su  análisis.  Unas  amatorias  ó  del  gé- 
nero urbano  (Uamámolas  así  por  no  encontrar  otra  palabra  que  exprese  mejor  nuestra  idea),  y  son: 
El  amante  liberal ,  La  española  inglesa ,  La  fuerza  de  la  sangre.  La  ilustre  fregona,  Las  dos  doncellas 
y  La  señora  Cornelia;  otras  de  costumbres ,  como  La  gitanilla ,  El  celoso  extremeño  y  El  casamiento 
engañoso;  otras  satíricas,  como£/  licenciado  Vidriera  y  El  diálogo  de  los  perros;  y  últimamente, 
dejó  por  muestra  do  lo  que  podria  escribir  en  el  genero  picaresco  la  de  Rinconete  y  Cortadillo. 
Vamos  por  partes  analizando  lo  que  hizo  en  cada  una  de  ellas.  En  el  amatorio  ó  urbano  brillan  su 
riqueza  de  elocución  y  armonía  de  estilo,  únicas  cualidjides  que  en  él  podía  desplegar.  Son  las 
que  menos  agradan  de  sus  novelas,  porque  en  ellas  se  advierto  alguna  falta  de  animación,  y  las 
solas  á  que  puede  aplicarse  la  rígida  censura  de  Capmaní  cuando  dice  :  c  ¿Cuántas  y  mas  sustan- 
ciales (objeciones)  se  podrían  poner  á  sus  novelas,  que,  aunque  abundan  de  tiernos  alectos,  de 
hermosas  descripciones  y  de  discursos  bien  razonados,  adolecen  por  lo  general  de  una  pesadez  y 
uniformidad  de  estilo  que  amortigua  por  otra  parte  la  curiosidad  y  deseos  que  despierta  en  el  lec- 
tor con  los  términos  interminahlpsj_  pspap.iosos  rodeos  de  la  narración? »  La  fucna  de  la  sangre  es  j 
la  mas  mteresante  de  estas,  y  según  Florian,  que  solo  reconocía  como  dignas  del  autor  del  Quijote 
cuatro  de  sus  novelas  (sentencia  dura  é  inexacta) ,  la  mejor  conducida  de  todas.  Es  aprcciable  ade- 
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más  La  española  inglesa,  qu^í  se  funda  en  uno  de  los  hechos  desgraciados  de  nuestra  historia,  como 
fué  la  toma  de  Cádiz  por  el  famoso  conde  de  Essex,  célebre  por  la  privanza  que  gozó  con  la  reina 
Isabel  y  por  su  desgraciada  muerte  (1).  Esta  novela  debió  de  escribirse  hacia  1611 ,  y  el  desastroso 
suceso  de  aquella  importante  plaza  marítima  acaeció  en  1596 ,  estando  Cervantes  en  Sevilla.  Tam- 
bién es  digna  de  leerse  la  de  El  amante  liberal ,  donde  embozadamente  cuenta  Cervantes  algunos 
de  sus  propios  sucesos,  y  es  notable  la  apostrofe  con  que  comienza  á  las  ruinas  de  la  miserable  Ni- 
cosia,  destruida  por  ios  turcos ,  como  uuo  de  los  mas  magníficos  trozos  de  elocuencia  de  nuestra 
lengua. 

Mayor  mérito  tienen,  á  mi  entender,  las  novelas  que  he  titulado  de  costumbres,  á  causa  de  la  singu- 
lar gracia  de  Cervantes  para  retratarlas.  La  gitaniíla  ha  sido  objeto  de  comedias  en  los  antiguos 
y  en  estos  últimos  tiempos,  porque  en  ella  se  describen  al  vivo  las  costumbres  de  este  pueblo  ori- 
ginal, que  vive  en  medio  de  nuestra  sociedad  sin  pertenecer  á  ella.  En  la  del  Celoso  extremeño  se 
ven  hábilmente  dibujados  los  celos  de  un  viejo  ridículo  que  tiene  mujer  joven;  y  está  llena  de  alu- 
siones á  las  costumbres  de  la  época.  El  viejo  Carrizales,  después  de  haber  andado  por  diversas  par- 
tes de  España,  Italia  vFlándes,  vinoá  parar  ala  gran  ciudad  de  Sevilla,  donde  halló  ocasión  para 
gastar  lo  que  tenia.  Entonces  se  acogió  al  remedio  « á  que  otros  muchos  perdidos  de  aquella  ciudad 
se  acogen ,  que  es  pasarse  á  las  Indias,  refugio  y  amparo  de  los  desesperados  de  España ,  iglesia  de 
los  alzados,  salvoconducto  de  los  homicidas,  pala  y  cubierta  de  los  jugadores  (á  quien  llaman  cier- 
tos los  peritos  en  el  arte),  añagaza  general  de  mujeres  libres,  engaño  común  de  muchos  y  remedio 
particular  de  pocos».  Esperó  que  saliese  la  flota  para  Tierra-Firme ,  se  acomodó  con  el  almirante, 
se  embarcó  y  dio  la  vela  de  Cádiz.  Estuvo  veinte  años  en  Indias,  enriqueció,  volvió  á  la  ciudad  del 
Guadalquivir,  cayó  en  la  tentación  de  casarse  con  una  niña ;  la  encerró  en  una  casa  que  compró, 
y  en  el  portal  de  la  calle,  que  en  Sevilla  llaman  casapuerta,  hizo  su  caballeriza  para  una  muía,  y 
en  ella  un  pajar  ó  apartamiento,  donde  estuviese  quien  la  habia  de  cuidar,  que  fué  un  ne- 
gro viejo  y  eunuco,  único  varón  que  habia  en  toda  la  casa,  pues  el  bueno  de  Carrizales  no  quiso 
tolerar  ni  gatos  que  recordasen  el  género  masculino.  Son  graciosos  y  notables  los  arbitrios  que  buscó 
para  que  su  pobre  esposa  no  tuviese  trato  con  ninguno  de  fuera  ;  pero  inútiles  providencias  en 
pueblo  como  Sevilla.  « Hay  en  ella ,  dice  el  autor,  un  género  de  gente  ociosa  y  holgazana  á  quien 
comunmente  suelen  llamar  gente  de  barrio ;  estos  son  los  hijos  de  vecinos  de  cada  colación  y  de 
los  mas  ricos  de  ella ,  gente  baldía ,  atildada  y  meliflua ,  de  la  cual  y  de  su  traje  y  manera  de  vivir, 
de  su  condición  y  de  las  leyes  que  guardan  entre  sí  habia  mucho  que  decir ,  pero  por  buenos  res- 
petos se  deja.»  Uno  de  estos  galanes  se  empeñó  en  entrar  en  el  encierro  de  la  niña  de  Carriza- 
les ;  usó  del  ardid  de  fingirse  pobre  y  tullido  y  ponerse  en  oración  junto  á  la  casa.  Tenia  una  gui- 
tarrilla  y  cantaba  romances,  de  los  que  gustando  el  negro  que  dormía  en  el  portal ,  le  abrió  al  fin 
la  puerta.  El  fingido  pobre  le  dijo  que  enseñaba  á  algunos  morenos,  y  que  ya  tenia  por  discípu- 
los tres  negros  esclavos  de  tres  veinticuatros,  por  donde  se  ve  que  se  habia  introducido  en  Se- 
villa con  el  comercio  de  América  la  costumbre  de  valerse  de  negros  esclavos  para  el  servicio  do- 
méstico. Logró  con  paciencia  el  joven  penetrar  en  la  casa,  que  ama  y  criadas  privadas  de  todo  gé- 
nero de  diversión,  no  pensaban  en  su  encierro  sino  en  proporcionársela  á  cualquier  costa ;  y  como 
en  tales  casos  sucede ,  todas  estaban  en  hacer  traición  al  celoso  viejo.  Una  taimada  dueña  puso  á  su 

(1)  Roberto  de  Evreux,  conde  de  Essex,  obtuvo  mu-  cuatro  de  aquellas  se  pusieron  en  la  Caleta  de  Santa  Ca- 
cho tiempo  los  favores  de  la  reina  Isabel  de  Inglaterra,  y  taliim.El  enemigo  se  presentó  y  batió  las  embarcaciones 
acabó  porser  degollado  de  orden  de  esta  señora  en  i601.  de  la  bahía;  con  lo  que  se  resolvió  retirar  de  noche  los  ga- 
En  1590  fué  enviado  al  socorro  de  Enrique  IV  de  Francia,  leones  al  Puntal  para  defender  aquel  paso.  Fué  para  toda 
á  lacabeza  de  cinco  mil  hombres.  Véase  sobre  este  pun-  Andalucía  y  Sevilla  gran  calamidad  la  invasión  y  saqueo 
to  una  nota  del  canto  iiidela  Henriada.  El  98  hizo  expe-  de  Cádiz,  de  que  al  comercio  sevillano  se  ocasionaron 
dJcion  contra  Cádiz ,  en  cuya  ciudad  entró  sin  resisten-  pérdidas  de  gran  consideración.  (Véase  Zúñiga ,  Anales 
cía  át." de  julio,  antes  de  anochecer.  Tuviéronse  avisos  de  Sevilla,  Vib.  xv,  año  1596,  par.  i.)  Cervantes  estaba  en 
el  29dejuniodehabersedescubiertoentre  Lagos  ochenta  Sevilla  y  fuélesligo  de  la  gran  conmoción  de  este  suce- 
velas.queno  habiéndose dadoáplálicanireconocido,  se  so;  compuso  á  él  un  soneto,  que  publicó  Pellicer,  pá- 
ignoraba  si  eran  de  amigos  ó  de  enemigos.  Las  galeras  gina  160  de  la  Biblioteca  de  Traductores ,  y  al  mismo 
españolas  estaban  en  el  Puerto  de  Santa  María  carenan-  asunto  hizo  otro  Juan  Sanz  de  Zumcta,  agudo  poeta  se- 
dóse y  componiéndose;  y  aunque  desbaratadas,  se  man-  villano,  celebrad©  por  Cervantes  en  el  canto  de  Calíope, 
daron  aderezar;  pero  solo  pudieron  prepararse  catorce  y  por  Herrera  en  sus  Anotaciones  á  Garcilaso.  Este  so- 
en  mala  orden,  sin  remos  ,  sin  gente  y  sin  agua.  Los  neto,  por  ser  inédito,  lo  publicó  líimbien  Pellicer  en  la 
galeones  y  la  flota  hallábanse  en  Cádiz;  y  en  la  ciudad  ha-  pá'^.  86  de  la  Vida  de  Cervantet.  El  recuerdo  de  tan  rui- 
bia  gente  escasa,  pocos  arcabuces,  y  menos  gobierno.  doso  acaecimiento  suministró  á  este  la  idea  de  la  novela 
Se  juntaron  basta  diez  y  ocho  galeras  y  los  galeones;  y  La  española  inglesa. 
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señora  en  brazos  de  su  amante;  Carrizales  los  sorprendió ,  y  el  sentimiento  le  condujo  al  sepul- 
cro. Pero  i  cuan  interesante  no  nos  lo  pinta  Cervantes  cuando  á  las  puertas  de  la  muerte,  volvien- 
do en  sí  V  conociendo  lo  mal  que  habia  obrado  en  esta  excesiva  desconfianza,  que  dio  estos  lan 
amargos  frutos ,  en  lugar  de  clamai*  por  desaforada  venganza,  dice,  teniendo  á  su  lado  á  su  esposa  y 
suegro :  t  A  tí  no  te  culpo,  ¡oh  niña  mal  aconsejada !  (  y  diciendo  esto,  se  inclinó  y  besó  el  rostro  de 
la  desmayada  Leonora) ;  no  te  culpo,  digo,  porque  persuasiones  de  ^•iejas  taimadas  y  requiebros  de 
mozos  enamorados  fáciímente  vencen  y  triunfan  del  poco  ingenio  que  los  pocos  años  encierran. 
Mas  porque  todo  el  mundo  vea  el  valor  de  los  quilates  de  la  voluntad  y  fe  con  que  te  quise ,  en 
este  último  trance  de  mi  vida  quiero  mostrarlo,  de  modo  que  quede  en  el  mundo  por  ejemplo  si  no 
de  bondad  al  menos  de  simplicidad  jamás  oida  ni  vista.  Y  asi ,  quiero  que  se  traiga  aquí  luego  un 
escribano  para  hacer  de  nuevo  mi  testamento,  en  el  cual  mandaré  doblar  la  dote  á  Leonora  y  lo 
rogaré  que  después  de  mis  dias,  que  serán  muy  breves,  disponga  su  voluntad ,  pues  lo  potlra  hacer 
sin  fuerza,  á  casarse  con  aquel  mozo  á  quien  nunca  ofendieron  las  canas  de  este  lastimado  viejo ;  y 
así  verá  que ,  si,  viviendo  jamás  saii  un  punto  de  lo  que  pude  pensar  ser  su  gusto ,  en  la  muerte  hago 
lo  mismo,  y  quiero  que  le  tenga  con  el  que  ella  debe  de  querer  tanto. »  Hé  aquí  el  pailido  que  saca 
de  las  situaciones  la  sensibilidad  y  el  verdadero  talento ;  es  superior  esta  conclusión  á  la  de  la  co- 
media de  Moratin  El  viejo  v  la  niña,  que  tanto  se  parece  á  la  novela  en  el  argumento,  aunque  difiere 
en  los  incidentes.  El  estilo  es  de  grande  hechizo,  en  extremo  graciosa  y  adecuada  la  comparación  de 
las  palomas ,  cuando  estando  ama  y  criadas  bailando  á  todo  su  sabor  al  compás  de  la  guitarra  del 
gallardo  músico,  viene  á  advertirles  la  negra ,  puesta  de  centinela ,  que  el  amo  ha  despertado  y  so 
levanta. 

El  casamiento  engañom  es  un  cuento  gracioso  de  un  pobre  diablo,  que,  enfermo  y  escaso  de 
medios  de  fortuna,  se  fia  de  una  perdida ,  la  cual  dándole  palabra  de  casamiento ,  cuando  le  ve  des- 
cuidado toma  las  de  Villadiego  y  le  deja  por  puertas.  Debe  de  estar  fundado  en  algún  hecho  real 
que  presenció  Cervantes,  pues  lo  cierto  es  que  en  el  archivo  de  Simancas  hay  noticias  de  quién  fuese 
el  alférez  Campuzano,  su  principal  personaje  (1). — Con  este  género  de  novelas  debe  colocarse  ím  Ha 
fingida,  donde  con  tal  desenfado  se  pintan  las  tretas  de  esas  hombles  mujeres  que  pervierten  la  ju- 
ventud para  hacer  de  ella  un  tráfico  vil  y  escandaloso.  Esta  novela  se  ha  pubücado  por  primera  vez 
en  nuestros  dias  á  viíta  de  un  manuscrito  que  existia  en  los  Estudios  reales  de  Madrid ,  pero  con 
grandes  lagunas  y  mutilaciones  para  no  ofender  á  los  oidos  limpios  y  delicados  (2).  Una  copia  con- 

(1)  Don  Tomás  González  envió  á  don  Marlin  Fernán-  misceláneas  ,  que  formó  por  los  añoi  de  iGOoi  1610  el 
dez  de  Navarrele  una  nota  que  se  conserva  manuscrita  licenciado  Francisco  de  Porras,  sevillano  y  racionero  de 
entre  sus  papeles,  en  que  se  dice  lo  siguiente :  » til  alfé-  sa  iglesia,  para  divertir  ios  ocios  de  un  arzobii-po  de  Se- 
rez  Campuzano,  á  quien  Cervantes  hace  el  héroe  de  la  villa.  Estaba  al  fin  del  códice ,  antes  c!e  las  biei  conoci- 
novela  El  casamiento  engaftoso,  se  llamó  don  Alonso  ñ^s  út  Rinconete  y  Cortadillo  y  El  celoso  extremeño,  co- 
Campuzano,  alférez  de  la  compañía  de  Navarra,  de  que  piadas  todas  de  la  misma  letra  ;  pudierulo  corresponder 
era  capitán  su  padre  don  Kodrigo,  y  lo  habia  sido  su  á  las  obras  de  quienes  el  autor  tiecia  que  andaban  des- 
abuelo, que  entre  ambos  sirvieron  mas  de  ochenta  años  carriudas  por  ahí ,  y  quizá  sin  el  nombre  de  su  dueño, 
con  mucho  celo  y  fidelíiiad.  según  certificación  del  mar-  El  códice  perteneció  álosjesuilas  de  San  Hermenegildo 
quésdeAlmazan  y  de  don  Martin  de  Córdoba,  ambos  vi-  de  Sevilla  hasta  los  tiempos  de  la  expulsión,  y  después 
reyes  de  Navarra.  En  19  de  junio  de  1589  el  consejo  de  á  San  Isi.lro  de  Madrid.  Arriota  la  publicó  por  primera 
guerra  consultó  la  capitanía  que  quedaba  vaca  por  muer-  Tez  al  lin  de  una  obrita  titulada  Espíritu  de  Miguel  de 
te  de  don  Rodrigo  Campuzano  en  su  hijo  don  .\Ionso  el  Cervanti's  Saavedra ,  pero  de  una  manera  infiel,  supri- 
alférez;  y  no  habiendo  habido  resolución ,  repitió  con-  miendo  todos  los  pasajes  que  le  parecían  atrevidos,  que 
sulla  de  recuerdo  en  4  de  mayo  de  lo90,  la  cual  tuvo  cabalmente  son  los  mejor  tratados.  Por  una  copia  sacada 
favorable  éxito.  El  alférez  don  .\lonso  Cimpuzanp  estu-  con  exactitud  del  códice,  se  imprimió  en  seguida  en  Üer- 
vo  en  Oran  los  años  de  1587  y  88  al  mando  de  don  Pedro  lin,  no  sin  haber  antes  consultado  con  don  Martin  Fer- 
de  Padilla,  y  sin  duda  en  aquella  época  le  conoció  Ccr-  nandez  de  Navarrete  para  que  diese  su  voto  sobre  la  au- 
vantes.i  Este,  cuando  extendió  su  memorial  en  1590,  ri.-  tenticidad  de  la  obra,  como  lo  dio,  según  se  dice  en 
feria  como  cosa  reciente  y  muy  posterior  a  la  campa-  el  prefacio  puesto  al  frente  de  esta  edición.  De  aque- 
fia  de  Portugal  y  las  Terceras  el  haber  traído  las  cartas  lia  no  puede  dudarse,  pues  además  de  estar  apoyada 
del  alcaide  de  Mostagán  y  haber  ido  á  Oran  por  orden  de  por  el  tono  general  de  la  novela,  confirmanla  multitud 
Felipe  II.— Véase  su  vida,  escrita  por  don  .Mirlin  F.  .Na-  de  expresiones  y  de  frases  idénticas  á  las  que  usó  Cer- 
varrete,  párr.  66,  pág.  61,  quien  no  pudo  lijar  la  época  vanles  en  otras  obras.  Sirvan  de  ejemplo:  .^otí/a  «pues- 
precisa  de  estas  comisiones  de  Cervantes,  porque  no  to  que  la  noche  habia  y^  pasado  el  tilo.»  Quijote ,  par- 
tenia  entonces  semejante  noticia  del  alférez  Campuza-  le  ii  .capitulo  9:  «  Media  uoche  era  por  filo,  poco  mas  6 
DO,  que  parece  fijarla  á  los  años  de  87  y  88,  si  e.s  que  en  menos,  cuando  doii  Quijote...»  Esta  expresión  la  lo- 
Mostagan  hizo  Cervantes  aquel  conoCiUiicnio.  Después  mó  Cervantes  del  romance  del  conde  Claros  de  Montal- 
debió  encontrarse  con  sa  anticuo  amigo  en  ValUdolid.  van,  que  empieza  asi: 
donde  le  vio  salir  del  hospital  de  la  Resurrección  en  el  Medunofhe  era  por  flio, 
deplorable  estado  en  que  nos  lo  pinta  su  jovialidad.  Los  gallos  qaieron  canUr... 

(3)  Conservábase  manuscrita  en  un  raro  volumen  de  Novela,  t  A  cuyo  souno  quiso  la  justicia  danzar  la  dan* 
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temporánea  existe  en  la  Biblioteca  Colombina,  con  preciosas  variafites,  digna  de  que  la  sacasen  á  luz 
los  eruditos.  El  mérito  que  se  halló  en  la  novela  indujo  á  su  impresión,  después  que  la  identidad 
del  estilo  y  giros  del  lenguaje  dieron  á  conocer  indubitablemente  ser  de  Cervantes.  Por  las  de  este 
género  dijo  sin  duda  el  disfrazado  Avellaneda,  zahiriendo  al  autor,  que  algunas  eran  comedias  en 
prosa ,  sin  advertir  el  menguado  que  hacia  con  ello  el  mayor  elogio  á  la  disposición  y  trazado  de 
la  fábula.  Aun  no  se  conocía  en  Europa  la  comedia  llamada  de  costumbres ,  única  que  quisieron 
admitir  los  clásicos  como  racional  y  literaria.  Pues  bien ,  póngase  cualquiera  de  estas  novelas  en  diá- 
logo y  en  verso  y  se  tendrá  la  comedia  de  Moliere  y  de  Moratin ,  quienes  jamás  dibujaron  carácter 
mas  cómico  ni  al  mismo  tiempo  mas  interesante  que ,  por  ejemplo,  el  del  viejo  Carrizales. 

Escasamente  merecen  nombre  de  novelas  El  licenciado  Vidriera  y  El  coloquio  de  los  perros; 
pero  si  la  crítica  no  quiere  concederles  este  título,  en  especial  á  la  segunda ,  no  negará  á  lo  menos 
que  son  obras  eminentes.  Sospéchase  que  en  El  licmciado  Vidrieraje  propuso  por  modelo  al  eru- 
dito Gaspar  Barthio,  prodigio  de  ciencia  y  de  precocidad ;  mas  á  quien  la  extrema  afición  y  conti- 
nua lectura  de  las  novelas  pastorales  y  otras  obras  del  ingenio  español,  trastornaron  la  cabeza,  vi- 
vi^do  diez  años  persuadido  á  que  era  de  vidrio,  sin  querer  por  esta  razón  que  nadie  se  le  ammase. 
También  Cervantes  pinta  al  licenciado  Vidriera  de  buen  ingenio  y  notable  habilidad ;  su  princi- 
pal estudio  fué  el  de  leyes;  pero  en  lo  que  mas  se  mostraba  (su  talento)  era  en  las  letras  humanas, 
y  tenia  tan  felice  memoria,  que  era  cosa  de  espanto,  é  ilustrábala  con  su  buen  entendimiento.  Todas 
estas  circunstancias  concuerdan  con  las  de  Barthio.  Invitaron  al  Licenciado  á  viajar,  y  admitió  el 
convite ,  persuadido  de  que  seria  bueno  ver  á  Italia  y  Flándes  y  otras  diversas  tierras  y  países, 
pues  las  luengas  peregrinaciones  hacen  á  los  hombres  discretos ;  calculando  de  que  en  esto  po- 
dría gastar  cuando  mas  tres  ó  cuatro  años,  que  añadidos  á  los  pocos  que  tenia,  no  serían  tantos  que 
le  impidiesen  volver  á  sus  acostumbrados  estudios.  Corrió ,  como  se  había  propuesto,  todas  las 
principales  ciudades  de  Italia  y  de  Flándes ,  y  volvió  á  Salamanca  para  graduarse  de  Ucencia- 
do.  Una  dama  que  llegó  á  esta  ciudad  quedó  enamorada  de  su  ingenio  y  juventud;  mas  él,  aten- 
diendo mas  á  los  libros  que  al  amor,  no  quiso  correspondería.  Diéronle  hechizos  en  un  membrillo 
para  inclinar  su  afición,  por  consejo  de  cierta  morisca,  creyendo  que  de  este  modo  se  forzaba  su  vo- 
luntad, como  si  hubiese,  dice  el  autor,  en  este  mundo  yerbas,  encantos  ni  palabras  suficientes  á 
forzar  el  libre  albedrío;  y  esto,  trastornando  su  cerebro,  causó  en  él  la  locura  de  creerse  de  vidrio 
y  de  que  nadie,  por  lo  tanto,  se  le  acercase,  porque  podría  quebrarle.  Satisfacía,  sin  embargo,  á 
cuantos  le  preguntaban  con  grandísijna  agudeza  y  con  mayor  desembarazo  que  el  que  acaso  tendría 
estando  en  su  completo  acuerdo ,  causando  admiración  á  los  mas  letrados  y  profesores  de  medicina 
y  filosofía  de  la  universidad  que  en  un  sugeto  de  tan  extraordinaria  locura  se  encerrase  tan  grande 
entendimiento.  Por  las  extrañas  contestaciones  que  daba  se  extendió  su  fama  hasta  la  corte,  y  un 
personaje  de  ella  mandó  que  lo  llevasen  á  Valladolid  (por  donde  se  ve  que  supone  el  autor  la  acción 
de  la  novela  desde  1600  á  460o),  y  dejáronle  salir  por  la  ciudad  bajo  la  guardia  de  un  hombre, 
para  que  los  muchachos  no  le  hiciesen  mal.  Habló  de  los  poetas,  pintores,  libreros,  azotados,  si- 
lleteros de  manos,  mozos  do  muías,  marineros,  carreteros,  arrieros,  boticarios,  médicos,  envidio- 
sos, jueces,  licenciados,  comediantes,  diestros  ó  esgrimidores,  de  los  que  se  teñían  las  barbas, 
dueñas,  escríbanos,  alguaciles,  procuradores,  solicitadores,  y  de  Madrid  y  Valladolid.  Habló  tam- 
bién de  los  músicos  y  correos  de  á  pié,  de  las  damas  cortesanas,  murmuradores,  frailes  gordos, 
santos  frailes,  gariteros  y  tahúres;  y  siguiendo  el  profundo  novelista  la  idea  de  que  los  niños  y  locos 
dicen  las  verdades,  cargó  dura,  aunque  sucintamente,  la  mano  sobre  todos  los  embaidores  que  ha- 
cen un  comercio  de  la  vida  engañando  á  los  simples  ó  abusando  de  los  privilegios  de  su  estado.  Hé 
aquí  pues  el  principal  objeto  con  que  retrató  la  locura  de  Vidriera :  poner  en  su  boca  lo  que  en  la 
suya  propia  hubiera  parecido  intempestiva  osadía.  Y  siendo  preciso  llevar  á  término  dichoso  á 
un  protagonista  por  quien  el  lector  llega  á  interesarse,  supone  que  á  los  dos  años  un  rehgíoso  de 
San  Jerónimo,  que  tenía  gracia  para  hacer  hablar  á  los  mudos  y  curar  á  los  locos,  lo  sanó  de  su  on- 
za de  espadas  de  los  hortelanos  de  la  fiesta  del  Corpus  rete,  que  luego  fué  general,  dijo  don  Bartolomé  Gallar- 
de  Sevilla.»  Quijote. « Que  si  como  dicen  hemos  de  ir  á  do :  « Basta  tener  ojos  en  la  cara  para  reconocer  la  mano 
Sevilla  para  la  venida  de  la  fiesta.  »  —  Como  Cervantes  de  este  gran  pintor  de  la  naturaleza  en  el  rasgo  mas  des- 
habia  residido  tantos  años  en  Sevilla,  son  muy  frecuen-  cuidado  de  su  pincel  vivaz.  ¿Con  cuáles  podrán  confun- 
tes  en  sus  obras  las  alusiones  á  costumbres  de  aquella  dirse  las  lineas  de  Apeles?  No  íkicc  pues  falta  al¿una 
ciudad.  I'ero  ¿á  qué  mas  ejemplos?  Kn  su  lugar  copia-  para  acreditar  que  Cervantes  lii/n  osle  cuadro  moral  de 
remos  lo  que  coafirmando  la  opinión  del  señor  Navaí-      la  humana  Oaqueza  el  CervaiUes  fecit. » 
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fermedad.  Nunca  Cervantes  pierde  de  \ista  las  glorias  de  su  patria;  y  por  este  monje  quiere  sin 
duda  hacer  mérito  del  padre  Ponce,  que  inventó  el  sistema  de  que  pudiesen  hablar  los  mudos, 
mucho  tiempo  antes  que  el  abate  L'Epée  diera  á  conocer  el  suyo  en  Francia,  granjeándose  las  ben- 
diciones de  la  humanidad.  Vidriera,  \iendo  que  aun  de  sano  le  perseguían  los  muchachos  y  no  ga- 
nando cosa  para  vivir,  se  hizo  militar,  fuese  á  Flándes,  y  allí  murió  como  valentísimo  soldado.  Flán- 
des  era  entonces  el  recurso  de  todos  aquellos  á  quienes  la  fortuna  perseguía  ó  á  quienes  atraian  des- 
gracias sus  imprudencias. 

Pasemos  ahora  á  hablar  del  Coloquio  de  los  perros  Cepion  y  Berganza,  la  mejor  de  las  obras  de 
Cervantes  después  del  Quijote ,  la  mas  sazonaaa  de  ironía  fina  y  sana  instrucción ,  la  que  mas  acre- 
dita el  don  de  sagaz  observación  que  el  autor  poseía.  Es  una  admirable  critica ,  dice  Florian  ,  llena 
de  filosofía  y  de  gracias ;  las  costumbres  españolas  están  pintadas  en  ella  con  toda  la  naturalidad  y 
toda  la  agudeza  de  Cervantes.  Mayans  dice  que  puede  muy  bien  llamarse  sátira  lucilio-horaciana, 
porque  imitando  á  Lucillo  y  á  Horacio  reprende  á  muchos  mordacísima  pero  ocultamente.  También 
mereció  la  aprobación  de  Pedro  Daniel  Huet,  hoñibre  el  mas  erudito  que  ha  tenido  la  ^rancia.  Pu- 
do servir  á  la  invención  de  Cervantes  por  modelo  el  Asno  de  Luciano  ó  el  de  Apuleyo,  y  tal  vez,  da- 
do caso  de  que  sea  anterior  á  ella,  un  libro  italiano  muy  celebrado,  titulado  Brancalcone;  masía 
ejecución  es  como  de  quien  en  ella  puso  las  manos :  precioso  apólogo,  que  tiene  por  interlocutores 
á  dos  perros  del  hospital  de  la  Resun'eccion  de  Valladolid,  y  por  fin  y  objeto  hacer  lamas  ardiente  in- 
vectiva contra  los  vicios  y  abusos  de  varios  ejercicios  y  empleos,  ocultando  bajo  una  h'onía ,  al  pa- 
recer ligera ,  eternas  y  profundas  verdades. 

Comienza  Berganza  á  contar  su  historia  manifestando  que  nació  en  el  matadero  de  Sevilla  ,  que 
está  fuera  de  la  puerta  de  la  Carne ,  que  se  puso  á  servir  con  un  jifero ,  llamado  Nicolás  e!  Romo ; 
Cervantes  nunca  olvida  en  sus  obras  el  color  local.  Pinta  la  vida  de  los  que  trabajan  en  el  matade- 
ro, sus  vicios,  amancebamientos  y  hurtos,  y  adelantándose  en  nociones  económicas  á  los  conoci- 
mientos de  su  tiempo ,  aventura  la  notable  especie  de  que  en  Sevilla  no  había  obligado  de  la  carne, 
de  cuyo  concierto  ó  libertad  provenia  la  abundancia.  Retrata  el  modo  con  que  los  dueños  se  enco- 
mendaban á  los  jiferos  para  que  hurtasen  menos ;  la  faciUdad  con  que  estos  mataban  á  un  hombre, 
las  continuas  pendencias,  heridas  y  muertes  que  causaban,  y  sus  sobornos  á  los  alguaciles.  Re- 
fiere cómo  él  llevaba  la  carne  á  la  amiga  del  amo  en  una  espuerta ;  hasta  que  este,  resentido  de  cierta 
burla  que  ella  le  hizo  por  su  medio,  le  quiso  tirar  una  puñalada,  de  que  se  libró  escapándose. 

Después  de  otros  amos  y  otras  aventuras  volvió  Berganza  á  Sevilla ,  ciudad  á  que  llama  amparo  de 
pobres  y  refugio  de  desdichados,  en  cuya  grandeza,  no  solo  caben  los  pequeños,  pero  no  se  echan  de  ver 
los  grandes ;  y  entró  en  servicio  de  un  mercader  muy  rico.  Tenia  este  dos  hijos ,  que  iban  con  gran 
aparato  al  estudio  de  los  jesuítas  (4),  mientras  el  padre  caminaba  con  mucha  llaneza  á  sus  negocios 
de  la  lonja;  con  cuyo  motivo  advierte  que  era  costumbre  de  los  mercaderes  de  Sevilla,  y  aun  de  otras 
partes,  mostrar  8u  grandeza  y  ostentación ,  no  en  sus  personas,  sino  en  las  de  sus  hijos  (lo  cual  dura 

(i)  Sin  duda  por  esta  cita  creyó  Rios  que  ya  que  Cer-  mos  por  las  palabras  de  Cervantes,  que  á  principios  del 

Yantes  no  habla  nacido  en  Sevilla  ,  como  juzgó  don  Ni-  siglo  xvii  eran  concurridos  estos  estudios  por  los  hijos 

colas  Antonio ,  á  lo  menos  se  habia  educado  en  esta  ciu-  de  la  gente  principal  y  acomodada,  y  que  habian  sabido 

dad  al  abrigo  de  sus  parientes  y  recibido  allí  la  prime-  hacerse  lugar  en  el  aprecio  y  estimación  del  vecindario; 

rainsiruccion.  Asilo  persuaden  las  diligencias  que  prac-  pues  dice  por  boca  de  Berganza,  cuando  fué  al  aula  á 

tico  en  Í76S  para  indagar  si  en  la  historia  ó  entre  los  llevar  el  vade  mectim  que  sus  amos  se  habian  dejado  ol- 

papeles  de  la  compañía  de  Jesús  de  San  Hermenegildo  vidado  en  casa :  «  Recibí  gusto  de  ver  el  amor,  el  térmi- 

de  Sevilla  se  hallaba  alguna  noticia  de  los  estudios  de  no,  la  solicitud  y  la  industria  conque  aquellos  bendi- 

Cervantes;  pero  como  la  fundación  de  dicho  colegio  co-  tos  padres  y  maestros  enseñaban  á  aquellos  niños,  en- 

menzó  en  1570,  y  las  noticias  que  se  buscaban  eran  an-  derezando  las  tiernas  varas  de  su  juventud,  porque  no 

teriores,  nada  se  halló  entre  las  memorias  del  colegio  torciesen  ni  tomasen  mal  siniestro  en  el  camino  de  la 

ni  de  sus  congrcr^antesy  matriculas.  Mas  ya  está  eviden-  virtud,  que  jumamente  con  las  letras  les  mostraban, 

teniente  demostrado  que  esta  sospecha  fué  infundada.  Consideraba  cómo  los  reñían  con  suavidad,  los  castiga- 

}        "'?uitas  vinieron  a  Sevilla  á  fundar  en  lo34.  Véanse  ban  con  misericordia,  los  animaban  con  ejemplos,  los 

\,  Anales  de  Sevilla,  en  dicho  año,  y  el  padre  Ri-  excitaban  con  premios  y  los  sobrellevaban  con  cordura; 

.-  .,  .leyra.  Vida  de  san  Ignacio,  lib.  i?,  cap.  10,  y  Vida  y  finalmente,  cómo  les  pintaban  la  fealdad  y  horror  de 

de  san  Francisco  de  Borja,  lib.  ii ,  cap.  IJ.  La  fundación  ios  vicios.»  —  Cepion  ,  contestando  a  Berganza.  coni- 

'  vo  principio  en  una  capilla  pobre;  y  solo  alcanzaron  píela  el  elogio  declarando  haber  oído  decir  de  esa  ben- 

icacia  los  padres  para  confesar  y  predicar.  Después  dita  gente  que  para  republicos  del  mundo  no  los  hay 

▼leron  dos  casas  principales,  ana  profesa,  y  otra  colé-  tan  prudentes  en  todo  él ,  y  para  guiadores  y  adalides 

gio,  con  gran  número  de  padres  «para  criar  (dice  el  ci-  del  cielo  pocos  les  llegan.  Véase  cuan  pronto  conienza- 

lado  lUvudeneyra)  en  la  leche  de  la  virtud  y  doctrina  la  ron  los  jesuítas  á  poseer  aquel  carácter  insinuante  que 

JavcQiuU  de  ellacoQtanUsaiisfaccioD  y  edificación?.  Ve-  les  hizo  tanto  lugar  en  el  mando. 
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todavín) ,  y  ypfipre  varios  usos  y  hábitos  estudiantiles.  El  perro  anduvo  entre  los  estudiantes  bas- 
ta que  adviniéndose  que  los  distraía  al  tiempo  del  repaso,  le  ataron  en  casa  con  cadena.  Burlándose 
finamente  de  los  queaprenden  cuatro  latinajos,  y  queriendo  pasar  por  prohombres ,  los  repiten  a 
todas  horas  (género  de  pedantería  que  entonces  abundaba  y  de  que  no  estaba  libre  la  verdadera 
erudición),  dice  el  perro  que  con  su  asistencia  al  estudio  habia  aprendido  algunos,  y  habla  del  uso 
que  pensaba  hacer  de  ellos  (1).  Continúa  refiriendo  la  mala  conducta  de  los  esclavos  negros,  quo^ 
según  hemos  visto  en  otra  parte,  servían  en  Sevilla  alas  gentes  acomodadas ;  su  insolencia,  la- 
trocinio y  deshonestidad.  Una  negra  de  su  amo  quiso  matar  al  bueno  de  Berganza  por  vengarse  de 
él ;  y  él,  poniendo  pies  en  polvorosa,  acomodóse  con  un  alguacil  amigo  de  su  antiguo  amo  el  jifero  ; 
y  aquí  hace  filosóficas  observaciones  sobre  las  quejas  que  dan  los  hombres  de  la  fortuna  (2). 

Su  nuevo  amo  se  presta  á  nuevas  observaciones  de  sU  parte ;  los  alguaciles  eran  tan  canalla  como 
las  gentes  que  perseguían.  ¡  Qué  de  amancebamientos ,  qué  de  tretas  para  prender,  y  de  socaliñas 
para  dar  libertad  á  los  que  prendían !  Qué  de  invenciones  para  darse  importancia!  Cuenta  que  su 
amo  un  dia  acometió  en  la  puerta  de  Jerez  él  solo  á  seis  famosos  rufianes  y  los  llevó  desde  allí  á  la 
puerta  de  maese  Rodrigo,  que  hay  mas  de  cien  pasos;  cogió  por  trofeo  seis  vainas,  y  las  fué  á  ense- 
ñar al  Asistente  (3) ;  paseó  la  ciudad  como  para  lucir  el  arrojo  de  haberse  atrevido  á  reñir  solo  con 
la  flor  de  Andalucía;  y  pasó  la  noche  en  Triana,  donde  tuvo  gran  cena  con  los  mismos  con  quienes 
habia  figuradamente  reñido  en  la  casa  de  Monipodio,  pala  de  rufianes  y  encubridor  de  ladrones. 
Cuenta  en  seguida  el  robo  que  hicieron  dos  de  Antequera  de  un  caballo  que  trajeron  á  vender  á 
Sevilla,  y  cómo  siguió  con  su  alguacil  hasta  que  cierta  noche  yendo  de  ronda  con  el  Asistente, 
le  azuzó  este  contra  un  ladrón ,  y  él  pegó  con  su  amo.  De  tamaña  burla ,  que  aplaudió  el  Asistente, 
resintiéronse  los  corchetes,  y  antes  de  amanecer  cuidó  el  perro  de  ponerse  en  Mairena,  cuando  pa- 
sabapor  allí  una  compañía  de  soldados  á  fin  de  embarcarse  en  Cartagena,  y  se  acomodó  con  el  tam- 
bor para  viajar  con  él ,  reconociendo  la  gran  utilidad  de  los  viajes. 

Con  nuevo  amo ,  nuevas  aventuras.  Pudo  así  nuestro  perro  observar  el  carácter  de  los  oficiales  y 
tropa,  y  hacer  un  juicio  exacto  sobre  los  daños  que  causan  en  los  pueblos  los  extravíos  déla  soldades- 
ca. Su  nuevo  amo  enseñóle  mil  habilidades,  que  mostraba  al  público  en  los  pueblos,  con  lo  cual 
recogía  mucho  dinero ;  y  esta  codicia  y  la  envidia  excitó  en  los  rufianes  deseo  de  hurtarle,  porque 
es  muy  cómodo  sacar  de  comer  holgando :  con  esto  satiriza  á  los  titiriteros  y  demás  gente  baldía  que 
poblaban  la  España.  Tenia  entre  sus  habilidades  la  de  correr  una  sortija,  y  llegados  á  Montilla,  lugar, 
dice,  del  gran  cristiano  marqués  de  Priego ,  fué  mucha  la  gente  que  concurrió  á  ver  estas  gracias. 
Son  muy  chistosos,  característicos  y  alusivos  los  conjuros  que  su  amo  le  hacia  para  que  saltase. 
Refiere  después  el  suceso  de  la  hechicera  Camacha,  habla  de  las  trasformaciones  que  se  la  suponía, 
y  cuenta  con  gran  viveza  y  energía  el  estado  en  que  halló  á  la  bruja  Cañizares  y  cómo  la  maltrató.  Muy 
de  propósito  se  detiene  en  dar  noticias  de  la  hechicera  Camacha ,  famosa  bruja  que  vivió  en  Mon- 
tilla, y  de  quien  como  de  personaje  importante  hubo  de  escribirse  particular  historia,  que  se  ha  con- 
servado manuscrita.  Reproduce  el  perro  lo  que  á  una  de  sus  discípulasoyó  referir  de  sus  portentosas 
habilidades ,  sus  trasformaciones ,  sus  viajes  instantáneos  á  largas  distancias,  sus  diversiones  y  fes- 
tines, sus  confecciones ,  aguas  y  ungüentos  para  untarse,  y  en  fin,  que  no  quiso  acabar  susdias 
sin  disfrutar  de  los  aquelarres  de  Zugarramurdi,  de  los  bailes,  zambras  y  comilonas  con  que  se 
solazaban  allí  con  el  demonio  en  figura  de  cabrón  muchos  brujos  y  brujas. 

Pide  este  asunto  una  digresión  sobre  la  filosofía  de  Cervantes,  y  sobre  el  objeto  humanitario  que  se 
propuso  en  sus  novelas  satíricas.  En  el  año  1610  se  castigaron  por  lalnquisicion  de  Logroño  multitud 

(1)  «Determiné,  como  si  hablar  supiera,  aprovechar-  rándolos.-— Cepion.  Pues  olra  cosa  puedes  advertir,  y 

me  de  ellos  en  las  ocasiones  que  se  me  ofreciera:  pero  os  que  hay  algunos  que  no  les  excusa  el  ser  latinos  de 

en  manera  dilVrenle  de  la  que  se  suelen  aprovechar  al-  ser  asnos...» 

gunos  ignorantes.  Hay  algunos  romancistas  que  en  las  (2)  «No  [tuedo  sufrir,  dice,  ni  llevar  en  paciencia  oir 

conversaciones  disparan  de  cuntido  en  cuando coii  ;ilgun  las  quejas  (¡ue  dan  de  la  fortuna  ;iiguiios  hombres,  que 

latin  breve  y  compendioso ,  daiulo  á  entender  á  los  (jue  la  mayor  que  tuvieron  fué  tener  premisas  y  esperanza» 

no  lo  entienden  que  son  grandes  latinos,  y  apenas  sa-  de  llegara  ser  escuderos.  ¡Con  qué  maldiciones  la  mal- 

ben  conjugar  un  verbo  ni  declinar  un  nombre.— Ceimon.  dicen!  Con   cuántos  improperios  la  deshonran!  V  no 

Por  menor  daño  tengo  ese  que  el  que  hacen  los  (|ue  por  mas  de  que  porque  piense  el  que  los  oye  que  de  al- 

verdaderamente  saben  latin,  de  los  cuales  hay  algunos  ta  ,  próspera  y  buena  ventura  han  venido  ala  desdichada 

tan  imprudentes  que,  hablando  con  un  zapatero  ó  con  y  baja  en  que  los  miran.» 

un  sastre,  arrojan  latines  como  agua.— Berganza.  üeso  (3)  Kra  el  licenciado  don  Juan  Sarmiento  de  Vall;da- 

podrémos  inferir  (¡ue  tanto  peca  el  que  dice  latines  de-  res,  que  fué  de  oidor  á  la  real  Cliancilleria  de  Granada 

lante  de  quien  los  ignora,  como  el  que  los  dice  igno-  el  año  15S9 ;  solo  fué  asistente  uu  año ,  pues  ai  siguien- 
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de  infelices:  acusados  de  brujerías :  proceso  de  mucho  ruido,  en  donde  se  pusieron  de  manifiesto 
gran  número  de  supersticiones  y  embustes,  que,  como  dice  nuestro  autor,  resfrian  el  alma  y  la  entor- 
pecen aun  en  la  fe,  haciendo  que  olvidada  de  sí  misma ,  ni  se  acuerde  de  los  temores  con  que  Dios  la 
amenaza,  ni  de  la  gloria  con  que  la  convida.  Era  Cervantes  de  entendimiento  muy  elevado  para  que 
se  dejase  subyugar  por  la  común  jíreocupacion  que  sostenía  la  creencia  en  brujas;  perotanasbien  esta 
era  la  creencia  de  un  tribunal ,  que  pasaba  por  ilustrado ;  y  negar  la  eficacia  del  poder  de  los  conju- 
ros y  unciones  maléficas  valia  tanto  como  negar  la  justificación  de  la  reciente  sentencia.  Lo  que  no 
podia  atacar  de  frente,  lo  atacó  de  flanco ;  y  en  primer  lugar  nos  hizo  una  vivísima  pmtura  del  estado 
hediondo  en  que  sus  untos  pusieron  á  la  Cañizares,  del  asco  y  miedo  que  tuvo  el  perro  al  espectá- 
culo espantable  de  aquel  feo  cuerpo,  tendido  en  tierra  absorto  y  como  muerto,  que  arrastró  al  patio 
asiéndolo  de  un  carcaño ,  para  evitar  con  el  horror  de  este  cuadro  que  oirás  desgraciadas  ilusas  se 
valiesen  de  estos  medios  con  que  creían  alcanzar  cosas  sobrenaturales.  En  seguida  dice,  para  dar 
alguna  explicación  racional  de  las  grandes  cosas  que  se  contaban  de  las  brujas ,  que  tales  sucesos 
proceden  de  la  imaginación  desarreglada ,  y  que  solo  en  fantasía  pasaban  las  personas  sujetas  á  este 
desarreglo  lodo  aquello  que  creían  sucederles  verdaderamente ;  siendo  tal  la  fuerza  de  la  aprensión, 
que  en  untándose,  figurábaseles  que  se  trasportaban  á  otras  regiones  y  mudaban  de  forma ,  convir- 
tiéndose en  gallos ,  lechuzas ,  cuervos,  etc.,  y  que  en  el  lugar  que  los  esperaba  su  dueño  cobraban 
su  primera  figura.  Añadió  que  á  estos  extravíos  de  la  mente  seguía  la  necesidad  de  cubrir  sus  faltas 
con  la  hipocresía,  por  lo  que  ya  la  Cañizares  había  sido  castigada  por  mano  del  verdugo.  Paso  muy 
adelantado  para  borrar  del  espíritu  humano  tamaña  preocupación  fué  ciertamente  el  asentar  que 
las  brujerías  no  eran  mas  que  los  extravíos  de  una  fantasía  febril.  Y  es  muy  notable  que,  mientras 
Cervantes  escribía  tan  juiciosa  crítica ,  siendo  inquisidor  general  su  generoso  mecenas  don  Bernar- 
do de  Sandoval  y  Rojas,  el  docto  Pedro  de  Valencia  dirigió  á  este  üustre  prelado  un  discurso  acer- 
ca de  la  materia  (1) ,  de  resultas  de  haber  leído  impresa  la  relación  del  auto  de  fe  que  se  acababa  de 
celebrar  en  Logroño,  cuya  lectura  le  causó,  dice,  tal  dolor  por  lasgn'aves  ofensas  de  Dios  y  horren- 
das torpezas  de  los  hombres,  que  le  pidió  licencia  para  exponer  su  sentir;  yel  arzobisjx),  no  solo  se  la 
otorgó,  sino  que  le  mandó  que  lo  hiciese.  Con  estoel  sabio  y  piadoso  Valencia  manifestó  queno  con- 
venia que  tales  relaciones ,  confesiones  y  edictos  se  publicasen,  por  el  escándalo  y  mal  ejemplo  que 
producían,  y  que  las  sentencias  debían  darse  en  términos  mas  generales  por  el  honor  del  tribunal : 
primero,  porque  mezclándose  en  las  confesiones  cosas  tan  poco  verosímiles,  muchos  se  inducirían  á 
no  creerlas  y  dudarían  del  todo,  teniendo  tales  cas.os  por  soñados,  v  queno  se  han  escrito  sino  en 
poesías  y  hbros  fabulosos ;  segundo,  porque  aunque  ciertos  prodigios  y  trasformaciones  no  sean  im- 
posibles á  los  ángeles  escogidos ,  es  lícito ,  prudente  y  debido  dudar  y  examinar  cada  caso  en  parti- 
cular, debiéndose  presumir  que  ha  sido  por  vía  natural,  humana  y  ordinaria,  no  habiendo  necesidad 
forzosa  de  acudirá  milagro  ó  eficiencia  que  exceda  el  curso  natural  y  común  de  las  cosas;  porque 
las  tales  unciones  pueden  adormecer  á  los  que  de  ellas  usan,  y  exaltar  su  imaginación  hasta  el  extre- 
mo de  contar  sus  sueños  como  realidades.  Sí  en  los  siglos  de  la  gentilidad,  prosigue,  cuando  mas 
suelto  andaba  el  demonio,  no  tuvo  tanta  licencia  y  desvergüenza  para  hacer  tales  juntas  de  mu- 
chedumbre de  gentes  que  le  reconociesen  por  dios ,  es  de  presumir  que  menos  ahora.  En  confor- 
midad du  estos  principios  propone  los  remedios  religiosos  del  ayuno  y  oración  y  el  modo  de  exa- 
minar los  jueces  á  estos  reos,  induciéndolos  áque  se  corrijan,  sin  exasperarlos  á  que  confiesen. 
Ambos  escritores  comenzaban  ya  á  ver  la  luz ,  y  son  dignos  de  nuestro  reconocimiento  Dor  el  valor 
que  manifestaban  en  difundirla  (2). 

te  le  sucedió  don  Francisco  de  Carvajal,  señor  de  Tor-  pos  andan  may  públicas  en  nuestra  Rspaña  ,  por  negli- 

rejon  el  Rubio  :  de  lo  que  se  infiere  que  Cervantes  co-  gencia  y  descuido  de  ios  señores  porUdos  y  de  los  jue- 

loca  la  acción  en  lo8!).  ees,  ansí  eclesiásticos  como  seglares,  ú  los  cuales  va 

(i)  Fecho  en  Madrid,  i  20  iJe  abril  de  1611.  dirigida  esta  obrecita.que  compuso  el  reverendo  m-ies- 

ii)  O  estos  autores  eran  mas  frnr.cos,  ó  liabian  anda-  tro  Pedro  Ciruelo,  canónigo  teólogo  en  la  santa  igle- 

do  bastante  terreno  en  esta  materia  desde  que  escribía  sia  de  Salamrmca  :  su  titulo  es  Reprobación  de  tupersti- 

el  maestro  Pedro  Ciruelo  su  libro  ¡ieprobacion  de  lat  cionet*.  — Dice  en  el  prólogo  que  en  un  tratado  di*  la 

tupertticionei  y  hechicerías,  impreso  año  de  1540  (un  conresion  habia  escrito  ligerameiilc  de  la  materia;  tmas 

tomo  en  4.»,  con  susacot.»cioiies  por  las  márgenes).  An-  porque  manine&lameute  veo  cuánta  necesidad  hay  t|ue 

tes  de  comenzar  el  prólogo  pone  como  epígrafe:  «  Doc-  ellas  (las  supersticiones; sean  bien  declaradas  y  repro- 

triua  muy  verdadera  y  católica,  sacada  de  las  entrañas  de  badas,  porque  hacen  mucho  daño,  y  son  causa  de  la 

la  mas  sana  filosofia  y  teología,  que  por  muy  ciertas  y  perdición  de  muchas  ánimas  cristianas,  y  este  mjl  se 

claras  razones  ar^'uye,  reprobando  muchas  maneras  de  coutinua  por  muclios  días  y  años,  he  delibor.idn  coo 

vanas  supersticiones  y  bechicerias ,  que  eo  e&los  Uem-  buen  celo  de  caridad,  como  debo  á  lodos  mis  ualura- 
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Sigue  Cervantes  su  novela  y  el  perro  sus  aventuras,  diciendo  que  al  salir  de  Montilla  fué  aparar 
á  un  rancho  de  gitanos  cerca  de  Granada ,  cuya  vida  cuenta  y  cuyos  embustes  y  liurtos  describe. 
Lleváronlo  estos  á  Granada,  y  quisieron  trasportarlo  á  Murcia,  pero  se  huyó  y  dio  en  la  huerta  de  un 
morisco ,  ocasión  para  enterar  al  lector  de  las  costumbres  de  los  de  España.  No  es  la  pintura  á  ellos 
favorable  en  verdad.  Expone  el  crítico  los  males  que  ocasionaban,  é  indica  ya  como  remedio  la  ex- 
pulsión. Preciso  es  reflexionar  sobre  este  y  otros  pasajes  para  que  formemos  un  juicio  exacto  de  la 
resolución  que  tomó  Felipe  líl.  No  hay  escritor  de  aquel  tiempo  que  no  la  elogie ;  después  se  hizo 
moda  declamar  contra  ella ,  como  providencia  de  impolítica  intolerancia  y  casi  de  estupidez.  Yo 
creo,  sin  embargo,  que  si  en  nuestros  tiempos  se  dictase  mereciera  semejante  reprobación;  pero 
en  aquellos  ¿no  la  justificaba  la  necesidad?  Nunca  los  moriscos  se  sujetaron  de  buena  fe  á  la  domina- 
ción cristiana;  conservaban  relaciones  con  sus  hermanos  de  África,  y  no  perdían  la  esperanza  de  res- 
tablecer su  imperio,  aquel  imperio  tan  poético  y  brillante  que  lloraban  perdido.  Cuando  el  levanta- 
miento en  el  reinado  del  segundo  de  los  Felipes,  anduvieron  en  tratos  con  el  Sultán ,  ofreciéndole 
su  auxilio  si  invadía  la  España ;  después  siempre  sirvieron  de  espías  y  encubridores  á  los  piratas 
turcos ,  que  dando  rebatos  en  las  costas  del  Mediterráneo ,  destruían  las  haciendas  y  apresaban  las 
familias  de  los  habitantes  del  litoral.  España,  con  sus  fuerzas  empleadas  en  lejanas  provincias,  hallá- 
base en  continuas  alarmas,  teniendo  en  su  seno  estos  enemigos  domésticos,  que  iban  á  mas ,  según 
ella  iba  quedando  mas  débil ,  hijos  espurios ,  con  quienes  no  podia  contar  en  el  dia  del  peligro,  y  de 
quienes,  al  contrario,  tenia  siempre  que  temer.  La  opinión  pública  declarábase  contra  ellos,  y  no  sin 
apariencias  de  fundado  motivo,  á  nadie  inspiraban  confianza.  Sí  fué  una  necesidad  el  arrojarlos,  debe 
variar  mucho  la  opinión  que  se  forme  de  semejante  paso ,  cualquiera  que  fuese  la  disminución  de  la 
población  y  riqueza  que  su  expulsión  hubiese  de  causar  en  el  reino.  Útiles  son  al  hombre  sus  miem- 
bros, y  no  por  eso  deja  de  sacrificarlos  cuando  la  conservación  de  estos  amenaza  su  vida.  Así  pues, 
en  novelas  como  las  de  Cervantes  se  puede  muchas  veces  buscar  la  explicación  de  los  hechos  histó- 
ricos y  la  rectificación  de  nuestros  juicios. 

Ameniza  el  pasaje  del  morisco  una  salada  crítica  de  los  poetas  y  representantes  y  del  desorden 
que  había  en  la  poesía  dramática,  puesta  en  manos  de  personas  sin  la  instrucción  y  el  seso  suficien- 
tes para  darse  al  público.  Nuestro  héroe  tropezó  en  la  huerta  con  cierto  poeta  que  escribía  una  co- 
media en  que  salía  el  Papa  con  doce  cardenales  vestidos  de  morado ,  por  ser  en  tiempo  de  mutatio 
caparum,  y  dice  que  para  encontrarles  el  traje  habia  revuelto  todo  el  ceremonial  romano.  Acudió 
alUun  recitante,  y  ambos  entablaron  chistoso  coloquio  sobre  la  comedía  y  su  representación,  en  el 
cual  el  poeta  compara  su  obra  en  la  grandeza  del  espectáculo  ala  que  se  titulaba  Ramillete  de  Dar  aja. 
Pinta  con  energía  la  pobreza  y  miseria  de  los  compositores  de  comedias,  y  deja  entrever  la  superio- 
ridad que  empezaban  á  darse  los  histriones  sobre  los  hambrientos  poetas.  Este  arrojaba  á  Berganza 
parte  de  los  sucios  y  duros  mendrugos  con  que  burlaba  su  hambre;  mas  luego  que  laltó  de  allí  el  ver- 
sista, comenzó  también  aquella  enemiga  á  darle  á  él  en  qué  pensar ,  siéndole  forzoso  abandonar  al 
morisco.  Entrando  en  la  ciudad ,  vio  salir  del  monasterio  de  San  Jerónimo  á  su  poeta,  y  siguiendo 
sus  pasos  fuese  con  él  á  casa  de  un  autor  de  comedias  á  quien  llamaban  Ángulo  el  Malo,  por  distin- 
guirlo de  otro  Ángulo,  no  autor  sino  representante,  que,  según  dicen,  era  el  mas  gracioso  que  tu- 
vieron entonces  y  tenían  todavía,  cuando  se  escribió  el  Coloquio,  las  comedias.  Juntóse  la  com- 
pañía para  oir  lo  que  el  poeta  presentaba;  mas  habiendo  desagradado,  él  se  fué  corrido,  y  el  perro  se 
quedó  con  el  autor  de  aquella  compañía.  Probablemente  será  histórico  todo  este  paso ,  pero  es  di- 
ñcil  atinar  ahora  con  las  alusiones,  bien  claras  sin  duda  en  aquella  época.  La  vida  de  los  cómicos  le 

les  próximos  de  España,  escribir  oste  otro  librilo  en  casas,  y  el  diablo  se  reviste  en  ellas  de  tal  manera,  que 
nuestra  lengua  >.  —  En  el  cap.  1."  de  la  segunda  parte  las  priva  de  todos  sus  sentidos  y  caen  en  tierra  como 
contra  la  nigromancia  y  jorguinerías  de  las  brujas,  di-  muertas  y  frías  ;  y  les  representa  en  sus  fantasías  que 
ce,  entre  otras  cosas :  «  A  esta  nigromancia  pertenece  la  van  á  las  otras  casas  y  lugares.  Que  allá  ven ,  dicen  y 
arte  que  el  diablo  ha  enseñado  á  las  bruxas  ó  xorguinas,  hacen  tales  y  tales  cosas ;  y  nada  de  aquello  es  verdad, 
hombres  ó  mujeres  que  tienen  hecho  pacto  con  el  dia-  aunque  ellas  piensan  que  todo  es  ansi  como  ellas  lo  han 
blo,  que  untándose  con  ciertos  ungüentos  y  diciendo  soñado,  y  cuentan  muchas  cosas  de  ellas  que  allí  pasa- 
ciertas  palabras  ,  van  de  noche  por  los  aires  y  caminan  ron;  y  mientras  que  ellas  están  ansi  caldas  y  frias,  ni 
á  lejas  tierras  á  hacer  ciertos  maleficios.  Mas  esta  alu-  sienten  mas  que  muertas,  aunque  las  azoten  y  hieran  y 
sion  acontesce  en  dos  maneras  principales  :  que  horas  quemen  y  les  hagan  cuantos  niales  puedan  por  acá  de 
hay  que  ellas  realmente  salen  de  sus  casas,  y  el  diablo  fuera  en  el  cuerpo;  mas  pasadas  las  horas  de  su  coa- 
las lleva  por  los  aires  á  otras  casas  y  lugares ;  y  lo  que  cierto  con  el  diablo  ,  él  las  suelta  y  las  deja  sus  sentidos, 
allá  ven ,  pasan  y  dicen ,  pasa  realmente  asi  como  ellas  y  se  levantan  alegres  y  sanas ,  y  dicen  (|ue  han  ido  acá  j 
lo  dicen  ;  caeulan.  Otras  veces  ellas  no  salen  de  sus  acullá,  y  cuentan  nuevas  de  otras  tierras.  > 
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suministrd  nuevo  argumento  para  su  sazonada  sátira».  Con  la  compañía  partió  á  Valladolid,  y  ha- 
biéndole dado  una  estocada  en  un  entremés ,  dejó  aquella  gente  y  se  acomodó  en  el  liospital. 

Allí  pudo  contemplar  el  cuadro  lamentable  de  la  miseria  humana,  el  talento  desatendido  y  des- 
preciado, igualado  en  el  lecho  del  sufrimiento  con  el  vicio  holgazán  é  inconsiderado ,  que  suele 
parar  en  tales  asilos.  Preséntanse  á  la  imaginación  del  perro  en  especial  cuatro  personas,  que  gas- 
tando su  vida  en  proyectos  aéreos  y  especulaciones  poco  positivas,  se  habían  visto  reducidas  al 
extremo  de  habitar  aquellas  salas,  aunque  por  su  educación  bien  merecían  tener  un  lecho  propio 
en  que  postrar  sus  decaídos  miembros.  Eran  estos  un  alquimista,  un  poeta,  un  matemático  y  un 
arbilrisía.  Berganza  les  oyó  una  conversación  en  la  que  cada  uno  se  lamentaba  de  su  menguada 
suerte.  El  poeta  quejábase  de  que,  teniendo  muchos  años  hacia  compuesto  un  poema ,  no  hallaba 
principe  á quien  dirigirse,  inteligente,  liberal  y  magnánimo.  El  alquimista  de  que  por  falta  de  igual 
protección  no  había  sacado  plata  de  otros  metales  mas  bajos,  pero  que  sabia  que  se  sacaba,  y  te- 
niendo tal  habilidad,  moria  de  miseria  en  un  hospital :  ¡qué  sarcasmo!  El  matemático  andaba,  vein- 
te y  dos  años  hacia ,  tras  de  hallar  el  punto  fijo  y  la  cuadratura  del  círculo.  Y  el  arbitrista  expuso  los 
diferentes  arbitrios  que  había  dado  á  su  majestad  en  su  provecho,  y  sin  daño  del  reino,  añadiendo 
que  entonces  tenia  uno  portentoso,  reducido  áque  todos  los  españoles  ayunasen  un  día  al  mesa 
pan  y  agua,  dejando  el  importe  de  lo  que  habían  de  gastar  en  conjer  para  el  erario. 

No  fueron  de  pura  invención  del  novelista  los  cuatro  personajes  con  que  representa  al  vivo  el  triste 
destino  que  espera  á  los  que ,  alimentándose  de  quimeras,  olvidan  las  ocupaciones  útiles,  que  solas 
pueden  proveer  á  su  subsistencia.  Si  ejemplos  de  poetas  muertos  en  el  miserable  albergue  de  un 
hospital  se  quieren ,  no  estaba  lejos  el  de  Gamoens,  á  quien  el  mérito  de  su  imperecedero  poema 
(que  le  habia  de  valer  en  la  posteridad  estatuas  y  laureles)  no  libertó  de  dar  su  último  suspiro,  víctima 
del  hambre  y  del  descaimiento  de  espíritu,  en  uno  de  estos  asilos  de  la  pública  caridad.  Por  el  alqui- 
mista bien  pudo  querer  representar  á  Lorenzo  Ferrer  Maldonado,  célebre  patrañero  que  valiera 
para  modelo  al  conde  de  Gaglioslro,  el  cual  quiso  ganar  su  vida  con  estas  y  otras  invenciones  dig- 
nas del  Buscón  de  Quevedo.  Este  mismo  lué  el  que ,  condecorándose  con  el  título  de  capitán  que 
nunca  habia  obtenido,  fingió  haber  descubierto  por  el  estrecno  de  Anian  un  canal,  que  ponía  en 
comunicación  los  mares  del  norte,  tratando  de  llamar  de  este  modo  hacía  sila  atención  de  los  go- 
biernos, que  tenían  fija  la  mira  en  tan  importante  descubrimiento  (1).  No  es  menos  característica 
de  las  quiméricas  especulaciones  de  aquel  siglo  la  pintura  del  matemático,  que  habia  gastado  veinte 
y  dos  años  en  buscar  el  punto  lijo  y  descubrir  la  cuadratura  del  círculo.  Las  navegaciones  á  grandes 
alturas  de  los  portugueses  y  castellanos,  aumentando  los  conocimientos  de  la  geografía,  habían  fo- 
mentado el  estudio  de  las  ciencias  náuticas,  y  entre  los  mas  útiles  problemas  que  estas  ofrecían  á  la 
resolución  de  los  sabios,  era  el  de  la  determinación  de  la  longitud ,  sin  la  cual  no  podían  ser  seguras 
las  derrotas.  El  gobierno  español  ofreció  grandes  premios  al  que  hiciera  este  hallazgo.  La  curiosi- 
dad natural,  halagada  por  el  aliciente  del  lucro,  incitó á  muchos  á  meditar  sobre  este  punto;  y  espe- 
cíahnente  en  el  reinado  de  Felipe  III  fueron  en  gi'an  número  los  que  presentaron  proyectos  pre- 
tendiendo resolver  el  problema,  aunque  erraron  casi  todos  el  camino.  Los  mas  notables  de  los  pro- 
yectistas por  su  terquedad  y  constancia  fueron  Arias  de  Loyola  y  Luis  de  Fonseca.  La  divergencia  de 
dÍQtámenes  que  habia  entre  los  cosmógrafos  acerca  de  la  bondad  de  sus  invenciones,  la  necesidad 
de  hacer  sobre  eiias  experimentos  en  mar  y  en  tien-a,  de  suyo  largos  y  costosos ;  la  dificultad  de 
construir  los  instrumentos ,  cuando  las  artes  mecánicas  aun  se  hallaban  en  atraso  y  cuando  los  au- 
tores estaban  temiendo  siempre  que  se  divulgasen  sus  invenios  y  que  oíros  les  robasen  el  fruto  de  sus 
meditaciones ;  y  en  fin ,  la  lentitud  que  ha  caracterizado  siempre  nucsti-as  juntas  y  consejos,  aumen- 
tada en  la  presente  ocasión  |)or  la  providencia  de  no  lomar  en  consideración  la  propuesta  de  uno 
hasta  haber  concluido  con  la  de  otro,  hicieron  eternos  estos  negocios;  y  así.  Arias  de  Loyola  estuvo 
mas  de  treinta  años  negociando,  es  decir,  malgastando  sin  fruto  su  .salud  y  sus  cortos  recursos  (2). 
Es  histórico  asimismo  el  carácter  del  arbitrista.  Las  gigantescas  empresiis  de  Carlos  V,  las  guerras 
y  desgracias  de  los  últimos  años  de  Felipe  II,  y  sobre  todo,  los  errores  administrativos  de  uno  y  otro 
reinado  habían  puesto  á esta  nación,  que  enelexteriorpai-eciatan  poderosa,  en  el  estado  mas  misera- 

(1)  Sobre  Lorenzo  Ferrer  j  sus  invenciones  se  pue-  (2)  Sobre  esla  materia  se  h.il)la  largAntenle  en  la  Me- 

den  vtT  largas  noticias  en  la  Memoria  sobre  viajes  apó-  moria  sobre  las  lentativas  hechnx  tj  prenii.tx  ofrecidos  en 

crifos ,  atribuidos  á  los  españoles ,  que  publicamos  en  la  España  ni  que  rexolvieie  el  problema  de  la  hnri'tud  .que 

colección  de  DoctiiuNTOs  uiíoitos  de  ios  señores  Salva  ?  escrihimos  >    iinhluMnios  también  en  la  citada  coluc- 

Baraada.  cioo  j^  bocüiisíitos  iwáMTOs. 
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ble  y  aflictivo.  Sin  población ,  que  América  y  Flándes  se  liabian  tragado  la  flor  de  ella;  y  sin  erario, 
pues  el  oro  de  América  no  pasaba  por  sus  arcas  sino  como  por  un  canal  casi  sin  dejar  rastro  de  su 
paso,  aumentábanse  las  atenciones  á  medida  que  crecían  los  ahogos.  No  se  decidla  el  gobierno  á 
emplear  la  única  medicina  á  tanto  mal,  que  era  cortar  los  abusos  y  mejorar  la  administración,  y 
entregábase  en  manos  de  invencioneros,  á  la  manera  que  el  que  padece  una  enfermedad  rebelde 
y  no  tiene  confianza  en  los  médicos,  oye  con  gusto  á  charlatanes  empíricos  que  le  ofrecen  una  salud 
que  no  le  saben  dar.  Los  arbitristas  llegaron  á  ser  una  verdadera  plaga,  y  Quevedo  los  persiguió  con 
saña.  Comparólos  á  Judas,  y  aplicóles  aquellas  palaljras  de  fur  et  latro  con  que  á  esle  designa  el 
Evangelio,  cuando  aconsejaba  negociar  con  el  bálsamo  que  la  Magdalena  derramó  á  los  pies  de  Cris- 
to; y  prosigue  su  comparación  diciendo  que,  como  Judas,  los  arbitristas  meten  la  mano  en  el  pla- 
to de  su  príncipe ;  y  que  así,  quien  quisiere  conocerlos,  que  los  busque  en  su  plato,  que  hallará  su 
mano  entregada  ásu  alimento  (i).  No  fundándose  en  los  principios  de  la  ciencia  los  recursos  que  ar- 
bitraban para  enriquecer  el  erario,  no  eran  en  general  mas  racionales  que  el  que  describe  Cervan- 
tes del  que  opinaba  que  un  dia  de  ayuno  al  mes  en  toda  la  monarquía  española  podría  ser  una  mina 
de  oro  para  el  Estado.  Tales  eran  estos  personajes,  frecuentes  entonces  en  la  sociedad,  cuyos  tipos 
retrata  el  novelista  con  tanta  gracia ;  y  píntalos  oportunamente  en  un  hospital,  que  es  el  paradero 
que  suele  tener  semejante  gente,  los  unos  por  bellacos  y  por  ilusos  los  oíros. 

Los  graciosos  donaires  con  que  describe  sus  particulares  manías  excitan  la  risa  del  lector  poco  ad- 
vertido ;  y  sin  embargo,  causan  al  que  reflexiona  otro  sentimiento  mas  grave ,  considerando  el  esta- 
do del  autor  cuando  los  escribía.  Si  se  atiende  á  que  este  ingenio  privilegiado ,  después  de  haber 
ocupado  toda  su  vida  en  el  cultivo  de  las  amenas  letras ,  se  hallaba  expuesto  si  la  salud  le  faltaba  á 
igualar  al  poeta  del  hospital  de  Valladolíd,  sus  gracias  infunden  en  el  ánimo  cierto  dejo  de  tristeza. 
El  mismo  Cervantes  no  podía  menos  de  volver  los  ojos  sobre  si  al  formar  estos  retratos ;  y  al  tiempo 
que  su  pluma  por  entrener  al  público  estampaba  donaires ,  su  corazón  debía  estar  destilando  la  mas 
amarga  hiél.  Enternece  un  escritor  que,  teniendo  verdaderas  causas  de  alzar  su  grito  contra  la  so- 
ciedad que  se  le  muestra  injusta,  no  toma  otra  venganza  que  la  de  excitar  apaciblemente  su  risa. 

Continuando  la  narración  de  sus  aventuras,  dice  nuestro  perro  que  yendo  una  noche  á  casa  del 
coiTegídor  de  Valladolíd,  de  quien  hace  un  elogio  (2) ,  quiso  hablar  sobre  el  medio  de  remediar  los 
escándalos  de  las  mujeres,  y  por  entrometido  le  pegaron  con  una  cantimplora;  y  cuenta  en  seguida 
que  otra  noche  entró  en  casa  de  una  señora  que  tenia  una  perrita  faldera,  la  cual  arremetió  á  él  la- 
drando porque  se  veía  con  favor  y  apoyo ;  y  ambos  casos  le  dan  materia  para  moralizar.  » Si  yo  os 
cogiera  en  la  calle ,  dice  con  motivo  de  la  perrilla,  animalejo  ruin,  ó  no  hiciera  caso  de  vos,  ó  os  hi- 
ciera pedazos  entre  los  dientes.  Consideré  con  ella,  prosigue,  que  hasta  los  cobardes  y  de  poco  áni- 
mo son  atrevidos  é  insolentes  cuando  son  favorecidos ,  y  se  adelantan  á  ofender  á  los  que  valen  mas 
que  eflos.»  Esto  no  estará  escrito  á  humo  de  pajas,  como  suele  decirse,  y  su  alusión  tendría.  ¡Ah! 
mas  de  una  vez  acaso  al  llamar  pobre  y  hambriento  á  la  puerta  del  poderoso  con  el  sonrojo  en  el 
rostro  y  la  timidez  en  los  labios ,  viles  parásitos,  cuyo  mérito  no  seria  otro  que  granjearse  las  gracias 
de  su  dueño  con  torpe  adulación  y  viles  artes ,  ladrarían  é  insultarían  prevalidos  de  la  protección  que 
disfrutaban  al  manco  de  Lepanto,  al  escritor  alegre ,  al  regocijo  de  las  musas.  Con  este  recuerdo 
de  Bei-ganza  concluye  el  Coloquio ;  y  como  vemos,  son  las  aventuras  de  solo  uno  de  los  perros,  de- 
jando anunciadas  para  otro  discurso  si  agradaban,  las  de  su  compañero  Cepion.  Gustaron  siempre  los 
escritores  del  tiempo  de  Cervantes  de  dejar  tela  cortada  para  nuevas  obras,  aunque  jamás  las  lleva- 
ran á  cabo. 

No  se  extrañará  lo  que  nos  hemos  detenido  en  el  análisis  de  esta ,  pues  es  la  mas  notable  que  sa- 
lió de  la  pluma  de  Cei-vantes,  entre  sus  novelas.  Por  el  descarnado  extracto  que  hemos  dado, 
vemos  cómo  pasea  al  lector  i'ápidamente  por  muchas  y  variadas  escenas  de  la  vida  social,  cual  por 
un  vasto  panorama  que  le  instruye  y  deleita,  compuesto  de  pinturas  vivaces  hechas  en  estilo  ner- 
vioso, cuajado  de  pensamientos  graves  y  profundos  hábilmente  expresados  (3).  Mejor  que  el  de  no- 

(i)  PoUtica  de  Dios  y  gobierno  de  Cristo,  ^^g.  í>7  del  lar  las  frases  notables  por  el  pt-nsamieiUo  ó  por  la  ex- 

l  rimer  tomo  de  l:is  obnis  dt-  (lo:i  rrancisoo  de  Q\ievedo  presión  ;  pero  trasladaremos  alí,'ui)as. 

en  esta  Colección;  es  párrafo  notai)le  y  debe  leerse.  «  Lo  que  el  cielo  tie:;;,'  ortloiiudo  que  suceda ,  no  hay 

(2)  Que  es  un  gran  caballero  y  gran  crisliano ,  dice  el  diligencia  ni  sabiduría  humana  que  lo  pueda  prevenir- 
autor;  por  la  época  en  que  se  escribió  la  novela,  pare-  «Mejor  será  gastar  el  tiempo  eii  contar  las  propias 
ce  que  pudo  ser  el  conde  de  Gondomar ,  que  gobernó  la  que  en  procurar  saber  his  ajenas  vidas. 

ciudad  con  gran  reputación.  uComo  el  bacer  mal  viene  de  natural  cosecha,  facil- 

(3)  Seria  preciso  copiar  casi  todo  el  coloquio  para  cí-      meute  $e  apreude  el  hacerle. 
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vela  merece  esta  obrita  el  nombre  de  apólogo;  mas  pues  el  autor  la  colocó  entre  aquellas  sin  va- 
riarle el  titulo ,  respetemos  su  intención. 

No  fué  el  único  nuestro  Cervantes  que  en  aquellos  tiempos  trató  el  apólogo  con  la  extensión  é  im- 
pOTtancia  de  la  novela.  En  IQZQ  el  licenciado  Cosme  Gómez  de  Tejada  de  los  Reyes,  capellán  ma- 
yor de  las  Bernardas  descalzas  y  patronato  de  San  Ildefonso  de  Talavera,  publicó  en  Madrid  un 
tomo  en  4."  con  titulo  de  El  león  prodigioso ,  apología  moral  entretenida  y  provechosa  á  las  buenas 
costumbres,  trato  virtuoso  y  polilico.  Es  una  colección  de  cincuenta  y  cuatro  apólogos,  que  en- 
lazados entre  si  forman  una  historia  completa  ;  por  lo  cual  uno  de  los  aprobantes,  llamado  Fran- 
cisco Macedo ,  lo  alaba  considerándolo  como  invento  nuevo,  t Que  si  bien,  dice ,  el  escribir  apólo- 
gos fué  de  muchos  y  de  grandes  sabios  á  lo  divino  y  á  lo  humano,  el  reducirlos  á  la  unidad  de  héroe 
es  particular  invención  del  autor,  que  debe  ser  estimada  por  adelantar  los  apólogos  y  darles  la  per- 
fección de  la  idea  mas  perfecta.  Es  excelente  la  alegoría  que,  en  el  disfraz  de  personajes  brutos,  en- 
cubre grandes  riquezas  de  doctrina  moral,  sacadas  de  todo  género  ue  letras,  campeando  mas  las 
divinas,  acompañadas  de  íilosofía  natui'al  y  moral,  vestidas  de  estilo  elegante  y  florido  lenguaje,  sin 
faltar  la  armonia  del  verso,  dulce  y  numeroso  siempre ,  y  á  ratos  provechosamente  picante  :  obra 
digna  de  aplauso  y  admiración ,  que  servirá  con  lo  erudito  é  ingenioso  de  gusto  á  los  doctos,  y  con 
lo  doctrinal  y  moral  de  espejo  á  los  virtuosos  para  adelantar  sus  acciones  (1).»  El  autor  ciu*só  liceos 
y  universidades.  Según  dice,  de  la  de  Alcalá,  donde  comenzó  sus  estudios  de  teologia,  pasó  ala  de 
Salamanca  con  deseo  de  comunicar  á  los  varones  sabios  que  encerraba  su  claustro.  En  algunos  dias 
de  vacante  y  ratos  de  recreación  ocupábase  en  el  cultivo  de  las  letras  humanas,  á  que  siempre  fué 
aficionado,  y  escribió  quince  ó  diez  y  seis  de  estos  apólogos,  que  comunicó  con  varios  amigos,  en 
especial  con  el  maestro  Céspedes  que  fué  su  preceptor,  varón  muy  docto  en  todo  género  de  erudi- 
ción, á  quien  alcanzó  en  su  ancianidad  :  este  y  los  demás  aprobaron  su  argumento  como  deleitable  y 
útil.  Dejada  la  universidad,  otros  asuntos  le  hicieron  olvidar  los  apólogos,  hasta  que  habiendo  tro- 
pezado con  ellos  después  de  muchos  anos,  los  leyó;  no  los  halló  del  todo  malos,  y  acordándose  de 
la  censura  de  su  maestro,  los  corrigió  y  los  vistió  al  uso,  pero  honestamente,  según  dice,  después  de 
haber  añadido  otros  muchos  hasta  completar  el  número  que  hoy  tienen.  La  obra  es  ingeniosa,  y  dala 


»Los  cuentos,  unos  encierran  y  tienen  gracia  en  ellos 
mismos;  otros  en  el  modo  de  contarlos:  quiero  decir,  que 
algunos  bay  que,  aunque  no  se  cuenten  sin  preámbulos  y 
ornamentos  de  palabras,  dan  tontenlo :  otros  hay  que  es 
menester  vestirlos  de  pal.ihras  y  cou  demostraciones 
de  rostro  y  de  las  manos ;  v  coii  mudar  la  voz  se  hacen 
algo  de  nonada :  y  de  Qojos  y  desmayados ,  se  vuelven 
agudos  y  gustosos. 

«Vete  á  la  lengua,  esto  es.  contiénete  en  hablar,  que 
en  ella  cousisten  los  mayores  daños  de  la  humana  vida. 

>Ks  prerogaliva  de  la  hermosura  que  siempre  se  Ja 
tenga  respeto. 

>Es  obra  en  que  se  encierra  una  virtud  grande,  am- 
parar y  defender  de  los  poderosos  y  soberbios  los  hu- 
mildes y  que  poco  pueden. 

>No  es  buena  la  muiniuracion,  aunque  haga  reir  mu- 
cho ,  si  mala  á  uno ;  y  si  puedes  agradar  siu  ella  le  ten- 
dré por  muy  discreto. 

»Si  eres  discreto ,  ó  lo  quieres  ser,  nunca  has  de  de- 
cir cosa  de  que  debes  dar  disculpa. 

«Mírate  á  los  pies,  y  desliarás  la  rueda. 

>No  hay  mayor  ni  mas  sutil  ladrón  que  el  domesti- 
co; y  asi  mueren  muchos  mas  de  los  coiiliados  que  de 
los  recatados;  pero  el  daño  está  en  que  es  imposible 
que  puedan  pasar  bien  las  gentes  en  el  mundo  si  no  se 
tiay  se  confia. 

(La  humildad  es  la  basa  y  fundamento  de  todas  las 
virtudes,  y  sin  ella  no  hay  ninguna  que  lo  sea...»  (Ks  no- 
table y  digno  de  leerse  todo  lo  que  sigue  diciendo  de  la 
humildad. ) 

iLas  gracias  y  donaires  de  algunos  no  están  bien  en 
otros.»  ( Prosigue  hablando  sobre  la  oportunidad  y  con- 
veniencia de  los  hombres  principales,  á  quienes  están 
mal  las  gracias  de  los  truhanes :  y  en  los  párrafos  si- 
guientes de  los  vicios  de  la  t-ducacioo  de  la  nobleza.) 
.N-u. 


> Los  mercaderes  son  mayores  en  su  sombra  qae  ea 
si  mismos. 

«Ambición  es.  pero  ambición  generosa ,  la  de  aquel 
que  pretende  mejorar  su  estado  sin  perjuicio  de  terce- 
ro... Pocas  ó  ninguna  vez  se  cumple  con  la  ambición  que 
no  sea  con  perjuicio  de  tercero. 

»Mucbo  ha  de  saber  y  muy  sobre  los  estribos  ba  de 
andar  el  que  quisiere  sustentar  dos  horas  de  conversa- 
ción sin  tocar  los  límites  de  la  murmuración. 

>  ¡  Cuan  dura  cosa  es  sufrir  el  pasar  de  un  estado  feli- 
ce á  un  desgraciado!»  (Prosigue amplificando  con  ele- 
gancia esta  idea. ) 

»No  tiene  la  murmuración  mejor  velo,  para  paliar  y 
encubrir  su  maldad  disoluta,  que  darse  á  entender  el 
murmurador  que  lodo  cuanto  dice  son  sentencias  de 
filósofos,  y  que  el  decir  mal  es  reprensión,  y  el  descu- 
brir los  deleclos  ajenos  buen  celo ;  y  no  hay  vida  de  nin- 
gún murmurante,  que  si  la  consideras  y  escudriñas,  no 
halles  llena  de  vicios  y  de  insolencias. 

«Para  saber  callar  en  romance  y  hablar  en  latió,  dis- 
creción es  menester,  porque  tan  bien  se  puede  decir 
una  necedad  eu  latin  como  en  romance. 

«Las  huneslas  palabras  dan  indicio  de  la  honestidad 
del  que  las  pioiiuncia  ó  las  escribe. 

•Al  desdichado  las  desdichas  le  buscan  y  le  hallao, 
aunque  se  esconda  eu  los  últimos  rincones  de  la  tierra.» 

Ni>  hay  para  qué  citar  mas. 

(I)  Dióse  esta  aprobación  en  el  colegio  imperial  de 
Madrid.  50  de  diciembre  de  1654.  Kl  otro  aprobante  fué 
el  conocido  escritor  maestro  José  de  Valdivielso,  ca- 
pellán mayor  del  señor  infante  Cardenal,  y  su  censura 
es  de  12  del  mismo  roes  y  año.  En  ell.i  elogia  también 
estos  apólogos,  diciendo  que  ingeniosamente  el  .tutor 
hace  punta  á  los  mas  celebrados  de  la  antigüedad,  y 
prosigue  cou  otros  pomposos  encomios. 

d 


t.  BOPQURJO  HISTÓRICO 

mas  valor  el  que  el  autor  manejaba  con  soltura  la  lengua  castelUuia.  De  su  argiinienlo  y  forma  pudo 
tomar  Castilla  idea  Je  su  libro  de  Gli  animali  parlanli,  si  una  vez  conocidas  las  fábulas  esój)icas  fuese 
para  esto  necesaria  otra  cosa  que  agrandar  las  formas  y  dar  mas  extensión  á  sus  limitados  argumen- 
tos. Ofreció,  si  este  libro  era  bien  recibido,  concluir  y  publicar  otro  de  invención  (historia  según 
él  la  llama),  en  prosa  poética,  intitulado  Entendimiento  y  verdad,  amantes  filosóficos,  y  dos  poemas, 
uno  con  el  título  de  Nada,  y  en  contraposición  otro  con  el  de  Todo,  ambos  místicos,  á  lo  que  puede 
conjeturarse  ;  pero,  ó  fuese  que  no  correspondió  la  acogida  del  público  á  lo  que  el  autor  creia,  ó 
que  este  murió  antes  que  los  tuviese  preparados  para  la  estampa,  tales  obras  no  parecieron ;  á  lo 
mejios  ni  las  hemos  visto  impresas,  ni  don  Nicolás  Antonio  llegó  á  consignar  acerca  de  ellas  la 
menor  noticia  (1). 

Volvamos  á  Cervantes.  Fáltanos  hablar  de  Rinconete  y  Cortadillo,  magnífico  ensayo  de  novela 
picaresca,  en  la  cual  intentó  pintar  los  ardides  y  raterías  de  estos  famosos  ladrones,  que  según  el 
licenciado  Porras  de  la  Cámara,  existieron  realmente  en  Sevilla,  siendo  liistóricossus  lances,  y 
habiendo  acaecido  en  el  año  1569.  Era  entonces  aquella  ciudad  el  emporio  de  la  riqueza  de  España, 
como  centro  del  comercio  de  indias,  donde  á  fuer  de  gran  capital,  en  que  los  medios  de  vivir  abun- 
dan, las  gentes  se  aglomeraban,  y  confundidos  entre  la  multitud,  n)as  fácilmente  se  libertaban 
los  malvados  de  las  pesquisas  de  la  justicia,  asilo  de  todo  género  de  vagabundos,  caballeros  de  in- 
dustria y  gente  mal  entretenida.  A  principio  del  siglo  xvu  duraba  aim  esta  cofradía  infame  de  los 
discípulos  de  Monipodio,  que  robaban  impunemente  bajo  ciertas  reglas  ó  constituciones,  organi- 
zando el  robo  como  se  pudiera  una  empresa  benéfica ,  con  desacato  de  la  moral  y  con  grave  per- 
juicio de  la  seguridad  de  las  personas.  Poner  en  claro  sus  tretas  para  precaverse  de  ellas,  y  preve- 
nir á  los  magistrados  civiles  con  objeto  de  que  las  evitasen  fué  el  pensamiento  moral  de  esta  novela, 
que  es  de  las  que ,  por  su  estilo  desenfadado  y  picante ,  se  leen  con  mas  gusto  y  de  las  que  mas  elo- 
gios han  merecido  de  los  críticos. 

Los  del  siglo  de  Cervantes  no  recibieron  sus  novelas  con  el  aplauso  que  merecen,  y  el  público 
fué  mas  justo  que  las  personas  inteligentes:  el  público  no  tiene  ruines  pasioncillas  de  envidia  y  de 
competencia,  que  abran  sus  ojos  páralos  defectos  y  los  cierren  para  las  bellezas,  como  sucede  á 
los  literatos.  El  que  se  disfrazó  con  el  nombre  de  Hcenciado  Avellaneda  y  tanto  mortificó  á  Cer- 
vantes, atreviéndose  á  continuar  su  Ingenioso  hidalgo  y  zahiriéndole  con  injurias  descomedidas  y 
groseras,  tachó  el  prólogo  de  sus  novelas  de  poco  humilde ,  y  á  estas  de  mas  satíricas  que  ejem- 
plares, si  bien  no  poco  ingeniosas ,  y  de  que  eran  comedias  en  prosalas  mas  de  ellas.  No  se  nece- 
sita mucho  discernimiento  para  comprender  la  malignidad  é  injusticia  de  la  censura,  sin  em- 
bargo de  que  el  aristarco  se  vea  forzado  á  no  poder  ocultar  que  estaban  escritas  con  mucho  in- 
genio :  confesión  que  en  boca  de  un  enemigo  es  el  mas  completo  elogio.  El  título  de  ejemplares 
hirió  vivamente  á  los  demás  adversarios  del  autor  ;  y  Cristóbal  Suarez  de  Figueroa,  que  mordió  á 
Cervantes  siempre  que  tuvo  ocasión,  pagando  en  tan  mala  moneda  las  exageradas  alabanzas  que 
este  le  dispensó  comprometiendo  su  juicio  crítico,  al  hablar  en  El  pasajero  de  los  escritos  de  uno  de 
sus  interlocutores, dijo  irónicamente:  «Convendría  erigirles  algún  frontispicio  pomposo, algún  nom- 
bre abultado,  ejemplar  y  atractivo.»  Calificando  aquel  titulo  de  hueco  y  altisonante,  y  que  por  tal 
podría  atraerle  la  atención  de  los  lectores.  Tampoco  lo  aprobó  el  famoso  Ijope  de  Vega  en  la  de- 
dicatoria de  su  primera  novela ,  en  que  parece  no  reconocía  en  Cervantes  las  cualidades  suficien- 
tes para  cumplir  con  lo  que  prometía.  Pero  mientras  escatimaban  los  elogios  alas  novelas,  ren- 
díanles sin  saberlo  el  tributo  mayor  de  aprecio  que  puede  darse  á  escritos  de  imaginación,  copiando 
sus  argumentos  para  las  obras  dramáticas  que  componían.  El  mismo  Lope  de  Vega,  don  Agustín 
Moreto,  don  Diego  de  Figueroa  y  Córdoba  y  don  Antonio  SoUs,  con  asuntos  de  ellas  escribieron  ex- 
celentes comedias. 

Mas  sincero  y  menos  preocupado  Tirso  de  Molina,  llamó  á  Cervantes  el  Bocacio  español ;  y  eslo  si 
se  atiende  á  la  elegancia  del  estilo,  si  bien  excede  al  escritor  italiano  en  la  filosofía  de  sus  fábulas. 

(1)  «  Hallando  empero  alj^una  gracia  estos  apólogos  en  la  invención  y  á  la  imilacion  del  primero,  por  lo  místico 

los  aficionados  á  varia  lección,  me  animaré  á  proseguir  que  toca,  me  dio  luz  la  asistencia  á  confesiones  y  espi- 

otra  historia  en  prosa  poética ,  que  tengo  comenzada  y  ritu  del  religioso  convento  de  Bernardas  descalzas  de 

la  intitulo  Entendimiento  y  verdad  amantes  filosóficos;  Talavera;  y  al  segundo  el  amor  de  la  fisolofia,  como 

asunto  nuevo ,  estilo  uniforme  :  y  así,  de  la  fortuna  del  do  contrarios  es  forzoso  ser  una  la  disciplina  moral  y  na- 

primer  libro  colegiré  la  del  segundo,  si  edad  y  ejercí-  tural;  mas  en  esta  oposición  se  hallará  hermandad  por 

cío  no  le  mejoran.  Escribiré  también  un  poema  contra-  la  causa  de  donde  nacen,  y  correspondencia  por  los 

puesto  al  que  te  ofrezco  de  la  Nuda,  que  será  el  Todo.  A  efectos  en  que  couvieneu. » 
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Los  aprobantes  de  ellas  y  algún  que  otro  literato,  libre  de  la  ponzoña  de  los  celos,  aplaudiéronlas  y 
celebráronlas  con  el  mayor  encarecimiento,  agriando  mas  con  esta  conducíala  injusticia  délos  ému- 
los del  autor.  Por  orden  del  vicario  de  Madrid  censuró  el  libro  el  padre  presentado  Juan  Bautista,  re- 
ligioso trinitario,  y  en  su  aprobación  dijo,  entre  otras  cosas,  «que  estas  novelas  entretienen  con  su 
novedad ,  enseñan  con  sus  ejemplos  á  huir  vicios  y  seguir  wtudes ,  y  que  el  autor  cumple  con  su  in- 
tento, con  que  da  honra  á  nuestra  lengua  castellana,  y  avisa  á  las  repúblicas  de  los  daños  que  de 
algunos  vicios  se  siguen,  con  otras  muchas  comodidades».  A  consecuencia  de  ello,  el  vicario  de 
Madrid,  que  era  el  doctor  Gutierre  de  Cetina,  manifestó  al  Consejo  que  nada  contenían  contraía 
fe  ni  buenas  costumbres;  t  antes  con  semejantes  argumentos,  dice,  nos  pretende  enseñar  su  autor 
cosas  de  importancia  y  el  cómo  nos  habemos  de  haber  en  ellas» . — El  trinitario  fray  Diego  de  Ortigo- 
sa,que  examinó  también  la  obra  por  encargo  especial  del  Consejo,  dijo  en  su  aprobación  que  hallaba 
en  ella  cosas  de  mucho  entretenimiento  para  los  curiosos  lectores ,  y  avisos  y  sentencias  de  mucho 
provecho,  y  que  proceden  de  la  fecundidad  del  ingenio  de  su  autor,  que  no  lo  muestra  en  este 
libro  menos  que  en  los  otros  que  ha  sacado  áluz.  El  ingenioso  escritor  Alonso  Jerónimo  de  Salas 
Barbadillo  extendió  mas  su  dictamen  en  la  aprobación  que  dio  por  orden  del  Consejo  de  Aragón, 
diciendo  cque  era  libro  de  honestísimo  entretenimiento...  y  que  no  solo  no  hallaba  en  él  cosa  escrita 
en  ofensa  de  la  religión  cristiana  y  perjuicio  de  las  buenas  costumbres,  sino  que  antes  bien  con- 
firmaba el  dueño  de  esta  obra  la  justa  estimación  que  en  España  y  fuera  de  ella  se  hacia  de  su 
claro  ingenio,  singular  en  la  invención,  y  copioso  en  el  lenguaje,  que  con  lo  uno  y  lo  otro  enseña 
y  admira,  dejando  de  esta  vez  concluidos  con  la  abundancia  de  sus  palabras  á  los  que  siendo  émulos 
de  la  lengua  española ,  la  culpan  de  corta  y  niegan  su  fertilidad. »  Xo  es  extraño  que  en  vista  de 
estas  calificaciones  en  los  privilegios  expedidos  se  le  tenga  por  libro  de  honestísimo  entretenimien- 
to ,  donde  se  mostraba  la  alteza  y  fecundidad  de  la  lengua  castellana,  según  había  sido  reconocido  por 
personas  expertas  en  letras  y  por  ellas  aprobado. 

Y  no  se  diga  que  eran  siempre  laudatorias  tales  aprobaciones ;  pues  en  este  caso  el  público 
tomó  á  su  cargo  acreditar  que  habian  tenido  razón.  Las  multiplicadas  ediciones  que  apenas  pubü- 
cadas  las  novelas  se  repitieron  en  Madrid,  Pamplona,  Bruselas,  Barcelona  y  otras  partes,  mues- 
tran el  aprecio  con  que  las  recibió  ;  aprecio  que  cundió  por  los  países  extranjeros.  Tres  años  des- 
pués de  publicado  el  Quijote  en  España,  César  Oudin  iraprimia  en  Parislade  El  Curioso  imperti- 
nente. En  1613,  cuando  uno  de  los  caballeros  franceses  que  acompañaban  á  su  embajador  en 
Madrid  preguntaba  por  Cervantes  al  licenciado  Márquez  de  Torres,  ponderando  la  estimación 
con  que,  asi  en  Francia  como  en  los  reinos  confinantes,  se  leian  sus  obras ,  cita  entre  ellas  las  no- 
velas. En  efecto,  las  honraron  con  repetidas  traducciones  los  franceses ,  poniéndolas  en  su  lengua 
Francisco  Rosset,  el  señor  D'Audigier  y  Carlos  Cottolendi  á  poco  de  pubhcadas,  y  posterior- 
mente Carlos  Hessein ,  monsieur  Dubournial  y  otros ,  siendo  muchas  las  veces  que  fatigaron  las 
prensas.  En  Italia  se  publicó  en  Venecia,  ya  en  1616,  una  versión  italiana ;  y  la  que  hizo  Donato 
Fontana,  milanés,  vio  la  luz  en  Milán  año  de  4620.  No  hablemos  de  otras  posteriores.  Tiénenlas 
también  los  ingleses  en  su  idioma,  y  son  notables  las  traducidas  por  Shenton. 

El  tiempo  que  acrisola  el  mérito  de  las  obras,  dejando  á  cada  una  en  sus  verdaderos  quilates,  ha 
sido  favorable  á  estas,  conservando  muy  alto  su  valor  en  la  pública  estimación.  Los  críticos  mo- 
dernos,  libres  de  adulación  y  envidia,  han  corroborado  el  juicio  de  sus  aprobantes  y  aumentado 
á  los  suyos  nuevos  elogios.  No  copiaremos  los  de  Mayans  y  Pellicer,  que  podrán  parecer  parciales 
por  el  interés  que  toma  todo  biógrafo  en  engrandecer  á  su  héroe.  Santibañez  dijo  en  el  prólogo 
de  la  traducción  de  uno  de  los  cuentos  morales  de  Marmontel  (i):  «Antes  de  concluir  el  siglo 
anterior  (es  decir,  el  xvi)  se  publicaron  en  España  las  primeras  novelas  regulares,  esto  es.  las 
que  no  perdiendo  de  vístala  imitación  de  la  naturaleza  y  las  costumbres,  Sf  dirigen  principal- 
mente á  la  moral.  En  este  sentido  creo  yo  que  dijo  su  autor  que  él  era  el  primero  que  hahia  no- 
velado en  lengua  castellana.  Cervantes,  aquel  grande  ingenio  tan  admirado  de  la  posteridad  y 
tan  poco  atendido  de  sus  contemporáneos ,  imprimió  en  1584  (2)  sus  novelas  :  obra  en  mi  juicio 
la  mas  correcta  de  las  suyas,  y  en  dictamen  de  un  docto  escritor  de  nuestros  dias,  la  mejoren  su 
clase  de  cuantas  en  Europa  se  han  publicado  hasta  ahora.  Lope  de  Vega  siguió  sus  pasos,  pero 
se  quedó  inferior.»  El  abate  Andrés,  que  es  sin  duda  el  critiro  á  «pi»^  SantilMru'^  nUide,  censura 

(t)  La  mala  madre,  pág.  7  ;  sigoientes  y  pig.  17.  en  otra  nota,  se  vera  cuüiidc*  ¡rniieron  a  luz  por  vez  pri- 

1^)  Es  equivocación  :  en  este  año  se  publicó  La  Ga-       mera. 
¡atea.   Eo  la  bibliografía  de  las  novelas,  que  daremos 
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imparcialraente  sus  bellezas  y  defectos  de  esta  manera  (1) :  «Sus  argumentos  no  tienen  tanto  in- 
terés como  el  de  algunas  novelas  francesas  ;  pero  la  conducción  de  la  fábula,  la  pintura  de  los 
caracteres,  la  expresión  de  los  afectos  y  la  propiedad  del  estilo,  todo  es  tan  superior  en  Cervantes, 
que  en  él  parece  que  siempre  se  oye  la  voz  de  la  naturaleza,  y  en  los  modernos  se  ve  casi  por 
todas  partes  la  afectación  y  el  estudio.  Cervantes,  sin  detenerse  en  observaciones  sobrado  in- 
dividuales, toca  todas  aquellas  circunstancias  que  ponen  los  hechos  á  mas  clara  luz  y  que  sirven 
para  preparar  bien  los  accidentes  ;  las  aventuras  se  suceden  espontáneamente  y  según  el  orden 
natural  de  los  humanos  acaecimientos;  las  narraciones  son  claras  y  precisas,  y  se  hacen  verosí- 
miles con  la  distinción  de  los  tiempos ,  de  las  personas  y  de  los  lugares ,  con  la  exposición  de  las 
causas  y  de  los  efectos ,  y  con  aquellas  oportunas  reflexiones  que  hacen  ver  la  conexión  de  las 
cosas  y  dan  mayor  peso ,  evidencia  é  interés  á  las  narraciones  ;  las  personas  que  se  introducen 
hablan  y  obran  como  corresponde  al  carácter  propio  de  su  esfera  y  condición...  En  suma,  en  todo 
sigue  las  costumbres  de  la  sociedad ,  todo  procede  según  el  regular  curso  de  la  naturaleza;  y 
las  novelas  de  Cervantes  ocultan  la  ficción  y  presentan  todas  las  apariencias  de  verdad,  y  por 
todas  partes  parecen  verosímiles,  llenas  de  interés  y  agradables.  De  aquí  nace  que  aun  después 
de  cerca  de  dos  siglos  se  lean  y  vuelvan  á  leer  con  gusto  por  las  personas  cultas,  se  reproduzcan 
en  nuevas  traducciones  y  reimpresiones,  y  se  tengan  por  una  obra  clásica  y  magistral  en  su  gé- 
nero... A  veces  me  ofenden  algunos  coloquios  sobrado  conceptuosos  y  poco  naturales,  y  qui- 
siera que  los  argumentos  fuesen  de  mayor  interés  y  mas  dignos  de  su  elegante  pluma ;  pero  sin 
embargo,  digo  que  estas  novelas  son  piezas  excelentes  de  imaginación  y  de  elocuencia ,  las  mas 
perfectas  novelas  de  cuantas  tenemos  hasta  ahora,  y  obras  magistrales  en  su  género.»  —  En  fin, 
Capmani,  en  su  Teatro  de  la  elocuencia,  reconoce  que  aunque  encuentra  defectos  de  languidez  y 
de  falta  de  interés  en  ellas,  los  resarcen  suficientemente  los  modos  de  decir  dehcados,  tiernos, 
sentidos  y  armoniosamente  elegantes,  las  frases  afectuosas  y  enérgicas,  las  imágenes  de  una 
extremada  gallardía,  las  hermosas  descripciones  y  los  discursos  bien  razonados  (2). 

Autores  que  piensan  hacerse  notables  sosteniendo  paradojas  quisieron  á  fines  del  siglo  pasa- 
do ,  menoscabando  las  glorias  de  su  patria ,  privar  á  Cervantes  de  parte  de  la  suya  y  aun  ul- 
trajar su  honrada  y  buena  fe  suponiendo  sofística  y  ligeramente  que  hurtó  sus  obras  de  otros, 
solo  porque  se  conservan  los  primeros  bosquejos  de  algunas  en  las  misceláneas  del  licenciado 
Porras  ;  ya  hubo  quien  lo  defendió  de  esta  impostura.  Otros  achican  su  mérito,  privados  de  sen- 
tidos para  apreciarlo  ;  á  estos  contesten  los  anteriores  elogios ;  y  si  ellos  no  bastan ,  el  testi- 
monio de  las  numerosas  ediciones  publicadas  sin  cesar  durante  tres  siglos  (3).  Sí  la  continuación 

(1)  Historia  de  toda  literatura,  t.  iv ,  pág.  S29.  Consejo  de  su  majestad  hizo  ver  este  libro.  Además  de 

(2)  Tom.  IV,  pág.  427.  estas  censuras ,  dadas  por  lo  respectivo  á  la  jurisdicción 

(3)  Hé  aquí  una  noticia  bibliográfica  de  las  novelas,  eclesiástica  de  la  Vicaría,  encargó  el  Consejo  direeta- 
que  copiamos  de  los  papeles  de  don  Martin  Fernandez  de  mente  o*ro  examen  de  las  novelas  al  padre  fray  Diego 
Ñavarrete.  de  Hortigosa,  trinitario  también  en  Madrid,  el  cual  en 

Presentólas  Cervantes  para  su  impresión  á  mediados  su  Aprobación,  fecha  á  8  de  agosto  de  1612,  dijo  que  ha- 
de 1612.  y  al  año  siguiente  se  publicaron  con  este  titulo:  Haba  en  este  libro  cosas  de  mucho  entretenimiento  pa- 

1.*  ^Novelas  ejemplares  de  Miguel  de  Cervantes Saa-  ra  los  curiosos  lectores,  y  avisos  y  sentencias  de  mu- 
vedra,  dirigidas  á  don  Pedro  Fernandez  de  Castro,  con-  cho  provecho,  y  que  proceden  de  la  fecundidad  é  ingenio 
de  de  Lemos,  en  Madrid  ,  por  Juan  de  la  Cuesta,  año  de  su  autor,  etc.  Satisfecho  por  estas  censuras  el  Con- 
de 1613.»  Un  lomo  en  4." — Don  Nicolás  Antonio,  Mayans  sejo  de  Castilla  de  la  bondad  y  mérito  de  la  obra,  mandó 
y  otros  citan  esta  como  la  primera  edición,  que  no  expedir  el  privilegio  real  en  Madrid,  á  22  de  noviembre 
hemos  logrado  ver,  pero  por  los  principios  de  la  que  de  1612,  en  que  se  dice  que  por  parte  de  Cervantes  se 
el  mismo  impresor  Cuesta,  repitió  al  año  siguiente  había  hecho  relación,  que«havíades  compuesto  unlibro, 
de  1614,  .'e  deduce  que  antes  de  mediadoel  año  de  1612  inüMaóo  Novelas  ejemplares,  de  honestísimo  entreteni- 
presentó  Cervantes  su  manuscrito  al  Consejo  de  Casti-  miento,  donde  se  mostraba  la  alteza  y  fecundidad  de  la 
lia,  solicitando  licencia  para  imprimirle.  Y  asi  fué  que  lengua  castellana,  que  os  había  costado  mucho  trabajo 
por  comisión  de  aquel  tribunal,  el  doctor  Gutierre  de  el  componerlo»,  etc.;  y  en  consecuencia  se  le  daba  el 
Cetina,  vicario  de  Madrid  por  el  arzobispo  don  Ber-  privilegio  por  diez  años  para  poderle  imprimir  él  ó 
nardo  de  Sandoval  y  Hojas,  decretó  en  2  de  julio  de  1612,  quien  su  poder  tuviere. 

que  examinase  la  obra  el  padre  presentado  fray  Juan  Con  esta  licencia  se  comenzó  la  impresión  de  las  no- 
Bautista,  trinitario,  informando  si  contenia  cosas  con-  velas,  que  ya  estaba  concluida  á  mediados  del  año  si- 
tra  la  fe  y  buenas  costumbres,  y  si  era  justo  que  se  im-  guíente,  cuando  Cervantes  escribió  el  prólogo  y  la  de- 
primiese. En  O  del  mismo  mes  de  julio  contestó  aquel  dicatoria  al  conde  de  Lemos,  firmando  esta  en  Madrid 
religioso,  desde  su  convento  de  la  Santísima  Trinidad,  á  14  de  julio  de  1613.  La  tasa,  dadaá  pedimento  de  Cer- 
en  la  calle  de  Atocha,  con  su  Aprobación  y  elogios.  EÍ  vantes,  por  Hernando  de  Vallejo,  escribano  de  cámara 
doctor  Gutierre  de  Cetina,  en  vista  del  mismo  informe,  del  Rey  y  del  Consejo  ( en  que  expresa  que  el  libro  te- 
extendió  lambien  la  suya  en  el  mismo  día  9  de  julio,  di-  nía  sesenta  y  un  pliegos,  cuyo  valor  total  era  de  siete 
ciendo  que  por  comisioa  y  maadado  de  loa  señores  del  reales  y  diez  maravedís  en  papel),  está  fecha  en  Madrid 
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en  ser  reimpresas  las  obras  por  una  serie  dilatada  de  años  es  el  fiador  mas  seguro  de  su  mérito, 
grande  es  la  excelencia  de  las  novelas  de  Cervantes  ;  las  impresiones  modernas  son  todavía  en 
mucho  mayor  número  que  las  antiguas,  y  eso  que  al  presente  faltan  algunos  de  los  motivos  de 


á  tO  de  afrosto  de  1613  :  lo  que  demuestra  que  la  im- 
presión dol  libro  con  sus  principios  se  bailaba  ya  entera- 
mente concluida. 

La  licencia  del  supremo  Consejo  de  Aragón  se  soli- 
citó después  de  impresa  la  obra ;  pues  la  Aprobación  de 
Alonso  Jerónimo  de  Salas  Barbadillo,  dada  por  comi- 
sión de  aquel  Consejo ,  está  fecha  á  oí  de  julio  de  1613. 
El  Consejo  de  Aragón,  en  vista  de  su  ventajoso  informe, 
no  se  detuvo  en  mandar  expedir  el  privilegio  real,  co- 
mo se  verificó  en  San  Lorenzo  el  Real,  á  9  de  agosto 
de  1613,  en  el  cual  se  repite  ser  el  libro  de  las  novelas 
de  honestísimo  entretenimiento ,  y  con  este  otros  elo- 
gios ;  y  que  por  tanto  se  le  concedían  al  autor  diez  años 
para  que  durante  ellos  se  pudiese  imprimir  en  el  reino 
de  Aragón.  Es¡as  aprobaciones  manifiestan  el  aprecio 
que  ya  se  hacia  del  ingenio  de  Cervantes  dentro  y  fuera 
del  reino  de  Castilla. 

2.*  fNovelat  ejemplares  de  Miguel  de  Cervantes  Saa- 
vedra,  dirigidas  á  don  Pedro  Fernandez  de  Castro,  con- 
de de  Lemos,  de  Andrade  y  de  Villalba,  marqués  de 
Sarria,  gentilhombre  de  cámara  de  su  majestad,  vi- 
rey,  gobernador  y  capitán  general  del  reino  de  Ñapóles, 
comendador  de  la  encomienda  de  la  Zarza,  de  la  orden 
de  Alcántara.  Año  1614.  Con  privilegio  de  Castilla  y  de 
los  reinos  de  Aragón.  En  .Madrid  por  Juan  de  la  Cuesta. 
Véndese  en  casa  de  Francisco  de  Robles,  librero  del 
Rey  nuestro  señor. »— In  tomo  en  4.°  de  236  hojas,  sin 
los  principios.  Al  fin  de  la  obra  se  expresa  otra  vez  t  En 
Madrid  por  Juan  de  la  Cuesta.  Año  mdcxiv.  » 

Esta  edición,  que  contiene  todos  los  principios  y  apro- 
baciones de  que  hemos  dado  noticia,  parece  una  repe- 
tición idéntica  de  la  primera,  hecha  por  el  mismo  Juan 
de  la  Cuesta  el  año  anterior :  hemos  examinado  un 
ejemplar  que  posee  el  conde  de  Casa-Valencia,  y  le  com- 
pró en  Berlín  el  año  de  1800. 

3.'  «En  Bruselas,  por  Roger  Velpio  y  Huberto  Anto- 
nio, impresores  de  sus  Altezas:  al  Águila  de  oro ,  cerca 
de  palacio,  año  de  1614. »—  Un  tomo  en  8."  de  G16  pági- 
nas, sin  los  principios.  El  privilegio,  dado  á  los  impre- 
sores por  los  serenísimos  principes  Alberto  é  Isabel  Cla- 
ra Eugenia,  en  su  consejo  de  Bruselas,  á  10  de  mayo 
de  1614,  manda  que  ninguno  imprima  ni  venda  este 
libro  por  espacio  de  seis  años  sin  licencia  de  los  mismos 
impresores.  Contiene  esta  edición  el  ¡irólogo  y  la  dedi- 
catoria de  Cervantes,  las  tres  composiciones  poéticas 
en  su  elogio,  y  las  cuatro  aprobaciones  de  los  dos  reli- 
giosos trinitarios,  del  doctor  Cetina  y  de  Alonso  de 
Salas  B.irbadillo,  que  se  estamparon  en  la  de  Madrid. 
(Academia  española.  Citase  también  en  el  catálogo  in- 
t;lés  de  libros  de  B.  Whitle  é  hijo,  pág.  268,  núme- 
ro 8,224.) 

4.'  tEn  Pamplona,  año  de  1614.»  — Un  tomo  en  8.« 
Citase  esta  esta  edición  en  el  índice  inglés  de  libros  de 
W.  Collins  del  año  1787.  p:ig.  117,  núm.  3,(W9.—  Eii  efec- 
to, consta  por  la  edición  iipcha  en  la  misma  ciudad  en  1617 
que  de  orden  del  Consejo  de  Navarra  aprobó  esta  obra 
fray  Pedro  de  Olivares  en  Pamplona  á  29  de  setiembre 
de  1615  (cuando  acababa  de  publicarse  en  .Madrid),  y  que 
en  consecuencia  de  esta  aprobación  dio  aquel  tribunal, 
al  impresor  Nicol  is  de  Assiayn,  licencia  para  imprimir 
las  novelas,  con  fecha,  en  Pamplona,  de  8  de  enero 
de  1614. 

:>.*  «  En  Pamplona,  año  de  1CI5.  t  —  Un  tomo  en  8."» 
Hacese  memoria  de  esta  edición  en  el  suplemento  del 
catalogo  de  libros  de  W.  Collins,  del  año  1784,  pag.  24, 
num.  2,820.  — Sin  duda  fué  repetición  del  anterior,  eo 


uso  de  la  licencia  obtenida  y  dada  por  el  Consejo  de  Na- 
varra. 

6.*  En  Venecia,  año  de  1616,  en  12.°  Don  Nicolás 
Antonio  cita  esta  edición  en  su  Bibliolheca  nova. 

7.*  En  Milán,  año  de  161o.  .Noticia  del  señor  Vargas 
Ponce,  que  lo  vio  en  una  lista  de  libros  antiguos  que  ven- 
día un  mercader  de  Valencia.  —  Un  tomo  en  12.°.  Lo  he 
visto  citado  en  el  catálogo  manuscrito  del  librero  Salva. 

8.*  En  Pamplona,  por  Nicolás  .\ssiayn,  impresor  del 
reino  de  Navarra,  año  1617.  Un  tomo  en  8.°  Contiene 
en  esta  edición  la  Aprobación  y  licencia  de  que  hemos 
hablado  anteriormente,  de  lo  que  se  infiere  ser  una  re- 
petición de  las  ediciones  anteriores,  hecha  en  conse- 
cuencia del  mismo  privilegio. 

9.'  En  Madrid,  año  1617.  Un  tomo  en  8."  Cítase  en 
el  índice  inglés  de  libros  de  King  del  año  1787,  pág.  97, 
núm.  3,627. 

10.»  En  Madrid,  1622,  en  8.°  La  cita  Don  Nicolás  An- 
tonio en  su  Biiliotheca  nova. 

11.»  En  Bruselas,  año  16^:  un  tomo  en  8."  Citada  en 
el  índice  de  King,  año  1787,  pág  97  ,  núm.  3,6^8. 

12.^  tCon  licencia,  en  Barcelona,  por  Esteban  Libe- 
rós,  en  la  calle  de  Santo  Domingo,  año  de  hucxxxi.» — 
Un  tomo  en  8.°  de  360  folios.  Esta  edición  se  hizo  por  la 
de  Pamplona,  según  consta  por  la  .Aprobación  y  Licencia 
dada  por  el  vicario  eclesiástico  de  Barcelona ,  á  8  de  se- 
tiembre de  1627;  pues  á  continuación  se  pone  la  licen- 
cia del  Consejo  de  Navarra,  expedida  á  11  de  enero 
de  1614,  de  que  hemos  hecho  mención.  Tal  vez  se  hizo 
en  Barcelona  otra  edición  á  fines  de  1627  ó  principios 
del  año  siguiente;  pues  no  era  natural  solicitar  el  per- 
miso para  la  de  1631  con  la  anticipación  de  tres  ó  cua- 
tro años  en  una  obra  tan  aplaudida  y  de  tanto  despacho. 

13.^  En  Madrid,  año  de  1664.  Un  tomo  en  4."  Citase 
esta  edición  en  el  citátogo  inglés  de  libros  de  EgestOQ« 
de  1788,  pág.  374,  núm.  11,292. 

14."  En  Londres,  año  de  1703:  un  tomo  en  4."  Se  ve 
en  el  índice  inglés  de  Faulder,  año  de  1788,  pág.  83, 
núm.  2,486. 

15.*  « Con  licencia,  en  Barcelona,  año  de  1722.  > — Unto, 
mo  en  A."  de  40o  páginas,  á  dos  columnas.  La  .Aprobación 
y  la  Licencia  para  esta  impresión  están  dadas  por  el  doc- 
tor Miguel  Jerónimo  Martel ,  vicario  general  del  arzo- 
bispado de  Zaragoza,  con  fecha  en  esta  ciudad ,  á  8 de 
marzo  de  !66o;  pero  no  se  expresa  el  nombre  del  impre- 
sor r.i  en  la  portada  ni  en  otra  parte  alguna.  Infiérese 
sin  embargo  de  esta  fecha:  1."  que  por  los  años  1665  se 
reimprimieron  estas  novelas  en  Zaragoza  ó  en  algún 
otro  puiblo  de  su  arzobispado ;  i."  que  esta  edición  de 
Barcelona  se  hizo  por  el  original  ó  texto  de  aquellas 
ediciones,  respecto  á  que  se  conservó  en  ella  su  Apro- 
bacion  y  Licencia. 

16.*  tSovelas  ejemplares  de  Miguel  de  Cerrantes  Saa- 
vedra,  dirigidas  a  la  excelentísima  señora  condesa  de 
Westmorland.  En  esD  última  impresión  adornadas  é 
ilustradas  con  muy  bellas  estampas.  En  la  Haya,  á  costa 
de  J.  Nearlme,  mdccxxxix.  »  —  Dos  tomos  en  8." 

Pedro  IMiioda,  que  b.ibia  corregido  la  magnifica  edi- 
ción del  Quijote,  hecha  en  Londres  el  año  1738,  y 
cuidado  de  la  que  se  hizo  allí  mismo  el  año  siguiente 
de  1739  de  Lu  lUana  de  Gil  Polo  (que  dirigió  á  doña 
Isabel  Sullon  con  una  epístola  castellana),  corrió  tam- 
bién con  esta  publicación  de  las  novelas  de  Cervantes, 
dedicándola  a  la  muy  noble  señora  doña  .María  Fane, 
condesa  de  Westmorland,  con  fecha  en  Londres,  año 
de  1736,  en  consideración  a  que  en  solo  cuatro  meses 
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placer  que  los  lectores  experimentarian  en  su  tiempo.  Los  contemporáneos  de  Cervantes,  testi- 
gos de  los  sucesos  que  retrató  y  de  las  costumbres  y  vicios  que  eran  objeto  de  su  sátira,  tu- 
vieron-que  encontrar  en  ellos  mayor  recreo  que  nosotros,  que  apenas  podemos  ya  comprender 


habia  aprendido  aquella  señora  la  lengua  castellana,  lo- 
grando, no  solo  entender  los  autores  graves  de  ella,  sino 
hablarla  y  pronunciarla  con  elegancia  y  corrección.  El 
editor  omitió  la  Üedicatoria  de  Cervantes ,  aunque  no  su 
prólogo;  y  arregló  el  texto  á  la  edición  de  Barcelona, 
como  parece  por  la  Aprobación  y  Licencia,  que  traslada  de 
esta ,  cuando  de  orden  de  Francisco  Ierre ,  vicario  gene- 
ral de  aquella  ciudad,  la  aprobó  fray  Tomás  Rocca,  en 
el  convento  de  Santa  Catalina  mártir,  á  8  de  setiembre 
de  1627.  También  copia  la  licencia  del  Consejo  de  Na- 
varra, dada  al  impresor  Assiayn,  en  Pamplona,  á  W  de 
enero  de  1614,  como  que  se  conservó  en  las  ediciones 
de  Barcelona,  hechas  por  el  texto  de  las  de  Navarra. 

El  tomo  I  contiene  las  siete  primeras  novelas,  y  el  ii  la 
de  El  curioso  impertinente  y  las  otras  cinco  ;  y  cada  una 
tiene  al  frente  su  estampa;  todas  bellamente  dibujadas 
y  grabadas  por  Jacobo  Folkema,  de  quien  son  también 
las  del  Quijote  déla  edición  de  la  Haya,  hecha  en  1744. 
La  parte  tipográfica  está  desempeñada  con  mucha  be- 
lleza y  curiosidad. 

17. •  « Nueva  edición  ilustrada  y  adornada  de  muy 
bellas  estampas.  En  Ambéres ,  á  costa  de  Bousquet  y 
compañía,  mdccxliii.  » — Dos  tomos  en  8."  mayor.  Esta 
edición  se  hizo  por  la  anterior,  y  así  conservó  como  ella 
los  principios  de  la  de  Barcelona  y  Pamplona.  Además 
de  las  láminas  correspondientes  á  las  novelas,  tiene  en 
el  t.  1  un  retrato  de  Cervantes,  copiado  de  la  edición 
del  Quijote,  hecha  en  Londres,  año  de  1758. 

18.*  « Nueva  edición  ilustrada  y  adornada  de  muy  be- 
llas estampas.  Valencia,  en  la  imprenta  de  Salvador 
Fauli,  MDCCLxix. »  — Dos  tomos  en  8." 

19*  «Nueva  edición,  etc.,  por  Salvador  Fauli,  año 
de  1783. »—  Es  una  repetición  de  la  de  1769 ,  hecha  por 
el  mismo  impresor  con  las  mismas  estampas  y  con  solo 
el  Prólogo  de  Cervantes  en  los  principios.  Una  y  otra 
parecen  hechas  con  arreglo  á  las  anteriores  de  la  Haya 
y  Amberes,  pues  contienen  también  como  ellas  la  no- 
vela de  El  curioso  impertinente ,  que  no  se  incluyó  en 
las  primitivas,  y  el  retrato  de  Cervantes. 

20."  «Nueva  impresión  corregida  y  adornada  con  lámi- 
nas, en  Madrid,  por  don  Antonio  Sancha,  año  de  1783.» 
—  Dos  tomos  en  8."  mayor.  Entre  las  empresas  útiles 
que  se  propuso  este  hábil  impresor ,  según  hemos  in- 
sinuado anteriormente,  fué  una  la  de  formar  colección 
de  todas  las  obras  de  Cervantes,  imprimiéndolas  cor- 
rectamente y  adornándolas  con  buenas  estampas.  ¡  Oja- 
lá que  el  encargado  de  corregir  y  puriQcar  el  texto  hu- 
biese sido  á  veces  mas  cuidadoso  y  diligente  en  co- 
tejarlo con  las  ediciones  primitivas,  para  rectificarla 
lección  genuina  de  muchos  pasajes,  conocidamente  vi- 
ciados y  pervertidos,  como  lo  hizo  después  el  señor 
Pellicer  con  el  Quijote!  El  impresor  nada  omitió  por  su 
parte  para  hacer  a|)reciable  esta  colección  que  dedicó  al 
conde  de  Floridablanca.  Cada  novela  tiene  su  lámina 
correspondiente,  todas  inventadas  y  dibujadas  por  don 
José  Jimeno  y  don  Bernardo  Barranco,  y  grabadas  por 
Brieva,  Pro,  Moreno  Tejada,  y  Vázquez,  insignes  profe- 
sores de  aquel  tiempo.  El  esmero  en  la  parte  tipográfi- 
ca y  la  uniformidad  en  el  tamaño,  letra  y  papel  con  las 
demás  obras  de  Cervantes  hacen  esta  colección  la  mas 
apreciable  y  completa  que  hasta  ahora  conocemos. 

21. •  En  Valencia,  año  de  1797.  — Dos  Volúmenes  en  8.» 
con  láminas. 

i^.*  En  Madrid,  año  de  1797.— Tres  volúmenes  en  18.* 
De  ambas  ediciones  se  habla  en  el  catalogo  de  Dulau, 
publicado  en  Londres  por  enero  de  1813,  pág.  416. 


23."  En  Madrid  en  la  imprenta  de  Villalpando,  año 

de  1799.  —Tres  tomos  en  12.° 

24.*  En  Madrid,  por  la  viuda  de  Ibarra,  año  de  1803. 
—  Tres  tomos  en  8.' 

Adición.  A  este  catálogo  del  señor  Navarrete  pudieran 
añadirse  otras  muchas  ediciones  publicadas  en  el  pre- 
sente siglo;  pero  siendo  la  mayor  parle  de  surtido,  he- 
chas sin  elegancia,  solo  hablaremos  de  la  siguiente,  que 
ocupa  los  tomos  vu,  viu  y  ix  de  las  Obras  escogidas  de 
Miguel  de  Cervantes,  que  lleva  por  titulo  : 

23.*  (i Nueva  edición  clásica,  arreglada,  corrregida  é 
ilustrada  con  notas  históricas  gramaticales  y  criticas  por 
don  Agustín  Garda  de  Arrieta ,  individuo  de  número  de 
la  Academia  Española,  y  honorario  de  la  latina  matriten- 
se, etf .  Paris,  en  la  librería  hispano-francesa  de  Bossan- 
ge,  padre;  calle  de  Richelieu,  nüm.  60. «  —  Bonita  edi- 
ción en  12."  con  láminas.  La  introducción  se  compuso 
entresacando  literalmente  todo  lo  que  el  señor  Navar- 
rete dijo  de  las  novelas  en  su  \'ida  de  Cervantes,  lo  cual 
calló  el  editor  á  pesar  de  que  nada  ponía  de  su  cosecha. 

NOTA. 

Además  de  las  ediciones  completas  que  se  han  hecho 
de  las  novelas  de  Cervantes,  hay  ejemplar  de  haberse 
impreso  suelta  alguna  de  ellas,  como  la  de  El  curioso 
impertinente ,  que  incluyó  César  Oudin  al  fin  de  la  Silva 
curiosa  de  Julián  de  Medrano ,  impresa  en  Paris  año 
de  1608,  y  las  de  Rinconete  y  Cortadillo  y  El  celoso  extre- 
meño, que  por  haberlas  encontrado  manuscritas  en  un 
antiguo  códice  de  la  biblioteca  de  San  Isidro  de  Madrid 
don  Isidoro  Bosarte,  y  notado  algunas  variantes  sus- 
tanciales respecto  á  las  ya  publicadas ,  las  imprimió  exac- 
tamente conforme  á  estas  antiguas  copias  en  los  núme- 
ros 4.*  y  5."  de  la  obra  intitulada  Gabinete  de  lectura  espa- 
ñola, dando  razón  en  los  prólogos  del  hallazgo  de  estas 
novelas,  de  las  circunstancias  del  códice  y  de  las  alte- 
raciones que  habia  advertido  al  confrontarlas  con  las 
que  corren  impresas  del  mismo  autor. 

TRADUCCIONES. 

El  abate  Lampillas,  tratando  de  las  novelas  y  de  ^u 
mérito  (Ensayo  de  la  literatura  española,  t.  v,  diserta- 
ción 7." ,  par.  7.",  en  la  traducción  castellana ,  pág.  187) 
dice  que  en  el  año  de  1616  salieron  de  las  prensas  de  Ve- 
necia  traducidas  en  italiano ,  y  que  otra  traducción  hizo 
en  el  mismo  idioma  Donato  Fontana,  que  se  publicó 
en  Milán  el  año  1629. 

Hemos  dicho  ya  en  el  párrafo  2." ,  número  6.°  de  La 
Ilustración  bibliográfica,  publicada  en  nuestra  Vida  de 
Cervantes  ,  que  César  Üudin  ,  maestro  de  lenguas, 
tradujo  al  francés  la  novela  de  El  Curioso  impertinente, 
y  á  dos  columnas  la  imprimió  en  Paris  el  año  1608,  para 
la  instrucción  de  sus  discípulos ,  la  cual  se  ha  reimpre- 
so suelta  como  se  nota  en  algunos  catálogos  con  el  titu- 
lo de  Lemari  trop  curieux ,  traducción  del  español.  De 
estas  reimpresiones  cita  una  Dulau  en  el  suyo ,  en  12.", 
configuras,  1809.  Publicadas  las  doce  novelas  algunos 
años  después  que  la  de  El  Curioso  impertinente ,  los 
franceses  hicieron  de  ellas  repelidas  traducciones,  co- 
mo asegura  Lampillas,  poniéndolas  en  su  lengua,  según 
llevamos  dicho  en  el  Texto,  Francisco  Rosset,  el  señor 
d'Audigier  y  Carlos  Coltolendi,  cuyas  traducciones  fue- 
ron leidas  y  eslimadas  ,  si  bien  la  que  obtuvo  mas  acep- 
tación es  la  de  Pedro  Hessein,  publicada  en  Amster- 
dam,  año  de  1700,  y  reimpresa  allí  en  1709 y  1713,  y  en 
París  en  los  años  de  1713  y  17i3.  Aunque  no  sabemos  si 
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sus  alusiones,  ni  la  oportunidad  de  sus  críticas,  ni  la  propiedad  de  sus  pinturas  y  retratos. 
Tenemos  en  cambio  otra  ventaja,  la  déla  imparcialidad;  y  al  fin  como  Cervantes ,  aunque  al 
pintar  un  vicio  ó  ridiculez  tirase  á  tejado  conocido ,  sabia  generalizar  su  censura  y  tomar  lo 
principal  de  la  misma  naturaleza,  su  critica  pertenece  á  todos  los  tiempos  y  á  todas  las  edades. 


es  la  misma,  ü  otra  nueva  traducción ,  es  cierto  que  el 
año  de  1768  se  hizo  enAmsterdam  una  bella  edición  del 
Quijote  y  de  las  novelas,  en  lengua  francesa,  en  ocho 
volúmenes  en  12.°,  con  hermosas  estampas  (índice  in- 
glés de  libros  de  Hayes  para  1788,  pág.  i99,  nüm.  6,112); 
que  en  el  mismo  año  de  1768  se  hizo  otra  también  en 
Anisterdam  solo  de  las  novelas  en  dos  volúmenes  en  8.°, 
con  láminas  (índice  inglés  de  Robson,  año  1786, pági- 
na 218 ,  núm.  7419);  y  que  anteriormente  en  1705  se  ha- 
bia  hecho  eu  la  misma  ciudad  otra  edición  en  8."  (índice 
de  Faulder ,  178o,  pág.  285).  Monsieur  Lefebure  de  Ville- 
brune,  en  el  prefacio  de  su  traducción  francesa  de  la 
Segunda  guerra  pánica,  poema  de  Silío  Itálico  (impresa 
en  París,  año  de  1781 ,  en  8.°,  t.  i),  dice  hablando  de  ka 
novela  áe  El  licenciado  Vidriera,  que  de  ella  había  dado 
una  traducción  entre  las  novelas  de  Cervantes ;  este  es 
otro  traductor  francés  de  ellas,  de  que  no  teníamos  no- 
ticia. 

Monsieur  Dubournial,  en  la  colección  de  obras  esco- 
gidas de  Cervantes  que  se  proponía  publicar,  traduci- 
das al  francés,  según  su  prospecto  impreso  año  de  1805, 
comprendía  las  trece  novelas,  incluyéndola  de  El  curioso 
impertinente ,  que  separaba  del  Quijote ,  para  colocarla 
entre  las  demás  (a). 

«Cervantes,  sesnouveHes,précédées  de  sa  vie*,  cuatro 
volúmenes  en  18.",  1809.  Véase  el  catálogo  de  Dulau, 
Londres,  1813,  pág.  123. 

No  solo  han  traducido  los  franceses  las  novelas  de 
Cervantes,  sino  que  han  escrito  otras  imitándole,  como 
consta  de  este  anuncio :  Nouvelles  imitéet  de  Cervantes  et 


(a)  De  la  tradaeeion  de  las  obras  completas  de  Cerrantes,  por 
monsienr  Dubournial,  bizo  una  edición  inonsiar  Mequignon  Mar- 
vis  en  1820,  en  que  por  lo  tanto  induró  las  novelas.  Poblicóla 
por  suscricion  en  doce  ó  trece  volámenes  en  8.*  con  láminas 
grabadas,  dísefiadas  por  Horacio  Vernet,  Eugenio  Laogier,  Des- 
senne  y  otros;  y  el  retrato  de  Cervantes  pur  Lignon.  — En  el  pros- 
pecto, después  de  hablar  el  editor  de  que  el  estudio  de  la  len- 
gua española  precedió  entre  los  franceses  al  renacimiento  de  las 
letras,  y  fué  como  la  aurora  que  anunció  el  dia  que  había  de 
brillar  en  el  gran  siglo  de  Luis  XIV,  juzga  las  diferentes  tra- 
ducciones que  ajiarecieron  del  Quijote  antes  de  la  de  monsieur 
Dubournial.  La  gnn  aceptación  que  tuvo  la  de  este  movió  al  tra- 
ductor i  emprender  la  de  Pensiles  f  Segiimumla,  y  después  i  tras- 
ladar las  Ubraf  completas  de  Cervantes,  <|ne  faltaban  aun  de  las  bi- 
bliotecas f>aiici-s.<s,  no  habiéndose  traducido  jamás  en  esl:  lengua 
La  Calatea,  Et  TriUru  y  El  viaje  del  Parnaso;  cosa  que  eilra&a  el 
editor,  pues  dice  que  en  cada  página  de  estos  escritos  se  ve  el  ge- 
nio original  que  composo  el  Quijote,  y  en  días  bebieron  los  es- 
critores del  siglo  de  Luis  XIV  muchas  felices  iJoas :  de  suerte  que 
'-1  traducirlas  ahora  era  preparar  una  abundanlíí  cosecha  á  los  li- 
uratos,  y  nuevos  placeres  i  lodo  género  de  lectores.  Espera  que 
so  edición  iguaUrá  en  perfección  tipográfica  á  la  mejor  que  haya 
producido  la  Kranria,  la  iT.ilij,  la  Inglaterra,  la  Holanda  y  auu  la 
misma  Esp.iña,  icniendo  además  la  ventaja  de  ser  la  pnmera  en 
que  se  publica  oca  coiercioa  completa  del  insigne  escritor.  Esto 
es  en  p.irtc  exaclü.  puesto  que  en  la  edición  completa  que  hizo 
Sanchi  y  de  que  se  ha  hablado  en  estas  noticias  bibliográficas  no 
se  dio  entrada  al  Tenlro.  También  podía  el  editor  esUr  satisfecho 
de  la  belleza  de  la  edición,  que  es  <>legantc  sobre  todas  lasqne  he- 
mos visto,  si  se  exceptúa  el  Quijote  grande  de  la  Academia  espa- 
ftola,  con  cnví.  nombre  se  enUeode  la  que  se  bizo  en  Madrid  por 
don  Joaquín  ibarri.  honra  y  prez  de  los  impresores  españoles, 
en  17W»,  en  cuatro  tomos  en  4.*  mavor.  La  colección  francesa  de 
que  hablamos  va  precedida  de  ana  tiadoccion  de  la  Vida  de  Cer- 
tantet,  que  por  encargo  de  la  dicha  Academia  escribió  don  Martin 
Fernandez  de  Navarrete,  y  se  imprimió  en  1819  para  acompaflar  la 
edición  del  Quijote  que  ^e  hizo  on  el  mismo  tamafio. 

(Adición  del  escritor  de  este  ÜMfs^^ 


autres  auteurs  espagnoh,  dos  vol.  12.',  con  fig, ,  4802. 
París.  Véase  el  mismo  catálogo  de  Dulau,  Londres,  1813, 
pág. 137. 

Los  ingleses,  según  varios  catálogos  de  sus  libreros, 
las  tienen  traducidas  en  su  idioma  por  Sheuton,  en  12.", 
y  hay  otra  traducción  publicada  en  Londres,  año  de  1741, 
en  8."  Asi  parece  del  catálogo  de  libros  ingleses,  hecho 
en  Londres,  1773,  pág.  57;  y  del  índice  de  Faulder,  1788, 
página  204. 

A  las  traducciones  completas  de  las  novelas  hay  que 
añadir  una  italiana  de  El  Coloquio  de  los  perros.  El  señor 
O.  Jovenal  Vegezzí,  de  Turin ,  oficial  de  la  primera  se- 
cretaría de  Estado  de  su  majestad  Sarda,  y  socio  cor- 
respondiente de  muchos  cuerpos  literarios  de  Italia,  ha 
sido  de  los  extranjeros  que  con  mas  ardor  han  cultiva- 
do en  este  siglo  el  estudio  de  las  letras  españolas.  Tra- 
dujo al  italiano  la  comedia  de  Moratin  El  sí  de  las  ni- 
ñas; en  1822  las  Silvas  de  Francisco  de  Rioja,  de  las 
cuales  la  de  la  Rosa  obtuvo  dos  ediciones ;  en  1827,  en 
la  Colección  de  fabuladores,  que  imprimió  en  Milán, in- 
cluyó su  versión  de  las  Fábulas  literarias  de  don  To- 
más triarte.  Después,  en  opúsculo  intitulado  Cento  osser- 
vazioni  etimologighe  sul  dizionario  dantesco,  hizo  elo- 
gios y  también  publicó  idénticas  explicaciones  del  Dic- 
cionario de  la  Academia  Española ,  i850.  Igual  alabanza 
le  dio  en  las  Observaciones  sobre  siete  vocablos  árabes  de 
que  se  valió  el  Ariosío.  Y  en  fin,  publicó,  ó  á  lo  menos 
ofreció  publicar  en  el  diario  de  Ñapóles ,  llprogresso,  un 
articulo  sobre  los  romanceros  compilados  del  señor  Du- 
ran. Estb  caballero  tradujo  al  italiano  y  publicó  en  1819 
El  coloquio  de  los  perros  Cepion  y  Berganza.  Esta  pre- 
ferencia prueba  que  esta  novela  no  se  distingue  solo 
por  el  estilo,  cualidad  que  desaparece  en  una  traduc- 
ción, sino  por  el  vigor  de  la  pintura  y  profundidad  del 
pensamiento ,  y  que  es  digna  de  los  elogios  que  en  este 
escrito  la  hemos  tributado. 

EDICIONES  IlE  LA  TU  niVGIDA. 

A  la  nota  bibliográfica  de  ediciones  de  las  obras  de 
(Cervantes,  escrita  por  el  señor  don  .Martin  Fernandex 
de  Navarete,  añadiremos  la  siguiente  de  las  que  moder- 
namente se  han  hecho  de  La  tia  fingida.  El  original  de 
todas  las  impresiones  que  hoy  corren  de  esta  novela  es, 
como  eu  otra  nota  se  ha  dicho ,  un  manu.scrilo  del  tiempo 
de  Cervantes,  de  lelra  del  licenciado  Francisco  Porras 
de  la  Cámara,  racionero  de  Sevilla.  La  imprimió  por  pri- 
mera vez  el  señor  García  Arríela,  en  1814,  en  Madrid, 
en  la  imprenta  de  la  viuda  de  Vallín.  Esta  impresión  sa- 
lió con  groseros  errores,  y  variantes,  por  no  haberse 
confrontado  con  el  manuscrito  la  copia  por  donde  se 
imprimió,  y  el  señor  Navarrete  cuidó  de  libertarla  de 
ellos  para  la  edición  que  se  liizo  en  Berlín  en  1818,  por 
intervención  del  caballero  Liaño,  bibliotecario  de  su  ma- 
jestad prusiana.  Luego  se  ha  publicado  en  las  colecciones 
de  novelas  de  Cervantes  varias  veces ;  una  de  ellas  en  la 
de  obras  escogidas  de  Cervantes ,  que  hizo  el  citado  se- 
ñor García  Arríela  en  París  en  la  librería  hispano-fran- 
cesa  de  Bossange  padre  .  1826,  en  12.";  y  otra  en  la  de 
novelas  escogidas,  publicada  en  Barcelona  en  la  oGch 
na  de  los  señores  Bergnes  y  compañía.  —Don  Bartolo- 
mé Gallardo  halló  otro  manuscrito  de  La  tia  fingida,  exis- 
tente en  la  biblioteca  Colombina  (AA.  141..  4)  por  don- 
de pueden  corregirse  los  defectos  del  de  Porras.  Véase 
sobre  esto  El  Criticón,  papel  volante  que  publicaba  Ga- 
llardo en  1835,  núm.  i.*> 


LTi  BOSQUEJO  HISTÓRICO 

Exorna  además  el  discurso  con  una  dicción  pura  y  fácil,  la  anima  con  un  estilo  castizo  y  gracioso. 
y  con  su  agudo  ingenio  todo  lo  vivifica.  ¿  Qué  maravilla  pues  que  estas  composiciones  se  lean  con 
indecible  placer  después  de  dos  siglos  y  medio  y  conserven  todavía  gran  parte  del  gracejo  que  ad- 
miraron en  ellas  cuantos  las  oyeron  de  boca  de  su  autor?  Hay  muchos  tal  vez  á  quien  agraden 
mas  algunas  novelas  modernas,  de  esas  que  en  profuso  diluvio  nos  vienen  del  vecino  reino;  pero 
consiste,  no  en  su  extraordinario  mérito,  sino  en  que  excitan  mas  nuestras  pasiones  ó  son  mas 
análogas  á  nuestras  costumbres.  Un  interés  nacido  de  la  curiosidad  es  el  principal  motivo  que  nos 
ceba  en  su  examen;  y  así,  aunque  la  primer  vez  que  cae  el  libro  en  nuestras  manos  lo  devo- 
remos con  los  ojos  ,  apenas  hay  una  que  resista  á.  la  prueba  de  segunda  lectura.  Por  el  con- 
trario, las  de  Cervantes  siempre  se  leen  y  releen  con  placer,  hallando  en  ellas  el  entendimiento 
y  la  imaginación  cada  vez  bellezas  nuevas  que  antes  se  habían  escapado  á  su  observación ,  lo 
cual  dimana  de  la  mayor  doctrina ,  elegancia  de  estilo,  estudio  de  las  costumbres  y  pintura  de 
caracteres :  cualidades  que  quedan  en  el  libro  aun  después  de  satisfecha  la  curiosidad  de  los 
lances  que  forman  la  novela. 

La  publicación  de  estas,  aunque  bien  recibidas  del  público,  no  mejoró  la  suerte  de  Cer- 
vantes ,  y  sirvieron  solo  para  enriquecer  á  los  libreros  sus  repetidas  ediciones.  En  tal  ocasión  es- 
cribió el  Viaje  del  Parnaso  (1),  proponiéndose,  entre  otros  objetos,  hacer  una  relación  de  sus  mé- 
ritos literarios ,  que  no  habían  bastado  á  librarle  de  la  indigencia ,  la  cual  entonces  era  tanta,  que 
para  representarla  al  vivo  supone  que  estando  en  un  ameno  jardín  delante  de  Apolo,  y  peiTna- 
neciendo  en  pié,  mientras  estaban  sentados  en  sillas  todos  los  poetas,  como  le  dijese  el  Dios 
que  doblase  la  capa  y  se  sentase  sobre  ella ,  tuvo  que  responder  que  no  la  tenia  (2).  Si  la  pri- 


(i)  Aunque  El  viaje  del  Parnaso  no  pertenece  á  las 
obras  novelescas  de  Cervantes ,  sin  embargo,  por  com- 
pletar la  noticia  bibliográfica  de  las  principales  que  es- 
cribió ,  ponemos  á  continuación  una  nota  de  sus  edi- 
ciones. 

!.■  « Viaje  del  Parnaso,  compuesto  por  Miguel  de  Cer- 
vantes Saavedra,  dirigido  á  don  Rodrigo  de  Tapia,  ca- 
ballero del  hábito  de  Santiago,  hijo  del  señor  Pedro  de 
Tapia,  oidor  del  Consejo  Real  y  consultor  del  santo  oficio 
de  la  Inquisición  suprema.  Año  1614.  Con  privilegio,  en 
Madrid,  por  la  viuda  de  Alonso  Martin. » — Un  tomo  en  8." 
de  ochenta  folios.  Es  la  única  obra  que  dejó  Cervantes  de 
dirigir  á  su  mecenas  el  conde  debemos  en  este  último  pe- 
ríodo de  su  vida,  sin  duda  por  el  recelo  de  que  los  Ar- 
gensolas,  que  no  cumplieron  las  ofertas  que  le  hicieron 
al  partir  para  Ñapóles,  le  hubiesen  indispuesto  con  aquel 
ilustre  personaje.  Don  Rodrigo  de  Tapia  era  un  joven 
estudioso,  cuyos  padres  y  abuelos  fueron  naturales  de 
Madrigal ;  pero  ignoramos  qué  relaciones  ó  considera- 
ciones debió  tener  con  él  Cervantes,  ni  qué  especie  de 
protección  pudo  aquel  dispensarle  por  este  tiempo.  De 
orden  del  Consejo  examinaron  esta  obra  el  doctor  Gu- 
tierre de  Cetina  >  que  la  aprobó  en  Madrid  á  16  de  se- 
tiembre de  1614,  diciendo  era  libro  curioso ;  y  el  maes- 
tro José  de  Vaidivielso,  que  opinó  en  20  del  propio  mes, 
que  tiene  muchas  cosas  muy  apacibles  y  entretenidas, 
y  muy  conformes  á  las  que  del  mismo  autor  honran 
la  nación  y  celebra  el  mundo.  A  consecuencia  de  es- 
tos informe»,  se  expidió  á  Cervantes  el  privilegio,  con 
fecha  en  Ventosilla,  á  18  de  octubre  de  1614,  refren- 
dado por  Jorge  Tovar;  y  al  mes  siguiente  ya  tenia  con- 
cluida la  impresión,  según  la  fe  de  erratas,  autorizada 
por  el  licenciado  Murcia  de  la  Llana,  á  10  de  noviem- 
bre; y  la  tasa ,  por  Hernando  de  Vallejo  ,  siete  dias  mas 
adelante. 

2.'  «  En  Milán,  por  Tiian  Baulista  Bide'o,  año  1624.» — 
ün  tomo  en  1¿."  (^ita  don  Nicolás  Antonio  esta  edición. 

3."  «En  Madrid,  por  Juan  de  Zúñiga,  año  17.^6  )>—En4." 
Hállase  al  ün  de  la  (fue  se  hizo  de  La  Galatea  en  el  mis- 
mo año  y  por  el  mismo  impresor,  á  costa  del  librero 
Francisco  Manuel  de  Mena;  bien  que  con  diversa  folia- 
tura ambas  obras,  y  siguientlo  en  la  edición  del  \iaje 
del  Parnaso  la  primera,  con  su  portada  y  casi  todos  los 
principios. 


4.*  «En  Madrid  en  la  oficina  de  Manuel  Fernandez, 
año  1772.»  —  Un  tomo  en  4.°.  Es  reimpresión  hecha  á 
plana  y  renglón  por  la  anterior  de  1736,  y  se  halla  igual- 
mente al  fin  de  la  que  se  repitió  de  La  Gdlatea  al  mismo 
tiempo  ,  con  la  diferencia  sola  de  no  poner  foliación  se- 
parada en  ambas  obras,  sino  continuar  la  del  Viaje,  don- 
de concluye  la  de  aquella  novela  pastoral:  esto  es,  des- 
de el  folio  532  hasta  el  431,  en  que  finaliza  el  libro  con 
la  Adjunta  al  Parnaso. 

5.*  «En  Madrid,  por  don  Antonio  Sancha,  año  1784.» — 
Un  tomo  en  8."  mayor.  En  este  mismo  volumen  se  publi- 
caron á  continuación  del  Viaje  al  Parnaso  la  tragedia 
La  Numancia  y  la  comedia  El  trato  de  Argel,  composi- 
ciones inéditas  de  Cervanles.  De  ellas  hace  memoria  en 
el  cap.  48  de  la  primera  parte  del  Quijote ,  y  su  exa- 
men es  asunto  principal  de  la  advertencia  del  editor  que 
precede  á  este  tomo.  Hállase  adornado  de  tres  bellas 
estampas  ,  representando  una  la  llegada  de  Cervan- 
tes en  un  barco  juntamente  con  Mercurio  á  la  falda  del 
monte  Parnaso  ;  otra  es  correspondiente  á  la  acción  de 
La  Numancia,  y  la  tercera  á  la  comedia  de  El  trato  de  Ar- 
gel. La  primera  fué  inventada  y  dibujada  por  don  José 
Jimeno.y  grabada  por  don  Bartolomé  Vázquez;  las  otras 
dos ,  niventadas  y  dibujadas  por  don  Manuel  de  la  Cruz, 
están  grabadas  por  don  J.  J.  Fabregat  con  mucho  esme- 
ro. Así  esta  edición,  que  se  tiene  por  la  mejor  que  hasta 
ahora  se  ha  hecho  ,  compone  parte  de  la  colección  que 
formó  Sancha  de  todas  las  obras  de  Cervantes. 

6.*  «En  Madrid,  por  doña  Manuela  Ibarra,  año  180S.»— 
Un  tomo  en  8.'^ 

Esta  obra,  parte  por  ser  una  crítica  de  poetas  desco- 
nocido.s,  muchos  de  ellos  de  los  extranjeros,  y  en  el  dia 
aun  de  nosotros,  y  parte  porque  el  autor,  ocupándole 
demasiado  su  situación,  no  se  elevó  á  objetos  dignos  de 
la  gloria  del  dios  de  los  poetas,  excitó  poco  interés  ea 
las  naciones  extrañas,  donde  no  se  lia  traducido  sino 
muy  modernamente  por  monsiour  Dnbournial.  En  Es- 
paña tampoco  se  ha  reimpreso  con  el  afán  y  favorable 
acogimiento  que  las  demás  obras  de  Cervantes. 
(2)  Mas  si  quieres  salir  de  tu  querella  (habla  el  autor) 

Alegre  y  no  confuso  y  consolado. 

Dobla  tu  capa  y  siéntate  sobre  ella. 
Que  tal  voz  suele  un  venturoso  estado, 

Cuando  le  niega  sin  razón  la  suerte, 


SOÜÍÍi;  LA   NOVtLA  ESPAÑOLA.  lvu 

mei-a  parte  de  este  lance  es  una  ficción  poética ,  la  segunda  es  mas  que  probable  que  fuese  rea- 
lidad; y  asi  Mercurio  en  la  misma  obra  le  llama  el  Adán  de  los  poetas.  Mas  no  por  eso  se  enemistó, 
como  vemos,  con  las  letras,  ni  se  contentó  con  exhalar  inútiles  quejas,  creyendo  mas  digno  de  un 
corazón  elevado  hacer  rostro  á  la  fortuna  y  aumentar  los  méritos  ya  contraidos ,  si  bien  no  esperase 
otro  galardón  que  la  gloria  que  pensaba  adquirir  con  sus  nuevos  trabajos.  ¡  De  cuántos  sinsabores 
y  disgustos  no  le  consolarla  esta  agradable  idea  déla  inmortalidad á  que  aspiraba!  ¡Cómo  en 
profecía  debió  gozar  imaginando  los  honores  que  le  tributarían  las  edades  venideras !  Fundaba 
esta  lisonjera  esperanza  en  un  libro  que  ala  sazón  componía,  larga  novela  del  género  grave, 
para  la  cual  puso  á  contribución  toda  la  riqueza  de  su  ingenio  y  la  fuerza  de  su  inventiva ,  que- 
riendo dejar  en  este  fruto  de  sus  cansados  y  tristes  años  consignada  la  mejor  idea  de  sus  grandes 
talentos,  tan  mal  retribuidos  (1). 

El  Persilcs  y  Sigismundo,  que  es  la  obra  en  que  se  ocupaba  Cervantes  para  poner  el  sello  á  su 
nombre,  fué  el  hbro  favorito  del  autor,  que  lo  consideraba  como  el  mejor  de  todos  sus  escritos, 
prodigiuulole  halagüeños  elogios,  que  nunca  le  mereció  su  verdadera  obra  maestra,  el  Quijote.  No 
es  extraño  ;  habia  sitio  su  única  ilusión  en  una  edad  en  que  ya  han  muerto  todas  las  ilusiones,  y 
en  una  situación  que  todas  las  agosta.  Proponiéndose  imitar  á  íleliodoro,  le  siguió  hasta  en  el  título 
de  su  obra,  llamándola  Hi^toría  seteutiional ,  así  como  el  autor  griego  á  la  suya  Historia  etiópicüj 
con  alusión  á  los  países  de  donde  eran  naturales  sus  respectivos  héroes.  Cervantes  en  este  último 
libro,  lo  mismo  que  en  La  Calatea ,  primero  que  dio  á  luz,  ostentó  con  prodigalidad  en  la  abundan- 
cia de  episodios  la  admirable  extensión  de  su  inventiva,  y  sorprende  que  ni  la  vejez  ni  los  trá- 
balos hubiesen  sido  capaces  de  disminuir  ni  de  embot-ar  su  riqueza,  frescura  y  lozanía.  Pero 
tanta  multitud  de  lances,  muchos  de  ellos  exagerados  é  inverosímiles,  y  no  siempre  suficien- 
temente ligados  con  la  acción  principal ,  ahogan  esta  y  perjudican  al  interés,  haciendo  desparecer 
con  frecuencia  á  los  héroes ,  cortando  de  repente  episodios  que  comenzaban  á  excitar  la  curio- 
sidad, y  entorpeciendo  la  marcha  del  asunto  con  tropiezos  continuos  é  inesperados.  También  des- 
graciadamente los  héroes  por  su  carácter  aficionan  poco  al  lector.  Son  un  príncipe  y  una  prin- 
cesa ,  herederos  de  dos  distintos  reinos  del  setentrion  de  Europa ,  que  se  aman  entrañablemente, 
y  van  juntos  en  peregrinación  á  Roma ,  disfrazados  bajo  los  nombres  de  Periandro  y  de  Auristela. 
Multitud  de  trabajos  les  han  hecho  perder  su  comitiva ;  ambos  amantes  se  encuentran  solos  mano 
á  mano  en  un  camino  rodeado  de  pehgros,  que  la  extraordinaria  belleza  de  los  dos,  y  la  concupis- 
cencia mal  regida  de  las  gentes  con  quienes  tienen  que  habérselas,  aumentan  á  cada  paso;  y 
prosiguen  su  viaje  fingiendo  por  decoro  ser  hermano  y  hermana  y  ocultando  con  todo  cuidado  su 
calidad  hasta  el  fin  de  la  novela.  Tanto  Periandro,  que  es  el  mas  hermoso  del  mundo,  como 
Auristela,  que  ocupa  entre  las  hermosas  el  mismo  preferente  lugar  que  su  fingido  hermano  entre 
los  hombres ,  ha  querido  el  autor  que  aparezcan  dolados  de  una  perfección  moral  tan  ideal  como 
su  belleza  física.  Sus  amores  son  por  lo  mismo  exageradamente  platónicos ;  ella  parece  una  es- 
tatua de  mármol ,  y  él  tan  frió  amante ,  que  no  tiene  igual  en  la  naturaleza.  Damos  crédito  á  la  no- 
ticia de  que  se  aman  por  el  que  nos  merece  el  cronista  de  sus  aventuras  ;  pero  en  toda  la  novela 
apenas  se  dicen  una  palabra  de  amor,  y  las  pocas  que  se  hablan  tan  rebuscadas  y  exquisitas,  que 
el  lector  queda  persuadido  de  que  no  puede  querer  mucho  quien  se  expresa  de  aquel  modo.  Estos 
caracteres  ta)i  perfectos,  que  dominan  todas  las  pasiones  y  ponen  su  freno  á  todos  los  afectos 

Honrar  mns  merecido  qne  alcanzado. —  Yo  estov,  cual  decir  suelen,  pnesto  á  pique 

Bieu  parece ,  Señor,  que  no  se  advierte  Para  dar  á  la  estampa  al  gran  Persiles 

Le  respondí ,  que  yo  no  len^o  capn.  —  Con  que  mi  nombre  y  obras  multiplique. 
El  dijo,  aunque  sea  así ,  gusto  de  \erte. 

La  virtud  es  un  maulo  con  que  lapa  En  1615  publicó  la  segunda  parte  del  Quijote ,  y  en  so 

Y  cubre  su  indecencia  la  eslrccbcza  Dedicatoria  al  conde  de  Lenios  le  dice,  á  31  de  octu- 

(,'ue  entera  y  libre  de  la  envidia  e.<;capa.  bre:  «Con  esto  me  despido  ,  ofreciendo  á  vuecencia  los 

Pensamiento  fdo.sófico  qne  consolaba  á  Cervantes  de  Trabajot  de  Pertíles  y  Sif/itrnunda ,  libro  á  quien  daré 

«ns  desgracias,  y  único  que  puede  consolar  al  desdicha-  fin  dentro  de  cuatro  meses ,  Deo  volente ,  el  cual  ha  de 

do  sobre  la  tierra.  ser  el  mas  malo  ó  el  mejor  que  en  nuestra  lengua  se 

(1}  Kn  el  prólogo  de  las  novelas  bAcia  el  fin  habló  por  haya  compuesto,  quiero  decir,  de  los  de  entretenimien- 

primcra  vez  y  anunció  al  público  esta  obra: «  Tras  ellas,  to;  y  digo  que  me  arrepiento  de  haber  dicho  el  mas 

dice  al  lector,  si  la  vida  no  me  deja,  le  onezco  Lastra-  malo,  porque   según  la  opinión  de  mis  amigos,  ha  de 

bajos  de  Persiles,  libro  que  se  atreve  áccnipctir  con  He-  llegar  al  extremo  de  bondad  posible.  Venga  vuecencia 

liodorn,  si  ya  por  atrevido  no  sale  con  las  manos  en  la  con  la  salud  que  es  deseado,  que  ya  estará  P¿r<//¿< para 

cabeza*.  Al  año  siguiente  de  1614  publicó  El  viaje  del  besarle  las  manos,  etc.i 

Parnaso,  y  en  el  cap.  4.°  pág.  54 ,  dice; 
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del  ánimo,  pueden  ser  buenos  en  moral ,  pero  literariamente  son  helados  é  indigestos,  y  la  frial- 
dad y  falta  de  interés  que  acompaña  á  un  héroe  de  esta  especie  refluye  en  toda  la  novela  ó  poema 
de  que  es  protagonista :  sean  ejemplos  la  Eneida  de  Virgilio  y  La  Jerusalen  del  Tasso,  poemas 
que  desmerecen  por  el  empeño  de  los  autores  en  hacer  impecables  á  Eneas  y  á  Godefredo.  Tal 
defecto  es  mas  notable  en  la  novela  de  Cervantes,  porque  son  dos  las  personas  dotadas  de  esta 
perfección  estoica.  Si  Periandro  fuera  un  amante  ardiente  y  emprendedor,  y  Auristela ,  sola  y 
y  desvalida  ahogando  sus  propios  deseos ,  le  hiciese  respetar  su  decoro,  brillaria  gallardamente 
la  honestidad  de  esta  hermosa  princesa ,  y  el  lector,  hallándola  mas  conforme  ala  humana  natu- 
raleza, por  ella  se  interesarla  mas.  Por  otra  parte ,  si  viera  alguna  vez  luchar  á  Periandro  entre  el 
deber  y  el  amor,  podria  convencerse  de  que  amaba,  y  desear  que  gozase  en  brazos  de  su  amada 
el  premio  de  sus  fatigas.  Pero  en  aquel  tiempo  mistificábase  á  las  heroiiias  de  los  poemas  hasta 
hacerlas  contrarias  á  la  naturaleza  humana,  por  quererlas  pintar  superiores  á  ella;  y  en  los  aman- 
tes no  se  suponía  sino  una  adoración  sumisa  y  respetuosa,  resto  de  las  costumbres  ideales  retra- 
tadas en  los  libros  caballerescos  (d). 

El  error  de  haber  imaginado  mal  á  los  héroes  por  seguir  estas  costumbres,  y  acaso  también  por 
querer  imitar  con  demasiada  sujeción  la  castidad  de  los  amores  de  Teágenesy  Cariciea,  impide 
que  tome  el  lector  muy  á  pechos  los  trabajos  que  les  pasan ,  por  no  haber  podido  el  autor  dar  á 
aquellos  personajes  todo  el  interés  de  que  eran  susceptibles.  Mal  retratados,  sin  contraste  los  ca- 
racteres, é  imposibilitados  de  brillar  por  falta  de  expresión  en  los  sentimientos  y  pasiones,  Cer- 
vantes vióse  obligado  á  sostener  su  fábula  con  la  complicación  de  los  episodios ,  buscando  en 
su  artificio  lo  que  debió  buscar  en  la  pintura  de  los  afectos  ;  pero  en  este  desesperado  medio  de 
que  echó  mano,  hizo  ostentación  de  un  lujo  y  una  riqueza  verdaderamenie  orientales.  Episodios 
hay  en  el  Persíles  suficientes  para  componer  gran  número  de  novelas.  Muchos  de  ellos,  aislados, 
son  agradables  y  bien  escritos,  aunque  en  la  obra  fatigan  y  confunden  la  memoria,  y  perjudican 
al  desenvolvimiento  de  la  fábula;  entre  los  cuales  se  distingue  el  de  Piuperta,  pasaje  dramático 
que  dice  Florian  que  por  si  solo  bastarla  á  hacer  precioso  eHibro;  sin  que  deje  por  eso  de  ser 
curioso  y  ameno  todo  el  itinerario  que  los  peregrinos  hacen  de  España  á  P»oma  por  Aragón,  Va- 
lencia y  Cataluña  y  provincias  meridionales  de  Francia,  el  mismo  que  siguió  el  autor  cuando  en  su 
juventud  acompañó  á  Roma  al  cardenal  Aquaviva.  Formado  pues  de  recuerdos  el  libro,  ofrece  la 
ventaja  de  haber  observado  por  sí  mismo  el  autor  cuanto  refiere  de  las  cosas  notables  de  las  po- 
blaciones de  aquella  carrera,  y  tiene  para  nosotros  el  aliciente  de  la  verdad.  Pero  otros  episo- 

(1)  La  Harpe  ea  su  Curso  de  literatura,  dice :  « Hace  lio  muerto  al  uno ,  herido  al  otro,  destronado  á  aquel, 
tieni[>o  que  se  iia  tomado  el  partido  de  reir  de  todas  es-  hecho  al  de  mas  allá  prisionero,  exigiendo  palabra  á 
tas  heroinas  de  novela  ,  para  quien  la  declaración  de  todos  de  que  ya  no  osarían  manifestarse  amantes  de  Al- 
amor mas  respetuosa  era  un  ultraje  tan  grande,  que  no  se  cidiana  ,  vuelve  al  lado  de  su  bella ,  que  se  digna  hon- 
perdonaba  sino  después  de  muchos  años  de  expiación.  rarle  con  una  mirada ;  pero  que  no  se  puede  familiarizar. 
Nada  hay  en  este  genero  mas  célebre  que  un  VoUxandro  sino  mucho  tiempo  después ,  con  la  idea  de  casarse  con 
del  señor  de  Gomberviile,  en  cinco  grandes  volúmenes  de  un  hombre  que  por  ella  ha  muerto  tantos  otros.  El  mis- 
luil  á  mil  doscientos  páginas  cada  uno  ,  que  son  un  exceso  mo  también  se  admira  de  ello,  y  cuando  ya  está  casa- 
de  locura,  tan  curioso,  que  da  valor  para  leerlos,  aunque  do,  tiene  todas  las  penas  del  mundo  en  persuadirse  que 
á  la  verdad,  un  poco  á  la  ligera.  La  princesa  ,  heroína  un  mortal  pueda  ser  marido  de  Alcidiana  y  que  este  es- 
de  esta  terriljle  obra,  es  una  tal  Alcidiana,  que  es  la  poso  sea  él.  La  cabeza  se  le  trastorna  cuando  le  mues- 
mas  extraordinaria  criatura  que  se  ha  imaginado  jamás.  traii  la  estancia  de  su  esposa;  dos  escuderos  tienen  que 
Amada  de  todos  los  monarcas  del  mundo,  vienen  emba-  sostenerle  en  ja  escalera,  quiere  caer  en  cada  escalón, 
jadores  de  todos  los  rincones  del  universo  para  pedirla  y  la  escalera  concluye  cuando  uno  aun  no  está  bastante 
en  matrimonio.  Los  que  no  pueden  pretenderla  se  con-  seguro  de  la  vida  de  su  héroe.  »  Tal  es  la  pintura  que 
tentan  con  declararse  sus  caballeros  á  seiscientas  ó  se-  hace  La  Harpe  de  osla  novela,  á  cuyo  estilo  se  ajusta  la 
tecientas  leguas,  rompen  lanzas  en  su  honor,  y  se  guar-  mayor  parte  de  las  del  tiempo  del  caballero  Gomber- 
dan  de  mirar  á  ninguna  otra  mujer  del  mundo,  des-  ville.  Pero  ¿cómo  explicará  La  Harpe  que  lo  que  él  en- 
pues  de  haber  visto  el  retrato  de  Alcidiana.  Con  todo,  cucntra  ridiculo  se  leyese  con  entusiasmo  y  trasportes 
la  Princesa  está  muy  ofendida;  figúrasele  una  audacia  de  admiración  cien  años  antes?  Es  que  habia otras  cos- 
que el  gran  kan  de  los  tártaros  y  el  rey  de  Cncliemira  y  lumbres  y  otras  ideas,  si  se  quiere,  convencionales  para 
los  sultanes  de  Indias  se  atrevan  á  enamorarse  de  ella,  escribir  novelas;  y  variadas  estas  ideas  y  costumbres, 
aunque  de  un  poco  lejos.  En  fin,  am;ir  á  Alcidiana,  aun  halló  la  sociedad  ridiculo  lo  que  antes  se  creia  sublime, 
de  mil  leguas,  es  un  crimen  digno  de  muerte  ,  excepto  Gran  dosis  de  juicio  ,  de  talento  y  estilo  debia  poseer 
para  Polixaudro,  el  héroe  de  la  novela  ,  á  quien  solo  ha  Cervantes,  cuando  escribiendo  bajo  el  influjo  de  aquellas 
permitido  ella  que  le  ame,  porque  en  fin  era  preciso  convenciones,  en  una  novela  heroica  pudo  libertar  sus 
otorgar  gracia  á  alguno.  En  calidad  de  su  caballero,  le  héroes  de  que  hoy  parezcan  risibles  como  Alcidiana  y 
despacha  á  todas  las  cortes  á  castigar  á  los  insolentes  Polixandro;  pero  aunque  los  libertó  de  este  extremo, 
que  osan  amarla  sin  su  permiso.  Poíi.xandro  da  la  vuelta  no  atinó  á  hacerlos  interesantes. 
al  mundo,  desafiando  á  todo  el  que  encuentra ;  y  cuando  , 
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dios,  principalmente  los  qiie  se  colocan  en  los  mares  del  Norte  y  tierras  convecinas,  chocan  á 
la  historia  y  geografía;  se  resienten  de  desmesurados  é  inverosímiles,  y  algunos  de  ellos  auto- 
rizan ridiculas  preocupaciones.  Sorprende  al  pronto  cómo  Cervantes,  que  en  el  Quijote  habia 
gi-aciosamente  zaherido  lo  poco  naturales  que  son  en  general  los  libros  de  caballerías,  y  en  todas 
sus  obras  hecho  guerra  á  las  desatinadas  creencias  del  vulgo,  incurrió  en  esta  novela  en  los  mismos 
defectos  que  combatió  su  sensata  filosofía.  Poco  satisfecho  quizá  del  éxito  de  sus  anteriores  es- 
critos, ó  creyendo  tal  vez  que  no  se  podia  agradar  sino  con  el  abuso  de  lo  maravilloso  á  aquella 
generación  contemporánea  suya,  mal  curada  aun  de  exageraciones,  quiso  ahora  sacrificar  sus  ideas 
al  deseo  de  que  su  nuevo  libro  fuese  recibido  con  entusiasmo ,  y  malogró  el  Persües  con  un  de- 
fecto que  no  se  nota  en  el  Qmjote  ni  en  las  ISovelas. 

Sin  embargo,  aunque  falto  de  interés,  debe  estimarse  el  Persües  como  un  prodigioso  esfuerzo 
de  imaginación,  y  por  la  excelencia  de  su  estilo  digno  de  ser  estudiado  por  cuantos  quieran  im- 
ponerse en  los  primores  de  la  lengua  castellana.  Escrito  con  mas  meditación  que  La  Calatea  y 
el  Quijote,  corrigió  aquí  las  faltas  de  construcción  de  estas  dos  novelas;  y  á  pesar  de  la  compli- 
cada urdimbre  de  su  plan,  en  que  entran  mayor  número  de  interlocutores  que  en  las  obras  cita- 
das, dejó  atados  completamente  los  cabos  todos.  Es  mas  castigado,  aunque  no  tan  vario,  el  estilo, 
ni  tan  espontaneo  como  el  del  Quijote,  que  le  lleva  la  gran  ventaja  de  prestarse  á  mas  diversidad 
de  matices  por  la  índole  festiva  de  la  composición,  y  en  él  corrige  la  afectación  y  dislocación  de 
la  frase  y  los  descuidos  gramaticales  que  se  encuentran  en  otros  de  sus  escritos.  Causa  admira- 
ción que,  á  pesar  de  los  cansados  años  de  Cervantes,  jamás  se  note  en  él  dureza  ni  sequedad  en  esta 
novela.  Compuestos  están  los  primeros  capítulos  en  que  se  habla  de  las  mazmorras  de  Corsicurvo 
y  de  los  sucesos  de  la  isla  bárbara,  con  natural  y  rotunda  elocuencia  y  agradable  novedad  de  gi- 
ros y  frases.  ¿No  merece  pues  disculpa  la  opinión  del  autor,  y  en  parte  no  parece  legítima  la  que 
emitió  su  aprobante  el  maestro  Valdivielso,  diciendo  que  entre  todos  los  libros  del  inmortal  escri- 
tor ninguno  es  mas  ingenioso ,  mas  culto  ni  mas  entretenido  ? 

No  permitieron  á  Cervantes  los  achaques  terminarlo  tan  pronto  como  se  habia  prometido,  y 
asi  duró  su  conclusión  casi  tanto  como  su  vida.  Ya  presagiaba  próxima  su  muerte  cuando  escribió 
el  prólogo,  rasgo  singularísimo,  que  no  se  puede  leer  sin  respeto  hacia  un  autor  que  en  tan  duro 
momento  conservaba  en  toda  su  fuerza  su  carácter  festivo.  Recibida  ya  la  extremaunción  compuso 
la  dedicatoria  al  conde  de  Lemos ;  la  cual ,  por  esta  circunstancia,  excitó  las  mahgnas  alusiones  de 
de  un  mordaz  escritor  (i),  á  cuya  envidia  ni  la  muerte  del  envidiado  pudo  imponer  silencio.  De 
alma  ruin  y  baja  fué  no  comprender  la  nobleza  que  indica  la  conducta  de  Cervantes ,  á  quien  ni  las 
ansias  de  la  agonía  ni  las  agitaciones  de  un  trance  que  hace  olvidar  todas  las  cosas  terrenas ,  lo- 
graron anublar  de  su  memoria  el  grato  recuerdo  de  su  favorecedor.  Dedicándole  pues  este  envi- 
diable testimonio  de  su  pecho  agradecido,  emiielto  entre  sus  postreros  suspiros,  parece  quiso 
llevar  su  gratitud  mas  allá  de  los  términos  de  la  vida.  Otro  pensamiento  respetable  le  movía  á 
procurar  no  morir  sin  dejar  terminado  el  Persiles.  Habia  probado  la  miseria  al  lado  de  un  insepa- 
rable compañero,  que  si  él  desaparecía  del  mundo ,  como  lo  barruntaba,  quedaba  sin  su  apoyo 
en  la  mendicidad  ;  y  no  estando  en  su  mano  dejarle  rentas  ni  estados ,  trató  á  lo  menos  de  dejarle 
un  libro  de  que  pudiese  sacar  partido,  aliviando  con  su  producto  su  pobreza.  Así  no  fué  la  frivola 
afición  de  que  quedara  en  el  mundo  una  obra  nueva  suya  lo  que  le  impelía  en  medio  de  las  fatigas 
de  su  último  padecimiento  á  ponerla  en  disposición  de  imprimirse,  sino  el  deseo  santo  de  dejar  un 
pedazo  de  pan  á  su  desolada  y  pobre  íamilia.  Al  poco  tiempo  de  escribir  la  dedicatoria,  monumento 
irrecusable  de  la  filosófica  tranquilidad  de  su  ánimo  en  los  instantes  supremos,  salió  su  alma  de  la 
cárcel  de  este  mundo ;  mas  como  si  la  suerte  quisiese  ensañarse  hasta  con  sus  cenizas,  borró  las 
huellas  de  la  tierra  á  que  se  entregaron  sus  helados  despojos  (2). 

(1)  El  ya  varias  veces  citado  Cristóbal  Suarcz  de  Fi-  memoria  de  su  marido,  solicitó  desdo  luego  doña  Ca- 
gueroa,  en  su  Pasajero.  taüna  de  Salazar  privilegio  real  para  imprimir  la  obra, 

(2)  ílé  aquí  el  artículo  biblio?;rárico  que  de  esta  obra  qu»*,  aprobada  por  el  maestro  José  de  Valdivielso  eo  9 
formó  don  Martin  Fernandez  de  Navarrete  :  de  setiembre  de  t6l6,  se  concedió  por  diez  años,  con 

«A  esta  novela  llamó  Cervantes ///«/oria  setentrional ,  fecha  en  San  Lorenzo  el  Real,  á  24  del  mismo  mes  y 

y  aunque  anunciada  por  él  desde  1613,  no  la  concluyó  año,  refrendado  por  Pedro  de  Contreras.  Este  privilegio 

hasta  los  últimos  dias  de  su  vida,  por  cuya  razones-  le  compró  el  mercader  de  libros  Juan  de  Villaroel ,  á 

cribió  la  dedicatoria  y  el  prólogo  casi  entre  las  ago-  cuya  costa  se  imprimió  el  libro  por  Juan  de  la  Cuesta 

Días  de  la  muerte,  dejando  .i  su  viuda  el   manuscrito  /»  fines  de  aquel  año;  pues  ya  se  halla  autorizada  la  fe 

para  que  pudiese  lograr  algún  provecho  de  su  publi-  da  erratas  por  el  licenciado  .Murcia  de  li  Ll.ma,  en  lo  de 

Mcion.  Ya  fuese  con  este  objeto  ó  con  el  de  honrar  la  diciembre  ,  y  exi">''"<  >  1^  tasa  ea  23  del  mismo  mes  por 


tx  BOSQURJO  HISTÓRICO 

El  público  no  fué  tan  injusto  con  los  talentos  de  Cervantes  como  se  ha  querido  suponer,  cuando 
se  ha  declamado  contra  su  siglo.  Leyó  sus  obras,  consumiendo  gran  número  de  ediciones ;  y  si  de 
esta  general  aceptación  no  sacó  Cervantes  partido  para  asegurarse  un  buen  estar,  cúlpese  á  su  poca 


Jerónimo  de  León.  Sin  embargo,  no  salió  á  luz  hasta  el 
año  siguiente,  en  que  apareció  con  este  titulo: 

t .»  «Les  trabajosde  Persües  p  Sigismundo,  historia  se- 
tenlrional  por  Miguel  de  Cervantes  Saavedra,  dirigida 
á  don  Pedro  Fernandez  de  Castro,  conde  de  Lemos,  de 
Andrade,  de  Villalba,  marqués  de  Sarria,  gentilhombre 
de  cámara  de  su  majestad,  presidente  del  Supremo  Con- 
sejo de  Italia,  comendador  de  la  encomienda  de  la  Zar- 
za en  la  orden  de  Alcántara,  aiío  t617.  Con  privilegio,  en 
Madrid,  por  Juan  de  la  Cuesta,  á  costa  de  Juan  de  Vi- 
Uaroel,  mercader  de  libros  en  la  Platería.»— Un  tomo 
en  4.» 

2."  «En  Valencia,  por  Pedro  Patricio  Mey ,  junto  á  San 
Martin, -1617,  á  costa  de  Roque  Sanzonio,  mercader  de 
libros.»  —  Un  tomo  en  8."  de  599  páginas.  Después  del 
examen  y  aprobación  del  licenciado  Domingo  Abad  y 
Huerta,  en  Valencia,  á  14  de  abril  de  1617,  expidió  li- 
cencia para  la  impresión  en  aquella  ciudad  su  vicario 
eclesiástico  y  del  arzobispado,  don  Pedro  Antonio  Serra, 
en  7  de  junio  del  mismo  año.  Hay  un  ejemplar  en  la 
Academia  Española. 

3.*  «EnDarcelona.por  Bautista  Sorita,  y  á  costa  de  Mi- 
guel Gracian,  año  de  1617.» — Esta  edición,  en  que  no  se 
puso  el  privilegio  concedido  á  la  viuda  del  autor,  la  ci- 
ta don  Vicente  de  los  Rios  en  el  nüm.  91  de  la  Vida  de 
Cervantes. 

4.^  »En  Pamplona  ,  por  Nicolás  de  Assiayn ,  impresor 
de  libros,  y  á  su  costa,  año  de  1617.» — Un  tomo  en  S.^El 
Consejo  de  Navarra  mandó  examinar  la  obra  á  fray  Je- 
rónimo Parada,  religioso  agustino,  que  la  aprobó  en  su 
convento  de  Pamplona,  á  12  de  setiembre  de  1617,  y  en 
consecuencia  se  concedió  á  Assiayn  la  licencia  que  soli- 
citaba para  imprimirla.  Concluida  la  impresión,  se  pasó 
un  ejemplar  por  orden  del  mismo  Consejo  al  religioso 
franciscano  fniy  León  de  San  Pedro,  para  que,  confron- 
tándole con  el  original ,  viese  si  estaba  conforme  y  ar- 
reglado; y  bailándolo  tal,  según  informó  en  17  de  no- 
viembre de  1617,  expidió  el  Consejo  su  licencia  en  el 
mismo  dia  para  que  el  impresor  pudiera  vender  cada 
pliego  de  aquel  libro  en  papel  á  precio  de  cinco  blancas. 

5.*  «En  Rrusélas,  por  Huberto  Antonio,  impresor, 
año  de  1617. » — Un  tomo  en  8."  El  impresor  solicitó  las 
licencias  necesarias,  y  después  de  una  aprobación  es- 
crita en  latin,  y  dada  en  BruséUis  á  5  de  julio  de  1617, 
por  Enrique  Smeyers  ,  doctor  de  teología  y  examinador 
de  libros,  donde  hace  un  gran  elogio  de  Cervantes,  ob- 
tuvo el  privilegio,  expedido  en  con.sejo  secreto  por  los 
serenísimos  Alberto  é  Isabel  Clara  Eugenia,  duques  de 
Bravante,  á  18  de  agosto  de  1617,  por  el  término  de 
ocho  años,  refrendado  por  T.  Berli. 

6."  «En  Lisboa,  año  de  1617.»  — Un  tomo  en  4."  Esta 
edición  se  cita  en  la  pág.  10,  núm.  2294  del  suplemento 
alcatálogo  de  libros  del  librero  inglés  W.  Collinspara  el 
año  de  1784. 

7.»  «En  Bruselas,  año  1618.»  — En  8."^  Se  cita  enlaBi- 
bliotheque  des  romans,  par  monsieur  le  C.  Cordón  de 
Percel,  impresa  en  Amsterdam,  1734,  8.",  t.  ii,  pág.  26. 

8.*  «EnMadrid,  1619.»— Citada  en  la  misma  biblioteca. 

9.*  «Con  privilegio,  en  Madrid,  por  la  viuda  de  Alon- 
so Martin.  Año  1625,  á  costa  de  Domingo  González,  mer- 
cader de  libros.»  —  Un  tomo  en  8."  de  o99  páginas,  que 
contiene  todos  los  principios  de  la  primera  edición.  La 
fe  de  erratas  está  fechada  en  Madrid,  á  27  de  junio  de  162o. 

10."  «Con  licencia,  en  Pamplona,  año  de  1629,  por  Ni- 
colás de  Assiayn,  impresor  de  libros,  y  á  su  costa.»— Un 
tomo  en  8."  de  doscientos  noventa  y  seis  fojas.  £n  vir- 


tud de  la  licencia  concedida  por  el  Consejo  de  Navarra 
al  impresor  Assiayn  en  el  año  1617,  según  hemos  visto, 
continuó  este  repitiendo  sus  ediciones,  siendo  una  de 
ellas  la  que  citamos,  y  de  la  cual  hemos  examinado  un 
ejemplar. 

Todas  estas  por  lo  menos  son  las  ediciones  que  se 
hicieron  en  el  mismo  siglo  en  que  murió  Cervantes,  en 
el  espacio  y  término  de  los  doce  años  subsiguientes  á 
su  muerte;  de  que  en  otro  siglo  en  que  hubiera  esta- 
do mas  adelantado  el  comercio  de  librería  y  con  me- 
nos trabas  de  tasas  y  aprobaciones  (que  no  dejaban  alar- 
garse gran  cosa  á  los  libreros  en  la  compra  de  los  pri- 
vilegios), habria  podido  sacar  gran  ventaja  su  esposa,  (¡ue 
quizá  y  sin  quizá,  de  esta  aprobación  tan  general  del  li- 
bro no  alcanzaría  lo  necesario  para  el  preciso  sustento. 
De  suerte  que  de  este  catálogo  y  de  los  anteriores  se 
saca  en  limpio  qnc  no  mataba  de  hambre  álos  escrito- 
res la  indiferencia  del  público,  sino  la  perversa  legisla- 
ción en  malcrías  de  imprenta.  Después,  mientras  reinó 
en  todo  su  furor  el  cuUeranismo,  se  olvidó  la  lectura  de 
Cervantes,  y  para  encontrar  nuevas  ediciones  del  Per- 
síles  es  necesario  pasar  al  siglo  xviii. 

11."  «EnMadrid.  por  Juan  Sanz,  año  de  1719.» — Un  to- 
mo en  4."  de  trescientas  veinte  y  ocho  páginas.  El  editor 
dedicó  el  libro  al  excelentísimo  señor  donjuán  Manual 
Fernandez  Pacheco,  marqués  de  Villena,  duque  de  Es- 
calona, etc. ;  vanadio  algunos  epígrafes  á  los  capítulos 
que  carecían  de  ellas,  y  se  conservaron  en  la  edición 
de  1781 ,  como  lo  advierte  el  editor  en  su  prólogo. 

12."  «En  Barcelona,  año  de  1724.»  —  Un  volumen ,  4." 
Catálogo  de  Dulau,  Londres,  1813,  pág.  416. 

13.*  «Nuevamente  corregida  y  enmendada  en  esta  últi- 
ma edición ,  año  1728,  con  licencia  en  Madrid ,  á  costa 
de  don  Pedro  José  Alonso  de  Padilla.»— Un  tomo  en  4." 

14."  «En  Barcelona,  por  Pablo  Campins, impresor,  año 
de  1734.»— L'n  tomo  en  4.° 

15.*  «Con  licencia,  enBarcelona,  por  Juan  Nadal,  impre- 
sor, año  de  1760.» — Un  tomo  en  4."  Esta  edición  de  sur- 
tido parece  hecha  por  la  de  Madrid  de  1728,  y  el  privile- 
gio esrá  expedido  por  el  Consejo  de  Madrid  á  24de  mar- 
zo de  1739.  No  ofrece  ninguna  particularidad. 

16.*  «En  Madrid,  por  don  Antonio  de  Sancha,  año  1781. 
Se  hallará  en  su  librería  de  la  Aduana  Vieja.  Con  las  li- 
cencias necesarias.»— Dos  tomosen8."marquilla.  El  edi- 
tor da  en  su  prólogo  algunas  noticias  del  mérito  de  esta 
obra,  cuya  consideración  y  el  ejemplo  que  acababa  de 
dar  la  Academia  Española  en  la  publicación  del  Quijote 
le  animaron  á  emprender  esta  reimpresión,  en  la  cual,  á 
falta  del  original ,  se  puso  la  mayor  diligencia  y  esmero 
en  la  corrección,  haciendo  innumerablesenmiendas, mu- 
chos suplementos  y  muchísimas  restituciones,  sin  lo  cual 
quedaba  casi  imperceptible  el  sentido  del  discurso  (a). 
Este  se  dividió  en  secciones  y  párrafos  por  todos  los  ca- 
pítulos para  hacer  mas  descansada  la  lectura.  Colocáronse 
por  apéndices  los  epígrafes  de  los  capítulos  que  se  hallan 
en  la  edición  de  Madrid  de  1719.  Y  además  de  la  belleza 

'3'  «U  muortft  rte  Cervantes,  acaecida  acaso  pocas  horas  des- 
pués de  csmUí  la  Dedicatoria...  (diré  ol  cdilor)  ocasionó  el  dis- 
gusto que  hoy  expernucntamns  al  ver  lo  incorrecto  de  las  muchas 
ediciones  (|iié  de  ella  se  han  repetido  ,  que  parece  haberse  hecho 
solamenle  para  reproducir  errores,  descuidos  y  aun  absurdos. 

Por  esta  razón  no  ha  habido  Jugará  elección  del  (¡uc  debia  ser- 
vir de  original,  cuya  falta  se  ha  procurado  suplir  pur  I.»  diligen- 
cia y  exactitud  del  sujeto  que  se  encarKó  de  la  coirnccion,  en  cu- 
yo trabajo  advirtirá  quieu  quisiere  examniarle  innuraerables  en- 
miendas.* 


SOBRE  LA  NOVELA  ESPA5Í0LA.  tn 

habilidad  en  todo  lo  que  concernia  al  cuidado  de  sus  intereses  domésticos ,  y  á  la  codicia  de  los 
que  abusaron  de  sus  frecuentes  necesidades  para  comprar  baratos  los  privilegios  de  sus  obras.  Me- 
nos consideraciones  debió  á  los  literatos  que  estaban  mas  en  estado  de  corapreuder  su  relevante 


de  la  impresión  se  adornó  colocando  al  principio  de  cada 
ano  de  los  cuatro  libros  uua  henuüsa  cabecera  y  ocbo 
estampas  de  muy  buen  gusto,  iuveiiladas  y  dibujadas 
por  don  José  Jimeno,  y  grabadas  por  Moreno  Tejada,  Fa- 
bregat,  Brieba,  Díaz  y  Selma,  cuyus  nombres  sola- 
mente bastan  para  darles  la  mayor  recomendación.  Es 
la  mejor  edición  del  Persiles  y  forma  parte  de  la  colec- 
ción de  las  demás  obras  de  Cervantes  en  el  mismo  la- 
maño. 

17."  tEn  Madrid,  por  la  viada  de  don  Joaquín  de  Ibar- 
w,  año  de  1804.» — Tres  tomos  e¡i  8." 

No  hablaremos  de  ninguna  otra  edición  mas  moderna 
por  ser  de  surtido  y  no  ofrecer  cosa  notable ,  ni  por  su 
corrección  ni  por  su  esmero.y  solodirémosqueenel  lo- 
mo primero  de  la  presente  Biulioteca  de  autores  espa- 
ñoles se  ha  reimpreso  con  todas  las  otras  obras  del  mis- 
mo autor,  sin  perdonar  medio  para  la  corrección,  ya  que 
la  baratura  que  el  editor  ha  tenido  presente ,  uo  haya 
permitido  dar  lagar  al  lujo. 

TRADl'CCI0?ÍES. 

Florian  habla  de  haber  visto  dos  tradacciones france- 
sas de  esta  novela,  aunque  las  dos  de  poco  mérito,  lo 
cual  no  es  extraño,  porque  la  lengua  francesa  no  estaba 
cuando  se  hicieron  en  disposición  de  luchar  con  la  espa- 
ñola. Probablemente  seria  una  de  ellas  la  siguiente: 

*Les  travaus  de  Persiles  et  Sigismonde  íous  les  noms  de 
Periandre  et  d'Áurislfla :  hisluire  sepleiitrionale,  tra- 
áuite  deV espagnol  df  Michel  Cervantes,  par  (¡audiguier. 
París.  1618.»  —  En  8."  La  celebridad  del  nombre  de 
Cervantes  y  el  aplauso  que  merecían  sus  obras  fuera  de 
España  hicieron  que  tan  pronto  fuese  esta  trasladada 
al  francés.  Esta  traducción,  aunque  poco  liel,  fué  bien 
recibida,  yse  reimprimió  en  París  por  Louis  de  Feuxe, 
1626  en  8.°.  (Dictionaire  bibliographique  tiistorique  et  cri- 
tique, impreso  en  París,  ano  de  1791,  t.  i,  pág.  5ol  ) 

« Persiles  et  Sigismonde,  liisloire  septenfrionale,  lirie  de 
respagnolde  Miguel  de  Cervantes  par  madame  L.  G.  D.  R. 
Imprimée  á  Parts,  chezMichel  Gandovin,  1758.» — t'.uatro 
tomos ,  8."  Hemos  reconocido  un  ejemplar  de  la  librería 
que  se  vendió  del  librero  Barthelemy. 

En  la  colección  de  obras  escogidas  de  Cervantes  que 
ofreció  publicar  monsieur  Dubournial ,  traducidas  ni 
francés,  según  su  prospecto,  improso  en  París  eu  1805, 
se  compreadia  el  Persiles  y  Sigismnnda  ó  Los  peregrinos 
del  Sorte;  obra,  dice  el  traductor,  cuyo  nombre  apenas 
es  conocido  en  nuestra  literatura,  y  que  hiendo  la  últi- 
ma que  escribió  Cervantes,  es  también  la  que  esiiniaba 
mas  entre  todas  las  que  había  escrito  v  publicado.  Las 
palabras  de  monsieur  Dubournial  indican  que  las  dos 
traducciones  anteriores  se  oscurecieron  muy  en  breve. 
La  suya,  según  el  catálogo  de  Ouiau .  Londres.  1813, 
pág.  1¿3,  vio  la  luz  con  este  titulo : 

*  Persiles  et  Sigisminde  ou  les  Pelerins  du  Nord,  trad. 
par  Uubornial,  1609.  París.»— 6.  vol.,  18.° 

ITALU<fAS. 

Por  el  mismo  tiempo  (|ue  se  publicó  la  primera  ira- 
auccíon  francesa,  de  que  hemos  hecho  mención,  tradujo 
los  trabajos  de  Persiles  y  Sigismundo  al  italiano  Fran- 
cisco Elío,  niilanés,  cuya  traducción  salió  impresa  en 
Venecia  de  la  oíicma  de  Bartolomé  Fontana,  el  año  1626, 
en  8  " ,  senun  el  lesliniotiio  de  don  .Nicolás  Antonio,  Bi- 
Niotheca  nova,  y  de  Mayuíu,  Vida  d*  Ctnumte*,  nume- 
ro 178. 


niGLESAS. 

Los  ingleses  también  tienen  una  traducción,  que  he- 
mos visto  citada  de  e.«le  modo :  t Persiles  and  Sigismunda, 
año  de  1741 ,  dos  volúmenes  en  8."»  (  Catálogo  de  libros 
ingleses,  impreso  en  Londres,  año  1783,  pág.  64. — Catálo- 
go de  J.  Hayes  para  1778,  pág.  212,  núm.  7079). 

Extraño  será  que  no  tengan  mas  traducciones. 

Los  franceses  además  han  puesto  á  contribución  sus 
lances  para  sus  novelas  y  escritos  de  imaginación.  En 
Burdeos,  el  año  1839,  éntrelos  libros  de  monsieur  Foi¡- 
fréde,  sugeto  de  erudición  y  talento,  que  fué  redactor 
principal  de  uno  de  los  periódicos  de  aquella  ciudad,  vi 
el  manuscrito  de  una  tragedia  del  gusto  clásico,  sacada 
del  episodio  de  Uuperla,  basl<intebien  escrita.  Estas  son 
las  ediciones  y  traducciones  que  se  lian  hecho  del  Per- 
siles. 

Cualquier  autor,  por  sobresaliente  que  fuese,  podia 
darse  por  contento  con  obtener  para  sus  obras  un  éxilv> 
•tan  completo.  ¿Para  qué  pues  nos  detendremos  á  hablar 
de  los  elogios  que  le  bandado  los  escritores?  .Mayar.s 
habla  de  él,  parr.  176  de  su  Vida  de  Cervantes;  mas  este 
biógrafo,  que  era  eruditísimo,  pero  mediano  escritor  y 
hombre  de  ideas  pedantescas,  después  de  disertar  lar- 
gamente sobre  la  cómica  española  y  de  decir  que  Cer- 
vantes fué  quien  mas  la  adelantó,  dice  que  para  per- 
feccionarla mas,  quiso  darnos  en  esta  obra  el  ejemplo 
de  una  gran  tragicomedia  ,  escrita  en  prosa.  No  sabe- 
mos cómo  para  perfeccionar  la  cómica  se  escriben  tra- 
gicomedias, ni  qué  tenía  que  ver  con  estas  un  libro  nar- 
rativo, serio  si,  pero  que  nada  tiene  de  trágico  en  su 
acción.  Los  literatos  españoles  del  siglo  pasado  eran 
gentes  de  ideas  singulares.  Mas  adelaule  .Mayans,  en  el 
párr.  182,  hace  el  análisis  del  Persiles,  y  el  paralelo  coa 
la  novela  de  Heliodoro,  añadiendo  que  el  lib.  ni  y  iv  déla 
española  son  mucho  mejores  que  el  i  y  »;  y  que  asi,  cuanto 
mas  se  interna  el  lector  en  esta  obra ,  mayor  es  el  gusto 
que  recibe  al  leerla.  Ignoró  Mayans,  porque  de  saberlo 
DO  se  lo  hubiera  dejado  eu  el  tintero,  que  ademas  déla 
obra  de  Heliodoro,  tuvo  presente  Cervantes  otra  espa- 
ñola para  escribir  el  Persiles.  Fué  la  que  escribió  Alonso 
Nuñez  de  Keinoso  con  el  titulo  de  Los  amores  de  Cla- 
reo y  Florisea,  y  ne  ioipruoió  ea  Veuecia  ea  1552  por  Ga- 
briel Giolito. 

Üe  ella  dice,  en  el  tomo  de  esta  Colección  de  Acto- 
res EspaSoi  es  correspondiente  a  y  ote  listas  anteriores  á 
Cervantes,  don  Carlos  .Vrütau:  <  La  historia  de  Los  amo- 
res de  Clareo  y  Florisea  es  producción  nolahle  por  mas 
de  un  concepto ;  el  lenguaje  cobra  frecuentemente  algún 
calor,  y  tiene  rasgos  de  verdadera  pasión;  la  tela  se  trama 
bien  hasta  que  el  urdimbre  se  rompe;  hay  sucesos  bieu 
inventados  y  desenvueltos  con  artilício.  Si  no  nos  enga- 
ñamos, allí  está  el  embrión  de  los  Trabajos  de  Persiles  y 
Sigismundo;  en  ellos,  por  lo  menos,  hay  tanta  semejan- 
za, que  si  no  son  imitaciones,  parecen  reminiscencias.» 
No  se  engaña  el  señor  Aríbau.  V  si  el  plan  de  este  mi 
escrito  se  limitara  á  tratar  de  Cen'antes,  haría  aquí  co- 
tejo de  los  pasajes  que  este  tomó  á  Reinoso.  aunque 
siempre  mejorándole,  y  dando  á  sus  imitaciones  un  as- 
pecto original  con  la  riqueza  de  su  imaginación  y  la  belle- 
za de  su  pluma.  Este  trabajo  fuera  curioso,  ven  otra  oca- 
sión no  desconfio  de  hacerlo.  Tengo  un  ejemplar  de  la 
citada  obra  y  de  la  misma  edición  mencionada  por  el  se- 
ñor Ariltau ,  única  de  que  hay  noticia ;  y  en  la  primera  ho- 
ja se  encuentra  eu  lápiz  esta  nota  de  don  Bartolomé  Ga- 
llardo. «  Acerca  del  grau  crédito  de  poeta  ingenioso  coa 
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luerito.  Cuando  salia su  humilde  féretro  de  la  calle  de  Francos,  á  pocos  pasos  de  su  casa  tenían 
ias  suyas  dos  insignes  ingenios  mas  mimados  de  la  fortuna,  Quevedo  y  Lope  de  Vega.  Este  último 
le  dio  algún  tiempo  el  título  de  amigo,  en  su  juventud  no  desdeñó  los  elogios  de  Cervantes,  y  á  lo 
cfue  puede  colegirse,  era  su  corapariente;  y  el  primero,  admirador  de  su  ingenio,  estudiaba  sus  obras 
como  una  rica  mina ,  que  podia  beneficiar  para  sus  composiciones  satíricas  y  morales.  Sin  em- 
bargo, embriagado  el  uno  en  los  aplausos  de  su  gloria,  y  envuelto  el  otro  en  el  torbellino  del  mun- 
do, en  que  tan  perjudiciales  fueron  á  su  tranquilidad  y  su  ventura  su  franqueza  y  espíritu  refor- 
mador, vieron  este  suceso  como  un  acontecimiento  vulgar,  y  no  se  sabe  que  ni  uno  ni  otro  se 
adelantasen  al  auxilio  de  su  pobreza  ni  á  hacer  menos  amargos  con  sus  consuelos  sus  últimos  mo- 
mentos. Melancoliza  considerar  el  miserable  carácter  de  los  hombres,  aun  de  los  que  se  llaman  gran- 
des ;  el  mérito  mas  eminente  es  desdeñado  por  ellos  y  vilipendiado,  si  no  lo  acompañan  el  oropel 
de  la  riqueza  y  el  boato  de  una  posición  elevada.  Si  los  talentos  de  Cervantes  hubiesen  residido  en 
un  rico  caballero,  ¡  cuántos  elogios  no  hubiera  debido  á  la  literatura !  ¡  Cómo  se  habría  puesto  sobre 
las  nubes  al  prodigioso  personaje!  Y  si  la  muerte  lo  hubiese  robado  á  la  tierra,  su  funeral  habría 
sido  una  apoteosis,  y  las  musas  habrían  llorado  sobre  la  tumba!  Pero  Cervantes  era  infeliz,  y  los 
ingenios  huyeron  de  él  como  de  un  apestado.  Su  viuda  no  tardó  en  dar  á  la  impresión  el  libro  le- 
gado por  el  cariño  de  su  marido;  y  en  breve  tiempo  se  consumieron  diez  ediciones,  haciendo  así 
justicia  el  público  ala  memoria  del  buen  escritor  que  le  instruía  y  regocijaba.  Era  entonces  cos- 
tumbre que  los  amigos  pusiesen  al  frente  de  los  libros  composiciones  poéticas ,  laudatorias  de  los  au- 
tores; pero  ninguno  de  los  ingenios  celebrados  de  España  inscribió  su  nombre  en  las  primeras  pá- 
ginas del  Persíles,  en  recuerdo  del  difunto  escritor;  únicamente  en  ellas  se  leen  una  décima  de 
don  Francisco  de  Urbina  y  un  soneto  de  don  Luís  Francisco  Calderón ,  que  no  es  del  todo  malo, 
ambos  autores  desconocidos  (1). 

Otra  imitación  de  las  novelas  griegas  además  del  Persiles  vio  la  luz  no  muchos  años  después,  com- 
puesta por  don  .José  de  Pellicer  y  Tovar,  uno  de  los  escritores  mas  incansables  de  España ,  que 
no  dejó  género  en  que  no  tentase  fortuna,  y  que  en  muchos  habría  ofrecido  modelos,  sí  á  su  erudi- 
ción hubiera  correspondido  su  juicio.  Este  ingenio  que ,  aficionado  á  la  literatura  novelesca  giiega, 
tradujo  de  la  versión  latina  de  Aníbal  Crocio  la  Historia  de  Leucippe  y  Clitofoiite,  de  Aquíles  Tacio, 

que  vivía  en  Italia  Alonso  Nuñez ,  véase  la  obra  de  Hor-  nes:  pero  tiene  que  confesar  que  lo  que  es  en  este  pun- 
lensio  Frando  int.  Cataloglii,  ((ue  se  imprimió  en  Venecia  to  no  le  convencen  los  argumentos  que  aduce.  Le  enga- 
el  año  1552.  Gallardo. » — La  historia  de  Los  amores  ocu-  ñó  su  buen  deseo  de  que  entre  dos  tan  grandes  hom- 
pa  doscientas  páginas ,  al  cabo  de  las  cuales  comienzan  bres  no  hubiese  divergencia  de  sentimientos.  Por  lo  que 
con  portada  nueva  y  foliatura  nueva  las  Obras  en  coplas  toca  á  Cervantes ,  es  cierto  que  en  casi  todas  sus  obras 
castellanas  y  versos  al  estilo  italiano,  del  mismo  Reinoso.  alabó  á  Lope,  y  que  lo  hizo  con  candor  y  sin  reserva;  mas 
(1)  Siempre  me  ha  extrañado  que  cuando  en  aquel  si-  ¿cómo  pagó  Lope  estos  elogios?  Un  hombre  que  era  tan 
glo  apenas  se  puiílicaha  iibracho  alguno  que  no  se  viese  tierno  y  expansivo,  que  no  sabe  hablar  de  sus  amigos  sin 
engalanado  con  elo.^ios  pomposos  y  retumbantes  poesías,  efusión,  que  tiene  siempre  en  la  pluma  la  alabanza,  es- 
tpareciese  tan  desnudo  el  Persiles.  Parece  que  los  ami-  cribe  siempre  de  Cervantes  con  una  frialdad  en  que  sere- 
gos  y  apasionados  del  .lutor  debian  haber  aprovechado  trata  la  de  su  corazón.  El  por  qué  no  congeniaba  con  él 
la  publicación  de  su  obra  postuma  para  dará  su  memo-  es  mas  difícil  averiguar.  Lope  era  el  ídolo  del  pueblo, 
ria  los  postreros  honores;  sin  embargo,  solo  dos  deseo-  que  usaba  de  su  nombre  como  de  medida  de  todo  lo 
nocidos  se  mueven  á  hacerlo.  Y  no  hay  que  decir  que  los  bueno;  y  esta  aura  popular  tal  vez  le  habia  hecho  sen- 
mas  eminentes  poetas  tenían  á  menos  adornar  con  sus  sible  en  demasía  á  todo  lo  que  le  pareciese  falta  de  respe- 
versos  las  portadas  de  los  libros  ajenos ,  porque  los  con-  lo  hacia  su  persona  y  sus  obras ,  y  poco  dispuesto  á  re- 
tinuos  ejemplos  son  un  testimonio  en  contrario.  Especial-  cibir  las  criticas  sin  ofenderse.  Cervantes  tenia  sagacidad 
mente  Lo[)e  fué  tan  condescendiente  en  esta  parte,  que  ra-  para  conocer  por  dónde  pecaban  las  comedias  de  Lope; 
roes  el  libro  que  se  imprimió  en  los  cuarenta  añosúltimos  y  el  que  tan  eminentemente  supo  pintarla  parte  ridicula 
de  .su  vida  que  no  tenga  versos  suyos;  basta  consultar  la  de  los  hbros  de  caballerías  no  carecería  de  gracia  para 
edición  que  Sancha  hi/o  de  sus  obras  sueltas,  y  aun  allí  retratar  la  que  se  hallaba  en  aquellas  obras  del  fénix  de 
no  los  reunió  todos.  Solo  le  fallaron  versos  para  Cervan-  los  ingenios,  lan  aplaudidasdel  vulgo.  Alguna  chanzoneta 
tes.  El  primer  elogio,  algo  expresivo,  que  hizode  estees-  acerca  de  ellas ,  y  si  se  quiere ,  en  despique  de  que  los 
critor  fué  catorce  años  después  de  su  muerte,  en  el  Laurel  larsantes  no  le  admitían  las  suyas ,  que  no  supo  recibir 
de  Apolo;  y  en  este  libro  celebró  Lope  con  énfasis  A  tantos  Lope  con  laserenidadquedebiera,fuétal  vez  la  causa  del 
que  no  lo  merecían,  que  los  que  lo  fueron  justamente  alejamiento  que  experimentó  hacia  su  convecino;  pues 
tuvieron  poco  que  agradecerle.  La  amistad  entre  Lope  y  aunque  en  una  epístola  dice  á  Gaspar  de  Barrionuevo 
Cervantes,  si  alguna  vez  existió,  no  debió  ser  cordial  y  que  serie  de  sus  detractores  y  que  no  lee  sus  sátiras,  las 
sincera;  varias  cosas  lo  indican.  Don  Martin  Fernandez  cosas  se  toman  según  de  donde  vienen,  y  pudo  muy  bien 
de  Navarrete,  en  su  Vida  del  autor  del  Quijote,  quiere  pro-  hacerse  sordo  á  los  gárrulos  graznidos  de  los  que,  pobres 
bar  que  hubo  buena  correspondencia  entre  aquellos  dos  deméritos,  querían  hacerse  célebres  satirizándole,  y  lie- 
grandes  ingenios.  No  es  preciso  decir  de  cuánto  peso  son  garle  al  alma  las  burlas  de  Cervantes  por  el  elevado  con- 
para el  que  escribe  estas  lineas  sus  respetables  opioio-  cepto  que  tenia  de  su  capacidad  y  rectitud  de  juicio. 
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dio  á  luz  el  año  4626,  Tenida  en  español,  la  novela  poética  de  Argenís,  que  tomando  por  modelo 
á  Heliodoro,  escribió  en  latin  el  escocés  Juan  Barclayo.  Dedicóla  á  don  Antonio  de  Negro,  noble 
genovés,  con  altisonantes  elogios  del  original;  y  tan  prendado  se  mostró  de  esta  fábula,  superior 
en  su  concepto  á  Teágenes  y  Caridea ,  que  tomó  á  su  cuenta  añadirle  una  segunda  parte ,  la 
cual  publicó  en  Sevilla  (1).  Era  Pellicer  mas  erudito  que  hábil  escritor;  su  segunda  parte  ori- 
ginal es  inferior  á  la  traducida,  y  una  y  otra  difieren  mucho  del  estilo  encantador  del  Persíles.  Diez 
años  habían  pasado  desde  esta  publicación  á  la  de  la  versión  de  la  obra  de  Barclayo;  y  ya  se  no- 
ta el  deplorable  estrago  hecho  en  el  estilo  por  el  gongorismo,  unido  á  la  escuela  conceptista  pa- 
ra con'oniperlo.  Cervantes  salia  del  mundo  llevando  consigo  las  tradiciones  del  buen  decir,  y  Pelli- 
cer entrai)a  en  él  amamantado  en  el  veneno  de  la  afectación  mas  ridicula.  Solos  tenia  veinte  y 
cuatro  años  cuando  publicó  su  traducción  ;  pocos  mas  cuando  le  añadió  su  segunda  parte. 

Las  novelas  ejemplares  abrieron  los  ojos  á  los  ingenios  españoles  para  ver  que  habia  también 
lauros  en  la  novela  corta.  En  ella  probó  igualmente  sus  fuerzas  Lope  de  Vega,  porque  no  quedase 
género  alguno  literario  en  que  no  mostrara  su  portentosa  facilidad,  si  bien  confiesa  que  el  novelar 
nunca  entró  en  su  pensamiento.  Hubo  de  emprender  esta  carrera  obedeciendo  á  una  señora  que 
se  lo  habia  suplicado ;  y  fácil  es  concebir  que  quien  encontró  argumentos  para  lantos  centenares 
de  comedias,  en  esta  ocasión  no  los  echaria  de  menos.  La  fama  prodigiosa  de  Lope  parece  que  le 
debia  hbertar  de  enWdiar  sus  triunfos  á  nadie ;  ¿qué  es  lo  que  podia  apetecer  mas  en  este  punto? 
Y  sin  embargo  comienza  mostrándose  injusto  con  Cervantes,  su  predecesor.  El  que  habia  dado  en 
sus  obras  tantos  hiperbóhcos  elogios  á  autores  que  no  lo  merecían ,  y  pensaba  ostentar  su  espíritu 
laudatorio  en  El  laurel  de  Apolo,  hasta  el  punto  de  hacer  dudar  de  su  buena  fe  y  de  la  rectitud  de 
su  crítica,  conténtase  con  decir  que  cen  sus  novelas  no  faltan  gracia  y  estilo  á  Miguel  de  Cervan- 
tes». El  señor  Cerda  y  Rico,  que  dirigió  la  hermosa  edición  de  las  obras  de  Lope  en  veinte  y  un  to- 
mos (2),  no  puede  menos  de  decir  con  este  motivo  que  él  añadiría  que  son  las  mejores  que  tenemos 
aun  hoy,  y  que  las  de  Lope  tanto  son  mas  apreciables  cuanto  mas  se  allegan  á  la  imitación  de  las  de 
aquel  ingenio  incomparable,  á  quien,  á  pesar  de  la  mezquindad  de  sus  elogios,  se  propuso  por  mo- 
delo [ó¡.  En  el  tomo  vui  de  dicha  colección  están  las  novelas,  ocho  en  número,  á  saber  :  Las  for- 
tunas de  Diana,  El  desdichado  por  la  honra.  La  mas  prudente  venganza,  Guztnan  el  Bravo,  Las 
dosventuras  sin  pensar,  El  pronóstico  cumplido ,  La  quinta  de  Laura  y  El  celoso  hasta  morir.  Dio  á 
luz  la  primera  con  la  Filomena,  en  Madrid,  en  4621 ,  en  4.°,  é  incluyó  las  tres  siguientes  con  Lfi 
Circe  en  la  edición  que  de  este  poema  hizo  dos  años  adelante,  en  la  misma  corte.  Después  se  im- 
primieron juntas  con  las  cuatro  restantes  en  Zaragoza,  por  la  viuda  de  Pedro  Verges,  año  1649, 
en  8.°;  y  en  el  siguiente  de  16o0  en  Barcelona,  en  el  mismo  tamaño,  con  el  titulo  de  Novelas  anuy- 

(l)cTodo  me  ha  parecido  cnanto  hasta  aqoi  be  Tistocor-  checidas  é  intrincadas  frases  :  «Cédate  Heliodoro:  y  si 
to  para  intento,  fuera  d"  Argenís  (tan  honrados  son  mis  lo  rehusare  rebelde  en  el  aplauso  con  que  esta  legitima- 
pensamientos);  solo  Argenis  me  ocupó  todo,  sin  dejaren  mí  do  justamente  por  lósanos,  duplica  el  vencelle .  ó  en  la 
ociosa  parle  alguna  de  cuantas  están  eslabonadasalalma,de  estratagema  de  la  cortesía,  gloriándote  modesto  inferior 
cuantasal  cuerpo.  Asunto  grande,  digno  solo  de  su  autor,  suyo,  ó  en  lo  que  claro  conocen  todos.  No  me  lio  de  los 
Barclayo  digo,  prodigioso  ingenio  de  Escocia,  que  ha  em-  doctos ;  de  los  bien  intencionados  si ,  que  nunca  fue  cir- 
b:irazad(>á  In  fama  mucho  mas  que  todos  los  sabios  anti-  cunstancia  del  saber  la  buena  intención.  ¡Oii  cuan  bieu 
guos;  y  así  .desespere  de  conspguilla alguno,  que embe-  compiten  la  bellísima  Oariclea  y  la  divina  Argenís  so- 
becida  solo  en  él ,  .i  nadie  atiende.  Aqui  verá  vuesamer-  bre  la  mayoría  de  sus  trabajos,  dando  á  entender  que  pu- 
ced  reprendidos  los  vicios,  no  las  personas,  pues  para  que  dieron  padecer  iguales  fortunas :  una  errante  |)or  pára- 
quedasen  ocultas,  las  recató  entre  anagramas.  Amores  mos,  por  naulragios  desde  Grecia  á  Etiopía,  y  otra  en- 
tan  puros,  que  solo  les  quita  el  crédito  haber  sucedido  cerrada  con  los  regalos  decentes  á  princesa  en  los  dora- 
entre  poderosos,  por  la  mayor  parte  siempre  arrojados.  dos  palacios  de  Trinacria!...» 
Guerras  sangrientas,  adonde  el  héroe  francés  hizo  alarde  (2)  Madrid .  por  don  Antonio  Sancha ,  1776-1779. 
de  su  valentía  á  los  ojos  del  orbe,  l)elicoso  ganando  á  (3)  Además  de  las  palabras  copiadas,  dice  Lope  ense- 
Argenís,  a  pesar  de  los  competidores  de  su  dicha.  Amis-  guida,  aludiendo  al  dictado  de  ejemplares:  «  Cniíüeso 
lades  desencuadernadas  por  pasiones  propias,  y  su  sa-  que  (las  novelas)  son  libros  de  grande  entrelenímien- 
grado  la/x)  cortado  á  mano.>  de  un  afecto,  pues  son  tan  to,  y  que  podrían  ser  ejemplares  como  alguna  de  las 
poderosos  los  deseos  cuando  quieren  parecer  tesón  ó  historias  de  Vandelo;  pero  habían  de  escribirlos  hom- 
lema.que  atropellan  las  obligaciones  de  modo  que  no  bres  científicos,  ó  por  lo  menos  grandes  cortesanos, 
parezca  amistad  la  primera ,  pues  en  sus  dejos  se  conoce  gente  que  halla  en  los  desengaños  notables  senten- 
si  ha  sido  candida  ó  interesada. »  cias  y  aforismos. »  De  donde  se  deduce  que  no  recono- 

Despues  de  la  Di dica/on a  sigue  el  siguiente  escrito  cia  en  Cervantes  circunstancias  para  cumplir  lo  que  pro- 

del  tradoctr.'- :  ,W /úmu/o  d«  Juan  Barclayo,  ilustre  ge-  metia.  — Tirso  de  Molina  cita  á  Vandelo  en  Deleitar 

nio  ñe  Escocia  ,  rj  alumno  de  Francia,  de  don  Josef  Pe-  aprovechando  como  uno  de  los  grandes  novelistas  losca- 

llicer  de  Salas ,  su  español  intérprete,  oración.  En  ella  ooa  coo  Bocacio  y  Giraldo.  No  coooccmos  sus  obras, 
entre  mil  pomposas  eiageracioaes  se  leeo  estas  wo* 
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rosas  de  los  mejores  ingenios  de  España,  dirigidas  á  don  Miguel  de  Zalvá  y  Valgornera,  seTior  de  las 
haronías  de  Jorba  y  Vilamant ,  caballero  de  la  orden  de  Santiago.  Dúdase  si  las  cuatro  últimas  son 
de  la  propia  mano  que  las  primeras.  Parece  notarse  en  ellas  diferencias  en  el  estilo  y  en  la  inven- 
ción ;  pero  como  nada  dijeron  los  que  las  publicaron  respecto  á  sus  autores ,  han  pasado  por  de 
Lope ,  y  como  tales  se  han  reimpreso. 

Al  fin  del  Guzman  el  Bravo  ofreció  á  la  señora  Marcia,  que  fué  á  quien  dedicó  Lope  las  cuatro 
reconocidas  por  suyas,  otra  novela,  titulada  El  Pastor  de  Calatea,  en  que  dice  hallaría  todo  lo  que 
puede  amor,  rey  de  los  humanos  afectos,  y  á  lo  que  llega  una  pasión  de  celos,  bastardos  hijos  de 
la  desconfianza,  ansia  del  entendimiento,  ira  de  las  almas ,  é  inquietud  de  las  letras.  Anunció  pu- 
blicarla juntamente  con  El  laurel  de  Apolo;  mas  sin  otro  ningún  opúsculo  apareció  este  poema.  En 
las  colecciones  de  Zaragoza  y  Barcelona  se  publicó  El  Celoso  hasta  morir,  que  corresponde  con  las 
señas  que  da  Lope  de  su  Pastor  de  Galaica,  siendo  su  argumento  mostrar  el  estrago  que  hace 
la  desenfrenada  pasión  de  los  celos  en  un  hombre  que  se  deja  arrastrar  de  ellos  indiscretamente: 
tal  vez,  aunque  sin  datos  para  asegurarlo,  será  una  refundición  de  aquella  obra.  En  sus  novelas, 
como  en  todas  sus  cosas,  tiene  Lope  chispazos  de  ingenio  y  de  talento;  pero  en  ellas,  como  en  todo, 
es  muy  desigual.  Habíase  acostumbrado  á  trabajar  con  suma  precipitación  y  abandono ,  acérrimos 
enemigos  de  la  perfección;  por  lo  que  en  el  conjunto  es  muy  inferior  á  Cervantes.  Hay,  puede  de- 
cirse ,  tanta  diferencia  de  su  prosa  á  la  del  inimitable  autor  del  Quijote,  como  de  los  versos  de  este 
á  los  de  Lope  de  Vega.  A  cada  criatura  adorna  el  cielo  con  sus  dones  especiales ,  y  abandonar  el 
terreno  propio  para  invadir  el  ajeno  es  exponerse  á  una  derrota  segura.  No  quiere  decir  esto  que 
las  novelas  de  Lope  sean  malas ;  el  hombre  de  privilegiado  talento,  donde  quiera  lo  muestra ;  y 
aquellos  rasgos  suyos  aventajan  en  mucho  á  los  de  otros  novelistas  que  entonces  se  estimaban.  El 
público,  que,  absorto  de  admiración,  habia  hecho  de  su  escritor  favorito  el  punto  de  comparación 
de  todo  lo  bueno ,  las  recibió  como  de  su  mano ,  y  si  no  se  hicieron  de  ellas  mas  ediciones  fué 
porque  su  fertilidad  monstruosa  habia  acostumbrado  á  los  lectores  á  novedades  diarias. 

Parece  que  la  Providencia  se  habia  propuesto  en  aquella  época  darnos  una  prueba  de  su  ilimita- 
do poder,  produciendo  hombres  extraordinarios ,  como  no  los  ha  vuelto  á  ofrecer  España ,  y  como 
podemos  asegurar  que  ninguna  nación  los  ha  tenido  juntos.  ¿Cuál  en  un  siglo  nos  presenta  hombres 
tan  colosales  como  Cervantes,  Lope,  Balbuena,  Tirso  y  Quevedo?  Es  cierto  que  sus  cualidades  domi- 
nantes no  eran  el  gusto  y  la  parsimonia,  como  en  los  escritores  franceses  que  ilustraron  el  siglo  de 
Luis  XIV;  pero  á  semejanza  de  la  naturaleza,  que  en  los  terrenos  pingües  y  feraces  brota  espontá- 
neamente en  copiosísimos  y  fragi'antes  frutos,  mezclados  entre  cardos  y  espinas ,  brotan  de  las  ca 
bezas  de  estos  ingenios  obras  sin  número,  que  aunque  irregulares,  asombran  por  la  abundancia, 
mejor  diré,  por  la  exuberancia  de  su  savia  productora,  Al  mismo  tiempo  que  Lope,  bien  que  algo 
mas  joven,  florecía  Tirso  de  Molina,  ingenio  también  prodigioso,  aunque  de  cuaHdades entera- 
mente opuestas.  El  caballerismo  candido  y  noble  de  Lope,  se  hallaba  en  él  sustituido  por  una  malicia 
y  suspicacia  truhanesca ;  el  sentimentalismo  de  aquel,  por  una  desvergüenza  sarcástica;  la  venera- 
ción hacia  el  carácter  ideal  y  casi  divino  con  que  el  primero  habia  concebido  al  sexo  bello ,  por  una 
complacencia  maligna  en  presentarle  por  los  flacos  que  mas  frecuentemente,  obligándolo  á  des- 
cender de  su  altura ,  lo  hacen  el  blanco  de  la  mordacidad  de  los  hombres.  Dedicóse  al  teatro, 
donde  adquirió  triunfos,  no  tan  ruidosos  como  los  de  Lope,  pero  mas  durables.  Las  oT^ras  de  ambos 
tienen  la  misma  oposición  que  sus  caracteres :  menos  simpático  y  menos  abundoso  Tirso  que 
Lope,  le  gana  en  agudeza  y  corrección  de  estilo ;  sus  comedias  están  mas  en  consonancia  con  nues- 
tros gustos.  Los  desengaños,  ó  mas  bien  el  hastio  que  le  causaba  un  mundo,  cuyos  desbarros  le 
pintó  su  imaginación  con  vivísimas  tintas,  moviéronle  por  fin  á  retirarse  al  claustro.  Allí,  entre- 
gado á  los  estudios  serios  que  le  subieron  á  los  primeros  puestos  de  su  religión,  abandonó  los  es- 
critos en  que  tanto  habia  sabresalido;  pero  no  decidiéndose  del  todo  á  dar  de  mano  á  las  amenas 
letras  y  queriéndolas  hacer  compatibles  con  su  nuevo  estado ,  concluyó  en  26  de  febrero  de  1632 
una  colección  de  novelas,  que  vio  la  luz  en  1635  con  el  título  de  Deleitar  aprovechando  (1). 

No  era  nuevo  Tirso  en  esta  carrera.  El  año  1621  habia  publicado  Los  cigarrales  de  Toledo,  libro 

(i)  La  reimprimió  Antonio  Marin  en  Madrid .  1765,  en  mero  en  la  corrección  del  texto,  y  estaba  tan  satisfecho 
dos  lomos  en  4.",  de  hermosa  letra.  Según  dice  este  eu  de  su  trabajo ,  que  dice  que  si  el  autor  viviera ,  lo  reco- 
sa prólogo  ó  advertencia,  antes  se  hablan  hecho  otras  noceria  por  su  original, 
impresiones ,  pero  muy  mendosas.  Marin  puso  todo  es-  Hateo  de  la  Bastida  habia  hecho  otra  edición  en  Ma- 
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en  que  reunió  varias  anécdotas  y  cuentos,  siendo  el  hilo  que  los  engarza  la  suposición  de  haberse 
reunid)  ciertas  damas  y  caballeros  en  sus  casas  de  campo ,  situadas  en  aquel  término,  y  dispuesto 
que  cada  cual  á  su  turno  relatase  una  historia,  en  cuya  ocupación  y  en  la  de  representar  comedias 
pasaban  alegremente  sus  ocios.  Entre  los  diversos  lances  que  refieren  es  muy  notable  la  preciosa 
novela  de  Los  tres  maridos  burlados,  que  el  señor  don  Juan  Eugenio  Hartzenbusch  reimprimió  en  uno 
de  los  periódicos  de  la  corte  y  últimamente  se  ha  incluido  en  esta  Colección.  En  su  obra  de  üeleiíar 
aprovechando,  fray  Gabriel  Tellez  ^que  este  era  el  verdadero  nombre  que  bajo  el  seudónimo  de  Tirso 
de  Molina  habia  enriquecido  nuestro  teatro  de  fábulas  picantes  llenas  de  travesura  é  ingenio)  se 
propuso  dar  á  los  aficionados  á  la  lectura  un  desahogo  sabroso ,  que  al  mismo  tiempo  que  los  re- 
crease, pudiera  ser  útil  ala  mejora  de  sus  costumbres,  significando  con  su  titulo,  aunque  con  mas 
claridad,  lo  mismo  que  quiso  dará  entender  Cervantes  en  el  epíteto  de  ejemplares,  con  que  cali- 
ficó sus  novelas.  Dedicóla  á  don  Luis  Fernandez  de  Córdoba  y  Arce ,  señor  de  la  villa  del  Carpió, 
expresando  en  la  dedicatoria  el  motivo  que  le  incitó  á  escribirla  y  exponiendo  el  argumento  de  las 
tres  fábulas  que  comprende.  cEnamoróme,  son  sus  palabras,  la  elocuencia  histórica  con  que  san  Ba- 
silio, obispo  de  Seleucia,  escribió  en  griego  de  la  ínclita  virgen  y  triunfadora  mártir  santa  Tecla,  y 
Uegó  á  mis  manos  ya  latina.  Recreábanme  los  entretejidos  sucesos,  los  acertados  descaminos  y  las 
derrotas  misteriosas  por  donde  el  cielo  guió  al  sacrosanto  pontífice  Clemente,  á  sus  padres  y  her- 
manos, para  que  héroes  todos  de  la  primitiva  Iglesia,  aquel  fuese  en  la  monarquía  apostóüca  el  se- 
gundo Vice-Cristo,  conforme  ala  disposición  de  su  glorioso  Maestro  pescador,  clavero,  aunque  el 
cuarto  según  el  nombramiento  de  su  cónclave,  y  los  otros  admiración  de  Asia,  blasón  de  Europa, 
confusión  de  la  fortuna,  blanco  de  las  adversidades,  juego  de  las  contingencias  y  triunfo  de  la  virtud 
y  de  la  constancia.  Enseñoreábanse  de  mis  afectos  los  rodeados  atajos  pordonde  la  gracia  guió  para 
mas  lustre  de  nuestra  milicia  redentora  los  pasos  del  bandolero  mártir,  gloria  de  Cataluña,  ejecuto- 
ria de  sus  hijos,  y  verdadera  imitación  del  que  pendiente  de  un  madero  convirtió  las  afrentas  del 
patíbulo  en  blasones,  y  sus  asombros  en  deseos;  lográndose  los  que  abrasaban  á  nuestro  catalán 
triunfante ,  de  manera  que  algunos  dias,  joyel  de  un  árbol,  pájaro  celeste,  iris  del  alimento  diáfa- 
no, trofeo  de  la  aurora  virgen,  y  viva  similitud  de  su  hijo  Dios  difunto,  quebró  sus  brios  á  la 
muerte ,  y  alargó  los  plazos  á  la  vida  para  confusión  de  bárbaros  y  admiración  de  fieles. »  Pensó  al 
pronto  si  pondria  estos  tres  asuntos  en  otras  tantas  comedias;  pero  luego  desechó  semejante  idea, 
y  menos  se  detuvo  en  la  de  escribir  netamente  las  vidas  de  los  tres  santos,  por  la  seguridad  de  que 
el  púbUco  no  las  leeria,  retraído  de  tales  libros  y  aficionado  en  demasía  á  los  de  entretenimiento  (4). 

drid,  el  aoo  de  1077,  donde  saprimió  la  dedicatoria  de  papelista.  Vidas  de  santos,  me  decia asimismo,  sencilla- 
Tirso  y  la  sustituyó  con  otra  de  sa  cosecha .  enderezada  mente  impresas ,  por  mas  que  lo  sazone  lo  .idmirable  de 
á  la  condesa  de  Pueiisalida,  vireina  de  Aragón.  sus  casos,  se  llevan  consigo  lo  fastidioso,  mas  que  todo 
(1)  Todo  lo  que  Iiay  en  este  lugar  de  la  dedicatoria  lo  divino.  Los  títulos  solos  de  los  libros  espirituales 
ocerca  del  estailo  del  teatro  y  de  la  afición  del  público  a  dan  de  suerte  eu  cara .  que  ofrecerle  á  un  nu'ícader  el 
leer  novelas,  es  muy  curioso;  por  lo  que  creo  no  pa-  privilegio  de  balde  para  que  los  fie  al  molde  es  senten- 
recerá  excusado  el  que  sea  objeto  de  esia  nota:  «Tal  ciarle  en  la  pérdida  del  gasto,  y  la  impresión  ai  des- 
vez  imaginaba .  dice,  fiarlos  al  teatro  en  tres  comedias:  tierro  de  las  especerías  ó  cartones.  Tan  insípida  tiene 
pero  apenas  me  l:is  consultaba  el  pensamiento,  cuando  la  devoción  nuestra  tibieza.  ¿Novelas?  E.so  si;  libros 
retrocediendo  él  mismo,  me  advertía  cuan  desganado  el  de  comedias,  aunque  salgan  los  tomos  de  veinte  en 
auditorio  á  todo  lo  sagrado,  amenazaba  atrevimientos.  veinte;  quimeras  y  aventuras  con  todo  género  de  di- 
va envidiosos,  ya  ignorantes,  si  los  unos  de  los  otros  .se  vertimiento  aseglarado  ;  por  lo  nuevo,  apptiloso;  por 
distinguen  ;  lo  contingente  del  aplauso,  lo  peligroso  de  lo  eslabonado,  suspensivo;  por  lo  satírico,  picante: 
las  oste:itaciones  carpinteras  y  pintonis,  adonde  han  da-  estos  se  compran,  se  buscan  y  apetecen,  sin  que  (aun- 
do  en  acogerse ,  como  á  portería  de  convento  las  pe-  que  diversas  veces  se  impriman),  se  pierdan  los  libre- 
nurias  de  las  trazas  y  sentencias  ;  la  poca  fe  que  ganan  ros,  ni  los  lectores  se  empalaguen.»  — Mas  profano,  se- 
las  verdades  con  los  ensanches  mentirosos  que  en  se-  gun  eso ,  era  el  siglo  de  Tirso  de  Mohna  eje  el  nuestro; 
mejantes  argumentos  añaden  las  musas,  pues  no  hay  hoy  los  libros  devotos  son  los  únicos  que  aseguran ga- 
comedia  de  esta  especie  en  que  no  pongan  mas  prodi-  nancia.  Sigue  luego.  «Determinado  pues  en  el  empleo 
gios  de  su  casa  que  encierra  un  Flos  Sanctorum,  como  de  estas  resoluciones,  gasté  el  año  que  digo  eu  aliñar- 
les vengan  i  cuento  it  las  tramoyas,  sin  que  escru-  las.  La  curiosidad  registradora,  siempre  que  las  Usca- 
pulicen  los  poetas  las  censuras  que  el  conciliu  sacro-  lice,  manifestará  si  cumplí,  cuando  nocen  sus  deseos, 
santo  Tridentino  fulmina  contra  los  que  fingen  mila-  con  los  niios.  Coteje  La  patrono  de  las  mmat  con  lo  que 
gros  nunca  sucedidos;  y  últimamente,  recelaba  pl  saber  escribió  en  tres  libros  de  la  milagrosa  santa  Teda,  su 
por  experiencia  lo  poco  que  permanece  la  memoria  de  devotísimo  obispo  seleuciense ;  l.os  triunfos  de  la  ver- 
los varones  célebres  que  por  este  camino  se  manifies-  dad  coo  lo  que  en  diez  que  san  Clemente  dedica  al  prí- 
Un  al  concurso;  pues  la  que  mas  duración  goza  es,  en  mo  de  nuestro  Dios  Santiago,  é  intitula  de  lasHíCoa»'- 
la  corte  quince  dias,  y  en  los  demás  pueblos  de  tres  ó  cionet;  El  Vandolero  nuestro,  con  lo  que  las  crónicas  de 
cuatro :  quedando  al  tercer  año  sepultados  sus  cuader-  su  orden  refieren  del  Armengol  divino.  Y  atrévase  la 
nos  en  los  legajos,  caando  mucho,  de  algún  traíanle  ooveU mas  bien  quimerizada  con  las  que  la  gracia  ce* 
N-il.  « 
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Conoció  con  esto  el  camino  que  debia  seguir,  entretejiendo  con  los  extraños  sucesos  de  sus  héroes 
tres  novelas,  que  lisonjearon  el  apetito  que  él  considera  enfermo. 

Según  se  expresa,  quedó  muy  satisfecho  de  su  obra,  tanto,  que  la  llamó  quinta  en  número  de  su 
talento,  pero  en  su  estimación  la  mayorazgaen  el  amor;  y  para  ponderar  lo  mucho  que  le  habia 
costado  el  componerla,  refiere  que  empleó  en  ella  un  año  entero  de  desvelos,  sin  divertir  la  pluma 
á  otros  asuntos  á  que  la  inclinación  le  llamaba.  Pero ,  mal  que  le  pese  al  autor,  en  Deleitar  aprove- 
chando no  hay  nada  que  pueda  compararse  á  Los  tres  maridos  burlados  de  Los  cigarrales.  Fray  Ga- 
briel de  Tellez,  religioso  mercenario,  no  era  ya  el  Tirso  de  Molina  de  este  libro,  y  mucho  menos  el 
de  las  comedias.  Su  musa  alegre,  sarcástica  y  traviesa  necesitaba  de  la  agitación  del  mundo  para  ex- 
playarse ;  el  respeto  del  claustro  la  comprimía;  su  gravedad  parece  que  era  forzada.  Las  novelas  de 
Deleitar  aprovechando  pecan  de  lánguidas  y  pesadas;  sóbrales  afectación  y  se  echa  en  ellas  de  menos 
la  poesia  conceptuosa  de  Tirso,  la  aguda  ligereza  y  sal  epigramática  de  sus  redondillas.  Han  quedado 
en  proverbio  muchos  versos  y  dichos  de  sus  comedias;  ninguna  frase  de  sus  novelas  ha  tenido  esta 
suerte.  Verdad  es  que  les  perjudica  la  comparación  con  aquellas:  si  Tellez  no  hubiese  escrito  mas 
que  sus  novelas,  se  le  hubiera  tenido  por  un  hombre  notable  en  este  género;  á  lo  menos  en  él 
es,  en  nuestro  concepto,  superior  á  Lope ,  aunque  siempre  inferior  á  Cervantes.  En  esta  Colec- 
ción DE  Autores  Españoles  se  ha  impreso  un  tomo  de  las  comedias  de  Tirso,  y  al  frente  de  él  los 
juicios  que  de  su  talento  y  obras  forman  los  literatos  mas  distinguidos;  parécenos  por  lo  tanto 
excusado  detenernos  hablando  de  su  persona,  en  especial  cuando  otros  asuntos  nos  llaman  á  la 
tarea. 

Lope  y  Tirso  no  fueron  los  solos  que  imitaron  á  Cervantes.  Miguel  Moreno,  célebre  orador,  natu- 
ral de  Villacastin ,  que ,  por  la  reputación  ([ue  consiguió  con  su  iacundia ,  fué  enviado  á  Roma  en 
compañía  de  don  Domingo  Pimentel,  obispo  de  Córdoba,  y  del  doctor  Juan  de  Chumacero  (en  cuya 
expedición  murió  en  1635,  de  edad  de  cuarenta  y  cinco  años),  ensayó  sus  fuerzas  escribiendo  La 
desdicha  en  la  constancia  y  El  curioso  amante.  Publica  el  epitafio  que  tiene  en  Roma  en  Santiago  de 
los  Españoles,  que  fué  varón  de  graves  costumbres,  de  venerable  presencia  y  célebre  por  su  estilo. 

Francisco  de  Lugo  y  Avila,  natural  de  Madrid,  gobernador  de  la  provincia  de  Chiapa,  dio  á  luz  en 
la  corte,  en  4622,  un  tomo  de  novelas;  era  hombre  de  mundo,  favorable  requisito  para  distinguir- 
se en  esta  clase  de  composición.  Juan  Cortés  de  Tolosa,  que  escribió  El  Lazarillo  del  ManzanareSy 
compuso  también  otras  novelas,  que  se  imprieron  en  Zaragoza.  El  Lazarillo  no  hace  esperar  mucho 
de  este  autor;  pero  sin  duda  en  él  le  perjudicó  el  arrojo  de  querer  competir  con  la  obra  inimitable 
de  un  grande  ingenio ;  tal  vez  abandonado  al  suyo  propio ,  habría  dado  muestras  de  mayor  talento. 
Cortés  vivió  en  la  corte  y  en  palacio,  y  es  probable  que  no  fuese  para  él  inútil  esta  escuela,  donde 
tanto  se  aprende.  Juan  López  Raposo  de  Castanheda  escribió  las  A'oyg/as  de  Silvio;  y  aunque  en 
portugués,  merece  mención,  porque  entonces  Portugal  era  una  provincia  de  la  monarquía  española, 
sujeta,  no  menos  que  á  las  leyes  de  nuestro  gobierno,  á  las  influencias  de  nuestros  ingenios.  Se- 
bastian de  Orozco,  toledano  y  jurisconsulto,  escribió  un  libro  de  cuentos  que  nunca  se  ha  dado 
a  la  estampa.  Don  Tomás  Tamayo  de  Vargas  examinó  manuscritas  sus  obras;  pero  no  sabemos 
uuándo  trazó  sus  cuentos,  si  bien,  aunque  lo  colocamos  aquí,  es  verosímil  que  fuese  con  antela- 
ción á  las  novelas  de  Cervantes.  Antonio  de  Liñan  y  Verdugo,  de  quien  don  Nicolás  Antonio  solo 
nos  da  el  nombre,  pero  que  debió  ser  caballero  que  seguía  la  corte,  y  acaso  pariente  del  Pedro  Liñan 
de  Riaza,  á  quien  celebra  Lope  de  Vega  en  su  Laurel  de  Apolo,  compuso  Guia  y  aviso  de  forasteros, 
novelas  ejemplares  //  de  escarmientos,  en  4620.  Por  el  título  se  infiere  que  sus  argumentos  se  fundan 
sobre  engaños  hechos  á  los  que  son  novicios  en  la  corte,  y  se  presentan  á  la  claridad  del  día  para 
que  los  que  de  nuevo  acuden  á  ella  no  caigan  en  el  lazo.  José  Camerino  empleó  su  ingenio  en  una 
colección  de  Novelas  amorosas,  que  vieron  la  luz  en  4625;  y  Ambrosio  de  Salazar  publicó  en  París  un 
año  antes  sus  Clavelinas  de  recreación,  varias  historias,  ejemplos  y  sentencias.  Este  último  escritor 
pasó  toda  su  vida  en  Francia,  como  secretario  de  la  reina  María  de  Mediéis  y  su  intérprete  de 
lengua  española;  fué  por  treinta  años  consecutivos  profesor  de  grandes  príncipes  y  personajes;  y 
dio  á  luz  otras  muchas  obras.  Cultivábase  por  extremo  la  lengua  española  en  Francia,  formando 
su  estudio  una  parte  de  la  buena  educación;  y  el  mismo  Salazar  confiesa  que  era  común  aun  entre 
las  mujeres  y  niños.  Esta  circunstancia  atraía  maestros  hábiles  españoles  á  París,  los  cuales  halla- 

lestial,  sin  comparación  d^  mas  sutil  Ingenio,  para  uti-      ganancia  que  Midas  contra  Apolo,  que  Aragnes  cootn 
lidad  nuestra ,  alabanza  suya  y  gloria  de  sus  héroes,  en-       Palas.» 
tretejió  y  dispuso,  que  saldrá  de  la  competencia  con  la 
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ban  lucrativa  la  carrera  de  la  enseñanza,  y  como  fuesen  algunos  sugetos  de  literatura,  no  se  con- 
tentaron con  dar  á  conocer  los  libros  que  gozaban  de  aplauso  en  Esj^aña,  sino  que  j.or  si  propios 
los  componían  para  el  uso  de  sus  discípulos.  De  aquellos  tuéJulian  dt-  Medrano,  que  anteriora  Sala- 
zar,  publicó  en  Paris,  en  I080,  su  Silva  curiosa,  en  que  se  tratan  diversas  cosas  sotitisimas,  muy  conve- 
uieutcs  en  toda  conversación  honesta  y  virtuosa ,  colección  de  anécdotas  y  proverbios  que  acrecentó 
Y  redujo  á  mejor  forma  en  1608  César  Oudin.  Y  de  aquellos  pudo  ser  también  H.  Luna,  intérprete 
de  lengua  eS{)añola  que  se  intitulaba,  el  cual  escribió  segunda  parte  de  El  Lazarillo  del  TórmeSy 
publicada  en  Paris  en  1620,  ádos  columnas,  en  castellano  y  francés,  para  la  instrucción  de  sus 
discípulos;  si  ya  no  era  algún  fugitivo  de  los  rigores  del  Santo-Oficio,  como  se  infiere  de  las  repe- 
tidas quejas  y  censuras  que  contra  este  tribunal  exhala  en  su  obra;  no  implica,  sin  embargo,  que 
por  semejante  causa  hubiese  emigrado,  y  que  tomase  aquella  profesión  honrosa  para  ganar  el  sus- 
tento (1).  Confesamos  que  ni  hemos  leido  la  mayor  parte  de  los  libros  citados,  ni  conocemos  de  al- 
gunos sino  los  títulos;  y  que  nuestro  alejamiento  de  la  corte,  centro  de  los  tesoros  bibliográficos  de 
España,  nos  impide  haberlos  á  mano  para  examinarlos  y  dar  de  ellos  cuenta  á  nuestros  lectores. 
Regístrelos  quien  pueda ,  que  tal  vez  entre  su  escoria  podrá  tropezar  con  oro. 

Pero  ni  en  las  gracias  de  la  novela  corta,  ni  en  la  seriedad  de  la  novela  urbana  (cuyos  argumen- 
tos se  parecían  á  los  de  las  comedias  de  capa  y  espada,  y  que  fué  el  género  que  cultivó  Lope),  ni 
en  el  interés  de  las  históricas  ensayadas  por  Pérez  de  Hita  y  Tirso  de  Molina ,  era  en  lo  que  los  es- 
pañoles habían  de  adquirir  sus  principales  lauros.  Estaban  reser\'ados  estos  para  el  género  picares- 
co, en  el  cual,  dejando  correr  la  fecunda  vena  de  su  imaginación  y  campear  la  abundancia  de  su 
riquísima  lengua,  no  habían  de  encontrar  rivales  en  nación  alguna.  Se  ha  supuesto  que  Juan  de  Tl- 
moneda,  librero  de  Valencia,  hombre  de  ingenio,  aunque  de  poca  instrucción,  inauguró  este  género 
componiendo  el  Patramelo ,  que  se  imprimió  en  la  misma  ciudad,  año  de  I066,  se  reimprimió  en 
A.lcalá  en  lo76  (en  8.°),  en  Bilbao  en  I08O,  y  en  Madrid  en  1759,  y  que  á  pesar  de  tantas  edicio- 
nes, es  libro  raro.  Hay  hechos  falsos  que,  asentados  por  uno  ligeramente ,  y  repetidos  por  todos 
sin  comprobación ,  llegan  á  tomar  el  carácter  de  verdades  históricas.  El  verdadero  padre  de  los 
libros  picarescos  fué  El  Lazarillo  del  Tórmes,  sazonado  cuento  de  la  juvenil  inventiva  de  uno  de 
los  alegres  estudiantes  de  Salamanca,  de  aquella  universidad  en  el  siglo  xvi  una  de  las  primeras 
del  mundo ,  por  fama  en  la  enseñanza  y  por  concurrencia  de  alumnos.  Cualquiera  que  lo  escribie- 
se de  los  dos  escritores  á  quien  se  atribuye ,  tuvo  que  hacerlo  en  los  primeros  tiempos  del  reinado 
de  Carlos  V,  es  decir,  cerca  de  cuarenta  años  antes  que  hubiese  noticia  del  Patrañuelo,  el  cual,  por 
haberse  hecho  muy  raras  las  primeras  ediciones  de  El  Lazarillo,  creyeron  algunos  que  le  precedió 
en  ser  conocido  del  público  por  medio  de  la  imprenta.  De  esta  supuesta  antelación  nació  aquella 
opinión  errónea,  y  de  esta  la  fama  que  ha  disfrutado  El  Patramelo,  á  pesar  de  ser  obra  de  mérito 
bastante  vulgar.  Es  mas  acreedor  al  aprecio  público  Timoneda  como  editor  de  trabajos  ajenos  que 
como  escritor.  Sin  él  hubieran  desaparecido  muchos  que  por  su  antigüedad  son  monumentos  so- 
bremanera estimables.  Además  de  El  Patrañuelo  compuso  varios  opúsculos,  casi  todos  de  entre- 
tenimiento, uno  de  ellos  titulado  la  La  sobremesa  y  alivio  de  caminantes,  compilación  de  anécdotas 
y  dichos  agudos,  que  intitula  cuentos,  de  la  cual  habla  Patón  en  su  Elocuencia  espafwla;  pero  todo 
ello  vale  poco  (2). 

No  sucede  lo  mismo  con  El  Lazarillo  de  Tórmes.  La  mayor  parte  de  los  bibliógrafos  se  hallan 
contestes  en  que  fué  obra  de  las  mocedades  de  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  ^-aron  de  vasta 
literatura  y  de  talento  profundo  y  despejado,  hijo  del  gran  conde  de  Tendilla,  embajador  en 
Koma  en  tiempo  de  los  Keyes  Católicos,  y  el  mismo  cuyo  elogio  fúnebre  escribió  Cervantes  en  su 
Calatea.  Don  Diego  obtuvo  igualmente  la  embajada  de  Roma  en  tiempo  de  Felipe  H,  y  pocos  ha- 
bía de  mas  sagacidad  para  desempeñarla.  Fué  amigo  de  Garcilaso,  y  con  él  uno  de  los  introduc- 
tores del  metro  italiano  en  la  poesía  castellana.  Comenzó,  según  los  dichos  bibliógrafos,  su  car- 
rci-a  literaria  por  este  satírico  juguete,  y  acabó  por  la  grave  y  sesuda  historia  de  la  guerra  de  los 
moriscos  de  Granada,  en  que  trató  de  competir  con  Tácito.  Algunos,  sin  embargo,  han  dado  otro 

(1)  Véase  el  lomo  iii  di-  osu  Biblioteca,  ijue  coiilitriir  mu  i,(>.(u:.  ini  1  mioneda  alcanzó, según  Cervantes,  una 
Novelitta4  anteriore»  á  Cervantet,  discurso  preliminar,  larga  vida:  |>«mo  no  lan  larga  como  se  ha  querido  supo- 
págiiin  xxxiii  y  siguiente.  ner  haciéndole  editor  en  Í5H   de  la  Silva  de  v,iria$ 

(2)  Sobre  Timoneda  y  las  ediciones  de  sus  obras,  Tea-  candor. et .  y  del  Cuaderno  espiritual  en  lo5)7,  entre 
se  la  biblioteca  valenciana  de  Jimeno  (t.  1,  pág.  7Í)  y  cuyas  fechas  median  ochenta  y  seis  años.  Hubo  dos  Ti- 
las eruditas  adicione»  de  dou  Jiuio  Pastor  Fúster,  to-  monedas,  padre  é  hijo,  del  mismo  nombre. 
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auLor  al  Lazarillo^  especie  que  se  lomó  üt;!  [úiure  l'ray  José  de  Sigüenza.  Esle ,  en  su  preciosa 
Historia  de  la  órilen  de  San  Jerónimo,  atribuyó  semejante  Iionor  al  general  de  su  religión  fray  Juan 
de  Ortega,  elegido  el  año  de  1552,  hombre  afable ,  de  costumbres  apacibles,  y  de  no  poco  ingenio 
para  las  bellas  letras  ;  bastándole  el  indicio  de  haber  hallado  el  borrador  en  su  celda,  escrito  de 
su  propia  mano.  La  misma  opinión  ha  seguido  el  autor  extranjero  de  la  Estancia  de  Carlos  V  en 
Yiiste,  relación  sacada  de  los  documentos  que  extractó  de  Simancas  su  archivero  don  Tomás  Gon- 
zález, al  hablar  de  que  aquel  monje  Jerónimo  fué  llevado  al  monasterio,  morada  del  Emperador, 
para  distraer  su  soledad,  como  puede  verse  en  dicho  interesante  escrito  que  en  el  año  anterior 
de  1833  acaba  de  ver  la  pública  luz  en  la  Revista  británica. 

Tiénesecoa  razón  por  insuficiente  el  indicio  que  alega  el  padre  Sigüenza,  para  robará  don  Diego  de 
Mendoza  esta  obra,  cuya  composición  es  muy  análoga  á  su  genio.  Don  Diego,  según  las  noticias  que 
de  él  se  conservan,  era  un  personaje  severo,  y  dicese  que  nunca  se  le  vio  reir;  mas  bajo  esta  capa 
de  gi'avedad  ocultaba  una  buena  dosis  de  malicia  y  de  socarronería.  Si  la  risa  no  asomaba  á  sus 
labios ,  reíase  interiormente  de  todas  las  extravagancias  y  preocupaciones  de  un  mundo  que ,  por 
su  vida  de  soldado  en  su  juventud  y  por  los  elevados  puestos  que  ocupó  en  la  edad  madura ,  conocía 
perfectamente.  Hácennos  conocer  este  carácter  suyo  algunas  poesías  de  su  ingenio,  que  permanecen 
inéditas,  y  que  por  lo  obsceno  de  sus  asuntos  no  admiten  la  publicación ;  así  como  su  libertad  avan- 
zada campea  en  la  correspondencia  que  estando  en  la  embajada  de  Roma  sostuvo  con  Felipe  11 
acerca  del  concilio  de  Trento.  ¿Quién  mas  á  propósito  para  escribir  tan  chistosa  obrita?  El  Laza- 
rillo se  imprimió  en  Ambéres  en  1553  (1).  No  sabemos  si  hay  alguna  otra  edición  anterior,  loque  no 
seria  extraño,  atendida  la  época  en  que  se  compuso.  Está  escrita  con  estilo  festivo,  ligereza  y  gracia 
como  corresponde  áesta  género  de  libros,  sin  que  lo  afee  ninguna  especie  de  pretensión  erudita. 
El  citado  padre  Sigüenza,  conocedor  en  materias  de  artes  y  literatura,  dice  que  muestra  en  sug»'to 
tan  humilde  la  propiedad  de  la  lengua  castellana,  y  el  decoro  de  las  personas  que  introduce  con 
tan  singular  artificio  y  donaire ,  que  merece  ser  leído  de  cuantos  tienen  buen  gusto.  Y  éralo  en  efec- 
to, y  no  solo  en  España,  sino  fuera  de  ella  en  su  propia  lengua  y  vertido  á  las  extrañas.  Barezzio  Ba- 
rezzi  lo  tradujo  de  la  segunda  edición  al  italiano,  y  lo  imprimió  en  Venecía  en  1622,  en  8.°;  después 
en  1626,  testificando  el  buen  despacho  de  su  primera  edición ;  mas  adelante,  en  1635,  con  una  se- 
gunda parte  que  el  mismo  Barezzio  le  agregó.  También  se  tradujo  al  alemán  y  francés.  Algo  mas  que 
gracias  de  estilo  y  lenguaje  debe  de  hallarse  en  este  librito  al  considerar  el  aprecio  que  lograron 
sus  traducciones.  En  efecto,  bajo  la  corteza  de  tan  humilde  sugeto  brillan  en  él  miras  elevadas, 
y  se  critican  los  abusos  con  una  fina  ironía,  en  que,  fuerza  es  decirlo,  el  autor,  dejándose  llevar 
á  veces  de  su  buen  humor  y  de  su  irreflexión  juvenil,  se  propasó  mas  allá  de  lo  que  en  aquellos  tiem- 
pos parecía  prudente.  Habiéndose  permitido  alguna  viva  pintura  de  la  vida  poco  arreglada  de  los 
eclesiásticos,  algunas  burlas  contra  la  expendicion  de  las  bulas,  y  varias  otras  especies  que  pro- 
movían á  escándalo,  el  Santo  Oficio  prohibió  su  lectura  ;  mas  como  á  pesar  de  esta  prohibición  se 
imprimía  á  menudo  fuera  de  España,  y  dentro  y  fuera  se  leía  con  afán,  Lúeas  Gracian  Dantisco 
con  licencia  del  Rey  y  del  consejo  de  la  Inquisición,  tomó  á  su  cargo  despojarla  fábula  de  todo 
aquello  que  había  inspirado  recelos  al  Tribunal  de  la  Fe,  y  la  dio  á  luz  desasiéndola  de  la  segunda 
parte,  que  era  de  distinto  autor,  y  según  Gracian,  impertinente  y  desgraciada  (2). 

(1)  En  el  excelente  Discurso  preliminar  que  acompa-  año  1827,  en  Ití  °,  edición  completa,  corregida  por  varios 

ña  en  esta  Colección  e!  lomo  de  Novelistas  anteriores  á  ejemplares  de  ediciones  antiguas,  y  notable  por  la  ele- 

Cervantes,  á  la  pá^.  xxi  y  siguientes  se  hace  un  juicio  del  ganoia  de  los  caracteres,  tundidos  por  Didot,  por  el  ex- 

Lazarillo  del  Tórmes,  que  nos  excusa  dilatarnos  en  esta  célente  pape! ,  y  por  doce  estampas  que  la  adornan  de 

obra,  porque  no  podemos  decir  mas  ni  nada  mejor.  En  agua  tinta. 

la  misma  página  se  da  por  nota  una  noticia  bibliográ-  (2)  De  la  expurgado»  de  Uantisco  tenemos  sobre  la 
tica,  .i  la  cual  hay  (jue  añadir  la  edición  de  Valladolid  mesa  una  edición  que  se  publicó  juntamente  con  otras 
de  1603  en  casa  de  laiis  Sanche/.,  que  cita  don  Nicolás  obras  suyas,  en  1769,  en  Vniencia,  por  Henito  MonCort 
Antonio;  siendo  de  advertir  que  el  mismo  año,  según  con  este  titulo:  Calateo  español,  ahora  nuevamente  im- 
la  referida  noticia,  se  hizo  otra  edición  en  Medina  del  preso  y  enmendado.  Su  autor  Lúeas  Gracian  Dantisco, 
Campo;  la  de  París  en  1616  por  Adrián  Ziffaine,  con  la  criado  de  su  majestad.  Va  añadido  el  Destierro  de  igno- 
traduccion  Irancesa  al  lado;  la  de  Madrid  de  1811,  un  rancia  que  es  cuaternario  de  avisos  convenientes  á  este 
lomo  en  8.",  sin  expresión  de  la  imprenta  (hecha  según  nuestro  Calateo,  y  la  Vida  del  Lazarillo  del  Tórmes,  cas- 
la  ex|)urf?acion  del  Santo  Oficio);  dos  posteriores,  que  se  ligado  (es  decir,  expurgado).  Un  lomo  8.*  Lúeas  Gra- 
siiponen  publicadas  en  Madrid,  si  bien  son  contrahechas  cian ,  célebre  por  las  muchas  ai)robaoiones  de  obras  que 
en  Paris,  y  annqne  contienen  todo  el  texto,  poco  aprecia-  se  fiaron  á  su  cuidado,  fué  hijo  segundo  del  secreta- 
bles  por  .vn  iiurorrcccion  y  abandono;  y  la  que  salió  á  luz  rio  Diego  Gracian.  y  de  su  mujer  doña  Juana  Danlisco. 
cit  «Lta  iilliiuacapiUl,im|)reala  de  Gaullier  Laguioaie,  Queriendo  sus  padres  siguiese  la  Iglesia,  le  bizo  su 
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No  sabemos  si  esta  segunda  parte  suprimida  fué  la  misma  que ,  según  Cardoso,  de  quien  lo  tomó 
don  Nicolás  Antonio,  compuso  un  fray  Manuel ,  natural  de  Oporto,  cuyo  apellido  no  refiere,  ó  aca- 
so la  que  publicó  en  Venecia  Barezzio  Barezzi,  ni  si  una  ú  otra  es  igual  ó  ambas  diferentes  de  la 
que  publicó  en  1555  Martin  Xucio  en  Ambares.  El  señor  Aribau  cree  que  esta  última  y  la  de  fray  Ma- 
nuel sean  una  misma;  pero  no  nos  decidimos  á  seguir  su  opinión,  porque  la  razón  principal  en  que 
se  funda  estriba  en  el  supuesto  falso  de  que  don  Nicolás  Antonio  debia  precisamente  conocer 
la  segunda  parte  de  El  Lazaníío ,  impresa  en  Amberes,  y  hay  motivos  fundados  para  sospechar 
que  no  fué  así ;  mas  aunque  la  conociera,  pudo,  como  se  infiere  de  sus  palabras,  no  tener  noticias 
sino  de  oidasde  la  de  fray  Manuel;  y  entonces  ¿cómo  saber  si  ambas  eran  una  misma?  ¿No  pudieron 
escribirse  por  distintos  autores  y  en  diversos  países  dos  segundas  partes  de  esta  obra?  Cabalmente 
apenas  habrá  otra  en  castellano  que  mas  imperiosamente  reclamara  una  continuación.  El  autor  la 
dejó  inconclusa,  quizá  porque  negocios  ú  ocupaciones  le  distrajeron,  y  años  después  cuando 
volvió  á  registrar  el  borrador  no  se  sintió  con  ánimo  para  concluirla;  por  lo  tanto,  la  narración  se 
suspende  de  improviso  cuando  el  lector  se  halla  mas  embebecido  en  las  aventuras  de  Lázaro,  que- 
dando burlada  su  curiosidad  de  saber  el  término  que  tendrían  las  ya  empezadas.  Así  es  que  la  ne- 
cesidad de  atar  cabos  sueltos  animó  á  H.  Luna  á  dar  otra  continuación  además  déla  de  Ambéres,que 
conocía,  poco  satisfecho  del  desempeño  de  esta.  Su  trabajo  hubiera  estado  en  su  lugar  sise  hu- 
biera concretado  á  aquella  tarea ;  pero  descontento  del  estilo  de  Mendoza ,  osó  poner  al  mismo 
tiempo  su  atrevida  mano  en  tan  ündo  escrito,  pretextando  que  su  dicción  era  tosca  y  llana ,  y  su 
frase  (¡cosa  singular ! )  mas  francesa  que  española.  Dedicó  su  refundición  al  ilustrísímo  señor  don 
Cristiano  de  Hosterhousen ,  caballero  de  la  cámara  del  elector  de  Sajonia.  Con  semejante  audacia 
escandalizó  á  los  admiradores  de  aquel  corifeo  de  nuestra  literatura,  y  previno  contra  su  conti- 
nuación, haciéndose  sospechoso  de  poco  criterio  literario  (1).  Fulminado  contra  ella  el  anatema 
del  desprecio  sm  examinar  los  méritos ,  ha  permanecido  largos  años  desconocida ;  siendo  en  ver- 
dad digna  de  atención  y  superior  en  mucho  á  la  del  anónimo  de  Ambéres.  Falto  de  invención  es- 
te é  imitando  donde  no  hacia  al  caso  las  metamorfosis  de  El  asno  de  oro  de  Apuleyo,  creyó  vencer 
á  su  modelo  con  la  inverosímil  y  ridicula  trasformacion  del  Lazarillo  en  atún,  y  el  relato  de  sus 
aventuras  submarinas,  sin  considerar  que  el  asunto  es  demasiado  natural  y  prosaico  para  que  se 
preste  á  tan  maravilloso  desenlace.  Luna  sigue  otro  camino  mas  llano,  pero  por  lo  tanto  mas  á  pro- 
pósito para  interesar.  Toma  con  bastante  íelicídad  el  tono  del  autor,  á  quien  continúa,  lo  cual  por  si 
solo  es  indicio  de  talento ;  enlaza  bien  su  fábula  con  la  primera  parte  ;  maneja  la  lengua  con  sol- 
tura y  gracejo;  inventa  nuevos  lances  con  oportunidad  y  sin  violencia;  presta  á  la  narración  un 
estilo,  que  aunque  no  tan  conciso  y  vivo  como  el  de  Mendoza,  no  deja  de  ser  pintoresco  y  anima- 
do; y  en  fin,  merced  á  la  ventaja  de  estar  fuera  de  España  y  respirar  en  una  atmósfera  menos 
comprimida ,  es  mas  claro  y  libre  en  sus  censuras.  Nada  habría  que  reprenderle  en  esta  parte,  que 
nos  hace  conocer  cómo  pensaban  los  españoles  y  cómo  escribían  cuando  sin  temor  daban  libre 
curso  á  su  pluma,  sino  incurriese  fácilmente  en  desenvolturas  que  reprueba  el  decoro;  lo  que  debe 
asombrarnos  tanto  mas  cuanto  que  la  obra  está  dedicada  á  la  princesa  de  Ruhan  madama  Enrieta. 
Ofreció  al  lector,  si  esta  le  agradaba,  escribir  la  tercera  parte  con  la  muerte  y  testamento  de  Laza- 
rillo, que  dice  es  lo  mejor  de  todo.  Riesgo  hay,  después  de  haber  salido  bien  de  una  empresa 
difícil,  en  reiterar  las  tentativas;  pero  no  se  cumplió,  que  separaos,  lo  ofrecido.  Juan  Cortés  de  To- 
losa,  de  quien  ya  se  ha  hablado ,  escribió  y  publicó  á  imitación  del  de  Tónnes,  eon  otras  cinco  no- 
velasen Madrid,  encasa  de  Alonso  Martin,  4620,  El  Lazarillo  del  Man%anares,LsLZ^ñ\\o  segundo  que 

majestad  capellán  renl .  dándole  pensión,  para  lo  que  se  Qoetodo  le  vivió,  sos  bijos  viendo, 

ordenó ;  rans  por  no  le:ier  iuclinacion  á  esta  carrera ,  se  ***  untos  y  de  Mbioi  coronado. 

casó  en  Toledo  con  doña  Juana  Carrillo ,  señora  de  ca-  '°''  "•''«í^o  estupendo 

lidad  y  de  hermosura.  Sirvió  á  su  majestad  en  las  cosas  Que  alwnce  nn  hombre  4  ver  todoi  diseretos 

j^i  c '    ,•„.  ^„| „               .       j            •          j'^»'^-"  i>M  hijos  faros  T  sus  dures  nietos 

del  Escorial,  y  algunos  meses  antes  de  morir  se  díó  mu-  S„„  ,..,  j  j,  ¿,  „  .jj,.  ¿,  sancli., 
cno  a  la  devoción.  Debense  oslas  escasas  noticias  á  An- 
drés del  Mármol  en  su  Vida  del  padre  Gradan,  j>»Tte  i.*,  (1)  Hablando  de  esta  contiuacion  de  Luna,  diceeledi- 
cap.  2."  La  familia  de  los  Oracianes  se  hizo  notable,  por-  torde  ElLaiarillo  de  Mendoza,  impreso  en  Paris  en  18Í7: 
que  todos  sus  individuos  fueron  aplicados  y  virtuosos ;  y  «No  es  nuestro  ánimo  ocui-ir  la  atención  del  lector  so- 
el  secretario  Diego  Gracian  tuvo  el  consuelo  de  verse  ro-  bre  el  mérito  de  esta  compüsicion,  cuya  suerte  fué  la 
deadoen  su  senectud  de  una  numerosa  posteridad,  llena  que  Luna  debió  prever,  si  hubiera  podido  conoceré! 
de  tálenlos  y  de  virtudes.  De  aquilas  versos  de  Lope  en  verdadero  mérito  de  la  inimilabie  sáiirade  Mendoza,  á 
el  Laurel  de  Afr'"-  quien  no  contento  con  querer  corrt^gir  en  la  primera 
Sa  sillo  íae  dorado,  parle ,  pretendió  aveolajar  en  la  stguuda.  > 
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sobre  carecer  de  la  originalidad  de  la  primitiva  invención,  por  ningún  caso  puede  ponerse  alia- 
do del  primero. 

Este  por  la  popularidad  que  le  granjeó  su  excelencia  literaria  creó  un  género,  que  habia  de  ser 
cultivado  por  grandes  y  peregrinos  ingenios.  Mateo  Alemán,  natural  y  vecino  de  la  ciudad  de  Se- 
villa, fué  el  primero  que  á  su  imitación  emprendió  una  novela  de  mas  gravedad  y  mayores  dimen- 
siones. Criado  desde  su  tierna  juventud  en  el  estudio  de  las  letras  humanas,  su  despejo  le  faci- 
litó el  puesto  de  contador  de  resultas  en  la  contaduría  de  ración  de  Felipe  II;  y  gozaba  en  la  corte 
la  consideración  que  merecía  su  talento.  Cuando  visitó  monseñor  Aqua  vi  va  la  España  en  4o.72, 
haciendo  mil  distinciones  á  los  literatos  españoles,  debió  ser  uno  de  sus  favorecidos  y  comensales, 
según  los  elogios  que  dispensó  á  su  memoria.  Por  entonces  sin  duda  animóse  á  viajar  por  Italia, 
y  puede  sospecharse  que,  así  como  Monseñor  llevó  á  Cervantes  de  camarero,  invitase  á  seguirle  á 
otros  literatos,  y  que  Alemán  aprovechase  esta  ocasión  de  ver  aquel  delicioso  reino.  Esto  no  pasa  de 
vaga  conjetura ;  pero  lo  que  llega  casi  á  evidencia,  si  se  repara  en  las  exactas  y  minuciosas  descrip- 
ciones que  hace  de  algunos  puntos  de  Italia ,  en  especial  de  Florencia ,  es  que  la  visitó  en  algmia 
época  de  su  vida.  Sábese  de  cierto  que  aun  cuando  suficiente  para  desempeñar  su  oficio,  lo  abandonó 
por  dedicarse  á  ocupaciones  mas  de  su  inclinación,  y  dícese  que  voluntariamente ;  pero  puede 
creerse  que  no  tomó  tal  resolución  sin  que  precedieran  motivos  que,  hiriendo  su  pundonor,  disgus- 
tasen su  espíritu  (1).  Felipe  II  cometió  el  error  de  dar  comisiones  de  cobranza  de  maravedises  á 
hombres  que ,  abstraídos  en  el  comercio  de  las  musas  y  mal  organizados  para  tan  áridos  cuidados, 
no  supieron  rendir  cuentas  de  su  manejo ;  y  así  como  Cervantes,  Alemán  se  vio  por  ello  preso  y 
perseguido.  En  su  edad  provecta  pasó  al  Nuevo  Mundo,  y  en  Méjico,  donde  tal  vez  murió,  publicó 
una  ortografía  de  la  lengua  castellana  (2).  Ocultas  nos  han  quedado  las  causas  de  emprender  en 
tal  edad  tan  largo  viaje;  un  contemporáneo,  admirador  suyo,  celebrando  su  ahinco  por  el  estudio 
con  detrimento  de  su  salud  y  hacienda,  nos  dice  no  haber  soldado  mas  pobre ,  ánimo  mas  rico,  ni 
vida  mas  inquieta  con  trabajos  que  la  de  este  escritor,  que  prefirió  filosofar  pobremente  á  interesar 
adulando  (3). 

De  sus  obras  ninguna  le  ha  dado  mas  justa  fama  que  la  Vida  delpicaro  Guzman.de  Alfarache, 
que  el  público  y  los  editores  se  empeñaron  en  llamar  así,  aunque  la  intituló  Atalaya  de  la  vida  hu- 
mana. Siguiendo  la  costumbre  de  El  LazarillOy  supone  escrita  la  vida  por  el  mismo  protagonista  en 

0)  Su  elogiador,  el  alférez  Luis  Valdés,  nos  dice:  á  Nueva-España ,  noticia  á  que  nada  tenemos  que  opo- 
«  Como  sabemos  dejó  de  su  voluntad  la  casa  real,  donde  ner;pero  que  si  en  mas  positiva  indicación  no  se  apoya^ 
sirvió  casi  veinte  años,  los  mejores  de  su  edad,  oficio  de  nos  parece  que  no  pasa  de  conjetura  harto  liviana)}.  h2í  de- 
conlador  de  resultas  de  su  majestad  el  rey  don  Feii-  dicatoria  de  la  dicha  Ortografía  convierte  esta  conjetu- 
pe  II,  que  está  en  gloria ,  y  en  otros  muchos  muy  graves  ra  en  certidumbre.  Dirígese  á  la  ciudad  de  Méjico,  y  dice 
negocios  y  visitas  ,  de  que  siempre  dio  muy  buena  sa-  así:  «  En  esta  consideración,  y  por  la  negligencia  de  al- 
tisCaccion;  procediendo  con  tanta  rectitud,  que  llegó  á  gunos  que  se  descuidaban  en  Castilla  en  mirar  por  su 
quedar  de  tal  manera  pobre,  que  no  pudiendo  continuar  propia  ortograHa...  me  determiné  á  escribir  este  discur- 
sus  servicios  con  tanta  necesidad,  se  retrujo  ámenos  so.  No  se  lo  pude  imprimir,  por  no  tenerlo  acabado 
ostentación  y  obligaciones.  Empero  si  por  aquí  careció  cuando  me  dispuse  á  pasar  a  estas  partes;  y  porque 
de  bienes  de  fortuna,  no  le  faltan  dotes  en  el  alma,  que  como  el  que  viene  de  otras  extrañas,  tuve  por  justa  co- 
sen de  mucha  mas  estimación  y  precio,  y  ninguno  po-  sa  traer  conmigo  alguna  con  que  (cuando  acá  llegase) 
drá  preciarse  de  mas  glorias.  manifestar  las  prendas  de  mi  voluntad ;  y  entre  otras  ele- 

(2)  Esta  obra,  de  que  poseo  un  ejemplar,  lleva  por  tí-  gí  sola  esta,  que  me  pareció  á  proposito  en  tal  ocasión, 
ln\oOrtografiacasíellana.AD.Juandeliillela,delconse-  porque  por  ella  se  publicase  al  mundo  que  de  tierra 
jo  del  Rey,  nuestro  señor,  presidente  de  la  Real  Audiencia  nueva  y  ayer  conquistada  sale  nueva  y  verdadera  ma- 
de  Guadalajara,  visitador  general  de  la  Nueva  España.  ñera  de  bien  escrobir  para  todas  las  naciones...  Recibe 
PorMateo  Alemán ,  criado  desu  majestad.  Con  previle-  pues  agora,  oh  ilustre  ciudad  generosa,  este  alegrey 
giopor  diez  años.  En  Méjico.  En  la  emprenta  de  leróni-  venturoso  peregrino,  á  quien  su  buena  fortuna  trujo  á 
tnoDalli.  Ano  1609.  Por  Cornelia  Adriano  C/'sar.  Al  según-  manos  de  tu  clemencia. »  Por  una  nota  que  está  al  fia  de 
do  folio  está  la  aprobación,  dada  en  San  Agustín  de  Mé-  la  Ortografía  se  ve  que  él  mismo  corrigió  las  pruebas  de 
jico,  á  último  de  marzo  de  d609años,  por  el  maestro  la  impresión,  lo  que  no  jiudiera  hacer  estando  en  Espa- 
fray  Diego  de  Contreras.  Al  tercer  folio ,  la  dedicatoria  ña ;  y  quéjase  de  su  vejez  y  achaques,  que  le  tienen  casi 
á  don  Juan  de  Dillela,  y  eo  el  mismo  vuelto  otra  del  sin  vista. 

propio  autor  á  la  ciudad  de  Méjico.  Contiene  la  Orto-  No  ponemos  como  testimonio  de  la  ida  de  Alemán  á 

^ra/'/a  óchenla  y  tres  folios,  en  4.",  sin  contar  los  princi-  Méjico  la  carta  ([ue  publicó  el  señor  don  Adolfo  de  Castro 

pios.  Por  lo  raro  que  es  este  libro  y  el  mérito  de  su  au-  con  el  Buscapié,  porque  carta  y  Buscapié,  si  hemos  de 

tor,  bien  merece  descripción  tan  minuciosa.  confesar  nuestro  pecado,  nos  han  parecido  siempre  que 

(3)  Dícese  en  el  discurso  preliminar  de  Novelistas  an-  no  son  de  los  autores  á  quienes  se  atribuyen ,  sino  una 
teriores  á  Cervantes  que  «el  haber  salido  á  luz  en  Meji-  ingeniosa  ficción  del  señor  Castro,  que  honra  por  cierto 
co'su  Ortografía  castellana,  dio  ocasión  á  don  Nicolás  su  talento  como  escritor. 

Antonio  para  creer  que  Alemán  había  pasado  finalmente 
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los  ratos  de  ocio  que  le  dejaban  las  galeras,  donde  vivia  forzado  al  remo  por  delitos  que  cometió 
siendo  ladrón  celebérrimo.  Petronio  y  Apuleyo  dieron  ya  el  ejemplo  de  poner  en  boca  del  héroe 
de  sus  libros  la  relación  de  sus  hechos.  Mendoza  hizo  lo  mismo,  y  si  en  ello  no  se  sujetó  á  una  servil 
aunque  atinada  imitación  de  sus  predecesores,  tuvo  una  ocurrencia  feliz  su  elevado  talento,  que 
imitaron  todos  los  que  le  sucedieron  en  escribir  novelas  picarescas.  Da  semejante  método  á  la  nar- 
ración cierto  aire  dramático,  la  adorna  de  la  mayor  viveza  y  colorido,  y  facilita  al  lector  el  mas  ín- 
timo conocimiento  de  las  ideas  y  sentimientos  del  héroe ,  por  quien  se  interesa  al  cabo  de  largo 
rato  de  oir  sus  confidencias.  La  nda  de  Guzman  de  Alfarache  se  divide  en  tres  partes :  en  la  pri- 
mera se  trata  de  la  salida  del  picaro  de  casa  de  su  madre  y  de  la  irreflexión  y  hgereza  con  que  los 
jóvenes  se  arrojan  al  mal,  cegándoles  sus  apetitos  los  ojos  para  que  no  vean  los  precipicios  en  que 
vana  despeñarse.  En  la  segunda,  la  vida  que  hizo  de  picaro  y  los  resabios  que  adquirió  con  las 
malas  compañías  y  ociosidad.  En  la  tercera,  las  calamidades  y  pobreza  á  que  vino  y  los  desati- 
nos que  hizo  por  no  querer  reducirse  ni  dejarse  gobernar  de  quien  queria  y  podia  honrarlo.  La 
moraUdad  que  de  toda  la  obra  resalta  es  que  la  ociosidad  es  madre  de  todos  los  vicios  (que  no 
hubiera  andado  Guzman  los  pasos  que  anduvo  ni  tenido  el  castigo  en  que  al  fin  incurrió,  si  desde 
joven  hubiese  buscado  una  ocupación);  y  con  los  vivos  ejemplos  que  el  discurso  de  su  historia 
presenta,  tratar  de  hacer  aborrecible  la  holgazanería  á  los  poco  afectos  al  trabajo  (1). 

El  libro,  impreso  por  primera  vez  en  Madrid  en  4399,  se  multiplicó  en  breves  años  en  gran  nú- 
mero de  ediciones,  pagando  al  autor  con  usuras  en  gloria  el  trabajo  que  había  empleado  al  compo- 
nerlo ,  pero  no  en  provecho  :  la  rapacidad  y  malas  artes  de  libreros  é  impresores  le  defraudaron 
de  sus  productos;  y  así  siempre  vivió  pobre ,  mientras  con  sus  obras  otros  se  enriquecían.  Juzgó- 
sele  el  mejor  libro  de  su  clase  que  se  había  compuesto  ;  y  lo  es,  sin  duda,  á  pesar  de  lo  difuso  de 
la  narración  y  de  lo  aficionado  que  se  muestra  el  autor  á  disertar  y  á  extraviarse  en  episodios  in- 
conexos. Unía  Mateo  Alemán  á  una  fecunda  inventiva  gran  conocuníeto  de  mundo ,  y  era  además 
eminente  prosista.  Naturalmente  diserto  y  elegante,  manejaba  con  extrema  facilidad  la  lengua;  y 
en  este  punto  es  un  modelo  digno  de  estudiarse.  La  edad  en  que  escribió  la  obra  da  al  estilo  vigor 
y  extraordinaria  energía,  y  madurez  al  pensamiento.  Su  propensión  le  llevaba  á  filosofar  disertando, 
y  aunque  esta  circunstancia  quita  al  Guzman  aquella  ligereza  jovial  que  parece  debe  ser  el  alma  de 
semejantes  Ubros ,  el  autor  á  lo  menos  procura  hacerla  verosímil,  teniendo  buen  cuidado  de  fingir 
de  claro  entendimiento  é  instruido  en  las  letras  á  su  héroe ,  con  cuyos  requisitos  pudo  aprove- 
charse mejor  de  la  instrucción  mas  positiva  quedan  el  género  de  vida  que  observó,  los  desen- 
gaños de  las  desgracias  y  la  reflexión  del  castigo  que  hace  volver  los  ojos  sobre  lo  pasado.  Guzman, 
en  el  estado  en  que  se  le  supone  cuando  escribía,  no  podia  referir  lances  de  que  estaba  arrepen- 
tido, sin  hacer  sentidas  reflexiones  sobre  ellos ;  y  de  estas  ocasiones  se  vale  el  autor  para  que  ver- 
beneen máximas  discretas  entre  una  elocución  abundante  y  armoniosa.  Mas  si  se  propasó  general- 
mente por  la  difusión  de  sus  reflexiones ,  alguna  vez  olvidó  también  la  necesidad  que  su  libro  tenia 
de  este  correctivo ,  y  Guzman  cuenta  en  algún  pasaje  hechos  bien  feos  que  pasan  de  travesuras 
para  degenerar  en  delitos  sin  mostrar  vergüenza  ni  arrepentimiento. 
Peroestos  defectos  están  redimidos  por  gran  número  de  bellezas,  especialmente  de  estilo  (2).  Cuan- 

(1)  En  prueba  d»  la  facilidad  ron  qae  manejaba  l<  puedo  encarecerlo),  es  el  esmalte  qae  se  descubre  mas 

plnma,  cuenta  su  citado  elogiador,  quo  cuando  por  vo-  en  aquella  joya.» 

to  que  hizo  escribió  la  vida  y  milagros  de  san  Antonio  de  (2)  Sobre  esto  refiere  el  ya  citado  autor  del  elogio  ba- 
Padua,  lo  cual  fué  ocasión  de  que  tardase  tanto  tiempo  ber  oído  a  muchos  sabios  doctores  de  la  insigne  univer- 
en publicar  la  segunda  parte  de  su  Guzman,  supo  por  sidad  de  Salamanca,  centro  entonces  de  la  cultura  es- 
cosa cierta  que,  según  iba  componiendo,  se  iba  ini-  pañol;!,  que  como  á  su  Demóstenes  la  griega ,  y  á  Cice- 
primiendo;  de  suerte  (|ne  lo  que  de  noche  componía.  ron  la  latina,  puede  la  castellana  lengua  tener  á  Mateo 
^f  tiraba  al  dia  siguiente ,  por  tener  ocupación  forzosa  Alemán  por  principe  de  su  elocuencia,  por  haberle  escri- 
11  qne  asistir  de  dia  necesariamente.  «V  en  aquelL-is  to  tan  casta  y  diestramente  con  tantas  elegancias  y  fra- 
'  :eves  horas  de  la  noche  le  \ieron  acudir  á  lo  forzoso  sis.  Y  añade:  «Bien  lo  sintió  ser  así  un  religioso  agus- 
<"  sus  negocios .  á  contar  y  e.scoger  papel  para  dar  a  los  tino  ,  tan  discreto  como  docto ,  que  sustentó  en  aquella 
inpre«ores  y  componer  la  materia  para  ellos,  y  á  otras  universidad,  en  un  acto  público,  no  haber  salido  á  luz 
rosas  importantes  á  su  persona  y  casa ,  que  cualquiera  libro  profano  de  mayor  provecho  y  gusto  hasta  entonces, 
de  estas  ocupaciones  podian  nn  hombre  muy  entero;  y  que  la  prim«>ra  parte  de  este  libro. » —  Mas  adel.inte  es- 
loqne  de  esta  mnnera  escribió,  que  fué  todo  el  tercero  cribe:  f  Dejemos  esto,  y  Jiixase  de  los  que  admirados  da 
libro  (no  obstante  que  todo  él  entei:3mente  es  en  lo  que  tanta  profundidad  lo  quisieron  ahijar  á  diferentes  pa- 
mas mostró  el  océano  de  su  ingenio,  pues  en  él  halla-  dres  tan  doctos,  y  sngctos  tan  graves,  que  anduvieron 
ran  un  riquísimo  tesoro  de  varias  historias  moraliza-  buscándole  cada  uno  el  mas  vivo  ingenio,  mas  docto  y 
das  y  escrita»  con  su  elegancia ,  qoe  es  con  lo  que  mas  de  singular  elocuencia,  de  quien  tuvo  concepto  que  pu- 
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do  Alemán  escribió,  no  habia  invadido  todavía  el  culteranismo  nuestras  letras;  y  así  es  mas  puro  que 
el  de  la  generalidad  de  los  escritores,  de  que  en  seguida  hablaremos.  Con  tal  ornato,  el  libro  tuvo 
desde  luego  un  éxito  prodigioso;  y  la  celebridad  que  dio  á  su  autor  es  solo  comparable  á  la  que  des- 
pués alcanzó  Miguel  de  Cervantes ,  salvo  que  Alemán  pudo  saborearla  durante  su  vida.  Sírvanos  de 
testimonio  el  elogio  que  acompaña  las  primeras  ediciones  de  la  segunda  parte.  « Oigan,  exclama, 
las  lenguas  de  los  hombres ;  y  las  verán  pregonar  sus  alabanzas ,  no  menos  en  España  (donde  no  es 
pequeña  maravilla  consentir  profeta  de  su  nación),  mas  en  toda  Italia,  Francia,  Flándes  y  Alema- 
nia, de  que  puedo  deponer  de  oidas  y  \ista  juntamente,  y  que  jamás  oí  mentar  su  nombre  sin 
grandioso  epíteto,  hasta  llamarle  algunos  el  español  divino.  ¿Quién  como  él  en  menos  de  tres  años 
y  en  sus  días  vio  sus  obras  traducidas  y  en  tan  varias  lenguas,  que,  como  las  cartillas  en  Castilla, 
corren  sus  libros  por  Italia  y  Francia?  ¿Qué  autor  escribió,  que  al  tiempo  y  cuando  quiso  saoor 
sus  trabajosa  luz,  apenas  habían  salido  del  vientre  de  la  emprenta,  cuando,  como  dicen,  en  bra- 
zos de  la  comadre  no  quedasen  ahogadas  y  muertas?  Y  lasque  salieron  vivas  que  alcanzaron  á  gozar 
de  alguna  vida,  ¿cuáles  como  las  de  nuestro  autor  salieron  con  tan  ligeras  alas,  que  hiriendo  las 
de  la  fama,  la  hiciesen  volar  con  tal  velocidad  por  todo  el  mundo  sin  dejar  tan  remota  provincia 
donde  con  ellas  no  hayan  llegado  y  se  les  haya  hecho  famoso  recebimiento?  De  cuáles  obras  tan 
en  breve  tiempo  se  vieron  hechas  tantas  impresiones,  que  pasen  de  cincuenta  mil  cuerpos  de 
libros  los  estampados,  y  de  veinte  y  seis  impresiones  las  que  han  llegado  á  mi  noticia  que  se  le 
han  hurtado?» — No  es  preciso  pasar  adelante :  cincuenta  mil  ejemplares  impresos  en  menos  de 
catorce  años  y  mas  de  veinte  y  seis  ediciones  furtivas  apenas  fueron  bastantes  para  satisfacer  al  pú- 
blico nacional  y  extranjero  del  ansia  de  leer  este  libro,  sin  contar  las  traducciones  en  francés, 
italiano ,  alemán  é  inglés ,  hechas  para  los  que  no  podían  leerlo  en  su  original.  En  francés  cono- 
cemos tres,  que  todas  fueron  leídas,  aunque  ninguna  satisfactoria;  la  que  prevaleció  al  fin  por  su 
elegancia  fué  la  de  Le  Sage ,  que  ha  perpetuado  este  libro  en  Francia ;  si  bien  por  las  libertades 
que  se  toma  el  traductor,  mas  que  una  versión,  es  una  refundición  de  la  obra  española,  acomoda- 
da al  gusto  francés  (4).  El  tiempo  ha  amortiguado  aquella  grande  afición  á  la  lectura  del  original, 
pero  no  ha  disminuido  su  estimación  entre  los  sabios ;  y  cuando  uno  del  gusto  y  talento  de  don 
Leandro  Fernandez  de  Moratin,  trató  de  refundirla,  eminente  debe  de  ser  su  mérito. 

Afición  deshecha  habia  en  el  siglo  de  Mateo  Alemán  á  aprovecharse  de  los  pensamientos  ajenos, 
usurpando  á  los  autores  la  gloria  de  concluir  las  obras,  cuyos  argumentos  de  justicia  les  pertene- 
cían. No  bien  á  luz  salía  una,  cuyo  mérito  le  proporcionaba  lectores,  otros  se  presentaban  al  público 
con  una  segunda  parte,  como  se  ha  tenido  ocasión  de  ver  en  lo  que  llevamos  escrito,  sin  que  se 
tuviese  consideración  á  que  el  primer  autor  viviera,  ni  le  parase  el  escrúpulo  de  que  el  héroe  venia 
á  ser  propiedad  de  su  primer  inventor.  ¿Podía  libertarse  un  libro  de  la  celebridad  de  Guzman 
de  Alfarache  de  correr  la  misma  suerte?  No  seguramente :  el  deseo  de  fama  y  la  codicia  del  lucro 
lo  hacían  imposible.  Apenas  habia  echado  á  volar  Mateo  Alemán  su  primera  parte,  cuando  salía  ya 
de  las  prensas  la  segunda,  escrita,  al  decir,  por  un  tal  Mateo  Lujan  de  Sayávedra,  natural  y  vecino 
de  Sevilla,  nombre  con  que  cierto  abogado  valenciano,  llamado  Juan  Martí,  hubo  de  disfrazarse. 
Mostróse  diestro  en  el  ejercicio  de  la  pluma,  pues  un  año  le  bastó  para  forjar  su  escrito.  Incomodó  á 
Alemán  tamaño  atrevimiento,  que  por  otra  parte  miró  como  testimonio  de  la  bondad  de  su  obra; 
y  desahogó  en  varios  parajes  de  sus  escritos  su  resentimiento;  mas  feüz  en  esto  que  en  un  caso  igual 
lo  fué  años  después  Cervantes,  quien  por  el  carácter  de  su  continuador  tuvo  que  morderse  los  la- 
bios y  reprimir  su  enojo.  El  medio  mejor  de  hundir  al  atrevido  era  dar  una  segunda  parte ,  her- 
mana deíla  primera;  esto  hizo  Alemán  con  la  misma  fortuna  que  en  circunstancias  idénticas  el 
autor  del  Quijote.  La  nueva  obra  de  Alemán  ha  sido  impresa  infinitas  veces;  ante  su  brillante  luz 
desapareció  la  de  Lujan  de  Sayavedra,  y  sus  ejemplares  se  hicieron  rarísimos;  cayendo  en  un  ol- 
vido que  cierto  no  merece ,  y  de  que  el  editor  de  esta  Colección  la  ha  rescatado  (2). 

diera  hacer  obra  tan  peregrina  y  admirable ;  que  todo  encargado  de  escribir  El  juicio  del  Cid  de  Corneille, 
arguye  y  cambia  en  mayor  gloria  de  su  verdadero  autor.»  que  salió  á  nombre  de  este  cuerpo ,  y  es  el  primer  mo- 
(1)  uno  de  los  traductores  franceses  de  El  Guzman  délo  que  se  vio  en  Francia  de  critica  sensata  y  urbana; 
fué  Chapelain,  hombre  de  instrucción  no  vulgar,  y  lito-  luego  dirigió  los  primeros  pasos  deUacine,  que  sujetaba 
rato  de  los  mas  respetados  que  florecieron  en  Francia  sus  versos  á  su  correcccion,  é  hizo  mas:  exento  de  ce- 
antes  del  reinado  de  Luis  XIV,  Merecía  la  estimación  de  los  literarios,  le  proporcionó  una  pensión  para  conti- 
que  disfrutó,  por  mas  que  las  burlas  que,  sin  atención  nuar  su  carrera  poética.  Vese  pues  que  eran  hombres 
á  su  ancianidad  honrada,  prodigó  Boileau  á  su  poema  ilustres  en  las  letras  los  que  se  dedicaban  en  Francia  á 
La  Pncelle  d'Orleans,  ridiculizasen  después  su  nombre.  la  traducción  de  libros  españoles. 
Fué  de  los  fundadores  de  la  Academia  Fraucesa  y  el  (2)  Dos  solas  ediciones,  dice  el  scüor  Aribau  en  el 
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La  obra  de  Martí ,  llamemos  al  autor  por  su  verdadero  nombre ,  es  á  la  verdad  muy  desigual:  en 
el  primer  libro  y  parte  del  segundo  nos  complace  lo  bien  que  enlaza  la  fábula,  la  facilidad  de  su 
lenguaje,  la  gracia  y  estro  de  sus  descripciones,  las  ocurrencias  felices;  y  estamos  prontos  á po- 
nerle al  lado  del  escritor  primitivo,  perdonándole  la  audacia  de  meter  su  hoz  en  mies  ajena,  en 
gi*aciade  haber  sabido  interesarnos;  pero  después  notablemente  decae.  ¿Tuvo  hasta  allí  algún  exce- 
lente guia  que  luego  de  súbito  le  faltó  dejándole  extraviado?  Asi  se  deduce  de  lo  que  el  mismo 
Alemán  escrib-óal  principio  del  prólogo  de  su  segunda  parte  (1).  «Me  aconteció  (añade)  lo  queá 
los  perezosos,  hacer  las  cosas  dos  veces ;  pues  por  haber  sido  pródigo  comunicando  mis  papeles  y 
pensamientos,  me  los  cogieron  al  vuelo;  de  que  \'iéndome,  si  decirse  puede,  robado  y  defraudado 
me  fué  necesario  volver  de  nuevo  al  trabajo,  buscando  caudal  con  que  pagar  la  deuda,  desempe- 
ñando mi  palabra :  con  esto  me  ha  sido  forzoso  apartarme  lo  mas  que  fué  posible  de  lo  que  antes 
tenia  escrito.  Pecados  tuvo  Esau  que ,  cansado  en  seguir  y  matar  la  caza,  causasen  llevarle  Jacob  la 
bendición  f2).i  Esto  parece  que  exphca  suficientemente  el  misterio  de  por  qué  desde  la  mitad  del 
segundo  libro  de  repente  se  mete  el  continuador  en  enfadosas  digresiones  y  se  pierde  como  quien 
no  sabe  concluir  lo  que  ha  feUzmente  empezado.  Con  todo,  si  se  suprimen  los  tres  enormes  capítu- 
los en  que ,  cortando  el  hilo  de  la  historia,  escribe  un  impertinente  alegato  sobre  la  nobleza  de  los 
oriundos  de  Vizcaya,  y  se  hace  alguna  que  otra  escarda,  de  que  no  deja  de  necesitar  también  Mateo 
Alemán,  resultará  de  esta  segunda  parte  un  libro  ingenioso  y  no  del  todo  desagradable.  Aun  sin  ta- 
les supresiones  debe  agradecerse  su  publicación  como  la  de  un  repertorio  curioso  de  ideas,  de 
costumbres  y  de  sucesos  de  su  tiempo. 

Era  Martí  buen  gramático  y  hombre  de  grande  erudición  y  recto  juicio.  El  mismo  Alemán  con- 
fiesaen  el  citado  prólogo  al  lector(yen  esta  confesión  nohay  indicio  ninguno  de  ironía),  que  no  podía 
negar  á  su  concurrente  su  mucha  erudición,  florido  ingenio ,  profunda  ciencia,  grande  donaire, 
curso  en  las  letras  humanas  y  divinas,  y  ser  sus  discursos  de  calidad,  que  Je  quedo  invidioso^ 
dice ,  y  holgara  que  fueran  mies  (3).  Después  de  esta  concesión  franca  expone  los  defectos  que  noto 


discurso  preliminar  á  los  Novelittat  anteriores  á  Cer- 
vantes, se  hicieron  de  la  obra  de  Juan  Martí ,  ó  sea  La- 
jau  de  Sayavedra.  No  es  de  esla  opinión  Fíister  en  su 
Biblioteca  valenciana,  según  las  palabras  que  se  leen 
en  el  tomo  i.  pág.  198:  «Este  libro,  á  pesar  de  las 
muchas  impresiones  que  de  él  se  hicieron,  es  suma- 
mente raro,  de  modo  que  ni  aun  llegó  á  noticia  de  don 
Nicolás  Antonio.  Se  reimprimió  en  Zaragoza  y  en  Cas- 
tilla; pero  yo  no  he  visto  mas  que  la  de  Barcelona. »  El 
mismo  señor  Aribau  habla  de  tres:  la  hecha  en  Bruse- 
las en  1604,  que  ha  visto  y  manejado;  la  de  Zaragoza, 
de  1603;  y  consta  de  la  aprobación  de  esla,  que  habia 
sido  ya  impresa  en  Valencia.  Por  consiguiente,  el  no  dar 
áesta  obra  sino  dos  ediciones,  en  la  pág.  38,  fué  ana 
mera  errata  de  imprenta. 

(1)  El  ejemplar  por  donde  se  imprimió  en  la  Bibliote- 
ca carecía  de  este  prólogo  y  de  todos  los  demás  princi- 
pios, y  así  no  se  reimprimieron  ;  lo  cual  es  una  lastima, 
por  contener  noticias  curiosas  acerca  del  autor  y  de  la 
sup'antacion  de  su  obra.  Estos  principios.soo:  después 
del  privilegio  y  licencias  para  la  impresión,  dados  en 
Lisboa,  donde  se  hall:iba  Mateo  Alemán  en  1604,  su  de- 
dicatoria á  don  Juan  de  .Mendoza,  marqués  de  San  Ger- 
mán, comendador  del  Campo  dá  Monliol,  etc.,  capitán 
general  del  reino  de  Portugal ;  el  prólogo  al  lector;  y  el 
elogio  de  Mateo  Alemán,- escrito  por  el  alférez  Luis  de 
Valdés,  de  que  hemos  trascrito  lo  esencial  en  el  texto 
y  las  notas,  asi  como  ahora  lo  hacemos  también  del  pró- 
logo, no  dejando  sin  dar  noticia  de  nada  de  loque  en 
ellos  haya  que  sea  digno  de  saberse  para  suplir  en  to- 
do lo  posible  aquella  f;iUa.  Nos  guiamos  por  la  edición 
de  Valencia  de  1605,  y  por  la  que  se  hizo  en  Müan  á  costa 
de  Juan  Bautista  Bidelo,  en  ii.",  año  de  1615,  en  la  cual 
también  se  publicaron  dichos  principios,  pero  que  no  es 
muy  correcta. 

(•2)  Lo  mismo  dice  en  su  dedicatoria  á  don  Juan  de 
Meudosa :  c  Ya  es  conocida  la  razoo  que  tengo  en  res- 


ponder por  mi  causa  en  el  desafio  que  me  hizo  sin  ella 
el  que  sacó  la  segunda  parle  de  mi  Gtaman  de  Alfara- 
che  ;  que  si  decirse  puede ,  fué  abortar  un  embrión  pa- 
ra en  aquel  propósito,  dejándome  obligado  no  solo  á 
perder  los  trabajos  padecidos  en  lo  que  tenia  compues- 
to, sino  á  tomar  otros  mayores  de  nuevo  para  satisfacer 
á  mi  promesa.  > 

(o)  Habla  con  los  continuadores  de  obras,  y  dice  que 
él  solo  se  diferencia  de  su  contrario  en  haber  este  he- 
cho segunda  parle  de  su  primera ;  y  él  en  imitar  la  su- 
ya segunda.  V  ofrecía  hacerlo  con  la  tercera  si  quería 
de  mano  hacer  el  envite,  sabiendo  lo  habria  de  querer 
por  fuerza  :  «conñado  que  allá  me  danm  lugar  entre 
los  muchos  ;  que  como  el  campo  es  ancho,  con  la  golo- 
sina úc\  sugeto  (á  quien  también  ayudaría  la  codicia), 
saldrán  mañana  mas  partes  que  conejos  de  soto,  ni  se 
hicieron  glosas  á  la  Bella  en  tiempo  de  Castillejo.  Ad- 
vierto en  esto  que  no  faciliten  las  manos  tomar  la  plu- 
ma, sin  que  se  cansen  los  ojos  y  hagan  capaz  al  entoa- 
dimíenlo;  no  escriban  sin  que  lean,  si  quieren  ir  lie- 
gados  al  asunto  sin  descuaderniir  el  propósiio.  Que  ha- 
berse propuesto  nuestro  Guzman  un  muy  buen  estu- 
diante latino,  retórico  y  griego,  que  pasó  con  sus  esta- 
dios adelante  con  ánimo  de  profesar  el  estado  de  la  re- 
ligión, y  sacarlo  de  Alcalá  tan  distraído  y  mal  sumulista, 
fué  cortar  el  hilo  á  la  tela  de  lo  que  coa  su  vida  en  esta 
historia  se  pretende,  que  solo  es  descubrir  como  at.ila- 
ya  toda  suerte  de  vicios  y  hacer  atriaca  de  venenos  va- 
rios :  un  hombre  perfecto  castigado  de  trabajos  y  mise- 
rias, después  de  haber  bojado  á  la  mas  ínfima  de  todas, 
puesto  en  galera  por  curullero  de  ella.  Dejemos  agora 
quenose  pudo  llamar  ladrón  famosísimo  por  tres  capas 
que  hurló,  aun  fue-son  las  dos  de  nmclii.simo  valor  y 
la  otra  de  parches;  y  que  sea  muy  ajeno  de  historias 
fabulosas  introducir  personas  publicas  y  conocidas, 
nombrándolas  por  sus  propios  nombres;  y  rengamos  á 
la  obligación  que  tuvo  de  volverlo  á  Geoovapara  vengar 
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en  su  obra;  mas  le  disculpa  en  seguida  diciendo  que  de  ellos  saca  en  coítsecuencia  la  dificultad 
que  tiene  querer  seguir  discursos  ajenos,  á  causa  de  que  « los  lleva  su  dueño  desde  los  principios 
entablados  á  cosas  que  no  es  posible  darles  otro  caza,  ni  aunque  se  le  comuniquen  á  boca ;  porque 
se  quedan  arrinconados  muchos  pensamientos  de  que  su  propio  autor  aun  con  trabajo  se  acuer- 
da, el  tiempo  andando,  la  ocasión  presente,  como  al  rey  don  Fernando  de  Zamora  para  lainí'unta 
doña  Urraca,  su  hija.  Esto  (prosigue)  no  acusa  falta  en  el  entendimiento,  que  no  lo  pudo  ser  pensar 
otro  mis  pensamientos;  mas  dice  temeridad  cuando  se  sale  á  correr  con  quien  es  necesario  dejarlo 
muy  atrás  ó  no  venir  al  puesto  (1). »  Martí  ofreció  tercera  parte  si  el  cielo  le  daba  vida  antes  de  la 
eterna  que  todos  esperamos;  pero  Alemán ,  por  evitarle  ocupar  su  tiempo  en  cosa  excusada,  dijole 
que  tenia  ya  hecha  la  tercera  suya,  caminando  con  el  precepto  de  Horacio  para  poderla  ofrecer 
muy  en  breve.  Por  no  haber  tenido  el  señor  Aribau  la  fortuna  de  leer  este  prólogo,  nos  dijo  que 
ni  uno  ni  otro  cumplieron  su  designio ;  sin  embargo,  como  vemos ,  no  faltó  ala  del  primer  autor 
del  Guzman  sino  ser  conocida  del  público  por  medio  de  la  imprenta ;  mas  por  lo  que  toca  al  se- 
gundo, es  de  presumir  que  con  semejante  noticia  desistiese  de  su  propósito  (2). 

Hablemos  ya  de  Vicente  Espinel,  bizarro  poeta  natural  de  Ronda,  ácuya  corrección  sujetaba 
el  gran  Lope  de  Vega  en  sus  primeros  años  las  juveniles  lozanías  de  su  musa.  Vivió  cerca  de  un 
siglo,  honrando  nuestro  Parnaso,  si  bien  con  tan  poco  fruto,  que  al  cabo  de  sus  días  sostenía  como 
Cervantes  su  cansada  vida  con  los  caritativos  socorros  del  arzobispo  de  Toledo  don  Bernardo  de  San- 
doval  y  Rojas,  nombre  bien  caro  á  los  ingenios  españoles.  En  su  vejez  publicó  dedicándola  áeste 
prelado  la  Vida  del  escudero  Marcos  de  Obregon,  también  del  género  picaresco.  No  tuvo  inconve- 
niente el  ilustrado  Arzobispo  en  admitir  la  dedicatoria  de  una  obra  que  hoy  parecerá  poco  análoga 
á  su  sagrado  carácter;  de  donde  se  infiere  que  la  novela  no  estaba  entonces  mal  vista  de  las  perso- 
nas timoratas,  como  ni  hoy  lo  estuviera  á  no  haberse  en  manos  de  los  escritores  franceses  con- 
vertido en  piedra  de  destrucción  y  de  escándalo.  Tiró  Espinel  en  su  Escudero  al  blanco  de  escri- 
bir una-obra  en  prosa  que  uniese  la  utilidad  al  esparcimiento;  mas  en  ella,  como" buen  viejo,  con 
las  aventuras  de  su  héroe  mezcló  reminiscencias  de  sus  propios  sucesos,  que  han  hecho  creer  á  al- 
gunos que  la  vida  del  escudero  es  la  misma  vida  del  autor.  No  era  Espinel  tan  pródigo  como  otros  de 
sus  contemporáneos  en  sacar  á  luz  los  partos  de  su  entendimiento;  y  según  confesión  suya  estuvo  lu- 
chando largo  tiempo  con  la  trabada  guerra  interior  que  le  hacían  el  temor  y  la  desconfianza.  Al  ca- 
bo se  alentó  con  la  aprobación  de  hombres  sabios;  yhéaqui  las  personas  con  quienes  consultó, 
que  no  estará  de  más  saber  los  nombres  de  los  críticos  respetados  en  aquellos  tiempos :  fué  el 
primero  el  licenciado  Luis  Tribaldos  de  Toledo,  editor  de  las  obras  de  don  Diego  Hurtado  de  Men- 
doza Y  de  otras  varias  apreciables  (á  quien  celebra  como  gran  poeta  latino  y  español,  docto  en  las 
lenguas  sabias  y  en  las  vulgares  y  como  hombre  de  consumada  verdad);  luego  el  maestro  fray  Hor- 
tensio  Félix  Paravesin,  tenido  entonces  por  doctísimo  en  letras  divinas  y  humanas  y  muy  grande 
orador  y  poeta,  pero  considerado  posteriormente  como  el  Góngora  de  la  prosa  castellana;  el  pa- 
dre Luis  de  la  Cerda,  á  quien  se  respetaba  por  sus  letras ,  cristiandad  y  rectitud ;  Lope  de  Vega ,  de 
quien  así  quería  cobrarse  de  los  consejos  que  le  había  dado  en  su  juventud,  sujentándose  por  res- 
peto á  su  ftima  al  dictamen  del  que  fué  su  discípulo ,  con  modestia  que  le  honra ;  Domingo  Ortiz, 
secretario  del  supremo  consejo  de  Aragón,  reputado  por  hombre  de  excelente  ingenio  y  notable 
juicio;  y  en  fin,  Pedro  Mantuano,  mozo  á  quien  califica  de  muciía  virtud  y  de  muy  versado  en  la 
lectura  de  autores  graves. 

Todos  le  infundieron  ánimo  acerca  del  valor  de  su  escrito,  pero  no  le  determinaron  á  la  impre- 

!a  injuria  de  que  dejó  amenazados  á sus  deudos  en  el  úl-  compré  yo  en  Flándes,  impreso  en  Castilla,  creyendo 

timo  capitulo  de  la  primera  parte,  libro  primero,  y  otras  ser  ligilimo,  hasta  que  á  poco  leido,  mostró  las  orejas 

muchas  cosas,  que  sin  dejar  satisfechas,  pasa  enindife-  fuera  del  pellejo,  y  fué  conocido.» 

rentes,  alterando  y  reiterando,  no  solo  el  caso,  mas  aun  (2)  Reconocemos  como  nadio  el  gran  valor  literario 

las  propias  palabras.  De  donde  tengo  por  sin  duda  la  del  Discurso  preliminar  que  precedió  al  tomo  de  Nove- 

dificuUad  que  tiene  querer  seguir  discursos  ajenos.»  listas  anteriores  á  Cervantes;  y  no  es  un  vano  dpseo  de 

(Ij  El  autor  de  el  Elogio  no  es  tan  comedido  en  su  criticar  el  que  nos  ha  movido  á  hacer  estas  adverten- 

crif.ca  :  «Testifica  esta  verdad  (el  mérito  de  la  primera  cias,  sino  el  laudable  ahinco  de  adelantar  cuanto  sea  da- 

l»arte)  el  valenciano  que,  negando  su  nombre,  se  fingió  ble  el  conocimiento  de  la  historia  literaria.  .\o  pretendo 

Mateo  Lujan  por  asimilarse  á  Mateo  Alemán.  Y  aunque  por  ellas  darme  ningún  género  de  superioridad  sobre  el 

lo  pudo  hacer  en  el  nombre  y  patria,  en  las  obras  no  le  señor  Aribau,  ni  suponerme  capaz  de  darle  lecciones  : 

fue  posible  sin  que  se  descubriese  su  malicia  y  haberlo  haber  adelantado  algo  mas  las  nolicias  con  lograr  á  tas 

hecho  movido  de  cudicia  del  interés  que  se  le  pudo  se-  manos  un  ejemplar  raro  y  peregrino,  no  es  mentó,  smo 

guir;  y  ao  seria  poco,  pues  en  el  misino  aüo  que  salió  lo  casualidad  y  fortuna. 
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SOBRE  LA  NOVELA  ESPAÑOLA. 
Rion,  á  la  que  al  cabo  le  decidió  un  suceso  inesperado.  Habiendo  prestado  á  cierto  caballero  amigo 
suyo  algunos  cuadernillos  del  manuscrito,  otro  á  quien  él  conocía  se  apropió  uno  de  los  episodios, 
y  lo  dio  por  suyo ,  creyendo  que  la  obra  nunca  veria  la  luz.  Su  plagio  aceleró  este  caso,  y  se  publicó 
en  1618,  aunque  los  principios  del  libro  son  del  año  anterior  *  1).  El  aplauso  con  que  fué  recibido 
excedió  todas  sus  esperanzas ;  y  aun  pudo  gozarlo  algunos  años  impreso,  si  bien  no  tantos  como  su- 
pone don  Nicolás  Antonio  ,  que  alarga  la  muerte  de  Espinel  hasta  1634,  pues  ya  cuatro  años  an- 
tes habia  publicado  Lope  de  Vega  su  Laurel  de  Apolo ,  donde  le  celebra  como  bajado  á  la  tum- 
ba (2).  ^ 


(1)  Según  don  Nicolás  Anlonio  se  hicieron  en  1618  dos 
ediciones,  una  en  Madrid  por  Joan  de  la  Cuesta,  j  otra 
en  Barcelona  por  Pedro  Margarit,  en  4."  Poseemos  un 
ejemplar  muy  bien  tratado,  pero  sin  portada,  de  otra 
edición  antigua  en  8.°,  que  debió  ser  hecha  por  esta  de 
Barcelona,  como  se  infiere  de  tener  al  frente  la  apro- 
bación dada  por  Luis  Pujol  en  12  de  enero  de  1618,  por 
encargo  del  ilustrisiuio  señor  don  Luis  Sans,  obispo  de 
Barcelona. 

He  aquí  los  principios  de  la  edición  de  Madrid :  1."  Au- 
to del  Consejo  Real.  — 2."  Tasa,  fecha  12  de  diciembre. 
—  3.°  Fe  de  erratas,  á  9  de  diciembre.  —  4.°  Privilegio 
dado  á  12  de  noviembre. — o."  Aprobación  sin  fecha, 
del  abad  de  San  Bernardo. —  6.°  La  del  ordinario,  por  el 
doctor  Gutierre  de  Cetina.— 7."  Otra  de  fray  Hortensio 
Félix  Paravesin,  quien  asegura  que  «el  estilo,  la  inven- 
ción, el  gusto  de  las  cosas  y  la  moralidad  que  deduce 
dellas  arguyen  bien  la  pluma  que  las  ha  escrito  tan  justa- 
mente celebrada  en  todas  naciones.  A  mi,  á  lo  menos, 
de  los  libros  deste  argumento  me  parece  la  mejor  cosa 
que  nuestra  lengua  tendrá,  a — 8.°  Dedicatoria  del  autor 
al  arzobispo  de  Toledo  don  Bernardo  de  Sandoval  y  Rojas, 
padre  de  los  pobres  y  amparo  de  la  virtud,  que  dice  asi : 
tNo  será  .Marcos  de  Obregon  el  primero  escudero  habla- 
dor que  ha  visto  vuestra  sefioria  iluslrisima,  ni  el  primero 
que  con  humildad  se  ha  postrado  á  besar  el  pié  de  quien 
tan  bien  sabe  dar  la  mano  para  levantar  caidos ;  mas  será 
el  primero  escudero  que  se  ha  confesado  por  ignorante, 
4  lo  menos  en  querer  escudriñar  y  revolver  los  profun- 
dos archivos  de  tas  excelencias  y  prerogativas  heredadas  y 
adquiridas  que  se  descubren  de  ese  magnánimo  y  vale- 
roso pecho  :  la  inviolable  verdad,  raíz  de  tan  inmensas 
y  gloriosas  virtudes  como  han  resplandecido  y  resplan- 
decen en  vuestra  señoría  ilustrisima  desde  el  principio 
de  su  dichoso  nacimiento;  piedad  ingenua  para  todos, 
y  en  algo  no  imitable,  cuando  en  los  trabajos  del  señor 
don  Gonzalo  Chacón,  su  hermano,  habiendo  enternecido 
las  entrañas  de  Dios,  después  de  haber  consumido  y 
gastado  vuestra  señoría  ilustrisima  todo  su  patrimonio, 
aun  no  se  contentó  basta  quedarse  á  pié:  hecho  que  no 
hay  ojos  que  no  humedezca  ,  ni  corazón  que  no  ablan- 
de; justicia  con  mansedumbre,  liberalidad  con  discre- 
ción ,  misericordia  con  suavidad,  y  todas  las  demás  en- 
cadenadas con  la  divina  virtud  de  la  prudencia.  Las  heroi- 
cas obras  que  vuestra  señoría  ilustrisima  por  la  devoción 
de  su  santo  pecho,  así  materiales  como  espirituales,  ha 
becho,  ¿quién  las  ha  igualado  de  san  líugenioy  san  Ilde- 
fonsoacá?Si:  todas  las  grandezas  y  virtudes  de  los  antece- 
sores se  han  cifrado  y  recogido  en  el  pecho  de  vuestra  se- 
ñoría ilustrisima;  tan  grandes  limosnas  como  se  hacen 
en  todo  el  Arzobispado  por  manos  de  sus  piadosos  minis- 
tros, que  vienen  á  montar  m.is  de  setenta  mil  ducados. 
Pero  ¿qué  miLi^ro,  si  siendo  vuestra  señoría  ilustrisima 
c-ínóiiigo  de  Sevilla,  daba  la  mitad  de  su  renta  de  limos- 
pa  ?  Pues.  ¿las  materiales  obras  hechas  en  la  cabeza  y  de 
las  mas  iglesias  del  arzobispado?  ¿y  esta  última  de  la 
renovación  ó  reedificación  del  santo  sagrario  de  Toledo, 
que  tan  grande  suma  costó  de  oro  y  plaLi,  como  se  vio 
en  lo  que  escribió  el  licenciado  don  Pedro  de  Herrera 


en  lenguaje,  aunque  claro,  elegante  y  verdadero?  ¿El  san- 
to y  enriquecido  monasterio  que,  por  Riandado  y  expen- 
sa de  vuestra  señoría  ilustrisima,  se  ha  hecho  en  Alcalá 
de  Henares  con  tanta  renta  y  gasto,  para  encerraren  el 
aprisco  de  Dios  hijas  de  criados  suyos ,  que  sirvan  á  su 
esposo  Jesucristo ,  tan  rico  de  estatutos  justos  y  santos 
como  de  renta  y  artificio?  ¿El  insigne,  en  edificio ,  san- 
tidad y  devoción,  monasterio  de  los  Capuchinos,  que 
tan  milagrosos  efectos  hace  u  fuerza  de  virtud  en  la  ciu- 
dad de  Toledo,  enviando  almas  al  cielo  que  rueguen 
por  vuestra  señoría  ilustrisima?  ¿La  maravillosa  obra  ó 
reedilicaciou  de  la  santa  capilla  donde  la  Virgen  sacra- 
tísima honró  tanto  á  su  siervo  liefonso  con  su  admira- 
ble descensión ,  dándole  aquel  preciosimo  don  do  la  ca- 
sulla que  tan  de  nuevo  resplandece  y  resplandecerá  pa- 
ra siempre?  Mas  en  las  grandezas  de  que  todo  el  mundo 
está  lleno,  ¿para  qué  tengo  de  gastar  tiempo  y  palabras? 
Y  porque  mi  Escudero  no  se  alienta  ni  atreve  á  entrar 
en  tan  inmenso  piélago,  siendo  así  que  por  los  efectos 
se  rastrean  las  causas,  quien  viere  las  plantas  que.se 
han  cultivado  y  crecido  á  la  sombra  de  tan  espacio<:a  y 
fértil  palma,  echará  de  verla  virtud  y  valor  que  della 
se  esparce  por  el  mundo;  la  coiupuslura,  discreción  y 
agrado  de  Bernardo  de  Oviedo,  secretario  del  Rey,  nues- 
tro señor,  y  de  vuestra  señoría  iluslrisima,  y  la  limpieza 
y  verdad  con  que  usa  su  oficio;  el  térmiuo ,  sagacidad  f 
buenas  correspondencias  tan  desinteresadas  de  Luís  de 
Oviedo,  camarero  de  vuestra  señoría  ilustrisima; la  en- 
tereza y  verdad  de  Francisco  Salgado,  alguacil  mayor  de 
la  santa  Inquisición;  y  tas  demás  piedras  vivas  que  han 
recebido  luz  de  las  centellas  que  salen  de  esa  piedra  an- 
gular. >'o  quiero  cansará  vuestra  señoría  ilustrisima, 
pues  Dios  le  crió  tan  enemigo  de  oír  sus  alabanzas. 
Ofrezco  á  vuestra  señoría  ilustrisima  este  humilde  y  mi- 
serable trabajo,  no  para  defensa  suya,  sino  para  honra  y 
amparo  de  su  dueño,  que  si  fuere  malo  será  malo  y  mió, 
y  si  bueno  será  de  Dios  y  de  vuestra  señoría  ilustrisi- 
ma á  quien,  etc.  —  El  maestro  Vicente  Espinel.  «  —  O." 
Prólogo  al  lector. 

Cuando  se  publicó  El  escudero  Marcos  de  Obregon  en 
la  B1B1.10TF-CA  no  fué  posible  poner  estos  principios,  que 
lo  merecían,  ó  cuando  menos  la  dedicatorí.i,  una  vez 
que  la  intención  del  autor  fué  que  el  nombre  de  su  in- 
signe favorecedor  fuese  unido  i  su  libro  en  signo  de 
gratitud. 

[tj  Sobre  el  año  en  <|ue  nació  Espinel  han  andado  dis- 
cordes los  autores  p  r  110  acudir  á  la  verdadera  fuente. 
Para  la  Soticia  critico-biblwgráfica,  escrita  con  hermosa 
elegancia  v  exquisita  erudición,  quescompañaaltomoprí- 
merode  Sorelistas  posteriores  á  ('enantes,  no  pudo  te- 
nerse á  la  vista  la  fe  de haiitismode  Espinel,  documento 
quedebe  cortar  para  siempre  la  cuestión.  Knla  parroquia 
de  Santa  Cecilia,  en  el  arrabal  de  la  ciudad  de  Ronda,  lla- 
mado el  Mercadillo,  existen  seis  libros  antiguos  do  bau- 
tismos, ven  el  segundo,  fol..'56,  partida  primera  vuelta, 
hay  la  sinuiente:  «Año  i.'xil . — En  domingo,  2í>  de  diciem- 
hrc ,  año  susodicho,  bapticé  yo  Francisco  de  Valdeal- 
mendras  a  Vicente,  hijo  de  Franci<eo  Gómez  y  de  su  le- 
gitima mujer  Juana  Martin.  Fueron  sus  padrinos  Gonza- 
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El  Escudero  expendió  su  reputación  desde  España  al  resto  de  Europa ;  y  Voltaire,  que  áín  duda  no 
le  leyó  y  habló  de  él  por  solo  su  fama,  creyó  que  habia  servido  de  original  y  de  base  á  Le  Sag»; 
para  la  composición  del  Gil  Blas.  No  es  esto  exacto ,  porque  examinada  en  su  totalidad  la  obra  fran- 
cesa, difiere  de  la  española;  pero  aquel  autor,  que  semejante  á  la  abeja  libaba  su  miel  en  donde 
quiera  que  encontraba  jugo  para  elaborar  su  panal ,  estudió  el  Escudero  y  se  valió  de  él  para  algu- 
nos de  sus  episodios.  Ya  veremos  luego  que  otro  literato  francés  supuso  que  del  mismo  libro  habia 
sacado  su  historia  de  Estebanillo  González:  ¡tan  llenas  estaban  las  cabezas  francesas  de  nuestro 
buen  Escudero!  El  estilo  de  este  es  puro  y  correcto,  sin  mezcla  del  mal  gusto  que  comenzaba  á  en- 
señoreai'se  de  las  letras;  pero  seria  de  desear  que  fuese  mas  rápido  y  conciso,  ejemplo  dado  por  Men- 
doza en  el  Lazarillo  y  que  ninguno  de  sus  sucesores  imitó.  Conócese  la  edad  en  que  Espinel  escri- 
bía: como  anciano  es  raoralizador,  y  se  apelmaza  y  repite  en  sus  reflexiones;  como  anciano  le 
recrean  los  recuerdos  de  su  juventud,  y  haciendo  viajar  á  su  escudero  por  los  misnios  países  que  él 
habia  recorrido  en  aquellos  floridos  años  de  su  vida,  se  detiene  en  profusas  descripciones,  que  si 
al  escribirlas  halagaban  su  memoria,  son  hoy  fatigantes  para  el  lector.  Por  lo  demás  el  plan  está 
hábilmente  combinado,  y  la  acción  camina  derechamente  á  su  fin. 

Poco  tiempo  después  Jerónimo  de  Alcalá  Yañez  y  Ribera ,  hijo  de  Segovia ,  donde  nació  en  1563, 
hizo  participante  al  público  de  la  Vida  y  aventuras  de  Alonso,  mozo  de  ¡michos  amos,  que  las  omní- 
modas facultades  que  los  editores  se  arrogaban  en  materia  de  títulos  convirtió  en  el  de  El  Dojiado 
hablador,  por  el  cual  es  mas  conocido.  El  doctor  Alcalá  estudió  en  aquella  ciudad  la  lengua  latina 
bajo  la  dirección  del  padre  Hernando  de  Mendoza,  quien  por  su  virtud  y  letras  fué  después  electo  ar- 
zobispo  de  Charcas.  Ño  queremos  omitir  (como  noticia  curiosa)  que  empleó  también  un  verano  en  oír 
la  explicación  de  los  himnos  eclesiásticos  á  San  Juan  de  la  Cruz ,  primer  carmelita  descalzo,  poeta  y 
santoála  vez,  el  cual  los  explicaba  en  su  convento  á  varios  religiosos  y  estudiantes  seglares.  Por  hu- 
manos respetos  dejó  esta  carrera,  y  se  dedicó  en  Valencia  al  estudio  de  la  medicina;  en  cuya  facultad 
graduado ,  volvió  á  su  patria  á  ejercer  su  profesión.  Granjeóse  nombradla  y  medios  para  sostenerse 
decentemente ,  y  sohcitó  y  obtuvo  la  mano  de  doña  María  Rubion ,  señora  distinguida  del  pueblo. 
Su  facultad  y  las  amenas  letras  le  ocuparon  privativamente  desde  entonces.  Devanas  obras  que  com- 
puso, y  que  fueron  por  cierto  recibidas  con  frialdad,  la  que  hace  á  nuestro  asunto  es  la  citada,  por 
la  cual  reconquistó  el  terreno  perdido  con  las  otras.  Imprimióse  en  Madrid  en  1624  la  primera 
parte,  y  leidá  con  gusto  y  buscada,  se  animó  á  componer  la  segunda,  que  dio  á  luz  en  Valladolid  dos 
años  después.  Si  valen  algo  los  elogios  que  la  acompañaron,  es  la  obra  de  un  mérito  relevante;  y  por 
cierto  que  en  esta  ocasión  no  fueron  del  todo  injustos.  Ofrece  poca  novedad  el  pensamiento  de 
ella ,  casi  idéntico  al  de  la  novela  de  Espinel ,  á  quien  no  iguala ;  pero  ni  carece  de  estilo  y  gracia, 
ni  los  hechos  dejan  de  estar  contados  clara  y  limpiamente,  y  sazonados  con  discretas  reflexiones.  Va- 
hóse del  diálogo  para  desenvolver  su  argumento,  novedad  que  no  aprueban  todos,  y  en  cuyo  des- 
empeño no  fué  muy  afortunado.  La  curiosidad  pública  ha  consumido,  sin  embargo,  varias  edicio- 
nes de  El  Donado  hablador;  mas  haciéndose  estas  de  surtido  y  por  libreros  ávidos,  mas  atentos  á  su 
ganancia  que  á  la  reputación  del  novelista,  son  todas  ellas  defectuosas,  y  se  encuentran  llenas  do 
crasos  errores.  La  menos  mala  se  hizo  por  los  años  de  1804  en  Madrid,  imprenta  de  Ruiz,  en  dos 
tomitos  en  8.°  Falleció  Jerónimo  de  Alcalá  Yañez,  á  los  sesenta  y  nueve  años  de  su  edad,  en  1632. 

Con  mas  profundos  conocimientos  que  todos  los  anteriores,  con  una  erudición  prodigiosa  en  todo 
género  de  facultades  sagradas  y  profanas,  con  una  fantasía  sobre  toda  comparación  rica  y  original, 
y  con  un  dominio  absoluto  sobre  la  lengua ,  á  quien  hacia  plegarse  como  una  esclava  á  todos  sus 
caprichos,  se  presentó  en  la  palestra  don  Francisco  de  Quevedo  escribiendo  su  Historia  de  la  vidct 
del  Buscón,  llamado  don  Pablos;  ejemplo  de  vagamundos  y  espejo  de  íacuños.  Convirtieron  los  edi- 
tores este  título,  por  largo  y  redundante,  después  de  la  muerte  del  autor,  en  Historia  de  la  vida 
del  (jran  Tacaño  y  y  es  el  que  por  mas  lacónico  y  expresivo  ha  consagrado  el  uso.  Capacidad  tenia 
Quevedo  para  ponerse  al  frente  de  todos  los  noveUstas  picarescos;  pero  en  sus  obras  de  imagína- 
lo Hernandezy  elbacliiller....  (no  puede  leerse,  peropa-  .luiique  no  conformen  pus  apellidos  con  el  del  hijo,  qno 
rece  que  dice  Camacho),  y  las  madrinas  María  de  Lcon  lo  lomó  de  una  de  sus  ahucias  maternas,  como  era  Ire- 
y  Catliaiina  Wonso.—  Francisco  de  Valdealmeiidras.»  cuente  en  el  siglo  xvi.  Lope  de  Vega  dice  en  su  Laurel 

Asi  consta  de  una  certificación  original,  dada  por  don  de  /l/)o/o  que  vivió  noventa  años;  pero  se-i^nnol  dato  que 
Fernando  de  Cabrera  y  Rivas,  colector  y  teniente  cura  publicamos,  habiendo  muerto  antes  del  añ)  IG30,  y  se- 
de dicha  parroquia  de  Sania  Cecilia  de  la  ciudad  de  gnn  la  opinión  mas  seguida  en  1623,  pasaba  poco  de  loa 
Ronda  .  en  12  de  enero  de  i799.  No  cabe  duda  en  que  sotcnla  cuando  murió.  La  expresión  de  Lope  de  Vega 
los  citados  señores  fuerou  padres  de  Vicente  Espiael,      solo  puede  considerarse  como  uua  hipérbole. 
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cjon  jamas-apuró  sus  fuerzas  giganteas:  hacíalas  por  pasatiempo;  y  por  mas  que  fuesen  las  de  uu 
Hércules,  siempre  se  resienten  de  no  haber  sido  maduramente  meditadas.  Mas  si  por  esta  causa  Et 
Buscón  nó  es  tan  eminente  en  la  idea  del  plan,  ni  tan  rico  en  pormenores,  ni  tan  escogido  en  el 
lenguaje  como  el  Guzman  de  Alfarache,  su  invención  es  mas  espontánea;  hay  mayor  travesura 
en  las  ideas,  mayor  desenfado  en  la  dicción ,  mas  viveza  en  las  descripciones,  y  libre  de  pesadeces, 
produce  mas  agrado  en  mayor  número  de  lectores.  Quisiéramos  que  el  autor,  que  con  facilidad 
se  dejaba  llevar  de  la  exageración  en  todo,  hubiese  suprimido  ciertas  escenas  repugnantes ,  y  ate- 
nuado algunas  pinceladas  duras:  con  lo  cual,  sin  perder  nada  de  vivacidad  y  de  energía,  hubiera 
ganado  en  entonación  el  cuadro.  Pero  ¿seria  igualmente  oportuno  pedir  que,  dedicando  mayor 
cuidado  á  la  elaboración  de  sus  periodos ,  hubiese  imitado  la  prosa  abundante ,  sonora  y  admirable- 
mente contorneada  de  Cervantes?  Ha  sido  sabia  la  naturaleza  en  la  inmensa  variedad  que  mani- 
fiesta en  sus  obras;  con  ella  aumenta  indefinidamente  nuestros  placeres;  y  es  fortuna  que  los  gran- 
des escritores  no  se  parezcan,  pues  la  diversidad,  la  misma  contrariedad  de  sus  cualidades  sirve  para 
multiplicar  nuestros  goces  y  para  evitarnos  el  cansancio.  La  profundidad  del  talento  de  Cer\-antes  se 
distingue  por  tal  jovialidad  urbana  y  tal  nobleza  de  elocución,  que  encantan ;  la  de  Quevedo  por  una 
originalidad  incorrecta  y  cieila  truhanesca  agudeza  de  pensamiento  y  de  expresión,  que  nos  en- 
tretienen y  admiran.  Si  hubiera  puesto  mas  cuidado  y  estudio  en  redondear  su  frase  y  purificar  su 
dicción ,  por  el  ejemplo  de  los  buenos  modelos,  que  nadie  mejor  que  él  conocía,  ya  no  habría  sido 
el  mismo;  hubiera  dejado  de  mostrarnos  su  caráctercontantafranquezay  desnudez,  y  su  estilo 
hubiera  sido  menos  incisivo  y  denodado.  Aceptemos  pues  con  gusto  una  circunstancia  que  nos 
ofrece  esta  ventaja,  aunque  la  ericen  otros  inconvenientes,  y  consideremos  á  Quevedo  como  un  gran 
escritor  y  un  modelo  arriesgado.  El  giro  caprichoso  que  impone  al  estilo  el  carácter  pecuhar  de  su 
ingenio,  cuanto  mas  natural ,  es  mas  inimitable ;  y  así  es  mas  para  admirado  que  para  seguido.  Cua- 
renta ediciones  conocidas,  desde  la  primera  que  se  hizo  en  Zaragaza  en  1626,  y  varías  traducciones 
á  diversas  lenguas  responden  satisfactoriamente  de  la  popularidad  del  Buscón.  Fué,  como  todas  las 
obras  sobresalientes,  censurado  con  acritud  y  realzado  con  exageración;  y  mientras  la  envidia  y 
el  encono  lo  rebajaron  hasta  calificarlo  de  chocarrera  farsa,  por  una  reacción  natural,  la  admiración 
apasionada  lo  puso  á  par  del  Guzman  de  Alfarache,  y  aun  quiso  que  hombrease  con  el  hidalgo 
de  la  Mancha.  Ni  uno  ni  otro  merece :  el  odio  y  el  amor  son  igualmente  exagerados  (1). 

Adquirieron  los  escritores  españoles  en  el  género  picaresco  tal  facilidad ,  que  aun  escribiendo  de 
otras  materias,  su  pluma  parece  se  torcía  á  este  género:  así  el  ya  citado  Cristóbal  Suarez  de  Figueroa 
escribiendo  su  vida  en  el  libro  que  compuso  con  el  titulo  de  El  Pasajero,  y  tratando  de  poetizarla  con 
algunas  circunstancias  extraordinarias  para  amenizar  su  relato,  llegó  á  fonuar  quizá  sin  advertirlo 
una  novela  picaresca,  lo  mejor  acaso  que  produjo  su  pluma,  fuera  de  esto,  no  muy  delgadamente 
tajada  (2).  Publicóse  este  libro  en  el  mismo  año,  aunque  meses  después,  que  el  Persíles,  y  precedió 
por  lo  tanto  á  El  escudero  Marcos  de  Obregon.  Pocos  habrán  reparado  en  esta  especie  de  novela,  que 
se  halla  envuelta  en  el  libro  entre  multitud  de  materias;  pero  tiene  bellezas  í|ue  la  hacen  digna  de  verse 
separada  de  tanto  fárrago.  Es  sobre  todo  excelente  la  relación  que  haceá  Figueroa  el  ventero  cercano 
á  Granada  y  antiguo  soldado  en  el  Piamonte,  de  la  vida  que  llevó  desde  que  dejó  el  servicio  hasta 
que  dio  con  su  obesa  humanidad  en  aquella  posada. 

Algunas  veces  nos  hemos  puesto  á  reflexionar  en  qué  pudo  consistir  la  propensión  y  el  estro  que 
manifestaron  los  escritores,  y  la  afición  innegable  que  se  desplegó  en  los  leyentes,  hacía  un  género 
que,  lomando  por  argumento  el  modo  de  vivir  de  gente  soez  y  perdida,  no  puede  menos,  á  pesar 
de  sus  oportunas  gracias ,  de  pareceyíos  grosero.  En  una  sociedad  ya  adelantada  en  las  arles  del 
lujo  como  aquella,  no  concibe  esta  bajeza  el  refinamiento  de  nuestras  ideas  y  la  delicadeza  de 
nuestros  actuales  gustos.  La  expUcacíon  de  semejante  fenómeno  es  menester  buscarla  en  las  cos- 
tumbres, ílecíbia  entonces  la  nobleza  española  una  educación  varonil  y  poco  regalada,  que  al 
paso  que  sostenía  su  energía  de  cuerpo  y  de  alma,  la  separaba  menos  de  las  clases  ínfimas  del 

(.i)  Hemos  sido  breves  en  el  juicio  de  Quevedo:  ¿qué  blici  de  tuca.  En  Madrid,  por  Luis  Sánchez.  1617.— 

se  puede  decir  de  este  autor  'iespues  de  los  estimables  En  8  "  La  censura  del  ordinario  dada  por  el  doctor  Ga- 

trahajos  que  nuestro  buen  .miigo  don  Aureliano  Fernán-  tierre  de  Celina  está  fecha  en  Madrid  «ii  24  de  julio 

Guerra  h;i  escrito  y  publicado  en  el  tomo  xxiu  de  esta  de  1817  ;  la  del  Consejo,  por  Irnv  Juan  de  Camargo,  rec- 

BiBiioTECA  '  lo,,  delcoleiíiü  de  Doña  Mana  de  Ar.ngoii..i  10 de  agosto 

(-2}  Lleva  por  titulo  Kí  M$ajero .  advertencias  uliUñ-  del  mismo  aiio  Lo  que  Ihunamos  mivi-ia  comienza  al  fo- 

tma$  a  la  vtda  humana,  por...  A  ia  excelenUsinu  rspú-  lio  S86,  j  concluye,  ó  debe  corUrse,  al  5T9. 


uxviii  BOSQUEJO  HISTÓRICO 

pueblo.  Los  hijos  de  los  nobles  frecuentaban  las  universidades  en  hábito  de  estudiantes,  hábito 
queconfundiay  barajaba  las  clases;  é  igualados  por  el  espíritu  de  cuerpo  á  los  de  mas  humilde 
esfera,  tomaban  parte  en  sus  travesuras ,  identificándose  en  su  atolondramiento  de  muchachos  con 
todo  lo  mas  rastrero  de  la  sociedad  que  los  rodeaba;  y  tal  vez  abandonando  las  comodidades  de 
sus  posadas  y  la  abundancia  que  en  ellas  gozaban ,  tenian  por  placer  vagar  de  pueblo  en  pueblo 
cubiertos  de  harapos,  viviendo  á  expensas  de  la  caridad  pública,  curtiéndose  entre  molestas  priva- 
cionesenlas  fatigas  del  hambre  y  de  la  intemperie.  Salidosde  las  universidades,  hecha  unanecesidad 
la  independencia,  no  podían  sosegar  en  la  quietud.de  sus  casas.  En  las  Indias,  Flándes  ó  Italia 
ponian  el  blanco  de  sus  deseos;  y  allí  corrian  hijos  de  casas  poderosas,  no  á  mandar  una  compañía 
ni  siquiera  en  calidad  de  alférez  de  ella  {como  pretende  ahora  cualquiera  que  no  haya  sido  envuelto 
desde  que  nació  en  burdo  paño  de  Segovia),  sino  de  simples  soldados  á  manejar  una  pica  ó  un  mos- 
quete. En  tal  concepto  Ercilla  desde  el  palacio  de  Felipe  II,  siendo  gentilhombre  suyo,  atravesó 
el  Atlántico,  y  fué  á  Chile  á  tomar  parte  en  la  reducción  de  los  araucanos;  en  el  mismo,  el  gran 
duque  de  Osuna  dio  prueba  de  su  valor  en  Flándes;  en  el  mismo,  el  marqués  de  San  Germán  don 
Juan  de  Mendoza,  capitán  general  que  llegó  á  ser  del  reino  de  Portugal,  se  presentó  en  las  cam- 
pañas de  los  Países-Bajos  á  practicar  los  rudimentos  de  la  milicia  (1).  Dándose  á  tal  vida,  trabajos 
en  los  mesones,  viajes  con  toda  descomodidad  y  escenas  de  campamento  eran  los  principales  pa- 
satiempos de  su  juventud. 

Esto  hacían  los  de  ánimos  mas  levantados,  que  otros,  sin  acordarse  de  ser  útiles  á  la  patria,  anda- 
ban vagabundos  y  no  volvían  á  sus  casas  sin  haber  antes  pasado  en  las  mas  famosas  academias  por 
todos  los  grados  de  la  briba.  El  gran  pintor  de  costumbres  españolas,  Cervantes,  nos  da  un  retrato 
de  ellos  en  su  novela  de  La  iluslre  fregona.  En  Burgos  había  dos  jóvenes  de  casas  principales,  lla- 
mados don  Diego  Carríazo  y  don  Tomás  de  Avendaño.  El  don  Diego  á  los  trece  años  dejóla  casa 
de  sus  padres,  llevado  de  su  picana  inclinación ,  y  tres  veranos  acudió  á  la  pesca  de  los  atunes  en 
las  almadrabas  de  Zahara,  que  el  autor  gradúa  el  fmibus  terraedeh  picaresca.  Todo  este  pasaje 
debe  leerse  en  su  original,  maravillosa  pintura  de  la  vida  bribona,  trazado  como  de  tal  mano. 
Vuelto  á  su  casa  nuestro  aventajado  joven,  hecho  maestro  en  el  arte,  aunque  no  pervertido  en  sus 
procederes  caballerosos,  fué  recibido  en  ella  con  júbilo;  mas  triste  y  pensativo  en  el  vicio  del  hogar 
paterno,  recordando  sus  queridas  almadrabas,  resolvió  volver  á  ellas  é  incitó  á  su  amigo  don 
Tomás  de.Avendaño  á  que  le  siguiese  en  tan  baja  determinación.  Finguieron  querer  ir  á  Salamanca 
á  estudiar,  y  les  proporcionaron  sus  padres  dinero  y  un  ayo ,  á  quien  comenzaron  ya  á  dar  que 
hacer  desde  que  pusieron  los  pies  en  Valiadolid  hastaque  se  le  escaparon  después  de  haberle  quitado 
cuatrocientos  escudos  que  para  el  gasto  llevaba,  dejándole  una  carta  en  que  la  advertían  dijese  á  sus 
padres  que  habiendo  maduramente  considerado  cuánto  mas  propias  son  de  caballeros  las  armas 
que  las  letras,  habían  determinado  dejar  á  Salamanca  por  Bruselas,  á  España  por  Flándes.  No  serian 
de  seguro  Carríazo  y  Avendaño  los  únicos  origínales  de  este  retrato ,  ni  cierto  Cervantes  hubiera 
empleado  con  tanto  ciudado  los  hermosos  toques  de  su  pincel  vigoroso  para  pintarnos  una  excepción 
de  la  regla,  ni  su  pintura  hubiera  parecido  verosímil  á sus  contemporáneos  si  en  la  vida  real  no  hu- 
biesen abundado  los  modelos.  Ahora  bien,  cuando  tan  nobles  aventureros  y  vagabundos ,  apa- 
gado el  hervor  de  sus  pasiones ,  volvían  á  la  tranquilidad  de  sus  casas,  ó  cuando  el  matrimonio  daba 
compás  al  método  de  su  vida,  no  podían  menos  de  embelesarse  con  tales  escenas  que  les  traían  á  la 
imaginación  otras  semejantes  de  que  en  sus  mocedades,  sí  no  fueron  actores,  fueron  espectadores 
á  lo  menos.  Esta  es  la  causa,  en  mi  concepto,  del  gran  interés  que  inspiraba  su  lectura,  así  á  la  cla- 
se media  como  ala  elevada,  únicas  para  quienes  se  escribidlos  libros  de  pasatiempo.  Llórente, 
hablando  de  la  composición  del  Siglo  pitagórico,  de  Antonio  Enriquez  Gómez;  de  Don  Raimundo  el 

(1)  A  este  caballero  fué  á  quien  dedicó  Mateo  Alemán  Hielo  de  las  armas  en  la  guerra,  que  los  deleites,  pa- 
la segunda  parte  de  su  Guzmande  Alfarache,  y  le  dice  seos  y  privanzas  en  la  paz;  pues  dejándolos,  se  fué  á 
en  su  dedicatoria:  «Si  armas,  notorio  nos  es  y  ninguno  Flándes  en  seguimiento  de  la  milicia,  que  tanto  allí 
ignora  que  asistiendo  vufslra  excelencia  los  años  de  ejercitaban.  Y  con  una  pica  (sin  sueldo,  sin  algún  en- 
su  infancia  en  los  esludios  de  Alcalá  de  Henares,  don-  tretenimiento  ni  mando)  gustó  de  ser  en  particular  sol- 
de  tantas  premisas  dio  de  su  florido  ingenio,  viéndose  dado,  buscando  las  ocasiones  en  que  señalar  su  ánimo 
ya  mancebo  se  pasó  á  Ñapóles  llevado  de  la  inclinación  valeroso. »  Nada  hay  que  decir  acerca  de  los  otros  dos 
y  valor  militar.  Y  siendo  allí  temido  por  su  esfuerzo,  ejemplares  citados  en  el  texto.  Las  comedias  españolas 
respetado  por  su  valor  y  seguido  por  la  notoria  privan-  están  además  llenas  ila  caballeros  (|ue  dejan  su  casa  poi 
xa  con  el  Virey,  su  tio,  pospuestas  estas  prendas,  que  acudir  á  Flándes  á  servirá  su  Rey  como  simples  soldados, 
lueran  de  otros  muchos  eslimadas ,  tuvo  cu  mas  el  bu- 
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Entremetido,  compuesto  por  don  Diego  de  Tobar  y  Valden-ama,  y  del  Teatro  del  hombre,  el  hombre, 
6  vida  del  conde  Matisio,  de  don  Juan  de  Zabaleta,  dice  que  estas  tres  obras  se  escribieron  con  objeto 
de  amortiguar  el  gusto  nacional  hacia  las  novelas  picarescas  y  dar  á  la  fábula  una  dirección  hacia 
objetos  mas  elevados.  Las  dos  últimas  puede  ser;  pero  respecto  á  laprimera,  no  sé  en  qué  puede  fun- 
darse. Añade  en  seguida  que  Marcos  García,  cii-ujano  de  .Madrid,  envista  de  los  partidos  que  habia, 
ya  en  favor  de  la  una  clase  de  novelas,  ya  en  pro  de  la  otra,  tuvo  la  humorada  de  reírse  de  es- 
tos y  aquellos,  escribiendo  en  16o7  el  discurso  á  que  puso  por  título  La  flema  de  Pedro  Eer^ 
nandez. 

Considerado  del  género  novelesco  El  coloquio  de  los  perros  de  Cervantes,  también  los  Cuentosy 
Sueños  de  Quevedo,  á  pesar  de  su  falta  de  acción,  pueden  pretender  en  él  carta  de  naturaleza.  En 
efecto,  siendo  un  poco  tolerantes  en  materia  de  nombres,  estas  preciosas  muestras  de  imaginación 
y  de  filosofía  deben  ser  admitidas  á  la  clasificación  de  novelas  alegóricas.  Sea  por  la  costumbre 
de  dedicarse  á  estudios  metafísicos,  sea  porque  los  árabes  hubiesen  inoculado  semejante  afición, 
en  los  siglos  medios  y  en  los  siguientes  de  que  traíamos  estuvo  muy  válida  la  alegoría.  La  mayor 
parte  délos  poemas  largos  que  compusieron  los  vates  del  reinado  de  don  Juan  II,  incluso  El  Laberinto 
de  Juan  de  Mena,  principal  de  todos  ellos,  se  fundan  en  ella.  En  el  reinado  de  Carlos  V,  Fernando 
de  Acuña  se  labró  una  buena  reputación  con  la  traducción  de  El  Caballero  determinado ,  poema 
alegórico  de  grande  estima  en  Francia.  Las  figuras  alegóricas  se  admitían  como  un  adorno  en  la  poesía 
dramática ;  las  alegorías  formaban  parte  muy  principal  de  los  festejos  públicos;  y  en  las  grandes  fies- 
tas rehgíosas  eran  alma  de  los  autos  sacramentales,  que  el  público  no  hubiera  jamás  podido  gus- 
tar ni  comprender  á  no  hallarse  á  ellas  muy  avezado.  Aun  en  los  libros  de  pasatiempo,  en  cuya 
composición  es  de  creer  que  para  nada  se  la  tuviese  en  cuenta,  se  trataron  de  explicar  las  aventu- 
ras por  su  medio,  juzgando  darles  mejor  interés  con  suponer  encerrado  en  su  contexto  un  senti- 
do misterioso.  Hízolo  así  Alonso  Nuñez  de  Reinoso  con  sus  Amores  de  Clareo  y  Florisea ;  y  el  gran 
Torcuato  Tasso,  después  de  haber  honrado  su  patria  con  el  precioso  poema  de  La  Jerusalen  liber- 
tada, discurrió  para  satisfacer  á  los  críticos,  que  en  todas  sus  aventuras  habia  oculto  un  sentido  místi- 
co, que  los  guerreros  eran  personajes  simbólicos,  y  sus  combates  figura  de  los  que  batallan  el  áni- 
mo. Talento  mas  que  humano  hubiera  necesitado ,  si  tales  símbolos  hubiesen  sido  su  pensamien- 
to primitivo ,  para  condensar  y  dar  tan  hermosas  formas  á  un  poema  fundado  en  semejantes  abs- 
tracciones del  espü'itu:  de  seguro  no  pensó  en  ellas  cuando  lo  escribía;  pero  aquel  he.cho  solo 
muestra  que  la  alegoría  se  tuvo  en  su  tiempo  como  el  mas  precioso  elemento  de  las  obras  de  imagi- 
nación (i). 

(1)  El  empeño  de  explicar  la  novela  y  el  poema  épi-  por  sus  inducimientos  y  encantos;  el  conde  Dunois,  pa- 
co por  la  alegoría  no  fué  solo  de  los  italianos  y  de  los  riente  del  Rey,  sectario  inseparable  de  sus  intereses  y 
españoles.  Iguales  causas  produjeron  en  otros  pueblos  campeón  de  su  causa,  la  virtud,  qne  tiene  sus  raices  en 
idénticos  efectos ;  y  donde  pecaban  los  maestros ,  no  era  la  voluntad,  que  mantiene  las  semillas  de  la  justicia  que 
regular  que  dejasen  de  pecar  los  discípulos.  A  media-  están  en  ella,  y  que  combale  siempre  por  libertaria  de 
dos  del  siglo  xvii  publicó  en  Francia  Chapelain  su  poe-  la  tiranía  de  las  pasiones;  Tannegni,  jefe  del  (lonsejo 
ma  titulado  La  Pucelle,  largo  tiempo  esperado  con  an-  de  Carlos,  el  entendimiento  que  esclarece  la  voluntad 
sia  por  el  crédito  que  disfrutaba  su  autor,  y  que  no  cor-  ciega;  La  Pucelle ,  que  viene  á  asistir  al  rey  Carlos  con- 
respondiendo  á  las  esperanzas  concebidas,  fué  años  tra  el  borgoñon  y  el  inglés  y  que  le  liberta  de  Inés  y  de 
después  inhumanamente  ridiculizado  por  Uoileau.  Hé  k\i\:i\xry,\ü  gracia  divina,  que  en  el  embarazo  y  abali- 
aqui  cómo  en  el  prólogo  explica  el  misterio  de  su  poe-  miento  de  todas  las  potencias  del  alma,  viene  a  refor- 
ma :  «  Levantaré  el  velo,  dice,  del  misterio  de  que  es-  zar  la  voluntad,  sostener  el  entendimiento ,  unirse  á  la 
tá  cubierto,  y  diré  en  pocas  palabras  que  á  fin  de  re-  virtud,  y  por  un  victorioso  esfueivo.  sujetando  á  la  vo- 
ducir  la  acción  á  lo  universal,  siguiendo  Iq?  precep-  hinuA  \o%  apetitot  irascibles  concupiscible  que  la  tur- 
tos, y  por  no  privarla  del  sentido  alegórico,  por  el  ban  y  debilitan,  produce  esta  paz  interior  y  esta  per- 
enal la  poesía  es  hecha  uno  de  los  principales  instru-  fecta  tranquilidad,  en  que,  según  todas  las  opiniones, 
mentos  de  la  arquitectónica,  dispuse  la  materia  de  consiste  el  «ofeíroHo  ¿>/V/i.»  — Por  las  primeras  frases  de 
suerte,  que  la  Francia  debía  representar  el  alma  del  esta  explicación  se  ve  que  no  fueron  solo  los  esludios 
hombre  en  guerra  con  ella  misma  y  trabajada  por  las  melafisicos  los  que  desarrollaron  en  los  poetas  el  espi- 
mas  violentas  de  todas  las  emociones;  el  rey  Carlos  la  ritu  de  alegoría,  sino  la  falsa  inteligencia  que  dieron  á 
voluntad,  señora  absoluta,  inclinada  al  bien  por  su  na-  los  principios  de  Aristóteles,  que  servían  de  regla  á  su 
luraleza,  pero  fácil  de  torcerse  al  mal  por  la  aparien-  sistema  poético.  El  filósofo  griego  dijo  que  la  epopeya 
cía  del  bien  ;  el  inglés  y  el  borgoñon,  subditos  y  ene.  tenia  por  objeto,  no  lo  real  y  ele»livo ,  sino  lo  posible  ó 
migos  de  Carlos,  los  diversos  trasportes  del  apetito  lo  universal:  lo  que  solo  signilicaba  que  el poeu  no  de- 
irauible  que  alteran  el  imperio  legítimo  de  la  voluntad;  bia  ligarse  á  la  verdad  histórica .  sino  que  era  dueño  do 
Amaury  i  Inés,  el  uno  favorito,  y  la  otra  amante  del  presentar  los  hechos,  no  del  modo  que  sucedieron,  sl- 
Príncipe ,  los  diferentes  movimientos  del  apetito  concu-  no  del  modo  que  debían  haber  sucedido ;  y  hé  aquí  c6- 
piteibU,  que  corrompeu  la  inocencia  de  la  voluntad  mu  interpretaroD  un  precepto  tan  claro  y  tao  >eacilU>. 
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Los  españoles,  que  á  todo  dirigian  su  actividad  literaria,  la  trasladaron  también  con  bastante  feli- 
cidad á  la  novela.  Desde  antes  de  mediar  el  siglo  xvi  tenian  elegantemente  traducida  á  su  lengua 
por  Diego  López  de  Cortejana,  arcediano  y  canónigo  de  Sevilla,  El  asno  de  oro ,  de  Apuleyo  (i) ,  que 
aun  cuando  rigorosamente  no  pueda  llamarse  novela  del  género  alegórico,  pertenece  al  fantástico,  que 
se  da  mucho  la  mano  con  aquel.  Años  antes  el  protonotario  Luis  Mejía  escribió  en  elprimero  de  estos 
géneros  su  Labricio  Porlundo,  Análogo  de  la  ociosidad  y  del  trabajo,  que  comentado  por  Francisco 
Cervantes  Salazar,  se  publicó  en  lo46  (2).  Supónese  en  este  escrito  (en  que  el  autor  trató  filosófica- 
mente de  encomiar  los  provechos  del  trabajo  y  hacer  aborrecibles  los  daños  de  la  ociosidad)  que  en 
Sybaris  vivia  una  regalada  señora,  llamada  Ocia,  á  quien  servían  y  con  quien  privaban  la  Fraude,  la 
Hipocresía,  la  Pereza  y  la  ignorancia;  y  viendo  otras  personas,  de  las  que  forinaban  su  corte  y  que  no 
tenian  como  aquellas  perversas  damas  empeño  en  pervertirla,  que  según  un  oráculo,  si  se  casaba  seria 
ta  mas  feliz  de  las  mujeres,  y  tendría  de  su  parto  siete  preciosas  hijas,  que  representan  las  siete  artes 
liberales,  la  supUcaron  tomase  marido.  En  efecto,  ella  les  ofreció  casarse  con  Labricio;  pero  al  conocer 
por  los  regalos  que  este  le  enviaba  que  á  su  lado  tendría  que  trabajar,  despidió  de  su  corte  al  mensajero 
con  los  presentes,  encargándole  que  dijese  á  Labricio,  que  hombre  tan  rústico  no  podia  poseer  don- 
cella tan  delicada.  Labricio,  oida  esta  respuesta,  partió  luego  á  la  corte,  donde  se  puso  á  servir  á  Mi- 
nerva, enemiga  capital  de  Ocia,  de  que  no  poco  se  dio  esta  por  sentida.  En  tal  situación,  la  Necesi- 
dad le  envía  al  Temor  á  hacerla  presente  los  males  que  de  despreciar  este  enlace  y  perseverar  en 
su  vida  se  la  habían  de  seguir;  y  ella  reunió  consejo,  en  el  cual  la  Fraude  y  la  Hipocresía  prevalecieron 
con  aduladoras  argucias  en  contra  de  la  propuesta  del  Temor.  Labricio,  descontento  de  los  desdenes 
de  Ocia,  determinó  tomar  esposa  de  mano  de  Minerva,  quien  lo  casó  con  una  dama  suya  llamada  Diligen- 
cia. Sabido  por  Hércules  (que  en  el  cielo  estaba)  este  matrimonio,  como  pariente  mayor  de  Labri- 
cio, pidió  á  Júpiter  que  lo  favoreciese  y  honrase.  El  gran  Dios,  estimando  justa  esta  petición,  envió 
á  Mercurio,  que  preparó  grandes  fiestas;  y  en  premio  de  su  virtud  puso  á  Labricio  una  corona  de 
roble.  Minerva  le  arregló  la  casa  y  dio  dueñas  y  doncellas  á  su  esposa  Diligencia.  Estas  fueron  las 
artes  y  las  ciencias.  A  las  fiestas  acudieron  como  caballeros  todos  los  héroes  que  mas  se  han  distin- 
guido en  el  mundo  por  su  laboriosidad.  Mercurio  mientras  se  prepara  la  cena  enseña  á  Labri-cio  mis- 
terios recónditos,  y  le  dice  que  para  ser  buen  casado  es  menester  que  no  separe  de  su  compañía  á  las 
cuatro  damas  Prudencia,  Justicia,  Fortaleza  y  Templanza.  Asentados  todos  á  cenar,  un  ciego,  que 
representa  á  Homero,  los  deleita  con  sus  cánticos ;  y  alzados  los  manteles,  dice  Mercurio  á  la  com- 
pañía que  Júpiter  ha  dispuesto  que  Ocia  con  su  comitiva  de  vicios  sea  desterrada  alas  islas  Aqueron- 
teas.  Esta  es  la  fábula  de  Mejía ,  que  mejoró  Cervantes  Salazar  moralizándola. 

Mas  la  obra  maestra  de  la  novela  alegórica  española  no  debia  aparecer  hasta  cien  años  después» 
en  que  Baltasar  Gradan  escribió  la  alegoría  eminente  que  lleva  el  título  de  Criticón ,  nombre  á  la 
verdad  algo  exótico  y  poco  armonioso;  obra  que,  por  consideraciones  tal  vez  al  hábito  que  vestía, 
publicó  Baltasar  con  nombre  de  su  hermano  Lorenzo.  Baltasar  Gradan,  natural  de  Calatayud  y  re- 
Así  las  reglas  de  los  antiguos  modelos  del  buen  gusto,  Luis  Mejía,  glosado  por  Francisco  Cervantes.— /nírodtíc- 
por  ser  mal  comprendidas,  conU'ibuyeron  á  establecer  cion  y  camino  para  la  sabiduría,  compaesla  en  htin,  como 
y  autorizar  el  imperio  del  malo.  va  ahora,  por  Juan  Luis  Vives,  y  vuelta  en  castellano  con 

(i)  Esta  obra  se  prohibió  en  el  primer  expurgatorio  muchas  adiciones  por  el  mismo  Cervanles.  Con  licen- 
de  don  Fernando  Valdés  en  cualijuier  lengua  vulgar  por  cia  del  Consejo,  en  Madrid,  por  don  Antonio  de  San- 
las  obscenidades  que  contiene.  La  traducción  se  impri-  cha,  mdcclxxii.»  Precédela  una  hermos»  Advertencia  pre- 
mió en  Sevilla  en  1559.  Se  reimprimió  corregida  en  Al-  liminar  en  que  se  da  r;tzon  de  estas  obrilas,  escrita,  sé- 
cala de  Henares  en  1584.  El  titulo  de  la  obra,  que  explica  gun  tenemos  entendido,  por  el  señor  Cerda  y  Rico;  y 
todo  el  argumento,  dice  asi:  Lucio  Apuleyo.  Del  asno  de  el  Discurso  sobre  la  lengua  castellana  que  escribió  Am- 
oro.  En  el  cual  se  tractan  muchas  historias;  i  de  como  una  brosio  de  Morales ,  para  que  precediera  al  Diálogo  de  la 
moza  su  amiga  por  lo  tornar  ave,  como  se  habia  tornado  dignidad  del  hombre.  El  .Apólogo  de  la  ociosidad  y  el 
tu  señora,  erró  la  bujeta  e  tornólo  de  hombre  en  asno.  E  an-  trabajo  lo  dedicó  Cervantes  Salazar  al  arzobispo  de  To- 
dando  fecho  asno,  vidoe  oyó  maldades  é  traiciones  que  las  ledo  don  Juan  Martínez  Silíceo,  y  lleva  al  fren  te  un  pró^ 
malas  mugeres  hacen  á  sus  maridos.  E  ansi  anduvo  fasta  logo  del  erudito  maestro  Alexio  de  Venegas.  Gran  bien 
que  al  cabo  de  un  año  comió  de  unas  rosas  é  tornóse  hom-  ,  hizo  Cervantes  de  Snhtzar  en  publicar,  y  no  lo  hizo  me- 
hre  ,  según  que  ¿I  largamente  lo  recuenta  en  este  libro.  ñor  Sancha  en  reimprimir  estas  obras  celebradas,  de 

(2)  Don  Antonio  Sancha  hizo  en  el  siglo  pasado  una  que  decia  Mayans  en  el  Specimen  de  su  Bil  lioteca:  Haee 
excelente  edición  de  las  obras  de  Cervantes  Salazar  con  omnia  opuscnla  si  non  suut  áurea,  sunt  auro  cariara.  In- 
el  título  de  *Obrat,  que  Francisco  Cervantes  Salazar  ha  geniosis  fictionibtis  vivendi  raiionem  docent;  et  lamen  hi 
glosado  y  traducido.  —  Diálogo  de  la  dignidad  del  hom-  hbellinon  leguntur ,  ac  si  ñeque  eiiiti,  ñeque  scrivti  et- 
bre,\>0T  el  maestro  Oliva  y  por  Cervantes.— Apólogo  de  la  sent.  Ea  est  optimorum  librorum  ignorantiu,  el  pessimo- 
ociosidad  y  el  trabajo,  intitulado,  Labricio  Por  tundo,  por      rum  redundantia. 
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ligioso  de  la  compaiiia  de  Jesús,  fué  uno  de  los  talentos  mas  claros  y  de  los  ingenios  mas  agudos  que 
produjo  España  en  un  siglo  que  vio  morir  á  Cervantes  y  en  que  florecieron  Lope,  Quevedo,  Tirso, 
Baibuena,  Solís  y  Calderón.  La  idea  del  Criticón  es  describir  los  peligros  que  cercan  al  hombre  in- 
cauto en  los  diversos  periodos  de  su  vida,  y  explicar  el  modo  de  salir  de  ellos  incólume:  con  este 
motivo  censura  los  vicios  con  que  en  cada  uno  de  estos  períodos  le  asedia  la  sociedad;  y  esto 
dio  origen  sin  duda  al  título  de  la  novela.  Para  lograr  su  objeto  supone  el  autor  un  hombre  que 
criado,  digámoslo  asi,  fuera  del  mundo,  se  presenta  de  repente  en  él  con  el  uso  cabal  de  sus  poten- 
cias y  sentidos,  ignorante  de  cuanto  pasa  en  el  caos  de  la  vida,  y  libre  de  todas  las  preocupaciones 
de  la  sociedad. 

Esta  ingeniosa  invención  de  valerse  de  un  hombre ,  criado  sin  ningún  conocimiento  de  lo  que 
es  el  mundo,  pai-a  describir  los  riesgos  con  que  nos  circunda,  guarda  gran  analogía  con  la  historia 
árabe  de  Hai,  hijo  deYocdan,  que  se  atribuye  á  Avicena.  El  autor,  sea  quien  fuere,  queriendo 
mostrar  los  progresos  que  un  hombre  solo,  ayudado  de  las  luces  naturales,  puede  hacer  en  la  filo- 
sofía, sin  los  socorros  del  método  y  del  arte,  finge  que  este  Haí  nació  de  la  tierra,  sin  padre  y 
sin  madre,  en  una  isla  desierta ,  situada  bajo  la  linea,  modo  de  nacer  que  no  repugnaba  á  los  cono- 
cimientos que  los  árabes  tenían  de  la  naturaleza.  Crióle  allí  una  cabra,  y  llegado  á  la  edad  de  la  re- 
flexión, por  su  juicio,  por  sus  observaciones  y  meditación  adquh-ió  por  grados  todos  los  conocimien- 
tos que  da  el  estudio  de  la  filosofía,  hasta  elevarse  al  del  mismo  Dios  y  del  soberano  bien,  consi- 
guiendo subir  de  la  contemplación  á  la  mas  sublime  cumbre  (1).  No  es  esto  decir  que  Gracian  co- 
nociera la  obra  del  filósofo  áraije :  probablemente  no  tuvo  de  ella  noticia;  y  esta  coincidencia  signi- 
fica solo  que  dos  grandes  talentos,  puestos  en  igual  caso,  tienen  por  lo  común  una  misma  feliz  idea. 

En  El  Criticón  de  Graciaa,  Audrenio,  que  es  el  héroe ,  se  cria  también  en  una  isla  desierta,  den- 
tro de  una  tenebrosa  cueva,  sin  ver  ninguno  de  los  objetos  que  por  defuera  la  naturaleza  ofrece. 
Una  tempestad  arroja  á  Critilo  á  aquella  isla ,  y  encontrándose  con  él ,  queda  maravillado  de  hallarse 
con  un  ser  humano  en  aquellas  regiones  deshabitadas.  Por  este  encuentro  comienza  el  libro.  Critilo 
quiere  preguntarle  quién  es  y  cómo  está  allí;  pero  como  Andrenio  no  conoce  su  idioma,  no  puede 
satisfacer  su  curiosidad.  Poco  á  poco  le  ensefia  el  que  él  habla,  y  es  entonces  cuando  le  da  el  nom- 
bre de  Andrenio,  pues  antes  como  no  tenia  para  qué  le  sirviese,  carecía  de  él.  Es*e,  ya  instruido 
en  el  habla,  le  cuenta  lo  que  alcanza  de  su  historia ;  que  las  fieras  le  criaron  en  una  lóbrega  caverna, 
negado  á  los  objetos  del  cielo  y  de  la  tierra ,  y  que  un  terremoto,  destruyendo  su  guarida,  le  Libertó 
de  aquella  oscura  prisión.  Asi  el  autor  nos  dispone  á  la  manifestación  del  asombro  que  debería  cau- 
sar, á  un  hombre  que  hasta  la  edad  de  la  razón  estuviese  sin  noción  alguna  de  las  mai'avíllas  de  la 
naturaleza,  la  primera  vista  del  sol,  de  los  cielos,  de  una  noche  esti-ellada  y  demás  portentos  de  la 
creación,  que  por  la  faUa  de  novedad  no  nos  asombran;  porque,  como  él  dice,  entramos  en  el 
mundo  con  los  ojos  del  alma  cerrados,  y  cuando  los  abrimos  al  conocimiento,  ya  la  costumbre  de 
ver  las  cosas,  por  maravillosas  que  sean ,  no  da  lugar  á  la  admiración. 

Un  barco  que  aporta  á  aquellas  regiones  los  conduce  á  España.  Aquí  comienzan  á  observar  los 
vicios  y  defectos  de  que  adolece  la  sociedad,  que  el  autor  manifiesta  por  una  tejida  tela  de  alego- 
rías, zahiriéndolos  con  chiste,  y  masque  todo,  con  inagotable  agudeza.  Vese  a({ui  cuan  feliz  ocur- 
rencia fué  que  Andrenio,  que  esquíen  nota  asombrado  las  monstruosidades  y  extravagancias  del 
mundo,  se  haya  criado  entre  fieras  entregado  solo  á  la  razón  natuial ;  pues  de  otro  modo  podia  apa- 
recer que  las  preocupaciones  de  la  educación ,  y  no  lo  que  tienen  en  sí  intrínsecamente  de  mons- 
truoso, eran  causa  de  que  le  chocasen  costumbres  que  no  se  parecen  á  las  suyas.  Critilo,  en  quien 
está  representado  el  juicio  y  la  prudencia,  es  el  Mentor  de  este  nuevo  Telémaco,  símbolo  de  la  ino- 
cente candidez,  y  lo  pasea  ante  las  diferentes  fases  de  la  vida  humana.  De  aquí  se  divide  natural- 
mente la  obra  en  tres  partes :  la  primera  que  trata  de  la  primavara  de  la  niñez  y  el  esüo  de  la  juve.i- 
lud;  la  segunda  del  otoño  de  la  edad  varonil,  y  la  tercera  del  invierno  de  la  vejez.  Las  alegorías 
de  que  se  vale  el  autor  en  cada  una  de  ellas  para  su  crítica  son  muchas,  ingeniosas  y  oportunas, 
sin  que  la  abundancia  le  obligue  nunca  á  esfuerzo  ni  á  violencia. 

Hermosa  es  en  la  primera  parte  aíjuella  de  los  niños  conducidos  por  una  matrona  de  seductor  as- 
pecto y  agradable  genio,  acompañada  de  multitud  de  criadas  do  su  liumor,  que  ci'>n»nil  invenciones 

(1)  Huet,  eu  su  Traite  di  furigme  des  roniaiit,  habla       que  ilai  se  eleve  á  raciociaios  superiores  á  la  verosimi- 
de  esta  obra.  >  dice  que  es  estimable,  y  que  lo  seria  aua       ülud. 
mas,  si  el  autur  no  hubiese  exagerado  U  flccioa  bacieoda 
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y  juguetes  los  entreteniasin  perdonar  halagos  para  deleitarlos.  De  esía  manera  los  metió  en  un  valle 
profundo  rodeado  á  una  y  otra  banda  por  montes  altísimos ;  y  llegada  la  noche ,  mandó  la  engañosa 
coductora  hacer  alto  en  aquella  horrible  profundidad.  A  una  señal  dada  comenzaron  á  salir  de  en- 
tre breñas  y  cavernosas  grutas,  multitud  de  leones,  osos,  tigres  y  serpientes,  que  arremetiendo  de 
improviso,  dieron  en  aquella  flaca  y  tímida  manada,  é  hicieron  en  ella  encarnizado  estrago.  En  me- 
dio de  la  espantosa  carnicería  remaneció  por  la  opuesta  parte  del  valle  otra  mujer,  brillante  como  la 
aurora,  que  corría  desalada  á  salvar  tanto  infante  como  perecía.  En  cuanto  las  carnívoras  fieras 
descubrieron  su  rostro  grave  y  sereno,  cesaron  en  la  matanza ,  y  se  retiraron  á  todo  huir  dando  au- 
llidos espantosos.  Comenzó  ella  á  recoger  los  pocos  niños  que  habían  quedado,  y  ayudada  de  her- 
mosísimas doncellas  que  llevaba  en  su  compañía,  sacó  muchos  de  las  lóbregas  cuevas  y  aun  de  las 
mismas  gargantas  de  los  monstruos ;  eran  estos  de  los  mas  pobres ,  porque  en  los  mas  principales, 
como  mas  lucidos,  habían  hecho  las  fieras  mayor  riza.  La  hembra  maldita  que  pone  á  los  niños  en 
precipicio  significa  la  inclinación  anticipada  al  mal ;  por  la  reina  libertadora  se  entiende  á  la  razón. 
Aquella,  dice  el  autor,  se  apodera  luego  de  un  niño,  le  gana  con  halagos,  y  adelantándose  á  la  ra- 
zón, triunfa  de  la  mísera  infancia ;  los  mismos  padres  con  el  mal  entendido  amor  que  tienen  á  sus 
hijuelos,  por  no  contrariarlos ,  concédenles  cuanto  quieren.  Con  esto  se  apoderan  del  muchacho 
las  pasiones,  que  se  robustecen  con  la  paternal  connivencia,  y  prevalece  la  depravada  inclinación 
al  mal  que  con  sus  caricias  trae  al  tierno  infante  al  valle  de  las  fieras  á  ser  presa  de  los  vicios  y  es- 
clavo de  sus  desordenados  apetitos:  de  modo  que  cuando  la  razón  llega  con  las  virtudes,  que  son 
sus  compañeras ,  ya  los  encuentra  entregados  á  aquellos  monstruos,  y  muchos  de  ellos  sin  remedio; 
siendo  principalmente  los  que  se  hallan  en  este  caso  los  hijos  de  señores  y  los  ricos ,  en  los  cuales 
el  criarse  con  mas  regalo  es  ocasión  de  mas  voluntariedad  en  las  pasiones.  ¡Cuan  bien  expresados 
en  está  alegoría  están  los  perjuicios  de  no  violentar  los  caprichos  y  perversa  inclinación  de  los  ni- 
ños en  la  primera  aurora  de  la  vida ! 

Otra  alegoría,  no  menos  ingeniosa,  hay  algo  mas  adelante  para  manifestar  cuan  cambiada  anda 
la  suerte  á  veces  en  el  mundo.  Tenia  la  fortuna  dos  hijos  muy  desemejantes  en  todo :  el  uno  agra- 
dablemente hermoso;  el  segundo  desapaciblemente  feo,  que,  si  en  los  rostros  eran  desemejantes, 
no  lo  eran  menos  en  las  condiciones.  La  madre  vistió  al  primero  con  un  vestido  beUísimo  que  tejió 
la  primavera,  y  al  segundo  con  un  vestido  tétrico  y  funesto,  recamado  de  espinas.  Salían  de  casa,  y 
al  primero  todos  le  abrían  la  puerta;  y  todos,  al  contrario,  huían  del  segundo :  eran  estos  dos  herma- 
nos el  Bien  y  el  Mal.  Triste  y  pensativo  este  último  al  ver  lo  mal  recibido  que  era  en  todas  partes, 
quiso  valerse  de  una  treta,  y  conociéndolo  poderoso  que  es  el  Engaño  y  los  prodigios  que  obra  cada 
día,  determinó  de  ir  á  buscarlo  una  noche.  Después  de  recorrer  inútilmente  en  su  seguimiento  mu- 
chos parajes,  dio,  en  fin,  con  él  en  casa  de  un  presumido  confiado,  donde  le  halló  encubierto  bajo 
capa  de  verdad.  Comunícale  sus  cuitas,  y  él,  conociendo  la  raíz  de  su  mezquina  suerte ,  le  dice  que 
la  cambiaría  en  buena  si  dejando  el  mal  vestido  se  cubriera  de  flores ;  ofreciéndole  barajar  las 
cosas  de  modo,  que  él  fuese  el  amado  de  los  hombres,  y  el  hermano  el  aborrecido.  Diciendo  y  ha- 
ciendo, fuese  el  Engaño  con  el  Mal  á  casa  de  la  Fortuna.  Ofrecióse  el  Engaño  á  esta  por  mozo  de  guía, 
representándole  la  necesidad  que  como  ciega  tenia  de  un  lazarillo  fiel;  abonóle  el  hijuelo,  y  así  le 
admitió  la  Fortuna  en  su  casa,  que  es  todo  el  mundo.  Desde  aquel  instante  comenzó  el  Engaño  á 
revolverlo  todo  en  casa  de  esta  señora :  por  llevarla  á  la  habitación  de  un  virtuoso,  la  lleva  á  la  de  un 
malo;  cuando  había  de  correr,  la  detiene;  y  cuando  había  de  ir  con  tiento,  vuela;  equivocábale  las 
manos  á  cada  punto  para  que  reparta  las  felicidades  y  desdichas  (I).  Pero  hizo  aun  mas  el  Engaño, 
metido  á  lazarillo  déla  Fortuna.  Observó  que  por  la  noche,  cuando  desnudaba  á  sus  hijos,  cuidado  que 
á  nadie  fiaba,  ponía  los  vestidos  de  los  dos  en  diferentes  puestos ;  trocóselos  sin  ser  sentido,  y  puso 
los  del  Bien  al  lado  del  Mal ,  y  vice-versa.  Sin  reparar  púsose  la  virtud  la  túnica  de  espinas,  y  la  de 

(1)  Hé  aqui  los  ejemplos  que  pone  de  estos  golpes  de  no  bizo  á  un  marqués  de  Torrecuso.  y  jactábase  de  ello 
ciego  (Jados  por  la  fortuna,  por  travesuras  del  Engaño.  diciendo  qué  luciéramos  sin  guerra?  Va  estuviera  olvida- 
«  Acabó  con  uno  con  un  don  Baltasar  de  Zúfiiga,  cuando  da.  También  fué  errar  el  golpe  dar  un  balazo  á  don  Mar- 
hahia  de  empezar  á  vivir ;  acabó  con  un  duque  del  Infan-  tinde  Aragón  ,  conociéndose  bien  pronto  su  falta.  Iba  á 
lado,  con  un  marqués  de  Aitona  y  otros  semejantes,  cuan-  dar  la  fortuna  un  capelo  á  un  Alpizcuela  navarro,  que  liú- 
do mas  eran  menester.  Uió  un  revés  de  pobreza  á  un  don  biera  bonrado  el  sacro  colegio;  mas  pególe  en  la  mano 
Luis  de  Gónj-'ora,  á  un  Agustín  Barbosa  y  á  otros  hombres  un  tal  golpazo,  que  echóle  en  tierra,  acudiendo  á  reco- 
eminentes,  cuando  debiera  hacerles  muchas  mercedes;  gerle  un  clerigon,  y  riendo  el  picaron  ,  decia  :  ¡Eii!  quo 
erró  el  golpe  también,  y  escu.sábase  el  bellacon  diciendo:  no  pudiéramos  vivir  con  estos  tales  :  bástales  su  fama; 
Vin'cran  estos  en  tiempo  de  un  León  X,  de  un  rey  Fran-  estos  otros  sí  que  lo  reciben  humildes ,  y  lo  pagan  agra- 
cisco  de  Fiancia ,  que  este  no  es  su  siglo,  ¿Qué  disfavores  decidos. 
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flores  el  vicio ;  y  desde  aquel  dia  la  virtud  y  la  maldad  andan  trocadas  y  todo  el  mundo  engañado  ó 
engañándose :  los  que  abrazan  la  maldad  por  el  cebo  del  deleite  hállanse  después  burlados,  y  mu- 
chos abandonan  la  virtud  por  áspera,  llegándoles  tarde  el  desengaño  (1). 

De  alegorías  tan  hermosas  como  las  dos  citadas  está  llena  toda  la  obra.  Estas  dos  se  leen  en  la 
primera  parte,  y  en  la  misma  se  hallan  otras  como  la  de  Las  maravillas  de  Artemiay  que  es  la  cien- 
cia; la  de  La  venta  del  mundo;  y  la  de  Los  encantos  de  Falsirena  (por  quien  se  entiende  el  deleite  las- 
civo), que  es  digna  de  leerse ;  pues  aunque  Falsirena  encontró  en  la  antigüedad  un  modelo  en  la 
Circe  de  la  Odisea  de  Homero ,  supo  el  talento  del  escritor  español  adornar  con  tan  nuevos  colores 
su  cuadro ,  que  lo  convierten  en  una  pintura  original.  Pocas  cosas  pueden  darse  mas  bien  pensadas 
y  aun  escritas  que  el  modo  con  que  Falsirena  se  insinúa  en  el  ánimo  del  incauto  Andrenio  y  la  sa- 
gacidad con  que  engaña  al  mismo  Critilo,  cuya  prudencia  habia  sabido  preservarle  de  otros  peligros. 

Xo  tiene  menos  hermosas  alegorías  la  segunda  parte ,  donde  se  representan  las  inclinaciones  que 
dominan  en  la  edad  madura  y  los  peligros  á  qué  está  expuesta.  Por  no  caer  en  la  tentación  de  extrac- 
tar, pasaremos  á  la  tercera,  en  que  nuestros  dos  viajeros  entran  en  el  territorio  de  la  gran  reina  Ve- 
jecia,  es  decir,  en  los  últimos  confines  déla  humana  vida.  Graciosos  y  oportunos  son  los  estatutos 
que  da  aquella  señora  para  evitar  que  los  ancianos  sean  cansados  y  ridiculos;  pero  pasémoslos  de 
claro  para  detenernos  en  la  crisis  vn ,  qué  asi  llama  el  autor  á  cada  capítulo.  Lleva  el  extraordinario 
título  La  hija  sin  padre,  en  los  desvanes  del  mundo,  por  cuyo  extraño  nombre  designa  á  la  vanidad, 
j  Cuánta  gracia ,  cuánta  oportunidad  y  cuánta  elocuencia  á  veces !  En  estos  desvanes  dice  que  se 
encuentran  chimeneas  de  todas  especies,  por  donde  salga  el  humo  de  las  vanas  cabezas  de  los  que 
los  habitan,  unas  á  la  francesa  muy  disunuladas  y  angostas,  otras  á  la  española  muy  campanudas 
y  huecas  ;  que  aun  en  esto  se  muestra  la  antipatía  de  las  dos  naciones.  Distingue  primero  la  vanidad 
que,  incitando  á  los  hombres  á  gloriosas  acciones ,  puede  ser  útil  y  debe  conserAarse ,  de  aquella  que 
por  exagerada ,  por  ridicula  y  por  necia ,  nunca  da  buenos  resultados.  <  No  solo ,  dice ,  no  huyen  de 
este  humo  las  personas ,  sino  que  andan  tras  él.  Hombre  hay  que  por  un  poco  humo  dará  todo  el 
oro  de  Genova,  que  no  ya  de  Tíbar.  Yo  vi  dar  á  uno  mas  de  diez  mil  libras  de  plata  por  una  onza  de 
humo.  Dicen  que  es  hoy  el  mayor  tesoro  de  algunos  príncipes  y  que  les  vale  una  India,  pues  con  él 
pagan  los  mayores  servicios  y  con  él  se  contentan  los  mas  ambiciosos  pretendientes. — ¿Cómo  es  eso 
que  con  humo  les  pagan?  Cómo  es  posible? — Sí,  porque  ellos  sé  pagan  do  él.  ¿Nunca  has  oído  decir 
que  con  el  humo  de  España  sé  luce  Roma?  ¿Sabes  tú  qué  cesa  es  tener  un  caballero  humos  de  titu- 
lo?... ¿Piensas  tú  que  se  estiman  poco  esas  penacheras,  tremolando  al  aire  de  su  vanidad?  Con  este 
humo  de  la  honrilla  se  alienta  el  soldado,  se  alimenta  el  letrado,  y  todos  van  tras  él.  ¿Qué  piensas  tú 
que  fueron  y  son  todas  las  insignias  que  han  inventado ,  ya  el  premio  ya  la  ambición  (para  distin- 
guirse de  los  demás),  las  coronas  romanas  cívicas  ó  murales,  de  encina  ó  grama,  las  cidarís  persia- 
nas, los  turbantes  africanos,  los  hábitos  españoles,  las  jarretieras  inglesas  y  las  bandas  blancas? 
Un  poco  de  humo,  ya  colorado  ya  verde ,  y  de  todas  maneras  y  en  todas  partes  plausible.» 

Habla  en  seguida  de  la  vanagloria  ó  de  la  vanidad,  que  por  infructuosa  justamente  merece  este 
titulo.  Dice  qué  en  su  palacio,  además  de  humo ,  todo  es  ruido,  porque  allí  todos  lo  quieren  hacer: 
por  valiente,  por  sabio  que  el  hombre  sea,  allí,  en  no  haciendo  ruido,  no  es  conocido  ni  tiene  aplau- 
so ;  lamentando  de  este  modo  lo  desvalida  que  está  en  el  mundo  la  virtuosa  modestia.  No  es  por 
de  dentro  este  palacio  sino  desvanes  y  mas  desvanes,  huequedades  sin  sustancia,  y  bóvedas  de  nece- 
dad. En  el  primer  desván  están  los  Unajudos :  uno  dice  que  el  conde  Claros  fué  su  tatarabuelo,  á  lo 
cual  repone  Critilo  que  acaso  seria  el  conde  Obscuros,  porque  no  hay  cosa  mas  oscura  que  el  orí- 
gen  de  las  prosapias.  Zahiere  graciosamente  esta  preocupación  tan  extremada  en  su  tiempo  ;  pero 
DO  para  aquí,  y  con  un  chistoso  cuento  hace  ver  lo  general  que  era  en  España  el  orgullo  aristocrá- 
tico por  la  extensión  desmesurada  que  tiene  el  goce  de  sus  privilegios  en  una  nación  en  que  pro- 
vincias enteras  son  nobles.  No  faltaba,  dice ,  en  Italia  soldado  español  que  luego  no  fuese  don  Diego 
ó  don  Alonso;  y  preguntando  un  italiano  tsigtioii,  en  España  ¿quiénguarda  lapécoraf*  t  Anda,  leres- 

(1)  Una  idea  semejante  expresó  un  buen  poeta  italiano                   Y  él  tal  inJor  m  aoscnUrse  rmpte*, 

ea  ün  soneto  que  hace  años  tradujimos  asi  :  Q°'  '*  **'i'*  ol*'<í»<'o  «•  "co  nunio. 

El  dolor  lü  encoatró,  jr  audnro  erraad* 

Caando  al  regio  dote!  del  cielo  santo  OcalUndose  en  *l,  entre  la  genle 

Qoisu  »abír  desengafiada  Astrra ,  Que  lo  joig ó  el  placer  y  i  vi  aruHia. 

Lle»«>  al  puro  Placer;  porque  se  vea  fíe  entonees  pasa  qoe  en  il  mundo  infanda 

Cisligado  el  morui  tía  tu  almo  encanto.  El  hombre  te  contunde,  j  bien  frecuenlt 

La  re ,  el  amor  j  la  *irtnd  con  llaolo  U  f oe  Jaifd  placer  et  i»«b*  lapla. 
Procuran  tristes  roeearta  idea. 
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pondió  imo,  en  España  no  hay  bestias  ni  vulgo  como  en  las  demás  naciones. ;.  En  otros  desvanes  hay 
vanos  de  mas  perjudicial  ralea;  pues  hay  hombres  que  por  el  necio  afán  de  hacerse  célebres  se 
arrojan  hasta  á  cometer  maldades.  Cita  al  que  abrasó  el  templo  de  Diana  porque  se  hablase  de  él 
en  el  mundo  ;  y  ocúrresele  esta  juiciosa  reflexión  :  ¡  Oh ,  cuántos  han  heclio  otro  tanto  abrasan- 
do las  ciudades  y  los  reinos ,  no  mas  que  porque  se  hablase  de  ellos,  pereciendo  su  honra,  pero  no 
su  infamia! 

De  esta  crisis  diriamos  que  no  tenia  igual  si  no  fuese  por  la  que  sigue,  á  quien  da  el  autor  nombre 
de  la  Cueva  de  la  nada,  donde  se  van  sumiendo  todos  los  que  pasaron  la  vida  en  una  inútil  holganza 
ó  en  obras  que  en  nada  aprovechan  á  sus  semejantes.  En  ella  ofrece  con  viveza  y  energía  lecciones 
á  nuestros  nobles  para  sacudir  el  torpe  letargo  en  que  yacían  sumidos ,  y  pluguiera  á  Dios  hubiesen 
sido  eficaces  sus  palabras.  No  eran  por  desgracia  aquellos  los  tiempos  que  corrieron  desde  el  rei- 
nado de  Isabel  al  segundo  de  los  Felipes.  Allí  además  se  lee  una  sátira  contra  infinitos  libros  insulsos 
en  que  autores  sin  talento  malgastaron  su  tiempo ,  ya  de  imaginación  ya  de  historia ,  sin  perdonar 
tampoco  tanto  grueso  comentario  de  legislación  y  de  materias  escolásticas  y  morales  como  nos 
regaló  aquel  siglo  para  abultar  inútilmente  nuestras  bibliotecas ;  comentarios  en  que  no  se  hace 
mas  que  repetir  lo  que  otros  han  dicho,  sin  enseñar  nada  nuevo;  expositivos,  según  él  dice,  secos 
como  esparto  que  solo  se  ocupan  en  tejer  lo  que  ha  mil  años  se  estampó ,  todos  los  cuales  desapa- 
recen en  la  anchísima  y  profunda  cueva  de  la  nada. 

Grande  este  libro  en  la  concepción  de  su  plan,  ingeniosísimo  en  su  desempeño,  discreto  en  su 
crítica,  y  nuevo  en  sus  pormenores,  ¿cómo  no  es  celebrado  y  reimpreso  entre  aquellos  que  la  Eu- 
ropa venera  y  estudia  por  clásicos  é  inimitables?  No  ciertamente  porque  rebaje  su  mérito  la  frial- 
dad ,  compañera  casi  i.iseparable  de  la  alegoría  ;  es  porque  se  echa  de  menos  en  él  aquel  claro  os- 
curo, por  quien  resaltan  las  gi'acias  del  estilo.  Aprendan  con  esta  lección  severa  los  que  le  descui- 
dan ,  juzgándolo  como  mero  accesorio  de  que  se  puede  prescindir  en  un  libro ,  y  vean  que  si  es  ac- 
cesorio, es  de  aquellos  sin  los  cuales  nunca  una  obra  consigue  la  inmortalidad.  Gracian,  pensador 
profundo,  ingenio  sutil  y  creadoí,  no  fué  un  gran  escritor  por  su  empeño  en  ser  un  escritor  extraor- 
dinario. Según  el  sistema  de  escribir  que  se  habla  propuesto,  no  se  permitió  enunciar  ninguna  idea 
que  no  fuese  de  un  modo  muy  separado  del  vulgo,  ni  fiar  á  la  pluma  renglón  que  no  fuese  un 
concepto;  perdiendo  de  vista  que  los  modos  de  hablar  vulgares  son  en  general  los  mejores,  y  que 
el  concep:o  es  un  adorno,  pero  no  debe  formar  la  esencia  del  lenguaje;  y  que  como  la  sal,  debe  sa- 
zonar, pero  no  destruir  el  condimen'o.  Guiado  de  tal  sistema,  que  pervirtió  en  él  las  mas  asombró- 
sns  disposiciones ,  desde  el  principio  hasta  el  fin  del  libro  descarga  sobre  el  lector,  sin  dejarle  tomar 
aliento,  una  nube  de  conceplos  y  pensamientos  sutiles,  que  repartidos  con  economía,  fueran  agra- 
dables y  pudieran  ser  oportunos;  pero  agolpados  de  tropel,  confunden  y  fatigan,  privando  al  estilo 
déla  naturalidad  que  atrae  y  de  la  variedad  que  recrea.  Así  pues,  entreteniendo  y  aun  excitando 
nuestra  admiración,  cada  alegoría  leida  de  por  si  es  un  encanto  ;  leer  de  seguida  en  su  totalidad 
El  Criticón,  una  obra  de  paciencia.  Banquete  de  manjares  suculento?,  condimentados  de  mas,  y 
todos  del  propio  modo,  llegan  sus  bocados  á  hastiar  el  paladar,  y  el  estómago  no  puede  resis- 
tirlos (i). 

Llevamos  visto  que  ninguno  de  los  ramos  que  produce  el  árbol  frondoso  de  la  novela  dejó  en  los 
siglos  xvi  y  wii ,  en  este  último  sobre  todo,  de  ser  cultivado  con  Lauro  por  los  españoles.  Tantos  y 
tan  aventajados  escritos  y  tan  grandes  escritores,  eminentes  si  se  los  mira  en  sí,  y  mucho  mas  si 
se  comparan  con  todos  los  que  entonces  producía  el  resto  de  Europa,  hacían  que  España  do  nl- 
nase  donde  quiera  por  las  letras  al  mismo  tiempo  que  extendía  su  imperio  por  las  armas.  La  len- 
gua española,  estudiada  por  todos  los  pueblos  con  esmero ,  habia  sucedido  á  la  latina  en  la  dignidad 

(t)  Don  Diego  de  Torres  j'  Villaroel  no  fué  admirador  parecer  le  indispuso  principalmente  contra  Gracian,  fué 

ni  aun  partidario  de!  Criticón  ,  del  (lue  dice  que  el  juicio  el  haber  dicho,  a  la  verdad  no  con  niuclia  razón,  (|ue  las 

formado  por  los  hombres  de  capaéidad  se  ha  vuelto  con-  l.ojas  de  Quevedo  son  como  las  del  tabaco  ,  de  mas  vicio 

tra  la  fama  de  su  autor;  y  cita  un  libro  que  escribió  con-  que  provecho.  (/¿/  Ermitaño  y  Ton^s ,  aventura  curiosa 

tra  la  obra,  tiluhido :  Critica  reflexión  y  censura  de  las  en  que  se  traía  de  la  piedra  lilosol'al ,  Madrid,  en  la  ¡m- 

censuras.  Fantasía  apolngética  y  moral ,  escrita  por  el  prenta  de  Üenilo  Cano,  mdcclxxxix.  pag.  50  y  siguientes.) 
doclor  Sancho  Terzón  y  Muela ,  donde ,  según  su  diclio,  Capmani,  en  su  Teatro  critico  de  la  elocuencia  española, 

se  contienen  los  errores  de  Gracian  en  El  Critican,  alir-  y  Boulecwek,  en  su  Historia  de  la  literatura  española,  haa 

mando  (pie  condena  todas  las  acciones  ,  introduce  nía-  apreciado  con  l)nen  ciilcrio  á  este  autor ;  pero  el  mejor 

licias  en  lo  que  no  hay,  satiriza  los  aciertos,  persigne  las  juicio  del  Criticón  rs  el  que  formó  monsieur  Viardot  ea 

virtudes,  yiiplaude  algunos  dispar.iles.  Era  Torres  entu-  sus  Estudios  sibre  España. 
siasta  por  Quevedo,  ü  quien  procuraba  imitar,  y  lo  que  al 
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de  ser  la  universal  (1).  Por  estose  hadan  multitud  de  ediciones  y  se  expendían  miles  y  miles  de 
ejemplares  de  las  obras  de  nuestros  ingenios,  consumiéndose  la  mayor  parte  fu?ra  del  reino,  donde 
eran  nuestros  autores  mas  admirados  y  reverenciados  que  en  su  propia  casa.  Y  como  no  todos  en 
los  países  extranjeros  se  hallaban  en  el  caso  de  tener  medios  y  espacio  para  dedicarse  al  estudio  de 
la  lengua  española,  y  á  todos  llamaba  la  atención  lo  que  en  este  brillante  pueblo  se  pensaba  y  es- 
cribía, apenas  tenían  otra  ocupación  sus  literatos  que  traducir  lo  que  salía  de  nuestras  imprentas. 
Numerosos  ejemplares  de  estas  traducciones,  unidos  á  los  que  se  despaciiaban  del  original ,  daban 
ánuesü'os  Mbros  una  popularidad  increíble,  que  sostenía  la  íníluencía  de  nuestros  guítos.  En  es- 
pecial no  había  lugar  donde  no  penetrasen  las  obra?,  de  imaginación,  por  tener  los  españoles 
fama  justamente  adquirida  de  ser  el  pueblo  de  Europa  de  mas  amena  inventiva  para  cuentos,  anéc- 
dotas y  novelas.  Si  se  quiere  un  ilustre  testimonio,  óigase  al  gran  Torcuato  Tasso,  que  decia  que 
quien  nos  hizo  conocer  á  Amadis ,  amante  de  Oríana,  merece  mas  elogios  que  los  escrilorcs  ñance- 
ses,  sin  exceptuar  á  Amaldo  Daniel,  autor  de  Lanzarote^  á  pesar  de  las  alabanzas  que  le  dio  el 
Dante,  quien  si  hubiera  leído  el  Amadis  de  Gaula,  el  de  Grecia  y  el  Pigmalcon,  hubiera  mudado 
de  dictamen,  reconociendo  que  los  poetas  españoles  pintan  el  amor  con  mayor  nobleza  y  energía 
que  los  franceses.  El  juicio  de  este  grande  poeta  en  materias  de  imaginación  y  de  gusto  es  inapela- 
ble, pero  aun  tiene  mayor  fuerza  sí  se  encuentra  comprobado  por  la  afición  general. 

La  Francia,  sobre  todo,  esa  reina  al  presente  del  mundo  por  sus  modas  y  por  sus  libros,  no  sabia 
obrar  ni  pensar  sino  por  los  ojos  de  los  españoles,  aunque  casi  siempre  su  enemiga  política.  Vestía 
ala  española,  y  á  la  española  escribía.  Impregnados  sus  literatos  del  espíritu  de  nuestros  libros,  si 
algo  producían ,  no  era  otra  cosa  que  páUdas  imitaciones  y  débiles  reflejos  de  los  que  iban  de  Espa- 
ña. Si  en  algún  género  copiaban  á  los  escritores  de  Italia,  téngase  en  cuenta  que  los  estados  de  esta 
península  eran  en  su  mayor  parte  provincias  de  nuestra  monarquía,  obedientes  a  nuestras  leyes,  y 
los  que  no,  sujetos  como  estas  á  nuestro  influjo.  D'Urfé,  que  tuvo  er.caníada  á  la  Francia  en  su  siglo, 
y  cuyos  desmesurados  elogios  se  leen,  como  hemos  visto,  en  el  Tratado  del  origen  de  la  novela  del 
obispo  de  A\Tanches,  se  granjeó  su  gran  reputación  imitando  nuestras  pastorales :  dice  el  Obispo 
que  las  aventajó ;  pero  en  este  dictamen  no  puede  verse  mas  que  una  dísimulable  exageración  del 
amor  patrio.  Mademoísselle  Scudery  debió  no  menos  su  gran  renombre  en  sus  extensas  novelas  á 
la  imitación  del  genio  español.  Este  fué  el  Apolo  que  inspiró  á  monsieur  Calprenéde  aquellos  héroes 
que  marchan  siempre  con  la  frente  erguida,  aquellos  caracteres  arrogantemente  dibujados,  entre 
los  que  sobresale  el  de  Artaban ,  que  ha  quedado  en  su  patria  por  proverbio ;  héroes  cuyas  eleva- 
das aspiraciones  hicieron  decir  á  un  crítico  francés  que  el  estudio  de  las  obras  de  este  autor,  en  que 
se  respira  el  heroísmo,  puede  aprovechar  á  los  que  se  dedican  á  la  tragedia ,  siempre  que  no  se  caigí 
en  el  extremo  que  CrebíUon.  El  mismo  critico  añade  que  no  puede  menos  de  confesar  que  los  fran- 
ceses fueron  imitadores  en  todo ;  que  imitaron  á  los  españoles,  los  cuales  á  su  turno  habían  imitad  > 
á  los  árabes,  y  que  la  galantería  entusiasta  de  ambos  pueblos,  aquellas  pasiones  exaltadas,  los  pa- 
ladines invencibles  que  disponían  del  destino  de  los  reyes,  todas  estas  ideas,  fuera  de  la  naturaleza 
y  de  la  verosimilitud ,  dominaron  en  la  literatura  francesa  al  mismo  tiempo  que  la  potencia  español.i 
daba  el  tono  en  Europa  y  le  hacía  adopU^ir  sus  trajes,  sus  fiestas  y  sus  torneos. 

Pordiblinta  vía  que  Calprcucde,  Scarron,  que  tuvo  gran  número  deaücionados  y  admiradores, 

(1)  El  inae<;tro  Pnfon  en  su  Elocuencia  e^paüoía.  'ibro  pi«f>ri:ir  b  fpnínja  espnño'a  á  lo^f^rncese?.»  (Copia  el  pri- 
impresQ  en  V;ilL(lo;id  eii  KkJt,  LaMundo  en  su  pi./o;;o  vii.';,'in,  qne  es  en  !:ilin.  i!cl  ai¡o  Io5.j;  y  en  seguida  aleu- 
de l;i  populüridnd  de  esta  lengua,  dice  :  « ll;ii-er  d.-;  .  -  lios'pjrrafos  de!  prólogo  del  impresor,  en  IVjucjs,  pero 
dido  lus  moros  de  Castilla  y  las  Indias  á  sns  rcw'^  -  ¡i/-  ron  taiitis  erratas,  que  apenas  se  adivina  el  solido.)  1^1 
jeclos  esta  lengua,  no  lo  tongo  por  grandeza  ó  li',i>oii;  autor  del  diclio  arte ,  después  de  de -ir  que  no  Lace  fj  I  la 
mas  que  otras  nMciones  doiide  los  españoles  no  tienen  manifestar  al  pu'!b!o  fiaitcés  la  ulilid.sd  y  llanta  ncce^i- 
'  irio  de  propia  volr.iilad,  forzados  de  conocer  dad  del  esludio  de  la  lengua  esp.u'jola,  al  d  ¡rsus  pre^ep- 
I,  cortesía  vFunvidad  la  procuren  salier,  c.-lo  tos  viene  á  confesar  que  no  la  tiene  por  inléiiOr  á  la 
e?  <if  niiuiía  estima.  En  Homa  hay  estudios  de  le  <;iia  gWoga  v  laiina. 

espaíiola,  como  de  latina  y  griega  y  hebrea,  y  !..>  i.oi  es  Cervantes,  en  su  Penflft  yfiimmnnda.  dice  en  com- 

procunin  d;ir  á  sus  hijos  ayos  españoles,  6  fin  de  (¡u.-  'es  probación  de  lo  cu.liv.ida  que  era  en  aquel  tiempo  ea 

enseñen  la  lengua.  Y  esto  no  es  de  ahora, f,ue  p.:. , .  ,..-  Fi.mcia,  lib.  in.p.ig.  VM^iiM.  n.  edición  do  Sandia:  .L!e- 

ti  esta  lengua  en  el  esUido,  colmo  6  cumbre  de  bU  per-  garon  así  (las  d.mias  francesas  Delcjsir,  l!er!  iminia  y  Fé- 

feccion.  como  la  latina  en  los  tienpos  de  Cicerón  ;  mas  lix  Flora),  habláronlas  con  alegre  rostro  y  cortés  coinedi- 

cincuoiila  y  masí.fios  ha  que  en  Francia  se  o   ..      i  .  t,..-       ^>;,.,..^   ronins  quií-n  eran  en  lengua  castellana, 

arle  con  esludios  públicos,  como  consta  de  <  mí  ser  españolas  las  peregrinas  ,  y  en 

concedido  a  Bartolomé  Cravio  para  que  entre  .  i ...  „,•  m-jer  drja  ■■'•  norri  Ur  la  lengua 

que  eu  escuelas  se  leiao  pudiese  imprimir  uoa  arte  para  cafteliano. 
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debió  sus  lauros  también  al  gran  partido  que  supo  sacar  de  las  obras  españolas.  Nadie  ignora  que 
las  novelas  que  sacó  á  luz  con  el  título  de  imitadas  de  las  castellanas  fueron  recibidas  con  aplauso  y 
leidas  con  entusiasmo ;  y  aunque  después  la  variación  del  gusto  las  hizo  decaer,  esto  ha  de  atri- 
buirse al  defecto  de  no  pintarlas  costumbres  nacionales  y  á  que,  siendo  copia  de  las  extranjeras,  no 
igualaban  la  exactitud  y  valentía  en  el  pincel  de  los  autores  de  quienes  tomó  la  idea.  Sin  duda  tomó 
la  de  su  mejor  obra,  que  es  el  Reman  comique,  de  nuestras  novelas  picarescas.  En  ellas  bebió  la  na- 
turalidad y  el  estro  que  le  caracterizan  y  que  supo  hacer  suyos  auxiliado  de  sus  buenas  disposicio- 
nes; en  ellas  el  picante  desenfado  y  los  agradables  donaires  que  tanto  le  recomiendan,  por  mas  que 
después  una  retinada  cultura  le  anatematizase ,  teniendo  sus  gracias  por  mas  dignas  de  la  taberna 
que  de  los  aristocráticos  salones  de  los  cortesanos  de  Luis  XIV. 

Todo  el  mundo  sabe  que  en  la  primera  mitad  del  siglo  xviii  el  teatro  francés  no  se  alimentó  sino 
de  traducciones  españolas.  Merced  á  ellas,  se  vieron  libres  sus  ingenios  de  recorrer  todos  los  perio- 
dos de  la  infancia  del  arte.  Con  ellas  y  con  el  estudio  de  sus  originales  se  formaron  Corneille  y  Mo- 
liere ,  que  no  se  diferenciaron  de  los  demás  traductores  sino  en  el  superior  talento  con  que  habiendo 
sabido  refundir  sus  versiones  de  un  modo  mas  acomodado  al  gusto  francés  y  á  las  doctrinas  litera- 
rias que  se  enseñaban  en  la  escuela  y  que  con  fe  viva  habia  abrazado  aquel  pueblo,  crearon  el  tea- 
tro de  su  nación  y  pudieron  atreverse  á  echar  á  volar  las  obras  de  invención  propia  haciendo  eternos 
sus  nombres.  Lo  que  con  el  teatro ,  sucedió  con  las  obras  de  lectura ;  la  traducción  é  imitación  de 
libros  españoles,  perfeccionando  la  prosa  y  vigorizándola  con  nuevas  ideas,  puliendo  el  lenguaje, 
dándole  nuevos  giros  y  mayor  armonía  y  riqueza,  prepararon  á  los  escritores  del  siglo  de  Luis  XIV  el 
instrumento  que  les  habia  de  servir  para  sus  obras  inmortales.  Injustos  fueron  estos  en  la  época  de 
su  gloria  con  los  que  les  habían  legado  ya  desbastados  los  medios  de  conseguirla.  Despreciando  y  ri- 
diculizando, cuando  en  sus  manos  las  ideas  variaron  y  se  purificó  el  gusto,  á  los  autores  que  los  ha- 
bían precedido,  afectaron  tratar  de  bárbara  y  grotesca  la  literatura  española ;  y  en  vez  de  reconocer 
los  bienes  que  á  ella  debían ,  los  llegó  á  persuadir  la  ingi'atitud  de  que  la  afición  á  su  cultivo  solo 
había  servido  para  retrasar  entre  sus  mayores  la  aurora  del  buen  gusto.  Ignoramos  la  razón  de  esto. 

De  todas  las  novelas  españolas  que  se  imitaron  en  Francia  lograron  conocida  preferencia  (por  ser 
mas  análogas  á  la  índole  altanera  de  su  orgullosa  nobleza)  las  caballerescas  y  heroicas,  precisamente 
aquellas  en  que  mas  resaltan  los  defectos  que  sus  críticos  nos  acriminaron.  En  ellas  es  en  las  que  se 
nota  exageración  en  el  heroísmo,  exageración  en  la  galantería,  exageración  en  los  sucesos  así  como 
en  los  sentimientos,  y  afectación  en  el  relato.  Con  ellas  dicen  que  los  españoles  inocularon  en  los 
franceses  este  vicio,  si  bien  es  de  creer  que  aunque  en  España  no  se  hubiese  escrito  ni  un  libro 
caballeresco ,  hubieran  de  la  misma  manera  adolecido  de  él ,  por  ser  esta  extraUmitacion  en  todas 
las  ideas  heroicas  el  carácter  especial  del  estado  social  de  Europa  en  aquel  tiempo.  Pero  si  España 
le  comunicó  el  mal ,  ella  les  envió  también  el  remedio.  En  la  misma  sazón  en  que  estaban  en  su  auge 
los  libros  de  caballerías  penetró  en  Francia  el  sublime  libro  debido  á  la  pluma  de  un  español  que,  ri- 
diculizando todo  lo  que  habia  en  aquellos  de  exagerado  y  fuera  de  razón,  ponía  remedio  á  su  con- 
tagio. Y  ya  hacia  mucho  tiempo  que  los  españoles  estaban  curados  de  la  enfermedad  caballeresca, 
merced  á  este  antídoto,  cuando  los  franceses  se  entregaban  con  todo  frenesí  á  la  composición  de  ta- 
les libros:  testimonio  irrefragable  de  que  en  los  cerebros  transpirenaicos  se  hallaba  el  mal  en  estado 
de  recrudescencia  tal  que  resistía  á  la  eficacia  de  una  medicina  suficiente  para  España.  Sin  embar- 
go, no  tienen  que  quejarse  de  los  efectos  que  en  su  suelo  produjo  la  exaltación  de  ideas  que  nos  cul- 
pan haberles  comunicado.  ¿  Quién  sino  los  exaltados  sentimientos  de  heroísmo  y  el  entusiasmo  de 
la  galantería  española  puso  en  movimiento  la  actividad  de  la  imaginación  francesa,  y  creando  en  el 
Rey  un  carácter  grandioso  y  algún  tanto  novelesco ,  fué  el  germen  de  las  grandes  acciones  y  de  las 
excelentes  obras  que  ilustraron  el  reinado  de  Luis  XIV?  Sus  eminentes  escritores ,  mientras  la  crítica 
mordaz  nos  ponía  por  blanco  de  la  sátira,  no  desdeñaban  estudiar  un  idioma  que,  á  hacer  caso  de 
aquella,  jamás  produjo  sino  monstruos.  Sabemos  que  Racine,  como  la  mayor  parte  de  los  hombres 
que  dieron  á  la  Francia  propia  literatura  nacional  (citamos  á  Racine  por  ser  el  que  mas  se  separa  de 
nuestros  escritores  por  la  parsimonia  y  por  la  pureza  clásica  de  estilo),  sabemos,  repetímos,  que 
hablaba  el  castellano,  y  habia  sido  en  su  juventud  afecto  á  nuestros  libros :  algún  provecho  sacaría 
de  su  lectura  (1). 

(i)  En  la  colección  impresa  de  las  cartas  de  Racine  el  tra  satisfacción  que  este  autor  fuese  italiano  6  español.» 
padre ,  se  lee.  En  la  caria  vi  á  monsieur  Lavaisseur,  ha-  Hállase  en  la  siguiente  al  mismo:  «Desde León  comencé 

ciéadolela  cita  de  un  autor,  le  dice:  «Yo  quisiera  por  vues-      á  no  entender  el  lenguaje,  y  necesitarla  un  intérprete  del 
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Es  tanto  mas  injusto  el  furor  con  que  los  críticos  franceses  se  ensañaron  en  nuestras  letras,  cuanto 
que  no  cuidándose  de  acudir  á  las  fuentes,  juzgaron  de  ellas  por  los  libros  que  sus  naturales  hablan 
compuesto  á  imitación  de  los  nuestros.  Podian  aquellos  prestarse  á  los  tiros  de  la  critica ,  á  causa  de 
que  sin  saber  copiar  las  bellezas  de  sus  modelos,  por  propia  confesión  de  los  literatos  franceses  (i), 
exageraban  sus  defectos;  pero  nunca  de  la  falta  de  habilidad  de  estos  franceses  debe  responder  la 
literatura  española.  Con  el  encanto  de  un  seductor  estilo  y  de  una  lengua  elegante  y  rica  en  galas 
para  hermosear  cualquier  pensamiento,  hacían  desaparecer  muchos  defectos  nuestros  escritores; 
mas  los  transpirenaicos,  teniendo  que  servirse  de  una  lengua  atrasada  é  ingrata,  no  podian  menos  de 
anublar  muchas  bellezas  con  la  pesadez  y  rudeza  de  su  estilo.  Está  pues  fuera  de  toda  razón  hacer 
responsables  á  Mendoza,  Montemayor  y  Cervantes  de  los  defectos  en  que  hizo  incurrir  á  sus  imitado- 
res el  valei*se  de  lengua ,  diversa  en  índole,  pálida,  rebelde ,  inarmónica  y  pobre. 

Favorecían  estas  injustas  críticas  las  ideas  francesas  en  puntos  literarios ;  ideas  emanadas  del 
mezquino  sistema  que  pretendía  encerrar  al  ingenio  en  estrecho  círculo  de  media  docena  de  re- 
glas convencionales,  buenas  comoconsejos  del  gusto,  pero  desatinadas  cuando  se  las  quiere  levantar 
á  la  esfera  de  leyes  inviolables:  por  eso,  tan  luego  como  se  comenzó  á  juzgar  de  un  modo  mas  ecléc- 
tico las  obras  de  imaginación  principió  la  opinión  á  variar  al  instante  de  rumbo.  Después  de  lo  mu- 
cho que  se  había  declamado  contra  el  mal  gusto  de  los  ingenios  españoles,  el  sabio  Linguet,  tra- 
ductor de  algunas  comedias  escogidas  (2)  de  nuestro  teatro,  decía  á  fines  del  siglo  pasado  que  las 
novelas  españolas  eran  tan  rigorosas  y  de  tacto  tan  fino,  que  se  aventajaban  á  las  ideas  comunes  del 
siglo,  y  que  contribuyeron  mucho  á  la  perfección  de  la  lengua  francesa ,  cuyas  novelas  no  fueron 
mas  que  traducciones  ó  imitaciones  suyas.  Opina  además  que  por  lo  general  estaban  mejor  escritas 
que  las  composiciones  dramáticas,  porque  se  acercan  mas  á  la  originalidad  natural.  Este  juicio,  para 
nosotros  tan  favorable ,  ha  ido  tomando  cuerpo ,  reconociéndose  generalmente  hoy  día  la  exagera- 
ción y  falta  de  equidad  de  la  censura  que  dictó  á  nuestros  vecinos  un  impertinente  y  mal  entendido 
orgullo. 

Alcanzados  tantos  y  tan  envidiables  triunfos  en  cuantas  especies  de  novelas  hay  conocidas,  da- 
dos ejemplos  de  grandes  primores ,  si  bien  no  todos  puros  y  regulares ,  solo  hacia  falta  que  los  es- 
pañoles, amalgamando  los  distintos  géneros  de  novela,  formasen  un  cuadro  donde  nos  diesen  á  co- 
nocer completamente  la  sociedad,  reuniendo  los  diversos  personajes  cuyos  retratos  aislados  habían 
aparecido  en  cada  una  de  aquellas.  A  esto  parece  que  se  dirigió  la  de  que  vamos  á  hablar.  Estando 
en  todo  su  auge  la  gloria  de  la  literatura  fi*ancesa  que  había  oscurecido  con  sus  deslumbrantes  res- 
plandores el  estudio  de  la  española,  un  literato  de  aquella  nación,  hombre  de  exquisito  gusto,  pero 
de  talento  poco  creador,  que  todavía  nutria  su  imaginación  en  el  copioso  manantial  de  nuestras 
obras,  publicó  el  Gil  Blas  de  Santillana,  libro  ingenioso,  donde  se  presentan  los  mas  notables  carac- 
teres de  la  novela  castellana  con  tal  novedad  y  gi'acia  que  hizo  á  los  franceses ,  ocupados  tan  solo  en 
contemplar  su  propia  gloria ,  volver  de  nuevo  la  vista  hacia  el  gran  valor  de  nuestras  propias  inven- 
ciones. Reñidos  debates  ha  habido  sobre  si  la  composición  del  Gil  Blas  fué  originariamente  espa- 
ñola ,  y  el  trabajo  de  Le  Sage  el  de  un  mero  traductor,  ó  si  este  la  compuso  de  suyo  con  elementos 
españoles,  tomados  de  acá  y  allá  con  elección  acertada.  El  conde  de  Ñeufchateau  sostuvo  este  úl- 
timo extremo;  don  Juan  Antonio  Llórente  el  primero,  adjudicando  la  gloria  de  la  primitiva  compo- 
sición al  célebre  don  .\ntonio  Solís.  Mas  ni  Llórente  en  sus  ingeniosas  Observaciones  prueba  (o)  su 

mismo  modo  qae  un  moscovita  en  Páris.  Sin  embargo,  be  ñas  historias  italianas,  los  padres  griegos,  y  ningano 

llegado  á  notar  qae  es  un  compuesto  de  italiano  y  espa-  francés  :  ved  si  encontraré  aquí  alguna  cosa  que  pueda 

ñol,  ycomo  poseo  bastante  bien  estas  dos  lenguas  ,  me  agradará  vuestras  bellas.» 

valgo  de  ellas  para  darme  á  entender.»  —  En  la  carta  xii.  Racine  estudiaba  entonces  para  clérigo,  siendo  la  ma- 
dirigidaámonsieur  Vitan rtLa  modadeestepais(delLan-  yor  parte  de  los  libros  que  manejaba  medüaciones espa- 
guedoc)  es  de  vestirse  de  un  paño  de  Kspaña  muy  bueno,  ñolat,  como  las  mejores  que  entonces  se  conocían  por 
que  cuesta  vein(e  y  tres  libras;  mi  tío  me  ha  hecho  un  su  unción,  elocnencia  y  estilo.  No  se  aprovecharon  poco 
vestido  de  él,  y  parezco  uno  de  los  personajes  de  la  villa.»  de  ellos  Bourdalono,  Masillon  y  los  grandes  predicadores 
— En  la  carta  xxii  i  monsieur  I  j  vaisseur,  dice: « ¡Qué  bien  de  Luis  XIV. 
que  sostenéis  vuestra  gravedad  española  !  Parece  qne  al  (i)  Laharpe,  Cours  de  litterature. 
aprender  esta  lengua  habéis  tomado  el  humor  de  su  na-  (2)  Las  publicó  en  cuatro  tomos  en  «.•  en  1774  con  el 
cion.  Andáis  k  pasos  tan  contados  ,  que  escribís  en  tres  título  de  Teatro  español:  las  palabras  que  en  seguida  re- 
meses una  carta. » —  Y  mas  adelante:  tNo  croáis  que  mi  ferimos  son  del  prólogo. 

biblioteca  sea  muy  dilatada ;  el  número  de  mis  libros  es  (3)  Observaciones  criticas  sobro  rl  romance  de  Gil  Blas 

corto  y  poco  i  propósito  para  enseñar  galanterías;  son  de  Santillana,  en  !as  cuales  se  haré  ver  que  monsieur  Le 

sumas  de  teología  latinas,  mediticiones  etpañola*^  algu-  Sage  lo  desmembró  del  do  El  bachiller  de  Salamanca,  en- 
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aserto ,  ni  las  razones  del  Conde  convencen  por  completo,  ni  tiene  mas  fuerza  la  opinión  del  escritor 
español  moderno  que  le  sigue  y  traía  de  probar  su  sistema,  manifestando  que  los  modelos  de  mu- 
chas de  las  aventuras  del  Gil  Blas  se  hallan  esparcidos  en  otros  libros  impresos  y  conocidos,  puesto 
que  no  implica  contradicción  que  el  autor  francés  tradujese  un  manuscrito  español  é  intercalase  en 
él,  sin  variar  su  plan  y  contextura  primordial,  cuantas  historias  creyese  que  le  podian  dar  mayor 
amenidad  y  agrado  (i).  Cuestión  es  esta  que  nunca  se  resolverá;  pero  en  la  cual  el  argumento  de  la 
influencia  grande  y  beneficiosa  de  nuestras  obras  de  imaginación  en  la  literatura  francesa  brilla  mas 
cuanto  mas  se  adopte  la  opinión  menos  favorable  á  la  parte  que  tuvo  el  ingenio  español  en  la  com- 
posición del  Gil  Blas:  cuando  se  quiera  seguir  como  verdadero  el  sistema  del  conde  de  Neufcha- 
teau.  Admirable  es,  en  efecto,  que  un  francés  que  floreció  en  el  reinado  de  Luis  XV,  y  que  nunca  es- 
tuvo en  España,  retratase  con  tal  fidelidad  las  costumbres  españolas,  que  hombres  tan  conocedo- 
res como  el  padre  Isla  y  Llórente  no  pudiesen  persuadirse  de  que  fuese  de  extranjera  mano  la  pintura, 
cuando  hoy  dia  franceses  que  visitan  nuestro  pais  y  viven  entre  nosotros  no  escriben  acerca  de 
nuestra  nación  sino  despropósitos ,  patrañas  y  ridiculeces.  Y  se  ha  de  atribuir  esto,  sin  duda,  á  que 
profesando  el  autor  del  Gí/ 5ías  con  incansable  ardor  las  letras  castellanas,  de  cuyo  tesoro  tomó 
toda  su  vida  el  fondo  de  sus  composiciones ,  llegó  á  identificarse  con  el  carácter  español,  mientras 
que  sus  conciudadanos  al  viajar  por  nuestro  suelo,  no  pudiendo  ó  no  queriendo  desprenderse  de 
las  ideas  francesas  de  que  vienen  imbuidos,  lo  ven  todo  por  el  prisma  de  sus  preocupaciones  nacio- 
nales, que  tergiversan  cuantos  objetos  se  ofrecen  á  su  vista. 

Cuando  el  Gil  Blas  de  Sanlillana  vio  la  luz  en  Francia  como  brillante  muestra  de  la  poderosa  ima- 
ginación española,  llevaba  esta  medio  siglo  de  yacer  adormecida  y  en  silencio,  habiendo  sucedido  á 
la  fertilidad  de  la  primera  mitad  del  xvri  una  esterilidad  inconcebible,  ahogados  los  alientos  del  inge- 
nio español  por  la  degradación  política  del  reinado  de  Carlos  II.  Recuperada  algún  tanto  la  monar- 


tonces  manuscrito  eípañol  inédito ;  y  se  sallsface  á  toJo? 
los  argumentos  contrarios  publicados  por  el  conde  de 
Keufchateau  miembro  de  ia  Academia  francesa,  ex-nii- 
nistro  del  Interior.  Madrid,  imprentada  Tomás  Alban  y 
compañía,  iS22.»— ün  lomo,  8." 

(I)  El  doctor  don  Antonio  Piiigblanch,  hombre  de  ins- 
trucción, aunque  presuntuoso  y  procaz,  ofreció  en  Lon- 
dres u:ia  nueva  traducción  del  Gil  Blas,  hecha  en  vista 
déla  del  padrelsla,  corrigiendo, dice,losdefectos  del  len- 
guaje v  eslüo  en  que  aquel  incurrió.  Tan  satisfecho  es- 
taba el  doctor  i'u'gh'ianch  de  su  obra,  que  se  atrevió  á 
presentarla  como  modelo  de  buenas  traducciones.  El 
mismo. en  sus  Opiísznlos gramátíco-satiricos  contra  eldoc- 
tor  don  Joaquín  Villanueva,  escritos  en  defensa  ¡iropia,  en 
los  que  tam'jíense  traían  materias  de  interés  común  (Lon- 
dres, en  la  imprenta  de  G.  Guthrie,  18.35,  dos  tomosenS.''), 
dice  á  lap'g. 372dd  segundo, hablando  de  la  cuestión 
elevada  sóbrela  primitiva  invención  del  Gil  Días  :  cTen- 
go  examinada  esta  cuestión  mas  de  raíz  que  la  exa- 
minó Llórente,  de  cuvo  trabajo  no  puedo  menos  de  de- 
cir que  se  resiente  de  precipitación,  y  que  en  él  sentó 
su  autor  como  positivos  algunos  dalos  no  bien  averigua- 
dos. En  un  discurso,  que  preceder.i  á  lalraduecion  que 
tengo  anunciada  del  Gil  Blas,  se  vei'.í  que  no  hay  funda- 
mento para  privar  á  Le  Sage  del  mérito  de  aquella  compo- 
sición; así  como  ,  por  el  contrario,  no  cabe  duda  en  que 
se  aprovechó  de  varios  pensamientos  de  autores  nuestros, 
lo  cual  ya  lo  conceden  los  franceses,  y  yo  citaré  algunos 
fuera  de  los  advertidos  por  otros.  Seinilaré  además  una 
obra  nuestra,  escrita  por  los  años  de  tG40,  parte  en  verso 
y  parte  en  prosa,  cuyo  objeto .  y  puedo  añadir  que  tam- 
bién el  plan,  es  el  mismo  que  el  del  citado  romance,  esto 
es,  una  pintura  del  hombre  en  los  diferentes  estados  de 
la  vida  civil ,  en  la  cual  obra ,  que  también  contiene  como 
el  Gil  Blas  una  sátira,  no  liiea  disimulada,  del  gobierno 
del  conde-duque  de  Olivares,  y  que  se  imprimió  dos  ve- 
ces en  Francia,  y  una  ó  dos  en  Flándes.y  ninguna  en  Es- 
paña, se  registran  a!;;unas  especies  manifiestamente 
adoptad.ís  por  Le  Sage.  Puede  muv  bien  la  obra  á  que 
aludo  ser  la  misma  que  oyó  el  padre  Isla  decir  que  fué 


entregada  manusciita  por  un  abogado  andaluz  á  Le  Sage 
(creyéndose  erradamente  que  este  estuvo  y  residió  en 
líspaña ,  no  habiendo  estado  nunca)  para  que  cuidara 
de  que  se  imprimiese  en  Francia,  traducida  al  francés.  Su 
autor,  el  cual,  según  parece ,  siguió  la  carrera  de  leyes, 
y  residí»^ primero  en  Sevilla,  y  después  en  Madrid,  se  ex- 
patrió voluntariamente  por  habérsele  movido  una  perse- 
cución en  la  corte,  de  modo  que  no  envió  su  obra  á  Fran- 
cia, sino  que  pasó  él  mismo  allá  á  imprimirla,  donde 
también  imprimió  otras.  En  una  palabra,  si  hay  alguna 
obra  de  la  que  pueda  con  fundamento  afirmarse  que  sir- 
vió de  base  á  Le  Sage  para  su  romance  del  Gil  Jilas  de 
Sanlillana,  es  esta  que  yo  apunto.  Desde  luego  no  se 
puede  negar  que  el  escritor  de  que  hablo  ganó  por  la  mi- 
no al  francés ,  en  cuanto  á  la  idea  y  al  plan ,  no  obstante 
que  el  segundo  mejorase  ambas  cosas  considerablemente; 
h)  cual  satisfizo  los  deseos  que  manifestó  el  primero,  asi  al 
principio  como  a!  fin  de  su  obra ,  de  que  otro  después  de 
é!  di;?se  otra  mas  perfecta.  A  la  misma  obra  pudo  el  pa- 
dre Isla  deber  el  pensamiento  de  llamar  Jerundio  á  su 
fraile  de  Campaz.is,  como  que  en  ella  ocurre  un  don  Je- 
rundio; pcrodecia  ser  en  su  juventud  cuando  la  leyó.  Ni 
ento;ice.>  liubo  de  advertir  la  analogía  que  con  ella  tiene 
el  Gil  Blas ,  que  tradujo  siendo  ya  muy  viejo.» —  Por  dis- 
tinto camino  va  á  parar  el  doctor  Puigblanch  al  mismo 
punto  que  Llórenle ,  que  es  que  Le  Sage  tuvo  un  ori- 
j,!nal  español  para  su  f;ibiila.  Puigblanch  avanza  mas 
la  cuestión  hacia  su  desenlace  :  según  Llórenle ,  fué  un 
manuscrito ;  según  él ,  un  libro  impreso  varias  veces  en 
Francia  y  Flándos,  lo  que  facilita  la  averiguación.  Copia- 
mos tan  largo  párrafo  del  doctor  catalán,  ya  por  hacer  á 
nuestro  propósito,  ya  porque  pertenezca  á  una  obra  po- 
lémica, impresa  en  Londres,  que  suponemos  no  muy  co- 
nocida en  España.  A  lómenos  don  Félix  Torres  Amaino 
tuvo  de  ella  noticia  cuando  csc/ibió  su  Biblioteca  de  eS' 
critores  catalanes,  poT  cuyo  motivo  el  artículo  del  doctor 
Puigblanch  está  muy  manco,  no  haciéndose  mención  en  él 
de  muititud  de  obras  que  cita  el  doctor  en  esta  ,  como 
producto  de  su  laboriosidad. 
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quia  con  el  advenimiento  de  los  Berbenes  al  trono  de  España,  empezó  á  alenííir  la  literatura  seria, 
pero  no  volvieron  á  levantar  cabeza  los  estudios  amenos ;  en  este  punto  bastaba  á  nuestros  abuelos 
lo  que  les  venia  de  Francia.  La  nación  poderosa  que  habia  influido  sobre  ella,  abatida  y  atrasada,  su- 
fria  va  su  influencia ;  la  reina  que  dio  leyes ,  descendió  á  ser  tributaria ;  y  aun  experimenta  ese  yugo, 
que  no  sacudirá  de  su  cuello  mientras  los  aciertos  gubernativos  ñola  hagan  recobrar  su  indepen- 
dencia moral ,  reponiéndola  entre  las  naciones  el  preeminente  asiento  que  perdió  por  pasados  des- 
aciertos. Entre  tanto,  como  el  qup  por  su  culpa  ó  su  desgracia  cae  en  el  infortunio  desde  la  cumbre 
de  la  prosperidad ,  halla  su  consuelo  al  recordar  los  tiempos  de  su  ventura ,  los  buenos  españoles  se 
alientan  en  medio  de  la  impotencia  de  los  modernos  ingenios,  repasando  la  gloria  de  un  Mendoza, 
de  un  Moníemayor,  de  un  Alemán,  que  ilustraron  el  siglo  svi;  de  un  Cervantes,  de  un  Lope,  de 
un  Espinel  y  de  ua  Tirso,  que  puestos  entre  dos  siglos,  vieron  espirar  aquel  y  comenzar  el  xvir. 

Antes  y  después  de  estos  liulx)  otros  escritores  de  varia  índole  y  gustos  y  de  diferente  mérito, 
asi  como  de  distinta  fama  y  nombradia.  Unos  que,  habiendo  dado  muestra  de  relevantes  talentos 
en  otros  géneros,  gozaban  ya  de  nombradla,  respetados  del  pú])lico,  que  han  trasmitido  á  la  pos- 
teridad; otros  que ,  presentándose  por  primera  vez  en  este,  y  no  sobresaliendo  después  en  otros,  no 
han  logrado  que  fuese  tan  popular  su  memoria. 

De  muchos  de  ellos  se  ofrecerán  obras  en  el  presente  volumen ;  y  puesto  que  á  mi  escrito  ha  ca- 
bido la  suerte  de  serviile  de  prólogo,  no  estará  de  mas  que  demos  una  noticia  mas  indiWdual  de 
los  autores  que  comprende. 

El  primero  que  se  ofreceálos  ojos  del  lectores  Alonso  Jerónimo  de  Salas  BARBADiLLO,escritorin- 
fatigable,  á  quien  vio  nacer  la  corte  al  mediar  el  último  tercio  del  siglo  xvr.  Fueron  sus  padres  el 
licenciado  Di*  go  de  Salas  Barbadillo,  agente  de  los  negocios  de  Nueva  España  y  de  la  causa  de  la 
canonización  de  san  Isidro,  y  doña  María  de  Porras,  personas  que  no  debían  estar  mal  acomodadas 
puesto  que  vivían  en  casa  propia  en  la  Morería,  parroquia  de  San  Andrés.  Esto  hubo  de  proporcionar 
al  hijo  hs  ventajas  de  una  educación  esmerada.  La  actividad  de  los  ingenios  de  aquel  tiempo  era, 
como  hemos  podido  ver,  incansable ;  ó  sus  afartfes  mejor  recibidos  del  público  que  al  presente ,  ó 
estaban  menos  sujetos  á  desmayos.  Barcvduj.o  en  fecundidad  rivalizó  con  ellos,  produciendo 
desde  i608  (en  que  parece  sacó  á  luz  La  Patrona  de  Madiid,  poema  épico,  que  después  se  ha  reim- 
preso) multitud  de  obras  apreciables  (1  >. 

Fué  criado  de  la  real  casa,  no  se  sabe  en  qué  categoría ;  pero  luego  que  entró  á  reinar  Felipe  IV, 
el  afecto  del  Rey,  por  humilde  que  aquella  fuese ,  lo  igualaría  con  los  de  primera,  según  la  propen- 
sión que  tuvo  el  monarca  á  favorecer  á  los  hombres  de  ingenio.  El  regio  agrado  le  estimularía  mejor 
que  otra  recompensa  á  trabajar  sin  descanso  hasta  que  la  muerte  le  quitó  la  pluma  de  la  mano  en  lo 
robusto  de  su  edad,  que  si  llegaba,  pasaba  poco  de  los  cincuenta  (2).  El  que  se  encargó  de  publicar 
su  última  obra  {Coronas  del  Parnaso)  hizo  al  frente  del  Ubro  un  breve  pero  sentido  elogio  del 
difunto  escritor.  «En  estas  obras  postumas  (dice  recomendando  el  libro  al  lector)  logra  las  mismas 
locuciones,  las  mismas  sales,  los  mismos  picantes,  las  mismas  frases  y  las  mismas  elocuencias  que 
en  todas  las  que  escribió  como  cristiano  y  como  filósofo,  y  filósofo  cristiano.  Como  cristiano  desen- 
gañado, y  como  filósofo  mal  sufrido  en  la  relajación  de  las  costumbres,  contra  las  cuales  se  le  venían 
ala  pluma  invectivas  chistosas  y  avisos  morales  sin  ofensión  de  las  personas.  Escribió  siempre  en 

(i)  En  1615  dio  á  la  esUmpa  en  L«^;ida  /.«  iugduiosa  laincaxable  mal  casada.  Enl6S,  Don  Diego  de  noche, 

Hí/í//c,  cuya  impresión  se  repilió  en  Madrid  dos  años  (le;:-  cnya  impresión  so  repitió  al  ano  signit^:;le.  ¡"n  tG27,¿fl 

pues,  en  12."  En  Kilo  publicó  tami>ien  en  la  corte  El  cu-  fstucti  üet  dios  Memo.  En  diferentes  tiempos.  El  liceik- 

rioso  ytabio  Alejandro,  fiscal  yjue:  de  vidas  ajenan,  y  en  ciado  Tdleija  y  El  coche  de  las  esta  fas:  y  úllimamente, 

el  mismo  año  en  t^juítl  punto,  Bocas  de  todas  verdades.  cuando  murió  en  lÜ5o  eslalia  para  publicar  Las  coronas 

En  1618,  las  Himas  castellanas ,  que  de. linó  al  mirípiés  del  Parnaso  ▼  Platos  de  las  musas,  que  en  la  corte  y  en 

de  Cañete.  En  1619,  la  secunda  parle  de  El  caballero  el  mismo  tamaño  en  8."  (como  todas  las  obr.is  de  este 

putUnal ,  cuya  primera  ignoramos  en  que  año  se  impri-  autor)  sacó  á  luz  por  aquel  tiempo  un  intimo  amigo  suyo, 

mió.  En  1620,  las  seis  oiiras  El  necio  bien  afortunado,  A  este  catálogo  hay  que  añadir  varias  comedias  y  otros 

EltaQüi  Estado  ó  marido  examinado ,  Casa  del  placer  versos  que  leyó  en  juslasy  certámenes  poéticos. 
honesto,  en  cuyo  próloí,'o  ofrece  se.ijunda  parte;  El  caba-  (i)  Seguu  consta  de  los  libros  de  óbitos  de  la  parro- 

¡lero  perfecto  ,  primera  parte;  El  sutil  cordobés  Pedro  quial  de  Sao  Justo,  falleció  á  10  dias  del  mes  de  julio 

de  Urdemalas.  que  también  dice  ser  primera  parte .  h  la  de  1635,  en  la  calle  de  Toledo,  casas  déla  Compañía;  re- 

que  va  unida  la  comedia  de  El  gaílard^i  Esrarratnan;  La  cibió  la  extremaunción ;  no  testó;  enterróse  en  San  Jus- 

escuelade  Celestina,  y  en  lin,  la  comedia  El  hidalgo  pre-  to;  pai:óel  entierro  dofn  Magdalena  Darbadillo  .su  lier- 

sumido.  En  1621.  Lostrianfos  de  la  venerable  sóror  Juana  mana,  que  vivia  en  la  diclia  casa  y  calle;  y  pafíó  á  la  f.ibri- 

de  la  '  rui.  En  el  mismo.  El  cortesano  desertes  y  La  sa-  ca  sesenta  reales.  Equivócase  pues  Raewa  cuando  supone 

bia  Flora  mal  sabidUla.  En  1012,  Ims  fiestas  delaboda  áe  que  murió  en  10.30. 
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lenguaje  verdaderamente  castellano,  no  intentando  introducir  otro  extranjero,  como  los  que  lo  afec- 
tan, ignorando  el  propio,  ostentando  saber  lo  que  no  pueden  saber.  Honróle  su  majestad  con  título 
de  criado  de  su  casa, merecedor,  si  no  de  mayores  dichas,  de  mas  socorridos  premios;  veneráronle 
todos  los  ingenios  admirados,  con  que  hizo  número  ilustre.  Favorecióle  frey  Lope  Félix  de  Vega  Car- 
pió en  su  Laurel  de  Apolo,  el  doctor  Juan  Pérez  de  Montalvan  en  su  Paratodos ,  don  Gabriel  Bocan- 
gel  en  un  elogio  en  la  Estafeta  ds  Momo,  y  el  maestro  Valdivielso  en  muchos  de  sus  libros,  y  otras 
plumas  de  las  mas  bien  quistas.  Austro  nuestra  nación  con  diez  y  seis  hijos  de  su  entendimiento,  pa- 
dres y  maestros  de  muchos,  á  quien  en  retiros  privados  y  acciones  públicas  enseñaron  á  hablar  y  á 
escribir  con  acierto  y  felicidad;  gozó  con  asombro  de  atenciones  cuerdas  el  furor  sagrado  de  las  musas 
que  con  tanta  prontitud  derramaban  por  sus  labios  voces  y  pensamientostan  impensados,  que  prime- 
ro se  oian  formados  que  se  creyesen  dictados. »  —  No  debe ,  sin  embargo ,  tenerse  á  Barbadillo  por 
un  ingenio  superior;  su  talento  era  mas  extenso  que  profundo ;  su  estilo  mas  fácil  que  nervioso;  pero 
estímesele  como  un  escritor  agradable.  Para  muestra  de  ello  presentamos  El  curioso  y  sabio  Alejan- 
dro, que  aunque  de  las  primeras  obras  que  escribió ,  es  de  las  que  mas  satisfacen. 

Sigue  á  este  otro  autor  de  primera  nota,  Luis  Vélez  de  Guevara,  famoso  por  el  rumbo,  el  tro- 
pel, el  boato  y  la  grandeza  de  sus  discretas  y  numerosas  comedias  y  por  otros  escritos  de  imagina- 
ción. ¿Quién  no  conoce  El  Diablo  Cojudo ^  aguda  fábula  que  imitó  y  popularizó  en  Francia  el  ele- 
gante Le  Sage ,  aunque  sin  poder  entrar  en  competencia  con  el  original,  según  la  opinión  de  sa- 
bios críticos?  Pero  no  igualan  á  su  reputación  las  noticias  que  sus  contemporáneos  nos  dejaron  de 
GuEVAF.A.  Sábese  de  él  únicamente  que  nació  en  Ecija,  por  enero  de  4374,  y  que  vino  muy  joven  á 
Madrid  para  ejercer  la  abogacía,  sin  mas  recursos  ni  protección  que  los  alientos  de  la  edad  florida, 
que  ven  sembrada  de  flores  la  carrera  del  vivir,  sin  que  los  desengaños  les  hayan  hecho  aun  cono- 
cer cuántos  duros  abrojos  las  rodean.  Distinguióse  muy  luego  por  su  elocuencia  en  el  foro  y  por  su 
agudeza  y  chispa  entre  los  literatos.  Era  de  ingenio  perspicaz  y  de  carácter  alegre.  Cuéntase  que  de- 
fendiendo á  un  reo,  que  tenia  mala  causa ,  logró  salvarle  la  vida,  excitando  la  risa  de  los  jueces  con 
cierto  chiste  que  dejó  deslizar  en  medio  de  una  exliortacion  patética ,  con  que  quería  captarse  la 
indulgencia  del  tribunal.  Obtenida  sentencia  favorable ,  apeló  el  fiscal  su  reforma ,  saliendo  el  reo 
condenado  á  pena  capital  y  á  una  multa  el  abogado,  quien  entabló  pleito  contra  el  fiscal  para  liber- 
tarse de  ella.  Luis  Vélez  de  Guevara  presentado  al  rey  Felipe  IV,  de  tal  manera  supo  cautivarla  vo- 
luntad del  soberano,  que  este,  no  solo  vino  á  perdonarle  la  multa,  sino  á  conmutar  en  la  de  presidio 
la  pena  capital  del  delicuente  (1).  Como  quiera  que  sea,  Guevara,  al  poco  tiempo  de  presentarse  en 
Madrid,  logrólagracia  del  Principe,  que  se  complacía  en  extremo  con  su  conversación  amena  é 
instructiva ;  y  no  dejó  de  poner  los  medios  para  conservarse  en  esta  especie  de  privanza.  Guiado  de 
su  natural  impulso  y  tal  vez  por  adular  las  aficiones  del  Rey,  se  dedicó  al  teatro,  y  de  su  fecunda  vena 
corrieron  como  raudales  infijiidadde  composiciones  dramáticas,  admirando  por  su  abundancia  en 


(1)  Refieren  esta  anécdota  de  Luis  Véi-ez  de  Guevara  Padre  eterno  de  la  Iuí, 

los  autores  que  han  escrito  su  vida;  pero  la  tradición  de-  iPo""  1"^  ^»  "'  ">*'  perseveras? 

be  de  ser  inexacta,  ó  cuando  menos  el  suceso  no  fué  _          padre  eterno. 

,                u     j-             .                    1         -          .  Porque  os  comistes  las  peras, 

origen  de  su  nombradla,  puesto  que  muchos  anos  antes  Y  j^^.^^  ¿  q.^^^    ^  g^j^  ^^uz 

que  Felipe  IV  subiese  al  trono ,  escribía  Cervantes  en  el  Q„g  ^g  jjg  ¿^  gpjjjf  ¿  galeras. 

Viaje  del  Parnaso ,  publicado  en  i614  :  Hizo  luego  Adán  larga  relación  y  extenso  alegato  dis- 

Esleqiie  es  escogido  entre  millares  culpando  su  hurto  y  descubriendo  otros  de  Luis  Vélez, 

De  Guevara  Luis  vélei  es,  el  bravo,  quien  exclamó  con  regocijo  universal : 

Que  se  pnede  llamar  quitapesares.  Por  el  ciclo  superior          • 

Es  poeta  gigante,  en  quien  alabo  Y  de  mi  mano  formado, 

El  verso  numeroso,  el  peregrino  Que  me  pesa  haber  criado 

Ingenio,  si  un  Gnaton  nos  pinta  ó  un  Davo.  Un  Adán  tan  hablador. 

Y  en  el  prólogo  de  las  Ocho  comedias  y  ocho  éntreme-  Tuvo  esta  comedia  un  saladísimo  coloquio  de  Adán  y 

ses nuevos  prodigaba  el  |)ropio  inmortal  autor  del  Quijote  Eva,  en  que  se  dijeron  tantas  ternezas,  que  Moreto  (que 

é  I.Ms  Vklez  encomios  los  mas  encarecidos.  hacia  la  parte  de  Abel),  impaciente  por  salir  al  teatro,  lo 

Discúlpeme  el  lector  si  le  refiero  aquí  otra  anécdota  interrumpió  con  un  desenfadado  rasgo,  entonces  muy 

que  el  portugués  Pedro  José  Suppico  trae  entre  sus  aplaudido: 

Apotegmas  políticos,  publicados  en  el  primer  tercio  del  /**" • 

siglo  anterior.  «Don  Pedro  Calderón  hurtó  unas  peras  á  ¡,^JJg'  "^  ij' ¡-aínE  mi"' 

Luis  Víi.EZ,  y  como  ambos  improvisasen  una  comedia  ^^j^ 

de  h  Creación  del  mundo,  delante  de  Felipe  IV  en  sus  ¡Mi  bien,  mi  dulce  alegría  I 

saraos  privados ,  haciendo  Calderón  el  papel  de  Adán  y  abel  {alpafw). 

Luis  Vélez  el  de  Padre  Eterno,  dijo  aquel  de  repente :  Estos  me  quieren  hacer. 
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aqnel  siglo  cuyo  carácter  especial  fué  una  fecundidad  inagotable.  Hay  quien  las  hace  subir  al  número 
de  quinientas;  y  en  ellas  campea  la  facilidad  y  urbano  gracejo  de  que  le  habia  dotado  la  naturaleza, 
y  que  perfeccionara  con  el  trato  de  la  corte.  Para  probar  que  en  aquellos  tiempos  de  los  Vegas, 
Tirsos  y  Moretos  lograron  privilegiada  aceptación,  baste  saber  que  el  monarca,  que  también  solia 
borragear  comedias ,  le  eligió  por  corrector  de  las  que  componía ;  y  dice  un  biógrafo  de  Guevara 
que  hallándose,  entre  las  que  se  atribuyen  á  este  Principe,  rasgos  tan  felices,  que  muchas  pueden 
pasar  por  regulares  y  aun  por  buenas,  es  de  presumir  que  los  mejores  pensamientos  que  las  avalo- 
ran se  deban  á  correcciones  de  la  mano  maestra  de  Guevara.  Esta  fatalidad  atrae  á  los  principes  su 
elevada  posición  :  rodeados  de  personas  las  mas  entendidas  en  todas  materias ,  no  quiere  otorgarles 
el  público  el  mérito  de  poder  hacer  las  cosas  tan  bien  como  los  demás  hombres.  Modernamente  el 
infante  don  Gabriel ,  hijo  de  Carlos  III ,  con  su  nombre  publicó  una  gallarda  traducción  del  Salusíio; 
y  el  público  desdeñoso  é  incrédulo  se  ha  empeñado  en  suponerla  de  su  maestro  Pérez  Bayer.  Gue- 
vara murió  en  Madrid,  á  los  setenta  y  dos  años  de  su  edad,  en  4644  (1) ,  de  resullas  de  una  enfei-me- 
dad  á  la  orina,  que  hizo  muy  penosos  los  últimos  dias  de  su  existencia.  Dejó  un  hijo,  digno  here- 
dero de  los  talentos  de  su  padre,  de  quien  se  conocen  algunas  obrillas. 

Lüís  Veliz  de  Guevara  publicó  El  Diablo  Cojuelo  6  novela  de  la  otra  vida  en  1641,  en  8.',  sátira 
ingeniosa  en  que,  por  medio  de  una  invención  muy  nueva,  se  retratan  las  costumbres  que  en  su 
tiempo  reinaban  en  la  corte,  y  que  fijó  y  eternizó  su  reputación.  En  ella  lucen  el  mas  puro  lenguaje, 
elegante  estilo  y  cómico  gracejo,  continuado  y  de  buen  género;  estando  los  varios  cuadros  que 
presenta  la  novela  tocados  con  pincel  suelto  y  valiente.  Le  Sage,  conocedor  del  mérito  de  semejan- 
te género  de  escritos  y  con  talento  á  proposito  para  apropiarse  sus  bellezas,  dio  á  luz  en  Paris 
en  4707  una  traducción  del  Diablo  Cojuelo.  Viendo  que  esta  fué  la  base  del  gi*an  renombre  que  ad- 
quirió como  novelista,  y  que  coronó  después  con  la  publicación  del  Gil  Blas,  atrevióse,  diez  y  nueve 
años  después  de  hecha  la  primera  edición,  á  publicar  una  nueva  en  dos  tomos  en  12.°,  añadiendo 
muchas  cosas  al  original,  aunque  no  todas  de  su  propia  cosecha;  pues  él  mismo  confiesa  que  tomó  los 
materiales  de  la  obra  española,  compuesta  por  Francisco  Santos,  titulada  Diay  noche  de  Madrid. 
Pero  tales  adiciones ,  que  forman  una  segunda  parte ,  no  fueron  del  público  francés  tan  bien  ad- 
mitidas como  la  primera,  sin  duda  por  no  hallarse  en  ella  ni  el  gracejo  ni  la  inventiva  de  Gue- 
vara, imposible  de  imitar  ni  de  admitir  mejora.  Equivocóse  pues  cuando  en  su  presunción  lo  creyó 
conseguir  Le  Sage,  según  se  explica  en  un  prólogo  agregado  á  su  obra  y  dirigido  al  mismo  Guevara, 
quien  hacia  ya  ochenta  años  que  yacia  en  el  sepulcro.  En  el  distinto  aprecio  que  hicieron  los  fran- 
ceses de  la  composición  del  escritor  español  y  de  la  de  su  traductor,  se  ve  claramente  cuánto  mas 
apreciaban  al  primero  que  al  segundo.  Sin  embargo,  no  debia  hallar  monsieur  Boileau  muy  arregla- 
da á  los  preceptos  horacianos  la  obra  de  Guevara,  cuando  (según  cuenta  en  sus  cartas  Juan  Bautis- 
ta Rouseau)  habiendo  visto  este  literato  (versificador  puro  y  correcto,  pero  preceptista  sin  ingenio) 
la  traducción  de  Le  Sage  en  manos  de  su  lacayo,  le  amenazó  con  despedirle,  si  aquel  libro  dormía 
otra  sola  noche  en  su  casa.  Semejante  aversión  prueba  mas  contra  el  gusto  del  legislador  del 
Parnaso  francés  viciado  por  el  espíritu  de  sistema,  que  contra  el  libro.  ¿Qué  piedad  había  de  esperar 
este  de  quien  estaba  tan  apegado  al  arte,  que  daba  mayor  mérito  que  á  un  buen  poema  á  un  so- 
neto cuyas  palabras  estuviesen  artísticamente  combinadas?  La  opinión  de  los  que  no  juzgan  las 
obras  de  ingenio  por  las  futilidades  de  reglas  sistemáticas,  sino  por  la  grata  impresión  que  les  deja 
su  lectura,  fué  bien  contraría  al  sentimiento  del  autor  del  Arte  poética.  Refiérese  que  el  púbUco 
entusiasmado  encontró  allí  escenas  aplicables  á  la  célebre  Ninon  de  Léñelos,  á  monsieur  Barón, 
al  matrimonio  de  Dufresny  y  á  otros  personajes  conocidos  en  la  corte  de  Paris.  ¡Tal  privilegio  al- 
canzan los  escritores  que  pintan  con  maestría  la  naturaleza :  ser  de  todos  tiempos  y  de  todos  lugares, 
sin  pertenecer  jamás  á  clásicos  ni  románticos!  Tal  priesa  hubo  en  comprar  el  libro,  que  no  quedando 
ya  sino  un  solo  ejemplar,  se  suscitó  un  duelo  entre  dos  jóvenes  sobre  cuál  seria  quien  lograse  la  for- 
tuna de  llevárselo.  Prestó  origen  á  multitud  de  piezas  dramáticas;  por  las  tiendas  se  veían  muestras 
costosas  y  hábilmente  pintadas  en  que  se  representaba  el  Diablo  Cojuelo ,  y  llegó,  en  fin ,  á  ser  este 
diablo  tan  afortunado,  que  tuvo  por  hijos  multitud  de  ellos,  como  el  Diablo  á  cuatro,  el  Diablo  de 

(1)  Equivocadamente  han  dicho  algunos  que  en  1646.  fallecimiento  en  la  calle  de  lasUrosas,  qne  fué  enterrado 

En  los  libros  de  óbitos  de  la  parroquia  de  San  Sebastian  en  Doña  María  de  Aragón,  y  que  icsió  ante  Lúeas  del  Po- 

consla  la  partida  de  Ltis  Véi.ez  de  Guevara,  á  10  de  no-  zo.  Dejó  vari.TS  misas,  y  por  3U»aceas  al  duque  de  Vera-t 

Tiembre  de  16+4,  de  donde  resulta  que  eiitaba  casado  gnas  y  á  fray  Justo  de  los  Angeles, 
con  doña  María  de  Palacios,  que  vivia  »l  tiempo  de  su 
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plata,  el  Diablo  de  rosa  y  otros  que  fuera  ocioso  referir.  Triunfo  tan  completo  y  popular  se  debió  mas 
al  mérito  de  Guevara  que  al  de  su  traductor;  confesando  los  críticos  sensatos  que  este  último  quedó 
muy  inferior  al  original :  defecto  inseparable  de  las  traducciones  de  obras  clásicas,  cuya  principal 
belleza  consista  en  la  fidelidad  y  precisión  con  que  estén  retratados  las  costumbres  y  carácter  del 
pueblo,  en  cuyo  idioma  se  escribieron  originariamente ;  costumbres  é  índole  que ,  encarnadas  en  su 
idioma,  no  pueden  encontrar  en  otro  diferente  del  todo  frases  y  expresiones  que  las  retraten  con 
belleza,  verdad  y  galanura  (i). 

Al  lado  de  El  Diablo  Cojuclo  presentárnosla  novela  de  Eslebanülo  González,  que  muchos  creen 
obra  de  Guevara,  impresa,  al  parecer,  primero  en  Bruselas  y  después  en  Madrid.  Dice  don  Nicolás 
Antonio  que  su  autor  fué  Esteban  González,  bufón  que  habia  sido  de  Octavio  Picolonini  de  Ara- 
gón (2).  Tradújolay  dio  al  público  en  1734  Le  Sage,"que  también  la  creyó  digna  de  su  pluma.  Preten- 
siones han  tenido  los  franceses  de  hacerle  autor  original  de  la  obra;  y  monsieur  Audifret,  su  bió- 
grafo, supone  haberle  oido  decir  que  la  compuso  tomando'en  globo  el  argumento  de  El  escudero 
Marcos  de  Obvegon.  Audifret  debia  hallarse  trascordado,  porque  Le  Sage  estaba  demasiado  instrui- 
do en  la  literatura  española  para  atribuirse  un  plagio  que  tan  fácilmente  se  le  podia  comprobar; 
no  pareciendo  verosímil  que  ignorase  lo  que  dice  don  Nicolás  Antonio,  y  teniendo  por  otra  parte 
noticias  de  Octavio  Picolonini,  gobernador  y  capitán  general  que  fué  de  los  Países-Bajos  por  Fe- 
lipe ÍV,  de  quien  hace  mención  en  la  novela  de  El  bachüller  de  Salamanca. 

Nombre  supuesto  es,  según  parece,  y  fingida  la  patria  del  autor  de  la  Picara  Jiisiina,  libro  que  im- 
primióla primera  vez  en  Medina  del  Campo  Cristóbal  Lasso  Vaca,  año  de  160o,  con  el  titulo  de  Libro 
deentretenimientodelaPicara  Justina, cnelcual,  debajo  de graciososdisciirsos,  seenñerranprovecho- 
&0S  avisos.  Alfinde  cadanúmero  verás  un  discursoque  te  muesíra  cómotehasde  aprovechar  de  esta  leíii- 
ra  para  huir  los  engaños  que  hoy  dia  se  usan.  Es  juntamente  arte  poética,  que  contiene  cincuenta  y  una 
diferenciasde  versos,  hastahoy  nunca  recopilados,  cuyos  nombres  y  númerosestán  á  la  página  siguien- 
te. Dirigida  á  don  Rodrigo  Calderón  Sandelu ,  de  la  cámara  de  su  majestad,  señor  de  las  villas  de  la 
Oliva  y  Plasenzuela,  compuesto  por  el  licenciado  Francisco  de  Ubeda  ,  natural  de  Toledo  (3).  Aun- 
que su  autor  puede  considerarse  como  novelista  posterior  á  Cervantes  porque  ya  estaba  impresa  la 
primera  parte  del  Quijote  cuando  dióá  luz  su  obra,  precedí^  esta  con  mucho  á  las  novelas  ejem- 
plares. Es  común  opinión  que  no  hubo  tal  licenciado  Ubeda  ,  autor  de  La  Picara  Justina ,  y  que  fué 
verdadero  compositor  del  libro  fray  Andrés  Pérez,  natural  de  León,  religioso  dominico,  conoci- 
do por  la  Vida  que  escribió  de  san  Raimundo  de  Peñaforte  en  i601,  por  los  Sermones  de  Cuares- 
ma que  publicó  en  Valladolid  veinte  años  después,  y  por  los  de  los  santos  que  dióá  luz  en  i6^2. 
Quiso  ocultar  su  nombre  en  este  que  llamaba  juguete,  escrito  siendo  estudiante  en  Alcalá,  por  re- 
verencia al  sagrado  instituto  que  profesaba.  Losmodelosque  se  propuso  fueron  el  Patrañuelo  de  Juan 
de  Timoneda,  el  Lazarillo  del  Termes,  las  célebres  comedia?,  Calixto  y  Melibea  y  h  Eufrosina;  y  úngxi- 
larmente  la  Atalaya  de  la  vida,  que  después  con  el  título  de  Guzman  de  AlfarachepuhMcó  Mateo  Ale- 
mán, y  de  que  ya  dejamos  hecho  mérito.  Fué,  segvm  dice,  su  designio  hacer  á  fuer  de  médico  de  un 
simple  veneno  medicamento  útil  con  añadirle  otro  simple  de  buenas  cualidades,  ydespertar,  amones- 
tar y  enseñar  á  los  sensibles,  para  que  sepan  huir  délo  mismo  que  al  parecer  persuade.  Los  escrúpu- 
los que  sin  duda  tuvo  después  de  las  libertades  con  que  se  explicó  en  su  escrito  y  el  temor  de  que  no 
fuese  entendido  convenientemente,  le  hicieron  añadir  los  párrafos  que  él  llama  aprovechamientos,  y 
que  son  como  las  moralidades  de  la  fábula.  A  tener  el  autor  acierto  y  gusto  suficiente  para  tomar  lo 
mejor  de  los  libros  que  imitaba,  á  saber  combinar  su  fábula,  y  borrar  en  vez  de  dar  rienda  suelta  á 
su  imaginación,  diciendo  todo  lo  que  le  venia  á  la  pluma,  y  en  fin,  si  hubiese  respetado  mas  las  le- 
yes del  lenguaje  y  del  estilo,  habría  acertado  á  escribir  un  libro.  Entonces  podría  decir  con  razón 
que  Justina  habia  nacido  para  casarse  con  Guzman  de  Alfarache ;  y  la  novia  seria  digna  del  novio. 
Sus  defectos  gravísimos  no  fueron  sin  embargo,  impedimento  para  que  el  libro  se  tradujese  al  fran- 
cés y  al  italiano  (4). 

(t)  Lfts  ediciones  españolas  de  El  diablo  Cojuelo  son  en  por  primera  vez  en  Bruselas  hace  verosimil  la  opinión 
gran  número  :  la  mas  elegante  es  la  que  salió  en  Paris  de  don  Nicolás  Antonio.  Kn  la  portada  se  dice  que  la  vi- 
de  la  imprenta  de  Gaultier  Laguionie  ,  en  1827  en  12.",  da  de  Estebanillo  González  fué  escrita  por  el  mismo, 
aunque  se  queja  el  editor  de  haberla  tenido  quehacer  (3)  La  licencia  para  imprimir  el  libro  está  dada  en 
en  pais  extranjero,  sin  los  recursos  y  noticias  que  pro-  Guniiel  del  Mercado ,  á  22  de  agosto  de  IGOi. 
porciona  el  propio.  (4)  En  la  portada  de  la  vorsion  italiana,  hecha  diez  y 

(2)  La  circunstancia  de  haberse  impreso  esta  obra  nueve  años  después  de pubUcada la  novela  ,  se  lee:  Vita 


SOBRE  LA  NOVELA  ESPAÑOLA.  xcm 

En  pos  de  La  Pícara  Justina  se  imprimen  tres  novelas  de  Solórzaxo:  La  Garduña  de  Sevilla,  La 
Inclinación  española  y  El  Disfrazado,  Alonso  del  Castillo  Solórzano,  familiar  del  marqués  de  los 
Vélez  cuando  este  caballero  estuvo  de  vii-ey  en  Valencia,  dio  en  esta  ciudad  y  en  otras  áluz  varias 
obras  de  amena  lectura.  En  1654  publicó  La  Garduña  de  Sevilla  en  Logroño,  adonde  ignoramos 
qué  asuntos  le  llevaron.  Suyos  son  los  Donaires  del  Parnaso,  impresos  en  1624  y  2o  en  dos  partes;  las 
Tardes  entretenidas ,  dadas  á  la  estampa  en  162o,  en  8." ;  Jornadas  alegres  en  1626,  también  en  8.'; 
Tiempo  de  regocijo  y  Carnestolendas  de  Madrid,  en  Madrid,  1627;  Noches  de  placer,  donde  se  con- 
tienen doce  novelas,  en  Barcelona,  1651 ,  en  8.°;  Las  arpías  de  Madrid  y  coche  de  las  estafas,  en 
Barcelona,  1655;  Los  amantes  andaluces j  en  el  mismo  año  y  pueblo;  Fiestas  del  jardín,  que  con- 
tienen tres  comedias  y  cuatro  novelas,  Valencia,  1654 ;  Historia  da  Marco  Antonio  y  Cleopatra,  1659; 
Lacuinta  de  Laura,  en  Zaragoza,  1649.  Dedicó  también  su  pluma  á  otros  asuntos  mas  graves,  y 
en  el  género  histórico  escribió  la  Historia  de  la  vida  y  hechos  del  rey  don  Pedro  de  Aragón  i  Zarago- 
za, en  casa  de  Pedro Dormer,  1659),  y  el  Sagrario  de  Valencia,  en  que  se  incluyen  las  vidas  de  los 
ilustres  santos  hijos  suyos  y  del  reino  de  Valencia  (en  la  oücina  de  Silvestre  Sparza,  165o).  Gozó 
entre  sus  contemporáneos  de  la  reputación  de  buen  escritor ,  y  Lope  de  Vega  le  celebró  en  alguna 
de  sus  comedias,  y  exageradamente  en  su  Laurel  de  Apolo.  Habla  de  él  en  la  silva  vnr,  en  que  elo- 
gió á  los  poetas  del  Manzímares;  mas  no  lo  incluyó  Baena  entre  los  hijos  ilustres  que  nacieron  en 
su  orilla. 

Pasemos  á  hablar  de  An'tonio  Enriqlez  Gómez,  autor  del  S/V//o /^//«(yúríco  ü  Vida  de  don  Gregorio 
Guadaña ,  l'diro  ingenioso,  en  que  tomando  por  fundamento  de  su  fábula  la  opinión  pitagórica  de  la 
raetempsícosis  ó  trasmigración  de  las  almas ,  supone  una  que  sucesivamente  va  animando  diversos 
cuerpos,  sujetos  á  diferentes  vicios,  hasta  que  llega  á  posarse  en  el  de  un  virtuoso.  Están  las  trasmi- 
graciones, que  cada  una  forma  un  capítulo,  escritas  ya  en  verso  ya  en  prosa ,  y  todas  ellas  con  gra- 
cia y  desenfado.  Tenemos  delante  la  segunda  edición  que  se  hizo  según  el  ejemplar  (el  original)  en 
Bollan,  imprenta  de  Laurencio  Mauri,  año  1682,  en  4.°,  dedicada  al  muy  ilustre  señor  don  Gaspar 
JJái-quez  Barbarán,  maestre  de  campo  de  un  tercio  de  infantería  walona.  La  primera  (que  se  hizo 
en  la  rnisma  ciudad  en  1647  y  está  plagada  de  erratas  oitográíicas,  has'.a  el  punto  de  dejar  indesci- 
frable el  sentido)  fué  dedicada  por  su  autor  al  mariscal  BassorapieiTe ,  y  es  argumento  de  lo  exten- 
dida que  estaba  la  k-ngua  española  en  Francia  dedicar  un  libro  escrito  en  ella  á  un  ministro  del  rey 
cristianísimo.  Antonio  Enriquez  Gómez  era  judaizante;  nació  en  Segovia  de  un  converso  portuguóí, 
llamado  Diego  Enriquez  de  Villanueva;  y  habiendo  desde  niño  profesado  en  público  la  religión  ca- 
tólica, se  dio  á conocer  en  la  corte  de  Castilla,  durante  el  reinado  de  Felipo  IV,  con  el  nombre  de 
Enrique  Enriquez  de  Paz.  Siguióla  milicia,  y  obtuvo  una  capitanía  y  el  habito  de  San  Miguel  en 
premio  de  sus  servicios;  mas  la  hiquisicion  de  Sevilla  le  seguía  los  pasos.  Complicado  con  otros 
judaizantes  en  cierta  causa  de  fe ,  apenas  tuvo  tiempo  para  escapar  á  tierra  extraña.  En  Auisteruara 
supo  que  había  sido  quemado  en  estatua  en  un  auto  de  fe ,  aJio  de  1660 ,  á  la  vez  que  otros  lo  ha- 
bían sido  en  persona ,  con  lo  cual  no  le  quedó  la  menor  duda  de  la  suerte  que  le  esperaba  si  se 
arrojaba  á  pisar  el  suelo  español.  En  su  expatriación  cultivó  las  letras  que  antes  de  ella  le  hab'an 
dado  crédito  merecido.  De  sus  obras  las  que  se  sabe  que  lian  sido  impresas,  además  del  Siglo  pita- 
górico^ son :  LfiS  academias  morales,  en  Madi'id  en  1660,  y  en  Barcelona  en  1701 ;  í.a  culpa  del  pri- 
mer peregrino,  en  liohan  en  1641,  y  en  Ma(h*id  en  1735;  La  política  angélica,  en  Roban  en  1647, 
y  allí  y  en  el  propio  año  La  Torre  de  Babilonia,  reimpresa  después  en  Madrid ;  Luis  dado  de  Dics, 
en  París  dos  años  antes;  y  el  poema  de  Sansón  Nazareno,  publicado  en  Kohan,  año  de  16^6;  además 
de  algimas  comedias  que  se  hicieron  correr  como  de  Calderón,  y  este  desechó  de  su  catiUogo,  poco 
amigo  de  vestirse  con  ajenas  galas.  Tan  afecto  á  su  lengua  como  á  su  patria,  jamás  usó  de  otro  idio- 
ma que  del  español,  y  nunca  se  conformó  con  verse  desterrado ;  muiiendo  al  Un  sin  el  consuelo  de 
ver  otra  vez  el  suelo  que  tanto  amaba.  Quien  desee  mas  noticias  de  este  escritor  consulte  al  se- 
ñor Amador  de  los  Ríos,  que  en  su  excelente  obra  sobre  los  judíos  de  España  consagra  mucha  ¡jarle 
del  libro  á  su  memoria. 

Ningún  género  crearon  los  escritores  deque  vamos  hablando;  no  hicieron  mas  que  seguir  las  hue- 
llas de  sus  predecesores.  Ll  Diablo  Cojuelo,  Eslebanillo  González,  í.a  picara  Justina  y  la  Vida  de  don 

deUa  Picara  Giuflina  Diez  ;  regola  de  gli  aninii  licenHo-  trauportata  nella  favella  llaliami  da  IJare/zo  Darczü 
ti...  Cúinpnstií  in  lingtfa  Spagnuola  dal  Licent>ato  Fran-  V.remonente.  In  \'r<:i-íiii,  m  i>r.  \xiv.  Appresso  Üare/zo 
eesco  di  Vbeda,  naturale  delta  Cilli  di  Toledo ;  et  hora      Barrezzi. 
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Gregorio  Guadaña  pertenecen  al  género  picaresco,  al  cual  como  por  natural  impulso  dedicábanse 
entonces  los  escritores  españoles;  las  demás  novelas  se  acercan  al  que  Cervantes  pretendió  haber 
introducido  en  castellano.  En  el  mismo  deben  colocarse  las  que  siguen  de  Navarretk  y  Rirera,  de 
Francisco  de  Santos,  de  FuLGENcro  Afán  de  Ribera,  de  Andrés  de  Prado,  de  Agreda  y  Vargas,  de 
Mateo  Vklazquez,  de  Andrés  del  Castillo  y  de  un  ingenio  de  esta  corte  que  no  sabemos  quién  sea, 
puesto  que  bajo  el  misterioso  velo  de  este  anónimo  ha  creido  ver  siempre  el  público  al  monarca  de 
aquel  tiempo,  ó  cuando  menos  algún  encumbrado  cortesano.  De  todos  los  sugetos  mencionados,  ya 
porque  escribiesen  menos  ó  ya  porque  el  público  no  los  favoreciese  tanto,  encontrando  poco  solaz 
en  sus  obras,  son  muy  escasas  las  noticias.  Sábese  que  don  Francisco  Navarrete  y  Ribera  fué  notario 
apostólico,  y  que  en  1644  imprimió  en  Madrid  un  libro  titulado  Casa  de  juego,  habiendo  dado  á  luz 
cuatro  años  antes  otro  en  el  mismo  punto,  intitulado  Flor  de  santas.  No  hay  que  preguntar  mas,  por- 
que todo  lo  demás  se  ignora.  La  novela  que  se  publica,  titulada  Los  tres  hermanos,  escrita  sin  la  letra 
a,  es  un  juguete  apreciable,  que  amas  de  suma  paciencia  en  el  autor,  pruébala  inagotable  riqueza  de 
nuestra  lengua,  que  puede  prescindir  en  un  largo  escrito  de  una  de  las  letras  mas  usuales  en  su  com- 
posición. Solo  para  dar  muestra  palpable  de  esta  verdad  puede  alguna  vez  permitirse  al  escritor  que 
se  pierda  en  tan  intrincado  laberinto ,  que  en  otro  caso  es  inútil  pedantería  :  si  lo  que  se  dice  vale 
poco ,  tan  poco  valdrá  porque  se  diga  con  cuatro  vocales  como  con  cinco.  Otras  tantas  novelas  hay 
en  castellano  de  regulai*  extensión,  que  á  cada  cual  falta  su  vocal  correspondiente;  y  este  esfuerzo 
hubo  de  parecer  aun  pequeño  para  los  recursos  que  ofrece  nuestra  lengua,  que  hubo  quien  ensayó 
escribir  una  relación  no  corta  sin  valerse  mas  que  de  una  vocal  (1). 

Francisco  Santos  era  criado  de  la  casa  real.  Debia  tener  genio  jocoso  y  ameno,  pues  además  de 
El  día  y  noche  de  Madrid  (que  imprimió  en  esta  capital,  en  casa  de  Pablo  del  Val,  en  Í66Z,  y  de  que 
se  valió  Le  Sage  para  la  segunda  parte  que  agregó  á  su  traducción  de  El  Diablo  Cojuelo  de  Guevara), 
empleó  su  vena  en  El  no  importa  de  España ,  Las  tarascas  de  Madrid  y  tribunal  espantoso,  y  Los 
gigantones  de  Madrid  por  de  fuera  (2). 

El  mismo  año  en  que  Santos  publicó  su  Diaynoche  de  Madrid,  Andrés  de  Prado,  natural  de  Si- 
güonza ,  dio  á  la  estampa  en  Zaragoza  una  colección  de  seis  novelas  con  el  título  de  Meriendas  del 
Í7igenio  y  entretenimientos  del  gusto:  los  epígrafes  de  las  obras  eran  ya  indicio  del  pésimo  que  do- 
minaba. 

A  la  circunstancia  de  haber  nacido  en  Madrid  y  de  nobles  padres ,  debió  don  Diego  dk  Agreda  y 
Vargas  que  Baena  recolectase  sus  memorias.  Fué  hijo  de  don  Alonso  de  Agreda  (caballero  del  hábi- 
to de  Santigo,  del  consejo  y  cámara  de  Castilla,  natural  de  Granada)  y  de  doña  Luisa  de  Vargas  y 
Guevara  (que  lo  era  de  Madrid);  sirvió  á  Felipe  IV,  con  gente  pagada  ásu  costa,  en  4640  y  con  su 
persona  en  el  grado  de  capitán  de  infantería,  por  cuyos  méritos  y  los  muchos  de  su  familia  obtuvo 
merced  del  hábito  de  Santiago.  En  la  capilla  mayor  del  convento  de  Santa  Inés  de  religiosas  clari- 


(1)  Afirmalo  Vargas  Ponce  en  su  « Declamación  contra  seulan  sus  deformidades!  Los  libros  de  Santos  ,  aunque 
ios  abusos  introducidos  en  el  castellano,  presentada  y  no  encaminados  á  la  enmienda  de  las  costumbres  con  la  re- 
premiada  en  la  Academia  Española.  Sigúela  una  diserta-  p-esentacion  de  los  vicios,  y  llenos  de  reprensiones  y  se- 
cion  sobre  la  lengua  castellana,  y  la  antecede  un  diálogo  vevas  moralidades ,  han  sido  bien  recibidos  de  todo  li- 
que  explica  el  designio  de  la  obra.  Madrid ,  1793  ,  en  la  naje  de  gentes.  Su  invención  los  encomienda  y  los  sazo- 
iinprenta  de  la  viuda  de  Ibarra. »           ^  na,  y  en  esta  parte  excedió  al  Quevedo,  pero  no  en  el  es- 

(2)  Don  Diego  de  Torres  y  Villaroel  ^ autor,  aunque  tilo.  Si  Sa>tos  hubiera  hecho  que  concurriesen  en  sus 
extravagante,  instrnido,  que  se  hizo  célebre  en  el  siglo  obras  con  los  donaires  de  la  inventiva  los  de  la  locución, 
pasado  con  sus  pronósticos ,  dice  en  la  obrita  que  sacó  hubiera  logrado  mucho  mayor  número  de  votos  entre 
á  luz  con  el  titulo  del  Ermitaño  y  Torres:  «  Poco  mas  los  criticos  — Con  todo  eso,  dijo  el  Ermitaño  (hasta  aquí 
allá  fen  la  librería  del  Ermitaño)  estaban  las  obras  de  ha  hablado  Torres),  es  su  lectura  muy  graciosa  y  entre- 
FüANCisco  Shros  en  muchos  tomitos  pequeños.  Este  tenida,  y  se  conoce  que  el  autor  hizo  prolija  y  cuidadosa 
autor,  añade  en  seguida  ,  supo  también  poner  los  con-  anatomía  de  muchas  cosas ,  examinándolas  con  los  ojos 
sejos  en  el  punto  de  golosina  que  es  necesario  pa-  del  juicio  y  de  la  razón,  para  penetrar  sus  falsos  desór- 
ra  que  los  hombres  escuchen  la  reprensión  sin  enfado;  su-  denes.  Es  cierto  que  manoseó  el  mundo  y  la  corte  por 
po  endulzar  lo  amargo  de  las  verdades.  V  no  es  menester  las  interioridades ,  y  que  no  se  quedó  en  la  superticie  de 
poca  habilidad  para  hacer  esto,  porque  la  soberbia  y  al-  las  acciones  su  inteligencia.» 

tañería  satisfacen  la  consideración  y  memoria  de  la  pro-  En  8."  y  en  Madrid,  año  de  1678  ,  se  publicó  El  diablo 

pia  excelencia ,  haciéndolos  hambrientos  de  las  alaban-  anda  suelto:  verdades  de  ¡a  otra  vida,  soñadas  en  esta. 
zas  é  idólatras  de  tratos  humanos.  ¡Tanto  los  desvía  de  la  Y  las  mismas  prensas  de  Madrid ,  en  1723  y  en  cuatro 

atención  á  sus  virtudes  y  á  sus  vicios ;  con  que  no  que-  volúmenes  en  i.*,  hicieron  colección  de  quince  novelas 

riendo  verlos  para  corregirse  con  el  ejercicio  de  las  vir-  suyas,  titulándola  Ol>ras  en  prosa  y  verso. 


tudes  opuestas ,  no  gustan  de  los  espejos  que  les  repre- 
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sas  de  la  ciudad  de  Granada,  al  lado  del  evangelio,  se  veia  un  sepulcro  con  su  escultura  de  medio  re- 
lieve coronada  de  este  letrero  : 

El  señor  don  Diego  de  Agreda  vive  triunfando  del  mayor  cuidado. 

En  la  misma  iglesia  habia  otro  sepulcro  de  progenitores  suyos ;  monumentos  que  daban  testimo- 
nio de  lo  ilustre  de  su  linaje  y  del  patronato  que  gozaba  de  aquella  casa.  Don  Diego  supo  unir  las 
letras  á  las  armas,  y  tradujo  al  español  del  toscano  Los  amores  de  Leucipe  (Madrid,  4617),  después  de 
haber  compuesto  y  publicado  también  en  la  corte  un  año  antes  Lugares  comunes  de  letras  humanas. 
En  1620  imprimió  en  la  misma  Doce  novelas  morales  y  ejemplares;  y  úendo  estas  lo  que  obtuvo 
mayor  aceptación  de  sus  obras,  las  reimprimió  en  Madrid  su  nieto  don  Francisco  de  Agreda  y  Var- 
gas, en  1724. 

Andrés  del  Castillo  nació  en  Brihuega,  junto  á  Toledo,  á  principios  del  siglo  xvii;  escribió  La 
mojiganga  del  gusto ,  en  seis  novelas ,  dando,  dice  don  Nicolás  Antonio,  á  un  ridículo  argumento  un 
título  también  ridiculo,  é  imprimió  su  producción  en  Zaragoza  en  1641  en  casa  de  Pedro  de  Málaga. 

De  Fulgencio  Afán  y  Riiíera  y  de  Matko  Velazqukz  no  poseemos  mas  noticias  que  las  de  sus 
obras. 

No  puede  decirse  lo  mismo  del  doctor  Juan  Pérez  de  Montalvan,  autor  de  La  villaiia  de  Pinto  y 
de  Los  primos  amantes.  Montalvan,  hijo  del  librero  Alonso  Pérez,  afectó  aires  aristocráticos,  lo  que 
dio  lugar  á  que  don  Francisco  de  Quevedo,  que  no  le  amaba ,  ridiculizase  su  vanidad  en  un  punzante 
epigrama.  Queríale  en  cambio  Lope  de  Vega  con  aquella  efusión  con  que  amaba  á  sus  discípulos; 
de  que  fueron  buen  testimonio  las  lágrimas  que  toda  su  vida  derramó  por  la  violenta  muerte  de  Eli- 
sio Medinilla.  A  Montalvan  pagaba  en  cariño  la  profunda  admiración  que  él  le  tenia;  y  deseando 
que  entrase  en  la  carrera  literaria  con  buen  pié,  le  regaló  el  poema  de  Orfeo  en  lengua  castellana, 
producción  suya ,  para  que  el  discípulo  la  pubücase  con  su  nombre,  como  lo  hizo  en  1624.  Bajo  la 
tutela  del  fénix  de  los  ingenios  dedicóse  á  la  poesía  dramática,  y  ya  componía  para  los  teatros  á  la 
edad  de  diez  y  siete  años.  Sus  comedias  fueron  representadas  sin  la  ofrenda  de  pepinos  y  otras  ar- 
mas arrojadizas  que  el  público  de  aquel  tiempo  disparaba  contra  el  infeliz  que  no  tenia  la  suerte  de 
agradarle.  Escribía  con  fácil  ingenio  en  verso  y  prosa ;  y  no  bastando  el  teatro  á  agotar  su  prurito 
de  borrajear,  compuso  una  colección  de  novelas,  que  salieron  de  los  moldes  de  Madrid  en  1624  y 
después  en  1626,  y  en  Sevilla  en  1641.  La  misma  con  el  título  de  Sucesos  y  prodigios  de  amor  se 
habia  ya  impreso  en  esta  ciudad  en  1633,  y  en  Tortosa  en  163o.  Tantas  ediciones  prueban  la  acep- 
tación del  público,  viva  todavía  cuando  don  Nicolás  Antonio  escribió  su  Bibliotheca  nova^  en  la 
cual  gradúa  de  ingeniosas  y  elegantes  estas  novelas.  El  concepto  de  su  mérito  traspasó  el  Pirineo, 
y  las  tradujo  al  francés  el  señor  de  Rampale,  imprimiéndolas  en  París  en  1644.  Montalvan  teni'i 
regular  estila,  facilidad  de  elocución,  y  aunque  faltas  de  inventiva,  pudieron  alternar  sin  aver- 
gonzarse con  otras  que  traducidas  recorrían  toda  la  Europa.  Insuficiente  el  doctor  para  producir 
obras  largas  y  de  importancia ,  acertó  á  dar  al  plan  de  unanovelita  corta  la  coordinación  y  enre- 
do de  una  comedia ;  pero  aun  así  para  alguna  de  aquellas  tuvo  que  mendigar  pensamientos  aje- 
nos. Otras  obras  regaló  además  al  público  que  le  favorecía  :  en  1627  publicó  la  Vida  y  purgatorio 
de  San  Patricio,  cuya  edición  se  repitió  en  16o6 ;  en  1656,  muerto  su  maestro  y  favorecedor  Lope 
de  Vega ,  dio  á  la  estampa  sus  Elogios  y  fama  postuma  (1) ;  y  en  fin ,  el  ParalodoSj  obra  de  varia 
lección,  exornada  de  ejemplos  divinos  y  humanos,  que  vio  la  luz  en  Huesca  por  Pedro  Blusón ,  año 
de  1633,  y  en  Madrid  en  1610,  la  cual  ha  tenido  varías  reimpresiones.  Este  métodode  escribir  libros, 
semejante  á  nuestros  periódicos,  verdadera  pepitoria  de  todo  género  de  asuntos,  era  hallazgo  para 
los  que  no  podían  resistir  á  la  tentación  de  ser  autores,  careciendo  de  talento  y  erudición  para  es- 
cribir una  obra  continuada  sobre  cualquier  materia  ;  peix)  que  tomando  especies  de  acá  y  allá  y 
amontonándolas  sin  orden  ni  discreción ,  tenían  pronto  emborronadas  cuatrocientas  ó  quinientas 
páginas.  Escudados  con  el  ejemplo  de  la  Silva  de  varia  lección  de  Pero  de  Mejia  (que  formó  en  ella 
de  noticias  sueltas  un  libro  curioso,  porque  era  sugeto  eminente),  se  arrojaron  Cristóbal  Suarez 
de  Figueroa  á  escribir  su  Pasajero  y  sus  Paseos  de  Posilipo,  que  ya  no  son  tan  buenos;  y  Montalvan 
su  ParatodoSf  que  todavía  es  mas  infeliz.  Quevedo,  aunque  sin  poder  acabar  con  ella,  trituró  esta 
última  obra  en  su  Perinola ,  y  justamente  comparó  semejantes  mamotretos  á  un  coche  de  camino 

(I)  Reimprimiólos  en  Madrid  el  aBo  de  1779  don  Antonio  Sancht,  en  el  tomo  xx  de  sa  gran  colección  de  las  otns 
de  Lope. 
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en  que  se  juntan  personas  de  todas  jerarquías  y  condiciones  (1).  En  el  Paratodos  hay  de  todo  como 
en  botica,  y  no  se  comprende  que  puedan  ser  los  buenos  pasajes  que  en  él  se  leen  de  la  misma  mano 
que  las  sandeces  que  á  su  lado  se  encuentran.  Preparaba  una  segunda  parte  por  hallar  agrado  la  pe- 
reza del  público  en  esta  especie  de  escritos  misceláneos;  y  también  concluía  un  libro  con  el  titulo 
de  Ars  bene  moriendi  (2),  cuando  fué  acometido  de  una  enajenación  mental,  que  al  cabo  le  hundió 
en  el  sepulcro  á  los  treinta  y  seis  años  de  su  vida.  Montalvax  siguió  el  estado  eclesiástico,  y  en  el 
tribunal  de  la  hiquisicion  obtuvo  un  cargo  importante.  Aunque  parece  que  en  sus  contestaciones  con 
Quevedo  se  mostró  hipócrita  y  rastrero,  acudiendo  á  medios  vedados  para  vengarse  del  grande  in- 
genio á  quien  no  podía  vencer  en  la  polémica  (o) ,  era  bueno  para  sus  amigos :  indícalo  haber  estos 
llorado  su  muerte  en  un  libro  que  se  imprimió  en  Madrid  en  1659,  bajo  la  denominación  de  Lágri- 
mas á  la  muerte  del  doctor  Juan  Pérez  de  Montalvan. 

Ocupa  el  último  lugar  de  la  présenle  publicación  una  señora ,  á  quien  en  calidad  de  tal  parece 
debíamos  ceder  el  primero;  pero  se  ha  querido  que  el  lector  cerrase  el  tomo,  saboreando  los 
agradables  dejos  de  sa  sazonado  estilo.  Fué  mas  escaso  entre  nosotros  el  número  de  escritoras  que 
en  otras  naciones ;  y  por  r¿u'a  anomalía ,  hoy  quesa  da  una  educación  esmerada  al  sexo  que  lla- 
mamos bello ,  lo  es  casi  mas  que  cuando  por  gala  se  descuidaba  el  cultivo  de  su  entendimiento. 
No  parece  sino  que  rechazan  nuestras  costumbres  que  las  que  nos  roban  los  corazones  con  sus  en- 
cantos aspiren  también  con  su  saber  á  cautivar  nuestro  entendimiento.  Una  literata  ofrece  en  ge- 
neral á  los  ojos  del  vulgo  cierto  no  sé  qué  de  hombruno,  que  le  quita  parte  de  los  hechizos  de  su  sexo; 
pero  es  indudable  que  así  como  no  lo  tiene  el  talento,  muchas  le  poseen  en  muy  eminente  grado; 
y  que  muchas  se  avergüenzan  de  manifestarlo  escribiendo,  y  muy  pocas  son  las  que  á  la  preocu- 
pación vulgar  lograron  sobreponerse.  En  el  reinado  de  la  gran  reina  Isabel  la  Católica  se  hicieron, 
á  ejemplo  suyo,  de  moda  entre  las  damas  ciertos  esíudios ;  y  los  hombres  de  su  tiempo,  acostumbra- 
dos á  contemplar  á  esta  señora  dando  lecciones  en  la  ciencia  de  reinar  á  los  principes  mas  cumpli- 
dos, nada  creyeron  superior  al  sexo  que  habia  producido  tan  prodigiosa  heroína.  Entonces  la  uni- 
versidad de  Alcalá,  sin  embargo  de  que  como  recien  fundada  ó  engrandecida  por  el  cardenal  Cis- 
neros  estaba  en  el  auge  de  su  disciplina,  vio  á  Antonia  de  Nebrija  regentar  las  cátedras  de  retórica 
y.íilosofia,  supliendo  en  las  enfermedades  de  la  vejez  á  su  famoso  padre.  Otros  pueblos  y  universi- 
dades admiraron  matronas  que,  burlándose  del  adagio  castellano  ,  pudieran  enseñar  latín  al  mas 
pintado  (4).  Después,  en  lugar  de  ganar,  ha  ido  dcbiiiiándose  la  opinión  favorable  á  las  mujeres  en 
la  carrera  literaria ,  y  apenas  soportarían  las  modernas  costumbres  una  catedrática  en  la  universi- 
dad central ;  apelo  á  nuestros  estudiantes.  Hay,  sin  embargo,  un  género  de  literatura,  para  que  tie- 
nen mas  aptitud  y  tacto  mas  exquisito  en  general  que  los  hombres,  y  es  el  que  se  consagra  á  las  ar- 
tes de  imaginación.  En  este  se  han  distinguido  muchas  damas  en  las  naciones  mas  cultas  de  Europa; 
y  si  es  difícii  que  nuestro  orgullo  transija  con  doctoras  y  teólogas ,  como  Luisa  Sigea ,  no  hay  justicia 
para  que  neguemos  á  la  mitad  del  género  humano  espaciarse  por  los  amenos  campos  de  la  poesía  y 
de  la  novela,  ñipara  que  nos  privemos  por  una  necia  altivez  del  placer  que  podríamos  encontrar 
en  sus  delicados  escritos.  A  ellos  se  hmitó  cabalmente  doña  Mauía  de  Zayas  y  Sotomayor,  de  quien 
en  la  presente  colección  se  dan  cuatro  novelas:  El  casUgo  de  ¡a  miseria^  La  fuerza  del  amory  El 
juez  de  su  causa  ,  y  Tarde  llega  el  desengaño.  No  desaprovecha  doña  Mauía  ninguna  ocasión  de  abo- 
gar por  las  mujeres  contra  la  tiranía  do  los  hombres ,  suponiendo  que,  como  déspotas ,  las  quieren 

(1)  Y  no  po'o  Quevedo,  sino  tnnihien  el  licenciado  (inc  por  sii  categoría  debió  expeiiineiUar  como  nadie 
Gregorio  Cid  de  Carriazo,  en  el  prólogo  que  puso  al  libro  el  ¡nllnio  do  la  corte.  Kra  hermana  del  autor  del  Loso- 
de  Malias  de  los  licyes,  titulado  Para  algunos.  rulo  di-i  Tonnes  y  de  la  Hixtoria  de  la  guerra  de  Grana- 

(2)  Publicóse  postumo.  da,  é  liija  dol  ilu:«lro  conde  de  Tendilla,  embajador  que 
(.■>)  Sobre  ello  véase,  en  el  lomo  xxiii  do  la  presente       fué  de  liorna.  De  osla  señora,  (pie  se  distinguió  por  su 

Coi  recios,  la  Vida  de  Quevedo  que  con  tanto  aparato  de  carácter  varonil,  escribe  Paulo  Maniicio  á  su  hermano: 
erudición  ha  escrito  nuestro  buen  amigo  don  Aureliano  Cujus  vdlilaria  facinora  cum  uudimus,  cuiiñs  eam /tos-' 
Fernandez  Guerra,  obra  digna  del  emineule  personaje  írai;  aetalis  vitoan:inimagnitudiiiecom¡mramus;citm  au- 
á  ([uien  se  consagra,  p.;g.  Lxvii.  tem  en  quae  scrijwt,  legimus,  vel antiquis scriptoribus  iu' 
(i)  Doña  Beatriz  Galindo,  señora  muy  principal,  en-  genii praestantia sÍJiiillimamjudicanius. lis  á\íiliiú:n\e<io- 
,  scñólatin  ala  Ileina  Católica,  y  fué  llamada  por  auto-  ña  Mencia  ,  marquesa  del  Zenete,  á  quien  elevan  hasta 
noaomasia  ¿a  liitina.  Esto  por  muy  sabido  no  merecia  el  cielo  Vives  y  Matamoros,  y  con  quien  la  confundió 
ser  o'ijclu  de  una  nota,  pero  si  el  iniiujo  cjue  ejerció  Andrés  Scoto  en  sus  Mujeres  ilustres  de  F.s/uina. —  Don 
por  el  proilo  ea  la  educación  femenil.  Prescindiendo  Nicolás  Antonio,  al  lin  de  su  Z/í7>//()í//íca  «í/fa,  trae  un  ca- 
de o  r  :s  señor  is  que  se  distinguieron  por  su  erudición,  lálogo  con  el  titulo  de  Gynaeccum  hispanae  Minerrae.  de 
DO  podemos  pasar  ea  silencio  á  doña  María  de  Meudoza,  las  escritoras  espafiolas  que  florecieron  hasta  su  tiempo. 
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ignorantes  para  tenerlas  sujetas.  Solo  copiaremos,  en  prueba,  lo  que  dice  en  la  introducción  de  la 
Tercera  noche  de  sus  Desengaños ,  porque  sirve  al  mismo  tiempo  para  que  por  su  boca  nos  entere- 
mos del  éxito  que  tuvo  la  primera  parte  de  sus  novelas.  Supone  que  los  hombres  dirían  al  ver  varias 
damas  reunidas  á  divertirse  novelando  :  t  ¿Quién  las  mete  á  esas  mujeres  en  esos  disparates?  ¡En- 
mendar á  los  hombres !  ¡  Lindo  desacierto !  Veamos  ahora  á  estas  bachilleras ,  q  ue  no  faltará  ocasión 
de  venganza ».  Y  prosigue  :  t  Como  no  era  fiesta  en  que  se  podia  pagar  un  silbo  á  un  mosquetero, 
dejarían  en  casa  doblado  el  papel  y  cortadas  las  plumas  para  vengarse ;  mas  también  imagino  que 
á  las  desengañadoras  no  les  daba  mucho,  porque  diciendo  verdades,  no  hay  que  temer ,  que  tra- 
bajos del  entendimiento,  el  que  sabe  lo  que  son,  estima;  y  al  que  no  lo  sabe,  su  ignorancia  le  dis- 
culpa (como  sucedió  con  la  primera  parte  de  este  Sarao,  que  si  unos  le  desestimaron,  ciento  lo 
aplaudieron,  y  todos  le  buscaron  y  buscan,  y  ha  gozado  tres  impresiones :  dos  naturales,  y  una  hur- 
tada, que  los  bien  intencionados  son  como  la  abeja,  que  de  las  flores  silvestres  y  sin  sabor  ni  olor 
hace  dulce  miel ,  y  los  malos,  como  el  escarabajo,  que  de  las  olorosas  hace  basura).  Pues  crean  que 
aunque  las  mujeres  no  son  Romeros  con  basquina  y  enaguas,  ni  Virgilios  con  moño ,  por  lo  menos 
tienen  el  alma ,  las  potencias  y  los  sentidos  como  los  hombres.  No  quiero  decir  el  entendimiento, 
que  aunque  muchas  pudieran  competir  en  él  con  ellos,  fáltales  el  arte  de  que  ellos  se  valen  en  estu- 
dios ;  y  como  lo  que  hacen  no  es  mas  que  una  natural  fuerza ,  es  preciso  que  no  salga  tan  acen- 
drado ;  mas  esta  noche  no  les  valió  las  malas  intenciones,  pues  en  lugar  de  vengarse,  se  rindieron, 
que  aqui  se  vio  la  fuerza  de  la  verdad. » 

Digamos  ahora  algo  de  quién  era  esta  ingeniosa  defensora  de  su  sexo.  A  doña  María  de  Zayas  y 
SoTOMAYOR  sus  apelUdos  la  califican  de  persona  de  nacimiento  distinguido  y  de  clase  acomodada. 
Solo  de  este  modo  pudo  tener  espacio  y  desahogo  para  dedicarse  á  las  letras,  porque  en  España,  en- 
tonces como  ahora,  pocos  adeptos  de  las  musas  podían  vivir  de  las  ofrendas  que  el  público  rendia 
en  sus  altares.  Por  el  tiempo  en  que  floreció ,  se  la  supone  con  probabilidad  hija  de  don  Fernando 
de  Zayas  y  Sotomayor,  caballero  del  hábito  de  Santiago,  que  nació  en  Madrid  en  4 066.  Fácil  poe- 
tisa, y  con  instrucción  no  vulgar  en  las  letras  humanas,  escribió  en  prosa  y  verso  Novelas  ejem- 
plares y  amorosas,  que  se  imprimieron  en  Zaragoza  en  1638  en  8.°,  y  Novelas  y  Saraos ,  segunda 
parte,  impresos  en  la  misma  ciudad  en  1647.  ¿Residía  en  ella  doña  María,  y  habia  en  ella  contraído 
uno  de  esos  dulces  lazos  que  fijan  la  suerte  de  las  criaturas?  No  se  sabe.  Como  podemos  haberobser- 
vado,  Zaragoza  parece  que  logró  la  buena  suerte  en  aquel  tiempo  de  ser  pueblo  elegido  para  la  im- 
presión de  libros  de  entretenimiento  (1).  Casi  no  ha  habido  novelista  mas  simpático  á  los  lectores 
españoles  que  doña  María  de  Zayas,  según  las  muchas  reimpresiones  que  se  han  hecho  de  sus 
obras.  Los  poetas  han  puesto  á  contribución  sus  lances  para  los  dramáticos  enredos,  y  (por  limitar- 
nos á  las  solas  novelas  que  ahora  se  publican)  El  castigo  de  la  miseria  ha  servido  de  original  á  una 
de  las  mejores  comedías  de  nuestro  antiguo  teatro.  Tampoco  se  han  olvidado  los  novelistas  extran- 
jeros de  ir  á  espigar  á  su  abundante  campo  ;  y  tenia  Llórente  tan  buena  opinión  de  doña  María,  que 
le  supone  capacidad  para  escribir  el  Bachiller  de  Salamanca  y  el  Gil  Blas,  si  se  hubiese  ocupado  en 
componer  historia  fabulosa  mas  larga  y  mas  encadenada  que  las  que  hizo.  Nosotros,  sin  rebajar 
en  nada  el  mérito  de  esta  escritora,  no  la  juzgamos  capaz  de  tanto.  Carecía  de  la  observación  y  de 
aquel  intimo  conocimiento  de  las  escenas  del  mundo  que  solo  puede  adquirir  un  hombre,  y  de  que 
está  privada  una  señora  por  el  retiro  y  circunspección  en  que  la  obliga  á  vivir  el  decoro  de  su  se- 
xo. A  este  no  le  es  permitido  penetrar  en  los  palacios  de  los  príncipes  sino  en  días  de  teatral  cere- 
monia ;  nunca  en  el  sucio  asilo  del  vagabundo  y  pordiosero,  en  el  garito  de  los  tahúres,  ni  en  el 
burdel  de  la  cortesana  corrompida.  No  ve  el  mundo  cual  es,  sino  tal  cual  en  el  trato  superficial 
y  poco  franco  se  le  ofrece  á  sus  ojos ;  los  hombres,  por  el  respeto  que  se  merece,  se  presentan  siem- 
pre ante  una  mujer  con  hipócrita  compostura ;  y  así ,  antes  puede  adivinarlos  que  conocerlos.  Ma- 

(1)  Además  de  los  que  ya  se  han  citado,  en  él  y  en  este  gunda,  Ei  detden  de  la  Alameda;  en  la  ciudad  de  Sevilla, 

mismo  año,  don  Gonzalo  de  (-('-spedes  y  Meneses,  natu-  con  otro  lireve  elogio  de  su  grandeza.  Tercera,  La  cont- 

ral  de  Madrid ,  de  quien  en  el  lomo  xviii  de  esta  Bibi.io-  tante  cordobesa,  que  se  supone  acaeció  en  la  ciudad  de 

TECApBAuTOREsEspAN()i.Kssecomprcndenal{íiiiiasobras,  Córdoba;  descripción  y  origen  de  este  pueblo.  Cuaru, 

publicaba  sus  HUloria»  peregrinas  y  ejem/ilaret,  que  Pachecos  y  Palomeques:  pasa  en  Toledo;  su  descripción, 

dedicó  á  la  misma  imperial  ciudad  de  Zaragoza.  Su  im-  (Juiíita.  Sucesos  trágicos  de  don  Enrique  de  Silva;  enla 

presor  fué  Juan  de  Larrumbe.  Comienzan  por  un  breve  ciudad  de  Lisboa,  su  descripción  y  origen.  Sexta.  l,os  dos 

resumen  de  las  excelencias  de  Kspafia.  Prosigue,  Elcelo  Mendozas,  sucedida  en  Madrid;  y  otro  pequeño  elogio  á 

bien  premiado,  historia  sucedida  en  Zaragoza;  con  la  sus  mayores  excelencias, 
descripción,  aotigüedad  y  origen  de  esta  ciudad.  Se- 
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las  circunstancias  son  las  que  refiero  para  escribir  novelas,  cuyo  principal  mérito  consiste  en  el 
profundo  conocimiento  de  las  costumbres  de  las  distintas  clases  de  la  sociedad;  conocimiento  que 
se  adquiere,  mas  que  en  la  meditación  del  gabinete,  siendo  actor  ó  espectador  á  lo  menos  de  los 
lances  que  se  describen  ó  de  otros  idénticos.  Facilidad,  claridad  en  la  expresión  y  elegancia  ó  inte- 
rés en  la  narrativa  son  las  cualidades  mas  caracieristicas  del  estilo  de  do;va  María  de  Zayas.  Alouna 
vez,  en  lugar  de  corregir,  se  entrega  á  fomentar  preocupaciones  vulgares,  como  por  ejemplo  en 
La  inocencia  castigada,  cuyo  argumento  versa  sobre  prodigiosos  efectos  que  atribuye  á  ios  conju- 
ros de  la  magia ;  pero  tamaña  falta  de  filosofía  no  destruye  el  gusto  con  que  se  leen  sus  obras.  Si  las 
ediciones  aiTÍba  citadas  son  las  primeras  que  se  hicieron,  antes  de  darlas  á  luz  era  nuestra  autora 
ventajosamente  conocida,  según  los  elogios  que  le  rinde  Lope  de  Vega  en  El  laurel  de  Apolo,  im- 
preso con  ocho  años  de  antelación  al  ejemplar  primero  que  conocemos  de  aquellas.  Sábese  en 
efecto  que  e¿cri]^ió  comedias  y  otros  papeles,  y  el  elogio  de  Lope  alude  solamente  á  su  poesía  (1). 


(1)  Hé  aqui  nlgunos  libros  curiosos  anteriores  á  la  pu- 
blicación de  !a  primera  parte  del  Quijote. 

Cuestión  de  amor  de  dos  enamorados :  el  uno  era  muerta 
m  amiga,  el  oiro  sirve  sin  esperanza  de  galardón.  Se  han 
añadido  á  esta  obra  trece  quisliones  del  philocolo  deJwin 
Boceado.  Venetia,  Giolito,  1553.— En  8."  No  debe  ser  no- 
vela ,  pero  se  pone  como  libro  raro  de  enlretenimieiito. 

Procesos  de  cartas  de  amores  que  entre  dos  amantes 
pasaron:  queja  i/  aviso  de  un  caballero  llamado  Lucindaro 
contra  amor  y  una  dama.— Canas  de  refranes  de  Blascode 
Garai/,  con  otras  de  nuevo  annadidas. — Diálogo  (en  verso) 
que  habla  de  las  condiciones  de  las  mujeres.  Todo  con  di- 
ligencia nuevamente  corregido  (por  Alonso  de  Ulloa). 
Vendía,  Gabriel  Giolito  ,  í5d3  — 'ínS." 

Capitán  Flegelonte.— í-a  Crisela  de  Udaeeli,  famosa 
y  verdadera  historia  de  amor  y  armas.  Con  graciosas  ¡ii- 
gresiones  de  encantamientos  y  coloquios  pastoriles.  Ma- 
drid, 17á0. — En  S.*  El  autor  es  de  liaes  del  siglo  xvi 

Arce  Solórzano.  —  Tragedias  de  amor,  y  desdichas  de 
Acrisioy  Lucidora.  Valiadolid,  160i.— En8." 

Crónica  de  don  Francés  de  Zúñlga ,  criado  bien  qi-is- 
to  y  predicador  del  emperador  Carlos  V,  dirigido  á  su 
majestad  por  el  mismo  don  Francés.  Salva  en  su  Catá- 
logo, impreso  en  Londres  en  1826,  dice  qne  poseía  es- 
te manuscrito,  en  4.°  menor,  de  la  primera  mitad  del 
siglo  xvirr,  y  del  cual  hizo  mención  don  Nicolás  Antonio 
en  su  Bibliotheca  nova,  t.  i,  pág.  501,  advirtiendo  que  él 
poseia  una  copia,  y  la  otra  existia  en  la  librería  del  Vati- 
cano. El  códice  (manifiesta  el  propio  librero)  comprende 
las  siguientes  novelas  contemporáneas  á  la  obra  principal: 
Novela  de  la  tinta ,  Novela  de  las  flores ,  Novela  de  los 
bandos.  Novela  del  licenciado  Tamariz-,  Novela  del  por- 
tazgo, del  licenciado  Tamariz;  y  otra  del  mismo,  con  el 
epígrafe  de  El  ahorcado.  Todos  estos  desenfados  son  en 
verso,  escritos  con  mucha  galanura.  Pertenecen  á  la 
mejor  ipoca  de  la  poesía  castcDnnay  jamás  han  sido  im- 
presos ,  ni  hace  memoria  de  ellos  Nicolás  Antonio  en  >  l 
articulo  de  Tamariz. 

Otras  obras  hay  de  diferentes  autores,  coetáneos  ó 
posteriores  á  Cervantes  ,  que  no  hau  podido  tener  parte 
en  la  presente  Colf.ccio>.  Los  nombres  y  títulos  de  algu- 
nas ponemos  aquí  para  complemento  del  cuadro  que  nos 
hemos  propuesto  boscjuejar. 

V.ú&\A.— Noches  de  invierno.  Pamplona,  1609.—  En  8.° 
¿Serán  novelas? 

R&Woáovn— Historia  ethiópica  de  lo»  amores  de  Teáge- 
nes  y  Cariclea.  Madrid,  1615.—  En  8."  Por  las  aprobacio- 
nes y  licencias  del  libro  se  ve  que  la  traducción  se  hizo 
del  latín  por  Fernando  de  Mena,  y  jamás  del  francés,  co- 
mo afirma  equivocadamente  don  Nicolás  Antonio. 

Don  Gabriel  del  Corral.— ¿a  Cintia  de  Aranjuez.  Ma- 
drid, 1628.-  En  8.» 

En  1630,  Matías  de  los  Reyes,  autor  de  cierta  obra  en 
que  imitó  á  Trajauo  Bocalini,  y  que  llamó  El  curial  del 


Parnaso,  publicaba  una  novela  heroica  con  el  título  de 
ElMenandro,  que  tuvo  poca  fortuna.  Llórente  lo  atribu- 
ye á  la  tendencia  del  gusto  hacia  lo  picaresco  ;  pero  la 
causa  debió  ser  el  escaso  mt  rito  del  libro.— En  la  misma 
época  imprimió  en  Jacn  seis  comedias  aplaudidas  en 
los  teatros,  que  hnbia  compuesto  á  los  veinte  años  de 
su  edad,  y  en  en  1U40  un  libro,  parodiando  á  Montalvan, 
que  intituló  Para  algunos.  Tuvo  reputación  de  en- 
tendido, pero  adversa  la  fortuna.  No  obtuvo,  que  se 
sepa,  mayor  car^o  que  el  de  administrador  de  las  alca- 
balas de  las  yerbas  de  la  orden  de  Alcántara,  empleo  en 
verdad  muy  subalterno. 

Don  Francisco  de  Quintana,  hijo  de  Madrid,  que 
en  1627  dio  á  luz  la  Historia  de  Hipólito  y  Aminta,  dis- 
frazado bajo  el  nombre  de  Francisco  de  las  Cuevas,  hizo 
imprimir,  en  1646,  otra  titulada  Experiencias  de  amor 
y  fortuna. 

Don  Miguel  Coló  Irerode  Villalobos,  nacido  bajo  el  sol 
de  Andalucía,  en  ia  villa  de  Raena,  después  de  ser  cono- 
cido desde  1629  por  la  impresión  que  hizo  en  Córdoba  de 
varias  obras  en  verso,  publicó  en  1612  y  en  Zaragoza  un 
libro  en  prosa  con  el  titulo  de  Golosinas  de  los  ingeniot. 
,  El  maestro  Antolinez  de  Piedrabuena  (bajo  cuyo  nom- 
bre juzga  don  Nicolás  Antonio  que  se  ocultó  fray  Benito 
Iluiz,  religioso  dominico,  hombre  chistoso  en  su  conver- 
sación) publicó  en  Zaragoza  en  1645  su  Universidad  de 
amor  y  escuelas  del  interés,  verdades  soñadas  ó  sueño  ver- 
dadero.— ílay  otra  edición  con  este  titulo:  Universidad  de 
amor  y  escudes  del  interés,  sueño  verdadero  ó  verdades 
soñadas  al  pedir  de  las  mujeres.  Van  añadidas  tres  fá- 
bul:^.s  burlopcas.  La  que  me  pide  me  despide,  París,  1661. 
En  12  "  —  También  esta  otra  :  La  universidad  de  amor  ó 
sueño  del  interés,  verdades  soñadas  ó  sueño  verdadero, 
Alpedir  délas  mujeres,  segunda  parte.  Escribíala  el  ba- 
chiller Gastón  Valiso  de  Orozco;  á  las  damas  de  buen  arte 
y  de  mejor  garabato.  Zaragoza,  1664.  En  8." — No  hemos 
visto  esta  obra,  que  trae  el  librero  don  Vicente  Salva  ea 
su  catálogo,  impreso  en  Londres  en  1826  y  por  cuyo  ver- 
dadero autor  da  á  Antolinez  de  Piedrabuena. 

Don  Francisco  de  Villalpando,  marqués  de  Osera,  caba- 
llero  de  Calatrava,  publicó  en  los  diez  años  que  mediaron 
entre  1645  y  55  varias  obras  de  pasatiempo,  particular- 
mente Los  escarmientos  de  Jacinto;  y,  bajo  el  nombre 
supuesto  de  Fabio  Clemente,  El  amor  enamorado. 

Gabriel  Bocangel  y  Unzueta,  natural  de  Madrid,  y  con- 
tador de  hacienda  en  tiempo  de  Felipe  IV,  imprimió 
también  por  estos  años  algunas  obras  de  entretenimiento. 

Mas  fecundo  y  con  mas  talento  que  los  precedentes, 
Salvador  Jacinto  Polo  de  Medina,  natural  de  Murcia,  con- 
fió al  público  gran  número  de  obras  de  entretenimiento, 
asi  en  prosa  como  en  verso,  desde  1630  á  1057.  Hé  aqui 
sus  títulos:  Las  academias  del  jar  din.  El  buen  humor  de 
las  musas.  Fábula  de  Apolo  y  Dafne ,  Fábula  de  Pan  y  de 
Siringa,  Los  ocios  en  el  desierto,  El  hospital  de  incurables 


SOBRE  LA  NOVELA  ESPAÑOLA.  icix 

Hé  aquí  los  autores  de  quienes  se  leerán  obras  en  el  presente  volumen.  Siendo  el  objeto  de  Li  C- 
BLiOTECA  dar  á  conocer  el  mayor  número  posible  de  los  que  en  distintos  siglos  han  honrado  nuestra 
literatura ,  no  se  imprimen  completos  los  rasgos  de  estos  ingenios ,  fecundos  en  su  mayor  parte  en 
demasía.  El  editor  se  propuso  desde  el  principio  no  dar  cabida  en  su  Colección  sino  á  los  escrito- 
res de  primer  orden  que  rayaron  mucho  mas  alto  que  los  demás;  popularizando  tan  solo  aquellas 
obras  mas  relevantes  de  nuestras  letras.  A  no  ser  así,  habríase  tenido  que  contentar  con  publicar 
únicamente  los  escritos  de  media  docena  de  autores,  dejando  á  otros  muchos  apreciables  sumi- 
dos en  el  ohido,  y  privando  al  público  de  poder  formar  un  juicio  aproximado  de  la  abundancia  y  ri- 
queza de  nuestra  amena  literatura.  ;,  Seria  esto  último  justo ,  ni  conveniente  presentar  cantidad 
de  tomos  al  público,  que  no  todo  él  habia  de  hallarse  en  la  posibilidad  de  adquirir  ?  ¿  A  qué  impri- 
mir lo  que  no  se  ha  de  leer,  lo  que  ha  de  empalagar  á  lectores  no  acostumbrados  á  obras  tal  vez  es- 
critas sin  la  filosofía  y  delicadeza  apacible ,  y  á  que  por  lo  pronto  se  entrega  la  mayor  parte  de  los 
estudiosos  mas  por  curiosidad  que  por  instrucción  y  pasatiempo? 

En  el  siglo  anterior  fueron  muy  escasas  las  reimpresiones  de  nuestros  autores,  si  se  exceptúan  los 
mas  clásicos;  y  demasiado  raros  ó  excesivamente  caros,  solo  eran  conocidos  de  algunos  eruditos. 
Habia  la  propensión  á  leer  libros  ñanceses,  muerto  en  el  público  español  el  deseo  de  poseer  los  an- 
tiguos nacionales.  Don  Antonio  Sancha  y  su  hijo  don  Gabriel,  impresores  beneméritos  de  nuestras 
btras,  tomaron  á  su  cargo  el  resucitarlos ;  pero  se  arruinó  su  casa  en  la  empresa,  que  empezaron  á 
la  verdad  con  mas  lujo  del  que  convenia.  Siglo  y  medio  hace  que  son  muy  poco  leidos  bs  escritores 
de  nuestro  buen  tiempo,  que  una  escuela  literaria  intolerante  hizo  que  nuestros  padres  los  mirasen 
con  desden.  Ya  pues  que  su  lectura  es  un  alimento  á  que  el  público  no  tiene  educado  su  estómago, 
no  se  le  dé  al  principio  en  abundancia  tal,  que  no  la  pueda  digerir.  Acostumbrémosle  á  saborearsus 
bellezas,  a  perder  en  gracia  de  ellas  la  repugnancia  á  lo  que  puedan  tener  de  posado  y  desapacible; 
que  cuando  cobre  afición  á  su  lectura ,  tiempo  quedará  de  darle  colecciones  completas  de  los  au- 
tores que  mas  le  hayan  recri?ado  é  instruido.  El  mismo  lo  pedirá  entonces ;  por  ahora  basta  con  lo 
que  se  le  presenta.  Sirva  esto  de  contestación  á  los  que  zahieren  al  editor  porque  no  publica  obras 
completas  de  todos  los  autores  que  reimprime.  Si  ellos  así,  otros  piensan  de  distinta  manera:  de 
hombres  es  discutir;  y  las  opiniones  suelen  variar  tanto  como  las  fisonomías.  Tot  homines,  tot  senten- 
tiae.  En  esta  disparidad  de  dictámenes,  arrímese  el  prudente  al  de  aquellos  que  le  merecen  mas 
concepto  de  sabios,  por  la  regla  que  nos  enseñó  el  principe  de  Squilache  para  saber  á  cuál  de  ios 
críticos  es  á  quien  debe  hacerse  caso : 

Y  si  es  Platón,  basta  el  nno. 
Que  en  las  obras  y  en  los  modos 
Querer  contentar  á  todos 
Es  contentar  a  ninguno. 

i  Y  faltará,  por  ventura,  quien  se  queje  diciendo  que  se  le  dan  mas  obras  antiguas  de  lasque  tienen 

y  viaje  deste  mundo  y  el  otro.  El  régimen  moral.  El  re-  Fernandez  de  Mata.  —Soledades  de  Aurelia.  Ahora 

peso  de  la  circunspección,  y  Ln  historia  de  Irene  y  Carlos.  añadido  el  libro  titulado,  Crates  y  ¡lisparchia,  marido  y 

José  Camerino  — La  duna  beata.  Madrid,  1655,  en  4."  tnujer,  filósofos  antiguos.  Va  al  fin  una  jácara  nueva  de 

— Novelas  amorosas,  M^fí.  Madrid  en  i  '  un  jaque,  compuesta  en  cuartetas  por  Alejandro  deCe- 

Suarezdc  Mendoza  y  Figuoroa. —  Enstorgioy  Clorile-  peda.  Madrid,  Í737en  8.**  (;,  Será  novela  ?) 

ne,  historia  moscovita.  Zaragoza,  por  Juan  de  Ibar,  IBíio,  El  caballero  Francisco  iSotello  de  Moráes  y  Vasconc©» 

OD  tomo  en  i."  los.  —  Historia  de  las  Cuevas  de  Salamanca.  Salamanca. 

Don  Cristóbal  Lozano,  natura!  de  Hollin,  provincia  de  año  1737.  —  En  8." 

Murcia,  autor  del  David  perseguido  y  otras  historias  ant?-  Ondatcgui.  — Historia  trágica  de  Leonora  y  Rosaura. 

veladas,q\ie  tuxíeronbastante  accpticioM,  y  bombreque  Madrid,  1736,  8." 

DO  carecía  de  ingenio  y  amenidad,  dio  á  luz  el  año  1672  Montengon.  —  El  Antenor,  Sancha,  1788,  dos  tomos 

nn  tomo  de  novelas  con  el  título  de  Soledades  de  la  vida  en  S.'.—Eudoxia,  hijade  Belisario.  Zaragoza....  un  tomo 

y  desengaños  del  mundo,  que  se  reimprimió  en  Madrid  en  8."  D.ircelona,  1815,  en  8."—  El  Eu<e¡no,  historia saca- 

en  i.",  año  de  1741.  da  de  ¡as  memorias  que  dejó  el  mismo.  Barcelona,  1793, 

Isidro  de  Robles  sacó  á  luz  en  la  corte  en  1665:  Varios  cuatro  volúmenes  en  8."  l'erpignan,  18lí>,  cuatro  volú- 

prodigios  de  amor  en  once  novelas  ejemplares,  nuevas,  menes  e¡i  li.Taris,  1824.  cuatro  volúmenes  ei  18.'— fi/ 

nunca  vistas  ni  impresas.  Las  cinco  escritas  sin  una  de  las  Mirtilo  6  los  pastores  trashumante  t .  Madrid,  1103,  en  8." 

cinco  letras  vocales,  y  las otrcr,  (le  gusto  i'  apacible  éntrete-  Vida  de  Perico  del  Campo.   Obra  restituida  ásnidio- 

nimienlo.  Añadidos  tres  casos  prodigiosos.  Compuestas  por  ma  original ,  por  un  buen  español.  Dala  á  luz  el  aiate 

diferentes  autores,  los  mejores  ingenios  de  España.  Alcino,  Madrid,  1792.— En  8.* 

Otro  tomo  de  novelas  publicó  Antonio  Sánchez  Tórto-  Castro  y  Anava  —  La^aun'ias  de  Diana. Utáñd,  1806, 

les  en  M;idrid,  aBo  1673,  con  el  nombre  de  El  entretenido;  dos  toiuos  en  8.»  (¿  Será  novela?) 
repartido  en  catorce  noches  de  invierno. 


C  BOSQUEJO  HISTÓRICO 

deseo  de  leer?  ;,No  parecerán  á  muchos  apelmazadas  é  indigestas  las  novelas ,  acostumbrados  á  la  li- 
gereza y  superficialidad  de  los  libros  franceses?  Pues  sepan  que  esto  mismo  que  ahora  les  pnrece  so- 
ñoliento y  pesado,  era  la  delicia  y  esparcimiento  de  sus  abuelos  cuando  estudiaban  las  ciencias  en 
macizos  y  descomunales  infolios,  hartos  de  citas,  casos,  cabilaciones  y  macarrónicos  latines,  en 
aquellos  tiempos  en  que  la  enseñanza  estaba  reñida  con  el  deleite.  ¿Cómo  no  parecer  sabroso,  claro, 
llano,  leve  y  aéreo  el  Guzman  de  Alfarache ,  por  ejemplo,  á  quien  dejaba  á  un  lado  la  suma  de 
santo  Tomás,  ó  algún  escoliador  indigesto  y  abrumante  del  Digesto  y  las  Pandectas?  La  mayor 
parte  de  nuestras  percepciones  y  todos  nuestros  gustos  dimanan  de  la  comparación;  el  hombre  de 
elevada  estatura  parecerá  pequeño  al  lado  de  un  gigante.  No  juzguemos  pues  con  precipitación  estos 
libros;  si  hallamos  en  ellos  algo  que  no  confcffma  con  nuestros  gustos,  no  lo  condenemos  sin  un  ma- 
duro examen.  Recapacitese ,  antes  de  aventurar  el  juicio,  en  qué  pudo  consistir  que  fuesen  algún 
tiempo  la  delicia  de  pueblos  tan  inteligentes  y  de  espíritu  tan  cultivado  como  los  occidentales  de 
Eui'opa.  No  solamente  los  españoles ;  los  italianos ,  franceses ,  ingleses  y  alemanes  encontraban  so- 
laz y  entretenimiento  dulcísimo  en  estas  novelas  en  que  hoy  pocos  le  hallan.  ¿Tendremos  la  arro- 
gante pretensión  de  que  nuestro  sentir  valga  mas  que  el  suyo  ?  ¿  Serian  los  europeos  de  aquella  edad 
unos  insensatos  en  admirar  estas  obras ,  y  los  que  ahora  se  cansan  de  ellas  los  sabios  y  entendidos ,  ó 
vice  versa  aquellos  los  sabios,  y  estos  los  insensatos?  Ni  unos  ni  otros.  Toda  la  diferencia  de  nuestros 
juicios  consiste  en  que  aquellos  y  nosotros  estamos  de  distinto  modo  preparados  á  su  lectura. 

Para  encontrar  atractivo  en  la  de  escritos  de  ingenios  que  agradaron  en  otra  edad  distinta  de  la 
nuestra,  es  necesario  prescindir  por  un  momento  de  nuestras  ideas ,  preocupaciones  y  gustos ,  de 
nuestro  modo  de  vivir;  en  una  palabra,  trasportarnos  en  espíritu  al  tiempo  de  los  autores.  La  litera- 
tura de  un  siglo  es  su  mas  claro  espejo ;  los  novehstas  los  mas  fieles  intérpretes  de  las  ideas,  costum- 
bres, adelantos  y  aun  extravagancias  de  sus  contemporáneos :  por  eso  el  interés  de  los  escritos  se 
pierde  á  medida  que  lósanos  traen  ideas  y  costumbres  diferentes.  Mal  juez  es  el  lector  superficial 
de  lo  que  no  pasa  ante  sus  ojos;  es  injusto  en  demasía ,  atribuyendo  con  desden  al  autor  el  extraño 
gusto  y  los  en'ores  que  no  eran  privativamente  suyos  sino  de  su  tiempo.  De  aquí  dimana  el  que  se 
canse  y  bostece  tal  vez  en  los  mismos  pasajes  con  que  sus  abuelos  se  entusiasmaban,  dejando  el  libro 
para  batir  las  palmas  con  aplauso.  Prescindamos  pues  del  mundo  en  que  vivimos  para  que  lleguen 
á  deleitarnos  las  obras  antiguas. 

Si  el  lector  al  coger  el  libro  se  impregna  de  un  pensamiento  filosófico;  si  hace  esfuerzos  para 
trasladarse  un  momento  á  la  sociedad  de  los  hombres  en  cuya  compañía  vivió  el  autor ;  si  la  curio- 
sidad le  lleva  á  investigar  las  causas  de  por  qué  aquellos  encontraban  recreo  en  los  mismos  pasajes 
que  ahora  causan  á  sus  sentidos  opuesta  impresión ,  y  de  aquí  procede  á  comparar  los  gustos  de 
ahora  con  los  de  entonces ,  las  costumbres  pasadas  con  las  presentes  ;  si  de  esta  comparación  saca 
en  limpio  lo  que  ha  ganado  la  sociedad  en  ciertos  puntos  y  lo  que  ha  perdido  en  otros;  si  aprende 
multitud  de  curiosidades  del  método  de  vida  que  entonces  se  hacia ,  que  no  solo  satisfacen  su  deseo 
de  saber,  sino  que  le  enteran  de  cómo  la  sociedad  se  trasforma;  si  se  atempera  á  pensar  como  los 
pasados,  para  conferir  estos  pensamientos  con  los  que  ahora  le  ha  imbuido  la  educación  y  el  siglo ; 
y  por  último,  si  al  ver  que  un  hombre,  que  en  el  suyo  pasó  por  ingenio  privilegiado,  desbarra  en 
ciertas  materias , — comprende  el  lector  la  ventaja  de  haber  nacido  en  mas  ilustrados  tiempos  que  le 
ponen  á  él  quizá  con  menos  talento  é  instrucción  en  el  caso  de  corregirle.  Es  indudable  que  ha  de 
hallar  un  irresistible  encanto  en  estas  lecturas,  que  sin  tal  preparación  debían  causarle  desabrimien- 
to y  fastidio.  Por  nosotros  diremos  que  con  este  método  de  leer  nos  han  ofrecido  mas  gusto  é  ins- 
trucción que  todas  las  fútiles  novelas  galicanas,  que  en  su  original  sirven  de  poco,  y  traducidas 
nos  roban  y  asesinan  la  hermosa  y  rotunda  lengua  castellana,  elevada  á  su  perf«ccion  por  los  Garci- 
lasos  y  Herreras ,  por  los  Granadas  y  Cervantes. 

Hé  aquí  otra  ventaja  de  los  discursos  entretenidos  que  se  presentan  en  este  volumen  :  su  estilo  no 
es  siempre  puro,  porque  la  plaga  del  culteranismo  y  la  pedantería  estropeaban  ya  con  frecuencia 
los  mejores  pensamientos ;  mas  su  lenguaje  es  siempre  hermoso ,  propio  y  castizamente  castellano. 

Procurar  la  conservación  de  una  lenguado  prendas  tan  relevantes  y  tan  bárbaramente  ultrajada  y 
desfigurada  por  pésimos  traductores  y  escritores  de  poco  saber,  seria  por  sí  solo  bastante  para  que 
mereciese  bien  de  las  letras  el  que  dedica  su  esmero  en  dar  reimpresas  estas  obras,  amique  de  ta- 
maña tarea  no  resultasen  otros  beneficios. 

Eustaquio  Fernandez  de  Navabrete, 


EL  CURIOSO 


Y  SABIO  ALEJANDRO, 

FISCAL  DE  VIDAS  AJENAS, 

ESCRITU 
POB  ALONSO   JERÓNIMO  DE  SALAS  BARBADILLO. 


So?i  las  grandes  cortes  epílogo  confuso  de  prodigios 
raros,  que  por  ser  tan  frecuentes  á  los  ojos  y  á  los 
oidos,  los  unos,  ya  que  del  lodo  no  laquilan,  templan 
la  admiración  de  los  otros.  De  aquí  se  sigue  ser  la  ma- 
yor aquella  que  nace  de  la  singularidad  de  no  hallar  en 
qué  admirarse;  pero  los  ingenios  especulativos,  que 
deteniéndose  poco  en  la  contemplación  de  estas  obras 
exteriores  y  visibles,  pasan  á  ser  espías  curiosas  de  los 
corazones  y  ánimos  humanos,  estos  traen  las  poten- 
cias del  alma  en  tan  continuo  ejercicio,  que  Jamás  co- 
noció en  ellos  la  suspensión  ociosidad ;  son  estudiantes 
peregrinos,  su  universidad  es  todo  el  mundo,  su  li- 
brería tan  copiosa,  que  cualquiera  hombre  es  para  ellos 
un  libro,  cada  acción  un  capitulo,  el  menor  movimien- 
to desemblante  un  compendioso  discurso;  pero  por- 
que está  concedido  á  muy  pocos  el  aprender  discur- 
riendo por  sí  mismos,  y  por  el  contrarío,  se  les  permi- 
te á  muchos  que  se  hagan  sabios  con  lo  que  los  otros 
discurrieron  y  notaron,  Alejandro  ,  caballero  rico  y 
docto  en  las  que  gozan  el  título  de  buenas  letras,  resi- 
dente en  la  corte  de  España ,  y  que  se  había  Iteclio  va- 
ron  eminentisimo  en  ella  en  esta  singular  estudiosidad 
del  conocimiento  de  los  afectos  y  pasiones  humanas,  no 
quiso  defraudar  á  la  posteridad  del  beneficio  de  sus 
curiosísimas  observaciones.  Parte  de  este  cuidado  en- 
comendó al  pincel,  y  parte  á  la  pluma;  á  él  debemos 
retratos  íieles  de  los  semblantes  de  aquellos  que  ocu- 
paron su  especulación,  y  á  ella  breves  epítomes  de  las 
vidas  de  sus  originales.  Adornaban  estos  las  piezas  de 
un  cuarto  bajo,  que  confinaban  con  un  Jardín  amenísi- 
mo. Üe  cada  retrato  pendía  en  una  tabla  escrito  el  epí- 
tome ingenioso  y  sutil,  con  mas  erudición  que  mali- 
cia ,  porque  aun  esta,  de  malicia  sospechosa ,  se  pasa- 
ba á  ser  advertencia  útilísima.  .No  profanaban  este  lugar 
vulgares  talealos ,  porque  su  du«üo  er«  mujf  celoso  de 
N-u. 


la  honra  de  su  ingenio,  singularísimo  por  estas  sia- 
gularidades.  Temía  yo  esta  cuanto  Justa  rigurosa  ley, 
por  ser  en  ella  tan  comprehendido;  mas  ¿qué  no  ven- 
ce el  arte,  y  cuál  arte  se  esconde  á  un  afectuoso  deseo? 
La  ardiente  codicia  de  mi  curiosidad  me  hizo  ingenio- 
so; ofrecíme  por  su  amigo  con  una  simplicidad  exte- 
rior ,  tan  simulada  y  aparente ,  que  vencí  á  la  astucia 
con  la  astucia.  Jamás  pudo  penetrar  en  mí  sí  me  con- 
ducía á  su  amistad  otro  íin  que  estuviera  fuera  de  ella 
misma;  siempre  me  Juzgaba  todo  dentro  de  su  aplau- 
so ,  veneración  y  culto.  Era  su  vanidad  de  las  mas  des- 
colladas y  gentiles,  común  crimen  de  las  bellezas  y  de 
los  ingenios;  sitíela  con  las  lisonjas  mas  serviles  como 
aleves,  mas  tan  desmentidas  de  sí  mismas,  que  las  cre- 
yó verdades.  Rindióse  al  fin,  y  á  no  muy  largo  asedio, 
porque  como  era  la  batería  dulce  y  tan  continua ,  ella 
me  hizo  á  priesa  dueüo  tirano  del  que  se  Juzgaba  mi 
superior,  tanto,  que  me  ofreció,  sin  pedírsela,  de 
aquellos  venerados  retretes  la  entrada  y  la  asistencia 
siempre  que  la  quisiese  y  por  todo  el  tiempo  que  yo 
gustase :  fineza  que  antes  ni  después  no  se  la  mereció 
otro  alguno.  Yo  te  confiero,  amigo  lector,  que  sentí 
entonces  derramárseme  por  todo  el  ánimo  uu  dulcisimo 
deleite  de  vanagloria,  porque  nunca  habla  creído,  se- 
gún mi  comuD  y  vulgar  estilo  de  vivir,  que  tuviera  tan- 
to caudal  de  artificio  y  simulación  constante.  Acredí- 
teme para  conmigo,  porque  me  hallé  ser  para  mas  de 
loque  pensaba;  al  contrarío  les  sucede  á  otros,  que 
se  experimentan  mucho  menos  de  aquello  que  se  pre- 
sumieron. Satisfice  con  pródigos  agradecimientos  i 
tan  generosa  confianza;  recibí  la  preciosa  llave,  y  pasó 
con  gozo,  aunque  no  sin  respeto,  aquellos  defendidos 
umbrales.  Apenas  puse  los  pies  en  ellos,  cuando  vol- 
viendo ios  ojos  á  la  mano  siniestra ,  me  acometió  ,  sio 
penmUrme  defeosa,  un  gnm  Uopel  de  carcajadu  vio- 
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lentas,  que  pfira  darlas  garrote  y  nliogarlas  luve  ne- 
cesidad de  una  y  otra  repetí  la  mordedura  de  pañuelo, 
narigudo  y  limpión.  Salióme  inútil  esta  diligencia,  por- 
que se  me  fué  desenfadando  el  gozo,  tan  insolente  y 
descarado ,  que  di  las  risadas  mas  inteligibles ,  tan  in- 
teligibles, tanto,  tanto, que  parecieron  risadas  caste- 
llanas ,  no  cultas;  y  aunque  procuré  recogerlas  y  reti- 
rarlas, ellas  travesearon  largo  tiempo  mas  juguetonas 


SALAS  BAFIBADILLO. 

de  loque  yo  quisiera,  Ocas¡on(5  este  regocijado  bulli- 
cio el  retrato  de  un  hombre  monstruo,  singularísimo 
por  lo  disforme  de  su  vientre.  Decía  el  titulo  de  arriba: 
Panza  dichosa.  Crecieron  mas  mi  codicia  estas  nove- 
dades, y  aplicando  con  ansia  curiosa,  y  no  del  todo 
libre  de  malicia ,  los  ojos  al  epitomo,  bulle  que  deoia 
así: 


VIDA  DEL  MALVADO  VARÓN 


A   QülÉiN    EL    VULGO    DlÓ    EL    NOMBRE    DE    PANZA    DICHOSA. 


escríbese  para  ser  oída,  no  iuitada. 


Esteqne  ves  ¡oh  lector  curioso!  fué  un  bárbaro  idóla- 
tra de  su  vientre,  vivió  para  comer,  no  comió  para  vivir; 
en  él  hallarás  el  archigloton  de  España  y  una  langosta 
racional  y  discursiva;  este  hizo  que  los  años  mas  fecun- 
dos y  pródigos  pareciesen  estériles  y  mezquinos.  Su  pa- 
tria ó  madre  fué  la  que  hoy  lo  es  de  todo  el  orbe,  Madrid, 
aquella  tan  portentosa,  tan  singular,  que  ya  sean  en 
buena  y  en  mala  parte,  no  se  contenta  con  menos  que 
con  ser  madre  de  monstruos  y  de  prodigios.  Este  pues 
que  ahora  embaraza  nuestra  narración  fué  opuesto  ex- 
diámetro  al  calvo,  al  cano,  al  flemático,  al  friun  planeta 
Saturno,  porque  aquel  se  comió  no  pocas  veces  á  sus  ca- 
rísimos hijos,  y  este  muchas  mas  á  su  venerada  madre. 
Aquel ,  provocado  del  miedo  ambicioso  de  no  perder  el 
reino,  se  cebótirano  en  la  sangre  inocente  de  los  que  en- 
gendraba; este,  por  el  contrario,  entorpecido  de  una 
gula  vilísima  y  carnicera,  no  perdonó  á  las  entrañas  de 
madre  tan  generosa  y  aun  repitió  la  culpa  como  el  ave 
infernal  delicio,  pues  tantas  veces  se  las  royó  cuantas 
le  volvieron  á  renacer,  dejando  sus  plazas,  que  amane- 
cían abundantísimas  y  copiosas,  con  solo  dar  una  vuelta 
por  ellas,  desiertas  y  mendigas.  Consumió  en  este  gra- 
siento  y  sucio  desperdicio  un  riquísimo  patrimonio,  de 
quien  solo  quiso  que  fuese  el  heredero  su  vientre,  de- 
jando á  todos  los  demás  miembros  huérfanos  y  deshere- 
dados. Apenas  la  cabeza  conoció  sombrero,  guantes  las 
manos,  zapatos  los  pies.  Siempre  tuvo  su  carne  muchas 
ventanas  por  donde  asomarse  y  aun  su  juicio  andaba  no 
pocas  veces  asomado.  ¡Oh  cuántas  se  vio  aquella  carne 
tragona  azotada  del  aire,  tostada  del  sol,  humedecida 
del  agua  y  polvoreada  de  la  tierra!  Si  creyeses  que  le 
bastaban  las  plazas  públicas  y  comunes,  engañárastc 
mucho,  porque  solía  meter  á  saco  las  mas  célebres  y  fes- 
tejadas despensas  de  la  corte.  Jamás  permitió  que  ni  los 
príncipes  mas  poderosos  ni  los  ministros  mas  reveren- 
ciados extrañasen  nada  nuevo  de  aquellas  cosas  que 
sirven  de  mantenimiento  y  deleite;  sus  dientes  desflo- 
raron, rmifiirme  á  los  tiempos,  toda  fruta  verderona, 
tudu  cristalina  pesca,  toda  caza  fugitiva,  porque  era  su 


apetito  tan  prevenido,  tan  anterior,  que  alas  frutas  vír- 
genes las  acometía  en  aquella  primera  rústica  aspereza, 
aun  antes  de  estar  maduras,  y  á  la  caza  y  pesca  aun  an- 
tes que  tuviese  la  sazón  y  disposición  conveniente,  se- 
gún las  leyes  de  su  naturaleza  particular.  A  sus  dientes 
solos  se  les  reconoció  la  primacía  en  poner  en  lo  sumo  de 
la  desnudez  á  un  hueso,  extrañísimo  despojo,  porque 
lo  último  del  rigor  con  que  á  uno  se  desnuda  es  hasta 
dejarle  en  carnes,  y  este,  apurando  mas  la  maldad ,  no 
se  contentó  con  menos  que  con  dejar  á  los  huesos  en  lo 
último  de  huesos ;  los  de  las  frutas  todos  se  los  tragaba 
y  engullía;  por  esta  causa  le  podían  haber  nacido  en  el 
vientre  los  árboles  guindos ,  cerezos,  albarcoques  y  du- 
raznos, porque  mas  parecía  que  sembraba  en  él  frutales, 
que  no  que  comía  frutas ;  mas  pasemos  á  otras :  el  me- 
lón, la  pera,  la  camuesa  y  hasta  las  simplonas  habas 
siempre  entraron  bien  vestidas  y  arropadas  en  su  estó- 
mago, sin  quitarles  la  cascara  ni  aun  limpiarles  el  vello, 
porque  no  se  dijese  que  lo  desnudaba  todo.  No  se  libró 
de  su  gula  voraz  y  tragona  aquel  reino  ventoso,  vocin- 
glero y  cristalino;  todos  sus  ciudadanos  la  experimen- 
taron y  temieron ,  como  si  dijésemos :  El  atún  grasien- 
to,  tocino  goloso  del  mar  Océano,  tan  solemnizado  cuan- 
do le  pescan  de  los  protopícaros  délas Almadravas;y 
aquel  nobilísimo  hidalgo  montañés,  con  quien  se  mul- 
tiplican muchos  retratos  á  la  Fortuna  cuando  le  divi- 
den en  diferentes  ruedas  y  todas  sangrientas,  salmón 
en  nombre,  que  puesto  en  el  gaznate  de  los  golosos,  se- 
rá un  Salomón  paradlos,  porque  como  es  la  cosa  que 
mas  bien  les  sabe',  les  parecerá  que  es  la  que  mas  sabe; 
también  coronó  su  mesa  el  otro,  tan  defendido  de  sus 
espinas  como  si  fuera  rosa,  sin  que  la  imite  ni  en  lo  lu- 
cido de  la  belleza,  ni  en  lo  suave  del  aliento,  comida  en 
Madrid  en  todos  tiempos  sumamente  discreta,  porque 
siempre  tiene  mas  de  salado  que  de  sábalo.  Mas  ¿qué 
mas  podré  decir  que  lo  queaürman  muchos  virtuosos, 
y  aun  dicho  por  muchos  y  tales  parece  imposible? 
Dicen  pues  que  fué  un  comedor  tan  infatigable  y  per- 
severante, que  no  cuuocieion  sus  dieules  mas  ocio  que 
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el  del  sueño ;  sus  despensas  portátiles  eran  las  faltri- 
queras, por  eso  las  traia  de  cuero,  con  que  venían  á  ser 
de  cuero  dos  veces,  por  el  dueño  y  por  la  materia.  Las 
calles  mas  públicas  y  principales  fueron  para  él  tan  fa- 
miliares y  domésticas  como  su  propia  casa,  pues  en  to- 
das igualmente  comia  y  tragaba  sin  femenino  melindre, 
sin  varonil  recato.  Cercábale  la  pueril  inocencia,  con 
quien  usaba  entretenidas  liberalidades,  siendo  mayores 
las  burlas  que  las  dádivas.  Peregrinó  todos  los  pueblos 
de  España ,  sin  reservar  alguno  á  quien  no  hiciese  visita 
particular  y  molesta,  porque  estos  pasos  que  él  daba  no 
los  gobernó  su  curiosidad ,  sino  su  golosina ,  como  si  di- 
jésemos, y  bástennos  pocos  ejemplos.  Visitó  en  Pinto 
á  los  quesos  substanciales,  ciegos  y  desojados,  porque 
el  buen  queso  ha  de  ser  corto  de  vista ;  en  Zamarrama- 
la  á  las  suavísimas  mantequillas,  mas  derretidas  que 
las  mas  finas  portuguesas,  porque  estas  se  derriten  con 
la  humedad  de  la  boca,  y  las  otras  con  no  menor  fuego 
que  aquel  invencible  y  grande  del  tirano  Amor ;  en  Al- 
calá á  las  uvas  panales,  aquellas  que  en  su  misma  plan- 
ta nacen  conservas  golosas ;  su  mismo  nombre  acredita 
mi  opinión;  llamáronlas  moscateles,  y  creo  yo  que  por 
la  solicitud  con  que  las  buscan  las  moscas,  gente  que  en 
esto  de  golosinas  tiene  la  primacía  del  buen  gusto.  No  se 
contentaba  con  gozar  lo  excelente  de  una  comida  en  una 
provincia,  sino  que  lo  solicitaba  en  otras,  pues  fué  á 
Portugal  y  á  Zaragoza  á  buscar  los  celebrados  quesos  de 
Alentejoy  de  Tronchon.  Otros  hombres,  si  son  glotones, 
no  son  golosos,  y  si  golosos,  no  glotones ;  pero  este  hizo 
á  entrambos  vicios,  como  muchos  á  entrambas  manos. 
Al  fin,  su  panza  fué  tan  peregrina  en  el  mundo,  que  él 
vino  á  ser  peregrino  en  él  por  ella;  fué  peregrino  por  su 
continua  peregrinación  por  la  tierra  y  peregrino  por  la 
singularidad  del  humor ,  que  le  obligaba  á  que  peregri- 
nase. Al  fin  se  podrá  decir  con  verdad  por  este,  y  con 
verdad  única,  que  á  ninguna  jornada  de  cuantas  hizo, 
que  fueron  muchas ,  le  llevaron  tanto  sus  pies  como  sus 
tripas.  No  fué  mas  templado  en  la  bebida  ni  le  debió 
menos  finezas.  Hablen  las  bodegas  de  Castilla  la  friona, 
las  de  Portugal  el  derretido,  las  de  los  reinos  de  la  no- 
bilísima corona  de  Aragón  y  hablen  estas  con  todos  sus 
fueros  y  con  lodos  sus  fieros;  hablen,  digo,  todas  y 
principalmente  las  últimas ;  estas  podrán  decir  cuan 
afectuoso  y  tierno  se  entregaba  á  sus  regaladiáimas  nial- 
vasías,  pues  que  pareciéndole  que  no  había  otro  bien 
que  se  igualase  al  gran  deleitede  beberías,  se  ofendiade 
que  su  nombre  empezase  en  mal,  y  le  mudó  en  bien, 
Ilamándülas  bienvasias.  Los  demás  cofrades  de  ia  Tra- 
gantona y  Coladera 

Tantas  vfMs  lo  aprobabín 
Cuantas  veces  las  probaban. 

Por  esta  causa  el  vulgo  rudo  y  soberbio,  que  siempre 
yerra  los  títulos  de  las  cosas,  le  llamó  Panza  dichosa, 
siendo  mas  propios  adjetivos  para  ella  el  de  malvada  ó 
infernal ,  pues  le  redujo  á  tanta  miseria ,  que  le  obligó  i 
que  mendigase  de  puerta  en  puerta.  Finalmente,  aque- 
lla que  un  tiempo  pudocompclir  en  hartazgos  con  la  del 
frenético  tliogábalo,  viuo  á  desear  los  mas  duros  y  mi- 


serables mendrugos,  y  aun  no  alcanzó  tantos  como  qui- 
siera de  aquellos  durísimos  que  se  rebelan  contra  los 
dientes  y  sacan  sangre  de  las  encías.  Su  muerte  fué  en 
un  hospital  y  su  sepulcro  en  un  carnero,  que  en  aquel 
de  quien  él  comió  tanto  en  vida  fué  comido  después  de 
muerto.  Pudieran  quejarse  los  gusanos  de  que  habiendo 
comido  este  hombre  por  mas  de  un  millón  de  hombres, 
no  comieron  en  él  mas  que  un  hombre  solo,  y  este  llegó 
tan  consuiiiido  á  su  poder,  que  se  presume  que  se  comió 
él  mismo  gran  parte  de  sí  propio.  No  es  la  presunción 
vana,  porque  muchas  veces  se  consumía  con  el  pesar  de 
no  tener  que  comer  todo  aquello  que  él  quisiera  engu- 
llir. .Mas  no  os  parezca  este  escandaloso  hipérbole,  oíd- 
me y  creedme.  Las  vigilias  y  sudores  de  mas  de  veinte 
antepasados  suyos,  que  por  largos  siglos  no  hicieron 
sino  acumular  riquezas,  las  consumió  la  insensata  gula 
de  este  miserable  bárbaro  en  menos  de  siete  lustros. 
Conforme  á  esto  compitió  este  en  ser  tragón  implacable 
con  el  voracísimo  tiempo,  porque  él  solo  se  traga  los 
siglos  y  las  edades  ;  tal  fué  ,  que  se  comió  hasta  su  se- 
pultura, porque  la  vendió  para  este  efecto;  según  esto, 
podremos  decir,  y  no  temerariamente,  que  á  los  gusa- 
nos que  le  habían  de  comer  después  de  muerto  en  su 
sepulcro,  se  los  comió  él  vivo  para  conservarse  en  vi- 
vir; con  que  fué  tan  extraño,  que  reparó  su  vida  con  la 
misma  muerte.  Adelgacemos  mas  esta  consideración, 
si  no  recelamos  que  de  muy  delgada  se  nos  quiebre.  Te- 
nemos probado  que  se  comió  los  gusanos  de  su  sepul- 
cro ;  siendo  esto  así,  supuesto  que  á  él  se  le  comieron 
después  los  gusanos  del  carnero  del  hospital  donde  fué 
enterrado,  no  será  gran  desacato  decir  que  en  su  carne 
se  comieron  unos  gusanos  á  otros  y  que  aquellos  del 
carnero  hospitalario  anduvieron  unos  gusanos  muy  ca- 
ribes, comiéndose  los  animales  de  su  mismo  género; 
mas  ¿dónde  voy  ciego?  Los  gusanos  solos  de  los  sepul- 
cros, estos  son  los  verdaderos  caribes,  pues  no  saben 
mantenerse  sino  de  carne  humana.  Responderánme  que 
también  de  tierra,  y  yo  replicaré  que  en  tierra  y  carne 
humana  no  diferencian  el  manjar  sino  el  nombre,  por- 
que tierra  y  carne  humana  son  una  misma  cosa.  Colegi- 
remos pues  de  esta  sentencia  que,  no  solo  en  la  carne 
de  este  asqueroso  guión,  sino  generalmente  en  la  de  to- 
dos los  demás  hombres  comen  los  gusanos.  Sirva  esto 
de  algún  desengaño  para  que  enfrenemos  nuestros  in- 
saciables apetitos,  nuestros  frenéticos  deseos,  y  últi- 
mamente todas  nuestras  bátbaras  sensualidades.  Uont 
tísima  virtud  es  la  templanz;i  y  digna  de  habitar  en  ge- 
nerosos y  grandes  ánimos;  corrige  y  templa  todas  las 
inobediencias  y  libertades  de  la  glotona  gula  y  de  la  lu- 
juria torpe  cortando  en  una  cabeza  la  de  entrambas.  El 
que  quisiere  ser  varón  casto ,  gloriosa  y  difícil  conqni 
ta ,  ha  de  entrar  primero  por  la  puerta  estrecha  y  cen  a- 
da  de  la  abstinencia,  no  tan  estrecha  y  cerrada  que  sea 
menester  mas  llave  que  la  de  hacer  con  la  continuación 
constante  algún  hábito  y  costun)bre.  Las  mas  copiosas  y 
ostentativas  mesas,  mientras  mas  lo  son  de  manjares 
peregrinos  y  preciosos,  mas  lo  son  de  achaques,  de  do- 
lores, de  sueño,  de  pereza  y  de  abrirle  mas  puert4iá  á 
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la  muerte  con  este  artificio  goloso  de  las  que  ella  natu- 
ralmente se  sabe.  No  son  todos  los  venenos  los  que  nos 
preparan  nuestros  enemigos,  mas  son  los  que  nosotros 
nos  tomamos  por  nuestra  elección,  cubiertos  con  el  oro 
mentido  de  aquel  sensual  deleite.  Algunos  mueren  de 
un  bocado  que  les  dan ,  y  muchos  mas  de  muchos  boca- 
dos que  ellos  se  toman.  A  mas  han  muerto  los  hartazgos 
que  las  cicutas.  ¿  Húse  visto  solimán  mas  ejecutivo  que 
una  apoplejía?  Para  conservar  la  vida  comemos,  y  con 
este  propio  medio,  usando  de  él  desordenadamente ,  la 
destruimos.  Considera,  hombre,  esto  y  no  mas:  Cuan- 
to excedieres  en  la  mesa,  te  lo  ha  de  castigar  después  la 
botica.  ¡Oh  gran  dolor!  Si  tuviéramos  tan  presente  como 
es  justo  la  memoria  de  que  la  primera  entrada  de  la 
muerte  en  este  mundo  fué  por  la  comida ,  no  tratáramos 
tanto  de  huir  de  ella  por  la  misma  puerta  por  donde  en  - 
tro.  Las  mesmas  cosas  en  que  mas  nos  olvidamos  de  la 
muerto  son  en  las  que  mas  debiéramos  acordarnos  de 
ella.  Come  un  liombre,  y  si  le  preguntáis  el  por  qué,  di- 
ce que  por  no  morir.  Y  responde  mal,  que  no  come  sino 
per  entretener  el  vivir,  pues  aunque  coma  no  dejará  de 
morir  al  tiempo  que  le  está  su  fin  decretado,  yes  tan 
ciego,  que  olvidado  del  origen  donde  tuvo  principio  es- 
te comer,  que  fué  en  el  propio  morir,  como  tenemos 
advertido,  no  solo  come  con  templanza  aquello  que  le 
basta  para  aumentar  el  vivir,  sino  con  bárbaro  desorden 
aquello  que  le  anticipa  el  morir,  saliendo  él  propio  á 
ofrecerse  al  camino  á  la  misma  muerte,  de  quien  tiene 
por  infalible  que  va  huyendo.  ¿No  seria  loco  furioso 
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aquel  que  dándole  una  espadu  para  que  con  ella  defen- 
diese su  vida,  se  arrojase  de  pechos  so!)re  su  punta  y  la 
hiciese  instrumento  de  su  muerte?  í*ues  esta  bárbara 
culpa  comete  el  glotonazo  con  el  abuso  de  los  manjares. 
La  gula  es  uno  de  los  vicios  capitales  y  madre  fecundí- 
sima de  la  mayor  parte  de  los  demás ;  con  la  embriaguez 
engendra  á  la  soberbia  y  á  la  ira,  y  con  ella  y  la  repleción 
á  la  torpe  lujuria  y  á  la  soñolienta  pereza.  Nuestra  ma- 
dre común  la  Naturaleza  sabia  no  puso  el  deleite  en  los 
manjares  por  fin,  sino  por  medio,  que  su  fin  es  que  nos 
sustentemos  comiendo  templadamente,  y  nosotros,  ha- 
ciendo de  este  medio  principio,  medio  y  fin,  lo  erramos 
tanto,  que  nos  destruimos.  íloguemos  pues  al  cielo 
que  nq?  envíe  un  rayo  de  su  sagrada  y  liberalísima  pie- 
dad para  que  con  su  luz  nos  desatemos  de  las  tinieblas 
de  un  vicio  tan  irracional,  tan  torpe  y  tan  ciego. 

Hasta  aquí  llegaba  el  discurso  de  la  vida  de  Panza  di- 
chosa, y  yo  reparé  con  atención  en  la  buena  doctrina  y 
me  acomodé  muy  bien  con  ella;  ayudé  algo  á  su  discur- 
so con  varias  cosas  que  á  mí  se  me  ofrecieron,  que  aun- 
que le  hicieran  mas  dilatado,  aun  no  fuera  importuno; 
mas  detúvenie  poco  en  ellas,  porque  se  me  fueron  los 
ojos  á  otro  retrato  con  honrada  codicia.  Ateudilc  con 
ellos  mucho,  con  el  juicio  mucho  mas;  y  pasando  luego 
á  la  inscripción,  hallé  que  decía  :  El  majadero  pulido. 
No  me  pareció  que  las  líneas  de  su  semblante  desmen- 
tían aquel  ridículo  renombre  ;  corrí  con  esto  al  ingenio- 
so epítome ,  empecé  á  leer  y  su  discurso  fué  este  : 


VIDA  DEL  RIDICULO  VARÓN 

A  QUIEN  EL  PUEBLO  DIO  EL  TÍTULO  JUSTO  DE  EL  RLUADERO  PULIDO  Y  LLMPION  AFECTADO. 


raOPÓ.^ESE,  OH  PIADOSO  LECTOR,   MAS  PARA  LA  COMPASIÓN   QUE  PARA  LA  RISA. 


E-le  que  miras  y  esto  que  lees  á  un  mismo  tiempo 
¡oh  ingenio  curioso!  fué  la  risa  común  de  los  pueblos, 

f;ozo  y  aumento  de  los  mercaderes  y  sastres.  Afectó  la 
impieza  con  ridículos  melindres,  con  peregrinos  escrú- 
pulos ;  para  esto  andaba  siempre  cargado  de  alhajas 
limpiouas,  siendo  mas  acémila  que  hombre  ó  pare- 
ciendo una  tienda  portátil  de  lencei  ía.  Los  lienzos  que 
limpian  la  cabeza  por  el  conducto  de  las  narices  nunca 
los  trajo  menos  que  á  docenas;  los  palillos  mondadien- 
tes á  centenares ;  los  paños  de  manos  á  pares,  y  de  la 
misma  suerte  para  los  zapatos  bayeta ,  para  los  vestidos 
limpiaderas,  deque  venían  bien  prevenidos  dos  pajeci- 
llos, ó  por  decilio  con  mas  propiedad  y  gracia,  dos  bu- 
honeros tampiñosque  le  pisaban  la  sombra.  Siempre  be- 
bió en  vasijas  nuevas,  sin  que  ninguna  repitiese  sus 
labios,  porque  vasija  estrenada  decía  que  la  tenia  por 
sospucliosa  do  que  hubiese  llegado  á  ella  el  contacto 


civil  de  los  siervos  de  la  familia  y  la  dejase,  si  no  infi- 
cionada, menos  limpia.  Enjuagábase  la  boca  y  lavábase 
las  manos  aun  en  medio  de  las  calles  públicas,  y  esto 
tantas  veces  cuantas  encontraba  con  alguna  fuente  de 
las  muchas  que  son  adorno  y  provisión  de  esta  nobilísi- 
ma corte.  Por  no  ensuciar  los  dientes  y  muelas  no  mor- 
día ni  mascaba,  sinoengullia;  tanto  quiso  purificarlos, 
que  molestados  de  la  continua  persecución  del  hierro  y 
del  lienzo',  los  vio  caducar  en  medio  de  su  florida  juven- 
tud; y  decía  muy  lastimado  y  lloroso  ¡oh  lágrimas  men- 
tecatas! que  quisiera  tener  dos  pares  ¡lara  remudarlos, 
quitando  los  sucios  y  sustituyendo  en  su  lugar  los  lim- 
pios. Mas  atrévamenos  algo  mas  al  piélago  profundo  de 
sus  afectaciones  fantásticas  :  de  toda  risada  estupenda  y 
escandalosa  es  digna  la  narración  que  nos  espera.  Díce- 
se  que  trayéudole  un  dia  un  criado  para  que  le  recibiese, 
como  le  preguntase  de  dóado  era,  y  el  otro  le  respoii- 
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diese  qne  de  la  Mancha ,  al  instante  rasgó  los  aires  con 
una  voz  tiple,  afectada,  mujeril  y  hazañera  y  cayó  des- 
mayado. Volvió  en  sí  después  de  largo  tiempo  á  fuerza 
de  algunas  diligencias  medicinales  y  mandó  que  le  tra- 
jesen otro  vestido,  porque  el  que  tenia  puesto  se  le  habia 
manchado  aquel  hombre,  á  quien,  no  solo  quiso  recibir, 
pero  ni  aun  abrir  los  ojos  para  verle,  porque  no  le  man- 
chase la  vista.  Prosigamos  pues  con  la  relación  de  las 
culpas  del  proceso  de  este  majadero  magnífico.  A  las 
lavanderas  llamaba  mujeres  liquidas,  potables,  cris- 
taUnas  y  trasparentes,  colegas  canoras  de  las  nin- 
fas, festín  y  sarao  de  las  corrientes  brilladoras,  y 
por  el  contrario,  á  las  mondongueras  ministros  del 
baratillo  civil  y  asqueroso  ,  contra  la  hambre  picana 
y  grasienta  de  todo  esportillero  corito,  de  todo  aguador 
gabacho,  gente  tripona,  panzuda  y  rastrera,  yalGn 
condenada  y  precita.  Decia  que  sus  ollas  eran  cazoletas 
del  infierno  y  perfumes  bien  dignos  de  aquellos  pala- 
cios ahumados  y  tenebrosos.  Prevínose  muy  apriesa  de 
todo  aquello  que  llamamos  testamento  y  codicílo,  no 
tanto  con  atención  cristiana  y  prudente,  cuanto  con 
afectada  y  ridicula  impertinencia.  Vióse  en  lo  que  orde- 
nó en  ellos,  que  fué  que  no  acompañasen  su  entierro  ni 
los  muchachos  doctrinarios  ni  los  desamparados,  por- 
que los  mas  de  estos  suelen  tener  sarna  y  temía  que 
aun  después  de  muerto  se  la  pegasen.  Tuvo  siempre 
mortal  odio  á  los  médicos  y  boticarios;  á  los  segundos 
por  las  jeringas,  á  quien  llamaba  aleves,  facinerosas, 
sodomitas  y  nefandas;  y  á  los  primeros  porque  consul- 
taban con  los  ojos  y  con  las  narices  á  los  servidores  en- 
fermizos y  á  los  dolientes  orinales.  Con  grande  injuria 
de  su  salud  y  conocido  riesgo  desu  vida,  jamás  quiso 
purgarse  en  toda  ella,  y  preguntada  la  razón ,  como  si  la 
pudiera  dar  quien  jamás  la  tuvo,  respondía  sin  darla, 
dejándola  mas  ininteligible,  cerrada  y  confusa ;  respon- 
día al  fin  con  mas  melindre  que  pudiera  doña  Melisen- 
dra  en  Sansueña,  que  por  no  repetir  tantas  veces  en  un 
día  aquella  miseria  humana.  Jamás  retrocedió  aquella 
cabeza  vacía  y  ventosa,  j  ved  qué  gentiles  calidades !  por 
cnalquiera  de  ellas  pudiera  ser  adjudicada  á  una  barbe- 
ría. Digo  pues  que  jamás  retrocedió  sin  que  la  acom- 
pañase todo  el  cuerpo,  porque  afirmaba,  ridicula  y  pue- 
ril menudencia,  que  cabezas  torcidas  solo  eran  buenas 
para  candiles  y  que  por  esto  temía  ver  la  suya  nadando 
en  aceite,  que  era  lo  mismo  que  naufragar  en  un  océa- 
no de  manchas.  Estaba  muy  bien  con  los  carros  y  esco- 
bones de  la  limpieza  callejera  y  trotona,  y  llamábalos 
barberos  útiles ,  curiosos  y  elegantes  de  las  calles 
mas  nobles,  mas  ilustres  y  mas  públicas,  porque  las  afei- 
taban y  pulían.  Si  alguna  vez  encontraba  con  ellos  al 
tiempo  que  suelen  venir  impeliendo  un  gran  torrente  de 
lodo  rebalsado  y  detenido,  corría ,  como  el  ciervo  cuan- 
do acaba  de  darse  un  grande  hartazgo  de  culebras,  al 
agua  de  la  primer  fuente  y  se  lavaba  muchas  veces  los 
ojos,  y  hasta  haber  hecho  esta impo.  tinentísima  diligen- 
cia á  nadie  quería  mirar  con  ellos,  aseverando  que  los 
traia  llenos  de  serpientes,  de  víboras  y  de  alacranes ,  y 
que  no  era  bien  que  con  tan  malvado  veneno  quitase  la 


vida  á  las  irracionales  criaturas.  Aquellos  días  de  los 
hartazgos,  aquellos,  digo,  glotones  y  engullidores  de 
las  profanísimas  Carnestolendas,  cuando  la  insolencia 
fregonil  y  estropajosa  vierte  diluvios  de  agua  sospechosa 
y  espesa,  de  aquella  con  que  se  suelen  enjuagar  los  pre- 
sidentes murciélagos  y  nocturnos,  decia  que  los  señores 
jueces  de  la  limpieza  le  habían  dado  su  casa  por  cárcel; 
mas  tan  limpio  era,  tanto,  tanto,  que  se  salió  de  un 
cuarto  de  mucha  y  muy  acomodada  vivienda  que  le  al- 
quilaron sus  criados  y  perdió  con  mucho  gusto  el  di- 
nero que  dieron  adelantado,  porque  supo  que  su  dueño 
era  confeso.  Bajóse  al  río  humilde,  al  cristal  modesto  y 
nada  guerrero  del  serrano  Manzanares  con  su  familia  y 
alhajas,  ella  asustada  y  ellas  casi  arrastradas;  bañáron- 
se las  personas,  y  sin  tener  atención  á  su  costa  ni  res- 
peto á  su  curiosidad ,  hizo  que  se  lavasen  sus  vestidos; 
mandó  jabonar  los  bufetes,  las  mesas,  los  escritorios, 
las  colgaduras  y  tapicerías  y  últimamente  los  clavos  que 
las  habian  suspendido.  Pasaron  por  esta  rigurosa  expar- 
gación los  perros  y  los  gatos,  y  basta  aquella  ave  gracio- 
samente parlera  y  mas  graciosamente  pintada  sintió 
sobre  el  abril  indiano  de  sus  plumas  floridas  las  corrien- 
tes mantuanas  del  carpentano  Manzanares.  Sonó  por  la 
corte  el  caso,  dio  un  gran  grito  por  el  mundo  esta  sin- 
gular hazaña  limpiona  y  frenética ,  y  esta  le  granjeó  coa 
el  pueblo  el  título  justificadísimo  del  Majadero  pulido  y 
limpión  afectado  y  aun  le  quedó  á  deber  mucho.  Quien 
quisiere  saber  mas  hazañas  de  este  menguado  caballe- 
ro lea  los  anales  de  las  historias  volátiles  de  las  moscas 
importunas  y  caseras,  que  ellas  le  cuentan  en  el  núme- 
ro de  los  raosquicidas,  de  aquellos  másemeles  tiranos 
que  las  han  perseguido  y  le  dan  el  lugar  primero.  En- 
cerrábase los  veranos  á  matarlas;  mas  ya  esta  culpa  ha- 
bia sido  cometida  muchos  siglos  antes  por  alguno  do 
aquellos  grandes  Césares  que  mandaron  el  orbe,  pero 
no  por  esto  menos  ridicula  ni  mas  disculpada.  De  estas 
aves  fué  cazador  vígilantísímo  y  al  fin  un  coco,  una  es- 
tantigua, un  espantajo  de  todos  los  vasallos  del  gran  du- 
que de  Moscovia.  Afirmase  que  fué  la  patria  de  este  va- 
ron  moscatel  la  fidelísima  ciudad  de  Zaragoza,  ciudad 
verdaderamente  insigne  entre  las  mas  ¡lustres  de  E>pa- 
ña,  no  tanto  por  lo  curioso  y  magnífico  de  sus  admira- 
bles edificios  como  por  lo  perseverante  y  prudente  de  sa 
cristiano  y  político  gobierno.  Nacer  entre  tantos  varones 
sabios  uno  necio  debió  de  ser  para  que  sirviese  de  lo 
que  el  lunar  en  el  rostro  de  una  dama  hermosa.  La  [llan- 
ta mas  fina  y  tersa  no  sale  de  las  entrañas  de  la  tierra 
sin  alguna  escoria,  y  las  consonancias  artificiosas  de  la 
música  mas  perfecta  se  suelen  hacer  tal  vez  mas  agra- 
dables por  alguna  disonancia ;  demás  de  que  si  la  varie- 
dad, así  lo  quieren  algunos  grandesjuicios,  es  la  ma- 
yor hermosura  del  universo,  también,  regulado  coa 
proporción ,  lo  seiá  de  una  ciudad  populosa. 

Mas  volvamos  al  asunto  de  nuestra  pluma.  Fué  este 

caballero  en  su  comer  muy  templado;  la  carne  comía 

pocas  veces  y  poca;  siempre  comió  asado,  y  esto  tan 

seco  y  enjuto,  qno  le  había  lamido  antes  el  fuego  lo  mas 

\  precioso  de  su  virtud  ^  -u^klancia,  y  aun  cod  estar  asi. 
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lo  comia  con  palillos  y  tenedores,  á  imitación  de  lo  que 
nos  refieren  algunas  liistorias  modernas  de  ciertos  gen-  ¡ 
tiles,  grande?  políticos  y  no  menos  ilustres  filósofos  mo- 
rales. A  todos  los  guisados  recusaba  y  los  llamaba  gra- 
sientos,  groseros  y  brodistas ;  adjudica  báselos  á  los 
estudiantes  de  las  universidades,  que  estudiaban  el  de- 
recho y  daba  por  rnzon  el  decir  que  esta  vozj'us,  juris, 
en  latin,  sigiiinc.iba  el  dcrecbo  y  también  el  caldo;  y 
por  esta  causa,  en  su  opinión,  todo  jurista  era  brodio 
y  todo  brodio  jurista.  Hablaba  como  hombre  idiota  y 
que  no  habla  visitado  las  grandes  escuelas  de  España, 
donde  siguen  esta  prudentísima  facultad  los  hijos  de 
los  mas  poderosos  y  mas  nobles  hombres  del  reino  y 
por  ella  ocupan  eminentísimos  puestos,  asi  eclesiásticos 
como  seglares.  Digamos  algo  de  su  traje  y  adorno  :  su 
ropa  blanca  era  mucha  y  muycostosa  ;  esta  no  se  lavaba 
en  la  parte  común  y  plebeya  del  rio,  sino  en  lugar  esco- 
gido, oculto  y  retirado  ;  para  este  ejercicio  tenia  dos  ne- 
gras, tan  presumidas  y  vanagloriosas  de  su  jabonado, 
que  decían  ellas  que  se  atrevían  á  jabonar  á  la  misma 
nieve  y  á  que  saliese,  después  de  jabonada  de  sus  ma- 
nos negras ,  mucho  mas  blanca.  Reparemos  un  poco; 
advertid  y  considerad  cómo  osaron  estas  etiopisas  y 
guineas  tiznar  á  la  soberbia  y  á  la  vanagloria  haciéndo- 
se de  su  parcialidad  y  séquito ;  mas  ¿  cuándo  la  sober- 
bia y  la  vanagloria  no  estuvieron  tiznadas?  Mas  antigüe- 
dad tiene  la  tizne  en  la  inl'ernal  soberbia  que  en  la 
abrasada  Etiopia;  ella  es  carbón  y  polvoroso  cisco,  que 
arroja  unas  chispas  de  mas  ruido  que  efecto ,  y  al  fin,  un 
humo  caliginoso  y  vano,  que  mientras  mas  se  desvane- 
ce, mas  presto  se  desaparece;  según  esto,  cuando  habita 
entre  espíritus  tan  negros  en  su  propia  casa  está,  no 
ocupa  nada  ajeno.  Dejemos  á  esta  emperrada  servidum- 
bre y  pasemos  á  los  mercaderes  y  sastres,  que  en  esto 
no  haremos  mas  que  dejar  á  los  perros  por  los  gatos ; 
estos  mas  le  desnudaron  que  le  vistieron ;  mas  así  lo  ha- 
cen con  todos.  Los  demás  ladrones  que  afligen  la  repú- 
blica, unos  roban  la  ropa  y  otros  el  dinero;  pero  los 
mas  de  estos  con  la  ropa  que  nos  dan  nos  roban  dinero 
y  ropa.  Lo  peregrino  y  singular  de  su  traje  le  hizo  ser 
notado  y  escarnecido;  mas  había  llegado  á  sutilizarse 
tanto  su  vanidad,  que  recibía  los  desprecios  en  cuenta 
de  aplausos ;  los  silbos  le  sonaban  á  Víctores,  y  los  vejá- 
menes le  hacían  ruido  de  aclamaciones ;  mirábase  tan 
arriba  en  su  opinión,  que  no  creía  que  nadie  pudiese 
perderle  el  respeto  sin  quedar  escrito  en  el  número 
de  los  hombres  juglares  y  placenteros ;  sin  duda  él  era 
un  culto,  ó  por  mejor  decir,  un  cultísimo  de  vestidos, 
porque  no  buscaba  lo  mejor  en  ellos,  sino  lo  mas  sin- 
gular. 

Con  estos  insensatos  caprichos  se  dio  gran  priesa  á 
desperdiciar  mucha  suma  de  hacienda,  y  si  la  muerte 
piadosísima  no  le  hubiera  prevenido  en  lo  mas  ardiente 
de  su  edad ,  tuviera  su  fin  en  la  misma  parte  que  Panza 
dichosa.  Su  testamento  ridículo,  de  que  dejamos  refe- 
rido algo,  fué  semejante  al  demás  curso  de  la  vida: 
mandó  que  sus  vestidos  y  ropa  blanca  no  se  vendiesen, 
sino  que  se  quemasen,  porque  mas  quería  que  se  con- 
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virtiesen  en  ceniza,  que  no  que  pasasen  en  los  mulada- 
res de  algunas  personas  sucias;  sumo  delirio  no  adver- 
tir que  por  este  camino  los  enviaba  al  muladar  mas  pres- 
to, porque  toda  ceniza  es  polvo,  y  todo  polvo  muladar, 
que  olvidado  mona  de  sí  mismo,  pues  no  veía  cuan  cer- 
ca estaban  su  carne  y  sus  huesos  de  la  misma  hediondez 
y  podredumbre,  y  pretendía  preservar  á  sus  vestidos  y 
ropa  blanca  de  aquella  injuria  que  á  sí  mismo  no  podia. 
Quiso  ser  abierto  y  embalsamado,  y  tanto  mas  confesa- 
ba ser  corruptible,  cuanto  mas  procuraba  defenderse  de 
la  corrupción.  Pretendió  con  esta  vanidad  lisonjearse  á 
sí  mismo  en  su  cadáver  y  engañarse  en  aquello  donde 
está  el  último  y  el  mayor  desengaño  :  los  mas  preciosos 
aromas  no  pueden  cerrar  la  puerta  á  la  corrupción ,  sino 
entretenerla;  pues  siendo  así,  ¿qué  se  consigue  con 
esto  sino  mentirnos  á  nosotros  propíos  y  hacer  burla 
y  juego  de  las  mayores  y  mas  importantes  veras?  Yo 
pienso  que  estas  son  las  especias  aromáticas  con  que  les 
sazonan  la  carne  á  los  gusanos ;  para  que  la  coman  con 
mejor  gusto  sírvales  esto  de  pimienta  y  clavos  y  có- 
manlo poltronamente,  sin  romper  los  mares  procelosos 
en  demanda  de  la  costosa  especería ,  por  quien  tanta 
sangre  se  lia  vertido,  por  quien  tantos  golfos  se  han  sur- 
cado, buscándola  unos  hombres  para  otros  hombres,  la 
codicia  de  los  unos  para  la  gula  de  los  otros.  Volvamos 
al  testamento :  entre  otras  mandas  pareció  piadosa  el 
dejar  á  las  esclavas  negras  libres;  mas  ya  ellas  lo  eran, 
porque  en  una  familia  que  carece  de  gobierno  cada  uno 
sigue  la  ley  de  su  voluntad.  Hallóse  que  había  destruido 
en  galas  ridiculas,  superfinas  y  afectadas  una  suma 
increíble.  Entre  los  mortales  ningunos  son  mayores  lo- 
cos que  los  que  siguen  esta  senda,  pues  no  advierten 
que  el  primer  vestido  se  sacó  de  la  tienda  del  pecado 
y  que  en  nuestros  padres  primeros  fué  lo  mismo  que  un 
sambenito,  y  nosotros  somos  tales,  que  hacemos  del 
sambenito  gala.  Pues,  hombrecillos  ciegos  y  misera- 
bles, multiplicad  vestidos  y  galas;  pero  ha  deserad- 
virtiendo  que  cuantas  mas  galas  y  vestidos  os  multipli- 
cáredes  ,  tantos  mas  sambenitos  os  multiplicáis.  Mas 
¿qué  diremos  de  tantas  cortesanas  rameras  que  cometen 
tanto  pecado  torpe  por  una  gala  inútil,  por  un  antojo 
bárbaro  ?  Nuestros  primeros  padres  Adán  y  Eva  se  vis- 
tieron de  lo  necesario  para  cubrir  su  desnudez  porque 
pecaron;  y  estas,  afrentosa  injuria  de  la  república  cris- 
tiana, por  vestirse  de  lo  superfino  pecan.  Lainvencion 
del  primer  vestido  fué  para  que  sirviese  á  la  honestidad 
y  vergüenza,  y  al  contrario,  las  tales  por  un  vestido  co- 
meten infinitas  desvergüenzas  y  deshonestidades;  no 
vivimos  con  la  necesidad,  sino  con  la  opinión,  y  de  este 
daño  se  originan  todas  las  ruinas  de  la  virtud,  porque  el 
vestido  también  sirve  como  de  escudo  contra  la  incle- 
mencia de  los  elementos ,  y  este  fué  como  segundo  fin; 
pero  nuestra  vanidad  ha  introducido  quesea  ornato,  os- 
tentación y  ponipa. 

A  mucha  parle  do  indios  de  los  que  descubrieron 
nuestros  españoles  se  les  dio  nombre  de  bárbaros  por- 
que andaban  desnudos ;  y  ¿  por  qué  no  seremos  también 
llamados  bárbaros  nosotros  por  andar  supcrñuamente 
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vestidos?  Y  es  tan  necia  la  arrogancia  de  nuestra  pre- 
sunción y  fantasía,  que  andando  muchas  veces  casi 
desnudos,  creemos  que  estamos  muy  bien  vestidos;  y 
esto  nos  sucede  cuando  es  tan  delgado  lo  que  traemos  y 
muchas  veces  tan  rompido  y  acuchillado,  que  dejando 
de  ser  abrigo  á  nuestros  miembros,  solo  sirve  de  entre- 
tener á  los  ojos  de  los  que  nos  miran,  con  que  parece 
que  mas  tratamos  de  vestir  al  agrado  de  ellos  que  á 
nuestra  carne.  ¿Qué  enfermedades  repentinas  se  siguen 
de  este  desabrigo?  No  pocas,  y  luego  paramos  en  el  ma- 
yor extremo  de  la  desnudez ,  que  es  la  muerte ;  pues  pa- 
ra llevarnos  á  la  sepultura  nos  desnudan  casi  en  carnes, 
donde  pasando  mas  adelante  esta  desnudez ,  los  gusanos 
nos  desnudan  de  ella  y  nos  dejan  en  los  huesos.  Puedan 
pues  algo  estas  razones  con  nosotros;  salgan  las  verda- 
des alguna  vez  con  la  victoria  que  tan  de  justicia  se  les 
debe  para  mayor  gloria  de  aquel  grande  artífice  que  es 
fuente  de  la  vida  y  para  que  nos  halle  mas  libres  y  des- 
ocupados la  muerte. 


Este  fué  el  fin  del  discurso  de  la  vida  del  Majadero 
pulido  y  limpio  afectado;  y  aunque  pudiera  cargarla 
consideración  mucho  sobre  las  acciones  ridículos  de  este 
menguado  vanísimo  al  entendimiento,  me  le  inquieta- 
ron los  ojos  por  haber  pasado  sus  luces  á  la  contempla- 
ción de  otro  retrato.  Ocupábale  la  figurilla  de  un  hom- 
bre tan  pequeña,  que  pudieran  consolarse  con  ella  los 
pigmeos  y  los  enanos ;  según  esto,  mal  dije  le  ocupaba, 
pues  el  lienzo  se  mirara  desierto  en  la  mayor  pirte  si  no 
llenaran  sus  vacíos  muchas  plumas,  procesos  y  tinteros. 
Arrebatóme  el  entendimiento  la  extrañeza  de  la  pintura, 
y  cuando  me  determinaba  á  tenerla  por  enigma  me  des- 
engañó la  inscripción,  que  decía  así:  El  pleiteante  mole- 
dor y  tramposo.  "Viendo  pues  que  conformaban  el  pin- 
cel y  el  título,  se  desasosegó  mi  ingenio,  y  corriendo  á 
buscar  su  centro  en  el  epítome,  se  entró  luego  por  sa 
discurso.  Las  razones  de  que  se  componía  son  las  que  se 
siguen : 


VIDA  DEL  VARÓN  INFELIZ  Y  PERVERSO 

JUSTAMENTE  LLAMADO  EL  PLEITEANTE  MOLEDOR  y  tramposo. 
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Las  líneas  de  este  pincel  y  los  renglones  de  esta  plu- 
mt,  noble  y  cristiano  ingenio,  te  proponen  pintado  y 
escrito  al  Pleiteante  moledor  y  tramposo;  considérale 
tan  pequeño  y  negro,  y  hallarás  que  este  fué  un  trasgo 
en  los  tribunales  de  los  jueces  y  una  pulga  en  los  oficios 
de  los  escribanos  criminales  y  civiles,  mas  vivo  que  el 
azogue,  mas  perjudicial  y  mas  penetrante.  Sus  padres 
fueron  viles ,  su  patria  nobilísima ;  ellos  con  hierros  en 
los  rostros,  con  hierros  en  las  gargantas,  y  muchos  mas 
yerros  en  las  costumbres,  manifestaban  ser  esclavos; 
mas  el  color  de  su  rostro  aun  los  infamaba  mas,  porque 
los  acusaba  por  mulatos ;  traían  en  él  crédito  constante 
para  la  presunción  de  toda  maldad  atrocísima  y  aleve,  y 
era  lo  mismo  que  ir  diciendo ;  ¡  Afuera ,  afuera ,  aparta» 
aparta!  Entrambos  eran  de  Berbería,  tierra  que  lleva 
mejores  dátiles  que  personas;  él,  no  contento  con  solo 
ser  perro,  se  pasó  de  extremo  á  extremo  y  se  preció 
mucho  mas  de  ser  gato ,  y  dióse  tanta  priesa  á  meter  la 
uña,  que  le  ahorró  la  horca.  Diéronle  cordelejo  á  vista  de 
mucho  pueblo  y  estuvo  tan  lejos  de  correrse  por  ello, 
que  aunque  mostró  mucha  travesura  en  los  pies,  no  se 
podrá  decir  con  verdad  que  diese  un  solo  paso  con  ellos; 
tuvo  mucho  de  extraordinario  este  vejamen,  porque 
no  se  le  dieron  con  voces,  sino  con  patadas,  y  él,  como  en 
desprecio  de  este  desprecio,  de.^pucs  de  haber  hecho 
piernas,  se  mostró  muy  estirado.  Este  fin  tuvo  el  uno 
de  los  que  dieron  principio  al  Pleiteante  moledor  y 
tramposo;  digo  que  este  fin  tuvo  sa  p^dre  y  con  %\  mis- 


mo acabaron  su  abuelo  y  bisabuelo,  de  modo  que  pndo 
decir  que  venia  de  un  linaje,  que  aunque  nacían  baja- 
mente, altamente  morian.  La  berberisca  madre  fué  ave 
nocturna,  y  tal,  que  á  nadie  reconoció  ventaja  en  el  vo- 
lar; por  el  cañón  de  una  chimenea  subía  tan  derecha  por 
la  línea  de  en  medio,  que  á  ninguna  dejó  desollada, 
quise  decir  deshollinada,  si  es  que  á  las  chimeneas  las 
sirve  su  hollín  de  pellejo,  permítasenos  esta  tiznada  li- 
cencia y  pase  por  término  culto.  Su  amo  pretendió  para 
las  Indias,  y  valióse  de  las  malas  artes  de  su  esclava  para 
su  pretensión ;  creyó  ¡oh  ciego!  Iiaber  conseguido  por 
medio  de  ellas  un  gran  oficio;  por  esta  causa  antes  de 
partirse  la  dejó  libre  y  todos  sus  bienes  muebles;  bien 
que  el  título  que  se  daba  en  público  á  esUi  liberalidad 
era  diferente;  él  pereció  en  el  agua,  y  ella  en  el  fuego, 
demodoqueáéllasondas  y  las  llamas  á  ella  castigaron 
sus  cercos  y  conjuros;  tales  fueron  los  padres  y  tal  el 
amo  de  Martinillo,  asunto  de  nuestro  epítome,  en  cuyas 
muertes  al  amo  le  sobró  el  agua ,  á  la  madre  la  sobró  el 
fuego,  y  al  padre  le  faltó  el  aire.  Este  es  pues  aquel 
Martinillo  Pleileanlc  moledor  y  tramposo,  y  aun  se  la 
quedaron  á  deber  mas  atroces  títulos ;  el  progreso  de  sa 
historia  me  sacará  verdadero.  Digamos  su  patria,  por- 
*  que  ella  á  él ,  aun  con  ser  tan  vil ,  podrá  honrarle,  y  él  á 
ella  en  nada  dejarla  ofendida;  tan  ilustre  es,  tan  magní- 
fica, tan  populosa,  tan  opulenta :  ¿'¡''rá  menester  coa 
esto  que  os  dign  que  fué  la  gran  Sevilla?  Ya  lo  dije ;  ¿y 
para  qué  ?  Pues  las  señns  uo  pueden  venirlQ  bien  á  otra 
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alguna  del  orbe;  yo  os  lo  diré  y  advertid,  para  que  la 
ciega  pasión  que  podéis  tener  i  otras  ciudades  no  os 
obligue  á  liaceros  arbitros  de  este  laurel,  dándole  cada 
uno  á  la  que  reconoce  por  patria.  Quedó  Martinillo  con 
cinco  cincos  en  la  edad  y  en  las  malicias  como  si  hubie- 
ran pasado  por  él  muchos  millones  de  siglos;  el  ser  en 
el  color  muy  negro  y  en  el  hablar  pesado  y  prolijo  hizo 
que  se  presumiese  que  no  se  le  habia  puesto  acaso  el 
nombre  de  Martinillo.  Crióle  su  amo  como  á  hijo,  y  aun 
lo  parecía,  porque  en  las  costumbres  se  diferenciaban 
poco ;  enseñáronle  á  leer,  escribir  y  contar  y  tanto  latin, 
que  á  ser  Juan ,  supuesto  que  no  era  nada  blanco,  pu- 
diera ser  segundo  Juan  Latino;  era  singularísima  su 
invectiva  para  toda  maldad ,  para  lodo  embuste ,  para 
todo  fingimiento  y  cautela ;  su  inclinación  á  solicitar 
causas,  á  bullir  pleitos  resucitando  los  ya  olvidados  y 
fabricando  otros  de  nuevo;  los  bienes  de  su  madre  fue- 
ron confiscados ;  y  así,  aunque  fué  su  hijo,  no  su  here- 
dero; mas  una  tia  suya,  hermana  de  ella ,  pescadera  en 
el  oficio,  y  en  las  costimibres  pecadora  carnal  y  torpe, 
con  lo  que  habia  pescado,  no  en  la  mar,  sino  en  las  bol- 
sas ajenas  con  sus  malos  pesos,  le  dejó  acomodado  y  ri- 
co. No  se  gozó  él  tanto  con  la  herencia  como  con  que  le 
trajo  pleitos ;  parecíale  á  él  que  habia  heredado  mas  en 
ellos  que  en  ella,  y  como  un  muchacho  goloso  que  cuando 
le  dan  alguna  cosa  dulce  la  come  muy  despacio  porque 
no  se  le  acabe ,  así  este  llevaba  los  pleitos  con  pasos  muy 
dormidos,  porque  le  durase  aquella  causídica  inquietud 
y  aquel  desasosiego  litigioso.  Diéronle  una  sentencia  en 
favor  en  cierto  pleito,  y  como  la  parte  contraria  apelase 
para  esta  corte,  y  sus  letrados  se  lo  disuadiesen  porque 
no  tenia  justicia ,  apeló  él  también  de  la  misma  senten- 
cia, tomando  por  color  que  no  le  hablan  adjudicado  todo 
lo  que  él  decia  pertenecerle,  y  no  era  sino  el  dolor^de  ver 
que  el  pleito  se  le  moría  entre  las  manos;  á  esto  se  jun- 
taba el  deseo  de  venir  á  este  bellísimo  lugarazo  á  ejer- 
citar en  tanta  variedad  de  tribunales  como  tiene  su  in- 
clinación turbulenta,  tan  ocasionada  á  peligros  como 
pasos,  porque  no  se  da  paso  sin  peligro  en  los  pleitos,  y 
es  fuerza  que  los  peligros  sean  muchos ,  porque  los  pa- 
sos no  pueden  ser  pocos :  apenas  puso  los  pies  en  esta 
admirable  cuanto  confusa  Babilonia,  cuando  corrió 
como  á  su  centro  á  la  plazuela ,  que  con  ser  su  nombre 
San  Salvador,  solo  pretenden  en  ella  los  que  la  frecuen- 
tan condenarse  los  unos  á  los  otros,  porque  este  es  el 
fin  de  los  pleitos.  Parecióle  poco  el  tráfago  y  que  no  so- 
naba aquel  ruido  á  tanta  trampa  y  cautela  como  su  na- 
turaleza le  pedia ;  partió  luego  á  toda  diligencia  apresu- 
rada y  congojosa  á  la  que  llamamos  de  Santa  Cruz,  y 
aunque  él  fué  con  tanta  priesa,  yo  me  detengo  despacio 
á  considerar  cómo  pudo  ser  que  se  diesen  á  estas  dos 
plazuelas,  donde  tantas  injurias  contra  el  Salvador  del 
linaje  humano  se  cometen,  á  la  una  su  sacratísimo 
nombre,  yá  la  otra  el  del  lugar  santísimo  donde  nossal- 
Tó;  mas  volvamos  á  Martinillo,  que  ha  llegado  al  campo 
mas  deleitoso  y  florido  de  cuantos  le  pudo  pintar  y  men- 
tir su  tan  alevosa  cuanto  sutil  imaginación.  Apenas  se 
Tió  en  aquella,  aunque  al  parecer  pequeña  en  sitio,  en 


SALAS  BARBADILLO. 

lo  demás  dilatadísima  provincia,  cuando  la  dio  con  los 
labios  la  paz ,  que  ni  ella  tenia  ni  quería  ni  podía  tener, 
y  él  era  el  que  menos  deseaba  que  la  tuviese,  porque 
aunque  es  verdad  que  la  ceremonia  fué  tan  pacífica,  el 
ánimo  venia  sangriento  y  belicoso.  Deleitóse  contem- 
plando en  su  idea  aquellos  cuatro  ríos  invisibles  que  la 
ciñen,  y  admiróse  de  ver  que  con  ser  tan  caudalosos, 
mientras  masía  regaban,  correspondía  con  peores  frutos. 
Digamos  pues  sus  nombres  en  gracia  de  los  lectores 
candidísimos  que  nos  sufren  y  nos  perdonan;  son  estos: 
El  Tajo,  el  Ebro,  el  Marañen  y  Esguevilla.  Expliqué- 
monos mas  y  hablemos  clarito  como  el  agua,  pues  trata- 
mos de  estos  clarísimos  ríos.  Digo  otra  vez  clarísimos, 
aunque  no  son  venecianos ;  por  el  Tajo  se  entiende  el  de 
muchas  plumas  escribanístas,  cuya  agua,  cuya  tinta  ni 
sabe  ni  puede  ni  quiere  correr  sino  es  por  entre  arenas 
de  oro.  Del  Ebro,  á  quien  llaman  traidor,  porque  nacien- 
doenCastílla,  riega  enAritgon.  De  este  beben  algunos  so- 
lícitadorcillos  aleves  y  muy  aleves,  porque  mostrándose 
defensores  de  la  una  de  las  partes ,  acuden  con  avisos  á  la 
otra,  ytal  vez  suelen  engañarla  en  ellos,  con  quelas esta- 
fan y  las  pierden  á  entrambas ;  pero  es  mucho  mayor  el 
número  de  los  que  gustan  el  agua  del  rio  Marañen ,  el 
procurador,  el  pleiteante,  el  escribano,  el  abogado,  el 
alguacil  y  el solicitadorcillo;  y  preguntada  la  razón,  res- 
ponden que  por  ser  aquella  agua  sutil  y  delgadísima  la 
beben  todos  los  cortesanos.  El  Esguevilla  se  le  aplica- 
mos á  lodo  escribanillo,  á  todo  porlerejo  de  aquellos 
que  son  podencos  entre  once  y  doce.  Digo  podencos  otra 
vez,  pues  por  el  olor  descubren  la  caza  que  buscan,  y  la 
razón  por  que  se  le  aplicamos  es  considerando  que  es 
bien  que  estos  ministros  inmundos  y  espesos  tengan  por 
su  compadre  y  paniaguado  á  este  chirrión  acuátil,  y  no 
digo  chirrión  cristalino  por  no  manchar  voz  tan  limpia 
con  este  asqueroso  fragmento  de  Pisuerga.  Estas  son  las 
metafóricas  corrientes  y  las  ondas  alegóricas  de  quien 
se  baña  la  provincia  inconquistable  que  tanto  deleitaba 
á  Martinillo;  refiramos  ya  cómo  se  portaba  con  ella; 
atronemos  el  mundo  con  narración  de  tanto  estruendo 
y  con  tan  vocinglera  pintura.  Apenas  rompía  el  alba  las 
tinieblas,  aunque  en  aquel  sitio  jamás  quedan  del  todo 
rompidas,  cuando  se  paseaba  por  sus  portales;  paseá- 
base bullicioso,  haciendo  con  el  gesto  visajes ,  con  las 
manos  peregrinas  acciones.  Hablaba  con  aquellos  va- 
lientes postes,  que  muchas  veces  con  ser  de  piedra  y 
tan  dura,  pienso  que  los  tenia  cansados  y  rendidos  su 
prolija  importunación.  Hallábase  al  abrir  de  los  escrito- 
rios, al  poner  de  las  mesas ,  al  acomodar  de  los  bancos; 
saludábase  con  lodos  y  guardaba  este  orden  sin  jamás 
alterarle.  A  los  personajes  que  allí  se  llaman  secretarios 
hacia  la  inclinación  hasta  el  suelo,  á  los  papelistas  algo 
menos;  abrazábase  con  los  procuradores,  hacíase  gra- 
cioso con  los  alguaciles,  que  es  gente  de  buena  carcaja- 
da y  pagan  con  risadas  de  contado  á  todo  aquello  que  les 
parece  que  está  bien  dicho,  con  sal  y  gracia.  Entrábase 
luego  en  el  oficio  donde  le  parecía  que  empezaba  á  bu- 
llir pueblo;  oía  á  diversos  pleiteantes,  á  quien  daba 
consejos  y  arbitrios  sin  pedírselos  ni  pagárselo"';  oíanle 
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algnnos  con  gusto,  porque  les  parecía  que  su  ingenio  era 
agudo,  y  era  así;  pero  todas  sus  agudezas  se  encamina- 
ban á  que  los  pleitos  Tuesen  eternos  y  jamás  pereciesen. 
Entrábase  luego  en  la  cárcel,  hacia  memoriales  á  los 
presos ,  liablaba  por  ellos  á  los  jueces  y  relatores,  dando 
recaudos  falsos,  íiacicndose  criado  de  algún  gran  prín- 
cipe, y  estocon  Umla  elicacia,  que  los  dejaba  ofendidos  y 
cansados.  No  recibía  de  esto  ninguna  paga  mas  de  aque- 
Ib  que  le  daba  el  gusto  de  manosear  procesos  y  bullir 
entre  plumas  y  tinteros.  De  aquí  caminaba  á  palacio, 
donde  tenia  tres  pleitos  adquiridos  y  conquistados  á 
fuerza  de  su  dinero.  Nadie  puede  pleitear  sin  gasto,  y 
por  e-sto  huyen  algunos  aun  de  los  pleitos  en  que  tienen 
justicia;  mas  este,  á costa  de  mucho  gasto  ¡oh  increíble 
delirio!  compraba  ocasiones  en  que  hacer  inmenso  gas- 
to, porque  apenas  puso  fln  al  pleito  que  tFajo  de  Sevilla, 
cuando  pomo  morir  como  el  pez  fuera  del  agua,  com- 
pró á  tres  diferentes  personas  el  derecho  de  tres  dife- 
rentes pleitos,  que  son  los  arriba  referidos,  bien  incier- 
tos y  dudosos;  extraño  y  peregrino  empleo  y  hasta  aho- 
ra nunca  visto,  porque  todos  los  tratantes  del  mundo 
emplean  su  caudal  para  ganar  con  él  y  ganarse;  mas 
este  tratante  en  litigios  empleaba  su  caudal  para  per- 
derle y  perderse,  con  que  se  conoció  bien  que  este  hom- 
brecillo bullidor  y  tacaño  no  era  pleiteante  por  necesi- 
dad ,  sino  pleitista  artificioso  por  su  malvada  naturaleza; 
solicitábalos  con  tan  afectadas  diligencias  á  todos  tiem- 
pos, á  todas  horas,  sin  perdonar  auna  los  días  mas  fe- 
riados, que  con  esta  molestísima  importunación  traia  á 
todos  los  que  intervenían  en  sus  pleitos  con  aquellas  an- 
gustias que  padecen  los  navegantes  bisónos  cuando  se 
marean.  Por  esta  causa  apenas  ponía  los  pies  en  el  patio 
grande  de  palacio,  cuando  aun  aquellas  fortísimas  co- 
lumnas se  estremecían,  y  si  te  hallaras  presente,  lector 
carísimo,  creyeras  que  se  había  soltado  algún  león  afri- 
cano ;  tanto  era  el  ruido,  tanta  la  confusión ,  y  algunos 
huían  de  él  por  aquellas  escaleras  arriba  y  le  atendían 
desde  aquellos  altísimos  corredores,  no  sin  miedo,  co- 
moquíenmira  á  un  toro.  Preguntarás,  y  no  será  pregun- 
ta vana  ni  ociosa ,  que  cómo  si  deseaba  tanto  la  duración 
de  los  pleitos  les  daba  tanta  priesa  con  su  importuna  so- 
licitud, A  esto  se  responde  que  á  este  no  le  parecía  que 
pleiteaba  en  faltando  para  él  mucho  cansancio  y  no  me- 
nos molestia  para  todos  los  que  participaban  de  sus  cau- 
sas. Asi  lo  decía  él ,  afirmando  que  todo  lo  que  no  era 
pleitear  así  no  era  pleito ,  sino  ocio.  Verdad  es  que  en 
Sevilla  EÍguiósus  pleitos  con  diligencias  dormidas;  pero 
tomó  otra  navegación  en  Madrid ,  reconociendo  que  era 
imposible,  como  él  losquisiese,  faltarle  pleitos,  suyos  ó 
ajenos,  en  esta  gran  corte.  Ajenos  solicitó  no  pocos,  y 
seguíalos  con  no  menos  atención  y  diligencia  (jue  los  su- 
yos, porqu«este  no  pleiteaba  por  vencer  los  pleitos,  sino 
por  bullir  y  trafagar  con  ellos.  Fué  el  mas  insigne  de  su 
tiempo  en  la  inventiva  de  las  trampas ,  y  es  cosa  admi- 
rable, rarísima  y  bien  singular  que  todas  cuantas  hacia 
miraban  á  la  duración  del  pleito,  no  al  vencimiento.  Ja- 
más fué  su  intento  despojar  á  nadie  ni  aun  de  solo  un 
hilo,  sino  en  pleitear  y  en  procesar  á  todo  el  linaje  hu- 


mano ;  mas  como  se  llegase  el  día  fatal  en  que  se  vio  de- 
sierto, así  de  pleitos  propíos  como  ajenos,  y  sintiese  que 
por  instantes  se  le  iban  ahogando  los  espíritus  vítales, 
dio  en  un  ingeniosísimo  arbitrio  para  tener  pleito  por 
toda  su  vida  y  de  quien  se  originasen  tantos  pleitos  co- 
mo días  tiene  el  año  y  como  el  día  tiene  horas,  y  aun 
para  entrar  en  este  pleito  lo  encaminó  de  suerte ,  que 
precedieron  antes  de  él  otros  pleitos  fatígadisíinos  y  al- 
go escandalosos.  Determinóse  á  casar,  pero  con  engaño 
y  alevosía  precedente  para  que  esta  sirviese  de  funda- 
mento á  su  endemoniada  pleitesía ;  vio  una  mozuela,  su 
nombre  Inés,  tan  mozuela,  que  aun  para  cumplir  los 
diez  y  seis  años  le  faltaban  algunas  semanas.  Era  virgen 
titular,  y  doncella  en  opinión;  al  fin  su  castidad  era  un 
argumento  do  solución  muy  dificultosa.  El  padre  fué  un 
sastrecíllo  bullidor,  grande  caballero  de  taza  en  puño, 
tan  diestro,  que  cuando  entraba  con  ella  en  las  justas  de 
Baco,  á  nadie  derribaba  en  tierra,  sino  á  sí  mismo.  Era 
tan  descosido  de  conciencia  y  lengua  como  mal  cosedor 
con  las  manos.  Ck)n  la  lengua  cortaba  él  de  vestir,  que 
con  las  tijeras  no.  Cosía  con  mucha  flojedad  los  vestidos, 
y  descosía  con  diabólica  malicia  las  honras.  Con  esto 
obligó  á  que  le  diesen  una  lección  de  coser  bien  en  su 
propia  persona,  cosiéndole  á  puñaladas,  tan  bien  cosido 
y  tan  mal,  que  no  cosió  mas;  á  lo  que  se  dice  le  cosieron 
con  una  pared ,  que  fué  lo  mismo  que  echarle  un  aforro 
de  cal  y  canto.  La  madre,  ni  aguada  ni  vinosa,  fué  per- 
sona de  continuas  meditaciones,  mas  no.  espirituales; 
toda  su  atención  la  cargaba  sobre  lo  temporal,  y  de  lo 
temporal  no  en  lo  mas  limpio,  sino  en  lo  mas  útil,  al  fin, 
con  sus  porfiados  estudios  alcanzó  tan  escogidos  discur- 
sos, que  nadie  se  los  alcanzaba.  Estos  le  adquirieron  á 
su  hija  Inés  un  rico  dote,  no  en  galas  ni  en  joyas,  que 
estas  siempre  fueron  modestas,  tanto,  que  ni  pudieron 
llamarse  joyas  ni  galas ,  sino  en  buenas  posesiones,  co- 
mo si  dijésemos  casas  con  tejas  y  balcones  tan  grandes, 
que  pudieran  ser  aiwsentos  en  otras  casas ;  balcones  de 
aquellos  que  á  tener  sentido  se  pudieran  desvanecer,  así 
por  estar  en  lugar  tan  alto  como  por  verse  teñidos  con 
aquel  precioso  color  azul  y  resplandeciente,  y  aun  con 
todo  este  aparato  pretendía  que  á  su  hija  la  creyésemos 
virgen  con  toda  su  flor,  intacta  y  purí-;íma  ;  mas  ¿qué 
mas  flor  que  engañar  con  esta  agostadisíma  flor  á  tantos 
simplones?  Pues  no  era  pequeña  la  parcialidad  que  lo 
defendía  y  juraba.  Enriqueciólas  cierta  persona  de  gran 
puesto,  que  por  particulares  circunstancias  era  mas  in- 
teresada en  el  secreto  que  ellas  mismas ;  con  esto  daban 
nombre  de  herencia  á  la  torpe  ganancia ,  haciendo  som- 
bra á  esta  mentira  un  testamento  supuesto  de  un  herma- 
no de  su  abuela  materna,  que  decían  haber  algunos  años 
que  pasó  de  este  mundo ,  estando  aim  por  nacer ;  reve- 
rencial)a  á  esta  fábula  algima  gente  sencilla  y  llana  co- 
mo á  verdad  calificadísima ;  mas  no  me  admiro,  porque 
este  fué  uno  de  los  casos  que  sin  ser  verdaderos  parecen 
verisímiles.  Tal  era  la  hipocresía  de  la  madraza  socarro- 
na, que  con  ser  un  epílogo  de  todos  los  vicios,  en  po- 
niéndose la  máscara  de  la  virtud,  nos  equivocaba  los  mai 
nobles  sentidos  y  hacia  que  las  apariencias  pasasen  por 
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evidencias.  A  esta  venerable  anciana  codició  por  suegra  j 
nuestro  azogado  Martinillo;  fingióse  gran  caballero  y  j 
valióse  de  alguna  gente  echadiza  y  pagada,  que  lo  ase- 
guró por  verdad  constante ;  fácil  y  común  empresa  en- 
tre los  cortesanos  de  buena  inventiva,  de  aquellos  hablo 
que  se  ponen  el  don  después  de  mayores  de  veinte  y 
cinco,  de  modo  que  el  de  estos  viene  á  ser  un  don  varo- 
nil, venerable  y  valiente,  venerable  por  la  barba,  y  va- 
liente por  los  criminales  mostachos.  Parecen  estos  tales 
dones,  dones  armenios  por  la  barbona  espesura;  son  do- 
nes puestos  adrede,  y  unos  dones  donados  de  los  ver- 
daderos dones.  Muchos  hay  de  estos  caballeros  asusta- 
dos que  se  sirven  del  don  en  un  barrio,  y  en  otro  le  traen 
baldado  y  baldío :  por  estas  razones  he  ,llegado  á  creer 
que  debe  de  haber  un  baratillo  de  dones  de  viejo,  por- 
que no  consiste  en  tenerle  mas  que  en  quererle  tener, 
y  yo  me  le  hubiera  ya  envestido ,  sino  que  me  han  dicho 
que  no  por  eso  anla  un  hombre  mas  fresco  en  el  verano 
ni  mas  caliente  en  el  invierno.  ítem  mas ,  que  no  es  co- 
sa que  so  empeña  ni  se  vende  y  que  solo  sirve  de  añadir 
tres  letras  mas  al  nombre  y  de  embarazar  mas  papel  con 
la  firma;  pero  como  todas  estas  consideraciones  no  le 
ocurriescnentonces  á  Martinillo,  y  por  el  contrario,  juz- 
gase que  le  estaba  bien  para  su  embeleco,  habiendo  tal 
como  hoy  anochecido  Martinillo,  tal  como  mañana 
amaneció  don  Martin  y  empezó  á  tejer  su  novela  ignomi- 
niosamente. Era  la  tal  Inés  cuanto  hermosa  ignorantísi- 
ma, que  sucede,  y  no  pocas  veces,  engendrar  padres  muy 
sabios  hijos  muy  necios;  por  esta  causa  pudo  la  elocuen- 
cia civil  y  tacaña  de  nuestro  don  Martinillo  deslumhrar 
á  la  bellísima  Inés,  con  que  deslumhró  á  aquella  que  era 
la  lumbrera  de  la  lumbre  de  los  ojos  de  los  mas  sutiles 
y  curiosos  cortesanos.  Hablábala  de  noche  sin  sabiduría 
de  su  madre,  aumentando  tinieblas  á  las  tinieblas  con 
su  engaño,  porque  la  encantó  de  suerte  con  su  canto 
este  mas  ruin  señor  que  ruiseñor,  que  fiada  de  una  pa- 
labraza  de  casamiento  en  agraz  y  no  madura  que  la  dio 
delante  de  unas  esclavas  sobornadas  y  soñolientas,  por- 
que estaban  bien  bebidas,  que  después  confirmó  con  un 
cedulón  jurado  y  perjurado,  le  hizo  dueño  de  toda  aque- 
lla virginidad  postiza  y  remendada,  como  aquella  que 
nació  en  casa  de  padre  que  no  supo  otro  oficio  sino  re- 
mendar. Retiróse  luego  el  caballero  del  don  reciente, 
no  por  la  ra/.on  que  otros  lo  hicieran,  que  es  el  haber 
desfogado  su  deseo  y  satisfecho  su  apetito,  sino  porque 
conoció  que  en  aquel  poco  papel  del  cedulón  que  había 
dejado  se  encendería  el  fuego  de  un  pleito  solemnísimo, 
tal,  que  á  él  le  trújese  muy  ocupado  y  solícito  y  á  toda  la 
corte  entretenida  y  admirada;  y  fué  tan  dichoso,  si  es 
dicha  lograr  un  hombre  su  inclinación,  aunque  sea  tal, 
que  excedió  el  suceso  á  la  esperanza,  porque  él  se  pro- 
metió solo  un  pleito,  y  se  halló  con  dos  y  entrambos  cri- 
minales. Fué  el  caso  que  mataron  ú  un  correo  la  misma 
noche  que  él  gozó  de  la  bellísima  Inés  cerca  de  los  um- 
brales de  su  puerta.  Pedíanle  entrambas  sangres,  y  nin- 
guna había  vertido,  ni  la  del  correo  postillón  ni  la  de  la 
virgen  postiza.  Déla  del  postillón  caminante  parecieron 
pre&to  los  culpados,  y  quedó  absuelto  de  la  sospecha.  De 
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la  postiza  virgen  bien  pudiera  parecer  el  que  hizo  el  sa- 
crificio sangriento,  si  él  quisiera;  pero  por  su  autoridad 
estaba  cerrada  aun  la  primera  noticia  con  mucha  espe- 
sura de  nieblas. 

Don  Martinillo,  que  ya  había  empezado  á  saborearse 
con  aquellas  contiendas  criminales,  porque  antes  todos 
sus  pleitos  habían  sido  civiles,  civilísimos,  sintió  mu- 
cho que  la  fama  falsa  que  le  atribuyó  aquella  muerte  se 
hubiese  muerto  tan  por  la  posta,  que  no  pudo  dejar  de 
postear  por  ser  cosa  tan  perteneciente  á  un  hombre  que 
era  correo.  Tuvo  consultores  en  la  cárcel  que  le  libraron 
de  aquella  impertinentísima  congoja  y  le  dieron  un  con- 
sejo para  su  propósito  muy  á  propósito;  aconsejáronle 
que  si  deseaba  pleitos  fijos  y  permanecientes,  que  cele- 
brase luego  aquel  matrimonio  ensuegrado,  pues  tantos 
pleitos  tendría  cuantos  instantes  pasasen  por  las  vidas 
de  él  y  de  su  atrocísima  suegra.  Aceptó  luego  el  consejo 
y  recibióle  por  arbitrio;  sacáronle  de  la  cárcel,  y  á  la 
verdad  para  llevarle  á  otra  mayor,  pero  él  halló  en  ella 
lo  sumo  de  su  deleite.  Entraron  con  él  Tisifone  y  Alecto 
y  toda  la  tropa  horrible  de  las  infernales  furias;  entra- 
ron con  él  apadrinándole  en  casa  de  su  suegra,  matrona 
perdurable  y  escollo,  aunque  de  carne,  mas  duro,  mas 
invencible  que  las  mismas  rocas;  por  esta  causa  le  valie- 
ron poco  contra  ella,  antes  le  ayudaron  á  perderse  mas 
presto,  porque  como  la  vieja  fuese  persona  de  gran  con- 
sejo y  circunspección,  aunque  la  misma  noche  del  des- 
posorio y  los  ocho  días  siguientes  la  dio  muchas  ocasio- 
nes para  que  se  armase  alguna  procelosa  borrasca  y  se 
fuesen  engrosando  mas  y  mas  las  olas,  ella  inmutable 
con  la  aspereza  y  severidad  del  semblante  respondía  sin 
hacer  estruendo  escandaloso  con  la  lengua.  Toda  su  re- 
tórica era  muda,  y  cuanto  mas  muda,  tanto  mas  afectuo- 
sa; por  esto  acudió  á  la  simplona  de  su  mujer,  y  con  ella 
tuvo  azulísimas  cuestiones,  no  porque  nada  le  diese  ce- 
los, que  antes  se  alegraba  con  las  visiones  y  fantasmas; 
no  era  de  los  maridos  asustados  y  ceñudos,  sino  de  los 
muy  corteses,  comedidos  y  placenteros,  demás  de  que 
de  estas  sombras  él  veía  muy  poco  ó  nada,  porque  el  ar- 
tificio de  aquella  maestra  siempre  fué  mucho,  siempre 
muy  sagaz,  siempre  muy  atento,  al  fin,  él  reñía  con  su 
mujer  no  mas  de  por  reñir ;  reñíala  porque  salía  de  ca- 
sa, y  también  la  reñía  porque  guardaba  clausura;  hoy  la 
reñia  las  muchas  galas,  y  mañana  la  culpaba  su  desaliño 
y  desaseo;  despedía  los  criados  y  criadas  sin  pagarles  su 
salario,  no  por  no  pagar,  sino  por  pleitear  con  ellos;  dio 
en  tomar  muchas  cosas  fiadas  pudiendo  pagarlas  luego 
de  contado,  no  mas  de  porque  conocía  que  no  pagando, 
como  no  pagaba  al  plazo  señalado ,  se  había  de  levantar 
luego  pleito  y  maraña.  También  les  resistía  las  pagas  á 
todos  los  oficiales  mecánicos,  aunque  fuesen  de  las  mas 
comunes  menudencias;  con  esto  hervía  en  pleitos,  y 
cuando  todos  ellos  perecían,  pleiteaba  el  solicitador  con 
él  sobre  la  paga  de  sus  pasos. 

Era  este  desatinado  hombrecillo  pleito  de  pleitos  co- 
mo cuento  de  cuentos  y  como  una  cadena  de  causas  cri- 
minales y  civiles  que  las  unas  se  eslabonaban  de  las  otras; 
al  médico,  al  cirujano  y  al  barb«c9  quQ  los  t«uiü  a^ala- 
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rindos  y  al  boticario  que  le  fiaba  las  medicinas  jamás  pa- 
gó sin  que  precediese  pi  ¡mero  mandamiento  de  juez. 
No  fué  menos  molesto  á  los  tribunales  eclesiástico?,  y 
basta  con  su  majestad  tuvo  tros  pleitos,  y  todos  tres  com- 
prados, que  son  los  que  ya  tenemos  arriba  referidos, 
porque  aun  persona  t;in  soberana  no  se  librase  de  este 
malsín  ingenio,  de  este  proceso  vivo.  La  simplona  de 
Inés,  aunque  simplona,  alumbrada  de  su  madre  y  de 
algunas  amigas  ancianas  que  eran  consejeras  úliles, 
reconoció  los  daños  que  se  le  seguían  á  su  quietud  y  á  su 
bacienda  con  un  hombre  tan  perturbador  de  todo  el  li- 
naje humano  y  que  solo  babia  nacido  para  riqueza  de 
los  abogados  y  procinadores  y  destruicion  de  sí  mismo 
y  de  todos  los  suyos ,  y  también  detodos  aquellos  contra 
quien  armase  los  pleitos.  Entraron  en  consulta  buscan- 
do arbitrios  para  salir  del  poder  de  un  hombre  tan  peli- 
groso; juntóse  todo  aquel  senado  venerable  y  reverendo 
de  tocas  largas,  venerable  dije,  y  ahora  digo  digno  de 
ser  venerado  siempre,  porque  aunque  todos  sus  magis- 
trados eran  femeninos,  las  resoluciones  fueron  siempre 
muy  varoniles.  Ventilóse  el  negocio,  y  echada  bien  la 
cuenta,  hallaron  que  no  podían  expeler  á  don  Martinillo 
sin  pleito.  Consideraba,  y  nosinjuslodolor,  la  venerable 
madraza  que  le  habían  traído  &  casa  con  pleito,  que  en 
ella  babia  fabricado  muchos  pleitos  y  que  sin  pleito  no 
podían  expelerle  de  ella.  Advertía  que  para  hacerse  á  sí 
mismas  el  placer  de  echarle  de  casa  había  de  ser  con  el 
pesar  de  poner  pleito,  y  por  el  contrarío,  el  pesar  que  á 
él  le  hacían  poniéndole  en  la  calle  le  contrapesaba  con 
el  placer  de  andar  trafagando  por  lus  audiencias;  final- 
mente, ni  á  él  le  podían  hacer  [lesar  que  del  todo  lo  fue- 
se, ni  para  sí  se  podían  lomar  placer  que  no  les  viniese 
muy  menguado ;  demás  de  que  el  pleito  era  una  maldad 
atrocísima ,  aunque  dicen  que  algo  usada,  fingir  y  pro- 
barlo con  testigos  hechizos  que  babia  puesto  las  manos 
en  ella  con  tanta  cólera,  que  llegó  á  desnudar  la  espada 
para  matarla;  tocaron  con  esto  en  lo  sumo  de  la  mentira. 
Tan  virgen  estuviera  la  señora  doña  Inés  cuando  don 
Martinillo  la  gozó  como  estaba  su  espada,  porque  aun- 
que es  verdad  que  él  se  deleitaba  mucho  con  las  hojas, 
era  en  esta  forma  :  con  las  de  los  procesos  siempre,  con 
las  de  las  espadas  nunca;  con  hojear  solo  las  hojas  de 
los  procesos  se  deleitaba;  pero  de  ver  las  hojas  de  las  es- 
padas desnudas  temblaba  mas  que  la  hoja  en  el  árbol;  al 
fin,  la  resolución  fué  terrible;  pero  ejecutóse,  y  no  le 
pesaba  al  tal  don  Martinillo  por  pleitear  y  bullir;  pero 
no  le  salió  aquel  regodeo  de  mucha  dura  ;  fué  gozo  fu- 
gitivo y  deleite  sutilísimo  que  se  le  desapareció  como  el 
humo,  porque  el  favor  y  el  dinero  que  ellas  tenían  no 
escaseó;  abrevió  la  sentencia  del  divorcio,  con  que  se 
halló  en  un  instante  sin  pleito,  sin  mujer  y  sin  suegra, 
que  otro  juzgara  por  Ires  sumas  felicidades.  No  se  des- 
mayó con  esto  el  mas  que  civil  don  Martinillo ;  inquie- 
taba la  calle  de  su  esposa  y  levantaba  pendencias  de  las 
mismas  piedras,  que  síemlo  todas  las  de  Madrid  fuego, 
serian  pendencias  muy  fogosas;  tan  de  las  piedras  las 
levantaba,  que  tropezando  una  noche  en  una  grande  y 
descalabriíudose,  dijo  que  la  había  puesto  allí  con  mali- 


cia y  dio  criminal  querí>lla ;  esto  mas  fué  dar  que  reci- 
bir la  pedrada.  Tanta  importunación  aun  las  mismas 
piedras  no  pudieran  sufíirla;  ¿qué  mucho  que,  unas 
mujeres  tiernas  se  cansasen?  Por  esto  buscaron  el  mas 
fácil  despidiente,  aunque  el  mas  atroz;  encomendaron 
el  despacho  de  su  persona  á  dos  oficiales  de  la  matanza, 
carniceros  inhumanos  y  vertedores  de  humana  sangre, 
que  habiéndole  espiado  una  tarde  de  aquellas  tan  impías 
cuanto  ardientes  de  los  rabiosos  caniculares,  ral/iosos 
dije  y  con  propiedad,  porque  aquellas  estrellas  fritas 
de  la  Canícula  son  dos  perros  fogosísimos,  y  sicudolo,  no 
hay  que  admirarse  ni  de  que  ellos  rabien,  ni  de  que  nos 
hagan  rabiar  con  su  emperrada  inílucncía. 

Una  pues  de  est:is  tardes  que  venia  de  bañarse  del 
río  le  bañaron  en  su  sangre  ;  con  estu  recibió  aquel  día 
dos  baños,  de  su  sangre  el  uno,  y  del  .ngua  de  Manzana- 
res el  otro;  el  primero  él  propio  se  le  había  tomado  por 
su  elección,  el  segundo  le  recibió  de  mano  ajena  co  i- 
trasu  voluntad;  al  fin,  fué  en  hombros  ajenos  llevado 
á  su  casa ,  que  era  en  la  calle  de  Atocha,  y  al  pasar  por 
los  escritorios  del  crimen  hizo  que  le  entrasen  en  uno 
de  ellos,  y  con  palabras  casi  no  pronunciadas,  interrum- 
pidas y  cadentes,  dio  una  horrible  querella  de  su  suegra 
y  esposa  y  poder  aun  procurador  para  que  lasiguíft<e 
después  de  él  muerto.  Espiró  al  instante,  y  ahora  me 
admiro  mucho  cómo  se  pudo  morir  este  bombrezuelo 
en  medio  de  su  mayor  deleite,  que  era  el  pleitear;  con 
esto  dejó  un  pleito  postumo  para  que  se  pudiese  decir 
con  verdad  que  aun  siendo  cadáver  había  pleiteado  y 
asistido  en  los  escritorios  entre  escribanos,  procurado- 
res y  alguaciles.  Estos  son  los  que  le  ayudaron  á  bien 
morir,  mirad  qué  padres  de  la  compañía  de  Jesús;  pero 
como  él  acabó  sin  sacramentos  y  murió  mal ,  por  eso  le 
ayudaron  á  morir,  porque  escríbanos  y  alguaciles  siem- 
pre ayudan  á  los  que  mal  mueren  y  aun  son  causa  de 
que  mueran  tan  mal. 

Esto  se  ha  dicho  sin  injuria  de  algunos  en  quií^n  res- 
plandecen muchas  virtudes  y  que  por  ellas  merecían  ser 
premiados. 

La  esposa  y  mujer  del  violento  Martinillo  salieron 
bien  de  la  horrible  querella  y  aun  con  facilidad,  porque 
apenas  hubo  quien  la  siguiese,  muchos  que  la  persi- 
guiesen sí.  Este  fué  un  milagro  común  do  dos,  parte  el 
favor,  y  parte  el  dinero,  que  son  los  tutelares  y  patronos 
de  aquel  distrito.  Mandó  que  lo  enterrasen  en  Santa 
Cruz  por  estar  en  el  barrio  de  los  pleitos  y  porque  ya 
que  le  hubiesen  de  pisar,  fuesen  las  pies  de  los  pleitean- 
tes y  los  de  todos  aquellos  que  los  ayudan  y  los  pierden. 
Miserable  y  congojadisima  fué  la  vida  de  este  hombrc- 
zuelo,  pues  aun  antes  de  salir  de  estácame  caduca  y 
mortal,  se  anticipó  el  infierno,  conversando  con  la  dis- 
cordia ,  que  es  uno  de  los  mas  principales  ministros  de 
aquella  ciudad  horrible.  Eu  mi  opinión,  lodo  soldado 
pleitea,  todo  pleiteante  milita;  por  esto  pudo  ser  quo 
las  de  los  procesos  de  los  unos  y  las  espadas  de  los  otros 
se  llamasen  iiojas. 

No  fué  menos  que  pluma  imperial  la  que  dijo  que  á  la 
majestad  de  los  prín<-jpcs  convenía  el  estar  armada  coa 
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las  leyes  y  adornada  con  las  armas.  Según  esto,  tanto  son  ! 
semejantes  como  necesarias ;  pero  del  abuso  de  ellas  se  I 
originan  todas  las  calamidades  de  la  república:  mas  guer- 
ras han  vencido  los  ardides  y  estratagemas  que  la  fuerza  : 
y  el  valor ;  y  á  este  ejemplo  la  cautela  y  la  solicitud  han  I 
triunfado  de  mas  pleitos  que  la  razón  y  la  justicia;  mas  ' 
¿  qué  digo  ?  En  grande  cumbre  hemos  puesto  á  los  plei- 
teantes, haciéndolos  compañeros  de  lagentemasiluslrc 
del  mundo,  que  es  la  militar;  acomodémoslos  entre  la 
canalla  mas  perdida  y  desalmada  del  siglo,  con  esto  ha- 
bremos hecho  justicia;  pues  siempre  importunan  por  ' 
ella,  aunque  no  todas  veces  la  desean.  Digo  pues  que  I 
son  los  pleiteantes  como  tahúres,  porque  de  la  suerte  I 
que  la  hacienda  de  aquellos  se  queda  entre  los  gariteros 
y  los  mirones,  así  la  de  estos  en  las  manos  de  los  abogíi-  | 
dos  y  solicitadores.  Abogados  dije,  así  se  llaman  estos 
causídicos,  quedesvanecen  con  decirque  tienen  el  mis-  i 
mo  oficio  en  la  tierra  que  los  santos  en  el  cielo,  y  pu-  i 
dieran  considerar  la  diferencia,  porque  los  santos  no 
venden  su  patrocinio,  y  ellos  el  suyo  si,  y  tan  costoso  que  ' 
hacen  mayorazgos  deshaciendo  mayorazgos,  pues  con  , 
aquello  que  consumen  en  sus  pleitos  los  mayorazgos  an- 
tiguos, fundan  ellos  otros  mayorazgos  modernos;  con  la  i 
variedad  de  autores  y  de  opiniones  han  hecho  la  justicia  ; 
equívoca  y  dudosa.  Y  es  muy  de  notar  que  con  tener  el 
derecho  ficciones  están  mal  con  los  ingenios  poéticos, 
siendo  en  esta  parle  hermanos  en  armas.  Las  buenas  fie-  ; 
clones  poéticas  que  han  de  ser  verisímiles  y  benemoratas  | 
enseñan  con  sumo  deleite  á  las  repúblicas  mucha  doc-  i 
trina  moral  y  política,  con  que  se  conservan.  De  las  suyas 
no  hago  juicio,  hable  el  pueblo  y  clamen  las  experien- 
cias. Parecer  es  de  muchos  ingenios  prudentes  que  en- 
tre los  que  somos  cristianos  y  fieles  católicos  habia  de 
haber  unos  jueces  arbitros  que  compusiesen  todos  nues- 
tros litigios  y  diferencias,  porque  es  cosa  de  mucho  do- 
lor el  ver  que  la  mayor  parte  de  las  personas  que  asisten 
en  las  cortes  de  los  grandes  príncipes  se  ocupan  ó  en 
pleitear  por  sí  ó  en  nombre  de  otros.  En  la  de  nuestro 
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poderosísimo  y  no  menos  católico  monarca  sirve  de  gran 
consuelo  el  ver  que  todos  sus  tribunales  están  ocupados 
de  varones  clarísimos  por  la  sangre  y  por  el  ingenio,  y 
que  de  la  virtud  y  letras  han  tocado  á  lo  mas  alto,  ü  lo 
mas  sublime.  Son  tales  personas  muchas  veces  concedi- 
das liberalmente  del  cielo,  no  buscadas  ni  halladas  por 
la  solicitud  de  los  príncipes,  que  en  ellas  han  dado  á  las 
repúblicas  mucho  mas  de  lo  que  pensaron  ni  conocie- 
ron; al  fin,  son  los  tales  unos  tutelares  y  patronos  del 
bien  público,  qut  ni  consienten  viciarle  ni  oscurecerle; 
muévese  el  cielo  de  su  gobierno  sobre  estos  dos  polos, 
justicia  y  piedad. 

Con  esta  última  reconocen  qne  la  potestad  que  se  les 
ha  dado  sobre  todos  se  ha  de  eslabonar  con  el  tener  amor 
á  todos.  Deben  pues  dar  continuas  gracias  al  cielo  los 
que  nacieron  y  viven  debajo  de  tal  dominio,  que  en  los 
casos  de  justicia  se  les  administra  tan  fielmente  igual, 
que  aun  se  reparte  muy  igual  cnlre  aquellos  que  por  su 
calidad  son  desiguales;  mas  dejando  todas  estas  consi- 
deraciones, una  villa  pacífica  y  quieta  es  lo  sumo  de  la 
bienaventuranza  humana  y  mortal ;  al  fin  es  retrato  de 
aquella  eterna  y  divina  que  nada  la  sobresalta  ni  turba. 
Hagamos  pues  obras  por  donde  la  merezcamos,  ejer- 
citándonos en  virtudes  tan  eminentes,  qne  para  nosotros 
sean  mérito,  y  para  nuestros  prójimos  ejemplo. 

Con  grande  silencio  pagué  á  la  narración  de  la  vida 
de  este  moledor  pleiteante,  y  quedara  con  algunas  dudas 
y  escrúpulos  de  su  verdad  si  la  experiencia  no  me  hu- 
biera facilitado  el  paso  con  el  trato  de  otros  monstruos 
no  menos  peregrinos.  Bien  quisiera  yo  dilatarme  por  el 
campo  del  discurso ;  mas  halláronme  los  ojos  nuevo  en- 
tretenimiento en  el  retrato  sucesivo,  cuya  inscripción 
decía :  McUa  lengua,  malos  pies  y  malas  manos.  Hice 
tan  extraño  concepto  de  tan  peregrinos  atributos,  que 
deteniéndome  poco  en  los  rasgos  del  valiente  pincel,  ca- 
miné á  las  letras  que  formó  la  pluma  y  hallé  que  se  de- 
lataban con  estas  razones : 


VIDA  DE  UN  HOMBRE 

QUE   FUÉ   SOBRA    Y    TRASTO    DE   LA    REPÚBLICA,    Á    QUIEN    ELLA    DIO    EL   ESCANDALOSO    NOMBRE 

DE  MALA  LENGUA,  MALOS  PIES  y  MALAS  MANOS. 


Su  patria  fué  Valencia,  madre  de  santos,  ya  mártiref;, 
ya  confesores ,  madre  de  valentísimos  capitanes,  madre 
de  varones  insignes  por  la  erudición  y  por  el  ingenio,  y 
porque  las  damas  no  acusen  por  descortés  á  mi  pluma, 
también  madre  de  singulares  hermosuras,  siempre  ho- 
nestas, siempre  sabias,  porque  entre  mujeres  aquellas 
solamente  se  pueden  llamar  sabias  que  son  honestas. 
Pa.semos  de  esta  hermosura  racional  y  discursiva  á  la  no 
menos  elegante,  si  no  tan  animada,  desús  campos  üori- 


dísimoá;  tnles  son,  que  por  ellos  ^n  se  pasea  la  primave- 
ra con  limitadas  horas  ni  está  reducida  á  particulares 
meses;  antes  su  perseverante  belleza  nos  obliga  á pen- 
sar, ó  que  todo  el  año  es  un  dilatado  abril ,  ó  que  si  so 
divide  en  meses,  tantos  como  meses  tiene  abriles;  al  fin, 
el  año  valenciano  es  un  abril  doce  veces  repetido,  y  aun 
dije  poco,  porque  si  allí  los  años  se  suceden  los  unos  á 
los  otros  con  igual  belleza  ,  la  vida  de  este  felicísimo 
abril  no  se  hade  contar  por  años^  sino  por  siglos,  y  aun  se 
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podrásospechar  y  creer  de  igual  duración  cou  ei  tiempo. 
No  be  conseguido  el  averiguar  quién  fueron  los  padres 
del  asunto  de  nuestra  narración,  y  si  hemos  de  acudir  á 
buscarlos  en  sus  obras,  porque  cada  uno  es  hijo  de  las 
suyas,  hallo  que  ninguno  de  los  mortales  los  ha  tenido 
mas  viles  ni  mas  infames;  tal  fué  este  tal,  que  quiso  ad- 
quirir con  arte  un  don,  que  es  liberalidad  roagníGca  de 
la  naturaleza  sabia;  este  vendió  la  mercaduría  que  ja- 
más tuvo;  este  hizo  oficio  la  conversación;  este,  las 
sales,  que  siempre  son  tan  ingenuas  como  ingeniosas, 
pretendió  que  siempre  fuesen  mecánicas  y  vendibles; 
Gnjlmenle ,  este  fué  de  aquellos  que  se  llaman  locos  por 
honestar  al  infame  título  bufonesco,  y  no  sou  sino  unos 
filóiofos  tacaños,  tan  poltrones  como  viles,  y  tan  viles 
como  bien  afortunados ;  pues  comen  de  decir  pesadum- 
bres y  libertades  á  los  mismos  que  los  sustentan,  siendo 
suma,  bien  que  civil,  felicidad  poder  cumplir  un  hombre 
en  cada  casa  todos  los  antojos  del  vientre  y  de  la  lengua 
sin  riesgo,  porque  le  sirve  de  protección  su  infamia. 
Nuestro  Luquillas,  siendo  un  mes  de  diciembre  huma- 
no y  una  sierra  nevada  con  facciones ,  acometió  en  hábi- 
to de  estudiante  capigorrón  á  la  ilustiísinia  escuela  que 
baña  el  Tormos ;  acometióla  con  ignorante  osadía,  pues 
fué  á  llevar  frialdades,  y  en  tiempo  del  invierno,  porque 
este  es  en  el  que  se  cursa ,  á  una  de  las  tierras  mas  frias 
de  la  Europa ;  tan  frió  era  el  picaro,  que  con  ser  por  ju- 
lio cuando  esto  escribo,  me  obliga  su  memoria  á  tiritar 
de  frió  y  á  dar  algunas  tenazadas  con  los  dientes.  Sírva- 
me de  alguna  disculpa,  si  acaso  discurriere  con  alguna 
frialdad,  ser  el  sugeto  granizo,  ser  el  asunto  carámba- 
no. Aquellos  pues  sutilísimos  ingenios  le  conocieron 
luego,  y  como  son  tan  pesados  de  manos  como  de  ingenio 
sutiles,  con  ellos  le  dijeron  las  gracias  y  donaires  que  él 
intentaba  decirles  y  no  sabia,  y  con  ellas  le  cargaron  de 
muchas  desgracias;  admiróse  de  ver  que  hubiese  tantos 
buenos  jugadores  de  manos  en  una  ciudad,  aunque  muy 
principal  no  muy  populosa,  barberos  tan  singulares  co- 
mo liberales,  porque  con  grande  velocidad  sangraban 
de  las  narices  y  de  las  muelas.  Reconoció  el  peligro  que 
conia  su  dentadura  en  aquella  tierra ,  porque  demás  de 
la  frialdad  de  su  temple,  se  hallaba  á  cada  vuelta  de  es- 
quina confirmado  conde  de  í'in'io  en  rostro,  y  algunas 
veces  era  esta  confirmación  muy  dura,  porqtK  uo  todas 
venia  aquella  borrasca  sin  alguna  piedra.  Advertid  que 
nos  da  este  picaro  mucho  que  considerar; si  él  era  el 
mismo  granizo,  ¿por  qué  huye  de  la  piedra,  supuesto 
que  la  piedra  y  granizo  en  todas  las  tempestades  son 
compañeros?  Confieso  que  no  lo  entiendo ;  solo  sé  que 
él  se  dio  mucha  priesa  á  volver  las  espaldas,  que  siendo 
esta  acción  tan  propia  de  los  ruines,  no  tuvo  necesidad 
de  hacerse  algtma  violencia ;  volver  el  dinero  ó  las  pren- 
das que  le  prestaron  jamás  supo;  mas  volver  las  espal- 
das y  también  malas  respuestas,  ninguno  supo  mejor  que 
él ;  la  primera  acciondeeslas  es  de  cobardes,  y  la  segun- 
da de  insolentes ;  la  insolencia  y  la  cobardía  son  herma- 
nas de  padre  y  madre,  y  todas  cabían  en  su  pecho  infame 
y  aun  les  sobraba  aposento;  al  fin ,  él  se  trasladó  á  la  im- 
perial villa  de  Madrid,  patria  común  y  madre  univer:i«l 


de  los  extranjeros,  madrastra  de  sus  propíos  hijos,  de 
aquellos  únicos  ingenios  hablo  que  mientras  mas  clara 
y  resplandeciente  la  hacen  en  el  orbe  con  sus  estudios, 
tanto  mas  parece  que  procura  oscurecerlos  y  oscurecer- 
se ;  mas  dejemos  estas  quejas  á  otra  pluma  mas  fecunda, 
mas  erudita  y  mas  anciana,  para  que  así  todo  cnanto  en 
ella  tuvieren  mas  de  autoridad,  tanto  mas  se  justifiquen. 
Trasladóse  pues  el  tal  Luquillas  á  ella,  sin  mudar  nin- 
guno de  sus  malos  hábitos ,  ni  el  de  capigorrón  ni  el  de 
malas  costumbres;  el  primero  porque  al  principio  no 
pudo,  el  segundo  purque  jamás  quiso.  Vuelvo  á  decir 
que  no  quiso,  porque  antes  estuvo  tan  lejos  de  querer 
desnudarlo,  que  cada  día  se  lo  fué  vi>ilienJonias  sucio  y 
mas  manchado,  porque  considerando  que  era  imposible 
que  le  correspondiese  en  Madrid  graciosa  la  fortuna  en 
el  oficio  de  gracioso,  no  teniendo  gracias  naturales,  qui- 
so hacer  gracia  de  la  mayor  de  las  desgracias,  que  es  la 
vilísima  muraiuiacion,  entreteniendo  con  ellaú  unos  po- 
tentísimos necios,  que  le  acariciaban  con  aplauso  vulgar 
y  bárbaro  aquel  venenoso  estilo,  aquel  torpísimo  lea- 
guaje.  Parece  imposible  caso  queá  oídos  nobles  no  les 
suene  con  estruendo  horrible  la  murmuración  de  la  vir- 
tud ajena;  yes  tan  al  contrario,  que  suele  ser  este  un 
entietenimíento  portátil  de  los  ra.ignates,  á  todas  horas 
continuado,  y  en  ninguna  aborrecido.  Compraban  pues 
algunos  de  estos  de  nuestro  Luquillas  con  aplauso  y  con 
dinero  la  injuria  de  sus  amigos  y  deudos ;  y  estos  deudos 
y  amigos  bieu  poco  después  también  compraban  del 
propio  raerciider  la  injuria  de  ellos  con  dinero  y  con 
aplauso,  porque  era  tal  la  astucia  de  este  alevoso  picaro, 
que  mientrashoy  entretenía  á  Juan  con  la  murmuración 
de  Pedro,  oía  y  miraba  atentamente  al  mismo  Juan  para 
llevar  con  sus  palabras  y  acciones  que  murmurar  ma- 
ñana con  el  propio  Pedro :  por  este  camino  era  este 
el  mas  feliz  mercader  de  la  tierra,  pues  en  todas  partes 
le  daban  dinero  y  mercaduría,  sin  poner  él  mas  caudal 
que  los  pasos  y  diligencia,  negociando  con  daño  univer- 
sal de  todo  el  linaje  hiinjano  y  solo  con  único  beneficio 
sayo;  al  fin,  este  hizo  de  su  lengua  navaja  cortadora,  y 
tanto,  que  las  lenguas  de  los  demás  cortesanos  no  la 
llamaban  otro  nombre  sino  el  de  Mala  lengua.  He  aquí 
se  siguió  que,  enfadados  algunos  cuerdos,  le  hicieion 
beneficiado  de  mejillas  con  otras  navajas,  abriéndole 
con  esto  mas  bocas  que  le  ayudasen  á  dar  mas  apriesa 
chirlos  en  las  honras  y  famas  ajenas;  pero  él  eligió  otro 
consejo,  porque  por  ti  :.iismo  caso  que  le  abrieron 
tantas,  fué  como  si  se  las  tapiaran  todas.  Reconoció  que 
esto  de  traer  costurones  en  el  rostro  es  una  gala  muy 
costosa  y  que  dura  mas  tiempo  de  lo  que  quiero  la  vo- 
luntad de  su  dueño.  Con  esto  se  enineudó  de  este  vicio, 
pero  no  de  ser  vicioso;  y  como  quien  muda  casa  y  bar- 
rio, scpa^ódeunaculpaá  otra  culpa,  ydeunciímen  á 
otro  crimen,  quedándose  siempre  el  miserable  ciuda- 
dano infeliz  de  la  infernal  Babiluniu.  Tenia  luuciio  co- 
nocimiento y  trato  con  toda  mujercilla  apestada  de  U 
sensualidad ,  de  aquellas  que  hacen  su  belleza  y  su  fama 
infame,  torpe  y  vendible,  d<!  aquellas  que  son  e^anda- 
loso  naufragio  de  la  juventud  Qurida  y  uoblc  que  baJj.U 
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en  las  grandes  cortes.  Parecióle  que  cía  biieno  ser  esta- 
feta amorosa,  andando  en  continuo  movimiento  de  las 
casas  de  las  rameras  libres  alas  de  los  mozuelos  igno-  | 
rantes  y  ricos.  ¿No  advertís  cómo  este  cada  dia  se  va  ¡ 
haciendo  mayor  ministro  del  demonio,  porque  antes  I 
pecaba  con  la  lengua  sola ,  ahora  con  la  lengua  y  con  los  ! 
pies?  Con  ella  ahora  persuade  culpas,  y  con  ellos  busca  j 
muchas  veces  al  dia  á  los  que  quiere  persuadírselas. 
Pocos  tiempos  habrá  que  vimos  ser  su  lengua  venenosa 
fiscal  de  los  ánimos  mas  inocentes  y  candidos,  y  aliora 
la  misuia  traidora  lengua  es  orador  infame  en  alabanza 
de  la  lujuria  inmunda  y  torpe.  Entonces  maliciosa  acu- 
saba culpas  que  no  habia,  yahora,  maliciosa  mas,  per- 
suade culpas  que  pretende  que  haya ;  y  es  de  considerar 
que  con  ser  las  mas  de  las  culpas  que  él  entonces  acusa- 
ba fabulosas  y  fantásticas,  no  eran  tan  grandes  como 
las  que  ahora  efectivamente  pretende  que  se  cometan. 
Entonces  su  lengua  era  artífice  de  maldades  inventadas 
y  fingidas,  y  ahora  con  ella  propia  persuade  maldades 
que  exceden  la  mas  ingeniosa  y  mas  perversa  inventiva; 
mas  ciérrese  aquí  esta  digresión,  aunque  justa,  y  vol- 
vamos á  la  narración,  aunque  tan  pesada  y  molesta. 
Cobró  alas  esta  maldad ,  porque  á  los  principios  no  halló 
resistencia :  así  sucede  en  lodos  los  vicios ;  hizo  su  exor- 
dio por  las  mujeres  mas  comunes,  y  atrevióse  luego  á  las 
de  mas  honesto  y  recatado  decoro.  Afectaba  tanto  las 
diligencias, acechando  esquinas,  atalayando ventana«, 
asustando  á  las  criadas  y  congojando  á  las  señoras,  sien- 
do su  sombra  en  todos  los  lugares,  sin  perdonar  á  los 
mas  sagrados  ni  á  los  mas  ocultos,  dando  á  entender 
que  conocía  á  quien  jamás  conoció,  que  ya  vino  á  ser 
mas  perjudicial  por  esta  solicitud  importuna  que  an- 
tes por  su  locuacidad  injuriosa, pasándose  el  aborre- 
cimiento que  antes  tuvieron  á  su  lengua  á  sus  pies,  ella 
muy  mala ,  y  ellos  mucho  peores.  Con  esto  le  agre- 
garon al  titulo  de  Mala  lengua  el  de  Malos  pies,  que  se 
daba  mucha  priesa  á  crecer  en  estas  infames  hazañas; 
decían  que  hablaba  mas  con  ellos  que  con  ella:  tanta 
era  la  nota  que  causaba  su  continua  asistencia  en  algu- 
nas partes;  y  mi  opinión  es  que  siempre  habló  mas  que 
con  ella  con  ellos,  porque  su  lengua  fué  siempre  tan 
sucia,  que  mas  parecía  procedido  de  los  pies,  y  de  pies 
muy  sucios,  que  no  de  la  lengua,  aunque  la  tal  lengua 
no  fuese  muy  limpia.  Algunos  aíirman  que  fué  tan  fe- 
cundo hablador,  que  hizo  de  todos  sus  miembros  len- 
guas por  donde  pudiese  derramarse  su  venenosa  y  apes- 
tada verbosidad.  Tan  verdad  es  esto,  que  con  cualquier 
visaje  ó  acción  pretendía  explicarse  casi  tan  bien  como 
con  la  lengua,  y  lo  conseguía.  Sus  manos  eran  tordos,  sus 
pies  picazas,  sus  ojos  papagayos,  y  su  lengua  un  epílogo 
de  toda  esta  atroz  y  malvada  elocuencia.  El  hablar  con 
las  manos  no  trae  nada  de  novedad  para  ningún  estado 
de  hombres;  mas  el  hablar  con  los  pies,  yo  pensé  que 
solo  les  estaba  permitido  á  las  bestias ;  y  no  lo  contradice 
la  malicia  de  nuestro  Luquillas,  porque  si  toda  bestia 
es  maliciosa,  él  era  lo  sumo  de  la  bestialidad  y  de  la 
malicia;  según  esto,  jamás  hablaba  con  instrumentos 
mas  propios  suyos  que  cuando  hablaba  con  los  pies.  Algo 
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podíamos  traer  en  favor  de  esta  pedestre  elegancia, 
porque  si  los  de  los  versos  se  llaman  pies,  ¿cuál  estilo 
mas  canoro,  cuál  mas  crespo  y  llorido  que  el  poético? 
Aquellas  doctas  vírgenes  del  Parnaso,  aquellas  dulces 
deidades,  sagrada  generación  de  Apolo,  haciendo  len- 
guas de  estos  pies  eruditos,  se  explican  con  ellos  por  la 
lengua  y  por  la  pluma ;  mas  semejantes  pies  se  reducen 
á  número  y  medida ;  al  contrario  les  sucedía  á  los  de 
nuestro  Luquillas,  porque  aunque  reconocían  número, 
medida  no,  porque  siempre  son  disformes  pies  los  de  las 
grandes  bestias.  Üe  la  muerte,  dice  Horacio,  que  con  esta 
lengua  igualmente  llama  á  los  mas  ricos  y  á  los  mas  po- 
bres; y  sí  es  estilo  de  la  muerte  imperiosa  hacer  lengua 
de  los  pies,  también  por  esta  razón  le  perteneció  á  nues- 
tro Luquillas  con  justísimo  derecho  y  en  mas  eminente 
grado,  porque  él  fué  muerte  universal  de  las  honras  y 
famas  de  muchas  matronas  castas,  de  muchas  vírgenes 
inocentes,  vida  tanto  mas  noble  entre  los  buenos  cuanto 
es  mas  estimada  entre  ellos  la  honra  que  la  vida.  Valióle 
esta  infame  contratación  el  vestir  ricos  vestidos,  el  co- 
mer preciosos  bocados;  mas  no  le  salió  todo  igualmente 
dulce,  porque  si  la  vara  de  los  mercaderes  medía  los 
terciopelos  y  gorgoranes  con  provecho  y  gusto  suyo,  el 
garrote  de  algunos  que  se  daban  por  ofendidos  le  media 
las  costillas  con  tanto  daño  suyo  como  dolor,  y  algunas 
veces  era  mas  el  dolor  que  el  daño.  Sí  comía  las  tortadas 
dulces  en  las  casas  de  algunos  señores,  en  otras  que  eran 
menos  bien  acondicionadas  le  daban  mucho  calabazate 
de  pared,  y  le  abrían  otra  boca  en  el  colodrillo  para  que 
locomiese  por  ella.  Cuando  estuvo  en  su  patria.  Valencia, 
se  quejaba  del  turrón  de  Alicante,  diciendo  que  era  muy 
duro;  pero  como  le  llevase  una  vez  su  inquietud  á  Al- 
calá á  ver  los  toros  que  se  corren  por  la  fiesta  de  San 
Diego,  y  los  estudiantes  siempre  ingeniosos  de  aquella 
nobilísima  escuela,  en  remuneración  de  que  quiso  allí 
ejercer  su  mal  oficio,  le  diesen  á  comer  un  gentil  men- 
drugo de  turrón  de  Torote,  confesó  luego  en  altísimos 
gritos  que  era  mucho  mas  duro  que  el  de  Alicante.  Es- 
cupió allí  de  contado  un  par  de  dientes,  y  no  me  admiro, 
qne  el  comer  de  ordinario  mucho  dulce  suele  causará 
la  dentadura  gravísimos  daños.  De  esta  suerte  le  repar- 
tía la  fortuna  los  gustos  y  los  pesares,  vistiéndole  ci 
gusto  de  mezcla;  mas  así  lo  hace  con  todos:  su  condi- 
ción es  de  ramera,  con  nadie  fué  leal,  con  nadie  cons- 
tante, con  nadie  firme. 

Deleitábase  mucho  nuestro  Luquillas  de  ocupar  el 
estribo  del  coche  de  algún  magnate,  ydcsde  allí  iba  vo- 
ceando con  osadísima  insolencia  á  todo  lo  mas  generoso, 
á  todo  lo  mas  ilustre  de  la  nobleza  de  estos  reinos.  Llegó 
la  noticia  á  los  señores  magistrados  del  crimen  de  esta 
corte  el  escandaloso  y  perjudicial  estilo  de  este  picaro 
^an  sumamente  picaro  ,  y  parecióles  que  corría  por 
cuenta  de  sus  conciencias  el  enmendar  la  suya ;  pero 
pedia  este  negocio  mas  ardid  que  ruido,  mas  maña  que 
estruendo,  porque  sí  llegaba  á  noticia  de  los  poderosos 
que  le  hacían  espaldas,  no  hallarían  sus  mercedes  las 
del  picaro  tan  ú  la  mano  como  era  menester  para  sacu- 
dirle en  ellas. 
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Por  esto  encomendaron  el  escribir  su  causa  á  una 
pluma  muy  callada,  tanto,  queapenas  la  sintió  el  mismo 
papel  donde  formaba  los  caracteres.  Como  ella  no  chis- 
tó, no  pudo  dar  en  el  chiste  el  procesado ;  y  fué  mucho 
proceder  con  tanto  silencio,  porque  las  innumerables  y 
extraordinarias  culpas  que  se  le  averiguaron  obligaban 
á  romper  el  aire  con  altísimas  aclamaciones.  ¡  Oh  cuán- 
tas veces  el  escribano  limpió  la  pluma!  Oh  cuántas,  i>o 
de  la  espesura  de  la  tinta ,  sino  de  la  suciedad  de  los  vi- 
cios que  con  ella  iba  probando!  ¿Probando  dije?  Parece 
pulla.  Tan  asquerosas  eran  las  costumbres  de  aquel  des- 
almado picaro :  apenas  estuvo  bien  averiguado  tanto 
número  de  escandalosos  y  singulares  delitos,  cuando 
una  noche,  después  de  las  doce,  le  sacó  de  la  cama  uno 
de  los  señores  alcaldes  y  le  dio  posada  en  la  cárcel,  en 
una  pieza  fresca  por  ser  bóveda,  pero  con  una  compa- 
ñía de  hombres  tan  traviesos,  que  le  espantaron  el  sue- 
ño. Eran  muchos,  y  todos  le  hacían  cocos,  ya  por  cau- 
sarle miedo,  ya  por  ser  tau  propio  el  cocar  de  las  monas. 
Sacóle  el  aurora  de  esta  molestia  para  ser  sacado  á  otra 
mayor :  fué  el  caso  que  los  señores  jueces,  previniendo 
las  intercesiones,  madrugaron  una  hora  antes  de  lo  or- 
dinal ioyle  libraron.  Dios  nos  libre,  dos  centurias  dedo- 
blones. De  doblones  dije,  porque  la  suela  con  que  se  los 
dieron  estaba  doblada,  no  porque  se  doblaba.  Causó  ad- 
miración estalibranzaporser  una  misma  persona  quien 
la  recibía  y  quien  la  pngaba,  porque  en  otras  ni  el  que 
la  paga  la  recibe,  ni  el  que  la  recibe  la  paga.  Era:»  los 
doblones  muy  encendidos,  como  algunos  que  suele  ha- 
ber de  color  azafranado;  y  porque  no  pudiese  negar  ha- 
berlos recibido,  no  se  contentaron  con  menos  testigos 
que  todo  el  pueblo.  Restituyéronle  á  la  cárcel,  asegu- 
rándole que  desde  ella  había  de  ir,  por  lo  menos,  ya  que 
no  al  mar  de  Galilea,  á  ver  ú  Galilea  en  cualquier  mar; 
decíanle  que  de  aquellos  dos  hermanos  fundadores  de 
Roma,  Rómulo  y  Remo,  era  forzoso  conversase  cuatro 
años  continuos  con  el  Remo,  no  con  el  Rómulo,  y  que  le 
aseguraban  que  alguno  había  comunicado  con  el  Rómu- 
lo, que  fuera  mucho  mas  justo  que  el  tiempo  que  gastara 
con  él  lo  gastara  con  el  Remo.  Todo  esto  era  animarle 
al  paseo  de  los  campos  azules  y  vidriosos;  mas  él,  que 
00  era  inclinado  á  ir  á  dar  de  ^  irrotazos  al  dios  ^'eptu- 
00,  y  mucho  menos  con  aquella  capitulación  tan  fuerte 
con  que  van  otros,  que  es  recibir  en  azotes  ellos  todo 
aquello  que  se  descui/iaren  de  darle  á  él  en  garrotazos, 
se  determinó  á  buscar  padrinos,  y  padrinos  tales,  que 
por  lo  menos  se  le  conmutase  esta  penitencia  en  otra 
mas  tulerable.  Hallólos  tan  buenos,  que  los  cuatro  años 
galileos  se  los  hicieron  convertir  en  una  exclusión  del 
reino  castellano  y  leonés.  Salió  de  él  y  no  rico,  aunque 
pudiera,  porque  las  rameras  cortesanas,  entre  quien 
Labia  enriquecido,  le  consumieron.  Tales  son  estas  ar- 
pias, bien  semejantes  en  sus  fueros  á  la  muerte:  á  nin- 
guno perdonan,  á  todos  los  desnudan.  Salió  al  fin  del 
reino,  donde  se  dejó  el  dinero  que  en  él  habia  granjea- 
do por  tan  malos  medios,  puto  no  ¿  sus  vicios;  antes, 
¡uh  gran  dolar!  se  fué  precipitando  mas  cada  día  de  una 
vu  otra  mayor  maldad,  puri^uc  lo:i  vicios  unduu  eu  cua- 


Jriüa  y  se  llaman  los  unos  á  los  otros  como  los  salteado- 
res para  destruirá  losqüesomosen  este  mundo  pasajeros. 
A  poco  tiempo  sacudióel  yugo  de  la  obediencia  y  se  volvió 
á  entrar  en  Andalucía;  fuese  á  Córdoba :  mala  elección, 
porser  en  aquella  ciudad  todos  ingeniosos  y  entendidos; 
lo  gracioso  pareció  fiio,  con  ser  el  temple  de  aquella 
tierra  calurosísimo;  por  lo  maldiciente  tampoco  fué  ad- 
mitido, por  haber  allá  excelentísimos  artífices ;  y  así  le 
miraron  con  desprecio ;  pues  atreverse  á  las  tercerías  do 
amor,  ni  aun  le  pasó  por  el  pensamiento,  poique  ea 
aquella  nobilísima  república  los  hombres  viven  muy 
atentos  y  advertidos  en  orden  al  decoro  y  honestidad  de 
las  mujeres.  Con  esto  se  vio  suspenso  de  todos  sus  ofi- 
cios, y  así  buscó  otro  no  menos  infame  y  mas  peligroso. 
Quiso  seguir  la  disci[tlina  de  Caco,  de  que  halió  en- 
aquella  ciudad  insignes  maestros.  ¿Disciplina  dije?  Y 
qué  bien,  pues  no  hay  gente  mas  disciplinada  que  los 
discípulos  de  esta  disciplina,  y  mas  él,  que  ya  entraba  eo 
ella  bien  disciplinado.  Uízose  presto  varón  tan  erudito, 
tanto,  que  no  entraba  en  casa  alguna  donde  con  grande 
sutileza  y  simulación  no  clavase  bien  las  uñas,  sacando 
en  ellas  alguna  presea  importante;  conociéronle  presto 
y  volvió  las  espaldas  á  la  ciudad  por  no  volverlas  segun- 
da vez  al  verdugo,  que  ya  que  habia  sido  jinete  de  al- 
barda  en  Madrid,  no  lo  quiso  ser  en  Córdoba,  por  estar 
allí  lo'sumo  del  primor  de  la  bridona  francesa  y  de  la 
jinetada  morisca.  Con  estas  nuevas  proezas  se  aumentó 
el  renombre  de  Malas  manos,  y  en  este  vivejnun  hoy  sa 
memoria  infame  en  aquella  fértilísima  tierra. 

Retiróse  á  una  venta ,  que  estos  son  los  oratorios  que 
tienen  en  el  cam¡io  semejantes  ermitaños;  allí  pues, 
habiendo  hecho  su  confidente  al  ventero  y  reveládole 
por  su  mal  que  llevaba  algunos  couipañerus  brillantes 
en  el  pecho,  parle  en  dinero,  y  pai  te  en  joy-.s,  le  puso 
espías  en  el  camino,  que  por  robarle  lo  que  habia  roba- 
do le  mataron.  ;0h  gran  Dios,  cuántos  son  los  ministros 
de  tu  soberana  justicia!  Los  mismos  ladrones  de  quien 
se  ampara  este  ladrón  son  los  que  castigan  su  pecado;  y 
donde  él  buscaba  patrocinio,  halló  su  mayor  perdición  y 
la  última.  ¡Oh  miserable  hombrezuelo,  afectaste  vivir 
toda  tu  vida  con  título  de  gracioso  y  sin  haberlo  conse- 
guido hallaste  el  fin  de  ella  en  tan  horrible  desgracia! 
Si  consideramos  los  infelices  pa<os  de  este  perdí  lo,  ha- 
llaremos que  de  todas  cuantas  cosas  pretendió  hacer 
oficio  usual  y  corriente  fueron  crímenes  y  delitos.  La 
primera  tienda  que  p:iso  fué  la  de  la  vil  murmuración, 
que  le  adquirió  el  titulo  de  Muía  lengua.  Eu  la  segunda 
vendió  á  los  sensuales  y  torpes  los  penosos  deleites  de  la 
lujuria,  y  por  haber  sidoáco&tade  sus  pasos,  le  llamaron 
Malos  pies.  En  la  teicera  vendía  las  cosas  ajenas  quo 
robaba  como  si  fueran  propias,  y  poresto  le  acomodaron 
el  renombre  de  Malas  manos.  Mas  ¿cuándo  dejó  él  do 
vender  las  cosas  ajenas?  Pregunto  :  ¿en  la  murmura- 
ción no  veuoia  la  honra  ajena?  Pregunto  mas  :  ¿'o  qnu 
vendía  cuando  era  alcahuete  era  ajeno,  ó  propio?  Prosi- 
go en  preguntar:  en  lo  que  vendía  á  los  unos  robado  de 
los  otros  ¿qué  propiedad  tenia?  Mas  tan  inclinado  fué  á 
veoUer,  que  no  se  perdouó  ú  si  nii:^mo,  pues  puso  eu 
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venta  á  su  propia  salud.  ¡OIi  suma  infamia!  Cuentan  i 
personas  dignas  de  crédito  y  veneración  que  liallíndose  \ 
este  picaro  con  salud  firme  y  segura  y  no  teniemb  di- 
neros tan  á  la  mano  como  sus  vicios  se  los  pedian,  por 
no  mayor  precio  que  el  de  doscientos  reales  se  ha- 
cia mártir  de  Satanás  y  dejaba  ejecutar  en  su  cuerpo 
todo  aquello  que  padece  un  hombre  que  está  enfermo 
de  un  tabardillo  muy  violento.  Tendíase  en  la  cama, 
rompíanle  las  venas  de  losbrazos,  que  porsolaesta  culpa 
eran  dignos  de  remar  perpetuamente ;  sajábanle  las  es- 
paldas, y  aquí  no  leculpo  tanto,  porque  debía  de  ser  en- 
sayo para  cuando  se  las  sajase  el  verdugo;  enjuagábanle 
las  tripas  con  uno  y  otro  clister  muy  repetidos;  entrapa- 
jábanle el  rostro;  ungíanle  el  cuerpo,  y  últimamente, 
después  de  muy  bien  jaropeado,  le  daban  unaamarguísi- 
ma  purga,  y  por  mucho  que  purgaba  y  purgó  en  diferen- 
tes ocasiones,  siempre  se  le  quedaronen  el  cuerpo  todos 
sus  malos  humores.  Admirábanse  muchos  de  que  curán- 
dose este  la  enfermedad  q  ue  no  tenia  no  enfermase,  y  en- 
tendíanlo mal,  porque  hombre  de  tan  injustas  costum- 
bres no  podía  dejar  de  tener  los  humores  injustos;  su  j 
semblante  debía  doserhipócrita,[)ues  mentía  enloexte-  ' 
rior  la  salud  que  vn  lo  interior  no  gozaba;  mas  él  estaba  j 
tan  léjosde  curarse porcurarse,queantes por  aquelrae-  > 
dio  prevalecía  en  él  mas  la  enfermedad  de  sus  vicios.  En  ' 
la  misma  cura  enfermaba  mas,  pues  cada  vez  que  se  po- 
nía en  ella  aumentaba  nueva  maldad  á  sus  maldades. 
Siendo  esto  así,  no  hay  de  qué  admirarnos  queá  una 
vida  tan  infame  y  violenta  se  lesiguíese  una  muerte  tan 
violenta  é  infame ;  razón  será  que  nos  recojamos  dentro 
de  nosotros  mismos  y  que  nos  examinemos  con  toda  se- 
veridad, si  en  algo  somos  escandalosos  con  daño  del  ejem- 
plo públicoy  de  ladoctrínauniversaldel  pueblo.  Infinito 
es  el  número  de  aquellos  que,  aunque  somos  pecadores 


Salas  barbadillo. 

para  con  Dios,  no  somos  infames  para  con  los  hombres; 
pero  este,  siendo  para  con  Dios  pecador  gravísimo,  fué 
para  con  los  hombres  lo  sumo  de  la  infamia.  Paseóse  de 
uno  en  otro  vicio  como  si  fueran  amenísimas  selvas;  y 
tropezando  cada  día  con  el  desengaño,  no  le  quiso  co- 
nocer hasta  que  estuvo  de  la  otra  parte  de  la  vida,  donde 
el  que  acá  le  pudiera  ser  eficaz  y  útilísimo  remedio,  allá 
le  servia  de  perpetua  y  molestísima  pena.  No  permita  el 
cielo  que  tan  miserable  desdicha,  oh  fieles,  nos  suceda; 
y  pues  aun  estamos  en  tiempo  de  sembrar  y  coger,  dé- 
monos priesa,  que  aunque  hayamos  llegado  ala  labor 
después  del  medio  día,  se  igualen  nuestras  diligentísi- 
mas tareas  con  las  de  aquellos  que  las  empezaron  aun 
antes  de  la  primera  risueña  y  apacible  luz  del  alba. 

Grande  llaga  rompió  en  mi  ánimo  la  narración  de  una 
tan  inquieta,  tan  infame  y  al  fin,  para  la  conciencia,  tan 
poco  segura;  mas  templóme  el  dolor,  é  hízome  algo  dul- 
ce la  herida  el  poner  los  ojos  en  otro  retrato,  cuya  inte- 
ligencia se  me  vendió  al  precio  de  una  prolija  contem- 
plación y  de  un  discurso  porfiado  y  penoso,  y  aun  no 
desaté  su  dificultad ,  antes  bien,  pensando  que  quitaba 
nudos,  los  aumentaba,  porque  de  un  cuerpo  salía  in- 
mensa multitud  de  rostros,  y  todos  tan  diferentes,  que 
en  nada  el  «no  con  el  otro  tenia  correspondencia,  cuya 
.variedad  me  deleitara  mucho  si  su  interpretación  no  me 
causara  mucho  mas.  Levanté  los  ojos  á  la  inscripción 
ingeniosa,  y  hallé  que  decía  :  El  camaleón  cortesano. 
Acudí  luego  con  u;ia  admiración  muy  alegre  á  darme 
una  palmada  en  la  frente,  acción  tan  natural  como  vul- 
garísima, mas  no  por  eso,  si  es  buena,  reprensible, 
pues  na  es  pequeño  el  número  de  aquellas  cosas  á  quien 
su  misma  excelencia  ha  vulgarizado.  Caminé  luego  con 
toda  diligencia  al  epitome,  y  hízome  novedad  el  ser  mas 
breve  que  los  pasados.  Este  fué  su  discurso,  así  decia: 


VIDA  DEL  CAMALEÓN  CORTESANO. 


PIDE   A  LOS  QUE  GUSTAREN  DE  LEERLA  MUCHA  ATEKCIO.f,   Y   COS  MASQUE  ATtNCIO.N  IIECELO  T  KECATO. 


Ksle  que  miras  tan  multiplicado  de  rostios  y  tan  va- 
rius,  sutilísimo  lector,  tuvo  aun  mayor  número  de  co- 
razones que  de  semblantes,  con  mas  distinta  y  mas  pere- 
grina variedad,  ¡Olí  cielos,  no  permitáis  que  se  inficione 
con  el  contagio  de  la  peste  de  sus  horribles  costumbres 
ninguna  humana  imitación!  Oh,  no  lo  permitáis,  no, 
no,  piadosísimos  cíeloi!  Su  nombre  fué  Federico,  su  pa- 
tria y  sus  padres  hemos  ignorado,  porque  como  de  él  hu- 
biésemos de  recibir  esta  noticia,  en  su  boca  nada  hubo 
constante,  siempre  fué  todo  diverso  y  nunca  uno  mis- 
mo. Siguió  la  fortuna  de  varios  príncipes  que  le  estima- 
ron ,  porque  no  le  conocieron,  ó  fué  al  contrario,  que 
porque  le  conocieron  le  estimaron,  porque  como  las 
mas  veces  hacen  arbitro  de  sus  elecciones  su  capricho, 
las  mas  veces  yerran.  Con  cada  uno  de  estos  se  acomodó 


de  diferente  patria,  abuelos  y  padres,  escogiendo  de 
aquellos  que  á  él  le  venían  mas  á  propósito,  con  que  vi- 
no á  estar,  para  con  la  opinión  de  los  hombres,  á  su  elec- 
ción su  descendencia,  siendo  él  el  primero,  no  sé  si  el 
último,  á  quien  tal  le  ha  sucedido.  Ningún  mortal  vivió 
tan  ajeno  de  sí  propio  ni  t;ni  dueño  de  sí  mismo,  por- 
que nunca  tuvo  mas  voluntad  que  la  del  poderoso  que 
le  admitía á  su  amistad,  á  quien  servía  de  retrato  y  som- 
bra; de  modo  que,  teniendo  él  tautas  voluntades  como 
las  de  todos  aquellos  de  quien  esperaba  recibir  alguna 
utilidad  ó  interés,  parecía,  ó  así  lo  daba  él  á  entender, 
que  nunca  mas  hacia  su  voluntad  que  cuando  hacia  las 
voluntades  ajenas.  Según  esto,  mas  veces  ejecutó  esto 
su  voluntad  en  un  día  solo  que  otros  en  todo  el  discurso 
de  una  vida,  aunque  fuese  muy  larga  y  muy  divliosa. 
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porque  habiéndose  reducido  á  liacer  su  voluntad  en  la 
voluntad  ajena,  todos  los  instantes  hallaría  ocasiones 
en  que  cumplir  su  voluntad.  Si  acaso  estando  él  alegre 
veia  el  semblante  de  su  protector  triste,  luego  el  suyo 
se  vestia  de  sombras  y  ceño,  afectando  tanto  el  exceder- 
le en  la  significación  de  su  dolor,  que  no  parecía  que  le 
imitaba  la  tristeza,  sino  que  se  la  competía  y  emulaba; 
con  que  se  veníaá  creer  que  el  principal  en  aquella  pe- 
na sentía  como  segundo  y  como  compañero,  y  que  el 
compañero  y  segundo  sentía  como  principal.  Cuanto 
veía  en  su  principe,  tanto  usurpaba:  su  traje,  sus  accio- 
nes, el  tono  de  la  voz  y  hasta  el  bostezar  y  escupir;  mas 
todo  lo  dicho  es  poco,  pues  aun  en  las  necesidades  na- 
turales se  le  quería  hacer  semejante,  porque  cuando  el 
otro  tenia  sed,  él  también  la  tenia,  bebiendo  el  mismo 
número  de  veces  y  la  propia  cantidad,  sin  exceder  ni 
menguar  una  sola  gota;  y  no  es  este  el  mayor  exceso 
que  debe  celebrar  nuestra  admiración ;  oídme  y  preve- 
nidme crédito.  Acompañábale  en  todas  sus  enfermeda- 
des, no  asistiendo  á  curárselas,  sino  padeciendo  las 
mismas,  siendo  tan  unas  mismas,  que  discurrían  por 
los  propíos  términos,  ajustándose  el  principio,  el  medio 
y  el  fin  de  ellas  á  ser  uno  solo  en  entrambos.  Con  qué 
arle  se  conseguía  esto,  no  lo  entiendo ;  solo  puedo  afir- 
mar que  aquella  maldad  terrible,  tan  perjura  cuanto 
supersticiosa,  aquella,  digo,  que  no  me  atreviera  yoá 
sospecharla  en  un  sangriento  y  homicida  salteador  sin 
escrúpulo,  se  me  hace  muy  creíble  y  muy  fácil  en  el 
ánimo  de  un  hombre  desenfrenadamente  ambicioso.  No 
pienses  que  yo  he  sido  único  en  esta  opinión,  que  nm- 
chos  hombres  de  gran  seso  la  defendieron  y  ampararon; 
mas  volvamos  al  texto.  Lo  mismo  le  sucedía  en  las  vir- 
tudes ó  vicios  del  ánimo:  con  los  lujuriosos  fué  torpísi- 
mo; con  los  juradores  blasfemo;  con  los  jugadores  gran 
tahúr  y  mayor  fullero;  por  el  contrario,  en  compañía  de 
aquellos  que  abrazaban  las  virtudes  opuestas  á  estos  vi- 
cios, fué  eminente  hipócrita  de  tan  ilustres  virtudes. 
Con  este  arte  era  un  ángel  de  los  mas  poderosos  corte- 
sanos, á  quien  tenía  como  á  sus  esclavos  y  cautivos, 
presos  en  las  mazmorras  oscuras  de  tanto  artificio  aleve 
y  de  tanta  alevosía  artificiosa ;  esta,  reconocida  y  pene- 
trada de  la  atenía  circunspección  de  los  cortesanos  pru- 
deutes,  le  dio  el  título,  no  pienso  que  fué  impropio,  del 


Camaleón  cortesano.  Acumuló  gran  suma  de  riquezas, 
y  todos  se  las  dieron  sin  pedirlas,  ponjue  como  él  se 
trasformase  tanto  en  todos,  que  cada  uno  decía,  este  no 
es  otro  diferente  de  mí,  sino  un  repetido  yo,  creían  que 
en  hacerle  bien  á  él  se  hacían  bien  á  sí  mismos ;  de  mo- 
do que  lo  mismo  que  le  ofrecían  juzgaron  que  se  que- 
daba en  ellos  y  que  no  era  mas  que  pasar  el  dinero  de 
una  faltriquera  á  otra,  permaneciendo  siempre  en  su 
misma  persona,  siendo  un  sugeto  solo  el  que  lo  daba  y 
el  que  lo  recibía.  Con  estas  trasformaciones  se  hizo  tan 
caricioso  con  todos,  que  hasta  la  muerte  quiso  que  se 
trasformase  en  ella,  y  con  ser  una  cosa  que  la  concedía 
á  todos  facilisímamente,  á  ella  se  la  pretendió  negar; 
mas  la  muerte  proveyó  el  auto  de  ejecútese  luego;  con 
lo  cual,  habiendo  anochecido  lunes  en  la  noche  con  toda 
su  persona  entera  de  Federico,  el  martes  siguienleama- 
neció  Irasformado  en  cadáver,  que  fué  la  úlLima  trasfor- 
macion  y  la  mas  terrible.  Murió  tan  apriesa,  que  quien 
menos  supo  que  se  raoria  fué  él  propio,  con  que  se 
halló  muerto  de  balde,  sin  que  le  condenasen  en  cosías 
médicos,  barberos  y  boticarios.  En  orden  al  cuerpo, 
bien  pudiera  ser  esta  infelicidad  felicidad,  que  así  lo 
sintieron  algunos  gentiles ,  como  aquellos  que  eran  ira- 
píos,  infieles  y  bárbaros ;  pero  en  orden  al  gozo  eter- 
no del  alma,  los  que  lo  miramos  con  la  verdadera  luz 
de  aquel  gran  sol  de  las  verdades  católicas  reconoce- 
mos que  es  esta  la  mayor  de  las  humanas  miserias,  y 
principalmente  en  aquellos  cuya  vida  fué  toda  culpas  y 
errores  y  que  se  presume  que  no  pudieron  llevar  para 
con  Üíos  bien  ajustadas  sus  cuculas.  Mucho  quisiera 
discurrir  sobre  lo  horrible  de  esta  vida  y  de  esta  muer- 
te, poro  ingenuamente  confieso  que  su  mismo  horror 
de  todo  puntóme  ha  quitado  el  discurso. 

Apenas  puse  (in  á  la  lección  n.olesla  de  tan  espan- 
tosa liisloria ,  cuando  s¿nti  cubrírseme  el  corazón  y  los 
ojos  de  nieblas  y  sombras;  en  él  todo  fué  miedo,  en 
ellos  todo  fué  lágrimas;  mas  eujiigómelas,  aunque  al- 
go tarde,  el  pasar  la  vista  al  sucesivo  retrato.  Su  ins- 
cripción decía  :  El  tramoyero  ridiculo.  Caminé  veloz 
en  busca  de  este  asunto  festivo  y  tramoyero,  y  hallé  que 
el  corriente,  elegante  y  sonoro  de  su  discurso  se  expla- 
yaba en  estos  tan  risueños  cuanto  floridísimos  períodos: 


VIDA  DEL  TRAMOYERO  RIDICULO. 


Del  asunto  que  se  nos  presenta  ¡oh  apacible  y  modesto 
lector!  su  nomhre  fué  Enrique,  Toledo  fué  su  patria, 
aquella  gran  princesa  de  las  ciudades  del  orbe;  aquella, 
<J'80#  ^  quien  sirven  de  archeros  y  soldados  de  guarda 
inmutables  tantos  inaccesibles,  tantos  robustos  y  des- 
collados montes,  cuyasemínenlísiinas  cumbres  son  al- 
cázares forlísímos  de  las  siempre  lucientes  estrellas,  y 
cuyas  faldas  amenas  y  venustas  son  corte  íloridisima, 
elegante  y  amena  de  las  sagradas  y  canoras  hijas  de  aquel 
N-ii. 


gran  padre  do  los  ríos,  el  Tajo;  aquel  Creso  cristalino, 
aquel  Midas  sonoro,  tan  opulento,  tan  rico  que  susaguas 
son  plata  corriente  y  fu  j;ílí  va,  y  sus  arenas  granos  de  oro 
luciente  y  purísimo;  prro  por  otras  causas  es  rico  mu- 
cho mas  :  usías  son  la  iogeniosísima  belleza  de  sus  da- 
mas y  la  bellísima  ingeniosidad  de  tanto  varón  erudi- 
to. Ellas  igualmente  hieren  con  el  pico  y  con  los  ojos: 
lauto  son  agudas,  tanto  hermosas;  ellos,  escribieudo 
y  hablando  siempre  son  maestros:  tanto  son  doctos,  tan- 
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to  elegantes.  BT?f.ante  comprobación  es  de  esta  verdad 
aquel  que  sienilo  en  nombre  José,  cantó  la  milagro-  I 
sa  vida  y  muerte  de  aquel  esposo  virgen  de  la  mejor  í 
virgen  y  esposa,  de  quien  él  recibió  el  nombre,  el  maes- 
tro José  de  Valdivieso,  grande  por  su  ingenio,  grande 
por  sus  letras,  grande  por  su  modestia;  mas  digamos 
algo  de  nuestro  Enrique  :  sin  palabras  lerdas  vagamun- 
das y  haraganas,  sean  todas  significativas,  hablen  á 
propósito  y  viva  la  lengua  castellana.  Gomia  Enrique 
mucha  hacienda  poltrona,  heredada  quise  decir;  mas 
no  la  comia  poltronamente,  porque  las  bascas  y  angus- 
tias de  su  ingenio  tramoyero  y  fantástico,  volatín  per- 
petuo y  cosario  continuo  de  la  esfera  del  aire,  le  adel- 
gazaban el  semblante  y  los  discursos,  con  que  andaba 
tan  sutil  de  rostro  como  de  pensamientos ;  mas  todo 
era  inúlil  y  vacío  cuanto  pensaba,  verificándose  en  él 
mas  que  en  otro  alguno  de  los  mortales  aquel  verso  la- 
tino que  dijo: 

Oh  curas  kominum ,  etc. 

Era  ambiciosísimo,  y  todo  el  trofeo  y  aparato  de  su 
ambición  frenética  se  le  encargaba  á  la  singularidad,  á 
aquella  que  es  tan  malquista  con  todos,  y  con  razón, 
por  preciarse  ella  tanto  de  oponerse  y  conlradecir  á  to- 
dos. Labró  una  casa  con  singularísimo  capricho,  porque 
en  ella  aquel  sitio  y  lugar  que  en  todas  las  otras  casas 
se  les  reparte  á  las  azoteas  y  desvanes,  él  le  ocupó,  par- 
te con  una  huerta,  parte  con  un  floridísimo  jardín.  No 
defendía  él  esta  acción  con  la  historia  de  los  celebradí- 
simos  huertos  de  Babilonia,  aunque  pudiera;  pero  era 
sumamente  idiota  y  la  ignoraba  con  ser  tan  vulgar; 
bien  que  como  fuese  mas  que  idiota  ingenioso,  decía 
con  suma  gracia  que  mas  puesto  en  razón  era  que  las 
elegantes  flores  se  estuviesen  mirando  cara  á  cara  con 
las  resplandecientes  estrellas  que  no  las  tejas  groseras 
y  rudas;  porque,  si  bien  se  consideraba,  había,  á  nues- 
tro parecer,  entre  las  flores  y  las  estrellas  un  cierto  li- 
naje de  parentesco  y  correspondencia ;  porque  las  es- 
trellas son  flores  del  cielo,  y  las  flores  estrellas  de  la 
tierra.  El  cielo  es  una  selva  luciente  y  brillante,  y  la 
tierra  una  esfera  purpúrea,  pomposa  y  amenísima. 

Mas  volvamos  á  lo  demás  del  edificio.  Lo  que  había 
de  ser  cueva  era  cocina ;  la  primera  pieza  del  cuarto 
alto  la  tenia  empedrada  como  portal,  y  él  mismo  la  apli- 
caba este  nombre;  y  por  el  contrario,  el  suelo  del  sitio 
que  había  de  ser  portal  estaba  enladrillado  y  lo  llama- 
ba sala  de  recibimiento  del  cuarto  bajo.  En  verano  ha- 
bitaba el  cuarto  alto  y  le  ponía  tapices  y  esteras,  y  en 
invierno  el  biijo  y  por  lo  menos  le  hacía  regar  tres  ve- 
ces al  día.  Tenia  unas  a'"oenas  de  vidrio  y  otras  de 
hierro;  en  las  de  vidrio  guardaba  diferentes  instrumen- 
tos de  hierro,  muy  pequeños  y  portátiles,  y  en  las  de 
hierro  grande  copia  de  vasos  de  vidrio;  con  que  en  las 
unas  Venecia  aposentaba  á  Vizcaya,  y  en  las  otras  Viz- 
caya daba  hospeduje  á  Venecia ;  y  era  mucho  artificio 
saber  juntar  cosas  tan  opuestas,  porque  los  vizciiínos 
son  hombres  de  mas  mimos  que  mafias,  y  por  el  con- 
Iruiiu,  los  ualuralcá  do  Vtiuccia  bua  ¿^cule  de  mas  mu- 
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ñas  que  manos;  los  unos  son  tan  sutiles  y  trasparentes 
de  ingenio  como  el  vidrio  y  los  otros  son  tan  fuertes  de 
manos  como  el  hierro.  En  lo  inferior  de  la  casa  tenia 
atado  un  gato,  y  en  lo  mas  superior  de  ella  un  perro, 
y  de  lo  uno  y  de  lo  otro  daba  razón  á  su  modo.  Decía 
que,  pues  él  tenia  la  huerta  y  jardín  donde  los  otros 
el  tejado,  era  bien  que  estuviese  allí  un  perro  para  que 
la  guardase,  y  por  la  misma  causa  el  gato  en  lo  infe- 
rior, por  estar  allí  la  cocina,  para  que  en  ella  se  ali- 
mentase, valiéndose  de  sus  buenas  habilidades  y  di- 
ligencias. Colgaba  los  retratos  los  pies  arriba  y  la  cabeza 
abajo,  y  su  fundamento  era  porque  de  esta  suerte  es- 
taban sus  rostros  mas  vecinos  á  los  nuestros  y  los  po- 
dríamos ver  y  juzgar  mejor.  Las  pinturas  de  los  países 
y  frutales  las  hacia  regar  algunas  veces  para  que  cre- 
ciesen las  flores  y  las  frutas ;  estas  las  ponía  en  partes 
muy  oscuras,  donde  apenas  las  discernía  la  vista ,  y  da- 
ba por  motivo  que  porque  no  se  les  antojase  á  las  pre- 
ñadas alguna  fruta  ó  alguna  flor.  En  la  cama,  de  los 
piés^iacia  cabecera,  y  de  la  cabecera  pies,  y  de  esto  no 
daba  la  causa,  pero  yo  la  sé  :  es  porque  él  era  un  hom- 
bre que  ni  tenia  pies  ni  cabeza.  A  sus  criados  llama- 
ba merced ,  hasta  al  cochero,  que  es  la  necedad  mas 
estupenda  que  puede  cometer  un  mentecato.  A  este 
ejemplo  hacía  todas  las  demás  cosas  al  revés  de  los  otros 
hombres. 

Mas  ¿qué  diré  de  las  tramoyas?  ¡Oh  vanidad  de  va- 
nidades y  todo  vanidad!  Con  estas  atraía  á  sí  lo  mas 
vulgar  del  ignorante  y  vilísimo  vulgo,  como  si  dijése- 
mos mujeres  rameras,  cortesanas  y  tusonas.  Tenia  mu- 
cha abundancia  de  muñecos  bailarines,  zarabandistas 
y  chaconeros,  que  sobre  una  mesa  larga  y  ancha,  en 
forma  de  teatro,  bailaban  el  polvillo,  el  rastreado,  el 
zambapalo  y  toda  aquella  caterva  asquerosa  de  bailes 
insolentes  á  que  se  acomodaba  la  gente  común  y  pi- 
cana. No  eran  numerables  los  títeres  con  que  repre- 
sentaba varías  historias  profanas  y  sagradas,  y  cierto 
que  él  pudiera  ser  entre  ellos  el  prototítere  y  el  archi- 
muñeco,  todo  figurilla,  todo  inquietud,  sin  talento  y 
sin  sustancia.  A  tales  hombrezuelos  como  este  acari- 
cia y  halaga  aquella  gran  majadera,  á  quien  los  sim- 
plones llaman  Fortuna.  Murió  mozo,  porque  como 
vivía  contra  la  costumbre  común  de  la  naturaleza  en 
el  comer,  en  el  vestir  y  en  el  modo  de  habitar  la  casa, 
no  se  pudo  sufrir  mucho  tiempo  á  sí  mismo,  con  que 
parece  que  murió  huyendo  del  mal  tratamiento  que 
se  hacía  á  sí  propio. 

Quedaron  huérfanos  y  sin  amparo  los  muñecos,  los 
títeres  y  todos  los  hombres  train^)ycio3 ,  aparentes  y 
fantásticos ;  mas  ¡oh  suma  piedad  de  Doís,  cuánto  ex- 
tendiste con  él  tu  misericordia!  Porque  en  la  muerte 
parece  que  le  diste  junto  en  solo  un  día  todo  el  juicio 
que  en  los  demás  le  había  faltado.  Ordenó  su  testa- 
mento y  dispuso  de  tuda  la  hacienda  que  le  restaba, 
que  no  era  poca,  en  obras  pias,  con  tan  alta  pruden- 
cia, con  elección  tan  admirable,  que  todo  aquello  que 
su  vida  le  hubia  hecho  ridículo  y  despreciado,  le  gran- 
jeó después  do  la  mucrle  aplauso  y  veneiiicJon ;  al  1¡j», 
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nuestro  Enrique  fué  un  sol,  que  amaneciendo  nubia-  ■ 
do  y  oscuro,  corrió  entre  tinieblas  y  sombras  toda  la 
carrera  del  dia;  mas  al  tiempo  del  ponerse,  rompien- 
do las  negras  nubes,  perfiló  de  oro  y  coronó  de  luces 
su  dichoso  ocaso.  Después  acá  he  sabido  que  este  ca- 
ballero ,  en  medio  de  tantas  vanidades  y  delirios,  era 
caritativo  y  liberalísimo  con  gente  virtuosa ,  noble  y 
necesitada,  con  tanto  secreto,  con  tanto  estudio  y 
artificio,  que  nadie  le  conoció  esta  virtud  en  su  vida, 
y  es  de  admirar  y  no  poco  que,  habiendo  él  buscado 
en  todas  las  demás  obras  públicas  que  hacia  no  mas 
fruto  que  la  vanidad  ridicula,  aquí  no  pretendió  mas 
que  hacer  la  buena  obra  por  solo  hacerla,  con  que  la 
hizo  á  los  ojos  de  Dios  agradable  y  preciosa. 

Fué  restituido  su  cuerpo  á  su  nobilísima  patria,  la 
gran  Toledo,  donde  las  ninfas  y  cisnes  del  Tajo  cele- 
braron con  armonía  de  lágrimas  sus  exequias  y  se  le 
humillaron  al  recibirle  las  altas  y  pintadas  peñas  de 
sus  montes.  Así  las  llamó  aquel  fecundísimo  ingenio 
español,  tan  fecundo  que  parece  que  no  ha  querido 
dejarnos  nada  que  decir  ingenioso  y  nuevo  á  los  que 
después  de  él  hemos  venido  á  gozar  de  la  luz  común, 
nuevo  gran  Lope.  Dice  así : 

Otras  veces  me  habéis  visto , 
Altas  7  pintadas  peñas, 
Traer  mas  alegre  al  Tajo 
Mis  pobres  cabras  y  ovejas. 

Aquí  pues  reposan  gloriosamente  las  cenizas  de  Enri- 
que, á  quien  debemos  pagar  veneración  y  reverencia, 
porque  el  adagio  latino  dice  :  Exitus  acta  probat.  Y 
aquel,  con  justa  causa,  celebradísimo  verso  toscano 
nos  advierte  que 

Vn  bel  morir  tula  la  vita  honora. 

Hasta  aquí  llegaba  yo  tan  entregado  todo  á  la  sus- 
pensión de  tanta  hermosa  variedad,  que  me  había  ol- 
vidado de  una  de  las  mas  comunes  y  mas  precisas 
necesidades  naturales;  al  fin,  la  ingeniosa  y  honesta 
codicia  de  saber  mas  pudo  hacer  que  prevaleciesen  las 
fuerzas  del  ingenio  ingenuo  contra  el  apetito  villano. 

Pero  el  mismo  Alíjandro,  que  me  conocía,  y  por 
esta  causa  no  it^noraba  que  podía  correr  tan  largas  ho- 
ras mi  diversión  que  no  me  escapase  de  ella  sin  al- 
guna grave  injuria  de  la  salud  corporal,  me  sacó  de 
aquel  estudioso  laberinto,  trasííríéndome  de  la  mesa 
racional  del  entendimiento,  á  la  que  es  tanto  mas  co- 
mún cuanto  menos  inevitable  para  la  vida  del  cuerpo. 
Regalóme  con  sinceridad  llana,  tan  sin  sobra  y  tan  sin 
falta,  que  reconocí  que  en  todo,  ya  fuese  lo  mas  me- 
nudo ,  ya  lo  mas  grande ,  lo  sabia  todo.  No  era  de  aque- 
llos sabios  que,  divertidos  en  vanas  y  sofísticas  contem- 
placiones, tienen  creído  que  realzan  mas  su  sabiduría 
con  ignorar  algunas  cosas  comunes  y  vulgares ;  y  sien- 
do estas  de  las  mas  necesarias  para  proseguir  con  me- 
nos descomodidad  la  peregrinación  de  esta  vida,  se 
hacen  igualmente  ridículos  con  lo  que  saben  y  con  lo 


que  ignoran.  Lo  que  sabia  Alejandro,  en  orden  á  es- 
tudios y  letras,  era  lo  mas  recatado,  lo  mas  arcano  de 
la  filosofía  moral ,  y  esta  no  le  enajenaba  tanto  de  si 
que  no  le  dejase  horas  libres  en  que  se  pudiese  mos- 
trar grande  político  teórico  y  práctico.  Así  lo  enten- 
dían algunos  varones  selectos,  aquellos  pocos,  digo, 
á  quien  les  está  concedido  el  gran  título  y  don  inesti- 
mable de  judiciosos.  Estos  se  oponían  contra  los  in- 
justos atributos  que  le  daba  la  ruda  plebe,  tan  sospe- 
chosa como  ruda ,  llamándole,  unos  fiscal,  y  otros  juei 
de  vidas  ajenas,  y  muchos  lo  uno  y  lo  otro;  oponíanse, 
al  fin,  pero  no  dejando  á  Alejandro  en  toda  aquella 
dignidad  que  él  se  presumía  y  aua  se  debia  presumir, 
porque  le  llamaban  el  curioso  Alejandro,  título  muy 
vano  y  exterior,  en  que  se  le  quitaba  la  gloria  que  se 
le  debia  á  un  desinteresado  estudio  como  el  suyo,  que 
solo  se  fatigaba  mas  por  saber  mas,  y  esto  no  para 
ostentación  con  todos,  sino  para  provecho  suyo  y  de 
aquellos  pocos  que  él  conocía  que  pretendían  ser  apro- 
vechados, porque  los  de  este  número  nunca  fueron 
muchos.  Verificóse  esta  verdad ,  porque  ni  él  ni  sus 
familiares  se  hallaron  jamás  manchados  de  aquellos 
borrones  que  con  tanto  estudio  tenía  advertidos;  de- 
más de  que  si  él  afectara  común  aplauso,  fueran  mas 
tratables  y  permitidas  las  puertas  de  aquel  museo,  que 
antes  con  rigoroso  estatuto  estaban  defendidas  y  ex- 
cusadas al  mayor  número  de  los  hombres.  No  quiero 
negar  que  era  hombre,  y  tan  hombre,  que  se  gozaba 
entre  todos  los  humanos  mas  que  todos,  con  aquel, 
aunque  vano,  tan  apetecido  deleite  de  las  alabanzas; 
mas  él  siempre  las  despreció  en  los  labios  de  aquellos 
á  quien  tenia  por  necios  ó  por  viles.  Curioso  fué,  no 
lo  niego;  pero  mas  que  curioso  sabio.  El  título  de  cu- 
rioso solamente  se  podrá  dar  á  aquel  que  busca  los 
vicios  de  los  otros  no  mas  de  por  saberlos;  pero  al 
que  los  acecha  para  aprovecharse  huyendo  de  las  sir- 
tes en  que  ellos  se  perdieron,  llamarle  debemos  curioso 
y  sabio.  Tales  serán  los  títulos  de  nuestro  grande  ami- 
go Alejandro,  sabio  y  curioso;  bien  que  en  la  ins- 
cripción de  este  nuestro  libro  le  hemos  dado  los  unos 
y  los  otros  para  que  cada  uno  le  busque  por  aquellos 
que  se  le  han  hecho  mas  conocido  y  estimado;  en 
cuyo  discurso  breve  hemos  dispuesto  lo  mas  principal 
de  lo  que  entonces  advertimos,  con  la  rudeza  de  nues- 
tro estilo,  que  tantos  tiempos  ha  que  perdonáis  y  per- 
mitís peregrinar  por  el  mundo.  Lo  que  notamos  en 
otras  ocasiones,  que  se  nos  concedió  estudiar  en  his- 
torias tan  peregrinas,   escribiremos,  oh  nobilísimos 
lectores,  siempre  que  Ile¿:are  á  nuestra  noticia  que 
estas  nuestras  breves  líneas,  aunque  tan  achacosas  y 
dolientes,  por  estarlo  tanto  la  pluma  y  el  dueño,  os 
dejaron  con  sed  y  sin  cansancio,  que  aunque  muy  de 
ordinario  el  cansancio  y  la  sed  suelen  hacer  compañía, 
aquí  es  fuerza  (¡ue  se  dividan,  porque  si  quedasteis 
cansados,  no  sedientos,  y  si  sedientos,  no  causados. 
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VERDx\DES  SOÑADAS  Y  NOVELAS  DE  LA  OTRA  YIDA , 


TnADLClDAS   A   ESTA 


POR  LUIS   VELEZ  DE  GUEVARA. 


TRANCO  PRIMERO. 

Daban  en  Madrid,  por  los  fines  de  julio,  las  once  en 
punto,  hora  menguada  para  las  calles  por  falta  de  la  lu- 
na, jurisdicción  y  término  redondo  de  todo  requiebro 
lechuzo,  y  patarata  de  la  muerte.  El  prado  de  San  Jeró- 
nimo boqueaba  coches  en  la  última  jornada  de  su  paseo, 
y  en  los  baños  de  Manzanares ,  los  Adanes  y  las  Evas  de 
la  corte,  fregados  mas  de  la  arena  que  limpios  del  agua, 
decian  el  Ite  rio  est ;  cuando  don  Cleofas  Leandro  Pérez 
Zambullo,  hidalgo  á  cuatro  vientos,  caballero  huracán, 
y  encrucijada  de  apellidos,  galán  de  noviciado,  y  estu- 
diante de  profesión,  embarazado  con  un  broquel  y  una 
cortadora  espada,  aprendía  á  gato  por  el  caballete  de  un 
tejado,  huyendo  de  la  justicia,  que  le  venia  á  los  alcan- 
ces por  un  eslrupo  que  no  lo  habia  comido  ni  bebido, 
que  en  el  pleito  de  acreedores  de  una  noble  doncella  al 
uso  estaba  graduado  en  el  lugar  veintidoseno,  preten- 
diendo que  el  pobre  licenciado  escotase  solo  lo  que  tan- 
tos liabian  merendado.  Y  como  solicitaba  escaparse  de 
él  ( para  uno  son  sentencia  definitiva  del  cura  de  la  par- 
roquia, y  auto  que  no  lo  revoca  sino  el  vicario,  responso 
juez  de  la  otra  vida),  nodificultóarrojarsedesdeel  ala 
del  susodicho  eminente  tejado,  como  si  las  tuviera,  á  la 
burada  de  otro  que  estaba  confinante,  nordesteado  de 
una  luz  que  por  ella  escasamente  se  brujuleaba,  estrella 
de  la  tormenta  que  corria,  en  cuyo  desván  puso  los  pies 
y  la  boca  á  un  mismo  tiempo,  saludándolo  como  á  puer- 
to seguro  de  tales  naufragios  y  dejando  burlados  á  los 
ministros  del  agarro  y  los  honrados  pensamientos  de 
doña  Tomasa  de  Bitigudiño,  doncella  chanflona,  que  se 
pasaba  de  noche  como  cuarto  falso,  que  para  que  sur- 
tiese efecto  su  bellaquería  habi)  cometido  otro  estelio- 
nato mas  con  el  capitán  de  los  jinetes  á  gatas  que  cor- 
ñan  las  costas  de  aquellos  tejados  en  su  demanda,  y 
▼olvian  cQrrid9í  Je  que  se  les  hubiere  escapado  aquel 


saltador  bajel  de  capa  y  espada  que  llevaba  can  ti  va  la 
honra  de  aquellia  señora  mohatrera  de  doncellazgos, 
que  juraba  entre  si  tomar  satisfacción  de  este  desaire 
en  otro  inocente  chapetón  deembustesdoncelliles,  fiada 
en  una  venerable  madre  á  quien  ella  llamaba  lia:  liga 
donde  habia  caido  tanto  pájaro  forastero. 

A  estas  horas  el  estudiante,  no  creyendo  su  buen  su- 
cesoydeshollinando  con  el  vestido  y  los  ojos  el  zaquiza- 
mí, admiraba  la  región  donde  habia  arribado,  por  las  ex- 
tranjeras extravagancias  de  que  estaba  adornada  la  tal 
espelunca,  cuyo  avariento  farol  era  un  candil  de  gara- 
bato, que  se  descubría  sobre  una  mesa  antigua  de  cade- 
na, y  papeles  infinitos,  asi  compuestos  y  desordenados, 
escritos  de  caracteres  matemáticos,  unas  efemérida> 
abiertas,  dos  esferas  y  algunos  compases  y  cuadrante?, 
ciertas  señales  de  que  vivía  en  el  cuarto  de  mas  abajo al- 
gunastrólogo,  dueño  de  aquella  confusa  oficina  y  embus- 
tera ciencia;  yUegándosedonCleofascuriosameote,  co- 
mo quien  profesaba  letras  y  era  algo  inclinado  á  aquella 
profesión,  á  revolver  los  trastos  astrológicos,  oyó  un  sus- 
piro entre  ellos  mismos,  que  pareciéndole  imaginación 
ó  ilusión  de  la  noche,  pasó  adelante  con  atención  pape- 
leando los  memoriales  de  Eudides  y  embelecos  de  Co- 
pérnico; escuchando  segunda  vez  repetir  el  suspiro,  en- 
tonces, pareciéndole  que  no  era  engaño  de  la  fantasía, 
sino  verdad  que  se  habia  venido  á  los  oídos,  dijo  con 
desgarro  y  ademan  de  estudiante  valiente  :  ¿Quién  dia- 
blo suspira  aquí  ?  Respondióle  al  mismo  tiempo  una  voz 
entre  humana  y  extranjera :  Yo  soy,  señor  licenciado, 
que  estoy  en  esta  redoma,  adonde  me  tiene  preso  este 
astrólogo  que  vive  ahí  abajo ,  porque  también  tiene  sa 
punta  de  la  mágica  negra  y  es  mi  alcaide  dos  años  habrá. 
Luego  familiar  eres,  dijo  el  estudiante.  Harto  me  holga- 
ra yo ,  respondieron  de  la  redoma .  orne  entrara  uno  ú'^ 
la  santa  Inquisi'-  m  para  que,  m  .iéndalcáclen  otra  de 
cal  y  cauto,  me  sacara ;'» :ui  <ie  esUjaula  de  papagayos  do 
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piedranzufre.  Pero  tú  lias  llegado  á  tiempo  que  me  pue-  > 
des  rescatar,  porque  este,  á  cuyos  conjuros  estoy  asis- 
tiendo, me  tiene  ocioso,  sin  emplearme  en  nada,  sien- 
Jo  yo  el  espíritu  mas  travieso  del  infierno.  Don  Cleo- 
fiís,  espumando  valor ,  prerogativa  de  estudiantes  de  Al- 
calá, le  dijo:  ¿Eres  demonio  plebeyo,  ó  de  los  de  nombre? 
y  de  gran  nombre ,  le  repitió  el  vidrio  endemoniado,  y  el 
mas  celebrado  en  entrambos  mundos.  ¿Eres  Lucifer?  le 
repitió  donCleofas.  Ese  esdemonio  de  dueñas  y  escude- 
ros, le  respondió  la  voz.  ¿Eres  Satanás?  prosiguió  el  es- 
tudiante. Ese  es  demonio  de  sastres  y  carniceros,  volvió 
la  voz  á  repetir.  ¿Eres  Bercebú?volvióá  preguntarle  don 
Cleofas,  y  la  voz  á  responderle ;  Ese  es  demonio  de  taliu- 
res,  amancebados  y  carreteros.  ¿Eres  Barrabas,  Beüal, 
Astarot?  íinalmenle  le  dijo  el  estudiante.  Esos  son  de- 
monios de  mayores  ocupaciones,  respondió  la  voz ;  de- 
monio mas  por  menudo  soy ,  aunque  me  meto  en  todo; 
yosoy  las  pulgas  del  infierno,  la  chisme,  el  enredo,  la  usu- 
ra, la  mohatra;  yo  traje  al  mundo  la  zarabanda,  eldeügo, 
lacbacona,el  buUicuzcuz,lascosquillasde  la  capona,  el 
guiriguirigay,  el  zampapalo,  la  mariona,  el  avilipinla, 
el  pollo,  la  carretería,  el  hermano  Bartolo,  el  carcañal,  el 
guineo  y  el  clorin  colorado ;  yo  inventé  las  pandorgas, 
las  jácaras,  las  palapatas,  los  cornos,  las  mortecinas,  los 
títeres,  los  volatines,  los  saltambancos,  los  maesecor- 
rales,  y  al  fin  yo  me  llamo  el  Diablo  Cojuelo.  Condecir 
eso,  dijo  el  estudiante,  hubiéramos  ahorrado  lo  demás; 
usted  me  conozca  por  su  servidor,  que  ha  muchos  dias 
que  le  deseaba  conocer.  Pero  no  me  dirá ,  señor 
Diablo  Cojuelo,  ¿por  qué  le  pusieron  este  nombre,  á 
diferencia  de  los  demás ,  habiendo  todos  caido  des- 
de tan  alto,  que  pudieran  quedar  todos  de  la  misma 
suerte  y  con  el  mismo  apellido?  Yo,  señor  don  Cleo- 
fas Leandro  Pérez  Zambullo,  que  ya  le  sé  el  suyo,  ó 
los  suyos,  dijo  el  Cojuelo,  porque  hemos  sido  ve- 
cinos ,  por  esa  dama  que  galanteaba  y  por  quien  le  ha 
corrido  la  justicia  esta  noche  y  de  quien  después  le 
contaré  maravillas,  me  llamo  de  esta  manera  porque 
fui  el  primero  de  los  que  se  levantaron  en  la  rebelión  ce- 
lestial y  de  los  que  cayeron  y  todo ;  y  como  los  demás 
dieron  sobre  mí ,  me  estropearon  ;  y  así  quedé  mas  que 
todos  señalado  de  la  mano  de  Dios  y  de  los  pies  de  todos 
los  diablos,  y  con  este  sobrenombre;  mas  no  por  eso  me- 
nos ágil  para  todas  las  facciones  que  se  ofrecen  en  los 
países  bajos,  en  cuyas  empresas  nunca  me  he  quedado 
atrás,  antes  me  he  adelantado  á  todos,  que  camino 
del  infierno  tanto  anda  el  cojo  como  el  viento,  aun- 
que nunca  me  he  estado  mas  sin  reputación  que  aho- 
ra en  poder  de  este  vinagre,  á  quien  por  trato  me 
entregaron  mis  propios  compañeros,  porque  los  traia 
al  retortero  á  todos ,  como  dice  el  refrán  de  Casti- 
lla ,  y  cada  momento  á  los  mas  agudos  los  daba  gato 
por  demonio.  Sácame  de  este  Argel  de  vidrio,  que 
yo  te  pagaré  el  rescate  en  muchos  gustos,  á  fe  de  demo- 
nio, porque  me  precio  de  amigo  de  mi  amigo ,  con  mis 
tachas  buenas  ó  malas.  ¿Cómo  quieres,  dijo  don  Cleofas 
mudando  la  cortesía  con  la  familiaridad  de  la  conversa- 
ción, que  yo  haga  !o  que  tú  no  puedes,  siendo  demo- 


nio tan  mañoso?  A  mí  no  me  es  concedido,  dijo  el  espí- 
ritu, y  á  tí  sí ,  por  ser  hombre  con  el  privilegio  del  bau- 
tismo y  libre  del  poder  de  los  conjuros,  con  quien  han 
hecho  pacto  los  príncipes  de  la  Guinea  infernal.  Toma 
un  cuadrante  de  esos  y  haz  pedazos  esa  redoma ,  que 
luego  en  derramándome  me  verás  visible  y  palpable. 

No  fué  escrupuloso  ni  perezoso  don  Cleofas,  y  ejecu- 
tando lo  que  el  espíritu  le  dijo,  hizo  con  el  instrumento 
astronómico  jigote  el  vaso,  inundando  la  mesa  sobredi- 
cha en  un  licor  turbio ,  escabeche  en  que  se  conser- 
vaba el  tal  diablillo ;  y  volviendo  los  ojos  al  suelo ,  vio 
en  él  un  hombrecillo  de  pequeña  estatura,  afirmado  en 
dos  muletas,  sembrado  de  chichones  mayores  de  marca, 
calabacino  de  testa,  y  badea  de  cogote,  chato  de  narices, 
la  boca  formidable  y  apuntalada  en  los  colmillos  solos, 
que  no  tenia  mas  muela  ni  diente;  los  desiertos  de  las 
encííis  erizados ,  los  bigotes  como  si  hubiera  barbado 
en  Hircania;  los  pelos  de  su  nacimiento  ralos,  uno  aquí 
y  otro  allí,  á  fuer  de  los  espárragos,  legumbre  tan  ene- 
miga deja  compañía,  que  si  no  es  para  venderlos  en 
manojos  no  se  juntan.  Bien  hayan  los  berros,  que  nacen 
unos  entrepernados  con  otros,  como  vecindades  de  la 
corte  :  perdone  la  malicia  de  la  comparación. 

Asco  le  dio  á  don  Cleofas  la  figura,  aunque  necesitaba 
de  su  favor  para  salir  del  desván,  ratonera  del  astrólogo 
en  que  había  caido  hu  yendo  de  los  gatos  que  le  siguieron, 
salvo  el  guante  á  la  metáfora ,  y  asiéndole  por  la  mano 
el  Cojuelo  y  diciéndole  :  Vamos,  don  Cleofas,  que  quie- 
ro comenzar  á  pagarte  en  algo  lo  que  te  debo,  salieron 
los  dos  por  la  buharde  como  si  los  dispararan  de  un  tiro 
de  artillería,  no  parando  de  volar  hasta  hacerpié  en  el 
chapitel  de  la  torre  de  San  Salvador ,  mayor  atalaya  de 
Madrid,  tiempo  á  que  su  reloj  daba  la  una;hora  que  toca- 
baá  recogerel  mundo  poco  apoco  al  descanso  delsueño, 
treguas  que  dan  los  cuidadosa  la  vida,  siendo  común  el 
silencio  á  las  fieras  y  á  los  hombres;  medidas  que  á  todos 
hace  iguales,  habiendo  una  notable  priesa  á  quitarse  za- 
patos y  medias,  calzones  y  jubones,  basquinas  y  ber- 
dugados,  guardainfantes,  polleras,  enaguas  y  guarda- 
piés,  para  acostarse  hombres  y  mujeres,  quedando  las 
humanidades  menos  mesuradas,  y  volviéndose  á  los 
primeros  originales  que  comenzaron  en  el  mundo,  hor- 
ros de  todas  estas  ventajas;  y  engestándose  al  camara- 
da,  el  Cojuelo  le  dijo  :  Don  Cleofas,  desde  esta  picota 
de  las  nubes,  que  es  el  lugar  mas  eminente  de  Madrid, 
mal  año  para  Menipo,  en  los  diálogos  de  Luciano  te 
he  de  enseñar  todo  lo  mas  notable  que  á  estas  horas 
pasa  en  esta  Babilonia  española,  que  en  la  confusión 
fué  esotra  con  ella,  segunda  de  este  nombre.  Y  levan- 
tando á  los  edificios  los  techos  por  arte  diabólica  lo 
hojaldrado,  se  descubrió  la  carne  del  pastelón  de  Ma- 
drid, como  entonces  estaba  patentemente,  que  por  el 
mucho  calor  estivo  estaba  con  menos  celosías  y  tan- 
ta variedad  de  sabandijas  racionales  en  esta  arca  del 
mundo,  que  la  del  diluvio,  comparada  con  ella,  iuó  de 
capas  y  gorras. 


EL  DIABLO 
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Qnedó  don  Clenfjs  absorto  en  aqneUa  pepitoria  hu- 
mana (le  tanta  diversidad  de  manos,  pies  y  cabezas,  y 
haciendo  grandes  admiraciones,  dijo  :  ¿Es  posible  que 
para  tantos  hombres,  mujeres  y  niños  hay  lienzo  para 
colchones,  sábanas  y  camisas?  Dejadme  que  me  asom- 
bre, que  entre  las  grandezas  de  la  Providencia  divina 
no  es  esta  la  menor.  Entonces  el  Cojuelo,  previnién- 
dole, le  dijo :  Advierte  que  quiero  empezar  á  enstñar- 
te  distintamente  en  este  teatro,  donde  tantas  figuras 
representan ,  las  mas  notables ,  en  cuya  variedad  es- 
tá su  hermosura.  Mira  allí  primeramente  cómo  es- 
tán sentados  muchos  caballeros  y  señores  á  una  mesa 
opulentísima,  acabando  una  media  noche,  que  eso  les 
han  quitado  á  los  relojes  no  mas.  Don  Cleofas  le  dijo: 
Todas  estas  caras  conozco,  pero  sus  bolsas  no,  sino 
es  para  servirlas.  Hanse  pasado  á  los  extranjeros,  por- 
que las  trataban  muy  mal  estos  príncipes  cristianos, 
dijo  el  Cojuelo,  y  se  han  quedado  con  las  caponas  sin 
ejercicio.  Dejémoslos,  dijo  don  Cleofas,  que  yo  asegu- 
ro que  no  se  levanten  de  la  mesa  sin  haber  concertado 
un  juego  de  cañas  para  cuando  Dios  fuere  servido;  y 
pasemos  adelante  que  á  estos  magnates  los  mas  de  los 
dias  les  beso  yo  las  manos,  y  estas  caravanas  las  ando 
yo  las  mas  de  las  noches,  porque  he  sido  dos  meses 
cqUo  vergonzante  de  la  proa  de  uno  de  ellos  y  estoy 
encurtido  de  excelencias  y  señorías,  solamente  buenas 
para  veneradas. 

Mira  allí,  prosiguió  el  Cojuelo,  cómo  se  está  que- 
jando de  la  orina  un  letrado,  tan  ancho  de  barba  y 
tan  espeso,  que  parece  que  saca  un  delfin  la  cola  por 
las  almohadas.  Allí  está  pariendo  doña  Fábula,  y  don 
Toribio,  su  indigno  consorte,  como  si  fuera  suyo  lo  que 
pare,  muy  oGcioso  y  lastimado,  y  está  el  dueño  de  la 
obra  á  pierna  suelta  en  esotro  barrio,  roncando  y  des- 
cuidado del  suceso.  Mira  aquel  preciado  de  lindo ,  ó 
aquel  lindo  de  los  mas  preciados,  cómo  duerme,  con 
bigoteras  torcidas  de  papel  en  las  guedejas  y  el  cope- 
te, sebillo  en  las  manos  y  guantes  descabezados  y  tanta 
pasa  en  el  rostro,  que  pueden  hacer  colación  en  él  to- 
da la  Cuaresma  que  viene.  Allí  mas  adelante  está  una 
vieja,  grandísima  hechicera,  haciendo  en  un  almirez 
una  medicina  de  drogas  restringentes  para  remendar 
una  doncella  sobre  su  palabra,  que  se  ha  de  desposar 
mañana.  Y  allí  en  aquel  aposentillo  estrecho  están  dos 
enfermos  en  dos  camas  y  se  han  purgado  juntos,  y 
sobre  quién  ha  hecho  mas  cursos,  como  si  le  hubie- 
ran de  graduar  en  la  facultad,  se  han  levantado  á  ma- 
lar á  almohadazos.  Vuelve  allí,  y  mira  con  atención 
cómo  se  está  untando  un  hipócrita  á  lo  moderno  para 
hallarse  en  ana  gran  junta  de  brujas  que  hay  entre 
San  Sebastian  y  Fuenterrabía ,  y  á  fe  que  nos  había- 
mos de  ver  en  ella  si  no  temiera  4  riesgo  de  ser  co- 
nocido del  demonio  que  hace  el  cabrón,  porque  le  di 
una  bofetada  á  mano  abierU  en  h  antecámara  de  Lu- 
cifer sobre  unas  palabrw  nwyores  rué  tuvimos,  que 
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también  entre  los  diablos  hay  libro  del  dnelo,  porque 
el  autor  que  le  compuso  es  hijo  de  vecino  del  infierno. 
Pero  mucho  mas  nos  podemos  entretener  por  acá ,  y 
mas  si  pones  los  ojos  en  aquellos  dos  ladrones  que  iiaa 
entrado  por  un  balcón  en  casa  de  aquel  exlnmjoro 
rico  con  una  llave  maestra,  porque  las  ganzúas  son  á 
lo  antiguo,  y  han  llegado  donde  estíí  aquel  talego  de 
vara  y  medía,  estofado  de  patacones  de  á  ocho,  á  la 
luz  de  una  linterna  que  llevan,  que  por  ser  tan  gran- 
de y  no  poder  arrancarle  de  una  vez,  por  el  riesgo  del 
ruido,  detertnínau  abrirle  é  hinchir  las  Tillriqueras  y 
los  calzones  y  volver  otra  noche  por  lo  demás;  y  co- 
menzando á  desatarle,  saca  el  tal  extranjero,  que  es- 
taba dentro  de  él  guardando  su  dinero  por  no  fiarse  de 
nadie,  la  cabeza ,  diciendo  :  Señores  ladrones,  acá  es- 
tamos todos,  cayéndose  espantados,  uno  á  un  lado  y 
otro  á  otro,  como  resurrección  de  aldea,  y  se  vuelven 
gateando  á  salir  por  donde  entraron.  Mejor  fuera,  dijo 
don  Cleofas,  que  le  hubieran  llevado  sin  desatar  eo 
el  capullo  de  isu  dinero,  porque  no  le  sucediera  ese 
desaire,  pues  que  cada  extranjero  es  un  talego  bau- 
tizado, que  no  sirve  de  otra  cosa  en  nuestra  repúbli- 
ca y  en  la  suya  por  nuestra  mala  maña.  Pero  ¿quién 
es  aquella  abada  con  camisa  de  mujer,  que  no  sola- 
mente la  cama  le  viene  estrecha ,  sino  la  casa  y  Ma- 
drid, que  hace  roncando  mas  ruido  que  la  Bermuda, 
y  al  parecer  cámaras  de  tinajas  y  como  jigotes  de  bó- 
vedas? Aquella  ha  sido  cuba  de  Sahagun,  y  no  profe- 
só, dijo  el  Cojuelo,  sino  es  el  mundo  de  ahora,  que 
está  para  dar  un  estallido,  y  todo  junto  puede  ser  sien- 
do quien  es,  que  es  una  bodegonera  tan  rica,  que  tie- 
ne, á  dar  rocín  por  carnero  y  gato  por  conejo  á  los 
estómagos  del  vuelo,  seis  casas  en  Madrid,  y  en  la  puerta 
de  Guadalajara  mas  de  veinte  mil  ducados,  y  con  una 
capilla  que  ha  hecho  para  su  entierro  y  dos  capella- 
nías qne  ha  fundado,  se  piensa  ir  al  cielo  derecha,  que 
aunque  pongan  una  garrucha  en  la  estrella  de  Venus 
y  una  alzaprima  en  las  siete  Cabrillas,  rae  parece  que 
será  imposible  que  suba  allá  aquel  tonel,  y  como  ha 
cobrado  buena  fama,  se  ha  echado  á  dormir  de  aquella 
suerte. 

Aténgome,  dijo  don  Cleofas,  á  aquel  caballero  ta- 
sajo que  tiene  el  alma  en  cecina,  que  he  echado  de 
ver  que  es  caballero  de  un  hábito,  que  le  he  visto  en 
una  ropilla  á  la  cabecera  y  no  es  el  mayor  remiendo 
que  tiene,  y  duerme  enroscado  como  lamprea  empa- 
nada, porque  la  cama  es  media  sotanilla,  que  le  llega 
á  las  rodillas  no  mas.  Aquel,  dijo  el  Cojuelo,  es  pre- 
tendiente y  está  demasiado  de  gordo  y  bien  tratado  pa- 
ra el  oficio  que  ejercita.  Bien  haya  aquel  taberneto  de 
corte  que  se  quita  de  esos  cuidados  y  es  cura  de  su 
vino,  que  le  está  bautizando  en  sus  pellejos  y  las  ti- 
najas, y  á  estas  horas  está  hecho  diluvio  en  pena  con 
8U  embudo  en  la  mano,  y  antes  de  mil  años  espero 
verle  jugar  cañas  por  el  nacimiento  de  algún  principe. 
¿Qué  mucho,  dijo  don  Cleofas,  si  es  tabernero  y  pue- 
de emborrachar  á  la  fortuna?  .Nk  iiuy3<  miedo,  dijo 
el  Cojuelo,  que  se  vea  ca  eso  r^uel  alquimista  que 
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está  en  aquel  sótano  con  unos  fuelles,  respirando  una 
hornilla  llena  de  luinbre,  sobre  la  cual  tiene  un  perol 
con  mil  variedades  de  ingredientes,  muy  presumido 
de  acabar  la  piedra  filosofal  y  hacer  el  oro;  que  ha  diez 
años  que  anda  en  esta  pretensión,  por  haber  leido  el 
arte  de  Reimundo  Lulio  y  los  autores  químicos  que 
haljlan  en  este  mismo  imposible. La  verdades,  dijo  don 
Cleofas,  que  nadie  ha  acertado  á  hacer  el  oro  sino  es 
Dios,  y  el  sol  con  comisión  parliciilar  suya.  Eso  es  cier- 
to, dijo  el  Cojuelo,  pues  nosotros  no  hemos  salido  con 
ello.  Vuelve  allí  y  acompáñame  á  reir  do  aquel  mari- 
do y  mujer,  tan  amigos  de  coche,  que  todo  lo  que  ha- 
bían de  gastar  en  vestir,  calzar  y  componer  su  casa 
lo  han  empleado  en  aquel  que  está  sin  caballos  ahora, 
y  comen,  cenan  y  duermen  dentro  de  él,  sin  que  ha- 
yan salido  de  su  reclusión  ni  aun  para  las  necesidades 
corporales  en  cuatro  años  que  ha  que  le  compraron, 
que  están  encochados  como  emparedados,  siendo  tan- 
la  la  costumbre  de  no  salir  de  él,  que  les  sirve  el  coche 
de  conchas  como  á  la  tortuga  y  al  galápago,  que  en 
sacando  cualquiera  de  ellos  la  cabe/a  fuera  de  él,  la 
vuelven  á  meter  luego,  como  quien  la  tiene  fuera  de 
su  natural ,  y  se  resfrían  y  acatarran  en  sacando  pié, 
pierna  ó  mano  de  esta  estrecha  región,  y  pienso  que 
quieren  ahora  labrar  un  desván  en  él  para  ensancharse 
y  alquilarle  á  otros  dos  vecinos,  tan  inclinados  A  co- 
che, que  se  corntentaran  con  vivir  en  el  caballete  de  él. 
Esos,  dijo  don  Cleofas,  se  han  de  ir  al  infierno  en 
coche  y  en  alma.  No  es  penitencia  para  menos,  res- 
pondió el  Cojudo;  diferentemente  le  sucede  á  esotro 
pobre  y  casado,  que  vive  en  esotra  casa  mas  adelante, 
que  después  de  no  haber  podido  dormir  desde  que  se 
acostó,  con  un  órgano  al  oído  de  niños,  triples,  con- 
traltos ,  terceruelas  y  otros  mil  guisados  de  voces  que 
han  inventado  para  llorar,  aunque  se  iba  á  trasponer  un 
poco,  le  ha  tocado  á  rebato  un  mal  de  madre  de  su 
mujer,  tan  terrible,  que  no  ha  dejado  ruda  en  la  ve- 
cindad, lana  ni  papel  quemado,  escudilla  untada  con 
ajo,  ligaduras,  bebidas,  humazos  y  trecientas  cosas 
mas,  y  á  él  le  ha  dado  de  andar  en  camisa  un  dolor 
de  ijada  con  que  imagino  que  se  hade  desquitar  del 
dolor  de  madre  de  su  mujer. 

No  están  tan  despiertos  en  aquella  casa ,  dijo  don 
Cleofas,  donde  está  echando  una  escala  aquel  caballero, 
que  al  parecer  da  asalto  al  cuarto  y  la  honra  del  que 
vive  en  él,  que  no  es  buena  señal  habiendo  escaleras 
dentro  querer  entrar  por  las  de  afuera.  Allí,  dijo  el 
Cojuelo,  vive  un  caballero  viejo  y  rico  que  tiene  una 
hija  muy  hermosa  y  doncella,  y  rabia  por  dejarlo  de 
ser  con  un  marqués,  que  es  el  que  da  la  escalada,  que 
dice  que  se  ha  de  casar  con  ella,  que  es  papel  que  ha 
hecho  con  otras  diez  ó  doce  y  lo  ha  representado  mal; 
pero  esta  noche  no  conseguirá  lo  que  desea ,  porque 
viene  un  alcalde  do  ronda,  y  es  muy  antigua  costum- 
bre de  nosotros  ser  muy  regatones  en  los  gustos;  y  como 
dice  vuestro  refrán,  si  la  podemos  dar  roma,  no  la  da- 
mos aguileña.  ¿Qué  voces,  dijo  don  Cleofas,  son  las 
que  dan  en  esotra  casa  mas  adelante,  que  parece  que 
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pregonan  algún  demonio  que  se  ha  perdido?  No  será 
yo,  que  me  he  rescatado,  dijo  el  Cojuelo,  sino  es  que 
me  llamen  á  pregones  del  infierno  por  el  quebranta- 
miento de  la  redoma;  pero  aquel  es  un  garitero  que 
ha  dailo  esta  noche  ciento  y  cincuenta  barajas  y  se  ha 
endiablado  do  cólera  porque  no  le  han  pagado  ninguna 
y  se  van  los  actores  y  los  reos  con  las  costas  en  el 
cuerpo  tras  una  pendencia  de  barato  sobre  uno  que 
juzgó  mal  una  suerte,  y  lo  mete  en  pnz  aquella  mú- 
sica que  dan  á  cuatro  voces  en  esotra  calle  unos  cria- 
dos de  im  señor  á  una  mujer  de  un  sastre  que  ha 
jurado  que  los  ha  de  coser  á  puñalaJas.  Si  yo  fuera  el 
marido,  dijo  don  Cleofas,  mas  los  tuviera  por  gatos 
que  por  músicos.  Ahora  te  parecerán  galgos,  dijo  el 
Cojuelo,  porque  otro  competidor  de  la  sastra,  con  una 
gavilla  de  sois  ó  siete,  vienen  sacando  las  espadas,  y 
los  orfeos  de  la  música,  reparando  la  primera  invasión 
con  las  guitarras ,  hacen  una  fuga  de  cuatro  ó  cinco 
calles.  Pero  vuelve  allí  los  ojos,  verás  cómo  se  va  des- 
nudando aquel  hidalgo  que  ha  rondado  toda  la  noche, 
tan  caballero  de  milagro  on  las  tripas  corno  en  todas 
las  demás  facciones,  pues  quitándose  una  cabellera, 
queda  calvo,  y  las  narices  de  carátula,  chato,  y  unos 
bigotes  postizos,  lampiño,  y  un  brazo  de  para,  estro- 
peado, que  pudiera  irse  mas  camino  de  la  sepultura 
que  de  la  cama.  En  esotra  casa  mas  arriba  está  dur- 
miendo un  menlíroso  con  una  notable  pesadilla,  por- 
que sueña  que  dice  verdad.  Allí  un  vizconde,  enlre 
sueños,  está  muy  vano,  porque  ha  regateado  la  exce- 
lencia á  un  grande.  Allí  está  muriendo  un  fullero  y 
ayudándole  á  bien  morir  un  testigo  falso,  y  por  darle 
la  bula  de  la  Cruzada  le  da  una  baraja  de  naipes,  por- 
que muera  como  vivió,  y  él,  boqueando,  por  decir 
Jesús  lia  dicho  flux.  Allí  mas  arriba  uu  boticario  está 
mezclando  la  piedra  bezar  con  los  polvos  de  sen.  Allí 
sacan  un  médico  de  su  casa  para  una  apoplejía  que  le 
ha  dado  á  un  obispo.  Allí  llevan  aquella  comadre  para 
partear  á  ima  preñada  de  medio  ojo,  que  ha  tenido 
dicha  en  darlo  los  dolores  á  estas  horas.  Allí,  doña 
Tomasa,  tu  dama,  en  enaguas,  está  abriendo. la  puer- 
ta á  otro,  que  á  estas  horas  le  oye  de  amor.  Déjame, 
dijo  don  Cleofas,  bajaré  sobre  ella  á  matarla  á  coces. 
Para  estas  ocasiones  se  hizo  el  tate,  tate,  dijo  el  Co- 
juelo, que  no  es  salto  para  de  burlas,  y  te  espantas 
de  pocas  cosas,  que  sin  este  enamorado  morciélago 
hay  otros  ochenta,  para  quien  tiene  repartidas  las  ho- 
ras del  dia  y  de  la  noche.  Por  vida  del  mundo,  dijo 
don  Cleofas,  que  la  tenia  por  una  santa.  Nunca  te  creas 
de  ligero,  le  replicó  el  diablillo,  y  vuelve  los  ojos  á 
mi  astrólogo  y  verás  con  las  pulgas  ó  inquietud  que 
duerme;  debe  de  halicr  sentido  pasos  en  su  desván  y 
recela  algún  delriinento  en  su  reiloma.  Consuélese  con 
su  vecino,  que  mientras  está  roncando  á  mas  y  mejor, 
le  están  sacando  su  mujer,  como  muela  sin  sentirlo, 
aquellos  dos  soldados.  Del  nial  lo  menos,  dijo  don  Cleo- 
fas, que  yo  se  del  marido  hecho  durmiente  que  dirá 
cuando  despierto  lo  mismo. 
Mira  allí,  prosiguió  el  Cojuelo,  aquel  barbero,  quQ 
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soñando  se  ha  levantado  y  echado  unas  ventosas  á  su  \ 
mujer  y  la  ha  quemado  con  las  estopas  las  tablas  de  ; 
los  muslos,  y  ella  da  gritos,  y  él,  despertando,  la  con-^  i 
guela,  diciendo  que  aquella  diligencia  es  bueno  que  | 
esté  hecha  para  cuando  fuere  menester.  Vuelve  allí  los  j 
ojos  á  aquella  cuadrilla  de  sastres  que  están  acabando 
nnas  vistas  para  nn  tonto  que  se  casa  á  ciegas,  que  es  ; 
lo  mismo  que  por  relación,  con  una  doncella  tarasca,  ! 
fea,  pobre  y  necia,  y  le  han  hecho  creer  al  contrario  ! 
con  un  retrato  que  le  trajo  un  casamentero,  que  á 
estas  horas  se  está  levantando  con  un  pleiteante  que 
vive  pared  en  medio  de  él,  el  uno  á  casar  ministros, 
y  el  otro  á  casar  todo  el  género  humano,  que  sola- 
mente tú,  por  estar  tin  alto,  estás  seguro  de  este  de- 
monio, que  en  algún  modo  lo  es  mas  que  yo.  Vuelve 
los  ojos  y  mira  á  aquel  cazador  mentecato  de  gallo, 
que  está  ensillando  su  rocin  ahora  á  estas  horas  y  está 
poniendo  la  escopeta  debajo  del  caparazón,  y  deja  de 
dormir  de  aqui  á  las  nueve  de  la  mañana  por  ir  á  ma- 
tar on  conejo,  que  le  costaría  menos  aunque  le  com- 
prara en  la  despensa  de  Judas.  Y  al  mismo  tiempo 
advierte  cómo  á  la  puerta  de  aquel  rico  avariento  echan 
un  niño,  que  por  parles  de  su  padre  puede  pretender 
la  beca  del  Antecristo,  y  él,  en  grado  de  apelación,  da 
con  él  en  casa  de  un  señor  que  vive  junto  á  la  suya, 
que  tiene  talle  de  comérselo  antes  que  criarlo,  porque 
ha  dias  que  su  despensa  espera  el  domingo  de  casi  ra- 
ción. Pero  ya  el  dia  no  nos  deja  pasar  adelante,  que 
el  aguardiente  y  el  letuario  son  sus  primeros  crepús- 
culos, y  viene  el  sol  haciendo  cosquillas  á  las  estrellas 
que  están  jugando  á  salga  la  parida  y  dorando  la  pil- 
dora del  mundo,  tocando  al  arma  á  tantas  bolsas  y  ta- 
legos y  dando  rebato  á  tantas  ollas,  sartenes  y  cazue- 
las, y  no  quiero  que  se  valga  de  mi  industria  para  ver 
los  secretos  que  le  negó  la  noche;  cuéstele  brujulear- 
lo por  resquicios,  claraboyas  y  chimeneas,  y  volviendo 
á  pQner  la  tapa  al  pastelón,  se  bajaron  á  las  calles. 
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Ya  comenzaban  en  el  puchero  humano  de  la  corte 
á hervir  hombres  y  mujeres,  unos  hacia  arriba  y  otros 
hacia  abajo  y  otros  de  través,  haciendo  un  cruzado  al 
íon  de  su  misma  confusión,  y  el  piélago  racional  de 
Madrid  á  sembrarse  de  ballenas  con  ruedas,  que  por 
otro  nombre  llaman  coches,  trabándose  la  batalla  del 
dia,  cada  uno  con  designio  y  negocio  diferente,  y  pre- 
tendiéndose engañar  los  unos  á  los  otros,  levantándose 
una  polvareda  de  embustes  y  mentiras,  que  no  se  des- 
cubría una  brizna  de  verdad  por  un  ojo  de  la  cara;  y 
don  Cleofas  iba  siguiendo  á  su  camarada,  que  le  iiabia 
metido  por  ima  calle  algo  angosta ,  llena  de  espejos  por 
una  parte  y  por  otra,  donde  estaban  muchas  damas  y 
lindos,  mirándose  y  poniéndose  de  diferentes  postu- 
ras de  bocas,  guedejas,  semblantes,  ojos,  bigotes, 
brazos  y  manos,  haciéndose  cocos  á  ellos  mismos.  Pre- 
guntóle don  Cleofas  qué  calle  era  aquella,  que  le  pa- 
rcela que  no  la  hübia  visto  en  Madrid.  Es,  respondió 
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el  Cojuelo,  que  esta  se  llama  la  calle  de  los  Ge¿toB, 
que  solamente  saben  á  ella  estas  Gguras  de  la  baraja 
de  la  corte,  que  vienen  aquí  á  tomar  el  gesto  con  que 
han  de  andar  aquel  dia,  y  salen  con  perlesía  de  lin- 
deza, unos  con  boquita  de  ratón,  otros  con  los  ojitos 
dormidos,  roncando  hermosura,  y  todos  p^n  los  dos 
dedos  de  las  manos,  índice  y  meñique,  levantados,  y 
esotros  de  Gloria  Patri.  Pero  salgamos  muy  de  priesa 
de  aquí,  que  con  tener  estómago  de  demonio  y  no  ha- 
berme mareado  las  maretas  del  infierno,  me  le  han 
revuelto  estas  sabandijas,  que  nacieron  para  desacre- 
ditar la  naturaleza  y  el  rentoy. 

Con  esto»  se  salieron  de  esta  calle  á  una  plazuela, 
donde  había  gran  concurso  de  viejas,  que  habian  sido 
damas  cortesanas,  y  mozas,  que  entraban  á  ser  lo  que 
ellas  habian  sido,  en  grande  contratación  unas  con  otras. 
Preguntó  el  estudiante  á  su  camarada  qué  sitio  era 
aquel,  que  tampoco  le  había  visto.  Y  él  le  respondió : 
Este  es  el  baratillo  de  los  apellidos,  que  aquellas  damas 
pasas  truecan  con  estas  mozas  albilias  por  medias  traí- 
das, por  zapatos  viejos,  valonas,  tocas  y  ligas,  como 
ya  no  las  han  menester,  que  el  Guzman,  el  Mendoza, 
el  Enriquez,  el  Cerda,  el  Cueva,  el  Silva,  el  Castro, 
el  Girón,  el  Toledo,  el  Pacheco,  el  Córdoba,  el  Man- 
rique de  Lara,  el  Osorio,  el  Aragón,  el  Guevara  y 
otros  generosos  apellidos  los  ceden  á  quien  los  ha  me- 
nester ahora  para  el  oficio  que  comienza  y  se  quedan 
con  sus  patronímicos  primeros  de  Hernández,  Martí- 
nez, López,  Rodríguez,  Pérez,  González,  etc.;  por- 
que al  fin  de  los  años  mil  vuelven  los  nombres  por 
donde  solían  ir.  Ca<la  dia,  dijo  el  estudiante,  hay  co- 
sas nuevas  en  la  corte.  Y  á  mano  izquierda  entraron 
á  otra  plazuela  al  modo  de  la  de  los  Herradores,  don- 
de se  alquilaban  tias,  hermanos,  primos  y  maridos, 
como  lacayos  y  escuderos  para  damas  de  achaque  que 
quieren  pasar  en  la  corte  con  buen  nombre  y  encare- 
cer su  mercadería.  A  la  mano  derecha  de  este  semi- 
nario andante  estaba  un  grande  edificio,  á  manera  de 
templo  sin  altar,  y  en  medio  de  él  una  pila  grande  de 
piedra,  llena  de  libros  de  caballerias  y  novelas,  y  al 
rededor  muchos  muchachos  desde  diez  á  diez  y  siete 
años  y  algunas  doncelluelas  de  la  misma  edad,  y  ca- 
da uno  y  cada  una  con  su  padrino  al  lado,  y  don  Cleo- 
fas le  preguntó  á  su  compañero  que  le  dijese  qué  era 
aquello,  que  todo  le  parecía  que  lo  había  soñado.  El 
Cojuelo  le  dijo  :  Algo  tiene  de  eso  este  fantástico  apa- 
rato; pero  esta  es,  don  Cleofas,  en  efecto  la  pila  de 
los  dones  y  aqui  se  bautizan  los  que  vienen  á  la  corte 
sin  él.  Todos  aquellos  muchachos  son  pajes  para  se- 
ñores, y  aquellas  muchachas,  doncellas  para  señoras 
de  media  talla,  que  han  menester  el  don  para  la  au- 
toridad de  la  casa  que  entran  á  servir,  y  ahora  los  acr.- 
ban  de  bautizar  el  don.  Por  allí  entra  ahora  una  fre- 
gona con  un  vestido  alquilado,  que  la  trao  su  ama  á 
sacar  de  don,  como  de  pila,  para  darla  el  tusón  de 
las  damas,  porque  le  pague  en  esta  moneda  lo  que  le 
ha  costado  el  criarla,  y  aun  ella  parece  que  se  quiere 
Tolver  al  paño,  según  viene  bruñida  de  esmeril.  I  n 
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moño,  unos  dientes  postizos  y  un  guarda-infante  pue- 
den hacer  esos  milagros,  dijo  don  Cleofas;  pero  ¿qué 
acompañamiento,  prosiguió,  es  este  que  entra  aiiora 
de  tanta  gente  lucida  por  la  puerta  de  este  templo, 
consagrado  al  uso  del  siglo?  Traen  á  bautizar,  dijo  el 
Cojuelo,  un  regidor  muy  rico,  de  un  lugar  aqui  cer- 
cano, de  edad  de  setenta  años,  que  se  viene  al  don 
por  su  pié,  pirque  sin  él  le  lian  aconsejado  sus  parien- 
tes que  no  cae  tan  bien  el  regimiento.  Llámase  Pas- 
cual, y  vienen  altercando  si  sobre  Pascual  le  vendrá 
bien  el  don,  que  parece  don  extravagante  de  la  igle- 
sia de  los  dones.  Ya  tienen  ejemplar,  dijo  don  Cleofas, 
en  don  Pascual,  ese  que  llamaron  todos  loco,  y  yo 
Diógenes  de  la  ropa  vieja,  que  andaba  cubierta  la  ca- 
beza con  la  ropa,  sin  sombrero,  en  traje  de  profeta, 
por  esas  calles.  Mudaránle  el  nombre,  á  mi  parecer, 
prosiguió  el  Cojuelo ,  por  no  tener  en  su  lugar  regidor 
pascual,  como  cirio  de  los  regidores.  Dios  le  inspire, 
dijo  don  Cleofas,  lo  que  mas  convenga  á  su  regimiento, 
como  la  cristiandad  de  los  regidores  ha  menester.  En 
acabando  de  tomar  el  señor  regidor,  dijo  el  Cojuelo, 
el  agua  del  don,  e-pera  allí  un  italiano  hacer  lo  mismo 
con  un  elefante  que  ha  traído  á  enseñar  á  la  Puerta 
del  Sol.  Los  mas  suelen  llamarse,  dijo  el  estudiante, 
don  Pedros,  don  Juanes  y  don  Alonsos.  No  sé  cómo 
ha  tenido  tanto  descuido  su  ayo  ó  naire,  como  dicen 
los  de  la  India  Oriental ;  plebeyo  debia  de  ser  este  ani- 
mal, pues  ha  llegado  tan  tarde  al  don.  ¡Vive  Dios! 
que  me  le  he  de  quitar  yo,  porque  me  desbautizan  y 
desdoran  los  que  veo.  Sigúeme,  dijo  el  Cojuelo,  y  no 
te  amohines,  que  bien  sabe  el  don  dónde  está,  que 
se  te  ha  caido  en  el  Cleofas  como  la  sopa  en  la  miel. 
Con  eslo  salieron  del  soñado,  al  parecer,  edificio, 
y  en  frente  de  él  descubrieron  otro,  cuya  portada  es- 
taba pintada  de  sonajas,  guitarras,  gaitas  zamoranas, 
cencerros,  cascabeles,  ginebras,  caracoles,  castrapuer- 
cos,  pandorga  prodigiosa  de  la  vida,  y  preguntó  don 
Cleofas  á  su  amigo  qué  casa  es  aquella  que  mostraba 
en  la  portada  tanta  variedad  de  instrumentos  vulgares, 
que  tampoco  la  he  visto  en  la  corte,  y  me  parece  que 
hay  dentro  mucho  regocijo  y  entretenimiento.  Esta  es 
la  casa  de  los  locos,  respondió  el  Cojuelo,  que  ha  po- 
co que  se  instituyó  en  la  corte,  entre  unas  obras  pías 
que  dejó  un  hombre  muy  rico  y  muy  cuerdo,  donde 
se  castigan  y  curan  locuras  que  hasta  ahora  no  lo  ha- 
blan parecido.  Entremos  dentro,  dijo  don  Cleofas,  por 
aquel  postiguillo  que  está  abierto  y  veamos  esta  no- 
vedad de  locos.  Y  diciendo  y  haciendo,  se  entraron  los 
dos,  uno  tras  otro,  pasando  un  zaguán,  donde  esta- 
ban algunos  de  los  convalecientes  pidiendo  limosna 
para  los  que  estaban  furiosos;  llegaron  á  un  patio  cua- 
drado, cercado  de  celdas  pequeñas  por  arriba  y  por 
abajo,  que  cada  una  de  ellas  ocupaba  un  personaje  de 
los  susodichos.  A  la  puerta  de  una  de  ellas  estaba  un 
hombre,  muy  bien  tratado  de  vestido,  escribiendo  so- 
bre la  rodilla  y  sentado  en  una  banqueta,  sin  levan- 
tar los  ojos  del  papel ,  y  se  habia  sacado  uno  con  la 
pluma  sin  seutirlo.  El  Cojuelo  le  dijo  :  Aquel  es  un 
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\  loco  arbitrista  que  ha  dado  en  decir  que  ha  de  hacer 
la  reducción  de  los  cuartos,  y  ha  escrito  sobre  eso  mas 
hojas  de  papel  que  tuvo  el  pleito  de  don  Alvaro  de 
Luna.  Bien  haya  quien  le  trajo  á  esta  casa,  dijo  don 
Cleofas,  que  son  los  locos  mas  perjudiciales  de  la  re- 
pública. Esotro  que  está  en  esotro  aposento,  prosiguió 
el  Cojuelo,  es  un  ciego  enamorado,  que  está  con  aquel 
retrato  de  su  dama  en  la  mano  y  aquellos  papeles 
que  le  ha  escrito  como  si  pudiera  ver  lo  uno  ni  leer 
lo  otro,  y  da  en  decir  que  ve  con  los  oidos.  En  esotro 
aposentillo,  lleno  de  papeles  y  libros,  está  un  gratna- 
ticon  que  perdió  el  juicio  buscándole  á  un  verbo  grie- 
go el  gerundio.  Aquel,  que  está  á  la  puerta  de  esotro 
aposentillo  con  unas  alforjas  al  hombro  y  en  calzón 
blanco,  le  han  traido  porque  siendo  cochero  que  an- 
daba siempre  á  caballo,  tomo  oficio  de  correo  de  á 
pié.  Esotro  que  está  en  esotro  de  mas  arriba  con  un 
halcón  en  la  mano  es  un  caballero  que,  habiendo  he- 
redado mucho  de  sus  padres,  lo  gastó  todo  en  la  ce- 
trería y  no  le  ha  quedado  mas  que  aquel  halcón  en  la 
mano,  que  se  las  come  de  hambre.  Allí  está  un  cria- 
do de  un  señor,  que  teniendo  qué  comer  se  puso  á 
servir.  Allí  está  un  bailarín  que  se  ha  quedado  sin  son 
bailando  en  seco.  Mas  adelante  está  un  historiador  que 
se  volvió  loco  de  sentimiento  de  haber  perdido  tres 
décadas  de  Tito  Livio.  Mas  adelante  está  un  colegial 
cercado  de  mitras,  probándose  la  que  le  viene  mejor, 
porque  dio  en  decir  que  habia  de  ser  obispo.  Luego 
en  esotro  aposentillo  está  un  letrado  que  se  desvane- 
ció en  pretender  plaza  de  ropa,  y  de  letrado  dio  en 
sastre,  y  está  siempre  cortando  y  cosiendo  garnachas. 
En  esotra  celda,  sobre  un  cofre  lleno  de  doblones, 
cerrado  con  tres  llaves,  está  sentado  un  rico  avariento, 
que  sin  tener  hijo  ni  pariente  que  le  herede,  se  da 
muy  mala  vida ,  siendo  esclavo  de  su  dinero  y  no  co- 
miendo mas  que  un  pastel  de  á  cuatro,  ni  cenando 
mas  que  una  ensalada  de  pepinos,  y  le  sirve  de  cepo 
su  misma  riqueza.  Aquel  que  canta  en  esotra  jaula  es 
un  músico  sínzonte,  que  remeda  los  demás  pájaros,  y 
vuelve  de  cada  pasaje  como  de  un  parasismo.  Está 
preso  en  esta  cárcel  de  los  delitos  del  juicio  porque 
siempre  cantaba,  y  cuando  le  rogaban  que  cantase, 
dejaba  de  cantar.  Impertinencia  es  esa  casi  de  todos 
los  de  esta  profesión.  En  el  brocal  de  aquel  pozo  que 
está  en  el  patio  se  está  mirando  siempre  una  dama 
muy  hermosa,  como  la  verás  si  ella  alza  la  cabeza, 
hija  de  pobres  y  humildes  padres,  que  queriéndose 
casar  con  ella  muchos  hombres  ricos  y  caballeros,  nin- 
guno la  contentó,  y  en  todos  halló  una  y  muchas  fal- 
tas, y  está  atada  allí  en  una  cadena  porque,  como 
Narciso,  enamorada  de  su  hermosura,  no  se  anegue 
en  el  agua  que  le  sirve  de  espejo,  no  teniendo  en  lo 
que  pisa  al  sol  ni  á  todas  las  estrellas.  En  aquel  pobre 
aposentillo  en  frente ,  pintado  por  defuera  de  ellas,  está 
un  demonio  casado,  que  se  volvió  loco  con  la  condi- 
ción de  su  mujer.  Entonces  don  Cleofas  le  dijo  al  com- 
pañero que  le  enseñaba  todo  este  retablo  do  duelos: 
Vamonos  de  aquí  no  nos  embarguen  por  alguna  locura 
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que  nosotros  ignoramos,  porque  en  el  mundo  lodos 
Bomos  locos,  los  unos  de  los  oíros.  El  Cojuelo  dijo:  Quie- 
ro, quiero  lomar  tu  consejo,  porque  pues  los  demo- 
nios euloquccen,  no  hay  que  liar  de  si  uadio.  Desde 
vuestra  primera  soberbia,  dijo  don  Clcofa?,  todos  lo 
estáis,  que  el  infierno  es  casa  de  todo^  los  loros  mas 
furiosos  del  mundo.  Aprovechado  estás,  dijo  el  Co- 
judo, pues  hablas  en  lenguaje  ajustado. 

Con  esta  conversación  salieron  de  la  casa  susodicha, 
y  á  mano  derecha  dieron  en  una  calle  alf^o  dilalaila, 
que  por  una  parte  y  por  otra  estaba  colgada  de  ataú- 
des, y  unos  sacristanes  con  sus  sobrepellices  pn^cui- 
dose  junto  á  ellos,  y  muchos  sepultureros  abriendo 
varios  sepulcros,  y  don  Cleofas  le  dijo  á  su  camarada: 
¿Qué  calle  es  esta,  que  me  ha  admirado  masque  cuan- 
tas be  visto  y  me  pudiera  obligar  á  hablar  mas  espi- 
ritualmenfe  que  con  lo  primero  de  que  tú  te  admiras- 
te? Esta  es  mis  temporal  y  de  siglo  que  ninguna,  le 
respondió  el  Cojudo,  y  la  mas  necesaria,  porque  es 
la  ropería  de  los  abuelos,  donde  cualquiera,  para  to- 
dos los  actos  positivos  que  se  le  ofrece  y  se  quiere 
vestir  de  un  abuelo,  porque  el  suyo  no  le  viene  bien 
ó  está  traido,  se  viene  aquí  y  por  su  dinero  escoge  el 
que  le  está  mas  á  propósito.  Mira  allí  aquel  c^iballero 
torzuelo  cómo  se  está  probando  una  abuela  que  ha 
menester,  y  esotro,  lijo  de  quien  él  quisiere,  se  está 
vistiendo  otro  abuelo  y  le  viene  largo  de  talle.  Eso'.ro 
mas  abajo  da  por  olro  abuelo  el  suyo  y  dineros  enci- 
ma, y  no  se  acaba  de  concertar  porque  le  tiene  mas 
de  costa  al  sacristán,  que  es  el  ropero.  Otro  á  esotra 
parte  llega  á  volver  un  abuelo  suyo  de  dentro  afuera 
y  de  atrás  adelante  y  á  remendarlo  con  la  abuela  de 
otro.  Olro  viene  allí  con  la  justicia  á  hacer  que  le  vuel- 
van un  abuelo  que  le  hablan  hurlado  y  le  ha  hallado 
colgado  en  la  ropería.  Si  hubieres  menester  algún  abue- 
lo ó  abuela  para  algún  crédito  de  tu  calidad ,  á  tiempo 
estamos,  don  Cleofas  Leandro,  que  yo  tengo  aquí  un 
ropero  mi  amigo,  que  desnuda  los  difuntos  la  prime- 
ra noche  que  los  entierran  y  nos  le  dará  por  el  tiem- 
po que  quisieres.  Dineros  he  menester  yo,  que  abue- 
los no,  respondió  el  estudiante;  con  los  mios  me  haga 
Dios  bien,  que  me  han  dicho  mis  padres  que  descien- 
do de  Leandro  el  Animoso,  el  que  pasaba  el  mar  de 
Abido  en  amoroso  fuego  todo  ardiendo,  y  tengo  mi 
ejecutoria  en  las  obras  sueltas  de  Boscan  y  Garcilaso. 
Contra  hidalguía  en  verso ,  dijo  el  Cnjuelo,  no  hay  ol- 
vido ni  chancilleria  que  baste,  ni  hay  mas  que  desear 
en  el  mundo  que  ser  hidalgo  en  consonantes.  Si  á  mi 
me  hicieran  merced,  prosiguió  don  Cleofas,  entre  Sa- 
licio  y  Nemoroso  se  habían  de  hacer  mis  diligencias, 
que  no  me  habían  de  costar  cíen  reales,  que  allí  ten- 
go mi  Montaña,  mí  Galicia,  mi  Vizcaya  y  mis  Astu- 
rias. Dejemos  vanidades  ahora,  dijo  el  Cojuelo,  que 
ya  he  sabido  que  eres  muy  bien  nacido  en  verso  y  en 
prosa,  y  vamos  en  busca  de  un  figón  i  almorzar  y  á 
descansar,  que  bien  lo  habrás  menester  por  lo  ma- 
drugado y  trasnochado ,  que  después  proseguiremos 
nuestras  aventuras. 
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Dejemos  á  estos  caballeros  en  su  figón  almorzando 
y  descansando,  que  sin  dineros  pedían  las  pajaritas 
que  andaban  volando  por  el  aire  y  al  féni.x  empanado, 
y  volvamos  á  nuestro  astrólogo  regoldano  y  nigromai- 
te  ingerto,  que  se  había  voctido  con  algún  cuidado  de 
haber  sentido  pasos  en  el  desván  la  noche  antes,  y  su- 
biendo á  él  halló  las  ruinas  que  había  dejado  su  fami- 
liar en  los  pedazos  de  la  redoma  y  mojados  sus  pape- 
les y  el  tal  espíritu  ausente ;  y  viendo  el  estrago  y  la 
falta  de  su  dcmoñuclo,  comenzó  á  mesar;e  las  barbas 
y  los  cabellos  y  á  romper  sus  vesliJuras  como  rey  á 
lo  antiguo.  Y  estando  haciendo  semejantes  extremos 
y  lamentaciones,  entró  uu  diablejo  zurdo,  mozo  de  re- 
trete de  Satanás,  diciendo  que  Satanás,  su  señor,  le 
besaba  las  ninnos,  que  había  sentido  el  atrevimiento 
que  había  tenido  el  Cojudo,  que  él  tnitiria  de  que  se 
castígase  y  que  entre  tanto  se  quedase  él  sirviéndole 
en  su  lugar.  .\gradeció  mucho  el  cuidado  el  astrólogo 
y  encerró  el  tal  espíritu  en  una  sortija  de  un  topacio 
grande  qve  traía  en  un  dedo,  que  antes  había  sido 
de  un  nn-  iioo,  con  que  á  todos  cuantos  habia  tomado 
el  pulso  bahía  muerto.  Ven  el  inlicrno  se  juntaron  entre 
tanto  en  su  sala  piona  todos  los  mas  graves  jueces  de 
aquel  distrito,  y  haciendo  notorio  á  todos  el  delito  del 
tal  Cojuelo,  mandaron  despachar  requisitoria  para  que 
le  prendiesen  en  cualquier  parte  que  le  topasen,  y  se  le 
dio  esta  comisión  á  Cienllamas,  demonio  comisiona- 
río  ,  que  habia  dado  muy  buena  cuenta  de  otras  que 
le  habían  encargado,  y  llevándose  consigo  por  corche- 
tes á  Chispa  yá  Badina,  demonios  á  las  veinte,  y  su- 
biéndose en  la  muía  de  Liñan ,  salió  del  infierno  con 
vara  alta  de  justicia  en  busca  del  dicho  delincuente. 

En  este  tiempo,  sobre  la  paga  de  lo  que  habían  al- 
morzado habían  tenido  una  pesadumbre  el  revoltoso 
diablillo  y  don  Cleofas  con  el  figonero,  en  que  inter- 
vinieron asadores  y  torteras,  porque  lo  que  es  del  dia- 
blo, el  diablo  se  lo  ha  de  llevar,  y  acudiendo  la  justi- 
cia al  alboroto,  se  salieron  por  una  ventana ;  y  cuando 
el  alguacil  de  corte  con  la  gente  que  llevaba  entendía 
cogerlos,  estaban  ya  de  esotra  parte  de  Getafe ,  en  de- 
manda de  Toledo,  y  dentro  de  un  minuto  en  las  ven- 
tillas  de  Torrejon,  y  en  nn  cerrar  de  ojos  á  vista  de  la 
puerta  de  Vísagra,  dejando  la  real  fábrica  del  Hospi- 
tal de  Afuera  á  la  mano  derecha,  y  volviéndose  el  es- 
tudiante al  camarada,  le  dijo :  Lindos  atajos  sabes,  mal 
haya  quien  no  caminara  contigo  todo  el  mundo  mejor 
que  con  el  infante  don  Pedro  de  Portugal,  el  que  an- 
duvo las  siete  partidas  de  él.  Somos  gente  de  buena 
maña,  respondió  el  Cojuelo.  Y  cuando  estaban  ha- 
blando en  esto,  llegando  al  barrio  que  llaman  de  la 
Sangre  Cristo  y  al  mesón  de  la  Sevillana,  que  es  el 
mejor  de  aquella  ciudad,  el  Diablo  Cojuelo  le  dijo  al 
estudiante  :  Esta  es  muy  buena  posada  para  pasar  esta 
noche  y  para  descansar  de  la  jornada;  éntrate  dentro 
y  pide  un  aposento  y  que  te  adciccon  de  cenar,  que 
i  mí  me  importa  ir  esta  noche  á  Conslautinopla  á  al- 
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borotar  el  serrallo  del  gran  Turco  y  hacer  degollar  doce 
ó  trece  hermanos  que  tiene  por  miedo  de  que  no  cons- 
piren á  la  corona,  y  volverme  de  camino  por  los  can- 
tones de  los  Esgüizaros  y  por  Ginebra  á  otras  diligen- 
cias de  este  modo,  por  sobornar  con  algunos  servicios 
á  mi  amo,  que  debe  de  estar  muy  indignado  contra 
mi  por  la  travesura  pasada,  y  que  yo  estaré  contigo 
antes  que  den  las  siete  de  la  mañana.  Y  diciendo  y 
haciendo,  se  metió  por  esos  aires  como  por  viña  ven- 
dimiada, meneando  la  pajuela  á  todo  pajaróle  y  ciu- 
dadano de  la  región  etérea,  á  fuer  de  los  de  la  jeri- 
gonza crítica,  y  don  Cleofas  se  entró  á  tomar  posada, 
por  haber  muchos  pasajeros  que  hablan  venido  con 
galeones  y  pasaban  á  Madrid ;  con  todo  eso  al  huésped 
nuevo  hicieron  cortejo,  porque  la  persona  de  don  Cleo- 
fas tiaia  consigo  cartas  de  recomendación,  como  dicen 
los  cortesanos  antiguos. 

Convidáronle  á  cenar  unos  caballeros  soldados  muy 
corteses,  preguntándole  nuevas  de  Madrid,  y  después 
de  haber  cumplido  con  la  celebridad  de  los  brindis 
por  el  Rey,  que  Dios  guarde,  por  sus  damas  y  sus  ami- 
gos y  haber  dado  las  aceitunas  y  postres,  carta  de  pa- 
go y  fin  de  cena,  se  fué  cada  uno  á  recoger  á  su  apo- 
sento, porque  hablan  de  tomar  la  madrugada  para  llegar 
con  tiempo  á  Madrid,  y  don  Cleo!"¡is  hizo  lo  mismo  en 
el  que  le  señaló  el  huésped,  sintiendo  la  soledad  del 
^compañero  en  algún  modo,  porque  le  traia  muy  en- 
tretenido, y  haciendo  varios  discursos  sobre  la  al- 
mohada, se  quedó  como  un  pajarito,  jurando  el  si- 
lencio de  las  sombras  como  los  demás  del  mundo,  el 
mesón  de  la  Sevillana,  el  natural  vasallaje  con  el  sue- 
ño, que  solas  grullas,  morciélagos  y  lechuzas  estaban 
de  posta  á  su  cuerpo  de  guardia,  cuando  á  las  dos  de 
la  noche  oyó  unas  temerosas  voces  que  repetian :  ¡Fue- 
go, fuego!  Despertaron  á  los  dormidos  pasajeros  con 
el  sobresalto  y  asombro  que  suele  causar  cualquier 
alboroto  á  los  que  están  durmiendo,  y  mas  oyendo 
nombrar  fuego,  voz  que  con  mas  terror  atemoriza  los 
ánimos  mas  constantes,  rodando  unos  las  escaleras 
por  bajar  mas  apriesa,  otros  saltando  por  las  ventanas 
que  caian  al  patio  de  la  posada,  oíros  que  por  las  pul- 
gas ó  temor  de  las  cliiuches  dormían  en  cueros  como 
vinagre,  hechos  Adanes  del  baratillo,  poniendo  las 
manos  donde  hablan  de  estar  las  hojas  de  higuera,  si- 
guiendo á  los  demás  y  acompañándolos  don  Cleofas 
con  los  calzones  revueltos  al  brazo  y  una  alfajía,  que 
por  no  encontrar  la  espada  topó  acaso  en  su  aposento, 
como  si  en  los  incendios  y  fantasmas  importase  andar 
á  palos  ni  cuchilladas:  natural  socorro  del  miedo  en 
las  repentinas  invasiones.  Salió  en  esto  el  huésped  en 
camisa,  los  pies  en  unas  empanadas  de  frenegal,  cin- 
chado con  una  faja  de  grana  de  polvo  el  estómago,  y 
un  candil  de  garabato  en  la  mano ,  diciendo  que  se 
sosegasen,  que  aquel  ruido  no  era  de  cuidado,  que  se 
volviesen  á  sus  camas ,  que  él  pondría  remedio  en  ello. 
Apretóle  don  Cleofas ,  como  mas  amigo  de  saber,  que 
le  dijese  la  causa  de  aquel  alboroto,  que  no  se  habia 
(le  volver  á  acostar  sin  descifrar  aquel  misterio.  El 
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.  huésped  le  dijo  muy  severo  que  era  un  estudiante  de 
;  Madrid,  que  habia  dos  ó  tres  meses  que  entr«i  á  posar 
j  en  su  casa  y  que  era  poeta  de  los  que  hacen  comedias, 
y  que  habia  escrito  dos  que  se  le  hablan  chillado  en 
Toledo  y  apedreado  como  viñas,  y  que  estaba  acaban- 
do de  escribir  la  comedia  de  Troya  abrasada  y  que  sin 
duda  debia  de  haber  llegado  al  paso  del  incendio,  y  se 
convertía  tanto  en  lo  que  escribía,  que  habría  dado 
aquellas  voces,  que  por  otras  experiencias  pasadas 
sacaba  él  que  aquello  era  verdad  infalible,  como  él 
decía,  que  para  coiiíirmarlo  subiesen  con  él  á  su  apo- 
sento y  hallarían  ser  verdadero  este  discurso. 

Siguieron  al  huésped  todos  de  la  suerte  que  cada 
uno  estaba,  y  entrando  en  el  aposento  del  tal  poeta, 
le  hallaron  tendido  en  el  suelo,  despedazada  la  media 
sotana,  revolcado  en  papeles  y  echando  espumajos 
por  la  boca  y  pronunciaudo  con  mucho  desmayo  fue- 
go, fuego,  que  casi  no  podía  echar  la  habla,  porque 
se  le  habia  metido  monja.  Llegaron  á  él  muertos  de 
risa  y  llenos  de  piedad  todos,  diciéiidole  :  Señor  li- 
cenciado, vuelva  en  sí  y  mire  si  quiere  beber  y  comer 
algo  por  este  desmayo.  Entonces  el  poeta,  levantando 
como  pudo  la  cabeza  y  algo  alborotado,  dijo  :  Si  es 
Eneas  y  Anquíscs  con  los  Penates  y  el  amado  Ascanio, 
¿qué  aguardáis  aquí?  Que  está  ya  el  Ilion  hecho  ce- 
nizas, y  Priamo,  París  y  Políccna,  Hecaba  y  Andró- 
maca  han  dado  el  fatal  tributo  á  la  muerte,  y  á  Elena, 
causa  de  tanto  daño,  llevan  presa  Menelao  y  Agame- 
nón, y  lo  peor  es  que  los  Mirmidones  se  han  apode- 
rado del  tesoro  troyano.  Vuelto  en  su  juicio,  dijo  el 
huésped  que  aquí  no  hay  almidones  ni  toda  esa  tro- 
pelía de  disparates  que  ha  referido,  y  muclio  mejor 
fuera  llevarlo  á  casa  de  Nuncio,  donde  pudiera  ser  con 
bien  justa  causa  mayoral  de  los  locos,  y  meterle  en 
cura,  que  se  le  han  subido  los  consonantes  á  la  cabe- 
za como  tabardillo.  ¡Qué  bien  entiende  de  afectos  el 
señor  huésped!  respondió  el  poeta  incorporándose 
un  poco  mas.  De  afectos  ni  de  afeites,  dijo  el  hués- 
ped, no  quiero  entender,  sino  de  mi  negocio;  lo  que 
importa  es  que  mañana  hagamos  cuenta  de  lo  que  me 
debe  de  posada  y  se  vaya  con  Dios,  que  no  quiero  te- 
ner en  ella  quien  me  la  alborote  cada  día  con  estas 
locuras;  basten  las  pasadas,  pues  comenzando  á  es- 
cribir, recien  venido  aquí,  la  comedia  del  Marqués 
de  Mantua ,  que  zozobró  y  fué  una  de  las  silbadas, 
fueron  tantas  las  prevenciones  de  la  caza  y  las  voces 
que  dio  llamando  á  los  perros  Melcampo,  Oliveros, 
Saltamontes,  Tragavientos,  etc.,  y  el  ataja,  ataja  y  el 
guarda  el  oso  cerdoso,  y  el  jabalí  colmilludo,  que  mal- 
parió una  señora  preñada,  que  pasaba  del  Andalucía  á 
Madrid,  del  sobresalto;  y  en  esotra  del  Saco  de  Roma^ 
que  entrambos  parecieron,  cual  tenga  la  salud,  fué 
el  estruendo  de  las  cajas  y  trompetas,  haciendo  pe- 
dazos las  puertas  y  venlanas  de  este  aposento  á  tan 
desusadas  horas  como  estas,  y  el  cierra  España,  San- 
tiago y  á  ellos  y  el  jugar  la  artillería  con  la  boca,  co- 
mo si  hubiera  ido  á  la  escuela  con  un  petardo  ó  criá- 
dose  como  el  tasilisco  de  Malta,  que  engañó  el  rebato 
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á  una  compañía  ae  infantería  que  alojaron  aquella  uo- 
clie  en  mi  casa ;  de  suerte  que  tocando  al  armase  hu- 
bieron de  hacer  á  oscuras  unos  soldados  pedazos  con 
los  otros,  acudiendo  al  ruido  medio  Toledo  con  la  jus- 
ticia, echándome  las  puertas  abajo,  y  amenazó  á  ha- 
cer una  de  todos  los  diablos,  que  es  poeta  grulla  que 
siempre  está  en  vela  y  halla  consonantes  á  cualquier 
hora  de  la  noche  y  de  la  madrugada. 

El  poeta  dijo  entonces  :  Mucho  mayor  alboroto  fue- 
ra si  yo  acabara  aquella  comedia  de  que  tiene  usted 
en  prendas  dos  jornadas  por  lo  que  le  debo,  que  la 
llamo  las  Tinieblas  de  Palestina,  donde  es  fuerza  que 
se  rompa  el  velo  del  templo  en  la  tercera  jornada  y  se 
oscurezca  el  sol  y  la  luna  y  se  den  unas  piedras  con 
otras  y  se  venga  abajo  toda  la  fábrica  celestial,  con 
truenos  y  relámpagos,  cometas  y  exhalaciones,  en  sen- 
timiento de  su  Hacedor,  que  por  faltarme  dos  nom- 
bres que  he  de  poner  á  los  sayones  no  la  he  acabado. 
Ahí  me  dirá  usted,  señor  huésped,  ¿qué  fuera  ello? 
Vayase,  dijo  el  mesonerazo,  á  acabarla  al  Calvario, 
aunque  no  fallará  en  cualquiera  parta  que  la  escriba 
ó  la  representen  quien  le  crucifique  á  silbos,  legumbre 
y  edificio.  Antes  resucitan  con  mis  comedias  los  au- 
tores, dijo  el  poeta;  y  para  que  conozcan  todos  uste- 
des esta  verdad  y  ad:niren  el  estilo  que  llevan  todas 
las  que  yo  escribo,  ya  que  se  hin  levantado  á  tan  buen 
tiempo,  quiero  leerles  eála.  Y  diciendo  y  haciendo, 
tomó  en  la  mano  una  rima  de  vueltas  de  cartas  vie- 
jas, cuyo  bulto  se  encaminaba  mas  á  pleito  de  tenuta 
que  á  comedia,  y  arqueando  las  cejas  y  deshollinán- 
dose los  bigotes,  dijo  leyendo  el  título  de  esta  suerte: 
Tragedia  troyana.  Astucias  de  Sinon,  caballo  grie- 
go. Amantes  adúlteros  y  reyes  endemoniados.  Sale  lo 
primero  por  el  patio,  sin  haber  cantado,  el  Paladión 
con  cuatro  mil  griegos  por  lo  menos,  armados  de 
punta  en  blanco  dentro  de  él.  ¿Cómo,  le  replicó  un 
caballero  soldado  de  aquellos  que  estaban  en  cueros, 
que  parece  que  le  habían  de  echar  á  andar  en  la  co- 
media, puede  toda  esa  máquina  entrar  por  ningún 
palio  ni  coliseo  de  cuantos  hay  en  España,  ni  por  el 
del  Buen  Retiro,  afrenta  de  los  romanos  anfiteatros, 
ni  por  una  plaza  de  toros?  "mv  buen  remedio,  res- 
pondió el  poeta ,  dcrribaráse  el  corral  y  dos  calles  jun- 
to á  él  para  que  quepa  esta  tramoya,  que  es  la  mas 
portentosa  y  nueva  que  los  teatros  han  visto,  que  no 
siempre  sucede  hacerse  una  comedia  como  esta,  y 
será  tanta  la  ganancia,  que  podrá  muy  bien  á  sus  an- 
cas sufrir  todo  este  gasto.  Pero  escuchen,  que  ya  co- 
mienza la  obra,  y  atención  por  mi  amor.  Salen  por  el 
tildado  con  mucho  ruido  de  chirimías  y  alabalillos 
Prianio,  rey  de  Troya,  y  el  príncipe  París  y  Elena, 
muy  bizarra  en  un  palafrén,  en  medio,  y  el  Rey  á  la 
mano  derecha,  que  siempre  de  esta  manera  guardo 
el  decoro  á  las  personas  reales,  y  luego  tras  ellos,  en 
pilafrenes  negros,  de  la  misma  suerte ,  once  mil  due- 
ñas á  caballo.  Mas  dificultosa  apariencia  es  esa  que 
esotra,  dijo  uno  de  los  oyentes,  porque  es  imposible 
^ae  tantas  dueñas  juntas  se  bailen.  Algunas  se  harán 


de  pasta,  dijo  el  poeta,  y  las  demás  se  juntarán  de 
aquí  para  allí,  fuera  de  que  si  se  hace  en  la  corlo,  ¿qué 
señora  habrá  que  no  envié  sus  dueñas  prestadas  para 
una  cosa  tan  grande,  por  estar  los  dias  que  se  repre- 
sentare la  comedia ,  que  será  por  lo  menos  ¿iete  ú  ocho 
meses,  libres  de  tan  cansadas  sabandijas?  Hubiéronse 
de  caer  de  risa  los  oyentes,  y  de  una  carcajada  se  lle- 
varon media  hora  de  reloj ,  al  son  de  los  disparatea 
del  tal  poeta,  y  él  prosiguió  diciendo  :  No  hay  que 
reírse,  que  si  Dios  me  tiene  de  sus  consonantes,  he 
de  rellenar  el  mundo  de  comedias  mias,  y  ha  de  ser 
Lope  de  Vega,  piodigioso  monstruo  español  y  nuevo 
Tostado  en  verso,  niño  de  teta  conmigo,  y  después 
me  he  de  retirar  á  escribir  un  poema  heroico  para  mi 
posteridad ,  que  mis  hijos  ó  mis  sucesores  hereden,  en 
que  tengan  toda  su  vida  que  roer  sílabas.  Y  ahora  oi- 
gan vuesas  mercedes,  amagando  á  comenzar,  el  brazo 
derecho  levantando,  los  versos  de  la  comedia,  cuan- 
do todos  á  una  voz  le  dijeron  que  lo  dejase  para  mas 
espacio,  y  el  huésped  indignado,  que  sabia  poco  de 
filis,  le  volvió  á  advertir  que  no  había  de  estar  un  día 
mas  en  la  posada. 

La  encamisada  pues  de  los  caballeros  y  soldados  se 
puso  á  mediar  con  el  huésped  el  caso,  y  don  Cleofas, 
sobre  un  arle  poético  de  Rengifo  que  estaba  también 
corriendo  borrasca  entre  esotros  legajos  por  el  suelo, 
tomó  pleito  homenaje  al  tal  poeta,  puestas  las  manos 
sobre  los  consonantes,  jurando  que  no  escribiría  mas 
comedías  de  ruido,  sino  de  capa  y  espada,  con  que 
quedó  el  huésped  satisfecho,  y  con  esto  se  volvieron  á 
sus  camas,  y  el  poeta,  calzado  y  vestido,  con  su  co- 
media en  la  mano,  se  quedó  tan  aturdido  sobre  la  su- 
ya, que  apostó  á  roncar  con  los  siete  durmientes,  í 
peligro  de  no  valer  la  moneda  cuando  despertase. 

TRANCO  V. 

Dentro  de  muy  pocas  horas  lo  fué  de  volverse  á  le- 
vantar los  huéspedes  alquilar,  haciendo  la  cuenta  con 
ellos  de  la  noche  pasada  el  huésped  de  por  vida,  es- 
perezándose y  bostezando  de  lo  trasnochado  con  el 
poeta,  y  trataron  de  caminar,  ensillando  los  mozos  de 
muías  y  poniendo  los  frenos  al  son  de  seguidillas  y  já- 
caras; y  brindándose  con  vino  y  pullas  los  unos  á  los 
otros,  ribeteándolas  con  tabaco  en  polvo  y  en  humo; 
cuando  nuestro  don  Cleofas  también  despertó,  tratan- 
do de  vestirse,  con  algunas  saudes  de  su  dama,  que 
las  malas  correspondencias  de  laS  mujeres  á  veces  des- 
piertan mas  la  voluntad,  y  antes  que  diesen  las  ocho, 
como  había  dicho,  entró  por  el  aposento  el  ca.narada 
en  traje  turquesco,  con  almalafa  y  turbantes,  señales 
ciertas  de  venir  de  aquel  país,  diciendo  :  ¿Heme  tar- 
dado en  el  viaje,  señor  licenciado?  El  le  respondió 
sonriéudose  :  Menos  se  tardó  usted  desde  el  cielo  al 
infierno  con  haber  mas  leguas  cuando  rodó  con  todos 
osos  principes,  que  no  han  podido  gatear  otra  vez  ú 
la  maroma  de  donde  cayeron;  Al  amigo,  señor  don 
Cleofas,  respondió  el  Cojuelo,  chinche  en  el  ojo,  co- 
mo dice  el  refrán  de  Castilla.  Bueno,  bueno,  pucos 
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liiiy,  róspondió  el  esfu.iíanle,  que  en  oíreciéndose  el 
chiste  miren  esos  respetos;  pero  esto  no  lo  digo  yo  en 
galantería  y  por  la  amistad  que  liay  entre  nosotros. 
Mas  dejando  esto  aparte,  ¿cómo  te  ha  ido  porosos 
mundos?  Hice  todo  á  lo  que  fui  y  muclio  mas,  res- 
pondió el  genízaro  recien  venido,  y  si  quisiera  me 
jurara  por  gran  turco  aquella  buena  gente,  que  á  fe 
que  alguna  guarda  mejor  su  palabra,  y  saben  decir 
verdad  y  hacer  amistades ,  mas  que  vosotros  los  cris- 
tianos. ¡Qué  presto  fe  pagaste!  dijo  don  Cleofas;  al- 
gún cuarto  debes  de  tener  de  demonio  villano.  Es  im- 
posible, respondió  el  Cojuelo,  porque  descendemos 
lodos  de  la  mas  noble  y  mas  alta  montaña  de  la  tierra 
y  del  cielo;  y  aunque  seamos  zapateros  de  viejo,  en 
siendo  montañeses  todos  somos  hidalgos ,  que  muchos 
de  ellos  nacen  como  los  escarabajos  y  ratones  de  la 
putrefacción. 

Bien  sé  que  sabes  filosofía,  le  dijo  don  Cleofas,  me- 
jor que  si  la  hubieras  estudiado  en  Alcalá,  y  que  eres 
maestro  en  primeras  licencias.  Dejemos  estas  digre- 
siones, y  acaba  de  darme  cuenta  de  tu  jornada.  Con 
el  traje  del  país,  como  ves,  respondió  el  Cojuelo,  por 
ensuciarlos  todos  como  cierto  amigo,  que  por  des- 
aseado en  extremo,  ensució  el  de  soldado,  el  de  pere- 
grino y  estudiante,  volví  por  los  Cantones,  por  la  Bar- 
tolina y  Ginebra,  y  no  tuve  que  hacer  nada  en  estos 
países,  porque  sus  paisanos  son  demonios  de  sí  mis- 
mos, y  ese  es  el  juro  de  heredad  que  mas  seguro  te- 
nemos en  el  infierno.  Después  de  las  Indias  fui  á  Ve- 
necia  por  ver  una  población  tan  prodigiosa,  que  está 
fundada  en  el  mar,  y  de  su  natural  condición  tan  ba- 
jel de  argamasa  y  sillería,  que  como  la  tiene  en  peso 
el  piélago  Mediterráneo,  le  vuelve  á  cualquier  viento 
que  sopla.  Estuve  en  la  plaza  de  San  Marcos  platican- 
do con  unos  criados  de  unos  clarísimos  esta  mañana, 
y  hablando  en  las  gacetas  de  la  guerra,  les  dije  que 
en  Constantinopla  se  había  sabido  por  espías  que  es- 
taban en  España,  que  hay  grandes  prevenciones  de 
ella,  y  tan  prodigiosas,  que  hasta  los  difuntos  se  le- 
vantaban de  los  sepulcros  al  son  de  las  cajas  para  este 
efecto,  y  hay  quien  diga  que  entre  ellos  había  resu- 
citado el  gran  duque  de  Osuna.  Apenas  lo  acabé  de 
pronunciar  cuando  escurrí  por  no  perder  tiempo  en 
mis  diligencias,  y  dejando  el  seno  Adriático  me  sorbí 
la  Marca  de  Ancona  y  por  la  Romanía.  A  la  mano  iz- 
quierda dejé  á  Roma,  porque  aun  los  demonios,  por 
cabeza  de  la  Iglesia  militante,  veneramos  su  población. 
Pasé  por  Florencia  á  Milán,  que  no  se  le  da  con  su 
castillo  dos  blancas  de  la  Europa.  Vi  á  Genova  la  be- 
lla, talego  del  mundo,  llena  de  novedades  y  golfo  lan- 
tado.  Toqué  en  Vinaroz  y  los  Alfaques,  pasando  el  de 
León  y  Narbona.  Llegué  á  Valencia,  que  juega  cañas 
dulces  con  la  primavera.  Metíme  en  la  Mancha,  que 
no  hay  greda  que  la  pueda  sacar.  Entré  en  Madrid,  y 
supe  que  unos  parientes  de  tu  dama  te  andaban  á  bus- 
car para  matarte,  porque  dicen  que  la  has  dejado  sin 
reputación,  y  lo  peor  es  lo  que  me  chismeó  Zancadi- 
lla«  demonio  espía  del  inüeruo  y  sobrestante  de  ten- 
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taciones,  que  me  andaba  á  buscí  r  Cienllamas  con  una 
requisitoria,  y  soy  de  parecer,  por  obviar  estos  dos 
riesgos,  que  pongamos  tierra  en  medio;  vamonos  al 
Andalucía,  que  es  la  mas  ancha  del  mundo;  y  pues 
yo  te  hago  la  costa,  no  tienes  que  temer  nada,  que 
con  el  romance  que  dice  Tendré  el  invierno  en  Sevilla 
y  el  veranito  en  Granada,  no  hemos  de  dejar  lugar  en 
ella  que  no  trajinemos.  Y  volviéndose  á  la  ventana  que 
salia  á  la  calle,  le  dijo  :  Hágote  puerta  de  mesón,  va- 
mos y  sigúeme  por  ella,  don  Cleofas,  que  hemos  de 
ir  á  comer  en  la  venta  do  Diirazulan,  que  es  en  Sier- 
ra Morena,  veinte  y  dos  ó  veinte  y  tres  leguas  de  aquí. 
No  importa,  dijo  don  Cleofas,  si  eres  demonio  depor- 
tante, aunque  cojo;  y  diciendo  esto,  salieron  los  dos 
por  la  ventana,  flechados  de  sí  mismos,  y  el  huésped 
desde  la  puerta,  dándole  voces  al  estudiante  cuando 
le  vio  por  el  aire,  diciendo  que  le  pagase  la  cama  y 
la  posada;  y  don  Cleofas  respondió  que  en  volviendo 
del  Andalucía  cumpliría  con  sus  obligaciones;  y  el 
huésped,  que  parecía  que  lo  .«oñaba,  se  volvió  santi- 
guando y  diciendo  :  Pluguiera  á  Dios  como  se  me  va 
este  se  me  fuera  el  poeta,  aunque  me  llevara  la  cama 
y  todo  asida  á  la  cola. 

Ya  en  esto  el  Cojuelo  y  don  Cleofas  descubrían  la 
diclia  venta,  y  apeándose  del  aire  entraron  en  ella, 
pidiendo  al  ventero  de  comer,  y  él  les  dijo  que  no  ha- 
bla quedado  en  la  venta  mas  que  un  conejo  y  nn  per- 
digón, que  estaban  en  aquel  asador  entreteniéndose  á 
la  lumbre.  Pues  trasládenlos  á  un  plato,  dijo  don  Cleo- 
fas, señor  ventero,  y  venga  el  salmorejo,  poniéndo- 
nos la  mesa,  pan,  vino  y  salero.  El  ventero  respondió 
que  fuese  en  buen  hora,  pero  que  esperasen  que  aca- 
basen de  comer  unos  extranjeros  que  estaban  en  eso, 
porque  en  la  venta  no  había  otra  mesa  mas  que  la  que 
ellos  ocupaban.  Don  Cleofas  dijo  :  Por  no  esperar,  si 
estos  señores  nos  dan  Ucencia,  podremos  comer  jun- 
tos, y  ya  que  ellos  van  en  la  silla,  nosotros  iremos  en 
las  ancas.  Y  sentándose  los  dos  al  paso  que  lo  decían, 
fué  todo  uno,  trayéndoles  el  ventero  la  porción  suso- 
dicha con  todas  sus  adherencias  é  incidencias,  y  co- 
menzaron á  comer  en  compañía  de  los  extranjeros, 
que  el  uno  era  francés,  el  otro  inglés,  el  otro  italia- 
no y  el  otro  tudesco,  que  había  ya  pespuntado  la  co- 
mida mas  apriesa  á  brindis  de  vino  blanco  y  clarete, 
y  tenia  á  orza  la  testa ,  con  señales  de  vómito  y  tiem- 
po borrascoso,  tan  zorra  de  cuatro  costados,  que  pu- 
diera temerle  el  corral  de  gallinas  del  ventero.  El 
italiano  preguntó  á  don  Cleofas  que  de  adonde  venia, 
y  él  le  respondió  que  de  Madrid.  Repitió  el  italiano: 
¿Qué  nuevas  hay  de  guerra,  señor  español?  Don  Cleofas 
le  dijo  :  Ahora  todo  es  guerra.  ¿Y  contra  quién  dicen? 
replicó  el  francés.  Contra  todo  el  mundo,  respondió 
don  Cleofas,  para  ponerlo  todo  á  los  pies  del  rey  de 
España.  Pues  á  fe,  replicó  el  francés,  que  primero 
que  el  rey  de  España...  Antes  que  acabase  la  razón  el 
gabacho  dijo  don  Cleofas :  El  rey  de  España...  El  Co- 
juelo lefuéála  mano,  diciendo:  Déjame,  don  Cleofas, 
responder  á  mí,  que  soy  español  por  la  vida,  y  con 
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qnien  vengo,  vengo,  que  les qníero  con  alabanzas  del 
rey  de  España  dar  un  tapaboca  á  estos  borrachos,  qne 
si  leen  las  historias  de  ella ,  hallarán  que  por  rey  de 
Castilla  tiene  virtud  de  sacar  demonio?,  que  es  mas  ge- 
flerosa  cirujía  que  curar  lamparones. 

Los  extianjeros,  iiai.'iendo  visto  callar  al  español, 
estaban  muy  falsos,  cuando  el  Cojuelo,  sentándose 
mejor  y  tomando  la  mano,  y  ei\  traje  castellano,  qne 
ya  habia  dejado  á  la  guanlaropa  del  viento  tudesco, 
les  dijo  :  Señores  mios ,  mi  camaráda  iba  á  responder, 
y  á  mi,  por  tener  mas  edad,  me  toca  el  hacerlo;  es- 
cúchenme atentamente  por  caridad  :  el  rey  de  Espa- 
ña es  un  generosísimo  lebrel,  que  pasa  acaso  solo  por 
una  calle,  y  no  hay  gozque  en  ella  que  á  ladrarle  no 
salga,  sin  hacer  caso  de  ninguno,  hasta  que  se  jun- 
tan tantos,  que  se  atreve  uno  ai  desembocar  de  ella  á 
otra,  pensando  que  es  sufrimiento  y  no  desprecio,  a 
besarle  con  la  boca  la  cola;  entonces  vuelve,  y  dando 
una  manotada  á  unos,  y  otra  á  otros,  huyendo  todos 
de  manera  que  no  saben  adonde  meterse,  queda  la 
calle  toda  tan  barrida  de  gozques  y  con  tanto  silencio, 
que  aun  á  ladrar  no  se  atreven ,  sino  á  morder  las  pie- 
dras de  rabia.  Esto  mismo  le  sucede  siempre  con  los 
reyes  contrarios,  con  las  señoraís  y  potentados,  que 
son  todos  gozques  con  su  majestad  católica;  pero  guár- 
dese el  que  se  atreviere  ¿  besarle  la  cola ,  que  ha  de 
llevar  manotada  que  escarmiente  de  suerte  á  los  de- 
más, qtie  no  hallen  dónde  meterse  huyendo  de  él. 

Los  extranjeros  se  comenzaron  á  escarapelar,  y  el 
francés  le  dijo :  ¡ab,  bugre  coquin  español !  Y  el  italia- 
no, ¡farfante  marrano  español!  Y  el  inglés,  ¡nitesgut 
español !  Y  el  tudesco  estaba  de  suerte,  que  lo  dio  por 
recibido,  dando  permisión  que  hablasen  los  demás 
por  él  en  aquellas  cortes.  Don  Cleofas,  que  los  vio  pa- 
lotear y  echar  espadañadas  de  vino  y  herejías  contra 
lo  que  habia  dicho  su  enmarada,  acostumbrado  á  su- 
frir poco  y  al  refrán  de  quien  da  luego  da  dos  veces, 
levantando  el  banco  en  que  estaban  sentados  los  dos, 
dio  tras  ellos,  adelanl'.ndose  el  compañero  con  las 
muletas  en  la  mano,  manejándolas  tan  bien,  que  dio 
con  el  francés  en  el  tejado  de  otra  venta  que  estaba 
tres  leguas  de  allí,  y  en  ntia  necesaria  de  Ciudad- 
Real  con  el  italiano,  porque  muriese  hacia  donde  pe- 
can ,  y  con  el  inglés  de  cahoza  en  una  caldera  de  agua 
hirviendo  que  tenían  para  pelar  un  puerco  en  casa  de 
un  labrador  de  Adamuz,  y  al  tudesco,  que  se  habia 
anticipado  á  caer  de  bruces  á  los  pies  de  don  Cleofas, 
le  volvió  al  Puerto  de  Santa  María,  de  donde  habia 
salido  quince  días  antes,  á  dormir  la  zorra.  El  vente- 
ro se  quiso  poner  en  medio  y  dio  con  él  eñTeralvillo, 
entre  aquellas  cenizas  de  Gestas,  como  en  su  centro. 

Volviéronse  con  esto  á  sentar  á  comer  de  los  des- 
pojos que  habia  dejado  el  enemigo  muy  despacio,  y 
estando  en  los  postreros  lances  de  la  comida,  entraron 
algunos  mozos  de  muías  en  la  venta,  llamando  al  hués- 
ped y  pidiendo  vino,  y  Iras  ellos  en  el  mismo  carruaje 
niia  I  oin¡..iriía  de  representantes  qne  pasaban  de  Cór- 
^  '    u  U  curie,  con  gana  de  lomar  un  refresco  en  la 
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venta;  venían  las  damas  en  jamugas,  con  bohemios, 

:  sombreros  con  plumas  y  ma3carillas  en  los  rostros,  los 
i  chapines  con  plata,  colgados  de  los  respaldares  de  los 
;  sillones,  y  ellos,  unos  con  portamanteos  sin  cnjines, 

1  y  otros  sin  cojines  ni  portamanteos,  las  capas  dnbla- 
I  das  debajo,  las  valonas  en  los  sombreros,  con  alforjas 
i  detrás,  y  los  músicos  con  las  guitarras  en  cajas  de- 
'  lanle  en  los  arzones,  v  algunos  de  ellos  ciclanes  de 
,  estribos,  y  otros  eunucos,  con  los  mozos  que  les  sir- 
¡  ven  á  las  ancas ;  unos  con  espuelas  sobre  los  zapatos 

y  las  medias,  y  otros  con  botas  de  rodillera  sin  ningu- 
na, otros  con  varas  [tara  hacer  andar  sus  cabalgadu- 
ras y  las  demás  mujeres ;  los  apellidos  de  los  mas  eran 
valencianos,  y  los  nombres  de  las  representantas  se 
resolvían  en  Marianas  y  Anas  Marías,  hablando  todos 
recalcado  con  el  tono  de  la  representación.  La  con- 
versación con  que  entraron  en  la  venta  era  decir  que 
habían  robado  á  Lisboa,  asombrado  á  Córdoba  y  es- 
candalizado á  Sevilla,  y  que  habían  de  despoblar  á 
Madrid,  porque  con  sola  la  loa  que  llevaban  para  la 
entrada  de  un  tundidor  de  Ecija  habían  de  derribar 
á  cuantos  autores  entrasen  en  la  corte.  Con  esto  se 
fueron  arrojando  de  las  cabalgaduras,  y  los  maridos 
muy  severos  apeando  en  los  brazos  á  sus  mujeres,  lla- 
mando todos  al  huésped,  y  de  nada  se  dolía. 

La  autora  se  asentó  en  una  alfombrilla  que  la  echa- 
ron en  el  suelo,  las  demás  princesas  al  rededor,  y 
el  autor  andaba  sjüeitando  el  regalo  de  todos  como 
pastor  de  aquel  ganado,  y  dijo  el  Cojuelo:  Con  el  se- 
ñor autor  estoy  en  pecado  mortal  de  parte  de  mísca- 
maradas.  ¿Porque?  dijo  don  Cleofas.  Respondió  el  dia- 
blillo: Porque  es  el  peor  representante  del  mundo,  y 
hace  siempre  los  demonios  en  los  autos  del  Corpus,  y 
está  perdigado  para  demonio  de  veras,  y  para  que  haga 
en  el  infierno  los  autos  s¡  se  representaren  comedias, 
que  algunas  hacen  estas  farándulas,  que  aun  para  el  in- 
fierno son  malas,  l'no  he  visto  aquí ,  dijo  don  Cleofas, 
entre  los  demás  compañero^,  qne  le  he  deseado  cruzar 
la  cara  porque  me  galanteó  en  Alcalá  una  doncella, 
moza  mía,  que  se  enamoró  de  él  viéndole  hacer  un  rey 
de  Dinamarca.  Doncella ,  dijo  el  Cojuelo,  debía  de  ser 
de  ella;  pero  si  quieres,  prosiguió,  que  tomemos  los 
dos  venganza  del  autor  y  del  representante,  espera  y 
verás  cómo  lo  Ira/o,  porque  ahora  quieren  repartir 
una  comedia  con  que  han  de  segundar  en  Madrid ,  y  so- 
bre los  papeles  has  de  ver  lo  que  pasa. 

Al  mismo  tiempo  que  decía  eso  el  Cojuelo ,  el  apun- 
tador de  la  compañía  sacó  de  una  alforja  los  de  una  co- 
medía de  Claramonte,  que  habia  acabado  de  copiar 
eu  Adamuz  el  tiempo  que  estuvieron  allí,  diciendo  al 
autor:  Aquí  será  ra/.on  que  se  reparlau  estos  papeles 
entre  tanto  que  se  adereza  la  comida  y  j^rece  el  hués- 
ped. El  autor  vino  en  ello,  porque  se  dejaba  gobernar 
del  tai  apuntador,  como  de  hombre  que  tenia  grandí- 
sima curia  en  la  comedia ;  habia  sido  estudiante  eu  Sa- 
lamanca, y  le  llamaban  el  Filósofo  por  mal  nombre; y 
llegado  con  el  papel  de  la  segunda  dama  á  Ana  Uaría, 
mujer  del  que  cantaba  los  bajeles  y  Uailubu  los  dias  d«J 
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Corpus,  habiéndole  dado  la  primera  dama  á  Mariana, 
la  mujer  del  que  cobraba  y  que  bacia  su  parle  también  en 
las  comedias  de  tramoya,  arrojándole,  dijo  que  ella  liabia 
entrado  para  partir  entre  las  dos  los  primeros  papeles, 
y  que  siempre  le  daban  los  segundos,  y  que  ella  podia 
enseñar  á  representar  á  cuantas  andaban  en  la  comedia, 
porque  había  representado  al  ludo  de  los  mayores  re- 
presentantes delmundo,  y  en  la  k-gua  la  llamaban  Ama- 
rilis, segunda  de  este  nombre.  Esotra  le  diju  que  no  sa- 
bría mirar  loque  ella  con  su  zapato  representaba.  Ucs- 
pondióle  esotra  que  de  cuándo  acá  tenia  tanta  soberbia, 
sabiendo  que  en  Sevilla  le  prestó  hasta  las  enaguas 
para  hacer  el  papel  de  Dido  en  la  gran  comedia  de  don 
Guillen  de  Castro,  echando  á  perder  la  cosnedia  y  ha- 
ciendo que  silbasen  lacompañia.  Tú  eres  la  silbada,  di- 
jo esotra,  y  lu  ánima;  llegando  á  las  manos  y  dicién- 
dose palabras  muyorcs,  y  tan  grandes,  que  alcanzaron 
á  los  maridos,  y  sacando  unos  con  otros  las  espadas, 
comenzó  una  batalla  de  comedia,  metiéndolos  en  paz 
los  mozos  de  muías  con  los  frenos  que  acababan  de  qui- 
tar; y  dejándolos  empelotados,  se  salieron  donCleofas  y 
el  Cojueio  de  la  venta  al  camino  de  Andalucía,  quedán- 
dose abrasando  á  cucíiilladas  la  compañía,  que  fuera 
un  Roncesvalles  del  molino  del  papel ,  si  el  ventero  no 
llegara  con  la  hermandad  en  busca  de  los  dos  que  se 
fueron  para  prenderlos, con  escopetas,  chuzos  y  balles- 
tas, y  viendo  esta  nueva  matanza  en  su  venta,  jar- 
ros, tinajas  y  platos,  hechos  tantos  en  la  refriega,  los 
apaciguaron  y  prendieron  á  los  dichos  representantes 
para  llevarlos  á  Ciudad-Ueal,  habiendo  de  tener  otra 
peleona  mas  pesada  con  el  alguacil  que  los  traía  á  Ma- 
drid por  orden  de  los  arrendadores  con  comisión  del 
consejo. 

TRANCO  VI. 

En  este  tiempo  nuestros  caminantes,  tragando  le- 
guas de  aire ,  como  sí  fueran  camaleones  de  alquiler, 
hubian  pasado  á  Adamuz  del  gran  marqués  del  Carpió 
ilaro  y  nobilísimo  descendiente  de  los  señores  anti- 
guos de  Vizcaya ,  y  padre  ilustrísimo  del  mayor  mece- 
nas que  los  antiguos  ingenios  y  modernos  han  tenido, 
y  caballero  que  igualó  con  sus  generosas  partes  su  mo- 
destia. Y  habiéndose  sorbido  los  siete  vados  y  las  ven- 
tas de  Alcolea ,  se  pusieron  á  vista  de  Córdoba  por  su 
fértilísima  campiña ,  y  por  sus  celebradas  dehesas  gra- 
menosas,  donde  nacen  y  pacen  tantos  brutos,  hijos  del 
Zecro,  masque  los  que  Ungió  la  antigüedad  en  el  Tajo 
portugués;  y  entrando  por  el  campo  de  la  Verdad,  po- 
cas veces  pisado  de  gente  de  esta  calaña,  á  la  colonia 
y  populosa  patria  de  dos  Sénecas  y  un  Lucano,  y  del 
padre  de  la  poesía  española  el  celebrado  Góngora,  á 
tiempo  que  se  celebraban  fiestas  de  toros  aquel  dia  y 
juego  de  cañas,  acto  positivo  que  mas  excelentemente 
ejecutan  los  caballeros  de  aquella  famosa  ciudad,  y  to- 
mando posada  en  el  mesón  de  las  Hejas,  que  estaba  lle- 
no de  forasteros  que  habían  concurrido  á  esta^ celebri- 
dad, se  apercibieron  para  ir  á  verlas  limpiándose  el 
polvo  de  lus  nubes;  y  llegando  ú  la  Corredera,  que  es  la 
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plaza  donde  se  hacen  estas  festividades,  se  pusieron  á 
ver  un  juego  de  esgrima  que  estaba  en  medio  del  con- 
curso de  la  gente,  que  en  estas  ocasiones  suele  siempre 
en  aquesta  provincia  preceder  alas  fiestas,  á  cuya  esfera 
no  bahía  llegado  la  línea  recta  ni  el  ángulo  obtuso  ni  obli- 
cuo ,  que  todavía  se  practicaba  el  uñas  arriba  y  el  uñas 
abajo  do  la  destreza  pritnitiva  que  nuestros  primeros 
padres  usaron;  y  acordándose  donCleofasde  lo  que  dice 
el  iageniosísimo  Quevedo  en  su  Buscón ,  pensó  perecer 
de  risa,  bien  que  se  debe  al  insigne  don  Luis  Pacheco 
de  Narvaez  haber  sacado  de  la  oscura  tiniebla  de  la 
vulgaridad  á  luz  la  verdad  de  este  arte ,  y  del  caos  de 
tantas  opiniones  las  demostraciones  matemáticas  de 
esta  ciencia. 

Había  dejado  en  esta  ocasión  la  espada  negra  un 
mozo  deMontilla,  bravo  aporroador,  quedando  en  el 
puesto  otro  de  los  Pedrochos ,  no  menos  bizarro  cam- 
peón; y  arrojándose  entre  otros  (¡ue  la  fueron  á  tomar 
muy  apriesa  don  Cleofas,  la  levantó  primero  que  todos, 
admirando  la  resolución  del  forastero  que  en  el  ademan 
les  pareció  castellano;  y  dando  á  su  camarada  la  capa 
y  la  espada ,  como  es  costumbre,  puso  bizarramente  las 
plantasen  la  palestra.  En  esto  el  maestro  con  el  mon- 
tante barriendo  los  pies  á  los  mirones  abrió  la  rueda  , 
dando  aplauso  á  la  pendencia  vellorí,  pues  se  hacia  con 
espadas  mulatas;  y  partiendo  el  andaluz  y  el  estudiante 
castellano  uno  para  otro  airosamente,  corrieron  una 
ida  y  venida  sin  tocarse  al  pelo  de  la  ropa,  y  á  la  segun- 
da, don  Cleofas,  que  tenia  algunas  revelaciones  de  Car- 
ranza, por  el  cuarto  círculo  le  dio  al  andaluz  con  la  za- 
patilla un  golpe  de  pechos,  y  él  metiendo  el  brazal  un 
tajo  á  don  Cleofas  en  la  cabeza  sobre  la  guarnición  do 
la  espada ,  y  convirtiendo  don  Cleofas  el  reparo  en  re- 
vés con  un  movimiento  accidental,  dio  tan  grande 
tamborilada  á  su  contrario,  que  sonó  como  si  hubiera 
dado  en  la  tumba  de  los  Castillas.  Alborotáronse  algu- 
nos amigos  y  conocidos  que  liabia  en  el  corro ,  y  sobre 
el  montante  del  señor  maestro  le  entraron  tirando  al- 
gunas estocadillas  veniales  al  tal  donCleofas,  que  cu 
la  zapatilla,  como  con  agua  bendita  se  las  quilo;  y 
apelando  á  su  espada  y  capa,  y  el  Cojueio  á  sus  mule- 
tas, hicieron  tanta  riza  en  el  montón  agavillado,  que  fué 
necesario  echarles  un  toro  para  ponerlos  en  paz:  tan 
valiente  montante  de  Siena  Morena  ,  que  á  dos  ó  tres 
mandobles  puso  la  plaza  mas  despejada  que  pudieran 
la  guarda  tudesca  y  esiiañola,  á  costa  de  algunas  bregas 
que  hicieron  por  detrás  cíclopes  á  sus  dueños. 

Encaramándose  á  un  tablado  don  Cleofas  y  su  cama- 
rada  muy  falsos  á  ver  la  liesla ,  haciéndose  aire  con  los        M 
sombreros  como  si  tal  no  hubiera  pasado  por  ellos,  y       f 
asechándolos  unos  alguaciles ,  porque  en  estas  ocasio- 
nes siempre  quiebra  la  soga  por  lo  mas  forastero,  ha- 
biendo dejarretado  el  toro,  llegaron  desde  la  plaza  á  ca- 
ballo ,  diciéndoles :  Señor  licenciado  y  señor  Cojo ,  ba-        « 
jen  acá ,  que  los  llama  el  señor  corregidor.  V  liariendo       || 
don  Cleofas  y  su  compañero  orejas  de  mercader,  comen- 
zaron los  ministros  ó  vaqueros  do  la  justicia  á  quererlo 
ialentar  con  las  varas, y  agarrándose  cada  uno  de  la 
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suyaá  vara  por  barba,  dijeron  á  los  lales  miaistros, 
quiláncloseias  de  las  manos  de  cuajo :  Sígannos  vuesas 
mercedes  si  se  atreven  á  alcanzarnos;  y  levantándose  por 
elüire,  parecieron  cohetes  voladores ,  y  los  dichos  al- 
guaciles capados  de  varas  pedían  á  los  gorriones  favor 
á  la  justicia ,  qued;indose  suspensos  y  atribuyendo  la 
agilidad  de  los  nuevos  volatínes  á  sueño,  haciendo  tan 
alta  punta  los  dos  halcones  ,  salvando  á  Guadalcazar, 
del  ilustre  marqués  de  este  título ,  del  claro  apellido  de 
los  Córdobas,  que  dieron  sobre  el  Rollo  de  Ecij;i,  di- 
ciéiidule  el  Cojuelo  á  don  Cleofas :  Mira  qué  gentil  árbol 
borroqueño  que  suele  llevar  hombres  como  otros  fruta. 
¿Qué  coluna  tan  grande  es  esta?  le  preguntó  don  Cleo- 
fas. El  celebrado  Rollo  del  mundo,  le  respondió  el  Co- 
judo. ¿Luego  esta  ciudad  es  Ecija?  repitió  douCIcofas. 
Esta  es  Ecija,  la  mas  fórtil  población  da  Andalucía,  di- 
jo el  Diablillo,  que  tiene  aquel  sol  por  armas  á  la  entra- 
da de  esa  hermosa  puente  ,  cuyos  ojos  rasgados  lloran 
Genil,  caudaloso  rio  que  tiene  su  solar  en  Sierra  Ne- 
vada, y  después  haciendo  con  el  Darro  maridaje  de 
cristal,  viene  á  calzar  de  plata  estos  hermosos  edificios 
y  tanto  pueblo  de  abril  y  mayo. 

De  aquí  fué  Garci  Sánchez  de  Badajoz,  aquel  insig- 
ne poeta  castellano ;  y  en  esta  ciudad  solamente  se  co- 
ge el  galardón,  semilla  que  en  toda  España  no  nace, 
además  de  otros  veinte  y  cuatro  frutos  sin  sembrarlos 
de  que  se  vale  para  vender  la  gente  necesitada ;  su  co- 
marca también  es  fértilísima.  Montilla  cae  aquí  á  mano 
izfjuierda ,  habitación  de  los  heroicos  marqueses  de 
Priego,  Córdobas  y  Aguilares,  de  cuya  gran  casa  salió 
para  honra  de  España  elque  mereció  llamarse  Gran  Ca- 
pitán por  antonomasia,  y  hoy  á  su  marqués  ilustrísímo 
se  le  ha  acrecentado  la  casa  de  Feria,  por  morir  sin 
hijos  aquel  gran  portento  de  Italia ,  que  malogró  la  for- 
tuna de  envidia ,  cuyo  gran  sucesor,  siendo  mudo,  ocu- 
pa á  grandezas  en  silencio  elocuentes  las  lenguas  de  la 
fama.  Mas  abajo  está  Luceiia  del  alcaide  de  los  Donce- 
les, duque  de  Cardona,  en  cuyo  océano  de  blasones  se 
anegó  la  gran  casa  de  Lerma.  Luego  Cabra ,  celebrada 
por  su  sima  tan  profunda  como  la  antigüedad  desús 
dueños  pregona  con  las  lenguas  de  sus  almenas  que 
es  del  ínclito  duque  de  Sesa  y  Soma ,  y  que  la  vive  hoy 
»u  entendido  y  bizarro  heredero.  Luego  Osuna  se  ofre- 
ce á  la  demarcación  de  estos  ilustres  edificios,  blasonan- 
do con  tantos  maestres  Girones  la  altivez  de  sus  duques. 
Veinte  y  dos  leguas  de  aquí  cae  la  hermosísima  Grana- 
da ,  paraíso  de  Mahoraa ,  que  no  en  vano  la  defendieron 
tanto  sus  valientes  africanos  españoles,  de  cuya  Alham- 
bra  y  Alcazaba  es  alcaide  el  nobilísimo  marqués  de 
Mondejar,  padre  del  generoso  conde  de  Tendilla,  Men- 
dozas  del  Ave  María  y  credo  de  los  caballeros.  No  nos 
olvidemos  de  Guadíj,  ciudad  antigua  y  celebrada  por 
sus  melones,  y  mucho  mas  por  el  divino  ingenio  del 
doctor  Mira  deWescua,  hijo  suyo  y  arcediano.  Cuando 
iba  el  Cojuelo  refiriendo  esto,  llegaron  á  la  Plaza  Ma- 
yor de  Ecija ,  que  es  la  mas  insigne  de  la  Andalucía ,  y 
junto á  una  fuente  que  tiene  en  medio  de  jaspe,  con 
cuatro  ninfüs  gigantas  de  alabastro  derramando  lanzas 
N-u. 


de  cristal,  estaban  unos  ciegos  sobre  un  banco  de  pies, 
y  mucha  gente  de  capa  parda  de  auditorio, cantando  la 
relación  muy  verdadera  que  trataba  de  cómo  una  mal- 
dita dueña  se  había  hecho  preñada  del  diablo ,  y  por 
permisión  de  Dios  había  parido  una  manada  de  Iccho- 
nes,  con  un  romance  de  don  Alvaro  de  Lima,  y  una  le- 
trilla coaira  los  demonios,  que  decía : 

Lneifer  tiene  mnermo, 
SaUois  sarna, 
Y  el  Diablillü  Cojuelo 
Tiene  almorranas. 
Almorranas  j  muermo. 
Sarna  y  ladillas, 
Sa  majer  se  las  quita 
Con  tenacillas. 

El  Cojuelo  le  dijo  á  don  Cleofas :  ¿Qué  te  parece  los 
lesiiiuüuios  que  nos  levantan  estos  ciegos  y  las  sátiras 
que  nos  hacen  ?  Ninguna  raza  de  gente  se  nos  atreve  á 
nosotros  sino  son  estos  que  tienen  mas  ánimo  que  los 
mayores  ingenios;  pero  esta  vez  me  lo  han  de  pagar 
castigándose  ellos  mismos  por  sus  propias  manos,  y 
daré  de  camino  venganza  á  las  dueñas,  porque  no  hay 
en  el  mundo  quien  no  las  quiera  mal,  y  nosotros  las  te- 
nemos grandes  obligaciones,  porque  nos  ayudan  á  nues- 
tros embustes,  que  son  demonias  hembras.  Y  sobre  la 
entonación  de  las  coplas  metió  el  Cojuelo  cizaña  entre 
los  ciegos,  que  rempujándose  primero  ,  y  cayendo  de 
ellos  en  el  pilón  de  la  fuente ,  y  esotrosen  el  suelo,  vol- 
viéndose á  juntar  se  mataron  á  palos,  dando  barato  do 
camino  á  los  oyentes,  que  les  respondieron  con  algunos 
puñetes  y  coces.  Y  como  llegaron  á  Ecija  con  las  varas 
de  los  alguaciles  de  Córdoba ,  pensando  que  traían  al- 
guna gran  comisión  de  la  corte,  llegó  la  justicia  de  la 
ciudad  á  hacerles  fiesta  y  á  lisonjearlos  con  ofrecerles 
sus  posadas;  y  ellos,  valiéndose  de  la  ocasión ,  admitie- 
ron las  ofertas  con  que  fueron  regalados  como  cuerpos 
de  rey ;  y  preguntándoles  qué  negocio  era  el  que  traían 
para  Ecija,  el  Cojuelo  les  respondió  que  era  contra 
los  médicos  y  boticarios  y  visita  general  de  beatas;  y 
que  á  los  médicos  se  les  venia  á  vedar  que  después  de 
matar  á  un  enfermo  no  les  valiese  la  muía  por  sagrado; 
y  que  cuando  no  se  saliese  con  esto,  por  lo  menos  á  los 
boticarios  que  errasen  las  purgas,  que  no  pudiesen  ser 
castigados  si  se  retrajesen  en  los  cementerios  de  las  mu- 
las  de  los  médicos ,  que  son  las  ancas ,  y  que  á  las  boa- 
tas  se  les  venia  á  quitar  el  tomar  tabaco ,  beber  choco- 
late y  comer  jigote.  Parecióle  al  alguacil  mayor,  que 
no  era  lerdo,  y  tenia  su  punta  dehacer  jácaras  y  entre- 
meses, que  hacían  burla  de  ellos,  y  quiso  agarrarlos 
para  dar  con  ellos  en  la  trena  y  después  sacudirles  el 
polvo  y  batanarles  el  cordobán  por  embelecadores, 
embusteros  y  alguaciles  chanflones;  y  levantando  el 
Cojuelo  una  polvareda  de  piedra  azufre  y  asiendo  á 
don  Cleofas  por  la  mano,  se  desaparecieron  entre  la  có- 
lera y  resolución  délos  ministros  ecijanos,  dejándolos 
tosiendo  y  estornudando,  dándose  de  cabezadas  unos 
i  otros  sin  entenderse ,  haciendo  los  neblíes  de  la  mas 
oscura  Noruega  puntas  á  diferentes  partes;  y  dejando 
á  la  derecha  á  Palma ,  donde  se  junta  Geoil  cou  Gua< 
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(lalqnivir  por  el  Virarlo  de  las  Aguas ,  villa  antigua  de 
los  Bocanegras  y  Portncarreros,  de  quien  fué  dueño 
aquel  gran  cortesano  y  Valiente  caballero  don  Luis  Por- 
locarrero,  cuyo  corazón  excedió  muclias  varas  ;\su  es- 
tatura ,  y  luego  á  la  Moncloba ,  bosque  deliciosísimo,  y 
monte  de  Clovio,  valeroso  capitán  romano,  y  posesión 
lioy  de  otro  Portocarrero  y  Enriquez  no  menos  gran 
caballero  que  el  pasado,  y  ala  hermosa  villa  deFueutes, 
de  quien  fué  marqués  el  bizarro  y  no  vencido  don  Juan 
Claros  de  Guzman  el  Bueno,  que  después  de  muchos 
servicios  á  su  rey  murió  en  Flándes  con  lástima  de  to- 
dos y  envidia  de  mas,  hijo  de  la  gran  casa  de  Medina  S¡- 
donia ,  donde  todos  sus  Guzmanes  son  Buenos  por  ape- 
llido, j)or  sangre  y  por  sus  personas  esclarecidas,  sin 
tocar  el  pelo  de  la  ropa  á  Marchena ,  habitación  noble 
de  los  duques  de  Arcos ,  marqueses  que  fueron  de  Cá- 
diz, de  quien  hoy  es  meritísimo  señor  el  excelentísimo 
duque  don  Rodrigo  Ponce  de  León ,  en  quien  se  cifran 
todas  las  proezas  y  grandezas  heroicas  de  sus  antepasa- 
dos, columbrando  desde  mas  lejos  áVillanueva  del  Rio, 
de  los  marqueses  de  ViÜanueva,  Enriquez  y  Riberas,  y 
hoy  de  Antonio  Alvarez  de  Toledo  y  Beamonte,  mar- 
qués suyo  y  duque  de  Huesca,  heredero  ilustre  del  gran 
duque  de  Alba,  condestable  de  Navarra. 

Llegaron  de  un  vuelo  los  dos  pajaróles  de  camarada, 
no  siendo  esta  la  mayor  pareja  que  habían  corrido,  al 
pié  de  la  cuesta  de  Carmona,  en  su  dilatada,  fértil  y  ce- 
lebrada vega,  donde  les  anocheció,  diciéudole  don 
Cleofas  al  amigo:  Camarada,  descansemos  un  poco, 
que  ya  es  mucho  pajarear  esle,  y  nos  metemos  á  lechu- 
zas silvestres ,  que  la  serenidad  de  la  noche  y  el  verano 
brindan  á  pasarla  en  el  campo.  Soy  de  ese  parecer,  di- 
jo el  Cojuelo,  tendamos  la  raspa  en  este  pradillo  junto 
á  este  arroyo,  espejo  donde  se  están  tocando  las  estre- 
llas porque  aguardan  á  la  madrugada  visita  del  sol,  gran 
turco  de  todas  esas  señoras.  Y  don  Cleofas,  poniendo  el 
ferreruelo  por  cabecera  y  la  espada  sobre  el  estómago, 
acomodó  el  individuo,  y  estantío  boca  arriba  paseando 
con  los  ojos  la  bóveda  celestial ,  cuya  fábrica  portento- 
sa al  mas  ciego  gentil  obliga  á  rastrear  que  la  mano 
de  su  artífice  es  de  Dios ,  y  de  gran  Dios ,  le  dijo  al  ca- 
marada: ¿No  me  dirás,  pues  has  vivido  en  aquellos  bar- 
rios ,  si  esas  estrellas  son  tan  grandes  como  esos  astró- 
logos dicen  cuando  hablan  de  su  magnitud ,  y  en  qué 
cielo  están  y  cuántos  cielos  hay,  para  que  no  nos  den 
papilla  cada  día  con  tantas  y  tan  diversas  opiniones, 
haciéndonos  bobos  á  los  demás  con  líneas  y  coluros 
imaginados ;  y  si  es  verdad  que  los  planetas  tienen  epi- 
ciclos, y  el  movimiento  de  cada  ciclo,  desde  el  primer 
móvil  al  remiso  y  al  trepidante ,  y  dónde  están  los  sig- 
nos de  estos  luceros  escribanos,  porque  yo  desengañe 
al  mundo  y  no  nos  vendan  imaginaciones  por  verda- 
des? El  Cojuelo  le  respondió :  Don  Cleofas,  nuestra  caí- 
da fué  tan  apriesa,  que  no  nos  dejó  reparar  en  nada  ;  y  á 
fe  que  si  Lucifer  no  se  hubiera  traído  tras  de  sí  la  ter- 
cera parte  de  las  estrellas,  como  repiten  tantas  veces 
en  los  autos  del  Corpus ,  aun  hubiera  mas  en  que  hace- 
ros mas  garatusas  la  aslrología.  Esto  todo  sea  con  pcr- 
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don  del  antojo  del  Galileo  y  del  gran  don  Juan  de  Es- 
I  pina ,  cuya  célebre  casa  y  peregrina  silla  son  ideas  de  el 
raro  ingenio,  que  yo  hablo  de  antojos  abajo  como  de 
tejas,  y  salvo  la  obríca  de  estos  señores  antojadizos  que 
han  descubierto  al  sol  un  lunar  en  el  lado  izquierdo,  j 
en  la  luna  han  linceado  montes  y  valles,  y  han  visto  á 
Venus  Cornuta.  Lo  que  yo  sé  decir  que  el  poco  tiempo 
que  estuve  por  allá  arriba  nunca  oí  nombrar  la  Boci- 
na, el  Carro,  la  Espíca  vlrginis ,  la  Ursa  mayor  ni  la 
Ursa  menor,  las  PleyadasnilasEliades,  nombres  que 
los  de  la  astrología  les  han  dado;  y  esa  que  llamaron 
Via  Láctea ,  y  ahora  los  vulgares  Camino  de  Santiago, 
por  donde  anda  tanto  el  cojo  como  el  sano,  que  si  esto 
fuera  así ,  yo  también  por  lo  cojo  había  de  andar  por 
aquel  camino,  siendo  hijo  de  vecino  de  aquella  provin- 
cia. Ya  en  estas  razones  últimas  se  había  agradecido  al 
sueño  el  tal  don  Cleofas,  dejando  al  compañero  de  pos- 
ta como  grulla  de  la  otra  vida ,  cuando  un  estruendo  los 
clarines  y  cabalgaduras  le  despertó  sobresaltado,  rece- 
lando que  se  le  llevaba  á  otra  parte  mas  desacomodada 
el  que  le  había  agasajado  hasta  allí ;  pero  el  Cojuelo  le 
sosegó  diciendo :  No  te  alborotes,  don  Cleofas ,  que  es- 
lando  conmigo  no  tienes  que  temer.  Pues  ¿qué  ruido 
tan  grande  es  este?  le  replicó  el  estudiante.  Yo  te  lo  di- 
ré ,  dijo  el  Cojuelo ,  si  acabas  de  despertar  y  me  escu- 
chas con  atención. 

TRANCO  VIL 

El  estudiante  se  incorporó  entonces,  supliendo  oon 
vostezos  y  esperezos  lo  que  le  faltaba  por  dormir,  y 
prosiguió  el  Diablillo  diciendo:  Todo  este  estruendo 
trae  consigo  la  casa  de  la  Fortuna,  que  pasa  al  Asia  Ma- 
yor á  asistir  á  una  batalla  campal  entre  el  Mogor  y  el 
Sofi,para  dar  la  victoria  á  quien  menos  la  mereciera. 
Escucha  y  mira  que  esta  que  pasa  en  su  recámara,  y 
en  lugar  de  acémilas  van  mercaderes  y  hombres  de  ne- 
gocios que  dicen ,  cargados  de  c;ijas  de  moneda  de  oro 
y  plata,  con  reposteros  bordados  encima,  con  las  ar- 
mas de  la  Fortuna,  que  son  los  cuatro  vientos,  y  un 
harpon  en  una  torre  moviéndose  á  todos  cuatro ;  sogas 
y  garrotes  del  mismo  metal  que  llevan ;  con  ir  tanto 
peso  van  descansados  á  su  parecer.  Esta  tropa  innume- 
rable que  pasa  ahora  mal  concertada  es  de  oficiales  de 
boca,  cocineros,  mozos  de  cocina,  botilleros,  repos- 
teros, despenseros,  panaderos,  veedores  y  la  demás 
canalla  que  toca  á  la  bucólica.  Estos  que  vienen  ahora 
á  pié  con  fieltros  blancos,  terciados  por  los  hombros, 
son  lacayos  de  la  Fortuna,  que  son  los  mayores  inge- 
nios que  ha  tenido  el  mundo,  entre  los  cuales  va  Ho- 
mero, Píndaro,  Anacreonte,  Virgilio,  Ovidio,  Hora- 
cio, Sillo  Itálico,  Lucano,  Claudíano,  Estacio,  Papi- 
rio,  Juvenal,  Marcial,  Calulo,  Propercío ,  Petrarca, 
Sanúzaro,  el  Taso,  el  Bembo,  el  Dante,  el  Guaríno,  el 
Arioslo ,  el  caballero  Marino ,  Juan  de  Mena ,  Castillejo, 
Gregorio  Hernández,  García  Sánchez,  Camoes  y  otros 
muchos  que  han  sido  en  diferentes  provincias  prínci- 
pes de  la  poesía.  Por  cierto  que  han  medrado  poco,  di- 
jo el  estudiante ,  pues  no  han  pasado  de  lacayos  de  la 
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Fortuna.  No  hay  en  su  casa,  dijo  el  Cojuelo,  quien 
tenga  lo  que  raerccc. 

¿  Qué  escuadrón  es  este  tan  lucido  con  joyas  de  dia- 
naanlcs  y  cadeuas  y  vestidos  lloviendo  oro  y  perlas, 
prosiguió  el  estudiante,  que  llevan  laníos  pajes  en 
cuerpo,  que  los  alumbran  con  tantas  hachas  blancas,  y 
van  sobre  filósofos  antiguos  que  los  sirven  de  caballos, 
de  tan  malos  talles ,  que  los  mas  son  corcovados ,  cojos, 
mancos,  calvos,  narigones,  tuertos,  zurdos  y  balbu- 
cientes? Estos  son ,  dijo  el  Cojuelo,  potentados,  prín- 
cipes y  grandes  señores  del  mundo  que  van  acompa- 
ñando á  la  Fortuna,  de  quien  han  recibido  los  estados  y 
las  riquezas  que  tienen,  y  con  ser  tan  poderosos  y  ricos, 
son  los  mas  necios  y  miserables  de  la  tierra.  Buen  gus- 
to ha  tenido  la  Fortuna  por  cierto ,  dijo  don  Cleofas; 
bien  se  le  parece  que  tiene  nombre  de  mujer ,  que  esco- 
ge lo  peor.  Primero  lo  debieron  á  la  naturaleza,  res- 
pondió el  Cojuelo,  y  prosiguió  diciendo :  Aquel  gigan- 
te que  viene  sobre  un  dromedario  con  un  ojo ,  y  ese 
ciego  solamente  en  la  mitad  de  la  frente ,  con  un  árbol 
en  las  manos  de  suma  magnitud,  lleno  de  bastones, 
mitras,  laureles,  hábitos,  capelos,  coronas  y  tiaras, 
es  Polifemo,  que  después  que  le  cegó  Llíses,  te  hadado 
la  Fortuna  á  cargo  aquel'a  escarpia  de  dignidades,  pa- 
ra que  las  reparta  á  ciegos,  y  va  siempre  junto  al  carro 
triunfal  de  la  Fortuna ,  que  es  aquel  que  le  tiran  cin- 
cuenta emperadores  griegos  y  romanos,  y  ella  viei:e 
cercada  de  faroles  de  cristal ,  con  cirios  pascuales  en- 
cendidos dentro  de  ellos ,  sobre  una  rueda  llena  de  ar- 
caduces de  piala,  que  siempre  está  llenándolos  y  va- 
ciándolos  de  viento ;  esotro  pié  en  el  elemento  mismo, 
que  está  lleno  de  camaleones  que  le  van  dando  memo- 
riales y  ella  rompiéndolos.  Ahora  vienen  siguiéndola 
sus  damas  en  elefantes,  con  sillones  de  oro  sembrados 
de  balajes,  rubíes  y  crisólitos.  La  primera  es  la  Nece- 
dad, camarera  mayor  suya,  y  aunque  sea  muy  favore- 
cida. La  Mudanza  es  esotra,  que  va  dando  cédulas  de 
casamiento,  y  no  cumpliendo  ninguna.  Esotra  es  la  Li- 
sonja, vestida  á  la  francesa  de  tornasoles  de  aguas,  y  lle- 
va en  la  cabeza  un  iris  de  colores  por  tocado,  y  en  cada 
mano  cien  lenguas.  Aquella  que  la  sucede  vestida  de 
negro ,  sin  oro  ni  joya ,  de  linda  cara  y  talle ,  que  \ienc 
llorosa ,  es  la  Hermosura,  una  dama  muy  noble  y  muy 
olvidada  de  los  favores  de  su  ama.  La  Envidia  la  sigue 
y  la  persigue,  con  un  vestido  pajizo  bordado  de  basi- 
liscos y  corazones.  Siempre  esa  dama ,  dijo  don  Cleofas, 
come  grosura,  que  es  halcón  de  las  alcandoras  de  pa- 
lacio. Esotra  que  viene,  prosiguió  el  Cojuelo,  que  pa- 
rece que  va  preñada,  es  la  Ambición  ,  que  está  hidró- 
pica de  deseos  y  de  imaginaciones.  Esotra  es  la  Ava- 
ricia, que  eslá  opilada  de  oro,  y  no  quiere  lomar  «1 
acero  porque  es  mas  bajo  melal.  Aquellas  que  vienen 
con  tocas  largas  y  anteojos  sobre  minotauros  son  la 
Lsura,  la  Simonía,  la  Mohatra,  la  Chisme,  la  Barajn, 
la  Soberbia,  la  Invención,  la  Hazañería,  dueñas  de  la 
Fortuna.  Los  que  tienen  galanteando  :i  estas  señoras 
todas  y  alumbrándolas  con  antorchas  de  colores  dife- 
rentes son  ladrones,  fuUeros,  astrólogos,  espías,  hi- 


pócritas, monederos  falsos,  casamenteros,  noveleros, 
corredores,  glotones  y  borrachos.  Aquel  que  viene  so- 
bre el  asno  de  oro  de  Lucio  Apuleyo  es  Creso,  mayor- 
domo mayor  de  la  Fortuna ,  y  á  su  mano  izquierda  As- 
tolfo,  su  caballerizo  mayor.  Aquelios  que  van  sobre 
cubas  con  ruedas  y  belicómenes  en  las  manos,  dando 
carcajadas  de  risa ,  son  sus  gentiles  hombres  de  la  copa, 
que  han  sitio  taberneros  de  corte  primero.  Aquella  es- 
cuadra de  salvajes  que  vienen  en  jumentos  de  albarda 
son  contadores,  tesoreros,  escribanos  de  raciones,  ad- 
ministradores, historiadores,  letrados,  correspondien- 
tes, agentes  de  la  Fortuna,  y  llevan  manos  de  almire- 
ces por  plumas ,  y  por  papel  pieles  avahadas. 

Tras  de  estos  viene  una  silla  de  manos  bordada  de 
trofeos  para  la  visitas  de  la  Fortuna :  los  silleros  son 
Pitágoras,  Diógenes,  Aristóteles,  Platón  y  otros  filó- 
sofos, con  camisolas  y  calzones  de  tela  de  nácar ,  her- 
rados los  rostros  con  eses  y  clavos.  Aquellos  que  vienen 
ahora  de  tres  en  tres,  sobre  tumbas  enlutadas  á  la  jine- 
ta y  la  brida,  son  médicos  de  la  cámara  y  de  la  familia, 
boticarios  y  barberos  de  la  Fortuna.  Ahora  cierra  toda 
este  escuadrón  y  acompañamiento  aquella  prodigiosí- 
sima torre  andante,  que  es  la  de  Babilonia,  llena  de 
gigantes,  de  enanos,  de  bailarines  y  representantes, 
de  instrumentos  músicos  y  marciales,  de  voces,  de  al- 
gazaras,  que  se  ven  y  oyen  por  infinitas  ventanas  que 
tiene  el  edificio  coronadas  de  luminarias,  y  flechando 
girándulas  y  coheles  voladores ;  y  en  un  balcón  muy 
grande  de  la  fachada  va  la  Esperanza ,  una  jayana  ves- 
tida de  verde  muy  larga  de  estatura,  7  muchos  pre- 
tendientes por  abajo  á  pié ,  soldados,  capitanes ,  aboga- 
dos, artífices  y  profesores  de  diferentes  ciencias,  mal 
vestidos,  hambrientos  y  dese?-perados,  dándola  voces, 
y  con  la  confusión  no  se  enlie;iden  los  unos  á  los  otros, 
ni  los  otros  á  los  unos.  Y  por  otro  balcón  del  lado  de- 
recho va  la  Prosperidad  coronada  de  espigas  de  oro  y 
vestida  de  brocado  de  tres  altos,  bordado  de  las  cuatro 
estaciones  del  año,  sembrando  talegos  sobre  muchos 
mentecatos  ricos,  que  van  en  literas  roncando,  que  no 
los  han  menester  y  piensan  que  los  sueñan.  Ahora  sigue 
á  todo  este  aparato  una  infinita  tropa  de  carros  largos 
llenos  de  comida  y  vesli  los  de  mujeres  y  de  hombres, 
que  es  la  guardaropa  de  la  Fortuna;  y  con  ir  tantos 
como  la  siguen  desnudos  y  hambrientos,  no  les  dan  un 
bocado  que  coman  ni  un  trapo  con  que  se  cubran;  y 
aunque  los  repartiera  con  ellos  no  les  viniera  bien,  que 
están  hechos  solamente  á  medida  de  los  dichosos.  Se- 
guía este  carruaje  un  escuadrón  volante  de  locos  á  pié 
y  á  caballo,  y  en  coches,  con  diferentes  formas, qu« 
habían  perdido  el  juicio  de  varios  sucesos  de  la  Fortu- 
na por  mar  y  por  tierra ,  unos  ricudose ,  otros  llorando, 
otros  cantando ,  otros  callando  y  todos  renegando  de 
ella;  y  no  tomaba  de  otros  parecer,  diligencia  para  no 
acertar  nada,  desapareciendo  toda  csla  máquina  con- 
fusa una  polvareda  espantosa ,  en  cuyo  temeroso  piéla- 
go se  anegó  toda  esta  confusión,  llegando  el  día,  quo 
fué  mucho  no  se  perdiera  el  sol  con  la  grande  polvare- 
da, como  don  Bellrande  los  planetas. 
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Su!)¡éronse  los  dos  comaradas  la  cuesta  arriba  á  la 
recien  bautizada  ciudad  de  Carmona,  atalaya  del  An- 
dalucía, de  cielo  tan  sereno,  que  nunca  le  tuvo,  y 
adonde  no  lian  conocido  el  catarro  sino  es  para  servir- 
le; y  tomando  refresco  de  unos  conejos  y  unos  polios  en 
un  mesón  que  se  dice  de  los  Caballeros,  pasaron  á  Se- 
villa, cuya  Giralda  y  torre  tan  celebrada  se  descubre 
desde  la  venta  de  Peromiiigo  el  Alto ,  tan  hijo  de  vecino 
de  los  aires ,  que  parece  que  se  descalabra  en  las  estre- 
llas. Admiró  mucho  á  don  Cleofasel  sitio  de  su  dilata- 
da población,  y  de  la  que  hacen  tantos  diversos  baje- 
les ene!  Guadalquivir,  valla  de  cristal  de  Sevilla  y  de 
Tria  na  ,  distinguiéndose  de  mas  cerca  la  hermosura  de 
sus  cdilicios,  que  parece  que  han  muerto  vírgenes  y 
mártires ,  porque  todos  están  con  palmas  en  las  manos, 
que  son  las  que  se  descuellan  de  sus  peregrinos  pensi- 
les entre  tantos  cidros,  naranjos,  limones,  laureles  y 
cipreses;  llegando  en  breve  espacio  á  Torreblanca ,  una 
legua  larga  de  esta  insigne  ciudad,  desde  donde  co- 
mienza su  calzada  y  los  caños  de  Carmona,  hermosísi- 
ma puente  de  arcos,  por  donde  entra  el  rio  Guadaira 
de  Sevilla,  cuya  hidrópica  sed  le  bebe  todo,  sin  dejar 
apenas  una  gota  para  tributar  al  mar,  que  es  solamen- 
te el  rio  en  todo  el  mundo  que  está  privilegiado  de  este 
pecho;  haciendo  mayoría  belleza  de  esta  entrada  iníi- 
nitiis  granjas  por  una  parte  y  por  otra,  que  en  cada  una 
se  cifra  un  jardín  terrenal,  granizando  azahares,  mos- 
quclas  y  jazmines  reales.  Y  al  niismo  tiempo  que  ellos 
iban  llegando  á  la  puerta  de  Carmona  atisbo  el  Cojuelo 
entrar  porella  ácaballo  con  vara  alta,  y  los  dos  cor- 
cheles  que  sacó  del  infierno,  áCienllamas;  y  volvién- 
dose á  don  Cleofas,  le  dijo:  Aquel  que  entra  por  la 
puerta  de  Carmona  es  comisario  de  mis  amos,  que  vie- 
ne coi.tra  mí  á  Sevilla,  menester  es  guardarnos.  No  se 
me  da  dos  blancas ,  dijo  don  Cleofas ,  que  yo  estoy  ma- 
triculado en  Alcalá,  y  no  tiene  ningún  tribunal  juris- 
dicción en  mi  persona;  y  fuera  de  eso,  dicen  que  es  Se- 
villa lugar  tan  confuso,  que  no  nos  hallarán,  si  quere- 
mos, todos  cuantos  hurones  tienen  Lucifer  y  Bercebú. 

Entrándose  en  la  ciudad  los  dos  á  buen  paso,  y  guian- 
do el  Cojuelo,  la  barba  sobre  el  hombro  ,  fueron  hilva- 
nando calles,  y  llegando  á  una  plazuela  reparó  don 
Cleofas  en  un  edificio  suntuoso  de  unas  casas  que  tie- 
nen una  portada  ostenlosa  de  alabastro  y  unos  corre- 
dores dilatados  de  la  misma  piedra.  Preguntóle  don 
Cleofas  al  Cojuelo  qué  templo  era  aquel ;  y  él  le  res- 
pondió que  no  era  templo,  aun  cuando  tenía  tantas 
cruces  de  Jerusalen  del  mismo  relieve  de  mármol,  sino 
las  casas  de  los  duques  de  Alcalá ,  marqueses  de  Tarifa, 
condes  de  los  Morales  y  adelantados  mayores  de  Anda- 
lucía, cuya  grandeza  ha  heredado  hoy  el  gran  duque 
de  Medinaceli  por  falta  de  hijos  herederos,  que  aun- 
que fuera  mayor  no  le  hiciera  mas,  que  por  Fox  y  Cer- 
da es  lo  mas  que  puede  ser.  Ya  conozco  ese  príncipe, 
dijo  don  Cleofas ,  y  le  he  visto  en  la  corte ,  y  es  tan  ge- 
neroso y  entendido  como  gran  señor.  Con  esta  plática 
llegaron  ala  cabeza  del  rey  don  Pedro,  cuya  calle  se 
Huma  del  Candilejo,  y  atravesando  por  Cal  de  Abades, 
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la  Borciguenei  ía  y  plazuela  del  Alambor ,  llegaron  á  las 
calles  del  Agua,  donde  tomaron  posada,  que  son  las 
mas  recatadas  de  Sevilla. 

Eneste  tiempo  á  nuestro  astrólogo  ó  mágico  se  \o 
había  llevado  de  una  apoplejía  el  demoñuelo  Zurdo, 
que  sustituía  el  Cojuelo ,  y  bajó  á  pedir  justicia  á  Luci- 
fer en  el  hueso  del  alma,  con  las  mondaduras  dei 
cuerpo,  del  quebrantamiento  de  su  redoma;  y  doíía 
Tomasa ,  no  olvidando  los  desaires  de  don  Cleofas ,  tra- 
taba con  otra  requisitoria  de  venir  á  Sevilla,  con  un 
galán  nuevo  que  tenia,  soldado  de  los  galeones,  para 
tomar  venganza,  casándose  con  el  licenciado  Vireno 
de  Madrid  la  Olimpa  tle  mala  mano,  sabiendo  que  se 
había  escapado  allá.  Don  Cleofas  y  su  camarada  no  sa- 
lían de  su  posada  por  desmentir  las  espías  de  Cienlla- 
mas  y  de  Chispa  y  Redína;  y  subiéndose  á  un  forado 
una  tarde,  de  los  que  tienen  todas  las  casas  de  St;v¡lla, 
á  tomar  el  fresco ,  y  á  ver  desde  lo  alto  mas  particular- 
mente los  edificios  de  aquella  populosa  ciudad,  estó- 
mago de  España  y  del  mundo,  que  reparte  á  t^  ¿  las 
provincias  de  ella  la  sustancia  de  lo  que  traga  á  las  lu- 
dias en  plata  y  oro ,  que  es  avestruz  de  la  Europa ,  t>-  • 
digiere  n*as  generosos  metales,  espantándose  don  Cleo- 
fas de  aquel  numeroso  ejército  de  edificios,  tan  epilo- 
gado que  si  se  derramara  no  cupiera  en  toda  la  Anda- 
lucía, le  dijo  á  su  compañero:  Enséñame  desde  aquí 
algunas  particulares,  si  se  descubre  á  la  vista.  El  Co- 
juelo le  dijo :  Ya  por  aquella  torre  que  descubrimos 
desde  tan  lejos  discurrirás  que  esa  bellísima  fábrica 
que  está  arrimada  á  ella  es  la  iglesia  mayor,  y  mayor 
templo  de  cuantos  fabricó  la  antigüedad  ni  el  siglo  de 
ahora  reconoce.  No  quioro  decirte  por  menudo  sus 
grandezas ;  basta  afirmarte  que  su  cirio  pascual  pesa 
ochenta  y  cuatro  arrobas  de  cera ,  y  el  caudelero  de  ti- 
nieblas ,  de  grandeza  notable ,  es  de  bronce ,  y  de  tanta 
ostentación  y  artificio,  que  si  fuera  de  oro  no  hubiera 
costado  tanto.  Su  custodia  es  otra  torre  de  plata ,  de  la 
misma  fábrica  y  modelo;  su  trascoro  no  perdonó  pie- 
dra exquisita  y  preciosa  á  lus  minerales;  su  monumen- 
to es  un  templo  portátil  de  Salomón.  Pero  salgámonos 
de  ella,  que  aun  con  las  relaciones  ni  los  pensamientos 
no  podemos  los  demonios  pasearla,  y  vuelve  los  ojos 
ú  aquel  edificio  que  se  llama  la  Lonja,  cortada  del  per- 
nil  de  San  Lorenzo  el  Real ,  diseño  de  don  Felipe  II ,  y  á 
mano  derecha  de  ella  está  el  Alcázar,  posada  real  y 
antigua  de  los  reyes  de  Castilla,  fértil  albergue  de  la 
primavera,  de  quien  es  ilustrísimo  alcaide  el  conde  du- 
que de  Sanlúcar  la  Mayor,  gran  atlante  del  Hércules 
de  España,  cuya  prudentísima  cabeza  es  el  reloj  del 
gobierno  de  su  monarquía,  que  á  no  estar  labrado  el 
Buen  Retiro,  fábrica  de  inimitable  ejemplar,  por  el 
edificio,  los  jardines  y  estanques,  tuviera  este  palacio 
sevillano  la  primacía  de  todas  las  casas  reales  del  mun- 
do, poniendo  en  primer  lupar  el  real  salón  que  la  ma- 
jestad del  rey  don  Felipe  IV  el  Grande  ha  copiado  su 
divina  idea,  donde  todas  las  admiraciones  vienen  cor- 
tas, y  las  mayores  grandezas  enjauladas. 
Mas  adelante  estala  casa  de  la  Contratación,  que 
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(antas  veces  se  ve  enladrillada  de  barras  de  oro  y  de 
plata.  Luego  está  la  casa  del  bizarro  conde  de  Cantani- 
lla,  gran  cortesano ,  galán  y  palaciego,  airoso  caballe-  j 
ro  de  la  plaza,  crédito  de  sus  aplausos  y  alegría  de  sus   | 
reyes,  que  esto  confiesan  los  toros  de  Tarifa  y  de  Ja-   ! 
rama  cuando  cumplen  con  sus  rejones  como  con  la 
parroquia.  Luego  está  junto  á  la  puerta  de  Jerez  la  gran 
casa  de  Moneda ,  donde  siempre  hay  montones  de  oro  y 
de  plata  como  de  trigo,  y  junto  á  ella  el  aduana,  taras- 
ca de  todas  las  mercaderías  y  del  mundo ,  con  dos  bo- 
cas, una  á  la  ciudad  y  otra  al  rio,  donde  está  la  tor- 
re del  Oro  y  el  muelle,  chupadera  de  cuanto  traen 
amontonado  los  galeones  en  los  tuétanos  de  sus  cama- 
rotes. Amano  derecha  eslá  la  puente  de  Triana,  de 
madera,  sobre  trece  barcos. 

Mas  abajo  pues  en  el  margen  del  celebrado  río ,  las 
Cuevas,  monasterio  insigne  de  la  cartuja  de  San  Bru- 
no, que  con  profesar  el  silencio  mudo  vive  á  la  lengua 
del  agua.  A  esta  otra  parte  sobre  la  orilla  de  Guadal- 
quivir eslá  Gelves,  donde  todos  los  romances  antiguos 
de  moros  iban  á  jugar  canas,  y  hoy  es  de  sus  ¡lustres 
condes  y  del  gran  duque  de  Veragua ,  hijo  y  retrato 
de  tan  gran  padre ,  que  es  para  no  tener  á  mundos  mie- 
do, Portugal  y  Colon,  Castro  y  Toledo.  Soltáronsete, 
dijo  don  Cleofas,  los  consonantes,  camarada.  Cuidado 
fué  y  no  descuido,  respondió  el  Cojuelo,  porque  me 
daba  mas  que  prosa  el  dueño  de  estas  alabanzas.  Y  pro- 
siguió diciendo :  Allí  es  el  Alamillo,  donde  se  pescan  los 
sábalos,  albures  y  zoilos ;  y  mas  abajo  cae  el  Algaba  de 
los  esclarecidos  marqueses  de  este  título,  de  Árdales, 
y  condes  de  Teba,  Guzmanes  en  todo.  De  esotra  parte 
cae  el  Castellar  de  los  Ramírez  y  Saavedras ,  y  á  la  vuelta 
Villamanrique  de  los  Zúñigas ,  de  la  grao  casa  de  Béjar, 
cuyo  último  malogrado  marqués  fué  Guzman  dos  veces 
Bueno,  sobrino  del  gran  patriarca  de  las  Indias,  cape- 
llán y  limosnero  mayor  del  Rey ,  cuya  generosa  piedad 
se  taracea  con  su  oficio  y  con  su  sangre,  y  hermano  del 
gran  du^jue  de  Sidonia,  curo  solio  es  Sanlúcar  de 
Barra meda,  corte  suya,  que  está  ese  río  abajo,  siendo 
Narciso  del  Océano  y  generalísimo  del  Andalucía  y  de 
las  costas  del  mar  de  España;  á  cuyo  bastón,  y  siem- 
pre planta  vencedora ,  obedece  el  agua  y  la  tierra ,  ase- 
gurando á  su  Rey  toda  su  monarquía  en  aquel  promon- 
torio donde  asiste  para  blasón  del  mundo.  Y  pues  ya 
llega  la  noche ,  y  de  estas  alabanzas  no  puedo  salir  me- 
nos que  callando  para  encarecerlas,  dejemos  para  ma- 
ñana lo  demás:  bajándose  del  terrado  á  tratar  que  se 
aderezase  la  cena,  y  á  salir  un  poco  por  la  ciudad  á  su 
insigne  alameda,  que  hizo  y  adornó  con  las  dos  colum- 
nas de  Hércules  el  conde  de  Barajas ,  asistente  de  Se- 
▼ilta,  y  después  de  Castilla  dignísimo  presidente. 

TRANCO   MIL 

Ya  para  ejecutar  su  designio  había  tomado  doña  To- 
masa ,  que  siempre  tomaba ,  por  cumplir  con  su  nom- 
bre y  su  condición ,  una  litera  para  Sevilla ,  y  una  acé- 
mila en  que  llevar  algunos  baúles  para  su  ropa  blanca, 
y  algunas  galns  con  las  del  dicho  galán  soldado,  que 
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metiéndose  los  dos  en  la  litera ,  partieron  de  Madrid 
como  unos  hermanos ,  con  la  requisitoria  que  hemos 
referido.  A  nuestro  astrólogo  no  le  habían  dado  sepul- 
tura sobre  las  barajas  de  un  testamento  que  había  he- 
cho unos  días  antes,  y  descubrieron  en  un  escritorio 
unos  deudos  suyos,  y  estaba  la  justicia  poniendo  en 
razón  esta  litispendencia.  Y  el  Cojuelo  y  don  Cleofas, 
que  habían  dormido  hasta  las  dos  de  la  tarde ,  por  ha- 
ber andado  rondando  la  noche  antes  la  mayor  parte  de 
ella  por  Sevilla,  después  de  haber  comido  algunos  pes- 
cados regalados  de  aquella  ciudad  y  del  pan  que  dicen 
de  Gallego,  que  es  el  mejor  del  mundo',  y  habiendo 
dormido  la  siesta,  bien  que  el  compañero  siempre  ve- 
laba, haciendo  diligencias  para  lisonjeará  su  dueño  en 
razón  de  su  delito,  se  subieron  al  dicho  terrado,  como 
la  tarde  antes,  y  enseñándole  a!gunos  particulares 
edificios  á  su  compañero  de  los  que  habían  quedado 
sin  referir  la  tarde  antes  en  aquel  golfo  de  pueblos, 
suspiró  dos  veces  don  Cleofas,  y  preguntóle  el  Cojuelo: 
¿De qué  te  has  acordado,  amigo? ¿Qué  memorias  te 
han  dividido  esas  dos  exhalaciones  de  fuego  del  cora- 
zón á  la  boca?  Camarada,  le  respondió  el  estudiante, 
acordéme  de  la  calle  Mayor  de  Madrid  y  de  su  insigne 
paseo  á  estas  horas,  hasta  dar  en  el  Prado.  Fácil  cosa 
será  verle,  dijo  el  Cojuelo,  tan  al  vivo  como  está  pa- 
sando ahora;  pide  un  espejo  á  la  huéspeda,  y  tendrás 
el  mejor  rato  que  has  tenido  en  tu  vida ,  que  aunque  yo 
por  la  posta  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  te  pudiera  po- 
ner en  él,  porque  las  que  yo  conozco  comen  alas  do 
viento  por  cebada,  no  quiero  que  dejemos  á  Sevilla 
hasta  ver  eu  qué  paran  las  diligencias  de  Cienllamas  y 
las  de  tu  dama,  que  viene  caminando  acá,  y  me  hallo 
en  este  lugar  muy  bien ,  porque  alcanzan  á  él  las  con- 
ciencias de  las  Indias. 

A  este  misino  tiempo  subía  á  su  terrado  Rufina  Ma- 
ría ,  que  así  se  llamaba  la  huéspeda ,  dama  entre  nogal 
y  granadino,  pomo  llamarla  mulata,  gran  piloto  de 
los  rumbos  mas  secretos  de  Sevilla  y  alfaneque  de  vo- 
lar una  bolsa  de  bretón. desde  su  faltriquera  á  las  gar- 
ras de  tanta  doncellita  poniente  como  venían  á  valerse 
de  ella.  Iba  en  jubón  de  holanda  blanca  acuchillado, 
con  unas  enaguas  blancas  de  cotonía ,  z^ipato  de  ponle- 
ví,  con  escarpín  sin  media,  como  es  usanza  en  esta 
tierra  entre  la  gente  tapetada,  que  a  estas  horas  se  su- 
bía á  su  azotea  á  tocar  de  la  tarántula,  con  un  peine  y 
un  espejo  que  podía  ser  de  armar ;  y  el  Cojuelo,  viendo 
la  ocasión,  se  le  pidió  con  mucha  cortesía  para  el  di- 
cho efecto ,  diciendo :  Bien  puede  estar  aquí  la  señora 
huéspeda,  que  yo  sé  que  tiene  inclinaciün  á  estas  co- 
sas. ¡  Ay,  señor !  respondió  la  Rufina  .María ,  si  son  de 
nigromancia,  me  pierdo  por  eso,  que  nací  en  Triana,  y 
sé  echar  las  habas  y  andar  el  cedazo  mejor  que  cuan- 
tas hay  de  mi  tamaño ;  y  tengo  otros  primores  mejores, 
que  fiaré  de  vuesas  mercedes,  si  me  la  hacen,  aunque 
todos  los  que  son  entendidos  me  dicen  que  son  dispa- 
rates. No  dicen  mal ,  dijo  el  Cojuelo ,  pero  con  todo  eso, 
señora  Rufina  María,  de  tan  g  .in  lalonto  sp  pueden 
fiar  ios  que  yo  quiero  enseñar  á  mi  camarada  j  esto 
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atenta.  Y  tomnnrlo  el  espejo  en  la  mano,  dijo  :  Aquí 
quiero  enseñarles  ú  los  dos  lo  que  á  estas  horas  pasa 
en  la  calle  Mayor  de  Madrid ,  que  esto  solo  un  demonio 
lo  puede  hacer  y  yo.  Y  adviértase  que  en  las  alabanzas 
de  los  señores  que  pasaren,  que  es  mesa  redonda,  que 
cada  uno  de  por  sí  hace  cabecera ,  y  que  no  es  pleito  de 
acreedores,  que  tienen  unos  antelaciones  á  otros.  ¡Ay, 
señor!  dijo  la  tal  Ruíina,  comience  usted,  que  será 
mucho  de  ver,  que  yo  cuando  niña  estuve  en  la  corte 
con  una  dama,  que  se  fué  tras  de  un  caballero  del  há- 
bito de  Calatrava ,  que  vino  á  hacer  aquí  unas  pruebas, 
y  después  me  volvieron  mis  padres  á  Sevilla,  y  quedé 
con  grande  inclinación  á  esa  calle,  y  me  holgaría  de 
volverla  á  ver,  aunque  sea  en  este  espejo.  Apenas  aca- 
bó de  decir  esto  la  huéspeda,  cuando  comenzaron  á  pa- 
sar coches ,  carrozas ,  literas,  sillas  y  muchos  caballe- 
ros á  caballo,  y  tanta  diversidad  de  hermosuras  y  de 
galas ,  que  parecía  que  se  habían  soltado  abril  y  mayo 
y  desatado  las  estrellas.  Y  don  Cleofas  con  tanto  ojo 
por  ver  si  pasaba  doña  Tomasa ,  que  todavía  la  tenia  en 
el  corazón,  sin  haberse  templado  con  tantos  desenga- 
ños. ¡  Oh  proclive  humanidad  nuestra,  que  con  los  ma- 
los términos  se  abrasa,  y  con  los  agasajos  se  destempla! 
Pero  la  tal  doña  Tomasa  á  aquellas  horas  ya  había  pa- 
sado de  Illescas  en  su  litera  de  dos  yemas. 

La  Ruflna  María  estaba  sin  juicio  mirando  tantas  figu- 
ras como  en  aquel  retrato  del  mundo  iban  representan- 
do papeles  diferentes ,  y  dijo  al  Cojuelo :  Señor  hués- 
ped, enséñeme  al  Rey  y  ala  Reina,  que  los  deseo  ver,  y 
no  quiero  perder  esta  ocasión.  Hija,  le  respondió  el  Co- 
juelo, en  estos  paseos  ordinarios  no  salen  sus  majesta- 
des, si  quiere  ver  sus  retratos  al  vivo,  presto  llegare- 
mos adonde  cumpla  su  deseo.  Sea  en  buena  hora,  dijo 
la  Ruíina,  y  prosiguió  diciendo :  ¿Quién  es  este  caba- 
llero y  gran  señor  que  pasa  ahora  con  tanto  lucimiento 
de  lacayos  y  pajes  en  ese  coche  que  puede  ser  carroza 
del  sol?  El  Cojuelo  le  respondió :  Este  es  el  almirante 
de  Castilla  don  Juan  Alonso  Enriquez  de  Cabrera,  du- 
que de  Medina  de  Rioseco  y  conde  de  Medica,  terror 
de  Francia  en  Fuenterrabía.  j  Ay ,  señor !  dijo  la  Ruíi- 
na ,  aquel  nos  echó  los  franceses  de  España.  Dios  le 
guarde  muchos  años.  Él  y  el  gran  marqués  de  los  Vé- 
lez,  respondió  el  Cojuelo ,  fueron  los  Pelayos  segundos 
sin  segundo  de  su  patria  Castilla.  ¿Quién  viene  en 
aquella  carroza  que  parece  de  la  Primavera?  preguntó 
Ja  Ruíina.  Allí  viene,  dijo  el  Cojuelo,  el  conde  de  Oro- 
pesa  y  Alcaudete ,  sangre  de  Toledo ,  Pimentel  y  de  la 
real  de  Portugal,  príncipe  de  grandes  partes;  y  el  que 
vaá  su  mano  derecha  es  el  conde  de  Luna,  su  primo, 
Quiñones  y  Pimentel,  señor  de  la  casa  de  Benavides 
en  León ,  hijo  primogénito  del  conde  de  Benavente, 
que  es  Luna ,  que  también  resplandece  de  dia.  El  con- 
de de  Lemos  y  Andrade,  marqués  de  Sarria,  perti- 
guero mayor  de  Santiago,  Castro  y  Enriquez,  del  gran 
duque  de  Arjona ,  viene  en  aquel  coche ,  tan  entendido 
y  generoso  como  gran  señor ,  y  en  esotro  el  conde  de 
Monterey  y  Fuentes,  presidente  de  Italia,  que  ha  ve- 
nido de  ser  virey  de  Ná^jolcs,  dejando  do  su  gobierno 
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tanto  aplauso  á  las  dos  Sicilias ;  y  siicediéndole  en  esta 
dignidad  el  duque  de  las  Torres,  marqués  de  Helíche  y 
de  Toral,  señor  del  Castillo  de  Aviados,  sumiller  de  corps 
de  su  majestad,  príncipe  de  Aslillano  y  duque  de  Sa- 
bioneta,  que  este  título  es  el  mas  compatible  con  su 
grandeza,  ú  quien  acompaña  con  no  menos  sangre  y 
divino  ingenio  de  Italia  el  marqués  de  Alcañizas,  Al- 
mansa,  Enriquez  y  Borja.  Allí  viene  el  condestable, 
prudentísimo  Velasco,  gentilhombre  de  la  cámara  de 
su  majestad,  con  su  hermano  el  marqués  del  Fresno,  El 
duque  de  Híjar  le  sigue.  Silva  y  Mendoza  y  Sarmiento, 
marqués  de  Alenquer  y  Ribadeo,  gran  cortesano  y 
hombre  de  á  caballo,  grande  en  entrambas  sillas,  que 
por  el  último  título  que  hemos  dicho  tiene  privilegio 
de  comer  con  los  reyes  la  pascua  úq  este  nombre.  Va 
con  él  el  marqués  de  los  Balhases  Epínola,  cuyo  ape- 
llido puso  su  gran  padre  sobre  las  estrellas.  Allí  va  el 
conde  de  Altamira,  Moscoso,  Sandoval,  gran  señor  y 
caballero  en  todo,  caballerizo  mayor  de  su  majestad  de 
la  reina.  Allí  pasa  el  marqués  de  I'obar  Aragón  con  don 
Antonio  Aragón,  su  hermano ,  del  consejo  de  Ordenes, 
y  del  supremo  de  la  Inquisición.  Los  que  atraviesan 
en  aquel  coche  ahora  son  el  marqués  de  Jodar  y  el 
conde  de  Peñaranda,  del  Consejo  Real  de  Castilla,  am- 
bos Simancas  de  la  jurispericia,  como  de  la  nobleza. 
¿Quién  son  aquellos  dos  mozos  que  van  juntos,  pre- 
guntó Rufina ,  de  una  misma  edad ,  y  al  parecer  que 
llevan  llaves  doradas?  El  marqués  de  la  Hínojosa ,  reS' 
pondió  el  Cojuelo,  conde  de  Aguilar  y  señor  de  los  Ca- 
mareros, Ramírez  de  Arellano  es  el  uno ,  y  el  otro  es  el 
marqués  de  Aítona,  favorecedor  de  música  y  de  la  poe- 
sía ,  que  heredó  hasta  la  posteridad  de  su  padre ,  en- 
trambos camaristas. 

¿Qué  coche  es  aquel  tan  lleno  que  va  espumando 
sangre  generosísima  en  tantos  bizarros  mozos?  pregun- 
tó la  tal  huéspeda.  Es  el  duque  del  Infantado,  dijo  el 
Cojuelo ,  cabeza  de  los  Mendozas  y  Sandoval  de  Varón, 
marqués  de  Santillana  y  del  Cénete,  conde  de  Saldaña 
y  del  Real  de  Manzanares,  hijo  y  retrato  de  tan  gran 
padre.  Los  que  van  con  él  son  el  marqués  de  Almena- 
ra, el  mas  bizarro,  galán  y  bien  visto  de  la  corte,  hijo 
del  gran  marqués  de  Orani ;  el  almirante  de  Aragón, 
perfecto  caballero ;  el  marqués  de  San  Román,  caballe- 
ro de  veras,  heredero  del  gran  marqués  de  Velada, 
rayo  de  Oran,  de  Holanda  y  Zelanda,  y  su  hermano  el 
marqués  de  Salinas,  que  iguala  el  alma  con  el  cuer- 
po, copias  vivas  de  tan  gran  padre ;  y  don  Iñigo  Hurta- 
do de  Mendoza,  primo  del  duque  del  Infantado,  gran- 
des caballeros  todos  y  señores  que  bien  pueden  alabar- 
se á  sí  mismos  con  decir  quién  son,  que  todas  las 
lenguas  de  la  fama  no  bastan.  Va  con  ellos  don  Fran- 
cisco de  Mendoza,  gentilhombre  cortesano,  favoreci- 
do de  todos  y  diestro  en  entrambas  sillas,  de  la  espa- 
da blanca  y  negra.  ¿Qué  tropa  es  esta  que  viene  ahora 
á  caballo? preguntó  la  Ruíina.  Sí  pasan  á  espacio,  te  lo 
diré,  dijo  el  Cojuelo ;  estos  dos  primeros  son  el  conde 
de  Melgar  y  el  inaiqíiés  do  PcMafiel,  que  llevan  en  sus 
títulos  su?  aplausos;  don  Uallasar  de  Zúñiga,  el  conde 
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de  Brandevilla ,  su  hermano ,  hijos  del  marqués  de  mi-  , 
rabel ,  y  que  lo  parecen  en  todo ;  el  conde  de  Medellin, 
Portocarrero  de  Varón ,  y  el  príncipe  de  Aremberguc,  ¡ 
primogénito  del  duque  de  Ariscot;  el  marqués  de  la  I 
Guardia,  que  tiene  título  de  ángel;  el  marqués  de  la 
Liseda,  Silva  y  Manrique  de  Lara ,  y  Diego  Gómez  de  1 
Sandoval,  comendador  mayor  de  Calalrava,  marqués 
de  Villazores,  Añover  y  Humanes;  don  Baltasar  de 
Guzman  y  Mendoza,  heredero  de  la  gran  casa  de  Orgaz; 
Arias  Gonzalo,  primogénito  del  conde  de  Pufionrostro, 
imitando  las  bizarrías  de  su  padre  y  afianzando  las 
imitaciones  de  su  muy  invencible  abuelo.  Allí  viene  el 
conde  de  Molina  y  don  Antonio  de  Mesía  de  Tobar,  su 
hermano,  siendo  crédito  recíprocamente  el  uno  del 
otro,  y  entre  ellos  don  Francisco  Luzon,  blasón  de  es- 
te apellido  en  Madrid,  cuyo  magnánimo  corazón  halla- 
rá estrecha  posada  en  un  gigante.  Va  con  él  don  José 
de  Castrejou,  deudo  suyo,  gran  caballero,  y  ambos 
sobrinos  del  ilustrísimo  presidente  de  Castilla.  En  este 
coche  que  les  sigue  viene  el  duque  de  Pastrana ,  cabeza 
de  los  Silvas,  estudioso  príncipe  y  gran  señor,  con  el 
marqués  de  Palacios ,  mayordomo  del  Rey,  y  descen- 
diente único  de  Men  Rodríguez  de  Sanabria,  seiíor  de 
la  Puebla  de  Sanabria,  mayordomo  mayor  del  rey  don 
Pedro;  el  conde  de  Garayal,  gran  señor,  y  el  conde  de 
Galve ,  su  hermano  del  Duque ,  molde  de  buenos  caba- 
lleros, y  en  quien  se  hallará,  si  se  perdiera ,  la  corte- 
sía. Los  demás  que  van  acompañándole  son  hombres 
insignes  de  diferentes  posesiones,  que  este  es  siempre 
su  séquito.  Viene  hablando  en  otro  coche  con  el  prínci- 
pe de  Esquiladle  su  tío ,  y  con  el  duque  de  Villahermu- 
sa  don  Carlos,  su  hermano,  este  del  Consejo  de  Estado 
de  8u  majestad,  y  esotro  príncipe  de  los  ingenios.  Va  con 
ellos  el  duque  mozo  de  Villahermosa  don  Fernando,  en 
quien  lo  entendido  y  lo  bizarro  corren  parejas,  y  don  Fer- 
nando de  Borja,  comendador  mayor  de  Montesa,  de  la 
cámara  de  su  majestad,  con  veinte  y  dos  cursos  de  virey, 
qne  se  puede  graduar  de  Catón  Uticense  y  Censorino. 
Allí  viene  el  marqués  de  Santa  Cruz ,  Neptuno  español 
y  mayordomo  mayor  de  la  Reina,  nuestra  señora.  Aquel 
es  el  conde  de  Alba  de  Aliste,  con  el  marqués  de  Taba- 
ra  y  el  conde  de  Puñonrostro ;  tras  ellos  el  duque  de  No- 
chera, Héctor  napolitano  y  gobernador  hoy  de  Aragón. 
En  ese  coche  que  se  sigue  viene  el  conde  de  Coruña, 
Mendoza  y  Hurtado,  de  las  nueve  Musas,  honra  de  los 
consonantes  castellanos,  en  compañía  del  conde  de 
la  puebla  de  Monlalvan,  Pacheco  y  Girón.  Allí  el  mar- 
qués de  Malagon,  Ulloa,  Saavedra  y  el  marqués  de 
Malpica,  Barroso  y  Ribera,  y  el  de  Fromista,  padre 
del  marqués  de  Caracena ,  celebrado  por  Marte  |caste- 
llano  en  Italia ,  y  el  conde  de  Orgaz ,  Guzman  y  Mendo- 
za de  Santo  Domingo,  y  San  Ildefonso ,  todos  mayordo- 
mos del  Rey.  Aquel  que  va  en  aquel  coche  es  el  marqués 
de  Floresdávila ,  Zúñiga  y  Cueva,  lio  del  gran  duque 
de  Alburquerque,  que  hoy  está  sirviendo  con  una  pica 
en  Flándes ,  capitán  general  de  Oran ,  donde  fué  asom- 
bro del  África,  levantando  las  bandoras  de  su  Rey  teinte 
7  cinco  leguas  dentro  de  la  Barbaría.  Aili  v«  el  ooodo 


de  Castrollano,  napolitano  Adonis.  Allí  va  e!  conde  de 
Garcies  Quesada  y  andaluz  bizarro,  el  marqués  de 
Belmar,  el  marqués  de  Tarazona ,  conde  de  Avala ,  To- 
ledo y  Fonseca;  el  conde  de  Saulistéban  y  Cocenlaina, 
y  el  conde  de  Cifuentes,  divinos  ingenios;  el  conde  de 
la  Calzada ,  y  tras  él  el  duque  de  Peñaranda ,  Sandoval 
y  Zúñiga;  y  en  esotro  coche  don  Antonio  Luna  y  don 
Claudio  Pimeotel,  del  consejo  de  Ordenes,  Castor  y 
Polux  de  la  amistad  y  de  la  generosidad. 

¡Ay,  señor!  aquel  que  pasa  en  aquel  coche,  dijo  la 
Rufina,  sino  meengaño,csdeSevilla,yse  llama  Luis 
Ponce  de  Sandoval,  marqués  de  Va!  de  Encinas,  y 
como  que  me  crié  en  su  casa.  El  Cojuelo  le  respondió: 
Es  muy  gran  caballero  y  el  mas  bienquisto  que  hay 
en  esta  tierra,  ni  en  la  corte ,  que  no  es  pequeño  enca- 
recimiento. Y  aquel  con  quien  va  es  el  marqués  de  Aya- 
monte,  estirado  título  de  Castilla ,  y  Zúñiga  de  Varón, 
y  no  menos  que  él  es  ese  que  viene  en  ese  coche ,  el 
conde  de  la  Puebla  del  Maestre, que  tiene  mas  maestres 
en  su  sangre  que  condes ,  mozo  de  grandes  esperanzas, 
y  lo  fuera  de  mayores  posesiones  si  tuviera  de  su  parle 
la  atención  de  la  fortuna.  Allí  pasa  el  conde  de  Custri- 
llo  Haro ,  hermano  del  gran  marqués  del  Carpió ,  pre- 
sidente de  Indias,  y  tras  él  el  marqués  de  Ladrada  y 
el  conde  de  Baños,  padre  é  hijo.  Cerdas,  de  la  grao 
casado  Medinaceli.  Esotro  es  el  marqués  de  losTru- 
jillos,  bizarro  caballero ,  y  tras  ellos  el  conde  de  Fuen- 
salida  con  don  Jaime  Manuel,  de  la  cámara  de  su  ma- 
jestad ,  y  hermano  del  duque  de  Maqueda  y  iNMjera,  que 
hoy  gobierna  el  tridente  de  ambos  mares.  Dígame  us- 
ted, señor  licenciado ,  dijo  la  Rufina,  ¿qué  casas  sun- 
tuosas son  estas  que  están  en  frente  de  estas  joyerías? 
Son  del  conde  de  Oñate,  dijo  el  Cojuelo,  timbre  es- 
clarecidísimo de  los  Ladrones  de  Guevara,  Mercurio 
mayor  de  España  y  conde  de  Villamediana ,  hijo  de  uq 
padre  que  hace  emperadores ,  y  es  hoy  presidente  de 
Ordenes.  Y  aquellas  gradas  que  están  en  frente , prosi- 
guió Rufina,  tan  llenas  de  gente ,  ¿de  qué  templo  son 
ó  qué  hacen  allí  tanta  variedad  de  hombres  vestidos  de 
diferentes  colores?  Aquellas  son  las  gradas  de  San  Fe- 
lipe, respondió  el  Cojuelo ,  convento  de  San  Apu^lin, 
que  es  el  mcntidero  de  los  soldados,  de  donde  salen  las 
nuevas  primero  que  los  sucesos. 

¿Qué  entierro  es  este  tan  suntuoso,  preguntó  don 
Cleofas,que  pasa  por  la  calle  Mayor?  que  estaba  laa 
aturdido  como  la  mulata.  Este  es  el  de  nuestro  astró- 
logo, respondió  el  Cojuelo,  que  ayunó  toda  su  vida, 
para  que  se  le  coman  todos  estos  en  su  muerte;  y  sien- 
do su  retiro  tan  grande  cuando  vivió ,  ordenó  que  le 
paseasen  por  la  calle  Mayor  después  de  muerto  en  el 
testamento  que  hallarou  sus  parientes.  Bellaco  coche, 
dijo  don  Cleofas,  es  un  alaud  para  ese  paseo.  Los  mas 
ordinarios  son  esos,  dijo  el  Cojuelo ,  y  los  que  ruedaa 
roas  en  el  mundo.  Y  ahora  me  parece ,  prosiguió  dicien- 
do ,  que  estarán  mis  araos  menos  indignados  conmigo, 
pues  la  prenda  que  solicitaban  por  mí  la  tienen  all4 
hasta  que  vaya  ^^sotra  mitad,  qi. .  es  el  cuerpo,  á  rega- 
Itrso  en  aquellos  bioc  üe  i>¡edra  azufre.  Con  sus  tizo- 
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nesse  lo  coma,  dijo  don  Cleofas,  y  la  Rufina  estaba 
absorta  mirando  su  calle  Mayor,  que  no  les  entendió  la 
plática ;  y  volviéndose  á  ella  el  Cojuelo ,  le  dijo  :  Ya  va- 
mos llegando,  señora  huéspeda,  donde  cumpla  lo  que 
desea,  que  es  la  Puerta  del  Sol  y  la  Plaza  de  Armas  de  la 
mejor  fruta  que  hay  en  Madrid.  Aquella  bellísima  fuente 
de  lapislázuli  y  alabastro  es  la  del  Buen  Suceso,  adon- 
de ,  como  en  pleito  de  acreedores ,  están  los  aguadores 
gallegos  y  coritos  gozando  de  sus  antelaciones  para 
hinchir  de  agua  sus  cántaros.  Aquella  es  la  Victoria,  de 
frailes  mínimos  de  San  Francisco  de  Paula ,  retrato  de 
aquel  humilde  y  seráfico  portento  que  en  el  palacio  de 
Dios  ocupa  el  asiento  de  nuestro  soberbio  príncipe  Lu- 
cifer; y  mira  en  frente  los  retratos  que  yo  la  prometí 
enseñar  (sin  estar  la  dicha  mulata  en  la  plática  que  ha- 
cia don  Cleofas  había  dirigido  el  tal  Cojuelo),  y  diciendo: 
¡  Qué  linda  hilera  de  señores ,  que  parece  que  están  vi- 
vos !  El  Rey  nuestro  señor  es  el  primero ,  dijo  el  Cojue- 
lo. ¡Qué  hombre  está!  dijo  la  mulata.  jQué  bizarros 
bigotes  tiene!  ¡Y  cómo  parece  rey  en  la  cara  y  en  el 
arte !  ¡Qué  hermosa  que  está  junto  á  él  la  Reina  nues- 
tra señora,  y  qué  bien  vestida  y  tocada!  Dios  nos  la 
guarde.  Aquel  niño  de  oro  que  se  sigue  luego,  ¿quién 
es?  El  Príncipe  nuestro  señor,  dijo  don  Cleofas,  que 
pienso  que  lo  crió  Dios  en  la  turquesa  de  los  ángeles. 
Dios  le  bendiga ,  replicó  Rufina ,  y  mi  ojo  no  le  haga 
mal;  y  viviendo  mas  que  el  mundo  nunca  herede  á  su 
padre,  y  viva  su  padre  mas  siglos  que  tiene  almenas  en 
su  monarquía,  j Ay,  señor!  replicó  Rufina,  ¿quién  es 
aquel  caballero,  que  al  parecer  está  vestido  á  lo  tur- 
quesco ,  con  aquella  señora  tan  linda  al  lado  vestida  á 
la  española?  No  es ,  dijo  el  Cojuelo ,  traje  turquesco,  que 
es  la  usanza  húngara,  como  ha  sido  rey  de  Hungría, 
que  es  Ferdinando  de  Austria ,  cesáreo  emperador  de 
Alemania  y  rey  de  romanos ,  y  la  emperatriz  su  esposa 
María,  serenísima  infanta  de  Castilla ,  que  hasta  los  de- 
monios, volviéndose  á  don  Cleofas,  celebramos  sus 
grandezas.  ¿  Quién  es  aquel  de  tan  hermosa  cara  y  tan 
alentadas  guedejas,  preguntó  la  mulata, que  está  tam- 
bién en  la  cuadrilla  vestido  de  soldado ,  tan  galán ,  tan 
bizarro  y  tan  airoso ,  que  se  lleva  los  ojos  de  todos  y 
tiene  tanto  auditorio  mirándole?  Aquel  es  el  serenísi- 
mo infante  don  Fernando,  respondió  el  Cojuelo,  que 
está  por  su  hermano  gobernando  los  estados  de  Flán- 
des,  y  es  arzobispo  de  Toledo  y  cardenal  de  España,  y 
ha  dado  al  inlierno  las  mayores  entradas  de  franceses 
y  holandeses  que  ha  tenido  jamás ,  después  que  se  re- 
presenta en  él  la  eternidad  de  Dios,  aunque  entren  las 
de  Jerjes  y  Darío,  y  pienso  que  ha  de  hacer  dar  grada 
á mujeres  de  las  luteranas,  calvinistas  y  protestantes 
que  siguen  la  secta  de  sus  maridos,  tanto,  que  los  mas 
de  los  días  vuelve  el  dinero  el  purgatorio.  Gana  me 
da,  si  pudiera,  dijo  la  mulata,  de  darle  mil  besos.  En 
país  está,  dijo  don  Cleofas,  que  tendrá  el  original  bas- 
tante mercadería  de  eso,  que  esta  ceremonia  dejó  Ju- 
das sembrada  en  aquellos  países.  ¡Oh  cómo  me  pesa, 
dijola  Rufina  ,  que  va  anocheciendo  y  encubriéndose  el 
concurso  de  la  calle  Mayor!  Ya  todo  ha  bajado  al  Prado, 
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dijo  el  Cojuelo,  y  no  hay  nada  que  ver  en  ella;  tome 
usted  su  espejo,  que  otro  día  le  enseñaremos  el  rio  de 
Manzanares,  que  se  llama  rio  por  que  se  ríe  de  los  que 
van  á  bañarse  en  él ,  no  teniendo  agua,  que  solamente 
tiene  regalada  arena ,  y  pasa  el  verano  de  noche  como 
rio  navarrisco ,  siendo  el  mas  merendado  y  cenado  de 
cuantos  ríos  hay  en  el  mundo.  El  de  mas  caudal  es  él, 
dijo  don  Cleofas,  pues  lleva  mas  hombres,  mujeres  f 
coches  que  pescados  los  dos  mares.  Ya  me  espantaba 
yo,  dijo  el  Cojuelo,  que  no  volváis  por  tu  rio ;  respón- 
dele eso  al  vizcaíno  que  dijo :  O  vende  puente,  ó  com- 
pra rio.  No  ha  menester  mayor  rio  Madrid,  dijo  don 
Cleofas,  pues  hay  muchos  en  él  que  se  ahogan  en  poca 
agua ,  y  en  menos  se  ahogara  aquel  regidor  que  entró 
en  el  ayuntamiento  de  las  ranas  del  molino  quemado. 
¡  Qué  galante  eres ,  dijo  el  Cojuelo ,  don  Cleofas,  hasta 
con  tus  regidores !  Bajándose  con  esto  de  la  azotea,  y  la 
Rufina  protestando  al  Cojuelo  que  le  había  de  cumplir 
la  palabra  el  día  siguiente.  Todo  lo  cual  y  lo  demás 
'  que  sucediere  se  deja  para  estotro  tranco. 

I  TRANCO  IX. 

I  Y  saliéndose  al  ejercicio  de  la  noche  pasada ,  aunque 
!  las  calles  de  Sevilla  en  la  mayor  parte  son  hijas  del  la- 
berinto de  Creta,  como  el  Cojuelo  era  el  Teseo  de  to- 
das, sin  el  ovillo  de  Ariadna ,  llegaron  al  barrio  del  Du- 
que, que  es  una  plaza  mas  ancha  que  las  demás,  ilus- 
trada de  las  ostentosas  casas  de  los  duques  de  Sidonia, 
como  lo  muestra  sobre  sus  armas,  y  coronel  un  niño 
con  una  daga  en  la  mano ,  segundo  Isaac  en  el  hecho, 
como  esotro  en  la  obediencia ,  en  el  dicho,  que  murió 
sacrificado  á  la  lealtad  de  su  padre  don  Alonso  Pérez  do 
Guzman  el  Bueno ,  alcaide  de  Tarifa ;  aposento  siempre 
de  los  asistentes  de  Sevilla ,  y  hoy  del  que  con  tanta 
aprobación  lo  es  el  conde  de  Salvatierra ,  genlilhombro 
de  la  cámara  del  señor  infante  don  Fernando  y  segun- 
do Licurgo  de  gobierno.  Y  al  entrar  por  la  calle  de  las 
Armas,  que  se  sigue,  luego  á  siniestra  mano,  en  un 
gran  cuarto  bajo ,  cuyas  rejas  rasgadas  descubrían  al- 
gunas luces ,  vieron  mucha  gente  de  buena  capa,  sen- 
tados con  grande  orden ,  y  uno  en  una  silla  con  un 
bufete  delante,  una  campanilla,  recado  de  escribir  y 
papeles  y  dos  acólitos  á  los  lados  y  algunas  mujeres 
con  mantos,  de  medio  ojo,  sentadas  en  el  suelo ,  que 
era  un  espacio  que  hacían  los  asientos  ;  y  el  Cojuelo  le 
dijo  á  don  Cleofas:  Esta  es  una  academia  de  los  mayo- 
res ingenios  de  Sevilla ,  que  se  juntan  en  esta  casa  á 
conferir  cosas  de  la  profesión  y  hacer  versos  á  diferen- 
tes asuntos;  6i  quieres,  pues  eres  hombre  inclinado  á 
esta  habilidad,  éntrate  á  entretener  dentro,  que  por 
huéspedes  y  forasteros  no  podemos  dejar  de  ser  muy 
bien  recibidos.  Don  Cleofas  le  respondió :  En  ninguna 
parte  nos  podemos  entretener  tanto  ,  entremos  nora- 
buena. Y  trayendo  en  el  aire,  para  entrar  mas  de  rebo- 
zo ,  el  Cojuelo  dos  pares  de  anteojos,  con  sus  cuerdas 
de  guitarra  para  las  orejas,  que  se  los  quitó  á  dos  des- 
corteses, que  con  esto  achaque  palian  su  descortesía, 
que  estaban  durmiendo,  por  ejercerla  de  noche  y  de 
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dia,  entraron  muy  severos  en  la  dicha  academia,  que 
palrociDabojCon  el  agasajo  que  suele,  el  conde  de  Tor- 
re Ribera  y  Saavedra  y  Guzman  ,  cabeza  y  varen  de  los 
Riberas.  El  presidente  era  Antonio  Ortiz  Melgarejo,  de 
la  insignia  de  San  Juan ,  ingenio  eminente  en  la  músi- 
ca y  en  la  poesía,  cuya  casa  fué  siempre  el  museo  de  la 
poesía  y  de  la  música.  Era  secretario  Alvaro  Cubillo, 
ingenio  granadino,  que  había  venido  á  Sevilla  á  algu- 
nos negocios  de  su  importancia ,  excelente  cómico  y 
grande  versificador,  con  aquel  fuego  andaluz  que  todos 
losque  nacen  en  aquel  clima  tienen ,  y  Blas  de  las  Casas 
era  fiscal,  espíritu  divino  en  lo  divino  y  humano.  Eran 
entre  los  demás  académicos  conocidos  don  Cristóbal  de 
Rosas  y  don  Diego  de  Rosas,  ingenios  peregrinos  que 
han  iionradoel  poema  dramático,  y  don  García  Coro- 
nel y  Salcedo,  Fciiix  de  las  letras  humanas  y  primer 
Píndaro  andaluz. 

Levantáronse  todos  cuando  entraron  los  forasteros, 
haciéndolos  aconjodar  en  los  mejores  lugares  que  se 
hallaron,  Y  sosegada  la  academia  al  repique  de  la  cam- 
panilla del  presidente,  habiendo  referido  algunos  ver- 
sos do  los  sugelos  que  habían  dado  en  la  pasada  y 
que  daban  fin  en  los  que  entonces  había  leído,  con  una 
6  Iva  al  Fénix,  que  leyó  doña  .Ana  Caro,  décima  musa 
sevillana,  les  pidió  el  presidente  á  los  dos  forasteros 
que  por  honrar  aqueüa  academia  repitiesen  algunos 
versos  suyos,  que  era  imposible  dejar  de  hacerlos  muy 
buenos  los  que  habían  entrado  á  oír  los  pasados;  y  don 
Cleofas  sin  hacerse  mas  de  rogar,  por  parecer  castella- 
no entendido  y  cortesano  de  nacimiento ,  dijo  :  Yo 
obedezco  con  este  soneto  que  escribí  á  la  gran  másca- 
ra del  Rey  nuestro  señor,  que  se  celebró  en  el  Prado 
alto,  junto  al  Buen  Retiro,  tan  grande  anfiteatro,  que 
borró  la  memoria  de  los  antiguos  griegos  y  romanos. 
Callaron  todos,  y  dijo  en  alta  voz,  con  acción  bizarra 
y  airoso  ademan,  de  esta  suerte; 
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Afael  qae  mas  alli  de  horabn  Tettldo, 
De  tos  propios  aaiastos  esplendores, 
Al  to\  po  r  »irey  tiene ,  j  en  mayores 
Clima»  »o  Dombre  estrecha  esclarecido  ; 

Afoel  qae  sobre  nn  céfiro  nacido, 
Entre  los  cindadanus  ,  moradores 
Del  Be'.is  ,  i  quien  mas  qae  pació  floreí 
Plamit  para  ser  pijaro  ha  bebido; 

Aqael  qne  i  laz  y  i  tornos  desifii, 
En  la  mayor  palestra  qae  vio  el  (orlo, 
Cuanta  le  Te  estrellada  monarqai», 

Es ,  i  pesar  del  bárbaro  desvelo, 
Feüpe  el  Grande  ,  qae  Arbitro  del  dia. 
Está  partiendo  imperios  coa  el  cielo. 

Aplaudiéndolo  toda  la  academia  con  TÍtores  y  an 
dilaudo  estruendo  festivo,  y  apercibiéndose  el  Cojudo 
para  otro,  destosiéndose,  como  es  costumbre,  dijo  de 
este  modo  á  un  sastre,  tan  caballero  que  no  quería  cor- 
Ur  los  vestido»  de  »us  amigos,  remitiéndolüs  á  su 
maese  barrilete: 
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Pinllo,  ya  qnc  los  etcmos  dioses, 
Por  el  secreto  fia  de  sa  jaicio, 
No  te  han  hecho  tribono  ni  patricio. 
Con  qae  i  la  disidid  del  César  oses; 

Razón  será  qae  el  ánimo  reposes. 
Haciendo  en  ti  oblación  y  sacriScio, 
Que  dicrn  qne  no  acales  i  ta  oficio. 
Estos  qae  corlan  lo  qae  tú  no  coses. 

Los  ojos  vuelve  i  tu  primer  esl.ido. 
Las  togas  cose ,  y  de  vestir  las  deja, 
Qae  un  plebeyo  no  aspira  ai  consalado. 

Esto,  PánSlo,  Roma  te  aconscjn, 
No  digan  qae  de  plumas  que  has  hurtado 
Te  has  querido  vestir  como  corneja. 

El  soneto  fué  aplaudido  de  toda  la  academia,  di- 
ciendo los  mas  noticiosos  de  ella  que  parecía  epigrama 
de  Marcial,  ó  en  su  tiempo  compuesto  de  algún  poeta 
que  le  quiso  imitar;  y  otros  dijeron  que  adolecía  del 
doctor  de  Villahermosa,  divino  Juvonal  aragonés;  pi- 
diendo el  conde  de  la  Torre  á  don  Cleofas  y  al  Cojudo 
que  honrasen  aquella  junta  lo  que  estuviesen  en  Sevi- 
lla y  que  dijesen  los  nr.ra'jres  pupne>tos  con  que  ha- 
bían de  asistirla ,  como  se  usó  en  la  Corusca  y  en  las 
academias  de  Capua,  de  Ñapólos  ,  de  Roma  y  de  Flo- 
rencia en  Italia  y  como  se  acostumbraba  en  aquella. 
Don  Cleofas  dijo  que  se  llamaba  el  Engañado  y  el  Co- 
judo el  Engañador,  sin  cntenilersc  el  fundamenlo  que 
tenían  los  dos  nombres ,  y  rcparlitíiido  los  asuntos  para 
la  academia  venidera,  nombraron  por  presidente  de  ella 
al  Engañado,  y  por  fiscal  al  Engañador,  porque  el  oficio 
de  secretario  no  se  mudaba ,  haciéndoles  esta  lisonja 
por  forasteros  y  porque  les  pareció  á  todos  que  eraa 
ingenios  singulares.  Y  sacando  una  guitarra  una  dama 
de  las  tapadas ,  templada  sin  sentirlo,  con  otras  dos,  can- 
taron á  tres  voces  un  romance  excelentísimo  de  don 
Antonio  de  Mendoza,  soberano  ingenio  montañés  y 
dueño  eminentísimo  del  estilo  lírico,  á  cuya  divina 
música  vendrán  estrechos  lodos  los  agasajos  de  su  for- 
tuna. Con  quese^acabó  la  academia  de  aquella  noche^ 
dividiéndose  los  unos  de  los  otros  para  sus  posadas, 
aunque  todavía  era  temprano,  porque  no  habían  dado 
las  nueve,  y  don  Cleofas  y  el  Cojudo  se  bajaron  hacia 
la  alameda ,  con  pretexto  de  tomar  el  fresco  en  d  Alme- 
nilla, baluarte  bellísimo  que  resiste  á  Guadalquivir, 
para  que  no  anegue  aquel  gran  pueblo  en  las  continuas 
y  soberbias  avenidas  suyas.  Y  llegando  á  vista  de  Sao 
Clemente  el  Real,  que  estaba  en  el  camino  á  mano  iz- 
quierda ,  convento  ilustrísimo  de  monjas ,  que  son  seño- 
ras de  todo  aquel  barrio  y  de  vasallos  fuera  de  él,  pa- 
tronazgo magnifico  de  los  reyes ,  fundado  por  el  santo 
rey  Fernando ,  porque  el  dia  de  su  advocación  ganó 
aquella  ciudad  de  los  moros,  le  dijo  el  Cojudo  á  d:.i 
Cleofas:  Este  real  edificio  es  jaula  sagrada  de  un  sera- 
fin  ó  Serafina,  que  fué  primero  dulcísima  rui--rñor  del 
Tajo,  cuya  divina  y  exlranjnra  voz  no  cabe  en  los  oídos 
humanos,  y  sube  en  simétrica  armonía  li  solicitar  la  ca- 
pilla empírea  ,  prodigio  nunrt  visto  en  el  diapasón  ni 
en  la  naturaleza ;  pero  no  por  eso  privilegiada  de  la  c:i- 
▼idit. 
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A  estos  hipérboles  iba  dando  carrete,  verdades  po- 
cas veces  ejecutadas  de  su  lengua ,  cuando  al  revolver 
otra  calle,  pocas  veces  paseada  á  tales  horas  de  nadie, 
oyeron  grandes  carcajadas  de  risa  y  aplausos  de  rego- 
cijo en  una  casa  baja ,  edificio  humilde,  que  se  indicia- 
ba dejardin,  por  unas  pequeñas  verjas  de  una  reja  algo 
alta  del  suelo ,  que  malparía  algunos  relámpagos  de  lu- 
ces, escasamente  conocidos  de  los  que  pasaban.  Y  pre- 
guntóle al  Cojuelo  don  Cleofas  qué  casa  era  aquella 
donde  habla  tanto  regocijo  á  aquellas  horas.  El  Diabli- 
llo le  respondió:  Este  se  llama  el  garito  de  los  pobres, 
q[U9  aqui  se  juntan  ellos  y  ellas ,  después  de  haber  per- 
dido todo  el  dia,  á  entretenerse  y  á  jugar  y  &  nombrar 
los  puestos  donde  han  de  mendigar  esotro  dia,  porque 
DO  se  encuentren  unas  limosnas  con  otras ;  entrémonos 
dentro  y  nos  entretendremos  un  rato,  que  sin  ser  vis- 
tos n¡  oidos ,  haciéndonos  invisibles  con  mi  buena  ma- 
ña, hemos  de  registrar  este  conclave  de  San  Lázaro. 
Y  con  estas  palabras,  tomando  á  don  Cleofas  por  la  ma- 
no, se  entraron  por  un  balconcillo  que  á  la  mano  dere- 
cha tenia  la  enemiga  habitación;  porque  en  la  puerta 
tenían  puesto  portero,  porque  no  entrasen  mas  de  los 
que  ellos  quisiesen  y  los  que  fuesen  señalados  de  la 
mano  de  Dios;  y  bajando  por  un  caracolillo  á  una 
sala  bnja,  algo  espaciosa,  cuyas  ventanas  sallan  á  un 
Jardinillo  de  ortigas  y  malvas,  como  de  gente  que  ha- 
bía nacido  en  ellas ,  lo  hallaron  ocupado,  con  mucha 
orden,  de  los  pobres  que  hablan  venido,  comenzando 
á  jugar  al  rento  y  limetas  de  vino  de  Alanis  y  Cazalla, 
que  en  aquel  lugar  nunca  lo  hay  razonable;  y  algunos 
mirones  sentados  también  y  en  pié.  La  mesa  sobre  que 
«e jugaba  era  de  pino,  con  tres  pies  y  otro  supuesto, 
que  podía  pedir  limosna  con  ellos ,  un  candelero  de  bar- 
ro ,  con  una  antorcha  de  brea ,  y  los  naipes  con  dos  de- 
dos de  moho  hacia  ceniza  de  puro  manejados  de  aque- 
llos príncipes ;  y  el  barato  que  se  sacaba  se  iba  ponien- 
do sobre  el  candelero.  A  estotra  parte  estaba  el  estrado 
de  las  señoras,  sobre  una  estera  de  esparto ,  de  retorno 
del  invierno  pasado,  tan  remendados  todos  y  todas,  que 
parece  que  les  hablan  cortado  de  vestir  de  jaspes  de  los 
muladares.  Y  entrando  don  Cleofas  y  su  compañero  y 
diciendo  una  pobra ,  fué  todo  uno :  Ya  viene  el  Diablo 
Cojuelo.  Alteróse  pues  don  Cleofas,  y  dijo  á  su  cama- 
rada  :  Juro  á  Dios  que  nos  han  conocido.  No  te  sobresal- 
tes, respondió  el  Diablillo ,  que  no  nos  han  conocido  ni 
nos  puede:!  ver,  como  te  previne,  que  el  que  ha  dicho 
la  pobra  que  viene  es  aquel  que  entra  ahora,  que  trae 
una  pierna  de  palo  y  una  muleta  en  la  mano ,  y  se  vie- 
ne quitando  la  montera ,  y  entre  ellas  le  llaman  el  Dia- 
blo Cojuelo  por  mal  nombre,  que  es  un  trapaza,  em- 
bustero y  ladrón ,  y  estoy  harto  cansado  con  él  y  con 
esotros  porque  le  nombran  asi ;  que  es  una  sátira  que 
me  han  hecho  con  esto,  y  que  yo  he  sentido  mucho; 
pero  esta  noche  pienso  que  me  lo  ha  de  pagar ,  aunque 
sea  con  la  mano  del  gato,  como  dicen.  Muy  grande 
atrevimiento,  dijo  don  Cleofas,  ha  sido  quererlas  apos- 
tar contigo ,  sienJo  tú  el  demonio  mas  travieso  del  in- 
íierno,  y  no  te  la  hurú  nadie  que  no  te  la  pague.  Estos 
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pobres,  dijo  el  Cojuelo ,  como  son  de  Sevilla,  campan 
también  de  valientes,  y  reñirán  con  los  diablos ;  pero 
no  se  alabará,  si  yo  puedo ,  este  de  haber  salido  horro 
de  esta  chanza,  que  en  el  mundo  se  me  han  atrevido 
solamente  tres  linajes  de  gentes:  representantes,  cie- 
gos y  pobres,  que  los  demás  embusteros  y  gente  de 
este  género  pasan  por  demonios  como  yo. 

En  esto  se  habla  acomodado  ó  sentádose  en  el  suelo 
el  Pié  de  palo ,  Diablo  Cojuelo ,  segundo  de  este  nom- 
bre, diciendo  muchas  galanterías  á  las  damas.  Y  entró  el 
Morciélago,  llamado  así  porque  pedia  de  noche ú  gritos 
por  las  calles,  con  Sopa  en  vino,  que  le  había  encon- 
trado agazapado  en  una  taberna ,  y  sacado  por  el  rastro 
de  los  mosquitos  que  de  él  salían ,  como  de  la  cuba  de 
Sahagun.  Convidóles  con  su  asiento  el  Chicharrón  y  el 
Gallo:  el  uno  que  cantaba  pidiendo  por  las  fiestas  en 
verano  y  despertando  los  lirones;  el  otro  mendigaba 
por  las  madrugadas,  y  tomando  el  suelo  por  mejor 
asiento,  porque  cualquiera  cosa  mas  alta  los  desvane- 
cía. Y  estando  en  esto,  entró  un  pobre  en  un  carretón  á 
quien  llamaban  el  Duque,  y  todos  se  levantaron,  ellos 
y  ellas,  á  hacerle  cortesía ;  y  él,  quitándose  un  sombreri- 
llo que  había  sido  de  un  carril  de  un  pozo,  dijo:  Por 
mi  amor  que  se  estén  quedos  y  quedas,  ó  me  volveré  á 
ir.  Temieron  el  desfavor;  y  acercándose  el  muchacho 
que  le  traía  el  carretón  á  la  mesa  donde  se  jugaba ,  pi- 
dió cartas.  Faraón,  que  era  uno  de  los  del  juego,  llama- 
do de  esta  suerte  porque  pedia  con  plagas  á  las  puertas 
délas  iglesias,  y  el  Sargento,  nombrado  así  porque 
tenia  un  brazo  menos,  le  dijeron  que  los  dejase  jugar 
su  excelencia ,  que  estaban  picados,  que  después  harían 
lo  que  les  mandaba;  viniéndose  el  Duque  con  el  mar- 
qués de  los  Chapines,  que  era  un  pobre  que  andaba 
arrastrando ,  y  de  la  cintura  arriba  muy  galán ,  y  estaba 
entreteniendo  las  damas,  diciendo :  Coa  vusía  me  ven- 
go,  que  está  mas  bien  parado ;  y  á  ninguno  de  los  dos 
les  habían  las  damas  menester  para  nada .  La  Postillona, 
llamada  así  porque  pedia  á  las  veinte  limosna,  no  de- 
jando calle  ni  barrio  que  no  anduviese  cada  día,  tuvo 
palabras  con  la  Berlinga,  tan  larga  como  el  nombre, 
que  había  sido  senda  de  Esgueva  á  Zapardiel,  sobre  ce- 
los del  Duque ;  y  la  Paulina,  que  apellidaban  así  porque 
maldecía  á  quien  no  le  daba  limosna,  se  picó  con  la  Ga- 
leona,  que  llamaban  de  esta  suerte  porque  andaba  ar- 
tillada de  niños  que  alquilaba  para  pedir,  sobre  haber 
dicho  unas  malas  palabras  al  Marqués,  sin  dar  causa  su 
señoría  á  ello,  metiéndose  la  Lagartija  y  la  Mendruga 
á  revolverlas  mas,  y  el  Pié  de  palo  á  las  vueltas  con  las 
Fuerzas  de  Hércules,  que  eran  dos  pobres  uno  sobre 
otro ,  que  á  no  meterse  Zampalimosnas ,  que  era  el  ga- 
ritero, de  por  medio,  y  Pericón  el  déla  Barqueta,  y 
Embudo  el  Temerario ,  Tragadardos,  Zancayo,  Perué- 
tano y  Aborcasopas,  hubiera  un  paloteado,  entre  los 
pobres  y  pobras,  de  los  diablos.  El  Duque  y  el  Marqués 
interpusieron  sus  autoridadiis ,  y  para  quitarlo  de  todo 
punto  enviaron  por  un  particular,  que  trajo  luego  Pió 
de  palo,  para  pagarlo  de  bonete,  que  fueron  unos  cie- 
gos y  una  gaita  zamorana ,  que  muy  cerca  de  allí  se  re- 
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cogían ,  quo  fué  menester  pagárselo  adelantado  porque 
se  levantasen ,  v  se  concertó  en  treinta  cuartos,  y  dijo  el 
Duquequenoseliabia  pagado  tan  caro  particular  ja-  ; 
más,  por  Tida  de  la  Duquesa.  V  al  mismo  tiempo  que  | 
entró  Pié  de  palo  con  el  particular,  se  entró  tras  ellos 
Cienllamas,  con  la  vara  en  la  pelrina,  y  Chispa  y  Re- 
dina  con  él,  preguntando:  ¿Quién  es  aquí  el  Diablo 
Cojuelo?Qiie  lie  tenido  soplo  que  está  aquí  en  este  ga- 
rito de  los  pobres,  y  no  me  ha  de  salir  ninguno  de  este 
aposento  basta  reconocerlos á  ledos,  porque  me  im- 
porta hacer  esta  prisión.  Los  pobres  y  las  pobras  se 
escarapelaron  viendo  la  justicia  en  su  garito;  y  el  ver- 
dadero Diablo  Cojueío,  como  quien  deja  la  capa  al  toro, 
dejó  á  Cienllamas  cebado  con  el  pobrismo ,  y  por  el 
caracolillo  se  volvieron  ú  salir  del  garito  él  y  don  Cleo- 
fas.  Este  es,  dijo  el  Duque,  señalando  á  Pié  de  palo, 
que  nosotros,  ni  hombres  como  nosotros,  no  hemos  de 
defender  de  la  justicia  ú  hombres  tan  delincuentes,  to- 
mando venganza  de  algunos  embustes  que  les  liabia 
hecho  en  las  limosnas  de  la  sopa  de  los  conventos ;  y 
agarrando  con  él  Chispa  y  Redina,  comenzó  á  pedir 
iglesia  á  grandes  voces  Pié  de  palo ,  que  en  un  bodegón 
hiciera  lo  mismo,  queriendo  darles  á  entender  que 
era  ermita,  y  no  garito ,  donde  estaban,  y  que  todos  y 
todas  habían  venido  á  hacer  oración  á  ella.  El  tal  Cien- 
llamas  y  Chispa  y  Redina  comenzaron  á  sacarle  arras- 
trando, diciéndole,  entre  algunos  puñetes  y  mojico- 
nes :  No  penséis ,  ladrón ,  que  os  habéis  de  escapar  con 
esos  embustes  de  nuestras  manos,  que  ya  os  conoce- 
mos. Entonces  el  Conde ,  metiendo  las  manos  en  los 
chapines,  dijo:  ¿Por  qué  hemos  de  consentir  que  no 
contradiga  el  Duque  que  lleve  preso  un  alguacil  á  un 
pobrete  como  el  Cojueío?  Por  vida  de  la  Condesa  que 
no  le  ha  de  llevar,  y  haciéndose  los  demás  pobres  y  po- 
bras de  su  parte  y  apagando  las  luces,  comenzaron 
con  los  asientos  y  con  las  muletas  y  bordones  á  zamar- 
rearle á  él  y  á  sus  corchetes  á  oscuras,  tocándoles  los 
ciegos  la  gaita  zamorana  y  los  demás  instrumentos ,  á 
cuyo  son  no  se  oían  los  unos  á  los  otros,  acabándola 
culebra  con  el  dia  y  con  desaparecerse  los  apaleados. 

TRANCO  X. 

En  este  tiempo  llegaban  á  Gradas  don  Cleofas  y  su 
camarada,  tratando  de  mudarse  de  aquella  posada,  por- 
que ya  tenia  rastro  de  ellos  Cienllamas,  cuando  vieron 
entrar  por  la  posta ,  tras  un  postillón ,  dos  caballeros 
soldados  vestidos  á  la  moda ,  y  díjole  el  Cojudo  á  don 
Cleofas  :  Estos  van  á  tomar  posada  y  apearse  á  Calde- 
vayona  ó  á  la  Pagería,  y  es  tu  dama  y  el  soldado  que 
viene  en  su  compañía ,  que  por  acabar  mas  presto  la 
jornada,  dejaron  la  litera  y  tomaron  postas.  Juro  á  Dios, 
dijo  don  Qeofas,  que  lo  he  de  ir  á  matar  antes  que  so 
apee  y  á  cortarle  las  piernas  á  doña  Tomasa.  Sin  riesgo 
luyo  se  hará  todo  eso,  dijo  el  Cojueío,  ni  sin  tanta  de- 
mostración pública;  gobiérnate  por  mí  ahora,  que  yo 
te  dejaré  saiisfecho.  Con  eso  me  has  templado,  dijo  don 
Cleofas,  qu*>  estaba  Inco  de  celos.  Ya  sé  qué  enfermedad 
es  eía,  pue«  se  campara  á  lodo  el  ¡níierno  junto,  dijo  el 
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Diablillo,  vamonos  á  casa  de  nuestra  mulata,  almorzarás 
y  conmutarás  en  sueños  la  pendencia ;  y  acuérdate  que 
has  de  ser  presidente  de  la  academia,  y  yo  Dsca!.  Par- 
diez,  dijo  don  Cleofas,  todo  se  me  había  olvidado  con  la 
pesadumbre ;  pero  es  razón  que  cumplamos  nuestras  pa- 
labras como  quien  somos.  Y  habiéndose  mudado  de  la 
posada  de  Rufina  otro  dia  á  otra  de  la  Morería,  mas  re- 
catada, pasaron  los  que  faltaron  |>ara  la  academia  en 
estudiar  y  escribir  los  sugetos  que  les  habían  dado  y  en 
hacer  don  Cleofas  una  oración  para  preludio  de  ella, 
como  es  costumbre  y  obligación  de  las  presidencias  de 
tales  actos ;  y  llegado  el  dia,  se  aderezaron  lo  mejor  que 
pudieron,  y  al  anochecer  partieron  á  la  palestra  dondo 
les  esperaban  todos  los  ingenios  con  admiraciones  de 
los  suyos ,  y  con  l05  mismos  antojos  de  la  preñez  pasa- 
da se  fueron  sentando  en  los  lugares  que  les  tocaban; 
y  haciendo  señal  con  la  campanilla  para  obligar  al  si- 
lencio, don  Cleofas ,  llámalo  el  Eng.iñado  en  la  acade- 
mia, hizo  una  oración  excelentísima  en  verso  de  silva, 
cuyos  números  ataron  los  oídos  al  aplauso ,  y  desataron 
los  asombros  á  sus  alabanzas.  Y  en  pronunciando  la  úl- 
tima palabra,  que  es  el  Dixi,  volviendo  á  resonar  el  pá- 
jaro de  p!ata,  dijo  :  Yo  quiero  parecer  presidente  en 
publicar  ahora,  después  de  mi  oración,  unas  pragmáti- 
cas que  guarden  los  divinas  ingenios  que  me  han  cons- 
tituido en  esta  dignidad ,  leyendo  de  esta  manera  ua 
papel  que  traía  doblado  en  el  pecho  :  a  Pragmáticas  y 
ordenanzas  que  se  han  de  guardar  en  la  ingeniosa  aca- 
demia sevillana  desde  hoy  en  adelante.» 

Y  porque  se  celebren  y  publiquen  con  la  solemnidad 
que  es  necesaria ,  sirviendo  de  atabales  los  cuatro  vien- 
tos, y  de  trompetas  el  músico  de  Tracia,  tan  marido 
que  por  su  mujer  descendit  ad  inferas;  y  Arion,  que, 
siendo  de  los  piratas  con  quien  navega  arrojado  al  mar 
por  robarle,  le  díú  un  delfín  en  su  escamosa  espalda,  al 
son  de  su  instrumento,  jamugas  para  que  no  naufraga- 
se, et  cetus,  el  Amphion  Thebanae  conditor  urbis;  y 
pregonera  la  Fama,  que  penetra  provincias  y  elemen- 
tos, y  secretario  que  se  las  dicte  Virgilio  Marón,  prínci- 
pe de  los  poetas,  digan  de  esta  suerte : 

Don  Apolo,  por  la  gracia  de  la  poesía,  rey  de  las  ma- 
sas, príncipe  de  la  Aurora,  conde  y  señor  de  los  orácu- 
los de  Delfos  y  Délo  ,  duque  del  Pindó,  archiduque  de 
las  dos  Frentes  del  Parnaso,  y  marqués  de  la  fuente 
Cavalína,  etc.  A  lodos  los  poetas  heroicos,  épicos,  trá- 
gicos, cómicos,  ditirámbícos,  dramáticos,  autistas.  en- 
tremeseros ,  bailinistas  y  villancieres ,  y  los  demás  del 
nuestro  dominio,  así  seglares  como  eclesiásticos,  salud 
y  consonantes.  Sepades,  como  adviniendo  los  grandes 
desórdenes  y  desperdicios  con  que  han  vivido  hasta 
aquí  los  que  manejan  nuestros  ritmos,  y  que  son  laníos 
los  que  sin  temor  de  Dios  y  de  sus  conciencias  compo- 
nen, escriben  y  hacen  versos,  salteando  y  capeando  de 
noche ,  y  decir  los  estilos ,  conceptos  y  modos  de  decir 
de  los  mayores,  no  imitándolos  con  la  templanza  y  pe- 
rífrasis que  aconseja  Aristóteles,  Horacio  y  César  Esra- 
hgeroy  los  demás  censores  que  nuestra  poética  advier- 
leo ,  sino  remendándose  con  centoues  de  los  otros  y 
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haciendo  moíiatras  de  versos,  fullerías  y  trapazas.  Y 
para  poner  remedio  en  esto,  como  es  justo,  ordenamos 
y  mandamos  lo  siguiente  : 

Primeramente,  se  manda  que  todos  escriban  con 
lenguas  castellanas,  sin  introducirlas  de  otras  lenguas; 
y  que  el  que  dijere  fulgor,  livar,  numen,  purpurear, 
meta,  trámite,  afectar,  pompa,  trémula,  amago  y  dilio, 
ni  otras  déosla  manera,  ni  introdujere  proposiciones 
desatinadas,  quede  privado  de  poeta  por  dos  academias, 
y  á  la  segunda  vez  confiscadas  sus  sílabas  y  sembrados 
de  sal  sus  consonantes,  como  traidores  á  su  lengua  ma- 
terna. 

ítem,  que  nadie  lea  sus  versos  en  idioma  de  jarabe 
ni  coa  gárgaras  de  algarabía  en  el  gutur ,  sino  en  nues- 
tra castellana  pronunciación,  pena  de  no  ser  oidos  de 
nadie. 

ítem ,  por  cuanto  celebraron  el  Fénix  en  la  academia 
pasada  en  tantos  géneros  de  versos,  y  en  otras  muchas 
ocasiones  lo  lian  hecho  otros,  levantándole  testimonios 
áeste  ave,  y  llamándola  hija  y  heredera  de  sí  propia, 
pájaro  del  sol ,  sin  haberle  lomado  una  mano  ni  haberla 
conocido  sino  es  para  servirla ,  ni  haber  ningún  testigo 
de  vista  de  su  nido,  y  ser  alarbe  de  los  pájaros,  pues  en 
ninguna  región  ha  encontrado  nadie  su  aduar.  Manda- 
mos que  se  ponga  perpetuo  silencio  en  su  memoria, 
atento  que  es  la  alabanza  supersticiosa  y  pájaro  de  nin- 
gún provecho  para  nadie;  pues  ni  sus  plumas  sirven  en 
las  galas  cortesanas  ni  militares,  ni  nadie  ha  escrito  con 
ellas,  ni  su  voz  ha  dado  música  á  ningún  melancólico, 
ni  sus  pechugas  alimento  á  ningún  enfermo,  que  es  pá- 
jaro duende,  pues  dicen  que  le  hay  y  no  le  encuentra 
nadie,  y  ave  solamente  para  sí;  filialmente,  sospechosa 
de  6U  sangre,  pues  no  tiene  abuelo  que  no  haya  sido 
quemado.  Estando  en  el  mundo  el  pájaro  celeste,  el  cis- 
ne, el  águila,  que  no  era  bobo  Júpiter,  pues  la  eligió  por 
suembajalriz;  la  garza,  el  neblí,  la  paloma  de  Venus, 
el  pelícano,  afrenta  de  los  miserables,  y  finalmente ,  el 
capón  de  leche,  con  quien  los  demás  son  unos  picaros; 
este  sí  que  debe  alabarse,  y  mátenle  un  fénix  á  quien 
sea  su  devoto  cuando  tenga  mas  necesidad  de  comer. 
Dios  se  lo  perdone  á  Claudiano,  que  celebró  esta  ne- 
cedad imaginada  para  que  todos  los  poetas  pecasen 
en  ella. 

ítem ,  porque  á  nuestra  noticia  ha  venido  que  hay  un 
linaje  de  poetas  y  poetisas  hacia  palaciegos,  que  hacen 
mas  estrecha  vida  que  los  monjes  del  Paular,  porque 
con  ocho  ó  diez  vocablos  solamente,  que  son  crédito, 
descrédito,  recato,  desperdicio,  ferrion,  desmán,  aten- 
to, valido,  desvalido,  baja  fortuna,  estar  falso,  expla- 
yarse, quieren  expresar  todos  sus  conceptos  y  dejar  & 
Üios  solamente  que  los  entienda.  Mandamos  que  se  les 
den  otros  cincuenta  vocablos  mas  de  ayuda  de  costa 
del  tesoro  de  la  academia  para  valerse  de  ellos,  con  tal 
que,  si  no  lo  hicieren ,  caigan  en  pena  de  menguados 
y  de  no  ser  entendidos,  como  si  hablaran  en  vascuence. 

ítem ,  que  en  las  comedias  se  quite  el  dosmensurarse 
losem!)aj;idores  con  los  reyes,  y  que  de  aquí  adelante 
no  le  valga  la  ley  del  mensajero.  Que  ningún  príncipe 
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en  ellas  se  finja  hortelano  por  ninguna  infanta,  y  qm  ú, 
las  de  León  se  les  vuelva  su  honra  con  chirimías,  por 
los  testimonios  que  las  han  levantado.  Que  los  lacayos 
graciosos  no  se  entremetan  con  las  personas  reales ,  si- 
no es  en  el  campo  ó  en  las  calles  de  noche,  que  para 
querer  dormirse,  sin  qué  ni  para  qué ,  no  se  diga :  Sue- 
ño me  toma ,  ni  otros  versos  por  el  consonante,  como 
decir:  Ha  rey  porque  es  justísima  ley,  ni  ha  padre  por- 
que á  mi  honra  mas  cuadre,  ni  las  demás;  á  furia  me 
provoco  aquí,  para  entre  los  dos,  y  otras  vilidades ,  ni 
que  se  disculpen  sin  disculparse,  diciendo :  Porque  un 
consonante  obliga  á  lo  que  el  hombre  no  piensa.  Y. al 
poeta  que  en  ellas  incurriere  de  aquí  adelante,  la  pri- 
mera vez  le  silben ,  y  la  segunda  sirva  á  su  majestad  con 
dos  comedias  en  Oran. 

ítem,  que  los  poetas  mas  antiguos  se  repartan  por 
sus  turnos  á  dar  limosna  de  sonetos,  canciones,  madri- 
gales, silvas,  décimas,  romances  y  todos  los  demás 
géneros  de  versos  á  poetas  vergonzosos  que  piden  de 
noche,  y  á  recoger  los  que  hallaren  enfermos,  comen- 
tando ,  ó  perdidos  en  las  soledades  de  don  Luis  de  Góa- 
gora.  Que  haya  una  portería  en  la  academia  por  donde 
se  dé  la  sopa  de  versos  á  los  poetas  mendigos. 

ítem ,  que  se  instituya  una  hermandad  y  peralviilo 
contra  los  poetas  monteses  y  jabalíes. 

ítem ,  mandamos  que  las  comedias  de  moros  se  bau- 
ticen dentro  de  cuarenta  días,  ó  salgan  del  reino. 

ítem,  que  ningún  poeta  por  necesidad  ni  amor  pueda 
ser  pastor  de  cabras  ni  de  ovejas  ni  otra  res  semejan- 
te, salvo  si  fuere  tan  hijo  pródigo  que,  disipando  sus 
consonantes  en  cosas  ilícitas,  quedare  sin  ninguno  so- 
bre qué  caer  poeta ;  mandamos  que  en  tal  caso,  en  pena 
de  su  pecado,  guarde  cochinos. 

ítem,  que  ningún  poeta  sea  osado  á  hablar  mal  de 
los  otros  sino  es  dos  veces  en  la  semana. 

ítem ,  que  al  poeta  que  hiciera  poema  heroico  no  so 
le  dé  de  plazo  mas  que  año  y  medio,  y  lo  que  mas  tar- 
dare se  entienda  ser  falta  de  la  musa.  Qué  á  los  poetas 
satíricos  no  se  les  dé  lugar  en  las  academias ,  y  se  ten- 
gan por  poetas  bandidos  y  fuera  del  gremio  de  la  poesía 
noble,  y  que  se  pregonen  las  tallas  de  sus  consonantes 
como  de  hombres  facinerosos  á  la  república.  Qué  nin- 
gún hijo  de  poeta  que  no  hiciere  versos  no  pueda  jurar 
por  vida  de  su  padre,  porque  parece  que  no  es  su  hijo. 

ítem ,  que  el  poeta  que  sirviere  á  señor  alguno  muera 
de  hambre  por  ello.  Y  al  fin,  estas  pragmáticas  y  orde- 
nanzas se  obedezcan  y  ejecuten  como  si  fueran  leyes  es- 
tablecidas de  nuestros  príncipes,  reyes  y  emperadores 
de  la  poesía.  «Mándase  pregonar  porque  venga  á  noti- 
cia de  todos.» 

Cclebradísimo  fué  el  papel  del  Engañado  por  pere- 
grino y  caprichoso,  sacando  al  mismo  lienpo  que  lo 
acababa  otros  del  pecho  del  Engañador,  llamado  así  en 
la  academia  y  en  los  tres  hemisferios,  y  fiscal  de  la  pre- 
sente, que  decía  desta  manera : 

«Pronóstico  y  lunario  del  año  que  viene  al  meridia- 
no de  Sevilla  y  Madrid,  contra  los  poetas,  múdeos  y 
pintores.  Compuesto  por  el  Engañador,  académico  de 
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la  íOSfgDe  academia  del  Betis,  y  dirigido  á  Perico  de 
los  Palotes ,  protodemonio  y  poeta  de  Dios  te  la  depare 
buena.» 

Interrumpiendo  estas  últimas  razones  un  alguacil  de 
los  veinte,  guarnecido  de  corchetes,  y  tantos  que  si 
fueran  de  plata  pudiera  competir  con  la  capitana  y  al- 
miranta  de  los  galeones ,  cuando  vuelven  de  retorno 
con  las  entrañas  del  Potosí ,  y  los  corazones  de  los  que 
los  esperan  y  los  traen.  Doña  Tomasa  y  su  soldado,  co- 
mo entraron  por  la  posta  para  entrar  á  la  vista  de  la 
ejecución  de  su  requisitoria ,  la  academia  se  alteró  con 
la  intempestiva  visita,  y  el  atrevido  alguacil  dijo  :  Vue- 
sas  mercedes  no  se  alboroten ,  que  yo  vengo  á  hacer  , 
mi  oflcio  y  á  prender  no  menos  que  al  señor  presiden- 
te, porque  es  orden  de  Madrid  y  la  lie  de  hacer  de  Evan- 
gelio. Palotearon  los  académicos,  y  don  Cleofas  se  es-  : 
peluzó  tanto  cuanto;  y  el  tiscal,  que  era  el  Cojudo,  le  ; 
dijo  :  No  te  sobresaltes,  don  CleoraS;  y  déjate  prender, 
no  nos  perdamos  en  esta  ocasión,  que  yo  te  sacaré  á  : 
paz  y  salvo  de  todo.  Y  volviendo  á  los  demás,  les  dijo  lo  ; 
mismo  y  que  no  convenia  en  aquel  lance  resistencia  j 
ninguna,  que  si  fuera  menester,  el  Engañado  y  él  mete-  ' 
rían  á  todos  los  alguaciles  de  Sevilla  las  cabras  en  el 
corra!.  Hombre  hay  aquí,  dijo  un  estudiantón  del  Cor-  | 
pus,  graduado  por  la  feria  y  el  penJon  verde,  que  si  es  ¡ 
menester  no  dejará  oreja  de  ministro  á  manleazos,  I 
siendo  yo  el  menor  de  todos  estos  señores.  El  alguacil  | 
trató  de  su  negocio  sin  meterse  en  mas  dimes  ui  diré-  \ 
tes,  deseando  mas  que  hubiese  dares  y  tomares.  Y  doña 
Tomasa  estuvo,  empuñada  la  espada  y  terciada  la  capa 
á  punto  de  pelear,  al  lado  de  su  soLlado,  que  era  sobre 
alentada  muy  diestra  como  había  tanto  que  jugaba  las 
armas,  hasta  que  vio  sacar  preso  ul  que  le  negaba  la 
deuda,  libre  de  polvo  y  paja.  El  Cojuelo  se  fué  tras  ellos, 
y  la  academia  se  malogró  aquella  noche  y  murió  de  vi- 
ruelas locas. 

El  Cojuelo,  aromándose  al  alguacil,  le  dijo  aparte, 
metiéndole  un  bolsillo  en  la  aiano  de  trecientos  escu- 
dos :  Señor  mío ,  usted  ablande  su  cólera  con  ese  dia- 
quilon  mayor,  que  son  ciento  y  cincuenta  doblones  de 
á  dos,  respondiéndole  el  alguacil  al  mismo  tiempo  que 
los  recibió:  Ustedes  perdoncí:  cl  haberme  equivocado, 
y  el  señor  licenciado  se  vaya  libre  y  sin  costas  mas  de 
las  que  le  hemos  hecho,  que  yo  me  he  puesto  á  un  ries- 
go muy  grande,  habiendo  errado  el  golpe.  El  soldado  y 
la  señora  doña  Tomasa ,  que  también  habían  regalado 
al  alguacil,  por  mas  protestas  que  le  hicieron  entonces, 
no  le  pudieron  poner  en  razón ,  y  ya  á  estas  horas  es- 
taban los  dos  camaradas  tan  lejos  de  ellos  que  habían 
llegado  dI  rio,  y  al  pasaje,  que  llaman ,  por  donde  pasan  j 
de  Sevilla  á  Tríana,  y  vuelven  de  Triana  á  Sevilla ;  y  lo-  ! 
mando  un  barco,  durmieron  aquella  noche  en  la  calle  ; 
del  Altozano,  calle  mayor  de  aquel  ilustre  arrabal ;  y  la  1 
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Vitigudiño  y  su  galán  se  fueron  muy  desairados  á  lo 
mismo  á  su  posada,  y  el  alguacil  á  la  suya,  haciendo 
mil  discursos  con  sus  trecientos  escudos,  y  el  Cojuelo 
madrugó  sin  dormir,  dejando  al  compañero  en  Triana, 
para  espiar  en  Sevilla  lo  que  pasaba  acerca  de  las  cau- 
sas de  los  dos ,  revolviendo  de  paso  dos  ó  tres  penden- 
cias en  el  arenal. 

El  alguacil  despertó  mas  temprano  con  el  alboroio 
de  sus  doblones,  que  babia  puesto  debajo  de  las  al- 
mohadas ;  y  metiendo  la  mano  no  los  halló ,  y  levantán- 
dose á  buscarlos,  se  vio  emparedado  de  carbón,  y  todos 
los  aposentos  de  la  casa  de  la  misma  suerte,  porque  no 
faltase  lo  que  suele  ser  siempre  el  dinero  que  da  el  dia- 
blo, y  tan  sitiado  de  esta  mercadería,  que  fué  necesario 
salir  por  una  ventana  que  estaba  junto  al  techo;  y  en 
saliendo,  se  le  volvió  todo  el  carbón  ceniza;  que  si  no 
fuera  así,  tomara  después  por  partido  dejar  lo  alguacil 
por  carbonero ,  si  fuera  el  carbón  de  la  encina  del  in- 
fierno, que  nunca  se  acaba.  El  Cojuelo  iba  dando  nota- 
bles risadas  entre  sí,  sabiendo  lo  que  le  había  sucedido 
al  alguacil  con  el  soborno.  Saliendo  en  este  tiempo  por 
Cal  de  Tintores  á  la  plaza  de  San  Francisco  y  habiendo 
andado  muy  pocos  pasos ,  volvió  la  cabeza,  y  vio  que  l« 
venían  siguiendo  Cienllamas,  Chispa  y  Redina,  y  de- 
jando las  muletas ,  comenzó  á  correr,  y  ellos  tras  él  á 
grandes  voces ,  diciendo :  Tengan  ese  cojo  ladrón ;  y 
cuando  casi  le  echaban  las  garras  Chispa  y  Redina,  ve- 
nia un  escribano  del  número  bostezando,  y  nietiósele  el 
Coju'jio  por  la  boca  calzado  y  vestido,  tomando  iglesia 
la  que  mas  á  su  propósito  pudo  hallar.  Quisieron  en- 
trarse tras  él  ásacarie  de  este  sagrado  Chispa ,  Redina 
y  Cie.'n'lamas,  y  salió  á  defender  su  jurisdicción  una 
cuadrilla  de  sastres,  que  les  hicieron  resistencia  á  agu- 
jazos y  á  dedalazos ,  obligando  á  Cienllamas  á  enviar  á 
Redina  al  inTierno  por  orden  de  lo  que  se  había  de  ha- 
cer ;  y  lo  que  trajo  en  los  aires  fué  que  con  el  escribano 
y  los  sastres  diesen  con  el  Cojuelo  en  los  infiernos.  Eje- 
cutóse como  se  dijo ,  y  fué  tanto  lo  que  los  revolvió  el 
escribano,  después  de  haberle  hecho  gormar  al  Cojue- 
lo ,  que  tuvieron  por  bien  los  jueces  de  aquel  partido 
echarlo  fuera  y  que  se  volviese  á  su  escrilorio,  deján- 
dolo á  los  sastres  en  rehenes,  para  unas  libreas  que  ha- 
bían de  hacera  Lucífera  la  festividad  del  nacimiento 
del  .\nlecrísto.  Tratando  doña  Tomasa,  desengañada, 
de  pasarse  á  las  Indias  con  el  soldado ,  y  don  Cleofas 
volverse  á  Alcalá  á  acabar  sus  estudios ,  habiendo  sabi- 
do el  mal  suceso  de  la  prisión  del  Cojuelo,  desenga- 
ñado de  que  hasta  los  diablos  tienen  sus  alguaciles,  y 
que  los  alguaciles  tienen  á  los  diablos.  Con  que  da  fiu  esta 
novela,  y  su  dueño  gracias  ú  Dios,  porque  le  sacó  da 
ella  con  bien,  suplicando  á  quien  la  leyere  qu3  secn- 
trelcnga  y  no  se  pudra  eu  su  leyenda,  y  verá  qué  bien 
se  halla. 
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PROLOGO  SUMARIO  DE  LA  PICARA  JUSTINA. 

JcsTiNA  fué  mujer  de  raro  ingenio,  feliz  memoria ,  amorosa  y  risueña ,  de  buen  cuerpo,  talle  y 
brio,  ojos  zarcos,  pelinegra,  nariz  aguileña  y  color  moreno.  De  contersacioa  suave,  única  en  dar 
apodos  ;  fué  dada  a  leer  libros  de  romance,  con  ocasión  de  unos  que  acaso  hubo  su  padre  de  un 
huésped  humanista,  que  pasando  por  su  mesón  dejó  en  él  libros,  humanidad  y  pellejo;  y  así,  no 
hay  enredo  en  Celestina,  chistes  en  Momo,  simplezas  en  Lázaro,  elegancias  en  Guevara,  chistes 
en  Eufrosina,  enredos  en  Patrañuelo,  cuentos  en  Asno  de  oro,  y  generalmente,  no  hay  cosa 
buena  en  romancero,  comedia  ni  poeta  español,  cuya  nota  aqui  no  tenga,  cuya  quintaesencia  no 
saque.  La  suma  de  estos  tomos  véala  el  lector  en  una  copiosa  tabla ;  mas  si  con  mas  brevedad 
quieres  una  breve  descripción  de  quién  es  Justina  y  todo  lo  que  en  estos  dos  tomos  se  contiene, 
oye  la  clausula  siguiente,  que  ella  escribió  á  Guzman  de  Altarache  antes  de  celebrarse  el  casa- 
miento. 

Yo,  mi  señor  don  Picaro,  soy  la  melindrosa  escribana,  la  honrosa  pelona,  la  manchega  al  uso, 
la  engulle  fisgas,  la  que  coiitrafisgo,  la  lisguera,  la  festiva,  la  de  aires  bola,  la  mesonera  astuta, 
la  ojienjuta,  la  celeminera,  la  bailona,  la  espabila  gordos,  la  del  adufe,  la  del  rebenque,  la  car- 
*retera,  la  entretenedora,  la  aldeana  de  las  burlas,  la  del  amapola,  la  escalfa  fulleros,  la  adivi- 
nadora, la  del  penseque,  la  vergonzosa  á  lo  nuevo,  la  del  ermitaño,  la  encantadora,  la  despierta 
dormida,  la  trueca  burras,  la  envergonzante,  la  romera  pleitista,  la  del  engaño  meloso,  la  mi- 
rona, la  de  Bertol ,  la  bizmadera,  la  esquilmona,  la  desfantasmadora,  la  desonojadora,  la  de  los 
coritos,  la  deshermanada  ,  la  marquesa  de  las  Motas,  la  nieta  pegadiza,  la  heredera  inserta,  la 
devota  maridable,  la  busca  Koldanes,  la  ahidalgada,  la  alojada,  la  abortona,  la  bien  celada,  la 
del  parlamento,  la  del  mogollón,  la  amistadera,  la  santiguadera,  la  deposilaria,  la  gitana,  la  pa- 
latina, la  lloradora  enjuta,  la  del  pésame  y  rio,  la  viuda  con  cliirimias,  la  del  tornero,  la  del 
disci{)l¡nante,  la  paseada,  la  enseña  niñas,  la  maldice  viejas,  la  del  gato,  la  respostona,  la  des- 
mayadiza, la  dorada,  la  del  novio  en  pelo,  la  honrada,  la  estratageinera,  la  del  serpenton, 
la  del  trasgo,  la  conjuradora,  la  mata  viejos,  la  barqueada,  la  loca  vengativa,  la  astorgana,  la 
despachadora,  la  sanliguesa,  la  úc  Julián,  la  burgalesa,  la  salmantina,  la  papelista,  la  excusa 
barajas,  la  castañera,  la  novia  de  mi  señor  don  Picaro  Guzman  de  Alfarache,  a  quien  ofrezco  ca- 
brahigar su  picardía,  para  que  dure  los  años  de  mi  deseo. 

Estos  epítetos  son  cifra  de  los  mas  graciosos  cuentos ,  aunque  no  de  todos  los  números,  porque 
toü  muchos  mas ;  pero  porque  aqui  se  ponen  tan  sucintamente,  remito  el  lector  a  la  tabla. 
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PROLOGO  AL  LECTOR, 

EN  EL  CUAL  DECLAUA  EL  AÜTOU  EL  INTENTO  DE  TODOS  LOS  TOMOS  Y  LIDROS  DE  LA  PlCARA  JUSTINA. 


Hombres  doctísimos,  graves  y  calificados,  en  cuya  doctrina,  erudición  y  ejemplo  ha  hallado  el 
mundo  desengaño,  las  escuelas  luz,  la  cristiandad  muro  y  la  Iglesia  ciudadanos,  han  resistido 
varonilmente  á  gentes  perdidas  y  holgazanas,  y  á  sus  fautores,  los  cuales,  con  apariencia  y  más- 
cara de  virtud,  han  querido  introducir  y  apoyar  comedias  y  libros  profanos,  tan  inútiles  como 
lascivos,  tan  gustosos  para  el  sentido  cuan  dañosos  para  el  alma.  Esta  ha  sido  obra  propia  de  va- 
rones evangélicos ,  los  cuales  no  consienten  que  la  honra  propia  del  Evangelio,  que  consiste  en 
una  publicidad  y  notoriedad  famosa,  se  dé  á  fútiles  é  impertinentes  representaciones  de  cosas 
mas  dignas  de  perpetuo  olvido  que  de  estamparse  en  las  memorias  humanas;  y  que  no  es  justo 
que  el  nombre  de  libro,  que  se  dio  á  la  historia  de  la  genealogía  y  predicación  evangélica  de 
Cristo,  se  aplique  a  los  que  contienen  cosas  tan  ajenas  de  lo  que  Cristo  edificó  con  su  doctrina  y 
pretendió  en  su  venida. 

Estos  insignes  varones  han  mostrado  en  esto  ser  custodios  angelicales,  que  defienden  los  sen- 
tidos, para  que  por  ellos  no  entre  al  alma  memoria  del  pecado,  ni  aun  de  su  sombra,  tan  dañosa 
cuan  mortífera  ;  han  probado  ser  jardineros  del  dulcísimo  paraíso  de  Cristo,  pues  han  pretendido 
que,  para  que  las  tiernas  plantas,  que  son  los  niños  cristianos,  crezcan  en  la  virtud  sin  impedi- 
mento, no  les  ocupen,  viendo  ó  leyendo  en  su  tierna  edad  cosas  lascivas,  las  cuales,  para  impri- 
mirse en  ellos ,  halla  sus  sugetos  de  cera,  y  para  despedirse,  de  bronce  ;  base  visto  ser  leídos  en 
los  santos  de  la  Iglesia,  y  criados  á  los  pechos  de  su  doctrina,  sin  discrepar  un  punto  de  ella, 
pues  por  ella  han  juzgado  cuan  dañoso  es  en  la  Iglesia  de  Dios  usar  semejantes  libros  y  asistir  á 
las  tales  representaciones;  han  mostrado  en  esto  su  modestia  y  mortificación  rara,  junta  con  una 
gran  caridad,  pues  á  trueco  del  universal  provecho  de  las  almas,  han  carecido  y  querido  carecer 
de  estos  gustos,  siendo  ellos  los  que  por  la  gran  capacidad  de  su  ingenio  pudieran  mejor  juzgar 
de  qué  cosa  sea  gusto ;  si  ya  no  es  que  la  divina  contemplación ,  á  que  son  dados,  les  quita  el  te- 
ner por  gustos  los  que  el  mundo  aprueba  por  tales  ;  finalmente,  entre  otras  grandes  virtudes  su- 
yas, dignas  de  eterna  memoria,  han  mostrado  el  valor  de  su  cristiano  pecho,  pues  ni  el  gusto  de 
los  potentados  holgazanes,  que  amparan  este  partido,  ni  los  importunos  ruegos  ni  promesas  de 
grandes  intereses  y  ofertas,  ni  la  contradicción  de  sabios  placenteros  ha  sido  parte  para  que  no 
contradigan  á  un  tan  perjudicial  cáncer  de  la  salud  del  alma,  á  un  hechizo  de  la  carne,  á  una  fan- 
tástica ilusión  del  demonio,  y  por  decirlo  todo,  han  resistido  á  un  corsario  infernal,  el  cual,  á 
trueco  do  juguetes  niñeros,  compra  y  cautiva  las  almas,  y  las  engaña  como  á  negros  bozales,  obra 
propia  de  quien  cumplo  y  amplifica  la  de  la  redención  de  Cristo  y  misterios  de  la  redención  de 
las  almas ,  que  fué  el  fin  que  trajo  á  Dios  del  cielo  al  suelo,  y  á  ellos  á  la  Iglesia,  madre  suya,  en 
buena  hora  y  feliz  día. 

Mas  como  sea  verdad  que  el  vicio  es  el  mas  valido  y  sus  defensores  mas  en  número,  y  la 
verdad  tan  atropellada,  ya  se  han  introducido  tales  y  tan  raras  representaciones,  tan  inúiiles  li- 
bros, que  en  la  muchedumbre  del  vulgo  que  sigue  esta  opinión  ha  anegado  y  ahelgado  tantos 
saíitos  consejos  cuales  son  los  que  referido  tengo  de  estos  santos  varones,  admitiendo  sin  dis- 
tinción alguna  cualquier  Ubro,  lectura  ó  escrito  ó  representación  de  cualquier  cosa,  por  mas 
mentirosa  y  vana  que  sea ;  y  callo  el  agravio  que  hacen,  aun  los  mismos  que  escriben  á  lo  divi- 
no ,  á  las  cosas  divinas  de  que  traían,  hinchéndolas  de  profanidades  y  por  lo  menos  de  impropie- 
dades y  mentiras,  con  que  las  cosas  de  suyo  buenas  vienen  á  ser  mas  dañosasque  las  que  de  suyo  soa 
dañosas  y  malas.  De  aquí  infiero  que  si  el  siglo  presente  siguiera  tan  docto  y  sano  consejo  como 
el  de  estos  famosos  varones,  no  me  atreviera  aun  á  imaginar  el  estampar  este  libro;  pero  aten- 
diendo á  que  no  hay  rincón  que  no  esté  lleno  de  romances  impresos ,  inútiles,  lascivos,  picantes» 
audaces,  impropios  y  mentirosos ,  ni  pueblo  donde  no  se  representen  amores  en  hábitos  y  tra- 
jes y  con  ademanes  que  incentivan  el  amor  carnal,  y  por  otra  parte  no  hay  quien  arrastre  á  leer 
un  libro  de  devoción  ni  una  historia  de  un  santo,  me  he  determinado  á  sacará  luz  este  jugue-» 
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te,  que  hice,  siendo  estudiante  en  Alcalá,  á  ratos  perdidos,  aunque  algo  aumentado  después 
que  salió  á  luz  el  libro  del  Picaro  tan  recibido.  Este  hice  por  me  entr<3tener  y  especular  los  enre- 
dos del  mundo,  en  que  via  andar.  Esto  saMrá  á  ruego  de  discretos  é  instancias  de  amigos.  Diles 
el  si ,  cumplirélo.  No  mas  si;  pero  será  de  manera  que  en  mis  escritos  temple  el  veneno  de  cosas 
tan  profanas  con  algunas  cosas  útiles  y  provechosas,  no  solo  en  enseñanza  de  flores  retóricas, 
varia  humanidad  y  lectura,  leyendo  en  ejercicio  toda  el  arte  poética  con  raras  y  nunca  vistas 
maneras  de  composición,  sino  también  enseñando  virtudes  y  desengaños,  emboscados  donde  no 
se  piensa,  usando  de  loque  los  médicos  platicamos,  los  cuales  de  un  simple  venenoso  hacemos 
medicamento  útil  con  añadirle  otro  simple  de  buenas  calidades,  y  de  esta  comistión  sacamos  una 
perfecta  medicina  purgativa  ó  preservativa,  mas  ó  menos,  según  el  temperamento  ó  comistión 
que  es  necesaria. 

Si  este  libro  fuera  todo  de  vanidades,  no  era  justo  imprimirse;  si  todo  fuera  de  santidades, 
levéranle  pocos,  que  ya  se  tiene  por  tiempo  ocioso,  según  se  gasta  poco.  Pues  para  que  le  lean 
todos  y  juntamente  parezca  bien  á  los  cuerdos  y  prudentes  y  deseosos  de  aprovechar,  di  en  un 
medio,  y  fué  que  después  de  hacer  un  largo  alarde  de  las  ordinarias  vanidades  en  que  una  mu- 
jer libre  se  suele  distraer  desde  sus  principios,  añadí,  como  por  via  de  presunción  ó  moralidad, 
al  tono  de  las  fábulas  de  Esopo  y  jeroglíficos  de  Agaton ,  consejos  y  advertencias  útiles,  sacadas 
V  hechas  «á  propósito  de  lo  que  se  dice  y  trata.  No  es  mi  intención  ni  hallarás  que  he  pretendido 
contar  amores  al  tono  del  libro  de  Celestina;  antes,  si  bien  lo  miras,  he  huido  de  eso  totalmen- 
te, porque  siempre  que  de  eso  trato,  voy  a  la  ligera,  no  contando  lo  que  pertenece  á  la  materia 
de  deshonestidad,  sino  loque  pertenece  á  los  hurtos  ardidosos  de  Justina;  porque  en  esto  he 
querido  persuadir  y  amonestar  que  ya  en  estos  tiempos  las  mujeres  perdidas  no  cesan  sus  gus- 
tos para  satisfacer  á  su  sensualidad ,  que  esto  fuera  menos  mal ,  sino  que  hacen  de  esto  trato, 
ordenándolo  á  una  insaciable  codicia  de  dinero;  de  modo  que  mas  parecen  mercaderas,  tra- 
tantes de  sus  desventurados  apetitos  que  engañadas  de  sus  sensuales  gustos;  y  no  solo  lo  parece 
asi ,  pero  lo  es;  demás  que  á  un  hombre  cuerdo  y  honesto,  aunque  no  le  entretienen  lecturas  de 
amores  deshonestos,  pero  enredos  de  hurtiüos  graciosos  le  dan  gusto,  sin  dispendio  de  su  grave- 
dad, en  especial  con  el  aditamento  de  la  resunción  y  moralidad,  que  tengo  dicho;  y  de  este  modo 
de  escribir  no  soy  yo  el  primer  autor,  pues  la  lengua  latina,  entre  aquellos  en  quien  era  mater- 
na, tiene  estampado  mucho  de  esto,  como  se  verá  en  Terencio,  Marcial  y  otros,  á  quien  han 
dado  benévolo  oído  muchos  hombres  cuerdos,  sabios  y  honestos.  Pienso  que  los  que  así  escri- 
ben, añadiendo  semejantes  resunciones  á  historias  frivolas  y  vanas,  imitan  en  parte  al  autor 
natural ,  que  de  la  nieve  helada  y  despegadiza  saca  lana  cálida  y  continuada,  y  de  la  niebla  hú- 
meda saca  ceniza  seca,  y  del  duro  y  desabrido  cristal  saca  menudos  y  l^landos  bocados  de  pan 
buave.  Consulté  este  libro  con  algunos  hombres  espirituales,  a  quien  tengo  sumo  respeto,  y  sin 
cuyo  consentimiento  no  me  fiara  de  mí  mismo,  y  dijéronme  de  mi  libro ,  que  así  como  Dios  per- 
mitía males  para  sacar  de  ellos  bienes,  y  junto  con  el  pecado  suele  juntar  aviso,  escarmiento  y 
aun  llamamiento  de  los  escarmentados,  así  (supuesto  que  en  estos  tiempos  miserables  tan  desen- 
frenadamente se  apetece  la  memoria  de  cosas  vanas  y  profanísimas)  es  bien  que  se  permita  esta 
historia  de  esta  mujer  vana,  que  por  la  mayor  parte  es  verdadera ,  de  que  soy  testigo,  con  quo 
junto  con  los  malos  ejemplos  de  su  vida,  se  ponga,  como  aquí  se  pone ,  el  aviso  á  los  que  preten- 
demos que  escarmienten  en  cabeza  ajena.  Bien  sé  que  en  otro  tiempo  no  fueran  de  este  parecer, 
y  así  me  lo  dijeron  ,  ni  yo  sin  su  parecer  me  fiara  de  mí  mismo;  pero  por  esta  voz  probemos,  y 
permítase  que  pruebe,  si  acaso  tantos  como  están  resueltos  de  leer  asi  como  así  lecturas  profa- 
nas y  aun  deshonestas,  leyendo  aquí  consejos  insertos  en  las  mismas  vanidades,  de  que  tanto 
gustan ,  tornarán  sobre  sí,  y  acabarán  de  conocer  los  enredos  de  la  vid;i  en  que  viven ,  los  fines 
desastrados  del  vicio  y  los  daños  de  sus  desordenados  gustos;  y  finaliu<nte  ,  probemos  si  aí'a%o 
por  aquí  conocerán  cuan  sutil  y  de  poca  estima  y  precio  es  la  vida  do  lo¿  que  solo  viven  á  ley  do 
sus  antojos ,  que  es  la  ley  que  Séneca  llamó  desleal ,  y  Cicerón  ley  espuria  ó  adúltera. 

En  este  libro  hallará  la  doncella  el  conocimiento  de  su  perdición ,  los  peligros  en  que  se  pono 
una  libre  mujer  que  íío  se  rinde  al  consejo  de  otros;  aprenderán  las  casadas  los  inconveiiieiitos 
de  los  malos  ejemplos  y  mala  crianza  de  sus  hijas;  los  estudiantes,  los  soldados,  los  oficiales,  los 
mesoneros,  los  ministros  de  justicia,  y  finalmente,  todos  los  hombres  de  cualquier  calidad  y  es- 
tado aprenderán  los  enredos  de  que  se  han  de  librar,  los  peligros  que  han  de  huir,  los  pecados 
que  les  pueden  saltear  las  almas.  Aquí  hallarás  lodos  cuantos  sucesos  pueden  venir  v  acaecer  á 
N-ii.  4 
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una  mujer  libre,  y  si  no  me  engaüo,  verás  que  no  hay  estado  de  hombre  humano  ni  enredo  ni 
maraña  para  lo  cual  no  halles  desengaño  en  esta  lectura;  aun  lo  mismo  que  huele  á  estilo  vano 
no  saldrá  todo  junto,  atendiendo  al  gusto  propio  y  al  gusto  ajeno.  No  doy  este  libro  por  mues- 
tra, antes  prometo  que  lo  que  no  está  impreso  es  aun  mejor;  que  Dios  comenzó  por  lo  mejor, 
pero  los  hombres  vamos  de  menos  á  mas.  Puse  dos  consideraciones  en  dos  balanzas  de  un  pen- 
samiento: la  una  fué  que  acaso  algunos,  leyendo  este  libro ,  seria  posible  aprendiesen  algún  en- 
redo que  no  atinaran  sin  la  lectura  suya.  Diórae  pena,  que  sabe  el  Señor  temo  el  ofender  su  ma- 
jestad divina  como  al  infierno ,  cuanto  y  mas  ser  catedrático  y  enseñar  á  pecar  desde  la  cátedra 
de  pestilencia.  Puse  en  otra  balanza  que  muchos,  y  aun  todos  los  que  leyeren  este  libro,  saca- 
rán de  él  antídoto  para  saber  huir  de  muchas  ocasiones  y  de  varios  enredos ,  que  hoy  dia  la  Cir- 
ce de  nuestra  carne  tiene  solapado  debajo  de  sus  gustillos  y  entretenimientos ;  mas  pesó  tanto  la 
segunda  balanza,  que  atropello  el  peso  del  primer  inconveniente ;  demás  que  ya  son  tan  públi- 
cos los  pecadores  y  los  pecados,  escándalos  y  malos  ejemplos,  ruines  representaciones  de  entre- 
meses y  aun  comedias,  alcahueterías  y  romances,  coplas  y  cartas,  cantares,  cuentos  y  dichos,  que 
ya  no  hay  por  qué  temer  el  poner  por  escrito  en  papel  lo  que  con  letras  vivas  de  obras  y  costum- 
bres manifiestas  anda  publicado ,  pregonado  y  blasonado  por  las  plazas  y  cantones;  que  este  es 
el  tiempo  en  que  por  nuestros  pecados  ya  los  malos  pecan  tan  de  oficio ,  que  se  precien  de  pecar, 
como  si  cada  especie  de  pecado,  cuanto  mas  enorme  y  feo  es,  tanto  mas  compitiera  con  la  glo- 
riado un  famoso  artificio,  herencia,  hazaña  ó  valentía  muy  famosa.  Finalmente,  pienso  (debajo 
de  mejor  parecer)  ser  muy  hcito  mi  intento;  y  si  no,  condénense  las  historias  gravísimas  que 
refieren  insignes  bellaquerías  de  hombres  facinerosos,  lascivos  é  insolentes.  Condénese  el  proce- 
sar á  vista  de  testigos  y  de  todo  el  mundo  y  el  relatar  feísimos  crímenes  y  delitos,  según  y  como 
se  hace  en  las  reales  salas  del  crimen,  donde  reside  suma  gravedad,  acuerdo  y  peso.  Condé- 
nense los  edictos  en  que  se  hace  pública  pesquisa  de  crímenes  enormes  y  graves.  Condénense 
las  reprensiones  de  los  predicadores  que  hacen  invectivas  contra  algunos  vicios,  en  presencia 
de  algunos  que  están  sin  memoria  é  imaginación  de  ellos;  pero  pues  esto  no  se  condena,  antes 
es  santo  y  justo,  quiero  por  lo  menos  se  conceda  que  mi  libro  es,  no  digo  santo,  que  eso  fuera 
presunción  loca ,  ni  tal  cual  es  la  menor  de  las  cosas  que  he  referido,  pero  á  lo  menos  concédase 
que  el  permitirse  será  justo ,  pues  no  hay  en  él  número  ni  capítulo  que  no  se  aplique  á  la  re- 
formación espiritual  de  los  varios  estados  del  mundo.  Sin  esta  utilidad  tiene  mi  libro  otra,  y  es 
que  no  piensen  los  mundanos  engañadores  que  tienen  ciencia  que  no  se  alcance  de  los  buenos 
y  sencillos  por  especulación  y  buen  discurso,  ya  que  no  por  experiencia;  y  para  conseguir 
este  santo  fin  que  prometo  habia^determinado  hacer  un  tratado  al  fin  de  este  Ubro,  en  el  cual 
pusiese  solas  las  resunciones  y  aplicaciones  al  propósito  espiritual ,  y  movióme  el  pretender  que 
estuviese  cada  cosa  por  sí  y  no  ocupase  un  mismo  lugar  uno  que  otro ;  pero  mejor  mirado,  me 
pareció  cosa  impertinente;  lo  uno,  porque  el  mundano,  después  de  leido  lo  que  á  su  gusto  toca, 
no  hará  caso  de  las  aplicaciones  ni  enseñanzas  espirituales ,  que  son  muy  fuera  de  su  intento, 
siendo  este  el  mió  principal;  lo  otro,  porque  después  de  leídos  tantos  números  y  capítulos,  no 
se  podría  percibir  bien  raí  suficiente  distinción  adonde  viene  cada  cosa ;  y  por  esto  me  determi- 
né de  encajar  cada  cosa  en  su  lugar,  que  es  al  fin  del  capítulo  y  número ,  lo  cual  puse  muy  breve 
y  sucintamente,  no  porque  sea  lo  que  menos  yo  pretendo ,  sino  porque  si  pusiera  esto  difusa  y 
largamente ,  destruyera  mi  mismo  intento ,  que  quien  hoy  dia  dice  cosas  espirituales  larga  y  difu- 
samente puede  entender  que  no  será  oido ;  ca  en  estos  tiempos  estas  cosas  de  espíritu,  aun  dichas 
brevemente,  cansan  y  aun  enojan.  Quiera  Dios  que  yo  haya  acertado  con  el  fin  verdadero ,  y  el  pió 
lector  con  el  que  mi  buen  celo  le  ofrece,  á  honra  y  gloria  de  Dios,  que  es  el  fin  de  nuestros 
fines. 
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i. — DBLMELnDRE  AL  PELO  DE  LA  PLCMA, 

Redondillas. 

Caando  comenzó  Jasliua 
A  escribir  sa  liistoria  ,  en  sama» 
Se  pegó  nn  pelu  á  su  pluma, 

Y  al  alma  y  lengua  mohína. 
Y  con  aquesta  ocasión 

Dice  símbolos  del  pelo, 

Y  mil  gracias  muy  i  pelo 
Para  hacer  su  iniroüuccion. 

Un  pplo  tiene  esta  mi  negra  pluma;  ¡ay  pluma  raia, 
pluma  niia !  ¡cuan  mala  sois  para  amiga,  pues  mientras 
mas  OS  trato,  masa  pique  estáis  de  prenderen  un  pelo  y 
borrarlo  todo!  Pero  no  se  me  liace  nuevo  que  me  ha- 
gáis poca  amistad,  siendo,  como  lo  sois,  pluma  de 
pato;  el  cual,  por  ser  ave  que  ya  mora  en  el  agua  como 
pez,  ya  en  la  tierra  como  animal  terrestre,  ya  en  el 
aire  como  ave,  fué  siempre  símbolo  y  figura  de  la  amis- 
tad inconstante,  si  ya  no  dicen  los  escribanos  del  nú- 
mero ,  y  aun  los  sin  número,  que  con  ellos  lian  hecho 
treguas  sus  plumas.  Euíin,  señor  pelo,  no  ma  dejais 
escribir. 

No  sé  si  dé  rienda  al  enojo  6  si  saboree  el  freno  á  la 
gana  de  reirme,  viendo  que  se  ha  empatado  la  corrien- 
te de  mi  historia ,  y  que  lodo  pende  en  el  pelo  de  una 
pluma  de  pato.  Mas  no  hay  para  qué  empalarme ,  antes 
os  confieso,  pluma  mia,  que  casi  me  viene  á  pelo  el 
gustar  del  que  tenéis ,  porque  imagino  que  con  él  me 
decís  mil  verdades  de  un  golpe  y  un  golpe  de  mil  ver- 
dades. Y  entenderéis  el  cómo,  si  os  cuento  un  cuento, 
que  puede  ser  cuento  de  cuentos.  La  prudentísima  rei- 
na doña  Isabel,  prez  y  honor  de  los  dos  reinos,  que- 
riendo persuadir  al  rey  don  Fernando  que  cierta  derrota 
y  jornada  que  intentaba  era  tan  contra  su  gusto  cuan 
contra  el  buen  acierto,  volvii'»  los  ojos  á  unas  malvas 
que  eslabau  eo  el  cumiuo,  y  mirúudolasi  le  dijo :  ^e- 


ñor,  si  el  camino  donde  están  malvas ,  y  no  ntra  cosa, 
nos  hubiera  de  hablar  en  esta  ocasión  á  vos  y  á  mí ,  ¿de 
qué  tratara?  Respondió  el  Rey:  Vos  lo  diréis,  Señora. 
Entonces  dijo  la  Reina:  Claro  es  que  el  camino  donde 
solas  las  malvas  sirvieran  de  lengua  no  supieran  en  esta 
ocasión  decirnos  á  mí  ni  á  vos  otra  cosa,  sino  mal  vas. 
Volvió  la  rienda  el  prudentísimo  monarca,  y  sonri?n- 
dose,  dijo  á  su  Isabela:  No  entendí  que  las  malvas  sa- 
bían hai)lartan  á  propósito  y  tan  bien.  La  Reina,  echan- 
do el  sello  á  su  prudentísimo  discurso  y  catecismo,  dijo: 
No  os  espantéis.  Señor,  de  que  las  malvas  hablen  laa 
bien,  porque  los  yerros  de  los  reyes,  como  son  perso- 
nas tan  públicas  y  comunes ,  por  secretos  que  sean ,  las 
piedras  los  murmuran  y  las  malvas  los  pregonan.  Dijo 
la  Reina  por  extremo  bien ,  que  aun  allá  fingió  el  poeta 
que  por  do  quiera  que  caminaba  Júpiter,  rey  d<^- los 
dioses,  llevaba  delante  de  si,  como  pujes  de  hacha,  sol 
y  luna  y  todas  las  estrellas  para  rjueel  mundo  y  dio>es 
menores  viesen  los  caminos  por  donde  su  rey  andaba. 
Y  otro  pintó  á  un  rey  cargado  de  los  ojos  de  sus  va- 
sallos. Mirad  pues  ¡oh  pelos  de  mi  pluma!  cuánto  rae 
honráis  y  cuánto  os  debo ,  pues  para  decir  mis  yerros, 
mis  tachas  y  mis  manchas,  hacéis  lengua  de  vuestros 
pelos,  como  si  fueran  yerros  de  real  persona  ,  que  las 
malvas  los  pregonan.  Así  que  de  haberse  atravosado 
este  pelo  y  de  lo  que  yo  alcanzo  por  la  judiciaria  pica- 
ral, colijo  para  conmigo  que  mi  pluma  ha  lomado  len- 
gua, aunque  de  borra,  para  hablarme.  Sin  duda  que 
me  quiere  dar  matraca ,  por  ver  que  me  hago  coronista 
de  mi  misma  vida.  En  lo  cierto  estoy.  Como  si  lo  adivi- 
nara. Ella  es  matraca.  Al  arma ,  señora  pluma.  Aquí  es- 
toy y  resumo  fielmente  loque  me  decís,  porque  en  pago 
escribáis  con  fidelidad  lo  que  yo  os  dijere. 

¿Ofreceismo  ese  pelo  para  que  cubra  las  manchasde 
(Di  vida,  ódtfcísme,  ó  lo  socarrou,  que  ¿  mis maucbas 
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nunca  las  cubrirá  pelo?  Agradézcoos  la  buena  obra, 
pero  no  labueiia  volnnlad,  ni  menos  la  sana  intención. 
Mas  entended  que  no  ppotendo ,  como  otros  historiado- 
res, manchar  el  papíl  con  borrones  de  mentiras  para 
por  este  camino  cubrir  ias  manchas  de  mi  linaje  y  per- 
sona. Antes  pienso  pintarme  tal  cual  soy,  que  tan  bien 
se  vende  una  pintura  fea ,  si  es  con  arte,  como  una  muy 
hermosa  y  bella.  Y  tan  bien  hizo  Dios  la  luna,  con  que 
descubrir  la  noche  oscura ,  como  el  sol  con  que  se  ve  el 
claro  y  resplandeciente  dia.  En  las  plantas  hacen  labor 
las  espinas,  en  los  tiempos  el  verano ,  y  en  el  orden  del 
universo  también  hacen  su  figura  los  terrestres  y  pon- 
zoñosos animales.  Y  finalmente ,  todo  lo  hizo  Dios  her- 
moso y  feo.  Dígolo  á  propósito,  que  no  será  fuera  de 
él  pintar  una  picara,  una  libre,  una  pieza  suelta,  hecha 
dama  á  puro  andar  de  casa  en  casa  como  peón  de  aje- 
drez, que  todo  es  de  provecho ,  sino  es  el  unto  del  mos- 
cardón. Los  que  pretendieron  entretenimiento,  tras  el 
gasto  hallarán  el  gusto.  No  quiero,  pluma  mia,  que 
vuestras  manchas  cubran  las  de  mi  vida,  que  si  es  que 
mi  historia  ha  de  ser  retrato  verdadero,  sin  tener  que 
retratar  délo  mentido ,  siendo  picara,  es  forzoso  pintar- 
me con  manchas  y  mechas ,  pico  y  picote,  venta  y  monte 
á  uso  de  la  raandüandinga.  Yentended  que  las  manchas 
de  vida  picaresca ,  si  es  que  se  ha  de  contar  y  cantar  en 
canto  llano,  son  comolas  del  pellejo  de  pia,  onza,  tigre, 
pórfido,  taracea  y  jaspe,  que  son  cosas  las  cuales  con 
cada  mancha  añaden  un  cero  á  su  valor. 

Mas  ya  querréis  decirme ,  pluma  mia ,  que  el  pelo  do 
vuestros  puntos  está  llamando  á  la  puerta  y  al  cerrojo 
de  las  amargas  memorias  de  mi  pelona  francesa.  Pare- 
ceisme  al  galán,  que  por  quejarse  de  un  golpe  de  los 
desvíos  presentes  y  daño  pasados  de  su  <]ama ,  hizo  que 
le  sacasen  de  invención ,  echado  en  un  pelambre ,  con 
un  mote  que  decía: 

Acordaos  de  an  olvidado, 
Que  por  vos  está  penado. 

Así  vos  con  ese  polo  queréis  publicar  mi  pelona,  an- 
tes que  yo  la  escriba.  Según  eso ,  ya  me  parece ,  señora 
pluma ,  que  me  mandáis  deslocar  y  poner  in  puribus, 
como  á  luchador  romano,  y  que  animando  vuestros 
puntos  á  la  batalla ,  viéndolos  con  pelo ,  y  á  mí  sin  él, 
tocáis  al  arma  y  les  hacéis  el  parlamento,  fundándolo 
en  el  que  se  suele  platicar  en  la  batalla  del  ajedrez,  que 
dice :  Cunndotuvieres  un  pelo  mas  que  él ,  pelo  á  pelo 
te  pela  con  él.  Coníiésoos  de  plano ,  señora  pluma ,  que 
con  solo  un  pelo  que  se  os  ha  pegado  á  los  puntos  me  lle- 
váis conocida  ventaja.  Y  confieso,  si  ya  por  tanto  con- 
fesar no  me  llaman  confesa ,  que  los  pelos  que  de  ordi- 
nario traigo  sobre  mí  andan  mas  sobre  su  palabra  que 
sobre  mi  cabeza,  que  tienen  mas  de  bienes  muebles  que 
de  raíces,  que  son  como  naranjas  rojas  puestas  enarco 
triunfal, que  adornan  plantas  que  no  conocen  por  ma- 
dres ni  aun  por  parienlas,  y  son  mis  cabellos  de  manera, 
que  si  me  toco  de  almirante,  temo  barajas  de  poste,  no 
tanto  por  el  chinchón ,  que  como  ha  tanto  que  soy  con- 
desa de  Cabra,  no  temo  golpes  de  frente,  cuíiuto  por- 
que, como  mis  cabellos  son  movibles  y  borneadizos, 


temo  que  al  primer  tope  vuelva  barras  al  almirante  y 
descubra  el  calvatrueno  de  mi  casquete ,  el  cual  como 
está  bruñido  sobre  negro,  parece  pavonado  como  pomo 
de  espada.  Toila  esla  fanega  de  confusiones  confieso 
que  hay  para  ello.  Digo  que  sí.  Concedo  que  soy  pelona 
doscientas  docenas  de  veces.  ¿Seré  yo  la  primera  que 
anocheció  sana  en  España  y  amaneció  enferma  en  Fran- 
cia? Seré  yo  la  primera  camuesa ,  colorada  por  defuera 
y  podrida  porde  dentro? Seré  yo  el  primer  sepulcro  vivo? 
Seré  yo  el  primer  alcázar  en  quien  los  frontispicios  es- 
tán adornados  de  ricos  juspes ,  pórfidos  y  alabastros, 
encubriendo  muchos  ocultos  embutidos  de  tosca  mam- 
poslería,  y  otras  partes  tau  secretas  como  necesarias? 
Seré  yo  la  primera  ciudad  de  limpias  y  bennosas  plazas 
y  calles ,  cuyos  arrabales  son  una  sentina  de  mil  vasco- 
sidades?  Seré  yo  la  primera  planta  cuya  raíz  secó  y 
marchitó  el  roedor  caracol?  Seré  yo  la  primer  mujer 
que  al  pasar  el  Iodo  diga  las  tres  vi^rdades  de  un  golpe, 
cuando  enfaldándome  por  todos  lados,  diga  muy  sucio 
está  esto?  En  fio ,  ¿seré  yo  ¡a  primera  fruta  que  huela 
bien  y  sepa  mal?  No  me  corro  de  e^o ,  señora  la  de  los 
polos,  antes  pretendo  descubrir  mis  niales;  porque  es 
cosa  averiguada  que  pocos  supieran  vivir  sanos,  sino 
supieran  de  lo  que  otros  han  enfermado.  Que  los  dis- 
cretos escriben  el  arancel  de  su  propia  salud  en  el  cuer- 
pode  olroenfermo.  Yno  haynotomía  quémenos  cueste 
y  mas  valga  que  la  que  hace  la  noticia  propia  y  la  ex- 
periencia ajcnu.  ¿Y  piensa  el  dómine  pelo  que  de  eso  me 
corro  yo?  ¡Dolor  de  mí,  si  supieran  los  señores  cofra- 
des del  grillimon  que  me  corría  yo  de  pagar  culpas  os- 
curas con  penas  ciaras!  No,  mi  reina,  que 'ya  se  sabe 
que  un  mismo  oficial  es  el  que  tunde  las  cejas  y  la  ver- 
güenza, y  de  camino  con  el  tocino  de  las  tijeras  unta 
las  mejillas  para  desterrar  el  rosicler  de  las  corridas.  Un 
clavo  saca  otro.  Como  este  mal  es  todo  corrimientos, 
con  él  se  quitan  los  corrimientos.  Y  ansí  se  ve  que  nin- 
gún pelado  se  corre,  por  mas  que  lluevan  fisgas  y  ma- 
tracas. Otra  tecla  toque,  señor  pelo,  que  esa  por  mas 
que  se  curse  nunca  me  sonó  mid.  Antes,  en  buena  fe, 
que  me  holgase  saber  si  hogaño  los  señores  cofrades 
publican  congregación,  porque  como  quien  soy  juro,  á 
lo  menos  como  quien  fui,  que  el  otro  juramento  daba 
el  golpe  en  vago,  de  ir  por  honrar  su  junta,  mas  car- 
gada de  parches  por  la  cara  que  si  ella  fuera  privilogio 
rodado  yeitos  sellos  pcmlieiiles.  Desmelenadas,  des- 
melenadas de  nosotras,  si  cuando  nuestros  gustosdie- 
ron  al  dolor  la  tenoncia  de  nuestros  cuerpos,  desterraran 
para  siempre  de  nuestras  almas  el  consuelo,  como  si  el 
alma  no  pudiera  ó  no  sujiiera  dar  posada  á  muchis 
gustos,  que  vienen  en  h.íbilo  de  peregrinos,  mientras 
el  cuerpo  llora  y  afana.  Sin  polo  salí  dd  vientre  de  mi 
madre,  y  sin  pelo  tornaré  á  él.  Y  si  alguno  pensare  que 
nací  con  pelo  como  hija  de  salvajes,  torné  el  consuelo 
de  la  rana.  Dicen  las  fábulas  á  prepósito  de  que  mdie 
hay  contento  con  su  suerte:  que  la  rana,  en  realidad 
de  verdad,  nació  con  pelo,  pcruno  tanto,  que  no  na- 
ciese con  mucha  mas  envidia  quo  pelo;  y  de  quien  tuvo 
envidia  fué  del  cisne  y  de  la  mosca.  Dol  cisne,  porque 
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cftntaLa  daftfcmonleeiicl  ¡-í^un,  y  de  In  mosra  porque 
¿ormia  todo  el  invierno  sin  cui.lu  do;  y  así  pidió  á  Júpiter 
le  diese  modo  como  ella  durmiese  todo  el  invierno  y 
cantase  todo  e!  verano.  ElJúpiteroyó  benignamente  su 
petición  ,  y  la  dijo:  Hermana  rana,  liaráse  lo  que  me 
pedís ;  mas  para  conseguir  el  efecto  que  pretendéis  es 
necesario  qoe  os  pelemos,  y  del  pelatjue  os  quitaremos 
se  os  ¡níundirá  una  almohada  sobre  que  durmáis  todo 
^el  invierno  como  la  mosca ,  y  del  mismo  pelo  os  hare- 
mos una  lengua  de  borra  con  que  al  verano  cantéis,  no 
con  tanta  melodía  como  el  cisne ,  pero  con  mas  gusto 
y  mejor  ocasión,  pues  él  canta  para  convidar  á  la  muer- 
te, pero  vos  cantaréis  para  entretenerla  vida.  Pelóse 
la  rana,  y  el  pelarse  le  valió  conseguir  su  gusto  y  su 
petición.  A  propósito ;  los  pelados  tenemos  este  consue- 
lo, que  si  algún  tiempo  fuiínos  gente  de  pelo,  y  ahora 
no  le  tenemos  mas  que  por  la  palma ,  Dios  sea  loado, 
podemos  decir  que  del  pelo  hicimos  almohada  para  dor- 
mir, mientras  los  sanos  están  en  misa  y  sermón  imi- 
tando las  moscas,  que  todo  el  invierno  son  de  la  cofradía 
de  los  siete  durmientes ,  y  juntamente  hacemos  lengua 
de  borra  para  decir  de  todos  sin  empacho.  Y  viene  esto 
con  el  refrán  de  los  del  hospital  de  la  folga  en  Toledo, 
que  lo  dice :  Los  pelados  son  hidalgos  eclesiásticos  y  pá- 
jarosharpados.  Y  dícenlo  porque  los  de  nuestra  facción 
sin  pena  pierden  la  misa ,  y  sin  vergüenza  la  fama.  Di- 
cen de  todos  mas  que  relator  en  sala  de  crimen ,  y  aun 
tlesíno  callan.  Y  si  una  vez  dan  barrenoá  lacubadel  se- 
creto, hasta  las  heces  derrama.  Para  decir  de  los  otros, 
son  como  galeotes  en  galera,  y  para  pregonar  su  casa 
son  como  gallinas  ponedoras,  que  para  un  huevo  atrue- 
nan un  barrio.  Sor  pelo,  sepa  que  si  en  el  discurso  de 
la  matraca  de  la  pelona  lo  quisiéramos  meter  á  voces, 
no  nfts  fallara  cómo  echarlo  por  la  venta  de  la  zarzapar- 
rilla. Mil  escapatorias  tuviéramos,  que  sesenta  son  las 
especies  de  las  bubas ,  como  las  de  la  locura,  y  se  apela 
de  una  para  otra ,  por  via  de  agravio.  Y  mas  yo ,  que  á 
puro  pasar  clases,  estoy  de  la  otra  parte  de  las  bubas; 
pero  no  esmi  desino  que  salgan  las  monas  de  máscara, 
sino  que  se  venda  cada  cosa  por  lo  que  es.  Si  yo  quiero, 
después  de  haber  sido  ladrona  del  tiempo,  predicarel  dia 
déla  horca,  ¿quién  me  puede  condenar,  si  no  es  algún 
sin  alma  que  no  quiere  escarmentar  en  cabeza  ajena? 
El  cisne  canta  su  muerte ,  el  cínife  los  daños  de  la  ca- 
nícula, la  rana  los  ardores  del  verano,  el  carro  su  carga 
y  su  peligro ,  y  el  invierno  pregonacon  trompetas  y  ata- 
bales del  cielo  los  rayos  y  tempestades.  Según  esto  ,  ni 
es  injusto  ni  indecente  que  permitan  el  cielo  y  el  suelo 
el  que  sea  pregonera  de  sus  males  la  misma  que  los  la- 
bró por  sus  manos ,  y  que  con  el  mismo  estilo  con  que 
hablaba,  cuando  sin  sentir  nada,  ó  por  sentir  demasia- 
do, se  le  pegó  esta  roña ,  diga  ahora,  á  lo  picaro  y  libre, 
lo  que  cuesta  el  haberlo  sido.  Así  que,  para  con  este 
artículo  de  retarme  en  España  lo  que  pequé  en  Francia, 
ya  he  cumplido.  Mas  parece  que  me  dice  mi  pluma  que 
se  le  ofrece  otro  escrúpulo  en  persecución  de  lo  que 
significa  el  pelo  atravesado  á  tal  coyuntura,  y  es  la  si- 
guiente: 
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\  Díccmc  mi  pelo  que  me  llamo  pelona ,  no  por  bu- 
bosa, sino  por  pobre.  ¡Oh  qué  lindo !  Ilaíj'nra  yo  entre 
i  once  y  mona  cuando  contrapuntea  el  cocliino.  Sepa, 
señor  pelo,  que  viene  á  pospelo  esa  injuria,  y  aun  no 
la  tengo  por  tal ,  ni  habrá  picara  que  tal  sienta ,  por- 
que  pobreza  y  picardía  salieron  do  una  misma  cantera, 
'  sino  que  !a  picardía  tuvo  dicha  en  caer  en  algunas  bue- 
I  ñas  manos ,  que  la  han  pulido  y  puesto  en  mas  froniis- 
I  picios  que  rótulos  de  comedias ;  y  á  la  pobreza  la  arri- 
¡  marón  en  la  casa  de  una  viuda  vieja  y  triste ,  la  cual, 
í  queriéndola  labrar  para  sacarla  de  ella  un  mortero  para 
hacer  salsas  de  viandantes ,  sacó  de  ella  un  cepo  d6 
limosna.  Y  por  tanto ,  como  la  sangre  sin  fuego  hier- 
ve, donde  quiera  que  se  encuentran  pobreza  y  picardía 
se  dan  el  abrazo  que  se  descostillan.  Y  yo ,  que  del  ri- 
pio del  mortero  de  la  vieja  cogí  mas  que  nadie ,  tan  le- 
jos estoy  de  correrme  de  eso  y  de  que  rae  llaméis  pe- 
lona, que  antes  es  el  mote  que  ciñe  el  blasón  de  mi 
gloria  y  adorna  el  festón  y  cuartel  de  mis  armas.  Lla- 
móme pobre  y  picara  mi  pluma.  \  Gran  cosa!  Como  si 
los  pobres  no  tuvieran  ipia  mater  en  su  sitio.  ¿Es  por- 
que no  tengo  mas  que  unas  gcrbigillas,  y  estas  ruines? 
Pues  emperador  ha  habido  tan  dcs¡)errado,  que  tenia 
unos  zapatos  solos,  y  para  remendarlos,  se  quedaba, 
en  casa  hecho  pisador  de  uva  ó  tornea.Ior  de  tinteros, 
que  son  oGcios  de  á  pié  mondo.  ¿  Es  porque  los  picaros 
siempre  que  comemos  vamos  á  menos?  Pues  capitán 
ha  habido  á  quien  pri.icipes  tributarios  suyos  le  en- 
contraron cenando  nabos  pasados  por  agua,  dando  en 
ellos  con  tal  priesa  y  furia ,  que  se  podía  decir  con  toda 
propiedad  que  era  la  batalla  nabal.  ¿Es  porque  los  po- 
bres traemos  el  testamento  en  la  uña  del  meñique? 
Pues  romanos  cónsules  ha  habido  para  cuyo  entierro 
fué  forzoso  pedir  limosna,  sin  haber  muerto  con  otra 
deuda  mas  que  la  del  cuerpo  á  la  dura  tierra.  ¿Ello  es, 
en  resolución ,  que  los  picaros  somos  pobres,  mendigo- 
nes,  menesterosos?  Pues  ¿no  sabes,  pluma  mía,  que 
la  diosa  Pandora  fué  pobre,  y  por  serlo  tuvo  ventura, 
y  aun  acción  á  que  todos  los  dioses  la  contribuyesen 
galas,  cada  cual  la  suya?  El  pobre  solire  todas  las  ha- 
ciendas tiene  juros ,  y  aun  el  español  tiene  votos,  por- 
que siempre  el  pobre  español  pide  jurando  y  votando. 
Si  juntamente  con  ser  yo  pobre  fuera  soberbia ,  tuviera 
por  gran  afrenta  el  llamarme  pelona ,  como  también  la 
misma  diosa  tuvo  por  afrenta  que  se  lo  llamasen,  cuan- 
do ,  por  haber  sido  pobre  y  soberbia ,  la  desplumaron 
y  pelaron  toda  los  mismos  dioses  que  la  habían  dado 
sus  ricas  y  preciosas  plumas,  y  por  afrentoso  nombre 
la  llamaron  la  pelona  ó  la  pelada.  Y  de  ahí  ha  venido 
que  á  algunos  pobres  hidalgos ,  que  de  ordinario  traen 
la  bolsa  tan  llena  do  sot)erbia  cuan  vacia  de  moneda, 
y  piensan  que  por  el  barreno  del  casco  han  de  evapo- 
rar el  aire ,  y  yerran  el  golpe ,  lo<;  llaman  pelones ,  por- 
que son  pobres  pelones  como  la  diosa  pelada.  Esos  se 
podrán  correr  del  titulillo ,  pues  son  pandorgos  pela- 
dos; pero  yo  pobreta,  que  no  hay  hombre  á  quien  no 
me  someta ,  no  tengo  por  afrento  u  el  nombre.  Triste? 
picaras,  si  noi  preciarais  de  emplumadas,  mal]  si  do 
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peladas,  también;  digo  que  del  mal  lo  menos,  mas 
quiero  ser  pelada  que  emplumada.  Paréceme,  señor 
pelo,  que  no  hay  ya  que  hacer  aquí,  pues  cuanto  me 
ha  querido  decir  no  encaja.  Podría  yo  jugar  con  él  al 
juego  que  llaman  los  niños  pelos  á  la  mar  y  echarle 
con  un  soplo  á  galeras ,  y  no  estoy  muy  fuera  de  ha- 
cerlo ;  pero  antes  que  le  dé  yo  vaya  y  se  vaya ,  le  quie- 
ro hacer  una  fanega  de  mercedes,  y  son :  que  le  doy 
licencia  para  que  se  alabe  de  que ,  sin  saber  lo  que  ha 
hecho,  me  ha  hecho  sacar  del  arca  un  celemín  de  re- 
tórica, porque,  con  atravesárseme  en  la  pluma  y  dis- 
currir los  símbolos  del  pelo  y  de  los  pelones ,  he  tenido 
buena  ocasión  para  pintar  mi  persona  y  calidades,  lo 
cual  es  documento  retórico  y  necesario  para  cualquier 
persona  que  escribe  historia  suya  ó  ajena,  pues  debe 
en  el  exordio  poner  una  suma  del  sugeto  cuya  es,  des- 
cribiendo su  persona  y  calidades,  en  especial  aquellas 
que  mas  á  cargo  suyo  toma  el  historiador.  De  manera 
que  mi  pluma,  aprovechándose  de  sola  la  travesía  de  un 
pelo ,  ha  cifrado  mi  vida  y  persona  mejor  y  mas  á  lo 
breve  que  el  que  escribió  la  Iliada  de  Homero,  y  la  en- 
cerró debajo  de  una  cascara  de  una  nuez ;  ni  fué  mejor 
abreviado  el  artífice  Mimercides.  Solo  un  pelo  de  mi 
pluma  ha  parlado  que  soy  pobre,  picara,  tundida  de  ce- 
jas y  de  vergüenza,  y  que  de  pura  pobre  he  de  dar  en 
comer  tierra  para  tener  mejor  merecido  que  la  tierra 
me  coma  á  mí,  que  si  me  rasco  la  cabeza,  no  me  come 
el  pelo ;  y  según  mi  pluma  lleva  la  corriente  atrevida  y 
disoluta ,  á  poca  mas  licencia ,  la  tomaran  para  poner- 
me de  lodo ,  porque  quien  me  ha  dado  seis  nombres  de 
P  ,  conviene  á  saber ,  Picara ,  Pobre ,  Poca  vergüenza. 
Pelona  y  Pelada,  ¿qué  he  de  esperar,  sino  que  como 
la  pluma  tiene  la  P  dentro  de  su  casa ,  y  el  alquiler  pa- 
gado, me  ponga  algún  otro  nombre  de  P  que  me  eche 
á  puertas?  Mas  antes  que  nos  pope,  quiero  soplarle, 
aunque  me  llamen  soplona. 

APROVECHAMIENTO. 

De  lo  que  has  leido  en  este  número  primero,  lector 
cristiano ,  colegirás  que  hoy  día  se  precian  de  sus  pe- 
cados los  pecadores ,  como  los  de  Sodoma,  que  con  el 
fuego  de  sus  vicios  merecieron  el  fuego  que  les  abrasó. 
Es  sin  duda  que  el  mundo  y  el  demonio,  por  fomentar 
la  liga  que  tiene  hecha  con  la  carne  nuestra  enemiga, 
acreditan  y  honran  los  vicios  carnales. 

2. — DEL  MELINDRE  A   LA  MAIICBA. 

Quintillas. 

Por  soplar  manchó  Justina 
Saya  ,  tocas,  dedos,  palma, 
Y  por  el  mal  que  adivina , 
Aunque  no  era  tinta  fina  , 
Le  liego  la  mancha  al  alma. 

Que  no  hay  mas  justo  recelo 
Que  temer  manchas  de  lengua, 
l»ues  no  hay  jabón  en  el  suelo. 
Que  si  te  manchan  un  pelo, 
Te  pueda  sacar  la  mengua. 

|Ayque  me  enciende  palma,  lengua,  tocay  dedo 
por  quitar  un  pelo!  Ya  yo  sabia,  señora  tinta,  que  vi- 


vo en  Cuaresma  y  con  velaciones  cePl'ádas ,  sin  que 
ella  viniera  muy  aguda  á  echar  sobre  el  retablo  de  mis 
dedos  otro  de  duelos  con  el  guardapolvo  de  su  luto. 
Pues  no  nos  coque ,  que  tiempo  hubo  en  el  cual ,  si  yo 
quisiera ,  me  sobraran  sacrismochos ,  que  de  un  ins- 
tante á  otro  me  quitaran  el  guardapolvo  y  me  pusie- 
ran de  veinte  y  cinco.  Pasó  aquel  tiempo,  vino  otro,  no 
es  por  culpa  mía.  Atribuyólo  á  la  fortuna,  que  es  ciega; 
al  tiempo,  que  es  loco;  al  albedrío  humano,  que  es  voN 
tario ;  y  para  decir  verdad ,  parte  de  culpa  tienen  unos 
sulquillos  que  me  han  salida  á  la  cara ,  que  algunos  los 
llaman  rugas,  y  engáñanse.  No  solo  son,  sino  que  mi 
rostro  es  muy  blando  de  corona,  y  los  cabellos  soltadi- 
zos, que  de  noche  se  me  han  derribado  por  cuello,  cara 
y  frente,  me  sulcaron  la  carne ,  y  me  dejaron  estas  se- 
ñales, y  yo  de  puro  enojada  contra  tan  traviesos  ca- 
bellos ,  los  segué  un  agosto ,  y  me  unté  con  sangre  de 
morciégalo,  porque  no  naciesen  mas  cabellos  tan  vi- 
llanos y  tan  amigos  de  arar  tierra  virgen  ;  y  aunque 
hallé  remedio  para  dar  carta  de  lasto  á  mis  cabellos ,  no 
le  he  descubierto  para  embeber  estas  alforzas  ó  brega- 
duras  del  rostro,  que  parece  hojaldrado.  Una  bruja  ma 
dijo  que  no  se  me  diese  nada ,  que  diz  que  las  rayas  de 
mi  rostro  no  se  me  echaban  de  ver  mas  que  por  la  pal- 
ma. Tómame  el  consuelo ,  como  si  en  la  palma  no  se 
vieran  las  rayas.  Ahora  bien ,  pasé  de  la  raya,  y  salié- 
ronme muchas  rayas,  no  importa,  que  el  alma  tiene 
muchos  agujeros ,  y  si  huye  de  la  cara,  acude  á  la  len- 
gua. Consuélome  con  que  si  la  tinta  se  entona  por  lo 
mucho  que  reluce,  á  poder  de  goma  preparada ,  tiempo 
hubo  en  que  relucía  mi  cara  como  bien  acecalada, 
tiempo  en  el  cual  mi  cara  andaba  al  olio,  mudando  mas 
figuras  que  juego  de  primera ,  ejercitando  mas  meta- 
morfosis que  están  escritos  en  el  poeta  de  las  odas,  mu- 
dando mas  colores  que  el  camaleón  estrujando  pasas, 
encalando  carbón,  desgerumaudo  redomas;  en  fin, 
tiempo  en  el  cual  estaba  en  mi  mano  ser  blanca  ó  negra, 
morena  ó  rubia,  alegre  ó  triste,  hermosa  ó  fea,  diosa  ó 
sin  dias.  Verdad  es  que  como  esta  arte  estabularía  re- 
quiere ciencia  y  potencia ,  yo  lo  compasaba  de  modo  que 
la  potencia  la  encomendaba  á  mi  mocedad  y  á  mis  ma- 
nos,  y  la  ciencia  á  tres  redomas  y  dos  salseras,  y  con 
esto,  cuando  lañianá  concejo  en  mi  villa  el  día  de  fiesta, 
cantaba  yo  al  son  de  mi  bandurria  tres  y  dos  son  cinco, 
y  á  Dios  que  esquilan .  Mas  ¡ay !  que  no  hay  tanta  infelici- 
dad cuanto  haber  sido  dichosa  una  persona;  este  amar- 
go trago ,  aquesta  memoria  triste  debo  yo  á  la  man- 
cha y  fealdad  que  la  tinta  ha  querido  poner  en  los  dedos 
con  que  yo  solia  hacer  estas  maravillas  ;  mas  creedme, 
señora  tinta ,  que  aunque  mas  ufana  estéis  de  haber 
mandado  mis  dedos,  toca  y  lengua,  y  tros  esto  lo  es- 
téis de  que  la  mancha  vuestra  me  llegó  al  alma ,  por 
lo  menos  no  podréis  negarme  que  habéis  calificado  mi 
historia,  porque  de  haber  vos  dadoá  entender  que  ya 
no  tengo  sumilleres  de  corps  ni  de  cortina  ni  saoris- 
mochosdespolvorantes,  desojados  por  mi  contempla- 
ción, creerán  que  soy  escritora  descarnada ,  desocupa- 
da de  mociles  ^ercicios,  que  ni  me  vierto  ni  divierto, 
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que  estoy  machuclia ,  que  soy  de  mollera  cerrada,  que 
soy  cogitabunda  y  pensativa,  y  no  como  otros  liis- 
toriadores  de  jaque  de  ponte  bien,  quede  lanocbeá 
la  mañana  liacen  madurar  una  historia  como  si  fuera 
rábano.  Pero  porque  no  se  alabe  tanto  la  hermana  tin- 
ta, ni  se  precie  de  mancliega  y  de  que  se  halla  bien  en 
estas  carnes  pecadoras,  á  fe  que  la  he  de  quitar  con 
saliva. 

¡  Ay ,  ay!  Por  el  siglo  del  buen  Diego  Diez,  mi  padre, 
que  he  mojado  tres  veces  el  dedo  con  saliva  en  ayuna?, 
y  no  quiere  salir  la  mancha.  Demonio  es  la  negra  tinta, 
pues  aunque  fuera  serpiente,  hubiéramos  ya  aventúdola, 
y  aun  muértola ;  que,  según  dicen  en  alabanza  del  ayu- 
no, la  saliva  en  ayunas  mata  las  serpientes;  mas,  según 
veo,  esta  tinta  mientras  mas  la  escupo,  cunde  tanto 
como  si  fuera  olio,  con  que  asientan  y  se  entrañan  la 
tinta  y  colores.  Por  mi  fe  que  lleva  camino  de  pedir  tér- 
mino perentorio  y  meses  de  plazo  antes  de  salir  á  cum- 
plir el  destierro  :  aun  si  fuese  peor  de  sacar  una  mancha 
de  las  carnes  que  de  los  vestidos,  seria  el  diablo.  Peor 
está  que  estaba ,  juro  como  mujer  de  bien ,  á  lo  menos 
como  mujer  de  buenos,  que  por  quitar  la  mancha  del 
dedo  se  me  ha  entintado  la  saya  blanca  de  cotonina, 
puesta  de  hoy.  Ya  es  esto  mal  pronóstico ,  tiros  son  á 
mi  fama,  irremediable  pena;  que,  en  fin,  para  el  vestido 
hay  jabón ,  pero  no  para  la  mengua  en  la  fama,  contra 
quien  esta  mancha  arma  la  mamona,  estando  en  la  ley 
jeroglífica ,  y  quiereque  mi  misma  pluma  dispare  con- 
tra mí  la  hailestilla. 

i  Ay  de  mí !  Por  soberbia  me  tiene  la  fortuna,  pues 
ansí  me  trata,  parecíénJole  que  para  humillar  mi  ento- 
nación son  necesarias  todas  estas  diligencias.  ¡Oh  for- 
tuna! admito  la  advertencia,  pero  niego  el  presupues- 
to. Nadie  piense  que  el  intitularme  Pícara  es  humildad 
superba,  ó  que  pretendo  hacer  lo  que  algunos,  los  cua- 
les disfrazando  su  nombre ,  ó  debajo  de  bucólicas  éclo- 
gas y  diálogos  pastoriles,  intentan  lisonjear  á  otros  y 
ensalzarse  á  sí  mismos ,  volviendo  las  trabas  en  suel- 
tas, trepando  con  grillos  de  cordel,  y  sacando  caras  de 
hombres  debajo  de  las  máscaras  de  monas.  Que  quien 
entendiere  bien  qué  cosa  es  nombrarme  la  Pícara,  dará 
por  creído  que  tomo  otro  rumbo,  y  voy  ajena  de  toda 
soberbia  y  altivez.  Heródes  se  ensoberbeció  tanto  un 
dia ,  que  se  vio  adornado  con  ricas  ropas  de  tela,  re- 
verberantes con  el  sol ,  que  deslumbrado  del  resplandor 
ie  su  vestido ,  ó  por  mejor  decir  de  su  ignorancia ,  dio 
•  M  decir  que  era  dios  y  que  como  á  tal  le  adorasen. 
Mas  como  el  cielo  es  enemigo  de  soberbios,  y  tanto, 
que  por  no  poder  sufrirlos  dio  con  la  carga  en  el  suelo, 
V  aun  en  el  infierno,  quiso  confundir  su  soberbia  loca 
■  papirotes  y  aun  á  menos.  Confundióle  con  manchas, 

s  cuales  cayendo  sobre  la  ropa ,  le  traspasaron  el  al- 
ma, como  si  cada  gola  llevara  una  saeta  de  celestial 
fuego  envuelta  en  sí.  Y  fué  que  un  dia  lo  envió  tanta 
agua  y  con  ella  manchas  sobre  su  vestido  rico ,  con 
que  le  dio  bien  á  entender  que  su  nueva  divinidad  era 
ahogadiza  y  pa^^ada  por  agua,  y  aun  aperdigada  á  ser 
pasada  por  fuego.  Justo  castigo,  no  lo  niego.  Justa  pe- 


na contra  quien,  por  verse  vestido  de  oro,  se  olvida 
que  es  de  polvo  y  lodo,  como  si  el  oro  y  cuantos  ricos 
metales  hay  no  trajesen  consigo  la  memoria  de  la  muer- 
te y  corrupción,  en  razón  de  que  his  arenas  exhaladas, 
corrompidas  y  acabadas,  en  virtud  de  su  corrupción, 
se  convierten  en  zafiros  y  en  las  demís  piedras  y  rae- 
j  tales  preciosos.  Y  la  misma  memoria  traen  las  sedas 
consigo,  por  haberlas  tejido  y  labrado  un  gusano,  el 
cual  por  unos  mismos  pasos  va  caminando  á  la  muerte 
y  á  hacer  su  tela.  Mas  ¿á  qué  propósito  se  ha  enfras- 
cado Justina  en  el  miércoles  de  Ceniza,  no  habiendo 
pasado  Carnestolendas?  Yo  te  lo  diré,  amigo  pregun- 
tador.  A  un  Heródes  relleno  de  divinidad  postiza,  bien 
fué  que  la  tinta  le  diese  á  entender  que  tenia  mas  de 
manchego  que  de  inmortal  Dios;  pero  ni  de  mi  vestido 
ni  del  nombre  que  me  doy  en  esta  historia  ¿qué  sober- 
bia se  puede  presumir  para  que  así  me  humille  el  cie- 
lo? Es  sin  duda  que  rae  tienen  por  tan  soberbia  los 
murmuradores  de  estos  mis  escritos,  que  han  pedido 
al  cielo  que,  para  humillar  mí  entono,  no  se  contente 
con  haberme  echado  en  remojo  á  puro  hacer  saliva,  si- 
no que  llueva  agua  de  Guinea  sobre  mis  vestidos.  Pues 
por  mi  fe  que  no  hay  para  qué. 

Ya  seria  posible  que  esta  culpa  no  estuviese  en  mí, 
sino  en  mi  saya.  Mas  por  cierto  que  no  sé  yo,  saya  mia, 
qué  culpas  sean  las  vuestras  que  merezcan  tan  des- 
proporcionadas penas.  Antes  de  verdad  afirmo  que  en 
mi  vida  tuve  saya  que  mas  en  estado  de  inocencia  vi- 
viese. Dióme  esta  saya  un  ¡nocente  de  los  que  caen  por 
verano,  habrá  cuatro  dias,  con  tan  sana  intención  y 
con  tantas  reverencias,  que 'tuve  escrúpulo  de  vestir 
saya  tan  reverenciada  y  reverenda,  imaginando  si  acaso 
la  había  rifado  á  alguna  imagen,  como  el  otro  que  azo- 
taron ,  porque  después  de  haber  ganado  á  san  Antón  la 
moneda,  le  rifó  todas  las  cochinillas  que  le  encomen- 
dasen aquel  año,  y  lo  mismo  hizo  con  una  santa  Lucía, 
á  quien,  después  de  ganado  el  dinero  que  tenía  para 
aceite  para  la  lámpara,  le  dijo:  Señora  santa  Lucía, 
una  noche,  y  sin  ojos,  bien  os  podréis  acostar  á  escuras. 
Con  su  salsa  se  lo  coma, que  á  lo  menos  si  pudo  rifar 
la  moneda  á  estos  santos,  pero  no  los  doscientos  ama- 
polos que  le  mandaron  asentar  los  señores  inquisido- 
res por  estas  insolencias  y  otras  semejantes,  que  ni 
en  burlas  ni  en  veras  es  bueno  partir  peras  con  los 
santos,  que  son  nuestros  amos.  Así  que  quizá  este  era 
rifa  sayas,  como  el  otro  era  rifa  cochinos.  Pero  débo- 
me  de  engañar.  Sin  duda  fué  que  aqi:el  bendito  que 
me  dio  la  suya  habia  sido  fraile  novicio,  y  al  dármela, 
no  me  habló,  por  no  quebrar  silencio,  si  ya  no  es  que 
las  niñas  de  sus  ojos,  como  niñas  en  fin  parleras,  me 
parlaron  un  montón  de  cósicas.  También  es  verdad  que 
ayer,  que  se  contaron  tres  días  después  de  la  data,  sa- 
lió como  ahogado  á  la  orilla  del  rio ,  donde  me  colum- 
bró, yendo  yo  á  una  ermita  de  un  ventero,  y  me  dijo 
dos  ó  tres  razones  pavonadas,  en  que  me  apuntó  algo 
tocante  á  la  saya.  Mas  como  yo  estaba  ya  ensayada  y 
era  mozn  do  Imanas  costumbre^  y  njejf  res  pasos  y  el 
:  hombre  no  sonaba,  no  di^jé  el  portante,  sino  á  lo  em- 
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Larado,  !e  vulví  ú  mínir  ton  unos  ojos ,  que  cnfienaraa 
un  berraco.  Y  desde  aquel  punto  y  hora  quedó  lan  á  la- 
pon  el  pobre  noviciole,  que  no  me  lia  dicho  clius  n¡ 
mus.  Así  que  la  saya  no  tiene  la  culpa  la  pecadora,  y 
no  seria  justo  que ,  si  la  culpa  es  mia ,  lo  pague  ella  se- 
ñora saya,  que  ya  se  pasó  el  tiempo  de  los  Sicionios, 
Pandaros,  Coionios,  en  el  cual  ahorcaban  los  sayos  y 
sayas  de  los  malliechores,  lo  cual  después  la  gentilidad 
tomó  por  hieroglílico  de  la  injusticia  que  hacen  los  jue- 
ces cuando  imponen  al  inocente  la  culpa  del  malhe- 
chor. Mas  ya  podría  ser  que  alguna  otra  saya  mia, 
compañera  vuestra,  os  hubiese  pegado  ruines  mañas, 
merecedoras  de  estas  manchas,  que  esto  de  malas  ma- 
ñas pógase  mas  que  frisa  de  verdugo  á  carnes  de  pú- 
l)¡ico  penitente. 

M;ís  ¿qué  hago  de  espulgar  culpas  de  mi  saya?  Ya  no 
me  falla  sino  mirar  si  en  el  alforza  se  le  ha  relraido  al- 
gún pecado  nefando  ó  alguna  descomunión  de  malar 
candelas,  según  ando  ochándola  hurones,  que  hus- 
méenlos deméritos  que  la  acarrearon  la  mácula.  Mas 
¿para  qué  me  agfisto?  Para  qué  me  consumo  en  despa- 
bilar las  entendederas?  ¿Qué  puede  haber  sido  el  ha- 
berme manchado,  lo  primero  los  dedos,  y  lo  segundo 
un  vestido,  sino  un  pronóstico  y  figura  de  loque  me 
lia  de  suceder  acerca  de  mi  libro,  si  ya  no  me  ha  su- 
cedido? ¿Los  dedos  no  son  con  quien  escribo  mi  his- 
toria? Pues  ¿quién  duda  sino  que  el  haber  caido  en 
ellos  mancha  pronoslicalasmuchasquehan  de  poneró 
imponerá  mis  escritos?  Acuérdeme  haber  leido  que  lo- 
mando Aristóteles  la  pluma  en  la  mano  para  escribir 
ciertas  cosas  contra  Platón,  cayó  una  china  de  lo  alto, 
la  cual  le  liirió  en  el  pulgar,  y  aunque  no  era  nada 
agorero,  dijo:  Dedo  apedreado  no  puede  apedrear  bien. 

Y  cesó  por  entonces  de  impugnará  Platón.  A  pro- 
pósito. Mancharse  mi  dedo,  y  con  el  mismo  material 
que  le  habia  de  ayudar  á  escribir,  es  cierto  pronóstico 
de  que  pondrán  tacha  ó  impondrán  mácula  y  dolos  en 
los  dedos  que  lo  escriben,  cuanto  y  mas  en  la  intención 
mia  y  en  la  perfección  de  esta  mi  obra.  Y  el  habérseme 
manchado  la  saya  con  que  yo  me  adorno  es  indicio 
que,  no  solo  en  la  substancia  de  esla  historia  pondrán 
los  murmuradores  falta  y  dolo,  pero  aun  en  el  modo 
del  decir  y  en  el  ornato  de  ella,  conviene  á  saber,  en 
los  cuentos  accesorios,  fábulas,  jcroglilicos,  jiumani- 
dades,  y  erudición  retórica  pondrán  mas  fallas  que  hay 
en  el  juego  de  la  pelota.  Pero  pongan,  que  les  llamaré 
gallinas.  Murmuren ,  que  sobre  lo  que  se  habla  no  están 
impuestos  millones,  Dcsuslaücicn,  que  no  les  engor- 
dará el  caldo  esforzado  que  de  aquí  sacaren.  Digan, 
que  de  Dios  dijeron.  Deslustren,  desadornen.  ¿Saben 
cómo  me  consuelo?  Con  una  carretada  de  refranes. 
Arrastren  la  colcha  para  que  se  goce  la  moza.  Tras 
diez  dias  de  ayunque  de  herrero  duerme  al  son  el  per- 
ro. Tañe  el  esquilón  ,  y  duermen  los  (ordos  al  son.  Al 
son  que  llora  la  vieja  ,  cania  el  cura  en  la  iglesia.  Afcie- 
ra  murmuradores,  cuyas  lenguas  son  acicates  de  mi 
intención:  cuanto  y  mas  que  el  tiempo,  aunque  es 
todo  locura,  todo  lo  cura,  y  es  cierto  que  ningún  otro 


médico  da  tau  infalibles  recetas  para  curar  un  desen- 
gaño. Y  por  eso  dijo  bien  un  poeta:  a  No  hay  mancha 
que  con  algo  no  se  quite,  ni  detracción  que  el  tiempo 
no  desquite. »  Si  yo  manchare  ajenas  vidas,  linajes, 
eslados,  oíicios  ó  personas,  ó  descubriere  algún  no- 
civo secreto,  el  cielo  manche  mi  honor.  Mas  pues 
no  trato  de  eso,  ¿por  queme  quieren  matar?  Venga 
jabón,  Marina,  uo  te  dé  pena  mi  mal,  que  como  dice 
el  rcfr.in,  no  temas  mancha  que  sale  con  agua.  Donosa 
hisopada,  que  así  me  ha  salmonado  la  saya.  Vive  diez, 
que  como  la  saya  es  blanca  y  se  ha  salpimentado  con 
tinta ,  parece  naipe  de  suplicacionero.  Mas  no  importa, 
que  las  astutas  de  un  momento  á  otro  momento  ha- 
cemos verano,  y  mudamos  rostro,  edad  y  casa.  ¿Qué 
aliño  para  no  mudar  saya  ?  Vive  diez,  no  digo  yo  saya; 
pero  á  poder  de  miel  cerolera,  entraremos  en  tantas 
mudas ,  que  mudemos  el  pellejo ,  como  la  culebra  ó  ci- 
üebra,  que  así  la  llaman  unas  benditas  de  mi  barrio, 
que  l!am;ui  á  las  zapatillas  daifas ;  á  las  ligas,  tenedor- 
cillos; alas  calzas,  taleguillas;  al  faldellín,  cerco  me- 
nor; á  las  piernas,  listoncillas;  al  culantro,  cilantro; 
á  las  turmas  del  carnero,  hígado  blanco ;  y  usan  otros 
nombres  á  este  tono ,  que  los  debieron  de  hallar  cu  la 
calepina  macliorra,  á  quien  atribuyó  la  otra  Melibea, 
que  decía  que  este  nombre  asno  se  habia  de  escribir 
con  equis.  Pero  dejados  asnos  &  uu  lado,  ,venga  papel, 
Marina. 

APROVECHAMIENTO, 

Especial  vicio  es  de  gente  perdida  no  llorar  los  gra- 
ves desastres  de  su  alma  y  lamentar  ligeros  daños  del 
cuerpo.  Tal  se  pinta  esta  mujercilla,  la  cual  llora  la 
mancha  de  una  saya  como  su  total  ruina,  y  de  sus 
enormes  pecados  no  hace  caso.  De  este  género  de  gen- 
te dijo  el  Profeta :  Tienen  manchas  desde  la  cabeza  á 
los  pies ,  y  siquiera  uo  cuidan  del  fio  en  que  vendrán  á 
parar  males  tamaños. 

3.— DEL  MELINDRE  Á  LA  CULEBRILLA. 

Soneto  de  pies  agudos  al  medio  y  al  fin. 

Púsose  á  escribir  Justina,  y  vio 
Pintada  una  culebra  en  ol  papel; 
Rspantrtse,  y  llamó  al  ánjiel  san  Miguel, 
Diciendo:! Ay,  que  es  culebra!  y  me  mordió. 

Mas  ¿si  es  pintada?  Si  es.  Mas  bien  sé  yo 
Que  la  culebra  es  símbolo  cruel, 
Franqueóla  el  temor.  Luchó  con  él. 
Es  cobarde  el  temor,  y  amainó. 

Ya  que  vio  la  figura  sin  temor. 
Discurre  así:  ¿Acaso  este  animal 
Anuncia  solo  mal?  No.  ¿Pues  qué  mas? 

Bienes.  ¿Cuáles  son?  Fuerza  y  valor, 
Prudencia,  sanidad.  Oh  pesia  tal, 
¿Qué  me  detengo?  Pesar  de  Darrabás. 

¡Jesús,  mi  bien !  ¿  Que  has  traído  aquí,  Marina?Bue- 
na  sea  la  hora  que  nombré  culebra ,  pues  veo  con  mis 
ojos  la  que  con  la  boca  nombré.  Mas  ¿si  esdragon?¿Si 
me  ha  mordido?  Si  me  moriré?  ¡  Ay  Dios!  Al  rostro 
me  mira;  debe  de  ser  salla  rostro.  Válgame  san  Mi- 
guel, qlic  venció  al  diablo  ;  san  Rafael,  que  mató  al 
pece.  Válgame  san  Jorge,  que  mató  la  araña,  y  san 
Daniel,  que  venció  á  los  Icones.  Válgame  santa  Cata- 
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liaa  y  santa  Marina,  ahogadas  contra  las  hcílias  fieras, 
¡Avme?¿ dónde  Ijiiiré?  Mas  ¿qué  boba  soy?  Que  no  es 
fcsa  viva,  sino  culebra  piulada  en  e!  papel,  que  llaman 
''•■  culebrilla.  Ya  parece  que  se  me  ha  tornado  el  alma 

cuerpo.  Ya  no  tengo  miedo.  Mas  ¡  ay,  qué  necia!  que 
j  reslo  nos  consolamos  las  mujeres  con  cosas  pintadas. 
Dfbe  de  ser  porque  somos  amigas  de  anJarlo  siempre. 
J!as,s¡  va  á  decir  verdad,  por  mal  pronóstico  tengo 
ver  pintada  culebra  en  el  papel ,  en  quien  estampo  mis 
ro.iceplos,  y  e>pecialmeulc  me  da  pena  el  haberla  visto 
el  íiempo  que  lomé  la  pluma  en  la  mano.  ¿No  fuera 
f.sle  p;ifK!l  de  la  mano?  Ya  siquiera,  con  serlo,  pcrsua- 
diérame  á  que  dc?pues  de  escrito  tuviera  mano  para 
hacerme  mercedes ,  y  me  acarreara  lio:ira  y  provecho , 
dándome  á  maravedí  el  palmo.  ¿No  fuera  este  papel  de 
ja  mano,  para  ganar  por  ella  á  los  que  blasfemaren  de 
estos  renglones,  por  ser  obras  de  las  mias?  Si  fuera  de 
la  mano,  creyera  que  era  mostrador  del  reloj ,  con  que 
pintan  á  la  esperanza  cuerda;  pero  siendo  de  cule- 
brilla ,  entenderé  que  es  amenaza  de  la  invidia,  cuyas 
armas  fueron  uua  t.ierj»e  ó  culebra,  que  va  cnguilendo 
un  corazón. 

¡Aymi  Diosipnpel  mío,  ya  que  no  sois  de  la  mano, 
¿por  qué  no  fuisteis  del  cora/.ou,  para  que  en  la  histo- 
ria, donde  hago  alarde  de  algunos  empleos  del  mió, 
fuérades  tan  felice  pronóstico  como  yo  deseo?  Necesi- 
dad leníades  de  corazón  para  mostrarle  en  las  adversi- 
dades en  que  os  habéis  de  ver,  y  aun  cuando  tuviéra- 
des  dos,  como  las  perdices  de  raílagonia,  no  fueran  de 
sobra.  Mientras  un  animal  muerto  tiene  dentro  de  si 
el  corazón,  larde  y  mal  le  penetra  el  fuego.  Así,  si  vos, 
aunque  vais  mucrío  ,  tuviOrades  corazón ,  tarde  os 
Tenciera  el  fuego  de  la  invidia  de  mis  contrarios,  los 
cuales  pormom',':itos  intentaran  alquitranaros  con  el 
fuego  de  sus  lenguas  fogosas,  ['ero  siondo  de  culebrilla, 
pensaré  que  sois  el  fogoso  can  Cerbero,  6  que  habéis 
de  ser  traidor,  y  ofreceros  á  quion  de  vos  se  quisiere 
servir  para  atacar  cimtra  mí  la  culebrina  de  su  inten- 
ción infernal.  En  ver  que  lenois  ciílebrilla  6  dragón 
pintado,  se  me  caen  las  alas  de  águila,  tan  propias  de 
roi  arriscado  ingenio ,  y  me  parece  que,  así  como  es 
propiedad  del  dragón  subirse  al  encumbrado  nido  de 
Li  real  íguila,  donde,  con  el  veneno  que  allí  pone,  qui- 
tara la  vida  á  sus  polluelos,  si  el  águila  no  se  valiera  de 
Li  preciosa  pieilra  élites,  llamada  comunmente  piedra 
del  águila,  que  es  única  para  malos  partos,  para  ser 
gratos  y  amorosos  y  tiene  otras  excelentes  propie- 
dades ;  así  pienso  que  cuando  yo  mas  me  encum- 
brare en  el  nido  de  la  alii>iima  elocuencia,  cuando  mas 
levantare  el  estilo  sobre  las  nubes  de  la  retórica,  en- 
tonces el  villano  y  terrestre  vulgo  hará  alas  de  la  envidia 
y  veneno  de  la  murmuración,  y  querrá,  como  el  dra- 
gón, rprimirl'>s  polluclos  do  mi  entendimiento,  que 
son  mis  conceptos  y  discursos  ingeniosos,  que  creo  son 
particulares,  por  haber  sido  engendrados  de  un  ingenio 
razón ablejonazo,  crecidos  con  lección  Taria ,  aumen- 
tados con  la  experiencia ,  acompañados  y  bariado«  de 
dulces  facecias,  que,  demás  de  ser  sin  perjuicio  de  na- 
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die,  van  en  un  estilo  muy  aparejado,  para  dar  bohe- 
mio á  los  principóles,  cansados  de  cansar  y  estar  can- 
sados. 

Mas  ¿de  qué  temo?  ¿Qué  me  acobarda?  Ya  pencará 
alguno  que  soy  agorera ,  y  tengo  tanto  de  esto  como 
de  ermilaña.  ¿Es  posible  que  la  culebra  solo  anuncia 
males,  y  solo  es  tablilla  de  malas  mensajerías?  No  lo 
creo.  No  hay  animal  cuyas  p-opiedades  en  todo  y  por 
todo  sean  tan  malignas,  qie  á  vu-jltas  de  algunas  no- 
civas no  tenga  otras  útiles  y  provechosas.  La  hormiga 
con  su  golosía  daña,  y  con  su  diligencia  enseña.  La 
abeja  con  su  miel  convida,  y  con  su  aguijón  atemoriza. 
El  león  con  su  cólera  mala,  y  con  su  no')!eza  acaricia. 
El  águila  con  su  fiereza  persigie  al  drago  i,  mas  con 
su  realeza  ampara  los  hijos  de  la  cigüeña  montañesa, 
su  media  hermana. 

Los  elementos  con  sus  excesos  matan,  y  con  su  tem- 
peramento vivifican.  Los  animales  venenosos  con  lo 
mismo  que  dañan  aprovechan  á  los  heridos.  Luego  no 
es  de  creer  que  haya  animal  e!  cual  no  tenqa  algunas 
buenas  calidades  que  sean  pronósticos  d-í  algún  buen 
suceso.  Según  eso,  algo  de  bueno  habrá  en  la  culebrilla 
que  me  prometa  un  venturoso  fin.  Milagro  es  que  no 
se  me  acuerde  á  mí  lo  bueno  que  significa  la  culebrilla, 
que  no  hay  Iioja  en  los  jcrog'ificos  ni  en  cuantos  auto- 
res romancistas  hay  que  yo  no  tenga  cancelada,  raya- 
da y  notada.  Doyme  en  la  frente  con  la  pahnn  para 
preguntará  mi  me.iioria  si  está  en  casa.  Ya,  ya.  Ya  se 
me  acuerdan  mil  primores  acerca  del  símbolo  y  buen 
anuncio  de  la  culebrilla.  Moza,  abre  esas  ventanas,  que, 
según  me  hierve  de  concetos  esta  cholla,  no  hay  pa- 
pel en  casa  de  Anica  la  papelera  ni  tinta  en  los  tinte- 
ros para  comenzar  á  discantar  los  alegres  pronósticos 
que  me  anuncia  para  en  este  caso  la  culibrüla,  cuyo 
temor  he  rendido  con  la  memoria  de  lo  que  tengo  de 
escribir  á  este  propósito. 

Por  cierto,  si  bien  lo  miro ,  antee  tengo  por  anuncio 
de  gran  cohsucIo  que  el  papel  en  quien  tlop)sílo  mis 
conceptos  y  mi  saliiduria  sea  de  culebrillas.  Lo  pri- 
mero, porque  quien  viere  que  mis  escriios  tienen  por 
arma  y  blasón  una  culebra,  pensarán  que  ?oy  otra  dios» 
Sofía,  reina  de  la  elocuencia,  y  que  me  convertí  en  cu- 
lebra, no  para  engañar  al  dormido  Adán,  como  los  he- 
rejes valenlinianos  lo  afirmaron  de  la  dicha  diosa  Sofía 
vucllaenculelirilla,  sino  para  enseñar  sabiduría  á  los 
endormidos,  que  no  salicn  en  qué  mundo  viven,  según 
como  lo  cania  el  poético  coro  de  la  misma  Sofía  vaelta 
en  culebra.  Y  en  parle  no  se  engañará  quien  pensare 
de  mí  aquesto;  porque  yo  en  el  discurso  de  este  mi  li- 
bro no  quiero  engañar  como  sirena,  ni  adormecer  como 
Cámlida,  ni  trasformar  como  Circe  ó  Mcdea,  ni  enton- 
tecer como  Cecrope,  ni  desbim!>rar  comí  Silvia;  q'w 
si  esto  pretendi'.'ra,  no  pusiera  las  redi-sen  la  plaza  del 
mundo ,  ni  las  marañas  por  es>TÍlo  y  de  molde.  Quiero 
despertar,  amonestar  y  enseñar  los  simples,  para  quo 
sepan  huir  de  lo  mismo  que  al  parecer  persuado.  So 
hablo  con  los  necios  que,  para  ser  oiiIi>ro^  de  mwaia,  á 
los  tales  cuéuVokis  por  sordos,  y  aun  lernia  á  gran  mer- 
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ced  si  para  en  caso  de  leer  fuesen  ciegos,  que  de  esta 
suerte  pensaría  que,  siéndolo,  me  serían  mas  acetas 
las  oraciones  que  me  rezasen  á  cierra  ojos  que  con 
ellos.  Así  que,  lo  prímero,  la  culebríllaos  significa  la 
desengañadora  elocuencia  mia. 

Pin  tan  á  Aristóteles  como  que  traslada  sus  escritos  del 
corazón  de  una  culebra,  por  ser  ella  símbolo  de  la  pru- 
dencia, astucia  y  sabiduría.  Y  así,  debo  entender  que 
mi  autoridad  importa  que  el  pape!  en  quien  yo  escribo 
sea  de  culebrilla,  porque  de  aquí  colegirán  mis  devotos, 
6i  gustaren,  y  mis  amigos,  aunque  les  pese,  que  mu- 
cbo  délo  qiieiiquí  dije  lo  trasladé  del  mismo  original 
de  quien  Aristóteles  trasladó  la  cieucia  con  que  se 
alumbra  el  orbe. 

Esculapio,  dios  de  la  medicina,  tuvo  por  armas  y 
blasón  una  culebrílla  argentada,  en  memoria  de  que  en 
figura  de  culebra  hizo  en  Sicionia  milagrosas  curas , 
en  especial  en  materia  de  ojos.  Esto  me  viene  muy  á 
propósito,  porque  la  culebrilla  me  promete,  y  yo  me 
prometo,  que  con  mis  escritos  he  de  curar  y  desenga- 
ñar muchos  ciegos,  conviene  á  saber,  madres  descui- 
dadas, padres  necios ,  inocentes  niñas ,  errados  mance- 
bos, labradores  tochos,  estudiantes  boquirubios,  viejos 
locos,  viudas  fáciles,  jueces  tardos.  Y  debérseme  ha  el 
blasón  de  segunda  Esculapia,  pues  lo  que  la  culebra 
rasguña,  mis  obras  lo  dibujan.  Y  si  faltare  quien  me 
diga  un  amen,  por  lo  menos  podré  decir  que  una  escri- 
tora ha  dicho  gran  bien  de  mis  cosas,  y  será  tanta  ver- 
dad, como  que  yo  soy  nacida  y  tengo  boca. 

El  dios  Mercurio  era  el  dios  de  los  discretos,  de  los 
facetos ,  de  los  graciosos  y  bien  hablantes ;  y  este  tenia 
por  armas  una  hermosa  culebra,  enroscada  en  un  bá- 
culo de  oro.  Según  eso,  norabuena  os  vea  yo,  cule- 
brilla mia,  enroscada  en  el  papel  sobre  quien  yo  recliné 
mi  corazón  y  mis  manos;  pues  con  esto  entenderán  los 
que  en  vos  vieren  mis  obras  que  no  les  quiero  dar  pena, 
sino  buenas  nuevas,  como  el  dios  Mercurio.  Que  les 
hablo  con  donaire  y  gracia  y  sin  daño  de  barras.  Que 
si  con  lisonjas  unto  el  casco,  por  lo  menos  no  es  unto 
sin  sal.  Que  si  amago,  no  ofendo;  que  si  cuento,  no 
canso ;  que  si  una  liendre  hurto  ó  fama  de  alguno,  le 
restituyo  un  caballo.  Que  con  los  discretos  hablo  bien, 
y  con  los  necios  hablo  en  necio  para  que  me  entiendan. 
En  fin ,  todas  son  gracias  de  Mercurío.  Y  si  doy  algún 
disgustillo,  es  con  palo  de  oro,  que  es  como  palo  de 
dama,  que  ni  dañan  ni  matan. 

Pero  ya  que  tantas  cosas  se  me  acuerdan  en  pro  del 
prójimo,  querría  dar  con  alguna  en  derecho  de  mi  dedo, 
por  no  ser  del  bando  de  los  galeotes,  que  dicen  no  se 
haber  ensillado  para  ellos  el  refrán  que  dice  :  Mas 
cerca  está  la  camisa  que  el  sayo.  Ya,  ya,  una  boa ;  la 
culebra,  para  no  dar  á  la  muerte  franco  el  postigo  de 
los  oídos,  por  donde  el  encantador  la  guia,  cose  el  un 
oído  con  el  suelo,  y  el  otro  zúrcele  con  la  cola  para  que  á 
puerta  cerrada  se  torne  la  muerte  y  aun  el  diablo.  ¡Oh 
culebrílla,  amiga  mía,  y  qué  bien  me  está  remirarme  en 
el  espejo  que  me  aclara  vuestro  catecismo,  y  aprender 
en  él  y  en  vos  cómo  me  Ue  de  d^fiífider  de  los  que  so 


capa  de  melosas  lisonjas  me  baldonan  !  Bien  sé  que  de 
estos  sirenos  enmascarados  me  han  de  salir  á  cantar  y 
ladrarjuntamente.  Unos  me  dirán :  Buena  está  la  pica- 
rada,  señor  licenciado;  otro  dirá:  Gentil  picardía; 
otro  :  ¡Oh  que  picaro  libro!  Otro  dirá :  Buena  está  la 
Justinada;  otros  :  Bueno  es  el  concetillo,  agudo  pensa- 
miento, gánasela  á  Celestina  y  al  Picaro.  ¡  Dolor  de  mí, 
sí  yo  no  supiera  que  hay  mordiladas  insertas  en  unción 
de  casco  y  pullas  envueltas  en  lisonjas ,  y  aun  envidias 
enroscadas  en  alabanzas!  Hermanitos,  á  otro  perro. 
Mil  años  ha  que  hice  esta  obrecilla.  Para  aquel  tiempo 
sobraba,  y  sí  no  fueran  mocitos,  que  de  lástima  no  me 
han  dejado  vaciar  esta  conserva,  ya  hubiera  este  librito 
ídose  por  su  pié  á  la  especiería.  Dícenme  que  está  muy 
bueno  el  líbríto  picarero  y  que  se  holgaran  con  él. 
Vayáis  norabuena,  librito  mió,  que  mas  cuestan  los  nai- 
pes, y  valen  meuos.  Sí  ello  el  libro  está  bueno,  buen 
provecho  les  haga;  y  sí  malo,  perdonen;  que  mal  se 
pueden  purgar  bien  los  enfermos  sí  yo  me  pongo  ahora 
muy  de  espacio  á  purgar  la  Pícara.  Mas  ¡  ay,  que  se  me 
olvidaba  que  era  mujer,  y  me  llamo  Justina !  Vayan  con 
Dios,  que  estábamos  hablando  yo  y  el  señor  don  papel 
de  culebrilla. 

Señor  don  papel,  como  digo  de  mi  cuento,  si  alguno 
de  estos  hombriperros  ó  perrihombres  os  saliere  á 
cantar  por  delante,  y  á  morder  por  detrás,  no  tengáis 
pena,  que,  teniendo  culebrílla ,  con  lo  que  os  ladraren 
jugaréis  de  diente,  y  con  loqueos  cantaren  con  lisonja 
ó  sin  lisonja  haréis  lo  que  la  culebra ,  cosiendo  e!  un 
oído  con  el  suelo  de  humildad,  y  el  otro  con  la  cola  de 
despedida.  El  ignorante  vulgo  es  de  casta  de  perro  de 
aldea,  que  halaga  al  zafio  mal  vestido,  y  ladra  y  muerde 
al  caballero  bien  ataviado  que  pasa  de  camino,  no  te- 
niendo otra  causa  de  este  mal  acierto ,  otra  que  su  na- 
tural ignorancia  y  el  no  tener  trato  ordinario  con  los 
de  hábito  semejante.  Así,  el  vulgo  ignorante,  como  no 
conoce  ni  sabe  qué  cosa  es  una  discreción  en  hábito 
peregrino,  abulto  ladra  ala  fama  del  autor,  y  aun  si 
puede  morder,  se  ceba  asaz.  Culebra  tenéis,  papel  mió, 
defendeos.  Si  á  lo  grave  que  tenéis  os  perdieren  el  res- 
peto, silbades ,  y  aprovechaos  de  que  tenéis  culebra  y 
tenéis  de  picaro  lo  que  yo  de  picara ;  y  sí  prohidiaren, 
morded,  que  los  dientes  no  se  hicieron  para  echar  me- 
lecínas.  Solo  os  pido  que  si  llegare  un  Pérez  de  Guzman 
el  Bueno,  os  rindáis  á  su  grandeza,  acompañada  de  hi- 
dalga intención  y  noble  proceder,  que  ni  por  Pérez 
tendrá  pereza  en  haceros  bien,  ni  por  Guzman  le  será 
nuevo  el  usar  de  eortesía.  Y  generalmente  quiero  que 
os  rindáis  y  sujetéis  al  noble  lector,  que  con  bondad 
pasare  los  ojos  por  vuestros  sanos  consejos,  vestidos 
con  el  zurrón  de  chistes  y  gracias  picarescas,  que,  en 
fin,  tenéis  culebra  y  es  vuestro  oficio  andar  pecho  por 
tierra.  Ahora  bien,  mal  ó  bien  preparado  ya,  tengo  papel 
sin  temor,  dedo  sin  mancha,  y  pluma  sin  pelos.  ¿Puesta 
estoy  á  figura  para  escríbir?  No  me  faltaba  sino  que 
vos ,  señor  tintero ,  os  entonásedes  y  hubiésemos  me- 
nester hacer  otros  tantos  conjuros.  Mas  yo  os  fio.  Que 
siendo  taa  propio  de  cornudos  el  sufrir^  siendo  vos  do 
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puro  cuerno  (por  bien  !o  nombremos),  forzoso  será  que 
sufráis  estocadas  de  pluma  que  os  saqueo  sangre  tinta, 
y  tengáis  tanta  paciencia  cuanta  suele  tener  una  ol!a  de 
mondonguera  ó  mal  cocinada,  en  la  cual,  según  decía 
Cisneros,  es  mucho  de  ponderar;  que,  aunque  tan  de 
ordinario  es  combatida  de  esmerilazos  de  cucliarrear, 
jamás  quebró  ni  estalló  ni  hendió  por  los  lados  mas 
que  si  las  tales  ollas  fueran  encantadas.  Agua  va,  des- 
víense, que  lo  tengo  á  punto,  y  va  de  historia. 

APROVECHAMIENTO. 

La  verdadera  sabiduría  es  luz,  que  no  solo  descubre  su 
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objeto,  pero  á  sí  misma  se  raaníGesta  á  quien  la  poseo, 
de  manera  que  nadie  hay  que  mejor  sepa  lo  que  sabe 
ó  lo  que  ignora  que  aquel  en  quien  la  ciencia  está.  Y 
por  el  contrario,  el  ignoraate  la  primera  ignorancia 
que  tiene  es  de  que  es  ignorante.  De  aquí  es  que  con 
razón  pinta  el  autor  esta  mujercilla  tan  hueca,  de  cua- 
tro jeroglíficos  que  leyó  en  cualque  romancero ,  en  el 
entretanto  que  se  le  sacaban  los  paños  ó  traían  el  medio 
para  medir  cebada,  que  le  parece  que  no  hay  sa'jío  de 
Grecia  á  quien  no  la  gane,  ni  hombre  qne  no  invilio 
su  sabiduría  v  elocuencia. 


"T"  Hir  h 
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CAPITULO  PRIMERO. 
De  la  escribana  Qsgad». 

i. —  DEL  FISGÓN  MF.DnoSO. 

Octavas  de  esdrújulos 

Al  comenzar  Justina,  entn)  Pciifcaro 
Llamado  el  malaqaista,  scmi-astrólogo, 
Miró  á  BKiilio  mogate,   al  uso  picaro, 
■y  viendo  un  libro  sin  título  ni  prólogo, 
Hizo  el  columbren  y  pino  de  ícaro. 
Tosió  ,  sentóse,  y  dijo  :  Yo  el  teólogo 
Condeno  por  nefando  ese  capitulo  , 
Purs  va  sin  nombre,  prólogo  ni  título. 

Ah  sora  coronicona,  ya  es  deííica  ; 
i^o  responde?  Pues  oya,  es  un  nial  ¡lésimo, 
Qnc  porque  lia  visto  ya  que  no  es  prolílíca. 
Dé  en  coronista  el  año  quincuagésimo. 
Métase  á  bruja,  que  es  arte  mas  ¡lacififa. 
i  Qué  íguarda  ?  lilla  ha  de  ser,  y  no  al  centesimo. 
Corrióse  Justina,  bravea  como  un  Hércules, 
Aquel  que  dio  famoso  nombre  al  miércoles. 

Nació  Justina  Diez,  la  Pícara ,  el  año  de  las  nacidas , 
que  fué  bisiesto,  á  los  6  de  agosto,  en  el  signo  Virgo,  á  las 
seis  de  la  Boba  allá.  ¿  Ya  soy  nacida  ?  ¡  Ox  que  hace  frió! 
Tapajij8,qiiemever,innacerdesnuda.  Tomóme  al  vien- 
tre de  mi  señora  madre,  que  no  quiero  que  mi  naci- 
miento sea  de  golpe  como  cerradura  de  loba ;  mas 
vale  salir  de  dos  golpes,  como  voto  á  Dios  de  carretero 
manchego.  Quiero  marchar  de  retorno  á  la  panza  de 
mi  madre,  aunque  vaya  de  vacío,  y  estaréme  uchoando 
de  talanquera ,  que  todo  lo  he  bien  menester  para  res- 
ponder al  reto  de  un  fisgón,  que,  andando  ayer  cuelli- 
degollado, ha  salido  hoy  con  una  escarola  de  lienzo 
tan  aporcada  como  engomada,  mas  tieso  y  carrancudo 
que  si  hubiera  desayunádose  con  seis  tarazones  de  asa- 
dor, y  para  los  que  no  le  conocen,  yo  Jes  pintaré  su 
traza,  postura  y  talle. 

Llámase  Perlícaro  á  contemplación  de  una  su  doña 
Almirez,  que  por  el  gran  concepto  que  concibió  de  sus 
buenas  parles,  le  llamó  Perlícaro,  dándole  nombre  de 
perla  por  su  hermosura ,  y  el  de  Icaro  por  la  alteza  de 
6U  redoma  sabiondez.  Mejor  me  parece  á  mí  qu«  fuera 


denominarle  Perlícaro ,  de  que  en  ser  murmurador  de 
ventaja  era  perro  ladrador ,  que  el  perro  símbolo  fué  de 
la  murmuración  por  el  ladrar,  como  de  la  lisonja  por 
el  lamer,  y  en  el  trato  era  picaro,  y  de  uno  y  otro  se 
venia  á  hacer  la  quimera  de  un  Perlícaro.  Mas  pase, 
que  esto  de  dar  nombres  jacarandinos  es  pintar  como 
querer.  Entró  el  muy  picaro  husmeando  como  perro 
perdiguero,  jugando  de  punta  y  talón  como  si  pisara  so- 
bre huevos,  deshonlbreciéndose  por  mirar  lo  que  yo 
hacia,  haciendo  colombroncs  de  sobre  ojo  con  la  mano 
sobre  la  frente,  empinándose  por  momentos  al  modo 
que  los  picaros  se  realzan  y  alean  de  revuelto  cuando 
dicen  que  hacen  los  pinicos  de  Icaro. 

Yaque  confrontó  conmigo  y  tuvo  llena  la  barjuleta 
de  lo  que  pensaba  decir  do  repens ,  comenzó  á  retorcer 
é  hilar  un  bigote  mas  corpulento  que  maroma  de  guin- 
dar campanas,  mirando  de  lado  y  sobrehombro  como 
juez  de  comisión  á  criados  alquilones,  torcido  el  ojo 
izquierdo  á  fuer  de  ballestero,  cabizbajándose  á  ratos 
mas  que  oveja  en  siesta  ,  volteando  la  lengua  sobre  el 
arco  de  sus  dientes  con  mas  priesa  que  perro  de  cie- 
go cuando  salta  por  la  buena  tabernera ,  con  un  si  es 
no  es  de  asperges  de  narices,  hablando  algo  gangoso 
como  monja  que  cauta  con  antojos,  y  á  puntería  rae  ha- 
bló así: 

Sora  Justiniga,  sora  picara  en  requinta,  ¿de  cuándo 
acá  da  en  ser  coronicon;i  de  su  vida  y  milagritos?  ¿  Es- 
cribe la  historia  dePenélope,  de  Circe,  de  Porcia  y  de 
otras  de  esta  birlada  ?  ¿  Su  vida  guachapea  ?  Bien  hace, 
que  quizá  no  hallara  otro  historiador  que  contara  la 
la  vida  de  una  persona  tan  necesaria  como  serreta.  Po- 
cos hubiera  que  á  cuatro  azailonadas  de  su  leyenda  no 
quedaran  oliendo  á  pastel  de  ronda.  Pura  coronista  no 
tiene  poco  andado,  que  algún  dia  habrá  tenido  mas  de 
cuatro  coronas  en  su  casa.  ¿Tienes  verecundia,  coro- 
nista de  Bt-rcebuc?  ¿Qué  madre  Teresa,  para  escribir 
sus  ocultos  éxtasis,  captes  y  devociones?  Qué  Eneas, 
para  contar  á  Dido  cómo  salió  libre  y  sin  daño  de  los 
abrasadores  incendios  de  lu  tierra  y  de  los  recios  in« 
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fortunios  y  borrascas  de  la  mar?  Qué  César,  paraco- 
raenlürsus  hazañas,  indignas  de  que  otro  que  él  las 
tornase  eo  la  lengua  ó  pluma,  ya  corta  por  invidiosa, 
ya  larga  por  lisonjera?  Qué  Esdras,  para  contar  la  re- 
paración de  su  pueblo,  que  obró  con  una  mano  y  es- 
cribió con  otra?  Qué  Moisés,  para  escrebir  el  Penta- 
teuco santo?  Maldita  sea  la  inania  que  te  escupió.  Mas 
yo  me  perdono  porque  voarced  me  perdone,  y  rae  deje 
llegar  otro  paimiío. 

A  buen  tiempo  üegué,  señora  niña,  pues  vine  á  punto 
en  que,  por  mi  gran  culpa ,  la  vi  nacer  envuelta  en  las 
pares  de  los  dos  oficios  mas  comunes  de  la  república; 
pregunte  á  mamá  si  quiere  que  la  enalbarde  con  miel 
y  huevos  güeros  unas  torrijas  y  haga  por  ella  los  de- 
más oflcios  de  partero.  Mas  ¿cómo  no  gritó  su  madre 
pariendo  una  hija  tan  grande?  Aunque  debe  de  ser  que 
como  usted  es  hija  tercera,  y  su  madre  pare  como  des- 
cosida, la  parió  sin  pujo,  como  quien  se  purga  con  pe- 
pinos. Dígale  á  su  madre  si  quiere  unas  cuentas  de 
leche  para  desenconar  los  pezones.  Dígaselo.  Ande. 
Ea.  Aunque  no.  Téngase,  no  se  tenga.  La  verdad.  En 
mi  almario,  que  cumpliera  todo  lo  que  la  he  ofrecido 
si  su  madre  tuviera  la  mitad  de  años  que  usted  alcanza 
por  el  presente.  No  se  me  enoje,  daifa,  que  vengo  en- 
ferfr.o  de  vómitos.  Y  aun  ahora  en  principio. 

Dígame,  así  se  vea  sin  esa  ruga  que  le  hace  mamona 
en  la  frente ,  ¿en  qué  ley  de  historia  trágica  halló  voar- 
ced  que  se  puede  comenzar  un  libro  sin  prólogo,  ni 
capítulo  sin  título?  Este  capítulo  ¿cómo  puede  ser 
capítulo  sin  cabeza?  Este  libro,  ¿cómo  lo  puede  ser  sin 
titulo,  prólogo  ni  sobrescrito?  ¿Es  este  acaso  el  ori- 
ginal del  libro  de  los  naipes?  ¿Ella  es  la  humanista? 
Por  cierto,  si  no  supiera  mas  de  otras  humanidades, 
que  de  estas  escritas,  pocas  cuentas  tuviera  que  rema- 
tar en  el  valle  de  Jú«afat.  En  esto  tosió,  y  con  gran  as- 
Irondidad  se  sentó.  Y,  como  si  fuera  un  senador  ó 
concilista ,  dijo :  Digo  yo  el  licenciado  Perlícaro ,  ortó- 
grafo,  músico ,  perspcclivo,  matemático,  arismético, 
geómetra,  astrónomo,  gramático,  poeta,  retórico,  dia- 
léctico, físico,  médico,  flebótomo,  notomista,  metafísi- 
co  y  teólogo,  que  declaro  ser  este  primer  capítulo  y  to- 
do el  libro  el  segundo  pecado  nefando,  pues  no  tiene 
nombre,  prólogo  ni  título. 

Seño-a  suputante,  la  que  fué  nacida  del  año  moque- 
ro en  elm«s  gatuno,  ¿á  cuántos  números  ó  capítulos 
piensa  poner  el  de  mi  camarada,  el  alférez  Santolaja, 
llamado  por  otro  nombre  el  Moscón  celibato,  que  fué  su 
marido?  ¿\o  ha  de  decirnos  con  muy  buena  corrieule 
cómo  la  barqueó  y  lo  de  la  purga  surrepticia ,  con  que 
le  hizo  aflojar  las  cinchas  un  coto?  Avísame  cuando 
aportare  á  los  arrabales  de  este  capítulo,  que  yo  le 
pondré  de  mi  mano  una  ó  dos  margenes,  sacadas  del 
ríoLeteo.  Ilarélo  una  tabla,  señalando  en  ella  los  lu- 
gares comunes  de  su  vida  y  legenda;  que  lodos  lo  han 
sido  desde  que  su  edad  encontró  con  cero,  y  con  la  ta- 
bla le  haré  un  par  de  cornucopias  no  malas.  Y  aun  si 
yo  quiero,  la  haré  uu  sótano,  digo  un  soneto,  para  la 
cabejoda  de  su  libro,  porque  par«zca  madeja  con  cueu- 
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da ,  que ,  si  llega  á  gozarla ,  no  será  la  prhncra  ma>lcja 
de  que  goce.  Y  si  voarced  no  quiere  que  su  libro  lleve 
pies  ni  cabeza ,  ahorqúese  en  buen  día  claro,  y  aun  es- 
to no  habrá  lugar,  porque  si  para  colgarla  no  tiene  ca- 
bellos ni  pies  ni  cabeza ,  aun  para  ahorcada  no  será 
de  provecho.  Espérame,  que  yo  daré  la  postrer  bo- 
cada luego,  que  no  acierto  á  morir  de  súpito. 

Díganos,  madre  Berecinta,  si  acaso  es  su  intención 
traspalarnos  su  vida  á  enviones  de  capítulos  y  sorbe- 
tones de  números,  como  si  fueran  las  obras  del  buen 
san  Buenaventura  (buena  nos  la  dé  Dios),  ¿por  qué  so 
olvidábalos  mejores  dos  tercios  de  su  historia?  Lo  pri- 
mero, el  abolengo  de  la  cristiandad  de  su  padre,  cuyos 
abuelos  son  tan  conocidos,  que  nadie  lo  puede  ignorar, 
sino  es  quien  no  sabe  que  aquellos  son  cristianos  á 
quien  dan  el  santo  bautismo,  especialmente  cuando  son 
gente  que  lo  hace  á  sabiendas.  Lo  segundo,  ¿por  qué 
no  alegró  la  fiesta  coa  la  cascabelada  de  los  abuelos  de 
parte  de  madre?  Que  si  los  pusiera  en  ringla,  sonaran 
mas  que  recua  encascabelada.  Pues  aun,  sin  estos  dos 
líos,  se  olvidó  otro  muy  perteneciente  ásu  vida. Declá- 
reme porque  calló  su  concepción,  refiriéndonos  por  es- 
tupendísimo portento  fjue  supo  callar  los  nueve  meses 
que  anduvo  en  el  vientre  de  aquella  su  madrona,  que 
en  el  cuerpo  fué  ballena, y  en  el  alma  Celestina.  ¿Tan 
poco  le  parece  que  liay  que  hacer  ea  comprehendor  lo 
que  hizo  en  el  comedio  de  aquellos  nueve  meses  de  sa 
taciturnidad  increíble?  Yo  seguro  que  en  toda  aquella 
nuevemesada  no  anduvo  ella  queda,  sino  que  hizoal-* 
gun  enredo  allá  en  las  tripas  de  su  madre,  como  se  es- 
cribe en  la  historia  de  aquel  gran  trapacista  Falencio, 
el  cual  (todos  somos  historieros)  el  cual,  en  los  nueve 
meses  que  estuvo  en  el  vientre  de  su  madre,  en  estando 
ella  dormida,  le  sacaba  algunas  tripas,  y  se  las  iba  á 
vender  á  las  bodegoneras.  A  mí,  reñona,  ¿á  nada  res- 
ponde? Ya  se  nos  hace  deífica,  después  que  tiene  de 
historia  lo  que  se  podía  digerir  con  dos  de  girapliega? 
¿No  oye?  .No,  que  está  muerta;  pues  vaya  de  responso 
ahumo  muerto. 

Anima  pecadora,  sábete  que  si  va  á  jeringar  verda- 
des por  red  de  malra'a,que  rae  parece  |)és¡maraento 
que  ahora  des  en  esa  flaqueza.  ¿Cómo,  ahora  que  ha- 
¡^ia  voarced  de  aprovecharse  de  su  experiencia  para  ser 
maestra  de  priocipiautigas  y  medio  mundo,  da  ea  es- 
criba? Hase  tardudo  toda  su  vida  en  hacer  cortar  plu- 
mas, tornear  tinteros  y  bruñir  pnpel,  sin  haber  escrito 
cosa  que  sea  de  provecho,  ¿y  ahora  quiere  en  el  mas 
breve  tercio  de  su  vida  guachapear  historias?  Eu  fij, 
que  después  que  la  experiencia  le  enseñe  que  no  es  pro- 
lifica,  ni  está  de  provecho  para  hacer  oficios  eo  derecho 
de  nuestro  dedo,  ¿quiere  dar  tan  en  derecho  de  los  su- 
yos, que  pretende  sublimar  en  los  cuernos  de  la  luna 
una  vida  que  ha  tantos  años  que  anda  en  los  del  loro? 
¿Y  para  eso  pone  en  cabeza  de  mayorazgo  que  nació  en 
el  signo  Virgo,  olvidándose  que  aquella  hora  hubd 
eclipsi  entre  Virgo  y  Capricornio  y  quedó  Virgo  do 
lodo?  ¿Halo  por  dejar  oficios  rencillosos  y  lomar  ofi- 
cio pacífico?  Pues  niélase  á  bruja,  que  la  mitad  del 
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Caiiiino  tiene  onclado.  ¿A  cuándo  aguarda?  Ello  ha  de 
ser,  pues  es  cierto  que  es  usted  tan  diligente,  que  no 
lia  de  haber  barranco  que  no  navegue,  ni  mal  paso  por 
do  no  ande.  ¿Por  ventura  piensa  ser  bruja  en  el  año  ma- 
tusaleno?  No  lo  crea,  que  seria  mucho  durar  vasija  tan 
tresnada,  que  ha  mucho  que  pisa  la  soga  y  ya  se  roza; 
yo  bien  estoy,  señora  miadora,  que  después  de  ser 
quincuagésima,  dé  en  Carnestolendas,  pero  no  en  his- 
torio garfio.  Según  eso,  ¿á  cuándo  aguarda?  Diráme 
que  es  mocita  la  recien  nacida.  No  medre  don  Perlícaro, 
si  á  buena  cuenta,  lomada  el  bisiesto  en  que  nació 
hasta  el  presente  en  que  estamos,  no  hace  hoy  cuarenta 
y  ocho,  tan  justos  como  baraja  de  naipes,  si  ya  no  es 
que  !os  cinco  ceros  y  un  cinco  levenganá  plana  ringlon, 
por  aforrarse  con  la  mejor  pinta  de  en  tres. 

Aquí  puso  mi  paciencia  el  non  plus  ultra  á  la  espe- 
ra de  la  enfadosa  matraca.  Ya  has  oido  lo  que  me  dijo 
este  alquilador  de  verbos.  ¿Qué  seria  bueno  que  hiciese 
en  este  caso  una  matrona  como  yo?  Enojarse  á  todo 
reventar.  Y  dirán  ¿de  qué?  Yo  te  lo  diré,  amigo  pre- 
guntador,  si  me  dejas  tomar  huelgo  para  el  salto.  No  se 
me  hizo  nuevo  que  hubiese  matracas  en  el  mundo  ni 
que  á  él  viniese  quien  diese  vayas,  que  el  Dios  de  amor 
las  dio  á  la  muerte  en  diferentes  casos  y  en  coyunturas 
en  que  el  amor  tomó  por  empresa  los  mismos  muertos 
amantes  que  la  misma  muerte  habia  señalado  por  triun- 
fo de  su  victoria.  No  me  dio  pena  que  fray  Menos  diese 
matraca  á  fray  Mas;  pues  en  las  historias  consta  que 
ha  habido  criados  que  se  han  puesto  á  dar  matraca  á 
príncipes,  sus  señores.  Tampoco  me  pareció  cosa  in- 
digna de  pechos  nobles  sufrir  vayas  y  fisgas  de  fisgo- 
nesraterosy  de  medio  mócate,  que  aun  el  águila,  se- 
gún vemos,  muestra  su  realeza  y  condicionaza  hidalga 
en  estar  muy  paciente  y  serena  cuando  la  corneja  se 
pone,  papo  á  papo,  á  partir  peras  con  ella  y  aun  á  ha- 
cer de  ella  burla  con  visajes  y  ademanes,  sin  que  esto 
gos!e  un  adarme  de  su  paciencia,  tanto,  que  algunos  fi- 
lósofos griegos  dieron  esto  por  jeroglífico  de  la  pacien- 
cia á  que  su  misma  realeza  les  obliga  á  los  monarcas. 
Pues  dirás:  ¿de  qué  se  enojó  Justina? ¿Dirélo?  Cómeme 
el  pelo.  Ahora  bien.  Yo  lo  diré  á  sorbitos,  que  los  que 
enfermamos  de  corrimientos  no  podemos  estar  tan  á 
punto  como  los  otros. 

Vaya  el  primer  sorbetoncito.  Enójeme,  enójeme  de 
que  á  tan  mal  tiempo  y  en  tan  mala  sazón,  como  era 
al  punto  que  tomaba  la  pluma  en  la  mano  para  sacar 
mis  partos  á  luz,  me  hablasen  á  la  mano.  No  ha  salido 
mala  la  desecha  de  mi  enojo,  y  no  poco  verisímil  la  ra- 
zón de  mi  enfado.  Y  por  si  alguno  pensare  que  la  razón 
que  he  dado  es  cristiana,  verdadera  y  católica,  yo  la 
quiero  confirmar,  y  sea  con  una  fabulita  que  no  hiede. 
¿  Acoérdanse  de  la  fábula  de  la  Zorra,  que  por  otra  cau- 
sa semejante  á  esta  se  enojó  como  yo  y  echó  su  mal- 
dición á  una  gata  preñada  en  agosto,  y  desde  entonces 
salieron  los  gatos  agostizos  desmedrados?  Pues  si  no 
sabes  la  fábula,  oye,  que  con  la  fábula  de  la  Zorra  me 
desterró  mi  madre.  Estaba  la  zorra  en  una  ría,  y  como 
siempre  anda  á  buscar  de  comer  de  lance,  parece  ser 


que  quiso  engañar  á  las  sardinas  para  cumplir  con  su 
buen  deseo  de  cuaresmar  por  agosto.  Y  para  esto  dio 
en  escribir  una  carta  á  las  sardinas  del  mar.  Escribió,  y 
decía  la  carta  así: «  Señoras  sardinas:  El  salmón,  mi  se- 
»ñor,  besa  ávuesas  mercedes  las  manos,  y  dice  que 
»  por  acá  en  agosto  hay  frío  en  rostro;  y  así,  que  vuesas 
»  mercedes  se  vengan  acercando  adondesuelen,  que  aho- 
»  raes  buen  tiempo,  entre  la  siega  y  la  vendimia,  que  an- 
»  dan  los  pescadores  en  la  labor  del  campo  y  le  dan  fran- 
»co  á  vuesas  mercedes.  Por  caridad  las  amonesto 
«que  no  aguarden  á  venir  cuando  suelen,  que,  como  las 
»  han  caído  en  el  chorrillo,  no  dejarán  piante  ni  maman- 
» te  á  quien  no  pongan  cerco  y  maten:  matados  ellos  se 
«vean,  que  tan  injustamente  persiguen  á  vuesas  merce- 
»des.  A  mí  no  me  va  nada,  mensajero  soy  del  señor 
«salmón.  Pesarmeiadesudaño  por  lo  mucho  queme 
«muero  por  vuesas  mercedes,  y  también  creo  se  raorí- 
»  rán  vuesas  mercedes  por  mí.  Y  con  tanto,  nuestro  señor 
»  guarde  á  vuesas  mercedes  de  falsos  y  engañadores.  Fe- 
»  cha  en  Alba  á  los  hígados  de  agosto. «  Ya  que  firmó  de 
él  su  carta  la  hermana  zorra ,  contrahaciendo  la  firma 
del  salmón  lo  mejor  que  supo  una  gata  preñada  que  allí 
estaba ,  pareciéndole  que  la  treta  iba  buena,  y  que  si  las 
sardinas  anticipaban  su  venida,  ella  y  la  zorra  sacarían 
el  vientre  de  mal  año,  de  puro  contento  comenzó  á  re- 
tozar. Y  el  retozo  fué  tal,  que  repeló  la  zorra,  quebró  la 
pluma,  borró  el  papel,  y  lo  peor  fué  que  puso  la  carta 
de  máscara  é  imposibilitó  el  leerla.  La  zorra,  viendo 
que  se  le  iba  el  mensajero,  que  era  la  lamprea,  y  que 
tenia  poco  tiempo  y  menos  papel,  viendo  su  trazare- 
suelta  en  retozos  y  su  intento  tan  deshecho  como  su 
vientre  desesperado,  maldijo  con  todo  su  corazón  á  la 
gata  y  á  cuanto  en  el  vientre  traia,  diciendo :  Asados 
veas  tus  hijos  como  sardinas.  Comprehendió  la  maldi- 
ción á  la  pobre  gata,  y  desde  entonces  salieron  los  ga- 
tos agostizos,  tan  desmedradosy  friolentos,  que  á  true- 
co de  calentarse,  se  ponen  á  asar  como  sardinas.  Que- 
jóse la  gata  criminalmente  de  la  zorra  ante  el  león,  y 
dijo:  Muy  poderoso  señor.  Yo  doña  gata  digo:  que 
tengo  al'juilados  por  un  tanto  todos  los  retozos  de  mar 
y  tierra,  sin  embargo  de  que  todo  el  linaje  gatuno  y  lo- 
dos mis  antepasados  han  tenido  ejecutoria  de  esto  y 
privilegio  inmemorial.  Y  siendo  así  que,  usando  yode 
este  mi  dicho  privilegio  y  ejecutoria,  cierto  día  retocé 
un  poco  con  ciertas  menudencias,  la  madre  zorra  me 
ha  echado  maldiciones,  que  me  han  prejudicado  á  mí 
y  á  mis  hijos.  Por  tanto  vuestra  alteza  me  desiigravie ,  y 
pido  justicia,  etc.  Dióse  un  Irasladoá  la  zorra,  la  cual 
en  descargo  déla  sobredicha  acusación,  dijo  ansí:  Muy 
poderoso  señor :  Yo  doña  zorra  digo  que,  respondiendo 
al  cargo  que  falsamente  me  impone  nuestra  hermana  la 
gata,  afirmo  que,  caso  negado  que  yo  la  haya  maldeci- 
do &  ella  y  á  su  generación,  no  lo  hice  por  impedirla 
sus  retozos,  que  en  esto  ni  entro  ni  salgo,  retoce  hasta 
que  reviente,  aunque  fuera  bien  que  una  gata  que  es 
gata  de  bien  y  ya  madura  y  preñada ,  mirara  cuan  mal 
le  está  andarse  ahora  en  retozos.  Mas  pues  dice  que  ha 
ganado  privilegio  ó  comprádolo,  cada  cosa  en  su  Ucm- 
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po  retoce.  Pero,  señor  león,  cada  cosa  en  su  tiempo.  ! 
¿Es  bueno  que  a!  punto  que  yo  escribo  mi  carta  y  hago 
mi  hacienda  y  aun  la  suya,  venga  la  hermana  gata  coa 
sus  manos  lavadas  y  lo  eche  todo  á  mal?  Antes  digo 
que  yo  soy  la  agraviada,  y  ella  debe  ser  castigada  con 
la  pena  del  talion,  como  acusadora  inicua,  y  pido  jus- 
ticia, etc.  El  león,  como  padre  en  On,  proveyó  una  jus- 
ticia de  entre  compadres,  y  mandó  que  la  gata  pidiese 
perdón  á  la  zorra  y  no  hubiese  pleito  entre  personas 
de  una  profesión.  A  propósito,  yo  no  digo  que  quien  tie- 
ne por  oficio  el  fisgar  no  viva  de  matracas,  que  es  su 
oficio,  como  el  de  la  gata  retozar;  pero  quejóme  que 
haya  venido  á  hablar  á  la  mano  á  una  persona  cargada 
de  conceptos  á  tiempo  que  comenzaba  á  partir  y  hacer 
liacienda,  que  fué  tanto  como  el  arar  sobre  yemas  de 
vid  y  ventear  sobre  cierna  de  espiga.  Esta  fué  la  causa 
de  mi  enojo  para  quien  lo  quisiere  creer;  pero  si  va  á 
no  meter  la  verdad  entre  cachivachos,  sábele  que  me 
enojé  de  que  (¿dirélo?  otra  vez  me  rasco,  vaya),  de 
que  me  llamó  vieja  de  cuarenta  y  ocho  años  al  menore- 
te, y  aun  si  lo  notaste,  me  llamó  quincuagésima,  que 
es  la  edad  en  que  las  mujeres  apelamos  para  Xoé.  Quie- 
ro decir,  apelamos  para  decir  que  no  es  asi,  aunque  nos 
metan  el  libro  del  bautismo  en  las  niñas  de  los  ojos; 
que  antes  nuestras  niñas,  por  ser  niñas,  aborrecen  se- 
mejante libro,  que  para  ellas  no  es  libro  de  vida,  sino 
de  muerte.  Son  burlas  tan  pesadas,  que  no  hay  mujer, 
por  allantada  que  sea,  que  pueda  llevar  onza  de  ellas. 
El  querer  que  la  mujer  guste  de  estas  burlas  es  querer 
darle  un  burro  para  perro  de  falda  y  que  guste  de  sus 
coces  como  si  fueran  páticas  de  un  don  florisel  lanudo. 
El  que  gusta  de  decirlas  semejantes  gracias  es  tanto 
como  tener  gusto  de  ver  patalear  las  gentes ,  como  ha- 
cia Perico  de  Soria,  el  de  la  aguja  de  descoser  almas  y 
tripas.  Esdar  en  lo  vivo,  es  ser  segundas  parcas.  Par- 
diez,  yo  me  corrí,  enójeme.  Y  hecha  una  onza  de  eno- 
jo y  una  arroba  de  cólera,  le  dije  en  esta  guisa. 

aprovechamie:«to. 

Concedió  á  los  hombres  el  Autor  de  naturaleza  la 
política  comunicación  de  palabras  y  el  uso  de  ellas 
para  ayudarse  unos  á  otros  e;;  las  miserias  de  esta  tra- 
bajosa peregrinación,  para  pedirse  socorro  en  los  tra- 
bojos,  para  alentar  el  amor  del  prójimo  y  de  Dios,  últi- 
mo bien  nuestro.  Pero  los  hombres  ignorantes  y  vicio- 
sos adulteran  la  lengua  y  las  palabras,  usando  de  ellas 
para  comunicar  entre  sí  mismos  cosas  frusleras  y  vanas, 
mas  propias  para  calladas  que  dignasde  salir  á  luz.  Ta- 
les son  las  que  en  las  fisgas  y  matracas  usan  de  ordina- 
rio pajes,  estudiantes,  damas  cortesanas  y  gente  de  la 
ficción  de  Justina  y  Perlícaro,  como  viste  en  el  número 
pasado  y  verás  en  el  siguiente. 

2.  —  OB  LA  CONTRAPISGA  COLÍRJCA, 


Terceto  de  esdrújulos. 

Jostina  esU  de  e<ilera  frenética, 

Por  ver  que  la  llamaron  qolocoaféslma. 

Como  si  a(|a«sto  foera  «er  loDéUct. 


JUSTINA.  W 

Miente,  remiente,  le  dije,  el  muy  picaño,  qae  no 
tengo  tantos  años  como  matricula  e!  contador  del  dia- 
blo. Y  no  porque  sea  burro  de  raza  ha  de  retozar  con  los 
años,  que  es  burla  asnal.  Sepa  que  la  edad  de  una  mu- 
jer en  teniendo  cero  es  de  cera  para  en  caso  de  andar 
con  ella.  No  sin  causa  mandan  los  obispos  que  los  años 
de  una  persona  se  queden  en  la  iglesia  en  el  libro  del 
bautismo,  y  guarden  el  librólos  mismos  curas  que  guar- 
dan los  pecados  en  secreto,  todo  á  fin  que  nadie  ande 
ni  toque  ni  burle  con  los  años  de  nadie.  Y  pues  se  precia 
de  haber  comido  del  salpicón  de  Silva  de  varialeccion, 
¿  parécele  que  fuera  tan  grave  afrenta  y  maldición  ser 
las  mujeres  estériles,  según  consta  de  las  historias,  si 
no  fuera  que  la  esterilidad  es  ajuar  de  viejas?  No  sabe 
que  aun  los  milanos,  en  sintiéndose  viejos,  corridos  do 
serlo,  no  parecen  entre  gentes,  y  por  no  parecer  pe- 
recen de  hambre  ?  La  culebra,  por  no  parecer  vieja ,  se 
mete  en  prensa  de  piedra,  aunque  le  duela.  Y  el  águila 
démostela  el  pico  por  no  parecerlo,  y  aun  se  echa  á  co- 
cer en  agua  caliente  para  renovar  sus  plumas,  porque 
tiene  decoro  al  refrán  que  dice:  Padecí  cochura  por 
hermosura.  Y  aun  los  niños  le  pudieran  enseñar  esto, 
pues  para  significar  cuan  aborrecible  es  la  vejez,  dicen 
que  el  repelarles  los  cabellos  por  la  parte  mas  sensible  y 
delicada,  que  es  la  mayor  pena  que  ellos  conocen,  la 
llaman  estira  viejos.  Y  pues  usted  toda  su  vida  ha  vivido 
á  ratos  perdidos,  ¿  por  qué  algunos  de  los  que  ha  ocupa- 
do en  leercartispitis  no  los  aplicó  á  leer  que  los  griegos, 
para  encarecer  cuan  odiosa  es  la  vejez  aun  á  los  mis- 
mos dioses,  dijeron  que  porque  una  vez  entró  á  ver  el 
cielo,  mandó  Júpiter  que  se  hiciesen  dos  escobas  dedos 
rayos  y  con  ellas  barriesen  el  sitio  donde  la  Vejez  es- 
tampó sus  plantas,  como  si  su  ma!  olor  pudiera  cor- 
romper lo  incorruptible?  Y  las  fábulas  refieren  que  en 
la  república  de  Gauja  una  mujer  riñó  con  dos  verdades, 
llamadas  launa  Vieja  sois,  la  otra  Fea  sois.  Y  finalmen- 
te, no  paró  hasta  que  las  acusó  falsamente  por  someti- 
cas, induciendo  muchas  mujeres  que  fuesen  testigos. 
Fué  de  modo  que  quemaron  públicamente  por  someti- 
cas las  dos  verdades.  Mire  él  si  yo  fuera  de  las  mujeres 
de  aquel  tiempo,  á  qué  figurilla  se  habian  puesto.  Siem- 
pre estas  verdades  saben  á  nueces  verdes.  Diráme  que 
pues  los  hombres  no  se  añusgan  de  que  los  ¡lame  viejos, 
antes  se  afrentan  de  que  los  llame  mozos,  tampoco  es 
justo  que  Justina  se  enoje  de  que  se  lo  digan.  ¡  Oh  qué 
gentil  enlabiar  para  un  penseque!  Bien  parece  que  no 
es  hombre,  pues  no  sabe  ea  qué  cae  el  serlo  ni  dónde 
el  hombre  tiene  el  tuétano,  ni  la  mujer  la  cañada;  jde 
ignorar  estos  principios,  le  viene  el  errar  los  fines.  Es 
como  el  otro  desollador  principiante,  que  en  estando 
un  animal  sin  orejas,  decía  que  no  se  podía  atinar  dón- 
de estaba  la  cola ;  porque  la  ignorancia  de  los  principios 
es  erradora  de  colas.  Si  quiere  saber  que  loque  ha  di- 
ciioallá  entre  cuero  y  carne  no  tiene  entre  sí  semejan- 
za que  un  huevo  con  unas  medias  calzas,  sepa  que  los 
hombres,  solo  por  tener  derecho  á  enfadar  de  oficio, 
huelgan  que  los  llamen  viejos;  pero  las  mujeres,  como 
huelgan  de  ser  bonazas ,  provechosas,  salsa  de  gusto, 
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pollas  comederas,  rabánitos  de  mayo,  perritos  de  falda, 
por  eso  gustan  de  parecer  mocitas ,  y  desgustan  deque 
las  llamen  talludas.  Y  si  va  á  hablar  á  lo  gordo,  como 
quien  gobierna  el  mundo  desde  el  banco  del  Cid,  sepa 
que  el  hombre  fué  heciio  para  enseñar  y  gobernar,  en 
lo  cual  las  mujeres  ni  damos  ni  tomamos.  La  mujer  fué 
hecha  principalmente  para  ayudarle,  no  á  este  oficio, 
sino  lí  ofro  de  á  ratos,  conviene  saber,  á  la  propagación 
del  linaje  humano  y  á  cuidar  de  la  familia.  De  aquí  na- 
ce (atención  por  caridad)  de  aquí  nace  que  porque 
el  varón  en  la  vejez  está  mas  á  propósito  para  el  go- 
bierno, por  estar  mas  instruido  y  experimentado,  lo 
mismo  es  llamarle  viejo  que  decirle  un  requiebro,  y  le 
pesa  encontrar  con  Jordanes  que  le  remocen,  digo  de 
dia,  que  de  noche  hay  otro  calendario;  por  el  contrario, 
la  mujer,  como  fué  hecha  para  ayuda  de  cámara,  en 
viendo  que  los  años  se  van  de  cámaras ,  y  los  hombres 
las  tienen  por  decírselo ,  ponen  un  gesto  de  pujo;  y  el 
llamarlas  mozas  ó  niñas  es  tañerles  una  almendrada. 
Y  por  eso  dijo  aquel  gran  trovador  de  las  plateras: 

Si  quieres  gozar  lo  que  goza , 
Y  lo  que  el  sabio  aconseja, 
Liamnrás  moza  á  la  vieja , 
Carrilla  y  niúa  á  la  moza. 

Dígame ,  irregular,  ¿  hame  visto  dejar  de  comer  nue- 
ces por  falta  de  muelas?  Soy  yo  como  el  que ,  para  refi- 
nar  y  ennegrecer  la  barba  overa ,  se  peina  con  escarpi- 
dor de  plomo;  ¿y  no  ve  el  pobrete  que  eslá  como  el 
puerro  con  porretas  verdes  y  raíces  blancas?  No  gasto 
yo  mi  patrimonio  como  él  en  agallas,  ferreto,  nuece?, 
granadas,  piñones ,  mirra,  salvia  y  lejía,  con  que  hace 
ijnf;üento  y  liga  para  que  el  rey  negro  restaure  su  bar- 
bacana. Y  ya  que  le  parece  mal  que  yo  sea  historiadora 
de  mi  vida ,  no  lo  sea  él  de  mis  años ;  ni  es  bien  que  se 
meta  en  hacer  cuentas  justas  un  tan  público  pecador 
como  él.  Sepa ,  que  si  parece  que  tengo  rugas,  es  que 
cuando  me  enojo  con  hidarviues  como  él,  hago  alforzas 
en  el  rostro  para  embeber  la  cólera.  Y  créame ,  que  á  no 
saber  que  ha  poco  que  le  hizo  de  corona  el  dueño  de  la 
montancha.  Dios  es  mi  padre,  que  le  diera  un  cabe  avis- 
ta de  oficiales.  Haga  cuenta  que  no  soy  nacida  y  que  en 
el  vientre  de  mi  madre  me  estoy  todavía,  que  acá  sabre- 
mos nacer  y  ser  nacidas ,  sin  que  nos  madure  ni  partee 
el  muy  comadrero.  Lo  que  podrá  hacer  es,á  laseñorasu 
espada  virginal  la  partee  y  saque  del  vientre  de  la  vaina, 
que  á  fe  de  hija  de  agrio  y  nieta  de  dulce,  que  pienso  que 
la  vaina  de  la  dicha  durindana  ha  muchosaños  que  está 
preñada  teniendo  dentro  en  sí  el  intacto  Joannes  me  fe- 
cit.  Nacidas  ó  por  nacer ,  así  nos  quieren  en  nuestra  ca- 
sa. Y  el  capítulo  del  viejo  yo  le  pondré  de  modo  que  le 
amargue,  y  sepan  todos  cómo  mi  marido  Santolaja,  si 
fué  moscón,  le  picó  en  las  mataduras,  y  aunque  celiba- 
to, le  bregó  á  coces  la  barriga  al  muy  lebrón.  Que  si 
él  tuviera  sangre  en  el  ojo,  aunque  parezca  pulla  el  ha- 
blar así,  DO  había  de  atreverse  á  mirarme  á  este  geme 
de  cara  que  Dios  aquí  me  puso ,  ni  á  estos  ojos  pecado- 
res, con  los  cuales  le  vi  tender  como  cuerpo  de  notomía 
y  darU  mas  atoles  que  i  pulpo  ea  pil«t.  Todo  se  andará. 


¿Y  quién  le  mete  á  él  ahora  en  si  cuento  Ó  no  cuen- 
to mi  conceta?  ¿No  sabe  que  ¡ds  cristianos  ni  tenemos 
nombre  ni  edad  ni  historia  hasta  estar  bautizados  si- 
quiera de  socorro?  Aun  podría  ser  que  una  sola  cárcel 
que  le  falta  de  visitar  le  hiciese  yo  que  la  tresnase  y  me 
soñase.  Hola,  hola,  conmigo  no.  ¿Y  hace  gestos?  Por 
el  siglo  de  mis  maridos,  que  le  meta  esta  pluma  por  los 
ojos  y  le  escriba  con  ella  una  carta  en  la  pia-mater,  ha- 
ciendo tinta  de  sus  sesos,  y  le  despache  á  las  mil,  de 
modo  que  esta  noche  llegue  á  cenar  sus  sesos  con  los 
sesenta  caballeros  que  hundió  la  tierra. 

Enójeme  con  tales  ademanes,  que  se  espantó  el  va- 
lentón mostrándose  tan  liebre  como  yo  libre.  Y,  mas 
por  costumbre  vieja  que  por  audacia  nueva ,  retocó  y 
espolvoreó  la  halda  del  chapeo,  y  mirándome  con  un 
ojo  de  vergüenza  y  otro  de  miedo ,  me  dijo  lo  siguiente 
el  medroso  fisgón,  entonando  en  ut.  Perdone  sarcé,  so- 
ra  Justísima,  que  no  entendí  que  tenia  calafeteada  esa 
ánima  de  tan  varia  historia,  ni  entendí  que  voarced  ha- 
bía acusado  á  la  verdad  por  sometica.  Al  punto  bajé  la 
mano  para  desenvainar  un  chapín  valenciano,  mas  él 
comenzó  á  huir  y  medir  tierra  á  varas  de  pescar.  Y  do 
trecho  en  trecho  tornaba  á  mirar  como  ciervo  acosado, 
cuidando  si  acaso  le  parecía  mi  chapín  en  forma  de  bala 
ó  lágrima  de  Moisen ;  que  en  fin,  los  corridos,  el  nombre 
se  lo  dice ,  que  tienen  caras  de  tornillo  para  bornearse ,  y 
pies  de  pluma  para  al  traspontín.  Cansada  quedo  de  acu- 
chillarme con  un  necio ,  que  es  tanto  corno  batallar  con 
una  fantasma,  que  para  herir  es  furia  infernal ,  y  para 
herida  es  aire ;  y  por  tanto,  reservo  para  el  dia  y  capitulo 
siguiente  el  dará  mi  libro  cabeza ,  pues  la  mia  por  ahora 
está  encalmada  y  bocinada  de  oír  las  dichas  roncerías 
órocinerias  de  este  asnal  mancebo,  el  cual ,  para  que 
veas  quién  es,  pretendieado  hacer  su  información  para 
graduarse  de  cola  en  aleóla,  intentó  probar  que  decen- 
dia  de  Balaan,  y  sacó  en  limpio  que  por  linea  recta  de- 
cendia  del  asna  de  Balaan. 

▲PROVECHAMIEXTO. 

Algunas  mujeres  hay  de  tan  poco  peso ,  que  les  pesa 
de  que  les  llamen  viejas ,  y  no  porque  les  pese  de  carecer 
de  fuerzas  con  que  servir  á  Dios,  que  es  la  causa  por  que 
les  debería  pesar ,  sino  porque  aun  cuando  el  mundo  y 
la  carne  les  despiden  de  sus  vanidades ,  no  se  quieren 
dar  por  entendidas,  y  no  sienten  otras  injurias ,  y  sien- 
tea  que  les  digan  la  verdad  mas  cierta  de  cuantas  hay. 

CAPITULO  n. 

Del  abolengo  alegre. 

4. — DEL  ABOLENGO  PARLERO. 

Redondillas  con  su  estribo. 

Cada  cual  de  sus  abuelos 
Dan  i  Justina  una  cosa, 
Como  i  Pandora  la  diosa 
Que  emplumaron  en  los  cielos: 
Melindres  el  titerero , 
El  suplicacionero  andar, 
El  tropelista  enga&ar, 
T  igcaras  «i  butttn; 


LA  PICARA 

£1  mascarero  alegrones. 

Gaitero  quita  pesares,  i 

T  el  mesen  que  pida  pares 

Coando  le  ofrecieran  nones; 
Mas  icnil  será  Justina  ,  cuál  sn  ciencia, 
Qae  es  de  tantos  enredos  quinta  esencia! 

Dicen  que  el  consejo  que  da  un  necio  es  compara- 
do al  oro ,  porque  es  cosa  de  tanto  precio ,  que  no  me- 
noscaba su  eslima  el  hallarse  entre  lodo  y  cieno ,  y  asi- 
mismo el  consejo ,  aunque  se  halle  en  la  boca  de  un  ne- 
cio, es  de  gran  valor  y  estima.  Es  también  comparado 
el  consejo  que  da  un  necio  á  flor  que  nace  de  abrojos, 
al  sol  del  invierno  ,  á  la  comida  quitada  de  la  boca  de 
león,  á  la  presa  acogida  á  ave  de  rapiña;  á  invierno,  que 
con  lo  que  hiela  aprovecha;  á  la  comida  del  puerco,  que 
se  vuelve  en  sustancia  regalada ;  al  palo  con  que  azotan 
el  pulpo,  que  azotando  aprovecha.  Así,  las  palabras 
de  un  necio,  aunque  por  ser  de  su  boca  enfadan  y  eno- 
jan, pero  por  ser  consejo  regalan  y  aprovechan.  Tam- 
bién el  consejo  que  se  da  acaso  es  comparado  al  estiér- 
col de  ovejas ,  que  queda  acaso ,  y  hace  gran  provecho  á 
la  heredad.  ¿Dónde  va  san  Geminiano  con  sus  símiles? 
Dígolo  porque  ya  que  aquel  necio  importuno  me  dejó 
espinada,  mordida,  apaleada  y  estercolada,  será  bueno 
aprovecharme  del  consejo  que  me  dio,  diciendo  que 
para  que  mi  libro  no  fuese  hombre  sin  cabeza  ni  made- 
ja sin  cuenda,  contase  mi  abolengo.  Por  vida  de  mi 
gusto ,  que  lo  he  de  hacer.  A  fe  que  les  he  de  dar  un 
alegrón  de  abuelos  con  que  ande  la  risa  al  galope. 

Mas  ¿qué  hago?  ¿Historia  de  linaje,  y  linaje  propio, 
he  de  escribir?  ¿Quién  creerá  que  no  he  de  decir  mas 
mentiras  que  letras?  Que  si  el  pintar,  que  es  poco  mas 
que  acaso ,  es  al  tanto  del  querer;  el  hacerse  uno  hon- 
rado, que  es  causa  tan  pretendida ,  ¿quién  habrá  que  no 
la  ajuste  con  su  gusto ,  aunque  sea  necesario  desbara- 
tar la  verdad  pera  que  venga  al  justo?  Decia  un  Guzman 
intruso,  caballero  de  don  alquitar,  camarada  de  un  ma- 
rido que  me  tuvo  :  Nadie  hay  que  tenga  licencia  para 
pintar  armas  en  su  casa  que  no  ponga  un  castillo  y  un 
león.  Que  para  esto  basta  ser  castellano  ó  leonés.  Y  si  los 
oradores  tienen  licencia  para  dar  el  nombre  de  la  cabeza 
¿  los  pies ,  sin  que  se  les  pueda  decir  que  juegan  á  punta 
con  aibeza,  también  pueden  los  vasallos  aplicar  para  sí 
los  títulos  reales,  pues  todos  somos  miembro  de  rey. 
Viene  muy  á  cuento  el  de  un  sastre,  natural  de  la  provin- 
cia de  Picardía,  el  cual  vino  á  ser  rico,  y  se  llamó  Pimen- 
tel ,  y  puso  en  la  portada  de  su  casa  un  muy  fanfarrón  es- 
cudii  de  piedra  y  en  él  las  armas  de  los  Pimenteles,  Tuvo 
soplo  de  esto  la  justicia,  que  quizá  fué  la  fragua  símbolo 
de  la  justicia,  porque  la  una  y  la  otra  cosa  se  gobierna 
6  soplos ,  y  mandóle  que  borrase  la  pimentelada ,  ó  de- 
clarase la  causa  de  haberse  armado  caballero  lan  de  cal 
y  canto  y  puesto  las  venerables  veneras  de  los  Pimente- 
les, no  habiendo  para  ello  otro  fundamento  que  el  ha- 
ber sacado  la  picilra  de  la  cantera  do  su  rollo.  Uespon- 
•lióel  caballero  sastre  :  Señor,  las  razones  que  me  han 
movido  á  que  lo  escrito  sea  escrito  son  tres  :  la  prime-  i 
ra .  que  el  cantero  las  puso ;  la  segunda ,  porque  me  eos-  i 
U)  uii  dinero ;  la  tercera,  que  lo  moadé  hacer  por  mi  ' 
K-u. 
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devoción  y  en  memoria  de  las  muchas  veneras  que  traje 
en  mi  sombrero ,  yendo  y  viniendo  en  romería  á  Santia- 
go tres  veces,  en  los  cuales  viajes  me  hice  rico  con  li- 
mosnas, y  en  agradecimiento  y  reconocimiento  pongo 
estas  veneras.  Y  el  que  me  quisiere  quitar  mi  devoción 
no  está  dos  dedos  de  hereje.  El  juez,  que  era  cristiano 
temeroso,  respondió  :  A  la  Inquisición,  chiten.  Y  el 
sastre  se  salió  con  lo  que  quiso.  Así  que  todos  se  salea 
con  poner  las  armas  que  pueden  pagar,  en  especial  los 
que  son  do  la  mi  provincia  de  Picardía.  Y  si  los  pedís 
razón ,  cumplen  con  un  pié  de  banco  y  con  que  les  costó 
su  dinero.  ¿Qué  será  lo  que  tan  poco  cuesta ,  como  es- 
cribir uno  de  su  linaje  lo  que  soñó?  Como  el  otro  que 
dijo  haber  decendido  su  linaje  de  la  casa  de  los  reyes 
de  Aragón ,  y  fué  porque  algunos  de  sus  antepasados, 
mozos  de  caballos  de  la  casa  real ,  huyendo  de  miedo 
de  sus  amos,  se  hicieron  descolgar  en  unos  cestos  des- 
de la  muralla  abajo.  Y  esto  fué  decender  de  la  casa  real. 

¿Pues  qué  en  este  tiempo,  en  el  cual  en  materia  de 
linaje  hay  tantas  opiniones  como  mezclas?  Verdad  es 
que  algún  buen  voto  ha  habido  de  que  en  España,  y  aun 
en  el  mundo,  no  hay  sino  solo  dos  linajes :  el  uno  se 
llama  el  tener,  y  el  otro  no  tener.  Y  no  me  espanto,  que 
la  codicia  del  dinero  es  mondonguera,  y  hace  morcillas 
de  sangre  de  toda  broza,  por  ser  toda  de  un  color,  Y 
cierto,  que  no  es  de  espantar  que  haya  tantas  opinio- 
nes de  un  linaje ,  porque  después  que  en  una  casa  entran 
cuatro  ó  cinco  mujeres,  cada  cual  de  su  suerte ,  como 
pan  de  diezmo  ó  como  morcilla  rellena ,  ¿quién  atinará 
cual  es  lo  gordo ,  cuál  es  lo  magro ,  cuál  es  el  piñón ,  ó 
cuál  es  el  ajo  ó  alcaravea?  Bien  haya  el  tiempo  que  ha- 
cían la  torre ,  y  el  que  alcanzó  el  mundo  antes  de  ser 
pasado  por  agua,  que  en  aquellos  tiempos  todos  eran 
Guzmanes  y  todos  eran  villanos.  Y  así,  los  escritores 
que  se  quieren  engrandecer  toman  de  atrás  el  salto, 
acógense  á  la  torre  de  Babel  ó  al  arca  de  iNoé,  y  suleD 
tan  godos  como  Ramiro  Nuñez. 

Empero  esto  de  sacar  piedra  de  la  cantera  de  la  torre 
ó  del  archivo  de  Noé  no  se  entiende  con  la  escritora 
que  se  intitula  Pícara;  pues  para  fundar  su  intento  de- 
be probar  que  la  picardía  es  herencia,  donde  no,  será 
picara  de  tres  á  cuatro. 

Y  si  alguno  pensare  que  por  el  mismo  caso  que  me 
hago  fundadora  de  la  Picardía  se  cree  de  mi  que,  asi 
como  todos  los  fundadores  de  casas  grandes  se  precia- 
ron de  altísimos  principios,  así  yo  me  lie  de  hacer  de  á 
par  de  Deus,  no,  no.  No  fundo  yo  á  Roma  para  docir 
de  mí,  como  dijeron  los  romanos  de  Rómulo,  su  sangui- 
nolento fundador,  que  soy  hija  de  Marte,  nacida  por  el 
costado  de  liia,  virgen  incorrupta.  Que  si  Rómulo  fui 
de  casta  de  dolor  de  costado ,  la  fundadora  de  la  Picar- 
día es  de  casta  de  dolor  de  piedra ,  que  acude  á  las  vi.'S 
de  la  vejiga ,  que  es  camino  real.  No  quiero  yo  fundar  la 
república  latina  como  Eneas,  de  quien  ungieron  ser  hi^o 
de  los  dioses,  aunque  no  se  le  lució,  cuando  al  salir  de 
Troya  se  aperdigó  para  asado ,  y  al  entrar  en  Italia  para 
cocido.  Que  la  Picara  nació  de  las  tejas  abajo  como  tor- 
do. ^'o  fuüclo  la  escuela  de  Plalou  para  ungir,  como  üu<* 
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gieron  de  él  sus  discípulos  los  platoncillos ,  que  nací  de 
una  sombra  y  de  la  intacta  virgen  Perictione.  Hijo  le 
hicieron  de  virgen,  y  de  sobra.  Era  agudo.  Debía  de  ser 
hijo  de  alguna  doncella  relamida,  y  su  padre  debía  de 
ser  padre  de  á  sombra  de  tejado,  y  por  mo  cátale  hijo  de 
sombra.  No  soy  de  casta  de  sueño,  qu»  nazco  ala  som- 
bra. No  fundo  yo  la  escuela  de  ios  gimnosofístas,  como 
Buda,  para  decir  de  mí,  como  mintieron  de  él  y  de  Celso, 
y  de  Aureoto  y  de  Cecloponto,  que  fueron  hijos  de  vír- 
genes incorruptas.  Como  si  el  parir  fuera  regüeldo  ó 
estornudo.  Ni  soy  tan  liereja  ni  tan  necia.  Pregunto: 
¿de  qué  les  sirvió  á  las  palomas  el  honrarlas  los  poetas 
con  decir  que  son  abuelas  de  Eneas  y  madres  ó  hijas  de 
Venus?  Por  ventura  ¿por  eso  túvoles  mas  respeto  el  pan 
en  que  las  empanan  ó  el  asador  en  que  las  asan?  Pues 
¿de  qué  le  sirve  á  la  picara  pobre  hacerse  marquesa  del 
Gasto ,  si  luego  han  de  ver  que  soy  marquesa  de  Trapi- 
Bonada  y  de  la  Piojera  y  condesa  de  Gitanos? 

Yo  conOeso  que  este  es  un  tiempo  en  que  el  zapatero, 
porque  tiene  talidad ,  se  llama  Zapata ,  y  el  pastelero 
gordo.  Godo;  el  que  enriqueció,  Enriquez,  y  el  que 
es  mas  rico, Manrique;  el  ladrón  á  quien  le  lució  lo  que 
hurtó.  Hurtado;  el  que  adquirió  hacienda  con  trampas 
y  mentiras,  Mendoza ;  el  sastre  que  á  puro  hurtar  giro- 
nes fué  marqués  de  paño  infiel.  Girón;  el  herrador 
aparroquiado.  Herrera;  el  próspero  ganadero  de  ovejas 
y  cabras,  Cabrera;  el  vaquero  rico  de  cabezas  irracio- 
nales y  pobre  de  la  racional.  Cabeza  de  Vaca ;  y  el  cau- 
daloso morisco.  Mora ,  y  el  que  acuña  mas  moneda,  Acu- 
ña; quien  goza  dinero,  Guzman.  Todo  esto,  y  mas  que 
yo  me  sé,  pasa  hoy  dia ;  pero  norabuena  pase,  que  esto 
y  mucho  mas  merece  el  dinero;  pero  la  ilustrísima  Pi- 
cardía no  va  por  esta  derrota ,  porque  eso  es  querer  en- 
gualdrapar las  verdades. 

Ea ,  Justina ,  ya  que  no  quieren  veros  nacer  monda  y 
redonda ,  sino  que  vais  con  raíces  y  todo ,  para  que  á 
donde  quiera  que  os  planten  deis  fruto ,  decid  vuestra 
prosapia ,  vean  que  sois  picara  de  ocho  costados ,  y  no 
como  otros  que  son  picaros ,  de  quien  teme  enojo  Isa- 
bel ,  que  al  menor  repiquete  de  broquel  se  meten  á  ga- 
napanes. Una  gente  que  en  no  hallando  á  quién  servir, 
cátale  picaro,  y  puesto  en  el  oficio,  vive  forzado  y  anda 
triste  contra  toda  orden  de  picardía.  Yo  mostraré  como 
soy  picara  desde  el  abinicio ,  como  dicen  los  de  gallaru- 
zas, soy  picara  de  amacha  marlilio.  Dijo  un  labrador  de 
Campos,  de  los  del  buen  tiempo,  á  mi  padre  :  Señor 
Diez,  acá  entre  los  labradores  tenemos  por  nosotros 
que  el  macho,  para  ser  buen  macho,  ha  de  ser  bien  ama- 
chado, el  caballo  bien  acaballado,  el  burro  bien  abur- 
rado, y  el  labrador,  para  ser  buen  labrador,  bien  ala- 
bradorado. Aquí  entró  mi  padre ,  y  dijo :  Y  el  mesonero 
bien  amesonerado.  Aquí  entra  Justina,  y  dice:  La  picara 
bien  apicarada ;  por  lo  cual  no  enmantaré  cosa  que  á 
nuestra  picardía  pertenezca.  Nació  mi  padre  en  un  pue- 
blo que  llaman  Castillo  de  Luna,  en  el  condado  de  Luna, 
y  mi  madre  ei4  natural  de  Zea.  Y  si  no  saben  dónde  es 
Zea,  yo  se  lo  diré.  Es  Zea  junto  á  Saliagun.  Es  Sahagun 
UD  pueblo  donde  reside  una  revereodísima  cub»,  la  cual. 


como  casi  siempre  está  tan  vacía  como  hueca,  da  en 
entonada  y  dicen  que  la  deben  trigo  y  centeno,  el  cual 
se  le  paga  siempre.  A  lo  menos  después  acá  que  pasó  el 
año  del  muermo,  digo  del  catarro ,  nunca  le  hinchieron 
de  líquido,  sino  de  trigo  y  centeno.  Aquel  año  de  la  mo- 
quera  se  hinchió  de  mosto,  y  cupo  tanto  en  ella,  que 
molió  un  molino  con  él.  ¡Bravo  espectáculo!  ¿Qué  seria 
ver  salir  sangre  de  aquella  hermosa  ballena ,  herida  por 
las  manos  de  algún  inhumano  modorro  de  ropa  parda? 
Y  si  no  conocen  á  Zea  por  la  cercanía  de  esta  dama ,  yo 
se  le  pintaré.  Es  Zea  un  pueblo  que  está  en  dos  tercios 
como  lio  de  sardinas;  otros  dicen  que  parece  puramente 
alforjudas ,  en  razón  de  que  al  principio  y  fin  del  pueblo 
están  muchas  casas  apiñadas,  y  en  medio  está  una  puen- 
te, que  es  la  faja  con  que  se  traba  el  alforjuela.  A  lo  me- 
nos si  las  mujeres  de  aquel  pueblo  diesen  en  ser  mal  en- 
talladas y  alforjadas ,  excusa  ternian  por  nacer  en  una 
villa  que  parece  molde  de  alforjas.  Finalmente,  es  Zea 
una  villa  llana  como  la  palma,  no  de  la  mano,  sino  de 
lasque  llevan  dátiles.  De  aquí  colegirás,  letor cristiano, 
y  aunque  seas  moro  colegirás  lo  mismo,  que,  siendo  mi 
padre  natural  del  castillo  y  condado  de  Luna ,  puede  de- 
cir la  picara  Justina  que  de  parte  de  padre  es  lunática, 
ú  pesar  de  su  colodrillo,  y  siendo  de  Zea  mi  madre, 
podré  decir  que  de  parte  de  madre  soy  ceática,  á  pesar 
de  mis  caderas.  Mas  por  no  torcer  el  orden  de  una  gene- 
ración tan  importante,  diré  primero  de  mis  abuelos  ma- 
chunosy  hembrunos,  y  luego  diré  de  mis  padres.  Ello 
yo  no  sé  por  qué  mi  padre  no  me  llamó  la  torda  ó  la  pa- 
pagaya ,  pues  mis  padres  todos  tuvieron  oficios,  que  no 
eran  nada  deslenguados,  antes  eran  el  crisol  de  la  par- 
la ;  pero  llamáronme  Justina ,  porque  yo  había  de  man- 
tener la  justa  de  la  picardía,  y  Diez,  porque  soy  la  déci- 
ma esencia  de  todos  ellos,  cuanto  y  mas  la  quinta. 

Fué  mi  padre  hijo  de  un  suplicacionero ,  el  cual  en 
barajas  y  cestos  y  gastos  de  bergantines  cosarios  traía 
mas  de  cincuenta  escudos  en  trato.  Él  fué  el  que  inventó 
traer  los  criados  barajas ,  y  por  eso  le  llamaban  por  mal 
nombre  el  de  Barajas.  El  fué  el  que  inventó  el  echar  la 
buena  barba,  y  compuso  el  terlin-campuz  de  tabla  á 
tabla.  En  su  tiempo  los  que  ahora  se  llaman  barquillos 
se  llamaban  suplicaciones ,  porque  debajo  de  oblea  iban 
otras  muchas  que  hacían  una  manera  de  doblez;  mas 
las  de  ahora  como  no  tienen  doblez  debajo,  sino  una 
oblea  desplegada  en  forma  de  barco ,  Maníanse  barqui- 
llos. Es  vergüenza ,  todo  está  sofisticado.  Este  mi  abue- 
lo enviaba  todos  sus  ministros  vagantes  con  general  li- 
cencia para  que  en  campo  raso  y  cuerpo  á  cuerpo  aguar- 
dasen á  todo  jugador  de  primera  y  quínolas,  mas  no 
de  otro  juego ,  atento  que  cartas  conocidas ,  cuales  eran 
las  que  daba  él  á  los  suyos,  para  ningún  otro  juego  va- 
len lo  que  para  estos.  En  los  puntos  de  los  naipes  tenia 
notables  cifras ,  y  había  buenos  discípulos  de  cifra;  por 
oírle  echar  una  buena  barba  y  repicar  un  terlin-cam- 
puz se  podia  ir  á  tres  leguas  á  verle  uno,  aunque  fuera 
ciego.  Murió  en  Barcelona  á  la  lengua  del  agua  ,  y  con 
6U  lengua,  á  lo  menos  por  su  lengua,  hubo  palabras  con 
un  rufo,  el  cuul  le  echó  de  un  Irasporliu  abajo;  y  aun- 
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que  puesto  de  rodillas  le  hizo  suplicaciones ,  el  rufo  le 
liizo  barquillo  en  el  agua.  No  era  muy  malo  este  oficio 
para  uoa  espía  doble  ó  un  enfermo  de  bazo.  Pero  mi 
padre  no  se  aplicó  á  él  porque  era  barrigudo  y  pesado, 
y  así  de  ordinario  se  estaba  recogido  en  casa  de  su  padre 
cosiendo  móntelas  y  aderezando  banastas  para  los  ber- 
gantines yenles  y  vinientes  que  sulcabau  el  asturiano 
seno. 

Mi  bisabuelo  tuvo  títeres  en  Sevilla ,  los  mas  bien  ves- 
tidos y  acomodados  de  retablo  que  jamás  entraron  en 
aquel  pueblo.  Era  pequeño ,  no  mayor  que  del  codo  á 
la  mano,  que  de  él  á  sus  títeres  solo  habla  diferencia  de 
hablar  por  cebratana  ó  sin  ella.  Lo  que  es  decir  la  aren- 
ga ó  plática  era  cosa  del  otro  jueves.  Una  lengua  tenia 
harpada  como  tordo,  una  boca  grande  que  algunas  ve- 
ces pensaban  que  habia  de  voltear  por  la  boca.  Daba 
tanto  gusto  el  verle  hacer  la  arenga  titerera ,  que  por 
oirle  se  iban  desvalidas  tras  él  fruteras,  castañeras  y 
turroneras,  sin  dfjar  en  guarda  de  su  tienda  mas  que  e\ 
sombrero  ó  calentador.  Malogrado  de  este  cuitado,  que 
como  parecía  gurrion  ó  pardal ,  dio  en  apearse  y  agar- 
rarse tanto  á  hembras,  que  después  de  haberle  comi- 
do los  dineros,  vestidos,  mulos,  títeres  y  retablo,  le 
comieron  la  salud  y  vida ,  y  le  dejaron  hecho  títere  en 
un  hospital.  Cuando  quiso  tomar  y  morirse ,  dio  en  fre- 
nético, y  desenfrenóse  tanto  que  un  día  se  le  antojó 
que  era  toro  de  títeres ,  y  que  las  había  con  una  cruz  de 
piedra  que  había  en  el  zaguán  del  hospital,  y  después 
de  hechas  algunas  suertes  en  su  camisa  y  en  otra  de  la 
Ijospilaicra ,  embistió  con  la  cruz  de  piedra ,  diciendo  : 
A  pera  que  te  aqueno.  Y  embiste  con  mi  cruz  tan  fuer- 
temente, que  se  quedó  allí  al  pié  de  la  letra.  La  hospi- 
talera era  simple  y  bonaza ,  y  viéndole  morir  así ,  decía: 
¡  Ay  el  mi  bendito!  AI  pié  de  la  cruz  murió  hablando  con 
ella.  Este  abuelo  nos  dejó  un  pesar,  y  es  que  algunos 
bellacos,  por  hacer  mal  á  sus  sucesores,  nos  dicen  que 
nuestro  abuelo  se  mató  en  la  cruz. 

Mi  tercer  abuelo  de  partes  de  padre  alcanzó  buen  si- 
glo. Fué  de  los  primeros  que  trajeron  el  masicoral  y 
tropelías á  España.  Casó  con  una  volteadora,  gran  ofi- 
ciala de  todas  vueltas  y  larga  de  tareas,  la  cual,  con 
morir  de  mas  de  cincuenta  años ,  después  de  un  año  tí- 
sica, murió  volando.  Su  marido  no  quiso  casarse  mas 
pomo  ver  volar  mas  mujeres.  Ganó  tanto  dinero  al  ofi- 
cio, que  hombres  muy  honrados  y  muy  estirados  le 
quitaban  el  sombrero.  Y  es  esto  tanta  verdad ,  que  un 
hombre  tan  honrado  que  le  sobraba  un  palmo  de  honra 
lobre  la  cabeza,  y  tan  estirado  que  murió  en  la  horca, 
00  día  quitó  á  mi  tartarabuelo  el  sombrero  de  tal  modo, 
qae  por  pocas  le  quitara  la  vida  á  vueltas  del  sombrero. 
Fué  el  cuento  que  mi  tartarabuelo  estaba  un  día  ba- 
tiendo una  tropelía,  llamada  los  nueve  pasajes  de  em- 
buden ,  y  por  dunaire,  que  era  amigo  de  decirlos,  dijo  é 
Iber  de  gitano  :  Garda  la  bulza ;  y  armó  cierta  mamona 
i  una  faltriquera.  Oiólo  el  hombre,  que  era  honrado 
por  parte  de  su  mujer,  y  creyendo  que  de  veras  habia 
Wonlería  de  bolsas,  diü  un  torniscón  á  mi  tropelista  en 
tacAiQHta  de  popa,  que  le  derribó  iolms  dos  mudas  que 
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le  habían  quedado  de  resto  en  el  juego  de  las  encías,  y 
recudido  el  sombrero  que  tenia  en  la  cabeza ,  y  dentro 
de  la  mitad  del  oficio.  Era  desgraciado  en  riñas ,  que  de 
ahí  á  poco  en  una  se  le  cayeron  todos  los  dientes;  y  fué 
el  caso  que  por  decir  otra  gracia,  le  sucedió  otra  desgra- 
cia, en  que  á  cierto  Roldanillo  ratero  se  le  deslizó  un 
punto  de  dedos ,  y  como  le  habían  de  dar  en  otra  par- 
te, le  dio  en  los  dientes  y  quedaron  vacantes  las  encías. 
El  pobre  tropelista,  como  aun  para  hablar  entre  dien- 
tes no  tenia  resto,  viendo  que  no  le  podían  entender 
palabra  de  las  arengas ,  mas  que  si  las  tropelías  fueran 
arábigas,  se  fué  de  corrido  á  una  granja  de  Guadalupe, 
donde  entendía  en  pasar  higo;  y  el  sol  de  Guadalupe, 
como  le  vio  un  dia  en  una  higuera  redondico ,  arrugado 
y  negro ,  pensó  que  era  higo  pollino  y  pasóle  de  esta  vida 
á  la  otra.  Tres  días  después  do  muerto  le  tuvo  el  sol  en 
la  higuera  holgándose  con  él ,  y  los  tordos  gorjeando  al 
rededor,  que  no  tuvo  otros  parientes  mas  llegados  que 
celebrasen  sus  exequias. 

De  los  otros  abuelos  de  parte  de  padre  no  sé  otra 
cosa  mas  que  eran  un  poco  mas  allá  del  nvmte  Tabor,  y 
uno  se  llamó  Taborda.  Y  así,  si  no  se  hallaren  en  este 
catálogo,  hallarse  han  en  el  que  hizo  el  presidente  Giri- 
no ,  que  ellos  y  los  cuchones  están  en  una  misma  hoja. 
Los  parientes  de  parte  de  madre  son  cristianos  mas  co- 
nocidos, que  no  hay  niño  que  no  se  acuerde  de  cuando 
se  queilaron  en  España,  por  amor  quetumaron  á  la  tier- 
ra y  las  muestras  que  dieron  de  cristíauos,  y  con  qué 
gracia  respondían  al  cura  á  cuanto  !es  preguntaba.  Lue- 
go los  besara  las  manos.  Ved  aquí  el  abolengo  parlón, 
de  quien  nació  Justina  parlona ;  solo  les  hago  ventaja  á 
mis  abuelos,  que  ellos  parlaban  cuando  el  oficio  lo  pe- 
dia; pero  yo  á  los  oficios  mudos  hago  parleros. 

APROVECHAMlEr^TO. 

No  hay  perdición  ni  libertad  cuyo  principio  y  fo- 
mento no  sea  la  demasiada  parlería. 

2. — DEL  ABOLE?IGO  FESTIVO. 

Glmta. 
Nace  f  the  y  trota  al  ton. 

Siempre  en^emln  un  bailador 
El  paitre  tamborilero, 
Pero  siempre  con  u  i  faero  : 
Que  si  acaso  da  en  señor, 
Se  toma  siempre  i  pandero. 
Y  porque  estos  arauceles 
No  tuviesen  excepción  , 
Justina  ,  qae  en  condasion 
Es  hija  de  cMcabeles, 
Nac*  n  ntt  y  trtla  ai  to». 

Tengo  por  averiguada  cosa  que  los  hijos  snlo  here- 
damos de  nuestros  padres  los  malos  originales  y  l.is  bie- 
nes naturales;  pero  malo  y  bueno  lo  barremos,  aun- 
que no  sea  natural ,  especiulincnte  las  bijas,  que  el  dia 
que  nos  casan  barremos  la  casa,  y  el  dia  que  nacemos 
el  cuerpo  de  Eva  heredamos  las  mujeres  ser  gulosas  y 
decir  que  sabe  bien  lo  que  solo  probamos  con  el  antojo, 
parlar  de  gana,  aunque  sea  con  serpiente*,  como  quiera 
que  leugttu  cara  y  LutjltiU  ¿ordo.  Comprar  uu  pequeño 
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gusto ,  aunque  cueste  la  honra  de  un  linaje.  Poner  á 
riesgo  un  hombre  por  un  juguete,  echar  la  culpa  al 
diablo  de  lo  que  peca  la  carne  ;  y  finalmente,  hereda- 
mos comprar  caro  y  vender  barato.  Y  no  me  digas  que 
estos  males  se  heredan ,  porque  de  puros  usados  se  ha- 
cen connaturales,  y  por  eso  se  heredan  como  natura- 
les. Crea  que  no  es  ansí ;  sino  que  viejo  y  nuevo ,  natu- 
ral y  accesorio,  todo  lo  heredan  los  hijos.  Leocion,  mé- 
dico famoso ,  pintó  los  hijos  como  quiso  solo  con  mirar 
atentamente  una  hermosa  imagen  de  Venus  y  Cupido 
un  poco  antes  del  conflicto  maridable.  Las  preñadas 
imprimen  en  los  hijos  la  señal  de  una  flor  si  la  huelen 
con  intención.  Yo  he  leido,  que  es  cosa  muy  natural, 
que  si  las  ovejas,  poco  antes  de  concebir,  miran  con  in- 
tención varas  descortezadas ,  saldrán  los  corderos  man- 
chados. Pero  en  las  cosas  racionales  hay  mas  notorios 
ejemplos  :  una  ama  ladrona  crió  con  su  leche  á  un  em- 
perador, y  salió  tan  inclinado  á  hurtar,  que  por  satisfa- 
cer su  inclinación  hurtaba ;  pero  para  remediar  este 
daño  pregonó  el  emperador  que  cuando  se  hallase  fal- 
tar alguna  hacienda  mueble  á  algún  cortesano,  la  pri- 
mera diligencia  que  hiciese  la  justicia  fuese  buscarla  en 
su  imperial  palacio.  Nise  mamólo  en  la  leche.  ¿Adonde 
vas, hermana  Justina,  cargada  de  prólogos  de  burlas? 
Ay,  hermano  lector,  iba  á  persuadirte  que  no  te  admi- 
res si  en  el  discurso  de  mi  historia  me  vieres,  no  solo 
parlona  en  cumplimiento  de  la  herencia  que  viste  en  el 
número  pasado,  pero  loca,  saltadera,  brincadora, baila- 
dera, gaitera;  porque,  como  verás  en  el  número  pre- 
sente, es  también  herencia  de  madre.  Hallarás  en  el 
discurso  de  esta  historia  que  soy  cofrada  de  la  ventosi- 
11a,  que  antes  me  fallará  el  huelgo  que  un  cuento;  no 
se  escandalice ,  que  tengo  abuelo  barbero. 

Colegirás  de  mi  lengua  que  soy  moza  alegre  y  de  la 
tierra ,  que  me  reloza  la  risa  en  los  dientes  y  el  corazón 
en  los  ijares,  y  que  soy  moza  de  las  de  castañeta  y  ai- 
res bola ,  que  como  la  guinda ,  y  por  no  perder  tiempo, 
apunto  á  la  aulla.  No  te  espantes,  que  tuve  abuelo  tam- 
boritero, á  quien  no  le  holgaba  miembro.  Verásme  echar 
muchas  veces  por  lo  flautado ;  no  se  te  haga  nuevo,  que 
tuve  abuelo  flautista,  y  parece  nací  con  la  flauta  inserta 
en  el  cuerpo,  según  gusto  de  ella.  Veréis,  finalmente, 
varios  enredos,  trajes,  figuras,  estratagemas,  disimulos 
y  solapos.  No  te  espcntes,  que  soy  nieta  de  un  masca- 
rero ,  y  como  tengo  dicho ,  de  los  padres ,  madres  y  le- 
chonas, digo  de  las  que  nos  dan  leche,  chupamos  á  vuel- 
tas de  la  siingre  los  humores  y  costumbres  como  si  fué- 
ramos los  hijos  esponjas  de  nuestros  ascendientes.  Vaya 
de  abolengo  festivo ,  que  harto  hago  no  le  intitular  el 
loco;  y  si  hiciera  son,  ó  fuera  porque  no  me  dijeran  que 
les  ensucio  el  oficio,  como  dijo  el  zapatero  cuando, 
mientras  fué  á  su  padre  con  un  recado,  un  pasajero  se 
ensució  en  la  esportilla;  tornó  abajo  el  muchacho,  y 
hallando  el  mal  recaudo,  comenzó á  dar  voces,  dicien- 
do :  Padre ,  que  nos  han  ensuciado  el  oficio.  Aquí  del 
rey  y  del  papa. 

Fué  pues  el  padre  de  mi  madre,  mi  abuelo,  y  era  bar- 
bero, ul  cual  de  solas  figuras  de  muñas,  galos  muert08| 


armas  de  túmulo  y  retazos  de  monumentos  de  papel, 
tenia  empleados  en  su  tienda  mas  de  seis  docenas  de 
reales ;  y  aunque  en  casa  no  habia  seso ,  habia  muchas 
bacías,  y  aun  no  habia  cosa  en  casa  que  no  lo  fuese, 
en  especial  su  bolsa,  que  siempre  repetía  para  bolsa  de 
arrepentida.  Jamás  hizo  la  barba  á  hombre  que  le  fal- 
tase cuento.  Almorzaba  una  guitarra  por  entremo.  Vez 
hubo  que  por  hacer  las  crines  al  potro  rucio  desechó 
buenas  barbas  de  su  tienda.  Muerto  por  comedias.  Y 
como  muerto  en  Málaga,  saliendo  á  representar  la  fi- 
gura de  MóstoIes,cayó  una  teja  de  un  tejado  que  le 
desmostoló. 

Mi  bisabuelo  era  mascarero ,  y  aun  mas  que  carero, 
que  era  carísimo.  Vivia  en  Plasencia,  donde  ganó  en 
alquileres  de  máscaras,  cascabeles  y  aderezos  de  far- 
sas muy  buenos  reales.  En  lo  que  él  solía  echar  mucho 
clavo  era  en  la  cuenta  de  los  cascabeles  que  daba  á  los 
danzantes  de  las  aldeas ,  porque  los  buenos  de  los  la- 
bradores, como  venían  con  gran  prisa  de  llevar  los  ves- 
tidos para  ponerse  galanes ,  malcontábanse ,  porque  al 
llevar  contábanse á  lo  sordo,  y  al  traer  contábanse  de 
sorna ,  y  con  esto  pagaban  la  cascabelada.  Su  mujer  á 
ratos  perdidos  hacia  aloja ,  y  por  dársela  un  día  á  su 
marido,  en  otro  rato  perdido  perdió  el  marido;  porque 
por  dársela  muy  fría  de  nieve  la  aloja ,  le  alojó  el  ánima 
de  esta  vida  á  la  otra ,  que  todo  es  barrio  y  pared  eQ 
medio,  y  no  muy  gruesas  las  paredes. 

Mi  tartarabuelo  materno  fué  gaitero  y  tamborilero, 
vecino  de  un  lugar  de  Extremadura ,  que  llaman  Mal- 
partida  ,  que  es  un  lugar  que,  con  estar  junto  á  Plasen- 
cia ,  no  simboliza  con  él  mas  que  si  Malpartida  fuese 
lugar  de  la  Chine.  El  dia  de  las  danzas  del  Corpus  ó  en 
cualquier  otro  de  alegría,  el  que  llevaba  á  este  mi  abuelo 
no  pensaba  que  hacia  poco.  Hacia  hablar  á  un  tambo- 
rino, dado  que  algunas  veces  hubo  menester  hacerle 
que  callase  algunas  tamboriladas,  que  si  las  parlara 
fueran  mas  sonadas  que  nariz  con  romadizo.  No  habia 
moza  que  no  gustase  de  tenerle  contento  y  ser  su  par- 
roquiana, teniendo  en  la  memoria  aquel  refrán  que  dice: 
A  ruido  de  gaitero  érame  yo  casamentero.  No  le  holgaba 
miembro.  Con  la  boca  hacia  el  son  al  baile ,  y  al  del  ma- 
trimonio con  los  ojos.  A  un  volver  barras  sacara  él  de  la 
lunada  de  un  hornillo  una  sartenada  de  novios  fritos. 
Verdad  es  que  no  eran  los  matrimonios  de  aquel  tiempo 
tan  campanudos  como  los  de  este,  en  el  cual  son  necesa- 
rios muchos  arrequives  para  matrimoniar  de  modo  que 
aproveche.  Por  cierto,  con  mas  propiedad  le  pudieran 
llamar  á  mi  abuelo  muñidor  de  matrimonios  que  tam- 
borilero. Y  todo  lo  hacia  el  mi  bendito  por  ganar  ua 
real  y  dejar  á  sus  hijos  bien  puestos ;  y  salió  con  ello, 
pues  nos  dejó  un  tamborino  lleno  de  tarjas,  que  para 
aquel  tiempo  era  un  tesoro.  Y  porque  gatos  de  dos  pies 
no  goloseasen  la  cañada  del  tamborilete,  le  tenia  el  mi 
buen  Arias  Gonzalo  colgado  en  una  estara  muy  alta,  co- 
mo alambor  ganado  en  buena  guerra.  Y  decia  el  buen 
viejo  con  grande  disimulación,  que  no  descolgaba 
aquel  tamborino  porque  era  vínculo  heredado  de  su  pa- 
dre Fulaoo  garzón,  tuinburiuero  lainbieu  de  fama,  y 
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que  !e  tenia  por  consuelo  de  su  memoria ,  y  que  el  día  I 
que  no  le  viese  no  estaría  en  sí ,  y  que  quería  mas  aquel 
tamborino  rolo  y  remendado  que  cíen  sanos.  Y  de 
cuando  en  cuando  dábale  golpecítos  y  decía  :  Mas  valéis  | 
ros,  Antona,  que  la  corte  toda.  Todas  verdades  apu-  I 
radas.  Este  murió  de  desgracia ,  y  fué  que  yendo  un  día  | 
de  Corpus  como  capitán  de  mas  de  doscientos  tambori-  j 
leros  que  se  juntan  en  Plasencía  á  tamborilar  la  proce-  j 
sien,  tañendo  su  flauta  y  tamborino  bien  devoto,  á  lo 
menos  bien  descuidado  de  lo  que  podía  suceder,  sucedió 
que  andaba  de  bardanza  en  la  procesión  un  bídalguete 
de  los  de  la  casa  de  doña  Ñufla,  el  cual,  de  pesadum- 
bre que  mi  viejo  le  había  desentablado  una  amistad  de 
una  diez  y  ochena  para  asensuarla  á  otro  parroquiano 
suyo  por  dos  años,  ó  como  la  su  merced  fuese,  vién- 
dole descuidado,  le  dio  una  gran  puñada  en  la  hondo- 
nada de  la  flauta  y  ateslósela  en  el  garguero.  Debia  te- 
ner el  pasapán  estrecho,  y  aturó  la  gaita  como  si  se 
la  hubieran  encolado  con  las  vías  del  garguero.  Y  lo 
peor  fué  que  al  entrar  se  llevó  de  mancomún  tras  sí  los 
dientes  que  encontró  en  el  camino ,  como  si  la  gaita  no 
supiera  entrar  sin  aposentadores.  Esta  fué  gaita,  esta 
fué  cuña,  esta  fué  el  diablo  de  Palermo,  que  nunca 
quiso  salir  hasta  que  de  un  estirijón  se  la  sacó  del  cuer- 
po un  tabernero,  pareciéndole  que  lo  mismo  era  sacar 
una  gaita  de  aquel  cuerpo  que  sacar  un  embudo  de  un 
cuero  empegado ;  y  también  como  mas  amigo  quiso  ser 
▼erdugo  en  trance  semejante.  En  fin ,  de  aquel  envión 
salió  la  gaita,  y  junto  á  ella  revuelta  aquella  anímíla 
saltadera,  troladera,  brincadera,  bailadera,  sotadera, 
que  parecía  un  azogue.  Murió  en  su  oficio  y  su  oficio 
murió  en  él ,  que  después  acá  no  ha  habido  tamborilero 
de  consolación  en  todo  aquel  buen  partido  de  Malpar- 
tida. 

APROVECHAMIENTO. 

Muchos  hombres  de  oficios  alegres ,  cuales  son  tam- 
boriteros, gaiteros ,  son  nocivos  en  la  república  y  dig- 
nos de  gran  castigo ,  porque  en  achaque  de  entreteni- 
mientos lícitos  incitan  y  mueven  á  cosas  dañosas,  en  lo 
cual  imitan  á  los  que  acompañaron  la  idolatría  con  el 
fuego. 

CAPITULO  in. 

De  la  Tida  del  mesón. 

1.    DEL  HESOiXERO  CONSEJERO. 

Octava  de  pies  eorfadot. 

Los  padres  de  la  picara  iosti  M, 

Qae  fueron  en  Mansilla  mesooe  rot, 

Siendo,  como  son,  padres  r  ella  hi  ja. 

La  eoseflan  j  la  dan  sanos  conté  jo». 

Como  el  consejo  á  gasto  no  se  olvi  da. 

Esto*  por  serio  tanto  los  relie  ne, 
Qoe  7a  no  bay  qaieo  se  homille  i  madre  y  pa      dre. 

Si  DO  es  que  al  jasto  con  su  gusto  cua  era. 

Lñ  primera  pluma  que  se  ha  ensillado  en  Castilla  para 
alabar  la  vida  del  mesón ,  será  esta  que  tengo  pico  á 
Tiento ,  esperando  si  viene  el  arriero  del  Parnaso  y  rae 
trae  alguna  carraca  con  que  hacer  !a  costa  de  la  buena 
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barba  del  mesón.  ¿No  viene?  Pues  crean  que  he  recor- 
rido hasta  el  pajar  de  las  mu>as  y  los  moldes  de  las  loas, 
y  no  hallo  molde  que  diga  del  mesón  cosa  que  de  con- 
tar sea.  Consuéleme  con  que  podré  decir  que  los  mol- 
des se  erraron ,  que  son  grandes  erradores ;  pero  allá 
en  Castilla  la  Vieja  un  rincón  se  me  olvidara.  Dígolo 
por  un  librito  intitulado  La  Eurosina,  que  leí  siendo 
doncella,  que  se  refiere  de  un  díscrépito  poeta,  que 
para  alabar  el  mesón  dijo  que  Abrahan  se  preció  en  vida 
de  ventero  de  ángeles ,  y  en  muerte  de  mesonero  de  los 
peregrinos  y  pasajeros  del  limbo ,  los  cuales  tuvieron 
posada  en  su  seno.  Pero  este  escritor  monobíbilio  no 
advirtió  dos  cosas  :  lo  uno ,  que  es  necedad  tratar  tales 
personas  en  materias  tales;  y  lo  otro ,  porque  Abralian 
dio  de  comer  á  su  costa  en  su  casa  á  los  vivos,  y  á  los  del 
limbo  no  llevó  blanca  de  posada,  lo  cual  no  habla  coa 
los  mesoneros  de  este  mundo,  ni  tal  milagro  acaeció  en 
casa  de  mí  padre.  Domas  de  que  yo  no  me  quiero  me- 
ter en  historias  divinas,  no  porque  las  ignoro,  sino  por- 
que las  adoro.  Veamos  si  enristro  con  algo  que  de  con- 
tar sea.  Para  alabar  á  los  mesoneros  unos  les  compa- 
ran á  los  grajos,  otros  á  las  hormigas,  otros  á  las  abe- 
jas, otros  á  las  cigüeñas,  porque  todas  estas  aves  hacen 
oficio  de  mesoneras  con  los  liUL-spedes  de  su  especie, 
entre  las  cuales  quien  mas  se  adelanta  es  el  grajo ;  por- 
que, no  solo  hospeda  la  cigüeña  cuando  pasa  par  su  ca- 
sa, pero  la  acompaña  hasta  poneria  en  salvamento  cuan- 
do va  ó  viene  de  veranar.  Y  quizá  de  aquí  les  vino  á  los 
mesoneros  ser  tan  amigos  de  tener  de  munición  grajos 
empanados.  Ya  te  veo  estar  gorjeando  por  decirme  que 
ninguno  de  estos  símbolos  cuadran  con  el  mesonaje^ 
porque  ninguna  de  estas  aves  mesoneras  pide  dinero  de 
cama  ni  de  posada.  Oh,  pues  sí  todo  lo  quieres  tan  gui- 
sado hazte  preñada.  Vaya  otra.  El  mesonero  es  como  la 
tierra ,  y  el  pasajero  como  rio.  Verdad  es  que  el  rio  por 
donde  pasa  moja,  y  al  mesón  también  siempre  se  lo 
pega  algo.  Es  el  mesón  como  la  boca,  y  el  pasajero  es 
como  la  comida.  Verdad  es  que  siempre  la  boca  medra, 
siquiera  en  probaduras,  y  lo  mismo  el  mesón.  Final- 
mente, el  mesón  es  como  olla  nueva,  que  siempre  toma 
el  olor  de  lo  que  en  ella  se  echa.  Si  el  que  pasa  es  prós- 
pero, queda  el  mesón  oliendo  á  bienes ;  y  si  pobre,  la 
casa  huele  á  trapos,  y  la  cama  á  piojos.  ¿Qué  mas  loor 
quieres  del  mesón  que  compararle  á  la  tierra,  que  es 
madre  de  los  vivos,  y  al  agua,  que  es  el  espejo  en  quien 
nos  remiramos  todos?  Qué  te  contaré?  Un  dios  meso- 
nero hubo.  Verdad  es  que  le  desterraron  del  cíelo  por 
alcahuete.  No  se  me  logra  cosa  buena  que  diga  del  me- 
sen. A  esta  va,  que  parece  que  hago  pinicos  de  jineta  y 
á  cada  paso  trota  el  potro.  La  mayor  alabanza  que  yo 
hallo  del  mesón  es  que  no  es  tan  malo  como  el  infierno, 
porque  el  infierno  tiene  las  almas  por  fuerza  y  para  siem- 
pre, y  con  no  gastar  con  los  huéspedes  un  cuarto  de  car- 
bón, los  hace  pagar  el  pato  y  la  posada ;  pero  el  mesón, 
cuando  mucho,  es  purgatorio  de  bolsas,  y  en  purgán- 
dose las  gentes,  salen  de  allí,  y  aun  los  hace  salir.  ¡  Ah, 
ah!  ¿Es  por  ahí  la  grandeza  de  mesón?  ¡Oh  mesón, 
mesonl  Eresespouja  de  bienes,  prueba  de  magnánimos, 
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escuela  de  discretos,  universidad  del  mundo,  margen 
de  varios  ríos,  purgatorio  de  bolsas ,  cueva  encantada, 
espuela  de  caminantes,  desquiladero  apacible,  vendi- 
mia dulce;  y  por  decirio  todo,  sois  tan  dicliosos  los 
mesones  y  mesoneros,  que  tenéis  por  abogado  á  mi  buen 
pailre  Diego  Diez  y  á  mi  buena  madre ,  ambos  mesone- 
ros en  la  real  de  Mansilla  de  las  Muías ,  cuyos  consejos 
y  astucias  verás  en  este  número,  que  si  le  lees,  no  te 
habrás  holgado  tanto  en  toda  tu  vida  como  después  que 
naciste. 

Mi  padre  y  m¡  madre  no  quisieron  tener  oficios  tan 
traíagones  como  sus  antecesores,  porque  como  eran 
barrigudos,  quisieron  ganar  de  comerá  pié  quedo.  Pu- 
sieron mesón  en  Mansilla,  que  después  se  llamó  de  las 
Muías  por  una  hazaña  mia  que  tengo  escrita  mas  abajo. 
Es  pueblo  pasajero  y  de  gente  llana  del  reino  de  León, 
aunque  pese  al  refrán  que  dice  :  Amigo  de  León ,  tuyo 
seja ,  que  mió  non.  Verdad  es  que  no  asentó  de  todo 
punto  el  mesón  hasta  que  nos  vio  á  sus  hijas  buenas  mo- 
zas y  recias  para  servir,  que  un  mesón  muele  los  lomos 
á  una  mujer  si  no  hay  quien  la  ayude  á  llevar  la  carga. 
El  dia  que  asentó  el  mesón  éramos  tres  hermanas,  bue- 
nas mozas  y  de  buen  fregado,  otras  tres  gracias ,  bien 
avenidas  en  lo  público ,  aunque  en  lo  secreto  cada  cual 
estornudaba  como  el  humor  la  ayudaba.  No  eran  nada 
lerdas;  mas,  pardiez,  yo  era  una  águila  caudal  entre 
todas  mis  hermanas.  Víales  el  juego  á  legua ;  mas  el  mió 
para  ellas  era  de  pasa,  pasa.  Mis  hermanos  todos  se  fue- 
ron á  romper  por  el  mundo ,  y  asentáronse  en  la  solda- 
desca ;  solo  quedó  en  casa  Nicolasillo ,  muchacho  hábil, 
que  le  enviaban  por  ocho  de  vino  y  sisaba  doce.  Era  el 
misterio  que  vendía  el  jarro  en  un  cuarto,  y  decia  que 
se  le  habia  vertido  el  vino  y  quebrado  el  jarro.  Este  que- 
dó para  llevar  al  rio  las  muías  de  los  huéspedes  é  ir  por 
recado  de  noche ;  que  á  nosotras  no  nos  lo  consenlian, 
porque  habia  en  el  pueblo  pisaverdes  trasgueros,  que  es 
villa  de  buen  gentío ,  y  lo  fino  de  la  ronda  es  en  la  calle 
de  los  mesones,  y  lo  acendrado  del  mujeriego  es  el  me- 
sonaje. En  buena  fe ,  que  una  noche  que  se  me  antojó  ir 
por  vino  á  una  taberna  que  estaba  junto  al  cementerio, 
me  sepultó  mi  padre  el  jarro  en  las  espaldas ;  y  alegando 
que  llevaba  salvoconduto  de  mi  madre ,  fué  á  ella  y  la 
jarreó  las  costillas ;  y  nos  dejó  tales  á  ella  y  á  mí ,  que, 
á  puro  gastar  incienso  macho  en  bizmarnos ,  quedamos 
oliendo  á  vispras  por  mas  de  medio  año.  Pero  todos  es- 
tos daños  desquitaba  mi  buen  padre  con  sanos  conse- 
jos, y  tan  sanos,  que  nunca  les  dolió  diente  ni  muela. 
Mientras  el  pulmón  me  sirviere  de  abanillo  no  se  me  ol- 
vidará la  plática  que  nos  hizo  nuestro  padre  á  sus  hijas 
el  dia  que  puso  el  mesón  en  perfección,  y  con  todo 
buen  recado  de  empeñan  y  suela,  buen  mesón  tengas 
donde  quiera  que  te  coja  la  noche,  que  tan  bueno  tú  lo 
paraste.  Mi  buen  Diego  Diez,  mi  señor  y  mi  bien  y  re- 
galo, corona  y  gloria  de  los  mesoneros,  que  no  pare- 
cían tus  consejos  sino  parlamento  de  un  gran  capitán, 
y  á  mis  ojos  chorreaban  lagrimoncíjas ;  pero  estoy  de 
prisa  y  no  me  puedo  detener  á  llorar.  Y  porque  veas  la 
crianza  de  mi  padre ,  le  quiero  contar  la  plática  que  nos 


hizo  el  dia  que  dedicó  su  casa  á  los  huéspedes ,  que  es  la 
siguiente : 

Hijas ,  la  carta  del  mesón  y  la  cédula  de  la  postura 
pública  de  la  cebada  esté  siempre  alta  y  firme;  no  haya 
junto  á  ella  arca,  banco,  silla,  escabel  ni  otro  cualquier 
estribadero  ó  arrimadero ,  porque  no  se  atreva  algún 
bellaco  á  hacer  cuenta  sin  la  huéspeda  y  examinar  y 
cotejar  por  el  arancel  si  yo  relanzo  mi  hacienda.  Que 
vive  Crispo,  que  no  se  ganó  á  mecer  los  niños  de  la  ro- 
llona. No  quiera  nadie  hacer  examen  de  mi  conciencia 
á  costa  de  mi  sudor.  La  cebada  no  se  mida  al  ojo,  antes 
el  arca  en  que  estuviere  esté  en  otro  aposento  mas  aden- 
tro del  portal  y  sea  oscuro ,  y  al  medir  siempre  la  que 
midiere  vuelva  barras  á  quien  la  pidiere  recado.  Las 
medidas  estén  siempre  dentro  del  arca,  porque  mien- 
tras os  dicen  quíteme  allá  esas  pajas  esté  la  medida  con- 
clusa. El  rasero  no  os  obligo  á  tenerle  en  el  arca,  que  si 
hay  tiento  el  rasero  está  en  la  mano.  Y  si  por  la  prisa  6 
por  comprarse  cara  la  cebada  ó  con  celo  de  hacer  bien 
por  vuestro  padre,  quisiéredes  medir  con  el  celemin 
del  gusto  y  con  el  rasero  del  ojo ,  bien  podéis ,  que  mas 
valen  vuestras  manos  que  un  medio  celemin,  y  vuestros 
ojos  mas  que  mil  raseros.  Y  por  eso  os  encargo  que  la 
cebada  esté  siempre  en  parte  escondida,  y  el  arca  no 
tenga  otro  fiador  de  la  tapa  mas  que  vuestra  cabeza,  y 
con  eso  estorbaréis  que  os  husme  en  el  arca.  Que  no  es 
bien  que  si  está  una  moza  honrada  con  medida  á  las 
manos,  la  hable  nadie  á  la  mano.  Cuanto  y  mas,  que  la 
medida  de  un  medio  celemin  no  es  palabra  de  rey,  que 
no  puede  tornar  atrás  y  bornearse  un  poco ;  ni  es  calle 
de  plaza,  que  no  puede  tener  altibajos;  ni  es  mesado 
trucos,  que  no  puede  haber  hoyos ,  que  el  medio  cele- 
min tan  bien  duerme  de  lado  como  de  barriga.  En  año 
de  carestía ,  ya  sabéis  que  la  cebada ,  si  la  dais  un  her- 
vorcito,  crece  mucho  y  pierde  poco,  y  aun  es  de  pro- 
vecho para  las  bestias  que  andan  lastimadas  con  tola- 
nos ;  y  quien  mas  medra  es  la  bolsa  del  mesonero ,  si  se 
corre  el  oficio  y  no  le  amarga  el  caldo  del  cocimiento.  Y 
años  tales  en  que  se  compra  cara  la  cebada,  y  aunque 
sea  barata,  que  no  debe  nada  lo  barato  á  lo  caro,  tened 
siempre  de  munición  algunos  granzones  que  revolver 
con  la  cebada ;  que  para  quien  lo  quisiere  creer  aquello 
es  la  nata,  y  para  el  que  no  es  la  espuma.  Soplen  y 
avienten,  que  así  lo  hacen  las  viejas  en  las  eras.  Cuan- 
to y  mas  que  si  las  bestias  son  buenas  de  todo  comen,  y 
si  no,  aun  zarazas  no  merecen. 

Cuando  el  huésped  os  dijere :  Señora  huéspeda,  ¿qué 
habrá  que  comer?  encargóos,  por  lo  que  debéis  á  la  fi- 
delidad de  vuestros  oficios,  que,  aunque  tengáis  en  casa 
la  cosa,  no  digáis  que  la  tenéis ;  encareced  la  cura,  que 
para  tasar  de  las  puertas  adentro  cada  cual  es  señor  en 
su  casa.  Cuando  trajéredes  lo  que  os  encargare,  decid 
que  lo  que  os  pidieron  lo  comprastes  al  vecino  á  pre- 
cio de  ruegos  y  dineros,  para  que  al  vecino  se  pague  la 
hacienda  y  á  vosotras  la  salsa  y  la  gracia.  Con  los  hués- 
pedes menos  palabras  que  gracias,  mas  donaire  que 
respuestas.  No  pongo  puertas  al  mar,  aunque  al  mar  si 
con  quien  habláredes ,  siempre  tierra  en  medio ;  que  la 
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mujer  es  cosa  para  de  lejos,  que  es  como  figura  de  cera, 
como  pintura  al  temple,  librea  de  oropel,  labor  de  ma- 
sa, forma  de  emprenta,  cadarme  de  embalsamado  añe- 
jo ,  polvos  de  clavete  de  azucena ,  que  en  tocindolos  se 
descomponen ,  deslustran  y  deshacen.  Cualquiera  de- 
mostración que  liubiéredes  de  hacer  de  alguna  gra- 
cia, donaire  ó  servicio,  sea  antes  de  comer,  porque  el 
pasajero  todas  las  cédulas  libra  en  el  cambio  de  la  co- 
mida, y  alzadas  las  mesas,  haced  cuenta  que  se  alzó  el 
cambio ;  al  primero  ó  segundo  plato  de  servicio  ten- 
dréis mucha  advertencia  si  hubieren  enviado  algo  á 
vuestra  madre,  porque  si  no,  tendréis  entrada  vendién- 
dola por  preñada  ó  antojadiza ,  que  ninguno  habrá  tan 
incrédulo  que,  viéndola  con  tan  gran  barriga,  no  lo 
crea ,  ni  sea  tan  mal  cristiano ,  que  de  miedo  que  no  se 
pierda  un  alma,  no  lo  haga.  Y  no  reparéis  en  si  os  cree- 
rán ,  que  con  mozas  de  esperanza  no  hay  quien  no  ten- 
ga fe.  Cuanto  y  mas  que  encontraréis  creederos  que  os 
crean  si  decís  que  yo  estoy  preñado  y  que  de  aqueso 
traigo  tan  levantado  el  pecho;  y  porque  no  os  quejéis 
de  que  todos  los  consejos  que  os  he  dado  son  para  nO' 
6á,  oid  :  Cuando  estuviéredes  en  la  mesa  delante  de 
los  huéspedes ,  sacaréis  de  la  vuelta  del  delantal  ó  de 
entre  corpino  y  saya  un  mendrugo  de  pan  ó  cosa  que  lo 
valga,  y  valdrán  liarlo,  que  por  eso  dijo  el  refrán  :  El 
francés  hueso  de  tocino  y  la  mesonera  pan  en  el  corpi- 
no ;  y  sea  el  pan  tan  duro  y  seco ,  que  solo  el  verlo  pro- 
voque á  lástima  y  gana  de  proveeros  de  algún  socorro 
y  remojar  la  obra.  Y  si  este  tiro  saliere  incierto  á  causa 
de  que  algunos  á  la  hora  del  comer  miran  hacia  el  re- 
daño ,  llamad  una  vecina ,  que,  con  ocasión  de  vender 
algo  que  sea  ó  no  sea  necesario,  conquiste  su  benigni- 
dad y  levante  las  golillas  á  la  gana  de  daros  algo,  con 
presupuesto  que  habéis  de  ir  horras  á  todo  y  mancomu- 
naros, que  lo  que  hoy  por  tú,  mañana  por  yo.  Y  cuando 
DO  liaya  mas  que  estrujar  y  todos  los  cañales  estén  re- 
queridos, dejad  entrará  los  pobres,  dando  primer  lu- 
gar á  los  que  sirven  en  casa ;  y  si  viéredes  que  estos  ne- 
gocian mal,  licencia  tenéis  para  abogar  por  ellos,  pues 
aun  los  clérigos  y  frailes  pueden ,  según  derechos  que 
me  han  platicado ,  abogar  por  los  pobres  en  las  causas 
civiles. 

En  dándoos  algo,  no  aguardéis  que  segunde ;  porque 
se  tiene  por  medio  milagro  que  uno  de  estos  datarlos  re- 
baga la  chara.  A  primer  quilmo  recoged  la  tierra ,  que 
DO  nace  lana  tan  presto ;  aprended  del  gato,  que  mien- 
tras tiene  en  la  mano  el  primer  ratón  no  espera  segun- 
de basta  orearse  un  ralo.  Huid  luego.  Nadie  piense  que 
sois  alquilonas  ó  que  tomastes  á  censo  lo  que  se  os  dio 
*de  gracia.  Y  dado  á  una,  entre  otra  y  haga  las  mismas 
diligencias  hasta  ver  el  hondón  á  todo.  La  que  quitare 
la  mesaquilcla  sin  reirse,  porque  no  la  hagan  fiadora  y 
ejecuten  por  la  que  se  hizo  invisible.  Antes  de  mi  con- 
Mjo  ha  de  entrar  á  quitar  la  mesa  la  que  menos  bien 
hubiere  recibido,  y  entre  rostri:  lerla  y  ceñuda,  que 
noos  pensarán  que  lo  hace  de  celos,  otros  que  de  en- 
fidia,  otros  que  de  hambre,  otros  que  de  indispuesta, 
ItciUkl,  como  decía  un  discreto,  da  oscuridad,  deque  se 
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hace  boca  de  lobo.  ítem,  se  advierte  á  la  tal  moza  qui- 
tante que  si  le  dieren  cosa  de  poco  momento  no  la  to- 
me, sino  diga :  Déjelo  ahí,  señor  galán,  en  esa  mesa 
y  presto,  que  me  quiero  ir  á  comer  y  de  camino  lo  daréá 
un  pobre.  Y  al  alzar  la  mesa  revuélvalo  con  los  manteles, 
que  de  derecho  toda  sobra  es  sombra  que  sigue  al  cuer- 
po del  mantel.  Ademan  es  este  tan  eCcaz,  que  muchos, 
por  no  ser  notados  de  mezquinos,  dejan  emboscar  ea 
los  manteles  el  pan  entero ,  el  pedazo  de  queso ,  tocino, 
conserva,  etc.  Y  cuando  hubiere  este  lance,  sed  diestras, 
no  haya  bien  caido  la  caza  cuando  la  amortajéis  en  los 
manteles ,  no  llegue  algún  criado  que  desbalije  el  man- 
tel y  lo  meta  en  corbona  y  os  quite  la  caza  de  las  uñas. 
Que  hay  huéspedes  astutos  que  traen  hecho  monopolio 
con  sus  criados  y  dícholes  que  á  cuenta  de  los  amos 
está  el  ser  reyes,  y  á  la  de  los  criados  ser  tinientes.  Y 
para  hacerse  mejor  todo  esto  converná  que  deis  traza 
de  embarazar  los  criados  en  algún  ejercicio  nada  desa- 
brido, mientras  se  hace  la  siega  y  se  levanta  de  eras; 
que  lo  que  una  vez  traspusiéredes  de  un  aposento  á  otro 
es  morcilla  de  gato. 

Alzada  la  mesa,  suelen  los  huéspedes  chorrear  de 
rebalsa  gracias  excusadas,  pretendiendo  evaporar  la 
comida  á  costa  de  una  pobreta.  Este  es  el  Magallanes 
en  quesuele  haber  naufragio.  Hola  avison.  Huid  evapo- 
raciones de  sobrecomida.  En  chirlando  mas  de  lo  que 
es  uso  y  costumbre,  dejádmelos  engolito.  Y  si  colum- 
bráredes  que  se  levantan  á  montear  la  caza ,  hablad  al- 
to,  que  será  pedir  favor.  Y  si  no  os  valiere ,  asomaos  á 
la  ventana,  y  decid  á  voces:  ¡Nicolasillo,  .Nicolasillol 
Que  como  los  Nicolases  son  obligados  de  la  castidad, 
proveerá  Dios  de  que  os  oya  yo.  Demás  de  que  yo 
siempre  estoy  cerca  de  mi  casa ,  y  al  primer  vocear 
vendré ,  como  que  me  vengo  á  mi  casa  ó  á  lo  que  Dios 
roe  diere  á  mi  de  gracia,  y  á  ellos  de  pena.  Veréisme 
que  entro  mas  sesgo  que  si  me  hubiera  desayunado 
con  seis  palmos  de  garrote ,  mas  severo  que  un  Cid,  y 
mas  grave  que  el  conde  Fernán  González.  No  hayáis 
miedo,  que  en  viéndome  á  mí  que  vengo ,  y  á  vosotras 
que  huís  de  padre,  hombre  chiste.  Que  por  eso  dijo  el 
refrán:  No  hay  mejor  perro  que  sombra  de  mesonero. 
Hijas,  si  no  estuviere  en  casa  mas  de  una  de  vosotras, 
una  ha  de  hacer  todas  las  tres  figuras.  Conviene  á  sa- 
ber, que  antes  de  comer  sea  perrillo  de  falda  balagúe- 
00 ;  mientras  comen ,  galgo  hambriento;  y  al  levaatar 
de  eras,  liebre  huida. 

Encargóos  mucho  que  todo  lo  que  entrare  en  tues- 
tra  casa  lo  honréis  mucho;  no  digo  á  los  hombres, 
que  en  eso  bailaréis  al  son  y  haréis  conforme  á  los  mé- 
ritos  de  cada  cual.  Que  de  los  hombres  no  hay  que  te- 
ner pena,  pues  cada  cual  tiene  boca  alquilada  y  pagada 
para  alabarse  á  sí.  A  los  que  habéis  de  honrar  son  las 
cosas  que  no  saben  hablar  y  volver  por  sí.  Declaróme. 
Si  viene  á  vuestra  casa  un  gato  muerto,  honralde,  y 
decid  que  es  liebre;  al  gallo  llamaMe  C4ipon;  al  grajo, 
palomino;  á  la  carpa,  lancurdia;  á  la  lancurdia,  trucha; 
al  pato,  pavo,  (as  frutas  nuucii  jigttis  que  son  vocinas 
de  Mancilla,  que  es  decir  «|ue  $na  viUauu  i  moulaoe- 
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sas ,  sino  cpie  vinieron  rte  Cretona  con  los  godos.  Que 
es  villanía  no  lionrar,  pues  la  lioiira  torna  siempre  á 
su  órlenle.  Y  en  tiempos  que  hay  tantos  dones  pega- 
dizos, como  piojo  de  cárcel,  no  os  duelan  estos  bau- 
tismos ,  que  en  el  mesón  hay  pilas  para  todo.  A  lo  que 
cmpanáredes,  haceldo  el  vestido  holgado,  para  que 
crezca,  que  si  no  creciere ,  será  por  su  culpa ,  y  con  eso 
podréis  vosotras  decir  que  es  la  trucha  tan  grande  co- 
mo parece.  Que  estos  yerros  son  como  los  de  los  mé- 
dicos. Vauíi  mejores,  que  aquellos  los  cubre  la  tierra, 
yá  estos  el  pan,  que  es  cara  de  Dios,  como  dicen  los 
niños.  Nunca  digáis  que  vuestra  ropa  no  es  limpia ,  que 
en  España  es  cosa  afrentosa.  Y  para  vencer  tretas  de 
huéspedes,  que  para  ver  si  la  sábaua  está  limpia  miran 
si  está  tiesa  y  sin  rug;is,  si  cruje  ó  no,  como  si  hubié- 
ramos de  almidonar  las  sábanas;  para  esto  lo  que  ha- 
béis de  hacer  es  rociarlas  y  em prensarlas ,  que  con  esto 
podréis  hacer  información  que  son  limpias  de  todos 
cuatro  costados.  De  dia  yo  os  doy  licencia  que  vais  por 
vino  y  por  recado  á  partes  públicas.  Y  no  sea  como  una 
criada  que  tuve,  que  la  enviaba  por  pasteles,  y  iba  por 
ellos  á  los  centenos;  y  si  la  reñia ,  me  respondía :  Eso 
merece  quien  se  ha  tardado  por  traer  bien  hojaldrada  la 
cosa  y  la  carne  aperdigada.  Y  vez  hubo  que  la  di  un 
real  de  á  cuatro  para  que  trajese  para  comer  lo  que  le 
pareciese,  y  trájolo  todo  de  nesferos.  Reñíla.  Díjela, 
¿qué  comida  era  aquella?  Respondió:  ¿El  no  me  dijo 
que  trajese  lo  que  mejor  me  pareciese?  Pues  esto  es  lo 
que  mejor  me  pareció.  Tened  mejor  ojo  que  esta  babi- 
tonta. Cuaudo  algún  huésped  os  dijere  que  le  vais  por 
vino,  preguntalde  en  alta  voz,  que  la  oyan  todos:  Se- 
ijor,  ¿cuánto  quiere  usted  que  le  traigan  de  vino?  Que 
es  buena  treta,  la  cual  llamaba  un  pariente  mió  la  tre- 
ta del  alambor,  porque  los  huéspedes,  parte  por  ver- 
güenza de  ver  gran  jarro,  parte  porque  no  piensen  que 
son  mezquinos  y  acreditarse  de  liberales ,  envían  por 
inas  vino  del  que  iian  menester.  Y  hacen  bien ,  que  si 
el  vino  es  bueno ,  jamás  se  pierde ,  y  aunque  sea  malo, 
sirve  para  lechugas.  Hacen  bien,  reblen,  buena  pascua 
les  dé  Dios ,  que  cuatro  maravedís  que  un  hombre  al- 
canza son  para  lucir  con  ellos  fuera  de  su  casa  y  pagar 
su  trabajo  á  una  moza  honrada,  que  se  desvela  en  al- 
mohazar el  gusto  á  los  huéspedes.  Tampoco  se  os  olvide 
que  nunca  falte  una  de  vosotras  á  la  puerta  bien  com- 
puesta y  arreada ,  que  una  moza  á  la  puerta  del  mesón 
sirve  de  tablilla  y  altabaque ,  en  especial  si  es  de  noche 
y  junto  á  la  candela.  En  lo  que  no  habéis  de  perder 
punto  es  cuando  les  oyéredes  boquear  á  los  huéspedes 
que  quieren  jugar,  porque  esto  es  una  mina.  Con  tres 
US  decia  un  tío  mesonero  de  Arévalo  que  se  enrique- 
cían los  mesones.  Y  eran  las  us,  velas,  barato,  barajas. 
Y  baraja  tengo  yo  en  mí  casa  que  ha  entrado  en  per- 
cha de  ochenta  veces  arriba ,  y  nunca  salió  á  ver  luz, 
sin  alumbrarme  con  un  real  de  á  cuatro.  Al  mas  pobre 
que  pidiere  baraja,  se  la  dad,  no  se  diga  de  vosotras 
que  queréis  mal  á  pobres.  Confiésoos  que  oí  á  un  hom- 
bre de  buen  rejo  que  el  inventor  del  naipe  había  puesto 
en  la  baraja  tres  maneras  de  figuras,  conviene  á  saber, 


sota,  caballo  y  rey ,  y  que  esfo  denftta!)»  que  el  juego 
no  le  hun  de  usar  sino  tres  géneros  de  personas :  una 
señorota,  que  es  sota  sincopada,  un  caballero  y  un 
rey.  Pero  también  oí  que  le  respondió  un  amigo  que 
estaba  par  del  señor  bacalario  zurraverbos  :  Advierta 
usted  que  aunque  los  pobres  y  picaros  no  entran  en  la 
figura  de  rey  de  oros  ó  de  espadas,  pero  entran  en  la 
de  copas  y  bastos.  ¿Qué  os  parece  de  la  respuesta? 
Pues  yo  fui  el  responsorio.  Atento  eso,  no  quitéis  á  na- 
die su  derecho.  Jueguen  todos  con  unos  mismos  naipes 
mientras  no  se  mandare  que  los  ilustres  y  señores  de 
vasallos  paguen  ocho  reales  por  cada  baraja ,  y  los  po- 
bres dos  reales.  Por  aquí  sacarás ,  lector  benevirlo ,  di- 
go benévolo,  la  discreción  de  mi  padre,  su  erudición  y 
maestría.  Bien  le  llamaron  á  él  Diego  Diez ;  mil  le  pu- 
dieran llamar ,  pues  en  solo  él  había  la  astucia  y  saber 
que  pudiera  hacer  famosos  á  diez  mil.  Y  le  pudieran 
cantar  las  mozas  del  mesón  el  cantar  de  Carmoua ,  que 
dice :  Mas  valéis  vos,  Diego  Gil,  que  oíros  cien  uiil. 

APROVECHAMIENTO. 

Hay  mesoneros  tan  mal  inclinados  y  disolutos,  que 
hallarás  en  su  casa  aposentados  mas  vicios  que  perso- 
nas. En  ellas  se  aposenta  la  codicia,  la  sensualidad ,  el 
ocio,  la  parlería  y  el  engaño,  y  sobre  todo,  el  mal 
ejemplo  y  libertad ,  lo  cual  es  causa  de  gran  perdición 
en  república  cristiana. 

2. — DE  LA  MESONERA  ASTUTA. 

Redondillas  de  pies  corlado*. 

Nanea  de  rabo  de  pner- 
Se  pndo  hacer  buen  viro- 
Ni  para  vibaela ,  cner- 
De  palo ,  lefia  ó  garro- 
Cual  el  árbol ,  tal  la  fni- 
Pa-  la  ma-  y  pu-  la  bi- 
Pa-  la  man-  que  la  cobi- 
T  el  pobre  yerno  cornn- 

Ya  que  sabes  quién  fué  Fernando ,  no  puedo  abscon- 
derle  á  Isabel.  Yo,  hermano  lector,  ya  adivino  que  en 
oyendo  quién  fué  mi  madre,  te  has  de  santiguar  de  mi 
como  de  la  Bermuda.  ¿Qué  quieres?  Diérasme  tú  otro 
molde ,  y  saliera  yo  mas  amoldada.  Soy  fruta  de  aquel 
árbol  y  terrón  de  aquella  vena ,  ¿qué  me  pides?  Escu- 
cha, y  oirás  las  hazañas  de  otra  Celestina  á  lo  mecáni- 
co. Mi  madre  era  menos  boquipanda  que  su  matrimo- 
nio. Todos  los  recados  que  nos  enviaba  eran  con  las 
dos  niñas  de  sus  ojos ,  los  cuales  traía  siempre  á  pun- 
tería de  bodocazos.  Era  por  extremo  imaginativa.  Nues- 
tros pensamientos  eran  su  melonar,  y  siempre  calaba' 
melones.  Decia  que  nos  quería  como  á  los  ojos.  Y  para 
untarme  el  casco ,  me  decia :  A  tus  hermanos  quiérelos 
como  á  los  ojos  de  la  puente ,  y  á  tí  como  á  los  de  la  ca- 
ra. Oyólo  una  hermana  mia  cierta  vez,  y  dijo:  Pagados 
estamos,  madre,  que  no  faltarán  ojos,  que  sean  tan 
cosa  de  aire,  á  cuyo  amor  la  compare.  Entonces  ella, 
que  era  astuta ,  dijo :  Calla ,  boba ,  que  quien  pasa  por 
un  río,  tanto  quiere  que  la  puente  tenga  los  ojos  en 
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pié  como  ífiie  lo  estén  los  de  «ii  rara  ,  pues  le  va  la  vi- 
da. Con  csio  nos  (lojú  cniUcnlas.  La  verdad  es  que  me 
queria  mucho,  y  debiameio,  que  le  presté  mucha  masa 
en  que  empanar  secretos  tan  graves ,  que  el  menor  que 
mi  padre  husmeara,  la  despetuara;  y  quizá,  si  esto 
hiciera,  acertara  con  el  malhechor.  Mas  Dios  me  libre 
que  yo  sea  como  otras,  que  en  haciéndose  preñadas 
de  un  secreto,  luego  enferman  de  vómitos.  Era  muy 
caritativa ,  tanto ,  que  quitaba  la  comida  de  la  boca 
para  dar  á  quien  nunca  vio ,  ni  esperaba  de  él  hazañas 
ni  viñas.  Verdad  es  que  lo  daba  pagándoselo ,  y  que  lo 
que  valia  cuatro  vendia  en  cuarenta ;  pero  todo  es  con- 
tar por  cuatros.  Muy  de  ordinario  nos  decia  que  la  me- 
jor provisión  que  podíamos  hacer  era  de  palominos 
empanados;  porque  lo  uno  es  carne  dura,  y  lo  otro 
puestos  en  pan,  son  tan  grandes  como  los  hace  quien 
los  vende.  Que  las  empañaduras  somos  de  la  calidad 
de  los  reyes,  que  en  haciendo  cubrir  una  cosa,  la  da- 
mos titulo  de  grande.  Y  lo  otro,  porque  si  fuere  grajo, 
nadie  habrá  que  lo  jure  ni  denuncie ,  como  denuncia- 
ron del  otro  villano,  cortador  y  obligado  en  tierra  de 
Campos,  que  pesó  una  burra  en  la  carnicería,  y  yendo 
ásu  casa  por  carne,  respondió  un  niño,  hijo  suyo,  á  los 
qne  importunaban  por  ella,  diciendo:  ¡Válgalos  el 
diablo!  ¿tiene mi  padre  cada  dia  una  burra  que  pesar? 
Aquellos  son  hurtos  bobos,  y  peso  de  muchos  pesares, 
que  una  burra  hay  muchos  que  la  conocen  tan  bien  co- 
mo á  la  madre  que  los  parió;  pero  un  grajo  después 
de  pelado  y  metido  en  la  ataúd ,  el  diablo  que  conozca 
si  es  palomino  ó  cernícalo  ó  pito  ó  cualque  cosi. 
Gran  mujer  de  pedir  prestada  á  una  bestia  la  mitad  de 
la  ración,  y  darle  una  libranza  para  el  primer  mesón. 
Era  tan  compasiva  de  los  pobres,  que  á  ninguno  rece- 
bia ,  solo  por  no  le  ver  mal  pasar  en  su  mesón  por  falta 
de  dinero.  Que  quisiera  ella  que  cuantos  entraban  en 
su  casa  les  diera  Dios  mucha  hacienda  y  con  que  hacer 
mercedes. 

En  su  vida  aderezó  comida  que  no  cobrase  pasapor- 
•  te,  ni  armó  ave  caballera  en  asador,  que,  demás  de 
sacarle  la  quinta  esencia  en  forma  de  pringue  para  tos- 
Us,  no  le  hiciese  la  salva,  por  tratarla  como  acaba- 
llera; y  para  excusar  las  mermas  y  alcabalas  que  por 
su  propia  autoridad  cobraba  de  todas  las  cosas  asadas, 
usaba  donosas  tretas ,  las  cuales ,  cuando  nos  las  plati- 
caba, decia  que  era  la  lección  de  la  confusa.  Uuas  ve- 
ces se  excusaba  con  decir  que  los  huéspedes  se  habían 
tardado  en  venir,  y  el  gato  dádose  prisa  á  llevar.  Otras 
veces  soldaba  la  rotura  con  ceniza ,  como  hondón  de 
caldera  rola.  Otras  veces  quemaba  lo  desmantelado, 
con  un  tizoncito  delicadamente ,  que  parecía  todo  una 
pieza  lo  asado  y  lo  castrado.  Oirás ,  y  esto  era  en  caso 
desesperado,  hacia  un  guisadillo,  atendiendo  siempre 
ó  descosas:  la  una,  que  llevase  poco  coste;  y  lo  otro, 
que  no  fuese  muy  sabroso.  Aquí  anegaba  todas  sus 
fallas.  Y  solía  decir:  Mirad ,  hijas,  una  cazuela  es  ex- 
<  usa  barajas ,  porque  como  allí  se  mete  todo  confuso,  ' 
hueso  y  pulpa ,  viene  á  tener  verdad  el  refrán  viejo,  ' 
que  á  rio  revuelto,  ganancia  de  pescadores  y  pesc«> 
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doras.  Ycreedme,  que  los  huéspedes  se  oLligan  mu- 
cho ,  y  dan  de  sí  mas  que  calza  de  aguja ,  si  ven  que  las 
mesoneras  les  guardan  el  aire  al  apetito  del  comer.  Pon- 
go caso,  hijas,  que  vaya  mal  guisado,  que  así  ha  de 
ser  siempre,  luego  dicen:  El  guisado,  así,  así;  la  in- 
tención fué  buena,  no  supo  mas  la  pobreta,  que  quien 
esto  hizo  sin  decírselo,  hiciera  mas,  si  mas  supiera. 
Y  luego  les  veréis  esquilar,  diciendo:  Señora  María, 
señora  María ,  que  no  hay  huésped  que  no  llame  María 
á  toda  moza  de  mesón ,  como  si  todas  nacieran  la  ma- 
ñana de  las  tres  Marías,  ó  si  no,  dicen  señora  hermo- 
sa ,  que ,  como  dijo  el  otro,  para  que  una  vieja  sea  mo- 
za ,  no  hay  otro  remedio  mejor  que  ser  mesonera  6 
ajusticiada;  porque  á  la  del  mesón,  no  hay  pasajero 
que  no  diga:  Hola,  señora  hermosa;  ysi  á  una  mujer 
la  sacan  ajusticiar,  luego  dicen:  La  mas  litída  mujer 
y  de  mas  bellas  carnes  que  se  vio  jamás.  Así  que,  se- 
ñora María ,  alcance  de  su  guisado,  que  está  como  de 
su  mano.  Aquí  haya  gran  advertencia ,  que  la  tal  moza 
en  tal  caso  ha  de  hablar  como  inocente  y  vergonzosa, 
diciendo:  En   verdad  que  compré  por  amor  de  sus 
mercedes  un  ochavo  de  especias  y  un  maravedí  de  vi- 
nagre y  ajos  para  que  la  cazuela  sabiese  bien  á  sus 
mercedes ,  y  dejé  en  prendas  la  mi  sortija  de  plata,  que 
no  tengo  otra.  Y  tras  esto ,  hijilas ,  una  reverencia,  que 
estáis  á  pique  de  que  si  es  hombre  liberal ,  os  dé  una 
buena  pieza,  en  pago  del  empeño  de  vuestra  sortija ,  y 
sin  haber  enajenado  ni  perdido  nada.  No  acabara  yo 
si  te  contara  por  extenso  sus  tretas.  Concluyo  con  de- 
cirte que  para  abrasar  la  casa,  le  sobraban  dos  her- 
vorcitüs  de  imaginación;  y  para  hacernos  perder  pié  i 
todos,  no  había  menester  echar  toda  la  presa.  Con  todo 
eso  decia  de  mí:  Justinica,  tú  serás  flor  de  tu  linaje, 
que  cuando  á  mí  me  deslumhras ,  á  mas  de  cuatro  en- 
candilarás. Y  por  verme  tan  bien  aplicada  y  por  las 
buenas  muestras  que  siempre  di ,  gustaba  mucho  de 
platicarme  todos  estos  ejercicios  que  he  referido  j 
otros  que  callo. 

Estos  trastos  heredé  de  mi  madre,  sin  quedar  cac'ni- 
vacho  que  no  me  traspalase.  ¿Qué  quieres?  Quien  de 
lo  que  tiene,  no  debe  nada;  y  quien  enseña  lo  que  sa« 
be ,  menos.  Las  águilas  enseñan  á  sus  hijos  á  que  mi- 
ren el  sol  de  hito  en  hito;  porque  como  nacen  con  los 
ojos  húmedos  y  tiernos ,  pretenden  que  el  sol  se  los  di- 
seque y  aclare  para  que  vean  la  caza  de  lejos  y  sa 
abalancen  á  ella ,  por  ser  esta  propiedad  única  del  águi- 
la, la  cual  desde  lo  altísimo  de  las  nubes  ve  al  cordero 
en  la  tierra  y  los  peces  en  el  agua  de  los  profundos 
ríos;  y  bajando  con  la  furia  de  un  rayo,  divide  con  las 
alas  el  agua  y  saca  los  peces  del  abismo.  Así ,  puedo 
decir,  en  esta  materia  era  roí  madre  una  águila ,  pues 
aclaró  mis  tiernos  ojos  para  considerar  la  caza  desde 
lejos  y  saberla  sacar,  aunque  mas  encubierta  estuvie- 
se ,  un  mar  de  diíicuKades.  Verdad  es  que  yo  no  había 
menester  mucho  apetito,  ni  me  costó  muchos  pelliz- 
cos el  aprender,  en  lo  cual  hice  ventaja  á  los  aguilu- 
chos ,  y  grandü,  porque  ••líos  son  lerdos  y  lan  perezo- 
sos, que  es  necesario  que  la  madre  ó  punzadas  j  ber- 
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roñadas  los  saque  del  nido,  y  aun  á  veces  los  cuelga 
de  las  uñas  y  los  hace  mirar  por  fuerza  al  sol.  Y  por 
eso  fingieron  los  poetas  que,  en  el  general  reparti- 
miento de  los  oficios ,  el  águila  se  inclinó  á  ser  balles- 
tera, y  tiraba  al  sol  bodocazos  y  no  erraba  tiro.  La  pa- 
loma enseña  á  sus  pichones  á  barrer  y  limpiar  el  nido, 
porque  no  es  puerca,  como  la  oropéndola,  que  tenien- 
do doradas  plumas,  tiene  enlodado  el  nido ,  lo  cual  es 
símbolo  de  las  mujeres,  las  cuales  salen  á  vistas  vesti- 
das de  oro,  y  dejan  un  aposento  mas  sucio  que  una  le- 
trina. Pues  ¿qué  mucho  que  la  palomita  de  mi  madre 
me  enseñase  ú  barrer  y  limpiar,  no  solo  la  casa ,  pero 
las  bolsas  y  alforjas  de  los  recueros  y  aceiteros,  que 
son  mas  sucias  que  ojos  de  médico  y  nidos  de  oropén- 
dola? Muchos  puedo  contar  á  quienes  el  celo  de  en- 
señar sus  hijos  los  ha  hecho  maestros  de  voto  el  muer- 
do, especialmente  en  Egipto ,  todo  bueno  y  santo. 

Pero  mis  padres  no  sabian  otros  jeroglíficos  sino  ja- 
carandina, ni  otras  ciencias  sino  conjugará  rapio, 
rapts  porniíws,  mea,  meitm.  ¿Deque  te  espantas?  Oye 
un  cuento  á  propósito.  Cierto  soldado  quiso  ganar  de 
comer  á  poca  costa ,  y  para  esto  se  puso  á  lo  escolásti- 
co, aunque  algo  bastardillo,  un  bonete  algo  lardosillo 
y  muy  metido  hasta  la  cóncava,  un  cuello  solo  asoma- 
do, aunque  pespuntado  de  grasa,  una  cara  á  humo 
muerto ,  un  sayo  sayón ,  un  ferruelo  largo  y  angosto, 
como  cédula  de  «acar  prendas,  unas  calzas  que  se  reian 
del  tiempo,  un  zapato  empanado,  un  andar  de  Pero 
Hernández,  un  mirar  de  brujulistas,  un  meterse  de 
hombros  como  concomido,  una  voz  modesta  y  baja, 
aunque  tenia  el  bellacon  mas  chorro  que  un  pollino, 
un  cuello  torcido  como  remate  de  cuchar,  otro  se- 
gundo pavón,  de  quien  te  daré  noticia  después  de  an- 
dadas algunas  millas  de  esta  historia.  Con  esta  figura 
y  talle  se  hizo  pedagogo  intruso  y  ayo  de  algunos ,  á 
quien  engañó  en  la  mitad  del  justo  precio.  Especial- 
mente engañó  ú  un  caballero  que  confió  de  él  un  hijo 
suyo  para  que  fuese  su  ayo.  Díjole  el  caballero:  Mire, 
padre ,  que  le  encargo  este  muchacho ,  que  es  travieso, 
para  que  le  imponga.  No  sepa  cosa  buena  que  no  se  la 
enseñe.  El  dómine  ayo  se  lo  prometió  así,  y  cumpliólo. 
El  ayo  á  tercer  dia  comenzó  á  leer  la  cartilla  á  su  alum- 
no, y  díjole:  Mocito ,  ¿él  piensa  que  yo  soy  alguno  de 
los  siete  de  Grecia?  Engáñase.  ¿Piensa  que  es  todo  oro 
lo  que  reluce?  Engáñase.  ¿Piensa  que  hace  el  hábito 
al  mono?  Engáñase.  ¿Piensa  que  soy  quien  piensa? 
Engáñase.  Vive  Cristobaliilo ,  que  aunque  le  quiera  en- 
señar cosa  buena,  yo  no  sé  otra  sino  dos,  una  de  guerra, 
y  otra  de  paz.  De  paz  es  un  boquivuelto,  y  ver  si  pin- 
ta ,  y  hago  á  todos ,  tope  donde  topare.  Y  por  mas  se- 
ñas, ve  aquí  la  baraja.  Lo  de  guerra ,  otro  que  tal.  To- 
me esa  espada.  Uñas  arriba,  punta  al  ojo,  el  pié  siga  ¿ 
la  cara.  Medró  tan  bien  el  caballerito ,  que  á  pocos  dias 
andados,  se  fueron  ambos  á  Sevilla,  y  en  el  camino  co- 
mieron lo  que  hurtaron ,  y  en  llegando  á  Sevilla  hur- 
taron loque  comieron.  Este  fué  el  bellacon  por  quien 
se  inventó  el  entremés  que  dicen:  Na  le  enseñaba  á 
matar,  sino  á  ser  obediente  Isaac.  Así  que,  hermano 
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lector,  cada  cual  enseña  lo  que  sabe,  aunque  no  todos 
saben  lo  que  enseñan. 

APROVECHAMIENTO. 

Podráse  decir  de  algunas  madres  de  esto  tiempo 
que  son  para  sus  hijas  mas  crueles  que  avestruces;  y 
que  las  que  por  naturaleza  y  obligación  debían  ser  mi- 
sericordiosas,  comen  y  cuecen  sus  hijos,  como  dijo 
Jeremías.  Porque  ¿qué  mas  propio  cocer  y  tragar  sus 
hijos  puede  haber  que  cocerlos  en  maldades  y  apren- 
der en  ellos  el  fuego  del  pecado  y  deshacer  sus  almas 
con  ruines  consejos  y  ejemplos  ? 

3. — DÉLA  MUERTE  OE  LOS  MESONEROS. 

Sextillas. 

Diego  Diez  desafló 
A  romance  y  á  latín 
A  la  muerte.  Ella  vencid, 

Y  al  Diego  Diez  le  metió 
En  un  medio  celemín  , 
Con  que  vencido  quedó. 

La  mujer  del  mesonero 
Sustituyó  el  batallón. 
Mas  también  le  dio  tapón , 
Porque  la  atestó  el  garguero 
Con  lonjtaniza  y  carnero, 

Y  asi  triunfó  del  mesón. 

Siempre  oí  pregonar  que  las  gentes  como  vi  ven  mue- 
ren, salvo  que  viven  con  aire,  y  mueren  sin  él;  y  que 
como  pecan  penan,  salvo  que  el  gusto  del  pecar  es  ena- 
no ,  y  las  penas  del  pagar  son  gigantas.  Callo  la  histo- 
ria de  la  perra  y  aperreada  Jezabel  y  otros  cuentos  de 
las  historias  sacras,  de  hombres  cuyos  verdugos  fueron 
sus  mismos  gustos.  Que  en  chapines  de  tan  altos  cuen- 
tos no  me  atrevo  á  nadar  sin  caer.  Ahí  está  Diome- 
des ,  rey  de  Tracia ,  que  fiará  y  abonará  mi  intento, 
pues  él  usó  engordar  sus  caballos  con  carnes  de  reyes 
vencidos,  y  Hércules  con  las  suyas  dio  un  buen  dia  á 
sus  perros.  También  me  fiará  mi  camarada  Herodías, 
que,  por  saltar  y  bailar  sin  estorbo,  mandó  cortar  una 
cabeza,  y  después  de  cortada,  punzó  rabiosamente  con 
un  alfiler  largo  la  lengua  difunta;  pero  también  ella 
murió  bailando,  y  la  hundió  y  cortó  la  cabeza  un  ca- 
rámbano, sobre  quien  andaba  danzando.  Mi  padre  en 
lo  que  siempre  ponía  mucho  cuidado  era  en  esto  de 
echar  polvoraduque  de  granzones  al  medir  la  cebada, 
según  y  como  nos  lo  notificó  el  dia  de  la  creación  me- 
sonil.  Un  dia  me  mandó  cargar  la  mano  algo  mas  de 
lo  acostumbrado ,  y  yo ,  como  hija  obediente ,  eché  á 
osadas.  Dormiose  Homero.  No  reparó  el  buen  padre 
que  nos  oía  un  caballero  ratiño  de  junto  á  Porlaalegre, 
que  estaba  junto  á  la  puerta  triste  del  pajar,  y  era  para 
sus  bestias  la  cebada  sobre  quien  granizaban  granzo- 
nes. Hubieron  palabras.  Mi  padre  de  corrido  arrojó  la 
soga  tras  el  caldero.  El  caballero  de  honrado  desenvai- 
nó un  medio  celemín ,  de  que  había  sobra  en  casa ,  con 
el  cual  le  dio  en  la  nuca  á  tan  buena  coyuntura  que 
le  metió  el  ánima  en  el  medio  celemín,  y  el  cuerpo  le 
tendió  á  la  puerta  del  pajar.  Vean  aquí  el  celemín  pecó, 
y  allí  penó.  A  lo  menos  podréme  alabar  que  murió 
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como  un  pájaro  mí  padre ,  y  que  fué  tan  enemigo  de 
dar  fastidio,  que  murió  sin  gastar  un  comino  en  su  en- 
fermedad. 

Al  caballero  se  le  echaba  bien  de  ver  que  era  noble 
y  principal ,  pues  no  hubo  bien  mi  padre  caido  en  el 
suelo ,  cuando  le  pidió  perdón ,  y  le  dijo  que  no  lo  decia 
portante,  y  otros  cumplimientos  muy  de  cortesano. 
Y  si  mi  padre  no  tuviera  excusa  que  estaba  muerto,  hu- 
biera andado  muy  mal  en  no  responderle  muy  buenas 
palabras.  Era  comedido  el  señor  y  liberal.  En  viendo 
el  mal  recado,  luego,  para  consolarnos,  nos  dio  á  I 
cuantos  estábamos  en  casa  tres  reales  de  á  ocho ,  y  á  I 
mi  señora  madre  doce ,  por  ver  que  llevaba  este  negó-  j 
cío  con  tanta  paciencia ,  esperando  á  ver  cómo  lo  hacia 
con  ella  y  con  nosotras  aquel  buen  señor.  Y  con  esto  i 
DOS  obligaron ,  él  con  dinero  y  mi  madre  con  su  man-  ^ 
dato,  á  decir  á  la  justicia  que  nadie  le  había  hecho  agrá-  ! 
tío  á  nuestro  padre  ni  tocado  al  pelo  de  la  ropa ,  y  era  i 
verdad ,  que  no  le  tocó  en  pelo  ninguno ,  porque  la  par-  \ 
te  donde  le  tocó  el  medio  celemín  estaba  pelada,  sino  ' 
que  cayó  de  la  escalera ,  como  él  lo  solía  hacer  algunas  ' 
noches.  Y  esto  era  verdad,  y  tanta,  que  una  vez  se 
quejó  de  un  cucharetero ,  porque  le  puso  una  mano  de 
mortero  en  una  escalera.  Y  viéndola,  dijo:  ¿Mano  de 
mortero,  á  mí  para  caer,  hidaruin?  ¿He yo  menester 
mano  de  mortero  ni  otro  apetite  Semejante  para  rodar  \ 
cincuenta  pasos  de  una  escalera?  Con  esta  buena  rela- 
ción que  dimos  de  nuestro  padre ,  nos  dejó  la  justicia. 
Amortajárnosle.  Pusímosle  en  el  aposento  del  horno, 
porque  ya  que  no  estuviese  honradamente ,  estuviese 
hornadamente.  Sobre  el  amortajarle  hubimos  palabras 
yo  y  mi  madre ;  porque  me  dio  una  mortaja  vergonzo- 
silla ,  que ,  por  ir  rota  por  ciertas  partes  y  vérsele  el 
cuerpo  á  tarazones ,  algunos  pensaron  que  habíamos 
enterrado  á  mi  padre  con  el  rasero  en  mano,  en  me- 
moria de  lo  que  había  ganado  con  el  medio  celemín 
y  por  tener  de  sobra  los  raseros.  De  esto  había  mucha 
risa  y  chacota  en  el  entierro.  Tontos.  Por  cierto  sí.  Las  i 
ganancias  del  Cid.  Sí  supieran  la  buena  obra  que  le  j 
había  hecho  el  medio,  no  pensaran  que  le  habíamos  j 
enterrado  con  el  rasero.  ISecíos.  ¿Mirad  qué  bastón  i 
de  capitán ,  para  anlojárseles  que  le  enterrábamos  con  | 
él  en  ia  mano,  sino  un  rasero  negro  y  carcomido?  Si 
roí  madre  en  dar  mortaja  no  anduviera  tan  medida, 
nadie  saliera  de  ella  en  maliciar  lo  del  rasero. 

Tratamos  de  enlutarnos;  y  sí  hiciéramos,  sino  que 
mi  madre  echó  de  ver  que  no  habría  luto  que  le  vinie- 
se bien ,  porque  era  muy  gorda ,  y  así  se  puso  á  la  ma- 
licia el  luto.  Aquella  tarde  toda  no  quisimos  recebir 
pésames  de  nadie,  porque  dijo  mi  señora  madre  :  Aun 
ahora  mi  marido  está  en  casa ,  no  quiero  pésames.  Cer- 
ramos nuestra  puerta,  como  gente  recogida;  y  aunque 
quisimos  velar  al  difunto ,  no  pudimos ,  porque  el  ratí- 
ño  de  Porlaalegre,  en  viendo  cerrar  las  puertas,  nos  con- 
vidó á  una  muy  buena  cena.  Mi  madre ,  como  estába- 
mos á  puerta  cerrada  y  sin  nota,  aceptó  el  convite. 
Verdad  es  que  le  dijo :  Señor ,  somos  muolias ;  ó  todas 
6  ninguna.  El  caballero  hizo  á  todas. 
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Era  honrado.  Fnímonos.  Dejamos  en  guarda  de  mi 
señor  padre  un  perrillo  que  teníamos,  Hnda  pieza.  Va- 
lia por  seis  hombres.  Y  así,  nos  pareció  que  para  guarda 
aquello  era  lo  que  hacía  al  caso ;  que  para  lo  que  es 
responsos  y  oraciones,  las  de  sobremesa  habían  de  ser 
todas  suyas.  Con  todo  eso ,  el  diablo  del  perrillo,  como 
olió  olla  y  carne ,  comenzó  á  ladrar  por  salir ;  y  viendo 
que  no  le  abríamos,  fuese  á  quejar  á  su  amo,  que  es- 
taba tendido  en  el  duro  suelo.  Y  como  vio  que  tampo- 
co él  se  levantaba  á  abrir  la  puerta ,  pensando  que  era 
por  falta  de  ser  oído,  determinó  de  decírselo  al  oido. 
Y  como  le  pareció  que  no  hacia  caso  de  él  ni  de  cuan- 
to le  decia,  afrentóse,  y  en  venganza  le  asió  da  una 
oreja;  y  viendo  que  perseveraba  en  su  obstinación ,  sa- 
cóla con  raíces  y  todo ,  y  trasplantóla  en  el  estómago. 
Con  todo  eso,  por  si  era  sordo  de  aquel  oído,  acudió 
al  otro,  acordándose  que  suele  ser  respuesta  de  discre- 
tos, á  esotra  puerta ,  que  esta  no  se  abre.  En  fin ,  acu- 
dió á  otra  oreja,  hizo  su  arenca  y  la  misma  diligencia. 
El  perro  debió  de  hacer  su  cuenta:  Este  está  muy  muer- 
to, y  mis  amas  muy  vivas;  yo  muerto  de  hambre,  y 
■  ellas  de  boda.  ¿Así  que  sin  mí  hacen  boda?  Pues  yo 
haré  la  mía  sin  ellos.  Y  par  diez,  dióle  de  tajo  y  desta- 
jóle el  cuerpo  y  cara ,  de  modo  que  no  le  conociera  el 
mismo  diablo  con  ser  su  camarada.  Cuando  yo  llegué 
y  vi  al  perro  harto  de  carne  de  mesonero,  y  la  cara 
de  mi  padre  tan  descarada,  y  el  cuerpo  tan  emperra- 
do, dióme  lástima.  Y  aun  yo  creyera  que  la  tenia  mi 
madre,  si  no  la  oyera  decir:  Valga  el  diablo  tanto  muer- 
to. ¿Dónde  tengo  yo  ahora  aquí  hilo  y  aguja  para  an- 
dar á  coser  muertos?  Por  ahí  lo  remendamos  ,  aunque 
mal.  Lo  que  es  la  carne  no  tuvo  remiendo.  Yo  quisiera 
quitar  unos  pedazos  de  carne  á  un  tabernero  vecino; 
pero  como  mí  padre  era  mesonero ,  no  venia  bien  re- 
mendarlo con  carne  de  tabernero,  que  es  remendar 
paño  de  Londres  con  sayal.  Con  esto  determinamos  en- 
terrarle muy  en  haz  y  en  paz.  Mi  madre  no  chistó  mas 
que  si  ella  fuera  la  muerta;  y  aiÉi  el  caballero  la  dijo 
que  si  hablaba,  la  acusaría  de  que  había  echado  á  su 
marido  á  los  perros.  Era  discreta.  Vio  lo  que  le  conve- 
nia. ¿Qué  le  había  ni  qué  habíamos  de  hacer?  Ya  era 
muerto.  Lo  perdido  no  era  mucho.  Lo  que  él  habia  do 
hacer  en  casa  nosotras  lo  sabíamos  de  coro,  y  aun  mí 
madre  vivía  de  sobra.  Aquel  señor  era  comedido.  Mi 
padre  le  dio  la  ocasión.  Cuando  le  pidiéramos  la  muer- 
te, solo  fuera  enriquecer  justicias  y  empobrecernos 
nosotras  y  perder  los  patacones  que  nos  dio  bueno  á 
bueno  sin  pleitos  ni  barajas.  ¿Qué  habia  que  hacer 
sino  pedirá  la  tierra  que,  pues  cubre  tantos  yerros  de 
médico  y  purga,  cubriese  uno  de  un  caballero  y  un 
medio  celemín? 

En  el  entierro  no  lloramos  mucho,  que  no  llevamos 
palabras  hechas.  Mí  madre  era  muy  ojienjuta,  y  nos- 
otras no  podíamos  llorar  sino  era  comenzando  madro 
y  yendo  arreo.  Y  aunque  comenzara ,  no  sé  si  pudiéra- 
mos seguirla  corriente  de  sus  lágrimas,  porque  íbamos 
muy  ocupadas  en  mirar  no  hiciesen  rabos  los  mantos, 
que  era  iavieruo,  y  los  habíamos  de  tornar  a  sus  dueños 
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en  acabándose  la  tragedia.  A  lo  menos ,  no  enterré  yo 
así  á  mis  dos  maridos.  Veráslo.  Una  verdad  no  podré 
negar;  y  es  que  cuando  me  mandaron  enlutar  me  liol- 
£ué  como  ios  niños  cuando  los  mandan  poner  calzones 
nuevos.  Mis  hermanas  lo  mismo.  Y  sucedió  que  á  un 
mismo  tiempo  tuvimos  gana  de  ver  al  espejo  cómo  nos 
estaba  el  luto  yquépantorrilla  nos  hacia.  Mas  por  ha- 
ber gente  delante,  y  unas  de  empacho  de  otras ,  no  osá- 
bamos descubrirnos  ni  salir  á  mirarnos  áél.  Pero  como 
todas  éramos  quimeristas,  cada  cual  dio  su  traza  para 
mirarse  al  espejo.  Una ,  la  mas  boba,  dijo :  Quiero  po- 
ner ese  espejo  á  la  boca  del  padre,  por  ver  si  echa  vaho 
y  cubre  el  espejo.  ¿Qué  aliño  para  quien, sobre  muerto, 
estaba  atenazado  con  dientes  de  perro?  No  se  admitió 
su  voto,  ni  sirvió  de  mas  que  de  desenlutar  un  poco  mi 
risa.  Otra,  algo  mas  hábil,  dijo :  Quiero  ver  si  está 
firme  el  clavo  de  este  espejo,  porque  como  entran  tan- 
tos ,  no  entre  alguno  que  le  derribe.  Mas  yo  dije :  Mos- 
trádmele acá,  que  en  dia  de  mortuorio  no  parece  bien 
espejo  aquí ,  quiéremele  guardar  en  el  arca.  Mi  madre 
dio  su  alcaldada ,  y  le  pidió  para  ver  si  le  hablamos  que- 
brado, y  con  este  achaque  se  miró  á  su  sabor  y  me  le 
(lió,  diciendo:  Toma,  Justina,  guárdale,  que  ya  de 
poco  servirá  en  esta  casa.  De  modo  que  cada  cual  por 
su  camino  dio  un  golpe  al  espejo,  según  los  méritos  de 
gu  discreción ,  y  consiguió  su  gusto.  En  íin,  llevámosle 
ú  la  iglesia.  A  fe  que,  si  él  fuera  por  su  pié,  no  llegará 
tan  presto  á  ella.  Toruámonos  á  casa  y  corrió  el  agua 
por  do  solía.  Mas  antes  que  la  de  mi  corriente  dé  otro 
paso,  te  quiero  referir  una  glosa  que  hizo  un  pisaverde 
á  quien  yo  di  cuenta  muy  de  raíz  del  caso,  y  hazla  que 
sirva  de  epitafio  del  túmulo  y  blasón  del  príncipe  de  los 
mesoneros. 

Redondilla. 

Que  á  Diego  Diez,  mesonero. 
Le  acabe  un  medio  es  muy  juste. 
Que  en  medio  del  sumo  gusto 
Pide  alii  la  muerte  el  fuero. 

Glosa. 

Un  rotifio  caballero , 
Con  un  medio  que  arrojó, 
Dio  tal  golpe  á  un  mesonero, 
Que  fué  el  primero  y  postrero 
Que  en  el  medio  tin  halló. 
Prescrito  ha  la  muerte  un  fuero. 
Que  á  cuantos  lleva  y  da  fin 
Los  lleva  por  un  rasero ; 
Mas  no  por  el  celemín 
Que  á  Diego  Diez,  mesonero. 

Mas  hay  ley  que  á  hierro  muer* 
;  El  que  con  hierro  mató; 

V  es  regla  muy  verdadera 
Que  le  miden  i  quien  quiera 
Por  el  medio  que  midió. 

Y  asi,  no  te  cause  susto 
Que  á  Diez  un  medio  mató ; 
N»  digas  que  es  caso  injusto, 
Que  á  quien  por  medio  pecó 
Le  acabe  un  medio  es  muijjuslo. 

¡  Oh  cierto  é  incierto  fin ! 
¿Quién  pudiera  imaginar 
Que  te  había  de  encontrar 
Debajo  de  un  celemín 
A  la  puerta  de  un  pajar? 


No  me  admira  que  semdera 
Kn  su  cólera  el  adusto, 
O  en  medio  de  un  gran  disgusto ; 
Lo  que  pasmará  á  quien  quiera. 
Que  en  medio  del  sumo  gusto. 

Muerte,  llévenle  los  diablos: 
;, Somos  aqui  rocines. 
Que  con  medios  celemines 
Nos  dejas  por  los  establos. 
Hechos  unos  matachines? 
Quien  por  ventas  y  mesones 
Gastare  de  hoy  mas  dinero 
Será  muy  gran  majadero. 
Sabiendo  que  con  traiciones 
Pide  allí  la  muerte  el  fuero. 

Yo  no  sé  glosar,  mas  atiné :  me  parece  que  mi  padre, 
según  era  de  resabido,  debió  de  sacar  la  muerte ;  y  ella, 
por  ganar  lionra  en  sacar  del  mundo  á  un  hombre  tan 
arraigado  en  él ,  se  quiso  meter  en  un  medio  celemín, 
porque  se  dijese  de  ella  que  sabe  tanto  que  supo  meter 
á  un  mesonero  en  un  medio  celemín.  Y  no  dudo,  sino 
que  viendo  mí  madre  vencido  á  su  marido,  quiso  ella  , 
salir  á  vengar  los  cuernos  y  vencerla  á  bachillerías.  Mas 
la  muerte  le  dio  tapaboca  y  aun  tapiígarguelo.  Y  si 
quieres  saber  el  cómo,  oye. 

Mi  madre  era  muy  devota  de  cosa  de  asador,  en  es- 
pecial era  perdida  por  cosa  de  longaniza  y  solomo.  Su- 
cedió pues  que  una  noche,  viendo  que  ciertos  pedazos  de 
longaniza  medio  asada  pasaban  carrera  en  la  plaza  de 
una  chimenea ,  y  á  caballo  en  su  asador  corrían  parejas 
con  otra  cuadrilla  de  pedazos  de  pierna  de  carnero,  les 
mandó  que  vista  la  presente  se  apeasen  del  asador.  Los 
pedazos  de  longaniza  se  excusaron  con  decir  que  no 
estaban  tan  bien  asados  como  era  razón ,  y  que,  estando 
así ,  no  podrían  hacer  cosa  que  fuese  de  provecho.  Los 
otros  pedazos  de  pierna  de  carnero  se  excusaron  con 
que  estaban  desnudos  y  en  piernas  y  que  no  se  podían 
apear  sin  tratarlo  con  su  amo.  Pero  ella  les  dijo  que  sin 
embargo  obedeciesen  lo  decretado.  Ellos  por  vía  de 
fuerza  apelaron  en  segunda  instancia  para  su  amo,  que 
era  un  tocinero  de  Valladolíd ,  pariente  de  Víllamanan, 
de  quien  te  contaré  un  gracioso  chiste  en  el  libro  se- 
gundo siguiente.  Lloraban  los  pobretes,  tanto,  que  por 
pocas  apagaran  el  fuego  á  puro  llorar,  y  ponían  los  sus- 
piros en  lo  alto  del  cañón  de  la  chimenea.  Derretíanse 
de  puro  miedo;  y  siempre  apellidando  por  sus  amos. 
Pero  el  tocinero  era  de  la  condición  del  rey,  que  donde 
no  está  no  parece ;  y  así ,  no  pudieron  ser  socorridos  de 
su  amo.  Ella ,  vista  su  rebeldía ,  embiste  en  ellos ,  der- 
ríbalos del  caballo,  y  así  como  estaban ,  metió  la  mayor 
parte  de  ellos  en  la  cárcel  del  estómago,  y  á  los  otros 
les  temblaba  la  contera.  Ella,  que  estaba  encarnizada, 
bebida  y  embebida,  vele  aquí  el  tocinero  que  venia  en 
favor  de  su  gente.  Ella,  por  no  ser  sentida,  metió  sin 
mascar  mas  de  dos  varas  de  longaniza,  repartidas  en 
cuadrillas ,  aunque  mal  ordenadas  y  peor  mascadas.  Y 
como  toda  esta  gente  entró  tan  aprisa  por  el  postiguillo 
del  gaznate,  sin  avisar  á  la  mucha  gente  que  había  den- 
tro que  se  arredrase,  pardiez,  atoró  la  cuadrilla  de  lon- 
ganiza ,  de  modo  que  ni  podían  pasar  atrás  ni  adelante , 
ni  ella  hablar  ni  respirar,  porque  estaba  atacada  hasta 
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trola.  Entró  el  tocinero,  y  pedíale  razón  de  sí  y  de  su 
lite,  mas  á  esotra  puerta,  que  aquella  estaba  cerrada 
longaniza.  Y  lo  lindo  era  que  demás  de  estar  relleno 
^aznate,  le  sobraba  fuera  de  la  boca  un  pedazo  de 
.)¿aniza ,  que  á  unos  parecía  sierpe  de  armas  con  la 
■igua  fuera ,  á  otros  aliorcada,  á  otros  bola  con  llave, 
jiros  garguelo  con  cabo,  á  otros  que  era  boca  recién 
icida  sin  ombligo  cortado,  á  otros  tropelista  con  Iren- 
s  en  la  boca,  á  otros  culebra  á  boca  de  vivar.  Solo 
tocinero,  que  le  dolían ,  le  parecía  emboscada  de  ene- 
...igos  y  cueva  de  ladrones,  y  en  íin,  le  parecía  sepultura 
de  longaniza.  Pedimos  favor  para  que  aquella  longaniza 
■socupase  el  paso;  los  criados  del  tocinero,  enojados 
!  tuerto  que  se  babíaheclio  á  su  amo,  del  derecho  que 
ellos  se  le  habia  quitado,  iban  á  embocarla  el  asador 
reí  gaznate,  y  el  mas  propicio  le  metió  la  punta  de 
:  cuerno  albar,  con  que  la  maltrató  no  poco.  En  fin, 
«jüedó  tan  lisiada,  que  de  harta  y  atormentada,  de  asa- 
da yasadorada,la  dio  dentro  de  cuatro  horas  una  apo- 
plejía que  la  asó  el  ánima,  y  la  sacó  de  este  mundo 
malosin  llevar  mas  subsidio  que  la  longaniza  en  la  boca. 
Espantóme,  á  manera  de  decir,  cómo  pudo  tan  presto 
salir  el  ánima  por  un  garguero  tan  acuñado.  Decía  un 
ladrón  famoso  que  el  ánima  de  un  ladrón  es  de  casta 
de  agua  de  pozo,  que  no  sale  sin  soga ;  mí  madre,  que 
se  picaba  de  ladrona  mas  que  de  boba ,  pudo  decir  esto 
mismo,  y  aun  añadir  que  como  los  famosos  mueren 
con  soga  de  seda ,  ella  murió  con  soga  de  longaniza.  A 
lo  menos  la  muerte  hízole  mas  cortesía  que  á  su  abuelo 
el  tamborilero,  que  muí  partió  de  Malpartida ,  que  á 
ella  le  tapó  las  vías  con  flauta  de  longaniza,  val  otro  con 
Oauta  de  madero.  No  sé.  A  toda  mí  generación  la  llevó 
la  muerte  por  lo  enflautado.  Mucho  me  pesa,  empero 
vaya.  Y  tiraba  de  cantazos  á  su  madre.  Lloré  la  muerte 
de  mamá  algo,  no  mucho,  porque  si  ella  tenia  tapón  en 
el  gaznate,  yo  le  tenía  en  los  ojos  y  no  podían  salir  las 
lágrimas.  Y  hay  veces  que,  aunque  un  hombre  se  san- 
gre de  la  vena  cebollera ,  no  quiere  salir  gota  de  agua 
por  los  OJOS.  Que  las  lágrimas  andan  con  los  tiempos,  y 
aquel  debía  de  ser  estío  de  lágrimas.  Y  aun  podré  decir 
que  unaslagrimilas  que  se  me  rezumaron  salían  á  tra- 
gantones. ¿Qué  mucho?  Via  que  ya  yo  me  podía  criar 
sin  madre,  y  también  que  ella  me  dejó  enseñada  desde 
el  mortuorio  de  mi  padre  á  hacer  entierros  enjutos  y  de 
poca  costa.  Pues  á  fe  que  del  trapo  que  sobró  á  la  mor- 
taja,  de  puro  cumpliila ,  no  se  pudieran  hacer  muchas 
balas  de  papel  ni  muchas  encamisadas.  La  dicha  camisa 
era  cinclaiia  de  mangas,  que  ao  tenían  mas  de  una,  y 
era  de  pechos  bajos,  y  tan  bajos,  que  la  hizo  entrará 
la  sepultura  ú  mí  madre  pecho  por  tierra.  De  espaldas 
no  era  muy  cumplida,  porque  estaba  á  posta  para  disci- 
plinantes. Y  Ids  faldas  no  carecían  de  celosías.  Como  no 
tenia  la  camisa  mas  de  utia  manga,  allí  la  metí  arabos 
brazos.  Y  créeme,  que  no  hice  mal ;  que  quizá  si  se  los 
dejara  sueltos  ambos,  se  anduvieran  de  sepultura  ea 
sepultura  buscando  longaniza ;  y  como  no  viese  donde 
topase, ecliarin  mano  de  loque  hallase,  aunque  fuesea 
tripas.  Y  si  ulguu  luucrlv  1«  riúera,  no  dudo  siuo  que 
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respondiera  una  necedad  con  que  se  alborotaran  los  ce- 
menterios. O  cuando  mucho  dijera  :  Cada  loco  con  su 
tema,  y  perdonen,  que  topo.  Que  eran  dos  bordones 
que  ella  tenia  muy  ordinarios.  Cierto,  que  cuando  la 
estábamos  amortajando  la  miraba  á  los  ojos,  y  me  pa- 
recía que  roe  hablaba  con  elio^,  tanto  y  tan  á  menudo, 
que  el  encaje  de  ellos  parecía  jaula  de  papagayo;  y  no 
se  me  pudiera  quitar  el  miedo  y  temor,  sino  que  miran- 
do cuan  calafateado  tenia  el  gaznate,  se  echaba  de  ver 
que  era  muerta  de  á  mazo  y  escoplo. 

Mis  hermanas  también  lloraron  sos  sorbítos,  pero 
siempre  guardándome  la  antigüedad  en  que  yo  jugase 
de  mano  y  llorase  la  primera ;  y  todo  con  mucho  deco- 
ro, porque  cuando  la  una  lloraba,  callaba  la  otra.  Que 
era  para  alabará  Dios  oír  el  concierto  de  nuestro  lloro. 
Parecíamos  los  morteros  de  Pamplona,  que  cuando 
uno  alza  el  otro  abaja.  Lo  que  mas  sentí  fué  que 
quedó  oliendo  la  casa  á  longaniza  por  mas  de  seis  me- 
ses. Y  el  que  guardaba  los  ataúdes  se  quejaba  de  lo 
mismo,  porque  según  dijeron  los  que  la  llevaroná  hom- 
bros, yendo  allí  dio  la  cuerda  y  la  longaniza,  y  fué  tan- 
ta, que  parecían  trenzas  de  tropelista.  Yo  me  espanto 
de  mi  madre  que  quisiese  dejar  acá  aquella  longaniza, 
y  no  la  enterrar  en  sagrado,  como  hizo  el  Cid  con  sa 
querido  Babieca.  A  fe  que  si  no  fuera  el  mal  olor  que 
dejó  en  casa,  que  ella  llevara  mas  de  cuatro  responsos 
mas  de  los  que  llevó ;  pero  con  este  achaque  mas  de 
cuatro  maldiciones  llevó  de  sobra.  Dios  nos  perdone  á 
todos.  Misas  no  le  dijimos  muchas.  Eramos  tan  bobas, 
que  pensábamos  que  todos  los  niños  de  la  doctrina  á 
quien  diésemos  pan  decían  misas  por  ella.  Y  reparti- 
mos una  hogaza  entre  mas  de  mil  de  ellos  que  vinieron 
de  diversas  partes,  y  con  esto  hacíamos  cuenta  que  la 
habíamos  hecho  decir  de  mil  misas  arriba.  No  le  diji- 
mos otra.  Del  dinero  que  habia  en  casa  no  osábamos 
gastar  nada  en  cosas  de  iglesia,  porque  como  no  era 
muy  bien  ganado,  temimos  no  se  nos  dijese  que  hur- 
tábamos el  puerco  y  dábamos  los  pies  por  Dios ;  y  por 
no  dará  Dios  cosa  mal  ganada  y  ajena,  retuvimos  el 
dinero.  Después  cuando  quisimos  con  ellos  hacer  por  su 
alma  algún  bien,  ya  nuestros  hermanos  nos  habiun  he- 
cho tanto  mal ,  que  no  hubo  lugar.  Mi  fe,  pensamos  que 
nos  durara  mucho  el  sar  mandonas,  y  con  esto  todo  lo 
que  se  lloraba  era  de  acarreo. 

El  llorar  de  veras  fué  cuando  vinieron  de  Italia  mis 
hermanos,  rompidos  de  vestido  y  de  vergüenza ,  y  sia 
ninguna  nos  tomaron  á  mí  yá  mis  hermanas  ios  cetros 
del  imperio,  que  eran  las  llaves  de  casa ,  y  nos  ganzua- 
ron arcas  y  buchetas.  Trepaban  por  las  paredes  á  los 
socarrenes  y  desvanes  con  el  orgullo  que  sí  entraran  la 
goleta.  Y  todo  por  ver  si  habia  emboscada  alguna  pe- 
cunia. Para  lo  cual  no  tuvimos  otra  defensa  ni  remedid 
sino  soltar  la  rienda  al  lloro  y  madurar  los  tragantones 
pasados.  Como  éramos  bozales ,  no  estábamos  preveni- 
das de  pendencieros.  No  fuera  ello  á  hora  que  pudiera  yo 
poner  en  campo  unos  doce  pares,  que  ni  por  otros  mas 
necios  diera  un  garbanzo,  ni  pnr  mas  dclcrmina<losun 
cooiiuo.  Coaleulárame  que  uui  ticrmaua*  h  fu«ruu 
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mias,  mfts  estaba  de  Dios  que  yo  había  de  salir  de  Man» 
silla  sin  raíces ,  y  así  me  dejaron ,  y  nunca  comimos 
buenas  migas.  Verlo  has  en  el  segundo  libro,  si  allá  lle- 
gamos. 

Paréceme  que  te  leo  los  labios ,  hermano  letor,  y  que 
me  preguntas  y  rae  mandas  que  te  diga  muy  en  particu- 
lar el  discurso  de  mi  vida  y  aventuras  del  tiempo  que  fui 
mesonera  con  tutores  y  viví  con  mi  madre.  ¡Oh  necio, 
quien  tal  preguntas!  ¿Qué  vida  quieres  que  cuente,  sa- 
biendo que  bailaba  al  son  que  me  hacia  mi  madre?  Ea, 
déjame ,  no  me  importunes.  Gentil  dispara  ton .  No  pien- 
ses que  lo  dejo  porque  es  de  echar  á  mal ,  que  cosas 
hice  que  pudieran  entrar  con  letra  colorada  en  el  ca- 
lendario de  Celestina ;  pero  no  quiero  que  se  cuente 
por  mío  lo  que  hice á  sombra  de  mi  madre.  ¿Quiéresme 
dejar?  Quita  allá  tu  real  de  á  ocho.  ¿Dinero  das?  Pues 
si  tanto  me  importunas ,  habré  de  pintar  algo,  aunque 
no  sea  sino  el  dedo  del  gigante,  que  por  ahí  sacarás 
quién  fué  calleja.  Una  cláusula  tenia  yo  ordenada  para 
dejar  en  mi  testamento  en  favor  de  una  discípula :  esa 
quiero  poner  aquí,  y  sea  donación  entre  vivos  en  favor 
de  las  plateras  del  mesón ,  y  servirúles  de  ejemplo,  de  ; 
espejo  y  de  aviso ;  pues  ella  es  suma  en  que  se  suma  y 
cifra  lo  que  toca ,  y  pertenece  á  cuáles  y  quiénes ,  cuán- 
do y  cómo,  y  para  cuándo  han  de  ser  cual  fui  yo,  que 
dice  así.  Y  va  medio  en  copla. 

La  moza  del  mesón  esto  es  en  conclusión.  En  an- 
dar, gonce ;  en  pedir,  pobre.  De  día,  borrega;  de  no- 
che, mega.  En  prometer,  larga ;  en  cumplir,  manca. 
Antes  de  mesa,  perrilla;  después  de  mesa,  grifa.  En 
enredos,  liilo  portugués;  al  fallo,  puerco  montes.  Lo 
empeñado  todo,  lo  vendido  nada  ó  poco.  Una  alforja  de 
bailar,  y  otra  de  trabajar.  En  la  bolsa  munición ;  en  la 
cara  siempre  unción.  Cumplir  con  todos ;  amistad  con 
JOS  mas  bobos.  Lo  pagado  pase ;  lo  rogado  no  vale.  De 
ordinario  alegría,  y  siempre  tapagija.  Y  aires  volan,  y 
á  Dios  que  es  esquila,  que  con  decir  viene  mamá  y  ras- 
car la  cofia  se  avientan  ios  nublados,  y  no  debo  mas. 

Querría  pedir  á  sus  mercedes  una  licencia ,  y  es  para 
ser  un  poquito  cuerda,  y  durar  como  de  lana  para  en- 
jaguarme los  dientes  con  una  consideración  que  me 
brinca  en  el  colodrillo  por  salir  á  danzar  en  la  boca, 
á  ringla ,  con  los  diez  y  ocho.  Ya  soy  cuerda.  Dure  lo 
que  durare.  Señores,  los  mis  señores,  compadeceos  de 
esta  pobre  que  tales  alhojas  de  inclinaciones  heredó  de 
aquel'a  que  la  parió  una  vez,  y  mil  la  tornó  al  vientre 
para  renovar  las  marañas  que  en  mí  esculpió  al  princi- 
pio. Créanme,  que  á  veces  me  paro  á  imaginar  que,  si 
fuera  verdad  que  las  almas  se  trasiegan  de  cuerpo  á 
cuerpo,  como  dijeron  ciertos  filósofos  bodegueros,  sin 
duda  creyera  de  mí  que  tenia  á  meses  las  almas  de  pa* 
dre  y  madre.  Y  pues  va  de  seso,  digo  que  aliora  me 
confirmo  en  que  todas  las  cosas  tornan  al  principio  de 
do  salieron.  La  tierra  se  va  al  centro,  que  es  su  princi- 
pio ;  el  agua  al  mar,  que  es  su  madre  ;  la  mariposa  tor- 
na ú  morir  en  la  pavesa  de  quien  fué  lieclia ;  el  sol  tor- 
na cudu  veinte  y  cuatro  horas  al  punto  donde  nació  y 


fué  criado ;  los  viejos  se  tornan  á  la  edad  que  dio  prin- 
cipio á  su  ser ;  la  espiga ,  madura  y  abundante  de  gra- 
nos, se  tuerce  é  inclina  por  tornar  á  la  tierra  de  á  do 
salió ;  y  el  ave  fénix  vuelve  á  morir  en  las  cenizas  que 
dieron  principio  á  su  vida.  Y  el  hombre...  ¿Dónde  vas 
á  parar,  Justina?  Pardiez,  que  si  no  me  hablaras  á  la 
mano,  por  pocas  parara  en  el  miércoles  de  Ceniza,  y 
dijera  acuérdate,  hombre,  que  eres  ceniza.  Mas  no  voy 
á  eso,  que  cuando  yo  me  hubiera  de  meter  á  predica- 
dera de  los  encenizados,  no  me  faltara  qué  decir,  aun- 
que no  fuera  sino  lo  que  oí  á  un  predicador  que  predi- 
caba coplas  de  deleites;  y  viniendo  á  tratar  del  Evan- 
geho  de  aquel  día,  dijo :  «Hermanas,  el  Evangelio  que 
se  ha  cantado  en  la  misa  de  hoy  dice  que  el  día  que 
ayunáredes  untéis  la  cabeza  y  lavéis  la  cara.  Mas  vos- 
otras las  mujeres,  como  en  todo  andáis  al  revés,  ha- 
céis esto  á  la  trocadilla,  que  untáis  las  caras  y  laváis  las 
cabezas.»  No  me  descontentó  el  puntillo  de  este  padre 
ceniciento,  porque  valia  cualquier  dinero  para  si  yo 
fuera  quien  le  predicara,  ó  para  él  si  el  sermón  fuera 
en  la  ronda  ó  entre  las  cercas  ó  en  la  lumbre  asando 
castañas ;  mas  en  el  pulpito,  pardiez,  que  fué  una  áe  las 
catorce.  Por  otra  parte,  no  me  espanto,  que  quizá  lo  ha- 
lló aquel  bendito  escrito  en  algún  cartapacio  de  alqui- 
ler, y  se  le  dieron  con  condición  que  lo  dijese  todo  co- 
mo en  ello  se  contenia,  y  emborrólo  ó  quizá  de  puro  res- 
peto ó  de  vergüenza.  También  le  excuso  por  ignorante. 
Pero  ¿quién  me  hace  á  mí  portazguera  de  pulpito  ni 
alcabalera  de  echacucrvos?  Mas  no  importa,  que  las 
necias,  digo,  las  mujeres,  siempre  tenemos  pagado  el 
alquiler  de  los  cascabeles  para  entrar  en  esta  danza; 
pero  cierto  que  no  iba  á  decir  nada  de  esto  de  prédicas, 
sino  que  se  atravesó  el  acho  y  birléle.  Iba  á  decirles  que 
echen  de  verquenohace  poco  quien  naciendo  de  tales 
madres  se  refrena,  ni  mucho  quien  se  desfrena,  que  las 
hijasson  esponja  de  las  madres.  A  fe  que  be  estirado  bien 
la  cuerda.  Ya  bostezo.  ¡Jesús,  mis  brazos  1  Entumiila 
estoy;  cansada  estoy  de  tanto  asiento,  y  enfadada  de 
tanto  seso.  Ahora  digo  que  no  hay  mayor  trabajo  quo 
obligarse  un  hombre  á  hablaren  seso  media  hora.  Par- 
diez,  yo  temía  que  rae  nacieran  rugas  en  las  entendede- 
ras. Ya  pensé  criaba  moho  el  molde  de  las  aleluyas,  y 
telarañas  el  decir  gracias.  Ya  me  daba  brincos  el  cora- 
zón por  decir  de  lo  bien  hilado  ;  que  los  sentidos  habi- 
tuados á  decir  gracias  son  como  danzantes  de  aldea, 
que  si  una  vez  se  calzan  los  cascabeles  para  subir  al  la- 
biado, no  los  harán  detener  cuarenta  alcaldes  de  corte. 

APROVECHAMIENTO. 

No  dice  mal  esta  libre  mujer,  en  que  todas  las  cosas 
tornan  á  su  principio ;  pero  es  culpable  ella  y  otras  de 
su  jaez  en  no  inferir  de  este  punto  que,  pues  el  nues- 
tro fué  tierra,  polvo  y  ceniza,  obremos  como  quien  te- 
me al  que  puso  al  hombre  este  fin  y  paradero,  y  como 
quien  agradece  el  haber  salido  de  tal  principio,  y  como 
quien  ha  de  volver  á  Dios,  que  es  universal  principio. 
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LIBRO  SEGUNDO. 


LA  PICARA  ROM£RA. 


CAPULLO  PRIMERO. 
De  la  romera  balloai. 

1. —  DE  LA  CASTAÑETA  BEPEÜTlIfA. 

Canción  de  á  ocho. 

El  gosio  T  lil)erUd  determinaroi 
PinUr  ana  biDdera 
Con  sas  iríanros,  motes  j  corona , 
T,  aaoqae  varios,  en  esto  coacorilarin: 
Libertad  saqaei  Jastina  por  nmera. 
El  gusto  saque  i  la  misma  por  bailona. 
5«ca  el  mote :  Ea  Jastina 
De  gasto  j  libertad  bajr  una  misa. 

Si  es  venladaro  el  Ululo  que  los  poetas  dieron  á  la 
vida  présenle  y  ú  la  inclinación  natural  que  mas  flore- 
ce, llamándola  puerla  del  otro  siglo,  yo  digo  que  los 
dos  quicius  de  mi  puerla ,  que  sod  las  dos  mas  velie- 
menlesini-iinaciunes  mias,  fueron  y  son  andar  sin  son 
y  bailar  al  de  an  pandero.  Otros  dirán  que  quieren  su 
alma  masque  sesenta  panderos ;  mas  yo  digodc  míque 
en  el  tiempo  de  mi  mocedad  quise  mas  un  pandero  que 
á  sesenta  almas ;  porque  muchas  veces  dejé  de  iiacer  lo 
que  debia  por  no  querer  dosempanderarme.  Dios  me 
perdone.  Con  un  adufe  en  las  mauos  era  yo  un  Orfeo, 
^ptt  si  de  él  se  dice  que  era  tan  dulce  su  música  que 
hacia  bailar  las  piedras,  montes  y  peñascos,  yo  podré 
decir  que  era  una  Orfia,  porque  tarde  hubo  queco- 
giendoeiitre  manos  una  moza  montañesa,  tosca,  bron- 
ca, zaiia  y  pesada,  encogida,  lerda  y  tosca,  y  cuando 
Tino  la  noche  ya  la  leuia  en.MJados  tres  sones,  y  los 
pies,  con  traerlos  herrados  de  ramplón  con  un  zapato 
de  fraile  dominico ,  li^  meucaba  como  si  fueran  de  plu- 
me;  y  las  manos,  que  un  momento  antes  parecían 
trancas  de  puerla,  andaban  mas  listas  que  lanzaderas. 
Todo  es  caer  en  buenas  manos ;  que  quien  las  sabe,  las 
teñe.  Mas  ¿qué  mucho  que  fuese  amiga  de  adufe,  pues 
BMmé  en  la  leche  la  flauta,  tamboril  de  mi  agüelo,  el 
que  murió  con  la  gaita  alorada  en  el  gaznate? 

Antes  que  pase  adelante,  quiero  contar  un  cuento  á 
propóbilo  de  la  gaita  que  tainj  á  mi  abuelo  las  vías.  A  un 
comediante  oí  yo  uua  vez  apostar  que  nadie  acertaría, 
c«mo  es  posible,  tapar  siete  agujeros  con  uno  ó  uno  con 

'e.  Yo,  acordándome  de  la  muerte  de  mi  abuelo 
uije  que  los  siete  agujerosde  la  flauta  los  tapcí  mi  abue- 
locon  un  agujero  del  gaznate,  y  el  uno  del  gaznate  con 
k»  cieUi  de  la  flauta.  Coa  eslo  gané  la  apuesta ,  que  fué 


anos  chapines,  con  que  nw  engreí,  aunque  miento, 
que  coa  ellos  me  humilló  mi  novio.  Pero  esto  no  es  de 
aquí,  sino  del  medio.  Así  que,  el  un  quicio  ó  polo  de  mi 
vida  fué  ser  gran  bailadora,  saltadera,  adufera,  cas- 
tañetera ,  y  la  risa  me  retozaba  en  el  cuerpo  y  de  cuando 
en  cuando  me  hacia  gorgoritos  en  los  dientes. 

La  segunda  inclinación  era  andar  mucho.  Hubo  un 
emperador  que  dijo  que  la  mejor  comida  era  la  que 
venia  de  mas  lejos ;  y  yo  sentía  que  la  mejor  romería  y 
estación  era  la  de  mas  lejos.  Decia  la  otra  :  El  santo  que 
yo  mas  visito  es  san  Alejos.  A  la  verdad,  esto  de  ser  las 
mujeres  amigas  de  andar,  general  herencia  es  de  todas ; 
y  cierto  que  muchas  veces  he  visto  disputar  cuál  sea  la 
causa  por  qué  las  mujeres  generalmente  somos  anda- 
riegas, y  será  bien  que  yo  dé  mi  alcaldada  en  esto,  pues 
es  caso  propio  de  mi  escuela. 

Un  librito  que  se  iutilula  Cortes  de  las  damas  dice 
que  en  las  cortes  de  las  damas  que  se  celebraron  en  el 
Parnaso  se  propuso  esta  cuestión ,  y  que  sobre  ella  hu- 
bieron varios  pareceres.  L'nos  dijeron  que  la  primera 
mujer  fué  hecha  de  un  hombre  que  estaba  soñando ;  y 
que  el  sueño  era  que  andaba  por  la  posta  una  gran  jor- 
nada sin  saber  adonde  iba  ni  para  qué,  y  que  asi  salie- 
ron las  mujeres  tan  andariegas,  que  salen  de  casa ,  y  si 
les  preguntáis  dónde,  dirán  que  van  á  salir  de  cHsa  y  no 
hay  mas  cuenta.  Otro  reprobó  este  parecer,  diciendoque 
tan  viva  y  despierta  inclinación  de  andar  no  pudo  tener 
principio  en  andador  soñado;  yasí,  dijoque  pensaba  que 
el  pedazo  de  hueso  ó  carne  de  que  fué  formada  la  pri- 
mera mujer  fué  hecho  de  tierra  de  mina  de  azogue,  que 
es  bullicioso,  inquieto  y  andariego.  Olro  dijo  :  No  fué 
eso,  sino  que  en  realidad  de  verdad  la  mujer  fué  hecha 
de  un  hombre  dormido,  y  él ,  cuando  despertó,  tentóse 
el  lado  del  corazón  ;  y  hallando  que  tenia  uua  costilla 
de  menos ,  preguntó  á  la  mujer  :  Hermana ,  ¿dónde es- 
tá mi  costilla?  Dámela  acá,  que  tú  me  la  tienes.  La  mu- 
jer comenzó  á  contar  sus  coslillas ,  y  viendo  que  no  te- 
nia costilla  alguna  de  sobra,  respondió:  Hermano,  tú 
debes  de  estar  soñando  todavía.  Yo  mis  costillas  me 
tengo,  y  no  tengo  ninguna  de  mas.  Replicó  el  hombro : 
Hermana,  aquí  no  hay  otra  persona  que  mo  pueda  ha- 
ber descoslillado;  tú  me  la  has  de  dar  ó  buscarla.  Auda, 
ve,  búscala  y  Iráemela  aquí.  La  mujer  se  parlió,  y  an- 
duvo por  lodo  el  mundo  pregonando :  Si  «lí^uno  hu- 
biere hallado  una  costilla  que  se  perdió  á  mi  marido  ó 
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supiere  quien  típne  alguna  de  mas ,  véngalo  diciendo,  y 
pagarásele  el  hallazgo  y  el  trabajo.  Y  de  aquí  les  vino  á 
las  mujeres  que  como  la  primera  iba  pregonando,  ellas 
salen  bocineras,  y  como  nunca  acaban  de  hallar  quien 
tenga  una  costilla  de  mas ,  nacen  inclinadas  á  andar  en 
busca  de  la  costilla  y  viendo  si  hallan  hombres  con  al- 
guna costilla  de  sobra.  Bien  veo  que  es  blasfemia  para 
creída  y  fábula  para  reída ,  y  para  entendida  símbolo  y 
catecismo  no  malo.  Pero  vaya  de  cuento.  Llegó  á  las 
cortes  un  enamorado,  y  dijo:  Las  mujeres  son  cielos 
acá  en  la  tierra ,  y  por  esto  andan  en  perpetuo  movi- 
miento como  los  cielos.  Bien  hubiera  dicho  este  galán, 
si  las  mujeres  fuéramos  incorruptibles  como  los  cielos, 
pero  ni  lo  somos  ni  él  las  buscaba  así.  Muchos  pareceres 
hubo  que,  por  estar  algo  desarropados,  no  osan  salir  al 
teatro,  y  también  por  dar  lugar  á  que  salga  uno  muy 
acertado,  el  cual  dio  la  doncella  Teodora;  el  cual  no 
soto  alcanzó  la  razón  de  ser  las  mujeres  amigas  de  an- 
dar, pero  declaró  la  causa  por  qué  todas  por  la  mayor 
parte  somos  amigas  de  bailar,  en  lo  cual  venció  el  pare- 
cer de  otra  discreta  dama  que  aíirmó  solo  ser  natural 
é  las  mujeres  el  andar  mucho ,  y  que  si  son  también 
amigas  de  bailar,  es  por  andar.  Y  vese  en  que  las  que 
puedenandarmucho,nobailan,sino  andan;  pero  lasque 
no  tienen  herencia  para  andar  mucho,  bailan  mucho, 
porque  ya  que  no  andan  en  largo,  andan  en  ancho.  Este 
parecer  hace  mucho  agravio  á  todo  el  hombruno,  por- 
que es  decir  que  son  tan  locas  como  el  otro  que  se  pa- 
seaba todo  el  dia  sobre  un  ladrillo  solo,  y  si  le  reñían, 
decia :  Necios,  cuando  viene  la  noche,  tantas  leguas  he 
andado  yo  como  un  correo  de  á  pié,  sino  que  lo  que  él 
anda  á  lo  largo,  lo  ando  yo  en  redondo.  Pero  la  doncella 
Teodora  dio  mejor  en  el  punto,  y  de  cada  una  de  las 
dos  inclinaciüues  de  andar  y  bailar  dio  su  distinta  razón, 
aunque  en  alguna  manera  redujo  ambas  cosas  á  un  prin- 
cipio y  razón,  y  dijo  así : 

Habéis  de  suponer,  ilustres  madamas  y  deiíises,  que 
aunque  es  cosa  tan  natural  como  obligatoria  que  el 
hombre  sea  señor  natural  de  su  mujer ,  pero  que  el 
hombre  tenga  rendida  á  la  mujer,  aunque  la  pese ,  eso 
no  es  natural,  sino  contra  su  humana  naturaleza,  por- 
que es  cautividad,  pena,  maldición  y  castigo.  Y  como 
sea  natural  el  aborrecimiento  de  esta  servidumbre  for- 
zosa y  contraria  á  la  naturaleza,  no  hay  cosa  que  mas 
huyamos  ni  que  mas  nos  pene  que  el  estar  atenidas 
coulra  nueslra  voluntad  á  la  de  nuestros  maridos,  y 
generalmente  á  la  obediencia  de  cualquier  hombre. 
De  aquí  viene  que  el  deseo  de  vernos  libres  de  esta  pe- 
nalidad nos  pone  alas  en  los  pies.  Vean  aquí  la  razón 
porqué  somos  andariegas.  Y  la  que  hay  para  que  sea- 
mos tan  amigas  de  bailares  la  siguiente:  En  el  bailar 
Iiay  dos  cosas:  la  una  es  andar  mucho,  y  la  otra  es 
alegrarnos  mucho  con  el  alegre  son.  Y  como  en  el  es- 
tar sujetas  hay  dos  males,  el  uno  estar  atadas  para  no 
poder  salir  donde  queremos ,  el  otro  estar  tristes  de 
vernos  oprimidas,  y  tanto,  que  no  hay  necio  á  quien 
no  lep.'irezca  que  hace  suerte  en  decir  mal  de  nosotras, 
coniü  »i  lucruinos  todas  burras  de  venta  y  ea  mala  fe* 


ria ,  que  para  ser  compradas  hayamos  de  ser  vitupera- 
das, y  como  en  el  bailar  hay  dos  bienes  contra  estos 
dos  males,  el  uno  el  andar ,  y  el  otro  el  alegrarnos,  to- 
mamos por  medio  estas  dos  alas  para  huir  de  nues- 
tras penas,  y  estas  dos  capas  para  cubrir  nuestras 
menguas.  Y  esta  es  la  causa  por  qué  somos  tan  amigas 
de  la  baila ,  que  encierra  dos  bienes  contra  dos  males. 

Celebróse  mucho  este  parecer  en  las  cortes,  dando 
á  Teodora  la  palma  de  discreta  por  una  resolución  tan 
atinada.  Así  que,  señores,  no  se  espanten  que  Justina 
sea  amiga  de  bailar  y  andar,  pues  demás  de  ser  he- 
rencia de  abuelas,  es  propiedad  de  muchas,  especial- 
mente de  todas.  Verdad  es  que  yo  aumenté  al  mayo- 
razgo lo  que  fué  bueno  de  bienes  libres ;  porque  en 
toda  mi  vida  otra  hacienda  hice  ni  otro  tesoro  ateso- 
ré sino  una  mina  de  gusto  y  libertad;  de  modo  que, 
aunque  entre  la  libertad  y  el  gusto  hubieran  sucedido 
las  discordias  que  fingen  los  poetas,  podrás  creer  que 
yo  sola  bastara  á  ponerlos  en  paz,  dándoles  en  mí  cam- 
po franco  para  dibujar  en  mí  sus  blasones,  trofeos, 
Vitorias  y  ganancias.  Que  cuando  el  gusto  me  consi- 
dera tan  bailona ,  y  la  libertad  tan  soltera  y  tan  tronera, 
se  contentan  uno  y  otro  con  tener  por  armas  y  divisa  á 
sola  Justina,  única  amada  suya  y  propia  mina  de  to- 
dos los  deleites  suyos,  confusión  mía,  escarmiento 
tuyo. 

Muertos  pues  mi  padre  y  mi  madre,  y  entregados  ya 
mis  hermanos  en  el  cuerpo  de  la  hacienda  y  aun  en  el 
alma  de  ella,  que  es  la  bolsa,  sin  decir  mas  misas  por 
sus  ánimas  que  si  murieran  comentando  el  Alcorán  ó 
haciendo  la  barah ,  tomé  ocasión  de  andarme  de  rome- 
ría en  romería  con  achaque  de  hacer  algo  por  ellos, 
porque  se  me  deparase  quien  hiciese  algo  por  mí.  Y  ¿ 
fe  de  veras )  que  si  ahora  no  tuviera  mas  malicia  que 
entonces,  valiera  mi  saya  un  manto  de  barato;  ver- 
dad es  que  era  moza  alegre  y  de  la  tierra ,  y  envíen- 
do  bailar  me  retozaba  la  risa  en  el  cuerpo.  Y  para 
hacer  yo  cada  semana  siete  romerías  de  á  nueve  leguas 
cada  una ,  no  había  menester  mas  razón  que  ver  andar 
la  veleta  de  ábrego.  La  primera  que  hice  después  que 
murió  mi  madre  fué  Arenillas,  la  cual  contaré  por  ex- 
tenso, por  cuanto  en  ella  sucedieron  cosas  dignas  de 
memoria.  Es  Arenillas  un  pueblo  que  cae  junto  á  Cis- 
neros,  donde  hay  la  behetría,  de  la  cual  dijo  el  otro 
bellacon  que  preguntó  al  diablo  si  entendía  los  arance- 
les de  aquella  behetría ;  y  respondió  que  toda  una  no- 
che había  estudiádolos  y  no  los  había  podido  entender. 
A  esta  romería  fui  desde  mí  casa  de  Mansilla.  Salí  de 
noche  como  cigüeña  que  va  á  veranadero.  Auuqua 
miento,  que  á  las  cigüeñas  nunca  hombre  las  vido  sa- 
lir; masé  mí  me  vio  un  tabernero,  por  señas  que  me 
dijo,  viéndome  ir  vestida  do  colorado:  Colorada  va 
la  novia ,  ella  resbalará  ó  caerá.  Mal  haya  quien  no  le 
dio  doscientos  por  adivino.  Pues  en  efeto  de  verdad, 
ya  que  no  caí ,  resbalé.  A  Arenillas  llegué  á  las  duco 
del  dia ,  á  lo  menos  entre  once  y  mona,  cuando  canta 
el  gocho.  Holguéme  de  ver  en  campo  raso  tantos  cam- 
pesinos, que  me  olían  á  camisa  liujpia,  que  son  ios 
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ámbares  de  aquella  tierra.  Viendo  tonta  gente,  dije  á 
mi  vergüenza  que  me  fuese  á  comprar  unos  berros  al 
Alliambra  de  Granada.  Luego,  como  buen  predicadero, 
di  una  vuelta  al  auditorio  con  los  ojos,  y  no  sé  qué  fu- 
mecinos  rae  dieron,  que  me  parecía  otro  mundo.  Vi  de 
lejos  queliabia  baile,  y  pardiez ,  no  me  pude  contener, 
que  sin  apearme  de  la  carreta ,  puse  en  razón  mis  cas- 
tañuelas ,  y  en  el  aire  repiqué  mis  castañetas  de  repica 
punto  á  lo  deligo,  y  di  dos  vueltas  á  buen  son.  Fué 
este  movimiento  tan  natural  en  mí ,  tan  repentino  y  de 
improviso,  que  cuando  torné  sobre  mí  y  adveiti  que 
líaliiu  hecho  son  con  las  castañetas,  si  no  viera  que  las 
tenia  en  los  dedos,  jurara  que  ellas  de  suyo  se  habían 
tañido ,  como  las  campanas  de  Belilla  y  Zamora.  Yo  ha- 
bia  oído  decir  que  afirman  dotores  graves  que  cuan- 
do dos  instrumeutos  están  bien  templados  en  una  mis- 
ma proporción  y  punto,  ellos  se  tañen  de  suyo,  y  en- 
tonces me  confirmé  en  que  era  verdad ;  porque  como 
mis  castañetas  estaban  bien  templadas  y  con  tal  maes- 
tría, que  estaban  en  proporción  de  todo  pandero,  no 
hubieron  bien  sentido  el  son ,  cuando  ellas  hicieron  el 
suyo,  y  dispararon  una  castañeta  repentina  para  que 
dijese  á  los  señores  panderos,  acá  estamos  todos,  como 
ci  bobo  de  Plasencia,  que  escondido  de  una  dama  de- 
bajo de  la  cama ,  luego  que  vio  entrar  el  galán,  salió 
de  adonde  le  había  metido  la  dama ,  y  dijo :  Acá  tamo 
toro.  Quizá  pudo  ser  que  aquella  castañeta  repentina 
se  causó  de  que  las  castañetas  relo/aban  de  holgadas; 
y  no  me  espanto,  supuesto  que  en  aquel  momento  se 
cumplían  veinte  y  cuatro  horas  que  no  sabiau  qué  causa 
era  siquiera  un  adarme  de  golpecito. 

Oyó  el  son  un  primo  mío,  que  guiaba  el  carro ,  y  no 
tanto  pi>r  mal  ejemplo  que  tomase,  que  también  él  era 
de  los  de  la  baila,  ni  por  pena  que  tuviese  de  ver  bai- 
lar antes  de  misa ,  sino  por  temor  de  que  no  se  le  es- 
pantasen las  muías,  que  eran  nuevas,  me  riñóálo  so- 
carrón, diciendo:  Prima,  muya  punto  venían  esas 
tabletas  de  san  Lázaro;  muy  poca  tenéis  vos  de  la 
muerte  de  vuestra  madre,  mi  lia,  y  de  la  de  mi  tío, 
vuestro  padre ,  que  Dios  tenga  en  el  cielo.  Pardiez,  si 
entonces  tuviera  mi  vergüenza  en  casa ,  yo  me  corrie- 
ra ;  pero  como  no  había  venido  de  la  Alhambra ,  donde 
la  despaché  por  berros ,  llamé  al  enojo,  y  con  su  ayuda 
dije :  Tenga  en  el  cielo,  tenga  en  el  cielo.  Por  cierto  ten- 
ga ,  porque  según  vuestro  tío  era  de  hurgandilla  y  amigo 
de  husmearlo  toJo ,  y  según  era  cohete  y  busca  ruido 
como  su  sobrino ,  y  según  era  amigo  de  verlo  y  escu- 
driñarlo todo,  sin  parar  en  ninguna  parte,  imagino 
que,  si  posible  fuera  salirse  las  gentes  del  cielo,  no  le 
pudieran  detener  allá  ni  detenerle  de  que  nos  viniera 
4  ver  y  tantear  los  pasos  y  contar  si  las  castañetadas 
fueron  una  ó  dos,  como  si  fuera  caso  de  inquisición, 
que  se  examinan  los  relapsos.  Mira  ahora,  ¿para  una 
castañeta  repentina  que  se  le  podía  soltar  á  un  ermi- 
taño tanto  ruido?  Pardiez,  ello  medio  bobería  parece; 
mas  dijela  con  enojo ,  y  luego  pedí  perdón  ú  Dios.  Pro- 
siguiendo mi  enojo,  le  dije  :  ¿Juraréis  vos  que  fué  cas- 
Uúetu  lo  que  oíste*?  ¿Berros  se  os  aulojau/  Aguardad, 
h-u. 
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que  luego  os  los  traerá  una  criada  rola,  á  qnien  envié 
por  ellos  al  Alhambra.  Bobo,  tocan  á  misa,  ¿y  piensa 
el  muy  majadero  que  las  repicamos  á  buen  son?  En  di- 
ciendo que  dije  esto  de  la  misa ,  un  esgrimidor  que  es- 
taba junto  á  nosotros,  que  siempre  me  depara  la  ven- 
tura con  gente  de  esta  cazolada,  me  dijo :  ¡Oh,  qué  lin- 
do! ¿Misa ahora?  Por  Dios,  señora  hermosa,  que  lo 
que  es  misa  voló,  que  en  este  punto  dice  la  postrera  el 
cura  de  Guaza ,  por  señas  que  entre  Dominas  vobiscum 
y  i4men  no  dejaba  tragar  saliva  al  monacillo.  Que  aun- 
que se  puede  pensar  que  lo  hace  por  no  hacer  falla  á 
un  convite  de  boda,  pero  creo  que  es  porque  los  clé- 
rigos no  dicen  misa  después  de  medio  día.  Con  todo 
eso ,  fuimos  allá ,  y  no  con  poca  prisa ,  y  todo  fué  ne- 
cesario, que  por  pocas  no  oyéramos  misa ;  mas  si  plugo 
á  Dios,  llegamos  al  Itemissa  est,  y  entre  tanto  que  duró 
el  oírle,  encomendé  á  Dios  mis  padres  y  abuelos  y  todo 
el  estado  eclesiástico  y  la  casa  real,  los  buenos  tem- 
porales ,  la  paz  de  los  príncipes  cristianos ,  los  pecado- 
res y  pecadoras  en  mis  pobres  oraciones.  Ello  poco 
tiempo  fué,  mas  la  oración  breve  diz  que  penetra  los 
cíelos;  y  aun  en  una  oración  do  ciego  oí  decir  que 
las  oraciones  breves ,  si  son  fervorosas ,  son  como  bar- 
reno de  gitano  ó  como  ganzúa  de  iudrou,  que  vu  un  soplo 
hacen  su  efecto. 

APROVECHAIIIE!«TO. 

Muchos  y  muchas  de  las  que  en  nuestros  tiempos  van 
á  romerías,  que  van  á  ellas  con  solo  espíritu  de  curio- 
sidad y  ociosidad,  son  juslameüte  reprehensibles  y 
comparados  á  aquellos  peregrinos  israelitas  quo,  ca- 
minando por  el  desierto  adonde  Dios  les  guiaba,  dieron 
en  ser  idólatras.  Y  nota  el  modo  de  oír  misa  que  so 
pinta  de  esta  mujer  libre  y  olvidada  du  Dios. 

2. — AEt  ESCUDERO  ENFADOSO* 

Villancico. 

Muy  bien  la  fabli  yo , 
Mas  tila  me  respondió , 
i',  jo  t  jo,  jo. 


Un  muT  jfnrdrt  tocinero, 
Obligado  de  Mrdina, 
Quiso  servir  i  Justina 
De  galán  y  de  escudero: 
Ofrecióla  vino  y  pan. 
Queso,  tocino  y  carnero, 

Y  ella  le  ofreció  un  no  quiero. 
Tan  irordo  como  el  galán. 
Kuy  bien  la  fabli  yo,  etc. 

Los  «uspiros  que  arrojaba 
Este  nuevo  Gerincldos 
Eran  muy  crudos  revurl^los 
Con  qae  el  alma  penciriba  ; 

Y  eoue  suspiro  y  revneldo 


.«arrt  nn  hocsn  dp  toellio, 

Y  una  bolilla  de  tídi», 
Liricndo,  vida  ,  bebclilo  : 
Muy  bien  ¡a  fabli  yo,  ele. 

Dijo  rorriilo  el  gjlan, 
4J0,  jo  i  inl?  ¿Soy  jo,  jodfot 
Mírnteü,  mientes,  amor  mió. 
Que  mi  padre  es  Itcduan. 

Y  asi  te  juro.  Ju>iina, 
Como  moro  bien  nacido. 
Que  de  gana  te  convido 
A  tocino  y  i  cecina. 
Jfiiy  bUM  la  fabli  yo,  etc. 


Salimos  de  la  iglesia  llevando  algo  picado  el  molino 
del  estómago ,  con  ánimo  de  ir  á  moler  debajo  de  nues- 
tra carreta,  y  al  salir  de  la  iglesia, como  yo  vi  tanto 
mirador  por  banda,  íbome  hecha  maya,  y  tenía  porqué, 
pues  iba  de  veiule  y  cinco,  sin  los  de  los  lados.  Llevaba 
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un  rosario  de  coral,  muy  gordo,  que  si  no  fuera  moza, 
me  pudiera  acolar  á  zaguán  de  colegio  viejo ;  y  tuviera 
la  culpa  el  rosario,  que  parecia  gorda  cadena.  Mis 
cuerpos  bajos,  que  servían  de  balcón  á  una  camisa  de 
pechos,  labrada  de  negra  montería,  bien  labrada  y  mal 
corrida.  Cinta  de  talle,  que  parecia  visiblemente  de 
piala.  Una  saya  colorada,  con  que  parecia  cualque  pi- 
mcnto  de  Indias  ó  cualque  ánima  de  cardenal.  Ua 
brial  de  color  turquí,  sobre  el  cual  caian  á  plomo  bor- 
las ,  cuentas  y  sartas,  con  que  iba  yo  mas  lominiesta  y 
lozana  que  acémila  de  duque  con  sus  borlas  y  apatus- 
co. Un  zapato  colorado,  no  alpargatado ,  que  en  mi 
tiempo  no  se  nos  enlraba  á  las  mozas  tanto  aire  por  los 
pies.  Mis  calzas  de  Villacaslin,algo  desavenidas  con  la 
saya,  porque  ella  se  subía  á  mayores.  Mas  si  los  hom- 
bres mordieran  con  los  ojos,  según  ungieron  los  ar- 
gotides,  ¿qué  de  tiras  llevara  mi  saya?  Si  los  ojos  de 
puro  mirar  se  ausentaran  de  los  párpados  y  desampara- 
ran sus  encajes,  como  fingieron  los  oculatos,  sin  duda 
que  me  dejaran  pavonada  á  puro  engerir  ojos  sobre  mí. 
Nunca  goziimos  las  mujeres  lo  que  vestimos  hasta  que 
vemos  que  nos  ven.  Y  así ,  pude  decir  que  hasta  que 
vi  que  me  miraban  de  puntería  no  supe  lo  que  tenia 
puesto  ni  por  poner.  Mas  en  viendo  que  me  miraban  á 
dos  coros  aquellos  disciplinantes,  que  estaban  en  rin- 
gla á  la  puerta  de  la  iglesia ,  luego  di  en  lo  que  era. 
¿Quécosaesver  gente?  Vive  diez,  queme  entoné  por 
mas  de  una  hora,  y  que  al  mismo  Narciso  despreciara 
si  por  entonces  llegara  á  mi  puerta.  Es  necedad  pen- 
sar que  mujer  eslimada  haya  de  hacer  caso  de  quien  la 
mira.  Antes  hará  mercedes  á  un  verdugo,  si  la  ame- 
naza con  la  penca,  que  favores  á  quien  la  quita  una 
gorra  y  se  le  humilla.  Somos  como  pulpo,  que  nos  halla 
mejores  quien  nos  hostiga  mas ;  y  véolo  claramente 
en  que  habiendo  por  dos  veces  columbrado  dos  polla- 
rancones  de  los  que  no  me  solían  saber  á  ruibarbo  ni 
oler  á  cuerno,  que  si  en  otra  ocasión  los  viera,  por 
todo  el  mundo  no  dejara  de  decirlo  un  remoquete  en 
el  aire,  porque  esto  de  un  conecto  agudo  siempre  lo 
gasté ;  mas  por  verme  tan  llena  de  borlas  y  falsas  rien- 
das, tan  ojeada  y  reverenciada,  no  los  hablé  mas  que 
si  estuviera  en  muda.  Cierto  que  eran  de  oír.  Unos 
me  decían:  Dios  te  bendiga,  viéndome  tan  caríempo- 
llar.  Ciros  giñaban  con  los  ojos  y  me  hacían  el  ademan 
del  vino  de  al  diablo,  que  es  el  mejor,  según  Musió- 
les. Otros  me  hablaban  con  la  boca  del  estómago. 

Y  en  este  número  entra  un  tocinero,  obligado  de  la 
tocinería  de  Rioseco,  muy  gordo  de  cuerpo  y  chico  de 
brazos,  que  parecia  puramente  cuero  lleno.  Unos  ojos 
tristes  y  me  lio  vueltos ,  que  parecían  de  besugo  coci- 
do; una  cara  labrada  de  manchas  como  labor  de  calde- 
ra, un  pescuezo  de  toro,  un  cuello  de  escarola  espar- 
ragada, un  sayo  de  nesgas,  que  parecia  zarcera  do 
Jjodega,  unas  calzas  redondas,  con  que  parecia  muía 
do  alquiler  con  atabales,  unas  bolas  de  vasqueta  tan 
quemadas,  que  parecían  de  vidrio  helado,  una  espada 
con  sarampión  en  la  hoja  y  viruelas  en  la  vaina,  una 
capa  de  paño  tan  tosco  y  tieso,  que  parecía  corlad»  de 


tela  de  artesa.  Con  esta  figura  salía  mas  tieso  que  si 
fuera  almidonado.  Conténtele.  Negra  fué  la  hora.  Pe- 
gósemocomo  ladilla.  Quísome  hablar,  no  supo.  Quí- 
sele  despedir,  no  pude.  Iba  tan  junto  conmigo  como 
si  tuviera  de  tarea  el  ingerir  su  bobería  en  mi  picaran- 
zona. 

Y  de  cuando  en  cuando,  por  hacerme  la  fiesta,  ha- 
cia un  rodeón  de  pescuezo,  cuerpo  y  espada,  que  lodo 
parecia  de  una  pieza ,  y  cada  vez  que  volvía  me  ases- 
taba dos  ojos  del  tamaño  y  color  de  los  bodoques.  Y  á 
cada  bodocada  despedía  un  revueldo,  y  tras  él ,  como 
cuando  Iras  el  rayo  sale  el  trueno,  me  decía  con  una 
voz  de  mulo :  Señora  Justina,  almorcemos,  que  no  ha 
de  faltar  pan  y  vino,  carne  y  tocino,  queso  y  cecina. 
Yo,  que  nunca  aguardo  á  desquitarme  el  miércoles  cor- 
villo,  le  dije  :  Jo,  jo,  jo,  jo.  El  volvió,  y  con  gran  sin- 
ceridad me  preguntó  :  ¿Con  quien  habla,  señora?  Yo 
dije  :  Señor ,  está  aquí  cerca  mi  pollino ,  el  cual  da  fas- 
tidio ,  y  si  no  digo  esto ,  no  habrá  diablo  que  le  eche  de 
adonde  está.  Creyólo  el  buen  Juan  Pancorvo ,  que  ansí 
se  llamaba  el  malogrado,  y  volvióse  á  mirar  atenta- 
mente mi  pollino,  rogándole ,  con  el  mirar  de  ojos,  que 
por  la  amistad  lo  dejase.  Maldígate  Motezuma,  tocinero 
de  Barrabás,  que  aun  ahora  no  me  parece  que  he  aca- 
bado de  abroquelarme  de  las  eslocadas  que  contra  m{ 
sacaste  de  la  vaina  de  tu  estómago  y  de  los  tiros  de  tu 
boca,  tan  secreta  de  palabras  cuan  pública  de  revueldos. 
Fué  tanto  el  asco  que  me  dio ,  que  pensé  que  me  de- 
jaba conjurada  la  gana  de  comer  por  un  año.  Donde 
quiera  que  iba  me  seguía.  No  me  valían  trazas.  A  todo 
salía.  No  me  dejaba.  No  á  lo  menos  por  lo  que  yo  tenia 
de  Elias  ni  él  de  Elíseo ,  que  tan  pecador  era  él  como 
yo ,  salvo  que  él  pecaba  caballero  en  un  asno ,  y  yo  al 
pié  de  la  letra.  El  era  bobo  en  grado  superlativo.  Tan- 
tas veces  le  deseché ,  que  él  se  echó  á  pensar  una  traza 
con  que  me  obligar.  Y  fué  que  echando  mano  á  la  cin- 
ta, desenvainó  una  bolilla  de  vino,  y  de  la  faltriquera  ua 
zancarrón  de  tocino ,  envuelto  en  un  cernadero.  Y  coq 
la  bota  eu  la  manóme  saludó,  diciendo:  Vida,  mire 
qué  belleza ,  viva  y  beba.  Que  es  rico ,  rico ,  rico.  Yo 
que  me  pico  algo  de  poeturria ,  dije  al  mismo  punto : 
Borrico ,  borrico ,  borrico ,  jo ,  jo ,  jo.  El  tornó  á  mirar 
si  acaso  yo  hablaba  con  el  pollino  como  la  vez  pasada, 
y  viendo  que  el  pollino  no  parecia,  medio  corrido, 
medio  atolondrado,  medio  amante,  medio  enojado,  me 
dijo:  ¿Jo,joámí,  Jostina?¿Soy  yo  jodio? Juro  á  saa 
Polo ,  que  era  mi  padre  de  la  Alhambra  y  de  los  Rodua- 
nes ,  ¿  mire  cómo  podía  ser  jodio  ?  Yo ,  que  oí  ser  Re- 
duan,  le  dije:  Oh,  señor  Reduan,  pues  si  es  Reduan 
de  los  finos,  yo  quiero  ver  cómo  corre  la  vega  en  mi 
servicio.  Vaya  usted,  ande  este  campo,  haga  gentile- 
zas, y  entre  ellas  una  sea  que  me  compre  una  sortija 
de  azabache  tan  negra  como  estuviera  ese  sombrero 
suyo  sí  estuviera  bien  teñido;  y  no  se  me  enoje,  que 
no' le  dije  jo,  jo ,  por  motejarle  de  jodio.  Muy  lójos  voy 
de  eso.  Y  yo  le  diré  el  porqué  cuando  me  compre  la  sor» 
tija.  Por  ahora  no  digo  mas,  sino  que  por  tenerle  por 
muy  caballero  lo  dije  lo  que  le  dijo.  Cou  eslo  conjuró 
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oquella  fantasma ,  y  fué  á  correr  la  vega  pensando  dili-  i 
genciar  la  sortija,  mientras  yo  diligenciaba  el  abscon- 
derme  donde  correr  la  sortija,  quiero  decir,  huir  de  I 
tdonde  me  encontrase  para  darme  la  prometida. 

Ciertamente  que  no  hay  cosa  mas  penosa  que  unos  : 
de  estos  caimanes  enamorados.  Son  los  tales  como  tiro,   | 
que  si  va  muy  atacado  y  dispara,  vuelve  en  daño  lo  que  ¡ 
pudiera  ser  de  gusto  y  de  provecho.  Aquel  necio  mas  i 
provecho  se  hiciera  si  dijera  con  el  corazón ,  no  pu- 
diendo  ó  no  sabiendo  con  la  boca,  á  mí  que  no  pido. 
¿Pues  decir  que  supo  él  manifestar  su  cuidado?  Mas  , 
que  un  jumento.  En  mi  vida  vi  amor  enalbardado ,  si  ; 
no  fué  este.  Miren  qué  aliño  de  dárseme  á  entender  un  ■ 
hombre ,  que  en  vez  de  ardientes  suspiros,  despachaba  \ 
por  instantes  revueldos,  que  salían  de  lo  íntimo  de  la  ; 
hiél ,  que  eran  harto  mas  á  propósito  de  dar  muestras 
de  una  infernal  piscina  que  publicar  tiernos  senti- 
mientos de  un  corazón  herido  dulcemente.  De  las  pa- 
lomas dicen  las  fábulas  que  las  desterró  del  cielo  el 
Dios  de  amor,  aunque  nieto  y  decendiente  suyo.  Y  yo 
no  hallo  que  pueda  haber  habido  otra  causa  sino  por- 
que el  Dios  de  amor  tiene  por  asquerosos  los  amores 
del  palomo,  por  cuanto  van  insertos  en  revueldos. 
¿Miren  cómo  no  me  había  de  ofender  á  mí  amor  tan 
aborrecible,  que  aun  enfada  el  ahidalgado  y  sufrido  Dios 
de  amor?  ¿Qué  Celso  amador  habíamos  encontrado, 
el  cual  á  petición  de  su  dama ,  que  era  amiga  de  oír 
músicas  en  carros  triunfales,  se  trasformóen  el  carro 
y  bocina  del  cielo  para  que  su  dama  tuviese  carro 
triunfal  incorruptible,  y  juntamente  música  incansa- 
ble? Reniego  de  su  bocina  roldana,  que  tal  son  ella 
me  hizo.  ¡Mirad  por  vuestra  vida  qué  billetes  en  papel 
dorado!  ¡  Qué  tercera  sutilmente  ingerida  como  cuñal 
iQué  dos  mil  patacones  ojigallos  para  guantes !  como  á 
la  ley  del  siglo  dorado,  que  decía  aquello  que  tradujo  el 
poeta,  y  dice: 

Si  tienen  ponías  de  oro  lai  uetas. 

Amor  puede  al  seguro  hacer  sus  tretas. 

¿Qué  pasacalles  en  falsete?  Qué  chinas  al  marco  ó 
golpecitosde  celosía?  Qué  copiasen  esdrújulos?  Qué 
canciones  tan  menudeadas,  que  unas  á  otras  se  alcan- 
MWn,  sino  un  revueldo  y  otro  Iras  él?  Por  él  se  podía 
decir  :  ¿Suspiraste,  vida  mía?  No,  señor ,  sino  regol- 
dó. Corrida  estoy  de  haber  parecido  bien  á  un  tan  mal 
pretendiente.  Mas  me  holgara  quo  dijera  mal  de  mí, 
como  el  otro  caballero  que  riñó  con  un  gran  murmura- 
dor, y  le  dijo :  Señor  Fulano,  hanine  dicho  que  todos 
los  hombres  honrados  de  este  lugar  os  parecen  mal  y 
habláis  mal  de  ellos ,  y  que  solo  yo  os  he  parecido  bien, 
y  decís  bien  de  mí ;  pues  juro  á  diez  y  á  esta  cehuz,  que 
si  de  mi  habláis  bien,  os  he  de  sacar  la  lengua  por  el 
colodrillo ;  que  á  quien  tan  mal  le  parecen  tantos  hom- 
bres honrados,  córreme  yode  parccerle  bien.  Decid 
mal  de  mi  como  de  ellos  para  que  entienda  yo  que  soy 
tan  honrado  como  ellos.  Asi  que  estoy  corrida  de  ha- 
bw  parecido  bien  á  este  burriliombre.  Mas  pues  no  m 
queja  el  dorado  y  rubio  »ol  de  que  le  miren  Unios  feos, 


JUSTINA.  83 

y  el  cielo  no  se  cansa  de  que  le  miren  tantos  bobos, 
quiero  sobreseer  del  enfado  con  presupuesto  de  no 
acordarme  de  él  sino  fuere  cuando  tenga  hipo  tras 
carcajada.  Solo  digo  que  tornó  á  buscarme  con  la  sor- 
tija ;  pero  yo  me  hice  reina  de  Tacamaca ,  que  donde 
estaba  no  parecía,  y  estaba'cncobertada.  Dejo  esto.  En 
resolución,  yo  despedía  mí  avechucho  y  me  fui  á  mi 
carreta,  donde  asentamos  real  yo  y  la  parentela  de 
Mansilla,  donde  comimos  á  dos  carrillos  lo  que  tenía- 
mos, y  aun  lo  que  no  teníamos ,  y  pasaron  lindos  chis- 
tes. Excusóme  de  ponerlos  aquí  el  que,  para  hacer  el 
retal  de  las  Carnestolendas ,  llevó  de  mi  casa  listas  de 
seda  ,  que  en  otra  tela  vinieran  bien.  Digo  que  me  hur- 
taron los  escritos  de  lo  que  en  todo  este  convite  y  sus 
chistes  pasó.  Y  digamos  á  lo  breve  este  paso ,  que ,  co- 
mo dicen  los  labradores,  cueuto  de  socarra,  nunca 
malo. 

APB0VECHAMtE?»T0. 

Es  tan  sutil  el  engaño  y  engaños  de  la  carne,  que  á 
los  broncos ,  zafios  é  ignorantes  persuade  sus  embus- 
tes, y  embeleca  con  sus  regalos. 

3.  — DEL  CONVITE  ALEGRE  T  TRISTE. 

Endechas  con  vuelta. 

No  hay  placer  que  dure, 

lii  kumana  toluníad  que  no  se  vtudt. 

Sentóse  i  comer 
La  hermosa  aldeana, 
La  qae  come  ojos. 
Corazones  t  almas : 
Dice  mil  apudos, 
Lindezas  y  (gracia!, 
Fortana  envidiosa 
Las  traeca  en  desgracias. 
Que  no  hay  placer  que  durt,  etc. 

Con  boca  de  perlas 
Mil  perlas  derrama; 
Pero  los  Tíllanos 
Nada  bueno  alaban : 
'  Que  lo  amargo  es  dulce. 

Si  liay  voluntad  sana; 
Pero  si  esti  enferma, 
Lo  sabroso  amarga : 
Qut  n»  hay  placer  que  dure,  »l&. 

La  envidia  et  arpia. 
Tigre  j  Uera  bírrana. 
Que  en  ajenos  bienes 
Halla  mnerte  y  mbía; 
¥  viendo  Justina 
Que  esta  la  malirata. 
Con  sentirlas  quejas 
Asi  lamentaba : 
No  hay  placer  qut  dure ,  ele. 

Mas  considerando 
Que  fortuna  es  v;iria, 
Trueca  sus  siiiiir.is 
En  gastos  del  alma  : 
Da  higas  al  tiempo 
Y  i  la  wl  mudanza, 
T  al  son  do  nn  ailufe 
Esto  dice  y  baila  : 
Nt  hay  placer  que  dure ,  tlt. 

Despedida  aquella  fantasma  tocincri,  aqu^l  pal.in  de 
ramplón,  aquel  gaiau  inserto  en  salvaje,  me  acoj^í  de- 
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bajo  del  pabellón  de  nuestra  carreta ,  donde  nos  asen- 
tamos yo  y  mi  gente  ras  con  ras  por  el  suelo  como 
monas.  Estaban  conmigo  unas  primillas  mias  de  buen 
fregado ,  pero  no  tan  primas  que  no  fuese  mas  la  en- 
vidia que  mostraban  que  el  amor  que  me  tenían.  Te- 
nían porgran  primorel  servirá  mis  primosde  estropajo, 
y  así  las  trataban  ellos  como  á  estropajos,  y  mas  yo  á 
ellos  y  á  ellas  iiacia  que  me  respetasen,  y  aun  los  despre- 
ciaba ,  porque  siempre  tuve  por  regla  verdadera  que 
]a  mujer  solo  compra  barato  aquello  que  estima  en  po- 
co. Con  todo  eso,  quise  dar  vado  al  birotismo  y  soltar 
el  cliorro  á  la  vena  de  las  gracias  y  apodos,  que  es  cien- 
cia de  entre  bocado  y  sorbo.  Bien  sé  que  no  be  errado 
cosa  tanto  en  mi  vida ;  porque  las  gracias  no  son  para 
villanos,  y  menos  para  entre  parientes.  El  afeite,  la 
gala,  la  damería,  la  libertad,  el  favor,  el  dicbo,  el 
donaire  parece  bien  al  yente  y  viniente,  pero  no  ai 
pariente.  Es  como  los  que  dicen  :  Justicia ,  y  no  por 
mi  casa.  Ya  se  erró.  Contárnoslos  ,  que  de  mis  cascos 
quebrados  babrá  quien  baga  cobertera  para  la  olla  de 
las  gracias  para  que  no  se  le  vierta  cuando  mas  liierva. 
Comenzamos  á  bacer  penitencia  con  un  jamón  y 
con  ciertas  genobradas  bien  obradas  y  con  nuestras 
piernas  fiambres ,  llenas  de  clavos  y  ajos ,  y  llueva  el 
cielo  agua ;  miento ,  que  maldita  la  gota  bebí ,  por- 
que en  nuestra  tierra  destétannos  á  las  mozas  con  la 
que  llora  la  uva  por  agosto,  á  causade  que  todassomos 
friolentas  y  boca  de  invierno  ,  como  dijo  el  otro  que 
nos  vendió  el  rocín  por  mayo.  Yo  estaba  recostada  en 
el  suelo,  ú  la  usanza  de  los  convites  de  los  bebreos,  y 
no  me  falta  razón  ;  mis  primos  y  primas  todos  echados 
en  ala,  que  parecíamos  tinajas  sacadas  á  lavar. 

Al  principio  de  comer  no  corría  la  vena ,  y  así  callá- 
bamos como  en  misa,  y  aun  mas ,  que  para  las  mujeres 
que  contrapunteamos  una  misa  á  lo  jirguero,  no  es  mu- 
cho encarecer;  pero  luego  que  el  dios  novio  de  la  Baca, 
quceselBaco,  carbonizó  la  hornacha,  rechinaban  las 
centellas  de  los  ojos,  y  espumaba  la  olla  por  la  lengua. 
A  la  verdad,  si  Justina  no  entonara  los  fuelles,  maldita 
la  tecla  liabia  que  sonara  bien ,  sino  que  á  ruido  de  una 
buena  decidora ,  todo  hace  labor.  Pregúnteles  mil  que 
cosí  cosí,  y  respondieron  á  todo  como  unos  muletos  de 
tres  años.  Pregúnteles  cuál  érala  cosa  de  comer  que, 
siendo  carne ,  primero  se  cortaba  el  cuero  que  la  carne. 
No  dieron  en  ello.  Díjelcs  que  era  la  molleja  del  ave, 
y  persignábanse  de  verbum  caro,  como  si  relampaguea- 
ra. Preguntóles  cuál  era  la  cosa  que  con  mas  carga  pe- 
sa menos;  pero  dieron  en  ello  como  en  la  ciudad  de 
Constantinopla.  Uno  dijo  que  era  la  porra  de  Hércules. 
Otros  que  era  el  caballo  Babieca.  Tómame  el  tino. 
Y  cuando  los  dijeque  era  el  cuerpo  del  hombre  vivo, 
el  cual  cuando  está  cargado  de  manjar  pesa  menos  que 
cuando  está  vacío  de  comida  y  muerto  de  hambre,  por 
pocas  se  volvieran  en  matachines  á  puro  espantarse 
de  la  sabia  Justina.  Y  eran  tan  discreías  mis  primazas, 
ó  por  mejor  decir ,  tan  buenas  pagaderas  ,  que  me  lo 
pagaban  todoá  golpes  sobre  mis  espaldas.  Hacían  bien, 
que  ei  yo  lo  quisiera  entender ,  me  decían  que  gracias 


tan  mal  recebidas  las  echase  á  laá  espaldas ,  y  al  cabo 
del  tranzado.  En  fin,  ellas  tras  cada  gracia  palmetea- 
ban las  espaldas,  como  si  el  decir  gracias  fuera  enfer- 
mar de  tos,  que  se  quita  con  golpes  de  espaldas.  Otras 
mil  preguntas  les  hice  de  las  muy  perfiladas,  así  de  mo- 
les como  de  cifras  y  medallas,  enigmas  y  cosicosas. 
Mas  para  ellas  era  hablarles  en  arábigo. 

Verdaderamente  la  ufanía  de  un  vencimiento  es  cie- 
ga. Dígolo  por  mí,  que  no  miré  que  al  paso  que  iban 
riendo  mis  agudezas,  iban  envidiando  mi  buen  enten- 
dimiento, y  así  iban  resfriando  la  risa ,  hasta  tanto  que 
se  murió  de  frío,  y  después  de  muerta  la  enterraron  la 
pena.  Pero  mi  orgullosa  pujanza  tenia  vendados  mis 
ojos  para  no  echar  de  ver  que  ya  el  placer  habia  reco- 
nocido las  riberas  de  su  fin  y  que  aquella  gente  no  es- 
taba para  gracias.  Y  en  fin ,  siempre  fué  tan  celebrado 
como  verdadero  aquello  que  dijo  el  poeta  español,  y  yo 
cantaba: 

No  hay  placer  que  dure , 

Ni  humana  voluntad  que  no  se  mude. 

Yendo  pues  en  alto  mar  de  mi  pujanza,  queriendo 
á  lo  solapado  dar  un  picón  á  dos  de  los  del  corro  ma- 
cho yfemía,  al  uno  de  comedor,  y  al  otro  de  bebedor, 
escupí  una  bachillería  que  se  me  tornó  á  la  cara,  y  dije: 
Hola,  oid,  que  os  quiero  preguntar  un  que  cosi  muy 
gustoso  para  que  tornéis  á  enhilar  el  hilo  de  la  risa. 
¿Mas  que  no  sabéis  por  qué  piuló  Apeles  á  Céres,  diosa 
del  pan,  con  un  perrillo  de  falda,  y  á  Baco,  dios  del  vi- 
no, con  una  mona  ?  Estaba  allí  una  prima  mía ,  que  ha- 
bia hablado  con  mi  Apolo,  quiero  decir,  oídome  á  raí 
la  resolución;  y  como  tenia  las  armas  de  mi  ciencia  y 
las  de  su  envidia  ,  entró  con  armas  dobles,  y  con  gran 
desprecio,  cosa  que  sentí  mucho,  me  dio  un  mandoble, 
y  dijo  :  Por  cierto  sí,  gran  sabiduría.  Ya  no  quiero  ca- 
llar, como  hasta  aquí  he  hecho,  mas  por  ver  que  no  de- 
jas bacer  baza  y  que  hablas á  destajo,  quiero  decirio;  y 
porque  entiendas  que  si  queremos  hablar  podemos,  y 
que  nuestro  callar  es  de  discretas ,  y  tu  mucho  hablar 
es  de  necia.  Mira.  El  perrillo  y  la  mona  sendos  anima- 
les, los  cuales  crió  naturaleza  solo  á  fin  de  entretener 
las  gentes  con  juegos,  retozos  y  burlas  y  visajes;  y 
si  dan  á  la  diosa  del  pan ,  que  es  Céres ,  y  al  dios  del 
vino,  que  es  Baco,  perrillo  y  mona ,  es  porque  se  eche 

:  de  ver  que  en  habiendo  que  comer  y  que  beber ,  luego 
se  sigue  el  haber  entretenimientos,  juegos  y  burlas, 

i  conforme  al  dicho  de  un  poeta,  que  dijo : 

Sin  Baco  y  Céres 

Son  de  sobra  gustos  .juegos  y  mujerM. 

Acertó.  Corrime  de  verme  cogida  en  mi  trampa  y 
empanada  en  mi  masa.  Mas  ya  me  contentara  con  que 
este  disgusto  fuera  ciclan  y  sin  compañeros.  Pero  nun- 
ca la  adversa  fortuna  hizo  una  primera  sin  hacer  tras  í 
ella  mazo  ó  fluj.  Siempre  llueve  sobre  mojado  ,  como  '  1 
dislilacion  de  alquitara ;  siempre  pica  sobre  llagado, 
como  mosca.  Y  es  de  casta  de  albarda  de  rocín  triste, 
que  siempre  cao  sobre  matadura.  Digolo  porque  luego 


LA  PÍCARA 

;ae  la  primilla  me  fasquíó  de  lleno,  salió  un  primo  de 
dstos ,  que ,  saliendo  de  su  paso,  aguzó ,  cosa  desusa- 
da, y  dijo:  Justina,  ¿sabes  qué  se  te  puede  decir  acer- 
ca de  lu  misma  pregunta?  Dos  cosas:  launa,  que  en 
ésa  pregunta  muestras  que  eres  de  casta  de  pistolete 
Italiano,  que  apuntas  á  los  pies  y  das  en  las  narices. 
Dígolo;  porque  preguntas  uno,  y  malicias  otro.  Pero, 
dejando  aparte  tus  siniestros,  que  son  mas  que  de  muía 
de  alquiler,  yo  te  quiero  responder  á  lo  que  has  propues- 
to, ya  que  quieres  que  se  ponga  la  cátedra  debajo  del 
carro.  Digo  pues  que  si  aquí  hay  alguna  persona  que 
merezca  nombre  de  mona,  eres  tú;  lo  uno,  porque  tie- 
nes la  bola  al  lado,  y  decía  verdad,  porque  ella  me  rogó 
que  defendiese  su  castidad  que  corria  gran  peligro  ,  y 
tanto  mayor, cuanto  era  mas  chica  y  tiernecita;  y  lo 
otro,  porque  si  las  armas  y  los  nombres  de  Baco  y  Céres 
se  hubiesen  de  repartir  entre  los  del  corro ,  á  nosotros 
los  hombres  nos  cabia  el  nombre  de  Céres,  y  tener  por 
irmas  perrillo  de  íalda ,  y  á  las  mujeres  el  nombre  de 
Baco,  y  tener  armas  de  mona.  Que  por  eso  dijo  el  poe- 
ta picaresco  que  son  los  hombres  cereros,  y  las  mujeres 
becunas. 

¿Quiéreslo  ter?  ¿Qué  hombre  hay  de  nosotros  que» 
ti  le  dejásedes ,  no  os  serviría  de  perrillo  de  falda  ,  sin 
dejar  jamás  la  tarea?  Y  en  eso  bien  probada  tenemos  los 
hombres  nuestra  intención.  Pero  tú  y  otras  bailadoras 
cerno  tú  ,  que  sois  muchas,  especialmente  todas,  sois 
propias  monas;  porque  propio  de  monas  es  andar  siem-  j 
pre  bailando,  ser  mimosas,  melindreras  y  hurgandillas.  ' 
Y  yo  seguro  que  antes  de  mucho  te  tome  la  mona  y  i 
bailes.  El  diablo  se  lo  dijo.  Por  adivino  le  pudieran  dar  , 
doscientos  por  docena.  Con  esta  respuesta  me  pagó  el 
primillo.  Conlieso  que  lo  pregunté  con  malicia  ;  y  con- 
fieso, no  sin  verecundia,  que  como  tan  sin  pensar  revol- 
vió sobre  mí  con  tan  buen  discurso  ,  no  solo  no  le  di  á 
él  ni  á  ellas  mas  vaya ,  pero  me  atajé  y  corté  de  mane- 
ra ,  que  por  un  buen  rato  no  encontré  con  cosa  buena 
Di  mala  que  poder  decir. 

Un  buen  decidor  ó  decidora  es  de  casta  de  lanza- 
dera ,  la  cual,  aunque  muchas  veces  y  mucho  tiempo  : 
ande  aguda  y  sutilmente  sobre  loshilos  de  la  tela,  pero  : 
si  por  desdicha  encuentra  en  uno  solo,  aquel  la  ase  y  ' 
detiene.  Así  yo,  aunque  habla  gran  rato  dicho  con  agu-  ' 
deza,  topé  en  este  hilo,  y  perdí  el  hilo.  Y  sin  echarlo  i 
de  ver,  no  hacia  otra  cosa  sino  mirar  atentamente  á  ! 
una  cabeza  de  conejo,  monda  y  raída,  después  de  re-  ! 
pasada,  que  estaba  acaso  en  la  mesa,  y  escarbarla  coa 
el  dedo ,  como  sí  allí  me  comiera.  Entonces  otro  de  la 
compañía,  á  quien  jamás  vi  meter  letra  ,  ahora  dio  tan 
en  el  punto,  que  en  un  punto  me  acabó  de  poner  de  lo- 
do, como  me  vio  e^tar  maganta  y  pensativa ,  mirando 
tan  atentamente  la  calabrcra  de  conejo  ,  que  yo  tcuia 
en  las  manos  (que,  como  dije ,  la  fortuna  adversa  es  ti- 
rana; si  desea  venganza  es  insaciable,  y  á  pendón  heri- 
do da  licencia  general  á  todo  necio  para  que  haga  suer- 
te en  un  discreto  asomado;  y  en  parte  hace  bien,  pues 
con  ellos  gana  la  honra  que  pier  !e,  en  ser  tan  favo- 
recedora Ú9  bobos,;  dijopues  el  decidor  moderno: 


JUSTINA.  8» 

Justina,  si  como  creo  que  has  sido  pecadora ,  creyera 
que  eras  penitente,  dijera  que  estando  así  pensativa  mi- 
rando e?a  calabrera  de  conejo  que  tienes  en  la  mano, 
te  estabas  diciendo  á  tí  misma :  Acuérdate,  Justina,  que 
eres  conejo,  y  en  conejo  te  has  de  volver.  A  lo  menos 
no  negaré  que  este  dicho  me  tornó  en  gazapo  ,  pues 
me  agazapó  de  modo ,  que  no  dije  mas  que  si  tuviera 
los  dientes  zurcidos.  Tanto  fué  lo  que  me  hizo  callar  y 
encallar.  Mis  invidiosas  holgaban.  La  parentela  reia ,  y 
todos  dábanlas  carcajadas,  que  se  pudieran  oír  en  Cam- 
box.  Yo,  como  avecindada  en  la  corredera,  quísemo 
vengar.  Y  no  fué  poco  ofrecérseme  cómo  responder, 
de  manera  que  le  reñí  al  tono  que  él  me  había  reñido 
castañeta  soltera.  En  fin,  yo  saqué  fuerzas  de  flaque- 
za ,  y  troqué  mi  cara  por  otro  tanto  de  máscara  de  gra- 
ve ,  y  con  ella  le  dije  :  Señores  mancebos  y  mancebas 
y  sor  primazo,  gentiles  honras  ¡lacen  ásu  tía,  mi  madre, 
á  quien  Dios  tenga  en  su  gloria  ,  pues  conun/íe  missa 
MÍ  que  han  rezado  por  su  ánima ,  les  parece  que  tienen 
derecho  á  reírse  con  mas  bocas  que  pierna  de  pordio- 
sero de  cantón  de  corte.  Miren  que  es  la  casa  baja  ,  y 
que  con  tantas  carretadas  de  carcajadas  reventará  la  car- 
reta. Bien  quisiera  yo  decirles  mas,  pero  á  un  corrido 
acábasele  presto  el  huelgo.  El  primo,  como  iba  de  ven- 
cimiento, sin  interpolar  risa,  antes  con  mayor  orgullo 
respondió  al  mismo  tono  que  yo  le  respondí  cuando  rae 
retó  la  castañetada  de  marras.  Y  lo  que  me  dijo  fué: 
Boba,  allá  Justina,  no  revientes  tú  de  pena  de  estar 
corrida,  que  la  carreta  segura  está  de  eso.  Justina,  por 
tus  ojos,  que  se  te  antojan  berros,  que  el  ruido  que 
has  oído  no  son  risas  carcajales,  sino  que  la  muía  boba 
suena  mucho  los  cascabeles  del  petral  y  collera.  Ver- 
dad es  que  yo  no  sé  por  qué  ella  lo  hace.  Que  comer» 
le,  nada  le  come ,  que  está  encobertada.  Debe  de  ser 
sin  duda  que  la  muía  está  corrida  como  tá  de  que  la 
llamamos  la  boba  por  mal  nombre,  y  refunfuña.  En  di- 
ciendo esto  el  primo ,  acaso  la  muía  se  meneó,  y  vien- 
do que  le  salía  tan  á  cuento  lo  del  refunfuño  y  los  cas- 
cabeles, acrecentó  mas  la  risa  suya  y  del  auditorio;  y 
todos ,  ni  sé  si  á  mi ,  si  á  la  muía ,  dijeron :  Jo,  jo ,  jo, 
tan  mal  pronunciado  como  bien  reido.  Pardiez,  la  muía, 
como  todo  andaba  tan  confuso  y  de  revuelta  ,  no  oyó 
bien,  y  aunque  le  decían  jo,  debió  de  pensar  que  la  de-» 
cian  arre,  si  ya  de  puro  beodos  no  decían  arre,  y  acor- 
dó de  tomar  las  del  martillado.  Dio  un  estirijón  para 
desasirse  de  la  carreta  con  tanta  fuerza ,  que  por  pocas 
hubiera  de  hacer  empanada  de  nuestros  sesos.  Y  aun 
fuera  con  toda  propiedad  empanada  ,  porque  siendo 
nuestro  seso  tan  poco 6  tan  ninguno,  siendo  empanada 
de  sesos ,  fuera  en  pan  nada.  Soltóse  la  muía ,  quebró 
una  maroma  j  el  hilo  de  la  risa.  Pasó  de  trápala  por 
entre  toda  la  gente ,  vendiendo  coces  á  blanca ,  y  en- 
contrones á  maravedí.  Y  no  se  le  dejaba  de  gastar  la 
mercadería.  Si  no  me  cayera  tan  en  parte  la  pérdida  da 
la  muía  y  de  su  huida,  hoK'árame  masque  nadie  de  ver- 
lo; aunque,  para  decir  la  veri  t '  "-  .  de  "orrida  andaba 
yo  como  ella  .  y  por  eso  no  m  -  vagaba  el  reír.  .No  me 
pesó  del  alboroto ,  poivjue  á  no  romper  al  hilo  de  la  ma« 
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traca ,  llevaban  camino  de  torcer  maroma  con  que 
aliorcarme. 

La  muía  andaba  que  parecía  novillo  encascabelado, 
y  yo  también  lo  parecía  con  tanta  sarta  y  apatusco  co- 
mo traía  en  la  collera.  Mis  parientes  los  machos  fueron 
tras  la  muía ;  mis  parientas  las  muías  quedáronsejunto 
al  carro,  recogiendo  sobras ,  que  eran  aprovechadas, 
como  monas  de  unto ,  y  diz  que  sus  abuelos  fueron 
grandes  apañadores.  Yo,  pardiez,  no  soy  tan  apañadora 
ni  aprovechada ,  sino  es  de  la  ocasión.  Esta  tuve  por 
buena  para  reírme  un  poco.  Ya  me  querrás  reprehen- 
der. ¿Qué  querías  que  hiciese?  ¿Correr?  No  podía, 
porque  con  las  sartas  que  llevaba  hiciera  mas  ruido  que 
la  raula  con  sus  cascabeles ,  y  fueran  muchos  toros. 
¿Había  de  llorar?  No.  Que  sí  á  la  doncella  lo ,  por  llo- 
rar la  vaca,  la  llamaron  jo ,  á  mí ,  por  llora  muías,  me 
Humaran  mulata.  ¿Habíame  de  sentar?  Era  mucha, 
mucha,  remucha  flema,  flemaza  para  quien  era  prima  de 
tan  buenos  corredores.  ¿Habíame  de  echar?  Menos  me 
convenia ,  porque  pensaran  que  como  pusilánime  me 
enterraba  de  pura  pena  :  cosa  tan  ajena  de  un  corazón 
jinete.  ¿Habíame  de  estar  en  pié  como  grulla  ?  Eso  era 
mucho  lanzon,  en  especial  quien  traía  el  molino  corri- 
do de  puro  picado.  En  resolución,  como  me  vi  sola  y 
é  peligro  de  dar  en  la  secta  de  melancólica,  que  es  la 
herejía  de  la  picaresca ,  determiné  de  irme  al  baile, 
dando  dos  higas  al  tiempo,  y  otras  tantas  á  la  mudan- 
za, y  cuarenta  mil  á  quien  mal  le  pareciese.  Sentéme 
entre  una  camarada  de  pollas,  que  estaban  en  espetera 
aguardando  el  brindis  de  los  bailones.  La  moza  que  al- 
mohazaba el  adufe,  hasta  que  yo  llegué,  había  ido  vien- 
to en  popa ,  mas  en  llegando  yo ,  parece  que  reconoció 
ser  yo  la  princesa  de  las  bailonas  y  emperatriz  de  los 
panderos ,  y  luego  me  rogó  se  le  templase  y  pusiese  en 
razón.  Yo  me  hice  de  rogar,  como  es  uso  y  costumbre 
de  todo  tañedor,  mas  al  cabo  hice  su  gusto  y  el  mío. 
Toqué  el  pandero ,  y  canté  en  falsete  unas  endechas, 
que  yo  sabía  muy  á  propósito  de  mis  sucesos,  cuya 
vuelta  era : 

No  hay  plaeer  qtie  dar» , 

Ni  humana  voluntad  qoe  no  M  mnd*. 

Salían  estas  palabras  calientes  del  hornode  mis  fer- 
vorosas imaginaciones,  y  asi  no  dudo  que  avivaron  mas 
de  dos  friolentos.  Hecha  mi  levada ,  me  torné  á  sentar 
mas  con  la  opinión  de  buena  oficiala  de  tañer,  y  rebue- 
na  de  cantar,  y  rebonisa  de  bailar,  luego  me  apuntaron 
los  bailones,  no  reparando  en  la  poca  antigüedad  de  mí 
estancia  ni  en  el  agravio  que  se  hacia  en  ser  yo  de  las 
primero  escogidas  ,  siendo  la  postrera  venida ,  sino  en 
los  muchos  méritos  de  los  buenos  toques  de  pandero 
que  habían  visto  y  los  de  castañeta  que  se  esperaban. 
Sacáronme  á  bailar  luego ,  lo  cual  no  causó  poco  frun- 
cimiento, pero  lleváronlo  en  dos  veces.  Sacóme  á  bai- 
lar, en  buena  estrena,  un  escolar ,  que  siempre  mi  di- 
cha me  quería  dar  estos  topes,  como  sí  yo  rabiara  por 
ser  de  corona ;  entonces  mas  quisiera  yo  que  me  caye- 
ra en  suerte  un  labrador ,  no  cierto  para  que  cultivara 


mis  dehesas  ni  labrara  mis  sotos,  que  no  había  aun  llo- 
vido sobre  cosa  mía  que  raíces  tuviese  ,  sino  que  son 
gustos.  Pero  al  fin  no  es  fuerza  que  el  que  escoge  sea 
escogido  ni  acendrado.  Ley  es  de  baile,  salgan  las  que 
sacan.  Obedecí  al  sacamiento,  y  cuanto  á  la  ejecución, 
apelé  para  las  castañuelas.  Mas  ellas,  de  puro  agudas, 
al  instante  me  condenaron.  Entró  el  estudiante  dando 
mil  brincos  y  cabriolas  en  el  aire.  Y  yo  á  pié  quedo,  co- 
mo lo  bailo  menudito  y  de  lo  bien  cernido  y  reposado, 
le  cansé  á  él  y  á  otra  trinca  de  compañeros  suyos,  que 
decían  del  colegio  de  los  dominicos  de  Sahagun.  Mas  á 
lo  que  yo  allí  vi ,  ella  es  gente  floja  para  el  oficio.  Dé- 
belo de  hacer  que  es  muy  húmeda  aquella  tierra,  y  me- 
jor para  criar  nabos  que  bailadores. 

APROVECHAMIENTO. 

La  libertad  y  la  demasía  del  gusto  entorpece  el  en- 
tendimiento, de  modo  que  aun  en  los  tristes  sucesos  no 
se  vuelve  una  persona  á  Dios ;  mas  antes  procura  alar- 
gar la  soga  del  gusto,  con  que  al  cabo  ahoga  su  alma. 

4. — DEL  ROBO  DE  JOSTIIfA. 

Liras. 

La  Vigornia  ladina 
Ordena  una  danza ,  máscara  y  canción , 
Con  que  coge  i  Justina , 
Cantando  en  fabordon 
Su  presa,  su  trofeo  y  su  traición. 

La  máscara  acababa 
En  robar  la  Boneta  seis  bergantes ; 
La  Boneta  cantaba  : 
Soy  palma  de  danzantes; 
¡Ay,  ay,  que  me  llevan  los  estudiantes! 

Cogen  en  volandina 
Con  este  embuste  á  Justina  detenidada. 
La  triste  se  amohina  ; 
Mas  00  aprovechó  nada  , 
Que  fortuna,  si  sigue,  da  mazada. 

Decia  muy  penosa: 
¡Ay,  ay,  que  me  llevan  los  estudiantes! 
Mas  era  esta  la  glosa 
De  los  mismos  danzantes , 
T  asi  todos  pensaron  ser  lo  que  antes. 

Ya  venía  la  noche,  queriendo  sepultar  nuestra  alegría 
en  lo  profundo  de  sus  tinieblas  ,  cuando  vi  asomar  una 
cuadrilla  de  estudiantes  disfrazados,  que  venían  en  ala 
como  bandada  de  grullas ,  danzando  y  cantando  á  las 
mil  maravillas.  Eran  siete  de  camarada,  famosos  bella- 
cos, que  por  excelencia  se  intitulaban  la  Vigornia ,  y 
por  este  nombre  eran  conocidos  en  todo  Campos,  y  por 
esto  solían  también  nombrarse  los  Campeones.  Estos 
traían  por  capitán  á  un  mozo  alto  y  seco ,  á  quien  ellos 
llamaban  el  obispo  don  Pedro  Grullo,  y  cuadrábale  bien 
el  nombre.  Cuadróle  Justina  para  ser  su  feligresa  ,  y 
enderezó  la  proa  á  someterme  á  su  jurisdicion,  y  sí  hi- 
ciera ,  si  mi  industria  no  me  hiciera  exenta.  Este  venia 
en  hábito  de  obispo  de  la  Picaranzona.  Traía  al  lado 
otro  estudiante  vestido  de  picarona,  piltrafa,  á  quien 
ellos  llamaban  la  Boneta,  y  cuadraba  el  nombre  con  el 
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traje ,  porque  venia  toda  vestida  de  bonetes  viejos,  que 
parecía  pelota  de  cuarterones.  Los  otros  cinco  venian 
disfrazados  de  canónigos  y  arcedianos,  alo  picaral.  El  , 
uno  se  llamaba  el  arcediano  Mameluco  ,  el  otro  el  Ala-  ; 
eran ,  el  otro  el  Birlo  ,  otro  Pulpo ,  el  Draque.  Y  las  pos- 
turas y  talles  decian  bien  con  sus  nombres.  Era  harto 
gracioso  el  disfraz  para  forjado  de  repente.  Venian  en 
el  propio  carro  de  mis  primos ,  porque  con  engaño  le 
babian  cogido.  Y  como  le  enramaron  á  él  y  á  la  muía, 
no  le  conocí,  porque  entonces  no  me  entendía  con  car- 
ricoches rameros.  Antes  que  hiciesen  sus  paradas,  can- 
taban á  bulto ,  como  borgoñones  pordioseros.  Pero 
cuando  paraba  el  carro,  lo  primero  que  hadan  era  ba- 
jarse y  danzar  un  poco  de  zurribanda  con  corcovos ; 
y  tras  esto  á  lo  mejor  del  baile  cogían  en  brazos  á  la  pi- 
carona, que  llamaban  la  Boneta,  y  poníanla  el  bonete 
de  don  Pedro  Grullo,  y  su  manteo  roto  ,  y  metíanla  en 
ei  carro  con  gran  algazara,  haciendo  ademan  como  que 
la  robaban.  Luego  se  subían  con  ella  al  carro  y  canta- 
ban una  letrilla  en  fabordon  ,  la  cual  trataba  de  que, 
por  premio  de  buenos  danzantes,  llevaban  la  moza  lla- 
mada Boneta,  que  comenzaba  y  acababa  la  canción.  La 
Boneta  tenia  un  buen  tiple  mudado.  Lo  que  cantaba 
era  romance ,  con  esta  vuelta  siguiente: 

To  (oy  palma  de  danzantes , 
T  hoy  me  llevan  los  estudiantes. 

Unas  veces  decía  oy,  oy,  otras  decía  ay,  ay,  con  unos 
(juejidos  tales,  que  parecía  que  real  y  verdaderamente 
la  hurtaran.  Con  este  disfraz  incensaron  toda  la  rome- 
ría hasta  que  se  cansaron  todos  de  verlas ,  y  ellos  can- 
lar  que  cantarás.  Con  razón  pudieran  ser  estos  compa- 
rados al  cínife,  que  cuando  mas  muerde,  mas  canta, 
pues  cuando  quisieron  morder  mi  honor  y  mi  punto, 
cantaron  en  contrapunto.  Aunque  iban  cantando  todos 
los  de  la  Vigornla,  no  les  holgaba  miembro ,  porque  con 
los  pies  danzaban,  con  el  cuerpo  cabriolaban,  con  la 
mano  izquierda  daban  cédulas,  con  la  derecha  bailaban, 
con  la  boca  cantaban,  con  los  ojos  comían  mozas,  y  con 
el  alma  toda  acechaban  mi  estancia,  que  por  mí  lo  ha- 
bían, y  mi  muerte  clara  intentaban  para  echarme  en 
sal  en  su  carreta.  Pío  quiero  dejar  de  decir  las  cédulas 
que  daban  á  los  circunstantes ,  porque  vaya  el  cuento 
con  raíces  y  césped.  Una  cédula  decía: 

I  Oh  qué  lindas  Diflai, 
Si  pagan  primiciis  i 

Otro  decía : 

Bien  estudiado  habeno». 

Si  i  niestro  obispo  aptacenoi. 

Otro ,  que  pronosticaba  que  mis  borlas  habían  de  ser 
ornatos  de  sus  bonetes  y  galas  del  pendón  da  su  triunfo, 
decia  asi : 

Doctora ,  iranad  las  boi4as , 

Qae  aqaf  estln  las  ciencias  ^odli. 

La  cédula  de  la  Boneta  decía : 

SimelleTades,  lleTodaí, 
Coioo  DO  of  malr  Jer. 
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Duró  buen  rato  el  disfraí ;  pero  como  el  cansancio 
tenga  juros  sobre  todos  los  disgustos ,  cobró  sus  dere- 
chos en  este.  Deshiciéronse  los  bailes  y  corrillos,  y  ca* 
da  cual  comenzó  á  enderezar  el  norte  de  los  ojos  y  el 
timón  de  su  carreta  al  puerto  de  su  pueblo. 

Y  ya  que  los  recios  vientos  de  mi  importuno  baile 
habían  ondeado  con  el  presuroso  movimiento  el  flaco 
navio  de  mi  cansado  cuerpo,  fuéme  forzoso  descansar 
un  poco  sobre  una  blanca  arena,  adornada  do  oloroso 
tomillo ,  donde  para  mi  descanso  recliné ,  y  amarré  mi 
navichuelo ,  recogiendo  los  remos  de  las  castañetas  y 
las  velas  de  mis  ganas.  ¡  Ay  de  mí!  que  entonces  debió 
de  echar  su  sonda  mi  contraria  fortuna ;  y  viéndome  en- 
callada en  el  arena  de  las  Arenillas ,  se  atrevió  á  em- 
bestirme á  lo  callado  la  que  rostro  á  rostro  no  se  atre- 
vió entrar  á  justar  con  Justina.  Dígolo  porque  coa 
gran  desgracia  mía,  viendo  la  Vigornia  que  yo  estaba 
apartada  del  corro  de  la  gente  y  que  nadie  miraba  en 
lo  que  ellos  ni  yo  hacíamos ,  sino  que  todos  entendían 
en  aprestar  su  jornada,  sino  es  yo,  que  tenia  carro  y 
carreteros;  en  fin,  viéndome  descarriada  y  descara- 
da, embistió  de  tropel  conmigo  toda  la  Vigornia.  Cu- 
briéronme el  cuerpo  con  un  negro  y  largo  manteo, 
y  con  un  mugroso  bonete  mi  rostro.  Cogiéronme  en 
volandillas ;  metiéronme  en  el  carro  con  los  mismos 
ademanes  con  que  metían  en  él  á  la  Boneta ,  y  luego 
comenuron  á  entonar  la  letrilla  que  solían : 

To  soy  palma  de  daountes , 

T  ¡ay,  ay,  qae  me  lleran  los  estadlantMl 

Todos  los  que  me  vían  pensaban  que  yo  era  la  Bone- 
ta ;  en  fin ,  que  me  arrebataron,  y  comencé  á  ser  áni- 
ma en  penas  mías,  y  cuerpo  en  glorias  ajenas.  Co- 
mencé á  contemplarla  vigilia  de  mi  mal  cierto.  Grita- 
ba, lamentaba  y  decia  á  voces :  i  Ay ,  que  me  llevan  los 
estudiantes!  Mas  de  mí  nadie  se  dolía,  porque  estaban 
hartos  de  oír  ladrado  y  cantado  aquella  lamentación; 
en  especial  que  ellos,  para  mayor  disimulo,  echaban  el 
bajo  á  mi  vozen  fabordon;  con  lo  cual  no  podía  perce- 
birsesi  eran  las  burlas  pasadas  ó  las  veras  nuevas; era 
suyo  el  fabordon,  y  así  no  quedó  don  de  favor  humano 
para  mí.  Repetía  mil  veces:  ¡  Que  me  llevan  ,  queme 
llevan  los  estudiantes!  Desgreñábame  y  desganábame, 
pero  eran  vispras  de  regla  en  día  de  atabales ;  en  espe- 
cial que  la  Boneta  me  arropaba  porque  pensasen  que 
yo  era  la  verdadera  Boneta ;  y  para  que  mi  voz  no  so- 
nase, me  hacia  la  mamona,  y  levantaba  el  tiple  ,  y  el 
obispóte  esforzaba  el  bajo.  Con  razón  pusieron  en  mi 
propio  carro  sus  arcos  triunfales  en  sena!  de  que  con 
mis  mismas  armas  y  con  mis  mismas  voces  me  habían 
de  vencer.  AI  paso  que  corrían  por  el  suelo  de  las  rue- 
das del  carro,  acarreador  de  mis  males,  corrían  por  mis 
mejillas  lágrimas ,  que  las  sulcaban,  viendo  que  con  Id 
ligereza  que  el  águila  arrebata  el  tierno  corderilo  y 
con  la  que  el  presuroso  Mercurio  arrebató  á  la  triste 
doncella  Tevera  para  forzarla ,  y  con  la  que  el  pensa- 
miento sulca  el  orbe,  con  esa  me  iban  remontando 
basta  que  roe  hicieron  perJor  de  vista  el  sitio  de  Areni- 
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lias  y  ía  vista  de  la  romera  gente;  la  cual,  como  no 
sabían  la  gran  traición  de  aquel  troyano  seno,  en  que 
iba  el  nuevo  tesoro  de  pobres,  pensando  los  unos  que 
era  burla  de  entre  primos,  y  otros  que  era  el  dislraz  an- 
tiguo, ó  se  reían  de  mí ,  ó  no  reparaban. 

Ya  que  vi  que  la  burla  iba  haciendo  correa,  congóje- 
me mas,  y  tenia  razón.  Consideré  que  aunque  yo  no  era 
]a  primer  robada  ni  forzada  del  mundo ,  pero  sabia  que 
tenían  cierto  de  mi  parentela  que  mi  rapto  y  deshonor 
había  de  ser  vengado  con  lanzas  de  copos  y  espadas  de 
barro.  Tracia  fué  forzada  de  su  hermano  Leoncio;  pero 
tuvo  otro  hermano  llamado  Serpion  ,  que  en  venganza 
del  agravio,  le  hizo  sangrar  de  todas  las  venas  de  su 
cuerpo,  y  con  la  sangre  que  salió  argamasó  la  cal  con 
que  puso  las  primeras  dos  piedras,  sobre  las  cuales  le- 
vantó unas  casas  que  edificó  para  su  hermana,  sobre  el 
cual  paso  he  oído  discantar  algunos  poetas.  Unos  dije- 
ron que  Serpion  no  quiso  que  se  preciase  su  hermano 
de  pariente,  y  que  por  eso  le  vació  toda  la  sangre.  Otro 
le  llevó ,  porque  sangre  tan  insensible  no  podia  ser  me- 
nos que  entre  piedras  y  arena ;  pero  lo  que  mas  hay  que 
notar  en  este  cuento  fué  el  rótulo  que  puso  en  un  pa- 
drón que  relataba  la  historia,  el  cual  á  mi  ruego  tradujo 
de  griego  un  buen  griego,  y  decia  así: 

Vivan  Ut  ediSetos  seOalados, 
Con  sangre  fratricida  argamasado!. 

Sabna  y  Heris  vengaron  el  agravio  de  «a  hermana 
Damaris  sacando  el  corazón  del  incestuoso  Arnobio, 
el  cual  dieron  á  los  leones;  lo  cual  discantó  el  poeta, 
que  dijo : 

Tin  erados  eorazones 

Solo  pueden  ser  comida  de  leoBM  , 

No  traigo  á  este  propósito  lo  de  Tamar  ni  lo  de  Dina, 
porque  no  es  Dina  Justina,  sino  indina.  Así  que  estas 
pobres  violadas  tuvieron  pendencieros  de  mantuvion, 
que  despescaron  su  agravio ;  mas  yo  juraré  por  mis 
hermanos  que  si  la  burla  viniera  á  colmo,  perdonaran  la 
sangre  por  una  banasta  de  sardinas.  Todo  esto  tenían 
ellos  muy  bien  tanteado ,  y  por  eso  iban  tan  satisfechos 
de  la  gatada.  ¿Qué  te  contaré?  Si  vieras  esta  pobre  Marta 
al  revés ,  que  quiere  decir  Tamar,  ir  camino  tan  fuera 
de  camino ,  enjaulada  como  toro  que  llevan  al  encerra- 
do, ladrando  como  perro  ensabanado  que  llevan  á  man- 
tear, tuvieras  duelo  déla  pobrecita,  medio  cocida,  me- 
dio asada ,  medio  empanada ,  medio  aperdigada.  Una 
cosa  me  dio  siempre  mucho  consuelo  y  esperanza  de 
salir  intacta,  y  fué  que  unos  por  otros  se  detenían,  y  me 
llevaban  en  medio,  sin  hacerme  declinar  jurisdicción  ni 
conjurar  tampoco.  Parecía  el  asno  de  Buridano,  que 
estando  muerto  de  hambre  y  en  medio  de  dos  piensos 
de  cebada,  de  puro  pensar  á  cuál  saludaría  primero, 
nunca  comió  de  un  pienso  ni  del  otro.  Parecia  también 
al  zancarrón  de  Mahoma  en  medio  de  dos  piedras  ima- 
nes, las  cuales  en  otra  se  impide  el  robo  ;  y  la  verdad, 
muchos  pretendientes,  que  aman  una  misma  dama, 
cuando  así  están  juntos,  son  como  olla  de  nabos  que 
mucho  hierve,  que  aunque  lodos  andüu lisios  con  el  ca- 


lor, ninguno  se  pega  á  la  olla.  Así  que  todos  me  comían 
con  los  ojos,  y  ninguno  me  tocaba  con  las  manos.  Hasta 
aquí  se  alargó  fortuna  á  hacer  limosna  á  estudiantes, 
con  quien  pocas  veces  suele  ser  franca  ;  mas  cansada 
la  hermosísima  gitana  celeste  de  emplear  su  favor  en 
estudiantes,  gente  ingrata,  gente  que  en  ser  voltaria 
compite  con  la  misma  rueda  de  la  fortuna,  extendió  su 
mano  diestra  con  rostro  favorable  para  ampararme  y 
defenderme,  pareciéndole  que  si  para  un  Eneas  bastó 
una  inclemente  borrasca,  para  Justina  bastaba  una  car- 
retada de  enemigos,  y  que  bastaba  haberme  armado  la 
mamona  sin  disparar  la  ballestilla. 

Mas  porque  después  de  un  reventón  subido  da  gusto 
el  mirar  atrás,  por  ser  trabajo  pesado,  asi  me  le  da  el 
referir  unas  octavas  que  compuso  un  gran  poeta  á  quien 
yo  comuniqué  esta  historia  ;  y  como  iba  lamentándo- 
me cuando  me  llevaban  en  el  carro  los  de  la  Vigor- 
nia,  y  á  este  propósito  compuso  en  octavas  un  diálogo 
entre  mí  y  la  princesa  de  las  Musas,  que  á  la  cuenta  es 
Calíope,  en  que  finge  que  la  diosa  de  las  Musas  me 
manda  referir  mis  penas,  y  que  yo  á  duras  le  cuento  mis 
ansias  y  suspiros.  Tienen  un  artificio  singular,  y  es  que 
juntamente  son  elegante  latín  y  elegante  romance  ,  di- 
ficultad que  pocos  la  han  vadeado  con  el  ingenio  que 
este,  que  si  lo  que  le  sobraba  de  poeta  le  fallara  de  loco, 
era  digna  de  lauro  su  cabeza. 

DIALOGO  KNTRE  LA    PRINCKSA   DE  LAS  HUSAS    T  JÜSTIlfi, 
Á  PROPÓSITO    DE   SU  ROBO. 

En  oetavat  españolas  y  latinas. 


Declara  il  me  amas,  oh  Josttna, 
¿Cuántas  quimeras  ibas  fabricando. 
Instante  una  tan  próxima  rnina? 
iCnáles  interna,  voces  replicando, 
Urgente  tanta  pena  repentina? 
CuMes  lamentaciones  resonando? 
Cuando  tantas  injurias  publicabas, 
iCointos  celestes  orbes  penetrabatt 

nrsTUiA. 

Grandes  penas  Intentas,  masa  eara, 

ManJaiido  tan  acerbas  jusiones; 
Suspende  obediencias  tales,  dea  preclara ; 
Suspende  tan  penosas  relaciones. 
¿Suspendes?  Responde,  oh  musa  clara. 
Respondes  negativa.  ¡Oh  duras  conrosionet! 
¿Mandas?  Subjéctome.  Afirmo,  fui  clamando 
Tales  infrascriptas  voces  dando. 

¡Oh  rara»  peregrinas  invenciones  ! 
Oh  máquinas  tan  viles  cuan  brataiet  I 
Oh  quiméricas,  ob  vanas  ilusiones! 
Oh  bárbaras  personas  animales  ! 
Oh  terrestres,  caducas  intencione». 
Serpentinas,  crudas,  duras,  infernaleti 
Oh  fortuna  inhumana,  ingrata,  varia, 
Taa  dora  cuan  astuta,  falsa  coaa  conUrarUI 

APROVECHAMIENTO. 

En  achaque  de  múscnras  y  disfraces  se  cometen  hoy 
día  temerarios  pecados;  por  lo  cual  los  padres  cuerdos 
y  cristianos  debe»  guardar  4  sus  hijas  de  semejantes 
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ocasiones,  en  las  cuales  está  solapado  el  anzuelo  del  pe- 
ligro. 

CAPITULO  11.  i 

La  Vigoroia  borlada.  ¡ 

i 
I. —  OB  LA  E!(TRETENEDORA  ASTUTA. 

Rima  doble. 

Después  qae  la  carreta  apresorsda  ; 

Qaedó  emboscada  y  lejos  de  la  gente. 
La  Vigornia  insolente  alborozada 
Saltó  de  ana  llanada,  y  so  regente 
Qaedó  muy  prepotente  en  la  emboscada. 
Vióse  Joslina  apretada,  y  de  repente  ! 

Pensó  tan  conTeniente  modo  y  traza, 
Qae  el  carro  le  sirvió  de  red  de  caza. 

Después  que  salí,  ó  por  mejor  decir,  rae  llevaron  por 
mar  en  carreta,  metida  como  carne  de  pepitoria  entre 
cabezas  y  pies  ;  y  ya  después  que  ia  noche  puso  al  sol 
el  papaliigo,  para  que,  ó  durmiese,  ó  fuese  de  ronda  á 
visitar  las  antípodas  dejando  á  Delio  su  tenencia,  para- 
ron en  una  llanada,  que  estaba  poco  mas  adelante  de  un 
bosque  que  les  servia  de  trinchea  y  emboscada.  A I  parar, 
rieras  llover  tanto  dejo  sobre  las  muías,  que  se  te  amu- 
lara el  alma:  dolordc  quien  temía  que  querían  desquitar 
los  jos  de  la  muía  con  los  arres  de  su  persona.  Tras  esto 
saltó  en  la  llanada  la  insolente  Vigornia,  con  gran  alboro-  ' 
so  y  algazara,  diciendo  todos  :  Vítor  la  secretaria  del  ' 
señor  obispo.  Y  para  aperdigarme  para  el  oficio,  me  de- 
jaron sola  con  el  obispóte.  Miren  qué  aliño  para  una  po-  ' 
bre  diez  y  ochena,  que  era  niña  y  manceba,  y  nunca  en 
tal  se  vio.  Temblábanme  las  carnes  de  miedo;  y  aunque 
para  él  eran  mis  temblores  trémoles  de  bandera  en  co- 
yuntura de  asalto,  con  todo  eso  se  detuvo,  y  dijo  :  Jus- 
tina, ¿de  qué  temes?  ¿Aquí  no  estoy  yo?  ¿No  estás  con-  ; 
m¡go?¿Ay,  hermano  lector,  mira  con  quién,  para  con- 
solarme con  decir :  no  estás  conmigo?  ¡Qué  falliel  para 
muchol!  Qué  Absalon  en  guardia  de  Tamar,  sino  un 
obispo  de  la  Vigornia  y  capataz  de  la  bellacada! 

Pero  bien  dicen,  que  la  apretura  y  estreclicza  en  que 
se  ve  un  entendimiento  es  la  rueda  en  que  cobra  filos; 
pnes  en  viéndome  en  este  nuevo  estrecho  de  Magallanes, 
comencé  á  dar  en  el  punto  de  la  dificultad,  y  lo  primero 
en  que  me  resolví  fué  en  entretener  agudamente  toda 
aquella  noche  el  obispóte  para  que  no  corriesen  sus  gus- 
tos por  micucnta,  dado  que  él  pencaba  rematar  cuentas 
del  pié  á  la  mano.  Valióme  mi  ingenio.  A  él  le  doy  las 
gracias,  que  por  su  industria  embalsamé  mi  cuerpo,  y 
le  libré  de  corrupción  y  del  poder  de  aquella  fantasma 
eclesiástica  y  del  incendio,  que  ya  me  tenia  tan  socar- 
rada como  socarretada.  Demás  de  que  mi  ganancia  no 
fué  de  las  de  tres  al  cuarto,  pues,  como  verás,  de  los 
despojos  de  mi  victoria  quedé  tan  aforrada  de  capas, 
sombreros,  ligas,  ceñidores,  etc.,  que  pudiera  poner 
en  campaña  sombrerados,  ligados,  ceñidos  y  capados 
otros  ocho  capigorrones,  tan  grandes  bellacos  como 
estos  que  quisieron  en  tan  breve  tiempo  dar  á  la  en- 
terísima  Justina  el  ditado  de  Barca  Rota.  Ovan  pues 
mi  U9M ;  escuchen  la  victoria  tltauzada  de  una  ioveu*  I 
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cible  novicia,  no  con  mas  soldados  que  sus  pensamien- 
tos, ni  con  mas  fuerzas  que  su«  trazas  y  con  tan  buen 
modo,  que  quizá  si  algunas  le  usaran,  sonaran  menos  sus 
voces,  y  mas  su  fama. 

Luego  que  me  vi  á  solas  con  este  síreno  de  carreta, 
y  vi  que  con  una  mano  me  tenia  echado  un  puntal  al 
cuerpo,  como  hacen  al  árbol  cuya  fruta  está  á  pique  de 
caerse,  compré  una  libra  de  Roldan  por  dos  arrobas  de 
dolor  de  estómago,  y  con  ella  desleída  en  lágrimas,  gal- 
begé  mí  cara,  la  cual  quedó  tan  arroldanada,  que  hi- 
ciera temer  al  mismo  Almanzor  si  estuviera  en  la  car- 
reta, y  con  buen  tono  fablé  así  ; 

Ea,  picaron  de  sobre  marca,  obispo  de  trasgos,  y 
trasgo  de  obispos:  él  no  debe  de  haber  medido  los  puulos 
del  humor  que  calzo.  No  me  ha  pergeniado,  que  á  per- 
geniarme bien,  aun  fuera  Berzabú.  Amanse  el  trote  yel 
trato,  que  el  que  por  ahora  usa  es  para  motolitas  que  no 
saben  de  carro  y  toda  broza,  que  las  de  mi  calimbo  saben 
hacer  de  una  cara  dos,  y  en  caso  de  visita  saben  dar  á 
un  obispo  cardenales,  que  le  acompañen  sin  per.lerle 
de  vista.  Como  el  bellacon  oyó  que  yo  le  hablaba  á  lo  de 
venta  y  monte  y  que  yo  había  tomado  el  adobo  de  la 
lampa  que  él  praticaba,  en  parte  le  pesó,  por  ver  que  no 
podía  sentenciarse  de  remate  su  pleito  en  tan  breve 
tiempo  como  él  pensaba;  y  en  parte  se  le  alegró  la 
pajarilla,  viendo  que  había  encontrado  horma  de  su  za- 
pato. Con  esto  se  deshizo  la  mamona ;  y  mirándome 
de  otra  guisa ,  con  mas  respeto  y  menos  vergüenza, 
rae  dijo  :  Picarona,  si  es  que  me  había  de  responder 
al  uso  de  la  mandilandinga,  hablara  yo  para  la  ma- 
ñana de  San  Junco.  Por  Dios  que  me  encaja.  Hermo- 
sa hilaza  ha  descubierto.  Así  la  quieren  en  su  casa  ;  y 
así  será  de  provecho  ;  y  yo  la  doy  palabra  que  por  las 
buenas  partes  que  ha  descubierto,  la  he  de' hacer  obis- 
pa de  la  Picaranzona.  Dígame  rostro  atento,  que  mi 
sentencia  es  la  suprema,  por  ser  dada  en  consejo  de  ro- 
sa ;  mire  si  tiene  que  alegar  ó  suplicar,  porque  donde 
no,  tomará  la  posesión  quien  trabó  la  ejeciicioo. 
Como  me  quiso  tocaren  lo  vivo,  avivé,  y  rechinando 
como  centella .  le  respondí :  Eso  no.  Tate,  señor  pica- 
ron, y  dile  un  muy  buen  golpe  en  los  dedos,  yo  ape- 
lo, á  lo  menos  suplico  del  tribunal  de  su  injusticia  al  de 
su  clemencia.  Pero  no ;  aguarde,  oya.  Oyámonos.  Es- 
cucho, escuche.  Dígame,  muy  infame,  ¿paréceleque  mi 
entereza  guardada  por  espacio  de  diez  y  ocho  años,  que 
tantos  hago  á  las  primeras  yerbas,  es  bien  que  se  coa- 
suma á  humo  muerto  y  se  quede  aquí  entre  dos  coste- 
ras de  carro,  como  sí  fuera  hoja  seca  de  carrasco  viejo 
que,  después  de  vendida  la  leña,  se  queda  en  la  lastre  de 
la  carreta?  No  quiero  alegar  en  mi  abono  las  leyes  gen- 
tílicas, que  dan  término  para  llorar  la  virgiuiílad;  perca 
lo  menos  no  permita  que  entre  cristianos  muera  i:n« 
entereza  tan  de  súbito.  Dígame ,  ¿qué  picaro  de  hospi- 
tal muere  sin  mas  luz  que  ahora  tenemos,  sin  njas 
ruido  de  campanas  que  el  que  ahora  os  acompaña?  Los 
descomulgados  van  á  la  sepultura  á  lo  sordo;  pero  pues 
no  lo  está  mi  entereza ,  no  quiera  que  tan  sin  solemni- 
dad se  le  dé  sepultura  de  carreta  á  cencerros  atapados;  j 
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cuando  yo  y  mi  entereza  hubiéramos  incurrido  en  des- 
comunión alguna  por  delitos,  que  nunca  faltan,  para 
eso  es  el  obispo ,  para  absolverme  de  ellos ,  y  dar  orden 
que  mi  entereza  sea  honrosamente  sepultada.  ¿Sabe  lo 
que  ha  de  hacer?  Sabe  lo  que  quiero  mandarle?  Que 
pues  yo  soy  obispa,  justo  es  mandemos  á  veces;  que  lla- 
me la  camarada,  y  por  lo  menos  de  antemano  bebamos 
la  corrobla,  como  dicen  los  montañeses  de  mi  tierra,  y 
delante  de  la  insigne  Vigornia  se  ordene  un  festín,  y 
me  deje  hacer  cuatro  pares  de  melindres,  siquiera  por- 
que vean  que  me  duele  el  degollar  un  pollo  que  ha  tan- 
tos años  que  crio  para  su  mesa  episcopal.  Y  también 
sepa,  señor  don  Acérailo,  que  me  estimo,  y  quiero  que 
d«lanle  de  ellos  me  dé  palabra,  aunque  no  sea  sino  por 
bien  parecer,  que  cuando  sea  cura  me  darán  de  beber, 
que  lo  que  es  de  comer  ya  sé  que  es  pedir  peras  al  lobo, 
pues  no  las  ha  de  tener  jamás,  ni  para  sí ,  ni  para  mí, 
sino  es  que  comamos  las  calabazas  que  tiene  de  renta 
pagadas  por  mano  do  obispo,  cada  cuatro  témporas  un 
tercio,  sin  algunos  que  están  caídos,  que  es  la  renta  mas 
cierta  que  hay  en  Castilla ;  y  si  esto  le  está  muy  á  cuen- 
to, consiento ,  si  no ,  pique.  Digo  pique  el  carro.  Que 
si  por  fuerza  va,  ya  sabe  que  las  mujeres  sabemos  ma- 
lograr los  gustos.  Mas  vale  carnero  en  paz ,  que  no  pollo 
con  agraz.  Créame,  amen,  que  le  digo  la  verdad.  Per- 
sona forzada ,  aun  para  servir  en  galera  es  mala ,  con 
ser  oficio  aquel  de  por  fuerza.  ¿Cuánto  menos  podrá  una 
forzada  servir  de  hacer  favores,  siendo  oficio  de  gente 
voluntaria  y  gustosa?  Y  si  esta  razón  no  le  contenta, 
llame  á  consejo,  y  verá  lo  que  le  dicen  sobre  esto  de  las 
fuerzas.  Créanme  ó  no  me  crean,  sabe  Dios  que  en  esta 
ocasión  me  encomendé  con  todo  corazón  á  sania  Lucía, 
de  quien  dicen  que  es  abogada  de  los  que  la  invocan  en 
peligrossemejantes.  Vayan  conmigo.  Mi  intento  era  ape- 
llidar por  compañía,  para  dar  á  largas  con  untura  de  al- 
macén y  entretener  el  tiempo ,  aunque  el  motolito  con 
toda  su  Vigornia  en  el  cuerpo  creyó  que  el  llamar  com- 
pañía era  para  hacerle  la  salsa  al  plato  ó  para  tañer  de 
mancomún  al  conjuro  de  la  bruja  que  decia :  Allá  vayas, 
piedra ,  do  la  virginidad  se  destíerra. 

Cuando  vi  yo  que  mi  obispóte  suspendía  el  auto  y  me 
oia  de  Autan,  y  vi  que  el  gustosillo  y  blando  céfiro  de 
mis  regaladas  y  airosas  palabras  borneaban  su  cabeza  de 
porra  de  llaves  y  su  cuello  de  tarasca,  y  hacía  adema- 
nes de  aprobar  mi  consejo  y  llevar  este  negocio  de  go- 
bierno conforme  al  arancel  de  mí  petición,  luego  di 
por  tan  hechas  mis  chazas  como  sus  faltas.  Dicen  que 
cuando  las  alas  de  cualquier  ave  de  rapiña  se  juntan  á 
las  del  águila ,  con  el  poder  y  virtud  de  las  del  águila  se 
van  pelando  y  consumiendo  las  de  las  otras  aves,  en  es- 
pecial las  de  las  panteras  y  las  grullas.  Así  ni  mas  ni  me- 
nos, viendo  yo  que  las  trazas  de  este  avechucho  y  grullo, 
que  así  se  llamaba,  se  juntaban  con  Jas  mías ,  tuve  por 
cierto  el  apocar  sus  intentos,  y  destruir  sus  estratage- 
mas con  mis  astucias;  en  especial  me  animó  el  ver  que 
habia  perdido  la  primera  ocasión ,  porque  es  regla  cier- 
ta que  quien  pierde  el  primer  punto  pierde  mucho.  Yno 
tuve  mejorprtnóslico  deque  lafortuna  estaba  en  mi  fa- 


vor que  el  ver  que  9«  le  habia  escapado  el  primer  lance 
de  fortuna.  Acuerdóme  de  un  galán  pensamiento  de  un 
poeta  que  fingió  que  el  amor  salió  un  día  á  caza  llevan- 
do en  su  compañía  al  consejo.  Era  el  desinio  del  amor 
cazar  una  fiera  llamada  buena  ocasión.  Yendo  pues  ea 
persecución  de  tan  gustosa  caza,  llegaron  á  un  espeso 
monte,  en  el  cual  estaba  la  ocasión  encovada  en  el  ca- 
bezo de  un  alto  y  casi  inaccesible  risco.  Luego  que  el 
amor  viola  presa  deseada,  pidió  ayuda  al  consejo.  Ayu- 
dóle. Llegaron  al  puesto  tan  ligera  y  astutamente  que  el 
consejo  le  puso  la  ocasión  en  las  manos,  de  modo  que 
el  amor  la  pudo  asir.  Ya  que  el  amor  tuvo  la  presa  en 
las  manos,  volvió  el  rostro  hacía  donde  estaba  su  com- 
pañero el  consejo,  y  díjole  muy  despacio  :  Amigo,  haced 
traer  una  jaulaen  que  enjaulemos  y  llevemos  viva  la  oca- 
sión, que  tan  perdidos  nos  ha  traído.  Mientras  el  amor 
volvió  el  rostro  y  cuerpo  á  decir  estas  razones  al  conse- 
jo, huyó  la  ocasión  á  vuelta  de  cabeza,  y  dejó  al  amor 
burlado  y  aun  afrentado.  Quejóse  el  amor  de  la  poca 
ayuda  del  consejo.  Mas  el  consejo  le  respondió,  dicien- 
do :  Amigo  amor,  yo  no  acompaño  mas  que  hasta 
cazar,  pero  no  hasta  enjaular ;  y  así,  tuya  es  la  culpa, 
que  teniendo  la  caza  en  la  mano  y  armas  en  la  cinta,  no 
era  necesaria  mi  ayuda.  Así  que,  con  mucho  funda- 
mento me  consoló  el  ver  que  se  ponía  á  tomar  consejo 
el  obispo  en  el  tiempo  que  tenia  la  ocasión  en  la  mano. 
Con  las  razones  que  le  dije  al  obispóte  puse  su  señoría 
de  cera ,  y  mas  obediente  á  mí  mandato  que  si  yo 
fuera  la  papesa.  Queriendo  pues  poner  en  ejecución 
mis  ordenanzas,  dio  un  silbo  como  de  cazador,  ó  de 
ladrón,  que  todo  lo  era  y  de  todo  tenía  gesto,  y  al  re- 
clamo acudió  la  Vigornia,  pensando  que  ya  habia,  co- 
mo ladrón,  embolsado  el  hurto,  y  como  cazador  dego- 
llado á  la  pobre  tortolílla,  cogida  en  la  red  que  ellos  de- 
jaron armada.  Y  como  los  soldados ,  después  que  ven 
desmantelado  el  muro  que  han  sitiado,  se  entran  con  al- 
gazara á  tomar  posesión  del  castillo  conquistado ,  di- 
ciendo á  voces :  ¡Viva  España  y  su  rey  I  así  ellos  con  vo- 
ces y  alaridos  venían  diciendo  :  Viva  el  obispo  y  su  Vi- 
gornia! Y  otro  picarazo  que  tenia  una  voz  rocinable 
dijo  con  un  bajo  temerario:  ¡Viva  el  señor  obispo,  reme- 
diador de  huérfanas!  Yo,  por  les  ganar  la  boca  para  mis 
intentos ,  dije  á  un  bulto  un  amen,  y  tras  él  dos  de  mu- 
danzas con  tres  castañetas  en  seco,  en  el  poco  sitio  que 
me  cabía  en  el  carro,  donde  íbamos  como  palominos  de 
venta.  Usaba  de  todas  estas  trazas  por  vestirme  del  co- 
lor de  la  caza,  lo  cual  fué  parte  para  que  el  mismo  carro, 
que  ellos  ordenaron  para  su  triunfo  ,  me  sirviese  á  mí 
de  vivar  donde  cazarlos ,  como  mas  larga  y  gustosa- 
mente lo  verás  en  los  dos  números  que  se  siguen.  Esto 
que  he  referido  era  entre  desluces,  cuando  se  reía  el  al- 
ba, y  tanto  mas  se  reía ,  cuanto  mas  de  cerca  iba  con- 
templando la  burla  que  yo  pensaba  hacer  al  villadiüo,  ó 
por  mejor  decir,  al  vil  ladino. 

APROVECHAMIENTO. 

Permite  Dios  que  el  pecador,  no  solo  no  consiga  los 
gustos  que  preteude  con  sus  quimeras,  pero  ordena  y 


LA  PÍCARA 
quiere  que  ellas  sMn  instrumento»  de  «us  penas  y  ver- 
dugos de  su  personas.  : 

2. —  DEL  PARLA¥BnTO   LOCO.  ¡ 

Estunnas  de  consonancias  dobles  en  un  mismo  virso. 

flizo  («tro  de  an  KtiTot«  el  obispóte, 

Y  i  Kuisa  át\  rer  Moao  bizo  ta  trono, 

Y  |)jra  rais  jbono,  dijo  en  tono   : 
Amigos,  eese  el  cote  y  ande  el  trote. 

Hoy  se  cata  el  monarca  coa  su  marca. 
No  quede  pollo  á  vida  ni  comida 
Con  qae  sea  ser>ida  mi  querida, 
Llamalda  en  la  comarca  pollipirea. 

Traed  tocino  y  buen  vin  de  San  Martli, 
Tan,  lefia,  asadores,  tenedores. 
Frotas,  sal,  tajadores  los  mayores, 
l'resio,  qae  el  dios  Maciiin  pretende  el  fia. 

Arabada  esta  razón,  dijo  el  moscón  : 
Marchad  Inego,  bola,  sin  parola. 
Faéronse  con  tabaola,  y  qaedó  sola 
íusíioa  en  conversación  con  sn  obispon. 

Justina  entretenía  y  suspendía , 
lie  modo  qne  podieron  los  qne  faeroi 
Hartar  lo  que  quisieron,  y  Tohieron  \ 

<  'n  lo  qne  pedía  sn  sefiorfa. 

Venidos,  se  atentaron  r  brindaron. 
F.I  opitpo  don   Pero  se  bizo  un  cuero. 
Lnegú  el  carretero  cargó  muy  delantero; 
Mas  que  si  macho  peearoo,  mas  penaron. 

Ta  que  estaba  el  carro  atacado  de  bellacos,  y  et  go- 
i  bernador  de  la  Vigomia  en  medio  de  ellos ,  parecién- 
!  dolé  que  no  venia  bien  el  ser  obispo  casado ,  no  siendo 
¡obispo  griego,  aunque  cerca  de  serlo,  renuitció  los 
i  hábitos  é  hízose  rey.  Tomó  un  garrote  en  la  mano  en 
¡  forma  de  cetro.  Hizo  de  las  capas  un  trono  imperial , 
I  poniendo  por  respaldar  dos  desaforados  cuernos.  Pa- 
I  recia  rey  mono  puramente.  Captó  la  benevolencia ,  pi- 
dió atención,  estaban  boquiabiertos.  Dijo  Eneas,  y  es- 
í  cuchaba  Dido  el  parlamento  muy  atenta  por  su  mal. 
i  i  Oh  qué  bien  dijo  el  refranista  español :  En  consejo  de 
,  bellacos  razonamiento  de  trapos!  Lo  cual  quisieron  sin 
duda  decir  los  antiguos  cuando  para  pintar  una  tropa 
;  de  semejantes  bergantes,  gobernados  por  otro  tal,  pin- 
;  taren  una  zorra  coronada  de  restas  de  ajos,  predicando 
'  en  un  cesto  á  las  monas  y  á  los  gatos ;  pero  vaya  de  par- 
I  lamento  episcopal. 

Caros  infanzones  míos,  conocido»  en  nuestra  región 
campesina  por  vuestras  hazañas  tan  claras,  que  de  no- 
che relucen  mas  que  ojos  de  gato,  por  lo  cual  son  ha- 
I  zanas  gatunas;  famosos  por  vuestras  prendas  nunca 
«apenadas,  sino  es  en  buena  taberna  :  lo  primero,  hoy 
CMC  el  cote,  pues  no  hay  para  mí  tiesta  cumplida  sin 
cumplirse  mis  deseos.  Lo  segundo,  quiero  que  ao- 
I  deis  al  trote,  que  es  el  paso  de  mis  cuidados;  demás 
!  de  esto,  aviso  que  os  he  juntado  en  este  mi  carro  triun- 
í  íal  para  qup,  como  á  otro  Scipion,  coronéis  de  gloriosa 
,  palma  mi  cabeza ,  no  por  la  viioria  que  he  alcanzado, 
sino  por  la  que  espero.  Demás  de  esto,  os  advierto  que 
conviene  i  mi  servicio  y  á  vuestra  honra  vigornial  y  i 
la  virginal  de  Justina,  nuestra  hermana,  un  cara  cuan 
'  -ita,  que  pues  puedo  decir  que  hoy  nació  del  vientre 
fortuna ,  vea  yo  que  con  gusto  festejáis  mi  naci- 
mieulo  claro.  La  circuoslaacia  del  tiempo ,  si  queréis 
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mirarlo,  medaá  «nt«oder  qne  pues  nació  debajo  del 
amparo  de  la  estrella  de^Vénus,  me  ha  de  ser  propicio 
el  Dios  de  amor,  su  hijo,  y  el  alba  de  mi  Justina.  Canta- 
réis á  voz  en  grito  cuando  el  piadoso  cielo  honrare  mi 
cabeza  con  su  lauro ,  y  diréis  que  renazco  como  ave 
fénix  de  las  cenizas  que  ha  hecho  Justina  en  mi  alma, 
después  de  haber  quemado  las  potencias  de  ella  con  el 
inmortal  fuego  de  su  rigor.  Atención.  Ella  está  entera 
como  su  madre  la  parió,  y  aquí  suspiró  el  auditorio; 
mas  en  esta  hora  piensa  tornar  puerto  mi  presuroso  ba- 
jel y  estampar  en  su  entereza  el  nonpltis  ultra  asido 
de  mis  dos  columnas.  Digo  claro  que  pretendo  qu« 
dentro  de  una  hora  fatal  la  caza  de  esta  rara  ave  haga 
plato  al  gusto  mió.  Este  es  el  dia  mayor  de  marca,  en 
que  vuestro  monarca  se  casa  con  su  marca ;  por  tanto 
mando  y  quiero  que  os  extendáis  por  los  lugares  da 
esta  región  comarcana,  que  son  muchos  y  muy  cerca- 
nos, y  no  dejéis  poHo  ni  ganso  ni  palomino  á  vida. 
Llámese  mi  Justina  la  polliparca,  porque  quiero  que  ella 
sea  hoy  la  Parca  que  acelere  la  muerte  á  todo  pollo. 
.No  quede  fruta  ni  queso  ni  bon  vin  de  San  Martin,  ni 
cosas  de  las  de  pasagaznate  que  no  adjudiquéis  para 
mi  cámara.  Y  porque  no  hay  principal  sin  accesorios, 
traed  para  mi  servicio  asadores,  tenedores ,  tajadoras 
grandes  de  madera,  que  son  los  platos  de  las  bodas  ds 
los  labradores,  manteles,  sal,  cuchillos  y  todo  buan 
recado  de  pieza  y  suela.  No  quede  cosa  que  no  sea  tri- 
butaria de  mi  solemne  dia,  ofreciéndola  á  los  pies  de 
nú  Justina,  á  quien  justamente  estoy  rendido. 

A  vueltas  de  esto,  no  cesaréis  de  hacer  perpetua  de- 
mostración de  la  alegría  que  en  vosotros  causan  mis 
esperanzas,  pues  os  consta  que  aun  las  cigüeñas  se  jun- 
tan á  hacer  fiesta  el  dia  que  alguna  se  casa.  Ea,  amigos, 
que  el  dios  de  amor  tiene  alas  y  no  sufre  dilaciones.  Eo 
especial  el  mío ,  que  es  mas  volandero  que  la  garza  de 
Baldovinos.  Hola,  amigos,  menos  parola  y  mas  obe- 
diencia, que  pues  tas  esperanzas  da  mi  placer  no  dan 
mas  larga  que  una  hora ,  no  es  justo  que  os  dé  hoy  mas  de 
plazo  para  cumplir  lo  que  tengo  ordenado  y  dispuesto. 
No  hubo  bien  dicho  esto  el  nuevo  Eliogábaio,  cuando 
los  de  su  facción,  con  gran  tabaola,  saltaron  un  bar- 
ranco que  nos  dividía  con  la  presteza  que  los  galeotes 
saltan  en  el  remo,  ocupándose  en  obedecer  al  princi- 
póte de  la  Vigornia.  Entonces  tuve  por  verdadera  la 
fábula  del  Zorro,  el  cual,  para  ir  en  casa  de  una  querida 
zorra,  puso  á  un  cochino  alas  de  grifo,  y  se  halló  mejor 
000  este  modo  de  cetrería  que  con  otra  ninguna;  asi 
estos,  aunque  como  cochinos  iban  hacinados  en  una 
carreta,  pero  este  zorro,  con  ánimo  de  cazarme,  les 
puso  alas  de  grifo;  solo  hay  que,  aunque  cazó  carne, 
pero  no  la  que  él  quiso.  De  la  presteza  con  que  parlé 
me  espanto;  roas  sí  cochinos  mandados  de  zorra  vue- 
lan, ¿qué  me  admiro  de  la  ligereza  de  estos? 

Cosa  donosa  es  ver  cuan  de  gana  obedecen  los  bella- 
cos á  quien  gobierna  su  bellacada  ,  y  cuan  de  mala  i 
sus  legítimos  superiores.  Prec;uiitó  uno  á  un  cuballero: 
Señor,  ¿porque  pagáis  tan  nial  á  vuostrus  acreedores, 
siendo  UQ  franco  y  pródigo  cou  las  persouas  á  quien 
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no  (ith*!H  nada?  Respondió  el  caballero :  Porque  el  pa- 
gar ron  obligación  es  de  pecheros,  y  el  dar  sin  deber  es 
de  nobles.  No  me  quiero  detener  ahora  en  calificar  este 
dicho»  que  bien  se  echó  de  ver  que  erró  este  franco 
neciO)  que  antes  el  pródigo  paga  pecho  á  la  impru- 
dencia y  al  vulgo,  y  al  quó  dirán  y  á  todo  el  mundo ; 
y  por  el  contrario, el  que  paga  á  su  acreedor  muestra 
gran  nobleza ;  lo  uno  en  desechar  sujeciones ,  lo  otro 
en  ejercer  la  virtud  mas  hidalga,  que  es  la  justicia,  la 
cual  hace  una  ventaja  á  las  demás  virtudes,  que  las  de- 
más solo  miran  el  provecho  de  su  dueño;  pero  ella  y 
las  que  á  ella  se  llegan  no  miran  sino  el  provecho  del 
tercero ,  que  es  mas  nobleza  é  hidalguía ,  y  también 
porque  ella  es  tan  noble  «  hidalga  ,que  iguala  al  mayor, 
si  debe,  con  el  menor,  si  es  acreedor.  Pero  dejado  esto 
páralos  Sotos  frescos,  para  los  Gallos  briosos  y  para 
las  Peñas  fuertes,  que  son  los  floridos  de  nuestra  Sala- 
manca, concluyo  á  mi  propósito  con  decirte  adviertas 
cómo  estos  bellacones  tenían  por  bien  obedecer  á  su 
verdadero  obispo  ,  el  cual  les  traía  sobre  ojo ;  empero 
á  su  obispo  soñado  le  obedecían ,  y  con  la  presteza  que 
el  rayo  sale  de  oriente  y  aparece  luego  en  occidente, 
con  tanta  y  aun  con  mayor  obedecían  estos  demonios 
é  su  Belcebub.  Dejáronme  con  él,  y  sin  mí,  tan  sola 
cuan  mal  acompañada,  tan  triste  cuan  disimulada.  Co- 
menzóme á  decir  muchas  chanzonetas,  y  de  travesía  me 
daba  algunas  puntadas  para  que  le  dijese  lo  que  pen- 
saba yo  hacer  cuando  tomásemos  la  Goleta.  Yo  al  prin- 
cipio comencé  á  responderle  á  son;  mas  ya  que  vi  que 
se  metía  en  tantos  dibujos ,  eché  por  otro  rumbo.  Co- 
mencé á  contar  cuentos,  los  mas  de  risa  que  se  ofre- 
cieron, para  divertirle  la  sangre.  Contóle  medio  libro  de 
don  Florisel  de  Níquea,  que  entonces  corría  tanta  sangre 
como  yo  peligros;  mas  á  estos  me  respondía  que  para 
entonces  mas  se  atenía  al  Níquea ,  ó  por  mejor  decir 
al  ñeque  ea,  que  al  don  Florisel,  y  que  para  quien  espe- 
raba fruta  eran  muchas  flores.  Díle  algunos  sorbos  de 
Celestina;  mas  decía  que  tenía  espinancia  y  que  no 
podía  tragar  nada  de  aquello.  Pero  ya  que  no  me  va- 
lieron los  cuentos  de  mí  señora  madre  Celestina,  valié- 
ronme sus  consejos.  Del  momo  un  poquito,  mas  dijo 
al  momo  no,  no.  De  alivio  de  caminantes  dije  lo  que 
importó,  para  aliviar  mí  camino  de  la  carga  que  tenia ; 
mas  él  en  nada  sentía  alivio  :  bien  es  verdad  que  todo 
cuanto  yo  le  decia  le  sabia  bien  y  todo  lo  aprobaba, 
aunque  era  con  tal  modo,  que  daba  bien  á  entender 
que  como  no  me  tenia  á  mi  toda,  sino  sola  mi  len- 
gua y  sombra,  no  las  tenia  todas  consigo. 

En  esta  sazón  venia  ya  el  hermoso  Apolo ,  corriendo 
presurosamente  por  los  altos  de  un  cerro,  siguiendo  el 
alcance  de  los  alojados  infanzones,  para  descubrir  los 
hurtos  y  emboscadas,  de  que  siempre  fué  tan  ene- 
migo. Mas  cansado  el  bellísimo  joven  luciente  de  cor- 
rer tras  los  nuevos  Jonatases,  parece  que  se  detuvo  y 
descansó  tras  un  espeso  monte  de  encinas ,  y  ellos  lle- 
garon ante  el  tribunal  de  su  antiguo  obispóte  y  nuevo  rey 
de  copas,  y  yo  era  una  de  ellas,  con  la  presteza  y  provi- 
sión que  si  ellos  fueran  el  águila  de  caza  que  tuvoPa- 


leologo  el  rústico.  Unos  tnilan  pollos,  otros  palominos, 
otros  patos,  otros  pan,  otros  platos,  que  como  era  boda 
de  picara  y  picaro  y  hecha  por  mano  de  picaros,  casi 
todo  cuanto  despescaron  empezaba  en  P,  pues  instru- 
mentos de  platos  y  asadores ,  cazos  y  surtcnes  pudie- 
ran alhajar  dos  novias  con  lo  hurtado.  Uno  trajo  un 
costal  de  pan  caliente,  con  juramento  que  se  lo  habían 
sacado  á  traición  á  un  horno  por  las  espaldas,  que  tenía 
vueltas  á  la  calle,  dejando  por  lengua,  que  lo  parló,  el 
calor  y  olor  tan  conocido.  Otro,  por  no  venir  mano  so- 
bre mano,  hurtó  diez  candiles  de  un  mesón  para  hacer 
en  mí  boda  el  entremés  de  la  encandiladora.  Otro  trajo 
una  sobremesa  de  unos  que  se  habían  quedado  dormí- 
dos,  después  de  haber  jugado  sobre  ella  á  los  naipes;  y 
aun  dijo  el  estudiantíco  Vigornío  que,  como  vio  ios  ju- 
gadores dormidos,  hizo  á  uno  la  mamona  hacia  la  fal- 
triquera. Parece  ser  que  no  traía  bien  los  dedos,  por  lo 
cual  recordó  el  dormido,  y  como  sintió  sobre  sí  la  mano 
del  nuevo  reloj,  que  apuntaba  á  su  faltriquera,  no  para 
dar,  sino  para  tomar,  se  alborotó  y  comenzó  á  dar  vo- 
ces. Era  el  estudíanlico  bello  belia^po,  y  sin  perder  com- 
pás ni  mostrar  turbación,  le  dijo  con  mucho  sosiego  y 
contento  :  Hermano  r.iio,  si  como  soy  estudiante  bur- 
lón, fuera  algún  ladrón  de  los  que  andan  hoy  día  por 
el  mundo ,  mala  manera  de  negociar  teníades,  y  muy 
peligroso  era  el  sueño;  pero  amigos  somos;  duerma, 
galán,  y  mire,  que  por  hacerle  caridad  y  buena  obra,  le 
arropo.  Tras  esto  le  atestó  el  sombrero  sobre  los  ojos, 
no  tanto  por  arroparle  cuanto  por  arroparse  con  la 
carpeta  ó  sobremesa ,  sin  que  lo  columbrase  el  labra- 
dor, á  quien  dejaba  hecho  pita  ciega,  y  tan  ciega,  que 
pensó  que  de  pura  caridad  duranga  y  celo  gatuno  le 
dejara  casquiatestado.  La  sobremesa  era  galana ,  por 
señas  que  una  poyata  se  la  había  prestado  á  la  mesa  so- 
bre su  palabra,  y  el  estudiantíco  la  tomó  sobre  su  con- 
ciencia y  debajo  de  sus  brazos.  Otro  trajo  un  tizón  de 
lumbre ;  quemado  él  sea  con  él,  que  este  me  desatentó, 
que  no  hacia  sino  soplarle ,  y  alumbrarme  á  la  cara  y 
reírse,  diciendo  :  Colorada  va  la  dama.  No  acabara  si 
contara  por  menudo  las  cosa§  de  comer  y  el  recado 
que  trajeron.  No  me  espanto  sino  cómo  no  sacaron  de 
cuajo  las  aldeas  y  de  cimiento  los  muros  y  casas  de  vi- 
llas, según  y  como  lo  hizo  Júpiter  cuando  vino  á  las 
bodas  de  su  querido. 

Ya  se  juntaron  todos.  Vedme  aquí  con  todo  el  conci- 
liábulo congregado,  para  decretar  á  costa  de  la  pobre 
Justina,  que  en  esta  ocasión  era  blanco  de  tantos  necios; 
mas  yo  tenia  reforzadas  mis  trazas  y  un  ánimo  como  una 
capitana.  Mi  inquina  era  toda  contra  aquel  Olofenies 
eclesiástico,  que  aun  reír  no  me  dejaba,  según  que  con 
los  ojos  me  tenia  confiscados  boca ,  lengua  y  sentidos. 
En  llegando,  me  sacaron  del  carro  á  hombros,  como  á 
cátedra  de  opositor;  y  el  obispo  don  I'ero  Grullo  nii- 
rabaálas  mañosa  los  apeadores,  por  sí  acaso  alguno 
se  le  deslizaba  alguna  mana  al  tiempo  de  trasladarme 
del  carro  al  suelo.  Di  orden  como  se  guisase  de  comer. 
Hiciéronlo,  y  aunque  sin  ónlen,  pero  con  tanta  pres- 
teza, que  parece  que  de  mohatra  se  les  hacia  cuanto 
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qaeriaii.  En  lodo  me  obedecían,  sino  es  en  irse  poco  á 
poco,  qtie  esto  no  se  podía  acabar  con  ellos.  Para  enta- 
blar mi  juego  de  Ireclio  en  treclio  y  bien  á  menudo,  les 
decia  :  Amigos,  beban ,  y  así  lo  lles'en  las  viñas.  Yo,  mi- 
rnndoa!  obispóte,  bacía  que  bebía  con  un  vaso  decuerno, 
y  decia :  Brindis,  quoties.  Beba  el  obispo,  y  vaya  arreo. 
El  obispo  se  excusaba  de  beber  con  una  gracia,  que 
contenia  muclio  de  naturaleza,  y  era  decir :  De  vino 
poco,  que  soy  patriarca  de  Jerusalen;  mas  aunque  le 
amargaba,  todavía  por  mi  contemplación  bebió  unos 
polvillos,  los  que  bastaron  para  añublársele  el  celebro, 
y  aun  para  añadir  algunas  erres  al  abecedario  de  su 
Vigornia,  el  que  menos,  y  estaba  á  treinta  y  uno  con 
rey.  Ello  las  gracias  sean  dadas  á  ciertos  puños  de  sal 
que  ecbé  en  el  jarro.  Decíame  el  obispo  don  Pero  :  ¡Ay, 
mí  Justina,  que  en  todo  eres  un  terrón  de  sal !  Decía  yo 
para  conmigo :  Verdad  dice  este ,  pues  aun  el  vino  á 
pura  sal  está  ecliado  en  cecina.  Ya  que  todo  estaba 
guisado  y  á  punto,  liizo  señal  el  señor  Vigornío  mayor, 
y  todos  escanciaron  y  comieron  como  unos  leones ;  solo 
mi  obispo  tragaba  mas  bocados  de  saliva  quede  otra 
cosa ;  y  pienso  que  en  mirarme  gastó  una  libra  de  ojos, 
y  en  decirles  que  se  diesen  priesa  otra  de  lengua.  No 
dudo  sino  que  tras  cada  bocado  que  en  sí  daban  los 
de  la  Vigornia,  le  daba  su  reloj  las  ciento;  mas  ellos, 
como  de  la  fiosta  no  habían  de  sacar  otra  cosa  que  en- 
tremesar á  las  panzas,  y  como  las  traían  búmedas  del 
rocío  y  liumedad  de  la  noche  y  daban  de  sí  como  pan- 
deros mocados,  iban  dando  alargas  al  tiempo,  de  lo  cual 
recibía  yo  tanto  gusto  como  el  obispo  pena  y  rabia. 
Entre  burlas  y  juego,  siempre  yo  muy  cuidadosa  con 
que  bebiese  el  obispo  y  fuese  arreo.  Hízolo  el  o^;ispo  á 
tan  buen  son,  que  ya,  por  decirles  daos  mucha  prisa, 
hermanos,  decía  :  daos  murria  perra,  bernandos. 

Ya  que  tuvieron  rehechas  las  chazas  y  hechas  las 
rechazas,  los  buenos  de  los  mozalbetes  decían  donai- 
res. No  metían  letra;  y  si  alguna  metían,  eran  ees  y 
err»»s.  Uncíanme  quebrar  el  cuerpo  de  risa, 'que  ya  el 
'» lial'ia  pagado  el  alquiler  de  la  casa  é  ídose  á  Ber- 
^     i  .  Uno,  que  no  tenía  salero  á  la  mano ,  echó  canti- 
dad de  sal  en  el  suelo,  y  allí  mojaba  el  carnero ,  qu«  por 
ser  sobre  yerba,  salía  carnero  v  rde,  y  por  ser  sobre 
tierra,  negro,  y  por  lodo  salía  verdinegro.  Otro  hacia 
sen  vino  con  briznas  de  cecina,  y  sacábalas  usando 
tiesos  como  de  cuchara.  Otros  bebían  con  un  za- 
pato, porque  á  segunda  vuelta  voltearon  las  copas.  Era 
hacienda  hurtadj,  que  se  logra  poco.  Ya  viendo  sus  de- 
masías el  enfrenado  y  compuesto  Pero  Grullo ,  menos 
'    :o,  aunque  mas  beodo,  puso  general  silencio,  d¡- 
0  :  Garren,  carren,  por  decir  callen,  callen.  Ave- 
Vargas  el  vocabulario.  Vs  mozuelos,  como  esta- 
melidos  en  la  erre  de  Babilonia  y  su  confusión ,  no 
le  respondían,  porque  ni  se  entendían  ni  le  entendían. 
Entonces  el  monarca,  muy  enojado  ,  alzó  una  mano, 
que  entre  ellos,  y  en  su  habla  jacarandina,  era  indicio 
porativo  modo  en  la  manera  de  mandar,  y  con 
-•3  recogieron  todos  derechamente  al  carro ,  oun- 
que  DO  tan  derechanieole  ui  tan  por  nivel  que  ao  hicit* 
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ran  algunas  digresiones  de  cabezn,  paréntesis  de  cuarpo 
y  equis  de  píes. 

Ya  entraron  todos ,  con  que  el  carro  quedó  en  cueros, 
ó  los  cueros  en  el  carro.  Lo  que  yo  temí  mucho  fuóqueel 
carretero  los  había  de  despeñar,  porque  había  cargado 
la  mano  mas  que  todos  y  aun  la  cabeza ,  é  iba  alazado 
hasta  la  gola.  El  obispo  me  escudereaba  y  llevaba  de 
la  mano  al  carro,  aunque  no  tenia  él  poca  necesidad  de 
quien  se  la  diese ,  para  reparo  de  los  muchos  traspiés 
que  ácada  paso  daba.  No  he  visto  pies  de  goznes,  sí  aque- 
llos no.  Daba  vueltas  como  mona ,  en  íin ,  y  una  vez  dio 
una  que  pensé  se  despuntara  las  narices ,  que  las  tenía 
sobresalientes  un  poco  y  aun  un  mucho.  El  bien  via 
que  eran  caídas  de  mas  de  á  marca,  que  era  beodo  re- 
flejo, que  son  los  peores,  mas  por  excusar  su  flaquera , 
decia  el  pobre  obispóte  ;  Justina,  por  ti  danzo.  Res- 
pondíale yo:  Ya  veo  que  por  mí  danza  su  señoría,  sino 
que  no  quisiera  yo  que  hiciera  tantas  reverencias  ni 
que  llevara  los  cascabeles  en  la  cabeza  y  corona ,  Yo , 
para  decir  verdad,  mis  ciertas  mamonas  le  armé  bacía 
los  pies,  y  no  fueron  de  poco  efecto,  que  maldita  la 
que  me  salió  en  vano.  Cuando  se  cala  hacia  mí,  dábale 
un  envioncito  hacia  el  otro  lado ,  diciendo  unas  veces : 
Ox  que  no  pica;  y  otras,  allá  darás,  rayo ,  que  este  lado 
es  de  ladina.  Con  estas  estaciones  y  revelladas  llegó  al 
carro  hecho  pedazos,  con  mas  sueño  que  amor.  Para 
subirle  al  carro  le  di  de  pié  tres  veces,  y  él  otras  tantas 
decabeza;y  cada  vez  que  se  levantalia,  decia: Upa, que 
de  esta  entro.  Ya  de  pura  lástima  hice  á  mi  maña  que 
le  sirviese  de  grúa,  y  mef  íle  en  el  carro,  y  yo  tras  él  tan 
sin  miedo  cuan  sin  tardanza  y  sin  peligro.  Reclínele 
sobre  las  capas,  sobre  las  cuales  comenzó  á  dormir  la 
mona  alta  y  profundamente.  Vcdlos  aquí,  todcs duer- 
men en  Zamora,  sola  la  hija  de  Diego  Diez  velando, 
pero  no  sin  provecho;  pues,  según  ya  verás,  en  el  carro 
que  cogieron  el  gato,  pagaron  el  pato. 

APR0VECHAUIB?(T0. 

Los  malos,  como  tienen  dada  la  obediencia  al  de> 
monio,  sujétense  de  mejor  gana  á  sus  ministros  que 
á  los  de  Dios ;  mas  cual  es  el  dueño  á  quien  i^irvoD ,  ta- 
les son  los  gajes  que  tiran. 

3. —  DE  LOS  BSODOS  BintLADOS. 

Octavas  de  contcnanUs  hincados  y  dificiles. 

La  fama  con  tonori  y  clara  trompí 
Pabli<iue  por  princesa  de  la  irainpa 
La  gran  Justina  Diez,  que  con  gran  pamp« 
Vuehe  sa  rebenque  en  cetro  j  le  csiauípa. 
La  i|ue  usa  del  rebenque  como  trompa. 
La  que  llueve  axotes  j  no  escampa. 
La  que  de  su  carreta  hace  p.ilenqnt. 
T  cetro,  lanza  y  trampa  del  rebenque. 

¡Ub  fama,  cuyo  acento  el  orbe  encama  ' 
Ti  sonoro  clarín  co  se  intcrrorapa 
Hasta  ver  la  picaresca  eslaa)p]. 
No  <)igo  en  papel  puerta,  Ao  <e  rompa, 
O  en  letra  de  escribano,  que  haga  trampa. 
Sino  en  peQa,  en  quien  no  se  corrvmpt 
Memoria  de  un  triunfo  tan  ilustre, 
Cm  ti  aignu-Bte  mote  por  oía*  liwlr*. 


M 


Mote. 

Justina  triunfó  de  ocho  beodos  , 
Ecbándoloi  del  carro  á  aiot«s  todos 
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!  mano,  y  aun  por  la  de  Dios,  como  los  de  Senaquerib, 


Cuando  las  necesidades  son  repentinas ,  las  mejores 
trazas  y  remedios  son  los  que  las  mujeres  damos.  Ca 
así  como  e!  uso  de  la  razón  en  nosotras  es  mas  tempra- 
no, así  nuestras  trazas  son  lasque  mas  presto  madu- 
ran. Mil  veces  verás  en  los  entremeses  ofrecerse  nece- 
sidad de  trazas  repentinas,  y  por  la  mayor  parte  las 
dan  las  mujeres,  que  son  únicas  para  de  repens.  Es  el 
discurso  y  traza  de  la  mujer  como  carrera  de  conejo, 
que  la  primera  es  velocísima ,  ó  como  envión  de  fran- 
cés ,  que  el  primero  es  invencible.  Esto  quisieron  decir 
los  antiguos  cuando  pintaron  sobre  la  cabeza  de  la 
primer  mujer  un  almendro,  cuyas  flores  son  las  mas 
tempranas.  Decía  un  discreto:  ¿Las  mujeres  porqué 
pensáis  que  hablan  delgado  y  sutil,  y  escriben  gordo, 
tardo  y  malo?  Yo  os  lo  diré.  Es  porque  lo  que  se  ha- 
bla es  de  repente ,  y  para  de  repente  son  agudas  y  suti- 
les. Por  esto  es  su  voz  apacible,  sutil  y  delgada.  Mas 
porque  de  pensado  son  tardas,  broncas  é  ignorantes, 
y  el  escribir  es  cosa  de  pensado,  por  eso  escriben  tar- 
do, malo  y  pesado.  Digo  esto  á  propósito  que  tuve 
dos  ocasiones  para  dar  una  galana  traza :  la  una  el  co- 
germe de  repente,  y  la  otra  el  verme  tan  apretada;  y 
mas  á  la  verdad ,  la  mayor  fué  el  ver  que  tan  á  mi  salvo 
•podía  trazar.  Viéndolos  todos  beodos,  y  al  carretero 
mas  que  á  todos,  lo  primero  que  hice  fué  darle  un  tor- 
niscón por  verle  tan  fuera  de  mí  como  de  sí.  Con  el 
golpe  arrojó  una  espadañada  de  vino,  que  espantó  á 
las  muías;  tomóle  el  rebenque  ó  látigo  con  que  go- 
bernaba las  muías,  y  con  él  derribé  mi  carretero  en 
el  duro  suelo.  El  golpe  fué  grande,  con  el  cual  quedó 
sin  habla,  y  yo  sin  pena.  Sintieron  las  muías  notable 
alivio. 

Volaban,  pero  mas  mis  pensamientos.  El  camino  que 
el  carretero  había  traído  hasta  allí  no  iba  apartado  del 
de  mi  pueblo  mas  que  sola  medía  legua,  y  yo  le  sa- 
bia porque  algunas  veces  le  había  andado  viniendo  con 
mi  madre.  Y  también  la  muía  sabia  el  camino ;  piquéla, 
y  como  las  muías  no  eran  nada  lerdas ,  el  camino  apa- 
cible, el  azote  menudo,  el  cuidado  grande,  camina- 
ron de  modo,  que  en  espacio  de  dos  horas  pude  meter 
por  mi  pueblo  esta  carretada  de  odres,  sin  mas  sen- 
tido ni  movimiento  que  si  fueran  insertos  en  la  misma 
carreta. 

Yo  comencé  á  pensar  cómo  díria  al  entrar  con  ellos 
por  medio  de  mi  pueblo.  Ofrecióseme  si  díria :  \  Guar- 
da las  zorras !  O  si  diría :  ¿Quién  compra  cueros?  O  si 
diria :  ¡Fuera,  que  entra  la  Vigoruiay  Pero  Grullo!  Mas 
para  espantarlos  bien  y  vengarme  mejor,  me  resolví 
en  entrar  dando  voces,  y  diciendo :  ¡Aquí  de  la  jus- 
ticia ,  que  estos  bellacos  robaron  la  muía  y  el  carro  en 
Areuíllas !  Y  era  asi  verdad  como  lo  viste.  Hícelo  así, 
y  con  tales  voces,  que  se  pudieran  oir  en  el  real  de  Za- 
mora. Los  beodos  con  mis  grandes  voces  desperta- 
ron despavoridos,  y  como  reconocieron  que  estaban 
en  medio  de  h  piusa  Uq  Maustila,  castigados  por  mi 


acudían  á  derribarse  del  carro  á  toda  furia.  Esta  era  la 
primera  estación  y  no  poco  gustosa,  porque  al  echarse 
\  del  carro,  daban  temerarios  zarpazos ,  y  sonaban  á  cue- 
ros que  se  enjaguan ,  y  los  mas  de  ellos  chocaban  por 
salir  con  toda  prisa  y  huir  de  mis  rigores;  como  los 
cuervos  mansos  y  traviesos  suelen  derribar  un  vidrio, 
vaso  ó  copa  y  volver  el  oido  para  percebir  con  gusto 
el  sonido,  así  yo,  aunque  á  rebencazos  los  derribaba, 
volvía  el  oído  á  percebir  el  sonido  del  golpe.  La  se- 
gunda estación  era  huir  con  tal  prisa,  que  parecía 
llevaban  cohetes  en  los  posteriores.  Mas  ya  que  habían 
huido  algún  tanto ,  y  tornando  sobre  sí  algo ,  echaban 
de  ver  que  iban  sin  sombreros,  sin  capas,  sin  cuellos, 
sin  ligas,  sin  ceñidores,  asomaban  á  querer  tornar  al 
carro  á  sacar  su  hacienda.  Yo  les  dejaba  acercar  en 
buen  compás,  y  en  viendo  que  estaban  á  mi  mano, 
tremolaba  el  azote  de  las  muías,  y  dábales  el  rebencazo 
zurcido,  que  les  aturdía.  Bravas  suertes  hice  defen- 
diendo mí  carro  encantado,  ó  por  mejor  decir,  encau- 
tarado.  Jugaba  de  rebenque  floridamente;  porque  para 
de  lejos  me  servía  de  lanza ,  para  de  cerca  de  trompa 
de  elefante ,  para  en  pié  de  azote  y  para  asentada  de  ce- 
tro. Con  estas  mis  ¡evadas  se  atemorizaron  de  modo, 
que  sin  capa,  ceñidor,  liga,  sombrero  ni  cuello  ni  otras 
muchas  cosas  suyas,  aunque  habidas  de  por  amor  del 
diablo,  se  fueron  huyendo  por  entre  los  sembrados,  que 
parecían  puramente  las  zorras  de  Sansón,  con  cuelmos 
encendidos  en  las  colas.  Todo  el  pueblo  y  inucliaclios  se 
llegó  al  ruido,  y  todosles  silbaban  y  gritaban,  y  Sí  alguno 
me  miraba  de  lejos ,  tornaba  á  tremolar  el  azote.  ¡Qué 
confusión  para  ellos,  y  qué  gusto  para  mí!  Estos  fue- 
ron zorros ,  estos  fueron  diablos ,  que  desde  ahí  á  mas 
de  diez  y  ocho  ó  veinte  días  no  se  pudieron  dar  alcance 
unosá  otros,  hasta  que  un  día  de  mercado  se  juntaron 
en  el  de  Vilada ,  que  era  donde  ellos  solían  hacer  sus 
conciliábulos  zorreros.  No  se  acababan  de  santiguar  de 
la  villana  de  las  bodas  y  de  las  burias,  que  ambos  nom- 
bres me  llamaban  ellos ;  de  las  borias ,  por  las  que  lle- 
vaba al  cuello,  como  montañesa,  cuando  me  encestaron, 
á  lo  if  enos  cuando  lo  pensaron ;  de  las  burlas,  por  las 
que  les  hice  desde  que  les  puse  en  cueros,  dejándolos 
con  sus  vestidos,  que  es  el  cosí  cosí  de  Móstoles.  Ya 
después  que  tornaron  sobre  sí,  alababan  mi  traza,  pero 
escocíales  la  injuria,  y  tanto  mus  cuanto  mas  sin  re- 
paro la  hallaban;  que  al  cabo,  al  cabo,  todos  éramos 
de  la  carída,  cual  mas,  cual  menos,  y  no  pedían  dejar 
de  reconocerme  superioridad. 

Después  que  se  juntaron  y  trataron  de  lo  pasado, 
quitaron  al  Pero  Grullo  la  presidencia  y  übispuiJo  de  la 
Vígornia ,  con  tales  ceremonias  como  si  en  hecho  de 
verdad  le  quitaran  algún  insigne  olicío,  y  por  sus  edíc- 
torios  le  privaron  de  oficio  y  malelicio  por  muchos  años 
precisos,  y  otros  á  merced,  y  lo  sintió  él  como  si  lo 
quitaran  algún  verdadero  obispado,  que ,  en  fin,  siem- 
pre fué  verdadero  el  refrán  que  dice  :  Lo  que  mas  se 
quiere,  mas  se  siente.  Decíanle  :  Hermano,  no  merece 
plaza  quiea  tan  lufarat^ineule  salió  dQ  Ja  do  AlausiJla. 
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Diáronlp  cHadas  vayüs,  lo  cual  él  sintió  mas  que  to- 
do. Uno  le  decia  :  ¿Cómo  digo  de  aquella  emperatriz, 
ante  cuyos  pies  íioy  habernos  de  pagar  tributo?  Mejor 
dijeras  aquella  emperrada  emperradera,  ante  cuyos 
pies  caimos  hechos  unos  zaques,  y  de  cuyo  rebenque 
fuimos  tan  gobernados  como  desgobernados.  Díjole 
otro:  ¿Esta  me  llamáis  polüparca?  Llámela  yo  Grulli- 
parca ,  pues  fué  la  parca  del  Grullo ,  y  aun  de  toda  su 
camarada.  Otro  le  dijo :  Camarada,  ¿  cómo  era  aquello 
de  hoy  renazco  como  ave  fénix  de  las  cenizas  que  lia 
hecho  Justina,  con  el  inmortal  rigor  con  que  me  ha 
quemado  las  tres  potencias  del  ánima?  Mas  cierto  fuera 
decir :  Yo  naceré  con  dolor  del  vientre  de  una  carreta, 
cabeza  abajo  y  pies  arriba,  y  hoy  seré  aborto  de  carreta, 
y  me  pondrá  Justina  como  nuevo ,  de  puro  frisado ,  con 
su  azotina.  Otro  le  dijo  :  Hoy  la  rara  ave  de  mi  gustosa 
Justina  hace  plato  al  gusto  mió.  ¡Oh  pecador!  bien  ha- 
bías dicho ,  si  no  te  hubiera  primero  dado  con  el  plato 
en  los  cascos,  y  si  no  quemara  tanto  el  plato  como  el 
de  aceite,  que  lamió  la  mona  golosa  que  estaba  sobre 
una  hornacha  de  lumbre.  Otro  decia :  Viva  el  señor  obis- 
po, remediador  de  huérfanas.  El  huérfano  sea  el  diablo, 
y  tal  remedio  venga  por  su  casa.  Otro  dijo  :  Ella  está 
entera  como  su  madre  la  parió.  Eso  juro  yo  que  la  en- 
tera es  ella,  y  los  quebrantados  nosotros.  Otro  dijo :  Ea 
presto ,  que  el  dios  de  amor  tiene  alas ,  juro  á  diez  y  á 
un  rebenque,  con  que  hace  volar  de  la  carreta.  Otro, 
viendo  tan  adelante  iba  el  darle  vaya,  medio  lastimán- 
dose, medio  fisgando,  dijo:  Garren ,  carren ,  murria 
perra  es  esa  en  dar  vayas  al  rasante.  Tocó  tecla  de 
cuando  por  decir  él  callen ,  callen ,  daos  mucha  priesa, 
dijo  carren  carren,  daros  murria  perra,  etc.  Dijeron 
dichos  agudos  y  donosos ,  que  por  agudos  los  rio,  y  por 
largos  los  callo ;  quédese  á  la  discreción  del  picaro 
mas  discreto ,  que  es  el  único  censor  de  toda  letura  de 
folga.  No  dejaron  cosa  que  no  tocasen,  ni  punto  que 
no  glosasen ,  hasta  decirle  :  Bien  pareces  palriarcon 
deJerusalen  y  nacido  allá,  pues  tan  vil  y  cobarde  na- 
ciste. Henchíanlo  de  necio,  cobarde  y  pusilánime,  y 
fué  tal  y  lan  pública  la  vaya ,  que  corrido  de  los  males 
que  le  daban  y  motes  que  le  ponían ,  se  fué  de  aquella 
tierra  :  yo  no  dudo  sino  qn'>  no  paró  hasta  Ginebra.  Y 
aun  según  le  pusieron  liecbo  un  negro ,  se  debió  de  ir 
á  Mandinga ,  ó  á  Zape,  donde  envían  á  los  gatos.  Aun- 
que lo  natural  era  que  se  fuera  él  á  la  isla  de  las  mo- 
nas, y  yo  á  la  de  los  papagayos.  La  bellaca  que  le  sa- 
liera al  encuentro  á  este  toro  agarrochado.  Muy  capa- 
da quedó  la  Vigornia,  y  tan  capada  cuan  descapada; 
con  todo  eso  se  rehizo  y  cazaba  ,  no  como  antes,  sino 
mosquito»,  como  milano  de  cuarta  muda,  y  á  fe  que 
no  medaá  mí  poca  pena  cuando  \oo  picarillos  de  al- 
quimia entonarse;  y  que  no  concurren  quien  los  haga 
tenerse  en  buenas.  No  sé  acabar  un  cueulo,  ya  sé  que 
enfado  en  él ,  pero  ya  acabo. 

En  fin,  yo  me  ful  á  mi  casa,  donde  fui  recebida  como 
un  ángel ,  que  lo  gente  de  mi  casa  ,  aunque  me  quería 
mal ,  holgaba  de  estas  morisquetas  que  mamamos  to- 
dos ea  la  leche  reloioua;  y  cuando  fui  i  mi  casa  llevé 


tras  mí  gran  cáfila  de  gente  de  toda  broia,  especial- 
mente niños  y  páparos,  como  pantera  que  con  el  olor 
de  su  boca  arrebata  tras  sí  los  animales  absortos  tras 
su  fragrancia.  De  todos  fui  alabada  por  casta  mas  que 
Lucrecia ,  por  astuta  mas  que  Berecinta ,  por  valerosa 
mas  que  Semíramis.  Verdad  es  que  por  si  acaso  llevaba 
algo  socarrada  mi  fama  ó  otra  cosa,  me  zahumé  con 
trébol  é  incienso  macho  en  llegando  á  mi  posada,  quiero 
decir,  que  conté  el  cuento,  con  tan  buenas  clines ,  que 
sobre  él  pudo  volar  mi  fama .  Súpose  y  divulgóse  la  burla 
en  toda  la  comarca,  y  fué  tan  célebre  el  cuento  del  carro 
y  de  las  muías,  que  por  esta  causa  desde  entonces  lla- 
maron á  raí  pueblo  Mansilla  de  las  Muías,  que  hastren- 
tonces  no  se  llamaba  mas  que  Mansilla  á  secas.  La  gente 
que  rae  venia  á  ver  y  darme  á  mí  el  parabién,  como 
presente,  y  á  los  Vigornios  el  paramal,  como  ausentes, 
rae  tenían  despalmada  á  puros  abrazos,  aunque  no  muy 
puros,  que  algunos  rae  pellizcaban,  que  es  uso  de  la 
tierra.  Después  que  reposé  en  mi  casa,  y  se  me  asentó 
la  coserá,  hice  libro  nuevo.  Ya  era  otra  cosa.  Ya  los 
principotes  de  mi  pueblo  me  miraban  con  otros  ojos, 
ya  me  llamaban  de  merced ,  y  las  gorras  bajaban  tantos 
puntos,  que  llegaban  á  dos  corcheas,  y  aun  al  corcho 
de  mis  chapines.  Mas  no  sé  qué  me  hube  desde  niña, 
que  jamás  hombre  de  mi  pueblo  me  cayó  en  gracia. 
CoHÍieso  que  las  mujeres  somos  de  casta  de  plaza ,  que 
siempre  gustamos  de  lo  de  acart-eo,  y  somos  como  el 
deseo,  que  siempre  endereza  á  lo  mas  remontado.  Y  so- 
mos como  perros ,  que  nos  hallamos  donde  no  hay  gen- 
te, y  por  esta  causa  apetecía  yo  emperrarme;  yo  en 
particular  siempre  tuve  humos  de  cortesana,  ó  corte 
enferma,  y  cosa  de  montaña  no  me  daba  godeo.  Con 
todo  eso,  el  tiempo  que  duró  el  festín  de  los  parabienea 
viví  contenta ,  que  el  gusto  es  el  corazón  de  la  vida.  La 
justicia,  sabido  el  caso,  me  adjudicó  el  despojo  de  la 
batalla,  y  mandó  que  el  dueño  de  la  muía  hurtada  me 
pagase  muy  buen  hallazgo,  pues  por  mi  industria  había 
sidoUbrada  del  poder  déla  Vigornia,  y  que  se  me  diese 
por  testimonio,  porque  nadie  me  pudiese  motejar  de 
mala,  sino  honrar  por  c^sta  y  astuta.  Ello  nunca  faltan 
bellacos.  Alguno  me  ha  dicho  después  acá  :  Hcrmani- 
ta,  ¿cómo  digo  de  la  jornada  de  Arenillas?  Si  no  que- 
mada, tiznada,  que  una  vela  pegada  á  un  muro,  aun- 
(|ue  sea  argamasado,  verdad  es  que  no  lo  puede  que- 
mar; pero  dejar  do  tiznar,  es  imposible.  ¿Qué  será  si 
se  pega  á  carne  gorda ,  que  se  derrite  tan  bien  como  la 
misma  vela  ?  Como  de  e^tas  necedades  he  yo  oido. 
Digan,  que  de  Dido  dijeron.  Lluevan  dichos,  que  ya 
ahora  no  me  sabían  en  mí  pueblo  otro  nombre  sino  la 
Mesonera  burlona,  aunque  algunos  me  llamaban  la  Vi- 
llana de  las  burlas.  Y^a  yo  no  me  preciaba  de  mirar  ¿ 
quien  quiera,  que  una  honrilla  sirvo  de  garbo  al  cuello, 
y  de  almidón  al  vestido.  Holgárame  de  haber  liunado 
por  tema  de  este  número  aquel  refrán  que  dice :  Quien 
hurta  al  ladrón,  gana  cien  días  de  perdón ,  de  los  con- 
cedidos por  el  obispo  de  sábado.  Délos  quien  los  diere, 
que  si  perdones  se  ganaran,  yo  había  ganado  jubileo 
pleoi«Jrao ;  pero  ya  lé  que  para  perdones  verdaderos 
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aun  el  nombre  les  sobra,  cuanto  y  mas  el  beclio.  Con 
el  mío  á  lo  menos  glosé  el  refrán  á  osadas ;  pero  ¿quién 
me  mete  en  lemas  ni  glosas,  sino  en  tejer  historias  y 
en  hilar  mis  romerías?  Pero  no,  mejor  me  será  dejar- 
lo, que  no  65  paro  sin  venta,  para  no  dejar  descansar 
las  gentes.  Yo  lo  dejo.  Duerme ,  duerme ,  hermano  lec- 
tor, que  mañana  amanecerá  y  quizá  tendrás  gana  de 
leer  mas. 


APROVECHAMIENTO. 

La  beodez  no  solo  impide  los  buenos  intentos  y  daua 
á  la  vida  de  la  razón ,  pero  hace  que  el  que  se  embriaga 
peque  mas  y  guste  menos ;  en  especial  note  el  lector  en 
qué  paran  romerías  de  gente  inconsiderada,  libre, 
ociosa  é  indevota,  cuyo  fía  es  solo  su  gusto,  y  no  otra 
cosa. 


SEGUNDA  PARTE 

m  LIBRO  SEGUNDO 
DE  LA  PICARA  ROMERA. 


CAPITULO  PRIMERO. 
De  U  Jornada  de  León. 

i.  —  DEL  AFEITE  MAL  EMPLEADO. 

Sá/ícos  y  adónicos  de  consonancia  latina. 

Teneido  el  Grullo,  Una  mafiana 

Cobra  gran  orgullo  Se  puso  galana, 

La  hprmosa  Justina  Y  desde  el  raeson 

y  se  determina  Se  partió  i  León, 

Salir  de  aldeana,  Acompafiada 

Y  ser  ciudadana  De  su  caraarada 

SAbiUmeuto.  Bárbara  Saaeliet. 

Fué  blín  arreada, 

Y  mal  afeitada  ; 

Y  las  que  la  vieron 
Tal  vaya  la  dieron, 
Que  en  fin  se  apeó, 

Y  el  aleite  lavó. 
Triste  Picafia. 

MccHAS  veces  he  oido  que  los  soldados  viejos  tienen 
por  común  refrán  decir:  Nunca  una  victoria  sola; 
dice  bien,  porque  el  orgullo  de  uu  triunfo  hace  los  áni- 
mos invencibles,  y  los  arrisca  y  dispone  para  empren- 
der nuevas  hazañas.  El  grifo  no  pelea  hasta  que  es  de 
edad  de  cinco  años  y  tiene  buen  cuerpo  y  suficiente 
proceridad;  y  si  en  la  primer  batalla  que  tiene  con  al- 
guien vence,  es  prodigio  de  fortaleza,  y  si  vencido,  que- 
da mas  pusilánime  que  un  milano,  y  pocas  veces  alza 
cabeza,  y  cualquier  águila,  no  digo  yo  los  morfnos,  ni 
osífraga,  ni  haliero,  ni  pigargo,  que  son  las  especies 
naturales  del  águila,  sino  la  bastarda  ó  mestiza,  llama- 
da cigüeña  montañesa,  le  vence  y  acobarda;  asi  yo, 
como  de  la  pasada  y  referida  empresa  salí  tan  lozana 
cuan  triunfante,  no  solo  me  ensanché,  pero  en  mi  mis- 
ma opinión  crecieron  mis  humos,  mis  desdenes,  mis 
pensamientos,  y  aun  pongo  en  duda  si  creció  mi  alma, 
según  vi  en  mi  universal  mudanza.  Ya  yo  era  dama; 
ya  las  cosas  de  Montaña  y  de  Mansilla,  que  todo  es  uno, 
me  olian  á  aceite  de  alacranes;  ya  se  había  pasado  el 
liempo  cuando  quería  mas  uno  de  zaragüelles  blancos 
con  una  pluuiM  de  pHVo  en  el  sombrero  ó  curupuxa 


cuarteada  que  á  los  mil  Narcisos  de  corte,  con  todos 
BUS  alfeñiques  y  perfilados.  Ya  se  había  pasado  el  tiem- 
po en  que  yo  estimaba  mas  que  uno  de  estos  me  pro- 
metiese una  libra  de  lino,  ó  azumbre  de  leche,  ó  vello 
enjugo,  ó  un  cordero  hurlado  á  su  agüela,  que  si  un 
cortesano  me  ofreciera  una  cadena  ó  cabestrillo  de  oro. 
Son  las  labradoras  y  montañesas  como  la  loba,  que  en 
tiempo  de  brama  huelen  todos  los  lobos,  y  siempre  es- 
cogeij  el  peor  y  mas  flaco.  Hablad,  con  que  se  me  diera 
á  mí  en  aquel  tiempo  un  pilo  por  el  galán  que,  besando 
la  mano,  derribara  la  rodilla  y  dijera  :  Dama,  toma  ese 
cabestrillo  de  oro ;  pardiez ,  pensara  que  era  puüu  y  que 
me  quería  encabestrar  y  enalbardar.  El  mayor  presente 
que  por  entonces  pensaba  yo  que  se  podía  hacer  á  una 
mujer  de  mi  estofa  era  una  sortija  de  latón  morisco,  y 
alo  sumo  de  plata,  y  cuando  llegaba  á  ser  sobredora- 
da, venia  á  perder  la  senda  de  la  consideración,  y  pen- 
saba que  era  el  finis  terrae  de  los  presentes ;  que  como 
dice  el  refrán :  En  estómago  villano  no  cabe  el  pavo. 
Pasóse  este  solía,  y  á  tal  tiempo  me  trajo  mi  entono 
engomadero,  que  no  eslimaba  yo  entonces  un  faldellín 
de  grana  de  polvo  con  franjones  de  oro  mas  que  si  na- 
cieran los  faldellines  entre  las  cercas  ó  enlre  los  cuer- 
nos del  rastro;  y  todo  esto  vino  de  que,  como  dice,  la 
pasada  victoria  sacó  mis  pensamientos  de  quicio  y  mi 
persona  de  mi  estado. 

Viéndome  pues  encapada  y  ensombrerada,  á  costa 
de  la  carretada  de  tontos  que  desembarcaron  por  mí 
orden  en  la  real  Mansilla,  rica  de  sus  despojos  y  ufana 
de  mis  trampantojos,  se  me  puso  en  la  cabeza  salir  de 
aldeana  y  montañesa  y  de  dar  de  súbito  en  ciudadana. 
Resolvíme  en  dar  una  pavonada  en  la  ciudad  de  León 
por  ver  si  se  me  pegaba  en  ella  algo  do  lo  civil,  ya  que 
de  lo  criminal  yo  era  maestra.  La  ciudad  de  León  está 
solas  tres  leguas  de  mi  pueblo,  aunque  hay  en  medio 
un  mal  paréntesis  de  un  puerlecillo,  en  cuya  cumbre, 
en  tiempos  pasados,  estuvo  gran  tiüinpo  la  estatua  de 
un  hombre  capón.  Uombre,  digo,  capón;  alguno  me 
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dirá :  Justina,  adjetivad  para  peras.  Acaba  ya,  hermano 
lector,  vente  conmigo,  que  buena  es  m¡  compañía ;  así 
que  la  estatua  de  este  capón  tenia  el  letrero  siguiente : 
«El  capón  tiene  del  hombre  lo  peor,  y  de  la  mujer  lo 
mas  ruin.»  Cuando  yo  andaba  mal  herida  de  este  es- 
crupulete  era  por  agosto,  y  rauy  cercanas  las  fiestas 
agostizas  que  se  celebran  en  aquel  pueblo  con  muchos 
atabales  cuando  menos.  Resolvime  de  ir,  y  resuelta, 
hice  resolver  á  ciertos  caballeros  de  Aburra,  hijos  de 
rocino  de  mi  pueblo,  que  me  tocaban  algo  en  sangre, 
y  aun  no  me  tocaba  poco,  que  me  buscasen  una  poUina 
mansa  en  que  yo  dromedease  la  llanada  que  hay  desde 
Mansilla  á  la  noble  ciudad  de  León.  Esta  es  la  campaña 
donde  los  antiguos  dicen  que  fué  la  primera  fundación 
de  León,  cuando  ella  estaba  en  su  flor,  en  hecho  y  en 
nombre,  pues  se  llamaba  entonces  Sublantia  flor;  mas 
el  aire  de  la  mudanza,  que  todo  lo  derriba,  la  arrancó 
de  cuajo,  y  mudó  al  sitio  adonde  ahora  está,  tan  linda 
de  lejos  como  fea  de  cerca,  trocado  el  nombre  de  flor 
y  su  belleza  en  la  apacibilidad,  en  el  nombre  de  León, 
y  junto  con  el  rigor  del  frío  y  melancolía  de  las  lluvias 
y  humedades,  en  que  por  lo  riguroso  y  melancólico  re- 
presenta la  fiereza  del  leca  y  la  melancolía  de  su  cuar- 
tana. 

De  veras  puedo  decir  que  no  fui  á  León  tanto  con  es- 
píritu de  holgazana  cuanto  de  curiosa  de  ver  cuántos 
grados  de  verdad  me  trataban  los  leoneses  que  posaban 
en  mi  mesón,  los  cuales  noche  y  dia  se  estaban  con- 
tando las  grandezas  de  León ;  y  leonés  sé  yo  que  por 
contarme  toda  una  noche  las  excelencias  de  la  fuente 
del  Piojo,  dejó  de  dar  de  cenar  á  su  muía.  Miren  con 
qué  ansia  estaría  la  pobre  acémila  de  que  su  amo  aca- 
base de  espulgar  los  piojos  de  aquella  fuente.  No  he 
▼islo  hombres  mas  moridos  de  amores  por  su  pueblo; 
y  es  de  manera,  que  donde  quiera  que  se  halla  un  leo- 
nés, le  parece  que  la  mitad  de  la  conversación  que  se 
halla  se  debe  de  justicia  á  la  corona  y  corónica  de  León. 
En  esto  lodos  tienen  una  pega.  Paréceles  i  los  leoneses 
qae  alabar  otro  pueblo  y  no  á  León  es  delito  contra  la 
corona  real.  Oí  decir  á  uno  que  le  venia  el  ser  leonés 
desde  que  le  quiso  bautizar  un  don  Fulano  Quiñones 
Lorenzana,  su  amo,  honrado  caballero  :  Oh,  señora, 
León  entre  los  animales,  rey;  León  entre  las  ciudades, 
reina.  Si,  cuando  esto  oí,  supiera  lo  que  ahora  sé  de 
gmnnjs  y  cronicones,  yole  dijera  al  páparo  que  no  se 
eotendia ;  pues,  según  consta  de  las  historias,  dado  que 
Leen  se  honre,  arme  y  autorice  con  las  armas,  blasón 
é insignias  del  león,  que  es  rey  de  animales;  pero  su 
•peltiilo  no  viene  de  ahí  sino  del  nombre  de  una  legión 
de  sol. lados  enviados  de  los  romanos  para  ganarla  ó 
famlarla  ó  Irasljdarla,  ó  lo  que  sus  mercedes  manda- 
If»,  y  aun  por  su  honra  no  digo  que  el  nombre  de  le- 
^Od  Limbien  le  han  lomado  lus  diablos;  pero  voy  á  mi 
kMento,  y  digo,  que  por  excusar  á  un  leonés,  ú  otro 
necio  en  su  nombre,  do  que  contando  cuentos  de  las 
grandezas  de  León  haga  salivas  por  mi  cuenta,  y  por 
—  ípr  decir  con  libertad,  no  cuente  mas,  sor  leonés,  ni 

ubie  jiirgo  tau  lor^^'o,  que  ja  yo  he  andado  eMS  aa« 
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dulencias  y  visto  la  leonera,  determiné  dar  principio  á 
mi  jornada. 

Trajéronrae  una  borrica  donosamente  aderezada, 
porque  venia  ensillada  y  enfrenada,  y  parecía  mona  con 
sayo.  Como  vi  mi  burra  disfrazada,  dije :  Por  mi  fe, 
pues  vos  vais  á  lo  húngaro,  que  he  de  ir  yo  á  lo  del  dia- 
blo, y  que  me  he  de  vestir  á  mí  y  á  mis  mejillas  de  gra- 
na de  polvo,  de  modo  que  parezcan  dos  agís  bien  ma- 
duros. Mira  qué  envidiosas  somos  las  mujeres,  que  auu 
de  la  burra  tuve  envidia  de  verla  venir  tan  galana ;  mas 
no  es  nueva  en  nosotras  esta  flaqueza.  De  Blandina  di- 
cen los  poetas  que  tuvo  envidia  á  la  gala  y  colores  del 
papagayo;  y  por  verse  con  otros  tales  colores  y  plumas, 
pidió  al  dios  Apolo  ó  Júpiter,  que  no  sé  cuál  era  el  heb- 
domadario de  aquella  semana,  que  la  convirtiese  en 
papagayo.  Hízolo  Júpiter;  y  como  Blandina  era  mujer 
apapagayada  ó  papagayo  amujerado,  parlaba  por  papa- 
gayo de  dia,  y  por  mujer  de  noche.  Los  dioses,  enfada- 
dos de  tanto  parlar,  mandaron  que  la  enjaulasen,  que 
pues  era  papagayo,  no  se  le  hacia  agravio,  que  el  re- 
frán dice :  Lo  que  me  quise  rae  quise ,  lo  que  me  qui- 
se rae  tengo  yo.  Ella  entonces,  viendo  acortados  los 
pasos  y  libertad,  cosa  tan  contra  el  gusto  de  las  anda- 
dorísimas mujeres,  echó  de  ^er  cuánto  mejor  le  soüa 
ir  con  sayas  antiguamente  que  ahora  con  plumas  de  co- 
lor. Pidió  á  Júpiter  que  la  tornase  á  su  menester,  quo 
mnjer  solía  ser;  y  el  Júpiter,  que  era  bueno  como  el 
buen  pan  y  debía  de  estar  borracho  cuando  tal  hacia  y 
deshacía,  hízolo  como  se  lo  había  pedido  la  papaguiía 
á  propósito.  Tuve  envidia  como  Blandina,  y  por  no  te- 
ner que  pedir  á  Júpiter  ni  á  otro  beodo  como  él,  y  por 
tener  juntamente  galas  y  colores  de  papagayo  y  liber- 
tad de  andar  y  parlar  como  mujer,  envié  por  b'anco  y 
color  á  la  tienda  de  una  amiga,  con  que  me  pueda  po- 
ner hecha  un  papagayo  real.  Trajéronrae  buen  reca  lo, 
sino  que  yo  no  lo  supe  amasar;  recogíme  á  un  ap  'sen- 
to ,  no  tan  defendido  que  no  tenia  dos  agujeros  por 
donde  un  tabernero  de  la  calle,  que  vivía  frontero,  mo 
solía  dar  unas  esmeriladas  de  ojos,  en  tiempo  (]w.  y) 
solia  recogerme  á  ser  caza  lora  y  notomista  de  puertas 
adentro,  y  por  jalbegarme  á  gusto  y  no  me  ver  corral  i 
oomo  otras  veces,  tapé  lo  de^niaoteludo  del  empitíuio 
con  tres  cedazos,  porque  yaque  me  viese  el  taberueio, 
fuese  por  tela  de  cedazo  como  á  luna  en  el  eclijisi,  y 
aun  con  todo  eso  no  me  aseguré,  porque  era  el  taber- 
nero gran  astrólogo  de  estas  visiones ,  y  eché  «le  ver 
que  no  hube  bien  puesto  los  cedazos,  cuando  cernía  mu- 
cho por  verme;  y|)ara  excusarle  de  esta  labor  y  á  mí  la 
este  temor,  volví  hacia  él  las  partes  quo  no  pen^iba 
afeitar,  y  puesto  el  espejo  en  el  velador,  me  puse  u:i 
poco  de  blanco  y  color  de  prima  tonsura.  Ello  no  que  IJ 
tan  bien  asentado  como  Scévola,  de  quien  dicen  qun  vi- 
vía tan  de  asiento,  que  por  no  se  desasentar  de  una  le- 
trina donde  le  dio  el  mal  de  la  rouerle,  le  agaardi  aüí 
tan  de  asiento,  que  aunque  le  quitó  la  vida,  pero  no  el 
quedarse  sentado  por  mas  de  cincuenta  dias  ou  aquella 
cátedra  de  pestilencia. 
Podré  decir  do  osla  primer  postura  que  la  primera 
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en  tierra.  Como  era  la  primera  vez  que  me  hojaldré,  en- 
cendióseme  la  sangre  con  la  bregadura,  y  excitóse  tan- 
to el  calor,  que  me  derritió  el  pringue ;  de  modo  que 
cuando  llegué  á  la  puente  de  Villarete,  que  es  legua  y 
cuarto  de  Mansilla,  tuve  por  buen  partido  echar  mi  ca- 
ra en  remojo  y  lavar  toda  la  unción,  que  fué  la  extrema 
de  aquel  año.  No  me  pesa  sino  de  ver  el  mal  empleo  de 
una  salserita  refina,  que  la  reina  se  podia  amapolar  con 
ella.  Tengo  por  cierto  que  esto  de  andar  al  olio  es  ne- 
cesario^ que  ó  sea  siempre  ó  nunca,  porque  lo  demás 
es  como  comer  de  una  vez  para  toda  la  semana,  que  ni 
luce  ni  engorda.  Es  linda  cosa  irse  entablado  el  rostro 
é  tercios  concertados,  amoldándose  con  la  postura  y 
venciendo  diGcultades,  que  no  se  gana  Zamora  en  una 
hora.  En  fin ,  tornando  á  mi  propósito ,  yo  acabé  de 
componer  mi  gesto,  si  á  Dios  plugo.  Tras  esto  me  eché 
una  saya  de  grana  de  polvo,  que  á  fe  que  otra  ha  levan- 
tado menos  polvareda,  mis  cuerpos  de  raso,  un  rebo- 
ciño ó  mantellina  de  color  turquía,  con  ribetes  de  ter- 
ciopelo verde,  mi  capillo  á  lo  Medines,  que  parecia  mon- 
je de  la  cogujada,  unas  chinelas  valencianas  con  unas 
medias  lunas  plateadas  á  usanza  de  estas  nobles  donce- 
llas de  Tiro,  por  si  se  ofrecía  hacer  alguno  como  el  de 
marras.  Queríanme  subir  los  galanes,  mas  yo  les  dije 
que  era  ligera  y  saltaría  sin  ayuda  de  burreros  encima 
de  la  burra;  puse  la  sobremesa,  que  era  del  vigornío 
que  hizo  la  mamona  á  la  faltriquera  del  dormido.  En  la 
manga  de  mi  sayuelo  metí  un  manto  de  burato  con  pun  - 
tas  de  abalorio  para  lo  que  se  ofreciese,  y  ofrecióse 
conmover  á  mi  burra,  iba  galana  y  yo  también,  de  mo- 
do que  ella  y  yo  parecíamos  de  una  pieza,  como  lo  sin- 
tieron los  de  Arauco  de  los  caballos  y  caballeros  espa- 
ñoles, partí  llevando  los  ojos  de  la  vecindad ;  que  si  los 
ojos  que  tras  mí  llevo  se  estamparan  en  mi  jumenta,  de 
burra  se  volviera  pavón ;  iba  la  burra  orgullosa  y  grave, 
como  quien  sentía  el  favor  de  la  carga,  que  no  era  mala 
por  ser  yo;  ni  poca,  porque  demás  de  que  yo  pesaba 
mis  ciertas  arrobitas,  como  lo  podrían  decir  los  del 
peso  de  Valencia  de  Don  Juan,  donde  se  pesan  las  mo- 
zas á  trigo  en  la  iglesia ,  llevaba  las  alforjas  cargadas  de 
pepinos  y  cohombros,  los  cuales  me  había  dado  un  ben- 
dito hortelano,  siempre  augusto  y  nunca  angosto,  el 
cual  solía  librarnos  á  las  mozas  todos  sus  favores  en  estas 
frutillas,  mas  tampoco  nosotras  le  pagábamos  en  mejor 
moneda;  también  saqué  algo  fiambre  pomo  andar  en 
León  pordioseando ,  que  como  rae  decían  que  León  era 
pueblo  frío,  temí  que  la  caridad  leonina  no  tuviese  la 
misma  propiedad. 

Fui  en  compañía  de  una  Bárbara  Sánchez,  gran  mi 
amiga,  y  aun  no  quería  yo  tanta  amistad  como  ella  me 
ofrecía.  Iban  también  conmigo  otras  mozuelas,  que  me 
alababan  poco  por  mirarme  mucho.  Una  de  ellas,  vién- 
dome mas  lucida  que  todas,  y  aun  que  lo  ordinario  y 
Acostumbrado  en  mí,  á  causa  del  nuevo  acecalada,  no 
lo  pudo  sufrir,  y  con  mas  envidia  de  la  fruta  de  mis  gra- 
nadas que  deseo  del  buen  suceso  de  mis  flores,  me  dijo: 
Señora  Justina,  muy  sonrosada  vas.  Yo,  que  siempre 
envido  en  las  primeras  cartas ,  la  respondí  luego ,  m«9 


confieso  que  el  haberme  aforrado  de  primera  me  hizo 
necia  de  fluj ;  en  fin,  la  dije :  Señora  Brígida  Román,  no 
es  lo  que  piensa,  sino  que  me  lavé  con  agua  de  agaban- 
zas  y  amapolas.  Dio  una  gran  risada  de  ver  mi  inocen- 
cia y  de  que  pensase  yo  que  había  de  persuadirse  ella 
que  porque  las  amapolas  y  agavanzas  son  coloradas  me 
había  de  colorear  á  mí  el  agua  de  ellas.  Confieso  que 
respondí  como  inocente,  que  nadie  nace  enseñado  sino 
es  á  llorar.  La  muy  matreta  como  vio  que  me  llevaba  de 
vencida ,  me  dijo :  Mi  hijita ,  pues  en  verdad ,  que  ha- 
biéndote encerado  el  rostro  de  antemano  con  esa  cera 
que  se  te  derrite  por  el  rostro,  que  fué  mucho  pegarse 
tanto  á  él  el  agua  de  amapolas  y  su  color ,  que  no  suele 
el  agua  detenerse  tanto  sobre  cosas  enceradas.  Vime 
convencida  de  la  nueva  Celestina,  y  hube  de  ser  confe- 
sora  sobre  mártir.  Mas  juré  de  nunca  llevar  sobre  mi 
rostro  testigos,  que  á  la  primer  vuelta  de  cordel  parlan 
y  descubren  cuantos  secretos  les  encarga  una  mujer 
honrada  en  su  retrete ;  por  esta  causa ,  por  no  verme 
mas  corrida,  yo  me  apeé  y  lavé  mi  rostro  y  garganta  en 
una  de  agua  que  iba  mansamente  murmurando  de  mi 
sencillez  y  de  mis  enemigas  por  entre  unos  amenos  y 
deleitosos  sauces;  encargúele  el  secreto  que  tocaba 
tanto  á  mi  honra,  prometiómelo,  y  creíla,  que  aunque 
las  aguas  no  saben  guardar  secreto ,  pero  tampoco  le 
descubren,  que  es  el  misterio  que  no  entendió  Erasto, 
mas  es  fácil  de  entender,  porque  el  agua  no  tiene  suje- 
to sólido  para  conservar  la  memoria  de  los  secretos; 
pero  eslo  para  que  nadie  lo  conozca  en  ella,  porque  á 
nada  da  asiento  firmeza ,  como  dijo  el  poeta  español : 
No  conserva  el  agua  los  escritos,  mas  hace  los  secretos 
infinitos ;  y  cuando  uo  conociera  yo  esta  propiedad  en 
aquella  dulce  corriente,  bastaba  ver  que  se  iba  riendo 
conmigo  para  sospechar  que  conmigo  habia  de  ser  no- 
ble y  fiel;  que  el  agua  fué  símbolo  de  la  fidelidad,  por 
laque  guarda  en  tornar  al  mar,  de  do  nació,  apagar  el 
tributo  que  debe.  Estúvome  tan  propicia,  que  se  de- 
tuvo á  mi  ruego  para  que  en  un  breve  espacio  remirase 
en  ella  y  en  sus  cristales  mi  rostro  y  mis  mejillas,  reno- 
vadas como  alas  de  águila  anciana ,  la  cual ,  para  reno- 
var las  plumas,  pico  y  alas,  las  moja  en  agua  viva  des- 
pués de  tenerlas  cálidas  con  el  fervoroso  sol  y  conci- 
tado movimiento. 

Hasta  este  punto  yo  no  iba  muy  de  porte  para  con 
mis  carillas,  como  ni  ellas  muy  de  amistad  con  mis  car- 
rillos, á  causa  de  que  el  cuidado  de  mi  cara  fué  prisio- 
nero de  mi  lengua ,  si  vale  tocar  en  los  jeroglíficos  que 
acotó  el  gran  maricón;  mas  en  echando  que  eché  en 
remojo  mi  cuidado,  parlaba  mas  que  una  picaraza ,  y  si 
bien  se  contara ,  mas  cuentos  dije  que  pasos  anduve. 
Mis  carillas  á  todo  esto  gustaban  poco  y  respondían  me- 
nos; lo  que  mas  gastaban  no  eran  risas  ni  palabras,  qu« 
no  las  llevaban  hechas,  sino  las  nesgas  de  mi  saya  y  ri- 
betes de  mi  rebociño,  siendo  sus  ojos  dientes,  y  su  en- 
vidia vientre. 

¡  Ah  envidia,  envidia  I  unos  te  pintan  como  perro  ra- 
bioso, mas  á  otros  les  parece  que  es  decir  poco,  porque 
al  perro  el  stiudador  te  $«na  coo  su  praciu,  mas  el  en- 
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vidíogo  con  ajenas  gracias  empeora.  Otros  te  Üamau 
leona  parida ;  mas  á  otros  les  parece  que  dicen  poco, 
porque  el  parto  de  la  leona  y  sus  furias  son  de  cinco  á 
cinco  meses,  mas  tú  de  un  momento  á  otro  momenlo 
estás  parida  de  mil  daños  y  preñada  de  dos  mil  amana» 
zas,  que  eres  hidra  en  partos.  Otros  te  dan  epítetos  de 
arpía ;  mas  pareceres  hay  que  es  poco  subir  de  punto 
tu  rigor,  porque  la  arpía  ,  después  de  haber  muerto  uo 
hombre,  mira  su  rostro  y  figura  en  el  agua  ;  y  como  se 
ve  tan  parecida  al  hombre  que  mató,  ahoga  en  las  aguas 
su  vida  por  sepultar  de  una  vez  su  rigor;  mas  tú,  mien- 
tras mas  te  miras  y  remiras,  mas  persigues,  y  nunca 
te  pesa  de  daño  hecho  de  hombre  á  hombre,  antes  en- 
tre los  mas  semejantes  eres  mas  cruel  y  metes  mas  z¡- 
zaña.  Otros  te  pintan  en  forma  de  un  tigre  que  despe- 
daza su  propio  corazón;  mas  otros  dicen  que  esto  es 
decir  nada ,  porque  en  un  corazón  no  tienes  tú  para  co- 
menzar, y  aun  te  parece  poco  si  no  llegas  al  alma  mis- 
ma. No  acabaré  de  decir  pinturas  tuyas ,  y  aunque  mas 
males  de  tí  diga,  todos  serán  pintados.  Respecto  de  tus 
verdaderos  daños,  pintante  como  escuerzo,  y  como  pon- 
zoñoso encovado,  porque  les  parece  que  el  veneno  del 
mai  ajeno  te  engorda ,  y  su  bien  te  da  en  rostro ;  pero 
yo  uo  me  quiero  meter  contigo  en  dibujos,  y  menos  en 
pintarle,  que  si  á  raí  se  me  cometiera  tu  trasunto  y  el 
compararle,  solo  te  pintara  como  mujer  y  como  á  una 
de  mis  carillas,  en  quien  derramaste  un  veneno  por  en- 
tero, y  este  bastara;  pero  quiérote  dejar;  porque  me 
dejes  solo  concluyo  con  decirte  que  entre  muchos  ma- 
los renombres  y  epítetos,  heredados  de  tu  madre  la  so- 
berbia y  de  tu  agüelo  el  desamor,  ya  no  te  faltaba  otro 
sino  llamarte  come  sayas,  gasta  tiras,  engulle  trapos,  se- 
gún lo  cual  te  podrán  también  llamar  tarasca ;  porque 
quien  engulle  sayas,  engullirá  también  caperuzas  y  som- 
breros. Esto  he  dicho  á  propósito  de  las  que  de  pura  en- 
vidia comian  con  sus  ojos  mis  sayas  yengullianmis  ribe- 
tes y  molinillos;  mas  punto  en  boca,  que  como  yo  pes- 
qué tanto  del  sombrero  y  capa,  no  faltará  quien  tam- 
bién á  mí  me  llame  traga  capas  y  engulle  sombreros. 
Callar,  callemos,  que  quien  tiene  tejado  de  virio,  no  es 
bien  bolee  al  del  vecino. 

APROVECHASnEffTO. 

Pondera,  lector,  que  los  males  crecen  á  palmos,  pues 
aita  mujer,  la  cual  la  primera  vez  que  salió  de  su  casa 
tomó  achaque  de  que  iba  á  romería ,  ahora  la  segunda 
vea  sale  sin  otro  fin  n¡  ocasión  mas  que  gozar  su  liber- 
tad, ver  y  ser  vista,  sin  reparar  eo  el  qué  dirán. 

2.  DS  LA  PULLA  OKL  rULLRRO. 

Sáficoi  adónicos  de  a$onancia. 
Tc«<osa  ciníno, 
Dc*de  eljumrniillo 
Ls  bermou  Jusliaa 
Mil  gracia»  decii. 


De  los  f stnditntes 
No  la  bable  aadl* 

l'orqae  la  lemra. 
Mas  romo  el  qae  ftt% 
Sirmprr  paga  prnt) 
Vino  un  rttudiaoU 
FalUf  e  j  Uruau, 


Qae  la  echó  ona  polla 
Con  qnt*  que^ió  muda, 

Y  beclia  una  rota. 
Ella  se  las  jura, 
T  ordena  tal  burta, 
Cnal  verás  abajo, 
Que  es  cuerno  galiBOf 
l'ues  blzo  ja  mol» 
Escaiirr  la  boUi 

Mtcba  ngacUa. 


Muchos  estudiantes  pasaban  por  el  camino  á  las  fies- 
tas ;  mas  como  el  rumor  de  mis  trazas  y  la  fima  de  mis 
burlas  les  había  dado  zahumerio  de  pimiento  y  aun  de 
rebenque,  no  había  hombre  de  ellos  que  me  osase  en- 
carar, mas  que  si  yo  fuera  osquillo  jarameño,  y  ellos 
volteados;  yo  el  perro  de  Alba,  y  ellos  jerosolimilos;  yo 
el  león  disfrazado  en  traje  de  cordero,  y  ellos  los  zorros 
de  quien  hace  mención  la  fábula.  Con  todo  eso  les  quie- 
ro decir  una  verdad,  que  aunque  aborrecía  estudiantes, 
sentí  y  me  dio  pena  que  no  me  hablasen  y  mirasen ;  y 
mientras  menos  me  miraban ,  mas  crecía  en  mí  el  pesar 
y  el  deseo.  Somos  sin  duda  las  mujeres  como  puentes, 
que  si  no  estamos  cargadas  de  ojos,  se  abre  é  hiende  la 
obra,  y  antes  quebramos  por  taita  de  ojos  que  por  sobra 
de  pasajeros,  aunque  sean  muy  pesados.  Somos  las 
mujeres  como  mosquitos,  que  se  van  con  mas  deseo  al 
vino  mas  fuerte,  en  que  mas  presto  se  ahogan.  Somos 
como  rabos  de  pulpo,  que  quien  mas  le  azota  le  come 
mejor  sazonado.  Somos  como  mariposas,  que  dejando 
la  apacibilidad  del  sol  y  de  la  luna,  con  toda  propiedad 
morimos  por  la  abrasadora  luz  de  la  candela,  donde 
juntamente  hallamos  el  desengaño  y  el  castigo.  Muera 
muy  antes  una  mujer  por  un  atrevido  que  ofendió  su 
honor,  y  aun  su  gusto,  que  por  un  comedido  quo  la 
guarda  el  aire,  que  es  un  no  sé  qué,  y  sí  sé  que  raro. 
Las  mujeres  del  disgusto  hacemos  salsa  de  agraz  al 
gusto,  el  diablo  entienda  el  guisado.  Dijo  bien  un  dis- 
creto :  El  que  quisiere  que  una  mujer  tope  primero  con 
él  que  con  otri ,  hágase  sierpe,  que  como  él  parle,  aun- 
que la  haga  mal ,  saldrá  con  lo  que  quisiere;  porque  las 
mujeres  heredaron  de  Eva  hacer  rancho  con  una  sierpe, 
aunque  tengan  á  su  servicio  un  bello  Adán,  aun  en 
tiempo  de  pan  de  boda.  Son  como  Atarlia,  que  despre- 
ció todos  los  dioses  y  casó  con  Vulcano,  el  cual  con  un 
rayo  había  muerto  á  su  padre  y  maridos.  Y  aquesta  fué 
la  causa  por  que  los  antiguos,  para  pintar  la  iinpruileu- 
cia  y  condición  de  la  mujer,  pintaban  una  bellísima 
doncella  pisando  un  gallardo  mancebo  y  dando  la  mano 
á  un  horrendo  salvaje,  que  con  un  ñudoso  bastón  ama- 
gaba un  golpe  á  sus  hermosos  ojos.  No  sé  de  adonde 
nos  viene  morir  por  lo  peor,  si  no  es  que  sea  la  causa  la 
que  dio  un  griego,  que  como  por  malo  que  sea  un  hom- 
bre, siempre  iiay  una  mujer  mas  mala,  consiguiente- 
mente ningún  hombre  debe  ser  despreciado  de  la  mu- 
jer; mas  cuando  eso  fuera,  ¿qué  es  la  causa  que  tan  mal 
sabemos  tantear  méritos,  graduar  personas,  diferenciar 
calidades?  Averigüelo  Vargas;  ello  va  en  la  comadre. 
Voy  á  mi  cuento.  Estudiantes  fueron  los  que  intentaron 
mi  deshonor,  como  viste,  y  porque  pasaban  sin  hacer 
caso  de  mi  memoria  por  ellos,  reventaba  porque  me  di- 
jesen algo;  y  si  me  lo  dijeran,  no  lo  estimíira  en  el  baile 
del  rey  Perico.  Si  tengo  culpa,  aparejen  el  borrico  pnra 
cuantas  son  mujeres,  que  yo  en  el  mío  voy  caballera 
como  las  otras,  y  cuento  mi  cuento. 

Los  estudiantes  pasajeros  andaban  mas  cuerdos  quo 
yo,  que  como  hostigados,  no  me  mirahan  ,  aunque  yo, 
como  mal  escarmentada,  los  echaba  un  ojo  de  á  real. 
Cu  viendo  que  me  veiau,  bajabao  la  cabeza,  j  deciua 
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unos  á  otros:  Pasito,  hola,  amigos,  la  Mesonera  burlona; 
las  cuales  palabras  ea  nuestro  lenguaje  castellano  era 
como  si  mas  claramente  dijéramos :  Agua  va,  que  pasa 
la  que  imprime  ias  burlas  con  el  rebenque.  Mas  quisiera 
entonces  venir  en  mi  carreta  que  á  quien  me  diera  un 
escudo,  que  para  ellos  no  liubiera  otro  tal  coco;  y  lo 
mismo  fuera  verme  los  estudiantes  en  mi  carro  que  ver 
los  moros  al  Cid  en  su  Babieca ,  que  fué  Ja  emprenta  de 
sus  bravezas,  según  y  como  me  lo  solia  contar,  ó  por 
mejor  decir,  cantar  un  pastelero  mi  vecino,  el  cual  cada 
mañana  me  hacia  desayunar  con  tres  romances  del  ca- 
ballo Babieca.  Yo  no  he  visto  pastelero  mas  á  pié  ni  mas 
á  caballo  que  aquel ;  y  echábase  de  ver  en  los  pasteles, 
que  parecían  tener  la  carne  del  caballo  Babieca. 

Aunque  los  estudiantes  no  se  dignaban  de  vernos, 
nunca  me  faltó  por  el  camino  conversación  de  mujeres 
y  espadachines ,  porque  todo  hombre  ó  mujer  que  no 
fuese  estudiante  me  decian  una  chanzoneta.  Yo  no  la 
escupía ,  que  las  mujeres,  si  creemos  á  los  maldicien- 
tes talmudistas ,  somos  hijas  de  una  flauta  y  tamboril, 
y  así  salimos  estrechas  de  pescuezo  y  anchas  de  cuerpo, 
y  hablamos  tiple.  Si  entre  chanzonetas  y  donaires  venia 
de  máscara  alguna  pulla ,  aunque  fuese  mayor  de  mar- 
ca ,  la  rebatía  con  la  presteza  posible ,  y  procuraba  ha- 
cer el  retorno ,  con  el  mejor  consonante  que  podia  dis- 
tilar  mi  alquitara.  Esto  de  repens  es  como  sale,  aun- 
que los  buenos  dichos  de  las  mujeres,  como  son  todo 
paja ,  son  los  que  mas  presto  salen  al  pelo  del  agua.  De 
todas  y  todos  me  desquité,  solo  de  un  picaro  medio  es- 
tudiante ,  medio  ruíian ,  no  me  desquité ;  y  no  es  mu- 
cho que  una  pelota  se  me  fuese  por  alto;  y  aconteció- 
me lo  que  cantó  el  poeta  que,  dijo :  Quedóse  la  res- 
puesta en  el  tintero,  que  alguna  vez  se  duerme  el  buen 
Homero.  Así  que  este  bribón,  inserto  en  escolar,  se 
llega  á  mí ,  y  con  la  mayor  socarronería  del  mundo  me 
miró  en  redondo  con  una  sorna ,  que  entendí  que  me 
había  de  meter  los  ojos  en  el  pulgarejo  ó  comerme  las 
tripas  con  los  ojos.  Ya  que  le  iba  á  decir  un  poco  de  lo 
bien  hilado,  atajóme  con  quitarme  el  sombrero  y  ha- 
cerme una  iücUuacion  capital  y  comenzar  á  alabar  mi 
talle,  postura  y  cuello.  Ya  ven  que  una  mujer  alabada 
no  tiene  espada,  y  si  la  tiene,  no  mata.  ¿Qué  había  yo 
de  decir  á  un  hombre  que  me  estaba  loando?  ¿  Y  qué  no 
había  de  poder  el  decirme ,  usando  de  tan  astuta  in- 
vención ?  Ya  se  sabe  que  el  cazador  de  ordinario  coge 
las  palomas  á  su  salvo  cuando  se  están  remirando  en 
el  espejo  del  agua  su  belleza  y  componiendo  con  el  pei- 
'ne  del  pico  sus  doradas  y  plateadas  plumas ;  así  no  es 
mucho  que  me  burlase  y  me  cogiese  coa  tiro  de  pala- 
bras y  pullas  este  cazahampo, estando  yo  como  inocen- 
te piloma  entretenida,  remirándome  en  el  espejo  que 
me  hacían  sus  alabanzas  ahogadoras  de  mis  primores. 
Iba  el  hombre  discurriendo  en  su  laudatoria ,  y  vino  á 
alabarme  los  agnus  y  piezas  que  yo  llevaba  al  cuello ,  y 
en  esto  gastó  mucho  almacén.  Preguntóme:  Y  señora, 
¿qué  [liezas  son  esas  dos  que  lleva  asidas  al  rosario? 
Respondí :  Señor,  son  agnus  Dei.  El  dijo  entonces:  Eso 
no  son  ellos,  juro  á  tal.  Pues  ¿qué  son?  le  repliqué  yo. 


El  entonces  comenzó  á  concertar  su  capa  y  poner  el 
freno  á  punto  de  aires  bola ,  para  en  acabando  de  decir 
su  dicho ,  picar ;  lo  cual  hecho,  me  dijo :  Hermanita,  es- 
tos son  los  sellos  de  las  bulas  de  coadjutoría,  que  lleva 
para  el  canonicato  del  señor  don  Fulano ,  canónigo  de 
León,  y  señaló  pieza  no  mala.  Tan  presto  como  lo  dijo 
se  traspuso ,  de  modo  que  cuando  me  quise  descargar  á 
uso  del  duelo  picaral ,  no  tuve  con  quién  hablar,  sino 
con  su  sombra  y  las  pisadas  del  cuartago ;  y  aun  este 
parece  que  iba  ufano  de  la  pulla  que  me  echó  su  amo, 
según  iba  coleando.  Tal  fué  su  presteza ,  que  de  corri- 
da quedé  hecha  una  mona.  Nada  hubo  allí  bueno  para 
mí ,  sino  un  rosicler,  que  me  dicen  mis  vecinas  que  rae 
hacia  no  mala  pantorrilla  á  la  cara.  Júreselas ,  y  no  me 
las  fué  á  pagar  al  otro  mundo.  Acuérdate ,  y  verlo  has, 
que  si  él  me  glosó  al  agnus  (iba  á  decir,  que  yo  le  glosé 
el  qui  tollis;  pero  no  quiero ,  por  el  respeto  de  cosas 
santas,  aunque  es  gracia  sin  perjuicio),  confieso  que 
quedé  picadil la;  mas  estos  enojillos  son  agua  de  fra- 
gua y  ceniza,  que  hace  cala  para  que  corte  la  espada. 
Este  escolar  era  sobrino  de  un  hermano  de  un  cura  rico 
de  aquella  tierra ,  gran  fullero.  Iba  á  jugar  á  León,  por 
fama  que  tenia  de  que  á  las  fiestas  concurría  gente  del 
oficio  brujular  (que  estos  huélense  de  cien  leguas ,  como 
bizmados,  y  se  conocen  por  brújula,  que  les  sirve  de 
judiciaria  en  defecto  de  la  cabeza  toledana) ,  y  quiso  su 
ventura  que  en  aquel  breve  rato  que  me  hizo  la  salu- 
tación le  eché  de  ver  una  señal ,  y  aun  señales ,  por 
donde  no  le  podían  desconocer,  que  estos  bellacos  son 
los  Caines  del  mundo,  que  andan  vagamundos,  y  traeu 
señal  para  que  todos  les  conozcan  y  nadie  les  mate; 
porque  quiere  Dios  que  no  tengan  tan  honrados  verdu- 
gos como  manos  de  hombres,  sino  que  sus  pecados  lo 
sean.  Las  señales  que  en  el  rostro  tenia  eran  dos  jua- 
netes, que  podían  ser  hijos  del  Preste  Juan ,  que  yo  su- 
pongo que  los  hijos  del  Preste  Juan  se  llaman  Preste 
Juanetes.  Tenia  un  ojo  rezmellado,  y  el  párpado  vuel- 
to afuera,  que  parecía  saya  de  mezcla  regazada,  con 
forro  de  bocací  colorado ,  y  el  ojo  parecía  de  besugo 
cocido ,  y  no  poco  gastado  á  puro  brujulear. 

APROVECHAMIENTO. 

Traza  del  demonio  es  que  las  mujeres  libres  á  prime- 
ra vista  encuentren  ocasiones  con  las  cuales  se  conser- 
ven y. continúen  sus  libertades,  porque  toma  él  muy 
á  su  cargo  fomentar  la  perdición  que  una  veas  per- 
suade. 

3. — DB  LA  ENTRADA  DE  LEÓN. 

Redondillas  de  pié  quebrado. 

Time  León  una  entrada 
Tan  extendida  y  tan  larga , 
Qac  por  desabrida  amarga, 

Y  por  importuna  enfada ; 

Mas  Justina  , 
Por  vencer  esta  mohína, 

Y  por  dar  contento  á  todos. 
Comenzó  á  decir  apodos 
Da  una  entrada  tan  malina 

Y  taA  lodo»a. 


LA  PÍCARA  Jl'STWA. 
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Yo  entré  pof  mi  León  por  la  puente  que  llaman  del 
Castro,  que  es  una  gentil  antigualla  de  guijarro  pelado, 
mal  hecha ,  pero  bien  alabada ,  porque  los  leoneses  la 
han  bautizado  por  una  de  las  cinco  maravillas ;  casi  yo 
tenia  creido  que  era  semejante  á  la  Segoviana ,  que  hi- 
zo Hércules,  ó  el  diablo  por  él,  según  dicen  los  niños, 
ó  Trajano,  el  que  hizo  la  de  Alcántara ,  de  quien  dijo  el 
otro  al  rey  Filipo  II  que  mirase  su  majestad  muy  bien 
el  ojo  de  medio ,  ó  como  la  que  hizo  de  media  legua  de 
largo  Heródes ,  el  que  reedificó  el  templo;  pero  con  li- 
cencia de  los  señores  leoneses,  mas  gesto  tiene  de  ca- 
ballete de  tejado  que  de  puente  pasajera.  Dolor  de  la 
puente  de  Viilarete,  que  está  junto  á  mi  pueblo,  que 
si  no  tuviera  en  medio  un  tirabraguero  de  madera,  á 
causa  de  haberse  quebrado  por  la  parte  mas  necesaria 
y  de  mas  corriente,  pudiera  hablar  donde  hubiera 
puentes ,  aunque  fueran  las  de  Navarra ,  de  quien  dice 
eirefrande  aquella  tierra:  Puentes  y  fuentes,  Camar- 
ra  y  Campanas:  Esteüa  la  bella,  Pamplona  la  bona: 
Olite  y  Tafalla  la  flor  de  Navarra,  y  sobre  todo,  puen- 
tes y  aguas.  Junto  á  este  puente  por  do  entré  está  el 
arrabal  de  Santa  Ana,  que  si,  como  iba  á  ver  fiestas, 
fuera  á  buscar  la  muerte  civil ,  yo  escogiera  el  ir  por 
allí  á  buscarla ,  como  el  otro  que  escogió  morir  sangra- 
do de  los  tobillos.  Necio,  mejor  fuera  escoger  que  le 
llevaran  á  morir  cien  mil  leguas  de  su  lugar  ó  que  le 
dejaran  ir  á  morir  á  Leoii  y  entrar  por  la  puente  del 
Castro  y  arrabal  de  Santa  Ana ,  que  con  este  medio  tu- 
viera esperanza  de  que  en  el  ínterin  pudiera  apelar  se- 
senta veces  y  tener  despacho.  Ya  quiso  Dios  que  apor- 
té á  la  ermita  de  San  Lázaro;  quise  entrar  á  hacer  ora- 
ción, mas  vi  unos  allarcltos,  y  en  ellos  unos  santitos 
tan  mal  ataviados,  que  me  quitaron  la  devoción,  y  yo 
había  menester  poco.  A  la  puerta  de  San  Lázaro  oí  ta- 
ñer unas  tabletas,  no  de  botica,  que  á  serlo  fuera  mas 
á  cuento  para  remedio  de  mi  cansancio,  mas  no  se  me 
hizo  creíble  que  la  ermita  de  San  Lázaro  fuese  como  el 
templo  de  la  diosa  Céres,  que  tenia  siempre  á  la  puerta 
pan  caliente.  También  se  me  ofreció  si  acaso  tañían  á 
entredicho  ó  tinieblas,  que  pardiez,  según  yo  sabia 
poco  de  iglesia ,  no  me  acordaba  si  caia  el  jueves  Santo 
en  agosto.  También  me  vino  á  la  imaginación  si  acaso 
se  habían  anticipado  mis  castañetas  y  hecho  otra  lle- 
vada, como  en  ia  entrada  de  Arenillas;  mas  nada  de  eso 
era ,  sino  que  aquella  mujer  pedia  Hmosna  con  aquellas 
tabletas;  y  para  pedir  de  lejos,  de  modo  que  cuando 
allí  lleguen  los  caminantes  traigan  desatacada  la  bolsa 
y  no  se  detengan  en  madurar  la  gana  de  dar ,  se  hace 
aquello.  Yo,  como  nueva,  le  pregunté  á  la  tabletera: 
Hermana ,  ¿  no  fuera  mejor  pedir  con  la  boca ,  y  no  que 
parecéis  que  espantáis  moscas?  Dijo:  No,  señora  her- 
mosa, que  esto  se  hace  para  que  puedan  pedir  todos 
los  pobres  que  aquí  se  curan ,  aunque  sean  gangosos  y 
mudos.  Yo  enmudecí  también,  porque  rae  tapó  la  razón; 
Sülü  di  un  rodeón  hacia  las  compa  ñeras,  y  les  dije :  Bue- 
no pnr  vida  de  Justina ,  muy  probados  son  los  de  León; 
áfe  niia  que  deben  de  sor  pedidores  dea  legua  y  de  ven- 
taja ,  pues  enstiñan  á  pedir  4  los  mudos.  Amiguitu, 


otro  ñudo  á  la  bolsa,  que  piden  mucho  en  León.  De  la 
diosa  Angerona  dicen  los  relatores  de  la  giroblera  que 
era  madre  del  silencio  y  abogada  de  los  mudos,  y  que 
tenia  siempre  puesto  el  dedo  en  la  boca;  pero  los  muy 
curiosos  añaden  una  cosa,  en  que  se  parecen  mucho  á 
esta  tabletera  de  San  Lázaro ;  conviene  á  saber,  en  que 
estaba  á  la  puerta  de  la  iglesia,  y  en  la  mano  derecha 
un  plato  ó  cepo,  en  que  se  echaba  la  limosna  para  la 
diosa  Volupia;  ya  sé  que  no  es  solo  León  quien  tiene 
estas  Angeronas,  que  todo  el  mundo  es  uno,  sino  que 
entonces  era  tan  bozal ,  que  no  pensé  que  había  en  lodo 
el  mundo  mas  que  un  San  Lázaro  y  unas  tabletas. 

Fui  adelante ,  y  por  mis  pasos  contados  me  fui  al  ro- 
llo; vi  que  en  frente  de  él  estaban  unas  mezquitas  pe- 
queñas ó  casas  de  calabacero ,  donde  estaban  asoma- 
das unas  mujercitas  relamiditas,  alegritas  y  raiditas 
como  pichones  en  saetera.  Parecían  cotorreras  de  á 
seis  en  libra,  y  no  lo  eran  mas  que  la  Méndez;  y  por 
vida  mia  que  para  ser  leoneses  tan  proveídos,  no  me  pa- 
reció que  las  habían  puesto  en  lugar  decente  y  acomo- 
dado :  lo  uno,  porque  estando  aquellas  oficinas  junto  al 
rollo,  ningún  leonés  honrado  puede  decir  á  su  mujer 
vete  al  rollo,  sin  que  en  estas  palabras  vaya  engerida, 
como  piojo  en  costura,  la  licencia  para  que  la  tal  mujer 
salga  de  sus  cosillas ,  y  entre  en  aquellas  casillas ,  6  se 
ahorque  en  buen  dia  claro ;  porque  mujer  junto  al  rollo 
y  conjurada  con  tal  maldición,  ¿qué  otra  tela  tiene 
que  echar  ni  otro  oficio  que  hacer  sino  es  ahorcarse 
de  una  manera  6  de  otra ,  habiendo  ocasión  para  todo? 
Y  tanto  mayor  inconveniente  es  este  cuanto  mas  usada 
es  esta  maldición  en  aquella  tierra.  Bien  sé  que  las  leo- 
nesas nunca  se  aprovechan  de  esta  maldita  licencia  y 
maldición  licenciosa;  mas  si  se  aprovechan,  excusa 
tienen  diciendo:  Marido,  hice  lo  que  me  raanlastes. 
como  el  otro  hortelano  motilón,  á  quien  sa  provincial 
mandó  que  le  trújese  una  lechuga  de  la  huerta,  y  por 
saber  dé!  que  era  espacioso ,  le  dijo  por  gracia:  Lo  que 
habéis  de  hacer  es  no  la  traer  en  todo  este  año ;  fué  el 
hortelano  por  la  lechuga ,  y  no  tornó  desde  allí  á  un  año, 
que  vino  con  su  lechuga  al  provincial ,  y  le  dijo  :  Vea 
aquí  la  lechuga , padre;  no  dirán  que  no  hice  lo  que  me 
mandó.  Quiso  el  provincial  castigarle  por  fugitivo,  mas 
él  se  excusaba  con  decir:  Padre,  ¿  vos  no  me  mandas- 
tes  que  no  viniese  dentro  de  un  año  ?  Así  las  de  León 
las  envían  sus  maridos  al  rollo,  y  van,  y  se  recogen 
mientras  hace  calma  6  quiere  llover;  excusa  tienen  de 
un  mal  recaudo,  diciendo:  Marido,  vengo  de  donde 
vos  me  enviastes. 

Otro  inconveniente  hallo  yo  en  estar  aquellas  publi- 
canas  en  aquel  puesto  ,  que  es  muy  húmedo  y  frío,  lo 
cual  sobre  cálido  pela  á  las  gentes,  y  aun  á  las  águilas» 
y  aun  hacen  muy  grande  agravio  á  las  bubas  que  allí 
nacieren ,  porque  las  bubas  son  nobles ,  y  siempre  vie- 
nen de  caballeros  y  caballería,  y  las  que  de  al! i  nacie- 
ren serán  bastardas,  en  fin,  nacidas  de  polvo  de  la  tier- 
ra j  aun  del  lodo.  Dolor  de  los  que  allí  trajinaren,  que 
meterán  carga  de  la  tierra  do  E -^  aña ,  y  ia  sacarán  de 
Francia.  Ahora  se  me  ofrece  la  causa  porqué  los  leona- 
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sos  debieron  de  poner  junto  al  rollo  aquellas  casas  de 
placer,  sin  duda  fué  por  tener  en  un  mismo  cartapacio 
culpa  y  pena.  Decía  un  papelista  de  aquí  de  Salamanca 
que  como  no  hay  sermonario  que  no  tenga  junto  con  la 
pascua  la  Cuaresma ,  tampoco  hay  placer  carnal  que 
junto  á  un  hoy  no  tenga  un  ay,  y  junto  á  un  pequé, 
un  por  ello;  el  ejemplo  no  es  muy  á  pelo,  pero  pa- 
se siquiera ;  porque  no  se  quejen  los  papelistas  que  no 
entran  en  la  picarada ,  y  así  es  bien  que  los  citemos  si- 
quiera á  una  vez  de  remate.  Lo  que  yo  sabré  decir  es 
que  como  yo  era  niña  y  vi  la  horca  antes  del  lugar,  y 
junto  á  la  casa  de  las  mujeres  maletas,  pensé  que  era 
tan  bravo  el  León ,  que  en  saliendo  las  gentes  del  lastre 
de  la  casa  los  subían  á  la  cámara  de  popa  del  rollo,  y 
que  en  apeándose  de  las  burras,  los  subían  al  caballo 
de  canto,  y  no  de  órgano;  mas  después  perdí  el  miedo, 
y  vi  que  no  era  tan  bravo  el  León.  Todas  estas  imagi- 
naciones y  buenos  conceptos  me  importaban  para  en- 
tretener el  cansancio,  con  el  cual  iban  batanadas  mis 
asentaderas,  lo  que  era  bueno  y  aun  lo  que  era  malo. 
Sí  tuviera  un  ojo  en  un  dedo ,  como  pidió  el  momo,  á  fe 
que  con  él  pudiera  ver  estampada  en  mis  espaldas  la 
verdadera  imagen  de  una  albarda ;  por  esta  causa  si  al- 
guna vez  salía  yo  con  alguna  bachillería  y  me  pregun- 
taban mis  compañeras:  Justina,  ¿para  quien  te  mete  la 
poja?  respondía:  Hermanas,  la  albarda.  También  estos 
buenos  pensamientos  me  sirvieron  de  freno  para  re- 
frenar el  temor  que  llevaba,  pensando  que  por  la  mu- 
cha humedad  del  sitio ,  cuando  llegase  á  la  posada  nos 
había  de  haber  nacido  berros  en  las  uñas  á  mí  y  á  la 
jumentílla. 

Ya  entré  por  lí  puerta  que  dicen  de  Santa  Ana,  y  á 
fe  que  no  faltaron  gentes  que  mirasen  la  procesión  de 
los  que  entrábamos,  y  sobre  todo  la  Mesonera  burlona 
hacía  raya,  que  un  cansancio,  aunque  embota  el  gusto, 
aguza  el  garabatillo.  Hice  paraje  en  un  mesón  que  está 
pegante  con  la  misma  puerta  de  Santa  Ana :  lo  prime- 
ro, porque  mí  cansancio  no  me  daba  mas  licencia,  que 
al  cansancio  los  antiguos  I0  pintaron  con  las  piernas 
trozadas;  lo  segundo,  me  entré  allí  por  ver  entrar 
gente  de  Campos  empanada  en  carretas ;  lo  tercero,  por 
tener  cerca  un  paseo ,  que  llaman  el  prado  de  los  Judíos, 
y  lo  principal,  porque  vi  una  fuente  apacible  allí  junto 
ala  puerta  del  mesón,  fuente  es  que  corre  cuando 
quiere,  y  algunas  veces  se  queda  á  oír  vísperas  en  la 
iglesia  mayor  ó  hacer  colación  de  rábanos  en  la  plaza 
de  San  Martin.  Dígolo  porque  con  todos  estos  puestos 
y  manantiales,  tiene  necesidad  de  hacer  cuenta  antes 
de  llegar  allí;  y  aun  cuando  llega,  trae  necesidad  de 
otra  tanta  agua  con  que  lavar  el  barro  que  ha  cogido 
en  estas  estaciones.  Yo  habla  oido  nombrar  la  fuente 
de  Jabalina,  y  viendo  que  allí  iban  á  beber  muchos  ca- 
ballos que  hablan  venido  de  acarreo  para  las  fiestas, 
pregunté  sí  era  aquella  la  fuente  cabalina;  engañóme  el 
nombre.  Sucedióme  también  un  buen  chiste^  y  fué  que 
me  dijo  un  leonés,  viendo  que  yo  miraba  á  aquellos  ca- 
ballos forasteros:  ¿Qué  mira,  señora  hermosa? ¿ Espán- 
tase de  que  haya  en  León  gente  de  á  caballo?  A  fe,  se- 


ñora, que  si  hubiera  en  León  caballos,  que  hubiera 
muchos  caballeros.  Mira  por  tu  vida,  qué  querriasque 
le  respondiese,  sino  un  arre  allá;  pero  díjele,  porque 
me  dejase,  que  según  vi  en  él ,  era  uno  de  los  que  bus- 
caban caballo,  y  pudiera  ser  que  me  cayera  á  cuestas  la 
respuesta  y  el  arre  allá.  Dióme  gusto  que  vi  bien  pro- 
veído el  mesón ;  y  sin  duda  lo  estaba  mejor  que  el  mío, 
digo  de  alhajas,  mas  no  de  astucias,  que  á  las  mocitas 
de  munición  se  les  vía  el  juego  ú  legua ,  parecían  todas 
sus  trazas  hijas  del  clérigo,  según  se  traslucían  ellas 
de  intención  bien  pecadoras;  mas  faltábanles  la  sal  y  el 
saber ,  faltábanles  el  consejo  de  una  buena  madre  que 
yo  tuve,  la  cual  con  media  espolada  de  ojos  nos  hacia 
andar  á  las  quince ,  si  no  es  que  la  mano  de  su  reloj  an- 
duviese de  posta,  que  para  este  caso  no  había  regla 
cierta ;  si  era  necesario ,  con  un  mismo  candil  nos  ha- 
cía alumbrar  y  deslumhrar.  Era  ella  una  Circe,  y  mi 
padre  otro  Estabularlo,  tal,  que  no  les  faltaba  sino 
convertir  á  los  huéspedes  en  muías;  y  sí  hicieran,  si  no 
temieran  que  siendo  todos  muías,  todos  comieran  la 
cebada ,  y  ninguno  la  pagara.  Yo  no  sé  cómo  no  fun- 
daron una  universidad  de  mesoneros,  que  otras  ha 
habido  de  menos  consideración,  á  lo  menos  provecho, 
así  que  las  mocitas  de  este  mesón  eran  en  grado  super- 
lativo boquirubias.  jCuitaditas!  no  tenían  maestra. 
¿Qué  habían  de  hacer? ¿Quién  tuviera  lugar  para  ha- 
cerles buena  obra?  Lástima  les  tuve.  El  otro  para  lla- 
mar siempre  á  uno ,  decían ,  el  señor  Fulano  muchas 
veces  come  sin  plato;  yo  se  lo  dije  á  las  bobillas,  por 
ver  si  habían  aportado  á  la  provincia  de  Pulla,  siquiera 
de  barlovento,  y  me  respondieron  si  el  pan,  y  pensaron 
que  habían  hilado  beatillas. 

Estando  pues  contemplando  profundamente  la  so- 
mería de  estas  parvulitas  y  examinando  una  de  ellas, 
que,  según  me  dio  á  entender,  pretendía  sacar  carta  de . 
examen ,  y  para  poder  públicamente  hacer  su  labor ,  di- 
go de  mesonera,  sin  temer  malsines,  quiso  ral  buena 
suerteque  acaso  y  sin  pensar  supe  cómo  el  fullero  del  ojo 
rezmellado,  el  que  me  dijo  en  el  camino  que  los  agnus 
Dei  eran  bulas  de  coadjutoría,  posaba  en  aquel  mesón, 
lo  cual  no  me  dio  poco  gusto;  porque  demás  de  que  yo 
se  las  había  jurado,  toda  mi  vida  tuve  inquina  contra 
escolares,  como  el  perro  de  Alba  contra  los  carpinteros 
de  la  Veracruz. 

AKlOVECHAMIBirrO. 

La  persona  que  una  vez  pierde  el  respeto  á  Dios,  mi- 
ra con  desprecio  las  cosas  santas  y  no  santas,  las  hon- 
rosas y  las  que  no  lo  son  tanto,  y  de  aquí  es  que  aun 
de  las  piedras,  calles  y  edificios  y  paredes  murmura  y 
fisga. 


LA  PICARA 

CAPITTLO  IV. 

Del  fallero  borlado. 

i. — DE  LA  DEL  PE?ISEQOT. 

Seguidilla. 

Hárese  bobilla  la  del  penseque, 
T  DO  mira  á  cosa  qae  no  penetre. 

Ojos  que  ven  no  envejecen ,  si  no  son  los  del  águila, 
que  cuanto  mas  pico  ven ,  van  mas  á  villa  vieja.  Tam- 
bién digo  que  de  la  regla  dicha  exceptúo  los  ojos  de 
mi  amigo  el  ojimel ,  el  sobrino  del  hermano  del  cura, 
el  que  nos  vendió  el  galgo  ^  el  cual  con  la  continuación 
del  juego  y  falta  de  sueño  andaba  tan  chupado,  que 
pensé  que  se  le  habia  eiprimido  el  alma  por  los  ojos;  de 
puro  brujulear  se  habia  tornado  brujo ;  así ,  porque  no 
envejeciesen  mis  ojos  todos  once,  mientras  esperaba 
alguna  coyuntura  para  hacer  la  burla  al  del  ojo  arre- 
mangado ,  quise  ver,  y  no  por  brújula ,  todo  lo  que  ha- 
bia que  ver  en  León,  que  ojos,  y  de  Icón ,  aun  durmien- 
do, es  bien  que  estén  despiertos,  y  aunque  tuve  bien 
que  miraren  algunos  buenos  picos  que  acudieron  ;í  de- 
cir donaires,  mas  como  ojos  de  águila  envejecen  vien- 
do pico ,  no  quise  que  me  acaeciese  otro  tanto;  en  re- 
solución, quise  ver  libremente  sin  costas,  sin  echar  si- 
sa en  voluntad  ajena  ni  pagar  alcabala  de  la  propia ; 
y  para  esto  era  propio  ver  de  lejos  y  guardarme  de 
picos,  que,  ó  son  picadores ,  ó  picardeadores;  yo  pen- 
sé que  habia  mucho  que  ver  en  las  fiestas ;  mas  confieso 
que  no  habia,  aunque  miento,  yo  me  absuelvo  que  sí 
babia ;  y  es  bien  decirlo ,  porque  no  nos  maten  los  le- 
goneses,  que  tienen  nombre  de  azadón,  de  los  que  lla- 
man legones  y  azadonadas;  me  harán  decir  la  oración 
de  los  leoneses  y  de  León.  Lo  primero  granado  y  la 
granada  habían  desembarcado  allí,  y  habían  de  repre- 
sentarla comedia  de  Santa  Tataís  y  Santa  Egipciaca, 
y  había  de  salir  la  granada  con  una  calavera  en  la  ma- 
no, que  cuando  la  vi  salir  pensé  que  era  vieja  que  sa- 
lía á  echar  agua  bendita  á  algún  cimenterio.  También 
traían  el  entremés  de  los  sacristanes  enharinados,  que 
parecían  puramente  torrijas  enalbardadas,  y  otros  mu- 
chos entremeses  que  comenzaban.  Digo  que  somos  las 
mas  desgraciadas  del  mundo  estas  que  somos  her- 
mosas, como  es  uso  y  costumbre  con  todos  los  entre- 
meses de  Maricastaña:  miren  si  habia  que  ver,  así  hu- 
biera que  beber;  pero  todo  el  vino  que  habia  era  vino 
á  la  malicia;  pero  dejado  esto,  cree  que  no  soy  tan 
festiva,  que  tíí  iba  tan  descuidada  de  mí  tiro ,  que  no 
pregunté,  y  supe  á  qué  hora  vendría  puntualmente  el 
fullero  al  mesón,  de  lo  cual  hice  alforja  para  su  tiem- 
po y  coyuntura,  que  todo  esté  en  guardarla,  como 
boca  de  enfermo.  Yo  pensé  que  era  verdad  lo  que  mal- 
dicientes dicen ,  que  las  mujeres  tenemos  correo  ordi- 
nario y  posta  que  marcha  del  corazón  á  la  lengua,  y 
de  la  lengua  á  todo  el  mundo;  mn^  de  veras  que  yo  no 
despegué  mis  labios  para  decir  á  persona  alguna  con 
qué  fin  inquina  del  esluiianton,  y  crean  que  nos  agra- 
vian si  pieusai)  que  no  sabemos  scr  cerrajerw  de  bocal 
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las  mujeres.  Denme  que  sepa  una  mujer  que  le  importa 
para  algún  gusto  ó  provecho,  que  con  las  de  Nicode- 
raus  no  le  abrirán  los  labios.  Pregunto :  ¿  No  era  mujer 
Angerona?  Sí,  pues  ella  fué  la  que  á  la  entrada  del 
templo  de  la  diosa  Volupia  estaba  con  el  dedo  puesto 
en  la  boca.  ¿  Qué  era  aquello  sino  que  si  la  mujer  hue- 
le que  hay  entrada  para  algún  gusto  ó  deleite,  signifi- 
cado por  la  diosa  Volupia,  es  mas  cerrada  que  trozo 
de  nogal  rollizo? 

E  informada  pues  de  este  punto ,  con  el  posible  si- 
lencio partí  á  ver  un  rato  la  ciudad ,  iglesia  y  fiestas ; 
debí  de  parecerles  melosa  á  algunos  hijos  de  vecino  de 
León,  aunque  los  leoncilios  son  retozones  como  ca- 
chorros ,  y  aun  me  dicen  que  después  de  grandes  son 
sugetones;  deben  de  ser  leones  de  la  cuarta  espe- 
cie de  los  que  fingió  el  poeta  que  se  convirtieron  en 
moscas.  Algunos  de  estos  moscones  se  me  pegaron,  i 
título  de  que  en  un  portal  mió  que  yo  tenia  en  Mansi- 
lia  bien  regado  habían  estado  de  camarada  como  hue- 
vos en  cazo  de  agua;  la  que  yo  sudé  en  ir  por  la  calla 
de  Santa  Cruz ,  plaza  y  calle  Nueva  á  la  iglesia  mayor 
no  fué  poca,  porque  el  calor  era  mucho,  y  el  trecho  no 
poco.  Yo  pensé  que  aquel  pueblo  era  fresco,  como  rae 
habían  dicho;  mas  debíase  de  entender  que  era  fresco 
porque  no  es  nada  salado ,  ó  que  lo  es  cuando  no  es  me- 
nester, 6  quizá,  como  los  leoneses  tenían  tan  publica- 
das sus  fiestas,  debió  de  venir  á  verlas  el  calor  de  Ex- 
tremadura. Dijéronme  que  los  temporales  de  León  eraa 
muy  francos,  y  pensé  que  nacían  por  las  calles  manza- 
nillas de  oro;  mas  según  vi  la  franqueza,  era  que  ao 
sabe  acabar  por  poco,  porque  comienza  en  fresco,  y 
acaba  en  hielo ,  y  su  calor  acaba  en  fuego :  pueblo  ex- 
tremado. Llegué  ¿  la  iglesia  mayor,  y  poco  antes  do 
entrar  en  ella  encontré  con  una  tropa  de  mozas  de  cán- 
taro ,  que  pensé  que  eran  gorriones  en  sarmentera ,  se- 
gún chillaban;  y  era  que  al  pié  del  patio,  que  es  el 
paseo  de  los  señores  de  la  iglesia,  está  la  fuente  que 
llaman  de  Regla;  no  á  lo  menos  por  la  que  allí  les  vi 
tener,  sino  por  la  que  fuera  razón  guardar  junto  á  tan 
sacro  lugar,  yaque  está  alli  la  fuente.  Has  estaba  tao 
ajena  de  regla,  que  yo  vi  moza  que  embebida  en  ver, 
oír  y  00  callar,  con  un  lacaísimo  bellaquísimo  se  en- 
tretuvo cogiendo  y  vaciando  agua  en  su  cántaro  do 
barro  mas  de  media  hora.  { Dolor  de  su  ama ,  si  la  esta- 
ba esperando  con  el  frío  de  la  calentura  para  que  le 
echase  ropa  de  la  que  le  sobraba  á  ella !  Lo  que  es  la 
moza  tardó  mucho,  yo  la  perdono,  porque  me  dio  i 
beber  por  su  cántaro  uo  poco  de  agua ,  que  aunque 
gruesa  y  no  nada  fresca,  por  donde  mojaba  pasaba,  y 
aficióneme  mas  á  su  cántaro  que  á  otro ,  por  ser  el  mas 
enjaguado  ó  enaguado,  como  dicen  las  ciliantristas. 

Comencé  á  entretenerme  en  mirar  la  iglesia ;  es  bien 
galana ,  tanto ,  que  pensé  que  era  el  carro  del  día  del 
Corpus ,  adornado  de  varios  galardetes  y  banderolas. 
Noté  que  estaba  notablemente  envejecida  la  portada 
mas  que  ninguna  otra  parte  de  la  iglesia,  y  pensé  qua 
la  causa  ei  a  porque  todas  las  vicjaa  (^astun  mas  de  boca 
que  de  ninguna  otra  parte,  ou  especial  cuando  ton 
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afe¡ta(ías;  pero  no  es  eso,  sino  que  aquella  portada 
eslá  vieja  y  mohína  y  gastada  de  puro  enfadada  de 
ver  entrar  allí  tantas  caperuzas  y  tan  pocos  devotos  á 
oír  vísperas  y  oficios  tan  solemnes.  Aunque  entré  den- 
tro de  la  iglesia,  yo  cierto  que  pensé  que  aun  no  ha- 
bía entrado,  sino  que  todavía  me  estaba  en  la  plaza,  y 
os  que  como  la  iglesia  está  vidriada  y  trasparente, 
pie» -a  un  hombre  que  está  fuera,  y  eslá  dentro  como 
corregüela  de  gitano.  De  otras  iglesias  dicen  que  pa- 
recen una  laza  de  plata;  de  aquella  puédese  decir 
que,  no  solo  parece,  sino  que  es  una  laza  de  vidrio 
que  se  puede  beber  por  ella.  Yo  no  sé  para  qué  fin 
hicieron  tan  abrinquiñado  aquel  famoso  templo;  si  no 
fué  porque  como  el  frío  y  el  calor  de  aquella  tierra  son 
traidores,  quisieron  que  no  se  pudiesen  esconder  ni 
retraer  á  la  iglesia ,  que  la  iglesia  no  vale  á  traidores, 
ó  quizá  el  Topo  que  impedia  aquel  edificio  cuando  se 
comenzó  á  hacer  en  aquel  sitio  casa  real ,  debió  de  sa- 
car en  condición  que  las  paredes  fuesen  de  vidrio  y  las 
bóvedas  de  loba ;  mal  año  si  les  mandaran  hacer  teja- 
dos de  vidrio,  ¿qué  malas  pedradas  fueran  estas?  Yo 
hablo  como  boba,  y  á  fe  de  penseque,  que  pudo  ser 
que  como  la  iglesia  es  chica,  y  la  gente  de  aquella  tier- 
ra mucha ,  en  aquellos  tiempos  dieron  traza  que  que- 
dase la  iglesia  de  modo  que  pudiesen  oír  misa  desde  la 
calle.  Ya  la  gente  está  apocada,  y  así  han  cubierto  los 
claros  de  las  vidrieras  y  pintado  allí  unas  cosas ,  aun- 
que se  han  atajado  muchos  de  los  inconvenientes  que 
yo  pensé  que  había ,  y  no  debia  de  haber  ninguno ,  que 
de  esto  de  iglesia  á  mi  no  se  me  enlieodo  mas  que  á 
puerca  de  freno. 

A  lo  mejor  de  mi  mirandura  entró  gran  tropa  de  ca- 
nónigos vestidos  de  blanco,  las  camisas  sobre  el  sayo, 
que  iban  entrando  ai  coro  por  diferentes  puertas;  yo, 
como  era  la  primera  vez  que  vi  cosa  semejante ,  pensé 
que  era  la  huesle;  mas  después,  viendo  que  eran 
hombres  como  los  otros ,  les  perdí  el  miedo.  Tras  esto 
vinieron  unas  danzas  de  mozas,  que  llamaban  las  can- 
laderas;  y  guiada  por  este  nombre,  pensé  que  habían 
de  cantar  en  el  coro  las  vísperas  con  los  canónigos,  co- 
mo cuando  cantan  las  sivillas;  y  como  vi  pocas  sillas 
respecto  del  mucho  número  de  prebendados,  que  me 
dicen  ser  ochenta  y  cuatro,  y  que  las  cantaderas  eran 
mas  de  cincuenta,  penseque  encada  una  silla  habían 
de  estar  cantando  un  canónigo  y  una  cantadera;  mas 
todo  fué  pensar  en  vago,  que  no  iban  á  cantar,  sino  á 
bailar.  Por  cierto  que  las  pudieran  llamar  bailaderas  y 
no  cantaderas ,  y  ahorrarnos  de  un  penseque  de  los  mu- 
chos que  me  sobraban;  y  hay  de  mas  de  cuatro  que  yo 
no  digo.  Estas  cantaderas  eran  buenas  niñas,  pollas  de 
hasta  diez  y  ocho  ó  veinte  años;  en  fin,  de  mi  edad, 
que  no  tuve  yo  poca  gana  de  entrar  en  la  danza  y  en- 
gerírme  como  mujer  de  Pigargo,  que  se  metió  en  el  sa- 
rao de  las  reinas;  y  aunque  al  principio  estuve  por  ha- 
cerlo ,  porque  como  iban  bailando  con  alambores  de- 
lante, pensé  que  iban  haciendo  gente;  y  como  somos 
gente ,  pardiez  por  pocas  nos  asentáramos  en  la  danza; 
por  esta  causa  me  anduve  un  rato  tras  ellas,  bailando 


con  los  ojos  al  son;  y  algunos  de  los  que  me  veían  mo 
preguntaban  si  era  yo  cantadera.  Yo,  aprovechándome 
del  nombre  de  cantadera  y  de  la  ocasión  de  fisga,  les 
respondí :  No,  hermanos,  que  estoy  en  muda  como  co- 
lorín ;  yo  no  canto  ni  soy  cantadera  por  todo  este  mes,  y 
si  algo  canto,  es  clueco  como  gallina,  y  es  cuando  pon- 
go, y  entonces  soy  cantadera  para  lo  que  les  cumplie- 
re. Con  esto  conjuré  algunos  nublados;  con  esto  des- 
aparecían como  trasgos  los  mancebos  pescudaderos, 
aunque  alguno  de  ellos  hubo  que  dijo :  A  lo  menos,  si 
vos  no  sois  cantadera,  tenéis  gesto  de  encanladera.  No 
se  fué  riendo,  que  yo  le  dije  á  él :  Si  yo  soy  encanlade- 
ra, tápate  con  la  cola,  pues  te  sobra,  asnazo.  Ya  me 
dicen  que  no  son  las  cantaderas  de  diez  y  ocho  años  co- 
mo solían ,  porque  diz  que  han  de  ser  doncellas,  en  me- 
moria de  las  que  lo  eran  en  tiempo  del  rey  Almanzor, 
que  es  una  historia  brava.  Yo  no  la  sé ,  mas  bien  pienso 
que  si  aquello  durara  y  Santiago  no  lo  remediara ,  lle- 
vaba camino  el  Almanzor  de  barrer  cuanta  virginidad 
había  en  España.  Parecía  aquello  á  lo  de  la  fábula  del 
Lobo,  que  pidió  en  parias  las  ovejitas  mas  bobas;  y  el 
bobo  Almanzor  de  cada  parroquia  diez  ó  doce  cantade- 
ras, y  diz  que  todas  vírgenes;  y  en  mi  ánima ,  que  si  fue- 
ra este  tiempo ,  lo  tuviera  por  medio  milagro ,  y  aun  en 
aquel  no  era  poco.  Ellas  decían  que  lo  eran ,  que  este 
es  un  pleito  que  nunca  tiene  mas  de  un  testigo. 

El  modo  de  matricular  estas  danzantas  me  cuadró 
mucho  cuando  me  lo  dijeron,  que  diz  que  los  curas  tres 
meses  antes  de  nuestra  Señora  de  Agosto  tienen  cuen- 
ta con  las  casadas  que  mejor  les  parecen,  de  quien  sa- 
ben que  son  diligentes ,  y  les  encargan  que  les  vistan  y 
lleven  una  de  aquellas  bien  impuesta,  corriente  y  mo- 
liente, para  bailar  á  son  con  un  salterio  que  les  van  ta- 
ñendo. También  les  van  tañendo  delante  á  las  canta- 
deras unos  alambores;  yo  pensé  que  las  llevaban  á  la 
guerra ,  porque  pensé  que  fuera  imposible  consentir 
que  un  dia  como  aquel,  en  que  procuran  los  cantores 
desgañir  los  chorros  á  puro  ser  cantaderos  de  los  fo- 
rasteros, se  había  de  permitir  henchir  la  iglesia  de 
ruido  de  alambores ,  que  totalmente  impide  el  poder 
oir  la  misa,  y  parecen  lodos  caldereros;  ello  causa  de- 
be de  haber;  mas  si  yo  la  entiendo,  me  quemen.  Ha- 
bíanme dicho  que  en  las  fiestas  de  León  salen  unos  que 
llaman  apóstoles ,  y  pensé  que  también  habían  de  ser 
cantaderos  y  bailar;  mas  después  me  dijeron  que  no 
se  usaba  salir  sino  el  dia  del  Corpus,  cuando  sale  la  go- 
mia y  el  gigante  Golfas ,  y  que  no  bailan  los  apóstoles, 
por  cuanto  no  hay  allí  el  indulto  que  hay  en  Plasencía 
para  sahr  los  apóstoles  con  cascabeles  y  danzas,  y  lle- 
var en  la  procesión  borrico  y  borrica ;  pero  ya  que  no 
danzan  en  León ,  no  les  faltan  danzantes  baratos  que  de 
casa  del  dianche  sacan  á  danzar  unos  zancarrones,  que 
es  danza  de  mucho  ruido  y  poca  costa ,  que  así  lo  re- 
quiere la  tierra.  Una  cosa  vi  que  se  consoló  mucho  es- 
ta alma  pecadora.  En  la  iglesia  de  León  hay  una  claus- 
tra ó  caloslra,  no  sé  como  se  llama  ;  sé  que  en  ella 
hay  un  patio,  que  gastaron  muchos  ducados  en  medio 
enlosarle,  y  lo  dejaron  á  la  mitad ,  como  al  labrador 
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de  Zaliinos.que  le  hicieron  la  media  barba  á  navaja  y 
la  otra  le  dejaroa ,  á  causa  de  que  pidió  plazos  para  la 
paga,  y  el  maestro  para  la  hecha.  Dicen  que  se  dejó  así 
medio  enlosado,  porque  aquella  piedra  la  desmoronaba 
el  agua,  yá  pocos  años  se  volviera  de  piedra  en  arena. 
jAy,  Dios!  ¿y  el  maestro  no  pudiera  primero  mirar  los 
materiales  que  tenia?  Así  que,  en  el  claustro  dondeeslá 
este  medio  enlosado  ó  este  remiendo  entero,  me  ente- 
raron que  ofrecen  las  cantaderas  de  la  parroquia  del 
señor  Marciel,  que  es  una  iglesia  que  ha  años  que  está 
comenzada  á  hacer  de  por  amor  de  Dios,  y  porque 
no  se  acabe  tan  buen  amor,  no  se  acaba  la  obra;  y  aun 
me  dicen  que  no  solo  ofrecen  esto  en  aquella  iglesia, 
pereque  pocos  dias  después  las  mismas  cantaderas  lle- 
van en  un  carro  de  bueyes  un  cuarto  de  toro,  y  le  ofre- 
cen á  nuestra  Señora:  ¡ay  Dios,  qué  llaneza!  Yo  de  es- 
tas cosas  de  iglesia  siempre  pensé  que  era  caso  de 
inquisición  el  murmurar,  porque  si  no,  de  esta  ofrenda 
y  del  tributo  de  las  pescadas ,  ajos  y  puerros ,  á  fe  que 
les  había  de  dar  una  matraca  que  les  enviara  á  Egipto 
á  los  leoneses;  no  para  hacer  agravio  á  nadie,  que  bien 
sé  que  todo  es  santidad  y  nació  de  la  antigua  devo-  i 
cion  pura  y  llana,  sino  para  entretenerles  y  galopear- 
les el  gusto ;  mas  como  temo  no  quiera  algún  bachiller 
ir  á  mi  costa  á  besar  las  manos  á  los  señores  inquisido- 
res ,  no  quiero  meterme  en  agudezas,  sino  creer  firme- 
mente que  las  cantaderas  de  señor  Marciel  llevaban  por 
guia  delante  de  sí  una  que  llamaban  la  Sotadera,  la  cosa 
mas  vieja  y  mala  que  vi  en  toda  mi  vida,  que  me  pare- 
ce que  para  purgar  una  persona  y  digerir  hígado  y  li- 
vianos y  todos  los  entresijos  bastaba  enjaguar  dos  ve- 
ces los  ojos  con  la  cara  de  aquella  maldita  vieja  cada 
mañana,  que  yo  fio  hiciera  esto  mas  efecto  que  tres  on- 
zas de  ruibarbo  preparado.  La  cara  pensé  visiblemente 
que  era  hecha  de  pellejo  de  pandero  ahumado;  la  fac- 
ción del  rostro  puramente  como  cara  pintada  en  pico 
de  jarro ,  uo  pescuezo  de  tarasca ,  mas  negro  que  tasa- 
jo de  macho;  unas  manos  embezadas,  que  parecían 
haberlas  tenido  en  cecina  tres  meses ;  solo  en  una  cosa 
vi  que  andaban  bien  los  curas ,  que  la  mandaban  á  la 
Sotadora  cubrir  el  rostro  con  una  manera  de  zaranda, 
forrada  en  no  sé  qué  argamandeles ,  y  con  esto  no  la 
ven;  con  todo  esoalgunas  veces  que  soliviaba  la  zaran- 
da, pensé  que  aquel  maldito  basilisco  me  quería  enca- 
rar por  mi  gran  culpa,  y  daba  el  tranco  que  me  ponía 
en  Baeza. 
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Personas  mal  intencionadas  son  como  arañas,  quede 
la  flor  sacan  veneno;  y  así  Justina  de  las  tiestas  suatas 
no  se  aprovechaba  sino  para  decir  malicias  imperti- 
nentes. 

2.— DB  LA  VERGONZOSA  Ei^GAÑADORA. 

Una  octava  con  hijuela  que  glosan  el  pió  siguiente : 

Hurté  al  ladrón,  fuU  ciento  de  perdón. 

A  DO  jugador  famoso,  gran  fallero, 
iattina  Jupdera,  bu  fullera. 
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Con  ser  estítico  y  bus  doro  que  na  madero. 
Le  hizo  derretir  caal  blanda  cera. 
Trocóle  el  oro  aparente  en  verdadero, 
Porgóle  la  iadi^esta  faltriqaera, 
T  á  sos  oídos  canta  esta  canción : 
Uwté  al  ladrón,  gané  ciento  áe  peráo^ 
Madre,  la  mi  madre, 

Remediadme  tos. 

Que  me  miran  ojos 

Con  amor  traidor. 
Prestadme  naos  ojos 

Contra  el  ma¡  mirón. 

Porque  me  desquite, 

Y  le  cante  yo  : 
Hurté  al  ladran,  gané  ciento  de  perdón. 

Ya  queme  vi  libre  de  esta  medio  Celestina  y  eché  de  ver 
que  no  había  mas  olas  de  forasteros  ni  forasteras ,  co- 
míame los  pies  por  irme  á  casa  á  la  hora  de  las  cinco  ó  po- 
co mas,  porque  sabia  yo  que  puntualmente  aquella  hora 
era  en  la  que  el  fullero  había  de  acudir  al  mesón ,  y  aun 
él  me  lo  había  enviado  á  decir,  y  que  le  viese  á  ia  hora 
de  las  cinco  ó  poco  mas.  Ya  eran  cerca  de  ellas.  Dába- 
me pena,  que  no  sabia  las  calles;  pero  siendo  fuerza  el 
haber  de  ir  á  las  cinco  á  la  posada ,  quise  mas  dar  cin- 
co de  calle  que  cinco  de  corto.  Dios  sabe  la  intencioo 
con  que  él  me  envió  á  llamar,  y  aun  yo  la  sé ;  la  mía  era 
muy  diferente ,  yo  la  diré ;  él  me  echó  la  pulla,  aprove- 
chándose de  los  agnus  que  yo  traia  a!  cuello.  Yo  deter- 
miné hacerle  con  ellos  mismos  una  que  se  le  acordase ; 
pues  para  que  comiencen  á  verme  el  juego ,  supongan 
que  me  habían  dicho  que  traía  al  cuello  un  muy  her- 
moso Cristo  de  oro  esmaltado,  que  de  solo  oro  pesa- 
ba doscientos  reales,  además  de  unos  pendientes  de 
perlas  graciosas  y  costosas,  que  de  solo  oirlo  rae  jin- 
glaba el  corazón,  que  el  oro  tiene  este  efecto  en  las 
mujeres,  que  á  las  quietas  las  hace  corredoras,  por 
cuanto  el  oróse  labró  con  azogue  vivo;  y  á  lascorreJoras 
las  para  y  detiene ,  como  se  vio  en  la  doncella  corredo- 
ra, á  la  cual  ganó  y  aventajó  el  mancebo  que,  yendo 
corriendo,  derramaba  manzanas  de  oro,  y  por  cogerlas 
la  doncella  corredora  se  paró  y  perdió  la  apuesta;  asi 
que,  sola  la  memoria  de  esta  pieza  de  oro  me  hacia  traer 
el  corazón  á  la  jineta.  Esta  era  la  pieza  que  él  hacia 
asoinadiza  á  las  pollas ,  que  es  treta  de  motolitos  y  feo» 
mostrar  el  vellocino  de  oro  para  que  les  tengan  amor  y 
vayan  doradas  las  pildoras  de  sus  faltas;  y  no  dudo  sino 
que  es  dicaz,  que  yo  me  acuerdo  cuandp  para  signifi- 
car esto  cantaba  :  a  Tarraga,  por  aquí  van  á  Málaga», 
etc.  Y  decía  la  copla :  «Tarraga ,  ¿  por  qué  camino  ren- 
diré de  amor  el  pecho?»  Y  respondía  Tarraga  :  «Pár- 
raga,  si  fueres  hecho  cual  Júpiter  de  oro  fino;  Tarra- 
ga, no,  que  el  amor  tiene  alas  y  volará.»  Pero  Párraga 
se  estaba  en  sus  trece  y  decía :  aTárraga ,  por  aquí  van 
á  Málaga ;  Tarraga ,  por  aquí  van  allá. »  Asi  que,  yo  no 
dudo  sino  que  este  medio  fuera  eficaz ,  si  lo  que  ofre- 
cen á  los  ojos  estos  de  tú  si  la  viste ,  dieran  con  ello  en 
las  manos.  Amor  al  Cristo  sí  que  le  tenia  yo;  mas  el 
que  á  él  le  tenia  era  tan  poco ,  que  con  dos  de  giraplie- 
ga  le  barriera  de  las  faldas  del  corazón.  Vaya  de  trazti 
y  uo  me  maten ,  que  esto  de  contar  cuentos  ha  de  ser 
despacio  como  el  beber.  Yo  llevaba  dos  agnus  Dei  me- 
ditDos  i  los  dos  lados  de  mi  rosario  de  coral ,  uno  de 
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plata  sobredorado  y  olro  de  oro ,  notablemente  pareci- 
dos. Por  estos  me  liabia  dicho  el  bellacon  que  eran  las 
bulas  de  coadjutoría  del  canonicato.  Eran,  como  digo, 
los  agnus  tan  parecidos  en  la  labor  y  aparencia,  que  á 
cualquiera  que  no  fuera  muy  cursado  artífice  le  enga- 
ñara la  indiferencia  y  rara  semejanza  que  teníanlas  dos 
piezas  entre  sí.  ¿Qué  hago?  Desato  de  mi  rosario  el 
agnus  Dei  de  plata  sobredorado ,  el  cual  guardé  en  la 
manga  de  mis  cuerpos ,  que  para  secretaria  era  tan 
buena  como  una  de  un  fraile  francisco ,  de  las  que  lla- 
mamos las  damas  arcas  de  Noé.  El  otro ,  para  que  mas 
campease ,  le  puse  con  un  rosario  de  azabache,  que  en- 
tonces era  muy  estimado ;  con  todo  eso  costaba  menos 
que  ahora,  que  es  el  cosí  cosí  de  Frómista ,  que  el  pato 
que  valia  menos ,  vendían  por  mas.  Esto  de  los  agnus  á 
su  tiempo  verán  de  lo  que  sirvió. 

Entré  en  el  mesón ,  y  como  supe  dónde  estaba ,  en- 
tré como  que  no  sabia  de  él ,  pero  tan  compuesta  y  en- 
frenada como  una  muía  de  rúa.  No  me  hubo  visto  bien 
el  fullero,  cuando  comenzó  á  meter  fagina  y  gastar 
bolina  y  decir  fanfarrias  y  muchos  donaires,  y  algunos 
picantes,  que  estos  necios  son  como  lobitos,queno  sa- 
ben jugar  sinoá  mordicadas;  mas  yo  déjele  gastar  el 
pimentero  é  híceme  cuenta  que  pues  no  habla  respon- 
dido á  la  echadiza  del  camino,  mejor  era  llevarlo  por 
la  via  de  colotorto ,  tan  encargada  de  las  damas  del 
tiempo  de  Mascatrada.  Entré  baja,  encobadera,  ma- 
ganta y  devotica ,  que  parecía  abejita  de  Dios.  Enton- 
ces eché  de  ver  lo  que  sabemos  disimular  las  mujeres 
y  con  cuánta  razón  pintaron  á  la  disimulación  como 
doncella  modesta,  la  cual  debajo  del  vestido  tenia  un 
dragón  que  asomaba  por  la  faldriquera  de  su  saya.  Por 
cierto,  tan  en  mi  mano  estuvo  disimularme  y  mostrar- 
me temerosa,  que  con  no  tener  mas  vergüenza  del 
hombre,  que  sime  hubieran  tundido,  hacia  de  la  ver- 
gonzosa con  tanta  facilidad  como  si  mi  voluntad  y 
mis  carrillos  estuvieran  hechos  del  ojo.  Esto  del  disi- 
mular, según  yo  oí  á  un  predicador,  aunque  seamos 
santas,  lo  hacemos,  y  trajo  á  propósito  que  Ester  fin- 
gió delante  del  rey  Asnero  estar  tan  flaca,  que  no  po- 
día tenerse  fin  pié  sin  el  arrimo  de  una  dama  de  pala- 
cio; y  trajo  de  Judit,  que  fingió  no  ser  viuda,  y  otras 
cosas,  y  la  mujer  de  Abrahan  fingió  que  era  su  herma- 
na. Paréceme  que  dijo  que  habían  fingido  sin  mentir. 
Yo  no  dijera  así ,  sino  que  habían  hecho  aparencia  de 
ficción.  ¿Mas  qué  boba?  ¿Ahora  me  subo  yo  á  que- 
brar pulpitos?  Bajóme  con  decir  que  no  se  espante,  que 
las  pecadoras  sepamos  fingir  y  disimular.  Como  el  es- 
tudiante me  vio  tan  humilde  y  vergonzosa  y  que  de  solo 
alabarme  de  hermosa  me  ponía  colorada,  iba  quebran- 
tando olas  y  haciendo  síncopas ;  en  fin ,  poco  á  poco  se 
iba  enfrenando,  y  hablaba  con  menos  orgullo,  ca  siem- 
pre fué  verdadero  aquel  dicho  del  maestro:  La  vergüenza 
en  la  doncella  enfrena  el  fuego  y  apaga  su  centella. 
En  fin ,  ya  vino  á  desfalcar  y  hablar  con  menos  hipo ;  íba- 
mos á  menos ,  y  calló.  Ves  aquí  ya  tenía  Justina  la  per- 
diz parada;  ¿mira  tú  si  soy  buena  para  perdiguero? 
Ayudóme  mucho  á  hacer  mi  tiro  que  este  barrabasino 


no  sabía  que  yo  era  la  que  llamaban  la  Mesonera  bur- 
lona; ó  sí  lo  sabía  cególe  el  diablo,  que  no  se  le  acordó; 
y  no  me  espanto,  porque  como  esos  fulleros  lo  viven  to- 
do de  noche,  como  predicadores  de  setas  falsas,  y  como 
nunca  salen  de  la  imprenta  de  Pierre  Papin,  no  llegan  á 
su  noticia  estas  burlas  largas  y  discretas,  mas  que  si 
fueran  misas  de  pontifical,  que  para  ellos  es  pueblos  en 
Francia,  pues  hay  hombre  de  ellos  que  el  día  de  Pas- 
cua oye  misa  para  todo  el  año.  Así  que,  no  rae  conoció; 
respondíle  con  gran  mesura  :  Yo  beso  las  manos  de  us- 
ted, que  seria  bueno  que  me  dijese  ¿qué  te  contaré? 
Cuadróle  tanto  mí  virginal  vergüenza  y  cortedad  de  pa- 
labras, que  comenzó  á  decir:  ¿Qué  mujer  esta?  Qué 
vergüenza,  qué  agrado?  Mal  haya  yo  sino  diera  por 
una  mujer  como  esta  cuanto  tengo.  Así  han  de  buscar 
los  hombreslas  mujeres  para  casarse  con  estas  vergon- 
zosas,  encogidas,  temerosas ,  compuestas ,  que  todo  es 
esmalte  sobre  el  oro  de  la  hermosura  (harto  fué  oyendo 
oro  no  saltar  como  la  gata  de  Venus ;  mas  como  era  el 
punto  aquel  de  cazar  ó  espantar  la  caza ,  mandé  al  co- 
razón que  se  metiese  adentro,  y  á  los  párpados  que 
I  echasen  la  tapa  á  los  ojos  de  ello).  Estas  quieren  de  ve- 
!  ras,  estas  son  fieles,  estas  obedecen,  estas  regalan,  es- 
'  tas  entretienen ,  esta  es  la  hermosura  que  se  ha  de  pre- 
:  ciar,  esta  es  la  hermosura  que  se  ha  de  amar,  este  es 
<  el  dote  que  han  de  buscar  los  hombres ,  esta  es  la  dicha 
I  y  suma  felicidad.  Aquí  detuvo  el  portante,  porque  topó 
en  la  piedra  del  rubí  de  mi  vergüenza ,  lo  cual  me  cu- 
brió de  una  hermosa  púrpura ,  sembrada  de  escaríales 
I  cuando  me  alababa.  Llanamente  él  me  compuso  una 
'  letanía  de  epítetos  y  gracias  mias,  que  á  ser  yo  tan  blas- 
'■  fema  como  el  picaro  del  auto  de  Llerena,  fuérale  res- 
pondiendo ora  pro  nobis :  lo  que  mas  sacaba  á  luz  los 
granos  de  mí  granada  era  ver  que  como  el  hombre  me 
I  había  perdido  el  miedo ,  por  tenerme  en  posesión  de 
parvulita  é  inocente,  cuando  me  dijo  aquella  arenga 
daba  de  mano  y  traía  la  punta  en  par  de  osolhos,  como 
quien  prueba  vista  de  burra  que  anda  en  venta.  Tras 
toda  esta  laudatoria  arrojó  un  celemín  de  oferta»  cor- 
díales.  Mándame,  señora,  que  mal  haya  yo  sí  no  la  sir- 
va de  ojos,  que  aunque  me  ve  apicarado,  y  sin  temor 
de  Dios  y  de  las  gentes ,  de  que  me  arrepiento  ,  vive 
Dios,  que  me  muero  por  doncellas  virtuosas  y  de  ver- 
güenza. Juraré  yo  que  está  usted  criada  á  pechos  de 
buena  madre,  que  en  el  blanco  de  los  ojos  se  lo  echara 
de  ver  un  niño.  En  diciendo  esto ,  trocó  la  lengua  eo 
ojos,  digo,  que  una  modestia,  aunque  sea  fingida, 
de  una  mujer  pondrá  puertas  al  mar  y  quemará  un  rio 
con  toda  su  corriente.  Véanlo  por  mi  hombre  ,á  quien 
mi  vergüenza  tenia  en  tal  disposición,  que  en  el  calor  de  su 
pecho  pudiera  cocer  mas  masa  que  un  horno  de  concejo, 
y  en  las  llamaradas  de  sus  ojos  se  pudiera  quemar  Dar- 
din  Dardcña,  y  le  debía  de  dar  su  corazón  y  el  dios  ma- 
chorro mas  recios  golpazos  que  mazo  de  batan  ó  que 
cordoncíto  de  santera. 

Como  yo  vi  buena  coyuntura,  y  tal,  que  pesara  él 
cada  onza  de  mis  palabras  á  olro  tanto  de  tonacion,  en- 
tré con  mis  once  de  oveja ,  y  fingiendo  que  de  pura  ver- 
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gOenza  tenía  caídas  las  golillas  y  qa«  tragaba  saliva  á 
duras  peuas,  y  tantas,  que  á  garabatadas  de  ruegos 
era  necesario  patearme  las  palabras,  le  dije :  Por  cierto, 
señor  licenciado,  que  no  está  usted  engañado  en  ofre- 
cerme toda  esa  merced,  que  es  cierto  verdad  que  ano-  i 
che  aquí  en  la  posada  me  dijeron  que  usted  preleudia  j 
empeñar  una  pieza  de  oro  por  no  sé  qué  dinero  presta- 
do, y  dije  que  rae  le  llamasen  á  usted,  que  yo  quería, 
sin  otra  prenda  mas  que  su  palabra ,  prestarle  todo  el  di- 
nero que  traigo,  que  son  cincuenta  y  cinco  reales  y  dos 
cuartos;  porque  yo  sé  que  el  señor  su  tio  de  usted  es 
muy  abonado  y  rico ,  y  usted  puede  pagar  mas  que  eso, 
que  lia  dias  que  una  malograda  hermana  que  tengo ,  á 
quien  no  me  parezco  en  la  condición,  antes  por  huir 
sus  libertades  vengo  á  buscar  mi  remedio  y  encomen- 
darme á  nuestra  Señora  del  Camino ,  esta  me  dijo  quién 
era  su  lio  de  usted.  A  esta  razoo,  como  fundada  en  fal- 
sa presunción,  él  se  hizo  de  nuevas,  y  dijo :  Por  cierto» 
señora ,  en  lo  que  toca  al  ofrecerme  el  empréstito  ,  us- 
ted me  ha  echado  una  ese  y  un  clavo,  y  una  argolla  y 
un  birote ,  y  una  cadena  y  unos  grillos ,  y  una  amarra 
mejor  dijera,  y  una  albarda  para  todos  los  dias  que  yo 
viviere;  mas  eso  de  empeñar  mi  pieza  no  me  ha  pasado 
por  el  pensamiento,  porque  á  mí  me  sobran  quinientos 
reales  ásu  servicio  de  usted;  y  harto  mal  me  habían 
de  andar  las  manos  si  á  costa  de  bobos  no  hubiese  yo 
de  sacar  de  León  horros  unos  ochocientos  y  el  papo, 
fuera  que  el  trato  que  yo  tengo  es  mas  seguro  que  en 
cueros  de  Indias.  Tener  un  Cristo  de  oro ,  sí  que  le  ten- 
go,  y  le  mostré  á  Julianica ,  la  moza  de  casa ;  mas  ella 
podrá  decir  si  yo  he  tratado  de  tal  empeño;  solo  le  dije 
por  via  de  chácara:  ¿Cuánto  me  darás ,  Juliana,  por 
esta  pieza?  Así  lo  creo  yo,  dije ,  que  esa  pieza  no  la  ha- 
bía usted  vendido  ni  empeñado,  sino  que  la  debe  traer 
consigo.  Así  es,  dijo  el  hombre,  y  véala  usted,  y  co- 
menzó á  desabotonar  el  sayo.  Yo,  como  vi  á  hombre 
quitar  botones  de  sayo,  atemoríceme  y  apárteme  un 
^oco;  mas  él  se  me  llegó  un  mucho  y  me  hizo  miralle 
por  fuerza,  diciendo:  Mírele,  señora,  que  quizá  no  ha- 
brá visto  otra  tal  pieza.  Yo ,  no  con  pocos  ademanes  de 
vergüenza  , soltándole  y  tornándole  á  tomar,  le  miré  y 
remiré  á  mi  sabor,  por  señas  que  creo  que  se  me  salió 
el  alma  á  los  ojos ,  y  tras  ellas  las  tres  potencias  á  mirar 
la  pieza.  Alábesela  parte  por  parte ,  y  púsele  en  las  nu- 
bes ,  por  ver  si  me  le  daba ;  mas  ¿  quién  le  había  de  al- 
canzar, habiéndole  puesto  en  las  nubes?  Repetile  mil 
veces:  Usted  le  goce  con  quien  mas  bien  quiere ,  pen- 
sando que  quizás  me  respondiera,  pues  usted  la  goce, 
porque  usted  es  á  quien  yo  mas  quiero ,  ó  si  quizá  me 
preguntases]  me  queria  servir  de  él;  mas  paréceme 
que  por  entonces  no  quiso.  Es  muy  ordinaria  treta  de 
mujeres  alabar  una  cosa  para  que  nos  la  den,  ó  por  ga- 
nar nuestra  boca  ó  por  temer  no  reventemos  de  anto- 
jadas. Está  tan  en  uso  esto ,  que  ya  se  tiene  por  vil 
quien  no  se  deja  caer  en  este  lazo;  mas  yo  conocí  un 
bellaco  que  con  gran  sutileza  se  salía  de  él.  Si  le  ala- 
baban mucho  alpuna  buena  pieza,  oíalo;  y  ya  que  se 
babian  causado  de  alabarla,  ó  por  mejor  decir,  de p^ 
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dírsela ,  preguntaba  muy  de  reposo:  ¿De  veras,  seño- 
ras, que  á  vuesas  mercedes  les  parece  bien?  Decian: 
Sí ,  y  resí  mil  veces ,  por  entender  que  á  cabe  de  paleta 
estaba  el  decir:  Pues^sírvase  usted  de  la  pieza.  Mas  él 
entonces  con  mucha  pausa  decía :  Huélgome  que  esta 
pieza  esté  calificada  con  tan  buenos  votos,  por  estimarla 
mas  de  aquí  adelante;  yo,  por  ser  tal  la  aprobación, 
la  temé  por  pieza  avinculada.  A  gente  mas  moderna 
solía  decir ,  cuando  le  loaban  sus  cosas :  .\o  me  espanto 
que  á  usted  le  parezca  bien ,  que  por  buena  me  costó. 
A  mí  este  mi  hombre  no  sabia  tanto  de  respuestas ,  co- 
mo de  echar  cerraderos ,  y  hízose  gorra ,  aunque  pienso 
que  lo  debió  de  hacer  por  pensar  que  de  vergüenza  no 
la  recibiera  yo  á  título  de  dada. 

Ya  que  vi  que  este  Uro  había  salido  incierto ,  eché 
el  resto  de  mis  estratagemas,  y  comencé  á  fingir  can 
ademanes  y  tragantones  de  saliva,  encorvadas  de  ros- 
tro y  cuello ,  que  no  me  atrevía ,  aunque  quería  ,  decir- 
le una  cosa  ;  mas  él,  que  de  mis  palabras  razonaba  mas 
que  rocín  de  yerba  nueva ,  no  via  bien  asomada  á  mi 
boca  una  palabra,  cuando  me  la  procuraba  sacar  con 
raíz  y  todo;  y  de  esta  suerte,  y  con  protesta  de  que 
cuanto  le  pidiese  me  daría,  aunque  fuese  la  mitad  de 
su  reino,  me  sacó  la  razón  siguiente:  Señor,  yo  qui- 
siera ,  no  sé  si  lo  diga ,  yo  quisiera  trocar  este  agnui 
Dei  de  oro ;  y  así ,  si  usted  en  algún  tiempo  ha  de  tro- 
car esa  pieza  de  oro ,  yo  trocaré  con  usted ,  y  lo  que 
pasare  mas  yo  lo  pagaré  á  usted ,  que  ya  yo  he  dicho  á 
usted  que  traigo  dinero ,  y  si  no  alcanzare,  aquí  traigo 
un  manto  de  soplillo  y  estos  corales  para  paga  ó  empe- 
ño ;  cuanto  y  masque  bien  sabe  usted  y  bien  saben  los 
de  la  posada  que  yo  queria  fiar  de  usted,  y  asimismo 
creo  me  fiara,  pues  soy  abonada.  ¿Qué  razones  estas 
para  no  le  enternecer?  Qué  cabe  para  no  le  tirar?  Qué 
lazo  para  no  caer?  No  hube  bien  dicho  esto,  cuando 
descuelga  la  pieza  de  oro  del  cuello  y  rae  la  pone  en 
las  manos.  ¡  Miren  qué  duro  trance  para  una  doncella 
vergonzosa  como  yo !  \o  cuitándome  toda ,  sonrojada é 
inquieta,  andando  el  medio  caracol,  y  orejeando  coa 
las  dos  manos,  le  dije:  i  Ay,  señor,  que  no  quiero! 
\  Tómelo  allá  ¡  ¡  Desdichada  de  mí !  No  quiero  yo  nada 
dado;  lo  que  quiero  es  que  lo  tase  un  platero ,  y  lo  que 
fuere  de  mas  á  mas ,  de  su  Cristo  á  mi  agnus  de  oro, 
yo  lo  pagaré  á  dinero.  ¿Qué  dirán  de  mí  los  primos  y 
primas  que  vienen  conmigo ,  sino  que  soy  alguna  mala 
mujer?  Vaya  conmigo  el  piadoso  lector,  y  no  me  tenga 
por  boba,  que  yo  rae  entendía.  ¿Quieres  saber  porqué 
lo  dije  esto  del  platero?  Hícelo  y  díjelo  porque  pudiese 
yo  decir  que  el  trueco,  ó  por  mejor  decir,  que  el  en- 
gaño había  sido  á  vista  de  oficiales ,  sin  poderle  llamar 
jamás  á  engaño  ni  ponerme  ante  justicia,  y  para  otros 
cosas  que  luego  verás.  Tanto  le  porfié ,  que  por  mi  rue- 
go trajo  un  platero  amigo ,  á  quien  dijo:  Señor,  á  esto 
os  llevo,  encargóos  que  en  todo  seáis  contra  mí,  y  cu 
nada  contra  la  dama  con  quien  trueco;  que  vive  Dios, 
que  mi  gusto  era  que  ella  se  sirviera  de  la  pieza  de  bue- 
no á  bueno.  De  las  fanfarrias  que  él  dijo  al  platero  sobre 
la  paga  que  él  esperaba  de  su  alejaudria  uo  me  Iiaga 
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Dios  testigo,  ni  de  otras  tales ;  mas  vaya,  que  ya  se  sabe  ! 
que  los  hombres  las  mas  veces  se  alaban ,  no  de  lo  que  | 
es  ó  fué,  sino  de  lo  que  les  estaba  bien  que  hubiera  si- 
do. Vino  mi  platero  con  su  peso  y  todo  recado ;  y  por 
pocas  no  me  hallara,  que  me  escondí  de  vergüenza. 
Verdad  es  que  á  la  ventana  aguardé,  como  Hero  á 
Leandro,  á  lo  menos  como  á  Alejandro  ,  y  después  que 
tí  que  estaban  en  casa,  me  metí  detrás  de  una  cortina. 
Todo  lo  llevaba  la  jacarandina. 

Sacaron  á  la  infanta  detrás  de  la  manta.  Mirélos; 
desenvainó  su  peso  el  platero ,  que  no  fué  estocada ,  y 
las  pesas,  que  no  fueron  pedradas;  pesó  la  pieza  y  dijo: 
Pesa  doscientos  reales;  hícele  un  gesto  de  probar  vi- 
nagre, el  fullero  hízole  del  ojo  al  platero  para  que  no 
anduviese  tan  en  fiel.  Añadió  el  platero  de  hechura, 
perlas  y  esmaltes ,  tres  ducados;  no  medre  yo  si  no  va- 
llan otros  doscientos  reales,  y  así  enmendé  el  rostro 
y  púsele  de  perlas.  Llegó  á  pesar  mi  agnus,  no  tan  en 
fiel  del  peso  cuanto  en  el  de  los  ojos  del  fullero,  y  como 
eran  algo  desconcertadiilos ,  no  tomó  bien  el  tino,  y 
dijo :  Pesa  el  agnus  solo  diez  ducados.  El  fullero,  que  no 
perdía  compás  alguno  de  mi  rostro ,  como  me  le  vio  avi- 
nagrado ,  en  segunda  instancia  dio  un  golpe  al  platero; 
y  de  conchabanza  mientras  yo  luchaba  con  la  vergüen- 
za que  tanto  me  azotaba ,  tasaron  que  yo  pagase  solos 
diez  y  seis  reales,  diciendo  que  bien  mirado  lodo,  no 
iba  de  mas  á  mas  del  Cristo  al  agnus  sino  solos  diez  y 
seis  reales;  pagó  el  fullero  al  platero  su  trabajo,  que 
fué  como  quien  paga  al  verdugo.  Despidióse  el  platero, 
mas  yo ,  para  entablar  otro  segundo  y  mayor  engaño^ 
que  te  dará  gusto  el  oírle ,  le  dije  al  platero :  ¿  Qué  le 
parece,  señor  maeso?  ¿No  le  parece  que  es  buen  oro  y 
muy  fino  el  de  mí  agnus  Dei ,  que  doy  en  trueco  al  se- 
ñor licenciado?  El  dijo :  Muy  bueno ,  señora ,  de  Portu- 
gal. Y  aun  el  platero  pienso  yo  que  era  algo  de  allá, 
que  sus  fumecíños  daba  de  muito  galante,  que  á  no 
venir  de  tasa,  él  salierade  ella.  Mas  como  temió  al  fulle- 
ro, tornóse  con  su  peso  y  pesas  como  se  vino.  Dicho 
esto ,  eche  mano  á  un  bolso  que  traia ,  y  temblando  de 
vergüenza  de  dar  y  tomar  con  hombres ,  le  di  al  esco- 
lar en  sus  manos  los  diez  y  seis  reales,  en  que  fui  con- 
denada; y  al  dárselos  me  animé  á  reír  un  poco ,  mos- 
trándome contenta ,  agradecida  y  halagüeña  mas  que 
perrilla  de  falda,  que  síemjpre  acompaña  la  alegría  con 
temor  de  que  le  destierren  de  las  faldas  á  título  de  cipe 
zucio.  Díjele :  Tome  usted  los  diez  y  seis  reales,  con  lo 
mío  me  haga  Dios  bien,  entablando  para  que  no  pidie- 
se paga  en  otra  moneda.  El  entonces  me  volvió  los  diez 
y  seis  reales ,  y  aun  me  los  metió  por  fuerza  en  la  man- 
ga. Ya  te  he  referido  que  en  esta  manga  tenia  yo  em- 
boscado el  bolsillo  con  el  agnus  de  plata  parecido  al  de 
oro;  y  así,  porque  no  encontrase  con  este  bolsíto,  en 
quien  yo  tenia  envuelta  mi  segunda  treta,  acudí  ala 
manga  y  metí  mano  á  las  vueltas  de  la  saya.  El  lo  to- 
mó por  favor.  Verdad  es  que  la  sacó  presto,  porque 
se  compadeció  de  ver  que  yo  de  pura  vergüenza  estaba 
por  corlarme  la  mano  ó  por  raer  el  cuero ,  donde  las  su- 
yas me  habían  dado  un  cabe.  Y  sobre  todo ,  por  verme 


que  decía  yo  entre  dientes:  Nunca  mas,  nunca  otra  en 
mi  vida  tal  me  acaeció  con  hombre.  En  esta  coyuntura 
entró  la  segunda  burla. 

Yo ,  para  darle  á  entender  que  me  daba  pena  el  ver- 
me tan  obligada,  le  dije  :  Muéstreme  vuestra  merced, 
muéstreme  vuestra  merced  ese  mí  agnus  de  oro ,  que 
no  me  ha  de  llevar  por  ahí ,  que  yo  quiero  no  quedar  á 
deber  mas  que  buena  voluntad ;  él  se  hizo  de  pencas,  por 
pensar  que  yo  quería  deshacer  el  trueco,  pero  como  le 
importuné  melé  dio  al  cabo  diciendo:  Tome,  seño- 
ra Justina;  veamos  lo  que  manda.  Suyo  es ,  haga  do  él 
guerra  y  paz.  Tomé  el  agnus áe  oro ,  y  dije :  Sí  no  fuera 
grosería,  yo  deshiciera  el  concierto;  pero  ya  que  usted 
quiere  hacerme  tanta  merced ,  yo  le  quiero  dar  de  mi 
mano  cierta  cosa  con  que  se  desquiten  losdiez  y  seis  rea- 
les. Entonces,  como  de  vergüenza  niñera,  le  volví  las 
espaldas,  porque  no  viese  lo  que  quería  yo  hacer.  El 
estuvo  quedo  como  un  cepo,  mirándome  solo  por  de- 
trás, como  si  yo  tuviera  vidrieras  en  el  espinazo,  sin 
intentar  ver  mis  manos  ni  lo  que  hacían.  Bien  dicen 
que  el  amor  es  ciego,  no  solo  porque  ama  feo,  sino 
porque  aquello  en  quien  él  pone  su  blanco  le  ciega  para 
que  piense  que  el  engaño  es  gozo,  la  traición  servicio, 
el  daño  obligación,  y  el  mal  bien.  Verdad  es  que  cuando 
este  amante  tuviera  ojos  de  lince ,  estaba  la  burla  tan 
bien  tramada ,  que  no  la  alcanzara ,  porque  toda  pasaba 
de  mí  manga  adentro,  que  para  él  fué  manga  de  arca- 
buceros contra  su  bolsa,  mas  que  manga  de  sayuelo. 
En  esta  manga  metí  el  agnus  de  oro  que  le  tomé ,  y  sa- 
qué el  bolso  de  tela  con  el  agnus  de  plata ,  el  cual  yo 
había  guardado  para  esta  sazón  y  coyuntura.  Alargué 
la  mano ,  hícele  una  solemne  reverencia  y  díle  el  bolso; 
saco  el  agnus  de  plata ,  sueltos  los  cerraderos  para  que 
le  viese  y  no  pensase  que  era  engaño.  Mas  no  dudo  sino 
que  aunque  le  diera  un  pardal  piando  del  bolso  pensara 
que  era  agnus  Dei  y  pensara  que  en  mi  poder  le  había 
cubierto  pelo.  Valia  el  bolso  y  agnus  de  plata  todos  gor- 
dos cuatro  ducados ;  al  darle  dije :  Tome  vuestra  mer- 
ced ,  que  en  verdad  este  bolso  me  lo  dio  por  vistas  uno 
que  había  de  ser  mi  esposo ,  y  le  costó  cuatro  ducados, 
y  por  seis  no  estuviera  en  mi  poder.  Bien  empleado  va, 
dóysele  á  usted  por  dos  cosas.  Lo  uno ,  porque  no  es 
cosa  lícita  que  las  doncellas  se  carguen  de  obligaciones 
que  no  pueden  desquitar ;  lo  otro,  porque  ya  que  lleva 
mi  agnus  áe  oro,  tenga  en  que  le  guardar,  porque  es 
de  oro  de  Portugal,  el  cual  de  puro  fino  se  toma  do 
cualquier  cosa,  sí  no  anda  muy  guardado.  No  hube  bien 
dicho  del  coste  de  los  cuatro  ducados,  cuando  el  dó- 
mine licenciado  escupió  otros  tantos  de  su  indigesta 
faltriquera  y  me  los  dio;  yo,  pomo  ser  porfiada,  tómelos 
con  los  deditos.  Entré  en  el  número  de  damas ,  cuyo 
nombre  quiere  decir  dá  mas,  y  él  en  el  del  buen  ladrón^ 
que  es  di  mas;  y  es  claro  que  las  mujeres,  pues  fuimos 
hechas  de  una  costilla  de  hueso  de  hombre,  tenemos 
privilegio  para  recebir  y  pedir  hasta  dejar  al  hombre  ea 
los  huesos,  y  aun  después  de  todo  pedirlos  huesos  por 
justicia.  En  resolución ,  haciendo  avanzo  de  la  burla,  yo 
saqué  horro  el  Cristo  de  oro  enteramente ,  pues  ma 
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quedé  con  el  agnus  de  oro  y  los  diez  y  seis  reales  que 
había  dádole  en  trueco.  ítem ,  vendí  mi  agnus  de  plata 
y  raí  bolsillo  muy  honradamente,  sin  miedo  de  que  mi  - 
burla  sea  conocida  ni  descubierta  ni  probada  hasta  ; 
que  nos  veamos  el  fullero  y  yo  de  patas  en  el  valle  de 
Josafat;  y  aun  para  doblar  la  burla,  de  ahí  á  una  hora 
estando  él  jugando,  me  puse  á  cantar  una  canción  que 
entonces  andaba  muy  valida  ,  pero  tan  á  propósito  que 
no  pudo  ser  mas.  Al  principio  del  número  la  puse.  El 
se  puso  á  escucharme  con  harto  gusto,  y  decía :  En  todo 
tiene  gracia  esta  doncella.  Mejor  dijera:  Enlodo  tiene 
agraz  esta  matrera. 

APROVECHAMIENTO. 

La  modestia  y  vergüenza,  aunque  sea  fingida,  esagra- 
dabie  y  muy  decente  á  las  doncellas ,  y  gran  pecado  el 
aprovecharse  mal  de  una  cosa  de  suyo  tan  buena ,  loa- 
ble, para  Gnes  malos. 

3. — DE  LA  BURLA  DEL  EaMlTA!?0. 

Fué  un  ermiUDo  ladrón, 
Llamado  Martin  Pavón, 
A  dar  una  pavonada 
En  la  ciudad  de  León; 
Y  posó  en  el  mesón 
Ea  qoe  estaba  aposentada 

Justina, 
Gran  zahori  y  adivina 
Üe  gente  de  esta  bolina. 
El  era  muy  redomado ; 
Mas  ella  fué  tan  ladina, 
Que  i  puro  meter  fagina 
Le  cogió  como  i  cuitado 
Sus  dineros. 

Todos  los  días  de  mi  vida  quise  mal  á  bellacos  hipo-   \ 
crítones,  y  no  me  falta  razón.  Los  malos  justamente  I 
son  aborrecidos  por  las  virtudes  en  que  faltan  como  fia-  ¡ 
eos ,  pero  los  hipócritas  solo  por  lo  que  tienen  y  por  lo 
que  mienten.  ¡Caso  bravo,  que  quieran  estos  que  respe- 
temos las  virtudes  que  no  tienen,  que  llamemos  al  mono 
hombre,  al  lodo  oro,  al  oropel  perlas,  y  á  sus  mara- 
ñas y  latrocinios  tesoro  de  bienes!  Dios  me  deje  avenir 
con  un  bellaco  de  pan  por  pan ,  y  no  con  estos  sirenos 
enmascarados.  En  mi  pueblo  hubo  uno  de  estos,  tan 
grao  ladrón  como  hipócrita,  que  en  hábito  de  ermitaño 
era  gran  garduño,  por  tal  le  prendió  el  corregidor.  Es- 
capóse dos  días  antes  de  nuestra  Señora  de  Agosto ,  y 
fué  á  posar  en  el  mismo  mesón  del  fullero,  con  quien 
leuia  especial  cojiocencia  porque  se  llamaban  Pavones : 
la  bellaca  que  fuera  la  pava.  No  osaba  salir  de  día,  por- 
que no  cayesen  ó  porque  no  recayesen  en  él ,  y  fuese  por 
la  recaída.  Al  justo  le  venia  llamarse  Pavón:  propio  de 
bellaco*  famosos,  según  he  oído  decir  á  uno  que  llama- 
ban Pico  de  Perlas,  es  traer  puestos  en  el  nombre  el 
marveie  de  su  marca ,  como  Lutero  y  Manes ,  autor  el 
uno  de  los  luteranos,  y  el  otro  de  los  mauiqueos,  que  el 
nombre  quiere  decir  una  cosa  sucia  en  su  lengua ,  y  el 
Ciro  luterano  en  la  nuestra  signiüca  una  cosa  de  burla 
y  mofa.  Pavón  se  llamaba,  y  es  propio  este  nombre  para 
que  por  él  y  por  las  ulidudes  de  esta  ave  oía  vaya  yo 
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acordando  de  las  malas  y  perversas  de  e»te  bellacon. 
El  pavón  es  propia  Ggura  de  un  hipócrita ,  porque 
tienen  propiedades  tales  los  pavones,  que  unas  desmien- 
ten á  otras ,  y  en  hecho  de  verdad ,  parece  uno  y  es  otro. 
Tiene  el  pavón  en  la  cabeza  crestas,  en  las  cuales  de- 
nota lozanía  como  la  del  gallo ,  y  poder  como  de  ser- 
piente; pero  el  macho  es  muy  flaco  y  de  pocas  fuerzas, 
y  la  hembra  de  tan  poco  calor,  que  los  mas  huevos  que 
pone  los  ahuera.  Tal  era  mi  Martin  Pavón.  Quien  le 
oyera  decir  cómo  antes  que  se  recogiese  había  servido 
al  rey  en  Oran ,  en  Malta  y  otras  fronteras,  pensara  que 
era  gallo  de  cíen  crestas ,  que  es  tan  lozano  que  vence 
al  león  y  poderosa  serpiente ,  temida  de  todo  hombre. 
No  hay  cuchillo  que  así  cante  su  nombre  como  él  can- 
taba y  cantaba  sus  hazañas;  pero  venido  al  fallo ,  era 
tan  grande  lebrón ,  que  si  no  es  en  la  batalla  de  corta- 
bolsas y  en  la  guerra  de  gallinas,  nunca  otro  acometi- 
miento hizo  ni  otra  cabeza  cortó.  El  pavón  todo  está 
lleno  de  ojos ,  y  vé  tan  poco ,  que  si  la  pava  se  esconde, 
jamás  la  puede  descubrir  hasta  que  ella  quiere.  Esto 
bellacon  tenia  tantos  ojos  para  censurar  vidas  ajenas, 
que  nunca  hacia  sino  dar  memoriales ,  y  en  ellos  noticia 
de  los  amancebados  y  amancebadas  de  Mansilla.  Te- 
níanos enfadadas  á  las  pobres  mozas  de  mesón,  y  él 
tenia  tres  por  falta  de  una,  todas  hormas  de  su  zapato. 
Quien  viere  una  ave  tan  linda  como  un  pavón ,  pensará 
que  tiene  la  carne  mas  blanda  que  el  pavo  de  Indias;- 
mas  en  hecho  de  verdad,  no  la  hay  mas  mala,  mas  ne- 
gra ni  mas  dura.  Así  quien  viera  ú.  este  hipocríton  tan 
cargado  de  los  ojos  de  todos  como  de  trapos,  descal- 
zo, maganto,  ahumado,  macilento,  pensara  que  sus 
propias  miserias  le  pusieran  ojos  y  compasión  de  las 
ajenas ;  pero  era  un  Nerón ,  y  donde  él  hurtaba  con 
mejor  denuedo  era  en  los  hospitales:  ¿qué  ánima  esta? 
¿Quién  fuera  á  él  en  coníianza  que  había  de  partir  con 
ella  la  capa  como  san  Martin?  Yo  sé  que  se  le  averiguó 
que  de  un  manto  que  le  dieron  á  guardar  partió  la  mi- 
tad, pero  no  para  dar,  sino  para  tomar,  y  llamábase 
Martin.  El  pavón  tiene  un  pecho  dorado,  de  color  de 
finísimo  zaüro ,  pero  los  pies  son  feos  y  abominables ;  asi 
quien  viera  la  modestia  de  este,  pensara  que  era  oro 
todo  lo  que  en  él  relucía.  Hacia  que  rezaba,  y  daba  el 
silbo  como  cañuto  de  llave,  suspiraba,  hacia  ruido  co- 
mo que  se  azotaba,  y  hacía  mil  embelecos ,  con  que  pa- 
recía un  zaüro  de  santidad  en  la  tierra ;  mas  sus  pasos 
eran  negros  y  feos ,  que  ni  había  bolsa  que  no  conquis- 
tase ni  mujer  que  no  solicitase,  y  en  saliendo  el  tiro 
en  taño,  echábalo  por  lo  de  Pavía ,  y  tornábase  á  azotar 
á santo.  El  pavón  es  de  terrible  y  espantosa  voz;  mas 
los  pasos  tan  sin  sentir  como  si  pisara  en  felpa.  Asi 
este  daba  gritos  que  fuésemos  buenos ,  y  metía  mas 
herrería  que  unFerrer;mas  de  noche  sin  sentir  des- 
corchaba cepos  y  ganzuaba  escritorios  con  el  silencio 
que  si  fuera  llover  sobre  paja.  En  suma ,  el  pavón  tiene 
figura  de  ángel ,  voz  de  diablo  y  pasos  de  ladrón  puro, 
y  parado  Martin  Pavón. 

En  hn,  como  no  hay  cosa  encubierta,  sino  es  los  ojos 
del  topo,  vínose  á  «abersu  vida  y  milagros  i  preudi^« 
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ronle,  soltóse.  Llevaba  muchos  reales;  fuese  á  León  á 
dar  una  pavonada  en  las  fiestas  de  agosto.  Estaba  en  el 
mesón  en  hábito  de  ermitaño ;  vile  á  las  dos  de  la  tarde, 
otro  dia  después  del  tiro  del  rezmellado ;  conocíle,  y  no 
me  conoció  ,  y  en  viéndome  tomó  un  libro  en  la  mano, 
que  decia  llamarse  Guia  de  Pecadores,  y  yo,  como  pe- 
cadora descarriada ,  llegúeme  á  él  para  que  me  guiase; 
él  bien  vio  que  la  moza  que  entraba  no  hedia ;  mas  no 
quiso  mirar  en  tretas ,  dando  á  entender  que  lo  hacia 
por  no  caer  en  la  tentación;  yo  me  llegué  tan  cerca  de 
él  con  el  cuerpo  como  él  lo  estaba  con  la  voluntad; 
saludóme  humildemente  diciéndome :  Dios  sea  en  su 
alma,  hernwna.  Yo  confieso  que  como  no  estaba  ejer- 
citada enestas  salutaciones  á  lo  divino,  noseme  ofreció 
que  decir  et  cum  spiritu  tuo ,  ó  Deo  gratias,  ó  sursum 
corda ,  mas  á  Dios  y  á  ventura ,  díjele :  Amen.  Ya  que 
me  tuvo  parada,  y  tal,  que  á  su  parecer  no  era  censo 
de  alquitar,  me  dijo :  Hija ,  razón  será  que  se  acabe  de 
leer  este  capitulo  que  tengo  comenzado ,  porque  como 
son  cosas  de  Dios,  no  es  razón  que  las  dejemos  por  las 
terrenas,  vanas,  caducas  y  transitorias  de  las  tejas 
abajo.  Yo  cuando  oí  aquello  de  las  tejas  abajo  sospiré 
un  sospirazo,  que  por  pocas  hiciera  temblar  la  taconera 
de  Pamplona  como  cuando  la  ciudad  de  la  Mosquetea. 
El  prosiguió  con  su  sermona :  podrá  ser,  hija  mia,  que 
la  haya  encaminado  el  Espíritu  Santo  para  que  oiga 
.  algo  que  le  aproveche,  y  si  tiene  algo  tocante  á  su  al- 
ma, después  habrá  lugar  para  comunicarlo.  Pardiez, 
por  entonces  tapóme  é  hízome  oir  lo  que  bastó  para  en- 
fadarme, y  díjele:  Padre  mío,  yo  traigo  lengua  de  su 
buena  vida,  y  tengo  necesidad  de  consolarme  con  su  re- 
verencia. Traigo  priesa  y  no  me  puedo  detener ;  ruégo- 
le,  que  si  es  posible,  deje  eso  por  ahora  y  oiga  una  cosa 
que  quiero  comunicar  con  él ,  que  importa  á  la  salva- 
ción de  mi  alma.  El  entonces,  que  no  quería  otra  cosa, 
sino  que  aguardaba  á  que  yo  le  hiciese  el  son ,  dejó  el 
libro ,  y  aun  asomó  á  quererme  consolar  por  la  mano, 
por  consolarme  en  arte  de  canto  llano ,  que  comienza 
por  la  mano ;  mas  yo,  como  intentaba  consuelos  en  con- 
trapunto, ahórrele  esta  diligencia,  y  propuse  y  dije:  Pa- 
dre ,  yo  soy  una  mujer  honrada,  casada  con  un  batidor 
de  oro ;  soy  natural  de  Mayorga ;  vine  aquí  con  unos 
par¡ent€s  míos  á  las  fiestas  déla  bendita  Madre  de  Dios 
y  á  estarme  aquí  algunos  diasen  casa  de  una  prima  raía, 
beata,  haciendo  algo  y  comiendo  de  mi  sudor;  lianme 
hurtado  la  bolsa  y  algunos  de  mis  vestidos,  y  la  almo- 
hadilla y  los  majaderos  que  traía  para  hacer  puntas  de 
palillos ,  que  las  hago  muy  buenas ;  véome  tai ,  que  es- 
toy á  pique  de  hacer  un  mal  recado  y  afrentará  mi  li- 
naje ;  por  caridad  le  ruego,  que  pues  la  gente  bendita, 
como  su  reverencia ,  tiene  mano  con  losseñores  honra- 
dos y  ricos ,  y  también  quien  tiene  mano  para  ricos,  la 
terna  con  la  justicia,  que  dé  orden  cómo  me  siocorran, 
y  si  su  reverencia  tiene  algo,  reparta  conmigo.  Respon- 
dióme y  díjome  muchas  cosas ,  que  de  suyo  provocaran 
á  castidad ,  si  él  no  castrara  la  fuerza  de  ellas  con  ser 
quien  era.  Decía  sin  duda  buenas  cosas,  pero  con  un 
modulo ,  que  destruía  la  sustancia  de  la  doctrina,  que 


bien  parecía  obra  de  diferentes  dueños,  pues  la  sustan- 
cia oliaá  Dios  y  el  modulo  á  Bercebú. 

Después  de  alargar  arengas  tan  malas  de  entender 
como  buenas  de  sospechar,  no  pude  atar  cosa  que  di- 
jese; solo  colegí  que  en  buen  romance  me  aconsejaba 
que  muriese  de  hambre  en  amor  de  Dios ,  si  pensaba 
ser  buena;  y  si  mala,  que  él  me  aplicaba  para  la  cáma- 
ra, y  que  menos  escándalo  era  que  entre  Dios  y  él  y  mí 
quedase  el  secreto ;  y  que  cuanto  al  pedir  para  mí, 
pienso  que  dijo  que  tenia  gota  y  no  podía  andar ;  y 
cuanto  á  darme  de  su  dinero ,  que  él  no  lo  tenia ,  y  que 
antes  un  rayo  abrasase  sus  manos  que  en  ellas  cayese 
dinero,  cuanto  y  mas  tenerlo.  Tómenme  el  despecho 
del  ermitaño.  Ya  yo  sabia  que  este  habia  de  ser  el  pri- 
mer auto;  pero  yo  iba  pertrechada  de  fagina.  Díjele 
pues :  i  Ay,  padre,  no  quiera  Dios  que  yo  haga  mal  á  un 
siervo  suyo  como  él !  Ya  que  yo  haya  de  serlo,  acá  con 
estos  bellacos  del  mundo  es  mejor,  porque  lo  uno  es 
menos  pecado,  porque  es  caza  que  se  sale  ella  al  en- 
cuentro ,  es  mancha  en  mas  ruin  paño  y  es  mas  á  pro- 
vecho; en  fin,  saca  el  vientre  de  mal  año.  ¡  Ay,  padre! 
quiérole  confesar  mi  flaqueza,  yaque  le  he  comenzado 
á  decir  toda  mi  vida  con  tanta  verdad ,  y  me  parece  tan 
humano,  que  se  compadecerá  de  mí.  Sabrá,  padre,  que 
un  criado  del  almirante,  muy  gentilhombre  y  caballero, 
corregidor  de  cierto  pueblo  suyo  aquí  cerca,  que  ha 
venido  aquí  á  León,  me  ha  ofrecido  muchos  reales  por- 
que acuda  á  su  gusto,  y  si  Dios  y  él,  padre,  no  me  re- 
medían por  otra  vía ,  pienso  echarme  con  la  carga.  El, 
en  oyendo  corregidor  de  cerca  de  León,  criado  del  al- 
mirante, luego  sospechó,  como  culpado  y  temeroso,  si 
era  el  de  Mansílla,  y  preguntóme :  Jesús,  ¿quién  es  este 
mal  juez,  ó  de  qué  pueblo?  Dios  tenga  piedad  por  su  mise- 
ricordia de  pueblo  gobernado  por  un  hombre  de  tan  poco 
gobierno.  Decidme,  hija,  ¿deque  pueblo  es,  para  que 
yo  le  encomiende  á  Dios?  Yo,  con  inocencia  aparente, 
me  di  una  palmada  en  la  frente,  y  dije :  No  se  me  acuer- 
da ;  bien  sé  que  es  tres  leguas  de  aquí.  El  me  dijo  :  ¿En 
Mansilla?  Respondíle :  Sí ,  sí ,  sí ,  ese  es  el  pueblo ,  y  ha 
venido  aquí  el  corregidora  ver  las  fiestas,  y  como  me 
ha  visto  á  mí,  dice  que  si  yo  le  hago  placer,  no  quiere 
mas  fiestas.  Lo  que  él  se  inquietó  y  zozobró  no  se  puede 
significar,  porque  se  le  traslució  que  le  venía  á  buscar 
y  á  prender  y  á  hacer  extraordinarias  diligencias ;  pero 
el  hipocríton,  como  yo  le  dijese  que  no  se  inquietase, 
me  respondió :  No  os  espantéis,  hija,  que  las  ofensas  da 
Dios  en  el  pecho  de  un  cristiano  son  pólvora  que  le  mi- 
nan y  hacen  que  se  inquiete  y  salga  de  sí;  pero  con 
todo  eso,  decidme,  hija  :  ¿Ese  corregidor  sabe  adonde 
vivís? ¿No  os  podíades  vos  esconder  de  él?  Ítem,  si  yo 
os  buscase  dinero,  ¿cómo  le  habíades  de  huir  el  rostro? 
A  esto  le  respondí :  Padre,  el  corregidor  bien  sabe  que 
yo  poso  aquí ;  y  dice  que  aquí  á  este  mesón  donde  es- 
tamos ha  de  venir  á  la  noche,  y  que  para  esto  tiene  ua 
buen  achaque,  y  es  que  anda  espiando  un  famoso  la- 
drón, que  en  Mansilla  llaman  el  Pavón,  el  cual  se  le  fué 
de  la  cárcel  de  Mansilla  y  se  vino  aquí  á  León,  y  creo 
no  tardaráa  mucho  en  venir;  mas  sí  su  revereacia  me 
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bascase  algún  remedio ,  muy  fácilmeate  me  escaparia 
JO  de  él,  porque  aprestaría  luego  mi  jumenlilla  é  iría- 
me  esia  noche  á  nuestra  Señora  del  Camino  con  mis 
compañeras, que  vanallá  todas ;  j  si  me  dice  algo,  diréle 
que  en  la  romería  se  verá  su  negocio.  En  la  romería  ex- 
cusaréme  con  mis  parientes  y  compañeras.  Diréle  que 
me  lleve  á  Hansilla,  que  es  camino  de  mi  pueblo.  Eq 
Mansilla  avisaré  á  su  mujer  que  mire  que  su  marido 
anda  perdido,  y  le  recoja,  y  con  esto  iré  mi  camino,  y  él 
se  quedará  en  su  casa.  Pero  si  voy  sin  manto  á  mi  casa, 
y  sin  la  Iiacendilla  que  traje  aquí  para  entretenerme  al- 
gunos  días,  ¿qué  be  de  hacer? 

Entonces  el  bellacon  se  alteró  aun  mas,  viendo  que 
si  el  corregidor  venia  le  habia  de  coger  infraganle;  con 
todo  eso  me  hizo  otro  sermonéete ,  pero  con  mejor  mé- 
todo que  el  pasado,  porque  la  conclusión  fué  darse  otra 
palmada  en  la  frente  (confrontábamos)  y  decir :  Ya,  ala- 
bado sea  el  Redentor,  algún  ángel  dejó  aquí  unos  dine- 
ros de  un  mi  compañero  para  tai  necesidad;  yo  me 
quiero  atrever  á  tomárselos,  con  que  vos  le  recéis  otros 
tantos  rosarios  como  os  doy  de  reales.  Dicho  esto, 
sacó  de  un  zurrón  seis  escudos  y  me  los  puso  en  estas 
manos  pecadoras.  Juntáronse  su  temor  y  mi  contento, 
para  que  ni  él  me  dijese  otra  palabra  ni  yo  á  él.  Fuíme. 
El  luego  mudó  de  traje  y  se  fué  á  ver  con  el  fullero.  Yo 
ensillé  mi  burra  y  marché,  porque  los  Pavones  no  me 
cayesen  en  la  treta.  Pavón  fué  este  que  en  mi  vida  mas 
supe  de  él ,  que  ha  sido  mucho  para  la  mucha  tierra  que 
he  visto  y  para  la  dicha  que  he  tenido  en  encontrar  con 
bellacos.  El  del  ojo  rezmellado  no  me  vio  jamás;  pero 
escribióme  una  donosa  carta,  y  yo  en  respuesta  otra 
no  menos;  y  por  mi  fe,  que  aunque  se  ha  de  detener  la 
historia  de  la  vuelta  de  León  á  mi  tierra,  te  he  de  refe- 
rirlas; y  si  te  parecieren  largas  cartas,  ya  te  he  dicho 
que  yo  siempre  peco  por  carta  de  mas;  y  si  buenas, 
bolgaréme  de  que  encartaré  gente  honrada. 

APaOVECHAMIE.NTO; 

Hipócritas  y  gente  que  no  viven  en  comunidad  y  ha- 
cen ostentación  de  ejercicios  y  ceremonias ,  y  hábitos 
inventados  por  solo  su  antojo,  siempre  fueron  teuidof 
por  sospechosos  en  el  camino  de  la  virtud. 

CAPITULO  IIL 
Oe  las  dos  cartas  (racioiu. 

Quintillas  de  pié  quebrado. 

El  fallero  escribe,  y  pie* 
Ala  Pícara  Ju!>lioa; 
Ella  picando  replica, 
T  replicando  repica, 
T  con  foriosa  bolina 

Le  demarstra 
Qae  ta  borla  fué  mas  diestra* 
Lo  otro  mas  protecliosa. 
Lo  tercero  mas  (raciosa, 
En  fln,  burla  de  maestra, 
En  todo  el  mando  famosa, 

Y  aínda. 

Este  es  un  traslado  bien  y  fielmente  sacado  do  un  es- 
crito y  r«»crito,  que  pasó  entre  mi  JusUna  y  el  bachi- 


ller Marcos  Mendeí  Pavón ,  en  razón  de  una  burla  raa- 

I  yor  de  marca ,  que  después  de  haber  pasado  en  cosa 

i  juzgada  por  espacio  de  nueve  años,  retoñando  las  quejas 

I  en  el  corazón  y  lengua  del  sobredicho  bacalario,  envia- 

I  ron  á  las  quince  un  correo  á  su  pluma,  y  ella  al  papel ,  y 

todos  dieron  de  rebato  sobre  la  pobre  Justina ,  á  quien 

con  parte  de  real  y  medio,  bien  llorado  y  mal  pagado, 

le  publicaron  la  sentencia  irremisiva  siguiente,  que  á 

no  poder  apelar  para  la  respuesta  era  casi  casi  cosa  de 

afrenta. 

Va  de  carta : 

a  Yo  el  bachillerMárcos  Méndez  Pavón ,  el  agraviado, 
»á  vos,  Justina  Diez,  ovejita  de  Dios,  trasquílala  á  cru- 
nces,  que  á  precio  de  vuestras  vergüenzas  comprasles 
D  las  que  yo  tengo  de  mis  fallas  en  dinero ,  y  mis  sobras 
Den  manilargo  :  por  estos  mis  escritos  os  reto  & 
B  campo  abierto  para  que  aguardéis  las  asadoradas  de 
»  mis  razones,  no  con  menos  paciencia  que  la  que  mos- 
strais  en  esa  insigne  escuela ,  teniendo  tantos  actos  y 
» aguardando  en  ellos  tantos  argumentos  cornutos  de 

•  tanto  género  de  estudiantes  capigorristas,  resoivién- 
»doles  y  resolviéndoos,  sin  dlQcultad  ni  impedimento, 
«cuantas  objeciones  os  representan.  No  podéis  negar 
sque  una  mía  vale  por  ciento,  pues  por  una  palabrita 
»que  en  el  aire  os  dije  de  las  bulas  de  coadjutoría,  ar- 
«raastes  todo  el  caramillo  que  ha  pasado,  y  metido 
»  mas  obra  que  los  cazos  de  Toledo  y  monumento  de 
«Sevilla;  y  creed  que  en  buena  filosofia  natural  (la  cual 
»vos  sabéis  ya  muy  bien,  atento  que  profesáis  mucho 
>los  movimientos  sensibles  de  que  ella  trató)  toda  cau« 
»  sa  es  mejor  que  su  efecto,  y  por  tanto  se  conoce  que 
Bmi  burla  fué  mejor  que  la  vuestra,  pues  ella  os  hizo  á 
»  vos  parir  la  que  me  hicístes :  revenlaredes  con  ella  el 

•  cuerpo.  Otrosí,  bien  sabéis  que  todo  licor  mezclado 
»no  es  tan  perfecto  en  su  especie  como  el  puro ,  y  pues 
9  mi  burla  fué  burla  de  todos  cuatro  costados,  sin  bríz- 
»  na  ni  mezcla  de  veras  ni  de  ofensa  ni  de  venganza,  fu6 
»  burla  mas  perfecta  en  su  especie  que  la  vuestra ,  la 
«cual  vino  envuelta  en  un  muy  verdadero  y  averiguado 
«latrocinio.  Creedme,  que  así  como  se  tienen  por  ma« 
olas  las  burlas  del  burro  y  otros  animales  de  su  jaez, 
B  porque  no  se  saben  burlar  sin  estampar  uñas  ó  patas, 
nasí  vuestra  burla  se  ha  de  llamar  burral,  por  cuanto 
sen  ella  señalastes  las  manos  y  aun  las  uñas.  Yo  burlas 
Bhe  visto  de  damas,  que  con  amor  fingido  parece  quo 
» echan  llamaradas  y  queman  la  olla  del  seso,  y  de  rc- 
Bcudida  espuman  la  bolsa;  pero  tos,  no  con  demos* 
■  tracion  de  amor,  sino  á  título  de  trueco ,  engañasles, 
»y  por  trueco  bautízastesel  hecho.  Ruégeos  que  si  otro 
» trueco  hubiéredes  de  hacer  al  tono  de  este,  lo  primero 
Bque  troquéis  sean  esas  monos  por  otras,  so  pena  ila 
»que  á  pocas  tretas  os  cortarán  las  uñas  para  asen- 
Btaros  el  guante;  y  no  solo  os  corlarán  las  uñas,  pero 
bIos  pasos. 

»No  se  alabe  tanto ,  y  sepa  que  yo  pensaba  darle  U 
»  pieza  que  me  llevó  y  mas  barata  y  con  menoí  troles 
»  de  pasos,  que  si  bien  se  acuerda  anduvo  al  troip  desde 
»lt  iglesia  al  mesón  para  topetar  con  yo  pccaüorcila* 
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i)¿En  qué  vicio  dio?  Menos  inconveniente  fuera  dar  en 
«otro  vicio  menos  costoso,  en  quien  aunque  llevara 
»  carga,  pero  no  de  restitución.  No  le  declaro  el  vicio, 
»  porque  de  ese  menester  se  le  entiende  mucho.  Diráme 
»  voarced :  Señor  licenciado,  todo  se  andará,  y  aun  todo 
» se  ha  andado.  Creólo,  porque  el  vicio  que  yo  digo  y  el 
»  hurto  son  grandes  camaradas.  Por  eso  dijo  el  otro  que 
dIos  vicios  son  conejos.  Allá  en  Salamanca  le  declara- 
»rán  este  latín ,  que  á  lo  que  yo  perjunco,  quiere  decir 
»  que  como  los  conejos  y  conejas  todos  paren ,  y  ninguno 
»  es  estéril ,  así  un  vicio  pare  mas  vicios  que  un  conejo 
»  gazapos.  Engañóme  su  merced ;  pero  puédome  alabar 
»  que  rae  engañó,  tomando  por  medio  un  agnus  de  cera, 
«cordero  mudo.  Hágome  cuenta  que  tomó  la  pieza  de 
»  mi  cuello,  como  tomaron  á  cuenta  los  soldados  en  há- 
»  bito  y  forma  de  ovejas  y  corderos  á  la  misma  hora  que 
» voarced  me  hizo  el  tiro;  solo  me  pesó  que  para  un 
»  hecho  tan  humano  tomase  un  medio  tan  divino.  Here- 
»jota,  ¿por  fuerza  había  de  ser  la  burla  en  cosas  de  las 
» tejas  arriba  ?  ¿  No  me  podía  hacer  la  burla  en  unas  cal- 
»zas  de  obra  que  yo  tenia  en  la  posada  ó  en  algún  di- 
»nero  seco?  Mi  fe,  no  se  atrevió  venir  cara  á  cara,  sino 
«que  se  metió  detrás  de  un  santo  como  fugitiva  y  le- 
sbrona;  ¿por  qué  no  me  pretendió  hacer  la  burla  de 
»  Pero  Grullo  el  de  Arenillas?  Por  estas  pocas  que  aquí 
»Dios  me  puso,  que  si  yo  fuera  el  obispóte  y  conmigo 
»las  hubiera,  que  yo  la  había  de  traer  un  extra  témpora 
»y  me  habia  de  salir  del  carricoche  ordenada  ó  desor- 
»  denada  de  mi  mano.  Yo  juraré  que  dijo  su  merced  en 
«León  bien  cacareada  y  pregonada  la  burla  que  me 
«hizo.  Eso  creo  yo,  que  mujeres  no  saben  callar  cosa, 
«aunque  sea  la  caca  y  el  coco  y  el  cuco.  Gran  hazaña; 
»  ¿  por  qué  no  les  dijo  que  me  enviaba  preñado  por  obra 
»  de  gatuperio,  que  á  trueco  de  llevar  adelante  el  nom- 
»bre  y  opinión  de  Mesonera  burlona ,  dirá  eso  y  mas? 
»  Y  porque  la  crean  dará  un  cuarto  al  diablo.  ¡La  ino- 
«cenlilla,  y  con  qué  sencillez  me  decía  si  quería  pres- 
«tados  los  cincuenta  y  cinco  y  un  cuarto!  El  cuarto 
«déle  ella  á  Bercebú,  y  no  sea  el  trasero,  porque  no 
«paguen  justos  por  pecadores.  Los  cincuenta  y  cinco 
«guárdelos,  porque  siquiera  se  pueda  decir  de  ella  que 
«entró  una  vez  en  su  poder  un  mazo,  y  se  descartó 
«de  él. 

»  ¿  Cómo  digo  de  aquel  bolso  que  le  dio  en  vistas  su 
«novio?  ¡Oh  válgame  san  Macario,  si  cada  uno  de  sus  no- 
«vios  le  hubiera  de  dar  un  bolso  para  vistas  del  pleito, 
»  y  qué  de  bolsos  tuviera ,  aunque  lodos  los  tuviera  ne- 
«cesarios,  sí  es  que  ha  de  ir  adelante  en  embolsar  muy 
sá  menudo  de  manos  á  boca  doscientos  y  cuarenta  y 
«cualro  que  me  llevó  en  un  soplo!  Si  pensara  que  te- 
» nía  alma,  rogárala  que  me  lo  dijera  de  misas,  pues 
«que  tiene  tantos  capellanes  como  días  hay  en  el  año, 
»y  en  el  bisiesto  dos  mas  para  andar  conforme  al  liem- 
»po,  á  uso  de  potrosa.  Mas  no  la  quiero  encargar  esto 
»ni  meterla  en  escrúpulos  excusados,  porque  me  temo 
»  que  si  se  encarga  decir  estas  misas ,  cuando  se  muera 
«lialliirá  fan  quejosos  los  del  purgatorio  como  los  que 
vttcú  queiluu ;  que  sí  bien  los  mira,  sea  todos  los  esta- 


«dos  que  cuentan,  atrevidamente  se  atreve  á  entrar 
»  burlado ,  y  burlado  del  estado  eclesiástico,  cuyo  míni- 
»mo  profesor  y  acólito  cuadragenario  soy,  no  ha  de  de- 
» jar  hombre  á  vida.  ¡  Ay,  hermanita,  ay,  nueva  Parca  do 
»  bolsas,  Caríbdís  del  dinero,  silla  de  piezas  de  oro ,  ta- 
»  rasca  de  sombreros,  gomia  de  capas ,  zángano  de  me- 
» leros,  condesa  de  gitanos ,  picara  de  tres  altos !  Rue- 
»go,  lamísantica,  que  se  reporte,  no  píense  que  es 
»  grandeza  menudear  tanto  el  hacer  burlas  á  los  hom- 
»  bres,  que  alguna  vez  vendrá  por  lana,  y  muy  sicofanta. 
«Ya  que  quiso  hacerme  la  burla,  ¿para  qué  volvió  bar- 
» ras  y  sacó  á  asomorgujo  el  agnus  de  la  manga?  ¿No 
M  fuera  mejor  rostro  á  rostro  ?  Pero  es  de  casta  de  cara- 
» coles,  que  hacen  su  hecho  á  traición.  No  le  pediré  el 
«hurto  ante  justicia,  que  ya  sé  que  no  teme  varas  altas; 
«pero  apareje  el  zarzo,  que  yo  la  haré  vomitar  la  empa- 
«nada.  No  me  dieron  pena  los  doscientos  reales,  pues 
»  de  una  asentada  gano  yo  mas  á  los  boquirubios  de 
«su  tierra;  pero  pésame  del  mal  empleo.  Avíseme  de 
»  su  salud ,  y  si  llega  ya  á  tener  el  alma  setena ,  que  de 
»  su  edad  ya  otras  tienen  seis  almas  y  media.  A  lo  me- 
»  nos  bien  pienso  yo  que  si  con  cada  muela  que  se  cae 
«entra  un  alma  de  nuevo ,  pasan  ya  de  doce  sus  almas, 
»  y  terna  ya  las  encías  hechas  un  purgatorio.  Sobre  todo 
«me  diga  si  ha  entrado  algún  cardenal  en  la  corte  de 
«sus  espaldas  y  si  le  han  frisado  la  costilla  que  le  cupo 
»  en  el  repartimiento  de  Adán,  que  no  me  holgaría  yo 
»  poco  una  tan  gentil  tundidora  de  bolsas  ajenas  hallase 
»  un  buen  frisador  de  espaldas  propias ;  mas  en  manos 
«está  el  pandero  que  le  sabrá  tañer,  porque  me  dicen 
«que  el  señor  corregidor  de  esa  ciudad  (buena  vida  le 
«dé  Dios)  los  pone  como  nuevos  á  los  que  tienen  los 
»  dedos  de  mas  de  marca ;  y  porque  me  nombres,  te  digo 
«  que  Marcos  te  llama  Marca  de  mas  do  marca.  Con  esto 
«ceso,  y  no  de  rogar  á  Dios,  quo  si  es  posible,  en  la 
«resurrección  de  la  carne,  por  burlarte,  te  hurte  el 
«cuerpo  un  caimán  y  salga  tu  alma  trocada,  medía  en 
«  un  bolsón  ó  bolsa  de  arzón  ó  manga  de  sayuelo ,  como 
»  el  cordero  que  fué  signo  de  tu  cielo  y  memoria  de  mis 
«penas.  Fecha  en  el  general,  donde  dicen  leyes  en  la 
«universidad  de  Asma.  — £í  bachiller  Marcos  Méndez 
»  Pavón. » 

RESPUESTA    DE  JUSTINA    POR    LOS  TENOKES  MISMOS  DE  U 
CARTA  ARRIBA  DICHA. 

«Yo  la  licenciada  Justina  Diez,  llamada  por  otro  nora- 
»bre  la  Guzmana  de  Alfarache  ,  y  picara  de  prima  por 
«claustro,  á  vos  el  bachiller  Marcos  Méndez,  fullero 
«burlón  de  palabras, y  burlado  de  obras, nariz  dealqui- 
» tara,  ojo  de  besugo  cocido,  pescuezo  de  tarasca,  cuor- 
»po  de  costal,  piernas  de  rastrillo,  píes  de  mala  copla, 
«que  á  precio  de  la  desvergüenza  que  me  dijisles  en  el 
»  camino  de  Mansílla  comprastes  la  privación  y  traspaso 
«jurídico  de  una  buena  pieza  de  oro  y  perlas,  que  decíí 
«estar en  mí  poder;  salud  é  gracia: sépades.  Digo  suIuJ, 
»  que  os  reviente,  gracia  que  mejor  os  venga  que  la  mía, 
»  y  sépades  para  que  no  os  engnñon  ni  os  esíjuilmun. 

9  Primerumeate,  por  estos  mi:i  escritos  os  iulábo  Jo 
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vm\  fisgón,  y  os  apercibo  que  para  el  tiempo  que  durare 
»  el  resolveros  el  alma  con  dichos,  y  la  bolsa  con  hechos, 
•que  será  el  que  la  nuestra  merced  durare,  os  arméis  de 
»la  paciencia  que  tuvo  vuestra  caritativa  madre,  en  oir 
» llamar  á  su  marido,  vuestro  putativo  padre,  hijo  de  Cor- 
»  uelio  Tácito  por  via  de  hembra ,  y  por  la  de  varón  de 
»Rabi  Sidraque.  No  podréis  negar,  señor  Ojunregazado, 
nque  una  mia  vaJe  por  mil,  pues  de  un  golpe  os  engañé 
»  en  mil  géneros  de  cosas,  cuyasuma  vos  la  podéis  hacer, 

•  como  á  quien  mas  le  toca,  y  como  tocóos  en  las  tres 

•  potencias  del  alma  y  aun  en  las  de  la  bolsa.  En  la  vo- 
9  luatad  os  tocó,  pues  con  cebo  de  amor  llegastes,  y  que- 
wdastes  oliendo  el  poste,  como  el  amo  de  Lazarillo.  En 
»  el  entendimiento,  porque  os  hice  ver  por  tela  de  cedazo» 
»  y  creer  que  tenia  vergüenza  de  vos,  quien  no  os  estima- 
»ba  en  un  pelo  de  buboso,  salvo  el  guante  ó  la  pieza  (ya 
»lacr¡sma,sies  que  estáis  bautizado,  siquiera  de  socor- 
»ro) ,  y  no  me  engañarla  si  dijese  que  el  zahumerio  de 
2>la  burla  llegó  á  vuestra  memoria,  pues  la  teméis  y  de- 
s  beis  tener  de  mí,  mientras  durare  el  nombre  y  vida  de 
s Justina,  á  quien  Dios  conserve  muchos  años,  y  á  vos 
B  también,  aunque  sea  hecho  tarazones  y  en  escabeche. 
9  Ponéis  tacha  á  mi  burla,  que  tiene  mas  obra  que  los 
Dcazos  de  Toledo;  pero  si  yo  fui  el  Juanelodel  artificio, 
»vos  fuistes  el  pagador  del  trabajo.  Mirad  vos  quién  es 
»el  mas  medrado  en  este  lance.  ¿Con  filosofía  rae  aco- 
» tais  ó  azotáis?  Yo  no  sé  qué  es  UlosoHa ,  ni  la  be  me- 
«nesler;  porque  para  saber  yo  que  vuestros  ojos  no  sa- 
slieron  por  el  orden  común  de  naturaleza,  sino  cuando 

•  mucho  por  alguna  jeringa,  ni  vuestra  fulleríase  dio  por 
sel  arancel  de  los  honrados,  no  heyo  menester  filosofía 

•  natural  ni  moral  ni  enviar  por  sabios  á  Grecia. 

»Preciaisos  de  que  vuestra  burla  parió  la  mia;  ahí 

•  veréis  vos  que  me  sirvo  de  vos  como  de  potra  paridera. 

•  No  me  diera  Dios  mayor  trabajo  que,  si  conversáramos 

•  mucho,  haceros  cada  año  escupirme  mas  renta  que 

•  una  potranca  de  las  de  buena  arca,  que  maldito  mas 

•  me  diera  que  tener  cada  año  una  muía  boba,  hija  de 

•  madre.  Ríume  mucho  de  que  repudiéis  mi  burla,  por  ir 

•  mezclada  en  veras;  ¿pues  ahora  sabéis  que  todas  las 
»  cosas  vivientes,  cuanto  mas  perfectas,  son  mas  mistas? 
nHermanito,  mi  burla  era  viva,  y  vivirá,  y  porque  fue- 
»  se  mas  perfecta,  la  hice  mista  ;  es  que  soy  boticaria  de 
»  entre  cristianos  ,  y  do  curo  con  simples,  como  árabe, 
nsinocon  pildoritas,  que  le  hagan  buen  provecho.  No 
»huy  mentira  sin  mezcla  de  verdad,  ni  malsín  mezcla 
»de  bien,  ni  aun  bobo,  como  vos  bien  sabéis,  sin  mezcla 
utle  discreto;  y  aun  vus,  con  ser  tan  tonto,  comenzasles 
»  i  querer  suñar  de  poder  tener  algo  de  discreto,  el 
» tiempo  que  os  duró  el  fisgar  de  mí.  Decid :  ¿no  tenéis 

•  vos  por  buena  burla  el  ser  fullero?  Pues  por  mi  fe 
»qiie  vuestras  fullerías  no  van  forradas  menos  que  en 
w  pellejo  de  garduña.  Mi  burla  no  tiene  lugar  de  ser  lla- 

•  niada  coz  burral,  y  se  liaria  agravio  el  quitaros  ese 
» nombre  y  usurpar  el  lílulo  que  tenéis  avinculado  y 
opuesto  encabeza  de  mayor  asno,  ¿Sabéis  cómo  podéis 

•  llamar  mi  burla?  ÍJamalda  retozo  de  garduña,  ojimel 
» «le  daca  y  tema,  agridulce  de  bobos,  que  estos  aombres 
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•  le  vienen  mejor;  y  si  no,  sea  como  su  reverencia  man- 

•  dare ;  con  que  no  tenga  pena  que  por  acá  nos  cortea 
B  las  uñas, que  moza  soy  yo  que,  no  solóse  trocar  mi  plata 

•  por  su  oro,  pero  sé  asentar  el  guante,  y  tras  él  las  uñas, 
»  y  tras  todo  armar  mamona,  sin  ser  necesario  traer  de 
» acarreo  quien  suelte  la  ballestilla.  De  la  intención  con 
»que  pensábades  darme  el  Cristo  dado  ,  no  tenéis  para 
«qué  darme  cuenta,  que  yo  creo  alforjaríades  mil  qiii- 
0 meras;  pero  uno  piensa  el  bayo,  y  otro  lo  ensilla.  No 
» tengáis  por  consejo  sano  dar  joyeles  dados,  que  no  hay 
» peor  juego  que  el  dado ;  y  si  vine  á  priesa  y  dejé  la 
» iglesia  para  venir  al  mesón  á  buscaros ,  sabed  que  era 
»  porque  sabia  que  aunque  estuviera  á  todas  horas  en  to- 
»  das  las  iglesias  del  mundo,  en  ninguna  os  había  de  en- 
«contrar;  porque  sé  que  lo  que  vos  tenéis  de  oH'-io  no 
» se  cursa  en  la  iglesia;  y  si  dejé  víspera  de  nuestra  Seño* 
»  ra  fué  por  las  del  Cristo. 

»  Los  consejos  que  me  dais  de  escoger  vicios  que  no 
»  deban  restitución ,  la  villa  os  lo  pague;  pero  tomaldos 
»  para  vos,  y  no  en  el  juego  de  la  primera,  en  el  cual  me 
»  dicen  que  de  puro  escoger,  echáis  en  la  mesa  muchas 
»  primera»,  que  no  se  hacen  ellas,  sino  vos  las  hacéis  por 
»  un  molde  hecho  en  Asís.  Debe  de  ser  que,  como  ense^ 
nñaisá  otros  á  escoger  pecados,  vosos  habéis  enseñado 
»á  escoger  cartas;  y  pues  vos  hacéis  primeras  á  vuestro 
«gusto,  no  os  metáis  en  los  flujes  de  bolsa  que  yo  hago 
nal  mió;  y  pues  sabe  que  los  vicios  andan  de  camura>la, 
ncomo  él  y  los  fulleros  que  trae  en  rueda,  aprovéchese 
»de  ese  buen  consejo ,  para  advertir  que  cuando  viera 
»  una  moza  de  bueu  fregado  como  yo,  carilucia,  barbipo- 
nniente,  pieza  suelta,  sin  tio  ni  subrino  al  la  Jo,  y  sia 
»  can  que  ladre,  sino  solo  con  su  borrico  y  su  picarico  j 
D  su  baldeo  y  moza  de  la  jábega,  y  á  Dios,  que  me  muilo, 
s  no  la  crea ;  santigüese  de  ella;  lea  en  un  libro  como  su 
aprimo  el  ermilañu;  conjúrela,  y  por  relucir  que  vea  las 
»  cosas,  no  píense  que  son  oro,  aunque  se  lo  diga  un  pla« 
» tero  de  oro  6  un  orero  de  plata,  que  debajo  de  un  bol- 
» sito  de  tela  hay  mil  telas  y  mil  engaños.  De  esto  le  púa- 
»de  servir  aquel  ejemplo  délos  zamarrones  de  Cuenca, 
»que  trajo  á  buen  propósito;  y  si  le  parece  que  mi  burla 
»  es  caso  de  inquisición,  hable  á  esos  señores  y  cuénle- 
nles  el  caso,  que  quizá  les  entretendrá  y  aliviará  ua 

•  poco  del  cansancio  que  suelen  tener  de  tratar  con  al» 
B  gunos  tan  grandes bobibellacos  como  el.  Ello  Ijien  pue- 
B  de  ser  caso  de  inquisición;  mas  crea  que  no  me  acusa 
» la  conciencia  del  haber  consentido  deliberadamente  ea 
»  pensar  que  una  imagen  de  un  Cristo  crucilicadoen  po« 
«derdeun  sayonazocomoél  no  andaba  segura,  yes  ca- 

•  ridad  quitar  la  ocasión.  Alegarme  ha  en  su  favor  quo 

•  fueron  parientes  suyos  los  que  labraron  la  cruz  á  Cris« 
»to;  pues  pesia  tal  con  él,¿l.ibró  una  de  palo,  y  quiere 
»  poseer  en  pago  una  de  oro?  Para  renovar  memoria*, 
»  una  de  palo  le  bastaba,  dcniásde  las  muchas  que  hace 
»  cada  momento  en  los  dedos  para  jurarque  pierde,  aun- 
•que  gane.  Linda  maña ,  mentir  aboque  de  abaque  ,  y 

•  ahí  está  la  cruz  que  lo  atestiguará. 

»  Ahora  bien,  unas  buenas  nuevas  le  quiero  dar,  y  son, 
•que  los  cri>li«aius  viejos  le  damos  liceucia  para  qu3 
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«pueda  traer  al  cuello  una  cruz  de  palo,  para  que  Dios- 
«leJibre  de  los  relámpagos  de  Justina,  aunqueá  un  mo-, 
»tolitocomo  él  debajo  de  los  pies  le  saldrán  ocasiones  y 
i  «peligros  que  temer;  que  para  los  bobos  se  Iiizo  lámala 
; »  fortuna  y  mal  caso,  que  á  los  discretos  nada  les  sucede 
«acaso ,  porque  todo  lo  previenen.  Paréceme  que  á  su 
, »  noticia  ha  venido  la  burla  de  Pero  Grullo;  ¿y  júramelas? 
»¡Ay,  bobito,  bobitolconél  me  depare  mi  dicha,  siem- 
»  pre  que  yo  fuese  á  caza,  que  á  fe  que  uo  la  tuviéramos 
»  mala,  y  á  fe  que  si  élfuera  el  Vigornio,  yo  le  hiciera  en- 
» tender  que  la  carreta  era  bolso.  No  le  quise  hacer  la 
«burla  en  calzas,  que  yo  no  trato  de  echarlas  á pollos, 
»  demás  de  que  la  burlada  yo  lo  fuera,  si  me  cargara  de 
«sus  calzas  de  obra,  que  á  mí  no  me  la  podían  hacer  bue- 
»  na,  ni  tengo  por  buena  burla  espulgar  vestidos  de  mona . 
«¿Alega  que  no  fui  cara  á  cara  y  que  volví  barras?  Aeso 
«digo,  lo  uno,  que  en  guerra  de  retorno  son  lícitas  las 
«tretas;  lo  otro,  que  sifué  engaño,  fué  engaño  avista  de 
«oflciales.  ¿No  estaba  un  platero  delante  con  sus  pesas  y 
«apatusco,  y  entre  ellos  dos  lo  ordenaron  como  quisie- 
»ron?¿Qué  mas  quiere?  ¿No  le  dije  yo  que  guardase  bien 
Del  agnus  en  el  bolsillo,  porque  el  oro  de  Portugal  de 
jjpuro  lino  se  toma?  No  quise  decir  que  se  tomaba  él  de 
»  fino,  sino  que  por  ser  tan  bueno,  le  deseaban  muchos 
«tornar,  y  le  lomaban;  y  echarálo  de  ver  cuan  presto 
»se  toma ,  pues  no  se  le  hube  bien  dado,  cuando  fué 
B  tomado  de  mí.  No  le  dé  cuidado  pensar  si  acaso  parlé 
»el  chiste  en  León ,  que  le  digo  de  verdad  que  nunca 
»fuí  amiga  de  vender  secretos  que  se  suelen  pagar  por 
acalles  públicas ;  y  no  quiero  que  por  falta  de  secreta 
»me  hagan  hacer  la  digestión  en  la  calle,  jeringándo- 
»me  las  espaldas  con  alguna  penca  ó  rebenque  ó  cual- 
oque  cosí. 

«Acá  para  conmigo  confieso  que  mil  veces  me  parlo 
sel  chiste  entre  pecho  y  espalda,  y  á  su  costa  traigo 
«forradas  en  risa  todas  las  tres  potencias  del  alma,  es- 
Dpecialmente  cuando  me  acuerdo  que  se  queja  de  mí, 
aporque  con  inocencia  fingida  le  ofrecí  si  quería  pres- 
•tados  los  cincuenta  y  cinco  y  un  cuarto.  Sepa  que  á 
•  tontos  como  él  no  se  pueden  ofrecer  los  cincuenta  y 
JOCinco  justos:  lo  uno,  porque  no  vienen  bien  justos  con 
«pecadores;  lo  otro,  porque  como  es  número  de  mazo, 
«moriráse  por  él ,  como  gavilán  por  rábanos;  y  así ,  no 
»se  le  podrán  envidar  de  falso ,  y  dirá  que  no  me  des- 
«carto  de  mazos  y  descartóme  de  él.  Ofrecíle  un  cuar- 
»to;  preguntas!  es  trasero  ó  delantero.  El  que  su  mer- 
Dced  mandare,  que  para  el  tantán  monta  que  me  dice 
«hace  á  dos  luces,  como  candil  de  mesón ,  y  que  ha  es- 
«tado  á  pique  de  una  plaza  él  y  otro ,  por  ser  amigos 
»  de  atrás ;  aun  dicen  de  él  que  es  dado  á  perros.  No  se 
»  espante  que  le  dé  el  bolso  de  los  novios,  porque  quien 
«no  vio , novio  es.  Si  no  está  roto  el  que  le  di,  por  su 
«vida  que  me  le  envíe  con  un  poco  de  almizcle,  porque 
«después  que  tomé  en  las  manos  su  carta ,  me  huelen 
»  á  sudor  de  jalma ;  y  prométole,  si  me  le  envía,  de  pa- 
ngárselo en  mandar  á  una  recua  de  tontos ,  que  traigo 
«tras  mí,  con  cebo  de  que  serán  mis  novios,  que  bailen 
« toda  uaa  turde  por  su  úuiuia,  disfrazados  con  vestidos 


«hechos  de  odios  y  nueves,  que  es  librea  muy  á  sugus- 
»lo;  mas  eso  de  hacerle  decir  misas  ni  sacrificios  no 
»me  lo  mande  voarced,  porque  unos  pocos  de  capella- 
«nes  amigos  que  tenia  están  depuestos  como  gallinas 
»  cluecas.  Si  él  quisiere  que  por  su  intención  y  á  su  cos- 
»ta  haga  que  me  recen  cada  dia  á  mi  puerta  la  oración 
«del  justo  cordero,  yo  lo  haré  conque  me  envíe  el 
«  agnus  de  plata  que  me  tomó  ,  que  tal  como  es ,  á  mí 
«me  hace  falta,  y  á  él  sobra,  por  ser  cosa  buena  y  de 
«devoción. 

» Ya  sé  que  tengo  enojado  al  purgatorio ;  mas  tara- 
»  bien  sé  que  tiene  él  por  amigos  los  del  infierno;  cuen- 
»te  á  cómo  salimos.  Cuando  leí  los  muchos  títulos  que 
«me  daba,  conocí  que  esa  debe  de  ser  la  letanía  que 
«reza;  cual  es  el  devoto,  tal  el  santo  y  tal  la  devoción. 
»  La  menos  á  propósito  para  él  es  contar  mis  años;  por- 
«que  si,  con  los  pocos  que  tenia  entonces,  le  di  la  pa- 
» pilla  que  papó,  ¿qué  le  parece  al  papenco  que  será 
»  ahora  si  le  tornase  á  requerir  el  cañal ,  después  de  ha- 
»ber  comido  mas  guindas  que  él  arrobas  de  bobo?  ¿Por 
«los  dientes  me  cuenta  el  alma?  Bien  parece  que  le 
«mordí;  por  lo  menos  sabe  que  soy  viva,  pues  muerdo. 
»  Con  salud  lo  cuente ,  y  sea  tanta  que  le  reviente  por  los 
«ijares.  Ya  pensé  que  tenia  olvidada  esta  burla;  mas 
«paréceme  que,  según  busca  consuelos,  no  debe  de  te- 
n  ner  aun  bien  sana  la  llaga ;  échela  un  poco  de  mas  sea 
»  y  mas  cunda,  con  un  granito  de  sal  de  necio ,  y  luego 
«sanará.  Por  acá  no  hay  nada  de  nuevo,  sino  que  el 
»  cardenal  vive  en  esta  ciudad  y  trae  orden  de  dester- 
» rar  todos  los  vagamundos  y  fulleros.  Avisóle  porque 
» no  le  tiente  el  diablo  de  venir  á  esta  tierra  en  tan 
«mala  coyuntura;  porque,  demás  y  allende  que  los 
«cardenales  de  esta  tierra  son  muy  rigurosos,  tenemos 
»  un  corregidor  en  esta  ciudad  ,  que  á  cincuenta  pasos 
»  huele  cuerpos  malhechores.  Por  allá,  que  es  tierra  de 
«  bobos,  se  le  correrá  bien  el  oficio,  que  por  acá  hende- 
«mos  un  cabello  por  veinte  partes.  Lo  de  la  marca  se 
«borre,  que  el  rey  no  comete  el  marcar  á  gente  de  tan 
«ruin  marca;  cuanto  y  mas  que  un  pigmeo  como  él  no 
«puede  marcar  á  una  giganta  como  yo.  Rióme  deque 
«se  me  firme  Pavón.  Como  digo  de  aquella  bendita  li- 
»  mosna  que  me  pidió  su  pariente ,  el  que  nos  vendió  el 
«galgo.  Sabe  que  veo  que  les  viene  tan  de  casta  el  ser 
» ladrones  como  el  ser  engañados.  A  buenas  noches, 
«Pavón, deshace  eirodancho;  mosquiion,  arrímate,  gi- 
«ganton,  que  eres  un  bobarron ,  y  por  si  acaso  quisíe- 
»  res  presentar  esta  carta  á  la  justicia  para  pedir  lo  que 
«fué  ganado  en  buena  lid  ,  advierte  que  va  de  letra  de 
«un  escribano  muerto,  que  siempre  es  falso,  y  sin  fir- 
»ma,  porque  solo  un  tonto  como  tú  podrá  firmar  carta 
«semejante.  Fecha  en  Salamanca  ,  en  el  mes  gatuno, 
«entre  once  y  mona.» 

APROVECHAMIENTO. 

La  gente  dísolala  no  se  empacha  de  publicar  sus  ma- 
leficios por  palabra  y  por  escrito;  pero  Dios  los  escribe 
en  el  libro  donde  los  leerán  con  gran  confusión  y  men- 
gua suya. 


LA  PICAHA  JUSTINA. 
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CAPITULO  IV. 
D«  U  Romera  de  LcM. 

{.  —  DE  LA  ROMERA  DORMIDA  T  OESPlEKTi. 

Un  sonetillo  de  sostenidos. 

Si  dormida  mas  despierta. 
Ni  despierta  mas  dormida; 
Ni  ganada  mas  perdida , 
Ni  perdida  mas  alerta  ; 

Cubierta  mas  descubierta, 
Cosiente  mas  descosida, 
Jineta  mas  á  lo  brida, 
Fisgona  mas  encubierta; 

Derola  mas  sin  re2ar. 
Pagadora  mas  en  venta, 
Vei^idúra  mas  en  vano; 

Huéspeda  mas  sin  pagar. 
Cual  este  número  cuenta, 
Jamis  la  vido  cristiano. 

Yaque  lie  dado  cuenta  de  lo  que  rae  sucedió  en  León 
y  del  retoño  que  de  ahí  á  nue?e  años  hubo,  lo  cual  pu- 
se junto  porque  se  conociese  mas  de  próximo  la  mate- 
ria de  que  las  cartas  trataban ,  quiero  que  nos  descar- 
temos de  cartas  para  ir  adelante  con  el  cuento  de  mi 
jornada.  Aquel  dia  de  nuestra  Señora  en  la  nocbe,  por- 
queacaso  aquellos  pavitos  no  rae  apareciesen  en  sueños 
y  pidiesen  caria  de  pago  de  mis  deudas  y  desengaño  de 
mis  burlas ,  y  por  quitarles  del  cuidado  que  querían  to- 
mar de  ser  de  ral  guarda,  sin  ser  ángeles  buenos ,  de- 
terminé ser  romera,  como  quien  va  á  Roma  por  todo. 
Mandé  á  mi  mochillero  que  ensillase  mi  hacanea  y  que 
me  la  sacase  al  prado  de  los  Judíos,  donde  también  en- 
contré otras  mozas  que  aquella  misma  hora  iban  de  tro- 
pel á  la  romería  que  llaman  de  nuestra  Señora  del  Ca- 
mino, que  es  una  legua  de  León,  donde  van  aquella  no- 
che casi  todos  los  forasteros.  La  cuenta  que  hice  con 
la  huéspeda  fué  ninguna;  solo  hicecinco  reverencias  á 
un  san  Cristóbal  que  tenia  junto  auna  lamparilla,  y  le 
encomendé  la  huéspeda,  que  lo  habia  menester,  porque 
como  era  colérica ,  como  verás  abajo ,  y  se  ahogaba  en 
poca  agua ,  le  seria  de  mucha  importancia  un  tau  buen 
barquero  de  á  pié;  y  si  san  Cristóbal  me  oyó,  bien  paga- 
da quedó;  y  si  no,  basta  que  yo  fuese  contenta,  sin  qoe 
ella  quedase  pagada.  El  camino  de  la  romería  no  esrouy 
bueno ;  pero  la  compañía  lo  era,  y  con  ella  y  con  la  pro- 
funda consideración  de  mi  Cristo  lo  pasé  con  mucho 
consuelo  t  como  muy  buena  cristiana.  No  pude  á  la 
ida  despabilar  mucho  la  lengua ;  porque  el  sueño  me 
faacia  hacer  mucha  pavesa ,  si  no  fuera  que  mi  picarillo, 
de  cuando  en  cuando  me  soliviaba  con  un  cantarcito, 
que  decía:  No  dunnais,  ojuelos  verdes,  que  por  la 
mañanita  lo  dormirédes;  bien  creo  que  la  Romera  diera 
ut)  par  de  romeradas  en  aquel  suelo  de  Jesucristo.  Ni 
me  aprovechaba  mudarme  de  bridona  en  jineta,  ni  mu- 
dar mas  posturasque  veleta  eo  campaiiarío;que,  en  ño, 
el  sueno  es  volteador,  y  me  enseñaba  las  vueltas  peli- 
grosas; la  postrera  me  vi  en  grao  peligro,  porque  no 
estuve  dos  dedo»  del  duro  suelo ;  y  entonces  con  el  gran 
espanto  despertó  dapavorida,  y  no  pude  tornar  ¿  pegar 
ojo. 


Maldita  sea  cosa  tan  mala  como  el  sueño.  El  sueño 
es  loco ;  si  da  en  seguir,  no  hay  quien  le  eche  á  palos ;  j 
si  da  en  huir,  no  hay  traerle  con  maromas.  Dicen  que 
las  mujeres  tenemos  dos  extremos  de  locas:  el  uno,  que 
si  decimos  de  no  y  tijeretas,  no  hay  villanchón  como 
nosotras ;  y  el  otro,  que  si  decimos  de  sí ,  rogaremos  á 
un  caimán.  Yo  digo  que  sea  así  verdad ;  pero  decidme, 
maldicientes,  si  la  mujeres  hija  del  sueño  de  un  hom- 
bre dormido,  y  tan  dormido  que  le  sacaron  una  costi- 
lla sin  seutir  dolor  de  mas,  ni  hueso  de  menos,  ¿qué 
os  espantáis  de  lossiuiestros  mujeriles?  Cuando  la  mu- 
jer fuera  la  misma  ficciou  y  engaño,  la  pura  vanidad  y 
mentira,  no  habia  que  espautar,  pues  es  hija  del  sueño 
vano,  fantaseador  y  loco.  Olofernes  y  otros  que  durmie- 
ron á  medias  en  esta  vida  y  en  la  otra  bien  saben  ser 
verdad  lo  que  digo,  pues  el  sueño  trocó  su  descanso  en 
alas ,  su  quietud  en  azogue,  su  lecho  en  potro,  y  su  re- 
poso en  horca  y  cuchillo.  Dije  esto  á  propósito  de  mi 
cabezudo  sueño,  queme  puso  á  pique  de  hacer  tortilla 
de  sesos  para  perseguirme,  y  en  un  momento  se  ausen- 
tó de  mí  y  desvió  con  el  denuedo  que  si  yo  hubiera 
muerto  á  su  padre ;  y  la  verdad ,  quizá  dirá  el  sueño, 
que  i¡  maté,  porque  las  mujeres  matamos  con  Eva  al 
primer  hombre,  padre  primero  del  sueño;  y  por  eso  las 
mujeres  somos  de  poco  dormir,  porque  el  sueño,  en  odio 
y  venganza  de  que  matamos  á  su  padre,  no  quiere  ha- 
cer con  nosotras  mucho  rancho.  Eo  mi  vida  vide  des- 
pierta mas  dormida,  ni  dormida  mas  despierta.  Ya  que 
del  todo  despabilé  los  ojos,  iba  imaginando  mil  cosas 
por  momentos;  y  la  que  mas  ú  menudo  salteaba  mi  pen- 
samiento era  si  acaso  en  esta  romería  me  sucedía  otra 
gatada  como  la  de  Arenillas.  Si  las  veces  que  esto  se 
me  acordó  se  convirtieran  eu  repollos  d^  oro,  mejor  es- 
tuviera mi  olla. 

Ya  llegué  á  la  ermita ,  y  de  veras  que  me  díó  gusto 
el  sitio,  que  es  un  campo  anchuroso  que  huele  á  tomillo 
salsero,  proveído  de  caserías,  y  aun  hay  allí  personas 
que  ñolas  podrán  sacar  tan  presto  de  sus  casillas;  dí- 
golo  porque  engordan  mucho  á  las  venteras.  La  ermita 
bien  edificada,  adornada,  curiosa,  limpia ,  rica  de  ade* 
rezos,  cera  y  lámparas,  ornamentos,  plata,  telas  y  pre^ 
sentallas.  Gran  concurso  de  gente,  que  por  eso  y  por 
estar  en  el  camino  de  Santiago  se  llama  nuestra  Se- 
ñora del  Camtno.  Notable  provisión  de  todas  frutas,  vi- 
no y  comidas.  Acuérdame  que  desde  esta  romería  que- 
dé muy  devota  de  los  perdones  de  aquella  tierra.  Fué  el 
cuento  que  cierto  galán  estaba  rifando  al  naipe  ciertas 
avellanas  y  genobradas,  lo  cual  ganó;  y  viéndome, 
convidó  á  ello ,  y  dijo :  Tome  perdones,  señora  hermo- 
sa. Yo  uo  entendía  el  uso  de  la  tierra;  y  pensando  que 
se  burlaba  y  que  me  había  deparado  Dios  otro  obispo 
de  romería ,  le  dije:  Beso  i  vuestra  merced  las  manos, 
señor  obispo,  que  en  verdad  que  me  suele  á  mí  ir  bien 
coa  obispos,  aunque  4  ellos  conmigo  no  tanto.  Replicó 
el  galán,  que  era  á  mi  parecer  galúa  comedido:  No 
piense,  señora  hermosa,  que  me  burlo,  que  en  esta  tier- 
ra es  uso  llamar  perdones  todo  lo  que  se  da  en  la  rome- 
ría, porque  se  tieae  por  devoción,  coiuo  üi  futirtí  pan 
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bendito.  Con  esto  me  quieté  y  di  grandes  gracias  á  Dios 
nuestro  señor,  de  haber  encontrado  tierra  donde  los 
galanes  saben  tan  de  raíz  las  cosas  eclesiásticas.  Verdad 
es  que  antes  de  decirme  esto  habla  yo  recebido  los 
perdones  con  una  mano,  porque  esto  del  recipe  es  cosa 
que  las  mujeres  lo  decoramos  en  el  vientre  de  nuestras 
madres;  y  por  eso  nos  llaman  boticarias,  porque  nun- 
ca salimos  de  recipe.  Estos  perdones  fueron  para  mi 
jubileo  plenísimo,  porque  como  parti  sin  cenar  masque 
de  una  empanada  á  la  salida  de  la  ciudad ,  traia  picado 
el  molino,  y  en  un  punto  comí  tanto  del  perdón,  que  sí 
como  quedé  sin  pena  quedara  sin  culpa,  fuera  jubileo 
de  penas. 

Al  candil  de  la  luna ,  que  la  hacia  no  muy  clara ,  pu- 
de maniatar  mi  borrico,  y  tender  mi  albardoncito  en  el 
duro  suelo  junto  á  unas  mujeres  que  allí  estaban  en  un 
corrillo,  que  las  de  mi  pueblo  á  cabezadas  rae  huyeron, 
digo,  mohínas  de  verme  dar  con  el  sueño  cabezadas 
contra  el  aire;  y  aunque  algunas  veces  una  amiga  me 
daba  con  la  punta  do  un  palillo,  mi  sueño  burlaba  de 
todo  y  jugaba  apunta  con  cabeza.  También  es  verdad 
que  las  busqué  con  el  candil  de  la  luna,  mas  no  las  ha- 
llé, porque  alumbraba  mal. 

Écheme  junto  á  unas  mujeres,  grandes  estornudado- 
ras  en  sueños,  eran  morcilleras  de  pato;  reclíneme,  y 
porque  no  me  faltase  centinela  que  me  hiciese  cuerpo 
de  guardia,  día  mi  mochillero  un  pedazo  de  mollete 
duro  de  lo  que  metí  en  la  alforja  en  Mansilla  para  que 
se  entretuviese  y  royese  en  él,  y  bien  tenia  que  roer; 
roas  hice  mi  cuenta  que  aquel  pan  en  la  mano  le  servi- 
ría de  lo  que  á  las  grullas  les  sirve  una  piedra  que  llevan 
en  la  suya  para  sentir  si  duermen  las  que  son  de  guar- 
da. Yo  le  dije :  Leonardillo,  come  este  pan  poco  á  poco, 
que  está  como  unos  bizcochos ,  entendíase  de  galera, 
y  en  acabándosete,  despiértame;  mira  no  te  duermas, 
y  en  pago  te  prometo  para  almorzar  el  mayor  pepino 
que  traemos;  y  si  algún  hombre  llegare  muy  junto  á  no- 
sotros, recuérdame,  i  No  notas  el  natural  cuidado  que 
tenemos  las  mujeres  que  nonos  vean  los  hombres?  ¿  Qué 
piensas  que  es?  Por  ventura  ¿huir  de  ellos?  No,  her- 
mano; y  sino,  mira  tú  cuan  pocas  dejan  de  salir  de  casa 
por  miedo  de  encontrallos.  No  es  sino  una  de  dos ,  ó 
que  como  basiliscos  queremos  ganar  por  la  mano,  por 
malar  y  no  morir,  ó  porque  nuestro  bien  parecer  es 
casta  de  purgas,  que  nunca  se  hacen  con  sola  natura- 
leza ,  sino  con  artiOcio ,  y  por  eso  no  queremos  que 
quien  nos  viere  nos  coja  descuidadas ;  y  así  verás  que 
en  mirando  á  una  mujer  de  repente,  luego  se  inquieta 
y  se  remira,  acude  á  cubrirse  y  descubrirse  en  aquella 
forma  y  manera  que  á  ella  le  parece  que  es  mas  á  pro- 
pósito de  agradar;  mal  me  haga  Diossi  jamásquise  mal 
á  hombre.  Con  todo  eso  nunca  gusté  que  me  cogiese  de 
repente,  aunque  ni  mato  ni  espanto.  El  muchacho  co- 
menzó á  tascar  con  su  bizcocho,  y  al  ruido  que  hacia 
con  el  juego  de  las  muelas,  que  era  mayor  que  el  de 
los  veinte  y  ocho  majaderos  de  la  pólvora  de  Pamplona, 
me  dormí  como  perro  al  son  de  los  golpes  del  ayunque; 
descansé,  y  aunque  el  sueño  fué  poco  mas  de  hora  y 


media ,  con  todo  eso  me  satisfizo ;  porque  Jas  mujeres, 
como  vivimos  de  priesa,  dormimos  poco,  y  aun  si  dor- 
mimos es  á  ojo  abierto  como  leones,  y  no  cerramos  ojo 
sino  á  pura  fuerza  de  naturaleza.  Dormí,  y  debíme  da 
echar  de  mal  lado,  porque  todo  se  me  fué  en  soñar;  y 
fué  el  sueño  que  por  las  burlas  que  había  hecho  en 
León  me  habían  desterrado  un  año.  ¡Cosa  notable! 
que  me  pareció  real  y  verdaderamente  que  había  pasa- 
do por  mí  un  año,  por  donde  eché  de  ver  cuan  fácil  se- 
rá á  Dios  el  día  del  juicio  dar  á  un  hombre  en  un  instan- 
te tanta  pena  de  fuego  en  alma  y  cuerpo,  que  le  parez- 
ca que  ha  sido  un  año,  y  que  le  haya  de  doler,  como  si 
tuviera  diez  cursos  de  infierno.  También  me  confirmé 
en  sentir  cuan  traidor  es  el  sueño,  pues  igualmente 
abre  las  puertas  al  gusto  y  al  daño  nuestro,  para  que 
igualmente  haga  suertes  en  nuestra  imaginación,  y  aun 
abre  puerta  para  que  entre  la  muerte  en  sueños,  como 
el  ladrón  que  saltea  con  máscara.  Miren  quién  y  cuan 
traidor  es  el  sueño,  que  aquel  á  quien  yo  hice  la  burla 
estaba  quieto,  y  sin  acordarse  de  pedir  justicia;  á  mí 
traidor  sueño  me  desterró,  y  por  un  año,  y  sin  oírme  de 
justicia.  Mil  cosas  pudiera  decir  del  sueño  muy  á  pro- 
pósito; mas  no  quiero  queme  digan  que  yendo  caballe- 
ra en  una  burra ,  predico  el  sermón  de  las  vírgenes  lo- 
cas. Dígalo  otra,  que  á  mí  no  me  vaga. 

Parece  ser  que  mi  mochillero  siguiendo  su  molien- 
da debió  de  encontrar  algún  nudo  en  el  mollete,  y  que- 
riendo conquíslalle,  avivó  el  ruido ,  y  con  él  me  des- 
pertó á  muy  buen  tiempo,  porque  ya  la  gente  se  rebu- 
lUa  y  parece  que  hormigueaba  el  trato;  di  dos  ó  tres 
esperezos,  y  levanto  mas  tiesa  que  un  ajo,  dando  de 
camino  un  pescozón  al  mochillero  para  sacarle  el  sueño 
con  raíces  y  todo ;  y  las  porconas  todavía  roncando  co- 
mo unas  poltronas.  Parecióme  mucho  sosiego  y  buen 
aparejo  para  darles  un  poco  de  almagre  de  mi  propia 
mano.  Pardiez,  si  lo  han  por  enojo,  viendo  que  una  de 
ellas  traía  aguja  y  hilo  en  la  vuelta  de  una  alforza,  y 
un  ovillíto  de  hilo  de  buen  tomo  en  la  de  la  saya ,  co- 
sitas muy  á  mi  gusto  por  las  faldas  de  las  sayas  del 
lienzo ,  que  en  aquella  tierra  se  llaman  camisas.  Por  el 
hilo  y  su  olor  saqué  que  aquellas  eran  tan  mal  cocina- 
das como  bien  cochinadas,  y  debían  de  estarse  allí  á 
hacer  morcillas  de  pato,  y  las  otras,  según  me  lo  par- 
laron mis  narices,  eran  del  oficio  también.  Yaque  tuve 
hecha  mi  tarea,  parecióme  que  estas  burlas  son  como 
pintura ,  que  se  ha  de  ver  de  lejos  para  que  parezca 
bien,  y  así  me  aparté  á  ver  la  labor  que  había  hecho.  No 
fui  yo  sola  la  mirona,  que  en  breve  espacio  tuvieron  el 
auditorio  que  bastó  para  reír  asaz  la  encamisada.  Era 
cosa  donosa  ver  la  labor  que  hacían  sueño ,  enojo, 
vergüenza  y  descoberturas.  Andaban  en  lomo  unas 
tras  oirás,  que  parecían  el  toro  de  las  coces;  en  Oa, 
ellas  andabuií  como  cosidas,  y  yo  me  reia  como  descú* 
sida. 

APROVECHAMIENTO. 

Los  que  toman  la  santidad  por  via  de  burla  hácenla 
de  ios  santos  lugares;  pero  tiempo  verná  en  el  cual  la 
baga  de  ellos  el  juez  universal. 


LA  PÍCARA 


2. — DBl  ASNO   reRDlDO. 

Súmase  un  romance. 


ÜDi  notoria  exMlenefa, 
Qae  vemos  en  los  borricos, 
Es  qae  casi  lodos  son 
De  nn  color  y  talle  mismo. 

Y  ann  hay  algunos  dolores. 
De  qae  sanan  los  heridos. 
Si  se  sientan  ras  por  ras 
Encima  de  algon  pollino. 

Y  aun  qolen  quisiese  emborrar 
Propiedades  de  borricos, 

Se  pudiera  estar  roznando 
Desde  aqaf  ai  otro  siglo. 
Basu  saber  qne  las  dichas 
FaeroD  único  motivo 
Para  qae  Justina  hiciese 
A  sa  salvo  an  lindo  tire. 
De  paro  bobi  de  bota 
Se  le  traspaso  el  pollino, 
T  ella  traspaso  en  otro 
El  sillón  y  albardoncillo. 


Qae  si  los  hartan  6  troeean, 
Ni  lamentan  ni  hacen  mimos, 

Y  con  el  mismo  semblante 
Sirven  al  pobre  que  al  rico. 
Tanto  le  parecía 

El  naevo  hallad*  al  perdido, 
Qae  i  boca  llena  le  dice : 
Vos  sois  burro  y  asno  mió. 
Que  paes  tanto  ot  parecéis 
AI  barro  qie  se  me  ha  ido, 

Y  me  sanáis  del  dolor 

Qae  mis  entrafias  ha  herido, 

Y  qae  pnes  concurre  en  vos 
Todo  barral  reqaisito. 

Sin  duda  qne  vos  sois  él, 
O  sois  hermanos  ó  primos. 
Norabuenca  lo  seáis. 
Desde  boy  llamados  mió. 
Mío  sois,  paes  mió  os  dice 
La  gata  qae  os  ha  cogido. 


Comenzaron  muchos  corrillos  de  bailes ,  juegos  de 
naipes  y  de  esgrima.  Allí  oí  que  alababan  á  un  negro  de 
que  esgrimía  bien  con  dos  espadas  y  montante.  En  es- 
pecial decían  que  jugaba  por  extremo  un  tiempo  que 
llaman  los  esfjrimidores  tajo  volado ,  con  sobre  rodeón 
y  raaudoble,  que  también  los  esgrimidores  son  como 
los  médicos ,  que  buscan  términos  exquisitos  para  sig- 
nificar cosas  que  por  ser  tan  claras  tienen  vergüenza 
de  nombrarlas  en  canto  llano,  y  así  les  es  necesario  ha- 
blarlas con  términos  desusados,  que  parecen  de  jun- 
ciana 6  jacarandina ;  y  en  verdad  que  las  mujeres  ha- 
bíamos de  usar  esto  mismo  y  poner  nombres  particu- 
lares á  nuestras  ordinarias  cosas ,  que  ya  de  puro  usa- 
das y  nombradas  seria  necesario  novarles  los  nombres, 
con  que  se  ennobleciese  el  arte.  Mas  pues  hablo  de  es- 
grima, quiero  ahorrar  de  gracias ,  porque  siempre  que 
nombro  esgrima  y  esgrimidores  se  me  arrasan  los  ojos 
de  lágrimas,  en  memoria  de  un  malogrado  á  quien 
quise  bien,  que  er^  la  prima  de  los  esgrimidores,  tan 
aficionado  al  arte,  que  muchas  veces,  faltándole  con 
quien  esgrimir  á  deshora ,  me  pedia  que  por  su  gusto 
tomase  yo  la  espada  negra  y  esgrimiésemos ,  lo  cual 
yo  hacia  de  buen  rejo,  porque,  como  dice  el  refrán, 
quien  bien  quiere,  bien  obedece.  Murióse ,  mas  no  se 
me  da  nada,  que  donde  quiera  que  estuviere,  ¿I  sabrá 
defender  su  capa;  que  aunque  la  muerte  esgrima  con 
guadaña ,  él  la  hará  con  su  montante  tener  á  raya.  Ba- 
bia buenos  bailes  de  campesinas;  mas  comdyo  ya  era 
mujer  de  manto  y  en  esta  sazón  estaba  enmantada ,  no 
quise  meter  mi  cuerpo  en  dibujos,  porque  ya  me  había 
hecho  por  qué  quererle  mas  que  ¿  sesenta  panderos. 
Verdad  es  que  los  pies  me  comían  por  bailar,  como  sí 
en  ellos  tuviera  sabañones ;  mas  vencí  la  tentación , 
acordándome  que  Herodías  murió  bailando;  solo  de 
lejos  me  holgué  en  la  taberna ,  y  vi  algunas  vueltas  no 
malas  desde  un  repecho  ,  que  sobrepujaba  la  gente;  y 
como  algunos  me  viesen  hacer  rl  ton  al  baile  con  los 
ojos,  me  preguntaban  si  quería  bailar.  Yo  respondí: 
No ,  señores ,  que  soy  coja.  No  falló  quien  con  curiosi- 
dad llegó  á  ver  de  qué  pié  cojeaba ;  pero  díle  un  favor 
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de  pantuflo ,  tal  que  á  awgondar  el  fardr,  no  fuera 
mucho  sembrar  por  agosto.  Somos  muy  curiosos  los 
españoles.  Piz  que  porque  le  dije  que  era  coja  habia  do 
saber  en  qué  nervio  estaba  la  falta.  Por  diez,  que  sí  le 
dijera  que  no  bailaba  por  estar  enferma  del  bazo,  se 
rae  chapuzara  en  las  tripas  á  tomar  el  pulso  del  pulga- 
rejo;  yo  le  perdono  y  quiero  paz,  porque  me  perdone  la 
que  le  di. 

Digámoslo  todo.  Bien  dicen  que  la  fortuna  del  Uñoso 
tiene  la  rueda  de  corcho;  y  quieren  decir  que  nunca 
la  fortuna  de  las  pobres  piedras  es  tan  favorable  que  no 
tenga  mal  de  bazo  y  se  canse  de  correr.  Quiero  pue« 
contarles  una  desgracia  que  entre  mis  fortunas  buenas 
me  sucedió.  Mi  mochillero  andaba  guardando  la  burra, 
y  al  son  de  la  guarda  tascaba  el  pan  que  le  di ;  mas  co« 
mo  estaba  tan  seco,  añuzgó  de  sed ,  y  dejó  á  la  burra 
sobre  su  palabra,  fiando  no  menos  de  su  fidelidad  qu» 
de  su  castimonia;  y  tuvo  bastante  ocasión  su  confianza, 
porque  habia  visto  que  habiendo  llegado  á  hacerle  el 
amor  algunos  de  su  especia  y  clavo ,  respondió  á  pies 
juntíllos  que  no  quería  amores  en  romerías ;  de  adonde 
se  pudo  certificar  el  muchacho,  que  quien  con  sus  ami- 
gos jugaba  de  pié ,  á  los  ladrones  y  eaeraígos  daría  de 
mano.  En  fin,  el  muchacho  sediento,  boquiabierto 
como  un  pato ,  se  fué  á  un  pozo  que  estaba  junto  á  la 
ermita ,  donde  pidió  de  beber  á  una  medio  samaritans, 
bachillera  y  relamida,  y  parece  ser  que  la  mozuela  te- 
nia poca  caridad  para  con  muchachos,  y  el  mayor  bien 
que  le  hizo  fué  enjaguarle  los  dientes  con  un  refrán, 
que  es  muy  común  entre  las  mozas  de  aquella  tierra, 
que  dice:  Quien  no  trae  soga,  de  sed  se  ahoga.  El 
muchacho  era  ladino,  y  aunque  sediento,  respondió: 
A  ese  andar,  la  primer  soga  que  hallare  será  para  ahor- 
carme. Quede  con  Dios  bendito,  y  Dios  la  depare  quiea 
la  dé  agua,  cuando  tenga  toca  y  potro  y  verdugo  á 
mano,  tan  sediento  de  su  sangre  como  yo  de  su  agua. 
No  se  enterneció  la  daifa ,  ni  se  aplicó  mas  que  á  darie 
la  sed  de  agua ,  que  él  mismo  se  llevaba  consigo,  dí- 
ciéndole :  No  le  quiero  dar  agua,  rapaz,  porque  deján- 
dote sediento  puedas  decir  que  te  he  dado  una  sed  da 
agua.  El  replicó  no  mal:  Aun  eso  no  os  debo,  que  si  sed 
de  agua  llevo  es  la  misma  que  yo  traía.  Aguardó  el  mu- 
chacho á  mayor  nubada,  y  allá  después  de  buenas  no- 
ches, tras  mucho  Dios  agua ,  le  echaron  una  poca  ea 
un  sombrero  como  si  fuera  ración  de  galera.  En  este 
ínterin  parece  ser  que  mí  burra  hubo  palabras  con  olra 
algo  revoltosilla ;  de  una  en  otra  se  desafiaron ;  apartá- 
ronse por  no  alborotar  el  bodegón;  debiólas  de  encon- 
trar algún  condestablo,  que  es  prebenda  de  gitanos,  y 
por  via  de  justicia  mayor  les  dio  su  casa  por  cárcel,  y 
las  metió  donde  hasta  hoy  no  han  parecido.  No  dudo 
sino  que  por  no  escandalizar  la  asnería  les  dio  garrote 
secreto.  Busqué  mí  burra ;  pregunté  por  ella  á  su  guar- 
dián; mas  él  con  una  cara  de  risa  respondió :  Los  gan- 
sos i  boloron ,  y  la  burra  huse.  Yo  comencé  á  reírme, 
porque  entendí  que  el  picaro  quería  regodearse,  que 
también  calzal)a  buen  humor.  *'! ,  vicinloqueme  reía, 
alzando  y  h:jundo  tu  cabera,  roe  d^o:  Ríete,  ríete. 
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que  ofrezco  al  diablo  la  burra  parece.  Ya  que  vi  que  la 
hurra  iba  talluda,  comencé  á  buscar  la  burra  con  mas 
diligencia  ,  y  aun  ya  audaba  perdida  por  la  perdiada. 
A  lo  menos  podré  decir  que  tengo  algo  de  reina ,  que 
es  haber  buscado  asnos  perdidos ;  mas  como  soy  de 
inclinación  humilde,  de  profesión  picara,  de  cuidado 
ajena,  y  como  ni  viven  Saúles  ni  Samueles ,  determinó 
carecer  de  la  expectativa  y  acción  que  podía  tener  por 
este  camino  á  ser  reina;  que  cosi  cosi  hallé  mi  burra, 
sin  parecer  mi  burra.  Erplícome  sin  declararme ,  por- 
que no  me  lleven  ante  el  nuncio.  Para  hallar  mi  burra 
di  la  traza  siguiente. 

Yo,  luego  que  desperté,  habia  rogado  á  una  meso- 
nera ó  ventera  gorda,  que  vivia  frontera  de  la  ermita, 
que  me  guardase  el  sillón  y  aderezo  de  la  burra ,  por- 
que como  era  de  codicia,  temí  no  me  aplicasen  al  fisco, 
y  porque  con  achaque  de  ver  mi  burra  ensillada  y  en- 
frenada, muchos  se  desenfrenarían  á  tratar  de  ensillarla 
sobre  burra;  en  fin,  pedí  mi  aderezo;  diómele,  con 
que  de  antemano  pagase  tres  cuartillos  de  posada,  co- 
mo si  el  aderezo  de  mi  burra  hubiera  tomado  cama  y 
sudádole  las  sábanas  y  almohadas;  vaya  con  Dios;  ven- 
teras son ;  su  oficio  hacen ,  y  yo  el  de  discreta  en  callar 
aqueste  punto,  pues  la  emprenta  de  estas  peticiones 
salió  del  mesón  que  me  parió.  Sacó  mi  mochillero  el 
aderezo  de  la  burra,  poniéndose  el  freno  en  la  boca , 
condenándose  á  servirme  de  asno  por  haber  sido  él  cau- 
sa de  la  perdición  de  mi  burra,  por  hilar  tan  flojo  su 
cuidado.  Muy  poco  atenta  estaba  yo  á  aquestas  gracias, 
por  estarlo  mucho  en  acotar  con  los  ojos  la  burra  que 
mejor  me  pareció  y  la  que  mas  se  parecía  á  la  mia. 
Paré  una  con  los  ojos,  y  para  mayor  certificación  le 
«che  las  manos  y  dije  al  mozuelo  :  Muchacho,  ensilla 
aquí,  que  pues  esta  borrica  está  queda ,  ó  es  nuestra  ó 
lo  quiere  ser.  Mira,  tú  no  lo  ves,  que  parece  que  nos 
conoce;  no  temas,  haz  lo  que  sabes.  El  muchacho  era 
obediente  é  inclinado  á  estas  levadas ;  mas  era  algo  te- 
meroso ,  como  niño ,  por  lo  cual  volvió  los  ojos  atrás,  y 
dijo :  ¡Hola,  nuestra  ama,  no  sea  que  por  un  burro  que 
tomamos,  nos  hagan  subir  en  cada  sendos!  ¿No  hay 
nadie  que  replique  ?  Pues  yo  te  ensillo.  Por  cierto  la 
burra  estuvo  tan  sujeta  y  obediente ,  que  á  mí  me  echó 
en  obligación ,  y  así  uno  dé  los  mejores  sillones  que  ja- 
más burra  vistió.  Paréceme  que  la  burra  engordó  un 
palmo  en  ancho  y  largo  de  verse  en  mi  poder  y  tan 
galana ,  con  que  quedó  contenta  tanto  como  yo  pagada 
de  la  burra.  Muchas  buenas  propiedades  he  oido  délos 
jumentos  de  boca  de  algunos  filósofos  burreros :  la  ana 
es  que  si  alguno  mordido  del  escorpión  se  sienta  so- 
bre una  burra ,  traspasa  en  ella  el  dolor  que  le  causó  la 
mordedura;  á  lo  menos  el  de  mi  pérdida ,  como  por  la 
mano  me  le  quitó. 

Esta  mi  burra  no  es  mi  intento  hacer  catecismo  so- 
bre las  propiedades  asnales,  como  el  otro  que  se  cansó 
•de  tratar  del  asno,  que  llamó  de  oro,  y  le  dejó  en  el 
lodo;  mas  tampoco  quiero  dejar  de  decir  que  la  pro- 
pifidiid  que  en  las  burras  me  contenta  mas  á  mí  es  que 
como  unas  se  parecen  á  otras  en  el  color  y  tallo,  cual- 


quier trueco,  bueno  ó  malo,  pasa  por  ellas  y  ellas  por  él, 
cualquier  burla  de  trasposición,  si  se  hace  con  ligereza, 
tiene  efecto.  Otros  sabrán  otras  mejores  propiedades  de 
burras,  que  como  las  maman  en  la  leche,  no  se  les  caen 
de  los  labios;  mas  á  mi  gusto  y  parecer,  la  mejor  que 
yo  hallo  en  ellas  es  la  dicha.  A  un  caballo  nunca  le  falta 
un  remiendo  en  el  pellejo ,  á  una  muía  unos  pelos  en  la 
bragadura,  á  un  rocín  una  estrella ;  mas  las  burras  to- 
das parecen  que  salen  por  un  molde ;  y  cuando  sea  al- 
guna la  diferencia ,  que  con  lodo  seco,  que  con  tras- 
quilarlas, se  desconocen  mas  que  Urganda  la  descono- 
cida ,  sin  que  haya  Vargas  que  lo  averigüe,  ni  Ronqui- 
llo que  lo  sentencie;  y  asi  verán  que  el  gitano  por  la 
mayor  parte  trata  en  burras,  por  ser  hurto  enaverigua- 
ble;  en  fin,  yo  le  dije  mió,  y  por  mió  quedó.  Nunca 
fui  mejor  gata,  ni  jamás  me  ormié.  Quiérete  confesar 
una  ignorancia  crasa  que  entonces  tuve,  y  fué  que  como 
yo  oí  decir  á  bulto  á  algunos  teólogos  de  bodega,  no  sé 
qué  casos  de  las  cosas  mostrencas,  y  de  que  la  necesi- 
dad gradúa  á  las  gentes  de  licenciadas,  me  pareció  que 
siendo  la  mia  extrema  y  siendo  de  la  Santa  Trinidad, 
pues  soy  su  criatura  y  profeso  su  fe  y  alabo  su  nom- 
bre, en  especial  que  entonces  traia  un  hábito  de  la  Tri- 
nidad, que  compré  á  un  padre  sin  licencia  de  mi  madre, 
me  podía  componer  conmigo  misma,  en  razón  del  tpli- 
camiento  burriqueño.  Verdad  es  que  después  acá  me 
han  mandado  hacer  restitución  de  ello,  y  no  lo  tengo 
olvidado ,  que  si  muero  con  mi  lengua  y  mi  juicio ,  que 
bendito  sea  Dios  hay  tanta  falta  de  ello  como  sobra  de 
ella,  en  mí  testamento  he  de  mandar  al  escribano  que 
me  lo  diga  de  misas,  por  no  ir  cargada  de  una  borrica 
de  esta  vida  á  la  otra ,  que  pesa  mucho  y  el  camino  es 
largo. 
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El  malvado  como  por  burla  obra  la  maldad ;  ansí  s» 
ve  en  Justina,  que  celebra  sus  hurtos  como  si  fueran 
virtudes  heroicas  y  excelentes  hazañas. 
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¿¡ájmase  en  un  sonetillo. 
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No  hay  cosa  mas  subida  ^  >  i     -ji 

noo  «mi       Qae  vergüenza  de  doncella; 
-/>H  .fiv       ^  ora  dada  y  ora  vendida, 

"_        La  que  se  aprovecha  de  ella 
B'in  fiíf  •        Con  ella  pasa  su  vida. 
on,fiíi£'      Con  aqueste  presupuesto 
Bidfirfsft       Dio  Justina  en  vergonzant*. 

Conque  ganó  un  joyel  de  oro,  '^ 

T  si  como  hizo  un  cesto, 

Hiciera  mas  aácUnle, 

Pudiera  hacer  un  tesoro. 

Una  vendedera  ó  corredera  de  León  andaba  cruzan- 
do entre  todos  los  de  luro.iioriu,ú  lia  de  que  la  com- 
prasen un  joyel  de  oro  que  traia  en  la  mano  para  vender, 
que  estas  venteras  de  ciudad  son  como  pescadores,  que 
mudan  mil  veces  el  anzuelo  agua  arriba ,  agua  ab.ijo, 
hasta  encontrar  pezque  pique;  y  como  yo  era  haceudosi- 
Ua  y  codiciosa  do  csta^  piezas ,  piqué  en  el  anzuolo.,  íjr 
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pus*  en  venta  la  pieza ,  que  si  buena  era  la  que  se  ven-  ! 
(lia,  mejor  era  la  ventera,  sin  hacer  agravio  á  la  mercean-  . 
te.  Ojülieso  que,  como  maliciosa ,  temí  oo  me  hiciese 
otra  gatada  como  la  que  yo  dejaba  hecha  en  León;  mas 
mal  uño ,  que  sabo  yo  mucha  mona.  Bien  sabia  yo  que 
para  ver  si  una  cosa  es  oro  ó  plata,  el  mejor  contraste  i 
es  morderla ,  y  para  ver  si  es  alquimia  ó  latón ,  ver  si 
mancha  en  raso  blanco.  Hice  la  prueba  y  salióme  á 
prueba,  concertéla  en  ocho  ducados ;  pero  como  inad-  ! 
vertida  no  hice  cuenta  con  la  bolsa ,  y  así,  cuando  fui  á  j 
pagarla,  eché  de  ver  que  no  poília  sufrir  tantas  ancas, 
porque  rae  venian  á  faltar  diez  y  seis  reales ,  y  sin  em- 
bargo de  eso,  no  tenia  con  que  tornarme  á  mi  pueblo  ni 
con  qué  pagar  aquella  noche  cena  y  cama.  Aquí  verán 
mi  virtud,  pues  estando  yo  en  tiempo  en  el  cual  pudiera 
yo  hacer  dinero  empeñando  la  honra,  no  consentí  en  tal 
tentación ,  ni  nunca  Dios  tal  permita ,  porque  tenia  yo 
muy  de  coro  una  sentencia  que  vi  escrita  en  el  pedestral 
de  una  cruz  de  canto ,  que  está  hacia  Viiiamartin  en  la 
Montaña,  que  dice  :  Antes  á  reventar  que  pecar ;  y  así, 
yoc'  héá  volar  mi  pensamiento  para  cazar  una  traza 
conveniente  con  que  cumplir  mi  deseo  sin  pecar;  y  crean 
que  las  oaujeres,  en  orden  á  cumplir  un  antojo  de  galas, 
somos  extrañas ;  y  si  nos  determinamos  á  comprar  una 
gala,  nos  ha  de  venir  á  las  manos,  aunque  nos  cueste  lo 
que  la  manzana  de  Piíris.  Es  herencia  de  Eva;  y  desde 
que  ella,  porunpustoque  el  diablo  pintó,  puso á  riesgo 
un  hombre,  y  en  él  el  mundo  todo,  quedamos  mal  enseua- 
dasá  poneráriesgo  cuanto  hubiere  y  atrepellarlo  todo  á 
trueco  de  salirconnuestrosgustos,  y  mucha  parte  es  para 
salir  con  nuestros  antojos  el  poder  estar  preñadas ,  ó  el 
estarlo,  ó  el  querer  que  lo  estéraos;  y  á  este  título  que- 
damos tan  mal  acostumbradas,  que  aunque  todas  las  de- 
más costumbres  se  nos  alcen  y  hagan  treguas,  pero  es- 
ta nunca  jamás  á  mí,  pues  que  si  el  antojo  es  de  galas 
de  oro ,  es  carta  ejecutoria  para  trabucar  un  mundo, 
y  es  la  causa  de  semejante  afecto ,  porque  todos  nues- 
tros bienes  los  hallamos  juntos  en  el  oro:  míralos  tú, 
los  bienes  son  en  tres  maneras,  honesto,  útil  y  delei- 
table :  en  el  oro  hallamos  honra  y  estima,  que  es  mone- 
da del  premio  y  del  bien  honesto ;  en  el  oro  tenemos  el 
interés  y  el  provecho,  que  es  el  bien  útil;  tenemos  gus- 
to, hermosura  y  gala  ,que  es  bien  deleitable.  Mira  pues 
con  tanto  tropel  do  bienes  adunados  cómo  se  ha  de  avi- 
var el  deseo  ú  la  vanagloria ,  que  es  un  deseo  de  honra 
y  eslima ;  pintáronla  con  unas  velas  hinchadas,  que  ca- 
minan presurosamente  al  gusto  >  con  tijeras  y  aguja 
para  corlar  y  coser  nuevos  trajes;  á  la  codicia  con  alas: 
pues  juntándose  todo  en  uno,  ¿qué  se  puede  imaginar 
sino  que  como  codiciosa  había  de  ser  inventiva?  ¿Y  en 
hilar  mil  trazas  y  dar  mil  corles,  y  como  deseosa  de  gus- 
to y  fiu  fau ,  había  de  andar  solicita ,  viento  en  popa ,  y 
volando  para  poner  mis  deseos  en  ejecución? 

¿Para  qué  ando  por  rodeos?  Yo  determiné  hacerme 
pobre  envergonzante,  y  ponerme  .í  la  puerta  de  la  igle- 
sia para  igualar  mis  deseos  con  mi  bolsa  y  con  mi  deu- 
da. Ya  parece  que  le  rics  y  das  vaya  á  la  envergonzanla; 
oye  por  tu  vida  siquiera  un  desearlo ,  para  no  liacerme 
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tener  tanta  vergüenza  ahora  como  entonces.  Deseos  de 
galas  hicieron  á  Medusa  idólatra,  á  Hortensia  incestuo- 
sa,  á  Pentesilea  parricida,  á  Romelia  voladora,  á  Ceusis 
gata,  á  Silvia  impúdica;  que  ámi  me  hiciesen  pobre  en- 
vergonzanla ¿qué  hay  que  espantar? 

Hecho  el  concierto  de  la  pieza ,  díle  á  la  vendedora 
ocho  reates  por  principio  de  la  paga,  y  no  mas,  porque  la 
dije  que  por  no  trocar  un  poco  de  oro,  no  le  pagaba  por 
entero;  depositamos  de  mancomún  la  pieza  en  poder  de 
un  mercero  que  allí  estaba ,  por  señas  que  se  quiso  ha- 
cer deposilaric  de  lo  que  no  había  para  qué;  vaya  con  el 
dianche,  no  hay  gato  que  no  diga  mío,  y  al  cabo  no  le 
dan  nada;  déjele  con  su  petición  en  los  ojos  y  lengua,  y 
con  la  pieza  en  las  manos,  con  apercebimiento  de  que 
dentro  de  seis  horas,  que  pedí  de  término  perentorio, 
remataría  la  paga  y  el  depósito  con  que  dejé  segura  la 
compra.  Mas  para  la  paga  en  que  estaba  el  busilis  ver- 
dadero, comencé  á  entablar.  Mimante  para  desvergon- 
zada era  muy  vergonzoso,  y  para  vergonzosa,  muy  des- 
vergonzado; para  rica,  muy  pobre,  y  para  pobre,  rico. 
Fuéme  necesario  buscar  uu  manto  que  cubriese  mi 
traza  y  mi  perdona,  en  fin,  tal  cual  el  oficio.  Yo  había 
visto  andar  por  allí  cruzando ,  cubierta  con  un  manto 
viejo  de  añascóte,  tan  sobrado  de  rugas  cuan  falto  de 
tinte,  á  una  medio  santera  del  año  de  uno,  y  cuando 
QO  trajera  cara,  por  el  manto  se  le  podían  adevínar  los 
años  y  servir  de  libro  de  bautismo.  Yo  le  dije  :  Señora 
hermosa,  queaunquc  sea  una  lamparera  mas  pesada  que 
higo duiugal,  se  huelga  de  que  la  llamen  hermosa,  y  se 
derrite  aunque  sea  durandarta ;  señora  hermosa,  ruégole 
por  su  cara  que  en  prendas  de  esta  burra  y  de  este  man- 
to nuevo,  me  haga  merced  de  prestarme  este  su  manto 
viejo,  para  llegarme  con  él  aquíáun  pueblo  que  se  llama 
Trobajo,  y  está  cerca;  tengo  en  este  pueblo  un  poco  de 
fruta  que  me  la  golosean  los  pasejeros,  y  se  me  pierde 
de  madura;  habernos  de  ir  yo  y  una  tía  mía  y  buscar  de 
camino  unos  primos ;  no  uos  atrevemos  á  llevar  buenos 
mantos,  porque  si  llueve  se  nos  destruirán ,  y  creo  será 
la  lluvia  muy  cierta,  porque  un  primo  me  dijo  que  su 
reportorio  daba  agua ;  ruégole,  pues,  mi  reina,  que  me 
le  dé;  ande  acá,  que  si  llueve  ella  se  podrá  entrar  deba- 
jo de  los  portales;  ¿mas  á  mí  hame  de  coger  el  agua  en 
descampado?  Mire  que  soy  agradecida,  y  no  faltará  un 
regalo  con  que  servirla  esta  amistad.  Quédese  aquí  este 
muchacho,  para  que  tenga  la  burra  de  cabestro  y  la 
entretenga  mientras  yo  vengo;  yo  sé  que  gustará  del, 
que  es  donoso;  ea,  muchacho,  quédate  con  la  señora. 
No  hube  bien  acabado  mi  arenga,  cuando  la  mujer  se 
desmantó  á  sí ,  y  me  enmantó  á  raí.  Era  leonesa  de  las 
del  buen  tiempo;  llamábase  Fulanadc  la  Puerta,  y  como 
puerta,  cuyo  quicio  estaba  uutado  con  mis  mantecosas 
dulzuras  y  promesas,  dio  entrada  á  mi  gusto  y  puerta 
franca  á  mis  intentos. 

Yo  puse  el  manto  una  fez ,  y  cfento  rae  pesó ,  manto 
fué  que  me  hubo  de  matar  coa  un  abominable  liedorde 
malvasy  girapliega,que  á  mí  gusto  es  íusufrible;  por  la 
cuenta  es  melecínera  de  consej '.  y  .ii^oiiie  el  manto  que 
se  le  corriabicnel  oCcio  en  Le  oo.  No  me  admiro  que 
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los  de  León ,  como  coa  el  frío  trfcen  reconcentrado  al 
calor,  de  ordinario  enferman  deestílicos;  ya,  en  fin, me 
puse  mi  manto,  que  era  largo  y  me  cubría  todos  mis  ri- 
betes y  cortapisas ,  y  puesta  ansí ,  que  el-diablo  no  me 
conociera,  me  tapé  como  condesa  viuda ,  y  después  de 
dada  una  vuelta  á  la  ermita  para  deslumhrar  la  vieja, 
me  senté  á  la  puerta  de  la  iglesia  como  pobre  envergon- 
zante; puse  sobre  mis  rodillas  un  pañuelo  blanco  para 
que  los  que  me  hubiesen  de  tirar  limosna  diesen  en  el 
blanco  y  para  señuelo  de  que  pedia,  y  no  para  los 
mil rl ¡res;  y  como  la  gente  de  la  romería  viese  á  la  puer- 
ta de  la  iglesia,  cosa  allí  pocas  veces  usada,  una  mujer 
de  buen  talle,  compadecíanse  de  mí,  y  decían  :  ¡  Ah 
triste  de  tí ,  que  te  hace  la  pobreza  ser  niña  grande, 
echada  en  la  arca  de  la  misericordia !  Mucha  fué  la  li- 
mosna; sin  duda  creo  quedaron  todos  descuartizados, 
según  los  cuartos  muchos  que  me  echaron  sobre  mis 
rodillas;  caian  de  recio,  y  pensé  que  por  pocas  me  las 
quebraran ;  pero  golpe  de  cobre  nunca  mató  á  hombre. 
En  resolución,  dentro  del  término  perentorio  que  pedi  á 
la  moza  corredora  y  á  la  vieja  corrida ,  saqué  mas  de 
diez  y  seis  reales  en  moneda  de  vellón ,  sin  un  patacón 
de  &  ocl)o  que  me  metió  en  las  manos  un  canónigo 
que  debía  deserun  santo;  alo  menos  si  tenia  tanta  mano 
para  con  Dios  como  para  conmigo,  él  pudo  medir  e] 
camino  del  cielo  á  palmos.  Yo  de  cuando  en  cuando,  en 
achaque  de  componer  el  pañuelo,  sacaba  mi  mano  nada 
negra ,  y  no  poco  larga,  con  la  cual  pareciendo  moza  de 
respeto,  provocaba  á  lástima  á  los  que  veían  que  una  tan 
buena  moza  la  obligaba  su  pobreza  á  tales  extremos,  y 
su  castidad  á  tales  traztís.  Algunos  galanes  me  echaban 
alguna  limosna  por  los  oídos,  ó  por  mejor  decir,  me  la 
pe  lian;  mas  yo  cabeceaba  como  rocín  enfrenado  que 
siente  mosca  y  la  espanta  á  cabezadas,  y  dílas  tan  bue- 
nas, que  aunque  di  algunos  cinco  de  calle,  una  vez  en- 
contré el  íiachon,  y  llevé  de  camino  una  nariz  jerusale- 
na ,  que  parecía  cuatro  de  bolos,  y  como  es  uso  y  cos- 
tumbre, me  descarté  diciendo:  Perdone,  que  topé.  Es- 
taba junto  á  mí  cierto  niño  diez  y  ocheno,  de  los  que  crió 
la  Rollona  á  castañas  y  pan  de  boda,  el  cual ,  viendo  mj 
resolución ,  dijo  :  Ox,  cómo  se  espolvorea  la  envergon- 
zanta  ;  también  á  ratos  descubría  un  si  es  no  es  de  me- 
jilla, en  buena  coyuntura  y  sazón ;  y  vi  palpablemente 
la  eficacia  de  esta  acción ,  pues  hubo  moro  que  entró  y 
salió  seis  veces  en  la  iglesia  con  su  antepos  solo  por 
dar  limosna  á  la  envergonzanta;  ya  que  tuve  hecha  mi 
mochilla,  me  levanté  del  ponedero. 

Y  no  fice  poco  acabar  de  levantar  de  eras,  porque  ca- 
da cuarto  que  me  echaban  era  aceite  en  el  fuego  de  mi 
codicia  y  clavo  que  me  cosía  de  nuevo  con  el  asiento 
donde  estaba;  es  verdad  cierto  que  probé  á  levantarme 
mas  de  cinco  veces,  y  que  con  decir :  Tras  de  este  cuar- 
to voy,  ya  va,  ahora,  luego;  mas  luego  me  detuve  un  jui- 
cio :  válgate  el  diablo  la  codicia,  cuál  eres ;  ahora  digo 
que  no  me  espanto  de  los  escribanos  ni  de  otra  gente 
de  á  dinero  fresco  por  barba,  aunque  estén  amanceba- 
dos á  pan  y  cochino  con  la  codicia ;  y  que  abrazados  con 
ella  se  dejen  caer  en  el  infierno ,  porque  es  liga  que 


cose ,  red  que  caza ,  sireoft  qué  engaña ,  Circe  qae  trai- 
forma;  es,  en  fin,  un  embeleco  vivo  para  cuerpo  y  alma; 
yo  pienso  que  si  no  fuera  el  temor  de  que  mí  manto  se 
perdiera  y  de  que  mí  burra  la  hallara  otro  dueño  apa- 
recido, ahora  no  me  hubiera  apartado  del  ponedero. 
Bien  dice  el  picaro  mi  señor,  que  nadie  cree  cuan  sa- 
brosa es  la  vida  del  picaro  pobre  si  una  vez  le  paladean 
con  ochavo  tras  ochavo.  Levánteme  de  mi  folga ,  amor- 
tajé en  mi  pañuelo  los  cuartos  advenedizos,  llévelos  tan 
atados  en  él  cuan  cosidos  en  mí  mil  ojos  de  pisaverdes. 
Tomé  la  derrota  hacía  unas  peñas  que  están  allí  cerca 
de  la  ermita,  camino  de  Astorga  y  Paramo.  Allí  me  tras- 
puse y  detuve  un  rato,  el  que  bastó  para  que  los  galanes 
perdiesen  la  esperanza  de  verme  y  el  hipo  de  buscarme; 
sentéme,  conté  mi  hacienda,  y  puse  aparte  el  dinero 
que  me  restaba  de  la  paga  del  joyel.  Quíteme  el  manto, 
y  para  deslumhrar  la  gente,  me  puse  un  galán  rebociño 
ó  mantellina  que  yo  llevaba  en  mi  manga,  en  la  cual  metí 
mí  manto  viejo,  que  no  fué  poco  caber,  según  tenia  el  bo- 
lumbo.  Ya  no  me  oliatanmal  el  manto,  parte  por  el  bien 
queme  hizo,  parle  porquelacostumbre  se  vuelve  en  na- 
turaleza, y  el  haber  cursado  el  olor  hacia  no  extrañarme 
tanto.  Tórneme  hacia  la  ermita  con  mucho  desenfado» 
como  si  viniera  desuplir  algunas  necesidadesde  lasque 
no  pueden  tener  soslítuto  ni  coadjutor.  Metíme  éntrela 
gente.  Aquí  se  acabó  el  ser  envergonzanta,  y  comencé  el 
tornar  á  andar  con  mi  cara  descubierta  y  tan  sin  vergüen- 
za como  antes.  ¿Qué  te  parece  de  la  invención?  Dirás 
que  bien.  Pues  á  mí  mejor.  Dirás  quizá  que  aunque  fué 
la  traza  aprovechada,  pero  no  honrosa.  ¡Ay,hermaníto, 
cuántos  hidalgos  honrados  hay  que  en  achaque  que  pi- 
den para  pobres  envergonzantes ,  piden  sin  vergüenza 
para  si !  Pues  ¿qué  mucho  que  yo  trocase  mi  vergüenza 
en  menudos,  sí  tanto  dicen  que  vale  la  vergüenza  de  una 
mujer?  Yo,  á  la  verdad,  no  he  tenido  aquella  por  limos- 
na, sino  por  justo  estipendio  de  mi  trabajo.  ¿Parécete, 
hermano,  que  fué  poco  estar  una  moza  de  buen  gesto  y 
mejor  pico  mas  de  hora  y  medía  con  funda  en  el  rostro 
y  lengua,  en  tiempo  que  andaban  de  sobra  veedores  y 
conceptistas?  Pues  si  esta  paciencia  es  tan  difícil,  no  te 
lo  sea  el  entender  que  merecí  loque  se  me  dio  con  mucha 
honra  mía. 

Ya  te  estará  silbando  la  lengua,  como  á  rezadora  es- 
crupulosa ,  porque  te  diga  cómo  me  hube  y  cómo  des- 
pache la  vieja  que  me  dio  el  manto ,  con  que  mí  ver- 
güenza se  desvergonzó  á  ser  envergonzante  de  asiento. 
Jesús,  ¿quién  tal  pregunta ? Reniego  de  fautores  da 
viejas ;  dejémosla ,  que  otros  mejores  chistes  te  dirá; 
mas  pues  porfias  con  la  tácita,  habréte  de  despeñar,  con- 
tándote lo  que  á  l;i  vieja  le  acaeció  con  la  burra ,  con  el 
mochillero  y  con  mi  manto  y  sin  el  suyo,  vaya  de  cuen- 
to melecinero.  Mientras  yo  andaba  en  estas  estaciones, 
la  vieja  melecinera ,  cubierta  con  mi  manto  de  soplillo  y 
abalorio ,  se  dio  al  diablo  tantas  veces,  que  si  no  la  llevó 
fué  porque  le  pareció  que  ni  era  de  provecho  para  sí  ni 
para  ningún  enemigo  del  alma :  tales  son  las  viejas.  A 
la  verdad,  su  queja  era  no  muy  mal  fundada;  lo  uno, 
porque  yo  la  tuve  cosida  á  la  burra  largas  dos  horas. 
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que  no  tuvo  ánimo  ia  triste  vieja  para  levantarse  de  en-  ; 
cima  de  un  canto  pelado  mas  que  su  calva ,  porque  no  , 
dijese  yo  que  huía  con  mi  prenda ;  lo  otro ,  porque  por  j 
causa  del  manto  mió  que  se  cubrió ,  la  hicieron  tantos  i 
sinsabores ,  que  fuera  el  menos  ma!  el  mantearla  como 
¿  perro.  Fué  el  caso  que  como  los  pisaverdes  husmea-  ; 
dorcillos  de  ojeo  que  por  allí  andaban  vían  una  mujer  \ 
sola  con  buen  manto  de  soplillo  y  abalorio ,  no  mirando 
que  debajo  de  buena  capa  hay  mal  bebedor,  pensaban 
que  liabia  caza.  Hacíanla  de  señas,  mas  ella  no  enten- 
día ei  reclamo;  llegábansele,  hacían  cabriolas  como 
perros  coliholgados;  mas  la  triste  de  corrida  y  confusa 
se  cubría  el  manto  y  trascubria  de  sudor ;  ellos  pensa- 
ban que  era  doncellita  dea  quince,  vergonzosita  y  mo- 
derna, y  que  por  el  tanto  no  tenia  muestra.  Con  esto  de 
cubrirse  echaba  agua  al  fuego ,  y  gana  á  quien  no  habia 
menester  apetito.  Junlábanseie  mas,  y  porfiaban  áque 
se  les  descubriese ,  alegando  mil  razones ,  afinadas  al 
uso  ,  mas  no  á  propósito.  Ya  vio  la  vieja  que  le  era  me- 
jor partido  el  descubrirse.  Desmantóse  de  súpito,  y 
medio  deletreando,  por  falta  de  dientes,  dijo:  ¿Qué 
me  queréis,  malogrados?  Dejadme  en  paz.  Los  mozal- 
betes, viendo  su  gesto  y  habla,  huyeron  de  ella  como 
si  fuera  fantasma.  Estas  y  otras  rociadas  de  pesadum- 
bres causaron  muchas  á  la  triste  vieja ,  no  acostumbra- 
da á  tanto  trabajo ;  esta  era  su  queja. 

Y  para  decir  la  verdad,  mayor  la  podían  tener  de  mí 
aquellos  galanes ,  pues  por  una  parte  les  chupé  la  mone- 
da, ó  por  mejor  decir,  la  troqué  á  vergüenza ,  y  por  otra 
les  pase  ojos  de  médico  con  una  tan  mala  visión,  for- 
rada en  soplillo  y  abalorio.  Hasta  la  burra  estaba  de  mí 
tan  quejosa ,  que  por  pocas  se  arrepintiera  de  ser  mía, 
y  si  no  la  detiene,  se  acoge  por  píes.  Miren  cuál  estaría 
el  ánima  de  mí  vieja ,  mientras  yo  estaba  echando  el  al- 
tabaque. Estando  pues  ya  su  paciencia  para  escurrirse, 
me  fui  acercando  á  ella.  Compré  de  camino  tres  me- 
loncilos  por  medio  real ;  con  los  dos  le  pagué  el  alqui- 
ler del  manto,  con  que  le  di  tapaboca  de  melón  para 
DO  quejarse  ni  de  mi  venida  ni  de  su  estancia.  Era  una 
cuitada  la  triste  melecinera;  quizá  se  contentó  porque 
de  melón  á  melecina  va  muy  poco.  Con  el  otro  conten- 
té al  mochillero,  que  estaba  tan  descontento,  que  en 
venganza  habia  parlado  á  la  vieja  lo  del  aplicamiento 
de  la  burra  y  gran  parte  de  mi  vida  y  milagros;  y  así 
la  buena  vieja ,  que  debia  de  ser  escrupulosa ,  como  lo 
suelen  ser  muchas,  me  dijo:  Señora ,  yo  la  perdono  lo 
que  me  ha  hecho  esperar,  porque  Dios  nos  espere  á  to- 
dos; mas  mire,  hija,  que  torne  la  burra  á  su  dueño, 
porque  con  lo  ajeno  nunca  Dios  hizo  bien  á  nadie.  Yo 
quísele  decir  por  gracia :  Madre  vieja,  eso  no  es  así,  que 
ti  Dios  no  hiciera  bien  á  nadie  con  lo  ajeno ,  no  me  hu- 
biera ¡do  á  mí  tan  bien  con  vuestro  manto;  mas  porque 
no  hay  gracias  con  tiejas ,  á  quien  en  un  mismo  tiempo 
se  les  seca  la  madre  y  el  gusto  .^qufselo  llevar  por  nlro 
rumbo ;  derribé  mi  cabeza  á  lo  santucho  para  darle  i 
entender  que  todas  éramos  escrupulosas,  aunque  no 
melecineras.  Pues  así  en  figura,  abemolé  mi  voz,  clavé 
mis  ojo»  en  el  su^lo,  y  muy  asercnada  me  volví  al  oío- 
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chillero ,  y  dije :  Sea  por  amor  de  Dios ,  niño ,  pues  d© 
una  gracia  que  te  dije  á  ti ,  has  sacado  una  infamia  para 
mí;  mas  padeció  Cristo  por  viejos  y  por  mozos  y  por 
niños,  aunque  no  por  bestias.  Señora ,  con  su  licencia 
me  quiero  enojar:  hídeputa  bobo,  ¿  y  tan  presto  creíste 
lo  que  te  dije  por  burla ,  que  esta  burra  no  era  la  nues- 
tra? Anda ,  bobo,  que  lo  hice  por  probar  tu  memoria  do 
gallo.  ¿No  ves,  necio ,  que  mientras  fuiste  al  pozo  y  te 
tardaste ,  siempre  yo  tuve  cuenta  con  la  burra  y  vi 
adonde  fué  y  con  quién  se  juntó ,  y  por  eso  estuvo  ella 
queda  cuando  la  echamos  el  albardoncillo,  que  á  no  ser 
la  nuestra  huyera  como  un  pecado?  Volríme  á  la  vieja, 
y  díjele :  Ah ,  señora ,  si  esta  burra  fuera  hurlada ,  no 
la  habia  yo  de  dejar  aquí  públicamente  á  que  la  cono- 
cieran y  vieran  el  hurlo.  Con  esto  embazó  la  vieja  y 
me  creyó  á  macha  martino.  El  muchacho,  como  si  des» 
pertara  de  un  sueño ,  levantando  las  manos, dio  una  pal- 
madica  sorda,  diciendo:  jAy,  Dioses  mi  padre,  que 
dice  verdad  mi  señora !  Sabe  Dios  que  temí  no  hablara 
la  burra  como  la  de  Balaan  y  descubriera  mi  enredo ; 
raasconsoléme  conqiiesi  la  burra  hablara,  enfrenada 
ansí  como  estaba,  no  se  le  entendiera  palabra.  Entonces» 
viendo  la  buena  vieja  mi  notoria  inocencia  y  un  falso 
testimonio  tan  convencido  y  patente ,  contrita  de  habar 
sospechado  loque  sospechó  de  una  tan  honrada  moza, 
se  hincó  de  rodillas,  y  con  las  manos  puesta?,  me  dijo : 
¡  Ay,  señora !  perdónemersu  merced ,  que  bien  habia  yo 
(le  echar  de  ver  que  no  tenia  ella  cara  de  andaren  tales 
tratos ,  sino  que  este  mal  muchacho,  de  enojo  que  tuvo 
por  ver  que  tardaba  tanto,  lo  dijo ;  yo  no  se  lo  decía  por 
mal  á  su  merced,  sino  que  este  muchacho,  malo- 
grado él  se  vea,  debe  de  ser  algún  pecador;  perdóne- 
me ,  señora.  Sonreíme  de  haber  de  perdonar  á  una  ino- 
cente ,  y  con  un  ademan  de  pacíante  la  abracé ,  y  sí  no 
concluyo  presto  y  me  aparto,  ella  me  echa  una  espa- 
dañada de  lágrimas,  con  que  un  molino  pudiera  moler 
pan  de  dolor ;  yo  la  perdoné  la  injuria  porque  Dios  raa 
deparase  otra  perdonadoratan  buena  y  tan  creedora.  El 
muchacho  también  medio  llorando,  medio  riendo,  me 
pidió  perdón  y  besó  la  cinta ,  y  púsola  en  la  cabeza  co- 
mo mona,  que  no  sabia  hacer  cosa  sin  sal.  Hermano 
lector,  ruégote  que  si  no  te  duele  la  muela  del  seso,  es- 
cuches un  poco  de  sermón  cananeo.  ¿No  echas  de  ver 
cuánto  puede  la  virtud?  Cree  que  es  omnipotente,  á  ma- 
nera de  decir.  Dime,  si  solo  el  parecer  virtuosa  una 
ladrona  como  yo  hizo  semejante  efecto  en  un  coraton 
humano,  ¿qué  será  el  serlo?  Mucho  puede  contra  el  ca- 
lor la  sombra  deun  frondoso,  copado  y  fresco  limón,  na- 
ranjo, plátano  6  laurel ;  pero  mas  puede  la  sombra  de 
la  virtud ,  pues  sola  ella  vence  enojos ,  allana  cóleras  y 
ataja  pesadumbres.  Muchos  grandes  filósofos  de  los  an- 
tiguos dicen  que  el  divino  Platón  nació  de  una  sombra, 
y  quisieron  decir  que  la  sombra  de  la  virtud  hace  hom- 
bres divinos  y  efectos  soberanos;  no  predico,  ni  tal 
uso ,  como  sabes ;  solo  repaso  mi  vida,  y  digo  que  tengo 
esperanza  de  ser  buena  algún  día  y  aun  alguna  noche; 
ca  pues  me  acerco  á  la  sombra  del  árbol  de  la  virluil, 
algún  día  comeré  fruta,  y  si  Dios  roo  da  salud,  verás  lo 
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que  pasa  en  el  último  tomo,  en  que  diré  mi  conversión; 
basta  de  seso,  pues  quédese  aquí.  Voy  á  mi  cuento. 

La  vieja  se  partió ,  y  no  con  poca  prisa ,  á  desayunar- 
se con  el  melón  que  la  di  y  un  poco  de  pan  que  ella 
traía ,  mas  duro  que  ánima  de  rico  avariento,  que  habla 
sacado  de  mohatra  de  poder  de  mi  mochillero,  y  á  fe 
que  le  escalfé  el  valor  del  pan  cuando  hice  con  él  las 
primeras  cuentas ;  ca  con  mozos  de  servicio  todo  se  ha 
de  llevar  por  punto  crudo,  pues  ellos  no  perdonan  una 
jota.  Aquí  acaba  la  historia  de  la  vieja ;  ruégete,  lec- 
tor de  mis  ojos ,  que  esta  vez  y  no  mas  me  hagas  es- 
currir cuentos  de  vieja.  Hecha  esta  diligencia ,  fui  al 
mercero ,  pagué  el  joyel  á  la  vendedera ,  dando  todo  el 
moñudo  y  moneda  de  vellón  que  saqué  en  el  ponedero; 
plíseme  la  pieza  al  cuello,  y  díjcla  si  bien  me  acuerdo: 
Ah ,  pieza  rica,  cara  me  habéis  costado ,  mas  yo  fio  que 
me  lo  pagaréis;  honrad  mi  cuello  y  mirad  que  me  lo 
debéis ,  que  pues  me  habéis  hecho  ser  pobre  envergon- 
zante ,  podré  decir  con  mas  propiedad  que  nadie  que 
me  habéis  costado  mi  vergüenza. 

APROVECHAMIENTO.  ,  y,,    , 

Algunas  mujeres  se  enriquecen  á  título  dé  po'biiBS  en- 
vergonzantes; mas  no  por  eso  los  siervos  de  Dios  han 
de  olvidar  de  dar  la  limosna ,  que  dan  por  solo  amor  de 
su  bu«n  Dios  y  Señor. 

4.— DEL  PLEITO  DE  LA  ROI!ERi(!'COÍl'^«M^ÍÍ?'^  "'' 

Media  rima.  .¡.¡  g^p  ^^^  ,(„j 

Dijo  á  Justina  un  galán:     'Mn  u^   i;  luní 

Vamos  al  Humilladero,  .    . 

Do  aquestas  romeras  van. 

Ella  dijo ;  Majadero, 

Vaya  él ,  que  yo  no  quiero  ,    „,,,„., 

Irdobordionasestán.  '.  >  um> 

Ir  virgen  con  hombre  i  humilladero ,     'íjularioa 
Es  irse  tras  «1  manso  al  matadero.       >,  KhHünh 
Las  romeras  que  esto  oyeron, 

De  tal  suerte  se  enojaron , 

Que  sus  bordones  alzaron, 

Y  por  pocas  nu  la  hirieron; 

Mas  de  palabra  chocaron. 

Aunque  al  cabo  amigas  fueron. 
Que  la  guerra  y  la  paz  de  las  mujeres 
Anda  presa  con  puntas  de  alfileres. 

En  la  romería  de  quien  voy  contando  de  la  ermita  de 
nuestra  Señora  del  Camino  hay  uso  que  todos  los  que 
allá  van  vayan  juntamente  á  otra ,  que  llaman  el  Humi- 
lladero. Andándome  entreteniendo,  llegaron  unos  ga- 
lanes, que  me  dijeron:  Señora  Justina,  véngase  con 
nosotros;  llevarla  hemos  al  Humilladero, que  también 
van  allá  estas  damas.  Yo,  como  no  sabia  el  uso  de  la 
tierra  y  oí  que  me  querían  llevar  al  humilladero,  pen- 
sé que  era  pulla ,  y  respondíles  con  extremada  cólera, 
ca  la  de  las  mujeres  es  siempre  de  Extremadura:  jamás 
nuestro  enojo  es  niño,  siempre  nace  vestido  y  calzado, 
ca  por  eso  y  por  decir  que  nuestros  enojos  nacen  siem- 
pre de  ocasiones  ligeras,  pintó  el  otro  nuestra  cólera 
dibujando  una  fuerte  amazor-ia  que  nacía  de  un  colchón 
de  lana ;  y  otro  lo  volvió  al  revés ,  y  pintó  un  hombre 
de  borra ,  nacido  de  una  mujer  enojada ,  dando  á  enten- 


der que  nuestro  enojo  nace  de  pelos ,  y  para  en  borra; 
en  fin ,  yo  me  enojé  hasta  tentejuela ,  y  en  un  tono  irre- 
gular le  respondí :  No  soy  yo  de  las  que  ellos  ni  otros  co- 
mo ellos  han  de  llevar  al  humüladero ;  allá  á  otras  bor- 
dionas  de  su  marca  podrán  ellos  humillar  y  llevar  al 
matadero  ó  humilladero,  que  yo  soy  muy  soberbia  para 
semejantes  humildades.  Por  pocas  se  alborotara  el  bo- 
degón; porque  como  dije  de  bordionas,y  estaban  allí 
tres  romeras  de  no  mal  fregado  con  sus  bordoncillos 
en  las  manos ,  á  las  cuales  escudereaban  los  galanes  que 
he  dicho ,  sobre  que  menté  bordionas ,  por  poco  me 
bordonearan  los  hocicos  con  sus  bordoncicos ,  y  por  po- 
cas me  humillaran  por  lo  que  les  dije  del  humilladero. 
De  las  palabras  que  me  dijeron  no  hago  caso,  porque 
entre  mujeres  esto  de  palabras,  por  donde  se  van,  se 
vienen.  Los  hombres,  como  son  sólidos  y  macizos,  en 
echando  una  palabra  de  la  boca  de  uno  á  otro,  se  les  tor- 
na á  ella  la  injuria ,  que  como  encuentra  en  duro,  torna 
de  rebote ;  mas  las  mujeres  diz  que  andamos  muy  bar- 
renadas, y  así  las  palabras  que  nos  decimos  no  han  lle- 
gado de  una  para  otra  cuando  colan  tierra ;  y  aun  dicen 
que,  conforme  al  libro  de!  duelo  del  género  femenino, 
palabras  de  mujer  á  mujer  no  cargan,  debe  de  ser  que 
pesan  menos,  y  son  hechas  de  aire  colado;  y  aun  di- 
cen que  dichos  de  mujer  á  hombres  se  desquitan  con 
dar  una  carrera  por  su  calle  ó  darlas  paz  de  Francia; 
lo  que  yo  sé  de  uso  es  que  entre  nosotras  aquella  queda 
cargada  á  quien  le  quedare,  ó  por  corta  ó  mal  echada. 
En  este  sentido  yó  quedé  cargada ,  porque  como  vi  que 
eran  tres  á  una ,  siempre  que  les  decía  injurias  era  con 
veinte  con  quies  y  cincuenta  peros.  Duró  buen  espacio 
la  rociada  de  palabras ,  sin  reconocerse  victoria  de  una 
ni  otra  parte,  y  en  el  ínterin  los  mancebilletes ,  consi- 
derando que  todo  aquel  ruido  había  nacido  de  mi  ino- 
cencia, y  de  la  falta  de  haber  cursado  vocabalarios  de 
romería,  no  cesarían  de  reir  al  ver  que  tenia  yo  por 
pulla  el  decir  que  me  querían  llevar  al  Humilladero; 
mas  de  mi  inocencia  no  hay  mucho  que  espantar,  por- 
que yo  había  oido  decir  á  buenos  predicadores  de  mi 
pueblo  que  cuando  se  cuenta  á  lo  divino  algún  mal  re- 
caudo de  alguna  virgen  loca ,  se  significa  diciendo  que 
la  humillaron ;  lo  cual  se  funda  en  que  no  hay  cosa  que 
mas  entone  á  una  mujer  que  el  tener  su  caudal  entero, 
ni  que  mas  la  humille  que  lo  otro ,  digo  si  se  sabe, 
que  si  es  oculto ,  siguen  su  trote;  en  fin,  yo  me  tripulé 
en  el  nombre  de  humilladero ,  y  fué  la  causa  del  tripu- 
larme y  del  engaño  esta  negra  habla  española ,  que  des- 
pués que  hay  sermones  impresos  en  romance ,  da  de  sí 
mas  que  unto  de  anguila;  declaróme  la  limulgía  del 
nombre,  ó  coino se  llama,  y  tan  amigos  como  antes. 
Ya  que  se  apaciguó  el  pleito  y  se  fué  el  diablo  para  ruin 
y  nos  concertamos  como  buenas  cristianas,  fuímonos  de 
camaradas  todas  con  tanta  hermandad,  como  si  todas 
cuatro  fuéramos  mellicas.  Este  sí  que  es  uso,  y  no  el  de 
los  hombros  que  por  dos  palabras  que  se  digan  cara  ú 
cara,  so  descaran,  para  no  verse  la  cara  uno  á  otro  en 
mil  años.  Por  gran  loco  fué  tenido  el  que  dijo  que  quería 
hacer  un  soterrano  en  que  guardar  el  aire  del  invierno 
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pam  el  verano,  tomo  h  nieve ;  pero  por  mas  locos  ten-  : 
go  á  losliombres,  que  guardan  las  palabras  de  diez  en  | 
diez  años,  que  pues  las  palabras  son  aire,  quien  las  ¡ 
guardo  guarda  aire;  por  cierto  que  es  impertinencia,  j 
De  vítele  Aíe/solova  de  diferencia  una  letra;  de ;o  ayo 
ninguna,  solo  ser  letra  de  griegos  ó  nuestra.  Lindo  ca- 
so, queporechar  unaipor  otra,  cata  el  pleito  en  casa. 
Igual  lo  paramos  las  mujeres,  las  cuales  somos  como 
arcos  de  cubas ,  que  cuanto  mas  rechina  es  señal  que 
están  mas  cerca  de  juntarse  los  extremos  del  aire;  y 
así,  mientras  mas  rechinamos  riñendo,  mas  amistad 
nos  hacemos,  y  aunque  mas  nos  carguen  de  injurias,  no 
por  eso  hacemos  mas  ruido;  antes  somos  como  carre- 
tas, que  mientras  mas  las  cargan ,  menos  ruido  hacen. 
Las  riñas  de  las  mujeres  son  sobre  si  dijiste  cipe  ó  zape, 
y  sobre  si  parece  bien  el  hurraco,  ó  sobre  si  arrastra  la 
falda.  Nunca  reparamos  en  cosa  sustancial;  nunca  reñi- 
mos injurias  graves,  que  esas  antes  sirven  de  hacernos 
callar;  pardiez,  mientras  me  dijeron  de  floreo,  brava- 
mente les  revidé;  mas  en  diciéndome  dos  ó  tres  verda- 
des, que  contenían  la  casa  y  nombres  pascuales,  callé 
como  en  misa.  No  nacieron  las  injurias  graves  sino  pa- 
ra capitanazos;  yo,  en  Gn,  vine á  buenas,  y  ellas  á  rebue- 
nas,y  de  mancomún  me  llevaron  en  medio  como  ar- 
mas de  frontispicio  engarzadas  en  sirenas. 

E  ya  que  me  vieron  de  paz,  me  contaron  ellos  y  ellas 
el  fundamento  de  la  devoción  y  denominación  del  Hu- 
milladero, diciendo  :  Mire,  señora  Justina,  lo  que  lla- 
mamos el  Humilladero ;  es  una  ermita  pequeña,  en  que 
la  Virgen  se  apareció  á  un  humilde  pastor,  y  él  humilla- 
do la  adoró,  y  hizo  humilde  oración,  y  por  eso  y  por  los 
que  allí  van  y  se  humillan  á  la  santa  imagen  se  llama  el 
Humilladero.  A  mí  muy  bien  me  pareció,  y  reconocí 
con  humildad  interior  aquel  santuario;  pero  soy  tan 
poco  humilde,  que  por  excusar  el  yerro  de  mi  enojo  y 
la  ignorancia  del  vocablo,  di  una  gran  risada,  y  para  res- 
tañarla como  sangre  de  vena  rota,  me  di  una  gran  pal- 
mada, y  dije :  Hablara  yo  para  mañana.  De  manera  que 
por  allí  se  humillan  las  gentes  y  se  llama  Humilladero : 
yo  digo  que  á  esa  cuenta  se  puede  llamar  volteadero, 
que  yo  he  visto  desde  lejos  que  los  que  allí  van  dan 
mas  vueltas  á  la  ermita  que  reverencias  á  la  imagen. 
Con  estas  y  otras  chanzonetas  fuimos  entreteniendo  el 
tiempo  para  no  sentir  el  calor,  que  nos  hacia  llevar  hu- 
mildes las  cabezas  como  á  ovejas  en  sesteadero.  Ya  que 
llegamos  al  Humilladero,  hicimos  nuestra  oración  ena- 
na, como  suele  ser  la  oración  de  los  perdidos,  y  dimos 
nuestras  vueltas  al  derredor  como  si  fuera  casa  de  San 
Antón;  aunque  de  esto  no  hay  de  qué  hacer  escrúpulo, 
porque  en  aquella  tierra  hay  tantos  volteantes  de  obli- 
gación, que  para  ellos  cada  día  es  de  San  Antón  para 
bien  hacer  y  bien  voltear.  Ya  no  quedaba  nada  que  ha- 
cer ni  estación  por  andar;  solo  me  restaba  oir  misa; 
en  esto  fui  desgraciada,  que  no  bastó  mi  descuido  de 
acudir  larde,  sino  que  cuando  la  quise  oir,  se  me  pu- 
sieron mil  gentes  delante  que  me  estorbaron  el  oir  mi- 
sa ;  como  supe,  me  encomendé  á  la  santa  Virgen,  aun- 
que si  va  á  hablar  de  veras,  fui  tan  sin  acuerdo,  que  mo 
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fui  á  mi  casa  sin  verla ;  y  para  dewftiitar  algo  de  mis 
descuidos,  hice  cien  reverencias,  treinta  y  dos  á  cad» 
altar  de  los  colaterales  y  treinta  y  seis  al  altar  mayor. 
Mira  mi  muchachería,  todo  en  loco ;  no  falló  quien  se 
rió  de  mí  y  me  contó  las  veces,  mas  esto  es  lo  de  rae- 
nos;  ca  si  yo  fuera  quien  debia,  pudíéralo  sufrir,  pues 
de  Ana  y  de  otras  santas  mujeres  se  rieron  de  verlas 
devotas  y  alcanzaron  lo  que  pedían;  lo  malo  era  que 
yo  era  tan  bobilla,  que  si  me  preguntaran  qué  pedia  á 
Dios  con  tantas  reverencias ,  no  supiera  responder, 
porque  todo  aquello  iba  en  loco;  y  el  mayor  cuidado 
que  yo  tenia  en  cuantas  reverencias  hacia  era  ver  si 
salían  buenas  y  conforme  á  un  molde  de  reverencias 
que  á  mí  me  habia  dado  una  dama  mesonera,  gran  mu- 
jer de  reverencias.  Concluido  mi  centenario  de  reve- 
rencias, besé  á  la  cruz  de  mi  rosario,  como  es  uso  y 
costumbre,  y  tomé  agua  bendita,  y  hice  como  fiel  cris- 
tiana, aunque  en  todo  conozco  mis  faltas,  si  va  á  hablar 
de  veras.  El  molino  de  mis  tripas  iba  bastantemente  pi- 
cado, y  como  mis  ocupaciones  habían  sido  tantas  que 
me  estorbaron  el  prevenir  comida,  lo  masa  propósito 
que  se  me  ofreció  fué  ingerirme  á  buenas  gentes  y  co- 
mer á  bulto.  Así  lo  hice ;  pegúeme  u  ciertas  camaradas 
de  Mansilla,  con  quien  comí  de  maquilas  y  no  mal ;  sú- 
pome ricamente,  porque  esto  que  se  come  de  mogollón 
siempre  sabeá  pechuga.  Después  que  hice  y  rehice  la 
chaza,  despedime  muy  en  breve  para  tornarme  á  León 
y  ver  curiosamente  las  cosas  de  ciudad,  que  fué  el  de- 
sinio  que  me  sacó  de  Mansilla,  y  tornarme  luego  á  mí 
pueblo.  Despedime,  pagando  el  escote  con  una  reve- 
rencia de  medio  tornillo.  Cierto  fisgón,  que  á  su  pare- 
cer habia  entablado  conversación  conmigo  para  toda 
la  tarde,  como  echó  de  ver  la  treta  y  reparó  en  que  yo 
me  habia  hecho  gorra  y  comido  de  mogollón,  estándose 
escarbando  los  dientes  con  un  palo  de  tomillo,  me  dijo 
muy  á  lo  fanfarrico  :  Vaya  con  Dios  la  gorra,  como  si 
mas  claramente  dijera  que  me  habia  yo  hecho  gorra 
para  comer,  y  que  con  brevedad  levantaba  de  eras  á 
tiempo  de  pagar  el  recibo.  Yo  que  le  leí  el  corazón,  le 
respondí :  Agradézcame,  sor  galán,  que  tan  presto  me 
he  comedido  á  quitar  la  gorra  de  despedida,  que  suelo 
yo  no  alzar  el  cerco  en  tres  dias  cuando  sitio  un 
puesto. 

Yo  quisiera  mucho  tornarme  sola  á  León,  por  poder 
contar  á  mi  salvo  el  dinero  que  me  habia  quedado  des- 
pués de  tantas  aventuras;  pero  no  pude,  que  una  mujer 
moza  es  como  un  fraile,  que  nunca  le  falta  compañero. 
Pegóseme  un  bachillerejo,  que  de  puro  agudo  era  bobo, 
y  un  bobo,  que  depuro  bobo  eraagudo.  El  bachillerejo 
no  se  fué  alabando  de  la  aventura  del  encuentro,  de  lo 
cual  daré  mas  larga  cuenta  en  el  número  siguiente.  El 
bobo  era  un  barbero  de  mi  pueblo,  tan  discreto  como 
oficial  y  tan  bobo  como  tocho.  De  este  no  mo  pesó,  lo 
uno  porque  hizo  la  barba  í  mi  burra,  socorritíudola  con 
cebada,  quitándola  de  su  boca.  Ellos  se  entendían,  que 
era  para  en  uno.  La  otra  causa  por  que  no  me  pesó  del 
encuentro  fué  porque  los  bobos  «on  de  miirlios  prove- 
chos para  un  discreto.  Un  bobo  picado  y  enojado  sirvo 
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de  truhán ;  mandado,  sirve  de  burro ;  despachado,  sirve 
de  posta ;  y  á  mí  me  sirvió  este  de  todo  esto  y  de  som- 
bra de  hombre,  por  ser,  como  era,  hombre  de  som- 
bra ;  á  lo  menos  no  era  loco,  como  lo  son  otros  barbe- 
ros, según  dicen  malas  gentes;  algo  arrocinado  eso  sí 
era.  Como  me  conocía  el  humor,  por  parecer  que  que- 
ría simbolizar  con  él,  se  esforzó  á  decir  algunas  gra- 
cias, esforzadas  como  caldo  de  enfermo.  La  mayor  gra- 
cia que  halló  á  mano  para  entretenerme  fué  decirme  : 
Señora  Justina,  ¿sabe  qué  voy  mirando?  Respondíle: 
¿Qué,  señor  Araujo?  ¡  Qué  ?  replicó,  que  esa  su  burra 
me  mira  mucho,  y  no  sé  sí  lo  hace  porque  la  dé  el  pa- 
rabién de  que  va  galana.  Yo  le  dije  entonces :  Podría 
ser,  señor  Araujo,  que  con  el  favor  que  usted  hace  á  mi 
burra  se  entone ;  y  creo  que  hay  algo  entre  los  dos,  sino 
que  no  lo  dice  todo.  El  se  comenzó  á  echar  maldicio- 
nes, afirmando  que  no  me  tenia  cosa  secreta.  Yo  le 
hablé  á  la  mano,  y  dije  :  Tenga,  que  sin  duda  le  diré 
en  qué  pende  mirarle  tanto  mi  burra.  Sepa,  señor  mae- 
so,  que  la  sangre  sin  fuego  hierve.  Si  otro  fuera,  ya 
ven  si  se  diera  por  agraviado  del  impositicio  parentes- 
co; mas  él  entendióle  como  el  arte  de  Nebrija.  No  es 
lindo  que  entendió  que  le  había  yo  dicho  que  la  sangre 
sin  fuego  hervía,  por  querer  decir  que  la  burra'era  nue- 
va y  su  sangre  fervorosa.  Yo  no  diera  en  que  él  había 
entendido  mi  dicho  en  esta  síguiücacion,  sino  que  por 
el  hilo  de  su  respuesta  saqué  el  ovillo  de  su  concepto. 
La  respuesta  fué  decirme :  Por  cierto,  señora  Justina, 
si  el  hervor  de  la  sangre  hiciere  mal  á  su  burra,  á  falta 
de  otro  mas  honrado,  yo  seré  albéítar,  por  servir  á  su 
merced.  A  este  dicho,  ¿qué  querías  que  respondiese, 
siendo  el  cabe  tan  de  paleta,  y  la  respuesta  tan  á  la  ma- 
no? Díjele:  Por  cierto,  señor  Araujo,  muy  enterada 
estoy  yo  que  adonde  usted  estuviere  no  puede  haber 
falta  de  albéitar. 

APROVECHAMIENTO. 

Las  mujeres  libres  aun  los  nombres  de  los  santos  lu- 
gares ignoran :  tal  es  el  descuido  que  tienen  de  las  co- 
sas santas. 

5.  —  DEL  ENGAÑO  MELOSO. 

Unisonas. 

Un  bachiller  gradaado 
De  importBHO  y  porfiado 
Se  pegó  i  Justina  al  lado; 
Mas  él  quedó  escarmentado 
Del  habérsele  pegado 
En  tan  mala  coyuntura 
Para  su  ventura. 
Envióle  por  cierta  miel, 
Pero  volviósele  en  hiél ; 
T  aun  anduvo  tan  cruel. 
Que  le  llevó  i  Pefiafiel 
El  chapeo  y  zaragúel, 
De  que  quedó  avergoniado 
El  Antón  Pintado. 

Dos  maneras  hay  de  gentes  que  no  saben  lo  que  tienen: 
unas  que  por  ser  tan  ricas  no  lo  pueden  contar;  otras 
que  por  ser  tan  pobres  no  tienen  que  contar.  Asimismo 
hay  dos  maneras  de  cosas,  que  no  se  saben  bien  los 


provechos  que  tienen:  unas  porque  tienen  innúmera- : 
bles,  como  sí  dijésemos  el  unto  del  hombre,  la  camisa  i 
de  la  culebra,  flor  de  romero,  bálsamo,  y  sobre  todo  el 
dinero,  y  sobre  todo  el  amarillo ;  otras  porque  no  tie- 
nen ninguno,  como  si  dijésemos  el  unto  de  mona,  ca- 
beza de  rana,  ombligo  de  oso,  ojos  de  lobo,  y  sobre 
todo  la  pobreza  y  la  sarna.  Asimismo  entre  los  hombres 
unos  hay  de  notable  provecho,  como  si  dijésemos  los 
buñoleros,  figones,  hojaldristas,  y  sobre  todo  la  familia 
picaral.  Otros  por  extremo  desaprovechados  y  sin  yugo, 
como  si  dijésemos  los  médicos  y  boticarios,  y  sobre  todo 
los  escribanos  sin  número.  Pero  si  algún  hombre  sin 
provecho  vi  en  el  mundo,  fué  un  bachillerejo  algo  mi 
pariente,  que  aunque  me  pesó,  se  me  pegó  al  tornarme 
de  la  romería  á  León.  Este,  en  virtud  de  ciertos  cursos 
interpolados  que  había  tenido  en  el  colegio  de  los  do- 
minicos de  Tríanos,  llevaba  un  pujo  de  decir  neceda- 
des, como  si  hubiera  tomado  alguna  purga  confeccio-  , 
nada  de  hojas  de  Calepino  de  ocho  lenguas  y  diez  y  I 
seis  onzas  de  disparates  de  Pero  Grullo  y  trecientas  i 
cosas  mas.  Iba  tan  disparatado  en  el  decir,  que  sí  no  i 
fuera  por  mi  respeto,  cuantos  pasaban  le  hinchieran  la  i 
cara  de  dedos ;  porque  en  achaque  de  decir  gracias, 
les  decía  lástimas,  y  si  replicaban,  les  decía  necedades 
desaforadas,  y  daba  la  pernada  que  desmostolaba  la 
gente.  Un  padre  de  San  Francisco  le  respondió  á  él  co- 
mo merecía.  Iba  el  fraile  en  un  pollino,  y  el  bachille- 
rejo en  otro ;  no  le  faltaba  sino  no  ir  tan  fuera  de  sí. 
Así,  que  mi  bachiller  en  viéndole,  dijo  asi ;  Padre,  ¿en 
tiempo  de  nuestro  padre  san  Francisco  no  andaban  los 
frailes  á  caballo?  El  fraile  le  respondió  :  Hermano,  es 
porque  entonces  no  había  tantos  asnos  como  ahora.  Yo 
me  espanto  como  á  cordonazos  no  le  echó  á  orear  el 
seso,  que  me  pareció  mozo  de  digo  y  hago;  yo  mil  ve- 
ces, hecha  una  diosa  Angerona,  puse  el  dedo  en  la  boca 
pidiéndole  que  callase;  mas  él,  hecho  un  Vulcano,  ar- 
rojaba rayos  de  lástimas  envueltos  en  truenosde  pullas, 
con  que  abrasaba  la  gente;  esto  de  decir  gracias,  si  no 
cae  en  manos  de  discretos,  es  retozar  á  coces ;  á  un  ne- 
cio parécele  que  la  mejor  gracia  del  mundo  es  decir 
secretos  propios  y  menguas  ajenas,  y  es  general  engaño 
de  bobos,  que  como  ven  que  la  gente  se  ríe  de  lo  que 
dicen,  é  imaginan  que  hacen  aplauso  á  sus  gracias,  y 
no  ven  los  cuitados  que  son  risas  que  canonizan  su  ne- 
cedad y  tonterías.  Demás  que  no  es  mucho  que  se  rían 
los  que  oyen  faltas  ajenas,  porque  eso  procede  de  que 
no  hay  quien  no  guste  de  sacará  luz  faltas  ajenas  con 
la  mano  de  un  tonto.  El  discreto  hace  las  gracias  del 
aire,  y  de  que  el  otro  escupió  recio  ó  paso,  saca  face- 
tas gracias,  dichos  donosos  y  entretenimientos  suaves, 
Ca  por  eso  al  dios  Mercurio ,  que  era  el  dios  de  las 
gracias  y  buenos  dichos,  le  pintaban  con  un  perrillo  de 
falda,  el  cual  sin  morder  ni  liacer  perjuicio,  retoza  con 
el  aire  y  con  su  sombra ;  y  he  oído  referir  de  Séneca, 
que  llamaba  perversores  de  naturaleza,  corruptelas  del 
tiempo  y  enemigos  de  la  vida  humana  á  los  que  por 
via  de  gracia  decían  verdades  que  amargaban,  y  como 
dicen  las  fábulas,  aun  el  pilo  pronosticador  de  buenas 
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nieves  y  m»lis  nueva»,  formó  queja»  ante  Júpiter,  por- 
que la  corneja  ua  dia,  burlando,  le  llamó  carro  de  ma- 
las nuevas;  y  dijo  que  las  veras  no  se  han  de  decir  por 
burlas.  Helo  dicho  á  propósito  del  gran  enfado  que  me 
dio  este  primo  en  decir  de  burlas  cuantas  veras  él  al- 
canzaba. Decir  que  llevaba  pies  ni  cabeza  en  cuanto 
decía  es  pensar  que  el  cielo  de  Burgos  se  cae  á  pe- 
dazos. 

Por  esta  causa  me  resolví  en  buscar  un  medio  y  traza 
conque  echarle  de  mí,  porque  viéndose  ausente,  no 
ternia  correncia  de  decir  gracias  en  mi  servicio.  Así, 
que  para  aventarle  que  fuese  otro  poco  en  ca»del  dia- 
blo y  juntamente  aprendiese  á  cómo  se  han  de  hacer 
burlas  á  otros,  y  de  las  suyas  escarmentase,  entablé  lo 
siguiente.  Díjeie :  Primo,  mire  que  me  importa  mucho 
que  se  adelante  y  vaya  con  mucha  prisa  al  mesón  don- 
de yo  posé  ayer  y  anteayer ,  porque  ahora  se  me  acuer- 
da que  por  olvido  se  me  quedó  debajo  de  mi  cama  un 
cesto  con  unos  favos  de  miel ,  que  yo  traje  para  presen- 
tar á  un  procurador  que  en  tiempos  pasados  hacia  los 
pleitos  de  mi  madre,  y  ahora  ha  de  hacer  los  de  mi 
partija.  Entre  en  el  mesón  como  que  va  á  otra  cosa ,  y 
sáquelo  sin  que  lo  sienta  la  huéspeda  ;  y  si  le  apretare 
en  que  le  pague  lo  que  yo  quedé  á  deber  de  posada, 
abóneme,  que  bien  me  lo  debe.  Ande,  aguije,  ¿no  vue- 
la? Ya  ve  lo  que  importa,  no  se  quede  aquella  hocicuda 
con  la  miel ,  que  es  un  muy  buen  regalo ,  y  vale  dinero. 
Hola,  mire  que  es  miel  virgen,  guárdela  el  decoro,  no 
la  lleve  su  entereza ,  vaya  que  importa  á  mi  servicio. 
Pensó  el  bobo  que  le  habia  hecho  los  hijos  caballeros 
en  mandarle  cosas  de  mi  servicio,  y  auu  no  eutendió 
el  majadero  cuan  de  mi  servicio  era. 

Fué  hecho  un  rayo  al  mesón,  llegó  jadeando,  desa- 
sosegado é  inquieto  y  orgulloso  como  si  á  título  de  la 
encon]ienda  y  comisión  de  los  favos  llevara  un  rey  en 
«I  cuerpo  y  fuera  juez  pesquisidor  de  la  mesonera  y  del 
mesen.  Entró  pues  muy  alborotado ,  y  dijo :  Ea ,  hués- 
peda, déme  cuenta  de  aquellos  favos  de  miel  que  mi 
prima  dejó.  La  huéspeda,  como  le  vio  tan  alborotado, 
pensó  que  alguna  gran  presea  se  le  habia  olvidado,  y 
dljole:  Aquí  no  sabemos  nadn  de  eso;  lo  que  sabemos 
de  esa  buena  pieza  de  vuestra  prima  es  que  se  fué  ano- 
che sin  mas  ni  mas ,  y  sin  hacer  cuenta  ni  pagarme  ua 
chocho ;  si  ella  dejó  algo  en  la  posada ,  yo  no  estoy 
obligada  á  dar  cuenta  de  ello,  pues  no  me  entregó  co- 
sa ;  pero  si  ello  ha  quedado  algo  en  mi  casa ,  ó  alguna 
prenda  suya ,  no  me  saldrá  de  ella  hasta  que  me  pague 
el  último  maravedí.  Pensaba  la  muy  pelleja  hacer  burla 
de  las  mujeres  de  bien  que  ganan  de  comer  con  el 
sudor  de  sus  carnes;  pague  noramala,  queseguu  trae 
los  pasos,  muy  barato  le  cuesta  el  dinero,  y  esta  noche 
debe  de  haber  ganado  ella  eso  y  mucho  mas.  Han  visto 
el  tuntillo.  No  supo  responder,  sino  subióse  de  rondón 
por  la  escalera,  y  de  en  aposento  en  aposento  andaba 
husmeando  dónde  hallaría  el  cesto  de  los  favos,  qucera 
ta  comisión  mal  entendida  y  peor  efectuada. 

Y  supongan  ,  para  la  inteligencia  de  la  burla ,  que  yo 
i  c«uM  de  cierU  priesa,  «casiuaadt  de  uuos  pepiuos 
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y  ensalada  que  comí ,  me  habla  aprovechado  de  un  ees- 
tillo  de  la  huéspeda  que  hallé  á  mano ,  y  le  hice  ser- 
vicio, y  me  hizo  servicio.  Por  eso  dijo  el  otro  que  el  ba- 
cín era  la  cosa  mas  agradecida  del  mundo,  porque  le 
hacen  servicio  y  hace  servicio.  En  fin  el  cesto  sostituyó 
otro  vaso  mas  sólido;  hícele  servicio,  ó  hízome  servicio : 
ya  parece  que  me  llamas  puerca;  no  te  espantes,  que 
son  cosas  que  pasan  por  las  gentes.  Andando  pues  el 
señor  mi  primo  hecho  hurón  buscando  el  canastillo, 
viendo  la  huéspeda  que  el  mocito  no  descubría  caza  ni 
prenda  mía  en  que  poder  ella  trabar  ejecución  para  ha- 
cerse pagada  de  lo  que  yo  la  quedé  á deber,  asióle  la 
capa,  y  no  la  soltó,  hasta  que  le  hizo  escupir  tres  reales 
de  moneda  forera  que  se  me  cargaron  de  cama ,  paja, 
cebada,  candil  y  posada.  Hecho  esto,  le  dijo  :  Como 
busque  su  miel,  melada  mala  venga  por  él.  Debió  de  ser 
justa  aquella  mesonera,  pues  le  comprendió  aquella  mal- 
dición que  le  echó,  diciendo:  Melada  mala  venga  por  él. 
Aunque  bien  creo  yo  que  no  estuvo  la  lacre  en  ser  ella 
justa ,  sino  en  serlo  la  causa  y  en  ser  yo  Justina ,  y  mis 
trazas  mas  que  por  justicia;  ya  que  tuvo  licencia  cum- 
plida para  buscar  lo  que  quería,  entró  á  somormuje  de- 
bajo de  la  cama  en  que  yo  habia  dormido,  donde  encon- 
tró con  el  cestillo  que  yo  le  dije ;  sacóle,  y  dio  una  gran 
risada,  diciendo :  Sea  Dios  bendito,  que  ya  he  encontra- 
do miel  y  cesto.  La  mesonera  como  reconoció  ser  suyo 
el  cestillo,  que  era  nuevo  y  bien  labrado,  le  dijo  (un  dis- 
parate que  suele  pasar  por  gracia) :  No  muy  bendito, 
galán ,  que  es  mío  el  cesto;  y  diciendo  y  haciendo,  ar- 
remete al  estudiante  á  quitarle  de  la  mano  el  cesto  que 
estaba  cubierto  con  alguna  cantidad  de  lana  que  pedí 
prestada  á  una  almohada  :  el  pobre  por  defender  el  ees* 
to  y  los  favos  putativos,  no  sé  cómo  se  fué,  que  que- 
riéndole encorporar  consigo,  se  le  trastornó  el  cesto 
con  todo  el  matalotaje,  y  se  puso  de  lodo  vestido,  ma- 
nos y  hocicos  :  el  olor  no  era  el  mejor  del  mundo,  el 
disgusto  no  poco,  y  todo  lo  pasara  el  estudiante,  si  la 
rabia  de  la  mesonera  no  fuera  tan  inexorable  y  furiosa; 
mas  quiso  su  desgracia  que  como  la  mesonera  vio  su  ces- 
to perdido,  arremetió  á  él  por  detrás ,  y  quitóle  el  som- 
brero con  la  presteza  que  el  águila  quitó  el  de  Diadu- 
meno,  hijo  de  Macrino.  Solo  fué  la  diferencia  que  aquel 
quitar  de  sombrero  fué  pronóstico  de  investidura  real, 
pero  este  Je  desnudez  picaral ;  y  no  solo  le  quitó  el 
sombrero,  ^'ero  un  zaragüel  de  paño  que  para  ir  mas 
ligero  habia  quitado,  é  ido  con  uq  sevillano  de  lienzo. 
El  estudiante  quisiera  arremeterá  la  mesonera  y  dar- 
se un  refregón  con  sus  sayas  para  medio  partir  la  ga« 
nancia ;  mas  ella  por  no  encerrarse  asió  de  un  látig ),  j 
á  palos  le  fué  guiando  hacia  la  calle ,  haciéndole  hacer 
algunas  síncopas  y  sinalefas  eu  la  escalera,  atrancando 
lus  pasos  de  tres  en  tres;  de  esta  suerte  le  eclióá  o-ear 
en  la  calle,  quedándose  ella  ladrando,  que  morder  era 
caso  peligroso,  y  diciendo  :  No  tengo  yo  cestos  para 
picaros.  Anda,  bordioii.  Esto  decía  dentro  de  su  casa, 
teniendo  á  lo  público  al  pobre  secretario  del  papa  ,  etc. 
El  triste  mozuelo,  que  de  corrido  no  habla  ,  de  teme- 
roso se  escondía.  Al  lin,  luvopor  buuuu  dárkoá  (aiUdo 
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j  hablar  ala  mi  señora  con  aquella  liumilidad  y  sumi- 
sión que  si  ella  fuera  la  Vandomesa ,  y  él  un  pobre 
cautivo. 

Señora  huéspeda ,  máteme  usted ,  que,  voto  á  Dios, 
siquiera  por  sacar  el  alma  de  entre  tanta  suciedad ,  me 
holgara  que  me  matara.  Señora  huéspeda,  déjeme  lle- 
gar, y  no  me  haga  estar  aquí  afrentado  entre  tantos 
muchachos  que  tienen  mi  cuerpo  cercado.  ¿Han  visto 
cómo  se  han  juntado  como  moscas  á  la  miel?  Señora 
huéspeda,  compadézcase  de  mí ,  que  estos  muchachos 
no  me  dejan ,  como  si  nunca  hubieran  visto  á  un  hom- 
bre enlodado.  Mal  haya  aquella  infame  de  mi  prima, 
que  me  hace  andar  en  estas  estaciones.  Ande,  señora, 
meta  aquí  la  mano,  y  sacará  dinero.  Como  la  huéspeda 
oyó  dinero, enternecióse  algo,  y  por  gran  merced  la 
miró  al  rostro ;  mas  como  le  vio  sayo,  gregüescos,  ma- 
nos, cara  y  calzas  tan  avecindados  en  Mérida,  no  solo 
no  llegó,  pero  huyó,  y  dijo :  Algún  sin  alma.  Andad 
para  bordion  á  burlaros  con  la  hideputa  de  vuestra  pri- 
ma. El  mocito,  pensando  que  sus  ruegos  habriau  eo- 
lernecido  la  empedernidísima  mesonera,  íbasele  acer- 
cando; mas  ella,  asiendo  del  látigo,  tornó á  hacer se- 
gonda  impresión  de  palude  y  palazos  sobre  el  cuarto 
derecho  delantero ,  con  lo  cual  le  hizo  ir  trepando  calle 
ahita ,  hasta  que  embocó  por  la  puerta  de  la  ciudad;  y 
no  fué  poco  caer  yendo  tan  rodeado  de  muchachos,  que 
festejaban  la  burla  á  osadas.  En  fin  el  triste,  por  último 
albergue,  se  fué  á  lavar  á  una  alberca  de  agua ,  que 
eslaba  junio  á  la  barbacana  del  muro.  Allí  se  echó  en 
remojo ;  pero  ni  quitó  la  manclia  del  vestido  ni  de  la 
fama.  Ya  que  esto  hubo  pasado  por  agua,  parece  ser 
que  le  miraron  con  mejores  ojos ,  y  le  recibieron  en  el 
mesón ,  donde  sacó  real  y  medio,  con  el  cual  hizo  fini- 
quito de  la  deuda  del  cesto  ;  cobró  su  sombrero  y  za- 
ragüel,  y  á  vueltas  de  esto  le  dio  una  corrección  frater- 
nal la  hermana  mesonera,  á  la  cual  estuvo  descaperu- 
zado y  tan  temeroso  como  si  fuera  penitenciado  por 
la  Inquisición ;  y  así  era ,  sino  que  la  inquisición  no  era 
santa. 

Yo  bien  adiviné  el  mido  que  á  esta  hora  debia  de  ha- 
ber eu  el  mesón,  porque  conocía  el  humor  del  mozo  y  la 


i!   .OílOílj 

lU'ÜJ 


codicia  y  cólera  de  la  mesonera,  aunque  á  prima  faz  pa- 
recía borrega,  pero  en  fin  leonesa.  Decíame  á  mí  mi  ma- 
dre que  una  mesonera  es  como  un  reloj.  Decía  bien.  El 
reloj ,  cuando  va  de  en  lance  en  lance ,  y  de  muesca  en 
muesca,  ruido  hace,  pero  es  pequeño  y  gustoso ;  mas  si 
da  un  golpe  en  vago,  todas  las  ruedas  se  descomponen, 
y  hace  gran  ruido ;  así  una  mesonera,  que  de  momento 
en  momento  va  golpeando  la  bolsa  con  dinero  fresco  de 
huéspedes  que  van  y  vienen ,  hacen  un  ruidito  suave, 
y  al  son  de  las  llaves  del  llavero  alegra  el  hemisferio  de 
su  mesón;  raai  «i  un  huésped  se  le  escapa  sin  pagar, 
da  el  golpe  en  vago,  desconciértase  el  reloj ,  y  arma  un 
ruido  del  diablo.  El  estudiante  despacliado  salió  recia- 
mente como  una  vira  á  buscarme ;  pero  por  ahora  no 
te  daré  cuenta  del  suceso  del  encuentro,  porque  tengo 
que  despachar  otros  mejores  cuentos.  Así  que ,  adevi- 
nando  el  alboroto  que  á  este  punto  pasaba  en  el  mesón 
que  estaba  junto  á  la  puerta  de  Santa  Ana,  no  quise 
tornar  por  ella ,  que  es  sobre  asnedad  no  huir  del  lugar 
en  que  una  vez  hubo  daño  y  peligro.  Fuínie  por  una  ca- 
lle que  los  leoneses  llaman  Renueva,  y  creo  pusieron 
este  nombre  á  aquella  calle  con  intención  de  renovarse 
las  casas ;  y  como  quizá  no  hubo  bolsa  para  tanto ,  pu- 
siéronla aquel  nombre  para  cuando  lo  hagan.  Ya  no  le 
falta  todo,  que  tras  el  nombre  le  vendrá  el  hecbo,  si  Dios 
quiere;  á  lo  menos  ella  es  angosta  y  larga,  como  cédu- 
la de  sacar  prendas;  con  todo  eso  cupimos  por  ella  yo 
y  mi  borrico,  que  no  fué  poco,  según  iba  ancho  de  ver 
que  entraba  en  ciudad  y  eii  poder  de  quien  le  sabia  bien 
tañer,  y  acompañado  de  otro,  digo  de  Bertol ,  que  tanto 
monta.  Ya  te  cansará  el  leer  los  arrabales  de  mi  leyen- 
da ;  pues  ¿por  qué  no  me  lo  decías  antes ,  lector  amigo? 
Quédese  aquí  norabuena ;  y  en  estando  de  autan,  aví- 
same, que  me  verás  ciudadana  y  en  el  mesón,  que  es 
mi  centro,  y  quizá  te  dará  mas  gusto. 

,   ',       „  APROVECHAMIENTO. 

La  mujer  viciosa  fácilmente  se  precipita  á  poner  los 
hombres  en  peligro,  que  quien  no  teme  el  suyo,  tam- 
poco teme  el  ajeno. 
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DE  LA  PICARA  UOMEttA. 


CAPITULO  rr.IM ERO.         •!-  -i  no 
D«  \á  Mirona  gustosa.  </  í:v 

■DE  LA  MIRONA  FlSGANTlf."'''*  -^^'''^H 

Esdrujulot  sueltos  con  falda  dertmf,^  ■ 

Sacie  cu  el  vcrauo  el  blando  céHro 
Ua««r  «Btrc  las  )r«rbas  vartM  círculos : 


i.- 


F.Ú.. 


Entrase  penetrando  bast«  lo  íntima, 
Queri¿udoUs  haber  coa  los  antípodas. 
No  pudieiido  bajar,  sube  al  empíreo; 
No  pudiendo  subir,  torna  i  lo  tcQmo. 
Anda  ,  vuelve  y  revuelve  ,  j  desde  el  árctico 
Da  vuelta  general  basta  el  anUrctie». 
El  necio,  cuando  oye  tal  estrépito. 
Teme  como  si  fuera  ruido  bélico; 
El  laltio  dlss  %u«  •»  «oaa  uUiisima, 


LA  PÍCARA 

Pues  los  iereeilTes  ,  aéreos  j  acoitlles 

En  Pl  tienen  contra  el  mal  antidoto, 

Guto,  regiio,  esfuerzo,  áuimo  ; 

Solo  el  enfermo  dice  ser  mortífero 

El  (Inlce  Tiento  i  los  sanos  sajntífero. 

Asi  Justina  ,  hecha  un  blando  céliro. 

Con  pies,  ojos  y  leotua  hace  mil  circuios. 

Apodos  da  qae  penetra  basta  lo  intimo. 

Sos  ojos  son  zahoris  de  los  ant'podac 

Lo  que  encarece,  súbelo  al  empíreo; 

Lo  que  vitopera,  abátelo  i  lo  inSmo, 

Anda,  vuelte,  revoelve,  y  desde  el  árctico 

No  deja  cosa  intacta  basta  el  antárctico. 

Oyóla  un  necio,  é  hizo  tal  estrépito, 

Cual  si  resonar  overa  rumor  bélico ; 

Mas  ella  prueba  ser  cosa  útilísima , 

Trayendo  á  cuento  (¿qué  piensas?^  los  aeciitiles, 

Y  conclare, que  las  gracias  son  antidoto 

Contra  el  daño ,  ▼  en  las  penas  ponen  ánimo; 

Que  solo  un  necio  siente  ser  morlifero 

Aquello  que  líaMa  el  cuerdo  salutífero. 

Dicen  que  la  vista  es  el  sentido  mas  noble  de  los 
cinco  corporales, y  poresla  causa  los  Glósofos  le  dan 
muy  honrosos  epítetos;  y  lie  oido  que  Aristóteles  dijo 
ser  la  vista  la  mas  noble  criada  del  alma  y  la  mas  liel 
amiga  de  las  ciencias;  y  Platón  la  llamó  espejo  del  en- 
tendimiento; Séneca,  arcaduz  de  bienes;  Cicerón, 
mina  de  tesoros;  Eurípides  llamó  los  ojos  los  galanes 
del  alma;  Teseo,  escuderos  de  la  voluntad ;  Menaiidro, 
espejos  de  la  memoria;  los  excelentes  griegos,  reyes 
de  los  poetas,  los  llaman  aljófares,  perlas,  cristales, 
diamantes  y  estrellas.  Estos  diz  que  lo  dicen ,  véanlo 
allá ,  que  si  la  cota  saliere  falsa,  no  seré  yo  la  primera 
que  creo  en  colas  que  no  son  aprueba;  así  que  todos 
convienen  en  que  no  liay  gozo  sin  vista,  y  que  con  ella 
todos  los  gustos  son  tributarios  del  alma.  Por  mí  digo 
que  esto  de  ver  cosas  curiosas  y  con  curiosidad  es  pa- 
ra mí  manjar  del  alma ;  y  por  tanto  les  quiero  contar 
muy  de  espacio ,  no  tanto  lo  que  vi  en  León ,  cuanto  el 
modo  con  que  lo  vi,  porque  he  dado  en  que  me  lean  el 
alma,  que,  en  fin,  me  he  metido  á  escritora,  y  con  me- 
nos que  esto  no  cumplo  con  mi  oflcio ;  y  noten  que 
cuando  les  parezca  que  murmuro,  me  aguarden,  no  me 
maldigan  luego,  espérenme,  que  cuando  no  piensen 
volveré  con  la  lechuga ,  que  aunque  sea  para  con  toci- 
no, no  es  mala,  y  hecha  la  cuenta,  verán  que  torno 
mas  honra  que  la  que  debo,  que  no  pretendo  disgustar 
á  nadie  ni  llevar  lo  bien  ganado. 

Como  digo  de  mi  cuento,  yo  entré  en  León  caballe- 
ra en  mi  borrica  por  la  puente  que  llaman  de  San  Mar- 
cos, que  e^  el  nombre  de  un  ilustre  convento  de  los 
señores  frailes  de  Santiago ,  á  cuyas  paredes  está  arri- 
mada la  puente.  Esta  casa ,  según  me  pareció ,  tenia 
muy  buena  habitación ,  si  se  tomaran  la  sillas  del  coro, 
que  son  tan  buenas  como  yo  pienso  que  serán  las  cel- 
das en  que  lian  de  vivir  cuando  las  hicieren.  También 
la  iglesia  está  muy  buena.  Es  muy  suntuosa ,  capaz, 
exenta,  costosa,  alta,  anchurosa,  desenfadada ,  grave 
y  galana;  sino  que  yo  quisiera  que  la  volvieran  lo  de 
dentro  afuera,  como  borceguí;  y  si  así  estuviera  al 
derecho ,  digolo  porque  notó  que  io  mas  delicado  de 
la  obra ,  lo  mas  primo  y  mas  costoso  y  la  imaginería 
de  cauto  mu  delicada  y  oías  sutil ,  la'pusieroo  hacia 
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fuera,  al  oreo  de  viento  y  agua,  y  lo  mas  llano  hacia 
dentro.  Yo  no  sé  qué  fundamento  tuvieron  los  artífi- 
ces para  hacer  un  tuerto  tan  contra  derecho.  Esta  mis- 
ma cuestión  se  movió  estando  yo  presente;  y  sobre 
cuál  hubiese  sido  la  ocasión  de  traza  semejante  daban 
mis  compañeros  los  romeros  varios  pareceres ;  y  no  se 
espanten,  que  ya  han  prescrito  los  holgazanes  en  dar 
sus  votos  sobre  toda  arquitectura  y  perspectiva ;  y  aun 
los  picaros  no  admiten  cuento  que  sea  de  menos  estofa 
que  la  toma  de  la  Goleta,  y  cuando  mucho  quitan  del 
precio ,  consienten  de  por  amor  de  Dios  que  se  cuente 
á  la  ligera  un  poco  del  señor  don  Juan  de  Austria ,  con 
censo  de  que  al  mejor  tiempo  se  le  ponga  silencio  para 
que  se  trate  de  mayores  cosas.  Así  que  comenzaron  á 
discurrir  mis  camaradas  en  esta  cuestión,  que  á  caer 
entre  picaros,  llamaran  de  voz ,  sin  permitirla  sentar; 
pero  romeros  comen  de  todo. 

El  primer  voto,  sin  duda  galano,  fué  decir:  Mirad, 
esta  iglesia,  como  está  tan  junto  al  rio,  débenla  de  la- 
var á  menudo ,  y  ahora  como  la  han  puesto  á  secar,  sé- 
canla  por  el  derecho,  que  en  estando  enjuta,  volverán 
la  haz  hacia  dentro,  como  áropa  seca.  Otro  dijo:  No  es 
eso,  sino  que  esta  iglesia  la  fundó  gente  caritativa  ,  y 
viendo  que  todo  el  aire  húrgales,  que  es  el  dañoso,  ha- 
bía de  entrar  por  esta  parte,  pusieron  hacia  fuera  la 
imaginería,  para  que  tocando  el  aire  en  ella,  se  purifi- 
case de  pestilencia.  Devota  contemplación  por  cierto; 
pero  á  mí  no  me  cuadró ,  porque  si  esto  pretendieran , 
¿no  habían  de  haber  puesto  entre  otras  santas  imágenes 
algunas  medallas  que  allí  hay  de  mozas  tan  pecadoras 
como  yo  y  otras  como  yo?  Otro  dijo  que  como  aquella 
casa  se  ha  mudado  tantas  veces ,  á  la  iglesia  se  le  anto- 
jó también ;  y  no  se  le  amañando  jornada  mas  larga ,  se 
volvió  lo  de  dentro  afuera,  que  fué  encamisada  da 
las  mas  galanas  que  no  he  visto ;  á  lo  menos ,  si  es  así, 
que  desde  principio  la  fundaron  aquella  casa  como 
ahora  está ,  una  queja  tenemos  los  forasteros  de  los 
señores  tracistas,  y  es  que  sin  duda  fiaron  poco  de 
nuestra  devoción  y  curiosidad,  pues  creyeron  que  no 
tendríamos  flema  para  entrar  adentro  á  ver  lo  bueno, 
si  lo  pusieran  dentro,  sino  que  lo  dispusieron  de  tal 
modo ,  que  visto  el  lienzo  del  frontispicio ,  no  hay  mas 
que  ver.  Es  como  colgadura  de  tela ,  que  todo  se  ve  de 
una  vez ;  ó  por  mejor  decir,  es  comida  á  la  borgoñona, 
que  todo  se  sirve  junto.  Verdad  es  que  adentro  diz  que 
tienen  un  muy  buen  medio  claustro,  con  una  escala  de 
Jacobo,  que  parece  que  se  hizo  aposta  para  enseñar  á 
trepar.  A  fe  que  diz  que  es  agria ;  aunque  no  sé  si  esto 
de  la  escalera  mal  madura  es  allí  ó  en  monasterio  del 
señor  San  Claudio ,  donde  cantan  muy  recio  unos  pa- 
vos. También  tienen  allí  en  San  Marcos  una  sacristía 
de  muy  buen  yeso ,  con  variedad  de  molduras  y  meda- 
llas ,  que  por  lo  menos  nadie  dirá  que  aquella  sacristía 
está  hecha  en  canto  llano.  Junto  á  este  convento  vi  un 
hospital ,  que  se  edificó  para  que  estén  allí  malos  ios 
franceses  y  otras  gentes  que  van  camino  de  Francia,  y 
no  buscan  á  Gaiferos. 

Parécele  d  aiguuo  que  soy  como  el  hortalaoo,  que  da 
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cuantas  yerbas  tocó ,  solo  echó  mano  de  la  mala ;  pero 
aunque  picara,  sepan  que  conozco  lo  bueno,  y  sé  que 
aunque  esta  iglesia,  mirada  con  ojos  médicos,  cuales 
son  los  mios ,  parece  que  está  al  revés ;  pero  para  quien 
mira  á  las  derechas,  al  derecho  está,  sino  que  siempre 
fué  verdadero  el  refrán  de  aldea :  Cual  el  cangilón ,  tal 
el  olor.  Los  ojos  picaños,  aunque  sean  trucheros,  siem- 
pre tienen  algo  de  borrachos ,  en  pensar  que  las  com- 
bas del  nivel  propio  son  tuertos  de  lo  que  mide. 

Bien  veo  que  fué  muy  buena  traza  no  poner  aquellas 
medallas  junto  al  Sacramento  y  en  parte  tan  escura;  y 
si  dije  que  no  hay  mas  celdas  y  Iwbitacion  que  iglesia 
y  coro,  borlóme;  ca  hablando  de  veras,  es  claro  que 
es  suma  alabanza  suya  el  no  haber  edificado  celdas  pa- 
ra sí,  ni  cuidado  de  su  descanso,  por  solo  dársele  á 
Dios,  y  carecer  de  aposentos,  porque  Dios  los  tenga 
holgados,  que  aunque  pecadora ,  bien  sé  la  historia  de 
Salomón ,  el  cual  primero  dio  templo  á  Dios  que  pala- 
cio á  su  corona ;  y  la  de  Urías ,  que  no  quiso  cama ,  por 
saber  que  estaba  en  campaña  la  tienda  del  capitán  ge- 
neral de  los  ejércitos  el  cielo  y  suelo.  Si  mi  voto  no 
acortara  la  grandeza  de  aquellos  señores ,  yo  los  llama- 
ra segundos  Urías  y  Salomones,  pues  por  haber  dado 
insigne  templo  y  casa  de  descanso  á  Dios,  carecen  del 
suyo  propio;  cuanto  y  mas  que  la  orden  de  aquellos 
ilustres  caballeros  no  quiere  descanso ,  siendo  su  pro- 
fesión y  ejercicio  el  quitar  á  los  enemigos  el  que  de- 
sean y  ahuyentar  la  infidelidad  de  los  términos  de  su 
invencible  España.  Estos  cuidados  los  hacen  no  acabar 
claustros ,  pretendiendo  antes  atender  á  cercar  y  claus- 
trar ciudades  y  reinos  enemigos;  y  este  asiduo  y  traba- 
joso ejercicio  les  hace  que  no  sientan  la  subida  de  es- 
caleras agrias,  gente  que  escala  fuertes  con  tal  valor, 
que  si  en  las  nubes  hubiera  muros  de  enemigos,  por 
ellos  rompieran,  y  en  el  mas  alto  alcázar  pusieran  su 
real  bandera ,  adornada  con  la  espada  que  da  á  España 
renombre  famoso  y  blasón  insigne.  ¿Paréceles  que  lo 
he  parado  bueno?  ¿No  ha  estado  buena  la  buena  barba? 
Pues  déjnlo ,  con  juramento  que  es  verdad  todo  esto, 
y  otro  tanto  que  callo ,  así  de  lo  de  veras  como  de  lo  de 
burlas.  Hágome  de  cuenta  que  callando  lo  ridículo  y  lo 
DO  tal ,  quedará  la  olla  de  mi  seso  hecha  cazuela  de  pe- 
pitoria. Quiero  contar  mí  derrota  y  camino. 

Dos  famosos  rios  cercan  á  León,  para  que  entre  otras 
coronas  que  ciñen  aquella  ilustre  cabeza  de  las  Espa- 
ñas,  no  sea  menor  una  corona  de  claros  y  cristalinos 
rios,  adornados  de  varios  y  frondosos  árboles,  pre- 
goneros de  una  victoriosa  é  ilustrísima  cabeza.  Por 
la  ribera  de  uno  de  estos  rios,  alta,  llana  y  apacible, 
fui  caminando  para  entrar  en  la  ciudad.  Yo  amo  á  aquel 
pueblo  por  ser  cabeza  de  mi  madre  Mansilla ,  y  así  me 
perdono  por  haber  dicho  mal  de  él.  Cuanto  dije  de  mal 
en  la  primera  entrada  fué  disimulo ,  que  el  que  quie- 
re bien  una  cosa ,  siempre  anda  por  extremos ,  cuándo 
diciendo  mucho  bien,  cuándo  mucho  mal;  pero  si- 
guiendo el  picaral  estilo  que  profeso ,  acudiré  á  lo  uno 
y  á  lo  otro;  solo  vayan  con  lectura,  que  lo  bueno  se  to- 
me por  veras,  y  lo  que  no  fuere  tal  pase  ea  donaire^ 


porque  lo  contrario  seria  sacar  de  las  flores  veneno,  y 
de  la  triaca  que  hago  contra  sus  melancolías  tósigo  pa- 
ra el  corazón. 

Fui  caminando ,  como  dicho  tengo ,  por  una  espa- 
ciosa y  apacible  ribera  hasta  entrar  en  una  ancha  ca- 
lle ,  que  tiene  ambas  las  aceras  de  huertas  y  planteles 
amenísimos.  Llegué  hacia  otro  convento  que  está  junto 
á  la  puerta,  por  donde  entré  en  la  ciudad,  y  no  tuve 
poca  ^<^ana  de  entrar  dentro  de  la  iglesia ,  siquiera  á  la 
puerta,  á  tomar  agua  bendita,  que  no  venia  yo  tan 
mal  obligada  de  entradas  de  iglesia,  que  trajese  perdí- 
dos  los  aceros  de  entrar  por  sus  puertas.  Parecióme  el 
monasterio  grave  y  bien  edificado;  mas  quiso  mi  des- 
gracia .'que  aunque  vi  la  iglesia  y  el  monasterio  por  de- 
fuera, no  entré  dentro,  porque  jamás  pude  columbrar 
ni  divisar  la  puerta  de  la  iglesia ,  ó  si  la  vi ,  no  la  cono- 
cí ,  porque  una  que  allí  se  descubría  era  agravio  mani- 
fiesto pensar  que  por  ella  se  entraba.  Por  menos  in- 
conveniente tuve  pensar  que  en  aquella  iglesia  se  en- 
traba por  minas,  como  en  la  ciudad  de  Pamplona ,  ó 
por  el  tejado  con  garruchas,  como  en  algunos  castillos, 
que  pensar  que  por  tan  poca  puerta ,  vieja  y  baja ,  as- 
trosa y  estrecha,  habían  de  entrar;  porque  pensar  que 
era  casa  encantada  y  con  puerta  invisible,  es  pensar 
que  somos  esdrújulos ;  á  lo  menos  no  podrán  decir  que 
/  aquella  es  la  puerta  de  los  vicios,  sino  puerta  de  las 
virtudes,  pues  en  la  entrada  es  tan  estrecha  como  an- 
churosa después.  Con  esta  ocasión  pasé  de  largo,  sin 
ver  el  monasterio  mas  que  por  defuera;  solo  puvle  echar 
de  ver  que  aquel  monasterio  tiene  mas  tierra  que  el 
Escorial;  entiéndese  en  las  tapias.  Por  eso  decía  el 
otro:  Dios  te  deje ,  hijo ,  tratar  con  gentes  llanas ,  que 
hacen  las  casas  á  mazadas.  Verdaderamente  que  cuan- 
do los  predicadores  quisiesen  decir  á  los  hombres  que 
sus  cuerpos  son  casas  terrenas  ,  les  podrían  decir: 
Acuérdate,  hombre ,  que  tu  cuerpo  es  casa  leonesa,  que 
en  nuestro  lenguaje  jacarandino  seria  decirle:  Acuér- 
date que  tu  cuerpo  es  terreno  y  desmoronadizo. 

Aunque  no  vi  el  monasterio ,  tuve  mucho  cuidado  da 
preguntar  á  mis  compañeras  si  le  habían  visto,  y  me 
dijeron  que  sí.  Pedíles  que  me  contasen  lo  visto,  y  una 
me  dijo  que  le  mostraron  un  candelero  de  Flándes,  el 
cual  sobre  una  piramidal  de  bronce  torneado,  funda  un 
vistoso  artificio,  y  de  este  tronoo  de  bronce  salen  cua- 
renta y  cinco  hermosos  candeleros  de  tres  órdenes,  á 
quince  por  banda ,  con  gran  proporción,  y  de  trecho  en 
trecho,  entre  candelero  y  candelero,  senribradas  bolas 
de  bronce  y  salvajes  de  preciosa  labor,  y  en  el  ultimo 
remate  un  salvaje  bravato ,  con  unas  armas  asidas  de  la 
una  mano,  y  en  otra  un  ñudoso  bastón.  Yo,  cuando 
las  oí,  las  dije:  Según  eso,  cuando  ese  salvaje  y  salva- 
jicos  estuvieren  colgados,  al  menearse  el  candelero  pa- 
recerá danza  de  títeres  ó  matachines,  gobernada  por 
el  gran  salvaje;  en  fin,  me  hicieron  creer  que  era  el 
mejor  candelero  del  mundo,  y  por  hacerles  limosna  y 
buena  obra,  lo  creí.  También  me  dijeron  que  las  mos- 
traron seis  cabezas  de  vírgenes ,  las  tres  bien  pue<:tas, 
bien  labradas  y  aderezadas  con  unas  piedras  que  fue- 
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ran  preciosas,  si  todo  lo  que  reluce  fuera  oro.  Las  otras 
dos  ó  tres  las  tienen  en  unas  cajas  de  una  madera  muy 
no  sé  cómo,  y  liizoles  lástima  su  mal  aliño;  mas  esto 
de  la  pobreza  hace  que  las  cosas  estén  fuera  del  nivel 
del  deseo.  Yo  mando  dos  reales  de  limosna  para  el  ade- 
rezo, y  ruego  que  pidan  para  ellas,  que  cuando  todas 
las  picaras  den  tanto  como  yo  prometo,  yo  creo  que 
en  son  de  hacer  cabezas  de  vírgenes,  podrán  hacer 
otras  tantas  de  lobo. 

Como  cuando  yo  oia  esto  iba  diciendo  algunas  gra- 
cias ,  quiso  mi  ventura  que  un  cura  muy  aticionado  á 
los  frailes  de  aquella  orden,  que  me  liabia  venido  es- 
cuchando, y  llevaba  muy  mal  las  gracias  que  yo  decia, 
rompióla  presa  de  súbito,  y  queriendo  hacer  la  cor- 
rección fraterna,  cogió  un  periquillo  de  predicarme  con 
un  hipo,  como  si  hubiera  jurado  á  Dios  de  convertir 
esta  mi  ánima  pecadora,  que  es  muy  propio  de  necios 
tener  las  gracias  por  agraz  y  pensar  que  todo  donaire 
es  aire  corrupto,  y  todo  entretenimiento  tiempo  per- 
dido. Comenzó  á  dar  voces,  diciendo:  ¡Aquí  de  la 
Inquisición,  que  murmura  de  los  conventos  de  Dios! 
¡Aquí  del  rey,  que  dice  mal  de  los  monasterios  rea- 
les !  Y  no  le  faltó  sino  decir :  Al  arma ,  al  arma ,  que 
es  el  cuerpo  de  Draque  y  el  ánima  de  Lulero !  No  po- 
dré ni  sabré  referir  todas  las  razones  que  rae  dijo  en 
reproche  de  las  mias ;  pero  diré  las  que  mi  memoria 
pi;diere  sacar  al  ojo  de  la  colada.  Va  de  sermón. 

Hermana,  si  estes  padres  no  tienen  gran  puerta  de 
iglesia  es  porque  ni  han  menester  mucha  puerta  para 
salir  ellos,  ni  para  que  vos  entréis,  que  lo  primero  les 
viene  de  su  mucho  recogimiento ,  y  lo  segundo  de  su 
poca  codicia,  tan  conocida  en  el  mundo.  \  si  vos  no  ha- 
llastes  por  dónde  entrar,  no  importa,  que  los  monar- 
cas, emperadores,  papas,  reyes  y  príncipes  hallan 
puerta  para  entrar  por  ella  á  trata'los,  regalallos  y  es- 
tiinallos.  Por  esa  puerta  han  entrado  y  salido  gentes, 
que  con  milagro  conocido  han  alcanzado  salud  del  cie- 
lo en  raras  y  estupendas  enfermedades.  Es  puerta  chi- 
ca, como  de  castillo ,  porque  los  conventos  de  religio- 
sos son  castillo  de  sabiduría ,  muro  de  ciencia ,  alcázar 
de  santidad,  y  como  castillo  de  universal  armería  cris- 
tiaua,  tiene  la  puerta  estrecha.  No  me  espanto  que 
para  vos  no  haya  habido  puerta ,  que  por  la  tan  estre- 
cha no  entran  sino  los  que  pretenden  desnudarse  de  la 
camisa  vieja  del  mal  trato  y  vida  pasada.  Puertas  son 
que,  allí  donde  las  vei3,á  muchos  han  parecido  estre- 
chas al  entrar  y  anchurosas  al  salir,  quiero  decir,  pe- 
sádoles  que  fuesen  tan  holgadas  para  poder  salir,  y  al 
eolrar  nu  tan  anchurosas  cuauto  lu  guua  de  entrar  por 
ellas. 

No  se  rían  del  candelero ,  que  tal  candelero  para  ta- 
Vs  luces  de  religión ,  y  tales  luces  para  tal  candelero,  y 
i  tiene  salvajes ,  es  una  gala ,  que  para  ornato  divino  es 
muy  bueno.  Y  crean  que  los  santos  que  sanan  enfer- 
mos tienen  en  sus  aliares  las  muletas  en  señal  del 
Iiet;liü ;  n<»  fuera  impropiedad  decir  que  delante  de  sus 
luces  eslút»  hombres  salvajes,  en  testiujonio  de  las  bár- 
bunts  é  iitcullus  naciones  que  hau  reducido  á  la  luz  del 
N-u. 
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Evangelio.  Las  santas  vírgenes  confieso  que  están  mal 
puestas.  Mas  eso  es  confusión  de  nuestra  corta  devo- 
ción y  argumento  de  su  pobreza.  Cuüito  y  mas  que 
es  grandeza  que  de  tal  materia  hayan  salido  hechurus 
de  tres  medios  cuerpos  humanos,  y  con  poco  aderezo  se 
pudieran  adornar  de  modo  que  parecieran  mucho.  Y 
otra  vez,  hermanas,  no  les  acontezca  hablar  así  de  los 
monasterios.  Aquí  paró  el  santo  cura ,  que  no  fué  poco, 
según  había  sido  la  carrera  que  había  turnado.  Hálleme 
tan  confusa,  apretada  de  ver  su  enojo  y  raí  inocencia, 
que  no  supe  sino  decirle  que  yo  pedia  á  la  Iglesia  el  otro 
sacramento  de  la  extrema  unción  que  me  faltaba.  Taa 
afligida  me  vi ,  que  ya  pensé  que  había  recibido  todos 
los  demás  sacramentos,  y  solo  me  fallaba  luchar  cun 
el  diablo. 

Quiso  Dios  que  una  vecina  raía ,  por  divertir  raí  pena 
y  la  correucia  del  padre  cura,  salió  á  decir  un  cuento, 
y  fué  que  entrando  en  aquel  convento  de  que  tratába- 
mos, vio  en  una  capilla  uuas  vimbres  atadas,  con  que 
diz  que  azotan  á  los  frailes,  y  se  llaman  disciplinas,  y 
el  fraile  que  les  enseñaba  la  casa ,  tomando  la  disciplina 
en  la  mano,  las  dijo  :  Señoras,  ¿quieren  colación?  Y" 
ella  respondió:  Padre,  yo  ayuno,  que  es  hoy  viernes. 
Alza  Dios  tu  ira ;  hele  aquí  mi  cura  otra  vez  mollino. 
Con  este  tema  tornó  el  cura  á  sus  alegorías,  diciendo: 
Ahí  verán ,  son  unos  santos,  no  convidan  mujeres  con 
veinte  meriendas  profanas,  sino  con  disciplinas.  Mas 
quieren  parecer  secos  que  profanos,  mas  desamorad  )S 
que  pretendientes.  Pardiez,  mi  vecina  y  yo,  viendo  qie 
entablaba  para  otro  sermón,  dejámosle  dando  de  muño 
hasta  que  se  cansó  y  dejó  de  moler.  ¿  No  veis  qué  necio? 
¡  Miren  de  qué  se  enojó ,  de  oírme  decir  gracias !  Cumo 
si  mis  donaires  fueran  bombardas.  ¡  Qué  mal  sabia  este 
buen  señor  que  no  hay  mejor  rato  que  un  poco  de  gus- 
to! No  hay  hombre  discreto  que  no  guste  de  un  rato 
de  entretenimiento  y  burla.  En  su  manera ,  todas  cuan- 
tas cosas  hay  en  el  mundo  son  retozonas  y  tienen  sus 
ratos  de  entretenimiento.  La  tierra  cuando  se  desmo- 
rona retoza  de  holgada,  el  agua  se  ríe,  los  peces  sal- 
tan, las  sirenas  cantan,  los  perros  y  leones  crecen  reto- 
zando, y  la  mona,  que  es  parecida  al  hombre,  es  retozo- 
na; el  perro,  que  es  mas  su  amigo,  es  juguetón;  el 
elefante ,  que  se  llega  mas  que  todos  al  hombre ,  los 
primeros  días  de  luna  retoza  con  las  flores,  y  dice  re- 
quiebros á  la  luna.  Lo  demás  que  falta  dígalo  doña  Oli- 
va ,  que  libra  en  el  gusto  salud ,  refrigerio  y  vida ;  esta 
sí  que  era  discreta ;  pero  ya  se  sabe  para  quién  no  es  la 
miel ,  ya  se  sabe  qué  ojos  disgustan  del  sol ;  aclaróme. 
También  y  lodo ,  ahora  que  no  me  oye  el  clérigo ,  ¿es 
necedad  pensar  que  á  una  mujer  que  dice  una  gracia, 
luego  es  hereja?  Sí,  que  cristianos  somos,  y  aunque  no 
sabemos  artes  ni  loldogías,  pero  un  buen  discurso  y 
una  eutrapelia,  bien  se  nos  alcanza,  sino  que  estos 
hombres  del  tiempo  viejo ,  si  dan  en  ignorantes,  píeo- 
san  que  no  hay  medio  entre  herejía  y  Avu  María. 

APROVECRAMIE.'tTO. 

A  los  santos  templos,  que  para  el  santo  son  un  des« 
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pertador  del  olma  y  un  incentivo  de  devoción ,  hacen 
la  gente  libre  y  disoluta  casa  de  conversación  y  blanco 
de  entretenimiento.  Cosa  que  por  ser  tan  contra  la 
honra  de  Cristo,  morador  délos  templos,  la  castigará 
ásperamente;  de  lo  cual  dio  Indicio  su  majestad  divina 
viviendo  en  esta  vida  mortal;  pues  solo  castigó  por  su 
mano  &  los  violadores  del  templo,  cosa  digna  de  notar 
de  su  modestia.  ¡  Oh  Majestad  suprema ! 

2. —  DEL  BARBERO   EMBOBADO. 

Versos  sueltos,  con  fin  de  rima. 

Un  solar  vivo  salvaje  vio  pintados 
Ciertos  salvajes,  que  con  sos  lanzones 
Ocupan  nn  liermoso  t'rontispicio 
De  unas  ilustres  casas,  que  en  León 
Habitan  los  Gazmanes  mas  famosos ; 
Quedó  abobado  solo  en  ver  salvajes ; 
Puédese  decir  de  este  embobado  : 
Ho  diüere  lo  vivo  y  lo  pintado. 

Bertol  Araujo ,  que  así  se  llamaba  el  malogrado  del 
barbero  que  se  me  ingirió,  tenia  muy  poco  de  especu- 
lativo, y  dábale  notable  pena  verme  tan  escudriñadora 
y  curiosa.  Mas  viendo  que  no  me  podia  sacar  de  mi  pa- 
so y  que  era  fuerza  el  verlo  todo,  me  dijo  :  Señora  Jus- 
tina ,  pique  esta  burra,  si  trae  con  qué,  ó  si  no ,  déla  que 
ande,  y  verá  la  huerta  del  Rey,  que  es  nombrada  en 
León ,  y  está  dos  pasos  de  aquí.  Yo  como  oí  decir  huer- 
ta de  rey,  pensé  que  era  algún  Aranjuez  ricamente  ade- 
rezado con  mucha  murta,  jazmín,  arrayan,  alelís, 
mosqueta  y  clavellinas.  En  fin,  huerta  de  rey ;  ¿qué  se- 
rá bueno  que  viese  yo  en  la  huerta  del  Rey  ?  Por  vida  de 
mi  gusto,  que  sí  no  fueron  muchos,  infinitos  cuernos 
del  rastro,  otra  mosqueta  ni  mosquete,  otros  claveles 
ni  clavellinas,  yo  no  vi.  ¿Pues  el  olor?  De  pecinas,  san- 
gre ,  lodos ,  charcos,  lechones ,  era  lodo  tan  lindo,  que 
hacia  olvidar  la  fragrancia  de  los  mil  Aranjueces.  Eran 
tantos  y  innumerables  los  cuernos  que  cubrían  el  suelo, 
y  aun  mi  corazón  de  tristeza,  que  verdaderamente  no 
sé  quién  puede  llevar  en  paciencia  aquel  estar  un  cuer- 
no siempre  jurándolas  por  la  punta,  la  cual  por  la  ma- 
yor parte  está  vuelta  hacía  la  cara,  y  querría  mas  ver 
puesto  hacia  mí  cara  un  mosquete  á  puntería  que 
aquel  maldito  y  descarado  encaramiento  cornículorio. 
Esto  llaman  los  leoneses  huerta  del  Rey,  que  sí  hay  he- 
rejías contra  la  mojestad  real,  esta  es  una.  Mas  soy  tan 
dichosa,  que  nunca  me  falta  quien  me  saque  el  ánima 
de  pecado;  diréles  el  cuento,  que  es  donoso. 

Encontróme  un  soldadillo  leonés,  donosa  figura; 
traía  un  alpargate  y  calza  de  lienzo,  un  gregüesco  de 
sarja,  ó  por  mejor  decir,  arjado  de  puro  roto  y  descosí- 
do;  una  ropilla  fraileña,  que  depuro  manida  parecía 
de  papel  de  estraza;  un  sombrero  tan  alicaído  como 
pollo  mojado ;  una  capa  española ,  aunque  según  era 
vieja  y  mala,  mas  parecía  de  la  provincia  de  Picardía; 
un  cuello  mas  lacio  que  hoja  de  rábano  trasnochado, 
y  mas  sucio  que  paño  de  colar  tinta;  una  espada  del 
cornadillo,  en  una  vaina  de  orillos.  Era  pequeño,  azo- 
gado, inquieto,  bullicioso  y  gran  bachiller,  otro  se- 
gundo mesado ,  sin  mas  ni  mas ;  se  enojó  en  forma  de 
ver  que  me  rcia  deque  llamasen  á  aquella  huerta  de  rey, 


y  hecho  un  león,  con  la  espada  empuñada,  me  dijo: 
El  Rey  mi  señor  hizo  esta  huerta,  y  esta  huerta  es  huer- 
ta del  Rey  mi  señor,  aunque  la  pese  ala  relamida.  El 
Rey  mi  señor  es  rey  de  España,  y  cuando  plantó  esta 
huerta  le  pareció  que  para  el  sosiego  que  él  había  de 
tener  en  su  casa  le  bastaba  haber  unos  simples  sauces 
calisosque  aquí  plantó,  porque  lo  mas  del  tiempo  ocu- 
paba en  vencer  infieles,  moros  y  paganos.  Sí,  y  aun- 
que pese  á  quien  pesare,  esta  es  huerta  del  Rey  mi  se- 
ñor. Yo  me  turbé  de  esto ,  que  no  soy  espantadiza ;  mas 
á  mi  burra  no  sé  que  le  tomó,  que  no  dada  paso  ade- 
lante, aunque  la  daba  palos  asaz,  pues  no  sé  por  qué, 
que  yo  no  iba  á  maldecir  maldito  aquel.  Visto  que  Bertol 
no  respondía ,  y  la  burra  no^aminaba ,  y  el  soldadillo  no 
cesaba,  determiné  hacerle  un  fiero  espantavillanos,  y 
dije :  Si  es  huerta  de  rey  ó  no ,  no  se  meta  el  muy  pica- 
ro en  eso;  que  si  llamo á  mis  criados  le  haré  moler  el 
colodrillo  á  palos.  ¡Oh  cómo  relampagueaba  los  ojos,  oh 
qué  asas  de  brazos,  oh  qué  ademanes!  Todo  fué  tal  y  tan 
bueno ,  que  el  soldado  determinó  encomendarse  á  san 
pies  y  rezar  la  oración  del  buen  callar  llaman  santo; 
ansí  noramala,  ansí  se  han  de  tratar  estos  buscaruídos, 
que  son  como  cohetes,  que  no  hacen  mal  á  quien  los 
apuña,  y  ofenden  á  quien  de  ellos  se  desvia.  ¿Qué  se  le 
daba  al  picarillo  que  yo  dijese  lo  que  quisiese?  ¿Yo  no 
tenia  pagado  el  alquiler  de  mi  boca  por  todo  el  día  ?  El 
Rey  mí  señor,  decía;  mira  quién  dijo  el  rey  mi  señor; 
todos  somos  del  rey,  y  sí  tales  hombres,  por  ser  sol- 
dados, son  del  rey ,  muchas  mujeres,  que  somos  solda- 
das, aunque  mal  soldadas ,  también  somos  del  rey. 

Concluida  esta  aventura,  apresuré  el  paso,  porque  me 
sacó  del  mío  la  pesadumbre  de  la  rencilla ,  y  si  por  mí 
fuera,  no  anduviera  mas  á  caza  de  ver  curiosidades  en 
León,  por  no  encontrar  mas  uñas  de  león;  pero  como 
sea  verdad  lo  que  oí  á  un  galán ,  galínillo ,  que  donde 
acaba  el  filósofo  comienza  el  médico,  parece  ser  que 
cuando  yo  acabé  el  deseo  de  ver  curiosidades,  comen- 
zó atenerle  el  barbero  Bertol,  mí  íntimo;  persuadía- 
me fuésemos  á  San  Isidro,  donde  están  muchos  reyes 
juntos  sin  baraja,  que  no  es  poco ;  mas  yo  le  dije  que 
no  era  amiga  de  ver  reyes  tan  de  por  junto,  y  por  buen 
arte  me  escapé  de  que  me  llevase  á  ver  las  antiguallas 
de  aquel  santo  monasterio.  Sí  yo  fuera  muy  devota ,  ea 
lo  que  yo  me  habia  de  ocupar  era  en  ver  á  San  Isidro 
de  León,  pues  aquella  casa  en  reliquias  preciosas  es  un 
Jerusalen ,  en  indulgencias  una  Roma,  en  grandezas  de 
edificios  un  panteón,  en  religión  la  anacoreta ,  en  coro 
un  cielo ,  en  el  culto  divino,  riquezas,  brocados ,  plata, 
oro  un  templo  de  Salomón;  pero  como  á  los  ojos  tier-  ! 
nos  es  la  luz  ofensiva ,  también  esta  grandeza  lo  era  para 
mí  en  el  tiempo  que  mis  mocedades  me  traían  como  ¡ 
corcho  sobre  el  agua.  Ya  soy  otra.  Aquí  venía  bien  el  ' 
dicho  de  Marioleta ,  si  no  fuera  gracia  insolente,  la  cual  \ 
para  persuadir  á  un  su  sobrino  en  que  fuese  bueno ,  le 
dijo :  Mochacho,  aprende  de  mí  que  ya  soy  otra  ,  que 
compré  un  rosario,  sí  á  Dios  plugo ,  por  señas  que  aun- 
que está  enhilado  de  un  simple  hilo  de  seda  Hoja ,  no  se 
me  quiebra,  que  no  soy  como  otras  traviesas  que  6  so- 
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gundo  día  quiebran  el  rosario;  noranegra  cuélguensele 
de  un  clavito ,  como  yo  hago ,  y  así  durará  el  rosario ; 
mal  cuento ,  peor  dicho ,  pero  peor  era  yo. 

Fuíraonos  por  las  casasdelos  Guziuane5,queespaso 
forzoso.  Estas  me  parecieron  una  gran  cosa;  mas  basta- 
ba ser  aquellos  señores  del  apellido  del  mi  señor  Guz- 
man  de  Alfarache  para  pensar  que  hablan  de  ser  tales. 
Ahora  me  dicen  están  muy  mejorados  y  muy  ricamente 
adornados  los  dos  lienzos  de  casa  con  ricos  balcones  do- 
rados, en  correspondencia  de  muchas  rejas  bajas  y  al- 
tas, de  gráneosle  y  artificio,  de  lo  cual  resulta  una 
aran  hermosura ,  acompañada  de  una  grandeza ,  grave- 
dad y  señorío  trasordinario ,  anchurosas  salas ,  aposen- 
tos ricos,  vigamenlo  precioso ,  cantería  y  labor  costosa 
y  prima,  hermosa  casa  á  fe;  solo  me  pareció  mal  que 
á  una  escalera  le  falta  cosa  de  veinte  y  cinco  varas  de 
pasamano,  y  dos  ó  tres  salseritas  de  blanco  color  para 
afeitar  unas  desvergonzadas  tapias  de  la  caja  de  la  esca- 
lera ,  lo  cual ,  por  ser  en  parle  tan  notoria  y  común  de 
aquella  casa,  hace  notable  fealdad,  digna  de  enmienda. 
Aquí ,  en  ver  estas  cosas ,  se  quedó  abobado  el  barbero 
Berlol  Araujo ,  aunque  para  esto  de  embobarse  no  ha- 
bía él  menester  apetite.  Lo  que  á  él  mas  le  cuadró  fue- 
ron dos  salvajes  de  cantería,  que  están  á  los  dos  lados 
del  balcón  que  están  sóbrela  portada  principal,  en  cuyo 
fronlíspicio  está  un  epitafio  ó  letrero,  el  cual,  á  dicho 
de  los  que  le  entienden,  es  tan  verdadero  como  brava- 
to. El  Berlol,  viendo  los  salvajes,  que  eran  de  marca 
mayor,  nunca  acababa  de  repetir :  Estos  sí  que  son 
hombres,  pcsiatal ;  porque  entendían  el  gusto  barbero 
que  no  supo  hablar  de  burlas ,  síuo  con  burras  vivas,  ni 
de  veras,  sino  con  salvajes  pintados.  En  San  Marcos  ha- 
bía él  visto  las  figuras  de  muchos  emperadores,  capi- 
tanes, emperatrices,  reinas,  galanes,  damas  y  otras 
mil  curiosidades,  y  en  la  misma  casa  las  había,  mas 
nunca  desplegó  su  boca  para  alabar  cosa  ninguna,  sino 
estos  salvajes;  solo  á  estos  dio  título  de  hombres  y  dá- 
bale gran  gusto  verlos  tan  denodados  con  sus  lanzoues. 
Yo  pienso  que  estos  salvajes  le  cuadraron  por  dos  razo- 
nes: la  una  por  la  conveniencia  bobuna ,  y  la  otra  por- 
que, según  era  animal  desasociable,  si  á  él  le  dejaran 
sangrar  conforme  él  quisiera,  sangrara  las  gentes  con 
ua  lanzon  en  la  figura ,  traza  y  postura  que  tenían  aque- 
llos salvajes ,  y  con  todo  eso  tenía  de  examen ,  que  se- 
fun  he  oidodecir,  al  que  va  graduado  por  el  que  llaman 
daca  dinero,  nunca  negocio  mal.  Vaya  con  Dios,  que 
con  esto  se  podrá  decir  que  somos  hoy  día  tan  caritati- 
vos ,  que  aun  los  bobos  no  llevan  la  sangre  del  brazo ,  y 
aun  con  eso  mueren  hoy  día  las  gentes  á  humo  muerto. 

Yo  bien  dejara  á  mi  sangrador  espetado  y  boquiabier- 
to, áque  se  hartara  de  ensalvajar  los  ojos  y  alma  con 
la  vista  de  sus  queridos  salvajes,  mas  por  los  que  nos 
habían  visto  venir  juntos  y  por  llevar  compañía  de  hom- 
bre como  moza  honesta ,  le  recordé  del  susto  para  que 
pasásemos  adelante ,  y  él  á  mis  ruegos  lo  hizo.  Verdad 
es  que  le  di  dos  aldabadas  á  la  boca  del  estómago  para 
que  recordase,  y  aun  ahora  no  sé  si  ha  acabado  de  mi- 
rar los  salvajes.  Hasta  quo  colamos  toda  la  calle  que  lia- 
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man  la  Herrería  de  la  Cruz,  otra  cosa  él  no  hizo  sino  vol- 
ver aquellos  sus  ojos  á  ios  amigos,  que  yo  no  sé  cómo  no 
se  deservigó  á  puro  torcer  la  cabeza,  que  parecía  ci- 
güeña cantadora  ó  el  asno  Ciprico,  el  cual  después 
que  Júpiter  le  convirtió  en  hombre,  siempre  que  oia 
roznar,  bailaba  y  volvía  la  cabeza  atrás. 

Ya  quiso  Dios  que  llegamos  aun  mesón  que  está  á  las 
espaldas  del  palacio  del  conde  Fernán  González,  donde 
entonces  vivían  los  obispos.  Consolóme  ver  que  búhe- 
se mesón  á  quien  hiciese  espaldas  un  obispo ,  y  mas  yo, 
que  tenía  algunos  pleitos  con  estudiantes.  .Antes  de  to- 
mar posada  le  pregunté  á  mí  camarada  qué  pensaba  ha- 
cer y  cuándo  se  pea=^aba  ir  á  Mansílla.  A  lo  cual  me 
respondió  que  él  había  de  comprar  unas  ventosas  de 
vidrio  y  dos  lancetas,  y  no  sé  qué  listones  y  algunas  mo- 
nas muertas  y  gatos  para  la  tienda,  y  que  comprado 
aquello,  se  pensaba  partir  de  mañana.  Yo  le  dije  :  Pues, 
señor  Araujo,  si  es  que  por  la  mañana  se  parle,  todos 
irémosde  camarada,  que  gusto  de  oírle  rocinar,  digo  ra- 
zonar, por  el  camino,  y  crea  que  poco  mas  á  menos 
toda  la  lana  es  pelos.  No  sabrá  por  qué  lo  he  dicho ;  dí- 
golo  porque  cuanto  á  habitación ,  conversación  y  re- 
creación, Mansilla  y  León  para  en  uno  son.  Con  esta 
delenninacion  entramos  en  el  mesón  yo  y  Perauloo. 

APROVECHAMIEÍÍTO. 

Las  mujeres  dadas  á  vano  gusto ,  no  le  üenen  en  mi- 
rar cosas  hourosus  y  de  autoridad. 

CAPITULO  n. 
De  la  bizma  de  Sancha  Gomet. 

i. — DE  LA  EXFERMEDAD  DE  SANCHA  LA  GORDA. 


Tercetos  de  pies  cortados. 

Aqof  veris  la  pintara  del  dios  Ba 
En  ana  mesonera  gorda  y  bo 
Qoe  es  paro  bodrgon  de  carne  boma 

Descúbrele  i  Jostina  sus  amo 
So  trato,  so  hacienda  r  sos  secro 
Jualina  en  pago  le  bace  la  mamo 


*«. 
na. 
res, 
tot; 
M. 

Era  la  dueña  de  este  mesón  viuda  de  dos  maridos ,  6 
por  mejor  decir ,  de  marido,  á  cuya  causa  traía  una  toca 
roquetal  muy  larga,  que  en  razón  de  exceder  la  grave- 
dad de  su  persona  aquel  hábito  y  toca,  se  puede  creer 
que  la  mitad  de  la  toca  era  por  el  marido  y  la  mitad  por 
el  fiador.  Parecióme  algo  coja ,  y  no  lo  era ,  sino  que  las 
gordas  siempre  cojean  un  poco,  porque  como  traen  tan- 
ta carne  en  el  peso,  nunca  pueden  andar  tan  en  el  fiel 
que  no  se  desquilate  una  balanza  mas  que  otra ,  y  esta 
era  gorda  en  tanto  extremo,  que  de  cuando  en  cuando 
la  sacaban  el  unto  para  que  no  se  ahogase  de  puro  gor- 
da. No  lo  hubiera  conmigo  ,  que  yo  la  etijugara  la  panza 
con  cortezones  duros  y  secos,  que  ansí  curé  yo  una  per- 
rilla de  una  dama  que  tenia  hastio  de  comer  biiccoclios. 
A  esta  mesonera ,  mi  huéspeda,  la  llamaban  en  Lean 
por  mal  nombre  Cobana  Reslosna,  de  quo  ella  se  cor- 
ría mucho ,  porque  se  le  pusioron  por  causa  de  cier- 
ta noche  quo  so  liailú  haulizadi  eu  viuo  couio  sopa. 
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PrpírMntándoIa  un  huésped:  ¿Cómo  se  llama,  liuéspe- 
du  ?  Respondió  que  Cobana  Reslona ,  y  con  él  se  quedó. 
La  triste  quiso  decir  que  se  llamaba  Juana  Redonda ,  y 
por  decir  Juana  Redonda,  dijo  Cobana  Restosna.  No  hay 
que  espantar,  que  si  los  moldes  con  ser  de  molde  se 
yerran ,  que  la  lengua  se  yerre  de  noche  y  á  oscuras  y 
en  tiempo  cargado  y  con  nieblas  en  el  celebro,  no  hay 
que  espantar.  Después  de  este  suceso  se  mudó  nombre 
y  sobrenombre,  y  se  llamó  Sancha  Gómez;  mas  para 
memoria  del  antiguo  nombre  de  Cobana  Restosna ,  le 
hallarás  en  la  suma  del  número,  en  lo  sobrado  de  los 
pies  cortados ,  que  soy  como  sastre  hacendoso  que 
hasta  los  relacitos  aprovecho.  La  cuitada ,  para  echar 
el  resto  á  sus  pesadumbres ,  traia  un  muy  grueso  cor- 
don  ,  que  mas  parecía  bordón ,  según  era  duro,  ñudoso 
y  grueso ,  que  á  los  dos  lados  de  este  gordo  cordón  te- 
nia una  bolsa  y  llavero  de  llaves,  la  bolsa  de  la  hechura 
de  huevo  de  avestruz,  el  llavero  tamaño  y  con  tanto 
hierro  como  el  incensario  de  Santiago.  Miren  si  esta 
carga  era  para  doblegar  una  mujer,  que  parecía  que 
constaba  de  solo  carne  momia,  ó  que  era  carne  sin  hue- 
so como  carne  de  membrillo.  Sin  duda  era  mala  visión; 
toda  ella  junta  parecía  trozo  de  roble;  era  gorda  y  re- 
polluda; no  traia  chapines,  sino  unos  zapatos  sin  cor- 
cho, viejos,  herrados  de  ramplón  con  unas  duras  suelas, 
que  en  piedras  hacen  señal.  Los  anillos  de  sus  manos 
eran  verrugas,  que  parecían  botones  de  coche  en  corti- 
na encerrada;  nariz  roma,  que  parecía  al  gigante  negro; 
los  labios  como  de  brocal  de  pozo  ,  gruesos  y  raidos  co- 
mo con  señal  de  sogas ;  los  ojos  chicos  de  yema  y  grandes 
de  clara;  gran  escupidora ,  que  si  comenzaba  á  arran- 
car, arrancaba  los  sesos  desleídos  en  forma  de  gar- 
gajos. 

Tenia  dos  lunares,  en  las  dos  mejillas,  tan  grandes 
que  entendieran  bolargas  untadas  con  tinta.  Parecía 
ella  por  cierto  en  la  sodomía  del  rostro  no  muy  avisada, 
aunque  para  su  cuento  nada  boba,  y  menos  descuidada 
en  casa;  destapóse,  y  echaron  de  ver  cuan  endiablada 
cara  tenia,  pues  no  bastó  mi  presencia  para  aparroquiar 
el  mesón  de  pisaverdes,  que  en  fin,  como  dijo  el  otro, 
poco  puedo  un  buen  despejo  donde  hay  un  buen  des- 
pego. 

Luego  que  columbró  gente  la  mesonera ,  vino  á  re- 
cebirnos  de  paz ,  aunque  antes  de  hablar  disparó  una 
rociada  de  gargajos,  y  yo  la  hice  la  salva  á  la  gran  sal- 
■vaja  primero  que  ella  bajó  solas  seis  gradas  de  la  es- 
calera de  su  casa  para  darconmigo  y  proveer  de  recado. 
Ya  tenia  mi  mochillero  echado  á  mi  jumenta  todo  buen 
recaudo  de  paja  y  cebada;  anduvo  agudo  el  muchacho, 
porque  en  un  momento  columbró  que  en  los  pesebres 
Labia  reliquias ,  y  parecióle  darlas  á  besar  á  mi  burra, 
porque  ganase  las  dulugencias :  cosa  del  diablo,  que  en 
un  invisible  aparvó  el  muchacho  un  gran  montón  de  co- 
mida. Solia  él  decir  que  un  pesebre  recien  vaciado  era 
la  era  de  Dios,  y  que  allícogiaéimas  que  si  sembrara. 
Bajó  la  huéspeda,  siá  Dios  plugo,  y  me  dijo:  ¿Cuán- 
to quiere  do  cebada ,  hija?  Yo  la  respondí  que  de  nada 
abajo  cuanto  quisiese  me  diese.  No  enleadió  el  jeroglí- 


fico, y  antes  pensó  que  decía  que  de  medio  abajo  le  diese 
algo;  ¡baá  echar  un  cuartillo,  que  es  ración  de  burra, 
yo  la  dije :  Tenga ,  madre ,  que  mi  burra  ayuna  y  viene 
acebadada.  Con  esto  soltó  el  rasero  y  acudió  al  harnero 
á  dar  paja;  el  muchacho,  que  era  agudo  y  decía  sus  gra- 
cias de  en  cuando  en  cuando ,  la  habló  á  la  mano,  y  des- 
de lejos  la  dijo :  Madre ,  tampoco  es  menester  paja,  quo 
está  la  burra  empajada,  acudiendo  á  que  yo  había  dicho 
que  estaba  encebadada.  La  Sancha  estaba  atónita  oyen- 
do la  nueva  jacarandina,  y  muy  asustada  dijo  con  mu- 
cho pasmo:  Nunca  tal  vi  ni  oí  de  burra ,  aunque  ha  qua 
trato  burras  mas  de  veinte  anos.  El  barbero  echó  ceba- 
da por  sí  y  por  otro,  que  era  tan  franco  como  bobo,  y 
con  esto  se  fué  á  comprar  sus  ventosas ,  y  yo  quedé  con 
mi  mesonera,  que  de  ella  á  una  ventosa  encarnada  ha- 
bía muy  poca  diferencia. 

Llamábase  la  mesonera  Sancha  Gómez,  y  siempre  so 
me  iba  el  silbato  á  llamarla  Sancha  la  gorda  como  á  la 
tripera  de  Jaén;  luego  que  vi  el  talle  de  la  mujer  y  el 
ingenio  de  ramplón,  se  me  ofreció  que  había  de  hacerla 
algún  buen  tiro,  y  asesté  á  este  blanco ,  poniendo  en  ra- 
zón la  ballesta  de  la  atención ,  el  arco  de  palabras  do- 
bles ,  el  virote  de  la  lisonja  y  el  jostrado  de  mí  perseve- 
rante ingenio ;  sentóme  á  sus  pies,  habléla  con  mucha 
humildad  y  vergüenza,  y  llámela  madre  y  hermosa,  y  es- 
tuve con  ella  mas  amorosa  y  retozona  que  gato  de  mo- 
nasterio. Ya  yo  sé  que  la  discreción  tiene  tres  partes:  la 
primera,  olvido  de  majestades;  la  segunda ,  halagos  do 
palabras,  y  la  tercera,  inquisición  de  secretos,  á  cuya 
causa  el  prudentísimo  Mercurio  tenía  por  armas  el  per- 
ro retozón,  el  lobo  olvidadizo  y  la  culebra  escudriña- 
dora; y  puesta  ea  este  aviso  como  loba,  me  olvidó  de 
otras  curiosidadesy  designios  y  aun  de  mis  narices,que 
áacordarme  que  las  tenia,  no  sufriera  un  olor  de  la  rabia 
y  de  la  mesonera,  que  todo  es  uno ;  mas  híceme  cuen- 
ta que  olía  boca  de  lobo;  como  perríta  de  falda  la  hice 
mil  halagos,  y  como  culebra  la  saqué  cuantos  secretos 
tenia,  y  sin  duda  la  caí  en  gracia,  que  es  gran  cosa  en- 
tender el  trato  como  yo  lo  entendía  desde  que  mi  ma- 
dre me  crió,  que  fué  flor  de  mesoneras.  Con  estas  mis 
razones  la  ataladré  los  hígados  á  la  buena  vieja,  y  me 
dijo  de  papa  toda  su  leyenda,  tomando  por  presupuesto 
el  declararme  su  Sancho  nombre  en  vano ,  y  el  apellido 
de  los  Gómez,  si  bien  me  acuerdo  redujo  su  linaje  á  los 
goznes  de  un  arqueton  de  un  molino  ,  de  adonde  vino 
que  sus  abuelos  se  llamaban  Goznes ,  sino  que  se  cor- 
rompió el  nombre ,  y  como  cuando  á  ella  vino  venia  cor- 
rompido ,  la  llamaron  Gómez ;  todo  lo  hacia  por  asentar 
conmigo  al  oído  el  nuevo  nombre,  porque  el  antiguo  do 
Cobana  Restosna  no  viniese  á  mi  noticia ,  y  era  boba; 
yo  al  principio  pensé  que  lo  redujera  á  la  tarasca,  que 
en  mi  tierra  la  llaman  la  Gomia,  que  tiene  simpatía  con 
el  nombre  de  Gómez;  pero  no  me  estuvo  mal  que  se 
apellidase  de  los  Goznes,  para  que  su  arca  me  diese 
puerta  franca.  Dijome  cómo  cuando  era  moza  traía  una 
albanega  labrada  con  hilo  acaparrosado ,  con  unos  ma- 
jaderitos  que  entonces  se  usaban ,  y  un  rodete  hecho 
de  cabellos  trenzados  sobre  alambre;  galana  Inés  con 
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trenras  de  pábilos  y  rosario  de  agavanzas.  Mil  cosas  me  ; 
dijo  de  los  trajes  de  su  tiempo,  que  si  era  como  ella  lo  : 
pintó ,  andaban  las  gentes  vestidas  de  monas.  No  hubo 
cosa  que  me  escondiese.  A  lo  menos,  si  todas  las  mu- 
jeres tuvieran  tan  buen  desporlaje,  no  se  quejara  el  ; 
momo  ni  Alonso  de  la  fábrica  liumana ,  ni  retara  la  falta 
de  no  haber  puesto  Dios  vidriera  al  lado  del  corazón 
por  donde  se  vieran  sus  secretos,  aosadas  que  la  vi  el  ' 
alma,  pues  decir  que  me  escondió  los  trances  de  sus 
amores  en  cecina ,  todo  lo  dijo,  y  allí  vi  cuan  poco  de- 
ben a!  amor  los  discretos ,  los  galanes  y  las  damas,  pues 
aquella  babia  tirado  sus  gajes.  A  esto  dice  el  amor  que 
estos  son  los  encuentros  de  cuando  juega  á  la  pita  cie^ 
ga ;  mas  á  otros  con  eso ,  que  eso  fuera  si  él  jamás  sa- 
liera de  ciego. 

Mas  ahorrando  de  cansadazos  cuentos  é  historias  que 
me  contó,  yendo  á  lo  que  hace  al  caso,  diré  una,  que 
fué  la  que  rae  abrió  camino  para  mis  deseos.  Teníame 
ya  por  tan  suya ,  que  quiso  repartir  conmigo  de  sus 
males  y  descansar  de  sus  penas ,  y  no  lo  errara ;  como 
tenia  por  suyos  mis  oídos ,  tuviera  también  mi  lengua ; 
pero  no  echó  de  ver  que  donde  una  puerta  se  cierra, 
ciento  se  abren.  A  este  fin  me  dijo,  no  sin  algunos  sus- 
pirones enalbardados  con  lágrimas,  cómo  ella  había 
hecho  diligencia  de  juntar  algunos  huevos  para  vender 
á  los  huéspedes  que habian  venido á  las  fiestas;  masque 
como  valieron  las  truchas  baratas,  no  gastó  siquiera 
uno,  de  que  estaba  muy  apesarada,  porque  tanto  venia 
á  ser  la  pérdida  en  los  huevos  como  la  ganancia  en  po- 
sadas de  huéspedes;  de  camino  me  dijo  cómo  por  te- 
mor de  traviesos  huéspedes  estudiantes  había  escondi- 
do los  tocinos,  miel  y  manteca.  Vayan  conmigo  por 
caridad,  ¿qué  alma  había  de  escaparse  de  inquieta  y 
azorada,  sabiendo  que  estaba  donde  había  tocino,  hue- 
vos y  miel  ?  Qué  entendimiento  hubiera  que  no  molie- 
ra mas  que  un  molino?  Qué  voluntad  que  no  se  engo- 
losinara, ni  qué  memoria  tan  olvidada  de  so  estómago 
que  no  le  hiciera  amistad  en  semejante  trance?  Pero 
vamos  con  el  cuento,  y  advierte  que  me  precio  de  lle- 
var una  ventaja  á  las  mujeres,  y  es  que  otras  comun- 
mente trazan  para  de  repente ;  yo  soy  mujer  que  trazo 
á  lo  gatuno,  quiero  decir,  que  me  estaré  un  día  aguar- 
dando lance,  como  cuando  al  ojeo  de  un  ratón  está  un 
gato  tan  atento  y  de  reposo  ,  que  le  podrán  capar  sin 
sentir,  según  está  atento  á  la  caza. 

Después  de  todas  nuestras  conversaciones,  como  ella 
s«  fiaba  de  mí ,  me  dijo  que  la  alumbrase  con  un  candil 
á  sacar  de  un  bodegón  todo  lo  que  habia  escondido,  se- 
l^n  y  como  mas  largamente  lo  habernos  referido.  Alúm- 
brela, trasladólo  todo  á  una  alacena  con  la  veneración 
y  atención  que  si  fuera  cuerpo  santo:  cena  y  todo  lo 
encerró  so  el  poder  de  una  llave  que  traía  asida  de  un 
cordón  harto  manido  y  jugoso,  el  cual  se  echó  al  cue- 
llo por  sobre  toca ,  y  la  llave  por  joel ,  con  la  estima  y 
respeto  que  si  fuera  llave  del  arca  <!cl  tesoro  de  Venccia. 
Yo  no  andaba  muy  sobrada  de  comida ,  como  ni  de  di- 
neros; pero  nunca  hoy  falta  donde  traza  sobra ,  en  es- 
pecial en  MU  ocasión,  en  la  cual  ton  el  dedo  8«  adivi- 
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nara  que  era  muy  cierta  la  merced  de  Dios,  que  asi  se 
llaman  huevos  y  torreznos  con  miel.  Fué  de  gran  con- 
sideración para  mis  trazas  que  no  habia  otra  persona 
al  mesón  sino  sola  yo,  porque  una  criada,  y  mal  criada 
á  lo  que  dijo  la  Sancha  que  tenia ,  se  le  habia  ido  de  ca- 
sa, y  á  lo  que  piadosamente  se  cree  ,  con  un  requero 
que  la  trajinó  hacia  Santander,  donde  son  los  buenos 
besugos  y  frescos. 

Como  anduvimos  la  vieja  y  yo  haciendo  san  Juan, 
traspalando  rail  géneros  de  baratijas  que  tenia  escondi- 
das, por  temor  que  tenía  de  que  los  estudiantes  se  las 
hiciesen  declinar  jurisdicion,  quedó  muy  cansada,  y  no 
me  espanto,  porque  yo  no  la  ayudé  á  nada  ni  la  ayu  Ja- 
ra, aunque  la  viera  echar  los  bofes  á  tarazones  ,  antes 
me  holgaba  de  verla  despeada  como  puerco  en  camino 
de  feria.  Parecíame  que  para  lo  que  habia  que  nos  co- 
nocíamos, bastaba  que  la  alumbrase  con  un  candil  tan 
trabajoso ,  que  á  puro  amecharle  rae  doüan  los  dedos : 
maldita  sea  tan  mala  invención  como  fué  la  de  loscan- 
diles;  he  oído  decir  que  todos  los  malhechores  tuvie- 
ron parte  en  la  invención  de  los  candiles,  y  que  invento 
el  garabato  un  gitano,  la  punta  un  laion  ,  la  torcí Ja 
un  judio  triste,  la  crisuela  una  viaja,  y  el  cazo  un  tavo, 
y  el  atizador  una  sodomita ,  y  el  fuego  trajeron  presta- 
do de  una  aldea  del  infierno.  Miren  qué  aliño  para  no 
me  cansar  yo  en  entender  con  este  malhechor;  la  pobre 
Sancha  Gómez,  con  el  ansia  de  acabar  su  tarea  y  com- 
poner las  alhajas  de  su  cosa ,  no  cesó  hasta  que  todo  lo 
puso  en  buena  razón  y  gobierno.  Solo  su  cuerpo  quedó 
desgobernado  con  el  desmoderado  cansancio  de  las  idas 
y  venidas  del  bodegón  al  aposento,  y  tan  molida  y  que- 
brantada de  piernas  y  cuadril  y  caderas ,  que  le  fué 
forzoso  en  acabando  estas  diligencias  irse  derecha  á  la 
cama,  aunque  no  muy  derecha,  pues  á  cada  paso  se  le 
torcía  el  cuerpo,  de  modo  que  parecía  que  iba  sem- 
brando cuartos  de  mesonera  ó  que  era  morcilla  al  aire. 
Desnudóse,  y  como  iba  sudando,  y  el  desnudar  era  tan 
espacioso,  resfrióse,  y  con  esto  le  sobrevino  al  cansan- 
cio un  dolor  de  panza  tal ,  y  con  él  tan  apresurados  cur- 
sos, que  entendí  serle  mas  fácil  el  parir  que  el  parar ; 
dos  mangas  de  arcabuceros  no  trajeran  mas  obra  é  in- 
quietud que  ella.  Al  cabo  se  echó;  ya  la  tuve  un  adar- 
me de  compasión ,  y  quisiera  acudir  á  su  consuelo,  vien- 
do lo  que  por  ella  pasaba  ;  verdad  es  que  si  alguna  era 
mi  compasión,  mayor  era  la  pasión  que  yo  tenía  por 
mirar  en  cuál  lugar  ponía  la  mesonera  el  tusón,  digo  el 
cordelejo  untado ,  con  el  pendiente  de  la  llave  de  la 
alacena;  porque  me  importaba  para  mi  traza,  que  no  era 
mala.  Como  estaba  tan  congojada  y  decía  á  voces  que 
se  moría ,  pensé  que  también  se  le  muriera  el  cuidado 
de  la  llave;  mas  si  no  lo  han  por  enojo ,  después  de  des- 
nuda y  en  camisa,  la  puso  otra  vez  al  cuello  en  lugar 
de  gargantilla;  miren  qué  hábito  del  Carmen,  f. o  cual 
parte  me  hizo  reír ,  porque  se  me  acordó  del  morisco 
que  comulgó  para  morir,  puestas  las  manos ,  y  tenia 
entre  ellas  muy  apretada  la  bolsa,  y  en  parte  me  hizo 
rabiar,  de  ver  que  mi  traza  se  i!  .<  dcsrabalando,  que  en 
ün,  entre  aves  de  caza,  priu.uá  j  oficialts,  en  d  pruaer 
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vuelo  se  adivina  el  alcance  y  se  ven  las  ventajas.  Mas 
con  lodo  eso  volví  sobre  mí,  considerando  que  no  liay 
castillo  roquero  ni  alcázar  pertrechado  que  deje  de 
rendir  su  entono  y  descervigar  su  presunción  si  se  ve 
sitiado  de  una  perseverante  estratagema  ó  imaginación 
constante,  determinada  á  morir  ó  vencer.  Acrecentó 
mi  ánimo  ver  el  poco  que  tenia  la  vieja.  Ello  la  diablesa 
de  la  Sancha  estaba  perdida,  y  quejábase  de  modo  que, 
á  no  ser  mal  conocido ,  yo  pensara  que  hacia  cuenta 
con  pago.  Pluguiera  á  las  ánimas  de  purgatorio,  que 
si  así  fuera,  á  fe  que  habíamos  de  ser  herederos  06  in- 
ícsíaío  Ara uj o  y  yo,  Pero  guardábame  la  ventura  para 
serlo  in  solidum  de  la  morisca  de  Rioseco,  según  verás 
en  el  tercer  libro  ,  que  ya  asoma  la  caperuza  como  la 
sota  de  bastos.  No  dicen  que  el  gato  hizo  un  testamen- 
to, en  que  mandó  á  sus  descendientes  todo  lo  puesto  á 
mal  recaudo,  y  por  no  se  hallar  presente  el  gato,  entró 
el  ratón  ab  inteslalo,  con  decir  que  él  y  el  gato  se  pa- 
recían en  el  color  del  pellejo ;  y  viniendo  el  gato  á  co- 
brar su  testamento,  el  ratón  lo  tragó  y  royó  ,  á  cuya 
causa  quedó  perpetua  disensión  entre  gatos  y  ratones. 
Pues  según  eso,  bien  pudiéramos  Araujo  y  yo  ser  here- 
deros ah  intestato  de  Sancha  por  la  parecencia ,  puesto 
que  Araujo  se  le  parecía  en  lo  bobo,  y  yo  en  lomesonú- 
tico,  Pero  díó  en  no  se  morir,  y  yo  en  que  con  su  candil 
había  de  encontrar  la  merced  de  Dios  con  miel  encima, 
como  dijo  el  iiobo. 

APROVECHAMlETfTO. 

Débense  guardar  las  víejassencillas  demofuelas,que 
con  halagos  conquistaono  lauto  su  amistad  cuanto  su 
hacienda. 

2. — DE  LA  BIZMA  PEGAJOSA. 

Sextillas  de  pies  cortados. 

Sancha  Gómez  mesone- 
En  su  mesón  recebi- 
A  la  Picara  Justi- 

Y  al  mochillero  barbe- 
Linda  trinca  por  mi  vi- 
De  mazo ,  fluj ,  y  prim»- 

Tomaron  la  posesi- 
De  ia  apacible  posa- 

Y  la  Sancha  los  rega- 
Mas  llevó  su  merecí» 

Que  quien  hace  bien  i  rOl» 

Jamás  espera  otra  pa- 
ta primera  que  oyó  ficciones  en  el  mundo  fué  la  mu- 
jer. La  primera  que  quimerizó  y  fingió  haber  remedio 
cierto  para  muerte  cierta  fué  ella.  La  primera  que  bus- 
có aparentes  remedios  para  persuadirse  que  un  daño 
claro  habia  remedio  infalible  fué  mujer.  La  primera 
que  con  dulces  palabras  hizo  á  un  hombre  de  padre 
amoroso  padrastro  tirano,  y  de  madre  de  vivos  abuela 
de  todos  los  muertos,  fué  una  mujer.  En  fin ,  la  prime- 
ra que  falseó  el  bien  y  la  naturaleza  fué  mujer.  Dirás, 
liermano  lector :  Pues,  Justina  ,  ¿adonde  apuntan  los 
registros  de  ese  breviario?  Anda,  déjame,  letorcillo, 
que  en  haciendo  un  pinico  de  predicadora,  luego  me 
tifus  nabos.  ¿Subes  ú  qué  voy  ?  A  que  nadie  se  espaute 


si  nos  viere  á  las  mojeres  fingidoras,  disfmuTafTas,  re- 
cetistas ,  bízmadoras,  saludadoras,  y  todo  sobre  falso, 
que  todo  es  heredado,  y  mas  que  yo  me  callo;  y  tam- 
bién voy  á  contarte  lo  siguiente.  Ófrecióseme  decir  á 
Sancha,  la  mesonera  que  te  he  referido,  que  aquel  hom- 
bre que  venia  conmigo,  á  quien  ella  habia  visto  apearse, 
era  el  médico  de  mi  lugar,  y  que  era  muy  inteligente 
y  cursado  en  semejantes  necesidades ;  y  pardiez,  arró- 
jeme á  esto ,  porque  me  hice  cuenta  que  lo  que  alli  ha- 
bía que  curar  entre  él  y  yo  lo  podíamos  recetar,  y  dar 
una  higa  al  médico  ,  y  dos  á  la  bolsa  de  Sancha  ,  y  tres 
á  la  alacena,  y  mil  á  otras  mil  cosillas  y  adherentes  ne- 
cesarios, A  este  fin  despaché  á  mi  mochillero  para  que 
diese  priesa  á  Bertol  Araujo  y  que  acabase  de  negociar 
en  la  plaza  de  regla,  y  viniese,  porque  importaba.  Sa- 
lió el  muchacho  tocando  con  la  boca  la  trompetilla  co- 
mo pastareal ,  que  era  este  su  ordinario  caminar.  Mas 
cuando  el  muchacho  salía  del  umbral  del  mesón,  ya 
Araujo  venia  cargado  de  ventosas ,  y  aun  de  penas ,  á 
causa  de  que  por  haberse  parado  á  ver  una  mona ,  se  le 
habia  caido  una  ventosa  en  el  duro  suelo.  Y  temiendo  la 
estrecha  cuenta  que  de  ella  habia  de  dar  á  su  mujer  en 
Mansilla,  á  quien  temía  como  al  fuego,  comenzó  á  llo- 
rar, de  modo  que  las  lágrimas  hacían  correa,  como  si 
llorara  arrope.  Ello  no  me  espantó  que  el  hombre  te- 
miera aquella  mujer,  porque  solía  ella  decirle  al  Ber- 
tol: Hola,  Araujo  ,  no  me  hinchas  las  narices,  que  por 
esta  señal  que  Dios  aquí  me  puso ,  y  era  un  lunar,  y  por 
aquella  luz  que  salió  por  boca  del  ángel  y  por  el  pao, 
que  es  cara  de  Dios ,  que  esa  tu  cara  te  sarge.  Miren, 
¿quién  no  la  temiera?  Esto  alegaba  él,  y  añadía :  Señora 
Justina,  ¿ella  no  sabe  que  en  toda  Mansilla  no  la  saben 
otro  nombre  sino  Muerte  supitaña?  Pues  ¿con  qué  ojos 
quiere  que  vaya  yoá  verla  enojada?  Querría  mas  ver 
cien  diablos.  Yo  le  consolé,  y  dije :  Por  cierto  que  rae 
parece  que  ese  su  mal  tiene  tan  fácil  remedio  como  el 
hastio  de  la  muía  enfrenada  del  vizcaíno  y  el  estar  la 
roseta  del  sombrero  adelante,  que  lo  uno  se  curó  con 
quitar  el  freno  á  la  bestia,  y  lo  otro  con  volver  barras 
al  sombrero.  No  diga  él  que  compró  mas  de  siete  ven- 
tosas ;  y  si  pidiere  cuenta  del  dinero,  dígale  que  lo  gas- 
tó en  cebada  ,  que  hombre  como  él  es  forzoso  gastar 
mucha  cebada  por  estos  caminos.  Con  esto  quedó  mas 
sosegado  que  el  cornudo,  á  quien,  llevando  á  degollará 
su  mujer  porque  habia  parido  de  solos  cuatro  meses  y 
medio^  le  dijo  uno:  Hermano,  cuatro  meses  y  medio  de 
dia  y  cuatro  meses  y  medio  de  noche  son  nueve  meses, 
y  así  vuestra  mujer  es  nueve  mesal;  con  lo  cual  dejó  el 
cuchillo,  diciendo :  El  diablo  me  lleve  si  te  mato. 

Tras  esto  le  dije  en  cifra  la  burla  que  tenía  pensado  ha- 
cer á  nuestra  huéspeda;  mas  hablarle  en  cifra  era  ha- 
blarle en  arábigo,  Fuéme  forzoso  llegarme  mas  hacia 
él  y  decirle  pan  por  pan  lo  siguiente  :  Amigo  ,  yo  he 
dicho  á  esta  mesonera  que  sois  médico  de  nuestro  pue- 
blo; tomalda  el  pulso  y  salios  luego  conmigo  afuera, 
que  yo  os  diré  lo  que  habéis  de  hacer  y  lo  que  nos  puede 
valer  la  trama  si  se  toje.  Ya  yo  le  tenia  acroditado  coa 
la  mesonera ,  y  (¡iclioio ,  á  lo  menos  meuliüQ  de  dos  ó 
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tres  curas  milagrosas  que  había  hecho  en  mi  pueblo, 
y  que  nunca  hombre  que  él  curase  se  murió.  Todo  ver- 
dad lisa,  que  eso  de  verdad  siempre  me  precié  de  ella. 
Hizo  lo  que  le  dije,  que  era  puro  para  rocín  de  tahona, 
según  era  de  bíeu  maudado.  Solo  lo  que  él  exceptuaba 
en  todos  los  mandamientos  era  que  no  le  estorbase  el 
llevar  cou  cabezadas  los  compases  á  quien  le  hablaba,  y 
que  no  le  mandasen  hablar,  porque  para  semejantes 
ocasiones  nunca  tenia  palabras  hechas.  Entró  pues  á  la 
cama  de  la  huéspeda ,  de  la  cual  á  una  pocilga  no  había 
diferencia.  Sentóse  el  médico  graduado  en  mi  escuela; 
tomóla  el  pulso,  el  cual  con  la  inquietud  andaba  tan 
recio  como  mazo  de  batan.  Adverlíle  por  señas  que  la 
hiciese  sacar  la  lengua ,  y  la  tentase  estómago ,  hígado 
y  espaldas,  haciéndola  volver  y  revolver  barras  por  mo- 
mentos. No  hago  caso  de  decirte  cómo  nos  hizo  ver  vi- 
siones; solo  digo  que  en  estas  tentativas  se  le  aumeuló 
el  resfriado ,  y  con  él  las  quejas  y  deseos  de  que  la  cu- 
rásemos. Hechas  estas  diligencias ,  nos  salimos  afuera 
yo  y  el  hermano  médico  á  consultar  el  mal  y  la  cura ;  y 
áfe  que  he  oído  yo  consultas  de  buenos  médicos ,  que 
en  graves  enfermedades  iban  con  menos  tiento  que  yo 
en  esta  ocasión.  Resultó  de  la  consulta  que  por  mi  or- 
den en  un  tono  bajo  y  grave  difinió  una  receta  vocal 
por  el  orden  que  yo  se  lo  iba  diciendo,  que  si  alguien  lo 
oyera ,  mas  aína  pensara  que  era  pregonar  que  recelar, 
pues  iba  diciendo  conmigo;  y  acabóse  el  razonamiento 
con  decir:  Y  no  falte  nada  de  lo  que  digo  y  ordeno.  Yo 
le  respondí  amen,  porque  parecía  mesa  de  órdenes,  se- 
gún iba  de  grave  y  repelido.  Con  esto  me  entré  aden- 
tro á  intimar  á  Sancha  mas  distintamente  lo  que  con  un 
confuso  sonido  habia  oído  al  doctor  Bertol.  Díjela :  Ma- 
dre, dice  el  doctor  Araujo  que  á  usted  se  le  ha  de  hacer 
una  bizma  estomalicona,  y  ha  de  llevar  los  requisitos 
siguientes :  tomarás  de  lo  gordo  del  tocino ,  que  está 
mas  metido  y  entrañado  en  lo  magro  de  un  pemil  añe- 
jo, sin  rancido  ni  corrupción;  derretirlo  has,  y  con  ello 
»lgo  caliente  fregarás  las  sobretripas,  que  por  otro 
nombre  se  llama  barriga  ó  espalda  delantera,  y  junta- 
mente las  mejillas  dentonas  y  molares  del  rostro,  porque 
no  acuda  el  mal  á  perlesía ;  después  de  esto  la  fregarás 
el  cuerpo  con  pan  rallado;  hecho  esto ,  harás  una  esto- 
pada con  doce  ó  catorce  claras  de  huevos,  no  muy  fres- 
cos ,  sin  que  se  mezcle  yema  ninguna;  sobre  esto  harás 
una  sufasion  de  miel  en  buena  cantidad,  etfiat  mixlio; 
encerótenla  y  arrópenla.  No  entenderá  todo  esto,  ma- 
dre ;  pero  lo  principal  y  los  materiales  ya  lo  habrá  en- 
tendido. Yo  me  ofrezco  á  ponerla  las  manos;  y  agra- 
dézcamelo, que  con  mi  propia  madre  no  hiciera  esto, 
llanda  también  el  doctor  que  después  de  echada  esta 
bizma ,  se  esté  queda  y  cubierta  de  ropa  cuerpo  y  cara 
por  espacio  de  hora  y  media ,  que  con  esto  será  su  re- 
medio cierto.  ¿Qué  me  dice?  ¿No  me  agradece  la  dili- 
gencia? Pues  á  fe  que  sí  no  entendiera  de  ella  que  es  li- 
beral y  dadivosa,  y  que  en  otra  cora  me  lo  podrá  pagar, 
no  me  ofreciera  á  tanto.  Ella,  que  estuvo  atenta  á  la  re- 
cela, y  tan  medrosa  que  no  se  le  ordenase  cosa  que  cos- 
tase dinero,  como  yo  astuta  en  echar  el  carlaboode 
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las  puertas  adentro,  acabado  que  lo  oyó,  dijo:  ¡Oh, ben- 
dito sea  Dios!  que  no  he  menester  enviar  fuera  por  cosa 
ninguna  de  las  que  ha  recetado  el  señor  doctor,  que  lo- 
do eso  tengo  yo  de  mi  puerta  adentro;  y  vos,  hija,  no 
perderéis  de  mí  la  paga.  Toma,  hija,  esta  llave;  con 
ella  podréis  sacar  pan ,  huevos,  estopas,  tocino  y  miel. 
Cerrad  la  puerta  de  la  calle ,  no  entre  nadie :  treta  vieja 
para  decir  que  no  le  cogiésemos  nada.  Mas  ¿  con  quién 
las  habia?  Yo  la  dije  :  No  la  hurlará  hombre  un  pelo  ni 
se  disporná  de  nada,  si  no  es  como  lo  manda  la  receta. 
Fué  necesario  hacer  lumbre;  y  como  las  mujeres  so- 
mos soplonas  de  oficio,  y  no  había  otra  por  el  presente, 
cúpome  á  mí  la  tanda;  mas  por  salir  de  este  trabajo  y 
por  no  rogar  nada  á  soplos,  supliqué  al  aceite  de  una 
alcuza  que  atizase  por  mi  iutencion.  Remojé  con  ella 
los  maderos  verdes,  hice  una  lumbre  real,  saqué  la  ye- 
ma á  un  pernil  de  tocino,  freíla  con  una  docena  de  hue- 
vos. Rechinaba  el  oficio,  y  la  mesonera  muy  contenta, 
pensando  que  estábamos  muy  ocupados  en  hacerle  su 
socrocio.  Sacamos  de  pañales  lo  frito ;  pusímoslo  á  en- 
friar, mientras  tanto  eché  en  una  escudilla  el  pringue 
de  lo  gordo  del  tocino ,  lo  cual  con  unas  claras  de  hue- 
vos llevé  para  curar  á  Sancha.  Con  esto  la  unté  la  barri- 
ga, y  quedó  tal,  que  parecía  cordobán  vaqueteado;  con  lo 
que  sobró  la  floté  los  hocicos,  de  modo  que  parecía  ven- 
dimiadora golosa.  Tras  esto  le  calafeteó  todo  el  cuerpo 
con  mucha  de  la  clara  de  huevo  y  miel,  con  que  quedó 
tan  clarificada  como  pegada;  tras  esto  la  revolví  las  es- 
topas al  cuerpo  y  quedó  de  suerte  que,  en  ser  redonda 
y  con  pelos ,  parecía  vellón  en  jugo ,  y  en  lo  aprelatívo 
de  las  estopas  y  claras  parecía  cuba  breada.  Cubríla 
cuerpo  y  rostro  y  arrópela.  Como  todo  su  mal  era  can- 
sancio y  frío,  con  ropa  y  calor  descansó.  Dejé  á  mí  San- 
cha cubierta  como  perol  de  arroz,  sudando  mas  que 
gato  de  algalia,  tan  cubiertos  sus  ojos  y  sentidos,  cuam 
atentos  los  míos  por  ir  á  despacharlo  frito. 

Cenamos,  y  no  digo  mas,  porque  sabiendo  la  cena  y 
la  gana,  estáse  dicho  el  cuento.  Ya  que  viraos  á  la  ce- 
na el  fondo  y  bebido  déla  bola  de  cuero  de  Araujo,  re- 
mordióme la  conciencia ,  y  fui  á  destapar  el  perol  do 
Sancha.  Hállela  medio  loca  de  contento,  dándome  por 
lo  hecho  mas  gracias  que  si  yo  fuera  el  mismo  Bene- 
dicamus  Domino  en  persona.  Parlaba  tanto  y  prome- 
tía tanto, que  temí  no  se  resolviesen  sus  promesas  ea 
palabras,  y  las  palabras  en  aire,  que  es  su  fin  y  su  prin- 
cipio. Ya  me  enfadaba ,  y  díjela  :  Madre ,  acabe  de  dar 
gracias  tan  repicadas  en  canto  de  órgano;  déjelas  para 
el  Gloria  in  excelsis.  Ofrecióme  si  quería  quedarme  en 
su  casa,  dándome  á  entender  que  no  estaba  fuera  de 
hacerme  heredera  de  su  hacienda.  Yo  repudié  la  heren- 
cia, y  repudiara  mil  á  trueco  de  no  quedar  en  la  pocil- 
ga de  tan  gran  cochina,  porque  temí  que  á  pocos  días 
que  allí  estuviera,  me  convirtiera  en  chinche  como  la 
doncella  Onocrotala,  la  cual,  por  ser  tan  puerca  ,  fin- 
gieron los  poetas  haberse  convertido  de  mujer  en  chin- 
che, y  que  desde  entonces  este  animal ,  por  lo  que  tie- 
ne de  mujer,  busca  de  noche  cimpa  nía  ,  y  por  volver 
por  su  honra,  busca  ropa  üiupia,  porque  piensen  que  lo 
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es  ella.  Así  qne,  herencia  de  á  pié  quedo,  yo  la  repudié. 
Verdad  es  que  si  yo  me  quedara  eu  su  casa,  &  pocos 
sorbos  como  estos  yo  la  pusiera  á  ella  y  á  su  hacienda 
tan  en  delgado,  que  ni  tuviera  para  qué  sacarse  el  auto 
ni  para  qué  gastar  un  comino  para  dar  al  escribano  por 
la  nota  del  testamento  ó  codicilo.  Bien  sé  yo  que  si  le 
preguntaran á  Móstoles  qué  le  parecía  de  la  burla,  biz- 
ma y  receta,  dijera  mal  de  ella,  por  cuanto  no  se  rece- 
tó vino  por  la  cura ;  pero  no  creo  yo  del  clementísimo 
Móstoles  que  si  me  oyera  mi  razón  y  viera  que  no  era 
jusio  hacer  recetas  dudosas,  con  que  se  pusiera  la  bur- 
la á  peligro  de  dar  en  vago,  dejara  de  darme  por  excu- 
sada. ¿  No  es  claro  que  si  yo  recetara  vino ,  corria  pe- 
ligro el  querer  sacar  dinero ,  y  tras  eso  se  habla  de  dar 
cuenta  á  vecino?  Sí.  Pues  ¿qué  burla  puede  medrar 
donde  el  secreto  se  extiende  á  mas  de  á  dos?  Antes  por 
esta  misma  razón  enviamos  á  pasear  el  muchacho  mien- 
tras anduvimos  de  botica;  cuanto  y  mas  que  todo  tenia 
remedio,  ni  aun  yole  di  malo,  y  es  el  siguiente.  Yo  le 
dije  al  barbero  :  Señor  licenciado,  no  es  justo  que  la 
vieja  deje  de  pagar  la  bota,  pues  lo  bebido  fué  por  su 
intención.  A  la  verdad,  si  yo  quisiese  de  bueno  ü  bue- 
no sacar  á  la  huéspeda  para  vino ,  bien  creo  yo  seria  el 
lance  cierto;  pero  lo  uno,  por  reservarme  para  cosas 
mayores,  y  lo  otro,  porque  lo  hurtado  es  mas  sabroso, 
y  aun  de  mas  estima,  porque  va  por  obra  del  enten- 
dimiento y  traza,  quiero  que  con  mas  maña  saquemos 
á  Sancha  dinero  con  que  remojar  la  obra,  queaudn 
muy  seca,  como  dicen  los  oficiales  cuando  echan  la 
buena  barba.  ¿Qué  hago?  Dígola :  Madre ,  ahora  solo 
resta,  para  que  el  mal  no  acuda  á  perlesía,  que  se  le 
echen  dos  ventosas  en  los  dos  carrillos.  No  hube  bien 
dicho  esto,  cuando  el  Bertol ,  que  estaba  encarnizado 
en  curarla  vieja,  desenvainó  las  dos  ventosas;  pero 
antes  que  se  las  echase,  de  común  consentimiento  la 
hicimos  muchas  mamoüas,  con  achaque  de  que  era  ne- 
cesario hacer  llamamiento  de  humores  á  las  mejillas, 
para  que  la  ventosa  los  desbombase.  Ya  que  tuvimos 
gastados  los  dedos  de  hacer  mamonas,  y  las  reideras 
de  celebrarlas,  echárnosle  las  dos  ventosas,  las  cuales 
encarnaron  y  tiraron  de  manera  que  la  boca  se  reia 
renegando,  los  ojos  parecían  disciplinados ,  y  los  oidos 
como  de  liebre.  Con  esto  excedía  la  Sancha  á  los  con- 
sejos de  Catón,  pues  no  solo  callaba,  como  él  manda 
en  la  cartilla,  pero  ni  vía  ni  oia,  ni  aun  pedia.  Con 
todo  eso,  la  cubrí  la  cara  con  la  sábana  ,  porque  de  lo 
que  no  se  ve  no  se  da  testimonio,  y  con  dos  deditos  eché 
mano  á  la  bolsa  de  Judas,  que  tenia  colgada  á  la  cabe- 
cera, como  si  fuera  disciplina,  y  saqué  á  discreción 
cuartos,  los  que  bastaron  para  lamprear  los  torreznos 
en  la  sartén  de  mi  estómago.  Ya  dióme  conciencia  de 
tenerla  tanto  en  el  potro ;  y  cuando  la  destapé  estaban 
tan  bien  medradas  las  ventosas,  que  no  se  le  vía  la 
cara.  Parecía  acémila  de  grande  con  armas  de  bronce 
en  la  cara.  También  para  quitar  escrúpulos  le  dije  al 
licenciado  que  si  algo  fuese  de  mas  á  mas,  lo  tomase 
porel  trabajo. 
Muchas  veces  me  he  acusado  de  esta  gatada  que  hice 


á  Sancha,  y  estoy  bien  en  que  me  culpen;  peróno  tanto 
como  me  culpó  una  vez  un  sota  teólogo,  que  me  dijo 
en  una  venta  y  sobremesa,  sabe  Dios  con  qué  intención, 
que  él  sustentaría  que  el  mayor  pecado  del  mundo  era 
retozar  con  la  bolsa,  y  que  esto  defendería  en  pública 
disputa,  j  Hideputa  traidor!  Sin  duda  lo  dijo  por  con- 
cluir que  era  menor  pecado  el  retozar  con  las  gentes 
que  con  la  bolsa.  Nunca  argüí  tanto  como  con  aqueste 
cabrahigo  de  teología.  Oye  lo  que  le  dije ,  que  aunque 
es  necedad  meterse  las  hembras  á  tonlologas,  con  todo 
eso  sé  que  te  holgarás  de  verme  metida  á  teóloga.  Dí- 
jele :  Señor  talego ,  digo  teólogo ,  no  niego  que  burlas 
con  la  bolsa  traen  consigo  carga  de  restitución.  Bien  sé 
que  es  gran  pecado;  pero  no  hay  porqué  hacer  albor- 
bollas,  sabiendo  que  una  gran  necesidad,  aunque  no 
todas  veces  excusa  del  todo ,  pero  siempre  excusa  en 
parte ,  que  aun  los  sabios  para  pintar  la  excusa,  la  pin- 
taron muy  flaca,  hurtando  un  asador  con  carne  asada, 
donde  dieron  á  entender  que  no  hay  pecado  mas  excu- 
sable que  aquel  que  procede  de  la  necesidad  de  comida 
y  sustento.  Estuvo  tan  necio,  que  se  puso  á  disputar 
conmigo,  como  si  yo  fuera  la  misma  universidad  de 
Bolonia ,  y  arrojaba  terlogías  de  dos  en  dos  como  per- 
nadas de  mulo,  que  no  habia  quien  asiese  una.  Si  al- 
guna dijo  que  se  le  pudiese  apuñar,  fué  que  mirase 
que  por  gula  se  perdió  el  mundo.  Yo  pardiez,  como  vi 
que  la  teología  me  habia  venido  alas  manos,  díjele: 
Ahí  verá  que  este  pecado  de  la  gula  no  es  tan  desespe- 
rado, pues  aunque  fué  principio  de  nuestros  primeros 
males,  también  fué  ocasión  de  nuestros  postrimeros  bie- 
nes. Tomaos  con  Justina,  si  se  ha  emboscado  por  el  pa- 
raíso terrenal.  ¿Qué  pensaban?Concluí  la  disputa  con 
darle  un  corregimiento  hermanal,  diciendo:  Herma- 
nito,  ya  que  es  sembrador,  no  me  siembre  de  espinas 
el  camino  del  cielo;  distinga  entre  el  ser  golosa  y  pecar 
contra  el  Espíritu  Santo;  no  quiero  decir  que  no  es 
mal  hecho,  que  crisliana  soy,  y  bien  se  me  entiende, 
que  comer  á  costa  ajena  no  está  en  ninguna  délas  obras 
de  misericordia ,  sino  cuando  mucho  estará  á  las  espal- 
das de  los  cinco  sentidos  corporales,  juntico  á  los  tres 
enemigos  del  alma,  sino  que  es  malo  y  remalo;  pe- 
ro no  nos  quiera  decir  que  todos  los  pecados  son  de 
una  marca.  Ya  me  iba  enojando  contra  los  espantadi- 
zos; mas  yo  los  perdono,  con  que  rueguen  á  Dios  me 
dé  con  qué  restituir  estas  y  otras  burias;  porque  no 
piense  alguno  que  me  ha  de  acontecer  lo  que  fingieron 
haber  acontecido  á  Eutropolo,  que  era  gran  burion, 
conforme  al  nombre,  y  porque  pagase,  sus  culpas  le 
convirtieron  en  mona,  á  la  cual  los  muchachos  hicieron 
muchas  burlas,  hasta  tanto  que  lastó  sus  maleficios  en 
el  mismo  género  de  sus  ofensas.  Ello  no  es  posible  este 
metamorfosis;  mas  cuando  mis  culpas  lo  hicieran  posi- 
ble, solo  me  consolara  coa  que  hay  ya  en  el  mundo  tan- 
tas monas  de  medio  mogate,  que  si  yo  lo  fuera,  fuera 
entre  tantas  monas  monarca. 

APROVECHAMIENTO. 

Permite  Dios  por  justo  juicio  suyo  que  quien  gana 
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hacienda  con  engaño  sea  engañado  de  otros  en  honra, 
salud  y  hacienda ,  porque  pague  en  la  misma  moneda 
sos  delitos. 

CAPITULO  ni. 

Del  bobo  atrcTído. 
Liras  semininat. 

Es  my  recio 
El  tiro  del  dios  rapai; 
Y  mas  necio 
Quien  sustenta  paz 
Con  el,  qoe  al  mejor  tiempo  echa  el  »gm. 

¿Quién  pensara 
Qne  el  rev  de  la  aflcion 
Intentara 

Tirar  i  nn  bobarron 
Flecha,  saeta  y  dardo  al  eoraioat 

Mas  sin  pensar 
Lebizo  tal  herida, 
Qne  i  perseverar 
Justina  dormida, 
Hubiera  de  caer  de  reeodlda. 

Sentime  mny  cansada,  y  para  remctliarm?  mal,  de- 
terminé de  echar  la  comida.  Quiero  decir, eclianr.e  yo 
y  la  comida  sobre  la  cama,  que  eso  llamo  yo  echar  la 
comida.  Quiero  confesar  una  verdad,  aunque  no  la  doy 
de  diezmo,  que  según  son  pocas  entre  año,  mas  gana 
conmigo  el  alcabalero  de  fes  mentiras  que  el  dezmero 
délas  verdades.  Es  pues  la  verdad  ciclana,  que  si  el 
barbero  Araujo  fuera  de  otro  humor ,  sin  género  de  du- 
da afirmo  queno  me  atreviera  adormir  sola  en  el  mesón 
tan  junto  á  él,  que  el  hombre  solo  y  con  mujer  fué  sim- 
bolizado en  un  nogal ,  junto  á  la  hortaliza,  la  cual  con  su 
sombra  se  enflaquece,  y  con  sus  nueces  se  deshace. 
Mas  como  era  un  cuitado,  parecióme  que  no  se  le  en- 
tendía cosa  de  provecho,  y  que  cuando  tuviera  algunas 
trazas ,  fueran  enfermas ,  que  no  pasaran  del  quinto, 
aunque  del  quinto  al  sexto  no  hay  mas  que  un  tabique 
en  medio.  Con  esto  me  acosté  tan  segura  de  que  él 
catitarael  alamire,  como  de  que  poJia  yo  dormir  de  re 
mi  fa  sol  la.  Pero  no  hay  que  fiar  en  esta  materia  de 
hombre  nacido,  que  antes  las  personas  mas  arrocinadas 
son  mas  tocadas  de  este  muermo.  Por  esta  causa  fingie- 
ron poetas  que  animales,  como  son  cisne,  águila,  ci- 
güeña, pato,  íbice,  elefante  y  cpntauro,  han  acometido 
diosas  celestiales.  Dijo  bien  un  filósofo  de  entre  cuero  y 
carne,  que  la  pasión  de  procrear  era  muy  divina  y  muy 
humana,  muy  alta  y  muy  bajaza;  por  la  parte  que  tira  al 
bien  común  es  tan  divina,  que  pretende  que  las  bestias 
puedan  arribará  las  nubes,  y  por  la  parte  que  es  tan 
terrena  pretende  deprimir  las  nubes.  Como  esta  es  cosa 
que  no  consiste  en  perfiles  de  razones  ni  en  bemoles  de 
palabras  ni  en  curiosos  ardides  ó  estratagemas ,  por  mi 
fe  que  estos  asnos  presumen  de  que  para  el  caso  hacen 
al  ca«o  mejor  que  los  discretos.  Verdad  es  que  se  ex- 
plican mal,  pero  Dios  nos  libre  de  burros  en  descampa- 
do, que  como  no  saben  de  Creno  ui  le  tieoen,  coa  lodo 
ntropellan. 

Asi  que,  estando  yo  durmiendo  á  sueño  suelto,  posa- 
da ya  la  media  noche  y  digerida  la  mona,  merriulóel 
gallo  rauy  cerc«,  y  despertóme,  y  á  no  tener  pepita ,  me 
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fuera  mal  con  él.  Fué  el  caso  qne  el  señor  doctor  Ber- 
tol  queria  hacer  otra  cura  en  casa,  y  no  la  huéspeda. 
Echen  la  buena  barba,  y  vean  á  quién  cabia  el  miedo. 
Yo  debo  de  ser.  Triste  de  mí,  si  no  supiera  conjurar 
fantasmas  de  entre  once  y  mona.  Yo  que  le  sentí  el  hu- 
mor y  adeviné  de  qué  pié  cojeaba  el  rauy  licenciado, 
díjele  muy  de  priesa:  Señor  Araujo.  Ce,  ce,  ¿no  oye? 
Escuche,  escuche,  ¿no  sabe?  Estése  quedo,  no  haga 
ruido.  ¿Óyeme?  Ova.  El  con  esto  detúvose,  y  aun  creo, 
»  fuera  mujer,  se  le  rayara  la  leche,  según  tomó  el  es- 
panto, á  lo  que  él  después  rae  confesó.  Señor  Araujo, 
dije,  sepa  que  después  que  se  acostó  han  venido  nn  mon- 
tón de  huéspedes ,  y  yo  por  lástima  que  he  tenido  de 
esta  pobre  mesonera  y  ponqué  no  pierda  la  ganancia, 
los  he  hecho  las  camas,  y  acomodádoseios  todos.  Ahí 
junto  á  su  cama  está  uno,  y  dice  que  es  muy  parienlo 
mío,  y  me  da  muy  buenas  señas  de  que  conoció  á  mi 
padre  y  á  mi  madre.  Por  su  vida  le  ruego  dos  cosas :  la 
una,  que  si  ¡e  preguntaren  si  es  mi  pariente  diga  que  sí, 
porque  tiene  traza  este  hombre  de  matarme,  si  sabe  que 
estoy  aquí  con  él ,  sin  ser  mi  pariente ,  y  parece  un  Rol- 
dan. Lo  segundo,  le  ruego  que  pise  paso  porque  no  los 
despierte,  que  vienen  cansados  y  molidos  de  romería. 
Si  se  ha  levantado  á  buscar  jarrillo  de  orinar,  hacia  acá 
no  hay,  maldito  sea  aquel  por  ahora;  yo  le  vi  anoche 
debajo  de  su  cama  hacia  los  pies ,  búsquelo  bien,  que  alií 
lo  hallará,  ó  si  no,  vayase  al  hospital  de  las  cien  donce- 
llas (el  hospital  de  las  cien  doncellas  llamaba  él  el  cor- 
ral, porlas  tejas  que  en  él  destilan  agua,  yhabléleensu 
lenguaje).  Añadí:  Tórneseá  la  cama, y  duerma  un  po- 
co, que  ya  casi  será  tiempo  que  tomemos  las  del  mar- 
tillado. Con  esto  amainó.  ¿Has  oído  mi  traza? ¿No  has 
atendido  cómo  en  ella  acudí  á  todo?  ¿Qué  portillo  dc-jé 
por  cerrar?  Qué  razón  sobró  ni  faltó?  Y  después  dir„í 
que  las  mujeres  somos  indiscretas  é  incapaces  y  quepor 
eso  no  nos  dan  estudio.  Engáñanse,  y  crean  que  si  nos 
niegan  el  estudio  es  porque  de  antemano  sabe  mas  una 
mujer  en  la  cama  que  un  estudiante  en  la  universid  id 
desojándose.  Es  nuestra  ciencia  natural,  y  por  tanto  Kns 
ciencias  de  acarreo  son  de  sobra.  No  conviene  que  á  las 
mujeres  nos  ocupen  en  estudios  que  duren  de  media 
hora  arriba,  porque  si  tal  nos  ocuparan,  se  acabaran 
todas  las  buenas  trazas  repentinas.  Los  hombres  trazun 
de  tarde  en  tarde  y  con  tinta  y  pluma,  nosotras  en  el 
aire,  y  por  eso,  para  que  se  conserveu  las  ciencias  re- 
pentinas, no  es  justo  nos  ocupen  en  las  de  asientos. 
¿Qué  predicador  ni  qué  Apolo  pudiera  con  mas  preste- 
za remediar  un  peligro  como  el  que  yo  remedié  cu.i 
solas  cuatro  palabras?  Acaba  pues  de  creer  que  hay 
sofias,  y  que  son  mujeres.  El  bueno  del  doctor  fantasm  i . 
como  me  oyó  decir  que  había  en  el  mesón  gente  y  ta'. 
ta  gente,  y  pariente  mió  aroldanado,  no  solo  no  tnc 
habló,  pero  comenzó  á  temblar  y  á  mover  el  aposento  á 
puro  temblor,  tanto  que  pensé  quedara  como  otroCaii), 
conocido  por  malhechor;  pero  no  era  su  culpa  tantj, 
pues  DO  hubo  sangre.  Solíame  decir  mi  madre:  Hija, 
tú  fueras  buena  para  falso  testimonio,  porque  te  levan- 
tas larde;  pero  en  esta  ocasiou  comoseiUila  mosca, 
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avivé,  levánteme  y  vestíme,  y  aun  si  hallara  una  cota 
me  la  atacara.  Y  no  contenta  con  esto,  me  fui  junto  á 
la  cama  de  la  mesonera,  con  achaque  de  que  iba  á  sa- 
ber de  su  salud;  mas  la  verdad  era  que  me  pareció  á 
mí  que  junto  á  ella  no  podía  correr  peligro  mujer  nin- 
guna, que  así  como  á  la  oropéndola  ninguna  vez  la  co- 
noce el  macho  en  el  nido  porque  le  tiene  sucísimo,  así 
junto  á  tan  sucio  nido  no  me  parecía  á  mí  que  corría 
peligro  mí  honestidad.  Ello  pardie^,  que  sí  allí  viniera, 
que  lo  había  de  pagar  la  vieja,  porque  á  repelones  la 
había  de  sacar  la  bizma  de  claras  de  huevos  y  flotar 
con  ello  la  cara  á  Bertol.  Levantóse  por  la  mañana 
Araujo,  y  como  me  víó  vestida  y  en  talanquera  junto  á 
Sancha,  el  mesón  sin  gente,  toda  la  casa  yerma,  que 
parecía  casa  de  encantamento  ó  aventura  de  Galiana, 
echó  de  ver  su  necedad  y  mí  discreción,  y  de  espanto 
comenzó  á  dar  manotadas  en  seco,  parecía  gato  que  es- 
tá á  caza  de  pardales  en  punta  de  canal  de  tejado,  y 
al  querer  hacer  la  presa,  da  una  gatada  en  el  suelo,  por 
causa  de  querer  echar  al  aire  las  dos  manos  en  que  es- 
tribaba. Este  no  tenía  de  dónde  caer  alto,  porque  siem- 
pre andaba  á  burra,  sin  peligro  de  poder  caer  de  ella; 
mas  lo  que  es  dar  manotadíllas  enseco,  como  gato  bur- 
lado, dábalas  que  era  un  contento;  corrióse  de  ver  que 
le  habían  entendido  la  treta,  y  defendiendo  el  saco  y  tan- 
to de  corrido  y  avergonzado,  voló  sin  decir  siquiera  á 
Dios  que  me  mudo ,  y  ya  disimulara  con  que  no  me  di- 
jera á  mí  quedad  con  Dios,  pues  estaba  excusado  de 
ofrecerme  salud  de  Dios  quien  me  había  intentado  en- 
fermedad del  diablo;  pero  el  no  pagar  la  posada  con 
un  decir,  señora  huéspeda,  mire  que  vuelvo  barras,  fué 
recio  caso. 

Para  remate  de  sus  desdichas  y  principio  de  sus  te- 
mores, se  le  olvidaron  en  la  cabecera  de  la  cama  de  la 
mesonera  cuatro  ventosas  y  una  venda  de  sirgo,  que  él 
decía  que  le  había  mandado  su  mujer  comprar  para  san- 
grar las  damas,  y  entre  ellas  á  un  muy  melindroso  ca- 
pón de  mi  pueblo ,  que  se  sangraba  muchas  veces  del 
tobillo,  y  á  pesar  del  diablo,  que  le  habían  de  poner  una 
venda  de  sirgo ;  á  este  llamaba  un  sobrinito  mío  mamá, 
taita,  por  verle  sin  barbas;  pérdida  fué  esta,  por  la  cual 
fué  ásperamente  reprendido  Bortol  Araujo  de  su  mu- 
jer, á  quien  llamamos  Muerte  supitaña.  ¿Qué  diré? 
Hasta  los  tiros  de  la  espada  dejó  olvidados.  Negro  tiro 
fué  el  suyo  que  tan  mal  salió ;  pienso  yo  que  los  vientos 
no  llevaban  mas  ligereza  que  aquella  con  que  la  vergüen- 
za le  sacó  de  la  posada.  Aquí  verán  que  tuvieron  razón 
los  que  pintaron  á  la  vergüenza  con  alas,  pues  el  ver- 
gonzoso cuando  huye  vuela.  Y  por  eso  dijo  el  refrán: 
E!  toro  y  el  vergonzoso  poco  paran  en  el  coso.  Aun- 
que sea  anticipar  cuentos,  es  muy  donoso  el  queme 
aconteció  con  Araujo  en  Mansilla.  No  había  darle  un  al- 
cance, que  la  vergüenza  de  no  se  haber  careado  conmi- 
go le  hacía  no  carearse  ahora  á  las  derechas ;  ya  una 
vez  no  pudo  dejar  de  verme  en  mi  casa,  porque  le  hice 
llamar  para  sangrar  un  huésped  que  estaba  en  ella,  do 
quien  él  sabia  que  tenia  tan  buena  sangre  en  la  bolsa 
como  en  las  venas  viao;  y  no  le  quise  hablar  hasta  que 


hiciese  la  sangría ,  por  no  le  alterar  la  mano  con  el  mie- 
do, como  el  emperador  cuando,  para  sosegar  un  bar- 
bero medroso  de  ver  á  su  majestad,  le  tomó  déla  mano; 
yaque  acabó,  hice  encontradiza  con  él ,  y  díjele :  Señor 
Araujo,  esta  es  buena  hora  para  sangrar;  pero  en  horas 
desacomodadas,  avisóle  como  amigo,  que  no  use  ofi- 
cios que  no  son  para  hacer  á  tientas;  y  dígame,  mame- 
luco, cómo  se  ha  atrevido  á  venir  á  mi  casa,  que  nacen 
en  ella  Roldanesde  la  noche  á  la  mañana,  que  son  es- 
pantavillanos. Estas  y  otras  mil  gracias  le  dije  buenas, 
pero  á  hablar  con  un  discreto;  pero  decir  semejantes 
gracias  á  tontos  es  como  quien  prueba  corneta  donde 
no  hay  eco.  Con  todo  eso  si  alguna  vez  estuvo  menos 
necio,  fué  entonces,  que  me  dijo :  Señora  Juslinn,  ¿qué 
se  le  antojó  decir  que  había  tanta  gente  en  el  mesón  del 
país  de  marras?  ¿A  media  noche  ve  visiones?  Yo  le  di- 
je :  ¡  Ay,  el  raí  buen  Bertol,  buen  Bertol  I  Y  aun  por  no 
ver  yo  una,  dije  que  vía  tantas.  Diga,  bambarria,  al 
maestro  cuchillada;  con  mesonera  burlona  quiere  bur- 
las en  mesón;  ¿no  sabe  que  yo  en  mesón  estoy  como 
Anteon  sobre  su  madre  la  tierra ,  que  nadie  le  podía 
hacer  mal  ni  de  veras  ni  de  burlas,  yélá  todos  sí? 
Puesaprenda,  y  para  semejantes  trances  busque  apren- 
dízas,  que  yo  he  comido  muchas  guindas  y  tirado 
muchos  huesos,  y  descalabro  con  ellos. 

APROVECHAMIENTO. 

No  hay  hombre  que,  estando  con  mujer  á  solas,  co- 
munmente sea  seguro  en  caso  de  sensualidad;  y  aunque 
mas  ignorante  sea,  antes  deben  ser  reprendidas  las 
que,  con  decir  Fulano  es  un  ignorante,  excusan  su  fla- 
queza y  falta  de  recato;  siendo  esta  razón  que  antes 
acusa  que  excusa,  pues  la  ignorancia  es  la  que  carece 
de  freno,  y  suelta  las  riendas  en  semejantes  casos. 

CAPITULO  IV. 
Oe  la  partida  de  León. 

i .  —  DB  LA  DESPEDIDA  DE  SAItCOi. 

Soneto. 

Justina  se  despide,  y  pide  á  Sancha 
La  paga  de  la  bizma  y  medecina, 

Y  porque  dé  de  si  la  muy  mezquina, 

La  aprieta  con  sus  brazos,  aunque  es  anctia; 

Y  como  la  lisonja  siempre  ensancha. 
Dio  de  si,  y  dio  truchas,  miel,  cecina, 
i  Oh  omnipotentísima  lisonja  ! 

¿Cuánto  vales,  cuánto  puedes,  cuánto  ensellas, 

Y  mas  si  te  encastillas  en  mujeres? 
Allí  del  bien  ajeno  eres  esponja, 

De  allí  vences  durezas,  rompes  peñas. 

Lo  que  quieres  puedes,  y  puedes  lo  que  quierei. 

Es  uso  en  la  ciudad  de  León,  á  lo  menos  entonces 
éralo,  ahora  no  sé  sí  se  ha  quitado  con  los  diez  días; 
digo  que  era  uso  que  á  las  cuatro  de  la  mañana  el  aho- 
gador de  una  cofradía  en  voz  muy  alta  iba  por  todas  las 
esquinas  de  las  plazas  diciendo  á  voces  :  Encomenda- 
réis á  Dios  las  ánimas  de  Fulano  pilletero  y  de  Fulana 
pílletera,  y  por  aquí  iba  echando  una  letanía  de  gente 
del  otro  muüdo;  y  como  yo  aquella  uoclie  había  estado 
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tan  despierta ,  que  había  contado  todos  los  relojes ,  y  i 
estuve  atenta  al  pasar  este  pregonero  eclesiástico,  es-  : 
panlóme  y  duróme  el  periquillo  hasta  que  la  Sancha 
me  refirió  la  corónica  de  la  cofradía,  y  no  con  poca  de- 
voción. Después  acá  me  ha  parecido  que  seria  bien 
mandar  quitar  aquel  uso,  que  quien  oyere  aquello  á  tal 
hora,  pensará  que  ó  es  cofradía  de  trasgos  ó  zorra  de 
morrazos.  En  esta  sazón  me  acabé  de  vestir,  y  fui  á  dar 
los  buenos  dias  á  mí  burra,  y  ¿qué  tales  los  tenia  ella 
con  estos  bodorrios?  Volví  arriba  á  tomar  la  bendición 
de  la  gran  Trapisonda  de  mi  huéspeda,  y  preguntóme 
qué  hacia  el  licenciado,  que  no  la  vía.  Yo  le  dije  que 
había  partido  muy  de  priesa  aquella  mañana,  que  las 
causas  de  irse  así  habían  sido  muy  urgentes :  lo  uno, 
porque,  á  lo  que  yo  creía,  tenia  mucho  que  curar  en 
Mansílla;  y  lo  otro,  porque  él  había  allí  en  León  orde- 
nado una  sangría  á  una  persona  en  sana  salud ,  la  cual 
no  sucedió  bien,  y  por  temor  de  que  no  le  denuncia- 
sen, se  habia  partido ;  y  verdad  es,  añadí  luego,  que  el 
no  tuvo  la  culpa,  porque  la  misma  persona  que  él  quería 
sangrar  le  dio  ocasión,  y  antes  me  espanto  cómo  no  la 
desangró, según  ella  anduvo  descuidada  y  dormida.  .Así 
lo  creo  yo,  dijo  Sancha  Gómez,  que  no  tendría  la  culpa 
el  señor  doctor,  que  se  le  echa  á  él  muy  hiende  verque  es 
muy  cuerdo  y  atinado,  y  por  mí  lo  veo,  que  nunca  hom- 
bre tanto  bien  me  hizo,  ni  médico  me  curó  tan  diestra- 
mente; y  cuando  mas  señales  no  hubiera  en  él  para 
ver  cuáo  honrado,  cuan  discreto,  cuan  cuerdo  y  cuan 
bendito  es ,  bastaba  ver  las  pocas  palabras  que  habló. 
Porta  vida,  oyente  mío,  que,  aunque  te  parezca  fuera 
de  propósito,  me  escuches  y  juzgues  sí  tengo  yo  razón 
en  una  cosa  que  le  diré.  Sabrás  que  no  hay  cosa  que  mas 
ofenda  y  dé  en  rostro  que  oír  y  ver  que  algunos,  y  aun 
muchos,  alaban  y  engrandecen  á  algunas  personas  bo- 
bas de  ejecutoría,  sin  otro  fundamento,  principio  ni 
razón  mas  que  decir  Fulano  es  discreto,  es  santo ;  ¿sa- 
bido porqué?  Porque  no  habla,  porque  no  dice  gracias, 
porque  no  se  burla,  y  hoy  día  hallarás  en  las  repúblicas 
y  comunidades  que  unos  necios  desconversables ,  hn- 
polílicos,  groseros  hacen  favor  á  algunos  personajes 
por  decir  que  no  hablan.  Aquí  de  Dios,  y  válgalo  el  dia- 
blo, como  decía  el  bobo,  si  estos  no  saben  hablar,  ¿qué 
mucho  que  no  hablen?  Qué  universidad  jamás  graduó 
de  doctor  eu  callar?  Qué  virtud  puede  haber  donde 
hay  fuerza?  Luego  si  estos  no  callan  por  no  poder  y  no 
«aber  hablar,  ¿por  qué  han  de  dar  nombre  de  virtud  á 
lo  que  ellos  mismos  quisieran  excusar?  Dirá  la  otra 
vieja  roñosa  :  Hija,  ¿no  ves  el  seso  de  Fulanila,  que  ni 
rie,  ni  burla,  ni  dice  gracias  ni  donaires,  ni  es  chocar- 
rera?  Diré  yo :  Pues  j  vieja  maldita!  ¿hay  cosa  mas 
fácil  que  dejar  de  hacer  lo  imposible?  Pues  ¿por  qué 
alabas  en  aquella  lo  que  le  es  forzoso?  ¿Qué  donai- 
res quieres  que  diga  quien  si  se  echa  al  aire  no  tie- 
ne alas  con  que  volar?  Qué  gracias  quieres  que  diga 
quien  por  naturaleza  salió  en  desgracia,  como  las  tres 
hermanas,  que  son  las  madres  de  las  gracias?  Qué 
burlas  quieres  que  haga  quien  no  sabe  qué  son  ve- 
rii  oí  qué  son  burlas?  Lo  que  yo  entiendo  os,  que 
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como  algunas  veces  hay  tontos  mudos  en  buenos  oQ- 
cíos,  acreditan  otros  tales,  por  calificar  su  patrimo- 
nio y  aperdigarlos  para  que  sus  oficios  se  hereden  en 
personas  tales;  y  lo  que  peor  es,  que  discretos  habla- 
dores favorecen  á  veces  tontos  raudos,  parte  porque  los 
han  menester  para  campear  junto  á  ellos,  como  rosa 
entre  espinas,  parte  porque  presumen  que  ios  tales,  co- 
mo no  hablan,  no  parlarán  sus  males,  y  de  estos  se  fian 
por  ver  que  tienen  siempre  el  secreto  en  el  pecho,  y 
yerran;  lo  queantesestostontos  medio  mudos, como  no 
saben  hablar  encanto  de  órgano,  una  vez  que  abren  la 
boca  es  para  decir  en  canto  llano  las  verdades  que  sa- 
ben, tope  á  quien  topare.  En  fin,  que  tienen  en  el  pecho 
secreto,  y  en  la  boca  secreta.  No  alabo  el  parlar  mucho, 
que  bien  sé  que  es  gran  mal ;  bien  sé  que  es  resolver  el 
alma  en  aire  y  dar  la  llave  del  castillo  al  enemigo. 
Dios  nos  libre  y  nos  guarde ,  y  que  contiene  otros  rail 
males,  que  la  lengua  los  calla ,  por  no  escupirse  á  los 
ojos;  mas  lo  que  vitupero  es  que  se  tenga  por  grandeza 
y  blasón  decir  que  uno  no  hace  lo  que  no  sabe ,  y  que 
sepa  callar  quien  no  sabe  hablar.  Si  el  que  no  habla  es 
porque  no  conviene,  santo  y  bendito,  ese  tal  es  digno 
del  lauro  de  un  Hipócrates  y  Ajenore;  pero  que  ese  se 
dé  á  un  callón  de  por  fuerza,  es  necedad,  y  por  tal  la 
declaro  por  estos  mis  escritos.  Bien  está ,  tornemos  á 
poner  los  bolos,  y  vaya  de  juego,  que  no  quiero  predi- 
car, porque  no  rae  digan  que  me  vuelvo  picara  á  lo  di- 
vino y  que  me  paso  de  la  taberna  á  la  iglesia ;  solo  dije 
esto  á  propósito  de  la  mesonera,  que  alababa  al  doctor 
Bertolo,  no  solo  de  gran  médico,  pero  de  hombre  de 
pro,  porque  hablaba  poco;  concertáme  esas  medidas; 
¿qué  tiene  que  ver  hablar  poco  con  ser  buen  médico? 
Como  si  el  ser  médico  consistiera  en  abogar  en  el  tribu- 
nal de  las  parcas  para  que  de  hilanderas  se  tornaran  en 
ser  cocheras,  para  traspasar  gentes  de  muerte  á  vida. 
Vean  aquí  lo  que  yo  digo  :  Esta  Sancha ,  como  era  una 
jumenta,  cuadróle  aquel  asno  mudo ;  pues  díme ,  vieja 
de  berceguey,  si  todo  el  mundo  fuera  mudo,  ¿quién  lo 
relatara  la  bizma  que  te  sanó  ?  Sino  que  ya  es  refrán  vie- 
jo :  Lo  que  ignoran  baldonan. 

Una  cosa  dijo  Sancha,  con  la  cual  yo  estuve  muy  bien, 
porque  la  estuve  aguardando  el  envite  al  embocadero. 
J'ésame,  dijo  Sancha,  que  se  haya  ido  el  señor  doctor 
sin  decirme  nada,  que  quisiera  yo  darle  un  muy  buen 
regalo  por  el  trabajo.  Ya  yo  sabia  que  la  ausencia  au- 
menta los  regalos  de  boca,  y  á  poco  los  de  obra,  que  por 
eso  pinta  á  la  ausencia  con  la  lengua  de  fuera  y  las  ma- 
nos cortadas;  y  porque  esto  no  tuviese  lugar,  deter- 
miné hacer  conforme  al  antiguo  refrán,  que  dice, 
cuando  le  ofrecieren  la  cochinilla,  etc.,  y  en  cumpli- 
miento de  ella  dije :  ¡  Ay,  señora !  si  usted  tiene  aíicioa 
al  doctor,  mi  primo ,  que  mi  primo  es ,  y  tiene  gusto  de 
obligarle,  no  lo  pierda  por  estar  ausente,  que  yo  se  lo 
llevaré,  que  aunque  sea  una  trucha  ó  cu$a  fresca, 
llegará  muy  buena  á  Mansílla,  pues  me  parlo  ya, y  he  do 
caminar  con  la  fresca  de  la  mañana.  A  ella  creo  le  pesó 
de  haber  regoldado  In  oferta  de  regalo;  mas  como  la 
babia  hecho  cou  lauto  ahiuco,  y  yo  forlalociüola  coa 
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mayor  y  tomado  los  puertos  á  todos  los  perros  que  po- 
diati  estorbar  su  intento,  no  tuvo  lugar  de  tornar  la 
habla  al  cuerpo.  Replicó  :  Pues,  hija,  ¿qué  os  parece 
¡I  vos  que  se  le  podia  enviar  que  le  estuviese  bien?  A 
mí  bien  se  me  ofreció  decirla  :  Pues,  madre,  ¿ese  es  el 
buen  regalo  que  teníades  aparejado?  Mal  aliño  tiene  de 
dar  regalo  quien  no  tenia  determinado  nada;  pero  no 
me  pareció  ir  en  esa  letura,  antes  para  alejandrarla, 
así  del  ordinario  bordón  de  lisonjeros,  diciendo  :  Ma- 
dre, en  casa  llena  presto  se  guisa  la  cena.  Tiene  la  casa 
tan  proveída  de  regalos,  que  el  menor  se  puede  dar  al 
príncipe  y  ála  principa,  cuanto  y  mas  al  doctor,  mi  pri- 
mo; mas  pues  lo  pone  en  mi  albedrío,  paréceme  que 
aquel  jarrillo  de  miel  que  tiene  en  la  alacena  será  allá 
muy  eslimado,  y  yo  me  amañaré  bien  llevarlo,  si  va  así 
lleno  como  ahora  está ;  porque  si  se  vacía  algo  ,  batu- 
carse ha  todo,  y  perderá  la  miel  su  fuerza,  y  por  mucha 
cuenta  que  se  tenga  se  caerá  y  verterá  toda.  Fué  razón 
concluyente;  y  allá  á  tragantones  y  con  hartas  conte- 
nencias me  la  dio.  Paréceme  que  si  la  Sancha  cupiera 
dentro  del  pipotilio  de  la  miel  se  me  metiera  en  ella 
según  se  le  fueron  los  ojos  tras  él ;  al  punto  que  me  hizo 
la  entrega  no  hacia  sino  destaparle  y  mirarle  como  si 
me  pidiera  que  le  diera  testimonio  jurídico  de  algún 
cuerpo  muerto  que  me  depositara  allí.  Harta  gana 
tuvo  ella  de  pedirme  que  la  dejase  mermar  algo  de  la 
miel;  pero  para  si  esto  me  dijera,  ya  yo  había  reparado 
el  golpe  con  lo  del  batuquerio  y  derramamiento. 
•  Tras  esto  metí  yo  mi  cólera  también,  y  dije :  j Ah,  se- 
ñora, para  mi  primo  se  hizo  la  tierra  de  promisión,  que 
manaba  leche  y  miel,  y  para  mí  no  darán  agua  las  pie- 
dras !  Pues  á  fe  que  si  no  fuera  yo  nacida ,  que  vuesa 
merced  fuera  muerta,  y  con  los  muchos  no  apedreé  yo 
las  viñas.  Si  yo  comiera  miel,  no  se  me  diera  nada,  que 
de  este  regalo  partiéramos  yo  y  mi  primo ;  mas  soy  muy 
poquito  gulosa  de  cosas  dulces;  ea,  reina,  siquiera 
porque  me  acuerde  de  ella  en  mis  pobres  oraciones. 
Quiso  Dios  que  oyó  las  mías  la  vieja,  y  me  dio  un  pe- 
dazo de  cecina  que  tenia  debajo  del  almohada,  no  tan 
frío  como  puerco,  y  una  gargantilla  de  abalorio,  un  ro- 
sario melonado  bien  labrado  de  azabache  tan  fino  como 
yo,  y  lo  que  mas  es,  me  dio  la  llave  para  que  yo  sacase 
estas  galas  de  una  arca,  donde  tenia  este  flete,  en  un 
escaparate  hecho  de  ochos  y  nueves.  Yo  por  pagarle  la 
confianza  que  de  mí  hizo,  le  cogí  un  espejo  del  arca. 
Merced  fué  que  le  hice  para  que  no  viese  su  maldita 
cara,  y  se  ahorcase  como  arpía ;  mas  no  haría,  que  yo 
Ja  vi  tocar  en  los  cristales  de  una  herrada  de  agua,  y  no 
desesperó  ni  se  ahogó.  De  gasto  de  cebada  y  costa  de 
posada  no  hubo  memoria,  que  cuando  corre  la  ventura, 
las  aguas  son  truchas. 

Créeme  que  un  avariento  la  vez  que  da  es  Alejandro, 
es  como  Zapardiel  cuando  sale  de  madre.  Yo  hallo  por 
mi  cuenta  que  tanto  da  el  avaro  como  el  franco,  sino  que 
el  avaro  lo  da  de  un  golpe,  y  el  franco  de  muchos;  el 
liberal  como  siempre  piensa  en  el  dar,  siempre  piensa 
en  el  retener,  y  así  salen  de  sus  manos  las  franquezascon 
freno  y  falsas  riendas;  pero  el  avariento  da  sin  freno,  por- 


que da  con  deseo  de  poner  fin  de  una  vez  á  todos  los 
dones.  He  oido  referir  de  Séneca,  que  en  materia  de 
espontáneas  donaciones  se  atenía  á  los  dones  de  ava- 
riento vivo  y  testamento  de  liberal  muerto;  y  en  el  li- 
bro de  Jauja  se  refiere  que  cierta  gata  era  bodegonera, 
y  tenia  en  su  servicio  otra  gata,  á  quien  encargó  ciertas 
varas  de  longaniza  para  que  las  vendiese  á  palmos;  vino 
á  la  tienda  cierta  garduña  amiga  suya  á  comprar  cier- 
tos palmos  de  longaniza;  quísola  hacer  cortesía  y  dar 
buen  palmo,  y  pareciéndola  que  palmo  de  gato  es  muy 
estrecho,  se  hizo  cortar  las  uñas,  y  con  ellas  cuchilladas 
en  largo,  le  midió  el  palmo  tan  largo  como  su  volun- 
tad. Pidióle  su  ama  á  la  gata  razón  de  tamaña  perdicioo 
y  de  un  medir  tan  sin  medida.  A  lo  cual  respondió : 
Quien  mide  á  amigos  no  puede  medir  con  uñas,  y  por 
eso  me  las  quité.  Y  si  el  palmo  salió  grande ,  yo  uo  ex- 
cedí el  mandato  de  usted,  porque  palmo  hecho  de  uñas 
de  gato,  palmo  de  gato  es;  entonces  la  gata  señora  dijo 
con  grande  prosopopeya  esta  sentencia :  Sin  duda  que 
la  vez  que  hace  merced  un  gato  es  Alejandro.  El  embo- 
que de  la  aplicación  me  perdona,  pues  ves  que  le  dejo 
por  estar  la  bola  tan  junto  á  barras,  que  entre  buenos 
jugadores  pasa  por  hecha.  Bien  te  pudiera  traer  el  je- 
roglífico del  gusano  de  seda,  el  de  las  hojas  del  oro,  y  el 
del  cáñamo;  mas  no  quiero ,  por  cesar  de  ser  coronista 
de  esta  mensonera  de  la  pestilencia;  solo  te  digo  que 
harto  bien  pagué  su  liberalidad ,  pues  sufrí  que  me 
abrazase ,  ó  por  mejor  decir,  me  cinchase ,  y  yo  la 
medio  abracé.  Digo  medio  abracé,  porque  para  abra- 
zarla por  entero  fuera  necesario  un  arco  de  la  cuba  de 
Sahagun.  También  sufrí  derramarse  sobre  mialbanega 
ciertos  lagrimones  de  oveja  vieja ,  y  me  retozase  con 
sus  claras,  olor  y  estopas,  que  tuve  bien  que  hacer  en 
sacudir  de  mí  tascos  y  pegotes.  » 

APROVECHAMIENTO. 

La  hacienda  mal  ganada  siempre  paga  censo  á  malos 
y  á  buenos,  que  contra  el  ladrón  los  unos  sirven  de  ver- 
dugo, y  los  otros  de  jueces. 

2.  — DEL  DESENOJO  ASTOTOr 

Sétimas  de  todos  los  verbos  y  nombres  cortado». 

En  el  capftu-  sigoienN 
Se  cuent-  un  cuent-  admira» 
De  an  bachiller  disparata- 
Neci-  bo-  loc-imprudent- 
En  quie-  se  cumplí-  el  refra» 
Qae  tras  comu-  apalea- 
T  tras  los  caern-  peniten» 

Salí  del  mesón  con  la  furia  que  sale  el  impetuoso  tor- 
bellino impelido  del  Eolo  enojado,  y  aunque  pasé  por 
mi  primera  posada,  no  me  dio  temor  ni  los  pavones  ni  la 
mesonera ,  porque  los  unos  tuve  por  cierto  que  estaban 
en  cartis  pilis ,  y  la  mesonera ,  á  ley  de  creo,  había  tra- 
bado la  ejecución  en  los  muebles  del  bachiller.  Mi  burra 
iba  cargada  y  sin  peligro  de  que  el  aire  la  llevase  á  tras- 
formar  en  canícula ,  á  causa  de  que  mí  criado  y  yo  ha- 
bíamos metido  en  las  alforjas  mas  especies  de  cosas  que 
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capieron  en  el  arca  de  Noé ;  porque  como  mi  mochi- 
llero entendió  la  vida  y  liumor  de  su  ama,  también  él 
hacia  por  su  parte  Uros,  raochilla  y  le?adas,  conforme 
á  su  capacidad,  que  no  se  puede  pedir  mas  á  un  mu-  ! 
chacho  de  poca  edad.  Seguia  el  arte  y  entendíala,  y 
Tilo  en  algunos  buenos  tiros  que  hizo  á  inocentes  píate-  ■ 
filias.  Mucho  rae  debe  aquel  muchacho.  Hicele  hom-  j 
bre ,  que  si  yo  no  fuera  tamboritera ,  no  saliera  baila-  j 
dor.  Aunque  salí  de  León  por  la  misma  parte  que  entré,  ¡ 
y  dije  mal  de  las  entradas ,  me  parecieron  bien  las  sali- 
das, que  las  tiene  León  muy  buenas ,  muy  mucho;  en- 
tiéndese, si  las  salidas  son  para  no  volver  jamás ,  como 
yo  lo  he  hecho.  Venimos  cantando  yo  y  mi  lazarillo,  que 
el  cantar  alivia  el  cansancio,  y  aun  la  burra  roznó  su 
poquito  bien ,  viendo  echar  el  bayo  á  un  burro  que  la 
salió  á  recibir ,  el  cual  para  medir  lienzo  no  le  faltaba 
todo.  No  me  alabo  de  lo  que  canté ,  porque  no  falta 
quien  diga  que  en  las  mujeres  en  cuanto  crece  la  dul- 
zura del  canto,  mengua  la  inclinación  á  las  virtudes, 
sino  de  que  dije  coplas  que  me  parecía  que  se  me  ha- 
cían Je  mohatra.  No  me  espanto  que  cantase  Marta  des- 
pués de  harta ,  que  el  canto  fué  el  padre  de  las  musas 
y  abuelo  de  la  poesía ;  y  el  Parnaso  fué  corle  de  la  poe- 
sía, por  ser  paraíso  de  los  deleites. 

Con  este  ejercicio  fué  mi  burra  viento  en  popa  hasta 
encimarse  y  arribar  á  la  cumbre  del  portillo  de  Mansi- 
lla ,  y  en  viéndose  á  vista  de  mi  pueblo,  cayó ;  mas  la 
noble  é  hidalga  burra  se  levantó  en  un  punto  mas  orgu- 
llosa  que  antes ,  de  modo  que  me  dio  al  alma.  Sí ,  aque- 
lla burra ,  como  era  ciudadana  y  reconoció  tierra  de 
villa,  al  caer  hizo  lo  que  Julio  César,  que  cayendo  di- 
jo :  Téngote,  África,  no  te  me  irás.  Todas  estas  aven- 
turas y  conceptos  me  llevaban  empapirotada  el  alma,  y 
con  próspero  viento  marchaban  mis  sentidos  á  tomar 
puerto  en  mi  querida  villa,  que  es  naturalisima  cosa  á 
una  mudanza  acarrear  un  deseo  de  sosiego,  y  un  extre- 
mo otro  extremo ;  porque  como  desde  el  príncipe  hasta 
el  último  gusano  ó  polvo  terreno  todas  las  cosas  esUin 
armailas  en  el  fuste  de  la  mudanza ,  es  claro  que  por  no 
salir  de  quien  son,  jamás  toman  ningún  puesto,  sino 
es  para  que  sirva  de  paso  y  tránsito. 

Algún  miedo  llevaba  de  si  el  bachiller  melado ,  parle 
de  cansado  y  parte  de  enojado,  me  aguardaba  en  el  ca> 
mino ;  y  como  sea  verdad  que  un  fiel  corazón  nunca  en- 
gaña, por  la  parte  que  tiene  correspondencia  con  prin- 
cipios, aun  mas  altos  que  el  mismo  cielo  corporal,  tam- 
poco en  esta  ocasión  me  quiso  ni  pudo  engañar.  Dicho 
y  hecho.  Al  revolver  de  una  peña  cortante  le  encontré 
muy  melancólico  y  pensativo,  que  sin  duda  la  cólera, 
adusta  y  requemada  de  tanto  esperarme ,  se  le  había 
▼uello  en  melancolía.  Pero  como  es  natural  que  la  vista 
del  matador  hace  revivir  la  sangre  helada  é  inquietar 
las  precordias,  alborotósele  la  pajarilla,  y  como  si  él 
fuera  una  colmena  de  avispas  ofendidas ,  con  esa  mis- 
ma furia  y  susurro  de  palabras  comenzadas  y  no  acaba- 
das ,  henchía  el  aire  de  quejas,  y  á  mí  de  algunos  temo- 
res. El  mayor  que  yo  tenia  era  no  hubiese  cogido  al- 
guna sopa  de  arroyo  ó  mariuica  del  cascajal ,  que  es  lo 
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mismo  que  lágrima  de  Moisen ,  y  dicho  en  romance  es 
un  guijarro.  Esto  me  hacía  mirarle  á  las  roanos  y  á  la 
faltriquera,  por  si  la  había  hecho  vivar  de  estevanias, 
que  lo  demás  no  me  daba  pena,  que  era  un  lebroncillo, 
y  no  valia  sus  orejas  de  agua  para  cosa  de  pendencia. 
Si  el  fuera  un  David ,  no  temiera ,  que  los  Davides  y  los 
Corteses  solo  tiran  piedras  á  los  gigantes,  y  no  á  damas; 
si  un  Adán,  aunque  yo  hubiera  pecado  masque  Eva, 
no  temiera,  porque  nunca  he  oído  que  Adán  apedrease 
ni  aun  riñese  á  Eva  por  el  daño  que  hizo.  Si  supiera  el 
capitulo  que  en  el  libro  del  Duelo  que  compuso  don 
Oliva ,  trata  la  venganza  que  pueden  tomar  los  hom- 
bres de  las  mujeres  que  les  ofenden ,  no  temiera ,  pues 
se  dispone  allí  que  basta  por  venganza  tomarlas  un 
guante ;  mas  de  todo  sabia  poco,  y  menos  de  disimular; 
pero  confiada  en  que  nunca  me  fué  mal  con  estudian- 
tes, se  atrevió  mí  pobre  chalupa  á  abordar  con  su  buen 
calafeteado  ó  enmelado  bergaotin ,  no  con  poco  cuida- 
do de  disimular  la  risa  de  la  burla,  la  pena  del  mal  olor, 
y  el  temor  de  sus  desacatos. 

Era  gran  habladorcillo,  y  por  no  perder  la  costum- 
bre .quiso  vengarse ,  no  con  piedras,  sino  poniendo  en 
la  honda  de  su  lengua  las  crudas  é  indigestas  razones 
que  se  siguen. 

Mala  hembra ,  ¿por  qué  has  querido  autorizar  con  la 
honra  que  me  has  quitado  tu  mesonera  é  ingrata  des- 
cendencia? Serpiente,  ¿por  qué  me  has  hecho  arras- 
trar por  los  suelos  de  las  camas  bañándome  de  espur- 
cia?  ¿No  sabes  lo  que  yo  y  tú  oímos  en  un  sermón, 
que  el  estiércol  de  una  golondrina  causó  mil  pesares 
en  casa  de  un  santo,  que  no  se  me  acuerda  cómo  se  lla- 
maba? Pues  ¿por  qué  has  querido  estercolarme  de  hoz 
y  de  coz  tan  sin  lástima  de  mí?  ¿No  había  otras  burlas 
mas  enjutas  y  de  mejor  olor  ?  Naciste  entre  sebosos 
raliños ;  enástete  como  gusano  en  estiércol  de  letrina. 
¿Qué  te  contaré?  Díjorae  cosas  que  no  cupieran  en  el 
Calepino.  Yo  no  por  eso  perdía  tiempo  ni  perdoné  al- 
gún jo  á  la  burra;  antes  decia  el  jo  doblado,  con  pre- 
supuesto que  el  un  jo  era  para  la  borrica  y  el  otro  jo 
para  el  bachiller  melado,  aunque  no  melifluo.  Ya  quiso 
Dios  que  paró  la  bomba.  Bien  pensó  él  que  le  respon- 
diera yo  algunas  razones  con  que  ablandara  algo  su 
escrupuloso  enojo,  mas  no  se  me  ofreció  otra  respuesta 
sino  la  de  Marceía  á  Garceran : 

;Qaiere  darme  por  escrito 
Ese  largo  Darlamento? 
Que  me  importar!  iofinito 
Para  aa  negocio  qae  iatento. 

Corrióse,  porque  era  copla  usada  en  Mansilla,  y  rece- 
bida  por  afreola  si  una  moza  la  decia  ¿  quien  la  ha« 
biaba. 

Entonces  él,  enojadísimo  con  la  afrenta  de  la  res- 
puesta presente  y  burla  pasada ,  echó  mano  á  un  puñal, 
de  dos  que  llevaba  en  la  mano ,  y  ¿  cofre  cerrado  me 
amagó  como  valentón.  Yo  quisiera  atropellarle  con  la 
burra ,  mas  aunque  la  espoleé,  no  me  entendió,  ó  si  me 
entendió ,  no  le  quiso  hacer  mal  por  el  símbolo  y  paren» 
leseo  que  entre  ellos  había.  Ofrccióseme  do  hacer  del 
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ojo  a!  acólito,  para  qué  conjurara  sobre  él  una  nube 
de  pedradas,  con  que  siquiera  le  espantara ;  déjelo  de 
liacer ,  porque  como  mi  picarillo  era  determinado ,  sa- 
bia que  tardara  yo  mas  en  decírselo  que  él  en  empe- 
drarle la  cara  y  esmaltar  la  miel  dorarla  con  la  sangre 
de  sus  venas ;  y  ansí  me  determiné  tomar  por  mi  per- 
sona la  empresa  de  espantarle,  confiada  en  que  no  era 
yo  la  primer  mesonera  que  triunfó  de  hominicacos. 

Bajé  pues  como  un  león  pardo  ó  azul ,  y  ungiéndome 
furia  de  onza ,  y  aun  de  arroba,  le  amagué  con  un  ter- 
rón; y  juntamente  le  hice  un  gesto  tan  de  hircana  fu- 
ria, que  tuvo  por  mejor  mostrarme  él  á  mí  las  espaldas 
que  esperar  ó  que  yo  le  mostrara  á  él  los  dientes.  Con 
este  ademan  nos  quedamos  ambos  hechos  estatuas  de 
¿Salvajes  de  armas,  él  con  sus  dos  dedos  empuñados  en 
la  mano,  y  yo  con  mi  terrón  punta  al  ojo.  El  medroso, 
espantado  y  absorto  de  ver  mi  ademan;  yo  perseverante 
por  meterle  el  gesto  en  las  tripas. 

Ya  fuimos  á  menos,  retraje  el  brazo,  eché  á  mis  es- 
pantadores ojos  las  cortinas  de  mis  párpados,  y  plegué 
el  pendón  de  mis  extendidas  cejas;  yo  perdí  el  miedo,  y 
él  la  cólera,  con  que  pudo  hablarme  con  algo  meaos 
rumbo,  aunque  no  menos  correa,  que  en  esto  del  decir 
tenia  rauda  despepitada ;  Ilegóseme  cerca,  y  dijo :  Se- 
ñora Justina,  que  no  lo  hacían  por  tanto,  que  cinco  de- 
dos envainados  en  la  palma  nunca  dan  estocada  de 
muerte.  Particularmente  que  un  agravio  de  justicia 
pidealgua  camino  para  su  descargo,  y  el  que  yo  in- 
tenté no  era  el  mas  costoso.  ¿Parécele  bien,  señora  Jus- 
tina, haber  afrentado  su  sangre,  enlodará  sus  parien- 
tes, poner  mal  olor  en  mi  fama  y  mi  persona?  Pues 
¿así  me  paga,  que  todo  el  camino  de  la  romería  la  vine 
acompañando,  hecho  un  Roldan  contra  todos  aquellos 
y  aquellas  que  la  querían  agraviar?  Dígame,  ¿es  posi- 
ble que  no  tuvo  miramiento  una  doncella  tan  limpia  y 
tan  honesta  emporcar  un  cesto  nuevo  y  limpio  como 
aquel ,  y  tras  esto  poner  mi  vida  al  tablero  por  defen- 
der su  honra  y  su  limpieza,  ó  por  mejor  decir,  su  su- 
ciedad? Ya  yo  sabia  que  aguardar  fin  á  sus  bachilleras 
razones  era  buscar  el  fondo  al  mar  con  sonda  de  cala- 
baza ó  cabeza  de  alfiler,  y  por  tanto,  le  quise  atajar,  te- 
miendo no  me  diese  ocasión  de  segundo  relámpago. 
Basta,  basta,  le  dije,  basta,  señor  enlodado,  el  del 
mal  olor  en  su  fama  y  su  persona.  Sí  él  es  un  bobo,  ¿qué 
culpa  le  tiene  el  consejo?  ¿  Por  qué,  pues  yo  le  dije  que 
fuese  á  la  cama  en  que  yo  dormí ,  no  subió  paso  á  paso, 
sin  ruido,  á  la  propia  cama  donde  yo  le  dije?  Si  él  fué 
á  otra  cama  de  algún  puerco  como  él ,  ¿  de  qué  se  mara- 
villa que  le  ensuciasen  y  afrentasen?  En  las  camas  donde 
yo  duermo  nunca  yo  dejo  esos  incestos.  Si  fuera  á  la 
propia  cama  donde  yo  dormí,  hallara  ser  verdad  cuanto 
le  dije,  y  que  debajo  de  ella  estaba  un  gran  cesto  de  fa- 
vos de  miel;  y  por  mas  señas ,  sepa  que  el  procurador 
que  trataba  mi  pleito  en  Leou  no  los  quiso ,  porque  me 
hace  el  pleito  de  balde;  y  yo,  por  no  traer  sucia  la  al- 
forja ,  derrelí  los  favos  en  casa  del  procurador,  y  traigo 
la  miel  conmigo  en  un  perolejo  vidriado  ;  véala  aquí, 
para  que  eatienda  que  es  un  tortolico  y  que  no  tiace 


cosa  á  derechas;  y  sepa  que  no  lo  tiene  todo  averigua- 
do ,  que  no  lo  hará  con  un  real  de  ú  cuatro  lo  que  me 
debe.  Lo  uno,  porque  sepa  que  no  me  costó  poco  á  sa- 
car de  rastro  el  cesto  y  favos,  que  como  él  lo  metió  todo 
á  barato,  ya  no  había  rastro  de  la  miel,  y  pensaba  que 
era  negocio  dejado,  y  para  sacar  el  juego  de  mañana  di 
un  real  á  una  moza  del  mesón ,  que  me  parló  cómo  y 
dónde  estaba ;  mire  si  yo  no  fuera  ladrona  de  casa  y  su- 
piera negociar  en  mesones,  ¿qué  bueno  lo  habia  para- 
do? Lo  segundo,  que  por  el  daño  que  él  hizo  y  por  ven- 
garse del,  me  tomaron  á  mí  mas  de  tres  reales  de  miel 
y  el  cesto ,  y  hube  de  comprar  este  pote  vidriado.  Velo 
aquí  todo,  pote  y  miel  y  el  cesto,  y  mostréselo,  y  al 
verlo  quitóle  el  sombrero  en  prendas.  El ,  confuso  y 
convencido  de  verse  culpado  y  la  claridad  al  ojo,  cor- 
lóse, y  no  supo  qué  se  hacer.  Parecióle  que  habia  de  ser 
segundo  pleito  de  mesonera ;  y  tanto  mayor,  cuanto  yo 
era  mesonera  mayor  de  marca.  No  tuvo  otro  remedio 
sino  hincarse  de  rodillas  y  pedirme,  por  las  pingas  de 
san  Lázaro,  que  le  fiase  la  paga  hasta  que  nos  viésemos 
en  Mansilla.  Mas  yo ,  como  soy  misericordiera,  eché  de 
ver  que  no  llevaba  moneda  en  qué  trabar  la  ejecución; 
se  le  torné  con  algunas  ceremonias  y  ratificaciones  de 
que  escupiría  el  real  de  á  cuatro  en  viéndonos  en  Man- 
silla. Pidióme  también  con  mucha  instancia  que  no 
dijese  cosa  de  lo  que  por  él  había  pasado  á  nadie  de 
Mansilla ;  yo  no  le  dije  sí  ni  no ,  porque  pensaba  en  co- 
brando el  cuatrín  no  dejar  persona  escolar  ni  lega  á 
quien  no  dijese  el  chiste ;  y  por  contentarme,  me  dio 
algunas  cintas  y  arenillas ,  que  de  León  traía ,  lo  cual 
todo  lo  tomaba  yo  con  un  ademan  tan  grave  como  si  le 
hiciera  merced  de  la  vida. 

Ya  que  vi  que  no  tenia  mas  que  dar  sino  palabras 
suyas, que  para  mí  eran  tan  enfadosas,  comencé  á  darle 
matraca,  avisándole  que  si  allí  no  desfogaba,  no  me  po- 
dría contener  en  Mansilla  y  que  mejor  era  que  allí  des- 
cargase la  nube.  Con  este  presupuesto  estuvo  un  poco 
quedo ,  lo  que  bastó  para  decirle  galanas  cosas  sobre  lo 
del  haberse  ido  á  fregar  al  caño  como  muchacho  azota- 
do, y  echarse  en  remojo  como  pescada  salada,  y  sobro 
lo  de  haberle  hecho  perder  tierra  la  diosa  Palas,  digo, 
la  mesonera  con  el  palo.  Quisiera  que  se  me  acordaran 
los  dichos  que  le  dije ;  pero  ya  es  común  que  las  que  de- 
cimos de  repente  no  tenemos  buena  retentiva,  causa  de 
no  ser  húmedas  de  celebro.  El  sí  con  su  humedad  po- 
drá haber  retenido  para  esto  de  matracas;  era  entonces 
yo  una  cendra,  y  aun  ahora.  No  os  tan  viejo  el  moro, 
que  puñalada  no  diera ,  si  ocasión  de  buria  y  fisgo  hu- 
biera. La  matraca  fué  tal  y  tan  buena,  que  no  fué  en 
su  mano  aguardada  mas  que  si  fuera  raelecina  de  plomo 
derretido.  En  fin ,  tomó  y  fuese. 

Cuando  yo  entré  en  Mansilla  vi  que  se  estaba  paseando 
por  la  plaza  con  el  vestido  mudado  y  en  compañía  de 
Bertol.  En  viéndome  que  me  vieron  ambos  á  dos,  fué 
como  si  se  les  apareciera  algún  muerto  á  pedir  ejecu- 
ción de  testamento ;  y  aunque  mas  los  ceceé,  no  hubo 
venir;  y  no  me  espanto,  que  como  yo  decía  ce,  ce,  el 
Bertol  pensó  que  era  el  ce,  ce  de  marras,  cuando  le  dije 
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ce ,  ce ,  téngase ,  que  está  aquí  mi  pariente  Roldan ;  y  el 
bachiller  oyeiulo  ce,  ce ,  se  acordó  del  cesto,  y  por  esto 
Jiuyeron  ambos.  Con  todo  eso ,  el  bachiller  lo  pensó  me- 
jor, y  para  obligarme  á  que  callase,  me  vino  á  besar  las 
manos  y  me  trajo  un  real  de  á  cuatro  tan  duro  como  un 
hueso.  Puso  el  dedo  en  la  boca;  y  como  así  el  callar 
como  ei  hablarse  hace  con  la  boca,  y  él  apuntaba  la  bo-  | 
ca,  no  entendí  bieu  si  me  decia  que  callase  ó  divulgase 
la  burla.  Yo  por  acertar  eché  á  la  peor  parte ,  en  espe- 
cial que  ya  tenia  el  cuatrín  embolsado.  Vi  buen  audito-   j 
rio;  comencé  á  decir  pu,  pu,  y  taparme  las  narices.  | 
¿Qué  ha  ,  señora  Justina?  dijeron  los  del  mercado.  Res"  I 
pondi :  Fuego  de  Dios,  señor  bachiller,  y  cómo  huele  á 
miel  de  ovejas.  ¿Yo,  señora?  ¡  Ay,  sí !  dije ;  él  es,  señor 
bachiller  melado,  que  no  debió  de  lavarse  bien  en  los  | 
caÑos  de  León.  Mal  haya  la  mesonera  que  le  encerró  \ 
con  tan  mala  trementina ,  hidepula  del  mal  hojaldre. 

¿Este  es  el  secreto  macho  que  me  encargaba  siendo 
él  secreta  ?  La  bellaca  que  tal  callara.  ¿  Parez  que  calla, 
señor  bachiller?  ¿Vuélvese  á  niño  que  no  sabe  decir  la 
caca?  l)e  aquí  fui  diciendo,  bellacas,  que  después  que  una 
picara  desprende  tres  alfileres  del  secreto,  no  hay  tal 
bohemio  del  gusto.  Furiosa  fué  la  venida  de  vayas  que 
le  di  y  la  que  le  dieron  los  de  mi  pueblo,  que  había  en 
él  muchos  de  vaya.  Quedó  tan  asentado  el  nombre  del 
bachiller  melado,  y  con  él  tal  mancha  y  mal  olor  en  su 
fama,  que  por  muchos  años  que  dure  uo  le  jabonará  ta- 
borda. 

APROVECHAMIENTO. 

Quien  quiera  triunfa  de  un  hablador,  porque  su  in- 
discreción da  armas  contra  él. 

3.  — DE  LOS  TRAJES  DE  MONTAÑESES  T  CORITOS. 

Sexlillas  unisonas  de  nombres  y  verbos  cortados. 

Yo  soy  due- 

Qae  todas  las  aguas  be- 

Escach-  qae  qnler  pintá- 
Uo  mapamund-  generú- 
De  Monlaíle-  y  Astoriá- 
Desde  el  coco- hasta  el  lapl- 
Espid- monté-  guadi- 
Y  si  preguat-¿  quién  lo  ba  he- 

To  soy  diit- 

Que  lodos  ¡as  aguas  he- 
Soy  U  reina  de  Picardi- 
Mas  que  la  rud-  conoci- 
Mas  ramo-  que  doüa  Oli- 
Que  Don  Quijo-  y  Lazari- 
Que  Alfaraclie  j  Celesii- 
Si  no  me  conoces  cae- 

Yo  soy  due- 

Qut  todas  t  as  aguas  te- 

Yo  pienso  que  la  bondad  de  las  cosas  no  consiste  tanto 
en  la  sustancia  de  ellas  cuanto  en  menudencias  y  acci- 
dentes de  ornatos  y  atavíos.  Asimismo  pienso  yo  que  la 
bondad  de  una  historia ,  no  tanto  consiste  en  contar  la 
sustancia  de  ella  cuanto  en  decir  algunos  accidentes, 
digo,  acaecimientos  trasversales,  chistes,  curiosidades 
y  otras  cosas  á  este  tono,  con  que  se  saca  y  adorna  la 
sustancia  de  la  historia ,  que  ya  hoy  día  lo  que  mas  se 
gasta  SOD  salsas  y  aun  lo  que  mas  s«  paga.  De  aqui  saco 
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que  pues  he  referido  lo  que  toca  á  la  Jornada  de  León, 
será  justo  decir  algunas  menudencias  de  graciosos  tra- 
jes y  figuras  que  vi  por  las  aldeas  y  en  el  camino,  espe- 
cialmente cuando  me  torné  á  Mansilla  ;  y  s¡  lo  que  di- 
jere para  alguno  fuere  agraz ,  haz  cuenta  que  mi  historia 
es  polla  y  que  la  salsa  es  de  agraz. 

Yo  gustara  ser  una  duquesa  de  Alba ,  Bajar  6  Feria, 
y  mas  ahora  que  las  tres  hermanas  son  las  mismas 
tres  gracias  sobre  una  misma  ínclita  é  ilustre  natu- 
raleza; quisiera,  como  digo,  ser  una  duquesa  para  ha- 
cer de  estos  trajes  una  tapicería  tan  costosa  como 
la  de  Túnez,  tan  graciosa  como  la  de  los  dispara- 
tes, tan  fresca  como  la  de  la  Apocalipsis,  En  fin,  fue- 
ra tapicería  tan  varia  y  de  tanto  gusto ,  que  su  varie- 
dad le  excusara  un  Aranjuez,  su  riqueza  unas  Indias, 
su  gusto  los  mil  placeres.  Decia ,  y  decía  bien ,  una  da- 
ma discreta  :  No  soy  amiga  de  tapicerías  de  seda ,  bro- 
cado ,  terciopelos  ni  damascos,  porque  estas  son  colga- 
duras de  pobres,  y  probábalo,  porque  estas  son  telas 
de  repuesto ,  para  que  faltando  dinero  para  saya,  puedan 
servir  de  lo  que  les  mandaren.  La  que  es  propio  ornato 
para  tapicería  es  la  que  tiene  figuras ,  porque  estas 
tienen  mucho  provecho  y  gusto.  En  invierno  harto  pan; 
en  soledad,  acompañan ;  en  tristeza,  divierten;  en  ne- 
cesidad ,  adornan;  en  fin ,  casi  suplen  lo  que  los  hom- 
bres; como  se  vio  en  el  otro  capitán  que  no  quiso  ir  en 
casa  de  un  amigo  suyo  que  teuia  muy  buenos  tapices, 
diciendo  :  No  quiero  ir  á  ver  hombre  enemigo  mío  que 
tiene  dinero  para  sustentar  tantos  hombres  pintados, 
que  quien  compra  pintados  que  le  deleiteu ,  buscará  vi- 
vos que  le  venguen.  Así  que,  si  yo  fuera  duquesa,  es  sin 
duda  que  yo  mandara  hacer  una  tapicería  de  estos  trajes 
de  los  montañeses  y  montañesas  de  mi  tierra ,  y  coritos 
y  coritas ,  que  te  diera  muy  grande  gusto.  Lo  primero, 
yo  encontré  unos  asturianos,  á  los  cuales  por  aquella 
tierra  de  León  unos  les  llamaban  losguañinos,  porquo 
van  gruarando  como  grullas  en  bandadas,  ó  quizá  por- 
que siempre  van  con  las  guadaña»  insertas  en  los  hom- 
bros ;  otros  les  llaman  coritos ,  porque  en  tiempos  pasa- 
dos todo  su  vestido  y  gala  eran  cueros ;  alguno  dijo  ser 
la  causa  otra.  La  verdad  es  que  la  falta  de  artificio,  la 
necesidad  del  tiempo ,  la  simplicidad  del  ánimo  y  la 
necesidad  de  su  defensa  les  hizo  andar  de  este  traje,  y 
no  como  algunos  maldicientes  dicen ,  el  haber  salido  de 
Asturias  los  que  inventaron  los  cueros  para  el  vino  y  las 
coronas  para  Baco;  mas  no  por  eso  niego  que  el  Baco 
tenga  allí  y  haya  tenido  jurisdicion  y  gran  parte  de  su 
real  patrimonio,  no  digo  en  vivos,  sino  en  vinos.  Ahora 
ya  no  se  visten  de  cuero,  si  no  es  algunos  que  le  traen 
de  parte  de  dentro,  y  para  esto  tienen  comercio  de  por 
mar  con  las  Indias  de  Ribadavia,que  engendra  vino  de 
color  de  oro.  Otros  llaman  á  estos  coritos  hijos  de  la 
Pernina,  maldicientes  quieren  decir;  venia  esta  deno- 
minación de  una  gran  hechicera,  que  allí  traía  los  dia- 
blos al  retortero  ,  y  se  llamaba  la  Pernina;  pero  no  es 
por  eso,  sino  que  por  denotar  que  sus  piernas  andan 
vestidas  de  las  calzas  de  aguja  que  sus  madres  les  la- 
braron en  los  moldes  de  sus  tripas,  les  llaman  de  la  Per- 
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ulna.  Todos  estos  nombres  son  asentados  en  las  cortes 
de  lús  mucliachos  con  solo  el  fundamento  de  su  niñero 
gusto;  y  no  es  mi  intención  que  pasen  por  verdades, 
pues  ee  sabe  que  los  muchachos  han  tomado  licencia 
para  dar  vayas  á  los  mas  calificados  del  mundo ;  y  si  yo 
hubiera  de  tejer  historias  de  seda  fina,  á  fe  dijera  bellezas 
de  Oviedo  y  de  la  cámara  santa  y  del  principado  ile  Astu- 
rias ;  pero  soy  relatera,  ensarta  piojos,  y  si  tomo  pluma  en 
la  mano  es  para  hacer  borrones,  voy  con  la  pluma  reto- 
zando con  orlas  de  cortapisas  ;díselo  tú,  que  á  mí  no  me 
Vaga.  Va  de  cuento:  Estos  asturianos  encontré  en  diversas 
tropas  ó  piaras,  con  tales  figuras,  que  parecian  soldados 
del  rey  Longaniza  ó  mensajeros  de  la  muerte  de  hambre, 
lo  cual  creyera  cualquiera  que  los  viera  flacos,  largos, 
desnudos  y  estrujados  y  con  guadañas  al  hombro;  vi 
también  que  llevaban  unas  espaditas  de  madera  en  la 
cinta ;  páreme  á  pensar  qué  podia  ser  aquello,  porque 
decir  que  había  enemigos  que  no  podían  morir  sino  es 
con  puñal  de  madera,  era  negocio  difícil  de  entender, 
si  no  es  creyendo  que  eran  enemigos  encantados  como 
los  de  don  Belvanis;  imaginé  si  era  batalla  de  sopas,  en 
la  cual  se  suele  hacer  la  guerra  con  madera ;  pero  eso 
fuera  si  las  espadillas  tuvieran  forma  de  cucharas;  en 
Cn,  no  aliñando  la  causa,  me  resolví  de  aguardarlo  á 
saber  en  el  otro  mundo.  Miren  si  es  por  ahí  la  gente  co- 
rita ,  pues  llevan  armas  incomprensibles  que  agolan  el 
entendimiento ;  los  que  iban ,  sin  sombreros  y  casi  des- 
nudos ,  los  que  venían  traían  dos  sombreros  y  mucho 
paño  enrollado.  De  manera  que  imaginé  si  acaso  iban  á 
la  isla  de  los  Sombreros ,  y  allí  los  segaban  con  aquellas 
guadañas ;  en  lo  del  paño  tuve  envidia ,  porque  las  mu- 
jeres somos  grandes  personas  de  andar  empañadas,  y 
de  los  sombreros  tuve  curiosidad;  así,  con  toda  mi  ino- 
cencia pregunté  á  un  asturiano  lo  siguiente :  Hermano, 
decidme ,  ¿cuánto  hay  desde  aquí  á  la  isla  de  los  Som- 
breros donde  segáis,  y  desde  aquí  á  la  isla  Pañera,  don- 
de os  habéis  empañado?  El  bellacon  del  asturiano  debía 
de  ser  hijo  de  la  Pernina  y  tener  la  redoma  llena;  res- 
pondió :  Señora ,  los  sombreros  se  siegan  en  Badajoz,  y 
el  paño  en  Putasi ,  digo  en  Potosí.  A  esto  le  repliqué 
luego :  Yo  entendí  que  me  habían  engañado;  bien  haya 
el  que  es  llano  y  dice  las  verdades  á  las  gentes ;  y  diga, 
hermano,  y  estas  espadicas¿para  qué  son?  A  esto  me 
dijo  él :  Vamos  contra  unas  mujeres  que  están  rebeladas 
contra  don  Alonso  el  Casto ,  y  porque  no  es  honra  pe- 
lear con  hierro  contra  gente  de  corcho,  llevamos  armas 
de  madera.  Pregúntele  mas  :  ¿  V  en  qué  isla  es  eso ,  ga- 
lán? Respondió  tan  presto  :  Dama,  en  la  isla  del  Cuer- 
no. Parecióme  mozo  alegre  y  de  la  tierra ,  y  por  diez 
metí  el  buen  sol  en  casa  y  estiré  las  preguntaderas,  y 
dije :  ¿Y  esas  guadañas?  Dice :  Son  para  segar  oro  para 
conleular  las  mujeres  ruinas,  que  son  muchas,  á  las 
cuales,  como  por  una  parte  son  locas  y  por  todas  codi- 
ciosas, se  les  ha  encujado  que  hay  en  Potosí  una  muy 
grande  dehesa  en  que  nace  el  oro  con  barbas  y  raíces 
como  puerro;  y  así,  á  ruego  de  muchas,  les  vamos  á 
segar  el  oro  con  estas  guadañas,  y  les  dejamos  las  casas 
en  prendas  de  que  volveremos,  y  á  esto  vamos  para  lo 


que  cumpliere.  Mil  gracias  rae  dijo  el  asturiano;  pre- 
gúntele por  qué  los  de  su  tierra  no  tenían  cocote.  Y  dí- 
jome  :  Señora ,  en  Asturias  entre  dos  hombres  tienen 
una  cabeza  partida  por  medio ;  y  para  que  se  junten  co- 
mo medias  naranjas ,  están  así  sin  cocote  para  estar  li- 
sas y  juntas.  Pregúntele  que  por  qué  andaban  en  piernas 
los  asturianos ;  dijo  que  porque  hay  una  profecía  de  Pero 
Grullo,  que  fué  asturiano,  de  que  en  Asturias  ha  de  ve- 
nir por  el  rio  una  avenida  de  oro  y  toneles  de  vino  de 
Ribadavia ,  y  por  estar  prevenidos  para  la  pesca  andan 
siempre  descalzos.  Preguntóle  que  por  qué  hablaban 
siempre  en  tonillo  de  pregunta,  y  dijo  que  como  tie- 
nen fama  de  que  yerran  mucho,  preguntando  siempre 
puedan  decir  que  quien  pregunta  no  yerra,  si  no  es  quo 
pregunte  lo  otro,  que  ya  me  entiendes ;  también  dijo  que 
hablaban  en  tono  de  pregunta,  porque  como  están  le- 
jos de  corte,  siempre  llevan  de  acarreo  respuestas.  Iban- 
se  lejos  los  compañeros,  que  á  no  verlo  traza  tenia  el 
asturiano  de  entretenerme  todo  el  día.  Verdaderamente 
parecía  noble,  y  sin  duda  lo  seria,  que  aquella  tierra 
tiene  las  noblezas  á  segunda  azadonada,  dado  que  los 
nobles  de  aquella  tierra  son  ilustre  y  heroica  gente.  No 
te  he  dicho  del  traje  de  las  asturianas.  Oye :  unas  traían 
unos  tocados  redondos  que  parecian  reburujon  de  tra- 
pos en  empujo  de  melecina;  otras  los  traían  que  pare- 
cian turbantes  de  moros;  otras,  las  mas  galanas ,  aza- 
franadas como  cabeza  de  pito;  otras  de  tanto  volumen 
y  de  tal  hechura,  que  parecía  tejado  lleno  de  nieve ;  vi 
tantas  diferencias  de  ellos  como  hechuras  de  pan  de 
ofrenda.  En  aquella  sazón  traían  todos  luto  por  una  per- 
sona de  la  casa  real,  y  era  cosa  de  risa  ver  los  lutos  délas 
asturianas.  Una  vi  que  por  luto  traía  una  soleta  de  calza 
parda,  presa  con  dos  alfileres  sobre  el  tocado.  Puramente 
me  pareció  que  las  ánimas  de  aquellas  asturianas  debían 
de  ser  de  casta  de  truchas  empanadas  en  pan  de  centeno, 
porque  quien  viera  un  rostro  negro,  una  mantilla  atrás, 
y  otra  adelante,  no  podia  pensar  sino  que  allí  vivían 
empanadas  las  ánimas  no  encorporadas  ni  humanadas. 
Pues  ¿las  diferencias  de  los  calzados  no  eran  donosas  ? 
Unas  traían  unos  zapatos  de  madera,  que  llamaban  abar- 
cas, con  unas  puntas  de  madero,  que  parecian  cola  do 
ternero  retozón.  Sí  aquellas  mujeres  supieran  escribir, 
con  los  píes  pudieran  firmar ,  que  aquel  pico  sirviera  de 
pluma.  Otras  usan  unas  sandalias,  que  llaman  zapato  de 
apóstol;  estas  son  de  cuero  ó  pellejo,  y  las  traen  atadas 
con  un  cordel  tan  fuertemente,  que  después  de  calzadas 
pueden  en  las  soplantes  hacer  son  como  pandero;  y 
creo  lo  hacen  á  veces  á  falta  de  témpano.  Otras  traen 
unos  zapatos  de  vaca,  no  cosidos,  sino  clavados  con  tan 
fuerte  clavazón,  como  si  fuera  postigo  de  fortaleza,  y 
aun  algunas  para  vestir  tan  al  propio  como  al  provecho, 
traen  echados  tacones  de  herraduras  viejas.  Una  cosa  vi 
en  que  juzgué  que  los  asturianos  deben  ser  volteadores 
de  inclinación  y  aves  de  caza ,  porque  sus  madres  los 
crían  en  el  aire.  Y  es  que  van  camino  ocho  ó  diez  lo- 
guas ,  y  llevan  los  muchachos  en  unos  cestos  ó  banas- 
tos sobre  las  cabezas ;  si  como  los  traen  en  el  aire,  fuera 
en  el  agua,  según  ruzuu,  habían  de  ser  pescados,  y  cer- 
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ca  andan  ellos  de  ello ,  pues  no  suelen  tener  casi  nada 
de  carne.  Verdad  es  que  á  ellas  les  sobra. 

Todas  estas  visiones  llevara  en  paz  y  en  haz  de  mi 
gusto  si  encontrara  alguna  de  buena  cara ;  pero  tenían- 
la todas  tan  mala,  tan  negra  y  abominable,  que  yo  ima- 
giné que  eran  salvajes  escamados,  y  que  quitados  los 
pelos  y  cerdas,  hablan  quedado  asi  las  caras  sin  barbas. 
Yo  no  sé  cómo,  siendo  aquella  tierra  fria,  son  aquellas 
mujeres  negras,  porque  el  color  negro  es  efecto  de  mu- 
cho calor,  como  se  ve  en  el  cuervo ;  mas  debe  de  ser  que 
con  el  frió  se  queman  y  ennegrecen  como  los  naran- 
jos cuando  se  hielan,  ó  se  deben  de  afeitar  con  color  de 
guinea ,  ó  las  paren  sus  madres  en  los  cañones  de  las 
chimeneas,  ó  las  ponen  al  humo  que  se  acecinen,  ó  cual- 
que  cosí;  ya  seria  posible  que  como  Asturias  ha  sido  y 
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será  el  muro  de  la  fe,  y  la  herejía  tiene  por  antecrist  )s 
al  ocio,  al  gusto  y  al  dios  Cupido ,  proveyó  Dios  de  es- 
tas malas  caras ,  porque  sin  duda,  viendo  estos  caballe- 
ros tan  malas  visiones,  se  tornaran  á  la  herejía ,  su  seño- 
ra ,  diciendo  :  Señora ,  hay  peste ;  no  es  tierra  para  nos- 
otros ,  que  no  viviremos  dos  dias;  y  con  esto  dejará  la 
herejía  la  jornada  y  el  inteuto  de  entrar  allí,  santo  y 
bendito.  Ahora  digo  que  las  doy  licencia  para  que  seao 
feas  del  papa,  pues  tanto  importa. 

APROVECHAMIENTO. 

Ánimos  libres  y  holgazanes  so!o  ponen  su  fin  en  co- 
sas vanas  y  de  poco  momento ,  olvidáudose  de  las  cosos 
sólidas  é  importantes. 


LIBRO  TERCERO. 


LA  PICARA  PLEITEISTA. 


CAPITULO  PRIMERO. 
De  la  hermana  persegaida. 

Tercetos  de  ecos  engazados. 

Posieron  en  Justina  sns  hermanos 
Manos,  lengaa.  y  tras  esto  una  dcgianda  : 
Manda  el  juez  pagae  costas  de  escribanos. 

Vanos  jaeces,  dice,  apelo  al  almirante. 
Ante  el  cual  llamaré  á  Jastez  de  Guevara 
Yara  de  manteca  j  pecho  de  diamante. 

Ya,  Dios  norabuena,  asenté  real  en  Mansilla  :  fué- 
me  como  en  real ,  pues  contra  mi  asestaron  sus  tiros 
los  que  mas  obligación  me  tenían ,  hermanos  y  herma- 
nas, unos  por  codicia,  y  todos  por  envidia;  y  esto  duró 
lo  que  bastó,  y  aun  lo  que  sobró,  para  desengañarme 
que  la  esperanza  de  buen  suceso  era  ninguna,  porque 
la  ocasión  era  tan  durable  como  mi  persona ;  y  aunque 
i  los  principios  me  mostraban  hocicos  solos  á  boca  cer- 
rada, de  allí  á  poco  abrieron  la  boca  y  desbocáronse ; 
luego  mostraron  dientes ,  luego  me  mostraron  las  ma- 
nos, y  luego  las  uñas,  cada  cosa  por  su  orden  ;  tras 
ten  con  ten,  pinicos;  tras  pinicos,  andadura;  tras  an- 
dadura, trole,  y  tras  trote,  asomo  de  garrote.  Como 
el  odio  es  fuego ,  si  una  vez  mina  el  alma ,  crece ,  y 
cuando  mas  no  puede ,  revienta.  Mis  hermanos  siempre 
«alian  con  decirme  que  yo  era  libre  y  pieza  suelta ;  y 
esto  de  pieza  suelta  me  repetían  cada  paso ,  porque  de- 
mis  de  parecerles  injuria,  la  tenían  por  brava  elegancia. 
Yo  jamás  les  respondía  de  veras  por  no  les  dar  ocasión 
á  que  la  tomase!) ,  sino  hacía  mis  letradas  por  vía  de 
gracia ,  que  siempre  tuve  esta  por  muy  buena  manera 
de  responder,  que  la  lal  respuesta  tiene  lo  bueno  de  la 
lenganza  y  lo  bueno  de  Irapajija.  Es  fruta  madura  para 


el  dador,  y  verde  para  quien  la  recibe.  A  esto  de  pieza 
suelta  les  solía  yo  decir  :  Por  cierto  que  no  os  enten- 
déis. En  realidad  de  verdura,  que  una  moza  villana» 
digo  de  villa,  yendo  á  ciudad,  es  como  peón  que  en  yen- 
do suelto  se  hace  mas  pronto  dama,  según  dicen  los  ju- 
gadores del  juego  de  los  de  Alba ,  que  es  el  de  los  esca- 
ques. Decíales  mas  :  ¿Qué  sabéis  vosotros  sí  con  esto 
granjearé  yo  un  casamiento  con  que  honre  á  mi  linaje 
y  sea  nuestro  mesón  casa  solariega,  y  se  llame  la  casa 
de  los  Dieces  ó  de  los  Justinos?  ¿Cuántas  doncellas  las 
envían  sus  padres  á  cotnedías  y  fiestas  para  que  finjan 
que  van  sin  licencia,  en  demostración  de  las  finezas 
de  amor,  solo  á  fin  de  que  acarreen  á  casa  un  novio 
mostrenco  de  los  que  creen  á  las  quince?  Andad,  que 
bolos  son  diablos,  como  dijo  el  otro  que  iba  á  birlas  y 
le  faltaban  diez.  Donde  no  se  píeusa  salta  la  liebre,  y  an- 
daba sobre  un  tejado.  Creed  que  antes  ser  pieza  suelta 
me  ha  de  hacera  raí  mucho  provecho,  y  quizá  á  vos- 
otros otras  veces ;  pardiez,  espumaba  la  olla  y  despu- 
maba la  mar,  y  les  decía  con  toda  la  cólera  del  mun- 
do y  del  diablo  y  la  carne  :  ¿Qué  ,  pensábades  que  me 
había  yo  de  estar  aquí  hecha  monja  entre  dos  paredes? 
Nunca  medre  Justina,  si  vosotros  tal  viéredes  en  los 
diasde  vuestra  vida,  aunque  viváis  masque  Malula.  No 
ha  habido  monja  en  nuestro  linaje ;  no  quiero  yo  ser  la 
primera  que  quiebre  el  ojo  al  diablo.  No  en  vano  dice  el 
cantar  :  Mariquita ,  daca  mi  manto,  que  no  puedo  estar 
encerrada  tanto.  Estas  gracias  no  podían  sufrir,  que 
eran  para  ellos  sol  de  marzo ,  que  parece  que  sabe  y  da 
mazada.  En  fin,  viéndome  moza  de  tan  buen  descarte, 
mis  hermanos  me  querían  tan  mal  como  si  de  herma- 
na me  hubiera  vuelto  en  ahu.iruna.  ¿Qué  pieu'^as?  Vi- 
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niéronse  á  poner  conmigo  en  contarme  los  pasos,  en 
fingir  quimeras,  y  tcdo  era  sobre  que  yo  les  pedia  mi 
hacienda.  ¡Ah  interés,  interés!  mas  puedes  que  la  na- 
tura, pues  ella  me  dio  hermanos,  y  tú  me  los  volviste 
culebrones.  Hacíanme  fieros ,  y  aun  si  va  de  confesión, 
me  pusieron  las  manos ,  y  no  para  confirmarme ,  ni  aun 
para  componerme  el  albanega.  ¡Ayme!  que  no  liay  peo- 
res ni  mas  crudos  verdugos  para  una  mujer  que  her- 
manos. Estos,  para  decir  desvergüenzas,  se  aprove- 
chan del  privilegio  de  hermanos;  para  reprimir  y  qui- 
tar gustos,  del  oficio  de  padres;  para  regalar  y  hacer 
bienes  se  acotan  á  hombres ,  y  no  mas ,  que  en  esto  se 
dice  que  son  tiranos ;  y  para  si  una  pobre  moza  hace  al- 
guito,  luego  tocan  á  la  hermandad  y  aun  al  arma.  Un 
mal  hermano  es  enemigo,  como  la  carne,  que  no  la  po- 
demos echar  de  nosotras.  Quien  dijo  hermano,  dijo  he- 
rir con  la  mano ;  hablo  de  los  que  tienen  tan  corrompido 
el  amor  como  el  nombre.  Mis  hermanas  me  ayudaban 
poco ;  antes  creo  ellas  descomponian  la  paz  y  armaban 
las  pendencias ;  y  sabido  el  por  qué ,  no  era  otro  sino 
que  me  olian  dama  y  orgullosa  de  condición,  y  no  po- 
dian  llevar  mis  cosas.  Maleaban  con  los  de  fuera  mi  cré- 
dito, y  con  los  de  dentro  mellaban  mi  honra.  La  tije- 
rada rae  daban,  que  me  toreaban  la  ropa ,  y  ainda.  De- 
cían de  mí  que  era  una  arpía ,  que  habia  yo  sola  gas- 
tado á  mis  padres  mas  que  todas;  y  tenían  razón,  que 
yo  gasté  á  mis  padres  todo  el  caudal  de  enteodiraienlo, 
y  no  dejé  que  heredasen.  Esto  sí  gasté  mas  que  ellas; 
mas  de  hacienda,  yo  aseguro  que  la  mitad  del  tiempo 
comí  lo  que  no  entrara  jamás  en  casa,  si  no  fuera  á  con- 
templación mía. 

Es  ordinaria  condición  de  gente  villana  perseguir  las 
personas  de  buen  entendimiento.  A  este  propósito  pin- 
taron los  sabios  á  la  villanía  como  corneja,  y  á  la  noble- 
za como  águila;  y  es  la  causa,  porque  el  águila  es  tan 
noble  de  condición  como  libre ,  y  la  corneja  tan  envi- 
diosa como  villana.  Es  de  manera,  que  la  corneja  siem- 
pre anda  maquinando  males  al  águila,  tanto ,  que  cuan- 
do mas  no  puede,  se  le  pone  frontera  al  águila  para  ha- 
cerla gestos;  mas  ella,  como  reina,  no  estima  por 
afrenta  lo  que  hace  una  ave  vil,  vasalla  suya,  que  es 
tan  para  poco ,  que  aun  muerta  el  águila,  puede  comer, 
y  de  hecho  con  sus  alas  come  las  suyas  y  las  de  la 
epantera.  Esto  para  mí  no  era  consuelo,  porque  yo  qui- 
siera comerlas  en  vida  y  no  aguardar  á  cuando  muerta, 
que  entonces  no  es  tiempo  de  comer. 

Es  muy  propio  de  ignorantes  envidiar  á  los  sabios ,  y 
todo  menesteroso  tiene  envidia  de  aquello  que  no  tiene. 
Cuando  yo  veo  que  el  elefante  sufre  que  se  quiera  con 
él  levantar  á  mayores  un  ratón ,  no  me  admiro  de  la 
enemiga  y  odio  natural  y  entrañado  que  tienen  los  hom- 
bres de  corto  y  ratero  y  ratonado  entendimiento  con  los 
de  bueno.  Persigue  el  ratón  al  elefante,  por  ver  que  el 
elefante  tiene  todo  lo  que  á  61  le  falta.  El  elefante  es 
enamoradizo,  y  tanto,  que  los  pechos  de  una  doncella 
pueden  matarle  de  amores,  con  ser  hembra  de  especie 
diferente ;  y  como  el  ratón  es  tan  vil  que  tiene  por  ma- 
dre y  padre  la  corrupción ,  telarañas  y  tierra  de  sotam- 


banos ,  y  las  menos  veces  engendra  un  ratón  á  otro ,  de 
i  aquí  procede  que  el  ratón  persigue  al  animal  en  quien 
i  florece  la  inclinación  de  engendrar,  la  cual,  según  he 
oido ,  llaman  los  filósofos  divinísima ;  y  á  fe  que  es  mu- 
cho para  ser  cosa  tan  de  acá  abajo.  Otras  muchas  pro- 
piedades tiene  el  elefante,  como  son  grandeza,  proce- 
ridad, compañía,  habilidades  varias,  gustos  de  comi- 
das ,  nobleza,  gratitud  y  excelencias,  que  no  hay  en  el 
ratón ;  por  lo  cual ,  no  reparando  en  que  el  elefante  le 
puede  sorber  como  á  mosquito,  le  pretende  hacer  guer- 
ra con  grande  detrimento  suyo ,  no  por  otra  causa  sino 
porque  lo  que  al  ratón  le  falta  de  calidad ,  le  sobra  de 
envidia  al  elefante ;  en  fin,  que  mis  hermanas  eran  ra- 
tones, y  yo  elefante.  Mal  haya  el  haber  nacido  sin  trom- 
pa ,  que  á  tenerla  trompeara  el  cuerpo  y  trampeara  la 
hacienda.  Con  estas  consideraciones  me  animaba  á  te- 
ner por  honra  esta  contienda ,  y  por  calidades  esta  por- 
fía; pero  como,  en  fin,  las  mujeres  no  somos  de  hier- 
ro ,  no  es  mucho  que  ratones  que  matan  elefantes,  mi- 
nando la  trampa  de  mi  entono,  de  cansada  me  vencie- 
sen. Tras  todos  mis  males  me  pusieron  demanda  de  mi 
hacienda  ante  la  justicia  de  mi  lugar.  Para  mí  fué  la 
justicia  justicia ,  para  mis  hermanas  misericordia.  En 
resolución ,  el  señor  Justez  de  Guevara,  que  así  se  lla- 
maba el  cogedor  de  mi  pueblo,  me  condenó  á  deshere- 
dada y  que  pagase  costas  de  escribanos.  ¡Qué  aliño  para 
no  quererlos  como  á  dolor  de  ijada !  ¡  Ay  de  mí!  Para 
mí  tenia  vara  de  hierro,  y  para  mis  contrarios  de  man- 
teca ;  harta  de  esta  enjundia  hacían  mis  hermanas.  A 
estas  sí  consentían  mis  hermanos  que  saliesen  á  desli  i- 
ra  á  informar  la  justicia  en  el  pleito,  y  esto  no  les  afren- 
taba; y  si  yo  miraba  al  cielo,  ya  pensaban  que  llevaba 
el  rio  el  ojo  á  la  puente ;  todo  esto  se  excusara  si  Jus- 
tez me  hiciera  justicia.  Dios  nos  libre  de  pieitar  en 
pueblos  chicos,  donde  hace  la  cabeza  del  proceso  la  en- 
vidia; el  proceso,  el  soborno;  los  autos,  la  afición;  la 
apelación,  la  del  alcalde;  la  revista,  solturas,  y  sobro 
todo  el  dinero.  Hízome  daño  el  ser  conocida  por  burlo- 
na, que  nadie  se  atrevía  á  hacer  conmigo  alparcería 
pensando  medrarían  conmigo  como  el  melado  y  Ber- 
tol.  Llamábase  el  corregidor  de  mi  pueblo  Justez  do 
Guevara ;  y  aunque  por  el  nombre  de  Justez  me  i'ebia 
favorecer  de  justicia,  mas  paréccme  que  se  acotó  el 
apellido  de  ladrón.  Mas  á  fe  que  no  se  fué  alabando, 
que  de  p  á  pa  lo  conté  al  almirante  mi  señor. 

Viendo  pues  que  cada  dia  salía  para  mí  el  sol  con  ce- 
ño, y  para  ellos  sol  de  boda ,  determiné  ir  á  buscar  tier- 
ra donde  el  sol  no  fuese  embarrador.  En  fin,  determiné 
írmeáRioseco,  adonde  estaba  el  almirante  mi  señor, 
á  seguir  el  pleito  en  grado  de  apelación  y  hacer  á  de- 
rechas el  negocio  de  mi  partija.  Muchos  hermanos  jun- 
tos por  maravilla  están  en  paz.  Son  como  nabos  muy 
atestados, que  no  los  penetra  el  fuego;  comoarcabut 
muy  atacado,  que  revienta,  y  como  plantas  juntas  en  la 
tierra  de  do  nacieron ,  que  si  no  se  apartan  y  trasplan- 
tan ,  nunca  medran.  Y  con  esto  terna  suficiente  excusa 
mi  determinación ;  y  si  esta  no  bastare ,  llamóme  Mari- 
maricas, que  e»  taulo  cwuio  hacer  ceribunes.  Dirásme: 
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Pues  ¿cómo  se  partió  Justina  tan  de  súpito?  Aguarda, 
amigo  interrogatorio,  verás  que  tomé  gentil  carrera  | 
para  el  salto;  y  sábete  que  para  esto  veinte  diasantes 
hice  un  ruido  iiecliizo,  y  fué  que  descerrajé  unas  arcas 
en  que  me  tenian  encerradas  unas  joyas  mias,  las  cua- 
les saqué  con  otras  niñerías  comuneras,  que  valian  buea 
dinero.  Moneda  uo  la  saqué ,  porque  no  faclie  geito, 
como  dijo  el  galateo,  y  porque  no  estiba  madura,  como 
dijo  la  zorra ;  ello  voluntad  visto  habías ,  como  dijo  el 
vizcaíno.  Mas  porque  el  disimulo  del  descerrajar  no  era 
bastante  á  encubrirme,  antes  en  caso  que  me  partiese 
me  hacia  mucho  mas  sospechosa ,  hice  otra  cosa  que 
me  aseguró,  y  fué  que  á  cierto  galán  floreado,  á  quien 
yo  daba  alguna  audiencia ,  á  la  buena  fin  le  dije  que  me 
importaba  que  á  las  cuatro  de  la  mañana  pasase  por  mi 
calle  y  por  junto  á  mi  puerta  corriendo,  y  fuese  por 
cierta  vereda,  y  que  si  fuesen  tras  él,  hurtase  el  cuerpo 
á  quien  le  siguiese,  y  al  revolver  un  cantón,  quitase 
una  inedia  nariz  postiza,  y  que  si  le  diesen  grita,  y  le 
dijesen  al  ladrón,  él  también  á  bulto  lo  dijese  para  di- 
simularse ;  y  que  lo  mas  presto  que  pudiese ,  pusiese  los 
pies  en  polvorosa.  No  le  dije  mas,  y  él  lo  hizo  sin  dis- 
crepar, que  como  el  amor  es  ciego ,  á  cierra  ojos  obede- 
ce. Aguardé  al  punto  concertado ,  y  poco  antes  que  pa- 
sase, arrojé  desde  la  ventana  dos  piezas  de  plata ,  una 
taza  y  un  copón,  y  comencé  á  dar  voces :  j  Al  ladrón,  al 
ladrón  que  nos  lleva  robada  la  hacienda!  Levántanse 
despavoridos  y  en  camisa  los  de  mi  casa  y  los  vecinos; 
corren  tras  él ,  y  no  le  pudiendo  dar  alcance  mas  que  si 
fuera  hombre  de  sombra  ó  sombra  de  hombre,  se  tor- 
naron no  con  poca  risa  de  la  gente  que  los  vio  ir  y  venir 
desnudos.  Yo  les  dije  al  venir:  Levantad  esas  dos  pie- 
zas de  plata  que  se  le  cayeron  al  bellaco.  Y  con  esto  hí- 
zose  mas  que  creíble  que  aquel  ladrón  había  entrado  y 
descerrajado  las  arcas.  El  mozo  no  pudo  ser  descu- 
.  bierto,  porque,  demds  de  que  corría  con  la  ligereza  de 
.  un  pensamiento,  se  puso  la  media  nariz  de  máscara  que 
.yo  le  di,  y  al  revolver  de  una  calle,  se  la  quitó  y  tornó 
.  atrás,  y  comenzó  con  los  otros  á  apellidar  al  ladrón.  Con 
.  lo  cual  fué  imposible  dar  en  él,  como  ni  en  mí.  Yo  lue- 
go comencé  á  entablar  mi  juego,  y  les  dije  que  mirasen 
que  aquello  era  castigo  de  Dios;  y  todos  aquellos  vein- 
te días,  antes  que  me  partiese  á  Rioseco ,  hacia  ruidos 
Ijechizos  como  de  trasgo ,  y  estallidos  como  de  amena- 
.  zas  de  ruina,  hasta  que  un  día  de  San  Cristóbal ,  puesta 
de  rodillas  ante  una  imagen  ,  oyéndome  ellos,  dije:  Yo 
hago  voto  á  tal, .y  á  tal  (ellos  pensaron  que  de  meterme 
monja,  y  parece  ser  que  se  alegraban,  esperando  que 
renunciara  lo  demás  de  mi  legítima ,  mas  salióles  el  sue- 
.  ño  del  perro ),  voto  á  tal  y  á  tal  de  no  anochecer  en  esta 
casa  ,  porque  no  quiero  que  se  caiga  y  me  coja  en  pe- 
codo  mortal  de  odio  y  de  rencor,  que  no  solo  hay  en  ella 
ladrones  de  la  hicienda,  sino  de  la  paciencia,  y  aun 
parece  que  los  diablos  andan  en  esta  casa.  Díjelo  con 
tu!  grima,  que  les  puse  miedo ,  y  aunque  me  dijeron  que 
estaba  loca ,  tenían  temor,  y  tanto ,  que  aunque  me  vie- 
ron lorn.ir  clmnrilo  y  mí  alillo,  me  dejaron  salir  pon- 
.  saoüo  quü  de  serán  y  de  lémur  uic  iba  eu  caM  de  algu- 
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na  vecina.  Ya  yo  tenía  prevenido  un  truchero  cosario 
que  me  llevase  á  Riosec),  y  así  lo  hizo. 

Entramo»»  las  truchas  y  yo  frescas  y  corriendo  san- 
gre. Frescas ,  porque  entramos  de  mañana;  y  corriendo 
sangre,  porque  la  burra  sin  duda  iba  pensando  alsua 
consonante  para  alguna  copla,  cuando  se  le  resbaló  un 
pié  quebrado,  y  me  sarjó  las  narices  de  la  vena  de  las 
dos  ternillas ,  y  fué  la  sangre,  que  me  salió  mucha.  Así 
supiera  hablar  aquella  sangre  inocente,  y  cómo  dijera: 
¡Aquí  de  Dios,  justicia  contra  los  mesoneros  de  Man- 
silla  y  contra  aquel  ladrón  de  Guevara !  Y  sí  debió  de  de- 
cir, sino  que  con  el  frío  llevaba  el  pecho  apreta  lo,  y  lo 
otro  era  de  mañana,  y  como  estaban  todos  en  tas  camas, 
no  la  oyó  nadie  gritar.  Púdose  decir  por  ella  lo  qu'r  di- 
jo el  alcalde  bobo  á  Mariforzada :  De  hablar  hablaste^  y 
mas  no  te  entendiste. 

APROVECHAMIENTO. 

Los  malos  no  saben  tener  paz  aun  entre  sí  mismos, 
que  lo  heredan  del  demomo ,  que  es  príncipe  de  laá  dis- 
cordidft. 

CAPITULO  II. 

De  la  marquesa  de  lis  Motas. 

Versos  heroicos  macarróniccs, 

Ego  poeturrius  ,  caballino  fonte  patatús, 

lile  ego  qtú  quondam  Parnasso  in  monte  paeút 

Jam  sum  cánsalas  lúteas  IrasUs  deretcjas ; 

Jam  cantare  nolo  porraios  ,  tlque  cachetes, 

yon  porra  Hercúlea  ,  momjam  Roldcnica  mata 

Arndet  miÁi.  Cosas  de  marca  minori 

Nunc  cantare  rolo.  Futmm  turnas»,  atque  Muarcam 

FJis  guati  gladiis  Justina  picana  trmmpkat; 

Quam  cardstores  íitulis  regalibus  omant. 

Hxe  esl  kilanderarum  princepa  subUmit.  * 

Hete  cardatoruin  barbetotum  stafatora. 

Bcee  vctularum  el  brunarum  garduña  sutiüi, 

ínter  acertatos  ,  ka!c  est  marquesa  Moíampt; 

Atque  Ínter  picaros,  kcec  est  picana  suprema. 

I  Qué  vieja  cosa  es  entre  oficiales  de  audiencia  untar 
con  manteca  los  pleitos  para  que  den  de  sí,  como  los 
de  cierto  pueblo ,  que  untaron  un  banco  con  manteca, 
para  que  diese  de  sí  y  cupiese  mas  gente;  y  sí  cupo, 
mas  fué  porque  se  quitaron  los  capotes ;  pero  la  untu- 
ra de  estos  escribas  hace  que  quepa  un  mundo  en  sus 
manos,  y  todo  con  capote  de  justicia.  A  vara  de  justi- 
cia ,  que  siendo  tan  delgada ,  hace  sombra  mas  que  el 
árbol  de  Nabico  de  Sorna,  como  dijo  el  bobo ,  y  con  ella 
se  disimulan  y  encubren  hartas  cosas ,  no  lo  digo  sin 
propósito,  que  soy  linda  aplicaliva.  Es  el  caso  que  pen- 
sando que  mi  negocio  era  mas  breve  que  acento  de  mon- 
jas, aun  no  despedí  al  truchero ,  que  esto  de  negociar 
como  sale  tan  del  corazón,  siempre  camina  con  atas; 
|»ero  un  solicitador  mío  que  hacía  mi  negocio ,  aunque 
mas  el  suyo  ,  me  dijo  que  sería  mi  negocio  largo.  Pe- 
sóme, porque  se  me  representó  que  quería  gastar  pa- 
pel, tinta,  dinero  y  tiempo,  á  costa  de  la  pleitista  no- 
vicia ;  é  hícele  un  gesto  de  golosa  en  miércoles  de  Ceni- 
za. Y  como  él  viese  que  yo  me  amohinaba  de  tan  largas 
esperanzas  ,  v  temiendo  no  me  solicitase  of  ra  para  darle 
la  ganancia  de  solicitador  iuiO|  deMu&o  de  uo  me  da- 
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aparroquiar,  me  apuntó  cierta  vereda  y  camino  para 
abreviar  mi  ne';oc¡o ,  diciéndome  que  por  el  camino  que 
él  me  apuntaba  habia  tanta  diferencia  para  negociar 
como  liay  diferencia  en  andar  un  camino  á  caballo  y 
con  acicates  á  las  quince ,  ó  andallo  á  pié  y  con  muletas 
y  á  legua  por  dia ,  y  á>eces  tornar  atrás ,  y  añadió :  Y 
con  todo  eso  es  via  ordinaria.  ¿Qué  cosí  cosi? ¿Pensó  el 
necio  que  ignoraba  yo  aquella  junciana  si  la  quisiera 
usar?  Y  así  le  dije:  Señor  mió,  no  me  está  á  cuento  la 
abreviatura  que  me  ofrece  de  mi  negocio;  á  otro  hueso 
con  ese  perro.  Entonces  él,  por  abonar  su  yerro,  me 
comenzó  á  decir:  Pues  en  verdad ,  señora ,  que  lian  ve- 
nido á  mí  pleiteantas  que  han  seguido  mis  consejos,  y 
alguna  pleiteanta  entró  á  pié,  pobre  y  sin  blanca,  que 
salió  con  sentencia  en  favor  y  con  dinero  de  sobra  y 
á  caballo ,  y  todo  por  orden  mia.  También  me  dijo  que 
entendiese  era  mucho  lo  que  me  ofrecía,  y  tornó  á  re- 
petirme lo  de  la  comparación  del  que  anda  el  camino  á 
pié  ó  á  caballo.  No  tenia  este  necio  otro  estribo  de  su 
arenga  ni  de  su  amor,  sino  esta  comparanza  torrezne- 
ra ;  y  por  darle  tapaboca  y  que  se  le  acabase  la  listeci- 
lla  con  que  quería  hacer  ostentación  del  abismo  de  su 
aviso ,  le  dije :  Señor  mió ,  usted  se  resuelva ,  que  yo 
quiero  que  mi  negocio  camine  á  pié  y  con  muletas,  y 
ándese  lo  que  se  anduviere ,  que  bien  sé  yo  entenderme 
con  muletas,  y  aun  con  muías.  Aquí  de  Dios,  no  me 
muela ,  que  este  pleito  no  es  de  á  caballo ,  sino  de  á  pié. 
Haga  cuenta  que  es  mi  pleito  mendicante.  El  solicita- 
dor, viendo  mi  resolución,  redujo  sus  motus  propios  á 
mi  derecho  común,  y  prometió  acortar  rienda  y  tiem- 
po. Con  todo  eso,  no  fué  muy  poco  el  que  tardó ;  pero 
no  íriiito  como  fuera  si  yo  no  le  hubiera  cercenado  el 
portante.  Yo  tenia  mucha  cuenta  de  cebar  la  lámpara 
con  diaero ,  y  con  esto  me  parece  que  no  se  perdía  lan- 
ce, á  lo  poco  que  á  mí  se  me  entiende  de  pleitos.  Nunca 
daba  dinero  adelantado,  que  son  peores  que  sastres  al- 
gunos escríbanos  y  letrados,  y  antes  esto  les  descuida 
que  les  aviva.  Aguardaba  á  la  puerta  de  la  audiencia 
con  el  dinero  en  la  mano ,  y  con  esto  era  como  llevar 
cascabeles  para  que  á  mi  son  danzasen.  Lo  que  nunca 
pude  acabar  con  el  escribano  fué  que  metiese  mas  letra 
en  las  planas ,  que  iban  tan  apartadas  las  partes,  que  pa- 
recían que  estaban  reñidas  ó  que  eran  rebujones  de 
cabellos  en  cabeza  de  tinoso ,  ni  con  que  tomase  los  de- 
rechos delante  de  testigos.  No  sé  qué  misterio  tenia 
esto ,  aunque  sí  sé^  que  mi  bolsa  me  lo  parló ;  harto  áni- 
mo tenia  para  gastar,  que  esto  de  pleitos  es  como  pa- 
sión de  cátedras,  que  saca  fuerza  de  flaqueza,  y  hace 
que  las  gentes  sean  como  las  perdices  de  Paflagonia, 
que  tiene  cada  una  dos  corazones;  mas  como  el  cora- 
zón y  la  bolsa  no  se  cortaron  en  una  misma  luna  ni 
tienen  una  misma  propiedad,  vino  á  ser  que  el  corazón 
se  me  hinchó  de  esperanzas,  y  la  bolsa  me  vació  de  di- 
neros ,  á  pocos  días  andados  después  que  entré  en  Rio- 
seco.  Verdad  es  que  era  fácil  consolarme  de  la  falta  del 
dinero,  atento  que  tenia  conmigo  piezas  y  joyas,  como 
ya  tengo  dicho,  y  en  la  presente  saion  andaba  mas  en- 
joyada que  tienda  milanesa.  Ya  que  me  fué  forzoso  de* 


liberar  sobre  el  medio  para  tener  dinero,  imaginé  si  se- 

.  ría  bueno  vender  las  joyas,  las  cuales  son  las  mas  cíer- 

:  tas  suplefaltas  y  fiadores  abonados  en  semejantes  tran- 

I  ees.  Pero  si  no  me  engaño,  paréceme  que  me  dijeron 

'  que  no  querían  salir  de  mi  casa,  porque  no  esperabaa 

tener  otra  tal  ama ,  y  tenían  razón ,  porque  ama  que  así 

las  sacase  á  vistas,  ninguna  como  yo;  sin  embargo  de 

esto ,  parecióme  que  era  lástima  vender  piezas  ganadas 

en  tan  buenas  lides;  y  que  aunque  hubiese  dinero  para 

pagar  su  valor,  pero  no  mi  eslima,  porque  eran  mis 

joyas  invencibles,  ni  avinculadas  á  mi  mayorazgo,  pero 

estábanlo  á  mi  gusto ,  y  por  tanto,  me  resolví  de  buscar 

dineros  por  otra  via. 

Díjeme  á  mí  misma :  Ea ,  Justina ,  ¿  no  eres  lú  la  qu© 
hallas  Indias  entre  salvajes?  No  eres  la  que  arenillas 
de  campos  vuelves  arenas  de  oro?  ¿La  que  en  las  ro- 
merías haces  hechos  romanos?  La  que  sacaste  un  Cris- 
to de  oro  de  poder  de  un  sayón?  Pues  confia  que  ahora 
saldrás  de  aqueste  aprieto,  pues  eres  la  misma  que  an- 
tes, y  tu  ingenio  el  mismo.  Andaba  mi  cabeza  como 
rueda  de  molino ,  y  molió  un  poquito  de  lo  bien  cernido, 
digo ,  que  al  cabo  acerté  con  el  punto  de  la  dificultad; 
y  tanteando  la  disposición  del  pueblo ,  la  ocasión  pré- 
senle y  esperanzas  futuras ,  di  en  la  mejor  traza  que  se 
pudo  imaginar;  óyela,  que  yo  sé  que  te  cuadrará,  solo 
no  me  pidas  cochite  herbite,  que  yo  cuento  de  espacio, 
aunque  trazo  de  prisa. 

Yo  vivía  en  una  calle  donde  moraban  muchas  hilan- 
deras, que  hilaban  lana  de  torno,  y  también  mi  posada 
era  en  casa  de  una  viejecita,  que  el  rato  que  le  sobraba 
de  hacer  los  ejercicios  que  abajo  verás ,  lo  gastaba  en 
hilar  lana  de  torno.  En  esta  calle  había  especialmente 
tres  famosas  viejas  hilanderas,  que,  según  eran  enemi- 
gas del  género  humano ,  parecían  las  tres  parcas  que  hi- 
lan las  vidas ,  y  la  principal  era  mi  huéspeda,  que  está  de 
Diosque  yo  he  de  topar  siempre  con  casas  señaladas.  Pa- 
recióme que  con  este  trato  podría  tener  alguna  granje- 
ria, no  en  hilar,  que  por  mis  pecados  nunca  llamé  granje- 
ria lo  que  no  se  hacia  solo  con  gorjear,  sino  en  lo  que 
verás.  Mascóme  para  un  trato  tan  mecánico  como  este 
era  necesario  bajar  el  entono,  determiné  mudar  pellejo 
como  culebra ,  quiero  decir,  mudar  de  vestido.  Así  lo 
hice.  Recogí  mis  joyas ,  corales  y  sarlas,  mis  sayuelos 
y  mis  sayas,  mi  manto  y  rebociños,  y  quédeme, como 
representante  desnudo,  con  sola  una  sayita  parda  y  cor- 
ta, una  mantellina  blanca,  mi  zapato  mocil,  en  fin,  á  lo 
hilandero.  Ello  el  jemecillo  de  cara  siempre  puesto  ea 
razón;  que  por  virtuosa  que  sea  una  mujer,  nunca  se 
suele  olvidar  de  esta  estación ,  y  yo  en  particular  siem- 
pre tuve  por  opinión  que  no  Iiay  traza  buena  que  no  ten- 
ga en  la  cara  el  molde.  Y  esto  mejor  lo  sé  entender 
que  explicar. 

Puesta  pues  como  picara  pobre,  aunque  no  rota,  fui 
una  ó  dos  veces  á  pedir  lana  para  hilar  en  compañía  de 
la  vieja  mí  huéspeda,  y  traíamosla  de  casa  de  un  carda- 
dor que  vivía  junto  á  San  Andrés.  Era  el  cardador  muy 
barbado,  como  ellos  suelen  serlo  de  ordinario,  á  causa 
de  que  el  aceite  y  el  arroyo  de  berrueces  tieueo  el  ur^ 
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rendamiento  de  las  barbas  de  España.  Ya  yo  tenia  pre- 
venida á  mi  vieja  que  llevase  mas  lana  ñe  la  ordinaria, 
para  que  yo  la  ayudase  á  hilar.  Eüa  la  pidió  de  buena 
gana,  y  el  cardador  me  la  dio  de  mejor,  y  aun  me  pro- 
metió que  para  mí  nunca  fallaria  lana  en  su  casa.  Los 
cardadores  no  dejaban  de  decirme  sus  remoquetes,  y 
yo  los  llevara  menos  mal ,  si  no  fuera  que  aquel  olor  del 
aceite  me  daba  intolerable  fasquia.  Mas  decíanme  mis 
compañeras  que  cuando,  melindreando,  decia :  ¡Ay,  Je- 
sús, con  el  aceite  y  qué  mal  que  buele !  se  me  ponia  el 
rostro  como  unas  flores.  Era  sin  duda  de  pura  congoja, 
y  ahora  echo  de  ver  cuan  bonita  estaba ,  pues  mientras 
mas  me  enfadaba  yo,  mas  se  desenfadabau  conmigo  los 
de  la  carda.  ¡Ah  interés  villano!  que  para  poseer  tu 
gusto  es  necesario  comerte  como  perdiz  manida ,  con 
las  narices  tapadas.  ¡  Oh  interés,  interés !  no  me  admi- 
ro que  esfuerces  á  pasar  mil  mares  de  agua  en  navios 
de  frágil  madera,  ni  que  el  delicado  galán  y  melindrosa 
dama  los  cuezas  en  el  frió  de  la  escarcha ,  nieve  y  gra- 
nizo, y  vistas  de  trapos  al  que  pudiera  andar  como  un 
conde,  pues  desnudaste  á  Justina  de  sus  tan  queridas 
joyas  y  galas,  y  la  hiciste  que  en  compañía  de  una  abo- 
minable vieja  y  unos  agaleotados  cardantes  pasase  por 
Jos  mares  del  aceite,  que  son  sobre  manera  penosos, 
contra  quien  no  bastan  alas  de  paloma  ni  aun  de  grifo. 
¡Oh  interés,  interés  I  bien  te  pintan  con  espuelas  calza- 
das y  con  alforjas,  pues  en  mí  vi  que  de  plano  me  vol- 
viste en  mujer  de  alforja  cuanto  al  vestido,  y  en  mujer 
de  pluma  cuanto  á  la  ligereza.  Tal  era  mi  diligencia. 
Así  que  yo  iba  y  venia  en  casa  del  cardador,  cuándo  con 
la  vieja,  cuándo  con  mis  vecinas,  hasta  que  ya  me  co- 
nocían y  tenían  en  aquel  obrador  y  en  otros  por  parro- 
quiana ordinaria;  y  me  prometieron  darme  á  mí  que  hi- 
lar, sin  llevar  padrinos  ni  intercesores  ni  mas  fiadores 
que  mi  persona  y  mi  cara.  Andados  unos  pocos  de  días, 
les  dije  á  las  tres  parcas :  Madres,  vosotras  no  os  podéis 
menear,  porque  una  de  vosotras  es  tullida,  otra  gotosa, 
y  otra  coja;  y  mientras  vais  y  venís  en  casa  del  cardador 
i  pedir  y  traer  la  lana  que  habéis  de  hilar,  perdéis  de 
hilar  cada  una  tres  libras,  y  de  salud  cuatro,  porque  la 
congoja  que  os  causa  la  prisa  de  tornará  vuestra  tarea 
0$  acaba,  y  es  lástima ,  madres ,  trocar  la  vida  por  lana 
de  ovejas;  mejor  será  que  vais  hoy  conmigo  todas  tres 
al  obrador  del  maeso,  y  digáis  que  á  mí  me  entreguen 
eo  vuestro  nombre  toda  la  lana  que  vosotras  y  yo  hu- 
biéremos de  hilar,  que  yo  daré  de  todo  muy  buena 
cuenta,  A  vosotras  os  está  bien ,  y  á  mi  no  mal.  La  paga 
que  de  vosotras  quiero  sea  á  vuestro  gusto;  y  si  le  po- 
néis en  el  mío,  digo  que  no  quiero  de  cada  una  de  vos- 
otras mas  que  un  cuarto  por  ir  y  venir  cargada,  que  son 
tres  cuartos  entre  todas,  quemado  sea  tal  barato.  Y  para 
decir  verdad,  loque  mas  me  mueve  es  la  lástima  que 
os  tengo.  Las  viejas  entraron  en  acuerdo  sobre  la  con- 
cesión de  estos  millones,  que  para  ellas  lo  eran.  Y  aun- 
que las  demás  decian  que  bastaba-I  tres  maravedís,  mi 
vieja,  como  era  la  bruja  mayor  del  hato,  las  hizo  acetar 
ei  partido.  Celebrado  este  contrato,  de  mancomún  se 
fueron  conmigo  y  me  abonaron  coa  el  maeso  y  maesos, 


de  lo  cual  se  holgaron  no  poco  los  lanados,  viendo  que 
ahorraban  de  tan  malas  caras  y  que  el  trueco  era  tan 
bueno.  Con  esto  entablé  yo  raí  juego  como  se  podía 
desear.  ¿Pensarás  que  pretendía  yo  hilar  esta  lana?  Me- 
jor me  trasquilen,  que  yo  tal  quise  ni  hice.  Yo  te  diré  lo 
que  hacia.  Yo  traía  la  lana  y  encargaba  á  las  vecinas 
i  que  la  hilasen  delgada,  igual,  lasa  y  á  provecho.  Co- 
braba el  hilado,  tornábalo  y  dábanme  el  dinero.  Dirás 
ahora  :  Pues  ¿esa  es  la  famosa  traza  que  Justina  tanto 
cacareó?  Pues  ¿ganaba  Justina  en  trajinar  cada  dia 
treinta  ó  cuarenta  libras  de  lana?  Negros  doce  mara- 
vedís. ¡  Gran  cosa!  Antes  parece  que  era  perder  tiempo 
y  servir  de  balde  y  ser  como  el  sastre  del  Campillo  y  la 
costurera  de  Miera,  que  el  uno  ponia  manos  y  hilo,  y  la 
otra  trabajo  y  seda,  .\dvierte,  y  no  te  engañes,  que  si 
no  miras  mas  de  ácómo  lo  he  contado,  es  como  caso  de 
conciencia  en  materia  de  restitución ,  puesto  por  boca 
del  mismo  mercader  interesado ,  que  lo  afeita  de  mane- 
ra, que  si  encuentra  un  nuevo  teólogo,  buscadero  de  los 
de  á  cíenlo  en  carga,  no  solo  le  tumbará,  pero  haráia 
parecer  que  un  promontorio  de  injusticia  es  monte  de 
piedad ,  y  una  manifiesta  usura  es  una  variedad  heroi- 
ca. Sábete  que  en  esto  de  pedir  yo  la  lana  y  traerla  y 
llevarla  por  mi  mano  tenia  yo  muchas  é  iníinilas  ga- 
nancias, que  yo  había  aprendido  de  hilanderas  famosas; 
que  si  como  rae  enseñaron  á  hilar  lana,  me  enseñaran  á 
enhilar  rosarios,  ellas  me  aprovecharan  mas,  y  yo  me 
engañara  menos;  pero  ya  ves  que  hago  alarde  de  mis 
males,  no  á  lo  devoto ,  por  no  espantar  la  caza,  sino  á 
lo  gracioso,  por  ver  si  puedo  hacer  buena  pecadora. 

Al  punto  que  yo  llegaba  en  casa  del  maeso,  los  cardan 
dores,  desvalidos  y  á  porfía,  se  levantaban  á  tomar  el 
peso  y  pesas  para  pesarme  las  libras  de  lana  que  se  me 
habían  de  dar,  para  llevar  como  colectora  y  agente  de 
mis  viejas,  para  que  hilasen ;  y  entonces,  ora  por  descui- 
do del  que  pesaba,  que  atendía  mas  á  verme  que  á  po- 
ner el  peso  y  pesas  en  razón ;  ora  por  hacerme  placer  y 
obligarme,  ora  por  mi  ruego,  ora  porque  yo  daba  al  peso 
un  pasagonzalo  á  lo  disimulado,  me  solían  dardos  ó  tres 
onzas,  y  á  veces  un  cuarterón  de  mas.  Vean  pues  en 
treinta  ó  cuarenta  libras  otros  tantos  cuarterones  de 
mas  que  me  daban,  y  otros  tantos  de  menos  que  yo  tor- 
naba, confiada  en  que  las  mismas  diligencias  rae  habían 
de  valer,  si  era  una  mina ,  y  sin  hilar  una  mota.  Demás 
de  esto,  yo  ponia  la  lana  hilada  en  parte  húmeda,  y  co- 
mo la  lana  cogía  humedad ,  pesaba  mucho  mas,  que  la 
lana  coge  cuantos  licores  se  le  juntan,  y  por  eso  fué  je- 
roglífico de  la  niñez  y  del  mal  acompañado.  Hola,  amigo 
avison,  que  por  eso  te  hago  avanzo  de  mis  pasadas  tra- 
vesuras, que  para  solo  decirlas  bien  excusado  fuera 
el  hacerme  yo  escritora.  Vino  pues  á  ser  que  no  habia 
dia  en  el  cual  con  faltas  y  sobras  no  me  quedasen  hor- 
ras tres,  cuatro,  cinco  libras  de  lana  hilada  en  mi  casa; 
porque  la  cuenta  que  yo  pedia  á  las  viejas  era  estreclia 
mas  que  pulgarejo  de  liendre,  y  la  que  yo  daba  mas  an- 
cha que  calle  de  corte.  Vendía  cada  libra  de  lana  por 
tres,  cuatro  ó  cinco  reales,  y  á  veces  por  siete,  según 
era;  y  para  abonar  roas  mi  hecho  y  mi  persona  y  ase- 
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gurar  mí  juego,  di  en  una  cosa,  y  fué  que  compré  á  una 
moza  de  un  tejedor  gran  cantidad  de  tamo  y  motas  de 
jerga,  y  no  me  costó  muy  caro ,  que  por  un  pedazo  de 
pan  me  lo  dio  la  triste,  que  diz  que  en  su  casa  rodaba 
tanto  el  pan  que  no  lo  podia  alcanzar,  si  no  era  con  las  alas 
del  corazón.  De  este  tamo  y  motas  llevaba  con  cada  li- 
bra de  liilaza  un  poquito,  mostrándome  tan  fiel,  que 
liastael  tamo  y  motas  tornaba;  y  este  punto  fué  el  que 
me  acreditó  tanto,  que  por  la  fidelidad  de  las  molas  me 
llamaban  en  todos  los  obradores  la  marquesa  de  las 
Motas,  Vine  á  tener  opinión  de  tan  buena  y  tan  fiel  y 
aprovechada  hilandera,  que  en  teniendo  un  cardador 
iin  paño  regalado  ó  prisa  de  hacer  algún  surtimiento, 
me  llevaban  d  casa  la  hilaza.  Verdad  es  que  nunca  re- 
cebí  hacienda  que  de  esta  suerte  me  trajesen ,  porque 
libras  enviadas  por  mano  de  maeso  y  pesadas  en  mi  au- 
sencia venian  pesadas  muya  lo  juste,  y  por  eso  no  las 
queria  yorecebir,  porque  no  habia  lugar  de  hacer  man- 
gas de  lana.  Lo  que  les  decía  era  :  Señor,  torne  esa  lana 
á  su  casa,  que  yo  no  quiero  hacienda  sorda,  sino  delante 
de  testigos,  que  acaecen  muchas  desgracias  por  recebir 
las  mujeres  lana  en  secreto,  y  debajo  de  los  pies  le  sa- 
len á  una  mujer  embarazos.  Tornábanla,  y  después  iba 
yo  &  ventura  de  que  los  oficiales  y  mi  ventura  y  mis  di- 
ligencias me  valiesen.  Con  este  tratillo  muerto  vineá 
revivir  y  juntar  muy  buenos  reales,  con  que  hice  mis 
negocios  pasando  como  marquesa;  y  de  lo  restante 
compré  una  borrica,  que  me  costó  veinte  ducados,  que 
las  borricas  de  aquella  tierra  andan  muy  subidas.  Esla 
di  á  comisión  á  un  aguador  por  un  real  y  de  comer  cada 
día ;  y  él  sacó  en  condición  que  las  fiestas  gozase  de  los 
alquileres  de  trajinar  dueñas  honradas,  y  corríasele  el 
oficio,  porque  habia  entonces  en  aquel  pueblo  unas  don- 
cellas amovibles  y  algunas  viudas  de  oropel  y  cierta 
camaradade  mujeres,  que  parecían  de  casta  de  nabos, 
que  para  no  se  esturar  es  necesario  revolverlos  y  me- 
near la  olla. 

APROVECHAMIETfTO. 

En  las  hilanderas  hay  muchas  marañas  y  embustes 
para  hurtar  lo  que  se  les  encarga,  y  deben  restituirlo, 
por  quien  tanta  cantidad  de  menudos  vienen  á  defrau- 
dar notablemente. 

CAPIT  LO  in. 

De  la  vieja  morisca. 

Canción  mayor. 

iQne  no  viera  yo  nn  barbero  acaso, 
O  siquiera  un  aibéitar  no  se  hallara , 
Que  con  ballestilla  ó  mano  de  mortero 
De  la  vena  poética  sangrara 
Un  triste  rozayerbas  del  Parnaso? 
¿No  basta  media  vez  decir  no  quiero. 
Sino  que  i  fuer  de  fuero 
Me  pidas,  musa  mía, 
Que  con  mi  talento 

Los  hechos  de  una  vieja  en  verso  cante' 
Que  doña  Lucia, 

Si  no  una  parca ,  una  arpia  en  el  alma  y  gesto; 
Vaya  en  prosa,  que  de  verso  sobra  aquesto. 


j  Así  como  los  caudalosos  rios  se  van  ufanamente  ga, 
I  llardeando  por  junto  á  las  márgenes  de  la  tierra,  susten- 
tando un  paso  grave  y  entonado,  usando  de  sus  hincha- 
das olas  como  de  brazos,  para  ir  poniéndolos  sobre  las 
cabezas  de  las  tiernas  plantas ,  que  á  uno  y  otro  lado  le 
acompañan,  llevando  un  ruido  majestuoso  y  autorizado; 
pero  en  entrando  en  la  corte  de  la  mar,  en  presencia 
del  emperador  Neptuno,  enmudecen  y  se  esconden,  sin 
dar  mas  muestras  de  autoridad  que  si  se  hubieran  con- 
vertido en  terrestre  limo  y  polvo  seco  y  menudo;  asi 
yo,  laque  entre  estudiantes ,  galfarros ,  barberos ,  me- 
soneras, vigornios,  pisaverdes,  mostré  mi  entono,  sin 
poder  alguno  medir  conmigo  lanzas  iguales,  recono- 
ciéndome todos  superioridad ,  dando  á  la  excelencia  de 
mi  ingenio  título  de  grandioso ,  ahora  que  entré  á  com- 
petir con  el  mar  de  una  morisca  vieja ,  hechicera ,  ex- 
perta, bisagüela  de  Celestina,  me  verás  rendir  mi  en- 
tono y  humillar  mi  no  domada  cerviz,  sin  mas  ruido  ni 
semejanza  de  quien  fui ,  que  si  nunca  fuera. 

Esta  vieja,  en  cuya  casa  posaba ,  era  advenediza,  na- 
tural de  Andújar.  No  dudo  sino  que  me  recibió  de  bue- 
na gana  en  su  posada  por  parccerle  que  era  yo  algo  á 
propósito  para  ensenarme  el  arte;  ca  es  muy  propio  de 
herejes  y  de  brujos  desear  herederos  de  su  profesión. 
Son  como  los  bubosos,  que  quieren  beber  por  todos  los 
vasos  porque  hereden  todos  sus  bubas.  Ella  era  moris- 
ca inconquistada ;  y  aun  tengo  por  cierto  que  sabia  me- 
jor el  Alcorán  que  el  Padre  nuestro ;  y  viéraselo  un  niño, 
no  solo  en  la  lengua,  pero  en  las  obras,  de  las  cuales 
diré  algo,  no  para  escandalizare!  lector,  sino  para  que 
fie  poco  de  viejas  ruines,  que  parecen  rezaderas  y  ejem- 
plares, y  no  relucen  sino  al  candil  del  diablo,  y  para  que 
te  guardes  de  las  tales.  Yo  creo  en  Dios;  pero  que  ella 
creía  en  él ,  créalo  otro.  Cuando  se  persinaba  no  hacia 
cruces,  sino  tres  mamonas  en  la  cara,  como  quien  es- 
panta niños;  y  cuando  llegaba  al  pecho  hacia  uu  gara- 
bato y  dábase  un  gelpecíto  con  el  dedo  pulgar  en  el  es- 
tómago: entiende  por  allá  el  per  signum.  Si  la  queria 
enmendar,  respondía:  No  querer  maxpersino,  que  no 
ser  santiguadera.  Preguntábala  si  sabia  el  Ave  María. 
Respondía  :  Den  saber  Almería  é  serra  de  Gata  é  todo. 
En  las  cuatro  oraciones  decía  mas  herejías  que  pala- 
bras, que  por  no  hacer  agravio  á  tan  santas  oraciones, 
no  quiero  conquistar  la  risa  con  trabucos  de  necedades 
y  aun  blasfemias.  Preguntábala  por  qué  no  se  habia  ca- 
sado ni  queria  casar.  Respondía :  No  haber  marido  bue- 
no, si  no  ser  morisco.  No  sé  en  qué  lo  podia  fundar,  sino 
en  que  temía  casarse  con  quien  la  hiciese  ser  cristiana. 
No  niego  que  pueda  haber  y  haya  muchos  moriscos 
buenos  cristianos;  mas  cosa  notable  es  que  los  mas  no 
quieran  casarse  con  cristianos  viejos.  ¿Quién  duda,  si 
no ,  que  dan  sospecha ,  de  que  quiero  callar  por  no  me 
acordar  del  cuento  del  que  castigaron,  y  yo  conocí  que 
antes  que  bautizase  un  hijo  ó  él  hiciese  alguna  aparencia 
de  cristiano,  decía  :  Perdonar,  Mahoma,  que  no  poder 
mas,  so  pena  de  caraña?  En  lo  que  toca  á  ir  esta  mujer  á 
misa,  era  hablar  en  esas  excusadas.  Una  sola  vez  la  vi 
ir  á  misa;  y  mieulrus  estaban  alzando  se  echó  de  hiño- 
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jos  sobre  la  tíerra,  y  todo  el  mas  resto  de  la  misa  estuvo 
tosiendo,  con  ser  la  mujer  mas  enjuta  y  avellanada  que 
en  mi  vida  vi ;  y  tanto ,  que  jamás,  sino  entonces ,  la  vi 
toser.  iMaldita  sea  persona  que  de  cuantas  veces  Dios  nos 
visita  con  sus  bienes  no  va  á  visitar  á  Dios  en  su  casa; 
pero  si  yo  se  lo  decia  cumplía  con  trompóselas ;  veis  aquí 
un  clavo  para  la  herradura.  Y  ahora  rae  acuerdo  que  un 
dia  tratando  ella  y  yo  de  la  obligación  que  todos  tenía- 
mos á  la  iglesia  y  á  los  señores  curas,  que  son  nuestros 
pastores :  Sí ,  hija ,  que  el  primer  medio  real  que  yo 
gano  cada  año  lo  guardo  para  el  cura.  Yo  que  pensé  que 
tenia  devoción  de  dar  aquel  medio  real  al  cura  para 
aceite  de  la  lámpara  ó  para  la  fábrica  de  la  iglesia  ó  por 
otra  cualque  devoción;  y  no  era,  sino  que  ella  pensaba 
que  todo  el  toque  de  la  couresion  y  de  los  misterios  de 
la  iglesia  consistía  en  pagar  el  medio  real,  y  que  coa 
eso  se  acaban  cuentos ;  nunca  vi  tal  vieja.  De  la  gente 
en  procesión  se  espantaba  y  huía;  y  cuando  habia  true- 
nos, se  salía  á  la  calle.  Si  pasaba  el  sacramento,  luego 
tenia  en  qué  entender  en  algún  retrete;  y  si  habia  un 
ahorcado,  se  descervigaba  por  mirarle,  y  basta  perderle 
de  vista  le  hacia  ventana ,  que  era  pura  para  dama  de 
ahorcados.  El  dia  que  los  habia  era  el  día  de  sus  place- 
res; y  con  ser  coja,  todos  aquellos  tres  días  siguientes 
no  cojeaba,  antes  con  gran  prisa  salía  todas  aquellas 
tres  noches  de  casa ;  lo  cierto  era  que  no  iba  á  rezar  por 
ellos,  sino  que  la  primer  noche  traía  á  los  dientes  que 
podía,  la  segunda  de  la  soga,  y  la  tercera  hacia  conju- 
res al  pié  de  la  horca.  ¡  Qué  demonio !  Dábala  osadía  el 
diablo,  que  es  el  macso  de  estas  obras.  Era  cosa  parti- 
cular el  agua  que  gastaba  en  lavatorios  y  cocimientos. 
Malditas  sean  personas  que  tan  sin  gusto  ni  honra  ni 
provecho  se  dejan  engañar  del  diablo.  Siempre  yo  en- 
tendí de  ella  que  era  bruja ,  y  no  me  engañaba  ,  porque 
ella  hacia  unos  ungüentos  y  uuus  ensalmo»,  que  uu  era 
posible  ser  otra  cosa. 

Si  no  me  tuviera  Dios  de  su  mano,  yo  hubiera  caído 
en  tentación  de  regalarla ,  que  pues  sabia  tanto  de  ni- 
gromancia, me  resucitase  á  mi  padre,  según  y  de  la 
manera  que  la  hechicera  de  Saúl  le  resucitó  á  Samuel, 
6  al  diablo  por  él ;  y  á  fe  que  sí  á  mi  padre  resucitara, 
le  habia  de  preguntar  que  quién  libraba  peor  en  el  in- 
fierno,  porque  me  han  dicho  que  los  que  mas  carena 
llevan  son  los  malos  escribanos ,  y  otros  que  los  letrados 
injustos,  y  otros  hablan  diversamente;  pardiez,  yo  sos- 
peché que  me  dijera  que  ni  unos  ni  otros ,  sino  los  con- 
fesores absolvedores  de  estos,  pues  sin  celo  de  gusto 
ni  intereses  los  absuelven  como  ignorantes.  Mas  no 
quiera  Dios  que  yo  pidiera  que  á  mi  ruego  se  pusiese  en 
cerco  al  diablo, que  es  gran  pecado,  porque  en  buen 
romance  es  tener  el  diablo  por  amigo  y  con  merchan. 
Ella  bien  me  quisiera  enseñar  el  oficio  por  pegarme  la 
sama ,  y  aun  si  yo  quisiera  aprovecharme  de  cosas  que 
ella  me  decia ,  bien  supiera  yo  en  una  noche  coger  san-  ' 
gre  para  hacer  morcillas;  pero  lio  quise,  lo  principal 
por  temor  de  Dios,  y  lo  segundo,  porque  siempre  fui 
enemiga  de  oficios  que  se  hacen  medio  durmiendo  co- 
mo este  Uc  la  brujería;  ea  e!  cual  por  la  major  parle,  ' 
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como  yo  vía ,  las  brujas  se  quedan  amodorridas  dig  sue- 
ño, y  lo  que  en  sueños  hacen  les  persuade  el  diablo 
que  es  de  veras,  con  unos  enredos,  que  sí  los  hubiera 
de  contar  como  ella  me  los  refirió,  nunca  acabara.  Bue- 
no es  saber  de  todo,  no  para  usarlo  ni  aun  para  saber- 
lo, sino  porque  ya  que  se  sabe ,  sirva  de  defenderse  una 
persona  de  bellacas  brujas  sanguijuelas,  que  así  llama» 
ron  los  antiguos  alas  lamias,  brujas  y  megas.  Y  advier- 
to que  es  cosa  de  risa  pensar  que  es  cosa  de  importancia 
ruda  ni  salvia  ni  otras  de  estas  cosas  solo  naturales, 
pues  no  pueden  impedir  que  el  demonio  chupe  la  san- 
gre y  se  la  dé  á  las  brujas.  Lo  que  es  de  mas  importan- 
cia es  sobre  todo  rezar ;  lo  segundo  traer  el  Evangelio 
de  san  Juan  escrito;  y  lo  tercero,  bendiciones  santas,  y 
así  decia  esta  bruja :  i  Ay,  hija!  las  matrona?,  que  así 
llamaba  á  las  brujas,  las  matronas  no  temen  ruda  ni 
salvia,  poleo  ni  yerbabuena,  sino  conjuros  de  abad. 
Llamaba  la  vieja  conjuros  de  abad  á  las  santas  oracio- 
nes que  nosotros  reverenciamos.  Con  todo  eso,  por  el 
bien  que  me  hacía,  estaba  con  ella  en  paz ,  no  siendo 
jamás  fautora  de  sus  ensayos ,  no  denuncié  de  ella,  por- 
que como  ignorante,  se  me  escapó  la  obligación  que  yo 
tenia  de  decirlo  á  los  señores  inquisidores;  y  si  la  hice 
bien  fué  por  la  natural  obligación  que  tiene  cada  cual 
á  querer  bien  á  quien  le  hace  bien.  Estábamos  como 
madre  é  hija ;  aunque  me  queria  bien  la  diablo  de  la 
vieja ,  con  todo  eso ,  ni  por  amores  que  la  decia  ni  ser- 
vicios que  la  hacía,  jamás  pude  conquistar  la  bolsa, 
porque  cuando  yo  pensaba  la  cosa,  ya  ella  iba  dos  leguas 
adelante.  Eran  sus  mañas ,  enredos  y  ardides  tantos  y 
tan  disimulados ,  que  me  hizo  caer  en  la  cuenta  de  una 
cosa  que  leí ;  y  dudaba  sin  atinar  salida. 

Leí  que  en  el  templo  de  Arcadia  dibujaron  al  dios  Jú- 
piter de  la  estatura  de  un  gran  gigante,  que  tenia  los 
píes  sobre  una  tinaja  vuelta  boca  abajo  y  hacia  la  parte 
de  la  tíerra  una  vieja  chica  y  fea.  Significaban  en  esto 
que  Dios  tiene  debajo  de  sus  pies  la  luna  del  cielo  y  el 
terreno  mundo;  y  el  jeroglifico  se  concierta  de  esta 
suerte.  Por  la  tinaja  entendían  la  luna ,  porque  esta 
preside  al  agua,  significada  por  la  tinaja,  y  por  la  vieja 
entendían  el  mundo,  porque  los  engaños  y  embustes 
del  mundo  no  pueden  tener  mejor  imagen  y  dibujo  que 
una  vieja  hechicera.  También  entonces  entendí  un  re- 
frán que  dice:  La  águila  enseña  á  vivir  sin  mengua;  y 
creo  quiere  decir  que  como  el  águila ,  cuando  se  remo- 
za ,  se  despide  de  ser  vieja ,  puédese  decir  que  cuanto 
mas  desecha  la  vejez,  desecha  menguas,  que  están 
avinculadas  al  estado  de  la  senectud  femenina  ,  á  lo  me> 
nos  cuanto  á  la  significación  jeroglifica.  Confieso  que 
roe  acobardó  tanto  su  ingenio,  que  ya  aunque  dejara 
el  arca  del  dinero  abierta ,  no  me  atreviera  á  hacerle  de 
menos  un  comino,  antes  hiciera  como  el  Draque,  que 
cuando  vio  las  puertas  de  la  Coruña  abiertas,  huyó  y 
temió ,  pensando  que  era  ardid ;  pero  ¿  quién  diablos  se 
ha  de  atrever  á  una  bruja ,  que  es  el  diablo  el  reñidor 
desús  pendencias? 
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Mujeres  viejas  que  son  indevotas  dan  un  indicio  que 
son  UQ  abismo  de  rail  miserias  y  liecliicerías. 

CAPITULO  IV. 

De  la  heredera  inserta. 

Octavas  de  arte  mayor  antigua. 

Coa)  snele  la  tierra  con  agua  amasarse , 
y  como  el  rocío  sin  sentir  desciende, 
Como  suele  el  aire  por  lo  hendido  entrarse, 

Y  como  á  lo  sordo  el  fuego  se  prende. 
Cual  suelen  las  plantas  en  tierra  entrañarse, 
Cual  hiedra  que  en  canto  y  en  un  muro  prendo, 

Y  cual  corderilo  que  al  pecho  se  pega, 

Y  cual  sanguijuela  que  la  sangre  allega, 
Cual  suele  la  planta  por  la  sutil  hienda 

Juntarse  con  otra  á  quien  se  semeja , 
De  la  misma  suerte,  y  sin  que  se  entienda, 
Justina,  hecha  nieta  déla  muerta  vieja. 
Se  pega  i  la  sangre,  pecunia  y  hacienda, 

Y  sin  tener  gana  á  gritos  se  queja  , 
En  mañas  y  hacienda  hereda  i  la  muerta; 
Por  eso  se  llama  la  heredera  inserta. 

Cn  martes  á  la  noche  se  levantó  una  gran  tempestad 
de  truenos,  relámpagos,  aires,  lluvia  y  turbiones,  que 
ponian  grima.  Yo  encendí  una  vela  bendita  y  púseme 
á  rezar.  La  vieja  fuese  á  otro  aposento ,  y  pensé  que  se 
iba  á  acostar,  porque  ella  no  tenia  nada  de  estos  em- 
barazos ;  como  dormia  con  luz  por  defuera  y  miedo  por 
de  dentro ,  no  pude  enristrar  el  sueño ,  ni  aun  pude 
acabar  con  mi  íiel  corazón  que  dejase  de  dar  aldabadas 
á  la  puerta  de  mi  imaginación,  el  cual  por  instantes  las 
daba  á  las  puertas  de  mi  alma  para  que  recordase  y  es- 
cudriñase lo  que  pasaba.  Levánteme  y  vestíme  y  fui  al 
aposento  de  la  vieja ,  por  salir  de  la  inquietud  que  me 
atormentaba  sin  saber  la  causa.  No  hube  bien  entrado, 
cuando  veo  mi  vieja  papo  arriba ,  como  trucha  amor- 
gada ,  que  estaba  muy  en  sana  paz ,  dando  la  última  bo- 
queada. Verdaderamente  confieso  que  en  verla  muerta 
perdí  algún  tanto  del  miedo  que  tenía  de  los  relámpa- 
gos y  truenos,  porque  saqué  por  mi  cuenta  que,  según 
ella  habia  muerto  y  aun  vivido  sin  rastro  de  arrepenti- 
miento ,  sin  duda  los  diablos  hacían  fiesta  por  la  muerte 
de  aquella  su  amiga ,  y  que  los  relámpagos  eran  cohe- 
tes y  los  truenos  atabales ,  á  fin  de  festejar  la  entrada 
de  la  diablesa.  Yo  como  vi  que  la  vieja  habia  dado  en 
esta  flaqueza  y  que  tan  sin  ruido  habia  hecho  finiqui- 
to, comencé  á  ensanchar  el  corazón  y  mirarla  casa  con 
ojos  señoriles.  Y  tras  esto  comencé  á  hacer  libro  nue- 
vo y  trazar  una  buena  vida,  tras  una  tan  mala  muerte, 
y  presto  tracé  cuanto  me  convenía.  Lo  primero,  yo  la 
amortajé  sin  asco  de  mal  olor ,  porque  estaba  la  vieja 
avellanada  y  enjuta  que  era  un  contento ,  y  porque  no 
se  le  antojase  hacer  alguna  travesura ,  la  até  pies  y  ma- 
nos aosadas ,  y  aun  asi  como  estaba  temia  que  en  co- 
giéndola el  menor  real  me  habia  de  espantar ,  como  ei 
Cid  al  judihuelo  que  le  tiró  de  la  barba  estando  muerto; 
no  lo  digo  por  la  semejanza  que  con  el  Cid  tenia  en  lo 
bueno,  sino  por  la  que  yo  tenia  con  el  judihuelo.  Tras 
esto  voy  derecha  á  la  cámara  benedicta  donde  tenia  la 
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pecunia,  fui  cargada  de  llaves ,  y  probando  una  y  otra, 
abrí  un  cofrecillo  barreteado ,  y  en  él  hallé,  gloria  es  el 
decirlo,  y  regocijo  el  mentarlo,  envueltos  cincuenta 
doblones  de  á  cuatro,  con  lo  cual  pude  hacer  doblar  por 
ella,  pues  ella  doblaba  por  mí.  Como  hacían  poco  vo- 
lumen ,  metí  parte  de  ello  en  las  zapatillas  y  entre  so- 
letas de  las  calzas,  parte  en  la  faja  de  grana  que  traia 
junto  al  cuerpo,  y  como  algunos  cayeron  junto  al  cora- 
zón, y  el  oro  es  confortativo,  tuve  un  ánimo  inven- 
cible ,  tanto ,  que  estuve  sin  comer  ni  beber  hasta  que 
eché  la  vieja  de  casa  y  la  di  eclesiástica  sepultura , 
como  si  fuera  cristiana.  Púseme  un  luto  muy  de  go- 
bierno ,  para  lo  cual  me  vestí  una  saya  negra  de  la  mis- 
ma vieja ,  y  de  unos  griñones  que  tenia  para  vender 
corté  asaz  una  toca  de  luto  muy  honrosa ,  que  del  pan 
de  mi  comadre  nunca  fui  escasa.  Bajé  al  portal ;  puse 
dos  ó  tres  sillas  de  costillas  en  hilera,  abroqué  los  tor- 
nos y  arrímelos  como  quien  arrastra  banderas  y  voltea 
arcabuces  y  destiempla  añafiles  y  atambores  en  en- 
tierro de  capitán  general.  Llamé  al  sacristán  que  me 
pusiese  el  cuerpo  en  un  féretro ,  concerté  á  destajo  to- 
do el  entierro  y  oficios ,  lo  menos  costoso  que  pude, 
diciéndole  que  mi  abuela  era  pobre ,  y  que  la  comodi- 
dad que  me  hiciese  lo  pagaría  en  oraciones ;  él  me  dijo : 
Por  cierto ,  señora ,  cuando  mas  razón  no  hubiera  que 
haber  criado  á  usted  su  abuela  con  tanto  recogimien- 
to ,  que  la  primera  vez  que  á  usted  la  veo  es  esta ,  bastara 
á  creer  que  era  una  santa  y  que  debo  hacer  cortesía. 
Preguntóme  que  cómo  no  me  vía  él  en  misa ;  yo  le 
respondí  que  siempre  me  hacia  mi  abuela  oir  misa  de 
alba,  porque  no  me  viese  nadie  y  porque  no  tenia  man- 
to. El  respondió:  Pobre  y  honesta.  No  le  dije  que  ha- 
bía muerto  sin  sacramentos,  sino  que  ella  por  su  pié  el 
día  antes  habia  confesado  y  comulgado,  y  aun  dicho: 
Hija ,  ten  cuenta  conmigo,  que  mañana  pienso  ver  á 
Dios.  Entonces  el  sacristán  comenzó  á  decir  á  voces : 
Profeta ,  profeta,  y  fué  á  besarle  el  pié.  Yo  le  dejé  be- 
sar ,  porque  nunca  fui  amiga  de  desembotar  á  nadie. 
Llamé  algunas  vecinas,  y  todas  decían  que  para  ser 
una  santa,  no  habia  tenido  otra  falta  sino  haber  sido 
desconversable.  No  me  dio  poco  gusto  este  con  que, 
porque  con  él  me  persuadí  que  era  fácil  persuadirles  lo 
que  les  era  difícil  de  averiguar ,  conviene  á  saber ,  que 
yo  era  nieta  de  la  difunta  y  traído  solo  para  heredera. 
A  las  vecinas  no  les  iba  nada ,  y  así  me  creyeron ,  de 
modo  que  me  sobraban  testigos  para  probar  cuanto 
quisiera. 

Tuvo  soplo  la  justicia  de  la  repentina  muerte  de  la 
morisca  ,  y  mandó  á  un  alguacil  viniese  á  hacer  la  dili- 
gencia y  depósito ,  en  el  ínterin  que  parecía  el  herede- 
ro, según  los  derechos  disponen.  Entró  el  alguacil, 
pero  yo  no  me  turbé.  Y  de  propósito  no  le  quise  decir 
cosa  alguna  del  ser  yo  nieta  de  la  dilunta,  sino  al  des- 
cuido y  como  cosa  asentada  entablé  mi  hecho.  Y  el  rao- 
do  fué  que  comencé  á  derramar  unas  lágrimas  que  en- 
ternecieran un  Agamenón  ,  cuantimás  un  alguacil ,  y 
con  ellas  en  mi  rostro,  le  dije:  Mire,  mi  señor  algua- 
cil, mi  desgracia ,  que  se  me  murió  esta  bendita  como 
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nn  pájaro,  confesada  de  ayer,  y  como  no  han  sabido  ' 
mi  mala  suerte ,  no  lia  venido  un  ánima  que  me  con-  j 
suele  hasta  ahora  que  vinieron  estas  señoras ,  Dios  las  , 
dé  salud ,  y  usted,  á  quien  Dios  prospere  muchos  años 
como  yo  deseo.  ¡Ay,  mi  señora  abuela!  ¡  Ay,  abuela 
mía !  lumbre  de  los  mis  ojos ,  y  ¿qué  haré  yo  sin  fos? 
que  me  trujistes  vos  á  vuestra  casa  para  vuestro  rega- 
lo, después  de  haberos  Dios  llevado  todos  vuestros  hi- 
jos y  nietos ;  y  sola  yo  he  quedado  para  cubrir  los  vues» 
tros  ojos.  Mejor  fuera  que  vos  cubriérades  los  mios. 
Av,  señor  alguacil ,  mucho  debo  á  Dios,  que  ya  que  á 
esta  pobre  la  llevó  Dios  todos  sus  hijos  y  nietos ,  quedó 
sola  esta  triste  nieta  suya  para  cubrir  sus  ojos  ;  que  era 
ella  una  santa,  un  alma  de  paloma.  ¿No  es  verdad,  se- 
ñoras vecinas,  que  era  mi  abuela  una  bendita?  Ellas 
respondieron  todas  juntas ,  y  á  voz  de  uno  :  Sí ,  por 
cierto.  No  llore,  señora,  que  su  abuela  está  gozando 
de  Dios. 

Como  el  alguacil  oyó  todo  lo  que  dije  con  inocencia, 
y  que  como  cosa  asentada  me  trataba  como  única  nieta 
y  heredera  suya ,  y  que  las  vecinas  decían  lo  mismo ,  no 
solo  no  me  embarazó  la  hacienda  ,  pero  dijo :  Pues 
¿qué  me  traen  engañado,  supuesto  que  esta  pobre  don- 
cella es  la  heredera?  Yo  entonces  por  asegurar  mas  el 
caso,  me  volví  al  alguacil  y  díjele :  ¿  Heredera  yo ,  señor 
alguacil  ?  Negra  herencia  de  cuatro  trapos.  No  me  dé 
Dios  salud  si  hay  en  mi  casa  un  real  en  cuartos  ni  en 
plata  con  que  enterrarla,  sí  no  vendo  estos  tornos  y 
cachivaches;  y  decía  verdad ,  que  yo  no  tenia  suyo  real 
en  plata  ninguno,  porque  todo  estaba  en  oro  y  no  habla 
plata  ni  cuartos.  Con  esto  se  compadeció  de  mí  el  al- 
guacil tanto,  que  para  darme  limosna  echó  el  altaba- 
que y  sacó  treinta  reales.  Maldita  la  blanca  él  puso  de 
su  bolsa,  sino  la  diligencia  sola,  pero  harto  fué  para  un 
alguacil.  Una  cosa  juraré  yo,  y  es  que  si  él  entendiera 
lo  de  la  mortalla  de  la  morisca,  nunca  él  me  creyera 
tan  presto  lo  del  abolorio ;  pero  la  poca  esperanza  avi- 
vó su  fe,  en  especial  que  mis  tretas  y  eficacia  en  el  ha- 
blar dio  la  vida  al  negocio,  y  tanto  mayor  cuanto  menor 
era  mi  miedo.  Ca  atento  que  la  vieja  era  muerta ,  no 
tenia  recelo  alguno  de  que  pudiese  en  el  mundo  haber 
quien  me  alcanzase  en  marañas.  Con  esto  me  entregué 
en  el  cuerpo ,  y  aun  en  el  alma ,  de  la  hacienda ,  y  hice 

ieshice  como  quise  en  todo  y  por  todo.  Yo  eché  mi 
viejecita  en  la  fuesa  lo  mas  honrada  y  prestamente  que 
yo  pude,  y  á  fe  que  me  costó  la  burla  buenos  cinco 
ducados ;  pero  guarde  Dios  al  alguacil  y  buenas  gentes 
que  lo  socorrieron. 

Casi  estoy  por  decir  que,  aunque  se  ofrecieron  algu- 
nas cosas  de  disgusto  en  este  entierro,  ninguna  sentí 

uto  como  el  interrumpirla  ganancia  de  las  libretas, 
porque  cree  que  cuando  una  codízuela  va  llevando  rau- 
da y  corriente ,  da  notable  pena  el  ver  que  se  perturba, 
y  que  para  perturbarse  no  hay  dinero  fresco  cada  día; 
pero  en  lin,  si  duelos  con  pan  son  buenos,  con  dinero 

n  rebuenos.  Digo  mi  simplicidad,  que  para  abonar  mi 

revimíento  y  el  meterme  tan  sin  escrúpulo  en  la  lie- 

ncia,  no  tuve  para  conmigo  otra  excusa  sino  solo  el 
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parecerme  que  aquella  bruja,  después  del  cabrón,  rae 
quería  mas  á  mí  que  á  nadie.  Otra  necedad.  No  la  dije 
misas ,  por  parecerme  que  no  la  podia  hacer  mayor  pe- 
sar que  ofrecerle  en  muerte  lo  que  tanto  aborreció  en 
vida.  Otra  simpleza.  Parecióme  que  si  ella  muriera  con 
su  lengua ,  mandara  aquella  hacienda  á  algún  mal  mo- 
risco ,  lo  cual  fuera  como  quien  lleva  armas  á  infieles; 
y  por  tanto  rae  pareció  á  mí  que  era  mejor  ahorrar  de 
estos  inconvenientes  á  España,  y  meter  en  ella  paz  bien 
pagada  y  mejor  merecida.  Por  esta  causa  me  pareció 
en  el  pleito  de  propiedad  y  herencia  sentenciar  en  mi 
favor  en  vista  y  revista ,  y  me  hice  poseedora  inqui- 
lina ,  como  dicen  los  escribanos.  Lo  que  hay  de  culpa, 
Dios  lo  perdone ;  lo  que  hay  de  donaire ,  el  lector  lo  go- 
ce. ¿No  encontrara  yo  otras  ochenta  mil  viejas  como 
esta  cada  día,  para  que  tan  sin  contrapeso  me  hicieran 
bien?  Aunque  mal  digo  sin  contrapeso.  Uno  tuve  muya 
mí  despecho ,  y  fué  que  antes  del  entierro  y  en  el  en- 
tierro y  después  del  entierro  me  vi  necesitada  de  echar 
algunos  lagrimonatos  mal  maduros,  que  me  daban  gran 
fastidio;  porque  llorar  una  persona  sin  gana,  cree  que 
solo  se  puede  hacer  en  dos  casos :  el  primero,  que 
sea  mujer;  y  el  segundo,  cuando  ve  el  interés  al  ojo ; 
particularmente  cree  que  forcejar  á  llorar  á  una  mu- 
jer que  le  estaban  retozando  en  el  cuerpo  cincuen- 
ta doldones  de  á  cuatro,  ya  ves  qué  trabajo  seria. Ca- 
si parece  tan  grande  como  la  colisión  del  retozo  de  las 
dos  hijas  de  Silva ,  que  forcejaban  en  el  vientre  de  su 
madre  sobre  cuál  saldría  primero.  De  verdad  te  digo 
que  solo  por  haber  vencido  el  torrente  del  alegría  y 
forzado  el  alma  á  llorar  en  ocasión  tan  sin  ocasión,  me- 
recí los  doscientos  ducados;  porque  te  doy  raí  palabra 
que  desde  el  día  que  mi  padre  me  imprimió  el  jarro  en 
las  costillas,  como  viste  arriba,  hasta  aquella  presen- 
te hora  mis  ojos  no  se  habían  desayunado  de  llorar, 
si  no  fueron  aquellos  dos  sorbitos  que  lloré  y  puchen- 
tos  que  hice  en  la  jornada  de  Pero  Grullo,  que  aun  cuan- 
do mis  hermanos  pusieron  en  mi  cara  la  verdadera  se- 
ñal de  sus  cinco  dedos,  no  lloré,  que  soy  muy  ojienjuta. 
No  soy  yo  moza  de  ojos  cebolleros,  como  otras  que 
traen  la  canal  en  la  manga  y  las  lagrimasen  el  seno;  y 
en  queriendo  llover ,  ponen  la  canal  y  arrojan  de  golpe 
lágrimas  mas  gordas  que  estiércol  de  pato.  Allí  eché  de 
ver  que  el  suelo  de  un  pueblo  hace  mucha  impresión  en 
las  coadiciones  y  en  el  cuerpo ,  pues  como  Rioseoo  es, 
y  se  llama  seco ,  me  pegó  la  sequedad  á  mis  ojos  y  cele- 
bro; ó  debo  yo  de  ser  sola  la  agraviada ,  pues  otras  le 
han  hallado  mas  húmedo  para  sí  que  yo  le  hallé  para 
mí.  Era  gusto  oírme  las  sitnplezas  de  niña  inocente  y 
tierna  que  yo  decia  en  la  iglesia  cuando  como  tórtola 
cuitada  lloraba  la  muerte  y  ausencias  de  mi  querida 
abuela;  daba  gritos,  y  eran  tan  recios  como  si  estuvie- 
ra de  parto ,  y  tan  altos  ,  que  no  sé  cómo  no  me  subie- 
ron al  cielo  estrellado  y  me  convirtieron  en  estrellas 
hígadas  y  pluviales,  como  á  las  hermanas  de  Icaro,  en 
la  muerte  y  lloro  de  su  loco  hermano,  que  murió  asado 
en  el  sol ,  cocido  en  el  agua  de  las  fervorosas  lágrimas 
de  sus  hermanas.  Debía  de  ser  mejor  hermano  que  los 
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raios ,  pues  le  lloraban  tanto ,  ó  debían  de  ser  tan  locas 
como  él,  que  pretendió  con  caballos  de  cera  vencer  á 
los  del  poderoso  Faetón. 

Con  estas  ceremonias  y  lloros  eché  el  sello  y  confir- 
mé la  opinión  de  ser  mi  abuela  ,  y  aseguré  tni  herencia, 
que  bien  pienso  yo  que  cuanto  baque  liay  lloraderas 
en  el  mundo,  sean  precisas,  sean  volmitarius ,  sean  al- 
quiladas, sean  insertas,  no  ha  habido  lloradera  mas 
bien  pagada  que  Justina. 

APROVECHAMIENTO. 

Nota  las  falsas  lágrimas  de  una  mujer,  las  astucias 
de  una  doncella,  la  codicia  de  una  mozuela,  sus  em- 
bustes y  mentiras,  y  todo  te  sirva  de  escarmiento  y  do 
aviso. 

CAPITULO  V. 

Del  sacristán  importuno. 

Seguidilla  cortada. 

Sefior  sacristán  ,  vay  con  el  dla- 

Que  no  quiero  honras  que  cuestan  ca- 

Ya  que  la  gente,  después  del  entierro,  me  trajo  á 
mi  cosa,  y  tuve  segura  posesión  del  arca  del  tesoro  y 
del  tesoro  del  arca,  paseé  toda  la  casa  muy  bien,  y  vi 
el  mueble,  que  era  poco ,  pero  no  malo.  Verdad  es  que 
los  vestidos  estaban  mas  á  propósito  para  sacar  de  ellos 
polilla  que  dinero.  Estando  mirando  lo  que  en  casa  ba- 
bia ,  llamó  á  la  puerta  el  sacristán ,  que  era  una  sal ,  di- 
go en  el  calor,  que  en  la  gracia  era  una  salmuera:  lin- 
do talle  para  un  trasgo.  El  sacristán,  mas  asacristanado 
que  comí  en  toda  mi  vida ,  era  lego,  soltero,  aunque  á 
los  principios  no  se  atrevió  á  soltar.  Venia  el  bueno  del 
hombre  por  el  dinero  del  entierro ,  que  eran  cinco  duca- 
dos^ en  honor  y  reverencia  de  los  cinco  sentidos  cor- 
porales. Hablóme  con  tres  mil  retruécanos  y  cortesías, 
dicho  todo  con  una  manera  de  angustia,  que  entendí 
que  era  segundo  mortuorio  á  humo  muerto ;  en  resolu- 
ción ,  él  me  dijo  que  entonces  no  quería  mas  de  un  du- 
cado ,  y  que  poco  á  poco  le  iría  pagando  lo  demás ,  que 
quería  cobrar  en  tres  tercios  la  deuda ;  yo  le  dije:  Se- 
ñor, la  limosna  déla  sepultura  no  es  como  alquiler  de 
casa,  que  se  paga  á  enviones,  ni  tampoco  quiero dares 
ni  tomares  con  sacristanes;  no  quiero  censos  de  quita 
y  pon  con  gente  eclesiástica,  que  anda  cada  día  entre 
la  cruz  y  el  agua  bendita ;  ve  aquí  todo  su  dinero,  y  va- 
yase con  la  paz  de  Cristo. 

El  entonces,  por  complacerme,  me  dijo  que  si  á  mí 
me  parecía  que  él  quería  hacerme  alguna  baja;  yo  le 
dije :  Señor  sacristán ,  ni  quiero  que  me  haga  baja  ni 
quita.  Tome  su  dinero  y  déjeme  con  mi  sosiego.  A  ca- 
da cual  haga  Dios  bien  con  lo  que  es  suyo ;  usted  no 
tiene  otra  renta  sino  su  trabajo,  y  de  este  dinero  lo 
menos  es  lo  que  á  él  le  toca ;  no  haga  franquezas  que  le 
salgan  al  ojo;  no  le  dije  á  los  ojos,  porque  no  tenia  mas 
que  uno;  y  mas  que  era  el  del  cañón  el  que  le  fallaba. 

Estuvo  el  sacristán  bien  importuno,  y  para  mí  lo  era 
mas,  y  en  la  presente  sazou  mucho  mas,  porque  me 


comían  los  pies  por  tomar  á  acabar  de  hacer  escolta  y 
visita  general  de  las  preseas  que  la  vieja  había  dejado"; 
y  se  fué  haciendo  mas  reverencias  que  hay  en  un  con- 
vento de  frailes, 
Esoiro  dia  tornó  tan  sin  vergüenza  como  si  yo  le  hu- 
I  hiera  pedido  por  amor  de  un  santo  que  me  viese.  Díjo- 
me  mil  principios  de  cosas ;  y  si  alguna  siguió  fué  de- 
cir :  Señora ,  vengóla  á  preguntar  si  ha  de  hacer  honras 
á  su  abuela.  Yo  entonces  hice  el  ademan  del  piojoso, 
y  concomiéndome  toda,  le  dije:  ¿Y  de  qué,  señor  sacris- 
tán? Las  mayores  honras  que  usted  y  yo  la  podemos 
hacera  mi  honrada  abuela  es  no  hablar  juntos,  que 
yo  sé  de  ella  que  disgusta  mucho  que  yo  hable  con  sa- 
cristanes. Eso  de  honras  guárdese  para  los  caballeros  y 
ricos ,  que  yo  no  tengo  sino  tres  sillas  y  dos  tornos,  un 
jarrillo ,  un  cántaro  y  dos  cestos  y  una  triste  ropa  de 
cama  y  un  vestido  roto ;  mire  si  temé  bien  que  hacer 
para  ganar  para  pagar  el  entierro ,  cuanto  y  mas  hacer 
honras.  A  él  le  pareció  que  era  este  buen  pié  para  to- 
mar la  mano  en  proseguir  su  intento  y  hacer  su  ofer- 
ta, y  hízomela  de  hacer  las  honras  á  su  costa  y  men- 
í  cion ;  mas  por  la  cuenta  quería  honrar  á  mi  abuela 
I  en  la  iglesia,  y  deshonrarla  en  su  casa;  yo  que  le  en- 
j  tendí  la  honorífica,  le  dije:  Tale,  señor  sacristán, 
,  honrados  días  viva,  que  así  me  quiere  cargar  de  hon- 
ra ;  yo  se  lo  tengo  á  merced ;  honra  el  rey  tiene  harta, 
descuide  de  eso.  Y  por  hablar  mas  claro,  dígame,  se- 
ñor honrador,  ¿era  él  el  que  estimaba  tanto  la  santi- 
dad ?  Era  él  el  que  canonizó  á  raí  abuela  por  pro- 
feta? ¿Eran  estas  las  profecías? Pues  crea  que  no  se 
cumplirán  en  mis  dias.  ¿Era  él  el  que  alababa  la  hones- 
tidad con  que  me  crió  mi  abuela?  Sola  una  excusa  tie- 
ne, y  es  que  así  como  lo  que  el  león  toca  con  la  boca 
no  queda  de  provecho,  así  castidad  alabada  de  su  boca 
no  queda  á  su  parecer  sino  para  echar  á  mal.  Diga,  peu- 
sadero,  ¿en  qué  pensaba  cuando  dio  en  pensar  que  á 
dos  dias  muerta  mi  abuela  he  de  perder  lo  que  he  ga- 
nado por  espacio  de  tantos  dias?  No  hay  enamorado 
que  no  sea  loco  y  confiado.  Este  pensó  que  yo  le  dila- 
taba con  esto  la  cura,  y  que  decirle  que  mi  abuela  ha- 
bía solos  dos  ¡lias  que  era  muerta  era  darle  póliza  coa 
plazos  y  esperanza  para  el  tiempo  de  por  venir.  No  me 
salió  el  sueño  del  perro ;  dicho  y  visto  no  me  cato, 
cuando  desde  allí  á  otros  veinte  dias  tornó  con  la  mis- 
ma demanda,  tomando  por  tema  el  preguntarme  si 
quería  hacer  el  cabo  de  año  de  mi  abuela.  Aquí  ya  per- 
dí pié  para  no  hablar  en  copla ,  sino  en  el  estilo  de  am- 
bausan ;  díjele :  Señor  don  Besugo  estrujado,  no  me  en- 
fade ,  que  el  dia  que  enterré  á  mi  abuela  acabé  con  sa- 
cristanes para  todos  los  dias  de  mí  vida,  y  crea  que  un 
sacristán  á  media  legua  me  huele  á  requiliternara  y  á 
ñeque  especias;  lo  cual  para  un  vivo  tan  ruin  y  pecador 
como  yo  es  peor  que  rebueldo  de  descasado.  ¿Adonde 
ó  en  qué  calendario  halló  que  en  veinte  días  se  acaba 
el  año ,  para  venirme  á  acabar  la  vida  sobre  que  haga 
cabos  de  años?  Digo  que  cuando  el  sol  tornare  atrás  y 
concluyere  "su  curso  en  los  veinte  dias,  dentro  délos 
cuales  dice  que  es  cabo  de  año,  entonces  daré  á  sus 
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porfías  cabo.  Y  no  es  poco  decirle  esto ,  que  aunque  sé  j 

que  es  imposible  ia  condición,  con  todo   eso,  por  , 

pensar  que  pensará  que  le  prometo  algo ,  me  animo  ¿  | 

mucho.  Y  avisóle  no  me  atraviese  los  umbrales ,  por-  j 

que  mi  abuela  me  dejó  casi  concertada  en  Mansilla  con  j 

un  hidalgo  honrado,  que  tiene  ya  mi  honra  por  su  ■ 

cuenta,  y  si  viene  y  sabe  que  aquí  entra  &  ofrecerme  j 

esas  honras,  crea  que  el  menor  pedazo  será  la  oreja  ;  y  | 

mire  lo  que  ha  hecho  en  solos  tres  dias  que  aquí  lia  ve-  j 
nido,  que  por  conservar  mi  honor  me  es  forzoso  irmeá 
Mansil'a,  y  de  hecho  lo  haré,  que  yo  lo  he  dicho  á  mis 
vecinas,  y  meaconsejan  que  lo  haga.  Con  esto  el  sacris- 
tán voló  despedido  de  honras  y  provechos  de  cabo  de 
año  y  de  todos  sus  intentos.  ¡  Cuál  iría  su  ánima ! 

APROVECHAMIENTO. 

Un  loco  amor  lo  menos  que  acarrea  es  deshonor. 

CAPITULO  VL 
Oe  la  partida  de  Rioseco. 

Sétimas  de  pies  cortados. 

Caal  mercader  codicio- 
Qae  de  Indias  viene  ri- 
Cnya  galera  ó  navi- 
Trae  el  dulce  viento  en  po- 
Ni  mas  ni  menos  Jusü- 
Rica,  ligera  y  gozo- 
De  Rioseco  va  i  Mansi- 

Entre  ia  hacienda  que  había  en  casa  encontré  dos 
obligaciones  :  una  contra  una  morisca  muerta,  y  otra 
contra  otra  viva,  la  cual  yo  conocía,  y  aun  la  temía, 
porque  esta  sabia  muy  bien  que  yo  no  era  nieta  de  la 
vieja,  sino  que  todo  era  trama,  y  para  que  no  me  descu- 
briese usé  de  este  ardid.  Yo  la  dije  :  Hermana,  veis  aquí 
una  obligación  de  seis  mil  maravedís  que  debéis  á  mi 
abuela;  ella  me  la  dio  y  entregó  para  que  cobrase  de 
vos;  pero  creed  que  yo  no  os  he  de  dar  pena,  porque 
espero  que  me  haréis  merced  en  otras  cosas.  Le  mo- 
risca era  astuta  y  entendióme,  y  hízose  esta  cuenta  : 
Si  yo  descubro  que  esta  no  es  heredera,  entrará  la  jus- 
ticia en  la  hacienda,  y  ella  por  vengarse  descubrirá  lo 
de  mi  obligación,  para  que  de  mi  co!)ren  el  dinero,  y 
tanto  me  perderé;  y  si  callo  no  me  hablará  palabra. 
Visto  esto,  determinó  callar,  y  calló  mas  que  una  muer- 
ta, y  yo  callé  porque  ambos  teníamos  buen  callar.  De  los 
herederos  de  la  otra  morisca  también  pudiera  yo  co- 
brar, que  abonados  eran,  mas  no  quise  porque  no  me 
pusiesen  alguna  objeción  con  que  lo  borrásemos  todo, 
que  esto  de  cobrar  deudas  es  busca  ruidos  y  descubre 
verdades.  A  este  propósito  dice  la  fábula  que  la  paloma 
prestó  al  sapo  en  prendas  de  la  cola  la  castidad,  y  que 
el  sapo,  no  teniendo  de  qué  pagar,  y  aun  enfadado  de 
▼erse  tan  casto,  pidió  á  la  diosa  Venus  le  convirtiese  en 
paloma.  Ella  lo  hizo;  pero  por  si  el  sapo  se  entonase, 
cacó  del  un  retrato  y  escondióle  en  las  aguas  del  Da- 
nubio, para  cuando  se  entonase  darle  en  los  ojos  con 
el  rolrato  de  quien  fué,  y  que  la  confusión  de  ver  quién 
fué  y  quién  era  le  luciese  ucorlar  de  presunción.  La 
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paloma,  viendo  alsapo  tan  paloma  como  ella,  pidióle  su 
deuda  y  que  le  daría  su  prenda.  Hubieron  palabras,  en 
que  vino  á  decir  el  sapo  á  la  paloma  que  era  tan  bueno 
y  mejor  que  ella.  La  paloma  corrida  quejóse  á  su  madre 
natural  Venus  que  la  vengase  de  aquel  agravio.  Eila  le 
dijo  :  Anda,  hija,  y  busca  en  las  aguas  el  retrato  del 
sapo,  y  con  esto  le  convencerás  para  que  torne  la  casti- 
dad que  le  prestaste,  que  poniéndole  delante  su  figura, 
se  acordará  de  lo  que  no  tuvo  y  lo  que  tiene.  Fué  la  pa- 
loma, y  como  es  torpe,  jamás  pudo  descubrir  el  retrato; 
pero  siempre  iba  y  venia  á  buscarle,  y  de  allí  le  quedó 
á  la  paloma  que  nunca  cesa  de  andar  solicita  mirando 
y  remirando  el  agua  por  sí  halla  allí  el  retrato  del  sapo, 
para  que  le  torne  su  castidad  y  aun  su  honra;  lo  cual 
ha  sido  causa  que  muchos  cazadores  maten  palomas 
embebidas  en  mirar  las  aguas.  Vean  aquí  en  qué  para 
pedir  deudas;  en  no  cobrarlas  y  recebir  afrenta,  pues 
el  sapo,  tras  no  volver  á  la  paloma  su  castidad,  la  dijo 
injurias,  y  puso  á  pique  de  que  el  cazador  la  mate.  Por 
eso  no  quise  yo  ser  paloma  en  pedir  deudas  al  sapo. 

Bien  creerás  que  con  tan  buena  ayuda  de  costa  con- 
cluiría bien  mi  pleito  y  sacaría  sentencia  en  mi  favor. 
Así  fué,  y  tan  favorable,  que  solo  mi  geaeroso  gusto 
pudiera  hacer  tal  efecto,  que,  como  dice  el  refrán,  trae 
la  bolsa  abierta,  y  entrársete  ha  en  ella  la  sentencia. 
Concluso  el  pleito,  hice  laalmoneda ;  el  almoneda,  afei- 
tando primero  todo  el  ajuar  y  emprensando  la  ropa 
de  lino,  y  como  se  vendía  en  parte  escura,  pasó  como 
cuarto  falso.  Debióme  este  de  valer  otros  trecientos 
reales,  sin  ocho  ducados  que  pagué,  porque  los  debía 
la  vieja  del  alquiler  de  la  casa,  y  aun  para  estos  hice 
que  me  tomasen  para  en  parte  de  pago  unos  cachiva- 
ches que  no  podía  vender,  requíriéndolos  que  yo  me 
habia  de  ir  á  servir  á  Mansilla,  forzada  de  mi  pobreza, 
y  que  no  había  otra  cosa  de  qué  pagar.  Entre  otras  co- 
sas les  hice  tomar  en  pago  una  albarda  vieja  de  mi  bur- 
ra en  tanto  precio  como  si  fuera  nueva.  Mas  ellos  se 
conformaron,  diciendo  :  La  mala  paga  siquiera  en  pa- 
jas, cuanto  mas  en  albardas. 

Partí  de  Rioseco  á  Mansilla  en  burra  propia,  con  sen- 
tencia favorable  y  con  trecientos  ducados,  poco  menos. 
¿Qué  te  faltaba,  Justina,  sino  sarna?  Vine  cantando  las 
tres  ánades  madre.  No  dejaba  de  tener  algún  recelo  de 
cuan  mal  recehida  habia  de  ser.  Bien  se  me  ofreció  en- 
viar delante  de  mí  presentes  á  mis  hermanos  y  algún 
recaudo  amoroso;  mas  no  era  yo  tan  cuerda  que  imi- 
tase á  otro  mejor  que  yo,  el  que  por  gran  temor  de  su 
hermano,  yendo  rico  y  poderoso,  le  envió  presentes, 
para  que  dádivas  ablandasen  peñas.  Antes  me  pareció 
como  á  necia  que  tanto  me  perdiera  y  diera  nota  de 
que  habia  ganado  mucho  en  poco  tiempo,  que  es  cosa 
de  mucha  nota  en  nii»zas  cual  yo  era,  y  aun  no  pudiendo 
esconder  que  el  burro  era  mío,  dije  que  me  te  habia 
encargado  una  vieja,  la  cual,  cuando  se  murió,  me  dijo 
se  le  vendiese  y  se  le  hiciese  decir  de  misas;  y  fué  do- 
noso cuento,  que  cuando  mis  hermanos  n.e  pregunta- 
ron la  primera  vez  lo  del  borrico,  estaba  delante  un  clé- 
rigo, y  como  me  oyó  decir  que  le  liabia  de  v^uder  para 
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decir  misas,  me  salió  á  la  parada,  ofreciéndose  á  decir- 
Jas  á  cuenta;  mas  yo  le  dije :  No,  señor,  que  han  de  ser 
misas  con  diácono  ysubdiácono,  y  en  su  aldea  no  liay 
lugar  para  tanto.  Si  esto  no  digo,  cogido  me  había  el 
cura.  Entré  en  mi  casa,  recibiéronme,  vivia,  y  auna 
penas.  Con  lodo  eso  me  temían,  por  ver  que  me  habia 
sabido  valer  de  rey  y  de  iglesia,  pues  traje  carta  de  ex- 
comunión para  los  ladrones  de  fuera,  y  ejecutoría  con- 
tra los  ladrones  de  adentro.  En  virtud  de  la  sentencia, 
nombré  un  curador  á  mi  gusto,  que  era  un  hombre  de 
armas,  á  quien  yo  conocía  muy  de  atrás,  y  á  la  sazón 
estaba  conmigo  muy  adelante  en  voluntad,  y  no  le 
nombré  tanto  por  finezas  de  amor  cuanto  porque,  para 
defender  mi  hacienda  y  persona,  tenia  armas  y  dientes 
contra  aquellos  galeotes,  mis  hermanos,  cuya  cólera 
creció  con  el  nuevo  enfado  de  la  sentencia  favorable. 
Este  hombre  de  armas  era  viudo  y  estaba  de  asiento  en 
Mansilla,  y  posaba  en  la  misma  casa  de  mis  hermanos, 
y  aun  la  sustentaba,  no  de  comida,  sino  de  juego.  La 
voluntad  que  yo  le  tenía  era  sana  y  sincera,  aunque  no 
poca,  que  verdaderamente  las  mujeres,  sí  no  nos  pre- 
vierten,  sabemos  querer  sin  ofensa  de  Dios  mucho  tiem- 
po, sino  que  no  nos  entienden,  que  nosotras  somos  co- 
mo mariposas,  que  querríamos  tratar  el  fuego  sin  que- 
marnos. Con  esta  letura  acudía  á  él  en  todas  mis  nece- 
sidades, y  aunque  el  hombre  me  amparaba  de  merced, 
con  todo  eso  me  pareció  que  me  importaba  buscar  ma- 
rido que  le  doliese  mi  hacienda  y  me  amparase  de  jus- 
ticia, por  lo  cual  determiné  mudar  estado  y  meterme 
en  la  orden  de  matrimonio.  Algunas  amigas  mías  me 
daban  modos  de  devociones  para  casarme;  mas  viendo 
que  eran  muchas  de  ellas  de  risa,  las  dejaba;  hallé  por 
mi  cuenta  que  son  mas  las  recetas  de  devoción  para  ca- 
sarse que  las  que  hay  para  dolor  de  muelas.  Acuerdóme 


que  hice  azotar  á  una  mujer  porque  me  dijo  quo  ma- 
drugase la  mañana  de  San  Juan,  al  punto  que  alboreaba, 
y  que  cual  fuese  la  primer  cosa  que  viese,  tal  seria  mi 
novio.  Madrugué,  y  io  primero  que  vi  fué  un  borrico 
que  venia  roznando ;  esperé  otro  poco,  y  pasó  un  sacris- 
tán capón.  Tómame  la  esperanza  para  bien  matrimo- 
niar. Dejóme  de  esto,  y  di  en  hacer  las  romerías  cosa- 
rías,  que  son  ir  á  las  mas  lejos,  parte  por  alejarme  de 
aquellos  verdugos  insertos  en  hermanos,  parte  por  po- 
der decir  que  el  marido  traído  de  lejos  es  precioso. 
Imité  en  esto  á  la  tórtola,  que  cuando  está  descasada  se 
aleja  de  su  nido  y  no  vuelve  á  él  hasta  venir  enmarida- 
da. Esto  de  encontrar  con  buen  marido  es  como  quien 
compra  melones,  que  ni  el  hombre  sabe  si  el  melón  que 
compra  está  maduro  ó  verde,  ni  si  es  todo  pepita  ó  todo 
carne.  Solo  dice  que  el  melón  ha  de  tener  tres  calida- 
des, pesado,  escrito  y  oloroso,  y  á  esta  cuenta  buen 
marido  encontré  yo;  porque  en  lo  que  toca  á  escrito, 
no  habia  otro  mas  escrito  en  España,  pues  lo  estaba  en 
mas  de  veinte  compañías  de  soldados,  y  á  las  menos 
habrá  servido,  y  aun  la  frente  traía  escrita  con  cuchi- 
lladas ;  pesado,  no  lo  era  poco ;  oloroso,  también  lo  era, 
que  de  ordinario  traía  una  poma  porque  no  le  olíase 
mal  una  fuente,  y  le  duró  la  poma  hasta  que  un  día  la 
jugó  al  treinta  y  uno ;  mas  no  por  eso  dejó  de  oler,  que 
como  quedó  pobre,  olia  á  picaro  á  cien  pasos,  que  todo 
es  olor,  ó  bieu  ó  mal. 

APROVECHAMIENTO. 

Pondera  el  gran  descuido  de  tomar  santas  devocio- 
nes para  encaminar  á  Dios  el  matrimonio  santo,  por  lo 
cual  hoy  día  tienen  los  malriraoníos  fines  tan  aviesos 
y  desgraciados. 


LI6B0  COARTO. 


LA  PICARA  NOVIA. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Del  pretendient»  tornero  llamado  Maximino. 

Redondillas  de  solos  dos  consonantes,  de  mano 
de  Justina. 

Un  Maximino  de  Umenos, 
Por  ir  de  menos  i  mas, 
Quiso,  ni  poco  menos. 
Poseer  en  mí  lo  mas. 

Fingióme  ser,  cuando  menos, 
Mendoza,  C.uzman,  y  aun  mas; 
Mas  todo  rué  por  demás. 
Porque  era  un  pelón,  y  aun  menos. 

Yo  le  dije  no  haya  mas, 
Sefior  mínimo  de  menos, 
Que  ni  tengo  amor  de  mas, 


Ni  tengo  seso  de  menfts. 

Y  no  me  torne  aquí  mas, 
Sefior  tornero ;  i  lo  menos 
Visite  mi  casa  menos. 

Si  quiere  no  tener  mas. 

Dijo  límenos :  A  lo  menos 
No  me  quitarás  jamás 
Que  te  quiera  mucho  mas. 
Cuanto  me  quisieres  menos. 

Si  asi  procedes  de  hoy  mas. 
Tal  es  )o  mas  cual  io  menos, 
Ruégete  vamos  á  menos. 
No  me  envides  mas  y  mas; 

Ni  mates  ni  mucr.iu  mas. 
Que  Dios  nos  hizo  de  menos, 
Y  aun  es  puco  mas  ó  menos 
Lo  que  va  de  mas  á  mas. 

Y  si  es  extremo  lu  mas, 
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T  es  otro  extremo  ral  menos, 
Estima  mpnos  tu  mas, 
Porqne  valga  mas  mi  menos. 
Que  aunque  yo  te  viera  en  menos, 

Y  me  viera  i  mi  en  lo  mas. 
En  mi  mas  tuviera  menos, 
Porqne  entraras  tü  en  lo  mis. 

Sube  un  poco  mas  mi  menos. 
Baja  un  poco  mas  tu  mas, 

Y  eou  eso  desde  hoy  mas  j 
ümenos  no  serj  menos.  i 

Porqne  siendo  tú  alb'o  menos,  | 

Y  To  también  algo  mas, 
Creceré  yo  tanto  mas 
Cnanto  tú  fueres  de  menos. 

Aquesto  rae  dijo  Umenos, 

Y  trecientas  cosas  mas, 

Y  aunque  nunca  me  amó  mas. 
Nunca  jo  le  quise  menos. 

Dos  cosas  hay  en  los  pueblos  pequeños  que  no  se 
pueden  esconder,  almoneda  y  moza  casadera ;  y  como 
me  olieron  á  víspera  de  novia ,  iban  y  venían  pretcn- 
díentescomo  la  vanagloria.  El  primer  pretendiente  mío, 
á  lo  menos  de  los  primeros,  fué  uno  tan  falto  de  ha- 
cienda y  traza  cuan  sobrado  de  amor  y  buen  despejo, 
mocito  espigado,  barbiponiente,  bermejolo,  pintojo, 
espadachín,  no  mal  talle,  sino  que  tenia  la  cabeza  chi- 
ca, que  parecía  porro  de  llaves,  señal  de  poco  seso,  y 
la  cara  hoyosa  de  viruelas,  tal  que  parecía  molde  de  pi- 
car botas.  Llamábase  Maximino  de  Umenos,  y  aun  era 
menos  de  lo  que  parecía.  Este,  después  de  haber  hecho 
algunas  demostraciones,  no  tan  costosas  como  gra- 
ciosas, pensando  que  mi  casamiento  era  de  casta  de 
quínola,  que  se  hace  sin  descarte,  ó  de  un  blado,  que 
se  hace  en  el  aire,  me  dijo,  como  cosa  hecha  sin  arenga 
ni  exordios :  Señora  Justísima,  sí  usted  me  quiere  por 
su  criado  de  las  puertas  adentro,  para  almohazar  su  mu- 
la,  ensillar  su  yegua ,  lavar  sus  paños,  coser  sus  sayas 
y  para  otros  oficios  á  esta  guisa,  aquí  estoy,  h.igase  su 
voluntad  ;  créame  que  no  soy  perdido  sino  de  amores, 
y  no  por  todas,  sino  solo  por  voarced,  á  quien  quiero 
por  mí  esponja.  En  parte  me  cayó  en  gracia  el  denuedo 
del  hombre. 

Díjele  que  me  dijese  qué  oOcio  tenía.  El  titubeó  algo 
acerca  de  este  punto ;  pero  como  era  descaradíllo,  lim- 
pióse de  saliva  y  de  vergüenza,  y  díjome:  Una  alma 
conjurada  no  puede  negar  la  verdad;  y  así  sabrá  usted 
que  no  tengo  un  oficio,  sino  muchos,  y  son  mas  que 
los  délos  libros  de  Tulio.  .Mis  oficios  tienen  tiempos, 
como  el  ganado  pastos ;  yo  al  verano  torneo,  al  invierno 
pongo  en  orden  lanzas,  garrochones  y  rejones  para 
hacer  lo  que  se  ha  de  hacer  en  su  tiempo ,  y  aderezo 
garrochas  pavonadas  para  toros,  y  aun  si  tomo  un 
caballo  entre  manos,  no  hay  quien  dé  mejor  cuenta  de 
él  que  yo.  Hidalgo  como  el  gavilán ,  que  soy  Mendo- 
za, Guzman,  Cabrera,  y  de  ahí  arriba  cuanto  man- 
dare. Soy  vizcaíno,  alavés,  linda  res,  y  mozo  que  no 
roe  duermo  en  las  pajas.  En  esto  último  bien  sabía 
yo  que  mentía ,  porque  me  constaba  que  maldito  el  col- 
chón tenía  en  su  cama, 'sino  que  dormía  ras  con  ras 
sobre  las  pajas  de  un  jergón ,  ú  causa  de  que  el  col- 
chón le  tenia  empeñado  en  casa  de  un  sastre  que  le  hizo 
colelo ,  ropilla  y  valones  para  seguir  su  pretensión.  Yo 


JUSTINA.  i  37 

bien  adevíné  que  este  mocito  no  tenia  caudal  para  ser 
admitido  á  tálamo  y  que  todo  era  fruslería ;  mas  con 
todo  eso  no  le  quise  responder  de  repente,  porque  no 
me  sucediese  lo  que  á  la  diosa  Delío ,  que  queriéndola 
por  mujer  el  dios  Apolo ,  le  desechó,  por  verle  que  ve- 
nía mal  vestido  y  á  la  ligera  el  paso  de  largo;  y  cuando 
ella  vio  que  llevaba  tras  sí  todo  el  ejército  del  cielo  por 
criados,  arrepentida  juró  hacer  de  ciertos  á  cierto» 
tiempos  un  grao  llanto  y  vestirse  de  luto;  y  de  aquí 
provinieron  los  eclipses  y  diluvios  de  Delio,  que  es  la 
luna.  Ansí  no  quise  desechar  á  este  pretendiente ,  lo 
uno  por  lo  dicho  ,  que  debajo  del  sayal  hay  al;  lo  otro 
porque  es  ignorancia  de  damas  casaderas  despedir  un 
pretendiente  hasta  que  pique  otro.  Es  cordura  quo 
nunca  esté  vacío  el  puesto,  que  taberna  sin  gente  poco 
vende.  Mas  ya  que  acudieron  al  reclamo  otros  oposito- 
res de  mas  suficiencia  y  partes,  yo,  que  estaba  muy 
bien  informada  de  las  pocas  de  este  barbiponiente  es- 
padachín, le  llamé,  y  dije  :  Señor,  yo  he  pensado  en 
aquel  negocio  que  usted  me  dijo  el  otro  día,  y  creo  que 
conforme  á  la  relación  que  usted  me  hizo,  me  engaña- 
ba en  la  mitad  del  justo  precio  ;  de  veras  que  cuando 
usted  medijo  que  era  torneador  en  verano,  entendí  que 
ocupaba  usted  el  tiempo  del  verano  entórneos  y  justas, 
y  parecíame  bien ,  porque  el  tiempo  del  verano,  en  el 
cual  la  sangre  se  dilata  y  los  miembros  se  desencogen, 
es  acomodado  páralos  ejercicios  belicosos,  y  yo  no  es- 
toy mal  con  personas  de  esa  profesión  ;  mas  según  soy 
informada,  el  tornear  usted  en  verano  es  que  usted 
es  tornero,  y  en  el  verano  tornea  trompos  para  los  mu- 
chachos ;  y  me  han  dicho  que  el  poner  usted  en  orden 
lanzas  y  garrochones,  es  que  en  invierno  no  tiene  que 
hacer,  sino  aderezar  estos  instrumentos  á  quien  se  lo 
paga;  y  lo  de  dar  cuenta  del  caballo,  según  me  han  di- 
cho ,  es  que  usted,  si  se  lo  pagan,  engorda  los  caballos 
con  zanahoria,  pan  de  linaza  y  aceituna^  que  dicho  en 
buen  romance,  es  que  usted  es  tornero  de  niños,  gar- 
rochero  de  bobos  y  almohacen  de  caballos.  ¿Es  ansí 
como  lo  digo  y  la  fama  lo  canta  ?  El  buen  del  alavés, 
que  tenia  muy  poquita  vergüenza,  séquito  su  sombre- 
ro, y  dijo:  Sí,  señora,  lo  mismísimo;  está  vucsted 
en  lo  cierto,  véalo  voarced  si  le  arma  el  mozo.  Cuando 
esto  oí,  quisiera  pelarie  las  cejas  de  puro  enojo;  mas 
témpleme ,  considerando  que  él  hacia  como  discreto 
en  buscar  su  remedio  como  mejor  podía  ,  y  que  yo  era 
libre  para  hacer  mi  gusto;  y  por  no  perder  ocasión  nin- 
guna que  fuese  de  él ,  le  comencé  á  dar  un  poco  de  va- 
ya; y  volviendo  el  rostro  al  sesgo  como  se  usa  entre 
matraquistas  de  la  hampa,  le  comencé  á  decir  veíulo 
cosas.  Sor  tornasolado ,  le  dije,  dígame  por  vida  de  ese 
banco  de  botonera  y  por  esas  barbas  de  oropel,  ¿no 
halló  otro  oficio  que  mas  le  cuadrase  que  el  del  torne- 
ro veraniego?  Pues  ¿tan  amigo  le  parece  que  soy  de 
maridos  que  tengan  oficio  de  ú  pió  quedo  y  de  siempre 
en  casa?  Pues  ¿no  ve  que  siendo  tornero  de  dos  de  que- 
so ,  en  fallándole  que  hacer ,  le  enviara  por  cuernos  al 
rastro  para  que  torneara  tinteros  para  toda  la  vecindad? 
Dígame,  ¿tantos  toros  pensaba  correr,  siendo  mi  ma- 
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rido ,  que  se  ofreció  de  aderezar  lanzas  y  garrochones 
con  que  torearlos?  Consuélese  con  que  sabe  poner  en 
orden  caballos,  que  para  cuando  haya  de  salir  de  se- 
mejantes ocasiones,  tan  avergonzado  como  coriido, 
estarle  ha  bien ,  y  saldrá  encima  de  esos  caballos.  Una 
cósale  quiero  preguntar,  y  respóndame,  que  yo  le  doy 
licencia  que  rae  hable  :  ¿Por  qué  en  aquella  relación 
que  me  hizo  de  sus  oficios ,  calidades  y  partes  no  me 
dijo  en  qué  le  podía  yo  ayudar  en  aquel  oficio  de  tor- 
neador veraniego?  No  hube  bien  preguntado  esto, 
cuando  el  mancebillete  me  respondió  sin  maldita  la  pe- 
pita: Sora  mia,  yo  la  diré  á  voarced  de  lo  que  me  ha- 
bia  de  servir,  si  matrimoniáramos  los  dos.  Habíame 
de  hacer  cordeles  de  cerro  y  amolar  las  puntas  á  los 
clavos  do  trompos  y  peonzas,  porque  los  muchachos 
dejaran  toda  la  ganancia  en  casa. 

Aquí  confieso  que  me  enojé  un  si  es  no  es,  y  me  des- 
prendí dos  alfileres  de  la  paciencia,  y  sin  ellos  y  sin  ella 
le  dije:  Muy  picaro  de  á  ocho  en  cuarterón,  lo  que  ha 
de  hacer  es  ir  á  buscar  moza  á  Ubeda ,  donde  son  los 
buenos  cerros,  y  busque  una  aguzadera  de  puntas  de 
trompos  en  la  manfiota ,  que  Dios  es  mi  padre ,  si  otra 
vez  me  mira  al  rostro  ni  estampa  el  pié  veinte  y  cinco 
pasos  de  mí  puerta,  le  haga  yo  al  trompero  trompón , 
no  solo  ir  trompicando,  pero  tornearle  las  espaldas  y 
sacarle  la  punta  de  la  lengua  por  el  colodrillo  de  esa 
cabeza  de  peonza.  Temióme  sin  duda  el  pretendiente, 
é  imaginando  que  yo  tenia  de  respuesta  los  diablos  de 
san  Antón,  se  encomendó  al  caballo  de  los  pies.  ¡Cosa 
rara ,  cuan  en  manos  de  una  mujer  está,  en  coger  y  en 
descoger  un  hombre,  ponerle  hecho  un  ovillo  y  hacer- 
le dar  hebra !  Ansí  le  metí  á  este  las  cabras  en  el  cor- 
ral ,  como  si  yo  fuera  el  gigante  Golías. 

Mas  no  me  espanto  que  nos  teman  los  hombres,  que  co- 
mo decía  el  señor  don  Carlos,  aquel  capitán  es  mas  te- 
mido que  sabe  mejor  vencer  con  paga  y  amor  la  volun- 
tad de  sus  mismos  soldados;  y  como  nosotras  pagamos 
á  nuestros  Roldanes  enmonada  de  á  descaras,  adelan- 
tadas las  pagas,  no  hay  hombre  que  no  nos  tema.  Una 
vez  oí  en  casa  de  unos  caballeros  sobre  mesa  seguir 
e6teiatento;y  uno  trajo  á  este  propósito  aquella  pre- 
gunta común  de  que  por  qué  causa  ú  la  fortaleza  la 
pintan  como  á  mujer.  Y  respondió  diciendo  que  por  la 
causa  dicha.  No  me  pareció  cosa  muy  á  propósito.  Me- 
jor dijo  otro,  que  salió  con  menos  orgullo  y  mas  ra- 
tón. Este  prosiguió  el  intento,  y  dijo  que  para  significar 
los  antiguos  cómo  las  mujeres  somos  valientes  de  acar- 
reo y  temidas  cuando  queremos,  pintaron  á  la  fortaleza 
en  servicio  de  Venus,  y  que  otro  pintó  á  Venus,  que 
yendo  volando,  arrebató  la  fortaleza,  y  la  llevó  gran  tre- 
cho á  mal  de  su  grado,  y  la  metió  entre  unos  agrios 
peñascos,  convecinos  de  un  su  jardín,  y  en  estando  eo 
ellos,  le  quitó  la  capa  í  la  fortaleza ,  y  la  hizo  que  ca- 
vase y  cultivase  las  peñas,  plantando  en  su  lugar  árbo- 
les deleitosos  y  edificase  una  fuerte  torre;  y  añadió  ha- 
ber leiJo  en  muchos  poetas  que  los  mas  copiosos  ejér- 
citos del  mundo  los  habían  capitaneado  mujeres;  no  por 
otra  causa  siuo  porque  la  forluieza  vieue  á  ser  esclava 
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del  amor  y  las  mujeres;  y  concluyendo  la  plática,  ui;  >: 
No  se  espante  nadie  que  las  mujeres  sean  temidas; 
que  pagan  sus  soldados  adelantado,  trazan  con  sosie- 
go y  pelean  sin  peligro.  Este  pretendiente  se  llamaba 
Maximino  de  límenos,  y  sobre  uno  y  otro  apellido  le  di- 
je algunos  conceptos  razonablejonazos,  parle  délos  cua- 
les puse  al  principio  de  este  número  y  parte  está  escri- 
to en  el  envés  de  mi  memoria,  y  por  no  descogerla  me 
perdonarás  el  cuento. 

APROVECHAMIENTO. 

Los  que  pretenden  casarse  en  estos  tiempos  mienieu 
en  su  calidad  y  casi  en  todo,  siendo  el  contrato  quo  con 
mayor  verdad  sedebe  tratar. 

CAPITULO  II. 

Del  pretendiente  disciplinante. 

Liras  de  pies  cortados. 

Un  pelón  desgarra- 
Qae  andaba  amartelado  por  Justi- 
Por  verse  remedia- 
Pidió  al  dios  Capi- 
Le  diese  de  limosna  un  buen  vesti-  . 

El  ciego  de  Cupidi- 
Como  ciego,  pobre  inocent- 
Le  dio  un  pobre  vestl- 
Mas  para  penitent- 
Que  para  ostentación  de  preteudient- 

Dió  al  triste  amant- 
Camisa ,  capirote  y  discipli- 

Y  hecho  disciplinant- 
Pasea  su  Justi- 

Mostrando  en  azotarse  gallardi- 

En  fln,  de  aquesta  empres- 
Salió  disciplinante  remoja- 

Y  á  toda  furia  y  prie- 
Seguldo  de  raucha- 

Que  le  hicieron  huir  mas  que  de  pa- 

No  se  le  puede  negar  al  amor  que  es  inventivo,  y  que 
en  trajes  y  disfraces  tiene  la  prima ,  no  trato  del  amor 
inventivo,  porque  en  mi  casa  llueve  como  en  Toledo  de 
las  tejas  abajo,  que  ni  soylcaro,  ni  Faetón,  ni  Simón 
Mago,  ni  marqués  de  las  nubes,  para  que  el  vuelo  de  mi 
lengua  y  pluma  suba  medio  coto  sobre  el  caballete  de 
un  tejado.  Digo  pues  que  con  justo  título  se  le  dan  al 
amor  de  inventivo,  pues  muda  y  disfraza  como  quiere 
las  gentes;  porque  quien  están  poderoso  para  en  un 
instante  trocar  las  almas ,  no  es  mucho  que  lo  sea  para 
trocar  los  vestidos,  si  no  es  que  sea  los  vestidos  del  otro 
portugués  que  se  vistió  para  morir  y  dijo:  Ahora  má- 
teme  Deus ,  con  condezaon  que  el  dia  do  juicio  no  me 
tire  este  vestido  ó  truque,  que  eo  quiero,  queco  o  meo 
me  faga  Deus  ben.  Muchas  cosas  te  pudiera  decir  por 
donde  conocieras  los  raros  disfraces  y  ensayos  del  amor; 
mas  por  ahora  me  contentaré  con  decirte  uno  de  los 
mas  donosos  que  has  oído,  y  es  de  un  pretendiente  mío, 
que  no  teniendo  otro  modo  ni  manera  cómo  hablarme, 
dio  en  vestirse  de  disciplinante,  para  que  no  le  faltase  al 
amor  librea  que  no  haya  dado  á  los  suyos.  En  mí  pue- 
blo había  un  hijo  de  una  lavandera  viutla  muy  regalón  y 
muy  hijo  de  viuda  ;  éralo  tanto,  queél  solóse  sentaba  H 
comerá  la  mesa  y  su  madre  l«  servia  comosi  fuera  madre  • 
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al  uso  de  Jnuja ;  nunca  la  llamaba  mi  madre,  sino  la  mi 
lavandera.  Harto  tenia  la  madre  que  afanar  para  susten- 
tarle á  él.  El  provecho  que  de  él  se  tenia  en  casa  no  era 
sino  solo  que  estando  él  en  ella  jamás  se  endurecía  ni 
tomaba  de  moho  el  pan,  y  para  pasar  dos  azumbres  de 
vino  de  un  aposento  á  otro  no  habia  menester  bola  ni 
jarro  ni  cuero.  También  habia  su  madre  del  otro  pro- 
vecho, y  era  que  cada  dia  después  de  comer  la  conta- 
ba un  pedazo  de  la  historia  y  descendencia  de  los  Ma- 
chucas; concluía  siempre  diciendo :  Lavandera  mía,  de 
esta  gente  fué  vuestro  marido  y  mi  padre ,  que  sea  en 
gloria.  Hidalgo  era,  aunque  pese  á  ruines  hombres, 
que  aunque  le  hicieron  pechero,  fué  cosa  injusta,  y 
el  rey  nos  debe  todos  los  pechos  mal  llevados  desde 
doscientos  años  acá.  Yo  soy  hidalgo;  que  en  Casti- 
lla c-1  caballo  lleva  la  silla.  Con  este  cuento  andaba  la 
madre  tan  pagada,  viendo  que  su  hijo  no  era  solo  hidal- 
go, sino  becerro  de  hidalguías ,  que  daba  sus  servicios 
por  bien  empleados,  en  razón  que  de  su  linaje  hubiese 
en  el  mundo  un  hidalgo.  En  fin,  la  pobre  vieja  andaba 
machucada,  y  él  muy  pomposo  por  el  lugar.  Tenia  el 
mozo  no  mal  talle,  antes  era  alto,  bien  dispuesto  y  por 
extremo  blanco,  y  de  tan  buenas  carnes  como  mal  espí- 
ritu. Púsoseleen  la  cabeza  el  casar  conmigo;  gustara 
él  para  esta  aventara  hallarse  muy  vestido  y  arreado; 
mas  no  le  fué  posible  por  ninguna  vía,  porque  aunque 
él  quisiera  hurtar  algún  vestido  negro  mal  guardado, 
no  le  habia  en  el  pueblo,  que  por  entonces  no  vestian 
los  de  Mansílla  paño  guineo ,  ni  tampoco  era  para  él 
oficio  de  ladrón,  porque  por  no  llevar  él  una  mala  no- 
che anduviera  en  cueros.  Esta  ocasión  de  verse  con  tan 
poca  ropa  le  detuvo  de  venirme  á  hablar  cuerpo  á  cuerpo 
y  decirme  su  razón.  Sí  que  pasaba  él  con  otros  por  la  ca- 
lle, ymirabaháciamiventana;  mas  tornando  á  mirarse, 
deshacía  la  rueda  de  los  ojos,  y  alentaba  las  del  cuerpo 
para  pasar  de  largo.  Sin  duda  que  le  vi  un  dia  con  unas 
calzas ,  que  para  no  perderse  el  pié  y  pierna  al  embo- 
carse en  ellas,  era  menester  una  guia  de  hilo  á  hilo;  los 
gregüescos  tan  repelados ,  que  mas  traía  gesto  de  to- 
reador acornado  que  de  pretendiente  amoroso;  sayo  y 
capa  de  la  misma  muerte.  Y  con  andar  ansí,  era  tan 
poderosa  para  con  él  la  descendencia  de  los  Machucas, 
que  forcejaba  contra  la  tempestad  de  sus  trapos  y  po- 
breza,  pretendiendo  arribar  al  tálamo  de  Justina  la  hi- 
dalga. Vino  mayo,  y  con  él  un  dia  florido,  alegre  y  cla- 
ro ,  fiesta  de  la  Cruz.  Este  día  se  resolvió  ponerse  de 
brea  para  rondarme  la  puerta  y  decirme  su  razón,  y 
'  librea  que  tomó  fué  vestirse  de  disciplinante ;  y  per- 
iné se  declarase  ser  acertado  jeroglífico  el  de  aquellos 
¡le  por  ley  ordenaron  que  las  mortajas  de  venta  se  col- 
iMín  á  las  espaldas  del  templo  de  Venus,  madre  del 
i  »s  de  Amor;  pues  este  idólatra  de  su  cuidado  descol- 
-  »  este  ensayo  y  mortaja  del  templo  de  Venus,  que  en 
u  alma  hizo  para  suplir  la  falla  de  un  buen  sayo.  Su 
discurso  fué  este.  Las  partes  con  que  yo  puedo  compe- 
tir son  con  que  vea  mi  buen  cuerpo,  disposición  y  blan- 
cura dü  curnes  descubiertas,  y  aun  será  posible  que 
el  verter  mi  sangre  U  mueva  á  compasión ;  en  cumpli- 
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miento  de  este  propósito,  se  fué  á  la  ermita  que  llan^an 
de  San  Roque,  y  allí  se  vistió  de  una  sábana  de  Rúan 
mía,  la  cual  yo  habia  dado  á  lavar  á  su  madre.  Comen- 
zóse á  azotar  y  andar  á  son.  La  traza  del  disciplinante 
era  tan  donosa  como  gallarda ,  si  cayera  en  otro  su- 
geto.  Dábase  tres  azotes  en  buen  compás ,  y  tras  ellos 
daba  otros  tres  gallardos  pasos  con  el  azote  sobre  la 
espalda  y  los  brazos  puestos  en  asa.  Como  el  disci- 
plinante era  solo  uno,  y  el  ruido  tanto,  y  el  uso  tan 
nuevo  para  aquella  tierra,  en  un  punto  aparroquió  to- 
dos los  mucliachos  de  la  villa  que  llegaron  á  mí  puer- 
ta ;  y  como  no  podía  llamar  al  cerrojo ,  un  poco  antes 
de  llegar  avivó  en  tanta  manera  eJ  ruido  de  los  golpes, 
que  entendí  que  me  corría  la  calle  algún  desaforado  ca- 
ballo; asómeme á  la  ventana,  y  como  el  disciplinante 
vio  que  yo  le  miraba ,  por  me  hacer  favor  dobló  la  pa- 
rada de  los  azotes,  y  acortó  la  de  los  pasos,  dándose  á 
cada  paso  y  medio  seis  azotes,  y  repicábalos  á  buen  son. 
Cuando  vi  tal  furia  de  azotes  tembláronme  las  carnes 
de  miedo,  y  cierto  que  sospeché  que  eran  azotes  del  otro 
mundo ,  ó  que  era  el  ánima  de  Pavón  que  andaba  en 
penas  por  mi  puerta.  Quitóme  de  este  miedo  un  mu- 
chacho que  me  dijo  :  Señora ,  Machín  es ,  ¿no  le  cono- 
ce? Entonces  viendo  que  era  hombre  de  carne  y  sangre 
y  buena  sangre,  según  él  decía,  naturalmente  me  com- 
padecí de  él,  y  sin  mirar  lo  que  decia  ni  lo  que  podía 
suceder,  olvidada  totalmente  de  que  aquel  era  preten- 
diente mío,  dije :  ¡  Ay  el  mí  disciplinante ,  y  qué  llagado 
vas ,  y  quién  te  pudiera  socorrer  y  consolarte!  No  hube 
bien  dicho  esto  ni  él  oidolo,  cuando  pensando  que  era 
hecho  su  casamiento  y  mi  voluntad  conquistada ,  sin 
mas  ni  mas ,  dejando  la  procesión  de  los  muchachos  en 
la  calle ,  dio  á  uno  el  capillo,  y  á  otro  el  azote ,  y  se  en- 
tró en  mi  casa ,  y  subiendo  á  toda  furia  uno  y  otro  alto, 
se  puso  en  mi  presencia;  yo  temí  que  así  hecho  mor- 
cilla me  diese  paz,  y  huíle  el  cuerpo.  Yo  no  sabia  si 
reirme  ó  enojarme  en  semejante  ocasión ;  en  fin,  me 
reporté,  y  le  pregunté:  Hermano,  ¿quién  sois?  ¿A 
qué  venís,  6 qué  queréis?  A  esto  me  respondió:  Se- 
ñora ,  al  quién  sois ,  digo  que  soy  un  ave  fénix.  Y  si  me 
pregunta  á  qué  vengo,  digo  que  á  si  me  quiere  mandar 
algo;  y  si  me  pregunta  que  qué  quiero,  es  si  le  está 
bien  casarse  conmigo.  Yo  no  pude  tener  la  risa,  soltéla, 
salió ;  y  queriendo  mi  risa  retozar  con  el  disciplinante 
desnudo,  enfrióse  y  tornóseme  al  cuerpo;  con  esto 
tuve  lugar  de  hablarle,  y  díjele  :  Por  cierto,  señor 
hidalgo  nuevo,  yo  tenía  lástima  de  ver  sus  carnea 
tan  desangradas ;  pero  ya  mas  la  tengo  al  seso  que  sa 
le  va  que  á  la  sangre  que  le  corre;  y  pues  me  habla 
por  párrafos,  haciendo  una  razón  de  tres  esquinas, 
como  bonete  de  entremés,  yo  le  quiero  responder 
con  otra  razón  de  tres  gajos ,  como  cuerno  de  ciervo 
ó  asador  de  boda,  por  los  mismos  casos.  Ha.ne  dicho 
que  es  ave  fénix ,  y  mucho  me  pesara  si  lo  dijera  de  ve- 
ras, porque  si  se  le  antoja  morir  quemado  ,  como  suele 
el  ave  fénix,  no  querría  me  quemase  esa  sábu  na  de  Ruau 
que  di  á  su  madre  para  lavármela ;  y  como  sea  verdad 
que  esa  sábana  no  le  cortó  de  la  t«Ia  d«i  mantel  d« 
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Pliiiio,  el  cual  se  lavaba  y  purificaba  con  el  fuego,  no 
querría  que  pensase  su  madre  que  quedara  lavada  mi 
sábana  quemándola  él  con  el  fuego  que  promete.  No 
debió  de  querer  decir  usled  que  qué  es  ave  fénix ,  sino 
pelícano;  y  aun  se  puede  creer,  y  yo  lo  creyera,  si  la 
sangre  que  saca  á  traición  la  sacara  en  somo  del  gar- 
guero, como  dicen  los  de  su  tierra.  A  lo  segundo  que 
rae  dice,  que  viene  á  que  yo  le  mande  algo,  digo  que 
no  be  visto  disciplinante  tan  bien  mandado,  ni  él  lia 
visto  mas  mala  mandona  de  disciplinantes;  no  mando 
yo  á  gente  en  camisa ,  demás  de  que  yo  tengo  escrú- 
pulo de  sacarle  de  un  tan  buen  paso  como  lleva.  A  lo 
tercero  de  casarse  conmigo,  la  respuesta  está  en  la  ma- 
no :  yo  concedo  que  los  hidalgos  lian  de  ser  recibidos 
con  sola  la  capa  y  espada,  y  las  hidalgas  en  camisa; 
pero  ni  pide  justicia  que  reciba  yo  á  un  hidalgo  en  ca- 
misa, como  si  fuera  mujer,  y  sin  la  mitad  de  la  buena 
sangre,  que  yo  tanto  apetezco.  No  quiero  yo  amante 
que  echa  su  amor  en  las  espaldas ,  sino  por  el  lado  del 
corazón.  Hermanito,  tome  su  capirote  y  su  azote  y  trote, 
mire  que  hace  falta  á  tanto  del  bollo  muchacho  que  le 
aguarda,  que  no  quiero  yo  que  por  mi  culpa  se  des- 
haga la  procesión  de  la  Vera  Cruz  de  mayo ,  ni  quiero, 
si  hay  falta  de  agua,  tenga  la  culpa  yo,  por  hablar  á 
la  mano  á  un  disciplinante  tan  devoto  como  él.  Ya 
lú  ves  con  esta  respuesta  cuál  se  marchitaria  el  pobre 
disciplinante;  cree  que  si  le  vieras  bajar  las  orejas  y 
las  esraleras,  vieras  el  retrato  de  la  quinta  langosta; 
tardó  en  bajar  media  hora,  que  un  corrido  corre  po- 
co. En  este  comedio  tuve  yo  lugar  para  hacer  del  ojo 
á  un  angelito  de  la  vanguarda ,  que  estaba  fregando  las 
escudillas,  que  hiciese  lo  que  sabia;  entendióme,  que 
en  mi  casa  todos  entendían  á  medio  guiñar.  Ya  que 
salió  á  la  puerta ,  fué  muy  bien  recibido  de  los  mu- 
chachos, que  allí  esperaban  su  advenimiento;  duró 
no  poco  la  rifa ,  y  él  tuvo  por  bien  tornarse  á  encorpo- 
rar  el  capillo,  por  no  se  ver  mas  avergonzado.  Tomó 
su  azote,  y  dando  un  vehemente  suspiro,  alzó  los  ojos 
á  mi  venlana ;  entonces  por  sus  méritos  y  pasiones ,  de 
la  nube  de  una  gran  caldera  descendió  sobre  su  cuerpo 
una  gran  chaparrada  de  agua  á  medio  hervir,  harto 
limpia,  pues  limpiaba  los  platos, en  que  hubo  para  él 
y  para  los  muchachos.  Ellos  enojados  de  la  mala  ve- 
cindad, comenzaron  á  tirar  barro  y  terrones  al  disci- 
plinante, como  si  fuera  encorozado;  él  con  la  cólera 
quisiera  entrar  á  machucar  la  moza ;  mas  ya  ella  habia 
asegurado  el  paso ,  porque  tenia  echada  la  tranca ;  y 
por  si  repicase  el  aldaba,  tenia  prevenido  un  canto.  Ya 
que  no  tuvo  otro  medio  con  que  mostrar  su  enojo,  echó 
tras  los  muchachos,  con  intención  de  hacerlos  disci- 
plinantes de  por  fuerza;  mas  ellos  revolvieron  sobre  él 
con  tanto  brio ,  que  (como  los  ratones  vencieron  los  va- 
lientes de  Rodas)  le  vencieron  al  valiente  hidalgo,  y 
fueron  tan  poderosos,  que  le  echaron  del  pueblo  así 
en  pelete  como  estaba ,  y  hasta  hoy  no  ha  tornado  al 
pueblo.  Sabido  el  alboroto,  vino  la  justicia,  tomóme 
el  dicho;  yo  dije  que  aquel  hombre  me  habia  dicho 
que  yo  era  un  ángel ,  y  que  aquella  casa  era  cielo  y  co- 


sas á  este  tono,  y  que  yo  me  hice  cuenta  mi  casa  es 
cielo,  y  este  disciplinante  de  por  mayo  sin  duda  pide 
agua,  y  así  mandé  que  se  le  echase,  porque  no  fuese 
corrido  de  que  con  tan  recios  azotes  no  sacaba  agua 
del  cielo  de  mi  casa.  Diéronrae  por  libre,  aunque  no 
habia  para  qué,  que  yo  me  lo  tenia  á  cargo,  pues  fui 
siempre  mas  libre  que  el  ave  que  canta  siempre  su 
nombre. 

APROVECHAMIENTO. 

El  loco  amor  vuelve  los  hombres  locos,  y  hace  que 
con  vergüenza  y  deshonor  sea  castigado  quien  le  admi- 
te en  su  alma. 

CAPITUÍ.O  III. 
De  los  pretendientes  que  ni  qniero  ni  ereo. 

Redondillas  de  pies  esdrújulos. 

Aquf  verás  junto  al  tálamo 

La  celebérrima  Filide, 

Y  festejar  i  Amarílide 

El  araor'con  riuire  (•álamo. 
Aqui  verás  la  matrirula 

De  muchos  mlspros  bájfanos. 

Que  con  almas  de  canícula 

Tienen  bolsas  de  carámbanos; 
En  fin,  verás  que  amor  si  es  pobre  y  picaro. 
Alas  da ,  pero  son  alas  de  ícaro. 

Así  como  en  un  cuerpo  humano  vemos  que  su  her- 
mosura no  consiste  toda  en  ojos,  que  eso  fuera  ser  el 
hombre  puente ;  ni  toda  en  pies ,  que  eso  fuera  ser  co- 
pla; ni  toda  en  brazos,  que  eso  fuera  ser  mar;  ni  toda 
en  manos,  que  eso  fuera  ser  papel ;  sino  que  también 
requiere  la  hermosura  que  haya  uñas,  cejas,  cabellos, 
vello  y  otros  excrementos ;  así  el  conocer  el  honor  de 
haber  sido  pretendida  no  consiste  en  que  se  conozcan 
los  amantes  admitidos  tanto  cuanto  en  que  se  conozcan 
los  desechados,  que  son  como  excrementados:  estos 
han  de  honrar  mi  historia. 

Estos  desechados  honran  á  las  damas  como  espina  á 
flor,  como  cabeza  de  tirano  á  pies  de  capitán,  como  cau- 
tivo acoyundado  en  carro  de  triunfo;  y  créorre,  que 
pudiera  hacer  una  historia  entera  de  los  varios  suceso» 
que  en  mi  breve  doncellez  me  sucedieron;  porque  no 
hay  duda  sino  que  una  moza ,  después  que  se  embarca 
en  el  propósito  de  casar,  es  navio  que  compite  con  to- 
dos los  vientos  derechos  y  traveses,  altos  y  bajos, 
mansos  y  furiosos ;  y  aun  es  como  roca  ó  muro  de  junto 
á  mar,  donde  son  tan  frecuentes  las  olas,  que  por  ins- 
tantes unas  á  otras  se  van  siguiendo  el  alcance ,  hasta 
que  mansamente  so  quebrantan  en  la  ribera,  roca  ó  pla- 
ya arenosa ,  sino  que  hay  olas  que  para  ser  apacibles 
es  necesario  que  no  salgan  de  madre,  y  otras  que  para 
serlo  es  necesario  que  salgan  de  madre.  Quédese  ansí : 
solo  haré  en  general  alarde  de  mis  aventureros  pre- 
tendientes, porque  decir  en  particular  de  todos,  fuera 
reducir  á  cuenta  los  átomos  del  sol,  las  estrellas  del 
cielo,  las  gotas  del  mar  y  los  mínimos  de  las  cosas 
cuantiosas  y  continuas  y  los  juramentos  falsos  de  los 
mercaderes.  Unos  de  mis  pretendientes  poiiiau  la  gall^ 
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en  mostrarse  graves,  por  parecerles  que  yo  tenia  al- 
gunas avenidas  de  toldo  y  entono  grave.  Estos  pasaban 
por  mi  calle  tan  llenos  de  este  almidón  y  tan  embuti- 
dos de  juiciazo,  que  parecían  unos  senadores  de  Ate- 
nas. De  estos  me  reia  yo  mucho,  considerando  su  corto 
entendimiento,  pues  no  veían  que  el  fuego  corporal  de 
las  minas  quita  la  gravedad  á  las  rocas  y  peñas ,  y  las 
levanta  desde  lo  ínfimo  hasta  la  torre  de  Eolo ,  alige- 
rando su  peso ;  y  ellos,  siendo  de  pluma ,  presumen  que 
el  fuego  interior  de  su  amor  los  vuelve  en  piedras,  pe- 
ñas y  rocas  de  gruii  peso.  No  creo  amor  tan  de  á  pié 
quedo,  que  es  amor  peñasquino ;  amor  que  para  cuer- 
do es  loco,  y  para  loco  es  cuerdo,  no  creo  al  amor :  si 
ese  es  amor ,  eso  fuera  creer  que  el  amor  solo  por  bien 
parecer  tiene  saelas  ligeras  en  las  manos ,  y  en  el  cuer- 
po voladoras  alas;  y  fuera  pensar  que  el  fuego  enfría  y 
la  agua  seca.  No  creo  en  el  amor  si  ese  es  amor.  Otros 
daban  en  quererme  enamorar  por  galas,  y  estos  ponían 
todo  su  fin  en  ir  muy  entablados  de  espalda ,  á  puro  pa- 
pel y  engrudo;  sobrepuestos  de  pantorrilla,  apuro 
embutir  calzas  estofadas ;  asentados  de  planta,  á  costa 
de  tacón  delantero;  borneadizos  de  empeña,  á  puro  tor- 
cedor ;  y  sobre  todo,  descontenladízos  de  cuello,  yendo 
siempre  tomando  el  sumorgujo  hacía  dentro,  y  final- 
mente, nunca  contentos  del  asiento  del  vestido.  Allí  vi 
ser  verdad  que  una  de  las  necedades  que  están  en  la 
lista  de  España  es  que  el  galán  español  siempre  se  an- 
da vistiendo;  mas  no  creo  en  amor,  si  este  es  amor,  si 
no  es  que  pensemos  haber  sido  acaso  el  pintar  al  amor 
desnudo  y  como  niño ,  que  no  se  sabe  ni  puede  vestir. 
El  amante  de  veras  no  le  ha  de  sobrar  tanto  tiempo  pa-  ! 
ra  acordarse  de  su  vestido,  ni  ha  de  ser  su  amor  tan  * 
garrapato  que  se  quede  en  el  vestido  del  mismo  aman-  I 
te,  sin  salir  afuera.  Eso  llamo  yo  ser  Narcisos  de  sí  i 
mismos ,  y  no  amantes  de  sus  pretendidas.  Es  su  amor 
fuego  de  tan  poca  fuerza,  que  los  enciende  por  de  fue-  i 
ra,  como  á  ungidos  con  agua  ardiente ,  y  por  de  den-  I 
tro  los  deja  fríos ;  estos  son  amantes  de  entre  cuero  y 
carne,  requebradores  de  boca  de  estómago ,  y  aun  es- 
tomagadores  de  boca.  Otros  daban  en  representarse 
enamoradísimos  y  derretidos.  Estos  iban  por  la  calle 
como  absortos  y  asustados,  haciendo  de  su  corazón 
Vulcano,  y  de  su  frente  cielo,  y  de  sus  ojos  rayos ,  con 
que  abrasar  mi  casa  y  persona ;  y  si  les  parecía  no  tan 
á  propósito  este  ensayo,  luego  que  me  vían,  mudaban 
figura,  trocando  sus  guiños  locos  en  un  mirar  piadoso 
y  tierno,  y  con  él  iban  mansamente  repasando  el  es- 
pejo de  mis  ojos,  y  al  trasponer  de  la  calle,  se  cosían 
como  pulpos  á  un  cantón,  tan  sesgos  y  enteros  como 
si  hubieran  venido  por  cuerda  como  cohetes ;  y  si  acaso 
yo  al  descuido  les  daba  una  onza  de  mírame  Miguel, 
•llí  era  el  alcachofar  el  alma  y  regraciar  mi  vista  con 
tanto  del  meneo,  que  parecían  sus  rostros  colas  de  muía 
rabona,  ya  ojialegres,  ya  alevados,  ya  hacía  un  lado, 
ja  hacia  otro.  Aun  de  estos  me  reía  mas ;  y  no  creo  en 
•mor ,  si  este  es  amor.  Amor  que  antes  de  llegar  á  su 
punto  representa  los  extremos  de  su  última  perfección 
«•  como  camuesa,  que  sin  csUr  madura  huele  y  esli 
N-u. 
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amarilla ;  amor  que  sale  primero  á  los  ojos  y  á  los  me- 
neos que  á  las  manos  no  creo  en  él.  Manos  muertas  y 
ojos  vivos  es  imaginación  y  quimera  de  amor.  Si  coa 
este  éxtasis  de  contemplación  tuvieran  obras  realengas, 
era  entrar  por  camino  real ;  mas  esotras  veredas  no  las 
conozco;  reniego  del  amor,  sí  ese  es  amor.  Creer  que 
en  mirar  ventanas  echa  el  amor  su  caudal,  es  creer  que 
sin  fundamento  pintaron  al  amor  con  los  ojos  vendados. 
Es  risa  pensar  que  está  atenido  el  amor  á  mírame  Mi- 
guel; no  creo  en  amor,  si  ese  es  amor.  El  amor  chapado 
cierra  los  ojos  y  abre  los  puños ,  encarcela  la  lengua  y 
desataca  la  bolsa ;  en  fin,  es  calentura  que  tiene  el  pulso 
en  las  manos.  Otros  hubo  que  pensaron  de  Justina  que 
se  moría  por  Roldanes ,  y  á  esta  causa  pasaban  por  mi 
puerta  con  espadas  de  á  mas  de  la  marca,  hechos  fes- 
tones de  armas  tozadas  de  instrumentos  bélicos.  Esto 
era  de  día,  que  de  nociie  todo  era  sacar  lumbre  de  las 
piedras,  con  los  golpes  de  sus  espadas ,  intentando  rui- 
dos hechizos.  Uno  de  estos  me  acuerdo  pasó  una  vez, 
entre  otras,  por  mí  puerta ,  y  antes  de  hacer  su  acos- 
tumbrada salva,  comenzó  á  hilar  y  torcer  los  bigotes, 
metiendo  el  uno  en  la  boca,  mientras  el  otro  se  hilaba ;  y 
torcidos  ambos,  dio  un  soplo,  que  sirvió  de  goma  pira 
entiesarlos.  Tras  esto  reconoció  espada  y  daga ;  y  fi- 
nalmente, dando  un  rodeón  al  chapeo,  alzó  los  ojos  y 
dijo:  Reina  mia,  ¿hale  enojado  alguno?  que  vive  Dios 
que  le  acabe.  Yo  le  dije :  Si  me  hubiera  usted  de  ma- 
tar á  quien  me  enoja ,  no  hiciera  usted  testamento.  Pe- 
ro con  todo  eso,  viva  mil  unos  para  hacer  reír  á  las 
damas. 

Con  esto  se  fué  él  muy  contento,  y  contaba  por  fa- 
vor el  ventanazo.  ¡Oh  ignorantes,  que  pensáis  que  las 
damas  viven  de  valentías  y  Roldanajes!  Eso  es  no  sa- 
ber que  Cupido  jamás  ciñó  espada  ni  daga ,  ni  embrazó 
adarga  ni  escudo,  ni  empuñó  lanza  ni  chuzo,  ni  jugó 
montante  ni  alabarda.  Son  dos  cosas  entre  sí  muy  dife- 
rentes cursar  valentía  y  profesar  amor ,  que  lo  uno  vire 
en  el  alma  y  es  huésped  del  cuerpo,  y  lo  otro  vive  en  el 
cuerpo  y  solo  tiene  por  mesonera  el  alma.  Es  el  amor 
humano,  sí  está  en  posesión ,  noble ,  ahida'gailo,  man- 
so, apacible,  quieto,  asentado  y  reposado.  Pero  la  fie- 
reza y  braveza  es  rigurosa,  avara,  inquieta ,  impaciente, 
tirana ,  espantosa  y  formidable.  De  adonde  saco  que 
quien  lleva  el  amor  por  estos  cerros ,  no  conoce  qué 
es  amor,  ó  es  su  amor  cerril ,  que  no  puede  ser  doma  lo 
menos  que  con  albarda,  y  aun.  Ya  quiero  callar  preten- 
dientes de  otras  sectas ,  por  no  hacer  letanía  de  erra- 
dores.  Callo  los  donaires  que  me  decían  algunos ,  tan 
frios,  que  al  llegar  á  mi  ventana  se  volvían  calamocos  ó 
pinganillos.  No  digo  de  los  muchos  billetes ,  que  fue- 
ron en  tanto  número ,  que  no  se  hacía  empanada  en  el 
pueblo  que  no  se  sentase  sobre  ellos,  ni  rueca  de  vieja 
que  no  se  entrase  con  un  rocadero  hecho  de  ellos;  una 
moza  tenía  que  ganó  muchos  ochavos  á  eugnniar  papel 
de  estraza  aforrado  en  billete,  y  á  cuarto  el  rocadero  ra- 
yado con  bermellón  hecho  de  teja. 

¿Qué  diré  de  las  músicas  zorreras  con  que  me  ha- 
cían loroor  á  la  memoria  el  olor  del  réquiem  aeiernam 
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con  que  me  sahumaron  en  el  entierro  fie  Rioseco? 
Pues  ¿qué  si  contara  los  pretendientes  rústicos,  que 
con  su  humilde  bucólica  aspiraban  á  la  pretensión  y 
cátedra  de  la  pobre  mesoneruela?  Fuera  un  juicio  con- 
tarlos. Mal  digo  fuera  un  juicio,  antes  fuera  una  gran 
locura;  ¿qué  cuenta  ni  qué  cuento  he  yo  de  hacer  de 
amadores  de  estómago,  indigestos  de  bolsa ,  mancos  de 
manos,  que  piensan  conquistar  la  torre  de  un  corazón, 
atacando  el  arcabuz  de  solo  papel  de  billete  y  pólvora 
de  apariencias?  Si  no  hay  cosa  que  vale,  no  vale  nada, 
y  es  tirar  sin  bala ,  que  por  eso  se  dijo :  Quien  dispara 
sin  bala ,  nunca  mata.  Tales  amantes  ni  los  creo  ni  los 
quiero. 

¿Saben  áqué  los  comparo  yo  estos  amantes  campa- 
nudos que  hacen  aparencias  y  no  ofrecen?  Paréccnme 
que  son  como  afinadores  de  órgano,  que  le  templan  y 
no  le  tocan.  Son  como  hombres  de  reloj,  que  amagan 
á  quebrar  la  campana ,  y  solo  la  hacen  sonar.  Son  co- 
mo truenos,  que  hacen  ruido  y  nunca  daño.  Son  como 
fuego,  que  guisa  lo  que  no  come.  Son,  finalmente,  co- 
mo parras  locas,  que  todo  es  hoja ,  y  el  fruto  no  es  nin- 
guno. ¿De  qué  sirven  accidentes  sin  sustancia,  plumas 
sin  carne,  paja  sin  grano,  aparencias  sin  verdad?  Es 
disparate  pensar  que  esto  puede  satisfacer  auna  mu- 
jer. Tal  amor  ni  le  creo  ni  le  quiero.  Sí  que  á  las  da- 
mas las  despierta  el  gusto,  pero  luego  se  queda  como 
pulso  de  desahuciado.  Es  el  dinero  e]plus  ultra,  con 
quien  todo  crece  y  pasa  adelante.  Gustamos  las  damas 
que  haya  pasajeros  por  nuestra  puerta,  que  no  es  buen 
bodegón  donde  no  cursan  muchos.  Pero  no  es  ese  el 
finis  terrae,  que  ya  la  gallardía,  gravedad,  señorío  y 
aun  el  gusto  y  el  amor,  por  pragmática  usual ,  se  ha 
reducido  á  solo  el  dar.  Decía  un  licenciado  Soleta ,  mi 
amigo,  que  se  halló  en  la  batalla  gramatical,  en  que 
salieron  muchos  verbos  con  las  narices  cortadas,  que 
el  amor  se  declina  por  solos  dos  casos.  Conviene  á  sa- 
ber, dativo  y  genitivo :  el  primero,  por  ante  de  casadas; 
y  el  segundo,  por  postre.  El  diablo  soy,  que  hasta  los 
nominativos  se  me  encajaron.  En  resolución,  el  arancel 
con  que  hoy  se  miden  las  calidades  y  partes  humanas 
es  el  dinero.  ¿Quiéreslo  ver?  El  dinero,  para  ser  her- 
moso, tiene  blanco  y  amarillo  ;  para  galán ,  tiene  clari- 
dad y  refulgencia ;  para  enamorado ,  tiene  saetas  como 
el  dios  Cupido ;  para  avasallar  las  gentes ,  tiene  juego  y 
coyundas;  para  defensor,  castillos;  para  noble,  león; 
para  fuerte,  columnas;  para  grave,  coronas,  y  en  fin, 
para  honra  y  provecho,  es  dinero,  que  quien  esto  dijo, 
lo  dijo  todo.  Un  sabio  dijo  que  el  dinero  tenia  tres  nom- 
bres ,  el  uno  por  fuerte,  el  otro  por  útil,  y  el  otro  por 
perfecto.  Por  fuerte  se  llama  moneda,  que  quiere  decir 
fortaleza ;  por  útil  se  llama  pecunia,  que  quiere  decir 
munición  y  pegujal  ó  granjeria  gananciosa  y  paridera ;  y 
porperleto  se  llama  dinero,  tomando  su  apellido  del  nú- 
mero deceno,  que  es  el  mas  perfecto.  No  anduvo  mal  este 
loador  de  la  moneda,  sin  duda  que  era  letrado  ó  á  lo 
menos  escribano.  De  aquí  podrás  colegir  mi  seso  y  buen 
acierto,  pues  no  andaba  á  lo  loco ,  sino  á  lo  cuerdo  y 
aprovechado.  Siempre  tuve  por  doctrina  cierta  que  los 


hombres  cuanto  mas  calificados  son,  tanto  son  de  ma- 
yor capacidad;  cuanto  mas  largos  son  de  manos,  es 
señal  que  tienen  grandes  alas  de  corazón ,  pues  les  hace 
volar  fuera  de  sí.  Somos  las  mujeres  como  astrólogos, 
que  las  malas  ó  buenas  calidades  las  conocemos  por 
las  manos.  Si  el  amor  gana  por  mano,  besóle  las  ma- 
nos ;  y  si  en  otra  parte  hace  su  manida ,  ni  le  creo  ni  la 
quiero. 

APBOVECnAMIENTO. 

La  mujer  vana  es  terrero  de  necios ,  en  quien  hacen 
suerte  los  locos  y  de  poco  seso.  Y  el  vano  amante  es  vil 
¡  esclavo ,  que  en  las  minas  de  su  propio  cuerpo  y  alma 
i  cava  el  azogue  y  metales  para  pagar  el  verdugo  de  sus 
gustos,  que  es  la  mujer  á  quien  sirve  y  el  propio  amor 
en  quien  idolatra.  Y  finalmente,  no  hay  quien  ¡no  com- 
pre el  amor  adinero. 

CAPITULO  IV. 
De  las  obligaciones  de  amor. 

Hexámetros  españoles. 

Tanto  crece  el  amor  coanto  la  pecania  crece. 
Que  hoy  dia  todo  á  él  se  rinde  y  todo  le  obedece. 

Varias  semejanzas  y  jeroglíficos  dibujaron  los  anti- 
guos para  por  ellos  significar  qué  cosa  es  la  mujer ;  pe- 
ro casi  en  todos  iban  apuntando  cuan  natural  cosa  le 
es  buscar  marido  para  que  le  apoye,  fortalezca,  de- 
fienda y  haga  sombra,  ca  aun  pintadas  no  nos  quieren 
¡  dejar  estar  sin  hombres  :  unos  la  dibujaron  en  la  palo- 
1  ma ,  porque  esta  ave  sin  hembra  conocida  jamás  está 
¡  en  palomar,  ni  la  hembra  sin  el  macho;  si  así  nos  pa- 
reciéramos á  ellas  en  tenerla,  y  él  en  el  zangajo,  no  fue- 
ra malo ;  otros  por  la  hiedra,  por  cuanto  esta  planta  ja- 
más puede  prevalecer  sin  tener  parte  de  adonde  asir, 
en  tanta  manera,  que  por  asirse  fuertemente  á  lo  que 
topa,  suele  derribar  los  muros,  á  cuya  causa  estable- 
cieron las  leyes  que  no  plantasen  hiedra  junto  á  los  mu- 
ros ,  lo  cual  he  visto  yo  traer  á  propósi  to  de  que  las  mu- 
jeres hagan  menos  sombra  en  los  muros  de  la  república 
y  desmoronen  menos  cal.  Bien  aludieron  á  esto  los  que 
dijeron  sea  la  mujer  una  planta,  que  en  ojos,  frente, 
cabellos,  manos  y  vestidos  tenia  raíces  como  de  hie- 
dra para  prender  do  quiera  que  acostase.  Otros  llamaron 
ala  mujer  tierra,  otros  agua,  otros  aire,  otros  fuego, 
y  otros  cielo;  y  aunque  esto  fué  dicho  a  diversos  pro- 
pósitos ,  conviene  á  saber :  que  por  su  bajeza  y  me- 
moria la  llamaron  tierra;  por  su  parlería,  ola;  y  por 
su  fecundidad  mar;  por  su  instabilidad ,  aire ;  por  su 
cólera,  fuego,  y  por  su  hermosura,  cielo;  pero  todos 
estos  epítetos  convienen  en  que  así  como  todas  estas 
cosas  buscan  su  centro  y  natural  región  para  conser- 
varse, y  el  cielo  polos  y  ejes  en  que  apoyarse,  asila 
mujer  naturalmente  apetece  hombre  que  la  defienda, 
y  como  salió  del  hombre,  que  es  su  centro,  al  mismo 
quiere  tornar  para  adquirir  su  conservación ,  si  ya  no 
es  que  lo  apliques  á  que  una  mujer  dentro  de  una  casa 
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es  junta  la  contrariedad  de  todos  los  elemeníos.  Hola, 
amigo ,  basta  ,  lo  aplicado  estaba  bueno. 

Viendo  pues  yo  que  allende  de  las  comunes  y  ge- 
nerales obligaciones  que  las  mujeres  tenemos  de  ser 
varonesas  y  buscar  varón ,  que  á  mi  me  corría  tan  par-  j 
ticular  por  el  aprieto  en  que  me  via  ,  me  casé  con  un  ¡ 
hombre  de  armas,  á  quien  yo  habia  nombrado  curador  ¡ 
y  defensor  en  los  negocios  de  mi  parlija.  Este  hombre 
de  armas  me  armó,  y  si  quieres  saber  cómo  fué,  no 
digo  mas,  sino  que  me  miró,  y  miréle,  y  levantóse 
una  miradera  de  todos  los  diablos,  semejante  al  hu- 
mo de  cal  viva.  Ahora  que  cosi,  cosi,  solia  yo  con  este 
hombre  hablar  de  la  oseta  y  meter  mas  ruido  y  armo- 
nía que  gorrión  en  sarmentera ;  mas  luego  que  le  quise 
bien  nunca  tuve  palabras.  Su  duda  es  que  dice  que 
el  dios  de  Amor  condena  á  los  parleros  á  que  les  sa- 
quen la  lengua  por  los  ojos  y  el  corazón  por  las'ma- 
nos.  Ya  es  verdad  que  en  esto  de  sacar  la  lengua, 
siempre  apelamos  con  las  mil  y  quinientas.  Pienso  sin 
duda  que  la  causa  que  movió  á  pintar  al  dios  Cupido 
con  dos  saetas  es  porque  el  amor  tiene  dos  tiros,  el 
uno  al  corazón ,  y  el  otro  á  traspasar  la  lengua ;  y  eslo 
tanto ,  que  para  mostrar  su  destreza  se  venda  los  ojos , 
como  el  diestro  tañedor  que,  para  hacer  ostentación  de 
su  arte,  no  mira  al  juego  delinstrumento  mas  que  si 
fuera  ciego.  En  resolución,  digo  que  como  el  verdadero 
amor  nunca  echa  su  caudal  en  palabras,  al  punto  que 
en  nuestras  almas  entró ,  vació  el  alma  del  aire  con  que 
se  hacen  las  palabras,  y  metió  en  su  lugar  fuego  con 
que  abrasa  los  corazones.  Era  fuego,  y  quémeme ,  que 
ni  soy  Larins ,  ni  Setio ,  ni  Arbeston ,  ni  pábilo  de  vela 
de  Venus ,  ni  mantel  de  Plinio ,  ni  dedo  de  Pirros,  ni 
cuerpo  de  Falisco  para  que  el  fuego  no  me  queme. 

Díjome  Lozano  su  cuidado  con  tan  pocas  palabras  y 
tan  cortas,  que  daban  bien  á  entender  que  mas  se  hi- 
cieron para  pensadas  que  para  dichas,  y  como  venían 
abrasadas  del  fuego  de  amor,  salían  tan  estrujadas ,  que 
denotan  quererse  tornar  á  su  alma  en  saliendo,  por  no 
se  enfriar  fuera  de  ella  ni  perder  el  espíritu  interior 
con  que  las  despedía  el  arco  de  alma  por  la  cuerda  de 
la  lengua.  Y  si  pocas  razones  manifestaron  su  cuidado, 
menores  fueron  lasque  sacaron  mí  consentimiento.  Que, 
en  fin,  es  cosa  constante  que,  por  pequeño  que  sea  el 
eslabón ,  siempre  es  de  mas  cantidad  y  mas  ruido  que 
la  del  fuego  que  levanta  la  de  la  yesca  en  quien  prende ; 
sus  palabras  hicieron  oficio  de  eslabón ,  y  las  mías  de 
amoroso  fuego  y  yesca,  de  fuerza  habrán  de  ser  tan  pe- 
queñas como  lo  es  un  sí  quiero,  que  en  ocho  letras  se 
concluye. 

Ya  no  falta  sino  decir  las  gracias  y  partes  de  mi  no- 
tío;  diréias,  con  ellas  las  tachas ,  que,  en  fin,  no  hay 
cosa  criada  sin  chanfaina  de  malo  y  bueno,  que  aun- 
que mas  digan  de  un  hombre  que  es  como  un  oro,  nun- 
ca es  oro  acrisolado ;  era  mi  marido  Lozano  en  el  he- 
cho y  en  el  nombre  pariente  de  algo  y  hijo  de  algo.  Y 
preciábase  tanto  de  serio,  que  nunca  escupí  sin  encon- 
trar con  su  hidalguía  ;  podía  ser  que  lo  hiciese  de  temor 
que  00  «e  olvidase  de  que  era  hidalgo ;  y  no  le  fallaba 
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razón ,  porque  su  pobreza  era  bastante  á  enterrar  en  la 
huesa  del  olvido  mas  hidalguías  que  hay  en  Vizcaya. 
Era  alto  de  cuerpo,  tanto,  que  unas  damas  á  quien  pidió 
licencia  para  entrar  á  visitarlas  se  la  dieron  con  que 
se  hiciese  un  nudo  antes  de  entrar.  Era  algo  calvo,  se- 
ñal de  desamorado.  Ojos  chicos  y  perspicaces,  señal  de 
ingenioso,  alegre  y  sobrino  de  Venus.  Nariz  afilada,  que 
es  de  prudentes;  boca  chica,  con  frente  rayada,  que 
es  indicio  de  imaginativos.  Corto  de  cuello,  que  es  señal 
de  miserables.  Espalda  ancha,  de  valiente  ;  hollábase 
bien,  mas  de  punta  que  de  talón,  que  es  señal  de  ce- 
loso. No  tenia  un  cornado,  señal  de  picaro,  y  efeto  de 
pobre.  Dos  cosas  tenia  por  las  cuales  le  podía  despre- 
ciar cualquier  mujer  de  bien. 

La  primera,  que  jugaba  el  sol  antes  que  naciese;  y 
no  digo  yo  el  sol,  que  con  quedarme  á  buenas  noches 
se  acabara ,  pero  jugaba  toda  la  noche. 

La  segunda,  que  era  muy  amigo  de  pollas;  en  esto 
no  reparara  tanto,  por  creerde  míque  le  supiera  aman- 
sar ;  mas  lo  primero  siempre  me  dio  pena ,  porque  no 
tenia  mas  retentiva  en  el  juego  que  si  jugara  á  deber  ó 
á  pagar  sobre  los  montes  de  la  canela.  Mas  ¿qué  de  ta- 
chas digo?  Digo  mal  de  la  prenda,  y  quédeme  con  ella. 
Cáseme  con  él.  Pero  díráme  alguno :  Pues  ¿cómo,  Jus- 
tina? ¿La  tan  guardada ,  la  astuta ,  la  que  á  todos  enga- 
ñaba y  nadie  á  ella,  se  habia  de  dejar  engañar  tan  á  ojos 
vistos  en  hacienda,  en  gusto  y  en  dinero,  y  mas  en 
materia  de  casamiento,  que  es  ñudo  ciego?  A  esto  pu- 
diera yo  responder  que  quien  quiere  bestia  sin  tacha ,  á 
pié  se  anda;  ó  con  el  otro  refrán  que  dice:  Es  mucho 
don  Diego,  buen  marido  y  caballero.  Pero  quiero  que 
me  lean  el  alma  y  en  ella  un  consejo  digno  de  saberse 
de  todos ,  ora  sean  de  nuestro  bando  picaral ,  oran  seaa 
de  otra  lampa ;  y  en  resolución,  quiero  enseñar  la  ve- 
reda por  donde  camina  el  corazón  de  una  mujer,  que 
quizá  me  echará  bendiciones  alguno  de  los  muchos  que 
andan  este  camino. 

Sepan  todos  cuantos  quieren  conquistar  corazón  de 
hembra  que  las  menos  se  rinden  á  poder  de  pasión  da 
amor  ó  afición ;  porque  en  las  mujeres  las  pasiones  de 
amor,  no  solo  son,  como  dijo  el  otro,  reposadas  y  re- 
posadas, sino  son  lentas  y  amortiguadas.  Es  su  amor 
fruta  que  no  nace  en  ellas,  y  si  nace,  no  madura,  si  no 
es  con  humanas  diligencias  de  regalos ,  importunidades 
y  servicios.  Es  como  fruta,  que  á  veces  madura  en  pa- 
ja, otras  en  pez,  y  otras  en  arena ;  y  si  hubiera  fruta 
que  madurara  en  la  bolsa,  era  la  comparación  nacida.  Si 
quieres  saber  por  qué  caminos  le  viene  á  la  mujer  de 
acarreo  el  amor,  yo  te  lo  diré.  Por  una  de  tres  razones 
ama  una  mujer.  La  primera ,  y  mas  principal ,  es  por 
dádivas  é  interés.  Por  manera  que  si  estimamos  cali- 
dades, partes,  prendas  y  grandeza  es  por  pensar  que 
es  plata  quebrada,  por  la  cual  hallaremos  moneda  ó 
interés.  En  fiu,  que  trocamos  la  estima  del  honor  por 
el  valor  del  úlil  que  deseamos.  Nadie  se  espante  de 
que  yo  diga  lo  mucho  gue  puede  con  las  mujeres  el 
ÍDterés,  pues  natural  razón  lo  persuade,  y  patentes 
ejemplos  lo  declaran.  ¡Oh  si  atinase  á  coolrapunlear 
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este  puntillo!  Tres  géneros  de  gente  hay,  que  por  te- 
ner avinculada  la  necesidad,  pagan  fuero  á  la  avari- 
cia: niños,  viejos  y  mujeres.  Los  niños,  porque  ni 
tienen  ni  saben  que  es  tener.  Los  viejos,  porque  lian 
menester  tener  mucho  y  no  tienen  nada.  Las  mujeres, 
porque  demás  de  que  tienen  el  mal  de  los  niños  y  los 
viejos,  tienen  extremo  en  antojos,  con  el  cual  pueden 
menguar  el  caudal  imaginable ;  no  te  quejarás  que  esta 
razón  ha  salido  mal  hilada.  ¿Quieres  ver  cuan  codicio- 
sas somos  las  mujeres?  Pues  repara  que  no  hay  mujer, 
por  excelente  quesea ,  que  no  recatee  en  lo  que  compra, 
aunque  sea  una  reina ;  nadie  hay  que  se  salga  del  nú- 
mero de  las  damas  ni  del  da  mas.  Y  si  es  verdad  que 
al  oro  todas  las  cosas  le  obedecen,  la  mujer  jamás  co- 
metió crimen  laesae  majestatis  contra  esta  obediencia 
debida  al  rey  de  oros.  Así  que ,  el  interés  es  la  primera 
y  principal  cosa  que  acarrea  nuestro  amor.  Esto  bien 
claro  va. 

•  Perdonen  las  Alejandras ;  aunque  no,  no  perdonen, 
que  no  ha  habido  mas  de  un  Alejandro  macho,  y  hembra 
de  este  nombre  ni  de  este  humor  ninguna.  Lo  segundo 
que  nos  rinde  y  obliga  es  ver  que  un  hombre  nos  está 
sujeto,  rendido  y  puntual,  reconocedor  de  nuestras  ex- 
celencias y  hermosura ,  protestador  deque  es  indigno 
siervo,  y  nosotras  reinas  meritísimas.  Este  es  gran  pun- 
to, y  su  fundamento  también  es  muy  natural ,  y  si  no  me 
engaño,  es  este.  Las  mujeres  nacimos  esclavas  y  suje- 
tas ,  y  como  por  nuestros  pecados  todo  el  dominio  y  su- 
jeciones aborrecible,  aunque  sea  natural  y  para  nuestro 
bien,  ni  cosa  mas  amable  que  el  mandar,  viene  á  ser 
que  no  hay  cosa  de  nosotras  mas  eslimada  que  vernos 
con  cetro  sobre  las  vidas  y  sobre  las  almas,  aunque  se- 
pamos que  ha  de  durar  poco ;  y  lo  peor  es  que  no  dura 
mas  el  cetro  que  si  fuese  hecho  de  humo ;  y  si  lo  es, 
humo  es  que  nace  de  fuego  de  estopa.  Esta  es  la  causa 
por  qué  preciamos  tanto  las  gorradas,  los  paseos,  las 
estancias  al  agua ,  hielo,  granizo,  escarcha ,  nieve,  re-  • 
lámpagos,  truenos,  torbellinos,  turbiones,  borrascas, 
rayos  y  peligros  varios,  en  fe  de  que  son  esclavos  nues- 
tros, que  si  de  esto  gustamos  es  porque  nos  ensancha 
el  verlos  como  á  esclavos  herrados  con  el  sello  de  nues- 
tra obediencia,  aunque  yo  confieso  que  esto  de  servir- 
nos los  hombres,  ó  no  lo  entiendo  bien,  ó  es  el  servi- 
cio del  juego  de  quebranta  hueso ;  empero  vaya,  servir 
lo  llaman,  no  le  quitemos  el  nombre.  El  tercer  modo, 
también  muy  cosario  para  rendir  voluntades  mujeriles, 
es  la  importunación  perseverante  ó  perseverancia  im- 
portuna. No  lo  digo  por  decir,  sino  porque  es  verdad 
notoria  ;  y  la  razón  lo  es  mucho  mas.  Las  mujeres  na- 
cimos para  dar  gusto,  y  no  hay  cosa  que  á  nuestro  na- 
tural mas  le  contradiga  que  dejar  á  nadie  descontento. 
Aquí  prenden  los  muchos  alfileres  con  que  nos  prende- 
mos; aquí  consiste  el  deseo  de  componernos  y  ataviar- 
nos para  dar  gusto.  De  aquí  nace  favorecer  á  los  atre- 
vidos y  escoger  el  mas  feo  por  ser  el  mas  importuno. 
Dirásme,  ¿á  qué  propósito  tan  larga  arenga?  No  te  es- 
pantes, que  para  gran  salto  es  menester  tomar  muy  de 
atrás  la  carrera ;  y  para  excusar  un  tan  errado  casa- 


miento es  necesario  poner  tales  fundamentos  como  los 
que  has  visto.  Y  aun  plega  á  Dios  no  se  nos  caiga  la 
casa.  Digo  pues  que  no  te  espantes  de  mi  yerro,  por- 
que si  alguno  tuvo  excusas,  fué  el  mío.  Tres  cosas  he 
dicho  que  rinden  á  una  mujer:  interés,  presunción  é 
importunidad.  Interés,  no  dudes  que  le  hubo,  pues  sin 
quien  me  amparara,  ni  mi  sentencia  era  sentencia  ni 
mi  hacienda  fuera  mia.  Mi  presunción  no  era  poca, 
pues  casando  con  hijodalgo,  había  de  salir  de  la  nada  en 
que  me  crié;  demás  de  que  era  muy  puntual  sirviente. 
Y  si  se  puede  decir,  me  adora ,  y  lo  que  es  importu- 
narme, fué  de  modo  que  siempre  me  andaba  haciendo 
arrumacos  y  formando  querellas,  diciendo  las  arengas 
comunes,  conviene  á  saber,  que  me  malas,  que  me 
acabas,  toma  este  puñal  y  muera  á  tus  manos,  tigre,  y 
todo  lo  demás  que  en  semejantes  ocasiones  se  suele 
necear.  Con  esto  desaté  mi  corazón,  y  me  determiné 
meterme  á  caballera  y  mujer  de  algo.  Quísome,  quíse- 
le,  ¿qué  se  ha  de  hacer?  Puso  el  fuego  la  codicia,  ati- 
zóle la  importunidad,  soplóle  la  vanagloria,  el  diablo 
cayera.  Y  mas  después  que  el  amor  es  indiano,  y  aun 
avestruz,  que  come  metal  cuñado.  De  todos  nuestros 
conciertos  no  dimos  parte  á  mis  hermanos,  que  ya  sé 
el  refrán  que  dice :  Quien  sus  propósitos  parla ,  no  se 
casa.  Sé  de  cierto  que  si  les  descubriera  mi  pecho,  an- 
tes me  le  atravesarau  con  lanzas  que  dejármelas  correr 
con  este  hidalgo ;  que  ya  se  sabe  que  es  natural  la  ene- 
miga que  tienen  los  villanos  á  los  hijosdalgo,  que  para 
dibujar  los  antiguos  un  villano,  pintaban  un  montón  de 
tierra;  y  para  pintar  un  noble,  dibujaban  un  sol.  ¿Y  qué 
bien?  Y  qué  á  mi  propósito?  La  tierra,  con  ser  ansí  que 
del  sol  recibe  tantos  bienes ,  procura  como  villana  con 
sus  vapores  y  exhalaciones  tupir  el  aire  y  ofuscar  y  en- 
turbiar la  clara  y  hermosa  luz  del  sol ;  mas  él  como  hi« 
dalgo  trueca  estos  vapores  en  agua ,  con  que  se  fertiliza 
la  tierra  villana  y  paga  su  osadía  con  hacerse  el  sol  es- 
tómago de  sus  indigestas  crudezas  y  alquitara  de  sus 
exhalados  vapores.  Ansí  el  villano,  con  recebir  de  uíi 
hidalgo  hombre  de  armas  honra  y  provecho,  siempre 
le  aborrece  y  persigue.  Y  allá  fingió  la  fábula  que  ri- 
ñeron los  hidalgos  y  villanos  animales,  y  publicaron 
sangrienta  guerra;  mas  salió  de  concierto  que  dos  por 
ambos  campos  las  hubiesen.  En  nombre  de  los  hidalgos 
fué  nombrada  el  águila ,  y  de  los  villanos  el  dragón ;  sa- 
lieron al  campo.  El  dragón  anduvo  en  todo  como  villa- 
no ;  lo  primero  dijo  al  águila  que  para  pelear  con  armas 
iguales  había  de  ser  la  batalla  en  el  suelo,  y  que  la 
había  de  prestar  unas  alas.  Todas  estas  ventajas  le  dio 
el  águila.  Y  en  entrando  en  batalla,  al  segundo  encuen- 
tro se  retiró  el  dragón,  diciendo  que  no  quería  pelear 
mas.  Preguntando  el  águila  que  porqué  causa  lo  deja- 
ba ,  respondió  :  Yo  te  lo  diré.  O  me  vences ,  ó  te  venzo. 
Si  me  vences,  muy  bien  es  dejarlo.  Sí  te  venzo  y  te 
mato,  ya  sé  que  es  condición  de  águilas  venir  cada  día 
muchas  á  ver  el  cuerpo  muerto  de  su  especie  hasta  que 
el  cuerpo  se  corrompe  ;  y  aborrézcoos  tanto,  que  mas 
quiero  no  ser  vencedor  que  veros  tan  á  menudo.  Mira 
Uasta  donde  llega  el  odio  de  villuiios  é  hidalgos.  Es 


Redondillas  de  tropel. 

Cuó  JmmÜm  en  Mantilla, 

Y  Merone  y  cantaront, 
y  bailoren  y  iamoren. 
Hubo  cien  mil  maravillas 

Y  trecientu  mil  eotittat. 


ITsetó  el  lol  tio  bf  rmol 
Con  caernot  de  caracol, 
Consplarnero  y  trompetero, 
T  tacata  de  pandero, 

Y  ti  gesto  de  perol, 
Haciendo  dos  mil  co&qoillas 

Y  treríenlat  mtl  cosillat. 
La  madrina  mar  aloa 

Viooá  torar  i  JnsttDa, 
Fué  el  toi-ado  barajado, 

Y  el  »cla(lo  lo  echó  en  on  lado. 
La  madrina  se  amohina, 

Paga  el  janolas  renrillat 
)'  treeumtu  mU  totillu. 


Colaciones  de  pifiones, 

Y  buDuelos  y  melones, 

Y  el  bon  vin  de  San  Martin. 
Hecho  00  mastin  con  reteotia; 
[»e  avellanas  dos  serones, 
Dealtrsmuffs  mil  cestillai 

Y  trecuuiíu  mil  casilla*. 
Uo  cantor  y  nn  alambor, 

Y  bail»  ti  corregidor, 

Y  el  sacristán  sin  bragas 
Nos  convidó  i  verdolagas, 

Y  todos  al  derredor 
lucieran  mil  maravillas 

Y  Ir  celen /ii  i  mil  eosillu. 


LA  Pícara 

tanto,  que  on  día  de  burlas  se  lo  dije  á  Nicolasülo,  mi  : 
hermano  menor,  y  ine  dijo  que  la  maldición  de  Dios 
hubiese  si  me  casase  con  hombre  hidalgo.  Por  esta   , 
causa  se  lo  encubría  á  los  demás ,  hasta  que  un  domin-  : 
go  fuimos  mi  esposo  y  yo  y  mis  hermanos  juntos  á  la  j 
iglesia ;  allí  nos  amonestó  el  cura.  Mis  hermanos  cuan-  j 
do  vieron  nombrar  Justina  Diez,  hija  de  Fulano  Diez,  j 
con  Fulano  Lozano,  embazaron.  Mirábanse  unos  á  otros, 
y  luego  lodos  me  miraban  á  mí.  Y  parecióme  ya  mucha 
miradera,  y  pardiez ,  no  lo  pudiendo  sufrir,  aunque  es- 
tábamos en  la  iglesia,  afirmé  mis  manos  sobre  las  ar- 
cas y  la  cabeza  sobre  el  cuello,  y  en  buen  tono  les  dije : 
Yo  soy,  ¿no  me  conoceis?¿Qaé  me  miráis?  ¿Mal  era 
en  buena  fe,  que  no  les  iba  yo  á  ellos  á  dar  cuenta  de 
lo  que  yo  hago?  ¿Vistes  ahora?  Buen  aliño  tuviera  yo 
para  queme  lo  estorbaran.  Lea,  señor  sacristán,  y  di- 
gan; que  de  Dios  dijeron.  No  me  chistó  hombre,  riñó- 
me el  cura.  Mas,  como  dijo  la  asturiana,  vengué  mi 
corazón.  Con  esto  y  con  ver  que  mí  pandero  estaba  en 
tan  buenas  manos  como  la  del  hombre  de  armas,  no 
boquearon  palabra ,  sino  que  vomitaron  hasta  el  pos- 
trer maravedí  de  mí  hacienda.  Desde  allí  comencé  á 
cobrar  brío  de  hidalga ;  mas  no  por  eso  mis  hermanos 
me  tenían  mas  respeto;  mal  haya  el  nacer  villana  y 
montañesa,  que  nunca  sale  la  persona  de  capotes.  Es  i 
lo  que  dijo  el  t)tro  carnicero,  que  no  quiso  adorar  la  i 
imagen  de  Venus  porque  supo  que  se  había  hecho  de 
un  tajón  en  que  él  cortaba  carne,  y  dijo :  Como  la  co-  ; 
nocí  tajón ,  no  la  pueiio  tener  respeto ;  ansí  que,  como  i 
me  habían  conocido  tajona,  nunca  me  guardaban  el  ; 
debido  acatamiento.  ' 

APROVECHAMlB!fTO. 

Una  mujer  libre  á  la  misma  iglesia  santa  pierde  el 
respeto,  y  en  ella  se  descompone ;  porque  quien  niega 
á  Dios  la  posada  de  su  alma  y  la  tiene  tan  en  poco  que 
de  casa  de  Dios  la  hace  pocilga  de  demonios,  tampoco 
atiende  cuan  digno  es  de  suma  reverencia  aquel  divino 
templo  en  que  Dios  está  real  y  verdaderamente. 

CAPITULO  V. 

De  la  boda  del  mesón. 


JUSTINA.  i6o 

Ya  que  vino  e!  día  de  m!  casamiento,  si  no  lo  han  por 
enojo ,  amaneció  y  amaneció  puro  sol  de  boda;  de  suer- 
te que  era  necesaria  muy  poca  astrología  para  adeví- 
nar  por  el  sol  que  se  casaba  Justina  aquel  dia,  porque 
salió  el  sol  con  su  carara  de  harnero,  todo  muerto  de  ri- 
sa dando  porradas  en  las  gentes ,  que  son  las  calidades 
de  novios  de  aldea  ,  según  dijo  el  buen  Cisneros.  Por 
la  mañana  me  vinieron  á  tocar  mis  vecinas,  y  me  to- 
caron mas  que  si  yo  fuera  portapaz.  Fué  tal  la  prisa 
de  tocarme,  que  riñeron  sobre  mis  toquijos,  que  en 
todo  hay  opiniones ,  hasta  en  tocar  una  novia.  Lo  que 
una  tocaba,  destocaba  la  otra;  y  ya  que  de  común 
acuerdo  estuve  tocada  como  la  Pandora  al  gusto  de  mu- 
chos, entró  la  que  había  de  ser  mí  madrina,  tan  ancha 
y  gorda,  que  no  cabía  por  las  puertas;  y  la  primera  di- 
ligencia que  hizo  fué  quitarme  el  tocado  al  redopelo, 
diciendo  que  nadie  se  metiese  en  oOcio  ajeno;  y  sobre 
esto  hubieron  de  abrasar  la  casa,  quejándose  que  nadie 
se  hubiese  atrevido  á  tocar  á  su  ahijada  ,  sin  estar  ella 
presente  desmelenada ;  ¿y  si  fuera  ahora,  que  tengo  la 
cabeza  in  puñbus?  Traía  de  su  casa  para  tocarme  u¡i 
papel  de  alfileres;  y  creo  que  si  como  comenzó  á  to- 
carme, prosiguiera,  entablaba  para  día  j  medio  ;  mas 
quiso  Dios  que  vino  la  del  corregidor  Justez  de  Gueva- 
ra ,  libróme  de  las  manos  de  esta  bada ,  que  me  tenia 
martirizada,  y  á  pesar  del  diablo,  que  diz  que  si  me  hii>- 
caba  un  alfiler  de  á  blanca  por  las  sienes ,  había  de  ca- 
llar, porque  diz  que  las  novias  no  han  de  abrir  la  boca, 
aunque  las  abran  á  puro  hincar  alfileres ,  como  si  la  no- 
vía  no  fuese  persona  el  día  que  se  casa.  Así  que,  entró 
la  corregidora  y  dijo  que  muchos  coniponedores  des- 
componían la  novia ,  y  por  tanto  me  dejasen  á  mí  á  mis 
solas  tocarme  á  raí  gusto,  que  era  muy  justo.  No  quisie- 
ron; mas  las  vecinas,  para  vengarse  de  la  madrina,  y  en 
justo  y  en  creyente,  me  metieron  adentro,  y  me  libra- 
ron de  sus  manos.  Ella  de  acá  á  fuera  me  hacia  algunas 
advertencias;  y  yo  por  bien  de  paz  decía  que  todo  lo 
que  su  merced  mandase  se  haría ;  pero  aunque  estode- 
cia,  hice  á  mi  gusto.  Acordóseme  de  la  fábula  de  la  Co- 
gujada y  la  Garza,  que  apostaron  cuál  salía  mejor  toca- 
da, y  la  cogujada  se  ayudó  de  muchas  aves,  y  la  garza 
solo  de  su  garzón,  y  salió  la  garza  incomparablemente 
mejor  locada :  Asimismo  el  señor  mi  marido  me  ayudó 
á  locar  su  pedazo ,  y  diz  que  salí  bonita ,  sí  á  Dios  plu- 
go. Usábanse  entonces  unos  garbos,  que  parecían 
carrancas  de  mastín ;  y  con  uno  de  ellos  salí  tan  cue- 
llierguida ,  lorainiestra  y  engomada  como  si  fuera  mu- 
jer de  bocací,  desayunada  coo  virotes.  Dióme  grao 
pena  el  verme  obligada  á  ir  tan  cuellierguida  y  sujeta 
á  falsas  riendas ,  porque  toda  mi  vida  fui  amiga  de  ju- 
gar hiende  mis  miembros;  ni  sé  como  hay  mujeres  quo 
gusten  de  ir  de  aquella  suerte,  que  parecen  hombres 
de  paja  sobre  fusta  de  ianzon.  La  comida  fué  buena  ,  j 
bueno  el  servicio ;  y  con  todo  eso  hubo  en  ella  algunos 
que  comieron  sin  plato.  Diómegustode  ver  que  dos  pe* 
Iones  de  mí  pueblo,  con  achaque  de  pan  de  boda ,  en- 
viaban á  sus  casas  cuanto  podian  á  sus  mujeres,  y  mi- 
rándome, dcciau  como  ¡ur  duuaire : Con  licencia  déla 
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señora  Justina.  Mas  yo,  porque  no  pensasen  que  el  ser 
novia  es  ser  boba  y  no  ver  nada ,  lee  decía  también  por 
burlas  lo  que  pudiera  pasar  por  veras,  y  era  responder: 
Yaya  en  amor  de  Dios.  El  vino  no  fué  malo,  por  señas 
que  algunos  de  los  convidados  á  tercera  mano  se  pu- 
sieron á  treinta  y  una  con  rey,  y  á  cuarta  hablaban  va- 
rias lenguas,  sin  ser  trilingües  en  Salamanca ,  ni  babi- 
lonios en  torre.  Estos  son  los  que  honran  las  bodas, 
porque  después  acabadas,  dicen  á  los  que  les  preguntan 
lo  que  pasó  que  en  la  boda  hubieron  danzas,  y  que 
hasta  la  casa  era  volteadora,  y  que  ardian  setenta  can- 
diles por  arte  de  encantamiento,  sin  haber  gota  de  acei- 
te ,  y  que  hubo  colaciones  de  letras ,  y  que  á  ellos  les 
cupo  las  equis,  y  que  todos  los  de  la  boda  traian  cas- 
cabeles, y  ellos  en  la  cabeza,  y  que  todos  los  convida- 
dos vinieron  de  lejas  tierras ,  y  hablaban  con  tal  des- 
treza que  con  sola  la  R  decian  cuanto  querían,  y  cuen- 
tan mil  maravillas,  con  que  pretenden  hacer  una  boda 
tan  famosa  como  la  de  Dafne  ,  en  cuyo  casamiento  se 
volvieron  las  piedras  en  vino.  La  colación  no  fué  mala, 
pues  allende  de  ciertos  melones  de  invierno,  que  hi- 
cieron madurar  á  pulgaradas,  hubo  piñones  mondados, 
yen  agua,  que  para  en  aquella  tierra  es  el  non  plus  ultra 
de  los  regalos  ,  avellanas  en  abundancia ,  y  aun  aga- 
vanzas y  altramuces ,  con  un  si  es  no  es  de  turrón;  y 
para  reir  habia  mandado  hacer  unos  buñuelos  con  tri- 
pas de  estopa,  y  maldito  el  hombre  dejó  de  picar.  Mira 
tú  cuáles  debian  estar  sus  almas ,  pues  les  hice  hilar 
estopa  con  los  dientes  ;  otros  tenia  hechos  con  pimien- 
ta; pero  no  los  quise  servir,  por  creer  que  era  hacerme 
á  mí  la  burlay  ponerme  apeligro  de  gastar  otro  tanto 
vino.  Lo  de  las  estopas  me  dio  mucho  gusto  ,  porque 
liubo  hombre  que  con  las  estopas  en  los  dientes  se  halló 
mas  embarazado  y  enredado  que  si  estuviera  entre  los 
dientes  el  laberinto  de  Creta. 

La  madrina  comía  poco,  porque  con  el  enojo  de  los 
tocados,  se  las  juró  á  un  pichel,  porque  tenia  en  el  pico 
pintado  un  rostro,  semejante  á  la  que  sin  su  orden  me 
habia  tocado ;  y  con  la  saña  asió  del  pico  del  pichel ,  y 
dio  tanto  en  él ,  que  no  le  dejó,  con  ser  de  azumbre,  go- 
ta de  sangre.  ¡Mira  tú  cuál  estaría  para  darme  los  con- 
sejos que  suelen  dar  las  madrinas !  Yo  me  viera  harto 
corrida,  si  no  proveyera  la  fortuna  que  esta  se  dur- 
miera á  tan  buen  son,  que  al  son  de  su  ronquido  se  die- 
ron algunas  zapatetas.  Una  cosa  muy  calificada  tuvo  la 
hoda ,  y  fué  que  bailaron  corregidor  y  corregidora  y 
los  corregídoricosy  todo.  Una  hija  del  corregidor  bailó 
bien,  y  recibiendo  de  ello  gran  gusto  su  padre,  la  dijo 
que  pidiese  cosa  de  su  gusto ,  aunque  fuese  la  mitad 
de  su  reñou.  Ella  le  pidió  una  cabeza  de  ternera  y  una 
caja  de  carne  de  membrillo  y  unas  medias  lagartadas. 
Mas  él  le  dijo  en  su  casa  á  solas:  Hija  ,  no  lo  decía  por 
tanto,  cabeza  yo  te  la  daré.  Di  tú  á  la  moza  de  casa  que 
vaya  al  rastro  por  una  de  cordera  tierna,  y  cata  ahí  una 
■  cabeza  de  ternera ;  lo  otro  que  pides  no  se  usa  en  esta 
tierra  ni  pertenece  á  mi  reino.  También  el  sacristán 
bailó  su  poquito,  y  aun  zapateó  un  sí  es  no  es  y  aun 
algo  mas  de  lo  que  sus  bragas  requerían ;  i  cada  zapa- 


teta repetía:  A  la  gala  de  San  Martín.  El  bendito  decía- 
lo por  honrar  al  patrón  de  la  parroquia  en  que  nos  ca- 
samos, que  se  llamaba  San  Martín;  mas  algunos  bellacos, 
maliciando  que  lo  hacía  el  sacristán  en  honor  y  reveren- 
cia del  vino,  que  era  de  San  Martin ,  le  comenzaron  á 
arrendar,  y  tras  cada  zapateta  decian  á  la  gala  de  lo  de 
Rivadavia,  Cocuay  A!aejos,que  sustenta  niños  y  vie- 
jos. En  lo  que  toca  ú.  bailar ,  yo  creo  que  no  ha  habido 
boda  desde  la  de  Hornachos  acá  tan  festejada  con  bailes. 
Fuélo  tanto,  que  hubo  persona  en  la  boda  que  no  pu- 
diendo  bailar  con  las  manos  y  pies,  por  legítimo  impe- 
dimento que  le  vino,  y  otra  vez  vino,  ya  que  no  pudo 
bailar,  se  echó  á  rodar  por  el  aposento,  y  no  sé  si  del 
peso,  si  del  gusto,  cantaban  ó  rechinaban  las  vigas. 

Una  comedia  luciéronlos  estudiantes  de  Mansilla  de 
repente,  y  era  la  historia  del  rey  Morulla  y  las  cortes 
del  mal  cocinado.  La  música  fué  buena,  y  cantaron  el 
cantar  de  la  bella  Malmaridada,  que  fué  pronóstico  de 
mis  sucesos;  pero  dejemos  esto  de  mis  malas  andanzas 
y  varias  aventuras  y  alojamientos  en  compañía  de  mí 
marido  para  el  segundo  tomo  siguiente;  concluyamos 
el  cuento  de  la  boda.  Acabóse  la  fiesta,  y  fuéronse  ásus 
casas  los  bodeantes  acompañados  del  tamborino  y  una 
hacha  de  tea ,  que  es  el  uso  de  las  bodas  de  los  ilustres 
de  nuestro  país ;  yo  me  quedé  en  mi  casa  con  mi  Lo- 
zano. 

No  te  puedo  negar  que  la  noche  de  mi  boda  tuve  un 
poco  de  desconsuelo  ,  y  aun  mucho ;  la  causa  yo  te  la 
diré. 

Las  doncellas  que  tienen  madres  ó  tías ,  ó  otras  mu- 
jeres á  quienes  toque  el  bien  ó  el  mal  de  una  novia,  sá- 
canla  de  vergüenza  en  la  noche  de  la  boda,  y  la  novia, 
confiada  que  tiene  valedores,  hace  algunos  desvíos,  y 
como  quien  recela  el  salto,  hace  que  se  torne  atrás,  es- 
cóndese,  concómese,  y  hace  otras  diligencias  semejan- 
tes, con  que  da  á  entender  su  inexpugnable  entereza  y 
hace  estimarse  y  desearse.  Yo  también  quisiera  hacer 
algunos  melindrices  á  este  tono  y  llorar  de  vergüenza 
de  ver  que  habia  de  dormir  con  hombre.  Quisiera  ir  á 
la  cama  medio  por  fuerza,  gritando,  suspirando  y  gi- 
miendo á  fuer  de  las  gentiles  doncellas,  que  lloraban 
su  virginidad ;  pero  aunque  volví  el  rostro  á  una  parte 
y  ú  otra ,  no  hallaba  persona  de  quien  poder  fiar  esta 
aventura.  Mis  hermanas  excusábanse  por  ser  doncellas, 
y  aun  tenían  entonces  mas  envidia  que  dinero,  y  no  es- 
taban para  hacer  mercedes ,  y  de  mis  hermanos  no  ha- 
bia que  hacer  caso,  porque  este  oficio  de  quitar  ver- 
güenzas es  de  mujeres ,  y  no  de  hombres,  pues  ellos 
antes  las  ponen  que  las  quitan.  Víme  confusa,  porque 
si  iba  luego,  mal ;  si  lardaba ,  peor ,  porque  había  en  el 
mesón  unos  huéspedes  que  le  convidaban  á  jugar  á  mi 
novio,  y  era  mozo  que  sí  tantico  me  descuidara  y  se 
sentara  á  jugar,  bien  podia  yo  estarme  cantando  el  so- 
corred con  agua  al  luego  toda  la  noche,  porque  él  no 
era  mozo  que  no  se  sabía  sentar  á  jugar  para  menos  que 
una  noche ;  y  aun  cenando  hizo  dos  ó  tres  partidos.  Mi- 
ren, si  medescuiílaray  lesollara  de  la  mano,  cuál  an- 
duviera el  mió.  Por  eso  bucen  mal  las  novias  que  se 
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casan  con  hombres  que  las  han  visto  mucho  y  aperdi- 
gado, porque  al  menor  césped  que  se  atraviese ,  se  les 
empala  el  molino.  En  fin,  tanteado  uno  y  otro ,  me  pa- 
reció que ,  no  solo  me  estaba  bien  hacerme  de  rogar, 
pero  loque  mas  convenia  por  entonces  era  rogarle  yo 
lanto  como  si  él  fuera  la  novia.  Y  á  fe  que  hizo  harto, 
y  vi  que  me  quería  mucho  en  que  dejó  por  mí  la  ba- 
raja, que  era  su  hembra,  como  él  decin.  Yo  bien  sabia 
mi  entereza  y  que  mi  virginidad  daria  de  sí  señal  hon- 
rosa, esmaltando  con  los  corrientes  rubíes  la  blanca 
plata  de  las  sábanas  nupciales ;  pero  sabiendo  algunos 
engaños  y  malas  suertes  que  han  sucedido  á  mozas  hon- 
radas, rae  previne ;  que  si  esto  hubieran  hecho  algunas 
mujeres  casadas  con  maridos  tomines ,  no  hubieran 
padecido  tantos  trabajos  con  sus  maridos  incrédulos  y 
protervos,  que  les  parece  que  no  hay  virginidad  carbo- 
nizada que  le  baste  para  serlo  ser  confesadera,  sino  que 
por  fuerza  ha  de  ser  martile  sanguinolenta  y  morcille- 
ra. Y  engáñanse,  que  hay  tiempos  en  que  el  haber  pre- 
cedido de  próximo  abundancia,  causa  esterilidad;  lo 
otro,  que  hay  sugetos  averlices  como  prados  conceji- 
les, y  otras  tienen  otras  excusas,  mas  para  dichas  entre 
sopa  y  brindis  que  para  escritas  en  papel.  Yo  sé  que  mi 
marido  no  se  quejará  de  mí  en  esta  materia;  cuanto  y 
mas  que  ingenio  tenia  yo  para,  si  quisiera  andar  á  en- 
gañar motolitos,  vender  quebrado  por  sano.  Mas  no  rae 
dé  Dios  tal  dicha.  Con  todo  eso,  amigo  avison,  que  las 
invenciones  de  las  mujeres  para  en  semejantes  casos 
son  raras,  porque  tienen  la  experiencia  por  maestra,  la 
necesidad  por  repetidora,  y  la  inclinación  por  libro.  To- 
do cansa;  digolo  porque  cuando  mas  gusto  pensé  te- 
ner fué  forzoso  dar  al  sueño  mi  cuerpo,  para  que  tu- 
viese verdad  aquel  antiguo  blasón  que  sacó  el  sueño  en 
las  justas  de  Marte,  diciendo  entre  otras  bravatas:  Yo 
soy  el  primer  novio  de  las  damas  y  el  que  mas  estoy 
con  ellas  en  las  camas.  Y  si  toJo  cansa,  aunque  sea  el 
sumo  gusto,  justo  es  que  piense  yo  que  la  larga  liístoria 
de  mi  virginal  estado  te  dará  fastidio.  Adiós ,  piadosos 
letores.  Los  cansados  de  leer  mi  historia  descansen; 
los  deseosos  del  segundo  tomo  esperen  un  poco  guar- 
dando el  sueño  á  la  recien  casada.  Y  crean  que  si  los 
principios  de  mis  infantiles  años  les  han  dado  gusto,  les 
será  incomparablemente  mayor  saber  las  aventuras  tan 
extraordinarias  que  en  el  largo  tiempo  me  sucedieron 
con  gentes  de  varias  calidades,  no  solo  en  el  tiempo  que 
estuve  casada  con  Lozano,  el  hombre  de  armas,  como 
se  verá  en  el  libro  primero  ,  pero  en  el  que  lo  estuve 
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con  Santolaja ,  que  fué  un  viejo  de  raras  propiedades, 
como  se  verá  en  el  libro  tercero  y  cuarto.  Era  único  el 
raí  Santolaja,  cuya  muerte  dio  principio  á  mas  altas  em- 
presas ,  las  cuales  me  pusieron  en  el  felice  estado  que 
ahora  poseo,  quedando  casada  con  don  Picaro  Guzman 
de  Alfarache ,  mi  señor ,  en  cuya  maridable  compañía 
soy  en  la  era  de  ahora  la  mas  célebre  mujer  que  hay  en 
corte  alguna  en  trazas,  en  entretenimientos,  sin  ofensa 
de  nadie,  en  ejercicios,  maestrías,  composturas,  inven- 
ciones de  trajes,  galas  y  atavíos,  entremeses ,  cantares, 
dichos  y  otras  cosas  de  gusto,  según  y  como  se  lo  dirá 
el  citado  segundo  tomo,  en  cuyo  primer  libro  rae  llamo 
la  alojada,  en  el  segundo  la  viuda ,  en  el  tercero  la  mal 
casada,  y  enelcuarto  la  pobre.  Libros  son  de  poco  gas- 
to y  mucho  gusto.  Dios  nos  dé  salud  á  todos,  á  los  le- 
tores para  que  sean  paganos,  digo  para  que  los  paguen, 
y  á  mí  para  que  cobre,  y  no  en  cobre;  aunque  si  trae 
cruces  y  es  de  mano  de  cristianos  lo  estimaré  en  lo 
que  es,  y  pondré  donde  no  lo  coman  ratones.  Soy  re- 
cien casada.  Es  noche  de  boda.  A  buenas  noches. 

áPR0VECHAMlE!«TO. 

Generalmente  en  el  discurso  de  este  primer  tomo  y 
en  el  de  la  mocedad  de  esta  mujer,  ó  por  mejor  decir, 
de  esta  estatua  de  libertad  que  he  fabricado,  echarás 
de  ver  que  la  libertad  que  una  vez  echa  en  el  alma  raí- 
ces ,  por  instantes  crece  con  la  ayuda  del  tiempo  y  fuer- 
za de  la  ociosidad ;  verás  ansimismo  cómo  la  mujer  que 
una  vezecha  el  tranzado  al  temor  de  Dios,  de  nada  gus- 
ta si  no  es  de  aquello  en  que  le  contradice ;  siendo  así 
que  sin  Dios  no  hay  cosa  que  merezca  nombre  de  gus- 
to, sino  de  pena  mayor  que  los  mil  infiernos.  Mas  como 
Dios  sea  infinitamente  bueno,  de  los  males  saca  bie- 
nes para  los  suyos ,  y  para  su  divino  nombre  honra  y 
gloria. 

Todo  lo  que  en  este  libro  se  contiene  sujeto  á  la  cor- 
rección de  la  santa  Iglesia  romana  y  de  la  santa  Inqui- 
sición. Y  advierto  al  letor  que  siempre  que  encontra- 
re algún  dicho  en  que  parece  que  hay  un  mal  ejemplo, 
repare  que  se  pone  para  quemar  en  estatua  aquello  mis- 
mo,  y  en  tal  caso  se  recorra  al  aprovechamiento  que  he 
puesto  en  el  ün  de  cada  número ,  que  si  ansí  se  hace, 
sacarse  ha  utilidad  de  ver  esta  estatua  de  libertad  que 
aquí  he  pintado,  y  en  ella  ios  vicios  que  hoy  día  correa 
prtr  el  mundo.  Vale. 
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LA  GARDUÑA  DE  SEVILLA, 


Y  ANZUELO  DE  LAS  BOLSAS, 


POR  ALONSO  DE  CASTILLO  SOLORZANO. 


CAPITULO  PniMERO. 

CnénUte  (iniénes  faeron  los  padres  de  la  Garduña,  cayo  nombre 
propio  era  Rafina,  j  so  edacacíon. 

Es  la  garduña.  Humada  así  vulgarmente,  un  animal 
que,  según  escriben  los  naturales,  es  su  inclinación  ha- 
cer daño  hurlando,  y  esto  es  siempre  de  noche;  es 
poco  mayor  que  hurón ,  ligero  y  astuto ;  sus  hurtos  son 
de  gallinas;  donde  anda  no  hay  gallinero  seguro ,  tapia 
alta  ni  puerta  cerrada,  porque  por  cualquier  resquicio 
halla  por  donde  entrar. 

El  asunto  de  este  libro  es  llamar  á  una  mujer  Gar- 
duña ,  por  haber  nacido  con  la  inclinación  de  este  ani- 
mal, de  quien  hemos  tratado ;  fué  moza  libre  y  liviana , 
hija  de  padres  que ,  cuando  le  faltaron  á  su  crianza , 
eran  de  tales  costumbres  que  no  enmendaran  las  depra- 
vadas que  su  hija  tenia ;  salió  muy  conforme  á  sus  pro- 
genitores, con  inclinación  traviesa,  con  libertad  dema- 
siada y  con  despejo  atrevido.  Corrió  en  su  juventud 
con  desenfrenada  osadía,  dada  á  tan  proterva  inclina- 
ción, que  no  había  bolsa  reclusa ,  ni  caudal  guardado 
contra  las  ganzúas  de  sus  cautelas  y  llaves  maestras  de 
sus  astucias.  Sirva  pues  de  advertimiento  á  los  lectores 
esta  pintura  al  vivo  de  lo  que  con  algunas  de  este  jaez 
sucede,  que  de  todas  hago  un  compuesto,  para  que  los 
fáciles  se  abstengan,  los  arrojados  escarmienten,  y  los 
descuidados  estén  advertidos,  pues  cosas  como  las  que 
escribo  no  son  fíngidas  de  la  idea,  sino  muy  contincen- 
tes  en  estos  tiempos;  y  con  esto  daré  principio  al 
asunto. 

Dejamos  en  las  aventuras  del  bachiller  Trapaza  á 
este  personaje  en  galeras;  la  causa  fué  haberse  puesto 
un  hábitodeChrislus,  sin  precederlas  bastantes  pruel)as 
con  que  le  da  su  majestad  por  su  consejo  supremo  de 
Portugal;  no  fué  con  mas  intento  de  pasar  en  la  corte  con 
estimación  de  caballero,  y  ser  esto  capa  para  mayores 
insultos, que  hiciera,  si  unos  averiguados  celos  de  Este- 
fanía,su  dama,  no  I»  pusieran  á  servir  sin  sueldo  al  gran 
monarca  de  las  Españas,  siendo  bogavante  en  sus  ga- 


leras, donde  estuvo  todo  el  tiempo  á  que  fué  conde- 
nado y  aun  algo  mas. 

A  este  paraje  fué  en  la  cadena  que  salede  losgaleotes 
de  la  imperial  ciudad  deToledo  cada  año,  provisión  que 
da  el  rectojuzgadodecristianosministrosde  su  majestad 
á  diferentes  escuadras  que  tiene  para  defensa  y  guarda 
de  sus  costas,  con  que  atemorizan  á  los  enemigos  corsa- 
rios que  andan  robando  por  los  piélagos  de  Neptuao. To- 
cóle á  Hernando  Trapaza,  padre  de  la  heroína  de  nues- 
tro asunto,  ir  en  la  escuadra  de  España,  y  así  acompañó  á 
la  forzada  caterva,  conducido  al  puerto  de  Santa  María. 
Lastimado  iba  de  no  haberse  logrado  un  intento  pia- 
doso para  sí,  que  fué  el  haber  solicitado  su  soltura  con 
limas  sordas,  y  á  conseguirle  con  los  de  su  facción  no 
librara  bien  la  señora  Estefanía,  autora  de  su  desdicha. 
Bien  diferente  intento  tenia  esta  celosa  dama,  pues  ape- 
nas supo  su  partida  á  tan  penoso  ejercicio,  cuando  se 
arrepintió  muy  de  veras  de  haber  sido  causa  de  su  tra- 
bajo ,  y  aunque  no  era  muy  ajustada ,  todavía  el  gusa- 
nillo de  la  conciencia  le  comenzó  á  labrar  las  entrañas, 
de  modo  que  la  pareció  no  satisfacía  este  daño  con  rae- 
nos  que  casarse  con  Trapaza,  pues  tenía  una  hija  de  él, 
acabado  el  tiempo  de  ser  galeote.  Con  esto  determinó  á 
dejar  la  corte,  yéndose  á  Sevilla ,  porque  desde  aquella 
gran  ciudad  determinaba  saber  nuevas  del  que  deseaba 
ver  ya  libre  de  aquella  vida  insufrible,  que  pintara  yo 
lo  mas  sucinto  que  pudiera,  á  no  haber  otros  inge- 
nios ocupado  la  pluma  en  esto  con  mucha  gala  y  eru- 
dición. 

Estaba  Estefanía  bien  puesta  de  hacienda,  que  la  ha- 
bía dejado  rica  su  genovés  marido,  y  como  tal  se  por- 
taba en  Madrid ,  donde  ya  había  caido  su  opinión ,  vi- 
niendo á  saberse  que  por  celos  de  un  embustero  le  ha- 
bía enviado  á  galeras,  y  entre  sus  amigas  se  murmuraba 
que  hubiese  tenido  tan  bajos  pensanu'cntos,  que  los  pu- 
siese en  querer  á  un  embaucador.  Esto  la  obligó  á  dejar 
á  Madrid  é  irse  á  Sevilla ;  púsolo  por  obra,  haciendo  al- 
moneda de  sus  alhajas,  digo  de  las  que  son  de  mas  em- 
barazo para  camino  tan  largo,  como  eran  bufetes,  es- 
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critorios  y  cuadros  prandcs  de  pintura  ,  que  los  tenia 
muy  buenos  y  en  abundancia,  de  que  hizo  muy  buen 
dinero,  con  lo  cual  y  dos  criadas  que  le  acompañaron, 
tomó  un  coche  por  su  cuenta ,  y  en  él  llegó  á  aquella 
ciudad,  célebre  depósito  de  la  riqueza  del  occidente  : 
allí  lomó  casa  á  su  gusto,  y  aguardó  todo  el  tiempo  que 
faltaba  á  Trapaza  para  acabar  sus  galeras,  con  quien 
tuvo  buena  cuenla  la  piadosa  Estefanía.  Acabado,  supo 
que  las  galeras  de  España  estaban  en  el  puerto  de  Sania 
María ,  y  dispúsose  á  ir  allá,  no  en  el  porte  con  que  an- 
daba en  Sevilla,  sino  en  otro  mas  humilde,  porque  no 
se  dijese  en  ningún  tiempo  que  con  autoridad  de  per- 
sona habia  sido  mujer  de  galeote,  ó  por  lo  menos  quien 
le  fué  á  sacar  de  galeras. 

Supo  luego  que  su  penante  estaba  entre  la  chusma 
de  la  capitana,  muy  bueno,  ocupado  en  el  oficio  de 
espalder,  que  es  el  preeminente  de  los  forzados,  con 
que  lo  excusan  del  ejercicio  penoso  del  bogar ;  esto  ha- 
bia alcanzado  por  su  buen  humor  del  general,  y  á  no 
ocupar  este  puesto,  estaba  tan  connaturalizado  ya  con 
aquella  marítima  estancia,  que  fuera,  acabado  el  tiem- 
po, buena  boya;  mas  todo  se  remedió  con  la  venida  de 
la  señora  Estefanía ,  que  trató  luego  de  quo  se  le  diese 
libertad,  hablando  con  las  personas  que  les  toca  el 
darla  y  granjeándoles  con  dineros;  esto  sin  saberlo 
Trapaza,  porque  aun  no  le  habia  visto  ni  él  saüdo  de 
la  galera;  y  así,  tuvoá  gran  novedad  cuando  lo  llegaron 
á  decir  que  habia  quien  solicitaba  su  libertad  con  afi- 
ción y  dineros,  no  dando  en  que  su  Estefanía  habría 
mudado  lo  severo  en  afable;  concluso  todo  lo  impor- 
tante para  salir  Trapaza  de  bogavante ,  desherrado  y 
puesto  en  libertad,  sin  saber  por  quién ,  fué  llevado  de 
la  galera  por  el  cómitre  á  la  presencia  de  quien  le  li- 
braba con  mas  brevedad  que  lo  fuera  si  no  lo  deligen- 
ciara,  porque  es  cierto  que  aunque  los  forzados  acaben 
su  tiempo,  siempre  hay  causas  para  dilatarse  mas,  y 
quien  va  por  cuatro  años  suele  servir  cinco  y  aun  seis. 

Vióse  Hernando  Trapaza  en  la  presencia  de  su  Este- 
fanía, quedándose  absorto  de  ver  que  ella  fuese  quien 
solicitó  su  saudade  las  galeras  con  el  cuidado  y  diligen- 
cia que  le  habían  significado;  ella  le  recibió  en  sus  bra- 
zos, y  él  pagó  aquel  cariño  con  lo  mismo,  pues  fuera  vi- 
llana acción  si  á  quien  reconocía  su  yerro  y  le  enmendaba 
consacarlode  aquel  trabajo, uoleadmitiera  en  su  gracia 
con  gusto,  olvidando  el  enojo  que  de  ella  tenia ;  con  to- 
do, sentía  verla  en  humildes  paños,  habiéndola  dejado  en 
Madrid  en  tan  lucido  adorno ;  y  era  que  no  penetró  la 
cautela  con  que  Estefanía  venia  allí  disfrazada ,  que  no 
se  la  pudo  revelar  por  los  testigos,  que  eran  el  cómitre 
y  escribano  de  las  galeras,  los  cuales,  como  no  eran 
nada  escrupulosos,  mas  atribuyeron  á  amistad  aquella 
que  á  matrimonio.  Ellos  fueron  convidados  á  comer  de 
Estefanía,  regalándoles  bastantemente.  Acabada  la  co- 
mida, cada  cual  se  fué  á  su  rancho,  y  Trapaza  y  su  dama 
se  quedaron  en  el  suyo,  que  era  una  buena  posada; 
allí  viéndose  solos,  de  nuevo  se  hicieron  mil  fiestas, 
agradeciendo  con  muchas  finezas  el  galán  forzado  la 
piedad  á  su  Eslefunia.  Ella  le  dijo  que  su  iuteuto  era , 
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después  de  sacarle  de  aquella  trabajosa  vida ,  satisfacer 
el  daño  que  le  habia  hecho  con  nacerle  su  esposo,  si  de 
ello  gustaba,  pues  se  hallaba  con  una  hija  suya  y  bas- 
tante hacienda  para  vivir  con  descanso,  que  era  la  misma 
con  que  la  dejó  en  Madrid  :  aquí  Trapaza  abrió  tanto 
ojo  y  vio  los  cielos  abiertos  en  su  amparo,  pues  cuando 
fuera  menos  el  que  hallara  en  la  piedad  de  Estefanía,  él 
salía  tal  de  su  penitencia,  que  cualquier  pasiije  le  juz- 
gara tierra  de  promisión  para  él.  De  nuevo  pagó  en 
abrazos  nuevas  tan  alegres  como  oía,  y  aceptó  la  oferta 
y  partido  de  casamiento,  deseoso  de  ver  ya  á  su  hija, 
con  lo  cual  Estefanía  le  hizo  sacar  un  vestido  de  ca- 
mino que  le  traía  prevenido ,  honesto  y  no  fanfarrón , 
porque  no  diese  motivo  á  murmuraciones  á  los  de  las 
galeras,  juzgando  por  de  mas  porte  á  la  hembra  y  á  su 
galán.  Aquella  tarde  se  partieron  á  Sevilla ,  donde  Tra- 
paza, holgándose  con  su  hija ,  que  era  de  cinco  años, 
cumplió  como  cristiano ,  lo  que  como  gentil  no  habia 
hasta  aquel  tiempo,  que  fué  casarse  con  Estefanía  m 
facie  Ecclesiae.  Mudaron  de  casa  en  otros  barrios ,  tra- 
tando Estefanía  de  que  su  esposo  buscase  en  Sevilla  al- 
gún entretenimiento  honesto  para   pasarlo  mejor  en 
aquella  ciudad,  que  ya  las  canas  con  que  escapó  de  las 
galeras  no  le  permitían  andar  en  garzonerias  como 
antes  ni  en  peligrosas  empresas  ;  pero  un  mal  natural 
difícilmente  se  enmienda ,  y  mas  como  el  de  Trapa- 
za ,  que  era  incorregible ,  y  si  habia  vivido  hasta  allí 
con  quietud  habia  sido  por  las  amonestaciones  de  su 
esposa  y  por  verse  ya  padre  de  una  hija ,  la  cual  se 
criaba  con  mucho  regalo  de  su  madre  hasta  los  ocho 
años  de  edad,  en  que  Trapaza  no  tuvo  ocupación  en 
Sevilla  por  su  negligencia ,  que  no  era  amigo  de  mas 
que  asistir  en  gradas  hasta  el  medio  día,  y  á  la  tarde 
ver  la  comedia.  Sentíalo  esto  su  esposa,  que  ajustada 
á  vivir  quieta,  olvidó  sus  travesuras,  loca  de  contento 
con  la  hija  que  tenia,  que  era  hermosísima  en  extremo. 
La  ociosidad,  fundamento  para  todo  vicio,  brindó  á 
Trapaza  para  que  volviese  á  ejercitar  el  juego ,  piélago 
donde  tuntas  haciendas  y  honras  se  van  á  pique;  co^' 
menzó  por  uu  entretenimiento,  desmandándose  de  allí 
á  pocos  días  á  mayores  excesos,  de  suerte  que,  por  des- 
quitar pérdidas  que  no  eran  considerables,  hizo  otras 
de  mayor  consideración :  faltábanle  algunas  joyas  á 
Estefanía,  con  que  conoció  ser  el  autor  de  su  pérdida 
su  marido;  lloró  y  riñó  todo  á  un  tiempo;  propuso  Tra- 
paza la  enmienda,  pero  ñola  hizo ;  pues  en  cuatro  años 
que  continuó  el  jugar,  ya  no  habia  estaca  en  pared,  como 
dicen  :  faltando  el  dinero  y  llegada  la  necesidad,  era 
forzoso  haber  muchos  disgustos,  que  estos  vienen  á  ser 
los  efectos  del  juego;  habíase  puesto  en  astillero  de 
honrado  ciudadano  Trapaza,  desconocido  de  los  tiem- 
pos que  Sevilla  le  conoció  mas  mozo,  con  las  muchas 
canas  que  tenia ;  y  en  lo  que  se  enmendó  fué  en  no  tra- 
tar mas  de  embelecos ,  como  antes ,  con  ofrecerse  mil 
necesidades  :  bien  quisiera  que  Estefanía  tratara  de 
algún  verdor,  á  costa  de  su  opinión,  mas  veíala  tan 
mujer  de  bien,  que  no  so  lo  atrevió  á  decir,  ponjue  ella 
solo  trataba  de  asistir  á  su  labor  y  criar  su  hija,  que  ya 
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era  de  doce  años,  y  la  ayudaba,  aunque  poco  iaciinada 
á  recogimiento ,  por  ser  muy  amiga  de  la  ventana.  Su 
madre  andaba  con  tanto  disgusto  con  los  desórdenes 
de  Trapaza ,  que  no  cuidaba  con  el  amor  que  á  la  liija 
tenia  de  reprenderla  :  culpa  de  muchas  madres,  que  j 
por  tener  omisión  en  esto ,  ven  por  sus  casas  muchas  j 
desdichas.  i 

La  pena  de  verse  pobre  y  con  disgusto  puso  á  Este-  i 
fanía  en  una  cama,  donJe  al  cabo  de  un  año  la  llevó 
Dios,  haciendo  lo  que  debía  como  cristiana,  que  donde  I 
hay  entendimiento  se  reconocen  los  yerros  pasados  y  [ 
se  tiene  arrepentimiento  de  ellos ;  ella  tuvo  muy  buena 
muerte ,  habiéndola  Trapaza  dado  muy  mala  vida  ;  su 
entierro  fué  pobre,  no  teniendo  Trapaza  con  qué  la  en- 
terrar como  quisiera;  sintió  mucho  su  muerte,  y  enton- 
ces conoció  bien  cuan  errado  había  andado  en  sus  dis- 
traimientos, pues  con  lo  que  su  mujer  le  trajo  de  dolé 
podía  pasar  con  descanso;  consolábase  con  su  hija, 
viéndola  con  tan  buena  cara,  y  con  el  sentimiento  de  su 
mujer,  no  pensaba  mas  de  que  por  su  hermosura  ha- 
llaria  un  casamiento,  que  seria  el  remedio  de  los  dos; 
fundamento  vano  en  los  que  se  fian  en  él,  pues  en  estos 
tiempos  ni  la  hermosura  ni  la  virtud  hallan  los  em- 
pleos cuantiosos;  el  dinero  busca  el  dinero,  y  en  donde 
le  hay  no  reparan  en  que  sea  una  mujer  la  mas  fea  del 
orbe. 

Con  sus  necesidades  acudía  Trapaza  á  los  garitos,  no 
á  jugar,  que  se  hallaba  pobre ,  sino  á  que  le  pagasen  los 
baratos  que  había  dado ,  correspondencia  que  falta  en 
los  tahúres,  porque  nunca  atienden  á  mas  que  al  tiem- 
po que  corre;  á  quien  ven  con  dineros  agasajan,  y  á 
quien  los  tuvo  y  carece  de  ellos  desprecian.  Con  las  au- 
sencias que  hacia  de  su  casa  Trapaza ,  comenzó  su  hija 
á  tener  libertad  para  dejarse  ver  á  la  ventana  y  ser  vis- 
ta ;  de  suerte  que  á  la  fama  de  su  hermosura  ya  fre- 
cuentaban la  calle  muchos  pretendientes;  bien  lo  co- 
nocía su  padre;  mas  aunque  pudiera  atajarlo  con  sus 
reprensiones,  viéndose  necesitado  yásu  hija  hermosa, 
halló  que  para  reparo  de  su  necesidad  no  había  mas 
próximo  remedio  que  hallar  un  novio  rico;  esto  era  lo 
mas  honesto  que  pensaba,  dejándole  á  su  hija  el  libre 
albedríopara  buscársele  ella ,  que  entrándose  á  mayo- 
res fondos  el  pensamiento,  quisiera  que  Rufiníca ,  que 
este  era  su  nombre,  fuera  una  red  barredera  de  las  bol- 
sas de  la  juventud  que  la  festejaba.  Templó  mejor  que 
lo  imaginaba  Trapaza ,  pues  entre  los  penantes  halló 
quien  se  pagó  de  la  belleza  de  Rufina  con  caudal.  Te- 
nia la  moza  su  poco  de  don,  heredado  de  su  difunta 
madre ;  y  cuando  no  fuera  así ,  ella  era  tan  vana ,  que  se 
le  pusiera  por  lo  poco  que  cuesta  el  hacerlo. 

CAPITULO  IL 

CáMM  Ralna ;  borla  quf  la  bizo  nn  jóren  qne  la  planteaba , 
y  la  ma«rte  de  su  padre  Trapaza. 

Paseaba  la  calle  un  agente  de  los  negocios  de  un  pe. 
rulero,  hombre  de  mas  crédito  que  de  caudal,  acredi- 
tado por  hombre  de  verdad  en  la  casa  de  la  contrata- 
ción y  con  alguna  hacienda;  era  de  edad  de  cincuenta 
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años;  este,  habiendo  sabido  cuan  poco  dote  tenia  la 
dama  y  cuan  pobre  estaba  su  padre ,  la  quiso  desnuda ; 
que  cuando  una  afición  se  apodera  de  un  hombre  ma- 
yor, es  muy  difícil  de  despedi'-la ;  tanto  se  aficionó  Lo- 
renzo de  Sarabía,  este  era  su  nombre,  de  Rufina,  que 
en  ocho  días  que  trató  de  su  consorcio  se  víó  dueño  y 
esposo  de  toda  aquella  hermosura.  Era  buena  persona, 
muy  amigo  de  la  honra ;  y  así,  cargó  con  mujer  y  sue- 
gro, y  llevósela  á  su  casa  con  este  contrapeso ,  que  no 
era  pequeño,  sabiendo  cuan  grande  tahúr  era  Trapaza, 
que  en  Sevilla  se  llamaba  Hernando  de  Quiñones.  Los 
primeros  días  de  la  boda  todos  son  festivos.  Dio  Sarabia 
á  su  mujer  galas,  aunque  honestas,  que  como  él  era  de 
edad,  no  gustaba  de  excesos;  cosa  que  sintió  Rufina 
mucho ,  porque  era  muy  amiga  de  andar  bizarra,  y  qui- 
siera traer  todo  cuanto  veía  en  otras  mujeres,  y  esto  la 
hizo  no  tener  mucho  amorá  su  esposo ,  el  que  tenia  sus 
puntas  de  indiano  en  lo  guardoso,  y  cuidó  mas  de  este 
particular,  por  ver  que  su  suegro  era  tan  gran  tahúr  y 
liombre  perdido ;  y  así,  no  fiaba  el  dinero  que  había  en 
rasa,  ni  aun  el  gasto  de  ella,  de  su  mujer,  con  que  á 
Hernando  Trapaza  se  le  marchitaron  todas  sus  esperan- 
zas de  pensar  que  con  el  casamiento  de  su  hija  tendría 
que  jugar  de  lo  que  ella  poseyese :  ¡  tanto  era  lo  que  el 
juego  le  tenia  hechizado !  Lo  que  á  él  asistía  y  asimis- 
mo las  ocupaciones  de  su  yerno  Sarabia  en  su  ganancia 
dieron  permisión  á  Rnfina  para  salir  todas  las  mañanas 
fuera  de  casa,  con  achaques  de  ser  esto  á  unas  novenas 
que  hacia  para  que  Dios  la  diese  un  hijo :  esta  era  la 
disculpa  para  con  su  marido ,  y  lo  cierto  de  sus  salidas 
era  á  dejarse  ver  en  la  calle  de  Francos  ó  en  la  iglesia 
mayor.  Entre  muchos  que  acudían  á  estas  dos  partes 
frecuentadas  de  gente  á  verla  era  un  hijo  de  vecino  de 
Sevilla,  de  los  mas  traviesos  mozos  de  aquella  ciudad, 
poco  menos  desbaratado  que  Trapaza,  aunque  hijo  de 
buenos  padres,  que  muchos,  olvidados  de  su  buena  san- 
gre, dan  en  distraídos  para  aborrecimiento  suyo ;  así  era 
esto,  el  cual  se  llamaba  Roberto.  Pues  como  galantease 
á  nuestra  Rufina,  y  el  mozo  era  de  buen  talle,  ella  puso 
su  afición  en  él  correspondiéndole,  engañada  de  la  pri- 
mera información  que  le  hizo,  diciéndola  que  era  muy 
rico.  Era  Rufina  codiciosa  y  creyóle,  porque  deseaba  te- 
ner dinero,  ya  que  por  la  miseria  de  su  esposo  ó  reclu- 
sión de  bolsa  careciese  de  él.  La  primera  petición  que 
le  hizo  fué  UD  vestido  al  modo  de  uno  que  había  visto  á 
una  vecina  suya ,  y  con  esta  dádiva  le  prometió  no  serle 
Rufina  desagradecida,  viendo  en  él  ejecutada  esta  fine- 
za. Concedióle  la  petición  Roberto,  y  fundó  un  perro 
muerto  en  el  mas  extraño  capricho  que  se  puede  imagi- 
nar;  tenia  conocimiento  con  la  señora  que  tenía  el  ves- 
tido á  quien  había  de  imitar  el  prometido  á  Rufina,  y 
fuese  Roberto  á  su  casa  y  pidíóscle  prestado,  como  que 
era  para  una  comedia  que  se  hacia  en  un  monasterio  de 
monjas;  no  se  lo  pudo  negar;  y  dentro  de  tres  días,  que 
fingió  tardarse  en  hacerte,  se  le  ofreció  á  Rufina  en- 
vuelto en  una  toalla  de  Ñapóles,  verde,  con  las  cenefas 
de  gasa  y  seda ,  de  matices  labrada ;  llcvóscle  un  rriado 
una  n)añana  ul  tiempo  que  su  marido  estaba  fuera  de 
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casa  á  sus  negocios  ó  agencias.  Contentóle  muciio  á  la 
dama  la  fineza  del  nuevo  galán ,  lieclia  con  tanta  breve- 
dad ,  y  no  quiso  serle  ingrata ;  de  modo  que  antes  que 
saliese  Roberto  de  su  casa  ya  liabia  tenido  el  premio  de 
sus  deseos.  Despidióse  Roberto,  dejando  á  Rufina  pen- 
sando cómo  daría  á  entender  al  marido  que  aquel  vesti- 
do se  le  habia  enviado  un  pariente  suyo  de  Madrid,  para 
que  Sarabia  no  tuviese  sospecha  de  ella.  No  partió  con 
menos  cuidado  Roberto  en  trazar  cómo  volver  aquel 
vestido  á  su  dueño ;  no  le  conocía  Sarabia ,  y  en  esto 
fundó  su  enredo,  que  fué  así.  Dejó  pasar  tres  ó  cuatro 
dias ,  en  que  pudiese  dar  á  entender  que  la  fiesta  se  ba- 
cía, y  vistiéndose  en  humilde  traje  como  criado ,  y  á  la 
hora  que  acababan  de  comer  llamó  en  casa  de  Sarabia, 
diciendo  ser  criado  de  la  señora  propietaria  del  vestido; 
mandóle  subir  Sarabia,  y  viéndose  en  su  presencia,  le 
dijo  que  su  señora  le  enviaba  por  el  vestido  que  había 
enviudo  á  la  señora  doña  Rufina  para  verle.  Volvió  Sa- 
rabia á  su  esposa  y  díjola  :  Hermana ,  ¿qué  vestido  pide 
este  hidalgo?  Ella  dijo,  algo  turbada,  conociendo  á 
Roberto  :  Señor  galán ,  vuélvase  por  acá  mañana  y  se 
Je  dará,  ¿A  qué?  replicó  Roberto;  mi  señora  me  ha 
mandado  que  no  me  vaya  sin  él,  porque  esta  tarde  es 
madrina  de  un  bautismo  y  es  fuerza  llevarle.  Acudió 
Rufina  diciendo  :  Pues  ¿cómo  sabré  yo  que  es  criado 
de  su  merced  para  hacerle  entrega  del  vestido?  El  be- 
llacon  que  vio  haberle  rechazado  la  taimada  con  ánimo 
de  que  no  se  le  llevase ,  la  dijo  :  El  vestido  es  de  estos  y 
estos  colores,  tiene  esta  guarnición,  dándole  bastantes 
señas  de  todo,  y  se  le  dio  envuelto  en  una  toalla  de  Ita- 
lia, verde  y  labrada  la  cenefa  de  ella  con  matices  de  seda 
en  gasa  leonada.  Como  oyó  esto  Sarabia ,  dijo  á  su  es- 
posa :  Con  tan  bastantes  señas  no  hay  que  replicar;  se- 
ñora, dadle  luego  el  vestido,  que  pues  él  le  pide  con 
tanto  afecto,  importará  llevársele  para  la  ocasión  que 
dice ;  y  si  no  os  queréis  levantar  de  ahi ,  dadme  la  llave 
del  cofre  que  le  guarda  é  iré  por  él.  No  tuvo  réplica  que 
hacer  á  esto  Rufina;  y  asi ,  reventando  de  enojo  se  le- 
vantó de  la  mesa  y  sacó  el  vestido  del  cofre  que  le  en- 
cerraba ,  y  diósele  &  Roberto ,  diciéndole  :  A  la  señora 
doña  Leonor  beso  las  manos ,  y  me  perdone  no  se  le  ha- 
ber podido  enviar  antes  por  no  haber  visto  la  amiga 
que  deseaba  hacer  otro  por  él.  Con  esto  se  le  entregó  al 
galán  disfrazado,  echando  por  los  ojos  centellas  de  fue- 
go :  tanto  era  el  enojo  con  que  la  dejó  la  cautela  de  Ro- 
berto. Salióse  el  fingido  criado  de  su  casa ;  Sarabia  pre- 
guntó que  para  quién  se  habia  pedido  aquel  vestido.  Y 
ella  le  dijo  que  para  una  amiga  suya  que  deseaba  lia- 
cer  otro  por  él ;  con  que  no  tuvo  de  qué  tener  sospecha 
su  esposo ,  quedando  Rufina  ofendida  de  la  cautela  con 
que  se  le  había  sacado  el  vestido  de  su  poder  cuando  se 
juzgaba  señora  de  él ;  desde  aquel  día  trató  de  vengarse 
de  esta  ofensa  de  Rolxirlo.  Comunicó  la  venganza  con 
una  criada  suya  contándola  el  caso,  y  fué  á  tiempo  que 
Trapaza  pudo  oírlo  todo.  Tomó  muy  por  su  cuenta  la 
venganza ,  que  aun  tenía  reliquias  de  lo  travieso  que 
habia  sido ;  y  asi ,  como  conociese  al  autor  de  la  burla 
de  asistir  en  los  garitos  donde  él  iba,  hallándole  un  dia 
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:  en  uno  le  sacó  al  campo  de  Tablada,  donde  habiéndole 
!  referido  la  causa  de  traerle  allí,  sacaron  los  dos  las  espa- 
das ;  pero  fué  muy  en  contra  de  Trapaza,  porque  aquel 
I  fué  su  último  dia ,  pues  de  una  estocada  le  dejó  Roberto 
I  sin  aliento  ni  poder  hacer  un  acto  de  contrícion ;  fin  que 
!  tienen  los  que  viven  como  este  habia  vivido.  Púsose 
!  Roberto  en  cobro.  Trapaza  fué  llevado  á  casa  de  su  yer- 
I  no,  donde  fué  recibido  de  él  agridulcemente ;  agria  en 
haberíe  de  poner  en  costa  de  enterrarlo,  y  dulce  por 
quitarse  aquel  embarazo  de  su  casa ,  que  con  la  condi- 
ción de  Trapaza  era  malo  de  sufrir,  y  hacia  mucho  Sa- 
rabia en  tenerle  consigo,  siendo  hombre  tan  desbara- 
tado y  perdido. 

CAPITULO  lU. 

Galantean  i  Rufina  dos  jóvenes;  desafío  que  tuvieron,  en  el  que 
murió  el  que  la  burló  al  principio;  enviuda  Rufloa. 

La  señora  Rufina  lloró  á  su  padre  con  entrambos 
ojos,  Diráme  algún  crítico  que  cuándo  se  ha  visto  llo- 
rar con  uno;  á  que  respondo,  que  cuando  es  el  senti- 
miento tan  de  veras  como  este  se  llora  á  todo  llorar,  sin 
que  el  consuelo  enjugue  parte  del  llanto,  y  Rufina  llo- 
raba lo  que  faltaba  á  su  esposo,  que  á  fuer  de  yerno  al 
uso,  suspiraba  adrede  y  sentía  burlando.  Quedaba  Ru- 
fina casada,  y  eso  en  otra  mujer  de  mejores  inclinacio- 
nes le  fuera  de  consuelo  en  esta  pérdida ;  mas  vivía  con 
esposo  de  no  gusto ,  y  esto  la  doblaba  el  sentimiento  • 
culpa  de  los  padres  que  casan  á  sus  hijos  con  edades 
desiguales.  Sarabia  vívia  contento  en  verse  marido  de 
esposa  moza  y  hermosa;  mas  Rufina  era  al  contrario, 
porque  su  edad  pedia  otra  igual  á  ella ,  aunque  no  fuera 
con  tantas  comodidades.  Esta  la  hizo  á  esta  dama  pro- 
fanar el  recato,  usar  mal  del  matrimonio  y  tratar  de  di- 
vertirse, con  advertimiento  que  sus  empleos  fuesen  de 
gusto  y  provecho ,  y  de  esto  último  tanto,  que  lo  que 
granjease  fuese  venganza  del  perro  que  la  dio  Roberto, 
de  quien  estaba  tan  picada,  que  diera  cualquiera  cosa 
por  hallar  quien  le  castigara  su  desprecio.  Ofreciósele 
modo  para  ello  con  la  ocasión  de  dejarse  ver  el  tiempo 
que  podía  hurtar  á  su  marido,  que  él  ocupaba  en  sus 
agencias ,  y  así  su  empleo  se  enlabió  de  esta  suerte. 

En  un  festivo  dia  de  los  que  Sevilla  solemnizaba  con 
mayores  fiestas  y  mas  concurso  de  gente,  que  es  entre 
las  dos  pascuas  todos  los  viernes,  desde  Resurrección 
hasta  Pentecostés,  cerca  de  Triana ,  por  donde  pasa  el 
claro  Guadalquivir,  célebre  rio  de  la  Andalucía  y  espe- 
jo de  los  muros  de  Sevilla,  en  uno  de  los  muchos  barcos 
enramados  que  para  el  pasaje  tienen  los  barqueros,  que 
aumentan  su  caudal  á  costa  de  holgones,  iba  Rufina, 
con  expresa  licencia  de  su  marido,  á  esta  fiesta,  por  lle- 
varla una  vecina  suya ,  de  quien  Sarabia  hacia  la  bas- 
tante confianza  para  fiársela ,  ignorando  lo  oculto  de  la 
persona  á  quien  se  la  entregaba :  cosa  en  que  deben  re- 
parar los  maridos,  pues  por  no  conocer  bien  las  perso- 
nas con  quien  tratan  sus  mujeres,  resultan  en  estas 
amistades  cosas  en  ofensa  suya.  Era  la  vecina  mujer  de 
su  poco  de  barreno,  amiga  de  ser  vista  y  de  conversa- 
ción. Fletaron  un  barco  pura  ella ,  para  Rufina  y  otras 
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dos  amigas ;  y  la  codicia  del  barquero  quiso  que  le  ocu- 
pasen mas  personas,  sobornado  de  un  hidalgo  que  asis- 
tía con  otros  tres  camaradas  á  la  orilla  del  rio  aguar- 
dando ocasiones  como  estas,  de  quien  son  en  Sevilla 
lindos  ventores;  descubrióse  el  rostro  RuGna  al  tiempo 
de  entrar  en  el  barco.  Viola  este  galán ,  que  nombrare- 
mos con  el  nombre  de  Feliciano,  y  parecióle  bien  la 
moza,  con  lo  cual  persuadió  fácilmente  á  sus  amigos 
que  se  embarcasen  con  ellas ,  y  granjeó  para  esto  la  vo- 
luntad del  barquero  con  dineros,  que  todo  lo  allanan. 
Entraron  todos  en  el  barco ,  y  Feliciano  acomodóse  en 
un  asiento  de  él,  cerca  de  Rufina ,  para  comenzar  á  en- 
tablar su  pretensión.  Era  Feliciano  hijo  de  un  hidalgo 
rico, que  habiendo  tenido  contratación  en  las  Indias  y 
sucediéndole  bien ,  habia  aumentado  mucha  hacienda; 
DO  tenia  mas  que  á  este  hijo ,  el  cual  en  sus  distrai- 
mientos iba  disponiendo  de  la  hacienda  de  su  padre ; 
de  modo  que  se  esperaba,  á  proseguir  con  sus  gastos, 
que  la  disminuirla  al  paso  que  se  habia  aumentado,  por- 
que él  jugaba,  galanteaba  y  tenia  camaradas  de  estos 
que  continúan  las  casas  de  gula,  ó  de  figones,  y  era 
tan  pródigo,  que  él  solo  hacia  el  gasto  á  cuantos  se  ha- 
llaban con  él  en  estos  parajes;  demás  desto  era  un  poco 
dado  á  la  valentía,  cosa  en  que  pecan  todos  los  mas  hi- 
jos de  Sevilla,  que  se  crían  libres  como  este  que  deci- 
mos. Puesto  cerca  de  la  señora  Rufina,  y  sus  camara- 
das acomodados  con  las  amigas ,  partió  el  barco  de  la 
orilla,  dando  bordos  por  el  rio,  sin  tomar  en  mas  de 
media  hora  tierra,  que  esto  hizo  el  barquero  por  lo  bien 
pagado  que  estaba ;  en  este  tiempo  no  perdió  ocasión 
Feliciano,  pues  supo  significar  ala  señora  Rufina  tan 
bien  su  amor,  que  ella,  creyéndose  de  sus  palabras,  en 
hábito  de  ternezas ,  comenzó  muy  humana  á  admitirle 
en  su  gracia.  Era  hombre  entendido  Feliciano  y  de 
grandes  donaires,  y  en  ocasiones  como  estas  desliaba 
el  fardo  de  esta  mercadería  siempre ,  con  que  pocas  ve- 
ces dejaba  de  hacer  risa  entre  damas,  satisfechas  de  su 
buen  decir ;  así  lo  estaba  la  oyente ,  quedando  de  la 
plijtica  muy  pagada  del  galán.  Díjole  su  estado,  nombre 
y  casa,  sin  descubrirle  cosa,  y  fué  correspondida  de 
Feliciano  en  esto,  pues  no  le  encubrió  tampoco  nada 
de  su  persona ,  dándole  cuci.ia  de  quién  era ,  de  la  ha- 
cienda que  tenia  y  de  lo  mucho  que  la  deseaba  servir. 
Toda  aquella  tarde  se  gastó  en  entablar  esta  auiislad 
muy  á  satisfacción  del  galán  y  con  mucho  gusto  de  Ru- 
fina ,  llevando  la  mira  á  descosas  :  la  una,  á  que  Feli- 
ciano la  vengaría  de  Roberto,  y  la  otra,  á  quitarie  cuan- 
to pudiese.  Logró  los  dos  intentos  como  deseaba  y  co- 
mo diremos  mas  adelante.  Desde  aquel  dia  Feliciano 
comenzó  á  frecuentar  la  calle  de  Rufina  con  mucha 
asistencia :  esto  en  los  tiempos  que  Sarabia  estaba  en  la 
casa  de  la  contratación  ó  en  sus  agencias.  No  quiso  la 
dama  que  hallase  en  ella  la  facilidad  que  pensaba  con 
el  escarmiento  de  Roberto  ;  y  así,  primero  que  tuviese 
entrada  en  su  casa ,  llovieron  regalos  en  ella ,  así  de  co- 
sas de  comer  como  de  galas  y  joyas;  de  muñera  que 
pagó  por  ú  y  p..r  hoberto ;  con  esto  pudo  Feliciano  lle- 
gar á  los  brazos  de  Uuüua.  Suele  comuuincnie  descua- 
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'  morar  lo  gozado,  y  aquí  fué  al  revés,  porque  Feliciano 
se  vio  tan  enamorado  de  Rufina  como  si  no  la  hubiera 
tocado  una  mano.  En  este  tiempo  sucedió  estar  Ro- 
berto de  ganancia  en  el  juego  de  mas  de  seiscientos 
escudos ,  y  prevaricando  de  la  condición  de  los  tahúres, 
que  no  tratan  de  su  aliño,  sino  de  tener  que  jugar,  este 
mancebo  se  vistió  lustrosamente  y  andaba  muy  lucido. 
Pues  viendo  la  frecuencia  con  que  Feliciano  asistía  en 
la  calle  de  Rufina,  se  picó  desto,  y  trató  de  volver  á 
enamorada  y  deshacer  la  queja  que  de  él  tenia ;  coa 
esto  dio  en  pasear  la  calle  y  poner  en  nuevo  cuídalo  i 
Feliciano  por  quién  serian  aquellos  paseos.  Sentia  Ru- 
fina ver  á  Roberto  volver  á  enamorarla ;  y  cada  vez  que 
le  veía  se  irritaba  de  la  burla  que  le  habia  hecho ,  pro* 
■  vocándola  á  vengarla,  y  para  esto  leparecióquenadielo 
haría  en  su  nombre  mejor  que  Feliciano,  su  galán  ;  quo 
en  esto  emplean  las  mujeres  á  los  que  las  galantean ,  re- 
sultando de  aquí  desgraciadas  muertes,  de  que  tene- 
mos mil  ejemplos  cada  día.  No  quiso  Rufina  decir  á  su 
Feliciano  lo  que  le  habia  pasado  con  Roberto,  sino  para 
mas  obligarle  llevólo  por  otro  camino,  y  fué  decirle  que 
,  la  galanteaba  y  ofrecía  dádivas,  mas  que  todo  lo  habia 
:  despreciado  por  él ;  con  esto  fué  echar  leña  al  fuego  de 
I  Feliciano  y  hacerle  abrasar  en  celos ,  confirmando  por 
¡  verdad  lo  que  Rufina  le  decía  con  verie  tan  asistente  en 
su  calle,  que  le  estorbaba  el  poder  gozar  de  muchas 
ocasiones,  que  Rufina  le  evitaba  para  que  se  irritase 
I  mas  contra  Roberto.  Llegó  la  cosa  á  términos  que  Fe- 
liciano, perdido  de  celos,  siendo  de  los  alentados  mo- 
zos de  Sevilla ,  lialló  una  noche  en  la  calle  de  su  dama 
á  Roberto ;  esto  fué  al  tiempo  que  Rufina  estaba  acos- 
tada á  aquella  hora,  aunque  su  marido  pasando  algunas 
cuentas  de  sus  agencias ;  pues  como  Feliciano  viese  á 
Roberto ,  llamóle  por  su  nombre ,  vióse  con  él ,  y  para 
no  dar  nota  en  la  calle  le  llevó  á  una  callejuela  sin  sali- 
da que  salía  á  ella ,  adonde  caia  el  aposento  en  que  Sa- 
rabia tenía  sus  papeles  y  él  estaba  ocupado.  Habiéndo- 
se pues  entrado  los  dos  competidores  allí,  quien  pri- 
mero habló  fué  Feliciano,  que  le  dijo  estas  razones  :  Se- 
ñor Roberto,  de  unos  días  á  esta  parte  he  notado  en  vos 
que  continuáis  el  pasear  esta  calle  con  demasiada  fre- 
cuencia, y  estaba  con  dudas  de  quién  seria  la  causa  que 
os  traía  en  esla  inquietud ,  porque  hay  en  ella  damas  de 
muy  buen  porte  por  quien  pudiérades  tenerla ;  pero  mi 
cuidado  ha  descubierto  que  os  le  pone  la  señora  doña 
Rufina ;  esto  tengo  averiguado ,  así  por  vista  como  por 
información  de  sus  criadas,  á  quien  vos  habláis,  bus- 
cándolas para  terceras  de  esta  solicitud.  Yo  ha  muchos 
días  que  curso  estos  pasos ,  habiendo  merecido  por  mis 
finezas  llegar  á  su  gracia  y  todo  lo  que  con  ella  se  al- 
canza ;  pocas  veces  hago  alarde  de  estas  cosas;  mas  por 
atajaros  el  empeño  á  que  os  ponéis,  es  fuerza  publicar 
lo  que  sé  que  tendréis  secreto  como  hombre  bien  iiaci- 
;  do.  Esta  solicitud  de  mi  amor  os  es  ya  notoria  y  cuanto 
!  me  ha  pasado,  y  así  eslimaré  que  desistáis  de  la  vues- 
tra ,  con  que  excusaremos  pesares  que  do  pueden  dejar 
de  ten«»rse,  á  proseguir  con  vuestra  pretensión.  Alentó 
escuchó  Huberto  la  propue:ila  da  su  couipelidor  Feli- 
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ciano ,  y  con  ía  misma  atención ,  y  aun  mas ,  la  liabia 
oido  el  esposo  de  Uufina,  puesto  á  la  ventana  de  su 
aposento,  con  harto  dolor  de  su  corazón ,  oyendo  cosas 
que  le  tocaban  tanto  en  su  honra ;  y  aunque  era  oir  mas 
en  su  afrenta ,  quiso  atender  á  la  respuesta  de  Roberto, 
que  fué  esta  :  Señor  Feliciano, no  me  admiro  que  vues- 
tro cuidado  haya  descubierto  en  mí  el  que  tengo  de  ga- 
lantear á  la  señora  Rufina ,  pues  os  toca  lo  que  me  ha- 
béis significado,  ni  tampoco  que  os  admiréis  como 
amante  que  yo  haya  emprendido  esta  pretensión,  de 
que  no  sabéis  los  fundamentos  que  tiene;  yo  tampoco 
quisiera  hacer  alarde  de  mis  dichas,  mas  es  fuerza  que 
las  oigáis  para  que  no  culpéis  mis  pasos.  Yo  soy  muy 
antiguo  favorecido  de  esta  dama ,  y  he  llegado  á  lo  que 
vos;  por  cierto  accidente  he  estado  fuera  de  su  gracia 
hasta  ahora, que  pretendo  volver  á  ella;  ysi  meadmile, 
como  lo  espero,  habréis  de  prestar  paciencia,  que  no 
sMo  no  desistiré  de  esta  pretensión ,  pero  haré  lodo  mi 
poder  para  que  no  se  os  acuerde  de  la  que  tenéis  en 
proseguir  en  vuestro  martelo. 

De  esto  resultó  sacar  las  espadas  los  dos,  porfiando 
fcliciano  que  habla  descreí  que  quedase  con  la  prenda, 
y  Roberto  que  no;  con  que  la  espada  del  que  poseía  al 
jTesente  fué  mas  dichosa  en  quitar  la  vida  á  Roberto  de 
una  cruel  punta  por  la  tetilla  izquierda ,  con  que  no  pu- 
do aun  decir  Jesús.  Desdichado  fin  de  los  que  andan  en 
estos  pasos,  solicitando  mujeres  ajenas,  pues  no  lle- 
gan á  parar  en  menos  que  este  desdichado.  El  rumor  de 
las  espadas  fué  poco ,  porque  la  de  Feliciano  atajó  con 
la  brevedad  del  efecto  que  se  hiciese  pública  la  penden- 
cia; y  así  no  lo  sintió  nadie  en  el  barrio,  si  no  fué  Sara- 
bia ,  que  era  tan  á  su  costa  como  se  ve.  Para  que  no  se 
hallase  allí  el  cuerpo  de  Roberto,  anduvo  advertido 
Feliciano  en  cargar  con  él  y  llevársele  en  hombros  has- 
ta una  portería  de  un  monasterio,  donde  le  dejó ,  y  él 
se  retiró  á  otro  hasta  ver  en  qué  paraba  aquello.  Sara- 
bia,  confuso  con  lo  visto  y  irritado  contra  su  adúltera 
esposa ,  fulminaba  en  su  aposento  venganzas  de  su  ho- 
nor, admirado  de  cuan  poca  lealtad  le  habia  guardado 
Rufina ,  la  cual ,  descuidada  de  lo  que  entonces  pasaba, 
dormía  á  sueño  suelto.  Lo  primero  que  Sarabia  pensó 
en  su  venganza  fué  subir  á  la  cama  donde  dormía  su 
aleve  esposa  y  matarla  á  puñaladas,  mas  consideró  ha- 
ber visto  llevar  aquel  difunto  de  allí á  su  homicida,  y 
que  si  le  quitaba  la  vida ,  se  le  habia  de  imputar  á  él  e 
delito  de  haber  sido  sin  causa,  y  para  esto  tendría  dos 
testigos  contra  sí  en  sus  dos  criadas;  resolvíase  á  darla 
veneno  con  secreto, que  fuese  obrando  algún  tiempo, 
y  parecíale  que  no  cumplía  con  su  justo  enojo  en  dila- 
tar lo  que  pedia  breve  ejecución ;  por  otra  parte ,  deter- 
minaba irse  de  Sevilla  y  dejarla,  y  esto  no  estaba  fijo, 
porque  dejaba  muchas  cosas  pendientes  al  juicio  de  las 
gentes,  que  podrían  decirlo  que  quisiesen  en  oprobio 
de  un  hombre  de  su  edad;  con  esto  volvió  al  primer  in- 
tento, que  fué  acabar  con  la  vida  de  Rufina,  y  antes  de 
ejecutar  este  rigor,  que  no  lo  era ,  sino  justo  castigo  de 
su  pecado,  le  pareció  dejar  escrito  en  un  pnpel  la  causa 
de  haber  hecho  aquel  homicidio,  para  disculpa  suya. 


Con  esto  tomando  recado  de  escribir,  comenzaba á dar 
cuenta  en  un  pliego  de  su  agravio  y  venganza,  y  pa- 
reciéndole  que  no  le  daba  las  razones  ponderativas  que 
su  agravio  pedia,  le  rompía  y  comenzaba  á  escribir 
otro ;  de  esta  suerte  rompió  tres,  con  harta  aflicción  de 
su  espíritu,  porque  como  Sarabia  era  de  edad,  cual- 
quiera accidente  de  pena  era  mucho  para  afligirle,  cuan- 
to mas  un  agravio  tan  conocido  contra  su  íionor,  que 
á  otro  de  mas  ánimo  hiciera  dudar  mucho  en  sus  reso- 
luciones. Al  fin ,  después  de  haber  rolo  los  tres  papeles, 
comenzó  á  escribir  el  cuarto  mas  á  satisfacción  suya, si 
bien  paró  en  él ,  porque  habiendo  de  nombrará  los  ofen- 
sores de  su  honra,  no  sabia  el  nombre  de  ninguno,  por 
no  los  haber  conocido.  Bien  sabia  Sarabia  que  lo  que  le 
locaba  era  buscar  á  los  adúlteros  y  quitarles  primero  la 
vida ,  y  luego  á  su  mujer;  mas  no  los  conociendo,  bas- 
tante venganza  era  quitarla  á  ella  la  vida;  en  estas  per- 
plejidades pasó  gran  parte  de  la  noche,  escribiendo, 
borrando  y  rompiendo  papeles,  con  grandísima  aflic- 
ción suya.  Resuelto  pues  de  acabar  de  una  vez,  habien- 
do pensado  antes  lo  que  habia  de  escribir  sin  borrar  ni 
romper,  margenó  otro  pliego,  y  habiendo  escrito  lo  mas 
de  la  sustancia  de  su  ofensa ,  le  sobrevino  tal  accidente 
de  pena  escribiéndolo,  que  fué  bastante  para  ahagarle 
los  espíritus  vitales  y  acabar  con  su  vida,  cayemlo  en 
el  suelo  el  cuerpo  falto  del  alma,  que  habiendo  fulmina- 
do venganza,  llevaba  el  pasaje  no  muy  aparte  segura. 

Todo  esto  pasaba  en  su  casa,  y  Rufina  estaba,  descui- 
dada de  todo,  durmiendo;  despertó,  y  hallando  vacío 
el  lugar  que  habia  de  ocupar  su  esposo,  le  comenzó  á 
llamar;  y  como  no  le  respondiese,  tomó  un  manteo,  y 
bajó  á  su  escritorio ,  donde  á  la  luz  que  habia  en  él  vio 
á  Sarabia  tendido  en  tierra ,  falto  de  vida ;  alborotóse 
Rufina ,  y  comenzó  á  llamar  á  sus  criadas;  levantáronse, 
y  fueron  testigos  de  aquel  espectáculo ,  de  que  no  poco 
quedaron  admiradas  de  tan  extraño  accidente;  solem- 
nizaron con  llanto  sordo,  por  no  alborotarla  vecindad, 
la  malograda  muerte  de  su  dueño ,  y  Rufina  de  su  espo- 
so; y  queriendo  subir  el  cuerpo  al  cuarto  principal  don- 
de asistía ,  reparó  en  el  papel  que  tenia  medio  escrito, 
y  en  él  leyó  estas  razones. 

«Para  que  la  justificación  mía  sea  notoria  á  los  que 
» leyeren  este ,  habiendo  visto  mi  rigor,  digo,  que  ha 
»  sido  procedido  del  poco  recalo  de  mi  aleve  mujer,  pues 
»  profanando  el  santo  sacramento  del  matrimonio,  lazo 
))Con  que  á  los  dos  nos  unió  la  Iglesia,  sin  atendencia 
»al  demasiado  amor  que  la  tenia ,  admitió  dos  empleos 
»á  un  tiempo;  siendo  esto  causa  de  que,  por  preferirse 
»el  uno  al  otro,  el  mas  desgraciado  muriese;  siendo 
»yo  testigo  de  vista  de  esta  desdicha,  y  el  oyente  de 
»  mi  deshonra ,  haciéndome  el  cielo  su  ministro  para 
» castigar  este...»  Hasta  aquí  llegó  con  la  pluma,  donda 
se  le  afligió  el  corazón  de  manera  que  ahogándole  los 
espíritus  vítales  espiró. 

Admirada  quedó  Rufina  de  lo  que  veía  y  leía ;  de  mo- 
do que  por  media  hora  no  fué  señora  de  sus  acciones, 
considerando  que  pocos  son  los  secretos  ocultos,  pues 
permite  el  cielo  que  se  revelen ,  6  para  earaienda  núes* 
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tra ,  ó  para  castigo.  En  ella  puso  gran  temor  y  aflicción 
la  muerte  doi  buen  Sarabia;  temor  de  ver  cuan  arreba- 
tada babia  sido ,  pues  cumplió  en  morirse  con  el  senti- 
miento que  de  su  agravio  tuvo ;  aflicción  de  verse  con 
sa  esposo  muerto ,  sin  saber  qué  traza  dar  para  disimu- 
lar su  muerte;  lo  que  estaba  de  su  parte  era  el  baberle 
mostrado  siempre  amor.  Siendo  causa  esto  de  acelerar 
su  muerte,  pues  no  pensara  tai  de  la  voluntad  que  le 
mostraba;  y  así,  viendo  lo  contrario  Sarabia  y  desen- 
gañándose ,  acabó  en  breve  con  su  vida ;  el  iiaberle  mos- 
trado afición  y  vivir  en  tanta  conformidad  la  alentó  á 
seguir  el  consejo  de  una  de  las  dos  criadas  que  tenia, 
que  era  de  quien  fió  sus  travesuras,  que  la  dijo  que  pu- 
siese á  su  esposo  en  su  misma  cama ,  y  que  al  amane- 
cer hiciese  el  mayor  sentimiento  que  pudiese,  viéndo- 
le muerto  á  su  lado;  que  ella  y  la  otra  compañera  la 
ayudarían  al  disimulo,  publicando  haberle  muerto  el 
haber  cenado  tarde  y  mucho  aquella  noche ;  así  se 
hizo.  Llegado  pues  el  dia,  Rufina  comenzó  á  dar  tantos 
gritos,  que  alborotóla  vecindad; ayudaban  al  duelo  las 
dos  criadas,  conque  los  vecinos  mas  cercanos  pasaron 
ásu  casa,  hallando  á  Rufina  tendida  en  el  duro  suelo, 
medio  vestida  y  fingiendo  un  desmayo.  Ya  ella  había 
quemado  el  papel  de  su  esposo,  porque  no  fuese  halla- 
do para  su  daño.  Procuraron  algunas  amigas  hacer  que 
volviese  en  su  acuerdo  con  remedios,  que  fueron  en 
balde ,  y  vuelta  tornó  á  su  llanto  y  siendo  un  lienzo  el 
eiicubridordelaspocasó  ningunas  lágrimas  que  vertía. 
Contaron  la  causa  á  que  atribuyeron  la  muerte  de  Sara- 
bia sus  criadas,  diciendo  haberle  advertido  no  cenase 
tanto,  que  en  un  hombre  de  su  madura  edad  era  gran- 
de exceso,  con  que  los  que  lo  preguntáronse  satisficie- 
ron. Acudió  la  justicia,  que  nunca  falta  en  estas  oca- 
siones ;  y  con  el  abono  de  la  vecindad ,  en  lo  bien  que  se 
hubieron  estos  dos  casados,  se  les  quitó  toda  la  sospe- 
cha que  podían  concebir  de  esta  repentina  muerte.  En- 
terróse el  buen  Sarabia,  y  con  la  turbación  con  que  Ru- 
fmt  estaba  no  cuidó  de  lo  que  otras  viudas,  que  era 
ocultar  bienes ;  y  así,  un  sobrino  del  difunto,  acabado 
de  enterrar  á  su  tío ,  cargó  con  todo  cuanto  habia  en 
casa ,  y  fué  menester  pleito  para  sacarle  de  su  poder  en 
lo  que  Rufina  habia  sido  dotada. 

Volvamos  adonde  dejamos  el  cuerpo  de  Roberto, 
que  siendo  á  la  mañana  hallado  de  los  religiosos ,  no  le 
conociendo,  quisieron  enterrarle;  mas  un  ciudadano 
les  advirtió  que  primero  le  hiciesen  poner  en  parte  pú- 
blica para  que  fuese  conocido ;  que  si  era  hombre  que 
tuviese  padres  ó  deudos  en  aquella  ciudad,  era  bien 
que  supiesen  su  desgracia, y  ellos  no  perderían  nada, 
pues  si  tenia  hacienda  participarían  del  bien  que  harían 
por  su  alma  y  del  gasto  de  su  entierro ;  parecióle  bien 
ai  prelado;  y  así,  se  llamó  á  la  justicia,  dándole  cuenta 
de  cómo  aquel  joven  había  sida  hallado  en  su  portería 
muerto;  púsose  el  cuerpo  en  una  placeta  fuera  del  con- 
vento con  dos  cirios  ardiendo,  donde  ¿  poco  rato  que 
allí  estuvo  hubo  quien  le  conociese  y  diese  razón  de 
quiénes  eran  su  padres ,  llevándoles  la  lastimosa  nueva, 
que  en  su  vejez  fué  bien  sentida  su  muerte ,  habiéndole 
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su  anciano  padre  pronosticado  lo  que  le  sucedió ,  por- 
que sus  travesuras  no  podían  parar  en  menos.  Hizose 
luego  su  entierro  en  aquel  convento ,  y  la  justicia  trató^ 
de  averiguar  su  muerte;  mas  como  Sevilla  es  tan  graa 
población ,  quedóse  para  siempre  por  saber  quién  fué 
el  homicida;  solo  Rufina  lo  supo,  viendo  ausente  á  su 
galán  y  ser  el  muerto  Roberto,  de  cuya  muerte  se 
alegró  no  poco,  porque  le  tenia  mortal  odio  por  lo  que 
con  ella  había  hecho;  fué  dicha  no  haber  reparado  en 
la  sangre  que  el  difunto  dejó  en  la  callejuela  sin  salida, 
que  á  ser  vista  de  la  justicia ,  no  lo  librara  bien  la  seño- 
ra Rufina,  con  los  indicios  de  ver  allí  los  vecinos  cada 
instante  los  dos  pretendientes. 

CAPITULO  IV. 

Qoeda  Raflna  viuda  j  pobre ;  se  reúne  con  un  antiguo  amigo  de 
sa  padre  llamado  Garaj;  entre  los  dos  tratan  de  robar  i  nn  in- 
diano llamado  Marquina ,  7  medios  de  qoe  se  Talen  para  conse» 
gnirlo. 

Ya  tenemos  ú  Rufina  viuda,  y  lo  peor  de  todo  pobre; 
pues  viéndose  así,  con  su  condición  traviesa,  era  fuer- 
za valerse  de  su  buena  cara  para  sustentarse.  Esto  se 
entieude  en  las  poco  consideradas,  que  en  las  pruden- 
tes buscan  modos  honestos  para  pasar  la  vida ;  y  como 
esto  lo  hacen  con  el  fin  de  no  ofender  á  Dios ,  así  les 
abre  camino  para  que  se  remedien. 

Acabadas  las  honras  funerales  de  Sarabia  y  apodera- 
do su  sobrino  de  la  hacienda,  se  le  entregó  á  Rufina  la 
que  le  tocaba  de  arras  en  que  fué  dolada  cuando  se  ca- 
só. Con  esto  le  fué  fuerza  mudar  de  habitación  en  dife- 
rentes barrios  y  en  casa  mas  barata,  pues  su  caudal  no 
era  para  pagar  la  que  tenia,  que  Sarabia  se  portaba 
muy  lucidamente. 

No  logró  tampoco  el  sobrino  la  herencia ,  como  se 
pensó ,  que  como  su  tío  tenia  tantas  correspondencias 
con  sus  agencias ,  acudieron  los  acreedores  á  hacer 
cuentas  con  él;  y  después  de  hechas,  fué  muy  poco  lo 
que  le  quedó;  de  manera  que  su  codicia  se  hubo  de 
acomodar  á  lo  que  le  vino. 

Rufina,  moza,  bríosay  lozana,  en  nuevos  barrios,  no 
trató  de  dejarse  ver  de  la  juventud  tan  presto  como 
otras,  que  en  enterrando  á  sus  maridos,  luego  salen  á 
desenfadarse  y  á  ser  vistas ,  para  con  esto  tratar  de  otro 
matrimonio.  Habia  llegado  en  la  flota  del  Perú  un  hi- 
dalgo de  la  Montaña,  que  comenzando  por  criado  de  un 
mercader  de  Sevilla,  aumentó  su  caudal  á  costa  de  su 
amo ;  y  el  poco  trato  que  tuvo  en  Indias  le  acrecentó  de 
manera  que  vino  á  ser  mayor  cada  dia ,  y  en  pocos 
años  se  halló  poderosísimo;  este  habia  pasado  al  Perú 
con  un  buen  empleo ;  y  allá ,  doblando  su  caudal ,  vol- 
vió á  Sevilla  en  la  flota  de  aquel  año  con  otro  de  ma- 
yor cantidad  ,  donde  en  Sevilla  se  deshizo  de  él,  ven- 
díemio  sus  mercaderías  como  quiso ;  de  suerte  que  ganó 
al  doble  con  mucha  felicidad.  Era  Marquina,  que  así 
se  llamaba  el  perulero,  hombre  de  cincuenta  años,  ya 
cano,  el  hombre  mas  miserable  que  crió  naturaleza, 
porque  aun  el  sustento  de  su  cuerpo  se  le  daba  con  tan- 
ta limitación,  que  ayunaba  por  ahorrar;  su  familia  era 
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corta,  porque  no  tenia  en  su  casa  sino  lo  forzoso  para 
su  servicio ,  un  agente ,  un  muchaclio ,  un  esclavo  ne- 
gro que  tenia  cuenta  con  un  maclio ,  y  un  ama  que  le 
guisaba  lo  poco  que  comia;  y  á  toda  esta  familia  traia  tan 
muerta  de  hambre,  que  se  juzgaba  á  milagro  en  Sevi- 
lla que  hallase  quien  le  sirviese;  de  las  miserias  del  pe- 
rulero Marquina  se  hablaba  mucho  en  Sevilla,  contán- 
dose graciosos  cuentos,  que  á  otro  que  no  á  él  afrenta- 
ran ;  mas  al  tal  perulero  se  le  daba  muy  poco ,  tratando 
de  ahorrar,  con  que  tenia  mucha  cantidad  de  dinero. 

Oyó  Rufina  las  cosas  de  este  hombre ,  y  parecióle  ser 
bueno  hacerle  una  estafa  que  le  escociese ,  y  ella  saliese 
con  ella  muy  medrada.  Habia  Marquina  tomado  por  una 
deuda  á  un  correspondiente  suyo ,  que  habia  quebrado, 
una  heredad  fuera  de  la  ciudad,  la  cual  él  no  poseyera 
para  su  recreo,  por  no  atender  á  mas  que  á  vincular 
hacienda,  si  no  fuera  por  acomodar  su  deuda ,  yasí  hu- 
bo esta  posesión  en  muy  poco  dinero.  Estaba  cerca  del 
monasterio  de  San  Bernardo ,  en  un  campo  muy  ameno 
que  allí  hay ;  en  esta  heredad  vivia  por  ahorrar  de  casa; 
teníala  bien  guardada  de  ladrones ,  con  fuertes  puertas, 
gruesas  paredes  y  muchas  rejas  en  las  ventanas;  den- 
tro se  proveyó  de  lindas  escopetas,  que  tenia  siempre 
cargadas  y  asimismo  de  chuzos  y  partesanas,  que  te- 
nia junto  á  la  puerta.  Hubo  de  recibir,  para  beneficiar  la 
huerta  y  sacar  provecho  de  ella,  un  hortelano  casado, 
que  saliaá  vender  la  hortaliza  y  fruta  que  la  huerta  pro- 
ducía: ¡tanta  era  la  codicia  de  Marquina!  Su  tesoro  le 
tenia  detrás  de  donde  dormía ,  muy  guardado  en  fuertes 
arcas  de  hierro,  y  en  el  aposento  algunas  escopetas 
cargadas  para  defenderlo ;  todas  las  noches  continua- 
mente reconocía  la  casa ,  viniéndose  áella  á  recoger  an- 
tes que  llégasela  noche,  y  con  este  cuidado  vivia  el  po- 
bre azacán  de  su  hacienda ,  sin  tener  hijos  á  quien  la 
dejar,  porque  nunca  se  habia  casado ,  ni  tenia  ánimo 
para  ello,  aunque  le  salían  muchos  casamientos  con 
cantidad  de  hacienda. 

Pues  como  Rufina  se  dispusiese  á  burlar  á  este  ava- 
riento, el  modo  con  que  trazó  esta  burla  fué  valiéndose 
de  un  personaje  muy  á  su  propósito;  era  el  tal  un  anti- 
guo amigo  de  su  padre  Trapaza,  hombre  que  habla  en 
Madrid  hecho  algunos  delitos  cuando  mozo,  y  ahora 
hacia  poco  quese  habia  retirado  á  Cádiz,  y  de  allí  á  Se- 
villa; este  andaba  encubierto  en  aquella  ciudad,  va- 
liéndose de  un  dinerillo  que  en  buena  guerra  habia  ga- 
nado, y  tratábase  con  Trapaza;  era  único  en  eslo  del 
arte  de  rapiña ,  aunque  temeroso  de  que  le  acomulasen, 
si  cayese  en  manos  de  la  justicia,  hazañas  pasadas,  que 
habia  hecho  bastante  cantidad,  andaba  recatado;  co- 
nocióse con  Trapaza  de  pocos  días  que  habia  estado  en 
galeras,  saliendo  él  de  esta  penitencia  bogavante  cuan- 
do Trapaza  entró,  y  alcanzóle  allí  pocos  días,  con  que 
se  comenzó  la  amistad,  y  se  continuó  en  Sevilla. 

Este,  que  Garay  se  llamaba,  fué  el  que  eligió  Rufina 
para  apoyo  de  su  burla  ó  estafa;  era  hombre  anciano, 
y  habiéndole  ensayado  en  lo  que  debía  hacer,  un  día 
en  que  Marquina  estaba  en  la  lonja  en  sus  negocios, 
por  parte  de  tarde,  poco  antes  que  viniese  á  recoger* 


j  se ,  que  era  casi  á  puestas  del  sol ,  pasaron  por  la  quin- 
j  ta,  Rufina  en  un  sardesco,  y  Garay  en  un  rocín;  iba  la 
tal  hembra  sin  los  hábitos  de  viuda,  muy  bizarra,  con 
un  vestido  de  camino  y  su  capotillo,  y  sombrero  con 
plumas,  en  su  jumento  con  jamugas;  pues  así  como 
llegaron  á  la  quinta  fué  á  tiempo  que  el  hortelano 
abría  la  puerta  de  ella ;  llegóse  á  él  Garay ,  y  díjole : 
Buen  señor ,  á  mí  me  importa  que  esta  dama  no  entre 
csla  noche  en  Sevilla,  y  desearé  que  se  quede  en  esta 
quinta  por  esta  noche ,  si  gustáis  de  ello;  y  adviértoos 
que  de  lo  hacer  se  seguirá  mucho  bien ,  pues  excusa- 
réis un  gran  daño  que  podría  suceder  si  no  se  queda 
aquí,  y  será  quizá  costarle  no  menos  que  la  vida.  Du- 
dó el  hortelano  el  hacerle  aquel  gusto ,  temiendo  el  ri- 
gor de  ia  condición  de  su  amo,  que  sabia  de  ella  no 
gustar  que  á  nadie  le  diese  entrada  en  la  quinta,  y  así 
se  lo  dijo ;  mas  Garay ,  sacando  unos  reales  de  á  ocho  de 
la  faltriquera,  le  dijo  :  Esto  os  ofrezco  por  paga,  y 
mucho  mas ,  si  mas  queréis.  Ofrecía  esto  en  ocasión 
que  la  mujer  del  hortelano  salía  á  ver  con  quién  estaba 
su  marido  hablando ,  y  oyó  la  plática ,  y  aun  vio  la  ofer- 
ta, codiciándose  ala  alegre  moneda  que  le  daban ,  con 
lo  cual  animó  á  su  marido  á  que  recibiese  en  su  casa 
aquella  mujer,  díciéndole  que  pues  su  señor  tenía  su 
cuarto  tan  apartado  de  su  habitación ,  podía  bien  admi- 
tirla, que  no  habían  de  ser  tan  desgraciados  que  aque- 
lla noche  reconociese  la  casa  y  su  aposento;  tanto  le 
supo  persuadir  ia  hortelana  á  su  marido,  que  alcanzó 
con  él  que  la  huéspeda  se  recibiese  en  su  casa  secre- 
tamente ;  y  así  se  hizo ,  dándoles  Garay  seis  reales  de  á 
ocho,  por  principio  de  paga ,  ofreciéndoles  mucho  mas. 
Con  esto  se  apeo  Rufina  en  sus  brazos,  y  la  entraron 
en  la  quinta,  despidiéndose  alH  de  Garay  y  llevando  él 
ya  el  orden  que  diremos,  que  guardó  en  su  lugar. 
Quitóse  en  la  casa  del  hortelano  el  rebozo  que  traia,  y 
dejóles  á  marido  y  mujer  muy  pagados  de  ver  su  bue- 
na cara,  aunque  Rufina  mostraba  una  gran  tristeza  en 
ella ,  como  que  le  hubiese  acontecido  un  gran  fuacaso, 
que  es  lo  que  ella  traia  ya  pensado  de  referir,  si  surtia 
efecto  su  pretensión  con  el  avaro  Marquina.  Apenas  el 
sol  fué  puesto,  cuando  él  llegó  á  su  quinta  en  su  ma- 
cho ,  y  delante  el  negro ;  llamó ,  y  fuéle  abierta  la  puer- 
ta, y  luego  él  mismo,  como  acostumbrat)a,  la  cerró 
con  llave ,  y  esta  se  la  guardó.  Venia  algo  cansado ,  con 
que  por  aquella  noche  no  hizo  mas  que  tomar  una  po- 
ca de  fruta  de  su  huerta,  que  aun  en  conserva  no  la 
tenía ,  y  con  un  poco  de  pan  y  una  vez  de  agua  irse  á 
í,coslar,  reconociendo  primero  su  cuarto,  sin  bajar  al 
del  hortelano,  que  también  le  reconocía ;  cenó  la  fami- 
lia bien  moderadamente,  por  ser  aquel  dia  viernes,  que 
los  hacia  ayunar  sin  devoción,  y  así  pasaron  hasta  la 
mañana, que  á su  hora  cierta  madrugaba;  y  dando  al 
esclavo  recaudo  para  su  despensa,  mientras  él  estaba 
en  la  lonja ,  volvia  con  lo  que  habla  de  comer  á  la  quin- 
ta ,  y  se  aderezaba  para  cuando  .Marquina  volviese.  Ru- 
fina se  halló  algo  dudosa  de  conseguir  su  intento,  por 
parecería  que  se  disponía  mal  para  él ;  mas  esperando 
mejor  ocasioD ,  dio  á  eulcuder  á  los  hortelanos  que 
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sentía  la  tardanza  de  su  tío ,  que  así  llamaba  á  Garay,  y 
con  esto  se  mostraba  muy  melaucólica ,  procurando  di-  ; 
vertirla  de  esto  la  hortelana ,  que  muy  despejada  era.  | 
VinoámediodiaMar(7UÍnaácoraerála  quinta,  ymien-  I 
tras  se  le  acababa  de  aderezar  la  comida ,  quiso  ver  la  ; 
noria  de  la  liuerta  y  reconocer  en  ella  cómo  estaba ,  por  i 
si  tenia  necesidad  de  algún  aderezo,  y  halló  faltarle 
alguna  madera  para  que  anduviese  mejor  en  el  riego  de  ■ 
las  legumbres ;  con  esto  quiso  también  ver  en  la  casa  del 
hortelano  si  había  alguna  leña  de  la  que  se  traía  para 
estos  aderezos  que  pudiese  aprovechar  para  ellos;  y  así  ' 
entró  por  su  morada  en  ocasión  que  la  hortelana  le  vio  ^ 
venir,  la  cual  algo  turbada  hizo  que  Rufina  se  escon-  ¡ 
diese  en  un  aposcntillo  que  detrás  de  aquel  donde  dor- 
mía estaba;  esto  no  se  pudo  hacer  con  tanta  presteza 
que  Marquina  llegando  allí  no  oyese  rugir  seda  y  aun 
vic?e  la  sombra  de  Rufina ,  y  algo  alterado  se  entró  por 
el  cuarto  del  hortelano,  que  era  en  lo  bajo  de  la  casa 
de  la  quinta ,  y  no  paró  hasta  llegnr  al  aposento  que  en- 
cerraba Rufina,  donde  la  halló;  ofendido  por  entonces 
de  que  sin  su  licencia  se  hubiese  dado  entrada  en  su 
quinta  á  gente  de  fuera  de  casa ,  sacó  por  la  mano  á 
Rufina  á  lo  claro ,  y  viéndola  de  tan  buena  cara,  que- 
dó admirado  de  verla;  ven  vez  de  esperar  la  hortelana 
reprensiones  de  su  señor  por  haberla  traído  allí,  so- 
lo loque  le  oyó  fué  preguntarla  que  qué  dama  era  aque- 
lla. A  esto  le  dijo  la  hortelana  que  el  día  antes  había 
llegado  allí  con  un  hombre  anciano,  viniendo  los  dos 
muy  congojados,  y  que  les  rogaron  muy  encarecida- 
mente que  á  aquella  dama  le  diese  albergue  aquella  no- 
che, por  excusar  una  desdicha  que  esperaban  si  pasa- 
ban adelante ,  y  que  esta  había  sido  la  causa  de  usar 
contra  sus  órdenes  aquella  piedad.  Mientras  la  hortela- 
na le  decía  á  Marquina  esto,  él  estaba  muy  atento  al 
semblante  de  la  forastera  dama,  la  cual  le  tenia  muy 
triste ,  con  que  acrecentaba  mas  su  hermosura ;  de  mo- 
do que  tuvo  allí  tanto  poder,  que  con  ella  pudo  tras- 
pasar los  inviolables  preceptos  de  Marquina  y  aun  ha- 
cer balerías  en  su  avaro  pecho ;  y  así ,  ajeno  de  su  con- 
dición ,  cou  afable  rostro,  llevado  mas  de  la  terneza  que 
de  la  severidad ,  dijo  á  la  hortelana  :  Habéis  andado 
muy  bien  en  haber  admitido  á  esta  señora,  no  obstante 
mis  órdenes ,  porque  con  tales  sugetos  no  se  han  de  ob- 
servar,  y  mas  en  casos  donde  la  piedad  obliga  á  dar  fa- 
vor á  los  que  necesitan  de  él;  esta  señora  merece  mas 
agasajo  que  el  que  ha  recibido  en  tan  mal  hospedaje 
como  el  de  mis  hortelanos,  y  si  es  servida,  se  le  ofrez- 
co en  mi  casa,  como  se  debe  á  quien  es.  Agradecióle  Ru- 
fina el  ofrecimiento,  y  suplicóle  que  no  tratase  de  mu- 
darla de  aposento ,  porque  aquella  tarde  esperaba  á  su 
tío  que  había  de  volver  por  ella  ;  que  para  tan  poco  tiem- 
po no  era  razón  dar  enfado  á  quien  deseaba  servir;  sintió 
Marquina ,  ya  medio  amartelado ,  que  la  parada  de  Ru- 
fina en  su  quinta  fuese  por  tan  breve  tiempo ,  que  qui- 
siera fuera  por  mucho ;  y  con  todo  la  dijo  que  aunque 
allí  no  estuviese  mas  de  una  hora,  era  bien  que  reci- 
biese el  servicio  que  le  ofrecía  con  tanta  voluntad.  De- 
seaba Rufina  llegar  ú  esto ,  y  abi  le  dijo  que  por  no  pa- 
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recer  grosera  ni  ingrata  á  su  hidalga  oferta ,  aceptaba 
la  merced  que  le  hacia;  con  que  subió  arriba,  lleván- 
dola del  brazo  la  hortelana ,  contentísima  de  ver  tal 
mudanza  en  la  condición  de  su  amo,  que  era  aquello 
muy  fuera  de  su  apretada  condición.  En  lo  alto  de  la 
casa  vio  Rufina  muy  buenas  colgaduras  de  verano,  fres- 
cas sillas  de  vaqueta  de  Moscovia ,  curiosos  bufetes  y 
escritorios  de  ébano  y  marfil ,  que  aunque  miserable, 
no  lo  era  para  el  adorno  de  sus  piezas  Marquina ,  el 
cual  mandó  luego  á  su  esclavo,  dándole  dinero,  que  le 
comprase  para  una  espléndida  comida ;  él  lo  hizo  di- 
ligentemente por  saber  que  había  de  disfrutar  de  aque- 
lla largueza  poco  usada  en  su  señor.  Comió  Rufina  en 
compañía  de  Marquina ,  regalán  lola  él  con  mucho  cui- 
dado, partiéndole  los  mejores  bocados  con  mucho  gus- 
to,  y  no  menos  amor,  que  ya  estaba  rematado  por  ella. 
Después  de  la  comida  la  entró  en  una  cuadra  adornada 
de  curiosas  pinturas,  adonde  estaba  una  cama  con  un 
pabellón  de  la  India,  y  en  ella  la  suplicó  que  reposase 
la  siesta  y  despidiese  cuidados,  que  estando  en  su  ca- 
sa, donde  la  deseaba  tanto  servir ,  todo  se  había  de  ha- 
cer bien  ,  teniendo  en  ella  mucha  seguridad  de  no  ser 
ofendida ,  caso  que  se  temiese  de  aquel  daño.  De  nue- 
vo agradeció  Rufina  estas  finezas,  y  obedeciéndole,  se 
quedó  sola  en  el  aposento,  que  era  antes  el  en  que 
Marquina  dormía ;  él  se  bajó  á  unos  entresuelos ,  adon- 
de pasó  la  siesta  con  no  poca  inquietud  y  cuidado,  pe- 
nado por  la  huéspeda  que  tenia  en  su  casa ,  no  sabien- 
do cómo  la  obligaría  para  que  le  favoreciese ,  pare- 
ciéndole  que  si  en  este  estado  se  viese,  seria  el  mas  fe- 
liz del  mundo.  Primero  de  entablar  su  amorosa  pre- 
tcnsión determinó  saber  de  ella  su  pena  y  la  causa  de 
haber  venido  á  su  quinta ,  para  ver  si  había  impedi- 
mento que  estorbase  el  no  la  servir;  para  saber  esto 
aguardó  á  que  dispertase;  ya  lo  estaba  Rufina,  pen- 
sando en  todo  el  tiempo  que  estuvo  echada  en  la  ca- 
ma lo  que  le  había  de  decir  cuando  la  preguntase  su 
venida  allí.  Pues  como  viese  el  avaro  Marquina  ser  hora 
de  recordar  á  su  huéspeda,  entró  en  su  aposento  d¡- 
ciéndola  que  hacia  la  tarde  pesada  para  dormir ,  y  que 
le  perdonase  el  avisárselo ,  que  lo  hacia  con  celo  de  que 
no  la  liiciese  daño  alguno.  Agradecióle  el  buen  deseo 
que  del  aumento  de  su  salud  mostraba  tener,  y  ase- 
guróle que  desde  que  se  había  echado  en  la  cama  no 
había  dormido  mas  que  entonces ,  porque  sus  cuidados 
no  la  daban  lugar  para  quietudes  y  alivios.  Suplicóla 
Marquina  con  mucha  ternura  que  se  sirviese  darle  par- 
te de  su  pena ,  si  la  causa  lo  pedia;  que  la  ofrecía,  si 
él  era  parte  para  remediarla  ,  servirla  en  cuanto  se  la 
ofreciese.  Agradeció  de  nuevo  Rufina  su  hidalga  ofer- 
ta ;  y  porque  ya  vio  ser  tiempo  para  comenzar  á  urdir 
su  tela,  habiendo  tomado  asiento  cerca  del  enamorado 
avariento,  le  dijo  así: 

Granada,  ilustrísima  ciudad  de  nuestra  E<:paña,  es 
mi  patria ;  mis  padres ,  cuyos  nombres  callo  por  no  ser 
á  propósito  decirlos ,  son  de  los  dos  mas  antiguos  y  no- 
bles solares  que  hay  en  las  monl.iñas  de  Burgos ;  de  su 
nialriuiouiü  no  luvi«ruu  mas  bijus  que  á  un  htínnano 
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mió  y  á  mí;  mi  hermano  dio  la  parte  que  á  la  juvenlud 
le  tocaba ,  ya  enamorando  mujeres  y  ya  tratando  con 
amigos  de  su  misma  edad ,  que  con  el  ocio  y  regalo  so- 
lo tratan  de  hacer  travesuras ,  con  que  algunos  exce- 
sos que  hizo  en  este  particular  le  tenian  ausente  de 
Granada,  temeroso  de  ia  justicia,  que  le  seguia  los 
pasos  para  castigarle  algunas  travesuras;  yo  trataba 
solo  del  regalo  de  mis  ancianos  padres  y  de  acudir  á 
mi  labor,  bien  ajena  de  otros  entretenimientos  que  veia 
tener  á  mis  amigas ,  antes  aborreciendo  sumamente  los 
que signifícaban  que  tenian,  porque  no  sabia  qué  cosa 
era  amor  ni  aun  ponerme  á  una  ventana  para  ser  vis- 
ta ,  y  así  hacia  donaire  de  cuanto  me  decían  en  orden 
á  sus  empleos  amorosos;  parece  que  tomó  el  amor  por 
su  cuenta  la  venganza  de  estas  amigas  de  quien  hacia 
burla ,  y  así  la  ejecutó  bien  á  mi  costa ;  porque  estando 
un  dia  mis  padres  fuera  de  casa ,  en  ia  de  un  deudo  su- 
yo que  se  le  había  muerto  su  esposa,  sentí  en  la  calle 
rumor  de  espadas,  como  que  habia  alguna  trabada 
cuestión  en  ella,  y  páseme  á  ver  lo  que  era  á  ia  venta- 
na, que  nunca  tal  pensamiento  me  viniera,  pues  de  po- 
nerle en  ejecución  vengo  á  llorar  ahora  tantas  desdi- 
chas; vi  por  mi  mal  acuchillar  tres  hombres  á  uno  solo, 
el  cual  se  defendía  con  tanto  esfuerzo  y  valor,  que  por 
un  rato  estuvo  á  pié  firme  defendiéndose  con  mucho 
aliento  y  ofendiendo  á  sus  contrarios,  de  modo  que 
tenía  heridos  á  los  dos  en  la  cabeza,  y  él  también  lo 
estaba ;  con  verse  maltratados  los  tres,  procuraron  con- 
cluir con  la  vida  del  que  solo  se  les  oponía ,  y  así ,  con 
la  rabia  de  verse  heridos,  le  comenzaron  á  apretar  de 
manera,  que  le  fué  fuerza  irse  retimndo  hasta  la  puerta 
de  mi  casa ,  adonde  le  dieron  dos. heridas  en  el  pecho, 
de  que  cayó  dentro  en  el  zaguán  de  ella  casi  sin  alien- 
to. Movióme  á  compasión  ver  tratar  tan  ásperamente 
y  con  tanta  ventaja  á  aquel  bien  dispuesto  joven,  y  bajé 
de  lo  alto  al  zaguán ,  llamando  á  mis  criadas  para  hacer 
lo  que  pudiésemos  por  favorecerle ,  que  la  calle  estaba 
en  un  barrio  solo  de  gente ;  y  así,  la  que  acudió  fué  po- 
ca y  sin  armas  para  ponerlos  en  paz ;  cerramos  las  puer- 
tas de  casa  y  recogimos  dentro  al  herido,  haciendo 
luego  llamar  á  un  cirujano  que  tratase  de  su  cura.  Vi- 
no al  punto ,  y  haciéndole  que  se  acostase ,  le  di  por  ca- 
ma laque  mi  hermano  tenia  en  unos  aposentos  bajos. 
Agradecido  el  joven  al  agasajo  que  halló  en  mí ,  que  co- 
menzó por  piedad  y  acabó  en  amor,  viole  el  cirujano 
las  heridas ,  y  por  entonces  no  supo  qué  juzgar  de  ellas, 
aunque  por  mayor  me  dijo  eran  peligrosas:  cosas  que 
comenzaron  á  darme  cuidado,  porque  de  haberle  visto 
con  el  valor  que  procedía  en  la  pendencia ,  le  estaba  in- 
clinada; él  se  me  mostró  muy  agradecido  á  mi  piadoso 
agasajo,  manifestándolo  con  las  razones  que  el  poco 
aliento  con  que  estaba  le  concedía.  Vinieron  mis  padres 
de  cumplir  con  su  obligación ,  y  antes  de  entrar  en  casa 
supieron  de  un  vecino  suyo,  hombre  de  prendas  y  an- 
ciano, lo  que  pasaba  y  cómo  yo  habia  atajado  la  pen- 
dencia con  haber  dado  entrada  al  herido  en  su  casa, 
movida  del  celo  de  que  no  le  matasen;  holgáronse  de 
que  hubiese  usado  do  aquella  piedad  en  tiempo  de  tan- 


ta necesidad  con  aquel  hidalgo ,  que  era  á  la  condición 
de  ellos  muy  conforme,  é  inclinados  á  estas  cosas.  Vie- 
ron al  herido,  y  teniendo  compasión  de  su  desgracia, 
le  animaron  á  que  se  esforzase ,  y  ofrecieron  servirle  en 
su  casa,  y  á  mí  me  agradecieron  el  haber  sido  causa 
para  que  no  le  matasen  entrándole  en  ella ,  con  que  yo 
me  animé  á  usar  mas  piedades  con  el  herido ,  que  hoy 
me  cuestan  caro.  A  la  segunda  cura  dijo  el  cirujano  no 
ser  mortales  las  heridas,  con  que  nos  dejó  á  todos  con- 
tentos ,  y  á  mí  mucho  mas ,  que  cada  dia  crecía  mi  afi- 
ción. Todas  las  veces  que  yo  estaba  desocupada,  á  hur- 
to de  mis  padres,  acudía  á  verle ,  y  él  mostraba  de  esto 
particular  gusto.  Era  este  hidalgo  natural  de  Pamplo- 
na,  y  de  lo  mejor  de  aquella  ciudad;  asislia  en  Grana- 
da á  un  pleito  que  tenia  con  un  poderoso  contrario,  y 
viendo  este  su  poca  justicia  y  el  rigor  con  que  los  jue- 
ces le  habían  de  condenar ,  quiso  con  otro  mayor  echar 
por  el  atajo  y  librarse  de  su  contrario,  haciéndole  ma- 
lar á  los  tres,  que  criados  suyos  eran,  por  tener  el 
pleito  mas  llano.  Bien  pasó  un  mes  primero  que  Leo- 
nardo ,  que  así  se  llamaba  el  herido ,  se  levantase  de  la 
cama,  siendo  en  todo  este  tiempo  servido  y  regalado 
en  casa  con  mucho  cuidado.  El  segundo  dia  que  se  le- 
vantó tuvo  lugar  de  verse  conmigo,  por  tener  mi  ma- 
dre una  visita  á  que  yo  no  asistí ,  deseando  hallar  lugar 
para  verme  á  solas  con  mi  huésped.  El  me  significó  su 
amor,  y  yo  le  correspondí  con  no  desestimarle  sus  de- 
seos ,  con  que  desde  aquel  dia  quedó  entre  los  dos  asen- 
tado un  firme  amor.  Poco  habia  que  mis  padres  me  tra- 
taban un  casamiento  con  un  hidalgo  de  Granada,  que 
habia  mostrado  gusto  de  este  empleo;  y  cuando  yo  ha- 
bia tomado  el  del  mío  se  prosiguió  en  esto  con  mas 
fervor.  Supo  Leonardo  lo  que  pasaba  y  sintiólo  notable- 
mente ;  pero  no  pudo  disponer  de  su  persona  hasta  ver 
fenecido  su  pleito,  tratando  esto  con  mis  padres;  su 
sentencia  la  esperaba  cada  dia ,  y  así  luego  que  saliese 
tenia  pensamiento  de  pedirme  por  su  mujer.  Con  esto 
iba  yo  entreteniendo  á  mi  padre  para  que  no  se  apresu- 
rase en  casarme  con  el  de  Granada.  Acabó  de  convale- 
cer Leonardo,  y  quedando  muy  agradecido  al  agasajo 
que  se  le  habia  hecho ,  que  reconoció  y  pagó  con  mu- 
chos presentes,  así  de  cosas  de  comer  como  de  cosas 
de  valor,  se  fué  á  su  posada  ,  tratando  luego  de  que  se 
feneciese  con  su  pleito;  pero  en  tanto  yo  le  tenia  muy 
malo,  pues  sin  darme  parte  mi  padre  de  lo  que  hacia 
en  mi  casamiento,  lo  efectuó  é  hizo  las  capitulaciones 
de  él.  Dióme  luego  cuenta  de  lo  que  habia  hecho ,  que 
me  atravesó  el  alma  con  aquellas  nuevas  tan  penosas 
para  mí.  Vino  el  novio  á  verme,  y  halló  en  mí  poco  aga- 
sajo y  menos  gusto,  con  que  salió  bien  disgustado  cuan- 
do esperaba  salir  de  mi  presencia  muy  gustoso.  Final- 
mente, como  no  era  necio,  echó  de  ver  que  el  no  estar 
yo  gustosa  nacía  de  mayor  causa  que  del  recato  de  don- 
cella; y  como  había  sabido  el  hospedaje  del  herido, 
presumióse  que  él  había  causado  este  disgusto,  ha- 
biéndosele anticipado  en  ganarme  la  voluntad;  y  con 
el  celoso  furor  que  le  procedió  de  esta  sospecha,  que  era 
tan  verdadera,  procuró  averiguarlo  mas  de  raíz,  por  no 
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hacer  cosa  de  que  después  se  arrepintiese;  que  si  esto 
liiciesen  rauciios,  no  saldrían  los  casamientos  tan  tor- 
cidos, prevenidos  antes  de  otros  empeños;  yo  me  vi 
en  este  confusa;  di  parte  de  esto  á  Leonardo,  y  él  lo 
sintió  mucho.  Vióme  aquella  noche ,  que  en  otras  acu- 
día á  verse  conmigo,  y  en  ella  concerté  salirme  la  si- 
guiente de  casa  de  mis  padres,  llevándome  él  á  la  de 
unas  deudas  suyas ,  para  sacarme  por  el  vicario  al  otro 
dia.  Llegóse  la  hora  esperada,  bien  desdichada  para  mí 
por  lo  que  me  sucedió ;  y  saliendo  de  casa  en  compañía 
de  mi  amante ,  al  doblar  la  esquina  de  la  calle  en  que 
vivia ,  nos  estaba  esperando  mi  no  vio ,  que  todas  aque- 
llas noches  era  un  Argos  en  la  calle  para  certificarse  de 
sus  sospechas,  y  saliéronle  aquí  mas  verdaderas  de  lo 
que  quisiera ;  y  así,  luego  que  nos  conoció,  acompaña- 
do de  dos  criados  suyos,  acometió  á  Leonardo,  que  le 
cogieron  descuidado ;  y  fué  de  manera  su  acometimien- 
to, que  antes  que  tuviese  lugar  de  sacar  su  espada,  ya 
con  las  tres  sus  contrarias  se  halló  herido  de  tres  esto- 
cadas mortales ,  con  que  cayó  allí  muerto  sin  hablar 
palabra.  Al  ruido  de  la  pendencia  sacaron  luces  los  ve- 
cinos, con  que  los  agresores  huyeron  temiendo  ser  co- 
nocidos. Ya  en  casa  de  mi  padre  había  alboroto ,  siendo 
eneila  ecliadade  menos;  locualconocidode  mí,  vién- 
dome en  esta  confusión,  afligida  con  la  muerte  de  mi 
amante ,  solo  tomé  por  remedio  dejar  los  chapines,  y 
cou  las  basquinas  en  la  mano ,  á  todo  correr  irme  á  casa 
de  00  conocido  de  mi  padre ,  muy  pobre  y  anciano,  á 
quien  di  cuenta  de  lo  que  me  había  sucedido  y  de 
cuánto  importaba  no  parar  en  Granada ;  y  así ,  tomando 
un  rocín,  me  puse  en  él ,  y  caminamos  hasta  el  primer 
lugar,  donde  en  otra  cabalgadura  me  ha  traído  hasta 
aquí  huyendo  de  alguaciles  y  de  mi  padre ,  que  en  bus- 
ca mia  han  partido ;  que  esto  hemos  sabido  en  el  cami-  '\ 
no.  Parecióme  no  entrar  en  Sevilla  luego  que  llegué  á  j 
ella ,  temerosa  deque  á  sus  puertas  no  me  hallase  quien 
me  venía  buscando ;  y  así,  tomé  por  mejor  acuerdo  que- 
darme en  esta  quinta ,  donde  á  puras  importunaciones 
mías  el  hortelano  me  albergó  por  aquella  noche.  Esta 
es  la  historia  de  esta  desgraciada  mujer,  no  teniendo 
olro  consuelo  en  ella  sino  haber  hallado  en  vuestra 
quinta  el  agasajo  que  me  habéis  hecho.  El  ciclo  os  pa- 
gue obra  tan  pía ,  pues  lo  es  muy  grande  socorrer  á  ne- 
cesitados de  íuvory  que  pasan  por  lances  desdichados. 

CAPITULO  V. 

VadOeiM  el  hirto;  eataBa  Umbien  Rolna  i  Ginj,  j  ambos 
noidos  toman  el  camioo  de  Madrid. 

Con  lo  fingido  de  la  historia ,  la  cual  traía  Rufina  bien 
pensada ,  comenzó  á  verter  lágrimas ,  de  manera  que  el 
buen  Marquina  se  lo  creyó  todo,  y  la  aconipafió  en  el 
llanto  :  afectos  lodos  del  amor  que  en  su  pecho  iba 
obrando  la  socarrona  Ilufina.  Entre  los  doblccei  del 
lienzo  que  enjugaba  sus  fingidas  lágrimas  daba  lugar 
para  que  sus  ojos  pudiesen  ver  las  acciones  de  Marqui- 
na ;  y  viendo  cuánto  se  compadecía  de  su  pena  y  lo  bien 
que  había  creído  su  mentida  relación,  se  dio  porven- 
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cedora  en  la  empresa  que  intentaba.  Un  buen  rato  es- 
tuvieron los  dos,  P.ufina  llorando,  y  Marquina  consolán- 
dola, y  aunque  este  consuelo  no  era  á  todo  ofrecerle 
remedio,  porque  aun  no  había  soltado  las  riendas  á  su 
avara  condición  para  que  la  liberalidad  la  echase  de  sa 
corazón;  considerando  su  buena  cara,  su  aflicción  y 
habérsele  allí  venido  tan  sin  pensar,  juzgó  que  el  cielo  sa 
la  trajo  para  gozo  suyo.  Eraesteelprimeramorque  Mar- 
quina  había  tenido,  y  en  cualquiera  persona  esta  pasión 
primera  siempre  viene  con  tantos  accidentes,  que  exce- 
de á  cuantas  en  este  género  hay  en  el  discurso  de  una 
vida.  ¿  Ama  Marquina  ?  Sí ,  pues  será  liberal.  ¿  Adm¡ii5 
huéspeda?  Pues  saldrá  mal  de  su  agasajo.  ¡Olí  amor, 
pasión  dulce ,  hechizo  del  mundo,  embeleso  de  los  hom- 
bres, cuántas  trasformaciones  haces  de  ellos,  qué  de 
condiciones  mudas,  qué  de  propósitos  desbaratas,  qu6 
de  quietudes  desasosiegas ,  qué  de  pechos  descoraponesl 
El  de  este  avaro  hombre,  conocido  en  esto  por  inhu- 
mano con  sus  prójimos,  le  trocó  amor  de  manera ,  quo 
hizo  un  liberal  de  un  mísero  y  un  Alejandro  de  un  Mi- 
das; parecióle  bien  Rufina ,  amóla  y  ya  será  señora  dd 
su  voluntad  y  hacienda.  Muchas  cosas  dijo  Rufina  en  su 
relación ,  que  pudieran  dejar  sospechoso  á  Marquina  de 
ser  falsa ,  si  la  afición  con  que  la  estaba  oyenilo  no  !e  ce- 
gara los  ojos  y  cerrara  los  oídos  para  que  del  discurso 
no  pudiera  conocer  que  le  iba  engañando;  porque  si 
Leonardo  se  anticipara  á  hablar  á  su  padre  en  el  eai- 
pleo,  claro  estaba  que  no  le  negara  á  Rufina,  tenién- 
dole ventajas  al  otro  pretendiente  en  la  volunla  1  que  de 
parte  de  la  dama  tenia  en  su  favor;  con  esto  hubo  otra» 
cosas  que  la  bachillera  de  Rufina  no  previno,  y  la  pudie- 
ran dañar  para  no  salir  con  su  intento ;  conténtese  con 
haber  hallado  un  amante,  que  poi* serio  creyera  otras 
cosas  menos  verosítniles. 

Loque  resultó  de  la  bien  llorada  relscion  de  Rufina  fué 
que  á  toda  rienda  Marquina  la  ofreció  su  favor,  su  ha- 
cienda ,  su  vida  y  su  alma ,  haciéndola  señora  de  todo  f 
suplicándola  fuese  perdiendo  la  pena  que  tenia ,  que  ea 
casa  estaba  donde  solo  tratarían  los  que  en  ella  asistían 
de  servirla  y  daria  gusto.  Agradeció  Rufina  tan  hidalgos 
ofrecimientos  con  nuevas  lágrimas ,  que  en  ella  era  fácil 
el  derramarías,  como  en  las  mas  mujeres  cuando  les 
importa,  y  con  esto  quedó  señora  absoluta  de  la  volun- 
tad de  Marquina  y  de  su  hacienda,  con  horca  y  cuchi- 
llo para  cuanto  hacer  quisiese  de  ella.  El  ponsamieuto 
de  Marquina ,  enamorado  de  esta  moza ,  era  llegar  á  los 
brazos  con  ella ,  y  caso  que  se  resistiese  después  de  ha- 
ber batallado  con  las  dádivas  y  persuasiones,  pertrechos 
fuertes  de  un  verdadero  amante ,  cuando  á  todo  esto  I « 
estuviese  rebelde ,  llevárselo  por  la  via  de  matrimonio, 
palabra  que  con  la  capa  de  honor  que  trae  se  rebozan 
muchas  mujeres,  aunque  para  algunas  es  tan  cortn,  quo 
les  descubre  sus  defectos.  El  pensamiento  de  Rufina  ya 
está  dicho  que  tiraba  con  espada  estafante  á  hacer  una 
herida  á  este  avariento,  que  le  dejase  pafpitamlo,  sin 
meterse  en  otros  laberiutos ,  si  bien  promesas  de  futuro 
y  conciertos  de  consorcio  para  adelante  no  lo  rehusa- 
ría ella,  que  era  fácil  en  prometer;  mas  desde  la  burla 
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de  Roberto,  difícil  en  el  cumplir  sin  ver  muclia  luz  de- 
lante. 

Todo  aquel  dia  se  estuvo  Marquina  en  la  quiota  sin 
acudir  á  sus  negocios;  pero  estotro  dia  de  mañana  ,  de- 
jando á  su  huéspeda  durmiendo ,  se  puso  en  su  macho, 
y  acompañado  del  negro  se  fué  á  la  lonja ,  advirtien- 
do primero  al  ama  que  diese  de  almorzar  á  su  huéspe- 
da en  despertando,  y  que  tuviese  cuidado  con  la  casa; 
el  aposento  donde  tenia  su  moneda  dejó  cerrado,  y  ba- 
jando abajo,  dio  orden  al  hortelano  que  no  dejase  entrar 
i  nadie  en  la  quinta  si  no  era  al  hombre  de  quien  vino 
acompañada  Teodora,  que  así  dijo  llamarse  la  disimu- 
lada Rufina;  con  esto  se  fué  á  la  ciudad ,  adonde  dio  al 
negro  bastante  dinero  para  comprar  regaladamente  de 
comer.  Levantóse  Rufina,  y  la  ama  cumplió  con  su  obli- 
gación, regalándola  con  mucho  gusto,  porque  vio  que 
estas  magnificencias  redundaban  en  provecho  de  todos; 
bajó  á  la  huerta  y  paseóse  por  ella,  alabando  la  compos- 
tura de  sus  calles  y  la  correspondencia  de  sus  cuadros, 
que  era  el  hortelano  muy  curioso  y  la  tenia  muy  bien 
compuesta,  adornada  de  muchos  frutales,  de  muchas 
flores  y  yerbas  extraordinarias.  Viendo  Rufina  que  en- 
traba el  sol  algo  recio,  se  recogió  á  la  casa,  donde  acaso 
vio  una  guitarra,  que  era  del  agente  de  Marquina  por  ser 
aficionado  á  la  música ,  y  como  en  ella  era  Ruflna  con- 
sumada, así  de  voz  como  de  destreza,  tomóla  en  sus  ma- 
nos, y  habiéndola  templado ,  se  entretuvo  por  un  ralo, 
haciendo  sonoras  falsas  en  el  instrumento.  En  esta  ocu- 
pación estaba  cuando  llegó  Marquina  de  la  ciudad ,  y  pu- 
do saber  aquella  gracia  mas  de  su  huéspeda,  la  cual  ha- 
biéndole sentido  venir  y  que  también  la  estaba  escu- 
chando, para  amartelarle  mas,  cantó  este  romance  : 

A  competir  con  la  aurora 
Salió  Clarinda  en  el  valle, 
Ada/mas  vida  á  las  flores, 
T  á  dar  mas  gozo  á  las  aves. 

Viendo  la  luz  de  sus  soles, 
El  sol  sus  rayos  no  esparce. 
Que  alumbrar  donde  le  excedea 
Fuera  atrevimiento  grande. 

Deidad  celeste  la  j  uzga 
El  Bétis,  y  en  sus  raudales 
Forma  espejos  cristalinos 
Donde  se  mire  y  retrate. 

Oponerse  á  sus  primores 
Pretendieron  las  beldades. 
Cuando  en  igualdad  compiten 
Su  belleza  y  su  donaire. 

Llegaron  á  la  evidencia, 

Y  como  les  aventaje, 

A  hermosura  tan  valiente 
•  Todas  se  rinden  cobardes. 

Su  gala  y  su  entendimiento 
Hallan  para  acreditarse , 
Sí  en  las  serranas  envidia, 
Aplausos  en  los  zagales. 

Feniso  que  atento  adora 
Sus  luceros  celestiales , 
En  su  templado  instrumento 
Canta  rompiendo  los  aires. 

Aprisiona  Clarinda  las  libertades, 

Y  ninguna  que  prende  quiere  rescate. 

Acabó  la  letra  con  tan  dulces  pasos  de  garganta  y  tan 
sonoras  luisas ,  que  á  Marquina  le  pareció  no  ser  aquella 
voz  liiiinana,  sino  venida  á  la  tierra  de  los  celestes  coros 
angélicos;  aguardando  estuvo  á  ver  si  asegundaba  coa 


otra  letra ;  mas  viendo  que  dejaba  el  instrumento,  en- 
tró donde  estaba ,  diciendo :  Dichoso  el  dia,  la  hora  y  el 
punto  enque  misojos,  reconociendo  mi  casa,  se  emplea- 
ron en  tu  vista,  hermosa  Teodora,  pues  de  tan  buen 
empleo  ha  resultado  el  conocimiento  de  tantas  perfec- 
ciones y  tan  consumadas  gracias.  Presunciones  puede 
tener  mi  dichosa  morada  de  cielo ,  cuando  tal  ángel  la 
I  honra,  tal  deidad  la  vive  y  tanto  bien  la  ilustra;  poco 
hago  en  exagerar  esto  según  la  pasión  tengo ,  que  si 
conforme  á  ella  y  á  la  afición  que  en  mi  pecho  hay  hu- 
biera de  alabar  tu  sugeto ,  Cicerón  y  Demóstenes  que- 
daran cortos  con  su  grande  elocuencia.  Paso,  señor, 
dijo  Teodora,  mostrando  tener  empacho,  que  ya  me 
conozco ,  y  sé  que  le  vienen  muy  grandes  estas  alaban- 
zas á  sugeto  tan  pequeño  y  humilde ;  y  si  entendiera  que 
me  oíades ,  dejara  mi  divertimiento ,  porque  quien  ha- 
brá oído  las  voces  célebres  que  hay  en  esta  gran  ciudad, 
habrále  parecido  la  mia  muy  mal ,  sino  que  es  de  pechos 
nobles  favorecer  humildades  y  darles  mayor  honor  que 
tienen  méritos.  Dejemos  cumplimientos,  dijo  Marquina, 
encendido  de  amores,  que  vuelvoá  reiterar  loque  he  di- 
cho, asegurándoos,  señora  Teodora,  que  aunque  he 
oido  divinas  voces  en  Sevilla ,  porque  las  tiene  excelen- 
tes, esta  vuestra  puede  competir  con  todas,  con  segu- 
ridad que  las  ha  de  exceder.  Besóos  las  manos,  dijo 
Rufina,  por  el  encarecimiento;  yo  me  doy  por  favoreci- 
da,  y  quisiera  que  mis  cuidados  me  permitieran  conti- 
nuar el  daros  gusto  con  este  instrumento;  mas  son  tan 
graves,  que  este  rato  que  le  he  tomado  lo  hice  por  pro- 
bar si  con  él  podia  divertir  la  memoria  de  mis  pesares. 
En  mi  casa,  dijo  Marquina,  los  he  de  ver  acabar ;  y  así, 
porque  yo  os  sirvo  en  ella  con  gusto  y  amor,  servios  de 
mostrar  aliento  en  vuestra  pena.  Yo  estimo ,  dijo  Rufi- 
na ,  esa  noble  voluntad  adornada  con  tantas  obras ,  y  me 
esforzaré ,  pues  lo  mandáis,  cuanto  pueda;  mas  no  sé  có- 
mo será,  viendo  que  aun  quien  me  dejó  aquí,  ha  tres  dias 
que  se  olvida  de  mí.  Eso  no  os  dé  cuidado,  dijo  el  enamo- 
rado viejo,  que  causa  forzosa  le  debe  de  obligar  á  no  vol- 
ver á  veros.  Yo  presumo,  dijo  ella,  que  se  debe  de  ha- 
ber vuelto  á  Granada  porque  no  le  tengan  por  cómplice 
en  mi  fuga,  y  si  esto  es  asi,  buena  me  ha  dejado,  lle- 
vándoseme lo  poco  que  traía  conmigo.  No  lo  creáis,  dijo 
Marquina,  que  la  lástima  de  veros  en  esta  tierra  sola  y 
afligida  no  le  dará  osadía  á  dejaros  y  ausentarse;  y  cuan- 
do todo  falte,  yo  no  os  puedo  faltar,  que  os  amo  ya  con 
tantas  veras,  que  no  sé  si  soy  el  mismo  que  solía.  Aquí 
encajó  su  pensamiento  el  enamorado  Marquina,  con  que 
se  declaró  con  su  huéspeda.  Ella,  no  dándose  por  en- 
tendida de  la  aflcion,  respondió  solo  á  la  oferta,  agrade- 
ciéndole mucho  su  buen  ánimo  ,  esperando  con  efecto 
recibir  de  él  siempre  favor.  Era  hora  de  comer  y  estaba 
la  mesa  puesta,  con  que  los  dos  se  sentaron  á  ella,  rega- 
lando Marquina  á  su  dama  con  nuevos  y  e.xquisilos  re- 
galos ,  que  donde  asiste  amor  no  hay  pecho  avariento, 
y  así  no  lo  era  ya  Marquina. 

Habia  concertado  Rufina  con  Garay  que  viniese  á 
verse  con  ella  en  las  ocasiones  que  su  amante  estuviese 
fuera  de  casa ,  y  que  viniese  en  forma  de  pobre,  de  mo- 
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do  ípie  no  diese  sospecJíd  su  hábito.  Ella  habla  probado 
cuantos  medios  pudo  para  ver  cómo  se  le  podria  hacer 
nn  buen  hurto  al  miserable  Marquina ;  mas  era  tan  inex- 
pugnable el  aposento  que  su  dinero  encerraba,  que  mil 
veces  se  vio  desesperada  de  buen  suceso.  Otros  tresdias 
se  pasaron  sin  que  se  viese  con  Garay ,  y  en  todos  mos- 
traba un  descontento ,  que  á  Marquina  traia  no  poco 
cuidadoso,  porque  esto  le  atajaba  la  osadía  para  signi- 
ficarle mas  lentamente  su  amor;  en  este  tiempo  pudo 
Rufina  ver  dónde  el  viejo  tenia  las  llaves  de  sus  cofres 
y  considerar  atenta  la  disposición  de  su  casa  para  lo  que 
iba  trazando. 

Antes  de  anochecer,  que  aun  no  habia  venido  Mar- 
quina,  estando  Rufina  puesta  á  una  ventana  que  caia  á 
la  ciudad ,  vio  llegarse  á  la  quinta  á  Garay,  en  forma  de 
pobre, con  dos  muletas;  pidióle  limosna,  porque  vio 
estar  á  Rufina  acompañada  de  la  hortelana;  ella  se  la 
arrojó  de  la  ventana ,  preguntándole  de  dónde  era.  Ga- 
ray la  dijo  ser  de  Granada ,  con  lo  cual  se  alegró  tanto, 
que  dijo  á  la  hortelana :  ¡  Ay,  amiga !  vamos  abajo,  si 
gustáis ,  que  quiero  hablar  con  este  pobre  por  si  ha  poco 
que  vino  de  mi  patria.  Mostró  complacerla  la  hortelana, 
y  así  bajaron  las  dos  á  la  puerta  de  la  quinta,  mandan- 
do entraren  ella  al  fingido  pobre,  á quien  preguntó  Ru- 
fina que  cuánto  tiempo  habia  que  saliera  de  Granada. 
E!  la  dijo  que  habia  como  diez  días.  Con  esto  le  hizo 
algunas  preguntas  generales  tan  largas ,  que  la  horte- 
lana teniendo  que  hacer,  acudió  á  las  haciendas  de  su 
casa  y  los  dejó ,  cosa  que  los  dos  deseaban ,  y  por  eso  di- 
lataba Rufina  las  preguntas.  Viendo  pues  á  la  hortelana 
ausente ,  entre  los  dos  trazaron  para  la  siguiente  noche 
lo  que  después  oiréis,  conjurándose  contra  el  buen 
Marquina ,  blanco  á  que  tiraron  ambos  desde  que  ha- 
blan salido  ú  destruirle. 

Con  esto  se  despidió  Garay,  y  Rufina  se  subió  arriba 
diciendo  á  la  hortelana  cómo  habia  sabido  de  aquel  po- 
bre muchas  cosas  de  su  patria ,  que  la  importaban  para 
tratar  de  volver  presto  á  ella ;  no  le  dio  mucho  gusto  á 
la  que  se  lo  ola,  ni  después  al  ama  de  Marquina  cuando 
se  lo  dijeron ;  porque  con  su  ausencia  temían  ver  á  su 
señor  volverse  á  su  mezquina  condición,  faltando  la 
causa  que  le  hacia  liberal;  y  así,  todos  sus  criados  vivían 
contentos  con  la  huéspeda.  Vino  Marquina,  y  aquella 
noche  halló  á  su  dama  con  mas  alegre  semblante  que 
otras,  con  que  tuvo  atrevimiento  para  significaHe  mas 
dilatadamente  sus  penas  y  amorosos  deseos ;  no  los  des- 
preció Rufina,  antes  cariñosa  masque  nunca,  le  dio  al- 
gunas esperanzas  de  favorecerle,  con  que  el  buen  viejo 
tDvo  por  cierto  que  aquella  fortaleza  se  le  comenzaba  á 
rendir;  y  así,  para  abreviar  mas  esta  amorosa  conquis- 
ta, aquella  noche  le  dio  una  sortija,  que  con  este  fin 
habia  comprado  para  ella ;  era  un  diamante  que  valdría 
cineuenta  escudos,  cercado  de  unos  pequeños  rubíes. 
Mo8trós«  agradecida  la  dama ,  y  por  tiesta  de  la  dádiva 
quiso  aquella  noche  entretenerle  cantándole  algunas 
letras,  sí  bien  mostró  poco  gusto  cantárselas  en  tan 
mal  instrumento  como  tenia  ,  ofreciéndole  Marquina 
pedirla  esotro  dia  una  arpa  ,  por  M-rla  inclinada  á  can- 
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tar  con  ella.  Recogiéronse  cada  uno  con'varios  pensa- 
mientos, Marquina  deseando  ser  favorecido  de  Rufina, 
llevando  intento  de  obligarla  con  dádivas  para  que  lo 
liiciese,  por  saber  que  estas  atojan  las  dilaciones,  y 
Rufina  trazando  el  modo  con  que  abreviar  con  el  hurto 
que  pensaba  hacerle. 

El  siguiente  dia  Garay ,  como  cursado  en  semejantes 
lances  de  latrocinios,  se  previno  de  amigos,  profesores 
de  este  ejercicio;  y  habiendo  espiado  á  Marquina, 
aguardaron  que  estuviese  ya  para  recogerse ,  que  fué 
algo  tarde,  por  haberle  entretenido  Rufina  con  ese  áni- 
mo. Bien  serían  las  doce  de  la  misma  noche,  cuando 
Garay  y  sus  caraaradas  se  llevaron  consigo  un  hombre 
formado  de  paja,  á  quien  pusieron  con  una  capa  rebo- 
zado. Este  pusieron  en  frente  de  la  principal  ventana 
de  la  quinta ,  que  era  el  cuarto  de  Marquina.  Allí  pues 
le  fijaron  con  un  palo  en  el  suelo,  de  modo  que  parecía 
estaren  pié.  Era  la  noche  algo  oscura,  de  suerte  que 
les  fué  en  esto  muy  favorable.  Puesta  aquella  figura  en 
aquel  sitio ,  llamaron  á  la  puerta  de  la  quinta  con  gran- 
des golpes,  resonando  el  ruido  de  la  aldaba  por  toda 
ella;  de  manera  que  á  Marquina  le  halló  este  rumor 
comenzando  á  dormir  el  primer  sueño;  despertó  algo 
alborotado  por  parecerle  novedad  que  á  aquella  hora 
llamase  nadie  en  su  quinta,  cosa  que  nunca  habia  su- 
cedido después  que  vivia  eu  ella,  por  saber  su  recogi- 
da condición,  con  que  nadie  le  buscaba  á  aquellas  ho- 
ras; llamó  á  un  criado  suyo ,  é  hízole  mirase  quién  lla- 
maba á. su  puerta ;  el  criado  medio  dormido  salió  á  ver- 
lo ,  y  como  viniese  de  aquella  manera ,  preguntó  qu© 
quién  llamaba ,  mas  no  le  respondieron ;  y  no  reparan- 
do en  la  figura  fingida  que  estaba  delante  de  la  quinta  á 
pié  fijo,  volvió  á  su  señor  dlciéndolc  que  no  veía  á  nadie. 

Sosegóse  un  rato  Marquina,  mas  duróle  poco  este 
sosiego,  porque  con  mayores  golpes  volvió  á  llamar 
Garay,  que  era  el  autor  de  esta  tramoya.  Con  mayor 
sobresalto  mandó  Marquina  á  su  sirviante  que  volviese 
á  examinar  quién  llamaba;  mas  como  le  sucediese  lo 
mismo,  que  no  le  respondiesen,  dio  esta  nueva  ástt 
señor,  con  que  le  obligó  á  cubrirse  con  una  capa ;  y  así 
desnudo  como  estaba,  púsose  á  la  ventana,  diciendo: 
¿Quién  llama  á  estas  horas  en  mi  casa?  Tampoco  tuvo 
respuesta,  y  mirando  por  el  campo  con  mas  cuidado 
que  su  doméstico ,  descubrió  la  figura  de  paja ,  que  sin 
movimiento  era  el  norte  de  este  embeleco,  y  el  princi- 
pal personaje  de  él  Marquina.  Con  notable  pavor  se 
halló  Marquina  entonces,  viendo  la  persona  que  llama- 
ba y  que  no  le  respondía ;  y  así ,  sacando  fuerzas  de  fla- 
queza, le  dijo  con  voz  alta:  Señor  galán,  sí  es  como  (1) 
que  quiere  darme ,  ef-olo  de  la  ociosidad  y  travesura  de 
la  juventud ,  yo  no  lo  sufro,  y  así  Je  ruego  de  bueno  á 
buenoquese  vaya  y  noaltere  nuestro  sosiego ,  si  no  gus- 
ta que  yo  le  ponga  en  el  camino  de  Sevilla  con  mas  ce- 
leridad que  quiera,  disparándole  un  par  de  balas  si  mas 
vuelve  á  inquietarme.  Con  esto  se  quitó  de  la  ventana, 
y  cerrándola ,  se  recogió  á  dormir;  mas  apenas  quería 

(11  Cmm,  espro5!dar.iioiiiarnsadaeD  aqutl  tieinpo,  que  quiera 
•Ircir:  dar  raya  i  uso  6  matraca. 


J82 


ALONSO  DE  CASTILLO  SOLORZANO. 


entrarse  en  la  caraa ,  cuando  con  mayores  y  mas  desati- 
nados golpes  volvieron  á  llamar.  Obligóle  esto  á  tomar 
luego  una  escopeta  cargada,  de  que  estaba  siempre  pre- 
venido para  guarda  y  defensa  de  su  dinero,  y  con  ella 
salió  otra  vez  á  la  ventana ;  y  viendo  en  el  mismo  puesto 
al  que  sin  movimiento  se  estuviera  en  él  si  no  le  llevaban, 
dijo:  Demasiado  atrevimiento  es  porfiar  en  lo  que  no 
tiene  mas  provecho  que  inquietarme;  ya  la  descortesía 
pasa  del  límite ,  y  merece  que  con  otra  mayor  se  le  pa- 
gue; quíteseme,  quien  quiera  que  sea,  de  delante  de 
mi  casa ,  si  no  quiere  le  haga  ir  mal  que  le  pese.  Esto 
dijo,  habiendo  alzado  el  perrillo  á  la  escopeta  y  apun- 
tándole. Pues  como  viese  el  poco  caso  que  de  su  ame- 
naza hacia  aquel  inmoble  personaje,  de  materia  tan 
leve,  pensó  que  sin  temor  de  que  tuviese  escopeta  con 
que  hacerle  ir  de  allí  se  burlaba  con  él;  y  así,  requirién- 
dole  por  tercera  vez  que  no  le  provocase  á  hacer  una 
demasía,  hallándole  rebelde  á  tantas  amonestaciones, 
se  resolvió  á  disparar  la  escopeta ,  no  para  espantarle, 
como  pudiera ,  sino  para  ofenderle ;  y  así ,  apuntándole 
muy  de  propósito,  no  le  erró ,  metiéndole  dos  balas  eii 
el  cuerpo  de  paja ,  dando  con  él  en  tierra. 

Esto  aguardaba  Garay  con  mucho  cuidado  y  no  me- 
nor atención;  y  viendo  ejecutado  lo  que  deseaba,  al 
instante  que  cayó  la  figura  del  escopetazo ,  acudió  con 
decir  en  lastimosa  voz :  ¡Ay,  que  me  han  muerto!  Y 
luego  tras  de  esto  hicieron  rumor  Garay  y  sus  cama- 
radas  ,  como  que  se  admirasen  del  fracaso.  Sumamente 
se  alborotó  con  lo  que  hizo  nuestro  Marquina,  porque 
los  miserables  siempre  son  de  corto  ánimo ,  y  todo 
aquello  que  va  en  orden  á  menoscabo  de  su  caudal  lo 
sienten  mucho.  Cerró  su  ventana,  y  despertando  á  Ru- 
fina con  no  poco  alboroto  ( y  tuvo  poco  que  hacer  en  es- 
to ,  pues  no  dormía  con  el  cuidado  de  ver  bien  entabla<- 
da  su  pretensión)  la  dio  cuenta  de  esto  que  había  hecho; 
ella  mostró  pesarle  mucho ,  reprendiéndole  haber  toma- 
do aquella  cruel  resolución,  diciéudole  que  pues  había 
conocido  ser  como,  y  que  en  su  casa  estaba  seguro,  podía 
liaber  dejádolos  llamar  cuanto  quisiesen  á  su  puerta, 
quemas  llevadero  era  pasar  con  inquietud  que  no  ahora 
con  sobresalto  poniéndose  en  trabajo  por  una  muer- 
te. Con  esto  le  dijo  otras  cosas,  con  que  el  pobre  Mar- 
quina  se  halló  confuso  y  lleno  de  temor,  sin  saber  qué  ha- 
cerse. Aconsejóle  Rufina  que  si  quería  su  quietud  se  fue- 
se luego  á  San  Bernardo  á  retraerse ;  porque  era  cierto, 
si  aquel  hombre  se  hallaba  á  la  mañana  muerto  alli,  el 
prenderle  á  él ,  por  estar  mas  cercano  á  su  quinta  que  á 
otra  parte.  Ya  Marquina  no  quisiera  haber  nacido ,  y 
aíligiasé^de  modo,  diciendo  tantos  desatinos,  que  si  á 
Rufina  no  le  importara  valerse  de  la  disimulación,  se 
riera  mucho  de  verle.  Despertó  á  toda  su  familia,  dióles 
cuenta  del  caso ,  y  todos  le  afeaban  el  haberse  precipi- 
tado á  lo  que  hizo ;  con  que  el  pobre  viejo  estaba  para 
perder  el  juicio.;  considerábase  en  manos  de  la  justicia, 
su  dinero  en  poder  de  sus  ministros ,  expuesto  á  su  dis- 
posición ,  y  su  vida  á  riesgo  de  perderla  si  confesaba  su 
delito  en  algún  rigoroso  tormento,  no  discurriendo  en 
que  la  defensa  es  natural  á  cualquiera. 


Lo  que  se  resolvió  en  estas  confusiones  fué  en  ausen- 
tarse Marquina,  yéndose  á  San  Bernardo;  mas  no  sabia 
en  qué  poder  dejase  el  dinero.  Fiarle  de  sus  criados 
no  le  estaba  á  cuento;  llevarle  en  casa  de  algún  amigo, 
que  tenia  pocos  por  su  exquisita  condición,  tampoco 
había  lugar  para  hacerlo.  En  esta  perplejidad  se  hallaba, 
sobre  que  pidió  consejo  á  Rufina.  Ella,  mostrándose 
afligida  y  no  menos  temerosa  que  él,  no  se  resolvía  en 
aconsejarle ,  si  bien  el  final  acuerdo  ya  le  tenia  en  su 
mente  maquinado,  que  es  el  que  al  fin  se  vino  á  eje- 
cutar; y  así ,  lo  que  dijo  fué:  si  se  hallaba  con  algún 
dinero.  Marquina  le  confesó  de  plano  tener  en  su  casa 
cuatro  mil  doblones,  sin  otros  dos  mil  ducados  en  pla- 
ta doble.  Pues  lo  que  yo  haría,  dijo  la  taimada  moza, 
puesto  que  por  ser  cosa  pesada  no  se  puede  llevar  á  esta 
hora  sin  verse  á  casa  de  un  amigo ,  que  lo  enterréis  en 
esta  quinta,  en  parte  que  sea  después  hallado,  ponien- 
do alguna  señal  por  donde  sea  conocido  el  lugar  que  lo 
atesora ;  y  esto  debe  ser  hecho  por  vuestra  mano ,  sin 
que  ninguno  de  vuestros  criados  lo  vea,  por  el  peligro 
que  corre  de  que  os  le  roben ,  supuesto  que  yo  no  pue- 
do tampoco  asistir  aquí ,  que  os  fuera  fiel  guarda  de 
todo ;  porque  es  cierto  que  si  la  justicia  viene  y  me  ha- 
lla ,  he  de  ser  la  primera  que  prenda ,  y  no  deseo  verme 
en  tai  peligro,  después  de  haber  salido  de  los  que  os  he 
dado  cuenta.  En  medio  de  su  aflicción,  Marquina, 
oyendo  esto  á  su  huéspeda ,  se  enterneció  sumamente 
de  verla  con  tal  desasosiego  por  su  causa ,  con  que  era 
cierto  el  perderla ,  y  así  se  deshacía  en  llanto.  Animóle 
Rufina  porque  llegase  á  efecto  lo  que  deseaba  tanto ;  y 
así ,  habiendo  mandado  á  los  criados  que  se  recogiesen 
á  sus  aposentos,  y  que  de  ellos  no  saliesen,  él  y  Rufi- 
na, de  quien  solo  hizo  confianza,  por  el  mucho  amor 
que  la  tenía ,  fueron  adonde  estaba  el  dinero.  Teníale 
en  un  cofre  barreado  de  hierro ,  con  una  llave  tan  ex- 
traordinaria ,  que  fuera  imposible  falseársela  ni  sacar 
aquella  moneda  de  allí  si  no  era  por  aquel  camino  que 
Rufina  había  tomado ,  saliéndole  bien  su  traza.  Saca- 
ron la  moneda,  y  depositándola  en  un  pequeño  cofre- 
cillo la  que  era  en  oro ,  le  llevaron  á  la  huerta ,  donde 
con  un  azadón  le  hicieron  una  honda  sepultura  y  le  de- 
jaron sepultado,  dejando  á  un  lado  lugar  para  seis  tale- 
gos, en  que  estaban  los  dos  mil  ducados  en  plata ,  que 
los  fueron  llevando  con  harto  trabajo,  por  ser  Marquina 
viejo ,  y  ella  mujer  no  usada  á  tales  ejercicios  de  cargar- 
se peso  á  sus  hombros. 

Pues  como  fuese  depositado  todo  el  dinero  en  aque- 
lla sepultura ,  dejaron  encima  de  ella  una  señal  bas- 
tante para  ser  conocido  el  lugar,  y  la  tierra  movediza 
la  disimularon  con  cubrirla  de  yerbas  que  de  la  huerta 
arrancaron ;  con  esto  Marquina  reservó  paras!  doscien- 
tos escudos  en  oro,  que  tenia  en  un  escritorio  ,  y  cin- 
cuenta que  dio  á  Rufina  para  que  lo  pasase  en  al- 
guna parte  hasta  ver  sosegado  aquel  alboroto.  Coa 
esto  se  subieron  á  lo  alto  de  la  quinta,  y  vieron  des- 
de allí  andar  gente  en  el  campo  con  luz ,  que  eran 
Garay  y  sus  camaradas  fingiéndose  justicia;  así  estaba 
concertado  entre  Hulina  y  él ,  y  ella  le  dio  aviso  de  esto 
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ó  Marquina  ,  aconsejándole  no  parase  mas  en  la  quinta, 
sino  que  se  fuese  á  San  Bernardo,  llevándola  á  ella  tam- 
bién. Para  conseguir  esto  hubieron  de  salirse  por  las 
tapias  de  la  quinta ,  por  no  poder  abrir  la  puerta ,  que  á 
ella  llamaban  ya  los  interlocutores  en  esta  farsa,  con 
el  imperio  de  si  verdaderamente  fueran  ministros  de 
justicia.  Toda  la  familia  de  Marquina  le  siguió  por  las 
tapias ,  que  no  quiso  verse  por  su  causa  en  poder  de 
justicia ,  pagando  su  inocencia  lo  que  él  liabia  pecado 
con  malicia ;  y  así ,  dejaron  desamparada  la  quinta  al  j 
tiempo  que  ya  quería  amanecer.  Marquina  y  su  dama  ; 
aguardaron  entre  unas  huertas  á  que  fuese  bien  de  dia  , 
para  que  abriesen  en  San  Bernardo  ,  adonde  se  entra-  ! 
ron  luego  que  vieron  abierta  la  puerta  de  la  iglesia,  j 
Con  atento  cuidado  habia  estado  Garay  hasta  que  vio  ; 
lograda  la  fuga  de  Marquina  y  su  gente.  Y  así ,  luego  que  j 
fueron  dos  horas  de  dia  ya  pasadas ,  acudió  á  este  mo-  j 
nasterio  vestido  de  estudiante ,  por  disimularse  mejor;  i 
allí  liabló  con  Rufina  sin  que  lo  viese  su  amante,  por-  i 
que  su  miedo  era  tal ,  que  se  habia  ya  retirado  á  lo  mas  j 
secreto  del  convento;  y  despedido  de  ella,  quedando 
concertado  entre  los  dos  que  le  viniese  allí  á  veryá 
dar  aviso  de  lo  que  pasase,  dio  cuenta  Rufina  á  Garay 
cómo  dejaban  enterrado  el  dinero ;  pero  mintióle  en  la 
cantidad,  no  confesándole  haber  mas  que  lo  que  se  ha 
referido  haber  en  plata;  y  esto  lo  hizo  con  el  fin  de 
ocultar  de  él  la  mayor  partida ,  que  estaba  en  oro,  por 
loque  después  sucediese,  por  si  podía  ella  aprovechar- 
se de  él ,  porque  no  tuviese  parte  en  todo. 

La  siguiente  noche ,  á  mas  de  las  doce ,  vino  Garay  y 
otro  amigo  acompañando  á  Rufina,  que  venia  en  hábito 
de  hombre  por  disimularse  mejor,  y  con  su  ayuda 
saltó  las  tapias  de  la  quinta ,  y  quedando  ellos  aten- 
diéndola fuera  de  ella ,  hasta  ser  avisados  que  habia 
seguridad.  Lo  primero  que  hizo  la  astuta  moza  fué  irse 
adonde  habia  dejado  escondido  el  azadón,  y  con  él 
desenterrar  el  cofrecillo  de  oro  y  volver  á  cubrir  la  pla- 
ta con  tierra  y  luego  depositar  en  otro  escondido  lugar 
«u  cofre  para  que  no  se  hiciesen  los  cómplices  partí- 
cipes de  toda  la  cantidad.  Luego  llamó  á  Garay  y  su 
compañero,  y  los  dos  desenterrando  la  plata,  cargaron 
con  ella  ,  y  fuéronse  todos  tres  á  una  posada  que  te- 
nían fuera  de  Sevilla ,  y  apenas  los  dejó  durmiendo  Ru- 
fina ,  cuando  en  el  mismo  traje  volvió  con  un  ánimo 
mas  que  de  mujer ,  por  su  reservado  tesoro ;  y  aunque 
hubo  harta  dificultad  en  poderle  sacar  por  el  peso,  al 
fin  salió  de  ella  bien,  volviéndose  á  su  posada  sin  haber 
sido  echada  menos  de  sus  compañeros.  El  siguiente 
dia  y  otros  dos,  habiendo  contentado  á  los  interesados 
con  poca  moneda,  y  habiéndose  estofado  Rufina  dos 
almillas  de  aquellos  doblones  de  Marquina ,  dejaron  á 
Sevilla  ella  y  Garay,  que  no  quiso  desampararla  cono- 
ciendo de  su  sugelo  cuántas  medras  se  le  habían  de 
seguir  en  su  compañía.  Tomaron  los  dos  el  camino  de 
Madrid,  donde  los  dejaremos  por  volver  á  nuestro  re- 
traído Marquina. 
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Descubre  Marquina  el  robo;  cuéntase  el  viaje  de  RaBna  y  Garay; 
personas  con  quienes  se  reunieron  en  Cannona ;  da  prineipio 
un  pasajero  i  la  novela  de  Quien  todo  lo  quiere ,  lodo  lo  pierde. 

Estaba  pues  el  mísero  Marquina  afligí  Jo  de  ver  que 
en  cuatro  días  no  hubiese  vuelto  á  verle  Rufina ,  que  él 
tenia  por  Teodora,  y  así  se  valió  de  un  monje  de  aquel 
monasterio ,  persona  inteligente  en  Sevilla ,  para  que 
le  supiese  qué  diligencias  hacia  la  justicia  contra  él,  y 
qué  se  decía  de  la  muerte.  El  monje  lo  tomó  muy  por 
su  cuenta ,  y  habiendo  corrido  por  las  partes  donde  de 
esto  se  podía  tener  noticia,  no  hubo  nadie  que  le  pu- 
diese dar  razón  de  lo  que  deseaba  saber,  con  que  vol- 
vió á  decírselo  á  Marquina ,  muy  contento  de  que  pu- 
diese libremente  salir,  dejando  aquel  retiro;  con  todo, 
él  no  se  üó  de  lo  que  el  religioso  le  aseguraba ;  y  así, 
una  noche  se  fué  á  casa  de  un  confidente  amigo  suyo, 
á  quien  dio  cuenta  de  su  desasosiego ,  y  él  tomó  á  su 
cargo  saber  lo  que  habia.  Hizo  la  misma  diligencia  que 
el  monje,  y  no  hallórastrodenada.  Acudió  ala  quinta, 
y  con  la  llave  maestra  de  la  puerta  de  ella ,  que  le  dio 
Marquina ,  la  abrió,  y  la  halló  sola  de  gente ,  y  el  macho 
de  su  amigo  muerto;  porque  como  nadie  pudo  cuidar 
de  su  sustento,  acabó  con  la  vida.  De  todo  dio  cuenta 
á  Marquina ,  aconsejándole  que  podía  salir  y  pasearse 
como  de  antes ,  con  que  él  se  holgó  de  haber  perdido  el 
macho ,  á  trueque  de  verse  vuelto  á  su  quietud  y  sosie- 
go ,  si  bien  no  dejaba  de  sentir  el  no  le  haber  buscado 
Rufina,  que  la  habia  cobrado  grande  afición;  mas  atri- 
buíalo á  que  como  era  mujer,estaria  retirada  por  temor 
de  la  justicia.  Volvió  á  su  quinta ,  y  á  ella  volvieron  el 
hortelano  y  su  mujer  con  los  demás  criados,  que  todos 
andaban  á  sombra  de  tejado,  como  dicen,  hasta  ver 
sosegado  aquel  alboroto  que  en  tanto  miedo  les  puso. 

La  noche  misma  que  Marquina  fué  á  dormir  á  su 
quinta  no  quiso  hacerlo  sin  haber  vuelto  su  dinero  al 
cofre  que  le  guardaba ;  y  así,  acompañado  del  hortela- 
no, con  una  luz  bajaron  ala  huerta,acudiendoála  parte 
donde  habían  dejado  la  moneda  en  el  cofrecillo  y  en  los 
talegos,  y  guiándose  por  la  señal  que  él  y  Rufina  habían 
dejado  para  acertar  con  ello,  no  la  hallaron,  con  que 
Marquina  se  alborotó  no  poco.  Buscáronla  por  todo 
aquel  contorno,  mas  fué  en  balde,  que  Rufina  la  habia 
quitado  de  su  lugar  para  que  anduviese  hecho  loco  ea 
busca  de  su  dinero  ;  una  y  muchas  veces  paseó  aquel 
sitio  con  tanto  cuidado  como  sobresalto;  mas  por  aque- 
lla noche  no  dio  con  la  señal ,  norte  por  quien  se  había 
de  guiar ;  con  que  el  mísero  Marquina  perdía  el  juicio, 
haciendo  cosas  de  loco.  El  hortelano  no  sabía  qué  era 
lo  que  buscaba  ni  para  qué  fin  le  habia  traído  allí ;  y  así, 
con  lo  que  le  veía  hacer  le  tenia  admirado.  Resolvióse 
el  afligiilo  Marquina  á  no  tratar  de  nada  por  aquella  no- 
che ;  y  así,  con  esta  pena  se  fué  á  acostar,  mejor  diré,  i 
estar  penando  toda  aquella  noche,  que  asi  la  pasó ;  roas 
apenas  la  luz  del  dia  entró  por  los  resquicios  de  sus  veo- 
lanas,  cuando  se  levantó,  y  llaniatiiio  al  hortelano,  vol- 
vieron al  lu(¿ar  mismo  en  que  k  noche  ftules  hubia  es« 
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tado ;  buscó  la  señal,  y  fué  cansnrse;  con  que  se  resol- 
vió en  liacer  cavar  todo  aquel  lugar ;  hízolo  el  hortela- 
no, y  lo  que  de  esto  resultó  fué  hallar  los  dos  hoyos  que 
fueron  sepulcro  de  la  moneda  y  cofrecillo ;  con  que  el 
miserable  Marquina  acabó  de  rematar  con  su  juicio,  ar- 
rojándose en  el  suelo  y  dándose  de  bofetadas  en  el  ros- 
tro, diciendo  y  haciendo  cosas  que  causaba  lástima  á 
los  que  presentes  se  hallaron,  que  eran  sus  criados,  los 
cuales  vinieron  á  entender  haber  perdido  su  dinero,  ó 
lo  mas  cierto,  habérsele  robado  por  orden  de  Rufina ; 
confirmóse  esto,  con  que  la  hizo  buscar  por  toda  Sevi- 
villa ;  mas  ya  la  tal  moza  se  habia  puesto  en  cobro,  mu- 
dando tierra  y  llevándose  el  dinero  del  miserable  viejo, 
que  con  tanto  afán  le  había  adquirido.  El  estuvo  del 
pesar  algunos  dias  enfermo ,  y  en  Sevilla  fué  celebrado 
el  hurto,  holgándose  muchos  de  que  fuese  así  casti- 
gado quien  tan  pocas  amistades  sabia  hacer  con  lo  que 
le  sobraba. 

Luego  que  Rufina  dio  el  salto  en  la  moneda  al  mise- 
rable Marquina ,  le  pareció  no  aguardar  á  que  con  dili- 
gencias fuese  buscada  de  la  justicia,  como  lo  hizo  el 
agraviado ;  y  así,  la  noche  siguiente,  en  dos  muías  que 
buscaron  ella  y  Garay,  se  fueron  á  Carmena,  ciudad  que 
dista  media  j  ornada  de  Sevilla,  quedando  concertado  que 
un  coche  que  iba  á  Madrid  al  pasar  por  aquella  ciudad 
los  llevase,  para  lo  cual  dejaron  pagados  los  dos  prin- 
cipales lugares  de  él.  En  Carmona  se  apearon  en  un 
buen  mesón,  donde  encubierta  Rufina  determinó  aguar- 
dar el  coche ,  disponiendo  en  tanto  lo  que  habia  de  ha- 
cer de  su  persona ,  señora  ya  de  ocho  mil  escudos,  en 
doblones  de  á  cuatro  y  de  á  dos,  caudal  de  aquel  mise- 
rable ,  que  con  afán ,  vigilias  y  ayunos  los  habia  gran- 
jeado ,  pasando  mares  y  conociendo  nuevos  y  remotos 
climas ;  que  esto  tiene  granjeado  el  que  es  esclavo  de 
su  dinero,  de  quien  la  avaricia  se  apodera,  que  hubo 
muy  pocos  en  Sevilla  que  no  se  holgasen  de  su  hurto, 
por  verle  tan  codicioso  y  tan  poco  amigo  de  hacer  bien 
á  nadie,  que  aun  con  ser  interés  suyo  y  en  bien  de  su 
alma,  pocas  veces  le  vieron  hacer  alguna  limosna.  Es- 
carmienten en  este  los  avaros,  considerando  que  si  Dios 
les  da  bienes  es  para  que  con  ellos  aprovechen  al  próji- 
mo, y  no  sea  su  ídolo  su  dinero.  Volvamos  á  nuestra 
Rufina,  que  estaba  en  Carmona  esperando  el  coche  en 
que  habia  concertado  irse  á  Madrid,  por  parecerle  que 
aquella  corte  era  un  mare  magnum,  donde  todos  cam- 
pan y  viven,  y  que  ella  pasaría  mejor  que  otra  con  su 
moneda,  si  bien  adquirida  en  mala  guerra,  que  son 
bienes  que  pocas  veces  lucen  granjeados  por  mal 
modo. 

Llegó  pues  el  esperado  coche  á  Carmona,  ocupado 
de  seis  personas,  porque  ocho  es  la  tasa  de  los  coches 
de  camino ,  si  ya  no  excede  de  ella  la  codicia  de  los  co- 
cheros, embaulando  en  ellos  otras  dos.  Venían  en  el 
coche  un  hidalgo  anciano  con  su  mujer,  un  clérigo  y 
dos  estudialites  con  un  criado  del  clérigo,  que  era 
mozo  de  quince  años.  Ya  sabían  los  caminantes  que  en 
Carmona  estaban  Rufina  y  su  pedagogo  Garay  para 
ocupar  los  dos  asientos  principales  del  coche  j  y  así ,  se 
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los  desembarazaron  esotro  día  á  la  partida  dfi  allí ;  mas 
Garay,  que  era  hombre  comedido,  no  quiso  que  le  tu- 
viesen por  grosero ;  y  así,  cedió  su  lugar  á  la  mujer  de 
aquel  hidalgo,  que  ocupó  el  lado  izquierdo  de  Rufina,  y 
él  se  acomodó  con  su  esposo  á  la  proa  del  coche.  Pues 
asentado  esto  para  todo  el  camino ,  partieron  de  Car- 
mona  un  lunes  por  la  mañana.  Era  esto  en  el  mes  de 
setiembre ,  al  principio  de  él ,  cuando  las  frutas  están 
en  la  mejor  sazón.  Iban  lodos  los  caminantes  muy  con- 
tentos con  llevar  tan  buena  compañía,  y  Rufina  y  Ga- 
ray mucho  mas  con  la  gentil  mosca  que  habían  pillado 
al  buen  Marquina;  el  hidalgo  era  hombre  entretenido, 
el  clérigo  de  excelente  humor,  los  estudiantes  no  me- 
nos agradables;  y  así,  no  se  sentía  el  camino,  hablando 
en  varias  cosas ,  deseando  cada  uno  mostrar  sus  gra- 
cias, en  particular  el  clérigo,  que  dijo  ir  á  la  corte  á 
imprimir  dos  libros  que  habia  compuesto ,  donde  habia 
de  sacar  licencia  para  darlos  á  la  estampa.  Era  el  hi- 
dalgo, que  se  llamaba  Ordoñez,  curioso ,  y  quiso  saber 
de  qué  materia  trataban;  respondió  el  licenciado  Mm- 
salve,  que  este  nombre  tenia  el  clérigo,  que  eran  de  en- 
tretenimiento ,  por  ser  cosa  que  mas  se  gustaba  en  es- 
tos tiempos,  y  que  el  uno  se  intitulaba  Camino  diver- 
tido, y  el  otro  Flores  de  Hdicona.  El  primero  constaba 
(le  doce  novelas  morales,  mezcladas  de  varios  versos  á 
propósito ,  y  el  de  Helicona ,  de  rimas  que  él  había  es- 
crito estando  estudiando  leyes  en  Salamanca ,  y  añadió 
á  esto  que  si  no  fuera  molesto,  les  entretuviera  con  el 
primero  los  ratos  que  hiciera  pausa  la  conversación. 

Rufina,  que  era  amiga  de  tales  libros,  y  cuantos  do 
este  género  salían  los  habia  de  leer,  dióle  deseo  de  ver 
el  estilo  con  que  escribía  el  licenciado  Monsalve ;  y  así, 
le  rogó  mucho  que  si  no  le  era  de  enfado  sacar  el  libro, 
estimaría  oír  de  él  una  novela ;  porque  se  prometía  que 
de  su  buen  ingenio  seria  muy  bien  pensada  y  mejor  es- 
crita. Señora  mía,  dijo  Monsalve,  todo  cuanto  yo  he 
podido  ajustarme  á  lo  que  se  escribe  en  estos  tiempos 
lo  he  hecho ;  mi  prosa  no  es  afectada  de  modo  que 
cause  enfado  á  los  que  la  leyeren ,  ni  tampoco  tan  baja 
de  voces  que  haga  el  mismo  efecto;  procuro  cuanto 
puedo  no  cansar  con  lo  prolijo ,  ni  desagradar  con  lo 
vulgar ;  esta  prosa  que  hablo  es  la  que  escribo,  porque 
veo  que  mas  se  admite  lo  natural  que  lo  afectado  y  cui- 
dadoso; y  es  atrevimiento  grande  escribir  en  estos 
tiempos,  cuando  veo  que  tan  lucidos  ingenios  sacan  á 
luz  partos  tan  admirables  cuanto  ingeniosos,  y  no  solo 
hombres  que  profesan  saber  y  humanidad,  sino  tam- 
bién damas  ilustres ,  pues  en  estos  tiempos  luce  y  cam- 
pea con  felices  aplausos  el  ingenio  de  doña  María  de 
Zayasy  Sotomayor,  que  con  justo  título  ha  merecido 
el  nombre  de  Sibila  de  Madrid ,  adquirido  por  sus  ad- 
mirables versos,  por  su  felice  ingenio  y  gran  pruden- 
cia; habiendo  sacado  de  la  estampa  un  libro  de  diez  no- 
velas, que  son  diez  asombros  para  los  que  escriben 
este  género;  pues  la  meditada  prosa,  el  artificio  de 
ellas  y  los  versos  que  interpola  es  todo  tan  admirable, 
que  acobarda  las  mns  valientes  plumas  de  nuestra  Es- 
paña. Acompáñala  en  Madrid  doña  Ana  Caro  de  Ma- 
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nen ,  dama  de  nuestra  Sevilla,  á  quien  se  deben  no  me- 
nores alabanzas ,  pues  con  sus  dulces  y  bien  pensados 
versos  suspende  y  deleita  á  quien  los  oye  y  lee :  esto 
dirún  bien  los  que  ba  escrito  á  toda  la  fiesta  que  estas 
Carnestolendas  se  bizo  en  el  Buen  Rel¡ro,palacio  nuevo 
de  su  majestad  y  décima  maravilla  del  orbe ,  pues  trata  . 
de  ella  con  tanta  gala  y  decoro  como  mereció  tan  gran  i 
fiesta ,  prevenida  mucbos  dias  antes  para  divertimiento  ! 
de  las  majestades  católicas.  Esto  decía  el  licenciado  ; 
Monsalve ,  buscando  al  mismo  tiempo  en  su  maleta  el   : 
libro  de  las  novelas,  y  habiéndole  bailado,  con  atención  '■ 
y  gusto  de  todos  los  del  coclie  los  entretuvo  con  esta 
novela ,  que  leyó  en  alta  y  clara  voz  para  divertir  el  ca- 
mioo.  I 

I 

DOVELA   PaniERA.  I 

Quien  todo  lo  quiere,  todo  lo  pierde. 

Valencia,  ciudad  insigne  de  las  que  tiene  nuestra  Es-  i 
paña,  madre  de  nobilísimas  familias,  centro  de  claros  i 
incenios  y  sagrario  de  cuerpos  de  gloriosos  santos,  fué  j 
patria  de  don  Alejandro,  caballero  noble,  mozo  y  de  . 
grandes  partes,  que  saliendo  de  doce  años  en  compa-  j 
nía  de  un  bermano  de  su  padre,  que  iba  por  capitán  á  j 
Flándes,  aprobó  en  aquellos  países  tan  bien ,  que  me-  | 
recio  sustituir  la  jineta  de  su  tío,  por  muerte  suya,  ; 
asistiendo  en  servicio  del  católico  Felipe  III  contra  ¡ 
aquellas  rebeldes  provincias  doce  años  continuamente,  ; 
mereciendo  por  sus  servicios  un  hábito  de  Santiago  ! 
con  grandes  ayudas  de  costa.  En  Ambares  asistía  en  el  j 
tiempo  que  por  lo  rigoroso  de  los  fríos  hace  pausa  la  j 
milicia,  cuando  le  vino  nueva  cómo  su  padre  babia  pa-  j 
gado  de  la  postrer  deuda,  por  cuya  muerte  heredaba  ¡ 
don  Alejandro  su  mayorazgo,  que  siendo  su  prímogé-  j 
nilo  y  pudíendo  estar  en  vida  regalada  y  viciosa ,  como 
otros  muchos  caballeros,   quiso,   huyendo  del  ocio  \ 
blando,  antes  asistir  mas  en  los  peligros  de  la  guerra, 
sirviendo  á  su  rey,  que  no  entre  las  delicias  de  la  pa- 
tria, dando  motivo  á  que  murmurasen  de  él :  considera- 
ción que  debieran  tener  muchos  que  no  aspiran  á  mas 
que  gozar  de  sus  comodidades  en  vida  libre,  si  lo  son 
aquellas  que  desdoran  su  noble  sangre.  Viendo  pues 
don  Alejandro  que  por  muerte  de  su  padre  le  importaba 
ir  á  dar  una  vista  á  su  patria  Valencia  á  poner  su  ha- 
cienda en  razón ,  pidió  licencia  al  serenísimo  archidu- 
que Alberto,  que  visto  el  pedírsela  con  legitima  causa, 
se  la  dio  honrándole  mucho  por  haberle  prometido  vol- 
ver muy  presto  á  servir  debajo  de  su  mano,  cuando  otros 
pensaban  que  se  iba  á  retirar. 

Llegó  á  Valencia,  donde  fué  alegremente  recibido  de 
sus  deudos  y  amigos.  Comenzó  á  poner  en  razón  las  co- 
sas de  su  hacienda,  sin  atender  á  los  entretenimientos 
en  que  se  ocupa  la  juventud ;  porque  aunque  era  solda- 
do ,  fué  dado  muy  poco  al  juego ,  virtud  que  la  ejercen 
pocos  hombres  mozos ,  y  que  se  debe  estimar  en  estos 
tiempos;  porque  el  distraimiento  del  juego  es  tal ,  que 
de  él  nacen  mil  daños,  como  se  experimentan  en  lasti- 
mosos sucesos  que  de  él  han  procedido;  teatro  ha  sido 
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Valencia  de  algunos.  Tampoco  don  Alejandro  trataba 
de  amores,  no  obstante  que  tenia  tan  buena  ocasión  de 
emplearse  con  tan  hermosas  damas  como  ilustran  aque- 
lla célebre  ciudad.  En  lo  mas  que  se  ejercitaba  este  ca- 
ballero era  en  hacer  mal  á  caballos,  teniendo  cuatro, 
quecom.pró  en  Andalucía,  hermosísimos  y  de  grandes 
obras;  en  estos  salía  en  las  Gestas  de  toros  que  aquella 
ciudad  celebraba  á  romper  algunos  rejones,  con  que 
se  llevaba  la  fama  del  mayor  toreador  de  España. 

Suelen  en  Valencia  cuando  comienza  la  primavera 
salir  las  mas  familias  de  aquella  ciudad  á  hacer  la  seda 
fuera  de  ella ,  en  amenas  alquerías  qtre  liay  cerca,  y  esta 
ocupación  dura  desde  principio  de  abril  hasta  mediado 
de  mayo.  Pues  como  un  dia  saliese  don  Alejandro  ai 
campo  á  caballo ,  paseando  por  la  amena  y  deleitosa 
huerta  de  Valenda ,  á  la  parte  que  llaman  del  monas- 
terio de  Nuestra  Señora  de  la  Esperanza,  habiendo  gas- 
tado toda  latardeen  pasear  por  aquellos  amenos  jardi- 
nes gozando  del  suavísimo  olordel  azahar  que  producen 
tantos  naranjos  como  aquel  fértil  terreno  tiene,  al  tiem- 
po que  el  sol  dejaba  el  valenciano  horizonte,  pasó  por 
una  alquería  que  alindaba  con  losclaroscristalesdelTu- 
ria ,  y  oyó  dentro  tocar  una  arpa  con  superior  destreza. 
Detuvo  el  paso  á  su  caballo,  pareciéndole  que  querían 
cantar,  y  estuvo  largo  rato  esperando  á_esto ;  mas  quien 
la  tocaba ,  ocupada  en  hacer  diferencias  en  el  sonoro 
instrumento,  noejecutó  lo  que  muchas  veces  había  em- 
prendido,  que  era  darla  voz  al  viento.  En  esto  cerróla 
noche ,  y  don  Alejandro  pagado  del  ameno  sitio,  dio  sa 
caballo  al  lacayo,  y  haciéndole  apartar  de  allí,  él  aten- 
dió solo  debajo  de  un  verde  balcón  á  ver  quién  tocaba 
el  arpa;  masa  poco  rato  vio  hacer  pausa  á  sus  varias  di- 
ferencias y  que,  mudando  de  lugar,  ocupaba  en  una  si- 
lla el  lado  izquierdo  del  balcón ,  á  quien  servia  de  espejo 
el  cristalino  rio;  aquí  vio  á  una  dama  que  con  la  mis- 
ma arpa ,  en  mas  fresco  sitio ,  gozando  del  viento  manso 
que  entonces  corría,  volvia  á  su  gustoso  ejercicio.  Y 
después  de  haber  un  rato  hecho  otras  nuevas  diferen- 
cias, cantó  estos  versos  con  dulce  y  sonora  toz: 

Parabienes  dan  las  flores 
A  los  cristales  del  Turia, 
De  qne  la  rosada  aarora 
Entre  zagales  madniga. 

Las  aTecillas  alegres. 
Hechas  cítaras  de  plama. 
En  sonorosas  capillas 
Con  moteles  la  saludan. 

Las  faentecillas  rísaefias, 
Qae  entre  amenidades  cmua 
Haciendo  sierpes  de  plata  , 
Mas  aplauden  qae  marmaran. 

Cuando  Beiisa  penando, 
Por  dar  pausa  i  sus  angustias , 
En  SQ  templado  inslronento 
Esto  canta  i  quien  la  escncba : 

Vientecillos  suaves, 
Que  corréis  ligeros. 
Decidle  mis  ansias 
A  mi  ausente  dupfto. 
Qae  después  que  en  sa  ausencia  sin  éi  me  ▼•«,* 
Con  firmeza  esperando  ,  vivo  muriendo. 

La  suavidad  de  la  voz  y  la  destreza  cu  .);;«  i.;  acom- 
pañaba con  el  arpa  suspendieron  á  don  Alejandro,  de 
modo  que  no  quisiera  que  cesara,  ni  él  apartarse  de 
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aquel  lugar.  Dejó  la  dama  su  instrumento,  y  poniéndo- 
se de  pechos  en  el  balcón ,  pudo,  aunque  era  de  noche, 
ver  al  atento  caballero,  que  viendo  tan  cerca  la  oca- 
sión, no  la  quiso  dejar  pasar;  y  así ,  llegándose  cuanto 
cerca  pudo ,  la  dijo :  Dichosísimo  el  ausenteque  merece 
que  tan  regalada  voz  celebre  su  ausencia ;  mucho  qui- 
siera sabor  quién  es  para  darle  por  alegres  nuevas  la 
dicha  que  tiene.  Algún  sobresalto  mostró  la  dama,  co- 
giéndola descuidada  aquellas  razones;  mas  cobrándose, 
aunque  no  conoció  por  entonces  á  quien  se  las  decía,  le 
respondió:  No  cae  sobre  suceso  de  ausencia  ni  algún 
cuidado  el  haber  cantado  esta  letra,  y  así  os  excusaré 
la  diligencia  de  dar  á  ningún  ausente  nuevas  de  que  es 
favorecido.  ¿Qué  certeza  puedo  yo  tener  de  esto,  dijo 
don  Alejandro ,  cuando  en  lo  penoso  del  dejo  conozco 
pasión  en  vuestro  pecho?  Qué  os  puede  importar  te- 
nerla? dijo  ella.  Ya  mucho ,  dijo  él ,  que  no  es  tan  flojo 
hechizo  el  de  vuestra  voz  que  no  haya  bocho  sus  efectos 
en  este  oyente,  y  así  solicita  el  cuidado  seguridades 
para  vivir  en  su  empleo  gustoso.  Causóle  risa  á  la  dama 
oir  esto  á  don  Alejandro ,  y  díjole :  j  Qué  bien  hacen  las 
mujeres  que  son  lisonjeadas  en  no  creer  a  los  hombres, 
pues  nunca  les  traían  verdad!  ¿En  qué  juzgáis  que  no 
son  verdaderos?  dijo  él.  En  que  si  como  vos  encarecen 
sus  finezas,  replicó  ella,  habiendo  tan  poco  tiempo  que 
aquí  estáis,  ¿cómo  les  deben  dar  entero  crédito?  Pues 
porsolemnízarme  lo  mal  que  he  cantado  ponderáis  que 
es  hechizo  mi  voz,  haciendo  quien  la  oye  mucho  con 
su  cortesía  en  esperarla  tres  coplas  de  un  tono.  No  os 
arrojéis  por  el  suelo  ni  despreciéis  mi  verdad  ,  dijo  él, 
dándola  otro  nombre;  vuestra  voz  es  singular,  los  acci- 
dentes con  que  habéis  cantado  lo  serán  también,  pues 
es  cierto  se  dirigen  á  la  causa  de  la  letra ;  solo  le  faltó 
por  colmo  otra  de  celos,  si  no  es  que  viváis  tan  segura 
que  no  os  los  podrá  dar. 

Mejoróse  del  lugar  la  dama  para  hablar  mas  de  pro- 
pósito con  don  Alejandro,  aunque  no  le  conocía,  por 
pensar  que  con  algún  fundamento  lo  hablaba  tan  mis- 
terioso ,  y  así  le  dijo  :  Sí  lo  que  me  ponderáis  el  hechizo 
es  tan  verdadero  como  vuestra  sospecha  ,  bien  puedo 
afirmarme  en  que  sois  de  profesión  lisonjero;  y  así,  os 
suplico,  por  mi  abono  lo  digo  ,  que  la  aflicción  de  una 
necia  melancólica  no  la  atribuyáis  á  pena  de  ausencia, 
que  nunca  he  sabido  qué  es  tenerla  por  nadie ,  ni  tam- 
poco la  pienso  tener.  Diera  yo  porque  eso  fuera  cierto, 
dijo  él ,  cuanto  poseo.  ¿  Y  es  mucho  ?  dijo  ella.  Poco  es, 
replicó  él,  respecto  del  sugeto  por  quien  lo  ofrezco; 
mas  lo  mismo  fuera  ser  señor  del  mundo ,  que  todo  lo 
diera  por  bien  empleado.  Sin  duda  que  hoy  me  levanté 
con  buen  pié,  dijo  la  dama,  pues  oigo  en  mi  favor  tan- 
tos, que  me  dejaran  envanecida  si  pensara  que  tenia 
partes  para  sin  ser  vista  enamorar;  y  á  fe  que  á  verme 
de  dia,  no  confirmárades  lo  dicho  con  tanto  afecto.  Con 
lo  oído ,  dijo  él ,  no  me  puedo  engañar ,  y  asi  por  fe  pre- 
sumo que  quien  en  esa  gracia  están  consumada,  lo  será 
también  en  las  demás  de  que  carezco ,  por  serme  poco 
favorable  la  noche ;  y  pues  no  os  digo  esto  de  rayos  y 
esplendores  de  que  se  valeu  los  que  halagan  con  las  pa- 


labras y  lisonjean  con  los  mentidos  afectos,  creeréis 
de  raí  que  comienzo  á  amaros  con  verdades.  Ahora  bien, 
yo  os  quiero  comenzará  creer,  si  me  decís  quién  sois, 
dijo  ella.  Mereceré  primero  con  mis  finezas,  replicó  él, 
para  que  su  valor  supla  el  que  me  falta  en  la  calidad. 
Ahora  os  tengo  por  hombre  de  partes,  dijo  ella,  pues 
esa  desconfianza  leñéis  de  vos ,  y  habréisme  de  perdo- 
nar que  me  llaman  para  una  visita,  y  es  fuerza  irme  por 
no  dar  nota  con  que  me  hallen  aquí.  Pues  ¿seréis  ser- 
vida ,  dijo  don  Alejandro ,  de  dejaros  ver  mañana  en  este 
puesto  á  estas  horas?  No  sé  si  podré,  dijo  ella;  mas  ve- 
nid, que  eso  es  merecer,  aunque  yo  no  salga.  Yo  esta- 
ré aquí,  replicó  el  ya  aficionado  galán,  mas  fijo  que  los 
sillares  que  sustentan  este  cielo  que  os  atesora.  Mucho 
llevo  que  pensar  en  eso  de  encarecer,  dijo  ella;  para 
otra  vez  venid  enmendado  de  hipérboles,  que  no  soy 
amiga  de  oírlos,  por  tener  por  fabulosos  á  todos  los 
que  en  ellos  tratan ,  y  mas  con  el  conocimiento  que  ten- 
go de  lo  poco  que  valgo.  Con  esto  hizo  una  gran  corte- 
sía y  se  quitó  del  balcón ,  pesándole  á  don  Alejandro  que 
tan  presto  so  ausentase  de  él ,  que  quedó  muy  picado, 
así  de  su  voz  como  de  su  entendimiento ,  y  deseaba  sa- 
ber quién  fuese  con  grandes  veras.  No  se  apartó  la  da- 
ma menos  cuidadosa  que  el  galán,  porque  luego  mandó 
á  un  criado  suyo  que  supiese  quién  era  y  le  siguiese 
hasta  saberlo;  hízoloasí,  no  costándole  mucho  la  dili- 
gencia, porque  á  pocos  pasos  le  vio  poner  á  caballo  y 
le  conoció,  volviendo  con  el  aviso  á  su  ama,  que  no  se 
holgó  poco  de  saber  que  fuese  don  Alejandro,  de  quien 
había  oído  tantas  alabanzas  y  visto  hacer  tan  bizarras 
suertes  en  la  plaza  con  los  toros. 

CAPITULO  VIL 

Prosigue  el  pasajero  la  novela  de  Quien  todo  lo  quiere,  todo 
lo  pierde. 

En  llegando  don  Alejandro  á  su  posada ,  quiso  infor- 
marse de  un  vecino  suyo  quién  era  la  dama  con  quien 
había  hablado,  y  dándole  las  señas  del  puesto  de  la  alque- 
ría, supo  de  él  llamarse  doña  Isabel,  el  apellido  secaba, 
dama de'grande calidad  y  partesen  aquella  ciudad,ígua- 
lando  su  hermosura  con  su  grande  entendimiento.  Fué 
estadanm  hija  de  don  Berenguel  Antonio,  un  bizarro  ca- 
ballero que  sirvió  en  la  guerra  muchos  años,  y  ya  deja- 
das las  armas,  se  había  casado  en  anciana  edad,  de  quien 
procedió  esta  hermosa  dama,  que  entonces  se  hallaba 
sin  sus  padres,  heredera  de  una  corta  hacienda,  por- 
que la  de  don  Berenguel  era  de  una  encomienda  que  la 
majestad  de  Felipe  II  le  había  dado  por  premio  de  sus 
servicios.  Esta  dama  estaba  en  compañía  de  unaanciaua, 
tía  suya ,  que  lo  mas  del  tiempo  estaba  enferma ,  y  ha- 
bíanse retirado  á  hacer  la  seda  en  aquella  alquería.  De 
todo  se  informó  don  Alejandro  largamente ,  aunque  de 
]o  esencial  de  las  partes  de  doña  Isabel  tenia  ya  bastan- 
tes noticias,  porque  en  toda  Valencia  no  se  celebraba 
otra  cosa  que  su  claro  ingenio  y  agudo  entendimiento, 
extendiéndose  hasta  hacer  muy  lindos  versos,  gracia 
que  se  debe  estimar  en  una  dama  de  las  partes  referidas. 
Ño  había  visto  üou  Alejandro  á  esta  dama,  y  deseaba, 
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aun  antes  de  haberla  hablado,  verla,  y  desde  que  supo 
-=1  dueño  de  aquella  alquería ,  acreceatósele  mas  este 
o ,  con  el  cual  procuró  algunas  veces  salir  al  cam- 
ón ganas  de  toparse  otra  ocasión  como  la  pasada; 
.  no  tuvo  tal  dicha,  por  estar  la  tia  de  doña  Isabel 
^üos  dias  enferma  y  no  se  apartar  de  su  lado, 
en  se  pasaron  mas  de  quince  dias ,  en  los  cuales 
t  Isabel  pudo,  con  la  mejoría  de  su  tía,  hallarse  en 
elo  que  se  daba  á  una  monja  en  el  monasforio  real 
i  Zaidia,  que  estaba  vecino  á  esta  alquería.  Hallóse 
<{&  fiesta  lo  mas  lucido  de  Valencia ,  así  decaballe- 
:omo  de  damas ,  y  nuestra  doña  Isabel  fué  de  em- 
'  con  una  criada  suya  á  ella.  .Acertó  á  sentarse  en 
iLina  capilla  de  la  iglesia  algo  oscura ,  y  viendo  don  Ale- 
«ndro  no  hallarse  alli  con  las  demás  señoras,  loque  ya 
«  daba  cuidado ,  tuvo  sospecha  que  quizá  seria  alguna 
Je  las  que  estaban  de  embozo  en  la  capilla  ,  y  asi  se  fué 
I  ella  con  otros  dos  amigo?,  y  llegándose  á  la  dama,  les 
JNjo  á  los  amigos:  Agravio  hacen  estas  damas  á  la  se- 
iora  monja  en  retirarse  de  lo  que  todos  gozan;  pero 
itribúyolo  á  que  deben  ser  poco  inclinadas  á  aquel  es- 
Sdo,pues  aun  no  quieren  ver  cómo  se  profesa  en  él. 
lolgóse  doña  Isabel  con  la  presencia  de  don  Alejandro, 
i  quien  ya  habia  visto  en  la  iglesia,  y  quisiérale  menos 
icompañado  que  venia ;  mas  disimulando  la  voz ,  le  di- 
o :  Como  no  somos  de  las  convidadas  á  esta  fiesta ,  no 
jomplimos  con  todos  los  requisitos  que  hacen  las  que 
•  son;  y  en  cuanto  á  retirarnos  de  carecer  de  ese  acto, 
romo  se  ha  visto  otras  veces ,  no  le  vemos  esta ,  porque 
m  una  basta  para  saber  lo  que  es  la  que  hubiere  de  e!e- 
^el  estado  de  monja.  Según  eso,  dijo  un  amigo  de 
loD  Alejandro ,  vos  no  seréis  de  las  que  le  apetecen.  No 
ligo  nada  hasta  ahora ,  porque  eso  ha  de  venir  por  vo- 
:tcioD,  y  yo  no  la  he  tenido.  Ya  en  eso ,  replicó  don  Ale. 
lodro ,  nos  dais  á  entender  que  por  lo  menos  oo  sois 
^•sada,  pero  que  desearais  serlo.  Yo  no  tengo  que  dar 
menta ,  dijo  ella ,  del  estado  á  que  me  inclino,  y  mas 
Iqaien  está  lejos  de  deudo  mió,  para  que  apruebe  mi 
raen  propósito.  Pues  ¿no  daréis  lugar  con  declararos, 
Rjo  él ,  para  que  sepamos  cuál  camino  elegís  ?¿Cuál  me 
leoQsejárades  vos? dijo  ella.  El  de  casaros,  volvió  don 
Uejandro,  habiéndola  ya  conocido.  Y  si  no  tengo  partes 
Mra  serlo ,  dijo  ella ,  ni  en  la  posibilidad  ni  en  la  per- 
K)n8,  ¿qué  lie  de  hacer?  A  fallar  todo,  dijo  él,  olvidaros 
ie  vos  misma ,  que  quien  no  es  para  monja  ni  cása- 
la, debe  quedarse  neutral  for  incapaz.  Podré  seguir 
onsejo,  dijo  ella.  Si  vos  sois  servida,  dijo  don  Ale- 
-0,  de  descubrir  lo  que  oculta  vuestro  manto,  yo 
ré  consejo  mas  á  propósito :  esto  dijo  acercándose 
ñas  úella  ,á  tiempo  que  doña  Isabel  pudo  cuidadosa- 
■n^nte  descubrir  uno  de  sus  hermosos  ojos,  que  vieron 
')S amigos.  Sieso  me  ha  de  costar,  dijo  ella,  bien 
>loy  cubierta,  nunqu»»  por  el  consejo  pudiera  atre- 
e  contra  mi  opinión.  Ese  atrevimiento,  dijo  don 
iidro ,  no  la  agraviara ,  que  ya  hemos  visto  seña- 
le nos  aseguran  que  podéis  elegir  el  estado  del  ma- 
fireniiando  ron  gran  dicha  á  quien  mereciera 
juo;  y  sin  ver  mas  me  ofrezco  i  ser  el  ques«  I 
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'  dispusiera  atan  gustoso  empleo;  á  lo  mismo  se  ofrecie- 

■  ron  sus  dos  amigos,  pagados  de  su  donaire  y  de  la 

muestra  que  dio  de  su  perfección.  ¡  Hay  dicha  como  la 

I   mia,  dijo  la  dama ,  que  por  un  descuido  que  he  tenido 

hallé  tres  pretendientes  para  mi  remedio ! 

Ahora  bien,  yo  quiero  tratar  de  él ,  pues  carezco  de 
quien  me  le  busque;  sepa  yo  las  partes  de  los  que  se 
me  ofrecen  á  elegirme ,  que  conforme  á  ellas  haré  elec- 
ción del  que  mas  tuviere.  Cada  uno  en  donairosas  bur- 
las comenzó  á  exagerar  sus  parles  con  ridículos  dispa- 
rates y  á  deshacer  las  de  sus  amigos,  con  que  se  rie- 
ron un  rato,  entreteniendo  el  tiempo,  aunque  no  era  á 
propósito  el  lugar  en  que  tenían  esla  conversación; 
porque  los  templos  no  son  lonjas  de  ellaSj  sino  casas  de 
oración ,  que  así  las  llamó  Cristo. 

Después  de  haberles  oido  el  informe  de  su  abono  la 
dama,  dijo :  Yo  quedo  informada  y  advertida  de  lo  mu- 
cho que  merecen  caballeros  de  tantas  partes  y  calidad; 
consultaré  con  la  almohada  quién  ha  de  ser  el  preferi- 
do de  los  tres ;  aunque ,  si  va  á  decir  verdad ,  yo  tengo 
del  uno  algo  mas  informe,  y  aun  esperiencia  deque  es 
bien  entendido,  y  este  creo  que  me  ha  de  inchnar  á 
que  le  admita,  si  no  teme  que  yo  tenga  otro  empleo, 
que  le  juzgo  receloso.  Con  esto  eutendió  don  Alejandro 
que  por  él  se  decia  aquello ,  por  lo  que  entre  los  dos 
habia  pasado  la  primera  vez  que  habia  hablado  con  do- 
ña Isabel.  Era  hora  de  irse  el  acompañamiento  de  la 
fiesta;  y  así,  con  otros  donaires  y  chistes  se  despidie- 
ron de  la  dama,  quedándose  de  los  tres  el  último  don 
Alejandro,  el  cual  le  dijo:  Buen  pago  dais  á  un  fino 
amante ,  desvelado  por  vos ;  no  pase  el  rigor  tanto  tiem- 
po si  no  queréis  que  muera.  A  que  respondió  ella :  La 
disculpa  sea  una  enferma  á  quien  asisto;  y  esto  es  mas 
verdad  que  vuestro  encarecimiento;  mas  yo  procuraré 
deshacer  la  queja  cuando  mas  descuidado  estéis.  No 
hubo  lugar  de  hablarse  mas;  y  así  se  despidió  don  Ale- 
jandro, quedando  la  dama  muy  pagada  de  él  y  con 
deseo  de  hablarse  muy  despacio.  Dentro  de  pocos  diag 
lo  procuró  en  ^1  mismo  balcón  donde  primero  se  habla- 
ron ;  porque  acudiendo  alli  don  Alejandro,  ella  salió  y 
se  vieron ,  de  cuya  conversación  don  Alejandro  quedó 
muy  amartelado ,  y  la  dama  uo  menos,  sí  bien  pudiera 
no  aventurarse  á  favorecerle,  por  estarle  mal,  como 
adelántese  dirá.  Viendo  don  Alejandro  en  doña  Isabel 
tan  claro  entendimiento  y  agudeza  tan  profunda  en 
decir,  por  quien  adquiría  fama  de  muy  enlendiila,  el 
seguntlo  papel  que  la  envió ,  después  de  haberla  signifi- 
cado su  afición  por  el  primero ,  fué  este  con  estas  dé- 
cimas : 

Tanto  en  vos  la  disfrecion, 
Beiisa,  (sU  acreditada, 
Qae  pienso  faé  anticipada 
Al  oso  de  la  razón ; 
Prodigio  de  admiración 
Obró  el  poder  celestial 
En  vos,  mas  vuestro  caudal, 
Qae  esta  dicha  ba  poseído. 
Ya  ostenta  qae  lo  adquirido 
Frisa  con  su  nataral. 

Anhelantes  discreciones 
Tienen  los  amagos  «agos; 
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Pero  en  vos  son  los  amagos 
Discretas  ejecuciones ; 
Almas  son  vuestras  razone» 
Guiadas  de  la  prudencia  ; 
Cada  razón  es  sentencia 
Que  pronuncia  vuestro  labio. 
Pues  de  lo  discreto  y  sabio 
Es  la  fina  quinta  esencia. 

El  tálenlo  mas  perfecto 
Que  presume  de  saber 
Puede  de  vos  aprender 
r.udimentos  de  discreto ; 
Que  lo  ceiíid»  y  selecto 
De  ese  ingenio  soberano, 
Gloria  del  imperio  hispano. 
Cuando  en  su  corte  fallara 
Documento  le  enseñara 
De  elocuente  y  cortesano. 

Si  vuestro  ingenio  sutil 
La  antigüedad  conociera, 
Veneracioues  le  diera 
En  estatuas  de  gentil; 
Goce  de  un  eterno  abril 
Esa  verde  adolescencia. 
Que  su  divina  prudencia 
En  nuestra  moderna  edad 
Es  sol  que  á  su  claridad 
No  halla  humana  competencia. 

No  sabia  dona  Isabel  que  don  Alejo ndro  Ui viese 
aquella  gracia  mas  do  las  que  Iciiia ,  que  era  hacer  ver- 
sos, y  gustó  mucho  de  las  décimas,  á  que  respondió 
con  este  papel. 

«Alabanza  que  sobra  al  sugeto  por  quien  se  dice  es 
«agravio  suyo,  y  descrédito  de  quien  lo  escribe ,  pues  el 
Dsugeto  ponderado,  juzgándose  ajeno  de  tanto  honor, 
«atribuye  el  elogio  á  vituperio ,  y  la  alabanza  á  sátira 
»dicha  por  ironía;  ni  me  desvanezco  tanto  que  no  co- 
»nozca  lisonjas,  ni  me  tengo  en  tan  poco  que  no  se  me 
»deba  algo  de  lo  escrito;  con  lo  ajustado  me  obligára- 
»des,  si  con  lo  excesivo  me  ofendéis,  con  las  pocas  ex- 
Mperiencias  que  tengo  de  vuestra  condición  y  trato  > 
»D0  me  persuado  á  creer  de  los  versos,  si  bien  celo  ó 
«demasiado  cumplimiento  os  los  han  dictado ;  el  tiem- 
»po  me  ha  de  asegurar  de  la  verdad;  con  él  espero,  ó  dar- 
»me  por  agradecida,  ó  sentirme  por  injuriada.» 

Tuvo  modo  la  hermosa  doña  Isabel  para  que  este  pa~ 
peí  viniese  á  las  manos  de  su  nuevo  apasionado  don 
Alejandro ,  el  cual  quiso  satisfacer  á  la  propuesta  que- 
ja de  su  dama  con  hacer  esperar  al  portador  y  escri- 
birle este : 

«La  corta  alabanza  vuestra  fuera  el  mayor  descrédito 
Bmio,  si  lo  que  me  sobra  de  amor  no  supliera  las  faltas 
»de  lo  poeta;  mas  por  no  incurrir  en  otro  delito  como 
Mese,  quiero  que  la  prosa  explique  lo  que  la  ruda  vena 
»no  puede, suplicándoos  que  no  con  capa  de  descon- 
»fiada  discreta  acuséis  mis  necios  afectos ,  que  si  no 
«igualaron  á  sugeto  tan  del  cielo,  ha  sido  por  lo  que 
«tienen  tan  de  la  tierra,  que  no  se  remontaron  donde 
»su  dueño  coloca  sus  bien  dirigidos  pensamientos.  Bien 
«merezco  crédito  en  lo  que  digo,  si  conocéis  lo  que 
«siento;  y  cuando  lo  queráis  ignorar  por  vuestro  reca- 
»to,  no  podéis  consultándoos  al  espejo,  conociendo  que 
«entre  muchas  victorias  que  ganéis  de  vuestros  rendi- 
»dos ,  soy  yo  un  corto  trofeo  de  esta  beldad  y  un  humilde 
«cautivo  de  vuestra  pasión.  Remito  á  que  el  examen  de 
«la  experiencia  acredite  estas  verdades,  y  que  de  ellas 


i  «conozcáis  que  os  aclamarán  dueño  mío  todo  el  tiempo 
i  «que  viviere,  para  que  agradecida  pngueis  buenos  de- 
!  «seos,  asegurada  de  no  conocer  jamás  agravios.» 

Con  este  papel  comenzó  la  hermosa  doña  Isabel  á  te- 
ner un  poco  de  mas  salisfaccion  de  don  Alejandro,  fa- 
cilitándolo el  ser  escogido  entre  dos  amigos  suyos.  Fué- 
ronse  continuando  las  vistas  y  menudeando  los  pape- 
les, con  que  este  amor  iba  subiendo  de  punto  entre  los 
dos  amantes,  encarga mloIe  mucho  la  dama  el  secreto 
en  el  galanteo,  cosa  que  obedecía  don  Alejandro  con 
mucha  puntualidad.  Era  algo  extremada  en  esto  doña 
Isabel ;  de  suerte  que  si  en  algún  templo  veía  ser  mira- 
da de  su  galán,  y  entonces  estaba  acompañado  de  al- 
gún amigo,  lo  que  los  dos  hablaban  juzgaba  ser  en 
ofensa  suya ,  revelándole  su  empleo ;  y  así  se  lo  decía  6 
escribia  con  lanía  certeza  como  si  lo  hubiera  oído.  Lle- 
vaba don  Alejandro  esto  con  mucha  cordura,  satisfa- 
ciendo sus  quejas  con  la  verdad  y  aplacando  su  ira, 
que  donde  hay  amor  mayores  imposibles  se  vencen.  La 
mira  que  llevaba  don  Alejandro  era  casarse  con  esta 
dama,  si  bien  no  tenia  hacienda;  mas  dilataba  el  ha- 
cerlo, deseando  salir  con  una  pretensión  de  una  enco- 
mienda que  pedia  por  sus  servicios  y  los  de  su  tío  en 
Flándes,  y  esta  dilación  que  hizo  en  esto  le  estuvo  des- 
pués bien,  como  se  dirá  adelante. 

Sucedió  pues  que  todos  los  recatos  que  la  dama  te- 
nia, de  que  no  frecuentase  pasear  su  calle,  mirar  á 
sus  ventanas  ni  acudir  de  noche  á  hablarla,  sino  á 
deshora,  dándole  ya  entrada  en  su  casa, sin  exceder 
de  lo  que  lícitamente  se  permite,  ella  misma  los  profa- 
nó de  esta  suerte.  El  tiempo  de  Carnestolendas  se  ce- 
lebra en  Valencia  mucho  con  máscaras,  disfraces,  tor- 
neos y  saraos ;  habíanse  hecho  algunos,  donde  con  di- 
simulo don  Alejandro  y  su  dama  se  hablaron,  ofrecién- 
dose danzar  juntos  y  en  los  acompañamientos  que  re- 
sultan á  la  salida  de  estas  fiestas.  Una  se  hacia  de  junta 
de  damas,  en  casa  de  una  amiga  de  doña  Isabel ,  adon- 
de fué  convidada  con  otras  damas,  y  asimismo  don  Ale- 
jandro con  otros  caballeros ;  no  había  sarao ,  sino  esta 
junta  era  para  juegos  entretenidos  y  bailes  alegres. 
Fué  la  primera  á  esta  fiesta  doña  Isabel,  algo  tempra- 
no, y  dentro  de  poco  espacio  acudió  también  allí  otra 
dama  muy  bizarra ,  que  envió  su  madre ,  acompañada  de 
dos  escuderos  de  su  casa ,  haciendo  fiel  confianza  de 
enviársela  á  aquella  señora  donde  se  hacia  la  fiesta,  por 
ser  muy  amiga  suya  y  vecina  del  barrio.  Las  dos  puei 
estaban  cuando  acertó  don  Alejandro  á  venir  también 
temprano  y  solo  por  aviso  que  le  dio  su  dama  de  que 
así  lo  hiciese ;  recibiéronle  las  damas  muy  gustosas, y 
él  comenzó  á  entretenerlas  mientras  venían  mas  seño- 
ras con  sazonados  chistes  y  alegres  cuentos  del  tiempo. 
La  dama  que  había  venido  allí,  vecina  de  aquel  bar- 
rio ,  levantóse  á  ver  una  labor  de  cañamazo  de  un  tape- 
te que  cubría  un  bufete,  donde  estaban'  dos  bujías 
alumbrando,  y  colobrando  o]  buen  gusto  de  los  mali-j 
ees  y  lo  nuevo  de  la  labor,  hizo  levantar  á  don  Alejan- 1 
dro  á  verla ;  había  en  el  bufete  recaco  de  escribir,  y  es- 
ta dama,  cuyo  nombre  eia  Laudomía,  se  comenzó  á  i 
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jnlretener  con  la  pluma  en  el  blanco  papel ,  haciendo 
liguuos  airosos  rasgos,  que  escribia  con  lindo  aire, 
.legóse  don  Alejandro  á  ver  lo  que  hacia ,  y  celebró  en 
!Íla  aquella  gracia  con  alguna  exageración ,  cosa  que 
)yó  su  dama,  no  teniendo  pocos  celos,  así  de  verle  tan 
:erca  de  doña  Laudoraia,  como  de  que  celebrase  lo 
>ien  que  escribia;  tenia  con  ella  este  caballero  algún  co- 
locimiento  por  un  hermano  suyo.  Era  don  Alejandro 
ligo  burlón ;  pues  como  la  viese  ocupada  en  probar  la 
)Iuma,  por  burlarla  sacósela  hacia  arriba  de  la  mano,  con 
fue  participó  su  blancura,  que  la  tenia  muy  grande, 
le  lo  negro  déla  tinta.  Ella ,  sintiendo  la  hurla ,  con  una 
jalmada  que  le  dio  en  un  brazo  se  limpió  de  lo  teñid® 
le  la  pluma,  afeándole  de  camino  al  burlón  caballero 
ia  acción ;  á  que  él  respondió  que  nunca  menos  lució  la 
iota  que  en  sus  manos,  gracia  dicha  por  ironía,  por 
:enerlas ,  como  se  ha  dicho,  muy  blancas;  ella,  ofen- 
Mda  de  la  socarronería ,  le  volvió  á  dar  otra  palmada  en 
las  espaldas.  Doña  Isabel,  quemas  atendía  á  estoque 
ílo  que  hablaba  con  la  señora  de  casa, encendida  en  ra- 
ímosos  celos,  se  levantó  del  estrado  donde  estaba,  y 
féndose  para  don  Alejandro ,  sin  advertir  lo  que  hacia 
(ü  la  nota  que  daba ,  alzó  la  mano ,  y  cogiéndole  descui- 
iado ,  le  dio  un  gran  bofetón  en  el  rostro  con  tanla  fuer- 
Ea,  que  le  hizo  salir  sangre  de  las  narices,  y  con  ella 
manchar  el  cuello.  El,  viendo  tan  intempestivo  suceso, 
loque  hizo  fué  sacar  un  lienzo,  y  limpiándose  la  san- 
gre, decir  á  su  dama:  No  soy  yo  quien  revela  secretos 
^an  apriesa ;  este  ha  durado  lo  que  usted  ha  querido ;  y 
con  esto ,  haciendo  una  reverencia ,  se  bajó  por  la  esca- 
lera 7  se  fué  á  su  casa. 

Apenas  doña  Isabel  ejecutó  el  impulso  de  so  celosa 
cólera,  cuando  la  pesó  extrañamente  de  lo  que  había 
becbo ,  no  tanto  por  la  señora  de  la  casa ,  que  era  ínti- 
ma amiga  suya ,  cuanto  por  la  que  lué  causa  de  su  cólera 
y  celos.  A  este  tiempo  vinieron  unas  hermanas  de  la  que 
bacía  aquella  fiesta ,  con  cuya  venida  la  pesarosa  doña 
Isabel  se  retiró  con  su  amiga  á  un  aposento,  donde 
liándose  solas ,  dijo  muy  admirada :  ¿Qué  ha  sido  esto, 
leñora  doña  Isabel?  Nunca  tal  imaginara  de  vuestro  re- 
salo y  modestia;  vuestra  acción  me  lia  dicho  en  breve 
lérmíno  lo  que  en  mucho  no  me  podíades  vos  decir :  yo 
ignoraba  este  empleo  que  me  habéis  celado ;  y  así,  mas 
lel>o  á  vuestros  celos  que  á  vuestra  amistad.  ¿Es  verdad 
|ae  os  sirve  don  Alejandro  ?  Que  me  holgaré  con  ex- 
tremo. No  la  podía  responder  doña  Isabel  con  ia  pena 
¡ue  tenia  y  las  lágrimas  que  bañaban  su  hermoso  ros- 
tro;  mas  después  de  algún  espacio,  lo  que  la  dijo  fué: 
íaque  mi  necia  cólera  y  desatinados  celos  os  han  ma- 
lifestado  lo  que  yo  no  he  hecho ,  solo  os  digo  que  me 
iirve  don  Alejandro  con  fina  voluntad,  y  yo  se  la  pago 
X>D  otra  tan  grande ;  nunca  le  vi  tan  desmandado  á 
¡Mirlarse;  irritóme  la  llaneza  que  tuvo  con  doña  Laudo- 
bU  ;  los  celos  son  desatinados ,  y  ellos  han  publicado  mi 
inaor  con  tan  celerada  acción.  Pues  vamos  al  remedio, 
lijo  la  amiga,  que  no  es  justo  que  don  Alejandro  no 
ruelva  á  esta  íi<"sla  ,  para  dar  que  notnr  á  doña  Loudo- 
miaque  queda  sobpecüosa  de  vos.  ¿Cómo  lo  liaremos? 
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dijo  la  celosa  dama.  Fácilmente,  replicó  la  amiga ,  con 
que  le  escribáis  un  papel.  Trajeron  recaudo,  y  doña  Isa- 
bel le  escribió  estos  renglones : 

«Efectos  de  amor  y  celos,  aunque  manifiesten  rigor, 
»no  son  agravios  en  el  amante,  sino  favores;  mas  he 
Bhecho  yo  en  aventurar  el  recato,  que  vos  haréis  en 
»perder  el  enojo.  Importa  á  mi  reputación  que  volváis 
»luego  á  la  fiesta,  sin  muestra  de  sentimiento,  si  no 
«queréis  que  de  hacer  lo  contrario  le  tenga  yo  tal ,  que 
«por  él  me  vengáis  á  perder.» 

Este  papel  llevó  con  diligencia  un  criado  á  casa  de 
don  Alejandro,  donde  le  halló  mudándose  otro  cuello 
para  volverá  la  fiesta;  holgóse  con  el  papel,  porque 
nada  como  los  celos  descubren  los  quilates  de  la  volun- 
tad ;  y  así,  luego  obedeció  á  su  dama  con  mas  presteza; 
entró  donde  estaban  las  damas,  dejando  no  poco  sos- 
pechosa á  doña  Laudomia,  con  lo  que  había  visto,  de 
que  quería  bien  á  doña  Isabel,  y  pesábale  algo,  porque 
le  parecía  bien  don  Alejandro ,  y  no  quisiera  verle  tan 
bien  empleado.  Así  como  el  galán  se  vio  en  presencia 
de  doña  Isabel,  muy  risueño  la  dijo:  Yo  he  tratado 
muy  como  á  templo  esta  sala,  y  mas  á  vuestro  rostro, 
que  por  no  violar  al  uno  ni  osar  atreverme  al  otro ,  no 
tomé  la  venganza  que  ordena  el  duelo  entre  los  galanes 
y  damas ;  y  cuando  aquí  no  volviera,  fuera  corrido  de 
haber  andado  tan  poco  alentado  donde  me  habían  dado 
ocasión  de  vengarme  tan  en  mi  favor.  A  esto  repuso 
doña  Isabel :  Como  yo  soy  tan  servidora  de  mi  señora 
doña  Laudomia,  tomé  muy  por  mi  cuenta  su  desagra- 
vio haciéndoos  aquel  favor,  bien  ajena  de  que  había 
duelo  que  disponga  venganzas  tan  en  contra  de  las  da- 
mas. No  pudo  sufrir  doña  Laudomia  que  ella  fuese  mo- 
tivo de  su  disculpa  cuando  lo  habian  sido  los  celos  de 
su  rigor;  y  así,  le  dijo  sacudidamente:  Nunca  pensé 
que  la  poca  amistad  que  tenemos  se  extendía  á  poneros 
en  riesgo  de  mi  defensora,  cuando  no  me  faltara  osa- 
día para  vengarme;  mas  como  estaba  ajena  de  celos  y 
poco  cargada  de  agravios,  no  llegó  tan  presto  la  pron- 
titud mía  como  el  enfado  vuestro ;  yo  me  huelgo  ser  la 
enigma  de  vuestras  interpretaciones;  para  con  quien 
fuéredes  servida  pasen ,  que  para  mí  ya  yo  le  tengo  da- 
da otra  solución  bien  fácil  y  que  nadie  la  ignoraba. 
Queríala  responder  doík  Isabel,  sentida  de  su  sacudí" 
miento ;  mas  la  señora  de  la  casa  donde  esto  pasaba, 
porque  no  se  encendiese  mas  fuego  donde  se  iba  encen- 
diendo, lo  atajó  con  hacer  que  se  sentasen  en  el  estra- 
do, que  ya  iban  entrando  dumas  á  la  fiesta.  Aquella 
noche  estuvo  muy  sazonado  don  Alejandro,  no  dejando 
pocas  damas  amarteladas  de  él,  entre  las  cuales  era 
una  doña  Laudomia,  que  desde  aquel  suceso  propuso 
hacer  lo  posible  por  sacarle  el  galán  de  su  dominio  á  la 
celosa  doña  Isabel,  y  así  lo  cumplió. 

CAPITULO  VIH. 

Donde  el  pasajero  da  flo  i  la  norela. 

Todos  los  favores  que  gozaba  don  Alejandro  de  sa 

dama  eran  hechos  con  finísima  afición,  porque  esta 

dama  le  quería  con  grande  exlreuio,  si  bicu  fué  el  po* 
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nerla  en  él  delito  para  un  caballero  ausente,  queliabia 
llegado  con  ella  i  mas  apretados  lances  que  don  Ale- 
jandro ,  valiéndose  poco  esta  dama  del  recato ;  de  mo- 
do que  el  ausente  había  sido  favorecido  con  todo  extre- 
mo, y  había  bastantes  causas  para  que  esta  dama  sus- 
tentara aquella  fe,  sin  prevaricar  de  ella,  con  descrédi- 
to suyo.  Llegó  este  galán ,  llamado  don  Fernando  Co- 
rella,  de  Madrid,  corte  del  monarca  de  las  Españas, 
donde  tenia  un  pleito  pendiente  con  el  conde  de  Con- 
centaina,  tío  suyo,  sobre  cierta  hacienda  cuantiosa,  y 
velase  en  el  Consejo  Supremo  de  Aragón.  Llegó  á  Va- 
lencia con  la  última  sentencia  en  su  favor  y  señor  de 
dos  mil  ducados  de  renta.  Hallóse  doña  Isabel  confusa 
en  el  modo  de  complacer  á  estos  dos  caballeros  y  con 
no  poca  duda  en  cómo  se  habia  de  portar  con  entram- 
bos ;  hallábase  prendada  en  el  honor  con  don  Fernando, 
y  en  el  amor  con  don  Alejandro,  porque  el  primero  ha- 
bia perdido  mucha  parte  con  la  ausencia,  propio  en  las 
mujeres,  no  hacer  caso  sino  de  lo  presente.  Éntrelas 
dudas  que  se  le  ofrecían,  consultadas  con  una  criada 
suya ,  se  resolvió  en  buscar  modo  cómo  hablando  con  el 
uno  no  perder  al  otro;  de  noche  daba  entrada  á  don  Fer- 
nando, dueño  de  su  honor;  y  al  que  amaba  entreteiiia 
con  papeles  amorosos,  negando  el  dejarse  ver  como 
hasta  alli ,  porque  no  embarazase  la  entrada  al  mas  di- 
choso, dando  á  esto  por  excusa  que  sus  deudos  anda- 
ban con  cuidado  y  vigilancia  espiando  su  calle ;  que  el 
mayor  servicio  que  le  podía  hacer  era  no  pasar  de  dia 
ni  de  noche  por  ella  hasta  asegurar  esta  sospecha.  Don 
Alejandro,  que  amaba  con  todas  veras  y  estaba  igno- 
rando el  doblez  con  que  le  trataba  su  engañosa  dama, 
creía  cuanto  decía,  y  obedecíala  en  todo. 

Bien  quisiera  don  Fernando  cumplir  cou  la  obliga- 
ción que  tenia  á  doña  Isabel  casándose  con  ella;  mas 
por  tener  á  su  madre  viva  y  ver  que  no  gustaba  de  es- 
te empleo,  le  hacia  dilatar  el  casamiento,  esperando 
que  seria  corta  su  vida ,  por  la  mucha  edad  que  tenia;  y 
así  pasaba  con  su  dama  gozando  sus  brazos ,  y  don  Ale- 
jandro padeciendo  con  el  deseo ,  engañado  con  sus  pa- 
peles. 

En  este  tiempo  sucedió  sobre  el  juego  de  la  pelota 
tener  don  Alejandro  un  disgusto  con  un  caballero  muy 
caliíicado  de  Valencia ,  quedando  las  dos  partes  no  muy 
aseguradas  en  la  amistad ,  de  modo  que  se  esperaba  ca- 
da dia  algún  mal  suceso.  Eramuy  bizarro  don  Alejan- 
dro, y  con  aquel  ardimiento  de  Flándes  le  parecía  que 
nadie  le  buscaría  menos  que  con  la  espada  llamándole  á 
la  campaña.  La  parte  contraria  no  habia  salido  del  dis- 
gusto muy  descargada;  y  asi,  por  entonces  no  mostró  la 
ponzoña  que  ocultaba  del  deseo  de  vengarse  de  don 
Alejandro ;  y  así,  esperaba  ocasión  para  hacerlo  muy  á 
su  salvo,  y  buscábala  con  no  poco  cuidado  y  desvelo. 

Habíase  ausentado  de  Valencia  don  Fernando,  y  es- 
tuvo en  un  lugar  suyo  cuatro  dias;  en  tanto  doña  Isa- 
bel ,  como  quería  bien  á  don  Alejandro,  avisóle  que  po- 
día venir  á  verla  á  su  casa  de  noche ;  pero  que  su  veni- 
da fuese  con  mucho  recato ,  de  modo  que  no  lo  viese 
nadie ,  porque  importaba  mucho  á  su  reputación ;  hízo- 


lo  así  el  enamorado  caballero,  y  guardándose  de  no 
venir  á  hora  que  diese  nota  alguna ,  se  vio  con  su  enga- 
ñosa dama ,  que  astutamente  sabia  guardar  los  aires  á 
los  dos  galanes  y  aprovecharse  de  las  ocasiones;  de  mo- 
do que  sin  saber  el  uno  del  otro  su  empleo,  la  servían; 
y  la  verdad  es  que  sí  en  su  mano  estuviera ,  doña  Isabel 
escogiera  por  suyo  á  don  Alejandro ;  mas  como  tenia 
don  Fernando  la  mejor  joya  de  su  honor,  era  fuerza, 
por  no  quedarse  burlada  y  sin  honra ,  pasar  con  su  em- 
pleo ,  hasta  que  su  anciana  madre  muriese;  y  temién- 
dose de  que  podría  faltar  á  esto,  no  desengañaba  á  don 
Alejandro,  y  así  sustentaba  los  dos  galanteos:  suceso 
que  pasa  en  nuestros  siglos  con  muchas,  por  quien  su- 
ceden no  pocas  desdichas. 

Halló  don  Alejandro  en  su  dama  mas  afabilidad  que 
otras  veces,  mas  agasajos  y  ternezas, con  que  se  pro- 
metió verse  mas  del  todo  favorecido ;  mas  engañóse  su 
pensamiento,  porque  nunca  le  dejó  pasar  de  lo  licito, 
temiéndose  que  con  mas  empeño  se  quisiese  hacer  se- 
ñor de  toda  su  voluntad,  que  entonces  la  tenía  reparti- 
da. Aquellos  diasque  don  Fernando  estuvo  ausente  no 
lo  pasó  mal ;  mas  volviendo  á  Valencia,  doña  Isabel  vol- 
vió á  su  recato,  dando  nuevas  excusas,  que,  como  ama- 
ba don  Alejandro,  pudo  creer,  si  bien  no  lo  pasaba  sin 
recelo ,  y  en  hábito  disfrazado  paseaba  su  calle  hasta 
muy  tarde;  mas  nunca  halló  á  nadie  en  ella  que  le  pu- 
diese dar  cuidado.  Y  este  disfraz ,  que  él  aplicó  para  su 
seguridad ,  le  valió  para  no  ser  conocido  del  caballero 
que  le  buscaba  para  ofenderle.  La  causa  de  no  topar 
con  don  Fernando  era  que,  como  doña  Isabel  vivía  con 
aquel  cuidado,  habia  prevenido  que  don  Fernando  en- 
trase en  su  casa  por  la  de  una  amiga  suya ,  y  esta  tenia 
puerta  falsa  á  otra  calle ,  que  no  sabia  don  Alejandro,  y 
de  un  terrado  á  otro  se  paseaba  hasta  ser  de  dia. 

Sucedió  pues  que  una  noche  que  don  Alejandro 
venia  por  la  calle  abajo  de  su  dama,  le  comenzaron  á 
seguir  por  ella  su  contrario  con  dos  criados  suyos,  esto 
aun  sin  conocerle ;  quisiéronse  asegurar  mas  si  era  él, 
por  no  emplear  las  bocas  de  fuego  que  traían  en  otro, 
errando  el  conocimiento ,  y  así  á  lo  largo  le  seguían. 
Habíalos  conocido  don  Alejandro ,  y  viéndose  entonces 
sin  armas  de  fuego  para  defenderse ,  porque  solo  estaba 
con  su  espada  y  broquel,  el  arbitrio  que  tomó  fué  hacer 
una  seña  conocida  á  la  puerta  de  doña  Isabel ,  en  oca- 
sión que  ella  habia  bajado  abajo,  dejando  en  su  aposen- 
to á  don  Fernando  acostado ;  asomóse  á  una  ventana 
para  ver  qué  quería  su  segundo  galán ;  y  conociéndo- 
la, la  dijo  que  le  abriese  luego,  porque  de  no  lo  hacer 
corría  peligro  su  vida,  porque  le  venia  siguiendo  doa 
Garceran,su  contrario,  y  le  hallaba  desapercibido  pa- 
ra su  defensa ;  presumió  la  dama  que  don  Alejandro  le 
decía  aquello  solo  porque  le  abriese,  y  así  se  rió  de  él, 
dándole  á  entender  que  lo  tenia  por  íiccion,  con  que 
don  Alejandro  le  aseguró  con  grandes  juramentos  ha- 
ber conocido  á  don  Garceran  y  venir  con  otros  doa 
tras  él.  Aquí  se  halló  atajada  doña  Isabel  y  no  menos 
confusa;  y  la  respuesta  que  le  dio  fué  que  una  amiga 
suya  habia  venido  á  verla  á  prima  noche,  y  que  la 
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rogó  se  quedase  allí ,  y  que  así  no  se  atrevía  á  abrir- 
le. Instaba  en  que  lo  hiciese  don  Alejandro,  ponde- 
rando su  peligro  y  acusándola  de  cuan  poco  le  quería, 
pues  en  lance  tan  apretado  le  negaba  entrada  en  su 
casa,  que  no  lo  hiciera  el  mas  extraño.  Volvió  doña 
Isabel  á  decirle  que  por  no  dar  nota  en  descrédito  de 
su  opinión  lo  hacia,  que  en  cuanto  á  su  amor  bien  sa- 
bia cuánto  le  tenia,  y  hacia  al  cielo  testigo  de  que  es- 
taba con  grandísima  pena  de  no  poder  hacerle  gusto. 
A  esto  replicó  don  Alejandro  diciéndola  que ,  pues  su 
amiga  estaba  arriba  en  su  aposento ,  que  fácil  le  era 
darle  entrada  para  que  estuviese  en  el  zaguán  de  su 
casa,  sin  salir  de  él  hasta  que  pudiese  hallar  ocasión 
de  irse.  Parecióle  á  doña  Isabel  que  apretaba  mucho  la 
dificultad ,  y  que  esto  era  con  alguna  sospecha  de  ha- 
ber visto  allí  á  don  Fernando ;  y  asi,  por  asegurarse  mi- 
ró bien  la  calle  y  descubrió  los  bultos  de  los  tres  que 
estaban  en  acecho ,  por  conocer  bien  á  don  Alejandro; 
comenzóle  á  creer  con  esto,  y  para  ver  qué  disposición 
había  para  admitirle  en  su  casa,  le  dijo  que  esperase  un 
instante,  vería  si  podría  entrar.  Con  esto  se  subió  arri- 
ba ,  y  vio  que  don  Fernando,  desvelado  de  haberla  visto 
bajar  abajo ,  la  preguntó  que  cómo  no  subía  ú  acostar- 
se. A  que  esta  le  satisfizo  con  decirle  que  hasta  dejar 
á  su  tía  quieta  y  las  criadas  de  su  casa ,  tuviese  sufri- 
miento; dejóle  y  salióse  áotra  pieza  afuera,  donde  se 
puso  á  discurrir  lo  que  haría  en  un  lance  tan  apretado. 
Por  una  parle  veía  tener  á  don  Fernando  en  su  casa ,  y 
que  era  hombre  de  hecho ,  y  quien  le  tenia  su  honor  á 
cargo,  dándola  esperanzado  satisfacerle;  en  esto  abo- 
gaba por  el  honor.  Por  otra  parte  el  amor  que  á  don 
Alejandro  tenia  la  estimulaba  para  que  no  permitiese 
que  le  quitasen  enemigos  suyos  la  vida,  que  podía  ser 
á  no  darle  entrada ;  batallaban  con  la  indecisa  dama 
Lonor  y  amor,  considerando  en  pro  y  en  contra  de  sí  lo 
que  era  obligada  á  hacer ;  y  al  cabo  de  varios  discursos 
venció  el  honor,  obligándola  á  no  dar  entrada  á  don 
Alejandro,  considerando  que  de  hacerlo  se  seguían  dos 
daños  contra  su  reputación :  el  uno  ser  sentido  de  don 
Femando  y  perderse,  si  le  hallaba  allí,  sin  remedio ;  y 
el  otro,  que  si  don  Alejandro  era  sentido  de  su  contra- 
rio, viéndole  dar  entrada  en  su  casa,  perdía  mucho,  y 
era  también  estorbo  para  su  empleo.  Parece  que  se 
ajustó  á  lo  mas  acertado;  y  así  bajó  á  verse  cou  don 
Alejandro,  diciénJole  :  Señor  mió ,  sabe  amor  que  qui- 
siera daros  entrada,  no  solo  en  mi  casa,  pero  en  mi  pe- 
cho otra  vez,  de  quien  sois  dueño;  siendo  seguido,  co- 
mo decís,  hallo  por  inconveniente  el  que  os  vean  en- 
trará estas  horas,  cuando  está  tan  asentada  mi  opi- 
nión por  Valencia.  Fuera  de  esto,  la  amiga  que  tengo 
por  huéspeda  está  despierta,  y  mujeres  somos  curio- 
sas, querrá  examinar  de  mí  tardanza  con  quién  me  he 
detenido,  y  aun  averiguarlo  cou  la  vista,  con  la  llane- 
za de  mi  amiga.  Perdonadme  que  no  os  admita ,  asegu- 
rándoos que  me  deja  lasiimadisima  veros  ir  puesto  en 
tanto  riesgo;  mas  excusando  el  que  tiene  mi  fama,  lie 
querido  uu  aventurarla  tan  conocidamente  si  os  doy  en- 
trada. Uucho  sintió  dou  Alejandro  este  despego  en  su 
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dama,  juzgando  de  su  amor  queno  lo  ejecutara,  y  mis 
en  lance  tan  apretado.  De  haber  visto  el  desengaño 
quedó  tal ,  que  cuando  don  Garceran  le  acometiera ,  no 
le  pesara,  por  vengar  en  él  el  enojo  que  contra  doña 
Isabel  tenia,  ó  morir  á  sus  manos;  lo  que  la  dijo  al  des- 
pedirse fué:  No  creyera,  cruel  señora,  que  á  ocasión 
como  esta  faltara  vuestro  amor  y  piedad;  en  haberme 
despedido  conozco  lo  poco  que  de  uno  y  otro  tenéis  en 
mi  favor ;  toda  la  opinión  que  perdiérades ,  ó  por  parte 
de  vuestra  amiga ,  ó  por  asechanzas  de  raí  contrario ,  se 
soldaba  con  tenerme  seguro  en  el  empleo  que  pretendía 
con  vos;  esto  no  lo  habéis  mirado  por  particulares  res- 
petos, que  convendrán  con  vuestra  razón  de  estado;  la 
mía  siempre  ha  sido  tener  méritos  para  haceros  dueño 
y  esposa  mía ;  no  lo  debe  permitir  el  cielo,  pues  ataja 
obras  de  piedad  en  vos;  voyla  á  buscar  en  las  armas  de 
mí  contrario,  con  presupuesto  de  no  olvidarme  del  in- 
grato proceder  que  conmigo  habéis  usado.  Responder- 
le quena  doña  Isabel,  convencida  con  lo  que  le  había 
dicho,  para  aventurar  todo  cuanto  importaba  su  opi- 
nión ,  y  cuando  le  llamó  no  fué  oída,  que  ya  bajaba  por 
la  calle  seguido  de  don  Garceran,  que  le  había  ya  co- 
nocido y  le  iba  á  acometer. 

Todo  esto  vio  doña  Isabel,  estando  con  grandísimo 
pesar  de  verle  en  el  peligro  que  estaba;  mas  sucedió 
mejor  que  se  pensó,  porque  al  llegar  don  Garceran  á 
tiro  de  pistola,  cerca  de  don  Alejandro,  él  se  había  en- 
contrado con  don  Jaime,  amigo  suyo,  que  venia  acom- 
pañado de  un  criado  á  acostarse;  por  esto  no  fué  aco- 
metido, que  como  don  Garceran  había  hecho  paces  en 
público  con  su  enemigo,  estábale  mal  que  sobre  ellas 
le  viesen  acometerle,  y  mas  con  armas  de  fuego ;  y  así, 
viendo  que  aquel  lance  se  había  perdido,  se  volvió  por 
no  ser  conocido  de  los  dos,  si  bien  don  Alejandro  dio 
cuenta  á  su  amigo  de  haberle  venido  hasta  allí  siguien- 
do :  cosa  que  le  causó  admiración,  que  tan  mal  guardase 
su  palabra  don  Garceran  en  cosa  tan  ligera,  aunque 
para  él  le  parecía  pesada  y  juzgaba  agravio.  Era  ya 
muy  tarde ,  y  asi  por  esto  como  por  asegurar  una  sos- 
pecha que  don  Alejandro  tenia,  quiso  quedarse  allí  con 
don  Jaime ;  él  lo  estimó  mucho,  y  con  esto  entraron  en 
su  casa,  y  antes  de  acostarse  discurrieron  los  dos  en  lo 
pasado,  habiéndole  dado  parte  don  Alejandro  de  sus 
amores  con  doña  Isabel.  Tenia  don  Jaime  algunas  no- 
ticias del  empleo  antiguo  de  esta  dama  con  don  Fer- 
nando, y  sintió  mucho  que  su  amigo  hubiese  puesto  su 
afición  en  ella,  y  mas  para  casamiento,  y  así  lo  dijo ;  con 
que  don  Alejandro  se  persuadió  que  la  causa  por  que  no 
fué  admitido  era  por  tener  allá  á  su  primer  galán,  dis- 
curriendo con  esto  el  haberle  vedado  el  hablarla  de  no- 
che, y  que  esto  era  después  que  él  había  venido  de  Ma- 
drid ;  pues  comunicado  esto  con  don  Jaime,  vinieron 
los  dos  conformes  en  que  don  Fernando  estaba  en  casa 
de  esta  dama,  y  para  saberlo  con  certeza  fiaron  de  un 
criado  de  don  Jaime  el  que  lo  examinase,  quedándose 
en  la  calle  hasta  ser  de  dia;  y  por  dar  en  lo  cierto  el 
mismo  don  Jaime  de  lo  que  pasaba ,  pusieron  de  posta 
otro  criado  suyo  eu  la  otra  calle,  donde  estaba  la  puertt 
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falsa  por  donde  don  Fernando  entraba ;  y  con  esta  pre- 
vención se  acostaron,  aunque  el  desvelo  de  don  Ale- 
jandro era  tanto,  que  no  durmió  sueno.  Media  hora  se- 
ria ya  de  dia  cuando  uno  de  ios  dos  criados  vino  á  de- 
cir á  los  caballeros  cómo  había  visto  salir  á  don  Fernan- 
do de  la  casa  de  la  amiga  de  doña  Isabel  en  hábito  de 
noche,  y  que  á  este  tiempo,  á  una  ventana  de  las  de 
doña  Isabel,  que  también  caía  á  la  otra  calle,  ella  se 
habia  puesto  á  verle  salir,  á  quien  liabia  conocido  muy 
bien.  Con  esto  quedó  don  Alejandro  asegurado  de  su 
sospecha  y  sin  género  de  amor  para  con  la  engañosa 
dama;  de  la  vecina  no  se  podía  tener  sospecha  que  na- 
die la  galantease,  por  ser  ya  mujer  de  cincuenta  años 
y  indiciada  en  que  sabía  hacer  algunas  amistades  de 
juntas  amorosas.  Tal  género  de  mujeres  debia  de  ser 
aborrecido  de  las  gentes,  pues  con  disimulado  trato 
son  polilla  de  las  lionras,  con  quien  no  vive  marido, 
padre  ó  hermano  seguro.  La  noche  siguiente  pudo  el 
cuidado  de  don  Alejandro  ver  mas  á  su  salvo  desde  la 
casa  de  un  conocido  suyo  entrar  á  don  Fernando,  y  para 
mayor  satisfacción  de  su  sospecha  se  subió  al  terrado, 
de  donde  vio  cómo  en  el  de  enfrente  estuvo  este  favo- 
recido galán  hasta  ser  avisado  que  pasase  al  suyo  por 
la  misma  doña  Isabel. 

Esa  misma  tarde  quiso  la  cautelosa  dama  satisfacer 
&  su  quejoso  galán  por  cumplir  con  todos  y  no  dejar 
á  nadie  con  queja;  y  así,  con  una  criada  suya,  de  quien 
fiaba  uno  y  otro  empleo,  y  ella  acudía  á  entrambos  con 
solícito  tercio,  por  lo  que  de  ellos  medraba,  le  envió 
un  papel.  Halló  á  don  Alejandro  que  acababa  de  dor- 
mir la  siesta,  y  estaba  en  un  catre  de  la  India  echado; 
mandóla  entrar  y  dióle  el  papel ,  en  el  cual  leyó  estas 
razones  : 

«No  os  encarezco;  señor  don  Alejandro,  la  pena  que 
«tengo,  considerando  en  vos  el  sentimiento  que  juzgo 
» tendréis  por  no  haber  usado  el  acto  de  piedad  que 
«pedían  vuestro  amor  y  la  buena  correspondencia  de 
«una  mujer  bien  nacida,  cuando  no  la  moviera  él  mis- 
»mo;  mas  si  consideráis  cuan  delicado  es  el  ¡lonor  y 
«cuánto  se  debe  mirar  por  él ,  echaréis  de  ver  que  pues 
«no  os  di  acogida  en  mi  casa,  estaba  á  pique  de  perder 
«mi  reputación  con  la  huéspeda  que  acerté  á  tener 
«para  enfado  mío;  el  sentimiento  que  me  dejastes  os 
«dijera  bien  mi  desvelo,  y  yo  en  este  papel,  si  os  juz- 
» gara  tan  crédulo  como  os  juzgo  enojado;  gracias  al 
«cielo que  lo  dispuso  mejor,  estorbando  vuestro  peli- 
«gro  y  el  mío,  pues  es  cierto  que  á  pasar  vos  por  él 
«no  era  mas  mi  vida.  Suplicóos  que  el  enojo  no  pase 
«adelante,  si  ha  merecido  esta  satisfacción  acabar  esto 
«con  vos.  Echaré  de  ver  haber  perdido  la  queja  en  la 
«respuesta  de  este;  téngala  yo  buena,  si  estimáis  mi 
«vida ;  la  vuestra  guarde  el  cielo  como  deseo.  La  que 
«bien  os  quiere.» 

Notablemente  se  irritó  con  el  papel  don  Alejandro,  y 
aunque  lo  disimuló  cuanto  pudo,  la  criada,  que  no  par- 
tía los  ojos  de  su  semblante  mientras  leía,  lo  conoció 
bien  por  algunas  mudanzas  que  en  él  vio.  Rogóla  el 
ofendido  amante  que  esperase  en  un  alegre  jardiu,  que 
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allí  cerca  estaba,  mientras  respondía,  y  tomando  reca- 
do de  escribir,  aunque  dilató  el  tiempo  por  hacer  bor- 
rador del  papel,  contenia  estas  razones : 

«Siempre  vuestras  satisfacciones  fueron  para  mí  au- 
» mentó  de  amor;  mas  esta,  aunque  no  la  juzgo  por 
» tarda ,  ha  hecho  contrario  efecto,  conociendo  venir 
«tan  falta  de  verdad  como  lo  ha  sido  siempre  vuestra 
» fe ;  nunca  presumí  de  mí  que  fuera  bueno  para  entre- 
» tener  ausencias,  ni  de  vos  que  pasárades  con  ello  ade- 
«lante,  sabiendo  la  pena  que  me  tenía  de  costa  padecer 
«con  deseos  y  esperar  con  zozobras.  No  culpo  el  no 
«admitirme  cuando  amenazaban  peligros  á  mi  vida;  y 
«así,  disculpóla  acción,  que  ejercer  tanta  piedad  con 
»  dossugetos  á  un  mismo  tiempo  es  demasiada  caridad; 
«lo  que  culpo  es  que  con  empeño  tan  preciso  busquéis 
«en  mí  el  voluntario,  aventurando  vuestra  opinión  en 
» la  corta  duración  de  un  engaño,  de  que  he  salido  con 
«las  diligencias  que  bastan  para  saber  que  un  dichoso 
» tiene  entrada  en  vuestra  casa,  por  donde  le  hacen  buen 
«tercio  para  vuestra  correspondencia.  Gozadle  mi!  si- 
»  glos,  sirviéndoos  de  no  acordaros  mas  de  mí,  porque 
«ni  soy  bueno  para  llamado,  ni  dichoso  para  esco- 
«gido.» 

Este  papel  estuvo  en  breve  tiempo  en  manos  de  doña 
Isabel,  á  la  cual  halló  la  criada  en  casa  de  la  vecina 
amiga  por  donde  entraba  don  Fernando ;  recibióle  la 
dama,  preguntándola  á  su  sirvienta  cómo  le  habia  ha- 
llado ;  ella  le  dijo  que  con  poco  gusto,  y  que  así  la  había 
recibido,  careciendo  de  los  agasajos  que  siempre  que 
la  veia  la  hacía.  Alteróse  doña  Isabel,  diciendo  :  Con  lo 
que  me  dices  me  prometo  poco  gusto  con  el  papel; 
abrióle,  y  leyendo  en  él  las  razones  que  se  han  dicho, 
quedóse  con  él  en  la  mano,  ajena  de  sí,  no  sabiendo  lo 
que  la  había  sucedido.  Preguntóle  la  amiga  qué  conte- 
nía el  papel,  y  ella  para  mejor  satisfacerla,  quiso  que 
él  lo  dijese  dándoselo  á  leer,  por  donde  conoció  la  amiga 
estar  descubiertos  los  amores  de  don  Fernando,  con 
pérdida  de  su  reputación,  pues  sabía  ser  por  su  casa  la 
entrada  á  la  de  la  amiga,  pesándola  muchísimo  de  que 
se  hubiese  sabido.  Doña  Isabel  estaba  con  tanta  pena 
de  haber  visto  el  papel,  que  no  acertaba  á  hablar,  y 
maldecía  el  punto  y  hora  en  que  á  don  Alejandro  había 
admitido  á  su  galanteo;  mas  un  consuelo  le  quedaba, 
y  era  conocer  en  él  tan  noble  condición,  que  aunque  es- 
taba celoso,  fiaba  de  su  buen  término  que  no  publicaría 
su  correspondencia;  cosa  poco  usada  en  estos  tiempos, 
donde  se  dicen  aun  las  cosas  que  no  suceden:  ¿qué  será 
las  que  con  verdad  pasan?  No  paró  la  desgracia  de  doña 
Isabel  en  esto  solo,  que  cuando  la  fortuna  comienza  á 
volver  la  rueda  para  adversidades,  no  se  cansa  en  una 
sola.  Sucedió  pues  que  cuando  salió  la  criada  de  dar  el 
papel  de  su  señora  á  don  Alejandro,  acertase  ú  verla 
don  Fernando  salir  de  su  casa  y  con  el  papel  en  la  ma- 
no: poca  advertencia  de  las  que  con  poco  celo  sirven, 
que  mayor  la  tuviera  á  hallar  las  dádivas  que  acostum- 
braba recibir  del  generoso  don  Alejandro;  mas  como 
salió  con  aquel  disgusto  de  no  haberle  dado  nada,  cuidó 
poco  de  lo  que  lu  iuiporlaba  encubrir,  que  fué  lo  que 
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Laslíí  [wra  encendrar  sospecha  en  don  Fernan<lo,  el 
cual  la  siguió  disimuladamente  hasta  la  casa  donde  doña 
Isabel  estaba ;  y  hjbo  aquí  otra  inadvertencia,  que  fué 
dejarse  la  puerta  abierta.  Hallanvlo  con  esto  don  Fer- 
nando franca  entrada,  subióse  arriba  sin  ser  sentido  de 
nadie,  y  pudo  oir  leer  el  papel  en  alto  á  la  amiga  de  doña 
Isabel,  y  después  lo  que  las  dos  platicaron  sobre  él,  ex- 
pücand"  la  adiíjida  dama  su  sentimiento.  Con  esto  y  la 
poca  gana  que  este  caballero  tenia  de  cumplir  su  obli- 
gación, que  un  amor  gozado  tiene  menos  fuerza  que  el 
que  se  espera,  él  halló  camino  por  donde  eximirse  de 
ella,  y  asi  salió  adonde  estaban,  no  causándoles  poco 
alboroto  su  vista  de  improviso.  Lo  que  dijo,  mirando  á 
la  afligida  doña  Isabel,  fué:  Yo  juzgué,  con  las  obliga- 
ciones que  de  por  medio  había  entre  los  dos,  ser  cor- 
respondido con  la  fe  que  pediau  mis  buenos  deseos, 
enderezados  á  honesto  Gn  de  matrimonio;  mas  pues 
veo  ¡oh  ingrata  doña  Isabel!  tu  poco  recato,  admi- 
tiendo nuevo  empleo,  quedo  libre  para  disponer  de  raí 
i  mi  voluntad,  pues  no  fuera  razón  hacer  empleo  en 
quien  tan  poco  mira  su  honor,  para  vivir  toda  la  vida 
con  escrúpulos  y  recelos  de  si  me  guardan  el  mió.  Con 
esto  volvió  las  espaldas,  dando  por  bien  empleada  su 
diligencia,  pues  por  ella  pudo  salir  de  un  empeño  donde 
sin  gusto  de  su  madre  se  hallaba. 

No  pudo  el  valor  de  doña  Isabel  resistir  este  pesar; 
y  así,  faltándole  el  alíenlo,  se  quedó  desmayada  en  las 
faldas  de  su  amiga,  durándole  largo  ralo  el  desmayo; 
pero  vuelta  de  él,  causó  notable  lástima  las  cosas  que 
dijo,  lamentándose  de  su  poca  dicha,  sin  saber  qué  re- 
medio tener.  Veíase  despedida  üe  don  Alejandro,  sabe- 
dor ya  de  su  empleo  primero ;  despreciada  de  don  Fer- 
nando, á  quien  por  su  poco  recato  tenia  ofendido,  y  no 
discurría  qué  modo  tener  para  desenojarle,  vista  la  ra- 
zón que  tenia.  Así  pasó  la  larde,  ocupada  en  varios  dis- 
cursos, pero  ninguno  eficaz  para  su  remedio.  Llegó  la 
noche  y  fuese  á  su  casa,  donde  la  dejaremos,  por  decir 
lo  que  don  Alejandro  hizo. 

Luego  que  la  criada  se  fué  con  el  papel,  don  Alejan- 
dro estuvo  un  rato  discurriendo  consigo  en  lo  que  ba- 
ria, pues  ya  hallaba  esta  puerta  cerrada  para  su  empleo 
y  no  ser  á  propósito  de  su  honra  el  Iralar  de  él.  Ha- 
bíale parecido  bien  siempre  la  hermosa  Laudomia,  con 
quien  le  pasó  aquel  lance  de  celos  con  doña  Isabel; 
veía  cuan  principal  era  y  tener  buen  dote ;  y  así,  trató  de 
pedirla  por  esposa  á  su  padre  y  hermano,  cosa  que  al- 
canzó de  ellos  en  breve  con  mucho  gusto  suyo,  por  ser 
este  caballero  muy  querído  de  lodos  en  su  patria.  Hi- 
ciéronse  las  capitulaciones,  y  publicóse  luego  por  Va- 
lencia este  casamiento;  llegando  á  oídos  de  doña  Isa- 
bel, juzgad  si  lo  llegaría  á  sentir  con  veras ,  y  mas  sien- 
do el  empleo  con  quien  ella  tenia  aborrecimiento  desde 
aquel  encuentro  que  había  tenido.  Muchas  cosas  dijo 
lamentándose,  maldiciendo  su  corta  fortuna;  pero  no 
son  estas  nada  para  lo  que  le  esperaba,  porque  don  Fer- 
nando, hallando  la  ocasión,  como  la  podía  desear,  para 
eximirse  de  su  obligación,  no  cumpliendo  la  que  á  esta 
dama  le  debía,  iraló  de  casarse  coa  uaa  señora  rica  j 
^-u. 
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hermosa,  con  quien  su  madre  le  instaba  que  se  casase ; 
hiciéronse  también  las  capitulaciones,  y  aunque  fueron 
con  secreto,  pasó  luego  la  voz  por  toda  Valencia,  de 
modo  que  llegó  la  nueva  á  los  oídos  de  doña  Isabel. 
Tenia  esta  dama  tanta  confianza  en  que  don  Fernando 
no  había  de  faltar  á  su  obligación,  que  pensaba  ella  que 
faltaran  todas  las  del  mundo,  y  estu  no;  mas  hallóse  muy 
burlada;  porque  si  ella,  que  había  de  conservar  aquel 
amor,  como  perdidosa  de  la  joya  la  n)as  preciosa  de  su 
honor,  tenia  tan  poco  recato,  hablundoá  un  tiempo  con 
don  Alejandro,  ¿cómo  quería  que  don  Fernando  se  ca- 
sara con  ella  con  tan  grandes  escrúpulos,  habiendo  de 
vivir  loda  la  vida  con  recelos?  Ese  día  que  supo  la  últi- 
ma nueva  del  casamiento  de  este  caballero  no  perdonó 
su  enojo  su  hermoso  rostro,  pues  le  maltrató  con  gol- 
pes, ni  á  su  dorado  cabello,  que  esparció  parte  de  él 
por  el  suelo ;  sus  ojos  eran  fuc>ntes  que  nunca  cesaban 
de  llorar;  decía  la  aíligida  dama,  cuando  los  penosos 
sollozos  y  afligidos  suspiros  la  dejaban :  Desdichada  de 
tí,  mujer  sin  ventura,  castigada  ingratamente  por  fir- 
me, por  amante  y  por  haber  guardado  fe  á  un  desleal, 
á  un  fementido,  á  un  traidor,  pues  habiéndole  hecho 
dueño  de  lo  mejor  que  poseía,  niega  la  deuda,  y  la  paga 
es  olvido  y  mudanza;  escarmienten  en  mí  las  inconsi- 
deradas y  fáciles  mujeres  que  engañadas  de  una  leve 
lisonja  y  de  un  lingivio  amor  se  determinan  á  perder  lo 
que  después  no  se  pu:de  recuperar;  por  grande  desdi- 
cha paso,  pues  cuando  en  esta  aüiccion  apetezco  lo  que 
otros  aborrecen,  que  es  la  muerte,  no  quiere  venir  á 
dar  fin  á  mis  penas  y  alivio  á  mis  cuidados.  Visitóla 
aquella  amiga,  por  cuya  casa  don  Fernando  entraba  á 
la  suya ;  y  aunque  la  procuraba  consolar  cuanto  podía, 
era  tanta  su  pena,  tan  grande  la  causa  y  tan  lejos  su 
remedio,  que  eran  en  balde  los  consuelos,  pues  estos  se 
fundaban  en  esperanzas,  y  aquí  no  las  había  sino  muy 
largas  y  fundadas  en  una  muerte,  que  era  en  la  de  la 
esposa  que  don  Fernando  elegía ;  poner  impedimento 
en  el  consorcio  era  el  mejor  remedio;  mas  un  empleo 
tan  oculto,  sin  haber  precedido  á  él  cédula  ni  te^iigos 
mas  que  una  criada,  qué  fuerza  había  de  tener  ptra  im- 
pedir la  intención  de  don  Fernando,  que  castigó  muy 
de  contado  el  delito  de  doña  Isabel,  para  que  escar- 
mienten las  que  se  arrojan  á  dejarse  galantear  á  un 
tiempo  de  dos,  no  advírtiendo  cuánto  llegan  á  perder 
de  su  fama  y  opinión  siendo  burladas,  como  se  ve  en 
el  ejemplo  presente.  El  remedio  último  que  doña  Isabul 
eligió  fué  resolverse  á  entrarse  monja  en  el  real  monas- 
terio de  la  Zaidía,  y  así  lo  ejecutó  de  alií  á  tres  días  que 
supo  el  casamiento  capitulado  de  su  riguroso  galán. 

Novedad  pareció  á  Valencia  ver  tan  presta  mudanza 
en  esta  dama,  cuando  la  juzgaban  tan  amiga  de  hallar- 
se en  lodas  fiestas,  lan  alegre  en  todas  conversaciones, 
y  finalmente,  lan  del  siglo;  atribuyeron  lodos  esto,  no  á 
lo  que  pasó  por  estar  oculto,  sino  á  que  Dios  tiene  mu- 
chos caminos  por  donde  llama  á  los  suyos.  Esta  señora 
escogió  mejor  esposo ,  y  así  con  él  vivió  contenta  lo  que 
duró  su  vida.  Don  Fernando  nunca  tuvo  sucesión,  sino 
pleitos,  empeooiy  pesares,  U9  virieudo  muy  gustoso 
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con  su  esposa.  Solo  quien  tuvo  felicidades  con  la  suya 
fué  don  Alejandro ,  pues  le  dio  Dios  hijos  y  muchos  au- 
mentos de  hacienda. 

Aquí  tuvo  fin  la  novela,  que  duró  hasta  que  llegaron 
al  fin  de  la  jornada  de  aquel  dia.  Alabaron  todos  al  licen- 
ciado Monsalve  su  bien  escrita  novela,  diciéndole  Or- 
doñez :  Si  como  la  muestra  que  hemos  oido  es  lo  de- 
mds  del  libro,  desde  luego  le  prometo  á  usted  que  sea 
bien  admitido  en  todas  las  manos  y  que  tenga  buen 
expediente.  No  le  perdonamos  á  usted  las  novelas  que 
fallan,  para  que  así  tengamos  entretenida  jornada. 
Agradeció  Monsalve  el  favor  queOrdoñez  y  todos  le  ha- 
cían ,  y  ofrecióles  que  cuando  faltase  materia  á  la  con- 
versación, lo  supliría  él  con  leerles  otra  novela  hasta 
que  se  acabasen,  no  causándoles  enfado.  Todosacepta- 
ron  el  ofrecimiento  muy  gustosos ,  con  que  habiendo 
llegado  é  la  posada,  eligió  cada  uno  aposento,  dondese 
retiraron  á  cenar  y  á  dormir  luego,  por  haber  de  ma- 
drugar al  úlro  dia. 

CAPITULO  IX. 

Llegan  Rufina  y  Gara;  i  Córdoba;  los  ponen  presos,  y  Rufina  cae 
mala,  y  estoles  proporciona  conocimiento  con  un  rico  genovés, 
que  se  los  lleva  i  su  quinta  para  que  aquella  convaleciese. 

Por  sus  jornadas  llegaron  á  la  antigua  ciudad  de  Cór- 
doba, una  de  las  principales  ciudades  de  Andalucía  y 
cabeza  que  fué  de  reino  en  tiempo  que  España  la  ocu- 
paron moros ;  su  llegada á  esta  ciudad  fué  al  anochecer; 
pues  un  tiro  de  ballesta  antes  de  llegar  á  sus  muros 
sucedió  que  habiendo  salido  dos  hidalgos  al  campo  de- 
safiados, el  mas  desgraciado  cayó  en  el  suelo  herido  de 
dos  estocadas  penetrantes ,  con  que  el  contrario  le  de- 
jó, y  se  fué  á  poner  en  salvo ;  pedía  el  herido  confesión 
á  voces,  al  tiempo  que  el  coche  emparejaba  con  él;  co- 
mo el  licenciado  Monsalve  era  sacerdote  y  confesor, 
obligóle  á  salir  del  coche,  acompañado  de  Caray  y  de 
la seilora Rufina,  que  quiso  aquí,  sin  ser  menester,  sa- 
lir á  ver  el  herido;  acudieron  á  él  y  á  tan  buen  tiempo 
Monsalve,  que  le  pudo  dar  materia  para  caer  sobre  ella 
la  forma  de  la  absolución,  y  luego  perdió  el  habla,  que- 
dando en  brazos  de  Caray.  Volvióse  Monsalve  al  coche, 
y  llamando  á  Rufina,  no  quiso  dejar  á  su  Caray  solo, 
con  lo  cual  descortesmente  partió  el  coche  y  los  dejó 
allí ,  enviándoles  á  decir  los  que  iban  en  él  adonde  se 
liabian  de  apear  con  el  mozo  del  cochero,  cosa  que  sin- 
tió mucho  Rufina,  la  cual  quedó  acompañando  á  Caray, 
que  viendo  aun  con  sentido  al  herido,  le  ayudaba  á  bien 
morir,  diciéndole  se  encomendase  de  corazón  muy  de 
veras  á  nuestro  Señor;  mas  él  estaba  tal,  que  en  sus 
brazos  perdió  presto  la  vida ;  confusos  se  hallaron  en 
rerqué  liarían  de  aquel  cuerpo,  cuando  ueste  tiempo 
llegó  la  justicia,  y  como  viese  al  difunto  en  los  brazos 
de  Garny  desde  lejos  y  á  una  mujer  allí  con  ellos,  y 
ontes  hubiese  entendido  que  habían  salido  dos  hombres 
desafiados,  pensó  que  Caray  era  uno  de  los  del  desafío, 
con  que  le  agarraron  do»  corchetes  que  acompañaban 
6  un  alguacil  de  la  ciudad,  y  él  les  niandó  que  le  llcva- 
seu  luego  á  lu  cárcel,  encouieudaiido  al  alcaide  que  tu- 
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viese  mucho  cuidado  con  aquel  preso ,  y  él  se  llevó 
también  á  Rufina  prosa  á  su  casa.  Disculpábanse  los  dos 
con  la  verdad;  mas  el  alguacil,  quese  presumía  que  por 
Rufina  habían  salido  al  desafío,  no  hacia  caso  de  sus 
disculpas,  diciendo  que  como  probasen  ser  así  lo  que 
afirmaban,  saldrían  libres.  Dejó  á  Rufina  en  su  casa,  y 
fué  luego  á  dar  cuenta  al  corregidor  del  caso,  dicién- 
dole cómo  aquel  hidalgo  había  muerto  en  el  campo,  y 
que  le  habia  hecho  traer  á  la  ciudad,  y  preso  al  homi- 
cida y  ú  una  mujer ,  sobre  quien  sospechaba  habia  sido 
el  desafío;  mandó  que  la  mujer  se  la  trajesen  á  su  casa, 
y  fué  hecho  al  punto.  Estaban  con  el  corregidor  algu- 
nos caballeros,  y  con  ellos  un  genovés  rico,  gran  mer- 
cader de  por  grueso,  que  habia  venido  á  un  negocio 
suyo;  pues  como  viesen  á  Rufina  con  tan  buena  cara  y 
talle,  todos  se  pagaron  de  ella,  en  particular  el  genovés 
que  era  enamoradizo.  Estaba  Rufina  afligida  de  ver  quo 
se  le  hiciese  aquella  extorsión  caminando,  con  que  era 
fuerza  si  se  detenían  esotro  dia  perder  aquel  viaje.  Ri- 
zóle el  corregidor  con  su  teniente,  que  ya  habia  llegado 
allí,  algunas  preguntas  acerca  del  desafio  y  la  muerte, 
y  lo  que  á  ellas  respondió  fué  que  no  sabía  nada  de 
aquello,  que  ella  venia  de  Sevilla  caminando  para  Ma- 
drid en  un  coche,  en  compañía  de  otras  personas  que 
estaban  en  la  posada  que  señaló  y  la  habían  avisado, 
y  que  vieron  pedir  confesión  á  un  herido,  saliendo 
del  coche  á  confesarle  un  clérigo  que  venía  con  ellos, 
un  tío  suyo  anciano  y  ella.  Resolvieron,  por  ser  tarde, 
dejar  para  otro  dia  la  información  de  todo,  mandando 
el  teniente  que  á  los  del  coche  se  les  avisase  que  no 
partiesen  esotro  dia  de  Córdoba  hasta  serles  ordenada 
otra  cosa.  Con  esto  se  volvió  Rufina  á  la  casa  del  algua- 
cil, que  se  la  dieron  por  cárcel,  acompañándola  el  ge- 
novés aficionado,  por  ser  su  casa  en  la  misma  calle,  y 
cuando  no  lo  fuera  hiciera  lo  mismo:  tanto  se  habia  pa- 
gado de  la  moza;  al  dejarla  en  casa  del  alguacil  se  ofre- 
ció con  grandes  veras,  y  ella  le  agradeció  el  que  pen- 
saba era  cumplimiento.  Con  la  pena  de  verse  detenida 
allí  le  dio  á  Rufina  una  calentura,  de  modo  que  fué  prin- 
cipio de  unas  penosas  tercianas. 

El  día  siguiente  examinaron  á  los  del  coche,  y  todos 
dijeron  la  verdad,  conformando  con  lo  que  habia  dicho 
Rufina,  con  que  dieron  á  Caray  libertad,  con  mas  luz 
de  haber  sabido  quién  fué  el  homicida,  porque  los  que 
se  hallaron  al  principio  del  desafío  depusieron  en  esto. 
Fué  luego  Caray  á  verse  con  Rufina,  sintiendo  mucho 
su  indisposición;  esforzóla  á  que  se  animase  para  po- 
nerse en  camino ,  mas  el  médico  que  fué  llamado  para 
verla  la  aconsejó  que  si  no  queria  perder  la  vida  no  se 
moviese  hasta  estar  libre  de  su  calentura.  Con  esto  fué 
fuerza  partirse  el  coche  con  la  demás  compañía,  dejan- 
do allí  la  ropa  de  Rufina,  la  cual  hubo  de  pagar  al  co- 
chero lo  que  mandó  la  justicia,  que  si  no  fué  por  entero, 
fué  alguna  parte;  no  se  descuidó  el  genovés  en  acudirá 
verá  la  forastera  a  casa  del  alguacil,  á  quien  comenzó 
á  regalar  con  mucho  cuidado  y  puntualidad,  y  era  mu- 
cho para  él,  porque  pi>dia  muy  bien  sor  segunda  parte 
del  seviiluuo  Muiquinu;  mas  el  amor  hace  do  ios  mise- 
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rabies  penprftso^,  como  de  los  pusilánimes  alentados. 
Bien  estaría  Rufina  en  la  cama  quince  dias,  en  los 
cuales  no  dejó  ninguno  de  tener  visita  del  señorOctavio 
Filuchi.que  así  se  llamaba  el  enamorado  genovés,  y 
después  de  visitarla,  venia  el  criado  con  un  regalo,  ó  de 
dulces,  ó  alguna  volatería ,  con  que  el  alguacil  y  su  mu- 
jer se  daban  por  contentos,  por  lo  que  participaban  de 
todo.  Convaleció  la  dama,  y  para  hacerlo  mejor,  nuestro 
genovés  le  ofreció  un  jardín  y  casa,  que  estaba  en  la 
verde  margen  del  claro  Guadalquivir.  Aconsejóla  Garay, 
á  quien  llamaba  tío,  que  aceptase  el  envite,  porque 
había  conocido  aficionen  aquel  hombre ,  y  sabia  tener 
mucho  dinero,  con  que  se  esperaba  otra  presa  como  la 
deMarquina.  Con  este  consejo  Rufina  estimó  la  oferta 
que  le  hacia;  y  así,  dispuso  el  pasar  allí  hasta  hallarse 
con  fuerzas  para  caminar.  No  quiso  el  genovés  que  se 
supiese  en  Córdoba  haberla  llevado  á  su  quinta,  por  no 
dar  nota  á  la  ciudad,  y  ocasión  á  la  justicia  para  visi- 
tarles su  casa;  y  así,  dispuso  con  beneplácito  de  la  da- 
ma que  Rufina  fingiese  partir  de  la  ciudad  y  proseguir 
su  comenzado  camino;  hízose  así  á  prima  noche,  que 
trajeron  muías ,  y  ella  y  Garay  con  el  mozo  y  dos  acé- 
milas con  la  ropa  partieron  camino  de  Madrid,  por  des- 
lumhrar los  ojos  de  curiosos;  y  después  de  haber  anda- 
do cosa  de  un  cuarto  de  hora ,  volvieron  á  Córdoba ,  y 
se  fueron  á  la  quinta,  que  estaba  como  dos  tiros  de  ba- 
llesta de  la  ciudad;  en  ella  esperaba  el  señor  Octavio 
Filuchi  con  una  muy  gran  cena;  cenaron  alegremen- 
te ,  y  allí  comenzó  el  amante  genovés  á  mostrar  mas 
descubiertamente  su  amor.  Era  hombre  demás  de  cua- 
renta anos,  buen  talle,  vestia  honestamente,  y  había  co- 
mo dos  años  que  era  viudo,  y  del  matrimonio  no  le  que- 
dó ningún  hijo,  habiendo  tenido  tres ;  su  trato  era  grue- 
so en  todas  mercaderías ,  y  á  su  casa  acudían  por  ellas 
todos  los  mercaderes,  así  de  la  ciudad  de  Córdoba  co- 
mo de  las  convecinas,  porque  tenia  correspondencia  en 
todas  partes.  Era  un  poco  codicioso,  y  aun  si  mucho 
dijéramos,  hablaríamos  con  mas  propiedad ;  era  hom- 
bre de  caudal,  porque  tendría  mas  de  veinte  mil  escu- 
dos, y  mas  de  cincuenta  mil  de  créditos,  fuera  de  sus 
tratos;  era  dado  á  los  estudios,  por  haber  estudiado  en 
Pavía  j  en  Bolonia  con  mucho  cuidado,  antes  de  ha- 
ber heredado  á  un  hermano  suyo,  que  por  morir  en  Es- 
paña, vino  á  ella  ú  heredarle,  y  casóse  en  Córdoba,  ena- 
morado de  una  hija  de  un  mercader  de  los  que  compra- 
ban de  su  lonja,  y  por  esta  causa  se  quedó  en  aquella 
ciudad.  Estesugeto,  que  ha  de  ser  el  asunto  de  nuestra 
narración,  es  el  que  amaba  á  Rufina,  el  que  la  ofreció 
su  quinta  para  convalecer,  el  que  lo  hizo  con  deseo  de 
conquistar  su  amor,  y  finalmente,  el  que  se  dispuso  á 
no  dejar  esta  empresa :  tanta  afición  mostró  á  la  hem- 
bra. Ella  eslalia  bien  advertida  por  Garay  de  que  el  ge- 
novés era  ave  de  quien  podía  sacar  mucha  pluma;  pues 
la  furiuna  le  había  traído  aquella  buena  dicha,  deseaba 
00  serle  ingrata,  sino  aprovecharse  en  cuanto  pudiese, 
no  dejando  pasar  ocasión  ninguna.  Por  aquella  ñocha 
00  se  hizo  mas  que  cenar ,  y  cada  uno  se  fué  á  su  ran- 
cbo  á  durmir,  por  ser  algo  larde,  llizo  muestras  el  ge- 
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noves  de  querer  irse  á  la  ciudad,  maí  sus  criados  le  di- 
jeron no  lo  hiciese,  por  no  haber  seguridad  alguna  de 
noche,  que  era  tiempo  delevas,  y  había  soldados  travie- 
sos, y  á  vueltas  de  los  hijos  de  vecino,  que  se  aprove- 
chan de  estas  ocasiones  para  robar,  por  parecerles  quo 
á  los  pobres  soldados  se  les  ha  de  echar  la  culpa  de  sus 
insultos:  daño  que  debía  remediar  la  justicia  teniendo 
vigilancia  de  rondar  de  noche  para  averiguar  estas  du- 
das, y  caso  que  se  averigüen,  castigarlas  con  severo  ri- 
gor. Quedóse  al  fin  allí  el  genovés,  que  no  se  holgó  po- 
co ;  aquella  noche  se  le  pasó  toda  en  vela,  discurriendo 
cómo  podría  obligar  á  la  liuéspeda  que  tenia,  con  me- 
nos gasto,  á  que  viniese  con  su  voluntad ;  varias  trazas 
daba,  pero  lo  mas  fácil  que  él  sabia  quería  olvidar,  pues 
alcanzar  amores  lio  liberalidades  es  un  milagro  cues- 
tos tiempos. 

Vino  el  día,  y  habiendo  mandado  entrar  á  la  conva- 
leciente el  almuerzo,  la  hallaron  levantada,  cosa  que  le 
admiró  al  genovés,  entrando  en  su  aposento  á  reñirla 
aquel  exceso  y  á  mirar  de  camino  si  aquella  hermosu- 
ra de  Rufina  debía  alguna  cosa  al  artificio;  hallóla  pei- 
nándose el  cabellot  el  cual  era  hermosísimo  y  de  lindo 
color  castaño  oscuro ;  alabó  el  genovés  á  Dios  de  haber- 
le dado  tan  hermosos  cabellos  ,  y  mucho  mas,  cuando 
partiendo  la  madeja  para  responderle,  vio  su  rostro  tan 
igual  en  la  hermosura  como  cuando  se  fué  á  acostar,  cosa 
para  enamorar  á  cualquiera,  pues  el  conocer  que  su 
hermosura  no  tenia  nada  de  mentirosa,  sino  toda  natu- 
ral y  verdadera ,  es  para  el  hombre  el  mayor  incentivo 
de  amor.  Preciábase  Rufina  poco  en  inquirir  aguas,  afei- 
tes,  blanduras ,  mudas  y  otras  cosas  semejantes,  coa 
que  abrevian  las  mujeres  su  juventud,  viniendo  con  to- 
do esto  la  vejez  por  la  posta ;  agua  clara  era  con  lo  que 
se  lavaba,  y  sus  naturales  colores  el  perfecto  arrebol  que 
traia.  Venía  pues  el  genovés  á  ver  si  gustaría  de  ver 
sujardin,  y  ella  estimó  su  cuidado;  y  por  no  mostrársele 
desagradecida,  así  como  estaba,  sin  trenzar  el  cabello 
quiso  bajar  á  él;  acompañóla  Octavio  con  mucho  gusto, 
dándole  el  brazo  en  algunos  pasos  que  había  menester 
su  ayuda,  y  ella  tomándole  vio  todo  el  jardín  con  parti- 
cular contento,y  por  ofender  ya  el  sol  se  volvió  á  la  casa, 
donde  almorzó,  y  después  de  haber  hablado  en  varias 
cosas,  quiso  ver  toda  la  casa;  mostrósela  el  enamorado 
genovés.  Teníala  bien  aliñada  de  cuadros  de  pintura  da 
valientes  pinceles, de  colgaduras  de  Italia  muy  lucidas, 
de  escritorios  de  diferentes  hechuras,  de  camas  y  pa- 
bellones costosos;  en  efecto,  no  le  (altaba  nada  para  es- 
tar con  un  perfecto  y  correspondiente  aliño. 

Después  que  hubieron  visto  casi  todos  los  aposentos, 
abrieron  uno,  que  era  un  curioso  camarín,  correspon- 
diente con  un  oratorio;  aquí  había  muchas  láminas  de 
Roma.curiosísimas  y  deprecio;  agnus  deis  de  piala,  de 
madera  y  de  flores  de  diferentes  maneras ;  el  camarín 
estaba  lleno  de  libros  en  dorados  escaparates  puestos. 
Garay,  que  era  hombre  curioso  y  leído,  aplicóse  á  ver 
los  libros,  y  comenzó  á  leer  sus  títulos;  en  un  retirado 
escaparate  había  otros  encualcrnados  con  alguna  cu- 
ñosidad;  estaban  estos  sin  títulos;  abrió  uno  Garay,  y 
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vio  ser  su  autor  Arnaldo  de  Villanova,  y  juntoá  él  es- 
taban Paracelso,  Rosino,  Alquindo  y  Raimundo  Lulio. 
Como  el  genovés  le  viese  ocupado  en  mirar  aquellos  li- 
bros, díjoIe:¿Qué  es  lo  que  mira  tan  alentó  el  señor 
Caray?  El  dijo:  Veo  aquí  una  escuela  junta  de  alqui- 
mistas, y  según  la  curiosidad  conque  usted  tiene  estos 
libros,  debe  de  profesar  esta  ciencia.  Es  así,  dijo  el  ge- 
novés, que  algunos  ratos  me  ocupo  en  estudiar  en  esos 
libros;  ¿usted  sabe  algo  de  ellos?  Casi  toda  mi  vida,  di- 
jo Caray,  he  gastado  con  ellos.  Según  eso,  replicó  Oc- 
tavio, usted  será  gran  alquimista.  No  le  digo  á  usted  lo 
que  soy,  dijo  Caray,  dejándolo  para  mas  despacio,  que 
trataremos  de  esto;  solo  sé  que,  fuera  de  estos  libros, 
no  he  dejado  de  leer  y  estudiar  ningún  autor  químico , 
y  conozco  razonablemente  al  señor  Avicena ,  Alberto 
Magno,  Gilgilides,  Jervo,  Pitágoras,  losíccrcíos  de  Cáli- 
do, el  libro  de  h  Alegoría,  de  Merlin,  de  secreto  lapidis, 
y  el  délas  Tres  palabras,  con  otros  muchos  manuscri- 
tos é  impresos.  Solos  los  manuscritos  me  faltan,  dijo  el 
genovés,  porque  los  demás  ahí  están;  mas  huélgome 
que  usted  profese  este  arte  químico,  á  que  yo  soy  tan 
aíicionado.  Bien  lo  sé,  dijo  Caray,  yendo  en  la  malicia 
de  lo  que  pensaba  ejecutar  adelante;  mas  si  le  digo  una 
cosa,  se  ha  de  admirar,  y  llegándosele  al  oído,  le  dijo  en 
voz  baja:  Mi  sobrina,  sin  ser  latina,  sabe  tanto  como  yo, 
porque  lo  que  practico  lo  ejecuta  con  la  mayor  presteza 
del  mundo,  y  de  esto  hade  ver  usted  presto  ¡as  pruebas; 
pero  por  ahora  no  la  diga  nada,  que  lo  sentirá  mucho. 
No  pudiera  Caray  haber  topado  camino  para  engañar 
61  astuto  genovés  como  aquel;  porque  era  tanta  su  codi- 
cia, que  andaba  muerto  por  comenzar  á  hacerla  piedra 
filosofal,  pensando  manar  en  oro  y  plata  con  ella ,  y  con 
tal  compañía  se  dio  luego  por  felicísimo:  engañoconque 
han  gastado  muchos  sus  haciendas  y  perdido  sus  vidas. 
Cuando  esto  le  dijo  Carayá  Octavio  estaba RuGna ocu- 
pada mirando  algunos  libros  curiosos  de  entretenimien- 
to, que  de  todos  tenia  allí  el  genovés;  pero  con  su  di- 
vertimiento pudo  oir  algo  de  la  plática ,  tocante  á  la 
química,  y  vio  cuan  gustoso  atendía  Octavio  á  lo 
que  sobre  ella  le  dijo  Caray,  el  cual  habia  estudiado  en 
aquel  arte,  y  aun  perdido  alguna  hacienda  en  investigar 
la  piedra  filosofal,  tan  oculta  á  todos,  pues  hasta  hoy 
ninguno  con  certeza  ha  sabido  dar  en  el  punto  de  esta 
incierta  arte ;  y  con  el  desengaño  que  Caray  tenia  y  po- 
co dinero,  habia  conocido  su  poca  certeza,  y  quería  des- 
quitarse de  lo  que  perdió  en  ella  con  quien  no  habia  aun 
salido  de  este  engaño,  que  era  nuestro  genovés ,  el  cual 
con  lo  que  le  oyó  á  Caray,  habiéndole  creido,  se  juzgó 
monarca  del  mundo.  Lo  que  le  dijo  á  Caray  fué  que  tenia 
prevenido  en  aquella  su  quinta  cuanto  era  necesario  para 
comenzaraquella  experiencia,  y  así  le  mostró  en  un  apo- 
sento apartado  de  la  casa  horuacl)as,  alambiques,  re- 
domasycrisoleSjCon  todo  ios  instrumentos  que  losquí- 
micos  usan  y  gran  cantidad  de  carbón.  Para  esto  halló 
Caray  la  mitad  hecho  para  forjar  al  genovés  una  buena 
burla;  y  el  mayor  fundamento  era  verle  presumido  de 
enteinlcr  aquellos  libros  y  conocer  que  sabia  poco  de 
aquel  arle,  pues  el  alcanzar  algo  de  sus  priucipios  no 


pudiera  salir  bien  con  su  intento.  Por  entonces  no  se 
trató  mas  de  esto,  aunque  el  genovés  no  quisiera  dejar- 
lo de  la  plática.  Bajaron  á  un  cuarto  bajo  de  la  casa,  cu- 
yas ventanas  caian  á  lo  mas  ameno  del  jardín,  y  allí  les 
tenían  prevenida  la  mesa;  comieron  gustosamente,  y 
acabada  la  comida,  dio  lugar  Caray  para  que  él  genovés 
y  Rufina  se  quedasen  solos,  y  fingiendo  sueño,  fuese  á 
pasarla  siesta;  en  tanto  el  genovés  se  declaró  del  todo  con 
la  dama,  ofreciéndole  cuanto  tenia  y  poseía  en  su  servi- 
cio; ellaestiraó  su  voluntad,  y  por  entonces  no  le  dio  mas 
que  una  leve  esperanza,  mostrándole  afable  rostro.  Habia 
visto  una  arpa  en  el  camarín  de  arriba,  ypidióquese  la 
bajasen,  que  con  la  música  comenzaba  ella  á  hacer  su 
negocio;  gustó  mucho  el  genovés  de  oiría  que  sabia  to- 
car aquel  dulce  inslrumenlo ,  y  al  punto  mandó  bajár- 
sele, diciendo  que  su  difunta  espasa  le  tocaba  con  pri- 
mor, y  que  habia  como  ocho  días  que,  trayendo  á  me- 
rendar á  unos  amigos  á  su  quinta ,  se  liabia  encordado. 
Vino  la  arpa,  y  habiéndola  Rufina  templado  con  mucha 
brevedad,  comenzó  á  mostrar  en  ella  su  gran  destreza, 
I  que  con  gran  primor  tocaba  aquel  iiislrumcnto,  dejando 
i  admirado  al  genovés  ver  lo  diestro  que  tocaba.  Ella  pa- 
i  ra  rematarle  mas,  fiada  en  su  buena  voz,  que,  como  está 
dicho,  la  tenía  excelente,  cantó  esta  lelra : 

Con  lazadas  de  cristal, 
Dos  risueñas  ruentecillas 
En  la  amenidad  de  un  prado 
Abrazos  se  multiplican. 
La  capilla  de  las  aves 
Tales  paces  solemniza , 
Y  el  murmúreo  de  las  selvas 
Los  aplaude  y  regocija. 

Lisardo,  que  mira  atento 
Amistad  tan  bien  unida , 
Cuando  vive  despreciado. 
Dijo  cantando  á  su  lira  : 

¡Ay  qué  dulce  vida! 
Ay  qué  amor  suave! 
Ay  qué  gusto  sin  celos ! 
Ay  qué  firmes  paces! 
Fuentecillas,  que  hacéis  amistades. 
Si  saliere  al  prado  Belisa ,  poneos  delante 
Porque  olvide  rigores, 
Que  es  quietad  de  las  almas  unión  conforme. 

CAPITULO  X. 

Garay  y  RuBna  se  proponen  robar  al  genovés,  y  entre  los  dos 
discurren  los  medios  de  llevarlo  á  cabo ;  lo  logran,  y  buyeu 
i  Málaga. 

Rematado  quedó  el  enamorado  Octavio  oyéndola  sua- 
ve y  regalada  voz  de  Rufina;  la  exageró  su  dulzura  y 
juntamente  su  gran  destreza,  y  no  era  encarecimiento 
de  amor,  que  en  uno  y  en  otro  tenía  particular  gracia; 
ella,  mostrando  colores  en  el  rostro ,  mintió  vergüenza 
donde  no  la  había,  y  dijo  :  Señor  Octavio,  esto  he  he- 
cho por  divertiros ;  el  celóse  me  agradezca,  que  osadía 
ha  sido  ponerme  á  hacer  esto  delante  de  quien  tanta» 
voces  mejores  que  la  mía  habrá  oído.  Ninguna  puede 
haberque  iguale  á  la  vuestra,  dijo  Octavio,  y  así ,  quiero 
que  vuestra  mosdestia  no  sea  ofensa  de  vos  misma;  pre- 
ciaos, señora,  de  lo  que  el  cielo  con  mano  tan  franca  os 
ha  dado,  y  sed  agradecida  á  sus  favores,  estimándoos 
mucho;  y  creed  que  mi  uprobuciou  uo  es  la  peor  do 
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Córdftbs,  gne  en  mi  mocedad  también  cursé  el  cantar, 
mas  la  lengua  no  me  ayuda  para  cantar  letras  españo- 
las; las  italianas  canté  razonablemente,  y  esto  á  una 
tiorba,  en  que- soy  algo  diestro.  Viendo  pues  que  Rufina 
quería  dejar  la  arpa,  la  suplicó  que  no  lo  hiciese,  y  así 
▼olvió  á  asegundar  con  este  romance  : 

El  BétisTSDS  cristales 
Parias  ofrece  á  las  dures; 
Porque  aomenten  la  belleza 
Al  verde  espacio  de  an  bosque. 
En  las  copas  de  los  mirtos. 
Los  pajarillos  acordes, 
En  SD  armenia  explicaban 
Conceptos  de  sus  amores. 
A  favorecer  los  campos 
Salí')  de  su  albergue  Clori, 
Envidia  de  las  zagalas, 
Prodigio  hermoso  del  orbe. 
Las  aguas  se  suspenden, 
Alégranse  las  ñores, 
Los  vientecillos  calman, 
Y  asi  todos  conformes. 
Las  aves  repiten  con  dulces  voces : 
Huid,  bnid,  temed,  temed; 
Alerta,  pastores, 

Que  pues  Clori  en  el  campo  sos  plantas  pone. 
Matarán  sos  ojos  de  amores. 

De  nuevo  volvió  á  exagerar  el  genovés  Octavio  la 
gracia  de  su  querida  lUifina.  y  elia  á  estimar  el  favor 
que  le  hacia;  quiso  darla  lugar  para  que  reposase  un 
rato  la  siesta,  y  él  se  subió  al  cuarto  de  arriba  á  ha- 
cer lo  mismo.  Ya  Garay  liabia  pensado ,  en  el  tiem-   ; 
po  que  le  juzgaban  durmiendo,  por  qué  parle  se  le  po- 
dria  hacer  á  Octavio  la  herida ;  y  así ,  sintiendo  que   : 
se  habla  subido  á  reposar,  salió  de  su  aposento,  y  se  fué   : 
al  de  su  fingida  sobrina;  dióle  cuenta  de  lo  que  tenia  ¡ 
trazado  contra  Octavio,  siendo  capa  de  esto  la  química  j 
ciencia,  de  que  tanto  se  preciaba;  ayudándole  á  de- 
searla  saber  perfectamente  la  demasiada  é  insaciable   ': 
codicia  que  tenia ;  y  era  así,  que  le  parecía  que  sabien-   '■ 
do  hacer  la  piedra  filosofal,  piélago  en  que  tantos  han   ' 
zozobrado,  seria  oro  cuanto  en  su  casa  habia,  y  Cre-  ! 
so  había  de  ser  un  pobreton  para  con  él ,  y  Midas  un   ■ 
mendigo.  Confabuló  Caray  con  Rufina  en  cosas  impor- 
tantes para  que  Octavio  fuese  el  paciente  y  estafado; 
dióle  algunos  avisos,  y  también  por  escrito;  porque  con 
lo  que  le  habia  dicho  el  genovés  de  que  era  persona 
científica  en  aquel  arte,  la  hallase  por  lo  menos  sabe- 
dora de  los  requisitos  de  él  y  diestra  en  saber  sus  tér-   ; 
minos;  de  todo  quedó  muy  advertida  Rufina,  y  para   ' 
principio  del  engai^io  Caray  la  pidió  algunos  eslabones 
de  una  cadena  de  oro,  que  antes  de  partir  de  Sevilla   | 
habia  co;nprado ;  era  grande ,  y  hacíanle  poca  falta  do-   ' 
cena  y  media,  con  que  hubo  bastante  materia  para  co- 
menzar la  empresa.  Con  esto  se  fué  Garay  á  la  ciudad,  y 
en  una  oficina  de  un  platero  liquidó  aquel  oro,  é  hizo  de 
él  una  barreta  pequeña,  con  que  se  volvió  á  la  quinta  á 
verse  con  Octavio,  que  había  dormido  como  si  no  fuera 
enamorado ,  hasta  poco  después  que  llegó.  Comunicó 
CüD  Rufina  lo  que  traía  pensado;  y  viéndose  con  el  ge- 
nové»,  comenzaron  ú  hablar  en  varias  cosa»  diferentes 
de  aquella  materia,  lodo  de  propósito;  porque  Garay 
iba  con  tiuimo  de  que  él  le  moviera  !a  plática,  y  eratao- 
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ta  su  codicia,  que  no  pas(5  un  cuarto  de  hora  sin  venir  á 
tratar  de  la  química  en  ella ;  con  mas  espacio  comenzó 
á  hablar  Garay,  comn  el  que  habia  tratado  de  aquella 
engañosa  facultad,  y  habia  salido  con  las  manos  en  b 
cabeza,  como  todos  los  que  la  profesan.  Admiróle  á  Oc- 
tavio ver  cuan  en  los  términos  de  todo  estaba ;  porque 
aunque  se  preciaba  de  discípulo  de  aquella  escuela,  en 
lo  que  le  oyó  platicar  le  reconoció  mas  capaz  que  él ,  y 
así  se  lo  dijo  ;  quiso  acreditarse  Garay  con  el  genovés 
y  dar  principio  á  su  embuste  con  decirle  que  fácilmen- 
te sacaría,  para  prueba  de  lo  que  sabia,  oro  de  otro  me- 
tal ;  alegróse  Octavio,  y  con  grandísimo  afecto  le  rogó 
qne  lo  hiciese.  Garay  le  preguntó  si  habia  carbón  en  la 
quinfa,  y  el  genovés  le  dijo  que"Sí ,  y  mucha  cantidad, 
porque  él  habia  querido  dar  principio  á  la  piedra  filoso- 
fal. Subieron  los  dos  adonde  estaba  la  oficina  que  habían 
antes  visto,  y  viendo  en  ella  Garay  hornillos,  crisole?, 
alambiquesy  otros  instrumentos  químicos,  dijo :  De  lo 
que  al  presente  necesitamos  ya  lo  tenemos  aquí ,  que  es 
de  des  crisoles  pequeños ;  hizo  subir  fuego ,  y  poniendo 
un  poco  de  azófar  á  derretir  en  el  uno,  !o  hizo  liquidar, 
de  modo  que  lo  vio  allí  líquido  el  genovés;  sacó  una  ca- 
juela de  la  faldriquera  Garay,  y  de  ella  un  papel  con  unos 
polvos,  que  dijo  ser  lo  importante  para  su  intento;  echó- 
los en  el  crisol,  y  sacándole  á  la  claridad  de  una  ventana 
con  la  mayor  presteza  que  pudo,  sin  que  el  genovés  lo 
echase  de  ver,  vació  el  azófar  liquido  por  ella  y  en  su  lu- 
garpuso  la  barreta  de  oro  que  echó,  y  cubrióla,  dicien- 
do al  genovés  que  importaba  estar  así  medía  hora ;  en 
tanto  habla  ron  de  diversas  cosas,  todas  en  orden  á  desear 
el  genovés  saber  hacer  la  piedra  filosofal;  porque  era  tan- 
ta su  codicia,  que  le  parecía  que  sabiéndola  habia  de  ser 
señor  del  mundo.  Vio  Garay  ser  hora  de  manifestar 
su  trabajo  á  los  ojos  del  codicioso,  y  destapando  el  cri- 
sol, sacó  su  barreta  de  él,  mostrándosela  á  Octavio,  que 
viendo  aquello  quedó  loco  de  contento,  si  bien  dudoso 
de  que  aquello  fuese  oro  verdadero ,  y  así  se  lo  dijo  á 
Garay,  el  cual  se  le  dio,  para  que  haciéndole  tocar  á  un 
platero,  conociese  que  le  trataba  verdad.  Quiso  averi- 
guarlo Octavio,  y  partióse  de  la  quinta  á  la  ciudad,  don- 
de supo  ser  el  oro  de  veinte  y  dos  quilates,  con  que  vol- 
vió gozosísimo.  En  tanto  Garay  no  estaba  ocioso,  porque 
instruyó  á  Rufina  en  todo  cuanto  habia  menester  para 
salir  con  su  intento.  Comunicaron  todos  tres  la  expe- 
riencia que  se  habia  hecho ,  y  Octavio,  ya  mas  codi- 
cioso que  enamorado,  quería  que  otro  día  se  tratase  de 
comenzar  á  trabajar  en  la  piedra  filosofal ,  prometiendo 
á  Garay  grandes  ganancias,  ofreciéndose  él  á  hacer  to- 
da la  costa,  aunque  fuesen  die2  mil  escudos.  Caray  era 
gran  tacaño,  y  llevaba  ya  pensada  la  burla  con  grande» 
fundamentos,  y  á  la  propuesta  del  genovés  le  dijo  esta» 
razones : 

Sefior Octavio,  yo  tengo  casi  sesenta  años,  que  es  de- 
ciros haber  pasado  lo  mejor  y  mas  de  mi  vida ;  bien  pu- 
diera, con  lo  poco  que  sé  de  este  arte ,  pasar  lo  qu«  ma 
queda  con  tanto  descanso  como  un  grande  de  España, 
sin  empeño,  esto  á  costa  de  muy  p^  o  trabajo ,  porque 
lo  mas  tengo  pujado  en  mis  estudios ;  yo  curuzco  de  hi- 
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jos;  quien  me  ha  de  heredar  una  razonable  hacienda  ; 
que  tengo  es  Rufina,  sobrina  mia;  con  ella  y  la  que  he-  1 
redó  de  mi  hermano,  padre  suyo,  podrá  casarse  honra-  < 
damente  con  tan  principal  marido  como  el  que  perdió,  i 
que  era  de  lo  noble  de  la  Andalucía,  sin  buscar  mas  au- 
mentos para  ella,  siéndome  tan  fácil  el  dárselos  con  lo 
que  habéis  visto ;  y  el  no  usarlo  lleva  cierto  intento  que 
os  quiero  comunicar.  En  España  saben  que,  si  no  soy 
yo,  no  hay  ahora  hombre  que  sepa  la  química  con  mas 
perfección ,  y  han  llegado  las  noticias  que  de  mí  tienen 
á  oídos  de  su  majestad ,  y  así  soy  buscado  con  mucho 
cuidado  por  varias  partes;, mas  ha  sido  tanta  mi  dicha, 
que  he  podido  librarme  de  ser  hallado,  dando  &  enten- 
der que  me  he  pasado  á  Inglaterra.  La  causa  de  huir  de 
las  muchas  honras  que  su  majestad  me  ha  de  hacer  no 
va  fundada  en  santidad  y  menosprecio  de  las  cosas  del 
mundo,  sino  en  mi  razón  de  estado,  que  es  no  querer 
lionras  ni  favores  con  la  pensión  de  perder  mi  libertad 
para  toda  mi  vida  y  pasarla  disgustadamente  en  un  ho- 
nesto cautiverio,  y  declaróme  con  vos  mas.  Su  majes- 
tad está  hoy  con  guerras  en  diferentes  partes,  cuyo  gas- 
to es  tan  grande,  que  para  socorrer  su  gente,  no  solo 
lia  menester  sus  rentas  reales  y  la  flota  que  viene  de 
Indias,  sino  valerse  de  la  ayuda  de  sus  vasallos;  pues 
si  yo  fuese  hallado  de  los  que  diligentemente  y  con  cui- 
dado me  buscan ,  sabiendo  que  con  mi  arte  puedo  re- 
mediar todo  esto  con  mucha  facilidad ,  claro  es  que  en 
prendiendo  mi  persona  han  de  dar  con  ella  en  una  for- 
taleza, que  ha  de  ser  cárcel  para  toda  mi  vida ,  pues  «n 
ella  no  tengo  de  hacer  otra  cosa  que  trabajar  siempre 
para  aumentar  los  tesoros  de  mi  rey  y  darle  poder ;  y 
este  bien  se  le  diera  yo  por  una  ó  dos  veces,  sino  que  la 
codicia  en  los  hombres  es  tal ,  que  no  se  contentan  con 
lo  que  tienen,  aunque  sea  mucho,  sino  que  anhelan 
siempre  á  tener  mas.  Esta,  señor  Octavio ,  es  la  causa 
porqué  ando  fugitivo  y  encubierto,  y  debeisme  el  ha- 
beros revelado  lo  que  no  hiciera  á  mi  hermano,  que  hoy 
fuera  vivo ;  pero  de  vuestro  valor  y  secreto  fio  el  que  os 
encargo,  que  no  lo  perderéis  de  mí. 

Agradeció  Octavio  á  Caray  haberse  declarado  con  él 
ccn  tanta  amistad,  de  la  cual  se  hallaba  tan  feliz,  que  le 
parecía  le  podían  envidiar  todos  los  del  mundo.  Lo  que 
le  respondió  fué  que  fundaba  su  razón  de  estado  bien, 
y  que  para  vivir  preso,  por  temor  de  que  no  se  pasase  á 
servir  á  otro  rey,  la  excusaba  justamente  con  andar  en- 
cubierto. Exageróle  cuánto  le  estimaba  y  deseaba  ser- 
vir, y  que  no  tenia  que  ofrecerle  mas  que  su  hacienda, 
que  de  ella  podía  servirse  desde  aquel  día  como  cosa 
propia  suya ;  pero  que  lo  que  le  suplicaba  era  que,  pue» 
liabia  comenzado  á  dar  muestra  de  su  habilidad ,  no  se 
partiese  de  Córdoba  sin  dejarle  luz  de  ella.  Esto  le  ofre- 
ció Caray,  dicíéndole  que  cosa  tan  preciosa  como  el  oro 
no  se  hacia  menos  que  costando  oro  á  los  principios,  y 
que  así  le  avisaba  que  había  de  ser  grande  el  gasto  para 
hacer  la  piedra  filosofal ;  que  si  quería  disponerse  á  que 
¿1  la  hiciese  con  partición  de  la  ganancia,  que  no  le  es- 
taría mal.  El  genovés,  que  no  deseaba  otra  cosa,  le 
ofi  ticiú  gustar  cuanto  tenia  en  ello,  y  Rufina  de  ayudar- 


les, porque  de  la  enseñanza  de  su  tío  se  le  extendía  á 
ella  algo,  y  aun  macho,  replicó  Caray.  Quedó  pues  de 
concierto  que  de  allí  á  dos  días  se  daria  principio  á  la 
obra,  proponiendo  que  el  principio  de  elixir  divino  (así 
llaman  los  químicos  al  todo  de  su  trasmutación)  se 
forma  de  la  congelación  del  mercurio  con  el  napelo, 
con  la  horra,  con  la  cicuta,  con  la  lunaria  mayor,  con  la 
orina,  con  el  excremento  del  muchacho  bermejo ,  lam- 
bicado  con  los  polvos  de  aloes,  con  la  infusión  del  opio, 
con  el  unto  del  sapo,  con  el  arsénico  y  con  el  salitre  ó 
sal  gema,  y  que  él  lo  pensaba  hacer  con  la  orina  del  mu- 
chacho bermejo,  la  cual  encomendó  á  Octavio  le  bus- 
case con  diligencia ,  que  era  mas  á  propósito  que  nin- 
guna cosa.  El  se  ofreció  á  buscarla,  y  para  dar  principio 
á  la  obra  dio  quinientos  escudos  á  Caray ,  porque  estos 
dijo  haber  menester  para  cosas  precisas  que  se  habían 
de  comprar;  y  esta  liberalidad  hizo  el  genovés ,  así  por 
el  interés  que  se  le  seguía  de  lo  que  esperaba  poseer 
como  por  haber  dormido  sobre  el  caso  y  pensar  tratar 
casamiento  con  Rufina,  pues  teniéndola  á  ella  por  es- 
posa, era  cierto  tener  de  su  parte  á  Caray  y  que  no  le 
faltada.  No  quiso  dilatar  el  publicarle  su  pensamiento, 
que  aquella  noche,  acabando  de  cenar,  le  sacó  al  jardín 
y  se  lo  dijo.  Parecióle  á  Caray  que  iba  mejor  encami- 
nado su  intento  por  allí;  y  asi,  le  estimó  su  deseo  exa- 
gerándole cuánto  ganaba  su  sobrina  en  tenerle  por  due- 
ño suyo;  pero  que  había  un  inconveniente,  que  era  es- 
perar una  dispensación  de  Roma  para  poder  casarse, 
porque  luego  que  enviudó  Rufina,  había  prometido, 
con  el  ansia  de  perder  su  esposo,  entrarse  religiosa ,  y 
para  relajar  este  voto,  que  se  hizo  apasionadamente, 
habían  despachado  á  Roma  por  dispensa  de  su  Santi- 
dad; y  que  la  jornada  á  Madrid  era  á  cobrar  ciertos  ré- 
ditos de  un  juro  que  tenia  sobre  la  hacienda  de  un  gran 
señor,  que  por  poderoso  no  se  le  pagaban  seis  años  ha- 
bía; que  le  daba  su  palabra  que  venida  la  dispensación 
se  trataría  luego  del  casamiento,  que  él  veia  A  su  so- 
brina muy  inclinada  siempre  á  lo  que  él  la  ordenase. 
Con  esto  quedó  Octavio  el  mas  contento  hombre  del 
mundo,  y  desde  aquella  noche  fué  dueño  Caray  de  cuan- 
to poseía. 

Comenzóse  pues  á  forjar  la  burla  comprando  Caray 
algunas  cosas  que  él  encarecía  valer  mucho  á  Octavio, 
y  lodo  era  engaño.  Previno  nuevas  hornachas,  nuevos 
crisoles  y  alambiques,  diciendo  que  los  que  allí  había 
no  eran  i  propósito.  Esto  hizo  en  tanto  que  nuestro  ge- 
novés andaba  buscando  los  orines  del  muchacho  ber- 
mejo, que  fueron  algo  dificultosos  de  hallar,  aunque  lo 
consiguió  con  dineros,  que  todo  lo  allanan ,  porque  te- 
miéndose de  un  hechizo  la  madre  del  muchacho,  quiso 
que  se  lo  pagasen  bien.  Todo  cuanto  Caray  dilataba  su 
química  cautela  era  para  hallará  propósito  disposición 
de  dar  el  salto  á  Octavio;  y  para  cuando  se  ofreciese  la 
ocasión  tenia  comprados  dos  valientes  rocines  á  propó- 
sito para  huir  de  Córdoba,  y  estos  estaban  en  parte  se- 
creta. 

Compuso  las  destilaciones  sobre  las  hornachas  á  vista 
del  genovés,  compró  alguua  alquimia,  bronce  y  azófar. 
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diferentes  sales  y  otras  cosas  de  lo  qne  los  químicos 
osan ;  y  dando  fuego  á  las  hornachas,  destilaban  lo  que 
se  les  ponía,  que  no  era  nada  á  propósito,  sino  solo 
para  engañar  al  que  gastaba  sin  orden,  con  la  espera  de 
\o  que  había  de  resultar  de  allí.  En  cuanto  á  amor,  ibale 
mejor  á  Octavio,  porque  con  lo  propuesto  del  casamien- 
to, ia  señora  Rufína ,  por  pasar  con  su  engaño  adelante, 
le  hacia  algunos  lícitos  favores  en  ausencia  de  Garay, 
con  que  Octavio  andaba  loco  y  maniroto. 

Ofreciósele  venirle  á  Octavio  una  letra  de  cantidad 
que  hubo  de  pagar  á  veinte  días  vista ;  y  con  esto  y  al- 
guna quiebra  de  correspondencias  que  tenia  en  partes 
extratijeras ,  con  que  temía  fallar  de  todo  punto  á  su 
crédito,  sí  aquello  no  se  componía  en  su  favor;  pero  por 
lo  que  sucediese  valióse  del  remedio  que  toman  todos 
los  hombres  de  negocios  que  quiebran,  que  es  salvar 
los  bienes  para  después  hacer  la  fuga  á  su  salvo.  Así 
nuestro  genovés  no  se  dio  por  quebrado  de  todo  punto, 
pero  iba  disponiendo  la  prevención  para  si  sucediese, 
que  fué  lo  que  le  estuvo  mejor  á  nuestra  Rufina  y  á  Ga- 
ray. Ocultó  algunos  bienes  de  joyas  y  dineros  Garay  en 
nombre  del  genovés ,  de  quien  él  ya  hacía  mucha  con- 
fianza, y  la  persona  que  los  tenía  en  depósito  estaba  avi- 
sada que  á  nadie  los  entregase  sino  á  uno  de  los  dos; 
sin  esto  llevóse  otro  tanto  á  la  quinta,  que  á  vista  de 
Rufina  encerró  en  un  secreto  lugar  que  para  fracasoi 
como  estos  tenia  fabricado  con  mucho  artificio,  sin  que 
nadie  diese  con  ello,  si  no  es  que  lo  supiese.  Ibase  tra- 
bajando en  la  mentida  destilación ,  dándole  Garay  bue- 
nas esperanzas  que  dentro  de  veinte  días  tendría  fin 
aquel  trabajo  y  vería  mucho  oro  en  su  casa  para  repa- 
rar aquellas  quiebras,  siendo  mas  de  mil  escudos  los 
gastados  en  adherenles  químicos ,  según  la  cuenta  de 
Garay,  no  habiendo  gastado  quinientos  reales.  Ofreció- 
sele á  Octavio  en  este  tiempo  llegar  á  Andújar  á  verse 
con  un  correspondiente  suyo  para  tratar  con  él  cómo 
se  sanearían  estas  quiebras  que  se  esperaban ,  y  encar- 
gando á  Garay  su  casa ,  fué  dejar  carne  al  lobo ,  porque 
viendo  la  ocasión  como  la  pudo  desear,  sin  aguardar  ¿ 
mas,  «acó  el  depósito  de  aquella  casa,  lo  que  era  dinero 
y  joyas,  y  dejó  la  plata  labrada,  y  lo  que  ocultaba  la 
quinta  no  se  quedó  en  ella;  y  acomodándolo  bien,  des- 
ampararon Rufina  y  Garay  las  hornachas  y  alambiques, 
y  con  so  dinero  acrisolado  hicieron  la  piedra  filosofal  á 
costa  del  genovés  ausente.  Pusiéronse  á  caballo  en  oca- 
sión que  la  gente  de  Octavio  dormía,  y  tomando  el  ca- 
mino de  Málaga,  que  sabia  muy  bien  Garay ,  caminaron 
por  él  toda  la  noche ,  con  mas  de  seis  mil  ducados  en 
joyas  y  dineros.  Tuvieron  advertencia  de  dejar  las  hor- 
nachas puestas  y  los  crisoles  y  alambiques  armados  y 
todo  á  punto ,  y  encima  de  un  bufete  un  papel  que  es- 
cribió Garay  en  verso,  que  lo  sabia  hacer ,  para  que  con 
mas  picaron  quedase  Octavia.  Con  esto ,  como  está  di- 
cho, se  pariieron  i  media  noche  en  sus  rocines,  que  ya 
habían  Iraido  i  la  quinta ,  desviándose  del  camino  real, 
adonde  los  dejaremos  ir  so  ?itje,  ricos  y  prósperos,  á 
costa  del  paciente,  por  decir  lo  que  sucedió. 

Volvió  OcUvio  de  Andújar  de  nllí  á  dos  noclies ,  no 
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muy  gustoso,  porno  haber  nej^ocíado  como  quisiera, 
porque  el  agente  no  halló  modo  cómo  guiar  aquellas 
cosas  para  prevenir  el  daño  que  esperaban,  por  la  quie- 
bra de  correspondencias  y  de  caudal ;  pero  lo  que  i 
nuesiro  genovés  le  consolaba  mas  era  tener  en  Garty 
fundadas  unas  firmes  esperanzas  de  que  saldría  con  su 
empresa  de  modo  que  todo  aquello  se  remedíase  y  él 
quedase  riquísimo,  que  tan  ciego  le  tenía  su  química  6 
quimera.  Llegó  á  la  quinta  ya  de  noche ,  y  halló  en  ella 
á  un  criado  suyo,  que  en  compañía  de  Garay  y  do  Rufi- 
na había  dejado,  que  los  demás  estaban  en  Córdoba. 
Este  le  recibió  con  un  semblante  muy  triste;  y  hali;in- 
dose  con  él  arriba,  sin  ver  mudanza  en  él  de  sem- 
blante, le  preguntó  con  alguna  alteración,  temiendo 
que  hubiese  novedad,  por  sus  huéspedes;  de  ellos  no 
le  pudo  dar  razón  alguna  el  criado ,  porque  no  los  vio 
partir  de  la  quinta ,  que  le  dejaron  durmiendo  y  cer- 
rado en  su  aposento;  y  así  se  lo  dijo  á  su  amo,  y  que  por 
ser  fuerte  la  puerta  de  él ,  no  la  pudo  abrir  hasta  que  la 
hizo  pedazos,  estorbándose  en  esto  hasta  medio  día. 
Buscaron  lo  que  por  allí  Labia,  y  hallaron  los  cofres 
descerrajados  y  su  dinero  menos;  no  era  esto  lo  que 
mas  temía  Octavio,  sino  que  hubiese  Garay  llegado  i 
su  depósito.  Al  entrarse  á  acostar,  poniendo  él  mismo 
la  luz  sobre  el  bufete  donde  estaba  el  papel,  le  abrió  y 
vio  en  él  escrito  este  romance : 

Alqoimlstas  nrotrcatos. 
Mas  codiciosos  qaa  ricos, 
Qae  en  moltiplicar  hacienda 
Ponéis  todos  los  sentidos , 

La  piedra  fllosofal , 
Qae  tanto  habéis  pretendido. 
Para  convertir  en  oro 
Todo  metal  menos  fino, 

EnseQa  el  doctor  Garay. 
En  el  orbe  protoqolmico. 
Que  vive  ja  escarmentado, 
Si  pecó  de  motolito. 

Este,  si^uteado  la  escuela 
De  Alejandro,  Jenro  y  Rosioo, 
Paracelso,  Morieno, 
Raimando,  Aricena,  Alqaindo, 

Con  otros  varios  autores, 
Qae  eminentes  j  eraditus 
Se  qaemaron  las  pestafias 
Por  parecer  entendidos, 

Desentrafiando  los  senos 
De  sas  bien  pensados  libros. 
En  el  lia  de  sos  estadios 
Supo  lo  que  en  el  principio. 

Y  asi,  después  de  gastar 
Tiempo,  que  dio  por  perdida. 
Solo  el  santo  desengafio 

Le  caro  de  su  delirio. 

Lo  qae  ensefia  desla  ciendi, 
Ea  qae  tan  docto  ha  salido. 
Es  i  escapar  deste  dafio 
Ti  huir  deste  peligro. 

Y  porque  los  anhelantes 
Qae  sifueD  so  laberinto 
No  se  queden  sia  Tejimei, 
Les  pide  atentos  oidos. 

Hombres  de  cascos  bildadoa, 
Liferos  de  colodrillo, 
Qae  para  mofa  de  todos 
Traéis  al  sesgo  el  joicio, 

¿En  qa«  rundáis  la  intencioi, 
Eo  quí  esUiba  ese  caprirbo. 
Que  corrupción  de  materias 
E;'¿endr  o  oro  subido* 
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¿Putrefacción  ñe  excrementos 
Ha  de  producir  al  liijo 
Del  sol,  que  navega  á  Espafía, 
De  donde  lo  inquiere  el  indio? 

¿De  cicuta  ponzoñosa, 
Del  opio,  veneno  impío. 
Ha  de  formarse  un  metal, 
nel  mundo  el  mas  pretendido! 

¿El  arsénico  y  lo  graso 
Del  oso  han  de  ser  principios 
De  generación  tan  noble? 
;,No  miráis  que  es  desatino? 

Siá  interpretar  jerigonza* 
De  vocablos  inauditos. 
Andáis  de  autor  en  autor, 
¿No  veis,  no  veis  que  ellos  mismos, 

Cuando  se  dieron  al  ocio 
Oe  sus  estudios  prolijos, 
Para  desvelo  de  necios 
Escribieron  en  guarismo  ? 

Porque  á  saber  ser  verdad 
Lo  que  tanto  habéis  treido, 
Con  lo  oscuro  no  os  hicieran 
Escolásticos  del  limbo. 

Lo  enigmático  y  dudoso, 
Pretendiendo  ser  Edipos, 
¿Queréis  deslobreguecer. 
Cayendo  en  mayor  abismot 

Si  creéis  que  por  verdad 
Afirmaron  los  antiguos 
Que  la  química  era  ciencia 
Importante  á  los  nacidos, 

¿No  echáis  de  ver  que  en  el  modo 
De  vocablos  exquisitos, 
Para  mas  desatinaros 
Huyeron  del  Calepino? 

La  virtud  trasmutativa 
Llamaron  (ved  qué  delirio ) 
Polvo,  piedra ,  cuerno,  ungüento. 
Elixir  y  otros  distintos 

Nombres,  para  que  la  escuela. 
Que  inquiere  trasmutativos, 
Dando  en  temas  de  locura. 
Multiplica  desvarios. 

Lo  que  os  manda  ejecutar 
En  los  términos  precisos, 
¿No  veis  que  echa  bernardinas. 
Pues  son  sus  vocablos  mismos? 

Denso,  raro,  ánima  ,  cuerno, 
Volatín, ingenio  Ojo, 
Formas ,  materias ,  pureza , 
Duro,  blando,  puro,  misto. 

Los  humos  de  que  se  vale 
Son  calcantes,  litargirios, 
Magnetos,  férreos  y  talcos. 
Calaminas,  salcatinos. 
.  A  los  cuerpos  de  las  sales 
Los  llaman  nombres  de  espíritus, 
Hilipinguedo,  baurat, 
Tucar,  coágulo,  vitro. 

Al  azogue,  que  es  el  norte 
En  quien  fundan  sus  principios. 
Llaman  Mercurio,  Favonio, 
Ecuato,  Eufrate,  unitivo. 

Ala  plata,  luna  ,  reina. 
Incineración,  lucinio, 
Nigredo,  calcinación, 
Hipóstasis  femenino ; 

if  vosotros  para  usar 
De  aquestas  cosas ,  solícitos 
Andáis  siempre  entre  crisoles. 
Bacías,  fuelles,  hornillos. 

Baños,  morteros,  cedazos. 
Parrillas,  copellas,  vidrios. 
Alambiques,  cazos,  ollas. 
Fuego,  cazuelas,  lebrillos. 

Tan  tizna,dos  y  ahumados. 
Tan  quemados  y  curtidos , 
Que  parecen  en  los  rostros 
A  los  sulfúreos  ministros. 

Que  el  escarmiento  en  los  necios, 
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Que  fingieron  tal  camino, 
No  os  libre  de  menleeatos , 
Es  de  lo  que  mas  me  admiro. 

Pues  buscando  inceitidurabres. 
Apurados  de  juicio. 
Empeñadas  las  haciendas, 

Y  de  caudales  fallidos, 
Andáis  mas  pnb.-cs  que  andón 

Vagabundos  peregrinos, 

Gramáticos  y  poetas , 

Entre  quien  pocos  se  han  visto 

fon  caudal ;  y  asi  vosotros , 
De  la  razón  fugitivos. 
Disipáis  todos  los  vuestros, 
Emprendiendo  desaliños. 

Tó,  Octavio,  con  tanto  am  r 
Como  codicia,  has  venido 
Conllado  en  este  embuste 
A  ver  vanos  tus  designios. 

Si  bien  el  que  esto  escribe 
Bien  con  el  suyo  ha  cumplido. 
Pues  de  palabras  de  viento 
A  sacar  moneda  vino, 

¿Qué  piedra  filosofal 
Hay  de  quien  se  haga  oro  fino. 
Como  de  nn  Gngido  engaño 

Y  un  amoroso  cariño? 

El  mió  halló  su  provecho, 

Y  la  moza  hizo  su  oficio , 
Que  es  fingir  amor  en  quien 
Estafado  de  ella  ha  sido. 

Ahi  quedan  las  hornachas , 
Los  alambiques  y  vidrios ; 
La  receta  de  hacer  oro. 
Esa  la  llevo  conmigo. 

Si  te  pareciere  bien, 
Estafa  á  otro  motolito. 
Porque  pague  con  su  engaño 
Lo  que  te  hemos  ofendido. 

Porque  cobrar  tu  moneda 
Con  las  armas  de  Filipo, 
Tus  ojos  no  lo  verán 
Por  los  siglos  de  los  siglos. 

No  tardó  poco  el  engañado  gonovés  en  leer  los  ver- 
sos satíricos  que  sus  fugitivos  huéspedes  le  dejuroii; 
luz  tuvo  de  ser  ellos  los  autores  del  robo,  mas  no  la  ha- 
lló para  topar  coa  ellos.  Aquella  noche  la  pasó  cual 
puede  considerar  el  discreto  lector  de  quien  se  veia  en 
víspera  de  quebrar,  y  sin  remedio  desoldar  su  quiebra, 
y  estafado  6  robado.  No  perdió  la  esperanza,  asi  de 
hallar  en  Córdoba  el  depósito  intacto  como  de  alcan- 
zar á  los  robadores  de  su  moneda.  Vuelcos  daba  por  lii 
cama ,  y  no  lo  causaba  el  amor  de  la  tacaña  Ruíina ,  que 
ya  se  le  había  quitado  con  la  falta  de  su  moneda ,  sino 
el  haberla  perdido  engañado  de  un  embustero  socar- 
ron;  allí  maldijo  los  principios  de  su  química,  aunque 
debiera  echarlos  bendiciones,  pues  le  atajaron  con  la 
burla  que  prosiguiera  en  su  intención.  Apenas  vio  el 
día,  cuando  levantándose  á  toda  prisa  fué  luego  ala 
ciudad  y  á  la  casa  del  depositario  de  su  hacienda,  y 
preguntóle  sí  había  acudido  allí  Garay ;  le  respondió 
que  sí,  y  se  había  llevado  cuanto  en  su  poder  tenia, 
siguiendo  la  orden  que  le  habia  dado  de  entregárselo  si 
viniese.  En  poco  estuvo  el  desesperado  genovés  de  no 
quedarse  allí  muerto  de  pena ;  hizo  demostraciones  de 
sentimiento,  tantas ,  que  á  no  saber  la  causa  el  deposi- 
tario, le  tuviera  por  falto  de  juicio.  Consolóle  lo  mejor 
que  pudo,  y  aconsejule  cuánto  le  importaba  que  luego 
se  hiciesen  apretadas  diligencias  en  buscar  á  los  delin- 
cuentes ;  hizo  cuantas  pudo,  á  costa  de  su  dinero,  que 
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le  llevaron  comisarios  de?paclM<1ns  con  requisitorias 
por  varios  caminos ;  pero  el  que  llevaba  Garay  y  Rufina 
era  tan  extraordinario,  que  no  dieron  con  ellos;  y  así, 
86  volvieron  á  Córdoba  á  cobrar  los  salarios  do  quien  les 
liabia  despachado,  con  que  fué  añadir  gasto  al  robo. 
Dilatóse  luego  por  toda  la  ciudad ,  con  que  á  otra  letra 
que  le  vino  al  genovés  liubo  de  ausentarse  por  no  acep- 
tarla y  dar  consigo  en  Genova  con  lo  que  pudo  salvar 
de  su  moneda  y  hacienda  ,  dejando  á  sus  acreedores  á 
la  luna  de  Valencia,  sin  liaiiar  bienes  de  qué  cobrar  sus 
deudas  y  créditos  que  le  hablan  dado:  paradero  ordi- 
nario de  los  queal)razan  mucho  con  poco  caudal,  fia- 
dos en  que  cuo  la  fuga  se  libran  de  estos  lances. 

CAPULLO  XI. 

Eo  el  famlno  de  Miljga  encuentran  Garay  y  Rnflna  i  nnos  ladro- 
nes; los  escachan,  sin  que  ellos  lo  adriertan,  el  plan  de  un 
robo,  que  debían  depositar  en  un  ermitaño  ;  discarre  RaQna  el 
robarlo;  lo  pone  en  ejecución,  y  se  queda  i  vivir  en  la  ermita 
con  el  ermitaño  Crispió. 

A  largo  paso  caminaban  Gnray  y  Rufina  por  camino 
desusado:  en  cuatro  noches  no  durmieron  en  poblado, 
temerosos  de  que  no  fuesen  hallados  de  la  justicia, 
presumiendo  que  el  ofendido  genovés  los  habia  de  ha- 
cer buscar  con  cuidado ;  al  fin  ellos  desvanecieron  sus 
diligencias  con  guardarse  en  disfrazado  traje  de  ocu- 
par el  poblado.  Garay  acudia  á  él  por  lo  necesario  para 
sustentarse,  y  por  ser  buen  tiempo,  que  era  entonces 
la  primavera,  dormían  en  el  campo.  Llegaron  á  un 
bosque  una  tarde  al  ponerse  el  sol,  temerosos  de  que 
on  nublado  muy  denso  no  descargase  sobre  ellos  can- 
tidad de  agua  y  piedra ,  que  eso  prometía  con  dilatados 
truenos  y  recios ;  con  este  temor  se  acogieron  á  lo  mas 
espeso,  donde  amparándose  de  las  ramas ,  las  tomaron 
por  defensa  de  una  recia  agua  que  el  cielo  envió,  en- 
vuelta en  piedra.  Con  el  rnismo  t^mor  se  valieron  del 
bosque  otros  que  eligieron  por  amparo  otro  puesto  cer- 
cano al  en  que  estaban  los  fugitivos  Garay  y  Rufina.  El 
rumor  de  su  plática  dio  motivo  á  Garay  para  que  quie- 
tameute  saliese  de  donde  estaba,  y  encubierto  de  las 
ramas  se  puso  cerca  de  ellos. 

Eran  tres  hombres  los  que  esUil)an  allí,  y  cuando  Ga- 
ray llegó  comenzaba  e^ld  plática  el  uno  de  ellos :  Si 
esta  noche,  compañeros  míos ,  no  se  serena ,  mal  lance 
podemos  esperar  en  lo  que  emprendemos;  porque  á 
continuar  asi  esta  agua ,  vendrá  á  ser  estorbo  de  nues- 
tros intentos.  Así  es,  dijo  otro,  y  el  ermitaño  de  la  er- 
mita del  cerro  se  habrá  can^^ido  en  balde  de  habernos 
aguardado  para  facilitar  nuestro  rabo.  Único  hombre 
es ,  dijo  el  otro,  y  la  capa  de  su  hábito  lo  es  de  nuestros 
latrocinios ,  y  ha  sido  excelente  el  modo  con  que  ha  sa- 
bido granjear  las  voluntades  de  los  que  le  han  dado  ú 
su  cargo  aquella  ermita.  Kl  sabe  también  litigir  con  su 
estudiada  hipocresía,  que  engañará  ¿  cualquiera,  re- 
plicó el  primero,  y  asi  lo  ha  hecho,  acreditándose  de 
virtuoso  varón  por  toda  esta  tierra ,  siendo  el  mayor 
bellaco  facineroso  que  haltila  en  ella.  Doce  años  ha  que 
le  conozco,  dijo  el  secundo,  usar  el  trato  del  araño,  y 
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en  todo  este  tiempo  ha  tenido  tanta  díchi,  íjue  nunca 
puso  pié  en  cárcel,  habiendo  otros  que  al  primer  hurto 
son  castigados.  Es  el  amparo  de  los  de  nuestro  trato,  y  su 
ermita,  con  aquella  cueva  que  ha  hecho  debajo  de  ella, 
el  depósito  de  nuestros  hurtos ,  dijo  otro,  y  el  de  antes 
de  ayer  fué  el  mas  considerable  que  ha  habido  en  esta 
tierra,  pues  pasaron  de  mas  de  mil  y  quinientos  escu- 
dos en  oro  los  que  le  quitamos  al  tratante  en  tocino.  No 
me  contento  con  otros  tantos,  dijo  el  que  primero  ha- 
bia hablado,  si  la  noche  se  mejora.  Con  esto  trataron 
del  modo  cómo  habían  de  ejecutar  el  hurlo,  de  que  no 
perdió  sílaba  Garay  :  sabia  toda  aquella  tierra  bien,  y 
teníala  medida  á  palmos  ;  de  modo  que  conocía  raz<j- 
nableraente  al  ermitaño,  si  bien  le  tenia  por  un  santo, 
no  imaginando  que  tal  trato  tuviese  ni  que  su  ermita 
fuese  receptáculo  de  ladrones.  Volvióse  á  su  puesto  con 
Rufina ,  á  quien  contó  cuanto  había  oidoá  los  ladrones; 
estuviéronse  quietos,  deseando  que  así  lo  estuviesen 
sus  dos  rocines,  porque  de  ser  sentidos,  esperaban  que 
tendrían  mejor  medra  con  sus  despojos  que  con  el  hur- 
to que  iban  á  hacer.  Sucedióles  bien,  estando  la  firtu- 
na  de  su  parte,  porque  las  cabalgaduras  estuvieron 
quietas ,  la  noche  se  serenó,  y  los  ladrones  acudieron  á 
hacer  su  herida  :  Garay  y  Rufina,  sintiendo  que  se  au- 
sentaban de  allí,  tomaron  el  camino  de  una  cercana 
venta ,  donde  posaron  aquella  noche,  y  estuvieron  en 
ella  esotro  dia  ;  allí  confirieron  Garay  y  Rufina  lo  que 
habían  de  hacer,  y  se  dirá  adelante,  dándoles  motivo  i 
nueva  empresa  lo  queá  los  tres  ladrones  habían  oído  la 
noche  antes;  y  así  dispuesto  todo,  los  dos  se  fueron 
cerca  de  la  ermita  del  cerro,  donde  estaba  el  hermano 
Crispin ,  que  así  era  llamado,  siendo  ermitaño,  y  antes 
Cosme  de  Malhagas,  por  mal  nombre  entre  los  de  su 
trato. 

Ensayada  estaba  Rufina  en  lo  que  había  de  hacer;  y 
así,  á  un  árbolque  estaba  al  pié  de  un  cerro,  cercano  á  la 
ermita,  fué  atada  de  Garay,  y  luego  comenzó  ella  ea 
altos  gritos  á  decir:  ¿No  hay  quien  favorezca  á  una 
desdichada  mujer  que  la  quierenquítar  la  vida?Cielos, 
doleos  de  mí,  y  vengad  el  agravio  que  se  le  hace  é  mi 
inocencia.  Aquí  hacia  su  papel  Garay,  diciendo:  No 
tienes  que  dar  voces  á  quien  no  te  ha  de  remediar;  en- 
comiéndate á  Dios  el  poco  tiempo  que  te  queda  de  vida, 
que  luego  que  seas  atada  á  este  árbol  te  he  de  sacar  el 
alma  á  puñaladas,  A  los  primeros  gritos  oyó  Crispin  á 
la  mujer,  y  hallóse  solo  en  la  ermita,  cosa  nueva,  porque 
siempre  vivia  las  noches  acompañado  de  la  gente  non 
sancta  de  su  trato.  Valióse  el  bendito  de  dos  escopetas, 
antes  que  de  amonestaciones ,  que  no  son  tan  eficaces 
para  el  miedo  entre  la  gente  obstinada;  y  así  bajó  al 
puesto  donde  estaban  Rufina  y  Garay,  disparando  una 
escopeta.  Vínole  de  molde  á  Garay  esto,  porque  ha- 
biendo de  hacer  su  fuga  como  tenia  concertado  con  su 
moza,  la  hacia  con  mayor  causa,  pues  se  le  atribuiría  á 
temor  de  aquella  tremenda  arma;  y  así,  poniéndose  ea 
su  rocín  y  tomando  la  rienda  al  otro,  á  todo  correr  se 
ausentó  de  allí.  Bajó  Cri'^pin ,  donde  á  la  luz  clara  de  la 
luna,  que  entonres  comenzaba  á  salir,  vio  i  Rutina 
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mintiftndo  llanto  y  fingiendo  angustia  del  susto  en  que 
se  liabia  visto ;  y  así,  para  hacer  mejor  su  papel,  dijo  al 
llegar  el  hipócrita  ermitaño:  ¿Dónde  vuelves,  enemigo 
mió,  perdiste  el  miedo  al  tremendo  rumor  de  la  esco- 
peta para  acabar  mi  vida?  Aquí  me  tienes,  da  fin  á  ella; 
mas  lo  que  te  aseguro  es  que  por  este  delito  que  come- 
tes ,  estando  ¡nocente  de  lo  que  me  imputas ,  te  ha  de 
castigar  el  cielo  fieramente.  Llegó  en  esto  Crispin,  y  dí- 
jola  :  No  soy,  señora,  quien  habéis  pensado,  «jno  quien 
viene  á  remediar  vuestra  pena  y  ponerse  á  defender 
vuestra  vida.  ¿Dónde  está  quien  pretendía  ofenderla? 
que  depuesto  el  modesto  estilo  de  mi  profesión,  he  ve- 
nido con  estas  escopetas  á  seguir  al  que  os  ofende ,  por 
parecermeera  servicio  de  nuestro  Señor.  Esto  decía,  y 
lu  desataba  del  árbol,  y  habiéndolo  hecho,  Rufina  se 
arrojó  á  sus  pies,  diciendo :  De  vos ,  hermano  Crispin , 
que  ya  sabia  su  nombre,  me  habia  de  venir  este  mila- 
groso socorro  ;  revelación  habréis  tenido  de  este  delito 
que  se  intentaba  hacer,  pues  con  armas  ajenas  de  vues- 
tro hábito  habéis  acudido  al  remedio,  prevención  que 
os  vendría  del  cielo  para  castigar  tal  maldad  :  pagúeos 
Dios  el  socorro,  que  yo  soy  una  flaca  mujer,  que  no 
puedo  mas  que  con  sumisiones  agradeceros  este  bien 
que  me  habéis  hecho,  debiéndoos  no  menos  que  la  vida, 
que  estaba  expuesta  al  furor  de  un  hermano  mío,  que 
mal  informado  quería  quitármela. 

Parecióle  la  mujer  muy  bien  al  hermano  Crispin,  que 
no  despreciaba  nada  que  tocase  al  género  femenino; 
mas  como  su  compostura  y  modestia  habían  de  susten- 
tar su  introducida  hipocresía,  abstúvose  de  no  decirla 
mil  cariciosas  razones,  y  asido  á  las  aldabas  de  su 
mentida  santidad,  la  dijo  :  Hermana  mía,  no  soy  tan 
digno  de  los  favores  del  cielo  como  me  hace,  mas  anhelo 
á  procurar  parecer  bueno  sirviendo  en  esta  soledad  al 
Señor;  su  divina  Majestad  ha  permitido  que  en  esta 
ocasión  yo  fuese  el  medio  por  quien  vuestra  vida  no 
peligrase;  gracias  al  cielo,  que  todo  ha  parado  en  bien; 
una  celda  pobre  os  puedo  ofrecer  esta  noche  y  las  de- 
más que  gustáredes  hasta  negociar  vuestra  comodi- 
dad, mientras  se  pasa  la  ira  de  vuestro  hermano ;  esta 
os  ofrezco  con  una  voluntad  muy  sencilla  y  un  amor  de 
prójimo,  que  este  hábito  se  vistió  para  ejercer  estas 
caridades.  De  nuevo  le  dio  Rufina  las  gracias  por  el 
ofrecimiento  que  le  hacía  mintiendo  lágrimas,  que  en  la 
mujer  es  cosa  fácil:  aceptó  el  ofrecimiento  que  la  hacia, 
porser  lo  importante  para  lograr  su  intención,  y  asi 
caminaron  hacia  la  ermita,  yendo  el  hermano  muy  afi- 
cionado de  Rufina  y  metido  en  varios  pensamientos; 
llegaron  á  ella  con  no  poco  cansancio  de  la  engañosa 
moza,  mintiendo  aun  mas  del  que  tenia ;  Crispin  la  es- 
forzaba, llegándose  á  darla  el  brazo.  Abrió  la  puerta 
de  su  celda  y  entraron  dentro ;  para  lo  exterior  tenia 
una  tarima  en  que  fingía  dormía,  una  pobre  mesilla,  un 
crucifijo  á  la  cabecera  de  la  cama,  una  calavera  a!  pié , 
y  la  disciplina  colgada  cerca  en  un  clavo.  De  ver  esto  se 
admiró  Rufina,  arrepintiéndose  de  haber  venido  allí, 
porque  la  pobreza  de  la  celda  y  el  encogimiento  de  su 
dueño  parece  que  contradecian  á  la  información  que 


XO  SOLORZANO. 

habían  tenido  de  los  tres  ladrones  en  el  bosque.  Crispin, 
viéndola  notar  lodo  su  menaje,  la  dijo  :  Hermanica, 
parecerále  pobre  albergue  este,  con  que  se  prometerá 
toda  descomodidad  esta  noche;  pues  no  desespere  de 
tenerla,  porque  ha  sido  dichosa  en  no  haber  hallado 
aquí  quien  asista  en  novenas,  que  suelen  algunas  perso- 
nas devotas  tenerlas  en  esta  ermita ;  y  así,  la  providen- 
cia de  los  que  cuidan  de  ella  tienen  alguna  ropa  para 
hacer  camas  aquí.  Mentía  en  esto  el  hipocriton,  porque 
habiendo  preguntado  lo  primero  á  Rufina  si  era  de  Má- 
laga ,  y  díchole  que  no,  con  esto  se  atrevió  á  fingir  que 
habia  allí  camas  para  los  que  tenían  novenas,  y  no  era 
así.  sino  que  él ,  para  dormir  con  comodidad  y  regalo, 
tenia  muy  blandos  colchones  y  la  ropa  necesaria  para 
una  regalada  cama ,  y  aun  para  dos ,  por  los  secretos 
huéspedes  que  tenia;  estaba  esta  ropa  con  otras  alha- 
jas en  un  sótano  que  él  habia  hecho  secretamente ,  que 
era  la  custodia  de  los  bienes  que ,  contra  la  voluntad 
de  sus  dueños,  se  traían  allí  por  la  gente  de  rapiña.  Ro- 
góla que  allí  le  atendiese,  y  el  socarrón  solícito  bajó 
abajo  y  subió  la  ropa,  con  que  se  hizo  una  cama  en  un 
retirado  aposento,  algo  apartado  del  suyo;  cenaron 
aquella  noche  algo  mejor  que  Rufina  habia  pensado, 
porque  no  faltaron  principios  de  regaladas  frutas  del 
tiempo,  una  sazonada  olla  y  un  conejo  antes  de  ella, 
que  dijo  Crispin  iiaberle  dejado  allí  un  devoto  suyo ,  á 
quien  debía  muchas  obligaciones.  Rufina ,  forzando  su 
natural  alegre,  estuvo  muy  mesurada  en  la  cena ,  fin- 
giendo mala  gana  de  cenar,  causada  de  su  fingida  des- 
dicha; el  hermano  también  mentía  la  hambre  con  que 
estaba,  pues  para  sus  buenos  alientos  era  toda  aquella 
cena  poca;  mas  hubo  de  abstenerse,  como  Rufina,  mas 
no  lo  estuvo  de  mirarla  en  cuanto  la  cena  duró.  Hubo 
gracias  á  la  postre ,  como  al  principio  bendición ,  con 
que  alzados  unos  pobres ,  aunque  limpios,  manteles ,  el 
hermano  deseó  saber  de  Rufina  la  causa  de  quererla  su 
hermano  matar,  y  así  la  rogó  que  se  la  dijese.  Ella  por 
mostrar  agradecimiento  en  esto  y  reconocer  la  obliga- 
ción en  que  le  estaba ,  le  dijo :  Aunque  renovar  senti- 
mientos ha  de  ser  para  mí  mas  aflicción ,  tiéneme ,  her- 
mano, tan  obligada, que  seria  ingrata  á  no  condescen- 
der con  lo  que  me  manda;  y  así ,  prestándome  oídos , 
pasa  mi  suceso  de  esta  suerte. 

Yo  soy  natural  de  Almería,  nacida  de  padres  nobles, 
pues  ha  muchos  años  que  en  aquella  ciudad  tuvieron  su 
antiguo  origen ;  no  tuvieron  de  su  matrimonio  mas  que 
á  mi  hermano  y  á  mí,  que  es  un  año  mayor  que  yo;  y 
murieron  nuestros  padres,  dejándonos  á  mí  de  quince 
años,  moza  y  con  la  cara  que  veis;  tuve  muchos  pre- 
tendientes para  casarse  conmigo,  mas  mi  hermano  no 
se  pagaba  de  ninguno,  poniéndoles  defectos,  ya  en  la 
sangre ,  ó  ya  en  sus  personas,  con  que  no  llegó  á  tener 
efecto  ninguno  en  su  pretensión;  bien  creo  que  era  la 
causa  de  esto  desear  mi  liermano  que  yo  me  entrase  re- 
ligiosa en  un  convento  de  mmijas  donde  estaban  dos  tías 
mias,  y  de  esto  tuve  premisas,  por  ver  lo  que  yo  era  ro- 
gada de  ellas  que  fuese  allí  religiosa ;  yo  nunca  tuve 
intento  de  serlo,  y  así  nunca  les  salí  á  su  pretensión,  con 
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que  mi  hermano  no  me  mostraba  muy  buen  semblante. 
Acertó  á  venir  de  Flándes  un  hidalgo  que  habla  salido 
de  Almería  niño,  y  por  sus  servicios  mereció  llegar  al 
puesto  de  capitán  de  infantería ,  y  de  allí  á  capitán  de 
caballos ;  quiso  dar  una  vuelta  á  la  patria;  y  así,  con  li- 
cencia de  su  general,  vino  á  ella  muy  lucido  de  vesti- 
dos; tenia  mediana  hacienda  y  muchos  réditos  caídos  de 
ella  desde  que  había  dejado  su  patria;  vióme  un  día  en 
una  iglesia,  preguntó  quién  era,  informáronle  bien,  y  lo 
mas  ciertoesquese  aíicionódemí,  conque  me  comenzó 
á  galantear  y  á  escribir;  al  fin,  por  abreviar,  yo,  viendo 
sus  finezas,  su  igualdad  en  sangre  y  buenas  partes  en  él, 
procuré  pagarle  su  afición,  de  modo  que  le  di  entrada 
en  mi  casa  con  pretexto  de  que  sería  mi  marido;  pudo 
hacer  esto  con  mas  seguridad,  por  estar  entonces  mi 
hermano  enfermo  de  una  larga  enfermedad,  de  que  pensó 
morir.  ¡Pluguiera  al  cielo  así  fuera,  para  que  no  lle- 
gara yo  á  ver  lo  que  ha  pasado  por  mí!  Uno  délos  que 
me  festejaban,  envidioso  de  que  un  recien  venido  hu- 
biese sido  admitido  en  mi  gracia  y  tan  adelante,  dio  en 
seguir  sus  pasos,  y  pudo  su  vigilancia  llegar  á  verle 
entrar  en  mi  casa  y  salir  muy  á  deshora;  con  esto  le 
pareció  vengarse  de  mí,  que  le  había  despreciado ,  en 
dar  cuenta  á  mi  hermano  de  lo  que  pasaba  en  su  casa ; 
y  así ,  UD  día  que  le  visitó ,  hallándose  á  solas  con  él,  le 
dijo  cuanto  había  visto.  Estaba  entonces  mi  hermano 
mas  esforzado,  pues  se  comenzaba  á  levantar,  y  con 
mediana  diligencia  pudo  certificarse  en  ver  lo  que  el 
otro  le  habiadicho.  No  pudo  por  entonces  vengarse  por 
su  gran  flaqueza;  mas  dejólo  estar  para  mejor  ocasión , 
sintiendo  mucho  que  yo  hubiese  puesto  los  ojos  en  el 
capitán;  porque  con  cualquiera  no  sintiera  tanto  el 
verme  prendada  como  con  él ,  que  con  un  hermano  suyo 
mayor  había  tenido  muchos  disgustos,  y  nunca  se  lle- 
varon bien. 

Convaleció  mi  hermano,  y  viendo  al  capitán  ausente 
de  Almería,  que  había  ido  á  la  corte  á  sus  pretensiones, 
me  dijo  que  me  quería  traer  á  Málaga  á  ver  otra  tia 
monja ,  de  la  orden  de  San  Bernando ;  yo ,  creyéndole, 
como  estaba  ignorante  que  sabia  estas  cosas ,  condes- 
cendí con  »u  voluntad,  muy  gustosa  de  tratar  tal  jor- 
nada, porque  quería  mucho  á  esta  señora,  y  ella  me 
pagaba  este  amor  con  muchos  regalos  que  me  enviaba. 
Con  esto  se  díspaso  la  partida ,  y  viniendo  en  dos  anda- 
dores rocines  con  dos  criados ,  al  llegar  á  este  bosque 
los  mandó  adelantar  á  tomar  posada,  y  al  emparejar 
con  ese  sitio  donde  me  hallastes ,  que  era  cuando  iia¿ia 
anochecido,  valiéndose  de  sus  fuerzas,  me  apeó  y  puso 
en  el  término  que  viste,  donde  perdiera  la  vida  infali- 
blemente si  vuestro  socorro  no  llegara  en  la  forma  que 
llegó,  porque  del  trueno  de  la  escopeta  temió  de  tal 
manera ,  que  desamparó  el  puesto  y  me  dejó  atada  á 
aquel  árbol;  Dios  os  guarde,  que  nunca  me  olvidaré, 
mientras  Dios  me  diere  vida ,  de  este  beneficio. 

Consoló  mucho  el  hermano  Crispin  á  su  huéspeda,  y 
ofrecióla  que  la  ayudaría  en  cunnt)  se  la  ofreciese;  y 
por  ser  algo  tarde  se  recogieron  á  dormir,  yendo  Cris- 
pin lo  bestanlenente  enamorado  de  Rulina  pora  desear 
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hallar  modo  cómo  supiese,  sin  escándalo,  su  intención. 
Rufina  ocupó  la  cama  que  se  había  hecho  para  ella,  y 
Crispin  otra  que  tenia  escondida  con  muy  buena  ropa, 
que  no  se  procuraba  tratar  mal.  Toda  aquella  nocl»e 
estuvo  desvelado,  discurriendo  cómo  podría  manifosiar 
su  amor  ú.  su  huéspeda;  con  esto  le  halló  la  mañana, 
anunciándola  los  pajarillos  de  los  vecinos  campos  con 
sus  harpadas  lenguas;  levantóse,  y  de  allí  ú  poco  RuGna, 
la  cual  acudiendo  1  la  iglesia  de  la  ermita,  que  se  podia 
entrar  por  ella  desde  la  casa  del  ermitaño,  le  vio  en  ella 
de  rodillas;  apenas  sintió  ruido,  cuando  dejando  su  ora- 
ción, si  la  hacia,  volvió  la  cabeza  averia;  no  pudo  acabar 
consigo  menos,  tanto  la  quería  desde  la  pasada  noche ; 
también  Rufina  de  su  parte  se  acogió  á  la  hipocresía, 
estando  largo  rato  de  rodillas  ,  mas  que  ella  quisiera, 
porque  no  era  muy  devota.  Vio  acabar  de  orar  á  Cris- 
pió, y  así  ella  también  dejó  de  hacerlo,  vínose  para  ella 
el  hermano,  diciéndola :  Loado  sea  el  Señor,  hermanita 
en  Cristo,  y  déle  tan  felices  días  para  el  cuerpo  y  para 
el  alma  como  yo  deseo ;  dígame ,  criatura  de  Dios  ( ;  y 
qué  perfecta!), ¿cómo  ha  pasado  la  noche?  Ella  le  dijo: 
Hermano ,  con  su  buen  agasajo  bien ,  aunque  mi  pena 
no  ha  permitido  que  el  sueño  diese  sosiego.  Es  uno  de 
los  alimentos  mayores  que  tiene  el  hombre,  dijo  Cris- 
pin, y  así  creo  que  hace  tanto  como  la  comida ;  enco- 
miéndelo todo  á  Dios,  que  su  pesar  parará  en  alegría. 
Asi  lo  permita  su  infinita  bondad,  dijo  ella.Fuéronse  do 
allí  á  una  estancia  que  miraba  al  campo,  donde  sen- 
tados ios  dos ,  quien  comenzó  la  plática  fué  Crispin, 
diciendo  así : 

Cierto  que  cuando  veo  á  los  hombres  salir  de  su 
quietud  y  andar  con  desasosiego  por  la  hermosura  de 
las  mujeres,  en  parte  los  disculpo,  porque  los  efectos 
humanos  no  pueden  dejar  de  hacer  su  oficio ,  que  es 
dejarse  llevar  de  lo  que  los  ojos  han  visto  con  delecta- 
ción suya,  teniendo  por  objeto  una  de  las  muestras  ma- 
yores que  nos  ha  dado  la  divina  Majestad^  para  que  por 
ellas  rastreemos  cuáles  serán  las  celestiales  beldades 
de  aquellos  espíritus  angélicos.  Yo  desde  que  dejé  el 
mundo,  que  fué  en  edad  que  aun  no  conocía  malicia, 
me  procuro  apartar  de  ver  hermosuras,  porque  hallo 
que  es  para  mí  grande  inconveniente  el  mirarlas ,  pues 
de  hacerlo  con  atención,  como  he  visto  por  experiencia, 
resulta  el  verme  inquieto  :  lazos  que  pone  el  demonio 
para  que  los  que  estamos  ajenos  de  él  seamos  suyos. 
Todo  este  período  ha  parado  en  llegaros  á  decir  que  el 
ma  y or  servicio  que  os  he  hecho  ha  sido  el  admitiros  por 
huéspeda  mía,  cuando  vuestro  rostro  es  el  mayor  peli- 
gro que  tienen  las  almas,  pues  tiene  tantos  primores, 
que  con  ellos  las  hechiza  y  enajena ;  no  os  admiren  estas 
razones ,  ajenas  de  este  hábito,  que  por  lo  hombre  me 
distraigo  de  él,  para  deciros  esto. 

Quedó  con  colores  de  vergüenza  el  que  tenia  tan 
poca,  y  no  menos  la  mostró  Rufina;  mas  como  la  oca- 
sión la  ofrecía  cabellos,  y  aquella  era  la  que  había  de 
darla  camino  para  su  pretensión,  no  quiso  perder  sus 
cabellos,  y  asi  le  dijo :  Aunque  yo  no  me  incluya  en  el 
número  de  las  que  pueden  con  su  beklud  inquietar  á 


204 


ALONSO  DE  CASTILLO  SOLORZANO. 


los  hombres, le  confieso,  liermano  Crispin,que  me  con- 
formo con  su  opinión,  que  es  tan  poderosa  la  fuerza  de 
Ja  hermosura,  que  á  mí,  con  ser  mujer,  me  lleva  y  deja 
suspensa  cuando  tengo  algún  bello  objeto  delante  de 
mis  ojos;  y  así  no  me  admira  que  los  hombres  hagan 
exiremos  estando  enamorados ,  pues  á  mas  les'obligala 
fuerza  de  la  belleza  que  aman ;  ni  aun  me  espanto  do  que 
comprenda  aun  hasta  los  que  están  retirados  del  mundo, 
pues  no  se  han  purificado  de  los  humanos  afectos.  Yo 
eslimo  en  mas  el  hospedaje  que  me  hacéis ,  pues  es  con 
tanta  pensión  de  vuestra  quietud  ;  quisiera  que  en  mí 
misma  no  estuviera  la  causa;  mas  lo  que  podré  hacer, 
será  dejaros  descansar  y  aliviaros  del  enfadoso  hospe- 
d;ije  mío ,  si  os  tiene  de  costa  lo  que  me  significáis  per- 
nicioso, que  os  pago,  si  no  en  la  misma  moneda ,  á  lo 
menos  con  lastimarme  que  dejásedes  tan  presto  el  trato 
de  lascólas  del  mundo  por  vivir  en  esta  soledad,  que 
aunque  es  por  mejora  de  vuestro  espíritu,  todavía  hallo 
en  vos  parles  para  que  todos  las  estimaran  algún  tiem- 
po, teniéndole  después  para  poner  en  ejecución  lo  que 
iiabeis  hecho.  A  medida  de  su  deseo  habló  Rufina  al 
hermano  Crispin,  y  él ,  contento  con  lo  que  la  oía  ,  se 
atrevió  á  decirle  que  su  hermosura  era  tan  poderosa 
con  él,  que  desde  que  entró  en  su  albergue  no  podía 
sosegar,  amándola  tiernamente.  Rufina  no  se  esquivó 
de  lo  que  le  oía,  disculpándole  los  afectos  de  hombre; 
no  le  ilesesperó  de  favor,  porque  la  convenia ;  y  así  le 
dejó  contentísimo.  Fingióse  Rufina  indispuesta  dos  días 
sin  levantarse  de  la  cama,  donde  fué  regalada  de  su 
huésped  con  grandísima  puntualidad,  que  de  noche  le 
traian  conocidos  suyos,  de  los  cofrades  de  Caco,  cuanto 
:  odian  desear.  A  mucho  se  atrevía  Rufina ,  que  fué  á 
quedarse  á  solas  con  un  hombre  en  una  soledad ;  mas 
hizo  este  atrevimiento  conociendo  en  él  mucha  volun- 
tad y  amor;  y  este,  cuando  es  perfecto,  siempre  peca  en 
cobarde,  pues  no  hay  ninguno  que  amando  perfecta- 
mente se  atreva  á  ofender  con  osadías  á  quien  ama ;  así 
lo  hacia  Crispin ;  lo  que  estaba  en  su  favor  fué  el  pro- 
meterle Rufina  que  sabido  de  su  hermano  que  no  estaba 
en  Málaga,  le  oíria  con  mas  gusto,  pero  que  la  pena  de 
no  hallarse  aun  allí  segura  la  tenia  desazonada  para  no 
atender  á  los  muchos  méritos  que  en  él  iba  conociendo 
cada  día.  Con  esto  pudo  tener  á  Crispin  á  raya,  con  es- 
peranzas de  verla  mas  propicia  en  su  favor;  y  así  la  pro- 
metió hacer  las  diligencias  posibles  con  amigos  suyos, 
para  saber  si  su  hermano  estaba  en  Málaga. 

CAPITULO  XII. 

Llegan  los  ladrones  con  el  robo  ;  se  ponen  i  cenar,  y  despnes  de 
la  cena  empieza  uno  i  contar  la  novela  de  El  conde  4t  lat  Le- 
gumbre». 

Aquella  noche  los  tres  camnradas  do  la  garra,  ami- 
gos íntimos  de  Crispin,  llegaron  á  su  ermita  con  un 
grandioso  hurto,  que  era  el  que  no  había  tenido  efecto 
la  noche  que  se  acogieron  al  reparo  del  bosque,  de 
quienes  Caray  oyó  su  plática;  lo  que  traian  eran  dos 
bolsas  con  lindos  doblones,  en  que  habia  mas  de  mil  y 
quinientos  escudos.  A  estos  habia  Crispin  de  franquear 


la  entrada  en  una  casa,  donde  le  daban  limosna  en  la 
ciudad,  y  aquella  noche  no  tuvo  efecto  su  pretensión 
por  el  agua,  que  le  fué  estorbo  al  ermitaño  Crispin 
para  ir  ala  ciudad;  aburase  facilitó  mas  con  un  mu- 
chacho que  dejaron  dentro  para  que  á  media  noche  les 
abriese  las  puertas. 

Estos  tres  garfios  humanos  se  hallaron  en  la  ermita, 
de  quienes  Crispin  ocultó  la  huéspeda  que  tenia ,  y  ad- 
mitióles á  estos  en  su  ali)ergue,  sin  reparar  en  el  recato 
de  su  estado,  por  la  gran  confianza  que  ya  tenia  de 
Rufina,  de  quien  fiaba  que  le  ayudaría  en  todo.  Dióles  de 
cenar  á  los  tres,  y  sobre  cena  se  trataron  varias  cosas; 
habia  entre  los  tres  uno  que,  habiendo  dejado  sus  eslu- 
dios, se  dio  á  esta  picara  y  peligrosa  vida,  no  mirando  á 
su  sangre  y  parles,  que  las  tenia  buenas.  Este  siempre 
era  el  fomento  de  las  conversaciones  y  el  enlreleni- 
miento  de  sus  amigos;  y  asi,  le  pidió  Crispin  que  para 
divertir  algo  de  la  noche  y  no  acostarse  acabando  de 
cenar,  les  contase  alguna  historia  ó  novela,  pues  ¡aulas 
habia  leido.Esto  hizo  por  entrclcncrá Rufina, que  toda 
SH  plática  estaba  oyendo  desde  su  aposento,  que  era 
otro  mas  adentro  de  donde  los  tres  estaban,  no  poco 
alegre  de  acabar  de  haber  visto  que  Crispin  era  el  en- 
cubridor de  aquella  gonte  tan  honrada.  Rogado  pues, 
el  compañero  quiso  darles  gusto,  y  así  dijo  de  esta 
manera. 

NOVELA   SEGUNDA. 

El  conde  de  las  Legumbres. 

Don  Pedro Osorio  y  Toledo,  caballoro  nobilísimo, 
nació  de  ilustres  padres  en  Villafranca  del  Viorzo ,  villa 
antigua,  que  confina  con  los  términos  del  reino  de  Ga- 
licia. Crióse  con  su  hermano  mayor  don  Fernando  Oso- 
rio  y  con  una  hermana ,  llamada  doña  Costanza  en  su 
patria;  mas  por  faltarle  sus  padres  á  los  tres  lustros  de 
su  edad,  le  fué  fuerza  valerse  del  camino  que  toman 
los  hijos  segundos  que  les  están  señalados  unos  cortos 
alimentos,  y  así  siguió  la  guerra  en  Flándes,  donde 
por  sus  heroicas  hazañas,  hechas  en  ofensa  del  rebelde 
holandés,  de  alférez,  que  fué  el  primer  puesto  que  tuvo, 
subió  al  de  capitán,  donde  con  mayor  fama  mereció 
que  el  serenísimo  archiduque  Alberto  le  honrase  con 
su  majestad  para  que  le  diese  el  hábito  de  Alcántara, 
I  con  futura  sucesión  de  la  primera  encomienda  que  de 
i  aquel  militar  orden  vacase.  Con  esto  continuó  su  bélico 
I  ejercicio,  hasta  que  hubo  treguas  coa  el  enemigo,  fir- 
madas por  un  año;  esto  y  saber  que  su  hermano  mayor 
era  muerto  le  obligó  á  pedir  licencia  para  dar  una 
vuelta  por  su  patria,  que  dos  hijos  que  habia  dejado,  y 
asimismo  su  hermana,  necesitaban  de  su  presencia; 
los  unos  para  su  amparo ,  y  ella  para  tratar  de  su  re- 
medio. 

Llegó  don  Pedro  ít  Villa  Tranca  á  tiempo  que  su  her- 
mana faltaba  de  allí  quince  días  habia,  porque  una  tía 
suya,  hermana  de  su  padre ,  viuda ,  se  la  habia  llevado 
consigo  á  Valladolid,  donde  entonces  estaba  la  corte , 
determinada  esta  señora  de  dejarla  su  hacienda ,  des- 
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pues  de  sus  días,  para  que  con  ella  se  casase.  Trató , 
luego  que  llegó  don  Pedro  á  su  patria,  de  componer  las 
cosas  locantes  á  la  hacienda  de  su  difunto  hermano ;  y 
cuando  ya  las  tenia  puestas  en  razón  y  dejado  á  sus 
sobrinos  en  compañía  de  un  deudo  suyo  anciano  para 
que  tratase  de  su  crianza,  determinaba  irse  á  Valladolid 
á  ver  ásu  hermana.  Previniendo  estaba  su  partida, 
cuando  un  dia  que  se  halló  en  la  plaza  de  Villafranca 
vio  que  por  ella  cruzaban,  enderezando  á  un  mesón  que 
estaba  al  fin  de  ella,  mucha  gente  que  acompañaba  á 
dos  literas;  en  la  de  adelante  iba  un  anciano  caballero, 
y  en  la  que  á  esta  seguía  una  dama,  cuya  hermosura  y 
gentil  ahño  dejó  á  cuantos  la  vieron  aficionados,  y  mu- 
cho mas  á  don  Pedro,  porque  fué  tanto  lo  que  se  pagó 
de  verla ,  que  embozado  el  hábito,  fué  siguiendo  la  li- 
tera con  una  suspensión  tan  grande ,  que  no  miró  la 
nota  que  de  ello  podía  dar  á  los  que  con  él  estaban; 
viola  apear  á  la  puerta  del  mesón,  y  si  quedó  pagado  de 
su  belleza,  no  menos  lo  fué  de  su  bizarro  talle  y  cu- 
rioso prendido;  finalmente,  él  quedó  rematado  por  su 
hermosura,  con  que  no  sosegaba  hasta  saber  muy  de 
raíz  quién  era  la  que  tan  prestamente  había  triunfado 
de  su  albedrío  y  cautivado  su  libertad ;  presto  salió  de 
este  cuidado  para  ponerse  en  otros  mayores ,  porque 
encontrándose  con  uno  de  los  criados  que  la  acompa- 
ñaban ,  que  acertó  á  salir  del  mesón  á  la  plaza,  le  pre- 
guntó, cortés  y  agradable,  le  dijese  quién  era  aquel  ca- 
ballero y  dónde  iba;  el  criado,  que  uo  era  menos  apa- 
cible, le  dijo  estas  razones  : 

Señor  mío,  el  caballero  por  quien  me  preguntáis, 
que  es  mi  dueño ,  se  llama  el  marqués  Rodolfo ;  es  un 
gran  señor  de  Alemania ;  su  venida  á  España  fué  á  ser 
embajador  ordinario  en  la  corte  de  vuestro  Rey ,  por  la 
cesárea  majestad  del  Emperador:  trae  á  la  hermosa 
Margarita  consigo,  hija  suya,  para  casarla  con  Leo- 
poldo, su  sobrino,  que  asiste  en  Valladolid.  Este  caba- 
llero es  bizarro  y  de  grandes  partes;  y  hallándose  en 
lo  mejor  de  su  juventud,  deseó  ver  tierras,  y  salió  de 
Alemania  con  ese  intento ;  acompañado  de  cuatro  cria- 
dos, vio  á  toda  Italia,  Francia  é  Inglaterra,  y  paró 
en  España ,  donde  agradado  de  su  temple  y  pagado  de 
sus  hijos,  ha  querido  vivir  en  la  corte  con  mucho  luci- 
miento de  casa  y  de  criados,  siendo  muy  favorecido  de 
la  majestad  católica ,  y  amado  de  todo  lo  noble  de  su 
corte,  porque  su  generosidad  y  agradable  condición 
saben  muy  bien  granjear  las  voluntades  de  todos.  Ha- 
bíase tratado  este  casamiento  de  Leopoldo  con  la  se- 
ñora Margarita  ea  Alemania;  y  cuando  salió  el  Mar- 
qués, mi  dueño,  con  la  merced  de  esta  embajada,  hí- 
rose  mas  eí-fu<rzo  en  esto ,  deseando  el  Emperador  que 
tenca  efecto:  nuestra  venida  fué  con  tan  mal  temporal, 
que  paiieciamos  en  el  mar  una  tormenta  tan  peligrosa, 
que  muchas  veces  nos  veíamos  á  pique  de  ser  anega- 
dos. Entonces  el  Marqués ,  como  tan  cristiano  caballe- 
ro, hizo  voto,  «i  Dios  le  libraba  de  aquel  peligro,  por 
intercesión  del  glorioso  patrón  de  las  Españas.de  quien 
esniuy  devoto,  visitar  el  santuario  en  que  se  venera 
tttsaulisimu  cuerpo.  Llegamos  á  Vailudolid ,  y  apenu 
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el  Marqués  descansó  quince  días,  en  que  se  capitula- 
ron Leopoldo  y  Margarita,  cuando  quiso  cumplir  su 
promesa,  viniendo  á  Santiago.  No  viene  con  él  Leo- 
poldo ,  porque  le  pareció  no  convenir,  y  así  se  queda 
en  Valladolid  á  cuidar  del  despacho  de  la  dispensación 
que  se  ha  de  traer  de  Roma  por  ser  primos  hermanos. 
Esto  es  lo  que  os  puedo  decir  á  lo  que  me  habéis  pre- 
guntado. 

Agradeció  don  Pedro  al  criado  la  relación  que  le  ha- 
bía hecho,  y  ofrecióle  servirle ,  si  en  algo  valiese,  con 
que  se  despidió  de  él.  Esta  plática  fué  ya  de  nociie, 
paseándose  por  la  plaza ,  y  hacia  algo  oscuro ;  de  modo 
que  el  forastero  no  pudo  notar  en  don  Pedro  las  señas 
del  rostro ,  porque  él  con  cuidado  deseó  encubrirse  de 
él.  Apartóse  el  amartelado  caballero  con  no  poca  pena 
de  haber  sabido  lo  del  casamiento  y  que  tan  adelante 
estuviese ;  y  así  este  cuidado  como  su  amor  no  le  daban 
un  punto  de  sosiego.  Aquella  noche  quiso  de  emboza 
ver  cenar  al  Marqués  y  á  su  hija  ,  valiéndose  del  tercio 
que  le  hizo  el  mesonero ,  porque  le  puso  en  parte  don- 
de á  su  satisfacción  dio  buen  cebo  á  sus  ojos ,  que  fué 
echar  mas  leña  al  fuego.  Esotro  día  partió  el  Marqués 
de  allí,  siu  que  don  l'edro  tornase  á  ver  á  su  hermosa 
hija,  porque  la  noche  antes  había  discurrido  sobre  su 
penosa  inquietud,  y  convino  para  un  nuevo  capricho 
que  le  ocurrió  que  no  fuese  en  ninguna  manera  visto 
de  dia  del  Marqués,  de  Margarita  ni  de  ningún  cria- 
do suyo. 

El  camino  de  Santiago  es  áspero,  porque  todo  el 
reino  de  Galicia  es  fragoso,  y  asi  el  Marqués  caminaba 
cortas  jornadas ,  con  que  á  dou  Pedro  le  pareció  que 
su  vuelta  no  seria  en  aquellos  veinte  días,  haciéndose 
la  cuenta  del  descansar  en  Compostela  algunos ,  para 
tomarse  á  poner  en  camino  con  mas  aliento ;  dispuso 
con  esto  sus  cosas ,  y  despidiéndose  de  todos  sus  cono- 
cidos y  amigos,  se  vinoá  Ponferrada ,  villa  mas  hacia  la 
corte,  cuatro  leguas  de  la  que  había  dejado  allí;  se  hos- 
pedó en  un  mesón ,  de  doude  no  salía  de  día ;  las  no- 
ches tomaba  el  fresco ,  con  tanto  recato  de  no  tratar 
con  nadie ,  que  con  ninguna  persona  de  Ponferrada  co- 
municó ,  sino  con  el  huésped ,  de  quien  se  hizo  grande 
amigo  y  á  quien  dio  parte  de  sus  intentos.  Tenia  don 
Pedro  un  criado  que  le  había  servido  desde  que  juntos 
salieron  de  Villafranca  hasta  entonces,  en  quien  don 
Pedro  había  conocido  mucha  fidelidad  y  amor ;  á  este 
nunca  se  reservó  secreto  alguno  ni  afición  que  tuvie- 
se; de  suerte  que  para  con  él  no  había  cosa  oculta ,  sal- 
vo esta  afición,  de  que  no  le  había  dado  parte.  Cunocia 
Feliciano,  que  así  se  llamaba  este  fiel  criado,  que  su 
dueño  andaba  con  nueva  inquietud ,  que  tenia  desvelo, 
pues  lo  mas  de  las  noches  se  le  pasaban  sin  dormir, 
dando  vuelcos  por  la  cama,  suspirando,  é  ignoraba  la 
causa  de  esto ;  veía  por  otra  parte  que  en  Ponferrada 
DO  estaba  la  causa  de  sus  desvelos ,  porque  á  estar  a!lí, 
ó  de  noche  ó  por  el  día  no  dejara  de  acudir  á  su  mar- 
telo; porque  un  corazón  aOigido  brevemente  descubre 
su  pasión  con  los  que  le  tratan  de  cerca ,  pues  las 
acciones  luamüestaa  su  pena ,  y  do»cui^i  eu  la  cuusa 
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de  ella.  Todo  esto  faltaba  en  don  Pedro,  si  bien  no  las 
ansias  de  su  pecho,  que  en  el  silencio  de  la  noche  no 
Je  eran  ocultas  á  Feliciano ,  y  como  andaba  con  cuida- 
do de  saberlas ,  costóle  algunos  desvelos  examinarlas 
con  los  oidos. 

Un  dia ,  no  pudiendo  sufrir  tanto  silencio  ,  hallándo- 
se solos ,  le  hablo  Feliciano  de  esla  suerte :  Nunca  ima- 
ginara ,  señor  y  dueño  mió ,  que  en  tí  pudiera  caber 
tanto  recato,  que  penas  que  encubres  en  tu  pecho  se  me 
recelan,  habiendo  siempre  sido  el  archivo  de  tus  se- 
cretos y  el  fomento  de  tus  empleos ;  poco  rae  favoreces, 
pues  cuando  conozco  en  ti  desasosiegos,  inquietud  y 
penas  de  amor,  me  las  ocultas;  véole  desvelado  las 
noches ,  retirado  los  dias,  y  siempre  con  un  profundo 
silencio  y  una  grave  melancolía ,  que  me  tiene  puesto 
en  notable  cuidado;  tú  saliste  de  tu  patria  publicando 
que  ibas  ¿  la  corte,  has  hecho  asiento  en  esta  villa, 
con  tanto  retiro  de  que  te  vean ,  que  me  trae  confuso 
ver  esto  é  ignorar  á  qué  fin  se  hace;  no  ignoro  que  á 
los  criados  solo  les  es  dado  servir  á  sus  dueños  con 
puntualidad  y  amor  y  obedecer  sus  órdenes  y  manda- 
tos, y  no  querer  saber  de  ellos  mas  de  lo  que  les  digan; 
yo  he  seguido  hasta  ahora  este  estilo;  mas  con  la  li- 
cencia que  me  tomo  por  la  antigüedad  de  criado  tuyo, 
siempre  fiel  en  tu  servicio ,  me  atrevo  á  preguntarte : 
¿qué  designio  te  ha  traído  aquí?  ¿Por  qué  causa  vives 
con  desvelos?  Y  ¿qué  intentas  hacer  en  esta  posada, 
retirado  de  las  conversaciones ,  que  es  lo  que  muchas 
veces,  ó  las  mas,  divierte  las  penas  ?  ¿Merece  mas  este 
huésped,  conocido  de  cuatro  dias,  que  un  criado  que 
te  ha  servido  muchos  años?  Decláreseme  este  enigma, 
que  no  es  mi  consejo  tan  para  desechar ,  que  en  algu- 
nas ocasiones  DO  te  has  valido  de  él.  Aquí  dio  fin  á  su 
justa  querella  Feliciano,  y  su  amo  principio  á  su  satis- 
facción de  esla  suerte : 

Feliciano  amigo,  resistir  uno  su  estrella  mal  puede, 
si  del  cielo  está  determinado  que  ha  de  dominar  en  él, 
aunque  comunmente  se  dice  que  el  sabio  tiene  domi- 
nio sobre  ellas ;  yo  debí  de  nacer  para  amar  una  beldad 
que  ha  rendido  mi  pecho ,  ha  sujetado  mis  potencias  y 
puesto  en  prisión  mi  albedrío  ;  y  asi,  resistirme  á  lo  que 
los  hados  disponen  será  yerro;  déjeme  llevar  de  mi 
afición  ,  con  conocimiento  de  que  sigo  un  imposible  y 
que  intento  una  temeridad,  y  por  eso  me  ves  imagina- 
tivo, desvelado  y  melancólico ,  sin  sosiego  las  noches, 
con  silenciólos  dias,  y  padeciendo  entre  mí  muchas 
penas,  nacidas  de  que  amo  donde  tengo  por  dudoso  el 
premio  de  mi  amor,  con  un  impedimento  queme  des- 
maya la  esperanza; al  fin,  por  no  tenerte  confuso,  yo 
vi  aquella  beldad,  aquel  serafin  humano,  aquel  porten- 
to de  hermosura ,  que  pasó  por  nuestra  patria  en  com- 
pañía del  marqués  Rodolfo,  su  padre;  las  partes  que  hay 
en  ella,  pues  tula  viste,  bien  serán  disculpa  de  mi  arro- 
jamienlo  de  amarlas ;  conózcolas,  amólas,  mas  hay  un 
estorbo  queme  impide  el  pretenderlas.  Esta  dama, que 
es  su  nombre  Margarita ,  está  capitulada  con  un  caba- 
llero, primo  suyo,  llamado  Leopoldo,  de  tantas  partes, 
que  pura  competidor  sobran;  ya  amé,  ya  quiso,  ya  pa- 


dezco ;  retroceder  do  esto,  téngolo  por  imposible  hasta 
probar  los  vados  que  en  esto  hay  ;  galantearla  un  eu- 
I  ballero  pobre  como  yo ,  cuando  la  espera  otro  esposo 
galán  ,  rico ,  bien  entendido ,  conocido  y  con  sangre 
suya,  es  disparate ;  porque  ¿de  qué  suerte  introduciré 
este  amor  de  manera  que  llegue  á  recibir  un  papel  mío? 
Mi  sangre  no  es  inferior  á  la  suya ,  pues  la  casa  de  As- 
torga  y  la  de  Villafranca  honran  mi  origen  noble;  en 
esto  no  podían  reparar,  si  mi  suerte  fuera  tal  que  con 
mas  conocimiento  me  hubiera  visto  en  la  corte;  á  ella 
vuelve  de  su  romería,  y  solo  tengo  de  término  para  co- 
municarla tres  meses,  que  será  lo  que  tardare  en  venir 
la  dispensación  ;  he  hecho  varios  discursos  sobre  el  in- 
troducirme con  ella ,  y  el  que  mas  en  mi  favor  está  es 
fingirme  loco  y  procurar  con  donaires  caerla  en  gra- 
cia en  esta  villa,  para  que  de  ella  me  lleve  consigo  á  la 
corte.  Esto  se  me  ofrece  por  ahora,  aunque  sea  en  des- 
doro de  mi  opinión  ;  mas  fióme  en  que  en  la  corte  seré 
conocido  de  pocos,  por  haber  mucho  tiempo  que  estoy 
fuera  de  España;  sin  esto  el  traje  que  pienso  ponerme 
ha  de  ser  ridículo ,  y  esto  me  hará  ser  desconocido  do 
todos  é  introducido  en  la  casa  del  Marqués,  donde  no 
pienso  perder  tiempo,  porque  hay  también  en  mi  favor 
saber  de  quien  me  hizo  información  de  esta  dan)aque 
no  admite  con  mucho  gusto  el  casamiento,  por  ver  á su 
primo  muy  distraído  con  mujeres.  El  comunicar  esto 
con  el  mesonero  me  ha  estado  á  cuento ,  porque  él  ha 
descreí  todo  de  mi  introducción,  deseando  que  haga 
un  informe  de  mi  persona  muy  en  favor  mío.  Con  es- 
to sabrás,  Feliciano,  mi  amor,  mi  pena  y  mis  in- 
tentos. 

Parecióle  á  Feliciano  á  propiísito  la  traza  de  su  due- 
ño, pues  por  otra  alguna  no  podía  introducirse  con  su 
dama,  y  así  fueron  disponiendo  algunas  cosas  para  que 
tuviese  mejor  efecto ;  y  la  primera  fué  vestirse  don  Pe- 
dro de  un  hábito  ridículo,  que  era  á  lo  antiguo,  con 
follados  de  paño  verde,  ropilla  de  faldas  grandes,  capa 
de  capilla  redonda ,  muy  corta ,  y  una  gorra  de  Müan 
verde,  de  terciopelo;  con  este  hábito  se  mudó  á  otra 
posada,  que  era  de  un  hermano  del  huésped ,  persona 
de  quien  también  fiaron  el  secreto  ,  coslándole  esto  á 
nuestro  don  Pedro  algunos  doblones,  de  muchos  que 
había  traído  de  Flándes,  con  algunas  ricas  joyas  dedia- 
manles ,  ganado  todo  al  juego ,  en  que  era  muy  di- 
choso. 

Volvió  pues  nuestro  Marqués  con  su  hermosa  hi;a 
de  su  romería,  y  antes  de  llegar  á  Ponferrada,  los  palos 
de  la  Htera  en  que  venia  se  rompieron ;  de  modo  qne 
al  anciano  le  fué  fuerza  ponerse  á  caballo  y  llegar  así 
á  la  villa,  adonde  trataron  luego  de  hacer  otros  para 
proseguir  su  viaje ;  no  había  en  aquel  lugar  maestro  tan 
diestro  que  hubiese  hecho  semejante  hacicmln;  y  así  no 
se  la  pudo  dar  en  dosdias;  pena  páralos  caminantes  ver 
esa  detención. 

Posó  el  Marqués  en  el  mesón  donde  había  estado  den 
Pedro,  por  ser  el  mejor  de  aquel  lugar,  y  esa  fué  la  cau- 
sa por  que  él  le  habia  dejado  y  mudado  de  posada  en 
Otra  cerca  de  aquella.  Instruido  el  huésped  enlj  que  U 
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liabia  de  decir  al  Marqués  para  la  introducción  de  su 
persona,  vínole  la  ocasión  como  la  podia  desear ;  por- 
que como  es  propio  de  señores  ociosos  el  preguntar  en 
njono  lugar  por  las  cosas  particulares  de  él ,  el  Mar- 
qués ,  deseoso  de  saber  lo  que  en  Ponferrada  liabia, 
mandó  llamar  al  huésped.  Era  muy  afable  caballero  el 
embajador,  y  habíase  visto  en  España  algunas  veces;  de 
manera  que  sabia  la  lengua  de  ella  como  si  fuera  na- 
cido en  su  reino ;  pues  como  el  huésped  estuvieseen  su 
presencia  ,  le  comenzó  á  preguntar  la  antigüedad  de 
aquella  villa,  las  casas  ilustres  que  había  en  ella,  el  trato 
desús  vecinos,  la  hermosura  de  sus  damas  y  otras  mil 
menudencias,  á  que  satisfizo  el  huésped,  dando  larga 
cuenta  de  todo;  y  entre  las  cosas  memorables  que  con- 
tó de  aquella  antigua  villa  quiso  poner  la  de  la  perso- 
na de  don  Pedro,  hablando  de  él  con  estas  razones. 

Entre  muchas  cosas  de  que  á  vuestra  excelencia  he 
dado  cuenta ,  tocantes  á  esta  antigua  villa ,  que  causan 
admiración,  una  que  le  prevengo  sé  que  le  ha  de  dar 
notable  gusto.  A  este  lugar  vino,  habrá  quince  días, 
un  liombre  vestido á  lo  antiguo,  de  paño  verde,  y  tra- 
tado de  algunas  personas  de  este  lugar,  le  preguntaron 
quién  era.  A  que  respondió  que  él  habia  salido  del  rio 
Sil,  que  baña  los  muros  de  aquel  lugar,  y  que  era  de 
gran  prosapia  en  Galicia  ;  hácese  llamar  señoría  por- 
que se  intitula  conde  délas  Legumbres;  los  disparates 
que  dice  acerca  de  apoyar  su  título  son  ridículos,  de 
modo  que  á  todos  hace  reír ;  no  sale  mucho  de  la  po- 
sada en  que  está ,  trátase  bien ,  y  no  sabemos  de  dónde 
le  socorren ;  tiene  solo  un  criado,  que  le  lleva  su  pere- 
grino humor,  y  de  esta  manera  pasa;  tengo  por  rara 
maravilla  no  haber  venido  á  visitar  á  vuestra  excelen- 
cia ,  que  es  muy  amigo  de  comunicarse  con  forasteros. 

Diule  al  Marqués  mucho  gusto  lo  que  su  huésped  le 
contaba,  y  rogóle  que  se  le  trajese  á  su  presencia,  ayu- 
dándole á  esto  la  hermosa  Margarita ,  que  estaba  pre- 
sente á  esta  plática  ;  obedeció  el  huésped  solícito,  por- 
que le  importaba  traer  á  don  Pedro  allí;  y  así  salió 
de  su  casa  á  la  de  su  hermano  para  hacer  que  viniese, 
adviniendo  primero  al  Embajador  que  le  habia  de  Ira- 
lar  con  muchos  honores ,  si  quería  gozar  de  él  gustoso ; 
porque  cuando  no  hallaba  csie  agasajo,  se  desesperaba; 
prometióselo  así,  con  que  el  huésped  fué  por  don  Pe- 
dro ,  el  cual  vino  vestido  en  la  forma  que  le  había  dicho 
al  Embajador;  extrañóle  el  traje ,  y  asimismo  á  la  her- 
mosa Margarita ;  acompañaba  á  don  Pedro  Feliciano, 
su  criado ;  salióle  el  Marqués  á  recibir  á  la  puerta  de  la 
pieza  donde  estaba,  dicicndole :  Bien  sea  venida  la  gala 
de  España  y  la  flor  de  todos  los  caballeros  de  ella.  No 
gana  vuestra  excelencia  las  albricias,  respondió  don 
Pedro,  en  decirme  esto,  que  muchos  han  akibado  &  la 
naturuleza  por  lo  perfecto  que  me  crió.  Yo  seré  uno 
mas  de  los  ile  ese  voto,  replicó  el  Marqués ,  que  un  dia- 
mante íiní«¡mo  á  todos  parece  bien;  y  así,  ese  talle, 
con  la»  perfecciones  que  el  cielo  puso  en  él ,  es  agrada- 
ble (.1  jfto  de  cuantos  le  miran.  Ya  don  Pedro  llegaba 
&  la  presencia  de  Margarita,  y  así,  ungiendo  aun  mas 
susptu&iou  de  ver  tu  grande  Uermosura  de  la  verda- 
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dera  que  tenia ,  dijo :  Cesen  ya  las  alabanzas  de  mi  per- 
fección, señor  Marqués,  que  es  tiranizárselas  á  esta 
dama ;  decidme  si  es  hija  vuestra ,  para  que  participéis 
de  las  alabanzas  que  la  diere ,  por  genilud  de  una  bel- 
dad ,  que  es  prodigio  de  nuestro  hemisferio,  milagro  de 
la  naturaleza  y  asombro  de  los  vivientes ,  si  bien  dulce 
y  regalado  objeto  de  los  ojos,  imán  de  las  voluntades  y 
poderosa  flecha  de  Cupido ;  juro  á  fe  de  conde,  que  en 
este  breve  instante  que  he  mirado  su  beldad,  me  tiene 
el  alma  tan  rendida,  que  ya  no  soy  mió,  ni  mi  libertad 
prenda  propia  de  mi  alma.  Tantas  son  vuestras  ponde- 
raciones, señor  Conde,  dijo  la  dama,  que  me  dejan 
sospechosa  de  que  se  pasan  á  lisonjas,  é  introduciros 
conmigo  por  ellas  viene  á  ser  descrédito  vuestro ,  pues 
no  aconsejaría  á  galán  ninguno  que  al  principio  de  su 
empeño  mostrase  sus  defectos,  pues  es  dar  recelas  de 
su  verdad.  La  mia  es,  dijo  el  enamorado  caballero, 
pura ,  candida ,  limpia  y  sin  mácula  de  socarronería, 
como  veréis  siempre  en  mí.  Siéntese  vuestra  señoría, 
dijo  el  Marqués,  que  le  queremos  muy  despacio.  Así 
pluguiese  al  Plasmador  del  orbe,  dijo  don  Pedro  sen- 
tándose, mas  veo  que  ha  de  ser  tan  breve  este  contento, 
tau  momentáneo  este  júbilo ,  que  menos  que  punto  me 
ha  de  parecer  la  corta  asistencia  que  habéis  de  tener  en 
esla  villa,  no  lugar  terrestre,  sino  cielo  hermoso,  pues 
ha  merecido  que  esta  deidad  ponga  sus  diviuas  plantas 
en  él.  Ahora  bien,  dijo  el  Marqués,  comiéncese  vues- 
tra visita  con  decirnos  quién  sois,  que  hablar  con  caba- 
lleros, de  quien  tenemos  cortas  noticias,  es  darnos 
causa  á  ser  groseros  y  cortos  en  las  cortesías  que  se  les 
deben.  No  lo  podéis  ser,  dijo  el  disfrazado  caballero; 
mas  para  que  mi  amor  y  deseos  de  serviros  se  entablen 
con  fundamento  de  saber  mi  origen ,  dadme  atención- 

CAPULLO  XIIL 
Prosigue  el  ladrón  la  novela  de  El  conde  de  lot  Leg*miret. 

El  reino  de  Galicia  fué  gobernado  antiguamente  por 
condes,  y  después  por  reyes.  Imperaba  Gundemaro,  se- 
ñor de  este  reino,  el  cual  quedó  viudo  del  segundo  ma- 
trimonio, de  quien  tuvo  sucesión  á  la  infanta  Tcodomi- 
ra,  quien  reinando  después,  fué  llamada  la  reina  Loba; 
esla  se  enamoró  de  Recaredo  el  galán ,  uno  de  los  ricos 
hombres  de  Galicia,  que  siempre  siguió  la  corle;  era 
deudo  del  Rey ,  aunque  poco ,  y  muy  favorecido  suyo, 
con  que  pudo  tener  entrada  en  el  cuarto  de  la  Infanta, 
y  llegar  á  merecer  sus  brazos.  De  aquella  amorosa  unión 
fui  yo  engendrado,  y  llegado  el  tiempo  de  nacer  al 
mundo ,  era  en  ocasión  que  el  Rey  se  halló  en  el  cuarto 
de  su  hija ;  diéronla  los  dolores ,  y  como  primeriza  en 
esto ,  no  pudo  disimularlo  en  la  presencia  de  su  pa.lre, 
y  él  se  pensó  que  otro  accidente  le  habia  sobrevenido. 
Lleváronla  sus  criadas  á  la  cama ,  ignorando  cMer.la- 
dero  mal  que  la  fatigaba,  y  á  pocas  horas  se  lleg<^  el 
parto,  en  que  me  arrojó  al  mundo  para  conocer  en  ¿I 
mis  desdichas.  Cuando  me  acabó  de  parir  mi  madre, 
que  fué  en  brazos  de  una  criada ,  tercera  de  sus  amo- 
res, salió  conmigo  á  entregarme  á  un  hermano  suyo, 
que  estaba  avisado  para  esto,  y  al  salir  del  cuarto  de  la 
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iufanta  encontróse  con  el  Rey,  que  venia  á  verla ;  temió 
que  curioso  quisiese  examinar  lo  que  en  la  falda  de  la 
ropa  llevaba ,  y  así ,  se  volvió  por  excusar  este  lance ,  y 
atrevióse  á  bajar  al  jardín,  y  por  una  puerta  que  caia  al 
rio  Sil  me  arrojó  en  él  metido  en  una  cestilla  de  mim- 
bres, dando  cuenta  á  la  Infanta  cómo  rae  habia  entre- 
gado á  su  hermano ,  como  estaba  dispuesto  antes ;  sur- 
cando iba  las  cristalinas  ondas  del  claro  rio,  cuando  las 
aguas  se  dividieron,  y  yo  fui  sumergido  en  ellas,  y 
recibido  en  los  brazos  del  mismo  Sil,  que  cercado  de 
sus  hermosas  ninfas,  fui  llevado  á  su  cristalino  alber- 
gue ;  bien  pensaréis  que  esto  es  poética  ficción  de  las 
que  maquinan  los  poetas ;  pues  creedme,  que  pasó  co- 
mo lo  digo. 

En  este  oculto  albergue  fui  criado  de  las  ninfas  y 
doctrinado  del  anciano  rio ,  que  deseó  sumamente  que 
yo  saliese  consumado  en  todo ,  y  para  esto  puso  toda 
su  diligencia  en  mi  enseñanza ;  supe  tres  ó  cuatro  len- 
guas, en  especial  la  latina ,  con  mas  cuidado  que  to- 
das; bien  seria  de  cuatro  lustros  cuando  amor  quiso 
que  su  fuego  tuviese  jurisdicion  en  el  agua  ,  porque  se 
le  diese  feudo,  como  absoluto  señor  de  lo  terrestre  y 
acuátil.  Habia  entre  aquel  virgíneo  coro  de  ninfas  una 
de  quien  el  anciano  Sil  hacia  mas  estimación  que  de  las 
demás;  llamábase  Anacarsia ;  sus  gracias  eran  superio- 
res, porque  su  hermosura  era  singular,  aventajando 
con  ella  á  sus  compañeras  con  el  exceso  que  el  Deifico 
planeta  aventaja  en  luz  á  los  celestes  astros ;  el  tocar 
todos  los  instrumentos  lo  hacia  con  suma  destreza,  su 
entendimiento  era  superior;  en  fin,  ella  era  un  prodi- 
gio en  todo.  De  esta  beldad  me  aficioné  de  modo  que 
no  tuve  hora  de  sosiego  después  que  el  niño  Dios  hirió 
ra¡  corazón  con  las  flechas  de  aquellos  hermosos  ojos; 
era  dificultoso  el  declararme  con  ella,  por  haber  poco 
lugar  de  dejarnos  á  solas  las  que  habitaban  aquel  pala- 
cio cristalino;  pero  un  dia  que  todas  las  ninfas  asistían 
en  una  academia  de  música  y  versos,  con  que  entrete- 
nían al  padre  Sil,  fingióse  enferma  la  divina  Anacarsia, 
solo  á  fin  de  que  yo  tuviese  lugar  para  hablarla ;  estaba 
avisado  de  su  traza ,  y  así  me  fui  á  su  aposento ,  donde 
la  hallé  en  su  mullido  lecho ,  afrentando  con  su  nieve 
animada  al  candor  de  las  sábanas,  y  con  su  hermosura 
al  mismo  sol;  turbóme  cuando  me  hallé  en  su  presen- 
cia, propio  efecto  de  los  que  bien  quieren ;  mas  cobrán- 
dome algo,  pude  en  balbucientes  razones  decirla  estas: 
Hermosísima  ninfa,  gloria  de  este  undoso  albergue,  sj 
pena  para  las  almas  que  advierten  en  tu  hermosura,  la 
mia  desde  que  te  vieron  mis  ojos  se  ha  entregado  á 
servirte,  que  ya  no  tengo  dominio  en  ella;  tuya  es,  por 
tuya  se  tiene ,  trátala  como  á  prenda  de  quien  te  la  en- 
tregó con  puro  amor  y  encendida  voluntad.  He  tenido 
á  gran  favor  que  permitieses  darme  este  lugar  para  ha- 
certe sabedora  de  mis  amorosas  pasiones ;  y  si  tú  las 
remedías,  como  son  bien  entendidas,  dichoso  yo  que 
á  tanta  dicha  he  llegado. 

Cobróme  afición  la  hermosa  Anacarsia,  y  así ,  á  mis 
amorosas  razones  correspondió  con  otras ,  con  que  me 
dejó  favorecido  y  coa  esperanzas  de  mayores  premios, 


si  no  las  atajaran  los  pasos  del  undoso  Sil ,  que  como 
me  echase  menos  en  su  academia,  y  juntamente  á  su 
hermosa  ninfa,  acudió  luego  á  su  albergue  á  ver  qué 
hacia;  y  llegándose  á  él  con  pasos  quietos,  pudo  escu- 
char toda  nuestra  amorosa  conversación,  con  que  eno- 
jado conmigo  quiso  que  no  pasase  á  mas  mi  atrevi- 
miento;  y  así,  cercando  el  albergue  de  Anacarsia  de 
claras  olas,  cubrió  la  puerta  del  aposento  donde  habi- 
taba la  ninfa ,  sacándome  á  mí  de  él  violentamente,  y 
de  allí  á  la  ribera  del  río,  de  donde  oí  una  voz  que  rae 
dijo :  Gundemaro,  tú  eres  descendiente  de  reyes,  aun- 
que ha  tiempo  que  dejaron  su  cetro ,  y  le  posee  otro 
fuera  de  su  línea;  naciste  gentil;  tú  escogerás  la  ley 
que  mas  te  ha  de  convenir,  que  es  la  que  observa  ese 
reino  que  fué  de  tus  antecesores;  tu  expulsión  de  mi 
morada  ha  sido  justa,  porque  no  era  razón  consenlir 
amores  ¡lícitos  con  quien  me  tiene  ofrecida  su  pureza, 
y  yo  á  ella  mi  amparo  y  patrocinio ;  vive  de  hoy  mas 
en  tu  reino,  y  cree  que  deseo  tus  aumentos  mucho,  y 
así  yo  tendré  especial  cuidado  contigo.  Dijo,  y  con  un 
remolino  alborotó  las  aguas,  quedando  allí  un  rato 
quietas,  como  sí  tal  cosa  no  hubiera  pasado;  la  parte 
donde  me  hallé  fué  en  una  huerta  de  hortaliza,  en  un 
cuadro  sembrado  de  perejil ;  túvelo  por  buen  agüero, 
porque  de  aquel  sitio  se  derivó  mi  nombre;  y  así,  des- 
pués que  tuve  el  agua  del  bautismo,  me  llamo  don 
Pedro  Gil  de  Galicia,  tomando  el  apellido  del  reino  que 
fué  de  mis  padres,  que  ha  cuatrocientos  años  que  mu- 
rieron, según  he  sabido  por  fieles  tradiciones.  Esto 
soy,  con  que  me  llamo  conde  de  las  Legumbres ,  esta- 
do que  he  prohijado  á  mí;  porque  un  hombre  tan  ¡lus- 
tre como  yo  no  ha  de  v¡v¡r  como  particular  caballero. 
M¡  origen  he  dicho,  mi  prosapia  he  publicado;  si  mis 
partes  merecen  ¡oh  ilustre  Marqués!  que  con  ellas  me 
atreva  á  servir  esta  prodigiosa  hermosura,  esta  singu- 
lar belleza  y  este  templo  de  todas  las  perfecciones, 
vuestra  l¡cenc¡a  espero,  vuestro  beneplácito  aguardo; 
mi  nueva  y  encendida  afición  pide  que  no  me  le  ne- 
guéis ,  pena  de  contravenir  á  ello ,  que  dé  fin  á  esta  vi- 
da ,  en  que  se  pierde  el  mas  importante  caballero  que 
tiene  la  Europa  y  el  deudo  mas  honrado  que  tiene  el 
católico  Filipo. 

Acabó  aquí  su  plática ,  con  tantos  encarecimientos  y 
tan  notables  afectos ,  así  de  visajes  como  de  signifií'a- 
c¡on  ,  que  fué  mucho  no  disparar  la  risa  el  Marqués  y 
su  hermosa  hija.  Feliciano  estaba  admirado,  conside- 
rando á  cuánto  obliga  el  amor ,  pues  á  un  caballero  de 
tan  gran  juicio,  que  en  la  milicia  se  toniiiba  su  voto 
por  el  primero,  haciendo  acciones  de  haberle  perdido, 
se  procuraba  ¡ntroduc¡r  por  juglar  para  galantear  á 
aquella  dama.  Después  que  el  Marqués  hubo  compués- 
tose ,  porque  la  risa  de  parle  de  adentro  aun  no  la  te- 
nia sosegada ,  le  habló  de  esta  suerte :  Señor  don  Pedro 
Gil,  ¡lustre  y  fresco  conde  de  las  Legumbres,  mucho 
me  he  holgado  de  conocer  vuestra  persona  y  saber 
vuestro  prodigioso  nacimiento  y  crianza ,  y  á  no  certi- 
ficármele vuestra  autoridad,  creyera  que  me  contába- 
des  íicciones  quo  inleutun  los  autores  de  los  libros  de 
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caballerías,  pues  por  fuerza  de  encantamientos  vivían 
los  hombres  y  las  mujeres  en  ellos  quinientos  años; 
debo  dar  crédito  á  un  caballero  tan  legumbroso  como 
vos,  con  la  dignidad  de  conde  á  cuestas,  que  acre- 
cienta decoro  al  trato  y  respeto  á  la  persona ;  la  mia 
queda  desde  hoy  tan  aficionada  á  vuestras  partes,  que 
no  perderé  vuestra  amistad  en  cuanto  la  vida  me  dura- 
re, y  quisiera  ser  natural  de  estos  reinos  para  estar  mas 
cercano  á  vuestro  servicio;  pero  lo  que  en  ellos  asis- 
tiere ,  que  será  lo  que  la  voluntad  del  César  dispusiere, 
eso  me  tendréis  muy  pronto  á  serviros ;  en  cuanto  á 
daros  licencia  que  sirváis  á  Margarita  ,  desde  luego  os 
la  doy,  y  á  ella  licencia  para  que  os  admita  el  galanteo, 
pues  sé  cuánto  gana  en  eso;  pero  ella  está  capitulada 
con  un  primo  suyo  y  despachado  por  la  dispensación 
áRoma,  para  hacerse,  luego  que  venga,  sus  bodas; 
esto  es  un  atasco  para  no  pasar  adelante  con  vuestro 
deseo;  no  me  pesa  poco  no  haberos  conocido  antes 
para  que ,  granjeando  en  vos  un  yerno  tan  ilustre,  mi 
casa  quedara  calificada  con  sangre  de  reyes  de  Galicia; 
los  mas  galanteos  llevan  su  fin  al  matrimonio,  esto  no 
puede  ser,  pues  galantear  sin  este  fin,  ni  vos  lo  quer- 
réis ni  el  esposo  que  aguarda  Margarita. 

Aquí  nuestro  disfrazado  caballero  hizo  grandísimas 
demostraciones  de  sentimiento,  oyendo  lo  que  el  Mar- 
qués le  decia,  con  que  aumentaba  la  risa  á  los  cir- 
cunstantes, que  ya  no  podían  abstenerse  de  ella ,  y  mu- 
cho mas  á  la  hermosa  Margarita ,  lastimándose  igual- 
mente con  su  padre  de  ver  en  un  buen  talle  y  sugeto 
perdido  el  juicio  con  aquellas  locuras,  y  que  tuviese 
por  tan  cierto  haber  nacido  quinientos  años  había  y 
ser  aborto  del  rio  Sil.  Mientras  algunos  criados  de  porte 
ponían  dificultades  en  la  relación  que  les  habia  hecho 
don  Pedro,  y  él  estaba  allanándoselas,  comunicó  el 
Marqués  con  su  hija  un  pensamiento  que  le  habia  ocur- 
rido, que  era  llevarse  á  don  Pedro  á  la  corte;  porque 
sus  donaires  y  singular  capricho  no  era  posible  sino 
que  les  había  de  entretener  mucho,  no  quitándole  el 
tratarle  como  hombre  principal ,  informados  del  criado 
que  lo  era,  y  que  en  el  fin  de  una  grave  enfermedad 
quedó  con  aquel  delirio.  Vino  la  hermosa  Margarita  ea 
que  le  llevasen ,  dejando  para  otra  visita  el  declararse 
con  él.  Don  Pedro  Gil  significó  al  Marqués  á  la  despe- 
dida que  ya  que  su  amor  no  podía  aspirar  al  fin  de  me- 
recer la  mano  de  su  hermosa  hija,  por  lo  menos  no  le 
quitase  la  gloría  de  amarla  con  amor  casto  y  limpio, 
que  ese  ni  aun  su  esposo  le  teudria  por  sospechoso.  El 
Marqués  se  lo  permitió,  dícíéndole  que  á  la  noche  fue:se 
su  huésped  en  la  cena,  que  tenia  que  comunicarle  al- 
gunas cosas;  aceptó  con  mucho  gublo  don  Pedro,  y  des- 
pidióse de  esta  visita. 

Quedaron  el  Manjués  y  sus  criados  hablan  do  sobre 
la  persona  de  don  l'edro,  admirados  de  su  n  uevo  ca- 
pí icio  y  loco  tema ,  y  el  Marqués  trató  con  ell  os  cómo 
lema  determinado  pedirle  que  fuese  con  él.  Acertó á 
hallarse  allí  el  mesonero,  y  díjole;  Dudo  mu  cho  que 
dou  Pedro  Gil  haga  eso,  si  es  que  ha  de  ser  traUdo 
como  á  inÍL-riür,  porque  es  puulosisiaio  y  vano;  j  caso 
N-u. 
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que  se  determine ,  en  el  ra'>do  de  caminar  tambí-^n  ha- 
llo dificultad;  porque  ir  vuestra  excelencia  en  litera  y 
él  á  caballo,  dudo  mucho  que  venga  en  ello.  Para  eso 
daremos  un  remedio,  dijo  el  Marqués,  y  es  que  Marga- 
rita le  mande  que  la  vaya  galanteando  cerca  de  sa  lite- 
ra, que  si  prosigue  en  lo  enamorado,  no  lo  podrá  rehu- 
sar, é  irá  en  un  macho  regalado  que  traigo  conmigo 
para  salir  algunos  diasá  caballo,  que  me  cnnso  lie  la 
litera,  que  por  ser  diferente  en  el  adorno  y  buen  ade- 
rezo que  lleva  de  las  demás  cabalgaduras,  no  lo  des- 
preciará. Esto  concertado ,  cuando  anocheció  vino  don 
Pedro  Gil  á  la  posada  del  Marqués,  hallándole  muy 
afable  al  recibirle ;  tomó  silla  cerca  de  la  hermosa  Mar- 
garita, que  fué  para  él  sumo  favor;  hablaron  en  diver- 
sas cosas,  hallando  el  Marqués  en  él  un  entendímienlo 
muy  capaz,  si  no  se  descompusiera  con  alíennos  donai- 
res disparatados  que  decia,  costándole  algún  cuidado 
para  deslumhrar  su  conocimiento.  Cenaron  gustosa- 
mente, porque  en  toda  la  cena  no  cesó  dou  Pedro  de 
decir  donaires  y  apodos  á  los  circunstantes,  con  lo  que 
los  tuvo  muy  entretenidos.  En  levantando  los  manteles, 
el  Marqués  habló  á  don  Pedro  de  esta  suerte  : 

Señor  Conde,  lástima  es  que  esa  persona,  ador- 
nada con  tantas  partes  de  cordura,  se  malogre  en  e-;tu 
pequeña  villa,  y  que  no  participe  y  se  honre  de  ella  la 
insigne  corte  del  rey  de  España  ;  ya  he  sabido  que  cor- 
ta posibilidad  estorba  no  estar  donde  digo,  con  la  auto- 
ridad que  esa  persona  merece ;  pero  sí  se  determina, 
por  la  afición  que  le  he  cobrado,  estimaré  en  mucho 
que  vuestra  señoría  se  quisiese  dignar  de  irse  conmigo 
á  Valladolid,  adonde  le  tendré  en  mi  casa  con  el  decoro 
que  se  debe  á  quien  es,  sm  que  le  cueste  nada;  de  es- 
tar allí  se  le  sigue  que,  conociilas  sus  partos,  hulla 
esposa  igual  á  ellos,  de  calificada  sangre  y  con  rique- 
za ,  pues  tratará  con  algunas  señoras  Margarita  que  las 
pueda  hacer  inclinar  á  esto ;  alcance  yo  este  favor  da 
que  vuestra  señoría  quiera  ir  conmigo,  pues  el  am  r 
que  muestra  á  Margarita,  que  es  puro  y  sincero,  me 
asegura  que  no  ha  de  disgustar  á  su  esperado  esposo. 
A  esto  que  he  dicho  aguardo  su  respuesta,  halle  yola 
que  merece  mi  voluntad  y  bien  nacidos  deseos. 

Notablemente  se  holgó  don  Pedro  de  que  hubiese 
surtido  efecto  su  traza,  y  no  menos  que  yendo  por 
huésped  del  .Marqués  y  cerca  de  su  adorado  dueño.  Lo 
que  le  respondió  fué  esto :  Señor  excelentísimo,  sola 
esa  voluntad  y  amor  de  vuestra  excelencia  podían  sa- 
carme de  esta  villa ,  donde  determinaba  acabar  mí  vida 
en  sus  soledades,  pues  cuando  un  conde  como  yo  so 
halla  conol)ligacionesá  que  mirar,  poca  renta  con  que 
acudir  á  ellas,  desdicha  de  estos  calamitosos  tiempos, 
lo  mejor  que  le  puede  estar  es  retirarse  donde  sea 
conocido  por  quién  es,  aunque  ando  fin  el  fausto  de 
criados  ni  tenga  masque  un  moderado  vestido;  yo  no 
saliera  de  esta  villa  en  toda  mi  vida ,  mas  vuestras  ins- 
tancias pueden  mucho,  juntamente  con  esta  beldad, 
que  atrae  á  sí  los  corazones,  como  el  tracio  Orfeo  cua 
su  dulce  lira  los  fieros  animales,  plantas  y  piedras; 
vuestro  soy  desde  este  dia;  no  quiero  advertiros  el  lru« 
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lo  que  se  le  debe  á  la  calidíid  de  mi  persona ,  pues  ya 
os  consta  mi  regia  sangre  y  título  que  poseo.  Ir  sirvien- 
do en  este  camino  á  la  beldad  de  vuestra  hija  es  para 
mí  uno  de  los  mayores  favores  que  me  podéis  hacer,  y 
así  acepto  cuanto  me  ofrecéis  con  mucho  gusto.  Tra- 
taron del  modo  que  hablan  de  continuar  aquel  camino, 
y  el  Marqués  allanó  con  don  Pedro  Gil  que  habia  de 
asistir  en  él,  cerca  de  la  litera  de  su  hija,  yendo  en  un 
macho  regalado  de  su  persona,  cosa  que  aceptó  don 
Pedro  con  mucho  contento,  y  lo  quedó  el  Marqués  de 
ver  que  la  fineza  de  su  amor  olvidase  la  comodidad  del 
caminar,  cuando  todos  pensaban  que  escogería  litera, 
como  él  la  llevaba ,  ó  que  no  fuera.  Esto  concertado, 
el  día  siguiente  don  Pedro  puso  en  la  litera  á  Marga- 
rita ,  gozando  de  que  con  su  ayuda  ella  se  acomodase, 
Taliéndose  de  sus  brazos ,  y  esto  le  duró  desde  que  sa-  j 
lió  de  Ponferrada  hasta  que  entró  en  Valladolid.  Las  ; 
cosas  que  le  iba  diciendo  por  el  camino,  así  de  terne-  | 
zas  como  de  donaires ,  entretuvieron  á  la  hermosa  da-  ■ 
ma  mucho,  exagerándole  á  su  padre  en  cada  posada  á 
que  llegaban  lo  divertida  que  habia  venido  aquel  día 
con  don  Pedro  Gil  de  Galicia. 

La  última  jornada  que  caminaron  quiso  don  Pedro 
certificarse  de  su  dama  si  apetecía  el  casamiento  en 
que  estaba  capitulada,  y  así,  buscando  conversación  á 
propósito,  en  que  no  fuese  esto  traído  por  los  cabellos; 
como  es  ordinario  en  los  afligidos  descansar  su  pena 
con  cualquiera  persona  que  comunican  á  menudo, 
aunque  conocía  el  sugeto  de  don  Pedro  Gil ,  á  la  pre- 
gunta que  le  hizo  de  si  tomaba  gustosa  estado,  le  res- 
pondió :  Señor  don  Pedro  Gil,  no  hay  duda  sino  queen 
mi  primo  Leopoldo  hay  partes  para  ser  armado;  mas 
hallo  contra  mí  una  condición  en  él ,  tan  inclinada  á 
tratar  con  varias  mujeres,  sin  reparar  en  estados,  sean 
altos  ó  bajos,  que  me  quita  gran  parte  del  gusto  que 
tengo  en  este  consorcio,  lo  que  no  hiciera  á  haber  en 
él  enmienda  después  que  me  ha  visto  en  España ,  pues 
esto  le  habia  de  poner  freno,  para  que  con  mas  veras 
fuera  amado  de  mí :  Dios  sabe  con  el  temor  que  tomo 
estado;  porque  quien  en  los  principios  halla  estos  tro- 
piezos ¿qué  puede  esperar  adelante?  La  obediencia  de 
mi  padre  y  la  conveniencia  para  su  casa  con  este  casa- 
miento me  hace  no  salir  un  puii  to  de  su  gusto ;  ya  me 
he  determinado :  lo  que  hago  es  rogar  á  Dios  que  mis 
agasajos  le  obliguen  para  que  con  el  conocimiento  de 
ellos  él  se  reforme.  No  quisiera  don  Pedro  que  tan  en 
ello  estuviera  Margarita,  sino  que  tomara  esto  con 
menos  gusto,  para  que  su  introducción  hallara  mas  es- 
peranza que  las  que  se  prometía.  Hablóla  en  esto  muy 
é  su  propósito ,  abonando  la  parte  de  su  primo  con 
decirla  que  podía  esperar  en  él  enmienda ,  y  propuso 
entre  sí  de  esforzar  cuanto  pudiese  su  pretensión,  de- 
clarándose con  la  dama  en  la  primera  ocasión  que  se 
ofreciese.  Con  esto  llegaron  ese  día  á  Valladolid,  sa- 
üéndoles  Leopoldo  á  recibir  media  jornada  antes  de 
su  llegada.  Fué  recibido  del  Marqués  y  de  su  prima 
con  mucho  gusto,  cosa  para  el  disfrazado  don  Pedro 
de  poco ;  porque  viendo  el  busa  talle  y  persona  de  Leo- 


poldo, le  causó  no  pocos  celos  é  hizo  titubear  en  la 
empresa. 

El  Marqués  dio  á  conocer  la  persona  de  don  Pedro  á 
su  sobrino  de  esta  suerte.  Conoced  ,  señor  sobrino,  á 
este  caballero  que  nos  viene  desde  Galicia  favorecien- 
do, que  su  persona  y  partes  merecen  todo  agasajo,  co- 
mo yo  se  le  he  hecho ,  bien  debido  á  la  real  sangre  de 
donde  desciende  y  á  ser  conde  de  las  Legumbres :  es- 
tado tan  dilatado,  que  en  cualquiera  parte  tiene  vasallos 
que  le  obedecen.  Reparó  Leopoldo  en  don  Pedro,  y  así 
de  su  traje  como  del  nombre  y  título  infirió  que  aquel 
personaje  era  hombre  de  humor  y  que  como  á  grace- 
jante le  traían  consigo ;  y  así ,  por  convenir  en  su  pre- 
sencia con  lo  que  su  tío  le  habia  dicho,  se  volvió  á  don 
Pedro,  áquien  dijo :  Mucho  me  he  holgado,  señor  Con- 
de ,  de  conocer  á  vuestra  señoría ,  y  mucho  mas  de 
que  venga  haciendo  este  favor  al  Marqués ,  mi  señor, 
y  á  mi  prima ;  con  los  dos  me  ofrezco  por  su  servidor 
y  amigo,  que  basta  haber  estimado  su  persona  y  par- 
tes para  que  yo  les  imite.  Agradeció  don  Pedro  el  favor 
que  Leopoldo  le  hacia,  y  asi  le  dijo  :Todo  lo  que  tocare 
á  la  hermosa  Margarita  debo  tener  en  mucha  estima- 
ción; esta  haré  de  aquí  adelante  de  vuestra  señoría, 
deseando  valer  algo  para  que  me  ocupéis  en  vuestro 
servicio  todo  el  tiempo  que  el  señor  Embajador  gustare 
que  le  esté  asistiendo  en  su  casa.  Qué  ¿ese  bien  mas 
tenemos?  replicó  Leopoldo ;  yo  quedo  con  esto  gozo- 
sísimo, pues  tan  de  puertas  adentro  nos  viene.  No  sé 
cómo  le  tendréis  por  tal,  dijo  el  Marqués,  porque  el 
señor  don  Pedro  Gil  viene  muy  enamorado  de  vuestra 
prima ,  y  este  conocimiento  entró  por  amor,  si  bien  ya 
me  ha  asegurado  que  después  que  supo  su  empleo  so 
ha  quedado  convertido  en  amor  de  hermano,  y  con  ese 
viene  favoreciéndola.  Así  es,  dijo  don  Pedro,  para  que 
no  tengáis  recelo  ninguno;  que  á  no  aseguraros  de 
esto,  pudierais  tenor  alguna  inquietud ,  y  no  solo  vos, 
mas  el  mismo  Narciso,  que  con  mi  gala  y  entendi- 
miento no  hay  en  el  orbe  quien  compita.  Ese  conoci- 
miento me  queda,  dijo  Leopoldo,  en  lo  poco  que  ha 
que  os  he  visto ;  y  así ,  fiado  en  vuestra  palabra ,  me 
aseguraré,  lo  que  sin  ella  no  hiciera.  Con  esto  llegaron 
á  la  corte,  donde  al  apearse  el  Embajador  en  sus  casas, 
halló  muchas  señoras  que  estaban  aguardando  á  su 
hermosa  hija.  Apeóse  Margarita  en  los  brazos  de  su  es- 
poso, nueva  pena  para  el  enamorado  don  Pedro,  que 
ya  iba  sintiendo  de  veras  los  celos.  Aquella  noche  hubo 
una  espléndida  cena,  en  que  cenaron  cuantos  se  ha- 
llaron allí  á  su  recibimiento  :  fué  prevención  del  galán 
Leopoldo,  comenzando  desde  este  diaá  mostrar  sus 
finezas.  Posaba  este  caballero  dentro  de  la  casa  del 
Embajador,  y  también  don  Pedro,  señalándole  allí  un 
cuarto  muy  bueno,  como  si  no  viniera  en  cuenta  de  ju- 
glar ,  porque  de  aquel  modo  quería  entretenerse  á  sí  y 
á  la  corte  con  don  Pedro  :  él  se  fué  á  acostar  después 
de  cena ,  no  poco  cuidadoso  de  verse  empeñado  en  em- 
presa donde  hallaba  tantas  dificultades,  dudoso  cómo 
podría  salir  con  ella,  cuando  de  por  medio  había  tan- 
tos empeños ,  y  el  mayor  ol  ver  la  resolución  de  Mar- 
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garita  en  obedecerá  su  padre,  aun  conociendo  la  con- 
dición de  su  primo.  No  !e  animó  mucho  su  criado  Fe- 
liciano, antes  le  reprendía  su  determinación,  pues  se 
Labia  expuesto  á  aparecer  truhán  en  una  corte  por  lo 
que  no  había  de  alcanzar  :  en  varios  discursos  pasaron 
gran  parte  de  la  noche  los  dos,  resolviéndose  don  Pe- 
dro á  que  en  declarándose  con  Margarita ,  si  no  era  de 
ella  bien  admitido,  volverse  á  Galicia. 

Seis  dias  continuaron  las  visitas  de  los  caballeros  y 
damas,  con  quien  el  Embajador  y  su  hija  se  comunica- 
ban ,  y  en  todos  ellos  sazonó  sus  conversaciones  don 
Pedro  con  muchos  donaires  que  dijo,  cayéndoles  á 
todos  en  mucha  gracia,  celebrando  cuantas  decía, 
con  que  corrió  la  voz  por  la  corte  de  que  era  el  mas 
entretenido  bufón  que  en  ella  habia  entrado.  Aconse- 
jaban algunos  al  Embajador  que  le  llevase  á  palacio, 
porque  le  aseguraban  que  el  Rey  gustaría  mucho  de  él: 
vino  á  oídos  de  don  Pedro ,  y  enojóse  mucho  ,  diciendo 
que  los  señores  como  él ,  que  tenían  por  dudoso  el  aga- 
sajo debido  á  su  autoridad  y  sangre  que  el  Rey  le 
haría,  no  habían  de  ponerse  en  ocasión  de  tener  des- 
pués sentimiento  de  haber  andado  corto  con  él.  No  qui- 
so el  Embajador  disgustarle  viéndole  rehusar  esto,  li- 
brando el  convencerle  para  cuando  estuviese  sazonado. 

CAPITULO  XIV. 
IhÜB  el  ladrón  i  la  novela  de  El  conde  de  l*s  Legimiret. 

Habían  caído  enfermos  dos  criados  de  Leopoldo,  de 
quien  fiaba  sus  amorosos  empleos,  y  aunque  pudo  abs- 
tenerse de  su  condición ,  en  tiempo  que  debía  andar 
ajustado  por  contentar  á  Margarita ,  no  miró  á  esto, 
sino  á  seguir  su  gusto ,  y  así  le  pareció  salir  de  noche, 
acompañado  de  Feliciano ,  sabiendo  que  era  hombre 
de  buenas  manos  para  Gar  su  seguridad  de  él ;  llevóle 
consigo  tres  ó  cuatro  noches  ¿  una  casa,  donde  salía 
muya  deshora  de  ella;  aunque  entraba  allá  Feliciano, 
no  quiso  ser  curioso  en  averiguar  quién  era  el  dueño  de 
aquella  casa  hasta  la  tercera  ó  cuarta  noche  que  asis- 
tió allí,  y  hallándose  con  una  criada,  que  deseó  seguir 
el  ejemplo  de  su  ama  con  Feliciano ,  la  preguntó  cuya 
era  aquella  casa  y  quién  la  dama  del  empleo  de  Leo- 
poldo. 

Con  amor  mal  se  guarda  silencio;  era  criada,  y  con 
esto  está  dicliü  que  diría  cuanto  le  fué  preguntado;  de 
su  información  sacó  Feliciano  que  aquella  casa  era  de 
la  tía  de  su  dueño ,  y  su  hermana  la  dama  que  Leopol- 
do gozaba,  con  palabra  que  primero  la  habia  dado  de 
casamiento,  y  proseguía  en  esto  porque  su  gran  retiro 
la  tenia  ignorante  del  casamiento  que  Leopoldo  tenia 
capitulado  con  su  prima.  Sabido  esto  por  Feliciano,  lo 
tra«iladó  á  la  noticia  de  su  dueño  esotro  día ,  deque  don 
Pedro  quedó  tan  absorto  como  indignado  contra  su 
hrrmana,  si  bien  este  procedimiento  de  Leopoldo,  coa 
quien  tanto  le  tocaba,  le  esforzó  su  esperanza,  viendo 
que  por  aquel  medio  le  facililaba  mas  su  empresa ,  pues 
era  cierto  que  viviendo  él  é  igualando  en  sangre  á  Leo- 
poMo ,  no  había  de  consentir  que  con  otra  se  casase  si- 
no cou  su  liortuaua,  á  quien  dtíbia  tu  honor.  El  medio 
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que  tomó  para  ver  la  resulta  de  este  empeño  fué  que 
Feliciano  dijose  á  la  criada  cómo  Leopoldo  estaba  capi- 
tulado con  su  hermosa  prima,  exagerándole  sus  partes 
para  que  ella  diese  copia  de  esto  á  su  hermana,  aguar- 
dando lo  que  haría  sabiendo  su  agravio.  Hizose  así  co- 
mo lo  dispuso  don  Pedro,  yá  la  siguiente  noche,  que 
ya  doña  Blanca  (así  se  llamaba  la  hermana  de  don  Pe- 
dro) tenia  sabido  esto,  tuvo  una  gran  pesadumbre  con 
Leopoldo,  si  bien  él  negaba  á  pies  juntillas  el  estar  ca- 
pitulado ni  tratar  de  casarse  con  su  prima,  y  así  pro- 
curaba satisfacer  á  doña  Blanca  en  esto.  Ella  fingió  dar- 
se por  satisfecha,  con  pretexto  de  hacer  el  día  siguiente 
una  apretada  diligencia  sobre  ello,  con  que  despidió  i 
Leopoldo ,  yendo  él  muy  contento  en  pensar  que  que- 
daba su  dama  muy  satisfecha;  pero  fuese  con  propósito 
de  no  volver  á  verla  tan  presto,  fingiéndose  indispues- 
to. Supo  esa  misma  noche  don  Pedro,  de  Feliciano,  to- 
do cuanto  habia  pasado  entre  doña  Blanca  y  Leopoldo, 
y  sintió  mucho  que  su  hermana  hubiese  dádose  por  sa- 
tisfecha de  quien  la  trataba  con  tanto  engaño;  quiso 
se  pasasen  dos  días,  hasta  ver  qué  éralo  que  su  her- 
mana hacia,  mandando  á  Feliciano  que  estuviese  á  la 
mira  de  todo. 

Esotro  día  de  la  satisfacción  de  Blanca ,  ella  con  la 
rabia  de  los  celos  no  tuvo  sufrimiento  para  esperar  i 
mas ,  y  quiso  saber  su  agravio  de  buen  original ,  que  fué 
de  la  boca  del  Marqués;  tomó  un  coche,  y  yendo  de 
embozo,  se  fué  á  su  casa  en  tan  mala  ocasión ,  que  ha- 
biendo llegado  á  los  corredores  de  ella  para  hacer  lia- 
mar  al  Embajador,  se  encontró  con  Leopoldo,  el  cual 
conociéndola ,  en  breve  se  le  ofreció  presumir  á  lo  que 
venia,  que  era  á  dar  cuenta  al  Embajador  de  su  casa- 
miento y  á  mostrarle  la  cédula ;  y  era  así  como  lo  ima- 
ginaba, que  doña  Blanca  se  dio  por  satisfecha  de  Leo- 
poldo al  cargo  que  le  hacía  de  casarse  con  su  prima, 
con  ánimo  de  acudir  el  día  siguiente  á  saber  del  Emba- 
jador todo  esto.  Recibióla  Leopoldo  con  muchos  agasa- 
jos ,  aunque  ella  no  le  mostró  buen  semblante,  co<:a  que 
acreditó  en  Leopoldo  mas  su  sospecha;  díjola  que  le  im- 
portaba hablarla  sobre  cierta  cosa ,  y  para  eso  que  seria 
cómodo  puesto  un  cuarto  separado  del  de  su  tío;  por- 
fiaba Blanca  que  antes  que  la  hablase  había  de  estar  con 
el  Embajador,  y  esto  defendía  Leopoldo,  diciéndola  que 
estaba  ocupadísimo  en  ver  un  pliego  que  le  había  ve- 
nido de  Alemania  ,  enviado  del  César.  Tanto  la  persua- 
dió á  que  le  había  de  hablar  antes  que  ella  al  Embajador, 
que  quiso  por  entonces  Blanca  darle  gusto  á  Leopoldo; 
y  así,  el  caballero  se  valió  del  cuarto  de  don  Pedro,  pi- 
diéndole que  tuviese  allí  aquella  dama  mientras  él  vol- 
vía á  hablarla ,  en  asegurando  á  su  tío  y  prima ;  como 
Blanca  estaba  de  embozo,  no  la  conoció  don  i'edro, 
aunque  se  sospechó,  por  lo  que  habia  sabido,  que  era 
su  hermana;  tampoco  Blanca  conoció  á  su  herninno, 
porque  el  traje  que  vestía  era  singular,  y  además  de 
esto  (raia  anteojos,  con  que  se  disfrazaba  mucho.  Acom- 
pañó don  Pedro  á  su  conocida  hermana ,  y  doj;lnd<.la 
en  su  aposento  cerrada,  volvió á  buscar  á  Leopoldo, 
para  saber  qué  deleriiiiiiaba  liacer  de  aquella  dama;  él 
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se  ocupó  un  largo  rato  con  su  tío,  y  así  no  pudo  salir, 
con  que  enviú  ú  decir  ;1  don  I'edro  que  entretuviese  á 
aquella  señora  por  un  rato ,  diciéndolaeu  disculpa  suya 
que  precisa  ocupación  le  estorbaba  que  no  viniese  tan 
presto,  pero  queao  podría  tardar.  Entró  don  Pedro  en 
su  cuarto,  cerrándose  por  dentro  para  verse  á  solas  con 
la  dama.  En  tanto  Margarita  había  sabido  que  su  primo 
había  hablado  con  una  embozada  en  el  corredor  y  pe- 
dido á  don  Pedro  que  la  llevase  á  su  cuarto ,  y  apasio- 
nada de  celos,  quiso  saber  quién  era,  con  la  ocasión  de 
poderlo  hacer  muya  su  salvo  por  una  puerta  que  de  su 
cuarto  iba  al  de  don  Pedro ,  de  quien  tenia  la  llave;  Iií- 
zolo  así,  abriendo  muy  quietamente  por  no  ser  sentida; 
esto  fué  á  tiempo  que  don  Pedro  entró  en  su  cuarto ,  y 
pudo  hallar  sin  embozo  descuidada  á  su  hermana,  que 
aguardaba  á  Leopoldo ,  bien  segura  que  podría  ser  vis- 
ta de  otro.  Luego  que  la  conoció ,  sin  dar  lugar  á  que 
echase  sobre  el  rostro  el  manto,  la  dijo  estas  razones : 

Mujer  indigna  de  la  noble  sangre  que  heredaste  de 
tus  antecesores  y  de  llamarte  hermana  mia ,  ¿es  posible 
que,  olvidada  de  las  obligaciones  que  te  corren,  con- 
fiada en  una  leve  palabra ,  vengas  tan  en  oprobio  luyo 
á  esta  casa  á  renovar  la  infamia  que  has  hecho,  á  ro- 
gar á  quien  te  olvida,  á  persuadir  ú  quien  con  falso 
modo  te  engaña?  Si  llevada  de  tu  ciego  amor  querías 
este  empleo,  deudos  tenias  para  comunicarlo  con  ellos, 
antes  que  cegarte  y  entregar  tu  hoiu-a  á  quien  te  ha  de 
tratar  con  tanto  desden ,  pues  esto  se  verifica  en  sus 
acciones,  si  bien  lo  adviertes,  pues  cuanto  mas  finezas 
te  miente,  trata  de  casarse  con  su  prima;  que  vivas  tan 
enamorada ,  que  cuando  toda  la  corte  sabe  este  empleo 
tú  sola  lo  ignores.  Si  no  mirara  al  lugar  adonde  estás, 
con  este  acero  procurara  acabar  con  tu  vida,  para  que 
fuera  escarmiento  á  otras ;  ¿tan  ajena  vives  de  la  obe- 
diencia de  nuestra  tía ,  que  has  dado  entrada  en  su  casa 
á  Leopoldo?¿Tú  habías  de  poner  en  contingencia  lu  ho- 
nor, igualándole  en  sangre  y  calidad?  Dicha  ha  sido 
tuya  llegaren  esta  ocasión  áesta  corte,  aunque  en  el 
ridículo  truje  en  que  me  ves ,  para  procurar  con  todo 
cuidado  que  Leopoldo  no  se  burle  de  tí.  Dime ,  femen- 
tida Blanca,  lo  que  hay  en  este  empleo  para  que  se 
ponga  remedio  en  todo,  y  esto  sin  desdecir  de  la  ver- 
dad ,  pues  te  va  en  ello  no  menos  que  la  honra  y  la  vida. 

Estas  razones  oía  la  afligida  doña  Blanca  con  los  ojos 
puestos  en  el  suelo  y  vertiendo  de  ellos  hermosas  per- 
las :  tal  se  podían  llamar  sus  lágrimas.  Estaba  tal  la  po- 
bre dama,  que  no  acertaba  á  pronunciar  razón  alguna; 
mas  á  persuasión  de  su  hermano,  en  breves  razones  le 
dijo  cómo  en  una  Cesta  la  vio,  y  aficionado  de  ella,  supo 
su  casa ,  la  paseó  y  envió  papeles ,  y  continuando  el  ser- 
virla con  amantes  finezas,  pudo  merecer  tener  entrada 
en  su  casa;  y  dándola  palabra  de  casamiento  por  cédu- 
la que  allí  traía  firmada  de  su  mano  y  con  testigos,  lle- 
gó á  sus  brazos.  Finalmente ,  la  dama  le  dijo  á  su  her- 
mano cuanto  había,  y  él  por  no  afligirla  mas,  la  dio 
buenas  esperanzas  de  que  acabaría  con  Leopoldo  que 
le  cumpliese  la  cédula.  Toda  esta  plática  había  escu- 
chado la  hermosísima  Margarita  por  la  puerta  que  de  su 


cuarto  venía  al  de  don  Pedro ,  y  admir(^<!e  extrañamcute 
de  que  persona  calificada  como  don  Pedro,  según  in- 
fería de  sus  razones,  no  fuito  de  juicio,  sino  muy  con 
él,  se  hubiese  puesto  en  astillero  de  juglar,  pasando 
plaza  de  tal  en  su  casa  y  en  la  cort^;  ignoraba  la  causa 
de  haber  hecho  de  sí  aquella  Irasfonnacion ,  si  bien  le 
díó  alguna  sospecha  que  ella  podría  haberla  dado;  por 
otra  parte,  consideraba  el  doble  trato  de  su  primo  Leo- 
poldo ,  pues  trataba  casamiento  con  ella,  habiendo  da- 
do cédula  y  palabra  á  aquella  dama  tan  principal ;  por 
salir  de  una  y  otra  duda  no  quiso  estar  oculta  escu- 
chándoles, y  así,  salió  de  donde  estaba,  á  tiempo  quo 
ni-doña  Blanca  tuvo  lugar  de  embozarse,  ni  su  herma- 
no de  disimular  su  enojo ;  pero  cobrándoic  algo,  dij') : 
¿Qué  celada  ha  sido  esta,  portento  de  la  hermosura, 
dueño  de  mí  alma  y  gobierno  de  míalbedrío?  ¿Traicio- 
nes hacéis  con  quien  hallaí^  descuidado?  No  de  esa  be- 
lleza tales  sucesos,  que  será  acabar  la  vida  con  un  gozo, 
como  otras  se  acaban  con  un  pesar.  No  haya  disimulos, 
señor  mió,  dijo  Margarita,  que  ya  sé  que  no  sois  lo  que 
publicáis,  y  que  el  pesar  quo  os  aflige  pedia  mas  senti- 
miento á  solas  que  donaires  en  público;  mi  curiosidad, 
con  una  punta  de  celosa,  ha  descubierto  en  vos  fondos 
de  lo  que  manifestáis,  y  en  Leopoldo,  mi  primo,  mas 
cautela  de  la  que  pronielian  sus  mentidas  finezas;  de 
una  vez  quiero  salir  de  la  confusión  en  que  estoy,  de- 
clarándose este  enigma  vuestro,  que  así  le  juzgo,  hasta 
hallar  su  solución  en  vos;  mas  antes  que  esto  yoáepa, 
conviene  que  esa  dama ,  hermana  vuestra ,  se  pase  á  mi 
cuarto,  diciendo  vos  á  Leopoldo  que  de  verle  tardar 
tanto  se  fué  con  despecho  de  aquí,  sin  ser  posible  el  de- 
tenerla, y  dejadme  después  hacer  á  mi.  Llevóse  consi- 
go á  doña  Blanca,  agasajándola,  conque  la  animó  á 
esperar  mejor  suceso  en  sus  cosas  del  que  se  iiabia  pro- 
metido en  el  desden  de  Leopoldo  y  la  indignación  de  su 
hermano.  Dejó  Margarita  á  Blanca  en  compañía  de  sus 
criadas,  y  volvióse  donde  estaba  don  Pedro,  el  cual, 
si  bien  al  principio  se  alteró  con  su  vista  y  saber  que 
había  oído  la  deshonra  de  su  hermana,  se  holgó  despue» 
de  que  sus  celos  y  curiosidad  hubiesen  descubierto  d! 
rebozo  á  su  disfraz,  y  hallado  el  desengaño  de  su  pri- 
mo. Pues  con  la  venida  de  la  hermosa  Margarita  den 
Pedro  se  alegró  mucho,  y  así  lo  manifestó  su  semblan- 
te; ella  le  mandó  tomar  una  silla,  y  haciendo  lo  mismo, 
comenzó  su  plática  de  esta  suerte  :  Estoy  metida  ea 
tantas  confusiones  de  poco  tiempo  á  esta  parle  y  coa 
tanto  pesar  del  término  doblado  de  mi  primo,  que  vengo 
á  consolarme  con  vos  y  á  que  me  descifréis  muchas  co- 
sas que  hallo  oscuras  para  mí:  una  es  el  veros  remoto 
de  esta  corte,  conocido  fuera  de  ella  por  hombre  falte 
de  talento;  otra,  que  como  juglar  y  hombre  de  entrete- 
nimiento, os  hayáis  introducido  en  parte  donde  tenéis 
prenda,  y  mas  de  tantas  partes,  como  la  señora  doña 
Blanca,  vuestra  hermana,  debiendo  mirar,  sí  sois  el  que 
sospecho  en  la  calidad ,  os  afrentáis  con  daros  á  cono- 
cer por  truhán  y  hombre  ridículo,  así  en  el  traje  quo 
vestís  como  en  los  donaires  con  que  entretenéis ;  el 
haberos  puesto  en  esto  es  por  gran  causa;  esa  deseo 
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que  me  digáis,  porque  yo  salga  de  muchas  dudas  en 

que  estoy. 

Calló  con  esto  la  bella  Margarita,  y  don  Pedro  para 
satisfacerla  dijo  así :  Hermosísima  seHora,  no  ignora- 
réis, aunque  no  lo  hayáis  experimentado,  que  amor  es 
poderosa  deidad,  y  que  como  tal,  no  hay  humano  su- 
geto  que,  si  se  vence  de  su  pasión ,  no- busque  modo?, 
invente  trazas  é  investigue  caminos  para  remciiarlo; 
este  alado  dios,  á  quien  han  rendido  vasallaje  cuantos 
sus  poderosas  razones  han  sentido,  hirió  con  una  mi 
pecho,  viendo  vuestra  divina  hermosura  cuando  pasó 
por  Villafranca,  patria  mia ;  fui  informado  de  quién  éra- 
des,  el  estado  que  espcrábades  tener,  con  mucho  gusto 
de  vuestro  padre ,  aunque  poco  vuestro ,  por  conocer  la 
condición  de  Leopoldo,  que  verifiqué  con  oirlo  después 
de  vuestra  boca ;  animóme  esto ,  aun  estando  tan  ade- 
lant.e  el  consorcio,  á  emprender  esta  empresa  por  el  ca- 
mino extraordinario  que  habéis  visto;  pospuse  mi  au- 
toridad, calidad  y  noble  sangre,  haciéndome  hombre 
de  humor  con  la  quimera  que  habéis  oido,  para  que 
esto  me  introdujese  con  vuestro  padre  y  con  vos;  ha 
sido  mi  dicha  tal ,  que  pude  conseguirlo ,  si  bien  vues- 
tro respeto  enfrenó  en  mí  el  declararme  con  vos,  te- 
miendo que  no  habíades  de  darme  crédito  y  ser  en 
tiempo  que  vuestras  bodas  están  tan  adelante;  la  desdi- 
cha de  mi  hermana  y  vuestros  celos  han  sido  causa  de 
que  oigáis  de  mí  que  soy  don  Pedro  Osorio  de  Toledo, 
caballero  caliGcado  y  de  las  dos  casas  de  Villafranca  y 
Astorga;  hónrame  el  pecho  la  militar  insignia  de  Alcán- 
tara ,  dada  por  muchos  servicios  hechos  en  la  guerra, 
con  esperanzas  de  encomendar  presto.  Mi  estado  os  he 
dicho, mi  atrevimiento  también;  por  último,  os  pido 
perdón,  disculpando  amor  y  vuestra  divina  beldad  este 
yerro ,  que  ha  dado  motivo  para  vuestro  desengaño ,  y 
mi  dicha  haber  sucedido  la  facilidad  de  mi  hermana, 
quien  la  tiene  á  cargo  su  honor  le  cumplirá  su  palabra, 
6  yo  perderé  la  vida  sobre  ello. 

Admirada  dejó  á  Margarita  la  relación  de  su  disfra- 
tado  amante;  y  puesta  en  obligación  de  favorecer  y  es- 
timar su  fineza,  lo  cual  iba  ya  Iiaciendo,  ofendida  como 
desengañada  con  el  proceder  de  su  primo,  lo  que  le 
respondió  fué:  Señor  don  Pedro,  con  leve  causa ,  como 
es  mi  poca  hermosura,  os  dispusisteis  ¿  empeño  tan 
grande  contra  vuestra  opinión  y  sangre  ;  yo  estimo  la 
fineza,  si  bien  os  disculpo  ,  pues  vuestras  partes  eran 
dignas  de  mayor  empleo  que  el  mió.  Yo  he  sentido  la 
poca  estimación  que  de  mí  ha  hecho  mi  primo,  y  asi  le 
costará  el  perderme ,  si  bien  creo  que  quien  teniendo 
tan  adelante  su  boda  no  desistia  de  sus  gustos  ,  daba 
á  entender  con  esto  que  no  era  el  suyo  de  casarse  con- 
migo ;  bien  me  ha  estado  el  desengaño  antes  de  haber 
enlazado  el  nudo  que  no  se  puede  desatar  sino  con  la 
muerte ;  habré  conocido  del  todo  su  condición  y  su  po- 
ca fineza,  como  conoceré  la  vuestra  ,  no  me  olvidando 
de  lo  que  os  debo.  A  sus  pies  se  nrrojara  don  Pedro  á 
besárselos  ,  si  Margarita  le  diera  lugar;  agradeció  con 
muchas  sumisiones  el  favor  que  le  hacia  y  prometía  ha- 
cerle ;  lo  que  los  dos  determinaroü  allí  fuóloqueade- 
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lante  se  sabrá.  Fuese  Margarita  á  agasajar  á  su  hués- 
peda y  á  piner  en  ejecución  lo  que  con  don  Pedro  ha- 
bía consultado.  El  enamorado  caballero  aguardó  á 
Leopoldo,  el  cual  vino  de  allí  á  media  hora  que  su  pri- 
ma se  había  retirado  á  su  cuarto,  preguntó  ádon  Pedro 
por  la  dama  de  que  le  dejó  en  guarda ,  y  la  respuesta 
que  dio  fué  que  viendo  su  tardanza  se  había  ido  ,  sin 
bastar  persuasfoies  suyas  á  detenerla.  Bien  me  ha  es- 
tado el  tardarme,  dijo  Leopoldo,  pues  ha  resultado  de 
esto  cumplirse  mi  deseo,  que  era  ver  fuera  de  esta  casa 
á  esa  mujer  que  ha  dado  en  perseguirme;  no  he  tenido 
poca  dicha  en  que  no  se  haya  encontrado  con  mí  tío,  que 
tuviera  muy  mal  rato  con  él  á  hablarle.  Algunas  pre- 
guntas le  hizo  don  Pedro  con  su  acostumbrado  donaire 
para  sacarle  mas ;  pero  Leopoldo  no  se  declaró  del  to- 
do, si  bien  para  don  Pedro  ya  estaba  entendido  su  pen- 
samiento; y  era  tanto  el  enojo  con  que  estaba  de  ver  el 
desprecio  que  hacia  de  su  hermana,  que  fué  mucho 
abstenerse  de  manifestarlo  con  la  espada  en  la  mano. 

Ya  Margarita  había  vuelto  á  verse  con  Blanca  ,  de 
quien  mas  dilatadamente  supo  sus  amores,  y  los  verificó 
la  cédula  de  casamiento  que  la  mostró  ,  dejándola  de 
nuevo  admirada  el  doble  proceder  de  Leopoldo.  Envió 
Margarita  á  llamará  su  padre,  y  teniéndole  en  su  pre- 
sencia, á  solas  le  dijo  :  Siempre  fué  buena  razón  de  es- 
tado en  los  padres  el  casar  á  sus  hijas  con  su  gusto, 
pues  un  empleo  que  ha  de  durar  toda  la  vida  no  es  bien 
quesea  sin  voluntad;  muchos  fian  en  que  las  condicio- 
nes de  los  hombres  se  mudan  con  la  mudanza  de  esta- 
do, y  son  pocas  las  que  con  él  tienen  enmienda;  y  así 
hace  mucho  de  su  parte  quien  con  esta  obediencia 
cierra  los  ojos  á  aventurarse,  y  mucho  mas  quien  en  su 
empleo  tiene  vistas  premisas  de  cuan  malo  ha  de  ser. 
Mi  obediencia  nunca  reparó,  señor  y  padre  mío,  en  cum- 
plir con  tu  mandato,  aunque  conocí  en  mi  primo  Leo- 
poldo condición  tan  adversa  á  la  mia,  que  ella  me  esta- 
ba prometiendo  disgustado  empleo ;  obedecí  cono- 
ciendo que  otros  pudieran  serme  mas  de  gusto ,  no 
inferiores  en  calidad  ni  riqueza;  vi  en  ti  deseos  de  que 
estas  bodas  se  hiciesen.  Despachóse  á  Roma,  después 
de  capitularlas,  por  la  dispensación;  y  cuando  en  mi 
primo  había  de  haber  mas  amor  y  mas  fineza  para  con- 
migo, procede  con  diferente  modo,  pues  ha  dado  pa- 
labra de  casamiento  á  una  dama  que  veréis  presto  era 
vuestra  presencia.  Entonces  llamó  á  doña  Blanca,  á 
quien  había  dejado  en  su  aposento,  la  cual  salió  adonde 
estaba  el  Embajador  y  su  hija.  Tomó  silla  con  los  dos, 
y  prosiguió  Margarita,  diciendo  :  Esta  dama  es,  señor, 
á  quien  digo  que  mi  primo  dio  palabra  de  casamiento 
por  escrito,  y  con  esto  le  debe  su  honra  ;  trae  consigo 
la  cédula  que  le  hizo,  y  queriendo  hablarle  para  darte 
razón  de  loque  pasaba  en  «u  ofensa,  fué  vista  de  Leo- 
poldo, deteniéndola  que  te  viese,  y  encerrándote  en  el 
cuarto  de  nuestro  huésped ;  y  esto  pudo  llegar  á  mi  no- 
ticia ,  y  con  un  poco  de  curiosidad,  por  la  puerta  que 
de  mi  cuarto  va  á  él,  pude  escuchar  una  plática  en  que 
he  sabido  todo  esto ;  salí  por  esta  'uuia  ,  y  hela  traído 
á  mi  cuarto  para  d»;  te  noticia  de  lo  que  me  has  oido. 
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La  calidad  de  esta  señora  es  mucha,  porque  es  Osorio 
y  Toledo,  descendiente  de  dos  calificadas  casas  en  Es- 
paña ;  tiene  ánimo  de  dar  cuenta  á  sus  deudos ,  que  los 
tiene  en  esta  corte  muy  notables,  para  que  estorben  mis 
bodas.  Hasta  aquí  ha  llegado  el  obedecerte  como  á  pa- 
dre; de  aquí  adelante  no  permitirás  que  te  obedezca, 
porque  antes  tomaré  un  hábito  en  el  mas  estrecho  con- 
vento de  esta  corte,  donde  acabaré  con  mi  vida,  que  yo 
sea  esposa  de  mi  primo. 

Quedó  el  Embajador  admirado  con  lo  que  oía  á  su 
hija;  vio  la  cédula  hecha  á  doña  Blanca  ,  convencióle 
la  razón  que  tenia  en  poner  por  ella  impedimento  á  las 
bodas  que  de  futuro  se  esperaban,  y  determinó  de  des- 
pedirlas por  su  parte,  y  aun  al  sobrino,  para  que  no  vi- 
viesen juntos  desde  aquel  dia.  Hizo  retirar  las  dos  da- 
mas, y  mandó  llamar  á  Leopoldo,  y  venido  á  su  presen- 
cia ,  le  mostró  la  cédula  que  hizo  á  Blanca,  diciéndole 
si  conocía  aquella  letra.  El,  turbado  y  perdido  el  color, 
comenzó  á  negarlo,  mas  el  Embajador  le  dijo  que  no  lo 
hiciese,  porque  con  muchas  cartas  suyas  le  comproba- 
rían ser  una  misma  firma  aquella  y  las  otras.  Confesó 
últimamente  Leopoldo  que  ciego  de  afición  habia  he- 
cho aquello,  pero  que  no  pensaba  cumplir  la  cédula, 
aunque  sobre  ello  perdiese  la  vida.  Habia  estado  don 
Pedro  oyendo  esta  plática  encubierto  y  ya  en  diferen- 
te hábito  que  el  que  traía,  con  un  vestido  muy  lucido 
y  su  hábito  de  Alcántara  en  la  ropilla  y  capa,  y  oyendo 
esta  razón  de  Leopoldo ,  sin  aguardar  á  mas ,  se  entró 
donde  estaba,  y  le  dijo :  Señor  Leopoldo  ,  vos  miraréis 
mejor  lo  que  decís,  advirtiendo  en  la  calidad  de  la  que 
despreciáis,  pues  con  ella  os  iguala  en  sangre  ;  ella  es 
mi  hermana ,  y  por  eso  me  toca  el  ampararla  y  defen- 
derla si  no  la  cumpliéredes  la  promesa  hecha:  espada 
traigo  en  la  cinta,  y  sabré  con  ella  haceros  que  se  la 
cumpláis  ó  perdáis  la  vida.  Replicó  áesto  Leopoldo  que 
ya  tenia  mirado  en  aquel  particular  lo  que  podía  mi- 
rar, y  que  amenazas  no  le  habían  de  forzará  hacer  lo 
que  no  era  de  su  gusto.  Encolerizóse  don  Pedro,  y  de- 
safió á  Leopoldo  ;  la  pesadumbre  se  iba  encendiendo 
mas,  las  damas  salieron  á  ser  el  remedio  de  todo,  pu- 
siéronse en  medio  de  los  dos ,  mandando  cerrar  las 
puertas  porque  no  saliesen  fuera.  Con  todo  lo  que  ha- 
bía pasado  en  la  pesadumbre  no  habia  reparado  el  Em- 
bajador en  la  persona  de  don  Pedro,  sino  que  se  creyó 
que  había  venido  tras  de  su  hermana ;  y  el  verle  con 
lucido  vestido,  hábito  y  sin  anteojos  ,  que  siempre  los 
traia ,  le  hizo  desconocer ;  mas  reparando  mas  en  él, 
conoció  en  que  el  huésped  que  tenia  como  truhán  era 
el  que  desafiaba  á  su  sobrino.  Como  Margarita  viese 
que  su  padre  no  apartaba  los  ojos  de  él  con  admi- 
ración ,  cayendo  en  lo  que  podía  ser,  le  dijo :  Señor ,  el 
que  miras  en  diferente  hábito  es  el  que  poco  ha  traía 
otro  bien  ridículo ;  don  Pedro  Osorio  de  Toledo  es  quien 
con  donaires  nos  entretenía ;  apaciguado  este  disgus- 
to, sabrás  la  causa  que  le  movió  á  ponerse  en  esa  for- 
ma. En  nueva  admiración  quedó  el  Embajador,  y  no  de- 
jara de  preguntar  ásu  hija  le  declarase  aquello  ,  si  el 
ver  á  ¡os  dos  caballeros  empuñadas  las  espadas  y  en 


vísperas  de  hacer  aquella  sala  palestra  de  su  duelo  no 
se  lo  estorbara.  Comenzó  por  blandas  razones  á  per- 
suadir ásu  sobrino  que  no  rehusase  lo  que  le  habia  de 
estar  tan  bien,  pues  de  no  lo  hacer  se  seguían  tantos 
pesares ;  y  que  no  se  fiase  en  él ,  porque  vista  la  poca 
razón  que  tenia  y  la  ofensa  que  á  aquella  dama  hacia, 
habia  de  ser  contra  él ,  ayudando  á  sus  contrarios, 
hasta  hacerle  casar.  Y  que  en  cuanto  á  su  hija,  se  des- 
engañase que  no  seria  su  esposa,  porque  ella  no  se 
hallaba  obligada  de  él ,  con  las  pocas  finezas  que  con 
ella  habia  hecho.  Vióse  Leopoldo  atajado  por  todos  ca- 
minos y  en  víspera  de  perder  la  vida ;  y  así  hubo  de 
condescender  con  lo  que  su  tío  le  decía,  dando  de  nue- 
vo la  mano  á  doña  Blanca  y  abrazando  á  su  hermano, 
antes  desconocido,  por  quien  era.  Entonces  Margarita 
dijo  á  su  padre  cómo  aficionado  de  ella  don  Pedro,  se 
había  introducido  en  su  casa  con  hábito  de  juglar,  co- 
sa en  que  se  hallaba  con  obligaciones  de  premiarle 
aquella  fineza ,  si  en  ello  tenía  gusto ;  mostróle  tener 
su  padre,  y  con  su  licencia  se  dieron  las  manos,  llegan- 
do don  Pedro  á  ver  cumplido  su  deseo.  Las  bodas  de 
los  dos  fueron  de  allí  á  quince  días  ,*en  que  asistió  lo 
noble  de  la  corte ;  hízose  aquella  noche  una  lucida  en- 
camisada ,  habiendo  carrera  pública  aquella  tarde.  El 
Rey  honró  á  estos  dos  caballeros ,  con  que  vivieron  en 
España  muy  contentos  con  sus  esposas. 

A  lodos  los  oyentes  dio  gusto  la  novela  de  Garceran, 
que  así  se  llamaba  el  que  la  refirió  ,  divirtiéndose  asi- 
mismo Rufina ,  que  desde  su  aposentóla  habia  escu- 
chado. Hacía  el  ermitaño  Crispin  gran  confianza  de  ella; 
y  así  no  excusó  que  se  tratase  aquella  noche  de  mu- 
chos designios  que  tenían  los  compañeros  de  burlar 
en  partes  donde  tenían  avisos  que  habia  hacienda ;  al- 
gunos hurtos  reprobó  Crispin  con  su  autoridad  y  ex- 
periencia, y  otros  reprobó  por  los  inconvenientes  que 
allí  les  propuso  ;  era  el  norte  de  aquella  compañía ;  y 
así,  ninguno  excedía  de  lo  que  él  ordenaba.  Era  hora 
de  recogerse,  y  por  aquella  noche  no  se  hizo  partición 
de  lo  hurtado  ,  difiriéndolo  para  mejor  ocasión ,  que- 
dando en  depósito  del  ermitaño  ,  que  con  fidelidad  lo 
guardaba.  Recogidos  los  compañeros ,  Crispin  no  lo 
quiso  hacer  hasta  verse  con  Rufina  y  darle  las  buenas 
noches;  hallóla  mas  gustosa  que  hasta  allí  había  esta- 
do, con  que  se  holgó  mucho ;  preguntóla  que  qué  la 
habia  parecido  la  novela.  Díjolequemuy  bien  y  que 
con  oír  muchas  como  ella  divirtiera  su  melancolía.  No 
la  tengáis,  dueño  mío,  se  atrevió  á  decirla  el  falso  hi- 
pocriton,  que  muchos  divertimientos  de  estos  habéis 
de  tener  y  aun  medras  en  esta  casa,  si  lo  esquivo  mo- 
deráis. Parecióle  á  Rufina  que  era  tiempo  ya  de  dejar 
severidades  y  tristezas  á  un  lado,  y  desde  aquella  no- 
che comenzó  á  hacer  mejor  rostro  al  hipócrita  ,  por 
llevar  á  efecto  el  asalto  que  le  pensaba  dar.  Con  esto 
se  fué  Crispin  á  dormir,  llevando  grande  confianza  que 
aquella  roca  se  habia  de  rendir  poco  á  poco,  pues  lo 
mas  estaba  hecho,  que  era  echar  á  un  lado  la  santimo- 
nía y  quitúdose  la  máscara. 
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CAPITITLO  XV. 


RbIbi  da  i  Crlspin  on  narcótico  ;  darante  el  soeflo  lo  roba  ,  y 
liaje  con  GaraT  i  Málaga  ;  avisa  con  nn  anónimo  al  corregidor 
qne  Crispin  es  encabriitor  de  ladrones ,  j  sale  con  Caray  para 
Toledo ;  escápase  Críspin  de  la  cárcel ,  y  se  encamina  también 
i  Toledo,  en  donde  Te  i  Rufina,  y  prepara  el  modo  de  rengarse 
ét\  robo  qne  le  hizo. 

El  día  siguiente ,  antes  de  salir  la  aurora,  ya  los  ofi- 
ciales de  la  garra  hablan  dejado  la  ermita ,  yéndose  á 
buscar  la  vida  á  costa  de  pacientes;  Crispin  había  de 
ir  á  la  ciudad  á  pedir  la  limosna  ordinaria,  y  despidió- 
se de  Rufina ;  ella  le  encargó  hiciese  diligencia  de  sa- 
ber si  su  hermano  estaba  en  Málaga  ,  dándole  las  se- 
ras de  so  rostro  y  talle,  bien  diferentes  del  rostro  de 
Caray ;  dejóla  cerrada  el  hermano,  cosa  que  á  ella  se  le 
dio  poco,  porque  desde  Córdoba  traía  hechas  llaves 
maestras,  forjadas  contra  el  robado  geno  vés.  Quedó- 
se sola  en  la  ermita ;  ya  estaban  de  concierto  ella  y  Ga- 
ray  que  en  viendo  en  Málaga  al  hermano  Crispin,  él  se 
Tiníeseá  la  ermita  ;  así  lo  hizo,  viniendo  en  uno  de  los 
dos  cuartagos;  fuéle  abierta  la  puerta  por  Rufina,  y  en 
breve  espacio  le  di8  cuenta  del  trato  del  ermitaño ,  de 
(U  afición  y  cómo  tenia  en  aquella  ermita  tanto  dinero 
junto,  hurtado  en  buena  guerra. 

Deseaba  Rufina  engañar  á  Crispía  de  modo  que  en 
lo  que  tocaba  á  moneda  no  le  quedase  un  dinero  solo ; 
vasí  previno  á  Garayque  luego  volviese  á  la  ciudad  y 
le  buscase  unos  polvos  conficionadosde  modo  que  in- 
fundiesen sueño,  que  estos  prevenía  para  la  burla  que 
le  pensaba  hacer ;  y  que  desde  aquella  noche  no  se  le 
pasase  ninguna  sin  dormir  con  su  cuartago  cerca  de 
la  ermita ,  en  una  parle  que  le  señaló  desde  una  venta- 
na que  sojuzgaba  toda  aquella  campaña.  Con  esta  ad- 
▼ertencítGaray  volvió  por  la  posta  á  Málaga,  y  le  trajo 
los  polvos  en  breve  tiempo,  sin  que  hubiese  venido 
Crispin,  porque  todo  el  día  ocupaba  en  juntar  la  limos- 
na, y  hasta  cerca  de  anochecer  no  volvía  á  la  ermita. 
Volvió  pues,  siendo  alegremente  recibido  de  Rufina  con 
muchas  caricias,  que  fueron  para  él  grandes  lisonjas, 
hallándose  cada  punto  mas  enamorado  de  la  moza;  mos- 
tróle lo  que  había  juntado  de  la  limosna,  dado  de  bue- 
na voluntad ,  y  sin  esto  algunas  cosas  que  él  pudo 
agarrar,  sin  verlo  sus  dueños,  como  eran  dos  jarros  de 
plata  y  una  gargantilla  de  perlas :  descuido  de  quien  las 
dejó  ámal  recaudo,  sin  temerlas  malas  manos  de  Cris- 
pin ;  la  gargantilla  dio  luego  á  Rufina ,  haciéndosela 
poner,  con  que  le  dijo  muchos  requiebros.  Ella  le  agra- 
deció el  presente,  con  que  aquella  noche  cenaron  ami- 
gablemente, haciendo  la  sobremesa  un  aputitamieiito 
acercad* sus  amores;  no  tuvo  muy  en  contra  lares- 
puesta,  con  que  libró  su  dicha  en  promesas  de  futuro, 
que  esperaba  ver  presto  cumplidas. 

Estaba  concertado  entre  los  ladrones  hacer  capítulo 
la  noche  siguiente,  y  rehusábalo  Crispin  todo  lo  que 
podía,  porque  no  »e  hiciese,  porqie  lo  hurtado  se  ha- 
bía hecho  carne  y  sangre  en  él;  y  así  no  quisiera  que 
▼iníeran,  aunque  se  previno  de  una  traza,  que  fué  luego 
que  llegaron  decirles  que  no  parasen  allí,  porque  tenia 
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aviso  de  la  ciudad  que  la  justicia  andaba  cuidadosa  de 
buscar  á  un  homicida,  y  que  en  caso  de  traición  no  va- 
lían los  sagrados  á  los  delincuentes;  que  se  temiano 
viniesen  á  su  ermUa,  donde  fuesen  conocidos  algunos 
de  ellos,  que  los  buscaba  la  justicia.  En  gente  de  este 
porte  siempre  es  creíble  cualquier  novela  de  este  géne- 
ro, y  así  creyeron  á  su  caudillo  y  se  fueron  de  la  ermi- 
ta, con  que  nuestro  Crispía  quedó  á  solas  en  ella  con  so 
dama,  la  cual  le  había  prometido  favorecerle  aquella 
noche,  con  que  estaba  loco  de  contento,  no  viendo  ya 
la  hora  de  verse  favorecido  de  aquella  hermosura.  Lle- 
góse la  hora  de  cenar  y  tenían  bien  con  que  hacerlo, 
porque  Crispin  había  traído  el  día  antes  mucha  caza  de 
volatería,  y  la  tenia  para  la  cena  prevenida,  con  muy 
gentil  vino ,  de  lo  mejor  que  había  en  Málaga,  de  que 
estaba  llena  una  bota.  Aderezada  la  cena  con  ayuda  de 
Rufina,  que  en  esto  se  mostró  solícita,  se  puso  la  mesa 
y  comenzaron  los  dos  á  cenar  gustosamente;  los  brindis 
se  menudeaban,  advertida  la  hembra  de  gobernar  la 
taza  con  tal  cautela,  que  Crispin  siempre  bebió  vino  que 
estaba  misturado  con  aquellos  polvos  que  infundían  sue- 
ño; bebió  el  hermano  espléndidamente,  rematándose 
conel  postrero  brindis  la  cena,  á  que  se  le  siguió  luego 
un  pesado  sueño,  tan  grande,  que  Rufina  hizo  experien- 
cias de  él ,  procurando  despertarle  con  tirarle  de  las 
orejas  y  narices,  y  era  como  si  tirara  de  un  cuerpo  sin 
sentido  y  muerto;  con  esta  seguridad  bajó  á  la  bóveda, 
y  de  unas  arcas  que  en  ella  había  sacó  cuanta  moneda 
ocultaban,  que  no  era  poca ;  esta  puso  en  unos  talegos 
muy  liados  con  cordeles ,  y  los  acomodó  en  unasbizazas 
de  cuero,  en  que  parte  de  aquel  dinero  había  sido  hur- 
tado á  un  tratante  de  ganado  mayor  y  obliga  !o  de  una 
carnicería. 

Hecho  esto,  Rufina  salió  al  campo,  y  con  una  seña 
que  hizo  acudió  Garay  á  la  ermita  con  brevedad;  díjole 
Rufina  en  el  estado  que  estábanlas  cosas;  cargaroncon 
el  dinero,  y  las  alhajas  se  dejaron,  con  no  poco  senti- 
miento de  los  dos,  mas  á  su  razón  de  estado  importaba 
esto  para  no  ser  conocidos  por  alguna  de  aquellas  pie- 
zas y  malograr  con  esto  su  diligencia.  En  breve  aco- 
modaron la  moneda  enel  cuartago,  y  los  dos  se  pusie- 
ron á  caballo,  yéndose  á  Málaga,  no  poco  ufanos  de 
habérsela  pegado  al  mayor  ladrón  de  toda  la  Europa  tan 
á  su  salvo.  Llegaron  á  Málaga,  y  en  la  posada  de  Garay 
se  aposentaron,  estando  Rufina  oculta  de  los  huéspedes 
aquella  ñocha  y  esotro  día.  Sabía  Rufina  cuándo  estaban 
determinados  de  tener  junta  los  ladrones  con  su  jefe 
Crispin,  que  era  para  de  allí  á  cuatro  días,  y  previno  lo 
que  se  dirá  adelante,  que  me  llama  Crispin,  á  quien  de- 
jamos dormido. 

Pasó  toda  la  noche  durmiendo  cerca  de  la  mesa  en 
que  había  cenado,  y  ya  bien  entrado  el  día,  despertó,  no 
sabiendo  lo  que  había  pasado  aquella  noche ;  llamó  á 
Rufina ,  acordándose  que  por  su  mucho  sueño  había 
perdido  la  ocasión  que  habla  deseado ,  de  que  no  poco 
se  lastimaba ;  repitió  con  voces  el  nombre  de  la  astuta 
moza,  mas  fueron  en  balde;  buscu>iii  por  toda  la  casa,  la 
iglesia  y  bóve  la,  j  no  hallándola,  salió  al  campo  á  bus- 
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caria,  y  halló  las  puertas  cerradas,  cosa  de  que  se  mara- 
villó mucho,  con  que  pensó  que  le  había  sucedido  á 
Rufina  una  desgracia;  buscóla  de  nuevo,  roas  hallando 
las  arcas  abiertas  y  vacías  de  la  moneda  que  guardaban 
conoció  que  se  la  había  llevado,  y  que  ella  era  causa 
de  su  fuga ;  parecióle  que  por  aquel  campo  estaría,  por- 
que no  se  atrevería  á  salir  con  la  oscuridad  déla  noche. 
Buscóla  todo  lo  que  pudo,  pero  fué  en  balde;  con  que 
á  costa  de  su  sentimiento  hubo  de  tener  paciencia,  cor- 
rido de  que  á  un  ladrón  tan  antiguo  como  él  le  hubiese 
hecho  herida  una  flaca  mujer,  infiriendo  de  esto  que 
todo  cuanto  había  hecho  con  él  era  fingido  por  robarle. 
Este  dia  fué  á  Málaga,  por  si  acertaba  á  toparla  en  la 
ciudad.  Encontró  con  Caray,  y  como  no  le  conocía  Cris- 
pin,  porque  no  le  había  visto,  todo  fué  cansarse. 

Ya  Uufina  y  Caray  tenían  prevenida  su  partida  para 
Castilla;  mas  no  quiso  ella  partirse  sin  darle  un  mal 
ralo  al  hipócrita  ermitaño.  Ella  sabia  el  dia  que  habían 
concertado  los  ladrones  hacer  capítulo  y  junta  en  la 
ermita,  que  quiso  aquel  mal  hombre  hacer  receptáculo 
de  delincuentes ,  digo  su  casa  ó  celda  para  que  fuesen 
hallados  juntos ,  y  llevasen  el  castigo  que  merecían  por 
sus  delitos.  Escribió  un  papel  al  corregidor,'  dándole 
en  él  razón  de  dónde  y  cómo  se  podrían  prender;  y  con 
esto  partiéronse  de  Málaga,  deseando  parar  en  Toledo, 
donde  los  dejaremos  ir  su  camino,  por  decir  que  el  cor- 
regidor, luego  que  recibió  cipa  peí,  aguardó  á  que  fue- 
se ya  de  noche,  y  yendo  con  alguna  gente  á  la  ermita, 
la  cercó  y  entró  dentro,  donde  halló  á  Crispín  bien  des- 
cuidado de  aquella  visita.  Buscóle  la  casa,  bajó  á  la  bó- 
veda y  dio  con  los  compañeros;  halló  allí  las  escalas, 
ganzúas  y  llaves  maestras,  cosas  concernientes  al  ra- 
pante ejercicio ;  asimismo  vio  en  las  arcas  piezas  de  pla- 
ta y  alhajas  de  precio,  indicios  que  manifestaron  el  trato 
de  aquella  virtuosa  gente,  á  quien  mandó  prender  y  ma- 
niatar fuertemente.  Crispía  estaba  turbado  de  suerte 
que  no  acertaba  á  hablar  á  lo  que  le  preguntaban.  El 
corregidor  le  dijo :  Mal  hombre,  vil  hipócrita,  que  con 
capa  de  santidad  ejerces  latrocinios,  ¿no  te  bastaban 
para  tu  sustentólas  muchas  limosnas  que  hallabas,  da- 
das por  caritativos  pechos ,  suficientes  para  tener  una 
muy  buena  pasada  en  un  lugar  cómodo  para  servir  á 
Dios  nuestro  Señor,  sínovulerte  del  mas  infame  ejer- 
cicio del  mundo?  Tú  has  venido  á  mis  manos;  de  ellas 
saldrás  tú  y  todos  tus  compañeros  para  una  horca.  Con 
esto  los  llevaron ,  donde  sustanciada  la  causa,  fueron 
condenados  á  muerte,  porque  confesaron  muchos  deli- 
los,  todos  culpando  á  Crispín,  que  era  quien  les  daba 
aviso  de  los  hurtos  y  abría  las  puertas  para  hacerlos. 
El  anduvo  tan  valeroso  en  el  tormento,  que  negó  fuer- 
temente; mas  con  todo  no  se  pudo  librar  de  la  senten- 
cia, sí  bien  después  se  libró  déla  cárcel.  Diéronle  en 
ella  unas  terribles  tercianas,  por  donde  se  dilató  en  él 
la  ejecución  de  la  justicia,  si  ñola  de  sus  cómplices, 
que  fueron  luego  ahorcados.  Y  cuando  estaba  Crispín 
para  entrarle  en  la  capilla,  en  hábito  de  mujer  salió  á 
medio  dia  de  la  cárcel ,  con  no  poca  admiración  de  to- 
dos, y  con  mucha  pesadumbre  para  el  alcaide  delacár- 
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cel,  que  le  costó  muchos  dias  de  prisión,  culpándole 
que  con  sobornos  le  había  dado  libertad;  mas  él  se  li- 
bró de  esta  acusación,  dando  la  persona  que  le  dio  los. 
vestidos,  que  por  ello  fué  á  galeras. 

Caminando  Rufina  y  Caray  por  sus  jornadas  á  toda 
priesa  con  gentil  moneda,  llegaron  á  la  imperial  ciudad 
de  Toledo,  donde  pensaban  tomar  asiento,  llevando  Ru- 
fina intención  de  portarse  en  aquella  ciudad  con  mucha 
ostentación,  y  para  dar  mas  honesta  capa  á  su  estancia, 
fingió  que  Caray  era  su  padre;  con  esto  tomó  casa  au- 
torizada en  buenos  barrios;  la  familia  era  una  esclava 
que  compró  en  Málaga,  y  otra  doncella  de  labor  que  re- 
cibió allí,  un  pajecillo  y  un  escudero;  ella  se  puso  las 
reverendas  tocas  de  viuda,  y  Caray,  vestido  honesta-» 
mente,  llamábase  don  Jerónimo,  y  ella  doña  Emerencia- 
na;  el  apellido  fué  Menescs,  diciendo  descender  de  los 
nobles  que  ilustran  á  Portugal;  con  todo  esto  puesto 
en  astillero,  fué  comprando  las  alhajas  convenientes  á 
la  casa  de  una  principal  viuda,  fué  visitada  de  las  seño- 
ras del  barrio ,  quedando  muy  pagadas  de  su  agrado  y 
cortesía,  con  que  fué  granjeando  algunas  amigas,  do 
las  que  se  pensaron  que  era  oro  tod(f  lo  que  relucía  en 
Rufina,  teniendo  creído  descender  de  la  noble  familia 
de  los  Meneses.  Salió  Rufina  á  la  iglesia  mayor,  adonde 
fué  vista  de  la  juventud  ociosa,  y  conocida  por  dama 
recien  venida  á  la  ciudad ;  y  como  era  de  buena  car^, 
presto  tuvo  aficionados  y  que  la  paseaban  su  calle. 
Mientras  ella  se  iba  informando  de  los  que  mas  adine- 
rados eran  para  continuar  con  sus  cautelas,  la  dejare- 
mos, y  á  los  penantes  en  su  pretensión  amorosa,  para 
darla  vuelta  á  Málaga,  que  dejamos  libre  de  la  cárcel  al 
hermano  Crispín. 

Luego  que  Crispín  se  vio  libre  por  su  buena  maña, 
no  paró  en  Málaga,  antes  se  fué  ú  un  bosque  que  está 
vecino  á  la  ciudad,  donde  pasó  todo  el  día,  y  en  vinien- 
do la  noche  se  acercó  ala  ermita,  habitación  que  fué 
suya,  mientras  fué  creído  de  los  de  Málaga  que  era  buen 
cristiano.  Habían  puesto  en  su  lugar  á  un  buen  hom- 
bre, que  acudía  á  pedir  por  las  iglesias  para  un  hospital; 
este  aun  no  estaba  de  asiento  en  la  ermita,  porque  le 
habían  de  aderezar  primero  la  casa.  Fué,  como  está  di- 
cho, Crispín  á  ella ,  y  en  la  parte  que  caía  al  mediodía, 
cerca  de  unas  losas,  señal  que  él  había  puesto  para  co- 
nocer mejor  el  sitio ,  cavó  con  una  estaca ,  que  en  e' 
bosque  había  hecho,  la  tierra,  de  donde  desenterró  un 
talego  que  allí  tenia  reservado ,  con  unos  doblones,  de 
la  demás  moneda  que  de  montón  se  juntaba,  que  en  es- 
tas partijas  siempre  salía  mejor  mejorado  por  el  oficio 
de  adalid  de  aquella  gente  non  sancta.  Con  estos  doblo- 
nes, que  serian  basta  quinientos, se  fué  ala  ciudad  de 
Jaén,  adonde  tenia  un  amigo,  hombre  del  trato  de  la  ra- 
piña; ya  él  sabia  la  fuga  que  hubia  hecho  de  la  cárcel, 
como  antes  había  sabido  su  prisión ,  que  le  puso  en 
harto  cuidado,  temeroso  de  que  en  el  potro  no  le  encar- 
tase, que  se  habían  hallado  en  algunas  caravanas  de 
hurtos  los  dos.  Holgóse  este  camarada  mucho  con  la 
presencia  de  Crispió,  el  cual  iba  mal  vestido,  porque  el 
hábito  se  le  habían  quitado  por  indigno  de  traerle,  y  los 
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bajos  eran  muy  trabajosos;  presto  se  remedió  esto  con 
dar  Crispin  dineros  ásu  huésped  para  que  le  comprase 
un  vestido  bueno  de  color ;  este  se  vistió  y  ciñó  espada, 
con  que  parecía  otro,  habiéndose  cortado  la  barba,  que 
la  traía  muy  larga. 

En  este  nuevo  hábito  asistió  algunos  dias  en  Jaén  el 
buen  intencionado  Crispin,  hasta  que  se  ofreció  hacer 
«n  hurto  en  Andújar,  y  fué  de  cantidad ;  hubo  partición 
de  él  liel  y  legalmente ;  y  temiéndose  que  por  las  dili- 
gencias que  hacia  el  lastimado  no  fuesen  descubiertos 
los  delincuentes,  á  Crispin  ie  pareció  bien  poner  tierra 
en  medio  y  no  aguardar  á  veri^e  en  otra  fiesta  como  la 
de  Málaga,  de  donde  no  hizo  poco  en  escaparse.  Acom- 
pañóse de  un  mozo,  natural  de  Valencia ,  persona  de 
buen  talle,  y  con  su  moneda  dieron  con  sus  cuerpos  en 
Toledo,  donde  no  habían  estado  mas  que  de  paso,  por 
lo  cual  estaban  ciertos  que  no  serian  conocidos.  Llamá- 
base el  valenciano  Jaime,  y  era  hijo  de  un  alpargatero 
de  Valencia,  y  por  travesuras  que  había  hecho  con  al- 
guna cantidad  de  ropa  de  que  se  descuidaron  sus  due- 
ños, andaba  fuera  de  su  patria;  era  de  edad  de  veinte  y 
cuatro  años,  blanco,  rubio,  de  gentil  disposición,  y  so- 
bre todo  de  vivo  entendimiento,  y  gran  bellaco  socar- 
ron.  Este  mozo  se  vistió,  á  costa  de  los  que  lo  padecían, 
muy  al  uso  con  galanes  vestidos;  y  un  día  los  dos  se 
fueron  á  misa  á  la  iglesia  mayor,  llegando  á  oiría  á  una 
capilla,  donde  acertó  á  estar  Rufina,  llamada  allí  doña 
Emerenciana;  conocióla  luego  Crispin,  de  que  recibió 
mucho  gusto;  cuanto  pudo  se  encubrió  de  ella  por  no 
ser  conocido,  aunque  de  eso  podía  estar  seguro ;  por- 
que el  haberse  cortado  la  barba  y  mudado  de  traje  le  ¡ 
hacían  desconocido  de  quien  antes  le  vio  con  el  hábito  ' 
de  ermitaño.  Mostróle  á  Jaime  su  compañero  á  la  viuda,  ; 
la  cual  le  pareció  muy  bien,  y  aconsejóle  que  la  fuese  { 
siguiendo,  sin  ser  notado  de  ella,  hasta  saber  dónde  po-  1 
saba ;  fácil  fué  de  saber  la  casa ,  y  de  los  vecinos  de  la  j 
calle  que  se  llamaba  doña  Emerenciana  de  Meneses 
venida  a!Ii  de  Badajoz  con  su  padre.  Quedó  escocido 
Crispin  de  la  burla  de  esta  moza,  y  juró  que  pues  su  di-  ¡ 
cha  se  la  había  traído  á  sus  ojos ,  no  se  había  de  ir  de  | 
aquella  ciudad  sin  desquitarse  del  hurto  con  algunas 
mejoras,  paralo  cual  instruyó  á  Jaime  en  lo  que  había 
de  hacer  y  lo  que  se  había  de  fingir  para  con  ella,  no 
descubriéndole  quién  era.  Presto  se  ofreció  ocasión  de 
representar  el  papel  que  tanto  estaba  ensayado  entre 
él  y  Crispin;  y  así ,  una  tarde  cuando  tocaban  las  ora- 
ciones, que  era  cirsi  de  noche,  hubo  una  pendencia  en 
la  calle  de  Rufina,  de  que  salíerou  dos  de  ella  muy  ma| 
heridos.  Apenas  la  justicia  se  halló  allí,  haciendo  ir  á 
curar  los  heridos  á  sus  casas  y  prendiendo  algunos  de 
la  calle,  que  no  se  hallaron  en  la  pendencia,  la  dejaron 
despejada  de  gente,  porque  nadie  quería,  por  hallarse 
allí,  verse  puesto  en  prisión  sin  tener  culpa. 

En  esta  ocasión  se  comenzó  la  quimera  de  Crispin  y 
Jaime,  que  este,  instruido  por  el  marrajo  y  mal  ermita- 
ño en  lo  que  liabiade  hacer,  se  puso  un  hábito  de  Mon- 
tera en  un  pulan  vestido  negro,  y  emparejando  con  la 
casa  de  Rufina,  dejó  la  capa  en  mauos  de  Críspiu,  | 
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sacando  la  espada,  se  entró  en  ella,  fingiendo  ir  asusta- 
do; halló  la  puerta  de  la  escalera  abierta,  y  subiéndose 
por  ella,  llegó  hasta  la  pieza  del  estrado  de  la  señora  viu- 
da, en  que  estaban  ella  y  sus  dos  criadas.  Alborotáron- 
se de  ver  entrar  á  aquel  hombre  así ,  con  la  espada  des- 
nuda, en  cuerpo  y  alborotado.  Levantóse  del  estrado 
Rufina  y  sus  criadas,  y  él  la  dijo :  Si  la  piedad  no  falta 
en  esa  hermosura  que  veo ,  hermosa  dama ,  os  suplico 
que  vuestra  casa  sea  mi  amparo  para  ocultarme  déla 
Justicia  que  viene  en  mí  seguimiento;  habiéndome  co- 
nocido por  delincuente  de  una  muerte  que  he  hecho  en 
una  pendencia  que  se  trabó  en  esta  calle,  dio  con  mi 
persona  en  la  que  está  vecina  á  eHa,  y  cayera  en  sus  ma- 
nos sin  duda  alguna,  sí  con  valor  no  me  resistiera,  hi- 
riendo á  dos  ministros}  que  venían  con  el  alcalde  ma- 
yor; valírae  de  los  pies,  que  con  la  justicia  es  respeto 
y  cordura  volverla  las  espaldas.  Púseme  en  fuga,  vellos 
en  mi  seguimiento;  acerté á  ver  esta  puerta  abierta,  é 
hice  elección  de  esta  casa  para  que  sea  mi  amparo ;  su- 
plicóos que  si  no  recibís  enfado,  yo  estéaquí  hasta  que 
vea  pacífica  de  gente  esta  calle  y  pueda  salir;  pero  si 
extrañáis  verme  y  os  causa  algún  enfado,  aunque  sea  con 
riesgo  mío  me  volveré  á  salir  á  la  calle,  porque  mas 
quiero  ser  preso  que  descortés  con  vos.  Ya  hemos  pin- 
tado el  talle  de  Jaime,  que  desde  esta  noche  se  hado 
llamar  con  mas  requisitos.  Viole  Rufina  con  atención, 
y  la  que  estaba  ajena  de  aficionarse,  sino  solo  á  la  mone- 
da y  á  ser  polilla  de  ella ,  de  solo  ver  á  este  hombre  se 
le  inclinó,  y  así  le  dijo  :  Nunca  en  las  personas  de  mi  ca- 
lidad ha  faltado  la  piedad,  y  mas  con  quien  juzgo  por 
el  buen  exterior  la  buena  sangre  que  debe  de  tener;  y 
así,  pesándome  de  vuestro  disgusto,  osofrezco  esta  ca- 
sa para  que  en  ella  estéis  oculto  todo  lo  que  fuere  me- 
nester para  deslumhrar  á  quien  os  sigue;  que  no  fuera 
razón  dejaros  en  sus  manos  pudiendo  hbraros  de  ellas; 
sosegaos  os  suplico,  que  cuando  la  justiciaos  busque 
aquí ,  yo  tengo  parte  secreta  donde  os  podré  esconder. 
Agradeció  el  joven  la  merced  que  le  hacia,  y  ella  repli- 
có :  Mi  estado  os  dice  el  recogimiento  que  debo  tener  en 
mí  casa;  por  esto  yo  os  la  ofrezco  por  todo  el  tiempo 
que  fuere  necesario  hasta  componerse  vuestras  cosas; 
mas  mí  padre  vendrá,  aunquealgotarde,y  síélgustade 
que  asistáis  en  su  cuarto,  yo  estaré  muy  contenta.  De 
nuevo  rindió  gracias  el  cauteloso  mozo  por  el  favor. 
Ellos,  que  estaban  en  esto,  llamaron  á  la  puerta  con 
grandes  golpes,  diciendo  que  abriesen  á  la  justicia ;  al- 
borotáronse todos  al  principio;  mas  cobrándose  del  sus- 
to Rufina,  tomó  por  la  mano  á  Jaime  y  lo  llevó  á  un  to- 
cador suyo ,  donde  había  cierto  tabique  doblado,  que 
cubría  un  paño  de  tapicería,  y  allí  le  dejó,  dicíéndoie 
que  tuviese  seguridad  que  no  seria  hallado;  con  esto 
mandó  abrirla  puerta;  por  ella  entró  Crispin,  que  se 
atrevió  á  mucho  de  ser  conocido  de  Rufina ,  fiado  en 
que  en  el  nuevo  traje  se  le  deslumhraría ;  venia  con 
Crispin  otro  picaron  conocido  suyo;  traian  á  fuer  de 
justicia  linterna,  varacorta  y  armas  de  fuego;  entraron 
pues  adontic  estnha  la  viu^Li ,  que  los  reri!>ió  con  mu- 
cha corlcbia,  hucicnduse  de  lu  que  iguurubu  á  qué  pu- 
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diesen  venir,  Crispin  la  saludó  corlesmente  y  dijo  : 
Aunque  sea  atrevimiento,  señora  mia,  el  daros  un  poco 
de  enfado,  el  oficio  que  ejercemos  nos  manda  hacer  las 
diligencias  posibles  por  cumplir  con  él ;  yo  soy  manda- 
do del  señor  corregidor ,  que  reconozca  las  casas  de  es- 
te barrio,  por  si  en  ellas  hallo  un  delincuente  que  an- 
damos buscando;  en  las  vecinas  hemos  estado,  y  solo 
falta  por  ver  la  vuestra;  perdonad  el  que  se  mire  todo, 
que  con  eslocumplimoscon  nuestros  superiores  y  nues- 
tras conciencias.  Aunque  por  mi  verdad,  dijo  Rufina, 
os  pudiérades  asegurar  tanto  como  con  la  experiencia, 
diciéndoos  que  aquí  no  ha  entrado  nadie ,  no  quiero  que 
me  tengáis  por  persona  que  amparo  delincuentes  faci- 
nerosos ,  si  este  que  buscáis  lo  es ;  y  así  os  hago  la  casa 
franca  para  que  se  vea  toda  si  está  en  ella  el  que  bus- 
cáis. Alumbróles  una  criada  con  una  bujía, y  ellos  mi- 
raron mucha  parte  de  la  casa,  dejando  algo  de  ella, 
porque  esto  se  le  atribuyese  á  cortesía.  Esto  hecho,  con 
la  misma  cortesía  que  entraron  se  despidieron;  ha- 
biendo hecho  esto  á  costa  de  su  peligro,  porque  su 
compañero  apoyase  la  trama  que  llevaba  urdida. 


CAPITULO  XVI. 

SlfM  Crispió  disponiendo  los  medios  para  robar  i  Ruflna ;  se 
vale  para  ello  de  so  compafiero  Jaime,  que  se  enamora  de 
eUa. 

Salió  el  mentido  caballero  de  donde  estaba,  mostran- 
do en  el  rostro  alegría  de  haberse  escapado  de  quien  le 
buscaba,  y  con  agradecidas  razones  comenzó  á  ponde- 
rar el  favor  que  le  habia  hecho  la  viuda.  Ella,  que  se 
Iba  prendando  de  él  mientras  le  veia,  significa  que  si 
como  su  deseo  era  de  servirle  lo  pudiera  ejecutar,  que 
allí  fuera  servido,  masque  aguardase  á  su  padre,  que 
ella  acabaría  con  él  que  por  lo  menos  aquella  noche  no 
le  permitiese  sahr  de  allí.  Antes  os  suplico,  dijo  Jaime, 
conociendo  ya  en  ella  que  se  le  inclinaba,  que  le  diese 
licencia  para  irse,  que  lo  que  pensaba  hacer  era  reti- 
rarse á  un  monasterio  de  religiosos,  y  desde  allí  avisar 
en  la  posada  á  sus  criados  que  estaba  retraído,  para  que 
acudiesen  allá,  y  esotro  día  partirse  á  Sevilla,  porque 
á  su  tierra  no  podía  por  entonces  volver ;  pesóle  á  Ru- 
fina de  ver  en  él  aquella  resolución,  y  díjole  que  le  pe- 
dia no  se  determinase  á  lo  que  intentaba,  por  el  peligro 
que  le  podía  venir,  que  aguardase  allí  un  par  de  horas. 

El  se  ofreció  á  obedecerla,  y  dejándole  hablando  con 
la  criada  que  habia  en  Toledo  recibido,  le  pidió  Rufina 
licencia  para  acudir  á  cierta  cosa  que  le  dejó  encargada 
su  padre  antes  que  viniese.  Este  achaque  tomó  para  co- 
municar con  su  esclava,  que  era  con  quien  mas  se  en- 
tendía, sus  pensamientos;  retiróse  con  ella  á  otro  apo- 
sento, adonde  la  manifestó  cuan  bien  le  habia  parecido 
aquel  caballero,  y  que  se  le  hacia  de  mal  dejarle  ir  de 
su  casa,  á  riesgo  de  que  le  prendiesen  ;  y  que  por  otra 
parte,  no  sabia  si  Caray  tomaría  á  bien  que  quedase  allí 
aquella  noche;  la  esclava  era  ladina  y  sabía  bien  lo  que 
habia  de  aconsejarla  á  su  ama;  hablóla  al  gusto  di- 
ciéndola  :  Señora,  en  tí  seria  felicidad  hacer  cualquiera 
deuioslracioQ  de  amor  con  este  íoraslero  con  tan  poco 
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trato;  pues  librar  en  que  Caray  le  admita  en  casa  por 
esta  noche,  dudólo  mucho;  lo  que  te  aconsejo  es  que 
pues  esta  casa  es  grande  y  tiene  algunas  piezas  que  no 
se  habitan ,  como  son  dos,  que  se  baja  de  tu  cuarto  á 
ellas,  que  allí  le  hospedes,  y  déjame  el  cuidado  de  ade- 
rezarle la  cama  y  lo  necesario,  que  yo  lo  haré  con  bre- 
vedad; y  esto  ha  de  ser  sin  que  llegue  á  noticia  de  Ca- 
ray, que  él  está  de  partida  para  Madrid  dentro  de  dos 
días,  y  tú  quedarás  con  el  que  ya  amas  en  casa,  dándo- 
le, para  que  no  se  vaya,  á  entender  que  la  justicia  no 
se  aparta  de  esta  calle.  Parecióle  bien  á  Rufina  el  con- 
sejo de  la  esclava,  y  mandóla  ir  á  aderezar  el  aposento 
que  se  le  señalaba  al  joven,  lo  cual  hiciese  poniendo  en 
la  cama  limpia  y  olorosa  ropa,  de  la  mas  delgada  que 
habia ;  así  la  obedeció  la  berberisca ,  con  que  Rufina 
volvió  á  verse  con  el  galán,  diciéndole:  Señor  mío,  yo 
sin  licencia  de  mi  padre  la  he  tomado  en  mandaros 
aposentar  en  esta  casa,  donde  á  sus  ojos  estéis  oculto, 
como  lo  deseáis  estar  á  los  de  la  justicia;  tenedlo  por 
bien,  y  recibid  de  mí  este  pequeño  servicio,  de  que  de- 
béis dar  gracias  por  la  voluntad  con  que  le  hago,  de- 
seosa de  vuestra  quietud.  Con  mayores  exageracionei 
que  las  hechas  agradeció  Jaime  el  favor  que  de  nuevo 
se  le  hacia,  contentísimo  de  ver  que  aquel  peje  habia 
dado  en  la  red  del  amor,  según  las  demostraciones  ma- 
nifestaban. Estuvieron  los  dos  hablando  en  varias  plá- 
ticas, en  que  Jaime  comenzó  á  alabar  á  la  viuda  su  her- 
mosura: lisonja  siempre  creída  de  las  mujeres,  y  de 
esto  resultó  el  mostrársele  inclinado,  con  que  fué  ha- 
cerla á  ella  la  cama,  para  entablar  lo  que  deseaba,  qua 
era  ver  esto,  y  que  su  hermosura  fuese  quien  estos  mi- 
lagros hacia  de  un  fugitivo  y  temeroso  un  enamorado. 
Vino  luego  la  esclava,  habiendo  hecho  lo  que  se  le  habia 
encargado ;  con  esto  llevó  Rufina  á  Jaime  al  aposento, 
y  dejándole  en  él  con  luz,  le  dijo  que  tuviese  paciencia 
en  quedarse  solo  hasta  que  ella  dejase  recogido  á  su  pa- 
dre. Túvolo  el  galán  por  bien,  encargándola  no  dejase  de 
volver  á  verle,  porque  sin  su  vista  lo  pasaría  mal  aquella 
noche.  A  mí  me  importa,  dijo  ella,  porque  deseo  saber 
muy  despacio  quién  sois  y  el  origen  de  vuestra  inquie- 
tud. Con  esto  se  despidió  de  él,  mirándole  con  una 
ternura  de  ojos,  que  le  alentaron  al  astuto  mancebo 
para  esperar  buen  fin  en  su  empresa. 

No  era  tan  viejo  Caray  que  no  tuviese  sus  pocos  de 
bríos  para  desear  ser  galán  de  Rufina  y  tratar  de  casarse 
con  ella,  si  él  no  fuera  casado;  andaba  ausente  de  su 
mujer,  que  la  tenia  en  Madrid,  como  muchos  que,  6 
por  varios  en  las  condiciones,  ó  por  enfadados  de  sus 
mujeres,  las  dejan,  olvidándose  de  ellas,  para  que  viendo 
su  desprecio  y  olvido,  traten  de  buscar  consuelo  coa 
quien  mas  atentos  á  sus  gracias  gusten  de  ellas,  para 
ofensa  de  los  que  tampoco  las  estimaron.  Habia  días 
que  Caray  no  sabia  de  su  esposa,  y  presumía  que  debía 
ser  muerta,  y  determinaba  de  dar  una  vuelta  á  Madrid 
y  certificarse  de  esto  secretamente,  para  si  era  muerta 
tratar  de  casarse  con  Rufina,  representándola  las  obli- 
gaciones que  le  tenia ;  con  este  pensamiento  andaba 
de  partida,  y  la  tenia  coucerlada  de  alli  á  dos  dias.  De- 
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jémosle  en  esto,  y  volvamosá  RuGna,  la  cual  luego  que 
hubo  venido  Garay,  le  dio  de  cenar,  excusándose  de  ha- 
cer e^to  en  su  compañía  por  fingirse  indispuesta,  cosa 
que  él  creyó  fácilmente.  Acabada  la  cena,  era  costum- 
bre suya  irse  luego  á  la  cama  á  dormir;  aguardó  á  que 
lo  hiciese  así  Rufina,  y  cuando  sintió  que  dormia,  man- 
dó á  sus  criadas  prevenir  la  cena  al  encerrado  galán, 
con  quien  pensaba  cenar  con  mucho  gusto.  Hízose  asi 
con  brevedad,  con  que  cenaron  los  dos  regaladamente, 
yéndose  Rufina  por  puntos  declarando  con  acciones 
demostrativas  que  estaba  rematada  de  amores.  Luego 
que  se  alzaron  los  manteles,  mientras  las  criadas  ce- 
naban lo  que  de  la  mesa  habia  sobrado,  que  no  era  po- 
co, pidió  ásu  huésped  que  le  dijese  su  nombre,  patria 
y  á  qué  habia  venido  á  aquella  ciudad  ;  y  él,  por  darla 
gusto,  fingió  esta  quimera,  para  la  cual  le  pidió  aten- 
ción, y  él  dijo  asi : 

Mi  patria,  hermosa  señora,  es  Valencia,  ciudad  de 
las  mas  nobles  de  España,  como  os  lo  habrá  dicho  la 
fama  que  de  ella  corre  siempre,  pues  con  ella  la  gana  á 
muchas  ciudades  en  lo  noble,  en  lo  rico  y  en  lo  afable 
de  su  clima  y  amenidad  de  sus  campiñas;  soy  allí  de  la 
noble  y  antigua  familia  de  Pertusa,  bien  conocida  en 
todas  partes ;  mi  nombre  es  don  Jaime  Pertusa,  á  quien 
nuestro  Rey,  por  servicios  de  mis  antepasados,  me  hon- 
ró este  pecho  con  la  roja  cruz  de  Montesa  y  la  encomien- 
da de  Silla,  que  es  de  las  mejores  de  aquella  orden ;  sin 
lo  que  vale  tengo  un  mayorazgo  que  de  mi  padre  he- 
redé, que  valdrá  tres  mil  ducados  de  renta;  nací  solo 
y  con  las  oWigaciones  dichas;  puse  los  ojos  en  doña 
Blanca  Centellas,  dama  ilustre  y  de  muchas  partes  en 
Valencia,  á  quien  serví  con  muchas  finezas;  no  me  las 
pagaba  con  el  amor  que  ellas  merecían,  siendo  de  esto 
causa  estar  esta  señora  aficionada  á  un  caballero  que  la 
servia  también,  llamado  don  Vicente  Pujadas;  este  fué 
á  mí  preferido,  con  que  yo  desesperaba  de  celos.  Quiso 
este  caballero  quitar  delante  de  sí  todo  lo  que  le  podía 
hacer  estorbo  en  su  amorosa  pretensión ;  y  asi,  una  no- 
che que  me  halló  en  su  calle,  acompañado  de  tres  cria- 
dos rae  acometió,  llevando  yo  solo  uno  conmigo;  de- 
fendíme  cuanto  pude,  mas  salí  mal  herido  de  la  pen- 
dencia, de  suerte  que  pensaron  que  muriera  de  las  he- 
ridas. No  se  pudo  averiguar  quién  habia  sido  el  que  me 
hirió,  aunque  todos  b  presumían,  y  la  justicia  por  la 
fama  de  ser  don  Vicente  mi  competidor  le  prendió,  mas 
él  probó  la  coartada  con  sus  criados,  con  que  fué  libre. 
Convalecí  de  mis  heridas,  y  sentido  de  ver  con  la  ven- 
taja que  mi  competidor  me  habia  acuchillado,  no  quise 
para  vengarme  guardarle  nobles  respetos,  sino  con  la 
misma  le  acuchillé,  de  modo  que  él  salió  mas  mal  he- 
rido que  yo;  hubo  personas  que  rae  conocieron  en  la 
calle  y  depusieron  contra  mí ,  cosa  bien  nueva  en  Va- 
lencia, porque  por  este  cammo  raras  veces  se  averigua 
nada;  fué  fuerza  ausentarme  temiendo  el  peligro  del 
herido,  que  le  daban  poco  término  de  vidn,  y  el  mío, 
6i  sus  deudos  trataban  de  vengar  su  muerte.  Salí  de 
Valencia  y  víneme  á  esta  ciudad,  donde  ha  un  mes  que 
estoy ;  en  él  lie  sabido  de  persona  confidente  de  Valen- 
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cía,  con  quien  rae  correspondo,  que  mi  contrario  está 
ya  sin  peligro,  y  convalece  á  toda  priesa,  y  juntamente 
está  capitulado  con  doña  Blanca.  De  esto  he  tenido 
mas  sentimiento  que  de  haber  hoy  encontrado  dos  hom- 
I   bres,que  pagados  por  don  Vicente,  vinieron  aquí  á  raa- 
!  tarme  por  su  orden;  acometiéronme  en  esta  calle,  herí 
¡  al  uno,  pienso  que  de  muerte,  con  que  me  escapé  de  sus 
manos  con  la  genteque  acudió á  meter  paz;  halló  vues- 
tra casa  para  refugio  mió,  donde  ya  no  temeré  el  peli- 
;  gro  de  la  justicia  que  me  pueda  prender  el  cuerpo, 
I  siendo  presa  mi  alma  de  vuestra  hermosura,  si  bien  es 
I  dulce  la  prisión,  y  en  que  yo  estaré  lo  que  mi  vida  du- 
I  rare,  como  sea  con  gusto  vuestro. 

Aquí  cesó  la  narración  del  fingido  don  Jaime,  dejan- 
do á  rtufina  contentísima  de  ver  en  aquel  caballero  par- 
tes para  ser  amado  y  principios  de  afición  en  él,  con 
que  le  prometía  ser  ya  esposa  suya.  Esto  discurrió  en 
breve  instante,  y  lo  que  le  respondió  fué:  Señor  don 
Jaime  Pertusa,  mucho  me  pesa  que  hayáis  conocido  á 
Toledo  para  disgustos  vuestros;  que  con  ello  no  ten- 
gáis intención  de  volver  tan  presto  á  la  patria ,  podria 
estarle  bien  á  quien  desea  veros  en  esta  ciudad  muy 
asistente,  y  os  aseguro  que  á  poder  por  mi  parte  ha- 
cerlo ,  lo  emprendiera  por  todos  los  caminos  que  hu- 
biera, aunque  entraran  aquellos  que  con  pactos  fuer- 
zan las  voluntades;  si  es  verdad  esto,  lo  que  la  natura- 
leza no  hizo,  quisiera  que  hiciera  la  industria.  Una  vo- 
luntad me  debéis  de  poco  tiempo  á  esta  parte,  que  si 
como  es  os  obligara,  me  pudiera  tener  por  muy  dichosa, 
y  fuera  el  mas  eficaz  hechizo  que  yo  pudiera  hacer; 
no  me  hizo  el  cielo  tan  hermosa  como  deseara  ser  en 
esta  ocasión ;  mas  si  afectos  de  amor  obligan ,  yo  espe- 
ro de  vos  que  conozcáis  en  breve  las  obligaciones  que 
roe  debéis.  Mil  veces,  dijo  don  Jaime,  beso  la  tierra 
que  pisan  vuestros  chapines,  pues  aun  de  ella  con  el 
favor  que  de  vos  recibo  no  es  digna  mi  boca ;  no 
pienso  que  os  deba  nada  que  no  os  haya  pagado ,  y  así 
no  temo  pleito  de  acreedores.  En  cuanto  á  desear  for- 
zarme el  albedrío,  os  respondo  que  es  menester  poca 
fuerza  para  quien  le  tiene  rendido ,  y  con  esto  que  os 
digo  habréis  excusado  el  valeros  de  ilícitos  medios, 
cuando  vuestra  hermosura  es  el  mas  poderoso  hechizo 
que  me  enajena  de  mí  por  estar  en  vos;  dichosa  la  hora 
en  que  fui  acometido  por  aquellos  asesinos  de  mi  pa- 
tria, pues  por  un  disgusto  que  en  ella  tuve,  hallo  en 
su  descuento  mil  gustos  que  le  consuelan  ;  con  los  fa- 
vores que  oigo  de  vuestra  divina  boca  déme  el  cielo 
vida ,  que  si  va  mi  amor  seguro  y  en  bonanza ,  me  pro- 
meto felicísimo  puerto  en  vuestra  gracia  ;  con  ella  re- 
nuevo alientos  y  pierdo  la  memoria  de  mi  patria,  pues 
adonde  tengo  dicha  y  gusto ,  allí  es  la  mía.  Estas  y  otras 
razones  amorosas  pasaron  don  Jaime  y  Rufina,  sabien- 
do el  bellacon  enamorarla  bien,  y  ella,  dejándose  lle- 
var de  su  engaño,  no  atendía  á  otra  cosa  que  estársele 
contemplando  perdida  de  amor;  el  tiempo  se  pasaba 
en  estos  coloquios  amorosos,  y  así  cerca  de  las  dos 
de  la  noche  Rufina  se  retiró  á  su  cuarto,  bien  pesarosa 
de  liacerlo,  y  el  engañoso  mozo  se  quedó  á  acostar^ 
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no  poco  contento  de  ver  cuan  bien  había  surtido  efec- 
to la  traza  de  Grispin.  El  estaba  con  algún  cuidado, 
porque  en  aquel  dia  ni  otro  no  pudo  ser  avisado  de  lo 
que  pasaba  por  la  presencia  de  Garay ;  mas  desde  que 
este  se  partió  &  Madrid ,  con  mas  libertad  vivió  Rufina 
enamorada  de  su  haésped.  Avisó  don  Jaime  á  Crispin 
con  la  esclava,  escribiéndole  un  papel  de  la  manera 
que  andaba  favorecido;  con  ella  le  respondía  Cri^^pin 
dándola  otro,  y  en  un  bolsillo  cien  doblones  para  que 
se  entretuviese  jugando  y  diese  algunos  á  las  criadas 
para  ir  granjeando  su  voluntad  para  lo  que  se  ofre- 
ciese. 

Luego  ese  dia  que  se  fué  Garay  á  Madrid  se  halló 
Ruíina  ocupada  con  dos  visitas  que  le  vinieron  de  dos 
damas  vecinas  suyas,  cosa  para  ella  de  grandísimo 
disgusto ;  porque  en  aquella  ocasión  mas  estimara  que 
la  dejaran  sola  con  su  galán  que  no  ser  visitada.  Lue- 
go que  las  amign<5  se  fueron,  se  fué  al  aposento  de  don 
Jaime ,  que  así  \<¡  llamaremos  mientras  durare  el  en- 
gaño ;  en  él  le  halló  entreteniéndose  con  una  guitarra 
que  la  esclava  le  había  dado.  Era  el  joven  diestrísimo 
músico,  y  hacia  también  versos  de  buen  aire,  cosa 
que  lleva  el  valenciano  suelo ,  pues  hay  en  él  admira- 
bles músicos  y  poetas;  de  una  gracia  y  otra  estaba  ador- 
nado. En  fin,  el  tal  don  Jaime  se  estaba  entreteniendo 
con  la  guitarra;  llegó  Rufina  con  pasos  lentos  al  apo- 
sento, oyendo  la  dulce  armonía  de  las  templadas  cuer- 
das heridas  con  diestra  mano ;  y  sin  ser  sentida  del  jo- 
ven ,  le  estuvo  aguardando,  echando  de  ver  que  quería 
cantar  este  romance  con  dulce  y  sonora  voz,  que  la 
tenia  extremada. 

¿  Quién  pensara  que  mis  males. 
De  quien  jamás  estoy  libre , 
Trocara  fortuna  en  bienes, 
l'ara  hacerme  mas  felice? 

Penas  que  un  tiempo  me  dtó 
El  alado  dios  de  Chipre  , 
El  mismo  convierte  en  glorias, 
Para  que  jo  las  estime. 

Al  bajel  de  mi  esperanza. 
Que  el  imperio  de  Aníitrite 
Surcó  por  saladas  ondas. 
Viendo  peligrosas  sirtes. 

Hoy,  sin  temer  huracanes 
Adonde  en  golfos  peligre , 
l.e  conduce  á  alegre  puerto 
Una  liermosura  sublime ; 

A  quien  el  alma  y  potencias 
Se  le  postran  y  se  rinden  , 
Si  bien  tan  poca  victoria 
Ko  es  de  sus  blasones  timbre. 

i  Oh  tü  ,  ducáo  de  mi  airaa  ! 
Pues  á  conocerte  vine , 
Oye  á  tu  Gerardo  atenta 
Lo  que  de  su  pena  dice. 
¿Helias  ninfas  del  Tajo ,  decid  si  visteis 
Que  se  abrase  con  nieve  quien  ama  Qrme  ? 

A  vuestra  hermosura  apelo, 

Clori ,  aunque  de  exceso  paso. 

Por  ver  que  en  nieve  me  abraso, 

Y  que  con  fuego  me  hielo. 
Nadie  me  dará  consuelo  , 

En  pena  que  es  tan  crecida  , 

Si  la  que  da  la  herida 

El  remedio  ñola  aplique. 
¿Bellas  ninfas  del  Tajo  ,  decid  si  visteis 
Que  se  abrase  con  nieve  quien  ama  Arme  ? 


Nuevas  llamas  fueron  las  que  abrasaron  el  tierno  pe- 
cho de  Rufina  con  oír  al  fingido  don  Jaime  cantar;  pa- 
recióle en  extremo  su  dulce  voz,  su  gran  destreza,  y 
sobre  todo  notó  en  la  letra  que  había  cantado,  que  le 
pareció  haberse  hecho  por  él  al  suceso  pasado;  y  era 
así,  que  el  picaron  era  bellaco,  y  con  unas  puntas  de 
poeta,  y  con  buen  natural  que  tenia,  en  breve  hizo  de 
memoria  aquella  letra  para  cantársela  á  Rufina,  la 
cual  cantó  así  como  había  sentido  que  ella  le  escucha- 
ba. Entró  la  enamorada  moza  donde  el  galán  estaba  ha- 
ciendo diferentes  falsas  en  la  guitarra,  y  díjole  :  Señor 
don  Jaime ,  ¿esa  gracia  mas  tenéis?  Mucho  me  huelgo, 
aunque  no  me  maravillo,  porque  Valencia  cría  regala- 
das y  dulces  voces.  La  mía  es  muy  mala,  dijo  él,  mas 
ha  cantado  esta  letra  muy  gustosa.  Ya  veo,  dijo  Rufina, 
que  la  letra  es  tan  moderna,  que  no  ha  tres  dias  que 
estaba  por  hacer.  Así  es  verdad,  dijo  don  Jaime  ;  mas 
¿qué  mucho,  si  la  causa  por  quien  se  hizo  tiene  tanto 
poder  que  hará  álos  troncos  tener  alma  y  amarla,  qué 
será  á  mí,  que  soy  criatura  racional  y  conozco  mejor  sus 
partes  amándolas?  No  seáis  lisonjero,  dijo  ella,  que  á 
saber  que  loque  me  decís  es  cierto,  aun  pudiérades 
acordaros  mejor  de  este  hospedaje;  pero  los  hombres 
saben  encarecer  lo  que  no  sienten,  y  fingir  no  amando. 
En  uno  y  en  otro  os  engañáis,  dijo  él,  y  así,  creed  de 
mí  que  puedo  dar  por  bien  tenido  el  susto  de  mi  pru- 
dencia y  el  peligro  de  verme  preso,  á  trueque  de  haber 
tenido  la  dicha  de  conoceros ;  loque  os  suplico  es  quo 
me  paguéis  esta  fina  voluntad  confiando  de  mí,  que  os 
amo  tiernamente.  Con  estas  le  supo  decir  don  Jaime 
otras  amorosas  razones  á  Rufina;  de  modo  que  desdo 
aquella  tarde  le  comenzó  á  favorecer  de  suerte  que  el 
picaron  desistió  de  la  empresa  comenzada,  y  dio  en 
amar  á  Rufina;  ella  vivía  engañada,  porque  se  pensaba 
que  su  huésped  era  el  que  se  había  pintado  en  la  rela- 
ción, y  lo  que  mas  la  aseguró  esto  fué  el  preguntarla  él 
quién  era;  no  quiso  parecerle  inferior  á  sus  ojos,  y  así 
en  breves  razones  le  dijo  cómo  descendía  de  los  ilus- 
tres caballeros  Meneses  de  Portugal,  aunque  había  na- 
cido en  la  ciudad  de  Badajoz.  Bien  se  pensó  con  esto  el 
picaro  que  hurtaba  bogas  y  enderezó  á  casamiento , 
desengañado  de  lo  que  Crispin  no  quería  en  su  edad 
desengañarse,  que  era  el  conocer  los  peligros  de  su 
trato  y  cuan  á  pique  andaban,  hurtando,  de  subirá 
una  horca.  A  este  mozo  le  pareció  bien  Rufina,  y  mu- 
cho mas  que  fuese  noble,  y  trató  de  enamorarla  muy 
de  veras  y  merecerla  por  esposa.  Lo  mismo  pensaba 
hacer  ella ;  y  así,  correspondiéndose  como  finos  aman- 
tes, Rufina  se  descuidó,  y  don  Jaime  se  halló  favorecido 
de  ella  del  todo. 

Quedó  Rufina  con  el  temor  de  que  Garay  volverla 
presto  allí,  como  le  había  prometido ;  vio  lo  que  le  de- 
bía, que  estaba  en  lugar  de  su  padre,  y  que  como  tal  le 
conocían  en  Toledo ;  echaba  de  ver  también  que  venido 
habia  de  sentir  mucho  que  le  dejase ,  aunque  ella  le 
pensaba  dar  algún  dinero  secretamente  y  despedirle 
de  sí ;  considerólo  mejor,  y  mudando  intento,  se  resol- 
vió enirsedeTültídoy  que  la  hallase  ausente  de  allí  Ga- 
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ray  caando  volviese  de  su  jornada,  persuadienJo  á  don 
Jaime  que  la  llevase  á  su  patria  Valencia;  esto  determi- 
naba decirle  pasados  dos  ó  tres  días,  porque  la  vuelta 
de  Garay  no  seria  hasta  pasados  quince,  según  él  liabia 
dicho  á  la  partida.  En  tanto  pues  que  RuGna  lo  consi- 
deraba mejor,  pasaban  ella  y  su  amante  gustosos ,  y  él 
DO  poco  enamorado  de  ella,  por  lo  cual  determinaba 
desistir  de  su  primer  intento,  aunque  le  pesase  á  Cris- 
pió. Era  por  tiempo  de  invierno,  en  que  las  noches  son 
largas;  y  así  las  entreteniaa  los  dos  amantes,  ya  plati- 
cando de  varias  cosas  de  amores,  ya  cantando,  habiendo 
también  Ruflna  manifestado  la  gracia  que  en  esto  tenia, 
con  que  á  dos  voces  cantaban  algunos  tonos  de  los  que 
corrían  entonces.  Una  noche  que  ya  habían  cantado  y 
labiado  de  diferentes  materias,  deseó  RuGna  que  su 
galán  les  entretuviese  á  ella  y  á  sus  criadas  con  alguna 
cosa;  y  así  le  dijo  que  sí  sabia  alguna  novela  para  que 
contándosela  las  entretuviese  una  parte  de  la  noche.  Era 
el  joven  general  en  todo  y  de  buen  ingenio ;  y  así ,  para 
obedecer  á  su  dama  y  manifestar  que  tenía  buena  prosa 
en  las  narraciones,  dijo  :  Aunque  quien  es  tan  enten- 
dida como  tú,  hermosa  Emerencíana  y  dueño  mío,  le 
parezca  mi  prosa  vuIgar„précíome  de  ser  obediente  á 
tus  mandatos,  tanto,  que  no  dejaré  de  obedecer  en  este 
particular,  con  que  liaciéndolo  presto,  podrán  tener  dis- 
cúlpalos yerrosque  en  mise  conocieren;  y  así,  habiendo 
oído  á  un  caballero  de  Valencia  bien  entendido  esta 
novela,  quiero  referírtela.  Sosegóse  un  ralo,  y  co- 
menzó asi : 

NOVELA     TERCERA. 

CAPITULO  XVIL 

Jaime,  para  divertir  i  RuOna  ,  da  principio  i  la  novela 
de  A  lo  que  ob.'iga  el  konof. 

En  Sevilla,  ciudad  insigne,  metrópoli  de  la  Andalucía, 
niadre  de  nobíes  familias,  patria  de  claros  ingenios, 
erario  de  los  tesoros  que  envían  las  Indias  occidentales 
á  España,  nació  don  Pedro  de  Ribera,  nobilísimo  ca- 
ballero de  la  ilustre  casa  de  los  duques  de  Alcalá,  tan 
estimada  en  aquel  reino;  por  muerte  de  sus  padres 
quedó  heredera  de  cuatroii.il  ducados  de  renta, con 
que  se  portaba  en  Sevilla  lucidamente ,  siendo  el  pri- 
mero que  en  todos  lobados  públicos  se  hallaba,  seña- 
lándose mas  que  lodos  en  su  lucimiento  y  porte.  Tenia 
este  caballero  un  primo  hermano  en  Madrid,  asistente 
«B  aquella  corte  del  mayor  monarca;  había  ido  á  ella  á 
unos  pleitos,  de  que  tuvo  buen  suceso  con  sentencia  en 
favor,  y  pagado  de  la  vivienda  de  la  corle  y  trato  de  sus 
cortesanos,  trocó  la  asistencia  de  su  patria  por  la  de 
esta  ilustre  villa ;  tuvo  en  ella  amistad  con  un  anciano 
caballero,  cuyo  nombre  era  don  Juan  de  la  Cerda,  en 
quien  concurrían  muchas  parles,  por  donde  era  esti- 
mado de  todos.  Honrábase  el  pecho  con  la  roja  íusig- 
uia  del  Patrón  de  las  E-pañas,  á  que  se  le  añadía  una 
cncumieiida  de  dos  mil  ducados.  Era  este  caballero 
viudo,  y  de  su  matrimonio  le  quedó  sola  una  hija  here- 
ilera  de  cuaulu  t<;uia ,  en  quieu  la  naturaleza  puso  con 
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particular  cuidado  todo  su  afecto  en  hacerla  hermosa , 
con  no  poca  envidia  de  las  damas  de  Madrid.  Pues  como 
el  luminoso  planeta  excede  á  los  lucientes  asiros  que 
toman  de  él  luz,  así  esta  hermosísima  dama ,  como  sol 
de  la  hermosura,  excedía  coa  ellas  á  las  damas  de 
Madrid. 

Deseaba  don  Juan  casar    á  esta  señora  con  per- 
sona muy  á  su^alisfaccíon,  que  la  igualase  en  la  cali- 
dad y  hacienda.  Bien  pudiera  don  Rodrigo  de  Ribera, 
que  así  se  llamaba  el  primo  de  don  Pedro,  de  quien 
primero  he  hablado,  intentar  este  empleo,  p  jr  su  san- 
gre y  por  la  amistad  que  con  don  Juan  de  la  CerJu  te- 
nia; mas  era  hijo  seguudo  en  su  casa ,  y  esto  le  enfrenó 
á  no  tratar  de  emprenderlo,  considerando  cuan  poca 
hacienda  tenía  para  igualar  dote  tan  aventajado.  Lo 
que  hizo  fué  proponer  á  su  amigo  don  Juan  la  persona 
de  su  primo,  que  estaba  en  Sevilla,  haciéndol-j  rela- 
ción, asi  de  sus  partes  como  de  su  mayorazgo;  parecióle 
bien  á  don  Juan ,  mas  prudentemente  quiso  hacer  in- 
formación de  esto  primero,  sospechando  que  don  Ro- 
drigo con  la  pasión  de  deudo  podría  haberse  alargado 
en  su  alabanza  y  hacienda.  Y  asi,  teniendo  don  Juan  un 
amigo  en  Sevilla,  le  escribió  luego  que  se  informase  de 
las  parles,  persona  y  hacienda  de  don  Pedro  de  Ribera 
con  toda  verdad,  porque  le  importaba  no  menos  que 
calíGcar  su  casa  con  él  y  remediar  á  su  hija  doña 
Bríanda.  En  breve  tuvo  respuesta,  en  que  conformó  el 
amigo  con  cuanto  don  Rodrigo  había  dicho  de  su  pa- 
riente ;  y  aun  se  alargó  mas  que  él ,  no  excediendo  de 
la  verdad  en  su  información;  con  ella  se  halló  muy 
gustoso  don  Juan ,  y  así  se  vio  luego  con  don  Rodrigo, 
y  le  dijo  informase  á  su  primo  de  esto ,  tratando  con  él 
el  casamiento  de  su  hija.  Hízolo  así,  y  don  Juan  quiso 
primero  que  se  le  enviase  un  retrato  de  la  dama  para 
no  hacer  esto  á  ciegas,  Gándose  de  su  primo,  que  no 
daría  lugar  al  pintor  para  que  la  copiase  lisonjera- 
monte,  smo  con  toda  verdad  y  Gdelidad.  Hízolo  así  doa 
RüJrigo,  con  que  don  Pedro  quedó  gustosísimo ,  y  re- 
mitió á  su  primo  que  las  capitulaciones  se  hiciesen  en 
tanto  que  él  partía,  para  lo  cual  le  envió  su  poder.  En 
tanto  que  don  Rodrigo  trataba  de  esto  con  don  Pedro, 
doña  Bríanda  contemplaba  en  otro  retrato,  que  don  Pe- 
dro le  había  enviado.  Este  caballero  hizo  lucidas  galas; 
con  ellas  partió  á  Madrid;  no  pudo  partir  con  él  su  fami- 
lia, porque  quedaron  á  que  se  les  acabase  una  lucida 
librea,  y  con  solo  un  criado  partieron  en  dos  muías  con 
sola  la  compañía  del  mozo  de  camino,  que  en  otra,  no 
(teor  que  las  que  llevaban  los  dos,  seguía  su  largo  paso, 
llevando  don  Pedro  no  poco  deseo  de  llegar  á  Madrid 
por  ver  á  la  hermosa  doña  Bríanda ,  de  quien  iba  afi- 
cionadísimo por  el  retrato,  que  no  le  apartaba  de  su 
pecho,  envuelto  en  la  misma  carta  que  su  primo  se  le 
había  enviado. 

Media  jornada  antes  de  llegar  á  Toledo  comieron ,  y 
mandando  don  Pedro  al  mozo  de  muías  que  se  adelan- 
tase á  prevenirles  posada  en  la  ciudad,  él  se  quedó  en- 
treteniendo sobremesa  con  unos  hidalgos  de  Orgaz, 
que  era  el  lugar  donde  estaba,  á  los  naipes;  perdía,  j 
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picóse,  con  que  el  juega  duró  hasta  que  los  dieron  lu- 
gar á  desquitarse,  que  fué  algo  mas  tarde  que  quisiera. 
Púsose  á  caballo,  é  informado  del  camino  que  habia  de 
tomar,  comenzaron  él  y  su  criado  a  caminar;  anoche^ 
cióles  á  una  legua  andada,  y  hubieron  de  proseguirle 
con  la  sombra  de  la  noche ,  que  fué  mas  oscura  que 
otras,  por  estar  el  cielo  nublado  y  no  dar  lugar  á  que 
las  estrellas  mostrasen  su  resplandor,  yaque  la  luna, 
por  ser  muy  menguante,  no  les  podía  favorecer;  con 
esto  é  ir  divertidos  erraron  el  camino;  de  modo  que 
vinieron  á  dar  en  unos  olivares,  media  legua  antes  de 
llegar  á  Toledo.  Como  no  sabían  el  camino ,  ignorando 
«n  la  parte  que  estaban ,  determinaron,  por  no  alejarse 
mas  de  Toledo,  de  apearse  en  aquel  olivar  y  aguardar 
allí  hasta  que  el  alba  con  su  luz  les  mostrase  el  camino ; 
quitaron  las  maletas  á  las  muías,  y  sobre  ellas  se  ten- 
dieron debajo  de  un  olivo,  que  fué  el  verde  pabellón  de 
aquella  cama  campesina;  el  cansancio  les  trajo  sueño, 
y  así  se  rindieron  á  él,  que  no  debieran ,  pues  cuan.lo 
mas  á  placer  dormían,  descuidados  de  lo  que  les  habia 
de  suceder,  acertaron  á  llegar  á  aquel  sitio  cuatro  hom- 
bres con  lentos  pasos,  que  el  palear  de  las  muías  los 
llevó  á  aquel  sitio.  Estos  eran  unos  ladrones  que  ve- 
nían de  hacer  un  hurto,  mas  no  les  salió  cierto,  y  vol- 
víanse á  Toledo;  no  quisieron  perder  la  ocasión,  pues 
los  ofrecía  cabellos;  y  así,  viendo  á  los  dueños  de 
aquellas  muías  durmiendo,  convenidos  en  lo  que  ha- 
bían de  hacer,  se  abrazaron  dos  con  cada  uno,  y  atán- 
doles las  manos  atrás,  les  despojaron  de  cuanto  te- 
nían ,  exceptuando  los  jubones  y  calzoncillos  de  lienzo, 
y  por  hacer  mas  brevemente  su  fuga,  hasta  las  muías  se 
llevaron. 

Quedaron  amo  y  criado  lamentándose  de!  suceso,  cul- 
pando el  criado  á  su  señor  en  haberse  divertido  tan  á 
lo  largo  al  juego,  pues  por  esto  les  vino  aquella  desgra- 
cia; haciendo  varios  discursos  sobre  ella  estuvieron, 
hasta  que  las  aves  con  su  dulce  canto  comenzaron  á 
hacer  salvas  á  la  aurora,  que  salió  agradecida  al  aplauso 
que  la  hacían;  oyeron  entonces  cerca  de  sí  balidos  de 
ganado,  con  que  comenzaron  á  voces  á  llamar  á  su 
pastor,  que  vino  luego  adonde  estaban,  y  les  desató, 
compadecido  de  verlos  desnudos.  Preguntáronle  que 
cuánto  había  de  allí  á  Toledo,  y  díjoles  que  media  le- 
gua corta ;  pero  que  si  querían  ir  á  un  cigarral  de  su 
dueño,  que  estaba  de  allí  muy  cerca,  que  él  los  guiaría, 
donde  fiaba  de  la  piedad  de  una  dama  que  en  él  asistía 
que  remediaría  su  necesidad.  Tomaron  su  consejo,  y 
siguiendo  al  pastor,  ios  llevó  á  un  cigarral,  á  quien  el 
cristalino  Tajo  muraba  por  una  parte;  tenia  lucida 
casa,  con  altas  torres  y  dorados  chapiteles;  llegaron  á 
él,  y  llamando  el  pastor,  les  fué  luego  abierta  la  puerta 
por  un  hombre  anciano,  que  servia  á  aquella  señora 
de  mayordomo  de  su  hacienda  del  campo,  teniendo  á 
su  cargo  gobernar  la  familia  de  ios  pastores  y  beneñ> 
ciar  los  esquilmos  que  del  ganado  sacaban.  Subió  el 
pastor  que  los  guió  hasta  allí ,  y  en  breves  razones  hizo 
relación  á  su  señora  de  la  desgracia  de  los  forasteros 
y  que  86  venían  á  valer  de  ella;  mandólos  subir,  llegando 


don  Pedro  á  su  presencia  con  harta  vergüenza  suya , 
por  venir  desnudo;  solo  se  abrigaba  con  una  capa  que 
el  pastor  le  prestó.  Hizo  relación  de  su  viaje  y  que  iba 
á  Madrid  á  un  pleito ,  no  diciendo  quién  era ,  sino  solo 
que  era  un  hidalgo  de  Sevilla,  cuyo  nombre  era  Fernán 
Sánchez  de  Triviño.  Compadecióse  doñaVíctoria  de  ver- 
los así,  en  particular  á  don  Pedro,  que  le  pareció  bien 
su  persona ;  y  entrándose  adentro,  de  unos  baúles  que 
tenia  sacó  dos  vestidos  de  color,  que  les  dio,  mandán- 
doles que  se  vistiesen  luego;  hiciéronlo  así,  con  que 
don  Pedro,  ya  vestido ,  hizo  mejor  ostentación  de  su  1 
talle,  con  que  se  agradó  mas  de  él  doñaVíctoria,  no  i 
apartando  de  él  los  ojos.  Llegó  la  hora  de  comer,  y  sin 
escrupulizar  en  hacerlo  en  su  compañía,  la  dama  comió 
con  don  Pedro ,  que  no  acababa  de  darla  gracias  del 
favor  y  merced  que  le  hacia. 

De  esta  suerte  estuvieron  dos  días  en  el  cigarral ,  sin 
declarar  la  dama  lo  alicionada  que  estaba  de  don  Pe- 
dro, sino  con  los  ojos,  que  ellos  fueron  intérpretes  de 
su  pena.  Bien  lo  conocía  don  Pedro,  y  lo  comunicaba 
con  su  criado,  mas  no  se  atrevía  á  decirla  nada  como 
estaba  tan  próximo  á  casarse.  El  criado  le  animaba  que 
no  perdiese  aquella  ocasión,  pues  se  la  habia  ofrecido 
la  fortuna,  ni  fuese  cruel  con  quien  se  le  habia  mostra- 
do tan  piadosa.  La  soledad  del  sitio,  la  hermosura  de 
la  dama  y  el  habérsele  declarado  algo  le  obligaron  á 
don  Pedro  á  que  correspondiese  á  su  afición;  empe* 
ro  la  dama  no  quiso  llegar  á  los  brazos ,  sí  primero  no 
le  daba  palabra  de  ser  su  esposo.  Ya  don  Pedro  estaba 
encendido  en  su  amor,  olvidada  la  dama  del  retrato ,  y 
aconsejándose  de  su  criado  sobre  lo  que  debía  hacer  en 
esto,  él  le  dijo  que  no  perdiese  la  ocasión  que  le  ofrecía 
la  fortuna ,  que  podía  gozar  aquella  dama,  cumpliendo 
con  ella  en  darle  palabra  de  esposo  y  aun  cédula ,  mas 
que  en  ella  no  dijese  su  nombre,  sino  el  que  le  habia 
dicho ;  así  lo  hizo  don  Pedro,  con  que  doña  Victoria  de 
Silva,  que  así  se  llamaba  la  dama,  dio  lugar  á  que  el 
caballero  llegase  á  los  brazos  con  ella. 

De  esta  manera  estuvo  en  el  cigarral  otros  cuatro 
días ,  y  haciéndola  entender  que  iba  á  solicitar  la  sen- 
tencia de  un  pleito  que  traía  en  el  Consejo  de  Indias,  á 
que  era  importante  hallarse  su  persona,  alcanzó  licen- 
cia de  doña  Victoria ,  con  palabra  de  que  volvería  con 
brevedad  pronto  á  verla ;  con  esto  partió  otro  día  muy 
de  mañana  con  muchas  lágrimas  de  la  dama,  y  él  fin- 
gió con  la  cubierta  de  un  lienzo  en  sus  ojos  que  la 
acompañaba  en  el  llanto.  Partió  con  esto  del  cigarral, 
habiéndole  la  dama  dado  muías  y  dineros  para  llegar 
á  Madrid ;  de  contado  le  vino  el  castigo  por  lo  que  ha- 
bía hecho,  pues  al  entrar  en  Illescas  un  machuelo  es- 
pantadizo dio  un  brinco ,  cogiendo  á  don  Pedro  descui- 
dado, y  dio  con  él  en  el  suelo  desconcertándole  una 
pierna ,  con  que  fué  menester  quedarse  en  aquella  villa 
curando  con  un  algebrista  que  trajeron  de  Toledo.  Allí 
le  dejaremos  por  volverá  doña  Victoria,  que  quedaba 
con  la  partida  de  su  galán  llorosa  y  con  mucha  pena. 
Una  criada  suya  que  acudió  á  componer  la  cama  en  quo 
habia  dormido,  hallóse  que  por  descuido  habla  dejado- 


LA  GARDUÑA 
se  (ion  Pedro  el  retrato  de  la  dama  con  quien  iba  á  ca- 
sarse envuelto  en  la  carta  que  con  él  le  envió  su  primo. 
Púsúlo  todo  en  manos  de  su  señora ,  y  ella  descogiendo 
el  papel  vio  el  retrato,  con  que  la  puso  en  nuevo  cui- 
dado y  pena;  acrecentóle  uno  y  olro  leer  el  papel ,  que 
decía  de  esta  suerte : 

a  Primo  y  señor  mió :  Con  esta  va  el  retrato  de  mi  se- 
«ñora  doña  Brianda  de  la  Cerda,  bien  y  fielmente  sa- 
Dcado  de  su  original ;  bien  creo  que  su  hermosura  será 
npara  tos  estímulo  que  apresure  vuestra  venida.  Su  pa- 
»dre  don  Juan  os  aguarda  con  grande  alborozo ;  no  di- 
nlateisla  jornada,  que  con  esta  hermosa  copia  será 
»  grosería ;  en  tanto  dispongo  las  capitulaciones  en  la 
» forma  que  hemos  tratado;  con  vuestra  vista  se  firma- 
»  rán ,  y  podéis  estar  gozosísimo  de  haber  hallado  tanta 
D dicha.  — Vuestro  primo ,  don  Rodrigo  de  Ribera.» 

Apenas  pudo  doña  Victoria  acabar  de  leer  el  papel ,  y 
con  la  pena  que  de  haberle  leído  recibió,  la  dio  un  des- 
mayo ,  estando  con  él  mas  de  media  hora  en  brazos  de 
su  criada;  volvió  de  él  dando  grandes  suspiros  y  ver- 
tiendo muchas  lágrimas;  quejóse  del  engañador  sevi- 
llano, y  mucho  mas  de  su  facilidad,  pues  se  habia  de- 
terminado á  entregar  su  honor  á  un  hombre  que  vino 
á  su  casa  despojado  de  unos  ladrones.  Aquel  día  pasó  en 
solo  llorar;  mas  echando  de  ver  que  su  reputación  cor- 
ría riesgo,  no  quiso  que  se  dijese  de  ella  que  un  hombre 
la  había  burlado;  y  así,  con  la  luz  que  la  habia  dado  la 
carta  de  á  lo  que  iba  y  con  quién  se  casaba ,  determinó 
irse  á  Madrid ,  pues  lo  podia  hacer  mejor  que  otra ,  por 
no  tener  deudo  cercano  á  quien  dar  cuenta  de  su  inten- 
to, sino  un  hermano  en  Flándes  sirviendo  en  aquellos 
ejércitos,  donde  era  capitán  de  caballos.  Dio  parle  de 
su  intento  á  Alberto ,  un  criado  anciano  de  su  casa  que 
la  habia  criado  desde  niña ,  y  á  él  le  pareció  bien,  ofre- 
ciéndose á  acompañarla ;  con  esto  hizo  cargar  dos  car- 
ros de  su  labranza  de  todo  lo  necesario  para  el  adorno 
de  una  casa  principal ,  y  partieron  á  Madrid ,  donde  lue- 
go que  hubieron  llegado  á  aquella  insigne  villa,  se  in- 
formó Alberto  de  dónde  vivía  don  Juan  de  la  Cerda  y  de 
6i  el  novio  que  esperaban  había  venido  de  Sevilla.  Sú- 
polo todo  y  que  don  Pedro  aun  no  era  llegado  á  Ma- 
drid ,  cosa  que  puso  en  cui.iado  á  doña  Victoria ,  igno- 
rando la  desgracia  que  le  había  sucedido  en  lllescas. 

Lo  primero  que  hizo  esta  agraviada  dama  fué  alqui- 
lar una  casa  sola  que  estaba  muy  cerca  de  la  casa  de 
don  Juan  de  la  Cerda;  en  ella  quiso  que  estuviese  Al- 
berto ,  con  nombre  de  que  él  era  el  señor  de  ella ;  luego 
le  mandó  que  acudiese  en  casa  de  don  Juan  de  la  Cer- 
da, y  allí  procurase  saber  si  tenia  necesidad  de  una  due- 
ña para  su  servicio,  que  en  este  traje  se  quiso  mudar 
por  desconocerse  mejoré  los  ojos  de  don  Pedro.  Hizo 
It  diligencia  Alberto ,  con  tantos  deseos  de  acertar,  que 
tuvo  buen  efecto,  porque  doña  Brianda  no  deseaba  otra 
cosa  sino  hallar  una  dueña  que  la  sirviese;  como  le  fué 
propuesta  por  Alberto,  en  nombre  de  hija  suya,  no  solo 
U  recibió  en  su  servicio ,  pero  i  él  Umbicn'por  su  es- 
cudero, que  tenia  agradable  presencia,  y  sus  blancas 
canas  le  autorizaban  mucho;  habiendo  pues  negocii- 
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do  á  medida  de  su  deseo ,  volvió  con  la  respuesta  á  doña 
Victoria,  deque  se  mostró  muy  gustosa,  y  porque  doña 
Brianda  deseaba  verla  presto.  Aquel  día  sacaron  todo  lo 
necesario  para  vestirse  una  viuda  moza ,  y  se  hizo  á 
toda  priesa;  de  suerte  que  otro  día  ya  doña  Victoria 
pudo  ir  á  verse  con  la  que  había  de  ser  su  dueño ,  ea 
compañía  de  Alberto,  que  hacía  el  papel  de  padre, y 
fueron  los  dos  muy  bien  recibidos  del  anciano  don  Juan 
de  la  Cerda  y  su  hermosa  hija:  no  quisiera  Victoria 
que  lo  fuera  tanto ,  por  no  ver  muy  pagado  de  ella  al  no- 
vio que  esperaba;  y  aunque  esto  la  podia  enfriar  el  in- 
tento con  la  máquina  que  llevaba  pensada,  no  desmayó 
en  él ;  supo  doña  Brianda  allí  la  patria  de  Alberto ,  que 
mudó  el  nombre  en  Esteban  de  Sanlillana ,  y  así  le  lla- 
maremos con  el  apellido;  dijo  sír  de  Utrera,  círca  de 
Sevilla,  y  que  allí  fué  casada  su  hija  con  un  hidalgo 
honrado  de  aquella  villa ,  que  trataba  en  Indias ,  hacien- 
do al  Perú  viajes,  en  uno  de  los  cuales  habia  muerto, 
dejando  tantas  deudas,  que  toda  su  hacienda  se  habia 
consumido  en  pagar  acreedores ,  y  que  de  estas  resultas 
había  puesto  pleito  á  uno  en  el  Consejo  de  las  Indias, 
esperando  en  breve  sentencia  de  él.  Como  don  Juan  oyó 
decir  á  Santillana  ser  andaluz,  le  preguntó  si  habia  asis- 
tido algún  tiempo  en  Sevilla;  él  le  dijo  que  á  esta  ciu- 
dad ,  como  cercana  á  su  patria ,  iba  y  venía  muchas  ve- 
ces, pero  que  su  hija  era  quien  habia  tenido  alguna 
asistencia  en  aquella  ciudad  ;  por  entonces  no  quiso 
don  Juan  preguntarles  nada  de  don  Pedro  de  Ribera. 
Quedóse  Victoria  por  criada  de  doña  Brianda  muy  con- 
tenta con  teneria  en  su  servicio,  á  quien  fió  luego  las 
llaves  de  todos  sus  cofres  y  escritorios ,  no  con  poca  en- 
vidia de  las  demás  criadas,  que  sentían,  y  coo  razón, 
que  una  de  ayer  recibida  hubiese  merecido  mas  que 
ellas ,  con  servicios  de  algunos  años.  Santillana  dijo  te- 
ner casa  cerca  de  aquella,  y  mujer, que  hubo  de  hacer 
este  papel  Marcela,  criada  de  Victoria,  por  lo  cual  oo 
le  dieron  aposento  dentro  de  la  casa  de  don  Juan. 

Volvamos  á  don  Pedro  de  Ribera ,  que  habiendo  con- 
valecido llegó  á  Madrid ,  yendo  á  apearse  á  casa  de  su 
primo  don  Rodrigo,  que  le  había  teuido  cuidadoso  su 
tardanza;  la  causa  de  ella  se  la  manifestó  don  Pedro,  no 
reservándole  nada  de  cuanto  le  habia  pasado  en  el  ci- 
garral de  Victoria ,  hasta  la  palabra  que  la  había  dado, 
con  nombre  supuesto ,  y  preguntóle  don  Rodrigo  la  ca- 
lidad de  la  dama,  y  don  Pedro  le  dijo  llamarse  doña  Vic- 
toria de  Silva  y  ser  de  lo  noble  de  Toledo.  Mostró  poco 
gusto  de  esto  don  Rodrigo,  afeándole  la  acción  de  ha- 
ber burlado  y  deshonrado  aquella  señora,  de  quien  po- 
dia temerse ;  porque  á  saber  que  venía  á  casarse  á  Ma- 
drid ,  podia  verse  en  algtm  peligro ,  si  tratase  de  vengar 
su  ofensa.  Hablaron  luego  en  duna  Brianda,  y  dijo  don 
Pedro  cuan  enamorado  venia  del  retrato ,  aunque  le  ha- 
bia perdido  con  lo  demás  que  le  hurtaron  los  ladrones 
cerca  de  Tuledo ;  pero  bien  sabia  don  Pedro  que  esto  no 
era  así ,  sino  que  se  le  habia  dejado  olvidado  debajo  de 
la  almohada  de  la  cama ,  en  el  cigarral  de  Victoria ,  y 
no  le  daba  poco  cuidado  de  esto.  Trató  don  Rodrigo 
que  antes  que  don  Pedro  viese  á  su  suegro  y  esposa ,  S4 
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le  liiciesen  vestidos,  así  de  camino  como  negros,  y  en 
tanto  hubo  de  estarse  retirado ;  esto  es  cosa  que  con  di- 
neros en  Madrid  se  hace  brevemente;  y  así,  dentro  de 
cuatro  dias  se  le  hicieron  vistosas  galas  de  camino,  con 
que  fingiendo  ser  recien  venido  él  y  su  primo  don  Ro- 
drigo, se  fueron  á  casa  de  don  Juan  de  la  Cerda,  sien- 
do recibido  él  con  mucho  gusto,  por  ver  en  don  Pedro 
tan  buen  talle.  Avisaron  á  doña  Brianda  que  entraba  á 
su  cuarto  el  que  habia  de  ser  su  esposo,  y  ella  estaba 
con  sus  criadas,  que  la  acababan  de  vestir  ;  púsose  en 
su  estrado ,  y  sus  dueñas  en  una  alfombra  cerca  de  ella, 
adonde  entró  don  Pedro,  acompañado  de  don  Juan  y 
don  Rodrigo,  Estuvo  el  galán  caballero  muy  gustoso  en 
la  visita  y  muy  despejado,  sin  que  se  le  pudiese  notar 
la  primera  necedad  de  los  novios,  porque  era  don  Pe- 
dro de  claro  entendimiento  y  de  galán  despejo.  Vio  en 
el  original  de  la  hermosa  doña  Brianda  haber  andado 
fidelísimo  el  pincel, pocas  veces  dado  á  copiar  verda- 
des, cuando  se  han  de  decir  con  las  colores  enempleos 
como  estos.  Pagóse  mucho  de  la  hermosura  de  la  linda 
doña  Brianda,  y  ella  le  pagó  en  esto,  pues  quedó  muy 
contenta  de  la  persona  de  don  Pedro. 

Habíanse  de  asentar  algunas  cosas  acerca  de  este  ca- 
samiento, que  necesitaban  la  persona  de  don  Pedro;  y 
así  él,  don  Juan  y  don  Rodrigo  se  retiraron  á  otro  cuar- 
to, donde  se  encerraron  con  un  escribano  y  algunos 
deudos  que  llamaron  á  hacer  las  capitulaciones.  En  tan- 
to quedó  doña  Brianda  con  sus  criadas  tratando  de  la 
persona  de  don  Pedro,  su  esperado  esposo;  todas  la  da- 
ban sus  parabienes  de  que  fuese  tan  á  su  gusto;  solo 
Victoria  no  la  decía  nada ,  cosa  que  notó  su  señoría; 
quedóse  asólas  con  ella,  y  díjola:  Doña  Teodora,  que 
así  dijo  llamarse,  ¿porqué,  cuando  todas  mis  criadas 
me  dan  enhorabuenas  de  haber  acertado  en  la  elección 
que  he  hecho  de  casarme,  estás  tú  tan  callada ,  que  si- 
quiera por  lisonjearme  no  las  imitas? ¿De  qué  nace  tu 
silencio?  Habia  de  propósito  Victoria  hecho  aquello  pa- 
ra venir  después  á  este  lance ,  como  vino.  Vio  la  ocasión 
á  medida  de  su  deseo ,  y  quiso  aprovecharse  de  ella, 
respondiendo  á  la  propuesta  de  doña  Brianda  así :  Seño- 
ra, en  la  persona  del  señor  don  Pedro  no  hay  que  po- 
ner falta  ninguna ,  que  es  tan  perfecto  galán ,  que  no  hay 
mas  que  desear;  y  así  todos  confesarán  esto;  mí  silen- 
cio ha  nacido  de  que  en  Sevilla  no  conocí  otra  cosa  que 
este  caballero,  porque  yo  viví  en  barrios  que  él  frecuen- 
taba mucho;  la  causa  no  te  la  he  de  negar,  porque  en 
esta  ocasión  no  es  justo  que  te  trate  con  engaño  quien 
solo  desea  servirte  y  tu  quietud;  pues  vivir  sin  ella  lo 
que  ha  de  durar  la  vida,  mas  es  muerte  civil  que  vida 
gustosa  de  casada.  Alteróse  con  lo  que  oia  doña  Brian- 
da ,  y  con  apretadas  amonestaciones  rogó  á  su  dueña 
que  le  declarase  lo  oscuro  de  aquellas  razones  preñadas, 
que  no  entendía.  Ella,  que  se  vio  en  ocasión  de  derramar 
su  ponzoña  contra  don  Pedro,  tirano  de  su  honor,  no 
fué  perezosa  en  hacerlo;  y  así,  pidiéndola  que  se  fue- 
sen á  lugar  menos  registrado  de  sus  criadas  y  mas  solo, 
sen  retiraron  á  UQ  camarín,  donde  la  cauta  Victoria 
dijo  así; 


No  cumpliera  yo  con  el  amor  que,  como  á  señora  mía, 
te  tengo, si  no  te  hablase  con  claridad  en  lo  que  te  im- 
porta no  menos  que  tu  quietud;  y  así,  dueño  y  seño- 
ra mía,  sabrás  que  don  Podro  tuvo  amores  con  una  da- 
ma de  Sevilla,  muy  hermosa  y  principal,  si  bien  sus 
padres  no  la  dejaron  hacienda  con  que  poder  sustentar 
sus  honradas  obligaciones;  el  festejo  fué  tan  apretado, 
que  viéndose  ella  obligada  de  las  muchas  finezas,  asis- 
tencias y  regalos  de  don  Pedro  ,  se  le  rindió  con  palabra 
que  la  dio  de  casamiento ,  de  que  hubo  testigos,  aunque 
convino  estar  este  matrimonio  clandestino  secreto  por 
entonces,  por  vivir  don  Fernando,  padre  de  don  Pe- 
dro, que  sabia  estos  amores,  y  había  procurado  con 
todas  veras  apartarlos ,  no  viniendo  en  que  don  Pe- 
dro se  casase  con  doña  Elvira  de  Monsalve,  que  así  se 
llama  esta  señora.  De  la  continuación  de  su  empleo  re- 
sultaron prendas  vivas,  que  fueron  dos  hijos  y  una  hi- 
ja, que  hoy  están  en  poder  de  su  madre.  Aguar.Iiba 
don  Pedro  á  que  su  padre  muriese,  que  vivía  con  acha- 
ques y  tenia  mucha  edad;  sucedió  así,  venando  tlofia 
Elvira  se  pensó  que  luego  seria  esposa  de  don  Pedro  y 
acabarían  sus  pesares,  que  los  tuvo  muchos ,  de  que  es- 
toy cierta ,  por  vivir  en  su  barrio ,  él  se  retiró  de  verla 
algunos  dias,  lo  cual  visto  por  ella,  determinó  de  dar 
parte  de  este  agravio  á  dos  primoi  suyos ,  que  lo  sintie- 
ron tanto,  que  trataron  luego  de  hacer  que  don  Pedro 
le  cumpliese  la  palabra  que  le  había  dado  á  su  prima. 
Vivía  retirado  don  Pedro  en  un  lugar  suyo ,  cerca  de  Se^ 
villa ,  y  con  cuidado  de  guanlai  se  de  sus  enen)¡go3,  que 
visto  que  no  venia  en  lo  que  era  razón,  trataban  de  ma- 
tarle. En  este  estado  lo  dejé ,  cuando  mi  padre  me  tra- 
jo á  Madrid,  donde  ha  cosa  de  mes  y  medio  que  estoy. 
Esto  es  lo  que  puedo  asegurarte  del  señor  don  Pedro, 
y  que  no  estará  seguro  en  esta  corte,  porque  los  primos 
de  la  dama,  á  quien  yo  conozco,  son  caballeros  muy 
calificados  y  de  hecho,  los  cuales  no  dudo  que  vengan 
aquí ,  adonde  venguen  el  agravio  de  su  prima ,  con  mas 
seguridad  que  en  Sevilla,  adonde  él  vivía  recatado  de 
ellos. 

CAPITULO  XVIII. 

Prosigue  Jaime  la  novela  de  A  lo  que  obliga  el  honor. 
Atenta  escuchó  doña  Brianda  la  relación  que  le  hizo 
su  dueña  acerca  de  la  persona  de  don  Pedro,  y  sintió 
en  extremo  que  este  caballero  no  viniese  de  Sevilla  tan 
libre  como  ella  deseaba ;  acerca  del  mentido  empleo, 
que  la  encubierta  doña  Victoria  fingió,  le  hizo  algunas 
preguntas  la  afiigida  dama,  de  si  estaba  muy  enamora- 
do, de  si  era  hermosa  doña  Elvira  y  otras  muchas  cir- 
cunstancias, á  (jiio  satisfizo  con  mucho  cuidado,  llevan- 
do la  mira  ú  que  quedase  muy  en  desgracia  suya  dan 
Pedro ;  con  todo,  no  dando  entero  crédito  doña  Brianda 
á  lo  que  había  oido  á  su  dueña,  remitió  el  dar  cuenta 
de  ello  á  su  padre  y  que  él  se  informase  mejor  de  to- 
do. Entróse  á  liablarcon  él ,  que  ya  habían  acallado  las 
capitulaciones,  y  en  tanto  doña  Victoria  se  quedó  en  la 
primera  sala,  lugar  donde  asisten  las  dueñas;  allí  llegó 
un  criado  de  don  Pedro,  ¿  quien  él  liabia  mandado  acU' 
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dir  á  la  estafeta  ppr  las  cartas  que  de  Sevilla  le  vinie- 
sen ,  y  trayéiidole  un  pliego,  pregunló  á  la  dueña  por 
su  amo,  sin  haberla  conocido:  tan  disfrazada  estaba  con 
las  tocas.  Ella  le  dijo  estar  allá  dentro  con  su  señor. 
Traíale  este  pliego,  dijo  el  criad'),  que  en  la  estafeta  de 
Sevilla  le  lia  venido,  y  estas  cartas.  Pues  si  gustáis,  dijo 
]a  astuta  Victoria,  que  yo  se  le  dé,  pues  que  vos  no  po- 
déis entrar  donde  él  está,  yo  lo  liaré  por  haceros  gus- 
to. Haceisme  mucho  favor ,  dijo  el  criado ,  con  que  se 
fué,  dejando  el  pliego  en  manos  de  la  dueña.  Ella  lo 
primero  que  hizo  fué  abrir  el  pliego,  y  dentro  de  él  po- 
ner una  carta  que  brevemente  escribió  y  entrar  de- 
lante de  su  señora  con  el  pliego ,  habiéndole  cerrado 
primero.  Ella  preguntó  ¿que  adonde  iba  con  aquellas 
cartas?  Y  ella,  no  mostrando  malicia  alguna ,  la  dijo: 
Señora,  llevólas  al  señor  don  Pedro,  que  se  las  trae  su 
criado  de  la  estafeta.  Como  las  mujeres  son  curiosas, 
Brianda  quiso  en  aquella  ocasión  serlo  abriendo  los 
pliegos,  y  en  el  uno  halló  la  carta  que  habia  escrito  la 
dueña,  cuya  firma  era  doña  Elvira  de  Monsalve.  Con  lo 
oído  de  la  relación ,  púsole  deseo  de  saber  lo  que  la 
carta  contenia ,  porque  ella  le  habia  de  dar  luz  de  todo 
mejor;  y  así ,  leyéndola,  vio  en  ella  escritas  estas  ra- 
zones: 

o  Vuestra  ausencia  y  mi  poca  salud,  querido  esposo 
»mio ,  me  tienen  de  manera ,  que  acabarán  presto  con 
»  mi  vida ,  y  mas  con  las  nuevas  que  he  tenido  de  que 
»os  vais  á  casará  esa  corte;  no  me  puedo  persuadir  á 
»  creer  tal  cosa  de  quien  me  tiene  dada  palabra  de  espo- 
»so,  y  hay  de  por  medio  prendas  de  los  dos :  no  os  ad- 
»  vierto  mas  de  que  hay  Dios  que  juzga  reciamente,  y 
«que  tengo  á  mis  primos ,  que  si  saben  este  desprecio 
»  con  los  hechos  á  mí,  irán  á  vengar  su  agravio.  El  cie- 
»lo  guarde  vuestra  vida,  para  que  conozcáis  mi  fineza 
»  y  vuestra  obligación.  Vuestra  esposa ,  doña  Elvira 
»  de  Monsalve. » 

Con  haber  leido  esta  carta  confirmó  doña  Brianda 
por  verdad  cuanto  la  habia  dicho  su  vengativa  dueña. 
Salió  su  padre  en  aquella  ocasión ,  á  quien  dio  cuenta 
de  lo  que  sabia  acerca  de  don  Pedro ,  mostrándole  jun- 
tamente la  carta  de  la  fingida  doña  Elvira;  quedó  el 
viejo  admirado,  y  haciéndose  cruces  de  ver  que  un  ca- 
ballero de  tan  ilustre  sangre  hubiese  tratado  con  enga- 
ño á  aquella  señora,  con  hijos  de  los  dos,  y  que  con  esto 
se  viniese  á  casar  con  su  hija;  reservó  el  darle  cuenta 
deque  ?abia  eslo  hasta  informarse  mejor  de  un  caba- 
llero de  Sevilla,  amigo  suyo,  á  quien  fué  luego  á  buscar. 

Apenas  don  Juan  se  salió  de  casa,  cuando  don  Pedro, 
acompañado  de  su  criado,  volvió  á  ella,  que  habiéndole 
dicho  cómo  el  pliego  de  Sevilla  y  las  demás  cartas  se 
las  habia  dado  á  la  dueña,  venia  á  cobrarlas  de  ella, 
puesto  que  no  se  las  habia  enviado  á  la  posada  de  su 
primo.  Bullóse  á  doña  Brianda  en  la  primera  sala  ,  de 
quien  su  padre  se  habia  apartado,  y  dijola  :  Con  menos 
ocasión, dueño  mió,  puiliera  volver  á  veros,  co«:a  tan 
del  interés  mió,  mas  en  esta  me  disculpa  el  volver  por 
unas  cartas  de  Sevilla,  que  mi  criado  dejó  en  poder  de 
e»a  seüon,  criad*  vuestra.  EsU  se  pensó,  dijo  Driauda, 
N-u 
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que  vos  estábades  con  mi  padre,  y  os  las  entró  á  dar, 
encontró  conmigo,  y  yo,  sabiendo  de  ella  á  lo  que  iba, 
se  las  tomé  con  un  po-'o  de  curiosidad  y  recelo,  por  te- 
mer que  en  Sevilla  caballeros  de  vuestra  edail  no  vivi- 
rán sin  empleo.  Esla  curiosidad  me  ha  salido  á  la  cara, 
si  bien  puedo  agradecer  e¡  desengaño,  venido  tan  antes 
de  mi  empleo,  que  peor  fuera  después  de  haberle  hecho 
aquí :  he  visto  esa  carta ,  que  leeréis,  de  quien  vos  cono- 
céis tan  bien;  para  mí  baÑlaba,  sin  otra  infirmación 
que  he  tenido,  para  no  tratar  de  admitir  desile  hoy 
la  plática  de  casarme  con  vos.  De  la  carta  sabréis  lo 
que  no  ignoráis,  y  quedad  con  Dios,  que  no  os  quiero 
cansar. 

Quedóse  don  Pedro  con  la  carta  en  la  mano  atónito, 
sin  saber  lo  que  le  habia  sucedido ;  leyó  la  carta ,  y  vio 
en  ella  que  algún  pecho  envidioso  de  su  dicha  se  la 
quería  barajar  por  aquel  camino,  fingiendo  aquella 
quimera;  vio  á  la  dueña  allí,  y  sin  reparar  mucho  en 
ella,  la  dijo :  Señora  mía,  ¿qué  embustes  son  estos  qae 
contra  mí  se  han  ordenado?  ¿Yo  tengo  dama  en  Sevi- 
lla y  de  este  nombre?  Yo  hijos  en  ella  con  palabra  do 
marido?  Si  no  es  mentira  la  mayor  que  ha  formado  el 
embeleco ,  yo  quiero  perder  mi  cabeza.  Por  mí ,  dijo  la 
dueña,  yo  creo  vuestra  satisfacción;  mi  señora  es  bien 
que  la  crea ,  porque  está  tal ,  que  dudo  mucho  que  per- 
mita pasar  adelante  en  este  matrimonio,  porque  á  raí 
me  consta  que  ha  dado  á  su  padre  cuenta  de  todo  esto, 
y  que  él  va  á  hacer  información  de  ello  con  un  caballe- 
ro de  Sevilla,  que  está  aquí,  muy  amigo  suyo.  Yo  me 
huelgo  de  eso,  dijo  don  Pedro ,  pues  conocerá  que  eso 
es  mentira,  y  que  tal  dama  como  esa  doña  Elvira  no  la 
hay  en  Sevilla;  pero  á  vos,  señora,  os  suplico  me  di- 
gáis si  priváis  nuiclio  con  mi  señora  doña  Brianda. 
Soy  á  quien  mas  favorece,  dijo  ella.  Pues  siendo  eso  así, 
replicó  don  Pedro,  bien  podréis  acabar  con  ella  que 
oiga  mi  satisfacción.  Mucho  dudo  que  ella  os  hable 
mas,  que  la  vi  muy  indignada  contra  vos ,  y  es  persona 
que  cuando  se  enoja ,  informada  primero  de  la  razón, 
no  pierde  el  odio  que  cobra  en  muchos  días.  Pues  si 
vos  priváis  tanto  con  ella,  dijo  él ,  bien  creo  que  podréis 
ablandarla  con  ruegos,  representándola  lo  que  la  amo 
y  estimo.  En  mi  mano  está  eso,  dijo  la  dueña,  pero  ¿qué 
rae  daréis  porque  alcance  con  rai  señora  que  haga  esu? 
Cuanto  me  pidáis,  dijo  él ,  si  es  que  reparáis  en  interés, 
que  rai  condición  es  liberal,  y  no  reparo  en  servirá 
quien  me  favorece.  Mora  soy  como  veis,  dijo  la  dueña, 
y  no  tengo  perdidas  las  esperanzas  de  casarme;  lo  que 
me  falla  para  conseguir  eso  es  tener  algún  dote;  en 
vuestra  liberalidad  fio,  que  sirviéndoos  me  favoreceréis, 
porque  veáis  cuánto  deseo  mi  gusto.  Haced  lo  que  os 
tengo  rogado,  dijo  él ,  que  yo  os  prometo  quinientos  es- 
cudos para  ayuda  á  reinediuros;  y  para  que  estéis  mas 
segura  de  que  lo  cumpliré,  traed  recado  de  escribir, 
que  de  ellos  os  quiero  ha<er  luego  una  cédula.  Quiso 
ver  doña  Victoria  eu  qué  paraba  nquoilo;  y  así  en  breve 
trajo  papel,  tintero  y  pluma,  y  púsoselo  en  un  bufeto 
para  que  hiciese  la  cédula  que  le  promelia.  Don  Pedro 
anduvo  tan  galante,  que  hizo  uua  Urma  en  bianco,  ba- 
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ciendo  confianza  de  la  dueña  para  que  sobre  ella  pu- 
siese la  cantidad  nombrada;  parecióle  á  ella  venirle 
aquello  de  perlas,  para  afirmar  mas  su  intención;  y 
agradeciéndole  á  don  Pedro  el  favor  que  la  hacia,  le 
prometió  ser  muy  fiel  tercera  con  su  señora ,  de  quien 
podia  esperar  muy  presto  estar  en  su  gracia ;  así  se  lo 
pensó  el  amante  caballero,  con  que  se  despidió  de  ella. 
Entró  en  este  tiempo  Alberto,  á  quien  doña  Victoria 
dio  cuenta  de  lo  que  pasaba,  admirándose  de  que  tan 
adelante  estuviese  el  enredo,  para  estorbar  aquel  casa- 
miento. Díjole  la  dama  que  sobre  la  firma  de  don  Pe- 
dro escribiese  una  cédula  de  casamiento,  que  él  la  lia- 
cia,  poniendo  la  fecha  desde  el  tiempo  que  estuvo  en  el 
cigarral,  y  con  testigos.  Así  lo  hizo  luego  Alberto, 
procurando  asimilar  cuanto  pudo  la  letra  de  la  firma  de 
don  Pedro,  que  era  diestro  en  hacer  aquello,  por  ser 
grande  escribano. 

Aquel  dia  don  Juan  de  la  Cerda  no  halló  al  caballero 
sevillano  en  su  posada,  y  remitió  el  verse  con  él  el  dia 
siguiente.  Esa  tarde  doña  Victoria  supo  de  doña  Brian- 
da  que  por  ninguna  cosa  trataba  del  casamiento ,  aun- 
que se  quedase  sin  casar,  y  de  camino  descubrióse  á  su 
dueña ,  diciéndola  cómo  antes  que  tratara  de  este  em- 
pleo era  servida  de  un  caballero  muy  calificado ,  lla- 
mado don  Sancho  de  í-eiva,  á  quien  había  comenzado 
á  favorecer  con  veras,  por  tenerle  amor;  mas  que  la 
instancia  que  su  padre  le  hacia  en  que  viniese  en  ca- 
sarse con  don  Pedro  la  habia  obligado  á  serle  obe- 
diente; pero  que  ahora  que  habia  sabido  el  trato  doble 
de  don  Pedro,  pensaba  volver  á  favorecer  de  nuevo  á 
don  Sancho.  Holgóse  mucho  doña  Victoria  de  saber 
esto,  porque  desde  luego  se  prometió  buen  suceso  en 
su  comenzada  empresa,  y  para  mas  asegurarla,  dispuso 
la  voluntad  de  doña  Brianda  á  que  favoreciese  á  don 
Sancho.  Téngole  muy  enojado,  dijo  ella;  mas  si  yo  le 
enviase  un  papel ,  no  dudo  que  el  enojo  se  le  pasase  y 
volvería  á  servirme.  Ofrecióse  la  fingida  dueña  de  lle- 
vársele, como  la  mandase  poner  el  coche,  informándose 
de  dónde  posaba;  no  se  holgó  poco  doña  Brianda  de  ver 
cuan  solícita  hallaba  á  su  dueña  en  servirla,  y  mas  en 
aquello  que  era  tan  de  su  gusto ;  y  así ,  para  tenerle ,  la 
mandó  que  esa  tarde  fuese  en  coche  á  verse  con  don 
Sancho,  escribiendo  un  papel  para  él,  que  le  dio.  No  lo 
dijo  á  lerda  ni  descuidada ;  y  así  Victoria  se  fué,  no  á  la 
posada  de  este  caballero,  sino  á  la  casa  que  habia  al- 
quilado, mandando  volver  el  cochero  á  casa  de  Brian- 
da, dicíéndole  que  desde  allí  se  iria  ella>.á  pié  á  casa,  en 
compañía  de  SaiUillana,  su  fingido  padre.  Desde  aque- 
lla casa  escribió  dos  papeles,  uno  á  don  Juan  de  la  Cer- 
da, enviáiidole  á  llamar,  y  otro  á  don  Sancho,  haciendo 
lo  mismo,  y  dándoles  las  señas  de  la  casa  á  que  habían 
de  acudir.  En  tanto  que  los  papeles  se  daban,  ella  se 
vistió  un  galán  vestido,  y  como  dama,  dejados  los  há- 
bitos de  dueña  ,  esperó  estas  dos  visitas  en  su  estrado, 
acompañada  de  su  criada.  No  tardó  mucho  en  venir  don 
Sancho  de  Leíva,  ignoramlü  de  quién  era  llamado, 
por  no  conocer  al  dueñi)  del  papel  <|ue  habia  recibido. 
Apenas  habia  lomado  asiento  y  hablado  con  duna  Vic- 


toria algunas  palabras  de  cumplimiento,  cuando  esLi 
dama  fué  avisada  que  don  Ju^n  de  la  Cerda  se  acababa 
de  apear  de  su  coche  y  subía  á  visitarla.  Ella,  viendo 
esto,  dijo  á  don  Sancho :  Señor  mío,  á  mí  me  es  fuerza 
hablar  á  este  caballero  que  viene  á  solas,  pero  no  que 
se  os  vede  á  vos  el  saber  la  plática  que  con  él  tratare; 
suplicóos  que  os  retiréis  á  esa  alcoba,  y  detrás  de  esa 
cortina  estéis  atento  á  cuanto  habláremos,  que  todo  ha 
de  redundar  en  gusto  vuestro.  Obedeció  don  Sancho, 
confuso  de  no  saber  en  qué  había  de  parar  aquella  pre- 
vención. 

Entró  don  Juan,  y  habiendo  tomado  silla,  doña  Vic- 
toria le  habló  de  esta  suerte  :  Confuso  juzgo,  señor  don 
Juan,  que  vendréis  enviado  á  llamar  por  un  papel  de 
persona  que  no  conocéis ,  y  de  haber  venido  á  esta  casa, 
cuyo  dueño  tampoco  habéis  visto ;  pues  porque  salgáis 
de  confusiones,  yo  os  quiero  decir  quién  soy.  Mí  patria 
es  la  imperial  ciudad  de  Toledo;  nací  segunda  hija  en 
la  casa  de  mis  padres ,  porque  un  hermano  mío  es  el 
heredero  de  ella;  nuestro  apellido  es  Silva,  que  con  esto 
no  tengo  mas  que  deciros  sobre  mi  calidad;  y  sabed 
que  mi  padre  y  hermano,  el  uno  tuvo  el  hábito  de  San- 
tiago, y  el  otro  tiene  el  de  Alcántara,  con  que  le  fué  á 
servir  á  su  majestad  á  los  estados  de  Flándes ,  donde  es 
capitán  de  caballos.  Dejóme  en  Toledo  en  compañía  de 
una  tía  anciana  que  dentro  de  pocos  días  murió ,  y  por 
su  muerte  me  retiré  á  un  cigarral  que  tengo  cerca  da 
Toledo  ,  donde  asistía  entretenida  en  la  administración 
de  mi  hacienda,  que  consiste  en  ganados  y  labranza; 
aquí  pasaba  la  vida  quietamente,  entreteniéndome  el 
campo  y  no  conociendo  al  amor ,  hasta  que  una  maña- 
na un  pastor  mió  me  trajo  dos  hombres  á  casa ,  desnu- 
dos de  toda  su  ropa ,  á  quien  unos  ladrones  habían  des- 
pojado de  ella;  compadecíme  de  ellos,  en  particular 
del  mas  principal,  y  de  dos  baúles  de  vestidos  que  dejó 
mí  hermano  les  saqué  dos,  que  se  pusieron;  agrade- 
ciéronme la  piedad ,  si  bien  el  principal  de  ellos  no  la 
tuvo  de  mí  después;  sus  lisonjas,  cortesano  estilo  y 
caricias  que  me  supo  hacer  en  cuatro  días  que  allí  le 
tuve  huésped  me  inclinaron  de  modo  que  ya  no  era 
dueña  de  mí ;  el  trato  continuado  obligó  á  creerle  que 
me  amaba,  con  que  declaradamente  le  amé.  Finalmen- 
te, con  cédula  que  mellizo  de  casamiento  pudo  llegar 
á  mis  brazos;  y  significándome  que  venia  á  un  pleito 
cuantioso,  en  que  le  importaba  asistir  al  salir  la  senten- 
cia de  él,  me  pidió  licencia  para  llegarse  á  Madrid,  ofre- 
ciéndome volver  muy  presto :  esto  con  tales  afectos  de 
amor ,  que  á  otra  que  le  tuviera  menos  voluntad  que  yo 
la  engañara ;  díle  cuanto  hubo  menester  para  esta  asis- 
tencia, y  con  esto  partió  de  mis  ojos  con  harto  senti- 
miento mío.  Por  un  retrato  y  una  carta  que  se  dejó  de- 
bajo déla  almohada  de  la  cama  he  sabido  que  viene  á 
casarse  á  esta  corte,  y  no  menos  que  con  el  prodigio 
de  la  hermosura  ,  mi  señora  doña  Brianda  de  la  Cerda, 
vuestra  hija.  Como  el  honor  es  la  prenda  ile  mas  esli- 
ma, viendo  el  proceder  de  don  Pedro,  me  determiné  á 
venir  &  esta  corte  y  valerme  de  personas  de  premias, 
que  en  ella  fueron  amigos  de  mi  diíuiUo  padre,  para 
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que  con  sa  favor  estorben  este  casamiento ;  parecióme  ^ 
que  la  primera  diligencia  era  liaceros  sabedor  de  mi 
deshonra  y  mal  término  de  don  Pedro,  para  que  cono- 
cido lo  uno  y  lo  otro ,  no  os  determinéis  á  liacer  el  em- 
pleo que  eslá  capitulado ,  según  he  sabido.  Yo  tengo  de 
seguir  mi  justicia  con  esta  cédula  y  los  testigos  que 
tengo:  pasad  los  ojos  por  ella,  y  ved  si  me  sobra  la  ra- 
zón para  molestar  á  don  Pedro  que  cumpla  lo  que  pro- 
mete. Admirado  dejó  á  don  Juan  de  la  Cerda  lo  que  oía 
á  doña  Victoria,  y  con  lo  informado  conoció  de  la  con- 
dición de  don  Pedro  ser  voluntarioso  y  amigo  de  gozar 
cuanto  se  le  ofrecía,  con  el  ejemplar  que  tenia  de  lo  de 
Sevilla;  y  así,  determinó  que  el  casamiento  de  su  bija 
no  pasase  adelante.  Descogió  el  papel  que  le  dio  Victo- 
ria ,  y  él  vio  escritas  estas  razones. 

«Digo  yo  don  Pedro  de  Ribera,  vecino  de  la  ciudad 
»de  Sevilla,  que  por  esta  cédula,  firmada  de  mi  nom- 
))bre,  me  otorgo  esposo  de  mi  señora  doña  Victoria  de 
"Silva,  natural  de  Toledo,  á  la  cual  le  cumpliré  esta 
«palabra,  cada  y  cuando  que  por  esta  mi  cédula  me 
nsea  pedido.  Testigos  Alberto  y  Marcela,  criados  de  su 
«casa. — Don  Pedro  de  Ribera,  n 

Habiendo  leido  la  cédula  y  reparado  bien  en  ella,  le 
dijo  don  Juan  :  Pésame  mucho,  señora  mía,  que  don 
Pedro  baya  procedido  con  vos,  teniendo  tan  noble  san- 
gre ,  con  trato  tan  doblado;  pues  cuando  os  hizo  esta 
cédula  venia  á  ser  esposo  de  Brianda,  mi  hija;  lo  que 
yo  puedo  hacer  de  mi  parte  es  que  con  este  adverti- 
miento no  pisará  mas  los  umbrales  de  mi  ca<;a,  ni  ha- 
blaré mas  en  el  casamiento,  porque  no  fuera  bien  em- 
peñarme &  hacerle  cuando  vuestra  contradicción  con 
tanta  justicíame  le  puede  barajar;  seguid  vuestro  in- 
tento, y  no  le  dejéis  hasta  salir  con  él  á  cabo,  pues  os 
importa  no  menos  que  el  honor;  y  en  lo  que  fuere  de 
mi  parte  para  conseguir  vuestra  pretensión,  yo  os 
ofrezco  mi  favor,  que  amigos  tengo  aquí  que  podré  va- 
lerme  de  ellos,  cuando  no  por  mi  persona,  para  que  os 
ayuden.  Agradecióle  Victoria  la  merced  que  la  hacia, 
vertiendo  algunas  lágrimas,  conque  dispuso  mejor  el 
peciio  del  anciano  don  Juan  para  ayudarla  en  cuanto 
pudiese;  la  cédula  se  llevó  para  mostrársela  y  que  fue- 
se quien  con  mas  verdad  le  hiciese  reconocer  su  delito. 
Con  esto  se  despidió  de  Victoria,  diciendo  que  presto 
la  volverla  á  ver,  volviéndole  la  cédula  y  ratificando 
al  salirse  de  la  visita  el  que  lu  había  de  ayudar,  como  lo 
veria  por  experiencia.  Con  esto  se  fué,  dando  lugar  á 
que  don  Sancho  de  Leira  saliese  del  lugar  en  que  esta- 
ba retirado;  lomó  asiento,  y  doña  Victoria  le  dijo  :  Ya, 
señor  don  Sancho,  si  habéis  estado  atento  á  la  plática 
que  tuve  con  don  Juan ,  habréis  enten  lido  mi  suceso,  y 
cómo  don  Pedro  por  esta  causa  no  será  marido  do  la 
Lermosa  doña  Brianda ;  ella  me  envía  á  que  os  diga  de 
80  parle  que  violencia  de  su  padre  la  obligaba  á  hacer 
este  empleo  muy  contra  su  gusto,  y  que  ha  tenido  á 
dicha  suma  ofrecerse  ocasión  de  que  se  deje  para  vol- 
ver &  favoreceros.  Esto  veréis  escrito  de  su  mano  en 
este  pape!  que  os  envia.  Diósclc ,  y  con  su  licencia  don 
Sjncüo  le  leyó  el  hombre  mas  cuntenlo  del  mundo,  por 
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ver  con  aquello  resacitar  su  muerta  esperanza.  Proii- 
guió  doña  Victoria  su  plática ,  diciendo  :  Aliora ,  señor 
don  Sancho,  os  juzgo  vacilante  en  discurrir  con  vos 
mismo  cómo  este  papel  pudo  llegar  á  mis  manos;  du- 
doso es  el  enigma  á  no  daros  la  solución  de  él.  Ya  sa- 
béis, pues  sois  enamorado,  que  amor  es  padre  de  mu- 
chas trasformacioues ,  y  que  por  él  todas  cuantas  ticno 
Ovidio  se  ejecutaron.  Según  esto,  quien  amaba  como 
yo  á  don  Pedro,  y  de  mas  á  mas  tenia  de  mí  las  pren- 
das que  sabéis ,  bien  creerá  que  por  restaurar  mi  honor 
y  cumplir  con  mi  aflicción  habré  hecho  cuanto  pueda 
por  mi  parte.  Yo  vine  á  esta  corte  coa  intento  de  en- 
trar en  servicio  de  doña  Brianda ,  y  lo  he  conseguido; 
pues  aunque  me  veis  en  esta  casa ,  que  corre  su  alqui- 
ler por  mi  cuenta,  estoven  la  suya  sirviéndola  de  due- 
ña, hábito  que  escogí  por  encubrirme  mejora  los  ojos  de 
don  Pedro  y  hacer  cuanto  pudiese  con  doña  Brianda 
que  le  aborreciese :  ya  le  tengo  hecha  lu  cama  para  que 
su  casamiento  no  pase  adelante,  descando  que  el  vues- 
tro tenga  efecto.  Y  así,  ved  qué  me  mandáis  que  diga 
á  vuestra  dama;  porque  de  aquí,  en  el  traje  que  os  lie 
dicho,  tengo  de  volver  á  su  casa ,  que  hago  gran  falla 
en  ella;  si  gusláredes  de  escribir,  ahí  tenéis  to.lo  recau- 
do; eso  me  parece  que  será  lo  mus  acertado,  porque 
vea  Brianda  que  yo  be  hecho  su  mandato  con  puntúa- 
lidad.  El  secreto  que  sabéis ,  en  lo  que  toca  á  mi  dis- 
fraz, habéis  de  guardar,  que  me  importa  no  menos  que 
conseguir  mi  intento;  de  vos  fio  que  lo  haréis,  como 
de  quien  sois  puedo  esperar.  Grande  admiración  lo  cau- 
só á  don  Sancho  lo  que  oía  á  doña  Victoria;  alabó  su 
valor,  y  agradeció  la  merced  de  haber  sido  la  tercera  .lo 
sus  amores,  pidiendo  al  cielo  le  diese  vida  para  agrade- 
cerle aquel  favor,  prometió  guardarla  el  secreto  hasta 
que  fuese  su  voluntad  de  que  le  revelase.  Y  por  hacér- 
sele tarde  á  doña  Victoria,  escribió  un  papel  á  su  dama 
muy  amoroso,  estimando  el  favor  que  le  hacia  y  pro- 
metiéndola serle  firme  amante  en  cuanto  tuviese  vida. 
Con  esto  se  despidió  de  Victoria ,  á  quien  dejaremos 
desnudándose  el  vestido  de  dama  para  vestirse  el  do 
dueña ,  con  que  había  de  volver  á  verse  con  doña  Brian- 
da, por  decir  lo  que  halló  don  Juan  de  la  Cerda  eu  su 
casa. 

Sentido  don  Pedro  de  Ribera  de  ver  la  mala  infor- 
mación que  le  habían  hecho  á  la  que  esperaba  por  es« 
posa ,  dio  cuenta  de  todo  á  su  primo  don  Rodrigo,  y  los 
dus  fueron  á  casa  de  don  Juau  de  la  Cerda.  No  estaba 
entonces  en  casa ,  y  asi  preguntanm  por  doña  Brianda, 
que  salió  á  recibir  su  visita  en  pié  porque  fuese  mas 
breve,  que  no  tenia  mucho  gusto  de  ver  á  don  Pedro 
con  lo  que  sabia  de  él.  El  penante  caballero  comenzó  á 
satisfacerla  con  mil  salvas  y  juramentos  de  qu-j  en  su 
vida  había  conocido  (al  señora  en  Sevilla  como  la  que 
escribía  aquel  papel ,  y  que  algún  envidioso  de  su  dicha 
se  la  quería  barajar  por  aque!  camino ;  que  se  informaso 
bien  don  Juan  ,  su  señor,  y  que  sí  hallase  esio  por  ver- 
dad ,  quería  perder  el  bien  de  merecer  su  mano.  Salva 
fué  esta  que  hizo  dudará  Brianda  si  era  embeleco  el 
que  había  sabido ;  libraba  eu  la  dili¿;eacia  de  su  pudre  el 
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saber  la  verdad  con  mas  certeza ;  y  así ,  lo  que  les  res- 
pondió á  los  dos  primos  fué  que  ella  no  era  dueFia  de  su 
voluntad  por  haberla  subordinado  al  gusto  de  su  padre, 
que  por  sí  no  podia  responderles  ni  desistir  de  la  mola 
presunción  que  contra  don  Pedro  tenia,  que  su  padre 
vendría  presto  y  dispondría  según  la  información  le  hu- 
biesen hecho.  En  esto  estaban  cuando  don  Juan  entró, 
que  venia  de  verse  con  Victoria ;  en  breve  le  hizo  don 
Rodrigo  relación  de  lo  que  estaba  tratando  y  de  la  queja 
de  su  primo,  y  cómo  se  ofrecía  á  que  con  apretada  in- 
formación se  supiese  si  aquello  que  habian  escrito  de 
él  era  verdad  ó  engaño.  Tomaron  lodos  asiento ,  y  don 
Juan  respondió  así. 

Capitulo  xix. 

Se  da  fln  á  la  novela  ;  Jaime  se  descubre  i  Rufina  ;  entre  los  dos 
tratan  de  robar  á  Crispin  ;  lo  veriQcan  ;  marchan  á  Madnd  ,  en 
donde  se  casan  ;  prenden  y  ahorcan  á  Crispin  ;  sorprenden  en 
un  hurto  á  Garay  y  es  sentenciado  á  galeras ,  eu  donde  acaba  la 
vida. 

Seíiores  míos,  yo  he  salido  de  casa  con  intento  de 
averiguar ,  con  amigos  de  Sevilla ,  la  verdad  de  lo  que 
á  don  Pedro  se  le  imputa,  y  no  los  he  hallado;  pero 
cuando  los  hallara,  pudiera  ser  que  no  hubiera  llegado 
á  su  noticia  este  empleo,  que  Sevilla  es  gran  ciudad,  y 
hay  barrios  tan  distantes  unos  de  otros,  que  es  como 
estar  en  dos  lugares  separados;  loque  yoacabo  de  ave- 
riguar en  este  punto  es  que  don  Pedro  ha  dado  palabra 
de  esposo  á  una  dama  de  Toledo ,  de  quien  fué  huésped 
en  un  cigarral  suyo,  cuando  le  despojaron  ladrones;  y 
demás  deslo  tiene  á  cargo  su  honor.  Esto  lo  dice  la 
misma  dama  de  quien  fui  enviado  á  llamar,  y  lo  confir- 
ma esta  cédula,  firmada  de  su  nombre,  que  no  podrá  ne- 
gar, pues  todos  conocemos  su  letra. 

Puso  la  cédula  en  manos  de  don  Rodrigo ,  y  luego  en 
las  de  don  Pedro,  sin  fiársela  de  ellas,  conque  el  uno  y 
otro  quedaron  absortos,  y  don  Pedro  descubrió  en  su 
turbación  su  delito,  si  bien  juraba  no  haber  dado  tal 
cédula  con  nombre  suyo ,  sino  con  otro  supuesto.  Como 
don  Rodrigo  sabia  el  caso,  era  quien  mas  afeaba  la  cul- 
pa del  primo,  por  donde  don  Juan  le  dijo  así :  Se- 
ñor don  Pedro ,  hasta  llegar  un  liombro  mozo  á  conse- 
guir su  gusto,  y  mas  sí  está  enamorado,  hará  cualquiera 
cosa;  vencióos  amor,  y  no  me  espanto  que  os  arrojase - 
des  á  ser  causa  del  deshonor  de  aquella  dama ,  no  ropa  - 
raudo  en  ser  principal  y  de  tan  ilustre  sangre,  y  que  á 
la  larga  ó  á  la  corta,  dando  cuenta  á  sus  deudos  de  la 
ofensa,  liabian  de  vengarla ;  admiróme  de  que  viniendo 
á  casaros  con  Brianda  tan  enamorado ,  como  por  cartas 
significasteis,  hubiese  lugar  en  vuestro  pecho  para  ad- 
mitir otro  amor  en  él;  mas  debió  de  ser  apetito,  pues 
tan  olvidado  de  aquel  empleo  tralábades  de  segundo. 
Pues  .señor  mío,  si  como  caballero  deseáis  proceder, 
queiiolo  dudaré  de  quien  sois,  loque  os  importa  es  cum. 
plír  con  esta  o!jIi¿;aciiin,  ó  habrá  quien  os  haga  que  la 
cuiii|ilais ,  que  no  está  esta  dama  tan  desnuda  de  favor 
como  la  juzgasteis;  ella  ha  venido  á  Madrid  &  empren- 
der por  cuantos  caminos  haya  recuperar  su  pérdida; 
halo  ¿Q  hacer,  y  lodos  han  de  favi-rcccr  su  causa,  vien- 


do la  justicia  que  tiene;  mi  c^n^ejo  es  que  no  deis  lu- 
gar á  que  de  vos  se  hable  en  Madrid  mal ;  cumplid  con 
lo  que  debéis ,  y  no  os  ciegue  el  amor  de  Brianda,  por- 
que antes  la  encerraré  entre  cuatro  paredes,  y  que  allí 
acabe  su  vida,  que  no  se  case  con  vos. 

Levantóse  con  esto  de  la  silla  en  que  estaba,  y  eno- 
jado se  entró  en  otra  pieza ;  lo  mismo  hizo  doña  Brian- 
da, con  que  los  dos  primos  confusos  y  sin  hablarse  pa- 
labra se  fueron  á  su  posada,  adonde  don  Rodrigo  dio 
á  su  primo  una  grande  fraterna ,  afeándole  su  doblado 
trato.  No  tenia  don  Pedro  disculpa  alguna  que  dar,  solo 
dudaba  cómo  aquella  cédula  se  había  hecho  firmada  con 
su  nombre,  pues  él  no  la  había  hecho,  sino  la  del  nom- 
bre supuesto.  Dejémoslos  en  esta  confusión  haciendo 
varios  discursos,  y  volvamos  á  la  fingida  dueña,  que 
acudió  á  casa  de  don  Pedro,  y  llevó  el  papel  de  don  San- 
cho á  Brianda ,  holgándose  mucho  con  él ,  porque  te- 
mía que  don  Sancho,  enojado  de  verla  casar,  no  volve- 
ria  á  verla  mas.  Contóle  Brianda  cómo  había  estado 
allí  don  Pedro  con  su  primo  don  Rodrigo ,  y  lo  que  pasó 
con  su  padre  y  cómo  los  había  despedido  del  casamien- 
to ,  con  otro  lance  que  se  había  descubierto  de  haber 
don  Pedro  dado  palabra  de  casamiento  por  cédula  auna 
dama  de  Toledo  ,  la  cual  venia  siguiéndole  para  estor- 
bar su  empleo.  Hízose  Victoria  desentendida  del  caso, 
y  comenzó  á  decir  abominaciones  de  don  Pedro.  En  es- 
to le  vino  á  doña  Brianda  un  recado  de  una  prima  suya, 
en  que  la  convidaba  aquella  noche  para  un  particular 
de  una  comedia  que  se  hacia  en  su  casa,  á  que  respon- 
dió que  ¡ría  allá.  Ofreciósele  á  Victoria  luego  una  traza, 
con  que  tuvieron  fin  estas  cosas ,  porque  se  le  logró  co- 
mo quiso,  y  es  que  dijo  á  doña  Brianda  que  si  gustaba 
de  verse  con  don  Sancho  aquella  noche  en  parte  segu- 
ra,  mientras  se  hacia  el  particular,  podia,  porque  la  casa 
de  su  padre  estaba  franca  para  todo ;  quena  bien  la  da- 
ma á  don  Sancho  y  deseaba  satisfacerle  á  la  queja  que 
había  tenido  de  ella,  y  así  aceptó  el  envite  de  su  dueña, 
la  cual  llamando  á  Alberto,  le  díó  un  papel  para  don  San- 
cho, en  que  le  llamabaque  acudiese  á  las  ocho  de  la  no- 
che á  la  casa  de  doña  Victoria ;  y  con  este  llevó  otro  pa- 
ra don  Pedro  de  Ribera,  haciéndole  saber  cómo  doña 
Brianda,  no  obstante  lo  que  había  pasado  delante  de 
ella  y  el  enojo  de  su  padre,  se  determinaba  á  darle  la 
mano  de  esposa,  viéndose  aquella  noche  en  una  casa,  de 
quien  el  escudero  daría  las  señas,  que  no  faltase  á  las 
nueve  de  la  noche.  No  fué  perezoso  Alberto  en  darlos 
dos  papeles,  que  entrambos  hicieron  harta  novedad  en 
losque  los  recibieron,  y  mas  en  don  Pedro,  pues  de  des- 
pedido ,  se  veía  llamar  á  ser  favorecido  con  la  mano  de 
doña  Brianda,  de  quien  era  inlercesora su  dueña  y  á 
quien  debia  esta  obligación,  dando  por  bien  empleado 
el  donativo  que  la  había  ofrecido.  Previniéronse  los  dos 
galanes ,  y  en  (unto  doña  Brianda  y  su  dueña  se  pusie- 
ron en  el  coche,  dejando  á  don  Juan  de  la  Cerda  para 
acostarse,  y  se  fueron  á  lu  casa  de  Victoria,  que  pasaba 
por  de  Sanlillana,  nombre supuestode  Alberto;  llegando 
á  ella,  fueron  recibidos  de  Marcela,  criada  de  Victoria, 
que  hacia  papel  de  su  madrastra ;  allí  dejaron  los  man- 


LA  GARDUfÍA 

tos,  y  nguardaron  ü  la  hora  concerfadn  para  don  San- 
cho; en  lauto  que  esta  se  l'ecaba,  Victoria  escribió  con  | 
Santülana  ó  Alberto  un  papel  á  don  Juan,  que  contenia  : 
estas  razones.  ¡ 

«Mi  señora  doña  Brianda,  en  lugar  de  ir  al  particu-  ! 
»Iar  que  se  liace  en  casa  de  su  pnma ,  se  lia  venido  á  la 
»ca«a  de  mi  padre ,  con  intento  de  dar  allí  la  mano  á 
«don  Pedro,  no  obstante  vuestra  resolución ;  lo  que  os 
Daviso  para  que  remediéis  este  daño,  con  que  salgo  de 
Bmi  obligación,  dándoos  este  advertimiento.» 

Con  este  billete  se  fué  Santülana,  advertido  que  has- 
ta dadas  las  nueve  y  media  no  se  le  diese  á  don  Pedro; 
y  así  lo  hizo.  Mientras  esto  se  disponía ,  don  Sancho  no  ' 
se  descuidó  de  acudir  adonde  era  llamado;  hizo  una  se- 
ña, y  fué  abierto,  con  que  se  halló  muy  presto  en  pre- 
sencia de  su  dama,  donde  todas  sus  quejas  se  satisfi- 
cieron, y  Viclona  los  dejó  solos  en  un  aposento  que 
cerró  tras  de  si.  Llegóse  la  hora  de  las  nueve,  en  que  ¡ 
don  Pedro  cuidadoso  acuilió  á  la  casa  de  quien  le  había 
dado  las  señas  bastantes  para  no  errarla ,  y  haciendo 
también  la  seña,  le  abrieron.  Viósecon  Victoria,  la  cual 
le  entró  en  un  aposento  sin  luz ,  dioiéndole  que  impor- 
taba no  se  mover  ni  hacer  ruido  allí,  porque  en  breve  ; 
vendría  su  señora  á  estar  con  él ;  él  lo  prometió,  con  , 
que  estuvo  aguardando  el  tiempo  que  Victoria  se  ocupó  ! 
en  quitarse  las  tocas  y  monjil  y  vestirse  de  gala.  Hecho  | 
esto,  se  fué  al  aposento,  donde  hablando  en  baja  voz,  j 
pudo  engañar  á  don  Pedro  y  darle  lugar  á  que  se  diese  | 
por  favorecido.  Dejémoslos  así,  y  volvamos  á  don  Juan,  | 
que  al  tiempo  que  se  comenzaba  á  desnudar  llegó  Al-  i 
berto  y  le  dio  el  papel  de  su  señora.  Alborotóse  el  an-  ! 
ciano  caballero ,  y  saliendo  de  casa  acompañado  de  Al-  ! 
berto,  fueron  á  la  del  corregidor,  que  era  muy  cerca,   j 
á  quieu  el  afligido  viejo  dio  cuenta  de  lo  que  pasaba ;  el 
corregidor  era  amigo  suyo;  y  así ,  acompañado  de  sus  ! 
ministros,  fueron  los  dos  ala  casa  de  Alberle,  donde 
llamando  á  grandes  golpes,  fueron  abiertos.  Llevaban 
de  propósito  linterna  y  una  hacha  por  lo  que  suce- 
diese, que  fué  bien  menester,  porque  hallaron  toda 
la  casa  á  oscuras;  encendieron  la  hacha  y  alumbran- 
do un  criado  con  ella,  fueron  por  todos  los  aposentos 
de  la  casa  mirándolos;  eu  uno  hallaron  á  don  Sancho  y 
á  doña  Brianda,  y  preguntándoles  el  corregidor  qué 
hacían  allí ,  respondió  don  Sancho  que  estar  con  su  es- 
posa ,  y  ella  confirmó  lo  mismo.  Quiso  don  Juan  sacar 
la  espada  contra  ellos ,  mas  el  corregidor  le  reportó, 
advirliéndole  que  su  hija  no  asistía  allí  con  quien  pen- 
saba, que  aquel  caballero  era  don  Sancho  de  Leiva, 
bien  conocido  en  la  corle  por  su  mucha  calidad.  Tuvo 
por  bien  don  Juan  de  la  Cerda  este  casamiento  á  trueque 
de  no  ver  á  su  hija  empleada  en  don  Pedro  ,  á  quien 
quería  mal  desde  que  supo  sus  enredos.  Pasaron  luego 
á  otro  aposento  que  hallaron  cerrado,  y  queriendo  der-   ; 
ribar  la  puerta  de  él ,  abrió  por  de  dentro  don  Pedro,  ¡ 
saliendo  adonde  estaban,  el  cual  les  dijo  que  él  estaba 
allí  con  doña  Brianda,  su  esposa ,  y  que  por  gusto  suyo  I 
habia  venido  á  aquella  casa  á  desposarse  con  ella.  A  es- 
tas raiooes  mIíú  del  aposento  doüa  Victoria  diciendo: 
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Engañado  estáis ,  señor  don  Pedro ,  que  no  «oy  quien 
pensáis,  sino  doña  Victoria  de  Silva  ,  á  quien  debéis 
su  honor,  y  él  me  ha  obligailo  á  ponerme  en  servicio 
de  la  señora  doña  Brianda,  sirviéndola  de  dueña.  Re- 
conocióla don  Juan  de  la  Cerda  con  mas  atención,  y 
asimismo  su  hermosa  liija,  y  viendo  todos  el  disfraz  que 
habia  hechi  para  recuperar  su  honor,  le  hicieron  car- 
go de  ello  á  don  Pedro,  el  cual ,  hallándole  convencido 
de  todos,  de  nuevo  ratificó  la  palabra  dada ;  lo  mismo 
hicieron  don  Sancho  y  su  dama,  reservando  hjcerse 
las  bodas  para  de  allí  á  ocho  días,  de  quienes  fueron 
padrinos  dos  grandes  de  España  con  sus  mujeres.  Vi- 
vieron contentos  los  cuatro  novios,  teniendo  después 
hijos,  que  fueron  el  consuelo  y  alegría  de  sus  padres. 
Mucho  gusto  dio  la  bien  referida  novela  de  don  Jai- 
me á  Rufina  y  á  sus  criadas,  siendo  el'a  otro  esla- 
bón mas  en  que  se  iba  encadenando  la  voluntad  de 
Rufina,  y  así  le  favorecía  con  mas  caricias.  Pareció- 
le al  joven  que  ya  tenia  conquistada  su  voluntad  y 
que  no  había  mas  que  querer ,  y  así  se  !a  pagaba ,  de- 
terminado desistir  del  intento  que  traia  de  robarla,  y 
deseaba  hallar  ocasión  para  decírselo  :  ofrcciósela  bue- 
na á  Rufina  ;  porque  como  ella  creyese  ser  don  Jaime 
el  mismo  que  en  su  relación  habia  dicho ,  le  dijo  cómo 
su  intención  era ,  antes  que  su  padre  volviese  de  Ma- 
drid, irse  de  su  casa,  llevándose  lo  mas  precioso  de  ella, 
y  que  se  podían  ir  á  Valencia ,  pues  allí  era  poderoso  y 
de  tal  sangre ,  que  tendría  su  padre  por  bien  este  casa- 
miento. Aquí  fué  fuerza  al  mozo  descubrir  la  tramoya 
que  habia  fabricado  para  rendir  á  Rufina ,  y  porque  no 
viviese  en  mas  engaño,  le  dijo  así :  Dueño  y  bien  mió, 
conociendo  vuestra  voluntad  en  favorecerme,  os  quie- 
ro tratar  con  claridad  ,  hablando  lisamente  con  vos ,  en 
lo  que  hasta  aquí  no  habéis  sabido,  y  perdonadme,  que 
amor  solo  puede  disculpar  mi  delito  :  no  lo  ha  sido  el 
amaros  ;  porque  claro  es  que  no  está  en  vuestra  mano 
resistir  que  no  os  amen  los  que  ven  vuestra  divina  her- 
mosura ;  yo  la  he  visto,  y  vencido  de  su  poder,  rendí  mi 
albedrío  y  tres  potencias  á  vuestra  beldad  :  victoria 
que  conseguiréis  muy  fácilmente  de  oíros  mas  rebel- 
des pechos  que  el  mió;  luego  que  miró  la  luz  de  estos 
dos  soles,  se  rindió  por  esclavo  suyo,  y  lo  confesaré 
siempre.  Este  preámbulo  he  anticipado  á  lo  que  os 
pienso  decir  para  que  él  disculpe  mi  yerro  y  dore  mi 
delito.  Yo  no  soy  el  que  mi  relación  os  ha  dicho,  si 
bien  soy  nacido  en  Valencia ,  pero  de  padres  humildes, 
gente  honrada  y  limpia ;  el  mió  pasaba  su  vida  hones- 
tamente, valiéndose  del  trabajo  de  sus  manos,  que  con 
esto  os  he  dicho  que  fué  oficial  en  el  ministerio  de  al- 
pargatero ;  nací  con  altos  pensamientos ,  que  no  que- 
riendo abatirme  á  ejercer  aquel  mecánico  oficio ,  me 
vine  á  Ca<;lilla ,  habiendo  estado  primero  en  la  Andalu- 
cía, y  he  tenido  suerte,  qne  con  ini  honrado  proceder 
nunca  me  faltaron  amigos  y  dineros.  Llegué  á  esta 
ciudad,  en  compañía  de  un  hombre  llamado  Crispin, 
que  en  Málaga  estuvo  preso  por  no  sé  qué  delito,  que 
él  no  me  ha  querido  confesar.  I!c  '•ido  de  este  hombre 
obligado,  con  iiabe.'^ine  hecho  la  costa  del  cauíiuo  y 
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prestíUlome  dineros,  como  conoció  en  mí  buena  volun- 
tad y  deseos  de  ser  su  amigo ;  habiéndome  granjeado 
esto  con  buenas  obras,  un  dia  se  declaró  conmigo, 
aconsejándome  que  procurase  introducirme  en  vues- 
tra casa,  para  que  él  después  se  introdujese  en  ella;  al 
fin  á  que  esto  se  dirigió  fué  á  que,  sabiendo  que  te- 
neis  mucho  dinero,  os  robásemos ,  que  con  esto  que  oí 
en  su  boca  acabé  de  creer  lo  que  me  presumia ,  que 
era  haber  estado  preso  por  ladrón  en  Málaga.  Con  este 
ponsamiento  fingimos  una  pendencia,  me  retiré  á  vues- 
tra casa,  donde  he  hallado  tanto  favor  en  vos  y  tanto 
agasajo  en  vuestras  caricias,  que  ellas  frustrarán  el  in- 
lenlo  de  Crispin ;  porque  desde  hoy  que  os  doy  cuenta 
deesla  máquina  trataré  de  hacerle  á  él  tiro  en  la  mo- 
reda que  trae,  para  castigo  suyo,  no  permitiendo  el 
cielo  que  á  quien  tanto  me  ha  favorecido  dé  ingrato 
pago  con  ofensas.  Yo  os  he  descubierto  mi  pecho;  ahora 
disponed  de  mí  lo  que  fuéredes  servida,  que  no  tengo 
de  consentir  que  os  liaga  daño,  aunque  yo  desdiga  de  la 
calidad  que  os  había  fingido. 

Admirada  quedó  Rufina  de  lo  que  oía  á  su  galan> 
considerando  la  mala  intención  de  Crispin ;  que  habién- 
dola en  Toledo  conocido,  trataba  de  vengar  el  hurto 
que  le  había  hecho  en  Málaga,  y  estaba  con  temor  de 
6i  Crispin  le  había  dicho  á  Jaime  quién  era  y  su  pro- 
ceder. Esto  de  haberse  declarado  en  decir  quién  era, 
dando  por  fabulosa  la  relación  que  la  había  hecho,  la 
obligó  para  declararse  también  con  él ;  y  así,  en  bre- 
ves razones  se  desdijo  de  su  primer  informe,  declarán- 
dole su  origen  y  quién  fueron  sus  padres,  con  lo  suce- 
dido hasta  haber  llegado  á  Toledo:  cosa  que  había  ocul- 
tado hasta  aquel  punto ;  mas  el  amor  y  el  vino  hacen 
hablar  mas  de  lo  necesario.  Cuadróle  al  mozuelo  que 
Rufina  fuese  igual  suya ;  y  así,  siendo  mas  conforme  la 
unión,  trataron  de  casarse  y  dejar  á  Toledo  por  Madrid; 
pero  que  esto  había  de  ser,  decía  Rufina,  habiéndo- 
se vengado  primero  de  Crispin ,  que  estaba  indignada 
contra  él  por  la  máquina  que  levantaba  en  su  ofensa. 
Ofrecióla  Jaime  que  le  dejase  á  él  hacer,  que  con  ca- 
pa de  amistad  entraría  su  engaño ,  no  solo  para  de- 
jarle sin  moneda,  mas  para  asegurarse  del  cuando  in- 
tentase vengarse  del  araño;  porque  habla  de  dejarle 
en  la  cárcel  de  Toledo ;  y  así,  esa  misma  noche  salió  de 
casa  de  Rufina  para  verse  con  Crispin,  á  quien  halló 
en  su  posada,  bien  desconfiado  de  verle:  holgóse  mu- 
cho con  la  presencia  de  su  compañero,  el  cual  le  dio 
cuenta  de  cómo  estaba  introducido  con  Rufina  y  que 
la  tenia  medio  inclinada  á  favorecerle;  pero  que  lo  que 
le  importaba  para  asegurarla  mas  era  tener  algún  di- 
nero que  gastar  con  ella  y  sus  criadas ,  para  que  obli- 
gada con  esto  hiciese  mas  confianza  del  y  creyese  que 
Ja  amaba.  En  esto  fué  estafado  Crispin,  con  toda  su 
■antigüedad  de  ladrón,  pues  para  que  hiciese  ostenta- 
ción de  lo  que  había  fingido  le  dio  cien  escudos  en  oro 
que  gastase  á  su  albedrío,  esperando  de  ellos  otros 
tres  tantos  de  logro ;  sacólos  de  un  talego  donde  tenia 
mas  de  quinientos  doblones ,  habidos  en  buena  guerra; 
echó  toda  su  vista  Jaime  al  lugar  que  escondía  aquella 


amarílla  moneda,  y  juró  de  dejar  al  talej^o  sin  opilación 
de  ella,  como  lo  cumplió  muy  presto.  Pues  viendo  que 
Crispin  salía  á  dar  dos  perdices  y  un  conejo  á  la  hués- 
peda para  que  los  asase ,  para  cenar  con  su  camarada, 
él  en  tanto  se  llegó  á  una  maletilla  ,  depósito  de  aque- 
lla moneda,  y  haciendo  saltar  la  chabeta  del  candado 
que  la  cerraba,  como  diestro  en  aquel  oficio,  la  abrió,  y 
de  ella  sacó  el  talego  preñado  de  doblones  para  que  tu- 
viese su  parto  en  diferente  lugar  que  el  dueño  se  había 
pensado.  Cenaron  muy  á  su  placer,  y  Jaime  se  despidió 
de  Crispin,  dándole  buenas  esperanzas  que  brevemente 
vería  conseguido  su  deseo.  Con  esto  se  volvió  á  casa 
de  su  Rufina,  que  fué  de  ella  bien  recibido ;  dióla  cuen- 
ta de  lo  que  le  habia  pasado  con  Crispin  y  de  cómo 
había  pagado  con  su  dinero  el  atrevimiento  de  intentar 
robarla;  mostróla  los  doblones  á  solas,  con  que  la 
alegró  la  vista,  que  era  muy  aficionada  á  moneda ,  y 
mas  si  era  en  oro.  Díjola  Jaime  cuánto  importaba  salir 
luego  de  Toledo  antes  que  Crispin  hallase  menos  su 
dinero;  mas  áesto  díó  una  salida  buena  Rufina,  no 
obstante  que  se  aprovechó  del  consejo  de  su  galán  en 
cuanto  á  la  fuga ;  esta  fué  valerse  del  arbitrio  de  Mála- 
ga, dando  aviso  á  un  alguacil,  muy  gran  perseguidor 
de  ladrones,  cómo  Crispin  estaba  en  Toledo,  no  le 
ocultando  la  posada  y  señas  del  tal  arañuelo  de  las  ha- 
ciendas. Después  de  haber  escrito  el  papel  que  avisaba 
de  esto,  trataron  de  su  partida,  en  ocasión  que  hallaron 
dos  carros ,  que  partían  luego  á  Madrid ,  en  que  carga- 
ron toda  su  ropa  y  demás  bienes,  y  con  sola  la  esclava 
que  les  sirviese,  se  fueron  á  la  corte,  piélago  que  ad- 
mite todo  peje,  adonde  determiuaba  Rufina  estar  en- 
cubierta hasta  saber  de  Caray. 

Dejémoslos  poniendo  su  casa,  y  volvamos  á  loque  re- 
sultó del  papel  que  recibió  el  alguacil,  el  cual  no  hubo 
acabado  de  leerle,  cuando  puso  en  ejecución  él  aviso 
que  en  él  se  le  daba,  porque  llamando  corchetes,  fué 
acompañado  de  ellos  ésa  noche  después  del  aviso;  y 
llegando  á  la  posada  donde  Crispin  estaba,  con  mas  es- 
peranzas que  un  judío  de  que  Jaime  le  habia  de  dar 
entrada  en  casa  de  Rufina  para  hacerle  señor  de^u  mo- 
neda, fué  cogido  en  su  aposento  y  puesto  en  la  cárcel. 
Habia  poco  que  un  juez  de  Málaga  le  buscaba  en  Tole- 
do,  y  no  hallándole ,  dejó  á  este  alguacil  las  señas  de  su 
rostro ,  por  las  cuales  fué  luego  conocido  del  que  le  fué 
á  prender.  Lleváronle  á  la  cárcel,  y  toda  su  ropa  se 
guardó,  en  la  cual  iba,  á  su  entender,  la  moneda  en 
oro  que  le  habia  pillado  Jaime,  que  nunca  la  habia  echa- 
do menos,  siendo  esto  favorable  para  los  dos  amantes. 
Lo  que  resultó  de  la  prisión  de  Crispin  fué  que ,  ponién- 
dole á  caballo  en  aquel  tremendo  potro  de  madera,  fué 
muy  mal  jinete  en  él,  hablando  lo  suyo  y  lo  ajeno;  con 
que  sustanciada  la  causa,  le  sentenciaron  á  muerte  de 
horca,  para  que  en  ella  hiciese  cabríolas  delante  de  to- 
do un  pueblo;  y  no  fué  poca  misericordia  de  Dios  venir 
á  parar  en  esto,  arrepentido  de  sus  pecados,  porquo 
aunque  es  este  el  paradero  de  todos  los  de  su  oficio,  las 
mas  veces  mueren  de  muertes  súbitas ,  á  la  violencia  de 
una  escopeta  ó  al  rigor  do  una  espada.  Ahorcaron  á 
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Crispía ,  y  del  tiempo  que  fué  ermitaño  le  quedó  morir 
buen  predicador  ene!  patüiulo.  Bien  echó  de  ver  que 
aquel  castigo  le  Iiabia  venido  por  Jaime,  mas  como  buen 
cristiano  le  perdonó  á  la  hora  de  su  muerte. 

Rufina  y  su  amante,  escondidos  de  los  ojos  de  Garay, 
élo  menos  ella,  vivian  en  Madrid  casados,  porque  lue- 
go qui,-  llef?aron  se  hizo  la  boda.  Garay  habia  pasado  á 
Alcalá,  donde  le  habian  dicho  que  estaba  su  mujer,  y 
ñola  hallando  allí,  comenzó  á  acompañarse  de  gente 
del  araño ,  y  así  tuvo  la  medra ;  porque  siendo  hallados 
en  un  hurto ,  todos  pasaron  por  la  pena  de  azotes  y  seis 
nñosde  galeras;  fué  llevado  á  Toledo  en  la  cadena,  y 
allí ,  entendiendo  que  estaba  Rufina ,  la  escribió  un  pa- 
pel, en  que  la  pedia  que  pues  por  su  industria  habia 
granjeado  lo  que  tenia ,  se  doliese  de  su  trabajo  y  le 
sacase  del,  redimiéndole  de  las  galeras  con  dar  un  es- 
clavo en  su  lugar,  que  esto  se  hacia  cada  dia.  El  porta- 
dor del  papel  buscó  á  Rufina  en  la  calle  donde  le  dijeron; 
mas  luego  supo  délos  vecinos  de  su  casa  su  mudanza, 
con  que  el  buen  Garay,  cargado  de  hierros,  de  años  y 
de  trabajos,  fué  á  ser  balanador  del  agua  y  criado  de  su 
majestad,  coa  oíros  muchos  que  no  preteodierou  aquel 
cargo. 

CAPITULO  XX. 

Saben  Rnflna  t  sn  marido  qae  an  autor  de  compafifa  de  comedias 
tenia  en  su  poder  dos  mii  escudos,  y  disponen  entre  los  dos  el 
robárselos  ;  lo  logran  y  marciían  á  Zaragoza,  en  donde  se  esta- 
blecen, poníenJo  una  tienda  de  sedería,  viviendo  como  honra- 
dos basta  sn  muerte. 

Volvamos  á  Jaime,  que  campaba  en  Madrid  lucida- 
mente ;  presto  se  acompañó  de  buena  gente,  toda  ami- 
padc  trasportaciones  sin  ser  culta,  porque  estas  eran 
de  alhajas  y  moneda.  Hicieron  algunos  hurtos  rateros 
con  tanta  cautela,  que  no  se  pudo  hacer  averiguación  de 
los  delincuentes ,  con  que  ellos  andaban  mas  alentados, 
y  nunca  ociosos  en  buscar  dónde  emplear  las  garras. 

Habia  hecho  un  autor  de  comedias  que  asistía  en  Ma- 
drid una  lucidísima  compañía,  de  lo  mejor  que  habia 
en  España ;  esto  alentado  de  un  poderoso  príncipe,  que 
con  el  ejemplar  que  otros  le  dieron  antes,  que  hacían 
»'sto,  quiso  ¡mitades  aun  con  mas  afecto,  no  sé  si  de 
piaiioso  en  amparar  á  pobres,  ó  llevado  de  otra  cosa; 
al  fin ,  él  lomó  por  su  cuenta,  á  costa  de  su  dinero ,  el 
amparo  deste  autor,  y  para  principio  de  año  le  granjeó 
los  mayores  cómicos  que  entonces  había;  de  manera 
que  tenia  dobles  los  personajes ;  esto  hizo  con  intención 
de  que  sin  ayuda  de  otro  autor  tuviese  la  fiesta  del  Cor- 
pus de  .Madrid,  cosa  que  no  se  habia  visto  hasta  allí. 
Compróle  comedias,  que  le  escribieron  los  mejores 
|)oetas  de  la  corte,  siendo  de  este  señor  pagados  y  ro- 
gados ,  de  modo  que  les  alentó  á  escribir  cortado  para 
e5la  grandiosa  compañía;  con  que  otra  que  estaba  en 
Madrid,  viendo  ser  sin  fruto  su  competencia ,  desistió 
de  la  corte,  y  se  fué  á  Toledo,  donde  tomó  la  fiesta  de 
aquella  imperial  ciudad.  Quedá'idosc  pues  este  fla- 
mante autor  en  la  corte,  la  villa  le  dio  la  fiesta  del 
Corpus,  y  para  lucirse  de  galas  adelantó  toda  la  paga, 
que  fueruu  dos  mil  escudos  en  jdaia;  asi  se  sacó  en 
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condición,  con  haber  entonces  tanta  esterilidad  de  ella, 
pero  fué  negociación  de  apasionados  de  la  compañía. 
Llevóse  el  autor  el  diaero  á  su  posada ,  que  depositó  en 
un  cofre  que  tenia  en  su  aposento.  Tuvo  aviso  de  esto 
la  cuadrilla  de  Jaime,  y  queriendo  hacerse  dueño  da 
aquella  moneda,  no  supieron  cómo  harían  el  hurto, 
discurriendo  con  varios  caprichos.  Remitiéronse  al  pa- 
recer de  Jaime ,  que  le  habian  hallado  bueno  en  algunas 
ocasiones,  y  él  reservó  para  otro  dia  el  dársele,  por 
pensarla  mas  despacio.  Aquella  noche  se  retiró  con  su 
esposa ,  á  quien  dio  parte  de  lo  que  traían  entre  manos 
él  y  sus  amigos.  Dudoso  de  cómo  emprenderían  aque- 
lla hazaña,  ella,  que  era  viva  de  ingenio,  le  dio  el  modo 
cómo  consiguiese  lo  que  deseaba ,  con  el  aparejo  quo 
tenia  de  ser  poeta.  Trazaron  el  hurto,  y  á  la  mañana 
Jaime  lo  comunicó  con  sus  camaradas,  que  les  pareció 
muy  bien  la  traza ;  no  se  dice,  reservándolo  para  la  eje- 
cución de  la  empresa. 

Vistióse  otro  día  Jaime  de  estudiante ,  comprando  de 
los  roperos  de  viejo  una  loba  muy  traída,  y  aun  man- 
chada ,  requisito  de  poetas;  con  ella  casó  uu  manteo  de 
bayeta  muy  raída,  calzóse  anteojos  grandes,  y  con  un 
sombrero  de  grande  falda,  se  previno  de  lo  que  era  tne- 
nester  para  lo  que  intentaba ,  costándole  dos  noches 
de  desvelo.  Otro  dia  se  apareció  en  el  mentidero ,  ea 
ocasión  que  la  coiupanía  holgaba,  por  causa  de  unas 
tramoyas  que  se  hacían  para  una  comedía  de  tres  poe- 
tas en  el  corral  del  Príncipe;  halló  allí  al  autor,  y  lle- 
gándose á  él  con  mucho  comedimiento,  después  de  ha- 
berie  preguntado  por  su  salud ,  le  dijo  así :  Yo ,  señor 
autor,  por  la  gracia  de  Dios,  soy  poeta,  si  no  lo  ha 
vuestra  merced  por  enojo.  Era  socarrón  el  autor,  y 
acostumbrado  á  verse  muchas  veces  con  semejantes 
figuras,  y  respondióle  :  Séalo  vuestra  merced  por  mu- 
chos años,  que  no  me  enojaré  por  eso.  El  fundamento 
de  mis  letras ,  dijo  Jaime ,  estriba  en  haber  sido  artista 
en  Iraclie,  donde  soy  graduado  de  bachiller,  con  no 
pocos  aplausos  de  mi  nación,  que  soy  vizcaíno,  para 
servir  á  Dios  y  á  vuestra  merced;  mi  patria  es  Orduña, 
nacido  de  la  mejor  san!:;re  de  aquella  antigua  villa;  raí 
nombre  es  bachiller  Domingo  Joanclio,  bien  conocido 
en  toda  Vizcaya;  allí,  no  desestimado  el  bien  que  el 
cielo  me  ha  hecho  con  la  gracia  gratis  data  de  ser  poeta, 
he  curiado  la  poesía  hasta  venir  á  dar  en  hacer  come- 
dias; he  trabajado  algunas  con  no  pocos  desvelos,  no  de 
estas  que  corren  en  estos  tiempos ,  porque  son  muy  ex- 
traordinarias lasque  tengo  escritas,  que  serán  hasta 
doce.  Víneme  á  esta  corle ,  donde  hay  tan  lucidos  in- 
genios, para  aprender  de  ellos  y  manifestar  mi  gracia;  ha 
sido  mi  suorle  tan  buena,  que  iiallé  aquí  á  vuestra  mer- 
ced con  la  mas  lucida  compañía  que  hay  en  España ,  en 
quien  deseo  emplear  cuanto  traigo;  esto  hallando  gusto 
en  vuestra  merced  para  ponerme  siquiera  media  doce- 
na de  comedias  mías,  que  en  cuanto  al  precio  de  ellas 
no  nos  desconcertaremos;  dígame  vuestra  merced  su 
sentir  acerca  de  mi  proposición.  Era  esle  autor  diferen- 
te que  otros,  que  en  llegándoles  cuilqtiier  poeta  á  dar 
una  comedia,  huyen  del  tal ,  si  no  es  de  los  clásicos,  j 
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aun  no  quieren  oírla ,  como  si  Dios ,  que  dio  ingenios  á 
aquellos  que  están  acreditados  con  ellos,  limitara  su 
poder,  y  no  le  diera  á  muchos  con  mucha  mas  clari- 
dad. Vuelvo  á  decir  que  este  autor  era  muy  jovial ,  y  el 
tiempo  que  no  se  hallaba  ocupado  gustaba  de  toparse 
con  estas  aventuras ,  y  así  quiso  ver  qué  títulos  eran 
los  de  las  comedias  que  traía ,  porque  ellos  informasen 
del  ingenio  de  su  autor.  Preguntóle  que  cómo  se  inti- 
tulaban las  que  tenia  escritas.  Entonces  el  fingido  Jai- 
me, que  hacia  aquel  papel  con  mucha  socarronería, 
sacó  una  memoria  de  ellas  y  leyósela  al  autor ,  di- 
ciendo : 

ITCMOBTA  DE  tAS  CftMEDUS  QUE  EL  BACnÍLÍ.ER  DOMINGO 
JOANCnO,  POETA  VIZCAÍNO,  HA  ESCRITO  EN  ESTE  AÑO  EN 
QUE  AL  PRESENTE  VIVE,  CUTOS  TÍTULOS  SON  ESTOS  : 

La  infanta  descarriada. 

El  que  tenga,  tenga. 

Ahí  me  las  den  todas. 

Escarpines  en  Asturias. 

El  Lucifer  de  Sayago. 

La  gandaya. 

El  roto  para  vestir. 

No  me  los  ame  nadie. 

Tarraga, por  aqui  van  á Málaga. 

Los  lamparones  en  Francia, 

Turrones  donde  no  hay  muelas. 

La  señora  de  Vizcaya. 

Estas  son  las  doce  comedias  que  tengo  escritas,  y  de 
todas  ellas  no  quisiera  que  otra  se  representara  mas 
presto  que  la  última ,  por  ser  cosa  de  la  patria ;  es  una 
comedia  de  gran  migajon,  y  casazo  para  alborotar  diez 
cortes;  y  ponderóla  con  decir  que  me  ha  costado  in- 
menso trabajo  hacerla. 

Mucho  hizo  el  autor  en  disimular  los  golpes  de  risa 
que  le  vinieron  oyendo  los  títulos  de  las  comedias,  y 
quisiera  tener  mas  espacio  para  gozar  del  entreteni- 
miento del  poeta  vizcaíno;  loque  le  dijo  fué  :  Señor 
mió,  mucho  me  he  holgado  de  conocer  á  vuestra  mer- 
ced ,  aunque  hasta  ahora  no  sabia  su  nombre;  justo  es 
que  se  manifieste  en  esta  insigue  corte  de  España;  lo  que 
por  mi  parte  puedo  hacer  es  el  oirle  con  toda  mi  com- 
pañía la  comedia  de  quien  tiene  massatisraccion,  y  esta, 
á  fuer  de  poeta  nuevo ,  se  me  ha  de  dar  de  gracia ,  que 
es  cosa  esta  usada;  las  demás  que  me  contentaren  pa- 
garé á  como  nos  concertaremos,  que  tanto  me  podrán 
satisfacer,  que  haga  un  empleo  para  todo  mi  año,  aun- 
que me  empeñe ;  esta  noche  habrá  lugar  de  leer  en  mi 
posada;  al  anochecer  vendrá  vuestra  merced,  y  nos 
manifestará  sus  gracias  en  la  comedia  que  quisiere. 
Esta  de  la  Señoresa  de  Vizcaya  he  de  leer  primero, 
dijo  él ,  que  es  la  que  ha  de  ser  apoyo  de  mi  fama.  He 
reparado,  dijo  el  autor,  en  que  la  llame  vuestra  mer- 
ced señoresa,  pudiendo llamarla  señora,  que  es  voca- 
blo mas  usado.  Así  es ,  dijo  el  fingido  poeta;  pero  como 
simboliza  tanto  la  cadencia  de  señoresa  con  princesa, 
duquesa,  marquesa,  condesa,  baronesa,  etc.,  así  la 


llamo  señoresa ,  y  es  cosa  de  novedad ,  que  romo  vues- 
tra merced  mejor  sabe,  el  tiempo  no  está  para  otra  co  sa, 
sino  para  oír  novedades,  que  lo  común  y  trivial  hasta 
los  rústicos  no  se  dignan  de  oirlo.  Cada  instante  se  pa- 
gaba el  autor  del  disimulado  poeta ,  que  con  no  poco 
artificio  hablaba  de  aquel  modo  con  él.  Prevínole  que 
no  faltase  á  la  hora  dicha,  con  que  se  despidió  de  él. 
Jaime  dio  luego  cuenta  á  su  cuadrilla  de  cómo  había 
negociado  con  el  autor  audiencia  ,  ofreciendo  que  por 
su  parte  le  entretendría  de  modo  que  pudiesen  hacer  el 
hurto;  valiéronse  de  llaves  y  ganzúas,  hurones  de  las 
arcas.  Llegada  la  noche,  acudió  á  casa  del  autor  el  dis- 
frazado poeta  á  leer  su  obra.  Ya  el  autor  tenia  hecha 
relación  á  su  compañía  del  sugeto  que  aguardaba  y 
que  tendrían  con  él  alegre  noche,  con  que  no  falló  per- 
sona de  ella ,  y  en  la  sala  de  los  ensayos  aguardaban  to- 
dos a!  poeta,  que  vino  muy  disimulado.  Recibiéronlo 
todos  con  corteses  agasajos,  haciéndole  sentar  en  una 
silla,  delante  de  la  cual  estaba  un  bufete  con  dos  bu- 
jías, y  sacando  su  comedia,  encuadernada  lucidamen- 
te, viendo  al  auditorio  con  quieto  silencio,  leyó  así : 

COMEDIA  FAMOSA  DE  LA  SESoRESA  DE  VIZCAYA  ,  HECHA  POR 
EL  BACHILLER  DOMINGO  JOANCHO,  POETA  VIZCAÍNO. 

Son  la«  persona*  que  hablan  en  ella  la«  siguientef  i 

Don  Ochoa,  caballero, 
Don  Cárnica,  caballero, 
GüYENECHE  Cucharon  ,  su  lacayo. 

Tenga  vuestra  merced,  dijo  el  autor :  ¿nole  basta  al 
lacayo  un  nombre?No,  señor,  dijo  Jaime;  que  el  primero 
es  su  apellido,  y  el  segundo  muy  conforme  á  la  propie- 
dad de  lo  que  representa;  pue.s  como  el  cui  harón  re- 
vuelve los  guisados,  este  revuelve  la  maraña  déla  co- 
media. Pase  vuestra  merced  adelante,  dijo  el  autor. 
Prosiguió  diciendo : 

Gracegelinda,  señoresa  de  Vizcaya  (nombre  muy 

propio  para  las  gracias  que  dice). 

Garibata  j     .  j 

„  }  criadas  suyas. 

Gamboina  ) 

LoRDUY,  escudero  viejo. 

Arancibia,  mayordomo. 

Una  herrería. 

Pare  vuestra  merced  por  amor  de  Dios,  d!]o  el  autor: 
¿esa  herrería  ha  de  hablar?  No,  señor,  dijo  el  poeta; 
pero  estáse  erre  erre  allí,  porque  es  necesaria  en  la  co- 
media. Pues  no  se  ponga,  dijo  el  autor,  entre  los  per- 
sonajes de  ella.  Así  será,  dijo  el  bachiller. 

Trece  vasallos  de  la  señoresa. 

¿Trece?  replicó  el  cómico;  ¿no  se  pueden  reducir  á 
menos  número?  No,  señor,  dijo  el  poeta,  porque  estoi 
son  de  trece  casas  solariegas,  y  cada  uno  en  su  nombre 
da  el  voto  para  casarse  esta  señora,  y  el  faltar  uno  era 
hacer  un  desprecio  de  una  familia  honrada ;  yo  voy 
muy  legal  con  la  historia  do  Vizcaya,  y  no  querría  faltar 
un  átomo  de  lo  que  dice.  Tucs  eso  se  me  hace  fuerte 
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cosa  llenarla  comedia  de  tanta  gente,  dijo  el  autor, 
que  no  tengo  yo  tanta.  Alquílela  vuestra  merced ,  dijo 
el  poeta ,  que  para  una  comedia  como  esta  no  liará  mu- 
cho. ¿Hay  mas  gente?  dijo  el  autor.  Sí  hay,  dijo  el  poe- 
ta Ungido.  ítem ,  siete  doncellas,  que  hacen  un  sarao  á 
m  señora  á  la  entrada  de  Vizcaya.  Vuestra  merced 
traza  una  comedia ,  dijo  el  autor ,  con  cosas  exquisitas; 
¿dónde  quiere  vuestra  merced  que  busquemos  siete 
doncellas,  y  mas  en  esta  corle?  Señor,  no  hay  medra 
sin  costa,  dijo  el  poeta;  doncellas  habrá  de  anillo,  ya 
que  no  las  haya  en  propiedad ,  que  sean  para  represen- 
tar, y  estas  suplirán  la  Taita  de  las  verdaderas;  aunque 
si  se  hallasen  seria  mas  propia  la  comedia.  Con  eso 
me  ha  dejado  vuestra  merced  consolado,  dijo  el  autor, 
y  toda  esa  cantidad  tengo  en  mi  compañía,  aunque  me 
valga  de  las  mujeres  que  no  pisan  tab!ado.  Vaya  vues- 
tra merced  comenzando  los  versos.  Así  lo  haré,  dijo  el 
poeta. 

Salen  en  la  primera  escena  don  Ochoa ,  galán  prime- 
ro, y  Goyeneclie  Cucharon,  su  lacayo,  de  camino  en- 
trambos, con  botas,  espuelas,  fieltros  y  quitasoles. 
Pues  si  fieltros,  ¿para  qué  quitasoles?  dijo  el  autor.  Mal 
sabe  vuestra  merced ,  dijo  el  poeta ,  lo  que  es  el  temple 
de  Vizcaya  en  verano ;  señor  mió,  hay  unos  aguaceros, 
que  parece  que  se  abren  los  cielos  de  agua ,  y  es  recísi- 
ma, y  luego  sale  un  sol  que  derrite  los  sesos.  Bien  lo 
creo ,  dijo  el  autor;  ahora  diga  vuestra  merced.  Sose- 
góse el  poeta,  y  con  buena  gracia  comenzó  así : 

OCIOi. 

Goyenecbe  Cacharon, 
Esta  es  Vizcara  la  bella, 
T  este  sn  primer  mojoo , 
T  aquello  qae  rae  vuelve  i  ella 
Et  afición ,  alción ,  aficioa. 
Esta  es  del  pafs  la  rara. 
Sin  qne  le  falte  ana  pizca, 
Hasta  donde  el  mar  se  explaya. 

CCCIAtOH. 

T  por  ana  baja  bizca 

Le  dieron  nombre  Vizcaya. 

OCIO*. 

La  seAoresa  del  pafs 
Es  Cracegelinda  hermosa. 
El  daeBo  sDjo  j  de  mis 
PoUteia*. 

CCCHAROH. 

Es  ana  rosa. 

OCROi. 

Desde  SansaeSa  hasta  París. 
Mí  competidor  Garnica 
Entiende  hacerme  la  mueca; 
Mas  si  esté  Ingenio  se  apltea 
A  atajarle  eo  cnanto  pica , 
To  estorbaré  en  lo  que  peca ; 
De  amor  la  cruel  borrasca 
Pas^,  y  sn  furia  diablesca. 
Can  la  boca  de  tarasca 
Favores  que  de  ella  pesca 
l<os  masca  j  aun  los  remasea. 
Aqui  veofo  revenido, 
T  reconvenido  mas, 
Qae  aaor  aucho  me  lia  rendido. 

cccHAaoa 
De  ta  flneta  tcndrés 
Ea  prcaio... 

eeíoii 
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eroiABOH. 

Celos  j  olvido. 


ecao*. 
Mucho  mi  a.<ttaci3  machucha 
En  buscar  favor  acecha, 
Para  gozar  de  esta  trncba. 

ccca*R05. 
Pero  poquito  aprovecha, 
Qae  00  has  de  verte  en  la  lacha. 

OCBOi. 

Este  es  el  pabcio,  aquel 
Estuche  que  fiel  me  guarda. 
Masque  alentado  lebrel, 
La  vizcaína  alabarda 
De  dama,  que  asiste  en  él. 
Llama  i  ia  vela. 


CDGH«RO«. 

AcaidU, 


O  vela. 


Aquí  sale  uno  de  los  trece,  que  se  llama  Chavarrfa, 
con  nn  candil  en  la  frente ,  y  dice  desie  lo  alto  de  un 
castillo,  que  ha  de  estar  formado  en  el  labiado ; 

CIAVARRfi. 

¿Quién  ,  pesia  tal, 
Viene  pasado  el  abril 
A  llamar  con  furia  tal? 
¿Es  corchete  ó  alguacil? 

OCBOA. 

No  soy  corchete  ni  broche, 
Sino  un  hombre  que  despacha 
Cnanto  topa  i  troche  y  moche. 

CBAVAP.RÍ*. 

Paes  no  se  me  da  una  hilacha, 

Desde  el  panto  del  alba  hasta  la  noche. 

CCCBAROX. 

Tu  cólera  aqui  se  aplaque; 
Aanqae  este  mozo  contra  ti  pe^oa. 

OCBOA. 

¡  Oh  pesia  sb  badulaque , 

Quién  se  volviera  alfanrqne 

Para  castigar  á  este  traque  barraqael 

Consideró  el  auditorio  que  si  con  estos  versos  conti- 
nuaba el  referir  una  larga  comedia  de  quince  pliegos, 
que  seria  darles  á  cada  uno  un  tabardillo;  y  así  con  un 
murmurio  sordo  comenzó  á  alterar  el  silencio.  No  de- 
seaba otra  cosa  el  fingido  bachiller;  pero  dando  on 
golpe  en  el  bufete,  con  que  hizo  lem!)!ar  las  dos  bujías, 
dijo  en  alta  voz :  Señores,  tácete,  tácele;  no  entendía  el 
lego  auditorio  el  lalin ,  y  asi  se  comenzó  ú  alterar  mas, 
hasta  matar  Us  luces;  desenvainaron  luego  bolas  de 
camino,  talegazos  de  arena,  y  en  forma  de  culebra  de 
cárcel , se  vio  una  confusión  en  aquella  sala,  de  donde 
salió  el  Ipoeta  maltratado  y  perdióla  su  comedía ;  harto 
le  pesó  después  de  haberse  puesto  en  aquel  lance ,  por 
donde  juzgó  á  los  peligros  que  se  ponen  los  poetas  pé- 
simos, que  se  atreven  á  leer  sus  comedias  á  gente  ma- 
leante y  fisgona,  reservando  los  comedidos,  para  que 
cada  uno  piense  serlo  él.  Lo  que  resultó  de  la  culebra 
fué  que  la  cuadrilla  de  Jaime,  que  eran  tres  buenas 
lanzas,  no  se  descuidó ,  porque  con  su  luena  maña  de- 
jaron al  autor  sin  el  dinero  de  las  íie>t.i«.  I.lnvóse  en  casa 
de  Jaime,  adonde  se  partió  dándole  á  él  de  conformi- 
dad ,  y  por  tener  parle  en  la  traza  d«  su  e«posa ,  dos- 
cientos escudos  n)as.  El  siguiente  din,  que  el  autor  qui- 
so comenur  á  sacar  galas,  acudiendo  ásu  dinero,  vio 
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el  cofre  abierto  y  que  faltaba  de  él  dinero;  quedó  del 
susto  sin  sentido.  Preguntó  á  su  mujer  quién  Jiabia 
entrado  allí,  y  no  supo  darle  razón  alguna.  Hizo  luego 
varias  diligencias,  dando  cuenta  á  la  justicia;  visitaron 
las  calles  vecinas  al  mentidero,  y  fué  sin  provecho.  Fué 
lastimado  el  autor  á  dar  á  su  protector  cuenta  del  suce- 
so; mas  el  príncipe,  entendiendo  que  era  estafa ,  no  le 
creyó.  Cayó  malo  de  pesadumbre,  con  que  se  le  fué 
creyendo  ¡a  mala  burla ,  atribuyendo  á  tener  parte  en 
ella  el  poeta,  el  cual  fué  buscado  con  mucho  cuidado; 
mas  no  pareció,  que  él  se  supo  guardar  y  sus  compa- 
ñeros. Con  esto  fué  condenado  el  príncipe  á  darle  la 
hurtada  cantidad,  que  estas  generosidades  han  de  ha- 
cer los  que  nacieron  con  mas  prerogativas  que  otros.  Al 
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fin  el  autor  convaleció  en  breve  con  la  restauración  de 
su  dinero,  á  costa  de  la  generosa  mano  que  lo  suplió; 
con  todo,  no  cesaban  los  alguaciles  de  hacer  averigua- 
ciones del  hurto  y  de  buscar  al  poeta;  lo  cual  sabido  de 
Jaime,  dando  cuenta  de  ello  á  su  esposa,  le  aconsejó 
que  dejasen  á  Madrid ,  pues  tenían  dinero  con  que  po- 
der pasar  en  otra  parte  tomando  algún  trato ;  siguió  su 
parecer  el  mancebo;  y  así,  dejando  á  l^fadrid,  se  fue- 
ron á  Aragón,  donde  en  su  metrópoli  la  insigne  ciudad 
de  Zaragoza  tomaron  casa,  y  en  ella  pusieron  tienda  de 
mercaderías  de  seda,  ocupándose  en  este  tráfico  el 
tiempo  que  les  duró  la  vida ,  la  que  pasaron  dedicándo- 
se á  actos  de  virtud,  á  lio  de  enmendar  en  parte  sus 
extravíos  pasados. 
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GoBEB?»AB*  el  poderoso  reino  de  Polonia  Casimiro, 
prudente  y  esforzado  rey,  temido  de  sus  enemigos,  y 
amado  de  sus  vasallos;  este  en  las  guerras  que  tuvo 
con  sus  comarcanos  reyes  siempre  salió  vencedor,  por- 
que asislia  en  ellas,  sin  exceptuarse  del  cuidado  y  tra- 
bujo  que  causa  el  peso  de  la  guerra,  considerando  que 
la  presencia  del  rey  en  ella  acrecienta  el  brio  del  solda- 
do para  pelear  mejor ,  pues  como  conoce  que  su  dueño 
le  mira,  procura  aventajarse  p  ira  gozar  después  el  pre- 
mio que  merece  por  sus  hazañas.  Conociendo  esto  Ca- 
simiro, premiaba  á  sus  soldados,  viniendo  por  sus  puños 
á  verseen  mayores  estados,  y  de  esta  suerte  tuvo  en 
sus  ejércitos  valientes  capitanes  que  le  ganaron  ricas 
provincias,  conque  era  el  rey  mas  temido  de  la  Europa. 
Entre  los  capitanes  que  mas  se  señalaron  en  las  guer- 
ras que  tuvo  con  el  de  Dinamarca  y  Moscovita  fué  uno 
que  acertó  á  venirse  de  España  por  cierta  desgracia  que 
no  refiero.  Era  un  gran  caballero  de  las  calificadas  casas 
de  Castilla;  vínose  con  su  mujer,  que  á  esto  le  obligó 
temer  una  violencia  de  un  rey  airado,  con  quien  esta- 
ba descompuesto  por  medio  de  émulos  suyos,  que  en- 
vidiaban sus  partes  y  valor.  El  nombre  de  este  caballe- 
ro era  Enrique,  yeldesu  esposa  amada  Blanca;  tan  leal- 
mente  sirvió  á  Casimiro,  que  le  obligó  á  darle  premios 
muy  iguales  á  sus  grandes  servicios,  con  que  llegó  i 
verse  conde  en  la  corte  de  Polonia. 

Un  dia  que  el  Rey  salió  á  caza,  libre  del  trabajo  de  la 
guerra,  que  no  se  la  daban  sus  contrarios  de  temor, 
después  de  haber  muerto  dos  jabalíes  y  un  ligero  corzo, 
quiso  descansaren  la  margen  de  una  clara  fuente,  adon- 
de, no  con  majestad  de  rey,  sino  con  llaneza  de  igual 
á  sus  caballeros,  quiso  merendaren  su  compañía:  ac- 
ción que  no  disminuye  la  majestad  real,  usada  tal  vez, 
antes  acrecienta  amor  en  los  subditos.  Después  de  ha- 
ber merendado  se  trató  de  varias  materias,  y  entre  ellas 
del  esfuerzo  de  todas  las  naciones.  Los  polacos  se  da- 
ban el  primer  lugar  entre  todas,  y  el  segundo  al  espa- 
ñol; otros  se  apasionaban  por  el  francés,  otros  por  el 
húngaro;  en  efecto,  hubo  diversos  pareceres  entre  ellos, 


estándoles  atento  á  todo  Enrique  con  mucha  nota  de 
Rey,  porque  conoció  que  por  modesto  no  celebraba  su 
nación,  cuando  merecía  tan  buen  lugar  entre  todas;  y 
para  meterle  enconversacion,  ledijoelRey:  Amigo  En- 
rique, ¿  qué  es  la  cau«a  porque  alabando  todas  las  nació  - 
nes ,  dándoles  el  lugar  que  merecen  ó  su  pasión  les  dic- 
ta, tú  estás  tan  mudo,  pudieudo  dar  voto  tan  bien  como 
todos,  según  conozco  de  tu  prudencia?  A  esto  respon- 
dió el  cuerdo  caballero :  Serenísimo  señor,  en  compe- 
tencias tales,  que  suelen  resultar  de  ellas  disgustos, 
nunca  yo  doy  mi  voto;  fuera  de  que  seria  ignorancia 
mia  introducirme  á  darle  siendo  extranjero,  donde  tan- 
tos caballeros  naturales  hablan  con  tanto  acierto.  Con 
todo,  dijo  el  Rey,  gustaré  de  oírte,  y  así  te  mando  que 
en  este  particular  digas  tu  sentimiento.  Porque  laobe- 
diencia  me  obliga,  dijo  Enrique,  habré  de  obedecerle; 
y  asi  digo ,  que  en  las  victorias  se  conoce  el  mayor  va- 
lor, pues  cuantas  mas  se  ganaron,  eso  adquieren  de  fa- 
ma á  la  nación  que  las  consigue;  y  si  hemos  de  dar  eré» 
dito  á  las  historias ,  es  cierto  que  por  ellas  se  sabe  qao 
nación  ninguna  ha  alcanzado  mas  nombre,  por  las  gran- 
des victorias  que  ha  tenido,  que  la  española;  esta  beli- 
cosa nación  parece  que  nació  solo  para  aventajarse  á 
todas  las  demás  en  el  valor  y  en  la  bizarría ;  y  la  mayor 
señal  deque  es  esto  que  digo  cierto  es  ver  que  todas 
las  naciones  en  poniéndose  en  competencia  de  otras, 
todas  se  dan  á  sí  el  primer  lugar  en  el  valor ,  porque  es 
cierto  que  cada  una  se  ha  de  alabar  á  si ,  y  luego  el  se- 
gundo te  dan  á  la  española ;  de  donde  se  infiere  que,  re- 
conocida esta  por  segunda  de  todas ,  viene  con  esto  á 
ser  la  primera.  Y  porque  vuestra  alteza  vea  cuan  incli- 
nados somos  los  españoles  á  las  armas,  si  se  pudiera 
hacer  una  experiencia  que  diré,  lo  conociera  mejor. 
¿Cual  es?  dijo  el  Rey.  que  por  dificultosa  quesea,  yola 
haré  poner  en  ejecución.  Es,  dijo  Enrique,  tomar  un 
niño  pequeño  que  apenas  haya  hecho  mas  que  dejar  el 
pecho  de  su  madre  ó  ama,  y  encerrar  á  este  tal  en  una 
parle  oscura  donde  no  vea  la  luz  del  sjI  ,  y  cuando  sal- 
ga hombre  de  allí,  aumjuc  vea  cuanto  pueda  serle  cebo 
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de  los  ojos  de  ogrndo,  á  lo  primero  que  se  inclinará  se- 
rá á  las  armas ,  porque  estas  le  mueven  el  apetito  á  se- 
guir su  profesión  y  le  da  incentivos  para  pelear.  Estoes 
lo  que  siento.  Mucho  me  huelgo,  dijo  el  Rey,  de  haberte 
oido  eso,  y  quisiera  hacer  la  experiencia  mas  á  mi  gus- 
to que  ahora  puedo;  pero  túverásque  la  hago, sinocoQ 
Ja  propiedad  que  quisiera,  con  la  que  pueda;  y  aun  se- 
rá castigo  luyo  por  no  ha!»er  alabado  mi  nación,  siquie- 
ra por  cumplimiento.  Esto  dijo  el  Rey  con  algún  enfado, 
deque  quedó  Enrique  con  pesar  de  verle  así;  presto  le 
luvo  é!  de  haber  alabado  su  nación  tanto  y  de  darle  in- 
tención para  pruebas  de  ella,  porque  sabiendo  el  Rey 
.  que  Enrique  tenia  un  solo  hijo  de  solos  dos  días  que  le 
habia  nacido,  violentamente  se  le  tomó  de  su  casa ,  con 
tiernísimo  sentimiento  de  Blanca,  su  madre,  y  de  su  pa- 
dre. A  este  le  hizo  encerraren  una  oscura  cueva  que  hi- 
zo á  propósito  con  sus  aposentos  cavados  en  peña  viva, 
capaz  de  habitar  en  ellos  con  mucha  comodidad.  Cuida- 
ban de  este  niño  dos  mujeres,  la  ama  que  le  criaba  y 
otra:  estas  dos  sin  luz  alguna  criaron  este  pequeño  in- 
fante hasta  la  edad  de  cuatro  años,  enseñándole  la  len- 
gua polaca.  Desde  esta  edad  ala  de  quince  años  entró 
un  caballero,  y  por  mandado  del  Rey  le  doctrinó  con  luz 
de  vela,  de  quien  aprendió  desde  las  primeras  letras 
hasta  saber  bien  la  filosofía,  siendo  en  él  la  enseñanza 
aun  mas  dificultosa,  porque  como  estaba  encerrado  y 
carecía  de  noticias,  era  menester  trabajar  mas,  por 
darle  á  entender  loque  ignoraba  de  vista.  Era  el  niño  de 
gallardo  entendimiento,  y  así  cuanto  le  fué  enseñado  lo 
aprendió  con  eminencia ,  dando  muy  buena  razón  de 
todo,  hasta  llegar  á  la  edad  de  cinco  lustros,  en  la  cual 
mostraba  grande  impaciencia  de  que  el  Rey  le  tuviese 
allí  encerrado,  careciendo  de  lo  que  Dios  crió  en  el  mun- 
do para  regalo  del  hombre.  Su  prisión  era  secreta  para 
muchos,  porque  cuando  fué  traído  á  la  cueva  se  le  lle- 
varon á  su  madre  de  un  lugar  cercano  á  la  corte  donde 
vivia,  y  se  le  puso  pena  déla  vida  á  ella  y  á  su  esposo  si 
decían  que  por  mandado  del  Rey  se  había  hecho  esta 
▼iolencía ;  y  así,  si  no  era  el  Rey ,  el  caballero  que  le  en- 
señaba, su  ama  y  la  compañera  que  le  servían  en  la  pri- 
sión, no  lo  sabían,  y  esto  con  el  gravamen  de  ser  casti- 
gados sí  revelasen  el  secreto.  El  sentimiento  de  Enrique 
y  Blanca  de  verse  sin  su  hijo  y  no  tener  otro  para  su 
consuelo  les  quitó  la  vida  en  breve  tiempo,  pesándole 
ya  al  Rey  de  haber  comenzado  á  hacer  experiencia  que 
le  costaba  perder  en  Enrique  un  gran  soldado;  hizo  que 
se  les  honrase  en  muerte  mucho,  y  propuso  que  en  sa- 
liendo el  joven  de  la  cueva  le  haría  grandes  mercedes. 
Su  maestro,  entre  las  cosas  que  le  enseñaba ,  después 
de  haberle  instruido  en  la  ley  cristiana,  eran  diversas 
lenguas,  enque  salió  muy  erudito.  Decíale  muchas  ve- 
ces que  ninguna  cosa  habia  mas  hermosa  que  el  sol,  de 
cuantas  criaturas  Dios  habia  formado ,  después  de  los 
ángeles  y  el  hombre ;  que  él  era  regocijo  de  la  vista,  al- 
ma del  dia,  fomento  de  las  plantas  y  quien  ayudaba  á 
engendrar  todas  las  cosas.  Esto  habia  concebido  Carlos, 
que  asi  se  llamaba  el  joven  encerrado,  con  que  era  sumo 
el  deseo  que  tenia  de  verle. 
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i  Tenia  el  Rey  dos  hijas,  las  mas  hermn':as  y  bizarrns 
I  damas  que  habia  en  la  Europa:  la  mayor  se  llamaba 
I  Sol,  y  la  segunda  Claudomira ;  eran  doladas  de  cuan- 
tas gracias  puede  tener  una  hermosura,  sin  las  que 
con  el  estudio  habían  ellas  adquirido,  que  era  saber 
muchas  lenguas,  cantar  y  danzar;  y  Sol  en  particular 
sabía  hacer  excelentes  versos.  De  esta  dama  habia  al- 
canzado un  retrato  Rosardo,  príncipe  de  Dinamarca, 
mancebo  bizarro  y  valiente,  aunque  tan  soberbio,  que 
era  mal  querido  de  los  vasallos  de  su  padre  por  las  de- 
masías que  con  ellos  usaba.  Con  el  de  Dinamarca  tenia 
Casimiro  firmadas  paces,  y  acabábase  el  tiempo;  de 
modo  que  presumían  que  volverían  á  sus  temas  anti- 
guas de  la  guerra,  porque  el  Dinamarqués  habia  per- 
dido en  las  pasadas  guerras  doce  fuerzas  que  le  habia 
ganado  el  Polaco ,  y  deseaba  cobrarlas ,  por  ser  las  mas 
importantes  de  su  reino.  Bien  quisiera  Rosardo  que  su 
padre  no  intenlara  guerra  con  Casimiro,  porque  osla- 
ba enamorado  por  el  retrato  de  la  bella  infanta  Sol,  y 
gustara  mas  de  que  se  tratara  de  paces  y  casamienlo 
con  ella  que  de  guerras.  Era  el  de  Dinamarca  altivo  y 
soberbio ,  al  fin  padre  de  Rosardo ,  que  tuvo  él  á  quien 
parecer,  y  no  osaba  el  hijo  tratarle  estas  cosas,  porque 
sabia  cuan  ofendido  estaba  del  Polaco.  Tenia  este  prín- 
cipe grande  amistad  con  el  príncipe  de  Suecia  Fclisar- 
do,  y  hallándose  los  dos  en  una  caza  general  que  se 
hizo  en  los  confines  de  los  dos  reinos,  que  duró  casi 
un  mes ,  el  Dinamarqués  le  mostró  al  Sueco  el  retrato 
de  la  infanta  de  Polonia,  y  de  solo  verle  quedó  tan  ena- 
morado Felísardo,  que  desde  aquel  día  no  tuvo  un 
punto  de  sosiego,  con  lo  cual ,  por  poder  vivir,  se  de- 
terminó ir  á  Cracovia ,  corte  del  Polaco ,  á  ver  este  pro- 
digio de  hermosura;  previno  lo  necesario,  aunque  de- 
terminó ir  encubierto ,  y  puesto  en  el  camino  le  deja- 
remos por  decir  lo  que  pasó  en  Polonia. 

Tenía  Casimiro  tanto  cuidado  con  el  encerramiento 
de  Carlos  por  ver  el  fin  de  la  experiencia  que  en  él  ha- 
cia, que  siempre  tenia  la  llave  de  la  cueva- consigo;  y 
para  llevarle  lo  necesario  para  su  persona  y  doctrinarle 
el  maestro,  se  la  habia  de  pedir  al  Rey;  diólaen  pre- 
sencia de  sus  hijas  algunas  veces ,  cosa  que  puso  deseo 
y  cuidado  en  Soldé  saber  de  dónde  era  aquella  llave; 
y  así  un  día  llamó  áDoristeo,el  maestro  de  Carlos,  y 
preguntóselo ;  mas  él,  como  le  estaba  encargado  aquel 
secreto,  dijo  que  era  de  la  librería  fie  su  padre.  No  se 
satisfizo  de  esto  la  hermosa  Sol,  y  así  el  primer  dia 
que  vio  darle  la  llave  al  Rey  mandó  un  paje  que  le  si- 
guíese  y  tuviese  cuenta  dónde  abría  con  aquella  llave; 
anduvo  el  paje  diligente  en  servirla,  y  obedeciéndola 
puntual,  siguió  áDuristeo,  y  vio  que  atravesando  un 
ameno  jardín  del  cuarto  del  Rey  salía  á  la  calle  y  abría 
unos  sótanos  que  estaban  contiguos  al  palacio,  vol- 
viendo después  á  cerrar;  esto  le  dijo  á  la  Infanta,  la 
cual  tuvo  mas  deseo  de  saber  aquel  secreto,  y  anduvo 
de  allí  adelante  con  mas  cuidado  por  saberlo.  Un  dia 
que  el  Rey  se  estaba  paseando  por  una  galería  que  caía 
á  este  jardín,  habia  dado  la  llave  de  la  prisión  (¡e  Car- 
los á  Dorisleo;  esto  vio  la  Infanta,  y  tuvo  cuidado  cuan- 
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do  se  la  volviese  para  estar  de  secreto  encubierta  y 
oir  lo  que  los  dos  platicaban.  Volvió  Doristeo  á  entre- 
gar la  llave  al  Rey,  como  acostumbraba  ,  y  pregurilóle 
él:  ¿Cómo  está  el  preso?  A  que  Doristeo  respondió: 
Prometo  á  vuestra  alteza  que  le  tengo  lástima;  él  está 
gallardo  mozo,  y  tiene  de  unos  dias  á  esta  parte  unas 
impaciencias  de  verse  en'errado,  que  temo  no  se  quite 
la  vida  con  ellas ;  y  así ,  si  es  llegado  el  tiempo  en  que 
vuestra  alteza  lia  de  hacer  la  experiencia  que  desea, 
tendré  por  acierto  que  le  dé  libertad  para  que  salga  y 
se  mTinifíeste  á  todos.  En  cuanto  á  mi  enseñanza,  oo 
tengo  ya  que  liacer ,  porque  cuanto  sé  lo  sabe ,  y  con 
mas  eminencia  que  yo,  porque  en  muchas  cosas  que 
me  pregunla  con  vivo  y  claro  ingenio,  me  hallo  atajado 
de  respuesta.  Vuestra  alteza  disponga  su  salida ,  y  no 
malogre  con  su  prisión  una  bizarra  juventud,  que  ex- 
cede con  las  partes  que  tiene  á  muchas.  Presto,  dijo 
el  Rey,  tendrá  libertad  Carlos,  que  aguardo  á  cierta 
ocasión  para  verle  libre,  y  entonces  veré  lo  que  tengo 
eu  él ;  en  tanto  será  bien  que  se  le  hagan  vestidos  los 
mas  costosos  que  pudieren  ser,  porque  como  esto  es 
contrario  á  lo  que  espero  que  se  incline ,  desearé  que 
con  las  galas  no  lo  ejecute,  y  también  con  los  regalos; 
y  así  te  torno  á  encargar  que  en  la  materia  de  guerra 
no  le  trates,  ni  por  el  pensamiento ,  antes  sepa  de  co- 
sas de  gusto,  placer,  música  y  deleites  ,  porque  con 
esto,  teniendo  puesto  el  gusto  en  ellas,  no  le  llevará 
la  inclinación  á  lo  que  su  natural  pide.  Quedó  Doristeo 
muy  encargado  de  servir  al  Rey  eu  lo  que  le  mandaba, 
con  que  dejó  su  presencia.  Toda  esta  plática  había  es- 
cuchado la  hermosa  infanta  Sol  coa  mucha  atención, 
dejándola  confusa,  porque  no  podía  dar  en  lo  que  fuese 
con  certeza ;  por  una  parle  sospechaba  que  este  Carlos, 
de  quien  habian  hablado  Doristeo  y  el  Rey,  era  herma- 
no bastardo  suyo, que  el  Rey,  su  padre,  le  ocultaba  por 
algunos  respetos  que  debían  de  importar.  Este  y  otros 
discursos  hacia  la  dama ;  mas  como  no  sabia  la  verdad, 
no  daba  en  lo  cierto ;  con  esto  creció  en  ella  mas  el  de- 
seo de  saber  esto ;  y  asi  se  determinó  á  tomar  la  llave 
al  Rey,  y  porque  no  hiciese  faltn,  hacer  otra  y  procurar 
salir  de  su  confusión.  xVquella  noche  se  le  ofreció  oca- 
sión para  ello,  porque  lia:.iJndole  dado  al  Rey  cierto 
accidente  que  le  obligó  á  acostarse,  como  lo  supiesen 
las  infanlas  sus  hijas,  pasaron  á  su  cuarto  á  verle,  y 
estando  Sol  á  la  cabecera  de  su  cama ,  vio  que  por  de-   | 
bajo  de  la  úilima  almohada  de  ella  asomaba  el  anillo 
de  la  llave,  con  cuya  vista  se  alegró  sumamente,  y  en- 
treleuiendo  al  Rey,  pudo  con  disimulo  sacársela  y 
guardarla  en  la  manga  de  lu  ropa.  Volvió  á  su  cuarto,  y 
llamando  á  un  criado  suyo,  de  quien  en  muchas  c<isas 
hacia  coníiiinza  ,  le  encargó  que  en  el  mas  breve  tiem- 
po que  fuese  posible  mandase  hacerle  otra  llave  como 
aquella,  porque  la  importaba  mucho;  obedecióla  el 
criado,  y  deniro  de  dos  horas  lu  turo  en  su  poder,  con 
que  se  alegró  sumamente ,  agradeciéndole  el  cuidado 
con  una  dádiva  de  valor. 

A  la  mañana  acudió  la  Infanta  algo  temprano  á  Ter 
á  su  padre,  y  con  el  uiisiuo  disimulo  volvió  á  po- 


nerle la  llave  en  su  lugar ,  de  modo  que  no  fué  ecli.ida 
menos ,  porque  aun  no  ha!)ia  venido  Doristeo  por  e!Ja 
como  acostumbraba  para  verá  Carlos.  No  veia  la  hora 
la  Infanta  de  examinar  aquel  secreto,  y  con  el  temor 
que  tenia  de  ser  descubierta,  aguardaba  ocasión  de 
cumplir  su  deseo;  ofreciósele  muy  á  medida  de  él,  por- 
que dentro  de  dos  dias  salió  el  Rey  á  caza ,  y  haciendo 
que  Doristeo  visitase  algo  de  mañana  á  Carlos,  llevóse- 
le  consigo  á  esta  holgura ,  habiendo  de  ser  la  vuelta  el 
dia  siguiente  á  la  hora  de  comer.  Apenas  vio  la  Infanta 
á  su  padre  ausente ,  cuando  haciendo  poner  una  carro- 
za ,  la  mandó  entrar  en  el  jardín ;  púsose  en  ella ,  y  sa- 
liendo por  la  puerta  de  él  encubierta  con  las  cortinas, 
llegó  á  la  prisión  de  Carlos,  guiada  por  el  paje  que  la 
sabia,  sin  quererse  acompañar  de  otra  persona;  salió 
de  la  carroza  secretamente ,  haciendo  esperar  dentro 
de  ella  al  paje ,  y  abrió  la  puerta  en  ocasión  que  no  fué 
de  nadie  vista,  por  ser  en  parle  sola  aquella  prisión. 
Con  la  codicia  que  llevaba  de  averiguar  lo  que  aquello 
fuese,  olvidóse  de  cerrar  la  puerta  por  de  dentro,  y 
fuese  entrando  por  la  oscuridad  de  la  cueva  con  mas 
ánimo  que  su  natural  pedía;  de  esta  suerte  llegó  alo 
último  de  un  callejón,  que  venía  á  rematar  en  una  pieza 
cuadrada ,  donde  vio  en  un  candelero  de  plata  una  vela 
ardiendo  que  estaba  sobre  un  bufete ,  y  cerca  de  él  ua 
joven  sentado  en  una  silla  leyendo  en  un  libro,  cuya 
presencia  le  enamoró  tanto  ,  que  desde  aquel  punió 
quedó  sujeta  al  vendado  hijo  de  Venus. 

Volvió  Carlos  la  cabeza  al  ruido  de  las  pisadas  que 
había  sentido;  y  pensando  ser  Doristeo,  le  dijo:  ¿Qué 
novedad  es  esta,  maestro  mío,  venirme  á  ver  tan  á 
menudo?  Con  esto  que  la  hermosa  Sol  le  oyó  hablar, 
se  arrimó  á  la  pared ,  atajada ,  sin  poder  dar  paso  ade- 
lante, pesarosa  ya  de  haber  venido  allí.  Levantóse  de 
su  asiento  Carlos,  y  tomando  la  luz,  quiso  ver  quién 
era  el  que  se  escondía  y  no  le  daba  respuesta,  y  descu- 
brió con  ella  un  portento  de  hermosura,  un  erario  de 
perfecciones;  en  fin,  la  mas  hermosa  vista  que  sus  ojos 
habian  tenido  hasta  allí;  es  circunstancia  de  esto  sa- 
ber que  ya  Carlos  estaba  solo  en  aquel  encerramiento 
sin  su  ama  y  la  mujer  que  le  acompañaba ,  porque  para 
servirle  acudía  solamente  un  criado  con  la  misma  fl- 
deüdud  de  guardar  el  secreto  de  esto  que  Doristeo. 
Volvamos  á  Cirios ,  que  asi  como  vio  á  Sol,  quedó  sus- 
I  pensó  con  la  vela  en  la  mano  sin  hablar  palal)ra.  Esiu- 
I  viéronse  mirando  el  uno  al  otro  un  rato ,  y  quien  pri- 
I  mero  rompió  el  silencio  fué  Carlos,  diciendo:  Ui  niaes- 
'  tro  me  aseguró  que  la  mas  admirable  cosa  que  liabia 
i  de  ver  para  alegría  de  mis  ojos  era  el  sol ,  y  asi  creo 
que  el  que  me  favurcce  en  este  oscuro  albergue  y  el 
que  tengo  presente  es  esta  criatura  de  Dios ;  dinie  si 
I   te  llamas  así,  para  que  eslime  y  venere  tu  persona,  iles- 
I   pondióle  la  Infanta  :  Mi  nombre  es  ese  que  dices;  Sul 
[  me  llamo  ,  pero  no  el  que  tú  píen^^as  ,  purque  ese  no  e« 
criatura  racional;  que  solo  sirve  de  aluiiil)riir  la  tierra 
:   y  criar  las  plantas  de  ella  con  el  ayuda  de  su  calor.  Pues 
¿quién  eres,  replicó  Carlos,  que  lanío  deleite  recibo 
con  lu  vista?  Una  mu]er,  respondió  la  dama,  que  cu- 
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riosa  (le  safter  este  secreto  lie  querido  averiguarle;  y 
ya  que  lo  he  conseguidí) ,  le  pido  licencia  para  volver- 
me. ¿Vienes  con  beneplácito  de  mi  maestro ?  dijo  Car- 
los. Sin  él  he  venido,  replicó  ella,  que  con  mi  indus- 
tria pude  hacer  llave  para  esa  prisión.  Luego  en  tu 
mano  eslá  el  darme  libci  íad  ahora,  dijo  él.  Así  es ,  dijo 
Sol;  mas  corre  riesgo  tu  vida  y  aun  la  mia,  si  por  mi 
ocasión  llegases  ú  salir  de  aquí  sin  la  voluntad  del  que 
te  encierra.  Yo  no  conozco ,  dijo  él,  superior  ninguno, 
ni  eso  me  ha  enseñado  mi  maestro,  aunque  sé  que  se 
ha  de  obedecer  á  los  reyes  después  de  Dios.  Desear 
uno  su  libertad,  y  procurar  ser  hombre  quien  ha  sido 
tronco  liaslaaquí,  es  justo;  perdóname  que  hasta  sa- 
ber qué  es  la  luz  del  dia ,  por  esta  vez  lo  tengo  de  ver. 
Poníale  inconvenientes  la  hermosa  Infanta  para  que  no 
saliese,  pesarosa  de  no  haber  cerrado  la  puerta  por  de 
dentro;  mas  el  joven,  aunque  alicionado  á  la  dama, 
tomó  el  camino  de  la  puerta,  siguiéndole  la  Infanta  con 
mucho  pesar  de  haber  emprendido  cosa  con  que  había 
de  dar  disgusto  á  su  padre.  Llegaron  los  dos  á  un  tiem- 
po á  la  puerta,  que  abrió  luego  Carlos,  sin  oir  persua- 
siones de  la  Infanta  que  le  rogaba  no  lo  hiciese;  salió 
por  ella,  admirándose  de  verla  luz  del  dia,  la  hermo- 
sura del  sol  y  de  todo  aquello  de  que  le  había  dado  no- 
ticia Dorisleo,  y  él  habia  carecido  en  aquel  encerra- 
miento. Suspenso  estaba  de  ver  esto,  sin  acordarse  ya 
de  la  hermosura  del  sol  que  tanto  le  habia  enamorado: 
tanto  le  diveftia  la  novedad  de  lo  que  ignoraba  por 
práctica ,  cuando  acertó  á  pasar  por  la  calle  un  tambor 
tocando  una  caja  de  guerra,  y  iba  á  echar  un  bando 
por  el  Rey;  agradóse  del  rumor  y  son  que  hacía  con  las 
baquetas,  y  fuese  embelesado  Iras  él,  sin  reparar  en 
que  se  reían  todos  de  ver  á  un  hombre  de  su  edad  en 
buen  hábito  ir  admirado  de  ver  tocar  una  caja ,  no  qui- 
tando los  ojos  del  parche  de  ella.  De  esta  suerte  siguió 
su  camino  dejándose  á  la  Infimta,  la  cual,  afligida  de 
haber  sido  curiosa,  se  volvió  á  palacio ,  dejándose  con 
la  pena  la  puerta  de  la  prisión  abierta. 

Volvamos  á  Carlos,  que  suspenso  en  oir  la  caja  ca- 
minaba tras  ella,  hasta  llegar  á  una  plaza  donde  se  pu- 
blicó el  bando,  el  cual  era  que  todos  los  hombres  que 
fuesen  solteros,  desde  edad  de  diez  y  seis  años  hasta 
cuarenta,  se  alistasen  para  la  guerra  que  se  esperaba 
contra  el  rey  de  Dinamarca,  pena  de  la  vida.  Bien  en- 
tendió el  bando  Carlos,  digo  lo  razonado  de  él,  mas 
con  la  advertencia  que  el  Rey  dio  á  Doristeo,  no  tocán- 
dole en  la  materia  de  guerra,  no  sabia  qué  cosa  era; 
y  así,  queriéndolo  preguntar,  vio  venir  hacia  sí  un  hom- 
bre huyendo  Je  otro,  con  una  espada  desnuda  en  la 
mano ;  el  que  le  seguía  traía  oira  espada  en  blanco:  de- 
túvole Carlos  dejando  pasar  al  primero;  mas  viéndose 
detenido  el  segundo,  le  dijo:  ¡Oh  qué  mala  óbrame 
has  hecho  en  estorbarme  que  siga  á  mi  contrariol  ¿Por 
qué  causa?  replicó  Carlos.  Porque  ese  hombre  me  dio 
un  bofetón,  con  que  me  afrentó,  fiado  en  que  tenia 
Valedores  cerca  de  sí,  y  no  pude  entonces  vengarme  de 
él,  y  ahora  lo  procuraba.  Mientras  esto  decía  el  ofen- 
dido, Carlos  miraba  atentamente  la  espada  que  traía 


desnuda,  y  muy  pngado  de  sus  acerados  filos,  le  pre- 
guntó que  qué  era  aquel  instrumento.  E:  h  >ml)re  le  ai- 
jo,  admirado  de  su  inocente  pregunta:  Esta  sollama 
espada.  ¿Para  qué  es?  replicó  Garlos.  Para  adorno  del 
hombre  y  para  defensa  suya ,  dijo  el  otro ,  porque  coa 
ella  se  ofende  y  se  defiende  de  su  enemigo.  Tenia  Car- 
los en  esta  sazón  la  espada  en  la  mano,  y  oyéndole  de- 
cir aquello,  le  dijo:  Pues  ¿teniendo  tú  instrumento 
conque  ofenderá  quien  te  ha  afrentado,  te  estuviste 
quieto  por  el  temor,  y  no  te  defendiste?  ¡  Oh  cobarde 
gallina!  no  estés  mas  en  mi  presencia,  que  no  me  agra- 
dan hombres  afeminados.  Con  esto  le  tiró  dos  ó  tres 
cuchilladas,  con  que  le  hizo  huir  de  allí,  y  se  quedó 
muy  ufano  con  su  espada  en  la  mano,  mirándola  y  con- 
tentándose mas  de  ella  cada  instante.  Contemplando 
estaba  en  sus  lucidos  aceros,  cuando  se  ofreció  una 
cuestión  en  la  misma  plaza ,  y  fué  que  vio  venir  acu- 
chillando á  un  hombre  tres,  el  cual  se  vino  retirando 
adonde  estaba  Carlos;  él,  que  vio  esto,  se  puso  á  su 
lado  y  le  defendió  valerosamente,  hiriendo  á  los  dos, 
con  que  huyeron  de  su  presencia  todos,  dejando  libre 
al  solo.  Preguntóle  Carlos  que  por  qué  le  venían  ofen- 
diendo aquellos  tres,  y  él  le  dijo  que  habiéndoles  ga- 
nado al  juego  una  cantidad  de  dineros ,  ellos,  sentidos 
de  verse  despojados  de  su  caudal,  se  los  querían  quitar 
á  cuchilladas,  y  lo  hiciesen  si  no  fuese  por  tu  ayuda. 
¿Qué  es  dinero?  le  preguntó  Carlos.  Este  que  traigo 
conmigo,  dijo  el  hombre,  riéndose  de  su  simple  pre- 
gunta. Mostróselo  ,  y  volvióle  á  decir  Carlos:  ¿De  qué 
sirve  este  metal?  Este ,  dijo  el  hombre,  es  aquello  con 
que  compramos  cuantas  cosas  son  necesarias  para  la 
vida  humana ;  quien  esto  tiene  en  cantidad  es  estimado 
por  ello,  sube  con  su  valor  á  dignidades,  alcanza  tener 
muchos  amigos,  y  aun  es  causa  de  tener  eneniigos, 
como  ahora  se  ha  visto,  pues  por  tiranizármele  me 
querían  quitar  la  vida  ,  que  es  la  mas  preciosa  joya  del 
hombre.  Tenia  en  la  mano  Carlos  una  cantidad  de  rea- 
les que  el  hombre  le  habia  dado,  y  oyéndole  decir 
aquello ,  dijo:  Si  esto  es  causa  de  perder  un  hombre  la 
prenda  que  mas  eslima ,  ¿  para  qué  se  ha  de  hacer  caso 
de  ello?  Con  esto  lo  arrojó  en  el  suelo,  acudiendo  6. 
tomarlo  mucha  gente  del  vulgo ,  que  sobre  apoderarse 
de  los  reales  esparcidos,  se  dieron  muchos  mojicones, 
experimentando  de  nuevo  Carlos  que  el  dinero  era  pe- 
ligroso en  quien  le  gozaba ,  pues  codiciándolo  se  pro- 
curariiin  quitar  la  vida  por  él ,  y  que  también  era  causa 
de  ensoberbecerse  los  hombres  poderosos  con  mucha 
cantidad  de  aquel  metal ,  con  que  se  compraban  todas 
las  cosas.  Estando  en  esto  se  vio  cercado  de  ministros 
de  justicia,  que  habiendo  sabido  haber  herido  á  dos 
hombres,  le  venían  á  prender:  dijéronle  que  se  diese 
á  prisión  y  rindiese  las  armas ;  dos  cosas  le  pedían  que, 
para  el  orgullo  y  aliento  que  habia  cobrado  Carlos,  eran 
bien  dificultosas  de  obedecer  por  él ;  lo  de  la  prisión 
ya  se  veía  si  lo  aceptaría  quien  la  habia  tenido  tan  lar- 
ga desde  que  nació  hasta  aquel  dia  ;  y  la  segunda  me- 
nos, pues  habiendo  oído  que  la  espada  era  tlefcn^a  del 
hombre,  teniéndola  comsí^o,  no  so  la  había  de  dejar 
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quitar.  Porfiaron  á  que  se  diese  á  prisión;  mas  él ,  co- 
lérico de  cines  esto  ,  le^  acoinelió  con  tanto  brio,  que 
en  breve  dejó  dos  hombres  á  sus  pies  sin  vida.  Acre- 
centóse el  número  de  los  ministros  para  prenderle,  y 
también  el  de  los  heridos  por  defenderse :  tanto  era 
su  ardimiento  y  valor,  admirando  á  todos  su  arroja- 
miento;  pero  como  cargó  tanta  gente  á  ayudar  á  la 
justicia,  fué  abrazado  por  detrás,  y  rendido,  quitán- 
dole la  espada,  con  que  ligándole  las  manos  fué  lle- 
vado á  la  cárcel ,  donde  [opusieron  esposas  á  ellas,  y 
una  gruesa  cadena  á  un  pié,  dejándole  no  poco  ira- 
paciente  de  experimentar  esto,  porque  se  le  figuró  que 
babia  de  durar  otro  tanto  como  la  pasada  prisión  y 
ser  mas  rigurosa,  pues  en  esta  le  opriraiaQ  con  hierros, 
cosa  que  no  habia  tenido  en  la  otra. 

Dejémosle  estar  aquí,  despechado  de  verse  opri- 
mido, y  volvamos  al  príncipe  Felisardo  de  Suecia, 
el  cual  llegó  encubierto  á  Cracovia ,  corte  del  de  Po- 
lonia, el  mismo  dia  que  salió  de  su  prisión  Carlos. 
Habia  tenido  Casimiro  con  el  padre  de  este  príncipe 
grandes  encuentros  en  sus  guerras,  como  valedor  que 
fué  del  rey  de  Dinamarca,  y  deseaba  el  de  Polonia  ven- 
garse de  él ;  y  así  venia  este  príncipe  encubierto  solo  á 
gozar  de  la  vista  de  la  hermosísima  Sol  y  llevarse  un 
retrato  suyo,  para  tratar  después  de  casamiento  con  ella 
y  anticiparse  al  príncipe  de  Dinamarca.  Entró  pues 
en  la  ciudad  algo  de  noche,  y  todo  el  dia  siguiente  es- 
tuvo oculto;  esta  noche  supo  que  habia  en  palacio  un 
larao ,  porque  habiendo  venido  el  Rey  de  caza  aquel 
dia,  quiso  que  se  hiciese  por  divertirse.  El  de  Suecia 
quiso  ir  de  embozo,  pero  no  se  encubrió  tanto  que  un 
caballero  polaco  no  le  conociese;  este  se  lo  dijo  á  otro, 
y  vino  á  oirle  un  criado  del  Príncipe,  el  cual  se  lo  dijo  á 
su  dueño  dentro  de  la  sala  del  sarao,  advirtiéndole  el 
riesgo  que  corría  su  persona  si  era  conocida  entre  sus 
enemigos;  vio  á  la  Infanta,  y  retiróse  luego  á  su  posada, 
yendo  perdido  de  amores  de  ella.  Al  pasar  por  junto  á 
la  prisión  de  donde  habia  salido  Cários,  encontróse  con 
ona  muy  grande  tropa  de  ministros  de  justicia  que  ve- 
nían reconociendo  á  cuantos  encontraban  ;  y  temiendo 
ser  conocido,  adelantóse  á  sus  criados,  y  arrimóse  á  la 
puerta  de  la  prisión  que  fué  <:  •  Cários,  la  cual  habia  de- 
jado abierta  la  Infanta,  porque  con  el  susto  de  verie 
partir  con  tanta  celeridad  no  se  acordó  de  volver  á 
cerrar, y  así- apenas  se  arrimó  Felisardo,  cuando  la 
puerta  se  abrió  del  todo;  parecióle  que  el  cielo  disponía 
aquello  para  que  él  no  fuese  conocido ;  y  así,  echando 
de  ver  que  había  llave  puesta  en  la  cerraja,  la  quitó  de 
ella,y  encerrándose  echó  la  llave  por  dentro  y  se  la 
gnráú;  luego  que  hubo  hecho  esto  se  fué  entrando  por 
■qnella  estancia,  admirado  de  no  encontrar  con  persona, 
y  llegó  hasta  el  primer  aposento  de  ella ,  donde  vio  luz 
00  una  lamparilla,  porque  la  do  una  bujía  se  habia 
acabado;  esta  tenia  siempre  encendida  Cários,  por 
carecer  de  la  hjz  del  dia  en  la  lóbrega  estancia  que 
habitaba. 

Reconoció  Felisardo  el  aposento,  y  t¡6  en  «1  un  le- 
cbo  de  graiu,  coa  alamares  de  oro ,  y  ropa  en  él  muy 


delgada;  cerca  de  esto  lecho  había  dos  cofres  con  vesti- 
dos, que  reconoció,  habieüilo  primero  enceuJi.io  una 
bujía  que  halló  allí  sobre  un  bufete;  vio  diversíilad  de 
libros,  así  de  ciencias  como  de  entretenimiento,  admi- 
rándose de  que  en  estancia  donde  había  tantas  como- 
didades para  habitarla  no  estuviese  su  dueño.  Aquí  es- 
tuvo el  extranjero  Príncipe  hasta  la  mañana  que  se 
vistió;  esto  no  porque  le  avisase  ser  de  día  la  luz  da 
algún  resquicio,  por  carecer  de  esto  aquel  albergue, 
sino  que  por  la  costumbre  de  su  dormir,  cuando  des- 
pertó juzgó  ser  de  dia.  Levanló;s,  y  apenas  se  habia 
acabado  de  vestir,  cuando  oyó  abrirla  puerta  de  aque- 
lla estancia,  cosa  que  le  puso  en  no  poco  cuidado,  por 
tener  la  llave  él,  y  haber  otra.  Era  que  entraba  Doristeo 
á  que  le  llevasen  lo  necesario,  el  cual  como  le  sintiese 
Felisardo  escondió  la  luz  de  la  lamparilla;  reconoció 
Doristeo  estar  sin  ella,  y  asi  le  dijo  :  Cários,  ¿parece 
que  estás  sin  luz?  Así  es,  dijo  Felisardo ,  hablando  en 
lengua  polaca ,  que  era  en  la  que  Doristeo  le  habló. 
Pues  yo  vuelvo ,  replicó  él,  á  que  traigan  luz  y  lo  nece- 
sario. Ya  tenía  Felisardo  preveni'lo  un  vestido  de  los 
que  halló  en  un  codí ,  el  cual  á  toda  priesa  se  le  vistió 
porque  no  le  hallasen  con  el  que  traía  al  uso  de  Suecia. 
Dióle  lugar  para  esto  el  e=;pacio  que  lardó  en  volver  Do- 
risteo con  la  luz;  esta  la  trajo  el  hombre  que  acudia  á 
servirle.  Entraron  dentro,  y  advírtiendo  en  la  persona 
de  Felisardo,  le  desconoció,  diciéndole  muy  alborota- 
do: Mancebo,  ¿quiénes  ha  traído  á  este  lugar  en  que 
habitaba  otra  persona?  Yo  me  he  venido  á  él,  dijo  Feli- 
sardo, hallando  la  puerta  abierta.  Pues  ¿cómo,  replicó 
Doristeo,  la  puerta  hallastes  abierta?  Bien  lo  conoce- 
réis, dijo  Felisardo,  pues  extrañáis  que  no  soy  el  que 
aquí  habitaba.  Extraño  fué  el  seniimiento  que  tuvo  Do- 
risteo de  oirle  esto,  conociendo  la  mala  cuenta  quo  ha- 
bia de  dar  ai  Rey  de  lo  que  sele  encomendó;  pero  el  re- 
medio que  halló  para  librarse  de  su  castigo  fué  que, 
pues  tenia  debajo  de  su  mano  á  aquel  mancebo  que  se 
había  encerrado  allí,  que  él  supliese  la  falta  del  ausente 
sustituyéndole;  y  así  le  dijo  :  Joven,  á  quien  no  co- 
nozco, ¿qué  causa  os  ha  obligado  á  entrar  aquí  sin  li- 
cencia del  dueño  de  esta  eslanciu?  Librarme  de  mis 
enemigos ,  dijo  Felisardo ,  que  me  querían  quitar  la 
vida.  Pues  ¿cómo  hallé  cerrada  la  puerta?  replicó  Do- 
risteo. Porque  en  ella  habia  llave,  dijo  Felisardo.  De 
esto  se  maravilló  Doristeo,  y  le  preguntó  dónde  la  te- 
nia; mostrósela  Felisardo ,  que  no  debiera,  que  estaba 
encima  de  un  bufete,  de  la  cual  se  opoderó  Doristeo 
por  tenerle  seguro  para  lo  que  habia  pensado  hacer,  y 
luego  le  dijo  :  En  este  albergue  asistía  por  mandudo  de 
nuestro  Rey  un  caballero  de  vuestra  edad,  el  cual  no  sé 
por  cuál  medio  ha  conseguido  su  libertad,  y  se  ha  enca- 
pado de  esta,que  por  haberle  encerrado  podemos  llamar 
prisión ,  adonde  no  estaba  por  delito  ninguno ,  sino  por 
gusto  del  Rey,  para  hacer  cierta  experiencia,  que  si  «r* 
curiosa  para  su  alteza,  era  muy  pesada  para  el  paciente. 
Yo  09  hablo  claramente;  á  mi  se  me  lial»ia  comeliilola 
guarda  de  este  joven;  yo  he  dado  mala  cuenta  de  él,  no 
por  culpa  roía,  sino  por  diligencia  suya;  el  faltar  de 
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aquí  me  ha  de  coslaf  la  vida ;  y  así,  siendo  primero  yo 
que  otro,  Imbréis  de  prestar  paciencia  y  suplir  por  él 
en  tanto,  asegurándoos  de  dos  cosas.  La  primera,  que 
DO  os  lia  de  venir  ningún  daño  de  esto ;  y  la  segunda , 
que  yo  procure  que  salgáis  de  este  encerramiento  con 
brevedad.  El  que  se  ausentó  de  aquí  se  llamaba  Carlos; 
vos  habréis  de  suplir  por  él,  tomando  este  nombre,  vol- 
viéndoos á  asegurar  que  procuraré  en  breve  vuestra  li- 
bertad, y  quizá  será  para  medra  vuestra. 

Mucho  sintió  Felisardo  que  se  dispusiesen  sus  cosas 
de  modo  diferente  del  que  se  pensó;  pero  considerando 
que  de  ser  hallado  por  orden  del  Rey,  también  había  de 
ser  preso,  y  quede  esta  suerte  fiándose  de  aquel  caba- 
llero en  lo  que  le  prometía ,  podría  ser  mejorase  de  di- 
cha, le  dijo :  Yo,  caballero,  hice  mal  en  no  pelear  con 
mis  enemigos  antes  que  encerrarme  aquí;  ya  lo  hice; 
yo  estoy  dispuesto  á  pasar  por  la  pena  que  me  viniere ; 
de  vos  me  íio,  que  como  caballero  trazaréis  modo  cómo 
no  me  venga  ningún  daño.  Reconoció  Doristeo  en  los 
acentos  de  lo  que  hablaba  que  no  era  natural  de  aquel 
reino ,  y  así  le  dijo  :  Holgaríame  mucho  de  saber  quién 
sois,  con  la  misma  promesa  de  que  en  nada  seréis  de- 
servido; fiaos  de  mí,  y  creed  que  soy  caballero  que  os 
sabré  servir  en  todo.  Parecióle  al  Príncipe  que  le  es- 
taría bien  descubrírsele,  y  así  le  dijo  quién  era,  á  lo  que 
venia  y  lo  que  le  había  sucedido  hasta  entrar  allí,  de- 
jando admirado  á  Doristeo  oírle  esto,  y  no  discurriendo 
en  el  modo  de  haberse  librado  de  allí  Carlos.  De  nuevo 
se  le  ofreció,  pidíéndule  con  muchos  encarecimientos 
que  le  ayudase  á  cumplir  con  el  Rey  en  su  fidelidad, 
pues  con  eso  le  libraba  de  la  muerte ,  que  era  ínfaliblf , 
á  saber  su  descuido.  Con  esto  le  dejó  lo  que  había  de 
comer,  sirviéndole  el  hombre,  á  quien  encargó  el  mismo 
secreto,  advírtiéndole  que  corría  el  mismo  riesgo  por  su 
persona  que  el  mismo  Doristeo.  Con  esto  se  dejaron  al 
pobre  caballero  encerrado ,  cercado  de  varios  pensa- 
mientos sobre  lo  que  sucedería  de  él.  Sus  criados  fue- 
ron presos  de  la  justicia  y  tenidos  por  espías ;  diéronles 
graves  tormentos  porque  confesasen  á  qué  habían  ve- 
nido allí,  y  ellos  dijeron  que  pasaban  adelante,  y  les 
obligó  á  hacer  noche  en  Cracovia  el  deseo  de  ver  aque- 
lla gran  corte;  no  pudieron  saber  de  ellos  otra  cosa, 
que  no  fué  poco  no  revelar  el  secreto  de  que  su  Príncipe 
estaba  allí  encubierto. 

Volvamos  á  Carlos,  el  cual  estaba  en  la  cárcel  preso; 
y  habiéndose  dado  cuenta  á  los  jueces  de  lo  criminal 
cómo  aquel  hombre  se  había  resistido  á  la  justicia  sobre 
prenderle  y  muerto  dos  hombres,  le  condenaron  á 
muerte;  pero  en  su  descargo  se  ofrecieron  algunas  per- 
sonas á  jurar  cómo  aquel  hombre  estaba  sin  juicio, 
porque  viendo  tocar  una  caja  de  guerra ,  que  echaban 
un  bando ,  la  fué  siguiendo  en  cuerpo,  muy  admirado, 
que  había  arrojado  el  dinero,  que  había  quitado  á  otro 
bombre  la  espada,  y  otras  cosas  délas  referidas,  que 
por  ellas  se  debia  de  argüir  que  estaba  loco.  No  se  sa- 
tisficieron de  esto  los  jueces,  y  quisieron  verse  con  el 
preso,  al  cual  hicieron  algunas  preguntas  en  términos 
juridicos;  pero  como  él  no  tenia  uoiicia  de  aquellas  co- 


sas por  su  maestro  Doristeo,  á  cada  una  preguntaba  lo 
que  era  muy  en  su  juicio,  cosa  que  ilió  á  los  jueces 
motivo  para  echarle  fuera  de  la  cárcel ,  mandándole 
alistar  en  una  de  las  compañías  que  se  hacían  contra  el 
de  Dinamarca  y  Suecia,  solo  para  que  abultase  con  la 
gente,  porque  en  él  conocieron  q'ae  le  faltaba  capacidaíl , 
pues  después  de  haberle  preguntado  su  nombre,  no 
supo  decir  quién  era  ni  dónde  había  nacido.  Con  esto 
salió  Carlos  de  la  cárcel ,  y  comenzó  á  seguir  la  profe- 
sión de  Marte,  porque  acabado  el  tiempo  de  las  paces 
asentadas  entre  el  Polaco  y  Dinamarqués,  se  comenza- 
ron los  dos  reyes  con  sus  valedores  á  prevenir  para  vol- 
ver á  sus  antiguas  enemistades;  y  así  á  toda  priesa 
con  el  publicado  bando  el  Pulaco  hacia  gente ;  pues  con 
la  hecha  sin  dejarse  ver  apenas,  salió  por  soldado  ordi- 
nario Carlos  en  una  compañía  de  infantes,  marchando 
para  juntarse  con  el  ejército  del  Rey. 

Doristeo,  confuso  y  discursivo  siempre  sóbrela  li- 
bertad de  Carlos,  se  vio  con  el  Rey,  á  quien  suplicó  que 
se  sirviese  de  dar  libertad  á  aquel  joven,  que  ya  estaba 
en  edad  para  salir  de  aquel  encerramiento.  Estaba  el 
Rey  con  deseo  de  verle,  y  así  permitió  que  saliese  de 
allí  y  que  se  le  tuviese  cuenta  con  las  acciones  suyas, 
para  verá  lo  que  se  inclinaba ;  con  esto  fué  Doristeo  á 
la  prisión  por  Felisardo,  á  quien  dio  cuenta  de  lo  bien 
que  había  negociado  su  libertad,  y  dijole  que  se  vistiese 
el  mas  rico  vestido  de  los  que  allí  había,  que  eran  de 
Carlos,  y  fuese  á  besar  la  mano  al  Rey;  obedecióle,  y 
vestido  lucidamente  fué  acompañado  de  Doristeo  á 
verse  con  el  Rey.  Habia  la  Infanta  oido  algo  de  esta  plá- 
tica, y  estaba  aguardando  á  ver  á  Carlos,  que  pensó 
que  se  había  vuelto  á  la  prisión.  Llegaron  Felisardo  y 
Doristeo  á  la  presencia  del  Rey,  que  ios  estaba  aguar- 
dando con  grandísimo  alborozo;  ya  el  jóvon  venia  ins- 
truido de  Doristeo  en  lo  que  habia  de  decir  y  para  lle- 
var su  mentira  adelante;  y  así,  luego  que  se  postró 
delante  del  Rey,  le  dijo :  Cuando  hubiera  estado  mas 
tiempo  encerrado  en  aquel  oscuro  albergue  por  gus- 
to de  vuestra  alteza ,  lo  debia  de  haber  dado  por 
bien  empleado  por  llegar  á  recibir  este  sumo  favor 
de  besar  su  real  mano;  aquí  está  este  humilde  vasa- 
llo vuestro,  deseoso  de  seguir  el  camino  de  mi  padre 
en  vuestro  servicio.  Holgóse  el  Rey  de  ver  la  persona 
del  fingido  Carlos,  y  abrazándole  le  dijo :  Costosa  ex- 
periencia he  querido  hacer  en  vos,  pero  -os  ha  de  ser 
muy  bien  premiada  por  lo  que  habéis  padecido;  id  á 
besar  las  manos  á  mis  hijas  para  que  os  conozcan,  que 
Doristeo  tendrá  cuenta  de  vuestra  persona,  pues  susti- 
tuye el  lugar  de  vuestro  padre.  En  ese  le  tengo,  sere- 
nísimo Señor,  dijo  Felisardo ,  y  así  le  guardaré  el  mis- 
mo respeto  que  al  que  me  dio  el  ser.  Llevóle  Doristeo 
á  la  presencia  de  las  infantas,  á  quien  besó  las  manos, 
admirándose  la  hermosa  Sol  de  verle,  porque  no  olvidó 
tan  brevemente  las  especies  del  verdadero  Carlos  de  su 
memoria  que  no  echase  de  ver  que  este  era  otro,  y  no 
el  que  ella  vio  con  tanto  gusto  en  la  cueva,  y  este  cui- 
dado la  mudó  de  semblante,  de  modo  que  se  lo  cono- 
ció Doristeo.  Ya  sabían  lus  damas  que  aquel  caballero 
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era  el  de  la  experiencia  que  haría  el  Rey,  porque  las  in- 
fantas se  lo  habiau  diolia ,  y  así  todas  [iusiernü  los  ojos 
en  Felisardo,  que  tenia  buen  talle,  deseosas  de  que  él 
se  pagara  de  alguna  de  ellas. 

Volvió  Doristeo  con  Felisardo  á  la  presencia  del  Rey, 
y  él  le  habló  eu  varias  materias,  hallándole  capaz  de  to- 
do, porque  en  todas  discurría  bien.  La  última  de  que 
se  trató,  donde  el  Rey  quería  comenzar  á  ver  el  efecto 
de  su  experiencia,  fué  de  la  guerra,  tratándole  de  la 
que  al  presente  tenia  coa  el  rey  de  Dinamarca  y  el  de 
Suecia,  su  valedor,  y  que  iba  disponiendo  su  ejército 
para  marchar  con  él  contra  los  dos  reyes,  de  quien  tenia 
aviso  que  también  se  prevenían  contra  él.  Aquí  á  nues- 
tro fingido  Carlos  y  verdadero  Felisardo  se  le  mudó  el 
semblante  por  dos  cosas,  de  modo  que  el  Roy  lo  echó 
de  ver.  La  primera,  porque  le  pesó  de  que  se  hiciese  la 
guerra  contra  su  padre;  y  la  segunda,  que  se  le  puede 
mejor  dar  nombre  de  primera  y  mas  principal,  porque 
el  Príncipe  era  pusilánime  y  de  cobarde  y  afeminado 
corazón,  de  manera  que  nunca  se  vio  en  ejercicio  de 
armas,  porque  el  poco  brío  y  aliento  le  hizo  caer  mu- 
chas veces  en  vergüenza;  lo  que  le  dijo  al  Rey  fué  que 
parecería  mal  al  mundo  que  entre  reyes  que  hablan  sido 
amigos,  según  estaba  informado,  hubiese  tan  reñidas 
guerras,  de  donde  resultaba  menoscabo  de  las  hacien- 
das y  pérdida  de  vida;  que  si  su  voto  valiera,  él  le  diera 
antes  á  la  composición  que  al  rompimiento.  No  le  pa- 
reció bien  al  Rey  esta  primera  acción  en  el  joven,  cuan- 
do de  su  persona  y  edad  se  prometía  que  en  oyendo 
nombrar  guerra  y  viendo  gusto  en  él  de  que  se  hiciese, 
él  se  había  de  ofrecer  á  servirle,  y  aun  molestarle  á  que 
se  apresurase  á  partir.  Diólecuenla  el  Rey  del  bando  que 
había  echado  y  de  cómo  ningún  caballero  bieu  nacido 
dejaba  de  irle  sirviendo;  á  que  respondió  con  mucha 
tibieza  que  él  los  imitaría,  pero  estando  siempre  cerca 
de  su  real  persona,  pareciéndole  que  aílí  era  estar  en  el 
cuarto  de  la  salud.  Todo  esto  notaba  el  Rey,  y  le  pesa- 
ba mucho  de  que  le  saliese  mal  la  crianza  del  joven,  y 
asi  le  dijo :  Yo  te  tengo,  oh  Carlos,  por  tan  hijo  de  tu 
padre,  que  aunque  has  hablado  tibiamente  en  la  guer- 
ra, puesto  en  ella,  sé  que  me  molestarás  para  que  tu 
ponga  eu  puestos  peligrosos  donde  mostrar  tu  vahir. 
Aquí  mucho  mas  turbado  que  antes,  respondió  :  Yo 
haré  lo  que  los  caballeros  que  asisten  á  vuestra  alteza 
cerca  de  sí,  que  fué  lo  misino  que  decir  :  Estaría  con 
los  ancianos  acompañándole,  aunque  larazou  fuétqui- 
voca.  No  quiso  el  Rey  apurarle  mas  eu  esto;  mandóle 
que  tuviese  por  posada  la  casa  de  Doristeo,  y  así  le  líevó 
4  ella,  pesaroso  este  de  que  en  el  Príncipe  hubiese  tan 
poco  valor  que  hablase  así  al  Rey, 

Vinieron  lodos  los  caballeros  de  la  corte  á  visitarle 
allí,  y  sacáronle  á  caballo  á  ver  la  ciudad ;  en  este  tiem- 
po había  el  Rey  dispuesto  hacer  otra  prueba  de  este  jo- 
ven, y  así  un  día  que  paseaba  el  terrero  del  cuarto  de 
las  infantas  solo,  aguardando  unos  caballeros  que  ha- 
biao  üfrecídole  venir  allí,  mandó  el  Rey  salir  á  un  bal- 
Ci)n  á  una  dama  de  las  mas  hermosas  de  palacio,  y  que 
U>  favoreciese  IrahanJo  pUlica  coa  él.  Era  esta  señora 
N-u. 


de  las  que  mas  privaban  con  las  infantas,  llamada  Lau- 
domira;  parecióle  bien  á  Felisardo,  y  comenzó  á  lle- 
garse hacia  el  balcón,  y  viendo  la  ocasión  á  medida  del 
deseo  para  hablarla,  la  dijo  :  Bien  deseaba  mí  afecto  la 
libertad  del  encerramiento  que  tuve,  pues  con  ella  ca- 
recía de  tantos  gustos.  Muchos  son  los  que  se  pierden 
sin  ella,  dijo  la  dama,  y  esta  corte  perdía  en  vos  un  gran 
caballero  que  la  ilustrase.  Besóos  la  mano  por  el  favor 
que  me  hacéis,  dijo  él ;  pero  quiero  advertiros  que  no 
he  mudado  de  estado  en  cuanto  á  estar  preso,  si  bien 
es  mas  dulce  prisión  la  que  padezco.  iNo  os  entiendo, 
dijo  la  dama,  mas  infiero  de  esa  razón  que  vivís  con- 
tento con  algún  empleo.  Con  el  que  tengo  presente, 
dijo  él,  que  de  solo  haberos  visto  hoy  con  atención,  rae 
habéis  robado  la  libertad.  Sin  duda,  dijo  la  dama,  estáis 
pensando  en  la  brevedad  de  la  vida,  que  no  habéis  te- 
nido espera  á  que  con  mas  finezas  ó  demostraciones 
yo  conociera  vuestra  voluntad,  pues  tan  presto  me  la 
habéis  dicho.  El  estilo  que  se  tiene  en  palacio,  sí  no  lo 
sabéis,  es  enamorar,  servir  y  obligar  sin  declarar  la  pe- 
na hasta  que  el  tiempo  permita  que  se  diga  sin  ofe  isa 
de  la  dama;  mas  yo  os  disculpo,  que  como  quien  ha 
pasado  poco  por  estos  lances,  recluso  en  un  encerra- 
miento, no  habéis  sido  curioso  en  informaros  primero 
de  lo  que  aquí  se  usa  en  este  particular.  Así  es,  di, o  él; 
pero  ya  que  mi  inadvertencia  ha  pecado  en  esta  parte, 
no  desmerezca,  mí  fe  en  dfjar  por  eso  de  ser  favorecido 
vuestro  y  que  tenga  permisión  para  serviros.  Yo  os  la 
doy,  dijo  la  dama,  con  tal  condición  que  se  lis  muy  fir- 
me; porque  si  veo  que  no  lo  sois,  demás  de  la  opinión 
que  perderéis,  me  daré  por  tan  ofenilida,  y  procuraré 
muy  de  veras  vuestro  castigo.  Asi  se  lo  prometió  Feli- 
sardo, aunque  picado  de  la  dama,  que  por  razón  de  es- 
tado la  galanteaba,  que  él  mas  enamorado  estaba  de  Sol 
desde  que  la  vio  la  primera  vez,  pero  deseaba  llevar 
adelante  el  engaño  de  ser  el  fingido  Carlos,  y  así  pasaba 
con  él.  Continuó  algunos  dias  el  galanteo,  siendo  ya 
público  en  palacio,  y  aun  envidiado  de  algunas  damas. 
Otro  díase  ofreció  ocasión  de  hablar  Felisardo  con 
la  hermosa  Laudomíra  en  el  mismo  puesto,  y  ella  le 
arrojó  desde  el  balcón  una  banda  por  favor,  de  que  Fe- 
lisardo hizo  mucha  estiinaciou.  Todo  esto  ordenaba  el 
Rey,  el  cual  mandó  á  Dariaio,  un  caballero  de  su  cáma- 
ra, que  como  que  era  ga.'au  antiguo  de  Laudomíra,  le 
sacase  al  campo  y  procurase  quitarle  aquella  banila. 
Aguardó  este  caballero  á  que  desamparase  el  Príncipe 
el  lugar  en  que  había  recibido  el  favor,  yencontrántlose 
con  él,  le  dijo  :  Señor  Carlos,  yo  tengo  necesidad  de  ha- 
blaros á  solas  fuera  de  esto  lugar,  y  aun  do  la  ciudad; 
si  sois  servido,  venios  conmigo,  que  en  breve  sabréis 
para  lo  que  sois  llamado.  Parecióle  á  Felisardo  que  ve- 
nía Darisio  con  disgusto,  y  que  el  llamarle  era  para  te- 
ner con  él  alguna  pesadumbre ,  y  así  le  dijo  :  Si  es  tan 
breve  lo  que  me  queréis  decir,  ¿para  qué  hemos  de  can- 
sarnos en  salir  fuera,  pudiéndolo  saber  donde  estamos? 
No  conviene,  replicó  Darisio,  y  así  haced  lo  que  os  pi- 
do. Hubo  oí  Príncipe  de  seguirle,  bien  cercado  de  le- 
uores,  porque  era  en  extremo  líuiido.  Salieron  lucra 
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de  la  ciudad,  y  habiéndose  íipeado  y  dado  los  caballos 
á  sus  lacayos,  Darisio  le  dijo  esto  :  Señor  Carlos,  el  ig- 
norar que  yo  soy  galán  de  la  hermosa  Laudomira,  y 
mas  aniiguo  que  vos,  ha  sido  causa  de  haber  iíiadverli- 
damente  tralado  de  galantearla ;  por  forastero  y  estar 
conmigo  disgusiada,  ha  querido  despicarse  con  vos  y 
llegado  á  favoreceros  con  esa  banda;  á  mí  me  importa 
que  la  corte  no  vea  prenda  suya  en  vuestro  poder;  y 
así  os  pido  que  me  la  deis  de  bueno  á  bueno,  porque 
si  no  será  fuerza  que  la  cobre  con  la  espada  en  la  mano. 
Turbóse  Felisardo  viendo  la  resolución  de  Darisio,  que 
no  la  quisiera  tan  determinada ;  y  así  le  respondió : 
Señor  Darisio,  no  puedo  negar  que  esta  banda  que 
traigo  no  me  la  haya  dado  la  hermosa  Laudomira;  yo 
no  sabia  que  vos  la  servíades ,  y  así  no  culparéis  que  yo 
admitiese  el  favor;  huélgome  de  haber  sabido  ser  vos 
quien  la  festeje,  y  porque  prendas  en  quien  con  veras 
no  es  favorecido  están  de  mas,  hago  cuenta  que  me  ha 
dado  esta  banda  para  vos;  tomadla,  que  no  es  razou 
que  yo  traiga  lo  que  se  me  dio  mas  por  despique  que 
por  voluntad.  Dióle  la  banda,  y  muy  ufano  con  ella  Da- 
risio quiso  ponérsela  luego  al  cuello,  mas  Felisardo  le 
pidió  que  no  lo  hiciese,  ya  que  se  la  había  dado.  Con- 
descendió Darisio  con  su  gusto,  y  volviéronse  los  dos 
muy  en  paz  á  la  ciudad ,  admirado  Darisio  de  que  el 
fingido  Carlos  hubiese  tan  corto  ánimo,  que  no  le  tuvie- 
se para  defender  el  recibido  favor.  Vióse  luego  con  el 
Rey,  á  quien  dio  cuenta  de  lo  que  había  sucedido,  mos- 
trándole la  banda,  con  que  se  admiró  mucho,  viendo 
cuan  mal  le  salía  el  pronóstico  del  difunto  Enrique,  pa- 
dre del  que  pensaba  ser  Carlos,  y  mandó  á  Darisio  que 
publicase  aquella  mengua  de  Carlos  por  la  corte,  hasta 
ver  si  en  otra  ocasión  hacia  otro  desaire  como  el  suce- 
dido, y  así  se  lo  prometió  Darisio. 

Hecha  la  prevención  del  ejército,  se  dispuso  el  Rey, 
habiendo  nombrado  general  á  Darisio,  y  él  oficiales  en 
los  tercios,  á  partir  de  allí  á  dos  dias.  No  quedó  en  todo 
el  reino  persona  de  importancia  que  no  fuese  con  el 
Rey ;  él  hizo  dar  á  sus  criados  muy  buenas  ayudas  de 
costa  para  que  fuesen  lucidos,  y  entre  ellos  fué  uno  Fe- 
lisardo, el  cual,  pareciéndole  que  ir  contra  su  padre  á 
pelear  no  era  cosa  que  le  habia  de  estar  bien,  determi- 
nóse &  pedir  al  Rey  le  nombrase  por  alcaide  del  alcázar 
de  Cracovia,  palacio  real,  con  tres  fines :  el  primero, 
de  no  ir  á  la  guerra  contra  su  padre;  el  segundo,  pro- 
curar enamorar  ú  la  hermosa  infanta  Sol ;  y  el  tercero, 
para  que  si  no  era  favorecido  de  ella,  irse  secretamente 
á  su  tierra.  Este  oficio  le  pidió  al  Rey,  dejándole  con 
mucho  sentimiento  de  oirtal  petición,  porque  aquello 
era  declaradamente  mostrarse  cobarde  y  enemigo  de  ir 
á  la  guerra.  Lo  que  le  respondió  fué  :  Carlos,  sois  muy 
mozo  para  ese  cargo;  nunca  le  doy  á  caballeros  de 
vuestros  pocos  años,  sino  á  personas  que  me  han  ser- 
vido mucho,  y  ya  por  ancianos  debo  jubilarlos.  Venid 
conmigo  donde  yo  fuere,  pues  lo  hacen  todos  los  gran- 
des príncipes  y  caballeros  de  Polonia,  y  yo  mismo  no 
me  reservo  de  lo  que  me  puede  suceder;  y  adviértoos 
que  en  tanta  juventud  parece  muy  afrentosa  cosa  que 


excuséis  el  (rabajo,  y  no  sigáis  á  vuestros  progenitores, 
que  fueron  tan  grandes  soldados.  Iba  á  disculparse  Fe- 
lisardo, mas  no  le  quiso  oír  el  Roy;  lo  que  hizo  fué 
mandarle  apercibir  para  el  dia  siguiente,  con  que  no  se 
pudo  excusar. 

Partió  el  Rey  de  su  gran  corte  en  busca  de  su  enemi- 
go, donde  le  dejaremos  marchando  con  un  ejército  de 
veinte  mil  hombres,  por  decir  lo  que  hizo  nuestro  C;ír- 
los  con  un  trozo  de  gente  que  habia  partido  antes.  Iba, 
como  dije,  por  un  soldado  ordinario,  aunque  muy  es- 
timado de  su  capitán  por  su  buena  persona.  Estaba  el 
enemigo  fortificado  tres  leguas  de  donde  hizo  alto  aquel 
trozo  del  ejército,  y  era  un  grande  llano  capaz  para 
darse  batalla  campal;  allí  quisieron  fortificarse,  pero 
habiendo  pareceres  en  contra,  pasaron  una  legua  mas 
adelante,  y  en  un  puesto  mas  á  propósito  asentaron  su 
real  y  se  comenzaron  á  fortificar.  Desde  este  puesto 
enviaron  algunos  soldados  por  espías  del  enemigo  para 
saber  qué  gente  era  la  que  traía  y  qué  designios;  entre 
ellos  fué  nombrado  Carlos,  el  cual,  gozosísimo  de  ir  á 
ganar  nombre,  se  adelantó  á  los  otros,  y  aquella  noche, 
acercándose  cuanto  pudo  á  las  trincheras  del  contra- 
rio, pudo  toparse  con  otra  espía  que  se  despachaba  á  lo 
mismo  que  él  para  saber  del  ejército  polaco  lo  que  ha- 
cia y  determinaba ;  pidiéronse  el  uno  al  otro  el  nombre, 
y  como  no  se  le  pudiesen  dar  por  ser  de  contrarios 
ejércitos,  lo  remitieron  á  las  armas ;  en  breve  despachó 
con  la  espía  contraria  Carlos,  porque  murió  á  sus  ma- 
nos. Sucedióle  á  esta  espía  otra,  y  siguió  los  pasos  de 
su  compañero;  y  llegando  otro  soldado  en  seguimiento 
de  los  dos  difuntos,  Carlos  peleó  con  él  y  pudo  rendirle 
y  llevársele  prisionero  á  la  presencia  de  su  general,  á 
quien  dio  cuenta  de  lo  que  le  habia  sucedido,  y  del 
mismo  prisionero  se  certificó  el  general,  estimando  en 
mucho  el  valor  de  Carlos.  Allí  supo  la  gente  que  traía 
el  contrario  y  cómo  venia  con  presupuesto  de  ganar  un 
puesto  eminente,  para  desde  allí  estar  ventajoso  al  con- 
trario para  cualquier  facción ;  mandóle  poner  á  recau- 
do el  general,  y  á  Carlos  le  hizo  luego  alférez  de  una 
compañía  de  caballos.  Desde  aquel  dia  alentado  coa 
el  premio  este  joven  dio  mas  dilatadamente  á  conocer 
su  valor,  porque  teniendo  un  encuentro  con  el  enemi- 
go sobre  el  referido  puesto,  defendiendo  el  ganarle,  se 
vio  pelear  con  mucho  aliento  y  brio,  matando  muchos 
enemigos,  hasta  que  pudo  prender  á  un  coronel  de  los 
mejores  soldados  que  tenia  el  de  Dinamarca.  Todo  esto 
fué  á  vista  del  Rey,  que  desde  una  colina  pudo  ver  la 
batalla  y  en  ella  las  proezas  de  Carlos.  Murió  gente  de 
una  parte  y  otra,  y  húbolos  de  hacer  retirar  la  noche ; 
mandó  el  Rey  llamar  á  Carlos,  y  por  lo  esforzado  que 
anduvo  en  la  prisión  del  coronel  le  hizo  capitán  de  ca- 
ballos de  su  misma  compañía  por  muerte  del  que  la  go- 
bernaba. Ya  tenemos  capitán  ú.  nuestro  héroe,  con  no 
poca  envidia  de  muchos  soldados. 

Continuóse  la  guerra,  y  por  no  ser  largo  en  referirla 
por  menudo,  digo  que  la  última  batalla  que  se  dio,  que 
fué  la  campal,  habiendo  peleado  los  reyes  por  sus  per- 
sonas, vio  el  de  Polonia  hacer  hechos  portentosos  i 


LA  INCLINACIÓN  ESPAÑOLA. 


243 


Carlos.  Hallóse  el  Rey  sin  caballo,  que  se  le  habían 
muerto,  y  él  apeándose  del  suyo  se  le  dio  ,  y  á  fuerza 
de  armas  cobró  otro,  con  que  se  metió  por  lo  mas  peli- 
groso de  la  batalla,  hiriendo  y  matando  á  cuantos  topa- 
ba hasta  llegar  á  encontrarse  con  el  estandarte  real  del 
reydeSuecia,queibacercadeéI;alIi,  ayudado  de  so- 
lo su  valor,  se  entró  por  lo  peligroso  de  las  armas,  y  pudo 
prender  al  rey  Floriseo  de  Suecía,  encomendándole 
á  cuatro  soldados  que  eran  de  su  compañía,  y  él  yendo 
delante  haciendo  con  su  espada  lugar  hasta  que  le  dejó 
en  puesio  seguro  en  una  tienda  de  su  maestre  decam- 
po.  í.a  batalla  tuvo  fin  con  la  muerte  del  rey  de  Dina- 
marca, con  que  el  ejército  se  desbarató  y  puso  en  hui- 
da, siguiendo  el  alcance  lo  que  duró  el  día  la  gente  del 
Polaco,  Con  esto  se  retiraron  los  de  Polonia,  yel  maes- 
tre de  campo,  á  quien  se  entregó  el  rey  de  Suecia  pre- 
so, quiso  ganar  las  gracias  con  lo  que  Carlos  había  pe- 
leado á  costa  de  su  sangre ;  y  así,  tomando  al  Rey  en  su 
compañía,  lellevóá  la  tienda  del  de  Polonia  y  se  le  pre- 
sentó, diciendo  que  él  por  su  persona  le  había  preso. 
No  se  puede  decir  el  gusto  con  que  el  Polaco  le  recibió; 
hízole  muchas  honras  al  maestre  de  campo,  y  después 
muchos  agasajos  al  prisionero ,  el  cual  no  pudo  sufrir 
que  aquel  soldado  usurpase  la  gloría  al  que  le  había 
preso,  y  así  le  dijo  :  Mí  suceso  no  es  nuevo  en  lances  de 
guerra ,  pues  de  la  manera  que  ha  sido  mi  prisión  pu- 
diera haber  sido  la  tuya  á  tener  al  cíelo  de  mi  p;irte; 
sería  novedad  que  quien  no  me  ha  preso  peleando  go- 
zase de  la  gloría  del  premio;  y  así,  lo  primero  que  te  ad- 
vierto, oh  rey  de  Polonia,  es  que  sepas  que  quien  me 
prendió  no  es  este  caballero  ;  menos  edad  tiene,  y  creo 
que  le  oí  nombrar  Carlos.  Tenía  ya  el  Rey  noticia  de 
Carlos  por  el  servicio  que  le  había  hecho  aquel  día  con 
darle  su  caballo,  y  así  mandó  llamarle,  muy  enfadado 
con  el  maestre  de  campo  por  la  tiranía  que  quería  asar 
con  el  verdadero  autor  de  aquella  hazaña.  Mandóle  de- 
jar su  presencia  y  el  cargo  que  tenia  y  que  le  buscasen 
luego  á  Carlos;  muchos  se  dispusieron  á  buscarle  por 
dar  gusto  al  Rey,  que  le  vieron  deseoso  de  tenerle  en  su 
presencia,  y  con  la  diligencia  que  hicieron  le  hallaron 
que  venía  ú  curarse  de  dos  heridas  que  traía  ,  aunque 
no  peligrosas.  Llegó  á  besar  la  mano  al  Rey,  el  cual  le 
echó  los  brazos  al  cuello,  diciendo:  Bien  sea  venido  el 
nuevo  Aquíles  de  mi  ejército;  llegad ,  Carlos  ,  que  así 
rae  dicen  os  llamáis,  que  quiero  honraros  con  el  car- 
go que  vuestro  maestre  de  campo  ha  perdido  por  am- 
bicioso, pues  deseaba  quitaros  la  gloria  que  vos  mere- 
cisteis á  costa  de  vuestra  sangre,  por  haber  preso  al  rey 
de  Suecia ;  este  os  doy  con  cuatro  mil  escudos  de  ren- 
Li.  Besóle  la  mano  Carlos  por  el  favor  que  le  hacia,  y 
pidióle  licencia  para  irse  6  curar ;  diósela  el  Rey,  man- 
dando que  la  cura  se  le  hiciese  en  una  tienda  que  tenia 
de  respeto  cerca  de  la  suya,  adonde  quiso  que  se  alo- 
jase. Siguiéronle  muchos  caballeros,  deseosos  de  agra- 
dar al  Rey,  y  así  por  lisonjearle  lo  comeozaron  desde 
aquel  dia  á  cortejar  acompoñándole. 

Ni  permitió  el  Rey  que  el  de  Suecia  se  alojase  fuera 
de  su  tienda,  y  asi  le  tenia  «n  so  compañía,  siendo  es- 


te agasajo  algún  consuelo  para  la  pena  de  su  prisión. 
En  dos  sillas  estaban  seníailos  los  reyes  cuando  acertó 
á  venir  á  la  tienda  Felisardo,  el  cual,  mientras  duró  la 
batalla,  ahorrándose  de  peligros,  se  había  retirado 
fuera  de  ella,  y  desde  el  lugar  que  escogió  para  seguro 
de  su  persona  vio  toda  la  refriega,  y  ahora  venía  entre 
la  tropa  déla  gente  á  ver  al  Rey;  pues  como  entrase  ea 
la  tienda  acertó  á  poner  en  él  los  ojos  su  padre  el  de 
Suecía,  el  cual,  sin  poderse  contener  ,  se  levantó  coa 
los  brazos  abiertos,  y  se  fué  para  su  hijo,  diciendo :  Fe- 
lisardo mió  ,en  buen  hora  te  vean  aquí  mis  ojos ,  que 
tanto  han  sentido  tu  ausencia,  y  el  no  saber  dónde  es- 
tabas. No  pudo  Felisardo  huir  el  cuerpo  á  este  impen- 
sado suceso ,  y  así  toda  su  máquina  dio  en  tierra ,  cen 
pedirle  al  Rey  su  padre  la  mano  y  besársela.  Novedad 
se  le  hizo  al  Rey  ver  el  favo^que  el  de  Suecia  hacia  al 
que  tenía  por  Carlos,  caballero  de  su  corte;  y  así  le  pre- 
guntó que  de  dónde  conocía  á  Carlos.  A  Felisardo  dirá 
vuestra  alteza,  dijo  el  Sueco:  conózcole  de  que  es  el 
heredero  de  mis  estados  y  príncipe  de  Suecia.  Volvió 
el  Polaco  con  esto  al  Príncipe,  y  díjole:  ¿Vos  no  sois 
Carlos  el  que  yo  tuve  recluso  en  una  cueva?  No,  Señor, 
dijo  Felisardo,  sí  bien  es  ver.lad  que  en  esa  cueva  me 
retiré  temiendo  ser  conocido  en  vuestra  corte,  por  las 
diferencias  que  entre  vuestra  aMeza  y  mí  padre  había. 
Aquí  se  quedó  el  Rey  admimdo  y  confuso  con  lo  que  le 
oía  ,  no  sabiendo  cómo  se  babia  abierto  la  prisión  de 
Carlos;  y  para  certificarse  mejor,  determinó  enviar  i 
llamar  á  Dorísteo  con  el  correo  que  despachaba  á  sus 
hijas  avisándolas  de  su  victoria;  así  lo  hizo  aquella  no- 
che porque  le  sacase  de  la  confusión  en  que  estaba. 
Cenaron  los  dos  reyes  y  el  príncipe  Felisardo  juntos, 
y  mientras  se  daba  orden  en  hacer  curar  los  heridos  y 
enterrar  los  muertos,  hubo  lugar  de  llegar  el  correo  á 
Cracovia  y  dar  las  cartas  á  las  infantas,  que  se  holga- 
ron mucho  con  la  felice  nueva  de  la  victoria;  y  sabien- 
do que  el  Rey  enviaba  á  llamar  á  Dorísteo  ,  le  come- 
tieron el  visitar  á  su  padre  de  su  parte  y  darle  la  nora- 
buena de  su  dichoso  suceso.  Llegó  Dorísteo  al  ejército, 
y  habiendo  hecho  su  embajada  de  parte  de  las  infantas, 
en  presencia  de  muchos  caí)allcros  que  acompañaban  al 
Rey,  este  se  apartó  con  él  á  un  retiro  de  su  tienda ,  i 
quien  dijo  estas  razones : 

Dorísteo,  bien  se  te  acordará  que  corrió  por  tu  cuen- 
ta la  crianza  de  Carlos,  depositándole  tú  en  aquel  reti- 
ro y  encerramiento,  para  experimentar  en  él  la  inclina- 
ción que  sacaba  de  allí :  curiosidad  que  yo  emprendí 
hacer  por  lo  que  oí  á  su  padre ;  tú  me  ibas  informan- 
do cada  día  de  cuanto  se  pasaba  con  él ,  y  tenia  avisos, 
así  de  sus  condiciones  como  de  lo  que  aprendía  de  tí. 
Después  de  tenerlo  allí  veinte  años  y  mas  ,  me  supli- 
caste que  le  sacase  de  allí ,  que  ya  tomaba  con  ¡mpa« 
ciencia  aquel  retiro  ;  yo  vine  en  lo  que  me  pediste ,  y 
así  salió;  trujíslemele  ú  mí  presencia,  al  cual  exami- 
nándole en  la  suficiencia,  no  me  descontentó;  mas  pro- 
bándole en  el  valor,  le  hallé  con  «n  natural  temor,  aje- 
no de  ser  hijo  de  tal  padre.  Prosiguió  en  esto  con  la 
prueba  que  Idee  de  la  bonda ,  y  ▼«  ser  lan  pusilánime, 
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que  se  la  dejó  llevará  Darisio.  Después  vi  que  el  venir 
á  la  guerra  lo  liizo  de  mala  gana ,  antes  procuraba  ex- 
cusarlo con  pedirme  el  oficio  de  alcaide  de  mi  alcázar. 
Aquí  sé  cuan  mal  ha  probado,  pues  en  esta  batalla  úl- 
tima me  bao  informado  que  infame  y  encogidamente  se 
retiró  de  pelear ,  cuando  todos  hicieron  su  deber  en 
mi  servicio.  Este  joven  que  he  tenido  por  Carlos  ha  pa- 
recido ser  Felisardo,  príncipe  deSuecia;  él  me  ha  di- 
choque salió  del  encerramiento  de  Carlos,  y  por  no 
ser  conocido  se  valió  de  la  astucia  de  ser  tenido  por  él. 
A  mí  bien  me  pudo  engañar,  que  nunca  viá  Carlos, 
mas  á  tí  no  puede  ser.  Yo  deseo  salir  de  esta  confu- 
sión, y  para  eso  te  he  enviado  á  llamar.  Pues  estamos 
solos,  díme  la  verdad  de  lo  que  en  esto  sabes  con  clari- 
dad, porque  de  no  lo  hacer,  no  tienes  segura  tu  cabeza. 

Turbósele  el  semblante  á  Doristeo,  y  balbuciente  en 
las  palabras,  dijo  de  rodillas  estas :  Invictísimo  Casimi- 
ro, rey  de  Polonia  y  señor  mió,  yo  no  te  pienso  negar 
nada  de  lo  que  me  mandas  decir,  aunque  me  cueste  la 
vida,  y  si  lo  he  hecho  hasta  aquí,  ha  sido  por  defen- 
derla de  tu  rigor ,  pues  era  cierto  que  me  habías  de 
mandar  cortar  la  cabeza.  Yo  entrando  como  solia  á  la 
prisión  de  Carlos  hallé  á  este  joven  en  ella,  cosa  que 
me  causó  no  poca  admiración.  Pregúntele  que  quién  le 
habia  traído  allí,  y  él  me  dijo  que  habia  hallado  aque- 
lla puerta  abierta,  de  donde  infiero  que  el  mismo  Car- 
los no  pudo  salir  de  allí ,  sino  que  alguno  le  sacó  con 
otra  llave  que  hizo,  porque  esa  la  tenia  en  mi  poder. 
Temiendo,  como  lie  dicho,  tu  rigor,  me  valí  de  hacerte 
aquel  engaño ;  no  es  posible  escondérsenos  Carlos,  que 
no  sea  conocido  de  mí. 

Oyendo  el  Rey  esto,  le  vino  al  pensamiento  si  aquel 
caballero  que  tan  hazañosos  hechos  habia  ejecutado  en 
Ja  guerra  era  Carlos;  pues  tenia  este  nombre ,  y  así  se 
lo  comunicó  á  Doristeo.  Preguntóle  al  Rey  por  las  se- 
ñas du  él,  y  dándoselas,  vio  que  era  el  mismo,  con  que 
el  Rey  recibió  extraño  gusto ;  y  para  verificar  mas  esto 
mandó  á  Doristeo  que  de  su  parte  fuese  á  visitarle  á  su 
tienda,  que  estaba  herido  en  la  cama;  hízolo  Doristeo 
con  no  poco  alborozo,  deseando  que  fuese  aquel  caba- 
llero herido  el  fugitivo  Carlos.  Entró  Doristeo  en  su 
tienda,  y  hallóle  en  la  cama,  con  cuya  vista  fué  grande 
la  alegría  que  recibió.  No  menos  la  tuvo  Carlos ,  que 
echándole  los  brazos  al  cuello  le  dijo :  Padre  mío,  que 
asi  le  llamaba  como  le  habia  criado  y  doctrinado,  ¿qué 
venida  ha  sido  esta  aquí  que  tanto  regocijo  me  habéis 
dado  con  vuestra  presencia?  Mas  le  recibiréis,  hijo  de 
mi  alma,  dijo  el  anciano  Doristeo,  si  supiésedesdequé 
parte  vengo  á  visitaros.  Sentóse  en  una  silla  y  díjole  có- 
mo el  Rey  le  mandó  que  de  su  parte  supiese  cómo  se 
hallaba  de  las  heridas ,  y  que  después  de  saber  de  su 
salud,  deseaba  conocerle  por  el  que  habia  tenido  encer- 
rado en  la  cueva,  y  que  de  eslo  le  habia  de  resultar  gran 
bien.  Holgóse  Cários  mucho  de  oír  aquello,  y  díjole 
que  las  heridas  no  eran  cosa  de  consideración  que  le 
obligasen  desde  ese  otro  dia  á  estaren  la  cama,  que 
besaba  á  su  alteza  su  real  mano  por  el  favor  que  le  lia- 
ría sin  méritos  de  su  parte.  Aqui  le  preguntó  Doristeo 


cómo  habia  salido  de  la  cueva,  y  él  le  dijo  que  una  bi- 
zarra y  hermosa  dama  le  abrióla  puerta,  de  cuya  vista 
quedó  muy  pagado;  y  con  esto  le  contó  cómo  la  habia 
dejado  por  irse  tras  el  son  de  la  caja  de  guerra  ,  con 
todo  lo  demás  que  le  sucedió,  admirándose  de  oírselo 
Doristeo,  porque  no  llegó  á  saber  la  resistencia  de  la 
justicia  ni  su  prisión ,  ni  tampoco  daba  en  quién  pu- 
diese ser  la  dama  que  le  abrió.  Preguntóle  las  señas 
de  su  rostro,  y  como  aquel  que  las  tenia  muy  en  la 
memoria,  se  las  dijo,  conque  Doristeo  presumió  que 
seria  la  infanta  Sol,  pero  no  daba  cómo  hubiese  podido 
hacer  llave  para  la  puerta  ni  aun  saber  aquel  secreto. 
Estúvose  con  Cários  Doristeo  una  hora,  y  al  cabo  de 
ella  se  despidió  ,  y  fué  á  dar  al  Rey  cuenta  de  que  el 
herido  era  el  verdadero  Cários.  Holgóse  el  Rey  de  es- 
to, y  no  veía  la  horade  verle;  esotro  dia  cumpliósele  su 
deseo,  porque  Cários  fué  á  besar  la  mano  al  Rey,  y  él 
le  honró  mucho,  y  le  hizo  conde  con  diez  mil  escudos 
de  renta.  Supo  allí  Cários  quién  era  ,  y  el  Rey  dijo  en 
presencia  de  sus  caballeros  la  prueba  que  habia  hecho 
de  él  y  cómo  salió  cierto  lo  que  habia  dicho  Enrique, 
su  difunto  padre,  de  la  inclinación  española ,  pues  por 
tenerla  á  las  armas,  habia  señaládoseen  ellas  mas  que 
todos  y  ocupado  el  puesto  que  gozaba. 

En  este  tiempo  murió  el  general  Darisio  de  una  agu- 
da enfermedad  que  le  dio,  con  que  luego  ascendió  á 
aquel  puesto  Cários,  encomendándole  el  Rey  su  ejérci- 
to y  dándole  orden  para  que  con  él  siguiese  al  de  Di- 
namarca hasta  hacerie  guerra ;  se  entró  en  su  tierra,  y 
él  se  fué  á  Cracovia,  donde  fué  recibido  <;on  mucho  re- 
gocijo de  toda  la  ciudad,  haciéndose  muchas  fiestas  por 
la  victoria  ;  llevóse  al  rey  de  Suecia  y  á  su  hijo  Feli- 
sardo consigo,  teniéndolos  en  su  corte  enferma  de  pre- 
sos, sin  salir  de  un  cuarto  de  su  palacio,  que  era  no  po- 
ca pena  para  Felisardo,  porque  estaba  muy  deseoso  de 
galantear  á  la  hermosa  Sol ,  con  quien  deseaba  casar; 
y  así  le  habia  dado  de  esto  parte  al  Rey  su  padre. 

Volvamos  á  Cários,  que  con  su  ejército  entró  en 
Dinamarca ,  y  á  dos  jornadas  se  encontró  con  el  del 
Rey  nuevo ,  á  quien  osó  dar  batalla  campal,  en  la  cual 
fué  también  preso  como  el  de  Suecia,  por  demasiado 
alentado  y  haber  querido  empeñarse  en  lo  peligroso 
de  la  batalla.  Su  ejército,  viendo  preso  á  su  Rey,  se  des- 
barató, y  volvió  á  entrarse  la  tierra  adentro ;  no  qui- 
so seguir  Cários  el  alcance  por  ser  ya  la  entrada  del 
invierno  y  comenzar  los  fríos  en  aquella  tierra ,  que 
son  grandes,  y  así  se  volvió  á  Cracovia,  donile  se  le 
hizo  un  recibimiento  muy  grande ,  por  mandarlo  así  el 
Rey.  Besóle  la  mano,  y  de  él  oyó  muchos  favores ,  con 
no  poco  envidia  de  los  caballeros  de  su  corte.  Al  nuevo 
rey  de  Dinamarca  aposentaron  en  otro  cuarto  de  pala- 
cio, dándole  gente  que  le  sirviese  y  guarda  que  asis- 
tiese á  tener  cuenta  con  él. 

El  segundo  dia  que  Cários  llegó  le  hizo  el  Rey  su  al- 
mirante, dándole  tierras  y  todo  cuanto  era  de  su  pa- 
dre. Con  esta  merced  fué  á  besar  la  mano  á  las  infan- 
tas ,  que  ya  lo  deseaban ,  en  particular  la  hermosísima 
Sol;  que  desde  que  le  vio  la  primera  vez  le  amaba.  Allí 
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conoció  Carlos  que  quien  le  liabia  dado  libertad  en  la 
cueva  era  Sol ,  con  cuya  vista  quedó  muy  enamorado. 
'  Las  dos  hermanas  le  hicieron  muchas  honras,  que 
así  se  lo  mandó  el  Rey.  Con  esto  Carlos  era  el  mas  es- 
timado caballero  de  la  corte  de  Polonia,  y  á  quien  to- 
dos cortejaban  y  aplaudían  por  dar  gusto  al  Rey,  el  cual 
le  comenzó  desde  entonces  á  ocuparle  en  el  manejo  del 
gobierno  del  reino,  hallando  en  él  grandísima  capaci- 
dad para  todo. 

En  medio  de  estas  felicidades  fué  el  cielo  servido  de 
querer  llevarse  al  rey  de  Polonia.  Díóle  una  enferme- 
dad en  tiempo  que  los  reyes  de  Dinamarca  y  Suecia 
trataban  de  medios  de  paz.  Esta  se  hacia  con  ofrecerle 
feudo  cada  año,  y  así  se  concertó.  Tenia  el  enfermo 
Casimiro  noticia  de  cuan  gran  soldado  era  el  rey  de  Di- 
namarca, y  también  la  tenia  del  encogido  ánimo  del 
príncipe  de  Suecia ,  y  así  escogió  al  primero  para  yerno 
suyo,  casándole  con  la  segunda  hija;  esto  dispuso  hacer, 
aunque  no  lo  publicó  hasta  que  vio  que  su  mal  se  au- 
mentaba, manifestando  los  médicos  que  estaba  muy  de 
peligro.  Visto  esto,  mandó  juntar  álos  grandes  de  su 
reino,  y  hallándose  todos  en  su  aposento,  y  Carlos  en- 
tre ellos ,  dijo  estas  razones : 

Grandes  y  príncipes  de  Polonia ,  mi  enfermedad  cre- 
ce de  modo  que  los  médicos  afirman  que  es  mortal. 
He  mandado  juntaros  para  deciros  que  la  felicidad  de 
un  reino  consiste  en  tener  rey  que  le  sepa  gobernar  con 
valor  y  prudencia ;  el  valor  para  saber  defenderle  de 
sus  enemigos ,  y  la  prudencia  para  saber  guardar  jus- 
ticia ,  dándole  á  cada  uno  lo  que  le  pertenece.  Yo  no 
dejo  varón  que  me  suceda;  el  reino  ha  de  heredar  Sol, 
mi  primera  hija ,  la  cual  deseo  que  halle  muy  buen  em- 
pleo en  príncipe  que  tenga  las  calidades  que  he  dicho; 
de  los  comarcanos  á  este  reino  no  hallo  ninguno  qu« 


me  contente,  y  mas  por  el  inconveniente  que  hay  en 
que,  si  caso  á  mi  hija  con  príncipe  heredero  de  reino, 
darále  primer  lugar  al  suyo  antes  que  al  mió ,  y  al  reino 
de  Polonia  no  le  está  bien  admitir  segundo  lugar,  sien- 
do tan  poderoso  que  merece  el  primero.  Para  esto  he 
considerado  que  mi  hija  case  con  vasallo  mió,  y  este 
con  las  calidades  que  he  dicho :  muchos  hay  que  la 
merecen ,  mas  el  que  mas  acción  tiene  á  ser  interesado 
en  este  favor  es  Carlos,  á  quien  para  experimentar  su 
inclinación  tuve  en  un  encerramiento  desde  que  nació 
hasta  la  edad  de  veinte  años,  poco  mas.  Este  es  mi 
gusto,  Carlos  se  case  con  mi  hija  Sol,  y  sean  mis  he- 
rederos, y  á  esto  no  me  hade  contradecir  ninguno, 
pena  de  la  vida.  En  segundo  lugar,  quiero  que  el  rey  de 
Dinamarca  case  con  Claudomira,  mi  segunda  hija,  obli- 
gado siempre  á  la  promesa  del  feudo  que  ha  prometido 
darme;  y  Felisardo,  si  gustare,  le  daré  á  mi  sobrina 
Clarista ,  hija  de  un  hermano  mió ,  que  por  su  muerte 
tengo  en  tutela. 

A  todo  esto  no  le  replicó  vasallo ,  antes  todos  con 
mucho  gusto  se  holgaron  tener  á  Cáríos  por  su  rey ,  el 
cual,  besando  la  mano  á  Casimiro,  dio  la  mano  á  Sol, 
desposándolos  el  arzobispo  de  Cracovia ,  que  se  halló 
presente  :  lo  mismo  hizo  el  de  Dinamarca  con  Claudo- 
mira, y  Felisardo  con  Clarista,  que  fueron  llamados 
allí  para  este  efecto,  estando  de  ello  muy  gustoso  el  rey 
de  Suecia.  Apretóse  el  mal  del  Polaco,  con  que  murió 
dentro  de  tres  dias;  hiciéronsde  suntuosas  exequias, 
y  acabadas,  fueron  luego  jurados  por  reyes  de  la  Polo- 
nia Carlos  y  Sol,  con  que  los  lutos  se  convirtieron  en 
fiestas;  los  demás  señores  se  fueron  á  sus  retiros  con 
sus  esposas,  donde  vivieron  con  mucho  contento,  y 
Carlos  mucho  mas ,  que  fué  muy  valeroso  rey. 


fm  M  u  mcLmACioN  kstaHola. 


EL  DISFRAZADO, 


poa 


ALONSO  DE  CASTILLO  SOLORZANO. 


Es  en  la  insigne  y  coronada  villa  de  Madrid ,  corte 
de  los  reyes  de  España,  el  campo  que  llaman  de  Lega- 
nitos  un  ameno  sitio  donde  las  calurosas  noches  del  ve- 
rano concurren  muchas  damas  y  caballeros,  con  el  li- 
gero traje  que  permite  la  noche ,  á  gozar  el  fresco,  que 
pocas  falta  de  aquel  lugar,  con  la  vecindad  del  altivo 
puerto  de  Guadarrama,  piadoso  socorro  contra  el  fue- 
go de  la  canícula,  así  con  su  blanca  nieve  como  con 
sus  regalados  y  frescos  vientos.  Aquí  pues,  una  noche 
que  la  luna  no  comunicaba  sus  plateados  rayos,  por 
ser  el  último  cuarto  de  menguante ,  se  salieron  dos  da- 
mas vecinas  de  aquel  sitio  ú.  gozar  del  sonoro  murmu- 
rio de  la  fuente  de  Leganitos,  con  la  permisión  que  da 
la  noche  y  el  embozo  de  los  sereneros:  iban  acompa- 
ñadas de  dos  criadas  en  solo  el  traje  de  enaguas  bri- 
llantes y  pretinillas  de  lo  mismo,  habiendo  mandado  á 
un  anciano  escudero,  en  cuya  confianza  salieron,  que 
se  quedase  algo  detrás  por  no  ser  conocidas  por  él  y 
tener  mas  libertad  para  desenfadarse  con  el  embozo. 
De  esta  suerte  pues  iban  las  dos  damas  con  sus  cria- 
das y  el  escudero  á  la  vista,  cuando  habiendo  tomado 
el  camino  alto  del  colegio  que  llaman  de  Doña  María  de 
Aragón,  bajaron  por  él  á  la  fuente  de  Leganitos,  y  antes 
de  ella ,  como  cuarenta  pasos,  se  les  ofreció  al  encuen- 
tro un  hombre  vestido  en  tosco  traje.  Venia  con  una 
capa  de  paño  pardo,  una  montera  de  lo  mismo,  capote 
de  dos  faldas  y  calzones  de  lienzo  blanco.  Este  pues, 
emparejando  con  las  damas ,  acertó  á  caer  al  lado  de  la 
mas  hermosa,  cuyo  nombre  era  Serafina ;  y  el  de  la  otra, 
que  era  su  hermana ,  Teodora;  y  con  el  despejo  que 
permite  la  noche  ,  habiendo  visto  el  buen  brío  de  la  da- 
ma y  por  estar  cerca  de  su  hermosura ,  le  dijo  :  Bien 
hace  la  luna  en  no  salir  á  mostrarnos  su  luz  si  sabia  que 
ú  este  feliz  campo  habia  de  salir  beldad  de  mas  lucidos 
rayos.  Repararon  las  dos  damas  en  la  persona  que  les 
habia  hablado,  habiendo  entendido  el  hipérbole,  y  cau- 
sóles admiración  en  ver  que  desdijese  el  (rojo  del  len- 
guaje cortesano  que  le  oían.  Paráronse  con  esto  aten- 


tamente á  mirarle ,  y  él ,  embozándose  en  la  tosca  capa 
con  que  se  cubria  ,  se  estuvo  quedo. 

Era  doña  Serafina  despejada,  y  á  esto  se  le  añadía 
ser  mujer,  que  todas  son  perdidas  por  novedades,  y 
quiso  descifrar  aquella  enigma ;  y  así  con  libre  despejo, 
quitando  el  rebozo  al  encubierto,  le  dijo :  Corramos  la 
cortina  á  este  personaje  embozado ,  hermana  mía,  que 
me  ha  dado  antojo  de  saber  de  él,  porque  miente  eu 
sus  encarecimientos,  mas  de  lisonjero  cortesano  que 
de  tosco  plebeyo.  No  os  juzgo  por  tan  desconfiada,  her- 
mosa señora,  dijo  él ,  que  os  ha  ya  dicho  el  espejo  que 
he  andado  corto  en  alabaros  lo  que  el  cielo  os  concedió, 
para  que  muchos  me  han  ganado  por  la  mano  en  las 
alabanzas.  Ninguna  merecen  mis  partes,  dijo  Serafina, 
pero  una  lisonja  cuesta  poco,  y  así  por  lo  bien  que  me 
está,  admito  el  encarecimiento,  que  no  lo  fuera  á  ha- 
berme visto  con  la  claridad  del  dia;  con  ella  quisiera 
veros,  por  deshacer  sospechas  que  tengo  de  que  habéis 
gustado  mudar  de  traje ,  por  seros  conveniente  el  dis- 
fraz, ó  por  querer  con  él  tener  esta  noche  entretenimien- 
to, cansado  del  cortesano  que  siempre  usáis.  Os  habéis 
engañado,  dijo  él,  que  este  me  concedió  mi  humilde 
nacimiento,  si  bien  encubro  unos  altos  pensamientos, 
muy  ajenos  de  él.  Y  cuáles  son  esos  deseo  saber,  dijo 
ella,  tomando  asiento  algo  apartado  de  la  gente.  El, 
acercándose  mas,  dijo  :  Mis  pensamientos  son  anhelar 
á  ser  mas  de  lo  que  soy ,  y  así  me  llego  donde  veo  que 
se  pueden  ajustar  á  mi  deseo,  comunicándole  con  quien 
me  los  pueda  dar  realce.  Los  habéis  empleado  mal,  dijo 
ella,  porque  si  pensáis  haber  topado  con  alguna  señora 
encubierta ,  soy  tan  amiga  de  desengañar,  que  os  digo 
luego  que  aquí  se  remontan  muy  poco  con  la  bajeza 
del  empleo.  Sí,  como  conozco  que  me  engañáis, su- 
piera la  verdad  de  lo  que  sois ,  dijo  él ,  aun  hablara  con 
mas  gusto;  pero  topar  engaños  á  los  principios,  ¿qué 
me  puedo  prometer  después?  ¿Luego  aquí  llegaste  con 
deseo  de  empleo?  replicó  ella.  No  soy  tan  desvaneci- 
do, dijo  el  embozado,  que  presuma  que  con  tan  pocas 
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parlés  le  puedo  tettéP  sin  mayores  asistencias  y  finezas; 
mas  enasta  dicha  de  haberos  topado  quisiera  continuar 
con  esperar  que  mi  voluntad  os  mererca  siquiera  este 
breve  rato  de  audiencia,  porque  no  en  balde  el  cielo  guió 
mis  pasos  á  este  sitio,  donde  tanta  ventura  lie  tenido 
de  encontraros.  Yo  venia  con  ánimo  de  refrescarme 
en  la  fuente  con  sus  claros  cristales ,  dijo  ella ;  de  esto 
estoy  desahuciada  por  faltarme  un  búcaro  que  se  olvi- 
dó en  casa ,  y  así  admito  vuestro  deseo ,  y  esta  noche  á 
costa  de  mi  sed  la  quiero  pasar  en  conversación  con 
vos.  Besóos  la  mano,  dijo  él ,  por  el  favor  que  me  ha- 
céis, que  no  es  poco,  cuando  en  mí  veis  tan  pocas  par- 
tes para  merecérosle.  Así  Dios  os  guarde,  dijo  Serafi- 
na, que  nos  digáis  qué  capricho  ha  sido  el  vuestro  en 
vestir  esta  noche  ese  traje ,  que  me  ha  dado  sospecha 
que  aquí  entretenéis  el  tiempo  hasta  que  se  llegue  la 
hora  en  que  con  él  entréis  donde  os  aguardará  otro 
mejor  empleo.  Soy  tan  nuevo  en  esta  corte,  dijo  él, 
que  aun  no  he  tenido  esa  buena  suerte;  mi  traje  es  este, 
no  ajeno  de  mi  nacimiento,  en  él  ando  de  dia;  y  por- 
que la  noche  es  capa  que  encubre  muchos  defectos, 
quise ,  ya  que  encubre  los  míos  de  andar  mal  vestido, 
que  el  alma  os  diga  que  ha  sido  gran  dicha  mia  habe- 
ros visto  para  que  sepáis  que  en  mí  acrecentáis  desde 
hoy  el  número  á  muchos  rendidos  que  tendréis  con 
vuestra  hermosura.  Muy  á  ciegas  os  habéis  enamorado, 
dijo  ella,  6  lo  fingís  estar,  señor  encubierto.  Respon- 
dedme  derechamente  á  lo  que  os  pregunto,  que  sabien- 
do quién  sois,  aun  me  tendréis  mas  de  espacio  aquí  por 
esta  noche.  ¿No  me  dais  esperanzas  que  serán  otras? 
dijo  él.  Como  sepa  la  causa  de  ese  disfraz ,  podrá  ser 
que  vuestra  cortesía  me  vaya  obligando ,  dijo  Serafina. 
Bien  pudiera,  dijo  él,  mentiros,  como  fingido  corte- 
sano, diciéndoos  lo  que  no  soy ,  mas  no  os  he  mirado 
tan  apriesa  que  me  obligue  á  fingir  mentiras  cuando 
deseo  que  de  mí  experimentéis  verdades.  Admirábase 
Serafina  de  ver  hablar  aquel  hombre  así  y  porfiar  en 
que  era  lo  que  mostraba  por  su  hábito,  y  deseaba  que 
con  mas  luz  la  luna  le  desengañase.  Hablaron  gran  rato, 
el  embozado  tratando  de  que  le  debía  ya  voluntad,  y 
ella  no  se  persuadiendo  á  que  la  hablaba  con  veras  ni 
que  era  hombre  plebeyo. 

Cumplió  la  hermosa  Cintia  sus  deseos  á  la  dama  sa- 
liendo á  desterrar  alguna  parte  de  las  sombras  de  la 
noche.  Era  esto  á  tiempo  que  la  mas  gente  desampa- 
raban el  sitio  de  la  fuente  de  Leganitos,  con  que  las  da- 
mas y  el  disfrazado  se  fueron  acercando  á  la  fuente, 
ellas  seguidas  de  so  anciano  guardián,  y  él  de  otro 
hombre  vestido  en  el  mismo  tosco  traje.  Mientras  ellas 
se  refrescaban,  el  nuevo  aficionado  se  llegó  al  que  le 
seguía,  y  hablándole  un  poco  al  oído,  se  apartó  de  ellos, 
causándoles  algún  recelo  á  las  damas  aquella  breve 
plática ,  porque  como  la  corte  es  madre  de  tantos  em- 
busteros y  gente  de  mala  vida ,  se  temieron  de  que  el 
nuevo  amartelado  y  su  compañer )  no  fuesen  de  los  que 
con  prendas  ajenas  viven  y  campan  en  Madrid;  así  se 
lo  comunicó  Serafina  á  Teodora ,  dándola  motivo  á  es- 
to venir  las  dos  adornadas  con  algunas  joyas  de  valor, 


deque  juzgaron  que  á  costa  de  alguna  violencia  se  que  - 
rían  apoderar  de  ellas :  consoláronse  en  que  aun  ha- 
bía gente  en  aquel  sitio,  si  bien  apartada  del  que  ellas 
habían  de  nuevo  elegido.  Volvieron  á  la  plática  con 
el  disfrazado  galán ,  ellas  porfiando  en  que  les  dijese 
quién  era,  y  él  en  perseverar  que  no  tenía  mas  calidad 
de  la  que  manifestul'a  su  traje ,  si  bien  la  que  había  ad- 
quirido con  haber  sido  admitido  á  su  conversación  era 
ya  mucha. 

Con  la  luz  que  comunicaba  la  blanca  hermana  de  Fe- 
bo  reparó  Serafina  con  mas  atención  en  el  nuevo  acom- 
pañante suyo.  Consideróle  un  mozo  de  edad  de  veinte 
y  cuatro  años,  de  gentil  disposición  y  buen  rostro.  El 
traje  es  el  que  se  ha  referido,  mas  como  cuerda  hízose 
una  consideración  la  dama,  y  fué  que  siempre  la  gente 
agreste  y  humilde  manifiestan  en  las  manos  quién  son, 
por  mas  que  se  quieran  encubrir,  ó  curtidas  de  andar 
en  el  trabajo,  ó  toscas  en  la  hechura  por  aquello  en  que 
se  ejercitan.  Teníalas  el  disfrazado  de  bonísima  hechu- 
ra y  blancas,  por  donde  conoció  la  dama  que  era  él 
hombre  mas  de  lo  que  publicaba.  Confirmóse  esto  con 
que  habiéndose  refrescado  en  la  fuente,  sacó  un  lienzo 
para  limpiarse  la  boca,  el  cual  se  manifestaba  blanco, 
grande  y  delgado  y  con  buen  olor.  No  quedó  Serafina 
poco  contenta  de  ver  esto,  porque  en  lo  que  habia  ha- 
blado con  ella  le  habia  parecido  bien ,  y  su  deseo  era 
saber  quién  fuese  y  la  causa  por  qué  venia  en  aquel 
traje. 

Daba  el  anciano  escudero  priesa  á  las  damas  para 
que  se  volviesen  á  casa,  y  ellas  resistía»  juntamente 
con  el  embozado ,  que  con  ruegos  le  pedía  dilatase  la 
estada  otro  poco;  en  esto  llegó  el  que  se  había  despe- 
dido de  él  con  una  bandeja  en  que  traía  búcaros  finos 
de  Portugal  y  unos  dulces  de  Genova,  cosa  que  se  ha- 
lla con  mucha  facilidad  en  Madrid ,  habiendo  de  todo 
mucho.  Presentóseloá  las  damas,  y  ellas,  así  en  la  ga- 
lantería con  que  se  ofreció  como  en  la  calidad  del  re- 
galo, calificaron  el  buen  gusto  del  que  se  U  ofrecía,  y 
hicieron  mas  misterio  del  personaje.  El  ver  aquel  lu- 
gar fresco  ya  solo  y  sin  gente  obligó  á  las  damas  á  re- 
cogerse á  su  posada,  diciendo  Serafina :  Yo  he  tenido, 
señor  mío ,  muy  buena  noche  pasándola  con  vuestra 
cortés  conversación ,  si  bien  me  holgara  de  no  dormir 
con  el  cuidado  de  saber  á  quién  tengo  de  agradecer  el 
agasajo  que  á  mi  hermana  y  á  mí  habéis  hecho  sin  co- 
nocernos ;  este  sitio  le  frecuentamos  algunas  noches; 
no  os  aseguro  que  vendremos  á  él  la  que  viene ,  por 
haber  en  esta  dilatado  nuestra  estada;  con  todo,  acudid 
mañana  aquí ,  que  deseo ,  si  os  lo  merezco ,  saber  quiéa 
seáis.  Sintiera  mucho,  dijo  él,  que  habiéndome  costa- 
do vuestra  vista  no  verme  en  la  libertad  con  que  antes 
estaba,  parara  en  no  continuar  el  recibir  este  favor; 
estimo  el  queme  hacéis,  y  prometo  veros  mañana,  mas 
ha  de  ser  con  pretexto  de  que  no  os  puedo  servir  por 
ahora  con  deciros  quién  sea,  por  cierta  causa  que  lo 
impide ,  pero  ascí^úroos  que  no  la  habrá  para  dejaros 
de  servir  uiieniras  oí  ciclo  me  diere  vida.  Con  esto  so 
despidieron  lus  damas  del  liúlrtuado,  i  quien  pidieroo 


248 


ALONSO  DE  CASTILLO  SOLORZANO. 


que  ni  las  acompañase  ni  siguiese,  que  en  obedecerles 
ecliarian  de  ver  su  cortesía.  Prometióselo  así ,  con  que 
dejaron  su  presencia;  mas  el  compañero  del  encubier- 
to las  siguió  ú  largo  trecho ,  y  supo  su  casa. 

Llevo  Serafina  algún  cuidado,  inclinada  al  encubierto 
galán  y  obligada  de  su  cortesía ;  y  aquella  noche  co- 
municó con  su  liermana  Teodora  su  inclinación,  ha- 
blando de  él  mucha  parte  de  la  noche,  deseauílo  la  que 
venia  verse  con  él.  No  menos  cuidadoso  partió  el  amar- 
telado galán,  que  la  hermosura  de  Serafina  le  hizo  per- 
der la  libertad;  y  así  poco  sosiego  tuvo  aquella  noche, 
mas  al  fin  la  pasó  con  esperanzas  de  verla  la  que  venia. 

Vino  la  siguiente  noche,  bien  deseada  de  Serafina  y 
del  encubierto  enamorado;  y  en  el  mismo  puesto  en 
que  se  habían  encontrado  la  noche  antes  se  hallaron 
esta.  No  mudó  de  traje  el  galán,  cosa  que  sintió  Sera- 
fina ;  por  de  no  haberlo  hecho  se  presumió  que  no  de- 
Lia  ser  hombre  principal ,  sino  plebeyo  y  de  baja  suer- 
te ,  porque  cuando  lo  fuera ,  por  agradar  á  sus  ojos  ha- 
bla de  mudar  de  traje.  Hablólas  el  forastero  con  mu- 
cha cortesía,  mostrando  no  poco  gusto  de  que  hubiesen 
cumplido  su  palabra  en  salir  á  gozar  de  la  noche,  de 
que  les  dio  las  gracias.  No  hemos  hecho  poco ,  os  pro- 
meto ,  dijo  Teodora,  que  hay  quien  impida  el  gozar  de 
nuestra  libertad  y  quien  nos  pida  cuenta  de  nuestras 
dilaciones.  No  lo  dudaré  yo,  dijo  el  forastero;  pero 
perdonando  el  atreverme ,  sin  habéroslo  merecido  an- 
tes, ¿no  me  diréis  si  es  marido  ó  hermano  el  que  pide 
cuenta  de  eso?  Basta  que  haya  quien  la  pida ,  dijo  Sera- 
fina ,  á  vos  no  os  toca  saber  mas  de  que  hacemos  esto 
con  alguna  pensión.  Yo  lo  estimo ,  dijo  el  forastero, 
mas  volviendo  á  la  plática  pasada ,  os  suplico  me  digáis 
si  sois  casada.  ¿Qué  os  importa  saberlo?  dijo  ella.  Algo 
me  debe  de  importar  desde  anoche  acá ,  que  no  deseo 
veros  empleada,  dijo  el  "forastero.  Dueño  tengo,  dijo 
Serafina,  fingiendo,  aunque  no  en  Madrid.  Juráralo 
■yo,  dijo  el  galán ,  de  mi  corta  dicha ,  que  nunca  me  la 
da  la  fortuna  sino  menguada.  Si  supiera  que  lo  había- 
desde  sentir,  dijo  Serafina,  no  os  lo  dijera.  Pues  no  os 
encarezco,  replicó,  cuánto  me  holgara  de  veros  en  li- 
hre  estado,  que  aunque  el  mió  es  tan  indigno  de  me- 
recer serviros  por  la  desigualdad  que  hay  entre  los  dos, 
siendo  yo  un  bajo  hombre,  nacido  de  padres  labrado- 
res, y  vos  una  señora  principal ,  como'el  amor  no  ex- 
cepta á  nadie,  después  que  me  ha  hecho  suyo ,  habién- 
dome rendido  con  vuestros  ojos,  deseara  veros  sin 
dueño  de  la  manera  que  si  hubiérades  de  serlo  mío. 
Extraño  capricho  es  el  vuestro,  dijo  Serafina,  que  co- 
nozcáis las  desigualdades  entre  los  dos  y  deseéis  aun 
en  esto  verme  desocupada ;  pues  porque  aprendáis  de 
lo  claro  que  os  hablo,  os  digo  que  he  fingido  que  soy 
casada ,  no  lo  siendo ,  ni  aun  deseo  por  ahora  verme  en 
esa  sujeción.  Mucho  me  habéis  obligado,  dijo  el  foras- 
tero, con  haberme  hablado  con  veras;  con  las  mismas 
os  digo  que  si  de  aquí  fuera  desengañado  de  esto,  no 
me  volviérades  á  ver.  Con  cada  razón  de  estas  engen- 
draban Serafina  y  Teodora  nuevas  confusiones,  no  aca- 
bando de  dar  en  lo  que  aquél  hombre  podría  ser.  Vían.> 


le  con  efocios  de  enamorado,  oían  que  confesaba  ser 
hombre  plebeyo,  el  traje  lo  aseguraba,  y  mucho  mas 
no  le  habiendo  mudado  la  segunda  noche  que  le  vían. 
Deseaba  ver  á  Serafina  en  estado  libre  ,  que  parece  que 
esto  tiraba  á  pretenderla.  En  todo  discurrían ,  y  nada 
averiguaban.  Con  la  misma  galantería  que  la  noche  pa- 
sada habló  el  forastero  con  las  dos  hermanas ,  y  con 
mas  prevención  las  regaló  junto  á  la  fuente.  Allí  estu- 
vieron hasta  ser  hora  de  recogerse,  dando  al  encubier- 
to galán  licencia  para  acompañarlas  hasta  cerca  de  su 
casa,  de  suerte  que  no  se  extrañaron  que  él  ni  el  com- 
pañero que  traía  consigo  las  viesen  entrar  en  su  casa. 

Eran  estas  damas  hijas  de  un  principal  caballero,  que 
por  servicios  que  hizo  á  la  majestad  de  Felipe  III  en 
Flándes  tuvo  un  hábito  con  encomienda;  y  cuando  mu- 
rió se  le  hizo  merced  de  dar  la  misma  encomienda  á 
quien  casase  con  la  hermosa  Serafina,  la  cual  tenia  va- 
rios pretendientes  ;  pero  era  tan  moza,  que  no  trataba 
de  casarse ,  aunque  su  anciana  madre  le  instaba  en  es- 
to :  con  la  encomienda,  que  era  de  tres  mil  ducados  de 
renta ,  pasaban  madre  y  dos  hijas,  ahorrando  de  ella 
para  el  dote  de  la  segunda;  y  con  intento  que  fuese 
cantidad ,  no  trataba  Serafina  de  casarse  por  entonces : 
tanto  deseaba  el  remedio  de  su  hermana.  Despedidas 
las  dos  damas  del  forastero ,  él  se  fué  á  su  posada ,  per- 
dido de  amores  por  Serafina.  No  iba  con  menos  cuida- 
do la  dama,  porque  se  le  acrecentó  el  afecto  con  que 
el  galán  preguntó  su  estado,  y  le  pesó  de  su  ficción, 
persuadiéndose  á  que  en  aquel  bajo  traje  había  mas  de 
lo  que  publicaba,  aunque  él  confesase  ser  uu  humilde 
hombre. 

Con  alborozo  aguardaban  la  siguiente  noche,  cuando 
antes  que  á  la  luz  del  dia  venciesen  las  nocturnas  som- 
bras, estando  las  dos  hermanas  en  un  cuarto  bajo  de  su 
casa  haciendo  labor,  se  les  entró  por  la  puerta  una  da- 
ma embozada  con  el  manto ;  su  entrada  fué  con  alguna 
alteración,  y  vióse  de  esto  el  efecto,  porque  apenas  puso 
el  pié  en  la  sala  donde  las  dos  damas  estaban ,  cuando 
ella  misma  acudió  á  cerrar  la  puerta  con  la  aldaba ,  in- 
dicio que  dio  de  que  lo  hacía  para  mas  asegurarse.  Al- 
teráronse Serafina  y  Teodora ,  y  dejando  la  labor,  se  le- 
vantaron á  recibirla.  La  dama  recien  llegada,  con  al- 
guna congoja  que  del  susto  que  traía  procedía,  les  dijo: 
Perdonadme,  hermosas  damas,  el  atrevimiento  de  ha- 
berme entrado  aquí  sin  pediros  licencia,  que  la  causa 
de  haberlo  hecho  lo  pide ,  pues  es  tal ,  que  á  no  hacerlo, 
ponía  en  gran  peligro  mi  vida.  Mi  entrada  aquí  ha  sido 
huyendo  de  quien  juzgué  muchas  leguas  de  esta  corte, 
y  aun  imposibilitado  con  prisiones  de  poder  venir  aquí. 
Mí  corta  suerte  ha  querido,  por  castigo  de  mi  inobe- 
diencia ,  que  todo  se  le  haya  hecho  fácil  para  que  yo  lo 
padezca.  Temo  perder  la  vida  á  manos  de  quien  presu- 
mo que  me  sigue ;  si  hay  piedad  en  vuestros  pechos, 
que  donde  hay  nobleza  nunca  falta ,  os  suplico  me  am- 
paréis por  esta  noche ,  que  á  la  mañana  yo  daré  aviso  á 
persona  que  me  favorezca  y  defienda  de  quien  me  in- 
tenta matar.  Cuando  esto  acabó  de  decir  la  afligida  mu- 
jer ya  había  descubierto  el  rostro,  en  quien  vieron  las 
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dos  hermanas  mas  que  mediana  hermosura ,  y  con  la 
congoja  la  acrecenlaba  mas.  Consigo  trae  la  recomen- 
dación la  beldad  ;  ella  movió  á  piedad  los  pechos  de  las 
dos  damas ,  y  así  SeraGoa ,  como  hermana  mayor,  tomó 
la  mano  en  responderla,  diciendo  :  Afligida  señora,  so- 
segad el  pecho,  que  en  parte  estáis  donde  seréis  servi- 
da con  mucho  gusto  y  amparada  de  quien  os  pretende 
ofender;  á  esta  casa  no  se  atreverá  nadie, y  así,  con 
esa  seguridad  podéis  perder  el  temor  que  habéis  cobra- 
do. La  petición  vuestra  es  muy  justa,  y  nos  favorecéis 
en  quereros  valer  de  esta  casa  para  refugio  vuestro  esta 
Docjje,  y  todas  las  que  fuéredes  servida  podréis  estar  en 
ella  hasta  que  os  veáis  asegurada  de  vuestros  recelos  y 
temores.  Agradeció  la  dama  lo  que  le  ofrecía  Serafina 
con  las  mas  corteses  razones  que  pudo,  con  que,  á  im- 
portunación suya  y  de  Teodora  su  hermana,  se  quila 
el  manto  y  ocupó  una  almohada  de  su  estrado.  Esta 
ocasión  fué  parle  para  no  ir  Serafina  y  Teodora  á  verse 
con  el  forastero  en  la  fuente  de  Leganitos,  cosa  que  él 
sintió  mucho ,  acompañándole  en  el  sentimiento  Serafi- 
na, que,  como  tan  inclinada  al  disfrazado  galán,  no 
quisiera  que  se  hubiera  ofrecido  aquel  estorbo  con  la 
apasionada  y  temerosa  dama. 

No  perdió  el  galán  la  esperanza  de  ver  á  las  dos  her- 
manas, hasta  que  vio  que  por  ser  algo  tarde  no  ven- 
drían al  puesto ;  prestó  paciencia  á  su  despecho,  y  reti- 
róse con  su  compañero  á  su  posada.  En  tanto  las  dos 
hermanas  trataban  de  asegurar  los  temores  á  la  hués- 
peda que  impensadamente  se  les  habia  venido.  Regala, 
ronla  con  una  sazonada  cena ,  habiendo  dado  cuenta  á 
su  anciana  madre ,  que  estaba  entonces  indispuesta ,  de 
su  venida,  hallando  aprobación  en  su  piedad  de  haberla 
amparado,  viendo  en  su  agradable  y  hermosa  presencia 
ser  digna  de  todo  buen  agasajo.  Llegóse  la  hora  de  re- 
tirarse á  dormir,  y  lleváronla  Serafina  y  Teodora  á  su 
aposento,  donde  se  le  había  hecho  una  limpia  cama, 
muy  cerca  de  la  en  que  las  dos  dormían.  Después  de 
acostadas  quiso  Serafina  que  su  huéspeda  les  diese 
cuenta  de  la  causa  de  haber  escogido  su  casa  para  re- 
fugio y  seguridad  de  su  fuga ;  y  para  obligarla  á  que  de 
ella  les  hiciese  relación,  le  dijo  así :  Perdonad,  hermosa 
señora ,  si  en  esta  casa  no  se  os  ha  hecho  el  hospedaje 
que  merece  vuestra  persona,  que  en  la  voluntad  no  se 
ha  podido  errar,  antes  cuanto  viéredes  que  se  usa  de 
llaneza  con  vos  lo  habéis  de  atribuir  todo  á  muestras  de 
amor;  digo  esto  por  haberos  dado  cama  en  este  mismo 
aposento  que  nosotras  la  tenemos,  que  á  dárosla  en  otra 
parte,  habia  de  ser  apartada  algo  de  aquí,  y  quien  está 
con  desconsuelo  y  temores  mejor  le  estará  en  compañía 
que  en  soledad ,  y  mas  de  quien ,  como  nosotras,  os  de- 
sea servir.  Estimaremos  mucho,  si  la  causa  lo  pide,  que 
nos  deis  parte  de  vuestra  pena ,  que  las  que  se  comuni- 
can suelen  descansar  los  pechos  en  que  dan  aflicciones. 
De  nuevo,  dijo  la  afligida  dama,  os  vuelvo  á  dar  las 
gracias  de  las  honras  y  favores  que  me  habéis  hecho ,  y 
en  lo  que  me  pedís  perdón  rae  hallo  mas  agradecida, 
pues  con  la  pena  que  tengo  no  pudiera  tener  mas  alivio 
que  con  estar  cerca  de  quien  me  la  consuele ;  y  así. 


cumpliendo  con  lo  que  me  mandáis,  aunque  sea  reno- 
var mi  sentimiento, os  haré  relación  de  mis  trabajos, 
que  pasau  de  esta  suerte. 

Sevilla,  metrópoli  de  la  Andalucía,  ciudad  populosa 
y  de  las  mas  ricas  de  España,  es  mi  patria ;  nací  en  ella, 
hija  de  padres  nobles ,  de  la  familia  de  los  Monsalves, 
bien  conocida  en  todas  partes.  Don  Enrique  de  Mon- 
salve,  veinticuatro  de  Seviüa  y  del  hábito  de  Alcántara, 
fué  quien  me  dio  el  ser  en  su  casa ;  fui  la  tercera  de  sus 
hijos,  porque  dos  varones  nacieron  primero  que  yo.  En 
mi  tierna  edad  faltaron  mis  padres, quedando á cargo 
de  mi  hermano  mayor,  cuyo  nombre  es  don  Rodrigo 
de  Monsalve ,  del  hábito  de  Santiago ,  el  cual ,  sustitu- 
yendo el  lugar  de  mis  padres,  tuvo  siempre  particular 
cuidado  coii  mi  persona,  porque  me  quería  en  extremo. 
El  hermano  segundo,  llamado  don  Antonio,  inclinóse  i 
la  guerra ,  y  así  fué  á  servir  á  su  majestad  á  los  estados 
de  Flándes,  donde  es  capitán ,  habiendo  ganado  muclia 
reputación  en  la  milicia  y  crédito  de  gran  soldado.  Yo 
me  estaba  en  compañía  de  mí  hermano  don  Rodrigo, 
que  no  deseaba  poco  mi  remedio,  y  este  amor  le  debí, 
que  aunque  le  salieron  grandes  casamientos,  porque  es 
cuantioso  su  mayorazgo,  no  trató  de  efectuar  ninguno 
hasta  ver  mi  empleo ;  la  poca  edad  que  tenia  causaba 
no  haberle  hecho ;  y  así ,  mis  mayores  cuidados  por  en- 
tonces eran  ocuparme ,  después  de  la  labor,  en  los  pue- 
riles juegos  de  las  niñas,  hasta  que  me  vi  en  edad  de 
tratar  de  otros  entretenimientos ;  tuve  maestros  de  daD> 
zar  y  cantar,  porque  tengo  razonable  voz,  y  estas  dos 
cosas  supe  con  gran  destreza. 

Una  señora  que  había  sido  grande  amiga  de  mi  ma- 
dre, y  yo  lo  era  de  una  hija  que  tiene,  quiso  hacerme 
un  agasajo  una  tarde  de  las  de  la  primavera ,  y  así  pidió 
licencia  á  mi  hermano  para  llevarme  á  una  quinta  que 
tenia, á  quien  bañaban  los  cristales  del  undoso  Guadal- 
quivir, rio  de  Sevilla ,  en  la  parte  que  llaman  de  San  Juan 
de  Aifarache ;  fui  con  ella  y  otras  señoras  á  la  quiuta, 
donde  tenia  gran  prevención  de  merienda.  Tenia  esta 
señora, juntamente  con  aquella  dama  hija  suya ,  un  hijo 
estudiante ;  eran  de  segundo  matrimonio  los  dos.  Este 
fué  de  secreto  á  la  quinta  sin  saberlo  su  madre,  y  llevó- 
se consigo  un  caballero,  grande  amigo  suyo,  natural  de 
Córdoba,  del  ilustre  liuaje  de  los  Godoyes,  bien  cono- 
cido en  nuestra  España.  Habíanse  escondido  los  dos  en 
un  aposento  de  la  casa  de  la  quinta,  que  se  correspon- 
día por  una  puerta  secreta  con  el  cuarto  principal  da 
ella ,  y  desde  allí  gozaron  aquella  tarde  de  cuanto  hici- 
mos, que  ya  podéis  considerar,  damas  mozas  y  que 
salen  tarde  á  estas  holguras,  cuánto  se  dan  á  la  liber- 
tad una  vez  que  les  toca  el  gozar  de  ella ,  con  la  segu- 
ridad que  teníamos  de  que  no  eramos  juzgadas  de  na- 
die ;  si  bien  doña  Rufina ,  la  hija  de  la  señora  de  la 
quinta,  no  ignoraba  el  estar  escondido  allí  su  hermano 
con  el  otro  caballero,  y  también  sabia  esto  el  jardine- 
ro, con  cuyo  beneplácito  habían  entrado  allí  regalán- 
dole, que  no  hay  cosa  que  no  facilite  el  dinero.  Había- 
mos paseado  el  jardín  de  la  quinta  y  un  pedazo  de  la 
huerta  que  en  ella  habia ,  no  perdonando  aun  á  la  fruta 
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que  no  liabía  llegado  á  sazón :  golosina  de  mujeres;  des- 
pués de  esto  nos  retiramos  á  una  espaciosa  sala ,  donde 
cada  una  de  las  damas  mostró  sus  habilidades,  y  yo 
también  las  mias  de  cantar  y  danzar,  conjio  poca  ad- 
miración de  las  amigas  y  aun  de  los  escondidos  caba- 
lleros, que  todo  lo  estaban  viendo  pondos  barrenos  que 
liabian  dado  á  la  puerta  que  caia  á  aquella  parte,  Caíle 
en  gracia  al  cordobés  don  Esteban ,  que  este  es  su  nom- 
bre, y  vino  á  ser  esto  cuidado  y  amor  en  breve  término. 
Con  haber  el  sol  templado  la  fuerza  de  sus  rayos,  di- 
latando la  tierra  sombras ,  nos  salimos  otra  vez  al  jar- 
din  ,  llevando  allá  los  instrumentos  de  arpa  y  guitarras 
que  habíamos  traido,  adonde  continuamos  la  música, 
acompañándome  dos  criadas  de  la  señora  de  la  quinta, 
que  tenían  buenas  voces  y  mucha  destreza.  Nada  se  les 
escapaba  á  los  galanes,  que  todo  lo  oyeron,  y  enviaron 
con  el  jardinero  un  recado  á  doña  Rufina  que  procurase 
venirse  á  la  casa  de  la  quinta  conmigo  solamente.  Quiso 
dar  gusto  á  su  hermano,  cuyo  era  el  recado,  y  como 
que  alguna  precisa  causa  le  molestase,  me  pidió  la 
acompañara .  Yo,  que  estaba  ignorante  de  lo  que  me  ha- 
bía de  suceder ,  víneme  con  ella,  dejando  á  las  demás 
amigas  á  la  orilla  de  un  estanque  entreteniéndose  en 
varios  juegos,  y  mano  á  mano  nos  entramos  en  la  sala, 
donde  nos  salieron  al  encuentro  los  dos  caballeros. 
Asústeme  con  su  presencia ,  mas  conociendo  ser  el  uno 
hermano  de  la  amiga  que  iba  conmigo,  asegúreme.  Re- 
cibiéronnos con  muchas  alabanzas  de  mis  gracias,  en 
particular  quien  mas  las  exageró  fué  don  Esteban.  Yo 
le  estimé  el  favor  que  me  hacia,  y  mudando  otra  pláti- 
ca, tuvo  este  caballero  lugar  de  declararme  cuánta 
afición  me  tenia  después  que  rae  había  visto  allí,  pi- 
diéndome licencia  para  servirme  y  galantearme  desde 
aquel  dia.  Yo,  que  nunca  me  había  visto  en  aquellos 
lances,  turbada  y  perdido  el  color  no  supe  qué  me  le 
responder.  Callaba  á  todo  con  el  empacho  en  que  me 
hallaba;  mas  mi  amiga,  esforzando  la  parte  de  don  Este- 
ban ,  me  dijo :  Cierto,  doña  Clara ,  que  este  es  mi  nom- 
bre, que  estás  tan  turbada  y  asustada  como  si  hubieses 
visto  dos  dragones.  ¿Es  nuevo  desear  galantear  los  ca- 
ballerosa las  damas,  siendo  iguales  en  calidad,  cuan- 
do se  dirigen  sus  pensamientos  para  honestos  fines?  El 
señor  don  Esteban  es  tan  gran  caballero,  como  todos 
saben,  desea  servirte  ;  no  es  justo  que  á  esto  le  seas 
desconocida  y  des  mal  pago  á  su  voluntad.  Tanto  me 
persuadió  esta  dama  y  su  hermano,  que  cuando  salí  de 
allí  ya  don  Esteban  liabía  alcanzado  licencia  de  mí  para 
servirme,  y  yo  tenia  un  cuidado  mas  en  mi  pecho : 
grandes  son  los  efectos  que  causa  el  amor,  pues  quien 
nunca  había  sabido  qué  cosa  era,  antes  hacia  burla  de 
los  que  oía  quejarse  de  él ,  ya  comenzaba  á  amar  á  quien 
no  había  visto  hasta  «ntonces.  La  causa  lo  merecía, 
porque  sin  exageración  os  digo  que  no  he  visto  caballe- 
ro de  mejor  presencia ,  talle,  rostro  y  demás  partes  que 
don  Esteban,  si  bien  mi  hermano  don  Rodrigo  casi  lo 
llega  á  igualar.  Desde  aquel  dia  comenzó  este  caballero 
á  festejarme  secretamente.  Escríbímonos,  donde  en 
amorosos  conceptos  y  encarecidos  amores  iba  nuestra 


correspondencia  echando  mas  raíces.  Tal  vez  por  el  or- 
den de  doña  Rufina  nos  veíamos  en  su  casa,  mas  eso 
era  teniéndola  á  ella  presente,  ó  á  la  vista  por  lo  me- 
nos, con  que  no  recibió  mí  amante  de  mí  mas  favorque 
darle  una  mano.  Tenia  un  pleito  de  consideración  en 
Sevilla  sobre  un  mayorazgo,  y  hasta  salir  con  él  no  de- 
terminaba pedirme  ú  mi  hermano ;  y  así,  con  esperan- 
zas de  tener  presto  sentencia  en  favor,  se  pasaba  el 
enamorado  caballero  importunándome  siempre  en  que 
le  diese  entrada  en  mi  casa.  Tanto  instó  en  esto,  que 
hube  de  permitirle  que  me  hablase  á  una  reja  de  noche 
algo  tarde,  porque  como  mí  hermano  era  mozo,  venia  á 
deshora  á  recogerse,  y  temía  que  le  viese.  La  conti- 
nuación de  los  amantes  en  comunicarse  aumenta  mas 
eslabones  á  la  cadena  del  amor. 

Amábame  tiernamente  don  Esteban,  pagábale  esta 
encendida  afición ,  y  como  amor  tiene  cosas  de  niño 
en  pedir  siempre  mas  de  lo  que  le  dan ,  él  importunalia 
cu  desear  ser  mas  favorecido  de  mí ,  hasta  que  ablandó 
esto  mí  pecho ,  de  manera  que  le  hube  de  dar  entrada 
en  casa,  de  que  resultó  por  mi  mal  acuerdo  perder  la 
prenda  de  mas  estimación  en  las  mujeres,  sí  bien  con 
el  pretexto  de  ser  mi  esposo,  de  que  me  dio  la  palabra 
delante  de  un  devoto  crucifijo  con  grandes  protestas  de 
que  la  cumpliría.  La  continua  asistencia  todas  las  no- 
ches en  mi  cuarto  causó  el  tener  prenda  viva  de  don 
Esteban,  ensaque  me  puso  en  notable  cuidado,  porque 
como  crecía  cada  dia  mas  el  preñado,  así  se  aumenta- 
ban en  mí  los  temores.  Instaba  en  que  rae  pidiese  por 
esposa  á  don  Rodrigo,  pues  con  eso  se  soldaban  todos 
los  defectos ;  raas  él  me  animaba  á  que  en  viéndome 
desembarazada  de  aquel  peligro  lo  haría  luego.  Aumen- 
táronseme  temores,  recelándome  que  este  caballero 
me  trataba  con  engaño,  pues  en  cosa  que  tan  bien  le 
estaba,  y  mas  para  su  seguridad,  ponía  inconvenien- 
tes. Aquí ,  señoras  mias ,  pagaron  mis  ojos  con  lágrimas 
la  poca  advertencia  y  mucha  determinación  que  tuve  á 
arrojarme  con  don  Esteban.  De  mi  flaqueza  vinieron  á 
ser  testigos  dos  criadas,  que  pluguiera  al  cielo  nunca 
yo  les  diera  parte  de  ella ,  pues  tan  caro  me  cuesta  ha- 
bérsela dado,  pues  quien  lo  hace  cautiva  su  libertad  y 
presta  sujeción  á  quien  es  inferior  á  ella.  Ya  se  llegaba 
el  término  en  que  esperaba  mi  parto,  cuando  hallando 
á  una  de  estas  dos  criadas  y  un  hombre  que  de  su  apo- 
sento salía  á  deshora,  la  reñí  con  alguna  blandura ,  por 
no  poder  mostrar  el  rigor  que  pudiera  á  no  saber  ella 
mis  defectos.  Pues  esto  solo  la  irritó  de  modo,  que  me 
dijo  algunas  libertades  que  me  encendieron  en  cólera ; 
y  presumiendo  que  no  se  atreviera  á  lo  que  hizo,  la  cas- 
tigué con  mis  manos,  pesándome  no  poco  de  haberlo 
hecho ;  pero  ¿  qué  cólera  repentina  fué  buena  ?  Por  te- 
nerla han  sucedido  mil  desdichas;  yo  soy  una  de  las 
que  han  pasado  por  sus  desdichados  efectos.  Trató  la 
criada  de  vengarse  de  mí,  y  hízolo  muy  á  su  salvo.  Era 
mnza  de  buena  cara ,  á  quiíM  mi  hermano  había  incli- 
nádose,  si  bien  ella  nunca  le  admitió;  mas  después  ella 
con  mi  ejemplar  desdijo  de  su  primera  constancia  en 
sugcto  mas  humilde,  como  era  el  que  halló  eu  su  apo- 
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sentó.  Tuvo  pues  ocasión  de  rerse  con  don  Rodrigo, 
á  quien  dio  parte  de  los  amores  de  don  Esteban  y  raios, 
hasta  decirle  en  el  estado  en  que  me  hallaba,  cosa  que 
él  no  habia  caldo  en  ello,  porque  este  nuevo  uso  de 
guarda  infante,  tomado  de  Francia ,  me  fué  propicio 
para  encubrir  mi  defecto.  Deseó  don  Rodrigo  hallar 
ocasión  de  vengarse  de  mí  y  de  don  Esléb;in,  quitán- 
donos las  vidas;  pero  reparaba  en  que  no  era  culpada 
en  estola  inocente  criatura  que  habitaba  en  mi  vientre, 
y  así  lo  que  le  encargó  á  la  criada  fué  que  le  avisase 
cuando  yo  hubiese  dcsembarazádome  dol  penoso  pre- 
ñado ;  asi  se  lo  prometió  la  traiilora  mujer,  aunque  no 
tuvo  lugar  de  hacerlo,  como  sabréis. 

Llegó  el  dia  de  mi  parto,  comenzándome  los  dolores 
desde  la  tarde ;  envié  á  avisar  á  don  Esteban ,  y  quiso 
mi  corta  suerte  que  estuviese  ausente  de  Sevilla  en  una 
aldea,  dos  leguas  de  aquella  ciudad.  Diósele  un  papel 
raio  á  don  Fernando,  un  hermano  suyo,  el  cual  sabia 
este  empleo,  y  acudió  algunas  noches  acompañando  á 
don  Esteban ;  este,  viendo  que  su  hermano  no  venia, 
envió  un  criado  á  llamarle  á  toda  diligencia.  Ya  era  de 
noche,  y  mi  parlo  se  fué  dilatando  hasta  la  mitad  de 
ella.  Estaban  don  Fernando  y  un  criado  suyo  en  la  ca- 
lle aguardando  allí  para  recibir  la  criatura.  Y  sucedió 
que  mi  hermano  viniese  á  aquella  hora  á  acostarse ;  era 
la  noche  muy  oscura,  y  aunque  él  divisó  dos  bultos  á  la 
puerta  falsa  de  su  casa ,  ellos  no  le  vieron.  Dióle  deseo 
de  averiguar  si  era  don  Esteban,  el  que  era  causa  de 
su  deslionor,  y  arrimándose  á  una  pared ,  previno  una 
pistola  de  dos  que  traia  para  su  defensa  todas  las  no- 
ches. En  esto  smiió  que  abrían  la  puerta  y  que  una 
criada  salía  fuera  á  la  calle ;  á  su  salida  se  llegaron  los 
dos  hombres  á  recibirla  ;  ella  les  dio  un  niño  que  ha- 
bía yo  parido,  y  que  con  gritos  manifestaba  el  deshonor 
de  su  madre ;  penetraron  estos  el  pecho  de  mi  airado 
hermano,  y  así ,  irrilado  de  la  cólera  que  oyendo  esto  re- 
cibió, pensando  que  el  uno  de  aquellos  hombres  fuese 
la  causa  de  su  deshonra,  apuntándole  la  pistola,  no  le 
erró  ;  fué  el  desgraciado  don  Fernando  el  que  perdió  la 
vida  con  la  violencia  de  dos  balas  que  le  pasaron  el  pe- 
cho. El  criado,  que  vio  el  estado  de  las  cosas,  con  su 
criatura  gritando  comenzó  á  huir;  mas  siendo  seguido 
de  don  Rodrigo  con  la  espada  en  la  mano,  á  pocos  pa- 
sos le  atravesí)  de  una  punta  por  las  espaldas ,  dejándole 
allí  pidiendo  confesión  á  voces.  Todo  esto  habían  visto 
l;ts  criadas,  las  cuales  me  lo  fueron  á  decir  á  mi  luego ; 
yo,  temiendo  verme  ya  trofeo  de  la  muerte  y  en  las 
manos  de  mi  hermano,  animándome  me  vestí  á  toda 
priesa  y  me  salí  de  casa ,  yéndome  á  la  de  don  Esteban, 
que  no  era  lejos  de  allí.  Aun  no  había  venido,  por  no 
poder  haberse  descn)b.irazado  de  un  negocio  impor- 
tante á  su  pleito;  pero  el  crindo  que  le  fué  á  avisar,  que 
era  el  gobierno  de  su  casa,  habia  vuelto  á  dar  urden  á 
don  Fernando  que  me  asistiese.  Contéle  cuanto  pasaba, 
aunque  incierta  de  que  don  Fernando  era  muerto  ;  y  lo 
que  él  hizo  fué  tomar  dos  caballos  y  dineros  y  poner- 
me en  el  uno ;  subióse  en  el  otro,  y  partióse  de  Sevilla 
para  Córdoba. 


Llegamos  á  Carmena,  donde  estuvimos  de  secreto 
dos  noches,  porque  yo  me  reparase  mus  de  mi  flaqueza 
y  susto.  Allí  supimos  lo  que  pasaba  en  Sevilla,  de  un 
forastero  que  posó  en  nuestra  posada.  Dijo  pues  que 
así  como  don  Rodrigo  mató  á  don  Fernando  y  hirió  de 
muerte  á  su  criado,  tomnndo  la  criatura  la  dejó  en  una 
casa  del  barrio  á  un;»  mujer  de  un  criado  suyo  encomen- 
dada, y  él  se  volvió  á  casa  con  átiimo  de  acabar  con  mi 
vida.  De  las  criadas  supo  mi  fuga ,  cosa  que  le  dio  no- 
table pena ,  por  no  poder  vengarse  del  todo.  No  lo  cre- 
yó, y  andando  buscándome  por  la  casa ,  que  es  grande, 
llegó  entonces  la  justicia  á  ella,  que  habiendo  liogado 
adonde  estaba  muerto  don  Fernando,  de  su  criado,  que 
aun  estaba  con  vida,  supo  quién  fué  el  que  le  haijia 
muerto.  Fué  preso  don  Rodrigo  y  llevado  á  la  cárcel, 
donde  se  le  entregó  al  alcaide;  buscáronme  luego  en 
casa,  y  visto  que  no  parecía ,  con  la  luz  que  le  dieron 
las  criadas  de  la  ficción  de  don  Esteban ,  fueron  á  su 
casa  al  tiempo  que  él  venía  de  su  jornada ,  que  era  bien 
larde;  diéronle  cuenta  de  lo  sucedido,  trayéndole  al 
difunto  hermano  á  su  presencia  ;  y  llamando  él  al  cria- 
do que  gobernaba  su  casa,  le  dijo  un  mozo  de  caballos 
que  él  le  habia  ensillado  dos,  en  que  se  habia  partido 
en  compañía  de  una  mujer.  No  quiso  oír  mas  el  alcalde 
de  la  justicia,  que  era  quien  hacia  la  averiguación, 
para  mandar  despachar  gente  por  los  caminos  que  pro- 
curasen detenerme  á  mí  y  al  criado,  y  á  don  Esteban 
dieron  la  casa  por  cárcel ,  con  guardas  de  vista. 

Esto  fué  lo  que  dijo  el  forastero,  con  lo  cual  el  criado 
determinó  tomar  otro  camino  del  que  habia  pensado  y 
venirse  á  esta  corle ;  asi  lo  ejecutó,  y  nos  venimos  por 
extrañas  veredas  á  deshoras  hasta  Madrid,  donde  ha- 
brá que  llegamos  como  un  mes,  poco  mas ;  desde  aquí 
escribió  el  criado  de  don  Esteban  á  su  amo  mi  llegada 
á  esta  corte,  y  con  la  pena  que  oslaba ,  así  de  saber  que 
estuviese  preso  como  de  carecer  de  su  vista.  En  res-» 
puesta  de  esta  carta  vino  otra ,  no  como  yo  esperaba; 
porque  ¿qué  culpa  tenia  yo  de  la  muerte  de  don  Fer- 
nando? ¿Mándele  yo  malar,  por  ventura?  Si  mi  herma- 
no lo  hizo,  ¿era  juslo  tener  el  enojo  contra  mí?  Lo  qua 
la  caria  contenia  era  que  luego  que  la  leyese  se  parliesa 
de  Madrid  y  me  dejase.  Fuerte  mandato  lo  pareció  i 
Leandro,  que  así  se  llamaba  el  criado  de  don  Esteban, 
al  cual  pareciéndole  mal  que  usase  de  este  rigor  con 
quien  no  se  lo  habia  merecido  y  le  costiiba  muclias  lá- 
grimas, lesignilicó  cuánto  me  debía ,  y  que  pagaba  ua 
lirmeamor  que  le  tenia  con  ingratitud,  y  que  aunque 
perdiese  su  gracia,  no  había  de  dejarme.  Esta  curia  se 
le  envió  á  don  Esteban  por  la  estafeta  :  desconsiderada 
resolución  de  Leandro,  oo  advirliendo  las  diligencias 
que  se  hacían  para  saber  dónde  yo  estaba.  Andaba  el 
alcalde  de  la  justicia  solicito  en  esto,  y  vino  á  dar  coo 
la  caria  enviuda  por  la  estúfela ,  y  por  ella  supo  dónde 
estaba  yo.  Habiendo  sido  Leundroelque  me  había  traí- 
do, y  no  obstante  que  vieron  el  despego  con  que  don 
Esteban  me  trataba ,  se  persuadieron  á  que  por  su  orden 
roe  habían  traído  aquí ,  y  que  después  se  había  cansa- 
do de  mí ;  con  esto  doblaron  las  guardias  ¿  don  Es- 
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El  alguacil  que  liabia  venido  en  busca  de  doña  Clara  y 
de  Leandro  liizo  también  sus  diligencias  en  buscarlos 
en  Miulr  id ,  pero  todas  en  balde ,  por  el  cuidado  conque 
Leandro  vivia,  habiendo  mudado  de  posada,  y  no  sa- 
liendo de  ella  sino  de  noche,  y  esto  á  solo  visitar  á  do- 
ña Clara,  á  quien  niib;i  buenas  esperanzas  de  que  presto 
se  haliia  de  ver  empleada  cu  don  Esteban.  Doña  Clara 
era  regaliida  de  las  dns  hermanas  sus  hué'^pedas  y  de  su 
anciana  madre  con  mucho  amor,  y  á  ella  se  le  habiau 
cobrado  de  manera  que,  cuando  fuera  herinana  suya» 
no  se  le  tuvieran  mayor.  Deseó  Serafina  ver  acabadas 
aquellas  cosas  y  reducidas  á  paz  por  lo  que  interesaba, 
pues  no  tendría  de  asiento  á  don  Rodrigo  allí,  menos 
que  con  saber  dónde  estaba  su  hermana,  y  para  comen- 
zar á  tratar  de  esto ,  lo  primero  que  hizo  fué  dar  cuenta 
á  doña  Clara  cómo  se  comunicaba  con  don  Rodrigo  su 
hermano.  Díjole  la  correspondencia  que  habia  entre  los 
dos ,  y  asimismo  con  el  fin  que  se  continuaba,  deseando 
pagarle  su  amor  y  finezas  con  darle  la  mano  de  esposa. 
No  se  puede  exagerar  cuánto  se  holgó  la  afligida  dama 
de  oir  esto ,  pareciéndole  que  el  cielo  abria  camino  pa- 
ra que  sus  cosas  parasen  en  bien  ,  teniendo  de  su  parte 
á  Serafina,  que  era  cierto  habia  de  aplacar  el  enojo  de 
su  hermano  y  alcanzarle  el  perdón  de  él. 

Comunicó  Serafina  con  esta  dama  qué  modo  ó  cami- 
no se  podía  tomar  para  que  don  Esteban  y  don  Rodrigo 
se  conformasen,  y  ocurrióle  &  doña  Clara  este.  Tiene 
en  Sevilla  tan  ganadas  las  voluntades  de  todos  el  conde 
de  I'alma  con  su  agasajo  y  afabilidad ,  que  no  se  ofre- 
cía en  aquella  ciudad  cosa  ardua  ni  dificultosa  que  co- 
mo él  la  emprendiese  no  la  alcanzase ,  y  así  todos  se  va- 
lían de  su  amparo  y  intercesión  para  todas  sus  cosas; 
en  particular  tenia  gran  suerte  en  componer  enemista- 
des, como  se  había  visto  por  experiencia  en  muchas  que 
habia  compuesto  entre  caballeros,  que  á  no  mediar  su 
autoridad ,  pararan  en  muertes  y  desdichas;  pues  quiso 
doña  Clara  valerse  del  Conde  para  que  con  su  interce- 
sión se  templase  la  justicia,  y  su  hermano  y  don  Este- 
ban se  compusiesen,  y  así  se  le  escribió  una  carta  en 
orden  á  esto,  dándole  cuenta  de  quién  era ,  dónde  esta- 
ba y  de  cómo  don  Rodrigo  asistía  en  Madrid ,  liabíendo 
llegado  allí  ensubuscayel  traje  que  traía  para  hacer  su 
hecho ,  de  modo  que  su  vida  corría  peligro;  finalmen- 
te ,  le  daba  cuenta  de  todo,  y  le  suplicaba  medíase  en 
esto,  solicitando  el  que  don  Esteban  le  cumpliese  lapa- 
labra  que  le  había  dado  casándose  con  ella  y  haciendo 
paces  con  don  Rodrigo.  Recibió  la  carta  el  Conde,  el  cual 
habiendo  sabido  de  quién  era  y  enterado  también  del 
caso ,  quiso  servir  á  esta  dama,  como  lo  sabe  hacer  con 
tanta  galantería  y  generosidad  de  ánimo.  Viósecondon 
Esteban,  y  sin  darle  cuenta  de  la  carta  de  doña  Clara, 
le  comenzó  á  persuadir  tratase  de  cumplirle  la  palabra 
que  le  habia  dado  habiendo  prendas  de  por  medio.  No 
rehusaba  esto  don  Esteban ,  que  si  bien  estuvo  algo 
frío  cuando  la  fuga  de  su  dama ,  entonces  estaba  tan 
enamorado  y  deseoso  de  verla  como  á  los  principios  de 
su  amor;  lo  que  sentía  era  ver  que  don  Rodrigo  no  hu- 
biese acometido  ú  tratar  de  que  esto  se  hiciese,  están- 
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dolé  tan  bien  á  su  honor;  de  moi1o  que  don  Esteban 
vivia  quejoso  do  dos  cosas:  la  una,  de  la  muerte  do  ?u 
hermano,  y  la  otra,  del  despego  de  don  Rodrigo  en  no 
haber  tratado  de  conciertos.  A  todo  esto  se  obligó  el 
Conde  que  pondría  la  mano  en  ello;  ydejandoá  don  Es- 
teban muy  en  hacer  cuanto  le  pedia,  trató  con  la  jus- 
ticia que  esto  viniese  á  concierto  ,  perdonando  don  Es- 
teban la  muerte  de  don  Fernando,  con  que  aplacó  su 
rigor,  y  don  Esteban  tuvo  libertad  con  una  fianza  de 
estar  á  loqne  le  sentenciasen.  Esto  sabido  en  Sevilla, 
no  sabiendo  el  Conde  adonde  habia  de  dar  aviso  de  lo 
que  habia  hecho  á  doña  Clara,  se  resolvió  de  irse  á  Ma- 
drid; en  su  compañía  se  llevó  á  don  Esteban  yá  un 
primo  de  este  caballero,  natural  do  Córdoba.  Tuvo  avi- 
so de  esto  don  Rodrigo  por  su  confidente,  y  holgóse 
que  el  negocio  tuviese  este  concierto. 

En  tanto  que  llegaban  á  Madrid  el  Conde ,  don  Este- 
ban y  su  primo,  la  hermosa  Serafina,  viéndose  una 
noche  con  su  don  Rodrigo,  le  dijo  cómo  su  herm;ma 
se  comunicaba  con  ella  y  era  muy  su  amiga  ,  de  quien 
había  sabido  todos  sus'sucesos;  y  que  si  le  importaba 
su  empleo ,  entendiese  que  primero  habia  de  preceder 
el  perdón  de  ella  que  el  darle  su  mano.  Ya  tenía  doña 
Clara  noticia  por  Leandro  de  cómo  el  conde  de  Palma 
habia  reducido  á  don  Esteban  y  lo  traía  consigo  á  Ma- 
drid, que  asi  se  lo  había  don  Esteban  escrito.  Viendo 
don  Rodrigo  esto ,  con  mucha  facilidad  dijo  que  perdo- 
naría á  su  hermana  por  lo  bien  que  le  estaba  darle  su 
mano  después.  Agradecioselo  Serafina,  y  mandóle  que 
para  la  noche  siguiente  mudase  de  traje  y  viniese  á  su 
casa,  adonde  estaría  su  hermana  con  ella  aguardándole, 
que  no  quería  mas  rebozos  ni  guardarse  de  su  madre. 
Obedecióla  don  Rodrigo,  el  hombre  mas  contento  del 
mundo ;  y  así ,  luego  que  vino  la  noche ,  con  un  bizarro 
vestido  de  color  vino  á  casa  de  Serafina  acompañado  de 
dos  criados  lucidos  con  una  vistosa  librea.  Fué  recibi- 
do de  la  hermosa  Serafina  y  de  su  hermana  Teodora 
y  llevado  á  la  presencia  de  su  madre ,  á  quien  había  Se- 
rafina dado  cuenta  de  todo  el  suceso  y  de  la  afición  que 
este  caballero  la  tenía  con  el  fin  de  ser  su  esposo.  Allí 
halló  don  Rodrigo  grandes  agasajos  en  los  brazos  de 
doña  Dlanca ,  que  así  se  llamaba  la  anciana  señora,  y 
muchas  lágrimas  en  los  ojos  de  su  hermana ,  que  pos- 
trada á  sus  pies  le  pedia  su  mano  y  perdón  de  haberla 
sido  causa  de  sus  disgustos.  Don  Rodrigo  la  abrazó  sia 
muestra  de  enojo  alguno,  y  aquella  noche  estuvo  dos 
horas  de  visita  muy  gustoso,  siendo  favorecido  de  los 
ojos  de  su  Serafina,  que  por  estar  en  la  presencia  d« 
su  madre,  no  se  extendió  á  mas  el  favor.  Supo  don  Ro- 
drigo cómo  su  hermana  era  huéspeda  de  doña  Blanca 
y  sus  hijas  y  por  el  camino  que  habia  venido  allí ,  que 
fué  ponerle  en  muchas  obligaciones,  estimando  el  gran 
favor  que  la  habian  hecho.  Con  esto  se  acabó  la  visita, 
mandándole  en  secreto  Serafina  que  volviese  4  verla 
todos  los  días,  cosa  que  don  Rodrigo  obedeció  con  mu- 
cha puntualidad  por  lo  que  en  hacerlo  interesaba. 

Llegó  el  conde  de  Palma  á  Madrid  con  los  caballeros 
que  le  acompañaban ,  y  sabiendo  Leandro  Ja  casa  quo 
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le  tenían  apercibida  para  po«ar,  acudió  á  ellaá  verse 
con  su  dueño,  el  cual  se  holgó  muclioconél;  pregun- 
tóle luego  por  doña  Clara,  de  cuya  salud  le  dio  muy 
buenas  nuevas,  y  asimismo  de  todo  cuanto  pasaba  y  se 
ha  dicho,  porque  así  se  lo  habia  mandado  doña  Cla- 
ra. Holgóse  don  Esteban  de  tener  esto  vencido  y  que 
don  Rodrigo  la  hubiese  hablado  y  visitase ,  y  así  se  lo  di- 
jo luego  al  Conde,  el  cual  el  siguiente  día,  llevando  con- 
sigo á  don  Esteban  y  á  su  primo  en  su  carroza,  se  fué 
á  casa  de  doña  Blanca,  guiado  de  Leandro;  fué  en  oca- 
sión que  acertó  á  estar  allí  don  Rodrigo ,  cosa  de  que 
el  Conde  recibió  mucho  gusto.  Pidió  licencia  á  doña 
Blanca  para  visitarla ;  túvola ,  y  en  su  presencia  careó 
los  dos  caballeros  enemigos  antes,  á  quienes  hizo  ami- 


gos luego.  Y  para  aumentar  mas  su  gusto  ,  llamando  al 
párroco,  don  Estéluin  di(i  la  mano  de  esposo  á  su  do* 
ña  Clara,  y  don  Rodrigo  á  doña  Serafina.  Habíale  pa-* 
recilio  bien  á  don  Sancho  de  Godoy ,  primo  de  don  Es- 
teban ,  la  hermosa  Teodora ,  y  quiso  que  á  estas  bailas 
acompañase  la  suya;  informó  el  Con.ie  de  quién  era,  y 
así  se  dieron  las  manos.  La  fiesta  de  las  velaciones  ce- 
lebraron muchos  caballeros  mnzos  de  Madrid  con  una 
lucida  máscara ,  á  que  se  siguieron  muchos  saraos, 
siendo  todo  fiestas  un  mes  que  estuvieron  en  la  corte, 
el  cual  pasado,  se  volvieron  á  Sevilla  toJos  tres  conten- 
tos con  sus  queridas  esposas,  despidiéndose  del  conde 
de  Palma  con  miich'^sagrailccimieulos  que  le  dieron 
por  el  favor  que  les  habia  hecho. 
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El  alfiíiacil  que  liabia  venido  en  busca  de  doña  Clara  y 
de  í>ean(lro  hizo  lamhien  sus  diligencias  en  buscarlos 
en  .M;i(Iri(l ,  pero  todas  en  balde ,  por  el  cuidado  conque 
Leandro  vivia,  liabiendo  mudado  de  posada,  y  no  sa- 
liendo de  ella  sino  de  noche,  y  eslo  á  solo  visitará  do- 
ña Clara,  á  quien  daba  buenas  esperanzas  de  que  presto 
se  había  de  ver  ernp!o¡ida  en  don  Esteban.  Doña  Clara 
era  regalada  de  las  dus  hermanas  sus  huéspedas  y  de  su 
anciana  madre  con  mucho  amor,  y  á  ella  se  le  hablan 
cobrado  de  manera  que,  cuando  fuera  hermana  suya» 
no  se  le  tuvieran  mayor.  Deseó  Serafina  ver  acabadas 
aquellas  cosas  y  reducidas  ú  paz  por  lo  que  interesaba, 
pues  no  lendria  de  asionto  á  don  Rodrigo  allí,  menos 
que  con  saber  dónde  estaba  su  liermnna,  y  para  comen- 
zar á  tratar  de  eslo ,  lo  primero  que  hizo  fué  dar  cuenta 
á  doña  Clara  cómo  se  comunicaba  con  don  Rodrigo  su 
hermano.  Díjole  la  correspondencia  que  liabia  entre  los 
dos ,  y  asimismo  con  el  fin  que  se  continuaba,  deseando 
pagarle  su  amor  y  finezas  con  darle  la  mano  de  esposa. 
No  se  puede  exagerar  cuánto  se  holgó  la  afligida  dama 
de  oir  esto ,  pareciéndole  que  el  cielo  abria  camino  pa- 
ra que  sus  cosas  parasen  en  bien ,  teniendo  de  su  parte 
&  Serafina,  que  era  cierto  habia  de  aplacar  el  enojo  de 
su  hermano  y  alcanzarle  el  perdón  de  él. 

Comunicó  Serafina  con  esta  dama  qué  modo  ó  cami- 
no se  podia  tomar  para  que  don  Esteban  y  don  Rodrigo 
se  conformasen,  y  ocurrióle  á  doña  Clara  este.  Tiene 
en  Sevilla  tan  ganadas  las  voluntades  de  todos  el  conde 
de  Palma  con  su  agasajo  y  afabilidad ,  que  no  se  ofre- 
cía en  aquella  ciudad  cosa  ardua  ni  dificultosa  que  co- 
mo él  la  emprendiese  no  la  alcanzase ,  y  así  todos  se  va- 
lían de  su  amparo  y  intercesión  para  todas  sus  cosas; 
en  particular  tenia  gran  suerte  en  componer  enemista- 
des, como  se  liabia  visto  por  experiencia  en  muchas  que 
habia  compuesto  entre  caballeros,  que  á  no  mediar  su 
autoridad ,  pararan  en  muertes  y  desdichas;  pues  quiso 
doña  Clara  valerse  del  Conde  para  que  con  su  interce- 
sión se  templase  la  justicia,  y  su  hermano  y  don  Este- 
ban se  compusiesen,  y  así  se  le  escribió  una  carta  en 
orden  á  esto ,  dándole  cuenta  de  quién  era ,  dónde  esta- 
ba y  de  cómo  don  Rodrigo  asistía  en  Madrid ,  habiendo 
llegado  allí  ensubuscayel  traje  que  traía  para  hacer  su 
hecho ,  de  modo  que  su  vida  corría  peligro;  finalmen- 
te, le  daba  cuenta  de  todo,  y  le  suplicaba  mediase  en 
eslo,  solicitando  el  que  don  Esteban  le  cumpliese  lapa- 
labra  que  le  había  dado  casándose  con  ella  y  hacíeudo 
paces  con  don  Rodrigo.  Recibió  la  carta  el  Conde,  el  cual 
liabiendo  sabido  de  quién  era  y  enterado  también  del 
caso ,  quiso  servir  á  esta  dama,  como  lo  sabe  hacer  con 
tanta  galantería  y  generosidad  de  ánimo.  Viósecon  don 
Esteban,  y  sin  darle  cuenta  de  la  carta  de  doña  Clara, 
le  comenzó  á  persuadir  tratase  de  cumplirle  la  palabra 
que  le  habia  dado  liabiendo  prendas  de  por  medio.  No 
rehusaba  esto  don  Esteban ,  que  si  bien  estuvo  algo 
frío  cuando  la  fuga  de  su  dama ,  entonces  estaba  tan 
enamorado  y  deseoso  de  verla  como  á  los  principios  de 
su  amor;  lo  que  sentía  era  ver  que  don  Rodrigo  no  hu- 
biese acouielido  ú  tratar  de  que  esto  se  hiciese,  están- 
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dolé  tan  bien  á  su  honor;  de  moflo  que  don  Esteban 
vivia  quejoso  de  dos  cosas:  la  una,  de  la  muerte  de  ni 
hermano,  y  la  otra,  del  despego  de  don  Rodrigo  en  no 
haber  tratado  de  conciertos.  A  todo  esto  se  obligó  el 
Conde  que  pondría  la  mano  en  ello;  y  dejando  á  don  Es- 
teban muy  en  hacer  cuanto  le  pedia,  trató  con  la  jus- 
ticia que  esto  viniese  á  concierto  ,  perdonando  don  Es- 
teban la  muerte  de  don  Fernando,  con  queapliicó  su 
rigor,  y  don  Esteban  tuvo  libertad  con  una  fianza  de 
estar  á  lo  que  le  sentenciasen.  Eslo  sabido  en  Sevilla, 
no  sabiendo  el  Conde  adonde  habia  de  dar  aviso  de  lo 
que  habia  hecho  á  doña  Clara,  se  resolvió  de  irse  á  Ma- 
drid; en  su  compañía  se  llevó  á  don  Esteban  yá  un 
primo  de  este  caballero,  natural  do  Córdoba.  Tuvo  avi- 
so de  esto  don  Rodrigo  por  su  confidente,  y  holgóse 
que  el  negocio  tuviese  este  concierto. 

En  tanto  que  llegaban  á  Madrid  el  Conde ,  don  Esté-  i 
han  y  su  primo,  la  hermosa  Serafina,  viéndose  una  1 
noche  con  su  don  Rodrigo,  le  dijo  cómo  su  hermana 
se  comunicaba  con  ella  y  era  muy  su  amiga  ,  de  quien 
había  sabido  todos  sussucesos;  y  que  si  le  importaba 
su  empleo ,  entendiese  que  primero  habia  de  preceder  , 
el  perdón  de  ella  que  el  darle  su  mano.  Ya  tenía  doña  1 
Clara  noticia  por  Leandro  de  cómo  el  conde  de  Palma  -:; 
habia  reducido  á  don  Esteban  y  lo  traía  consigo  á  Ma-  ' 
drid,  que  así  se  lo  habia  don  Esteban  escrito.  Viendo 
don  Rodrigo  esto ,  con  mucha  facilidad  dijo  que  perdo- 
naría ásu  hermana  por  lo  bien  que  le  estaba  darle  su 
mano  después.  Agradecíóselo  Serafina,  y  mandóle  qno 
para  la  noche  siguiente  mudase  de  traje  y  viniese  á  su 
casa,  adonde  estaría  su  hermana  con  ella  aguardándole, 
que  no  quería  mas  rebozos  ni  guardarse  de  su  madre. 
Obedecióla  don  Rodrigo,  el  hombre  mas  contento  del 
mundo;  y  así,  luego  que  vino  la  noche,  con  un  bizarro 
vestido  de  color  vino  á  casa  de  Serafina  acompañado  de 
dos  criados  lucidos  con  una  vistosa  librea.  Fué  recibi- 
do de  la  hermosa  Serafina  y  de  su  hermana  Teodora 
y  llevado  á  la  presencia  de  su  madre ,  á  quien  habia  Se- 
rafina dado  cuenta  de  todo  el  suceso  y  de  la  afición  que 
este  caballero  la  tenía  con  el  fin  de  ser  su  esposo.  Allí 
halló  don  Rodrigo  grandes  agasajos  en  los  brazos  de 
doña  Blanca ,  que  así  se  llamaba  la  anciana  señora,  y 
muchas  lágrimas  en  los  ojos  de  su  hermana ,  que  pos- 
trada á  sus  pies  le  pedia  su  mano  y  perdón  de  haberla 
sido  causa  de  sus  disgustos.  Don  Rodrigo  la  abrazó  sia 
muestra  de  enojo  alguno,  y  aquella  noche  estuvo  dos 
horas  de  visita  muy  gustoso,  siendo  favorecido  de  loa 
ojos  de  su  Serafina,  que  por  estar  en  la  presencia  d« 
su  madre,  no  se  extendió  á  mas  el  favor.  Supo  don  Ro- 
drigo cómo  su  hermana  era  huéspeda  de  doña  Blanca 
y  sus  hijas  y  por  el  camino  que  había  venido  allí ,  que 
fué  ponerle  en  muchas  obligaciones,  eslimando  el  gran 
favor  que  la  habían  hecho.  Con  esto  se  acabó  la  visita, 
mandándole  en  secreto  Serafina  que  volviese  á  verla 
todos  los  días,  cosa  que  don  Rodrigo  obedeció  con  mu- 
cha puntualidad  por  lo  que  en  hacerlo  interesaba. 

Llegó  el  conde  do  Palma  á  Madrid  con  los  caballeros 
que  le  acompañaban ,  y  sabíeudo  Leandro  la  casa  quo 
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le  tenfan  apercibid?,  para  po«ar,  acudió  á  ellaá  verse 
con  su  dueño,  el  cual  se  holgó  mucho  con  él;  pregun- 
tóle luego  por  doña  Clara,  de  cuya  salud  le  dio  muy 
buenas  nuevas,  y  asimismo  de  todo  cuanto  pasaba  y  se 
lia  dicho,  porque  así  se  lo  habia  mandado  doña  Cla- 
ra. Holgóse  don  Esteban  de  tener  esto  vencido  y  que 
don  Rodrigo  la  hubiese  hablado  y  visitase ,  y  así  se  lo  di- 
jo luego  al  Conde,  el  cual  el  siguiente  día ,  llevando  con- 
sigo á  don  Esteban  y  á  suprimo  en  su  carroza,  se  fué 
ácasa  de  doña  Blanca,  guiado  de  Leandro;  fué  en  oca- 
sión que  acertó  á  estar  allí  don  Rodrigo ,  cosa  de  que 
el  Conde  recibió  mucho  gusto.  Pidió  licencia  á  doña 
Blanca  para  visitarla ;  túvola ,  y  en  su  presencia  careó 
los  dos  caballeros  enemigos  antes,  á  quienes  hizo  ami- 


gos luego.  Y  para  aumentar  mas  su  gusto  ,  llamando  al 
párroco,  don  Esteban  dio  la  mano  de  esposo  á  su  do* 
ña  Clara,  y  don  Rodrigo  á  doña  Serafina.  Habíale  pa-» 
recido  bien  á  don  Sancho  de  Godoy ,  primo  de  don  Es- 
teban, la  hermosa  Teodora,  y  quiso  que  á  estas  bailas 
acompañase  la  suya ;  informó  el  Con.le  de  quién  era ,  y 
así  se  dieron  las  manos.  La  fiesta  de  las  velaciones  ce- 
lebraron muchos  caballeros  mozos  de  Madrid  cou  una 
lucida  máscara,  á  que  se  siguieron  muchos  saraos, 
siendo  todo  fiestas  un  mes  que  estuvieron  en  la  corle, 
el  cual  pasado,  se  volvieron  á  Sevilla  todos  tres  conten- 
tos con  sus  queridas  esposas,  despiíliéndose  del  conde 
de  Palma  con  much'js  agradecimientos  que  le  dieron 
por  el  favor  que  les  habia  hecho. 
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DE  DON  GREGORIO  GUADAÑA, 


POR  ANTONIO  ENRIQUES  GÓMEZ. 


CAPITULO  PRIMERO. 
CieaU  don  Gregorio  sa  patria  y  genealogía. 

Si  eslá  de  Dios  rjue  yo  he  de  ser  coronista  de  mi  vi- 
da, vnya  de  liisloria. 

Yo,  señores  míos,  nací  en  Trinna,  un  tiro  de  vista  de 
Sevilla,  por  no  tropezar  ea  piedra.  Mi  padre  fué  doctor 
de  medicina,  y  mi  madre  comadre ;  ella  servia  de  sacar 
gente  al  mundo,  y  él  de  sacarlos  del  mundo;  uno  les 
daba  cuna,  y  otro  sepulíura.  Llamáhase  mi  padre  ei 
doctor  Guadaña,  y  mi  madre  la  comadre  de  la  Luz;  él 
curaba  lo  mejor  del  lugar,  y  ella  parteaba  lo  mejor  de  ia 
ciudad  ; quiero  decir,  que  él  curaba  al  vuelo,  y  ella  al 
tiento.  Andaba  mi  padreen  muía,  y  mi  madreen  mu- 
lo, por  andar  al  revés,  y  todas  las  noches,  después  de 
vaciar  las  faldriqueras,  se  contaba  el  uno  al  otro  lo  na- 
cido y  lo  muerto.  No  comían  juntos,  porque  mí  padre 
tenia  asco  de  las  manos  de  mí  madre ,  y  ella  de  sus 
ojos,  por  haberlos  paseailo  por  las  cámaras  ó  aposentos 
de  los  enfermos.  Cuando  habla  alpun  parto  secreto,  el 
sobreparto  curaba  él,  y  el  parto  ella,  y  todo  se  quedaba 
en  casa.  Mi  padre  daba  remedios  pnra  fingir  opilacio- 
nes, >  mi  madre  á  los  nueve  meses  desopilaba  á  todas. 

Ln  lio  mío,  hermano  de  mi  padre,  era  boticario, 
pero  tan  redomado,  que  haciendo  un  día  su  testamento, 
ordenaba  que  le  diesen  sepultura  en  una  redon)a  por 
Tenderse  por  droga.  Era  su  botica  una  piscina  de  ellas, 
y  el  ángel  que  la  movía  era  mi  padre;  pero  los  pobres 
que  caían  en  ella,  en  vez  de  llevar  la  cama  á  cuestas, 
los  llevaban  á  ellos.  .\o  se  daba  manos  mi  tío  á  llenar 
•a  botica,  ni  mí  padre  á  vaciarla;  y  entre  los  dos  había 
cuenta  de  medio  jwrtír  cada  mes ,  por  lo  bebido  y  pur- 
gado. Sí  un  enfermo  había  menester  un  jarabe,  mi  pa- 
dre le  recetaba  diez,  y  sí  una  medicina,  veinte;  y  con 
csie  arbitrio  esUiba  de  bote  en  bote  la  casa  llena  de  di- 
nero á  pura  recela  baldía ,  igualando  mi  padre  las  en- 
íermetlades ,  pues  lodus  gozaban  igualmente  de  su  pro- 
▼idencia.  Cuando  un  enfermo  decía  que  no  podía  lomar 
pur^a,  mi  [>udre  le  haci«  loiaor  pUdor»s,  y  si  uo  gu^l«- 
N-u* 


ba  de  ellas,  las  cnmutaha  á  pócimas,  y  de  no  á  jarabes; 
y  cuando  el  enfermo  estaba  en  su  opinión,  él  se  despe- 
día; y  de  esta  manera  obligaba  á  todos  á  beber,  ó  á  re- 
ventar, que  todo  es  uno,  cuanto  recelaba.  Nunca  fué 
único  en  los  remedios,  porque  hubo  día  de  veinte  y  cua- 
tro, á  hora  por  remedio,  ó  á  remedio  por  hora ,  y  sin 
remedio  los  iba  despachando  á  todos.  Cuando  él  cono- 
cía una  enfermedad  corla,  le  largaba  la  rienda,  y  cuan- 
do caminaba  mucho,  se  la  tiraba,  y  entre  andadura  y 
trote,  nunca  la  dejaba  llegar  á  la  posada  de  la  salud ,  an- 
tes la  rodeaba  por  el  camino  de  la  muerte ,  sesteando 
todos  en  casa  de  mi  tío  el  boticario.  Tasaba  mi  padre 
sus  recetas  como  para  sí;  y  solía  muchas  veces  rdüir 
con  su  hermano,  con  lo  cual  aseguraba  los  enfermos. 
Llamáb:ise  mí  tío  Ambrosio  Jeringa,  sí  bien  ú  Jeringa  le 
comutarou  muchos  á  purgatorio,  por  los  muchos  quo 
purgaban  en  su  tienda  los  pecados  de  airas. 

Tenia  mi  madre  un  hermano  cirujano ;  era  la  llave  de 
mi  padre,  y  con  ella  abría  todo  el  tugar.  Llamábase 
Quíterío  Venlosilla.  Era  el  hombre  mas  dado  á  perros 
que  vi  en  mi  vida,  porque  hacia  anatomía  de  cuantos 
topaba  en  la  calle ;  perseguía  aun  después  de  muertos  i 
los  pobres  del  hospital ,  y  no  paraba  hasta  verles  los  hí- 
gados y  sacarles  las  entrañas ;  solía  decir  que  abriendo 
los  muertos,  sanaba  los  vivos ;  pero  yo  nunca  le  vi  abrir 
ninguno  que  no  le  abriesen  primero  la  sepultura.  Era 
hombre  tan  carnicero,  que  el  día  que  no  cortaba  carne 
partia  huesos;  hacia  una  sangría  por  excelencia  ó  por 
señoría,  pero  había  de  ser  en  ayunas,  que  de<ipuesdo 
haber  bebido,  porque  él  no  comía  jamás,  de  cinco  pi- 
cadas apenas  acertaba  una ;  y  como  mí  padre  lo  cono- 
cía la  enfermedad,  aplicábale  la  mañana  por  remedio. 
Era  tan  noble,  que  jamás  sacó  sangre  baja  ,  siempre  pi- 
caba alio.  Cuando  sangraba  del  tobillo  á  alguna  dama, 
a&islia  mi  padre  con  una  luz,  y  mi  tío  traía  la  sangro 
mas  peligrosa,  á  pesar  de  los  humores  mas  ocultos.  Te- 
nia á  fuentes  apestado  el  lugar,  y  así  daba  botones  do 
fuego  á  los  nacionales,  como  si  no  lo  fueran;  estaban 
reputadas  sus  Ueuias  pur  tentaciones  del  diablo ,  y  ja- 
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más  abrió  poslema  que  no  la  hiciese.  Alegrábase  su  al- 
ma cuando  oia  espadas  en  la  calle,  pero  si  no  liabia  he- 
ridos, decía  que  todos  eran  unos  cobardes.  Sus  un- 
güentos eran  bufones  de  las  heridas,  entretenían  un  año 
y  dos  las  llagas;  era  grande  alegrador  de  uq  casco, 
pero  mas  del  suyo. 

Mi  abuelo  por  parte  de  padre  era  sacarauelas;  llamá- 
base Toribio  Quijada,  y  desempedraba  una  y  aun  dos 
á  las  mil  maravillas.  Solía  ponerse  en  la  plaza  con  un 
rosario  de  huesos  al  cuello,  y  hacia  una  oración  tan  pia- 
dosa ,  que  la  mayor  parte  de  la  gente  estaba  la  boca 
abierta  escuchándole.  Limpiaba  dientes  y  muelas  con 
tal  gracia ,  que  nunca  mas  se  hallaban  en  la  boca.  Nin- 
guno llegó  á  sus  manos  con  dolor  de  muelas  que  no  sa- 
liese con  otro  mayor.  Disciplinaba  una  boca  con  agua 
tan  fuerte,  que  duraba  la  llaga  en  cuaiUo  había  boca. 
Era  destilador  de  cuantas  aguas  introdujo  la  malicia 
humana ;  sus  redomas  eran  reliquias  del  Jordán ,  y  llo- 
vían damas,  y  en  su  bolsa  dinero,  porque  las  mudase 
caras  todas  las  noches ;  y  él  las  mudaba  de  forma  que 
no  las  conocían  sus  amantes  sino  cuando  él  quería. 
Quitaba  canas,  teñía  mudas,  y  mudaba  rostro  á  otro 
Larrío  cuando  se  lo  pagaban.  En  esto  de  poner  dientes 
era  único,  tan  bien  los  ponía  como  los  quitaba;  pero 
en  lo  que  ninguno  le  llevó  ventaja  fué  eu  hacer  ojos; 
podía  uno  quitarse  los  suyos  por  ponerse  los  que  hacía, 
y  era  tan  letrado  en  esta  materia,  que  con  haber  hecho 
dos  mil  tuertos  derechos,  ninguno  veía  la  claridad  de 
su  justicia. 

Mi  abuela,  por  parte  de  madre,  se  llamaba  Aldonza 
Cristel ,  y  tenia  por  oficio  ayudar  con  ellos  á  las  damas. 
Tenia  la  mano  tan  hecha  á  deshacer  agravios  retenidos, 
que  no  había  dama  por  delicada  que  fuese  que  no  fiase 
de  ella  en  ausencia  y  en  presencia  su  peligro.  En  su 
mocedad  fué  un  lince,  y  conservaba  los  ojos  tan  claros, 
que  no  se  le  escapaba  el  mas  oscuro.  Tenia  en  su  casa 
dos  baños ,  no  los  de  la  reina  mora ,  por  ser  cristianos 
los  que  se  bañaban  en  ellos ;  pero  en  el  aseo,  limpieza  y 
libertad  no  debían  nada  á  los  del  gran  turco.  Poseía 
el  secreto  de  un  agua  tan  excelente,  que  la  mas  estéril 
se  hacia  fecunda  á  los  primeros  tres  vasos;  gustaban 
mucho  las  cortesanas  de  esta  agua,  porque  era  destila- 
da por  unos  arcaduces  de  tal  artiiicío,  que  mal  año  para 
eldeJuanelo. 

Una  prima  hermana  mia,  hija  de  mi  tío  el  cirujano 
Ambrosio  Jeringa,  era  maestra  de  niñas ;  llamábase  Be- 
lona  Lagartija,  y  era  tan  extremada  en  todo  género  de 
costura ,  que  labraba  un  enredo  de  noche  sobre  la  al- 
mohada ,  tan  bien  como  de  dia  le  zurcía.  Tenía  á  car- 
go algunas  niñas,  no  tan  niñas  que  no  tuviesen  niños 
que  las  llevasen  y  trajesen  de  la  escuela.  Era  la  se- 
ñora mí  prima  tan  prima  en  la  bucólica  doctrina,  que 
después  de  haber  juntado  sus  discípulas  las  merien- 
das, se  las  comía.  Tenia  arte  y  natural  de  robar  los  co- 
razones á  todos  sin  ser  gavilana.  Era  dama  tan  gen- 
til ,  que  idolatraba  una  estafa  mejor  que  al  sol ;  y  pre- 
sumía tanto  de  serlo ,  que  traía  pendientes  de  sus  ra- 
yos los  mejores  planetas  del  lugar,  y  yo  entre  ellos,  ha- 


cía junta  de  sus  discípulas ,  y  cantábales  la  cartilla  en 
dos  palabras.  Ninguna  salió  de  sus  manos  que  no  su- 
piese bordar  un  embuste  tan  bien  como  Celeslina ;  pren- 
díase de  forma,  que  soltaba  cuando  quería.  Azotaba  sus 
niñas  cuando  venían  tarde,  y  hasta  que  derramaban 
mil  lágrimas  no  cesaba  el  castigo;  jurábasela  con  el  de- 
do sí  no  ganaban  la  palmatoria ;  y  como  á  ella  no  le  to- 
caba la  palma  por  no  ser  mártir,  quería  hacer  notoria 
su  virginidad.  Muchas  mocitas  iban  á  su  escuela  por 
aprender  labor,  y  príncipalmente  por  saber  hacer  pun- 
tas y  encajes ;  y  llevaban  hecha  la  costura ,  el  encaje  y 
la  punta ,  tan  perfectos,  que  sus  dueños  lo  juzgaban  por 
hecho  en  casa.  Era  la  suya  de  grande  recogimiento; 
nunca  consentía  que  sus  discípulas  holgasen;  siempre 
trabajaban  con  la  aguja  en  la  mano  de  noche  y  de  dia. 
Gustaba  mucho  que  sus  uiñas  se  tocasen  bien,  y  en  ra- 
zón de  posturas,  reverencias  y  gestos  era  única,  y  te- 
míanla tanto,  que  cuando  las  enseñaba,  ninguna  se  me- 
neaba sin  su  licencia.  Guando  venia  á  su  escuela  algún 
galán  á  hablar  con  su  parienta,  los  mandaba  hablar  jun- 
tas en  otra  pieza,  porque  las  otras  muchachas  no  per- 
diesen su  labor  escuchando  la  plática,  que  siempre  fué 
amiga  de  dar  buenos  ejemplos. 

Un  prímo  mío ,  hijo  de  mí  tio  el  boticario  Ambrosio 
Jeringa,  era  alquimista;  llamábase  Crisóstorao  Gandil, 
y  solo  le  faltaba  quemarse  á  sí  para  hallar  la  piedra  filo- 
sofal, porque  él  lo  era.  Había  traído  gran  cantidad  de 
orates  engañados  sobre  convertir  las  piedras  en  oro,  y 
como  no  se  convertían ,  las  habían  dado  por  heréticas, 
y  á  él  también.  Era  su  casa  el  último  cuartel  del  infier- 
no, donde  penaban  los  metales  los  pecados  de  mi  pri- 
mo. Era  el  diablo  filosofal  cuando  se  ponía  á  martirizar 
los  mistos  y  ios  simples,  siendo  el  mayor  que  alimentó 
la  ignorancia.  Un  dia  riñó  con  un  criado  suyo  sobre  que 
no  podía  meter  en  los  cascos  la  piedra  que  tantos  bus- 
caban; rióse  el  mozo,  y  él  le  tiró  unas  tenazas  que  teuía 
en  la  mano;  el  criado,  sentido  del  golpe,  oyéndole  de- 
cir que  no  hallaba  la  piedra,  le  tiró  una  que  tenía,  y  me- 
tióle en  los  cascos  la  piedra  mortal,  en  lugar  de  la  filo- 
sofal, y  púsole  en  peligro  de  ir  á  buscaría  al  infierno. 
Había  gastado  la  botica  de  su  padre  en  estas  locuras, 
pero  la  botica  daba  para  todo,  y  aunque  no  lo  diera,  él 
esperaba  restaurarla  á  puro  acrisolar  disparates.  Bullía 
como  un  azogue  á  fuerza  de  tratar  con  él,  y  tenía  trasla- 
dadas á  su  casa  las  minas  de  Almadén  con  calidad  de  dar 
su  alma  á  la  piedra  filosofal,  á  quien  adoraba  por  fe, 
aunque  mala.  Tenia  hecho  pacto  con  la  fragua  de  mo- 
rir en  ella,  tanto  la  quería,  por  haberle  robado  con  el 
mucho  amor  ó  calor  el  poco  juicio  que  tenia. 

Mi  bisabuelo,  por  parle  de  padre,  era  saludador ;  lla- 
mábase Estefanío  Ensalmo,  y  su  mujer  Casilda  Poma- 
da. Nació  con  tal  gracia  mi  bisabuelo,  que  desde  lu  bar- 
riga de  su  madre  venía  soplando ;  aprendió  este  oficio 
con  un  alguacil  de  los  vagamundos  en  Sevilla ,  y  de  ua 
soplo  suyo  resucitaba  un  proceso.  Ninguno  le  llevó  ven- 
taja en  soplar  hacia  dentro;  era  la  destrucción  del  vino, 
pero  pareciéndole  mal  soplar  en  secreto,  determinó  de 
soplar  en  público ;  armóse  de  la  hechura  de  uu  cruciAjo 
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de  lafon ,  y  púsose  en  el  arenal  de  Sevilla  á  saludar  bol- 
sas. Tenia  un  muchacho  hecho  á  la  mano ;  este  en  aclia- 
que  de  rabiar  se  le  ponia  delante,  pidiéndole  soplase; 
él  besaba  la  cruz  tres  veces,  que  nunca  se  vio  con  tan 
íoala  paz,  y  con  grande  admiración ,  dando  voces  á  la 
gente,  diciendo  que  se  apartasen  de  aquel  muchacho 
que  rabiaba,  le  disparaba  tan  cruel  labagada,  que  daba 
con  él  en  tierra ;  acudia  luego  con  un  calvario  de  era- 
res, levantábase  el  muchacho,  y  con  este  arbitrio  llo- 
vían ignorantes  á  comprarle  el  aliento  á  peso  de  plata. 
Solía ,  cuando  saludaba  de  mal  de  rabia,  arrimarse  al 
paciente  que  no  la  tenia  ,  y  sacábale  la  bolsa  por  ensal- 
mo; y  cuando  el  pobre  la  hallaba  menos,  rabiaba  de  ve* 
ras.  Cuando  saludaba  ganado  era  de  noche,  y  era  meter 
d<»s  zorras  á  saludar  ovejas;  nunca  se  limpiaba  de  vino, 
como  otros  de  calentura.  SoÜa  untarse  los  pies  con  un 
belim  fuerte,  y  entraba  por  una  barra  ardiendo  como 
por  flores;  pero  descuidándose  un  día  de  no  untarse, 
por  estar  hecho  una  uva,  le  saludó  el  fuego  de  forma 
que  ninguno  le  viera  hacer  el  caiuirio  que  no  dijera  que 
rabiaba ;  y  por  mas  soplos  que  daba,  el  fuego  no  se  que- 
ría dar  pur  saludado.  No  se  levantó  de  la  cama  en  seis 
meses,  y  no  por  eso  dejaba  de  saludar  á  Cazrdla  seis 
▼eces  rada  día ;  y  si  san  Martin  estuviera  cerca,  hiciera 
lu  mismo.  Dio  un  tiempo  en  ser  hipócrita ,  por  no  cor- 
rerle bien  el  oficio  de  saludador.  Armóse  de  una  lam- 
parilla, y  andaba  de  noche  pidiendo  para  las  ánimas,  y 
la  primera  que  metía  era  la  suya.  Tenia  una  voz  como 
un  clarín;  solía  ponerse  en  la  plaza  de  San  Francisco, 
entre  once  y  doce  de  la  noche ,  y  hacia  llorar  á  los  es- 
cribanos los  pecados  de  aquel  día,  que  no  era  poco.  Te- 
nia un  amigo  tabernero,  que  le  tomaba  cuenta  de  la  de- 
manda, y  él  del  vino ;  habíase  vestido  un  saco,  con  que 
llevaba  asaco  todns  las  bolsas;  llamábanle  por  la  ciu- 
dad el  hermano  Estefanio,  y  no  tuvd  tantos  la  santa 
Hermandad.  Tenia  ojeriza  todas  las  noches  con  la  Cabe- 
za del  rey  don  Pedro,  que  está  en  el  Candilejo,  hecha  de 
mármol ;  poníase  frontero  de  ella,  y  atemorizaba  el  bar- 
rio pidiendo  para  él;  y  como  un  poeta  que  vivía  en  lo 
fitto  de  la  casa  buscase  soledad  y  silencio  para  hacer  sus 
Tersos,  enfadado  de  oir  tan  insolente  demanda,  le  lla- 
mó, diciendo :  Hermano,  apare  limosna.  El ,  que  oyó  la 
voz  del  primer  cuarto  de  las  estrellas,  tomando  su  ga- 
bán ó  c«pa  larga  con  ambas  manos,  dijo  con  voz  dolo- 
rosa:  Ecíie,  hermano, que  Dios  se  lo  pagará.  El  poeta 
con  no  pequeña  devoción  le  dejó  caer  de  lo  alto  la  alha- 
ja roas  servicial  que  tenia  en  casa,  y  puso  á  mi  abuelo 
como  una  basura ;  él,  quese  viódentrodeJJéridaen  tan 
poco  tiempo,  empezó  á  privarse  de  razón ,  diciendo  que 
bajase  á  deshacer  el  agravio  que  le  había  hecho ;  á  cu- 
yas quejas  el  poeta,  sacando  un  candil  quedaba  luz  á 
su»  verbos,  le  dijo :  Hermano,  ¿halló  la  limosna? ¿Quie- 
re luz?  Y  cerrando  la  ventana,  lo  dejó  á  oscuras.  Quedó 
tan  escarmentado  de  esta  burla,  que  ni  aun  de  dia  pa- 
uba  por  la  Cabeza  del  rey  don  Pedro. 

Mi  bisabuela  tiraba  por  otro  rumbo;  era  barbera  de 
las  damas ,  quiero  decir ,  que  les  quitaba  el  vello  ,  y  á 
fice»  el  pellejo;  pinlab*  cejas,  hacia  mudas,  adere- 


zaba pasas,  forjaba  arreboles,  bañaba  soles,  ponia  la- 
nares, y  preparaba  solimán;  el  inocente  rostro  que  so 
ponia  en  sus  manos ,  si  no  salia  mártir,  salía  confesor; 
anochecían  en  su  casa  las  viejas  palomas,  y  salian  cuer- 
vos; en  esto  de  sacar  manchas  era  única,  quitaba  las 
de  la  cara,  pero  no  las  del  cuerpo.  Últimamente,  no 
pretendo  cansar  á  vuelas  mercedes  con  brujulear  mas 
la  baraja  de  mi  honrada  genealogía ,  pues  era  proceder 
infinito  y  dar  con  la  que  tuvo  Adán  en  el  cumpo  da« 
masceno.  E«tos  fueron  los  mas  honrados  de  mi  linaje, 
de  cuyos  oficios  saqué  mis  armas;  bien  podía  mi  vani- 
dad pintaren  su  escuilo  zorras ,  zorrillas,  perro? ,  gavi- 
lanes, castillos  y  otras  sabandijas,  pero  seria  igualar- 
me, y  aun  condenarme,  por  la  vía  ordinaria;  la  gua- 
daña y  el  orinal  saqué  de  raí  padre,  las  muelas  de  mi 
tio ,  las  redomas  de  mi  boticario,  y  á  este  p:iso  los  de- 
más con  que  adorno  el  escuilo  de  mh  armas;  si  soy 
bien  nacido ,  dirá  el  capitulo  que  se  sigue ,  y  si  tengo 
nobleza,  lo  dirán  mis  obras  en  el  discurso  de  mi  vidí, 
pues  á  mi  flaco  juicio,  ci  mas  bien  uaciJo  fué  sieiupro 
el  que  vive  mejor. 

CAPITULO  II. 

Caenta  don  Gregorio  sa  nacimiento  prodigioso. 

Mis  padres  no  tovíeron  hijos  en  mas  de  doce  año«  da 
matrimonio ,  y  un  dia  dijo  tni  paire  á  mi  buena  madre: 
¿Cómo  es  posible,  Brígida  de  la  Luz,  este  era  su  nom- 
bre ,  que  habiendo  vos  hech  j  parir  á  tantas,  no  os  apli- 
quéis á  parir?  Mirad,  doi^for,  respondió  ella:  de  la 
misma  suerte  que  vosmahis  y  os  quedáis  vivo,  hago 
yo  con  mis  comadres ;  li;íg  )!as  parir,  pero  qué. lome  sin 
parir.  Según  eso ,  dijo  él ,  cuindo  yo  me  muera ,  pirl- 
réis  vos.  Puede  ser,  re«p  »o  lió  ella.  Enojóse  mi  padre, 
y  cada  día  andaban  al  m  >rro  so'tre  mi  concepción ;  ella 
decía  que  no  había  de  parir,  y  él  que  sí ,  y  yt»  Io<  enfa- 
daba antes  de  nacido.  Mirad,  Brígitla,  decía  mi  padre, 
no  hay  gusto  como  tener  hijos ;  esta  hacienda  que  go- 
zamos ¿  á  quién  la  podemos  dejar  sino  á  nosotros  mis- 
mos? Doctor,  respondió  ella,  ¿si  vos  no  empreñáis, 
cómo  puedo  yo  parir?  ¡Luego  en  mí  está  la  falta!  re- 
plicaba él.  Bueuo  es  e<;o ,  respondió  ella  ,  ¡  pues  qué,  ea 
mí!  No  probaréis  vos  eso,  aunque  revolváis  todos  los 
libros  de  la  medicina.  Si  vos  os  echara. les  una  bi/.ma, 
decia  mi  padre,  no  anduviéramos  cada  día  en  estas 
disputas.  ¿Yo  bizma?  respondió  ella,  echáoda  vos  que 
necesitáis  de  ella,  que  mi  madre,  buen  siglo  haya  su 
alma,  no  contentándose  de  haberme  parido,  se  eclió^ 
una ,  y  reventó  antes  del  parto ;  y  no  me  está  á  cuento 
tener  herederos  tan  á  mi  costa.  Pues  algún  remedio  se 
ha  de  dar,  decia  mi  padre,  para  que  os  metáis  en  cinta. 
Meteos  vos  en  la  razón,  respondía  ella,  que  yo  no  gusto 
de  partos  coa  artificio,  que  no  soy  Juanelo,  y  no  pen- 
séis que  fundo  mal  mi  razón;  porque  los  hijos  han  do 
venir  naturalmente,  y  no  con  tramoyas  como  parto  de 
comedia.  Si  yo  supiora,  decía  mi  padre,  que  lu  fulla 
estaba  en  mi ,  yo  buscara  remedio  sulicícnlc  para  tener 
hijos.  Doctor,  replicaba  mi  madre,  no  aodeuios enga- 
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ñando  la  naturaleza;  haced  vuestra  diligencia  como 
manda  Dios ,  y  no  como  ordena  el  diablo ,  y  pues  tenéis 
potencia  para  matar ,  tenedia  para  engendrar,  y  no  me 
deis  materia  para  que  busque  otra  forma. 

Estas  y  otras  pláticas  solían  tener  mis  padres  sobre 
faltarles  heredero,  según  me  contaron  después,  hasta 
que  un  dia  estando  mi  madre  bien  descuidada,  yo  lla- 
mé á  la  puerta  de  su  estómago  con  un  vómito.  Bien  te- 
mía ella  mi  venida,  habiéndola  faltado  el  correo  ordi- 
nario tres  meses  siu  carta  mia;  entró  mi  padre  por  la 
sala  cuando  ella  estaba  con  el  ansia,  y  díjola :  ¿Qué  te- 
neis,  Brígida?  Doctor ,  respondió  ella ,  tengo  ansias  de 
heredero.  Buenas  nuevas  os  dé  Dios,  replicó  él.  Tomóla 
el  pulso,  y  confirmóle  el  preñado  con  tanla  alegría  co- 
mo si  yo  estuviera  fuera  llamándole  taita.  Dio  mi  ma- 
dre en  ser  antojadiza,  y  un  día  dijo  que  la  trajesen  el 
ave  fénix.  Mi  padre,  porno  deshacerme  antes  de  tiempo, 
buscó  una  ave  exquisita  de  la  India,  y  no  contenta  de 
habérsela  guisado  á  su  modo ,  se  le  antojó  antes  de  pro- 
barla morder  á  mí  padre  en  el  pescuezo.  Otorgó  el  po- 
bre con  harto  dolor  de  su  alma,  y  aun  de  su  cuerpo. 
Hincó  el  diente  mi  madre  diciendo :  Doctor,  pues  qui- 
sisteis heredero,  y  no  le  trajisteis  el  ave  fénix,  servidle 
de  avecena.  En  fin,  el  antojo  le  hizo  otro  en  el  testuz, 
saliendo  mí  padre  con  la  marca  de  su  heredero,  si 
bien  por  no  conocerme  me  compraba  tan  á  su  costa. 

Di  en  ser  tan  entremetido  desde  el  vientre  de  mi  ma- 
dre, que  no  la  dejaba  dormir  de  noche  á  puras  coces; 
era  un  diablo  encarnado.  Solía  meterme  entre  las  dos 
caderas,  y  ella  daba'  unas  voces  tan  fuertes,  que  las  po- 
nía en  la  vecindad,  por  no  enfadar  al  cielo.  Cuando 
ella  estaba  descuidada ,  solía  yo  darle  una  vuelta  al 
aposento  de  su  vientre  y  revolverla  hasta  las  entrañas. 
Doctor,  decía  rabiando,  ¿qué  Roberto  el  Diablo  me  ha- 
béis metido  en  el  cuerpo?  Jesús  mil  veces,  decía  él, 
estáis  endemoniada.  Estoy  endoctorada,  que  es  peor, 
respondía  ella;  en  mi  juicio  estaba  yo  de  no  tomar  biz- 
ma. Bizma, decía  mi  padre,  pues  ¿cuándo  la  tomas- 
tes?  Pecadora  de  mi,  decía  ella,  ¿tan  flaco  sois  de  me- 
moria que  no  os  acordáis?  Heredada  tengáis  el  alma  de 
Galeno ,  que  así  disteis  heredero  á  mi  vida  tan  sin  pen- 
sar; aconsejaos  con  toda  la  medicina,  y  mirad  si  con 
otra  bizma  se  puede  remediar  esta ,  que  asi  la  podré  yo 
llevar  como  volar.  ¿Quién  me  hizo  de  comadre  madre, 
y  de  estéril  fecunda?  Sin  duda  que  el  fruto  de  mí  vien- 
tre es  de  casta  de  encinas,  pues  si  ellas  lo  dan  á  palos, 
yo  á  coces;  no ,  no  ha  de  pasar  así  por  el  siglo  de  mi 
abuela ,  que  pues  vos  fuisteis  el  autor  de  mí  daño ,  que 
lo  habéis  de  remediar ,  ó  sobre  eso  morena ,  blanca  ó 
negra. 

Brígida,  decía  mi  padre,  á  los  nueve  meses,  como  vos 
sabéis,  se  quila  ese  dolor;  la  mejor  bizma  que  podéis 
tomar  ahora  es  el  tiempo;  sosegaos,  que  después  de 
pasada  la  tormenta  amanecerá  en  el  puerto  de  vuestros 
brazos  un  infante,  y  entonces  no  os  hallaréis  de  gozo. 
Ya  yo  sé,  replicó  ella,  que  no  me  li;ill.iré  entonces,  por- 
que me  habré  ido  para  la  otra  vida.  Pero  en  lo  que  toca 
6  ser  infante,  malos  años  para  vos;  infante  ha  de  ser, 


!  y  como  tal  se  está  ensayando  para  revolver  el  mundo. 

I  Qué ,  ¿queréis  un  doctoríco?  No ,  no  os  veréis  en  esto; 

I  ahito  está  el  mundo  de  doctores,  y  no  de  comadres.  No 

i  le  faltaba  mas  á  Brígida  de  la  Luz  sino  parir  un  hijo  her- 
mafrodita,  medio  doctor  y  medio  comadre.  No,  amigo, 
mejor  cuadra  á  la  mujer  ser  doctora  y  comadre,  que  al 
varón  ser  comadre  y  doctor. 

Pecadora  de  vos,  respondía  él,  ¿no  veis  que  la  hija 
no  levántala  generación,  y  el  hijo  sí?  Ya  yo  sé,  res- 
pondió ella,  que  una  hija  no  levanta  lo  que  levanta  un 
varón;  pero  tal  vez  una  sola  mujer  ha  levantado  á  mu- 
chos hombres  del  polvo  de  la  tierra  y  puéstolos  en  el 
cuerno  de  la  luna.  Mirad,  decía  mí  padre,  para  parir 
hija,  mejor  fuera  que  no  hubiérades  tomado  bizma.  Ese 
es  el  pago  que  vos  me  daréis ,  respondió  ella,  pues  hija 
ha  de  ser,  aunque  os  pese. 

Últimamente,  en  estas  disputas  llegó  la  hora  de 
enfadarme  yo  de  la  posada;  comencé  á  sacudir  las 
túnicas  de  la  vida  para  vestirme  las  de  la  muerte.  Mi 
madre, como  maestra  de  tales  actos,  empezó  á  que- 
jarse de  mi  atrevimiento ;  llenóse  la  casa  de  vecinas, 
las  cuales  por  hacer  compañía  á  mi  madre  cuando  ella 
pujaba  por  echarme  de  sí,  pujaban  todas,  y  algunas  pa- 
rían antes  que  mi  madre.  Di  en  que  había  de  nacer  de 
píes,  por  no  venir  rodando  de  cabeza,  como  hacen  to- 
dos. Avisó  la  comadre,  díscípula  de  mi  madre,  á  mi 
padre  de  este  trabajo,  profetizando  un  parto  peligroso, 
como  sí  no  lo  fueran  todos ,  pues  salen  á  morir.  Rogá- 
banme que  yo  diese  una  vuelta,  como  si  fuera  podenco, 
y  yo  quedo  que  quedo ,  plantándome  pies  íirmes  en  el 
vientre  de  mi  madre.  Ea,  amiga,  decia  la  sota  coma- 
dre, maestra  sois,  valeos  de  vuestra  ciencia.  ¿Qué 
ciencia ,  pecadora  de  mí ,  respondió  mi  madre ,  si  ese 
ladrón  de  doctor  me  la  quitó  con  una  bizma?  Enton- 
ces las  vecinas',  unas  llorando,  otras  rabiando,  decían: 
Puje,  señora  comadre ,  que  le  va  la  vida ;  salga  de  pies 
ó  de  cabeza,  échelo  fuera.  No  puedo,  decia  mi  madre. 
Pues  ha  de  poder,  replicaba  su  díscípula  rascándome 
los  pies.  Y  yo  erre  que  erre. 

Llamaron  á  mi  tío  el  cirujano  y  algunos  médicos 
amigos  de  mí  padre;  hicieron  junta  sobre  mí  aunan- 
tes de  nacido  :  tales  son  los  médicos,  que  aun  allí 
tienen  jurisdicion  sobre  nuestras  vidas.  Dieron  á  mi 
madre  muerta  si  no  me  sacaban  hecho  cuartos,  como 
si  yo  hubiera  cometido  algún  crimen  de  lesa  majestad. 
Mí  padre  decia  á  voces  que  abriesen  á  mi  madre  por 
medio  sí  quedan  que  yo  saliese  vivo;  oyólo  ella,  que 
no  estaba  tan  muerta,  y  dijo:  Abierto  tengáis  el  cora- 
zón; dejadme  viva,  que  si  esta  bizma  salió  mala,  otra 
saldrá  buena.  Resolviéronse  á  que  me  pescasen  con  an- 
zuelo, como  si  fuera  barbo ;  empezó  mí  tío  á  sacar  gar- 
fios para  sacar  del  pozo  de  mí  madre  el  caldero  de  su 
hijo.  Olí  el  fruto  de  Vizcaya,  púsemedepiésjunlillos, 
deseando  salir  de  aquel  peligro,  pidió  pujos  la  coma- 
dre, y  á  dos  rempujones  me  arrojó  mi  madre  do  la  ven- 
tana de  la  muerte  á  la  calle  de  la  vida.  Empezaron  to- 
dos á  reír ,  y  yo  á  llorar.  Aquiétense ,  dijo  mi  madre, 
que  no  ha  salido  todo.  Era  así  la  verdad,  porque  yo  ve- 
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ría  preso  de  ciertas  damas,  á  quien  todos  rinden  pa- 
rias, y  hacíanse  tanto  de  rogar  estas  señoras,  que  es- 
tuve por  meterme  otra  vez  en  el  vientre  de  mi  madre 
para  sacarlas  fuera.  En  fin ,  salieron ,  y  en  pago  de  su 
rebeldía  las  quemaron.  Pidió  albricias  la  comadre  ha- 
biéndome 'enlado;  mi  tío  el  boticario  le  prometió  una 
jeringa ,  mi  padre  una  receta ,  y  mi  cirujano  una  san- 
gría para  mayo;  ella  lo  eslimó,  porque  sabia  que  le 
daban  de  lo  mejor  que  vendían  en  sus  tiendas. 

Empezaron  todos  á  alabar  mi  hermosura ;  unos  de- 
cían que  parecía  á  mi  madre,  otros  que  á  mi  padre, 
otros  que  á  mí  abuela,  otros  que  á  mi  abuelo,  otros 
que  á  ninguno ,  y  todos  decían  verdad ;  empezaron  jun- 
tamente á  paladearme  con  miel  por  engañar  el  acíbar 
que  me  tenia  aparejado  el  señor  mundo.  Vistiéronme 
la  primera  mortaja,  y  empecé  á  jurar  de  cadáver  y  á 
recibir  por  cuenta  la  respiración  del  aire.  ¡  Quién  dijera 
que  después  de  nueve  meses  de  cárcel  me  diesen  li- 
I)erlad  en  otra  mas  oscura ! 

Ordenaron  de  darme  ama;  hubo  en  esto  diversos  pa- 
receres sobre  la  leche;  llovía  Galicia  gallegas,  y  todas 
sobre  un  espejo  daban  rayos  devino  disfrazado  en  cua- 
jo; últimamente,  entregaron  mi  inocencia  á  una  que 
pudiera  apostar  á  beber  eu  secreto  con  el  mayor  hipó- 
crita. Empecé  á  aplicar  mis  labios  á  sus  dos  pechos, 
tan  grandes,  que  parecían  alcabalas  de  Baco;  la  cara 
de  mi  ama  no  diferenciaba  de  la  de  una  loba ,  como  lo 
era;  metiéronme  en  la  cuna,  primera  sepultura  del 
hombre ,  y  con  toda  la  música  de  Galicia  do  me  harían 
dormir  si  yo  daba  en  llorar. 

Ordenaron  que  durmiese  con  aquel  pellejo  que  me 
alimentaba,  y  una  noche  que  mí  gallega  tenia  cuatro 
dedos  de  vino  sobre  los  sesos  rae  quiso  arropar  con  to- 
do su  cuerpo  ,  pero  yo  que  había  bebido  gran  cantidad 
de  mosto,  empecé  á  levantar  el  chillido  de  tal  suerte, 
que  levanté  la  casa,  cuanto  y  mas  los  que  dormían  en 
ella.  Acudió  mi  madre  y  sus  criadas,  y  llegándose  á  la 
cama,  me  hallaron  debajo  de  aquella  cuba  casi  para  es- 
pirar; quitáronme  la  pesadilla  que  tenia  encima,  riñe- 
ron al  ama,  y  pusiéronme  en  la  cuna  para  que  buscase 
la  rebusca  que  le  había  quedado  á  mi  gallega.  No  la 
despidieron ,  porque  dijeron  los  médicos  que  no  muda- 
sen de  amas  sí  no  querían  que  yo  mudase  de  vida.  En 
fin,  no  quiero  enfadar  á  vuesas  mercedes  con  mis  niñe- 
ces por  hallarme  tan  hombre;  solo  diré  que  mis  padres 
me  dieron  por  nombre  don  Gregorio  Guadaña;  cuando 
niño  me  llamaban  Gregorico ,  cuando  muchacho  Gre- 
gorillo,  y  cuando  hombre  Gregorio;  subírae  de  hora 
en  hora  sobre  veinte  y  dos  años;  en  ellos  fui  al  estudio; 
•preodi  lo  que  no  sé,  y  estudié  lo  que  sé,  coo  que  lu di- 
go todo. 

CAPITULO  in. 

▼1«i«  4e  4oi  Gregori*,  de  Sevilla  i  Madrid,  j  lo  qae  le  nuM 

en  Carmona. 

Mis  padre»  querían  que  yo  esludíase  para  letrado; 
yo  partí  como  piadoso  á  los  estudios:  la  mitad  de  olios 
di  á  la  memoria ,  y  la  otra  mitad  á  los  libros.  Pareció- 


me la  vida  de  los  letrados  peligrosa  ,  respecto  de  los 
muchos  pareceres;  sin  embargo,  estilo  suyo,  dije  & 
mis  padres  que  quería  ir  á  acabar  mis  estudios  á  Sala- 
manca y  graduarme  de  doctor  en  su  universidad;  pa- 
recióles bien  mis  buenos  deseos;  buscáronme  letras 
para  Madrid;  púsemeá  la  ley  de  la  partida,  y  salí  de  Se- 
villa el  último  día  de  Pascua  de  flores  ;  iba  yo  muy  á 
lo  noble  con  mi  explorador  de  á  caballo  delante  eu  una 
muía  llamada  la  andadora.  Al  llegar  á  los  caños  de  Car- 
mona  encontramos  con  un  juez  persiguídor ,  digo  pes- 
quisidor, con  sus  ángeles  de  guarda  ,  escribano  y  al- 
guacil. Preguntóme  muy  á  lo  saludador  adonde  ca- 
minaba. Yo  le  respondí  que  á  la  corte.  Iremos  sirvien- 
do á  usted  ,  me  respondió,  que  allá  vamos  todos  ;  dile 
las  gracias  por  la  merced  que  me  hacia  de  llevarme  en 
su  compañía.  Alentóse  la  plática,  y  pregúntele  qué  ne- 
gocio le  había  obligado  á  salir  de  Sevilla.  El  me  res- 
pondió :  Señor  mío,  yo  soy  juez  por  su  majestad  y  na- 
tural de  Madrid ;  habrá  dos  años  que  vine  á  Sevilla  á 
castigar  ciertos  agresores  que  habían  muerto  un  ca- 
ballero alevosamente.  ¿Qué,  usted  es,  le  repliqué,  el 
señor  don...  don...,  yo  no  le  conocía.  Don  Juan  de 
Liarte  soy  para  servirá  usted,  me  respondió  de  nuevo. 
Le  dije :  Ofrezco  mí  persona  al  servicio  de  usted  ,  que 
deseaba  conocerle  por  la  gran  lama  de  juez  y  caballe- 
ro que  deja  en  Sevilla.  Por  lo  menos,  replicó  él,  aunque 
mis  émulos  quieran  oscurecer  el  sol  de  mi  justicia  ,  no 
podrán  por  los  muchos  rayos  que  han  sahdo  de  ella. 
Esos  he  visto  yo,  le  repliqué,  en  los  muchos  que  usted 
deja  azotados,  colgados  y  echados  á  galeras.  Huélgorae 
que  sea  testigo  de  vista,  me  respondió,  que  no  mesera 
de  daño  eu  el  consejo  su  testimonio.  Ha  costado  esta 
muerte  mas  de  cuarenta.  Pues  ¿cómo?  dije  yo  :  ¿todos 
mataron  á  ese  caballero? No  le  mataron,  replicó,  pero 
eran  amigos  de  los  matadores,  á  quien  no  pude  coger  por 
haberse  pasado  á  indias.  Lo  que  yo  oí  decir  en  Sevilla, 
le  respondí ,  es  que  usted  los  tenía  presos  en  la  cárcel 
Real,  y  que  se  le  escaparon  al  alcaide,  y  él  con  ellos. 
Asi  es,  dijo  él,  y  no  faltaron  malas  lenguas  que  publi- 
caron haber  sido  yo  el  primer  movedor  de  esa  danza; 
pero  costóles  salir  á  vergüenza  pública ,  y  algunos  fue- 
ron á  galeras,  para  escarmiento  de  muchos  que  hablan 
déla  justicia  como  si  dominaran  sobre  ella.  L'sled  hizo 
como  quien  es,  le  dije,  en  sacar  á  limpio  su  honra;  pe- 
ra tal  vez  el  juez  se  lia  del  escribano,  y  sin  tener  cul- 
pa en  el  cohecho ,  le  culpan  en  el  hecho.  No  bien 
había  sollado  la  palabra  de  la  boca ,  cuando  me  la 
cogió  al  vuelo  el  escribano ,  diciendo  :  E^os  escriba- 
nos, señor  hidalgo,  mas  son  escribas  que  ministros  do 
fe;  yo  soy  el  secretario  Arenillas,  y  no  es  el  sol 
mas  limpio  cuando  da  testimonio  al  día  de  su  luzque 
yo.  No,  por  vida  de...  Suplico  á  usted  no  se  altere, 
le  respondí ,  qae  lo  que  dije  fué  hablando  en  general, 
y  no  en  particular;  no  obstante  que  cuando  el  juez  esté 
libre  y  el  escribano,  hay  alguacil...  ¿Cómo  alguacil? 
replicó  el  mismo  alguacil,  ¿conóceme  usted?  Yo  le  di- 
je: No  conozco  á  usted  siuo  es  para  servirle.  Pues  yo 
soy  (esto dijo  h'^cbu  ju  diablo)  el  alguacil  Torote,  y 
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tengo  tan  hecha  la  mano  á  prender  ladrones  como  á 
castigar  deslenguados.  Yo  reparé  que  tenia  mi  lengua 
en  la  boca;  y  así  no  me  di  por  entendido,  pues  hablaba 
con  deslenguados.  Metióse  el  juez  de  por  medio,  y  dijo: 
Este  caballero  habla  muy  corlesmenle;  discurre  sobre 
la  materia  sin  nombrar  partes  ,  y  así  ninguno  se  debe 
agraviar  de  aquello  que  no  le  toca.  Aseguro  á  vuesas 
mercedes,  señorías,  excelencias  y  demás  dignidades 
que  leyeren  mi  historia,  que  si  yo  tuviera  poder  sobre 
los  tres ,  que  los  mandara  colgar  sin  otra  información, 
porque  se  sintieron  de  manera,  que  les  conocí  el  delito 
tan  bien  como  ellos  lo  habían  ejecutado. 

Mudamos  plática  por  haber  conocido  la  teórica, 
cunndo  llegó  á  nosotros  á  toda  prisa  un  hombre  algo 
poblado  de  barba  en  una  muía,  parienla  de  andadura; 
saludónos  y  saludárnosle,  que  como  á  mí  me  venia  de 
casta,  lo  hacia  soberanamente;  preguntóle  adonde  ca- 
minaba, y  respondió  que  á  Madrid.  Como  le  vi  tan 
barbón,  le  marqué  por  letrado,  como  lo  era;  mi  juez 
cuando  lo  supo  quedó  contentísimo  por  llevarla  au- 
diencia cabal;  pregúntele  qué  negocio  le  «acaba de  Se- 
villa á  la  corté;  y  respondióme  que  iba  á  reformar  to- 
das las  leyes  de  los  jurisconsultos  sin  quedar  ninguna. 
Rióse  el  juez,  y  reíinonos  todos  ;  y  sin  dejar  el  tema, 
DOS  quiso  hablar  en  lalin ,  y  metióse  en  Babilonia  de 
hoz  y  de  coz;  hablaba  setenta  y  dos  lenguas  juntas  y 
no  hablaba  ninguna,  y  de  cuando  en  cuando  decía  :  Si 
á  mí  me  dejaran  purgar  las  leyes,  yo  baldara  á  Baldo  y 
á  cuantos  le  siguen.  No  me  pareció  mal  la  postrera  ra- 
zón ,  y  quisiera  que  la  pusieran  luego  por  obra  para 
que  le  desterraran  á  él  el  primero.  El  escribano  era 
uno  de  los  lindos  y  feos  bellacos  que  levantaron  testi- 
monio á  su  signo,  y  conociendo  el  humor,  le  dijo:  Se- 
ñor licenciado,  quisiera  informar  á  usted  de  un  pleito 
en  que  vamos  dudosos  lodos  los  de  la  compañía.  Infor- 
me, le  respondió,  que  el  parecer  que  yo  le  diere  será 
sentencia  defíniliva.  Pues  suplicóle  esté  atento ,  dijo 
el  escribano  ,  que  me  va  no  menos  que  la  vida,  la  hon- 
ra y  la  hacienda.  Yo,  señor,  soy  natural  de  Valparaíso; 
mi  padre  se  casó  dos  veces ,  una  por  orden  de  Dios  ,  y 
otra  por  gusto  del  diablo  ;  del  legítimo  matrimonio 
salí  yo,  y  del  bastardo  otro  tan  bastardo,  que  era  zur- 
do; mi  abuela,  por  parte  de  madre,  zurda  también,  por 
cierta  enemistad  que  tuvo  con  mi  padre ,  dejó  todos 
sus  bienes  á  la  bastardía.  Yo,  que  me  llamaba  del  pro- 
pio nombre,  di  en  ser  zurdo ;  pero  un  hermano  de  mi 
abuela,  letrado  y  zurdo ,  se  opuso  á  los  bienes,  dicien- 
do que  su  hermana  no  podía  dejarlos  á  sus  nietos,  por 
cuanto  él  era  hombre  de  leyes  y  las  hacia ;  apenas  me- 
tió la  primera  petición,  cuando  una  hija  de  mi  abuela, 
pero  no  de  mi  abuelo,  zurda  también ,  sale  y  dice  que 
ella  es  legítima  heredera  de  los  tales  bienes ,  y  que  en 
cuanto  á  la  cláusula  del  testamento  de  su  madre  ,  que 
manda  no  herede  hombre  ni  mujer  derecho,  alega  ser 
ella  zurda  en  grado  superlativo  aun  antes  de  nacer,  por- 
que su  padre  la  engendró  á  zurdas.  Téngase  usted,  di- 
jo el  letrado,  ¿cuántos  zurdos  se  oponen  á  estos  bie- 
nes? Cuatro  basta  ahora ,  respondió  el  escribano.  E*ue» 


¿hay  mas?  replicó  el  letrado.  Suplicóle  esté  atento,  dijo 
Arenillas,  que  yo  haré  el  caso  derecho.  Digo  que  es- 
tando el  pleito  en  este  estado  un  hipócrita  zurdo,  de 
estos  que  piden  para  sus  ánimas,  se  opone,  y  dice  que 
mi  abuela,  en  el  último  vale  de  su  vida,  principio  de  su 
muerte ,  hizo  un  codicilo ,  por  el  cual  manda  revocar  el 
testamento,  y  deja  ú  una  ermita  que  gobierna  todos  sus 
bienes.  Nosotros,  que  vimos  desgobernado  el  pleito,  di- 
mos  el  codicilo  por  falso;  pero  el  juez ,  que  era  hom- 
bre de  capricho,  proveyó  un  auto  diciendo  que  atento 
que  mi  abuela  en  uno  y  otro  testamento  se  funda  en  dar 
los  bienes  al  mas  zurdo ,  que  aquel  que  probare  serlo 
mejor,  ese  se  lleve  los  bienes.  El  bastardo  alega  y  dice 
que  él  es  engendrado  en  pecado ,  y  que  no  puede  haber 
mayor  zurdo  que  el  pecado.  El  letrado  dice  que  él  tuer- 
ce el  derecho,  y  que  no  puede  haber  mayor  zurdo  que 
el  que  hace  el  derecho  tuerto.  Yo,  que  soy  escribano, 
digo  que  vuelvo  un  pleito  lo  de  dentro  afuera  ,  y  que 
no  puede  haber  mayor  zurdo  qne  el  que  vuelve  la  ver- 
dad en  mentira.  El  hipócrita  dice  que  es  un  diai)lo ,  y 
le  tienen  por  santo ;  y  que  no  puede  haber  mayor  zur- 
do que  el  que  vuelve  lo  humano  divino.  La  mujer  ale- 
ga y  dice  que  ella  es  mujer  y  zurda ,  y  que  diga  todo 
hombre  si  puede  una  mujer  hacer  cosa  á  derechas.  Esa 
zurda,  dijo  el  letrado,  funda  mejor  su  opinión  á  pagar 
de  mis  leyes.  ¿En  qué  lo  funda?  respondió  el  escribano. 
Fundólo,  dijo  el  letrado,  en  que  Eva  fué  sacada  del  la- 
do izquierdode  Adán;  y  fundólo  en  que  la  manzana  que 
le  dio  fué  con  la  mano  zurda,  porque  si  fuera  con  la  de- 
recha Adán  no  la  comiera. 

Víctor,  dijimos  todos,  que  ha  dado  la  sentencia  como 
jurisconsulto  teologal.  Nosotros  quedamos  contentos, 
y  él  pagado  de  su  parecer,  que  no  fué  poco. 

Llegamos  con  este  y  otros  pleitos  á  Carmena,  salió- 
nos á  recibir  una  cuba  andando,  era  la  huéspeda  ,  y  te- 
nia aposentadas  sobre  sí  cosa  de  treinta  quintales  de 
carne  sin  hueso,  propia  para  despensa.  Si  yo  fuera  á 
Roma  por  algún  breve,  brevemente  había  llegado  á  sus 
narices;  los  ojos  estaban  penandoen  dos  sumideros;  sus 
pechos  eran  tan  pesados,  que  no  podía  la  monarquía  de 
su  cuerpo  con  ellos;  su  boca  tenia  un  chirlo  de  cuaren- 
ta puntos,  y  cuando  se  reía  se  le  podían  verlos  hígados 
y  aun  comérselos  también.  Eratan  calurosa,  que  siem- 
pre se  estaba  bañando  en  el  sudor  de  si  misma,  pero 
el  agua  salla  de  una  fuente  tan  sucia,  que  solo  la  podía 
oler  el  mesonero ;  á  su  lado  venia  la  criada,  no  tan  cria- 
da que  no  tuviese  criados,  si  bien  con  el  mucho  trabajo 
estaba  tan  flaca,  que  parecía  bujía  en  la  mano  de  su  ama; 
no  vi  moza  mas  descarada  en  mi  vida,  porque  ñola  te- 
nia. El  escribano  dijo  ser  espíritu  visible,  el  letrado 
respondió  visible,  ni  aun  invisible.  El  juez  no  la  vio  con 
traer  anteojos  de  larga  vista,  yosi  la  vi,  ya  no  me  acuer- 
do, en  lin,  yo  la  he  pintado  algo,  y  me  pesa  porque  no 
era  nada. 

Apéamenos,  ysalió  de  un  aposento  el  mesonero;  yo 
cuando  le  vi  me  admiré  de  haber  llegado  á  Sierra  Mo- 
rena tan  presto.  Traía  un  sombrero  grande,  y  él  lo  era, 
porque  nunca  se  lo  quitaba ;  con  un  pellejo  de  ante  traía 
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vestido  el  sayo,  y  sobre  é!  una  daga  tan  ancha  como  su 
conciencia,  y  mas  larga  que  su  vida ;  habia  sido  Maleo 
en  cierto  prendimiento,  y  traia  cortada  la  oreja  derecha 
por  milagro;  el  un  bigote  llegaba  ala  huérfana  oreja  iz- 
quierda, y  el  otro  buscaba  la  derecha  por  el  cogote,  y 
no  la  hallaba;  las  narices  largas  y  anchas;  solamente  le 
faltaba  tener  los  ojos  rasgados  para  que  no  luciesen 
tanto  unas  negras  y  oscuras  niñas  que  tenia  en  ellos; 
miraba  atravesado  ,  y  si  lo  estuviera  pareciera  mejor. 
Sean  bien  venidos  voacedes,  nos  dijo,  caballeros.  Como 
yo  estaba  apeado  de  mi  andadura,  no  me  di  por  enten- 
dido, pero  el  letrado  ,  que  era  acaballerado  y  siempre 
andaba  en  sí  mismo,  ledijo:  Huésped,  el  señor  don  Juan 
de  Liarte  es  juez  pesquisidor  por  su  majestad,  y  así  vea 
dónde  se  ha  de  aposentar.  Dióle  cuartana  al  meso- 
nero, porque  para  su  vida  lo  mismo  era  ser  pesquisidor 
que  inquisidor ;  los  demás  del  mesón  andaban  baraján- 
dose las  palabras ;  yo  conocí  el  juego,  y  dije  ala  hués- 
peda aderezase  de  comer,  que  habiamos  de  ir  luego 
nuestra  jornada.  Resucitaron  todos  ,  porque  entendie- 
ron que  mi  juez  les  iba  á  juzgar  las  almas  ó  las  bolsas 
á  los  del  lugar.  Estando  á  !a  mesa  ,  dicen  que  se  llegó  á 
míla  criada,  que  yo  no  la  vi,  y  me  dijo  al  oido:  Señor, 
¿este licenciado,  que  ya  le  conocía,  es  chino  ó  indio? 
Amiga,  le  respondí  yo  con  el  mismo  secreto,  esgriego. 
La  moza  lo  publicó  por  el  lugar,  y  con  la  novedad  de 
ter  un  letrado  griego,  que  no  lo  era ,  se  llenó  el  mesón 
de  gente.  Entre  los  que  vinieron  á  verle  fué  otro  le- 
trado del  lugar,  tan  derecho  como  él.  Apenas  le  dijo  el 
mesonero  quién  era  nuestro  abogado,  cuando  le  saludó 
en  latín;  él  le  respondió  tan  bien ,  ó  tan  mal,  que  el  otro 
Tolvió  la  cara  á  un  amigo  suyo ,  y  le  dijo:  Verdad  nos 
han  dicho,  porque  rae  respondió  en  griego.  Yo  solté 
la  risa,  y  si  la  dejo  correr,  se  me  fuera  á  Grecia.  Señor, 
dijo  el  abogado  del  lugar,  aunque  sea  atrevimiento, 
quisiera  preguntar  á  usted  si  ha  mucho  que  saHó  de 
Grecia.  Señor  mió,  le  respondió  nuestro  abogado,  nun- 
ca estuve  en  ese  reino  ,  y  así  no  sabré  dar  á  usted  ra- 
xon  de  lo  que  me  pregunta.  Yo  aparté  á  un  lado  al  de 
Carmona,  y  díjele :  Señor,  este  jurisconsulto  griego  es 
persona  de  calidad,  y  viene  encubierto  á  ver  y  hablar  á 
•a  majestad  y  á  enmendar  todas  las  leyes  y  ponerlas 
roas  griegas  de  lo  que  están ;  y  así  suplico  á  usted  le  dé 
por  excusado  ,  si  no  le  respondiere  á  propósito.  Pésa- 
me, dijo,  porque  tengo  un  hermano  en  Grecia  ,  y  qui- 
«iera  preguntarle  si  le  conocía ;  ¿trae  algún  criado?  No 
trae  criado,  le  dije  yo,  sino  una  mola,  griega  también, 
y  nos  ha  certiücado  que  habla  tan  buen  griego  como 
él ,  por  ser  costumbre  de  Grecia  ensenar  á  hablar  á  los 
animales  como  si  fueran  papagayos.  ¿  Es  posible,  me 
respondió,  que  habla  griego  la  muía?  Sí ,  dije,  y  dan  la 
raion  diciendo  que  la  burra  do  Balan  aportó  al  país  de 
Grecia,  y  dejó  esta  especie  de  anímales.  Si  usted,  señor 
licenciado,  sabe  algo  de  griego  ,  entre  la  caballeriza  y 
Mámela,  queá  buen  seguro  le  responda.  Si  ella  supiera 
lalin,  yo  entrara,  me  respondió,  pero  de  griego  sé  poco,  y 
lamo  que  mis  frásis  no  los  entienda  la  muía ;  pero  con 
licencia  de  usted  quiero  entrar  á  verla.  No  tiene  que  to- 


mar ese  trabajo,  dije  yo,  que  ya  la  saca  el  iH'no  del  me- 
san á  darla  de  beber.  No  bien  habían  salido  todas,  cuan- 
do me  preguntó  cuál  era;  yo  le  dije:  Aquella  rucia  pos- 
trera. El  quiso  hablarla  en  italiano,  y  respondióle  en 
gallego;  pero  si  como  sonó  la  voz  de  la  herradura  en  la 
pared,  sonara  en  la  cabeza,  brevemente  le  metiera  el 
griego  en  los  cascos,  y  le  sacara  el  latín.  Fuésele  al  po- 
bre toda  la  sangre  al  corazón,  y  yo  le  dije :  Señor  licen- 
ciado, no  se  admire  de  la  respuesta  de  la  muía,  que  co- 
mo no  le  habló  engriego,  sepicóde  lamanocomootras 
del  pié.  No  me  respondió  palabra ,  antes  saliéndose  de 
la  posada  haciendo  cruces,  iba  diciendo:  Jesús  mil  ve- 
ces, hoy  es  el  día  de  mi  nacimiento;  no  mas  burlas  con 
muías  griegas,  que  hablan  por  detrás. 

Apenas  hubo  salido ,  pues  llevaba  hartas ,  cuando  sa» 
apeó  en  el  mesón  por  la  posta  un  correo  de  Madrid ;  sa- 
lió á  reconocerlo  nuestro  alguacil ,  y  los  dos  se  abra- 
zaron estrechamente.  Preguntó  el  llegado  por  el  juez; 
salió  al  punto  del  aposento ,  y  el  correo  le  presentó  un 
pliego  del  Consejo,  abrióle  y  vio  que  le  ordenaba  se  vi- 
niese á  Carmona  á  prender  dos  caballeros ,  délos  cuales 
haremos  mención  adelante ,  que  importaba  al  servicio 
del  Rey ;  diónos  parte  á  mí  y  al  letrado  de  su  detención, 
y  que  le  pesaba  mucho  no  poder  ir  en  nuestra  compa- 
ñía sirviéndonos  hasta  Madrid.  Yo  le  respondí  quede 
ninguna  manera  le  habia  de  dejar,  aunque  la  comisión 
durase  un  año;  el  licenciado  dijo  lo  propio,  y  él  nos  ase- 
guró después  de  muchos  cumplimientos  que  no  tardaría 
seis  días  en  Carmona. 

Poco  le  faltó  al  mesonero  para  ahorcarse  antes  de 
tiempo ,  cuando  oyó  que  el  juez  se  le  quedaba  en  casa; 
la  huéspeda  se  desmayó  de  mal  de  juslicia ,  la  moza  so- 
lamente se  alegraba  de  ver  gente  de  pelo  en  casa,  á 
quien  ella  imaginaba  quit£g^algunas  motas;  tomamos  po- 
sesión en  lo  mejor  de  aquel  palacio ,  y  no  tardó  mucho 
que  no  llegasen  á  él  dos  coches  de  camino,  con  gente 
pasajera  para  Madrid ;  el  uno  de  ellos  venia  vacío  con 
pacto  hecho  de  parar  en  Carmona  seisdias  para  llenarse. 

El  primero  que  salió  del  coche  fué  un  fraile  de  San 
Jerónimo,  tan  parecido  á  la  huéspeda  en  lo  grueso, 
que  no  d'jeran  sino  que  los  dos  se  habían  amasado  en 
una  artesa;  el  segundo  fué  un  mal  soldado  ,  tan  herma- 
nísimo del  huésped,  queduvié  si  era  lo  mismo;  el  terce- 
ro era  un  estadista ,  hombre  de  capricho  y  de  consejo; 
el  cuarto  un  filósofo ,  el  mayor  orate  que  oró  á  la  natu- 
raleza en  esta  vida  y  en  la  otra ;  la  quinta  era  ana  vieja, 
y  ta  sexta  (número  peligroso  pora  tales  sugotos)  una 
niña  al  uso  con  mas  hermosura  que  años,  y  mas  expe- 
riencia que  días.  Dióle  la  mano  al  bajar  del  coche  el 
estadista ,  y  ella  le  dijo:  Señor  don  Crisóstorao,  raejof 
materia  de  estado  es  subir  que  bajar.  Mi  señora  doña 
Beatriz,  le  respondió,  esa  regla  no  toca  á  las  damas, 
pnes  mas  son  las  qoe  suben  que  bajan.  El  filósofo  dijo: 
Ese  argumento  defenderé  yo,  siendo  las  mujeres  de  na- 
turaleza del  fuego,  que  siempre  buscan  lo  mas  alto.  El 
soldado  iba  á  dar  su  razón,  pero  eslorbósela  el  fraila, 
diciendo :  No  se  tral?  de  coilas,  jiio  vamos  eu  coclie,  y 
tenemos  que  pjstr  á  Sierra  Morena. 
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La  vieja  era  tia  de  la  niña ,  y  nunca  vi  sol  con  tan  ma- 
la niirora;  díjola  cuando  se  apeó  del  coche:  Bealricica, 
mira  cómo  andas  por  estas  piedras,  no  caigas.  Calle, 
tia,  dijo  ella,  ¿cómo  puede  la  república  de  mi  cuerpo 
caer  con  tan  buen  estadista  como  llevo  al  lado?  No  te 
lies  en  eso,  respondió  la  vieja ,  niña,  que  hay  estadista 
que  en  aprovechándose  de  la  república,  la  deja  luego. 
Yü  estaba  notando  los  sugetos  que  sallan  del  coche ,  y 
vi  que  se  venian  dando  la  mano  la  naturaleza ,  el  mun- 
do, el  cielo,  Marte  y  Venus.  Salió  nuestro  tribunal á 
recibirlos, hubo  ceremonias,  preguntas  y  besamanos, 
servicios  y  cumplimientos  cortesanos;  pero  la  niña  llevó 
la  gala  á  todos  en  ser  cortesana.  Era  una  perla  pendien- 
te de  la  oreja  de  su  tia,  ojos  negros,  cejas  grandes, 
dientes  de  marfil ,  boca  pequeña,  gentil  cuerpo,  mejor 
donaire,  y  sobre  todo  linda  voz,  por  entonces,  pues  no 
pedia ;  jugaba  con  armas  dobles,  y  podia  vender  destre- 
za á  cuantas  se  armaron  en  la  calle  Mayor  de  corsarias. 
Cenamos  todos  juntos  aquella  noche ,  y  antes  de  poner 
la  mesa  se  llegó  á  mí  la  tia  rezando  en  una  camándula, 
y  díjome :  ¿De  dónde  es  usted,  que  lo  quiero  conocer? 
Yo  le  respondí  que  de  Sevilla.  Luego  lo  dije,  me  res- 
pondió ella:  ¿irá  usted á Madrid? Sí,  señora,  le  repli- 
qué, voy  á  la  corte  á  pretender  un  hábito  de  Santiago, 
ó  por  mejor  decir,  á  ponérmelo  en  los  pechos.  Honrar- 
se puede  el  hábito  de  estar  en  ellos ,  dijo  la  vieja :  ¡qué 
buen  talle !  Bendígate  Dios  el  mozo ,  y  ¡  qué  galán  eres! 
toma  una  higa.  Esto  decia  despeñando  una  cuenta  en 
señal  de  haber  rezado  á  mi  devoción.  ¿Qué  le  parece 
de  mi  sobrinica?  respondió.  Yo  la  dije  que  era  un  pro- 
digio de  hermosura ;  ella  me  fué  á  la  mano  ó  á  la  boca, 
que  es  mas  propio ,  y  dijo :  Está  flaquila  la  pobre  de  dos 
meses  á  esta  parte ,  pero  sus  carnes  son  el  ampo  de  la 
nieve.  Mas  á  todo  esto,  ¿cómo  es  su  nombre? Don  Gre- 
gorio Guadaña,  respondí,  para  servirla.  Para  servirá 
mi  sobriuica  le  guarde  Dios ,  me  dijo ,  que  á  mí  no  me 
está  bien  criado  de  tan  poca  edad.  Volvióse  para  ella ,  y 
dijola :  Niña  Beatricica ,  habla  al  señor  don  Gregorio, 
que  le  debe  tu  hermosura  mil  alabanzas.  Quiéreme 
creer ,  señora  tia ,  le  respondió  la  niña ;  desde  la  hora 
que  me  apeé  del  coche  puse  los  ojos  en  este  caballero 
por  simpatía :  ¡  oh  si  yo  fuera  tan  dichosa  que  le  llevase 
á  usted  en  mi  compañía,  daría  por  feliz  mi  viaje  I  ase- 
gurándose que  en  mí  hallaría  la  correspondencia  que 
se  debe  á  tan  noble  persona  en  irle  sirviendo.  Señora 
mía ,  le  respondí ,  yo  nací  solamente  para  ir  sirviendo 
¿  usted,  y  dejaré,  no  solo  la  compañía  que  traigo,  pero 
lo  mas  importante,  que  es  la  vida,  perderé  por  entre- 
garle el  alma;  disponga  de  una  y  otra  á  su  voluntad, 
que  las  hallará  prontas  para  seguir  su  gusto. 

Pasara  mas  adelante  la  plática,  sí  no  lo  estorbara  el 
estado,  quiero  decir  el  estadista,  el  cual  llegó  dicien- 
do: Señora  doña  Beatriz,  cuando  una  provincia  se  re- 
bela á  otro  dueño ,  necesita  de  castigo.  Señor  don  Cri- 
sóstomo ,  respondió  la  vieja,  no  hay  reino  sin  posesión. 
El  soldado  dijo:  Muchos  he  conquistado  yo  á  coces  y  á 
bofetadas ,  juro  á  Dios.  El  filósofo  salió  con  la  suya,  di- 
ciendo: No  hay  monarquía  sin  inQuencia  de  ios  astros. 


El  fraile  respondió :  Es  gran  príncipe  el  diablo ,  y  no  m« 
admiro  que  tenga  tantos  vasallos  y  que  los  aliente  con 
semejantes  monarquías.  Yo  que  vi  el  mundo ,  la  natura- 
leza ,  el  cielo  y  Marte  contra  mí ,  diciendo  con  temor 
aquí  de  la  justicia ,  llamé  á  mis  amigos,  escribano ,  al- 
guacil y  letrado ,  los  cuales  salieron  á  darme  favor,  con 
achaque  de  tragar.  La  niña  se  sentó  junto  á  mí ,  y  la 
vieja  á  su  lado;  si  yo  pudiera  hacer  un  seguro  sobre  mi 
vida,  lo  hiciera,  porque  me  parecía  que  cada  uno  do 
mis  émulos  me  comía  al  primer  bocado;  dio  en  rega- 
larme la  sobrina ,  y  entendí  enfermar  de  la  tia.  Mi  juez 
no  quitaba  los  ojos  de  su  hermosura,  ni  ella  se  los  deja- 
ría quitar;  cuando  se  descuidaba,  proveía  en  auto  de 
revista,  y  paseábala  de  arriba  abajo.  El  escribano  la 
trazaba  con  los  ojos  una  causa,  el  letrado  la  defendía, 
y  el  alguacil  la  estafaba;  solo  yo  la  quería  sin  interés. 
Acabóse  la  cena,  quitaron  las  mesas,  y  rodeamos  lodos, 
como  abejas ,  aquella  colmena  de  miel;  lo  de  virgen  so 
quede  para  los  mártires,  que  solo  el  fraile  era  confesor; 
tan  propiamente  era  colmena  la  niña,  que  lo  conocería 
un  ciego ,  por  el  zángano  de  la  tia ,  y  como  había  tan- 
tos tábanos,  tenia  la  vieja  algunas  picadas  sin  fruto. 

CAPITULO  IV. 

Lo  qae  le  tacedlo  i  don  Gregorio ,  saliendo  i  rondar  eon  el  Jaei 
en  Carmona. 

Recogiéronse  todos,  excepto  nuestra  compañía ;  lle- 
góse el  juez  á  mí  y  al  letrado,  ydíjonos  si  gustábamos 
de  ir  á  rondar.  Yo  bien  excusara  la  ronda  por  tener  otra 
en  diferente  parte ,  pero  no  pude.  Salimos  con  todo  se- 
creto á  prender  los  dos  caballeros  que  ordenaba  el  Con- 
sejo. Seria  la  una  de  la  noche  cuando  á  guisa  de  ronda 
llegamos  á  la  casa  de  los  agresores.  Llevaba  el  juez  tres 
cañutos  del  lugar  que  conocían  los  dos  caballeros ,  que 
habian  da'do  muerte  alevosamente,  si  hay  muerte  que 
no  lo  sea ,  al  hidalgo  de  que  hicimos  mención  en  el  an- 
tecedente capítulo.  Llamaron  los  malsines ;  y  como  los 
conocían  por  amigos ,  siendo  traidores ,  abrieron  luego. 
Entramos  todos  con  aquella  espantosa  palabra :  Detén- 
ganse á  la  justicia.  Los  corchetes  agarraron  de  la  moza, 
¡  y  cerraron  la  puerta.  El  escríbano  y  alguacil,  siguiendo 
al  juez,  subieron  la  escalera  con  tanto  ánimo  como  si 
fueran  á  ganar  la  casa  santa.  Llevaba  el  alguacil  una  liu- 
terna,  dio  luz  á  una  sala,  no  halló  persona;  dio  luz  á 
una  alcoba ,  hija  de  la  sala ,  no  halló  alma ;  hizo  orien- 
te á  otra ,  no  halló  cuerpo ;  y  con  la  priesa  que  llevaban 
todos,  se  dejaron  por  mirar  un  aposento  cuya  ventana 
daba  en  otra  calle.  Ellos  iban  coléricos,  yo  no  llevaba 
sino  admiración,  cuando  siento  abrir  el  aposento,  y 
salir  un  hombre  con  una  espada  en  la  mano  y  una  vela 
en  la  otra.  Conocíle  sin  haberío  visto  en  mi  vida  por  el 
agresor,  y  díjele :  Caballero ,  mirad  por  vos ,  que  os  vie- 
ne á  prender  un  juez  de  su  majestad ,  y  le  tenéis  en 
vuestra  casa.  En  breves  palabras  me  respondió :  co- 
nozco que  sois  noble,  hacedme  gu«tode  guardar  este 
anillo,  que  será  lazo  de  eterna  amistad  entre  los  dos. 
Tomé  el  anillo,  cerró  el  aposento  á  tiempo  que  colaba 
un  soplo  de  mal  aire  por  la  escalera.  Veníale  siguiendo 
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el  juex  y  demás  tropa.  Llegó  el  malsin  al  aposento ,  y 
dijo :  IVcaiIor  de  mí ,  decia  verdad ,  ¿adonde  van  vue- 
sas  mercedes?  ¿Aquí  duerme  en  este  aposento  el  señor 
don  Juan?  Comenzaron  á  llamar  de  parte  del  Rey,  y  co- 
mo no  respondían ,  dieron  con  la  puerta  en  el  suelo,  íi 
tiempo  que  mi  don  Juan  liabia  dado  con  su  cuerpo  en 
la  calle :  poco  le  faltó  al  juez  para  hacer  lo  mismo;  pero 
comentóse  con  poner  en  la  cárcel  los  criados  y  embar- 
gar los  bienes ,  que  aunque  pocos ,  por  no  ser  casado  el 
caballero,  eran  buenos.  Hubo  tres  depositarios:  el  es- 
cribano, el  alguacil  y  un  vecino ,  que  se  llamó  en  lo  úl- 
timo del  depósito,  para  las  alliajas  de  mas  peso;  que  los 
ministros  de  justicia  no  se  entregaron  de  cosa  que  no 
pudiese  ir  en  la  faltriquera.  A  mi  letrado  le  daban  un  li- 
bro de  Bartulo  y  otro  de  Baldo,  y  respondió  que  no 
quería  llevar  consigo  sus  mortales  enemigos.  Dio  fe  el 
escribano  de  baber  visto  sallar  por  la  ventana  á  don 
Juan ,  y  el  alguacil  juró  haberle  tirado  una  estocada  al 
juez.  Alborotóse  la  vecindad  y  prendimosdiez  y  seis  ino- 
centes visitando  tres  casas;  en  la  última  vivía  una  dama 
entre  corte  y  ciudad ,  con  cierto  galán  que  la  hacía  com- 
pañía de  noche. 

Llegóse  al  juez  un  liombre  rebojtado,  pues  no  hay 
celos  que  no  traigan  su  rebozo ,  y  díjole :  Si  usted  quie- 
re prender  un  cómplice  en  la  muerte  de  ese  caballero, 
en  esta  casa  vive  una  dama,  visítela  usted,  que  dentro 
de  una  alacena  hallará  loque  desea;  advirliendo  que 
está  cubierta  con  un  retablo  en  la  segunda  sala.  Mi  juez 
se  azoró  con  la  mina,  y  subiendo  todos  á  la  primera 
sala,  dimos  en  la  China,  quiero  decir,  en  sus  damascos, 
propias  colgaduras  de  damas ;  entramos  en  la  segunda, 
adonde  tenia  la  vista  que  admirar ,  y  el  buen  gusto  que 
sentir.  Rasos  de  nácar  con  cenefa  de  oro  adornaban  sa- 
la y  alcoba ;  sillas  de  lo  mismo ,  escritorios  de  ébano  y 
marfil,  sacados  á  las  mil  maravillas  de  poder  de  sus 
dueños.  Los  escritorios  hacian  correspondencia  con  sus 
pirámides,  tan  célebres  por  su  camino  como  las  de 
Egipto.  El  estrado  turco,  el  suelo  arábigo,  y  la  cama  de 
damasco  sobre  un  catre  de  la  India.  Oiia  toda  la  casa 
á  vísperas  solemnes ,  pero  tales  santos  se  guardaban  en 
ella.  Salió  á  recibir  al  juez  una  vieja,  de  estas  que 
mudan  caras  todas  las  noches,  y  nunca  aciertan  con  la 
que  soliin  tener.  Como  no  lo  conocía,  le  dijo :  ¿Kres  tú 
don  Alonso?  El  juez  respondió  :  Sosiégúese  usted,  que 
es  la  justicia.  ¡La  justicia  en  mi  casa  y  á  estas  horas! 
dijo  la  vieja.  EIjuez  inadvertidamente  se  salió  de  la  sala 
primera,  y  mandó  cerrar  las  puertas  de  la  calle.  .No  bien 
se  puso  por  obra,  cuando  la  vieja  cerró  la  sala  y  nos 
dejó  á  oscuras;  enojóse  eljuez,  comenzó  á  varear  la 
puerta ,  y  respondió  la  vieja :  Kspere  si  es  servido  ,  que 
estamos  en  canoisa.  En  fin,  ellas  acomodaron  su  galán, 
en  tanto  que  nosotros  nos  acomodábamos  á  reír  la  su- 
tileza del  juez.  Abrió  la  vieja,  y  entramos  hasta  la  alco- 
ba, admiradosde  ver  un  brazo  que  corríala  cortina  ha- 
ciendo plaza  á  su  dueño;  era  una  dama  tan  hija  de  Ve- 
nus ,  que  parecía  haber  salido  de  la  espuma  en  aquel 
instante.  Abrió  los  dormidos  ojos  con  tal  gracia,  que  nos 
llenó  de  luz  á  modo  de  relámpago  que  pasa  presto. 


Sentóse  en  la  cama,  arqueó  las  cejas,  tendió  los  bra- 
zos, aderezó  la  holanda,  alentó  la  vista,  armó  los  ojos, 
y  púsose á  matar  vidas,  diciendo:  ¡La  justicia  en  mi 
casa !  Téngolo  por  imposible,  siendo  ella  el  tribunal  Je 
los  justos,  y  no  de  los  gustos;  y  cuando  lo  sea,  retírese 
la  justicia  en  tanto  que  mearme  de  vestidos,  y  no  será 
fuerzaque  la  acuchille  con  las  armas  del  tercer  planeta. 
No  tiene  usted  que  levantarse ,  dijo  el  juez ,  sino  decir 
en  qué  parte  acomodó  su  galán  el  cuerpo,  que  importa 
al  servicio  del  Rey.  ¡Jesús,  señor!  respondió  elia,  mi 
esposo  ha  quince  años  que  acomodó  su  cuerpo  en  el 
Perú,  dejando  el  alma  por  estas  partes;  si  su  espíritu 
importa  al  servicio  de  su  majestad ,  abra  mi  corazón ,  y 
sáquele ,  que  á  buen  seguro  le  hallará  en  él.  ¿Casada  es 
usted? le  replicó  el  juez.  Sí,  señor,  respondió  la  dama; 
casada  y  mal  casada,  pues  me  dejó  mi  esposo  por  las 
minas  del  Perú,  concubinas  de  los  ambiciosos.  Eu  ver- 
dad ,  dijo  el  juez,  que  no  son  malas  minas  sus  niñas  de 
usted.  Otras  habrá  peores ,  respondió  ella ;  pero  los  hom- 
bres aborrecen  las  nuestras,  porque  en  vez  de  dar  oro  se 
le  sacamos,  y  están  engañados,  porque  nosotras  no  te- 
nemos otras  mejores  minas  que  las  de  los  hombres. 
Pues  suplicóla,  dijo  eljuez,  nos  enseñe  la  que  está  es- 
condida ,  que  la  trataremos  con  el  decoro  que  se  debe 
ásu  belleza.  Señor  mío,  dijo  ella,  la  mina  que  natura- 
leza me  dio  no  es  para  todos.  No  me  entiende,  respon- 
dió el  juez  algo  sentido ;  lo  que  yo  vengo  á  buscar  es  su 
amante,  su  galán  ó  su  diablo.  ¿Su  qué?  dijo  la  dama; 
¿su  diablo?  Pues  ¿tiéneme  por  endemoniada  ó  por 
hechicera  ?  ¡  Jesús  mil  veces !  Madre ,  madre ,  la  pila  del 
agua  bendita;  presto,  presto ,  que  hay  diablos  en  casa. 
Arredro  vayas.  Satanás,  dijo  la  vieja,  llenándonos  de 
agua;  diablos  aquí,  abrenuntio,  libéranos.  Domine. 

Poco  le  faltó  á  mi  juez  para  desesperarse,  y  sin  mas 
dilación  comenzó  á  pasear  fa  vista  por  los  cuadros  en 
achaque  de  alacenas.  La  dama  le  dijo :  Sí  usted  es  ia- 
clinado  á  la  pintura ,  mire  esa  cabeza  de  san  Juan  Bau- 
tista, que  fué  del  Ticiaoo.  El  respondió :  Retratos  vivos 
busco  yo ,  señora  mía;  sosiégúese,  que  la  justicia  tiene 
los  pinceles  en  casa  del  verdugo  para  retocarlos  cuan- 
do se  le  antoja.  Súpole  mal  á  la  damj  esta  respuesta ,  y 
levantándose  en  unas  enaguas  de  cristal  que  se  podiaa 
beber  en  ayunas,  le  dijo :  ¿  Qué  busca  el  señor  juer  eu 
mis  cuadros ,  mirándolos  por  detrás?  Busco,  le  respon- 
dió, una  cierta  alacena  que  ha  de  tener  esta  sala;  la 
cual,  sino  me  engaño,  tiene  por  defensa  aquel  saa 
Miguel  con  su  diablo  á  los  pies.  Alzó  el  cuadro  mi  juez, 
y  dimos  con  ella.  Estaba  cerrada  ,  y  pidió  el  escriba- 
no la  llave  para  dar  fe  de  lo  que  tenia  dentro.  Llamea 
un  cerrajero,  dijo  la  vieja ,  que  ha  seis  días  que  se  per- 
dió la  llave.  ¡Ah,  madre,  dijo  el  juez,  cómo  me  pa- 
rece que  habéis  de  pasear  las  calles  antes  de  tiempo! 
Mirad  dónde  está  la  llave ,  ó  caerá  la  alacena  en  el  sue- 
lo. No  hará,  respondió  la  dama,  que  tiene  búcaros  de 
Lisboa  y  vidrios  de  Venecia ;  yo  tengo  la  segunda,  abra 
usted ,  y  si  riere  alguna  sabandija  nocturna ,  oo  se  es- 
pante. 

Entre  tanto  que  el  juez  procuraba  abrir  la  alacena, 
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aparló  la  dama  al  escribano  y  alguacil ,  y  puso  en  sus 
manos  un  bolsilllo  con  veinte  doblones;  el  escribano 
dijo:  Está  bien,  no  se  hable  mas  en  esto.  No  bien  ha- 
bla mi  juez  abierto  la  alacena  cuando  el  galán ,  que  es- 
taba como  galápago  dentro,  dio  un  soplo  ¡í  la  luz,  y 
dejándonos  á  oscuras,  se  abalanzó  al  suelo,  dando  en- 
cima de  mi  juez.  Acudieron  el  alguacil  y  escribano, 
diciendo:  Resistencia,  aquí  de  la  justicia;  y  como  la 
sala  liabia  quedado  en  tinieblas,  andábamos  todos  ba- 
rajados unos  con  otros  dando  voces,  como  si  tuvié- 
ramos un  ejército  de  enemigos  encima.  El  escribano, 
con  mas  ligereza  que  su  pluma,  abriendo  la  puerta  de 
la  calle,  puso  al  galán  en  ella.  El  juez  pedia  luz,  la  da- 
ma misericordia,  la  vieja  agua  bendita,  el  escribano 
doblones ,  el  alguacil  resistencia ,  mi  letrado  calle,  y  yo 
de  risa  pedia  silla  para  sentarme,  porque  no  la  podia 
tener  en  pié.  Hola,  decia  el  juez ,  prended  esa  vieja  he- 
chicera. Ella  respondió:  Hable  como  ha  de  hablar, 
señor  juez  de  la  langosta,  que  ahora  todos  somos  de 
un  color.  Venga  luz ,  decia  el  escribano.  ¿Luz?  replicó 
la  vieja;  la  que  salió  por  boca  del  ángel  puede  buscar, 
que  aquí  no  se  vive  sino  en  tinieblas.  Por  vida  del  Rey, 
que  las  he  de  meter  en  un  calabozo ,  decia  el  juez.  La 
dama,  entonando  su  voz  jacarandina,  dijo; 

Zampuzado  en  un  banasto 
Me  tiene  su  majestad, 
En  un  callejón  Noruega 
Aprendiendo  á  gavilán. 

Aseguro  á  ustedes  que  cantó  los  cuatro  versos  con 
tal  gracia ,  que  si  yo  fuera  el  juez ,  le  perdonara  el  delito 
por  toda  la  jácara.  ¿  No  hay  quien  pida  luz  en  casa  de 
algún  vecino  ?  dijo  el  juez.  El  escribano  respondió :  Yo 
no  acertaré  con  la  escalera  (decia  verdad;  con  los  do- 
blones ,  sí ).  El  juez  no  había  soltado  la  vela  de  la  manoj 
Hegóse  á  la  cocina,  y  empezó  á  soplar  un  tizón  con 
lumbre;  la  vieja ,  que  estaba  sobre  una  silla,  le  dejó 
caer  un  caldero  de  agua  sobre  la  cabeza ,  y  puso  á  mi 
juez  como  un  palomino.  Dio  voces  el  ministro  abadejo, 
llamando  al  escribano  para  que  diese  fe  del  diluvio.  El 
respondió:  ¿Cómo  quiere  que  dé  fe  del  diluvio,  si  ha 
mas  de  cuatro  mil  años  que  pasó ,  y  no  ante  mí?  Que 
no  le  digo  eso,  replicó  el  juez,  sino  que  dé  fe  del  agua 
que  estas  putas  me  han  echado  encima.  Si  le  doy ,  res- 
pondió el  escribano,  testimonio  será  verdadero,  pues 
no  lo  vi.  Por  vida  del  Rey,  seor  Arenillas,  replicó  el 
juez,  que  tan  untadas  tiene  usted  las  manos  de  unto  de 
Méjico  como  yo  el  cuerpo  de  agua;  pero  á  todo  esto, 
el  galán  de  estas  ninfas  ¿está  asido  ?  ¿Qué  galán?  dijo  el 
alguacil ,  ¿  el  de  la  membrilla  ?  Por  Dios ,  que  si  no  lo 
vamos  á  prenderá  Manzanares,  que  aquí  le  veo  mala 
Orden.  Ah,  señor  licenciado,  dijo  el  juez,  ¿no  dará  un 
parecer  sobre  el  derecho  de  la  escalera  ?  Pecador  de 
mí ,  respondió  el  letrado ,  yo  traigo  en  mi  faltriquera 
eslabón,  yesca  y  pajuela.  Hablara  yo  para  el  día  de  la 
Candelaria ,  llegúese  á  mí ,  y  nos  veremos  las  caras, 
dijo  el  juez.  Apenas  mi  letrado  empezó  á  caminar  por 
el  tacto  adonde  estaba  mi  juez ,  cuando  la  dama  le  pu- 
so delante  un  taburete;  fué  tal  la  caída  que  dio  abra- 


'.  zándose  con  él ,  que  en  vez  de  hacerse  las  narices  se  las 
j  deshizo ,  y  dijo  con  voz  dolorosa :  En  toda  mi  vida  he 
j  dado  peor  parecer  que  esta  noche ,  y  si  dijera  caída, 
j  acertara.  Con  todo  se  levantó ,  y  encendió  luz,  que  no 
I  fué  poco  haber  aclarado  el  derecho  de  su  justicia.  Ya  la 
dama  tenia  en  sus  blancasmanos  una  camisa  de  holanda 
para  mi  juez,  y  llegándose  á  él ,  le  dijo :  Desnude  usted 
el  pellejo  de  la  culebra ,  y  vístase  de  mi  mano  este  lien- 
zo hereje,  labrado  con  estas  manos  cristianas,  aun- 
que pecadoras.  El  juez  quedó  admirado  de  la  hermo- 
sura y  gracia  de  la  dama,  y  como  estaba  tan  propia- 
mente rio,  quiso  dar  corriente  alas  aguas,  que  dádivas 
quebrantan  peñas,  cuanto  mas  varas,  pero  no  olvidó 
al  galán  ni  la  vieja ,  dando  su  palabra  de  no  hacer  agra- 
vio á  ninguno.  Descubrió  entonces  la  dama  otra  alace- 
na :  diciendo :  Salga  usted,  señor  don  Pedro.  Salió  otro 
galán ;  y  el  escribano  entendió  que  á  la  dama  se  le  des- 
lizasen otros  veinte  doblones,  pero  en  fe  de  la  palabra, 
no  se  trató  sino  de  solemnizar  su  cordura.  Yo  pregunté 
á  la  dama  si  había  mas  alacenas,  y  respondióme  que 
volviese  otra  noche,  y  me  pondría  en  la  tercera:  pa- 
sóse en  silencio  la  vieja ,  porque  mi  juez  estaba  ya  der- 
retido á  la  luz  de  la  ninfa ;  dimos  íin  á  la  visita ,  y  sali- 
mos del  palacio  encantado,  dando  con  nuestros  cuer- 
pos en  la  posada,  tan  cansados  de  la  ronda  como  del 
sueño. 

CAPITULO  V. 

Lo  que  le  sucedió  á  don  Gregorio  liasta  salir  de  Carmona. 

Serian  las  cinco  de  la  mañana  cuando  nos  recogimos, 
y  á  las  seis  me  vino  á  dar  los  buenos  días  la  tía  de  do- 
ña Beatriz,  en  achaque  de  la  mala  noche.  Venia  rezan- 
do en  una  camándula,  y  díjome  corriendo  la  cortina: 
Buenas  y  frescas  rondas  dé  Diosa  usted,  señor  don 
Gregorio.  En  verdad  que  mi  sobrinica  no  ha  podido 
dormir  en  toda  la  noche ,  con  el  cuidado  que  ha  tenido 
de  su  persona.  Dígame,  pecador,  qué  gusto  saca  de 
rondar  al  lado  de  la  justicia;  merecía  un  gran  castigo 
quien  deja  los  favores  de  Venus  por  los  de  Júpiter.  Yo 
le  conté  el  suceso  de  la  dama  con  sus  alacenas,  y  ella 
me  respondió :  En  verdad ,  señor  don  Gregorio,  que 
lodos  esos  almarios  ó  alacenas  son  necesarias  para 
guardar  ó  encerrar  las  almas  de  los  inocentes;  piensan 
los  amantes  de  poquito  que  su  dama  está  obligada  á 
ser  Lucrecia  á  pié  quedo  ;  andan  los  favores  á  millares, 
y  el  señor  dinero  se  está  donde  mi  Dios  es  servido.  No, 
amigo ,  todas  las  mujeres  son  de  tomar,  y  en  no  sien- 
do los  hombres  de  Daroca ,  no  alcanzarán  un  gusto 
perfecto ,  aunque  se  vuelvan  Adonis,  y  se  trasformen 
en  Narcisos.  Los  amantes  de  Durango  son  buenos  para 
vivir  en  Valdeinfierno;  pero  los  que  asisten  en  Ciudad- 
Real,  continuamente  gozarán  de  Valparaíso.  Mucha  ga- 
la y  poco  dinero,  no  es  galán  al  uso:  ¿piensa  por  su 
vida  que  una  dama  tiene  mas  gracia  que  dame,  ni  mas 
donaire  que  da  mas?  Déla  por  perdida  si  no  funda  sobre 
estos  dos  ejes  el  cíelo  de  su  hermosura.  Los  necios  pi- 
den belleza,  gala,  discreción,  casa ,  colgaduras,  sillas, 
escritorios,  bufetes,  camas,  joyas  y  otras  galas,  y  no 
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rairaa  que  todo  esto  cuesta  lo  que  ellos  oo  dan.  En  mi 
tiempo  las  mujeres  no  pedían ,  porque  los  hombres 
dal)aD;  pero  ahora  es  necesario  ser  campanas,  para 
despertarlos.  Mi  sobrinica,  Dios  la  guarde,  es  una  bo- 
ba; no  pedirá  un  cuarto  si  la  quemaren ;  y  yo  la  digo: 
Niña ,  no  está  el  tiempo  para  usar  de  esas  galanterías, 
pide,  aunque  te  despidan.  Díme ,  tonta ,  ¿  puede  el  mun- 
do conservarse  sin  pedir?  La  tierra  pide  agua  y  sol,  el 
cielo  pide  almas,  el  limbo  inocentes,  y  todos  nos  pedi- 
mos los  unos  á  los  otros.  La  justicia  se  pide,  la  gloria 
se  pide ,  y  la  muerte  piden  muchos ;  ya  que  tú  no  pi- 
das la  muerte,  pide  basta  la  muerte,  pues  te  piden  á 
tí.  Si  la  fortuna  te  deparare  un  hombre  como  el  señor 
don  Gregorio,  y  se  enamorare  de  lí,  eu  tal  caso  no  le 
pidas,  que  él  te  dará  el  tesoro  de  su  mayorazgo;  que 
si  lo  tiene,  es  mas  seguro  que  el  de  Venecia ;  pero  á  los 
demás  despídelos  á  letra  vista ,  y  pídeles  de  contado. 
Ella  me  suele  responder :  Calle ,  tia,  reniegue  de  mu- 
jer que  pide  y  de  hombre  que  aguarda  que  le  pidan. 
Señor  don  Gregorio ,  es  una  perdida ,  no  tiene  cosa  su- 
ya. Yo  lo  creo,  la  dije ,  pero  usted  debe  moderar  esas 
liberalidades.  Imagina ,  me  respondió ,  que  no  hay 
hombre  que  la  contente;  cincuenta  me  la  han  pedido, 
j  cincuenta  mil  veces  ha  dicho  que  no;  en  esta  parte 
l«  debe  usted  lo  que  es  justo  la  pague ,  pues  toda  esta 
Bóchesele  fué  en  alabar  su  talle,  cordura,  ingenio, 
discreción  y  prudencia ,  diciendo :  j  Ay,  tia ,  si  le  habrá 
«cedido  alguna  desgracia  á  aquel  caballero !  Cuando 
usted  vino ,  que  serian  las  cinco  de  la  mañana ,  me  que- 
na hacer  levantar  de  la  cama  para  que  supiese  de  su 
n'ad.  Estas  finezas  ,  la  dije ,  mas  nacen  de  su  mucha 
tfscrecion  que  de  mis  cortos  merecimientos. 

En  esto  estábamos,  cuando  entróla  niña  echando 
rayos  al  aposento.  Veníala  siguiendo  el  estadista,  á 
quienella  habia  dpíado  por  su  materia  de  estado:  lle- 
garon los  dos  á  darme  los  buenos  dias,  y  como  hay  dias 
para  todos ,  les  rep  arlí  los  que  pude.  El  estadista  me 
dijo :  Señor  don  Gregorio ,  no  es  buena  razón  de  estado 
rondar  por  amistad  ,  siendo  curiosidad  del  gobierno,  y 
■o  razón  moral.  Yo  soy  estadista,  pero  nunca  condeno 
«i  día  por  salvar  la  noche;  no  siendo  gala  del  juicio 
▼esürle  de  tinieblas  á costa  del  sueño,  pues  nuestra 
vida  consiste  en  la  conservación  del  individuo  ,  y  mas 
eaando  usteJ  deja  sus  servidores  pendientes  de  su  for- 
tHM.  Si  eslá  mal  con  el  día  ,  no  tiene  razón  ,  siendo 
•mi  señora  doña  Beatriz  tan  propiamente  sol.  La  niña 
respondió :  Señor  don  Crisóstomo ,  crea  que  el  sol  no  se 
Iwantapor  costumbre,  sino  por  naturaleza.  La  vieja 
dijo:  El  señor  don  Crisóstomo  vive  por  razón  de  esta- 
do, pero  las  mujeres  por  órdeo  natural ;  mas  precia  su 
■erced  gobernar  la  república  de  sa  bolsa  que  la  de 
tu  cuerpo.  Los  estadistas,  amigo  y  señor ,  son  como  loa 
telojes,  que  en  dejando  de  dar ,  mueren ;  pero  usted 
quiere  gobernar,  y  no  dar.  Pues  sepa  que  no  hay  esta- 
do que  dé,  que  no  gaste  de  recibir  primero.  Yo ,  se- 
ilora  mía ,  replicó  el  eaUdisla,  me  atrevo  con  mi  poco 
juicio  á  gobernar  una  nonarquia ,  pero  no  ana  mujer. 
Tianerazon,  dijo  le  vieja,  porque  uotolnu  \o  desgo- 


bernamos todo ,  y  así  no  se  fie  de  niogima.  ¿Quiere  un 
ejemplo?  dijo  don  Crisóstomo :  Adán  fué  el  primer  es- 
tadista, y  le  derribó  una  mujer.  Engáñase ,  respondió 
la  vieja.  Pues  ¿quién  fué?  replicó  don  Crisóstomo.  El 
diablo ,  dijo  ella  ,  pues  no  contento  con  el  gobierno  de 
su  jerarquía ,  se  opuso  al  gobierno  de  Dios,  y  luego  al 
del  hombre,  engañando  primero  una  simple  mujer,  y 
desde  entonces  no  fiaremos  las  mujeres  de  ningún  es- 
tadista una  república  de  alacranes.  Linda  gente,  al- 
mas de  leones,  y  cuerpos  de  corderos;  todo  lo  saben, 
todo  lo  ignoran,  todo  lo  gobiernan,  y  todo  lo  destru- 
yen. Perdóneme,  señor  don  Crisóstomo,  solamente  los 
reyes  son  estadistas ,  pues  les  dio  Dios  dos  ángeles  de 
guarda  para  que  acierten ,  pero  usted  solo  es  de  guar- 
da para  sí  solo. 

Aquí  llegaba  el  discurso  de  Celestina  cuando  entró  el 
soldado :  yo  como  le  vi  empecé  á  levantarme  á  toda 
priesa,  pidiendo  de  vestir  á  mi  criado;  la  niña  quiso 
serlo ;  pero  yo  la  dije  que  conservase  la  compaíJía  si  no 
quena  perderme.  Llegó  el  soldado  arqueando  cejas  y 
engomando  bigotes ,  y  dijo  :  Esta  niña ,  señor  don  Cri- 
sóstomo, ha  rondado  con  el  señor  don  Gregorio.  Yo 
respondí  que  si  habia  puesto  él  alguna  en  lugar  de  ron- 
da por  irse  á  dormir:  no  se  dio  por  entendido,  que  no 
lo  era.  Llegóse  á  la  vieja  y  díjola  :  ¡  Ah,  madre,  qué 
preparada  estáis  para  salir  á  fiestas  populares!  Como 
vos,  respondió  la  vieja,  salgáis  á  ellas,  sea  luego.  El 
soldado  replicó  :  Si  la  bajada  del  gran  Turco  fuera  tan 
cierta  como  la  de  vuestra  sobrina  á  esta  sala ,  trabajo 
tenia  Italia.  En  verdad,  respondió  la  vieja,  que  mas 
trabajo  tendría  el  castillo  de  Milán  si  á  escala  vista  le 
hubiérades  vos  de  asaltar.  Llegó  á  la  plática  el  filósofo, 
diciendo  :  Mí  señora  doña  Beatriz,  la  cosa  mas  nece- 
saria para  la  conservación  del  mundo  es  la  privación,  y 
la  que  mas  se  siente  es  ella  misma;  si  usted  nos  priva 
de  su  vista,  forzosamente  mudaremos  forma ,  y  uo  da- 
do que  la  del  señor  don  Gregorio  sirva  de  materia  á  la 
de  usted ;  pero  conviene  no  mudar  muchas  por  no  ha- 
cer verdadera  la  opinión  de  Pilágoras ,  que  dice  se  pa- 
sean las  almas  de  cuerpo  en  cuerpo  como  de  flor  en 
flor.  La  niña  respondió  :  No  repruebau  las  damas  esa 
opinión,  pues  cada  día  mudan  galanes;  pero  yo,  señor 
mío,  no  la  be  seguido  hasta  ahora,  porque  mi  forma 
está  intacta ,  y  aborrece  las  materias  corpóreas  como 
apostemas.  Ya  yo  sé ,  dijo  el  filósofo ,  que  usted  es  he- 
cha de  la  materia  prima,  y  que  su  composición  es  ce- 
leste y  angélica.  Oyólo  el  fraile,  que  entró  en  este  pun- 
to, 7  dijo  :  Bien  digo  yo,  que  no  hay  filósofo  que  no  to« 
que  en  hereje.  Angélica  será  el  alma  cuando  esté  eo 
compañía  de  los  ángeles,  que  en  cuanto  eslá  en  el  cuer- 
po de  esta  señora,  aunque  lo  es,  no  lo  es;  y  en  lo 
que  tocaá  ser  de  la  materia  prima,  no  es  sino  de  ma- 
teria corruptible,  y  mire  lo  que  habla,  que  soy  califica- 
dor del  santo  Oficio;  yo  no  sufriré  una  herejía  á  mi  pa- 
dre que  venga  del  otro  mundo.  De  tal  mundo  puede 
venir,  respondió  el  filósofo ,  qne  no  diga  una,  siuo  mil 
7  una;  lo  que  yo  digo  sustentaré  con  Aristóteles,  que 
dicu  ser  hecbos  loa  cielos  de  la  materia  prima  ó  quinU 
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esencia;  esta  señora  es  todo  cielo,  luego  es  compues- 
ta de  lo  mismo.  Que  su  alma  es  angélica,  nadie  lo  duda, 
siendo  de  naturaleza  intelectiva;  y  habiéndola  criado 
Dios  inteligencia  separada  de  materia,  y  aunque  ahora 
tiene  por  enemigos  el  mundo  y  la  carne,  libreta  Dios 
del  demonio,  que  de  los  demás  pocos  se  han  librado. 
Pasara  mas  adelante  el  argumento  si  no  entrara  mi 
juez  haciendo  gala  de  la  camisa,  quiero  decir,  aboto- 
nándose las  mangas  holandesas  con  sus  puntas  de 
Flándes,  á  quien  servia  de  encaje  él  mismo.  Veníale 
siguiendo  mi  letrado,  y  detrás  de  ellos  el  alguacil  y  es- 
cribano; los  que  hallaron  asientos  se  sentaron,  los 
demás  de  sentidos  se  quedaron  en  pié ,  diciendo  que 
así  se  hallaban  mejor.  Mi  letrado  levantó  la  plática, 
pero  dejóla  luego  caer :  preguntóle  á  la  niña  qué  edad 
tenia.  Ella  le  respondió  :  ¿Qué  edad  me  juzga  el  señor 
licenciado?  En  verdad,  replicó  él,  que  cuando  ande  la 
señora  doña  Beatriz  sobre  sus  cuarenta  y  ocho  es  todo 
lo  del  mundo.  La  vieja  respondió  :  Mi  sobrina  anda  en 
dos,  pero  son  pies;  no  puedo  sufrir  letradurías  anales, 
que  son  peores  que  asnales.  ¿Han  visto  al  señor  letrado 
de  Matusalén  y  qué  buena  vista  tiene?  Pues  por  el  siglo 
de  mi  abuela,  que  no  tengo  yo  cincuenta  cumplidos. 
Justicia  de  Dios  venga  sobre  todos  los  que  levantan 
falsos  testimonios;  digo  que  si  no  es  un  letrado,  otro' 
en  el  mundo  nos  podía  hacer  tan  grande  tuerto.  ¡Cua- 
renta y  ocho !  ¡  Una  muchacha  que  anda  en  tutela  y  no 
puede  por  falta  de  edad  usar  de  los  bienes  que  heredó 
de  naturaleza!  Vuélvala  á  mirar,  señor  licenciado,  y 
retráctese  de  lo  que  ha  dicho,  que  es  herejía  cometida 
contra  la  diosa  Venus;  desdígase,  que  no  le  absolverá 
de  este  pecado  un  impotente.  Púsose  colorado  el  juris- 
consulto, y  ííijo  :  En  tanto  que  la  señora  Matorralba, 
que  así  se  llamaba  la  vieja ,  no  me  mostrare  el  libro  del 
bautismo ,  no  me  apearé  de  mi  opinión.  ¿Cómo  se  pue- 
de apear,  replicó  la  vieja ,  quien  anda  en  sí  mismo?  Por 
vida  del  señor  licenciado,  me  diga  qué  edad  tiene. 
Póngame  número,  respondió  el  abogado.  Juzgo  yo, 
dijo  la  vieja,  que  habrá  enfadado  al  tiempo  sus  noventa 
y  seis  años,  y  á  las  gentes  sus  noventa  y  seis  mil.  Ese 
sí  que  es  testimonio  verdadero ,  respondió  el  letrado; 
noventa  y  seis  cardenales  tenga  en  la  cara  quien  tal 
dice.  El  filósofo  metió  el  montante,  diciendo  :  No  se 
trate  de  años,  que  ninguno  los  tiene,  pues  se  pasan  y 
deshacen  como  la  niebla  á  los  rayos  del  sol.  Nuestra 
vida  no  consta  de  años,  sino  de  sombra,  que  en  faltando 
la  luz  de  la  respiración ,  falta  ella.  La  edad  del  hombre 
es  flor  de  almendro ,  que  á  la  primer  luz  visita  el  sepul- 
cro. Los  años  se  hicieron  para  los  cursos  celestes,  que 
acabados,  vuelven;  pero  no  para  el  hombre,  que  se  va  y 
no  vuelve  atener  parte  en  el  siglo.  No  es  bien  contar 
los  años  cuando  se  pueden  contar  los  alientos ;  los  pri- 
meros no  faltan,  los  segundos  sí.  No  se  tiene  lo  que  no 
se  posee ;  no  en  vivir  mucho  consiste  la  felicidad  del 
hombre ,  sino  en  saber  cómo  se  vive.  Nuestra  vida  es 
un  día  de  veinte  y  cuatro  horas;  en  una  salimos  al 
mundo,  y  en  otra  le  habemos  de  dejar.  No  por  tener 
menos  años  se  aumenta  la  vida ,  los  dolores  si ;  pues 


siendo  los  dias  mares  de  nuestra  vanidad  y  corriendo 
tormenta  en  ellos,  el  que  estuviere  mas  cerca  de  U 
muerte,  estará  mas  pronto  de  llegar  al  puerto.  No  cadu- 
can los  ancianos ,  los  mancebos  sí ;  pues  los  unos  saben 
que  han  de  morir,  y  los  otros  aspiran  á  vivir,  y  mas 
juicio  tiene  el  que  se  pone  con  experiencia  que  el  que 
sale  sin  ella.  No  por  quitarse  los  años  se  vive  mas,  antes 
menos ,  pues  pensando  engañar  al  tiempo,  nos  engaña- 
mos á  nosotros  mismos.  El  principio  del  nacer  es  jero- 
glífico del  morir,  todos  nos  vamos ,  y  la  tierra  perma- 
nece; salimos  como  flor,  y  luego  somos  cortados  del 
campo  de  la  vida.  Los  que  se  quitan  los  años  se  quitan 
las  armas  de  la  sabiduría.  Mas  vale  contar  mas  que  me- 
nos, pues  no  hurta  quien  gasta  de  sí  mismo  los  dias  de 
su  vanidad.  Los  filósofos  antiguos  trabajaron  por  llegar 
á  la  edad  perfecta ,  pero  nosotros  trabajamos  por  llegar 
á  la  edad  de  la  ignorancia.  Los  cuatro  humores  llevan 
la  carroza  de  nuestra  vida  sobre  las  alas  del  tiempo; 
pretender  cejar  atrás  las  ruedas  de  este  triunfal  edificio 
es  querer  retroceder  el  curso  y  velocidad  de  los  planetas. 
No  es  bien  que  los  años  vivan  con  cuenta  y  la  virtud 
sin  ella.  El  caballo  mas  diestro  cae  en  el  principio  de  su 
carrera.  Tan  prestóse  atreve  la  muerte  á  derribar  un 
mancebo  de  veinte  y  cuatro  como  un  viejo  de  ciento. 
Ninguno  se  agravie  de  serlo ,  pues  no  hay  mayor  afrenta 
que  infamar  el  tiempo  y  la  naturaleza.  Tiempo  hay  para 
todo;  pero  no  goza  el  hombre  sino  su  parte,  y  no 
podemos,  siendo  mundo  pequeño,  abrazar  con  la  vida 
el  mundo  mayor,  y  así  nos  dieron  la  parte  conforme  la 
capacidad  de  nuestro  sugeto.  La  sustancia  de  la  forma 
y  fuerza  de  la  materia  nunca  se  atrevieron  á  nuestra 
privación.  El  gusano  que  deshace  nuestra  vida  no  se 
cria  de  los  años;  críase  de  nuestro  apetito,  que  lósanos 
no  tocan  lo  que  no  criaron,  sino  dan  lugar  á  que  se  crie. 
El  daño  no  viene  de  la  luz  de  afuera ,  viene  de  las  tinie- 
blas de  adentro ;  en  rebelándose  la  república  de  nuestro 
cuerpo,  somos  todos  perdidos ,  unos  hoy ,  y  otros  maña- 
na. No  somos  señores  de  nosotros  mismos,  pues  á  físicas 
medicinas  nos  gastamos ,  y  cuando  esperamos  vida,  en- 
tonces nos  rodea  la  muerte.  ¡Qué  aguardamos  de  fábrica 
amasada  con  agua  y  polvo  y  alentada  con  fuego  y  aire  I 
Cuatro  simples  hicieron  un  simple,  tan  sujeto  á  los 
accidentes  de  la  ignorancia ,  que  cada  hora  sabe  mas  de 
esta  ciencia:  vivimos  entre  muertos,  comemos  muer- 
tos, vestimos  muertos,  visitamos  muertos,  lisonjeamos 
muertos ,  y  con  tener  á  nuestra  vista  tanto  cadáver, 
queremos  vivir  para  siempre.  En  verdad  que  venimos 
al  mundo  para  merecer,  pero  no  para  valer ,  y  no  puedo 
creer  sino  que  antes  de  nacer  cometimos  algún  delito, 
pues  nos  condenaron  á  semejante  destierro.  Yo  no  al- 
canzo el  secreto,  pero  sospechólo;  y  de  no,  ¿qué  razón 
hay  para  que  el  hombre  llore  cuando  nace?  ¿No  fuera 
mas  puesto  en  razón  que  guardara  los  lloros  para  la 
muerte?  Antes  de  cometer  el  delito  le  llora:  ¡notable 
error,  ay  de  mí!  Sin  duda  le  había  cometido  antes,  y 
pues  le  viene  á  pagar,  justo  es  que  guárdela  risa  para  la 
muerte  y  las  lágrimas  para  la  vida. 
El  fraile,  que  le  había  escuchado  atentamente,  le  dijo: 
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Usted  es  filósofo  moral ,  pero  quisiera  que  fuera  mas 
espiritual;  los  años  no  se  pueden  despreciar,  siendo 
escalas  por  donde  el  akna  por  su  merecimiento  sube  al 
trono  angélico.  Los  virtuosos,  aunque  se  quiten  los  años, 
no  se  quitan  las  virtudes,  ni  es  justo  atropellar  la  vida 
VID  la  continua  memoria  de  la  muerte,  sino  emplearla 

(í  saber  morir.  Si  la  forma  asiste  en  la  materia  y  no  la 
-obierna  como  debe ,  justo  es  que  de  la  culpa  salga  la 

ena.  Las  constelaciones  de  los  planetas  inclinan,  pero 
lO  fuerzan;  porque  el  libre  albedrío  del  espíritu  es  mas 

irme  que  los  mismos  cielos ,  y  no  lo  fuerzan  las  impre- 
~ iones  celestes,  por  ser  compuesto  de  mas  dignidad 

uanto  va  del  ángel  á  la  esfera.  La  privación  toca  á  la 
materia,  pero  no  á  la  forma;  y  si  la  forma  no  puede 
eternizar  la  materia ,  no  es  defecto  suyo ,  sino  orden  de' 
\ltisimo  y  primer  entendimiento,  que  es  Dios.  Los 

ños  no  acaban  al  hombre ,  antes  le  hacen  mas  perfecto, 
subiendo  el  temperamento  desde  la  humedad  al  calor,  y 

iel  calor  á  la  sequedad ,  y  con  ella  el  anciano  obra  bien 
conociéndose  á  sí  mismo ,  si  no  en  todo ,  en  parte,  y  con 
-•ste  arbitrio  de  los  años  pasa  el  hombre  á  mejor  vida,  y 
no  mereciera  tanta  posesión  si  los  años  no  le  dieran  á 

onocerlo  infinito  de  una  inmortalidad;  de  modo  que 
•-■stc  plazo  finito  no  quita  el  infinito.  En  vano  desprecia- 
ron la  vida  los  filósofos,  siendo  ella  una  escala  por 
donde  se  sube  á  la  inmortalidad.  Si  piensa  que  losjuslos 
liacen  penitencia  por  despreciar  la  materia,  se  engaña, 
que  los  actos  de  virtud  son  los  alientos  de  la  misma  vida; 
saber  vivir  es  saber  obrar;  retirarse  del  mundo  por 
buscar  la  quietud  será  pmdencia ,  pero  no  sabiduría, 
porque  la  contemplación  del  espíritu  sin  obras  mas  viene 
á  ser  vicio  de  la  potencia  que  virtud  del  acto.  No  co- 
metimos delito  antes  de  haber  nacido,  pero  la  culpa 
del  primer  hombre  causó  este  delito,  amagado  en  d 
individuo;  mi  alma  libre  estaba  por  creación,  pero  no 
por  generación,  pues  vino  al  cuerpo ,  de  modo  que  el 
•ecreto  no  es  grande  si  se  cree  por  fe.  La  verdad  es  que 
cuatro  simples  hicieron  un  simple,  pero  el  Señor  del 
mundo  sopló  en  él  espíritu  de  vida  intelectual,  sustancia 
incorpórea,  llena  de  sabiduría  angélica;  y  bien  puede 
la  fábrica  amasada  con  tierra  y  agua  ser  ruina  de  sí 
propia,  pero  el  dueño  que  la  liabita,  aunque  caigan  las 
columnas  del  templo,  no  morirá  como  Sansoí?.  Si  co- 
memos muertos  y  vestimos  muertos,  no  lo  somos ,  que 
Salomón,  príncipe  de  la  sabiduría,  igualó  la  materia 
corporal  con  la  del  bruto  en  cuanto  ú  volver  á  la  tierra, 
donde  fué  formada;  pero  en  la  resurrección  de  los 
muertos  volverá  ú  ser  juzgada,  pues  lodos  hemos  de 
"^sucitar  en  el  valle  de  Josafal.  De  modo,  señor  mío, 
ijuc  su  doctrina  de  usted  sin  la  mía  será  sembrar  en 
tierra  donde  no  cayó  rocío  del  cielo  y  labrar  un  palacio 
'><»bre  la  región  del  aire. 

El  estadista  lomó  la  política  en  la  boca,  y  dijo :  Cuando 
la  monarquía  del  orbe  se  hizo  tuvo  principio  para  lener 
fin,  y  este  fin  y  principio  consiste  en  el  gobierno  y 
cimscrvacion  de  |os  años,  que  hacen  con  sus  muchas 
partes  el  lolo,  siendo  ellos  y  cuanto  se  ve  visible  y 
invisible ,  gobernados  por  íu  suma  sabiduría  de  aquella 


causa  primera,  luz  y  ser  de  todas  las  demás  causas. 
Pero  la  fábrica  humana,  torcida  en  parte  por  el  pecado, 
no  pudo  ser  hecha  en  mejor  forma;  esta  es  de  años,  y 
si  muchos  no  son  nada,  menos  fueran  si  el  gobierno  no 
los  alentara  con  el  estado.  Necesario  es  que  para  casti- 
gar á  muchos  malos  peligren  algunos  buenos ,  pues  mu- 
chas veces  paga  el  inocente  brazo  el  delito  que  cometió 
la  cabeza.  La  república  del  hombre  tiene  para  su  con- 
servación la  materia,  compuesta  de  cuatro  cualidades; 
trepan  por  ella  los  años;  si  se  acaban  en  medio  de  la 
agitación  ó  el  accidente  mal  gobernado,  la  medicina 
los  arruinó,  ó  la  poca  fuerza  del  húmedo  los  acabó.  Los 
años  deben  ser  gobernados  con  una  mediocridad  de  es- 
tado; y  si  por  sustentar  el  lodo  de  la  virtud  peligrara 
alguna  parte,  no  se  escandalice  el  necio,  que,  como 
nuestra  vida  es  una  continua  guerra,  no  se  puede  hacer 
sin  escándalo  de  la  salud  y  falta  de  muchas  fuerzas.  Por 
ensanchar  la  monarquía  del  cuerpo  se  pone  á  riesgo  la 
del  alma,  que  es  tan  horrible  el  estado  del  linaje 
humano,  que  alropeliael  divino.  ¿Qué  importa  que  sea 
la  potencia  señora  si  el  acto  predomina  sobre  ella 
cuanto  va  del  pensamiento  á  la  obra?  Muchos  reinos  se 
conquistaron  con  la  imaginación  sin  riesgo  de  un  sol- 
dado, pero  no  con  las  armas  sin  riesgo  de  muchos. 
¿Quién  duda  que  el  retirarse  del  bullicio  del  mundo  no 
sea  materia  de  estado  de  la  prudencia?  Pero  ¿quién 
podrá  dudar  que  no  es  cobardía  del  ánimo  huir  de  su 
semejante?  No  dudo  que  la  suma  felicidad  consista  en 
la  moralidad  de  la  vida  y  gloria  intelectual ;  pero  ¿  quién 
podrá  alcanzar  el  triunfo  soberano  sin  muchos  peligros? 
Y  cuando  lo  alcance ,  ¿quién  duda  haberle  dado  el  per- 
don  mayor  parte  que  el  arrepentimiento?  Los  necios  no 
consideran  que  el  estado  consta  de  años,  y  los  años  de 
experiencia  y  tiempo;  no  reparan  en  las  obras  buenas, 
sino  en  las  malas,  como  sí  para  vencer  un  ejército  de 
enemigos  se  pudiera  conseguir  sin  robos,  muertes  y 
escándalos.  ¡Oh  si  la  guerra  se  pudiera  hacer  sin  Iribulost 
¿Qué  culpa  tenían  los  inocentes  niños  que  se  hallaron 
en  tiempo  del  diluvio,  ios  que  acabaron  en  la  derrota 
de  Madian ,  y  otros  infinitos?  Por  cierto,  estado  divino 
es  atropellar  con  justicia  los  unos  y  los  otros.  Cuando 
las  monarquías  se  declaran  guerra  cada  una  tira  á  su 
conservación,  aunque  se  arruine  la  parte  inocente;  no 
hay  regla  sin  excepción,  como  lo  es  querer  guardar  un 
general  sin  riesgo  de  un  particular.  No  se  gana  el  cíela 
sin  buenas  obras;  pero¿quíéu  no  habrá  maltratado 
infinitas  virtudes  primero  que  lo  consiga?  Pues  para 
ganar  una  fortaleza  se  pelea  con  los  buenos  y  malos  su- 
cesos, y  entre  ellos  peligra  el  justo  y  el  injusto.  Concluyo 
con  decir  que  los  años  no  se  pueden  conservar  sin  pe- 
ligro de  vida,  y  &  veces  los  mejores  son  de  contraria 
fortuna  para  el  hombre,  y  cuando  se  quita  los  años,  se 
los  aumenta  de  ignorancia ,  y  al  contrario ,  cuand<)  sube 
de  punto  la  edad,  los  llena  de  sabiduría  y  gobierno. 

El  soldado  se  levantó,  dicíen<io:  jOli  pesia  mí  con 
Unto  argumento!  Oh  bien  haya  Id  guerra  donde  la  ver- 
dadera ciencia  es  estudiar  en  el  libro  de  la  muerte  ,  si 
uos  dan  lugar  para  ello!  Los  orales  filósofos,  que  des- 
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preciaban  la  rida ,  fuéranse  á  la  guerra,  que  allí  halla- 
ran la  verdadera  privación.  Si  querian  abandonar  la 
materia,  fuéranse  á  sufrir  el  cerco  de  un  año,  y  para 
librarse  de  las  tentaciones  de  la  carne ,  tentaran  una  6 
dos  picas  de  nieve  en  medio  de  los  Alpes,  como  yo  he 
tentado ,  vive  Dios ;  y  si  los  años  son  escalas  para  subir 
al  cielo ,  fuéranse  á  escala  vista  paseando  de  tiro  en 
tiro;  andaos  ájusliíicar  albedríos,  á  salvar  inocentes 
y  castigar  culpados,  cuando  la  guerra  no  repara  en 
muertes,  robos,  latrocinios  y  otros  delitos  de  esta 
clase.  Entrad  saqueando  un  lugar,  preguntando  por 
los  buenos  para  salvarlos,  y  por  los  malos  para  casti- 
garlos ;  juro  á  Dios  que  si  los  santos  se  pusieran  delan- 
te, los  desnudáramos,  cuanto  y  mas  los  hombres.  Los 
argumentos  de  los  filósofos  y  teólogos  se  escriben  con 
tinta,  pero  los  nuestros  con  sangre;  y  pocos  se  libra- 
ron de  la  guerra  dos  veces  sin  dejar  los  ojos,  las  orejas, 
los  brazos  y  la  vida ,  que  es  lo  mas  seguro.  Aténgome 
á  la  ciencia  del  señor  licenciado,  que  á  pura  petición 
pide  para  sí  el  dinero ,  y  da  la  justicia  á  quien  la  desea. 
¿Hay  mayor  felicidad  que  dar  parecer  á  la  parte  que 
saque  el  dinero  de  su  faltriquera  y  lo  ponga  en  la  mia? 
Esta  sí  que  es  materia  para  reir,  forma  para  llorar,  y 
privación  para  sentir.  Dice  el  señor  fdósofo :  Saber  vi- 
vir es  saber  obrar;  pues  ¿hay  obra  mas  cierta  que  la 
del  derecho?  Los  letrados  juegan  al  hombre,  dejan  á 
las  partes  que  lo  sean;  baldantes  los  reales,  que  son 
los  reyes  de  la  baraja  de  Baldo ,  y  no  hay  pleito  que  no 
se  !  even  de  codillo.  ¡  Ah ,  señor  licenciado !  cómo  gus- 
tara yo  deque  usted  diera  un  parecer  sobre  un  tiro  de 
arlilierla ,  para  que  caminase  por  derecho  al  enemigo. 
Mi  letrado  no  respondió  palabra,  por  ser  hombre 
pacilico,  y  nunca  hablaba  solo,  acompañado  de  los  su- 
yos si.  Yo  celubré  la  academia,  haciendo  juicio  con- 
migo de  los  muchos  que  habían  hecho  ellos  encontra- 
dos. Empecé  á  abrir  los  ojos  del  enlendiinienlo,  noté 
lu  moral  doctrina  del  filósofo,  la  intelectual  del  teólo- 
go ,  y  sobre  las  dos  la  del  estado ,  á  quien  acuchillaba 
el  soldado  con  la  suya;  y  siendo  cada  una  de  por  sí  bue- 
na ,  nunca  se  pudieron  acordar.  Eché  de  ver  entonces 
que  la  sabiduría  era  un  instrumento  acordado,  cuyas 
cuerdas  sutiles  los  músicos  humanos  tocan  á  tiento,  y 
de  aquí  me  pareció  nacia  la  desigualdad  de  voces  en 
los  maestros,  porque  cada  uno  tocaba  como. le  sonaba 
mejor  al  enlendimiento;  sola  la  música  de  mí  letrado 
me  pareció  que  totalmente  desacordaba  todas,  y  aun 
las  tenia  sujetas,  pues  ninguna  dejaba  de  entraren  su 
jurisdicción.  Dióse  fin  á  la  academia ,  y  cada  uno  se  fué 
á  prevenir  su  viaje  para  la  corte. 

CAPITULO  VL 

Sale  de  Carmona  don  Gregorio ,  y  cuenta  lo  qae  le  lucedid 
en  una  venta  de  Sierra  Morena. 

Seisdias  estuvimos  en  Carmona,  y  en  ellos  mi  juez 
averiguó  causas  á  puro  sacar  efectos,  soltando  presos 
sobre  fianza,  y  haciendo  otras  diligencias,  que  omito 
por  no  embarazar  mi  historia.  Parecióle  á  mi  juez  y 
letrado  quo  ocupásemos  el  coche  que  veuitt  vacío,  y 


que  los  criados  fuesen  en  nuestras  muías;  pagamos  la 
posada,  y  salimos  todos  juntos  con  harto  gusto  de  los 
del  lugar,  que  rogaban  á  Dios  los  sacase  de  tanta  jus- 
ticia. La  niña  pretendió  pasarse  á  nuestra  carroza,  pero 
yo  la  dije  no  era  tiempo ,  respecto  de  la  compañía.  Lle- 
gamos por  nuestras  jornadas  reales ,  pues  ellos  nos  lle- 
vaban á  una  venta  que  saltea  en  Sierra  Morena;  salió- 
nos á  recibir  ó  á  robar,  que  todo  es  uno ,  el  ventero, 
descendiente  por  línea  recta  del  mal  ladrón ,  pero  él 
era  el  mayor  y  mejor  de  su  linaje.  Traía  por  barba  un 
bosque  etíope ,  y  cazaba  con  los  ojos  vidas ,  sirviéndole 
el  sobrecejo  de  arcabuz,  con  que  tiraba  á  matar  al 
vuelo.  Servíale  de  montera  un  paso  de  cuenca ,  y  por 
capote  traía  una  docena  de  palmillas ;  era  tan  alto  co- 
mo seco,  y  tan  moreno  como  la  sierra ;  con  un  ojo  mi- 
raba a!  sur ,  y  con  otro  al  norte ,  y  atravesaba  con  ellos 
del  este  al  oeste.  Era  príncipe  de  los  salteadores ,  pues 
venia  de  caza  con  su  arcabuz  en  la  mano ,  y  en  la  pre- 
tina una  docena  de  perdices  ganadas  para  él.  Al  pri- 
mero que  saludó  fué  al  escribano,  y  no  sé  si  se  cono- 
cían, ellos  lo  saben,  y  yo  también.  Djña  Beatriz  se  des- 
mayó de  verle;  el  juez  dijo:  De  buena  gana  mandara 
yo  colgar  este  ladrón.  El  arbitrista  respondió:  El  mun- 
do se  ha  de  perder  por  un  ventero ,  si  el  estado  no  los 
quita  del  mundo.  El  fdósofo  replicó:  Si  nació  debajo 
del  signo  de  Mercurio,  déjenlo.  El  soldado  dijo :  Por 
vida  del  diablo ,  que  estoy  por  hacer  una  buena  obra 
al  alma  de  este  ventero,  sacándola  de  su  mal  cuerpo. 
El  fraile  respondió :  Nadie  condene  lo  que  no  crió;  este 
se  puede  salvar  en  su  oficio  *si  obra  bien ;  cristiano  es, 
y  su  libre  albedrío  se  tiene  como  el  mas  pintado.  Hecho 
salvados ,  dijo  el  soldado ,  bien  puede  ser,  padre  mío, 
pero  no  de  otra  manera. 

Ellos  estaban  en  esta  plática ,  cuando  se  apeó  de  un 
caballo  un  mancebo  de  buen  talle, si  bien  su  vestido, 
aunque  mostraba  reirse  por  una  parte,  por  otras  llora- 
ba ;  era ,  como  pareció  después,  poeta  de  los  que  hacen 
versos  á  costa  del  sexo.  Apartóme  á  un  lado,  y  pidióme 
relación  de  toda  la  compañía ;  yo  se  la  di  brevemente, 
y  él  quedó  tan  capaz  de  todo,  que  hablaba  con  mis  ami- 
gos de  la  misma  forma  que  si  hubiera  venido  en  su 
compañía  mucho  tiempo.  Llegóse  al  escribano,  y  díjo- 
le :  Señor  secretario ,  déle  con  la  pluma  á  las  perdices, 
volarán  al  asador.  Dicho  y  hecho ,  ya  la  huéspeda  las 
ponía  á  perdigar;  calificaron  todos  á  nuestro  poeta  por 
hombre  de  buen  humor,  como  lo  son  todos,  y  prosi- 
guió diciendo :  Pluma  de  escribano  es  pluma  de  ave 
imperial,  que  en  tocando  á  las  demás, se  cousumeo 
todas,  y  ella  queda  libre. 

El  ventero  puso  una  mesa  triangular ,  y  en  ella  unos 
manteles  de  Etiopia.  El  poeta  no  pudo  creer  sino  que 
habían  desollado  algún  negro,  y  nos  le  vendían  por 
tela.  En  medio  de  la  mesa  puso  por  salero  un  pedazo 
de  medellin , salado  á  las  mil  maravillas.  Un  jifero,  que 
podía  desjarretar  un  toro ,  ocupaba  la  mejor  parte  de 
la  mesa ,  y  á  su  lado  tres  platos ,  tan  faltos  como  que- 
brados, y  con  gran  devoción  en  el  suelo  estaba  un  jar- 
ro ahogado  en  mosto.  El  vaso  era  primo  hermano  del 
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«tiero,  pero  tan  hondo,  que  el  bajel  que  nadaba  en  él 
iba  seguro  de  bajío ,  pero  no  de  tormenta.  Alumbraba 
ia  mesa  un  candil,  tan  causado  de  vivir,  que  daba  pa- 
rasismos á  cada  instante.  Gruñía  de  cuando  en  cuando 
un  animal  de  bellota,  y  debajo  de  la  mesa  andaban  dos 
hijuelos  suyos  por  derribarla.  Tres  galgos  y  un  mastín 
estaban  de  rodillas  por  los  pies  aguardando  con  gran 
devoción  las  reliquias  de  la  cena.  Gato  no  vi,  porque 
el  amo  lo  era.  Distaba  la  mesa  de  la  caballeriza  cosa 
de  una  cuarta,  y  en  ella  estaban  dos  músicos  apuleyos, 
entonando  un  rebuzno  tan  bien  como  dos  necios  la  risa 
coando  las  carcajadas  vienen  de  golpe  y  con  rocío.  Es- 
taba colgada  la  cuadra  de  una  colgadura  de  humo ,  la- 
brada eu  ios  países  del  infierno.  Tocaron  á  cenar  con 
el  cabo  del  jifero,  de  la  librea  del  vaso,  y  entonces 
salió  á  vistas  la  ventera.  Er¿i  la  madre  de  los  pigmeos, 
engerta  en  Galicia;  yo  entendí  que  venia  de  rodillas 
por  servirnos  con  mas  devoción ;  pero  como  vi  que  pe- 
dia favor  para  subir  el  plato  á  la  mesa,  la  tuve  lástima, 
pero  no  cuando  nos  miró  de  trino  con  una  cara  de  pe- 
llejo ahumado  y  una  alquitara  por  nariz;  los  ojos  pare- 
ciau  espirituales,  porque  miraban  hacia  dentro.  Por 
dedos  iraia  unos  palos  de  escorzonera  por  mondar,  y 
por  cabello  un  vellón  de  lana  churra.  Doña  Beatriz  sa- 
có un  pañuelo  de  holanda ,  y  dijo :  Tia ,  llegúese  al  nor- 
te y  deje  la  Noruega.  Crítica  es  usted ,  mi  señora  doña 
Deatriz,  dijo  el  poeta;  bien  hace  de  hablar  culto,  que 
la  posada  no  es  muy  clara.  No  sacaremos  esta  mesa  á 
campaña,  dijo  el  soldado.  No  será  malo,  le  respondí, 
que  nos  ahogamos  de  calor.  Padre  mió,  dijo  la  vieja, 
sáqueiiosdeeste  purgatorio.  No  puedo,  señoras,  que 
o*  el  infierno,  respondió  el  fraile.  El  soldado  alzó  la 
mesa  en  alto  como  bandera ,  y  dio  con  ella  en  el  portal 
de  lu  venta ,  cui)ierlo  con  el  manto  azul.  Empezamos  á 
trinchar  con  los  dientes  las  perdices;  el  poetase  puso 
á  Bii  lado ,  y  como  si  liubiera  salido  de  un  pesado  cer- 
co, así  despachaba  las  inoceules  aves;  el  ventero  nos 
echaba  de  beber,  y  con  una  pierna  de  perdiz  hizo  la 
razón  seis  veces ,  «o  liabiéiidola  tenido  en  su  vida  sino 
cuando  bebía.  Por  cieno,  dijo  el  filósofo,  que  están 
sazonadas  las  perdices,  y  que  merecía  el  ventero  ser 
cazador  de  un  príncipe.  Si  jo  supiera ,  dijo  él,  que  ha- 
bla de  tener  (an  honrados  huéspedes,  yo  trasladara  la 
•ierra  á  ia  venta.  Bien  áspera  y  espesa  es  ella ,  dijo  el 
poeta ,  la  voluntad  le  agradecemos. 

La  niña  no  hacía  sino  regalarme  á  vista  de  mis  com- 
petidores, y  el  soldado  la  dijo:  .\o  regale  usted  al  se- 
ñ«r  don  Gri-gorío  en  público  pudiendo  en  secreto.  Yo 
le  respondí  que  un  favorecido  podia  favorecer  ó  con- 
vida rnuichos ,  que  recibiese  de  mi  mano  la  parle  que 
le  concedía  mi  corto>ía.  El  me  respondió  que  no  gus- 
Uin  de  íuvores  por  segunda  mano.  Yo  le  dije  que  pues 
no  los  recibía,  que  calíase  cuando  los  viese  en  poder 
de  su  dueño.  Eso  será  si  yo  quisiere ,  replicó  él  echan- 
do mano  á  la  daga.  Yo  levanté  el  plato ,  y  sin  ser  plati- 
M,  quise  ser  coronista  de  su  vida,  escribiendo  coa 
•augre  su  misma  descortesía.  Alborotáronse  todos,  y 
cada  uno  fu«  ú  loujar  su  espeda ,  unos  por  via  de  pai, 


otros  por  via  de  guerra.  Pero  como  el  escribano  se  le- 
vantase á  buscar  sus  armas,  tinta  y  papel  digo,  y  diese 
en  el  candil  y  nos  dejase  á  oscuras,  cada  uno  daba  ta- 
jos y  reveses  sobre  la  mesa,  llevándose  el  jifero,  salero 
y  demás  sabandijas.  Ténganse  al  Rey,  decía  el  juez,  y  la 
vieja:  ¡Ay,que  se  matan  sobre  mi  sobrinica!  Acudan 
antes  que  raneen  y  pidan  suelo.  El  fraile  con  voz  ma- 
jestuosa, orgánica  y  grave ,  dijo  que  no  se  pudo  hacer 
el  mundo  sin  mujeres,  notable  seso.  El  soldado  daba 
voces,  diciendo:  Huésped,  encienda  luz,  buscaré  á 
moco  de  candil  á  mi  enemigo.  La  niña  se  abrazó  coa- 
migo ,  diciendo:  ¿Qué  es  esto,  señor  don  Gregorio, 
adonde  está  su  prudencia  de  usted?  Si  quiere  quitarme 
la  vida,  máteme  á  pesadumbre.  Y  diciendo  y  haciendo, 
se  quedó  desmayada  en  mis  brazos ,  á  tiempo  que  e! 
mesonero  y  su  mujer  se  pusieron  á  mi  lado,  uno  con 
el  candil,  y  otro  con  una  tea  ardiendo.  Yo  estuve  por 
desmayarme  de  verlos,  porque  me  parecieron  dos  de- 
monios que  venían  á  tentar  á  doña  Beatriz  ó  á  llevár- 
sela antes  de  tiempo.  Acudió  la  vieja  con  un  jarro  de 
agua,  roció  la  dama,  y  volvió  en  sí,  á  tiempo  que  el 
poeta  acai)aba  de  pintar  su  desmayo  en  un  soneto ,  y 
dijo  que  le  pesaba  hubiese  vuelto  tan  presto,  porque 
habia  empezado  una  canción.  Ya  mi  juez,  letrado, 
fraile,  filósofo  y  estadista  habían  sacado  fuera  de  la 
venta  al  soldado  y  reducídole  á  que  fuera  mi  amigo. 
Yo  lo  rehusé ,  pero  hube  de  casar  mi  amistad  por  fuer- 
za, con  intención  de  pedir  divarcio  cuando  me  pare- 
ciese. Salimos  fuera  de  la  venta ,  y  cada  uno  tomó 
asiento  sobre  su  capa.  Pidieron  al  poeta  dijese  el  soue- 
to ,  que  fué  el  que  se  sigue : 

Desmayábase  el  sol  porlue  sa  tia 
Le  puso  en  venta  los  divinos  ojos, 
T  si  raerán  QngiHus  tus  enojos, 
Desmayarse  pudiera  cada  dia. 

Lo  roloi'ídu  entre  la  nieve  ardía, 
T  dando  amor  en  su  coral  de  ojos, 
Bebió  riego  los  líquidos  despajos. 
Que  Dafne  se  perJió  por  bebería. 

Marte  celoso  esgrime  su  cuchilla, 
No  cana  de  la  muerte,  pero  rayo 
De  las  nubes  morenas  de  Sevilla. 

Adonis  pille  con  la  silla  el  Bayo  ¡ 
T  se  duda,  picando  i  cordobilla, 
Cuál  será  jattali  de  este  desmayo. 

Celebramos  los  versos,  acomodóse  cada  uno  sobre 
su  ropa  para  dormir  en  el  portal  de  la  venia,  bien  que 
en  ella  había  dos  camas,  la  caballeriza  y  el  p:íjar,  pero 
las  dejamos  para  la  chusma.  El  poeta  dijo  :  No  son  es- 
tos colchones  á  propósito  para  las  musas.  Parécense  i 
los  de  mi  celda,  respondió  el  fraile.  De  poco  se  espan- 
tan, dijo  el  soldado;  bien  se  ve  que  no  han  dormido  ea 
campaña.  ¿Qué  mayor  campaña  ó  guerra,  replicó  el 
poeta,  que  dormir  en  una  venta  en  medio  de  Sierra  Mo- 
rena? Dormiunos,  dijo  el  juez,  que  son  las  noches  cor- 
tas. La  vieja  y  la  niña  se  acomodaron  junto  á  mí  por 
huir  del  soldado.  Empezaron  algunos  d  roncar,  digo,  é 
locar  el  clarín  de  bellota,  y  el  que  lo  hacia  infernal- 
menle  era  el  alguacil;  podia  ser  chirimía  de  Lucifer. 
El  poeta  dijo  :  Mal  año  para  el  órgano  de  Apnleyo; 
¿qnicu  ha  de  dormir  oyendo  esta  música  ?  ¿De  esta  se 
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admira?  respondió  el  escribano;  si  el  juez  entonare  la 
suya  oirá  maravillas.  Empezó  el  ministro  á  llevar  el 
contrabajo  al  alguacil,  y  por  mas  que  nos  tapábamos 
las  orejas,  no  podíamos  divertir  el  ruido;  y  sin  duda 
nos  sirvió  de  agüero ,  pues  dentro  de  una  hora  dieron 
sobre  nosotros  treinta  bandoleros,  hermanos  del  vente- 
ro; los  dormidos  recordaron,  y  aun  los  dispiertos,  á 
tiempo  que  tenían  atadas  las  manos,  y  aun  los  pies,  y 
no  tuvimos  lugar  de  tomar  armas  ni  de  ponernos  en  de- 
fensa. Apartáronnos  fuera  de  la  venta  un  cuarto  de  le- 
gua del  camino;  doña  Beatriz  lloraba,  la  vieja  gruñia, 
el  poeta  glosaba,  el  soldado  juraba,  y  todos  íbamos  co- 
mo ovejas  al  matadero. 

Empezaron  los  ladrones  á  limpiarnos  la  ropa ,  y  por 
hacerlo  con  mas  comodidad  nos  la  quitaron  del  cuer- 
po ,  y  nos  fueron  atando  uno  á  uno  á  su  árbol ,  hacien- 
do una  alameda  de  penitentes  en  camisa.  Doña  Bea- 
triz quedó  en  enaguas,  y  la  vieja  en  manteo;  hubo  pa- 
receres de  llevarse  la  niña ,  pero  por  no  llevar  la  tia,  la 
dejaron.  Apartáronse  un  poco  de  nosotros  para  hacer 
junta  sobre  nuestras  vidas;  entre  tanto  estaba  la  justi- 
cia pidiendo  misericordia,  mejor  allí  que  en  la  jácara; 
fueron  pocoá  poco  desviándose  mas,  cosa  de  cuatro  ti- 
ros de  mosquete,  y  aun  de  allí  temíamos  los  suyos.  Do- 
ña Beatriz  y  la  vieja  se  deshacían  á  lágrimas;  yo  las 
consolaba,  como  amante  que  aguardaba,  sin  coronar- 
me de  favores,  las  flechas  de  la  hermandad.  El  escri- 
bano decia  que  un  astrólogo  alzó  figura  sobre  él,  y  le 
dijo  que  habia  de  morir  eu  un  palo,  y  que  sin  duda  se 
llegaba  la  hora.  Mire  lo  que  habla,  Arenillas,  dijo  el 
juez^  que  si  saben  los  bandoleros  que  hay  en  la  compa- 
ñía alguacil,  escribano  y  juez,  acabarán  con  todos.  El 
fraile  dijo :  No  nos  podía  suceder  menos  con  tantos  vo- 
tos, tantos  reniegos,  tantas  ninfas,  tantos  versos,  tanta 
justicia,  tanto  estadista,  y  sobre  todo  tanto  baldo,  es- 
crib;ino  y  alguacil.  En  fin,  cada  uno  se  encomiende  á 
Dios,  y  si  los  bandoleros  volvieren,  no  serán  tan  crueles 
que  no  me  concedan  confesarlos.  Los  cocheros  y  nues- 
tros criados  estaban  atados  criminalmente,  y  renega- 
ban á  pesar  de  la  doctrina  del  fraile.  Quien  mas  se  que- 
jaba era  nuestro  abogado  por  haberle  dado  garrote  en 
una  pierna;  entendí  que  diera  su  alma  al  derecho,  se- 
gún alegaba  de  su  justicia.  Como  la  noche  estaba  algo 
oscura,  parecíamos  encamisada  de  difuntos;  y  si  como 
era  verano  fuera  invierno,  lo  fuéramos  de  veras.  No 
obstante,  se  le  antojó  al  señor  cielo  relampaguear,  y 
poco  á  poco  empezó  la  artillería  celeste  á  hacer  su  ofi- 
cio, dándonos  una  carga  de  granizo  y  agua  tan  fuerte, 
que  nos  puso  como  ánades  sobre  estanque,  pero  no  tan 
libres.  ¡  Válgame  nuestra  Señora  de  las  Aguas,  decia 
el  fraile,  y  qué  nublado  tan  cruel  ha  caído  sobre  nos- 
otros I  El  soldado  respondió  :  Calle,  padre,  no  se  enoje, 
llévelo  con  paciencia,  ganará  el  cielo.  La  vieja  empezó 
á  quejarse  de  su  madre,  que  la  traía  consigo  desde  que 
nació.  ¿Vienen  esos  bandoleros?  dijo  el  juez.  No  pare- 
cen, respondió  el  escribano.  ¿No  hay  alguno  que  se 
pueda  (lesafnr  á  sí  mismo  ?  replicó  el  fraile.  Desata  por 
fthi,  respondió  el  cochero :  No  trate  de  eso,  padre  mió, 


que  los  bandoleros  nos  ataron  á  prueba,  y  estése.  Her- 
mano, ¿quién  os  mete  en  puntos  legales?  dijo  el  letra- 
do ;  tratad  de  vuestro  oficio,  y  no  os  metáis  en  términos 
de  justicia.  Amaneció  el  Señor  con  su  luz,  y  cuando 
nos  vimos  los  rostros,  reíamos  y  rabiábamos  á  una; 
estábamos  perdidos,  con  unas  caras  deslavadas,  dando 
diente  con  diente  como  si  fuera  en  diciembre.  El  al- 
guacil tendió  la  vista  por  un  ribazo,  y  entre  unos  jara- 
les divisó  un  bulto;  empezó  á  darle  voces,  y  respondió 
el  eco  lo  que  bastó  para  consolar  la  compañía.  Ibase  lle- 
gando á  nosotros  un  zagalejo,  que  guardaba  unas  ye- 
guas en  lo  alto  de  la  sierra,  y  admirado  de  ver  tanto 
bulto  blanco,  se  detuvo,  pero  asegurándose  de  nuestra 
desgracia,  nos  desató  á  todos  y  guió  á  la  venta,  donde 
llegamos  sin  aliento. 

Hallamos  al  ventero  y  su  mujer  llorando  nuestra  for- 
tuna; reparámonos  lo  mejor  que  podimos  con  la  poca 
ropa  que  dejaron  en  la  venta  los  bandoleros  en  el  cocha 
olvidada,  en  tanto  que  llegábamos  á  parte  donde  pu- 
diéramos vestirnos.  Dióle  á  la  vieja  su  mal  tan  fuerte- 
mente, que  se  ahogaba;  acudí  á  su  remedio,  y  la  maldi- 
ta madre  quería  dar  cuenta  de  la  hija.  Ella  me  dijo : 
Hijo  mío,  yo  me  muero ,  pregunte  si  hay  una  ventosa, 
que  en  el  ombligo  es  todo  mi  remedio;  de  no,  mi  hora 
es  llegada.  Yo  pregunté  á  la  ventera  si  la  tenía ;  dijome 
que  no,  pero  que  podía  servirme  de  un  orinal;  yo  con 
la  priesa  no  reparé  si  le  sería  á  propósito;  pedí  estopas, 
metíle  cantidad,  y  di  con  mi  orinal  en  la  barriga  de  la 
vieja.  Dios  nos  libre,  tiró  tan  fuertemente,  que  se  llevó 
tras  sí  las  entrañas  de  la  pobre  Matorralba ;  yo  que  vi 
el  vidrio  lleno  de  tripas,  eché  á  correr  dando  voces, 
llamando  al  fraile  que  la  confesas^.  Acudió  él,  y  co- 
mo vio  el  espectáculo,  llamó  á  la  ventera,  dicíéudolc 
que  le  quitase  la  ventosa.  ¡Ay,  señor!  dijo,  esa  le  ha 
dado  la  vida;  déjela  su  merced  sosegar  con  ella  una 
hora.  Entró  doña  Beatriz,  y  con  diligencia  arrancó  el 
orinal  rellenado,  y  dijo  la  vieja:  No  hagan  burla,  por  vi- 
da de  Beatricíca,  que  si  el  señor  don  Gregorio  no  mo 
socorre  con  la  ventosilla,  me  muero.  Salimos  de  la  ven- 
ta tan  vestidos  como  desnudos.  Llegamos  á  Juan  Abad, 
y  el  cochero  tomó  sobre  su  crédito  el  dinero  que  fué 
menester  para  reparar  nuestra  desgracia.  Lo  que  nos 
sucedió  hasta  llegar  á  Toledo,  y  de  allí  á  la  corte,  pre- 
tendo pasar  en  silencio  por  ser  coronísta  de  mayor,  que 
no  todo  se  puede  escribir,  ni  menos  oir. 

CAPITULO  VIL 

Llega  don  Gregorio  á  Madrid  y  da  cuenta  de  lo  que  le  sneedid  eon 
un  pariente  soyo  y  con  un  alguacil  de  corte,  y  otros  sucesos. 

Llegamos  á  Madrid,  en  cuyo  océano  tomó  cada  bajel 
diferente  rumbo;  doña  Beatriz  y  la  vieja  dij'  ion  que 
traían  cartas  de  Sevilla  para  cierta  amiga  suya  que  vi- 
vía en  el  Avapiés,  que  fuese  con  ellas  para  saber  su  po- 
sada; hícelo  así,  y  después  tomé  la  mía  en  la  calle  del 
Príncipe  por  gozar  del  nombre.  Diéronme  un  cuarto 
bajo,  tan  pariente  de  la  calle,  que  mas  compañía  tenia 
con  ella  que  conmigo;  no  salí  de  casa  en  dos  días,  pro- 
curando acomodarme  á  uso  de  corte,  Al  tercero,  es-^ 
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tando  el  sastre  vistiéndome,  entró  en  mi  cuarto  un 
liombre  de  buen  talle,  vestido  de  terciopelo  liso ,  un 
candil  por  sombrero,  y  con  los  brazos  abiertos  se  vino 
a  mí  diciendo :  Señor  don  Gregorio,  don  Gregorio  y 
señor,  primo  de  mi  alma,  don  Gregorio  de  mi  vida,  don 
(.regorio  de  mis  entrañas,  ¡es posible  que  os  veo,  don 
Gregorio!  No  lo  puedo  creer.  Yo  quedé  espantado  de 
tanto  Gregorio  y  de  tan  prima  amistad;  preguntóme 
si  le  conocía ;  yo  le  respondí  que  no  me  acordaba  ha- 
berle visto  en  mi  vida,  y  era  verdad.  Yo  lo  creo,  rae  di- 
jo; pero  yo  conozco  muy  bien  á  vuestro  padre  el  doctor 
Guadaña,  á  la  comadre  de  la  Luz,  á  Ambrosio  Jeringa 
y  á  Quiterio  Ventosilla.  Yo,  que  oí  desensartar  mi  hon- 
rada genealogía,  le  dije  :  ¿Quién  es  usted,  que  le  quiero 
conocer?  Y  él  respondió  santiguándose  :  Yo  soy...  vál- 
gate Dios  y  loque  has  crecido,  don  Cosme Longobardo, 
hijo  de  Longobardo  Paulin,  primo  hermano  de  don  Car- 
lino  Montiel ,  pariente  en  cuarto  grado  de  su  padre  el 
doctor  Guadaüa:  ¿no  me  conoce?  Yo  le  dije :  Señor 
mió,  los  parientes  están  disculpados  cuando  por  flaque- 
za de  memoria  no  se  acuerdan  ó  no  conocen  á  sus  deu- 
dos; si  yo  lo  soy  de  usted,  me  tengo  por  venturoso  en 
haberle  conocido.  Vístase,  me  dijo,  que  como  nuevo  en 
la  corte  tiene  necesidad  de  padrino.  Hícelo  así,  y  entre 
tanto  todo  se  le  iba  en  admiraciones,  diciendo  que  era 
un  vivo  retrato  de  mi  padre.  Entró  la  huéspeda  en  esta 
pintura  descubriendo  la  suya,  tal,  que  solo  le  faltaba 
estar  revuelta  al  árbol  del  Paraíso  engañando  á  Eva,  por 
ser  la  carita  engerta  en  serpiente.  Díjole  á  mi  nuevo 
primo  :  Señor  don  Cosme,  ¿conoce  usted  á  este  caba- 
llero? Señora  Mari  Alfonso,  respondió  él,  conozco  al 
señor  mi  primo  don  Gregorio  Guadaña,  y  por  cartas  que 
tengo  de  Sevilla  sé  que  venia  su  merced  á  esta  corte. 
¿Que  su  primo  es  ?  dijo  la  huéspeda ,  séalo  por  muchos 
años.  Dio  una  vuelta  al  aposento  y  fuese. 

Salimos  á  dar  el  primer  chasco  ú  la  corte ;  díjnme  mi 
nuevo  pariente :  Oye,  primo,  los  galanes  no  deben  vi- 
vir sin  amor;  si  quiere  galantear  una  de  las  mas  her- 
mosas damas  de  Madrid,  véngase  conmigo.  Dicho  y 
hecho;  llevóme  á  una  casa  donde  vivian  tres  doncellas, 
ana  mas  firme  que  otra;  dos  madres,  tres  tías  y  cuatro 
criadas;  llamábase  la  mas  hermosa  doña  Angela  Sera- 
fina de  Bracamonte,  y  celebraba  los  dos  nombres  so- 
beranamente por  lo  ángel  y  serafin.  So  vi  en  mi  vida 
tan  aseada  ninfa  de  Manzanares,  emulación  del  Tajo, 
con  licencia  de  las  señoras  toledanas.  Mi  primo  sirvió 
de  relator  en  el  consejo  de  Venus,  informándola  de  mi 
calidad  y  persona  en  el  pleito  de  pretendiente.  Inclinóse 
el  tercer  planeta  á  dar  oídos  á  mi  justicia,  y  preguntó- 
me si  tenia  mas  probanza  que  dar.  Üíjele  que  no;  pedí 
libertad,  pues  me  hallaba  preso,  y  respondióme  :  Por 
ahora,  señor  mió,  á  prueba,  y  estése.  Entró  una  criada 
al  dar  la  sentencia  con  otra  peor,  y  dijo  :  Señora,  el 
platero  trae  aquella  sortija  de  diamantes:  ¿entrará ,  ó  no? 


se  en  mi  nombre  la  sortija,  me  tendré  por  venturosa 
haber  llegado  en  esta  ocasión.  Mi  primo  dijo  :  Entre  el 
platero,  que  yo  la  suplicaré  ciña  una  de  sus  diez  azuce- 
nas con  los  tres  diamantes.  Saqué  de  un  bolsillo  los 
cincuenta  ducados,  pagué  al  plater;»,  y  fuese,  dándo- 
me mi  dueño  un  listón  verde  en  pago  de  la  sortija.  No 
tardó  mucho  de  entrar  otra  criada,  diciendo  que  el  len- 
cero Iraia  la  pieza  de  holanda  que  le  habían  pedido;  la 
lia  dijo  que  de  ninguna  suerte  la  había  de  comprar  á 
diez  y  seis  reales  la  vara,  que  era  muy  cara.  Yo  la  dije 
que  tenia  necesidad  de  unas  camisas,  y  gustaría  se  la- 
brasen en  casa.  Mí  serafin  dijo:  si  el  señor  don  Grego- 
rio gusta  de  ello,  suba  el  lencero  norabuena.  Entró 
con  cuatro  piezas,  pero  salió  sin  ninguna,  pagándole 
por  ellas  mas  de  cíen  ducados.  Ya  yo  me  tomara  en  la 
calle,  dije  á  mi  primo,  que  temo  entre  otra  moza  coa 
toda  la  puerta  de  Guadalajara.  Bien  decís,  me  dijo ;  bas- 
ta por  ahora.  Y  sobra,  dije  yo,  acordándome  de  mi  doña 
Beatriz,  que  en  todo  el  camino  de  Sevilla  á  Madrid  no 
me  pidió  un  jarro  de  agua,  con  tener  al  lado  la  Malor^ 
ralba,  que  quitara  los  dientes  á  diez  ahorcados. 

Salí  tan  sin  dinero  como  enamorado ,  y  acordándo- 
me del  refrán  que  dice  « tanto  te  quiero  cuanto  me  cues- 
tas», le  dije  á  mi  primo  si  era  pretensión  aquella  de 
muchos  días,  y  respondióme  que  no  se  alcanzaban  tan 
brevemente  aquellas  conquistas,  pero  que  la  fuerte 
batería  del  tiempo  todo  lo  rendía  con  el  oro,  sin  em- 
bargo que  aquellas  damas  aspiraban  á  matrimonio.  Yo 
le  dije:  Si  el  señor  n\i  primo  me  hubiera  dicho  antes 
de  hacer  la  visita  la  palabra  del  esposo  y  la  esposa ,  yo 
me  hubiera  desposado  con  mi  cordura,  y  no  desposeí- 
do de  mi  dinero.  No  lo  digo  por  eso,  dijo  él,  dígolo 
porque  estime  el  señor  Guadaña,  cuando  gozare  tanta 
hermosura ,  mi  cuidado  y  diligencia.  Llegamos  á  mi 
posada,  comimos  juntos,  y  sin  apartarse  de  mí,  sino 
cuando  dormía,  me  siguió  quince  días,  mucho  mas  que 
mi  sombra.  En  ellos  asenté  plaza  de  verdadero  amante, 
galanteando  mí  nuevo  serafin  de  diay  de  noche.  Pi- 
dióme música ,  encargándome  el  secreto ,  que  debía  de 
importar  no  lo  supiese  don  Cosme,  y  díjome  que  fuese 
única;  parecióme  que  la  pedia  de  una  voz.  Púseme  de 
ronda  aquella  misma  noche,  compré  una  buena  guitar- 
ra en  casa  del  Capón  ,  y  sin  llevar  conmigo  amigo  ni 
criado,  di  con  mi  cuerpo  gentil  en  la  idolatría  de  mi 
dama ,  quiero  decir  en  la  calle  de  los  Jardines ,  donde 
ella  vivía.  Hacia  la  noche  oscura ,  y  convidándome  el 
silencio ,  empecé  á  rascar  la  guitarra  y  entonar  la  voz. 
Yo  estaba  enamorado,  no  podía  cantar  mal:  no  hube 
bien  ó  mal  empezado  á  decir  Malograda  fuentecilla, 
cuando  un  alguacil  de  corte ,  que  venía  de  ronda  con 
su  escriba  al  lado,  se  llegó  á  mí ,  diciendo  con  voz  es- 
pantosa; ¿Quién  va  á  la  justicia?  Quién  va  á  la  justi- 
cia? Señor  miú ,  le  respondí,  la  justicia  se  viene  á  mí, 
que  yo  no  voy  á  ella.  ¿Quién  es,  me  dijo,  qué  hace 


No  entre,  resptmdió  la  madre;  bastan  las  que  tienes,  |  aquí ,  dónde  vive,  qué  oficio  tiene,  y  de  dónde  vie- 

Díña,  sin  empeñarme  ahora  en  cincuenta  ducados.  Pa-  j  ne?  Esto  dijo,  quitándome  la  guitarra.  Yo  le  respondí: 

recióme  que  seria  descortesía  no  pagarlos,  y  dije  :  Si  i  De  Sevilla  soy,  canto  aquí,  vivo  aquí,  y  estoy  aquí, 

mi  señora  doña  Angela  quiere  favorecerme  con  poner-  I  Púsome  la  mano  en  los  pechos,  diciendo:  ¿Sabe  que 
N-u.  Í8 
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está  hablando  con  un  alguacil  de  corto?  ¿Qué  armas 
trae?  Yo  le  dije  que  no  traía  sino  mi  capada ;  parecióle 
que  la  llevaria  como  la  guitarra,  y  quiso  quitármela; 
yo  me  retiré  dos  pasos  atrás ,  diciendo :  Señor,  téngase 
á  la  justicia ,  téngase  á  la  razón ,  y  pida  con  cortesía  la 
capa,  pero  no  la  espada;  y  suplicóle  me  vuelva  la  gui- 
tarra, que  yo  la  rescataré  á  peso  de  plata.  Esa  no  lleva- 
rá, me  respondió,  recójase  á  su  posada,  y  agradezca 
que  no  le  meto  en  un  calabozo.  Ellos  se  fueron  la  calle 
abajo, que  esta  gente  no  va  calle  arriba,  y  yo  quedé 
hecho  músico  de  la  legua ,  sin  cantar  en  el  teatro  de  mi 
dama. 

Fuíme  á  mi  posada ,  dormí  lo  poco  que  habia  de  la 
noche,  y  á  la  siguiente,  habiendo  comprado  nuevo  ins- 
trumento, determiné,  á  pesar  de  la  justicia,  dar  mi 
música.  Aguardé  á  la  una  de  la  noche,  y  sentí  que  mi 
Angela  se  ponia  al  balcón ;  empecé  á  andar  en  punto 
con  mi  guitarra,  cuando  al  primer  verso  dieron  conmi- 
go alguacil  y  escribano,  diciendo:  ¿Quién  va  á  la  jus- 
ticia? Téngase  á  la  justicia,  y  aquí  de  la  justicia.  La  de 
Dios  venga  sobre  tí,  dije  entre  mí,  y  levantando  la  voz 
le  respondí:  Señor ,  téngase  á  la  justicia,  ¿quién  ha  de 
ir  sino  un  hombre  á  quien  quitó  anoche  una  guitarra? 
Con  esta  serán  dos,  me  dijo.  Yo  quise  sacar  la  espada, 
pero  no  pude,  porque  sin  sentir  me  rodearon  tres  cor- 
chetes, y  el  escribano  cuatro,  y  me  quitaron  guitarra, 
espada  y  broquel,  diciendo  el  alguacil:  Por  vida  del 
Rey,  que  si  le  hallo  otra  noche  alborotando  la  calle, 
que  ha  de  dormir  en  un  cepo.  Fuéronse ,  y  quedé  tan 
corrido  y  afrentado,  que  no  tuve  aliento  para  discul- 
parme con  mi  dama ,  que  estaba  viviendo ,  como  otras 
muriendo  de  risa ;  y  al  cerrar  el  balcón  dijo :  Superior 
música  ,  y  entróse ,  dejándome ,  no  á  la  luna ,  que  no 
habia  salido ,  pero  &\n  ella ,  que  era  peor. 

Fui  á  hablar  con  mi  pariente  y  otros  amigos  suyos, 
que  vivían  seis  casas  mas  arriba  de  la  de  mi  dama ;  con- 
téles  mi  desgracia,  y  díjeles  que  deseara  vengarme  del 
alguacil  aunque  me  costase  una  vara.  En  el  mismo  ins- 
tante que  miré  la  casa,  tracé  mi  venganza:  tenia  un 
medio  patio  con  tres  altos;  compré  una  garrucha  y  una 
maroma  fuerte ,  y  de  lo  alto  de  la  casa ,  que  caia  al  pa- 
tio y  á  la  calle ,  le  pusimos  yo  y  mis  camaradas  cosa  de 
cien  quintales  de  peso ;  en  el  remate  de  la  cuerda ,  que 
habia  de  caer  á  la  calle,  pusimos  un  fuerte  hierro  vol- 
teado; este  entraba  en  una  argolla,  que  yo  habia  de 
llevar  asida  en  la  pretina  por  las  espaldas ,  de  modo  que 
estando  asido  uno  de  otro  y  soltando  el  peso  de  lo  al- 
to como  tramoya  de  comedía ,  volaría  una  casa.  Com- 
pré una  guilarrilla  ó  un  tiple  pequeño,  y  púsele  una 
cinta  con  un  alfiler  de  á  blanca ,  de  modo  que  asida  á  las 
espaldas  y  dejándola  de  la  mano  quedaba  colgada  en  la 
cintura.  Con  esta  célebre  invención  llegó  la  hora  de  po- 
nerme asido  de  la  argolla  y  cordel,  y  mis  amigos  en  lo 
alto  de  la  casa  para  soltar  el  peso. 

Empecé  á  la  una  de  la  noche  á  tocar  el  tiple,  abrí 
mi  boca  para  beber  en  mi  fuente  illa ,  y  al  primer  cris- 
tal, sentí  venir  mi  alg'iacil  y  escribano;  Dios  nos  libre, 
arremetió  á  mí  el  ministro  envarado,  diciendo :  Por  vi- 


da del  Rey,  que  ha  de  dormir  con  los  galeotes  el  picaro 
bribón.  Yo  solté  la  guilarrilla,  y  como  mi  alguacil  me 
visitase  las  manos  y  no  la  hallase ,  empezó  con  las  su- 
yas á  abrazarme ,  por  ver  si  traía  armas  dobles.  ¿  Adon- 
de tiene  la  guitarra?  me  dijo.  ¿Qué  guitarra?  le  res- 
pondí, ¿viene  loco  usted?  Yo,  que  sentí  el  estrecho 
abrazo  que  me  daba,  apretándole  fuertemente,  dije  : 
Tira,  Soltaron  mis  amigos  el  peso,  y  fuimos  volando 
yo  y  mi  alguacil  por  la  región  del  aire.  El  pobre,  que 
se  vio  levantar  del  suelo,  empezó  á  decir:  ¡Jesús  mil 
veces,  que  me  llevan  los  diablos!  El  escribano  enten- 
dió que  se  lo  llevaban,  y  fué  corriendo  como  un  galgo 
á  la  calle  de  Alcalá  á  dar  testimonio  que  al  alguacil  N. 
se  lo  habían  llevado  los  demonios.  Yo,  que  habia  su- 
bido á  lo  alto  con  mi  alguacil,  le  dije:  Hermano,  tén- 
gase á  la  justicia  si  puede ,  y  por  ahora  apéese  de  aquí 
abajo.  Soltéle;  y  dio  con  su  cuerpo  y  aun  con  su  alma 
en  el  jardin  de  la  calle ,  ó  por  mejor  decir,  en  la  calle  de 
los  Jardines,  y  quedóse  sin  decir,  Dios,  valme.  Yo  en- 
tendí que  le  había  despachado  de  esta  vida  para  la  otra, 
pero  no  fué  así.  Quitamos  luego  la  tramoya ,  dejando 
raneando  á  Téngase  á  la  justicia. 

Fuimos  en  casa  de  doña  Beatriz,  á  quien  no  habia 
visitado  por  los  nuevos  amores  de  mi  Ángel ,  y  ella ,  en 
pago  de  la  rebeldía,  estaba  con  mi  juez  tomándole  re- 
sidencia; llamamos  á  la  puerla  cuatro  ó  cinco  veces ,  y 
no  respondieron.  Yo  adiviné  la  causa,  y  dije  á  raí  pri- 
mo y  á  sus  amigos :  Esta  ninfa  está  ocupada,  si  no  me 
engaño;  démosle  un  chasco,  y  sea  luego.  Fuimos  en 
casa  de  dos  albañiles  amigos,  y  pagándoselo  muy  bien, 
les  hicimos  tapiar  la  puerta  de  la  calle  con  yeso  y  ladri- 
llo, y  quedó  de  piedra  y  cal,  cuanto  mas  de  ladrillo  y 
yeso.  Fuéronse  los  oficiales ,  y  pusímonos  frontero  de 
la  puerta  rebozados  para  ver  por  dónde  salia  el  galán 
de  mi  doña  Beatriz.  Amaneció  su  excelencia  la  señora 
Aurora ,  cuando  vimos  llegar  al  escribano  y  alguacil  en 
busca  del  juez,  y  dijo  el  alguacil  Arenillas:  No  es  esta 
la  puerta.  ¿Cómo  no?  respondió  el  escribano ,  esta  ha 
de  ser.  Vive  Dios,  dijo  él ,  que  estaraos  dormidos  ó  que 
hemos  errado  la  calle.  Dieron  la  vuelta  seis  ó  siete  ve- 
ces ,  y  por  mus  que  el  alguacil  afirmaba  ser  aquella  la 
misma  calle ,  no  quería  el  escribano  dar  fe  y  verdadero 
testimonio  que  era  ella.  Abrió  la  ventana  la  vieja  Mator- 
ralba ,  saludó  á  los  dos  y  díjoles :  Entre  el  señor  Areni- 
llas y  el  señor  Torote,  que  la  moza  fué  á  abrirla  puerta; 
fué  así ,  abrió  la  criada ,  y  dijo  de  adentro :  ¿  Quién  nos 
ha  calafateado  el  ojo  de  nuestra  casa?  Quién  nos  ha 
cubierto  y  tapiado  la  delantera  de  nuestro  albergue? 
Al  ruido  se  asomó  mi  juez  en  camisa ,  y  á  su  lado  doña 
Beatriz.  Que  me  maten,  dijo  la  Matorralba  en  alta  voz, 
si  el  soldado  no  nos  ha  hecho  esta  buria.  Salimos  don- 
de estábamos  escondidos ,  y  dando  vuelta  á  la  calle  lle- 
gamos al  cerrado  albergue ;  la  Matorralba ,  que  rae  co- 
noció de  la  ventana ,  dio  aviso  al  juez.  La  niña  se  des- 
mayó, y  el  escribano  y  el  alguacil  nos  dieron  parte  de 
la  bellaquería  que  habían  hecho  á  la  ninfa.  Yo  les  pre- 
gunté quién  estaba  dentro,  y  respondió  el  escribano 
que  no  podía  dar  fe  de  lo  interior  de  aquel  cerrado  al- 
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cazar.  Alborotóse  la  vecindad ,  y  algunos  vecinos  raal 
intencionados  llamaron  la  justicia  para  prender  la  jus- 
ticia. Vino  un  alguacil  de  corle  con  su  escribano;  echó 
la  tapia  abajo ,  y  por  favor  me  dejaron  entrar  dentro  por 
pariente  de  la  niña,  hallaron  al  juez  perdido  de  ver- 
güenza ,  á  la  ninfa  ganada ,  y  á  la  viejí  sin  ella ;  dieran 
pomo  haberme  visto  lo  que  yo  diera  por  verlos  como 
ios  vi.  El  juez  habló  con  el  alguacil  de  corte ,  y  como  se 
entiende  esta  gente  por  sefias,  todo  se  hizo  á  gusto  de 
la  niña. 

CAPITULO  VIII. 

Caenta  don  Gregorio  la  desgracia  qoe  le  sucedió  con  el  algaaeil 
Torole ,  por  cuja  cansa  la  prendieron. 

Parecióme  que  habia  tomado  satisfacción  bastante 
de  doña  Beatriz  y  el  alguacil  de  corte,  de  quien  supi- 
mos aquel  dia  que  estaba  para  dar  su  alma  al  Criador. 
No  me  dejó  de  dar  cuidado  por  los  muchos  testigos  que 
habia  sobre  el  caso;  pero  en  fe  de  ser  cómplices  todos, 
se  soüegó  mi  espíritu.  Sucedióme  un  dia  en  la  calle 
Mayor  que  vi  en  una  de  sus  tiendas  una  dama  de  tan 
buen  talle,  que  me  llevó  los  ojos.  Estaba  comprando  ni- 
ñerías de  cabeza ,  que  no  son  pocas ,  y  alzando  el  man- 
to, vino  de  repente  un  relámpago  de  luz  tan  fuerte, 
que  níc  turbó  la  vista.  Yo  había  menester  poco  para 
olvidar  una  y  querer  otra,  gala  de  que  se  visten  los 
buenos  cortesanos,  cuando  empecé  á  ofrecerla  toda  la 
calle  Mayor,  cuanto  mas  la  tie.oda  menor.  Hízose  de 
rogar;  pero  comono  hay  mujer  que  no  guste  de  recibir, 
y  todas  son  de  tomar,  bastó  el  ofrecimiento  para  em- 
peñarme en  treinta  escudos,  que  se  iban  á  las  mil  ma- 
ravillas, y  las  letras  cobradas  mejor.  Supliquéia  me 
dijese  su  casa,  y  díjome  que  era  casada  y  no  convenia: 
eché  de  ver  entonces  que  era  desgraciado  en  no  pre- 
guntar primero;  sin  embargo  ,  no  quise  perder  ocasión 
de  verla;  pedíle  me  señalase  sitio,  y  concedióme  el 
Prado;  bien  le  merecía  por  ser  tan  liberal;  no  di  parte 
ádon  Cosme  de  mi  nuevo  empleo,  y  no  pasaba  dia  que 
no  tuviese  dos  querellas,  una  de  doña  Beatriz,  y  otra 
de  mi  Ángel,  á  quien  iba  á  visitar  por  cumplimiento, 
por  parecerme  larga  la  pretensión ,  y  lo  peor  por  ha- 
berme pedido  por  esposo ,  cosa  que  yo  aborrecía  tanto. 

Llamábase  mí  tercera  dama  doña  Lucrecia  Luzan,  y 
su  criada  me  aseguraba,  á  pesar  del  marido,  todo  buen 
pasaje;  porque  su  señora,  decía  ella,  se  habia  ena- 
morado de  mi  talle,  liberalidad  y  cortesía.  Pregúntele 
qué  oficio  tenia  suamo,  y  respondióme:  ¿Usted  pre- 
tende el  oficio ,  6  la  señora  del  oficio?  Calle  por  su  vi- 
da, pretenda  para  alcanzar,  y  pregunte  para  ignorar, 
que  le  conviene ;  ponga  esta  fortaleza  en  mis  manos, 
que  yo  daré  con  ella  en  suelo.  I»aguéla  la  buena  espe- 
ranza, que  así  se  llamaba,  y  no  reparé  en  mi  locura, 
pues  á  lo  que  pareció  después,  el  marido  de  la  señora 
Lucrecia  era ,  no  Tarquino ,  sino  el  alguacil  Torote, 
ministro  de  mi  juez. 

Continué  quince  días  en  mi  pretensión ,  sin  ir  á  su 
casa  por  no  encontrar  con  Tácito  ;  hablábala  en  la  ca- 
lle ,  roadábala  de  noche,  sin  música ,  acordándome  de 


Téngase  á  la  justicia,  si  bien  estaba  cala  dia  m^jor. 
Llegó  la  hora  de  rendirse  esle  fuerte ,  y  dijo  ne  qie  no 
podía  verla  en  su  casa  á  causa  de  su  marido ,  á  quien, 
como  dicho  tengo ,  no  conocía  ,  ni  quería  conocer ,  por 
lo  bien  ó  mal  que  me  dijo  la  criada.  Díjela  que  en  mi 
posada  la  podía  hablar  seguramente;  parecióle  bien, 
y  una  tarde  con  lodo  secreto  la  coloqué  en  raí  cuarto. 
No  bien  habia  entrado ,  cuando  mi  criado  me  dijo  que 
mi  primo  me  venia  á  ver;  cerré  la  dama  por  defaera 
con  intención  de  volver  lue^o,  cuando  veo  á  mi  Ange- 
la y  sus  hermanas  tirarme  de  la  capa ,  diciendo :  Oye, 
galán,  véngase  por  aquí  arriba ,  que  tenemos  que  ha- 
blarle. Llegó  mi  primo ,  y  dijo  :  Estas  damas  os  acusa- 
ban la  rebeldía,  adiós.  Fuese,  y  dejóme  entre  ellas, 
que  fué  lo  mismo  que  entre  dueñas.  Una  me  decía :  Es 
un  ingrato ;  otra :  Es  un  vil  caballero;  otra :  Es  un  fe- 
mentido galán ;  y  entre  aquella ,  esta  y  la  otra  me  lle- 
vaban poco  menos  que  á  galeras,  pues  iba  forzado. 

Parecióme  que  seria  imposible  volver  á  mi  posada, 
y  dábame  mucho  cuidado  la  ausencia  que  hacia  dona 
Lucrecia  de  su  casa,  que  me  certificaba  ser  el  marido 
el  celoso  extremeño,  y  le  temía  como  el  diablo,  y  aun 
mucho  mas.  Cen  este  pensamiento  busqué  mi  c.nado 
para  darle  la  llave,  y  no  le  hallé;  pedí  licencia  para 
irlas  siguiendo  á  la  deshilada ,  y  no  fué  posible;  depa- 
róme le  fortuna,  al  liegir  a!  corral  del  Príncipe,  al  al- 
guacil Torote,  marido  de  mí  encerrada  dama;  como 
no  le  conocía  por  tal ,  apártele  á  un  lado ,  y  contéle  mi 
desgracia ,  suplicándole  fuese  á  mi  posada  para  sacar 
de  ella  á  mi  dama ,  por  lo  que  importaba  á  su  honor  y 
el  mío,  disculpándome  de  no  volverá  ella  ,  por  ocasión 
de  cierto  embargo  que  la  justicia  había  hecho  en  mi 
persona.  El  me  dijo:  Ya  entiendo,  descuide  el  señor 
don  Gregorio ,  que  lodo  se  hará  como  dice.  Fuese  en 
mala  hora  á  poner  por  obra  su  desgracia  y  la  mía ,  pues 
abriendo  mi  cuarto  y  viendo  dentro  su  propia  mujer, 
la  dio  cuatro  puñaladas  celosas ,  y  dejándola  por  muer- 
ta ,  se  salió  de  la  posada ,  y  me  fué  á  buscar  para  hacer 
lo  mismo. 

Alborotóse  la  casa ,  y  juntamente  la  vecindad ,  y  ha- 
llando el  horrible  espectáculo,  se  dio  parle  á  la  justi- 
cia; escapóse  mi  criado  de  ella,  y  vino  á  buscarme  á 
casa  de  doña  Angela ;  yo  cuando  lo  supe  quedé  sin  jui- 
cio, no  podiendo  adivinar  lo  cierto  del  caso;  salí  sin 
dar  parle  al  origen  de  mi  daño,  y  fui  á  buscar  á  mí  pri- 
mo; no  lo  hallé,  y  como  lodo  el  mundo  está  lleno  de 
soplones ,  y  los  malsines  son  cañutos  de  mayor  esfera, 
no  falló  quien  me  llevó  la  justicia  á  casa  de  don  Cos- 
me. Pusiéronme  en  la  cárcel  ú  mí  y  á  mi  criado,  adon- 
de pagamos ,  yo  lo  que  no  habia  comido,  y  él  lo  que  no 
había  solicitado. 

CAPITULO  IX. 

De  lo  qge  te  sacedlo  i  don  Gregorio  basU  salir  de  la  eired. 

Vínome  JÍ  visitará  la  cárcel  el  juez  ydióme  cuenta  de 
toda  mi  desgracia ,  que  aun  yo  no  la  sabia  :  díjome  có- 
mo su  alguacil  Torote  era  marido  de  mi  dama  ,  pero 
que  estaoa  con  esperanzas  de  vida,  y  como  mi  amigo 
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venía  ú  solicitar  mi  libertad.  Echóse  de  ver,  porque  ú 
olro  (lia  de  mi  prisión,  el  primero  que  vi  en  ella  fué 
mi  juez.  Agradecíle  con  grande  afecto  el  celo  que 
tenia  de  noble ,  como  lo  era ,  y  dándole  parte  de  mi  ino- 
cencia ,  empezó  á  tomar  la  mano  en  el  negocio,  y  co- 
mo persona  que  entendía  tan  bien  las  criminales  cau- 
sas, In'zo  la  mia  tan  civil ,  que  á  no  meterse  de  por  me- 
dio vacaciones,  me  dieran  en  fiado  los  señores  de  las 
garnarlias.  Doña  Lucrecia ,  aunque  del  todo  no  estaba 
fuera  de  peligro,  estaba  fuera  de  alguacil,  que  no  era 
poco.  No  pareció  Torote  en  dos  meses  por  mas  dili- 
gencias que  Iiizo  mi  juez  en  buscarlo  para  acomodar  el 
negocio  y  bacer  las  amistades.  Vínome  á  visitar  doña 
Beatriz ,  la  Matorralba ,  el  escribano  y  toda  la  compa- 
ñía que  vino  conmigo  de  Sevilla.  Mi  buen  primo  mos- 
tró serlo,  porque  me  comía  un  lado  aun  en  la  misma 
cárcel.  Quien  no  bizo  caso  de  mí  fué  doña  Angela  Se- 
rafina de  Bracamente ,  y  estando  un  día  paseándome 
con  mi  juez ,  vino  su  criada ,  y  dióme  un  papel ,  escrito 
de  la  mano  de  su  señora ;  abríle  y  vi  que  venia  armado 
de  los  versos  siguientes : 

Mi  don  Gregorio  Gnadafia , 
Falso  Tarquino  andaluz, 
Que  por  gozar  á  Lucrecia 
Fuiste  romano  gazul ; 

Dícenme  que  la  señora 
En  tu  cuarto,  i  poca  luz, 
De  cuatro  puúaladitas 
No  pudo  decir  Jesús. 

Sí  el  seQor  Tácito  andaba 
Caminando  con  su  cruz, 
flejárasle  descansar 
A  sombra  de  su  salud. 

Si  la  sefiora  Lucrecia  , 
Tendida  como  un  atún  , 
Por  dar  Torote  á  Jarama  , 
La  dio  Torote  capuz, 

Sepa  que  todo  instrumento  , 
Matrimoñado  laúd. 
No  canta  todas  las  veces, 
El  tono  del  ave  cú. 

Cerrar  ninfas  y  dar  llave , 
Solo  un  guadaño  avestruz  , 
Hijo  de  la  misma  Parca  , 
Puede  ejercerlo  en  Toiü. 
Fuiste  ma'sin  declarado 
De  un  seraQn  Boquirti, 
Violando  con  la  justicia 
Todas  las  perlas  del  sur. 

Lindo  alcaide  nos  ha  dado 
La  comadre  de  la  Luz, 
Pues  dio  la  llave  del  fuerte 
Al  brazo  de  Bercebú. 

Por  tu  vida,  dueño  mío , 
Qoe  te  vuelvas  á  Adamiiz 
A  ser  médico  ,  pues  eres 
Examinado  en  Corfú. 

No  son  celos  por  tus  ojos, 
Uno  pardo  y  otro  azul , 
«  Sino  amor,  porque  me  fino 

Por  galanes  como  tú. 

Avísame  si  i  Lucrecia 
Se  le  ha  restañado  el  ünt, 
Y  sí  se  pasa  Torote 
Por  el  vado  del  Perú. 

Camisa  tienes ,  mi  alma. 
Si  has  de  aforrar  el  baúl  , 
El  jinete  de  gaznates 
Te  la  vista  con  salud. 

Dios  te  libre  de  las  cnerdas 
De  ese  músico  tahúr, 
Y  si  las  tocares,  canta 
Milagros  de  ta  virtud. 
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Díjele  á  la  criada :  Amiga,  dile  á  tus  señoras  que 
estimo  el  favor  de  las  musas;  si  quieres  llevar  la  res- 
puesta, aguarda,  que  brevemente  te  despacharé,  Hí- 
zolo  así ,  y  despidiéndome  del  juez ,  la  dije  la  respuesta 
en  estos  versos,  que  leyó  su  ama  en  presencia  de  mi 
primo : 

MI  dolía  Angela  del  Monte, 
No  braca  ,  mas  serafín  ; 
Primera  estafa  de  Venus  , 
Segundo  logro  de  abril. 

Hechizo  de  Manzanares, 

Y  no  de  Guadalquivir; 
Dulce  emulación  del  Tajo  , 
Ninfa  en  sus  aguas  gentil , 

Si  Tarquino  de  la  legua 
Por  ver  á  Lucrecia  fui , 
r*í?s  vale  perder  un  reino , 
Que  serlo  de  Medellin. 

Tu  celestial  hermosura 
Para  matrimonio  vi ; 
Mucho  signo  en  poco  dote 
No  ha  de  pasar  ante  mi. 

Soy  mucho  para  marido, 

Y  no  he  de  poder  sufrir 
Una  visita  del  Pardo 
En  fiesta  de  Balsain. 

Por  tu  vida ,  mi  señora , 
Que  marides  por  ahi 
Un  boquirubio  de  sienes. 
Pues  hay  en  la  corte  mil. 

Dale  la  holanda ,  mis  ojos , 
íín  mi  nombre  á  Juan  Pauliü  , 
Y'  matízala  primero 
De  algún  palomo  tarquín. 

.No  me  quieras  por  esposo. 
Que  descubro  zahori 
A  cuarenta  y  nueve  estados 
Un  perro  de  un  florenlío. 

Soy  Guadaña,  y  soy  Torote 
El  extremeño  alguacil , 

Y  te  dejaré  sin  alma  , 

Mi  doña  Angela,  en  nn  tris. 
Todo  lo  que  no  es  marido 
Me  puedes  ,  mi  bien  ,  pedir ; 
Porque  tu  mina  merece 
La  plata  del  Potosí. 
Aconséjate  con  mama 

Y  mira  si  podré  ir 
Por  galán  de  Melíona 
A  la  corte  de  Madrid. 

Si  me  coges  entre  puertas , 
He  de  ser ,  si  digo  sí , 
Un  conde  de  Carrion, 
Infausto  yerno  del  Cid. 

Holguémonos  como  manda 
El  arancel  de  Merlin  , 
Tú  pidiendo  i  todas  horas , 

Y  yo  dando  sin  pedir. 

Díjome  mí  primo  que  apenas  acabó  de  leer  doña  An- 
gela los  versos,  cuando  dijo  la  madre :  ¿Qui  quería  el 
bribón  de  don  Gregorio?  ¿Gozarte  y  dejarte?  ¡Malos 
años  para  élí  En  verdad  que  si  pretende  llevar  la  flor 
de  tu  hermosura,  que  ha  de  ser  con  título  de  esposa 
y  esposo  al  uso,  ¡  Oh  qué  lindo  descanso!  ¿Quería  lle- 
varse lo  mas  precioso  de  una  doncella  por  cuatro  va- 
ras de  holanda  y  tres  diamantes?  No  se  verá  en  eso; 
amanse  la  cólera ,  ó  vayase  á  galantear  las  señoras  se- 
villanas, que  las  de  Madrid  mas  ganan  con  un  marido 
que  con  una  docena  de  galanes ;  por  vida  de  don  Cos- 
me ,  que  diga  á  ese  picaro  de  don  Guadaña  que  no  me 
entre  por  estas  puertas,  porque  si  entra,  por  vida  de 
Angélica ,  que  lo  mande  cargar  de  leña  sin  ir  al  monte 
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Qué  ¿pensaba  holgarse  sin  matrimonio?  Está  engaña- 
do ;  no  merece  descalzar  á  doña  Angela,  cuanto  y  mas 
calzarla.  Yo  le  dije  que  tratásemos  de  mi  libertad ,  y 
luego  iiablariamos  sobre  armella  materia,  tan  postema 
para  mi.  Estando  en  esta  plática,  entró  el  alguacil 
Téngase  á  la  justicia,  arrimado  á  un  báculo,  tan  flaco 
y  amarillo,  que  parecíala  muerte.  Todos  empezaron  á 
decir :  Hola ,  aquí  viene  el  alguacil  á  quien  llevaban  los 
diablos  la  otra  noche,  y  le  soltaron  por  haber  dicho 
Jesús  en  la  media  región  del  aire.  Otro  decia  que  no  es 
eso,  sino  que  por  tiempos  está  endemoniado  este  al- 
guacil, y  juegan  con  él  á  la  pelota  los  diablos.  Otro  de- 
cia :  Callad  por  vida  vuestra ,  que  nada  de  eso  pasó ,  si- 
no que  unos  enemigos  suyos  lo  volaron  por  tramoya  y 
lo  soltaron  sin  ella.  Yo  entendí  que  me  venia  á  embar- 
gar, pero  engáñeme;  habló  con  el  alcaide,  y  fuese. 
Perdónele  el  susto  por  la  brevedad  con  que  se  volvió  á 
su  casa  en  una  silla  de  manos ,  y  gáneme  un  millón  de 
bendiciones,  porque  al  entrar  en  ella  decían  los  presos : 
Bien  haya  el  alma  que  te  mancó,  verdugo  de  los  pobres 
y  estafador  de  los  ricos.  Otros  decían :  Si  fueron  dia- 
blos, tuvieron  buen  gusto,  y  si  hombres,  lindo  entre- 
tenimiento. Entró  en  este  estado  mí  juez  con  el  man- 
damiento de  soltura  ,  por  estar  doña  Lucrecia  fuera  de 
todo  peligro ;  écheme  á  sus  pies,  en  señal  del  ordinario 
agradecimiento  ;  pagué  mi  prisión,  que  hasta  el  tor- 
mento se  papa,  y  salí  de  la  cárcel  con  no  poco  recelo 
del  alguacil  Torote,  que  no  parecía  en  toda  la  corte, 
por  mas  diligencias  que  se  habían  hecho.  Dieron  por 
libres á  mi  huéspeda  y  otros  criados  de  su  casa,  que 
andaban  á  monte,  constándoles  á  los  señores  de  la  sa- 
la estar  inocentes,  y  habiéndose  presentado  el  mismo 
dia.  Costóme  la  burla  mas  de  doscientos  escudos,  y 
6i  no  estuviera  el  juez  de  por  medio,  me  costara  dos 
mil. 

Mudé  posada  por  parecerme  conveniente ,  y  llevóme 
mi  primo  á  la  suya,  entre  tanto  que  se  buscaba  otra 
con  mas  comodidad.  Hallé  en  ella  á  la  Matorralba  y  do- 
ña Beatriz ,  y  entró  luego  mi  Serafina  de  Bracamonte. 
Miráronse  las  dos  á  orza,  y  dijo  doña  Angela:  Reina  mía, 
¿es  vuesa  merced  hermana  del  señor  don  Gregorio,  por- 
que se  parecen?  No,  señora,  respondió  doña  Beatriz, 
soy  su  cercana  deuda  por  parte  de  Venus,  y  vengo  á 
saber  de  su  salud.  Pues  excúselo  por  ah'^ra ,  dijo  mi 
Ángel ,  que  está  el  señor  don  Gregorio  tomado  para 
fialacio.  ¿Cierto?  replicó  doña  Beatriz  riéndose.  Cier- 
tisimo,  respondió  dona  Angela.  Y  mi  sevillana  dijo: 
Pues  crea  la  señora  cortesana  tendrá  el  pulacio  tan  lle- 
no de  gente ,  que  no  quepa  don  Gregorio  en  él.  Pare- 
cióme que  aquellas  señoras  me  armaban  otra  para  dar 
conmigo  otra  vez  en  la  trena ;  metí  paz ,  y  cada  una  se 
fué  á  su  casa,  favorecida  de  mi  cordura,  que  aunque 
no  la  tenia ,  me  preciaba  de  tenerla,  y  el  daño  estaba 
en  la  confianza  que  yo  tenia  de  mi  persona,  tanto  de 
galán  como  de  discreto ,  virtudes  que  no  conocí  en  mi 
▼ida. 


CAPITULO  X. 


Da  lo  qne  le  sucedió  i  don  Gregorio  con  los  amif  os 
de  don  Cosme  y  el  juez. 

Parecióme  andar  acompañado  por  asegurarme  de 
Torote.  Visité  á  doña  Lucrecia,  y  díle  bastantemente 
con  que  reparase  su  desgracia ,  que  siempre  me  precié 
de  agradecido.  Busqué  los  amigos  de  don  Cosme,  y  el 
uno  de  ellos,  llamado  Pablillos,  por  mal  nombre,  había 
reñido  con  otro  de  la  misma  cuadrilla,  á  quien  llamaban 
Sebasiianillo  el  Malo,  medio  rufián,  y  caco  por  natu- 
raleza ;  si  bien ,  por  no  tener  que  hurlar,  andaba  con  la 
boca  abierta  robando  el  aire.  Díjome  Pablillos  que  lo 
había  de  matar,  aunque  supiese  pernear  en  la  de  palo; 
vile  tan  rematado,  que  me  obligó  á  decirle  que  yo  le  da- 
ría de  palos  una  noche  por  despicarle ;  otorgó  el  parti- 
do, y  otro  día  por  la  mañana  saqué  mano  á  mano  á 
Sebastianillo por  la  calle  de  Atocha,  y  dijele  comosa 
enemigo  estaba  resuelto  á  matarle  por  cierto  agravio 
que  había  recibido  por  su  mano;  pero  que  por  excusar 
una  desgracia ,  le  había  reducido  á  que  fuese  su  amigo, 
con  calidad  que  yo  le  había  de  dar  de  paloien  su  nom- 
bre ;  que  se  sirviese  de  aguardarme  aqwe'la  nocíie  i 
la  puerta  de  su  casa ,  que  yo  haría  la  plataforma  de 
Palermo,  con  lo  cual  él  quedarla  sin  palos,  Pablillos 
vengado,  y  yo  gustoso  de  haberlos  hecho  amigos.  Es- 
tuvo un  poco  suspenso  antes  de  soltar  el  sí,  pero  en 
fe  de  nuestra  amistad,  dijo  que  recibiría  los  palos  de 
veras,  cuanto  mas  de  burlas.  Despedíme  de  él,  y  di 
cuenta  á  Pablillos  de  cómo  aquella  noche  sacaría  á  lim- 
pio su  honra. 

Busqué  un  garrote  acomodado ,  púseme  de  ronda,  y 
ful  á  las  nueve  de  la  noche  con  Pablillos  á  dar  fin  al  due- 
lo. Había  mi  Sebastian  mudado  de  parecer,  y  en  lugar 
del  beneficio  que  le  quería  hacer,  me  tenia  la  justicia 
en  su  casa,  para  salir  al  primer  golpe  y  prenderme. 
Fué  así,  llegué  á  levantar  el  palo,  y  dio  conmigo  un 
primo  hermano  de  Téngase  á  la  justicia,  con  su  escri- 
bano, diciendo  á  voces  que  venia  á  matar  á  Sebastiani- 
llo á  su  casa.  Agarróme  un  corchete,  y  el  alguacil  dos, 
y  como  si  fuera  el  mayor  ladrón  del  mundo,  así  rae 
llevaban  por  la  calle ,  quitándome  la  espada ,  y  lleván- 
dose el  garrote  por  testigo.  Al  llegar  á  la  de  Toledo, 
procuré  ser  Sansón  contra  aquellos  filisteos,  di  dos 
golpes  al  escribano  en  la  boca  del  estómago ,  y  vino  i 
tierra;  al  alguacil  le  solté  la  capa,  y  al  corchete  la  pre- 
tina, y  con  mas  ligereza  que  ellos  diligencia,  me  puse 
en  mi  posada.  Salió  mi  criado  á  recibirme ,  y  admirado 
de  verme  gentil  hombre  de  á  pié,  me  preguntó  si  me 
habían  capeado  algunos  ladrones;  yo  le  dije  que  si,  y 
era  verdad.  Púseme  nueva  librea  ,  y  lléveme  debajo  de 
la  capa  un  garrote  de  tres  palmos  y  medio,  algo  mas 
seguro  que  el  primero ,  con  intención  de  suplicar  á  mi 
Sebastianillo  que  pues  no  había  querido  recibir  los 
palos  de  burlas ,  los  recibiese  de  veras.  Tomé  la  espada 
y  daga  de  mí  criado,  y  con  mas  cólera  que  atrevimien- 
to ,  me  fui  á  su  casa.  Hacia  la  noche  calurosa ,  y  estaba 
el  picaro  sentado  en  una  silla  á  la  puerta ,  tomando  el 
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fresco;  pero  como  le  faltaba  abanico,  llegué  con  el  de 
encina  que  traía  en  la  nnano,  y  díle  una  docena  de  palos, 
salvo  error  de  cuenta,  tales,  que  bastaron  á  tenderle  en 
el  suelo,  y  sacando  la  daga  le  di  un  chirlo  de  cosa  de 
diez  puntos  cirujanos  tan  malos,  que  ninguno  se  los 
quitara  por  el  tanto.  El  quedó  como  merecía ,  y  yo  me 
fui  como  deseaba ,  quedándome  tan  liviana  la  mano, 
que  podia  volar  con  ella.  Encontré  con  mi  Pablillos, 
que  liabia  puesto  pies  en  polvorosa  cuando  vio  la  justi- 
cia, y  dándole  parte  de  su  desagravio  y  el  mió,  empezó 
á  danzar  do  alegría ,  y  canonizóme  por  uno  de  los  mas 
valientes  hombres  del  mundo,  y  yo  me  lo  creí  por  la 
vanidad  que  traia  en  los  cascos  de  haber  salido  tan 
bien  del  suceso  referido.  Fué  conmigo  hasta  dejarme 
cu  casa  de  mi  primo,  y  fuese. 

Dentro  de  una  hora  vino  á  buscarme  el  juez  con  un 
hermano  suyo,  algo  turbadosy  aun  demudados  de  color, 
y  dijo  el  juez  que  le  importaba  mi  persona  aquella  noche 
para  un  caso  de  honra,  que  le  hiciese  gusto  de  ir  en  su 
compañía.  Hicelo  así,  y  dijome  saliendo  á  la  calle,  có- 
mo por  aquella  parte  solia  venir  la  comadre  de  la  Reina, 
á  quien  venían  á  buscar  para  un  lance  forzoso.  Yo  en- 
tendí que  estaba  doña  Beatriz  reventando  por  parir,  y 
dijome:  No  es  eso,  amigo,  es  negocio  de  honra.  ¿Honra 
dijiste?  Enmudecí,  yél  prosiguió  diciendo:  Esnecesario 
que  los  tres  nos  pongamos  estas  máscaras,  para  no  ser 
conocidos ;  por  vida  del  señor  don  Gregorio,  que  calle 
á  lodo  lo  que  viere,  que  no  estoy  para  darlo  cuenta  de 
mi  desgracia.  Pusímonos  las  tres  carántulas,  y  queda- 
mos matachines  de  honra.  Serian  las  dos  de  la  noche, 
cuando  por  la  Red  de  San  Luis  vimos  venir  hacia  la 
Puerta  del  Sol  la  comadre  de  la  Reina  en  un  machuelo 
con  su  criado  detrás.  Acordóseme  de  mi  madre,  por  las 
muchas  veces  que  solia  venir  á  tales  horas  de  la  mis- 
ma manera.  Llegamos  á  ella,  y  díjola  el  juez :  Apéese 
usted  y  véngase  con  nosotros ,  que  le  importa  la  vida. 
La  pobre  quedó  muerta  cuando  la  bajamos  del  machue- 
lo y  lo  entregamos  al  criado,  diciéndole  que  se  fuese  á 
su  casa,  lo  que  él  hizo  de  buena  gana.  Señores,  dijo  la 
comadre,  ¿dónde  me  llevan?  El  juez  respondió:  No  te- 
ma, que  no  ha  de  recibir  agravio  de  ninguno,  sino  mu- 
cho beneficio  y  provecho.  Vendámosla  los  ojos,  y  que- 
dó la  pobre  verdadera  comadre  del  tacto.  Yo  la  dije  : 
Madre  mía,  aquí  lleva  el  amparo  de  todas  las  comadres 
del  orbe;  sosiegue  su  espíritu,  y  crea  que  la  fuerza  de  la 
hónranos  obliga  á  ser  descorteses..Ya  estoy  en  el  caso, 
dijo  ella,  entendí  diferente;  guien  donde  llevaren  gus- 
to, que  las  mujeres  de  mi  oficio  están  sujetas  á  seme- 
jantes fortunas.  Anduvimos  con  ella  rodeando  catorce 
calles,  y  llegamos  á  una  casa  principal ,  cuya  escalera 
subimos,  y  dimos  en  una  sala,  aderezada  á  lo  grave ,  y 
tanto,  que  levanté  dos  puntos  al  instrumento  de  la  honra. 
Quitamos  el  velo  á  la  comadre,  y  llevónos  el  juez  á 
una  alcoba,  donde  estaba  recostada  sobre  un  riquísimo 
catre  de  la  India  una  dama  cubierta  con  un  cendal 
blanco,  dando  unos  dolorosos  suspiros ,  tan  bajos  como 
altos  los  pensamientos  de  donde  salían.  Lasblancas  ma- 
nos parecían  grupos  de  blanca  cera ,  y  de  los  rayos  que 


salían  por  el  velo  se  podia  bien  colegir  el  sol  que  se 
ocultaba  en  lo  diáfano  de  aquella  nube.  El  juez  dijo  á 
la  comadre:  Amiga,  haced  vuestro  oficio,  mirad  siesta 
mujer  está  pronta  al  parto  que  se  espera.  Salímonos 
los  dos  á  la  sala  y  quedó  el  hermano  de  mi  juez  con  la. 
comadre,  la  cual  salió  luego,  y  dijo  á  nuestras  másca- 
ras, que  nunca  nos  las  quitamos  hasta  que  se  fué,  que 
aquella  señora  estaba  despacio,  y  que  á  su  parecer  no 
podia  parir  en  dos  horas ;  que  trujesen  ciertos  medici- 
nales ungüentos  que  había  menester,  y  sin  salir  de  casa 
ya  los  tenia  en  la  sala.  Volvió  á  tentar  el  puerto  de  la 
humana  generación,  y  dentro  de  una  hora  llegó  á  sal- 
vamento un  bajel,  no  galera,  tan  hermoso,  que  parecía 
no  haber  tenido  tormenta  en  el  mar  de  la  vida.  Fajó  la 
comadre  la  dolorosa  hermosura,  y  oíle  decir :  Amiga, 
encomiéndeme  á  Dios,  que  estoy  en  grandísimo  peli- 
gro; lastimóme  el  corazón,  y  determiné  poner  remedio 
en  la  desorden  que  sospechaba.  Serian  las  cuatro  de  la 
mañana ,  cuando  por  los  mismos  pasos  que  habíamos 
traído  la  comadre  la  volvimos  á  llevar,  después  de  ha- 
ber puesto  el  infante  como  manda  la  ley  de  naturaleza. 
El  juez  la  dio  en  un  bolsillo  veinte  doblones,  encargán- 
dole el  secreto,  que  aunque  no  sabia  la  ocasión,  conocía 
la  parte;  quiso  ser  diligente  en  la  inteligencia;  ella  se 
fué  á  su  casa,  y  nosotros  nos  volvimos  á  la  déla  parida, 
donde  me  sucediólo  queseveráenelcapítulosiguíeate. 

CAPITULO  XI. 

De  lo  qne  le  sucedió  á  don  Gregorio  con  el  juez  lobre  el  sace>9 
del  antecedente  capitulo. 

Llevóme  el  juez  á  una  sala  con  grande  secreto  y  dijo- 
me :  Amigo  y  señor,  las  leyes  de  la  honra  son  difíciles 
de  guardar,  aunque  los  honrados  se  desvelen  por  su 
verdadero  cumplimiento ,  pues  mal  puede  un  noble  go- 
bernar las  acciones  que  no  penden  de  su  albedrío ;  pero 
el  mundo,  que  puso  el  meromísto  imperio  del  honor  en 
una  mujer,  nos  obliga  á  que  pasemos  por  éste  errado 
camino,  en  cuyo  áspero  monte  tantos  se  perdieron  ó 
despeñaron.  Esta  señora,  que  habéis  visto  ser  horrible 
esperanzado  la  muerte,  es  una  infeliz  hermana  mía,  á 
quien  por  su  flaqueza  salteó  la  amorosa  llama  de  la  ter- 
cera estrella,  abrasando  con  ella  todo  el  lustre  de  su 
honrado  nacimiento.  En  ella  puso  el  cíelo  el  gusano  y 
polilla  de  nuestro  linaje,  pues  con  no  vista  libertad,  ena- 
morándose de  un  criado  suyo ,  le  entregó  las  llaves  de 
su  honor ,  sin  reparar  en  la  deshonra  que  podia  venir  á 
sus  deudos.  La  desigualdad  es  tanta,  que  me  corro  de 
decirla;  y  así  basta  entre  los  diestros  señalar  la  herida, 
si  bien  yo  la  he  descubierto  tanto,  que  solo  nuestra 
amistad  puede  ser  fiadora  de  su  secreto.  Considero  que 
os  parecerá  rigor  ajar  en  su  verdor  esta  rosa ;  pero 
¿quién  podrá  perdonar  por  unavida  tantas  como  han  de 
morir,  viviendo  la  que  fué  causa  de  su  muerte?  Quiéu 
duda  que  saliendo  á  la  plaza  del  mundo  mi  infamia,  me 
murmuren  de  poco  cuerdo  y  me  noten  de  menos  avisa- 
do? Quién  duda  que  sea  esta  mujer  una  ruina  de  mi 
honrado  pundonor?  Pues  cuando  no  case  con  el  agresor 
del  delito ,  que  es  el  menor  daño  que  rae  puede  venir. 
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quedo  sajelo  á  otro  mayor,  que  cuando  una  noble  noujer 
se  pierde  á  sí  el  decoro,  no  hay  riesgo  que  noatropelle, 
ni  infamia  que  no  ejecute.  Si  lo  callo,  rae  pierdo;  si  lo 
digo,  meafreuto;  si  la  caso,  me  deshonro;  si  la  olvido, 
me  acobardo;  si  la  guardo,  me  engaño;  si  la  ausento, 
me  arruino;  si  la  perdono,  me  ofendo;  y  no  menos  que 
con  su  muerte  sepulto  su  flaqueza  y  remedio  mi  hon- 
ra. Por  otra  parte,  considero  que  no  me  concedió  poder 
el  derecho  divino  sobre  una  fragilidad  tan  común  como 
tiene  el  sexo  femenil,  y  que  no  puedo  ni  debo,  poruña 
vanidad  de  la  honra,  quitar  la  vida  á  quien  puede  re- 
pararla con  el  matrimonio.  Masesta  bien  fundada  razón 
la  derriba  el  honor  del  siglo,  pues  se  ha  tomado  tanta 
licencia,  que  predomina  sobre  las  leyes  justas  de  la  na- 
turaleza. Concluyo,  amigo,  con  decir  que  si  el  amor  me 
detiene,  el  honor  me  irrita;  si  el  cielo  me  amenaza,  el 
mundo  me  defiende;  si  la  sangre  me  ata,  el  agravio  me 
suelta;  si  el  rigor  me  persigue,  la  honra  me  atormenta; 
y  Gnalmente,  que  su  pecado  y  el  mió  luchan  el  uno  con 
el  otro  por  subir  á  lo  emineute  del  delito, ó  para  bajar 
ai  abismo  de  la  culpa  á  recibir  el  debido  castigo  que 
merecen. 

Díjele  antes  que  alegase  mas  razones  en  favor  de  la 
venganza:  Señor  don  Fernando  de  Salcedo  (este  era  su 
nombre),  pésame  que  para  una  trágica  acción  os  ha- 
yáis valido  de  mí, "porque  os  quisiera  lisonjear  la  pena 
con  el  olvido,  anteponiendo  á  vuestro  honor  todo  se- 
creto; pero  considerando  que  me  trujisles  como  parte 
interesada  en  vuestra  reputación,  aunque  no  me  pidáis 
consejo,  os  advierto  que  los  mas  discretos  se  pierden 
en  estas  materias,  por  la  violencia  con  que  la  ira  en- 
ciende la  imaginativa,  oscurece  la  memoria  y  daña  el 
entendimiento.  Confieso  que  el  yerro  de  vuestra  her- 
mana ha  sido  costoso  para  vuestra  sangre ;  mas  ¿quién 
se  puede  librar  de  la  mancha  común  del  pecado,  ora 
sea  por  flaqueza  de  fe,  ora  por  anticipación  de  la  Venus 
ó  por  codicia  délos  humanos  bienes?  La  tela  frágil  de 
naturaleza  se  salpica  aun  de  los  mas  castos  pensamien- 
tos, y  no  tiene  tantas  partes  de  armiiío  cuanto  su  ám- 
bito ocupa  de  lunares  feos.  No  apruebo,  amigo  y  señor, 
á  sangre  fria  la  muerte,  en  quien  os  ha  de  llevar  la  mejor 
parte  del  corazón.  Si  este  delito  estuviera  en  los  vulga- 
res aplausos ,  en  las  maldicientes  lenguas  de  los  enemi- 
gos, aun  tenia  el  duelo  de  la  honra  mas  fuertes  razones 
con  que  atrepellar  el  derecho  divino;  pero  cuando  no 
ba  salido  la  culpa  de  los  umbrales  de  vuestra  casa,  es 
razón  que  le  valga  el  arrepentimiento,  es  justo  que  le 
ampare  el  secreto,  notando  que  si  con  la  vida  no  se 
guarda,  menosse  guardará  con  la  muerte ;  pues  es  cier- 
to que  la  sangre  de  esta  inocente,  que  sí  lo  es  quien  se 
dejó  llevar  de  los  engaños  de  amor,  clama  contra  su 
misma  sangre;  y  si  con  la  vida  la  honra  había  de  bla- 
sonar de  la  duda,  con  la  muerte  no  podrá  alentar  de  la 
venganza.  En  vano  la  desigualdad  que  decís  impone 
tributos  á  la  prudencia,  si  el  agresor  del  delito  natural 
es  digno  de  la  nobleza  de  vuestra  casa ;  advertid  que  no 
será  use  el  primer  golpe  que  ha  recibido  el  cuerpo  de 
U  uobleza,  y  eo  los  que  le  puede  dar  laíorlufla,  oingu- 


no  puede  ser  mas  leve  que  el  vuestro.  No  ajéis  con  los 
pálidos  movimientos  de  la  muerte  esta  rosa ;  no  arran- 
quéis al  primer  fruto  este  árbol ;  no  derribéis  á  la  pri- 
mera vista  este  edificio ;  no  matéis  al  primer  vuelo  del 
nido  esta  paloma;  no  sepultéis  en  el  abismo  de  la  cruel- 
dad esta  hermosura.  No  seáis  homicida  de  vos  mismo; 
no  alcancéis  nombre  de  cruel  en  vuestra  misma  sangre, 
que  mas  vale  errar  por  piadoso  que  acertar  por  riguro- 
so. Cuerdo  sois;  las  leyes  del  mundo  no  han  de  poder 
mas  que  las  divinas.  Vuestra  hermana  no  es  vuestra  es- 
posa, para  que  os  obligue  la  verdadera  honra  á  lavar 
consangre  el  agravio  cometido.  Conventos  hay  doude 
toman  puerto  divido  estas  borrascas,  olvidos  donde  se 
aseguran  estos  objetos,  casamientos  donde  se  cubren 
estas  faltas,  y  tierras  donde  se  mudan  estos  delitos.  .No 
podéis  negar  que  el  infante  recien  nacido  no  sea  vues- 
tra sangre ;  aborrecerle  por  la  culpa  de  su  madre  no  es 
de  nobles,  es  defieras;  pues  ¿cómo  quedará  vuestro 
corazón  cuando  vea  el  retrato  del  original  que  rasgastes? 
No  hay  duda  que  os  consuma  los  vitales  espíritus  aque- 
Uafuerza  de  imaginación  agitada  de  la  ira  y  alentada  de 
la  venganza.  Algo  se  templó  mi  juez  con  las  piadosas 
razones  que  le  dije,  encaminadas  á  la  defensa  de  su 
hermana,  y  resolvióse  á  poner  por  obra  mi  consejo, an- 
teponiéndole á  las  rigurosas  leyes  de  la  honra,  materia 
que  pedia  mayor  retórica  y  mas  tiempo.  Agradecíle  coa 
un  estrecho  lazo  de  amistad  el  honor  que  me  hacia,  y 
dando  á  criar  el  infante  recien  nacido,  se  puso  el  debido 
secreto  á  su  desgracia. 

Diez  ó  doce  días  anduve  en  compañía  de  raí  juez ,  y 
llevóme  á  una  academia,  cuyos  ingenios  admiraban  el 
mundo  con  sus  locuras.  Yo  me  preciaba  de  poeta  cul- 
to, lírico,  cómico  y  heroico,  los  cuatro  vientos  de  las 
musas.  Había  todas  las  noches  nuevos  asuntos,  y  en- 
tre los  ingenios  había  uno  tan  preciado  de  ridículo 
como  de  loco.  Servia  de  entremés  á  las  burias,  y  de 
farsa  á  las  veras.  Dióse  un  asunto  celebrado  por  nuevo, 
si  bien  todos  lo  son  cuando  se  aciertan  á  escribir.  Este 
fué  que  una  dama  sentada  en  su  cama,  queriendo  dar 
á  sus  blancos  pies  el  velo  de  nácar,  ó  hablando  cuito, 
calzarse  los  coturnos,  se  desmayó  de  ver  su  amante, 
que  impensadamente  la  cogió  con  el  hurto  en  los  pies, 
como  otros  en  las  manos,  á  cuya  desmayada  hermosura 
se  dijeron  los  sonetos  siguientes: 

En  an  catre  de  nieTe  co!oeada 
Con  sus  diez  azaceoas  Amariles, 
DcTando  mayos,  floreciendo  abriles, 
Flora  viviente  faé  sobre  la  almohada. 

La  oiere  en  loscoturnos  abrasada. 
Adorada  por  términos  gentiles, 
Ardia  ea  sacrificios  javeniies. 
Sobre  el  ara  de  Venus  consagrada. 

Pisaba  Apolo  la  láclente  esfera 
Por  gozar  los  descuidos  de  su  dama, 
Haciendo  de  sos  rajos  vidriera; 

Violo  el  honor,  y  por  guardar  tu  fania, 
Trasformando  la  diosa  en  blanca  cera, 
Fué  el  desmajo  laurel ,  Dafne  la  llama. 

Raestro  ridículo  poeta  dijo  el  que  sigue : 

Caliibase  Amariles  los  cotamo», 
T  UDor  quo  los  mUó  por  alambique, 


seo 


ANTONIO  EISRIQÜEZ  GÓMEZ. 


Mas  tierno  y  derretido  qne  alfefiiqae, 

Los  njuos  abrió  casi  diurnos. 

Iba  el  laüron  contando  por  sus  turnos 
Desde  el  dedo  mayor  hasta  el  meñique, 

Y  si  otro  fuera,  me  la  diera  á  pique ; 
Que  amor  sabe  jugar  cientos  nocturnos. 

Violo  la  ninfa,  y  disparando  un  rayo, 
Délflcosol,  tercero  de  un  canuto, 
La  dio  sin  mas  ni  mas  cierto  desmayo; 

Pero  el  cobarde  amante  hijo  de  un  pato, 
Saliéndose,  mirándola  al  soslayo, 
No  quiso  haceila  Porcia,  siendo  Bruto. 

Yo,  que  me  preciaba  de  poela  medio  culto ,  dije : 

La  diurna  Amariles,  por  el  rumbo 
Fatal  del  venatorio  bamboleo. 
Donde  el  fogoso  campo  de  Himeneo 
Sirve  palestra  al  palpitante  tumbo. 

El  coturno  de  nieve,  no  de  chumbo, 
Derrite  en  el  Vulcano  giganteo, 

Y  si  amor  se  preciara  de  pigmeo, 
Títere  pareciera  en  el  columbo. 

Venus,  que  en  tales  actos  no  se  zumba, 
En  lengua  erasma,  articulando  i  Erasmo, 
Habió  la  gatomaquia~gatatumba. 

Dióle  al  hijo  de  Chipre  el  asma  ó  asmo; 

Y  ella,  revuelta  en  holandesa  tumba, 
Tuvo  gota  coral  de  pasmo  á  pasmo. 

Como  no  fallan  poetas  ridículos,  otro  académico  dijo 
el  que  se  sigue: 

En  Tirias  tersas  de  pnrpúrea  pompa 
Amariles  deidad  colura  campa, 

Y  unos  talares  de  cristal  se  zampa, 
Ce  Venus  alma,  de  Mercurio  trompa. 

Sin  temer  que  un  mosquito  la  interrompa. 
En  fuegos  sulfureantes  ampos  ampa; 
Cuando  su  ninfo  su  coturno  estampa 
En  el  que  Adonis ,  jabali  se  rompa. 

Colúmbralo  la  diosa  medio  zamba, 

Y  queriendo  imitar  á  la  hecatomba, 
Extiende  helante  la  cerúlea  gamba; 

Suspiros  gira  por  luciente  bomba, 

Y  el  hijo  propio  del  nocturno  Bamba, 
Cuadrupedantes  rayos  le  rimbomba. 

Otro  poeta  dijo  al  mismo  asunto  este  romance  : 


Calzábase  los  coturnos 
Con  mucho  descuido  el  sol. 
Que  también  se  calza  el  dia 
Sus  dos  medias  de  color. 

Cuando  la  bella  Amariles 
De  su  oriente  despertó, 
Y  con  la  luz  de  sus  ojos 
Sos  nevados  pies  calzó. 

Colocada  en  una  almohada. 
Con  diez  azucenas  dio 
Sepultura  á  diez  jazmines, 
Rayos  sí,  del  niño  Dios. 

Su  descuido  dio  cuidado 
A  un  nuevo  Adonis  poltrón. 
Que  viendo  abrasarse  el  día. 
Con  mucha  flema  se  heló. 

Divisó  por  las  columnas 
Donde  Hércules  no  llegó. 


Todo  el  imperio  de  Venus, 
De  quien  pudo  ser  arpón. 

Miró  en  dos  ejes  partido 
Todo  Chipre,  donde  amor 
Jugó  cañas  tantas  veces 
En  torcido  caracol. 

Parecióle  al  pobre  amante 
Que  aquel  jardin  se  cerró, 

Y  ni  aun  con  llave  maestra 
A.abrirlo  no  se  atrevió. 

Como  un  amante  de  plomo 
Paso  á  paso  se  llegó, 
A  ver  trozos  de  cristal 
Arder  en  fuego  menor. 

Alzó  Amariles  aquellos, 
Soles  sí,  luceros  no, 

Y  con  un  eclipse  templado 
Todo  el  orbe  sepultó. 


Volvióse  la  academia  capítulo  de  jácaras,  adonde  los 
senadores  de  las  musas  jacarandinas  seponian  á  jugar 
los  pleitos  de  la  vida  rufiana.  Entre  ellos  había  dos  hi- 
jos de  esta  ciencia;  el  uno  se  llamaba  Añasquillo  de 
Toledo,  y  el  otro  Ectongo  el  de  Talavera,  y  contábase 
el  uno  al  otro  su  vida  y  milagros  en  estos  versos : 


Contando  está  sns  araños. 
Como  si  fuera  moneda, 
Añasquillo  el  de  Toledo 
A  Ectongo  el  de  Talavera. 

Escücbame,  amigo  mió, 


Confesaréte  mis  rentas; 
Y  si  no  absolvíeres  dudas. 
Óyeme  de  penitencia. 

Seis  años  ha  que  me  puse 
A  garduño  en  esta  tierra. 


Examinado  de  caco 

En  la  Vera  de  Plasencla. 

Yo  y  Colmenar  competimos 
En  ajustar  una  reja. 
Multiplicando  guarismos 
Sobre  el  libro  de  una  puerta. 

En  menos  de  cuatro  mayos. 
Como  si  fueran  ovejas. 
Trasquilamos  en  camino 
Muchas  personas  de  cuenta. 

Saqueamos  en  la  Palma 
Poco  menos  de  doscientas, 
Que  para  reses  perdidas 
Se  hicieron  nuestras  tijeras. 

Partimos  esta  ganancia 
En  la  vega  de  Antequera, 

Y  si  no  fuera  por  raí 
La  partimos  en  galeras. 

Con  todo  nos  dieron  caza, 

Y  fuimos  sobre  conciencia 
Presentados  en  la  cárcel 
Sin  bendición  de  la  Iglesia. 

Allí  conocí  tus  mañas 


Apretándote  las  cuerdas. 
Siendo  fonlesor  de  azote. 
Por  ser  manir  de  la  penca. 

Dícenme  que  tu  gaznate 
Ha  probado  á  la  jineta 
Muchos  hombres  de  dos  caras. 
Testigos  de  tu  destreza. 

En  lasciva  Caledonia 

Y  laberinto  de  Creta 
Fuiste  robador  de  Europa 

Y  otro  Páris  de  tu  Elena. 
Acogistete  á  sagrado, 

Al  pié  de  Sierra  Morena, 
Con  la  Julia  á  la  italiana 

Y  la  Octavia  á  la  francesa. 
Ya  te  conocen  en  Fláodes, 

En  Corfú  é  Inglaterra 
Por  soldado  del  araño. 
Pues  como  galo  peleas. 
Pareciéramos  los  dos 

Colgados  en  una  entena 

Fruta  de  pagar  delitos. 
Que  madura  estando  seca.  . 


Dieron  fin  á  la  jácara,  por  gozar  de  la  comodidad  de 
cierta  carroza,  que  nos  aguardaba  á  mí  y  al  juez  ,  coa 
dos  amigos  que  en  ella  venían  para  ir  á  cierta  casa,  de 
que  haré  mención  adelante.  Yo  dije  entrando  en  ella 
que  no  habia  descanso  y  comodidad  mayor  para  la  vi- 
da humana  como  la  de  un  coche ,  y  respondió  mi  juez: 
Por  cierto,  señor  don  Gregorio,  que  tuvo  poca  razón 
Demócríto  en  poner  la  felicidad  del  hombre  en  reír, 
Heráclito  en  llorar.  Platón  en  la  virtud,  Aristóteles  en 
el  honor,  Filón  en  el  amor,  y  otros  muchos  en  diferen- 
tes acciones  y  virtudes.  Si  ellos  dijeran  que  no  la  hay 
mayor  que  la  comodidad  de  cada  uno,  anduvieranacer- 
tados;  y  no  niego  haber  euel  mundo  verdad,  justicia, 
razón,  virtud,  misericordia,  amistad ,  limosna,  honra, 
caridad,  templanza  ,  fortaleza,  prudencia  y  sabiduría; 
pero  antes  que  se  ejecuten  todas  estas  morales  y  polí- 
ticas virtudes,  entra  primero  lacomodídad  decada  uno. 
Porque  el  hipócrita  adquiere  santidad  por  malos  medios, 
siendo  mártir  del  demonio ;  pero  toda  esta  santidad 
fingida  no  es  ejecutada  sin  que  primero  la  comodidad 
tenga  su  imperio  en  la  misma  hipocresía.  En  el  vientre 
de  la  madre  la  busca  el  hombre,  puesdeSpues  de  haber- 
se hallado  nueve  meses  en  el  albergue  natural,  rom- 
piendo las  túnicas  que  le  cubrían  ,  sale  á  buscar  la  co- 
modidad del  aire.  La  madre  hace  lo  mismo  ,  pues  para 
eximirse  del  dolor  que  la  oprime,  arroja  el  hijo  por  su 
comodidad  á  los  umbrales  de  este  siglo,  y  apenas  res- 
pira, cuando  la  busca  con  los  labios,  y  obrando  con  la 
razón,  no  hay  deleite  que  no  anteponga  á  toda  virtud. 
Si  está  enfermo,  no  hay  doctor  que  no  busque,  remedio 
que  no  tome,  pesar  que  no  advierta  ,  dolor  que  no  re- 
prima, tirando  al  remedio  hasta  alcanzarlo,  y  cuando  n  o 
lo  puede  conseguir,  búscala  muerte  ,  la  cual  sirve  de 
comodidad  al  hombre,  cuando  ios  dolores  no  admiten 
humano  remedio.  Los  jueces,  primero  que  lo  seamos, 
buscamos  no  ser  juzgados  de  otros,  y  primero  adquiri- 
mos comodidad  propia  que  busquemos  á  la  justicia  la 
suya.  Los  señores  de  título  primero  la  buscan  para  la 
conservación  de  su  estado  y  personas,  después  entra  la 
liberalidad  y  la  nobleza.  Hasta  el  culto  divino  la  tiene 
para  ejercer  sus  oücios  espirituales  en  sus  primicias 
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ifrcu tas  eclesiásticas;  después  entran  el  amor ,  la  ca- 
ridad ,  la  doctrina ,  el  celo  y  ferYor  espiriluaL  El  hom- 
bre mas  amigo  de  la  bonra  mira  primero  el  provecho 
que  lia  de  sacar  depila,  y  á  veces  no  es  todo  virtud  el 
-eguirla ,  porque  la  honra  sin  comodidad  propia 
ca  fué  buena,  aunque  lo  sea.  Todos  los  oficios  de 
la  república  procuran  la  perfección  de  la  obra,  pero  pri- 
mero su  comodidad ;  después  entran  el  trabajo,  la  ma- 
nufactura y  la  perfección  del  arle.  El  que  se  halla  iuca- 
pazdelsiglo,  buscasu  comodidad  primero,  yaunquesea 
para  servir  á  Dios,  pone  la  mira  en  su  comodidad;  des- 
pués entran  la  abstinencia,  la  disciplina  yla  obediencia. 
El  que  nació  de  ánimo  humilde,  hallándose  incapaz 
para  lu  guerra  ,  procura  sucom9didad,  buscando  los 
oficios  que  tienen  menos  riesgo  déla  vida;  después  en- 
tra el  agradar  á  los  superiores.  El  que  salió  al  mundo 
con  muchos  espíritus  vitales  busca  la  comodidad  de  la 
guerra  para  su  descanso,  y  antes  de  pelear  mira  si  pue- 
de hacer  presa  en  el  amigo  ó  enemigo,  si  le  pagan  ó  no 
le  pagan,  si  le  honran  ó  no  le  honran  ;  después  entran 
el  valor,  la  valentía,  el  ánimo  y  el  esfuerzo  militar.  El 
amor  del  padre  para  con  el  hijo  la  busca  en  engendrar- 
le, y  el  amor  del  hijo  para  con  el  padre  en  lieredarle. 
La  mujer  que  mas  ama  y  quiere  á  su  marido  mira  pri- 
mero su  comodidad  en  la  dote,  por  ser  los  bienes  de 
fortuna  en  la  mujer  de  mas  amparo  que  en  el  hombre. 
El  sabio  la  busca  en  la  adulación ,  el  mercader  en  la 
usura,  el  escribano  en  la  pluma ,  el  labrador  en  la  nu- 
be, el  tahúr  en  la  flor,  el  cortesano  en  la  lisonja,  el  mal- 
sín en  la  traición,  el  ladrón  en  la  noche ,  el  homicida  en 
la  sangre,  la  doncella  en  la  esperanza,  la  viuda  en  el 
monjil;  y  todos  ,  antes  de  ejercer  lo  útil  de  su  estado. 
Te  tienen  librado  en  la  comodidad  y  conservaciou  del 
individuo. 

Aqui  llegaba  el  juez  con  su  discurso  cuando  se  apea- 
ron los  tres,  y  rae  dijeron  no  saliese  del  coche  porque 
iban  á  ver  si  yo  podía  gozar  de  la  conversación  de  cier- 
tas ninfas.  Uícelo  así,  y  apenas  entraron  en  la  casa  don- 
de paró  el  coche,  cuando  cercaron  la  carroza  tres  hom- 
bres ,  diciéndome  el  uno  que  saliese  de  ella  si  no  quería 
morir ;  yo  lo  hice  por  la  parte  mas  flaca  del  estribo  con 
tanta  ligereza,  que  tuve  lugar  de  sacar  la  espada  y  po- 
nerme en  defensa.  £1  cochero  dio  TOces  á  mis  amigos, 
y  saliendo  todos  se  pusieron  á  mi  lado.  Reñimos  vale- 
rosamente mas  de  un  cuarto  de  hora  sin  conocerse  ven- 
taja ,  hasta  que  el  juez  conoció  á  su  alguacil  Torote  por 
la  pinta;  yo  me  sentí  herido  en  el  brazo  izquierdo,  y 
acordándome  de  mi  tío  el  cirujano ,  di  conmigo  en  casa 
de  Tamayo,  adonde  recibí  en  cuatro  días  absolución  de 
mi  culpa.  No  paró  aquí  la  indignación  y  cólera  de  To- 
rote, porque  me  buscó  varias  veces  en  la  academia, 
basta  que  una  noche  me  sucedió  la  fürlana  que  se 
sigue. 

CAPITULO  XII. 

De  lo  qae  needló  i  don  Greforio  con  el  al(naeil  Torotd 
j  sos  amigos. 

Serian  las  diez'  de  la  noche  cuando  salimos  segunda 
Tez  de  la  academia ;  despedí  á  mi  primo,  que  estuvo  en 


ella ,  por  ir  mas  ligero ,  y  á  mi  juez ,  por  ir  mas  seguro 
de  honra, que  cada  día  quería  volver  atrás  la  palabra 
que  me  había  dado.  Fuíme  por  la  calle  de  las  Carretas, 
y  di  en  la  Puerta  del  Sol ,  y  al  querer  subir  por  la  Red  de 
San  Luis  oí  que  me  llamaba  una  mujer  tapada ,  dicién- 
dome :  Ah,  señor  don  Guadaña,  vayase  despacio,  que 
allá  vamos  todos.  Delúveme,  y  conocí  á  mi  doña  Ange- 
la de  Bracamonte  por  la  pinta  de  la  voz ,  que  pintaba 
serafines  de  oro.  Luego  me  ofrecí ,  como  amante,  á  irla 
acompañando ,  y  díjome  que  no  vivía  donde  solía ,  por 
cuanto  se  habia  mudado  á  cierto  barrio ;  quise  saberlo, 
y  no  hubo  orden.  Parecióme  que  venia  á  tentarme  de 
matrimonio;  pero  engáñeme,  que  no  habló  en  él.  Di- 
mos en  el  Prado ,  adonde  me  despidió ,  diciendo  que  de 
ninguna  manera  la  habia  de  acompañar  ni  saber  su  ca- 
sa. Extrañé  el  modo  con  que  me  despedía,  y  con  intento 
de  irla  siguiendo  la  dejé  algo  sentido  de  su  descortesía. 
Tomó  el  camino,  y  á  la  deshilada  la  fui  siguiendo  hasta 
que  se  detuvo  y  sentó  junto  á  una  fuente  del  Prado ,  y 
sacando  una  vihuela  pequeña ,  que  yo  no  vi  con  haber 
hecho  las  ceremonias  de  amante  que  acompaña  de  no- 
che á  su  dama ,  empezó  á  cantar  con  tan  suave  voz,  que 
admiró  los  galanes  y  damas  de  la  carrera.  ¡Válgate  el 
mismo  Orfeo  por  sabandija!  ¿Quién  te  armó  de  vihuela, 
no  habiéndola  traído  ni  habiéndotela  dado?  Con  esta 
admiración  estuve  basta  que  dio  fin  asa  música,  dife- 
rente de  la  que  yo  la  di  cou  Téngase  á  la  justicia.  Serian 
las  doce  de  la  noche  cuando  por  el  Prado  arriba  iba  raí 
doña  Serafina  so'a,  y  yo  siguiéndola  ;  empezó  á  menu- 
dear el  paso,  y  como  la  luna  daba  bastante  luz  para  no 
perderla  de  vista ,  determiné  saber  su  casa  y  ver  en  qué 
parte  podía  aquella  mujer  l'evar  la  vihuela. 

Al  llegar  á  lo  último  del  Prado,  junto  á  un  álamo  es- 
taba durmiendo  un  hombre;  llegóse  á  él  mí  Ange!,  ti- 
róle de  los  pies,  y  sacólo  á  campaña ;  él  recordó  á  tiem- 
po que  la  ninfa  habia  pasado  de  largo  ;  no  sospechó  el 
dormido  que  podía  ser  otro  que  yo  el  que  le  habia  he- 
cho aquella  burla,  y  sacando  la  espada  que  traía  al  lado, 
embistió  como  un  león  á  matarme.  El!a  que  vio  la  ira- 
pensada  batalla,  dijo  en  aita  voz  :  j  Ah ,  señor  don  Gre- 
gorio Guadaña,  apriete  los  puños,  que  le  va  la  vida! 
¡Dios  nos  libre!  Apenas  oyó  mi  nombre  el  que  reñía 
conmigo,  cuando  como  un  desesperado  se  arrojó  con 
tres  estocadas  sobre  mi ,  y  de  la  menor  me  hubiera 
muerto,  á  no  hallar  su  espada  resistencia  en  una  cota 
de  malla  que  llevaba.  Conocíle  luego  por  el  alguacil 
Torote,  porque  me  dijo  :  Traidor,  con  lu  sangre  se  sa- 
cará la  mancha  de  mi  afrenta.  Esto  es  hecho,  dije  entre 
mí ;  sin  duda  que  mi  sangre  es  sacamanchas  de  honras, 
y  me  la  quieren  quitar ;  y  lo  hicieran  á  no  venir  de  ron- 
da el  mismo  alguacil  Téngase  á  la  justicia ,  que  se  puso 
á  mi  lado  en  agradecimiento  de  haberle  hecho  volatín. 
Torote  dejó  el  Prado  por  no  visitar  la  cárcel,  y  yo  sin 
duda  fuera  á  dormir  á  ella  si  no  llevara  cuatro  reales  de 
á  ocho  que  lo  estorbaron ,  asegurándole  al  ministro  que 
solo  había  querido  defenderme  de  aquel  hombre  que 
me  habia  salido  al  camino  á  quitar  la  capa.  Creyéronlo 
'  asi ,  y  dejáronme ,  llevando  mi  dinero  i  la  cárcel  de  su 
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bolsa.  Yo  quedé  dando  al  diablo  á  mi  Anj^ela ,  y  toman- 
do mi  camino  por  la  calle  de  Alcalá,  con  intento  de  ir- 
me á  mi  posada. 

Hallé  á  la  puerla  á  mi  primo  y  sus  camaradas,  que 
me  estaban  aguardando  para  ir  á  rondar ;  contales  el 
suceso  y  lo  bien  que  habia  salido  de  las  aguas  de  Toro- 
te,  y  calificáronme  por  el  Cid  Rui  Diaz.  Solo  sintieron 
que  no  hubiese  sido  el  conde  de  Carrion  con  doña  An- 
gela. Serian  las  dos  de  la  noche,  y  la  señora  Diana  las 
habia  afufado  á  los  antípodas ;  no  se  hallara  un  rayo  de 
su  luz  por  uü  ojo  de  la  cara.  Vivía  un  boticario  recien 
casado  en  la  Carrera  de  San  Jerónimo;  ordenamos  de 
darle  un  chasco.  Llegué  yo,  como  mas  atrevido,  y  em- 
pecé con  el  pomo  de  la  espada  á  llamar  á  la  puerta ;  él 
dormía  en  un  cuarto  bajo,  y  respondió  lo  acostumbra- 
do :  ¿Quién  está  ahí?  Abra  usted,  le  respondí,  que 
cierta  necesidad  precisa  nos  obliga  á  llamar  á  estas  ho- 
ras. No  abro  yo  mi  botica,  dijo,  á  las  dos  de  la  noche  á 
ninguna  persona ;  venga  mañana.  Sosegámonos  un  po- 
co, y  con  un  canto  razonable  llamé  otra  vez,  á  cuyo  al- 
boroto, algo  alterado,  dijo  :  ¿Quién  es,  quién  es?  Su- 
plico á  usted ,  le  respondí,  abra,  que  es  lance  preciso  y 
obra  de  caridad.  Hermano ,  replicó ,  ya  os  he  dicho  que 
vengáis  mañana ,  porque  mi  botica  no  se  abre  de  media 
noche  arriba.  Estuvlmonos  quedos  otro  cuarto  de  hora, 
y  con  otro  pelado  mayor  que  el  primero  á  manteniente 
llamé  tercera  vez,  á  cuyo  golpe  temblaron  las  redomas, 
y  el  boticario  dijo  :  Por  vida  de  doña  Lucrecia  Bampu- 
lla,  que  si  me  levanto  que  ha  de  costar  triunfo  el  lla- 
mamiento. Yo  le  respondí :  Abra  usted  y  sabrá  lo  que 
quiero,  y  después  me  disculpará.  No  lo  hizo,  y  yo  á  dos 
manos  entendí  romper  la  puerta  á  golpes.  Aguarden 
con  los  diablos,  respondió,  que  ya  me  levanto.  Hízolo 
así,  y  abriendo  su  bolica,  dijo  :  Hombre  del  demonio, 
¿qué  me  quieres?  Yo  le  respondí :  Suplico  á  usted  sea 
servido  decirme  si  este  cuarto  es  falso.  Él  quedó  con  él 
en  la  mano,  y  nosotros  nos  fuimos  por  la  calle  abajo 
solemnizando  la  burla. 

Llevaba  mi  primo  un  dominguillo  de  paja,  vestido 
de  colorado ,  espantosa  figura ,  en  un  palo  alto ,  bastan- 
te para  el  intento  que  diré.  Vivía  junto  al  Caballero  de 
Gracia  un  doctor  de  medicina,  el  cual  tenia  una  mujer 
algo  medrosilla;  llegamos  á  su  puerla  y  llamamos;  él 
respondió  del  primer  cuarto  que  caía  á  la  calle,  dicien- 
do :  ¿Quién  llama?  Suplico  al  señor  doctor,  respondí, 
se  asome  á  la  ventana  ,  que  le  quiero  hablar  dos  pala- 
bras de  parte  del  Conde,  mi  señor.  ¿Qué  conde  ni  qué 
acá  ?  replicó  él ;  id  con  Dios ,  hermano,  vuelva  mañana. 
¿Cómo  vuelva  mañana?  dije  yo  llamando  otra  vez;  asó- 
mese á  esa  ventana  el  señor  físico,  que  importa  la  vida 
de  un  príncipe.  Vete  á  echar,  hermano ,  respondió,  que 
yo  no  me  levanto  á  estas  horas.  Serále  fuerza ,  dije, 
apedreando  la  puerla,  á  cuyos  golpes  se  levantó,  y  co- 
mo tenia  luz ,  y  su  mujer  le  rogase  que  se  asomase  á  la 
ventana,  la  abrió  á  tiempo  que  mi  primo  metió  por  ella 
el  dominguillo,  y  dándole  con  él  en  las  barbas,  oímos 
que  dijo  la  doctora  :  ¡  Ay,  hermano,  que  se  nos  entra  el 
diablo  por  la  ventana  I  £1  conoció  la  burla ,  y  tomando 


su  espada  y  broquel ,  salió  á  la  calle.  Mi  primo  tenia  ya 
un  pellejo  de  agua  para  reparar  el  golpe,  y  como  el 
doctor  le  tirase  una  estocada,  á  un  mismo  punto  empe- 
zó mi  primo  á  pedir  confesión.  El  físico,  entendiendo 
que  le  habia  muerto,  se  entró  en  su  casa ,  y  por  librar- 
se de  la  justicia,  que  presumía  habia  llegado  á  socorrer 
el  herido,  empezó  á  saltear  tejados  y  alborotar  la  vecin- 
dad. Como  iba  en  camisa,  ningún  vecino  le  quería  reci- 
bir, entendiendo  ser  algún  espíritu  ó  fantasma  venida 
del  otro  mundo. 

Levantamos  el  difunto  pellejo,  y  dimos  con  nuestro 
cuerpo  en  la  calle  de  Toledo,  y  por  ella  venia  una  ronda. 
Iba  en  nuestra  compañía  un  sastre,  llamado  Juan  Gran- 
de; nosotros  nos  detuvimos,  y  él  se  adelantó  y  paró  en 
una  esquina  rebozado  con  su  capa.  Llegaron  los  porte- 
ros, y  dijeron  :  El  señor  cabo  de  ronda  pregunta  quién 
es  usted.  Nuestro  camarada  respondió  muy  á  lo  grave : 
Decid  que  un  grande  de  España.  Los  porteros  volvie- 
ron atrás,  y  dijeron  al  cabo  :  Señor,  es  un  grande  de 
España.  Alborotóse  el  cabo,  y  díjoles  :  Apartaos  á  un 
lado ,  apartaos  presto ;  y  llegándose  con  mucha  corte- 
sía ,  el  sombrero  en  la  mano,  y  la  ceremonia  política  en 
los  píes,  le  dijo :  ¿Quién  es  vuecelencia,  quién  es  vue- 
señoría?  para  que  le  vamos  sirviendo.  El  respondió  : 
Señor,  soy  Juan  Grande,  el  sastre.  Esto  dijo  valiéndose 
de  los  pies,  y  nosotros  hicimos  lo  mismo  por  escapar 
nuestros  cuerpos  de  tanto  corchete  como  le  acompa- 
ñaba. 

Venia  mi  señora  la  alba  llorando  auroras  cuando  nos 
apartamos  de  la  noche,  y  cada  uno  fué  á  su  posada  á 
dar  su  tributo  al  sueño,  como  dicen  los  asentistas  de 
Morfeo.  Yo  dormí  dos  horas,  y  á  las  siete  de  la  mañana 
estaba  en  casa  de  mi  doña  Angela,  preguntándole  por 
la  vihuela  con  que  cantó  en  el  Prado.  La  niña  me  res- 
pondió si  venia  loco.  Señálele  la  hora ,  y  respondióme : 
Por  vida  de  mí  madre,  señor  Guadaña,  que  anoche  ala 
hora  que  usted  dice  estaba  yo  en  mi  cama  tan  señora 
de  mí,  cuanto  ajena  de  usted.  ¿Es  chasco?  la  dije  yo, 
porque  los  dimos  anoche  mi  primo  y  yo  tales,  que  no 
tendrá  lugar  el  que  usted  me  quiere  dar  ahora,  negán- 
dome que  la  señora  doña  Angela  no  fué  conmigo  anoche 
al  Prado;  conmigo  estuvo,  diciéndome  se  habia  muda- 
do de  esta  casa ,  cosa  que  yo  no  creí ,  por  cuya  causa  la 
fui  siguiendo,  y  no  tan  sin  cuidado  que  no  me  le  diese 
mayor  verla  sacar  una  vihuela  y  cantar  con  extremada 
gracia : 

En  los  ojos  de  Amadles 
Madrugaba  un  claro  sol. 

En  verdad ,  señor  don  Gregorio ,  dijo  la  vieja,  que  no 
madrugaban  los  de  usted,  que  debían  de  dormir ;  pues 
¿no  se  acuerda ,  diga ,  pecador,  que  anoche  á  las  diez 
estuvo  en  esta  casa  dando  muchas  satisfacciones,  y  no 
pagando  ninguna,  de  que  no  habia  venido  á  ella  por 
haber  tenido  un  pleito  sobre  su  mayorazgo?  ¿Yo  pleito? 
dije;  ¿yo  mayorazgo,  yo  satisfacción?  Buena  está  li 
burla.  ¿Qué  burla?  dijo  doña  Angela.  ¿Viene  loco?  ¿No 
se  acuerda  que  después  de  mil  promesas  que  anoche 
me  hizo ,  la  postrera  fué  darme  palabra  de  casamiento? 
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De  todo  me  acuerdo,  la  dije,  sino  de  la  palabra  de  es- 
poso, y  niego  haber  estado  anoclie  en  el  Prado,  y  que 
la  señora  doña  Angela  fuese  conmigo,  y  niego  lo  de  la 
▼ihuela ,  lo  de  la  ronda ,  y  sobre  todo  lo  del  casamiento. 
Eso  será  si  pudiere ,  dijo  la  vieja ;  pero  no  podrá ,  que 
hay  Dios  en  el  cielo  y  justicia  en  la  tierra.  Yo  quise  sa- 
lir de  aquella  maldita  casa,  cuando  agarraron  de  mi  las 
hermanas  de  la  moza  de  golpe ,  y  dando  voces  en  fa- 
Torde  su  honra,  la  vino  á  socorrer  un  notario,  un  algua- 
cil, un  escribano ,  tres  malsines  y  mi  primo  Longobar- 
do,  los  cuales  me  cercaron,  aconsejándome  que  cum- 
pliese la  palabra  dada  á  la  señora  doña  Angela ,  pagán- 
dole su  virginidad ,  si  no  queria  dormir  muchos  días  en 
b  cárcel ,  y  al  cabo  casarme  por  fuerza  y  con  mala  re- 
putación. ¡  Ay !  dijo  la  vieja  llorando ,  no  crean  ustedes 
á  ese  Páris  traidor  con  esta  inocente  Elena ,  que  los  en- 
gañará como  engañó  esta  casa ,  deshonrando  el  anti- 
guo blasón  y  ilustre  sangre  de  los  Bracamonteses,  so- 
lar bien  conocido  en  las  montañas  de  Jaca.  Antes  que 
▼iniese  á  este  albergue  estaban  estas  niñas  doncellas  en 
conserva,  tan  recogidas,  que  ni  aun  el  sol  las  miraba; 
era  un  monasterio,  y  ahora  por  mis  pecados  lo  es  de 
arrepentidas.  No  le  dejen  ustedes  de  la  mano  hasta  que 
la  honra  de  mi  Ángel  este  satisfecha,  pues  con  la  gua- 


daña de  ese  mal  hombre  está  derramando  sangre ,  pi- 
diendo venganza  contra  el  homicida  que  la  degolló. 
Testigos  tengo ;  aun  vive  el  himeneo  que  profanó ;  no 
dirá  que  fué  fingido  estando  tan  reciente;  ténganle,  se- 
ñores, y  consideren  que  los  corales  de  la  honra  que  esta 
nina  guardó  veinte  y  dos  años,  este  ladrón  se  los  robó 
en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos;  si  no  hay  justicia  en  la 
tierra,  la  pediré  al  cielo.  Mucha  honra  le  hace  esta  niña 
en  casarse  con  él,  ysi  no  se  la  hubiera  quitado,  primero 
cegara  que  tal  viera;  pero  este  negro  amor,  este  negro 
querer  bien  ciega  á  las  mujeres  y  da  vista  á  los  hom- 
bres ;  ellas  quedan  cargadas  en  el  duelo  del  honor,  y 
ellos  descargados  en  el  del  amor;  últimamente,  ó  se 
case  con  mi  Ángel ,  ó  vaya  condenado  al  inflemo  de  un 
calabozo.  Yo  estaba  tan  fuera  de  mí,  cuanto  ella  dentro 
de  su  casa  y  su  bellaquería.  Mi  buen  primo  decia  que 
la  vieja  tenia  razón ;  los  ministros  de  justicia  que  era 
justo  que  yo  casase  sin  pleito;  los  malsines  aseguraban 
y  juraban  que  me  habian  oido  lo  de  palabra  de  esposo, 
y  algunos  que  habla  hecho  vida  matrimonial  ó  añal.  En 
lin,  yo  dije  que  fuésemos  á  la  cárcel  norabuena,  que 
mas  queria  acabar  con  honra  en  ella  que  vivir  con  des* 
honra  toda  roi  vida  en  aquella  casa... 


nit  DE  LA  VIDA  DE  D0!f  GREGORIO  CUADA^. 
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ESTEBANILLO  GONZÁLEZ. 


di:dicatoria 

QUE   HIZO  EL   MISM)   ESTEBANILLO  GONZÁLEZ  AL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR   DON    OCTAVIO  PiCCOLÓHIM  DE  ARAGÓN, 

DUQUE   DE  AMALFl. 

Excelentísimo  Señor  : 

Yo  Estebanillo  González,  hombre  de  buen  humor,  hijo  de  mis  obras  y  padrastro  de  las  aje- 
nas, y  menor  criado  de  vuestra  excelencia,  queriéndome  hacer  memorable,  fiado  en  haber  me- 
recido ser  el  menor  criado  de  vuestra  excelencia,  me  he  puesto  en  la  plaza  del  mundo  y  en  la 
palestra  de  los  combates,  dando  á  la  imprenta  este  libro  de  mi  vida,  y  no  milagros.  Y  por  temer 
el  rigor  de  la  censura  de  tantos  zoilos  ignorantes  y  de  tantos  émulos  mordaces,  y  por  no  hallar 
otro  mas  valiente  general  que  lo  defienda  de  ellos,  ni  otro  mas  valeroso  soldado  que  lo  preserve 
de  tan  ponzoñosos  venenos,  ni  otro  mas  generoso  principe  que  me  ayude  y  ampare,  me  postro 
á  los  pies  de  vuestra  excelencia,  suplicando  humildemente  se  digne  de  admitir  esta  pequeña 
ofrenda,  para  que  mi  varia  peregrinación  y  ridículo  discurso  llegue  con  tal  auxilio  á  merecer 
aplauso,  y  me  sirva  de  alcanzar  de  vuestra  excelencia  la  merced  y  favor  que  hasta  aquí  he  reci- 
bido, y  de  aquí  adelante  me  prometo  de  su  acostumbrada  y  conocida  magnificencia ,  para  que 
demás  de  los  laureles  que  vuestra  excelencia  ha  ganado  con  admiración  del  orbe  y  espanto  de 
los  enemigos,  cante  la  invencible  fama  entre  la  multitud  de  sus  proezas  el  ser  honrador  de  sus 
criados  y  amparo  de  los  que  poco  pueden  ;  que  con  esto  quedarán  los  curiosos  alegres  de  tener 
un  libro  de  chanza  con  que  entretenerse ,  y  yo  desvanecido  de  tener  tan  poderoso  dueño  de  quien 
poder  ampararme  y  favorecerme. 

El  mas  humilde  y  menor  criado  de  vuestra  excelencia, 
Estebanillo  González. 


DÉCIMA  DE  DON  FMMCISCO  DÉLA  CRIII,  CRIADO  BE  so  ALTEZA,  OTRA    DE    FRANCISCO   DE   AU ,    CRIADO   DE  SO   ALTEIA, 

Á  EfTERANILLO  COItZALEZ.  k  ESTEBANILLO  C0J5ZALEZ. 

Hoy  califican  tu  ciencia  Las  gracias  te  den  laurel , 

Los  trabajos  que  has  pasado.  Pues  quede  ellas  eres  suma. 

Pues  por  ellos  has  mostrado  Y  el  dios  Delfio  por  tu  pluma 

Lo  que  Yule  li  expe  iencia :  También  te  adorne  con  él : 

La  elegancia  y  s  ificiencia  Si  en  el  decir  ¡¡enes  míe\ , 

Juntas  se  llegan  á  ver ,  Bien  se  puede  colegir 

Estebanillo,  en  tu  ser,  (Jue  el  hacer  sigue  al  decir; 

Pues  ha^  sido  tú  el  primero  Y  es  mu»  digno  de  alabar 

Que  has  sabido ,  chocarrero ,  Que  quien  tan  bien  sabe  obrar. 

Chancear  y  componer.  Sipa  mejor  escribir. 
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SONETO 

^  DE  ESTEBANILLO  GONZÁLEZ,  ALTOR  DE  ESTE  LIBRO. 

Dscronme  ser  los  montes  de  Galicia , 
La  sacra  Boma  en  sus  esencias  ciencia. 
La  libertad  de  Genova  conciencia, 
El  regalo  de  Nápo!e>  malicia. 

Lm  intratable  Calabria  el  avaricia, 
El  poder  limitado  la  paciencia  , 
Los  trabajos,  del  mundo  la  experiencia, 
Y  los  Estados-Bajos  la  codicia. 

Experto  en  tales  dones,  he  quedado 
En  lar. ees  y  donaires  tan  curtido, 
Que  si  ilegase  al  fin  ,  que  he  deseado, 

Pondré  todas  las  chanzas  en  olvido ; 
■  Y  si  no  estoy  del  mundo  retirado. 
Me  hallo  de  no  estarlo  arrepentido. 


PROLOGO. 

Carísimo  ó  muy  barato  lector,  ó  quien  quiera  que  tú  fueres,  si  curioso  de  sahñr  vidas  ajenas 
llegares  á  leer  la  mia ,  yo  me  llamo  Estebanillo  González ,  flor  de  la  jacarandaina.  Y  te  advierto 
que  no  es  la  fingida  de  Guzman  de  Alfarache,  ni  la  fabulosa  del  Lazarillo  de  Tórmes,  ni  la  su- 
-  puesta  del  Caballero  de  la  Tenaza,  sino  una  relación  verdadera,  con  parte  presente  y  testigos  de 
vista  y  contestes,  que  los  nombro  á  todos  para  averiguación  y  prueba  de  mis  sucesos,  y  el  dón- 
de ,  cómo  y  cuándo,  sin  carecer  de  otra  cosa  que  de  dia,  mes  y  año,  y  antes  quito  que  no  añado. 
Por  tres  causas  debes  aplaudir  y  estimarla  :  la  primera,  por  ir  dedicada  al  mas  prudente  gene- 
ral y  valeroso  soldado  que  han  conocido  nuestras  edades,  y  por  ser  yo  una  humilde  hechura 
suya,  y  que  solo  pretendo  con  este  pequeño  volumen  dar  gusto  á  toda  la  nobleza,  imprimién- 
dolo en  estos  países,  confiado  solamente  en  el  amparo  de  mi  amo  y  señor,  el  excelentísimo  du- 
que de  Amalfi,  que,  como  primero  y  sin  segundo  Alejandro,  siempre  me  ha  amparado  y  favore- 
cido, mostrando  los  preciosos  quilates  de  su  grandeza,  valor  y  generosidad  en  levantar  mi  hu- 
mildad y  corto  merecimiento  de  las  deshechas  ruinas  del  olvido  y  del  inútil  polvo  de  la  tierra. 
La  tercera,  porque  no  lo  doy  á  la  imprenta  para  hacer  mercancía  de  él,  sino  solo  para  que  sirva 
de  presente  y  regalo  á  los  príncipes  y  señores  y  personas  de  merecimiento,  y  no  volveré  la  cara 
ni  encogeré  el  brazo  á  los  premios  que  me  dieren ;  porque  soy  hombre  que,  por  tomar,  tomaré 
imciones,  y  por  recibir,  recibiré  un  agravio.  Tengo  por  imposible  que  te  deje  de  agradar,  si 
acaso  no  estás  dejado  de  la  mano  del  gusto ,  ó  hecha  la  cara  al  desaire  de  andar  corto  en  alabar 
lo  que  es  bueno,  por  dar  muestras  de  entendido.  Aquí  hallará  el  curioso  dichos  agudos,  el  sol- 
dado batallas  campales  y  viajes  á  Levante,  el  amante  enredos  amorosos,  el  alegre  diversidad  de 
chanzas  y  variedad  de  burlas,  el  melancólico  epitafios  fúnebres  á  los  tiernos  malogros  del  Infante 
cardenal,  de  la  reina  de  España  y  de  la  emperatriz  María;  el  poeta  compostura  nueva  y  roman- 
ces ridículos,  el  recogido  en  su  albergue  las  flores  de  la  fullería,  las  leyes  de  la  gente  de  la  ham- 
pa ,  las  preeminencias  de  los  picaros  de  jábega,  las  astucias  de  los  marmitones,  la  cautela  de  los 
vivanderos,  y  finalmente,  los  prodigios  de  mi  vida,  que  han  tenido  mas  vueltas  y  revueltas  que 
el  laberinto  de  Creta.  Donde,  después  de  haberla  leido  y  héchote  mas  cruces  que  si  hubieras 
visto  al  demonio,  la  tendrás  por  digna  y  merecedora  de  haber  salido  á  luz.  Dios  le  saque  de  las 
tinieblas  de  ella  con  bien ,  para  que  tú  quedes  contento,  y  yo  pagado  y  libre  do  tu  censura. 
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ESTEBArsILLO  GONZÁLEZ, 


CAPITULO  PRIMERO. 

En  que  da  cuenta  de  su  nacimiento,  estudios  y  travesDras,  y  de 
un  chiste  donoso  que  le  sucedió  con  on  raliente,  y  el  viaje  que 
hizo  de  Roma  á  Liorna. 

Prométote,  lampiño  ó  barbado  lector,  ó  cualquiera 
que  fueres,  que,  si  no  !o  lias  por  enojo,  solo  sé  de  mi 
nacimiento  que  me  liamo  Estebauillo  González;  tan 
hijo  de  mis  obras ,  que  si  por  la  cuerda  se  saca  ovi- 
llo, por  ellas  sacarás  mi  noble  descendencia.  ?'i  pa- 
tria es  común  di  dos ;  pues  mi  padre ,  que  eslé  ea  glo- 
ria ,  me  decia  que  era  español  trasplantado  en  italia- 
no, y  gallego  engerto  en  romano ,  nacido  en  la  villa  de 
Salvatierra,  y  bautizado  en  la  ciudad  de  Roma :  la  una 
cabeza  del  mundo,  y  la  otra  rabo  de  Castilla,  servi- 
dumbre de  Asturias,  y  albañal  de  Portugal,  por  ¡o  cual 
rae  he  juzgado  por  centauro  á  lo  picaro ,  medio  hom- 
bre y  medio  rocin  ;  la  parte  de  hombre  por  lo  que  ten- 
go de  Roma ,  y  la  parte  de  rocin  por  lo  que  me  toca  de 
Galicia.  Ello,  si  va  á  decir  verdad ,  aunque  sea  en  des- 
crédito de  mi  padre,  jamás  me  he  persuadido  á  que 
esto  pueda  ser  como  él  lo  afirmaba ,  porque  no  tuvo  mi 
madre  tan  depravado  el  gusto  que  me  habia  de  abor- 
tar del  derrotado  bajel  de  su  barriga  en  el  aguanoso 
margen  del  Miño,  entre  piélagos  de  navios  y  promon- 
torios de  castaños ,  y  en  esportillas  de  Domingos ,  Ora- 
ses y  Pascuales ,  pudiéndome  parir  muy  á  su  salvo  en 
las  cenefas  y  galón  de  plata  de  la  argentada  orilla  del 
celebrado  Tiber,  entre  abismos  de  deleitosos  jardines, 
y  entre  montes  de  edificios  insignes  y  sobre  tapetes 
escarcliadns  por  la  copia  de  Amaltea ,  cunas  y  regazos 
de  Rómulos  y  Remos.  Y  cuando  tuviera  tan  mal  capri- 
cho y  tan  hecha  la  cara  al  desaire,  que  me  bostezara 
de  su  gruta  oscura  á  ser,  con  perdón ,  gallego,  y  á  que 
perdonara á  Meco  como  todos  sus  pasados,  echarla  la 
soga  tras  el  caldero ,  y  donde  me  parió  me  daría  bau- 
tismo ;  si  ya  no  es  qiie  soñase  como  Hécuba ,  reina  de 
Troya ,  qne  de  su  vientre  habia  de  salir  una  llama,  que 
ftiese  vora?,  incendio  de  Galicia  :  y  después  ,  viendo  el 
moQslruo  que  babia  vaciudo  del  cofre  de  su  barriga, 


se  acogiese  á  Roma  por  to1n,  para  que  su  santirlad  en 
pleno  consistorio  á  fuerza  de  exorcismos  sacase  de  mi 
pequeño  cuerpo  las  innumerables  legiones  que  tenia 
este  segundo  Roberto,  que  presumo  que  han  sido  y  son 
tantas,  que  quedaron  el  dia  de  mi  nacimiento  escom- 
bradas las  moradas  infernales,  como  lo  verás  en  el  dis- 
curso de  mi  vida.  Y  finalmente,  para  que  no  padezca 
detrimento  mi  natividad,  ni  ande  mi  patria  en  opinio- 
nes, ni  pleiteen  Roma  y  Galicia  sobre  quién  ha  de  lle- 
var mi  cuerpo  cuando  llegare  su  postrimero  fin,  con- 
vido á  los  curiosos  al  valle  de  Josafat  el  dia  que  el  án- 
gel, pareciendo  viento  de  mapa,  focare  la  tremenda 
trómpela,  á  cuyo  eco  horrible  y  espantoso  se  levanta- 
rán pepitorias  de  huesos  y  armaduras  de  tabas ;  que 
entonces,  por  ser  tiempo  de  decir  verdades,  presumo 
que  no  la  negarán  mis  padres,  con  que  todos  saldrán 
de  sus  dudas,  y  yo  sabré  si  soy  vasallo  de  un  sumo  pon- 
tífice ó  de  un  rey  de  España,  monarca  de  un  nuevo 
mundo; y  á  quien  Dios  se  la  diere,  san  Pedro  se  la 
bendiga;  y  en  el  ínterin  haré  como  hasta  aquí  he  he- 
cho ,  que  ha  sido  á  dos  manos  como  embarrador ,  sien- 
do español  en  lo  fanfarrón,  yromano  en  calabaza,  y  ga- 
llego con  los  gallegos,  é  italiano  con  los  italianos,  to- 
mando de  cada  nación  algo ,  y  de  entrambas  no  nada. 
Pues  te  certifico  que  con  el  alemán  soy  alemán ;  con 
el  flamenco,  flamenco;  y  con  el  armenio,  armenio;  y 
con  quien  voy  voy ,  y  con  quien  vengo  vengo.  Mi  padre 
fué  pintor  in  ulroque,  como  doctor  y  cirujano;  pues 
hacia  pinturas  con  los  pinceles,  y  encajes  con  lascarlas; 
y  lo  que  se  ahorraba  en  la  pasa ,  se  perdía  en  el  higo. 
Tenia  una  desdicha ,  que  nos  alcanzó  á  todos  su<  hijos, 
como  herencia  de!  pecado  original,  que  fué  ser  hijo- 
dalgo, que  es  lo  mismo  que  ser  poeta;  pues  son  pocos 
los  que  se  escapan  de  una  pobreza  eterna  ó  de  uua  ham- 
bre perdurable.  Tenia  una  ejecutoria  tan  anticua  ,  que 
ni  él  la  acertaba  ú  leer,  ni  nadie  se  ntrovia  á  tocarla, 
por  no  engrasarse  en  la  espesura  de  sus  dyfloradas  cin- 
tas y  arrugados  pergaminos,  ni  los  ratones  á  roerla, 
por  uo  morir  rabiando  de  achaque  de  esterilidad. 
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Murió  mi  madre  de  cierto  antojo  de  hongos,  estando 
preñada  de  mi  padre ,  segiin  ella  decía ;  quedóse  en  el 
lecho  como  un  pajarito.  Y  pienso ,  conforme  el  aima 
tenia  la  cordera ,  que  pasó  de  solo  Roma  á  una  de  las 
tres  moradas,  porque  no  era  tan  inocente  que  al  cabo 
de  su  vejez,  y  habiendo  pasado  en  su  mocedad  por  la 
Cruz  de  Ferro  y  siendo  tan  vergonzosa  y  recatada, 
fuese  al  limbo  á  ver  tantos  niños  sin  bragas.  Dejó  dos 
hijas  garifas,  siendo  cristianas,  de  la  edad  que  las 
manda  comer  el  doctor,  con  mucha  hermosura  en  bre- 
ves abriles ;  y  yo  quedé  con  pocos  mayos  y  muchas  flo- 
res, pues  no  ignorando  la  de  Osuna,  no  se  me  ha  ocul- 
tado la  del  berro.  Después  de  haber  hecho  las  funera- 
les, ahorcado  los  lutos  y  enjugado  las  lágrimas,  aunque 
no  fueron  mas  que  amagos,  pues  se  quedaron  entre 
dos  luces,  volvió  mi  padre  á  su  acostumbrada  pintura, 
mis  hermanas  á  su  almohadilla ,  y  yo  á  mi  desusada 
escuela,  donde  mis  largas  tardanzas  pagan  mis  cortas 
asentaderas. 

Era  mi  memoria  tan  feliz,  que  venciendo  á  mi  mala 
inclinación,  gue  siempre  ha  sido  lo  que  de  presente  es, 
supe  leer,  escribir  y  contar;  lo  que  me  bastara  á  se- 
guir diferente  rumbo ,  y  lo  que  me  ha  valido  para  con- 
tinuar el  arte  que  profeso ,  pues  puedo  asegurar  á  fe 
de  picaro  honrado  que  no  es  oficio  para  bobos. 

Gustó  mi  padre  de  darme  estudio;  y  con  no  haber 
por  mis  travesuras  llegado  á  la  filosofía,  salí  tan  buen 
bachiller,  que  puedo  leer  cátedra  al  que  mas  blasona 
de  ella.  Traia  tan  enredados  á  los  maestros  con  enre- 
dos y  á  los  discípulos  con  trapazas,  que  todos  me  lla- 
maban el  Judas  Españólete.  Compraba  polvos  de  rome- 
ro, y  revolvíalos  con  cebadilla,  y  haciendo  unos  peque- 
ños papeles,  los  vendía  á  real  á  todos  los  estudiantes 
novatos,  dándoles  á  entender  que  eran  polvos  de  la 
Anacardina,  y  que  tomándolos  por  las  narices  tendrían 
feliz  memoria;  con  lo  cual  tenia  yo  caudal  para  mis 
golosinas,  y  ellos  para  inquietar  el  estudio  y  sus  posa- 
das y  casas.  Escapábanse  pocos  libros  de  mis  manos 
y  pocas  eslampas  de  mis  uñas;  sobre  lo  cual  cada  día 
andaba  al  morro  ó  había  quejas  á  mi  padre  y  herma- 
nas. Tenia  á  cargo  la  mayor  de  ellas  el  castigarme  y 
reprenderme;  y  unas  veces  me  daba  con  su  mano  de 
mantequilla  bofetadas  de  algodón,  y  otras  me  decia 
que  era  afrenta  de  su  linaje ,  que  por  qué  no  acudía  á 
quien  era ,  y  por  qué  no  procedía  como  hijodidgo;  que 
atendiera  á  que  nuestra  madre  la  decia  que  yo  era  el 
mayorazgo  de  su  casa  y  cabeza  de  su  linaje  y  descen- 
diente del  conde  Fernán  González,  cuyo  apellido  me 
había  dndo  por  línea  recta  de  varón;  y  por  parte  de 
hembra ,  del  ilustre  y  antiguo  solar  de  los  Muñatones, 
cuyos  varones  insignes  fueron  conquistadores  de  Cua- 
cos y  Jarandina,  y  los  que  en  batalla  campal  prendieron 
á  la  serrana  de  la  Vera  y  descubrieron  el  archipiélago 
de  las  Batuecas ;  y  que  una  tía  mía  había  dado  leche  al 
infante  don  Pelayo ,  antes  que  se  retirara  al  valle  de 
Cavadonga ;  y  otra  había  amortajado  al  mancebito  Pe- 
drarias,  siendo  dueña  de  honor  de  la  infanta  doña 
Urraca. 
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Reíame  yo  de  todos  estos  disparates,  y  por  un  oido 
me  entraba  su  reprensión,  y  por  otro  me  salía ;  y  final- 
mente, fueron  tantas  mis  rapacerías  é  inquietudes,  que 
me  vinieron  á  echar  del  estudio  poco  menos  que  con 
cajas  destempladas.  Por  cuya  causa  mi  padre,  después 
de  haberme  zurrado  muy  bien  la  badana,  me  llevó  á 
casa  de  un  amigo  suyo,  llamado  Bernardo  Vadía ,  que 
era  barbero  del  duque  de  Alburquerque,  embajador 
ordinario  de  España ,  con  el  cual  me  acomodó  por  su 
aprendiz,  y  después  de  haber  hecho  el  entrego  de  la 
buena  prenda,  se  volvió  á  su  casa  sin  hijo,  y  yo  quedé 
sin  padre  y  con  amo.  El  cual  me  dijo  que  me  quitase  el 
sombrero  y  la  capa  y  entrase  á  ver  á  mi  ama  ,  lo  cual 
hice  al  instante,  y  entrando  en  la  cocina,  la  hallé  cer- 
cada de  infantes,  y  no  de  Lara.  Dióme  una  rueda  de 
naranja  para  cortar  la  cólera,  y  un  mendrugo  de  pan, 
abizcochado  de  puro  duro ,  para  secar  los  malos  hu- 
mores; y  después  del  breve  desayuno  y  después  de 
haber  lavado  cuatro  docenas  de  platos,  escudillas  y 
pucheros  y  ollas,  y  puesto  la  ordinaria  con  poca  carne 
y  mucha  menestra,  me  d¡ó  una  canasta  de  mantillas, 
pañales,  sabanillas  y  baberos  de  los  niños,  y  abriendo 
la  puerta  de  uu  patio  y  dándome  dos  dedos  de  jabonci- 
llo de  barba ,  me  enseñó  un  pozo  y  una  pila ,  y  me  dijo: 
Estebanillo,  manos  á  la  labor,  que  este  oficio  toca  á 
los  aprendices ,  y  por  aquí  van  allá,  que  no  quiera  Dios 
que  yo  os  quite  lo  que  de  derecho  os  toca.  Bajé  la  ca- 
beza, y  orejeando  como  pollino  sardesco,  desemba- 
nasté los  pañizuelos  de  narices  del  puerto  del  muladar, 
henchí  la  pila  de  sus  menudencias ,  y  después  de  haber 
sacado  mas  de  cien  cubos  de  agua  y  dudóles  con  cin- 
cuenta manos,  y  no  de  jabón,  jamás  salió  limpio  el  cal- 
do de  sus  espinacas.  Hice  lo  mejor  que  pude  la  colada, 
tendí  los  trapos  y  supe  hacer  muy  bien  los  míos,  pues 
me  eximí  con  brevedad  del  tal  oficio ,  que  á  estar  mu- 
cho con  él ,  no  hubiera  Estebanillo  para  quince  días. 
Hice  el  venidero  lo  mismo ,  y  lo  que  hubo  de  menos 
en  la  lavadura  de  los  pañales ,  hubo  de  mas  en  los 
mandados  de  casa  y  fuera  de  ella;  y  al  tercero,  al 
tiempo  que  me  había  dado  mi  amo  una  libranza  para 
ir  á  cobrar  seis  ducados  á  la  Judería,  entró  en  la  tienda 
un  valiente,  cuyos  mostachos  unas  veces  le  servían  de 
daga  de  ganchos,  y  otras  de  puntales  de  los  ojos ,  y 
siempre  de  esponjas  de  vino.  Díjole  á  mi  amo  que  se 
queria  alzar  los  bigotes ;  y  por  ser  tan  de  mañana  que 
aun  no  habían  venido  los  oficiales  que  tenia,  trató  de 
alzárselos  él.  Mandóme  á mí,  aunque  ya  tenia  el  fer- 
reruelo puesto  para  ir  á  ver  á  los  hidalgos  del  prendi- 
miento de  Cristo  ,  que  encendiese  unos  carbones  y  ca- 
lentase los  hierros.  Ejecutóse  su  precepto ,  y  habién- 
dole alzado  al  tal  temerario  la  mitad  de  su  bosque  de 
tabaco,  se  armó  una  pendencia  en  la  calle ,  á  cuyo  rui- 
do de  espadas  se  asomó  mi  maestro  á  la  puerta ;  y 
viendo  que  en  ella  habia  algunos  criados  del  Duque,  su 
amo,  se  arrojó  á  la  calle  á  ver  si  la  podia  apaciguar, 
quedando  el  Ijravo  con  un  pilar  que  anhelaba  á  re- 
monlacion,  y  otro  que  aniiígaba  precipicio.  Y  por  du- 
rar mucho  la  pcudenclh  y  hacer  tardanza  mi  amo,  no 
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ce«aba  el  matasiete  de  echar  tacos  y  porvidas.  Pre- 
guntóme muy  Á  lo  crudo  s¡  era  oGcial ;  y  yo,  parecién- 
domecosa  de  menos  valer  decirle  que  no  lo  era,  le 
respondí  que  sí.  Díjorae:  Pues  vuesa  merced,  señor 
cliulo,  me  alce  este  bigote,  porque  donde  no,  saldré 
como  estoy  á  la  calle  y  le  quitaré  á  su  amo  los  suyos 
á  coces  y  á  bofetadas.  Yo,  por  no  alcanzar  algo  de  ba- 
rato de  aquel  repartimiento  y  porque  no  rae  cogiera 
en  mentira  y  parecerme  cosa  fácil  levantar  un  bigote, 
sabiendo  levantar  dos  mil  embustes  y  testimonios,  sin 
quitarme  el  ferreruelo  ni  dar  muestras  de  turbación, 
saqué  un  hierro  de  los  que  estaban  al  fuego,  que  se 
habla  estado  escaldando  desde  el  principio  del  rebato 
y  escaramuza ;  y  por  no  tener  en  qué  probarlo  y  pare- 
cer diligente,  tomé  un  peine,  encájeselo  en  aquella 
selva  de  clines ,  arrmiéle  el  hierro ,  y  levantándose  una 
humareda  horrenda  al  son  de  un  sonoro  chirriar  y  de 
un  olor  de  pié  de  puerco  chamuscado ,  le  hice  chichar- 
rón todo  el  pelamen.  Alzó  el  grito  diciéndome:  Hijo 
de  cien  eabrones  y  de  cien  mil  putas,  ¿piensas  que 
soy  san  Lorenzo,  que  me  quieres  quemar  vivo?  Tiró- 
me una  manotada  con  tal  fuerza ,  que  haciéndome  caer 
el  peine  de  la  mano,  me  fué  fuerza  con  la  turbación 
arrimarle  el  molde  á  todo  el  carrillo  y  darle  un  caute- 
rio de  una  cuarta  de  largo,  y  dando  un  ay  que  estre- 
meció las  ruinas  del  anfiteatro  ó  coliseo  romano,  fué 
á  sacar  la  daga  para  enviarme  con  cartas  al  otro  mun- 
do. Yo,  aprovechándome  del  refrau  que  á  un  diestro 
un  presto,  me  puse  con  tal  presteza  en  la  calle  y  con 
tal  velocidad  me  alejé  del  barrio,  que  yo  mismo ,  con 
ser  buen  corredor,  me  espanté  cuando  me  hallé  en 
menos  de  un  minuto  á  la  puerta  de  la  Judería,  habiendo 
salido  de  junto  ala  Trinidad  del  Monte;  pero  una  cosa 
es  correr  y  otra  huir,  y  esto  sin  dejar  el  hierro  de  la 


perdía  en  dejarla ,  y  lo  mal  que  me  estaba  volver  á  e;ia, 
derramando  algunas  tiernas  Ligrimas,  proseguí  con  mi 
viaje;  y  ai  cabo  de  algunas  jornadas  llegué  á  ver  aquel 
celestial  alcázar,  aquella  divina  morada,  aquella  cá- 
mara angelical,  paraíso  de  la  tierra  y  eterno  biasoa  de 
Italia.  Visitaba  una  vez  cada  dia  este  pedazo  de  cielo, 
é  infinitas  á  un  convento  que  está  muy  cercano,  de 
padres  capuchinos ,  por  razón  que  me  ponían  bien  coa 
Cristo  con  liúdas  tazas  de  Jesús  llenas  de  vino  y  con 
muy  espléndida  pitanza.  Quiso  mi  desgracia  que  reñí 
un  dia  con  un  pobre  mendicante  por  haberme  querido 
ganar  la  palmatoria  al  repartir  de  la  sopa,  y  bajándole 
los  humos  con  mi  hierro  de  abrasa  bigotes,  lo  dejé  con 
dos  dientes  menos. 

Y  dejando  la  quietud  de  aquella  santa  vida ,  me  fué 
forzoso  poner  tierra  en  medio.  Fuíme  al  santu  Cristo 
de  Pisa,  y  desde  allí  ú  la  famosa  villa  de  Siena.  Llegué 
á  ella  en  tiempo  de  feria ,  y  hállela  toda  llena ,  asi  de 
gentes  de  varias  naciones  como  de  diferentes  mercan- 
cías; y  andándome  paseando  por  ella,  me  llegaron  á 
hablar  dos  mancebos  muy  bien  puestos,  los  cuales,  ha- 
biéndose informado  de  mi  patria  y  nombre,  me  dijoroa 
que  si  los  quería  servir,  puesto  que  estaba  desacomo- 
dado. Yo,  pensando  que  eran  algunos  mercaderes  ri- 
cos, les  dije  que  sí ;  y  llevándome  á  su  posada ,  des- 
pués de  haberme  dado  muy  bien  de  cenar ,  me  dijo  el 
uno  de  ellos,  que  era  español :  Estebanillo ,  tú  no  tie- 
nes mas  á  quien  servir  ni  contentar  que  á  mí  y  á  mi 
camarada,  y  ayudarnos  á  llevar  adelante  nuestra  an- 
tigua tramoya  y  comer  y  beber  y  oír  y  callar,  yantes 
ser  mártir  que  confesor.  Yo  les  prometí  tener  ojos  da 
alguacil  cohechado,  orejas  de  mercader  y  hai)la  de 
cartujo.  Y  abriendo  un  escritorio,  sacó  de  un  cajón  un 
mazo  de  doce  barajas  de  naipes  nuevos ,  y  el  otro  ca- 


mano;  y  al  tiempo  que  lo  fui  á  meter  en  la  faldriquera  j   marada,  que  era  napolitano ,  un  balón  de  dados  y  los 


hallé  pegado  á  ¿I  todo  el  bigote  del  tal  hidalgo,  que 
era  tan  descomunal,  que  podía  servir  de  cerdamen  á  un 
hisopo  y  anegar  con  él  una  iglesia  al  primer  asperges. 
Entré  en  la  Judería  ,  y  dando  la  libranza  que  lleva- 
ba á  un  hebreo,  que  se  llamaba  David  ,  me  despachó 
con  toda  brevedad.  Salíme  al  insianle  de  Roma ,  con- 
tento por  haberme  librado  de  la  cautividad  del  Egipto 
de  mi  ama  y  del  poder  del  Faraón  del  zaino  sin  bigote. 
Determíneme  de  ir  á  visitar  á  Nuestra  Señora  do  Lo- 
relo  ,  por  la  fama  que  tenía  aquella  santa  casa ;  y  ha- 
biendo caminado  alguna  media  legua  con  harta  pesa- 
dumbre de  dt'jar  mi  casa,  padre  y  hermanas,  volví  la 
cabeza  atrás  á  contemplar  y  á  despedirme  de  aquella 
cabeza  del  orbe ,  de  aquella  nave  de  la  Iglesia,  de  aque- 
lla depositaría  de  tantas  y  tan  divinas  reliquias,  de 
aquella  urna  de  tantos  mártires,  de  aquel  albergue  de 
lautos  sumos  ponliüces,>morada  de  lautos  cardenales, 
paliiade  laníos  emperaíRíres,  madre  de  tantos  gcne- 
r«Ks  invencibles  y  de  tantos  capitanes  famosos.  Miré 
la  gran  circunvalación  desús  muros,  la  altura  de  sus 
líele  moulcs,  Alcidcs  de  sus  edificios,  reverencié  sus 
templus,  admiré  la  hermosura  de  su  campo,  la  anic- 
tütkd'dc  susjardiucs;  j  coubidcruuUu  lo  mucho  quo 
^-a. 


instrumentos  necesarios;  y  asentándose  en  dos  sillas 
bajas  junto  al  fuego,  híciéronmc  avivar  la  lumbre  con 
un  poco  de  carbón,  á  cuya  brasa  puso  el  italiano  un 
crisol  con  un  poco  de  oro  y  una  candileja  con  plomo. 
Desempapeló  mi  español  sus  cartas,  y  no  venidas  del 
correo;  y  sacando  de  un  estuche  unas  muy  finas  y  ace- 
radas tijeras,  empezó  á  dar  cuchilladas,  cortando  co- 
ronas reales,  cercenando  faldas  desolas  por  vergon- 
zoso lugar,  y  desjarretando  caballos,  señalando  las 
cartas  por  las  puntas  para  quínolas  y  primera ,  dániio- 
les  el  raspadillo  por  la  cartera ,  y  echándoles  el  garro- 
te y  la  ballesta  para  las  pintas ,  sin  otra  ínlinitlail  de 
flures.  El  italiano  en  una  cuchara  redonda  de  acero 
empezó  á  amolar  sus  dados,  sin  ser  cuchillos  ni  tijeras; 
haciéndolos  de  mayor  y  de  menor,  de  ocho  y  trece, 
de  nueve  y  doce,  y  de  diez  y  once ;  y  después  de  haber 
hecho  algunas  brochas, dando  barreno  á  dos  d<»ccnas 
de  dados,  hinchó  los  unos  de  oro  y  los  otros  de  plnu  j, 
liaciendo  fustas  para  juegos  grandes  y  para  raienn. 
Díjéronmeque  tuviera  atención  en  aprender  aquel  ar- 
le, porque  con  él  seria  uno  de  mi  linaje.  Puse  lanía 
alcncion  en  lo  que  me  mandanm,  que  tlt'nlro  de  ua 
i  mes  pude  ser  iuae>lro  do  ellos,  poique  siei-pie  se  iu- 
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cfinan  los  malos  á  aquello  que  les  puede  perjudicar. 
Después  de  haber  acabado  eí  español  de  cercenar  nai- 
pes falsos,  y  el  italiano  de  amolar  huesos  de  muerto, 
para  dar  sepulcro  con  ellos  á  los  talegos  de  los  vivos, 
nos  fuimos  á  reposar  lo  poco  que  quedaba  de  la  noche. 
Desde  allí  adelante  me  llevaban  todos  los  dias  por  su 
paje  de  flores  y  naipes,  y  cargado  de  naipes  y  dados, 
que  era  su  aderezo  de  reñir,  campeaban  los  dos  á  costa 
de  blancos.  En  esta  forma  íbanse  á  las  casas  de  juego, 
concertábanse  con  los  gariteros  prometiéndoles  el  ter- 
cio de  la  ganancia  que  se  hiciese ,  asegurábanles  el 
peligro  por  la  sutileza  de  la  labor,  y  adonde  no  con- 
senthn  su  contagión,  hacian  tener  de  respeto,  cuando 
jugaba  el  español ,  media  docena  de  barajas ,  á  las  cua- 
les yo  yelitaliano  le  dábamos  con  la  de  Juan  trocado, 
y  al  garitero  y  á  los  tahúres  con  la  de  Juan  grajo,  y 
cuando  jugaba  el  italiano ,  hacíamos  yo  y  el  español  lo 
mismo,  echándonos  sobre  la  tabla  y  acercando  los  da- 
dos á  nuestras  pertenencias,  y  llevando  de  reserva  en- 
tre los  dados  una  fusta  para  valerse  de  ella  cuando  la 
hubiese  menester.  Doblábanse  con  personas  de  canti- 
dad, y  á  veces  de  calidad,  las  cuales  hacian  tercio 
adonde  quiera  que  jugaban;  cargábanles  las  ganancias 
en  virtud  de  sus  ayudas  y  destrezas.  Sallan  mis  amos 
siempre  perdidosos,  al  parecer  de  los  mirones;  por  lo 
cual  todos  los  tenían  por  buenos  jugadores,  y  solicita- 
ban de  jugar  con  ellos.  Sabian  las  posadas  mas  ricas, 
teniendo  en  todas,  á  costa  de  buenos  baratos,  quien 
les  daba  aviso  de  cuando  había  huéspedes  de  buen 
pelo.  Acudían  á  ellas,  trataban  amistad  con  los  que  ha- 
llaban, quedábanse  á  comer  con  ellos  á  escote;  y  por 
sobre  mesa,  en  achaque  de  entretenimiento ,  dábanme 
dineros  y  enviábanme  por  lo  que  yo  traía,  y  empezan- 
do por  poco,  acababan  por  mucho ,  dejando  á  los  po- 
bres forasteros  en  cruz  y  en  cuadro.  Y  con  hacer  los 
dos  muy  grandes  ganancias,  cada  uno  en  lo  tocante  á 
su  flor,  nos  moriamos  de  hambre,  porque  lo  que  gana- 
ba el  español  á  las  cartas,  lo  perdía  á  los  dados,  porque 
además  de  no  conocerlos,  no  se  sabia  aprovechar  de 
lo  poco  que  alcanzaba  á  entender;  y  loque  el  italiano 
ganaba  á  los  dados,  perdía  á  los  naipes,  que  aunque 
tenia  en  casa  el  maestro ,  no  había  aprendido  á  leer  en 
libro  de  tan  pocas  hojas. 

Yo  andaba  siempre  temeroso  de  que  se  descubriese 
la  flor,  y  por  cómplice  en  ella,  en  lugar  de  enviarme  á 
Galicia,  me  enviaran  á  Galilea ,  ó  por  ser  muchacho  me 
diesen  algún  estrecho  jubón ,  no  necesitando  de  él.  Mas 
quiso  mi  fortuna  que  estando  una  noche  los  dos  cenan- 
do y  algo  tristes  y  recelosos,  porque  uno  de  los  perdi- 
dosos le  había  ganado  el  italiano ,  me  enviaron  á  llamar 
á  unos  amigos  suyos,  para  que  se  informasen  si  los 
había  reconocido  ó  sospechado  algo.  Yo,  pensando  que 
ya  se  había  descubierto  la  maula  y  que  toda  la  justicia 
daba  sobre  nosotros,  con  intención  de  no  volver,  y  por 
no  irme  sin  cobrar  mi  salario ,  ya  que  me  había  puesto 
á tanto  riesgo,  salí  fuera  á  una  antesala,  y  tomando  el 
ferreruelo  del  señor  español,  que  era  nuevo  y  de  paño 
fiao ,  dejé  el  mío,  que  estaba  bien  raido.  Y  sulieado  ó  la 


calle ,  informándome  por  el  camino  de  Liorna ,  me  salí 
de  la  villa ,  y  con  la  claridad  de  la  luna ,  por  temor  de 
que  no  fuese  seguido,  anduve  aquella  noche  tros  leguas; 
y  al  cabo  de  ellas,  hallando  una  pequeña  choza  de 
pastores  cercana  del  camino ,  me  retiré  á  ella ,  adonde 
fui  acogido,  y  pude  con  sosiego  descansar ,  hasta  tanto 
que  el  alba  se  reia  de  ver  la  aurora  llorar  á  su  difunto 
amante,  siendo  mujer  y  no  fea  ni  mal  tocada,  que  áeste 
tiempo ,  dejando  la  pastoril  cabana,  y  prosiguiendo  mí 
comenzado  camino ,  me  di  tanta  príesa^á  alojarme  de 
mis  amos ,  que  otro  día  al  anochecer  llegué  á  Liorna,  y 
metiéndome  en  una  posada  á  descansar  de  la  fatiga  que 
había  pasado,  supe  otro  dia  cómo  las  galeras  del  gran 
duque  de  Toscaaa  cstabau  de  partida  para  Mesina, 
para  irse  á  juntar  con  las  de  España  y  Ñapóles  y  con 
otras  muchas  que  habían  ocurrido  para  agregarse  con 
la  real,  estando  por  príncipe  de  mar  y  tierra  y  por 
general  de  aquella  naval  el  serenísimo  príncipe  Enianuel 
Filiberlo,  cuya  fama,  virtud  y  santidad,  por  no  agra- 
viarlas con  el  tosco  vuelo  de  mi  pluma,  las  remito  ai 
silencio.  Y  habiendo  alcanzado  licencia  de  un  capitán 
de  galera,  me  embarqué  en  la  que  llevaba  á  su  cargo, 
por  estar  informado  ser  todas  las  de  aquella  escuadra 
águilas  del  mar,  cuyos  caballeros,  sus  defensores,  de 
la  orden  de  San  Esteban,  dan  terror  al  Turco  y  espauto 
á  sus  fronteras ,  tienen  fatigado  su  templo  con  el  peso 
de  los  estandartes  y  medias  lunas  africanas,  y  con  ca- 
denas de  multitudes  de  cautivos  cristianos ,  á  quien  han 
dado  amada  libertad,  añadiendo  cada  dia  á  las  historias 
nuevas  proezas  y  eternizadas  victorias. 

CAPITULO  II. 

En  qne  se  refiere  su  embarcación  y  llegada  á  Mesina,  y  viaje  4 
levante,  y  lo  que  le  sucedis)  en  el  discurso  de  él  y  en  la  ciudad 
de  Palermo ,  liasta  tanto  que  se  ausentó  de  ella. 

Salimos  una  tarde  de  esta  pequeña  Cartago  con  viento 
fresco  y  mar  serena,  y  con  todos  los  amigos  que  requiere 
una  feliz  navegación.  Estuve  tres  dias  tan  mareado,  que 
al  compás  que  daba  sustento  á  los  peces  del  mar,  ahor- 
raba raciones  de  bizcocho  á  los  caimanes  de  galera. 
Alentéme  cuanto  pude,  sirviéndome  de  antídoto  para 
volver  en  mí  el  ser  asistido  de  dicho  capitau  con  ani- 
mados sorbos  de  vino  y  tragos  de  raalvasia;  que  tengo 
por  cosa  asentada  que  estos  licores  me  volvieron  á  mi 
primer  ser,  y  que  si  después  de  muerto  y  engullido  en 
la  fosa,  con  un  cañuto  ó  embudo  me  lo  echasen  por  su 
acostumbrado  conducto ,  me  tornara  el  alma  al  cuerpo, 
y  se  levantara  mí  cadáver  á  ser  esponja  de  pipas  y  mos- 
quito de  tinajas.  En  efecto ,  llegamos  á  Mesina,  adonde 
quedé  absorto  de  ver  la  grandeza  de  su  puerto,  ocupado 
con  setenta  galeras  y  cincuenta  bajeles ,  todo  debajo  del 
dominio  del  planeta  y  rey  cuarto  defensor  de  la  fe,  y 
azote  de  los  enemigos  de  ella.  Y  el  contemplar  tanta 
gente  de  guerra,  de  tan  extrañas  y  apartadas  naciones, 
tanta  diferencia  de  belicosos  instrumentos,  el  clamor 
de  tanto  pito ,  el  ruido  de  tanta  cadena ,  las  diferentes 
libreas  do  tantos  forzados  y  la  variedad  do  tantos  es- 
taudartes,  parecióme  que  esUba  en  otro  luuudo  y  que 
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sola  aquella  ciudad  era  una  confusa  Babilonia,  siendo 
una  tierra  de  promisión.  Alegrábanme  los  acentos  de 
los  bodegones  marítimos,  apellidando  los  unos  tripa» 
tripa,  ylx)s  otros  folla,  folla,  repitiendo  en  mis  oidos 
los  ecos  arábigos  que  decian  :  Macarrone ,  macarrone, 
qui  manjia  uno  manjia  dos;  pero  entristecíame  de 
ver  que  todos  comían,  y  yo  solo  los  miraba.  Arrimóme 
á  un  esclavo  negro,  tan  limpio  de  conciencia,  que  lava- 
ba media  docena  de  menudos  con  una  ración  de  agua. 
Hícele  mil  zalemas  y  sumisiones  por  saber  que  era  mer- 
cadant^  de  panzasy  por  verme  racional  camaleón.  Ofre- 
cílemi  persona,  diciéndole  ser  único  en  el  caldillo  de  los 
revoltülrisy  en  elajilimoje  de  los  callos.  El,agradándole 
mas  el  verme  desbarbado  que  no  el  ser  buen  cocinero, 
me  recibió,  bacióndome  aquella  tarde  dar  seis  caminos 
desde  el  matadero  de  la  villa  basta  su  barraca,  cargado 
de  palas  de  vaca  y  manos  de  vitela ;  y  dándome,  después 
de  mi molcstazo  trabajo,  un  plato  de  mondongo  verde 
con  perejil  rumiado.  Por  ver  la  brevedad  del  despacbo 
y  el  despojo  y  ruina  que  liice  en  sus  panecillos,  me  dijo 
que  me  fuese  á  traer  mi  ropa  y  á  buscar  un  fiador  que 
darle,  para  tener  seguro  su  bodegón,  porque  de  otra 
suerte  no  rne  recibiría,  porque  no  babía  muclias  lioras 
que  se  le  liabia  ido  un  criado  con  un  cuajar  cocido  y  una 
media  cabeza  sancociíada;  y  que  así,  mas  quería  estar 
solo  que  mal  acompañado.  Yo,  dando  gracias  á  Dios  de 
salir  de  la  espesura  de  su  mal  cocinado,  me  planté  en 
la  playa,  y  el  primer  español  que  encontré  en  ella  fué 
un  alférez  del  tercio  de  Sicilia,  llamado  don  Felipe 
Navarro  del  Píamente,  el  cual,  poniendo  los  ojos  en  mí, 
me  llamó  y  preguntó  que  si  estaba  con  amo  ó  lo  bus- 
caba, y  si  tenía  padre  ó  bermanos  ó  algunos  parientes 
ó  conocidos  en  aquella  ciudad.  Re^^pondileque  no  tenía 
dueño,  y  que  andaba  en  busca  de  uno  que  me  tratase 
bien ,  y  que  era  tan  solo  como  el  espi'.rrago  y  del  tiempo 
de  Adán ,  que  no  usaban  parientes.  Contentóle  mí  agu- 
deza, y  díjome  que  su  oficio  era  vigilia  de  ayudante,  y 
víspera  de  capitán,  que  si  lo  quería  servir,  sería  uno  de 
los  de  la  primera  plana,  y  que  esguazaría  á  tutiplén.  Yo, 
ignorando  de  esta  jerigonza  avascuenzada,  por  no  ser 
práctico  en  ella ,  y  pur  ser  tan  joven ,  que  en  el  mismo 
mes  que  pstábanios  cumplí  trece  años ,  bien  empleado?, 
pero  mal  servidos;  pensando  que  la  primera  plana  era 
ser  de  ios  Guzmanes  de  la  primera  liilera ,  y  el  esguazar 
darme  algún  poco  de  dinero,  y  el  tutiplén  llegar  con  el 
tiempo  á  ser  plenipotenciario,  concedí  en  quedarme  en 
su  servicio.  Y  diciéndole  mí  nombre ,  le  fui  siguiendo 
á  su  posada,  donde  en  los  pocos  días  que  estuvimos  en 
ella  lo  pasamos  con  muclio  regalo.  Había  ido  el  capitán 
de  nuestra  compañía  á  la  ciudad  de  Palermo  á  ciertos 
Degocios  suyos,  por  cuya  ausencia  mi  amo,  como  su 
alférez,  mella  la  guardia,  Ilcvindo  yo  su  bandera  con 
mas  gravedad  que  Perico  en  la  borca;  porque  es  muy 
propio  de  bombres  buiuildes  ensoberbecerse  en  vién- 
dose levantados  en  cualquier  puesto  ó  dignidad.  Per- 
«uadíme  que  todos  los  que  quitaban  el  sombrero  á  la 
real  insignia  me  lo  quitaban  á  mí ,  por  lo  cual  bacía  mas 
pieroas  que  un  presumido  de  valicule,  y  me  pouia  m»s 


hueco  y  pomposo  que  un  pnvon  indiano.  Pesábame  estar 
ausente  de  mí  padre  y  hermanas  y  en  parte  que  no 
podían  ver  el  hijo  y  hermano  que  tenían,  y  al  oficio 
que  había  llegado  en  tan  breve  tiempo,  ganado  por  mis 
puños.  En  esta  ocasión  nombró  su  alteza  serenísima  el 
príncipe  Filiberto  Manuel  de  Saboya,  generalísimo  de 
la  mar,  treinta  galeras  para  ir  en  corso  la  vuelta  de 
Levante,  en  busca  de  navios  y  galeras  turcas,  yendo  por 
cabo  de  ellas  don  Diego  Pimentel  y  don  Pedro  de  Leí- 
va,  siendo  mi  compañía  una  de  las  que  tojó  embar- 
carse para  ir  en  aquella  navegación.  Salimos  de  Mesína 
un  sábado  por  la  tarde ,  y  babieudo  aquella  noche  dado 
fondo  en  Rijoles,  reino  de  aquel  apóstol  cálabrés,  que 
por  quilarsp  de  ruidos  y  malas  lenguas  se  hizo  morcón 
de  un  saúco,  á  la  mañana  zarpamos,  encomendando  á 
Diosnuestros  buenos  sucesos  y  rogándole  nos  volviese 
victoriosos.  Mi  amo  me  mandó  que  tuviese  cuidado  do 
asistir  al  fogón  y  de  aderezar  la  comida  para  nuestro 
rancho;  y  acordándome  de  las  mudanzas  de  fortuna, 
referí  aquella  ingeniosa  glosude  :  «Acordaos,  llores,  do 
mí».  Yaunque  me  llegó  alalraa  el  bajar  de  alférezáco- 
cinero ,  por  reparar  que  era  oficio  socorrido  y  de  razo- 
nables percances,  no  repiiquéni  medípor sentido;  aiiteá 
en  pocos  días  salí  tan  buen  oficial  de  marmitón,  quo 
podía  ser  arcbipreste  de  la  cocina  del  gran  Tamorlaa, 
Pasamos  el  mar  de  Venecia,  reconocimos  el  cabo  de 
Cuatro  columnas,  y  al  cabo  de  cuatro  jornadas,  surcan- 
do la  costa  de  Grecia ,  cogimos  una  barca  de  griegos,  á 
vista  de  Puerto-Maino.  Yo  iba  á  esta  guerra  tan  neutral, 
que  no  me  metía  en  dibujos  ui  trataba  de  otra  cosa  sino 
de  henchir  mi  barriga,  siendo  mí  ballestera  el  fogón, 
mi  cuchara  mi  pica,  y  mi  cañón  de  crujía  mi  revereala 
olla;  usaba ,  en  habiendo  algún  arma  ó  faena,  de  las 
siguientes  chanzas.  Iba  siempre  apercibido  de  una  eos* 
tra  de  bizcocho,  la  cual  llevaba  metida  entre  camisa  y 
pellejo.  Procuraba  poner  mi  olla  en  la  mejor  parte ,  y  en 
medio  de  todas  las  demás ,  y  para  no  hallarimpedimeuto 
madrugaba,  y  les  ganaba  á  lodos  por  la  mano.  Y  cuando 
la  galera  andaba  revuelta ,  chirriando  el  pito  y  currean- 
do  los  bastones,  quitaba  la  gordura  de  las  mas  sazonada* 
ollas  y  traspasábala  á  lu  mía  con  tal  velocidad,  que  aui 
apenas  era  imaginado  cuando  ya  estaba  ejecut:ido.  Y 
por  hacer  salva  á  algunos  pulpitos  relevados,  piñatas  d3 
respeto  y  oficíales  de  marca  mayor,  en  descuidándjso 
un  instante  el  que  estaba  de  guardia,  zampaba  mi  costra 
en  el  golfo  de  sus  espumosos  hervores,  y  en  viéndola 
calada  ,  sin  ser  visera,  la  volvía  á  su  depósito,  algunas 
veces  tan  caliente  y  abrasante,  que  al  principio  fué  to  la 
mi  barriga  un  piélago  de  vejigatorios.  Pero  después  que 
me  hice  á  las  armas,  estaba  toda  ella  con  mas  costras 
que  cien  asentaderas  de  monas;  mas  lo  tenia  por  deleito 
que  por  fatiga.  Esta  empapada  y  avahalasopa  me  sirvió 
siempre  de  desayuno,  sin  otros  relazos  ajenos,  mas 
ganailos  ¿  fuego  y  cuchara  que  no  á  sangre  y  fnegi. 
No  dejaré  de  confesar  que  algunas  veces  me  cogió  la 
centinela  con  el  hurto  en  las  manos,  y  quitándome  la 
espumadera  ydándomeunpardecucharazos,  de«;ped¡a 
su  cillera ,  y  yo  guardaba  mi  costra;  porquo  en  eslQ 
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mundo  no  íiay  gusto  cumplido ,  ni  se  pescan  truclias  á 
bragas  enju!as,  andando ,  como  dicen  los  poetas,  entre 
rumbos  de  cristal,  rompiendo  cerúleas  ondas,  y  fati- 
I  gando  con  pies  de  madera  y  alas  de  lino,  campañas  de 
\sal  y  montes  de  armiños.  Cogimos  diez  y  siete  caramu- 
zales  y  una  urca ,  ellos  llenos  de  colación  de  los  llagados 
del  mal  francés,  y  ella  ballena  de  ricas  mercancías;  y 
aunque  no  tuve  de  ellas  parte ,  con  ser  de  los  de  la 
primera  plana,  rae  tocaron  algunos  despojos  de  la  pasa 
y  higo,  que  me  sirvieron  algunas  semanas  de  dulcísimos 
principios  y  de  sabrosos  postres.  Volcóse  uno  de  los 
caramuzales  por  la  codicia  del  asalto  y  competencia  del 
saco,  quedando  los  codiciosos  hechos  sustento  de  tibu- 
rones y  alimento  de  alunes.  Yo ,  que  jamás  me  metí  en 
ruidos  ni  fui  nada  ambicioso ,  me  estaba  tieso  que  tieso 
en  mi  cocina ,  á  la  cual  llamaba  el  cuarto  de  la  salud. 

Fuimos  á  Castel-Rojo  á  hacer  aguada,  y  salimos  rabo 
entre  piernas,  por  la  fuerza  de  los  turcos  de  tierra,  y 
así  nos  retiramos  á  la  mar,  de  quien  éramos  señores. 
Enderezamos  las  proas  á  San  Juan  de  Pate,  tierra  de 
Grecia,  donde  nos  hablaban  en  griego,  y  nos  chupaban 
el  dinero  en  genovés ;  que  yo  reniego  de  la  amistad  del 
mejor  país  de  contribución;  dígolo  por  este,  que  es 
contribuyente  del  Turco,  que  lo  demás,  su  alma  en  su 
palma.  Volvimos  áPuerto-Maino,  donde  corgamos  de 
codornices  ó  coallas  saladas  y  embarriladas,  como  si 
fuesen  anchovas ,  trato  y  ganancia  de  los  moradores  de 
aquella  tierra ,  adonde  siendo  yo  maestro  de  toda  patra- 
ña, me  engañaron  como  á4udío.car¡be,  y  fué  en  esta 
forma.  Diórae  mi  amo  media  docena  de  pesos  mejica- 
nos ,  y  mandóme  saltar  en  tierra  á  meter  algún  refres- 
co. Salté  en  ella ,  y  hallé  junto  al  puerto  una  gran  can- 
tidad de  villanos,  cada  uno  con  un  carnero,  y  todos 
ellos  con  cien  manadas  de  malicias.  Parecióme  que  nae 
estaría  mas  á  cuento  comprarles  uno,  por  estar  masa 
mano  la  embarcación,  que  irlo  á  buscar  á  la  vHla ,  que 
está  de  allí  una  gran  milla ,  y  volver,  cuando  no  carga- 
do, embarazado.  Llegué  á  un  villano ,  y  concerté  el  que 
tenia,  que  me  pareció  de  tomo  y  lomo,  en  una  pieza  de 
á  ocho.  Pescóme  el  taimado  la  pieza  con  la  mano  dere- 
cha, y  con  la  izquierda  hizo  amago  de  entregarme  el 
aventajado  marido  al  uso.  Y  al  tiempo  que  fui  á  asir  de 
la  ya  venerada  cornamenta,  soltó  el  villano  el  atril  de 
san  Marcos,  y  dejó  en  libertad  el  origen  del  vellocino 
de  Coicos.  Empezó  el  tal  animal  á  dar  brincos  y  saltos 
la  vuelta  de  la  villa ,  partiendo  el  amo  mas  ligero  que 
un  viento  en  su  alcance,  dando  muestras  de  quererle 
coger;  y  yo  con  mas  velocidad  que  una  despedida  sae- 
ta fui  en  seguimiento  del  amo,  por  cobrar  mi  real  de 
á  ocho.  El  carnero  huia,  el  dueño  corría,  y  yo  volaba. 
Fué  tanta  mi  ligereza ,  que  lo  vine  á  alcanzaren  un  bos- 
que frondoso ,  que  estaba  en  la  mitad  del  camino  que  ha- 
bía de  la  villii  al  puerto.  Pregúntele  por  el  carnero;  dí- 
jome  que  se  había  metido  por  la  espesura  del  bosque,  y 
que  no  sabia  de  él.  Pcdíle  mi  dinero,  á  lo  cual  alegó 
que  lo  vendido  vendido,  y  lo  perdido  perdido ,  que  ya  él 
liabia  cumplido  con  entregármelo,  que  hubiera  yo  te- 
nido cuidado  de  asirlo  con  brevedad  y  ponerlo  eu  buea 


recaudo.  Yo ,  movido  á  ira  de  la  sinrazón  del  villano,  por 
verlo  solo  y  sin  armas,  me  atreví  á  meter  mano  á  una 
espadilla  vieja  y  mohosa  que  habia  sacado  de  galera,  pen- 
sando de  aquesta  suerte  atemorizarlo  y  reducirlo  á  que 
me  volviese  mi  dinero ;  me  sucedió  muy  al  contrario  do 
lo  que  yo  me  imaginé ,  porque  apenas  el  tal  borreguero 
vio  en  cueros  y  sin  camisa  el  acero  novel ,  cuando  em- 
pezó á  dar  iníinitas  voces,  diciendo:  ¡Favor,  que  me 
matan!  Socorro,  que  me  roban!  A  cuyos  gritos  salió  de 
lo  mas  intrincado  del  bosque  una  manga  suelta  de  tosco 
villanaje  ,  que  Dios  me  libre  por  su  santísima  pasión  de 
semejante  canalla.  Venían  todos  cargados  de  chuzos  y 
escopetas;  y  antes  que  fuesen  descubiertos  de  mí,  ya 
me  habían  atajado  los  pasos ,  y  quedé  en  manos  de  vi- 
llanos ;  que  de  las  desdichas  que  suceden  á  los  hombres, 
esta  es  una  de  las  mayores./Llegó  uno ,  que  parecía  ca- 
bo de  cuchara  de  los  demás,  preguntóle  á  mi  inocente 
Judas  la  causa  de  su  lamento,  y  él  dijo  que  después  de 
haberme  vendido  un  carnero,  y  dádole  ocho  reales  por 
él ,  le  habia  ido  siguiendo  con  intención  de  quitárselos, 
y  que  alcanzándolo  en  aquel  puesto ,  se  lo  habia  pedido 
con  muchos  retos  y  amenazas ,  y  que  porque  me  los  ha- 
bia negado,  habia  metido  mano  á  la  espada  para  ma- 
lario y  robarlo.  Ellos,  sin  oír  mi  disculpa,  que  bastaba 
á  Inés  ser  quien  es,  llegaron  á  mí ,  y  despojándome  de 
la  durindana,  rae  dieron  tantos  cintarazos  con  ella,  y 
tantos  palos  con  los  chuzos,  que  después  de  haberme 
abarrado  como  encina ,  me  dejaron  hecho  un  pulpo  á 
puro  golpes.  Fuéronse  todos  haciendo  grande  algaza- 
ra y  dando  muchas  muestras  de  alegría;  y  yo,  viéndo- 
me solo  y  rendido  en  tierra  y  en  medio  de  tan  lóbrega 
palestra,  temiendo  no  saliese  otra  emboscada  que  me 
dejase  sin  despojos,  ya  que  la  pasada  me  dejaba  sin 
espada  y  sin  costillas ,  me  levanté  como  pude ,  y  desga- 
jando de  un  sauce  un  mal  acomodado  bastón ,  le  supli- 
qué que  me  sirviera  de  arrimo,  y  abordonado  con  él, 
me  volví  á  mi  galera,  donde  conté  todo  el  caso,  el  cual 
fué  celebrado,  y  juzgaron  á  buena  suerte  haber  salva- 
do los  cinco  de  á  ocho.  Contónos  el  patrón  de  la  galera 
que  él  habia  llegado  allí  diversas  veces ,  y  que  había 
visto  hacer  la  misma  burla  á  muchos  soldados,  y  que 
todos  los  carneros  que  conducen  á  aquel  puerto  los 
tienen  adestrados  á  huirse  en  viéndose  sueltos  y  vol- 
verse á  sus  casas;  y  que  escogen  los  mozos  mas  ligeros 
de  aquella  cercana  villa  para  venirlos  á  vender,  tenien- 
do de  reten,  para  los  que  los  siguen,  una  cuadrilla  de 
villanos  armados  á  la  entrada  de  aquel  bosque;  y  que 
aunque  se  han  querido  vengar  algunos  soldados  de  su 
engaño  y  villanía,  no  se  habían  atrevido,  por  el  bando 
que  echan  los  generales  de  pena  de  la  vida  al  que  les 
hiciere  mal  ni  daño;  porque  temen  que  pongan  en  ar- 
ma la  tierra,  y  les  impida  aquel  retiro  de  cualquier  tor- 
menta y  el  hacer  aguada  y  tomar  algún  refresco.  Di 
gracias  al  cielo  de  haber  escapado  con  la  vida  y  de  ha- 
ber llegado  á  tiempo  en  que,  no  solo  los  hombres  enga- 
ñan á  los  hombres,  pero  enseñan  á  los  animales  á  de- 
jarlos burlados.  Yo  tuve  que  rascar  algunos  días ,  y  de 
que  acordarme  todos  ios  que  viviere. 
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Tavlmos  una  noche  en  este  mismo  puerto  una  pro-   ^ 
vecliosa  tormenta ,  Üegamlo  á  pique  de  perderse  toda  !a  j 
armadla,  porque  ius  galeras,  abatidas  de  la  fuerza  de  ; 
los  vientos  y  combatidas  de  las  soberbias  y  encumbra-  j 
das  ondas,  rompiendo  cabos  y  despedazando  gúmenas, 
se  encontraron  y  embistieron  unas  con  otras,  y  como 
si  fueran  dos  enemigas  escuadras,  se  quebraban  los  re- 
mos,  se  desgajaban  los  timones,  y  se  maltrataban  las 
popas;  y  mientras  unos  llamaban  á  Dios,  y  otros  iiacian 
promesas  y  votos,  y  otros  acudian  á  sus  menudas  fae- 
nas, mi  merced,  el  señor  Eslebanillo  González,  estaba 
en  la  cámara  de  popa ,  haciendo  penitencia  por  el  buen 
temporal ,  con  una  mochila  de  pasas  y  higos ,  dos  pane- 
cillos frescos  y  un  frasco  de  vino  que  le  habia  soplado 
al  capitán,  diciendo  con  mucha  devoción:  «Muera  Mar- 
la  y  muera  harta».  Cesóla  tormenta,  remendáronse  las 
galeras  lo  mejor  que  se  pudo,  y  volvimos  atrás,  como 
potros  de  Gaeta ,  cuando  pensábamos  pasar  muy  ade. 
lante.  Pusieron  en  cadena  unos  patrones,  porque  ase- 
guraron á  los  generales  que  llevaban  bastimento  para 
tres  meses ,  no  llevándolo  para  seis  semanas ;  por  cuyo 
engaño  quizá  se  perdieron  muchas  victorias  y  se  ma- 
lograron muchas  ocasiones,  j  Qué  de  ello  pudiera  decir 
cerca  de  esto  y  de  otros  sucesos  que  han  pasado  y  pa- 
san de  esta  misma  calidad ,  no  solo  á  patrones  de  gale. 
ra ,  sino  á  gobernadores  de  villas  y  castellanos  de  for- 
talezas y  á  municioneros  y  proveedores ,  en  quien  pue- 
de mas  la  fuerza  del  interés  que  el  blasón  de  la  lealtad! 
Pero  no  quiero  mezclar  mis  burlas  con  materia  de  tan- 
tas veras ,  ni  aguar  la  dulzura  de  mi  bufa  con  el  amar- 
gura de  decir  verdades.  Pasamos  por  entre  turcos  y 
griegos  después  de  haber  descubierto  con  turbantes  de 
nubes  y  plumas  de  celajes  el  altivo  y  celebrado  Etna,  el 
ardiente  volcan  y  el  fogoso  Mongibelo ;  llegamos  á  Me- 
sioa  llenos  de  banderolas,  flámulas  y  gallardetes;  salu- 
damos la  ciudad  con  pelícanos  de  fuego,  y  ella  con  oe- 
blines  de  alquitrán  hizo  salva  real  á  nuestra  buena  ve- 
nida y  publicada  victoria.  Saltamos  en  tierra,  donde 
los  dos  generales  fueron  bien  recibidos  de  su  alteza  se- 
renísima el  príncipe  Filiberto  Manuel ,  el  cual  saliendo 
á  ver  su  victoriosa  armada,  honró  á  todos  los  capita- 
nes y  soldados  particulares,  así  con  obras  como  de  pa- 
labras; porque  solo  dan  honra  los  que  la  poseen ,  y  des- 
honra los  que  carecen  de  ella ;  porque  no  puede  dar  nin- 
guno aquello  que  no  tiene.  Mandó  poner  á  la  urca  de 
la  presa  un  artiíicio  en  forma  de  carroza ,  que  en  vir- 
tud de  sus  cuatro  ruedas  andaba  sobre  el  agua, cami- 
nando á  todas  las  partes  que  la  quería  llevar,  sin  velas, 
ni  remos ,  ni  timón ,  que  á  todo  esto  ha  llegado  la  suti- 
leza de  los  ingenios ,  y  todo  esto  puede  la  fuerza  del  oro. 
Retiráronse  á  sus  puestos  la  mayor  parle  délas  galeras, 
particularmente  las  del  gran  duque  de  la  Toscana,  que- 
dándose en  Mesina  sola  una  escuadra  de  veinte  y  cinco 
galeras,  en  las  cuales  embarcán<Iose  su  alteza,  y  de- 
jando aquella  ciudad  en  una  confusa  soledad ,  partimos 
la  vuelta  de  Palermo  á  gozar  de  su  cucaña.  Deluvírao- 
no8  veinteyumliasenMelazo,  por  falla  de  buenos  tem- 
porales. Hay  en  este  puerto  una  iglesia  de  la  advoca- 


ción de  San  FanGno,  abogado  de  gomas  y  lapas,  adon- 
de cualquiera  que  llega  á  encomendarse  á  este  bendito 
santo,  padeciendo  estas  enfermedades ,  metiéndose  en 
la  arena  de  su  marina  y  echando  sobre  ella  una  poca 
de  agua  del  mar  de  aquel  puerto ,  le  salen  en  breve  es- 
pacio milagrosamente  ioQnidades  de  gusanos  de  sus 
llagas  antiguas  ó  modernas,  y  queda  bueno  y  sano  de 
su  pestífera  enfermedad.  Yo,  que  por  andar  bien  afor- 
rado de  paño  y  vino  de  Pedro  Jiménez ,  no  necesité  da 
este  santo  milagro ,  y  cuando  acaso  necesitara ,  por  no 
echar  sobre  mi  cuerpo  la  cosa  que  mas  aborrezco,  que 
es  el  arrastrado  y  sucio  elemento  del  agua,  me  queda- 
ra hecho  otro  Lázaro  leproso.  Si  este  divino  santo  con- 
virtiera este  milagro  en  el  de  la  boda  del  Architriclino, 
y  volviera  aquel  agua  del  puerto  de  San  Fanfino  en  vino 
de  San  Martin,  te  aseguro  que  dejara  de  seguir  las  gale- 
ras ,  y  que  dejando  el  mundo ,  me  retirara  á  este  sagra- 
do á  hacer  penitencia  de  mis  pecados  en  el  húmedo  yer- 
mo de  su  bodega  ó  cantina. 

Prosiguiendo  el  viaje  de  aquella  fértil  y  abundante 
corte  de  Palermo ,  me  sucedió  una  desgracia  en  mi 
aplaudido  y  celebrado  fogón ,  con  que  di  con  los  huevos 
en  la  ceniza ;  y  fué  que  yendo  una  mañana  á  querer  po- 
ner la  olla  con  una  poca  de  carne  que  habia  quedado  en 
mirancho.porserel  último  día  de  navegación,  al  tiem- 
po que  la  metí  en  un  balde,  y  alargué  el  brazo  al  mar 
desde  la  proa,  para  coger  un  poco  de  agua  para  lavarla, 
llegó  una  soberbia  onda,  fomentada  de  una  mareta  sor- 
da ,  y  cargó  con  la  carne  y  lavadero,  y  me  dejó  mojado 
y  descarnado.  Yo  ,  por  no  dejar  á  mi  amo  sin  comer  ni 
hallar  por  mis  dineros  con  que  encubrir  el  robo  marí- 
timo, arrimé  al  íogon  la  piñata ,  llena  de  tajadas  de  ba- 
callao, pensando  que  en  virtud  del  ajazo  y  pimentón 
supliera  la  falla  del  sucedido  fracaso;  y  habiendo  es- 
piado una  olla  de  un  capitán ,  pienso  que  podrida,  pues 
tan  hedionda  fué  para  mí,  y  visto  que  el  guardián  de 
ella  se  entretenía  en  la  crujía  en  el  juego  de  dados ,  le 
di  el  gatazo ,  á  su  olla  asalto.  Pues  yendo  á  mi  rancho, 
y  trayendo  un  pequeño  caldero  vacío,  traspasé  el  ba- 
callao á  él ,  y  la  olla  del  capitana  la  mía.  Hecho  esto 
trueque  sin  parles  presentes,  zampé  el  pescado  del 
caldero  en  la  olla  capitana ,  y  volviéndolas  á  tapar  á  las 
dos,  volví  el  calilero  ésu  lugar,  y  posíendola  mesa,  y 
llamando  á  mi  amo  y  sus  camaradas ,  aparté  la  piñata,  y 
hiceles  que  comiesen  temprano ,  por  estar  á  cuatro  mi- 
llas de  Palermo.  Alabaron  todos  lo  sazonado  de  la  olla, 
confirmándome  por  el  mejor  cocinero  de  la  armada. 
Levantóse  nuestra  tabla  al  tiempo  que  se  puso  la  del 
capitán,  y  que  el  guardián  y  maestro  de  cocina,  ha- 
biéndole hecho  dejar  el  juego,  venia  muy  cargado  con 
su  olla  vicloriana.  Desembarazóse  de  ella,  quitóle  la 
cobertera,  y  al  quererla  escudillar,  se  quedó  hecho  una 
estatua  de  piedra,  sin  menear  pié  ni  mano.  El  capitán, 
viendo  su  elevación  y  que  apenas  pestañeaba ,  le  pre- 
guntó la  causa,  pensando  que  le  habia  dado  algún  ac* 
cidente.  El  le  respondió,  viendo  aquella  trasforma» 
cion  de  Ovidio  en  su  olla ,  que  sin  dula  aquella  palera 
se  habia  vuelta  paIh  io  de  Circe,  pues  á  él  lo  habían 
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convertido  en  mármol  frió ,  y  la  carne  de  aquella  olla 
en  bacallao.  Viendo  el  capitán  el  suceso  tau  en  su  da- 
ño, echó  á  rodar  la  mesa  de  un  puntapié,  y  con  mu- 
cho enojo  le  dijo  al  cocinero  soldado  que  si  él  no  se  hu- 
biera puesto  á  jugar,  ni  nadie  se  hubiera  atrevido  á  ta- 
les irasforraaciones ,  ni  él  se  quedara  burlado  y  sin 
comer ;  que  echase  el  pescado  al  mar ,  y  que  de  allí  ade- 
lante no  se  encargase  de  guisar  su  comida ,  que  él  bus- 
caria  quien  acudiese  con  mas  cuidado.  Con  esto  le  vol- 
vió las  espaldas  muy  enfadado,  y  el  pobre  soldado  con 
muy  grande  flema  llevó  á  uu  banco  la  encantada  olla,  y 
dio  lo  que  estaba  dentro  á  les  forzados  de  él ,  y  tenien- 
do su  piñata  vacía  en  la  mano  derecha ,  al  quererse  ir 
íi  llegiir  á  su  rancho ,  un  esclavo  á  quien  tocó  parle  en 
las  tajadas  de  bacallao ,  quizá  agradecido  de  la  limosna 
que  le  había  hecho ,  le  contó  haber  sido  yo  el  autor  de 
aquella  maraña  y  el  varón  santo  que  convertía  la  carne 
eo  pescado,  para  mortificación  y  continencia  del  capi- 
tán ,  y  que  él  me'  habla  visto  hacer  el  milagro  y  la  tras- 
liulucion  de  un  sepulcro  á  otro.  Yo ,  que  estaba  receloso 
de  ser  descubierto  y  andaba  escondido  para  ver  en  qué 
paraba  aquel  alboroto ,  estaba  cerca  del  bando  contra- 
rio ,  bien  ignorante  de  lo  que  en  mi  contra  se  trataba. 
El  soldado,  así  que  se  satisfizo  de  la  verdad ,  por  volver 
por  su  reputación,  puso  por  obra  la  vengauza.  Y  Ue- 
gúudose  á  mí  y  alzando  el  vaso  y  olla  muy  airosamen- 
te ,  rompió  los  cascos  de  ella  en  los  de  mi  cabeza ,  di- 
ciéndome:  Señor  «oto-alférez,  quien  goza  de  las  ma- 
duras, goce  de  las  duras ;  y  quien  come  la  carne ,  roya 
los  huesos.  Yo  caí  sin  ningún  sentido  sobre  la  crujía, 
adonde  al  ruido  de!  golpe  acudió  mi  amo  y  su  capitán: 
informáronse  del  caso,  y  por  ver  que  me  bastaba  por 
castigo  el  estar  como  estaba ,  pidió  el  capitán  á  mi  amo 
que  m8  despidiese  luego  que  llegase  á  Palerrao,  por- 
que quien  hacia  un  cesto ,  haría  ciento  ;  el  cual  le  pro- 
metió de  hacerlo  así.  Fuóronse  los  dos  6  la  popa ,  y  yo, 
despertando  del  sueño  de  mi  desmayo  6  letargo  de  mi 
tamborilazo,  me  hice  curar  de  un  barberote  medía  do- 
cena de  burujones  que  me  habían  sobrevenido  de  acha- 
que de  olla  podrida ,  y  entrapajándome  muy  bien  la  ca- 
beza, me  fui  poco  á  poco  á  mi  rancho.  Leyóme  la  sen- 
tencia mi  amo,  dándome,  auuque  sobre  peine ,  par  ha- 
berle sabido  bien  la  olla,  su  poquita  dé  reprensión. 
Díjele  que  supuesto  que  me  despedía,  habíéiid  orne  suce- 
dido aquella  desgracia  por  acudir  á  su  regalo ,  que  me 
pagase  lo  que  me  debía ,  conforme  al  concierto  que  hizo 
conmigo  en  Mesina  cuando  me  recibió.  Preguntóme 
que  si  desvariaba  con  el  dolor  de  la  cabeza ,  porque  él 
no  había  concertado  nada  conmigo,  ni  de  tal  se  acor- 
daba ,  ni  que  á  los  abanderados  se  les  daba  otra  cosa 
que  de  comer  y  beber  y  un  vestido  cada  año.  A  estas 
razones  le  respondí  algo  enojado  que  él  no  me  había 
recibido  para  abanderado,  sino  para  estar  en  la  prime- 
ra plana  y  para  esguazar,  y  que  no  solo  no  me  había 
dado  el  sueldo  de  la  primera  plana,  ni  los  provechos 

^  del  esguazo ,  ni  puéslome  en  el  avaiizamiento  que  me 
había  prometido;  pero  que  en  lugar  de  cargo  tan  hon- 

'        ruso,  que  me  había  obligado  á  ser  lamedor  de  platos  y 


I  marmitón  de  cocina ,  por  lo  cual  mo  habla  venido  á  ver 
I  en  el  estado  en  que  estaba.  Mi  amo,  después  de  haber- 
!  se  reído  un  gran  rato,  me  dijo:  Señor  Estebanillo, 
1  vuesa  merced  ha  vivido  engañado.  El  ser  abanderado  es 
j  oficio  de  la  primera  plana,  cuyo  sueldo  tira  el  alférez. 
I  Si  el  esguazar  ha  pensado  que  no  es  otra  cosa  que  co- 
i  mer  y  beber,  será  el  ollazo  que  le  han  dado  sobre  la  ca- 
I  beza.  El  tutiplén  es  que  vuesa  mercedes  en  todo  y  por 
todo  otro  Lazarillo  de  Tórmes;  mas  porque  no  te  que- 
jes de  mí  ni  digas  que  te  he  engañado,  no  siendo  nada 
inocente,  ves  aquí  dos  reales  de  á  ocho  para  ayuda  de 
tu  cura  y  para  que  esguaces  en  saltando  en  tierra  y 
bebas  un  frasco  de  vino  á  mi  salud.  Yo  los  recibí,  y  le 
agradecí  la  merced  que  me  hacia ,  y  mo  fui  previniniido 
para  salir  de  aquel  abreviado  infierno ,  por  estar  ya  cer- 
ca de  tierra. 

Tenia  la  ciudad  y  corte  insigne  de  Palermo  hechos 
grandes  apercibimientos  para  recibir  á  su  alteza  sere- 
nísima por  dar  muestras  de  su  valor  y  grandeza  y  por 
significar  el  gusto  que  tenia  de  que  la  viniese  á  mandar 
y  gobernar  tan  gran  príncipe ,  y  tan  lleno  de  perfec- 
ciones y  excelencias,  y  así  al  tiempo  que  llegó  cerca  de 
su  playa  colmó  el  mar  de  balas,  el  aire  de  fuegos,  la 
esfera  de  humos,  y  la  tierra  de  horrores.  Desembarcó- 
se de  su  real  al  son  de  bélicos  instrumentos  de  guerra, 
y  acompañado  de  la  nobleza  ilustre  de  aquel  reino  y 
aplaudido  de  los  habitadores,  entró  en  una  de  ¡as  me- 
jores ciudades  que  tiene  el  orbe  y  en  uno  de  los  mas 
abundantes  y  fértiles  reinos  de  cuantos  encierra  la  Eu- 
ropa. Tomó  pacífica  posesión  de  su  merecido  gobierno, 
y  yo  inquieto  amparo  de  una  pobre  hostería,  adonde  en 
pocos  días  quedé  sano  de  la  cabeza  y  enfermo  de  la 
bolsa.  Mas  como  tras  la  tormenta  suele  venir  la  bonan- 
za ,  así  tras  de  una  desgracia  suele  venir  una  dicha, 
que  á  haberla  sabido  conservar,  harto  feliz  hubiera  si- 
do la  que  hallé  á  los  ocho  días  de  raí  desembarcacion; 
pues  yéndome  una  tarde  paseando  por  el  cazaro  de  Pa- 
lermo ,  admiración  del  presente  siglo  y  asombro  de  los 
cinceles,  me  llamó  un  gcnlílliombre  que  servia  de  se- 
cretario á  la  señora  doña  Juana  de  Austria,  hija  del  que 
fué  espanto  del  Otomano  y  prodigio  del  mar  de  Lepan- 
te. Díjome  que  me  habia  encontrado  tres  ó  cuatro  ve- 
ces en  aquella  calle ,  y  que  le  había  parecido  ser  foras- 
tero, y  estar  desacomodado ;  que  si  era  así,  que  él  me 
recibiría  de  buena  gana,  y  que  rae  trataría  como  si 
fuera  un  hijo  suyo  en  el  regalo  y  en  el  traerme  bien 
puesto.  Pareciéndome  el  partido  mas  claro  y  menos 
sin  trampa  que  el  de  esguazar,  díjele  que  le  serviría 
con  mucho  gusto,  y  dándole  el  nombre  como  al  soldado 
que  está  de  centinela,  y  negándole  el  tener  padre  ni  ser 
medio  romano  ,  me  vendí  por  gallego  ;  y  se  echó  muy 
bien  de  ver  que  lo  era  en  la  coz  que  le  di  y  en  la  que 
le  quise  dar,  Fuüo  siguiendo  hasta  su  aposento,  adon- 
de, después  de  haberme  dado  de  merendar,  me  entregó 
la  llave  de  un  baúl  q-T»  tenía,  depósito  de  sus  vestidos 
y  de  una  buena  canliilad  de  dineros;  que  el  hombre 
que  llega  á  hacer  confianza  de  quien  no  conoce,  ó  está 
jurado  de  santo,  ó  gra  luado  de  menguado,  Ycomo  mi 
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amo  me  pwso  el  cabe  de  á  palaleta ,  y  yo  tenia,  tras  de 
jugador,  un  poquito  de  goloso  ,  fué  fuerza  el  tirarlo, 
dándole  toque  y  emboque  al  baúl;  el  cual  quedó  libre 
de  no  hacer  dos  declaro  por  ser  las  sangrías  pequeñas 
y  de  no  mucba  consideración,  por  no  darme  lugar  á 
mayor  atrevimiento  mi  poca  edad  y  el  buentratamiento 
que  me  iiacia  mi  amo.  Estuve  con  él  cerca  de  un  mes, 
que  certifico  que  no  fué  poco,  para  quien  está  enseñado, 
comoyoloestoy,  á  mudarloscadasemana,  como  camisa 
limpia.  Llegóundia  de  fiesta,  aderezábale  unaconocida 
suya  las  vueltas  y  valonas,  y  aun  pienso  que  le  almido- 
naba las  camisas,  siendo  yo  el  portador  de  llevarlas  y 
traerlas.  Madrugó  á  oir  misa,  por  ser  día  de  correo ,  y 
vio  que  yo  me  babia  descuidado  en  no  traerlas  un  dia 
antes,  como  siempre  acostumbraba  á  bacer ;  dióme  me- 
dia docena  de  bofetadas ,  muy  bien  dadas  ,  pero  muy 
mal  recibidas,  diciéndome:  Picaro  gallego,  ¿es  me- 
nester que  ande  yo  siempre  tras  vos  diciéndoos  loque 
babeis  de  hacer?  Como  tenéis  habilidad  para  comer, 
¿por  qué  no  la  tenéis  para  servir,  teniendo  cuenta,  pues 
no  sois  de  los  que  buscaba  Heródes,  de  lo  que  yo  ne- 
cesito para  hacerlo,  sin  que  yo  os  lo  mande?  Y  dicien- 
do esto,se  salió  de  casa,  y  yo  me  quedé  con  mis  bofe- 
tadas hasta  ciento  y  un  año. 

Volvió  mi  amo  al  cabo  de  un  ralo  muy  alborotado, 
diciéndome  que  recogiera  toda  su  ropa  blanca  y  que 
me  apercibiera,  porque  é  otro  dia  nos  hablamos  de  em- 
barcar para  Roma,  porque  iba  acompañando  al  prín- 
cipe de  Votera ,  yerno  de  su  ama,  que  iba  á  aquella 
corle  á  ver  el  condestable  Colona ,  su  padre.  Yo  salí 
fuera  á  hacer  lo  que  me  mandaba  ,  con  doblado  dis- 
gusto del  que  babia  tenido,  por  no  atreverme  á  vol- 
ver á  Roma  y  perder  tan  buen  amo,  aunque  estaba  al- 
go en  mi  desgracia  por  el  desayuno  de  las  bofetadas. 
Encontré  en  la  calle  aun  jornalero  matante,  que  por 
haber  gastado  con  él  algunas  tripas  del  baúl,  se  ha- 
bía hecho  amigo,  y  lo  era  de  taza  de  vino  y  de  los  que 
ahora  se  usan.  Couléle  todo  mi  suceso  ,  y  pedíle  que 
me  aconsejase  en  aquello  que  me  estaba  bien.  Y  des- 
pués de  haber  reportado  c¡  bigote  y  arqueado  las  cejas, 
acriminó  mucho  lo  que  mi  amo  había  hecho  conmigo, 
diciéndome  que  no  me  tenia  por  mancebo  honrado  ni 
por  hijo  de  hond>re  de  bien,  si  no  me  vengaba.  Y  per- 
suadiéndome que  no  fuese  á  Roma  ni  tratara  de  darle 
mas  disgustos  á  mi  padre,  se  resolvió  en  que  me  fuese 
eco  él  á  Mesina,  y  desde  allí  á  Ñapóles  ,  y  que  para  el 
viaje  cargara  con  lodo  cuanto  pudiera  ,  que  él  me  lo 
guardaría  en  su  posada  ,  y  á  mí  me  tendría  oculto  en 
ella  hasta  que  se  embarcase  mi  amo  y  los  dos  nos  pu- 
siésemos encamino.  Pudo  lanto  coumigo  la  persuasión 
(le  este  interosado  verdugo,  que  me  obligó  á  hacer  una 
vileza  que  jamás  babia  pensado  ni  pasado  por  mi  ima- 
ginación; que  tales  amigos  siempre  incitan  á  cosasco- 
moaquestas,  y  una  mala  compañía  es  bastante  á  que 
el  hombre  mas  prudente  y  de  mejor  ingenio  tropiece 
en  una  afrenta  y  caiga  en  un  peligro.  Llevé  toda  la  ro- 
pa que  estaba  fuera  de  casa,  entregúesela  &  mi  amo,  | 
anbos  estuvimos  ocupados  toda  s'^juella  tarde  en  apres- 


tar lo  necesario  para  el  viaje.  Llegó  el  dia  de  la  em- 
barcación, y  como  mi  natural ,  aunque  era  picaril,  no 
se  inclinaba  á  hurtos  de  importancia  ,  sino  á  cosas  ra- 
teras, no  determinaba,  temiendo  no  me  cogiesen  en  la 
trampa  y  me  diesen  un  jubón  sin  costura.  Quiso  mi 
desgracia  que  estando  ya  resuelto  de  no  hacer  cosa  por 
donde  desmereciera  y  de  ir  acompañando  á  mi  amo, 
entró  en  el  aposento  el  Aquitofél  consejero  de  mi  es- 
tado y  amigo  de  mi  dinero.  Díjorae  que  cómo  estaba 
con  tanta  flema,  habiendo  de  partir  las  galeras  á  prima 
rendida  y  estando  mi  amo  en  la  marina  con  el  Prínci- 
pe, y  el  aposento  solo,  y  la  noche  oscura.  Yo,  viéndo- 
me en  tan  fuerte  tentación  y  acordándome  de  lo  que 
le  había  prometido ,  le  dije  que  todo  lo  que  había  de 
sacar  lo  había  metido  en  aquel  baúl ,  y  que  por  pesar 
mucho  no  había  podido  cargar  con  él  ni  habia  halla- 
do quien  lo  quisiese  llevar.  El  me  respondió  :  No  le  dé 
cuidado  eso ,  que  aquí  estoy  yo  que  me  llevaré  sobre 
mis  hombros,  no  solamente  el  baúl,  pero  el  arca  de 
Noe;  y  arrimarse  á  él  y  echárselo  á  cuestas  y  salir  del 
aposento ,  todo  fué  uno.  Viéndole  cargar  con  los  Pe- 
nates de  Troya,  sin  ser  piadoso  Eneas,  sino  un  astuto  1 
Sinon ,  tomé  mi  ferreruelo  ,  cerré  tras  mí ,  y  fuílo  si- 
guiendo. Fué  tan  grande  la  ventura  de  mi  amo ,  que 
al  tiempo  que  iba  á  salir  el  baúl  por  la  puerta  de  la  ca- 
lle llegó  al  umbral  de  ella  á  querer  entrar,  y  viendo 
que  lo  mudaban  sin  su  gusto,  me  dijo:  ¿Adonde  vas 
con  ese  baúl  á  estas  horas  ?  Yo,  con  mas  desmayo  de 
muerto  que  aliento  de  vivo,  le  respondí  que  á  embarcar- 
loen  la  galera,  adonde  habíamos  de  ir.  Replicóme:  ¿Y 
sabéis  vos  en  qué  galera  rae  embarco  yo?  Respondíle: 
Señor,  quien  lengua  ha  é  Roma  va;  demásque  me  ha- 
bían dicho  que  vuesa  merced  estaba  en  la  playa  con 
su  excelencia  ,  y  me  mandaría  adonde  lo  habia  de  lle- 
var. Díjoleá  mi  fingido  palinquin  que  volviera  el  baúl 
á  su  lugar;  hízolo  así ,  y  no  viendo  la  hora  de  ponerse 
en  salvo  por  no  ser  conocido,  se  puso  con  brevedad  en 
la  calle.  Dijome  mi  amo  con  rostro  airado ,  ceñudo  de 
ojos  y  amostazado  de  narices:  ¿Quién  os  manda  á  vos 
sacar  mi  hacienda  de  mi  casa  sin  tener  licencia  mía? 
Díjele :  ¿Tan  flaco  es  vuesa  merced  de  memoria  que  ya 
se  le  ha  olvidado  la  pendencia  sobre  las  valonas  y  el 
haberme  dicho  que  no  había  de  andar  tras  de  raí  di- 
ciéndome lo  que  habia  de  hacer,  sino  que  cuidase  yo 
de  lo  que  vuesa  merced  necesitaba,  sin  aguardará  que 
me  lo  mandase?  Pues  siendo  esto  así,  y  viendo  que  ea 
este  cofre  tiene  todos  sus  vestidos  y  dineros  y  que  ne- 
cesita de  ellos  para  este  viaje,  no  pienso  que  ha  sido 
error  hacer  lo  que  vuesa  merced  me  manda.  Pidióme 
la  llave ;  dísela  ,  abriólo  y  reconociólo  por  todas  partes, 
y  volviéndolo  á  cerrar,  me  dijo :  Señor  Estebanillo  Gon- 
zález, vuesa  merced  se  vaya  con  Dios  de  mi  casa ,  que 

i  no  quiero  en  ella  criados  tan  bien  mandados,  ni  sir* 
vientes  tan  puntuales ,  y  que  unas  veces  pequen  de 

j  carta  de  mas,  y  otras  de  carta  de  menos;  y  agradezca  que 
estoy  de  partida,  que  á  no  estarlo,  yo  le  hiciera  cantar 

I  sin  solfa  ;  y  aun  puede  ser  que  lo  bisa,  que  no  estoy 

I  muy  fuera  de  ello,  si  no  se  me  quila  de  delante.  Yo, 
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temií'ndo  que  por  haber  intentado  cazar  gangas,  no  me 
enviase  á  cazar  grillos ,  me  salí  del  aposento,  temblan- 
do de  miedo,  sin  amo  ,  sin  dinero  y  sin  haber  cenado, 
porque  lo  poco  que  habia  acaudalado  en  ser  cajero  de 
aquella  tesorería  lo  había  gastado  con  mi  valiente  de 
mentira. 

Viéndome  que  ya  era  irremedinble  lo  hecho  y  que 
liabia  sido  ventura  haber  hallado  tan  buena  salida,  ha- 
biéndome cogido  las  manos  en  la  masa,  me  fui  á  la  po- 
sada de  mi  amigo,  al  cual  hallé  con  una  cara  de  deudor 
ejecutado.  Contéle  el  despedimiento  del  cuerpo  y  el 
alma ;  y  después  de  mas  de  media  hora  de  paseo  dando 
mas  bufidos  que  un  toro  y  echando  mas  tacos  que  un 
artillero,  vino  á  parar  toda  la  tormenta  en  mandarme 
azai  nada  mente  que  pidiese  de  cenar  á  la  patrona.  Yo  le 
dije :  En  cuanto  á  pedirlo,  yo  lo  baria  con  todas  veras; 
peroque  en  cuanto  á  la  paga,  habia  salido  de  casa  de  mi 
timo  como  niño  de  doctrina,  abofeteado  y  sin  blanca. 
El  me  respondió :  Pues  cuerpo  de  tal  con  él ,  ya  que  no 
tuvo  ánimo  de  cargar  con  un  talego,  ha  de  dejar  por  la 
cena  empeñado  el  ferreruelo,  que  no  me  he  yo  de  acos- 
tar haciendo  cruces  por  sus  ojos  bellidos ,  habiendo  he- 
cho por 61  loque  yo  he  hecho,  arriesgándome,  como 
me  he  arriesgado,  no  debiéndole  ninguna  amistad  ni 
teniéndole  obligación  ninguna,  que  si  me  ha  dado  algu- 
nos reales,  mas  he  iiecho  yo  en  pedírselos  que  él  en  dár- 
melos. Y  yo  sé  que  si  me  conociera,  que  me  ayunara,  y 
que  ya  hubiera'  hecho  cubrir,  no  solamente  una  tabla, 
sino  mas  tablones  que  hubo  en  el  templo  de  Salomón ;  que 
presumo  que  debe  de  ignorar  que  por  mí  se  hizo  la  já- 
cara de  Zampuzado  en  un  banasto.  Fué  tanta  la  risa  que 
me  dio  el  ver  su  modo  de  hablar  y  su  crudeza ,  que  le 
obligué  á  que  pensase  que  hacia  burla  de  él;  por  lo 
cual,  dejando  caer  el  ferreruelo  y  habiéndome  hecho 
conde  de  Puñoenrostro,  arrancó  la  tizona,  quizá  por 
Jiaherle  yo  negado  la  colada ;  pero  como  no  he  sido  nada 
lerdo  ni  perezoso  en  tales  apreturas ,  tomé  tierra  del 
rey,  y  con  presteza  á  la  calle,  y  entrándome  en  casa  del 
cardenal  Doria,  arzobispo  de  Palermo,  mi  bravo  se 
quedó  plantado  de  (irme  á  firme,  tirando  ángulos  corvos 
y  obtusos  á  la  puerta  de  la  posada. 

Hallé  á  la  entrada  de  la  del  palacio  al  cocinero  mayor 
6  de  servilleta  ó  manteles  de  su  eminencia ,  que  se  lla- 
maba maestre  Diego,  y  viéndome  entrar  tan  presuroso 
y  alborotado,  me  preguntó  que  qué  era  lo  que  traía. 
Yo  respondí  que  un  puñetazo  junto  al  ojo  y  cien  libras 
de  miedo,  porque  me  habían  cogido  entre  dos  para  qui- 
tarme el  ferreruelo ,  y  que  me  habia  dado  tan  buena 
maña,  que  me  habia  librado  de  ellos,  los  cuales  me  ha- 
bían venido  siguiendo  hasta  haberme  valido  de  aquel 
sagrado. 

Quiso  ser  curioso  y  saber  de  dónde  era,  y  cómo  me 
llamaba,  y  si  tenia  padre  ó  amo,  ó  si  era  venturero.  Sa- 
tisfícele  á  sus  preguntas ,  y  recibióme  por  su  picaro  de 
cocina,  que  es  punto  menos  que  mochillero,  y  punto 
masque  mandil.  No  me  descontentó  el  cargo  que  me 
habia  dado,  porque  sabia,  por  experiencia  de  la  embar- 
cación, que  es  oficio  graso,  y  ya  que  no  honroso,  pro- 


vechoso. Regalábase  mi  amo  á  costa  ajena,  que  e«?  pran 
cosa  comer  de  mogollón  y  raspará  lo  morlaco.  Tenían 
cada  dia  pendencias  él  y  el  veedor,  y  á  la  noche  sucedía 
con  ambos  aquello  de  en  la  caballeriza  yo  y  el  poiro  nos 
pedimos  perdón  el  uno  al  otro.  Yo  llevaba,  al  tiempo 
que  el  reloj  echa  todo  su  resto ,  la  comida  de  raspato- 
ria  á  casa  de  mí  amo,  y  á  las  tres  de  la  tarde  las  sobras, 
resultas  y  remanentes  y  percances,  con  ayuda  del  jife- 
ro, al  baratillo  de  la  ropa  vieja  y  usada;  y  lo  restante 
del  dia  me  ocupaba  en  hacer  burro  de  noria  á  un  vol- 
teador asador,  donde  estaba  cuatro  horas  como  caballo 
del  acerado,  boca  abajo  y  sin  comer.  Hacía  de  dia  en- 
tierros de  leños  y  carbones,  y  á  la  noche  sacaba  los  ta- 
les muertos  á  que  fuesen  refrigerio  de  vivos.  Hiciéron- 
me  al  cabo  de  cinco  semanas,  en  premio  de  mis  servi- 
cios, barrendero  menor  de  la  escalera  abajo,  que  de  esta 
suerte  avanza  quien  sabe  tan  bien  servir,  y  con  tanta 
satisfacción  desús  oficiales.  Salí  al  nuevo  oficio  descal- 
zo, desnudo  y  tiznado,  con  tener  de  mi  parte  los  carde- 
nales, de  que  era  el  uno  á  quien  servía ,  y  el  otro  el  quo 
me  hizo  el  rebosado  valiente,  y  ayunaba  al  traspaso. 

Quiso  mí  favorable  estrella  que  los  criados  de  casa 
estudiaron  la  comedía  de  los  Benavídes,  para  hacerla  á 
los  años  de  su  eminencia ,  y  á  mí  por  ser  muchacho ,  ó 
quizá  por  saber  que  era  chozno  del  conde  Fernán  Gon- 
zález, me  dieron  el  papel  del  niño  rey  de  León.  Estu- 
díele, haciéndole  al  que  se  hizo  autor  de  ella  que  me 
diese  cada  día  media  libra  de  pasas  y  un  par  de  naran- 
jas, para  hacer  colación  ligera  con  las  unas, y  esfregar- 
me la  frente  al  cuarto  del  alba  con  las  cascaras  de  las 
otras ;  porque  de  otra  manera  no  saldría  con  mi  estudio, 
aunque  no  era  mas  de  media  columna,  por  ser  flaco  de 
memoria;  y  esto  que  liabia  visto  hacer  á  Cíntor  yá 
Arias,  cuando  estaban  en  la  compañía  de  Amarilis,  Cre- 
yólo tan  de  veras,  que  me  hizo  andar  de  allí  adelante, 
mientras  duraron  los  ensayos,  todos  los  días,  y  estu- 
diando todas  las  noches,  mascando  pasas  y  todas  las 
mañanas  atragantando  cascos  de  naranjas  y  haciendo 
fregaciones  de  frente.  Llegó  el  día  de  la  representación; 
hízose  un  suntuoso  teatro  en  una  de  las  mayores  salas 
del  palacio;  pusieron  á  la  parte  del  vestuario  una  selva 
de  ramos,  adonde  yo  había  de  fingir  estar  durmiendo 
cuando  llegasen  los  moros  á  cautivarme.  Convidó  el 
Cardenal  mi  señor  á  muchos  príncipes  y  damas  de 
aquella  corte;  pusiéronse  mis  representantes  do  aldea 
muchas  galas  de  fiesta  de  Corpus ,  adornáronse  de  mu- 
chas plumas,  y  en  efecto  el  palacio  era  un  florido  abril. 
Pusiéronme  un  vestido  de  paño  fino  con  muchos  pasa- 
manos y  botones  de  plata  y  con  muy  costosos  cabos; 
que  fué  lo  mismo  que  ponerme  alas  para  que  volase  y 
me  fuese.  Yo,  aprovechándome  del  común  vocablo  del 
juego  del  ajedrez,  por  no  volverme  á  ver  en  paños  me- 
nores, le  dije  á  mi  sayo :  jaque  de  aquí.  Empezóse  nues- 
tra comedía  á  las  tres  de  la  tarde ,  teniendo  por  audito- 
rio todo  lo  purpureo  y  brillante  de  aquella  ciudad.  An- 
daba tan  alerta  el  autor  sin  titulo,  por  haber  él  alquila- 
do mi  vestido  y  hedióse  cargo  de  él ,  quo  no  me  perdía 
de  vista.  Llegó  el  paso  en  que  yo  salía  á  caza,  y  fatigado 
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del  sncño  me  liabia  de  recostar  en  aquella  arboleda;  y 
después  de  haber  representado  algunos  versos  y  apar- 
tidóse de  mí  los  que  me  habían  salido  acompañando, 
me  entré  á  reposar  en  aquel  acopado  y  florido  dosel, 
adonde  no  se  pudo  decir  por  mí  que  rae  dormí  con  la 
purga,  pues  aun  no  había  entrado  en  él,  cuando  si- 
guiendo una  carrera  que  hacía  la  enramada ,  rae  dejé 
descolgar  del  tablado ,  y  por  debajo  de  él  llegué  á  la 
puerta  de  la  sala,  y  dicienilo  á  los  que  la  tenían  ocupa- 
da hagan  plaza ,  que  voy  á  mudar  de  vestido,  me  deja- 
ron todos  pasar,  y  menudeando  escalones  y  allanando 
calles,  llegué  á  la  lengua  del  agua,  y  desde  ella  á  la  som- 
bra de  la  mar.  Informáronme  otra  vez  que  di  la  vuelta  á 
esta  corte  que  salieron  en  esta  ocasión  al  tablado  me- 
dia docena  de  moros  bautizados,  hartos  de  lonjas  de  to" 
ciño  y  de  frascos  de  vino  ;  y  llegando  á  la  arboleda  á  ha- 
cer su  presa,  por  pensar  que  yo  estaba  allí ,  dijo  el  uno 
de  ellos  en  alta  voz  :  ¡Ah  niño,  rey  de  los  cristianos!  A 
lo  cual  había  yo  de  responder,  pensando  que  eran  cría- 
dos  míos:  ¿Es  hora  de  caminar?  Y  como  ya  iba  cami- 
nando mas  de  lo  que  requería  el  paso ,  no  por  el  temor 
del  cautiverio,  sino  por  miedo  del  despojo  del  vestido, 
aal  podía  hacer  mi  papel  ni  acudir  á  responder  á  los 
moros  estando  una  milla  de  allí ,  concertándome  con 
]os cristianos,  aunque  no  lo  hice  muy  mal,  pues  salí  con 
loque  intenté.  Viendo  el  apuntador  que  no  respondía, 
Eoplaba  por  detrás  á  grande  priesa,  pensando  que  se  me 
habían  olvidado  los  pies;  y  á  buen  seguro  que  no  se  me 
habían  quedado  en  la  posada ,  pues  con  ellos  hice  peñas 
y  Juan  danzante.  Viendo  los  moros  tanta  tardanza,  pen- 
sando que  el  sueño  que  había  de  ser  fingido  lo  había 
hecho  verdadero,  entraron  en  la  enramada,  y  ni  lialla- 
ron  rey  ni  roque.  Quedaron  todos  suspensos,  paró  la 
comedia,  empezaron  unos  á  darme  voces,  y  otros  á  en- 
viarme á  buscar,  quedando  el  guardián  de  raí  persona 
y  vestido  medio  desesperado ,  y  ofreciendo  misas  á  san 
Antonio  de  Padua  y  á  las  ánimas  del  purgatorio.  Contá- 
ronle mí  fuga  al  Cardenal,  el  cual  respondió  que  había 
hecho  muy  bien  en  haberme  huido  de  enemigos  de  la 
fe,  y  no  haberles  dado  lugar  á  que  me  hiciesen  prisio- 
nero; que  sin  duda  me  había  vuelto  á  León,  pues  era 
mi  corte,  y  que  desde  allí  mandaría  restituir  el  vestido; 
y  que  en  el  ínterin  él  pagaria  el  valor  de  él ,  y  que  así 
no  tratasen  de  seguirme,  porque  no  quería  dar  disgusto 
á  una  persona  real ,  y  mas  en  días  de  sus  años.  Mandó 
que  le  leyesen  mí  papel  y  que  acabasen  la  comedia ;  lo 
cual  se  hizo  con  mucho  gusto  de  tolos  los  oyentes,  y 
nlegrc  el  autor  de  ella  por  tener  tan  buen  üador. 

CAPITULO  111. 

Adonde  M  declara  t\  viaje  qae  hitó  i  Roma ;  to  <fnt  le  socedld  m 
ella,  ettindo  por  aprendiz  de  cirujano.  Cómo  se  volvió  i  bair 
tercera  «ex ;  entró  i  terrlr  de  platicante  j  enfermero  en  el  be«- 
piul  de  Santiago  de  Mípoiei,  jr  cómo  se  talló  de  él  por  pasar  i 
Lombardla  con  pacato  de  abanderado. 

Aquella  tarde  iba  tan  en  popa  mi  fortuna ,  que  todo 
me  sucedía  á  medida  del  deseo,  pues  así  que  llegué  á  la 
marina,  oí  dar  voces  á  un  marinero,  diciendo  :  A  Na- 


poli ,  a  Napoli.  Preguiilélc  que  cuándo  se  había  de 
partir.  Respondióme  que  ya  estaba  la  fuluca  ecliada  á 
la  mar,  y  que  solo  aguardaba  al  patrón,  que  había  en- 
trado en  la  ciudad  á  sacar  licencia  para  ello.  Estando 
en  esta  plática,  llegó  el  dicho  patrón,  con  quien  me 
concerté  con  brevedad ,  en  virtud  de  una  hucha  que 
había  hecho  de  lo  mas  alzado  de  la  cocina,  que  seria  da 
hasta  cuarenta  reales;  y  embarcándome  con  él  en  una 
barquilla,  volviendo  por  instantes  la  cabeza  atrás,  lle- 
gamos á  la  faluca  y  echamos  todo  el  trapo,  y  al  cabo  de 
seis  dias  me  hallé  en  .Ñapóles.  Me  fui  aquella  noche  fue- 
ra de  la  puerta  Capuana,  val  amanecer  tomé  el  camino 
de  Roma ,  donde  sin  acaecerme  de  qué  poder  hacer 
mención,  llegué  una  mañana  á  una  puerta  de  sus  anti- 
guos muros,  y  habiendo  entrado  en  ella  y  consideran- 
do en  el  traje  honrado  que  llevaba  y  la  afabilidad  de  mí 
padre,  me  fui  derecho  á  su  casa,  adonde  fui  muy  bien 
recibido,  haciendo  muy  al  vivo  el  paso  y  ceremonias  del 
hijo  pródigo.  Preguntóme  mi  padre  que  dónde  había 
asistido  el  tiempo  que  había  faltado  de  sus  ojos.  Rícele 
creer  que  había  estado  en  Liorna  sirviendo  de  paje  á  don 
Pedro  de  Médicís,  gobernador  de  aquella  plaza ,  y  que 
me  habia  venido  con  su  gusto,  por  solo  verle  á  él  yá 
mis  hermanas  y  por  tirarme  el  amor  de  la  patria.  Hizo 
que  rae  regalasen,  y  no  poniendo  en  olvido  raí  buenas 
costumbres  y  habilidades,  me  dijo  que  se  holgaba  mu- 
cho de  mi  venida,  pero  que  aquella  misma  tarde  me  ha- 
bia de  buscar  quien  me  enseñase  oficio,  aunque  le  cos- 
tara cualquier  cantidad,  porque  no  quería  que  dur- 
miese en  su  casa  ni  que  estuviese  en  el  contorno  de 
ella ;  y  que  pues  habia  tenido  tan  buenos  principios  en 
el  de  barbero  y  sabia  levantar  tan  bien  un  bigote ,  que 
quería  que  prosiguiese  con  él ;  y  que  mírase  que  no 
fuera  tan  solícito  en  cobrar  libranzas  é  irme  con  ellas, 
como  había  hecho  con  su  amigo  Bernardo  Vadía;  qne 
yá  aquella  estaba  pagada,  pero  que  sí  proseguía  en  mis 
travesuras,  que  no  lo  tuviese  por  mi  padre,  sino  por  mi 
enemigo  capital.  Comí  al  galope,  por  temer  que  me  pu- 
siese en  la  calle  antes  de  acabar,  y  con  el  bocado  en  la 
boca,  por  no  fallará  su  palabra,  como  al  fin  hijodalgo, 
me  llevó  á  la  barbería  de  un  maestro  catalán,  que  se  lla- 
maba Jusepe  Casanova.  Habló  con  él ,  y  hallólo  muy  du- 
ro y  muy  lejos  de  recibirme,  por  estar  informado  de  mi 
mala  opinión  y  poca  estabilidad.  Salió  mi  padre  por  fia- 
dor de  cualquiera  desacierto  que  yo  hiciese  eo  el  tiem- 
po que  estuviese  en  su  casa,  y  le  prometió  pagar  cien 
ducados  si  dentro  de  un  año  le  hiciese  falta  de  ella; 
pero  que  si  asistiese  y  cumpliese  el  plazo,  que  61  me  ha- 
bía de  dar  á  mí  veinte  para  que  hiciese  un  vestido.  El 
maestro,  contentándole  el  partido,  y  que  tenía  por  cosa 
segura  el  irme  yo  y  el  cobrar  él  tan  buena  cantidad, 

I  vino  en  las  condiciones,  y  haciendo  de  ellas  escritura 

'   por  ante  notario,  yo  quedé  á  ser  aprendiz,  y  mí  padre  se 
arrepintió  del  contrato  al  cabo  de  tres  meses,  que  fué  el 

'   tiempo  que  estuve  en  aquella  tienda ,  ignorando  mas 

I   cada  día  que  aprendiendo. 

Tratóme  este  maestro  con  mas  respeto  que  el  prime- 

:   ro,  pues  el  otro  me  enseñaba  á  lavar  pañales,  y  este  á 
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echar  barbas  en  remojo.  Servíale  cuando  salía  fuera  á 
dejar  lampiños,  y  á  algunos  señores,  de  poje  de  bacía  y 
de  mozo  de  estuche,  y  en  la  tienda,  de  calentar  el  agua 
y  de  alizar  la  fogata.  Hacíame  que  asistiese  todo  el  dia 
en  ella  y  que  tuviese  cuenta  en  aprender  á  rapar  zaleas 
y  alzar  criminales,  ocupando  los  ratos  perdidos  en  leer 
unos  libros  que  tenia  de  cirujía.  Y  por  no  darme  á  co- 
nocer, aunque  ya  era  bien  conocido  de  mi  amo,  acudía 
á  todo  con  mucha  puntualidad,  y  mas  los  primeros 
días,  porque  se  dijese  por  mí  aquello  de  cedacito  nuevo. 
Pareciendo  al  cabo  de  algunos  dias  á  mi  amo  que  ya 
sabría  algo  del  oficio,  por  lo  atento  que  me  veia  estar 
siempre  á  los  tormentos  de  agua  y  fuego ,  me  mandó 
quitar  el  cabello  y  barba  á  un  pobre,  que  habla  llegado 
é  pedirle  una  rapadura  de  limosna ;  que  en  las  cabezas  y 
rostros  de  los  tales  siempre  se  enseñan  los  aprendices, 
porque  llueva  sobre  la  poca  ropa.  Hícele  sentar  sobre 
una  silla  vieja  reservada,  y  de  respeto  ,  para  gente  de 
poco  pelo.  Púsele  por  toalla  un  cernedero  de  colar  le- 
jía, y  sacando  de  un  cajón  de  los  principiantes  unas  ti- 
jeras, poco  menos  que  de  tundidor,  y  un  peine,  desper- 
dicio de  algún  rocío  rodado,  me  acerqué  á  mi  paciento, 
y  diciendo  en  nombre  de  Dios,  por  ser  el  primer  sacri- 
ficio que  hacia,  empecé  á  tirar  tijeretadas  á  diestro  y 
siniestro;  mas  viendo  la  poca  igualdad  que  llevaba  y 
que  estaba  el  cabello  lleno  de  escalones  y  con  mas  altas 
^y  bajas  que  alojamiento  de  capitán ,  traté  de  esquilallo 
como  á  borrego  y  rapaterrón.  El  me  pedia  que  fuese  so- 
bre peine,  y  yo  lo  hacia  sobre  casco.  En  efecto,  yo  le 
empecé  á  trasquilar  como  á  pobre,  y  después  lo  esquiló 
como  á  carnero,  y  lo  atusé  como  á  perro  lanudo.  Ten- 
tóse el  cuitado  la  cabeza,  y  hallando  su  lana  convertida 
en  calabaza,  desierta  la  mollera  y  calva  toda  la  cholla, 
me  dijo  :  Señor  mancebo,  ¿quién  le  ha  dicho  á  vuesa 
merced  que  tengo  gana  de  ser  buena  boya  para  rapar- 
me de  esta  manera?  Respondíle  que  aquello  era  nueva 
moda  venida  de  Polonia  y  Croacia,  con  la  cual  gozarla 
demás  limpieza,  y  se  saldrían  mas  bien  los  malos  hu- 
mores de  la  cabeza;  y  que  si  acaso  era  amigo  de  traer 
cabellos  largos,  le  volverían  á  crecer  á  palmos ,  por  ha- 
bérselos quitado  á  raíz  y  en  creciente  de  luna ;  y  enca- 
jándole otra  media  luna  de  la  margen  de  una  bacía  vie- 
ja, llena  de  agua  fria,  en  el  empañado  pescuezo,  que  le 
pudiera  servir  de  argolla,  ya  que  lo  tenia  á  la  vergüen- 
za, después  de  haber  empapado  las  bedijas,  encajado  la 
barba  y  héchole  mil  mamonas,  le  enjaboné  los  carrillos 
tan  apriesa  y  tan  apretadamente,  que  en  poco  espacio 
pudiera  ser  por  la  abundancia  de  espuma,  ó  madre  de 
Venus,  ó  muía  de  doctor.  Sobájele  las  barbas,  ajele  los 
bigotes ,  rasquéle  las  mejillas ,  lávele  los  labios ,  y  des- 
polvoréle  las  narices;  y  mi  dos  veces  pobre,  agarrado  á 
6U  bacía  el  hocico ,  cerraba  y  hacíame  mas  gestos  que 
una  mona.  Quítele  la  bacía,  sacudíle  los  dedos,  y  lim- 
piándole mas  de  dos  libras  de  natas  ó  requesones  fres- 
cos, lo  volví  de  blanco  aloman  en  tostado  africano.  To- 
mé un  hocico  ó  navaja,  y  empecé,  no  á  cortar,  sino  á 
desgajar  lana  de  aquel  soto  de  barba ,  cuya  espesura 
pudiera  ser  habitapion  de  silvestres  animales.  Llevaba 


hacia  abajo  los  cueros,  y  no  los  pellejos;  y  como  yo  no 
tenia  el  dolor,  apretaba  mas  la  mano,  por  dar  fin  á  la 
obra  y  acreditarme  en  breve  con  mi  amo ,  que  desde  el 
principio  de  este  prodigio  le  habían  venido  á  llamar 
para  hacer  una  sangría,  y  estaba  ausente  de  la  tienda. 
Era  tan  mal  inclinada  la  navaja ,  que  cortaba  la  carne  y 
no  la  barba.  Yo,  viendo  que  mi  parroquiano  tenia  todo 
el  rostro  como  zapato  de  goloso,  y  que  estaba  teñido  en 
la  sangrientalidad,  volvíle  á  dar  otra  agua,  porque  no 
se  despeñase  el  rojo  licor  y  se  descubriese  el  defecto 
del  no  viejo  y  lo  borazo  de  las  armas;  limpiólo  muy 
bien,  y  por  ver  que  proseguían  las  corrientes,  entré  en 
mi  aposento,  y  saqué  un  gran  puñado  de  telarañas,  y 
muy  al  descuido  fui  tapando  las  pequeñas  grietas  he- 
chas en  aquel  rostro  de  peñasco  y  las  que  cada  instante 
le  iba  haciendo.  El,  no  pudiendo  soportar  el  dolor,  me 
dijo  :  Maiice!)ito ,  mancebito ,  ¿raspa,  ó  degüella?  Hcs- 
pondíle :  Señor  mío ,  lo  uno  y  lo  otro  hago,  porque  la 
barba  de  usted  es  mas  dura  que  una  roca,  y  es  menes- 
ter pasar  cochura  por  hermosura.  Yo  estaba  temblando 
de  que  viniese  mi  amo  y  le  viese  la  horrenda  figura 
que  tenia,  pues  su  rostro  mas  era  tapicería  de  arañas 
ique  cara  de  cristiano,  porque  eran  tantos  los  lunares 
que  le  había  puesto,  que  á  habérselos  visto  á  la  luna  de 
un  espejo  quedara  lunático  ó  frenético.  Yo,  viendo  que 
mis  principios  mas  eran  de  carnicero  que  de  barbero, 
saqué  del  estuche  de  mi  maestro  una  de  sus  mejores  y 
mas  cortantes  navajas,  con  la  cual  empecé  á  bizarrear  y 
hacer  riza  en  aquella  barba  boba ,  que  harto  lo  era  el 
dueño,  pues  pasaba  tantos  martirios  á  pié  quedo,  sin 
estar  en  tierra  del  Japón.  Quiso  la  mala  suerte,  que 
siempre  huyendo  de  los  ricos  da  en  seguir  á  los  pobres, 
que  al  tiempo  que  lo  iba  enjordanando  y  quüándole 
veinte  anos  de  edad ,  tropezó  la  navaja  en  uno  de  los  re- 
miendos ó  tacones  que  le  había  puesto ,  y  embarazán- 
dose en  la  tela  de  araña,  no  quiso  pasar  adelante,  por  lo 
cual  me  obligó  á  apretar  la  no  ligera  mano ;  y  dando  un 
grito  el  doliente,  quísose  levantar,  por  lo  cual  fué  fuer- 
za y  mandamiento  de  apremio  cruzarle  no  mas  de  la 
mitad  de  la  cara,  que  la  otra  mitad  la  tenia  él  cortada, 
y  presumo  que  no  por  bueno ;  y  así  por  verlo  pobre ,  le 
hice  amistad  de  emparejarle  la  sangre.  Mas  viéndole  en 
pié  y  con  un  sepan  cuantos,  como  mazo  de  golpe,  y 
que  por  el  rastro  que  dejaba  podia  caminar  Montesi- 
nos, salime  á  la  calle ,  melíme  en  el  palacio  del  sobrino 
Barberino,  diciendo  entre  mi :  Ahora  que  estoy  libre 
ande  el  pleito. 

Llegó  mi  amo  á  esta  ocasión,  halló  al  pobre  dando 
sollozos,  la  casa  llena  de  vecinos,  y  la  puerta  de  meque- 
trefes. Dijéronle  la  causa  del  rumor  y  lo  mal  parado 
que  estaba  el  herido;  y  él,  apartando  la  gente,  se  llegó 
al  caballero  cruiado,  y  viéndole  la  cara  tan  llena  de  pe- 
gatostes  que  parecía  niño  con  viruelas,  perdió  el  enojo, 
y  rebozándose  con  la  capa,  no  se  atrevía  á  acudir  al  re- 
medio, por  no  descubrir  el  chorro  de  la  risa,  la  cual  se 
le  aumentó  mucho  mas  cuando  vio  que  al  ruido  había 
acudido  la  mujer  de  aquel  sin  ventura,  que  era  vecina 
nuestra,  y  que  dándole  el  pósame  las  demás,  decía  que 
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sin  duda  se  burlaban,  porque  aquel  hombre  no  era  su 
esposo,  ni  ella  liabia  estado  tan  dejada  de  la  mano  del 
Señor  que  había  de  haber  escogido  tal  monstruo  por 
marido.  Dio  mi  amo  fin  á  sus  gorgoritas  de  alegría,  y 
desembarazándose  del  ferreruelo,  le  zurció  el  geme  de 
abertura ;  y  por  no  ser  hombre  que  repara  en  puntos,  le 
dio  docena  y  media  de  ellos.  Echó  toda  la  gente  fuera, 
y  quedándose  solo  con  el  herido  y  con  su  mujer,  que 
ya  lo  había  conocido  por  señas  que  le  habia  dado  y  por 
el  metal  de  la  voz,  envió  á  llamar  á  mi  padre,  el  cual, 
imaginaudo  que  lo  llamaban  para  remediar  alguna  tra- 
vesura mia,  de  que  no  se  engañaba,  acudió  al  momen- 
to, y  viendo  aquel  espectáculo  horrible,  con  ser  hom- 
bre muy  severo,  no  dejó  de  sonreírse  en  poco.  Trata- 
ron los  dos  de  quitar  y  contentar  aquella  figura  de  león 
de  piedra  que  tenían  delante,  parijueno  se  querellase  y 
diese  queja  á  la  justicia ;  y  saliendo  mi  maestro  á  cu- 
rarlo y  darlosano,  y  ofreciéndole  mi  padre  diez  escudos, 
quedó  muy  contento  y  se  retiró  á  su  casa.  Supo  mi 
maestro  adonde  yo  estaba,  ytrayéndome  á  la  suya, 
después  de  haberme  reñido  muy  bien,  me  dio  por  cas- 
ligo,  como  al  fin  mí  juez  competente,  suspensión  de 
oficio  en  el  desbarbar,  por  tiempo  de  un  raes,  en  cuyo 
término  estudiaba  algunas  veces  en  los  libros  deciru-' 
gía,  teniendo  délos  correspondientes  de  la  tienda  algu- 
nos provechos  de  limpiarles  los  sombreros ,  para  lo  cual 
bahía  comprado  una  escobilla  á  mi  costa,  y  quitarles 
los  pelos  de  las  capas  ,  echándoselos  yo  muchas  veces 
encubiertamente,  para  obligarles  á ofrecer. 

Acaeció  traer  á  la  tienda,  antes  que  se  acabara  el  mes 
de  la  suspensión,  un  muchacho,  hijo  de  un  mercader, 
para  que  le  cortaran  un  poco  del  cabello  y  que  le  em- 
parejasen las  guedejas.  Díjele  á  mi  amo  que  pues  no 
estaba  aquel  arte  en  la  suspensión  de  oficio,  que  decre- 
tara en  darme  licencia  y  facultad.  Vino  en  ello,  y  quiso 
bailarse  presente,  temeroso  de  lo  pasado.  Y  para  poder 
adestrarme,  empecé  con  lindo  aire  á  correr  la  tijera 
por  encima  de  la  dentadura  de  un  terso  y  bien  labrado 
marfil  y  á  echar  en  tierra  escarchados  hilos  de  oro, 
acabando  con  tul  presteza  y  velocidad,  que  mi  amo  rae 
dio  el  parabién  de  ser  tan  buen  oficial,  y  apenas  se  apar- 
tó de  mí  satisfecho  de  que  ya  no  erraría  en  nada,  cuando 
metiendo  todo  el  cuerpo  de  las  tijeras  en  una  guedeja 
del  tierno  infante  para  despuntársela,  noacordündome 
que  tenia  orejas  y  pensando  que  todo  el  distrito  que  co- 
gían las  dos  lenguas  aceradas  era  madeja  de  Absalon, 
apreté  los  dedos,  y  déjelo  hecho  un  Maleo,  un  ladrón 
principiaüte  y  una  harona  posta.  Dio  el  muchacho  una 
vozque  atronó  la  tienda,  y  tras  de  mil  ayesun  millón  de 
gritos; corríle  la  cortina  del  cabello,  y  viéndola  oreja 
medio  corlada  dije  :  Cuerpo  de  tal ,  ¿aqui  estáis  vos,  y 
U'>  hubiais?  Preguntóme  el  maestro  que  qué  era  loque 
liabia  hecho.  Yo  le  resp<mdí  que  no  era  nada,  que  aquel 
rapaz  se  quejaba  de  vicio ;  que  me  dijera  en  qué  parte 
tenia  la  cola  con  que  pegaba  la  guitarra,  para  pegarle 
con  ella  media  oreja  que  le  habia  echado  en  tierra. 
Mi  amo,  oyendo  esto  y  viendo  la  sangre  que  le  corría, 
llegóse  á  él,  y  considerando  una  tan  gran  lástima,  cerró 


conmigo  y  dióme  poco  mas  de  cien  bofetada?,  y  poco 
menos  de  cincuenta  coces.  Y  pienso  que  el  no  aumen- 
tar el  número  fué  por  dolerle  los  píes  y  haberse  lasti- 
mado las  manos.  Curóle  la  oreja,  y  empapelando  el  re- 
tazo de  ella,  lo  llevó  de  la  mano  á  casa  de  su  padre,  al 
cual  se  satisfizo  diciéndole  que  aquello  había  sido  una 
desgracia,  sin  que  se  hiciese  á  mal  hacer,  y  que  ya  me 
bahía  castigado  por  ello  tan  bien,  que  me  dejaba  medio 
muerto.  El  raercadante,  viendo  que  ya  aquello  no  te- 
nia remedio  y  que  era  falta  que  se  encubría  con  el  ca- 
bello, y  que  el  castigo  que  él  merecía  lo  había  venido 
&  pagarsu  hijo,  despidió  á  mi  amo  con  m'i.'ho  agrado, 
y  á  mí  me  concedió  perdón. 

Quedó  tan  escarmentado  mi  maestro  de  ver  en  mi 
tan  malos  principios,  que  temiendo  que  fuesen  peores 
los  fines,  jamás  me  quiso  ocupar  en  dejarme  afeitar  á 
ninguna  persona  de  importancia;  solo  me  empleaba  en 
los  de  gratis  y  en  los  peregrinos  pobres,  los  cuales  lle- 
garon á  ser  pocos  y  á  disminuirse,  porque  el  que  una 
vez  se  ponía  en  mis  manos  no  volvía  otra,  aunque  an- 
duviese como  ermitaño  del  yermo.  Y  con  todos  estos 
defectos  me  tenía  yo  por  uno  de  los  mejores  cirujanos 
que  había  en  Roma  y  por  el  mejor  barbero  de  Italia,  y 
fué  tanta  mi  presunción  y  di-svaneciíniento,  que  me  per- 
suadí á  que  yo  solo  con  lo  que  sabia  podría  susíentar 
mi  persona  y  traerla  muy  lucida  y  aun  servida  de  cria- 
dos. Y  por  verme  fuera  de  dominio  y  enfadado  del  poco 
caso  que  se  hacia  de  mí ,  cogiéndole  á  mi  amo  las  me- 
jores navajas  y  tijeras  y  una  bacía  y  los  demás  aJere- 
zos  de  pelar  lechones  racionales ,  me  sali  tercera  vez 
de  Roma,  á  la  vuelta  de  Ñapóles ,  en  cuyo  camino  y  po- 
sadas de  él  pasé  plaza  de  barbero  apostólico,  examinado 
en  la  corte  romana.  En  efecto,  trasquilando  portillones 
y  rapando  percacheros,  di  fina  mi  viaje.  Llegué  á  aque- 
lla corle,  que  por  ser  primer  Chipre  y  segundo  Samos, 
le  dan  por  renombre  la  B«lla.  Fuíme  derecho  á  Santia- 
go de  los  españoles,  que  estando  á  titulo  de  hospital, 
es  un  auxilio  y  amparo  de  los  de  esta  nación  y  un  edi- 
ficio suntuoso.  Hablé  con  el  doctor  de  él  acerca  de  aco- 
modarme, el  cual  se  llamaba  Cañizares,  de  quien  fui 
remitido  á  Juan  Pedro  Folla,  que  entonces  ejercía  el 
oficio  de  cirujano  mayor.  Di  á  entender  ser  barbero  y 
cirujano  examinado,  y  no  de  los  peores  en  aquel  arle, 
el  cual  me  recibió  para  ser  enfermero  y  uno  de  sus  ayu- 
dantes. 

Empecé  á  hacer  las  guardias  á  los  dolientes,  confor- 
me me  tocaban,  tanto  de  día  como  de  nociré,  acudien- 
do á  darles  lo  que  les  ordenaba  el  doctor  y  lo  demás  que 
necesitaban.  Ofrecióse  una  sangría  el  mismo  dia  que 
entré  en  la  dignidad ,  y  el  cirujano,  por  hacer  prueba 
de  mi ,  me  la  encomendó.  Yo,  llegan<lo  á  la  cama  del 
enfermo ,  le  arremangué  el  brazo  derecho ,  y  estregán- 
doselo suavemente ,  le  di  garrote  con  un  listón  de  un 
zapato  que  liabia  p<-ácado  á  una  moza  d<'.  un  ventorrillo 
eu  el  discurso  del  camino.  Saqué  la  lanceta,  y  por  haber 
leidocuandoandaba  trashojando  los  libros  de  mi  postrer 
amo  que  para  ser  buena  la  s-uigriá  ora  necesario  rom- 
per bien  la  vena,  ades'  rado  de  ciencia  y  no  de  eiporieu* 
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cía,  la  rompí  tan  bien,  que  mas  pareció  la  herida  lanzada 
de  moro  izquierdo  que  lancetada  de  barbero  dereclio. 
Al  fin  Scdí  tan  bien  de  ella,  que  solamente  quedó  el  do- 
liente manco  de  aquel  brazo  y  sano  del  izquierdo,  por 
no  haber  llegado  á  él  la  punta  de  mi  acero,  de  que  Dios 
libre  á  todo  fiel  cristiano.  Quejóse  á  Juan  Pedro  Folla, 
el  cual  liabiendo  reconocido  la  sangría  y  visto  que  deja- 
ba el  brazo  estropeado,  me  dijo  que  si  me  había  exa- 
minado de  albéitar  ó  de  barbero.  Respondíle  que  del 
cansancio  del  camino  traía  alterado  el  pulso,  y  que  esto 
había  sido  la  causa  de  no  dar  satisfacción  de  mi  per- 
sona ,  pero  que  á  la  segunda  habría  enmienda;  porque, 
como  decia  el  doctor  Juan  Pérez  deMontalvaa  en  su  li- 
bro cómico:  De  dos  la  una,  no  se  yerra  en  el  mundo 
cosa  alguna.  Mas  perdóneme  su  cadáver,  que  él  tam- 
bién se  erró  en  escribir  esto;  porque  á  la  deciochena 
sangría  hice  lo  mismo,  sin  itaber  acertado  ninguna  en 
las  demás. 

Habia  entrado  un  soldado  de  los  adocenados  de  bravo 
y  rumbea  curarse  de  unas  tercianas;  y  porque  le  asis- 
tiese con  cuidado  en  su  enfermedad,  me  habia  dado  un 
real  de  á  cuatro,  y  quiso  su  pecado  que  me  tocó  estar  de 
guardia  el  día  de  su  purga.  Viéndose  fatigado  de  sed, 
imploró  mi  auxilio, confiado  en  el  plateado  unto.  Yo, 
haciendo  desvíos  de  sabio  doctor,  y  ademanes  de  mi- 
nistro roto,  mecerréde  campiña á  su  demanda,  y  él, 
representando  conmigo  el  auto  de  Lázaro  y  del  Rico 
avariento  y  sacando  la  lengua  como  jugador  de  rentoy 
y  seíía  de  malilla,  me  tenia  fatigadas  las  orejas;  mas 
viéndome  inmóvil  á  sus  voces  y  endurecido  á  sus  quejas, 
haciendo  duelo  lo  que  era  piedad ,  y  pareciéndole  des- 
crédito de  su  persona  no  darle  lo  que  pedia,  habiéndo- 
me cohechado  para  que  le  asistiese  y  sirviese,  me  dijo; 
Sefior  estornudo  de  barbero  y  remendón  de  cirujano, 
trate  por  su  vida  mitigar  mi  sed;  porque  si  no,  yo  lepro- 
meto  que  demás  de  que  no  me  lo  irá  á  penar  al  otro 
mundo,  dé  cuenta  al  mayordomo  de  este  hospital  de  los 
sobornos  que  recibe  á  los  que  entran  á  curarse  con  él. 
Yo  le  respondí  que  se  reportara,  que  por  mirar  por  su 
salud  me  habia  excusado,  pero  que  yo  le  cumpliría  de 
justicia.  Bajé  abajo,  y  subiéndole  encubiertamente  un 
jarro  con  cuatro  potes  de  agua  fría,  y  metiéndoselo  de- 
bajo de  la  cama ,  le  dije  :  En  acabándose  ese  recado, 
vuesa  merced  avise ,  que  será  servido  en  todo  y  por  to- 
do. Tomó  al  proviso  el  cíinjílon,  y  alzando  á  menudo 
los  codos,  á  pocas  ¡das  y  venidas  le  dio  fondo,  y  descu- 
brió el  suelo,  mirando  hacia  la  parte  donde  yo  me  estaba 
paseando  y  diciendo:  Dios  te  consuele,  pues  me  has 
consolado  el  alma;  por  cuya  consolación  dentro  de  me- 
dia hora  pasó  la  suya  de  este  mundo  al  otro.  Vive  Dios 
que  reviento  por  desbuchar  aquí  los  males  que  causa 
untar  como  brujas ;  pero  allá  se  lo  haya  Marta  con  sus 
pollos.  Escondí  el  malhecho;  dije  que  habia  muerto  de 
repente,  pero  con  todos  sus  sacramentos;  diéronle  se- 
pultura. 

Tenía  por  flor  que  todas  las  veces  que  me  tocaba  re- 
partir los  consumados,  que  ordinariamente  so  dan  á 
las  doce  de  la  noche,  de  tal  modo  me  alegraba,  siendo 


pecador,  que  de  veinte  que  me  entregaban,  los  multi- 
plicaba en  treinta,  y  con  una  santa  caridad  y  amor  á  los 
prójimos  cobraba  contribución  de  los  diez.  Sucedióraa 
una  noche  que  estaba  de  guardia  visitar  á  menudo  á 
un  estudiante,  por  verlo  que  estaba  muy  fatigado  y 
lleno  de  bascas;  y  como  mis  ojos  eran  linces,  y  mis 
manos  barrederas,  al  tiempo  de  alzarle  la  cabeza  para 
que  arrimase  el  cuerpo  á  ella,  por  ver  si  de  aquella  suerte 
podía  mitigar  una  tos  que  le  ahogaba  ,  columbré  una 
bolsa  que  tenia  debajo  de  la  almohada,  con  doce  doblas 
por  piedra  fundamental,  y  cincuenta  reales  dea  ocho 
por  chapitel.  Reconocí  que  estaba  alerta  á  la  buena 
guardia,  y  así  dilaté  el  lance  para  mejor  ocasión;  y  por- 
que no  se  sospechase  en  mí ,  después  de  cumplida  raí 
pretensión,  me  puse  á  lo  largo  como  compañía  de  ar- 
cabuceros; y  por  sobrevenirle  unos  desmayos  mortales, 
me  dieron  muchas  voces  los  enfermos  que  oslaban  mas 
cercanos  á  su  cama,  diciéndome  que  acudiera  presto  á 
ayudar  á  bien  morirá  aquel  licenciado  y  á  traerle  un 
confesor.  Yo,  viendo  que  se  llegaba  la  hora  en  que  él 
diese  cuenta  á  Dios ,  y  yo  tomase  cuenta  á  su  bolsa , 
envié  con  un  compañero  mió  á  que  le  trajese  el  cape- 
llán mayor,  y  yo  haciendo  del  hipócrita  desalado,  mas 
por  el  dinero  que  por  el  medio  difunto ,  me  eché  do 
bruces  sobre  la  cabecera,  y  diciendo :  Jesús,  María,  in 
manustuas,  Domine,  commendo  spiriium  mmm,  le 
iba  metiendo  la  mano  debajo  de  la  cabecera;  y  al  ins- 
tante que  agarré  con  la  breve  mina  de  tan  preciosos 
metales,  la  fui  conduciendo  á  mi  faltriquera ,  volviendo 
á  repetir:  Jesús,  Jesús,  Dios  vaya  contigo.  Pensaban 
los  circunstantes  que  el  Dios  vaya  contigo  lo  decia  al 
enfermo,  siendo  muy  al  contrario,  porque  yo  lo  decia  á 
la  bolsa,  por  el  peligro  que  corría  desde  la  cabecera 
hasta  llegar  á  ser  sepultada  en  mis  calzones.  Llegó  el 
confesor,  y  hallándome  muy  ronco  y  fatigado  de  ayu- 
darle á  bien  morir,  me  tuvo  de  allí  adelante  en  buen 
concepto,  y  agradecióme  la  caridad.  Sentóse  sobre  la 
cama  del  enfermo  á  oírle  de  penitencia,  porque  aun  te- 
nia su  alma  en  su  cuerpo ,  y  sus  sentidos  muy  cabales ; 
porque  yo  solamente  era  el  que  apresuraba  su  vida, 
por  dar  fin  y  muerte  á  su  dinero.  Fué  Dios  servido 
que  estando  en  la  mitad  de  la  confesión ,  le  dio  un  pa- 
rasismo tan  terrible,  que  á  un  mismo  tiempo  lo  privó 
de  sentido  y  de  vida.  Yo  acudí  con  toda  voluntad  al  di- 
funto cadáver,  mientras  que  lo  mudaron  de  la  cama 
de  madera  á  la  cuna  de  tierra,  y  después  le  hice  decir 
un  par  de  misas;  y  por  ser  cuando  di  la  limosna  para 
ellas  después  de  haber  almorzado  y  cargado  ie  de- 
lantero, mandé  que  fuesen  de  salud,  que  estas  obliga- 
ciones me  corrían,  por  haber  quedado  su  legítimo  he- 
redero, sin  cláusula  de  testamento.  Abrí  aquella  ma- 
ñana la  bolsa,  y  habiendo  registrado  las  tripas  de  ella, 
la  metí  en  el  lado  del  corazón,  y  di  por  bien  empleadas 
las  voces  y  la  mala  noche. 

Viéndome  pues  con  tanto  dinero  y  en  vida  tan  estre- 
cha,que  apenas  tenia  hora  de  sosiego  ni  lugar  de  echar 
y  derribar  con  gente  de  toda  broza ,  pretendí  comodi- 
dad con  mas  ensanchas;  y  andando  con  este  presupues- 


VIDA  Y  HECHOS  DE  ESTEBAMLLO  GONZÁLEZ. 


301 


lo ,  me  salí  una  tarde  á  desenfadar  al  muelle  de  aquella 
ciudad.  Estando  despacio  contemplando  tan  lindo  si- 
tio, pasó  á  este  tiempo  por  junto  á  rní  mi  amo  el  al- 
férez don  Felipe  Navarro  de  Piamonle,  á  quien  serví 
en  la  embarcación  de  levante.  Conocíle  al  punto,  y  lle- 
gúele á  lialilar  y  á  ofrecerme  de  nuevo  á  su  servicio,  y 
á  contarle  en  lo  que  me  ocupaba  en  aquella  corte.  Hol- 
góse mucho  de  verme,  y  díjome  cómo  era  alférez  de  la 
compañía  del  maestre  de  campo  don  .Melchor  de  Braca- 
mente, y  que  estaba  de  partida  para  Lombardía,  para 
cuyo  efecto  se  había  hecho  aquel  tercio;  que  si  quería 
volverá  ser  su  segundo  alférez,  y  esguazar  como  de 
primero,  que  me  llevaría  de  buena  gana.  Yo,  por  ver 
á  Milán  y  por  salir  de  la  clausura  en  que  estaba,  y  no  ser 
ayala  de  muertos  y  centinela  de  enfermos ,  y  parecién- 
dome  mucho  mejor  el  son  de  las  cajas  que  el  de  las 
flautas  ó  jeringas,  dejé  el  oficio  de  arrendajo  de  ciru- 
jano, y  tomé  el  de  abanderado.  Embarcámonos  en  una 
escuadra  de  galeras,  y  sin  suceso  adverso  ni  cosa  me- 
morable  llegamos  á  Lombardía. 

Estuvimos  alojados  en  una  villa,  que  se  llama  la  Cos- 
ta, comiendo  á  costa  del  patrón  y  diciendo  aquello  de , 
huespede,  máteme  una  gallina,  que  el  carnero  rae  liace 
mal.  Eché  de  ver  que  aquella  vida  era  mejor  que  la  de 
cirujano,  si  durase  siempre  estar  sobre  el  villano.  Man- 
daron á  mi  tercio  que  marchase  á  los  Países-Bajos,  cuya 
nueva  me  dejó  sin  aliento,  por  ser  camino  tan  largo,  y 
que  lo  habíamos  de  caminar  en  muías  de  san  Fran- 
cisco. Estaba  en  mi  compañía  un  soldado  que  había  ser- 
vido en  aquellos  estados  en  tiempo  de  treguas;  y  para 
informarme  de  él  qué  tierra  era  adonde  nos  mandaban 
ir,  lo  convidé  á  beber  dos  frascos  de  vino  en  una  ermita 
del  trago;  y  después  que  estaba  como  el  arca  de  Noé, 
habiéndole  yo  dicho  como  estaba  de  camino  para  irá 
ver  la  gran  corle  de  Bruselas,  me  dijo  lleno  de  vagui- 
dos de  cabeza  y  de  abundancia  de  erres :  Camarada  del 
alma,  tome  mi  consejo ,  y  haga  lo  que  quisiere,  pero  á 
Flándes,  ni  aun  por  lumbre,  porque  no  es  tierra  para 
vagamundos,  pues  hacen  trabajarlos  perros  como  aquí 
los  caballos;  y  tan  helada  y  fría,  que  eslando  yo  un  in- 
vierno de  guarnición  en  la  villa  de  Gúeldres ,  tuve  una 
pendencia  con  un  soldado,  üc  nación  albanés,  sobre 
cierta  metresa;  y  habiendo  salido  los  dos  á  la  campaña 
y  metido  mano  á  nueslras  lenguas  do  acero,  ayudado  yo 
demiíiestreza,  le  hice  una  conclusión,  y  con  una  es- 
pada ancha  de  á  ca:;a,loque  yo  traía  entonces  le  di  tal 
cuchillada  en  el  pescuezo,  que  como  quien  rebana  hon- 
gos di  con  su  cabeza  en  tierra,  y  apenas  lo  vido  don 
Alvaro  de  Luna,  cuando  quedé  turbado  y  arrepentido; 
y  viendo  que  palpitaba  el  cuerpo,  y  que  la  cabeza  tem- 
blaba, la  volví  ásu  acostumbrado  asiento,  encajando 
gaznate  con  gaznate ,  y  venas  con  venas,  y  helándose 
de  tal  manera  la  sangre,  que  sin  quedar  ni  aun  señal 
de  cicatriz, como  aun  ^10  le  había  faltado  el  aliento, 
volvió  el  cuerpo  á  su  primer  ser  y  á  estar  tan  bueno 
como  cuando  lo  saqué  á  campaña,  y  la  cabeza  aun  mas 
firme  que  antes.  Yo,  alrihuvéndylo  mas  á  milagro  que  á 
kxurcidura  y  brevedad  de  la  pegadura,  lo  levanté  de 


tierra,  y  haciéndome  su  amigo,  lo  volví  á  la  villa,  y  llevé 
á  una  taberna,  donde  á  la  compañía  de  un  par  de  fogo- 
tes  nos  bebimos  tela  á  teta  media  docena  de  potes  de 
cerveza,  con  cuyos  estufados  humos  y  bochornos  de  los 
fulminantes  y  abrasados  leños  se  fué  deshelando  pocoá 
poco  la  herida  de  mi  compañero;  y  yendo  á  hacer  la  ra- 
zón á  un  brindis  que  yo  le  había  hecho,  al  tiempo  que 
trastornó  la  cabeza  atrás  para  dar  fin  y  cabo  á  la  taza, 
se  le  cayó  en  tierra  como  sí  fuera  cabeza  de  muñeco  de 
alfeñique,  y  se  quedó  el  cuerpo  muy  sosegado  en  la 
misma  silla,  sin  hacer  ninguu  movimiento ;  y  yo,  asom- 
brado de  ver  caso  de  tanta  admiración,  me  retiré  á  una 
vecina  iglesia.  Diéronle  sepultura  al  dos  veces  degolla- 
do, y  yo ,  viendo  el  peligro  que  corría  si  me  prendie- 
sen, me  salí  de  Güeldres  en  hábito  de  fraile,  por  no  ser 
conocido  de  la  guardia  de  la  puerta;  y  pasando  muchos 
trabajos  llegué  á  este  país,  que  aunque  es  frió,  no  tiene 
comparación  con  el  otro,  como  vuesa  merced  echará 
de  ver  en  lo  que  en  buena  amistad  le  he  contado.  Agrá- 
decile  el  aviso,  y  di  tanto  crédito  á  su  fábula  de  Esopo, 
que  incité  á  la  mitad  de  mi  compañía  á  que  fuésemos  á 
buscar  tierra  caliente,  y  cargando  con  quince  tornillos 
novillos,  amadrigados  del  cuartel  de  Ñapóles,  los  llevó 
á  la  vuelta  de  Roma  áque  hiciesen  confesión  general, 
y  á  que  ganasen  indulgencia  plenaria  y  remisión  de  to- 
dos sus  pecados.  Llegamos  á  ella,  unas  veces  pidiendo 
y  otras  tomando,  y  las  mas  cargados  de  monsieur  de  la 
Paliza.  Apárteme  de  la  tal  compañía,  y  encontrando  con 
un  amigo  mío,  me  informé  cómo  mí  padre  había  ido  á 
Palermo  á  cobrar  un  poco  de  dinero  que  le  debía  un  cria- 
do del  duque  de  Alburquerque ,  que  en  aquella  ocasión 
era  vírey  de  Sicilia.  Celebré  la  buena  nueva,  y  éntreme 
con  mucho  desembarazo  en  mi  casa,  haciéndome  ab- 
soluto señor  de  ella. 

Recibiéronme  mis  hermanas  muy  tibiamente,  mirán- 
dome las  dos  con  caras  de  probar  vinagre ,  dándome 
cada  día  en  cara  mis  travesuras  y  los  cien  ducados  que 
habían  pagado  por  mí  á  mi  segundo  maestro.  Hacíame 
regalar  como  ¿  mayorazgo  de  aquella  casa,  eslimar 
como  heredero  de  aquella  hacienda,  y  respetar  por  ha- 
ber nacido  varón.  Tenia  con  ellas  mil  encuentros  y  re- 
bates cada  día,  particularmente  porque  me  aguaban  el 
vino,  bebíéndolo  ellas  puro.  Llegó  el  rompimiento  ú  tal 
extremo,  que  no  viendo  en  su  boca  enmienda ,  me  re- 
solví á  que  olíese  la  casa  á  hombre,  echando  el  bo>legoa 
por  la  ventana,  y  una  tarde  que  me  dieron  una  folíela 
de  vino,  bebí  do  él ,  bautizado  de  una  vecina  fuente , 
estando  la  mesa  con  la  vianda  y  lodos  sentados  á  ella  ; 
dándole  &  la  mayor  con  los  platos,  y  á  la  menor  con  el 
frasco, 7 echando á  rodar  la  mesa,  las  dejé  á  las  dos 
descalabradas,  y  yo  me  volví  á  mi  hospital  de  NápoIcs, 
donde  haciendo  la  gata  muerta,  y  dando  por  disculpa 
de  mi  ausencia  cuatro  mil  enredos,  fui  segunda  vez 
admitido;  y  teniendo  nuevas  á  los  primeros  días  de  mi 
ejercicio  de  que  mi  padre  había  muerto  en  la  ciudad  do 
Pttiermo,  por  no  meterme  en  costa  de  lulos  ni  dar  que 
mormurar  á  mis  superiores,  me  embarque  p;ira  Sici- 
lia, coa  mus  iuleuciua  de  aprovecharme  de  U  üereucia 
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que  de  hacer  bien  por  su  alma.  Lléveme  bien  con  los 
albaceas,  y  viendo  el  testamento,  hice  yo  mi  negocio, 
y  ellos  su  agosto.  Vendílos  y  alijunos  muebles  que  ha- 
bía dejado,  y  con  el  dinero  que  saqué  de  ellos  empecé 
á  ser  imán  de  los  de  la  hoja,  y  norte  de  los  de  la  hampa, 
los  unos  yesca  para  galeras,  y  los  otros  pajuelas  para  la 
horca,  y  todos  juntos  tea  para  el  infierno.  Viendo  que 
me  comian  de  polilla  y  que  eran  carcomas  de  mi  corta 
herencia,  los  dejé  con  la  miel  en  los  labios,  por  ver  que 
mi  bolsa  iba  dando  la  liiel. 

Traté  de  acomodarme  en  casa  del  Virey ;  y  por  liaber 
sido  mi  padre  muy  conocido  de  todos  los  criados  de 
aquella  casa,  fui  recibido  por  mozo  de  plata  en  ella. 
Acudían  á  verme  y  darme  el  parabién  toda  la  amonto- 
nada valentía;  y  yo,  por  darles  á  entenderlo  sobradoque 
estaba,  les  sacaba  á  todos  el  vientre  de  mal  año.  Fue- 
ron lan  á  menudo  estas  visitas ,  que  con  andar  yo  cui- 
dadoso, como  aquel  que  conocía  la  gentecilla  de  aquel 
arte,  que  en  menos  de  tres  meses  me  faltaron  algunos 
talleres  de  plata,  y  aun  anduvieron  conmigo  comedidos, 
pues  no  se  llevaron  los  demás.  Sabiendo  su  excelencia 
la  buena  cuenta  que  linbia  dado  de  lo  que  se  me  había 
entregado,  y  que  á  aquel  paso  presto  daria  íin  de  toda 
su  vajilla,  habiéndose  satisfecho  no  ser  yo  el  que  había 
hecho  el  tiro,  sino  aquellos  honrados  que  me  venían  á 
visitar,  y  que  yo  no  tenia  con  qué  satisfacer  la  pérdida, 
mandó  despedirme,  y  que  me  aconsejaran  que  me  apar- 
tara de  la  compañía  de  gente  tan  perniciosa.  Salí  de 
palacio  muy  bien  puesto,  por  los  grandes  provechos 
que  tenia  y  por  tirar  plaza  de  soldado  en  una  compañía 
que  tenía  sesenta  soldados  efectivos  para  entrar  la 
guardia,  y  ciento  y  cincuenta  para  el  día  de  la  mues- 
tra. Harto  pudiera  decir  acerca  de  esto,  pero  me  dirán 
que  quién  me  mete  en  esto  ni  en  gobernar  el  mundo, 
teniendo  doctores  la  Iglesia. 

En  este  tiempo  estaba  de  partida  un  delegado  de 
esta  corte  á  hacer  una  ejecución  sobre  cierta  cantidad 
de  dinero  dentro  del  reino,  y  viéndome  tan  bien  ador- 
nado y  que  había  sido  criado  de  un  virey,  me  nombró 
por  su  alguacil,  y  llevó  consigo;  saliendo  de  la  ciudad 
y  caminando  hasta  que  llegamos  adonde  íbamos  á  ca- 
ballo, con  botas  y  espuelas,  y  armas  ofensivas  y  defeil- 
sivasy  vara  alta  de  justicia,  que  parecía  en  mi  de  varear 
bellota.  Iba  delante  de  tal  juez,  y  de  tal  suerte  llevaba 
el  rey  en  el  cuerpo ,  que  daba  á  todos  una  voz ,  y  á  un 
ven  acá  pagaba  en  las  hosterías  no  mas  de  aquello  que 
me  parecía.  Habiendo  fenecido  nuestro  viaje,  prendí  el 
primer  día  que  llegamos  tres  labradores,  en  virtud  de 
mi  comisión ,  con  ayuda  de  vecinos  y  porque  ellos 
gustaron  de  dejarse  prender;  y  con  ser  su  causa  civil,  les 
hice  echar  grillos  y  cadenas  y  meter  en  calabozo  hasta 
tanto  que  pintaron  y  pidieron  misericordia.  Banque- 
teáronme un  día  los  parientes  de  estos  prisioneros  por- 
que intercediese  por  ellos  con  el  legado.  Hice  en  el 
convite  tantas  razones,  que  quedé  sin  ella,  prometién- 
dolos soltar  dentro  de  una  hora ;  y  dando  muchos  tras- 
piés, con  ser  la  tierra  llana,  me  fui  á  la  posada,  y  le  pedí 
á  mi  juez  compútenle  que  soltase  aquellos  desdichados, 


porque  no  tenían  con  qué  pagar,  y  que  el  que  no  tiene, 
el  rey  le  hace  libre.  Echó  de  ver  el  mal  que  traía,  y 
preguntóme  por  verme  inquieto  que  si  me  había  pi- 
cado la  tarántula.  Yo  le  respondí  que  aprendiese  á  ha- 
blar bien  ó  que  yo  le  enseñaría ;  que  él  solo  era  el  taran- 
tulero  y  el  atalantado  y  el  hijo  de  Atalanta.  El,  rién- 
dose de  mí,  se  me  acercó,  y  alargando  la  mano,  me  tomó 
la  barba,  y  hizo  en  ella  presa.  Yo ,  agraviado  de  a'iue- 
llo ,  pareciéndome  que  era  menosprecio  y  atrevimiento 
grande  aun  alguacil  real,  agárrele  de  los  cabezones,  y 
pidiendo  favor  á  la  justicia  y  dándole  recios  enviones 
para  llevarlo  á  la  cárcel,  le  hice  tiras  la  valona,  y  le  des- 
abotoné la  ropilla.  El  al  principio  lo  llevó  en  chanza, 
por  verque  no  obraba  yo,  sino  mi  criado;  mas  después, 
viéndose  ultrajar  delante  de  mucha  gente  que  ocurrió  á 
mis  voces,  se  enojó  como  un  Satanás,  y  quitándome  la 
vara,  me  hizo  pedazos  el  rey  en  los  cascos.  Tuve  dicha 
en  que  fuese  delgada  ,  que  á  no  serlo ,  daba  íin  de  su 
nuevo  ministro.  Volvíme  á  pié  y  apelando  á  Palermoá 
acomular  la  resistencia;  y  advirtíendo  cuando  se  pa- 
saron los  terremotos  de  la  cabeza  haber  sido  yo  el  cul- 
pable, me  quité  de  historias,  y  me  volví  á  juntar  con  mis 
valientes,  Hiciéronme  salir  una  noche  en  su  compañía, 
cosa  que  jamás  había  hecho.,  en  la  cual  uno  de  ellos, 
haciendo  el  oficio  de  san  Pedro,  abrió  una  puerta,  y  por 
aligerar  de  ropa  á  su  dueño,  lo  dejaron  sin  baúles. 
Fueron  sentidos  de  las  centinelas  de  unos  gozques ,  y 
saliendo  toda  una  familia  en  su  seguimiento,  les  obli- 
garon á  dar  con  la  carga  en  tierra,  y  á  darles  á  los  que 
los  seguían  un  refresco  de  cuchilladas.  Yo ,  que  estaba 
temblando  de  miedo  antes  del  hurto  y  en  el  hurto  y 
después  del  hurto,  y  siempre  apartado  de  ellos,  y  pesa- 
roso de  no  haber  conocido  su  modo  de  vivir  antes  de 
salir  de  mi  posada,  para  no  haberme  puesto  en  aquel 
riesgo,  viendo  á  mis  compañeros  huir  y  á  los  heridos 
volverse  á  sus  casas  á  curar,  metiendo  los  lamentos  en 
el  cíelo,  por  no  hacerme  hechor,  no  lo  siendo,  me  es- 
tuve quedo  y  tan  cortado,  que  cuando  me  quisiera  ir, 
es  cierto  que  no  pudiera.  Acudió  al  ruido  de  las  voces 
la  justicia,  y  hallando  tres  baúles  en  la  calle ,  y  cuatro 
hombres  bien  heridos,  y  yo  no  muy  lejos,  me  llegaron 
á  reconocer;  y  coíiliriendo  de  mi  turbación  que  era  da 
los  que  habían  hecho  el  daño ,  sin  valerme  el  alegar 
haber  servido  al  Virey  ni  sido  alguacil  ejecutor  del  le- 
gado, me  llevaron  por  mis  pies,  que  aun  no  tuve  ven- 
tura que  fuese  en  volandas,  adonde  hice  experiencia  de 
amistades  y  prueba  de  amigos,  saliéndome  todo  como 
yo  merecía.  Tomáronme  otro  día  la  confesión,  y  por 
variar  en  las  preguntas  que  me  hicieron  y  contrade- 
cirme en  los  descargos,  me  sentenciaron  á  sursuní 
corda  y  encordacion  de  calabaza.  Mas  antes  que  can- 
tase aquello  del  potro  rucio,  por  tener  atención  que 
había  servido  al  Duque  mí  señor,  me  condenaron  á 
salirdesterrado,  poniéndome  en  libertad.  Y  sacándome 
fuera  de  las  puertas  de  Palermo,  encaminóme  á  Ñapó- 
les, y  escarmentado  de  la  causa  de  mi  destierro,  me 
junté  así  que  llegué  con  otra  tropa,  aun  peor  que  la 
referida. 
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Fuímonos  á  bañar  una  noche  al  muelle,  y  á  la  vuelta, 
queriendo  dar  garrote  á  una  reja,  pasaron  dos  ciudada- 
nos, y  por  quererlos  descobijar  y  dejar  sin  nubes,  die- 
ron gritos :  Guardia,  guardia.  Desmayó  toda  la  gavilla, 
viendo  venir  al  socorro  una  escuadra  de  soldados  de 
la  garita  de  don  Francisco;  huyó  la  gente  de  la  carda, 
y  yo  en  vanguardia  de  todos.  Fuímonos  á  la  posada; 
hallárnosla  abastecida  de  pavos  de  Indias,  que  había 
traído  otra  patrulla  que  liaTjía  salido  del  mismo  cuartel. 
Comí  con  ellos  con  sobresalto,  dormí  sin  ellos  con  de- 
sasosiego, y  á  la  mañana  écheles  la  bendición ;  y  por 
verme  libre  de  justicia,  que  cada  instante  pensaba  que 
me  venían  á  prender  para  que  escotase  los  pavos,  senté 
plaza  de  soldado  de  á  caballo  en  la  compañía  de  don 
Diego  Manrique  de  Aguayo.  Estábame  siempre  muy 
de  asiento  en  Ñapóles,  buscaba  soldados  para  mi  com- 
pañía, dábame  mí  capitán  á  dobla  por  cada  uno,  los 
cuales  embaucaba  y  daba  á  entender  para  conducirlos 
dos  mil  embelecos,  y  otros  tantos  al  capitán  para  en- 
carecerle la  cura  y  el  trabajo  y  gastos,  aun  no  imagi- 
nados, del  oíjcíode  la  correduría;  con  que  demás  de 
quedarse  agradecido,  añadía  nuevos  socorros  á  lo  ca- 
pitulado. Ibame  los  viernes  y  los  sábados  á  la  mariua, 
adonde  por  aprendiz  de  valiente  estafaba  la  mayor  parte 
de  sus  pescadores;  traía  alborotado  el  cuartel  con  tra- 
pazas, enredadas  sus  damas  con  tramoyas,  cansadas 
sus  tabernas  con  créditos,  y  el  chorrillo  y  guantería  con 
fianzas,  de  suerte  que  de  todos  me  hacia  conocer,  y 
con  lodos  campaba  y  á  lodos  engañaba.  Y  temiendo 
que  se  descornase  la  flor  y  se  acabase  el  crédito  y  di- 
nero, dejando  á  muchos  llorando  por  mí  y  no  por  fuerza 
de  voluntad,  hallando  embarcación  para  España,  me 
embarqué  secrelanjcnte  y  di  con  mi  cuerpo  en  Bar- 
celona. 

CAPITL'Í.O  IV. 

De  cómo  Mego  i  Espina,  y  \iaje  qae  hizo  i  Zaragozt,  Madrid,  y 
peregrinaje  i  Saniiago  de  Galic  a,  y  otros  ridiculos  sueeio»  que 
le  pasaron  en  Portagal  y  Sevilla,  hasU  qae  entró  i  ser  mozo  de 
represeountes. 

Después  de  haber  llegado  á  Barcelona,  estuve  en  ella 
alf.unos  días  por  descansar  u.>  la  larga  embarcación,  y 
al  cabo  de  ellos  fui  aonmpañaudo  hasta  Zaragoza  ú  una 
dama,  con  quien  había  hecho  conociencia  por  haber 
posado  los  dos  en  una  misma  posada ,  la  cual  era  en  sí 
tan  generosa  y  tan  amiga  de  agradar  á  lodos  y  de  uo 
negar  cosa  que  le  pidiesen,  que  en  virtud  de  los  regalos 
j  mercedes  que  me  hizo  por  el  ca(nino,  comí  dos  meses 
de  balde  en  cl  hospital  de  Nuestra  Señora  de  Gracia, 
que  es  uno  de  los  mas  ricos  de  España,  y  adonde  con 
mas  amor  y  cuidado  se  asiste  ú  los  enfermos,  y  adonde 
con  mas  abundancia  se  les  regala.  Después  de  salir  de 
la  convalcscencia,  me  metí  en  un  carro  cargado  de  frai- 
les y  de  mujeres  de  buen  vivir ;  carga  de  que  jamás  liun 
ido  ni  van  fallos.  Fuíme  con  él  á  Madrid,  por  la  uaii:ia 
que  tenia  de  ser  esta  villa  madre  de  todos.  Llegué  &  la 
que  es  cf.rte  de  cortes,  leonera  del  real  león  de  España, 
•cademia  de  la  grandcia,  congregación  de  la  liernioau- 


ra,  y  quinta  esencia  de  los  ingenios.  Al  segundo  dia  que 
estuve  en  ella  me  acomodé  por  paje  de  un  pretendiente, 
tan  cargado  de  prelonsi;)nes  como  ligero  de  libranzas. 
Dábame  diezcuarlos  de  ración  y  quitación,  los  cuales 
gastaba  en  almorzar  cada  mañana,  y  lo  demás  del  dia 
estaba  á  diente  como  haca  de  buhonero,  siendo,  á  mas 
no  poder,  paño  veinticuatreno.  Comia  mi  amo  larde, 
por  ser  costumbre  antigua  de  pretendientes;  y  era  tan 
amigo  de  cuenta  y  razón,  peso  y  medida,  que  comia  por 
onzas,  y  bebía  por  adarmes;  y  tan  amigo  de  limpieza, 
que  pudo  blasonar  no  tener  paje  que  fucíc  lameplatos, 
porque  los  dejaba  él  tan  lamidos  y  escombrados,  que 
ahorraba  de  trabajo  á  las  criadas  de  la  posada. 

Viéndome  sin  esperanza  de  librea  y  con  posesión  de 
sarna  y  las  tripas  como  tranchahilo,  traté  de  ponerme 
en  figura  de  romero,  aunque  no  me  conociese  Calvan, 
por  ¡rá  verá  Santiago  de  Galicia,  patrón  de  España,  y 
por  ver  la  patria  de  mis  padres,  y  principalmente  por 
comer  á  todas  horas  y  por  uo  ayunar  á  todos  tiempos. 
Dejé  á  mi  amo,  vestíme  de  peregrino  con  hábito  largo, 
esclavina  cumplida ,  bordón  reforzado  y  calabaza  do 
buen  tamaño.  Fui  á  la  imperial  de  Toledo,  centro  de  la 
discreción  y  oOcina  de  esplendores,  adonde  después  de 
haber  sacado  mis  recados  y  licencias  para  poder  hacer 
t'l  viaje,  me  volví  por  Ille>cas  á  visitar  á  aquella  divina 
y  milagrosa  imagen;  y  dando  la  vuelta  á  Madrid,  me 
partí  en  demanda  del  Escorial ,  adonde  se  suspendie- 
ron todos  mis  sentidos,  viendo  la  gran<iezii  incompara- 
ble de  aquel  suntuoso  templo,  obra  del  segundo  Salo- 
món, y  emulaciou  de  la  fábrica  del  primero,  olvido  del 
arle  de  Coriulo,  espanto  de  los  pinceles  de  Apeles,  y 
asombro  de  los  cinceles  de  Lisipo.  Diéronme  sus  reve- 
roiidos  frailes  limosna  de  potaje  y  caridad  de  vino , 
[ticdad  que  en  ellos  hallan  lodos  los  pasajeros.  Partí  de 
allí  á  Segovia,  y  habiendo  descansado  tres  días  en  su 
hospital,  pasé  á  la  ciudad  de  Valladolid ;  júnteme  en 
ella  con  dos  devotos  peregrinos,  que  hacían  el  propio 
viaje,  y  eran,  cuando  no  de  mi  cantidad,  por  lo  menos 
de  mí  calidad  y  costumbres.  Era  el  uno  francé-;,y  cl  otro 
gcnovés,  y  yo  gallego  romano;  y  lodos  tan  diestros  en 
la  vida  poltrona,  que  podíamos  dar  papilla  al  mas  en- 
tendido gitano;  y  en  efecto  trinca,  que  se  escaparon 
muy  pocos  de  nuestras  garatusas.  A  las  primeras  villas 
nos  conocimos  los  humores,  como  sí  nos  hubiéramos 
criado  juntos;  y  al  lin,  por  conformidad  de  estrellas  ó 
concordancia  de  inclinaciones,  hicimos  liga  y  monipo- 
dio de  ir  á  pérdida  y  ganancia  en  lodos  lances  que  nos 
podían  suceder  en  esta  jornada,  guardando  las  leyes  de 
buena  compañía  ;  y  para  que  mejor  las  observásemos, 
el  genovés,  como  hombre  mas  experimentado,  con  tono 
fraternal  nos  informó  en  las  ceremonias  y  puntos  de  la 
vida  tunante.  Doróla  con  tantos  epítetos  y  atributos, 
que  por  gozar  de  sus  excepciones  y  libertades,  dejara  los 
títulos  y  grandezas  del  mayor  potentado  de  Europa. 
Acabó  el  Cicerón  á  lo  picaro  su  compendiosa  oración, 
que  además  de  ser  gustosa  penetró  de  tal  manera  nues- 
tros corazones,  que  no  hubo  punto,  por  delicado  que 
fuese,  que  no  nos  obligásemos  i  repetirlo  y  á  ojcrcitur- 
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lo;  y  principalmente  cuando  en  lugar  de  quam  mihi 
el  vohis  nos  encargó  aquella  santa  palabra  de  quémese 
la  casa  y  no  salga  humo;  con  que  quedó  tan  pagado 
como  nosotros  contentos. 

Proveídas  las  calabazas  á  discreción ,  dimos  princi- 
pio á  nuestra  romería  con  tal  fervor,  que  el  día  que  mas 
caminábamos  no  pasaba  de  dos  leguas,  por  no  hacer 
trabajo  lo  que  habíamos  tomado  por  entretenimiento. 
En  el  camino  vendimiábamos  las  viñas  solitarias,  y  co- 
gíamos las  gallinas  huérfanas;  y  con  estas  chanzas  y 
otras  salimos  cargados  de  dineros  y  limosnas ,  de  las 
cuales  comíamos  los  canterones  y  rebanadas  de  pan 
blanco,  y  lo  negro  y  mal  cocido  vendíamos  en  los  hos- 
pitales, para  sustento  de  gallinas  y  aumentación  de 
alajú.  Con  esta  mala  ventura,  con  coles  pasábamos  por 
Benavente,  y  llegamos  á  Orense,  adonde  mis  compañe- 
ros, como  corsarios  de  aquel  camino,  me  dijeron  que 
allí  los  peregrinos  de  toda  broza  lavaban  los  cuerpos,  y 
en  Santiago  las  almas;  y  es  la  enigma,  que  hay  en  esta 
ciudad  unas  fuentes^  cuyas  aguas  salen  por  todo  ex- 
tremo cálidas,  que  sirven  de  baño  á  los  moradores  de 
ella.  Aquí  los  peregrinos  pobres  lavan  sus  cuerpos  y 
hacen  colada  de  su  ropa ;  y  en  Santiago,  como  se  con- 
fiesan y  comulgan,  lavan  sus  almas.  Nosotros,  por  go- 
rar  de  todo,  nos  echamos  en  remojo,  como  abadejos, 
y  dando  envidia  nuestras  ropas  á  las  de  Inesilla ,  sin 
gran  daño  del  jabón,  sacamos  nuestras  túnicas  traspa- 
rentes. Llegamos  ala  ciudad  de  Santiago,  que  porque 
no  me  tengan  por  parte  apasionada  por  lo  que  tengo  de 
gallego,  me  excuso  de  decir  lo  mucho  que  hay  en  ella 
que  poder  alabar.  Ajustámonos  nuestras  conciencias, 
que  bien  anchas  las  habíamos  traído ;  y  cumpliendo  con 
las  obligaciones  de  ser  cristianos  y  de  ir  á  visitar  aque- 
lla santa  casa,  quedamos  tan  justificados,  que  por  no 
usar  de  nuestras  mercancías  andábamos  lacios  y  des- 
mayados. Por  cuya  causa  y  por  ser  muchos  los  pere- 
grinos que  acuden  á  la  dicha  ciudad,  y  pocos  los  que  dan 
limosna,  me  despedí  de  mis  camaradas;  y  con  deseo  de 
ver  y  vivir  con  capa  de  santidad,  caminé  á  la  vuelta  del 
reino  de  Portugal. 

Llegué  á  Pontevedra,  villa  muy  regalada  de  pescado, 
adonde  siendo  ballena  racional,  hice  colación  con  me- 
dio cesto  de  sardinas,  dejando  atónitos  á  los  circunstan- 
tes. Pasé  de  allí  á  Salvatierra,  solar  esclarecido  de  los 
Muñatones  y  patria  de  mis  padres,  que  no  oso  decir  que 
es  mío,  por  lo  que  he  referido  de  mi  nacimiento  y  por- 
que todos  mis  amigos,  llegando  á  adelgazar  este  punto, 
me  dicen  :  Antes  puto  que  gallego.  Infórmeme  del 
nombre  de  un  lio  mió,  y  en  creencia  de  una  carta  que 
fingí  de  mi  padre,  contrahaciendo  su  firma,  fui  ocho 
días  regalado  de  él,  y  á  la  dc'^petlida  me  dló  cincuenta 
reales  y  respuesta  de  la  carta,  por  haberle  asegurado 
que  me  volvía  á  Roma.  Proseguí  el  camino  do  Portu- 
gal, y  pasando  por  Tny  y  llegando  á  Valencia,  alcancé 
en  ella  la  carta  de  misericordia  que  se  da  á  todos  los 
pasajeros  pobres,  con  cuya  carta  se  puede  marear  muy 
bien  por  todo  aquel  reino,  pues  en  cualquier  ciudad  ó 
villu  que  la  muestran,  juntan  y  dan  con  que  puede  co- 


mer cualquier  hombre  honrado;  y  como  yo  lo  era,  y 
con  mas  quilates  que  hierro  de  Vizcaya,  comia  á  dos 
carrillos  y  hacía  dos  papadas.  Dióme  en  Coimbra  el 
obispo  de  ella  un  tostón,  que  es  su  acostumbrada  li- 
mosna, y  llegando  á  Oporto,  me  desgrudué  de  peregri- 
no; y  por  no  colgar  los  hábitos,  los  di  á  guardar  á  la 
huéspeda  de  la  posada  en  que  estaba,  y  con  los  dineros 
de  mi  peregrinaje  y  con  los.que  me  habia  dado  mi  tio 
compré  una  cesta  de  cuchillos,  rosarios,  peines  y  alfi- 
leres y  otras  buhonerías;  trasformémc  de  peregrino  en 
buhonero.  Ibame  tan  bien  en  mí  mercancía,  que  iba 
el  caudal  adelante,  con  menudear  en  visitar  las  taber- 
nas y  mamarme  á  cada  comida  un  par  de  tajadas  de  ra- 
ya, con  que  se  me  pudiera  atribuir  aquel  vocablo  pla- 
centero de  moma  raya.  Encontróme  una  tarde  el  algua- 
cil de  vagamundos,  y  preguntóme  cómo  podía  pasar  con 
tan  poca  mercancía.  Yo  le  respondí :  Señor  mió,  ven- 
diendo mucho  y  comiendo  poco;  cuya  razón  le  agrá-' 
dó,  y  no  trató  de  molestarme.  Llegó  á  esta  sazón  un 
bajel  de  aquella  ciudad  que  es  la  flor  del  Andalucía, 
gloría  de  España  y  espanto  del  África ;  en  efecto,  la  pe- 
queña Sevilla,  y  la  sin  segunda  Málaga.  Saltaron  en  tier- 
ra una  docena  de  bravos  de  sus  percheles,  que  venían 
á  cargar  de  arcos  de  pipas,  y  como  siempre  he  sido  in- 
clinado á  toda  gente  de  hería  y  pendón  verde,  al  punto 
que  vi  esta  cuadrilla  de  bravos  me  hice  camarada  con 
ellos,  y  como  no  son  nada  lerdos,  convidábanme  á  be- 
ber, y  llevándome  á  la  taberna,  hacían  quitar  el  ramo. 
Colábamos  hasta  tente  bonete,  sin  que  yo  echase  de 
ver  hasta  el  fenecer  de  las  aceitunas,  que  era  el  tal 
convite  el  de  Cordobilla.  Al  fin,  unas  veces  gastando 
por  mi  gusto,  y  otras  por  los  ajenos,  di  al  través  con  to- 
da mi  buhonería,  y  perdí  la  amistad  de  mis  rajabroque- 
les, pues  así  que  me  vieron  descaudalado,  huían  de  mí 
como  si  tuviera  peste. 

Viéndome  pobre  y  buhonero  reformado ,  me  volví  á 
embanastar  mí  vestido  de  peregrino,  y  con  mi  carta  de 
misericordia  me  fui  á  la  ciudad  de  Lisboa,  donde  quedó 
fuera  de  mí,  viendo  la  grandeza  de  su  habitación,  lo 
suntuoso  de  sus  palacios ,  la  generosidad  y  valor  de  sus 
títulos  y  caballeros,  la  riqueza  de  sus  merendantes  y 
lo  caudaloso  de  su  sagrado  Tajo;  sobre  cuyas  espaldas 
se  vía  una  copiosa  selva  de  bajeles,  tan  á  punto  de 
guerra,  que  atemorizando  el  tridente  hacían  temblar  el 
caduceo.  Era  la  causa  del  apercibimiento  y  junta  do 
esta  armada  estarcen  recelo  que  el  Inglés  venia  sobre 
esta  ciudad.  Empeñé,  el  segundo  dia  que  me  ocupó 
en  su  admiración,  mi  vestido  de  peregrino  por  un  fras- 
co lleno  de  aguardiente ,  por  ver  si  daba  mejor  cuenta 
de  este  trato  que  del  buhonero.  Ganaba  cuda  dia  dos  , 
reales,  y  pareciéndome  poco,  por  ser  mucho  el  gasto,  \ 
me  iba  á  los  bajeles  de  la  dicha  armada  todas  las  ma- 
ñanas, y  en  ellos  trocaba  brandavin  por  bizcocho,  y  á 
veces  por  pólvora  y  balas  ,  que  aunque  era  cosa  defen- 
siva ,  como  la  ganancia  sufria  ancas ,  dábales  parte  de 
ella  á  los  cabos  de  escuadra  y  derrengábanse  y  ensorde-  ] 
cían.  Aquí  me  hacen  cosquillas  mil  cosas  que  pudiera 
decir,  tocantes  é  lo  que  pueden  las  dádivas  ^  á  lo  quo 
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muere  el  iaterés ,  y  lo  preslo  que  se  convencen  los  in- 
lere?a(lo5,  y  los  daños  que  resultan  por  ellos,  y  las 
penas  que  merecen ;  pero  como  es  fruta  de  otro  ca- 
nasto, y  no  perteneciente  á  Estebanilio,  no  doy  voces, 
porque  sé  que  seria  darlas  en  desierto.  Apliquéme  de  | 
suerte  á  trabajar ,  cebado  en  la  ganancia,  que  después  | 
de  haber  heclio  mil  trueques  al  alba,  y  revendídolos  en 
tierras  á  las  once  del  dia ,  en  dando  las  doce  horas,  eo 
que  nadie  me  daba  provecho,  y  yo  me  hallaba  ocioso, 
rae  iba  al  tranco  de  ios  castellanos,  que  es  la  cárcel  de 
ellos,  donde  porque  les  hacia  algunos  servicios  y  man- 
dados, me  daban  muy  bien  de  comer  y  algunos  dine- 
ros, con  lo  cual  ahorraba  el  gasto  de  la  comida ,  y  lle- 
vaíia  para  ganar  la  cama  y  cena  en  la  posada ,  y  rae 
quedaba  libre  la  ganancia  del  aguardiente.  Dividióse 
la  armada,  y  por  ver  que  ganaba  muy  poco  en  la  ciu- 
dad, por  haber  tantos  de  este  trato,  dejándome  el  há- 
bito de  peregrino,  empeñado' que  estaba,  vendí  los 
frascos  y  caudal  de  que  habia  hecho  provisión ,  y  con 
lo  que  saqué  de  la  venta  y  lo  demás  que  yo  tenia  compré 
una  buena  cantidad  de  tabaqueras ,  y  <;0!i  ellas  me  fui 
camino  de  Setubal. 

Llegué  á  Monlemoro,  donde  aficionados  los  vecinos 
de  ellas,  por  ser  curiosas,  bieu  labradas  y  á  moderado 
precio ,  en  tres  dias  di  fin  de  todas,  y  doblé  mi  dinero. 
Júnteme  en  esta  villa  con  un  mozuelo,  de  nación  fran- 
cés, que  andaba  bribando  por  todo  el  reino,  y  era  uno 
de  los  mas  taimados  y  diestros  en  aquel  oficio ;  que 
aunque  es  tan  humilde  y  tan  desdichados  los  que  lo 
usan ,  tiene  mas  malicias  y  hay  en  él  mas  astucias, 
ardides  y  engaños  que  un  preñado  paladino.  Descu- 
brióme, por  habérsele  ido  un  alatés  suyo,  el  modo  de 
su  gandaya ,  el  provecho  que  sacaba  de  ella  y  de  la 
suerte  que  disponía  su  enredo;  pidióme  que  le  ayuda- 
se. Prometióme  el  tercio  de  lo  que  adquiriera,  después 
de  pagados  los  gastos ;  y  al  fin  me  redujo  á  su  gusto. 
Llegamos  cerca  de  Evora,  ciudad,  en  tiempo  que  ha- 
cia muy  grandes  frios^  y  autes  de  entrar  en  ella  se  des- 
nudó mi  Juan  Francés  un  razonable  vestido  que  lleva- 
ba, y  quedándose  en  carnes,  abrió  una  talega  de  moti- 
lón mercenario,  sacó  de  ella  una  camisa  hecha  peda- 
zos, la  cual  se  puso,  y  un  juboncillo  blanco  con  dos  mil 
aberturas  y  banderolas,  y  un  calzón  con  ventanaje  de 
alcázar,  con  variedad  de  remiendos  y  diferencias  de 
colores,  y  entalegando  sus  despojos,  quedó  como  Juan 
Paulin  en  la  playa,  entran. ¡ose  de  aquella  suerte  en  la 
,  ciudad,  habiéndome  dejado  antes  la  cumplida  talega, 
}  advirtiéndome  que  entrase  por  otra  puerta  y  le  espe- 
rase en  el  hospital.  Obedecile,  y  hice  lo  que  me  man- 
daba, reconociendo  superioridad,  por  ser  el  autor  de 
aquella  máquiua  picaril.  Iba  por  las  calles  mi  moderno 
tamarada  haciendo  lamentaciones  que  enternecían  á 
las  piedras,  dando  sombreradas  á  los  pasantes,  hacien- 
do reverencias  ü  las  puertas  y  cortesías  á  las  ventanas, 
y  dando  mas  dentelladas  que  perro  con  pulgas.  Descu* 
bria  los  brazos,  echaba  al  aire  las  pechugas,  y  mos- 
traba los  desnudos  pies.  Unas  veces  lloraba ,  suspiraba, 
}  jauíás  cesaba  de  referir  »u  miseria  y  desnudez.  Dá« 
N-u. 


banle  los  caritativos  lusitanos  limosna  de  dineros ,  las 
piadosas  portuguesas  camisas  viejas  y  vestidos  anti- 
guos y  zapatos  desechados ;  y  él ,  haciendo  unas  veces 
la  guaya,  y  otras  la  temblona,  y  tendiéndose  en  tier- 
ra, haciendo  rosca  y  fingiendo  el  súbito  desmayo,  iba 
recogiendo  alhajas,  juntando  pitanzas  y  agregando 
china.  Cargó  con  lodo  á  boca  de  noche ,  y  vinome  á 
buscar  al  hospital ,  adonde  tuvimos  una  mesa  de  prín- 
cipes, y  nos  dimos  una  calda  de  archiduques.  Madru- 
gamos muy  de  mañana ,  y  saliendo  ambos  bien  arro- 
pados del  hospital  y  ciudad ,  marchamos  á  buscar  nue- 
vos ignorantes.  Hacia  cada  dia  el  tal  tunante  su  com- 
pasiva representación  ,  y  vendíamos  la  variedad  de 
alhajas,  sin  reparar  en  precios;  y  esto  no  en  las  partes 
donde  se  hablan  juntado.  Con  esta  guitonería  prove- 
chosa anduvimos  doce  dias,  haciendo  lamentaciones  y 
enajenando  muebles,  hasta  tanto  que  al  último  de  ellos, 
estando  mi  gabacho  en  la  plaza  de  una  villa  dando 
mas  voces  que  un  vorábito ,  al  dar  los  buenos  dias, 
llegó  á  él  á  ¿arle  limosna  un  ropavejero  de  otra  villa 
cercana,  á  quien  la  noche  pasada  habíamos  vendido 
y  traspasado  una  carga  de  baratijas;  y  habiendo  veni- 
do aquel  dia  á  esta  villa  á  negocios  de  sus  mercancías, 
nos  había  visto  á  la  entrada  en  diferente  hábito  del 
que  de  presente  tenia ;  y  habiéndolo  reconocido  des- 
pacio ,  dio  parte  á  la  justicia  ;  la  cual ,  trocando  en  ira 
la  piedad  que  hasta  entonces  le  habían  teni.lo,  lo  lle- 
varon á  la  prisión  con  mas  voces  y  algazara  que  alma 
de  sastre  en  poder  de  espíritus. 

Hallóse  en  el  prendimiento  cierto  gorrón  que,  á  títu- 
lo de  ir  á  proseguir  sus  estudios  á  Salamanca ,  ocupaba 
de  dia  las  porterías  y  las  noches  los  huspitales,  el  cual 
me  dio  aviso  de  ello,  ignorando  ser  yo  cómplice  de  aquel 
delito.  Yo,  por  la  experiencia  que  tenia  de  barbero, 
viendo  aquella  pelear,  eché  la  miaen  remojo.  Pues  sin 
reparar  en  que  estaba  lloviendo  á  cántaros  ó  á  botijas, 
cargando  con  toda  la  mochila  y  ropa  de  él ,  que  sin  ser 
escarraman  habitaba  calabozo  oscuro,  y  saliéndome 
de  la  ciudad  á  la  hora  que  peinaban  el  aire  murcíégalos 
y  que  mozuelos  fatigaban  las  selvas,  y  habiéndome  in- 
formado del  camino  de  Yelves ,  empecé  á  marchar  á  lo 
de  soldado  de  Oran ,  y  después  de  haber  caminado  has- 
ta dos  leguas,  sirviéndome  de  norte  una  luz  que  estaba 
algo  apartada ,  y  pensando  que  fuera  algún  pastoral  al- 
bergue, apresuré  el  paso  á  ella  con  deseo  de  enjugar 
mi  mojada  ropa  y  tener  un  poco  de  descanso.  Y  al  cabo 
de  un  rato,  hollaudo  lodos  y  enturbiando  charcos,  lle- 
gué en  traje  de  alma  en  pena,  adonde  aligerando  mi 
conciencia ,  pagué  todos  mis  pecados.  Hallé  debajo  de 
la  clemencia  de  un  desollado  alcornoque,  que  demás 
de  servir  de  pabellón  el  verano ,  servia  de  resguardo  y 
chimenea  en  el  invierno,  á  una  cuadrilla  de  gitanos, 
mas  astuta  en  entradas  y  salidas  que  la  de  Pedro  Car- 
bonero ;  los  cuales  aquella  misma  noche  habían  hecho 
extramuros  de  la  dicha  ciudad  un  hurto  de  dos  muías 
y  cinco  borricos;  y  por  no  poder  caminar  por  cl  rigor 
de  la  noche  y  parlo  de  las  nubes ,  hahiun  hecho  alto 
eo  aquel  despoblado  sitio  y  hecho  lumbre  para  euju- 
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gar  sus  mal  ganadas  vestiduras.  Salúdelos  de  tal  ma- 
nera, que  excedí  los  límites  de  la  cortesía,  mas  por 
temor  de  haber  dado  en  sus  manos  que  por  amor  ni 
afición  que  jamás  les  tuve;  porque  ¿quién  es  tu  ene- 
migo? El  que  es  de  tu  oficio.  Recibiéronme  con  el  ma- 
yor agrado  que  se  puede  significar,  y  compadecidas  las 
taimadas  gitanas  de  verme  de  la  suerte  que  estaba,  aun 
antes  de  informarse  de  la  causa  de  mi  llegada  ni  de  lo 
que  me  habia  obligado  ú  venir  á  tales  horas  á  su  mo- 
rada campesina,  me  empezaron  á  desplumar  comoá 
corneja,  á  título  de  enjugar  en  su  gran  lumbre  mi  muy 
mojada  ropa ,  por  librarme  de  algún  catarro  ó  resfria- 
do ;  y  aunque  me  quise  excusar  de  dársela,  por  hacer 
su  robo  con  rebozo  de  tener  compasión,  me  dejaron 
en  pelota ,  dándome  pnra  cubrir  mis  desnudas  carnes 
una  capa  vieja  de  un  gitano  mozo.  Yo  enternecía  la  so- 
ledad de  aquel  monte  y  sus  robustos  árboles  con  los 
suspiros  que  daba  de  ver  mi  hacienda  en  monte  tan  sin 
piedad  y  en  banco  tan  rolo,  no  quitando  los  ojos  de  mi 
amado  jubón ,  compañero  en  mis  trabajos,  depositario 
de  mi  caudal.  Temí  que  por  el  peso  reconociesen  sus 
colchadas  doblas  y  sus  emboscados  reales.  Parecíame 
que  aun  siendo  insensible,  sentía  el  apartarse  de  mí, 
y  que  me  decia  con  muda  lengua  :  Adiós,  Estebanillo, 
que  ya  no  nos  hemos  de  ver  mas.  Estaba  ocupado  todo 
el  rancheen  enjugar  mis  funestos  despojos,  teniendo 
para  este  caso  cercado  todo  el  fuego  y  sitiada  toda  la 
hoguera. 

Tenían  entre  ellos  una  algazara  como  gitanos ,  una 
alegría  como  gananciosos,  y  un  temor  como  salteadores, 
pues  cada  instante  volvían  las  cabezas  por  sí  llegaban  en 
su  seguimiento  los  dueños  de  su  botin  y  cabalgada.  Es- 
tando todos  de  la  suerte  que  he  dicho  y  yo  del  modo  que 
he  pintado,  llegaron  de  repente  á  vistas  del  rancho 
hasta  veinte  hombres,  que,  á  lo  que  pareció  y  después 
supe,  eran  escribas  ó  ministros  de  justicia,  y  á  la  voz 
de  decir:  Favor  ai  Rey,  como  si  fuera  nombrar  el  nom- 
bre de  Jesús  entre. legiones  de  demonios,  se  desapare- 
ció toda  esta  cuadrilla  de  Satanás  con  tanta  velocidad, 
que  imaginé  que  había  sido  por  arte  diabólica.  Yo,  ha- 
llándome solo,  pensando  que  venían  en  busca  mía  para 
que  acompañase  al  triste  francés  en  la  soledad  de  su 
prisión,  por  saber  que  tanta  pena  tiene  el  ladrón  como 
el  encubridor ,  y  hallarme  ligero  de  ropas  y  desemba- 
razado de  vestido,  atravesando  y  saltando  pantanos  me 
libré  de  sus  uñas ,  no  habiendo  podido  de  las  de  los  gi- 
tanos, y  como  fui  el  postrero  y  la  capa  era  corta,  y 
por  debajo  de  sus  harapos  daba  reflejos  la  jaspeada  ca- 
misa, seguían  por  estrella  la  que  era  palomar ;  iban  to- 
dos tras  de  mí  implorando  el  favor  de  la  justicia  ,  y  yo 
con  el  de  mis  talones,  después  de  haber  corrido  mas  de 
media  legua,  los  dejé  muy  atrás ,  quedando  tan  rendi- 
dos como  yo  cansado.  Caminé  toda  la  noche  por  temer 
la  voz  del  pregonero  y  por  no  quedarme  helado  en 
aquella  desabrigada  campaña.  Anduve  dos  días  fuera 
de  camino,  asombrando  pastores  y  atemorizando  ermi- 
taños ,  y  al  cabo  de  ellos  llegué  á  Yelves ,  frontera  de 
Extremadura ,  y  valiéndome  del  poder  del  corregidor 


y  de  la  caridad  del  cura,  y  contándoles  haber  sido  ro- 
bado de  gitanos,  el  uno  mandó  echar  un  plato,  y  el  otro 
un  guante,  cou  que  de  veras  se  hizo  el  juego  de  quien 
viste  al  soldado,  quedando  yo  agradecido  y  algo  reme- 
diado. Contáronme  ambos  cómo  los  dichos  gitanos  ha- 
bían hecho  un  hurto  junto  á  Alvora ,  y  que  había  salido 
la  justicia  en  su  seguimiento ,  y  que  habiéndolos  halla- 
do á  todos  en  la  campaña  al  abrigo  de  un  gran  fuego, 
se  les  habían  huido  sin  poder  coger  á  ninguno;  mas 
que  al  fin  habían  dejado  el  hurto  que  habían  hecho. 
Llegóse  á  mí  un  labrador ,  y  preguntóme  que  si  quería 
detenerme  allí  á  coger  aceituna,  que  me  daria  cada  dia 
medio  tostón  y  de  comer,  con  lo  cual  me  podía  reme- 
diar y  tener  para  hacer  mi  viaje.  Parecióme  que  era 
buena  conveniencia ,  y  así  tuve  por  bien  de  servirle  y 
estar  con  él  mas  de  veinte  días,  donde  en  cada  uno  de 
olios  hacia  tres  comidas  átoda  satisfacción  ;  mas  por 
hallarme  afligido  de  la  soledad  del  campo,  de  la  frial- 
dad del  tiempo  y  falta  de  tabernas,  y  parecerme  cargo 
de  conciencia  llevar  de  jornales  mas  que  valia  la  acei- 
tuna que  cogia,  pues  antes  servia  de  estorbo  y  emba- 
razo á  los  que  me  ayudaban ,  cobré  un  dia  de  fiesta  lo 
que  me  debía  mi  amo,  con  lo  cual  me  fui  á  la  vuelta  de 
Sevilla,  después  de  haberme  fardado  conforme  á  la  po- 
sibilidad del  dinero.  Llegué  á  Mérida,  puente  y  pasaje 
del  memorable  rio  de  Guadiana ,  adonde  se  acababa  de 
fabricar  un  convento  de  monjas  de  Sania  Clara ;  y  por 
causa  de  haber  falta  de  peones  para  su  obra  y  por  ir 
yo  algo  despeado,  me  puse  á  peón  de  albañíl.  Dábanme 
cada  día  tres  reales  de  jornal,  y  por  juzgarme  no  tener 
malicia,  no  consentía  la  priora  que  ninguno  sino  yo 
entrase  en  el  convento  á  sacar  la  cal  que  estaba  dentro 
de  él  para  que  se  fuese  trabajando.  Ocupaba  en  esto  al- 
gunos ratos,  y  todas  las  veces  que  entraba  en  el  dicho 
convento  iba  delante  de  mí  la  madre  portera,  tocando 
una  campanilla  para  que  se  escondiesen  y  retirasen  las 
religiosas ;  pero  yo  imagino  que  no  estaban  diestras 
en  el  son,  pues  antes  parecía  llamada  que  retirada; 
pues  sin  bastar  cencerrear,  todas  compadecidas  de  mi 
gran  trabajo  y  de  mi  poca  edad  y  mi  agudeza,  en  lugar 
de  retirarse,  se  acercaban  á  mí  y  me  daban  algunas  li- 
mosnas, aconsejándome  que  me  volviese  á  mí  tierra  y 
no  anduviese  tan  perdido  como  andaba. 

Sucedióme  en  esta  villa  un  gracioso  chasco ,  y  fué 
que  un  dorningo  de  mañana  me  llevó  un  labrador  hon- 
rado á  una  bodega  suya  á  henchir  en  ella  un  pellejo  de 
vino  para  llevar  á  su  casa.  Entramos  los  dos  á  hacer 
prueba  del  que  fuese  mejor,  y  habiendo  hecho  á  puras 
candelillas  un  cirio  pascual ,  me  hizo  tener  la  empega- 
da vasija  con  un  gran  embudo  que  habia  metido  en 
ella,  agarrada  con  ambas  manos;  iba  sacando  de  la  ti- 
naja cántaras  de  vino  y  vaciándolas  en  el  cóncavo  de 
botanas  y  engendrador  de  mosquitos;  y  mientras  él 
volvía  la  cara  á  ir  escudillando ,  me  echaba  de  bruces 
en  el  remanso  que  hacia  el  embudo,  y  en  el  ínterin  que 
él  henchía  su  pellejo,  yo  rehenchía  el  mío.  Atólo  muy 
bien  y  echómelo  á  cuestas ,  para  que  gozara  la  bodega 
de  ver  cuero  sobre  cuero  y  pellejo  sobre  pellejo;  y  apc- 
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ñas  lo  tuve  sobre  mf ,  cuando  me  derrengué  y  eclié  con 
1:1  carpa,  cayendo  en  tierra  á  un  mismo  tiempo  dos  lios 
de  vino  ó  dos  cargas  de  mosto.  Probó  el  labrador  á  le- 
vantarme, pero  cansóse  en  balde,  porque  sola  la  cabeza 
me  pesaba  cien  quintales ,  demás  de  ser  mi  barriga  se- 
gunda cuba  de  Sahagun.  Salió  á  la  calle,  buscó  un  hom- 
bre que  le  sacase  el  pellejo ,  y  cuatro  que  me  sacasen  á 
mí.  Pusiéronme ,  á  pura  fuerza  de  brazos ,  de  patas  en 
la  calle ,  y  no  pudiendo  sostenerme  sobre  ellas  por  ha- 
berme sacado  de  mi  centro  como  atún  á  la  puerta  de  la 
bodega,  adonde  no  bastando  inquietudes  de  muchachos, 
burlas  de  barbados  y  socorros  de  calderos,  dormí  co- 
mo un  lirón  todo  aquel  dia  y  toda  aquella  noche ,  y  tuve 
á  gran  milagro  despertar  el  lunes  á  las  once.  Hallándo- 
me levado  de  fregados  y  espulgado  de  faltriqueras ,  le- 
vantóme como  pude ,  y  seguido  de  estudiantes  míni- 
mos y  de  muchachos  de  escuela,  rae  salí  al  campo  me- 
dio avergonzado,  preguntandoálosque  me  encontraban 
y  Fe  reían  de  mí:  Camaradas,  ¿por  dónde  va  la  danza? 
Volví  á  proseguir  el  camino  de  Sevilla,  delúveme  una 
semana  en  Cazalla ,  ayudando  &  cargar  vino  á  unos  ar- 
rieros de  CoBslantina,  adonde  cada  dia  cogía  una  zor- 
ra por  las  orejas ,  y  un  lobo  por  la  cola.  Desde  allí  fui  á 
Alcalá  del  Rio ,  que  está  á  dos  leguas  de  Sevilla,  y  al  pa- 
sar una  barca  que  hay  en  su  ribera ,  me  preguntó  un 
labrador  si  queria  estar  con  amo.  Y  por  responderle 
que  si ,  me  llevó  á  media  legua  de  allí,  y  me  entregó  á 
un  cabrero  suyo  para  que  le  ayudase  á  guardar  un  hato 
de  cabras  que  tenia,  y  al  despedirse  de  mí  me  dijo  que 
tuviera  buen  ánimo  y  que  sirviese  bien,  que  con  el 
tiempo  podría  ser  que  llegase  á  ser  cabrero.  Y  pienso 
que  ya  lo  hubiera  sido  muchas  veces,  si  Dios  no  me  hu- 
biera guardado  mi  juicio  y  quitádome  de  la  cabeza  el 
no  haberme  casado.  Comimos  al  medio  dia  de  un  gazpa- 
cho que  me  resfrió  las  tripas,  y  ala  noche  un  ajo  blan- 
co que  me  encalabrinó  las  entrañas ,  y  lo  que  mas  sentí 
fué  que  teníamos  un  pollino  por  repostería,  el  cual  de- 
bajo de  los  reposteros  de  dos  pellejos  lanudos  nos  guar- 
daba y  conservaba  dos  morlijas ,  cuyo  licor ,  no  siendo 
ondas  de  Ribadavia,  eran  olas  del  Bétis.  Y  como  yo, 
enseñado  ú  diferentes  licores  y  á  regalados  manjares, 
me  hallé  arrepentido  de  haber  vuelto  media  legua  atrás 
de  mi  derecho  camino;  y  así,  dejando  dormido  á  mi 
compañero,  y  madrugado  dos  horas  antes  del  alba,  pes- 
qué el  mejor  cabrito  de  la  manada,  y  echándomelo  á 
cuestas,  me  hallé  avergonzado  de  que  me  viesen  solo 
aquel  dia  con  pitones  subre  la  cabeza ,  á  causa  de  ser 
el  animalejo  de  buen  tamaño. 

Díme  tan  buena  diligencia ,  que  llegué  muy  fempra- 
00  á  Sevilla,  aunque  en  mala  ocasión,  por  ser  en  tiempo 
déla  gran  avenida  de  su  rio,  aunque  ya  había  dos  dias 
que  era  pasada.  Vendí  mi  hijo  de  cabra  en  cuatro  rea- 
les, aplaqué  el  cansancio  con  hosliones  crudos ,  cama- 
roncitos  cou  lima.  Fuime  á  dormir  á  la  calle  de  la  Ga- 
lera, donde  de  ordinario  hospedan  la  gente  de  mi  porte. 
A  la  mañana  visité  las  Cuevas ,  diéronme  sus  «autos 
monjes  potaje  de  frangollo  y  ración  de  vino,  y  dándome 
lemisde  esta  limosna  dos  reales  cada  dia ,  me  eolrelu- 


ve algunos  en  sacar  cieno  hediondo  de  su  cantina,  de 
lo  que  había  traído  la  creciente,  y  cansado  de  andar  en 
bodegas  vacías  y  de  sacar  ruinas  aguadas,  di  la  vuelta 
á  Sevilla,  y  encontrando  un  dia  un  aguailor  que  me  pa- 
reció letrado ,  porque  tenia  la  barba  de  cola  de  pato, 
me  aconsejé  con  él  para  que  me  adestrase  como  tendría 
modo  de  vivir  sin  dar  lugar  que  los  alguaciles  me  mi- 
rasen cada  dia  las  plantas  de  las  manos ,  sin  decirme  la 
buenaventura.  El  sin  revolver  libros  me  dijo  que  aun- 
que era  verdad  que  el  vino  que  se  venlia  sabroso ,  olo- 
roso y  sustancioso,  que  no  por  eso  dejaba  de  marearse 
muy  bien  la  venta  del  agua ,  por  ser  muy  calurosa  aque- 
lla tierra  y  haber  tanta  infinidad  de  gente  en  ella;  y  que 
era  oficio  que  con  ser  necesario  en  la  república ,  no  ne- 
cesitaba de  examen  ni  había  menester  caudal.  Di  por 
bueno  su  parecer,  y  comprando  un  cántaro  y  dos  crista- 
linos vidrios  me  encastillé  en  el  oficio  dé  aguador,  y  en- 
tré á  ser  uno  de  los  de  su  número.  Empecé  á  vender  agua 
fria  de  un  pozo  que  había  en  casa  de  un  portugués ,  en 
cuyo  sencio  parecía,  según  su  frialdad,  ó  que  usurpaba 
los  ampos  al  Ampo,  ó  que  robaba  los  copos  al  Apenino. 
Costábame  cada  vez  que  lo  llevaba  no  mas  de  dos  ma- 
ravedís, y  sacaba  de  él  dos  reales.  Hacia  creer  á  todos 
los  que  acudían  al  reclamo  del  agua  fria  que  era  agua 
del  Alameda,  y  para  apoyar  mejor  mi  mentira,  ponía  en 
el  tapador  un  ramo  pequeño,  que  hacia  provisión  de  él 
para  toda  la  semana ;  con  él  daba  muestras  de  venir 
donde  no  venia,  siendo  la  mercancía  falsa  y  sus  armas 
contrahechas.  Servia  el  tal  ramo  de  acreditar  el  trato, 
adorno  y  garzota  y  penacho  de  mi  carambanado  cánta- 
ro. Algunos  curiosos  me  preguntaron  la  causa  de  tener- 
la yo  mas  fria  que  los  que  la  traían  de  la  misma  parte, 
y  satisfacíales  con  decirles  que  por  vender  mas  la  tenia 
toda  la  mañana  en  nieve ,  y  que  á  la  tarde ,  mientras 
vendía  un  cántaro,  dejaba  otro  resfriando,  y  que  la  ga- 
nancia suplía  el  gasto  ,  con  cuyo  engaño  vendía  yo  mas 
en  un  dia  que  los  demás  de  esta  profesión  en  una  sema- 
na, teniendo  menos  trabajo  y  mas  opinión.  Ibame  to- 
das las  tardes  al  corral  de  las  comedias ,  y  todos  los  ca- 
balleros por  verme  que  era  agudo  y  entremetido ,  me 
enviaban ,  en  achaque  de  dar  de  beber  á  las  damas ,  á 
darles  recados  araorosus.  Bebían  ellos  por  agradarme, 
y  hacían  lo  mismo  ellas  por  complacerme;  de  manera 
que  usaba  á  un  mismo  tiempo  dos  oficios,  tirando  del 
uno  ración,  y  del  otro  gajes ;  pues  demás  de  pagarme 
diez  veces  doblada  el  agua,  me  gratificaban  el  ser  cor- 
redero de  oreja.  Hallábame  tan  bien  en  este  comercio, 
que  jamás  lo  hubiera  dejado  si  el  cántaro  no  pesara  y 
fuera  verano  lodo  el  año.  Quejábanse  cada  dia  mis  par- 
roquianos de  que  padecían  dolor  de  tripas  y  mal  de 
ceática ,  y  atribuyéndolo  á  otros  desórdenes,  echaba  yo 
de  ver  que  lo  causaba  la  gran  frialdad  del  pozo. 

Vendían  algunos  aguadores  por  las  mañanas,  pomo 
ser  tiempo  de  tratar  su  mercancía ,  naranjas  secas,  en 
cuyo  trato  ganaban  razonablemente.  V  yo,  ó  ya  fuese 
de  envidia ,  ó  porque  ninguno  de  ellos  me  echase  el  pié 
delante,  trabajó  de  un  golpe  tres  diferentes  mercan- 
cías, provechosas  para  ia  bolsa,  y  ocasionadas  á  tener 
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oulrada  en  toaas  partes,  con  cuyo  achaque  daba  reca- 
dos á  las  doncellas  mas  recatadas,  y  muecas  á  los  mari- 
dos mas  celosos.  Eran  jaboncillos  para  las  manos,  palillos 
y  polvos  para  limpiar  los  dientes.  Hacia  los  jaboncillos 
de  jabón  rallado,  de  harina  de  chochos  y  de  aceite  de 
espliego;  daba  á  entender  que  eran  jaboncillos  de  Bo- 
lonia, Cogia  raíces  de  malvas ,  cocíalas  en  vino  y  sangre 
de  dragón,  tostábalas  en  el  íiorno  y  despachábalas  por 
palillos  de  Moscovia,  Formaba  los  polvos  de  piedras  po- 
mes,  cogidas  en  la  margen  de  aquella  celebrada  ribera, 
y  habiéndolas  molido,  las  mezclaba  con  pequeña  can- 
tidad de  polvos  venimios,  en  cuya  virtud  se  volvían  ro- 
jos y  pasaban  á  la  plaza  de  polvos  de  coral  de  levante. 
Puse  mi  mesa  de  montambaneo,  y  ayudándome  del  ofi- 
cio de  charlatán,  ensalzaba  mis  drogas  y  encarecíala 
cura,  y  vendia  caro;  porque  la  persona  que  quisiere 
cargar  en  España  para  vaciaren  otros  reinos,  ha  de  ven- 
der sus  mercancías  por  buhonerías  de  Dinamarca  y  in- 
venciones deBasalicata,  y  curiosidades  del  Cuzco,  na- 
turalizarse el  dueño  por  grison  ó  esguízaro;  porque 
desestimando  los  españoles  lo  mucho  bueno  que  en- 
cierra su  patria ,  solo  dan  estima  á  raterías  extranjeras. 
Vend  alo  todo  tan  caro  y  tan  por  sus  cabales ,  que  á 
los  compradores  obligaba  á  que  lo  estimasen ,  y  á  los 
que  se  hallaban  presentes  á  que  lo  comprasen.  Y  como 
todas  estas  mercancías  son  cosas  pertenecientes  á  la 
limpieza  de  la  boca  y  á  la  blancura  de  las  manos,  eran 
lasdamas  las  quemas  las  despachaban ,  por  ser  las  que 
menos  las  conocían ,  particularmente  las  representan- 
tas  ,  por  salir  cada  día  á  vista  en  la  plaza  del  mundo. 
Hallábase  en  esta  ocasión  entreteniendo  en  esta  ciudad 
una  de  las  mejores  compañías  de  toda  España,  Era  su 
autor,  cuando  no  de  los  doce  Pares  de  Francia,  por  lo 
menos  uno  de  los  doce  de  la  fama.  Tuve  en  virtud  de 
estos  dos  badulaques  conociencia  con  sus  reinas  fingi- 
das y  príncipes  de  á  dos  horas,  y  como  en  ellas  no  reina 
la  avaricia ,  ni  aun  han  conocido  á  la  miseria,  yo  car- 
gaba de  reales,  y  ellas  de  piedras  pomes,  que  puedo 
añadir  por  blasón  al  escudero  délos  González,  por  ha- 
ber engañado  á  represenlantas,  habiendo  salido  los  que 
mas  presumen  de  entendidos  engañados  de  ellas.  Había 
una  que,  por  razón  de  prenderse  bien,  prendía  las  mas 
libres  voluntades.  Tenia  un  marido  á quien  no  tocó  las 
tres  virtudes  teologales,  sino  las  tres  dichas  de  los  de 
su  arte ,  que  son  tener  mujer  hermosa ,  ser  pretendida 
de  señores  generosos  y  estar  con  autor  de  fama.  Era 
esta  diosa ,  con  tener  partes  sobrenaturales,  medio  mo- 
tilona ó  picaseca  de  la  compañía ,  porque  no  hacia  en 
ella  mas  de  una  parte,  que  era  cantar ,  pero  con  tanto 
extremo ,  que  era  sirena  de  estos  siglos  y  admiración  de 
los  venideros.  Tenia  la  edad  de  los  versos  de  un  soneto, 
y  caminaba  á  tener  conterilla.  Era  su  posada  patio  de 
pretendientes ,  sala  de  chancillería  y  lonja  de  merca- 
dantes,  porque  siempre  estaba  llena  de  visitas  y  sobra- 
da de  letras  y  memoriales.  Yo,  que  todo  lo  trascendía, 
apenas  vi  el  ramo ,  cuando  me  entré  en  la  taberna.  Iba 
siempre  apercibido  y  cargado  de  mis  jaboncillos,  pol- 
vos y  raíces,  y  sobre  quién  se  los  había  de  feriar ,  se  al- 
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borotaba  todo  el  conclave,  y  al  que  después  déla  com- 
petencia salla  elegido  ,  él  no  muy  rico,  gastó  muy  bien 
su  bolsa,  y  quedando  ufano,  partía  yo  satisfecho.  Dí- 
jome  la  tal  dama  una  tarde  que  se  habla  aficionado  de 
mí  por  verme  muchacho ,  entremetido ,  agudo  y  desen- 
fadado; que  si  quería  servir,  que  me  recibiría  de  mil 
amores,  y  que  no  era  uso  dar  salario  á  los  mozos  de 
comedia,  porque  no  necesitaban  de  nada,  por  los  pro- 
vechos que  tenían ;  que  si  estos  faltaran  en  su  casa,  que 
ella  alcanzaría  con  el  autor  que  tocara  la  caja  en  las  vi- 
llas, ó  que  pusiese  los  carteles.  Yo,  pareciendo  ser 
aquella  una  vida  descansada ,  y  que  á  costa  ajena  po- 
día ver  las  siete  partidas  del  mundo,  como  el  infante 
de  Portugal ,  no  quise  hacerme  de  pencas  ni  que  me 
rogasen  lo  que  yo  deseaba;  díle  el  dulce  fiat,  y  pedíle 
dos  días  de  término  para  deshacerme  de  mi  botica,  y 
vender  los  cántaros  y  vasos,  lo  cual  me  concedió  muy 
afablemente,  y  encomendándome  el  no  faltar  á  mi  pa- 
labra, me  dio  un  real  de  á  dos  para  que  refrescase. 

Enestepitzo  hice  baratillo  de  mis  drogas  y  almoneda 
de  mis  pocos  trastos ,  y  no  viendo  la  hora  de  ser  solici- 
tador de  tanto  pretendiente,  me  fui  á  casa  de  mi  ama, 
la  cual  me  ocupó  en  cuatro  oficios,  por  verme  hábil  y 
suficiente  para  todos  ellos.  Era  el  primero  cansado  ,  el 
segundo  fastidioso ,  el  tercero  flemático ,  el  cuarto  pe- 
ligroso. Servíale  de  camarero  en  casa ,  doblando  y 
guardando  todos  sus  vestidos ;  de  faquín  en  la  calle ,  lle- 
vándole y  trayéndole  la  ropa  á  la  casa  de  la  comedia;  de 
escudero  en  la  iglesia  y  en  los  ensayos ,  y  de  embajador 
en  todas  partes.  Tenia  cada  noche  mi  amo  mil  cuestio- 
nes con  ella,  sobre  que  yo  la  descalzaba,  por  presu- 
mirse que  no  era  yo  eunuco  y  por  verme  algo  bonitillo 
de  cara ,  y  no  tan  muohacho,  que  no  pudiera  antes  cal- 
zar que  descalzar ,  por  lo  cual  andaba  en  busca  de  un 
criado  para  despedirme  á  mí.  Eran  tantos  los  que  acu- 
dían al  galanteo  de  mi  ama,  picados  de  su  resistencia 
y  estimación,  ó  celosos  de  verse  desdeñados  y  juzgar 
á  otros  por  favorecidos ,  que  el  aposento ,  que  era  cáte- 
dra de  representantes,  se  había  trasformado  en  cuarto 
de  contratación.  Contábanme  todos  sus  penas,  referían- 
me sus  ansias,  y  dábanme  parte  de  sus  desvelos.  Unos 
me  presentaban  dádivas,  otros  me  ofrecían  promesas, 
y  oíros  me  notificaban  amenazas,  y  otros  me  daban 
billetes  en  verso ,  los  cuales  amanecían  flores  del  Par- 
naso, y  anochecían  biznagas  del  Pegaso;  y  yo,  como 
privado  del  rey ,  ó  secretario  de  estado  y  guerra ,  reci- 
bía los  dichos  memoriales  y  la  untura  que  venia  coa 
ellos  por  el  buen  informe  y  brevedad  del  despacho. 
Unas  veces  los  consultaba,  y  otras  veces,  por  ver  la 
detención  de  mi  ama ,  los  decretaba  en  esta  forma :  á 
los  de  los  miserables  ó  pobres,  no  hay  lugar;  á  los 
hijos  de  familia  ,  en  víspera  de  herencia  ,  acuerde  ade- 
lante; y  á  los  ricos  y  generosos,  désele  lo  que  pide. 
Ibalos  á  todos  dilatando  el  pleito,  y  á  ninguno  des- 
confiaba, antes  los  cargaba  de  esperanzas.  Fingía  mu- 
chas veces  estar  mi  ama  acatarrada  de  achaque  del 
sereno  de  un  particular,  por  hnrtarme  de  caramelos  y 
azúcar  cande;  y  otras  les  hacia  creer  que  tenia  conví- 
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dadas,  con  que  me  daba  un  terde  de  confituras,  em- 
panadas y  pellas  de  manjar  blanco  el  dia  que  jugaba  y 
perdía ;  porque  de  picaro  es  dificultoso  el  sentar  baza. 
Al  tiempo  de  abrir  los  baúles  para  sacar  los  vestidos 
ó  para  meterlos,  me  hencliia  la  faltriquera  de  cintas  y 
listones,  y  dándoselos  á  los  amantes  por  favor  y  en  su 
nombre ,  me  satisfacían  de  suerte ,  que  habia  con  que 
comprar  la  cantidad  de  lo  que  habia  sacado  y  conque 
probar  la  mano  toda  la  semana. 

QuisoBercebú,  que  dicen  que  jamás  duerme,  que 
habiéndose  ido  mis  amos  un  dia  que  no  se  representa- 
ba é  pasear  al  arenal  en  un  coche  que  hablan  pedido 
prestado,  y  habiendo  quedado  yo  solo  en  la  posada  á 
Uropiar  y  doblar  todos  los  vestidos,  porque  estábamos 
en  víspera  de  partirnos ,  entraron  á  llamarme  dos  mo- 
zos de  la  comedia  y  el  guardaropa ,  para  que  nos  fué- 
semos á  holgar,  por  ser  dia  de  vacación.  Salí  con  ellos, 
entramos  en  una  taberna ,  bebimos  seis  cuartillos  de  lo 
caro,  jugamos  á  los  naipes  quién  habia  de  pagar  el 
escote;  y  por  ser  yo  el  condenado  en  costas,  quedé  tan 
picado,  que  desafié  al  guardaropa  á jugar  las  pintas; 
el  cual,  no  siendo  escrupuloso  y  teniendo  mas  de  ne- 
gro que  de  blanco ,  á  cuatro  paradas  me  dejó  sin  blan- 
ca. Yo,  abrasado  de  ver  mi  poca  suerte ,  le  dije  que  si 
me  quería  aguardar  iría  por  dineros.  Y  díciéndome 
que  sí,  partí  de  carrrera  á  mi  posada,  y  sacando  un 
manteo  cubierto  de  pasamanos  de  oro  que  tenia  mi 
ama ,  lo  llevé  á  casa  de  un  pastelero  conocido  mió  ,  al 
cual  le  pedí  veinte  ducados  prestados,  diciendo  que 
eran  para  raí  ama ,  que  le  faltaban  para  acabar  de  pa- 
gar una  joya  que  habia  comprado;  y  que  al  instante 
que  mi  amo  viniera  se  los  volverla,  demás  de  darle  su  ri- 
bete por  el  trabajo  de  contar  dinero.  El  pastelero ,  vien- 
do la  prenda  de  tanta  satisfacción ,  me  dio  la  cantidad 
que  !e  pedí,  con  lo  cual  volví  á  jugar  y  á  perder  como 
de  primero.  Tomóle  dos  reales  dea  ocho  al  ganancioso, 
poi  viade  alicantina,  y  con  rebozo  de  préstamo,  con 
los  cua'es  me  salí  á  la  calle,  y  viéndome  desesperado 
y  lleno  de  congojas  de  haber  perdido,  por-dar  gusto 
á  las  manos,  oficio  tan  provechoso  para  el  cuerpo,  me 
fui  á  mi  posada  antigua  de  la  calle  <le  la  Galera ,  adon- 
de cené  y  dormí  aquella  noche  con  harta  inquietud  y 
desasosiego. 

CAPITULO  V. 

En  qae  m  hace  rrlaeion  de  la  ansenda  que  bixo  de  Sevilla  i  ser 
soldado  de  leva,  t  los  Taríosaraecimientos  que  le  suredieron  eo 
Francia  é  lulia,  7  de  como  eslavo  en  Barcelona  sentenciado  i 
muerte. 

Asi  que  por  unas  pequeñas  celosías  de  la  misma  mo- 
rada descubrí  ios  reflejos  de  la  luz  del  venidero  dia, 
cuando  me  vestí ,  teniendo  e!  corazón  lleno  de  pesares, 
y  los  ojos  llenos  de  ternezas  de  ver  la  coz  galiciana  que 
le  habia  dado  á  mi  ama  ,  en  satisfacción  del  buen  trata- 
miento que  me  habia  hecho;  y  considerando  el  daño 
que  me  podía  venir  en  echando  menos  el  manteo,  me 
salí  de  afiticlla  ciudad ,  única  flor  de  Andalucía ,  prodi- 
gio de  valor  del  orbe ,  auxilio  de  todas  las  naciones  y 


erario  de  un  nuevo  mundo ;  y  tomando  el  camino  de 
Granada,  á  gozar  de  su  apacible  verano,  di  alcance  í 
dos  soldados,  de  estos  que  viven  de  tornillo,  siendo 
siempre  mansos  y  guias  de  todas  las  levas  que  se  hacen. 
Dijéronme,  después  de  haber  platicado  con  ellos,  que 
iban  á  la  vuelta  de  la  villa  de  Arahal ,  por  haber  tenido 
noticia  que  estaba  aUí  un  capitán  haciendo  gente;  y 
que  era  villa  que  no  perecerían  los  que  militaran  bajo 
de  su  bandera.  Yo ,  mudando  de  propósito  y  de  viaje, 
los  fui  acompañando ,  pagando  todos  el  gasto  que  se 
hacia  rata  por  cantidad.  Llegamos  segundo  dia  á  la 
dicha  villa,  y  siendo  bien  admitidos  del  capitán,  y  sen- 
tado la  plaza ,  gozamos  quince  días  de  vuelo ,  pidiendo 
á  los  patrones  empanadas  de  pechugas  de  fénix  y  ca- 
zuelas de  huevos  de  hormigas.  Vino  orden  de  que  mar- 
chásemos; y  saliendo  de  la  villa  una  mañana,  hacia 
nuestro  capitán  la  marcha  del  caracol ,  dejando  el  trán- 
sito á  la  mano  izquierda,  y  volviendo  sobre  la  mano 
derecha.  Prosiguió  tres  días  con  esta  disimulada  cau- 
tela; pero  al  cuarto,  enfadados  todos  los  soldados  que 
tenia,  que  éramos  cerca  de  cincuenta,  á  la  pasada  de 
un  bosque  lo  dejamos  con  solo  la  bandera ,  cajas,  alfé- 
rez y  sargento,  y  con  cinco  mozas  que  llevábamos  en 
el  bagaje;  que  mal  puede  conservar  una  compañía 
quien  siendo  padre  de  familia  de  ella  trata  solo  de  ad- 
quirir para  sí  á  costa  de  sudor  ajeno,  sin  advertir  que 
es  cosa  muy  fácil  hallar  un  capitán,  y  muy  dificultosa 
juntar  cincuenta  soldados.  Marclw  con  esta  compañía 
sin  oficiales  á  la  ciudad  de  Alcalá  la  Real ,  á  juntarnos 
con  la  gente  de  la  flota  que  de  presente  estaba  en  ella 
alojada ,  estando  por  cabo  don  Pedro  Orsua ,  caballero 
del  hábito  de  Santiago,  adonde  demás  de  ser  bien  re- 
cibidos, gozamos  de  buenos  alojamientos  y  socorros. 
Andaba  cada  dia  con  una  docena  de  espadachines  á  ca- 
za de  corchetes,  en  seguimiento  de  soplones  y  en  al- 
cance de  fregonas.  Hacíamos  de  noche  cacarear  las  ga- 
llinas, balar  á  los  corderos,  y  gruñir  á  loslechones. 
Llegó  el  tiempo  de  la  embarcación,  y  siendo  langostas 
de  los  campos ,  raposas  de  los  cortijos,  garduños  de  los 
caminos ,  y  lobos  de  las  cabanas,  pasamos  á  Mouiuque, 
Puente  de  Don  Gonzalo,  Estepa  y  Osuna.  íbamos  yo  y 
mis  camarades  media  legua  delante  de  la  manguardia; 
embargamos  recuas  de  mulos,  cáfilas  de  cabañiles  y 
reatas  de  rocines ,  y  fingiendo  ser  aposentador  de  com- 
pañía á  falta  de  b:igaje,  cogía  los  cohechos,  alzaba  los 
embargos,  y  partía  la  presa,  aconsejando  á  los  despo- 
jados se  apartasen  del  camino  por  el  peligro  de  otros 
aposentadores ,  á  fin  que  no  llegase  quoja  á  mí  capitán. 
Llegamos  á  Cádiz,  y  al  tiempo  del  embarcarnos  me 
pareció  ser  desesperación  caminar  sobre  burra  de  pa- 
lo, con  temor  de  que  se  echase  con  la  carga,  ó  se  vol- 
viese patas  arriba ,  por  cuya  consideración  me  escon- 
dí á  lo  gazapo,  y  me  zambullí  á  lo  de  jabalí  soguido. 
Partió  la  flota  al  golfo,  y  yo  al  puerto,  pues  en  el  ínter 
que  ella  pasó  el  de  las  Yeguas,  yo  senté  plaza  en  el  de 
Santa  María.  Y  como  mi  natural  ha  sido  de  quebrantar 
el  sétimo,  y  de  conservar  el  quinto,  tuvcá  dicha  s^r  sol- 
dado de  la  galera  Santo  Domingo  cu  la  escuadra  de  Es- 
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paña ,  y  debajo  del  gobierno  del  duque  de  Fernandina; 
por  razotí  de  ser  esta  galera  de  las  mas  antiguas ,  y 
de  ser  hospital ,  cuyo  nombre  siempre  reverencié,  por 
la  comodidad  que  continuamente  hallé  en  ellos,  y  tan 
abuela  de  las  demás,  que  estaba  sin  dentadura  de  remos 
y  jubilada  por  ser  viejos ;  con  que  pensé  ser  cuervo  de 
la  tierra ,  y  no  marlajo  de  la  mar.  Serví  en  ella  de  ter- 
cero al  cí) pitan ,  de  despensero  al  alférez  y  mozo  de  al- 
guacil .Enviábame  el  alférez  á  comprar  carne  á  la  carni- 
cería de  esta  villa ,  donde  continuamente  abundaba  la 
gente, sobraban  las  voces,  y  faltaba  la  carne  ;acercába- 
meal  tajón,  daba  señor  al  carnicero,  y  atronaba  las  orejas 
á  los  oyentes ;  recibía  la  carne ,  metia  las  manos  en  las 
faltriqueras ,  y  los  ojos  en  el  rostro  del  cortador ;  y  en 
viéndolo  ocupado  en  llamamientos  de  alguaciles  ó  en 
partición  de  tajadas ,  bajaba  todo  el  cuerpo,  encubría- 
me entre  la  bulla ,  fingía  haber  perdido  algún  dinero, 
y  agachándome,  como  quien  anda  á  caza  de  luganos, 
salía  á  lo  raso ,  y  ganaba  los  perdones  del  que  hurta  al 
ladrón.  Quedábame  con  el  dinero^  sisaba  en  el  camino 
la  tercia  parte  de  la  carne ,  y  á  medio  dia  me  comía  la 
mitad  de  lo  que  llevaba  al  alférez.  Entré  un  dia  con  un 
amigo , soldado  de  la  galera  Santa  Catalina,  á  refres- 
car en  su  rancho ,  y  hallé  amarrado  á  un  banco  y  amar- 
rado á  su  ballestera  mi  buen  amigo  Juan  Francés ,  el 
inventor  de  la  temblona  y  el  autor  de  los  tunantes,  que 
dejé  en  prisión  en  la  ciudad  de  Evora  cuando  salí  á 
hurga  á  dar  en  manos  de  gitanos.  Conocióme  asi  que 
me  vio ,  y  dándome  tiernos  abrazos  al  son  de  duras  ca- 
denas, me  dijo  cómo  después  de  haberse  hecho  de  pen- 
cas, y  dádole  ciertos  tocinos  á  traición,  le  habían 
echado  toda  la  ley  ú  cuestas;  mas  que  estaba  consola- 
do, que  ya  no  le  faltaban  mas  de  ocho  años,  y  que  sal- 
dría de  aquel  trabajo  en  la  flor  de  su  edad ,  para  poder 
proseguir  con  su  industria.  Favorecíle  con  lo  que  pu- 
de, y  volviéndome  á  mí  galera,  supe  cómo  habia  en- 
viado á  pedir  don  Antonio  de  Oquendo  al  duque  de  Fer- 
nandina dos  compañías  prestadas,  como  libras,  para 
salir á recibir  la  flota;  y  que  sin  que  me  preservara  á 
mí  aquella  seguidilla  que  dice  «quien  no  fué  hombreen 
la  tierra  ,  menos  lo  seria  en  la  mar»,  había  tocado  á 
mi  compañía  ir  por  una  de  las  llamadas,  y  yo  por  uno 
de  los  escogidos.  Embarcámonos  en  doce  bajeles  de 
Nueva  España,  y  apartándonos  de  la  vieja,  seguimos 
el  rumbo  de  Colon  y  el  camino  de  la  codicia. 

En  el  poco  liempo  que  duró  esta  embarcación,  no 
eché  menos  la  Mancha ,  pues  por  ser  aguados  mis  ca- 
maradas  y  haberse  todos  mareado  ,  fué  siempre  mi 
barriga  caldero  de  torreznos  y  candiota  de  vino.  Ha- 
llábame gordo  y  sucio ,  en  blanco  la  bolsa ,  y  en  oscuro 
la  camisa ;  los  cabellos  emplastrados  con  pez ,  y  los  cal- 
zones engomados  con  brea.  Sobrevínonos  una  fiera 
tormenta,  y  apareciéndosenos  Santelmo  después  de 
pasada,  nos  volvió  al  puerto  derrotados  y  sin  flota.  Y 
como  de  los  escarmentados  se  hacen  los  arteros ,  pedí 
licencia  á  mi  capitán  para  ir  á  cumplir  un  voto,  que  le 
día  entender  habia  hecho  en  la  tormenta  referida;  y 
atribuyéndolo  á  chanza,  se  sonrió  y  calló  como  ea  mi- 


sa. Yo ,  como  había  oído  decir  que  quien  calla  otorga» 
me  juzgué  por  licenciado,  y  me  determiné  como  bachi- 
ller. Fuírae  entrando  en  el  Andalucía,  y  apartándome 
de  los  tránsitos  de  la  venida ,  por  no  pagar  en  alguna 
fiesta  loque  hice  en  muchas  semanas,  llegué á  Córdoba 
á  confirmarme  por  angélico  de  la  calle  de  la  Feria,  y  á 
refinarme  en  el  agua  de  su  potro ;  porque  después  de 
haber  sido  estudiante ,  paje  y  soldado,  solo  este  grado 
y  caravana  me  faltaba  para  doctorarme  en  las  leyes  que 
profeso.  Y  acordándome  délo  bien  que  lo  pasaba  con 
mis  tajadas  de  raya  y  colanas  de  vino  cuando  era  bu- 
honero, me  determiné  de  volver  al  trato ;  mas  por  ha- 
llarme escaso  de  caudal  lo  empleé  en  solas  mil  agujas, 
y  me  salí  de  la  ciudad  á  procurar  aumentarlo.  Y  des- 
pués de  haber  corrido  á  Hernán  Nuñez  y  otras  dos  vi- 
llas, llegué  á  la  de  Montilla,  á  tiempo  que  con  un  nu- 
meroso senado  y  un  copioso  auditorio  estaba  en  su 
plaza  sobre  una  silla  sin  costillas  y  con  solo  tres  pies, 
como  banqueta,  un  ciego  de  nativitatej  con  un  carta- 
pacio de  coplas ,  harto  mejores  que  las  famosas  del 
perro  de  Alba,  por  ser  ejemplares  y  de  mucha  doctri- 
na y  ser  él  autor;  el  cual  chirriando  como  garrucha, 
y  rechinando  como  un  carro,  y  cantando  como  un 
becerro,  se  rascaba  el  pescuezo,  encogía  los  hom- 
bros ,  y  cocaba  todo  el  pueblo.  Empezaban  las  coplas 
de  aquesta  suerte: 

Cristianos  y  redimidos 
Por  Jesús,  sama  clemencia, 
Los  que  en  vicios  sois  metióos, 
Despertad  bien  los  oídos, 
Y  examinad  la  conciencia. 

Eran  fanla?  las  que  vendía ,  que  á  no  llegarla  noche, 
diera  íin  á  todas  las  que  traía.  Fuéronse  todos  los  oyen- 
tes encoplados  y  gustosos  del  dicho  autor ,  y  él,  apeán- 
dose del  derrengado  teatro,  por  verse  dos  veces  á  oscu- 
ras y  cerradas  las  ventanas,  empezó  á  caminar  á  la 
vuelta  de  su  casa.  Tuve  propuesto  de  ser  su  Lazarillo  de 
Tórmes;  mas  por  parecerme  ser  ya  grande  para  mozo 
de  ciego,  me  aparté  de  la  pretensión;  y  llegándome  á 
él ,  le  dije  que  como  me  hiciera  conveniencia  en  el  precio 
de  las  coplas ,  que  le  compraría  una  gran  cantidad,  por- 
que era  un  pobre  mozo  extranjero  que  andaba  de  tierra 
en  tierra  buscando  donde  ganar  un  pedazo  de  pan. 
Enternecióse,  y  no  de  verme,  y  respondióme  que  la 
imprenta  le  llevaba  un  ochavo  por  cada  una ,  demás  do 
la  costa  que  le  tenia  de  traerlas  desde  Córdoba ;  y  que 
así,  para  que  todos  pudiésemos  vivir ,  que  se  las  pagara 
á  tres  maravedís.  Yo  le  respondí  que  se  habia  puesto  en 
la  razón  y  en  lo  que  era  justo,  que  fuésemos  adonde  su 
merced  mandara,  para  que  le  contasen  el  dinero  de  cien 
pares  de  ellas  y  para  que  me  las  entregasen  con  su 
cuenta  y  razón.  Díjome  que  le  siguiera  á  su  casa,  y 
alzando  el  palo  y  haciendo  puntas  á  una  parte  y  á  otra, 
como  ejército  enemigo,  aporreando  puertas  y  escala- 
brando paredes,  llegamos  con  brevedad  á  ella.  Tenía 
una  mujer  de  tan  mal  arte  y  catadura ,  que  le  habia  Dios 
hecho  á  él  infinitas  mercedes  de  privarle  de  la  vista, 
porque  no  viera  cosa  tan  abominable ;  y  sobre  todas  es- 
tas gracias  tenia  otras  dos,  que  era  ser  vieja  y  muy 
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sorda.  La  cual,  asíquevió  á  su  marido,  lo  entró  de  la 
mano  adestrando  liasta  la  cocina,  quitóle  el  ferreruelo 
y  el  talego  de  las  coplas,  y  sentólo  en  una  silla.  Dijole 
en  alta  voz  que  sacase  del  arca  dos  legajos  que  habia 
de  su  obra  nueva,  que  era  cada  uno  de  cincuenta  pares, 
y  me  los  diese  y  recibiese  el  dinero  á  razón  de  seis  ma- 
ravedís cada  par;  mas  todo  su  quebradero  de  cabeza  era 
dar  voces  al  aire ,  porque  demás  de  ser  sorda ,  al  punto 
que  lo  dejó  sentado,  liabia  salido  al  corral  á  traer  leña 
para  hacerle  fuego;  yo,  reventándome  la  risa  en  el  cuer- 
po, le  di  parte  de  la  ausencia ,  el  cual  rae  rogó  que  le 
avisara  cuando  viniera ,  para  que  tratase  de  despachar- 
me. Llegó  en  esta  ocasión,  echó  la  leña  en  tierra.  Sintió 
él  el  ruido  del  golpe ,  y  acercando  la  silla  hacia  la  parte 
que  le  pareció  estar,  dio  conmigo,  y  tentándome  al 
ferreruelo,  j  pensando  que  eran  faldas,  volvió  á  dar  el 
segundo  pregón,  dejándome  atronados  losoidos,  y  ella, 
mirándonos  á  los  dos ,  estaba  como  suspensa.  Hicela 
señas  de  que  llegase  á  oir  su  marido  y  advertirle  á  él 
el  engaño,  y  descolgando  ella  un  embudo  grande  de  hoja 
de  lata,  se  metió  la  punta  en  el  oido ,  y  poniendo  la  boca 
de  él  en  la  del  relator  de  coplas,  le  preguntó  que  quién 
era  yo,  y  que  para  qué  me  habia  traido  á  su  casa.  El, 
después  de  haberle  satisfecho,  en  tono  de  predicador  de 
mandato ,  por  el  cañón  de  su  embudada  corneta,  volvió 
á  referir  tercera  vez  lo  que  dos  veces  habia  mandado. 
Sacó  ella  los  legajos,  y  después  de  haber  recibido  el 
pagamento,  hízome  el  entrego  de  ellos;  y  yo,  cargado 
de  agujas  falsas  y  de  coplas  de  ciego,  me  fui  á  dormir  al 
hospital.  Salí  al  amanecer  de  la  villa,  y  estando  algunos 
días  en  la  de  Aguilar ,  pasé  á  las  de  Cabra  y  Lucena ; 
vendía  las  agujas  ú  las  mozas ,  y  cantaba  las  coplas  á  las 
viejas;  y  como  se  dice  que  al  andaluz  hacerle  la  cruz, 
á  las  andaluzas,  para  librarse  de  sus  ingenios,  les  ha- 
bían de  hacer  un  calvario  de  ellas.  Hurtábanme  las  re- 
domadas de  aquellas  ninfas,  mirándome  muy  á  lo  so- 
carrón mis  agujas,  haciendo  ayuntamiento  de  belleza  y 
tratos  de  gitanos.  Andaban  mis  papeles  de  mano  en 
mano ,  haciendo  con  mis  puntas  aceradas  dos  mil  modos 
de  pruebas,  que  yo  reniego  de  tantas  probadas.  Quedaba 
pasmado  de  oir  lo  donairoso  de  su  ceceo  y  de  ver  el 
brío  de  su  desgarro ;  y  mientras  tenia  cuenta  con  las 
unas,  las  otras  me  empandillaban  la  vista  y  las  agujas, 
pues  jugando  con  ellas  al  escondite ,  unas  rae  las  quita- 
ban, y  otras  me  las  diezmaban ,  emboscándolas  en  los 
tocados ,  y  ocultándolas  en  las  bocamangas ;  de  manera 
que  después  de  haber  cobrado  dacio,  feudo  y  tributo  de 
este  pobre  buhonero  de  poquito ,  después  de  regatear 
dos  largas  horas,  me  compraban  un  cuarlo  de  ellas,  y 
de  cosario  á  cosario  rae  dejaban  sin  vales.  Oian  las 
coplas  las  viejas,  y  después  de  haberme  roto  los  cascos 
y  secado  los  gaznates,  con  aquello  de  á  las  mas  madu- 
ras, con  sus  boquilas  papandujas  me  las  alababan,  y 
entre  todas  las  vecinas  de  un  barrio  apenas  me  compra- 
ban un  par  de  ellas.  Por  lo  cual  y  por  ser  tierra  de 
buenos  vinos  llevé  tan  adelante  mi  caudal,  que  en  pocos 
dias  pudiera  jugar  las  hormas.  En  efecto,  di  al  traste 
eoo  lodo ,  y  quedé  hecho  mcrcadanle  de  b*nco  roto. 


Encamíneme  á  la  vuelta  de  Gibraltar  con  intención 
de  ser  picaro  de  costa ,  y  estando  á  vista  de  sus  muros, 
me  dieron  nuevas  de  cómo  prendían  á  todos  los  vaga- 
mundos y  los  iban  llevando  á  la  mazmorra ,  para  que 
sirviesen  en  ella  ó  de  soldados,  ó  de  gastadores.  Yo,  por 
ser  uno  de  los  comprendidos  en  aquel  bando  y  por  no 
ir  á  tierra  de  alarbes  á  comer  alcuzcuz ,  me  fui  á  la  Sa- 
binilla  á  ser  gentilhombre  de  jábega  y  corchete  de  pes- 
cados. Concertérae  con  un  armador  por  dos  panecillos 
cada  día  y  dos  reales  cada  semana.  Volví  los  calzones, 
eché  las  piernas  al  aire,  y  púseme  en  lugar  de  banda  un 
estrobo,  insignia  y  arma  de  aquella  religión;  y  al  tiempo 
de  tirar  la  red  hacia  que  echaba  todo  el  resto  de  la 
fuerza,  y  la  tiraba  con  tanto  descanso  y  comodidad,  que 
antes  era  divertimiento  que  trabajo.  Y  al  tiempo  que 
salía  el  copo  á  ser  celosía  de  bogas,  jaula  de  sardinas  y 
zaranda  de  caballas,  por  ver  el  armador  con  bastón  de 
general  de  jabegueros,  mirando  á  las  manos  y  sacudien- 
do en  las  cabezas,  haciendo  yo  oficio  de  escribano  con- 
trahecho ,  la  causa  perteneciente  á  las  manos  la  remití  á 
los  píes,  porque  donde  no  alcanzan  las  fuerzas,  es  me- 
nester valerse  de  la  industria.  Hacíame  Clície  de  aquel 
sol  de  bodegón  de  la  cara  de  mi  amo ,  y  haciendo  reve- 
rencias con  los  píes,  sin  haber  en  aquel  distrito  persona 
que  mereciese  hacerle  cortesía,  retiraba  con  los  dedos 
de  los  cuartos  bajos  angelotes,  y  con  los  talones  rayas. 
Tenia  un-camarada  detrás  de  mí,  el  cual  recogía  los 
despojos,  sirviéndole  unos  de  estomaguetes  y  otros  do 
ventosas  de  mal  de  madre ;  los  alojaba  entre  la  canusa  y 
la  barriga,  y  otras  veces  les  daba  fondo  por  el  resquicio 
de  los  zaragüelles ,  de  modo  que  llegué  á  tiempo  que 
ejercitaban  los  pies  el  oíicío  de  las  manos;  y  en  faltán- 
dome sacristán  que  me  ayudase  á  dejar  el  armador  do 
Réquiem  y  dar  sepulcro  á  sus  pescados,  escarbaba  coa 
un  pié  sobre  la  arena  como  toro  en  coso ,  y  formando 
anchurosa  fosa ,  daba  con  el  otro  sepultura  á  la  presa,  y 
con  ambos  cubría  á  los  difuntos,  para  sacarlos  en  que- 
dando en  la  soledad.  Venían  los  arrieros,  compraban  el 
lance,  y  en  corriendo  por  su  cuenta,  descansaban  los 
pies,  y  trabajaban  las  manos;  que  si  es  desdicha  verseen 
poder  de  muchachus,  harta  desdicha  será  hallarse  cer- 
cado de  picaros.  Digolo  porque  al  instante  que  no  cor^ 
ria  el  lance  por  el  armador  y  que  volvía  las  espaldas  y 
desamparaba  el  montón  de  escamas  plantadas  á  bien 
librar ,  les  hurtábamos  á  los  arrieros  mas  de  la  tercia 
parle,  por  mas  bellacos  que  fuesen  y  por  mas  cuidadosos 
que  se  mostrasen.  Con  el  provecho  de  estos  percances, 
ración  y  salario  que  ganaba,  comía  con  sosiego,  dor- 
mía con  reposo ,  no  me  despertaban  celos,  no  me  mo- 
lestaban deudores,  no  me  pedían  pan  los  hijos,  ni  me 
enfadaban  las  criadas,  y  asi  no  se  me  daba  tres  pitos  que 
bajase  el  Turco,  ni  un  clavo  que  subiese  el  Persiano,  ni 
que  se  cayese  la  torre  de  Valladolid.  Echaba  mi  barriga 
al  sol ,  daba  paga  general  á  mis  soldados ,  y  me  reía  de 
los  puntos  de  honra  y  de  los  embelecos  del  pundonor, 
porque  á  pagar  de  mi  dinero,  todas  las  demás  son 
muertes ,  y  sola  es  vida  la  del  picaro. 
H«biéu<Jome  asegurado  qu9  eo  U  ciodad  de  Málaga 
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hacían  levas  de  mozos  de  jábega  unos  pescadores  anti- 
guos con  patentes  de  armadores,  y  que  daban  cincuenta 
reales  á  cualquiera  bisoño  que  se  alistase  debajo  de 
sus  redes,  dejé  la  Sabinilla,  y  me  fui  al  promontorio  de 
la  pasa  y  almendra ,  y  al  piélago  de  la  batata.  Senté 
plaza  de  holgazán,  cobré  paga  de  mandria.  Pero  cansado 
de  andar  atrás  sin  ser  cabestrero ,  fingiendo  haberle 
dado  á  un  chulo  una  mojada  con  la  lengua  de  un  jifero, 
me  retiré  á  sagrado  y  pedí  iglesia ,  y  cuando  el  armador 
venia  á  pedirme  el  dinero ,  dábale  largas,  diciéndole  que 
el  herido  habia  ya  pasado  del  sereno,  y  que  en  habiendo 
declarado  los  cirujanos,  volverla  á  trabajar  y  desquitar  lo 
que  habia  recibido  y  gastado.  Pero  viendo  que  hacia 
diligencia  para  buscar  al  doliente,  y  que  por  no  ha- 
llar rastro  ninguno  me  quería  echar  en  la  prisión,  y 
que  me  anduba  acechando  para  cogerme  fuera  de  sa- 
grado, me  fui  una  tarde  al  muelle,  y  hallando  de  partida 
un  bajel  francés  que  iba  á  Francia  de  poniente ,  y  ha- 
ciéndole creer  al  capitán  que  tenia  unos  parientes  muy 
ricos  en  Burdeos,  y  que  me  hablan  enviado  á  llamar, 
llevándome  cosa  muy  poca  por  el  flete ,  me  embarqué 
en  su  navio,  porque  es  de  hombres  como  yo  el  urdir 
una  mentira ,  yes  muy  fácil  de  engañar  un  hombre  de 
bien.  Pasamos  el  estrecho  de  Gibraltar,  que  en  lo  bor- 
rascoso y  apretado  parece  título  moderno.  Corrimos 
una  tormenta  hasta  el  cabo  de  San  Vicente ,  y  desde 
allí ,  ayudados  de  un  viento  fresco  y  favorable ,  llega- 
mos á  San  Malo  de  Lilia ,  puerto  de  Francia  y  provin- 
cia de  Bretaña.  Hay  en  esta  villa  veinte  y  cuatro  per- 
ros de  ayuda  asalariados,  los  cuales  están  á  cargo  de 
un  soldado  que  los  asiste  y  cuida  de  ellos ;  que  como 
hay  soldados  particulares,  hay  también  soldados  perre- 
ros. Este  tal  tocaba  cada  dia ,  al  querer  anochecer,  una 
media  luna  ó  llave  de  Medellin  ó  madera  de  tinteros,  á 
cuyo  horrendo  son  acudían  todos  los  perros  á  una 
puerta  sola  que  tiene  la  dicha  villa;  y  echándolos  fuera, 
hacían  tal  guardia  y  ronda  toda  la  noche ,  que  cual- 
quiera persona  forastera  que  llegase,  ignorante  de  tales 
centinelas,  lo  hacían  dos  mil  pedazos,  con  que  estaba 
asegurada  de  cualquier  anlepresa  y  de  cualquier  cau- 
tela enemiga;  y  sin  pretender  esta  escuadra  perruna 
avanzamientos,  ventajas  ni  ayudas  de  costa,  entraban 
cada  noche  de  guardia,  y  estando  siempre  alerta,  ja- 
más estaban  quejosos.  Tocaban  caja  en  esta  villa ,  le- 
vantando gente  para  ir  en  corso  contra  el  Inglés ,  y 
daban  á  cada  soldado  una  dobla.  Yo ,  viéndome  nece- 
sitado y  en  tierra  extraña,  y  por  gozar  de  todo  y  dejar 
en  todas  partes  mi  memoria  eterna,  cogí  la  dobla,  senté 
la  plaza,  y  levantando  los  talones,  amanecí  al  tercero 
día  en  Land,  puerto  y  provincia  de  Normandía,  adonde, 
por  ser  tiempo  de  guerra ,  juzgándome  por  espía  del 
Inglés ,  me  hicieron  una  salva  de  horquillazos  y  punti- 
llones, que  fué  poco  menos  que  la  de  Borbon  sobre 
Roma;  y  por  hallar  entre  tantos  malos  algunos  buenos, 
me  dejaron  pasar  libre,  y  me  escapé  de  una  larga  pri- 
sión. Y  valiéndome  de  mi  acostumbrado  oficio,  y  arre- 
pentido de  haber  dejado  en  la  ciudad  de  Lisboa  mi  so- 
corrido hábito  de  peregrino ,  llegué  á  Rúan ,  cabez»  do 


Normandía,  á  quien  el  caudaloso  Sena ,  después  de  ha- 
ber sido  cinta  de  piafa  de  la  gran  corte  de  París,  es 
tahalí  escarchado  de  esta  rica  y  poderosa  villa;  y  en  una 
de  sus  primeras  posadas  me  previne  de  una  poca  de  ce- 
niza, en  achaque  de  ser  para  secar  unas  cartas,  y  me- 
tiéndola en  un  poco  de  papel  y  aposentándola  en  el 
lado  del  corazón,  me  fui  á  la  bolsa,  que  es  la  parte  del 
contratamiento  y  junta  de  todos  los  asentistas  y  hom- 
bres de  negocios ,  y  hallando  un  agregamiento  de  mer- 
cadantes  portugueses,  metiéndome  en  su  corro  y  no 
á  escupir  en  rueda,  sino  á  hacerlos  escupir  en  corrillo, 
les  hablé  con  la  cortesía  y  sumisión  que  suele  tener  el 
que  ha  menester  á  otro ,  y  en  su  misma  lengua,  porque 
no  excusasen  la  súplica,  porque  como  mis  padres  se 
habían  criado  en  la  raya  de  Portugal,  la  sabían  muy 
bien ,  y  me  la  habían  enseñado;  y  después  de  haberles 
dado  á  entender  ser  lusitano,  les  pedí  que  me  ampara- 
sen, para  ayuda  de  poder  llegar  á  la  ciudad  de  Viena, 
adonde  iba  en  busca  de  unos  deudos  míos ,  y  por  venir 
pobre  y  derrotado ,  huyendo  de  familiares,  á  quien  no 
bastaban  conjuros  ni  compelíniíentos  de  redoma,  y  que 
por  lo  que  sus  mercedes  sabían  habían  quemado  á  mi 
padre,  cuyas  cenizas  traía  puestas  sobre  el  alma  al  lado 
del  corazón.  Ellos  con  semblantes  tristes ,  algunos  con 
preñeces  de  ojos,  que  sin  ser  medos  esperaban  partos  de 
agua,  me  llevaron  á  la  casa  del  que  me  pareció  el  mas  ri- 
co y  respetado.  Pidiéronme  la  ceniza,  y  habiéndola  dado, 
sin  ser  primer  dia  de  Cuaresma ,  fué  cada  uno  besando 
el  papelón  por  antigüedad.  Pidiéronme  licencia  para 
repartir  entre  ellos  aquellas  reliquias  de  mártir;  y  yo, 
mostrando  un  poco  sentimiento,  les  di  ampia  comisión, 
como  se  reservasen  algunas  para  mí ,  pues  en  virtud  de 
unos  polvos  que  habia  echado  al  mar,  me  habia  librado 
de  una  gran  tormenta  que  había  corrido  en  el  estrecho 
de  Gibraltar,  Suspiraban  todos  por  el  trágico  suceso  que 
les  había-hecho  creer,  y  decían  con  tiernas  lágrimas : 
El  Dios  de  Israel  te  dé  infinita  gloria,  pues  mereciste 
corona  de  mártir.  Repartieron  las  cenizas  de  la  dicha 
posada  ó  bodegón ,  y  mostrándome  todo  amor  y  bene- 
volencia, rae  volvieron  á  la  referida  bolsa,  y  echando 
un  guante  en  todos  los  de  su  nación,  me  juntaron  veinte 
y  cinco  ducados,  los  cuales  me  dieron ,  y  una  carta  de 
favor  para  un  correspondiente  suyo,  mercadante  en  la 
corte  de  París ,  para  que  me  socorriese  para  ayuda  á 
proseguir  mi  viaje;  y  después  de  haberme  encargado 
que  procediese  como  quien  era  y  que  jamás  pusiese  en 
olvido  la  muerte  de  mí  padre  y  mi  felicidad  en  haber 
merecido  ser  su  hijo,  me  despedí  de  ellos,  alegre  de 
haber  salido  tan  bien  de  gente  que  siempre  engañan  y 
jamás  se  dejan  engañar. 

Tomé  el  camino  de  París,  comiendo  á  pasto  y  á  tabla 
de  patrón ;  y  apenas  llegué  á  verlo  y  reconocerlo,  cuan- 
do empecé  á  dar  voces,  diciendo:  Cata  Francia,  Mon- 
tesinos, cata  París  ia  ciudad.  Hálleme  corrido  y  aver- 
gonzado cuando  entré  y  atravesé  sus  espaciosas  calles 
de  la  vaya  que  me  daban  algunos  remendones  y  des- 
culadores  de  agujas,  diciendo  á  voces:  Señor  don  Die- 
go, daca  la  borrica.  Compré  al  pasar  por  una  botica 
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unas  cantáridas  y  otros  requisitos  tocantes  á  mi  oficio 
de  cirugía,  y  yéndome  á  posar  al  burgo  de  San  Germán, 
á  la  posada  de  uno  de  los  expelidos  de  España,  que  se 
llamaba  Granados  ,  aquella  misma  noche  me  eché  en 
el  pescuezo  dos  emplastos  ó  vejigatorios;  y  á  la  maña- 
na, por  haber  amanecido  muy  hinchado,  me  puse  can- 
tidad de  panos  sobre  él ,  y  rae  fui  al  palacio  del  emba- 
jador de  España,  que  era  el  marqués  de  Miravel,  y 
diciendo  venir  de  Galicia  á  curarme  del  mal  de  los  lam- 
parones, me  dio  su  limosnero  tres  cuartos  de  escudo 
por  la  llegada,  y  uno  cada  semana,  hasta  que  fui  sano, 
sin  Hogar  á  pies  reales.  Di  la  carta  do  favor ,  y  tuve  por 
ella  Ciro  socorro  harto  razonable.  En  esta  corte  ó  con- 
fusa Balúlonia ,  olvido  del  gran  Cairo  y  lauro  de  todo 
el  orbe,  gastaba  como  mayorazgo,  y  comia  como  re- 
cien heredero  ,  con  que  di  íin  á  la  limosna  de  la  tribu 
deAbrahan  y  á  la  caridad  de  los  lauípirones.  Y  por  no 
volverá  ser  seguido  de  gozques  y  de  andar  dando  al- 
babadüs ,  me  qirilé  los  empiaslumienlos  y  trapos  del 
pescuezo,  y  me  acomodé  por  paje  de  un  caballero,  na- 
tural de  Roma,  dándole  á  entender  ser  su  paisano  ,  y 
hijo  de  un  caballero  romano  de  honor  de  su  santidad, 
de  los  que  llaman  del  Esron.  Tratóme  á  los  principios 
como  á  hijo  del  tal,  pero  en  muy  poco  tiempo  conoció 
del  pié  que  cojeaba;  y  descubriendo  toda  la  tramoya, 
mequiíó  las  calzas  folladas  y  la  procesión  de  agujetas, 
y  me  despidió  de  su  servicio. 

Viéndome  desamparado  y  pobre  y  tan  apartado  de 
mi  patria,  por  tener  algún  refrigerio  para  ayuda  de 
llegar  a  ella,  pues  ya  ten-a  de  ayuda  de  costa  el  haber 
aprendido  la  lengua  francesa,  compré  seis  mil  agujas 
de  lo  que  habia  buscado  en  el  oficio  pajeril ,  sin  acor- 
darme de  lo  bien  que  me  fué  con  las  andaluzas ,  y  sa- 
liéndomede  Paris,  tomé  el  camino  de  León  de  Francia. 
Y  vendiendo  mi  mercancía  y  gastándolo  que  sacaba  de 
ella  en  los  mejores  vinos  que  hullaba,  por  tener  valor  y 
esfuerzo  para  poder  hacer  tan  largas  jornadas ,  hallé 
cerrados  los  pasos  de  aquella  villa,  por  causa  de  la  con- 
tagión ;  y  así  me  fué  forzoso  buscar  nuevas  trochas  y 
seguir  modernos  rodeos.  Pasé  por  Montelimar  y  por 
Orange,  y  queriendo  entrar  por  Aviñon,  me  tiraron  dos 
mosquetazos  las  guardas  desús  puertas,  y  me  hicieron 
volveratrás,  por  no  llevar  boleta  de  sanidad.  Viéndome 
imposibilitado  de  remedio  y  que  sin  ser  avestruz  me 
habia  comido  toda  la  acerada  mercancía ,  y  habiendo 
hecho  voto  de  no  comer  ni  comprar  ni  aun  carne  de 
agujas,  por  no  acordarme  de  tan  ruin  buhonería,  me 
encomen<lé  á  Dios ,  y  sin  ser  potro  de  Gaeta,  me  aparté 
reculando  de  la  villa,  y  me  volví  por  el  mismo  camino 
que  hal)ia  traído.  H;dlé  en  un  viiinje  un  sargento  que 
estaba  levantando  gente,  el  cual  me  preguntó  que  si 
quería  ser  soldado  y  servir  al  cristianísimo  rey  de 
Francia.  Yo,  viendo  que  me  apretaba  la  hambre  y  qu€ 
en  aquella  ocasión ,  por  solo  mitigarla,  serviría  al  Ma- 
meluco, le  respondí  que  sL  Llevóme  á  su  cuartel, que 
era  en  una  villa  llamada  Sabaza;  entregóme  á  su  capi- 
Un,  cuyo  nombre  era  monsicur  Juni,  del  regimiento 
del  baroQ  de  Mouléme.  Hilóme  cuo  él,  y  pouiéudooie 


un  cuarto  de  escudo  en  la  mano,  me  hizo  sentar  plaza 
en  su  compañía,  dándome  por  nombre  monsieur  de  la 
Alegreza ;  porque  como  el  capitán  era  mas  fino  que  un 
coral,  y  me  vio  en  la  comida  alegre  de  cascos  y  me  co- 
noció el  humor,  me  confirmó  sin  ser  obispo,  dándome 
nombre  conforme  á  mi  sugeto.  Marchamos  por  el  Del- 
finado,  haciendo  bueoacherra,y  encada  tránsito  ha- 
bia avenidas  de  brindis ,  al  tenor  de  Abu,  monsieur  de 
la  Fortuna;  Abu,  monsieur  de  la  Esperanza.  Hallábame 
mas  contento  que  una  Pascua  de  flores;  juzgaba  aque- 
lla vida  por  la  mejor  que  habia  tenido  ,  y  llamaba  á 
aquella  provincia  la  tierra  del  Pipiripao.  Fuimos  á 
guarnición  á  la  villa  de  Román  ,  adonde  á  costa  de  lo3 
patrones  comíamos  á  dos  carrillos,  y  pedíamos  á  dis- 
creción, y  habia  libertad  de  conciencia,  siendo  rey  cla- 
co Juan  soldado,  adonde  persuadidos  de  los  oficiales, 
por  hacer  ellos  mejor  su  negocio,  molestábamos  los 
vecinos,  gastábamos  cada  día  cien  cubas  de  vino  ,  y 
cada  noche  un  bosque  de  leña  en  los  fuegos  disformes 
que  hacíamos  en  nuestras  posadas  y  en  el  cuerpo  de 
guardia.  Vino  el  unto  á  los  mayores,  recibieron  el  so- 
borno, y  echando  rigurosos  bandos,  nos  hicieron  ayu- 
nar hartos  meses  lo  que  comimos  pocos  días.  Mucho  pa- 
ño tenia  aquí  adonde  poder  corlar,  pero  se  embúlarao 
mis  tijeras,  y  pensando  ganar  amigos,  cobraré  enemi- 
gos. Diéronnos  un  tapaboca  Bartulo ,  con  darnos  cada 
día  medio  coarto  de  escudo  ;  que  para  henchir  los  ofi- 
ciales las  bolsas  es  necesario  que  los  soldados  aflojen 
las  barrigas.    • 

Embárcamenos  al  cabo  de  una  temporada  en  una  vi- 
lla del  duque  de  Guisa,  Humada  Moudragon,  y  conduci- 
dos de  las  soberbias  corrientes  del  caudaloso  rio ,  lle- 
gamos á  desembarcar  en  la  Provenza  ,  adonde  nos 
agregamos  á  una  armada  que  tenia  el  dicho  Duque 
para  socorrer  el  Casar  de  Montferrat,  á  cuya  oposicioa 
estaban  en  Villafranca  de  Niza  las  galeras  de  Ñapóles, 
y  por  general  de  ellas  don  Melchor  de  Borja.  Enfadá- 
bame ya  de  oír  tanto  alón,  alón,  sin  haber  alguno  de 
gallinas  ni  de  capones,  y  el  gastarme  todos  el  nombre 
con  monsieur  de  la  Alegreza  acá ,  monsieur  de  la  Ale- 
greza allá;  y  sobre  todo  estaba  temeroso  de  ver  que 
algunas  veces  que  me  habia  puesto  como  el  arco  del 
iris,  cantaba  en  sino  español,  por  lo  cual  dieron  en  te- 
nerme por  sospechoso  y  llamarme  espión ;  que  el  hom- 
bre que  llega  á  beber  mas  de  aquello  que  es  menester, 
no  solamente  no  guarda  sus  secretos,  pero  descubre 
los  ajenos.  Dieron  á  toda  el  armada  una  paga ,  que  es 
la  extremaunción  de  los  francesas  cuamlo  entran  en 
países  extraños,  la  cual  cogí  con  ambas  manos,  y  apre- 
surando ambos  p¡é>,  fui  á  resollará  Villafranca  ;  hablé 
á  la  guardia  de  la  puerta  en  italiano  ,  por  lo  cual  roe 
dejaron  entrar.  Fui  á  ver  á  don  .Melchor  de  Bcirja  ,  y 
contándole  todo  mi  suceso,  lo  celebró  mucho;  y  por 
pareccrlc  soldado  entretenido,  me  mandó  dar  dos  do- 
blas y  que  acudiese  á  comer  á  su  casa.  Vínole  orden 
del  duque  de  Saboya  para  que  marchase  con  los  espa- 
ñoles ,  y  dejase  los  sahoyardos  y  otras  naciones  que 
estabaa  ú  su  orden,  y  que  dejase  ú  los  franceses  i  que 
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siguiesen  su  camino.  Embarcóse  así  que  la  recibió,  y 
fatigados  de  una  procelosa  borrasca,  llegamos  á  Monaco, 
ydeallízarpamosála  ciudad  de  Genova,  desde  adonde 
envió  nuestro  General  dos  galeras  de  su  escuadra  por 
bastimentos  á  la  villa  de  Liorna.  Embargúeme  en  una 
de  ellas,  y  liabiendo  tenido  un  feliz  viaje,  al  desem- 
barcar en  el  muelle  de  la  dicha  villa  supe  cómo  su  al- 
teza el  gran  duque  de  la  Toscana  levantaba  gente  para 
enviar  al  estado  de  Milán.  Alistóme  al  instante ,  por  no 
perder  el  tiempo  ni  la  ocasión.  Diéronme  ocho  ducados 
de  contado,  y  tuve  cuatro  meses  desvedada  la  bellota 
en  casa  de  patrones,  adonde  daba  de  puntillazos  al  sol 
y  me  burlaba  de  la  fortuna.  Envió  el  gobernador  de 
Milán  á  dar  aviso  á  su  alteza  de  que  al  presente  no  ne- 
cesitaba de  aquella  gente,  por  lo  cual  dieron  licencia 
á  muchos  soldados,  siendo  yo  uno  de  los  primeros ,  por 
ser  pequeño  de  cuerpo  y  por  constarle  á  mis  superio- 
res no  ser  grande  de  virtudes. 

Púsome  en  camino  á  la  vuelta  do  Sena ,  y  pasando 
por  Viterbo  del  Papa,  llegué  cuarta  vez  á  la  gran  ciudad 
de  Roma.  Fui  á  ver  á  mis  hermanas,  de  quien  fui  mal 
recibido;  y  queriendo  hacer  del  esmarchazo,  llamaron 
un  vecino  suyo,  barrachel  de  justicia,  el  cual  cantan- 
do aquel  verso  de  «mira,  Zaida,que  te  aviso»,  me  puso 
en  la  calle  ,  tomando  á  su  cargo  el  amparo  de  mis  her- 
manas. Fuíme  al  palacio  del  conde  de  Monterey,que 
estaba  entonces  por  embajador  de  España,  adonde  me 
junté  con  un  portugués,  que  era  criado  de  don  Juan  de 
Eraso;  y  volviendo  á  continuar  la  vida  de  los  temera- 
rios, estafábamos  cortesanas,  y  agotábamos  tabernas. 
Abríle  trinchera  á  un  pintor  en  la  cara  sobre  ciertos 
arrumacos  que  hacia  á  una  conocida  mia  ,  por  cuyo 
delito  fué  fuerza  retirarme  al  palacio  del  dicho  Embaja- 
dor ;  y  viendo  mi  pleito  en  mal  estado  y  que  mis  her- 
manas aun  no  me  daban  un  Dios  te  ayude ,  cosa  que 
se  da  cada  instante  á  uno  que  estornuda,  me  ayudé  de 
mi  hacienda  trocando  secretamente  una  casa  que  me 
habia  dejado  mi  padre  en  la  calle  Ferratina  por  una 
gran  suma  de  pinturas,  las  cuales  envié  por  la  conducta 
á  Ñapóles.  Y  yendo  yo  después  á  tratar  de  su  enaje- 
nación ,  di  tan  buena  cuenta  de  ellas,  que  en  menos  de 
un  mes  la  mayor  parte  me  la  chuparon  damas  y  me  la 
comieron  rufianes ;  y  algunas  cincuenta  que  me  habian 
quedado  las  perdí  una  noche  al  juego  de  las  pintas, 
parando  á  pintura  y  pintura ,  y  diez  en  !a  quinta.  Vien- 
do que  se  me  habia  caido  la  casa,  por  haber  perdido, 
no  por  falta  de  ciencia,  sino  por  haberme  encontrado 
con  oiro  mas  diestro  que  yo,  senté  plaza,  en  una  leva 
que  se  hacia  para  España,  en  la  compañía,  sin  caballos 
y  con  esperanza  de  rocines,  del  prior  de  la  Rochela,  y 
volvido  nuevo  á  escandalizar  con  embustes  el  cuartel, 
á  alborotar  los  cuerpos  de  guardia  y  á  inquietar  los 
bodegones,  cargado  mas  de  miedo  que  de  hierro  y  con 
una  letanía  de  valentía  amontonada. 

Metióme  en  prisión  mi  capitán  por  cabeza  de  estos 
banderizos,  porque  temia  que  me  huyese  con  ellos;  y 
dióme  en  lugar  de  castillo  el  alcázar  del  Tarazanal,  por- 
que á  gran  rio,  gran  puente.  Embarcámonos  eu  una 
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fuerte  armada  para  ir  á  España,  yendo  por  generales 
de  ella  el  marqués  de  Campolátaro  y  el  de  Santo  Lu- 
chito,  y  por  general  de  la  caballería  mi  capitán,  y  por 
comisario  general  don  José  de  Palma.  Arrímeme  todo 
el  tiempo  que  duró  la  embarcación,  por  tener  razonable 
pluma  y  por  saber  algo  de  cuenta,  á  la  despensa  del 
bajel ,  adonde  iba  embarcado  para  ayudar  á  dar  ración 
á  la  gente  de  mar  y  guerra ;  y  por  andar  al  uso  y  no 
querer  asentar  en  oücio  que  todos  yerran,  daba  el  des- 
pensero el  bizcocho  mas  menudo  á  los  soldados ,  pre- 
servando siempre  las  costras  mayores  y  enteras.  Ibales 
dando  raciones  de  atún  de  lo  que  se  iba  pudriendo,  y 
guardaba  lo  que  estaba  bueno.  Metia  un  punzón  en  el 
tocino,  y  el  que  esíaba  oloroso  le  iba  ocultando ,  y  dis- 
tribuyendo el  que  no  lo  estaba,  haciendo  lo  mismo  con 
el  vinoy  con  lo  demás  que  está  á  su  cargo;  porque  ya  es 
plaga  antigua  ser  lo  peor  para  el  soldado.  Tenia  cuidado 
de  regalar  al  cabo  de  la  guardia  y  al  capitán  que  venía  por 
cabo  del  bajel,  con  que  todos  callaban  y  amorraban,  y  al 
compás  que  lo  pasaban  mal  los  soldados  ,  triunfábamos 
nosotros.  Llegamos  á  dar  fondo  en  Rosas ,  adonde  se 
embarcó  toda  la  infantería;  salimos  del  puerto  la  ca- 
ballería desmontada,  y  tomamos  tierra  á  seis  leguas  do 
Barcelona.  Quedamos  aquella  noche  en  la  playa,  escri- 
biendo sobre  el  socorrido  papel  de  su  arena  la  pena  de 
quedarnos  sin  patrón  y  hechos  lobos  marinos  de  la 
playa ;  á  la  mañana  nos  alojaron  donde  tuvimos  de  ello 
con  ello ,  pues  detrás  de  un  regalo  oíamos  un  cap  de 
Dcu,  y  veíamos  medía  docena  de  pistoletes.  Estaba  mi 
capitán  conmigo ,  por  haberme  retenido  una  paga  y 
haber  yo  dado  queja  sobre  la  restitución.  Era  yo  siem- 
pre su  ceja,  pues  que  me  tenia  sobre  ojo ;  que  el  soldado 
que  no  se  dejare  pasar  por  cima  en  materia  de  interés 
y  tratare  de  dar  quejas  ó  capitular  á  sus  oficíales ,  su 
verdad  será  mentira ;  y  demás  de  no  avanzar,  será  mal- 
quisto y  aborrecible;  yen  achaque  del  servicio  del  rey, 
le  darán  con  que  no  quede  de  servicio.  Pasábalo  yo 
mejor  que  todos  los  de  mi  compañía,  por  estar  alojado 
en  una  taberna  y  ser  intérprete  con  los  catalanes  y 
napolitanos,  pagándome  el  corretaje  en  ponerme  á  ve- 
ces, que  por  hablar  catalán,  hablaba  caldeo,  y  por  hablar 
napolitano,  hablaba  tudesco.  Tuve  un  día  una  pendencia 
con  un  soldado  sobre  un  mentís  por  la  gola,  y  dándolo 
por  debajo  de  ella  una  estocada ,  di  con  él  patas  arriba, 
por  haberse  él  mismo,  no  haciendo  caso  de  mí,  entrado 
por  los  filos  de  mi  espada;  de  manera  que  le  hirió  su 
gran  soberbii,  y  no  mi  mucha  modestia.  Y  por  no  dar 
venganza  á  mí  capitán  ni  dar  lugar  á  que  satisficie- 
sen su  rencor,  con  hacerme  prender  y  castigar ,  ó  que- 
rer él  mismo  abrirme  de  grados  y  corona ,  me  fui  á  la 
ciudad  de  Barcelona,  adonde  de  presente  estaba  el  que 
nació  infante,  y  gobernó  cardenal ,  y  murió  santo.  To- 
mé tierra  del  Papa,  y  por  no  estar  á  merced  de  la  jus- 
ticia, me  amparé  de  la  piedad  del  convento  de  la  Mer- 
ced. Mi  capitán,  como  si  yo  le  hubiera  á  su  padre  ro- 
bádole  su  hacienda  ó  quitádole  su  dama  ,  envió  tras 
mí  á  hacerme  prender  eu  Barcelona,  y  anduvo  tan  dili- 
gente un  quilapeUllos  suyo,  ubaotlio  de  ia  conap^ñia 
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hijo  de  huevo  de  la  armada ,  que  sin  vaierme  an-  ' 
ina  ,  ni  defensa  de  motilones,  ni  aquello  de  iglesia 
le  llamo,  me  hizo,  con  una  cuadrilla  de  alguaciles  y 
orciielos,  sacar  de  sagrado  y  meterme  en  la  cárcel  del 
'arazanal ;  que  hay  soldado  que,  por  agradar  á  su  ca- 
itan,  prenderá  al  mismo  que  le  dio  el  ser,  con  razón  ó 
iu  ella. 

Echáronme  grillos  y  cadena  y  una  argolla  al  pescue- 
0,  con  un  virote  que  siempre  señalaba  al  norteyapur.- 
iba  á  las  vigas.  Fulminaron  un  proceso  de  soldado 
luido  y  alborotador  de  la  armada;  y  sin  reparar  en  el 
olor  que  le  costó  ¡i  mi  madre  cuando  me  parió ,  el  Ira- 
ajo  que  tuvo  en  envolverme,  ni  el  molimiento  que  pasó 
n columpiarme,  me  dieron  un  susto  con  el  debo  con- 
enar  y  condeno,  por  ser  cosa  que  tenia  con  que  pa- 
arla ,  que  á  echarme  la  ley  de  la  numerata  pecunia^ 
iera  irremediable  el  dar  satisfacción.  En  efecto,  como 
uien  no  dice  nada  ó  como  quien  no  quiere  la  cosa ,  me 
sntenciaroná  oirsermoncito  de  escalera,  á  santiguar 
1  pueblo  con  los  talones  y  ú  bambolearme  con  todos 
ienlos ,  como  si  yo  tuviera  otra  vida  al  cabo  de  un  arca, 
como  si  la  que  yo  tenia  me  la  hubiera  dado  el  Pilatos 
ue  dio  la  sentencia.  Notificóme  un  notario,  tan  buen 
ristiano ,  que  no  pidió  albricias  por  la  buena  nueva  ni 
erechos  de  lo  procesado.  Hice  algunos  pucheros  cuan-  ! 
ola  oí;  atragánteme  algunos  suspiros,  echando  por 
)s  ojos  ciertos  borbotones  de  lejía  de  panilla.  Díjome 
I  carcelero  que  me  pusiera  bien  con  Dios,  sin  haberme 
ado  para  aquel  último  trance  con  que  ponerme  bien 
on  Baco.  Y  acordándome  del  tránsito  que  había  de 
asar,  para  probar  si  era  como  los  que  habia  hecho 
iendo  moDsieur  de  la  Alegreta ,  rae  apretaba  con  la 
lano  el  gaznate ,  y  con  ser  sobrepeine ,  no  me  agrada- 
an aquellas  burlas,  diciendo  entre  mí :  Si  esto  hace 
i  mano,  siendo  de  carne  blanda,  ¿qué  hará  lasoga, sien- 
0  de  esparto  duro?  Hincándome  de  rodillas  pedia  m¡- 
ericordia  ai  cielo;  prometíale,  si  me  viniera  en  liber- 
ad, hacer  penitencia  de  mis  pecados  y  mudar  de  vida; 
las  al  cabo  vino  á  ser  el  juramento  de  Pelayo. 

Pasó  la  voz  por  loJa  la  ciudad ,  y  acudieron  muchos 
niigos  á  verme  ,  y  vecinos  de  ella  á  censurarme.  Los 
migos  me  consolaban,  diciéndome  que  me  animara, 
ue  aquel  era  camino  que  lo  habíamos  de  hacer  todos, 
uesolo  les  llevaba  la  delantera;  y  en  lo  último  se  en- 
añaron,  porque  yo  me  he  quedado  de  retaguardia,  y 
¡los  Imn  llevado  la  delantera,  perdonando  verdugos 
idiendo  misas,  y  haciendo  alzar  dedos.  Decían  algu- 
os catalanes  que  era  compasión,  por  cosa  tan  poca, 
jrivarme  de  la  vida  en  lo  mejor  de  mi  edad ;  otros,  que 
;n¡a  cara  de  grandísimo  bellaco;  otros,  que  no  por 
ucno  estaba  en  tal  aprieto.  Entró  á  este  tiempo  un 

alie  francisco  muy  trasudado  y  fervoroso,  preguntan- 
o:  ¿Dónde  está  el  sentenciado?  Yo  le  respondí :  Pa- 
re mió ,  yo  lo  soy,  aunque  no  tengo  cara  de  ello.  Dljo- 
Hí :  Hijo,  ahora  es  tiempo  de  tratar  do  tu  salvación, 
ucs  ha  llegado  la  intcnjerala;  y  asi  este  poco  de  vida 
!•'  queda  es  menester  emplearla  en  confesar  sus 
^  y  eu  pedir  á  Dios  pcrdou  de  sus  pecados.  Hes- 


pondíle:  Padre  mío,  si  un  buen  amigo  es  espejo  del 
hombre,  uno  que  tuve  en  Sicilia,  tan  intrínseco,  que 
me  hizo  medio  carnal  á  costa  de  un  ojo,  me  decía 
que  antes  mártir  que  confesor;  demás  que  por  cumplir 
los  mandamientos  de  la  santa  madre  Iglesia,  no  me 
confieso  sino  una  vez  en  el  año ,  y  esa  por  la  Cuaresma. 
Pero  si  es  ley  humana  que  pague  con  la  vida  el  delito 
que  he  cometido ,  vuestra  reverencia  advierta ,  pues  es 
tan  docto ,  que  no  liay  mandamiento  ni  precepto  divino 
que  diga:  No  comerás  ni  beberás;  y  así,  pues  no  voy 
contra  lo  que  Dios  ha  ordenado,  vuestra  paternidad 
trate  de  que  se  me  dé  de  comer  y  beber,  y  después  tra- 
taremos de  lo  que  nos  está  bien  á  los  dos,  que  en  tier- 
ra de  cristianos  estoy,  y  iglesia  me  llamo. 

El  padre,  algo  enojado  de  oirme  decir  chilindrinas 
en  tiempo  de  tantas  veras,  sacó  de  su  manga  un  cruci- 
fijo pequeño ,  y  empezóme  á  predicar  aquello  de  la  ove- 
juela  perdida  y  lo  del  arrepentimiento  del  buen  ladrón; 
y  esto  dando  tantas  voces,  que  atronaba  todo  el  Tara- 
zanal,  y  derramando  tantas  lágrimas,  que  inundaba 
aquel  pequeño  retrete.  Yo ,  que  mas  gana  tenia  de  co- 
mer que  de  oír  sermones,  por  haber  veinte  y  cuatro 
horas  que  no  me  habia  desayunado,  decía  entre  mí 
viendo  las  crecientes  de  llantos  que  destilaba  por  sus 
ojos :  Aunque  mas  lágrimas  deis,  en  vano  las  derra- 
máis. Mas  viendo  que  alguna  razón  tenia,  pues  daba 
tantas  voces,  y  que  sin  ser  víspera  de  San  Esteban  me 
querían  colgar  como  racimo  de  uvas,  alargarme  el  gaz- 
nate como  si  fuera  ganso,  despejé  el  rancho ,  y  hincan- 
do una  rodilla  y  poniéndome  en  postura  de  ballestero, 
desembuché  la  talega  de  culpas ,  y  dejé  escueto  el  al- 
macén de  los  pecados;  y  habiendo  recibido  la  bendi- 
ción y  el  ego  te  absolvo,  quedé  tan  otro,  que  solo  sen- 
tía el  morir,  porque  juzgaba ,  según  estaba  de  contrito, 
que  se  habían  de  tocar  de  su  mismo  motivo  todas  las 
campanas,  y  alborotarse  toda  Barcelona,  y  dejar  de 
ganar  su  jornal  la  pobre  gente  por  venirme  ú  ver.  Mas 
por  conservar  y  alargar  la  vida,  como  en  prenda  tan 
amable,  hice  dar  un  memorial  en  mi  nombre  al  mar- 
qués de  Este ,  que  ejercía  el  puesto  de  general  de  la  ca- 
ballería ,  por  haber  muerto  el  prior  de  la  Rochela,  ale- 
gando en  él  ser  hijodalgo,  y  que  conforme  los  fueros 
de  los  que  lo  eran ,  me  tocaba  morir  en  cadahalso ,  de- 
gollado como  carnero,  y  no  en  horca,  ahogado  como 
pollo.  Pensaba  que  me  pediría  información  de  ello,  y 
que  me  daría  término  para  enviar  á  iiacer  las  pruebas 
¿Roma  y  á  Salvatierra,  y  que  en  el  ínter  no  me  falta- 
ría una  lima  sorda  para  limar  la  cadena  y  grillos ,  6  una 
ganzúa  para  abrir  las  puertas  de  la  prisión;  pero  salió- 
me todo  en  vano,  porque  el  Marqués  respondió  que  él 
no  pretendía  otra  cosa  sino  que  yo  muriese  ajusticiado, 
que  en  lo  demás  escogiera  yo  la  muerte  que  quisiera. 
Agradecíle  la  cortesía,  y  tomando  una  piedra,  y  pare- 
ciendo un  penitente  Jerónimo ,  me  daba  con  ella  infini- 
dad de  golpes  en  los  pechos;  pero  con  tanto  tiento  y 
con  tanta  blandura ,  que  no  se  rompieran  aunque  fue- 
ran de  mantequillas.  Perdí  el  color,  faltóme  el  aliento, 
y  trabóseme  la  lengua  cuando  oí  que  en  mis  tristes  oi- 
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dos  clamoreaban  los  ecos  de  los  esquilones  y  campani- 
llas de  la  santa  Caridad. 

Estando  con  este  susto ,  que  le  doy  de  barato  al  que 
lo  quisiere,  entraron  acaso  en  el  dicho  Ttirazanal  don 
Francisco  de  Peralta,  secretario  de  cámara  de  su  alte- 
za ,  y  José  Gómez,  su  barbero ;  y  habiéndose  informado 
de  todo,  mostrando  algún  sentimiento ,  llegaron  á  dar- 
me el  pésame  de  mi  desgracia.  Pero  viéndome  que  co- 
mo si  me  hubieran  de  sacar  á  bodas  hablaba  bernardi- 
nas y  echaba  chiculios,  y  que  había  convertido  la  pie- 
dra, sin  ser  Domingo,  de  tentación  en  dos  libras  de 
pan,  que  me  había  enviado  el  carcelero ,  y  que  hacien- 
do monipodios ,  por  haber  venido  acompañadas  con  un 
jarro  de  vino ,  me  estaba  saboreando  con  ellas ,  volvie- 
ron el  sentimiento  en  alegría,  y  me  dijeron ,  que  cómo 
no  sentía  el  haber  de  morir.  Respondíles  que  harto  lo 
había  sentido  mientras  no  me  habían  dado  de  beber; 
pero  que  tenia  para  conmigo  el  vino  tal  virtud,  que  al 
instante  que  lo  bebía  me  quitaba  y  desarraigaba  toda  la 
melancolía.  Y  que  advirtiendo  que  aquel  día  salía  de 
poder  de  soplones,  alguaciles  y  escríbanos,  daba  por 
bien  empleada  la  muerte;  pero  que  si  sus  mercedes  pu- 
dieran alcanzar  con  mi  General  que,  debajo  de  mí  pala- 
bra me  diera  licencia  por  tres  meses  para  ir  á  Roma  á 
confesar  ciertos  pecados  reservados  á  su  Santidad  para 
descargo  de  mi  conciencia  y  salvación  de  mi  alma,  me 
harían  muy  grandísimo  favor,  y  que  yo  les  haría  pleito 
homenaje,  como  infanzón  gallego,  de  volver  en  cum- 
pHéndose  el  término  á  ofrecerme  al  funesto  suplicio  y 
¿entregar  al  trinchete  de  gargueros  la  mejor  cabeza 
que  jamás  ciñó  garzota.  Cayóles  tan  en  gracia  mi  de- 
manda, que  habiendo  conocido  mi  buen  humor  y  el 
buen  tiempo  que  gastaba ,  me  prometieron  ayudar ,  y  le 
fueron  á  informar  de  todo  á  su  alteza  serenísima  al  mis- 
mo instante,  por  el  peligro  que  corría  en  la  tardanza; 
el  cual,  como  príncipe  tan  piadosísimo  y  por  constar- 
le que  tenía  iglesia,  mandó  que  se  suspendiese  la  eje- 
cución y  que  se  revocase  la  sentencia  de  muerte  y  que 
me  echasen  por  diez  años  en  galeras. 

Estaba  tan  de  mí  parte  el  marqués  de  Este  como  si 
yo  le  hubiera  hecho  alguna  sangría  estando  resfriado, 
que  replicó  á  la  gracia  que  se  me  había  concedido,  y 
dijo  que  era  muy  tierno  y  delicado  para  traspalar  sardi- 
nas, y  que  así  era  mucho  mejor,  para  que  fuese  un 
ejemplar  á  toda  la  armada ,  quitarme  de  este  mal  mun- 
do, y  que  cuando  se  hubiera  hecho  tres  ó  cuatro  años 
antes,  no  se  hubiera  perdido  nada.  Mas  de  tal  manera 
abogaron  por  mí  mis  dos  defensores  y  abogados  y  de 
tal  suerte  encarecieron  á  su  alteza  mi  despejo  y  tara- 
villa  de  donaire,  que  le  dio  deseo  de  verme,  y  mandó 
sacarme  de  la  prisión  libre  y  sin  costas,  y  que  yole  fue- 
se á  besar  los  pies  por  la  merced  que  me  había  hecho. 
Lleváronme  la  buena  nueva  y  mandamiento  de  soltura, 
y  dejando  burlado  al  pueblo,  cansados  los  campanílle- 
ros ,  y  sin  provecho  el  verdugo ,  me  fui  cantoneando  á 
palacio,  recibiendo  parabienes  y  haciendo  pagamento 
de  ellos  con  una  pluvia  de  gorradas.  Écheme  á  los  píes 
de  su  alteza  serenísima ,  díle  las  gracias  por  la  recibida, 


y  después  de  haberme  oido  algunas  agudezas  y  con. 
i  tándole  algunos  chistes  graciosos,  quiso  premiar  mi¡ 
i  servicios  haciéndome  grande  de  España,  puesmandi 
que  me  cubriese ,  prometiéndome  que  con  el  tiempo  m( 
haría  de  la  llave  dorada  de  las  despabiladeras.  En  efectt 
me'trató  como  á  bufón ,  y  me  mandó  dar  de  beber  come 
á  borracho.  Pero  aunque  estuve  á  pique  de  cubrírm< 
y  de  tomar  posesión  de  tal  oficio,  lo  d^jé  de  hacer  poi 
ciertos  sopapos  y  pescozadas  que  me  dieron  sus  pajo! 
con  manos  pródigas  y  por  la  grande  afición  que  tenít 
al  hábito  de  soldado;  por  lo  cual  me  salí  de  palacio,  3 
me  fui  á  dar  dos  sangrías  para  atajar  el  daño  que  m( 
pudiera  venir  del  susto  que  había  pasado. 

CAPITULO  VL 

En  que  da  cuenta  del  presidio  que  tuvo  en  Rosas,  el  viaje  qa> 
hizo  á  Milán,  y  cómo  pasó  á  la  Alsacia ,  y  se  halló  en  la  batalk 
de  Norlinguen. 

Después  de  haber  desistido  el  temor  y  olvidado  el  pe- 
ligro en  que  me  vi  y  recuperado  en  una  taberna  l< 
sangre  que  me  había  hecho  sacar,  yéndome  un  día  pa- 
seando hacia  la  vuelta  del  muelle,  supe  cómo  el  duqu( 
de  Cardona  levantaba  un  tercio ,  para  enviarlo  á  Lom- 
bardta,  y  que  era  maestre  de  campo  don  Felipe  de  Car- 
dona, su  hijo;  y  por  coger  ciertos  reales  que  daban,  coi 
que  se  engañaban  muchos  bobos,  senté  plaza  de  solda- 
do; pero  apenas  mi  capitán  me  vio  tan  mozo  y  nada  pesa- 
do ,  cuando  me  metió  en  galera  con  los  demás  de  su! 
soldados,  temiendo  que  me  perderla  y  que  necesitasí 
que  me  pregonasen.  Zarpamos  de  allí  á  estar  de  presidie 
en  Rosas ,  hasta  tanto  que  el  tercio  se  acabase  de  hacer 
adonde  teníamos  cada  tarde  un  pequeño  socorro ;  maj 
porque  era  menos  que  moderado  y  nada  bastante  pan 
aplacar  mis  buenos  apetitos  al  cortar  la  cólera ,  procurt 
de  valerme  de  uno  de  tantos  oficios  como  sabía  y  habíj 
ejercitado ;  y  después  de  haber  estado  entre  mí  toda  um 
siesta  procurando,  sin  estar  en  conclave,  hacer  unt 
buena  elección ,  elegí  el  de  cocinero ,  por  cogerles  coi 
suavidad  los  socorros  á  los  soldados  y  por  socorrer  cor 
ellos  mis  necesidades;  para  cuyo  efecto  armé  un  rancho, 
que  ni  bien  era  bodegón,  ni  bien  casa  de  posadas;  per( 
un  bodegoncillo  tan  humilde ,  que  pudiera  la  guerrí 
dejarlo  por  escondido  ó  perdonarlo  por  pobre.  Estabí 
hecho  á  desaguas,  y  no  tenía  defensa  para  ningu- 
na. Era  todo  él  ventanaje,  y  necesitaba  de  ventanas; 
con  tener  mil  entradas  y  salidas,  usos  y  costumbres, 
y  veredas  y  servidumbres,  y  libre  de  censo  y  tribu- 
to, no  tenía  puerta  ni  ccrrailura  ninguna.  Eran  sus 
mesas  retazos  viejos  de  tajones  de  cortar  carne ,  suí 
asientos  de  grandes  y  torneadas  losas,  que  habiai 
servido  de  tapaderos  de  caños,  sus  ollas  y  cazuela! 
de  cocido  y  no  vidriado  barro,  y  su  vajilla  de  pastí 
del  primer  hombre.  Pusiéronle  por  nombre  la  plaza  di 
armas,  por  su  poco  abrigo  y  menos  limpieza ,  pues  no 
había  en  toda  ella  mas  rodilla  para  limpiar  los  platos 
que  mi  falda  de  camisa.  Hacia  cada  día  un  potaje,  que 
aun  yo  mismo  ignoraba  cómo  lo  podia  llamar,  pues  ni 
era  jigote  francés,  ni  almodrote  caslclJauo;  mas  pre- 
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snmo  que  si  no  era  legítimo ,  era  pariente  rauy  cercano 
I  del  cocinado  de  Vull;idolid ,  pvrquc  tenia  la  olla  en  que 
I  se  guisaba  tantas  zarandajas  de  todas  yerbas  y  tanta 
Tariedad  de  carnes ,  sin  preservar  animal,  por  inmundo 
y  asqueroso  que  fuese,  que  solo  le  faltó  jabón  y  lana 
para  ser  olla  de  romance,  aunque  lo  fué  de  lalin,  pues 
ninguno  llegó  ú  entenderla ,  ni  yo  á  explicarla  con  haber 
sido  esli^dianle.  Con  esto  engrasaba  á  los  soldados,  y 
despacliando  escudillas  de  contante  y  platos  de  fiado, 
ellos  cargaban  con  todo  el  bodrio,  y  yo  con  lodos  los 
socorros. 

Después  de  haber  durado  algunos  dias  esta  industria 
6  disimulado  robo,  prueba  de  mi  buen  ingeiiio  y  reme- 
dio de  mi  necesidad,  nos  embarcamos  en  un  bajel,  y 
fuimos  á  dar  fondo  junto  á  la  bahía  de  Genova ,  adonde 
aun  no  hube  puesto  los  pies  en  tierra  cuando  traté  de 
escurrirme,  sin  ser  anguila ;  mas  por  andar  mis  oficia- 
les alerta ,  por  saber  la  retirada  que  habia  lieclio  á  Bar- 
celona, no  pude  salir  con  mi  intento.  En  efecto,  mar- 
chamos la  vuelta  de  Lombardía,  teniendo  siempre  tapa 
al  son  del  tapalapatan,  y  descubriendo  tapaderos  de 
cubas,  á  la  sombra  de  la  sábana  piulada,  llegamos  á 
Alejandría  de  la  Palla ,  adonde  por  ir  derrotados ,  y  no 
de  batallas  ni  encuentros,  nos  dieron  vestidos  de  mu- 
nición, que  en  lengua  latina  se  llaman  vestidos  mor- 
tuorios, y  en  castellano  mortajas.  Yo,  temiendo  vestir- 
me de  finado  y  de  hacer  mis  exequias  en  vida  y  por 
no  parecer  bisoño,  siendo  soldado  viejo,  y  habiendo  he- 
cho servicios  particulares  (que  si  es  necesario  me  darán 
certificaciones  y  fes ,  por  ser  mercancía  que  jamás  se 
ha  negado  á  ninguno),  me  fingí  enfermo,  y  me  fui  á  un 
hospital,  valiéndome  del  ardid  del  diente  de  ajo,  gus* 
lando  mas  de  estaren  carnes  vivas  que  en  vestidos  di- 
funtos. Repartieron  todas  las  gentes  en  castillos  y  guar- 
niciones, y  al  punto  que  supe  me  habían  dejado  solo, 
que  era  lo  que  yo  deseaba ,  saqué  la  cabeza  como  el 
galápago  de  mi  santo  retiro,  y  saliendo  como  caraco] 
en  verano,  con  toda  la  casa  á« cuestas,  cuyo  peso  era 
bien  ligero,  me  fui  á  ia  ciudad  de  Milán.  Y  viéndome 
que  por  causa  de  ser  soldado  estaba  con  mas  soldadu- 
ras que  una  caldera  vieja ,  arrimé  á  una  parte  comoá 
gigante  la  milicia,  y  siguiendo  la  milicia  de  ia  corte, 
reconocí  su  ventaja  y  senté  el  pié,  volviendo  de  muerte 
é  vida  y  de  pobre  á  rico. 

Salí  el  día  que  llegué  á  ver  despacio  aquella  famosa 
ciudad ,  y  me  pareció  una  de  las  buenas  de  todas  cuan- 
tas habia  andado,  y  que  á  gozar  de  mar,  como  muchas 
de  ellas,  no  sufriendo  igualdad,  les  llevara  conocidas 
rentajas.  Vi  que  sus  templos  competían  con  los  de  Ro- 
ma ,  que  sus  palacios  aventajaban  á  los  de  Sevilla ,  que 
Uis  calles  excedían  á  las  de  Lisboa ,  sus  sedas  á  las  de 
sjéoova ,  sus  brocados  y  cristales  á  los  de  Venecía ,  y  sus 
|jordaduras  y  curiosidades  á  las  de  París.  Visité  el  pa- 
acío  y  corte,  habitación  de  su  alteza  serenísima  el  se- 
ior  ¡DÍunle  Cardenal,  que  habia  acabado  de  llegar  de 
Barcelona  ú  gobernar  tan  hermosísima  ciudad  y  á  de- 
lender  tan  inexpugnable  estado.  Hablé  con  todos  los 
:oao€idos,  |  dime  á  conocer  &  los  que  uo  lo  eran;  y 


enfadado  de  los  oficios  pasados ,  por  haber  medrado  tan 
poco  en  ellos,  sabiendo  cuan  agradable  es  el  troppo 
variar,  me  hice  pjdre  de  damas,  defensor  de  criadas  y 
amparador  de  pobretas ;  vendime  por  natural  de  Al- 
caudete  ;  picaba  á  todas  horas  como  alguacil,  y  canta- 
ha  á  lodos  ralos  como  alcaudón ;  tenia  aposentos  de 
congregación  de  ninfas  de  cantón ,  salas  de  busconas, 
palacios  de  cortesanas,  y  alcázares  de  tusonas.  Vendía 
sus  mercancías  á  tolos  precios,  vivía  siempre  con  el 
adelanto,  por  tener  esculpido  en  la  memoria  aquellos 
versos  conceptuosos  que  dicen  que  quien  no  paga  ten- 
tado, mal  pagará  arrepentido.  Señalaba  horas  sin  ser 
mano  de  reloj,  hacia  amistades  sin  ser  valiente,  y  lle- 
vaba á  cada  instante  á  vistas  sin  ser  casamentero.  Era, 
cuando  me  hallaba  á  solas  con  ellas,  el  Píramo  de  su 
aldea ;  en  habiendo  visitas ,  era  su  criado ;  en  habiendo 
pendencias,  su  mozo  de  go'pe  ;  y  en  hacerles  los  man- 
dados, su  mandil.  Incitábalas  á  ser  devotas  de  san  Ro- 
que, y  aconsejábalas  que  siempre  que  lo  visitasen,  se 
acercasen  al  ángel  y  huyesen  del  perro.  Campaba  como 
mercader,  vivía  como  gran  turco,  y  comía  á  dos  carri- 
llos como  mona.  Llegábame  siempre  á  los  buenos,  por 
ser  uno  de  ellos  ;  acercábame  á  los  ricos ,  y  huía  de  los 
pobres,  tratando  muy  ordinariamente  con  gente  de 
naciones,  sin  necesitar  de  aprender  lenguas.  Confirmó 
este  oficio  por  uno  de  los  mejores  que  han  inventado 
los  hombres ,  si  no  hubiera  descendimientos  de  manos, 
rasguños  de  navajas  y  sopetones  de  machetes.  Pero 
viendo  que  por  ciertos  estelionatos  del  signo  Virgo  me 
querían  dar  colación  de  la  referida ,  me  amparé  del  pa- 
lacio de  don  Marco  Antonio  de  Capua ,  hermano  del 
príncipe  de  Roca  Romana,  caballero  napolitano  ;  y  por 
habérsele  ido  el  cocinera,  entré  en  el  reinado  de  la  co- 
cina, y  empuñé  el  cetro  de  la  cuchara.  Y  después  de 
haber  estado  algunos  dias  en  quietud  y  regalo,  compla- 
ciendo á  mí  amo  y  haciendo  alarde  de  mis  estofados  y 
reseñado  mis  aconcliadíllos,  marchó  su  excelencia  el 
duque  de  Feria  con  un  lucido,  aunque  pequeño  ejér- 
cito, para  dar  socorro  á  la  Alsacía,  yendo  mi  amo  por 
capitán  de  una  compañía ,  y  yo  por  su  soKiado  y  coci- 
nero. Pasamos  los  dos  tan  dilatado  camino  con  muchí- 
simo descanso  y  regalo,  abundando  siempre  de  truchas 
salmonadas  y  diferencias  de  muy  suaves  y  odoríferos 
vinos;  porque  como  llevaba  pella  de  doblones,  hallá- 
bamos aun  mucho  mas  de  aquello  que  queríamos.  Pa- 
samos el  Tírol,  y  juntáronse  nuestras  fuerzas  españo- 
las con  las  imperiales ,  que  estaban  á  cargo  del  mariscal 
Aldringer ;  y  hecho  de  todas  un  cuerpo,  socorrimos  á 
Costanza  y  Brisaque;  y  volviendo  á  separarse,  nos  fui- 
mos á  invernar  á  la  B  )rgoria ,  adonde  rae  fué  fuerza  re- 
formanne  del  oficio  y  cargo  que  me  habían  dado  de  la 
cocina ,  por  hallarla  en  todas  las  vistas  que  hacia  he- 
cha un  juego  de  esgrimí  !or,  sus  ollas  vagamundas ,  sus 
cazuelas  holgazanas,  y  sus  calderos  y  asadores  rompe- 
pollos  ;  siendo  causa  de  este  daño  la  destrucción  de  la 
tierra  y  la  falta  del  dinero. 

Viéndome  pues  cocinero  reformado,  busqué  otro 
modo  y  otra  novedad  de  trato ;  y  haciéndome  mercaole 
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de  hierros  y  clavos  de  herrar  caballos,  y  marcliando  á 
la  vuelta  de  la  Baviera ,  en  pocas  jornadas  quedé  desen- 
clavado, y  conocí  el  yerro  que  había  hecho  en  emplear 
mi  caudal  en  cosa  que  no  podía  acertar ;  de  modo  que 
lo  que  fiaba ,  no  me  pagaban ;  lo  que  me  estafaban ,  aun 
no  lo  agradecían  ;  y  lo  que  hurtaban,  jamás  me  lo  res- 
tituían ;  con  que  al  cabo  de  la  jornada  hallé  el  carro 
de  mí  capitán,  adonde  yo  llevaba  la  indigestible  mer- 
cancía, muy  vacío,  y  mi  bolsa  muy  anublada.  Fuéseen 
esta  ocasión  mi  amo  á  Italia ,  á  cosas  que  le  importa- 
ban, dejándome  á  mí  desherrado  y  desollado,  pues 
quedaba  sin  el  amparo  de  sus  ollas  y  perdido  el  trato 
de  los  hierros.  Hallóse  al  presente  sin  cocinero  don  Pe- 
dro de  Ulloa,  capitán  de  caballos ;  y  por  haberle  infor- 
mado que  yo  era  el  mejor  de  todo  el  ejército,  me  reci- 
bió para  que  le  sirviese  en  el  dicho  oficio,  porque  en  la 
tierra  de  los  ciegos  el  que  es  tuerto  es  rey.  Contóme 
mi  amo,  el  pretendiente  á  quien  serví  de  paje  en  Ma- 
drid ,  que  hallándose  en  una  aldea  cercana  á  él  una  vís- 
pera de  Corpus,  llegó  una  tropa  de  infantería  repre- 
sentunta,  que  ni  era  compañía  ni  farándula,  ni  moji- 
ganga ni  bolula,  sino  un  pequeño  y  despeado  ñaque, 
tan  falto  de  galas  como  de  comedias,  el  cual,  á  título 
de  compañía  de  á  legua ,  pretendió  hacer  la  fiesta  del 
día  venidero,  ofreciendo  satisfacción  de  muestra ;  y  que 
habiéndose  juntado  todo  el  concejo,  gustaron  de  oírlos, 
para  ver  si  eran  tales  como  ellos  presumían.  Llamáron- 
los en  casa  del  alcalde,  y  delante  de  mi  amo  y  de  los 
jurados  representaron  el  auto  de  La  locura  por  el  alma, 
adonde  el  que  hacia  á  Luzbel,  por  dar  mas  voces  que 
los  demás,  pareció  mejor  que  todos,  siendo  todos  har- 
to malos.  Acabóse  la  muestra ;  salió  mi  amo  á  la  plaza 
con  todo  el  ayuntamiento,  adonde  hallaron  al  cura ,  que 
por  haber  estado  diciendo  vísperas,  no  se  había  hallado 
en  la  representación;  él  preguntó  al  alcalde  que  qué 
tales  eran  los  representantes.  Satisfízole  con  decirle 
que  no  habían  parecido  mal ,  pero  que  uno,  que  repre- 
sentaba el  diablo,  era  el  mejor  de  todos.  A  lo  cual  le 
respondió  el  cura :  Si  el  diablo  es  el  mejor,  ¿qué  tales 
serán  los  demás?  Por  lo  cual  aplico  y  digo  que  si  yo  pa- 
saba plaza  del  mejor  cocinero  del  ejército,  no  sabiendo 
lo  que  me  hacía,  ¿qué  tales  serian  los  demás?  En  efec- 
to, á  falta  de  buenos  me  hizo  mi  amo  alcalde  de  su  co- 
cina y  soldado  de  su  compañía. 

Prosiguiendo  la  dicha  marcha,  llegamos  á  alojará 
las  sierras  de  Baviera ,  adonde  nos  dieron  por  patrón 
uno  de  los  mas  ricos  de  ellas,  aunque  por  tener  retira- 
do todo  su  ganado  y  lo  mejor  de  sus  muebles,  se  nos 
vendió  por  pobre ;  mas  no  le  valió  nada  su  fingimiento, 
porque  sus  mismos  criados  me  dieron  aviso  de  ello, 
porque  demás  de  ser  enemigos  no  excusados,  son  los 
pregoneros  de  los  defectos  de  sus  amos.  Hablaba  nues- 
tro patrón  tan  cerrado  alemán,  y  ignoraba  tanto  el 
lenguaje  español ,  que  ni  él  nos  entendía  lo  que  nos- 
otros decíamos,  ni  nosotros  entendíamos  loque  él  ha- 
blaba, f'edíainosle  por  señas  lo  que  habíamos  menester, 
y  él,  aunque  las  entendía,  como  no  eran  en  su  prove- 
ciio^  se  duba  por  desentendido  y  encogíase  de  hombros. 


Dijome  ci  crimlo  que  me  había  advertido  de  lo  demás, 
y  entendía  un  poco  la  lenj^ua  italiana,  que  su  amo  era 
un  buen  latino,  que  si  había  alguno  entre  nosotros  quo 
hubiera  sido  estudiante,  le  daría  á  entender  lo  que  le 
pedíamos.  Alegráronseme  las  pajarillas,  por  ver  que  yo 
solo  quedaba  señor  absoluto  de  la  campaña,  y  que  po- 
día hacer  de  las  mías ,  sin  que  nüdie  me  entendiera. 
Acerquémeal  patrón,  y  díjele  muy  á  lo  grave  que  yo 
era  furriel ,  mayordomo  y  cocinero  de  mi  amo,  y  que 
así  le  advertía  que  tenia  un  capitán  de  caballos  del  rey 
de  España  en  su  casa ,  y  persona  de  mucha  calidad ;  que 
tratase  de  regalarle  muy  bien  á  él  y  á  sus  criados ,  y  que 
porque  venia  cansado  y  era  hora  de  comer,  que  hi- 
ciese traer  todo  lo  que  era  necesario.  Respondióme 
que  le  dijera  la  provisión  que  me  habia  de  hacer  en  la 
cocina,  y  que  haria  á  sus  criados  que  lo  trajesen  al 
punto.  Díjele  que  era  menester  para  la  primer  mesa  de 
los  gentileshombres  de  la  boca,  y  para  la  segunda  de 
los  pajes  y  meninos,  y  para  la  tercera  de  los  lacayos, 
estaferos  y  mozos  de  cocina  una  vaca,  dos  terneras  y 
cuatro  carneros,  doce  gallinas,  seis  capones,  veinte  y 
cuatro  palominos ,  seis  libras  de  tocino  de  lardear,  cua- 
tro de  azúcar,  dos  de  toda  especia,  cien  huevos,  cin- 
cuenta libras  de  pescado  para  escabeche,  medio  pote 
de  vino  para  cada  plato  y  seis  botas  de  respeto.  El ,  ha-' 
ciéndose  mas  cruces  que  hay  en  el  monte  santo  de  Gra- 
nada ,  me  dijo  :  Sí  para  las  mesas  de  los  criados  es  me- 
nester lo  que  vuesa  merced  pide,  no  habrá  tanta  ha- 
cienda en  este  villaje  para  la  del  señor.  Respondíle :  Mi 
amo  es  tan  gran  caballero,  que  mas  quiere  tener  con- 
tentos á  sus  criados  que  no  á  su  persona ;  y  así  él  y  sus 
camaradas  no  hacen  de  gasto  al  dia  á  ningún  patrón 
sino  un  relleno  imperial  aovado.  Preguntóme  que  de 
qué  se  hacia  el  tal  relleno,  Respondíle  que  me  mandase 
traer  un  huevo  y  un  pichón  recien  nacido  y  dos  carros 
de  carbón ,  y  mandase  llamar  á  un  zapatero  de  viejo, 
con  alesna  y  cabos,  y  un  sepulturero  con  su  azada,  y 
que  sabría  todo  lo  que  se  había  de  buscar  para  empezar 
á  trabajaren  hacerlo.  El  patrón,  medio  atónito  y  ate- 
morizado, salió  en  busca  de  lo  necesario  al  relleno.  Y  al 
cabo  de  poco  espacio  me  trajo  todo  lo  que  había  pedido, 
excepto  los  dos  carros  de  carbón.  Tómele  el  huevo  ye! 
pequeño  piciion,  y  abriéndolo  con  un  cuchillo  de  misa- 
zonada  herramienta ,  y  metiéndole  el  huevo,  después  da 
haberle  sacado  las  tripas ,  le  dije  de  esta  forma  :  Re- 
pare vuesa  merced  en  este  relleno,  porque  es  lo  mismo 
que  el  juego  del  gato  al  rato  :  este  huevo  está  dentro 
de  este  pichón,  el  pichón  ha  de  estar  dentro  de  una 
perdiz,  la  perdiz  dentro  de  una  polla,  la  polla  dentro 
de  un  capón,  el  capón  dentro  de  un  faisán,  el  faisán 
dentro  de  un  pavo,  el  pavo  dentro  de  un  cabrito,  el  ca- 
brito dentro  de  un  carnero,  el  carnero  dentro  de  una 
ternera ,  y  la  ternera  dentro  de  una  vaca.  Todo  esto  ha 
de  ir  lavado,  pelado,  desollado  y  lardeado ,  fuera  de  la 
vaca,  que  ha  de  quedar  con  su  pellejo.  Ycua;ido  se  va- 
yan metiendo  unos  en  otros,  como  cajas  de  Inglaterra, 
porque  ninguno  se  salga  de  su  asiento,  los  ha  Je  ir  el 
zapatero  cosiendo  á  dos  cabos,  y  en  estando  zurcidos 
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en  el  pellejo  y  panza  de  la  vaca ,  lia  de  hacer  el  sepultu- 
rero una  profunda  fosa,  y  ecliür  en  el  suelo  de  ella  uu 
carro  de  carbón,  y  luego  la  iliclia  vaca,  y  ponerle  en- 
cima el  otro  carro ,  y  darle  fuego  cuatro  horas ,  poco 
mas  ó  menos ;  y  después  sacándola ,  queda  todo  hecho 
una  sustancia  y  un  manjar  tan  sabroso  y  regalado,  que 
antiguamente  comian  los  emperadores  el  dia  de  su  co- 
ronación. Por  cuya  causa  y  por  ser  el  huevo  la  piedra 
fundamental  de  aquel  guisado,  le  daban  por  nombre 
relleno  imperial  aovado.  El  patrón,  que  me  estaba 
oyendo  la  boca  abierta  y  hecho  una  estatua  de  piedra, 
lo  tuvo  tan  creido  y  se  persuadió  tanto  á  ello,  viendo 
mi  entereza  y  la  priesa  que  le  daba  á  la  brevedad  de 
traer  todos  los  requisitos  que  le  había  ordenado,  que 
tomándome  la  mano,  harto  sin  pulsos  la  suya,  me  la 
apretó,  y  me  dijo:  Domine,  pauper  sum;  á  lo  cual, 
entendiéndola  seña,  le  respondí:  Nihil  timeas.  Y  lle- 
vándolo á  la  cocina ,  nos  concertamos  de  tal  modo,  que 
restaurando  la  pérdida  de  los  hierros,  me  sobró  con  que 
poder  comprar  dos  pares  de  botas ,  haciéndule  á  mi  amo 
creer  que  era  el  patrón  muy  pobre,  y  que  le  habían  ro- 
bado todo  el  ganado  gente  de  nuestras  tropas,  por  lo 
cual  lo  habían  dejado  destruido  ;  por  cuya  causa ,  te- 
niéndole compasión ,  me  mandó,  por  saber  que  yo  solo 
lo  entendía,  que  acomodase  con  él  lo  mejor  que  pudiera, 
de  suerte  que  no  le  hiciese  mucha  costa  en  el  gasto  de  la 
comida.  Pero  viendo  los  criados  que  me  abundaba  el  vino 
en  la  cocina  y  que  me  sobraban  los  regalos  que  el  patrón 
me  enviaba,  dieron  cuenta  á  mi  amo,  recelosos  de  la 
cautela  ;  el  cual  hizo  diligencia  de  saber  si  era  verda- 
dero lo  que  yo  le  había  asegurado ;  y  hallando  ser  todo 
al  contrario  y  que  estaba  alojado  en  la  casa  mas  rica  de 
aquel  villaje,  llamó  al  patrón ,  y  con  un  intérprete  bor- 
goñon,  que  entendía  las  dos  lenguas  ,  supo  de  él  la 
contribución  que  me  había  dado  y  que  le  había  dicho 
que  era  su  furriel ,  mayordomo  y  cocinero,  y  lo  demás 
que  he  referido.  Bajó  mi  amo  á  la  cocina,  y  tomando 
an  palo  de  los  mas  delgados  que  había  en  ella ,  me  litn- 
pió  tan  bien  el  polvo,  que  mas  de  cuatro  días  comió 
asado  y  fiambre  por  falta  de  cocinero.  Yo  le  dije,  vién- 
dome mas  que  aporreado,  que  si  quería  servirse  de 
hombre  de  mi  oficio  que  fuese  fiel,  que  lo  enviase  á  ha- 
cer á  Alcorcen  ,  y  que  se  persuadiese  á  que  no  había 
cocinero  que  no  fuese  ladrón,  saludador  que  no  fuese 
borracho,  ni  músico  que  no  fuese  gallina.  Salimos  de 
•llí,  y  fuimos  hacer  pbza  de  armas  general  en  la  cam- 
paña ,  llevando  yo,  por  la  obligación  de  ser  soldado,  una 
carabina  con  braguero,  por  habérsele  rompido  caja  y 
canon ,  y  un  frasco  lleno  de  pimienta  y  sal ,  para  despol- 
vorear los  habares;  y  por  armas  tocantes  á  la  cocina, 
nn  cuchillo  grande,  cuchillo  mediano  y  cuchillo  pequc- 
fio ;  que  á  lomar  trasformacion  y  convertirse  en  per- 
Iros,  se  pudiera  decir  por  mí  que  lleva  perri  chiqui, 
\ptrn  f/randi,  perri  de  tuti  maneri. 

Pasamos  de  la  plaza  de  armas  á  juntarnos  con  el  ejér- 

Iciloque  traía  su  alteza  serenísima  el  infante  Cardenal 

para  pasar  á  los  estados  de  Fláudcs;  y  habiéndonos 

lagregado  á  él  siguieudo  la  diclia  derrota,  ganamos  al- 


gunas villas,  cuyos  nombres  no  han  llegado  á  mi  noti- 
cia, porque  yo  no  las  vi  ni  quise  arriesgar  mi  salud  ni 
poner  en  contingencia  mí  vida ,  pues  la  tenia  yo  tan 
buena,  que  mientras  los  soldados  abrían  trinchera, 
abría  yo  las  ganas  de  comer;  y  en  el  ínter  que  hacían 
hosterías,  se  las  hacía  yo  á  la  olla*  y  los  asaltos  que  ellos 
daban  á  las  murallas ,  los  daba  yo  á  los  asadores.  Y  des- 
pués de  ponerse  mi  amo  á  la  inclemencia  de  las  balas  y 
de  venir  molido,  me  hallaba  á  mí  muy  descansado  y  me- 
jor bebido ,  y  tenia  á  suerte  comer  quizás  mis  dese- 
chos, y  beber,  sin  quizás,  mis  sobras.  Fuimos  prosi- 
guiendo nuestra  jornada  hacia  la  vuelta  de  la  villa  de 
Norlinguen,  juntándose  en  el  camino  nuestro  ejército 
con  el  rey  de  Hungría ,  con  lo  cual  se  doblaron  las  fuer- 
zas y  nos  determinamos  á  ir  á  ganar  la  dicha  villa.  Y  al 
tiempo  que  la  teníamos  bloqueando  y  esperando  cura, 
cruz  y  sacristán,  el  ejército  sueco,  opuesto  al  nuestro, 
pensando  darnos  un  pan  como  unas  nueces,  vino  por 
lana,  y  volvió  trasquilado.  Yo,  si  va  á  decir  verdad,  aun- 
que  no  es  de  mi  profesión ,  cuando  lo  vi  venir  me  aco- 
quiné y  acobardé  de  tal  manera ,  que  diera  cuanto  tenia 
por  volverme  Icaro  alado  ó  por  poder  ver  la  batalla  des- 
de una  ventana.  Cerró  el  enemigo  con  un  bosque  sin 
necesitar  de  leña  ni  de  carbón ,  y  ganándolo  á  pesar  de 
nuestra  gente,  se  hizo  señor  absoluto.  Llegó  la  nueva 
á  nuestro  ejército,  y  exagerando  algunos  de  los  nues- 
tros la  pérdida ,  pronosticaban  la  ruina ;  que  hay  solda- 
dos de  tanto  valor,  que  antes  de  llegará  la  ocasión  pu- 
blican contentarse  con  cien  palos.  Yo,  desmayado  del 
suceso  y  atemorizado  de  oir  los  truenos  del  riguroso 
bronce  y  de  ver  los  relámpagos  de  la  pólvora  y  de  sen- 
tir los  rayos  de  las  balas ,  pensando  que  toda  Suecia  ve- 
nia contra  mí ,  y  que  la  menor  tajada  seria  la  oreja ,  por 
ignorar  los  caminos  y  haberse  puesto  capuz  la  señora 
luna,  me  retiré  á  un  derrotado  foso ,  cercano  á  nuestro 
ejército,  pequeño  albergue  de  un  esqueleto  rocín,  que 
patiabierto  y  boca  arríbase  debía  entretener  en  contar 
estrellas.  Y  viendo  que  avivan  las  cargas  de  la  mosquo-  , 
tería,  que  rimbomban  las  cajas  y  resonaban  las  trompe-  I 
tas ,  me  uní  de  tal  forma  con  él,  habiéndome  tendido  en 
tierra,  aunque  vuéltole  la  cara  por  el  mal  olor,  que  pa- 
recíamos los  dos  águilas  imperiales  sin  pluma.  Y  pare- 
ciéndome  no  tener  la  seguridad  que  yo  deseaba ,  y  que 
ya  el  contrario  era  señor  de  la  campaña,  me  eché  por 
colcha  el  descarnado  Babieca ;  y  aun  no  atreviéndome á 
soltar  el  alíenlo,  lo  tuve  mas  de  dos  horas  á  cuestas, 
contento  de  que,  pasando  plaza  de  caballo ,  se  salvaría 
el  rey  de  los  marmitones.  Llegó  á  esta  ocasión  al  refe- 
rido sitio  un  soldado  de  mi  compañía ,  poco  menos  va- 
liente que  yo,  pero  con  mas  opinión  de  saber  guardar 
su  pelleja,  que  presumo  que  venia  ú  lo  mismo  que  yo  vine; 
y  viendo  que  el  rocín  se  bamboleaba  por  el  movimieuto 
que  yo  hacia,  y  que  atroué  lodo  el  foso  con  un  suspiro 
que  se  me  soltó  del  molimiento  de  la  carga ,  se  llegó 
temblando  al  centauro  al  revés,  preguntando  á  bulto : 
¿Quién  va  allá?  Yo,  conociéndole  en  la  voz,  le  llamé 
por  su  nombre,  y  le  supliqué  me  quitara  aquel  hipógri- 
fo  de  encima,  que  por  ser  desbocado  había  dado  coa* 
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migo  en  aquel  foso  y  cogíilome  flebajo ;  hizo  lo  que  le 
rogué ;  iiiiis  reconociendo  que  el  rocin  era  una  antigua 
armaduríi  de  liuesos,  no  pudioudo  detener  la  risa ,  me 
dijo  :  Señor  Esíebanillo,  venturosa  ha  sido  la  caída, 
yuses  o!  caballo  se  lia  hecho  pedazos,  y  vuesa  nnerced  ha 
quedado  libre.  Respondíle  :  Señor  mió,  cosas  son  que 
acontecen,  y  aun  se  suelen  premiar.  Calle  y  callemos, 
que  sendas  nos  tenemos ,  y  velemos  lo  que  queda  de  la 
noche  á  este  difunto,  porque  Dios  le  depare  quien  haga 
Ciro  tanto  por  su  cuerpo  cuando  de  este  mundo  vaya. 
Concedió  con  mi  ruego,  y  tomó  mi  consejo ;  y  al  tiempo 
que  la  aurora,  atropellando  luceros,  daba  muestras  de 
su  llegada,  despidiéndome  de  mis  dos  camaradas  de 
cama,  me  fui  á  una  montañuela,  apartada  del  campo 
enemigo,  por  parecer  curioso  y  no  tener  que  pregun- 
tar y  por  confiarme  en  mi  ligereza  de  pies  y  tener  las 
espaldas  seguras. 

Empezáronse  los  dos  campos  á  saludar  y  dar  los  bue- 
nos dias  con  muy  calientes  escaramuzas  y  fervorosas 
embestidas,  en  lugar  de  chocolate  y  naranjada,  y  al 
tiempo  de  cerrar  unos  regimientos  del  sueco  con  uno 
de  alemanes,  empecé  á  dar  voces,  diciendo :  ¡Viva  la 
casa  de  Austria !  ¡  Imperio ,  imperio  I  j  Avanza ,  avanza! 
Pero  viendo  que  no  aprovechaban  mis  exhortaciones ,  y 
que  en  lugar  de  avanzar  iban  volviendo  las  espaldas, 
volví  yo  las  mías,  y  con  menos  ánimo  que  aliento,  y  con 
mas  ligereza  que  valor  llegué  á  nuestro  ejército.  En- 
contré en  su  vanguardia  con  mi  capitán ,  el  cual  me  dijo 
que  por  qué  no  me  iba  á  la  infantería  española  á  tomar 
una  pica  para  morir  defendiendo  la  fe  ó  para  darle  al 
rey  una  victoria.  Yo  respondí :  Si  su  majestad  aguarda 
que  yo  se  la  dé ,  negociada  tiene  su  partida ;  demás  que 
yo  soy  corazo  ó  coraza  y  no  infante,  y  por  estar  des- 
montado no  cumplo  con  mi  obligación.  Díjome  que  fue- 
se adonde  estaba  el  bagaje  y  tomara  un  caballo  de  los 
suyos ,  y  que  volviese  presto,  porque  quería  ver  si  sabia 
lan  bien  pelear  como  engañar  villanos  con  rellenos  im- 
periales. Fuíme  al  rancho ,  metíme  debajo  del  carro  de 
mi  amo,  cubríme  todo  el  cuerpo  de  forraje,  sin  dejar 
afuera  otra  cosa  mas  que  la  cabeza,  á  causa  de  tomar 
aliento,  porque  al  tiempo  de  la  derrota ,  que  ya  la  tenia 
por  cierta,  me  sirviera  de  cubierta,  por  ser  desierto 
todo  aquel  distrito  de  la  campaña.  Llegó  á  mí  un  capi- 
tán, que  estaba  de  guardia  al  bagaje,  y  me  dijo  que 
porqué  me  hacia  mandria  y  me  cubría  de  yerba,  y  no 
acudía  á  mi  tropa.  Respondíle  que  por  haber  hecho 
mas  de  lo  que  me  tocaba,  me  había  el  enemigo  muerto 
mi  caballo  y  metiéndome  dos  balas  en  el  muslo,  y  que 
porque  no  se  me  resfriase  la  herida,  me  había  metido 
en  aquel  montón  de  forraje.  Con  esta  satisfacción  se  fué 
adonde  estaba  su  compañía,  prometiéndome  de  enviar- 
me un  gran  cirujano  amigo  suyo  para  que  me  curase,  y 
yo  me  quedé  cubierto  el  cuerpo  de  esperanza ,  y  de  te- 
mor el  corazón. 

Al  cabo  de  un  ralo,  temiendo  que  viniese  el  cirujano 
(i  curarme  estando  sin  lesión ,  ó  que  mi  capitán  envíase 
á  buscarme  viendo  mi  tardanza,  y  me  hiciese  ser  in- 
quieto siendo  la  misma  quietud,  me  volví  &  mí  monta- 


ñuela á  ser  atalaya  ganada  y  gozar  del  juego  de  cañas. 
Y  estando  en  ella  haciendo  la  consideración  de  Jerjes, 
aunque  con  menos  lágrimas  y  mas  miedo,  vi  que  un 
trozo  del  contrarío  ejército  cerró  tres  veces  consecuti- 
vamente con  el  tercio  de  don  Martin  de  Idiaquez,  y  que 
todas  tres  veces  los  invencibles  españoles  lo  recliaza- 
ron ,  lo  rompieron  y  pusieron  en  huida.  Animóme  esta 
acción  de  tal  manera ,  que  arrancando  de  la  espada  y 
sacando  la  mohosa  á  que  la  diese  el  aire,  en  estar  á 
medía  legua  de  ambos  campos,  me  puse  el  sombrero 
en  la  mano  izquierda  para  que  me  sirviese  de  broquel, 
y  dando  un  millón  de  voces  á  pié  quedo,  empecé  á  decir: 
¡Santiago,  Santiago!  ¡Cierra  España!  ¡A  ellos,  á  ellos, 
cíerra,cíerra!  Y  presumo  que  acobardado  el  enemigo  de 
oirnie  ó  atemorizado  de  verme,  cumenzó  á  desmayar  y 
á  poner  píes  en  polvorosa.  Empezó  todo  nuestro  campo 
á  apellidar:  ¡Victoria,  victoria!  Yo,  que  no  rae  había 
hallado  en  otra  como  la  presente,  imaginamlo  que  lla- 
maban á  mí  madre,  que  se  llamaba  Victoria  López, 
pensando  que  estaba  conmigo  y  que  la  había  traído  en 
aquella  jornada,  respondí  al  tenor  de  las  mismas  voces 
que  ellos  daban,  que  dejasen  descansar  los  difuntos,  y 
que  si  alguno  la  había  menester,  que  la  fuese  á  buscar 
al  otro  mundo.  Y  contemplando  desde  talanquera  có- 
mo sin  ninguna  orden  ni  concierto  huían  los  escuadro- 
nes suecos ,  y  con  el  valor  y  bizarría  que  les  iban  dando 
alcance  los  batallones  nuestros,  rompiendo  cabezas, 
brazos ,  desmembrando  cuerpos ,  y  no  usando  de  pie- 
dad con  ninguno,  me  esforcé  á  bajar  á  lo  llano  por  co- 
brar opinión  de  valiente  y  por  raspar  á  rio  revuelto;  y 
después  de  encomendarme  á  Dios  y  hacerme  mil  cen- 
tenares de  cruces,  temblándome  los  brazos  y  azogán- 
doseme las  piernas,  habiendo  bajado  á  una  apacible 
llanada,  á  quien  el  bosque  servia  de  verjel,  hallé  una 
almadrada  de  atunes  suecos,  un  matadero  de  novillos 
arríanos  y  una  carnicería  de  tajadas  calvínas;  y  di- 
ciendo que  buen  dia  tendrían  los  diablos,  empecé  con 
mi  hojarasca  á  punzar  morcones ,  á  taladrar  panzas  y  á 
rebanar  tragaderos,  que  no  soy  yo  el  prímero  que  se 
aparece  dospues  de  la  tormenta  ni  que  ha  dado  á  moro 
muerto  gran  lanzada.  Fué  tan  grande  el  estrago  que 
hice  ,  que  me  paré  á  imaginar  que  no  hay  hombre  mas 
cruel  que  un  gallina  cuando  se  ve  con  ventaja ,  ni  mas 
valiente  que  un  hombre  de  bien  cuando  riñe  con  razón. 
Sucedióme ,  para  que  se  conozca  mi  valor,  que  lle- 
gando á  uno  de  los  enemigos  á  daríe  media  docena  de 
morcilleras,  juzgando  su  cuerpo  por  cadáver  como  los 
demás ,  á  la  primera  que  le  tiré  despidió  un  ¡ayl  lan  es- 
pantoso, que  solo  de  oírlo  y  parecerme  que  hacía  movi- 
miento para  quererse  levantar  para  lomar  cumplida 
venganza,  no  teniendo  ánimo  para  sacarle  la  espada  de 
la  parte  adonde  se  la  habia  envasado,  tomando  por 
buen  partido  el  dejársela ,  le  volví  las  espaldas,  y  á  car- 
rera abierta  no  paré  hasta  quo.  llegué  á  la  parte  adonde 
estaba  nuestro  bagaje,  habiendo  vuelto  mil  veces  la  ca- 
beza atrás  por  temer  que  me  viniese  siguiendo.  Com- 
pré de  los  que  siguieron  la  victoría  un  estoque  de  So- 
lingues  y  algunos  considerables  despojos  para  volveríos 
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á  revender,  blasonando  por  lodo  el  ejército  haberlos  yo 
ganado  en  la  batalla  y  haber  sido  raya  de  la  campaña. 
Encontró  á  mi  amo ,  que  lo  traían  muy  bien  desahucia- 
do y  muy  mal  herido,  el  cual  me  dijo  :  Bergante,  ¿có- 
mo no  habéis  acudido  á  lo  que  yo  os  mandé?  Respon- 
díle :  Señor,  por  uo  verme  como  vuesa  merced  se  ve ; 
porque  aunque  es  verdad  que  soy  soldado  y  cocinero, 
el  oficio  de  soldado  ejercito  en  la  cocina,  y  de  cocinero 
en  la  ocasión.  El  soldado  no  ha  de  tener,  para  ser  bue- 
no, otro  oficio  mas  qiw  ser  soldado  y  servir  á  su  rey; 
porque  si  se  emplea  en  otros,  sirviendo  á  oficiales  ma- 
yores ó  á  sus  capitanes,  ni  puede  acudir  á  dos  partes  ni 
contentar  á  dos  dueños.  Lleváronlo  á  la  villa  ,  adonde, 
por  no  ser  tan  cuerdo  como  yo,  dio  el  alma  á  su  Cria- 
dor. Dejóme ,  mas  por  s«r  él  quien  era  qtie  por  los  bue- 
nos servicios  que  yo  le  habia  hecho ,  un  caballo  y  cin- 
cuenta ducados ;  que  cincuenta  mil  años  tenga  de  glo- 
ria por  el  bien  que  me  hi;co  ,  y  cien  mil  el  que  me  diere 
otro  tanto  por  el  bien  que  me  hará. 

CAPULLO  VIL 

Que  trata  del  viaje  que  hizoá  los  estados  de  Flándes;  ana  pen- 
deocia  ridicula  qae  luvo  coa  ua  soldado ;  la  junta  que  bizo  con 
na  vivandero,  y  otros  muchos  acaecimientos. 

Después  de  haber  celebrado  una*  de  las  mayores  vic- 
torias que  se  han  visto  en  los  siglos  presentes  y  en  la 
mejor  ocasión  que  han  visto  los  humanos,  se  despidió 
su  alteza  serenísima  de  su  primo  hermano  el  rey  de  Hun- 
gría ,  y  volvió  á  continuar  su  jornada  sin  haber  quedado 
contrario  que  se  le  opusiese.  Hálleme  en  esta  marcha 
huérfano  de  mi  amo ,  viudo  de  cocina  ,  y  temeroso  de 
gastar  mi  hacienda,  todo  lo  cual  me  obligó  ú  sustentar- 
me de  mi  trabajo  y  á  poner  nuevo  trato.  Di  en  hacer 
empanadas  alemanas,  por  estar  en  Alemania ,  que  á  es- 
tar en  Inglaterra,  fueran  inglesas;  buscábala  harina  en 
los  villajes  donde  sus  moradores  se  habian  huido,  y  la 
carne  en  la  campaña,  adonde  sus  dueños  de  ella  se  ha- 
bian desmontado ;  hacia  cada  noche  media  docena,  las 
dos  de  vaca ,  y  cuatro  de  carne  de  caballo ;  echábalas  á 
h  mañana  á  las  ancas  de  la  yegua ,  sin  ser  ninguna  de 
ellas  la  bella  Tartagona ,  y  en  llegando  la  hora  del  ren- 
dibuy  general,  apeaban  e  del  dromedario,  tendía  el 
rancho  sobre  mi  ferreruelo ,  sacaba  dos  ternas  de  da- 
dos, y  hacia  rifar  mis  empanadas  á  escudo  ,  quedando 
muchos  quejosos  de  que  no  hiciese  mayor  pruvision  de 
ellas,  como  si  la  campaña  fuese  tumba  común  de  caba- 
llos muertos.  Deciaume  algunos  de  los  rifadores  que  era 
la  carne  muy  dura,  pero  que  estaban  muy  bien  salpi- 
mentadas; yo  le  respondía  que  era  causa  el  s«r  la  carne 
fresca,  por  no  tener  lugar  para  maniría,  por  ocasión  de 
marchar  cada  tlia,  pero  que  como  tuviesen  despacho  y 
pimienta,  no  importaba  nada  la  dureza.  Pasamo*  el 
Rin,  y  tnarchamos  la  vuelta  Cruzenaque ,  y  desde  aM« 
llegamos  á  Juliers,  adonde  su  alteza  serenísima,  acom- 
pañado de  la  caballería  de  Flándes,  que  le  había  sali- 
do á  recibir  y  convoyar,  se  apartó  del  ejército ,  y  se  fué 
i  dar  alegiías  A  la  grandiosa  corte  de  Bruselas,  que 
(pr  ¡oslantes  le  eslttb4U  c.«pet-audo.  MauJó  volvef  «Ifás 
h-u. 


muchas  de  sus  tropas,  para  si  necesitase  de  ellas  en 
Alemania,  juntamente  con  la  gonte  de  liga  del  elector 
de  Colonia  y  Maguncia  y  la  de  su  majestad  cesárea, 
yendo  Mansfelte  por  cabo  de  todas.  Fuéme  fuerza  vol- 
ver la  proa  por  no  ser  mi  oficio  para  encerrarme  á  ser 
cortesano.  Añadí  al  trato  de  las  empanadas  aguardien- 
te y  tabaco ,  queso  y  naipes ;  y  para  tener  en  seguridad 
mi  persona,  y  en  guardia  mis  mercancías,  me  arrimé  á 
la  caballería  española ,  yendo  por  cabo  de  ella  y  por  su 
comisario  general  don  Pedro  de  Villamor.  Pretendía  el 
capitán  de  campaña  que  yo  le  pagase  contribución  de 
raí  trato,  conforme  lo  hacían  los  demás  que  proveían 
la  caballería,  y  yo  nte  eximí  de  ello  de  tal  suerte,  que 
siempre  quedé  libre  como  el  cuquillo,  porque  alegué 
ser  un  compuesto  de  dos,  ni  vivandero  llevando  víveres, 
ni  gorgorero  llevando  menudencias,  porque  ni  tenia  car- 
reta como  el  uno,  ni  cesta  como  el  otro,  pues  en  rinco- 
nes de  ajenos  carros  llevaba  todo  mi  caudal.  Tuve,  por 
ser  entretenido,  entrada  en  casa  del  comisario  general, 
y  entraba  una  vez  cada  día  á  visitarle  en  su  mesa ,  por- 
que sabía  que  gustaba  de  ver  á  monsieur  de  la  Alegre- 
za ,  y  tres  á  sus  carros  y  cantinas ,  por  conservar  la  ale- 
gría del  nombre ;  entremetíame  con  todos  los  señores, 
y  como  es  de  los  tales  perder,  y  de  mercadantes  ganar, 
jugaba  á  los  naipes  y  dados  con  todos;  y  haciéndose 
perdidizos,  por  cumplir  con  la  ley  de  generosos,  yo 
cargaba  con  la  ganancia  por  mercader  de  empanadas 
caballunas. 

Estando  en  Andenarque,  encoiilró  un  dia  en  una  ta- 
berna al  soldado  que  me  ayudó  á  velar  el  difunto  caballo 
junto  áNorliuguen;  y  dándome  vaya  de  que  me  habia 
bailado  debajo  de  él ,  yo  le  dije  que  estaba  satisfecho  de 
su  persona, que á  no  haber  hallado  ocupado  aquel  si- 
tio, que  hubiera  él  hecho  lo  mism  i;  empezóse  á  correr 
y  á  decir  que  era  mas  valiente  que  yo ,  y  pienso  que  no 
mentía,  aunque  fuera  mas  gallina  que  Caco.  Yo,  deses- 
timando su  persona  y  encareciendo  mi  coraje,  le  desa- 
fié á  campaña,  y  descalzándome  un  zapato,  le  di  un 
escarpín  ,  guante  de  mi  pié  izquierdo  ,  por  no  tenerlo 
de  las  manos,  en  lugar  de  gaje  y  desafío;  y  por  cum- 
plir con  las  leyes  de  retador,  estaba  él  hecho  un  zaque, 
y  yo  una  uva ,  y  así  no  acertábamos  á  salir  de  la  taber- 
na. Los  soldados  que  estaiau  presentes,  por  ver  cuál 
era  mas  valiente  ó  porque  tal  pendencia  se  abogase  en 
vino,  nos  adestraron  las  puertas  y  nos  fueron  acompa- 
ñando hasta  fuera  de  la  villa,  y  después  de  habernos 
medido  las  armas ,  nos  dejaron  solos  y  se  apartaron  de 
nosotros  para  vernos  combatir.  Sacamos  á  un  mismo 
tiempo  las  espadas,  dando  algunos  traspiés  y  amagos  de 
dar  de  ojos ;  empezóme  él  á  tirar  cuchilladas  á  pié  que- 
do ,  habiendo  de  distancia  del  uno  al  otro  una  muy  lar- 
ga pica.  Yo  me  reparaba  y  trataba  de  ofenderlo  á  pió 
sosegado.  Decíame  de  cuando  en  cuando :  Reciba  es- 
ta, señor  gorgotero  tiainbre.  Y  yo,  metido  en  cólera, 
aunque  lo  v«iia  tan  lejos,  de  que  no  me  pesaba ,  le  res- 
pondía :  uDéjeia  voacé  venir,  seo  mal  trapillo  á  femado, 
y  recilia  esta  á  buena  cuenta;  y  esto  tirando  tajos  tan  á 
OMíUudo,  que  leuia  iiecbo  uuü  criba  al  prado  donde  es* 
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tábamos.  Enconclus¡on,acuchil!andonuestras  sombras 
y  dando  heridas  al  aire ,  estuvimos  un  rato  provocando 
á  la  risa  á  los  circunstantes,  iiasta  tanto  que  la  descom- 
postura de  los  golpes  y  el  peso  de  las  cabezas  nos  hicie- 
ron venir  á  tierra  y  nos  obligaron  á  no  podernos  levantar. 
Acudieron  los  padrinos  y  los  demás  amigos,  y  dicien- 
do :  Basta ,  no  haya  mas ,  que  muy  valerosos  han  an- 
dado, y  ya  los  damos  por  buenos,  nos  asieron  dos  de 
ellos  por  las  manos,  y  no  hicieron  poco  en  ponerme  en 
pié.  Llegó  uncamaradamioá  querer  levantará  mi  con- 
trario, y  al  tiempo  que  se  bajó  para  ayudarlo,  imagi- 
nando que  era  yo  y  que  lo  iba  á  hacer  confesarse  por  mi 
rendido ,  alzó  la  espada ,  y  diciendo :  Antes  muerto  que 
rendido,  le  cortó  toda  la  mitad  de  un  labio.  Acudió  al 
ruido  el  gobernador  de  la  villa ,  y  viendo  á  mi  camarada 
desangrarse,  y  á  los  dos  con  las  espadas  desnudas,  ha- 
biéndose informado  de  que  éramos  los  autores  de  la 
pendencia ,  mandó  llevarnos  presos  y  hacer  curar  al  he- 
rido. Lleváronme  á  mí  entre  cuatro  esbirros  á  la  pri- 
sión, mas  en  volandas  que  sobre  mis  pies,  por  no  estar 
para  sufrir  la  carga;  y  á  mi  competidor,  porque  solo 
bastara  un  carro  para  poderlo  menear ,  lo  dejaron  ten- 
dido en  campaña,  adonde  como  animoso  combatiente 
estuvo  de  sol  á  sol.  Yo  iba  tan  herido  de  las  estocadas 
devino ,  que  ni  conocí  los  que  me  llevaron  preso,  ni  su- 
pe si  la  cárcel  era  cárcel,  mesón  ó  taberna.  Estuve  en 
ella  cuarenta  horas,  y  en  todas  ellas  no  supe  qué  cosa 
era  despertar.  Informaron  al  cumisario  general  de  todo 
el  suceso,  y  compadecido  de  mí  y  por  hacerme  la  mer- 
ced que  siempre  me  hacia, envió  un  recado  al  gober- 
nador pidiéndole  que  me  soltase,  supuesto  que  la  pen- 
dencia que  hablamos  los  dos  tenido  se  apaciguaba  con 
dos  jarros  de  aguafria.  El  gobernador,  por  complacer- 
le, mandó  que  al  punto  me  sacasen  de  la  prisión.  Lle- 
gó con  la  orden  un  criado  suyo,  y  habiendo  hecho  no 
poca  diligencia  en  despertarme,  volví  en  mí.  Y  pare- 
ciéndome  estar  en  otro  nuevo  mundo,  extrañaba  el 
lugar  adonde  me  hallaba;  contóme  quién  había  sido  la 
causa  de  mi  libertad;  y  yo,  haciendo  cruces  y  pare- 
ciéndome  salirde  un  castillo  encantado,  fuíá  toda  priesa 
á  darle  las  gracias  del  buen  tercio  al  comisario  general; 
el  cual,  después  de  haberme  hecho  relatar  todo  el  orí- 
gen  de  la  pendencia  y  sucesos  de  ella,  se  rió  infinito,  y 
mandó  satisficiesen  mi  traspaso.  Y  después  de  haber 
sacado  el  vientre  de  mal  año,  fui  á  visitar  á  mi  rancíjo 
el  cual  estaba  como  cosa  sin  dueño.  Hallé  el  caballo  bo- 
ca abajo  y  pensativo,  y  mas  flaco  que  caballete  de  es- 
padador. Miré  los  frascos  del  aguardiente ,  y  hallólos  de 
vacío  como  muías  de  retorno,  y  las  demás  mercancías, 
algtmas  cercenadas,  y  otras  que  se  habían  huido  en  pies 
ajenos.  No  me  dio  cuidado  esta  no  pequeña  pérdida, 
porque  eché  de  ver  que  con  una  docena  de  empanadas 
de  rocines  se  satisfacía  toda. 

Llegamos  á  Chavamburque,  villa  del  elector  de  Ma- 
guncia, la  cual  hallamos  desierta  de  lodos  bastimentos, 
casas  yermas,  y  las  caballerizas  sin  ningún  sustento  para 
los  caballos.  Aquí  despaché  muy  bien  una  nueva  pro- 
vláiou  que  üabitt  Imclio  de  aguardiente ,  pero  no  me 


atrevía  ¿pregonarla  por  las  mañanas,  por  saber  cuan 
bajo  es  el  oíicío  de  pregonero,  y  así  la  vendía  cantan- 
do, por  no  ignorar  cuan  honroso  es  el  de  cantar.  Lla- 
mábanme todos  por  ser  tan  conocido,  y  porque  gus- 
taban de  oír  mis  chanzas;  brindaban  á  mi  salud,  y  yo 
haciendo  la  razón,  volvíales  á  brindar  á  la  de  aliqua- 
íwm  y  á  la  de  sus  dineros.  Enborrachéme  brevemente, 
y  el  daño  que  yo  mismo  solicitaba  lo  pagaban  los  fras- 
cos, por  lo  cual  cada  día  había  menester  comprarlos 
nuevos.  Tuve  vergüenza  los  primeros  días  de  ir  á  comer 
continuamente  á  la  posada  del  comisario  general  y  á  la 
de  don  Cristóbal  Salgado;  pero  viendo  tantos  peinados 
gorreros  acudir  con  tanta  puntualidad  y  cuidado  pen- 
sando que  eran  tablas  de  obra  pía,  y  que  se  comunica- 
ban con  todo  particular  viviente ,  acudí  de  allí  adelante 
á  gozar  de  la  limosna  ó  á  comer  de  bonete ,  porque  si 
las  gorras  que  se  metían  fueran  lanzas  en  Oran,  ya  ha 
muchos  dias  que  estuviera  el  África  por  nuestra.  Gas- 
taba las  horas  del  dia  en  esta  forma:  después  del  alba 
hasta  las  nueve  ejercitaba  el  oficio  de  destilador  de 
aguas,  que  este  título  le  había  dado,  porque  no  me  lla- 
masen aguardentero ,  á  quien  tenia  entrada  y  amistad 
con  todos  los  oficiales  mayores  de!  ejército ;  de  las  nueve 
á  las  once  hacia  mis  empanadas  y  las  vendía,  y  de  las 
once  á  la  una  era  visitador  general  de  las  cocinas  aje- 
nas, sobrestante  de  las  ollas,  reconocedor  de  las  cazue- 
las, superintendente  de  los  asadores,  y  pesquisidor  de 
los  vinos;  de  la  una  á  las  tres  era  veedor  de  las  dos  me- 
sas referidas,  gracejo  de  sus  dueños,  y  ejecutor  desús 
despojos;  y  de  las  tres  has^a  ponerse  el  sol,  mercante 
de  quesos  y  estanquero  de  naipes.  Tuve  un  diauna  pen- 
dencia con  un  marmitón  sobre  quién  sabia  fregar  me- 
jor una  olla.  Entramos  en  la  cocina  á  hacer  la  prueba,  y 
por  haber  él  dado  mejor  razón  de  su  oficio,  siendo  él 
aprendiz  y  yo  maestro,  y  hacer  burla  de  mí,  le  di  con 
los  cascos  de  la  olla  en  los  de  su  cabeza ,  quedando  tan 
rotos  los  unos  como  los  otros.  Fuíme  á  amparar  de  don 
Carlos  de  Padilla  y  de  otro  capitán  de  corazas.  Y  estan- 
do un  dia  con  ellos  pensando  tener  asegurada  mi  perso- 
na, llegó  el  comisario  general ,  y  por  habérsele  quejado 
el  que  locó  casco,  sin  ser  jugador  de  espada  negra,  me 
dio  media  docena  de  palos  tan  bien  dados,  queme  obli- 
garon á  tenerlos  hasta  hoy  en  la  memoria.  Viendo  que 
no  me  valía  la  inmunidad  de  mi  sagrado,  les  dije  á  los 
que  tenia  por  mis  valederos,  que  conforme  el  libro  del 
duelo  ,  aquel  agravio  no  corría  por  mi  cuenta.  Ellos, 
riéndose  al  compás  que  yo  lloraba,  me  llevaron  á  la  casa 
del  dicho  comisario  general ,  y  haciéndome  bríndiá  á 
su  salud,  hicieron  las  amistades. 

Marchamos  otro  dia  de  mañana  á  la  vuelta  del  Rin, 
en  virtud  de  una  orden  que  había  enviado  su  alteza  se- 
renísima para  que  volviésemos  muy  aprisa  á  socorrer  á 
Brabante.  Iba  yo  muy  triste  ,  porque  me  habían  infor- 
mado ,  entre  otras  cosas,  no  ser  butno  aquel  país  para 
mis  mercancías,  por  la  sutileza  de  ingenio  y  gran  tra- 
to de  su  burgesía,  pero  alegre  por  la  generosidad  de 
sus  príncipes  y  señores  y  por  sertieira  rica  y  abim- 
danle .  adonde  »i  tenia  mala  venta  mi  aguardicnle  J 
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tabaco,  tendría  buen  despacho  el  arle  de  la  bufonería. 
Pasamos áJuiierSjá  Estevaus,  UbertayDiste,  y  llega- 
mos á  Tirlemon,  adonde  estaba  su  alteza  serenísima, 
opuesto  á  los  ejércitos  de  Francia  y  Holanda.  Júnteme 
en  la  dicha  vilia  con  una  añadidura  de  vivandero  y  una 
tilde  de  mercadante.  Puso  él  de  su  parte  la  carreta, 
tienda,  postes  y  embudos,  y  yo  un  caballo  y  todo  ade- 
rezode  cocina.  Agregué  un  poco  de  dinero  que  tenia  de 
pequeño  caudal,  con  el  que  él  se  hallaba,  y  habiendo 
hecho  una  razonable  provisión  y  una  escritura  de  estar 
á  pérdida  y  ganancia,  él  se  ocupaba  en  vender  el  vino  y 
cerveza,  y  yo  en  hacer  pulpetas  de  oveja  y  ollas  de  car- 
ne mortecina,  porcostímos  á  precio  moderado.  Sentía 
por  extremo  el  v«i'i»  entrar  cada  momento  en  la  cocina 
á  dejarme  desproveído  de  guisados,  porque  sin  duda 
en  las  muestras  que  duba  presumo  que  se  había  hallado 
en  la  rota  del  príncipe  Tomás,  y  que  los  enemigos  lo 
habían  tenido  alguna  semana  atado  á  un  árbol  de  pies 
y  manos,  sin  darle  sustento  humano.  Desbautizábase  él 
en  ver  que  yo  visitaba  por  instantes  la  pipa  del  vino 
que  á  la  déla  cerveza  siempre guacdé  respeto,  porque 
me  pareció  orines  de  rocín  con  terciana.  Iba  cada  día  á 
menos  nuestro  caudal,  porque  él  comía  por  ocho,  y  yo 
bebia  por  ochenta ,  sobre  lo  cual  venimos  á  reñir ,  y  ca- 
da uno  por  su  parte  nos  fuimos  á  quejar  al  autor  gene- 
ral ,  el  cual ,  informado  de  la  justicia  de  cada  uno,  te- 
niendo á  novedad  tan  gracioso  pleito,  nos  divorció  sin 
ser  obispo ,  mandándonos  separar  de  nuestra  alianza. 
Partimos  los  bienes  muebles  que  Cc(^da  uno  había  traído, 
mas  no  los  gananciales,  por  hallarnos  de  pérdida  y  con 
algunas  deudas.  No  me  pareció  proseguir  mas  con  el 
dicho  oficio,  y  asi  me  determiné  de  ir  á  ver  la  corte  de 
Drusélas,  por  ver  si  conformaba  su  vista  con  su  gran- 
diosa fiíma. 

Llegué  á  LoTaina,  insigne  universidad  de  Braban- 
te ,  y  refrescándoseme  la  memoria  de  mis  esludios  pa- 
sailos ,  por  proseguir  en  ellos ,  me  entré  en  un  esco- 
lástico tabernáculo ,  adonde  tomando  un  calepino  de 
tragos ,  en  poco  espacio ,  pensando  hablar  romance, 
hablaba  un  latín  tan  corrompido,  que  ni  yo  lo  enten- 
día ,  ni  nadie  lo  llegaba  ú  entender.  Salime  fuera  de  la 
muralla  á  desollar  en  campaña  el  animal  que  había  co- 
gido en  poblado  de  taza,  de  las  primeras  letras  de  la 
Villa  ,  dftúveme  en  quitarle  el  pellejo  no  mas  de  treinta 
horas,  por  causa  de  despertarme  las  cajas  y  trompetas 
de  guerra,  que  daban  muestras  de  la  llegada  de  su  al- 
teza á  aquella  villa;  ponjue  á  no  servirme  de  desper- 
tador junlumcnte  con  la  arlillería,  con  que  se  le  hizo 
^alva,  yo  entiendo  que  durmiera  hasta  el  día  de  hoy. 
Levánteme  con  molimiento  de  cuerpo,  dolor  de  ca- 
beza ,  y  boca  de  probar  vinagre  ;  llegué  aquel  mismo 
dia  á  Bruselas ,  adonde  hallé  ser  excusada  toda  ala- 
banza para  tan  grandiosa  población.  Contémplela  por 
plaza  de  armas  de  la  Europa,  por  escuela  de  la  mili- 
cia ,  por  freno  de  rebeldes ,  por  espanto  de  enemigos, 
por  esmalte  de  lealtad,  y  por  pasmo  de  hermosura. 
Vi  $us  sliivos  muros,  puertas  y  torreones,  que  siendo 
Cuui^eüüortti  de  las  pirátuidvs  egipcias,  suu  culum- 


nas  Sobre  quien  el  Allante  español  fia  el  peso  de  su  ce- 
leste máquina  y  monarquía.  Veneré  sus  campos  por 
Elíseos,  sus  salidas  por  jardines  de  Venus,  y  sus  bos- 
ques por  recreación  de  Diana.  Hallé  toda  su  nobleza 
en  campaña,  por  lo  cual  y  por  hallarme  sin  dineros, 
y  ser  tierra  que  quien  no  labora  no  manduca ,  rae  volví 
á  seguir  el  ejército.  Y  después  de  haber  entrado  los 
ejércitos  enemigos  con  pies  de  plomo,  y  retiráilose  coa 
pies  de  pajas ,  rae  fui  á  ver  á  la  celebrada  antepresa  del 
fuerte  de  Escuenque,  adonde  hallé  á  don  Carlos  de  Pa- 
dilla, capitán  de  corazas  españolas,  que  por  haber  co- 
nocido mi  alegre  modo  y  haberme  defendido  de  los 
palos  referidos,  se  rae  mostraba  aficionado;  y  como 
me  había  visto  solícito  con  el  comercio  de  la  bucólica, 
me  hizo  vivandero  de  su  compañía,  dándome  carro,  ca- 
ballos y  dineros,  debajo  de  palabra  de  préstamo,  y  coa 
cláusula  de  darle  los  víveres  necesarios  á  su  casa  al 
mismo  precio  que  yo  los  comprase  en  las  villas:  cos- 
tumbre tan  antigua  en  la  milicia,  ea  que  se  ha  estable- 
cido por  ley  inviulable. 

Fui  á  la  villa  de  Calcar ,  adonde  cargé  de  tolo  b 
competente  á  mi  tráfico ;  y  en  particular  busqué  una 
criada  de  lasque  se  usan  en  campaña,  mercadante  ea 
la  tienda,  criada  en  la  mesa,  fregona  en  la  cocina,  y 
dama  en  el  lecho,  de  tierna  edad ,  para  que  no  ocupase 
el  carro  ni  cansase  los  caballos  con  el  volumen  de  su 
persona ,  y  de  buena  cara  para  atraer  los  huéspedes. 
Volví  á  mi  cuartel,  planté  el  bodegón,  y  empecé  á  h:i- 
cer  lo  que  siempre  había  hecho ,  y  lo  mismo  que  hicie- 
ra ahora  si  volviera  á  tal  oficio.  Daba  al  rapilan  la  mer- 
cancía peor  y  la  que  menos  me  costaba  y  la  que  so 
maltrataba  por  razón  de  los  golpes  del  carro,  contán- 
dosela á  mucho  mas  de  aquello  que  me  costaba.  Acu- 
dían á  mi  tienda  infinidad  de  Adonis  á  la  ñagaza  de  la 
criada,  y  cayendo  en  la  red  sin  ser  martes,  despacha- 
ba ella  su  mercancía ,  y  yo  la  mía ;  pero  entre  tanta 
abeja  que  acudía  á  los  panales,  pegados  los  pañales  ea 
la  trasera,  solían  venir  unos  zánganos  y  moscones,  que 
me  llevaban  mas  de  una  traspuesta  que  yo  ganal)a  ea 
veinte  asomadas.  Pero  viéndome  corrido  y  enfada  lo 
de  que  al  maestro  le  diesen  cuchillada ,  me  apartt*  por 
unos  días  de  mi  compañía ,  por  gozar  del  rofran  da 
quien  se  muda ,  Dios  le  ayu  la  ,  aunque  rae  ayudó  con- 
forme á  mi  buena  intención;  y  pura  llevar  mas  irea 
y  ostentación ,  le  pedí  á  un  capitán ,  conocido  mío,  una 
carreta  prestada,  diciéndole  no  ser  raus  que  pura  ua 
convoy,  ofrecién'lome  al  luien  tratamiento  del  cuba- 
lio;  con  la  cual  y  el  carro  que  llevaba  me  hii-e  vivan- 
dero de  verdad,  habiéndo'o  síilo  iiasta  allí  de  mentira. 
Arrímeme  al  mayor  grueso  de  la  caballería  española, 
adonde  cada  dia  iba  creciendo  el  camlul  y  aumentán- 
dose el  crédito  y  la  opinión  ;  mas  la  codicia ,  que  siem- 
pre rompe  el  saco ,  y  el  vicio  de  hallarme  con  Lanío 
descanso,  me  incitaban  á  jugar  cada  instante  con  la 
gente  mas  lucida  de  las  tropas,  entendiendo  ganar  por 
todas  parles.  Mas  un  dia,  que  fué  noche  pura  mi ,  aun- 
que después  lo  fué  de  pascua ,  habiendo  perditlu  coa 
doo  P«dro  de  Villamor  lo  que  quixá  eo  la  villa,  ha- 
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ciendo  el  amor,  h.ibia  ganado  la  criada,  le  supliqué 
que  me  jugara  la  carreta  y  caballo,  que  aunque  no  era 
mió,  corría  plaza  de  serlo.  Hizo  lo  que  pedí ,  y  echando 
quínolas  mas  que  un  quebrado,  y  flujes,  que  para  mi 
eran  de  sangre,  me  ganó  el  corto  caudal  que  yo  liabia 
adquirido  y  la  carrcla  y  caballo  que  estaban  en  con- 
Canza.  Volvíme  á  mi  tendejón  cabizbajo  y  pensativo, 
adonde  pensando  hallar  consuelo,  se  me  doblaron  los 
pesares,  añadiendo  pena  &  pena  y  pérdida  ú  pérdida; 
porque  la  criada,  habiendo  tenido  noticia  de  que  había 
jugado  lo  mío  y  lo  ajeno,  había  hecho  pella  como  el 
escarabajo  de  lo  mejor  que  yo  tenia  y  acogíJose  sin 
cañamar,  dejándome  la  tienda  sola.  Por  cuya  causa, 
aprovechándose  algunos  caballos  ligeros  de  la  ocasión, 
por  salir  pesados,  la  entraron  á  saco,  como  si  fuera  pa- 
bellón de  enemigos. 

Hálleme  fuera  de  cuidado  de  no  tener  que  guardar, 
y  con  solo  el  carro  y  caballos  de  mi  capitán,  que  por 
razón  de  conocer  ser  suyos,  no  pasaron  por  la  misma 
risa.  Busqué  un  pan  fiado  para  que  se  desayunasen, 
siendo  ya  las  nueve  de  la  noche,  y  hartándolos  de  agua, 
los  volví  á  la  estala  tan  tristes ,  que  me  persuadí  que 
habían  sabido  mí  pérdida,  y  no  la  hubieron  de  igno- 
rar, pues  ayunaron  de  sentimiento  de  ella  á  pan  y 
agua.  Venida  la  mañana,  me  envió  á  llamar  don  Pedro 
de  Víllamor,  y  dando  muestras  de  su  valor  y  liberali- 
dad ,  me  volvió  todo  lo  que  me  había  ganado,  dándo- 
me de  mas  á  mas  lo  que  me  alegró  el  alma,  me  con- 
fortó el  corazón ,  y  me  desterró  la  tristeza.  Salí  de  su 
casa  hecho  un  carretero  de  la  Mancha,  y  dándole  tras 
cada  alabanza  un  millón  de  bendiciones,  volvíme  á  mi 
compañía ,  di  la  carreta  á  su  dueño ,  y  mi  capitán ,  que 
ya  sabia  todo  lo  que  me  había  pasado ,  viendo  sus  ca- 
ballos que  hilaban  tan  delgado  que  podían  saltar  por 
arco  como  perros  de  rezadores,  preguntándome  si  les 
había  dado  !a  ración  en  dineros,  me  los  quitó  tan  co- 
lérico ,  que  pensando  que  me  quería  pagar  el  porte  de 
habérselos  traído,  me  fui  de  su  compañía,  antes  que 
él  me  echara  de  ella.  Hálleme  dos  días  antes  con  carro, 
carreta  y  criada  y  mucha  mercancía,  y  en  el  que  de 
presente  me  hallaba  y  compré  un  saco  de  pan  y  un  rocín 
Yíejo  y  cargado  de  muermo,  el  un  ojo  ciego,  y  el  otro 
bizco  á  puras  nubes,  y  que  se  acordaba  del  asalto  de 
Mastrique  por  el  principe  de  Parma.  Cargúelo  con  el  coS' 
tal ,  y  hacíame  dos  mil  reverencias,  ó  por  ver  que  había 
en  el  mundo  quien  se  acordase  de  él ,  ó  por  suplicarme 
que  le  quitase  loque  no  podía  llevar.  Fuíme  con  el  regi- 
miento de  caballos  del  marqués  de  Vizconte,  llevándolo 
del  cabestro  para  servirle  de  gu¡a,y  refrescándolo  á  cada 
tirón  de  arcabuz,  y  dejándolo  descansar  todas  las  ve- 
ces que  él  quería.  Vendí  mi  pan,  compré  dos  frascos  de 
aguardiente,  hice  mí  barraca  ;  y  para  comprar  ollas, 
•arlenes,  calderos,  potes  y  tazas  y  tener  que  dar  de 
comer  y  bei)er ,  embauqué  á  todo  el  regimiento ,  sin 
quedar  soldado  á  quien  no  pidiese  prestado;  y  como 
muchos  pocos  hacen  un  mucho,  junté  una  buena  can- 
tidad ,  con  la  cual  mn  volví  &  armar  do  nuevo.  Pero 
toda  Itt  gauaacia  y  los  préslauws  U9  ÍHQfVJ)  ba5laHl«5  ^ 
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poder  tener  aquel  oficio  en  pié,  porque  era  tanto  lo  qué 
yo  bebía,  que  cuando  pensaba  ir  muy  adelante,  me  ha- 
llaba muy  atrás.  Apretábanme  los  acreedores,  á  quien 
pagaba  con  buenas  palabras,  pero  jamás  con  buenas 
obras ;  pero  advirtíendo  ellos  que  á  costa  suya  por  la 
mañana  hasta  medio  día  estaba  atolondrado  de  aguar- 
diente, y  de  medio  día  hasta  la  noche  de  pura  mente 
captamus ,  dieron  al  auditor  muchas  quejas ,  por  debi- 
toribus  nostris;  y  una  mañana,  al  son  de  una  trompe- 
ta ,  hicieron  almoneda  de  todos  mis  asadores ,  parri- 
llas, cucharas,  morteros,  rallos,  trébedes  y  tenazas  y 
de  todos  los  demás  trastos,  pareciendo  mas  almoneda 
de  baratillo  ó  mercado  viejo  que  bienes  de  vivandero. 
Cada  acreedor  cargó  con  lo  que  pudo,  y  ninguno  se 
atrevió  á  cargar  coa  el  caballito  de  Vamba.  Yo ,  viendo 
que,  sin  valerme  las  leyes  de  la  espera,  me  habían  da- 
do sentencia  de  remate,  me  despedí  harto  tiernamente 
de  mi  querido  rocín ,  y  él  á  disculparse  conmigo  de  no 
hallarse  con  fuerzas  para  poder  acompañarme. 

Ampáreme  de  los  capitanes,  y  ayudándome  entre 
todos  para  ayuda  de  los  pastos  del  camino,  me  fui  al 
regimiento  del  conde  de  Fuenclara ,  el  cual  había  ido  á 
Alemania,  con  orden  de  su  alteza  serenísima,  á  pedir 
socorro  á  la  cesárea  majestad  del  Emperador  para  po- 
der echar  de  estos  estados  lo%  ejércitos  agregados  de 
Francia  y  Holanda.  Fui  á  hablar  á  don  Pedro  de  Car- 
vajal ,  su  teniente  coronel ,  el  cual  anduvo  tan  bizarro, 
conociendo  mi  sugeto,  que  me  prestó  con  que  poder 
levantar  la  cabeza  y  encastillarme  en  la  vivandería. 
Compré  una  carreta  y  dos  caballos,  cerrados  de  edad, 
y  abiertos  de  espinazo,  con  mas  faltas  que  un  juego  de 
pelota ;  pero  animales  quietos  y  sosegados  y  que  siem- 
pre buscaban  su  comodidad.  Marchamos  al  contorno  de 
Mastrique  á  cobrar  algunas  contribuciones,  yendo  por 
cabo  de  toda  nuestra  gente  el  marqués  de  Leyden  ;  y 
volviéndonos  á  retirar ,  los  buenos  de  mis  caballos  die- 
ron en  decir  nones,  y  aunque  los  mataba  á  palos,  ja- 
más tuvieron  atrevimiento  de  tirar  coces;  y  esto  vi- 
niendo la  carreta  vacía  y  yo  caminando  á  pié,  que 
á  venir  cargado,  hubiera  mas  de  seis  horas  antes  que 
necesitara  de  cargar  con  ellos  y  traerios  á  cuestas.  El 
uno,  que  era  cabezudo  como  aragonés,  dio  en  que  no 
había  de  pasar  adelante,  y  salióse  con  ello  hasta  ciento 
y  un  año,  por  cuya  razón  me  fué  fuerza  quedarme  muy 
atrasado  de  las  tropas  y  venirme  en  buena  conversa- 
ción con  el  otro ,  suplicándole  que  me  hiciese  merced 
por  otra  tal  de  no  dejarme  hasta  el  cuartel.  Tropecé 
en  el  camino  con  seis  soldados  de  una  partida  de  ho- 
landeses que  habían  salido  de  Mastrique;  y  al  tiempo 
que  llegaron  á  despojarme ,  vi  mas  adelante  una  em- 
boscada de  hasta  otros  veinte.  Y  pensando  que  eran  de 
nuestra  gente ,  les  empecé  á  dar  voces  para  que  me 
viniesen  á  ayudar.  En  el  ínter  procuré  de  escurrirme 
de  los  que  me  tenían  cercado.  Acudió  toda  la  embos- 
cada, con  la  cual  yo  cobré  ánimo,  y  empecé  á  dar  vo- 
ces ,  diciendo  :  ¡Viva  España ,  y  muera  Holanda !  Ea, 
solilíidns,  paguen  esos  luteranos  la  amistail  que  me 
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ron  que  engañados  los  trataba  tan  mal  de  palabra,  me 
dieron  media  docena  de  mocíiazos,  y  rae  dejaron  tan 
de  valentía  en  el  donaire,  y  donaire  en  el  mirar,  que 
me  daba  el  sol  por  la  parte  que  le  dio  á  don  Bueso. 

Lleváronme  á  mí  y  al  señor  mi  caballo  presos  á  Mas- 
trique,  teniendo  á  dicha  el  ser  prisonero,  por  vengar- 
me del  tal  rocin,  viéndolo  en  poder  de  enemigos.  Dié- 
ronme  por  cárcel  una  taberna,  que  era  lo  que  la  mona 
quería.  Pasó  la  fama  que  era  un  vivandero  rico,  por  lo 
cual  esperaban  de  mí  una  gran  ranzón,  y  por  Dios  que 
se  engañaban ,  no  en  la  mitad  del  justo  precio,  sino  en 
todo  y  por  todo.  Al  cabo  de  algunos  días,  viendo  que 
se  alargaba  la  prisión  y  crecía  la  costa ,  pedí  licencia 
para  hablar  al  duque  de  Bollón,  que  era  gobernador 
en  aquella  villa,  la  cual  se  me  concedió ,  y  cercado  de 
chuzos  y  alabardas  como  paso  del  prendimiento,  me 
llevaron  á  casa  del  dicho  duque,  al  cual  hallé  que  es- 
taba comiendo  cercado  de  camaradas  y  con  grande 
ostentación.  Hice  mil  cortesías,  dime  un  centenar  de 
tapabocas  poniéndome  la  planta  de  las  manos  en  los  la- 
bios, como  versos  de  amantes  secretos ,  écheme  á  sus 
pies,  y  que  quiso  que  no  quiso,  le  di  un  par  de  paces 
de  Judas,  dejándole  los  zapatos  limpios  de  polvo  y  lo- 
do. Hízome  levantar,  y  preguntóme  que  cuánto  daría 
por  mí  ranzón.  Refcríle  muy  triste  que  su  excelencia 
me  mandara  dar  de  beber  para  echar  aquel  susto  aba- 
jo, y  que  después  trataríamos  de  cosas  de  gusto,  y  no 
de  pesadumbre.  Mandó  que  se  me  diera  al  instante ,  y 
un  paje,  por  lisonjearme ,  no  conociendo  mí  calidad  y 
buen  despacho,  me  trajo  la  bebida  en  una  taza  tan  cris- 
talina como  penada.  Yo  le  dije  :  Señor  mío,  eso  es  aña- 
dir penas  á  penas ;  salir  yo  de  las  penas  de  la  prisión, 
y  darme  á  beber  en  taza  penada,  es  querer  dar  con- 
migo en  la  sepultura ;  vuesa  merced  me  traiga  una 
taza  de  descanso,  y  seremos  buenos  amigos.  Díjome 
que  no  había  taza  tan  grande  como  á  él  le  parecía  que 
yo  había  menester;  á  lo  cual  respondí:  Tráigaseme  un 
caldero  de  hacer  colada,  que  cuando  no  venga  lleno, 
suelo  tiene.  El  Duque,  disimulando  la  risa,  le  mandó 
me  trajese  una  fuente  que  tenia  de  vidrio  y  un  frasco 
grande  de  vino ,  y  me  lo  fuesen  echando  hasta  tanto 
que  aplacase  la  sed.  Hízolo  así  el  paje ,  y  yo  hocicando 
en  un  artesón  que  tenía ,  adonde  se  despeñaban  media 
docena  de  caños  del  artilicio,  á  pocas  tiradas  dejé  la 
fuente  agotada  y  agolado  el  frasco.  Díjome  el  Duque  : 
CoD  esa  píctima  aliento  tendrá  ahora  para  tratar  de  su 
ranzón.  Respondíle :  Excelentísimo  señor,  de  dignare 
in  fora  cuanto  volite :  yo  no  tengo  plaza  de  soldado 
ni  calle  de  vivandero,  porque  soy  caballero  aventure- 
ro, teniendo  mas  de  Galaor  que  de  Esplandian.  Mi 
nombre  es  Estebanillo  González  entre  los  españoles, 
monsieur  de  la  Alegreza  entre  la  nación  francesa.  Mi 
olicio  es  el  de  buscón ,  y  mi  arte  el  de  la  bufa,  por  cu- 
yas preeminencias  y  prerogallvas  soy  libre  como  no- 
villo de  concejo.  Si  cada  soldado  de  los  que  se  hallaron 
á  hacerme  prisionero  quiere  una  gracia  por  lo  que  le 
IMK'dc  toí-ar,  y  vuesa  excelencia  cuatro  gestos  por  lo 
que  le  partonece,  júntense  lodos;  que  luego  de  con- 


tante serán  satisfechos  y  pagados;  y  donde  no,  su  daño 
hacen,  y  mi  provecho;  porque  habiendo  descubierto 
quién  soy,  no  me  puede  fallar  de  derecho  esta  casa, 
por  ser  la  mas  príucípal,  y  en  pocos  días  que  entre  en 
ella  se  encarecerá  el  vino ,  y  en  pocos  meses  se  mori- 
rán todos  de  sed.  Holgóse  el  Duque  de  oírme  ;  riéronse 
sus  camaradas,  y  mandóme  dar  un  plato  de  la  mesa. 
Me  brindaron  tan  á  menudo ,  que  á  no  ser  tan  buen  pi- 
loto, les  pudiera  decir  :  A  espacio,  penas,  á  espacio. 
Alzaron  la  tabla ,  y  llamándome  el  Duque,  me  dijo  quQ 
por  postre  de  mesa  me  daba  libertad ,  y  por  principio 
deconocicncia  dos  doblas,  para  hacer  venta  en  el  ca- 
mino. Agríviecile.la  merced,  y  recibiendo  las  dos  do- 
blas, me  despedí  de  él  y  sus  camaradas,  suplicándole 
encarecidamente  que  por  ninguna  razón  diera  libertad 
á  mi  rocin,  por  los  mochazos  que  recibí  por  su  causa. 
Ysalíéndome  de  la  villa,  tomé  el  camino  de  Naraur, 
adonde  llegué  con  harto  temor,  por  irme  recelando  en 
todo  el  viaje  dar  en  las  leyes  de  partida ,  ya  que  en  la 
pasada  renuncié  las  de  la  entrega ,  prueba  y  paga. 

Fui  á  visitar  á  Bernabé  Vizconte,  capitán  de  caballos, 
y  cont;índole  mi  prisión  y  la  causa  de  mí  libertad,  y 
dándome  en  poco  ralo  á  conocer,  le  agradaron  tanto 
mis  burlerías,  que  después  de  haberme  reparado  la  es- 
terilidad del  camino  y  añadir  otra  dobla  á  las  dos  que  yo 
traía,  me  metió  en  su  coche,  adonde  encochínaJos  los 
dos,  me  llevó  á  ver  el  conde  Octavio  Picolómíní,  gene- 
ral de  la  armada  imperial,  que  en  aquella  sazón  estaba 
en  aquella  villa;  el  cual,  habiéndose  informado  de!  ca- 
pitán las  partes  y  méritos  que  en  mí  concurrían,  se 
holgó  de  tener  un  ralo  con  quien  poderse  entretener, 
que  no  siempre  estuvo  César  venciendo  batallas,  ni  Pora- 
peyo conquistando  reinos,  ni  Bclisario  sujetando  pro- 
vincias ,  que  hay  tiempos  de  pelear  y  tiempos  de  diver- 
tirse. Y  por  ser  hora  de  corlar  capas  y  de  echar  bendi- 
ciones, le  pusieron  lamosa  perteneciente  á  tal  señor,  y 
necesaria  á  tan  gran  soldado.  Mandóme  dar  silla  de  la 
suerte  que  andaba  el  mundo,  y  honróme  con  que  fuera 
su  convidado.  Púsome  un  criado  la  silla  al  revés,  cosa 
que  hasta  entonces  ignoré;  y  al  tiempo  que  la  quise 
volver  me  dijo  que  no  tratase  de  ello,  porque  él  me  da- 
ba aquello  que  me  pertenecía.  Y  como  no  iba  yo  á  tra- 
tar de  vanidades  de  asientos,  sino  de  henchirla  talega, 
corrí  mas  de  treinta  postas,  camino  de  brindis,  con  es- 
tar mal  ensillado.  Dio  íin  lo  que  empezó  en  comida  y 
acabó  en  banquete,  y  usando  los  camaradas  diez  de  co- 
mida hecha,  compañía  deshecha,  quedamos  solos  yo  y 
su  excelencia  y  el  capitán  que  me  había  conducido  á 
que  sacase  la  tripa  de  mal  año.  Desafiáronme  á  jugar  á 
la  primera,  y  sacando  en  lugar  de  tantos  cada  uno  un 
puñado  de  doblas,  las  hicieron  de  resto ;  y  yo,  valiéndo- 
me de  la  libertad  del  nuevo  oficio,  lo  hice  de  sopapos. 
Contáronme  tantos,  y  empezamos  ú  jugarun  sopapo  de 
vale,  treinta  de  resto,  y  de  precio  cada  dobla  de  treinta 
tantos.  Hallé  que  en  ley  de  cristiano  no  podía  jugar 
aquel  juego,  por  ser  como  escritura  prohibida  el  ir  vo 
á  la  ganancia,  y  ellos  ala  pérdida;  pues  si  me  decía  bien, 
ganaba  doblas ,  ysi  perdía,  perdía  sopapos,  que  ou 
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'tiempo  de  necesidad  recibiría  veinte  al  maravedí;  y  si 
los  dos  me  ganaban,  quedaban  dolientes  de  dedos  y 
lasliinados  de  bolsas;  pero  sin  reparar  en  escrúpulos 
de  cargos  de  conciencia,  por  ser  cosa  que  no  se  usa, 
jugué  sin  miedOjConioquien  tenia  resto  abierto  y  bas- 
tantes carrillos  para  pagar  cualquier  cantidad.  Gané  á 
su  excelencia  seis  doblas,  que  por  usar  siempre  de  su 
conocida  generosidad,  presumo  que  se  dejó  perder.  Ga- 
nóme el  capitán  treinta  tantos  ,  y  dióselos  de  barato  á 
Jos  pajes,  los  cuales  meliicioron  hinchar  como  hombre 
liumilde  que  se  ve  en  altura,  y  ponerme  cariampollado 
y  de  figura  bóreas,  y  dejándome  hechos  los  carrillos 
salserelas  de  color  granadino,  ellos  quedaron  alegres,  y 
yo  satisfecho.  Pregúntele  a!  criado  que  me  puso  la  silla 
que  si  hiibia  pasado  hora  por  ella ,  ó  por  qué  razón  me 
la  ponía  á  mi  dilerente  que  á  los  demás  que  iiabian  co- 
mido con  su  excelencia.  Respondióme :  A  los  que  con- 
vida mi  amo  y  songentiieshombres,  se  les  da  la  silla  á 
Ja  h;iz;  pero  á  los  que  ellos  se  convidan  ó  son  gentiles- 
liombres  de  la  bufa,  se  les  da  al  revés.  Yo  le  respondí : 
Si  siempre  me  ha  de  regalar  su  excelencia  como  ha  he- 
dió hoy,  masque  me  ponga  vuesa  merced  albarda;  y 
considerando  que  ya  pasaba  plaza  de  caballero  alegre, 
y  muestra  de  gentilhombre  entretenido,  dije  entre  mi : 
Mi  gusto  es  mi  honra,  y  ande  yo  caliente  y  ríase  la 
genle ;  pues  poco  importa  que  mi  padre  se  llame  hoga- 
za si  yo  rae  muero  de  hambre.  Fuese  aquella  tarde  su 
excelencia  corriendo  la  posta  á  la  corte  de  Bruselas, 
mar  donde  acuden  todos  los  rios  del  poder  y  valor  y 
patria  común  de  todos  los  extranjeros.  Quédeme  helado 
cuando  supe  su  partida,  por  haberme  dejado  habiendo 
sido  su  camarada  de  mesa,  y  de  puro  sentimiento  estu- 
ve á  pique  de  renunciar  el  tal  oficio  y  de  volverme  á 
mis  platos  y  escudillas.  Fuime  á  dar  cuenta  de  ello  al 
marqués  Matey,  que  estaba  en  aquella  villa  por  coronel 
de  infantería  alemana,  el  cual  me  animó  á  que  prosi- 
guiese adelante  con  mis  caravanas ,  y  que  no  temiese  el 
año  del  noviciado ;  y  porque  echó  de  ver  que  sentía  el 
Iiaberse  ausentado  su  excelencia,  me  dio  dineros  para 
que  le  siguiese  por  la  posta.  Púseme  en  camino,  dando 
ú  entender  á  los  postillones,  porque  veía  que  se  reian  de 
mí,  viéndome  tan  pobre  de  vestido,  que  era  un  caba- 
llero mayorazgo  que  me  hubia  escapado  de  la  prisión  de 
Mastrique. 

Entré  en  Bruselas  desempedrando  calles,  pareciendo 
yo  postilion  desbalíjado  y  el  postilion  correo  sin  asis- 
tencia. Y  después  de  haberme  apeado  y  curádome,  co- 
mo penitentedesangre,  mis  desolladas  asentaderas,  me 
fui  en  busca  del  palaciode  su  excelencia,  pues  sin  duda 
pronosticaba  el  bien  y  merced  que  me  había  de  hacer 
y  el  que  de  presente  me  hace ;  pues  con  tanto  extremo 
me  había  inclinado  á  su  servicio,  y  con  tal  agonía  le 
venia  buscando.  Pregúntele  á  un  cortesano  que  si  co- 
nocía al  conde  Octavio  Picolómini  de  Aragón  y  si  sa- 
bia íi  qué  parte  estaba  su  palacio,  el  cual  respondió:  Muy 
poco  debe  vuesa  merced  de  saber  quién  es  ese  señor, 
pues  me  pregunta  á  mí  si  le  conozco,  no  habiendo  hoy 
en  lodo  el  orbe  persona  mas  conocida  por  su  valor,  por 


su  fama  y  por  su  ilustre  nacimiento;  pues  después  de 
haber  sido  honor  y  gloria  de  Italia  y  Alcides  del  sacro 
imperio,  ha  sido  el  Mesías  de  estos  estados;  pues  siem- 
pre que  nos  hemos  visto  oprimi  ¡os  y  molestados  de 
ejércitos  enemigos  y  habernos  implorado  su  santo  ad- 
venimiento, nos  ha  sacado  del  caos  de  aflicción  en  que 
nos  hallábamos;  pues  en  virtud  de  los  socorros  que  nos 
ha  conducido,  el  gobierno  que  ha  tenido  y  la  lealtad 
que  ha  mostrado,  hoy  se  hallan  los  victoriosos  y  enemi- 
gos campos  vencidos,  y  nuestros  derrotados  ejércitos 
vencedores;  pues  después  de  haber  sido  con  el  suyo 
causa  principal  de  que  dejasen  Lovaina  libre,  y  los  es- 
tados pacíficos  y  triunfantes,  ha  sido  el  primer  motivo 
y  causa  de  haber  ganado  la  Cápela,  rendido  áJateleto  y 
conquistado  á  Corbí;  habiendo  convertido  los  cristales 
del  caudaloso  Soma  en  mar  de  sangre  enemiga,  y  sus 
plateadas  márgenes  en  promontorios  de  fogosas  piras 
y  en  lilibéos  de  funestos  despojos.  Pero  ¿quién  podía 
dar  á  la  casa  de  Austria  tantas  victorias,  á  Flándes 
tantos  laureles,  y  añadir  tantos  timbres  ásusarm^s, 
sino  un  señor  de  tan  grandiosa  calidad  y  tan  antigua 
casa,  originada  de  losexcelentísimos  duques  de  Amaifi, 
de  cuyo  esclarecido  tronco  han  florecido  sumos  pontí- 
fices, títulos  y  señores  que  han  dado  asunto  con  su  va- 
lor y  grandeza  á  las  historias  y  han  inmortalizado  sus 
famas ,  adornando  el  un  cuartel  de  su  escudo  las  barras 
de  Aragón  por  descendiente  de  su  casa  real,  tan  vene- 
rada en  el  orbe  por  sus  poderosos  reyes,  por  sus  invea- 
cibies  conquistas  y  por  sus  aplaudidas  victorias? 

Tenia  talle  mi  entendido  cortesano  de  no  cesar  en  ua 
año,  y  pienso  que  tenia  bastante  materia  para  ello,  á  no 
llamarlo  unos  amigos  suyos,  por  lo  cual  le  fué  fuerza 
quebrar  el  hilo  de  tan  verdadera  relación  y  discurso  laa 
notorio.  Despidióse  de  mí,  y  dándome  noticia  de  la  calle 
donde  vivia  su  excelencia,  se  fué  poruña  parte,  y  yo  me 
escurrí  por  otra.  Quedé  alegre  por  labuenainformacion, 
y  triste  advírtiendo  que  un  señor  de  tantas  partes  y  de 
tan  conocida  nobleza  no  se  dignaría  de  recibir  en  su 
servicio  un  pobre  hongo, producido  del  polvo  de  la  tier- 
ra, y  mas  viéndome  en  traje  tan  destraido  y  en  hábito 
tan  roto;  porque  en  el  día  de  hoy  no  tratan  á  cada  uno 
mas  de  conforme  se  trata.  Pero  considerando  que  el  rey 
don  Fernando  de  Aragón  fué  el  príncipe  mas  amigo  de 
bufones  que  han  conocido  nuestras  edades,  y  que  su  ex- 
celencia, por  descendiente  de  aquella  real  casa  y  por 
gozar  de  las  bendiciones  de  aquel  adagio  que  dice :  Bien 
haya  quien  á  los  suyos  se  parece,  me  admitiría,  por 
constarle  que  semejantes  casas  jamás  están  escasas  de 
leones  atados  y  de  bufones  sueltos;  y  que  fué  una  bor- 
racha la  gentilidad  en  tener  por  deidades  y  dar  adora- 
ción á  la  poesía,  música  y  amor,  y  no  dársela  ú  la  bufo- 
nería, siendo  arte  liberal  deque  tanto  han  gustado  em- 
peradores, reyes  y  monarcas,  y  que  solamente  es  abor- 
recida de  pelones  y  miserables;  y  tratando  los  romanos 
de  desterrar  todos  los  bufones ,  por  ser  gente  vagabun- 
da é  inútiles  á  la  república,  no  pudieron  con=;nguir  su 
intento,  por  alegar  toilo  el  Senado  y  los  varones  sabio- 
y  doctos  ser  provechosos  para  decir  á  sus  empcradorr'- 
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libremente  lo?  defectos  que  tenían  y  las  quejas  y  sen- 
liraientos  de  sus  vasallos,  y  para  divertirlos  en  sus  me- 
lancolías y  tristezas.  Animándome  estas  consideracio- 
nes, alargué  el  paso  y  resucité  la  esperanza.  Llegué  al 
palacio  de  este  nuevo  Marte,  y  valiéndome  de  las  excep- 
ciones y  privilegios  de  mi  profesión,  sin  licencia  de  por- 
teros ni  recados  de  pajes,  me  entré  hasta  su  misma  sa- 
la, adonde  me  recibió  con  rostro  alegre,  y  con  su  acos- 
tumbrada afabilidad  mandó  que  me  refrescasen,  para 
que  apagase  el  calor  del  camino,  y  que  de  allí  adelante 
rae  asistiesen  con  todo  lo  necesario  y  me  tratasen  co- 
mo á  criado  suyo.  Agradecíle  el  favor  y  honra  que  me 
hacia,  y  pomposo  de  haber  salido  con  mi  pretensión, 
?enléel  real,  y  tomé  pacífica  posesión" del  provechoso 
oficio.  Mandóme  hacer  un  vestido  de  su  librea,  paraque 
me  sirviese  de  estimación  con  los  señores,  y  de  salva- 
guardia con  los  pajes  y  lacayos;  y  aunque  lo  sentí  por 
saber  que  aunque  su  nombre  empieza  en  libertad,  es 
vestido  de  esclavitud  y  munición  de  galeotes,  pues  al 
menor  tris  hay  un  topa  fuera,  me  fué  fuerza  en  enca- 
jármelo, por  no  contradecirle  en  su  gusto  y  por  reme- 
diar mi  desnudez. 

En  este  tiempo  hizo  mi  amo  un  viaje  á  Alemania  á 
reforzar  el  ejército  imperial  que  estaba  á  su  cargo,  en 
defensa  y  custodia  de  estos  esíados.  Partió  de  esta  corte 
en  caballos  ordinarios,  siendo  yo  uno  de  ios  primeros 
que  le  iban  sirviendo  de  norte,  y  no  de  los  postreros  en 
llegarme  á  comer  en  su  mesa  y  en  silla  baja,  á  uso  de 
corte.  Tomaba,  por  solo  tomar,  cuanto  me  daban  sus 
camarades  y  los  títulos  y  señores  de  las  villas  y  ciuda- 
des por  donde  íbamos  pasando;  yo,  por  no  dar,  aun  no 
daba  á  ningún  criado  los  buenos  dias.  Llegamos  á 
Viena,  adonde  sin  limpiarme  las  botas  de  las  salpica- 
duras del  camino,  fui  á  besar  la  mano  á  ia  cesárea 
majestad  de  la  emperatriz  María ,  la  cual ,  con  ser  yo 
pequeño  y  no  usarse  en  Alemania  chapines,  me  hizo 
grande  del  sacro  imperio;  mandómecubrir  como  á  po- 
tentado. Yo,  viéndome  favorecido  y  en  vísperas  de  pri- 
vado, me  endiosé  con  tanta  gravedad  y  vanagloria,  que 
en  lo  hinchado  y  puesto  en  asas  parecía  botija  de  sere- 
nar. Llegó  un  paje  por  delrns  de  mí,  y  viéndome  tan 
espetado  y  relleno,  melió  por  debajo  del  envés  de  la 
barriga  un  puntiagudo  aguijón,  que  podía  servir  de  len- 
gua á  una  torneada  garrocha  ,  y  dar  muerte  con  ella  al 
mas  valiente  novillo  de  Jarama.  Disimulé  el  dolor,  aun- 
que era  insufrible,  por  no  perder  un  punto  de  mi  engo- 
llamiento ;  y  al  cabo  de  un  rato  rae  salí  de  la  sala ,  por 
no  poderlo  sufrir;  y  encontrando  al  mayordomo  mayor, 
le  dije:  Señor,  ¿cómo  .se  permite  que  se  atrevan  los 
pajes  á  los  príncipes  extranjeros  y  de  tanta  calidad,  que 
«e  cubren  delante  de  sus  majestades  cesáreas?  El  cual, 
dejándome  con  la  palabra  en  la  boca  y  volviéndome  las 
espaldas,  me  respondió:  Esosson  los  postres  de  los  bu- 
fones, cuyas  palabras  me  dejaron  tanmorlilicado  y  sin 
espíritu,  que  en  muchos  dJas  no  me  atreví  á  volver  al 
palacio. 

.Mi  amo,  que  así  me  he  atrevido  á  llamarlo,  pues  co- 
mía su  pan  y  veciU  tu  libre«,  y  siempre  lo  ha  sido,  lo 


es  y  lo  será ,  con  la  mayor  brevedad  que  pudo  hizo  sa 
ejército,  y  dándole  orden  de  marchar  la  vuelta  de  Flán- 
des,  fué  prosiguiendo  su  viaje.  Y  yo,  por  no  volverme  do 
vacío,  me  fui  á  despedir  de  la  majestad  cesárea  de  la 
Emperatriz  ,1a  cual  me  mandó  dar  una  taza  grande  de 
plata  y  cien  escudos  de  oro.  Al  punto  que  lo  recibí  to- 
mé la  posta,  y  corrí  en  ella  hasta  Praga,  cabeza  del  reí- 
no  deBohemia.  Fui  á  visitar  á  don  Baltasar  de  Marradas, 
que  era  virey  de  aquel  reino;  hállelo  en  la  mesa,  y  ce- 
lebrando mi  buena  venida,  me  dio  de  comer  y  beber, 
aun  mucho  mas  de  lo  que  me  bastaba.  Salí  á  una  sala  de 
su  antecámara,  adonde  estaba  la  tabla  de  la  repostería, 
en  la  cual  hallé  una  gran  porcelana  llena  de  crema  con 
mucha  azúcar,  y  á  su  lado  un  plato  cubierto  de  bizco- 
chos. Hízome  cosquillas  lo  dulce,  y  atreviéndome  á 
embestirie,  fiado  en  mis  preeminencias ,  mojé  un  biz- 
cocho en  aquel  piélago  de  ampo«,  y  trasladándolo  coa 
sutileza  de  manos  á  boca,  me  sirvió  de  impedimento  ua 
criado  de  repostero,  que  juzgándolo  á  atrevimiento,  ó 
ignorando  mi  dignidad,  me  sacó  aquel  dulce  maná  de 
entre  los  labios,  lastimándome  todo  el  frontispicio  de 
marfil.  Yo,  sintiendo  el  dolor  y  no  reparando  en  galas, 
le  encajé  la  porcelana  en  ia  cabeza,  dejándosela  tan 
ajustada,  que  parecía  montera  redonda  de  sayal  blanco 
ó  cofia  de  aldeana  curiosa.  Empezáronle  á  bajar  tantas 
y  tan  espesas  corrientes ,  que  sirviéndole  al  rostro  de 
albayalde,  le  aprovechó  de  enjalbegar  el  vestido.  Tomó 
un  cucílillo  que  halló  á  mano ,  y  se  vino  como  rayo  para 
mí.  Yo,  que  sabia  cuan  irremediable  es  una  jiferada 
picaresca,  volvíle  las  espaldas,  y  medio  rodando  unas 
escaleras  abajo ,  llegué  á  la  cocina ;  y  por  ver  que  rae 
venia  siguiendo,  puesta  la  mano  en  su  celada ,  por  te- 
mor de  no  quebrarla,  tomé  un  asador  con  la  mano 
derecha,  y  una  tapa  de  hierro  de  una  grande  olla  en  la 
izquierda,  y  me  planté  de  firme  á  firme  con  mi  mosca 
en  leche.  Dio  chillidos  una  fregona,  á  los  cuales  acudió 
el  mayordomo,  y  hallándonos  á  los  dos  en  postura  tan 
ridicula ,  se  puso  en  medio,  y  sin  dar  lugar  al  criado  á 
que  se  quitase  el  nevado  tocador,  nos  llevó  á  la  mesa 
de  su  amo,  con  todas  nuestras  armas  y  pertrechos.  Rió- 
se mucho  el  Virey  del  suyo  y  de  ver  la  blancura  do 
mi  competidor;  y  después  de  mandar  hacernosamigos, 
me  dio  una  veintena  de  escudos ,  la  cual  recibí  con  mu- 
cha voluntad,  y  con  muchísima  rae  sali  de  su  palacio, 
receloso  del  enamorado  alemán. 

Marchamos  á  Wormes,  ciudad  de  las  principales  del 
Palatinado  y  vecina  del  ameno  y  caudaloso  Rin ,  adon- 
de estaba  hecho  alto  el  ejército  imperial,  aguardando 
segunda  orden  para  pasar  á  Flándes.  Venia  mi  amo  tan 
á  la  ligera,  que  no  traía  consi¿,'0  ningún  bagaje;  por  lo 
cual  fué  fuerza  que  los  pocos  criados  que  le  veníamos 
acompañando  le  sirviésemos  en  lo  tocante  á  su  comida 
y  regalo  y  en  otros  oficios  de  la  escalera  arriba,  su- 
pliendo la  falta  de  los  que  venían  atrás  en  guarda  de  sa 
recámara.  Encargáronme,  por  ver  mi  brio  y  despejo, 
la  despensa  de  la  comida ,  la  cantina  del  vino  y  el  pozo 
de  la  nieve ,  que  fué  lo  mismo  qii"  moler  una  zorra  en 
una  viña  cercad.^  en  ;iempo  de  vendimia,  ó  hacer  á  un 
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l(ri)0  pastor  de  ovejas.  Diéronme  criados  pertenecientes 
&  tal  amo,  para  que  entretenidos  cerca  de  mi  persona, 
observasen  mis  órdenes.  Estimábanme  todos  los  coro- 
neles y  capitanes  del  ejército  como  á  nevero  en  verano 
y  pescador  en  Cuaresma.  Regalábanme  como  quien  po- 
día y  mandaba,  como  quien  tenia  á  quien;  hacia  mis 
sacas  de  vino  y  mis  vendejas  de  nieve ,  y  con  la  calidad 
del  uno  y  la  frialdad  del  otro  gozaba  mi  bolsa  de  un 
templado  temperamento.  Habíame  dado  por  cuartel, 
para  que  me  aprovechase  de  alguna  cosa,  la  casa  de  un 
judío  rabí,  de  nación  italiano,  el  cual,  por  decir  que 
era  mi  paisano  y  que  me  conoció  á  mí  y  á  mi  padre  en 
la  ciudad  de  Roma,  alargaba  la  contribución ,  y  me  ha- 
cia esperar,  sin  ser  de  su  ley;  pero  viendo  que  no  me 
aprovechaba  el  llevarlo  por  bien  ni  por  mal ,  me  di  por 
desentendido,  y  confirmando  de  nuevo  la  amistad  de  la 
conociencia  antigua,  lo  traje  una  tarde  á  mi  despensa  á 
que  merendase  en  ella;  y  habiendo  puesto  la  mesa  con 
variedad  de  regalos  y  escasez  de  tocino,  hícele  en- 
trar en  el  pozo  de  la  nieve,  en  achaque  de  sacar  dos 
frascos  que  estaban  puestos  á  enfriar,  el  uno  de  vino,  y 
el  otro  de  agua  de  limones;  y  al  tiempo  que  lo  vi  en  lo 
hondo,  buscando  la  parte  adonde  estaban,  tiré  de  la  es- 
calera, y  la  subí  arriba,  dejándolo  empozado  como  á  otro 
José;  y  volviéndome  á  asomar  á  la  puerta  del  pozo ,  le 
dije :  Perro  judío,  primero  te  has  de  volver  carámbano 
que  salgas  á  ver  la  luz  del  cielo  hasta  que  me  pagues 
todo  el  tiempo  de  mi  alojamiento  conforme  á  lús«<lemás 
oficiales  del  ejército,  y  con  el  tresdoble  á  mí,  por 
usar  de  presente  tres  oficios  en  servicio  del  general ,  y 
todos  ellos  de  á  dos  bocas.  Empezó  á  gritar  y  á  llorarme 
pobrezas;  y  diciéndole  que  poco  importaban  sus  voces, 
porque  no  podían  ser  oidas ,  le  cerré  la  puerta  y  lo  dejé 
empozado  en  parte  donde  no  se  abochornarla.  Otro  día, 
por  ser  forzoso  el  sacar  nieve  para  el  servicio  de  mi 
amo,  volví  á  abrir,  y  lo  hallé  tiritando  de  frió  y  casi  he- 
lado, Volvíle  á  protestar  ser  la  culpa  suya ,  desahucián- 
dolo de  la  salida  hasta  que  yo  estuviese  satisfecho.  Re- 
dQjose  con  esto  á  darme  unas  señas  para  que  su  mujer 
me  diese  todo  aquello  en  que  quedamos  de  concierto. 
En  efecto,  cobré  mi  boleta,  y  después  saqué  al  pobre 
rabí,  tan  hambriento  y  helado,  que  en  mas  de  cuatro 
lioras  que  lo  tuve  al  rincón  del  fuego ,  dándole  caldas  y 
regalándolo,  no  le  pude  volver  á  su  primer  ser. 

Otro  dia  de  mañana  marchamos  la  vuelta  del  país  de 
Heaao,  y  al  cabo  de  algunos  días  llegaron  á  hacer  plaza 
de  armas  cerca  de  las  murallas  de  Mons,  donde  el  conde 
de  Buquoy,  gobernador  de  aquel  país ,  señor  de  los  ca- 
lificados de  Flándes,  salió  á  recibir  á  mi  amo ;  y  lleván- 
dolo á  su  palacio,  acudiendo  al  ser  quien  es  y  á  su  co- 
Docida  liberalidad  y  largueza,  le  hospedó  y  banqueteó, 
excediendo  sus  costosos  regalos  á  los  de  la  boda  del  rey 
Baltasar,  y  los  néctares  de  sus  odoríferos  licores  á  la 
"  bebida  que  dio  la  célebre  Cleopatra  al  invencible  Marco 
.  Amonio.  Fueron  estos  banquetes  para  mí  unos  juicios 
finales,  porque  privándome  de  lo  poco  que  yo  tenia,  da- 
ban cada  instante  con  mi  edificio  en  tierra.  Di  en  visi- 
tar los  vivanderos  del  ejército  muy  á  menudo  y  en  que* 


rerlos  meter  en  contribución ,  estando  en  país  libre;  por 
lo  cual  y  por  excesivos  gastos  que  les  hacia  y  no  paga- 
ba, tenia  cada  instante  con  ellos  mil  peleonas  y  les 
echaba  cada  dia  mil  roncas.  Pero  al  cabo  me  venían  á 
derribar  y  vencer  con  dos  docenas  de  estocadas  vino- 
sas, respetándome  por  criado  de  quien  era.  Sucedióme 
un  dia  un  cuento  harto  donoso,  y  fué  que  saliendo  de 
comer  de  la  villa ,  tan  por  extremo  cargada  la  cabeza, 
que  los  niños  me  parecían  hombres,  y  los  hombres  gi- 
gantes, lo  blanco  azul,  y  lo  verde  leonado,  llegué  dando 
traspiés  á  una  graseria,  que  estaba  toda  cubierta  y  ador- 
nada de  manojos  y  hileras  de  velas  de  sebo ;  y  pare- 
ciéndome  los  manojos  que  lo  eran  de  rábanos,  le  pre- 
gunté al  dueño  que  por  qué  causa  les  había  quitado  las 
hojas.  El  cual ,  por  no  entenderme  y  conocer  de  la 
suerte  que  iba ,  dejó  de  responderme ,  y  se  puso  muy 
despacio  á  reír.  Yo,  que  imagino  que  la  preñez  de  mi 
borrachera  me  había  dado  antojo  de  comer  rábanos, 
alargué  la  mano  á  una  de  las  hileras,  que  estaba  pen- 
diente de  un  palo  largo ,  y  agarrando  dos  velas  y  tiran- 
do con  fuerza  para  darme  un  verde  de  lo  que  apetecía, 
di  con  todo  e!  agradijo  en  tierra.  Viendo  el  amo  toda  su 
mercancía  hecha  pedazos,  antes  de  dejármela  probar 
tomó  el  palo,  y  descargólo  sobre  mí  contal  furia,  que 
si  el  vino  me  había  hecho  ver  estrellas  á  medio  dia ,  él 
me  hizo  ver  luceros  á  las  dos  de  la  tarde.  Sentía ,  aun- 
que borracho,  de  tal  suerte  el  dolor  y  agravio,  que  me- 
tiendo mano  á  la  espada ,  cerré  con  él  como  con  tropa 
de  enemigos.  Viéndome  tan  fuera  de  mí  y  que  sin 
miedo  ninguno  me  iba  acercando  á  él  sin  bastarle  la  de- 
fensa del  palo ,  se  metió  en  un  aposento  cercano  á  la 
tienda  y  cerró  tras  sí  la  puerta.  Yo,  viendo  que  por  mas 
estocadas  que  daba  á  la  puerta  no  se  me  quitaba  el  es- 
cozor de  la  chimenea  y  de  las  costillas,  cerré  con  la 
procesión  de  candelaria,  y  tirando  tajos  y  reveses ,  des- 
gajando y  desmenuzando  escuadrones  de  sebo  y  pábi- 
los, rendí  á  mis  pies  el  número  de  mil  velas  ó  rábanos, 
dejando  la  tienda  hecha  una  ruina  de  grosura.  A  este 
tiempo  acertó  á  pasar  por  cerca  de  mi  palestra  una  tro- 
pa de  soldados  de  los  nuestros,  y  viéndome  jugar  de 
montante  y  tan  encendido  en  cólera,  á  persuasión  de 
unos  vecinos,  me  sacaron  á  la  calle,  diciendo  á  grandes 
voces :  ¿Palos  á  mí  por  un  par  de  rábanos,  valiendo  á 
liarte  el  manojo?  Lleváronme  medio  en  peso,  adonde 
dormí  la  pendencia,  dejando  al  pobre  burgéssin  dormir 
de  puro  desvelado.  Fué  la  queja  á  mi  amo,  con  otras 
muchas  que  dieron  los  vivanderos  de  que  yo  les  estafa- 
ba y  destruía;  por  lo  cual,  indignado  contra  mí  y  por- 
que viesen  la  igualdad  de  su  justicia ,  me  mandó  pren- 
der y  echar  una  grande  y  pesada  cadena  y  que  me  pu- 
siesen á  buen  recado.  Los  ejecutores  infernales ,  no 
siendo  lerdos  ni  perezosos  á  su  mandato,  por  dar  mues- 
tras de  ministros  puntuales,  me  amarraron  á  un  duro 
banco,  y  no  de  galera  turquesca.  Allí  purgué  la  batalla 
de  los  rábanos ,  allí  pené  los  pecados  cometidos  contra 
los  prójimos  vivanderos ,  ayuné  sin  ser  témporas  ni  vi- 
gilias, y  hice  dieta  sin  haberme  metido  en  cura.  Enter- 
necida de  este  rigor  la  señora  condesa  de  Buquoy,  sor-^ 
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daá  las  quejas  de  tantos  riemandantes,  le  pidió  á  mi 
amo  que  trocase  el  peso  de  su  justicia  eo  la  balanza  de 
su  misericordia;  el  cual,  viendo  la  deidad  que  me  am- 
paraba y  el  ángel  que  me  defendía ,  mandó  que  me  des- 
eslabonasen, y  que  me  diesen  cumplida  libertad.  Salí 
de  aquel  penitente  yermo  con  propósito  de  no  disgustar 
mas  á  mi  amo  ni  obligarle  á  que  me  volviese  á  poner  en 
semejante  apretura,  dejando  de  allí  adelante  de  visitar 
los  conocidos  vivanderos,  que  fué  el  mayor  castigo  que 
66  me  pudiera  dar.  Pasé  aquella  campaña  tan  quieto 
y  sosegado,  que  mas  parecía  pretendiente  de  ermitaña 
que  hombre  de  bureo. 

Llegó  el  tiempo  de  retirarnos ,  y  por  gozar  de  mis 
anchuras  y  no  andar  compungido  y  recalado ,  me  fui  á 
desenfadar  al  bosque  de  Bodu ,  tres  leguas  de  Mons ,  á 
acompañar  al  príncipe  Tomás,  que  andaba  en  segui- 
miento de  un  ciervo.  Estuve  alli  muchos  días,  hecho 
devanaderas  de  su  distrito  y  sabueso  de  su  espesura. 
Cansado  de  buscar  en  campana  lo  que  abunda  en  po- 
blado, le  persuadí  á  su  alteza  que  dejase  aquel  enfadoso 
ejercicio,  y  que  le  bastase  por  escarmiento  haber  an- 
dado tantos  ratos  tras.de  un  animal  cornucopia,  sin  po- 
derle dar  un  alcance ;  porque  si  aquel  molimiento  y  can- 
sancio era  divertimiento  de  príncipes  como  su  alteza, 
no  era  vida  de  caballeros  alegres  como  yo,  porque  mas 
quería  irme  á  ser  raposa  de  una  pequeña  defensa  que 
quedarme  á  ser  lobo  de  un  dilatado  bosque.  Respon- 
dióme que  me  guardaría  bien  de  dejarlo,  porque  lo  pa- 
garía con  las  setenas.  Esto  mandato  me  acrecentó  el 
deseo  de  apartarme  de  ser  seguidor  de  perros  y  salta- 
dor de  matas.  Y  poniéndome  en  el  camino  de  Mons,  sin 
reparar  en  Ja  nueva  orden,  me  fui  á  visitar  mis  anti- 
guas parroqtiías  y  á  verme  libre  de  todo  dominio.  Estó- 
veme holgando  en  ellas  hasta  que  supe  que  su  alteza 
liabía  conseguido  el  Gn  de  su  caza,  por  haber  muerto 
un  disforme  y  temerario  ciervo ;  por  cuya  razón  le  volví 
á  buscar,  para  irle  acompañando  hasta  la  corte  de  Bru- 
selas, adonde  estaba  mi  amo.  Preguntóme  que  cómo 
me  había  ido  sin  su  licencia  ;  no  obedecido  lo  que  me 
Labia  mandado.  Hespondíle  que  me  habia  perdido  en 
el  bosque  como  el  marqués  de  Mantua ,  y  por  no  encon- 
trar con  algún  infante  Baldovinos,  me  había  retirado  á 
descansar  del  trabajo  pasado.  Parecióle  muy  frivola  dis- 
culpa, y  descubriendo  mi  flor  y  oyendo  que  todos  los 
caballeros  y  señores  que  le  acompañaban  le  pedían  á 
voces  mí  merecido  castigo,  se  apartó  á  una  parte  con 
ellos  á  consultar  la  gravedad  del  delito  y  á  pronunciar 
la  sentencia  que  se  me  habia  de  dar.  Yo  estaba  con  ros- 
tro de  reo  y  con  temblores  de  atercianado,  dando  al 
diablo  oQcío  con  tantas  zozobras  y  vida  con  tantos  so- 
bresaltos. Salió  de  la  junta  y  sala  del  crimen  que  en 
pena  de  mi  desobediencia  se  me  pusiese  un  peto  fuerte 
y  un  espaldar  reforzado,  y  que  me  clavasen  en  la  de- 
lantera del  peto,  como  lanzas  en  ristre,  los  cuernos  del 
Idifunto  ciervo,  arbolados  en  forma  piramidal,  para  que 
¡rviesen  de  toldo  ó  pabellón,  y  en  cada  gancho  de 
itada  cornamenta  un  cascabel  de  marca  mayor;  y 
ique  del  pellejo  se  me  hiciera  una  capellina  de  armas, 


que  cubriendo  la  cabeza  sirviere  de  loriga  á  lo  restante 
de  las  partes  desarmadas.  Notificáronme  el  fallo,  y  co- 
mo sí  fuera  pasado  por  vista  y  revista  ,  no  se  me  conce- 
dió apelación ;  y  haciendo  venir  de  la  villa  un  armador 
de  rastrillos  de  dedos  y  un  sastre  de  coser  pieles,  me 
armaron  de  punta  en  blanco  y  me  vistieron  de  animal 
selvático.  Subiéronme  á  caballo,  y  rae  mandaron  que 
corriese  la  posta  basta  entrar  ea  Bruselas  y  dar  una 
vuelta  por  todas  sus  calles  y  paseos,  y  después  entrar  en 
su  palacio  real.  Salí  dol  bosque  con  insignias  de  marido 
consíntiente,  sin  que  me  faltase  para  el  vergonzoso  je- 
roglífico sino  solo  un  pregonero  y  una  ristra  de  ajos, 
y  como  por  calles  acostumbradas,  según  el  camino  real, 
asombrando  pasajeros  y  alborolanl)  perros,  porque 
pensando  que  fuese  segundo  Anteon ,  me  seguían  y  per- 
seguían ,  entré  en  Bruselas ,  donde  al  son  dy  mis  c  ¡sca- 
beles  y  al  estruendo  de  las  herraduras  de  mi  rocinaiílc, 
se  despoblaban  las  casas  y  se  colmaban  las  calles.  Ab- 
sortábanse de  ver  la  diabólica  armadura  y  ridículo  tra- 
je. Y  dándome  mas  silbos  que  á  un  encierro  de  toros, 
me  regalaban  de  cuando  en  cuando  con  algunos  man- 
zanazos. Llegué  al  real  palacio ,  y  al  punto  que  puse  pió 
en  tierra  tuve  orden  de  su  alteza  serenísima  el  infanta 
Ca'rdenal  que  subiese  á  verlo.  Enlré  en  la  sala  con  mu- 
chísimo trabajo  por  el  altura  de  mis  ganchosos  alcor- 
noques y  por  el  anchura  espaciosa  de  mis  aspas  de  cor- 
nicabra, adonde  mirando  su  alteza  raí  espectáculo  hor- 
rible y  espffntoso,  estuvo  tentado  de  dar  un  buen  rato  á 
sus  lebreles;  pero  venciendo  su  piedad  á  su  deseo, 
mandó  que  me  regalasen  y  que  no  se  me  hiciese  ofensa 
ninguna.  Yo  estaba  tan  avergonzado  de  verme  gentil- 
hombre de  Cervera  y  de  traer  astas  arboladas  sin  ser 
corneta,  que  estuve  mil  veces  tentado  en  el  dicho  ca- 
mino, villas  y  villajes  en  la  entrada  de  Bruselas  do 
apearme  y  vengarme  á  puras  cornadas,  por  el  escarnio 
y  burla  que  de  mí  hicieron.  Déjelo  de  hacer  porque  no 
me  desjarretasen  ó  me  echasen  alanos  á  la  oreja.  Des- 
pués de  haber  refrescado  y  lomado  algún  aliento ,  volví 
á  subir  á  caballo,  y  me  fui  &  casa  de  mi  amo,  llevando  de 
retaguardia  un  grande  ejército  de  muchachos  y  una 
grande  algazara  de  gritos  y  voces.  Entré  en  su  cuarto, 
y  admirándose  de  que  siendo  yo  soltero  usurpase  armas 
ajenas,  anticipándome  para  lo  venidero,  so  holgó  infi- 
nito de  lo  sucedido,  por  haber  dejado  de  ser  cortesano, 
por  andar  al  reclamo  de  ciervos  y  venados.  Y  por  pare- 
cerle  mi  traje  tan  extravagante  y  riJículo,  que  no  sien- 
do de  sátiro  ni  fauno^  era  trasunto  del  mismo  Barrabás, 
mandó  llamar  á  un  pintor,  al  cual  le  hizo  que  me  retra- 
tase al  vivo;  con  cuyo  favor,  por  hallarme  merecedor 
de  pinceles,  prometiéndome  de  que  á  otra  caza  se  me 
levantarían  estatuas,  olvidé  las  afrentas  pasadas ,  y  tra- 
té, quitándome  aquel  endemoniado  truje,  de  gozar  do 
las  presentes. 

En  esta  ocasión  convidaron  á  mi  amo  á  un  bautismo, 
dos  leguas  de  Rupclmunda,  en  un  castillo  llamado  Bi- 
sel, y  dejando  de  acompañarie,  me  quedé  en  Bruselas 
en  ciorlu  divertimiento,  y  al  segundo  día  tomé  la  pos- 
ta, codicioso  de  gozar  de  la  colación  y  percances  e«- 
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truordinaríos.  Hallé  á  mi  amo  tan  airado  contra  mí, 
que  en  castigo-de  mi  tardanza  mandó  que  me  diesen  de 
beber  otro  tanto  vino  como  se  babia  gastado  en  la  co- 
lación y  banquete  de  la  nocbe  pasada  y  que  me  apre- 
miasen á  que  diese  fin  de  ello.  No  apelé  de  esta  nueva 
y  nunca  oída  sentencia,  antes  supliqué  por  la  brevedad 
de  la  ejecución,  atento  á  la  sequedad  del  camino,  aun- 
que bailaba  imposible  el  cumplimiento  sin  echar  en- 
sanclias  á  mi  pellejo  quitándole  todas  las  botanas.  Mas 
el  gran  bailío,  que  estaba  acompañando  á  mi  amo,  por 
librarme  de  este  tormento,  que  para  mí  venia  á  ser  re- 
falo, lo  persuadió  á  que  me  encerrase  en  una  prisión, 
como  lo  ejecutó,  volviéndose  á  Bruselas;  y  allí  hubiese 
visto  el  fin  de  mis  dias  á  no  ser  por  la  piedad  del  prín- 
cipe Cardenal  que  me  hizo  sacar  librándome  de  los  inau- 
ditos tormentos  que  me  preparaban.  Lleváronme  de- 
lante de  su  alteza,  el  cual  me  dijo  :  ¿Qué  desdicha  es 
esta,  Estebanillo?  O  ¿qué  pecados  has  cometido  para 
haberle  puesto  en  tal  aprieto?  Yo  le  respondí :  Señor, 
estos  son  caprichos  de  señores  y  pensión  de  los  de  mi 
arte.  Díjome  un  ayuda  de  cámara :  Hermano  Esteban, 
el  oficio  del  gracioso  tiene  del  pan  y  del  palo,  de  la  miel 
y  de  la  hiél,  del  gusto  y  susto,  y  es  menester  pasar  co- 
chura por  hermosura.  Pedí  de  beber  para  echar  abajo 
toda  la  melancolía ;  á  pocos  lances  y  buenos  me  reven- 
taban los  ojos  de  alegría  y  la  barriga  de  vino,  y  echaba 
de  la  oseta.  Volvíme  con  su  alteza  á  Bruselas,  adonde, 
sin  ser  doctor,  le  visitaba  por  la  mañana  en  la  cama,  y  á 
medio  dia  en  la  mesa. 

Al  cabo  de  algunos  dias  volvió  mi  amo  segunda  vez 
al  imperio ,  yéndole  yo  sirviendo  en  figura  de  correo 
hasta  llegar  á  la  corte  de  Viena,  la  cual  hallé  llena  de 
máscaras,  fiestas  y  regocijos,  por  ser  Carnestolendas  y 
tierra  donde  se  celebra  mas  que  en  ninguna  parte  de  la 
Europa.  Y  yo  por  oír  decir  :  Donde  quiera  que  fueres, 
haz  como  vieres,  hice  media  docena  de  máscaras  los 
primeros  dias,  con  ayuda  de  amigos  y  conocidos,  tan 
alegres  y  vistosas,  que  demás  de  ser  celebradas,  no  per- 
dí nada  en  la  mercancía.  Y  viéndome  cargado  de  ala- 
banzas y  premios,  proseguí  en  dar  gusto  á  los  señores 
y  regocijo  á  la  corte.  Habiéndome  hecho  una  cadena  de 
dientes  y  muelas  de  caballos,  que  estaban  como  el  ca- 
marada  que  tuve  en  Norlinguen,  me  vestí  de  montam- 
baneo,  y  me  tercié  el  cabestrillo  de  raigones;  puse  en 
la  mano  derecha  un  gatillo  de  sacar  muelas,  y  en  la  iz- 
quierda una  ceslilla  llena  de  botecíllos  de  ungüentos  y 
emplastros  encerados.  Llevé  conmigo  cuatro  judíos  ita- 
lianos con  vestidos  provocativos  á  risa,  y  con  medias 
máscaras  que  cubrian  déla  nariz  arriba,  por  causa  de 
que  no  fuesen  conocidos  del  vulgo,  y  subiendo  en  un 
caballo,  me  fui  por  todas  las  plazas  y  cantones  de  la 
corte,  haciendo  paradas  y  dando  voces  para  juntar  la 
gente ;  y  para  encarecer  mis  medicamentos,  llegaban 
los  tres  judíos,  que  estaban  apartados  de  mí,  cada  uno 
por  su  parte,  rompiendo  el  corrillo  y  concurso  de  la 
gente,  y  compraban  de  los  botes  y  emplastros;  y  pa- 
gándome por  cada  uno  dos  reales,  á  vista  de  todo  el 
auditorio,  provocaban  á  muchos  ignorantes  áque  lle- 


gasen á  lo  mismo;  llevando  en  los  pequeños  botes  una 
poca  de  harina  desleída  con  agua,  y  en  los  emplastros 
un  poco  de  cañamazo  bañado  con  sebo  y  cera.  Llegaba 
después  el  cuarto  hebreo ,  fingiendo  tener  gran  dolor 
de  muelas;  traía  las  manos  puestas  en  los  carrillos,  y 
quejándose  muy  á  menudo ,  juntábase  á  las  crines  de 
mi  rocín,  abría  una  boca  de  un  palmo;  mirábale  yo 
despacio  la  dentadura,  como  si  él  fuera  caballo  y  yo 
albéitar  que  pretendiese  saber  la  edad  que  tenia,  y  aba- 
tiendo el  gatillo  y  fingiendo  sacarle  una  muela,  ponía 
en  él  otra  que  yo  llevaba,  pedida  para  el  efecto  á  un 
amigo  barbero ;  y  dando  á  entender  habérsela  sacado 
sin  dolor  ni  sangre,  le  hacia  que  escupiera  muchas  ve- 
ces, y  alzando  el  brazo  con  el  gatillo  enmelado,  alababa 
mi  destreza  y  convidaba  á  quitárselas  á  los  pobres  de 
gracia,  obligándome  á  dejar  todos  los  vecinos  de  aque- 
lla corte,  por  muy  poco  precio,  sin  ningunos  dientes  ni 
muelas.  Dábame  el  judío  un  rea!,  y  volvíase  á  salir  del 
corrillo,  encareciendo  mi  agilidad  y  jurándole  no  ha- 
berle dolido  ni  sacádole  sangre,  por  lo  cual  llegaban 
algunos  inocentes  á  querer  hacer  la  prueba  y  remediar 
sus  dolores;  y  yo  engañándoles  con  visitarles  las  an- 
danas y  hacerles  creer  no  estar  la  muela  en  estado  de 
sacarla,  les  aplicaba  uno  de  los  emplastros,  les  quitaba 
el  dinero  y  los  enviaba  muy  consolados.  Solemnizá- 
banlo los  que  sabían  que  era  buena,  y  divertíanse  los 
que  lo  ignoraban;  y  apenas  se  deshacía  un  corrillo, 
cuando  á  poco  trecho  juntaba  otro  y  hacia  la  misma 
manufactura,  encajando  la  propia  presa.  Vine  á  llegar 
cerca  del  palacio  imperial,  á  tiempo  que  sus  majesta- 
des cesáreas  estaban  á  unas  ventanas,  juntamente  con 
el  príncipe  Matías,  hermano  del  gran  duque  de  Tosca- 
na,  viendo  pasar  mucha  variedad  de  mascarados.  Y  por 
ver  que  ponían  los  ojos  en  los  de  mi  cuadrilla,  empecé 
á  vocear  y  juntar  Mn  numeroso  auditorio ;  y  después 
de  haber  hecho  mi  papel,  como  en  las  demás  partes,  y 
hecho  su  parte  los  tres  cansinos,  llegó  el  doliente  del 
mal  de  santa  Polonia,  y  haciendo  muy  al  vivo  su  figura, 
abrió  la  puerta,  que  le  sirvieron  sus  dientes  de  rastrillo 
para  que  no  entrase  el  tocino,  y  sus  labios  de  puente 
levadiza  para  impedir  el  paso  al  vino.  Y  como  estaba 
asegurado  de  que  jamás  le  hacia  daño  ninguno,  echó 
al  aire  toda  la  herramienta  de  mascar;  agárrele  con  el 
gatillo  una  muela,  que  me  pareció  la  mas  abultada  de 
todas  las  demás,  y  por  hacer  reír  á  sus  majestades 
á  costa  de  llanto  ajeno ,  tiré  con  tanta  fuerza ,  que  no 
solo  se  la  saqué,  pero  muy  grande  parte  de  la  quija- 
da con  ella.  Empezó  el  judío  á  dar  voces,  y  sus  cama- 
radas  á  emperrarse  contra  mí,  sus  majestades  á  reír- 
se,  y  el  pueblo  á  regocijarse.  Mas  por  ver  que  babia 
algunos  en  el  corro  que  se  amotinaban  contra  mí ,  en- 
ternecidos del  arroyo  de  sangre  que  salía  de  la  boca  del 
desquijarado,  dije  en  alta  voz :  Adviertan  vuesas  mer- 
cedes que  el  doliente  es  judío  y  sus  camaradas  he- 
breos, y  que  he  hecho  apo?'a  lo  que  se  ha  visto,  y  no 
por  ignorar  mi  oficio.  Con  estas  razones  volvió  á  reno- 
var el  alegría  y  á  celebrar  la  acción,  y  á  darles  tal  felpa 
á  los  cuatro  zabulones,  que  úuó  valerles  los  pies,  lleva- 
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ran  mas  qae  curar,  aunque  pienso  que  no  llevaron  muy 
poco. 

CAPITULO  vin. 

En  qrje  declara  la  welta  qne  dló  i  los  estados  de  Fllndes  slrrlen- 
do  de  correo,  y  lo  que  le  sucedió  en  el  socorro  y  batalla  qne  dio 
sa  amo  en  Tionvila,  y  de  cómo  fué  recibido  en  e!  se riicio  de  sa 
alteza  serenísima  el  infante  Cardenal,  y  otra  mucha  variedad  de 
SQcesos. 

Mi  amo,  que  siempre  andaba  solícito  y  cuidadoso  en 
el  servicio  de  su  majesiad  católica,  parlió  de  Viena  el 
primer  dia  de  Cuaresma  á  los  estados  de  Fiándes,  con 
un  nuevo  socorro  de  lucido  ejército ;  y  yo  me  quedé  en 
Viena  á  cobrar  los  gajes  de  haber  alegrado  á  los  aleraa- 
Qcs  y  entristecido  á  los  hebreos,  y  mas  los  donativos 
competentes  á  mi  oficio.  Dióme  su  majestad  cesárea 
una  cadena  de  oro,  y  otra  el  archiduque  Leopoldo,  su 
hermano,  y  otra  el  príncipe  Matías,  sin  otras  dádivas  de 
litulus  y  sei"iores.  Al  tercer  dia  de  mi  ocupación  y  re- 
cogimiento de  preseas  me  envió  el  marqués  de  Casta- 
ñeda, que  estaba  en  aquella  corte  por  embajador  de 
dsf  aña,  por  correo  á  los  Paises-Bajos  con  un  despacho 
de  su  majesiad  católica  por  su  hermano  el  serenísimo 
¡ufante  Cardenal.  Cuando  me  vi  entronizado  en  tanta 
a¡tura,oIvidándoraedelodosmisofic¡osyheneGcios,  co- 
mo no  pude  decir,  de  paje  vine  á  marqués,  como  don 
Alvaro  de  Luna,  dije,  de  bufón  vine  á  correo,  que  fué 
el  primer  escalón.  Hice  tan  buena  diligencia,  que  en- 
sanché mi  fama,  y  quedé  opinado  por  persona  de  con- 
fianza. Holgóse  mucho  su  alteza  cuando  me  vio  tan  avan- 
zado y  supo  con  la  brevedad  y  cuidado  que  habia  traído 
el  despacho ;  por  locual  toda  aquella  campaña  ejercité  el 
nuevo  oficio  de  andar  al  trote,  volviendo  otras  dos  ve- 
ces á  Alemania,  á  Loreiia,  á  Luxemburgo,  á  las  fronte- 
ras de  Francia  y  al  ejército  que  traia  mi  amo  para  so- 
correr á  Tionvila,  llevando  despachos,  zangoloteando 
postillones  y  desorejando  postas. 

Quiso  mi  ventura  que  me  hallé  con  mi  amo  al  tiempo 
que,  hecho  otro  segundo  dios  de  las  batallas,  la  venia 
á  dar  al  ejército  de  Francia,  qne  nos  tenia  sitiada  y 
oprimida  la  dicha  villa.  Supliquéle,  en  albricias  de  la 
victoria,  pues  yo  la  tenia  por  cierta,  por  ir  el  Hércules 
de  Florencia  á  socorrer  la  combatida  Troya ,  que  en 
acabando  de  despachar  la  otra  vida  al  ejército  contra- 
rio, me  enviase  á  llevar  las  nuevas  á  su  alteza.  Respon- 
dióme :  Señor  E^tebanillo,  vuesa  merced  es  hombre 
muy  diligente  para  correo,  y  muy  cobarde  para  estas 
ocasiones;  y  así,  supuesto  que  sé  yo  que  no  ha  de  pe- 
lear y  que  ha  do  hacer  lo  mismo  que  hizo  en  Norlin- 
guen,  según  me  han  contado,  yo  le  concedo  lo  que  me 
pide ;  y  así,  póngase  en  otra  montañuela,  y  si  viere  que 
Dios  fuere  servido  de  darme  victoria,  vaya  á  darle  aviso 
é  su  alteza,  que  yo  sé  que  ganará  mas  en  ello  que  en 
buscar  rendidos  despojos.  Yo,  eslimando  la  merced  y 
tomando  su  consejo,  por  no  ponerme  en  contingencia 
>ase  detrimento  el  viaje  que  esperaba  hacer, 
una  montaña,  á  dos  leguas  de  ambos  cam- 
,  po»,  tt  tiempo  que  cerrando  mi  amo  coa  el  del  enemigo, 


obrando  prodigios  de  va!or  y  pórtenlos  de  bizarría,  lo 
deshizo,  venció  y  arruinó,  quedando  la  villa  libre  y  la 
campaña  por  suya,  hecha  toda  ella  un  cementerio  de 
finados.  Viendo  pues  que  nuestro  valeroso  ejército,  en 
virtud  de  llevar  tan  heroico  é  invencible  general,  ape- 
llidaba la  victoria  y  avanzaba  al  dcsb.ilijo,  bajé  de  mi 
revelado  Olhnpo  a  llevar  la  dichosa  nueva  á  su  alteza; 
mas  encontrando  en  el  camino  á  un  vivandero  de  los 
nuestros,  so  color  de  apagar  el  polvo  que  habia  cobra- 
do en  la  batalla,  fingiendo  haberme  hallado  eu  la  pri- 
mera embestida,  bebí  de  tal  modo,  celebrando  el  valor 
de  mi  amo  y  brindando  á  su  salud,  que  dentro  de  un 
cuarto  de  hora  me  hallé  con  mas  gana  de  dormir  quo 
no  de  correr  postas.  Pero  aa'múndüme  lo  que  mas  pu- 
de, por  codicia  de  ganar  las  albricias,  con  eitar  aturdi- 
do y  medio  fuera  de  mí,  con  ayuda  de  un  vivandero  y 
de  un  amigo  mío  que  le  estaba  acompañando,  volví  á 
subir  á  caballo;  pero  en  ocasión  tan  desgraciada,  que 
i  tirando  la  villa  un  cañonazo,  quizá  por  salva  de  la  vic- 
!  toria,  pues  vino  acompañado  de  otros  muchos,  con  pa- 
;  sar  la  bala  mas  de  una  legua  de  mí,  fué  tanto  el  pavor 
:   y  sobresalto  que  recibí,  que  pensando  que  me  habia  he- 
i  cho  pedazos  á  mi  y  á  mi  caballo,  rae  dejé  caer  de  él  tan 
[  desatentadanifente,  que  dando  con  todo  el  cuerpo  uua 
grande  caída  en  tierra,  me  lastimé  con  la  punta  de  un 
;  desgajado  bastón  una  pierna,  y  rae  salieron  de  ella  al- 
gunas gotas  d&  sangre,  las  cuales,  al  instante  que  las 
,  llegué  á  ver  y  á  sentir  el  dolor,  tuve  por  cosa  cierta  que 
'.  el  cañonazo  rae  la  habia  hecho  menudas  astillas,  y  empe- 
'  cé  á  dar  voces  que  atronaba  toda  la  campaña,  diciendo : 
Jesús,  que  rae  han  muerto,  confesión,  confesion;ácuyas 
,  lamentables  quejas  acudióelvivanderoy  el  conocidoarai- 
'  go,  é  informándose  de  la  causa  de  ellas,  les  certifiqué 
haberme  hecho  peda/os  la  pierna  una  bala  de  artillería 
:   de  las  que  había  tirado  la  villa.  Ellos,  que  habían  oido 
el  estallido  de  los  rigorosos  bronces  y  veían  los  exlrd- 
nios  dolorosos  que  yo  hacia  y  una  poca  de  sangre  quo 
,  campaba  en  el  nevado  campo  de  la  calceta,  lo  creyeron 
:  de  tal  suerte,  que  llevándome  en  peso  entre  los  dos,  me 
metieron  en  el  carro  y  me  llevaron  á  la  victoriosa 
villa. 

Buscáronme  una  buena  posada ,  y  porque  vieron  lo 
necesitado  que  iba  de  sueño ,  por  lo  mucho  que  habia 
bebido,  rae  recostaron  sobre  una  limpia  cama,  y  de- 
jándome sosegar ,  se  salieron  en  busca  de  un  cirujano 
para  que  me  curase.  Tardaron  mas  de  cuatro  horas  en 
volver  á  la  posada,  por  haber  hallado  todos  los  ciruja- 
nos ocupados  en  curar  algunos  heridos  de  los  nuestros 
y  de  los  muchos  prisioneros  que  se  habían  hecho.  En 
cuyo  término  desistí  ios  vapores  de  la  cabeza  y  qued¿ 
libre  del  dolor  y  borrachera.  Y  estando  durmienda 
despacio  lo  que  habia  bebido  de  prisa,  entraron  en  mi 
aposento  mis  enfermeros  y  un  venerable  y  bárbaro 
cirujano,  con  medía  docena  de  platicantes,  que  al 
olor  de  liuberle  dicho  que  tenia  muy  linda  china  y  que 
era  criado  del  victorioso  general,  rno  venía  á  curar 
de  ostentación.  Al  instante  que  llegaron,  aligeran- 
do  todos  á  un  tiempo  de  capas  y  tombreros,  cmpeza* 
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ron  á  destripar  estuches,  á  limpiar  sierras,  y  á  afilar 
navajas,  hacer  hilas  y  á  romper  paños,  haciendo  ca- 
pirofadas  de  huevos  y  cocimientos  de  vino.  Al  tiempo 
que  estuvo  todo  á  punto ,  mandó  el  tal  maestro  que  me 
despertasen  para  ver  la  cura  que  requería  el  destrozo 
de  la  bala.  Y  habiémiolo  yo  hecho ,  aunque  no  con  mu- 
cha facilidad ,  porque  estaba  en  lo  mejor  de  mi  sueño, 
me  senté  sobre  la  cama ,  y  quedé  muy  escandalizado  de 
ver  tantos  cuervos  con  herramientas  de  hacer  anato- 
mía. Díjome  el  maestro  que  descubriese  la  pierna  pa- 
ra reconocer  el  golpe  y  aplicarle  el  remedio  conve- 
niente. Yo ,  sonrióndomecomo  quien  ya  tenia  su  juicio 
cabal,  la  eché  con  brevedad  al  aire,  y  haciendo  el  ci- 
rujano acercar  una  vela  encendida  y  poniéndose  apre- 
suradamente unos  cristalinos  anteojos,  le  dio  una  aten- 
ta miradura  de  alto  &  bajo  y  un  sobado  de  dedos ,  que 
parecía  que  maduraba  brevas.  Pero  hallándola  toda 
sana  y  buena ,  sin  tener  otra  lesión  mas  que  un  peque- 
ño rasguño,  me  dijo  muy  atufado  y  medio  corrido: 
¿Vuesa  merced  acaso  hace  burla  de  mí ,  pues  me  envía 
á  llamar  para  curarle  sus  heridas  fingidas  y  fabulosas? 
Respondile :  Vuesa  merced  me  ponga  en  el  estado  que 
estaba  cuando  lo  envié  á  llamar,  y  echará  de  ver  que 
cuando  la  herida  no  fuese  verdadera,  por  lo  menos  me 
lo  parecía;  pero  porque  no  se  queje  de  mí  ni  diga  que 
ha  trabajado  en  balde,  tome  esta  pieza  de  á  ocho,  para 
que  no  salga  de  aquí  lo  que  ha  sucedido ,  y  haga  cuen- 
ta que  me  ha  echado  media  docena  de  estopadas.  Re- 
cibió el  dinero,  y  riéndose  él  y  la  chusma  de  oüciales, 
nos  desocuparon  el  aposento. 

Fui  á  visitar  á  mi  amo ,  á  quien  di  el  parabién  de  la 
victoria ,  y  le  conté  la  causa  de  no  haber  llevado  la  nue- 
va de  ella  á  su  alteza  serenísima  y  lo  corrido  que  había 
quedado  el  cirujano  cuando  me  había  hallado  aun  sin 
señal  de  herida  ;  lo  cual  fué  añadir  á  una  alegría  otra 
alegría,  y  á  un  gusto  otro  gusto.  Salí  á  recorrerla  cam- 
paña para  ver  dónde  había  mi  amo  emprendido  tan  gran 
resolución ,  obrando  tan  grande  hazaña ,  y  ganado  tan 
pran  renombre:  hallóla  toda  cubierta  de  cadáveres  san- 
grientos, que  movían  á  piedad  aun  á  los  mismos  homi- 
cidas. Vi  una  multitud  de  prisioneros ,  adonde ,  demás 
de  estar  en  ellos  la  mayor  parte  de  la  nobleza  de  Fran- 
cia, estaban  sus  mas  valientes  y  animosos  soldados.  En- 
señáronme la  gran  copia  de  vencidas  banderas,  mos- 
tráronme la  gran  suma  de  sus  rendidos  estandartes,  la 
grandeza  de  su  artillería  y  la  riqueza  de  sus  despojos. 
A  este  tiempo  mandó  mi  amo  retirar  las  piezas  y  muni- 
ciones á  la  villa  ( la  cual ,  como  á  su  libertador ,  le  acla- 
maba y  aplaudía,  dándole,  tras  infinitos  parabienes, 
infinidad  de  agradecimientos)  y  llevar  todos  los  prisio- 
neros á  Bruselas.  Y  después  de  haber  hecho  hacimien- 
lo  de  gracias  al  Señor ,  cuya  mano  poderosa  es  la  guía 
de  las  victorias  y  prosperidades  de  este  mundo  ,  le  dio 
aviso  por  entero  á  su  alteza  serenísima,  con  cuya  vic- 
toriosa nueva  se  alegraron  todos  los  países,  y  tocando 
la  trompa  su  invencible  fama ,  se  acobardaron  los  extra- 
ños, y  se  animaron  las  plumas,  por  tener  tan  valeroso 
asunto  los  no  apasionados  coronistas.  Y  habiendo  hecho 


enterrar  todos  los  difuntos  y  curar  los  heridos ,  y  re- 
frescar su  ejército,  se  entró  á  tomar  algunas  villas  de 
la  Francia,  molestando  sus  fronteras  y  poniendo  horror 
á  toda  aquella  provincia.  En  cuyo  tiempo,  en  premio 
de  tantos  y  tan  reales  servicios ,  y  en  recompensa  do 
tantos  socorros  y  hazañas  victoriosas ,  le  envió  su  real 
majestad  la  merced  y  título  del  ducado  de  Amalfi,  es- 
tado que  fué  de  sus  ilustres  progenitores  y  restauración 
de  tan  valeroso  soldado.  Hizo  aquel  dia  mercedes  á  to- 
dos sus  criados,  y  demás  de  ser  yo  uno  de  los  favore- 
cidos, me  prometió  dar  en  el  dicho  estado  con  que  pu- 
diese descansar  y  vivir  en  marchitándose  la  flor  de  la 
juventud,  y  llegando  á  los  umbrales  de  la  vejez.  Yo 
acepté  la  promesa,  como  aquol  que  no  sabia  el  fin  que 
vendria  á  tener  ni  el  estado  en  que  me  hallaría  en 
aquella  edad  ,  y  pues  no  hay  plazo  que  no  llegue,  ni 
deuda  que  no  se  pague,  y  es  refrán  italiano  el  asegu- 
rar que  ogni  promesa  é  debito ,  tengo  por  cosa  cierta 
y  por  caso  asegurado ,  como  quien  tan  bien  conoce  su 
generosidad,  que  si  Dios  me  da  vida  ,  veré  este  plazo 
cumplido  y  esta  deuda  pagada.  Y  por  aumentar  el  re- 
gocijo de  tan  alegre  día  y  darle  á  raí  am  muestras  de 
agradecimiento,  compuse  un  soneto  en  su  alabanza,  no 
conforme  á  su  gran  merecimiento,  pero  por  lo  menos 
harto  trabajado,  por  declarar  sus  primeras  letras  su 
gloriosa  estirpe  de  Aragón ,  por  cuya  atención  y  haza- 
ñas notorias  se  le  habia  hecho  la  merced;  y  en  las  le- 
tras de  en  medio  el  nombre  do  su  ducado ,  y  en  las  ul- 
timas líneas  los  atributos  tan  debidos  á  su  persona ,  y 
tan  conocidos  en  la  Europa ;  el  cual,  si  no  me  he  olvi- 
dado, decía  de  esta  manera : 

Cuerrero  insigne,  H-Iustre  y  Poderoso, 

caureado  de  eafne  por  Prudente; 

onor  del  orbe,  alises  Eminente, 

SBomano  César,  oue  triunfó  Animoso; 

— ris  de  Flándes,  -ícncedor  Famoso , 

alejandro  sin  par,  pictor  Valiente, 

ese  cuya  fama,  esulce  y  Refulgente 

tsslá  el  imperio  nternoy  Victoiioso; 

>.tlante  en  fuerza ,  >.quíles     '  Aplaudido, 

Sdayo  en  la  guerra,  gartc  en  ser  Soldado  , 

^•níbal  de  Cartago,  >mon  Temido, 

c-loria  de  Siena,  í-ímto  Venerado, 


onor de 
zorte  de 


-fllándes,  donde  sois     Querido, 
alalia,  donde  sois        Amado. 


Contentóle  á  mi  amo  la  novedad  de  la  curiosidad  de 
la  compostura ;  y  aunque  no  creyó  que  los  versos  fuesen 
hijos  de  mi  ingenio,  se  satisfizo  de  mi  grande  volun- 
tad. Despachóme  por  la  posta  en  busca  de  su  alteza 
serenísima  á  llevar  ciertos  pliegos  de  importancia;  y 
dando  tres  higas  á  Atalanta  y  cuatro  á  los  irracionales 
partos  del  Bétis,  le  hallé  en  Esteque ;  el  cual  habiendo 
recibido  los  despachos,  tuve ,  demás  del  premio ,  el  te- 
nerme siempre  en  su  gracia.  Allí  fui  bravamente  favo- 
recido de  los  señores  del  país ,  porque  como  yo  les  con- 
taba todo  el  suceso  de  la  batalla  y  como  me  veían  en  ser- 
vicio de  tan  esforzado  y  valeroso  general  y  amparado 
de  un  príncipe,  hermano  de  un  rey  de  España,  se  in- 
clinaban todos  á  hacerme  mercedes ,  y  yo  á  recibirlas. 
Marchó  después  de  lo  referido  su  alteza  la  vuelta  de 
Dunquerque,  por  estar  aguardando  la  armada,  que  ve- 
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nía  á  cargo  de  don  Aulonio  de  Oquendo  y  de  don  An- 
drés de  Castro.  Determinéme  á  irle  acompañando ,  por 
lü  que  se  me  pegaba,  y  porque  sabia  que  gustaba  m' 
amo  de  ello.  Llegamos  á  aquella  pequeña  villa,  que  por 
ser  grande  en  valor,  es  terror  de  Holanda  y  opresión 
délas  demás  armadas  enemigas;  cuyos  invencibles  ba- 
jeles, siendo  ruina  y  destrucción  de  las  flotas  holande- 
sas, son  los  que  abastecen  y  enriquecen  estos  países. 
Llegó  la  referida  armada  con  mas  grandeza  que  go- 
bierno y  con  mas  velocidad  que  ventura.  Salióla  á  re- 
cibir la  holandesa  con  menos  fuerzas  y  mejor  disposi- 
ción; y  al  tiempo  que  se  empezaron  á  pelotear,  no 
agradándome  aquel  juego  de  requeta ,  por  no  llevar  al- 
gún pclutszo  de  barato,  estando  en  tierra  y  las  armas 
dos  leguas  á  la  mar,  dejando  á  su  alteza  serenísima  en 
campaña,  me  fui  á  la  villa,  y  me  entré  en  una  cantina» 
adonde  se  vendía  cerveza,  por  si  acaso  diese  algún  ca- 
ñonazo en  su  edificio,  no  me  pudieran  empezar  sus 
obras  muertas;  y  pidiendo  cerveza,  cosa  que  jamás 
habia  probado ,  porque  me  dejasen  estar  en  ella ,  estuve 
bebiendo  toda  una  tarde  potes  de  purgas,  por  no  reci- 
bir recipes  de  pildoras  holandesas;  y  con  iialiarme  las 
tripas  encharcadas  como  rana,  no  tuve  ánimo  para  sa- 
lir hasta  tanto  que  cesó  el  ruido  de  la  refriega  y  me 
aseguraron  haber  dado  (in  la  disputa  de  las  armadas. 
Entró  el  proceloso  invierno,  coronándose  los  montes 
de  escarchados  turbantes;  vistiéronse  las  sierras  de 
tersas  alcandoras,  y  el  tirano  de  las  flores  y  bandolero 
de  las  hojas  asaltó  el  bosque  y  combatió  la  selva.  Vol- 
vió el  león  español  á  su  leonera,  y  yo,  como  oso  col- 
menero, le  fui  acompañando  para  lamerme  los  dedos 
en  la  cueva  de  la  corte. 

Al  cabo  de  mucho  tiempo  marchó  mi  amo  el  duque 
de  Amalfi  con  su  ejército  la  vuelta  del  imperio,  por  or- 
den de  la  majestad  cesárea ,  habiendo  enviado  para  con- 
ducirlo al  conde  de  Leseu.  A  esta  ocasión  rae  sobrevi- 
no una  tan  rigurosa  enfermedad ,  que  me  obligó  á  no 
poder  seguirlo  yá  quedarme  en  Bruselas.  Publicóse 
mi  dolencia  por  toda  la  villa,  por  lo  cual  me  venían  á 
ver  muchos  amigos  y  conocidos.  Visitábanme  los  me- 
jores doctores,  servíame  con  mucha  puntualidad  la 
huéspeda  de  la  posada,  asistíanme  la  criadas,  y  rega- 
lábanme los  vecinos.  Faltóme  el  dinero,  añadiéndose 
á  una  enfermedad  otra ;  presumo  que  es  mucho  mayor 
la  de  la  bolsa  que  la  del  cuerpo.  Faltáronme  ú  un  mis- 
mo tiempo  amigos  y  conocidos ,  huéspeda ,  criadas  y 
vecinos ;  con  que  me  desengañé  que  aquellas  visitas 
no  se  hacían  por  ganar  una  de  las  obras  de  misericor- 
dia, ni  por  ver  á  Estebauillo,  sino  á  la  fama  de  mi  di- 
nero, y  para  ser  esponjas  de  él.  Este  ejemplar  rae  ha 
hecho  conservarlo  el  tiempo  que  lo  he  tenido,  aunque 
en  ello  he  ido  contra  los  preceptos  y  reglas  de  mi  pro- 
fesión. Y  porque  con  razón  se  diga  que  cosa  mala  no 
8€  muere,  tuve  entera  y  cumplida  saluden  muy  pocos 
dias;  y  hallándome  convaleciente,  fui  á  visitar  á  su 
•Iteza  serenísima  y  á  pedirle  licencia  y  ayuda  de  costa 
para  ir  á  buscar  ú  mi  amo;  el  cual,  no  consintiendo 
que  me  fuese  i  Alemania,,  me  mandó  qu«dar  en  su 


servicio.  No  repliqué  á  esta  proposición,  por  verme 
muy  débil  para  ponerme  en  camino.  Y  por  lo  bien  que 
me  estaba ,  entré  á  servirle  con  muchísimo  gusto,  y 
aunque  mi  oficio  no  era  jurado,  tiraba  ración  cada  día 
y  provechos  cada  hora.  Aquí  fué  donde  se  me  infundió 
un  abismo  de  gravedad,  viendo  que  de  bufón  de  una 
excelencia  había  llegado  á  serlo  de  una  alteza  real;  y 
como  otros  dan  en  querer  perros,  monos  y  otros  dife- 
rentes animales,  dio  su  alteza  en  quererme  bien  (que 
hay  ojos  que  de  légañas  se  enamoran,  y  como  hay 
hombres  de  bien  con  poca  dicha ,  hay  picaros  con  mu- 
cha suerte),  y  mostrarlo  en  mandarme  hacer  muy  ri- 
cos y  costosos  vestidos.  Gustaba  de  llevarme  á  la  caza 
á  caballo ,  y  en  sus  coches  cuando  salía  á  tomar  des- 
causo del  peso  de  su  gobierno  y  á  dar  alegría  á  sus 
subditos  y  regocijo  á  la  corte;  en  cuyo  apacible  es- 
truendo y  sonoroso  ruido  rae  hallaba  corno  el  pez  en  el 
agua  ó  como  el  aceite  sobre  ella.  Tocóme  la  desvane- 
cida por  linea  de  presunción ,  por  verme  favorecido  y 
premiado;  y  como  tal, solo  trataba  de  la  comodidad  do 
mi  persona,  aseo  y  regalo  de  ella.  Y  para  que  se  entien- 
da el  mal  tiempo  que  gozamos,  hubo  mas  de  cuatro 
pares  de  presumidos  que  llegaron  á  tenerme  envidia 
y  procurar  que  cayese  de  la  privanza ,  sin  advertir  que 
no  era  yo  segundo  Ruy  López  de  Avalos ,  sino  un  pobre 
caballero  alegre,  con  quien  gustaba  de  entretenerse 
un  príncipe,  y  que  ellos,  si  querían  U5ar  mi  oficio, 
pues  tanto  lo  envidiaban,  lo  podían  hacer,  y  se  hallarían 
tan  favorecidos  como  me  juzgaban.  Viéndome  cargado 
de  tantos  émulos,  traté,  por  si  acaso  de  la  próspera 
llegase á  la  adversa ,  de  hacer  recluta  de  doblones,  que 
son  los  amigos  dul  alma  y  regaladores  del  cuerpo ;  para 
lo  cual  hice  una  lista  de  todos  ios  príncipes ,  duques, 
condes,  marqueses  y  barones  del  país,  llenando  un 
pliego  de  la  letanía  de  sus  nombres,  con  anotación  al 
margen,  en  lugar  de  ora  pro  nobis,  d-i  las  calles  y  pa- 
lacios en  que  vivían ,  y  conforme  la  lista  los  iba  visitan- 
do, al  tiempo  que  estaban  sobre  la  tabla,  por  ser  propio, 
demás  de  gozar  yo  de  muchos  regalos,  de  hacer  los 
señores  mercedes ,  porque  á  las  mañanas  se  levantan 
mustios  y  desabridos,  y  á  las  tardes  se  hallan  enfadados 
de  negocios  ó  fatigados  de  acreedores.  Hallaba  en  los 
señores  referidos  tanta  liberalidad,  magnincencia  y 
ostentación,  que  echaba  de  ver  que  ni  había  otra  Flán- 
des  en  el  mundo,  ni  otra  generosidad  en  la  Europa. 
El  dia  que  me  hallaba  melancólico  no  visitaba  á  nadie, 
porque  fuera  contra  razón  ir  á  buscar  quien  me  ale- 
grase ,  siendo  mi  oficio  alegrar  á  todos ,  ni  entrar  pen- 
sativo y  murrio  quien  iba  á  pedir  dineros,  sin  llevar 
prendas  de  oro,  sino  una  poca  de  parolina. 

Llegóse  el  tiempo  de  las  Carnestolendas,  y  yo,  por 
agradar  á  su  alteza  y  alegrar  á  todos  los  señores  de  la 
corle,  por  el  bien  que  me  liacian,  saqué  un  carro 
triunfal  muy  compuesto  y  adornado,  y  dentro  de  ól 
una  docena  de  bebedores  escogidos  á  moco  de  candil, 
que  con  ser  tan  buenos  despabiladores,  quedaron  á  la 
noche  de  moco  de  pavo.  Llevaba  una  redonda  mesa, 
donde  los  doce  comían  pan ,  muy  espléndida  du  üauH 


334  VIDA  Y  HECHOS  DE  EST 

bres  y  cecina  salada,  y  dos  bolas  de  cerveza  para  apa- 
gar los  apetitos  de  la  carne.  Representaba  yo  el  zambo 
mayor  de  aquellos  doce  monos,  teniéndolos  instruidos 
&  mis  órdenes  y  mandatos.  Iba  en  cabecera  de  mesa  uno, 
que  por  ser  tan  amigo  de  Baco  lo  representó  aquella 
tarde  muy  al  vivo.  Iba  desnudo  en  carnes  y  con  una 
guirnalda  de  hojas  de  parra  contraliechas,  que  le  cenia 
toda  la  cabeza ,  y  otra  enramada  de  las  mismas  hojas, 
que  le  tapaba  las  pertenencias  y  bosques  de  la  baja  Ale- 
mania. Iba  sentado  sobre  una  bota  de  vino,  y  por  ser 
tiempo  de  invierno  y  tierra  no  muy  acomodada  para 
triunfaren  carnes,  con  tener  asiento  cálido  de  vapo- 
res y  con  ir  menudeando  jarros  de  su  tridente ,  iba  tan 
de  Baco  hibernizo,  que  mas  parecía  alma  penando  en 
sierra  nevada  que  pellejo  encima  de  tonel.  Llevaba  ca- 
da uno  de  los  de  mi  cuadrilla ,  en  lugar  de  cifras  y  ca- 
ñas, un  gran  vaso  en  la  mano  derecha,  lleno  de  cerveza, 
y  en  emparejando  con  cualquier  coche  de  damas  ó  se» 
ñores,  les  brindaba  yo  á  su  salud,  y  mis  compañeros  á 
un  mismo  tiempo  y  compás ,  sin  saber  puntos  de  solfa, 
empinaban  los  codos  y  hacian  la  razón .  Llevaba  de  mas 
ú  mas  otros  tres  criados,  el  uno  para  que  fuese  sacan- 
do la  cerveza  de  los  toneles ,  y  los  dos  para  que  fuesen 
hinchendo  las  tazas  que  se  iban  vaciando  ;  con  tal  cui- 
dado y  puntualidad,  que  jamás  parecíamos  vírgenes  lo- 
cas ,  porque  siempre  estuvieron  llenas  las  lámparas  y 
las  orejas  encendidas.  Dimos  tres  ó  cuatro  vueltas  al 
tur,  bebiendo  á  tantas  saludes,  que  padecieron  detri- 
mento las  nuestras;  y  cuando  ya  iba  el  aduar  cuesta 
abajo,  y  nos  hacia  el  vino  y  la  señora  dona  cerveza  á 
unos  estar  de  Asperges  me,  Domine,  y  otros  de  Humi' 
lia  te  capila  vestra,  acertó  á  pasar  su  alteza,  y  hacién- 
dole todos  una  salva  real  de  tragos  puros  y  refinados, 
nos  fué  forzoso  salir  rendidos,  habiendo  entrado  triun- 
fantes. Cayó  nuestro  desnudo  Baco  de  la  esfera  de  su 
tonel  encima  de  la  mesa  de  la  comida  ,  y  echando  aba- 
jo tablas,  jarros,  platos  y  vianda,  se  puso  en  postura 
de  paciente  en  espera  de  ayuda;  acudimos  todos  á  ayu- 
dar á  levantar  á  nuestro  jefe,  y  demás  de  no  poder 
conseguir  nuestro  deseo,  nos  quedamos  de  paso  de  ju- 
díos de  la  Resurrección  sin  poder  ninguno  levantarse 
del  puesto.  Viendo  los  carroceros  que  llevábamos  que 
habíamos  dado  fin  á  los  toneles  y  á  la  representación, 
y  que  lodos  habíamos  caído  sin  ser  Faetones,  y  que  por 
ser  á  vista  de  todo  un  pueblo  nos  empezaban  á  tirar 
lágrimas  de  Moisés,  quizá  porque  pasara  yo  el  martirio 
de  mi  sanio,  aunque  lo  sintiera  mucho  menos,  dán- 
dole rienda  á  los  caballos,  nos  sacaron  del  paseo  bien 
acompañados  de  silbos  y  voces.  Nos  llevaron  á  una  po- 
sada que  tenia  yo  fuera  de  palacio ,  y  como  quien  des- 
carga pellejos  de  vino  de  carro  manchego,  nos  fueron 
poniendo  en  tierra  tan  domésticos  y  pacíficos ,  que 
ninguno  meneó  pié  ni  mano.  Bajaron  á  mí  helado  Ba- 
co,  y  á  puros  azotes  de  los  carroceros  y  de  un  concur- 
so de  muchachos  que  se  habían  juntado,  le  volvieron 
toda  la  frialdad  en  calor.  Era  tanto  el  tumulto  de  la 
genle  que  iba  acudiendo ,  que  tuvo  por  bien  la  patrona 
por  ver  desembarazada  la  puerta  y  por  saber  que  ha- 
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bia  de  quedar  satisfecha ,  por  ser  yo  el  autor  de  aque- 
lla danza,  de  entrarnos  adentro  y  tendernos  en  un  pa- 
tio á  que  nos  diese  el  sereno.  Allí  pasamos  la  noche, 
sin  picarnos  pulgas,  ni  inquietarnos  mosquitos,  ni  des- 
pertarnos gallos.  Venida  la  mañana ,  volví  en  mí,  y  me 
hallé  harto  molido  el  cuerpo  de  la  cama  de  losas  en 
que  había  dormido.  Contemplé  la  parva  lobuna  que 
cogia  todo  el  distrito  del  patio,  y  á  mi  amigo  y  compa- 
ñero Baco  en  medio  de  ella  en  cueros,  metido  entre 
cueros  y  roncando  mas  y  mejor.  Despertólos  á  todos, 
y  pagándoles  su  jornada  de  ración  y  representación, 
y  habiendo  contentado  á  la  huéspeda ,  me  fui  á  palacio 
á  esperar  que  su  alteza  se  levantara,  para  que  por  ma- 
yor me  pagara  los  gastos  de  la  fiesta  y  la  salva  real  que 
se  le  había  hecho;  porque  se  reiría  el  mundo  de  mí  si, 
después  de  haber  bebido  dos  botas  de  cerveza  y  una 
de  vino  y  dormido  una  noche  al  sereno  por  el  mes  de 
febrero  y  en  Flándes,  fuera  condenado  en  costas.  En 
efecto,  alcancé  aun  mas  de  lo  que  pretendía,  porque  yo 
siempre  pedia  como  criado  de  los  mas  pequeños,  y  su 
alteza  me  daba  como  príncipe  de  los  mas  grandes. 

Determíneme  por  razón  de  estado,  ó  por  mejor  de- 
cir, por  andar  al  uso  como  los  demás,  de  tener  un  poco 
de  quebradero  de  cabeza ,  con  entretenimiento  de  ga- 
lanteo. Aficióneme  de  una  doncella  de  su  señora ,  y 
dama  de  dame,  labradora  en  el  aseo,  y  cortesana  en 
guardar  fe.  Tenía  pocos  años  y  muchas  astucias.  Traía 
todo  sudóte  y  ajuar  á  cuestas,  y  el  testamento  en  la 
uña.  Servía,  por  ser  huérfana  y  por  estar  en  parte  re- 
cogida, á  una  tía  suya,  tabernera,  adonde  yo  tenia  co- 
nocimiento y  entrada  los  ratos  de  mi  ociosidad.  Puse 
los  ojos  en  la  tal  polla,  y  pareciéndome  que  estaba  ya 
en  edad  de  poner  huevos,  la  di, un  día  un  pellizco  tan 
apretado  como  el  amor  que  la  tenia ,  y  ella  me  pagó  la 
lisonja  con  una  coz  tan  desigual  á  su  adamadura,  que 
malos  años  para  la  mas  briosa  yegua.  Y  como  es  muy 
propio  de  pollinos  el  hacer  el  amor  á  coz  y  bocado ,  no 
extrañé  el  son  de  la  castañeta.  Entróse  ella  en  su  apo- 
sento muy  enojada  de  mi  atrevimiento,  y  yo  me  quedé 
en  el  portal  muy  alegre  por  el  favor  de  su  coz.  Huía  de 
allí  adelante  de  mí  como  del  demonio,  y  no  tenia  poca 
razón;  porque  es  muy  fuera  de  las  leyes  del  interés 
entrar  enamorado  con  las  pertenecientes  á  Cupido; 
porque  ni  Lucrecia  tomara  el  acero ,  ni  Porcia  pildoras 
de  brasas,  sí  sus  pretendientes  hubieran  entrado  en 
pluvias  de  oro  y  no  en  torbellinos  de  conceptos,  dando, 
en  lugar  de  galas,  pesadumbres;  y  pidiendo,  en  lugar 
de  favores,  celos,  hinchándoles  la  cabeza  de  aire,  y 
los  cofres  de  sonetos ,  como  si  fuese  mercancía  que  se 
hallase  sobre  ella  para  los  forzosos  gastos.  En  efecto, 
viendo  que  no  llevaba  bien  los  dedos  para  organista  y 
que  galanteaba  al  tiempo  antiguo,  y  que  en  el  presente 
no  hay  Elisas ,  Heros  ni  Tisbes ,  y  que  es  mas  estimado 
el  reloj  que  da  que  no  el  que  señala ,  le  envié  un 
buen  regalo  á  mí  señora  Dulcinea  con  un  criado  mío, 
retrato  de  Sancho  Panza,  y  un  amoroso  billete  dándole 
á  entender  mi  pretensión.  La  tal  bobílla,como  había 
sido  üiña  de  muchos  Gómez  Arias,  y  de  aquellas  «uua-* 
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ca  en  tal  me  vi»,  agarró  la  dádiva,  recibió  el  recado,  y 
remitió  el  decreto  para  la  consulta  de  su  lia ;  dándome  . 
licencia  para  que ,  en  achaque  de  entrar  á  apagar  la 
sed  del  cuerpo,  entrase  á  mitigar  el  calor  del  alma. 
Desde  aquel  dia  empecé  á  menudear  en  las  visitas,  y 
desde  aquella  hora  comenzó  la  corderilla  á  pelarme,  y 
la  tia  á  desplumarme.  Dióme  por  primer  favor  una  ro- 
sa de  listón,  dicicndome  que  me  la  pusiera  eu  su  nom- 
bre, porque  era  el  primer  galán  que  habia  dado.  Yo 
le  dije:  Reina  mia,  el  galán  yo  lo  soy,  y  me  vengo  á 
entregar  á  la  prisión  de  los  ojos  que  me  han  cautiva- 
do; damas  son  las  que  busco,  y  no  galanes;  nómbrese 
usted  por  mia  é  irán  las  cosas  derechas ,  pues  tendré 
yo  dama,  y  vuesa  merced  galán.  Agradóle  á  la  lia  el 
discurso,  y  agarrándome  la  cinta,  dijo :  El  señer  Este- 
ban tiene  razón,  que  á  las  damas  se  hau  de  dar  gala- 
nes, y  á  los  galanes  damas,  y  por  derechos  de  esta  sen- 
tencia me  quedaré  yo  con  este  favor,  que  no  faltará 
ocasión  en  que  emplearlo. 

Llegó  nuestro  amor  tan  adelante  con  el  curso  del 
tiempo ,  que  nos  miraban  con  cuidado  ios  cofrades  que 
acudían  á  la  ermita ,  y  que  nos  murmuraba  el  barrio 
y  la  vecindad;  y  porque  no  perdiese  por  mí  su  buena 
reputación,  que  era  reputada  por  doncella,  sin  ser 
piadoso  Eneas,  la  saqué  una  noche  de  aquella  encen- 
dida Troya,  y  di  con  ella  en  mi  casa.  >'o  tuve  á  poca 
suerte,  sino  á  gran  milagro,  el  haberme  librado  del 
emplasto  de  su  tia,  por  ver  que  jamás  le  dio  para  libros. 
Era  tan  melindrosa  esta  dama ,  que  no  comia  caraco- 
les porque  tenian  cuernos,  pescado  porque  tenia  es- 
pinas, ni  conejos  porque  tenian  colas.  Desmayábase  de 
ver  salir  un  ratón  de  su  nido ,  y  alegrábase  do  ver  en- 
trar una  compañía  de  mosqueteros  en  el  cuerpo  de 
guardia.  Comia  en  mi  presencia  por  adarmes,  y  en 
mi  ausencia  por  arrobas.  Era  enemiga  de  reclusión  y 
amiga  de  libertad,  y  con  rebozo  de  melancolía  era  ce- 
losía de  la  ventana  y  umbral  de  la  puerta.  Recibía  al 
principio  muchas  visitas,  con  achaque  de  primos;  y 
por  informarme  yo  que  todos  los  que  la  venían  á  vi- 
sitar lo  eran  carnales,  no  queriendo  sufrir  segunda  vez 
las  armas  que  me  hizo  poner  el  príncipe  Tomás,  la 
metí  en  clausura,  y  tomé  aposento  siu  ventana  á  la 
calle  y  en  calleja  sin  salida ;  no  me  faltó  sino  ponerle 
uu  torno  para  parecer  el  celoso  exlrcmeño.  Dejábale 
cuando  salía  fuera  á  mi  criado  para  que  estuviese  de 
ceolinela  de  vista  y  que  fuese  espía  de  aquel  campo ; 
pero  entiendo  que  esta  diosa  lo  adormecía  como  á  Ar- 
gos, ó  que  me  servia  de  espía  doble.  Cantábame  ella 
cuda  noche  que  venía  á  casa  aquella  copla  de  «Madre 
la  mi  madre,  guardas  me  ponéis,  etc.  »  Iba  todas  las 
íieslas  á  misa ,  y  uia  la  de  san  Grof^orio,  y  volvía  á  casa 
ú  hora  de  completas,  por  lo  cual  di  yo  en  acompañar- 
la, y  ella  en  sentirse  de  llevar  tan  cuidadoso  escudero. 
Pcrdiascme  de  cuando  en  cuando,  y  al  tercer  dia,  co- 
mo nhngndo,  remanecía  en  casa  de  su  tía;  por  cuya 
Causa  estuve  muchas  vcc'.s  determinado  á  hacerla  pre- 
guaur  ó  H  pi'Uerle  un  rótulo  en  las  espaldas.  Y  aun- 
que Qic  Incia  creer  con  lágriinas  y  juramentos  que  por 


mi  mala  condición  se  habia  retirado  á  casa  de  su  tía  y 
no  habia  salido  un  punto  de  ella  ni  dejádose  ver  de 
persona ,  con  todo  eso  no  dejaba  de  ca^^tigarla ,  con 
tal  rigor,  que  la  pobrelílla  no  se  atrevió  á  hacerme  mas 
falta,  sino  que  fué  una  sobra  de  voluntad ,  por  un  an- 
tojo que  le  dio  de  ser  capitana,  pudíendo  ser  real  por 
lo  velera  y  bien  despalmada.  Aficionóse  tanto  al  son 
del  parche,  que  después  de  haber  servido  de  paje  de 
jineta,  hube  menester  orden  de  su  alteza  para  hacerle 
borrar  la  plaza  y  que  la  volvieran  á  casa  de  su  tia,  fin^ 
giendo  que  un  oficial  conocido  suyo  se  quería  casar 
con  ella.  Cumplió  la  orden ,  y  al  cabo  de  los  meses  mil 
volvieron  las  aguas  por  do  solían  ir;  con  lo  cual  quedó 
ella  pesarosa,  y  la  tia  alegre,  y  yo  celoso. 

Despiquéme  en  visitar  tabernas,  adonde  entraba  gas- 
tando largo,  pagando  adelantado  y  haciendo  muestras 
de  centenares  de  doblas  para  opínionarrae  de  rico  y 
cobrar  crédito  para  adelante  en  habiendo  hecho  car- 
gadilla con  dilaciones  de  trueques ,  y  de  hoy  á  mañana 
mudaba  de  cuartel  y  buscaba  nuevo  alojamiento,  adon- 
de hacia  la  misma  embestida  y  la  propia  retirada ,  de 
tal  manera,  que  en  término  de  un  año  no  tenia  crédito 
ni  retiro.  Todas  las  huéspedas  me  buscaban ,  pero  yo 
no  quería  que  me  hallasen;  salíanme  á  recibir  á  sus 
puertas  cuando  pasaba  por  sus  calles,  y  viéndome  per- 
seguido de  tanta  demanda  y  seco  de  hacerles  tantas 
promesas,  determiné  de  andar  de  allí  en  adelante  en 
haca  de  buen  paso  y  sordo  de  arabas  orejas.  Fué  muy 
provechoso  á  mí  oficio  el  dejar  el  divertimiento  de  la 
dama  y  la  ocupación  de  las  tabernas ,  para  poder  acu- 
dir cou  mas  puntualidad  al  servicio  de  su  alteza  y  al 
amparo  de  muchos  títulos  y  señores  que  cada  dia  me 
favorecían  y  remediaban.  Y  así,  después  de  haber  ve- 
nido de  campaña ,  que  por  no  ser  coronísta  de  guer- 
ras ni  tratar  cosas  de  tantas  veras  voy  prosiguiendo 
con  mis  burlas,  llegaron  otras  Carnestolendas,  no  tan 
heladas  como  las  que  resfriaron  á  Baco,  ni  tan  calien- 
tes como  salimos  sus  compañeros.  La  codicia  de  la 
dádiva  de  su  alteza  y  el  deseo  de  alegrarle ,  me  obliga- 
ron á  trazar  otra  mascarada  en  otro  carro  como  el  pa- 
sado, pero  con  diferente  asunto.  Alquilé  una  cama  con 
todos  sus  adherentes  y  un  jumento  de  buen  tamaño, 
que  no  fué  poca  suerte  el  hallarlo  en  esta  corte,  donde 
hay  tanta  falta  y  sobra  de  ellos.  Hice  aderezar  la  cama 
en  la  testera  del  carro  y  meter  en  ella  al  pollino,  amar- 
rado de  pies  y  roanos  á  do;  fuertes  palos  fijados  para 
el  propósito;  cubrílo  con  una  sábana  muy  delgada  y 
con  una  muy  labrada  colcha,  y  dejándole  sola  la  cabeza 
de  fuera ,  le  puse  debajo  de  ella  un  cabezal  y  dos  almo- 
hailas  de  muy  blanca  pluma.  Vestí  á  un  compañero  de 
mujer ,  para  que  representando  serlo  del  pollino ,  fue- 
ra lamentando  el  verlo  enfermo  y  en  vísperas  de  mo- 
rir, la  cual  encubría  debajo  del  avautal  un  gran  orinal 
con  su  vasera.  Llevaba  otro  en  hfibíto  de  barbero  con 
una  cesta  liena  de  ventosas  y  estopas,  y  un  fingido  ofi- 
cial con  una  jeringa ,  que  podía  servir  de  aguatocha 
para  apagar  fuegos.  Iba  yo  vestido  de  doctor  con  una 
ropa  de  levantar  y  un  bonete  de  caer,  uuos  guantes 
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arrollados  y  un  gran  sortijon  de  piedra  de  jaqueca  y 
chinelas  terciopeladas.  Llevé  de  mas  á  mas  cuatro  vio- 
lones sentados  en  la  cabecera  de  la  cama  de  nuestro 
afligido  enfermo  y  un  pequeño  tonel  de  cerveza  para 
que  sirviese  de  orina.  Con  toda  esta  preparación  entré 
con  mi  carro  en  el  tur  ó  pasco ,  al  tiempo  que  lodo  lo 
brillante  y  lucido  de  esta  corle  estaba  en  él ,  y  en  pa- 
rándose alguna  tropa  de  carrozas  de  señores  ó  damas 
de  calidad ,  empezaba  la  fingida  mujer  á  llorar  en  altas 
voces,  enjugando  las  dolorosas  lágrimas  con  las  sába- 
nas del  cuitado.  Tomábale  yo  el  pulso  con  mucho  re- 
poso, pedia  la  orina  ,  la  cual  me  daba  la  afligida  dueña 
con  tristes  suspiros;  tomábala  yo  en  la  mano  derecha, 
y  con  la  izquierda  me  ponía  unos  anteojos,  y  mirán- 
dola, haciendo  con  ella  muchos  espantos  y  arqueando 
las  cejas ,  alzaba  el  orinal ,  y  de  bote  y  voleo  me  bebía 
toda  la  orina  haciendo  muclios  ascos.  Con  los  labios 
hacia  señal  al  barbero  para  que  le  echase  las  ventosas, 
el  cual  llegando  á  la  cama  y  sacando  de  la  cesta  media 
docena  de  grandes  ventosas,  le  metía  á  cada  una  me- 
dia libra  de  estopas ,  y  encendiéndolas  á  la  luz  de  una 
vela,  se  las  iba  pegando  en  el  pescuezo,  y  del  fuego 
de  la  estopa  y  pelo  del  jumento  se  levantaban  una 
grande  humareda  y  olor  de  chamusquina.  Con  el  do- 
lor de  la  quemadura  se  alborotaba  el  enfermo,  y  dan- 
do enviones  por  soltarse,  hacia  estremecer  la  cama. 
Volvíala  mujer  á  gritar;  y  yo  acallándola,  y  limpián- 
dola con  una  rodilla  de  cocina ,  hacia  señas  al  barbero 
que  le  quitase  las  ventosas ,  y  mandaba  á  lo  mudo  al 
oficial  q  le  le  echara  la  ayuda.  Obedecíame  con  pun- 
tualidad ,  aunque  no  le  echaba  bodrio ,  por  guardarla 
para  mejor  ocasión.  Volvía  ú  respingar  el  señor  burro, 
á  soltar  tantos  espumajos  por  la  puerta  de  la  dentadura 
como  presos  por  el  postigo  desdentado.  Fingía  un  des- 
mayo la  bella  mal  maridada,  y  por  volverla  en  sí  ha- 
cia al  oficial  que  sacase  oí  sacabuche ,  y  haciendo  se- 
ñal á  los  músicos,  tocaban  sus  violones,  con  que  dába- 
mos fin  á  nuestra  callada  y  lamentable  representación. 
Pasábamos  adelante,  y  en  encontrando  otras  carrozas 
de  títulos  y  personas,  á  quien  yo  tenía  obligación,  ha- 
cíamos lo  mismo. 

Sucediónos  un  cuento  harto  solemne  en  el  discurso 
de  nuestro  viaje,  y  fué  que  saliendo  hacia  una  parle  de 
paseo,  que  está  sin  población,  en  un  pedazo  de  prade- 
ría, cerca  de  los  muros  de  esta  corte ,  estaban  dos  po- 
llinas en  cintas,  mendigando  un  seco  pasto,  y  cuando 
nuestro  doliente  las  vio,  olvidando  sus  ardientes  vento- 
sas y  ayuda  cámara  ú  de  costa,  empezó  á  alzar  el  cuello 
sobre  las  almohadas  y  á  dar  unos  rebuznos  tan  recios, 
que  obligaron  á  la  triste  de  su  esposa  á  trocar  el  llanto 
en  risa  y  á  caerse  todos  los  oyentes  sobre  los  estribos  y 
testeras  de  sus  coches  del  mismo  achaque.  Fué  tanto 
lo  que  se  celebró  la  tal  música,  que  en  un  instante  pasó 
la  palabra  por  lodo  el  paseo,  y  todos  me  pedían,  en 
acabando  de  ver  la  fiesta ,  que  hiciese  rebuznar  al  en- 
íermo.  Respondíales  que  yo  no  entendía  su  lengua ,  y 
así  no  me  atrevía  á  suplicárselo;  pero  que  fuesen  por  las 
dos  burras,  que  podría  ser  que  se  alentara  á  servirles  y 


darles  gusto.  Solemnizaban  la  respuesta ,  prosiguiendo  • 
su  viaje,  y  yo  el  mío.  Vine  al  cabo  de  hora  y  medía  á  en- 
contrar la  carroza  de  su  alteza,  y  mandando  hacer  alto 
á  mi  carro,  volvía  á  hacer  las  mismas  ceremonias,  coa 
mas  gracejo  que  en  las  demás  partes ;  porque  demás  de 
la  puntualidad  y  presteza,  nos  ayudó  el  señor  pollino, 
haciendo  su  papel  de  tal  modo,  que  á  mí  y  al  oficial  nos 
hizo  llorar,  y  á  su  alteza  y  á  sus  criados  reír.  Y  fué  de 
aqueste  modo,  que  después  de  haber  hecho  fas  ceremo- 
nias acostumbradas,  llegó  el  diligente  oficial  con  su 
flauta  llena  de  a^ua  fría,  reservada  para  aquel  paso,  y 
alzando  la  ropa  y  apartándole  el  dilatado  mosqueador, 
haciendo  puntería,  le  dio  un  flautazo  y  le  apretó  los 
conductüsde  tal  suerte,  que  dejó  muy  aguado  el  pa- 
ciente, sin  haberse  desayunado;  el  cual,  sintiendo  la 
frialdad  del  regadío  y  la  borrasca  de  las  tripas,  como 
otros  se  ecl»an  con  la  carga ,  él  se  quiso  levantar  coa 
ella,  echando  todo  el  resio  de  su  fuerza;  y  al  tiempo  que 
el  pobre  barberote  le  sacó  la  alatonada  culebrina,  le  dio 
un  cañonazo  de  sebo  mascado  con  tal  violencia  y  abun- 
dancia de  tacos  en  medio  del  rostro,  que  le  turbóla 
vista  y  le  engrasó  toda  la  delantera  del  vestido,  y  que- 
brando las  ligaduras  de  los  pies,  enseñaba  las  virillas 
vizcaínas,  tirando  zapatetas  á  pares  y  truenos  á  doce- 
nas. Yo  porque  no  peligrara  mi  estercolado  jeringador, 
pensando  que  me  tuviera  respeto  por  ser  doctor,  mo 
llegué  á  su  merced  por  volverlo  á  ligar  y  á  arroparlo, 
porque  no  se  resfriara ;  mas  no  atendiendo  á  las  insig- 
uias  de  mí  ropa  y  sortijon ,  ó  creyendo  que  le  había 
errado  la  cura,  como  suelen  hacer  muchos  parientes 
suyos,  me  dio  dos  pares  de  coces  tan  bien  pegados  en 
la  boca  del  estómago,  que  haciéndome  pedazos  el  ori- 
nal, dio  conmigo  sobre  las  tablas  del  carro.  Acudió  el 
barbero  á limpiar  á  su  oficial,  la  mujer  del  llanto  fin- 
gido á  llorarme  de  veras,  el  asno  á  tirar  respingos  y 
cabriolas,  y  los  músicos  á  huir  de  él.  Su  alteza  se  moría 
de  risa,  y  sus  criados  de  placer.  Siguió  la  carroza  su 
comenzado  paseo;  y  mis  dos  guiadores,  viendo  que 
nuestra  Cesta  había  acabado  de  tragedia,  desligando  las 
manos  al  pollino,  lo  levantaron  del  lecho  á  que  convale- 
ciera, y  lo  ataron  á  una  parte  del  carro ;  y  mandando  á 
los  violones  que  tocasen,  salieron  muy  despacio  del 
paseo.  Llegaron  á  la  posada  á  tiempo  que  habia  vuelto 
en  mí,  y  apeándome,  me  llevaron  á  mi  aposento  y  me 
echaron  sobre  mi  cama.  Roguéle  á  la  patrona  que  me 
cerrase  la  puerta  y  que  no  dejase  aquella  tarde  á  nin- 
guno entrar  á  hablarme,  porque  me  sentía  muy  malo. 
Hízolo  así,  y  aquella  noche,  aunque  me  sentía  quebran- 
tado de  las  coces,  rae  brindó  de  tal  suerte  al  sueño 
la  referida  orina,  que  de  un  tirón  alcancé  la  'uz  del 
venidero  día. 
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CAPITULO  IX. 

Donde  prnsigne  el  fln  que  tuvo  la  referida  máscara,  la  salida  que 
blzo  i  ranipafia  cuando  se  sitió  Arras,  el  chiste  que  le  sucedió 
con  un  vivandero,  lo  que  pasó  á  la  retirada  con  su  dama  ,  y  su 
nueva  campana  de  Aire,  enfermedad  y  muerte  de  su  alteza ,  y 
so  partida  i  Alemania  en  busca  de  so  amo  el  duque  de  AmalQ. 

Apenas  el  hijo  de  Lalona  por  el  tur  de  su  cuarta  es- 
ferfi,  einbanasladoen  su  canicoclie,  nos  vendía  alegría 
en  lugar  de  naranjada ,  cuando  los  llantos  y  supiros  de 
una  mujer  y  el  estruendo  y  alboroto  de  una  tropa  de 
gentes  que  subían  por  las  escaleras  de  mí  aposento  me 
inquietó,  no  con  pocosobresallo,  al  oír  sus  confusas  vo- 
ces y  ver  que  abriendo  mi  puerta  entraron  á  un  mismo 
liempo  á  darme  los  malos  días,  pues  no  loí  pueden  dar 
buenos  los  que  madrugan  á  pedir,  la  huéspeda  de  casa, 
el  ama  del  pollino,  el  dueño  de  la  cama,los  músicos  y  el 
barbero.  Lloraba  con  tiernas  lágrimas  la  dueña  dol  ju- 
mento el  haber  salido  su  fingida  enfermedad  verdadera, 
y  con  duras  razones  me  pedia  le  pagase  el  valor  de  él, 
por  causa  de  tener  todo  el  pescuezo  quemadu  y  andar 
desordenado  de  tripas  y  estar  inútil  para  servirle.  í'o- 
niame  por  cargo  de  conciencia  la  tiranía  que  había 
usado  con  animal  tan  donoso  y  humilde;  jurábame  que 
á  saber  para  el  efecto  que  lo  quería ,  que  antes  me  hu- 
biera dado  un  hijo  suyo  que  á  su  querido  pollino;  porque 
demás  de  haberlo  criado,  era  sus  pies  y  manos  y  quien 
le  ayudaba  á  sustentar  su  pobre  casa.  Pedíame  el  ofi- 
cial el  valor  de  su  vestido,  ó  que  le  comprase  otro  nue- 
vo, alegando  que  por  mi  causa  había  quedado  el  suyo 
de  manera,  que  no  solo  no  se  lo  podía  poner,  pero  ni 
llegar  con  media  legua  á  la  parte  donde  se  le  había 
quitado  por  los  aromáticos  olores  que  de  sí  expelía.  El 
camero  decía  que  era  cosa  de  gentiles  lo  que  había 
usado  con  él ,  pues  su  cama,  hecha  para  descanso  de 
cristianos,  la  había  hecho  lecho  de  animales,  y  que  es- 
taba resuelto  á  no  recibirla,  por  estar  medio  chamus- 
cada y  llena  de  operaciones  sardescas.  Los  músicos 
pedían  su  jornada,  y  la  huéspeda  su  quebrado  orinal. 
Consideré  que  todos  tenían  razón ,  y  concertéme  con 
ellos  lo  mejor  que  pude,  por  no  tener  ruidos  por  cosa 
tan  justa.  En  efecto,  todos  partieron  contentos,  y  yo 
quedé  harto  triste  de  apartar  de  mi  lado  las  doblas,  á 
quien  había  dado  eterno  sepulcro,  y  en  hallarme  algo 
lastimado  de  las  coces  del  enfermo  y  tener  que  pagar 
el  alquiler  de  la  ropa  de  doctor.  Por  sabor  que  la  buena 
diligencia  es  madre  de  la  buena  ventura  ,  me  levanté 
i  dar  modo  de  recuperar  el  gasto  de  lo  pasado.  Y  por- 
que su  alteza  no  me  dijera  que  lo  iba  á  ejecutar  de  con- 
tante y  que  lo  regocijaba  á  fuerza  de  interés,  tomé  la 
pluma,  invocando  el  auxilio  de  las  nueve,  estando  la 
Tena  pronta,  por  estaren  ayunas,  le  compuse  un  si. ne- 
to, dándole  el  atributo  de  «El  señor  Infante,  príncipe 
invicto»,  para  que  sirviese  de  acuerdo  de  la  fiesta  y  de 
aoticipacíiin  á  la  paga.  Advierta  el  lector  que  la  ene  de 
I  Doa  linea  sirve  de  eñe ,  que  no  le  había  de  dar  á  su  aU 
teza  renombre  (!<  Ñau,  y  qoe  demás  de  ser  licencia 
poética,  es  libor'ftii  >tufúuicB.  Oecia  de  esta  munüra : 


nauros  ganando  y 

cniendo  al  mundo 

n  icede  i  Grecia,  dando 

Z  ama  en  la  paz,  y 

o  rror  de  Europa, 

ja  ayo  de  luz; 

->  ris  argenta  cuando 

z  unca  vencido 

■«j  elice  siempre,  y  coi 

>  ngel  divino, 

Z  adíe  ignora  su  fama 

H  ú,  lector,  si  por 

n  sas  dos 
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•j  atria  eterna  hazaái 

» ayus  expeliendo, 

—  nmortal,  pues  que  venciendo 

2  ombre  á  Espaüa  ; 

n  irü  en  la  campaña, 

•<  feliz  renaciendo 

•ü  nes  átomos  vertiendo 

n  strellas  baña  : 

K  centro  de  venturas, 

zacer  muy  hombre, 

•<  sol  de  las  criaturas, 

m;  su  renombre : 

H  orpc  conjeturas, 

o  rías  te  dirán  su  nombre. 


Agradóle  á  su  alteza,  por  parecerle  co(npostura  di- 
ficultosa, y  demás  de  quedar  en  opinión  de  entendi- 
do, conseguí  mi  pretensión,  agradeciendo  á  las  musas 
la  brevedad  de  mí  despacho. 

Volvía  hacer  paces  con  mi  ingrata  Dulcinea,  dán- 
dome de  nuevo  mas  sustos  que  los  pasados  y  algunos 
madrugones.  Cuando  me  via  cargado  de  cho'a  y  en  ofi- 
cio de  siete  durmientes ,  se  le  daba  de  mi  amistad  tres 
caracoles;  y  yo  de  su  amor,  cuando  despertaba  y  la  ha- 
llaba ausente,  tres  rábanos.  Con  estos  pleitos  ordina- 
rios y  con  este  extraordinario  sobrehueso  anduvimos 
alborotando  posailas  é  inquietando  barrios  todo  aquel 
invierno.  Llegó  la  primavera,  y  á  la  mitad  de  su  flarido 
curso  Sídí  con  su  alteza  á  campaña  con  un  lucido  ejér- 
cito. Llegamos  á  la  vista  de  Arras ,  con  intento  de  so- 
correrla, por  tenerla  sitiada  cerca  del  campo  francés. 
Habia  oído  decir  á  su  alteza  que  aquel  día  no  se  habia 
de  preservar  su  persona  ni  la  de  ninguno  de  sus  cría- 
dos  de  entrar  en  la  batalla,  si  la  presentaba  el  contra- 
rio, ó  de  embestir  con  él  en  sus  mismas  fortificaciones. 
Estas  palabras  infundieron  en  mi  casi  cadáver  cuerpo 
un  miedo  tan  intrinseio  y  helailo,  que  ya  me  parecía 
que  el  tronitoso  bronce  fulminaba  sobre  mí  sus  carni- 
ceros estragos.  Fuíme  deslizando  de  las  marciales  tro- 
pas, trayéndome  los  achaques  por  los  cabellos.  Cul- 
paba el  caballo  de  flojo,  y  las  cinchas  de  apretadas,  á: 
la  brida  de  corta,  y  á  los  estribos  de  largos;  y  por  mas 
que  me  procuré  quedar  atrás,  siempre  tomé  compañe- 
ros. Anduve  montaraz,  hasta  que  otro  segundo  yo,  que 
se  habia  retirado  herido  de  la  flecha  de  Baco,  me  dijo  que 
sehabian  mudado  los  votos,  por  serenarse  los  primeros 
ímpetus,  con  que  sacudí  mis  últimos  temores.  Ofre- 
cióse de  ser  mi  lucero,  inquiriendo  adonde  pudiésemos 
refrigerar  los  macilentos  miembros,  tan  trémulos  con 
el  miedo  como  frágiles  con  la  gazuza;  discurrimos  los 
conocidos  tabernáculos  del  tragí) ,  penetrando  los  lími- 
tes del  cuarto  de  la  salud  ,  y  los  hallamos  tan  desiertos 
de  refrigerio  como  poblados  de  quien  lo  buscaba.  Aquí 
fué  adonde  di  al  diablo  la  guerra  y  adonde  tuve  por 
insensato  al  que  tiene  con  i|ue  pasar  en  la  paz  y  viene  á 
buscar  picos  pardos,  y  entre  abismos  de  <iescomodida- 
des  anda  solicitando  su  muerte.  Fué  tan  general  la 
handireque  se  pasó,  que  para  poder  exagerar,  baila 
decir  que  llegó  á  mí,  que  cuando  le  falta  á  uno  de  m| 
oficio,  que  es  perro  de  to  las  bjdas  y  registro  de  todas 
mesas,  muy  de  rota  va  el  negocio. 

Lleaamos  «uia  Urd»  i  Ummr  £r«ule  de  h-in  leras  cer^ 
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ca  de  un  pequeño  villaje,  desamparado  de  sus  mora- 
dores. Y  teniendo  noticia  que  un  vivandero  Iraia  me- 
dio saco  de  pan  y  dos  jamones  cocidos,  y  que  por  te- 
norios reservados  para  él  y  su  familia ,  no  quería ,  por 
ninguna  cantidad,  socorrer  á  los  mas  amigos  y  cono- 
cidos suyos,  traté  de  que  alcanzase  la  industria  lo  que 
no  podia  la  fuerza  del  dinero ,  y  compelido  de  la  ham- 
bre, le  aseché  y  ahondé  mas  de  una  hora  por  el  contor- 
no de  su  tienda,  desde  adonde  columbré  que  como 
hombre  experto  y  cuidadoso  de  aquello  que  tanto  le 
importaba,  tomó  una  pala,  y  haciendo  un  profundo 
hoyoií  una  parle  de  la  tienda  ,  met{ó  en  él  el  referido 
bastimento  en  dos  sacos  mediados,  y  cubriéndolo  con 
unas  tablas,  hizo  encima  su  cama,  y  se  acostó,  á  mas 
no  poder,  con  su  mujer  y  criaturas.  Yo,  que  atenta- 
mente estaba  mirando  por  la  vislumbre  de  la  tela  y  res- 
plandor de  la  luz  el  mal  lance  que  había  echado,  me 
quedé  mas  avergonzado  que  triste,  por  haber  blaso- 
nado delante  de  muchos  señores  que  le  había  de  dar 
asalto  á  su  guardada  provisión.  AI  tiempo  de  querer- 
me retirar  de  la  parte  donde  había  estado  sirviendo  de 
atalaya ,  vi  que  la  tienda  había  estado  arrimada  á  una 
zanja ,  que  servia  de  división  y  atajo  á  una  acostumbra- 
da vereda ,  y  de  impedimento  de  poder  pasar  gente  de 
á  pié  ni  de  á  caballo  por  ella ;  y  por  causa  de  tener  mas 
bien  guardada  su  ropa  y  que  le  sirviese  de  foso  y  trin- 
chera, había  puesto  el  redomado  vivandero  su  tienda 
en  aquel  sitio.  Pero  como  no  hay  cosa  que  mas  avive  y 
sutilice  el  ingenio  que  es  la  necesidad  ,  se  me  ofreció  á 
la  idea  un  ardid ,  con  que  me  juzgué  señor  del  pan  y 
los  jamones.  Y  por  no  perder  tiempo,  fui  á  dar  parte 
de  ello  á  tres  mozos  de  cocina  que  servían  á  ciertos  se- 
ñores italianos,  que  prevenidos  de  cuchillones  y  de  me- 
jor herramienta  que  pudimos  hallar  para  este  efecto, 
nos  encajamos  en  la  zanja ;  y  á  la  hila,  como  banda  de 
grullas,  fuimos  marchando  basta  la  tienda  ,  al  tiempo 
que  palpitaba  un  cabo  de  vela  que  habia  quedado.  To- 
mamos á  la  luz  de  sus  boqueadas  el  derecho  de  la  cama 
de  su  dueño ,  que  no  estaba  muy  distante ,  y  poniéndo- 
nos de  rodillas,  y  no  á  hacer  oración ,  comenzamos  los 
dos  á  abrir  mina  al  fuerte  de  los  sacos,  y  los  dos  A  ir 
retirando  los  desperdicios  de  olla.  Tuve  tan  buena  suer- 
te, que  hallando  el  terreno  arenisco  y  blando,  en  tér- 
mino de  hora  y  media,  estando  ya  rendidos  y  cansados, 
desembocamos  la  mina  en  el  pozo  de  los  víveres,  y  car- 
gando con  los  sacos,  nos  retiramos,  sin  ser  sentidos,  á 
hacerle  la  repartición  y  á  remediar  la  gazuza.  Tomando 
doblada  parte  de  la  presa  por  ingeniero,  minador  y 
guia ,  me  retiré  á  dormir  lo  que  quedaba  de  la  noche, 
A  la  mañana,  saliéndome  á  pasear  y  á  ver  si  el  sol  ha- 
bia descubierto  lo  que  encubrió  la  soledad  de  la  noche, 
hallé  al  vivandero  muy  triste,  á  su  mujer  muy  llorosa, 
y  á  sus  hijos  y  criados  cariacontecidos,  y  llena  la  puerta 
de  la  mina  de  oficiales  y  soldados,  los  unos  celebrando 
el  disculpado  hurto,  y  otros  santiguándose  de  la  suti- 
leza de  la  empresa.  Déjeles  &  todos  echando  juicios, 
y  volvíme  á  requerir  lo  que  habia  ganado  en  buena 
guerra,  temiendo  no  le  hiciesen  otra  mina.  Con  esta 


proporción  me  remedié  hasta  tanto  que  salimos  á  tierra 
do  promisión,  adonde  estuvo  todo  sobrado.  Y  dejando 
aparte  los  sucesos  de  aquella  campaña  para  el  coro- 
nista ,  á  quien  le  competen ,  digo  que  al  fin  de  ella  nos 
volvimos  á  Bruselas, adonde  yo  cobré  una  vida  y  nuevo 
ser,  por  verme  libre  de  los  trances  de  la  guerra  y  del 
rigor  de  los  enemigos.  En  la  bonanza  de  este  mar  mo 
deleitaba,  en  el  golfo  de  esta  grandeza  me  divertía, 
la  dulzura  de  sus  sirenas  me  conhortaba ,  y  la  suavidad 
de  sus  anfiones  me  entretenían,  y  últimamente,  yo 
era  el  pez  Nicolao  de  aqueste  Mediterráneo ,  porque  en 
sacándome  de  este  centro ,  pasaba  desmayado  do  re- 
celos y  parasismos  de  temores.  Aquí  solo  trataba,  por 
ver  que  andaba  melancólico  su  alteza,  de  alegrarlo  y 
divertirlo,  unas  veces  contándole  los  discursos  de  mi 
vida ,  y  otras  haciéndole  relación  de  las  ajenas.  In- 
quietaba mí  sosiego  y  perturbaba  mi  inquietud  un  ita- 
liano de  mi  arte  y  profesión ,  llamado  Leonora ,  el  cual, 
algunos  días  que  acudía  á  la  mesa  de  su  alteza,  lo  que 
le  faltaba  de  prosa,  le  sobraba  de  manos,  y  á  costa  mía 
hacia  alarde  de  su  graciosidad,  alargándome  unas  ve- 
ces el  pescuezo ,  sin  ser  ahorcado ,  y  otras  arañándo- 
me la  cara,  como  si  fuéramos  verduleras,  con  que 
provocaba  al  conclave  á  risa  y  á  mí  á  cólera ;  porque 
en  oponiéndome  á  la  defensa,  con  solo  un  papirote 
daba  con  mi  débil  cuerpo  en  tierra.  Aprovécheme  de 
aquel  refrán  de  á  fuerza  de  villanos  hierro  en  medio, 
y  salíame  muy  mal  la  industria;  porque  siendo  él ,  de- 
más de  fuerte,  animoso,  me  hubiera  despancijado  mu- 
chas veces,  á  no  ser  su  alteza  el  iris  de  paz  y  amparo 
de  mi  defensa.  Decíale,  porque  no  blasonase  de  sus 
fuerzas,  cuando  veia  que  estaban  inquietos  los  nubla- 
dos de  su  cólera ,  que  tres  cosas  de  valor  no  se  esti- 
maban en  el  siglo  presente ,  que  eran  consejo  gle  po- 
bre, galas  de  cortesana  y  fuerzas  de  ganapán.  El ,  por 
motejarme  de  miserable,  porque  no  gastaba  con  él  los 
doblones,  que  no  se  perderían  por  mal  guardados,  me 
respondía  que  tres  cosas  le  eran  necesarias  á  un  bufón 
para  poder  campar  alegremente  y  para  granjear  ami- 
gos ,  que  eran  boca  de  confesor,  espada  de  mercader  y 
bolsa  de  señor  generoso.  Con  estas  dispulas  graciosas 
y  batallas  burlescas  daba  gusto  y  placer  á  quien  tan- 
tas mercedes  me  hacia,  no  reparando  en  hacer  escara- 
muzas de  gatos,  pues  siempre  salía  arañado,  ni  en  ro- 
dar media  hora  por  la  sala  como  vellón  de  lana.  Lle- 
gábase el  tiempo  en  que  sU  alteza  cumplía  años,  y  para 
celebrarlos ,  alabando  el  dichoso  mes  de  mayo  en  que 
habia  nacido ,  hice  un  romance  ,  y  por  dar  á  entender 
á  algunos  acaballerados  fisgones  de  aquello  que  no  en- 
tienden, que  muy  presumidos  de  discretos  no  estima- 
ban mis  versos ,  porque  no  eran  de  poeta  con  don  ó 
descendiente  de  godos,  que  también  los  pobres  y  hu- 
mildes saben  hacer  cosas  de  ingenio,  pues  tienen  un 
alma  y  tres  potencias  como  ios  mas  poderosos,  y  cinco 
sentidos  como  los  mas  calificados,  y  que  no  hay  cláu- 
sula en  el  testamento  de  Adán  que  dejase,  como  señor 
que  era  entonces  de  lodo  el  nuindo,á  los  raballcros 
mejorados  en  tercio  y  quinto  en  las  aguas  de  Hipocre- 
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ne ,  y  á  los  pobres  herederos  del  caño  de  Bacinguerra, 
la  una  fuente  del  Parnaso  con  licores  poéticos,  y  el 
otro  caño  cordobés  con  iiimundicias  seiváticas.  El  ro- 
rnauce  decía  de  la  forma  siguiente : 
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¡Oh  qné  galin  reñís,  najo! 
Mas  tenéis  razón  qae  os  sobra , 
Tenéis  justicia  que  us  Tale, 
Tenéis  verdad  que  os  abona. 

Después  que  sois  rey  jurado 
Por  las  flores  olorosas. 
Excelso  Arturo  os  aüenta. 
Supremo  Favonio  os  sopla- 

Amallea  en  vasallaje 
Os  ba  feudadú  su  copia , 
En  tormenías  de  claveles, 
En  avenidas  de  rosas. 

De  jazmines  y  arrayanes 
Form;ii'i  matizadas  flotas. 
Siendo  la  rampüña  mar, 
Siendo  las  flores  sus  ondas. 

Diréis  qae  hoy  hace  Fernando 
Años  justos ,  y  que  os  toca. 
Por  nacer  en  vuestro  mes , 
El  bastón,  d  peto  y  gola. 

Es  asi  ,  yo  lo  conOeso , 
Qae  por  ser  verdad  que  consta  , 
Hoy  Madrid  se  regocija. 
Hoy  Bruselas  se  alboroza. 

Hoy,  mayo,  ha  de  haber  dos  nuyos. 
Dos  primaveras  hermosas , 
Dos  albas  en  solo  oa  día , 
T  en  un  dia  dos  aaroras. 

Dos  soles  verá  Brabante: 
Uno  fitrol ,  oiro  antorcha  ; 
Uno  planeta,  otro  infante  ; 
Uno  en  carro,  otro  en  carroza. 

Lleguemos  i  cuentas ,  mayo , 
T  confesad  sin  lisonja  : 
¿Cuál  merece  mns  aplausos? 
¿A  quién  mas  triunfos  le  tocan? 

Diréis  que  por  mas  anti^o 
Sois  de  la  mesa  redonda 
Príncipe ,  par  y  caudillo  , 
S:glas  ,  lustros,  afios  y  horas  ; 

Que  por  vos  es  Marte  Adonis ; 
Lasciva  Venus  ,  Beiona; 
Incasta  doefia  ,  Lucrecia  ; 
Inconstante  dama ,  Porcia  ; 

Que  mientras  tenéis  el  cetro. 
La  senectud  se  remoza  , 
La  estéril  vefa  te  anima , 
El  inútil  tronco  brota; 

Que  ufana  produce  Céres. 
Que  alegre  dibuja  Flora, 
Y  sin  ser  reina  Amaltea, 
Pensiles  jardines  forma ; 

Que  al  alba  las  avecillas 
Sobre  el  sanre  cantan  solfa. 
Sobre  ci  álamo  gorjean. 
Sobre  el  mirlo  verde  entnuan; 

Mirra  la  floresta  vierte  , 
Cinamomo  el  monte  aborta. 
Diamantes  da  en  risa  el  alba. 
Perlas  da  en  llanto  el  aurora  ; 

Que  hacen  gratos  maridajes 
Las  tiestas  m-c  portentosas  , 
Celebra  el  mar  himeneos, 
Oslenu  el  ciOro  bodas ; 

Que  sale  haUgúefio  el  sol 
Con  su  mostacho  i  la  moda  , 
8lB  nabe  i|ae  se  le  atreva , 
Sia  vapor  que  tt  le  oponp  ¡ 

Que  por  dar  tapete  al  prado. 
Dan  las  plantas  mas  frondosas 
Una  leropesiad  de  flores , 
Un  torbellino  de  hojas  ; 

Que  vos,  mayo  ,  sois  drl  campo 
Qsien  lo  enriquece  ó  lo  agosta  , 
QuM  U>  aücnu  ó  i«  desmyt, 


Quien  lo  levanta  ó  lo  postra. 

Estas  son  vuestras  hazaSas , 
Declaradas  ya  por  propias, 
Qae  ni  el  olvido  las  niega  , 
Ni  el  tiempo  anciano  las  honra. 

Aleguemos  por  Fernando , 
Mayo  alegre  de  esta  zona , 
Feliz  primavera  en  Flandes, 
Sol  hermoso  de  esta  Europa. 

Que  es  moderno ,  no  hay  dada ; 
Pero  mas  argenta  y  dora 
Quien  al  oriente  da  luces 
Que  quien  al  ocaso  sombras. 

Este  mayo,  en  poras  mayos, 
Muchos  prívilegios  goza ; 
Prevista  deidad  le  ^lienta. 
Hesperio  candor  le  adorna. 
'     Este  el  sol  es  su  menino. 
El  alba  es  su  precursora , 

Y  es  el  dia  mas  sereno 

De  aquesta  perla  la  concha. 

La  palestra  se  estremece ; 
Que  ;á  quién  no  admira  y  abiorta 
Ver  nn  piélago  de  dichas , 
Ver  un  golfo  de  virto.nas? 

Sin  número  son  sus  hechos. 
Sus  acciones  belicosas. 
Dignos  dé  laurel  sus  triunfos. 
Dignas  de  palmas  sus  glorias. 

Su  natural  es  divino  , 
Su  condición  milagrosa , 
Su  compostura  suprema, 
Sn  conversación  heroica. 

¿Quién  vio  lebrel  arrojado  , 
Cnya  piel,  por  prodigiosa, 
Aspira  i  vellón  de  tigre , 

Y  espira  en  vellón  de  onza; 
Que  por  falta  de  discurso, 

O  se  enfurece  ó  se  enoja 
De  ver  en  el  tur  del  cielo 
Correr  á  la  luna  postas ; 

Y  ella  i  sn  arrogancia  muda. 
Cnanto  i  sos  ladridos  sorda , 
De  luces  la  tierra  inunda , 

De  plata  las  minas  colma? 
¿O  nube  densa,  atrevida, 
Que  llena  de  vanagloria 
Se  opone  al  sol  cara  á  cara , 

Y  le  embiste  proa  i  proa ; 
Mas  el  celeste  diamante. 

Que  por  ser  tan  luminosa 
Su  r^^ridad ,  quiso  el  cielo 
Vincularlo  por  so  joya  , 

La  deshace  en  plumas  riiM, 
La  disminuye  en  garzotas , 
En  lluvias  la  desvanece. 
En  vapores  la  trasforma? 

¿O  mariposa,  que  al  prado 
Sus  vanos  matices  roba  , 
Siendo  pintada  alcatifa  , 
La  que  fué  blanca  alcandora  ; 

Que  pue>ta  i  la  ardiente  llama  , 
Fluctúa  el  cerco  animosa  , 
Pura  ser  despojo  débil 
Lo  que  fue  altanera  pompa  ; 

Y  el  fuego,  que  refulgente 
Sus  atrevimientos  nota. 

Ni  precipitado  ofende , 
Ni  enternecido  perdona? 

Pues  de  aque:>ta  misma  soerta 
A  aquesta  lana  española, 
A  este  claro  sol  de  Austria  . 
A  esti  llama  vencedora. 

El  que  se  le  opone  altivo , 
El  que  de  Alcidcs  blasona 
Es  i  rayos  de  este  Aiolo 
Lebrel ,  nube  y  maii,>»s4. 

Si  es  su  estrella  favorable. 
Si  es  su  suerte  poder.isa  , 
Si  va  en  honania  su  dicha, 
Si  va  su  fortuna  eo  popa  , 

Faeru  ct, mayo,  que  us  eueda ; 
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Pues  su  ventaja  es  notoria, 
Su  valnr  mas  conocido, 
Su  i-alíd:i(l  mas  graiiüios:u 

ItcndidU;  á  Fernando  el  cetro, 
Entrogaülc  la  corona; 
Sea  mayo,  y  como  rey 
Fueros  i|uitc  y  leyes  ¡longa. 

El  sol  en  el  año  ¡m|iere , 
Cual  la  deidad  portentosa  , 
Que  es  por  gusano  y  por  ave 
Hija  y  madre  de  sí  propia. 

Dadle  el  victor  de  sus  anos. 
Lleve  el  grado  con  la  borla  , 
Los  árboles  lo  respeten, 
Las  llores  lo  reconozcan. 

A  sus  años  tan  felices 
Tocad  la  sonora  trompa  , 
La  caja  la  tierra  altere, 
£1  clarin  los  rayos  rompa  ; 

i''lores  el  parque  derrame , 
El  palacio  vierta  aromas; 
Porque  goce  en  holocaustos 
Lo  que  su  fama  pregona. 

Díselo  á  su  altpza,  y  como  príncipe  tan  perfecto,  sin 
reparar  eii  la  liumildad  del  verso,  premió  lo  realzado 
de  mi  voluntad  ;  porque  so»  excusas  de  avaros  y  ma- 
los pagadores  el  calumniar  al  poeta  y  censurar  sus  ver- 
sos, para  quedarse  de  gratis  con  sus  obras;  pero  lie- 
•nen  poco  de  Jerjes,  pues  no  estiman  el  corcho  de  agua, 
y  mucho  de  Midas  en  guardar  su  dinero.  En  este  íiem- 
po  gastaba  yo  el  que  tenia  en  regalar  á  mi  miñona ,  sin 
reparar  que  eran  obras  hechas  en  pecado  mortal  y 
que  sembraba  en  mala  tierra.  Queríala  por  lo  que  me 
costaba,  y  estimábala  por  ser  mujer  y  porque  al  fiu 
habernos  nacido  de  ellas.  Mas  la  tal  señora  no  me  esli- 
maba sino  porque  la  sirviese  de  marqués  del  Gasto  y 
conde  de  Cabra.  Tenia  yo  la  fama  de  ser  su  galán,  y 
otros  cardaban  la  lana.  Decíame  que  me  tendría  por 
ídolo  de  su  altar  si  llegara  á  verme  ciego ,  mudo  y 
sordo,  y  alabando  mis  dádivas,  vituperaba  mi  persona. 
Y  mientras  mas  pesos  falsos  me  hacia,  quería  que  yo 
la  estimase  mas  y  la  maltratase  menos.  Pedíame  unas 
veces  matrimonio,  otras  divorcio,  y  eternamente  da- 
nari  y  piu  danari.  Y  por  darme  mas  muestras  de  su 
fineza  y  obligarme  á  quererla  mas,  amaneció  un  dia 
en  mi  casa ,  y  amaneció  veinte  en  las  ajenas.  Por  lo 
cual,  mas  por  venganza  que  amor ,  ó  mas  celoso  que 
desapasionado,  la  hice  prender  á  pedimento  de  su  tia 
y  meterla  en  una  torre  como  á  dofia  Dianca  de  Borbon, 
adonde  se  sustentaba  á  mi  costa,  pareciéndome  en  todo 
y  por  todo  al  perro  del  hortelano.  Quiso  mi  dicha  que, 
para  apartarme  de  esta  (¡era  esfinge  y  cruel  lamia ,  lle- 
gase la  alegre  primavera ,  acompañada  del  céfiro  y  Fa- 
vonio, y  lisonjeada  de  Flora  y  Amallea,  la  cual  dando 
esmeraldas  á  los  prados,  librea  á  las  selvas,  y  esperanza 
álos  montes,  animó  las  flores,  resucitó  las  plantas  y 
enamoró  á  las  fieras;  por  cuya  venida  y  por  haberse 
puesto  el  ejército  francés  sobre  la  villa  de  Aire,  salió 
su  alteza  acampana  para  socorrerla,  no  quedándome 
yo  en  zaga,  porque  mas  queria  arriesgarme  á  ser  pri- 
sionero de  un  turco  que  esclavo  de  mi  perversa  Dá- 
lila,  porque  mucho  mejor  me  estaba  ser  burro  de  una 
tahona  que  consentir  que  ella  me  acabase  de  sacar  los 
ojos.  Después  de  varios  sucesos  que  tuvo  su  alteza  ea 


campaña,  unos  prósperos  y  otros  adversos ,  habiendo 
vuelto  á  sitiar  la  villa  por  haberla  ganado  el  enemigo 
y  heAas  forlilicaciones  tan  inexpugnables,  que  daban 
terror  á  los  sitiados,  fué  Dios  servido  de  darle  una  en- 
fermedad tan  de  repente  y  tan  violenta,  que  le  fué  ne- 
cesario retirarse  á  la  villa  de  Cortray,  quedando  el  ejér- 
cito á  cargo  del  barón  de  Beck ,  tan  celebrado  por  sus 
hechos  como  conocido  por  sus  hazañas,  y  en  quien  tanto 
género  de  alabanza  es  muy  corto  á  su  gran  mereci- 
miento. Hallóse  su  alteza  tan  indispuesto,  que  pasó 
fama  de  que  era  muerto ;  y  aun  hubo  personas  tan  in- 
crédulas de  lo  contrario ,  que  quisieron  ver  y  creer  sin 
ser  apóstoles.  Al  cabo  de  algunos  días  fué  volviendo  en 
sí  y  cobrando  mejoría ;  por  lo  cual ,  pidiéndome  yo  mis- 
mo albricias  por  depender  de  su  salud  toda  mi  alegría  y 
la  de  los  estados,  le  hice  los  siguientes  versos,  toman- 
do el  asunto  de  la  gran  calentura  que  había  tenido. 

Dio  Fernando  «ntre  arreboles, 

Soles ; 
Brotando  sus  pocos  mayos. 

Rayos, 
Y  sus  lucientes  albores. 

Esplendores. 
Viendo  el  mal  tantos  fulgores, 
Fué  Faetón  precipitado, 
Que  el  vuelo  le  han  abrasado 
Soles,  rayos  y  esplendores. 

Tuvo  el  raal  por  enemigo , 

Castigo; 
Dándole  su  atrevimiento, 

Escarmiento ; 
Gozando,  pues  se  condena,    . 

t'ena. 
Si  á  la  primavera  ameiu 
De  su  alteza  se  atrevió. 
Tenga ,  pues  lo  mereció , 
Castigo,  escarmiento  y  pena. 

Si  nanea  reserva  el  mal, 

Cardenal , 
Mirara  que  es  el  triunfante, 

Infante, 
T  qae  es  en  todo  y  en  parte. 

Marte. 
Mas  ya  abatió  su  estandart*. 
Cuando  admiró  su  virtud ; 
Porque  tuviese  salud 
Cardenal,  Infante  y  Marte. 

Goce  en  edades  lozanas , 

Semanas, 
T  i  despecho  de  holandeses , 

Meses, 
T  para  azote  de  extraüos, 

Afios. 
Pues  á  España  evita  daftos, 
Porque  el  mundo  se  alboroce, 
Viva  siglos  y  en  paz  goce 
Semanas,  meses  y  años. 

Rslos  le  aliviaron  alguna  parte  de  su  tristeza,  y  ha- i 
liándose  algo  convaleciente,  se  pusieron  en  camino d«j 
Bruselas,  para  dar  con  él  en  la  gloria.  Llegó  á  est 
corte ,  que  se  le  mostró  ufana  y  regocijada  de  verlo  c( 
algunas  premisas  de  salud,  aunque  después  volvió 
regocijo  en  sentimiento,  por  verlo  recaer  con  meno 
esperanzas  que  tuvieron  en  la  caida.  Al  fin  quiso 
cielo  llevarse  lo  que  era  suyo,  dejando  á  estos  estada 
sin  príncipe  que  los  gobernase ,  á  España  sin  infant 
que  la  socorriese,  y  á  los  soldados  sin  padre  que  k 
amparase.  Contar  el  sentimiento  que  hizo  esta  corte 
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lodos  los  países,  príncipes  y  señores  de  ellos  y  lod.is 
las  demás  naciones,  fuera  proceder  en  infinito.  Salo 
diré  que  como  yo,  puesta  cada  cosa  su  tanto,  perdía 
mas  que  todos,  estuve  tres  días  sin  comer  ni  beber, 
hechos  mis  ojos  dos  fuentes,  y  mi  corazón  un  centro 
de  ardientes  suspiros.  Y  por  satisfacer  en  algo  tanta 
merced  y  beneficio  como  me  liabia  hecho,  compuse 
una  glosa  fúnebre  para  poner  en  su  real  túmulo,  que 
es  la  siguiente: 

Si  la  libertad  lltraii. 

Ojos,  que  perdido  halieit , 

Aunque  Mas  lágrimas  deis. 

En  vano  lu  derramáis. 
Ojoü,  ana  ranerte  esqoin  Cortrt  an  golpe  de  gnadafia 

Le  ilii  lin  al  sufrimiento  ,  Cetro  y  corona  de  gloria , 

Porque  un  fuerte  sentimiento        Llevó  el  cielo  la  victoria  , 
Vuestra  libertad  cautiva;  Y  perdió  su  infame  Espaüa : 

Y  si  el  gran  dolor  os  prira  Y  aunque  el  cielo  su  luz  ba6a, 

Del  curso  que  ejercitáis ,  Pues  yace  el  cuerpo  cual  teis. 

El  riurtal  no  suspendáis;  Llorad ,  ojos  ,  no  ceséis ; 

Pues  viendo  tales  despojos,  Pues  i  deuda  tan  debida 

No  cc:,eis  de  llorar ,  ojos.  Solo  pagáis  con  la  vida , 

Si  la  libertad  lloráis.  Aunque  mas  lágrimas  deis. 

Si  en  su  bella  juventud  Cl  alma  en  celeste  vuelo 

Adquirió  renombre  eterno.  Partió  triunfante  y  ufana  , 

Si  aplaudisteis  su  gobierno.         Porque  flor  tan  soberana 
Si  admirasteis  su  virtud ,  No  era  Qor  para  este  suelo ; 

Si  visteis  su  rectitud ,  Llorad ,  ojos,  con  desvelo , 

Si  su  fama  conocéis,  Pues  ya  al  orbe  lo  inundáis; 

Si  sabéis  lo  que  perdéis ,  Y  aunque  mas  lágrimas  dais , 

Llorad ,  que  será  tibieza  Son  pocas,  y  no  me  espanto , 

No  llorar  la  gran  riqueza,  Que  si  no  es  eterno  el  llanto. 

Ojos,  que  perdido  habéis.  En  vano  las  derramáis, 

Al  cuarto  día  me  apretó  la  hambre ,  aunque  fué  mas 
fineza  en  mí  el  haberme  pasado  sin  beber  que  sin  co- 
mer: imaginando  que  mis  lágrimas  no  lo  habían  de  re- 
sucitar, y  que  no  era  cosa  decente  llorar  por  quien  es- 
taba pisando  rayos  de  luz,  manojos  de  estrellas  y  raci- 
mos de  luceros,  dije:  El  muerto  á  la  huesa,  y  el  vivo 
á  la  hogaza;  y  entrando  en  un  penitente  bodegón,  al 
compás  de  Dios  te  tenga  en  su  gloria ,  henchí  todos  los 
vacíos,  y  refresqué  todos  los  secanos;  y  después  de  ha- 
berme animado,  sali  á  desistir  pesares  y  á  buscar  mi 
vida.  Como  me  veían  sin  sefíor  ni  amparo,  lodos  huían 
de  mí,  á  todos  enfadaba,  y  mis  gracias  eran  desgra- 
cias; nadie  conocía  á  Estebanillo,  ni  nadie  se  dignaba 
de  llegarme  á  hablar ,  como  si  yo  hubiera  sido  doctor  y 
errado  la  cura  de  su  ultezu.  Viendo  pues  que  aun  mi 
moza  se  me  hacia  de  pencas ,  después  (\c.  haberla  saca- 
do de  la  prisión,  y  que  quería  que  mandásemos  á  se- 
manas y  que  calzásemos  los  calzones  á  meses,  me  de- 
terminé de  irle  á  hablar  al  ronde  de  Traun,  que  esta- 
ba en  esta  corte  por  embajador  extraordinario  de  la 
majestad  cesárea,  al  cual  le  supliqué  que  le  escribiese 
á  mi  amo  el  duque  de  Amalfi  de  cómo  había  quedado 
buérfauo  de  tan  gran  príncipe,  sin  herencia  y  reforma- 
do, que  si  gustaba  su  excelencia  que  cantase  por  mí 
aquella  copla  que  dice:  uVuelve  ácasa,  pan  perdido». 
El  cual  no  se  descuidó  en  hacerme  merced ,  pues  en  cl 
primer  correo  tuvo  respuesta  de  mi  amo ,  el  cual  le  su- 
pliciiba  me  envíate  á  Alemania ,  que  era  donde  se  halla- 
ba su  exceiencia,  con  la  mayor  brevedad  que  pudiera. 
Envióme  cl  Conde  á  llamar  con  un  criado  suyo;  dióme 
It  orden  que  tenia,  y  mandó  que  me  pusiese  en  cami- 


no, y  me  dio  para  el  gnsto  de  61.  Pasó  la  nueva  por  esta 
corte,  y  empezó  su  biirgesía  á  llover  embargos  sobre 
mí,  y  á  querer  hacer  arrestos,  sin  haber  en  todo  mi 
aposento  sobre  qué  tropezar,  ni  alguacil  que  me  pren- 
diese, ni  carcelero  que  me  quisiese  recibir  en  su  pri- 
sión. Salió  contra  mí  una  querella  de  una  vidriera,  i 
quien  después  de  liaberle  quebrado  muchos  vidrios,  le 
habia  dado  una  cuchillada.  Estando  en  tres  dormidas, 
como  gusano  de  seda ,  pedíame  una  patrona  el  menos- 
cabo de  una  cama,  porque  estando  una  noche  acosta- 
do en  ella,  y  cual  digan  dueñas,  soñando  que  vertía 
aguas  en  la  proa  do  una  galera  de  Malta ,  le  inundé  to- 
dos los  colchones.  En  efecto ,  no  quedó  vinatera  ni  co- 
cinera de  tripa  y  callo  que  no  cargasen  á  molestarme. 
Yo ,  ni  negando  la  deuda  ni  ofreciendo  la  papa ,  les 
prometía  satisfacción  antes  de  hacer  mí  viaje ;  y  al  ca- 
bo y  á  la  postre  quedaron  satisfechos  de  quien  yo  era, 
porque  quedara  yo  muy  desairado,  y  no  se  estimara  mi 
caballería,  sin  pagar  á  mis  acreedores,  porque  ni  tu- 
viera quien  me  cortejara  á  todas  horas  ni  quien  se  acor- 
dase de  mí  en  todos  tiempos. 

Fuíme  á  despedir  de  don  Francisco  de  Meló ,  que  es- 
taba por  «obernador  de  estos  estados ,  y  de  todos  los 
señores,  así  del  país  como  extranjeros;  y  habiendo  jun- 
tado muy  buena  garrama,  por  respecto  del  dueño  á 
quien  iba  á  servir,  me  fui  á  decirle  adiós  á  mí  querida 
Belerma  y  á  derretirme  con  ella  como  sí  fuera  portu- 
gués. Y  después  de  haberle  dado  con  qué  poder  pasar 
muchos  dias  y  de  haber  hecho  muchas  finezas  y  senti- 
mientos de  la  forzosa  partida ,  le  prometí  de  que  daría 
muy  presto  la  vuelta  por  solo  verla  y  regalarla ;  y  que 
si  había  de  sentir  mi  ausencia  y  gustaba  de  que  rae 
quedase,  obedecería  su  gusto  y  despediría  las  postas. 
Ella,  muy  sonriéndose  y  reventándole  por  los  ojos  ra- 
yos de  alegría,  por  quedar  en  su  libertad,  sin  tutor  ni 
curador  de  su  vida  y  milagros,  me  respondió:  Señor 
Estebanillo,  que  vuesa  merced  se  vaya  ose  vuelva ,  que 
se  quede  ó  no ,  pour  moi  c'est  tout  un.  Y  aunque  tal  des- 
pejo y  desvío  declara  el  corazón  mas  firme  y  constante, 
á  mí  se  ine  encendió  do  tal  suerte ,  teniendo  sus  ofensas 
á  favor ,  que  salamandra  de  su  fuego  sentía  cada  instante 
encenderme  en  la  lumbre  de  sus  ojos,  y  gustaba  de  es- 
tar hecho  Tántalo  de  su  belleza;  porque  es  muy  de  mu- 
jeres como  la  tal  desestimará  quien  las  regala,  y  idola- 
trar a  quien  les  quita  lo  que  tienen  y  les  da  muchas  bo- 
felad;is,  y  de  hombre  como  yo  perder  el  juicio  y  eastar 
la  hacienda  por  quien  no  lo  agradece  ni  sabe  guardar 
fe  ni  lealtad;  pero  al  fin  era  yo  tal  como  ella,  yella  tal  co- 
mo yo.  Pudo  mas  en  mí  ir  á  buscar  á  mi  amo  que  no  la 
prisión  de  mi  libertad  ni  el  estar  en  la  gloria  de  Niquea; 
y  dejándola  en  un  monasterio,  mas  por  fuerza  que  de 
grado,  tomé  las  prevenidas  postas,  y  repitiendo  al  son 
de  su  trote :  Adiós ,  Bruselas,  pasé  á  Namur.  Marcha  y 
I  Lísel ,  ildonde  después  de  romper  los  cristales  de  la 
Museta  y  fatigar  el  bosque  de  Crucenaque  y  desempe- 
drar las  calles  de  Wornes.Fraqueudal,  Espira  y  á  Do- 
naverte( plaza  del  duque  de  Baviera  ,  adonde  me  en- 
barquó  eu  el  caudaloso  ^  uombrado  Danubio,  cuyas  rá- 
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pidas  corrientes  bañan  el  reino  de  Hungría,  y  con  so- 
berbia del  golfo  desembocan  en  el  mar  de  Constantino- 
pía),  desembarqué.r.e  en  Yiena,  harto  cansado  de  ha- 
ber ido  sfbre  elemento  tan  prodigioso  para  todos,  y  de 
tan  poco  provecho  para  mí ;  y  antes  de  descansar  ni 
tomar  posada,  fui  á  visitarlas  cesáreas  majestades,  te- 
niendo orden  del  mismo  Emperador,  así  que  entré  en 
su  real  sala ,  que  no  hablase  cosa  que  tocase  á  su  alte- 
za serenísima  el  infante  Cardenal ,  por  el  gran  senti- 
miento que  hacia  cuando  lo  oía  nombrar  la  cesárea  ma- 
jestad de  la  Emperatriz,  su  hermana.  Holgáronse  de 
verme  y  de  oírme,  y  haciéndome  aliviar  el  mareamien- 
to  de  mi  embarcación ,  fui  á  besar  la  mano  al  marqués 
de  Castel  Rodrigo,  que  estaba  por  embajador  ordina- 
rio de  la  católica  y  real  majestad  y  por  su  primer  ple- 
nipotenciario para  el  tratado  de  las  paces;  el  cual,  pro- 
cediendo como  tan  gran  señor,  me  amparó  y  honró, 
no  por  quien  yo  era,  sino  per  el  valor  de  su  excelencia. 
Estuve  aIt:unos  días  hecho  caballero  festejador  y  re- 
cibidor general  de  cuanto  me  daban,  mareándose  de 
tal  suerte  la  cochinilla  de!  gracejo,  que  no  trocara  mi 
oficio  por  el  mejor  gobierno.  En  eslc  tiempo  partió  mi 
amo  por  la  posta  del  ejército  imperial  para  venir  á  Vie- 
na,  y  teniendo  yo  noticia  de  ello,  le  salí  á  recibir  al 
camino;  y  echándome  á  sus  pies,  le  pedí  perdón  de  ha- 
ber dejado  tres  años  su  servicio ,  dándole  por  disculpa 
haber  quedado  enfermo  á  su  partida  y  el  haber  entra- 
do á  servir  un  bisnieto  de  Carlos  V,  hijo  de  un  rey  de 
España  y  hermano  del  mayor  monarca  de!  orbe.  Hizome 
levantar  y  cubrir,  y  díjome  que  se  hallaba  indigno  de 
recibir  en  su  servicio  á  quien  había  tenido  por  dueño 
un  tau  gran  príncipe.  Entró  su  excelencia  en  la  corte,  y 
asi  que  se  apeó  en  su  palacio ,  me  mandó  que  tuviese 
cuidado  de  visitar  todos  los  oficios  tocantes  á  la  bocó- 
lica,  y  que  yo  los  ajustase  de  suerte  que  fuera  bien  ser- 
vido. Yo ,  no  solo  tomando  el  mando,  sino  el  palo,  que 
asi  lo  hacen  los  que  no  han  sido  nada  y  llegan  á  verse 
cu  bragas  de  cerro,  hice  visita  general  en  cocina ,  can- 
tina y  potajería,  y  los  metí  de  tal  manera  ea  pretina, 
que  decían  que  me  había  dado  mi  amo  el  pié ,  y  me  ha- 
bía tomado  la  mano.  Y  al  fin  quise  ser  tan  recto  veedor, 
que  rae  enemisté  con  todos  los  de  casa,  desde  el  mayor 
al  menor ,  los  unos  porque  les  quitaba  el  mando ,  y  los 
otros  porque  les  quitaba  los  provechos.  Cantábame  un 
criado ,  á  quien  no  le  había  tocado  la  residencia ,  todas 
las  veces  que  me  encontraba : 

Mal  lograda  fuentecilla , 
Deten  el  paso  y  advierte,  etc. 

En  efecto,  tuve  un  poco  de  buen  tiempo  en  aquella 
corle,  teniendo  muchos  provechos  de  dádivas  fuera  de 
casa ,  y  muchos  regalos  dentro  de  ella ;  pero  en  lo  me- 
jor de  él  se  fué  mi  amo  á  gobernar  las  armas  imperiales, 
por  muerte  del  general  Francisco  Alberto,  quedándo- 
me yo  enfermo  del  mal  de  los  ricos;  porque  como  me 
vio  la  fortuna  puesto  en  razonable  estado,  quiso  .mos- 
trándose liberal  conmigo,  que  de  mas  de  un  millón  de 
arrobas  que  liabia  bebido,  le  pagase  una  sola  gola  de 
penbion ,  porque  también  ella  repurte  en  la  jurisdicciou 


de  los  cuerpos  sus  millones  y  alcabalas,  y  algo  se  me 
había  de  pegar  á  mí  de  andar  entre  príncipes  y  seño- 
res. Apenas  había  mi  amo  salido  de  casa,  cuando  se 
conjuraron  contra  mí  todos  los  criados  de  ella,  por  ha- 
ber sido  mequetrefe,  metiéndome  en  aquello  que  no 
me  tocaba  ni  era  perteneciente  á  mi  oficio.  Llegó  á 
tanto  su  atrevimiento,  quizá  por  verme  medio  tulli- 
do, que  habiéndome  un  día  sentado  en  la  cocina  por 
gozar  un  poco  del  calor  del  fuego ,  llegó  el  cocinero,  y 
echándome  como  á  Luzbel  de  la  silla  abajo,  enarboló 
en  lugar  de  espada  un  asador ,  y  pienso  que  se  quedó  en 
solo  el  amago,  por  ver  que  al  tiempo  de  quererme  le- 
vantar me  dio  un  picaro  de  cocina  tal  sartenazo  en  la 
mitad  de  la  cabeza,  que  á  no  ser  de  llano,  me  dejaba  pa- 
ra siempre  libre  de  la  enfermedad  de  la  gota.  Y  no  pa- 
ró solo  en  esto,  pues  una  criada  barrendera,  con  quien 
no  había  usado  de  mi  comisión ,  descargó  sobre  mis 
hombros  media  docena  de  escobazos,  con  que  me  obligó 
á  besar  dos  ó  tres  veces  la  tierra  sin  ser  parte  sagrada. 
Acudió  el  mayordomo  al  son  del  paloteado,  y  después 
de  haberse  holgado  infinito  de  verme  aporreado  y  ten- 
dido en  el  duro  suelo,  dándoles  á  todos  razón  y  á  mí  bal- 
dones, me  puso  de  píes  en  la  calle,  dándome  con  las 
puertas  en  la  cara,  adonde  se  me  vino  á  la  memoria 
aquel  sentencioso  adagio  de  que  en  furia  del  conde  no 
males  al  hombre.  Yo,  temiendo  que  pluvia  que  habiíi 
empezado  en  palos  y  sartenazos  no  acabase  en  torbelli" 
no  de  sangre,  animándome  lo  mas  que  pude,  tomé  la 
posta  y  me  fui  á  buscará  mi  amo,  al  cual  hallé  al  cabo 
de  algunas  jornadas  en  la  Mora  vía ,  en  una  villa  llama- 
da Helbruna,  adonde  le  di  mis  quejas,  y  criminé  lo 
que  habían  hecho  en  mí  contra  los  criados.  Mas  aunque 
me  hizo  mucha  merced  y  me  prometió  dejar  vengado, 
al  cabo  de  la  jornada  se  quedaron  todos  en  casa  y  yo 
con  mí  sartenazo. 

Llegó  á  aquella  villa  con  su  armada  el  archiduque 
Leopoldo,  y  juntándola  con  la  de  mi  amo,  hizo  plaza 
de  armas  general.  Dio  su  excelencia  un  grandioso  ban- 
quete al  Archiduque  y  lodos  los  cabos  de  la  armada, 
por  agasajarlos;  y  porque  corriese  parejas  su  valor  con 
su  grandeza,  bebióse  en  él  á  lo  alemán,  pero  yo,  sin 
ser  la  torre  de  Babel ,  bebí  en  todas  lenguas,  caí  de  to- 
das maneras ,  y  dormí  de  todas  suertes.  Otro  día  muy 
de  mañana  marchamos  en  seguimiento  del  Sueco,  el 
cual  nos  tenia  sitiada  una  plaza  en  la  Silesia,  llamada 
Brique;  pero  siendo  advertido  el  enemigo  de  la  gran 
resolución  que  llevaban  el  Archiduque  y  mi  amo  de  so- 
correrla, aunque  se  arriesgase  de  perder  la  armada,  no 
osando  atenderá  tan  valiente  determinación,  se  resol- 
vió, con  hallarse  muy  fortificado,  no  solamente  en  le- 
vantar el  sitio ,  pero  en  dejarnos  libre  una  villa ,  llama- 
da Nais,  que  está  á  cuatro  leguas  de  Brique,  después 
de  haberla  puesto  fuego  por  cuatro  partes,  sin  haber 
emprendíilo  por  ninguna.  Y  habiendo  sido  informado  el 
Archiduque  de  mi  amo  lo  diligente  que  yo  era  y  la  con- 
fianza que  en  diferentes  ocasiones  se  había  hecho  de  mí, 
y  la  merced  que  me  hacia  su  alleza  (que  eslé  en  gloria) 
cuando  estuve  eu  su  servicio,  uie  mandó  que  haciendo ; 
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oficio  de  correo  llevase  estas  buenas  nuevas  á  sus  cesá- 
reas raajestaiies.  Llegué  á  Viena  á  toda  diligencia,  y 
apeándome  en  el  patio  de!  palacio  imperial ,  di  el  des- 
pacho al  conde  Buchaim ,  que  hacia  oficio  de  camare- 
ro mayor,  queriendo  mas  usar  délas  obligaciones  de 
correo  que  de  las  preeminencias  de  gentilhombre  en- 
tendido. Regaláronme  todos  los  señores  de  palacio  y 
criados  de  importancia ,  porque  demás  de  ral  buen  hu- 
mor, servia  de  correo  de  buenas  nuevas.  Mandóme  dar 
su  majestad  cesárea  una  cadena  de  oro  de  harto  precio 
y  que  se  me  despachase  con  nuevos  pliegos  á  la  arma- 
da, adonde  volví  con  mucha  brevedad,  y  serví  en  ella 
toda  la  campaña  el  oficio  de  correo,  advirtiendo  al  pos- 
tillón que  corriere  estos  renglones,  por  si  escrupulea 
sobre  el  nombre  de  armada  ó  ejército ,  que  en  Alema- 
nia se  apellida  de  este  modo,  y  que  cuando  no  fuera 
así ,  nadie  me  puede  quitar  que  yo  la  llame  como  qui- 
siere, porque  lo  que  se  escribe  de  veras  no  goza  la  li- 
bertad y  privilegios  de  lo  que  se  compone  en  chanza. 
Sitiamos  una  villa  llamada  Glogau ,  que  está  en  el  fin 
de  la  Silesia  y  en  los  confines  de  Polonia  y  de  Pomera- 
nia,  adonde  mi  amo  visitaba  muy  á  menudo  las  trin- 
cheras ;  y  por  probar  mi  valor,  aunque  ya  tenia  harta 
noticia  de  él,  me  llevó  una  mañana  consigo, mas  for- 
zado que  de  voluntad,  diciéndome  que  me  quería  hacer 
un  valiente  soldado,  siendo  cosa  irremediable,  si  no  es 
quiláudome  el  pellejo  como  á  culebra  y  volviéndome  á 
hacer  de  nuevo.  Esguazamos  una  ribera,  llamada  Odra, 
que  pasa  por  medio  de  la  asediada  plaza,  y  llegamos 
cerca  de  las  murallas ,  desde  adonde  el  enemigo  nos 
enviaba  colación  de  balas  sin  confitar  y  de  peladillas 
amargas.  Yo,  empezando  por  el  credo  y  acabando  en 
los  artículos ,  le  dije  á  mi  amo  que  no  me  agradaba  mu- 
cho aquel  almuerzo ,  que  me  dejase  á  mí  ir  á  nuestro 
cuartel  y  que  trajese  otro  criado ,  que  yo  le  renunciaba 
mi  parte  del  honor  que  había  de  ganar  en  aquella  ac- 
ción. El  me  respoudiü  que  de  aqueüa  suerte  ganaría 
opinión  y  me  haría  memorable ,  que  tuviese  buen  áni- 
mo. A  lo  cual  le  repliqué  :  Certifico  á  vuestra  excelen- 
cia que  ng  me  falta  otra  cosa,  y  que  yo  no  busco  en  este 
mundo  pundonores,  sino  dineros  en  serena  calma,  sin 
sirles  ni  bajíos.  Apenas  acababa  de  pronunciar  estas  úl- 
timas razones,  cuando  nos  tiró  la  villa  un  cañonazo  tan 
derecho,  que  á  bujar  la  puntería  nos  llevaija  ú  los  dos 
de  bola  ó  á  uno  de  calles ;  y  aunque  no  mostré  flaqueza 
por  estar  raí  amo  delante,  cuando  vi  que  poco  distante 
de  nosotros  hizo  á  un  soldado  volatín  de  Carnaval,  dán- 
dole remate  de  vida,  no  habiéndolo  tenido  de  paga, 
cumpliendo  con  mi  profesión  y  gustando  mas  que  dije- 
sen, uaqui  huyó»,  que  no  «aquí  cayó»,  me  afufé  con  tal 
donaire, que  parecía  el  suelto  caballo  á  quien  movían 
tantos  vieolüs  como  espuelas.  Llegué  al  cuartel  con  una 
tilde  de  vida  y  menos  de  aliento ;  subíme  al  pajar,  y  se- 
pulléroe  en  la  paja.  Al  cabo  de  uiiu  hora  vino  mi  amo, 
y  preguntando  por  mi,  le  dijo  un  paje  que  me  habia 
puesto  en  la  pajada  á  madurar  como  níspero.  Mandóme 
bajar,  y  ilcpando  á  su  vista  ,  no  limpio  de  polvo  y  paja, 
me  dijo :  Picaro, ¿cómo  sois  tan  cobarde  que  me  ba« 


beis  dejado ,  y  á  vista  de  una  armada  liabeis  vuelto  los 
espaldas  y  puéstoos  ep  huida?  Yo  le  respondí :  Señor, 
¿quí  jn  le  ha  dicho  á  vuestra  excelencia  que  yo  soy  va- 
liente, ó  en  qué  ocasión  no  lo  he  hecho  mucho  peor 
que  hoy?  Si  vuestra  excelencia  me  envió  á  llamar  & 
Flándes  para  que  le  sirviese  de  soldado,  está  mal  infor- 
mado de  mis  partes,  porque  como  otros  son  archípres- 
tes  de  presbíteros,  yo  soy  archigallína  de  gallinas. 
Obligóle  la  respuesta  á  convertir  su  enojo  en  placer  y 
á  disculparme  de  lo  sucedido. 

CAPITULO  X. 

En  qae  prosigue  el  fio  qne  tovo  aquel  sitio  y  del  viaje  qne  hixo  al 
reino  de  Polonia,  y  de  lo  que  le  sacedió  i  la  voelta  eu  la  bata- 
Ha  de  Leipsic,  qac  dieron  los  irepeúalcs  i  los  suecos,  y  on 
reencuentro  qne  tuvo  con  un  trozo  de  vivanderos,  y  de  la  Taci- 
ta qne  dio  i  Flándes,  y  después  al  imperio. 

Al  cabo  de  ocho  días  y  habiéndome  retirado  de  la 
plaza  por  venir  el  enemigo  con  gran  poder,  su  alteza  el 
Archiduque  me  despachó  á  Polonia  con  dos  pliegos  de 
cartas,  el  uno  para  el  Rey  y  el  otro  para  la  Reina,  su 
hermana.  Tomé  la  posta ,  llevando  de  compañía  un  ayu- 
da de  cámara  del  gran  duque  de  la  Toscana,  el  cual 
llevaba  la  nueva  del  feliz  nacimiento  del  primogénito 
de  aquel  estado;  el  cual  anduvo  tan  liberal  conmigo, 
que  me  hizo  la  costa  todo  lo  que  duró  el  viaje.  Llega- 
mos á  la  corte  de  Polonia,  adonde  se  apartó  de  mí  á  dar 
su  embajada;  y  yo,  anticipándome  con  la  mia,  me  fui 
al  palacio  real ,  y  di  el  pliego  en  mano  propia  á  su  ma- 
jestad;  el  cual ,  como  no  rae  conocía  ni  tenía  aviso  de 
quien  yo  era,  me  hizo  mil  honras,  y  mandó  que  me  fue- 
se á  descansar,  que  él  tenía  particular  cuidado  de  des- 
pacharme. Fui  al  cuarto  de  la  Reina,  di  el  pliego  del 
Archiduque,  su  hermano ;  y  ya  por  mis  extraordinarias 
cortesías  ó  por  advertirle  en  el  pliego  la  calidad  del  por- 
tador, me  mandó  cubrir,  y  en  lugar  de  enviarme  á  des- 
cansar, me  mandó  regalar  y  que  cuidasen  del  señor 
embajador.  Dio  avisó  de  ello  á  su  majestad,  el  cual  se 
holgó  mucho,  celebrando  la  gravedad  y  tesura  con  que 
le  había  dado  el  pliego.  Al  cabo  de  tres  días  me  despa- 
charon,  dándome  trescientos  ducados  para  guantes;  y 
envíándole  la  Reina  á  su  hermano,  entre  las  demás  car- 
tas, una  en  que  le  encargaba  que  si  acaso  me  despa- 
chase á  los  Países-Bajos,  me  diese  comisión  de  traerle 
unas  puntas  y  una  muñeca  vestida  al  traje  francés,  pura 
que  sus  sastres  tomasen  el  modelo  y  le  hiciesen  de  ves- 
lír  á  uso  de  aquel  reino,  por  ser  el  de  Polonia  embara- 
zado y  no  á  su  gusto. 

Recibidos  los  despachos  y  dineros,  partí  en  busca  de 
la  armada  ,  y  por  no  poder  entrar  por  iu  parte  de  los 
confines  de  Alemania,  por  estar  tomados  los  pasos  del 
enemigo,  pasé  por  la  Hungría ;  y  habiendo  llegado  á  la 
corte  imperial,  el  señor  man]ués  de  Castel  Rodrigo, 
embajador  ordinario  del  rey  Católico ,  me  dio  otro  plie- 
go de  cartas  para  la  armada ;  y  partiendo  con  toda  bre- 
vedad en  su  alcance,  entré  en  el  reino  de  Bohemia,  y 
pasando  por  Praga,  llegué  á  Dresde,  corte  del  duque  de 
Sajoni.!.  Allí  lomé  lengua  do  la  armada,  y  me  dijeron 
que  marchaba  la  vuelta  de  Leipsic  eu  seguimiculo  de 
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la  sueca.  Yo  me  di  tan  buena  diligencia  en  seguir  aque- 
lla derrota ,  que  &  las  veinte  y  cuatro  horas,  una  legua 
de  í.eipsic,  descubrí  á  las  dos  armadas  puestas  en  ba- 
tallo campal  y  dándose  muchos  bodocazos  y  cuchilla- 
das. Aqni  fué  adonde  el  señor  correo  perdió  todo  el 
brío  y  quodó  mas  cortado  que  una  cernada.  El  caballo 
que  llevaba ,  animado  de  las  trompetas  y  cajas,  quería 
embestir  con  los  batallones ;  y  yo,  atemorizado  de  oir 
una  fragua  de  Vulcano  y  de  ver  desaladas  todas  las  fu- 
rias del  averno,  queria  ponerme  en  huida.  En  efecto,  es- 
tábamos de  contrarias  opiniones  yo  y  mi  camarada  el  ro- 
cín. Temía  por  una  parte  el  perder  los  pliegos  por  venir 
sin  postillón,  y  por  otras  dos  rail  el  perder  las  ganas  del 
comer  y  arriesgar  el  caballo,  que  me  había  costado  muy 
buen  dinero.  Era  tan  grande  y  tan  espeso  el  humo  que 
Causaba  la  artillería  y  mosquetería,  y  tan  copiosa  la 
polvareda  que  levantaban  los  alados  húngaros  y  friso- 
nes,  que  no  me  daban  lugar  á  ver  quién  llevaba  lo  me- 
jor. Estuve  un  gran  rato  sin  determinarme  sí  pasaría 
adelante  ó  volvería  atrás,  porque  la  gran  turbación  que 
tenia  no  me  daba  lug.ir  á  determinarme ;  pero  al  tiem- 
po que  me  quise  acercar  un  poco ,  sabe  Dios  con  cuánto 
sobresalto,  llegó  á  mí  un  batallón  de  los  nuestros  di- 
ciendo que  perdíamos  la  batalla  por  falta  de  la  caballería 
del  cuerno  izquierdo,  y  preguntándome,  pues  era  cor- 
reo ,  sí  sabia  algún  buen  camino  donde  poder  salvarse, 
Je  respondí  que  dejasen  aquel  cuidado  á  mi  cargo  y  que 
me  siguiesen;  y  con  mas  miedo  que  lodos  ellos,  los  ale- 
jé de  la  tremenda  palestra  de  tal  manera,  que  á  la  no- 
che los  acuartelé  en  un  villaje  á  veinte  leguas  de  ella ; 
porque  si  yo  fuera  tan  diestro  en  los  alcances  como  en 
las  buidas,  ya  estuviera  escabechado  á  pocos  laureles. 
No  fueron  tan  pocos  los  que  me  siguieron  que  no  pasa- 
ron de  dos  mil,  con  que  pudiera  blasonar  haber  sido 
restaurador  de  tanta  caballería. 

Llegamos  á  puerto  salvo,  después  de  pasar  la  borras- 
ca, por  hallar  en  el  villaje  una  iníinidad  de  vivanderos, 
que  iban  á  nuestra  armada  cargados  de  bastimentos  ig- 
norando el  siniestro  suceso ;  y  habiéndonos  juntado  lo- 
dos á  consejo  de  guerra  para  darles  un  Santiago  ,  y  no 
de  azabache,  me  enviaron  á  que  sirviese  de  espía  de  los 
pobres  demonios  para  reconocer  la  cantidad  que  había 
y  sí  estaban  alerta.  Volví  al  cabo  de  un  cuarto  de  hora, 
y  disminuyendo  el  campo  contrario  y  animando  el  mío 
á  la  empresa ,  cerró  con  tal  valor,  que  si  aquella  maña- 
na perdió  una  batalla  en  campana ,  aquella  noche  ganó 
otra  en  poblado,  con  harto  menos  peligro,  y  con  mucho 
mas  provecho.  En  efecto,  entraron  los  amigos  á  saco ; 
era  un  confuso  laberinto  oir  en  el  peso  de  la  oscuridad 
de  la  noche  los  gritos  de  los  derrotados  vivanderos,  los 
llantos  de  sus  tiernas  criaturas,  los  golpes  de  los  des- 
cerrajados baúles,  las  embestidas  á  los  sacos  del  pan, 
los  asaltos  á  las  botas  del  vino ,  y  el  cierra,  cierra  las  ar- 
cas de  ropa ,  sin  usar  de  ninguna  piedad  ni  misericor- 
dia, porque  como  tienen  á  los  vivanderos  en  opinión 
que  los  roban  y  que  se  llevan  lodo  el  dinero  de  la  arma- 
da, se  liiibian  revestido  de  Nerones.  Yo  quise  también 
probar  la  uimo  y  ganar  alguuos  despojos,  pues  había 


sido  guia  de  los  vencedores  y  espía  contra  los  vencidos, 
y  dejando  á  guardar  mí  caballo  á  un  soldado  que  se  rae 
había  dado  por  amigo,  con  intento  de  pescar  otro  me- 
jor entre  los  muchos  vivanderos ,  cargué  con  mi  maleta 
de  pliegos,  y  llevándola  debajo  del  brazo  izquierdo, 
metí  mano  á  la  espada,  y  cerré  con  el  escuadrón  de  car- 
ros á  tiempo  que  estaban  todos  ellos  en  cruz  y  en  cua- 
dro, sin  que  hallase  otra  raercancía  mas  que  lágrimas  y 
ternezas  desús  dueños,  por  lo  cual  fué  fuerza  retirar- 
me sin  caballo.  Y  volviendo  en  busca  del  mió,  bailé 
que  el  soldado  á  quien  se  lo  había  entregado  se  bahía 
acogido  con  él,  de  manera  que  rae  quedé  sin  el  uño  y 
sin  el  otro,  por  ser  disparate  dejar  lo  cierto  por  lo  du- 
doso ;  de  forma  que  entre  tanto  despojador  vine  yo 
solo  á  ser  el  despojado,  quizá  por  lo  que  bahía  tenido 
de  vivandero. 

Venida  la  raañana,  marché  á  pié  cargado  con  la  male- 
ta, siguiendo  nuestras  derrotadas  tropas,  y  encontrando 
con  un  coronel,  me  preguntó  que  cómo  caminaba  á  pié. 
Yo  le  respondí  que  en  la  batalla  me  había  llevado  la 
bala  de  un  cañonazo  el  caballo  de  entre  los  pies.  Díjo- 
me  :  Por  cierto ,  Estebaníllo ,  que  fuiste  dichoso  en  no 
llevarte  á  tí ,  y  que  lo  puedes  atribuir  á  milagro ,  y  ser 
buen  cristiano  de  aquí  adelante.  Marché  poco  &  poco, 
hecho  correo  de  á  pié,  hasta  llegar  á  la  corte  de  Praga, 
adonde  hallé  á  su  alteza  el  archiduque  Leopoldo  y  á  mi 
amo,  que  estaban  recogiendo  la  gente  que  se  liabia  es- 
capado de  la  pasada  refriega.  Preguntóme  su  alteza 
cómo  me  había  ido  on  Polonia.  Y  yo  le  encarecí  las 
mercedes  que  en  ella  había  recibido ;  y  deseando  saber 
la  causa  de  mí  venida  á  pié ,  le  satisfice  con  decir  que 
había  llegado  á  la  armada  al  tiempo  de  la  batalla,  y  que 
animándome  de  ver  á  su  alteza  opuesto  á  los  peligros, 
empecé  á  escaramuzar  con  las  tropas  enemigas,  adonde 
medía  conocer  bien  á  costa  de  mí  sangre;  pero  que 
habiéndome  sido  forzoso  el  retirarme,  por  ver  al  ene- 
migo victorioso ,  rendido  el  caballo  de  haberme  puesto 
en  salvo,  me  fué  fuerza  el  dejarlo  y  venir  á  pié.  Dio  cré- 
dito á  todo  ello ,  por  ignorar  la  batalla  de  los  vivande- 
ros. Leyó  las  cartas,  y  en  recompensa  de  haber  salvado 
los  pliegos  y  traídolos  á  cuestas ,  me  mandó  dar  para 
montarme.  Fui  á  ver  á  mi  amo,  y  contéle  lo  mismo, 
aunque ,  como  me  conocía ,  no  pude ,  como  con  los  de- 
más, acreditarme  de  valiente.  Envióme  otro  día  su  al- 
teza con  un  despacho  á  Viena  para  su  majestad  cesá- 
rea ,  y  con  otros  para  los  estados  de  Flándes ,  dándome 
trescientos  escudos  para  el  camino.  Fuimeá  despedir 
de  mi  amo,  el  cual  me  dio  otro  pliego  para  don  Fran- 
cisco de  Meló.  Llegué  por  la  posta  á  Viena ,  di  los  plie- 
gos y  otros  que  asimismo  traía  á  la  majestad  cesárea 
de  la  Emperatriz  y  al  marqués  de  Caslel  Rodrigo.  Allí 
conté  maravillas  de  la  batalla  y  mentiras  ni  vistas  ni 
imaginadas,  ganando  mucho  mas  con  ellas  que  no  ganó 
en  Yelvesú  coger  aceitunas.  Y  habiéndome  despacha- 
do,me  volví  á  empostillor,  y  dándome  unas  pocas  de 
alas  el  rapaz  viroloro,  resucitando  en  mí  las  cenizas  del 
amor  pasado,  llegué  en  ocho  dias  á  Bruselas,  adonde, 
después  de  liuber  dado  mis  despachos  y  hacer  mis  cm- 
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bajadas ,  me  salí  á  pasear  y  á  ver  la  tía  de  mi  cuidado, 
la  cual  me  lo  acrecentó  coo  unos  puclieritosque  hizo, 
lamentándose  de  la  desconsolada  vida  que  liabia  pasado 
aquel  enjaulado  serafín.  Limpióle  las  lágrimas  con  unas 
doblas  que  le  di,  iris  de  tales  tempestades,  para  que  la 
sacase  de  empeño  y  la  trajese  á  casa.  Partió  como  una 
saeta ;  y  yo  quedé  lastimado  de  su  relación,  aguardando 
el  retrato  de  una  penitente  egipcíaca.  Mas  presto  me  con- 
solé por  verla  entrar  por  la  puerta,  pálida  como  un  ma- 
droño ,  flaca  como  una  trucha ,  y  con  mas  papada  que 
un  canónigo.  Por  estas  señas  conocí  lo  que  habia  sen- 
tido mi  ausencia.  Abrazóme  tierna  y  estrechamente, 
y  yo  la  di  los  brazos  sospechoso  y  desengañado ,  y  mas 
cnando  vi  unos  asomos  de  lágrimas  en  sus  neutrales 
ojos,  que  debian  de  ser  por  la  reclusión  pasada  ó  por  la 
que  esperaba  entrando  en  mi  poder.  Pasamos  aquel  dia 
con  gusto ;  mas  no  tanto  que  no  dejamos  de  tener  tres 
pesadumbres,  y  en  la  semana  trescientas,  por  ocasión 
de  que  por  regalarla  gastaba  lo  que  tenia  y  lo  que  bus- 
caba, y  ella,  por  verme  tan  libera!,  lo  era  también 
conmigo  en  darme  lo  que  le  pedia ,  que  eran  celos  y 
mas  celos. 

Volví  á  hacer  una  visita  general  á  todos  los  señores 
de  esta  corte,  guiándomo  por  la  carta  de  marear  de  raí 
antigua  lista,  aunque  por  haber  sido  corsario  en  se- 
guir aquellos  rumbos,  no  necesitaba  de  ella.  Satisfice 
algunos  deudores,  por  pedirme  la  deuda  con  humil- 
dad y  ofrecerme  de  nuevo  sus  casas  con  amor;  que  á 
quien  esto  no  obliga,  ó  se  precia  de  muy  caballero,  ó 
de  gran  tirano.  Visitábanme  los  amigos  que  me  ha- 
bían menester,  saludábanme  los  soldados  que  me  que- 
rían pedir,  y  pegúbanseme  los  brazos  que  me  intenta- 
ban estafar.  Mi  dama,  por  desquitar  algo  del  encare- 
cimiento pasado,  volvió  á  hacer  de  las  suyas,  y  dán- 
doles á  todos  piques  de  esperanzas,  me  daba  á  mí  re- 
piques de  celos  y  capotes  de  desesperaciones.  Deter- 
miné de  vengarme  por  los  mismos  filos  y  de  sacar  un 
fuego  con  otro  fuego;  para  lo  cual,  habiéndome  acari- 
ciado otra  dama  tan  buena  como  ella  y  de  no  menos 
servicios  y  virtudes,  y  que  basta,  para  decir  qué  tal 
era ,  que  ella  me  hubiese  acariciado.  En  efecto,  acepté 
el  favor,  y  en  agradecimiento  de  la  mala  elección  que 
hatia  hecho,  la  convidé  á  merendar  fuera  de  los  mu- 
ros, y  por  parecer  hombre  de  mi  palabra,  otro  dia  la 
envié  á  advertir  por  la  puerta  que  habia  de  salir  y  en 
el  puesto  que  habia  de  esperar,  y  á  la  hora  que  ha- 
bía de  ser.  Llegado  el  plazo,  me  presenté*  al  desafio 
campal ,  llevando  por  armas  un  gran  jarro  de  vino  y 
ciertos  sazonados  manjares.  Llevé  por  padrinos  un  par 
de  amigos,  y  por  portadores  de  la  merienda  á  mi  que- 
rida prenda  y  una  conocida  suya.  Al  tiempo  que  llega- 
mos adonde  la  otra  dama  me  estaba  aguardando,  me 
adelanté  un  poco,  después  de  haberla  abrazado  á  letra 
▼isla,  la  di  á  entender  que  las  dos  que  venían  en  mi 
seguimiento  eran  criadas  mías,  y  señalando  la  hoste- 
ría donde  habia  de  entrar,  volví  á  retacuardia,  y  le  hi- 
ce creer  á  la  señora  mi  moza  ser  aquella  una  persona 
úit  roereciiuieulo  y  á  quien  yo  lenu  muchas  obligacio- 


nes, y  que  la  habia  convidado  por  haberla  hallado  eu 
aquel  puesto.  Entrames  en  la  iiostería,  y  llamando  al 
patrón ,  le  pregunté  que  si  sabia  hacer  una  ensalada 
con  los  tres  artículos  pertenecientes  para  salir  perfec- 
ta. "El  me  respondió  que  si  no  fuera  muy  buena  la  que 
él  me  daría,  que  no  le  pagase  nada  de  todo  el  gasto 
que  hiciese  en  su  casa.  Cubrieron  la  tabla,  y  pcnién- 
dorae  yo  y  mi  nueva  pretensora  en  cabecera  de  ella, 
la  empecé  á  brindar  á  lo  flamenco,  y  á  dar  paz  á  lo 
(ranees,  y  á  hacerle  plato  á  lo  español,  comiendo  los 
dos  los  mejores  bocados.  Sintió  de  tal  suerte  mi  anti- 
gua compañera  este  desprecio,  que  atragantaba  podre 
por  la  boca,  y  vertía  ponzoña  por  los  ojos,  nu  porque 
ella  me  tuviese  amor  ni  sintiese  verme  divertido  en 
nuevo  empleo,  sino  por  la  poca  estimación  que  de 
ella  hacia  en  presencia  de  tanta  gente;  y  lo  mas  que 
le  llegaba  al  corazón  era  el  ver  que  su  competidora  le 
mandaba  pedirlo  que  faltaba  en  la  mesa  y  le  hacia  que 
escanciase  la  bebida.  Al  tin,  pagindo  agravios  de  celos 
con  venganzas  de  lo  mismo ,  dimos  fin  á  la  obra ,  y 
principio  á  la  cuenta  del  gasto  que  habia  hecho  el  pa- 
trón; el  cual,  ajustando  su  conciencia,  me  pidió  un 
patacón  de  pan,  cerveza  y  ensalada  y  de  la  buena 
pro.  Yo,  tomando  déla  mano  á  quien  me  habia  ser- 
vido de  novia  en  la  mesa ,  me  iba  diciendo  no  era  obli- 
gado á  pagar  lo  que  me  pedia,  por  no  haber  sido  la 
ensalada  de  roí  gusto. 

El  patrón  me  impidió  el  paso ,  pidiéndome  el  escote; 
por  ver  que  se  juntaba  bulla  de  gente ,  porque  no  pre- 
sumiesen que  por  miserable  no  le  pagaba  ó  por  no 
tener  con  qué ,  me  encaré  con  él  y  le  pregunté  que  si 
:  acaso  se  acordaba  de  que  me  habia  dicho  que  si  no 
fuera  buena  la  ensalada ,  que  él  me  daba  por  libre  del 
gasto  que  hiciese.  Confesó  ser  así ,  y  que  no  solamente 
no  podía  estar  mas  bien  hecha,  pero  que  nadie  le  lle- 
vaba ventaja  en  saberias  acomodar.  Yo  le  respondí :  Pues 
tan  gran  maestro  sois  en  esa  profesión ,  ¿qué  tres  pro- 
piedades ha  de  tener  el  que  quisiere  acertar  á  hacerla 
apetitosa  y  sin  ninguna  falta  ?  Replicóme  que  él  no  sa- 
bia mas  propiedad  que  de  cobrar  su  dinero,  ni  mas  fal- 
las de  que  nadie  la  hiciese  con  él  en  írsele  con  su  su- 
dor. Díjele  muy  puesto  en  cólera:  Pues  para  que  veáis 
que  sois  un  lego  y  un  idiota  en  este  oficio,  el  hombre 
que  hubiere  de  hacer  una  buena  ensalada  ha  de  ser 
justo,  liberal  y  miserable:  justo  eu  el  vinagre,  liberal 
en  el  aceite,  y  miserable  en  la  sal;  y  pues  vivís  de 
presumido ,  teniendo  tanto  de  ignorante ,  porque  no 
presuman  los  que  nos  están  mirando  que  lo  hago  por  no 
pagaros ,  ni  vos  os  alabéis  que  no  habéis  cumplido  lo 
que  me  prometisteis,  veis  aqui  el  real  de  á  ocho  que 
pedís.  Y  diciendo  esto,  lo  saqué  con  un  puño  de  ellos 
de  la  faltriquera,  y  arrojándole  con  mucha  fuerza  á 
unos  convecinos  jardnies,  le  dije:  De  esta  suerte  se 
parte  la  diferencia  y  quedamos  ambos  pagados;  y  otro  ' 
dia  sed  mas  avisado  conmigo,  y  seré  yo  mas  generoso 
con  vos.  Celebrando  el  cuento  y  acción  l»s  mirones ,  y 
el  hostelero  avergonzado ,  bajó  la  cabeza  y  volvió  las 
espaklus;  pero  yo,  por  audar  vaa  gulaule  á  vista  de  mi 
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moderno  galanteo,  saqué  otro  real  de  á  ocho,  y  lla- 
mando al  que  partía  desconsolado,  le  dije :  Ahora  que 
os  halláis  convencido  y  no  pedís  nada ,  veis  ahí  lo  que 
pretendíais,  y  arrojándoselo  en  tierra,  me  entré  con 
mucha  gravedad  en  la  villa.  Acompañé  á  la  dama  biso- 
ñe hasta  su  casa,  y  con  mi  vieja  camarada  me  retiré  ala 
mía,  á  la  cual  sirviéndole  de  escarmiento  el  referido 
desprecio ,  por  no  llegar  á  verse  en  otro  acto  semejante, 
dio  en  mostrárseme  mas  apacible  y  en  darme  menos 
enojos ,  porque  para  el  veneno  y  letargo  de  celos,  esta 
es  la  perfecta  contrayerba. 

En  este  tiempo  la  condesa  de  UIst,  á  pedimiento  de 
mi  amo  y  por  agradar  á  la  reina  de  Polonia,  me  dio 
una  gran  muñeca ,  vestida  á  lo  francés ,  que  había  he- 
cho traer  de  París.  Compré  cantidad  de  puntas  de  las 
mejores  y  mas  finas  que  pude  hallar ,  en  cumplimiento 
de  lo  que  me  había  mandado  el  archiduque  Leopoldo,  y 
llegándose  el  tiempo  de  poner  el  ejército  en  campaña, 
«alió  don  Francisco  de  Meló,  como  su  general,  á  visi- 
tar las  fronteras,  y  me  mandó  que  le  siguiese ,  ó  presu- 
mido que  yo  era  algún  gran  ingeniero ,  ó  teniendo  no- 
ticia que  era  único  minador  de  jamones  y  panecillos. 
Fuimos  recorriendo  todas  las  plazas,  y  llegando  á  la 
de  Lila ,  me  despachó  como  á  correo  para  Alemania, 
con  pliegos  para  el  señor  marqués  de  Castel  Rodrigo. 
Di  la  vuelta  á  Bruselas,  y  por  tener  ya  mas  satisfacción 
de  mi  dama,  la  dejé  en  casa  de  un  mercader,  que  á 
saber  la  buena  mercancía  que  le  dejaba,  estoy  cierto 
que  no  la  hubiera  recibido.  Déjele  pagado  algunos  me- 
ses adelantados  y  todos  los  vestidos  y  galas  que  yo 
mas  estimaba ,  por  ser  dádivas  de  su  alteza ;  y  después 
de  haber  dispuesto  mis  negocios  lo  mejor  que  pude  y 
despedidome  de  mí  infanta  Palancona  y  de  los  amigos 
del  trago ,  tomé  la  posta ,  y  empecé  á  desmoler  lo  que 
habla  comido,  á  sudar  lo  que  había  colado,  y  á  trocar 
en  el  trabajo  del  camino  la  vida  palaciega  de  la  corte. 
Partí  de  Bruselas  en  el  mes  que  los  enamorados  sirven 
á  sus  amores ;  y  dívírliéndome  la  variedad  de  las  flores, 
la  hermosura  de  los  campos  ,  el  susurro  blanco  de  los 
despeñados  arroyuelos  y  el  gorjear  de  las  sonoras 
aves,  llegué  á  Viena,  y  entregando  los  despachos  que 
llevaba,  por  hallarme  desocupado  y  por  tomar  algún 
descanso  de  tan  dilatado  camino,  trocando  el  oficio  de 
correo  en  mi  antigua  dignidad ,  en  achaque  de  entróme 
acá  que  llueve  y  hace  un  sol  que  rabia,  me  entraba 
en  el  imperial  palacio ,  y  en  las  casas  y  posadas  de  to- 
dos los  señores,  unas  veces  echando  lances  en  vacío,  y 
otras  hinchendo  la  red,  tomaba  del  pecador  como  ve- 
nia, y  solo  sentía  á  par  de  muerte  unos  pegatostes,  que 
como  emplaslros  de  resfriado  se  pegan  á  los  poderosos 
y  pensando  que  lo  que  me  daban  á  mí  les  había  de  ha- 
cer falla  á  ellos,  me  hacían  mal  tercio,  y  muchas  ve- 
ces eran  ocasión  de  salirme  en  albis ,  y  otras  de  dismi- 
nuirme las  dádivas.  Yo  les  decía  :  Caballeros  Lanzaro- 
les,  ya  que  no  gozáis  de  la  gloria  del  dar,  no  impidáis 
el  infierno  del  pedir;  y  sí  sois  tutores  de  las  haciendas 
de  los  señores,  sed  curadores  de  sus  honras  y  famas; 
pues  uo  lo  gaua  un  poderoso  con  henchiros  á  vosotros 


las  balijas,  ni  á  sus  criados  los  jergones ,  ni  con  tras- 
formarse  en  primaviras de  galas;  pues  diferente  re- 
nombre ganó  Alejandro  con  dar  que  no  Heliogábalo  con 
banquetearse  y  desperdiciar  brocados  y  diamantes,  y 
diferente  fin  tuvo  el  uno  por  ser  dadivoso  que  el  otro 
por  ser  glotón ;  y  el  que  da  imita  á  Dios,  que  siempre 
nos  está  dando  á  manos  llenas  inflnidadesde  gracias  y 
mercedes,  y  el  que  no  da  imita  al  mismo  demonio, 
que  solo  nos  regala  con  pesadumbre  y  sobresaltos. 

Después  de  haber  hecho  mi  ronda,  di  en  querer  pro- 
bar la  ventura  y  en  jugar  con  todos  los  títulos  y  corone- 
les, como  si  yo  lo  fuera  ó  gozara  de  sus  rentas;  y  unas 
veces  por  venir  la  mía  detrás,  y  otras  por  entrarle  á 
treinta  y  nueve  el  as,  me  dejaron  á  escuras  de  loque 
había  ganado  en  todas  mis  corredurías  y  de  las  merce- 
des que  me  habían  hecho  en  aquella  corte,  y  délas 
mercancías  que  yo  había  vendido  en  ella;  porque  á  tan- 
to extremo  ha  llegado  mi  codicia,  que  no  he  hecho  nin- 
gún viaje  que  no  haya  cargado  de  ellas,  llevando  siem- 
pre cosas  de  poco  volumen  y  de  mucho  valor,  y  de 
aquello  que  carecía  en  el  reino  adonde  llevaba  los  des- 
pachos; pero  no  hay  estreñido  que  no  vaya  de  cámaras. 
Al  fin,  sin  poderme  aprovechar  de  las  lecciones  de  mis 
primeros  amos,  por  jugar  con  gente  de  libera  nos,  Do^ 
mine,  me  vine  á  hallar  como  Juan  Paulin  en  la  playa,  y 
tan  aborrecido  de  todos,  por  la  gran  pérdida  que  había 
hecho,  que  andaba  como  el  alma  de  Garibay ,  que  ni  la 
quiso  Dios  ni  el  diablo.  Pero  por  no  dar  un  buen  día  á 
las  corrientes  de  Flegetonte  ni  venganza  á  mis  compe- 
tidores, valiéndome  de  unas  resultas  que  me  habían 
quedado,  tomé  la  posta  para  irá  la  villa  de  Pasan,  jun- 
to del  Danubio,  corte  del  archiduque  Leopoldo.  Pero 
apenas  había  corrido  media  legua,  cuando  pasando  por 
un  ameno  jardín,  que  está  cercano  al  camino  real,  me 
conocieron  unos  señores  y  unas  damas  que  estaban  en 
él  holgándose,  y  luciéronme  apear  á  tiempo  que  se  cu- 
brían las  mesas  de  un  opulento  banquete;  y  yo,  por  ser 
rogado  y  por  aliviar  mi  melancolía,  cerré  los  ojos,  y 
embestí  con  platos  diversos  y  con  vinos  diferentes;  pe- 
ro entrando  de  victoria ,  salí  de  rendimiento,  porquo 
tantos  á  uno  era  fuerza  que  diesen  conmigo  al  través, 
y  para  acomodarme  mejor  de  ropa  blanca,  el  postillón 
que  llevaba  por  guia  quedó  de  tal  forma,  que  no  le  pu- 
diera guiará  él  un  ejército  entero;  y  creo  que  ásercon- 
vidados  los  caballos ,  pasaran  también  el  mismo  detri- 
mento. Corrimos  los  dos  parejas  tan  ¡guales,  que  nos 
apeamos  aun  mismo  tiempo,  comimos  y  bebimos  á  un 
mismo  tiempo,  y  caímos  á  un  mismo  punto.  Acabado  el 
banquete,  hicieron  diligencias  aquellos  señores,  según 
supe  después,  para  ver  si  nos  podían  volveren  sí;  pero 
advirlíendo  que  era  cosa  irremediable,  nos  mandaron 
llevar  á  una  pradería,  dentro  del  mismo  jardín,  adonde 
estaban  nuestros  caballos.  Cargaron  con  nosotros  dos 
docenas  de  criados,  cantándonos  cien  responsos  y  ha- 
ciendo cincuenta  paradas,  y  echándonos  mil  jarros  do 
agua;  mas  fuera  muy  poca  toda  la  del  convecino  Da- 
nubio para  apagar  tanto  fuego.  A  la  tarde,  después  «lo 
haberse  holgado  muy  bien  coa  diferentes  iusirumealos, 
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se  volvieron  lodos  aquellos  señores  y  damas  á  la  corte, 
dejándome  encomendado  al  jardinero  para  que  tuviese 
cuidado  de  mí  y  de  los  caballos  y  maletas. 

Quiso  mi  ventura  que  otro  dia  de  mañana  acertase  á 
pasar  uno  de  los  caballos  nuestros  tan  cerca  de  su  due- 
ño, que  le  puso  pié  con  pata  y  zapato  con  lierradura. 
Obligóle  el  dolor  y  la  carga  á  volverá  este  mundo,  ha- 
biendo estado  en  el  paraíso  de  Baco.  Sentóse  lo  mejor 
que  pudo,  pomo  atreverse  á  levantar,  desde  adonde, no 
costándolc  poco  trabajo,  me  despertó.  Senléme  también 
á  su  lado,  tan  atolondrado  como  él  y  tan  fuera  de  mí, 
que  no  reconocía  en  la  parte  que  estaba,  porque  imagi- 
naba liaber  pasado  de  la  gran  Conslanlinopla.  Pregún- 
tele al  postillón  que  cuántas  postas  habíamos  corrido, 
y  respondióme  que  á  su  parecer  mas  de  doscientas, 
según  se  sentía  demolido  y  cansado.  Puséme  eu  pié, 
sirvióndime  de  bordón  la  cola  de  uno  de  los  dos  caba- 
llos, e!  cual,  pomo  ser  casado,  tuvo  ánimo  de  al  sonde 
un  medio  relincho  darme  dos  pares  de  zapatadas,  con 
que  dio  conmigo  en  un  acopad  i  nicho  de  una  frondosa 
murta,  con  que  me  dejó  hecho  estatua  de  B  ico  eu  jar- 
diu  de  Flora.  Y  columbrando  por  sus  verdes  celosías 
que  el  jardinero  venia  hacia  la  parte  adonde  estábamos, 
olvidado  del  dolor  é  imaginando  que  estábamos  en  ca- 
mino real ,  y  que  él  era  pasajero  que  venia  por  él ,  le 
pregunté  que  cuántas  jornadas  había  desde  allí  á  la  cor- 
te de  Viena.  É!,  riéndose  de  la  pregunta  y  ayudándome 
á  salir  de  mi  capilla,  rae  volvió  la  cara  á  la  parte  del 
mediodía  y  me  dijo  :  ¿Ve  allí  vuesa  merced  la  torre  de 
la  iglesia  mayor  de  la  corte  por  quien  pregunta?  Por  el 
distrito  que  hay  de  nquí  allá  puede  conjeturar  lasjor- 
nadas  que  ha  hecho  después  que  salió  de  ella.  Quéde- 
me mas  atónito  de  lo  que  estaba,  por  ver  el  poco  viaje 
que  había  hecho,  pensando,  según  me  habla  dicho  el 
camarada,  que  estaba  á  vista  delavülaadondc  iba.  Díle 
priesa  al  postulen  á  embridar  los  caballos;  el  cual ,  ayu- 
dado del  jardinero,  se  levantó,  y  por  ponerles  las  bri- 
das en  las  cabezas,  se  las  ponía  en  las  colas,  lo  de  aden- 
tro afuera,  y  lo  de  arriba  abajo;  y  por  ser  conocido  de  los 
trotones,  no  llevó  de  la  colación  que  yo  participé.  El 
piadoso  Velardo  de  aquella  guerra,  viendo  que  los  tra- 
gos obligan  á  lo  que  el  hombre  no  piensa,  lo  puso  á  pun- 
to de  levo,  y  nos  ayudó  á  montar  en  ellos ,  que  entiendo 
que  no  le  costó  poca  fatiga,  según  estábamos  de  pesa- 
dos. Abriónos  la  puerta  del  jardín,  adontle  se  empezó 
á  santiguar  mi  católico  postillón,  y  picando  trasero  y 
amorrando  á  la  parte  delante,  tomó  el  camino  de  Viena, 
yendo  yo  en  seguimiento.  El  jardinero,  como  sabía  que 
no  era  aquel  el  viaje  que  yo  hacía,  nos  enipezó  á  dar 
voces  diciéndonos  que  nos  volvíamos  á  la  corte.  Yo, 
con  darle  al  postillón  mas  holas  que  hay  en  el  estrecho 
de  Magallanes  para  hacerlo  parar,  era  darlas  al  aire, 
por  lo  cual,  apretando  las  espuelas  á  mi  descansado 
rocín,  pasé  delante  de  él  ,  y  habiéndolo  detenido  y  en- 
leñádole  las  torres  y  murallas  de  Viena,  aun  no  lo  podía 
persuadir  á  que  iba  errado.  En  efecto,  reduciendo  al 
caballo  antes  que  á  él,  empezamos  á  hacer  nuestra  jor- 
Llegué  al  cabo  de  las  diez  y  ocüo  i  los  pies  de  lu 


alteza,  el  cual  se  hulgó  de  verme,  y  mucho  mas  cuau  lo 
supo  que  llevaba  la  muñeca  y  puntas  que  había  manda- 
do traer  de  Fiándes,  y  pagándome  diez  doblado  déla 
costa  que  me  habían  tenido,  dentro  de  ocho  día-  me 
despachó  á  toda  diligencia,  con  aquel  presente  y  des- 
pachos, á  la  Reina  su  hermana,  áVarsovia,  corle  de  Po- 
lonia. 

CAPITULO  XL 

En  qae  cuenta  rl  segando  Tiaje  qne  hizo  al  reino  de  Polonia,  el 
desafio  que  tuvo  con  un  estudiante  polaco ,  la  llegada  i  Viena  y 
partida  á  Italia,  j  lo  que  le  sucedió  en  el  c^imiuo  con  un  capitán 
alemán,  y  los  viajes  que  hizo  i  Roma  j  Nápoiei  basta  llegar  i 
España. 

Después  de  haber  corrido  muchas  po<;tas  y  pasado 
malos  días  y  peores  noches,  por  ir  siempre  zangololcm- 
doseme  cuajar  y  tripas ,  por  ir  el  uno  lleno  de  comida, 
y  las  otras  de  los  mejores  vinos  que  hallaba,  sin  guardar 
la  disciplina  de  los  correos,  llegué  á  Polonia,  y  di  mis 
pliegos  y  regalos  á  su  majestad  real ,  siendo  embajador 
sin  título  y  grande  sin  señorío.  Tratóme,  al  fin,  como 
reina,  porque  siempre  be  hallado  mas  afabilidad  y  lla- 
neza en  emperadores  y  reyes  que  no  en  ciertos  engo- 
lletados que  se  bautizaron  en  su  alteza,  y  se  conflrma- 
ron  y  añadieron  un  don  eu  el  anchuroso  dominio  de 
Nepluno,  y  se  endiosaron  en  el  primer  oücio  que  llega- 
ron á  ejercer.  Todos  los  señores  polacos,  por  respeto  de 
la  merced  quesu  majestad  me  hacia,  me  cargaban  de  dá- 
divas y  me  henchían  de  vino,  y  me  trataban  de  señoría, 
con  lo  cual  me  hallaba  mas  hueco  que  un  regidor  de 
aldea.  Ayudóme  bravamente  el  saber  la  lengua  latina, 
porque  de  otro  modo  hubiera  sido  imposible  entender 
una  palabra,  por  la  gran  oscuridad  de  su  lenguaje  y 
porque  ellos  no  saben  de  la  nuestra  sino  el  dar  señoría 
á  uso  de  Italia,  por  haber  en  aquello?  países  muchos 
mercadantes  italianos.  Partieron  sus  majestades  á  su 
gran  ducado  de  Liluania,  adonde  por  antiguos  fueros 
tienen  obligación  de  asistir  en  él  un  año ,  y  dos  en  Po- 
lonia. Es  este  estado  un  país  muy  friísimo  y  de  muchos 
y  muy  grandes  y  espf^sos  bosques ,  particularmente  uno 
llamado  Viala-Vexe,  en  el  cual  su  majestad  mató  en  so- 
lo un  diaseis  toros  salvajes,  tan  feroces,  que  daba  hor- 
ror el  mirarlos,  y  tan  bárbaros,  que  cada  uno  de  ellos 
podía  prestar  barbas  á  media  docena  de  capones.  En 
cualquiera  parte  que  sus  majestades  hacían  noche ,  el 
señor  de  aquel  distrito  les  alojaba  y  banqueteaba  al  uso 
polaco,  con  tal  grandeza,  queá  mi  mecausaba  admira- 
ción, y  me  parecía  cosa  imposible  quehubiese  tierra  que 
produjese  tantos  regalos,  ni  señores  que  tan  generosa- 
mente diesen  muestras  de  su  poder  y  voluntad. 

Dióle  á  su  majestad  deseo  de  ir  á  caza  de  las  grandes 
bestias  que  tienen  virtud  en  la  uña  del  pié  izquierdo,  y 
llegando  á  un  gran  bosque ,  en  muy  poco  tiempo  dio 
muerte  á  ocho;  y  entiendo  que  á  querer  darse  diligen- 
cia, pudiera  matar  ochocientas,  por  ser  siglo  abundan- 
te de  bestias.  Yo  consideraba  cuántas  racionales  hay 
mayores  que  estas  y  con  mayores  uñas  y  mao  virtudes 
para  sus  provechos  en  las  manos  derechas,  y  no  hay 
quien  ande  á  caza  de  ellas.  Yo  pienso  que  me  preservó 
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en  esta  ocasión  por  ser  bestia  pequeña  y  andar  el  Rey 
á  caza  de  grandes.  Marchamos  desde  aquel  bosque  á 
la  vuelta  de  Groden ,  ciudad  de  Lituania,  adonde  por 
venir  yo  algo  indispuesto  de  hiber  querido  bizarrear 
«n  tanta  variedad  de  banquetes,  cai  malo,  por  cuya 
razón,  hallándome  al  cabo  de  algunos  dias  algo  convale- 
ciente, pedí  licencia  á  sus  majestades  para  volverme  á 
Alemania,  la  cual  me  dieron  con  mucha  voluntad,  y  un 
pasaporte  real  para  todo  su  reino,  y  una  carta  de  favor 
y  recomendación  para  mi  persona ,  para  la  majestad 
cesárejí  de  la  Emperatriz  su  prima,  y  pliegos  para  el  Ar- 
chiduque su  hermano,  honrándome  para  ayuda  del  via- 
je con  seiscientos  escudos  y  con  dos  riquísimos  vesti- 
dos á  lo  polaco  y  con  una  carroza  con  dos  bizarros  ca- 
ballos, porque  caminara  con  mas  descanso  y  porque  no 
me  dañase  el  sol  ni  el  viento ,  temiendo  no  volviese  á 
recaer  el  señor  embajador,  y  una  guia  intérprete  para 
que  me  convoyase  hasta  llegar  á  los  confines  de  Ale- 
mania. Presentáronme  tres  señores  de  los  que  iban 
acompañando  la  corte  tres  caballos,  como  si  Estebani- 
llo  fuese  alguna  persona  de  gran  puesto  y  calidad; 
pero  el  señor  que  es  generoso  no  mira  el  sugeto  del  que 
recibe,  porque  solo  se  atiende  al  valor  del  que  da;  que 
el  que  pone  excepciones,  son  achaques  al  viernes  por 
no  ayunar.  Contemplándome  tan  poderoso  y  en  tan  al- 
to estado,  me  despedí  desús  majestades  y  de  todos  los 
señores  y  títulos  de  su  corte,  y  poniéndome  en  camino 
salí  de  Lituania ,  y  atravesando  todo  el  reino  de  Rusia 
y  pasando  el  de  Moscovia ,  llegué  á  una  ciudad  del  reino 
de  Polonia,  llamada  Cracovia ,  que  es  adonde  se  coro- 
nan los  reyes  de  aquel  reino  y  adonde  hay  gran  comer- 
cio de  mercancías  y  muchos  mercadantes  italianos, 
siendo  todo  su  tráfico  y  trato  el  de  la  seda. 

Allí  tuve  un  desafío  de  los  que  yo  no  suelo  rehusar 
con  un  estudiante  polaco  sobre  quién  bebería  mas 
aguardiente.  Yo  lo  acepté  al  mismo  punto  que  me  desa- 
fió ,  pero  por  ser  de  parte  de  noche  y  estar  ya  bien 
cenado  y  mejor  bebido ,  lo  dejé  para  por  la  mañana 
venidera;  el  cual  no  excusé  por  materia  y  razón  dees- 
tado, pues  parecía  género  de  cobardía  huir  yo  la  cara, 
viniendo  con  carroza,  criados  y  caballos  de  respeto  y 
con  guia  tafaraute.  Aquella  noche  hice  provisión  de 
esponjas  y  estopas,  y  á  la  noche ,  quitándole  á  mi  fa- 
raute unos  grandes  calcetones  de  paño  que  traía  debajo 
de  unas  botas,  que  le  pudieran  servir  de  calzones,  le 
metí  en  la  una  de  ellas  todas  las  esponjas  y  estopas  en 
lugar  de  escarpín  y  calcetón ,  y  como  quien  calafatea 
navios,  se  las  calafateé  muy  apretadamente.  Díle  la  ins- 
trucción dolo  que  habla  de  hacer,  y  avisando  al  hués- 
ped y  depositando  seis  doblones ,  que  era  el  señalado 
premio  del  vencedor,  le  dijeque  recibiera  otros  tantos 
de  mi  competidor ,  el  cual  con  bacanal  catadura  se  nos 
venia  acercando.  Dio  el  depósito  al  patrón,  el  cual  nos 
metió  en  una  sala  ,  que  nos  vino  á  servir  de  palenque  y 
estacada :  diónos  á  cada  uno  un  jarro  de  azumbre  y  me- 
dia de  la  mejor  aguardiente  que  tenia,  porque  peleá- 
semos con  armas  iguales.  Sirvióme  á  mí  de  padrino  mi 
faraute  Garci  Ramírez,  y  al  retador  otro  estudiante 


camarada  suyo.  Pusiéronnos  una  mesa,  y  enetma  de 
ella  dos  vasos  pequeños,  para  que  empezásemos  nues- 
tra batalla,  y  dos  pipas  y  un  papelón  de  tabaco  picado, 
y  un  candelero  con  una  vela  encendida ,  para  que  se 
entretuvieran  los  padrinos  mientras  durase  la  refrie- 
ga. Declaróse  quedar  por  vencedor  el  que  diese  mas 
presto  fin  á  su  jarro :  hiciéronles  los  jueces  salva ,  para 
ver  sí  había  algún  fraude  enel  los;  y  habiéndolos  dado  por 
justos  y  rectos,  nos  partieron  el  sol,  poniéndonosá  los 
dos  defren  le  enfreirte,  y  la  tabla  en  medio ,  que  nos  ser- 
via de  valla ;  yen  lugar  de  trompetas  y  de  son  de  embes- 
tir, después  de  haber  henchido  los  vasos,  empezaron  á 
enflautar  sus  pipas  y  á  resollar  humaredas.  Yo  y  mi  es- 
tudiante nos  dábamos  de  las  astas  bien  á  menudo  y 
con  lindo  denuedo,  y  como  era  por  la  mañana  y  el  país 
muy  frío  y  en  el  rigor  del  invierno,  apenas  dábamos 
lugar  á  que  los  padrinos  tuviesen  tiempo  de  escanciar- 
nos, porque  auu  no  estaban  llenas  las  ampolletas 
cuando  ya  estaban  vacías.  Jugaba  tan  bien  de  la  china 
mi  escolástico,  que  ya  reconocía  yo  superioridad;  y  á 
no  haberme  valido  de  ardides,  quedara  el  campo  por 
suyo,  por  llevarme  mas  de  seis  vasos  de  ventaja,  aun- 
que se  veia  ya  tan  fatigado  del  peso  de  la  cabeza ,  que 
la  reclinaba  á  menudo  sobre  la  tabla,  y  desconociendo 
á  su  compañero,  se  le  antojaba  la  vela  cirio  pascual. 
Cuando  yo  vi  que  se  había  llegado  la  ocasión  de  conse- 
guir mi  intento,  haciéndole  á  mi  compañero,  se  acer- 
có hacia  la  vela  en  achaque  de  encender  la  pipa ,  y  en 
lugar  de  despabilarla  la  dejó  á  buenas  noches:  em- 
pezóse á  lamentar  por  la  gran  falta  que  les  hacía  á  los 
dos ;  y  el  padrino  contrario ,  haciendo  del  cortés ,  tomó 
la  vela,  y  fué  á  encenderla.  En  el  ínterin ,  viendo  á  mi 
competidor  que  estaba  amorrado  sobre  la  mesa,  como 
jugador  trasnochado  y  perdidoso,  dándole  un  baño  de 
aguardiente  á  su  bota,  dejó  el  jarro  con  menos  de 
cuartillo,  quedándole  agradecidas  botas,  estopas  y  es- 
ponjas del  buen  desayuno  que  les  habia  dado.  Vino  a! 
punto  el  camarada,  y  tomando  cada  uno  su  pipa  de 
tabaco,  mi  faraute,  aun  antes  de  dar  fin  á  la  suya,  dijo 
que  le  parecía  que  iba  muy  despacio  la  procesión,  y 
que  los  combatientes  estaban  bien  bebidos  y  calientes, 
y  los  padrinos  muertos  de  frío  y  en  ayunas,  y  que  así 
quería  ir  á  hacer  que  les  trajesen  de  almorzar  á  costa 
del  que  perdiese.  Respondió  el  otro  que  hablaba  muy 
bien  y  que  pedía  razón  y  justicia,  y  que  cuanto  an« 
tes  fuera  sería  mejor,  porque  se  las  pelaba  de  ham- 
bre. Salióse  mi  faraute  de  la  sala  medio  chillando  la 
bota;  fué  á  pedirle  al  patrón  que  aderezase  con  mucha 
brevedad  de  almorzar  para  dos,  y  en  el  ínter  se  fuéá 
nuestro  aposento ,  y  se  quitó  la  bizma  pródiga ,  y  lini" 
píándome  la  bota  lo  mejor  que  pudo  ,  se  metió  en  am- 
bas sus  calcetones,  y  volvió  con  lindos  apetitos  y  con 
muy  buen  almuerzo.  Cubrió  el  patrón  la  mesa,  ha- 
ciendo desamorrar  á  mi  contrario;  y  yo  diciendo  que 
también  quería  almorzar,  me  levanté,  y  brindándole  al 
patrón  á  la  salud  de  quien  lo  habia  de  pairar,  levanté 
el  jarro,  y  chupando  polas,  por  hacer  detención  y  qui- 
tar sospechas,  me  estuve  gran  rato  tragaudo  mas  aire 
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que  I>nndev¡n ;  y  dando  fin  á  lo  que  había  quedado, 
flmppcé  á  publicar  la  victoria  y  á  pedir  e!  premio  de 
ella.  Üiérünme  todos  por  vencedor,  y  enlrp^ándonie  el 
patrón  los  doce  doblones ,  mésente  muy  despacio  á  al- 
morzar con  los  padrinos,  sin  que  el  rendido  estuviese 
de  provecho  para  podernos  ayudar.  Reconocieron  lo 
que  había  dejado  en  el  jarro ,  y  aun  apenas  era  un  cuar- 
tillo, el  cual  se  bebieron  éntrelos  dos,  y  los  tres  di- 
mos fin  al  almuerzo.  Ücspedíme  del  faraute,  y  después 
de  haberle  dado  para  guantes,  proseguí  mi  viaje,  atra- 
vesando la  Hungría  y  regalándome  con  sus  fuertes  y 
sabrosos  vinos. 

Llegué  á  la  corte  cesárea ,  adonde  por  verme  entrar 
con  osteolaciou  de  carroza  y  autoridad  de  criados  y 
caballos,  tuve  ciertos  bostezos  de  ponerme  un  don, 
aunque  no  fuera  yo  el  primer  bufón  que  lo  ha  tenido, 
ni  me  sentara  mal,  siendo  correo  imperial  y  real ,  que 
me  llamasen  don  Estebanillo.  Pero  porque  no  hicieran 
burla  de  nu'  como  de  muchos  que  los  tienen  sin  tener 
caudal  con  qué  sustentarlos ,  me  empecé  á  santiguar, 
diciendo:  Líbreme  Dios  de  tan  mal  pensamiento.  In- 
formáronme en  Viena  de  cómo  mi  amo  había  pasado 
á  Italia,  y  que  desde  allí  se  había  embarcado  para  Es- 
paña ;  cuya  nueva  sentí  en  extremo ,  por  carecer  de  la 
merced  que  me  hacía ,  y  que  por  su  respeto  me  hallaba 
en  tanta  propiedad.  Fuíme  á  palacio  á  dar  á  su  majes- 
tad cesárea  la  carta  de  recomendación  que  traia  de  la 
Polonia,  la  cual,  después  de  haberla  leido,  me  prome- 
tió favorecerme  en  cuanto  se  me  ofreciera,  y  por  ser  á 
cuatro  días  de  mi  llegada  dia  de  año  nuevo ,  cobré  mi 
aguinaldo  de  todos  los  señores  de  aquella  corle,  los 
cuales  rae  doblaban  la  parada  por  verme  gentilhom- 
bre de  carroza,  Pero  por  no  hallarme  con  gusto  cum- 
plido por  estar  ausente  de  mi  amo,  me  determiné  de 
pasar  á  Italia  para  ir  en  su  seguimiento;  y  para  poner- 
lo en  ejecución  me  fui  á  despedir  de  las  cesáreas  ma- 
jestades, y  después  de  haberme  mandado  dar  una  ayu- 
da de  costa  y  un  imperial  pasaporte  ,  me  honro  la  Em- 
peratriz con  una  carta  de  favor  para  el  católico  y  pode- 
roso rey  de  España,  su  hermano  y  mi  señor.  Üesp?dime 
de  toda  la  nobleza ,  y  haciendo  alirjoueda  de  mi  oarro- 
la,  lomé  el  camino  de  Italia.  Rogóme  ala  salida  un  ca- 
pitán ge:jizuro  que  lo  llevase  á  caballo  hasta  Milán, 
puesjue  llevaba  cuatro  de  vacío  ,  que  él  cuidarij  tlel 
que  yo  le  entregara.  Imaginé  que  no  me  estaría  mal  el 
ir  ac  mpañado  tan  largo  y  peligroso  camino  ,  y  mas  de 
un  capitán  ,  por  lo  rual  correspondí  con  obras  á  sus 
palabras.  Montó  encima  del  que  le  parecí)  mejor,  por- 
que era  hombre  mal  contentadizo  y  no  poco  presumi- 
do, aunque  no  lo  cargó  mucho  de  maleta  ,  porque 
presumo  que  había  hecho  de  algún  escarpín  de  cuero 
la  [lequeña  llevada.  Era  el  tal  señor  veinticuatreno  en 
•US  comidas ,  y  no  en  el  paño  de  su  capote.  Y  porque 
JO  no  entendiera  que  ora  modo  ahorrativo,  me  decia 
que  le  hacia  mal  el  cenar  de  noche ,  y  que  era  cosa  muy 
saludable  á  la  vida  humana  el  dormir  desembarazado 
el  estómago;  pero  la  noche  que  yo  le  convidaba  no 
reparaba  en  humanidades  ui  en  embarazo*. 


Pasamos  toda  la  Sliría  y  el  Tirol ,  y  entramos  en  país 
de  Grisones ,  adonde  el  señor  capitán  alemán  me  dijo 
que  él  era  conocido  por  aquellos  países  ,  y  que  podría 
i  ser  que  hubiese  allí  señores  ó  soldados  que  lo  hubiesen 
visto  en  Alemania  con  su  compañía ,  y  á  mí  con  la  es- 
cuadra de  mis  chanzas;  y  que  así  importaba  á  su  repu- 
tación que  yo  pasase  plaza  de  criado  suyo ,  y  esto  con 
un  género  de  gravedad  y  un  modo  de  aspereza,  que  me 
dejó  atemorizado,  aunque  sabe  muy  bien  el  cíelo  que 
estuve  por  dejarlo  á  pió  para  que  fuese  hasta  Milán 
abordonando  con  su  jineta,  si  acaso  la  llevaba  doblada 
en  la  estrechura  de  su  maleta.  Pero  temiendo  no  se  me 
alzara  á  mayores  con  el  caballo,  y  á  mí  rae  diera  media 
docena  de  muertos  por  el  alquiler  de  él  ( porque  como 
se  había  salido  con  no  querer  sustentarlo,  también  se 
saliera  con  lo  que  se  le  antojara) ,  callé  y  sufrí,  conso- 
lándome con  que  mi  nuevo  amo  comía  cada  dia  una 
comida  muy  tenua,  y  el  señor  su  criado  comía  tres,  y 
bebía  trescientas.  Iba  siempre  que  caminábamos  muy 
adelante  de  nosotros,  teniendo  acaso  de  menos  valer  el 
dejarse  comunicar,  y  yo  y  mis  criados  polacos  nos  glo- 
riábamos en  irle  siempre  cortando  de  vestir,  porque 
obligará  un  figurón  deestosá  que  murnmre  de  él  el  mas 
capuchino;  porque  no  hay  ley  ni  razDn  que  obligue  í 
ser  grave  á  quien  h  i  menester  servir  y  agradar  para  no 
morirse  de  hambre.  I  ero  hoy  todo  el  mundo  está  lleno 
Bartolomicos;  pues  hay  criados  de  señores  que  apenas 
se  hartan  de  lamer  los  platos,  y  por  verse  con  esperan- 
zas de  rico  ó  con  una  gala  perdurable ,  tienen  mas  tol- 
do que  sus  amos  y  mas  humos  que  Alcorcon. 

Llegamos  á  Chavena ,  adonde  me  embarqué  yo  y  mis 
caballos  y  mis  criados ,  y  en  vanguardia  el  capitán,  mi 
señor ;  el  cual,  como  me  vio  que  iba  algo  rostrituerto,  y 
él  se  halló  en  tierra  del  rey  de  España,  me  empezó  á 
echar  rodamontadas,  como  si  fuera  extraño  para  mí, 
siendo  medio  gallego,  y  patria  para  él,  siendo  medio  ale- 
mán. Convídele  á  cenar  en  colmo,  disimulando  el  enojo, 
con  intención  de  pegársela  en  Milán  y  porque  no  se  des- 
partiese de  mí  hasta  llegar  á  él ;  y  sin  reparar  en  diges- 
tiones de  estómago,  comió  como  leproso,  y  bebió  como 
hidrópico.  Otro  dia,  cumpliéndose  lo  que  yo  tanto 
deseaba  ,  entramos  en  aquella  rica  y  nombrada  ciudad 
de  Milán,  adonde  elegimos  por  ¡msada  la  de  Falcon. 
üíjele  al  capitán  la  noche  que  llegamos  á  ella  que  pa- 
gase la  comida  de  su  caballo ,  pues  demás  de  haber  ve- 
nido en  él  de  balde ,  le  había  yo  hecho  la  costa  todo  el 
camino,  habiéndome  ofrecido  á  la  salida  de  Viena  muy 
diferente  de  lo  que  me  había  cumplido.  Respondióme 
que  no  solamente  no  quería ,  pero  que  uiaun  le  pasaba 
por  la  imaginación ;  que  la  pagase  yo  ,  pues  ganaba  el 
dinero  á  decir  gracias,  que  el  suyo  era  ganado  á  mos- 
quetazos ,  y  que  harta  merced  y  honra  mo  había  hecho 
en  traennc  en  su  compañía  y  de  admitirme  e  ;  nombre 
de  criatlo  suyo.  Yo,  quitándome  de  ruidos ,  como  ene- 
migo que  soy  de  ellos,  me  retiré  á  reposar  muy  de  es- 
pacio, y  venida  la  mañana  me  fui  á  vur  ásu  excelencia 
el  marqués  de  Velada,  que  era  gobernador  de  aquel 
esUdo,  «Icual  me  quejé  muy  en  forma  de  lo  que  lia- 
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l)¡a  usado  conmigo  el  espetado  capitán  y  genízaro  gra- 
ve; con  que  se  alegró  mucho  por  oir  el  modo  con  que 
se  li)  pinté,  Y  como  señor  tan  discreto  y  entendido, 
después  de  satisfacerme  con  premio  la  relación,  no 
quiso  que  nadie  se  quejase  de  su  justicia ,  y  así  me  re- 
mitió al  auditor  general,  á  quien  habiéndole  yo  infor- 
mado de  la  mucha  que  tenia ,  y  que  mi  capitán  Holo- 
fernes  eran  sus  bienes  castrenses,  movibles,  y  no  raí- 
ces, y  su  persona  portátil,  le  envió  media  docena  de 
ministros  audienceros  á  que  lo  hiciesen  parecer  á 
juicio  ó  le  arrestasen  en  la  misma  posada ,  estando  to- 
dos á  su  costa  y  pensión  en  guardia  de  su  persona.  Lle- 
gué haciendo  el  oficio  de  Judas  con  los  tres  pares  de 
alfileres  con  alma  ala  posada,  y  lo  hallé  lavándose  las 
manos, siendo  Pilatos  los  que  venian  por  él,  y  el  que 
liabia  de  ser  sentenciado.  Notificáronle  el  auto,  que  fué 
para  su  gusto  peor  que  de  Inquisición,  y  mirándome 
muy  despacio  con  sus  genízaros  ojos  y  dándome  el  vos 
que  dan  los  señores,  me  dijo  que  no  dijese  mal  del  día 
hasta  que  fuese  pasado ,  porque  aun  habist  sol  en  Peral. 
En  efecto,  no  pude  decir  mal  del  presente ,  porque  fui 
satisfecho  antes  de  ponerse.  Dióme  porvia  de  acuerdo 
veinte  escudos,  y  echóme  por  via  de  ronca  mil  amena- 
zas. Vendí  los  cinco  caballos  en  cien  doblas ,  con  que 
acrecenté  el  caudal  y  aligeré  de  costa;  despedí  los  cria- 
dos, porque  solo  los  ha  de  tener  quien  tiene  renta  se- 
gura para  sustentarlos, que  para  matarlos  de  hambre  y 
traerlos  desnudos,  cualquiera  se  los  tendrá. 

Viéndome  libre  del  capitán  Faraón  y  de  siete  bocas 
polacas,  que  eran  para  mí  las  de!  Nilo  en  lo  rápidas  y 
borrascosas,  me  salí  á  espaciar  y  á  dar  una  vista  ala 
ciudad  y  á  dejarme  ver,  Y  como  iba  hecho  á  lo  de  Bru- 
selas y  Viena,que  todos  me  hablaban  y  todos  me  co- 
nocian,  y  en  todas  partes  entraba  y  en  las  mas  de  ellas 
tenia  provechos,  extrañé  el  nuevo  paseo,  porque  todos 
me  miraban  y  nadie  me  hablaba,  y  en  el  poco  tiempo 
queme  detuve  en  aquella  ciudad,  si  daba,  lo  recibían 
con  buen  humor,  y  si  pedia,  me  daban  esperanzas  con 
buenas  palabras ;  y  así  por  las  vísperas  saqué  los  difun- 
tos, echando  de  ver  que  no  era  mercancía  la  mía  al 
uso  de  aquel  estado,  pues  solo  dos  señores  compraron 
y  gustaron  de  ella ,  que  fué  don  Fadrique  Enriquez, 
gobernador  del  castillo  de  aquella  ciudad,  y  don  Vi- 
cente de  Gonzaga ,  general  de  la  caballería.  Estos  fue- 
ron los  dos  peregrinos  en  esta  Jerusalen ;  pero  mas  vale 
pocos  y  buenos,  pues  cada  uno  de  ellos  me  dio  muchas 
doblas.  Supe  que  mi  amo  no  volvía  á  Italia,  y  que  me 
aseguraban  que  se  liabia  de  embarcar  para  Flándes,  y 
viéndome  sin  amigos  ni  conocidos,  ni  tener  parte  don- 
de divertirme  ni  entretenerme,  di  en  hacer  visitas  á 
costa  de  mi  dinero  y  á  darme  á  conocer  á  peso  de  mi 
caudal ,  y  á  cebarme  en  el  juego  en  destrucción  de  mi 
bolsa,  y  sobre  todo  en  tener  amigos  que  solicitaban  mi 
perdición.  Y  para  concluir  con  mi  suceso,  digo  que  en 
solos  dos  meses  que  jugué  como  poderoso ,  que  desper- 
dicié como  pródigo ,  que  gasté  como  heredero  de  padre 
miserable,  me  quedé  como  en  Viena  cuando  me  obligó 
Otro  tal  disparate  como  el  presente  á  ir  por  la  posta  i 


la  corte  del  archiduque  Leopoldo.  Y  porque  en  todo 
imitara  este  trance  al  otro,  me  despedí  del  marqués  do 
Velada  ,  de  quien  tuve,  demás  del  pasaporto  ,  con  qué 
poder  pasar  el  camino.  Salí  á  boca  de  noche  de  la  ciu- 
dad como  gran  señor  ó  como  mercante  de  banco  roto; 
metíme  en  la  carroza  que  iba  á  Florencia,  adonde  nos 
hallamos  una  mezcla  de  todas  yerbas,  asi  da  oficios 
como  de  naciones ;  porque  iba  en  ella  un  judío  de  Ve- 
necia  ,  un  esmarcliado  mitanes ,  que  salín  á  cumplirdiez 
años  de  destierro;  una  dama  siciliana,  que  por  ser  an- 
tigua en  aquella  milicia  iba  á  ser  bisoña  en  la  de  Lior- 
na ;  un  fraile  catalán,  que  iba  á  Roma  á  absolver  de  cier- 
tas culpas,  y  un  peregrino  saboyardo,  que  iba  á  confe- 
sar algunos  pecados  reservados  á  su  Santidad.  Llegamos 
á  Bolonia  la  Grasa,  adonde  nos  detuvimos  dos  días,  por 
ver  el  gran  concurso  de  gente  que  se  había  juntado  á 
ver  efectuar  las  paces  y  publicarlas  entre  los  príncipes 
de  Italia.  Al  tercer  día  caminamos  por  las  montañas  de 
aquella  ciudad,  y  en  sus  confines  tuve  en  una  posada 
una  pendencia  muy  reñida  de  voces,  y  muy  quieta  de 
manos ,  por  causa  de  ser  el  huésped  tan  alentado  como 
yo.  Fué  la  causa  el  pedirme  la  cantidad  de  seis  bocales 
de  vino  de  solo  una  comida:  cosa  tan  fuera  de  la  medida 
de  mi  barriga  y  de  la  quietud  de  mi  cabeza ,  que  me  ha- 
cia patear  ver  tan  manifiesto  robo.  Porque  aunque  es 
verdad  que  se  han  visto  mis  tripas  con  muchas  mayores 
sumas,  no  ha  sido  quedando  ellas  secas,  como  de  pre- 
sente estaban ,  ni  en  la  tranquila  bonanza  en  que  se  ha- 
llaban ,  ni  mi  cabeza  tan  libre  de  vapores,  ni  el  juicio 
de  lúcidos  intervalos ,  ni  la  lengua  tan  escasa  de  pelos 
y  borrones.  Mas,  en  efecto,  vino  á  valer  mas  su  mentira, 
por  estaren  su  tierra,  que  mi  verdad,  por  estar  en  la 
ajena,  quedándome  al  cabo  de  todo  yo  con  mis  voces,  y 
él  con  mis  dineros;  porque  lodos  los  países  que  son  de 
confines,  como  este  lo  es,  de  diversidad  de  potentados, 
son  los  patrones  de  sus  hosterías  últimos  üues  de  ia 
sangre  y  sudor  de  los  pobres  pasajeros. 

Llegamos  á  Florencia,  que  con  justo  título  empieza 
su  nombre  en  flor,  por  ser  breve  jazmín  de  las  ciuda- 
des de  Italia  y  nueva  maravilla  de  Europa  y  antigua 
admiración  del  mundo.  Cuando  vi  tan  espaciosas  calles 
empedradas  de  losas  catedrales,  los  desperdicios  de 
sobras  de  bastimentos  en  la  llanura  de  sus  insignes  pla- 
zas, lo  abastecida  de  carne  y  caza,  la  sobra  de  fruta  y 
flores,  y  lo  colmada  de  agua  de  olores  y  de  vinos  odorí- 
feros, me  quedé  suspenso,  imaginando  que  es  poco 
curioso  el  que  puede  y  tiene  con  qué  ver  esta  ciudad ,  y 
lo  deja  por  negligencia,  y  que  no  puede  decir  que  ha 
tenido  regalo  cumplido  quien  no  ha  estado  algún  tiem- 
po en  ella.  Y  como  cada  uno  se  inclina  á  lo  que  mas 
apetece,  yo  me  aficioné  de  tal  suerte  á  sus  vinos,  que 
aun  lloro  el  no  poder  gozar  de  su  admirable  y  sustan- 
cial verdea.  Parecióme  que  quien  había  visto  esta  ciu- 
dad, ni  le  faltaba  mas  que  ver,  ni  que  había  masque 
desear.  Hice  alto  en  ella,  eligiéndola  por  mi  corte,  has- 
ta tanto  que  supiese  nuevas  ciertas  de  mi  amo.  Y  por 
curarme  en  salud,  antes  que  me  apretase  el  hambre», 
cosa  jamás  conocida  en  los  quo  sou  prácticos  ou  mi  ofl- 
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cío,  fui  á  visitar  al  príncipe  iM.Uías ,  hermano  de  su  al- 
teza (le  Tuscana,  ante  cuya  grandeza  fui  bien  venido, 
que(i;indosu  aileza  alegre,  y  yo  contento,  por  liaberme 
conocido  en  Alemania  cuando  hice  el  olicio  de  saca- 
muelas.  Sin  reparar  en  mi  humilde  sugoto,  no  pare- 
cicudo  á  los  caballeros  gorrones  atrás  referidos,  sino  á 
los  príncipes  de  su  valor  y  calidad ,  me  introdujo  con  su 
alteza  el  gran  Duque,  su  hermano;  y  de?pues  de  haber- 
le dado  parle  de  las  buenas  que  yo  tenia  y  de  las  vir- 
tudes y  propiedades  que  en  mí  concurrían  ,  me  alcanzó 
licencia  para  poderlo  entrar  ú  ver  y  hablar  todas  las  ve- 
ces que  estuviese  en  la  tabla.  Pero  después  habiendo  go- 
zado de  mi  bureo  y  conociendo  mi  buen  humor  y  habien- 
do sido  informado  de  un  sobrino  de  mi  amo,  llamado  don 
Francisco  Picolómiiii,  gentilhombre  de  laciimarade 
su  majestad  cesárea  y  caballero  del  hábito  de  Santiago 
y  capitán  de  su  guardia  alemana ,  de  cómo  había  servi- 
do á  su  alteza  serenísima  el  infante  Cardenal  y  la  gran 
entrada  que  había  tenido  con  sus  majestades  cesáreas 
y  con  el  rey  de  Polonia ,  me  dio  libre  facultad  para  que 
lo  entrase  á  ver  á  todas  horas,  y  mandó  que  se  me  die- 
se cuatrocientos  escudos  y  lodo  aquello  que  necesitase 
para  el  sustento  y  adorno  de  mi  persona  todo  el  tiem- 
po que  yo  gustase  de  servirle.  Habiendo  gozado  algu- 
nos días  de  tan  lucido  tratamiento,  me  envió  su  her- 
mano el  príncipe  cardenal  Carlos  de  Médicis,  generalí- 
simo de  la  mar,  con  un  despacho  de  cartas  á  Liorna, 
adonde  de  presente  se  hallaba  la  marquesa  de  los  Vé- 
lez  aguardando  orden  y  buenos  temporales  para  em- 
barcarse sobre  cuatro  galeras  de  su  alteza  de  Toscana, 
para  pasar  con  ellas  á  Sicilia,  adonde  estaba  el  marqués 
de  losVélez,su  marido,  porvirey  de  aquel  reino.  Lle- 
gué á  Liorna ,  y  en  virtud  de  los  despachos  que  llevaba, 
salieron  aquel  mismo  dia  las  cuatro  galeras  con  muy 
próspero  viento,  en  las  cuales  me  embarqué  por  orden 
que  traía  de  su  alteza ,  de  ir  entreteniendo  á  la  marque- 
sa hasta  la  ciudad  de  Ñapóles.  Llegamos  á  Puzol ,  cua- 
tro millas  de  la  dicha  ciudad ,  adonde  su  excelencia  el 
almirante  de  Castilla,  que  era  virey  de  aquel  reino,  la 
salió  á  recibir  y  á  ofrecerle  su  palacio  y  hacienda,  su- 
plicándole sallase  en  tierra  para  poderla  servir  y  rega- 
lar. Y  excusándose  la  Marquesa,  por  tener  la  mar  en 
calma  y  el  viento  favorable,  se  despidieron  los  dos;  y 
yo,  por  parecer  persona  de  importancia,  hice  lo  mis- 
mo, regalándome  su  excelencia,  por  haberla  acompa- 
úado  desde  Liorna ,  Con  cien  escudos  de  oro. 

Acogfmeá  mi'nuevo  retiro  de  Ñapóles,  al  cual  hallé 
tan  fértil  y  poderoso  como  lo  había  dejado;  pero  todos 
k»  amigos  y  conocidos  y  paraderos  tan  trocados,  qua 
me  causó  admiración  y  asombro.  Fui  á  visitar  la  taber- 
na principal  del  chorrillo ,  y  hállela  tan  diferente  y  tan 
en  bajo  estado ,  que  llegué  á  dudar  si  era  aquella  la  niis- 
BMi  que  ser  solía.  Fuime  al  cuartel  de  los  españoles ,  el 
cual  hallé  tan  desierto,  que  parecía  sombra  de  aquello 
que  había  sido.  Supe  en  él  cómo  lodos  mis  camaradas, 
que  se  su-;tenlaban  de  ser  desfacedores  de  tuertos  y 
agravios  de  damas  de  alta  guisa ,  de  hacedores  de  pares 
y  alboroladores  de  pendencias ,  estaban  unos  muerlot 
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en  desafíos ,  otros  huidos,  y  otros  en  galeras,  y  otros 
ahorcodos.  Fuíme  á  entretener  con  las  damas ,  «¡onde 
acabé  de  ver  la  mayor  mudanza  que  pueden  contar  las 
historias  pasadas,  porque  lasque  dejé  bísouas  estaban 
ya  jubiladas ,  las  que  eran  mozas  y  ollas  las  hallé  viejas 
y  coberteras,  las  que  había  dejado  en  el  amago  déla 
senectud  las  hallé  pasando  plaza  de  hechiceras  y  bru- 
jas, y  primera,  segunda  y  tercera  vez  subidas  en  azo- 
tea, y  residentes  en  Corozain.  Consideré  cuan  breve 
flor  es  la  hermosura  y  con  cuánta  velocidad  se  pasa  la 
juventud  y  cuan  á  la  sorda  se  acerca  la  muerte  y  qué 
de  mudanzas  hay  de  un  dia  para  otro ;  por  lo  cual  no 
me  espanté  de  hallar  en  el  tiempo  de  doce  años  que 
habia  que  fallaba  de  aquella  ciudad  tanta  variedad  de 
mudanzas  y  tanta  diversidad  de  acaecimientos,  y  mas 
en  gente  que  vive  muy  de  priesa  y  ellos  mismos  como 
la  mariposa  solicitan  su  fin.  Hallándome  tan  sdIo  adonde 
pensé  andar  muy  acompañado  de  tantos  amigos  y  ca- 
maradas viejos  que  habia  dejado,  empéceme  á  pasear 
y  á  gastar  conmigo  lo  que  habia  de  gastar  con  ellos. 
Buscábala  mejor  fruía,  solicitaba  la  mejor  caza,  gas- 
taba los  mejores  vinos,  y  ordenaba  en  mi  posada  que 
estuviese  la  nieve  siempre  sobrada.  Y  teniendo  lioticia 
que  se  embarcaba  para  España  el  duque  de  Medina  de 
las  Torres,  virey  que  ha  sido  de  aquel  reino,  me  fui  al 
muelle  y  me  embarqué  en  su  misma  galera ;  el  cual ,  por 
la  nueva  conciencia,  me  hizo  una  burla, aunque  ligera 
al  parecer,  muy  pesada  para  mis  cosiilias,  pues  no  sien- 
do yo  nada  liviano ,  hizo  pasarme  por  toda  la  galera  en 
el  aire  de'mano  en  mano ,  como  si  fuera  mi  cuerpo  un 
saco  de  paja ,  dándome  después ,  para  que  se  me  apaci- 
guara el  susto  del  paloteado,  una  docena  de  doblas. 

Tuvimos  antes  de  llegar  á  Gaeta  una  razonable  bor- 
rasca, y  después  de  haberla  pasado,  llegamos  á  dar  fon- 
do en  el  ancho  y  espacioso  muelle  de  Liorna.  Despedí- 
me  del  Duque ,  y  saltando  en  tierra ,  tomé  la  posta  para 
Florencia ,  adonde  di  parte  á  su  alteza  de  toda  la  jor- 
nada y  sucesos  de  ella.  Estuve  allí  muchos  días,  te- 
niéndolos lodos  buenos,  y  no  pasando  ninguno  malo; 
pero  como  tenia  voluntad  de  ir  á  España  á  buscar  á  mi 
amo ,  por  parecer  criado  de  ley ,  estaba  con  algún  gé- 
nero de  disgusto ;  y  asi  me  determiné  de  pedir  licencia 
á  su  alteza,  el  cual  me  la  dio  y  un  razonable  donativo 
con  ella.  Y  después  de  haber  hecho  lo  mismo  con  los 
príncipes  sus  hermanos,  y  recibido  ofrendas  como  de 
lales  manos,  tomé  el  camino  de  Roma,  para  saber  an- 
tes de  partir  á  España  en  el  estado  que  estaban  mis 
hermanas,  por  haber  infinidad  de  tiempo  que  no  había 
tenido  nuevas  de  ellas,  que  aunque  es  verdad  que  por 
mis  grandes  travesuras  no  me  habían  hecho  ninguna 
amistad  ,  al  Gn  eran  mi  sangre  y  á  quien  deseaba  todo 
bien.  Al  pasar  por  Siena ,  fui  á  visitar  al  arzobispo  da 
ella,  hermano  del  duque  de  Amalfi ,  mi  señor,  el  cual, 
habiéndose  enterado  de  toda  la  peregrinación  de  mi 
viaje  y  de  los  buenos  servicios  que  habia  hecho  y 
cuan  importante  era  mi  persona  para  la  república  do 
los  palacios ,  mandó  que  me  diesen,  después  de  haber- 
me recolado ,  cincueula  escudos  y  cartas  de  favor  para 
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la  ciudad  de  Ñapóles.  Agradecíle  la  merced ,  y  prose- 
guí mi  camino. 

Llegué  á  aquella  cabeza  de  la  cristiandad,  á  quien 
siempre  he  tenido  en  lugar  de  patria ,  por  iiaberme 
criado  en  ella ;  me  fui  dereciio  á  mi  casa ,  la  cual  hallé 
en  poder  de  segundo  poseedor.  Pregunté  en  ella  á  qué 
pártese  hablan  mudado  mis  hermanas;  y  me  respon- 
dieron que  de  esta  vida  á  la  otra.  Sentí  sus  muertes  co- 
mo hermano ,  porque  solo  iba  á  verlas  para  hacerlas 
obras  de  tal,  arrepentido  de  los  disgustos  que  las  habia 
dado.  Hice  pesquisa  para  ver  si  me  hablan  dejado  por 
heredero,  y  supe  que  se  hablan  casado  y  dejado  hijos, 
con  que  me  encomendé  á  la  paciencia ,  y  ahorré  de  lu- 
tos. Fuime  una  mañana  paseando  á  ver  el  cardenal  Ma- 
tei,  por  haberlo  conocido  en  la  corte  imperial  estando 
por  nuncio  apostólico ,  en  quien  tuve  un  buen  amparo  y 
buena  estrena.  Hizo  lo  mismo  conmigo  el  marqués  Ma- 
tei ,  general  de  las  armadas  de  su  Santidad ,  á  quien  yo 
liabia  comunicado  y  recibido  merced  en  los  estados  de 
Flándes  estando  por  coronel  de  la  armada  imperial, 
como  atrás  he  referido.  Fuíle  aquella  misma  mañana 
acompañando  á  un  jardín  que  tiene  extramuros  de  Ro- 
ma ,  llamado  la  Navicella  ,  que  demás  de  ser  en  hermo- 
sura un  prodigio  de  naturaleza ,  es  de  los  mas  nombra- 
dos de  la  Europa,  adonde  excediéndola  grandeza  del 
dueño  con  la  belleza  de  aquel  palacio  de  la  Floreda  y 
alcázar  de  Amaltea,  dio  un  banquete,  que  si  no  excedió 
á  los  que  hicieron  los  emperadores  de  aquella  corte, 
por  lo  menos  pudo  Uiereccr  nombre  de  competidor,  y 
por  lo  mas  eternizar  la  fama  de  tan  generoso  señor.  Y 
como  el  Marqués  tenia  criados  de  todas  naciones,  con- 
ducidos de  Flándes  y  de  Alemania,  y  de  su  natural  no 
son  ranas,  sino  mosquitos ,  y  aquel  día  todo  anduvo  so- 
brado, cargaron  de  tal  manera  con  los  demás  criados 
délos  convidados,  que  Irasformadoscn  leones,  se  da- 
ban batallas  campales  unos  con  otros,  sin  atreverse 
nadie  á  meterlos  en  paz,  por  conocer  de  la  suerte  que 
estaban.  Y  habiendo  yo  salido  harto  mas  cargado  que 
lodos  ellos  y  mas  valiente  que  un  gato  viéndose  apre- 
tado sin  recelar  peligro ,  metí  tnano  á  la  espada,  y  me 
puse  en  medio  de  ellos,  sin  saber  á  qué  ni  para  qué,  ti- 
rando á  diestro  y  siniestro  golpes,  que  los  dejaba  atur- 
didos; pero  haciéndose  lodos  una  gavilla  contra  mí, 
sin  respetarme  por  lobo  mayor,  me  dio  un  tal  revés  en 
blanco ,  por  ser  de  llano ,  que  me  hizo  echar  por  la  boca 
todo  un  tajo  de  tinto.  Púsose  toda  la  gente  lacayuna  en 
huida,  pensando  que  me  dejaban  muerto;  y  yo  creo 
que  estaba  en  vísperas  de  ello.  Empecé  á  grandes  voces 
á  pedir  confesión;  acertó  á  pasar  allí  urt  doctor  de 
medicina,  y  llegándose  á  tomarme  el  pulso ,  viendo  su 
grande  alteración  y  las  bascas  y  trasudores  y  agonías 
que  pasaba,  sin  informarse  de  la  causa  de  mi  accidente, 
mandó  al  jardinero  que  hiciese  diligencia  de  buscar 
quien  me  confesara,  porque  tenia  muy  pocas  horas  de 
vida.  El  buen  hombre,  porque  no  muriera  como  un 
alarbe,  estando  en  tierra  cristiana,  me  trajo  á  grande 
priesa  al  capellán  del  Marqués,  el  cual  así  que  vio  el  pe- 
Díleute  se  empezó  á  reir,  por  haberle  dicho  que  un  doc- 


tor me  había  desahuciado ,  y  queriendo  ver  la  herida 
de  que  decían  que  procedía  mi  mal ,  me  quitó  el  som- 
brero, y  halló  limpia  la  cabeza  de  sangre,  y  sin  mas 
mácula  que  un  pequeño  burujón,  causado  del  cintarazo 
que  me  habían  dado.  Preguntó  á  los  que  se  habían  ha- 
llado presentes  á  la  pendencia  que  si  tenia  mas  heridas 
que  aquella;  y  habiéndole  dicho  que  no,  le  dijo  al  jar- 
dinero :  Sí  todas  las  veces  que  á  este  hombre  le  da  este 
mal  le  hubiesen  de  confesar,  fuera  necesario  que  siem- 
pre llevase  consigo  un  capellán;  su  enfermedad  nece- 
sita de  sueño;  y  así,  hágalo  retirará  un  aposento,  que 
yo  salgo  por  fiador  de  su  vida;  y  dígale  al  médico  que 
lo  desahució  que  esta  dolencia,  como  es  de  herida  y 
mordedura ,  compete  á  la  cirugía ,  y  que  así  no  me  es- 
panto que  haya  errado,  porque  de  acertar,  anduviera 
conira  el  estilo  de  su  profesión.  Fuese  á  dar  cuenta  del 
suceso  á  todos  aquellos  señores,  y  el  jardinero  me 
metió  en  una  sala  baja,  adonde  me  hallé  á  la  mañana 
fuera  del  peligro  y  libre  de  todo  mal.  Despedíme  del 
jardinero,  agradeciéndole  la  amistad  que  me  habia  he- 
cho en  haber  sido  mi  enfermero,  y  volviéndomeá  Pioma, 
me  avisaron  unos  conocidos  antiguos  de  cómo  un  bar- 
rachel  habia  tenido  noticia  de  mi  llegada  á  aquella  cor- 
te, y  que  andaba  en  mi  seguimiento  para  prenderme 
por  travesuras  pasadas.  Y  por  no  verme  en  poder  de 
justicia  ni  pagar  pecados  viejos,  me  fui  á  Ripa-Gran- 
de,  y  me  embarqué  en  una  faluca  napolitana  que  halló 
de  partida,  sin  tener  lugar  de  meter  ninguna  cosa  de 
regalo  para  la  embarcación. 

Salimos  de  Tiber  con  algún  poco  de  trabajo  al  des- 
embocar en  la  playa;  pero  hechos  al  mar,  ayudados  de 
un  viento  fresco,  tuvimos  un  próspero  viaje.  Habia  em- 
barcado un  gentilhombre  romauo,  que  iba  en  la  dicha 
faluca,  un  medio  tonel  de  vino,  que  por  ser  amable  ó 
angelical,  lo  llevaba  de  presente  á  un  amigo  suyo  napo- 
litano; y  tanto  lo  alabó  y  encareció  un  día,  que  me  des- 
pertó la  voluntad  y  me  dio  gana  de  beberlo  á  la  noche; 
y  aprovechándome  de  mis  ardides  y  trazas,  llegando 
por  la  oscuridad  de  la  presente  á  una  cala,  me  arrimé 
al  dicho  tonel,  y  fingiendo  quedarme  allí  á  dormir,  me 
senté  sobre  un  banco,  y  cuando  eché  de  ver  que  todos 
estaban  reposando,  quitando  el  tapadero  que  llevaba  á 
la  parte  de  arriba  con  un  reforzado  cuchillo,  y  haciendo 
caballera  á  una  pipa  que  llevaba  para  tomar  tabaco  en 
humo,  pues  sin  ser  verdugo  le  quité  la  cabe/.u  de  los 
hombros,  me  puse  sobre  la  mia  el  ferreruelo  ,  porque  si 
alguno  despertara  no  me  cogiera  con  el  hurlo  en  las 
manos,  teniendo  en  ella  cubierto  el  rostro  y  tonel,  y 
metiendo  la  pipa  éntrelos  cristales  de  aquel  néclar  sua- 
vísimo, empecé  á  cbillar  de  tal  sueríe,  que  no  sentí  la 
frialdad  del  mar  ni  el  rocío  de  la  mañana.  Con  este  ali- 
vio de  Iripas  llegué  á  Ñapóles,  habiendo  tenido  siempre 
cuidado  de  volverlo  á  tapar  bien,  y  de  haberie  hecho 
tales  salviiR,  que  á  haber  bullado  ingenio  con  que  poJer 
alargaró  aiíaJir  la  pipa  del  la¡)aco,  liuliiora  llefíiido  vacío, 
aunque  si  va  á  decir  verdad ,  no  llegó  muy  lleno.  Dcs- 
embarquéme  en  el  Molo  Picólo ,  a«londe  hallé  que  esta- 
ban veinte  y  cinco  bajeles  para  hacer  viaje  ú  España  á 
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Hfvar  gonfe  de  puerro,  levantada  en  aquel  reino,  de  lo 
cual  me  iiolyué  en  extremo ,  por  llevar  en  ellos  asegu- 
rada mi  persona  y  muebles,  tmbosquéme  en  aquel  jar- 
dín de  Italia  y  en  aquel  abreviado  globo,  gastando  el 
tiempo  que  me  detuve  en  él,  hasta  partir  la  armada,  en 
oir  comedias  españolas  é  italianas,  que  son  pasto  del 
cuerpo  y  recreación  del  alma.  Entreteníame  en  ver  en 
el  largo  del  castillo  la  variedad  de  loontambaneos  y 
charlatanes ,  la  poca  venta  de  sus  badulaques  y  la  gran 
nnultíiud  de  sus  arengas  prosas  y  oyentes  noveleros.  A 
este  tiempo  se  biceron  las  honras  por  la  muerte  de  la 
Reina  nuestra  señora ;  y  en  feudo  de  vasallaje  puse  este 
fúnebre  epitafío  en  su  real  túmulo. 

Este  de  latos  piéliRo  Pininente, 
Este  de  gradas  íütna  reW^mie, 
Esle  de  luces  Febo  refulgente. 
Este  de  rajos  Júpiter  tonante. 
Este  de  llamas  Faetón  ardiente. 
Este  de  Taegos  Icaro  arrogante  . 
Este  de  o'.ores  celestial  codsopIo, 
Esle  de  voces  qoerubin  del  cielo, 

Es  túmalo  real  de  ana  Belona , 
Es  pira  imperial  de  ana  hermosan. 
Es  sepnlcro  feliz  de  ana  leona. 
Es  urna  angelicul  de  ana  luz  para, 
Es  triunfo  de  Isabel ,  de  ana  amazona, 
Tan  santa  reina  y  celestial  criatura, 
Que  dejando  en  Madrid  reliquias  beliai, 
Al  cielo  se  parUó  á  pisar  estrellas. 

Iba  de  cuando  en  cuando  á  ver  á  su  excelencia  el  al- 
mirante deCastilla,  el  cual  me  mandaba  dar  cien  reules 
cada  vez,  como  visita  de  doctor  de  cámara  real.  Favo- 
recíame también  el  conile  de  Celano  y  el  príncipe  de 
Viíinaro,  por  respeto  del  arzobispo  de  Siena  y  de  don 
Tiberio  CarraTa.  Di  en  tener  mis  devociones  cotidia- 
nas y  en  visitar  todas  las  estaciones  de  lo  caro,  por  pro- 
bar de  lodo  y  dar  con  lo  que  tenia  en  el  ludo.  Gastaba 
tan  largo ,  que  algimos  que  me  conocían  y  otros  que 
sin  conocerme  se  me  habían  pegado,  pensaban  que  ha- 
bían muerto  mis  hermanas  sin  herederos  y  que  venia 
de  heredarlas;  que  también  tienen  sus  pegatostes  los 
gentilhombres  de  la  bufa,  como  los  generales  y  sus  te- 
nientes. Pasó  de  tal  suerte  lu  fama  de  mi  ostentación  y 
gasto,  que  se  enamoró  de  mí  de  solamente  oídas  una 
cortesana  recien  venilla,  de  nizonabie  cara  ,  pocos  años, 
y  menos  galas,  que  con  esto  se  echará  de  ver  de  la  suerte 
que  anda  el  mundo,  la  cual  me  dijo,  llegándola  á  ver 
que  se  había  inclinado  á  mi  persona,  y  no  á  mi  dinero. 
Y  aunque  me  pareció  nn'lagro  en  mujer  de  tal  porte, 
me  persuiídi  tanto  cuanto  <i  que  podía  ser  verdad;  por- 
que tiene  tanta  fuerza  y  virtud  la  fama  del  generoso, 
que  demás  de  ser  imán  de  sus  potencias  y  sentidos,  se 
llera  Iras  si  las  gentes,  piedras,  animales  y  plantas, 
como  el  músico  de  Tracía.  Y  de  justa  ley  y  razón  se  les 
había  de  llevar  tras  sí  el  que  es  miserable ;  á  las  gentes 
para  escarnecerle ,  las  piedras  para  apedrearlo ,  las  (¡e- 
ras  para  que  lo  despedazasen,  y  las  plantas  para  hacerlo 
chicliunon.  Yo,  escarmentado  del  trato  de  tales  da- 
mas, y  no  en  cabeza  ajena,  sino  en  la  mía  propia ,  me 
quise  excusar,  por  estimar  mas  morir  gustando  viao» 
de  taberna  que  vivir  probando  acíbares  de  ccIds  ; 
,  pero  al  nn  no  me  pude  reitiüiir,  porgue  me  couviriió, 
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siendo  pecadora,  con  decirme  que  no  quería  de  mí  otra 
cosa  mas  de  que  comiese  y  callase  y  que  sirviese  de 
mozo  de  ciego  en  adest.'-ar  boquimuelles  y  en  enca- 
mínarla  contribuyentes.  Yo,  por  probar  si  aq-iella  mu- 
jer era  de  otra  masa  que  las  demás  de  su  profesión , 
pues  no  trataba  de  pelarme,  sabiendo  que  tenia  copia 
de  plumas,  aceté  la  conveniencia  con  todos  lospaotusy 
capitulaciones  que  me  pedía,  y  desde  aquel  misino  día 
me  ibaá  las  casas  de  conversación,  y  en  entrando  en  ma- 
teria de  damas,  aseguraba  que  no  había  otra  como  la  re- 
ferida, ni  de  mejores  partos  ni  de  mayor  aseo,  ni  ile  iiia> 
buena  conversación;  y  de  tal  manera  la  alababa,  que  pro- 
vocaba á  muchos  de  los  oyentes  á  pedirme  que  i  ts  lle- 
vase á  su  cafa,  óá  irse  ellos  solos,  por  nodaráentenlersu 
pasión;  y  con  lo  que  mas  lus  incitaba  era  con  decir  que 
no  era  cosa  mía ,  sino  que  la  había  oído  alabar  ú  lo  los 
losseñures  adonde  yo  tenía  entrada ,  y  que  había  ido  con 
algunos  de  ellos  á  visitarla,  y  me  constaba  le  habían  dado 
muchas  dádivas  y  regalos,  y  que  había  mas  de  dos  muy 
picados.  Con  esta  flor,  en  tiempo  de  dos  meses  l!e;4Ó  i 
estarían  bien  puesta  y  se  halló  tan  pretendida  y  les- 
tejada,  que  no  mirando  q«e  la  hallé  en  paños  hufiiil- 
des  y  que  la  habla  adquirido  galas,  porque  aun  para 
ser  una  mujer  mala  ha  menester  cauda!,  para  que  pa- 
reciese lo  que  yo  publicaba,  y  que  me  debía  el  verse  en 
tanta  altura,  por  los  testimonios  que  le  había  levanta- 
do, me  dijo  una  tarde  que  me  recalase  de  entrar  en  su 
casa,  y  que  si  rae  pudiera  excusar  de  no  entrar  en  ella, 
lo  tendría  á  favor,  por.jue  una  enemiga  suya,  hnbienda 
aquel  día  tenido  una  pendencia  con  ella ,  la  había  lla- 
mado de  bufona,  y  que  ¿i  los  galanes  lo  llega<;en  á  ea- 
tender,  corríamos  los  dos  muy  gran  peligro,  y  ella  per- 
dería mucha  reputación.  Yo,  no  pudíeinlo  llevar  en 
paciencia  tantos  puleriones  y  desncradecimiunto^,  aleó 
la  mano  ydíle  un  par  de  tamboriladus,  que  no  se  las 
díó  mejores  el  obispo  que  la  <;onlirmó,  y  haciendo  del 
rufián,  le  dije  :  Dile  á  tus  bravos  que  me  las  vengnn  i 
pedir,  que  Estebaníllo  González  me  llamo  por  mar  j 
tierra,  medio  gallego,  y  medio  romano ;  y  echundu  e^tus 
y  otras  roncas,  me  salí  á  la  calle  empuñando  la  espada 
y  calando  el  sombrero;  y  ella  disimulando,  por  no  pu- 
blicar su  agravio,  me  dijo  que  aunque  se  echarj  con 
un  negro  con  una  jeta  de  un  jeme,  me  había  de  hacer 
cortar  la  cara.  Y  aunque  le  di  á  entender  no  hacer  ca^^o 
de  toda  una  armada,  fué  tanto  el  miedo  que  cnncibi, 
que  cada  instante  me  atentaba  el  rostro  por  ver  sí  b 
tenia  rabanado,  yá  cada  paso  lo  vulvia  atrás  para  mirar 
si  venia  algún  galán  suyo  en  mi  seguimiento  ó  si  salía 
la  criada  á  tomar  la  deman«la ;  que  pienso  que  según  yo 
iba  y  según  mis  bríos,  bastara  ella  á  dejarla  vengada. 
Y  desde  entonces,  en  viendo  un  negro.me  aparto  me  lia 
legua  de  él,  por:]ue  temo  no  renga  du  su  parle  á  cum- 
plir el  favor  que  me  prom*!l¡ú. 

Fui  hecho  una  basura  de  temor  á  buscar  un  par  do 
valientes  de  los  de  la  fama,  de  quien  poderme  amparar; 
y  hallé  dos  que  me  dejaron  sin  ella,  porque  quien  no 
tiene  dinero  ¿qué  fiímapuetle  tcier?  Estos  tales,  por  ii<)9 
desveulurada»  bofetadas  que  había  dado,  le  dieron  mas 
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de  doscientos  venturosos  bofetones  á  mi  bolsa.  Decía-  I 
rélos  todo  el  suceso,  y  ellos,  encareciendo  el  atreví-  ' 
miento  y  exagerando  el  riesgo ,  me  llevaron  á  hacer  • 
consulla  del  remedio  á  la  audiencia  de  una  taberna,  y  | 
después  de  haber  hojeg^a  los  Bartolos  de  media  docena 
de  platos  y  los  Baldos  de  una  docena  de  garrafas ,  me 
pidieron  cuatro  de  á  ocho  para  gastar  en  espías  y  in- 
formarse con  todo  secreto  de  la  agraviada  y  de  su  sir- 
vienta, si  se  había  querellado  á  algún  galán  suyo;  y  asi- 
mismo para  andar  en  seguimiento  de  los  que  la  entraban 
á  visitar,  para  ver  si  en  saliendo  de  su  casa  venían  en 
busca  de  la  mía.  En  conclusión ,  cada  día  me  daban 
avisos  falsos  con  personas  echadizas  de  que  había  dado 
cincuenta  escudos  á  unos  esmarchazos  del  país  para 
que  me  dividiesen  la  facha  ó  me  facíaseu ;  y  cada  día  se 
me  agregaban  mas  valientes  para  andar  en  busca  de 
ellos,  haciéndome  contribuyente  de  todos  por  persua- 
dirme que  por  sus  respectos  y  por  saber  que  era  cama- 
rada  de  tantos  hombres  honrados ,  no  se  atrevían  á 
ofenderme,  y  que  me  convenia  andar  de  día  con  escolla, 
y  á  boca  de  sorna  con  patrulla,  siendo  todo  una  mentira 
y  embeleco  y  una  pública  estafa.  Tuve  suerte  de  en- 
contrar una  tarde  á  la  criada  de  la  parte  ofendida,  á  la 
cual,  por  ir  cercado  de  tanta  valentía,  me  atreví  á  llegar 
á  hablarla,  no  díciéndoles  quién  era;  y  dándole  quejas 
del  rigor  de  su  ama  en  pagar  á  quien  me  matase,  ha- 
biéndole hecho  tantos  servicios,  me  aseguró  con  todos 
mil  juramentos  que  aun  no  le  había  pasado  tal  por  la 
imaginación,  y  antes  estaba  muy'arrepenlida  de  loque 
me  había  dicho ,  y  muy  pesarosa  porque  no  había 
vuelto á  su  casa;  porque  después  que  la  habia  dejado, 
tenia  muy  pocas  visitas  ó  ningunas ;  y  que  para  que  mas 
me  satisfaciese  de  la  voluntad  que  me  tenia,  que  leyese 
aquel  billete  que  traía,  con  el  cual  habia  mas  de  una 
semana  que  me  andaba  buscando  para  dármelo,  y  que 
la  respuesta  fuese  el  ir  yo  mismo  á  desenojarla,  porque 
seria  bien  recibido;  y  que  ella,  aunque  pobre  criada, 
salía  por  fiadora  de  cualquiera  riesgo  ó  daño  que  sobre 
aquel  particular  me  viniese.  Recibí  el  papel ,  y  dándole 
entero  crédito  á  la  pucheríl  embajadora ,  le  di  un  real 
de  á  ocho  para  alfileres  por  la  buena  nueva  que  me  ha- 
bía dado;  y  prometiéndole  que  haría  lo  que  su  señora 
me  mandaba,  medepedí  de  ella,  y  ocultando  el  billete, 
me  volví  al  corrillo,  adonde  me  esperaban.  Fui  con 
ellos  á  palacio,  dándome  por  desentendido  de  la  picar- 
día que  conmigo  habían  usado ,  pues  me  habían  hecho 
sentir  mas  el  miedo  que  había  tenido  que  no  el  dinero 
que  había  gastado.  Llegamos  al  cuerpo  de  guardia ,  y 
díciéndoles  que  me  aguardasen,  que  subía  á  hablar  á 
su  excelencia,  me  aparté  para  siempre  jamás  de  aquella 
cuadrilla  de  pretendientes  de  galeras  y  solicitadores  de 
horcas.  Páreme  en  las  escaleras  á  leer  el  papel  de  mi 
bien  costosa  dama,  el  cual  decia  de  esta  forma  : 

«Señor  gallego  romano  ,  Con  mas  flores  qne  verano , 

Hombre  de  chanzas  y  burlas ,  Y  mas  conchas  que  tortuga  ; 
Que  ha  probado  todos  bodrios,       »Postil!on  de  Alcalá  á  Haete, 

"Y  campado  de  garulla  ;  Gentilhombre  de  la  bufa, 

•  Mas  raido  que  bayeta,  Residente  de  bodegos, 

Mas  descollado  que  grulla ,  Y  asistente  de  bayucas; 


»¿  Cómo,  ingratonazo  amante,       » Tortolilla  me  contempla , 

Después  de  darme  una  zurra.  Que  en  lugar  de  llanto  arrulla, 

Y  jugar  de  carambola  Por  saber  que  aquesa  flor 
Con  cuatro  mil  garatusas ,  Es  del  berro  ó  la  de  Osuna. 

•  Has  dejado  i  tu  carrasca ,  «Vuelve  á  casa,  pan  perdido. 

Quizá  por  buscar  curruscas  Pues  me  tienes  vagamunda, 

Y  por  chamuscarme  en  celos,  Que  tu  persona  apetezco , 
O  te  guifias  ó  te  afufas?  Y  renuncio  tu  pecunia.* 

No  me  pesó  nada  de  ver  los  versos,  aunque  por  ellos 
me  trataba  como  quien  soy  y  como  quien  su  merced  era, 
porque  al  fin  me  satisfice  mas  de  lo  que  la  criada  me 
habia  asegurado.  Y  entrándome  á  visitará  su  excelencia 
y  coger  los  ciento  del  pico,  no  salí  de  palacio  hasta  el 
cuarto  del  alba,  haciendo  á  mis  valientes  estar  toda  la 
noche  á  oscuras  y  sin  cenar  y  aguardándome  al  sereno. 
De  allí  adelante  di  en  no  entrar  en  cuartel  y  de  no  salir 
de  los  palacios  de  los  señores,  hallando  por  mi  cuenta 
que  si  durara  un  mes  mas  el  andar  en  la  compañía  que 
andaba  sustentando  el  ejército  de  vagamundos  que 
cargó  sobre  mis  hombros,  que  me  fuera  forzozo  volver  á 
ejercitar  mis  antiguos  oficios  ó  sentar  plaza  de  sol- 
dado. Porque  ha  llegado  á  tal  estado  la  malicia,  que  ya 
no  hay  descuidada  madre  que  en  reconociendo  las  fal- 
tas de  su  hija  y  sobras  de  nietos  de  diferentes  padres, 
como  quesos  de  muchas  leches,  no  se  consuele  con  de- 
cir que  no  le  faltara  á  su  cordera  un  soldado  con  quien 
casarla  :  el  negro  del  llanto  es  que  se  vienen  á  cumplir 
sus  no  santas  profecías.  No  hay  hombre,  por  bajo  y  hu- 
milde que  sea,  que  en  viéndose  que  por  sus  defectos  no 
cabe  en  el  mundo  ó  que  no  halla  quien  le  dé  un  bo- 
cado de  pan,  que  luego  no  se  acoja  á  la  inmunidad  de 
este  sagrado.  Y  aun  apenas  los  tales  han  sentado  la  plaza, 
cuando  todos  quieren  ser  parejos  con  los  demás  que 
nacieron  con  obligaciones,  á  los  cuales  los  suelo  yo  de- 
cir con  la  preeminencia  de  mi  chanza  que  membrillos 
cocidos  y  caracoles  crudos  no  son  todos  unos.  Dejóme 
la  tropa  de  caimanes  tan  remontado  de  cuentas,  que 
llegándose  el  tiempo  de  la  embarcación,  hube  menester 
vender  parte  de  mi  recámara.  Y  por  no  parecer  ingrato 
á  mi  abofeteada  cortesana  ni  faltar  á  la  corresponden- 
cia que  debe  tener  una  persona  de  mi  autoridad,  le 
respondí  á  su  billete  el  romance  siguiente  : 

«Madama  doQa  embeleco. 
Mas  lamida  que  alcuzcuz. 
Mas  probada  que  piñata  , 
Mas  chupada  que  orozuz  ; 

•Mas  batida  que  una  estrada. 
Mas  navegada  que  el  Sur, 
Mas  combatida  que  Rodas, 
Has  gananciosa  que  un  flux; 

•Tan  Circe  de  los  novatof , 
Que  con  saber  que  ere»  pu- 
silánime pecadora , 
Te  hacen  todos  rendibú  ; 

•  Garitera  perdurable 
Del  juego  del  dingandux , 
Tarasca  de  ias  meriendas , 

Y  del  dinero  avestruz  ; 
•Ya  no  hay  Bras ,  ni  hay  pan  petdid*. 

Que  á  tu  gran  ingratitud 

Le  he  cantado  ya  el  per  omiUa , 

Después  de  hacerle  la  cruz. 

•Solo  estoy  arrcpenUdo 
De  que  te  hice  la  buz 

Y  de  haberme  zambullido 
Por  lastre  d«  ta  laúd. 
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>A4lM  te  (]oeda,  qae  parto 
A  Teri  Calatayud, 
I OT  no  ser  do  tu  galera 
El  fonado  de  Dragad.* 

Cerré  el  papel,  y  dándosele  á  on  vinatero  conocido 
mío,  se  lo  puso  en  sus  manos,  saliendo  sin  aguardar 
respuesta  como  lo  liabia  ordenado.  Fuíme  á  embar- 
car, por  haber  tirado  la  capitana  pieza  de  leva.  Hice  lle- 
var mi  baúl,  observando  el  adagio  que  dice  :  AI  em- 
barcar el  primero,  y  á  desembarcar  el  postrero;  metilo 
é  lo  príncipe  en  la  popa  de  la  capitana,  llevando  para  el 
matalolaje  del  largo  camino  veinte  frascos  de  vino  y 
veinte  sardinas  saladas  y  diez  panecillos  bizcochados 
y  otras  menudencias  de  regalos  de  dulces ,  para  quitar 
el  amargor  de  la  boca  después  de  las  grandes  polvare- 
das. Iba  el  armada  naval  llena  de  infantería  y  caballería, 
levantada  en  aquel  reino  para  rehacer  con  ella  los  ejér- 
citos de  España,  y  por  cabo  de  toda  ella  don  Pedro  de 
Areiiano,  caballero  de  la  orden  de  Santiago,  llevando 
en  la  capitana,  demás  de  mi  persona,  á  muchos  caballe- 
ros y  señores  particulares,  y  parlicularmente  á  don 
Melchor  de  Borja,  general  de  las  galeras  del  dicho 
reino,  y  un  obispo  de  la  orden  del  serúlico  Francisco  y  al 
reverendísimo  padre  fray  Juan  de  Ñapóles,  general  déla 
dicha  religión  en  la  provincia  de  España,  y  otros  muchos 
frailes  que  iban  á  ella  á  capítulo  general  que  de  pre- 
sente se  hacia.  Parlimos  de  Ñapóles  con  viento  en  popa 
y  mar  en  bonanza,  dejando  llena  la  amenidad  de  aque- 
lla playa  de  madres  que  lamentaban  por  sus  hijos,  y  ca- 
sadas que  lloraban  por  sus  maridos,  y  de  solieras  que 
suspiraban  por  sus  amantes.  Entremelíme  con  todos 
los  señores,  y  por  haberme  encomendado  el  Virey  al 
general,  tenia  particular  cuidado  con  mi  persona ;  que 
BÍ  como  he  tenido  ventura  con  señores,  la  hubiera  te- 
nido en  armas  y  en  amores,  quedara  inmortalizado  en- 
tre los  varones  heroicos  y  entre  los  amantes  de  re- 
nombre; pero  las  armas  me  han  desmayado  el  corazón, 
y  las  damas  me  han  afligido  las  bolsas.  Llevábamos 
Ocho  cocineros,  que  trataban  de  nuestro  regalo,  y  sir- 
rieodo  yo  de  sobrestante  de  todos,  abastecía  la  mesa  y 
comiade  lo  mas  sazonado.  Bebía  tan  sin  compás,  que 
siempre  servia  de  lio  en  la  popa  ,  ó  de  estorbo  en  la 
proa ;  por  cuya  razón  los  soldados  unas  veces  me  des- 
pojaban sin  ser  enemigos,  y  otras  me  daban  humazo  sin 
Jeratalaya,  y  otras  me  punzaban  con  alfileres  sin  ser 
morcilla;  llegando  á  tal  extremo  sus  desenvolturas  y 
mis  bien  quejados  agravios,  que  mandó  el  general  que 
pena  de  estar  seis  horas  de  cabeza  en  el  cepo  quien  me 
llegase  á  hacer  mal  ni  inquietase  mi  perdurable  reposo, 
y  para  mayor  defensa  mandó  que  me  pusiesen  un  sol- 
dado de  posta  cuando  á  no  poder  mas  me  reclinaran  los 
vapores  y  me  atarquinara  el  sueño. 

Llegamos  á  dar  fondo  á  la  isla  de  Mallorca,  reino  muy 
fuerte  y  abastecido,  y  sobre  lodo  mu  y  barato,  y  ilustrado 
de  mucha  nobleza.  Salté  una  mañana  en  tierra,  y  por 
desechar  los  fríos  humores  marinos,  lomé  tal  lobo  ter- 
restre de  aguardiente,  que  excedí  á  mi  retador  polaco 
en  tercio  y  quinto;  y  al  salirme  á  toinnr  el  aire,  por 
desUUr  el  gran  bochorao,  suli^  1«  aguardeolera  tntt 


mí  pidiéndome  la  paga  de  lo  que  había  bebido.  Yo,  sin 
respetar  sus  tocas,  pareciéndome  que  era  ai^un  animal 
queme  servia  de  estorbo  á  mi  camino,  le  di  tal  envión, 
que  le  hice  á  su  despecho  sentarse  en  tierra.  Levantóse 
como  víbora  pisada,  y  cerrando  conmigo,  me  dio  tal 
puñetazo  en  la  barriga,  que  me  provocó  á  restituirle 
por  la  boca  toda  su  aguardiente,  dándole  con  él  un 
baño,  que  la  cubrí  de  arriba  abajo.  Ella,  hallándose 
afligida,  comenzó  á  dar  voces  y  llorar  su  vestido,  mien- 
tras yo  con  bascas  mortales  tomé  posesión  de  siete  pies 
de  nuestra  común  madre.  A  este  tiempo  acertó  á  pasar 
el  general,  y  compadecido  de  verme  rendido  y  lastimado 
de  oir,  aunque  de  lejos ,  á  la  remojada  aguardentera, 
mandó  que  se  le  diese  á  ella  un  patacón,  y  que  á  mí  me 
llevasen  los  marineros  á  su  capitana,  donde  fué  menes- 
ter para  entrar  en  ella  virarme  con  el  cabrestante,  por- 
que mas  puede  y  pesa  un  lobo  racional  que  no  dos  irra- 
cionales. Salimos  aquella  tarde  de  aquel  puerto,  y  al 
cabo  de  doce  dias  que  hablamos  partido  de  Nápolcs, 
llegamos  á  dar  vista  á  la  deseada  España,  sin  haber  en- 
contrado en  todo  el  camino  ni  enemigos  que  nos  per- 
turbasen ni  tormenta  que  nos  inquietase, atriljuyén.li. lo 
todos,  después  de  la  voluntad  del  cielo,  á  la  ventura  del 
general;  pues  habiendo  hecho  otros  tres  viajes,  sietu- 
pre  había  llegado  á  salvamento ;  que  no  consista  en 
solo  tener  valor  el  que  g.ibierna,siuo  en  tener  dicha 
para  conseguir  sus  resoluciones. 

CAPITULO  XII. 

En  que  prosigue  so  llegada  i  Espafia,  j  de  dos  rldíeolos  casot 
qae  le  sucedieron  eun  una  moza  de  posadas  y  un  moderuo  iu* 
geniero  ;  de  la  mereed  qae  le  liizo  so  re^l  m 'Je^tad,  y  de  nfl 
nuevo  galanteo  que  le  sucedió  en  ella  ,  y  de  los  demás  acaeci- 
mientos que  tuvo  basta  llegar  i  San  Sebastian. 

Desembarquéme  en  Vinaroz  con  todos  los  señores 
que  iban  en  aquella  armada,  y  la  gente  de  guerra  fué  ú 
desembarcará  losalfaquesdeTortosa.  Púsose  en  camino 
de  Zaragoza  don  Melchor  de  Borja,  y  yo,  por  ahorrardo 
gasto  y  triunfar  á  costa  ajena,  lo  fui  acompañando,  y 
por  ser  el  viaje  que  yo  había  de  hacer.  Llegamos  en  el 
Gn  de  una  jornada  á  una  villa  llamada  Híjiír,  que  está  en 
el  reino  de  Aragón,  y  entrando  en  una  de  sus  mejores 
posadas,  por  hacer  frío,  me  fui  derecho  á  la  cocina  ;  y 
hallando  en  ella  una  adumadiüa  fregona,  olvidado  del 
aso  de  la  tierra,  le  tomé  una  mano  y  se  la  besé,  y  ella, 
corrida  de  que  le  trabse  como  á  padre  de  confesión 
ó  como  á  misa  cantono,  alzó  un  trapo  de  cocina,  y 
díóme  tal  golpe  con  él  en  medio  de  la  cara,  que  me 
quitó  el  sillo  de  todo  el  cuerpo ;  y  al  tiempo  que  iralaba 
de  desagraviarme  y  de  armar  la  fullona ,  me  hallé  cer- 
cado de  toda  la  familia ,  cerrando  de  tal  suerte  con  el 
pobre  Eslebanillo,  que  si  no  acuden  al  socorro  los  cria- 
dos de  don  Melchor  de  Borja,  vengo  á  morir  de  acha- 
que de  un  beso.  Sacáronme  de  poder  de  aquella  cater- 
va, y  viéndome  libre  de  ellos,  empecé  á  decir  á  grandes 
▼oces:  ¡Oh  bien  haya  dos  mil  vecesFlándes,y  dichoso 
y  bienaventurado  quien  vive  en  él,  pues  allí  con  la 
mayor  llaneza  y  (euciliez  del  mundo  m  apalpa,  se 
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besa  y  galantea,  sin  sobresaltos  de  celos  ni  temores  de 
semejantes  borrascas;  cuya  libre  preeminencia  y  acos- 
tumbrada comunicación  es  causa  de  muchos  aciertos 
en  la  gente  ordinaria ,  pues  obligados  los  extranjeros 
de  la  cortesía  y  afabilidad  que  bailan  en  sus  metrcsas  y 
y  del  amor  que  todo  lo  vence,  llega  una  pobre  doncella, 
en  virtud  del  casamiento,  á  ser  madamisela,  é  infinidad 
de  ellas  á  madamas !  Y  diciendo  no  hay  tan  Flándes  en 
el  mundo,  me  retiré  al  aposento  que  me  habían  seña- 
lado. 

Entramos  la  segunda  semana  de  Cuaresma  en  la  ciu~ 
dad  de  Zaragoza,  que  el  que  goza  de  su  grandeza  y  re- 
galo puede  ser  envidiado  de  todos.  Es  corte  y  cabeza 
del  reino  de  Aragón ,  y  en  esta  ocasión  custodia  y  de- 
fensa de  Castilla,  y  resguardo  de  Navarra;  cuya  ameni- 
dad de  campos  y  fertilidad  de  árboles,  aumentando  los 
anales  de  su  fama,  acreditan  y  multiplican  la  inmorta- 
lidad de  su  nombre;  y  animada  y  vanagloriosa  de  prín- 
cipes y  señores  que  la  califican,  iia  llegado  á  merecer 
ser  hoy  segunda  corte  de  España  y  habitación  de  su 
invencible  león.  Supe  en  ella  cómo  mi  amo  el  duque  de 
Amalfi,  después  de  haber  recibido  mil  honras  y  merce- 
des de  so  real  majestad ,  y  muchos  presentes  de  sus 
grandes,  se  había  embarcado  para  Flándes  á  gobernar 
las  armas.  Sentí  de  tal  manera  su  partida,  por  lo  que  yo 
estimaba  estar  en  su  servicio  y  por  la  falta  que  me  ha- 
cia y  por  haber  hecho  el  viaje  en  balde,  que  no  sé  có- 
mo no  me  caí  muerto  de  pesadumbre ;  pero  animándo- 
me lo  mas  que  pude,  me  salí  á  divertir  y  á  contenaplar 
el  caudaloso  y  cristalino  Ebro ,  que  con  labios  de  plata 
besa  los  pies  de  los  altivos  muros  de  aquella  insigne  ciu- 
dad, y  siendo  procreado  de  las  copiosas  corrientes  de 
Navarra,  viene  á  servir  de  espejo  á  esta  antigua  Cesar- 
augusta,  depositaría  de  multitudes  de  vírgenes,  de  mi- 
llares de  santos  y  de  inmensidades  de  mártires.  Fui  un 
dia  á  su  abundante  plaza  del  Pilar,  adonde  el  patrón  de 
las  Españas  dejó  á  la  que,  siendo  emperatriz  del  cielo, 
es  defensora  de  aquel  reino.  Y  después  de  haber  hecho 
oración  en  su  templo  angelical,  salí  á  ver  aquel  espa- 
cioso y  abundantísimo  mercado,  el  cual  estaba  lleno  de 
alun  fresco ,  de  truchas  salmonadas  y  de  mil  diferen- 
cias de  pescados,  así  de  su  cercana  mar  como  de  su 
convecina  ribera.  Aficióneme  á  unas  sardinas  sarpresa- 
das,  ó  ya  fuese  por  ser  su  precio  moderado ,  ó  por  ser 
apetitosas á  la  bebida;  y  comprando  media  docena  de 
ellas  y  una  ocheua  de  pan ,  me  retiré  á  una  taberna  de 
vino  blanco,  que  por  ver  entrar  y  salir  mucha  gente  de 
ella,  rae  persuadí  que  no  amargaba  el  bodrio,  pues  tan- 
tos tunantes  acudían  á  la  sopa.  Asáronme  las  sardinas, 
y  á  solo  el  olor  que  daban  estando  en  las  brasas ,  me 
bebí  media  docena  de  tazas  de  vino ,  y  después  al  sabor 
diez  y  ocho.  Pregúntele  á  la  huéspeda  cuánto  era  loque 
le  debía.  Y  mirándome  con  mucha  atención  de  pies  á 
cabeza,  me  dijo  :  Vuesa  merced  no  se  ha  bebido  mas  de 
veinte  y^cuatro  tazas  de  á  dos  dineros;  si  yo  tuviera 
veinte  y  cuatro  parroquianos  tan  buenos  oficiales,  mi 
marido  fuera  en  breve  tiempo  veinticuatro  de  Sevilla. 
Yole  pagué  lo  que  me  pidió,  asegurándole  que  aquella 


era  una  niñería  y  un  breve  desayuno  para  lo  que  yo 
acostumbraba  á  beber;  y  ella,  haciéndose  muchas  cru- 
ces, me  rogó  muy  encarecidamente  que  no  echase  su 
casa  en  olvido,  que  me  daba  palabra  que  otro  dia ,  por 
solo  mi  respeto,  empezaría  una  bota  de  vino  tinto ,  que 
era  el  mejor  que  habla  en  aquella  ciudad.  Despedíme 
de  ella,  prometiendo  no  faltarle  mientras  á  mí  no  me 
faltase  el  dinero. 

Salíme  á  la  calle  del  Coso ,  segundo  casara  de  Paler- 
mo,  y  hallé  hecho  el  distrito  de  su  cruz  otras  segundas 
gradas  de  San  Felipe,  adonde  fui  conocido  de  muchos 
soldados  de  Flándes,  Alemania  é  Italia,  con  los  cuales 
níe  fué  fuerza  hacer  camarada ,  por  no  andar  solo  y  por 
tener  con  quien  conversar.  Estaban  esperando  á  su  ma- 
jestad ,  porque  se  decía  que  estaba  de  partida  en  Madrid 
para  venir á  aquella  corte;  y  en  el  ínterin  también  yo, 
como  pretensor,  y  que  llevaba  carta  de  la  Emperatriz, 
su  hermana.  Dimos  en  visitar  la  taberna  de  blanco  y 
tinto,  aunque  mis  visitas  eran  tan  cortas,  que  allí  me 
salía  el  sol,  y  allí  me  hallaba  la  luna.  Hacíase  en  este 
tiempo  en  una  aldea  cercana  de  esta  ciudad  una  fiesta, 
á  devoción  de  un  mártir  de  aquel  reino,  á  cuya  fama 
acudía  mucha  gente  de  toda  la  comarca;  y  por  no  tener 
que  hacer  yo  y  dos  camaradas  soldados  de  Flándes,  nos 
fuimos  á  divertir  y  entretener  á  la  dicha  aldea ,  y  en  el 
camino  fué  cada  uno  discurriendo  sobre  sus  pretensio- 
nes. Dijo  el  que  parecía  de  mas  autoridad  que  se  había 
ocupado  todo  un  año  en  leer  un  libro  que  trataba  de  for- 
tificaciones; y  queaunque  era  verdad  que  no  tenia  ningu- 
na experiencia,  porque  habia  muy  poco  que  había  venido 
á  servir  desde  el  reino  de  Ñapóles ,  su  patria ,  que  tenia 
tan  en  la  memoria  todo  lo  contenido  en  el  libro,  que  se 
atrevía  á  decirlo,  sin  errar  una  sílaba,  tan  bien  como  el 
Ave  María,  y  venia  á  suplicar  á  los  señores  del  consejo 
de  guerra  le  diesen  Hcencia  para  sentar  plaza  de  inge- 
niero y  gozar  del  sueldo  que  gozaban  los  demás  de 
aquel  género;  que  lo  que  á  él  le  faltaba  en  experiencia, 
le  sobraba  en  ciencia.  Dijo  el  otro  compañero  que  él 
habia  servido  en  la  caballería ,  y  que  en  la  batalla  de 
Rocroy  habia  sido  su  compañía  desbaratada ;  yéndose 
él  retirando  para  ampararse  al  calor  de  nuestra  infante- 
ría ,  un  teniente  de  nuestras  tropas,  pensando  que  era 
francés,  por  ir  en  tal  traje,  por  ser  hábito  mas  desem- 
barazado y  libre  que  los  demás  para  hacer  el  amor  y 
montará  caballo,  le  habia  seguido  y  dado  un  pistole- 
tazo y  dos  cuchilladas;  y  que  después  de  haberse  libra- 
do de  sus  fieros  golpes  y  puesto  en  salvamento,  en  vir- 
tud de  haber  tenido  buen  caballo  y  dado  al  diablo  el 
primer  inventor  de  trajes  ajenos,  siendo  tan  bueno  y 
honesto  el  suyo,  que  habia  pedido  licencia,  por  haber 
quedado  estropeado  del  brazo  derecho,  y  que  habiendo 
llegado  á  Madrid  y  presentado  sus  papeles  ante  los  se- 
ñores del  consejo  de  guerra,  por  no  haber  sido  las  he- 
ridas dadas  por  el  enemigo,  en  castigo  de  querer  ser 
arrendajo  de  francés  y  vestirse  de  dominguillo,  con  por- 
puen  estrecho  y  con  gregüescos  con  bragueta  encinta- 
da, no  le  habían  querido  hacer  merced,  antes  le  liabian 
rolo  todos  los  papeles  de  sus  servicios  y  remitido  el 
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memorial  al  parlamento  de  París,  para  que  le  premiase, 
cuando  no  los  servicios,  por  lo  menos  el  afición  de  que- 
rerlos imitar  en  el  uso  del  vestir;  y  que  así  se  Iiabia  ve- 
nido como  persona  desesperada  á  andar  mendigando. 
Con  estos  discursos  llegamos  á  la  aldea  ú  la  una  de  la 
tarde,  y  hallamos  en  su  plaza  dos  compañías  de  labra- 
dores, la  una  de  moros  con  ballestas  de  bodoques,  otra 
de  cristianos  con  bocas  de  fuego.  Tenían  hecho  de  ma- 
dera en  la  mitad  de  su  dicha  plaza  un  castillo  de  rae- 
diana  capacidad  y  altura,  adonde  habían  de  estar  los 
moros;  y  el  día  venidero,  cuando  la  procesión  llegase  á 
so  vista,  la  compañía  de  los  cristianos  le  habla  de  dar 
asalto  general ,  y  después  de  haberlo  ganado  á  los  rao- 
ros,  los  habían  de  llevar  cautivos  y  maniatados  por  to- 
das las  calles,  dando  muchas  cargas  de  arcabuzazos  en 
señal  de  la  victoria.  Tenían  dos  danzas,  la  una  de  espa- 
das y  la  otra  de  cascabel  gordo,  y  cuatro  toros  que  cor- 
rer; por  lo  cual  estaba  el  anchuroso  distrito  todo  lleno 
de  andamios ,  y  todas  las  entradas  de  sus  calles  cerra- 
das con  talanqueras.  Estaba  toda  la  puerta  de  la  iglesia 
colgada  de  paramentos ,  y  pendientes  de  ellos  veinte  y 
cuatro  premios  para  premiar  los  veinte  y  cuatro  mejo- 
res sonetos  que  se  hiciesen  en  alabanza  y  pintura  de  una 
rosa,  que  al  alba  es  botón  y  capullo ,  á  medio  dia  flor ,  y 
á  la  tarde  despojo.  Los  premios  eran  cintas  y  guantes, 
bolsillos  y  un  par  de  ligas  de  color.  Habia  al  tiempo  que 
llegamos  á  esta  académica  colgadura  mas  de  veinte 
sonetos  de  estudiantes  y  de  personas  de  don  y  rumbo, 
que  asimismo  habían  venido  á  ver  la  fiesta.  Yo,  por  ser 
tentado  de  la  poesía,  me  acerqué  á  leer  aquella  selva  de 
variedad  de  musas.  Era  su  compostura  tan  realzada  y 
culta,  que  mas  me  pareció  prosa  griega  que  verso  cas- 
tellano. Leíios  todos  sin  entender  ninguno,  y  le  dije  á 
un  estudiante  que  estaba  cerca  de  roí  que  me  hiciese 
merced  de  declararme  aquel  género  de  poesía  y  decir- 
me si  tal  lenguaje  era  armenio  ó  caldeo.  A  lo  cual  me 
respondió  que  no  se  atrevía  á  declararlo,  porque  él  te- 
m'a  allí  uno,  que  era  parlo  de  su  ingenio,  del  cual  espe- 
raba llevar  el  mejor  premio ,  y  á  querer  darme  la  signi- 
6cacion  de  él ,  se  hallaría  confuso  y  no  saldría  con  ello, 
porque  lo  que  de  presente  andaba  valido  era  el  gongo- 
rizar  con  elegancia  campanuda,  de  modo  que  pareciese 
mucho  lo  que  no  era  nada ,  y  que  no  lo  entendiese  el 
autor  que  lo  hiciese  ni  los  curiosos  que  lo  leyesen. 
Porque  en  no  remontándose  un  poeta,  sino  abatiéndose 
á  raterías  de  escribir  con  lisura,  pan  por  pan,  y  vino  por 
vino,  no  solamente  no  era  estimado,  pero  tenían  sus 
▼ersos  por  versos  de  ciego.  Llamé  á  mis  camaradas,que 
el  uno  estaba  divertido  en  ver  las  danzas,  el  otro  en 
darle  vueltas  al  castillo,  midiéndolo  todo  á  pies  y  nive- 
lándolo con  un  compás;  y  con  achaque  de  beber  un 
trago,  para  aliviar  el  cansancio  del  camino ,  los  llevé  á 
una  taberna ,  para  ver  si  acertaba  mi  pluma  á  remon- 
tarse sobre  aquella  vascuensa  jerigonza.  Y  pidiéndole 
i  la  huéspeda  un  jarro  de  vino  y  recado  de  escribir,  nos 
retiramos  á  una  pequeña  sala,  adonde  nos  dieron  k)  que 
i  hibia  pedido.  PÚHMne  á  escribir ,  el  ingeniero  á  peinar- 
t,  J  el  otro  á  beber.  Levanté  los  ojos  buscando  un 


consonante,  y  vi  al  peinado  matemático,  qae  habiendo 
desembaulado  de  una  de  sus  faltriqueras  un  gran  pa- 
pelón de  harina,  se  estaba  rociando  con  ella  un  largo  y 
encrespado  cabello  que  tenía;  no  podiendo  detener  la 
risa,  le  dije  que  si  trataba  de  freír  la  cabeza ,  pues  la 
enharinaba  tanto.  A  lo  cual  me  respondió :  Hermano 
Estebanillo,  cada  uno  campa  con  su  oücio  y  vive  con  su 
ingenio ,  si  acaso  lo  tiene ;  y  así ,  mientras  vos  queréis 
ganar  premios  con  vuestros  disparates  de  Juan  de  la 
Encina,  me  aseo  yo  para  representar  lo  que  soy  y  ha- 
blar al  concejo  de  esta  aldea  sobre  los  yerros  que  tiene 
la  planta  y  fortificación  del  castillo;  que  estoy  cierto 
que  he  de  sacar  yo  mas  en  media  hora  con  mí  matemá- 
tica que  no  vos  en  un  año  con  vuestra  poesía.  Repliquéle 
que  si  importaba  al  caso,  para  que  lo  respetasen,  el  ir 
enharinado  como  besugo.  Respondióme  que  no  igno- 
raba yo  que  en  Flándes  servia  aquello  de  gala  y  de  se- 
car el  pelo,  y  que  era  uso  de  gente  de  porte,  y  que  por 
habérsele  acabado  unos  polvos  olorosos  que  habia  traí- 
do de  allá  para  el  efecto,  se  aprovechaba  de  los  de  la 
harina,  y  que  hallaba  por  experiencia ^  y  que  lo  había 
fundado  en  buena  matemática,  el  ser  mucho  mejores  y 
mas  baratos;  porque  siendo  el  trigo  el  rey  de  las  le- 
gumbres y  el  patriarca  de  las  plantas  y  yerbas,  era 
fuerza  que  fuese  su  harina  ó  polvo  la  nata  y  flor  de  todo 
lo  referido ;  y  que  así  lo  pensaba  dar  por  escrito  é  in- 
troducirlo cuando  volviese  á  los  Países-Bajos.  Con  la 
buena  conversación  ó  polvareda,  di  yo  ün  á  mi  soneto, 
él  á  su  nevada  peinadura,  y  el  otro,  que  tenia  mas  jui- 
cio que  nosotros,  al  jarro.  Salimos  todos  juntos  á  la 
plaza,  después  de  haber  pagado  lo  que  habíamos  hecho 
de  gasto,  y  apartándome  de  ellos,  llegué  á  la  puerta  de 
la  iglesia,  y  en  el  referido  paramento  prendí  con  un  al- 
filer el  soneto  que  habia  hecho  al  nivel  que  estaban  lo- 
dos los  demás,  cuyos  versos  eran  los  siguientes : 

Ebúrnea  de  candor,  feofi  pomposa^ 
Uébil  botón,  brondosú  brajalea, 
Zifir  menida ,  armiño  golosea , 
Siendo  dosel  tributa  pavorosa. 

Maravilla  epigrama  procelosa, 
En  canlcDÍa  fiesta  titabea, 
Paes  solsticio  Faéloa ,  ninra  Febea , 
Precipicios  imnda  jarianciosa. 

¡  Ob  inicuo  tr.ince  v  trémolos  Fulprcst 
*  Contemplarse  al  albor  regio  edificio, 

T  yanundo  en  atril  de  ruiseOores, 

Ser  al  ocaso  infansto  sacriBcio , 
T  sombra  mastia  loque  al  alba  Sores, 
Siendo  de  C^res  frigii  desperdicio. 

Apenas  estaba  colgado  el  compendioso  globo  do  ber- 
nardinas y  dislates,  cuando,  como  si  fuera  cartel  ds 
justa  real,  se  llegó  todo  el  novelero  vulgo  á  leerlo;  y 
celebrándolo  por  no  entenderlo ,  y  ensalzándolo  porque 
presumiesen  que  no  lo  ignoraban,  sacaron  mas  de  veiute 
traslados  de  él;  y  por  hallarse  presentes  los  jueces  aca- 
démicos, me  dieron  por  premio  las  referidas  ligas,  aun- 
que mal  dadas  y  peor  merecidas ,  quedando  con  todos 
en  opinión  de  segundo  Góngora.  Y  apartándome  do  la 
tropa  de  mil  cultos  versificantes,  me  fui  eu  busca  de  mis 
camaradas,  santiguándome  de  que  hubiese  llegado  i 
ver  tiempo  que  se  femíaseu  chanzas)  bacliillerias,  y 
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no  ingenios.  Hallé  ni  estropeado  encolerizado  con  los 
soldados  de  la  compañía  de  la  Suiza,  diciéndoles á  qué 
lado  iiabian  de  llevar  ios  arcabuces  los  que  iban  á  la 
parle  de  afuera  de  hileras,  y  cómo  se  liabia  de  calar  la 
cuerda ,  y  á  cuántas  hileras  habia  de  ir  la  bandera.  Y 
aunque  lo  quise  apartar  de  allí,  diciéndole  que  para  qué 
se  melia  en  lo  que  no  le  iba  ni  venia,  pues  aquellos 
labradores  no  eran  gente  de  guerra  ni  estaban  obliga- 
dos á  saber  las  leyes  de  la  milicia,  no  pude  desarraigarlo 
de  la  compañía,  respondiéndome  que  no  parecía  bien 
que  l(ts  forasteros  que  viniesen  á  aquella  Cesta  hiciesen 
burla  de  aquella  pobre  gente,  habiendo  allí  soldados 
viejos,  como  ellos  lo  eran,  para  doctrinales.  Déjelo  con 
su  tema ,  y  yéndome  paseando  por  la  dicha  plaza ,  vi 
que  en  un  rincón  de  ella  estaba  el  matemático  con  el 
cabildo  y  concejo,  que  se  habían  juntado  á  su  pedimen- 
to. Acerquéme  un  poco  para  ver  de  qué  materia  se  tra- 
taba ,  y  puesto  el  oído  como  vaquero  que  ha  perdido 
novillos  con  cencerro,  oí  que  mí  camarada  le  estaba  di- 
ciendo al  alcalde  que  era  un  valiente  ingeniero,  y  que 
tendría  á  particular  favor,  para  darse  á  conocer  en  Es- 
paña, que  su  merced  le  ocupase  en  lo  tocante  á  su  pro- 
fesión ,  pues  de  presente  tenía  muy  bien  en  qué.  El 
alcalde  le  respondió  que  lo  habían  engañado  en  hacerlo 
venir  á  a>juel!a  aldea,  porque  en  ella  no  habia  ingenio 
ninguno,  que  en  Motril  los  había  muchos  y  buenos  de 
azúcar,  y  que  allí,  siendo  tan  eminente  como  decía,  se- 
ria muy  bien  recibido.  El  replicó  que  su  ingenio  no  era 
de  azúcar,  síno.de  hacer  fortiflcaciones,  y  que  habiendo 
visto  que  la  de  su  castillo  estaba  errada,  según  las  re- 
glas de  Euclides,  y  que  no  sabrían  los  soldados ,  por  ser 
bisónos,  hacer  circunvalación  ni  abrir  ramal  de  trin- 
chera, por  eso  los  había  hecho  juntar  á  sus  mercedes 
para  que  se  fuese  ganando  palmo  á  palmo,  sin  que  lle- 
gase á  haber  inundación  de  sangre,  mediante  lo  cual 
quedaría  aquella  pequeña  república  eterna.  El  regidor 
respondió :  No  son  tan  bisónos  nuestros  soldados  como 
vuesa  merced  los  hace,  pues  en  esta  convalacion  ó  con- 
valecencia que  es  necesaria  sabrán  hacer  muy  fuertes 
ramales  y  bien  torcidas  sogas,  porque  además  de  no 
haber  en  toda  esta  comarca  quien  los  lleve  ventaja, 
cogemos  en  esta  aldea  el  mejor  esparto  que  hay  en  todo 
el  reino;  en  lo  demás,  porque  dé  fama  nuestra  fiesta 
vuesa  merced  disponga  á  su  gusto,  que  todos  estos  se- 
ñores del  concejo  le  ayudarán  con  todas  veras.  Dijo  el 
soldado  que  lo  primero  que  se  habia  de  hacer  era  añadir 
y  poner  dos  caballeros  al  castillo.  El  jurado  le  respon- 
dió :  Eso  no  le  dé  á  vuesa  merced  cuidado,  porque  esta 
tarde  y  mañana  al  anianecer  vendrán  aquí  muchos  y 
muy  calificados  de  Zaragoza,  y  por  hacernos  merced  se 
pomlrán  en  la  parte  que  les  ordenare ,  y  si  fueren  me- 
nesier  damas,  lo  alcanzaremos  de  la  misma  suerte. 
Advirtiólos  el  soldado  que  los  caballeros  que  decía  ha- 
blan de  ser  labrados  de  tierra.  Respondióle  el  sacristán 
que  los  caballeros  de  aquel  reino  y  de  todo  el  mundo 
que  no  eran  de  bronce  ni  de  acero ,  sino  de  tierra  y  pol- 
vo, como  el  mas  pobre  villano,  y  que  para  dárselo  á  en- 
ttiuuui  iu  iglei>iu,  el  uiiéi  coles  de  ceui¿a  les  decía  al  po- 


nérsela :  Memento  homo ,  etc.  Insistíales  el  soldado  que 
mandasen  juntará  todos  los  labradores,  para  abrir  un 
cordón  que  cogiese  todo  el  contorno  de  la  plaza,  para 
que  el  castillo  quedase  sitiado.  Respondióle  el  alcalde 
que  para  abrirlo  y  cerrarlo  que  él  y  sus  compañeros 
bastaban;  pero  que  la  dificultad  que  se  les  ofrecía  era 
que  no  se  hallaría  en  la  tienda  cordón  que  fuese  tan 
largo,  porque  todos  los  que  se  vendían  en  ella  eran  cor- 
tos y  claveteados;  pero  que  podría  suplir  la  falta  un  lis- 
tón ,  pues  campearía  mas  y  sería  mas  agradable  á  la  vis- 
ta. Estaba  el  soldado  tan  grave  y  espetado  y  tan  diver- 
tido en  la  gente  que  se  le  había  juntado,  que  no  atendía 
á  los  despropósitos  que  le  respondían.  Preguntóle  al 
regidor  que  sí  tenia  en  los  almacenes  provisión  de  za- 
pas y  palas.  El  cual  le  respondió  :  Señor  ingeniero,  en 
esta  aldea  hay  muchos  zapes,  porque  es  muy  abundante 
de  gatos;  zapas,  si  no  son  las  hembras  de  este  linaje, 
no  hay  otras  ningunas;  mas  en  lo  que  toca  á  palas,  ten- 
dremos cuantas  quisiéremos.  Pidióle  el  soldado  que  le 
trajese  un  par  de  ellas,  para  ver  si  eran  de  munición ;  y 
llegándose  el  jurado  á  una  de  las  mas  cercanas  casas 
de  adonde  se  hacia  el  ayuntamiento,  le  trajo  una  pala 
grande  de  madera,  con  que  en  aquella  tierra  se  junta  y 
traspala  el  trigo;  y  llegando  muy  vanaglorioso,  se  la 
puso  en  las  manos  al  señor  matemático,  diciéndole :  No 
por  falta  de  palas  se  dejará  de  hacer  la  fiesta,  porque 
en  un  cuarto  de  hora  me  atrevo  á  juntar  doscientas  de 
estas ;  y  sí  no  le  agradare  esta  hechura ,  y  las  quisiere 
mas  largas,  le  haré  traer  cuantas  se  hallaren  en  los 
hornos.  Díjoles  el  soldado  que  aquellas  no  eran  de  pro- 
vecho, porque  habían  de  ser  de  hierro  las  distancias  de 
las  anchuras  de  las  bocas,  porque  con  aquella  era  im- 
posible abrir  trinchera  para  desembocar  el  foso.  El  sa- 
cristán ,  haciéndose  cruces,  le  respondió  que  en  su  vida 
no  habia  oído  los  nombres  exquisitos  y  extravagantes 
que  iba  nombrando,  ni  que  tal  había  escrito  en  su  bre- 
viario ;  pero  que  á  él  le  parecía  que  la  trinchera  era  cosa 
forzosa  que  se  abriese  con  trinchete,  según  su  deriva- 
ción; y  que  si  era  así,  que  allí  habia  un  zapatero  de 
viejo  que  los  tenia  muy  buenos  y  muy  afilados,  y  que 
en  un  pensamiento  le  abriría ,  como  quien  rebaña  laja- 
das  de  melón. 

Estaba  tan  turbado  el  pobre  soldado  de  ver  que  todos 
cuantos  estaban  en  su  rueda ,  pensando  que  había  dor- 
mido entre  algunos  sacos  de  harina  ó  que  aposta  se  la 
habían  echado,  pensando  lisonjearle,  se  llegaban  áél, 
y  unos  con  las  manos,  y  otros  con  los  ferreruelos,  y 
otros  á  soplos  le  iban  deshollinando  el  cabello  y  enjal- 
begando el  vestido,  que  no  advertía  en  que  lo  que  ha- 
blaba con  aquellos  villanos  y  lo  que  le  respondían  era 
hebraico ,  por  ser  gente  que  no  lo  entendía ,  ni  ataba  ni 
desataba  con  su  loca  pretensión ,  y  con  todo  esto  no 
dejaba  de  proseguir  en  su  tema.  Díjole  al  alcalde  que 
para  el  castillo  y  hacerle  brecha  había  menester  me- 
dia docena  de  cañones.  A  lo  cual  respondió  que  aunque 
fuera  una  docena  se  los  podía  dar  al  punto  el  sacristán, 
porque  los  tenia ,  como  bacía  el  oficio  de  e«cr¡bano,  de 
ios  mejores  gansos  que  se  hallaban  en  toda  Francia.  No 
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digo  caBones  de  escribir,  dijo  el  soldado,  sino  piezas 
gruesas.  Respondióle  el  alcalde  :  De  esas,  gracias  á 
Dios ,  tenemos  liarlas  de  lienzo  casero  y  de  muy  bue- 
nas frisas.  Yo,  que  estaba  reventando  de  haber  tenido  ; 
tanto  la  risa,  soltándola  toda  de  un  golpe,  di  causa  á 
que  todos  me  mirasen ,  y  no  de  buen  talante ,  y  porque  ^ 
no  sospechasen  que  era  haciendo  burla  de  ellos,  les  , 
-dije  que  la  causa  de  haberme  reido  habia  sido  de  ver  á  I 
aquel  señor  ingeniero,  mi  camarada,  en  figura  de  mozo  \ 
de  molinero,  hablar  tan  culto  con  sus  mercedes,  que 
ni  era  entendido  ni  se  daba  á  entender,  pues  las  piezas 
que  pedia  eran  de  artillería,  de  las  que  traen  los  ejér- 
citos para  defensa  y  ofensa.  A  esto  respondió  el  alcalde 
que  era  pedir  gollerías,  porque  no  tan  solamente  no 
las  habia  en  el  aldea  ,  pero  que  la  mayor  parte  de  sus 
moradores  ni  las  hablan  visto  ni  oido.  Mi  camarada, 
medio  enfadado  de  que  yo  hubiese  llegado  á  interrum- 
pirle sus  designios,  le  dijo  al  alcalde  que  supuesto  que 
no  habia  piezas  con  que  abrir  brecha  para  dar  el  asal- 
to, que  seria  forzoso  que  le  diese  media  docena  de  bar- 
riles de  pólvora ,  para  hacerle  mina  al  castillo  y  volarle 
un  lienzo.  Respondióle  el  regidor:  Esos  son  los  que  no 
hallaremos  por  ningún  dinero ;  pero  se  los  daré  á  us- 
ted de  anchovas,  que  las  puede  comer  el  mismo  Rey; 
y  para  que  las  pruebe  y  vea  que  tengo  buen  gusto, 
mientras  vamos  al  encierro  de  los  toros,  por  ser  ya 
hora ,  se  irá  con  el  señor  jurado  á  una  pequeña  posada 
que  está  aquí  cerca,  que  yo  le  enviaré  un  plato  de  ellas 
para  que  se  regale  con  su  camarada;  y  cuanto  se  hi- 
ciere de  costa  hoy  y  mañana  en  ella,  les  pagaremos  con 
mucho  gusto,  y  esta  noche  nos  veremos  y  trataremos 
de  lo  que  se  ha  de  prevenir  para  que  nuestra  fiesta  no 
tenga  ningún  defecto,  ya  que  Dios  nos  ha  traído  á  tan 
buena  ocasión  dos  tan  excelentes  matamicos.  Dióme 
gana  dereir,  pensando  que  si  el  regidor  sin  conocer- 
nos nos  llamaba  matamicos,  sí  nos  hubiera  visto  en  la 
taberna  de  Zaragoza ,  con  justa  causa  nos  pudiera  lla- 
mar matamonos  y  matazorras. 

Pasó  el  jurado  delante  de  nosotros ,  y  juntándose  i 
este  tiempo  con  el  ingeniero  el  otro  soldado ,  nos  llevó 
á  un  pequeño  bodegoncillo ,  y  dio  orden  y  facultad  al 
huésped,  que  se  llamaba  Pero  Antón,  para  que  nos 
diera  de  comer  y  beber  cuanto  quisiéramos,  que  el  con- 
cejo lo  pagaría.  Y  volviéndose  muy  de  priesa,  por  causa 
de  dicho  encierro ,  nos  dejó  tan  bien  alojados,  que  con 
el  luquete  del  plato  de  anchovas  que  nos  trajo  un  hijo 
del  regidor  henchimos  de  rayas  toda  una  pared.  Aco- 
Diodamos  razonablemente  al  patrón  de  casa ,  el  cual , 
por  no  dar  muestras  de  su  flaqueza  y  por  darnos  ale- 
gría, por  lo  bien  que  despachábamos  su  mercancía, 
nos  empezó  á  tocar  un  tamboril  y  una  flauta.  Yo  y  mis 
camaradas  tomamos  por  estribillo  el  decir:  Toca ,  Pero 
Antón,  que  la  aldea  lo  paga.  Y  al  son  del  chiste  y  pa- 
loteado, le  comimos  cuanto  tenia  en  su  casa,  menu- 
ieando  tan  apriesa  los  cuartillos,  que  fultando  pared 
adonde  rayarlos,  fué  necesario  ir  cruzando  las  rayas 
sencillas  y  convirtíéndolas  en  dieces.  Hizose  el  encier- 
ro, acudiendo  á  él  muchos  nobles  de  Zaragou,  á  los 


cuales  el  alcalde  alojó  en  su  casa ,  y  contándoles  lo  que 
habia  pasado  con  el  ingeniero ,  le  dijeron  que  sin  duda 
debia  ser  algún  loco,  porque  aquello  se  hacia  en  la 
guerra,  y  no  en  la  paz,  yquesiabria  cordón  ó  trin- 
chera en  la  plaza,  que  cómo  se  habían  de  correr  los 
toros,  y  que  quién  habia  de  querer  estar  en  el  castillo 
si  lo  batía  ó  volaba.  Acertóse  á  hallar  en  esta  conver- 
sación el  que  hacía  el  capitán  de  los  moros,  y  viendo 
que  él  hal'ia  de  ser  el  batido  ó  volado,  partió  como 
un  rayo  á  querer  matar  al  matemático.  Detuviéronle 
los  caballeros  y  el  alcalde ,  reportándole,  con  darle  por 
castigo  al  que  le  qneria  hacer  tanto  daño,  sin  ser  su 
enemigo  ni  haberle  ofendido  en  su  vida ,  que  pagase  la 
costa  que  habia  hecho ,  y  que  él  y  sus  camaradas  se  sa- 
liesen al  punto  de  toda  aquella  jurisdícíon.  Vino  el 
sacristán  á  notificarnos  el  auto,  á  tiempo  de  que  el  in- 
geniero estaba  blasonando  de  que  por  él  «e  hacia  aquel 
gasto ,  y  que  pensaba  sacar  muchos  ducados  de  aquel 
pequeño  concejo ,  porque  estaba  satisfecho  que  no  ha- 
bia otro  como  él  en  todos  los  ejércitos  de  la  cristian- 
dad. Cuando  oímos  el  riguroso  fallo,  los  dos  nos  que- 
damos mudos,  y  mi  estudiante  de  un  año  y  sin  maes- 
tro, atónito  y  embelesado.  Requiriónos  el  sacristán 
que  nos  saliésemos  con  mucha  brevedad ,  porque  esta- 
ban conjurados  contra  nosotros  lodos  los  moros ,  por 
haberlos  querido  volar  siendo  bautizados ;  y  que  si  nos 
deteníamos  allí,  demás  de  la  pena  del  señor  alcalJe, 
nos  matarían  ellos  á  puro  bodocazos.  Llamé  á  Pero  An- 
tón ,  con  mas  miedo  que  vergüenza ,  y  le  dije^ne  su- 
puesto que  lo  gastado  no  lo  pagaba  el  aldea ,  sino  nos- 
otros ,  que  nos  mírase  con  ojos  de  piedad ,  pues  lo  ha- 
bíamos preservado  á  él  de  los  barriles  y  cañonazos.  El 
cual,  como  he  dicho,  por  estar  de  buena  data  ó  por 
temer  que  la  morisma  no  nos  hallase  en  su  casa,  nos 
hizo  buen  partido,  pagamos  cada  uno  su  parle,  andan- 
do á  puto  el  postre  por  quien  habia  de  pagar  primero, 
y  no  ser  el  postrero  en  salir  de  la  casa  y  de  la  aldea. 
En  efecto ,  despachamos  con  brevedad  y  con  la  mayor 
presteza  que  pudimos. 

Llegamos  antes  de  la  media  noche  á  las  murallas  de 
Zaragoza ,  adonde  en  el  portal  de  un  convento  nos  es- 
tuvimos hasta  el  alba,  dando  al  diablo  el  libro  de  las 
fortificaciones ,  y  al  salvaje  que  tan  poco  provecho  ha- 
bia sacado  de  él.  Venida  la  mañana ,  entramos  en  la 
ciudad ,  la  cual  hallamos  alborozada  y  llena  de  fiestas  y 
regocijos,  por  entrar  aquel  día  en  ella  su  majestad, 
habiendo  salido  á  recibirle  todos  los  títulos  y  cabal!e- 
ros  y  toda  la  demás  nobleza.  Yo  y  mis  compañeros,  ol- 
vidando con  la  buena  nueva  la  mala  noche  y  por  ce- 
lebrar la  entrada  ,  nos  fuimos  á  nuestro  devoto  taber- 
náculo á  hacer  hora  y  á  ver  á  mi  buena  tabernera , 
que  demás  de  haber  sido  desde  el  segundo  dia  que  en- 
tré en  su  casa  la  tesorera  de  mis  dineros,  siempre  que 
me  veía  me  hacia  mil  halagos.  Bebía  yo  tan  desafora- 
damente de  aquel  licor  zaragozano,  que  mis  camaradas 
me  habían  muchas  veces  reñido,  díciéndomeque  mí- 
rase que  aquel  vino  nn  era  franc.-  ni  italiano,  sino  es- 
pañol puro  y  sin  trampas,  y  que  aunque  eran  los  co- 
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midas  puífanrinsflí ,  romh  poco  y  bebia  mucho ,  y  que 
ui  cabi»  linbia  de  dar  conmigo  en  el  hospital  ó  en. la  se- 
j^mUnra.  Pero  yo  me  hacia  sordo,  y  callaba  y  sorbía. 
Empezó  á  pasar  la  nueva  de  que  su  majestad  estaba  ya 
í  l:is  puertas  de  la  ciudad ,  y  queriendo  ir  á  verle  y  ú 
foz.irdc  tan  excelsa  entrada,  no  me  pude  menear  de 
jii  parto  adonde  estaba  asentada,  por  hallarme  Ihq  tu- 
llido de  manos  y  pies,  que  no  era  señor  de  mí.  Fuéron- 
se  mis  camaradas  contentos  de  que  por  no  haber  to- 
mado sus  consejos  habia  salido  verdadera  su  profecía, 
y  cunipliósele  el  deseo  &  la  tabernera  de  tenerme  siem- 
pre en  su  casa.  Pero  le  duró  mucho  la  alegría ,  porque 
dentro  de  quince  días  di  fin  al  corto  caudal ;  y  así  que 
olió  mi  pobreza,  me  dijo  que  buscara  posada,  porque 
no  quería  tener  enfermos  en  la  suya.  Anduvo  tan  bi- 
zarra conmigo ,  que  aun  no  me  quiso  hacer  crédito  de 
una  tiiza  de  vino,  quizá  por  solicitar  mi  salud,  ha- 
biéndomelas dado  de  diez  en  diez  cuando  estaba  mu- 
cho peor  y  tenia  con  que  pagárselas ;  mus  ai  cabo  y  la 
postre  cada  uno  acude  á  quien  es. 

Habíuimie  dicho  mis  camaradas  cómo  en  la  jornada 
habia  venido  acompafiando  á  su  majestad  el  marqués 
de  Grana  y  Carreta,  ernbiíjador  ordinario  de  la  majes- 
tad cesárea,  cuya  nueva  me  alentó  de  manera,  que  vién- 
dome forzado  de  la  necesidad  y  de  la  falla  de  salud,  le 
fui  á  visíiar,  y  por  estar  satisfecho  que  en  aquel  se- 
íior  había  de  hallar  lodo  socorro  y  amparo,  por  ser  muy 
generoso  y  muy  aniigo  de  mi  amo,  ú  quien  yo  habia 
conocido  en  la  batalla  de  Tionvila,  siendo  general  de 
la  artillería  de  la  armaba  imperial,  que  gobernaba  el 
Duque,  mi  señor;  el  cual,  así  que  me  vio  pendiente  de 
dos  muletas,  admirándose  de  hallarme  en  tan  misera- 
ble estado,  usando  de  su  grandeza  y  piedad,  me  ad- 
mitió en  su  casa,  mandando  á  sus  criados  que  se  me 
o<  udiese  y  regálate  con  todo  lo  que  yo  pidiei"a.  Dióme 
demás  de  estas  mercedes  una  libranza  de  muy  gentiles 
reales,  con  que  quedé  libre  de  necesidad.  Tuve  demds 
dü  esta  suerte  otra  no  menor  que  ella;  y  fué  que  teniendo 
noticia  de  la  grave  enfermedad  que  tenia  don  Francisco 
Totavila,  maestre  de  campo  general,  y  su  hermano  don 
Vicente  Totavila,  á  quien  yo  habia  conocido  en  Flán- 
des  siendo  capitán  de  corazas,  haciendo  alarde  de  se- 
ñores liberales  y  de  ilustres  caballeros  napolitanos,  vi- 
nieron por  mi  en  una  carroza,  movidos  de  compasión, 
y  llevándome  á  su  casa,  me  dieron  una  cantidad  de 
doblas  para  que  me  pusiese  en  cura  ;  que  no  es  poca 
grunde/u  en  el  siglo  que  corre  que  haya  señores  que 
don  sin  pedir,  y  mus  en  tiempo  que  estimaba  yo  mas 
un  real  que  ahora  un  doblón;  porque  entonces  me  ha- 
llaba tullido  y  desacomodado,  y  al  presente  me  hallo 
con  salud,  y  con  ella  adquiero  lo  que  he  menester  y 
mas  de  lo  que  yo  merezco.  Viéndome  entonces  favore- 
cido de  tantos  señores  y  la  bolsa  en  buen  estado,  con- 
sulté mi  enfermedad  con  el  licenciado  Estanca,  ciru- 
jano de  opinión, ciencia  y  experiencia,  y  con  el  doctor 
Taniayo,  cirujano  de  su  majestad,  los  cuales  me  con- 
denaron á  ser  falo  de  algalia  y  caballo  de  juego  de  ca- 
ñas :  y  por  ver  si  me  podia  librar  de  tener  penas  de  in- 


fierno en  vida,  me  ponia  todos  los  dins  ¡1  h  puerta  de  la 
calle  de  la  casa  del  Marqués,  adonde, como  tengo  di- 
cho, era  mi  asilo  y  habitación,  y  á  cuantos  doctores 
pasaban,  malos  ó  buenos,  de  fama  ó  sin  ella,  les  quitaba 
el  sombrero  hasta  el  suelo,  no  tanto  por  el  grado  como 
por  haberlos  menester,  y  á  todos  contaba  la  llaga  y  la 
plaga,  y  les  ofrecía  montes  de  oro,  y  á  ninguno  daba 
nada;  porque  del  prometer  al  cumplir  hay  muchas  le- 
guas de  distancia,  y  mi  oficio  es  de  recibir,  y  no  de  dar. 
Decíanme  todos :  Eslebanillo ,  si  quieres  vivir,  no  be- 
bas, que  era  lo  mismo  que  decirme  cáete  muerto ;  y  el 
vino  que  hasta  aquí  has  despeñado  por  los  conductos 
de  la  garganta ,  es  menester  que  salga  alambicado  por 
todo  el  cuerpo,  en  agua  convertido.  Viendo  que  todos 
se  conformaban  en  una  misma  cosa,  me  determiné, 
con  el  refugio  de  los  señores  que  me  favorecían,  á  irme 
al  hospital  á  tomar  una  docena  de  sudores  y  dos  un- 
ciones particulares.  Recibiéronme  con  gran  voluntad, 
por  tener  un  loco  mas  en  aquella  santa  casa;  y  tra- 
tándome como  alma  condenada ,  me  abochornaban  los 
tuétanos,  y  me  escaldaban  las  pajarillas,  estando  siem- 
pre como  el  rico  avariento,  carleando  con  un  palmo  de 
lengua  fuera  de  la  boca,  pidiendo  á  aquellos  benditos 
Lázaros  una  gota  de  vino,  acolándoles  con  las  obras  de 
misericordia  ;  pero  ellos  me  decían  que  con  la  pacien- 
cia se  alcanzaba  la  gloria ,  y  que  lo  que  habia  pecado 
por  carta  de  mas,  era  necesario  que  lo  purgase  con 
carta  de  menos.  Y  después  de  haber  hecho  mi  cuerpo 
una  docena  de  veces  sopa  abañada,  me  dieron  las  dos 
unciones  para  que  aprendiese  á  ser  muía  de  doctor  ba- 
beando todo  el  día.  Viéndome  tan  atormentado  y  afli- 
gido delante  de  los  enfermeros  y  de  otros  muchos  tes- 
tigos ,  hice  en  alia  voz  juramento  solemne  de  no  beber 
mas  vino,  pues  por  su  causa  habia  llegado  á  verme  co- 
mo me  veía  y  á  padecer  lo  que  estaba  padeciendo.  Pe- 
ro arrepentido  del  gran  disparate  que  hacia  de  querer- 
me privar  de  aquello  que  mas  estimaba  y  de  intentar 
apartarme  de  lo  que  mas  quería,  al  mismo  punto  que 
acabé  de  hacer  voto,  le  añadí  una  alforza  diciendo  en 
voz  baja  :  Hasta  que  salga  del  hospital.  Y  con  haberle 
acortado  el  plazo  al  juramento ,  aun  lo  vine  á  quebran- 
tar, pues  en  el  rigor  y  fiereza  de  la  salida  de  los  sudo- 
res y  entrada  en  las  unciones,  obligué  con  ruegos  á 
mis  camaradas  á  que  me  trajeran  lo  que  me  ayudó 
mas  á  echar  espumas  y  lo  que  me  alargó  mas  la  enfer- 
medad, porque  mas  gustaba  de  morir  bebiendo  que 
vivir  sin  beber.  Habían  venido  acompañando  la  corte 
algunos  poetas  de  los  de  nombre  y  fama,  y  uno  de  ellos 
que  tenia  noticia  de  mi  persona,  y  aun  unos  mendru- 
gos de  celos  sobre  una  ninfa  á  quien  festejaba ,  que  por 
su  agudeza  y  brio  la  llaman  la  Coscolina ,  quizá  á  pedi- 
mento de  ejlu  ó  por  venganza  de  él ,  me  compuso  la 
glosa  siguiente : 

Tomando  estaba  >ud«rm 
Marica  en  el  hospital. 
Que  el  l-mar  era  costumbre, 
Y  el  remeilio  era  el  sudar. 


El  remedio  del  gracejo, 
Calan  de  U  Coscolina, 


Que  al  olor  de  ana  sardint, 
Da  Qn  i  un  tonel  d«  aüejo. 
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Pflf  fortlr  bfpi»  rt  ppllíjo , 
One  esij  limo  de  taporrs , 
Sin  que  le  Migan  sos  flores, 
Wi  apro»efhe  so  corana, 
Bojr  en  la  corte  de  E»paña 
ftmmio  etlaba  sudores. 

De  soerte  se  vio  afligido. 
Como  le  falta  la  nieve, 
Que  llora  lo  que  no  bebe  , 


Pnes  por  no  dar ,  do  da  voces , 
T  por  tomar,  toma  Daciones : 
Por  pedir,  pide  i  montones, 

Y  toma  sin  pesadumbre 

Una  szombreyotra  azumbre; 

Y  así  pide  por  merced 
Qoe  le  remedien  sased, 
Qm  el  lomar  era  eottvnbre. 

Siendo  nn  tiempo  bacbíller, 


3las  DO  por  lo  que  ha  bebido  :  Hoy  esti  en  eterna  muda. 

La  sed  lo  tiene  rendido,  Y  lo  qae  ba  bebido  sada, 

Y  en  fallándole  el  bocal ,  Y  trasuda  por  beber : 

Es  incorable su  mal;  Por  dar  al  cuerpo  placer. 

Pues  de  suerte  se  entristece.  Trata  ya  de  se  afufar, 

Que,  becbo  ligrimas,  parece  Por  salir  á  refrescar. 

Manea  en  el  hospital.  Diciendo  que  es  mejor  medio 

No  da  al  viento  exclamaciones,  El  beber  para  el  remedio, 

Siendo  sns  ansias  atroces;  T  el  remedio  era  el  tváar. 

Después  de  haber  estado  mas  de  dos  meses  en  el 
hospital ,  salí  de  éi  sano  de  pies  y  manos ;  pero  las 
piernas  como  hueso,  y  el  cuerpo  como  espárrago,  y  la 
TC2  como  tiple  de  capilla ,  y  con  orden  de  que  hiciese 
cuarenta  dias  de  dieta ,  la  cual  cumplí  de  manera ,  que 
antes  de  pasar  las  cuarenta  horas,  habia  ya  bebido 
mas  de  cuatrocientas,  comiendo  en  casa  del  Embajador 
cuanto  me  daban ,  y  comprando  en  las  plazas  cuanto 
apetecía ;  de  suerte  que  me  trataba  como  sano,  echan- 
do seis  higas  al  doctor,  y  doce  al  cirujano,  y  cien  ben- 
diciones al  varón  santo  que  descubrió  el  sarmiento,  y 
doscientas  á  los  que  las  plantan  y  benefician.  Sentí  in- 
finito el  no  hallar  en  la  corte  los  dos  hermanos  Tota- 
vilas,  y  estuve  harto  pesaroso  cuando  me  dijeron  que 
estaban  en  campaña,  por  faltarme  á  la  convalecencia 
tan  buen  amparo.  Dióme  capricho ,  porque  no  se  me 
apolillaran  las  dos  vestidos  que  me  dio  el  rey  de  Polo- 
nia, de  vestirme  á  lo  polaco,  por  llevarme  tras  raí  los 
ojos  del  vulgo  y  por  ser  conocido  con  mas  brevedad. 
Salime  en  este  traje  á  pasear  todos  los  dias  con  una  mu- 
letilla, á  lo  de  príncipe  ó  privado,  extrañando  de  tal 
manera  el  traje  toda  la  ciudad,  que  sus  oficíales  deja- 
ban sus  acostumbradas  ocupaciones  por  salir  á  verme 
á  las  puertas ,  por  tener  que  reír  y  fisgar,  las  damas  ?u 
labor  por  asomarse  á  las  ventanas  á  hacer  burla  y  do- 
naire de  mí ;  y  los  muchachos,  olvidados  de  los  man- 
dados á  que  iban  ,  me  cercaban  y  seguían ,  y  aun  á  ve- 
ces me  querían  apedrear.  Unos  decían  que  era  judío, 
otros  que  japón,  otros  que  turco ;  y  yo  callaba  y  orea- 
ba ,  porque  uquel  que  deja  su  traje  se  pone  á  cualquier 
censura. 

Habia  hecho  el  amor,  antes  de  haberme  tullido,  á 
una  dama  de  mantellina  y  de  chinela  con  listón,  go- 
bernanta de  la  cocina;  y  llavera  de  la  despensa,  compra- 
dora del  sustento,  moza  de  cántaro,  y  lavandera  del 
rio,  á  quien  ya  he  dicho  que  llamaban  por  mal  nom- 
bre la  Coscolina ;  y  por  vivir  en  frente  de  la  taberna 
de  los  dos  vinos,  adonde  yo  cargué  como  nube,  y  no 
de  agua ,  para  llover  en  la  reglón  de  fuego  del  hospi- 
tal, tuve  lugar  para  verla,  hablarla  y  repala  ría.  Y  co- 
mo al  tiempo  que  ella  me  mostraba  amor,  y  daba  con 
algunas  finezas  señales  de  agradecida ,  caí  malo,  y  me 
túsenle  de  su  barrio  á  ponerme  en  cura ,  se  suspendió 
ki  comunicación,  y  quedó  mi  pretensión  en  cierne; 
IMC  cumo  las  de  aquella  riza  seo  el  símbolo  del  amor 


y  el  desprecio  del  interés ,  sin  reparar  en  dimes  ni  di- 
retes, me  hizo,  sin  ser  doctor,  media  docena  de  visi- 
tas ,  dejándome  siempre  debajo  de  las  almohadas  muy 
lindos  papelones  de  confituras.  Por  no  parecer  ingrato 
á  tanto  favor,  la  fui  á  buscar  un  sábado  en  la  tarde  á  la 
carnicería  principal ;  y  encontrándola  al  salir  de  ella 
y  lleg.'indome  á  hablar,  como  solia  otras  veces,  se  es- 
pantó tanto  de  verme  en  aquel  hábito  y  se  corrió  de 
tal  suerte,  por  verse  detener  dolante  de  tanta  gente, 
que  encendida  de  cólera  y  llena  de  vergüenza ,  se  aba- 
jó al  suelo,  y  tomando  una  piedra ,  que  podía  servir  de 
pesa  de  reloj,  me  la  tiró  con  tal  suavidad  y  blandura, 
que  á  no  retirar  la  cabeza,  me  la  hiciera  pedazos,  y  di- 
ciendo :  Al  loco,  muchachos,  se  fué  con  la  mayor  bre- 
vedad que  pudo.  Los  muchachos  por  obedecerla  em- 
pezaron á  darme  mil  voces,  repitiendo :  Guarda  el  loco, 
guarda  el  loco,  cargándose  de  piedras  y  de  tronchos  de 
coles.  Y  tengo  por  cosa  cierta  que  á  no  pasar  á  esta  oca- 
sión el  Embajador ,  que  me  metió  en  su  carroza  y  me 
llevó  á  su  casa,  que  venia  á  ser  uno  de  los  innumerables 
mártires  de  Zaragoza ,  aunque  dudoso  el  premio  de  mí 
martirio. 

Fui  otro  dia  á  hablar  á  su  majestad,  con  mil  temo- 
res de  llegarme  á  poner  delante  de  tal  soberanía,  pues 
cuando  vi  los  rayos  de  su  grandeza  y  consideré  las 
fuerzas  de  su  poder ,  eché  de  ver  que  los  demás  pode- 
ríos opuestos  á  los  giros  de  luz  son  vapores  ó  exhala- 
ciones abortadas  de  la  tierra,  cuya  ambición  las  ha 
congelado  en  nubes,  y  cuya  envidia  y  golpes  de  la  for- 
tuna han  solicitado  oscurecer  su  claridad  y  suspender 
el  curso  de  su  luciente  carrera,  sin  advertir  ui  consi- 
derar que  al  cabo  ha  de  permanecer  por  su  sol ,  y  al  fia 
ba  de  deshacer,  consumir  y  abrasar  los  mas  altivos  y 
remontados  vapores  y  las  mas  gruesas  y  preñadas  nu- 
bes. Presentóle  los  papeles  de  los  servicios  que  había 
hecho  siendo  correo,  la  letra  de  favor  de  la  ímperatríz 
María,  y  las  fes  que  llevaba  de  haber  sido  criado  de 
«u  alteza  serenísima  el  infante  don  Fernando,  pidién- 
dole en  recompensa  el  poder  tener  una  casa  de  con- 
versación y  juego  de  naipes  en  la  ciudad  de  Ñapóles; 
la  cual,  no  solamente  me  dio  por  merced  particular 
y  provisión  en  forma,  pero  de  masa  mas,  carta  para 
el  almirante  de  Castilla,  virey  de  aquel  reino,  para 
que  me  amparara  y  favoreciera ,  que  solamente  se  pue- 
de clamar  feliz  y  bienaventurado  el  que  sirve  á  tan  gran 
monarca ,  pues  él  solo  es  el  que  premia  y  el  que  tiene 
con  que  poder  premiar ;  y  aquel  que  en  su  servicio  no 
avanza,  culpe  á  su  corta  suerte,  y  no  á  la  grandeza 
de  este  poderoso  Alejandro.  Yo  quedé  tan  ufano  y  tan 
agradecido  de  ver  que  un  refulgente  Apolo  y  un  león 
coronado  se  acordase  de  remunerar  servicios  tan  ia- 
átile^y  hechos  portan  humilde  sabandija, que  á  no  sa- 
ber que  mi  madre  me  habia  parido  en  Salvatierra  de 
Galicia ,  reino  que  me  ha  honrado  en  poderme  nom- 
brar su  leal  vasallo,  me  hubiera,  al  mismo  punto  quo 
recibí  la  merced ,  partido  por  la  posta  á  Roma ,  y  sa- 
cado BU  esqueleto  de  la  tumba  adonde  yace ,  y  tra- 
yéndolo  lleno  de  paja,  como  calman  indiano,  euUe- 
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gando  con  él  a)  primer  puerto  de  cualquiera  de  sus  rei- 
nos, lo  vaciara  y  me  zampara  de  nuevo  en  su  vientre, 
aunque  estuviera  en  él  en  cuclillas ,  y  la  obligara  á  que 
me  volviera  á  parir  vasallo  de  tal  deidad.  Que  si  supie- 
ran bien  los  que  lo  son ,  el  rey  que  tienen  y  las  merce- 
des y  honras  que  cada  instante  les  hace ,  le  sirvieran 
de  rodillas;  pues  siempre  las  pregona  la  fama,  las  pu- 
blican las  historias ,  y  las  envidian  los  reinos  extranje- 
ros. Hallándome  ya  despachado  y  tan  á  medida  de  mi 
deseo,  me  fui  á  despedir  del  conde  de  Monterey  y  de 
don  Luis  de  Haro,  grandes  de  España,  y  grandes  en  va- 
lor y  grandeza ,  amparo  de  todos  los  pretendientes ;  los 
cuales,  demás  de  haberme  favorecido  en  mi  pretensión 
y  en  la  brevedad  del  despacho,  me  dieron  dos  cartas  de 
favor  para  el  dicho  Virey,  suplicándole  que  por  ningún 
impedimento  se  me  dilatase  la  real  merced  ;  que  el  ser 
señores  no  consiste  en  la  nobleza  del  solar  ni  en  la 
grandeza  del  título,  sino  en  dar  muestras  de  serlo,  ayu- 
dando á  los  desvalidos  y  favoreciendo  á  los  que  poco 
pueden  ,  y  honrando  generalmente  á  todos;  que  para 
no  hacer  esto,  poco  me  importa  á  mí  ni  á  nadie  que 
sean  grandes  ó  que  sean  pequeños.  Dióme  asimismo 
el  marqués  de  Grana,  demás  de  las  mercedes  que  me 
habia  hecho,  una  carta  para  el  virey  de  Navarra  y  cin- 
cuenta ducados  para  el  camino,  y  treinta  don  Fran- 
cisco Toralla ,  maestre  de  campo  general  reformado  y 
gobernador  de  Tarragona.  No  me  atreví  á  irme  á  des- 
pedir de  tantos  duques ,  marqueses  y  condes  como  ha- 
bia en  aquella  coríe ,  por  haber  sido  causa  mi  enferme- 
dad de  no  haber  tenido  dicha  de  haberlos  comunicado. 
Y  estando  con  algún  reposo  aguardando  á  partir  con 
comodidad  y  compañía,  me  envió  á  llamar  mi  cono- 
cida tabernera,  la  cual,  pensando  que  me  hacia  una 
lisonja,  me  dio  un  billete  muy  cerrado,  diciéndome 
qu'e  se  lo  habia  dado  su  vecina,  á  quien  yo  tanto  habia 
estimado,  para  que  en  todo  caso  lo  pusiese  en  mis  ma- 
nos. Abrílo  con  harto  regocijo,  porque  aunque  me  sen- 
tía algo  agraviado,  no  dejaba  de  quererla  con  todo  ex- 
tremo ,  el  cual  decía  de  aquesta  suerte : 

«  Por  pensar  que  usted  era  soldado,  me  incliné  á  su 
»  persona ,  porque  como  tengo  algo  de  Venus ,  soy  afi- 
«cionada  de  los  que  siguen  á  Marte.  Y  aunque  le  vi  que 
» asistía  mas  al  ramo  de  una  taberna  que  no  á  la  bandera 
»  del  cuerpo  de  guardia ,  no  por  eso  lo  desestimé ,  por- 
»  que  jamás  tuve  por  valiente  al  que  pasa  por  plaza  de 
» aguado;  pero  cuando  llegué  á  verlo  con  bonete  turco 
»  y  sayo  de  loco ,  quedé  tan  corrida  y  avergonzada  de 
«haber  empleado  tan  mal  mis  finezas  y  de  haber  pues- 
))  to  en  tan  liumilde  sugeto  mi  amor,  que  quise  vengar- 
»  me  á  pedradas  en  la  causa ,  por  haber  sido  engañada 
»en  la  materia.  Y  así  usted,  perdonando  el  atrevimien- 
»to,  ponga  mí  amor  en  eterno  olvido ,  y  enamore  de 
»  hoy  mas  á  las  que  fueren  polacas ;  6  mudando  de  traje, 
»  podrá  ser  que  yo  mude  de  parecer.  —  Su  menor  cria- 
»  da ,  y  un  tiempo  su  mayor  alicionada. » 

Quedé  tan  enamorado  de  oír  el  billete,  como  picado 
de  haberla  visto  apedrearme  con  dos  mil  donaires,  tan- 
to, que  estuve  resuelto  á  suspender  el  viaje  y  á  mudar 


de  vestido ;  pero  por  no  resfriarme  y  por  temer  qm 
dama  que  se  llamaba  Coscolina  se  me  habia  de  acoger 
como  cañamar,  me  salí  al  mismo  punto  de  Zaragoza,  y 
tomé  el  derecho  rumbo  de  San  Sebastian,  para  pasaren 
la  primera  embarcación  que  hallase  á  los  estados  de 
Flándes  á  buscar  á  mi  amo  y  señor,  para  agradecerle 
el  bien  y  regalo  que  en  su  casa  habia  recibido  y  las 
mercedes  y  honras  que  por  su  respeto  me  habían  hecho; 
y  después  con  su  licencia  y  voluntad  irme  á  Ñapóles  á 
gozar  de  la  merced  que  su  majestad  me  habia  hecho, 
quizá  por  atención  de  que  era  yo  su  criado  y  que  solo 
habia  venido  á  España  en  busca  suya.  Llegué  á  la  ciu- 
dad de  Tudela,  una  de  las  principales  de  Navarra,  adonde 
me  di  un  verde  aceitunado  de  olorosas  frutas  y  de  ex- 
celentísimos vinos ,  llevando  ordinariamente  un  mundo 
tras  mí,  por  la  novedad  del  traje,  haciéndoles  creer 
el  mozo  de  muías  que  era  un  embajador  del  Transil- 
vano.  Pasé  á  una  legua  de  aquella  ciudad  el  presuroso 
y  soberbio  rio  de  Ebro  sobre  los  hombros  de  una  an- 
churosa y  reforzada  barca,  en  la  cual  compré  una  gran 
cesta  de  anguilas,  por  ser  comida  regalada  y  estimada 
en  toda  aquella  comarca ,  las  cuales,  con  los  arrieros  y 
pasajeros  y  mozos  de  muías  que  nos  habíamos  juntado 
en  el  camino ,  nos  las  merendamos  en  una  venta  á  cua- 
tro leguas  de  Tafalla ,  bebiéndonos  con  cada  uno,  por- 
que no  se  nos  pegase  al  estómago,  una  azumbre  de 
vino ,  mas  helado  que  si  fuera  deshecho  cristal  de  los 
despeñados  desperdicios  de  los  nevados  Alpes;  porque 
vale  tan  barata  la  nieve  en  aquel  país,  que  no  se  tiene 
por  buen  navarro  el  que  no  bebe  frío  y  come  caliente. 
Menudeamos  de  tal  suerte  el  sabor  de  las  anguilas  y 
á  la  consolación  de  la  frescura  de  la  bebida,  que  á  estar 
mas  en  la  venta  de  lo  que  estuvimos,  obligábamos  al 
ventero  á que  bebiera  lo  que  beben  los  bueyes,  hallan- 
do cuando  entramos  en  su  posada  un  tonel  lleno  de  lo 
tinto. 

Caminamos  al  caer  el  sol  y  toda  la  noche,  por  ser 
tierra  tan  cálida,  que  no  se  puede  andar  por  ella  si  no  es 
con  mucho  riesgo  de  la  salud  mientras  dura  la  fuerza 
del  sol.  Quiso  mi  desgracia,  por  barajarme  el  gusto  que 
traía  de  la  buena  merienda,  que  á  una  legua  de  Tafalla, 
emparejando  con  una  ermita  que  está  cerca  del  camino 
real ,  ni  sé  sí  por  ir  lleno  de  sueño,  ó  por  caminar  car- 
gado de  vino,  di  una  caída  de  la  muía  abajo ,  tan  feliz  y 
venturosa,  que  sin  romper  la  manga  de  la  hungarina  po- 
laca, ni  la  del  jubón  napolitano,  ni  la  déla  camisa  espa- 
ñola, me  hice  mil  pedazos  un  brazo,  por  ser  la  muía 
pequeña  de  cuerpo  y  el  camino,  llano  y  arenoso.  Quedó 
el  hombre  mas  contento  de  este  mundo  de  ver  que  mi 
caída  no  necesitaba  de  insignia ;  porque  ¿qué  mas  gusto 
que  en  cualquier  tiempo  digan  los  que  vieren  elrevol- 
cadero  :  Aquí  cayó  un  lobo  gallego ,  que  no  :  Aquí  ma- 
taron aun  hombre,  rueguen  áDíos  por  él? Lleváronme 
medio  muerto  á  la  villa ,  y  metiéndome  en  una  posada, 
en  lugar  de  cirujano,  pedí  que  me  trajesen  de  beber  para 
pasar  el  susto.  Trajo  el  huésped  una  cantimplora  de  vi- 
no frío ,  y  el  mozo  de  muías  un  cirujano  caliente ;  y  tra- 
tando primero  de  aplacar  mi  sed,  traté  después  de  re- 
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mediar  mi  brazo.  Hállame  con  un  calenturon  temerario; 
y  atribuyéndolo  al  vino  que  en  su  presencia  liabia  bebi- 
do, dijo  que  si  proseguía  con  tal  desorden,  que  no  tenia 
que  i)onerme  en  cura.  Dile  palabra  de  enmendarme  y 
de  satisfacerle  su  trabajo,  en  virtud  de  lo  cual  me 
curó  aquella nocbe,  viniéndome  á  visitar  después  dos 
veces  al  dia.  Colieclié  de  tal  manera  al  huésped,  que 
apenas  habla  dado  fin  á  una  cantimplora  llena  de  clare- 
te y  nieve ,  cuando  ya  estaba  otra  apercibida  y  puesta  á 
enfriar.  Decíame  el  cirujano  todas  las  veces  que  me  cu- 
raba que  echara  de  ver  sí  había  importado  el  reglarme 
en  la  bebida ,  pues  cada  dia  iba  mejor.  Reimos  yo  y  el 
huésped,  dándole  á  entender  que  bebía  agua  cocida. 

Al  cabo  de  quince  días  me  hallé  sano  y  con  fuer/as 
para  ponerme  en  camino.  Pagué  al  huésped ;  y  después 
de  haber  andado  muy  generoso  con  el  cirujano,  le  dije 
que  la  causa  de  estar  tan  fuerte  y  animoso  y  haber  es- 
tado bueno  con  tanta  brevedad  era  por  los  milagros 
que  habia  usado  el  vino  conmigo,  por  ser  yo  tan  devoto 
suyo  y  por  haberle  tenido  siempre  á  mi  cabecera.  El 
me  respondió  :  Loquea  unos  mata,  á  otros  sana.  Y 
despidiéndome  de  los  dos  y  saliéndome  aquella  maña- 
na de  Tafalla,  llegué  á  la  tarde  á  la  ciudad  de  Pamplo- 
na, cabeza  del  reino  de  Navarra,  frontera  de  Francia. 
Y  queriendo  entrar  por  una  de  las  puertas  de  sus  fuer- 
tes y  altivos  muros,  se  aH)orotó  de  tal  manera  la  guardia 
que  estaba  en  ella  por  verme  en  traje  polaco,  que  me 
espanto  cómo  no  me  dieron  una  rociada  de  balazos.  Sa- 
lió un  cabo  de  escuadra  con  veinte  y  cinco  soldados,  y 
todos  con  sus  armas,  á  recibirme,  mas  de  guerra  que 
de  paz.  Hiciéronme  poner  pié  en  tierra,  y  cercándome 
como  si  fuera  enemigo,  me  preguntaron  que  de  qué 
nación  era,  qué  oficio  ejercía,  de  dónde  venia  y  dón.le 
iba.  Yo,  temblando  de  verme  entre  tantas  picas  y  ar- 
cabuces, después  de  haber  satisfecho  al  interrogatorio, 
les  dije  que  mirasen  que  era  Estebaníllo  González,  flor 
de  la  jacarandina,  criado  del  duque  de  Amaifi,  y  hidal- 
go muchísimo  meuosque  el  Rey;  y  que  para  que  mas 
se  satisfaciesen,  les  presentarla  mi  carta  de  creencia  y 
ejecutoria,  protestándoles  que  me  diesen  libertad  y  me 
levantasen  el  sitio.  Pero  no  siendo  todo  esto  bastante 
para  ablandar  al  cabo  de  escuadra,  se  determinó  de 
llevarme  delante  del  conde  de  Oropesa,  que  era  virey 
de  aquel  reino,  y  á  quien  yo  truia  las  cartas  de  reco- 
mendación. Llevé  tras  mí  un  batallón  de  gente  popu- 
lar, apellidándome  á  voces  espión.  Llegué  á  palacio 
con  toda  esta  escolta,  y  entráronme  en  el  cuarto  de 
su  excelencia ,  habiéndole  primero  enviado  un  recado 
con  un  paje  suyo  el  cabo^e  escuadra  de  que  habia 
preso  á  un  esguízaro  españolado  por  sospecha  de  espía. 
Llegué  á  su  deseada  presencia ,  por  verme  libre  de 
aquellos  soldados  del  prendimiento ;  y  después  de  ha- 
berle hecho  un  rastreado  de  cortesías,  le  di  la  carta, 
la  cual  leyó  con  mucho  agrado;  y  riéndose  de  ver  con 
el  recalo  y  gu&rdia  que  me  habían  traí<lo,  le  mandó  al 
cabo  que  se  volviese,  que  aquella  espía  era  de  paz.  Y 
después  de  haberse  entretenido  conmigo  en  saber  el 
largo  viajo  que  habia  hecho  sin  haber  podido  dar  un 


alcance  á  mi  amo,  mandó  á  su  mayordomo  que  todo 
el  tiempo  que  me  detuviese  en  aquella  ciudad,  hasta 
tener  nueva  cierta  de  embarcación ,  que  me  diese  ocho 
reales  de  ración  cada  dia, quede  presente  hay  racionero 
d»i  la  capilla  real  de  Granada  que  hubiera  trocado  su  ra- 
ción por  la  mia.  Hallábame  siempre  á  su  mesa,  adonde 
saliendo  siempre  tripa  horra,  daba  sepultura  á  los  meji- 
canos. Venían  todas  las  noches  muchos  caballeros  na- 
varros ,  y  particularmente  don  Pedro  Navarrete,  á  cor- 
tejarle y  entretenerle ,  con  quien  yo  chanceaba  brava- 
mente ;  y  después  de  venderles  bulas  sin  ser  Cuaresma, 
les  contaba  las  mayores  mentiras  y  embelecos  que  se 
pudieran  imaginar;  y  para  que  no  pudiesen  comprobar- 
se ,  acotaba  haber  sucedido  en  Alemania  y  en  Polonia. 
Dábanme  allí  muy  buenos  baratos,  y  en  sus  casas  muy 
caros  y  sabrosos  claretes. 

Bájeme  una  noche  á  jugar  á  las  pintas  con  un  acemi- 
lero alentado,  y  encerrándonos  los  dos  en  su  aposento, 
que  estaba  pegado  á  la  caballeriza ,  á  la  luz  de  una  tor« 
cida ,  alimentada  con  aceite,  le  gané  todo  cuanto  tenía, 
con  tal  rigor,  que  aun  no  tuvo  dicha  de  que  llegase  el 
naipe  á  su  mano ;  y  colérico  de  su  mala  suerte  ó  senti- 
do de  la  pérdida  que  habia  hecho,  quitándome  de  las 
mítnos  el  libro  descuadernado,  me  dio  con  toda  la  ba- 
raja en  mitad  de  los  hocicos :  yo,  acordándome  de  las 
leyes  del  duelo ,  por  no  quedar  en  nada  cargado,  aun- 
que siempre  lo  estaba  de  vino,  le  di  tal  sombrerazo  en 
las  asentaderas  de  los  bigotes,  que  le  dejé  aplastadas 
las  narices.  Acudió  con  velocidad  á  un  rincón  á  tomar 
su  espada ,  y  yo ,  temeroso  de  que  la  hallase  y  me  ahor- 
rase de  venir  á  Flándes,  arbolé  la  luz,  y  dándole  un 
soberbio  candilazo  sobre  las  espaldas ,  después  de  ha- 
l'erlo  hecho  acemilero  manchego,  quedó  el  pobre  Este- 
baníllo á  escuras  y  á  puerta  cerrada  y  muerto  de  mie- 
do ;  pero  díme  tan  buena  maña  á  palpar  la  surtida,  que 
primero  di  con  el  cerrojo  que  mi  contrario  con  la  tizo- 
na. Salime  á  lo  raso,  y  amparándome  del  cuerpo  de 
guardia,  llegó  en  mi  seguimiento  mi  encandilado  acei- 
tero ,  con  cinco  palmos  de  herrusca ,  tan  antigua,  que 
pienso  que  en  su  juventud  la  trajo  el  Cid  en  sus  alforjas. 
Opúsose  á  su  ímpetu  un  cabo  de  escuadra,  y  después  de 
haberlo  desarmado ,  sin  haber  tocado  á  la  queda ,  y  de 
darnos  á  cada  uno  media  docena  de  cintarazos,  que  de 
esta  mercancía  suelen  los  oficiales  de  ahora  ser  muy  li- 
berales, se  hizo  sabedor  de  todo  el  caso,  y  trató  de  ha- 
cernos amigos,  no  queriendo  venir  en  ello  mi  rascador 
de  muías  hasta  tanto  que  le  pagase  el  menoscabo  de  la 
ropilla  y  el  valor  del  candil.  Pero  yo,  dando  muestras 
de  príncipe  polaco,  le  di  doce  reales,  de  veinte  que  le 
habia  ganado,  y  llevándolo  á  él  y  al  cabo  de  escuadra  y 
á  media  docena  de  soldados  á  la  taberna  del  vino  de  Za- 
ragoza ,  que  está  dentro  del  mismo  palacio,  gusté  los 
ocho  reales  que  me  quedaban  de  toda  la  ganancia,  aho- 
gando la  penitencia  y  poniendo  en  olvido  los  agravios. 

Tuve  otro  dia  nueva  de  que  habia  llegado  á  San  Se- 
bastian la  marquesa  de  Torres  en  una  fragata  de  Dun- 
querque,  de  lo  cual  di  aviso  al  Virey ,  y  pidiéndole  li- 
cencia para  pro<icguír  mi  viaje ,  me  dio  á  la  despedida 
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un  pasaporte  y  una  carta  para  Onofre  Pastor,  maestre 
de  campo  reformado  y  gobernador  de  aquella  plaza, 
para  que  me  hiciese  dar  embarcación  y  una  ayuda  de 
cT)sla,  como  de  mano  de  un  grande  de  España  y  conde 
de  Oropesa.  Sali  de  la  ciudad  de  Pamplona  con  una  mu" 
la  y  un  criado;  y  después  de  haber  pasado  los  confines 
del  reino  de  Navarra,  entré  en  la  provincia  de  Guipúz- 
coa ,  que,  aunque  es  país  no  barato,  es  muy  regalado 
y  ameno  de  variedad  de  arboledas.  El  segundo  dia  y 
postrero  de  miviaje^  á  persuasión  del  criado,  quizá  por 
ir  él  á  caballo ,  bebí  una  poca  de  sidra ,  por  hacer  gran 
calor  y  decirme  que  era  buena  para  refrescar ,  pero 
apenas  la  había  embasado  por  mi  daño  é  ignorancia  en 
la  cueva  de  mi  barriga,  empezó  á  tener  alborotos  con 
el  vino  que  estaba  dentro  y  andar  á  puñadas  el  uno 
con  el  otro,  sintiendo  yo ,  bien  contra  mi  gusto,  la  ba- 
talla y  el  combate;  ¿pero  qué  menos  me  podía  suceder 
con  bebida  cuyo  propio  nombre  es  zagardoa,  que  mal 
ozagaya  le  tiren  al  ladrón  que  tal  me  hizo  beber?  Al  fin, 
como  en  muchos  reinos  y  señoríos  me  han  dado  empe- 
ratrices, reinas  y  damas  de  calidad  muchas  ayudas  de 
costa,  en  esta  provincia  la  señora  doña  Zagardoa,  mar- 
quesa del  Real  de  Manzanares ,  me  honró  con  hacerme 
ayuda  de  cámara  y  escudero  de  á  pié ,  pues  todo  el  ca- 
mino fui  á  pata  con  los  calzones  sueltos  y  en  las  manos 
y  haciendo  á  cada  veinte  pasos  una  parada .  Llegué,  sobre 
tarde ,  á  San  Sebastian,  debilitado ,  lacio  y  despeado ,  y 
para  alivio  del  mal  que  había  padecido,  la  primer  nue- 
va que  me  dieron  fué  que  la  fragata  que  había  venido  de 
Dunquerque  se  había  partido  parala  Coruña ;  mas  para 
conmigo  todos  los  duelos  con  vino  son  menos,  y  es  el 
que  me  mata  y  da  vida.  Acudí  al  remedio,  y  entrándo- 
me en  una  posada,  me  trajeron  un  bizcocho  y  una 
azumbre  de  lo  de  Rivadavia ,  el  cual,  por  ser  mí  paisano, 
me  sosegó  la  tormenta  de  la  barriga  ,  y  fué  causa  de  po- 
derme poner  las  agujetas.  Y  sintiéndome  un  poco  mas 
aliviado,  fui  á  llevar  la  carta  del  conde  de  Oropesa  al  go- 
bernador de  aquella  plaza,  el  cual  me  dijo  que  el  dia 
que  supiese  que  había  alguna  embarcación  para  Flán- 
des,  que  le  avisase,  que  al  punto  me  haría  embarcar, 
y  que  sí  se  me  ofreciese  alguna  cosa ,  que  acudiese  á  su 
casa.  Con  esto  me  despedí ,  y  yéndome  la  vuelta  de  mi 
posada  á  tratar  de  la  convalecencia  de  mí  desgracia,  en- 
contré con  dos  soldados  de  los  Países-Bajos,  que  me  ha- 
bían conocido  en  ellos,  el  uno  alférez  y  el  otro  sargento, 
los  cuales  habían  sido  prisioneros  en  la  batalla  de  Ro- 
croy,  y  se  habían  huido  de  la  prisión,  y  estaban  aguar- 
dando pasaje  para  volverse á  sus  compañías;  y  después 
de  habernos  saludado,  les  supliqué  se  quedasen  aquella 
noche  á  cenar  conmigo ;  en  cuyo  convite  me  contaron 
su  larga  prisión  y  el  modo  que  tuvieron  para  librarse 
y  llegar  á  gozar  de  la  amada  libertad.  Quedamos  aque- 
lla noche  de  concierto  de  hacer  camarade,  supuesto 
que  todos  éramos  de  una  nación  y  hacíamos  un  mismo 
viaje.  Estuve  treinta  días  en  esta  villa ,  gastando  lo  que 
tenía,  y  sin  tener  socorros,  como  en  las  demás  partes 
donde  hubiaestado.Asistíalesámiscamarudas  don  Die- 
go de  la  Torre ,  secretario  que  había  sido  de  Estado  y 


Guerra  en  los  estados  de  Flándes,  Al  cabo  de'este  tiem- 
po hallamos  un  bajel  hamburgués  que  iba  á  Holanda, 
con  el  cual  concertamos  nuestra  embarcación  por  muy 
poco  dinero,  y  del  remanente  que  á  mí  me  había  que- 
dado compré  siete  mil  limones,  con  intención  de  vender- 
los donde  llegase  á  tomar  puerto,  y  cuatrodoblar  el 
caudal;  pero  hice  la  cuenta  sin  la  huéspeda.  Hicimos 
una  buena  provisión,  así  de  comida  como  de  bebida, 
la  cual  juntamente  con  los  limones  llevamos  al  dicho 
bajel ,  y  echando  la  bendición  á  la  tierra,  tomamos  quieta 
y  pacifica  posesión  de  él. 

CAPITULO  XIII. 

En  que  prosigue  el  viaje  que  hizo  &  Flándes,  los  nanfr9(»los  que  le 
sucedieron  en  el  camino,  y  los  palos  que  le  dieron  en  Inglaterra, 
la  llegada  i  Bruselas  y  la  despedida  para  Ñapóles. 

Salimos  de  aquel  puerto  con  favorable  viento  y  con 
esperanza  de  tener  feliz  viaje;  y  el  primer  dia,  por  te- 
ner conocíencia  y  amistad  con  el  patrón  y  marineros, 
donde  fueron  tantos  los  brindis,  que  sí  con  cada  uno 
camináramos  un  cuarto  de  legua,  llegáramos  aquella 
noche  á  Dunquerque,  dimos  todos  tres  camaradas  va- 
lientes muestras,  mientras  duró  la  bonanza ,  de  alenta- 
dos, fuertes  y  briosos;  pero  al  cabo  de  dos  días  nos 
sobrevino  tan  fuerte  borrasca,  que  deshicimos  la  pom- 
pa, y  hechos  unas  madejas,  nos  tendíamos  como  alunes. 
Tardamos  veinte  y  cinco  días  en  solo  tomar  la  cana!, 
habiendo  desde  San  Sebastian  á  la  boca  de  ella  no  mas 
de  ochocientas  leguas.  En  esta  canal ,  y  no  de  tejado, 
tras  de  todos  nuestros  infortunios  y  trabajos,  nos  falla- 
ron los  bastimentos,  así  á  nosotros  como  á  los  marine- 
ros. Aquí  fué  donde  de  todo  punto  aborrecí  el  agua,  y 
donde  acabé  de  confirmar  por  insensatos  á  los  hombres 
que  pueden  caminar  por  tierra ,  comiendo  cuanto  quie- 
ren y  bebiendo  cuando  gustan,  y  se  ponen  á  la  incle- 
mencia de  los  vientos ,  al  rigor  de  las  ondas ,  á  la  fiereza 
de  los  piratas,  y  finalmente,  ponen  sus  vidas  en  la  con- 
fianza de  una  débil  tabla,  sin  considerar  el  peligro  de  un 
escollo,  el  riesgo  de  una  sirte,  y  el  daño  de  unbf.jío,  el 
lemor^de  un  banco,  el  sobresalto  de  una  playa,  y  la  so- 
berbia de  una  bestia  fiera  é  indómita,  y  que  le  basta  ser 
mujer  pafa  ser  mudable  y  voltaria.  Yendo  la  muerte  á 
la  puerta,  y  la  hambre  dentro  de  casa,  animé  á  mis 
compañeros,  y  diciéndoles:  De  paja  ó  heno  el  vientre 
lleno,  los  b.njé  abajo,  y  dando  en  los  limones  como  si 
estuvieran  en  conserva,  corlábamos  la  cólera  á  todas 
horas,  aunque  teníamos  bien  poca,  los  cuales  nos  ser- 
vían de  principios  y  postres.  Traíamos  todo  el  dia  las 
bocas  agrias ,  las  barrigas  acedas,  y  los  dientes  afilados 
y  de  un  palmo,  yá  la  nocho  cerrábamos  con  una  docena 
de  tonelesde  vino;  que  llevaba  el  patrón,  conque  que- 
dábamos confortados.  Y  por  irse  pudriendo  mis  limones» 
los  iba  trocando  con  una  gran  cantidad  que  llevaban  los 
marineros,  y  creciendo  y  muilíplicando  la  mía. 

Pero  viéndonos  el  patrón  tan  alegres  y  regocijados  y 
estar  todo  el  dia  y  la  noche  debajo  de  cubierta  ,  sin  la- 
mentarnos de  la  hambre  y  sed  como  todos  los  demás  lo 
hacían ,  y  considerando  quo  no  éramos  cuerpos  santos 
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para  pasarnos  de  milagro,  bajó  abajo ,  y  haciendo  visita 
general,  nos  descubrió  la  flor,  y  nos  mandó  subir  arri- 
ba. Pero  anduvo  tan  bizarro ,  considerando  á  lo  que 
obliga  la  necesidad,  que  no  se  dio  por  entendido,  n' 
nos  iiizo  cargo  de  nada  de  lo  que  le  fallaba ;  pero  de  allí 
adelante  no  nos  dejó  entrar  debajo  de  cubierto,  con  que 
nos  helábamos  de  frió  y  nos  ahilábamos  de  hambre,  so" 
piando  siempre  un  viento  contrario  para  acabarnos  de 
acomodar.  Estando  ya  desahuciados  de  todo  remedio* 
dando  bordos ,  llegamos  una  tarde  á  dar  fondo  en  Val- 
iDur ,  uno  de  los  mejores  puertos  de  Inglaterra.  Salta- 
mos en  tierra  ,  y  nos  entramos  en  una  taberna,  y  co- 
mo si  fuera  noche  de  Carnestolendas  ó  se  casara  alguno 
de  nosotros,  toda  la  noche,  ó  la  mayor  parte  de  ella» 
se  nos  fué  eu  satisfacer  las  muchas  que  habiamos  pasa- 
do malas,  sin  haber  á  las  últimas  rociadas  ninguno  que 
se  acordase  de  las  tormentas  ni  de  las  calamidades  pa- 
sadas. Venida  la  mañana ,  desembarcamos  todos  los  li- 
mones, y  losllevamos  á  venderá  una  villa  que  está  auna 
legua  de  este  puerto,  y  en  una  de  las  mas  ricas  posadas 
tomamos  un  aposento,  y  llevando  con  nosotros  una 
gran  partida  de  ellos,  dejamos  ios  demás  encerrados. 
Fuimonos  á  la  plaza,  adonde  pasamos  plaza  de  mar- 
ciíanles  de  agrio ,  y  á  medio  dia  nos  regalábamos  como 
mercadantes  de  dulce.  Despachamos  aquel  dia  todos 
los  que  sacamos  al  mercado,  y  volviendo  á  la  noche  á 
nuestro  aposento ,  hallé  que  me  habian  hurtado  mas  de 
la  mitad  de  los  que  habia  dejado ;  y  como  si  estuviera 
en  tierra  del  rey  de  España  y  tuviese  á  mi  lado  al  duque 
de  Amalíi,  mi  amo,  que  me  defendiese,  empeced  hun- 
dir la  posada  á  voces  y  á  llamar  perros,  ladrones,  lu- 
teranos al  huésped  y  á  sus  criados,  á  lo  cual  ninguno 
me  respondía  por  no  entenderme.  Llegó  el  sargento  á 
mí,  y  viéndome  tan  colérico  y  desbaratado,  pues  bra- 
veaba en  tierra  ajena  y  con  nación  contraria  á  nuestra 
fe,  me  dijo  que  callase,  porque  habia  muchos  en  aquel 
reino  que  sabían  hablar  español,  y  que  si  alguno  lle- 
gase á  entender  lo  que  les  decía ,  que  me  matarían  á  pa- 
los; pero  apenas  fué  dicho,  cuando  fué  hecho,  porque 
habiéndome  oído  un  inglés  españolado  todos  los  nom- 
¡  bres  de  las  fiestas  que  les  Inbía  dicho,  dio  cuenta  á 
cuantos  estaban  en  la  posada,  y  tomando  cada  uno  el 
palo  que  halló  mas  á  mano,  me  dieron  mas  leñazos  que 
limones  me  habían  hurtado.  Y  no  contentosde  haberme 
medido  de  arriba  abajo  infinidad  de  veces  y  de  no  de- 
jarme hueso  que  me  quisiese  bien,  nos  llevaron  á  to- 
dos tres  á  unn  jaula  de  hierro  que  estaba  en  mitad  de  la 
pUiia,y  encerrúTidonos  en  ella  como  á  papagayos,  nos 
dejaron  á  escuras  y  al  resistero  del  viento.  Allí  purga- 
mos los  buenos  pastos  que  nos  habiamos  dado,  y  allí 
temimos,  siendo  en  tierra,  masque  todos  los  peligros 
que  habíamos  pasado  en  la  mar.  Estuvimos  toda  la  no- 
ehe  haciendo  consultas, y  ¿la  mañana amanecimus ar- 
recidos, por  ser  cerca  de  Navidad,  y  transidos  de  sed  y 
hambre.  Llegábannos  á  ver  cuantos  pasaban  por  cerca 
de  la  jaula,  y  en  lugar  de  preguntarnos:  ¿Cómo  estás, 
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aquella  villa,  que  su  persona  daba  muestras  de  serlo, el 
cual  nos  saludó  en  latín,  y  yo  tomando  la  taba  y  soltan- 
do la  taravilla  ,  sin  darle  lugar  á  que  nos  hiciese  ningu- 
na pregunta ,  le  estuve  latinizando  mas  de  media  ho- 
ra, contándole  nuestro  viaje  y  causa  de  la  pendencia, 
mollizna  de  palos  y  encerramiento  de  jaula;  y  humillán- 
dome ante  él,  le  mostré  todos  mis  papeles,  y  le  supliqué 
que  tuviese  compasión  de  nosotros.  El  cual,  enterne- 
cido de  ver  con  la  poca  razón  que  nos  tenían  de  aquella 
suerte,  fué  y  habló  á  la  justicia,  y  volviendo  con  un 
ministro  de  ella,  nos  hizo  abrir  la  puerta,  y  sin  decir- 
nos os ,  nos, salimos  de  la  jaula  y  nos  pusimos  en  la  ca- 
lle los  (res  pajarotes.  Agradecimos  al  caballero  la  mer- 
ced que  nos  habia  hecho,  y  vendiendo  los  limones  que 
nos  habían  quedado  en  junto,  salimos  de  la  villa  mas 
recios  que  jarras. 

Llegamos  á  la  marina ,  adonde  hallamos  el  bajel  con 
mucho  espacio,  y  sus  marineros  con  mucha  flema,  y  dos 
fragatas  de  Dunquerque ,  que  forzadas  del  mal  tempo- 
ral, habian  llegado  á  dar  fondo.  Viendo  que  estaban 
medio  de  partida  y  que  el  dinero  iba  boqueando ,  nos 
determinamos  deerabarcarnos  en  ellas;  y  llegando  á  ha- 
blar á  los  que  venían  por  cabos,  me  llevaron  á  mí  a  la 
una,  y  mis  camaradas  á  la  otra.  Salió  la  mía  dia  de  Na- 
vidad del  año  de  t64o,  y  en  corso  contra  holandeses, 
franceses  y  portugueses.  Iban  todos  deseando  hallar  oca- 
sión en  que  mostrar  su  esfuerzo  y  dar  un  filo  ásusuñas, 
y  yo  ro|;ando  á  Jesucristoque  porsu  bendito  nacimiento 
no  tuviésemos  fortuna  de  llegar  á  descubrir  vela,  aunque 
fuera  de  cera.  Pero  el  segundo  dia  nos  fué  fuerza  pelear 
con  un  bajel  holandés,  y  después  de  habernos  peloteado 
mas  de  una  hora,  se  fué  á  pique,  salvándose  la  gente. 
Tomamos  la  derrota  la  vuelta  de  Bretaña ,  andando  á  ca- 
za de  bajeles  franceses,  y  en  encontrándolos,  poníamos 
bandera  francesa ;  y  de  la  mismasuerle,enencontranJo 
bajeles  holandeses,  poníamos  bandera  holandesa.  Lle- 
camosálacosta  Bretona,  dondecadadiaandabael  diablo 
enCantillana,  y  se  batía  muy  bien  el  cobre.  Si  el  bajel 
que  encontrábamos  era  fuerte,  huíamos  como  galgos,  y 
todos  muy  tristes,  y  yo  reventando  de  alegría,  y  en  siendo 
débil  y  de  poca  defensa ,  cerrábamos  de  tropa  á  caiga 
quien  cayere.  Y  yo,  por  no  dir  alguna  mala  caída,  me 
metía  debajo  de  cubierto,  y  en  estando  pasnda  la  bor- 
rasca ,  subia  á  saber  si  era  presa  de  vino ;  y  en  siéndo- 
lo ,  peleaba  yo  solo  mas  que  todos  ,  pues  mientras  los 
marineros  se  chupaban  medía  docena  de  potes,  me 
chirriaba  yo  una.  Anduvimos  muchos  días,  unas  veces 
huyeudo  por  reconocer  ventaja ,  convertidos  los  mas 
valientes  en  temerosas  liebres,  y  otras  veces  dando  al- 
cances, por  ser  nosotros  mas  fuertes,  trasformado el 
mascobarde  en  invencible  león.  Al  íin,  habiendo  echado 
algunos  bajeles  á  fondo,  y  cogido  presas  de  importan- 
cia, nos  vulvimos  la  vuelta  de  Flándes  ,  ayudados  de 
un  poniente  favorable.  Era  una  alegre  fiesta  de  carame- 
sa el  vernos  cuáu  bien  lográbamos  los  ralos  desocu- 
pados que  teníamos,  porque  como  el  vino  nonos  habia 
costado  nada ,  bebíamos  todos  ú  discreción  ;  y  el  mal 
humor  que  yo  gastaba ,  cuando  llegábamos  á  embestir, 
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lo  trocaba  á  este  tiempo  en  chancear  y  en  ayudar  á  las 
faenas,  no  á  las  de  los  árboles  y  velas,  sino  á  las  de  re- 
mojar los  tragaderos.  Eran  siempre  mas  largos  estos 
oGcios  que  los  del  sábado  Santo,  y  á  la  tarde  veníamos 
á  estar  todos  iguales  y  á  caer  unos  sobre  otros  ;  al  fin, 
vida  de  cosarios,  y  muerte  de  pasajeros.  Viniendo  un 
dia  todos  muy  alerta  por  la  costa  de  Francia ,  al  tiem- 
po que  emparejamos  con  Calés ,  nos  salieron  á  dar  al- 
cance dos  bajeles  holandeses,  los  cuales,  maspor  fuer- 
za que  por  grado,  nos  hicieron  meter  eu  Dunquerque, 
contraía  voluntad  del  capitán  de  la  fragata,  que  no 
contento  de  lo  pasado,  aun  todavía  quería  probar  su  ven- 
tura; mas  yo,  viendo  cuan  buena  habia  sido  para  mí 
el  haber  dado  fin  á  mi  viaje,  salté  en  tierra  y  me  entró 
en  la  villa.  Y  como  otros  buenos  cristianos  se  van  de- 
rechos á  la  iglesia,  yo  me  fui  derecho  á  una  taberna, 
y  no  metiendo  en  ella  mas  de  cuatro  reales,  empecé  á 
pedir  y  á  gastar  como  si  fuera  cargado  de  doblones, 
en  confianza  de  hallar  amigos  ó  conocidos,  porque 
mi  oficio  es  unas  veces  barco  lleno,  y  otras  barco 
vacío. 

Estuve  allí  unos  días  refrescando  y  descansando,  y  á 
la  partida  el  maestre  de  campo  don  Fernando  Solis  me 
dio  con  que  pagar  el  gasto  que  habia  hecho  y  con  que 
venir  hasta  Nieporte,  adonde  Salvador  Bueno,  gober- 
nador de  aquella  plaza ,  me  amparó  y  ayudó  para  el 
camino.  Llegué  otro  dia  á  Brujas ,  adonde  me  vestí  á 
lo  polaco,  y  por  ser  Carnestolendas  y  traje  ocasionado, 
faltó  muy  poco  de  no  apedrearme.  Pasé  de  allí  á  Gan- 
te, en  cuyo  castillo  hallé  todo  regalo  y  agasajo;  y  al 
cabo  de  dos  dias  hice  mi  entrada  en  Bruselas,  que  fué 
el  segundo  dia  de  Cuaresma,  adonde  fui  muy  bien  re- 
cibido de  mi  amo ,  haciéndome  la  merced  que  siempre 
me  ha  heclio,  y  gozando  en  su  palacio  de  la  genero- 
sidad que  siempre  he  gozado.  Fui  á  visitar  á  los  demás 
señores,  en  quien  hallé  la  misma  grandeza,  y  aun  mas 
que  antes,  y  con  mas  quilates  aventajadas  las  dádivas. 
Llevaba  también  tras  mí  sus  poquitos  de  muchachos, 
porque  imagino  que  no  se  ha  visto  traje  mas  mirado 
ni  hombre  mas  perseguido  que  yo  con  él;  y  yendo  á 
ver  á  mi  dama,  para  mudar  de  vestido,  me  dijo  el  mer- 
cadante  adonde  la  habia  dejado  que  á  pocos  dias  de 
mi  partida  se  habia  ella  echado  al  mundo,  por  qui- 
tarse de  malas  lenguas  ;  y  que  todos  mis  vestidos  los 
habia  vendido  y  empeñado ,  sin  haber  dejado  cosa  nin- 
guna en  su  casa.  Fuíme  é  la  de  su  lia  ,  la  cual  me  re- 
cibió con  mil  zalemas,  y  me  dijo  que  en  aquel  instan- 
te acababa  de  salir  de  allí  su  sobrina,  y  que  estaba  co- 
mo un  ángel ,  y  que  deseaba  volver  á  mi  poder,  y  que 
la  habia  estado  mas  de  una  hora  persuadiendo  para 
que  me  fuese  hablar  y  dar  un  recado  muy  amoroso  de 
BU  parte,  y  á  disculparla  del  yerro  que  la  habia  hecho; 
y  que  el  haberse  hecho  tan  miserables  los  hombres  pa- 
ra con  las  mujeres,  la  habia  obligado,  por  verse  en  ne- 
cesidad, á  enajenarme  la  ropa  que  le  habia  dejado  á 
guardar.  Yo  dije  que  al  punto  le  enviaría  la  respuesta 
de  todo  lo  que  habia  dicho  por  escrito,  para  que  se  la 
dier«  á  su  sobrina.  Y  despidiéndome  de  ella,  me  entré 


en  casa  de  un  amigo,  y  tomando  recado  de  escribir ,  lo 
compuse  un  romaneo,  que  decia  de  esta  suerte: 

Madama  doña  EscotoQa, 
Ya  no  mas,  por  no  ver  mas , 
Puesto  que  hasta  aquí  he  querido 
Cantar  mal  y  porfiar. 

Ya,  mi  reina ,  no  me  atrevo 
Sufrir  mas ,  por  querer  mas , 
Porque  agravios  por  finezas 
Es  ya  moneda  usual. 

Esa  zalema  á  los  moros. 
Ese  tus  tus  á  otro  ran, 
Esas  flores  á  otro  mayo. 
Esas  chanzas  á  otro  Bras. 

Lleve  el  favonio  suspiros. 
Lleve  lágrimas  la  mar , 
Y  IJéveme  á  mi  el  diablo 
Si  vos  me  engañareis  mas. 

Por  vuestra  causa  be  quedado 
Retrato  del  padre  Adán , 
Siendo  en  corte ,  por  lo  menos , 
Polaco,  á  no  poder  mas. 

Vos,  señora ,  habéis  tenido 
Mas  conchas  que  no  un  caimán , 
Mas  cautelas  que  un  Sinon, 
Mas  pleitos  que  una  ciudad ; 

Mas  entradas  que  no  un  reino, 
Mas  salidas  que  un  lugar, 
Mas  visitas  que  una  audiencia. 
Mas  aplausos  que  un  mordas; 

Mas  encuentros  que  ios  dados, 
Mas  ofrendas  que  un  abad, 
Mas  vuelcos  que  tuvo  Troya, 
Mas  tiros  que  tiene  Oran  ; 

Mas  que  angélicas  traspuestas, 
Mas  dispuestas  que  una  paz , 
Mas  cebo  que  un  pescador, 
Mas  uñas  que  un  gavilán. 

Y  si  mas  llegare  á  veros. 
Cuando  juegue  y  diga  mas  , 
Ruego  al  cielo  que  en  castigo 
Oiga  topo  y  eche  azar. 

Hícelo  un  billete,  y  después  de  haberlo  cerrado,  se  lo 
envié  con  un  muchacho  á  la  tia,  echándoles  á  las  dos 
la  bendición  para  siempre.  En  este  tiempo  mi  amo,  por 
verme  en  mi  traje  y  hacerme  dejar  el  ajeno,  me  hizo 
una  pura  mancha  el  vestido  polaco  en  un  banquete; 
pero  al  cabo  de  dos  dias  salí  á  su  costa  heclio  una  parte 
de  plata.  Y  por  hacer  alarde  de  la  nueva  gala,  me  fui  al 
salón  de  palacio ,  y  andándome  paseando  por  él,  me 
acordé  de  haber  leído  como  en  aquel  mismo  puesto  el 
invencible  emperador  Carlos  V,  por  hallarse  enfer- 
mo de  la  gola  y  fatigado  de  los  trabajos  de  la  guerra, 
hizo  renunciación  de  su  imperio  y  reinos,  y  se  fué 
á  Yuste  ú  retirarse  y  á  tener  quietud.  Y  queriendo 
aprovecharme  de  tan  grandioso  ejemplar ,  por  verme 
enfermo  del  mismo  achaque  y  fn ligado  de  los  trabajos 
de  la  paz,  y  porque  se  me  va  pasando  la  juventud ,  y  que 
me  voy  acercando  á  la  vejez ,  propuse  de  abreviar  con 
mas  eficacia  para  irme  á  retirar  y  á  tener  sosiego  eu 
aquel  ameno  y  deleitoso  Yuste  de  la  gran  ciudad  de  Ñá- 
peles, metrópoli  de  todas  las  grandezas,  maravilla  de 
maravillas,  cuyos  montes  son  dulce  olvido  de  los  hom- 
bres, cuyos  campos  son  prodigios  ostentosos  de  la  na- 
turaleza, cuyo  celebrado  Seveto  es  emulación  delXanto 
y  competidor  del  Pactólo,  su  muelle  asombro  del  pira- 
midal coloso  ,  sus  templos  desperdicios  del  de  Eíeso, 
sus  príncipes  y  señores  el  símbolo  de  la  lealtad,  la  con- 
gregación del  valor,  el  centra  de  Ia  nobleza,  el  sol  d« 
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toda  la  Europa ,  y  la  flor  de  toda  la  Italia.  Para  cuyo 
efecto  traté  al  instante  de  hacer  este  libro,  por  hacer- 
me noemorable  y  porque  sirva  de  despedida  de  rai  amo 
y  señor,  para  que,  como  tan  gran  príncipe,  viendo  que 
es  cosa  justa  lo  que  le  suplico,  en  premio  de  lo  que  le 
he  servido,  acordándose  de  la  palabra  que  me  dio  des- 
pués de  la  batalla  de  Tionvila,  me  dé  licencia  para  re- 
tirarme á  disponer  de  la  merced  que  su  majestad  me 
hizo  á  la  fértil  vega  napolitana,  teniendo  mi  celda  en  el 
San  Yuste  de  su  ducado  de  Amalfi.  Y  estando  en  los 
últimos  pliegos  de  esta  obra,  llegó  á  esta  corte  la  fu- 
nesta y  infeliz  nueva  de  cómo  la  majestad  cesárea  de  la 
emperatriz  María  habia  sido  Dios  servido  de  llevarla  á 
mayor  imperio ,  para  que  trocase  la  corona  que  tuvo  en 
esta  vida  por  la  corona  de  la  gloria ,  cuyo  justo  senti- 
miento me  inundó  el  corazón  de  suspiros,  y  de  llantos 
los  ojos,  porque  en  oir  un  tan  tierno  malogro  y  tan 
acelerada  partida,  ¿qué  diamante  no  se  ablandara,  ni 
qué  risco  no  se  enterneciera?  Y  soy  tan  por  todo  extre- 
mo iufelice,  que  siempre  á  una  péname  sigue  otra  pe- 
na, á  una  desdicha  otra  desdicha;  pues  habiendo  teni- 
do suerte  de  servir  á  un  tan  gran  príncipe  como  fué  su 
alteza  serenísima  el  infante  Cardenal,  que  en  campos 
de  zafir  pisa  tapetes  de  luceros,  al  tiempo  que  mas  me 
amparaba  y  asistía,  por  ser  perla  del  nácar  la  divina 
.Margarita,  se  lo  llevó  el  cielo  para  que  en  él  fuese  ce- 
lestial rubí ;  y  cuando  con  toda  liberalidad  y  grandeza 
la  majestad  real  de  la  hermosísima  reina  de  Polonia  me 
honraba  y  favorecía,  trocó  el  reino  estable  por  el  eter- 
no; y  ahora  de  presente  la  emperatriz  del  orbe,  reina 
de  la  hermosura,  la  princesa  de  las  flores,  cuya  belleza 
ora  sobrehumana ,  y  cuyas  virtudes  eran  divinas  ,  por- 
que gustaba  de  hacerme  merced  y  de  ayudarme  con 
generosa  mano,  dejando  á  Alemania  en  un  cierno  caos, 
y  á  España  en  una  confusa  liniebla,  se  ha  partido á  ser 
luz  del  sol  y  querubín  entre  los  querubines;  de  modo 
que  para  que  á  mis  tormentos  no  haya  humana  resis- 
tencia, me  han  faltado  de  cuatro  años  á  esla  parte  tres 
columnas  invencibles,  tres  deidades  milagrosas,  y  tres 
floridos  pimpollos  de  la  casa  de  Austria,  que  han  sido 
un  infante  de  España ,  hermano  de  un  poderoso  rey; 
una  reina  de  Polonia,  mujer  de  tan  gran  monarca,  y 
hermana  de  un  emperador;  y  una  emperatriz  de  Ale- 
mania, mujer  de  un  emperador  del  orbe,  y  hermana  do 
un  rey  de  España.y  de  una  reina  de  Francia ;  de  suerte 
que  hoy  me  hallo  tan  huérfano  y  solo  ,  que  ya  no  tengo 
á  quien  volver  los  ojos,  si  no  es  á  mi  rey  y  señor  y  á  mi 
antiguo  dueño  el  excelentísimo  duque  de  Amalfi,  que 
é  no  estar  debajo  de  su  amparo  y  no  hallarme  tan  obli- 
gado como  me  hallo  á  tanto  favor  y  merced  como  me 
ha  hecho  y  hace,  me  hubiera  forzado  el  sentimiento  de 
esta  última  muerte  á  irme  á  un  desierto  á  hacer  peni- 
tencia, óá  un  oculto  y  encumbrado  monte,  para  que 
entre  sus  soledades  me  acabasen  las  melancolías  que 
me  nfligen  de  la  presente  desdicha.  Y  por  dar  muestras 
de  agradecido  á  tantos  grandiosos  beneficios  como  de 
•umnjestail  oesírca  íialtia recibido,  compuse  á su  muer- 
tu  los  siguientes  versos  : 


Coando  lleno  de  albores 
Entró  el  jurado  mes  ,  rey  de  las  flores, 
Prestando  á  los  jardines 
Avenidas  de  rosas  y  jazmines, 
Y  dando  á  los  vergeles 
Lluvias  de  lirios,  flotas  de  claveles. 
La  flor  mas  olorosa  , 
La  mas  purpúrea  y  refulgente  rosa 
Que  pasó  de  Castilla 
A  ser  del  sacro  imperio  maravilla. 
La  que  al  sol  al  miralla 
Le  presentó  victoria  ,  y  no  batalla, 
La  emperatriz  María , 
Risa  del  alba  y  esplendor  del  día , 
Trágico  golpe  quiso 
Trasformarle  el  laurel  en  cipariso, 
Porque  en  tal  desventura 
Nos  faltase  !a  luz  y  la  hermosura. 
Jamás  creyó  su  Atlante, 
Que  se  eclipsara  sol  tan  rutilante, 
Ni  que  de  fiera  parca  horrenda  huella 
Se  atreviera  á  menguar  luna  tan  bella; 
De  boy  mas  no  den  las  flores 
Fragrancias  de  odoríferos  olores. 
Ni  tenga  el  mar  bonanza. 
Ni  se  vistan  los  prados  de  esperanza  : 
Sea  todo  agonía  , 

Pues  le  falló  al  imperio  el  alegría. 
Hinchándose  con  llanto  muy  profundo 
De  sentimiento  y  lato  todo  el  mando. 

GLOSA. 

Aprended ,  flores ,  de  m( 
Lo  que  va  de  ayer  á  hoy ; 
Que  ayer  maravilla  fui , 

Y  hoy  sombra  mía  aun  no  soy. 
Purpúreos  claveles  rojos 

Fueron  mis  facciones  bellas, 
Todas  racimos  de  estrellas. 
Todas  soles  i  manojos; 
Mas  ahora  sou  despojos , 

Y  no  aquello  que  antes  fui, 
Pues  deshojó  el  alcH 

La  parca  de  mí  hermosura; 

Y  así  de  tal  desventura. 
Aprended,  /lores  ,  de  mi. 

Ayer  me  vio  la  campaña , 
Dando  á  sus  flores  olor. 
Mujer  de  un  emperador, 

Y  hermana  de  un  rey  de  Espafla ; 

Y  hoy  un  golpe  de  guadaña 
Me  ha  postrado  adonde  estoy, 

Y  aquello  que  fui  no  soy, 
Ni  puedo  volver  á  ser ; 

Con  que  podrá  el  mondo  ver 
Lo  que  ra  de  ayer  á  hoy. 
La  corona  de  mi  frente 
Tuvo  ayer  muy  gran  valia, 
Por  ser  reina  de  la  Hungría 

Y  emperatriz  del  Oriente ; 
Por  rosa  resplandeciente 
Tal  bien  ayer  merecí ; 
Mas  como  mortal  nací. 
La  parca  corló  mi  ser. 
Sin  respetar  ni  temer 
Que  ayer  maravilla  /ki. 

Infanta  nací  en  la  cana, 

Y  en  mi  juventud  hermosa 
Vine  i  ser  reina  y  esposa 

De  un  sol  de  quien  ful  li  lona: 
Tributóme  la  fortuna, 

Y  ahora  feudos  le  doy, 

Y  aunque  en  urna  real  estof , 
Me  sirve  de  desconsuelo 
Que  ayer  me  vi  sol  del  saelo, 
F  hoy  sombra  mia  aun  no  soy. 

Ya  me  parece,  amigo  lector,  que  será  justo  el  dar  fla 
á  osle  volumen  ,  porque  no  seria  razón  ,  «ras  de  lauta 
peua  y  seuiiaiivuto,  escribir  cosas  de  chanza  ,  cuando 
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hubiera  materia  para  ello;  y  as!,  me  perdonarás  ei  iia- 
berle  dado  el  postre  en  tragedia,  pues  harto  me  holgara 
yo  y  toda  la  cristiandad  que  su  majestad  cesárea  se 
gozr.ra  siglos  de  siglos,  y  darte  en  lugar  de  sus  epita- 
fios fúnebres  una  docena  de  romances  alegres.  Y  así, 
culpa  á  la  muerte,  y  no  á  mi  pluma;  pero  porque  te 
quedes  saboreando  con  la  miel  del  bureo,  y  no  lloroso 
con  el  trágico  lin ,  porque  sea  postre  agridulce  como 
granada ,  hice  una  despedida  de  mi  amo  y  de  todos  los 
señores  y  damas  de  esta  corte,  advirtiéndote  que  me 
La  costado  harto  trabajo,  porque  su  compostura  es  la 
mas  difícil  que  hasta  hoy  ha  salido,  por  ser  romance 
sin  una  letra  vocal  que  es  la  o,  con  ser  la  mas  necesaria 
de  todas  cinco,  que  es  el  siguiente  : 


Insigne  duqae  de  Amaifi  , 
(Java  fama  á  Italia  ilustra  , 
T  ella  ufana  &  tus  laureles , 
La  da  palmas  á  la  pluma; 

Fuerte  Alcliles  de  Alemania, 
Cuyas  deidades  augusta* 


Y  águilas  sacras  rapantes 
Las  preservasteis  de  injurias; 
Valiente  Aníbal  de  Flándes, 
Pues  en  su  primera  angustia 
Le  sacasteis  invencible 
Ue  las  tinieblav  escuras: 


Esteban  se  parte  á  Italia , 

Y  antes  de  partir  renuncia 
El  alegría  y  la  chanza 

Y  la  gala  de  la  bufa. 

A  vuestra  excelencia  suplica 
Le  dé  licencia,  si  gusta, 
Pues  que  sus  males  y  acbaques 
La  muerte  y  vejez  anuncian. 

Bruselas,  quedad  en  paz; 
Damas,  deidades  purpureas, 
De  cuya  beldad  se  saca 
Quinta  esencia  de  luz  pura, 

A  reverder  en  el  valle , 
Pues  ya  mi  merced  se  afufa 
A  tener  casa  de  naipes 

Y  á  vivir  de  garatusa. 
Principes,  duques,  marqueses, 

Mi  viaje  se  apresura, 

Y  el  partirme  es  para  siempre, 

Y  la  vueUa  para  nunca. 
El  Gn  de  mis  caravanas 

Anhela  y  pide  pecunia  , 
Que  es  la  bella  entretenida 
Sanguijuela  que  la  chupa. 

Valiente  y  fuerte  milicia  , 
Cuya  infernal  baraúnda 


Me  hace  temblar  cada  dia, 

Y  gUdrdar  muy  bien  la  nuca  , 
A  mi  partida  haced  salva  , 

Pues  sabéis  mis  cancamusas, 

Y  que  en  campaña  de  réquiem 
Nunca  estuve  de  aleluya. 

Burgesia,  ya  se  ausenta 
Esta  tremenda  figura. 
Que  de  lámparas  y  tazas 
Fué  tarasca  y  fué  lechuza. 

Quedad  en  paz  y  quietud. 
Galeazas  de  la  chusma, 
Pulillas  de  la  salud  , 
Venteras  de  carne  cruda. 

Muy  huérfanas  quedaréis, 
Bellas  y  amenas  bayucas, 
El  alma  queda  en  rehenes. 
Ya  que  el  cadáver  se  muda. 

Mis  niñas  en  esta  ausencia 
Darán  vertientes  de  zupia. 
Que  si  es  muerte  el  ausentarse. 
Lágrimas  den  á  sus  urnas. 

Si  al  que  se  muda ,  Jesús 
Siempre  le  ampara  y  le  ayuda, 
Buen  viaje  y  buen  pasaje, 
Pues  que  ya  pinta  la  uva. 


LOS  TRES  HERMANOS, 

NOVELA 

ESCRITA  SIN  EL  USO  DE  LA  A. 

POR  FRANCISCO  RAVARRETE  Y  RIBERA. 


Premio  el  lector  llcvari. 
Cuando  el  discurso  leyere, 
Si  en  algaoa  liaea  viere 
Razón  escrita  con  A. 


En  Toledo,  puftbloinsigne  porqiiien  le  dio  principio, 
que  fué  Plolomeo,  emineniísimo  eslreilero,  por  su  suelo 
y  cielo,  por  su  sitio,  como  por  su  célebre  rio,  sus  dul- 
ces y  melosos  frutos,  por  su  rico  y  suntuoso  templo,  por 
sus  bellos  rostros  de  mujeres  en  visos  del  sol,  esculpi- 
dos entre  crepúsculos  de  nieve,  por  sus  eternos  edifi- 
cios, propios  de  sus  ilustres  vecinos,  por  el  entendi- 
miento de  sus  liijos ,  que  son  robo  de  los  estudios,  por 
el  orgullo  invencible  de  muchos  que  siguieron  pen- 
dones ,  y  con  gusto  oyeron  el  rumor  del  bélico  instru- 
mento, y  en  nombre  de  su  rey  rindieron  fuertes,  pen- 
dieron triunfos,  y  fueron  dignos  merecedores  de  merce- 
des y  privilegios  que  hoy  hinciien  sus  honorosos  escu- 
dos; este  pues  Toledo,  como  digo,  en  el  principio  que 
reinó  el  prudentísimo  y  temido  rey  don  Felipe  II  hubo 
un  buen  clérigo  con  el  beneficio  del  templo  del  glorioso 
Isidoro,  con  cuyos  frutos  y  los  derechos  de  sus  obven- 
ciones, se  gobernó  bien  regido,  sin  deseos  del  propio 
niinislerio.  Este  pues  crió  un  bello  mozo,  por  nombre 
don  Pedro  Osorio,  en  el  título  de  sobrino,  que  es  el  deu- 
do común  de  estos  señores ,  con  todos  los  propios  que  el 
tesoro  délos  hombres  contiene;  fué  bien  entendido  co- 
mo brioso,  de  lindo  cuerpo,  y  mejor  condición;  crióse 
con  el  motivo  de  sí  solo,  porque  muchos  se  perdieron 
por  otros,  y  no  por  sí;  exentóse  de  los  desvelos  del  cie- 
go dios,  y  recogido  en  virtud,  cuidó  siempre  el  ejerci- 
cio de  leer  curiosos  libros  y  de  buen  ejemplo;  en  fin, 
quitó  y  hurló  el  vicio  de  su  juventud.  Y  en  medio  de 
este  sosiego,  bien  seguro  de  su  perdición,  un  domingo 
del  fogoso  julio,  en  el  festín  del  rio  deleitoso,  vio  en  un 
coche  un  hermoso  prodigio,  un  espíritu  del  sol  en  ves- 
tido de  noujer ,  el  pelo  en  rizos  de  oro,  sus  ojos  dos  lu- 
ceros, verdecí  color,  tesoro  prometido,  si  bien  difícil 
por  lo  severo  y  poco  divertido. 

Puso  los  ojos  el  cuerdo  moioen  el  bellísimo  y  hermo- 
so rostro ,  en  cuyos  divinos  reflejo»  se  eulregú  vencido 
N-u. 


y  sinel  uso  de  su  condición ;  fué  cortés  del  sombrero,  y 
en  lo  recíproco  vio  su  cortejo  bien  recibido ;  llegóse,  y 
vio  un  gentilhombre,  si  no  es  que  fuese  hombre  gentil, 
que  muchos  lo  son  en  el  conocimiento  de  lo  que  deben 
donde  tienen  honores,  y  todo  el  beneficio  desu  común 
ministerio,  pues  por  pequeño  interés  venden  lo  que  no 
tiene  conocido  precio,  que  esel  crédito  y  opinión  de  sus 
dueños  fingidos  en  veces,  y  en  veces  solícitos  corredo- 
res de  su  conocido  interés,  con  que  son  inquietud  y 
perdición  de  los  hijos  de  sus  señores.  Díjole:  Señor  mió, 
por  conocerle  le  pido  quién  es  este  portento  hermoso. 
P>espondióel  buen  escudero,  de  nombre  Monzón:  Este 
querubín  divino  lo  engendró  don  Rodrigo  Poncede  León, 
de  noble  y  generosa  estirpe,  rico  y  muy  poderoso,  pues 
tiene  en  censos  y  tributos  tres  mil  escudos  por  tercio  de 
bueno  y  seguro  cobro;  es  viudo  de  diez  meses;  tiene 
otro  hijo,  que  por  inquieto  no  vive  en  Toledo,  y  en  su 
olvido  es  el  disgusto  de  don  Rodrigo  mi  señor,  que  siem- 
pre lo  tiene  por  muerto  ó  perdido,  por  su  mucho  brío 
y  poco  temor. 

Don  Pedro  quedó  gustoso  del  informe,  y  dijo  :  Yo  es- 
timo lo  referido,  y  quedo  reconocido  deudor.  Despidió- 
se: quedó  confuso  como  inquieto,  y  como  le  cogió  en 
lus  principios,  fué  un  improviso  que  le  privó  de  su  en- 
tendimiento, y  solo  con  el  distinto  de  hombre  siguió  el 
coche,  supo  el  nido  de  su  hermoso  dueño,  de  quien  des- 
de el  mismo  punto  que  le  vio  se  reconoció  preso  en  el 
br<te  de  sus  ojos.  Recogióse,  oscureció,  y  quedó  en  si- 
lencio el  tropel  confuso  de  los  vi  vientes;  penó  desvelos 
sin  ser  vencido  del  sueño,  y  con  deseo  de  ver  luces  del 
sol,  como  de  los  divinos  luceros  dueños  de  su  inquietud, 
dejó  el  lecho,  vistióse  presuroso,  y  fué  donde  dejó  su 
entendimiento.  Estuvo  poco  tiempo ,  y  vio  el  escudero, 
en  quien  puso  el  punto  fijo  de  su  norte;  dijole:  Señor, 
}o  soy  el  pedidor  del  informe  y  vuestro  conocido  deu- 
dor; JO  peno,  yo  estoy  vencido  de  los  bellos  ojos  de 
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vuestro  dueño;  en  vos  espero  remedio,  que  siendo  ho- 
nesto, como  lo  es,  el  intento  mió,  bien  podéis  sin  es- 
crúpulo ser  el  temple  de  mi  sosiego,  que  os  prometo 
servir  en  muclio.  Monzón  respondió :  Bien  he  conocido, 
señor ,  vuestro  fuego,  que  yo  soy  hombre,  y  mozo  tuve 
esos  impulsos  de  incendios ;  decid  lo  que  queréis,  que 
os  prometo  ser  vuestro  fiel  servidor.  Don  Pedro  tomó 
nuevo  brio,  y  con  diferente  sosiego  dijo  :  Yo  pretendo 
por  un  billete  que  mi  dueño  esté  entendido  del  violento 
fuego  que  en  mi  obró  el  ver  sus  divinos  ojos.  Monzón 
respondió  :  Yo  me  obligo  en  corto  tiempo  que  el  billete 
esté  leidoy  respondido;  porque,  decirlo  quiero,  que  vi 
no  sé  qué  correspondiente  en  los  ojos  que  vos  visteis, 
en  que  juzgo  no  muy  dificultoso  el  leer  y  recibir;  bien 
podéis  escribir,  y  si  fueren  versos,  mucho  mejor,  con  un 
poquito  deculto,que  es  el  sobrescrito  del  buen  ingenio; 
de  noche  espero,  que  yo  pondré  el  pecho  en  vuestro 
servicio.  Con  este  ofrecimiento  se  despidió  Monzón,  y 
don  Pedro  le  envió  contento  con  el  cortejo  de  seis  do- 
blones que  le  dio.  Fuese  don  Pedro  con  el  gusto  dife- 
rente, lo  que  entre  muerto  y  vivo,  recogióse  en  su  re- 
trete ,  y  escribió  estos  versos : 

Vuestros  bellos  ojos  vi, 
Que  divinos  como  bellos 
Estoy  perdido  por  ellos. 
Si  en  verlos  no  me  perdí. 

Yo  me  considero  en  mi 
Confuso  entre  muerto  y  vivo; 
Dulor  y  gusto  recibo, 
Tengo  temor,  bien  espero, 
Y  en  Qd  ,  dicen  lo  que  os  quiero 
Estos  versos  que  os  escribo. 

Escrito,  cerró  el  pliego,  siendo  su  deseo  prevenido; 
correo  fué  el  sol  en  su  curso  con  pies  de  plomo,  sintió 
mucho  lo  prolijo  de  su  luz,  oscureció  y  fué  presuroso, 
y  vio  en  el  puesto  de  su  prevención  que  Monzón  estuvo 
en  los  puntos  del  reloj  de  oro;  hízole  solemne  recibi- 
miento, cortes  como  humilde,  y  dijo:  Señor  don  Pedro, 
yo  esfey  en  el  puesto  donde  espero  orden  de  vuestros 
preceptos.  Don  Pedro  le  dio  el  billete  con  otros  doblón, 
cilios,  y  dijo  :  Yo  espero  por  medio  vuestro  el  remedio  y 
gusto  mió.  Despidióse,  y  Monzón  hizo  como  bueno  y 
solícito  confidente,  diciendo:  Este  es  un  hombre  muy 
nobilísimo,  muy  poderoso,  de  lindo  entendimiento,  mo- 
desto, y  en  resolución  del  mejor  crédito  de  los  hombres; 
su  intento  es  en  buen  fin,  pues  solo  pretende  desposo- 
rio. Esto  se  escuchó  con  gusto,  que  es  el  tiempo  en  que 
se  corre  el  riesgo,  que  quien  escuchó  siempre  estuvo 
en  vehemente  peligro.  Cobró  Monzón  un  billete,  que 
don  Pedro  recibió,  perdido  el  seso  de  gusto,  y  leyólo  y 
vio  su  estilo,  que  es  este : 

«Los  dudosos  conceptos,  el  tener  y  no  tener  fe,  bien 
Mcreo  que  son  justos  temores.  Lo  tierno  estimo,  lo  fino 
» quiero,  mujer  soy  y  noble,  honesto  es  mi  pretexto, 
»  mucho  os  estimo.» 

Leyó  el  billete,  y  quedó  don  Pedro  gustoso;  consi- 
deró en  su  breve  compendio  lo  mucho  que  en  él  se 
le  dice;  y  perdiendo  el  temor,  poniendo  en  olvido  to- 
dos los  riesgos  y  peligros  que  le  pueden  venir,  se  re- 
solvió y  escribió  en  otro,  que  dice  su  resolución.  Mon- 


zón, correo  diligente,  codicioso,  como  lleno  de  embus- 
tes, fingiendo  ruegos  y  conceptos  no  oídos,  yeiid.i  y  vi- 
niendo, y  bien  encendido  el  fuego  en  sus  deseos,  tu- 
vieron los  dos  queridos  por  bueno  y  seguro  medi.)  el 
verse  juntos,  porque  después  de  sucedido  no  tuviese 
remedio  ni  íuese  disuelto  su  intento;  en  cuyo  pretexto 
estuvieron  conformes,  no  viendo  ni  temiendo  el  brio  y 
rigor  de  don  Rodrigo,  y  que  suele  ser  el  fin  muy  dife- 
rente de  lo  prevenido.  En  fin.  Monzón  dispuso  el  nego- 
cio en  que  los  juntó  en  un  retrete  suyo,  en  nieJio  del 
silencio. 

Entró  don  Pedro  en  el  retrete,  donde  estuvo  preve- 
nido su  hermoso  dueño;  y  Monzón  lo  cerró  sin  verlo 
enorme  de  su  delito,  pues  recibiendo  beneficio  do  su 
señor,  fué  el  vendedor  del  tesoro  rico  de  su  honor,  que 
es  en  los  nobles  de  excesivo  precio  en  este  tiempo. 
Don  Rodrigo,  inquieto  y  medroso  con  los  justos  te  na- 
res que  se  deben  tener ,  por  ser  viudo  y  solo ,  viendo  y 
conociendo  el  poco  crédito  de  los  sirvientes,  que  son 
enemigos  de  dentro  del  muro  con  sueldo  conocido,  pre- 
guntó por  su  empeño  querido,  último  engendro  de  su 
juventud;  no  le  respondió,  dio  voces,  púsose  en  un 
corredor,  eminente  puesto  de  su  edificio,  donde  oyó 
entre  un  rumor  ledo,  como  quien  temeroso  huye, que 
Monzón  en  este  tiempo  lo  hizo  como  delincuente.  Con 
estos  incites  don  Rodrigo  tomó  un  estoque  y  un  bro- 
quel ,  pidió  luz,  y  hecho  perdiguero  de  su  honor,  buscó 
rincones  y  retretes,  y  vio  el  de  Monzón  sin  luz,  hecho 
muro  el  postigo,  dio  golpes,  vuelto  el  celo  en  celos. 
Don  Pedro  que  oyó  el  ruido,  temiendo  el  peligro,  »e 
determinó  en  poner  «obro  en  su  querido  dueño,  y  bien 
prevenido  en  lo  diestro  como  en  lo  discreto,  sin  perder 
punto,  en  tiempo  que  don  Rodrigo  furioso,  como  ofen- 
dido, de  un  golpe  rompió  el  sepulcro  ó  entierro  de  su 
honor ,  siendo  menos  dichoso  que  brioso,  recibió  un 
golpe  que  don  Pedro  le  dio ,  con  que  dio  en  el  suelo, 
pidiendo  confesión.  Don  Pedro  como  pudo  y  con  inven- 
cible denuedo  puso  cobro  en  su  dueño  y  lo  entregó  en 
el  convento  de  Silíceo,  donde  por  el  nombre  de  su  tio 
le  conocieron  é  hicieron  lo  que  pidió.  El  buen  don  Ro- 
drigo quedó  en  el  suelo;  hubo  inquieto  ruido  por  ser 
hombre  de  mucho  bulto;  confesóse  y  curóse. 

Vino  el  corregidor,  y  de  oficio  inquirió  quién  fuese 
el  delincuente.  Monzón ,  escondido  en  el  hueco  de  un 
pesebre,  fué  descubierto  de  un  perro  de  monte,  en  otro 
nombre  corchete,  fué  preso,  y  temiendo  el  burro,  dijo 
el  negocio,  cómo  y  con  quién,  propio  motivo  de  hom- 
bre vil.  Don  Pedro,  que  conoció  el  delito  cometido,  cui- 
dó de  ponerse  en  cobro;  fuese  de  Toledo  con  el  cómodo 
del  silencio  y  el  socorro  de  su  bolsillo,  prevención  de 
hombres  de  bien.  Fué  en  lo  oscuro  por  el  uso  del  co- 
mercio, y  con  luz  por  los  montes,  y  no  viéndose  muy 
seguro  en  todo  el  reino,  tocó  enBejel,  puerto  del  Estre- 
cho, donde  vio  un  esquife  surto  con  dos  remos,  en  que 
se  entró  y  remó  con  mucho  esfuerzo.  Tomó  puerto  en 
el  Peñón,  presidio  de  su  Rey,  donde  fué  bien  recibido, 
que  en  su  modo  le  vieron  iioiubre  lucido  y  on  visos  da 
muy  noble. 
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Don  Rodrigo  en  menos  tiempo  de  un  mes  estuvo  muy 
boeno,  y  quedó  el  buen  señor  con  justo  sentimiento  en 
verse  sin  sus  dos  hijos ,  lo  perdido  del  uno  sin  remedio; 
porque  supo  cómo  don  Pedro,  hijo  suyo,  cometió  el  in- 
cesto, si  bien  no  entendido,  y  temeroso  del  confuso 
contingente  del  pueblo,  y  por  el  otro,  que  no  volviendo, 
ó  siendo  muerto  sin  sucesión,  se  pierde  un  vinculo  como 
el  suyo ;  con  estos  dolores  y  sentimientos  estuvo  don 
Rodrigo  el  tiempo  que  duró  no  ver  á  su  querido  hijo 
don  Diego. 

Don  Pedro  sirvió  en  el  Peñón  mucho,  y  estuvo  poco, 
porque  teniendo  con  los  moros  muchos  encuentros ,  en 
uno  de  ellos  fué  preso ,  y  por  ser  hombre  de  precio,  fué 
presente  del  rey  de  Fez,  donde  puesto  en  hierros,  con- 
sideró el  suyo,  y  con  esto  muy  confuso,  temiendo  lo 
enorme  de  su  delito,  en  que  juzgó  redimirse  primero 
de  los  moros  que  de  negocio  del  peso  suyo.  Diéronle 
por  oficio  el  sustento  de  unos  perros  lebreles,  entre- 
tenimiento y  gusto  del  Rey ,  en  cuyo  poder  fué  pre- 
so don  Diego  Ponc€,  que  de  este  nombre  fué  el  hijo 
de  don  Rodrigo,  y  preso  tuvo  el  de  Luis  por  encubrir- 
se y  redimir  lo  excesivo  de  su  precio ;  tuvo  suerte  con 
los  moros  por  los  buenos  propios  que  en  él  vieron, 
por  ser  discreto  y  muy  diestro  jinete ,  por  lo  que  todos 
le  quisieron  bien ,  y  uno  de  ellos,  que  siendo  preso  en 
Toledo  se  huyó  con  otros ,  le  encontró  en  Fez,  y  cono- 
ciéndole, le  prometió  mucho  bien  y  tener  secreto,  sin 
descubrir  quién  fuese ,  con  que  don  Diego  hizo  leve  su 
prisión. 

Viéronse  juntos  Luis  y  don  Pedro,  y  Luis  le  pregun- 
tó su  nombre  y  dónde  fué  preso.  Don  Pedro  respondió 
lleno  de  dolor  y  con  muchos  suspiros :  Yo  soy  de  Tole- 
do; sucedióme  un  negocio  confuso  en  Bejel,  tomé  un 
esquife,  toqué  el  Peñón,  donde  tuve  en  diferentes  tiem- 
pos muchos  encuentros  con  los  moros,  y  fué, Dios  ser- 
vido que  en  uno  de  ellos  fui  preso ,  y  estoy  donde  me 
veis ,  y  no  espero  remedio ,  porque  no  lo  es  mió  el  redi- 
mirme de  los  moros,  sino  de  un  delito  enormísimo  que 
he  cometido  en  Toledo,  con  que  me  puedo  despedir  de 
él  todo  el  tiempo  que  viviere.  Luis  le  respondió  :  Tened 
consuelo  y  no  desesperéis ,  que  Dios  puede  ofrecer  re- 
medio, que  yo  le  espero,  preso  como  vos ,  y  con  muchos 
inconvenientes.  Yo  soy  del  reino  de  Toledo,  no  muy 
lejos  de  él,  hijo  de  un  hombre  muy  rico;  mi  nombre  es 
Luis ,  y  bien  sé  que  si  supiesen  de  mi,  que  brevemente 
seré  redimido  si  fuese  en  peso  de  oro ;  decidme  vuestro 
dolor  y  sentimiento  con  el  seguro  de  mi  secreto,  que  os 
prometo  como  noble  socorreros  y  ser  vuestro  remedio 
en  todo  lo  que  se  ofreciere  y  poner  el  hombro  en  el  be- 
neficio y  servicio  vuestro ,  no  siendo  el  suceso  en  opro- 
bio de  nuestro  divino  precepto  ni  en  perjuicio  del  Rey 
nuestro  señor ,  y  podéis  tener  por  cierto  que  lo  cumpli- 
ré siendo  vivo,  sin  excepción  de  lo  muy  dificultoso. 
Con  esto  recibió  don  Pedro  mucho  consuelo ,  y  se  de- 
terminó y  descubrió  su  pecho ,  en  que  dijo  :  Crióme  un 
Uo  mió  siempre  con  el  silencio  de  quien  me  engendró, 
porque  ni  él  me  lo  dijo ,  ni  yo  lo  pregunté ;  tuve  lo  me- 
fiMt«roso,  Mpléndido«lftust«ato,  copioso  el  vestido, 
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bien  corregido ,  con  introducción  en  lo  político,  y  cu  lo 
menesteroso  en  el  preciso  cortejo,  con  que  mi  tio  vi- 
vió gustoso,  y  yo  muy  quieto.  Y  este  postrero  julio, 
que  fué  el  mes  en  que  hizo  curso  mi  suerte  y  volvió  en 
diminución  su  creciente ,  vi  un  espíritu  del  sol  en  un 
cuerpo  de  mujer;  quitóme  el  sentido ,  robó  mi  entendi- 
miento, supe  cómo  don  Rodrigo  Ponce  de  León  fué 
quien  engendró  este  hermoso  portento.  Como  Luis  oyese 
el  nombre  de  quien  le  dio  el  ser,  encendió  el  fuego  de 
los  ojos,  turbó  el  color,  é  hizo  mucho  sentimiento,  por 
lo  que  don  Pedro  dijo  :  Señor,  yo  he  visto  en  vos  muy 
diferente  modo  del  que  tuvisteis  en  los  principios;  si  os 
doy  disgusto  en  mi  digresión,  decidlo,  y  si  os  mueve 
mi  dolor  ó  despierto  el  vuestro,  que  bien  creo  de  un 
hombre  mozo  y  de  vuestro  sugeto  que  con  esle  recuer- 
do sentiréis  lo  que  en  gustos  ó  disgustos  os  hubiere  su- 
cedido. Luis,  con  severo  rostro,  respondió  :  Decís  bien, 
que  el  puesto  y  prisión  en  que  estoy  me  sobrevino  por 
mujer  que  yo  quise  bien ;  decid  vuestro  suceso,  que  coa 
gusto  le  escucho.  Prosiguió  don  Pedro  y  dijo  :  Un  es- 
cudero ,  que  fué  el  piloto  de  mi  perdición ,  fué  el  medio 
con  que  tuve  modo  en  que  se  entendiese  mi  deseo;  fue- 
ron y  vinieron  correos,  escribí  muchos  billetes,  cuyo 
estudio  me  dio  versos;  dispúsome  de  ingenio,  perfilé 
mi  estilo,  dije  conceptos,  efectos  precedidos  del  incen- 
dio que  el  dios  desnudo  infunde ;  en  fin ,  el  buen  escu- 
dero nos  juntó  donde  tuve  el  premio  de  mis  honrosos 
deseos,  en  tiempo  que  don  Rodrigo,  con  el  celo  de  quien 
es ,  nos  cogió  juntos  en  el  retrete ,  donde  yo  dichoso,  y 
él  menos  prevenido,  quedó  en  el  suelo  por  muerto;  puse 
cobro  en  mi  dueño ,  vine  donde  me  veis.  Esle  es  mi  su- 
ceso ,  de  vos  me  fio,  y  espero  que  roe  cumpliréis  lo  pro- 
metido. 

Luis,  sí  en  el  principio  del  cuento  hizo  sentimiento, 
de  modo  que  no  lo  pudo  encubrir,  entonces  escupió 
fuego  entre  inquieto  y  prudente ,  perdió  el  sosiego, 
confuso  y  medio  resuelto  el  sufrimiento  en  el  postrero 
punto,  consideró  lo  que  después  puso  en  ejecución  por 
conveniente  de  su  honor  mismo ,  quedó  un  poco  sus- 
penso, y  tomó  por  remedio  despedirse,  diciendo  :  Mi 
ejercicio  es  preciso,  yo  me  voy,  después  nos  veremos. 
Fuese,  y  don  Pedro  no  supo  qué  le  sucedió  en  ver  que 
Luis  le  dejó  en  confuso  silencio  sin  responderle ,  y  muy 
triste  pensó  si  el  negocio  referido  tocó  en  hombre  ó 
mujer  que  fuese  deudo  de  Luis,  porque  en  el  discurso 
suyo  vio  en  él  diferente  modo  que  tuvo  en  los  principios 
de  sus  ofrecimientos.  Con  esto  don  Pedro  se  fué,  y  cui- 
dó de  su  ejercicio  por  no  perder  el  crédito  de  buen  sir- 
viente. Luis,  con  el  sentimiento  de  lo  que  oyó,  eutre 
resuelto  y  prudente,  estuvo  previniendo  en  el  cómputo 
de  su  honor  qué  medio  pudo  tener  y  cómo  tuviese  re- 
medio lo  perdido.  Vio  lo  primero  en  don  Pedro  un  suge- 
to de  lindo  modo ,  bien  entendido  y  muy  posible  el  ser 
noble.  Consideró  el  yerro,  que  es  de  los  que  tieueu  el 
perdón  consigo,  y  que  don  Podro,  con  senoillo  pecho, 
s«  le  descubrió,  porque  le  ofreció  y  prometió  mucho ,  y 
que  lo  prometido  se  debe  como  por  escrito ,  que  es  ley 
entre  nobles.  Estuvo  lleno  de  confusiones,  tuvo  estimulo 
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de  homicidio.  Vióse  preso ;  en  fin ,  pensólo  Lien ,  y  de- 
terminóse en  lo  mejor ,  que  fué  poner  cobro  en  lo  per- 
dido, y  que  don  Pedro  fuese  esposo  de  quien  fué  el  ins- 
trumento de  su  confusión.  Buscólo,  y  viéndole,  le  dijo: 

Don  Pedro,  yo  soy  hijo  legítimo  de  don  Rodrigo  Pon- 
ce  de  León ;  mi  nombre  es  don  Diego  Ponce ;  por  in- 
quieto é  inobediente  he  venido  y  estoy  en  el  mísero 
puesto  en  que  me  veis;  bien  visteis  mi  sentimiento  en 
vuestro  discurso ,  y  no  sé  si  de  prudente  ó  de  clemente 
os  perdoné;  después  que  os  vi  tuve  deseos  íntimos  de 
vuestro  bien  ;  el  motivo  ignoro,  que  no  es  de  mí  com- 
prendido ,  y  os  prometí  socorrer,  y  lo  he  de  cumpliré 
morir  por  ello ,  que  el  ser  quien  soy  me  dice  que  cuide 
mi  empeño  eu  lo  prometido,  y  que  olvide  el  sucedido 
oprobio.  Yo  os  he  de  poner  libre  en  Toledo ,  donde  se- 
réis esposo  de  quien  con  extremo  queréis ;  el  dolor  y 
desconsuelo  que  yo  tengo  es  en  si  fuese  muerto  don 
Rodrigo,  mi  señor  y  querido  principio  mió.  Tened 
consuelo ,  que  siendo  muerto  ó  vivo,  seréis  deudo  mió 
y  dueño  de  nü  vínculo,  y  lodo  esto  brevemente  lo  ve- 
réis cumplido.  Yo  tengo  un  confidente  moro,  que  con 
otros  se  huyó  de  Toledo,  siendo  preso ,  y  hoy  es  veci- 
no de  Fez,  que  luego  que  vine  preso,  conociéndoniej 
tiene  conocimiento  de  un  poco  bien  que  de  mí  recibió, 
y  he  visto  en  él  fe  siendo  moro ,  pues  me  tiene  secreto 
de  quien  soy,  y  me  prometió  poner  en  puesto  seguro 
donde  yo  quede  libre;  los  dos  tendremos  este  indulto, 
que  por  mis  ruegos  bien  sé  que  iréis  conmigo. 

Esto  dicho,  don  Pedro  se  postró  en  el  suelo,  los  ojos 
en  los  pies  de  Lilis,  y  dijo  :  Dichoso  yo  mil  veces,  pues 
en  medio  de  mi  perdición,  y  teniendo  el  remedio  solo 
en  morir,  veo  el  trueque  que  mi  suerte  hizo  en  poner- 
me de  muerto  vivo,  de  perdido  en  mucho  cobro;  en  íin, 
hoy  soy  hijo  vuestro,  y  yo  quien  por  vos  vivo.  Luis  le 
puso  en  pié  y  consoló  mucho,  y  con  el  concierto  hecho 
se  despidió.  Don  Pedro  quedó  como  el  que  despertó  de 
un  penoso  sueño ,  que  en  mucho  susto  se  vio  en  los 
colmillos  de  un  león  ó  en  los  cuernos  de  un  toro,  y  se 
ve  en  su  lecho  libre  y  quieto. 

Luis  estuvo  con  su  confidente  moro,  le  pidió  cum- 
pliese lo  prometido;  el  moro  lo  cumplió  con  el  cortejo 
de  hombre  muy  noble ,  y  en  tiempo  oportuno  los  llevó  y 
puso  en  seguro  puerto,  de  donde  en  breve  tiempo  es- 
tuvieron en  el  Peñón,  en  cuyo  fuerte  los  recibieron  bien, 
y  les  previnieron  esquife  que  ¡es  puso,  en  Bejel,  desde 
donde  fueron  en  un  coche  bien  entretenidos,  confirien- 
do en  veces  su  negocio,  en  que  don  Diego,  restituido 
en  su  nombre,  dijo  :  Don  Pedro  ,  si  Dios  fuese  servido 
que  estuviese  vivo  el  que  vos  heristeis ,  ¡  qué  dos  gustos 
considero!  El  uno,  de  quien  rae  tuvo  por  muerto;  el 
otro,  en  que  yo  le  viese  vivo.  ¡Dichoso  yo  si  llego 
donde  deseo !  ¡  Qué  festines  y  gustos  miro  en  vuestro 
desposorio !  No  sé  qué  tenéis,  que  miro  en  vos  un  me- 
dio hechizo  que  me  hurló  el  deseo  y  me  inclinó  mucho 
en  vuestro  beneficio. 

En  esto  sintieron  que  el  coche  entró  por  el  puente 
de  Toledo  muy  de  noche,  en  cuyo  silencio  se  fueron 
doado  doQ  Pedro  se  crió,  porque  don  Diego  no  quiso 


beber  de  un  golpe  el  bebedizo  del  triste  fin  de  quien 
le  engendró,  sino  diverlirlo  en  correos,  que  es  fingido 
consuelo  de  los  trisles;  dieron  golpos,  y  el  buen  clé- 
rigo, que  recogido  y  en  mucho  olvido  de  que  en  el 
tiempo  del  sueño  hubiese  quien  lo  inquiete  y  busque, 
respondió  y  preguntó :  ¿Quión  es?  Dun  Pedro  dijo: 
Vuestro  sobrino  es,  querido  señor  mió.  Oído  el  eco  de 
sus  deseos,  corrió  el  cerrojo,  y  bien  incrédulo  de  su 
gusto,  vio  lo  que  no  pensó  ver  en  lo  poco  de  su  discurso. 
Dijo  don  Pedro,  porque  su  tío  supiese  y  estuviese  en 
el  cortejo  debido  :  El  señor  don  Diego  Ponce  es  hijo 
del  señor  don  Rodrigo  y  redentor  mío  y  quien  me 
libró  de  muchos  infortunios,  que  en  breve  tiempo  fue- 
ron prodigiosos,  y  es  quien  compone  mi  sosiego  y 
quietud,  y  me  tiene  donde  me  veis  libre  de  mis  deli- 
tos; solo  os  ruego  que  de  presente  nos  enteréis  en  sí 
es  vivo  ó  muerto  el  señor  don  Rodrigo,  que  siendo 
vivo ,  es  en  lo  que  consiste  nuesi  ro  gusto  y  cumplido 
bien.  El  buen  clérigo ,  muy  gustoso,  como  entendido 
deinegocio,  viendo  juntos  los  dos,  dijo  con  descuido, 
siendo  dueño  del  misterio  y  secreto  de  todo  :  El  señor 
don  Rodrigo  vive,  sí,  con  mucho  dolor  y  sentimiento 
por  vuestro  olvido,  siendo  único  y  muy  querido  hijo, 
que  siempre  tuvo  por  muerto.  Don  Diego ,  puesto  en  el 
suelo,  dijo  :  No  pretendo  otro  bien  sino  loque  os  be  oí- 
do ,  que  con  eso  quedo  quieto,  gustoso  en  mis  desvelos, 
y  cumpliré  con  don  Pedro  lo  prometido.  El  clérigo  lo 
puso  en  pié  con  muchos  ofrecimientos  y  muy  recono- 
cido del  bien  recibido  de  don  Pedro.  Con  esto  don  Die- 
go se  despidió,  y  dejó  juntos  lio  y  sobrino;  fuese,  y  víó 
cierto  el  informe.  Vio  vivo  el  tronco  de  quien  procedió 
noble  y  rico ;  fué  recibido  como  el  perdido  joyel  que  el 
inquieto  y  deseoso  dueño  encontró. 

Don  Rodrigo ,  enternecido  de  ver  un  hijo  querido  y 
que  tuvo  por  muerto,  como  de  lo  sucedido,  en  que  vio 
su  honor  en  opinión  contingente  del  vulgo,  le  dijo :  Don 
Diego,  hijo  mío,  tú  eres  único  heredero  de  mi  vínculo 
y  de  los  ilustres  privilegios  de  nuestros  progenitores,  y 
eres  quien  por  tí  mismo  debes  tener  vigilo  en  el  oro  pre- 
cioso del  honor.  Yo,  como  solo  y  viudo,  he  tenido  mu- 
cho descuido  en  mi  gobierno ,  y  no  he  puesto  el  celo  eo 
el  punto  que  el  honor  pide ,  por  lo  que  te  ruego ,  y  te  lo 
doy  por  precepto ,  que  mires  de  quién  te  sirves ,  que  es 
de  mucho  peligro  el  sirviente,  no  siendo  bien  entendido 
y  virtuoso ;  porque  en  el  uso  y  ejercicio  en  los  hijos, 
hombre  ó  nuijor ,  es  muy  posible  el  imprimirse  el  mo- 
tivo y  condición  de  los  continuos  con  quien  se  vive  ,  y 
es  cierto  que  por  un  ruin  sirviente  tengo  perdido  el  so- 
siego y  gusto ,  y  n-i  espero  tenerle  el  tiempo  que  vivie- 
re. Don  Diego  dijo  :  Señor,  bien  entendido  estoy  de 
vuestro  dolor  y  justo  senlímiento,  que  como  vuestro  es 
mío.  Eu  mi  prisión  de  los  moros  bien  por  extenso  supe 
lo  sucedido  del  mismo  delincuente,  que  preso  en  Fez, 
sin  conocerme  se  descubrió;  y  yo  en  tiempo  le  prometí 
socorrer  y  poner  el  pecho  en  todo  su  remedio  y  reden- 
ción. Supe  después  cómo  vos  y  yo  somos  ofendidos,  y 
siendo  el  negocio  del  peso  que  es,  tengo  por  bien  y  mu- 
cho mejor  el  cumplir  lo  que  prometí  que  otro  esiiinu- 
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lo,  que  si  en  vos  me  miro,  me  veo  noble,  que  es  preciso 
el  cumplir  lo  prometido;  con  que  vengo  resuelto ,  si 
vos,  señor,  tenéis  por  bien,  eu  poner  remedio  en  lo 
perdido  y  que  se  junten  en  uno.  Don  Pedro  es  muy 
lindo  mozo  y  de  perfectos  propios;  el  perdón  es  propio 
vuestro;  por  quien  sois  os  lo  ruego,  querido  señor  mió. 
Don  Rodrigo,  enternecido  y  prudente,  le  respondió  : 
Hijo  mió  don  Diego,  mucho  estimo  ver  en  tí  esos  visos 
de  noble  con  los  deseos  de  cumplir  lo  prometido ;  pero 
tu  pretensión  no  es  posible  ni  puede  tener  efecto,  por- 
que ese  mozo  don  Pedro  es  mi  hijo ,  que  siendo  soltero 
lo  engendré  en  un  bello  prodigio  de  mujer  del  suelo 
ilustre  de  los  Osorios ;  el  celo  luyo  y  vehementes  deseos 
proceden  del  mucho  deudo  que  contigo  tiene ,  pues  co- 
mo tú  eres  mi  hijo,  lo  es  don  Pedro  Osorio;  el  remedio 
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es  que  quien  fué  motivo  de  todos  estos  disgustos  se 
quedo  en  el  convento  donde  delincuente  se  entró. 

Don  Diego  hizo  mucho  sentimiento  y  se  enterneció 
de  modo,  que  fué  menester  que  don  Rodrigo  le  pidiese 
y  divirtiese  é  hiciese  su  trueco  en  los  consuelos.  Sose- 
góse don  Diego  por  los  ruegos  y  el  debido  respeto,  y 
don  Rodrigo  envió  por  el  buen  clérigo  y  por  don  Pedro, 
su  hijo.  Vinieron,  y  todos  juntos  confiriendo  en  el  con- 
fuso negocio ,  se  resolvieron  en  que  don  Pedro  fuese 
religioso,  y  él  vi  o  en  ello  con  mucho  gusto ,  y  escogió 
un  convento  de  Recoletos ,  con  que  se  celebró  en  un 
mismo  tiempo  profesión  de  uno  y  religión  de  otro,  don- 
de recogidos  vivieron,  siendo  ejemplo  de  virtud,  y  mu- 
rieron reducidos  y  penitentes,  reconocidos  de  los  ma- 
chos beneficios  que  recibieroo  de  Dios  nuestro  señor. 


EL  CABALLERO  INVISIBLE, 

NOVELA 

COMPUESTA  EN  EQUÍVOCOS  BURLESCOS. 

AlfONIMA. 


En  lo  bajo  de  Andalucía,  y  Tente  luego,  había  ud  ca- 
ballero, á  quiea  llamaban  y  no  respondía ;  era  nacido 
de  un  brazo,  gentilhombre  en  la  ley,  y  de  su  color  blan- 
co, donde  tiran ;  tenía  el  juicio  pintado,  la  memoria  en 
inventario,  su  condición  era  de  arrendamiento,  su  ca- 
lidad la  tenia  en  su  complexión,  su  cantidad  era  en  es- 
cudos de  armas,  vivía  en  la  casa  de  la  muerte,  la  cual 
tenia  puerta  de  calzón,  la  llave  de  la  mano,  ventanas 
de  nariz,  con  rejas  de  arados,  el  poyo  de  alcalde,  dos 
salas  de  audiencia,  un  retrete  que  apenas,  los  corredo- 
res de  lonja,  el  pozo  airón,  el  brocal  de  daga,  el  cubo 
de  molino,  el  carrillo  hinchado,  la  soga  arrastrando, 
corral  de  concejo,  secreta  que  calla.  Este  confuso  ca- 
ballero se  admiraba  en  si,  considerando  su  extraña  na- 
turaleza, deseando  con  extremo  ser  casado,  mirando  á 
que  no  se  perdiese  generación  tan  notable,  y  como  no 
faltan  terceros  de  la  cuerda,  ciertos  amigos  de  dinero 
hicieron  diligencia,  buscando  con  quién  casase,  y  ba- 
ilaron una  hermosa  dama  tan  á  medida  del  buen  caba- 
llero, que  pareció  haberla  trazado  el  sastre  de  su  natu- 
raleza. Era  una  nina  de  un  ojo,  hija  de  un  padre  de  ye- 
guas, y  de  una  madre  de  sumidero ;  llamábanla  Blanca, 
de  cuatro  al  ochavo ,  al  padre  Domingo  de  la  tentación, 
y  á  la  madre  Ana  de  tapicería;  era  esta  niña  gallarda 
tañida,  lenia  muchas  gracias  de  Roma,  buenas  manos 
de  labor  de  campo,  tañía  campanas,  cantaba  kyries,  y 
bailaba  el  agua  adelante,  leía  cátedras,  escribía  en  uu 
oGcio  público,  y  contaba  lo  que  le  sucedía;  su  risa  era 
de  uu  arroyo,  su  donaire  del  que  tiene  don  y  es  nada, 
7  en  todas  estas  gracias  atinando  á  ser  casada  como 
pinsion. 

Pues  como  el  tal  caballero  supiese  las  partes  de  esta 
niña  como  la  voluntad  de  sus  padres,  generoso  como 
enamorado,  le  envió  las  donas  siguientes :  en  el  arca 
de  Noé,  un  apretador  de  ditícullades,  el  chapín  de  la 
reina  con  listones  de  madera,  dos  guantes,  el  uno  de 
desafio,  el  otro  de  pedir  para  un  pobre ,  una  sortija  cor- 
rida con  cinco  piedras  tiradas,  y  por  arracadas  dos  ca- 
labazas fritas,  y  para  su  servicio  cuatro  moras  de  zar- 
za, dos  negros  ojuelos,  y  una  negra  pascua.  Estimaron 
los  padrea  d  regalo,  y  agradecidos  le  dieron  en  dote  i 


la  ira  mala  dos  mil  ducados  de  títulos,  mitad  en  rea- 
les de  ferias,  y  mitad  en  cuartos  de  luna ,  el  horno  de 
Babilonia,  dos  molinos  de  viento,  la  manta  de  Cazalla, 
sillas  de  encerrar  trigo,  escritorios  de  escribanos,  me- 
sas de  guarnición,  una  cama  de  un  melón,  que  todo  lo 
dicho  vino  á  montar  cuatro  cuentos  de  horno;  de  tal 
suerte  satisfizo  al  desposado  la  grandeza  de  este  dote, 
que  apresurando  plazos,  llegó  el  deseado  día  de  las  bo- 
das, á  cuya  contemplación  los  nobles  de  aquel  lugar, 
que  eran  unos  caballeros  que  vendían  caballos,  tratarou 
de  hacerle  unas  fiestas  de  guardar,  y  habiendo  entrado 
en  junta  de  médicos,  nombraron  cuatro  cuadrilleros 
de  la  hermandad,  para  que  cada  uno  vistiese  á  ocho 
del  raes  y  escogiese  colores;  lo  cual  se  hizo  tan  breve, 
como  para  el  día  siguiente  hubo  aquella  noche  muy 
costosos  fuegos  de  san  Antón ,  con  muchos  baladores 
de  garzas. 

Amaneció  el  deseado  dia,  y  empezaron  las  fiestas  de 
esta  suerte.  Estaba  la  plaza  de  un  soldado  bien  adere- 
zada, colgada  de  duseies  de  cartilla.  Asistió  á  ellas  el 
rey,  que  la  mandó  matar,  con  los  consejos  de  un  pa- 
dre, tres  cardenales  de  un  ojo,  y  otros  muchos  señores 
de  lo  ajeno;  muchas  y  hermosas  damas  de  ajedrez,  y 
en  andamios  de  albañiles  los  desposados  y  sus  padres. 
Entró  alegrando. la  plaza  un  clarín  de  valonas,  y  se- 
guíanle los  atabales  de!  que  ha  corrido  el  mundo.  Entró 
un  alguacil  de  moscas  en  un  caballo  de  oros,  á  quien 
acompañaban  doce  corchetes  de  un  sayo,  llevando  en 
la  mano  por  insignia  una  vara  y  una  cuarta,  y  comísíoQ 
en  el  despejo,  hízolo,  dando  lugar  á  que  los  caballeros 
hiciesea  la  entrada  con  esta  solemnidad.  Entró  la  pri- 
mera cuadrilla,  que  era  un  aposento  pequeño  en  caba- 
llos rodados  de  una  sierra,  las  libreas  de  tela  de  cebo- 
lla, cosa  nueva  y  de  grande  primor.  La  segunda  entró 
en  caballos  de  poner  sillar,  seguros,  poco  briosos,  con 
librea  de  tela  de  los  sesos,  que  á  los  ojos  se  venía.  Entró 
la  tercera  de  un  negocio  en  caballos  de  llagas,  rica  casta 
á  no  ser  zainos,  con  libreas  de  tela  de  juicio.  La  cuarta 
y  última  entró  en  caballos  castaños  con  su  fruto,  con 
libreas  de  tela  de  araña  brillante,  sí  de  poca  costa,  to- 
dos coofonnes  en  lanzas  de  coches,  banderolas  de  cam- 
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pananos,  mochilas  de  caminantes,  bozales  negros,  es- 
puelas de  cuidado,  estribos  de  ia  paciencia,  riendas  de 
reformación,  cabezadas  en  una  esquina  y  bocados  ra- 
biosos. Entraron  en  solemne  paseo,  haciendo  á  quien 
se  debia  dos  reverencias  y  una  paternidad,  y  dada  la 
vuelta  y  media,  trataron  de  correr  la  posta,  lo  cual  se 
hizo  á  parejas  de  sotas  con  mucha  bizarría.  Acabada  la 
carrera  de  Indias,  entraron  seis  machos  de  herrero  car- 
gados de  cañas  de  vacas,  con  reposteros  vivos  y  garro- 
tes de  necios;  tomaron  las  cañas,  y  en  dos  partes  divi- 
didos empezaron  el  juego  de  quínolas,  donde  anduvie- 
ron en  las  vueltas  de  Guadalquivir,  y  en  las  revueltas 
de  un  mentiroso,  tan  bien,  que  se  midieron  á  compás 
de  música.  Fuese  el  juego  calentando  hasta  que  los  pa- 
drinos de  un  bautismo  hicieron  las  paces  de  Inglaterra, 
¿  cuyo  tiempo  soltaron  el  loro  del  signo,  que  con  su 
braveza  alegró  la  gente  de  á  caballo.  Y  un  caballero 
llamado  y  no  escogido  dio  una  lanzada  de  viña  ventu- 
rosa, porque  dio  al  toro  en  el  gatillo  de  una  escopeta, 
y  le  salió  á  la  cola  del  dragón;  tocaron  la  trompeta  del 
juicio  en  señal  que  desjarretasen,  cosa  fácil  por  ser  tan- 
tos contra  uno.  Empezaron  un  caracol  de  escalera  bien 
ordenado,  porque  el  que  lo  guiaba  sabia  bien  como  buen 
guisado. 

Acabadas  las  fiestas  con  el  día,  llevaron  en  solemne 
acompañamiento  á  los  desposados  á  su  casa,  donileá 
todos  se  dio  rica  colación  de  capellanía,  en  que  hubo 
cajas  de  difuntos,  canelones  de  disciplina,  y  en  ricos 
almíbares  limones  de  carreta,  peras  de  cama,  y  muciios 
cubiertos  que  nadie  los  veía.  Amaneció  el  alegre  dia  de 
la  boda,  donde  juntos  los  huéspedes  se  les  dio  la  comi- 
da siguiente.  Pusiéronles  en  mesas  de  escaleras  man- 
teles de  muralla,  cuchillos  de  capa,  limas  de  herrero; 
sirviéronles  en  fuentes  de  piernas  pan  de  opilados,  en 
bollos  de  la  frente,  y  roscas  de  tornillo  ;  había  á  un  lado 
de  la  mesa  una  cantarera  que  vendía  cántaros,  con  muy 
curiosos  barros  en  la  cara,  y  en  la  otra  parte  muchas 
macetas  de  zapatero,  con  diferentes  flores  de  tahúres; 
sirviéronles  pasas  de  negro,  un  melón  de  un  corcova- 
do, un  adobado  de  un  coleto,  un  picado  del  juego,  per- 
digones de  plomo,  capones  de  música,  gallinas  que  hu- 
yen, una  olla  del  rio,  con  vaca  de  una  prebenda  y  car- 
nero de  enterrar,  manjar  blanco  como  la  nieve,  y  por 
saínete  del  convite  algunos  platos  de  pescado,  en  que 
hubo  lenguados  de  guardar  viñas,  acedías  de  estómago 
y  pámpanos  de  parra,  y  de  postre  conserva  de  una  flo- 
ta, con  otros  dulces  de  navajas,  castañuelas  de  bailar, 
nueces  de  ballesta,  manzanas  de  espadas  y  peros  de  in- 


convenientes, vino  quien  faltaba,  y  aguas  de  diferentes 
chamelotes. 

Alzadas  las  mesas  y  despedidos  los  huéspedes,  que- 
daron en  felice  concordia,  donde  algunos  días  se  goza- 
ron sin  celos  y  con  amores,  dulce  golfo  de  la  paz ;  y  en 
medio  de  este  sosiego  se  les  recreció  un  disgusto,  por- 
que el  tal  caballero  se  resolvió  á  ser  soldado  de  una 
pierna,  y  dejar  su  mujer  á  beneficio  de  natura,  y  pa- 
sando acaso  un  tercio  de  fin  de  abril,  que  iba  á  los  es- 
tados de  hondo,  y  vio  que  el  capitán  mandaba  la  jineta 
de  silla,  y  el  alférez  Llevaba  la  bandera  para  su  ropa,  y 
el  sargento  á  la  barda  de  una  huerta.  Habló  al  general, 
que  era  un  poder  para  pleitos,  y  asentáronle  la  plaza 
de  Vivarambla.  Despidióse  de  su  mujer,  diciendo  que 
porser  aquella  jornada  de  pan  no  la  podía  excusar.  Fué 
en  una  compañía  de  cien  infantes,  hijos  de  rey,  y  mar- 
chando en  su  hilera,  que  era  una  que  vendía  hilo,  llegó 
á  su  viaje,  donde  se  ofreció  salir  á  una  escaramuza  pi- 
cada, donde  dio  muchas  cuchilladas  de  calzas,  y  al  fin 
salió  con  dos  heridas  mujeres,  la  una  en  las  espaldas  de 
un  monte,  y  la  otra  en  la  coronilla  de  un  pastel,  deque 
vino  á  morir  de  otra  parte.  Ordenó  su  testamento,  y 
mandó  á  sus  criados  muchas  cosas  de  su  servicio;  salió 
su  alma  de  cántaro  para  la  gloria  de  un  vencimiento, 
quedó  su  cuerpo  de  libro  desalmado,  cual  rufián,  y  ten- 
dido como  camisa  al  sol;  cubriéronlo  con  un  paño  que 
sale  á  la  cara,  y  puesto  en  una  caja  de  conserva,  hicie- 
ron las  campanillas  del  paladar  señal  por  hombre  con 
I  tres  dobles  de  cientos  y  una  sencilla  mujer  de  Cas- 
tilla. 

Vinieron  á  su  entierro  frailes  de  haba,  de  la  orden 
de  Moyano,  los  hábitos  en  sus  costumbres,  y  capillas 
de  hornos,  y  en  sus  manos  de  papel  velas  de  navio.  Vi- 
nieron los  niños  del  limbo  con  hachas  de  partir  leña,  y 
lo  llevaron  á  cuestas  arriba  cuatro  hermanos  de  padre 
y  madre,  y  le  cantaron  las  tres  ánades  madre.  Llegaron 
á  San  Ciruelo  el  Verde,  y  vieron  un  hombre  jugado  que 
había  hecho  un  hoyo  en  la  barba  en  un  cimenterio  de 
un  viejo,  donde  lo  arrojaron  como  pelota,  y  se  quedó 
como  espadado  Bilbao.  Hechos  los  oficios  de  zapatero 
y  sastre,  pusieron  sobre  su  sepultura  una  piedra  de  la 
ijada,  con  letras  de  cambio,  en  que  decía  quien  las 
leía :  Aquí  no  hace  este  caballero  ninguna  cosa.  Llegó 
la  triste  nueva  á  la  sin  ventura  Blanca,  porque  tuvo  dos 
cartas  de  marear  por  dos  vías,  la  ordinaria  y  la  ejecu- 
tiva; cubrió  su  cabeza  de  ajo,  y  recogióse,  donde  aca- 
bó algunas  cosas  que  tenía  empezadas  á  trece  por  do- 
cena del  mes  del  obispado  en  el  año  fatal. 


día  y  noche  de  MADRID, 
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DISCURSO  PRIMERO. 

ENOJADO  se  mostraba  el  cielo  contra  los  mortales  una 
confusa  noche ,  amenazando  con  espantosos  relámpa- 
gos, que  por  entre  oscuras  nubes  se  despedían,  ful- 
minados de  impulsos  poderosos;  bramaba  el  viento  en 
los  cóncavos  que  formaba  el  agua,  volviéndola  en  pe- 
nachos soberbios,  cuya  atrevida  arrogancia  parece 
que  se  oponía  á  la  conquista  de  los  orbes  celestes ;  y 
en  castigo  de  su  atrevimiento,  quedaban  desiiechos  en 
espuma,  siendo  testigos  los  que  vagaban  su  dilatado 
reino,  todos  huyendo  del  sosiego  ajeno  del  orden  na- 
tural. Retrocedía  á  no  ser  para  formar  un  caos  contu- 
so; los  elementos  se  aunaron  para  un  estrago,  que  es 
muy  propio  para  una  ofensa  el  juntarse  los  mas  dis- 
cordes, disponiéndose  para  una  total  ruina  del  globo 
terrestre;  el  granizo  titubeando,  medroso  buscaba  la 
tierra  por  asilo  en  semejante  confusión  huyendo  del 
mar,  cuya  braveza  se  sorbía  el  portátil  albergue  vien- 
do aumentado  su  caudal.  El  día  venia  tímido  ó  medro- 
so, pareciéndole  que  la  noche  se  coronaba  á  duracio- 
nes; el  fuego  despedía  flechas,  el  aire  arrojaba  suspi- 
ros, el  mar  mostraba  copiosas  lágrimas,  y  la  tierra 
temblaba  de  temor;  mas  el  cielo  piadoso,  atento  á 
todo,  desterrando  lutos,  ya  dejaba  ver  su  divino  color, 
clareado  por  los  visos  del  crepúsculo;  el  alba ,  anun- 
ciando al  día ,  á  cuya  deseada  vista  una  tropa  de  gente 
en  un  vaso,  que  sobre  las  aguas  esperaban  remedio  del 
autor  de  la  vida,  enarbolando  una  blanca  bandera,  en 
cuya  candidez  se  vía  un  escudo  rojo  con  las  barras  de 
Aragón,  y  alentando  un  venerable  religioso  redentor  á 
unos  humildes  redimidos,  despidiéndose  de  las  playas 
de  Argel  al  mirar  sus  rostros,  los  víó  como  fuera  de 
los  tormentM,  risueños  y  llenos  de  gozo,  que  mas  pa- 
recía que  deliciados  entre  flores  estaban  que  no  fluc- 
tuando equívocos  gigantes  de  cristal.  Ea ,  amigos,  que 
ya  la  piadosa  mano  de  Dios  nos  ha  sacado  del  cautive- 
rio del  infiel ,  y  nos  llevará  al  puerto  deseado ;  pidá- 
moselo  de  todo  corazón  postrados.  Lo  cual  bicieroa 


con  entrañable  ansia  aquellos  que  el  día  antes  se  ha- 
blan visto  debajo  de  la  forzosa  servidumbre  de  un  mo- 
ro; y  ya  se  hallaban  entre  espantosos  montes  de  agua, 
amenazándolos  la  muerte,  á  quien  con  rostro  alegre 
esperaban. 

Mucho  pueden  las  lágrimas  de  un  rendido  corazón; 
pues  así  que  acabaron  su  oración,  serano  el  tiempo,  pi- 
cando una  tramontana,  que  hizo  huir  los  vapores  que 
en  forma  de  nubes  servían  de  doseles  al  agua,  y  ya 
llenos  de  alegría  adornaban  aquel  monte  de  palo  de 
gallardetes  y  banderolas,  levantando  el  estandarte  rie 
la  piadosa  Redención  de  los  religiosísimos  mercenarios 
con  trecientos  cautivos,  entre  los  cuales  venia  uno, 
á  quien  un  moro  principal  hubía  entregado  á  la  Re- 
dención de  gracia  y  sin  interés,  sí  hay  gracia  cutre 
enemigos  de  la  fe,  llamado  On  if.-e,  hombre  de  varia 
fortuna,  á  quien  dio  libertad  solo  por  su  claro  euten- 
dimienlo,  pues  luego  le  manifiesta  la  lengua ;  ocupá- 
bale su  amo  en  traerle  á  su  lado ,  solo  por  oírle ;  tanto 
puede  la  discreción  y  naturaleza ;  á  ninguno  se  la  negó 
tan  del  todo  que  dejase  de  enseñarle  las  luces  del  co- 
nocimiento, sin  mostrarse  tan  escasa  que  le  dejara 
inhábil.  Este  moro ,  habiéndole  oído  decir  que  su  con- 
traria fortuna  no  le  permitía  cumpliese  sus  deseos, 
que  solo  eran  el  ver  la  corle  del  gran  monarca  de  Espa- 
ña, Madrid,  de  quien  le  alejaba  su  estrella,  por  el 
grande  des^o  que  tenia  de  llegar  á  su  estancia ;  y  así, 
movido  el  moro  de  sus  justos  deseos,  como  quien  ha- 
bía gozado  de  su  grandeza  en  el  tiempo  que  la  había 
pisado  cautivo,  le  ofreció  libertad  en  la  primera  oca- 
sión que  hubiese,  como  lo  cumplió ,  entregándole  á  la 
piadosa  Redención,  dándole  dineros  para  que  en  sal- 
tando en  tierra  reparase  su  persona  de  lo  necesario. 
En  fin,  gozando  de  un  favorable  viento  llegaron  al  de- 
seado puerto ,  donde  tomando  tierra,  hicieron  el  acos- 
tumbrado reconocimiento  á  I&  amada  madre,  á  quien 
postrados  besaron,  y  desembarcados  buscaron  donde 
descansar  de  tantos  trabajos  como  causa  el  mar;  y 
conseguido,  ordenaron  su  viaje,  que  se  logró  coo  buen 
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tiempo,  hasta  que  vieron  las  torres  deseadas  de  aque- 
lla gran  Babilonia  de  España ;  y  con  los  avisos  que  ha- 
blan tenido,  ya  los  aguardaba  grande  número  de  reli- 
giosos, acompañados  de  la  mas  lucida,  mas  atenta  y 
cortesana  plebe,  esperando  al  pueblo  peregrino  que 
aquel  Moisés  calzado  habia  sacado  de  cautiverio,  todos 
en  sus  cuadrúpedes,  cubiertos  de  negras  gualdrapas, 
que  mas  parecían  montes  de  azabache ,  heridos  á  gol- 
pes de  nieve ,  formada  de  sus  blancas  estameñas ,  en- 
traron por  las  calles  con  mucho  gozo  del  pueblo ,  si- 
guiendo á  la  multitud  de  redimidos  gran  tropa  de  pia- 
dosos, hasta  llegar  á  su  casa,  en  cuya  puerta  aguarda- 
ban tantos  religiosos ,  que  parecía  no  habia  salido  al- 
guno de  la  casa ,  con  su  cruz  y  ciriales  en  manos  de 
sacerdotes,  y  el  estandarte  de  la  redentora  del  mundo, 
María  de  las  Mercedes. 

Acabada  la  procesión  y  el  recibimiento  con  el  día, 
pues  parecía  que  solo  aguardaba  á  que  se  acabase  tan- 
to regocijo  para  oscurecerse ,  sin  llevar  deseos  de  sa- 
ber en  qué  habia  parado  tanto  festivo  alborozo,  Ono- 
fre,  despidiéndose  del  padre  redentor,  á  quien  ofreció 
volverá  visitar,  salió  del  convento,  admirado  de  ver 
tanta  gente  como  habia  ocurrido  á  la  procesión;  fué 
pasando  calles,  absortos  sus  ojos  de  la  grandeza  de 
sus  casas,  hasta  que  la  noche  le  obligó  á  buscar  dónde 
recogerse;  y  para  hacerlo  mejor  llamó  á  un  mozo,  que 
le  pareció  haber  seguido  la  tropa  de  redimidos,  á  quien 
cortesmente  suplicó  le  guiase  á  una  posada  donde  pu- 
diese descansar;  hízolo  el  mozo  á  una  casa,  que  al  pa- 
recer era  conocido  de  la  gente  que  la  vivia,  pidiendo  le 
diesen  buena  cama ;  y  despidiéndose,  preguntó  al  cau- 
tivo si  se  le  ofrecía  otra  cosa  en  que  le  pudiese  servir, 
lo  haría  con  mucho  gusto,  á  quien ,  agradecido  el  cau- 
tivo, dijo  se  quedase  á  cenar  con  él ,  tomando  el  tra- 
bajo de  ir  á  buscado,  y  dándole  dinero  para  ello;  el 
mozo  se  ofreció  á  servirle,  y  con  brevedad  trajo  lo  bas- 
tante, con  que  habiendo  cenado,  le  preguntó  el  cauti- 
vo dónde  era  su  posada ,  y  oyéndole  decir  era  cerca, 
le  suplicó  no  se  fuese  tan  presto,  conversarían  un  rato, 
y  creyese  le  había  cobrado  amor,  aunque  en  tan  breve 
tiempo,  pues  no  es  menester  tratar  mucho  con  un 
hombre  dócil  para  conocerle.  El  mozo  con  agradeci- 
mientos corteses  se  quedó ,  á  quien  el  cautivo  pidió 
se  sirviese  de  decirle  su  nombre ,  patria  y  estado  de 
vida,  que  le  seria  agradable,  habiendo  conocido  su 
buen  discurso;  y  el  mozo,  nada  perezoso,  procurando 
no  dar  ocasión  á  la  porfía ,  dijo  asi: 

A  mí  me  llaman  Juanillo  el  de  Provincia ;  el  por  qué 
oirás,  sí  estás  atento.  Nací  y  me  crié  en  Madrid ,  corte 
delgran  Júpiter  español  el  Cuarto  Filipo,  solo  con  el 
abrigo  de  una  pobre  madre,  pues  padre  no  conocí;  crió- 
me á  sus  pechos,  por  ser  madre  entera,  pues  la  que 
pare  y  no  cría  no  se  lo  puede  llamar;  pasaba  la  vida 
con  harto  trabajo;  llamábame  amado  hijo,  y  algunas 
veces  añadía  el  de  carisimo ;  renombre  que  entendí  al- 
go tarde ,  pues  cuando  llegué  á  alcanzar  estos  puntos, 
ya  era  muchacho  adocenado  en  años,  como  en  com- 
pañía los  valientes  del  milagro.  Era  el  renombre  que 


me  daba  de  carísimo  porque  de  mi  parto  pasó  muchos 
dolores ,  y  con  gran  pesadez  me  trajo  en  sus  entrañas; 
parióme  doblado,  y  á  mi  entender  fué  dar  fín  á  mis 
dobleces,  que,  aunque  es  fruta  del  tiempo ,  en  mi  vi- 
da la  he  usado  ni  tenido.  Tuvo  grande  mal  en  los  pe« 
chos,  que  la  prolija  enfermedad  no  la  dejó  hasta  que 
la  cortaron  el  uno,  en  cuya  enfadosa  cama  vendió 
cuanto  tenía;  con  mucha  brevedad  seria,  porque  el 
caudal  del  pobre  siempre  se  parece  á  su  dueño.  Llegó 
á  tanta  pobreza,  que  la  necesidad  la  sujetó  á  pedir  por 
Dios ;  no  es  afrenta ,  que  la  afrenta  es  negarle  el  so- 
corro al  pobre  que  le  pide.  Perdóname,  amigo,  la 
turbación  que  me  ha  causado  el  sentimiento,  deshecho 
en  lágrimas,  no  por  verme  pobre ,  solo  ha  sido  el  acor- 
darme del  estado  á  que  vino  mi  madre.  Acudía  á  los 
oQcios  de  provincia ,  llevándome  en  sus  brazos ;  y  su 
mucha  humildad  y  la  inocencia  mía ,  engastada  en  ca- 
riñoso agrado ,  hallaron  caridad.  En  estos  sitios  acu- 
den los  ministros  del  tribunal  de  los  alcaldes  de  casa 
y  corte  de  su  majestad ,  y  entre  muchos  que  quitan, 
no  faltaba  quien  nos  socorriese ,  y  como  el  agradeci- 
miento vive  entre  los  pobres,  que  desembarazados  de 
la  confusión  del  tener  conocen  á  quien  les  hace  bien, 
mi  madre,  agradecida  al  socorro  que  allí  hallaba,  se 
aplicó á  barrerlos  oñcios  todas  las  mañanas, que  son 
unos  puestos  donde  asisten  de  día  y  de  noche  los  mi- 
nistros en  cuanto  no  tienen  que  hacer,  ó  salen  á  bus- 
car á  los  que  de  noche  buscan  lo  que  aun  no  se  ha 
perdido.  Con  este  afán,  mí  madre  cobró  voluntades,  y 
yo  hallé  amor,  pues  muchas  veces  me  vi  en  brazos  do 
alguaciles  y  escríbanos,  y  no  me  iba  mal,  pues  como 
en  la  niñez  cualquier  meneo  es  gracia ,  y  un  buen  na- 
tural granjea  las  voluntades,  me  daban  dádivas,  y  yo 
conocía  á  quien  era  franco  conmigo,  y  me  arrimaba  á 
él  así  que  le  vía. 

Ya  la  edad  iba  dejándome  andar ,  cosa  que  en  el 
hombre  no  es  tan  notada  como  en  la  mujer,  con  que 
me  iba  aplicando  á  ayudar  á  mi  buena  madre ;  pues 
asiendo  de  la  escoba,  la  quitaba  parte  del  trabajo,  dán- 
dola muchos  gustos,  pues  todos  me  acudían,  y  yo  la 
acudía  con  todo.  No  me  enseñó  mas  entretenimiento 
para  vivir  que  el  que  te  he  dicho;  Dios  se  lo  perdone, 
pues  sin  oGcío  me  dejó  en  tantos  laberintos  con  la 
puerta  abierta  para  ser  oficial  de  aventar  parvas ,  sien- 
do por  mis  pecados  viento  de  ministros.  Faltóme  rega- 
lo, cariño,  enseñanza  y  madre  á  un  tiempo,  quedan- 
do de  diez  años,  edad,  aunque  poca,  que  ya  conocía 
de  toda  costura ,  pues  no  era  para  meaos  el  sitio  don- 
de me  crié.  Parecíanme  mal  algunas  cosas  que  vía 
donde  habitaba ,  y  tal  vez  reprendía  y  era  oído ,  que 
quien  atiende  á  reprensión  de  pocos  años  la  escu- 
cha en  chanza  ó  la  toma  como  de  niño,  sin  atender 
que  ellos  y  los  locos  dicen  las  verdades.  Quedé  con  el 
oficio  de  mi  madre,  y  comía  y  bebía  entre  los  que  bien 
me  querían ,  y  de  algunos  llevaba  ciertos  golpes  y  bo- 
fetadas, y  sabe  Dios  que  lo  digo  sin  pasión,  que  no  es 
razón  que  en  un  pecho  cristiano  duren  rencores  que 
fueron  dados  sin  causa;  pero  en  el  mundo  que  gozamos 


día  y  noche 

¿qué  mayor  causa  que  decir  verdades?  Pero  tal  vez  eran 
mis  razones  lanzas  que  iierian  sus  corazones;  que  co- 
mo los  ojos  enfermos  no  sufren  la  luz ,  tampoco  el  vi- 
cioso sufre  la  razón  cuando  la  hiciere  en  su  mala  vida  j 
y  costumbres;  y  como  es  en  el  hombre  tan  de  su  co-  . 
secha  el  dar  en  pago  de  un  agasajo  un  mal  galardón ,  á  ' 
roí,  quedecia  las  verdades,  me  pagaban  con  castigo. 
Fué  Dios  servido  que  un  mozo  gallego ,  de  diferente 
alma  que  algunos  que  allí  acuden,  asistía  en  un  oGcio, 
usando  el  de  escribiente;  viéndome  tan  servicial ,  agu- 
do ,  amigo  de  saber,  y  que  mis  razones  daban  muestra 
de  capacidad,  se  aplicó  á  enseñarme  á  leer,  y  yo  me 
di  tanto  á  ello,  que  con  poco  trabajo  lo  consiguió;  tenia 
logar  para  todo,  porque,  como  era  hombre  de  buena 
conciencia,  no  le  ocupaban  mucho.  No  perdía  la  misa 
ningún  dia ,  y  algunas  veces  que  estando  en  ella  pre- 
guntaban por  él,  yo,  como  quien  mas  cuidado  tenia  con 
quien  me  hacia  bien,  respondía  dónde  estaba  ,  á  que 
decían  algunos:  Pues  á  la  misa  que  le  dé  de  comer. 
¡Oh  mal  lenguaje  en  gente  falta  de  entendimiento!  Fra, 
en  fln ,  mi  maestro  hombre  sano,  y  por  no  enfermar  en 
estos  puestos ,  procuró  poco  á  poco  el  huir  del  conta- 
gio. Entre  muchas  liciones  que  le  debo ,  era  la  mas  or- 
dinaria el  decirme:  No  hagas  burla  de  tus  mayores, 
superior  ó  principe,  que  es  gran  pecado  y  es  ultrajar 
á  la  misma  justicia ,  pues  el  superior  es  el  dueño  de 
todo;  no  le  niegues  la  debida  cortesía  ni  lo  que  le 
toca  ó  pertenece ,  y  repara  en  el  castigo  que  da  el  cíelo 
á  los  que  usurpan  el  hacienda  á  su  dueño ,  pues  qui- 
tándole el  poder,  le  oscurecen  la  estimación  que  mere- 
cía, y  para  ejemplo  procura  saber  la  vida  de  Eüo  Se- 
yano,  valido  de  Tiberio ,  emperador  romano ,  que  ha- 
biendo merecido  estatuas  y  gobernado  el  imperio  su 
ambición  y  soberbia ,  le  castigó  la  burla  que  de  su 
príncipe  hacia,  mostrándole  presagios  tristes,  anun- 
ciadores de  su  muerte ,  y  en  breves  horas  el  que  man- 
daba á  Roma  y  al  mundo  se  vio  arrastrar  por  sus  calles 
y  destruir  sus  estatuas,  hallando  en  una ,  al  irla  á  ha- 
cer pedaaos  para  de  su  metal  labrar  instrumentos  viles, 
dentro  del  hueco  de  la  garganta  un  cordel ,  y  del  cuer- 
po salió  una  culebra,  señales  del  juicio  celestial,  en 
que  dice:  Esto  merece  quien  de  su  príncipe  y  señor 
hace  burla,  usurpándole  la  grandeza  que  merecía,  sin 
reparar  á  lo  que  le  obliga  el  nombre  de  valido,  pues  le 
dice :  Mira  que  esc  título  te  fuerza  á  llorar  los  trabajos 
de  tu  señor ,  que  es  el  cargo  que  tienes ,  que  balido  es 
llanto,  y  el  mas  sincero  animal,  símbolo  de  la  inocen- 
cia ,  cuando  le  oprime  el  sentimiento ,  bala ,  que  en  él 
es  llorar,  y  asi  el  nombre  de  valido  quiere  decir  sen- 
timiento y  lágrimas.  Estas  y  otras  liciones  semejantes 
me  decia ,  y  cuando  se  quiso  despedir  de  mi  compañía, 
me  dijo :  Juan ,  si  acaso  llegares  á  extremo  de  tomar 
estado  de  matrimonio ,  pues  no  sabes  el  bien  ó  el  mal 
que  para  ti  está  guardado,  mira  que  la  mujer  es  uoa 
joya  que ,  aunque  propia ,  se  ha  de  guardar  con  reca- 
to, usando  de  ella  con  mucho  amor,  y  se  ha  de  mano- 
■eersin  que  falle  algo  de  sospecha  lícita  dentro  de  tu 
peiuamiealo ,  pues  hay  alguats  que,  aunque  las  traten 
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bien,  se  bastardean,  perdiendo  de  su  intrínseco  valor, 
y  muchas  que,  tratadas  con  poca  estimación ,  se  abur- 
ren y  vienen  A  menos  de  lo  que  son;  y  así,  el  hombre 
avisado  y  cuerdo  la  ha  de  tratar  con  amor  y  caricia, 
sin  fiarse  de  ella,  como  de  enemigo  que  puede  ofen- 
derle si  quiere ;  y  en  esto  no  me  aparto  de  dar  ala- 
banza á  la  buena ,  llamando  dichoso  al  que  la  tiene  por 
consorte.  Faltóme  en  fin,  pues  no  hay  cosa  que  no  le 
tenga  en  este  muudo ;  dio  fin  á  mi  enseñanza ,  deján- 
dome, porque  todos  le  dejaban ,  viéndole  de  extraña 
condición  á  la  suya;  quedé  segunda  vez  solo,  sin  su 
compañía,  pues  ya  le  había  cobrado  amor  como  á  quien 
procuraba  mi  enseño  y  darme  á  conocer  la  luz  de  la 
razón,  que  es  parte  que  necesita  de  maestro;  solo  el 
llorarse  ejerce  sin  enseño,  que  es  lo  primero  que  se 
hace  en  naciendo ,  lición  de  la  naturaleza  en  que  re- 
presenta los  trabajos  que  nos  esperan  en  el  discurso  de 
la  vida. 

Aplíquéme,  con  el  reconocimiento  que  la  edad  me 
concedía,  á  recoger  de  encima  de  las  mesas  el  sebo  qno 
dejaban  las  velas  que  ardían  de  noche ;  hacia  con  esto 
descosas,  mi  provecho  ylimpíar  lo  asqueroso  que  deja 
el  sebo  derretido.  Paséalguntiempodeste  modo,  hasta 
que  un  hombre,  que  daba  agua  fresca  por  estos  oficios, 
siendo  el  suyo  aguador  de  un  cántaro  ,  reparando  en 
que  me  lucia  y  pasaba  la  vida  razonablemente ,  pare- 
ciéndole  que  la  causa  de  mi  lucimiento  era  el  sebo  que 
adquiría ,  por  habérmelo  visto  vender  algunas  veces ,  se 
introdujo  de  aguador  á  medio  bufón ,  que  para  serlo 
enteramente  uno  ha  menester  mucha  gracia;  decia 
algunas  chanzas,  aplaudidas  de  muchos  tontos  que  allí 
acuden ,  bellacos  solo  para  ejercer  su  oficio ;  pues  la 
razón  las  mas  veces  no  es  como  se  dice ,  y  es  como 
suena,  con  que  vino  á  dar  gusto  con  sus  mentiras,  y  yo 
disgusto  con  mis  verdades.  Ofrecióse  á  tomar  la  esco- 
ba y  el  cuchillo  rabón;  ejercíalo  con  mas  cuidado  que 
yo,  con  que  el  cariño  que  me  tenían  se  pasó  á  mirarme 
ya  como  cosa  enfadada.  ¡  Oh  vil  novedad ,  lo  que  siem- 
pre has  valido  !  El  amor  que  hasta  entonces  había  du- 
rado se  trocó  en  amenazarme  que,  si  no  buscaba  modo 
de  vivir,  me  habían  de  meter  en  un  calabozo  y  enviarme 
á  servir  al  Rey.  Apoderóse  de  mis  flacas  fuerzas  el  te- 
mor, que  donde  hay  resistencia  de  poca  edad,  presto 
entra,  con  que  medroso  rae  ausenté  una  noche;  y  pa- 
reciéndome  mucha  ingratitud  tanta  ausencia  de  don- 
de me  había  criado,  así  que  el  dia  mostró  sus  luces  me 
fui  acercando  á  mis  queridos  lugares,  aunque  con  harto 
miedo,  cuando  vi  al  que  era  causa  de  todo  mi  pesar 
que  ya  estaba  usando  mi  oficio.  Te  prometo  que  me 
sobrevino  una  tristeza  tan  grande,  que  me  quedé  como 
fuera  de  mis  sentidos,  en  tal  forma,  que  aun  no  deter- 
minaba si  viviente  ó  bulto  de  piedra  era,  hasta  que  lle- 
gó á  mi  una  mujer,  que  como  me  vio  suspenso  tan  de 
mañana, tirándome  de  un  brazo ,  me  dijo:  ¿Qué  haces 
aquí  tan  elevado,  muchacho?  ¿Buscas  comodidad?  Volví 
los  ojos  de  una  atención  confusa  en  que  los  tenia ,  y 
aplicándolos  á  quien  me  había  preguntado,  vi  que  era 
uoa  uiujer  de  mala  cara,  revuelta  es  uaa  capa  parda ,  7 
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del  propio  color  una  montera,  que  la  cubría  ,  á  quien,  i 
quitándome  el  sombrero,  respondí  que  desacomodado 
estaba,  y  buscaba  á  quién  servir;  perdóneme  el  ser  va- 
ron,  que  corriendo  mis  ojos  copiosas  Uigriiiías,  fué  tanta 
]a  tristeza  que  me  sobrevino ,  que  apenas  podia  pro- 
nunciar palabra  formada  ;  consoliime,  diciendo:  ¡  Ea, 
qué  hombre  de  tan  buena  cara  no  dejará  de  hacer  lo 
que  debe  á  bueno !  Vente  conmigo,  que  yo  te  doy  pala- 
bra de  favorecerte  si  obras  como  debes.  Seguíla  mas 
contento  que  la  pascua  de  Navidad ,  donde  hay  piñones 
y  muchachos,  y  á  poco  espacio  llegamos  á  su  casa.  ¡Oh 
poder  inmenso  !  ¿Quién  no  hubiera  nacido  entonces 
6  se  quedara  muerto  así  que  fué  lavado  de  su  original 
culpa,  para  no  llegar  á  ver  al  dueño  de  la  casa?  Qué- 
deme inmóvil  á  la  puerta,  sin  saber  qué  hacerme ,  por 
haber  conocido  el  sitio  donde  la  fortúname  habia  arro- 
jado, hasta  que  salió  á  la  puerta  el  dueño  ávernie,  co- 
mo le  iiabia  dicho  la  mujer  que  me  llevaba  consigo. 
Mira,  ¿qué  haría  yo  cuando  presente  le  vi,  si  ausente 
le  temblaba?  Díjome :  Entra ,  hijo.  El  nombre  mas 
tierno  que  crió  naluralcza  es;  pero  en  la  boca  de  este 
hombre  todo  fué  horror  y  confusión  para  mí ;  él  pro- 
curaba acariciarme ,  y  yo  toda  el  ansia  que  tenia  era 
por  huir  de  su  vista.  Era,  en  fin,  el  que  ejecutaba  la  jus- 
ticia en  los  miserables  que  por  sus  pecados  salen  á  ver- 
güenza pública,  sentenciados  á  pena  corporal. 

En  estos  lances  me  hallaba,  cuando  Dios ,  que  en  las 
mayores  necesidadesacude  á  los  suyos,  acordándose  de 
mí,  me  dio  treguas  con  un  profundo  desmayo.  Alivio 
es  el  que  fáltenlos  sentidos  cuanilo  hay  penas  en  que 
ocuparlos;  y  cuando  volví  en  mí  me  hallé  en  casa  de 
un  santo  sacerdote  ,  que  habiendo  visto  lo  que  habia 
pasado,  compadecido  de  mis  pocos  años,  me  llevó  á  su 
aposento,  y  ya  cobrado  de  aquel  letargo  en  quien  re- 
presenta la  muerte  su  poder,  me  dispuse  para  huir ,  á 
cuya  diHgencia  me  salió  el  sacerdote  al  paso,  detenién- 
dome ,  que  con  poco  trabajo  lo  consiguió ;  pues  así  que 
vi  hábitos  de  san  Pedro  ,  me  consolé  ,  diciendo  entre 
mí:  Donde  hay  insignias  de  Pedro,  poco  poder  tiene 
Maleo.  Soseguéme ,  y  preguntóme  la  causa;  y  sabida 
me  consoló,  dándome  pan  y  un  trago  de  vino ,  con  una 
reprensión  muy  recia  para  mi  poca  edad  ,  diciendo: 
Para  el  hombre  que  nació  de  padres  humildes  y  es 
dado  á  buenas  costumbres ,  hay  en  este  lugar  muchas 
ocasiones  para  comer  y  pasar;  y  para  el  que  tiene  va- 
liente corazón  hay  en  la  campaña  una  pica  ó  un  mos- 
quete; y  para  el  sosegado  hay  un  oficio  ,  á  gusto  de 
la  persona,  en  que  emplear  la  primera  edad  y  hallarse 
en  la  crecida  con  que  ganar  de  comer ;  y  para  el  que 
á  nada  de  lo  dicho  se  aplica  hay  otros  ejercicios,  que, 
aunque  no  dan  honra,  no  la  quitan,  ni  estragan  á 
nadie  la  calidad;  y  así ,  busque  su  remedio,  que  no 
es  razón  que  estando  en  edad  para  ello  no  lo  haga.  A 
los  niños  siempre  los  suena  mal  la  reprensión ,  y  mas 
siendo  dada  detrás  del  agasajo;  á  mí  se  me  añudó  el 
pan  en  la  garganta ,  aunque  lo  tenia  harta  gana,  con  las 
razones  de  mi  consejero;  despcdime  ,  dándole  palabra 
detomarsucoasejo. 
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Si  el  que  promete  la  enmienda  por  miedo  de  I  cas- 
tigo tuviera  siempre  el  látigo  á  la  vista,  él  se  enmen- 
dara ;  sale  de  la  prisión  en  que  la  pena  le  tiene  otro 
de  quien  era,  y  con  la  libertad  vuelve  á  ser  el  que  au- 
tos ó  peor. 

¿Has  visto  el  pececillo  que  enredado  en  el  verde  ga- 
rito de  juncos  lidió  toda  la  noche  en  su  oscura  prisión, 
sin  poder  conseguir  la  libertad,  hasta  que  las  luces  de 
el  alba  le  enseñan  puerto  por  donde  librar  la  vida  ,  y 
consiguiéndolo  huye  de  aquel  calabozo,  sin  parar  en 
largo  espacio?  Así  yo,  que  libre  y  en  la  calle  me  vi, 
todas  se  me  hacían  angostas,  hasta  que  di  en  el  campo, 
donde  pasé  aquel  día  pensando  en  mi  fortuna,  llegando 
la  noche  con  su  acostumbrada  tristeza,  hallándome  en 
aquella  soledad  sin  saber  adonde  guiar  mis  pasos;  y 
pareciéndome  que  una  noche  como  quiera  se  pasa ,  y 
en  la  edad  nueva  no  se  siente,  pero  siéntese  en  la  ma- 
dura, me  arrimé  á  un  ribazo  con  intento  de  quedarme 
allí  aquella  noche,  cuando  un  pobre  que  de3ca¡isal)a  el 
cuerpo  sobre  dos  muletas,  viéndome  de  aquel  modo,  me 
dijo:  Hombre,  ¿qué  haces  ahí?  Mira  que  no  es  tiempo 
de  quedarse  en  el  campo.  Y  viendo  que  no  le  respon- 
día ,  se  acercó  á  mí ,  y  me  conoció,  y  yo  á  él  por  co- 
sario en  Provincia.  Preguntóme  que  en  aquel  sitio  qué 
hacia  átal  hora,  siendo  mi  habitanza  en  la  confusión 
del  mundo.  Contóle  toda  mi  historia ,  y  hallé  consue- 
lo en  él;  pues  animándome,  dijo  le  siguiese,  que  él  me 
llevaría  adonde  me  recogiesen  aquella  noche  y  todas 
las  que  gustase.  Seguíle,  y  me  llevó  á  una  casa,  cuyos 
dueños  eran  dos  viejos,  marido  y  mujer,  que  en  el  san- 
to matrimonio  habían  vivido  cincuenta  años  y  mas, 
de  que  tenían  un  liijo  ,  que  primero  lo  habia  sido  de 
mejores  padres,  pues  le  iiabia  sacado  de  la  casa  donde 
llamaba  padrea  José  ;  llamábanle  hijo,  yél  los  obedecía 
como  tal.  Así  que  entré  se  arrimó  á  mí ,  como  vio  otro 
de  su  igual  en  edad,  y  empezó  á  cobrarme  amor,  y  yo  4 
pagarle  con  la  misma  caricia,  y  á  breve  tiempo  que- 
damos amigos,  en  tal  grado,  que  no  se  hallaba  el  uno 
sin  el  otro.  Faltaron  los  viejos,  porque  les  faltó  la  vida, 
dejándole  por  dueño  de  todo  ;  hacíalo  conmigo  como 
si  fuera  su  hermano;  tenia  ocho  camas ,  y  todas  se 
ocupaban  ;  no  faltaba  con  qué  hacer  trabajar  á  la  sar- 
tén, ni  el  de  Alcorcon  holgaba ;  y  yo,  aconsejado  de  mi 
padrino,  elque  me  llevó  á  esta  casa,  me  arrimé  á  la  vida 
mendiga. 

Diéronme  liciones  entre  él  y  otro  compadre  suyo^ 
tullido  de  día,  y  sano  de  noche;  nú  padrino  era  tuerto, 
y  tenia  una  pierna  mala,  que  en  recogiéndose  quedaba 
buena,  y  su  dueño  con  entera  vista;  las  liciones  fue- 
ron con  una  salutación  á  la  edad ,  como  si  fuera  en  el 
gusto  de  alguno  tener  poca  ó  mucha.  Díjome  el  uno  si 
sabría  fingirme  ciego.  A  quien  respondí  que  porqué 
había  de  ser  ingrato  á  Dios ,  habiéndome  dado  buena 
vista,  dar  á  entender  al  mundo  que  era  ciego  ;  que  no 
la  admitía  por  ser  lición  nada  sana.  Y  yo  le  haré  dos 
muletas  ,  dijo  el  otro,  con  que  mi  compadre  salga  á 
pagármelas  y  hágase  tullido.  Tampoco  me  sonó  bien, 
pues  usándolo,  el  coulúiuarlo  habia  de  ser  fuerza^  y  tul 
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vez ,  ofreciéndose  ocasión  de  luiir  de  algún  aprieto, 
habla  de  quebrantar  el  precepto,  y  muclios  no  lo  teii- 
drian  á  milagro,  aunque  yo  dijese  que  lo  era,  siendo 
causa  de  perder  el  crédito  para  la  limosna.  El  primero 
volvió  á  decir  que  con  un  casquete  de  pez ,  quitándo- 
me el  pelo,  pasaria  plaza  de  tinoso,  y  que  me  imitaria 
unas  llagas  para  autoridad  de  pobre.  A  lo  que  respondí  ; 
que  Iminbre  de  pelo  habia  de  ser  mientras  tuviese  vi- 
da. Enojáronse  los  dos,  y  me  dijeron  que  me  fuese  no-  j 
rabuena,  puesno  estimaba  ni  agradecía  las  liciones  que 
me  daban  ,  que  a'guno  diera  por  otras  tantas  medio 
año  de  limosnas,  que  buscase  modo  de  vivir  sin  pedir 
con  e!  tonillo  que  ellos,  ni  repitiese  llagas  de  Cristo 
ni  pasos  de  su  pasión ,  y  que  era  muy  uifio  y  ba- 
chiller. 

Yo  ,  atento  á  todo  ,  procuré  por  buenos  medios  el 
templar  su  enojo,  á  quien  dije  :  Señores,  yo  estimo  sus 
liciones,  pero  no  las  admito  ,  pues  en  ellas  no  me  lian 
de  ganar;  y  así,  no  se  causen  ,  que  yo  he  de  pedir  con 
diferente  modo  que  el  que  me  enseñan,  y  con  él  me  lie 
de  bandear  sin  pedirles  nada  ,  que  yo  no  quiero  sus 
consejos  nada  sanos,  pues  con  ellos  procuran  enfer- 
marme el  cuerpo  al  parecer  y  que  quede  sin  parecer 
el  alma ;  yo  tengo  de  fingirme  tonto  ,  pues  lo  soy,  y  no 
será  novedad  ;  y  en  viendo  la  mia  ,  yo  sabré  decir  cua- 
tro chanzas  lionestus,  con  su  poco  de  equívoco,  que 
por  lo  traidora  es  razón  al  uso;  andaré  desnudo  ,  con 
que  daré  lástima  á  los  que  ine  vieren,  y  á  mí  recuerdos 
dequenacíasí;  y  en  extendiéndose  mi  fama,  he  detraer 
criado  conmigo  para  que  recoja  la  limosna. 

Agradóles  la  chanza,  y  me  quedé  con  ella  muchos 
días,  y  me  fué  tan  bien,  que  mi  fama  se  extendió  en  la 
corte,  llamándome  unos  Juanillo  el  de  Provincia  ,  y 
otros  el  de  las  verdades;  y  cree  que  siempre  la  he  tra- 
tado, la  profeso  y  la  digo,  aunque  en  muchas  ocasiones 
me  ha  sido  fuerza  hacerla  trocarla  capa  con  la  menti- 
ra, para  que  algunos  ú  quien  fastidia  la  verdad  me  oye- 
sen ,  aunque  verdaderamente  la  meutira  no  tiene  niaS 
paga  que  la  burla  y  la  verdad ;  la  admiración  se  entiende 
viniendo  como  quien  son,  pero  trocando  capas,  todas 
pasan  plaza  de  buena  moneda  en  el  oído  del  poco  vir- 
tuoso, á  quien  suena  bien  la  fábula,  y  da  asco  la  lición 
científica  y  cúsenos  de  la  verdad.  A  los  que  conocía  yo 
de  buen  natural  los  decía  la  verdad  desnuda  ,  porque 
yo  vía  que  agradaba  á  su  oído  ;  y  á  los  que  les  hiere 
la  verdad  ,  ella  por  ella  se  la  guarnecía  con  ribete  de 
chanza,  con  que  no  yendo  en  carnes,  no  ofendía  aloido 
de  los  que  tienen  librado  el  gusto  en  el  Repolista,  que 
es  un  bufón  desvergonzado  que  entretiene  á  muchos 
tontos  de  la  corte  ,  á  quien  solia  yo  decir :  Hartaos  de 
mentiras  ,  que  podrá  ser  oiría  verdad  en  el  otro  mun- 
do, como  decía  Leónidas  Espartano  á  sus  soldados: 
Comed  bien ,  satisfaced  esa  hambre  que  os  prime ,  que 
podrá  »er  el  ir  á  cenar  á  ios  infiernos.  Bien  conozco 
que  todos  cuantos  siguen  la  verdad  todos  miran  á  un 
blanco;  aunque  vayan  por  diferentes  caminos,  todos  se 
juntan  á  un  lin,  que  como  el  que  la  rrió  es  solo  un  Dios, 
ella  M  siempre  una,  como  lo  confesó  Hermagoro,  de 
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quien  habla  san  Agustin:  era  gran  filósofo,  matemá- 
tico y  astrólogo  ;  hacia  burla  desús  padres,  por.jue  ado- 
raban muchos  dioses ;  la  verdad  ha  de  ser  siempre  una, 
pueses  siempre  un  Dios  el  que  la  crió. 

Aunque  se  disfrace,  dijo  el  cautivo,  no  es  posible  el 
def:lucirla  de  sus  atributos,  que  son  limpieza,  pure- 
za, valor,  bondad  y  suavidad ,  y  yo  creo  que  el  tiempo 
no  sujeta  á  la  verdad ,  que  la  verdad  sujeta  al  tiempo. 

Así  es,  respondió  Juanillo,  y  el  consejo  del  poderoso, 
si  tiene  algo  de  avariento,  no  lleva  fundanienfos  de  la 
verdad ,  porque  de  ordinario  le  muevo  solo  su  como- 
didad, con  que  hace  verdadero  el  refrán  de  quien  ma» 
tiene  mas  quiere;  á  mí  jamás  me  movió  el  interés  mas 
de  hasta  sustentar  mi  persona  moderadamente ,  pues 
nunca  he  sabido  qué  es  tener  un  real  s  »brado;  y  coma 
hecho  á  estas  humildes  armas ,  no  me  inquieta  la  gula 
de  la  riqueza,  que  es  un  gusanillo  que  roe  hasta  e!  al- 
ma, y  siempre  he  procurado  huir  de  la  mentira  y  de 
su  hijo  el  engaño;  y  conozco  que  aundiiha  T  rzosa- 
menle,  no  lleva  brios  de  valor,  y  el  mejor  medio  es  no 
usarla,  y  el  mayor  castigo  del  mentiroso  es  que  si  al- 
guna vez  quiere  decir  verdad,  no  es  creída  por  tal  de 
quien  le  conoce  y  escucha ,  porque  el  que  está  habi- 
tuado á  mentir,  nunca  sale  ds  aquel  trato ,  y  conocido 
por  tal,  no  le  dan  asiento  entre  hombres  de  razón,  pues 
no  sirve  de  otra  cosa  que  de  inficionar,  cerno  apes- 
tado. Pero  cree  que  está  el  mundo  de  tal  data ,  que  no 
quiere  ni  consiente  carda,  por  andarse  en  el  corro  de 
la  mentira. 

i  Oh  árbol  de  la  vida ,  dijo  el  cautivo,  si  por  traer  las 
raíces  al  revés  de  los  otros  árboles,  quieres  andarlo, 
mal  haces,  habiéndole  dado  Dios  cinco  sentidos  y  tres 
potencias!  Guárdate  del  fneiío,  que  como  árbol  te  pue- 
de quemar ,  que  no  eres  de  la  madera  del  árbol  Laix ,  á 
quien  el  fuego  no  ofende,  que  tú  eres  un  árbol  sujeto 
á  cuantos  trabajos  hay  pesados  en  el  mundo,  y  siendo 
tan  cierto,  tan  cierto  es  el  olvido  en  tí. 

¡Qué  bien  dices!  dijo  Juanillo,  que  en  los  animales 
podía  notar  los  realces  de  grandeza  que  tiene  á  toilos, 
pues  el  mas  prudente  es  el  elefante,  que  aprende  lo 
bueno  ó  malo  que  el  maestro  le  enseña ,  y  con  el  pié 
dicen  haber  escrito  letras  formadas  en  el  arena;  mas 
discurso  tiene  el  hombre,  pues  es  el  maestro,  y  á  quien 
se  sujeta  el  elefante ,  y  no  aprende  lo  que  le  enseña  el 
maestro,  quS  por  suyo  señaló  Diosen  un  confesionario, 
en  un  pulpito  y  otros  lugares.  El  caballo  es  el  mas  no- 
ble de  los  animales;  y  su  madre  tiene  cuidado,  para 
quererle  y  criarle,  el  comerio  así  que  nace  la  carne  que 
saca  en  la  frente ;  y  al  hombre,  sin  tener  que  dar  á  Dios 
mas  de  una  mala  correspondencia ,  le  está  queriendo 
y  criando,  siendo  la  mejor  obra  de  sus  santísimas  ma- 
nos. El  perro  es  el  animal  de  mas  memoria  que  hay, 
y  en  conocimiento  excede á  muchos,  pues  conoce  á  to- 
dos los  que  le  hacen  bien  ,  y  llora  por  el  que  mas  bien 
le  hace,  sí  le  pierde ,  como  cuentan  muchas  historias; 
conoce  el  camino  pasándole  una  vez,  y  sabe  huir  del 
mal  paso ;  y  el  mal  hombre  no  paga  ni  agradece  á  Dios 
los  beoeficios  que  de  éi  recibe ,  ni  se  aparta  del  camino 
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que  le  aparta  de  Dios,  ni  llora,  aunque  le  pierde.  El 
lobo  tiene  la  grandeza  de  lo  reluciente  de  los  ojos,  y 
su  cabeza  es  contra  los  heciiizos ;  mejores  ojos  tiene 
el  hombre,  pues  parecen  dos  liermosisimos  luceros  del 
cielo,  y  no  tiene  cosa  que  sirva  para  alivio  de  su  pró- 
jimo, pues  solo  su  provecho  le  mueve.  El  ciervo  tie- 
ne aquel  conocimiento  de  la  yerba  siselis,  con  que 
las  mujeres  mitigan  los  dolores  del  parto,  comiéndo- 
la cuando  vírgenes ;  el  hombre  conoce  cuantas  yerbas 
odoríferas  y  salutíferas  hay  en  el  mundo,  sin  pagar  el 
enseño  á  quien  tanto  le  costó  su  doclrina ,  y  siendo 
malo,  Iiasta  el  alma  de  los  que  con  él  tratan  infi- 
ciona. El  oso  se  sustenta  los  inviernos  del  humor  de 
sus  manos ,  y  el  hombre  de  tan  ricos  y  sustanciales 
alimentos  como  produce  el  aire,  el  mar  y  la  tierra, 
sin  desvelarse  en  dar  gracias  á  su  Criador.  El  toro 
solo  fué  un  tiempo  estimado  entre  los  romanos,  y  el 
liombre  sabio  lo  es  en  todo  el  mundo.  El  animal  mas 
venerado  de  los  españoles  es  el  león ;  y  el  hombre  cuer- 
do, temido  y  venerado  de  todos  los  vivientes,  y  con 
tantas  partes  tan  superiores  á  los  animales,  da  en  pago 
una  continua  ingratitud,  sin  acordarse  de  las  obliga- 
ciones de  cristiano,  amando  á  la  mentira  y  el  engaño; 
y  mandando  Dios  que  ampare  á  su  prójimo,  en  lugar 
de  liacerlo,  le  pone  el  pié  para  que  caiga.  ¡Oh  culebra 
vil  é  inútil,  que  arrastrando  andas  por  encima  de  tu 
mismo  pecado,  sin  dar  la  mano  á  la  razón,  para  que 
sirviéndote  de  muleta,  te  levante  del  engaño  en  que  es- 
tás! Si  el  castigo  del  mentiroso  fuera  como  el  de  la 
atrevida  abeja  que  pica ,  y  el  atrevimiento  le  cuesta  la 
vida,  él  se  apartara  de  su  daño.  En  fin,  volviendo á  mi 
historia,  no  hay  cosa  estable  en  este  mundo;  pues  lo 
que  hoy  es  cuerpo  viviente,  mañana  es  frió  cadáver. 
Enfadóme  el  mendigar  con  tanta  salud,  y  aconsejado 
de  un  religioso ,  á  quien  yo  acudía ,  y  de  quien  siempre 
he  recibido  buenos  consejos,  dejé  la  vida  poltrona, 
asistiendo  en  su  convento,  donde  hoy  estoy  sirviendo, 
sin  que  me  falte  cosa  de  lo  necesario  para  alimentar  la 
vida ,  que  es  la  que  te  he  contado. 

Muy  agradecido  te  confieso,  dijo  el  cautivo,  á  la  mer- 
ced que  de  tí  he  recibido  en  haber  contado  tu  vida, 
que  de  verdad  que  tiene  que  dar  muchas  gracias  á  Dios 
el  que  criándose  sin  padres  ni  maestro ,  sale  virtuo- 
so, y  en  particular  el  que  ha  corrido  siempre  fortuna 
de  pobre;  y  porque  ya  es  tarde  y  el  cuei»po  misera- 
ble pide  descanso,  dejo  de  contarte  mi  peregrina  his- 
toria, pero  lo  ofrezco  para  la  primera  ocasión;  solo  te 
digo  que  mi  nombre  es  Onofre,  mi  patria  Ñapóles,  y 
te  suplico  que  por  la  mañana  vengas,  para  que  como 
hijo  deste  lugar  me  le  enseñes,  con  las  cosas  mas  nota- 
bles que  en  él  pasan,  que  pues  confiesas  no  moverte  el 
interés,  yo  te  ofrezco  el  agradecimiento.  A  quien  Jua- 
nillo ofreció  de  servirie ,  y  despedidos ,  se  recogieron. 

DISCURSO  II. 

No  apenas  mostraba  el  dia  sus  deseadas  luces,  pues 
solo  las  muestra  ó  manifiesta  entre  penas  á  aquel  que 
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las  aguarda  para  ofensas  de  Dios ,  sirviéndole  de  letar- 
go mortal  lo  que  por  alivio  le  envía  el  Autor  de  todo. 
Mostrólas  entre  alegres  endechas  de  diversas  aves,  con 
cuya  sonora  armonía  alaban  á  su  Criador,  cuando  lla- 
mó á  la  puerta  de  la  posada  de  Onofre  Juanillo,  á  quiea^ 
halló  vestido,  que  á  quien  siguen  cuidados,  poco  acom- 
paña el  descanso.  Diéronse  los  buenos  dias ,  y  después 
de  preguntarse  cómo  habían  pasado  la  noche ,  y  res- 
pondídose  cortesmente ,  dijo  Juanillo  así :  Pues  Dios 
ha  sido  servido  que  veamos  la  luz  del  dia,  habiendo       J 
pasado  la  oscura  tiniebla,  aquella  que  con  su  manto       1 
nos  enluta  las  luces  que  nos  alientan ,  con  que  nos  da 
liciones  para  morir,  pues  cada  dia  tiene  fin ,  sin  reser-      ^ 
varse  el  mas  festivo  ó  lucido  del  año,  imitando  la  triste      1 
muerte  á  la  fria  noche ,  pues  atrevida  acaba  la  vida  mas       I 
descansada  y  la  edad  mas  robusta,  hilando  siempre  el       ' 
estambre  sutil  de  nuestra  vida  la  parca  Cloto,  Lachesis 
la  tuerce,  y  Átropos  la  corta.  ¡  Oh  corta  vida  del  hom- 
bre! pues  sin  hora  de  descanso  pasas  la  carrera,  sin 
poder  volver  atrás  un  paso.  Razón  será  que  desterrando 
la  pereza  nos  encaminemos  adonde  con  quietud  oigamos 
misa ;  y  si  te  parece,  sea  en  la  casa  de  la  milagrosa  vir- 
gen de  las  Mercedes,  pues  es  á  quien  debes  el  buen 
suceso  de  tu  libertad,  que  allí  hay  gran  quietud,  que 
es  la  parte  que  mas  conviene  para  contemplar  tal  mis- 
terio. Contento  soy,  dijo  Onofre,  bien  puedes  guiar 
donde  quisieres,  que  desde  luego  te  doy  palabra  de 
obedecerte  en  todo. 

Fueron,  y  á  breve  instancia  llegaron  al  religiosísimo 
convento  de  la  redentora  María ,  en  cuyo  altar  mayor 
hicieron  oración,  pasando  al  milagroso  santuario  de 
aquella  hermosísima  aurora ,  que  desde  el  seno  del  pa- 
dre fué  enviada  para  ser  madre  de  Dios,  con  el  privi- 
legio de  concebida  en  gracia  y  en  gloria,  dádiva  de  su 
amado  hijo,  como  quien  pudo  y  quiso;  y  así  que  entra- 
ron en  la  capilla,  cuyo  título  es  Remedios  del  hombre, 
salió  misa ,  que  oyeron  con  grande  quietud ,  hasta  que 
copioso  número  de  hombres  y  mujeres  se  llegaron  á  la 
santa  comunión,  que  duró  el  darla  largo  espacio,  de 
lo  que  Onofre  estaba  absorto  y  elevado,  viendo  tantas 
almas  arrepentidas  junto  á  su  Dios,  pues  con  amor  le 
recogían  en  sus  entrañas.  Acabóse  la  misa,  y  saliendo 
ala  calle,  preguntó  Onofre á  Juanillo  si  era  continuo 
el  comulgar  tanta  gente.  A  lo  que  respondió  :  Sí,  y 
dura  el  tiempo  que  las  misas ,  que  será  hasta  las  dos 
del  dia ,  y  no  es  solo  en  esta  capilla ,  que  hay  en  Madrid 
muchos  santuarios  donde  es  lo  mismo.  Onofre  no  ce- 
saba de  dar  gracias  á  Dios,  diciendo :  Señor,  tantas 
almas  buenas  son  causa  sin  duda  que  nos  consintáis  á 
tantos  malos  como  somos  en  este  mundo.  Perturbólos 
la  contemplación  una  tropa  de  pobres  que  iban  á  todo 
correr;  y  habiendo  Onofre  reparado  en  sus  achaques, 
que  después  de  colmada  edad  liabia  tullidos,  mancos 
y  otros  con  plagas  bastantes  para  pedir  limosna,  re- 
paró en  otra  cantidad  de  mujeres,  asimismo  pobres, 
con  las  ruinas  que  la  edad  y  la  necesidad  traen.  Pre- 
guntó á  Juanillo  la  causa  de  ir  separados  unos  de  otros 
y  dónde  tan  apriesa,  á  lo  que  respondió :  Estos  vaucua 
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1«  bulla  que  ves  por  conseguir  el  coger  limosna  de  dos  \ 
6  tres  casas;  y  el  ir  apartados  hombres  de  mujeres  es 
que  en  algunos  casas  de  señores,  donde  dan  limosna, 
gustan  que  el  rato  que  aguardan  sea  no  estando  jun- 
tos, porque  la  ociosidad  no  tome  ocasiones;  y  así,  dan 
en  unas  casas  limosna  á  hombres,  y  en  otras  á  mu- 
jeres; y  yo  me  conformo  con  el  buen  gusto,  pues  aun- 
que pobres,  también  son  de  la  culpable  materia  que 
los  ricos,  aunque  algunos  creo  que  extrañan  esta  ver- 
dad ,  pues  en  viendo  á  un  pobre  huyen  de  él  como 
de  una  fiera,  siendo  quien  por  un  ochavo  se  ofrece  á 
ser  abogado  ante  el  tribunal  de  Dios.  ¡  Qué  de  cosas 
consigue  el  que  da  limosna  al  necesitado!  pues  vién- 
dose socorrido,  dice,  penetrando  con  aquella  humilde 
vista  las  celestes  esferas  :  ¡Dios  te  dé  que  dar,  dándote 
de  sus  bienes  1  El  que  lo  ve  ó  lo  sabe  esparce  fama, 
pues  con  amor  le  alaba  de  caritativo  y  limosnero.  Dios, 
que  todo  lo  alcanza,  le  señala  premio,  porque  parte 
con  el  mendigo  el  hacienda  que  le  dio  en  administra- 
ción. ¡Oh  grandeza  de  la  limosna  dada  con  amor!  Que 
DO  es  rtzon  darla  con  desagrado  al  que  necesitado  la 
pide,  que  harta  vergüenza  gasta ,  y  bien  propia,  á  true- 
co de  sufrimiento  ajeno,  y  no  serán  estos  pobres  solos, 
prosiguió  Juanillo,  que  por  otras  calles  irán  muchos 
mas;  y  estos  son  pobres  que  no  perecen ,  porque  piden 
públicamente,  pero  cuántos  necesitados  habrá  de  puer- 
ta adentro  con  muchos  hijos,  sin  tener  pan  que  darles. 
Tal  creo,  dijo  Onofre,  pero  no  morirán  de  hambre,  que 
tienen  gran  Dios  que  ios  socorra.  Así  es,  respondiú 
Juanillo,  y  para  que  alabes  su  grandeza  y  por  el  ca- 
mino que  cuida  de  sus  ovejas  el  Pastor  celestial ,  es- 
cucha. 

Sale  de  la  casa  de  un  hombre  poderoso  una  criada 
en  busca  de  lumbre ,  y  pasa  cuatro  puertas  de  la  suya ; 
vive  en  la  que  llega  á  llamar  una  pobre  viuda  con  seis 
lujos :  alii  va  á  buscar  lumbre,  donde  no  ha  ido  jamás 
y  casi  en  jamás  se  enciende ;  allí  la  guia  Dios;  llama  á 
la  puerta,  y  pregunta  :  ¿Hay  lumbre?  Conócela  la  mu- 
jar  en  la  voz ,  y  con  eco  afable  la  responde  que  no.  No 
lo  oye  la  moza ,  y  entra  dentro;  la  buena  mujer  la  re- 
cibe como  á  cosa  de  la  casa  de  un  poderoso,  que  amor, 
rendimiento  y  agasajo  siempre  sobra  donde  sobra  ne- 
cesidad ;  lu  moza  la  mira  el  rostro  pálido,  lo  que  un  po- 
bre trapo,  que  sirve  de  toca,  concede  que  se  vea ;  vuel- 
ve la  vis  (a  á  un  lado,  y  ve  entre  muy  remendada  manta 
seis  criaturas ,  é  quien  por  tapar  mal  la  poca  ropa  ma- 
nifiestan harto  trabajosas  camisas;  uno  llora,  otro  se 
va  enterneciendo  como  ve  llorar  á  su  hermano ,  el  mas 
pequeño  pide  pan,  otro  pide  agua,  otro  dice  que  le 
vistan,  y  el  mayor  con  algún  discurso  les  dice  que  ca- 
llen y  no  sean  cansados.  La  madre  enjuga  con  la  toca 
lü»  lágrimas  que  el  sentimiento  ha  traído  á  sus  ojos, 
y  dice :  Déjalos  á  los  pobres ,  que  no  se  han  desayu- 
nado desde  ayer  mañana.  La  moza  que  por  lumbre  ha- 
bía ido  se  enternece  y  queda  como  absorta;  mira  á 
todas  partos ,  y  cnanto  ve  lodo  es  pobreza  ;  vuelve  el 
rostro,  porque  no  vean  su  sentimiento,  y  enjúgale 
•D  el  revés  de  la  basquina;  tálese  triste,  sio  p«dk 
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lumbre,  y  sin  ella  se  va  á  su  casa;  vela  su  ama ,  que 
aguardándola  está  para  hacer  chocolate;  dícela  :  ¿Có- 
mo no  traes  la  lumbre?  La  moza  no  acierta  á  res- 
ponder; mírala  su  señora  el  rostro,  vele  lloroso;  pre- 
gúntala qué  tiene  ó  quién  la  ha  ofendido,  qué  la  falta, 
que  cómo  habiendo  salido  bien  alegre,  vuelve  tan  tris- 
te, que  la  saque  de  dudas  y  la  responda.  La  moza,  im- 
pedida de  un  sollozo,  negándola  el  paso  á  la  respira- 
ción, forma  medias  palabras,  y  á  partes  iguales,  ojo» 
y  lengua ,  cuenta  la  miseria  que  en  aquella  casa  hay  y 
la  necesidad  que  padece.  La  señora,  llena  de  piedad, 
agradece  lo  compasivo  de  su  criada ,  y  dícela :  Si  tú ,  á 
quien  no  acompaña  tanto  discurso  como  á  otros ,  sien- 
tes tan  entrañablemente  la  miseria  del  pobre, ¿cómo 
mi  corazón  no  se  deshace  en  lágrimas  y  te  acompaña? 
Y  pues  me  has  dado  en  qué  merecer  con  Dios,  y  poder 
emplearme  en  un  acto  tan  agradable  á  sus  ojos,  socor- 
rer quiero  á  esa  mujer  pobre,  que  bien  tengo  enten- 
dido que  es  una  viuda  recogida  y  virtuosa ;  y  así,  dueña 
le  hago  de  cuanto  hay  en  casa;  alienta  su  pobreza, y 
ten  cuidado  cada  día  de  hacerlo,  pues  Dios  me  ha  dado 
conque.  La  moza,  desde  aquel  día  nada  perezosa, se 
convierte  en  ángel,  y  cuida  de  aquella  Daniel  metida 
en  un  lago  de  miserias,  rodeada  de  seis  leones,  lle- 
vándola el  sustento. 

Mira  por  el  camino  que  Dios  envió  á  esta  pobre  qué 
comer ,  pues  bien  puedes  creer  que  pasa  en  este  lugar 
esto  y  mucho  mas;  y  también  hay  algunos  que  pueden 
hacer  limosnas ,  y  no  saben  que  tal  se  usa  en  el  mundo, 
antes  sirven  de  quitar  e!  sustento  al  desvalido,  en  lugar 
de  dárselo  ,  y  pasan  á  mas ,  que  lo  mismo  que  los  si.'-ve 
para  anhelar,  también  se  lo  quitan  ó  encarecen. 

La  bien  gobernada  república  de  abejas  cria  entre  sí 
un  animalejo  parecido  á  ellas  en  lo  que  la  vista  regis- 
tra; llámale  zángano;  "usléntase  con  el  trabajo  de  la 
pobre  abeja ,  gozando  del  licor  que  su  afán  cria,  pues 
la  come  la  miel  y  la  cera,  sirviendo  solamente  de  es- 
torbo y  de  inquietud,  sin  dar  provecho  alguno,  y  aun 
no  se  contenta  su  ambición ,  que  cuando  salen  las  abe- 
jas á  buscar  qué  comer  va  con  ellas ,  y  es  el  que  se  co- 
me las  flores  mas  copiosas  y  altas ,  sin  dejar  las  cosas 
buenas ;  hasta  en  la  comida  pone  carestía ,  que  no  se 
contenta  con  quitarlas  el  sudor  y  aliento  con  que  afa- 
nan, siendo  su  estorbo  y  su  inquietud,  y  apurándolas 
el  caudal,  que  también  las  quita  lo  que  las  sirve  de 
aliento.  ¡  Oh  zángano  con  quien  hablo !  que  no  quieres 
conocer  la  pobreza  de  esa  abeja ,  teniendo  en  tu  casa, 
donde  habitas ,  mucho  mas  de  lo  que  has  menester,  j 
allí  te  ha  dado  Dios,  con  medida  colmada,  los  haberes 
del  siglo;  conténtate  con  eso,  y  deja  al  pobre  que  a  líente 
su  penosa  vida ,  pues  con  ella  está  gustoso ,  aunque  oo 
sale  de  trabajos;  no  le  quites  lo  que  le  olicnla ,  que  le 
cuesta  gotas  de  sangre ;  y  si  no  quieres  cesar  hasta  ver 
acabada  esa  higa  que  contemplas  en  el  mísero,  mira 
que  una  que  cuesta  dos  cuartos  suele  librar  de  mal  ojo 
al  que  la  trae;  compra  tú  las  alabanzas  de  un  pobre  por 
dos  maravedís,  que  en  tal  ocasión  lo  harás,  que  te 
sirva  de  guarda  para  no  caer  en  las  llamas  eternas.  Bs- 
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cticlia,  oirás  lamenlar  al  pobre,  y  verás  cómo  Dios 
ouida  de  lo  que  lú  Iiabias  de  hacer  con  la  hacienda  que  , 
te  dio;  no  te  hagas  malquisto  con  tu  Criador,  abre  los 
ojos  y  presta  el  oido,  que  si  no  lo  haces,  te  diré  que  aun 
eres  peor  que  el  áspid  ,  pues  para  no  oir  á  quien  le  quie- 
re encantar,  cose  e!  un  oido  con  la  tierra  y  el  otro  lapa 
con  la  cola;  pero  hácelo  por  librar  la  vida  de  los  que 
procuraban  que  salga  de  la  cueva  para  matarle;  pero 
tú  tapas  los  oidos  con  los  entretenimientos ,  por  no  es- 
cuchar las  lástimas ,  y  cierras  los  ojos  por  no  ver  al  que 
representa  á  Dios  cuando  andaba  en  el  mundo,  pues 
pobre  fué  desde  que  nació  en  un  pobre  albergue,  hasta 
que  murió  en  un  desierto,  siendo  enterrado  de  la  Mi- 
sericordia; mira  que  el  áspid  ,  por  defender  la  cabeza, 
opone  al  riesgo  lodo  el  cuerpo ,  y  tú  opones  toda  el 
alma  para  defender  la  hacienda.  Y  si  no  le  mueve  lo 
ilicho  para  que  la  conmiseración  te  ablande,  mira  que 
de  Amasis  cuentan  que,  viendo  llevar  á  morir  á  un  solo 
liijo  que  tenia ,  no  lloró  ni  mostró  sentimiento  alguno, 
y  lloró  muy  tiernas  lágrimas  viendo  pedir  limosna  á  un 
amigo  suyo;  compadécete  (ú  de  ver  entre  miserias  y 
aflicciones  al  pobre ,  que  puede  ser  que  sea  indigno  del 
estado  que  liene,  y  tú  del  que  gozas;  limpia  la  cera  del 
oido,  desembarázale,  déjalesincero,  y  entoncesescucha. 

¡  Ay !  dice  el  pobre  al  amanecer,  si  Dios  me  dará  en 
qué  ganar  un  pedazo  de  pan  para  mis  hijos.  ¡  Ay  !  dice 
á  medio  dia ,  hijos  queridos,  lomad  ese  pobre  sustento 
que  vuestro  padre  ha  adquirido.  Saca  de  un  paño  blan- 
co y  roto  dos  cuartos  de  morcillas  de  carnero  y  un  pa- 
necillo;  enternécese ,  y  con  la  capa  se  limpia  los  ojos; 
mírale  su  esposa,  y  dice  entre  si :  Corazón  mió,  ¿de 
qué  metal  eres  hecho,  que  viendo  aquellas  lágrimas  de 
sangre  blanca ,  tú  no  las  viertes  de  sangre  roja?  Surten 
tantas á  sus  ojos,  que  tal  vez  las  niega  el  paso  el  penoso 
sollozo ;  el  pobre  marido,  que  á  su  pena  había  menester 
quien  le  ofreciese  alivios ,  es  quien  necesita  de  consuelo 
para  su  mujer ;  ásela  tus  manos,  llégala  á  sí  y  abrázala, 
diciendo  :  Pasa  ese  corazón  con  el  mió,  amada  esposa, 
para  que  yo  sea  solo  el  que  sienta  por  los  dos.  A  este 
paso,  atentos  cuatro  hijos  queridos  y  bien  doctrinados, 
forma  una  capilla  de  Irisles  voces,  y  de  verlos  llorar  y  á 
sus  padres,  procuran  el  consuelo  por  aplacar  su  llanto. 
Uno  dice  :  Madre  mia  de  mi  corazón;  olro :  Padre  de 
n>is  entrañas ;  olro  chiquito,  de  ver  llorar  á  sus  herma- 
nos, ya  se  enternece  y  suspira.  Llamad,  niños,  al  Padre 
del  alma ,  que  es  el  interior  y  el  poderoso, 'que  el  padre 
exterior  no  puede  mas.  A  tantas  lágrimas,  á  tantos  sus- 
piros, á  tanta  aíliccíon  y  á  tanta  pobreza,  ¿quién  será 
quien  socorra? ¿El  rico,  el  próspero,  el  que  tiene  mas 
do  lo  que  ha  menester?  No.'  Pues  ¿quién?  Dios,  por 
medio  de  la  misma  pobreza,  cuida  del  vil  gusano ,  del 
bruto ,  del  ave  y  del  pez ,  ¡  y  se  había  de  olvidar  de  su 
imagen  y  semejanza,  que  es  el  hombre!  No  cabe  en 
Dios  la  dureza  que  en  el  mortal. 

Llama  á  la  puerta  un  religioso  capuchino  ,  y  dice  : 
¿Hay  un  huevo  para  los  pobres  enfermos?  Recoge  el 
llanto  lu  mujer  y  sale  á  responder,  no  tan  enjutas  las 
lágrimas  que  el  religioso  Qo  conozca  su  tristeza.  ¿Qué 
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liene?  la  pregunta.  ¿Qué  le  aflige?  No  me  niegue  la 
verdad.  Surten  otra  vez  á  sus  ojos  copiosas  lágrimas, 
que  es  propio  en  el  triste  el  aumentar  el  llanto  la  vista 
de  quien  le  puede  remediar.  Vuelve  á  sacudir  el  sollo- 
zo, sin  poder  pronunciar  mas  palabras  que  :  Mi  marido, 
mis  hijos,  yo  todo  pobreza.  No  la  consiente  la  pena 
que  diga  mas,  y  sin  mas  preguntar,  entra  dentro  el  re- 
ligioso, guiado  de  la  misericordia  de  Dios,  donde  ve 
llanto  de  inocentes  y  amor  de  piadosos.  Enternécese 
también,  confórtase  con  brevedad,  y  empieza  á  conso- 
lar. No  hay  mas,  hijos,  ea,  desechad  la  tristeza,  que 
Dios  que  lo  ve  lo  remediará.  Oye  su  afán  de  la  boca 
del  hombre,  que  entre  sus  colmadas  penas  ya  siente 
alegría,  con  solo  ver  aquel  saco  de  sayal  tan  amoroso 
á  los  ojos  de  Dios ,  por  ser  insignia  del  mas  humilde 
pobre.  Saca  el  religioso  de  las  mangas  cuatro  paneci- 
llos ,  y  de  una  cesta  media  docena  de  huevos,  dáselo,  y 
dice :  Hermano ,  Dios  se  lo  da ,  acuda  á  la  portería  de 
mi  convento  cada  mañana,  que  yo  tendré  cuidado  de 
socorrerle  con  lo  que  pudiere.  Agradecido  el  hombre, 
le  ase  las  mangas ,  y  en  él  las  refresca  la  boca  y  los  ojos; 
él  se  despide,  dando  á  cada  muchacho  cuatro  pasas,  coa 
que  quedan  contentos ;  y  al  salir  de  la  puerta  la  da  á  la 
mujer  uu  papelillo;  ella,  creyendo  que  es  el  nombre  de 
Jesús,  le  mete  en  el  pecho. 

Vase  el  religioso ,  y  ellos  quedan  con  un  consuelo  tan 
interior,  que  llenos  de  gozo,  no  hacen  mas  de  mirarse  el 
uno  al  otro.  Llégase  uno  de  los  muchachos  á  la  madre, 
y  como  la  vio  dar  el  papelillo,  la  dice  :  ¿A  ver  qué  es, 
madre  mia?  Esta  saca  el  papel,  extiéndele  los  dobleces, 
y  ve  que  tiene  mas  letras  de  las  que  imaginó;  dásele 
al  marido  para  que  le  lea ,  ve  que  es  libranza  en  que  di- 
ce la  providencia  de  Dios :  Dé  el  síndico  de  este  conven- 
to de  San  Antonio  treinta  reales  al  portador.  Ya  el  gozo 
en  estos  pobres  encubiertos  pasa  de  gozo ,  pues  enmu- 
decen ,  conociendo  que  Dios  ha  sido  el  que  ha  socorri- 
do su  tristeza;  vase  el  hombre  á  su  afán,  y  la  mujer  sale 
en  busca  de  quien  la  ha  de  pagar  el  papel;  hállale  con 
brevedad ,  y  con  un  semblante  de  gozo  la  despacha  con 
su  dinero. 

Abre  los  ojos,  rico  miserable,  pues  has  escuchado 
el  llanto  del  pobre,  y  ves  cómo  á  tus  descuidos  se  des- 
vela el  mismo  Dios ,  para  cuidar  de  lo  que  á  tí  tocaba 
de  derecbo  con  el  hacienda  que  te  pidió. 

Perdona ,  Onofre,  prosiguió  Juanillo ,  si  te  he  cansa- 
do, que  en  llegando  á  estos  lances,  como  pobre,  aunque 
se  enternece  el  alma,  el  corazón  me  ofrece  alientos  pa- 
ra decir  lo  que  pasa  en  Madrid,  tan  verdaderamente 
como  lo  has  oido.  Atiles  te  confieso,  dijo  Onofre  ,  que 
gusto  tanto  de  oírle,  que  lo  hiciera  conlinuamenle,  pues 
á  tus  razones  cualquier  pecho  cristiano  debe  atender;  y 
asi  prosigue  si  tienes  mas  que  decir,  pues  todo  lo  que 
pasa  en  este  lugar  de  tan  gran  confusión  no  se  puede 
ver,  y  para  saberlo  necesito  de  tu  buen  discurso.  Sien- 
do eso  así ,  prosiguió  Juanillo ,  pues  has  oido  del  modo 
que  pasa  la  vida  el  pobre,  oye  de  la  foraia  que  la  goza  el 
rico. 

¿Qué  tiempo  hace  ?  pregunta  el  poderoso  por  la  raa- 
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íiana.  Responde  un  criado  :  Triste  hace  el  dia,  y  está 
lloviendo;  bien  responde  este  criado  :  triste  y  llorando 
está  el  dia.  PoderoíO ,  abre  I-js  ojos  del  enlendimienlo, 
y  verás  cómo  cesa  el  tiempo  de  arrojar  lágrimas  para 
que  lluevan  tus  ojos.  Manda  que  cierren  las  ventanas  y  I 
que  le  traigan  chocolate.  Vase  levantando,  abriendo  | 
mas  boca  que  la  tarasca.  Salta  de  la  cama ,  y  ya  le  es-  [ 
pera  un  criado ,  ocupadas  las  manos  con  unas  chancle-  ! 
tas  de  terciopelo;  púneselas  en  los  pies ,  y  otro  criado  le 
echa  en  los  hom!»ros  una  capa  de  grana,  y  pone  en  la  ca-  I 
heza  una  gorra  de  felpa.  Siéntase  cerca  de  la  cama, 
junto  á  un  brasero  de  lumbre,  ho  porque  siente  frió, 
pero  basta  el  que  ha  oido  decir  que  le  hace.  Yase  cal- 
zando, entra  el  chocolate,  tómalo  vacábase  de  vestir. 
Manda  poner  el  coche,  vase  á  misa  ,  porque  es  dia  que 
obliga,  esto  hace  si  no  hay  oratorio  en  tasa,  que  en 
Madrid  ya  hay  tantos  como  poderosos;  procura  oir  la 
mas  breve,  y  da  vuelta  á  casa.  Pide  de  almorzar  algo 
ligero  porque  no  se  le  estrague  la  gana  para  el  medio 
dia ,  porque  solo  está  pensando  en  que  ha  de  comer 
mucho;  sácanle  una  conserva,  toma  dos  bocados,  y 
parécele  que  se  le  han  abierto  las  ganas,  con  que  dice 
que  le  saquen  algo  de  mas  jugo;  tráeiile  una  polla  de 
leche,  come  las  pechugas  y  la  rabadilla;  va  pellizcando 
lo  mas  tostado ,  y  poco  á  poco  la  deja  esqueleto.  Manda 
quitar  la  mesa ,  y  sobre  el  brazo  de  una  silla  donde  está 
sentado  se  recuesta ;  ú  breve  rato  pide  ua  libro  entrete- 
nido, dánsele,  lee  breve,  y  manda  que  le  toquen  un  ins- 
trumento ;  en  estos  lances  llega  la  hora  del  comer.  Llá- 
manle  á  la  mesa ,  donde  le  esperan  diversas  viandas ; 
come  de  todas,  sin  reservar  principios  ni  postres.  Le- 
vántase, murmurando  entre  dientes  de  un  palillo  que 
le  escarba  las  encías,  sin  hacer  caso  Je  lo  que  le  escarba 
la  conciencia,  y  pregunta  qué  comedia  hacen;  dícense- 
lo,  y  responde :  Mal  titulo  tiene,  pero  no  hace  tiempo 
pora  otro  entretenimiento.  Vase  ú  ella,  vé!a  representar 
en  compañía  de  otro  de  su  misma  posibilidad,  y  si  no 
le  gusta  mucho,  se  sale  á  la  segunda  jurnada,alborotan- 
do  para  ello  la  gente  del  patio.  Vase  á  casa ,  si  antes  no 
se  van  adonde  Venus  convida  con  su  plato,  pénense  á 
jugar  hasta  la  media  noche,  y  de  cuando  en  cuando  pide 
de  beber  con  sus  bizcochos  de  canela.  Dice  el  uno :  Esta 
vida  no  se  puede  llevar ;  hace  un  tiempo  tan  encogido, 
que  no  sabe  un  hombre  qué  hacerse,  sin  poder  salir  á 
espaciarse.  El  otro  dice  :  Mortal  estoy  en  tales  dias,  sin 
poder  ir  á  buscar-  un  entretenimiento.  Este  se  debe  de 
sentir  inmortal  lo  mas  del  año,  pues  dice  que  está  mor- 
tal en  dias  tristes  no  mas.  ¡  0!i  qué  ajeno  está  de  la  ra- 
tón el  que  en  solo  un  dia  ilice  verdad ,  sin  hacer  reparo 
que  el  mismo  tiempo  Ciconde  sus  luces  por  no  ver  las 
demasías  que  hace  el  hombre!  ¡  Qué  vida  pasarán  estos 
que  tienen  bienes  en  dias  alegres  y  espaciosos,  si  en  los 
tristes  y  encogidos,  pasando  la  que  lie  dicho,  les  parece 
penosa,  y  puede  ser  que  los  pariese  su  madre  sobre  una 
alfombra  de  malvas,  y  recogiese  en  harto  pobres  paña- 
les! La  cosa  mas  amada  y  aborrecida  qu?  hay  es  la 
pobreza;  todos  la  alaban,  y  con  razón  deben  hacerlo, 
pero  nadie  la  busca  ui  procura,  que  el  poderoso  ñola 
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r.laba  para  propia;  que  bajarse  de  aquel  lugar  en  que  le 
tiene  la  fortuna  no  le  está  bien ,  ni  es  consejo  sano  para 
él;  pero  pues  ama  á  la  pobreza  porque  Dios  la  amó ,  se 
acuerde  del  pobre,  á  quien  suele  probar  la  paciencia  el 
corto  poder,  y  repare  que  tiene  la  fortuna  muchas  mu- 
danzas, y  que  el  capitán  Belisario,  después  de  halier 
vencido  á  los  persas  en  el  Oriente,  á  los  godos  en  Italia, 
y  á  los  vándalos  en  África,  dando  todas  estas  victorias 
al  emperador  Justiniano ,  el  mundo  le  pagó  por  una  li- 
branza de  la  envidia,  y  le  sacó  los  ojos ,  viniendo  á  tan 
miserable  estado,  que  su  albergue  era  una  pobre  caba- 
na de  pastores,  de  donde  salía  á  pedir  limosna  para  ali- 
mentar la  triste  vida.  .Nadie  confie  en  que  tiene;  obre 
bien ,  que  no  hay  mayor  seguridad  ni  vida  mas  descan- 
sada, y  tenga  pur  cierto  que  el  caritativo  y  piadoso,  que 
siempre  anda  lo  uno  con  lo  otro ,  si  se  emplea  en  el  so- 
corro del  necesitado,  es  como  la  luz,  que  hermosa  y 
caudalosa,  llegan  á  ella  otras  que  necesitan  de  resplan- 
dor ,  y  pródiga  da  su  caudalá  ¡os  mendigos  necesitados, 
sin  que  en  ella  se  conozca  falla  alguna,  antes  mas  co- 
piosa mientras  mas  da. 

Estos  ricos  para  el  adorno  personal  no  dejan  tercio- 
pelo rizo  ni  liso,  felpa,  cliameiote,  tafetán  ni  raso, 
que  todo  no  lo  arrastran,  y  aun  inventan  otras  tetas; 
medias  de  pelo  y  de  arrugar,  las  bastantes;  z.ipatos, 
los  que  sobran ; sombrero  de  castor,  ra;is  de  uno ;  mpa 
blanca,  mucha,  que  no  hacen  otra  cosa  las  dum-ellas 
de  casa.  Deste  modo  viven,  uo  como  un  hombre  deste 
lugar,  que  yo  conozco ,  mozo,  rico  y  soltero ,  que  ha- 
biéndome enseñado  su  casa ,  y  después  del  adorno,  qu o 
era  bueno  y  curioso,  habiéndosele  alabado,  me  dijo: 
Lo  mejor  falta  que  veas,  y  sacó  de  debajo  de  la  cama 
un  alaud,  dado  triste  color,  y  dentro  del  la  muriaja. 
atada  con  un  cordel  de  eí-parto;  y  viendo  algtma  sus- 
pensión en  mí,  me  dijo :  Mas  cierta  es  esta  alhaja  que 
cuantas  has  visto ;  mortal  soy,  sé  que  me  he  ile  morir, 
y  para  que  no  se  me  olvide,  tengo  debajo  del  lecho  don- 
de descanso  este  despertador.  Esto  es  en  cuanto  á  la 
verdad  de  la  muerte;  en  la  posibilidad  de  lodo  lo  que 
adquiero,  son  dueños  de  la  mitad  los  pobres;  en  cuan- 
to á  otras  obras,  quédese  ú  Dios.  Esto  me  dijo,  y  yo 
digo  ahora  que  csla  vida  es  coino  la  flor  del  amaranto, 
que  jamás  se  merchita.  Mas  da  ijue  hacer  el  pobre  en 
su  casa;  pero  ¿qué  pobre  hay  que  no  enfade,  estorbe 
y  canse ,  si  le  oprime  la  necesidad  ?  Caila  noche  ha  me- 
nester su  mujer  dos  cuartos  de  hilo  para  remendarle  el 
hato ;  loma  la  camisa ,  y  ma«  que  el  verla  rota ,  la  abur- 
re y  consume  no  tener  remíml.is  para  ella,  obligán- 
dola la  fuerza  de  la  necesidad  á  cercenar  las  faldas  para 
acudir  al  cuerpo  ;  si  ase  los  calzones ,  que  parecen,  sal- 
pirados  de  diferentes  rumíenlos,  papagayos  en  muda, 
los  tiene  en  pié,  volviéndolos  lo  de  atrás  adelunte.  Las 
mangas  vestideras,  que  asidas  á  un  miserable  jubón  de 
gamuzas  andan,  son  de  fustán,  bien  parecidas  á  los 
calzones  en  lo  trabajoso.  La  ropilla,  sin  mangas,  qie 
perdidas  se  han  deshecho  á  puras  [leticiones  délos  za- 
ragüelles. Lacapa,  muy  alen /.a,  que  tambicD  ha  entrailo 
en  tas  sisas  (le  lautos  rcuiieudos  cuiuo  se  han  ofrecido 
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para  socorrer  la  necesidad  del  vestido.  El  sombrero, 
como  los  zapatos,  que  á  puro  limpiarlos,  ya  no  tienen 
color.  Las  medias  han  sido  parte  para  haber  bocho  á  ¡ 
su  mujer  maestra  de  coger  puntos,  y  con  toda  esta  mi- 
seria se  holgaría  de  tener  qué  comer  para  él  y  su 
raujor. 

¡  Dios  justo  y  santo !  que  haya  hombres  á  quien  diste 
hacienda  sobrada ,  que  no  reparen  en  la  mujer  que  no 
salea  misa,  por  no  tener  manto,  y  en  la  que  por  ser 
vergonzante  aguarda  á  que  la  noclie  la  ampare  para 
salir  á  buscar  un  pedazo  de  pan ,  y  la  que  para  dar  de 
comer  á  sus  hijos  va  al  matadero ,  y  aguarda  &  que  ar- 
rojen unos  desperdicios  de  los  vientres  délas  vacas  para 
cogerlos,  y  con  ellos  sustentarse,  y  que  todas  eslasque 
digo  también  tuvieron  bienes,  y  ya  no  quedó  ni  aun 
señales  de  que  hubo ,  solo  quedó  la  puerta  que  la  vil  ne- 
cesidad ¡ibre  para  que  la  virtud  se  vaya,  y  solo  al  que 
puédese  le  concede  cerrar  esta  puerta  que  tan  olvidada 
tiene ;  pero  ¿qué  mucho,  si  los  tiene  turbada  la  vista 
tanto  entretenimiento  como  inventa  su  poder?  Estos 
zánganos  aun  no  se  contentan  con  hacerse  ciegos  y 
sordos  á  las  tristes  y  necesitadas  quejas  del  pobre,  que 
también  procuran  quitarlos  lo  poco  que  tienen. 

Vive  cerca  de  la  casa  de  un  poderoso  un  pobre,  en 
una  casilla  que  fué  de  sus  abuelos ,  y  siempre  la  reser- 
va de  las  ocasiones  de  la  necesidad,  temblando  de  que 
si  la  vende  se  acabará  el  dinero  que  le  dieren  por  ella, 
y  se  hallará  sin  casa  y  pobre  como  siempre.  El  poderoso 
no  cabe  en  la  que  vive;  y  para  ensancharse,  por  medio 
de  un  criado  suyo  y  amigo  del  pobre ,  le  envia  á  decir 
que  le  venda  la  casa;  responde  que,  aunque  su  nece- 
sidades grande,  pues  los  mas  dias  no  tienen  que  co- 
mer, que  no  se  determina  por  el  presente  á  enajenarla, 
que  antes  pedirá  por  Dios  un  pedazo  de  pan.  El  pode- 
roso que  tal  oye,  le  parece  grande  atrevimiento  el  que 
el  pobre  ha  tenido  en  no  haberle  obedecido;  y  mas  fu- 
rioso que  sierpe  herida ,  promete  en  su  corazón  el  darle 
mala  vecindad ,  para  que  se  vaya  aburriendo.  Cáese  en 
estos  lances  una  tapia  que  dividía  las  dos  casas ;  con 
que  el  pobre  parece  que  ha  estado  toda  la  vida  en  lo 
profundo  de  las  minas  del  azogue ,  según  tiembla,  por- 
que no  tiene  con  qué  levantar  la  parte  que  le  toca.  La 
tapia  primero  temblaría  que  se  cayese ;  ya  tiembla  este 
pobre ;  á  él  le  harán  caer.  El  rico  le  envia  á  decir  que 
mire  que  es  menester  abrir  zanjas  y  sacar  cimientos  y 
levantar  rafas  de  ladrillo,  que  es  decente  para  la  guarda 
de  su  casa  y  hacienda ,  que  busque  dinero ,  y  que  si  no 
lo  hace  con  brevedad,  le  echará  de  la  casa  por  justi- 
cia, porque  está  por  su  lado  muy  á  riesgo  su  hacienda. 
El  pobre  responde  que  por  su  casa  no  le  faltará  nada,  y 
que  él  no  ha  menester  tanto  gasto,  que  con  un  cimien- 
to de  piedra  aguja ,  como  ella  tenia ,  y  una  rafa  de  yeso 
tiene  harto.  El  rico  se  enoja  y  le  amenaza.  Busca  un 
idbañil  conocido  y  un  ministro  que  lo  sea  también, 
que  de  la  parte  del  rico  nunca  faltan  cirineos.  Dicen 
al  pobre  que  mire  que  es  menester  levantar  aquella  ta- 
pia, ó  que  dé  fianzas  de  seguridad  á  la  hacienda  de  su 
vecino.  El,  que  tul  oye,  se  pone  ma^  triste  que  la  noche; 
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dice  que  le  den  tiempo  para  bascar  dinero  sobre  la  ca- 
sa ,  por  no  tener  otra  prenda ;  ú  lo  que  le  responden  que 
buen  espacio  busca ,  que  procure  modo  mas  breva, 
porque  á  otro  diasin  dilación  alguna  se  ha  de  empezar. 
El  pobre  no  sabe  qué  responder;  quédase  confuso,  mi- 
rándolos como  quien  dice :  Socorredme  por  pobre.  A 
esotra  puerta,  que  esa  no  se  abre.  El  maestro,  como 
le  ve  confuso,  le  dice  que  mejor  le  ha  de  estar  el  ven- 
derla, y  pues  tiene  tan  buena  ocasión,  que  hace  mal 
en  no  gozarla,  porque  la  medianería  le  ha  de  costar 
mucho ;  que  tome  su  consejo ,  que  le  ofrece  de  hacer 
sus  partes  en  la  tasación.  El  pobre,  que  tal  oye  y  se  ve 
sin  consejo  mas  de  aquel  que  le  dan,  y  que  todos  son 
de  parte  de  que  la  venda ,  se  determina  á  ello.  Tratan 
de  concierto,  ajustase,  danle  su  dinero,  y  échanle  en 
la  calle;  busca  casa  de  alquiler;  mírase  triste,  fuera 
del  rincón  donde  nació  y  llamaba  suyo.  Hállase  emba- 
razado con  el  dinero,  y  temeroso  de  no  gastarlo  ó  que 
se  le  baje ,  busca  dónde  ponerlo  á  ganar ;  halla  con  bre- 
vedad un  enredador  que  le  carea  con  otro,  que  de  or- 
dinario el  malo  trae  oíros  tales  por  segundas  personas; 
dícele  que  don  Fulano  es  hombre  hacendado  y  de  mu- 
cho caudal,  á  quien  podrá  dar  aquella  cantidad.  El  pobre 
con  facilidad  da  crédito  á  todo,  porque  le  parece  que 
como  él  es  hombre  llano  y  sincero,  lodos  lo  serán.  En- 
trega su  dinero ,  hácenle  escritura  de  á  tanto  por  cien- 
to, y  de  su  misma  hacienda  le  dan  medio  año  adelanta- 
do de  réditos ;  cree  que  le  han  dado  algo  ;  pasa  el  pri- 
mero mes,  y  al  segundo  ya  se  ha  levantado  el  enreda- 
dor con  el  hacienda  deste  pobre  y  otros. 

Mira  la  obra  que  hizo  el  zángano  poderoso  á  la  cuita- 
da abeja  en  quitarla  la  casa,  sin  reparar  que  en  siete 
pies  de  tierra  ha  de  estar  hasta  el  íin  del  mundo,  y  para 
cuatro  diasque  tiene  de  vida,  le  parece  poca  la  capa- 
cidad que  pisa,  quitándole  para  ensancharse  la  humil- 
de choza  al  mísero  y  pobre  viviente. 

Es  la  carcoma  un  gusanillo  pequeño,  pero  muy  am- 
bicioso; no  se  contenta  con  poco,  hállase  con  mucho, 
y  todo  lo  pierde.  Arrímase  á  un  árbol  grande ,  hermoso 
y  pomposo  de  hojas,  con  intento  de  buscar  dónde  re- 
cogerse; y  al  pié  de  su  edificio  empieza  á  roer  hasta 
que  cabe  su  cuerpo.  Hállase  bien  en  casa  que  llama 
propia;  paréceleque  la  comida  no  ha  de  faltar;  cree  que 
el  tiempo  no  le  ha  de  ofender,  y  no  se  acuerda  que  hay 
fin,  y  aun  no  está  contento,  que  como  va  creciendo  su' 
soberbia  y  no  cabe  en  aquel  aposento,  y  procura  roer 
mas  y  mas  en  el  corazón  del  árbol,  labrando  salas  y 
recibimientos  muy  de  su  gusto,  hasta  que  ú  puro  roer 
al  árbol  le  seca  y  quita  la  vida.  Repara  en  él  el  labrador 
que  busca  leña ,  y  como  le  ve  tan  sin  jugo  de  virtud ,  le 
corta  para  entregarle  al  fuego,  donde  con  toda  su  vani- 
dad muere  la  ambiciosa  carcoma.  Guárdese  el  que  con 
hacienda  mal  adquirida  labra  palacios,  que  puede  ser 
faltar  el  brío  que  le  alienta  y  llegar  Átropos  con  su 
cortadera  y  derribarle.  Pida  á  Dios,  arrepentido,  antes 
que  falte  el  tiempo,  que  este  labrador,  que  no  reserva 
árbol,  por  mas  grande  y  copetudo  que  sea  ,  que  no  le 
corte  para  eolregurle  al  fuego  eterno.  ¿  Quién  es  el  que 
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verdaderamente  se  f  uede  llamar  rico ,  preguntó  un  dis- 
cípulo á  su  maestro?  Y  resp-mdióle  que  aquel  que  hu-  ; 
milde,  estando  próspero  en  los  bienes  del  mundo,  se 
tenia  en  poco ,  siendo  de  otros  tenido  en  mucho.  Y  aña-  , 
dio:  Aquel  que  se  templa  por  sí  solo  tuando  está  mas 
airado.  Un  poeta  dijo  que  los  bienes  des^e  mundo  eran 
todos  como  el  vuelo  del  águüa,  que  apenas  le  empieza 
cuando  se  desaparece.  El  obrar  bien  es  lo  mas  durable; 
y  el  acudir  al  pobre  es  el  oro  que  resplandece  en  las 
armas  del  noble;  que  el  pobre ,  todo  su  caudal  se  con- 
vierte en  imaginados  deseos;  y  el  caudal  del  rico  son 
los  cumplimientos  de  sus  apetitos;  pero  el  pobre  de- 
seando, y  el  rico  ejeculaudo,  tienen  á  quién  temer, 
que  es  la  muerte. 

DISCURSO  m. 

En  los  oídos  del  piadoso  siempre  suena  bien  la  con- 
versación que  solo  se  endereza  [lara  consuelo  del  po- 
bre ;  ejercicio  lionesto  es  hablar  en  la  caridad  y  au- 
mentos espirituales  y  temporalesdel  prójimo,  y  de  hom- 
bre de  sano  juicio  es  dar  lición  de  virtud ,  en  particular 
al  que  carece  deila ;  y  así,  todo  cuanto  he  oído ,  amigo, 
dijo  Onofre,  ha  hecho  en  mis  oidos  muy  gustoso  rui- 
do; bien  se  conoce  que  tienes  experiencia  en  lo  que 
has  dicho,  pues  lo  cuentas  como  á  aquel  á  quien  puede 
haber  sucedido.  Yate  he  contado,  respondió  Juanillo, 
cómo  siempre  he  sido  pobre;  y  así,  como  tul  te  conQeso 
que  puede  ser,  pues  los  tMbajos  nunca  huyen  del  mí- 
sero en  bienes  de  fortuna;  pero  cree  que  pasa  en  este 
lugar  lo  que  te  he  cunlado,  y  aun  mucho  mas ;  y  pues 
el  dia  va  manifestando  su  edad,  y  el  sol  descubre  sus 
luces  á  la  tierra,  con  que  la  fertiliza  y  alienta,  guiemos 
por  esta  calle  arriba,  saldremos  á  la  Plaza  .Mayor,  y  ve- 
rás cómo  va  empezando  su  confusión ,  que  después  que 
alabes  su  hermosa  planta,  harás  reparo  en  lo  que  en- 
cierra de  mantenimientos,  que  no  es  el  menor  bien  de 
una  república  tener  reyjustoy  piadoso,  juez  entendido, 
gobernador  desinteresado  y  plaza  abastecida.  Pasaron 
la  Puerta  Cerrada,  y  subieron  la  escalera  de  piedra  de 
la  Cava,  dando  en  el  portal  de  los  Pañeros,  en  cuyo  sitio 
hizo  reparo  Onofre ,  preguntando  ;i  Juanillo  qué  tiendas 
eranaquellas,queleadM)ira¡)a  loadornado  ycompuesto 
de  sus  lelas.  A  lo  que  Juanillo  respondió :  Tudas  estas,  y 
mas  que  ha  y  á  la  vuelta,  son  de  mercaderes  de  paños ,  y  yo 
me  acuerdo,  y  no  soy  muy  viejo,  cuando  en  cada  poste 
deslos  había  otra  tienda  de  medias  de  cordellate  de  to- 
dos colores ;  y  algunas  que  había  de  regalo  eran  de  es- 
tameña, y  todas  se  vendían ,  porque  las  compraban  lus 
mozas  de  servicio ;  y  ya  es  mercadería  que  sin  prag- 
n.llica  se  arrinconó  su  traje,  como  el  délos  cuellos  y 
Icípnardainfantes  en  este  tiempo ;  pues  no  hay  zarra- 
l'fcítrosa  que  no  haya  condenudo  á  deslruicion  las  fal- 
dillas del  jubón ,  quitasol  del  guardainfante ,  sulo  por  ir 
lK(l;a  toda  ella  una  francesa  ó  gruesa  de  agujetas, 
juisrr.as  parecen  señuelos  de  la  paranza  del  pecado 
que  trajes  detentes.  Pues  dime,  pregunió  Onofre,  ¿no 
l.:y  ya  quien  sirva ,  ó  qué  es  la  causa?  Mas  mozas  hay 
L(  y¡  que  damas,  replicó  Juaiiillu ,  y  uo  fulla  á  quién  &ei- 
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vir,  pues  no  hay  verdulera  ni  carnicera  que  no  use  y 
quiera  criadas.  iNo  consiste  en  eso,  y  si  lo  quieres  sa- 
ber, escucha ,  pues  no  te  cansan  mis  razones. 

Está  ya  tan  perdido  el  mundo,  y  en  particular  este 
lugar,  que  las  que  en  el  tiempo  de  marras  eran  mozas 
de  servicio,  ya  son  damas  en  esta  edad ,  usando  el  traje 
que  te  diré,  que  es  harto  indecente ;  pero  mucliasque  le 
usan  y  sirven  me  dan  que  notar  el  que  sea  cierto  estar 
contento  y  pagado  su  amo ,  aunque  la  vea  con  mas  ador- 
noque  á  su  esposa,  pues  consiente  el  que  lo  andeconsu 
desvergüenza  y  libertad ;  y  verdaderamente  mas  pena 
debe  ,  en  mi  juicio,  el  consintienteque  el  hechor.  Trae 
la  picarona  camisa  muy  delgada,  con  el  cabezón  y  pu- 
ños bien  labrados;  enaguas  de  beatilla,  con  puntas 
algo  grandes,  porque  se  vean  bien,  que  es  anzuelo  para 
la  pesca  de  estos  tiempos;  medias  de  pelo,  de  un  color 
tan  salido  como  ellas;  calcetas  de  hilo  muy  delgado, 
mas  de  un  par,  porque  hagan  piernas;  zapato  muy  re- 
plicado, él  y  el  zapatero  porque  le  hiciese  pequeño; 
ligas  de  colonia  ancha  con  puntas  blancas,  que  fallar  en 
lo  que  se  ha  de  ver,  fuera  mucho  descuido;  encima  de 
un  jubón  de  cotonía  ,uno  de  rasilla,  porque  vensa  con 
la  tela  de  la  cara ,  que  es  ui^;  i  rasa;  la  cabeza  lierha  un 
mayo  con  cintas  de  mas  co oreique  inventa  Venecia, 
toda  ella  una  flor,  pero  flor  'on  muchas  espinas,  mas 
que  el  espino,  junco,  zarza  y  cambronera,  frutos  que 
produjo  la  tierra  después  que  fué  mul>lita.  Trae  arra- 
cadas de  perlas,  y  perlas  por  garganülla,  que  para  ta- 
les damas  ya  murieron  coral,  azabache  y  abalorio,  y 
peonías  ya  no  se  siembran ;  usan  un  guardapiés  con 
ocho  guarniciones  muy  anchas;  y  en  traer  la  cara  aci- 
calada no  se  descuidan,  como  anda  en  venta  la  hoja; 
cúbrense  con  una  capa  mejor  que  la  trae  su  amo  ó 
con  una  mantilla  blanca  muy  grande ;  á  él  no  se  le  da 
nada,  porque  la  mira  corí  gusto.  A  pocos  lances  pide 
manto ;  en  siendo  señora  del ,  pide  puntas,  que  sin  ellas 
dice  que  es  de  viuda ,  y  no  entiende  serlo.  Mira  lú  todo 
esto  cómo  se  sustentará  con  quince  reales  de  salario; 
DO  guian  ellas  el  agua  á  su  molino  con  los  quince  del 
salario, con  tener  quince  al  gasto.  Ya  e-;a  moza  que 
has  pintado,  dijo  Onofre,  ¿quién  la  sirve?  que  dama  tan 
compuesta  ha  menester  criada.  Dentro  de  casa  la  tiene, 
respondió  Juanillo ,  que  lo  es  su  ama  ;  porque  gusta  el 
señor  de  ca<a,  que  como  ir.ie  medias  de  Inglaterra, 
que  parece  que  han  tenido  viruelas  y  muchas,  según 
'sus  costurones,  sírvenla  de  ligas  unas  cintas  do  lana; 
los  zapatos  son,  aunque  viejos,  hartos  de  cordobán  y 
suela ;  camisa  echada  en  casa ,  que  la  hiló  ella ,  y  no  su 
criada ;  toca  de  lino  en  la  cabeza,  y  en  las  orejas  arillos 
de  plata,  con  unas  calabacillas  de  coral  ;garganiilla  de 
lo  mismo ,  vestido  de  esta  mena  de  Toledo,  y  manto  de 
peso ,  todo  apreo  de  buen  gusto ,  mas  no  á  gusto  del 
señor, que  le  ha  empleado  lodo  en  su  criada,  porque 
cuida  del  rostro,  sin  lia<er  reparo  que  rostro  y  cuerpo 
tienen  el  titulo  que  el  libro  de  Montalvan.  Aií  consiente 
á  la  mujer  que  sirva  á  su  criada.  Ciego  está  tal  hombre, 
y  es  fuerza  que  lo  esté  quien  se  ha  dudo  todo  al  dios 
vendado.  Porque  no  se  pierda  esta  moza ,  dice  á  su  es- 
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posa  que  la  tiene  t-ii  casa ,  que  como  es  de  buen  parecer,  j 
sera  lástima  que  aiule  de  casa  en  casa.  Esto  dice  el  que 
usa  tales  yerros ;  la  mujer  no  trata  masque  del  servicio 
de  Dios;  es  sana,  no  tiene  malicias,  y  cree  que  todos 
son  así.  Vase  á  misa,  y  aunque  tarde,  por  oir  dos  ó 
tres ,  y  se  queda  á  sermón  si  ve  disposición  de  que  le 
lia  de  haber,  no  la  pide  cuenta  el  señor,  como  queda 
entretenido  con  aquel  disgusto  que  por  gusto  tiene. 

En  ciertas  partes  del  mundo  he  oído  decir  que  se 
crian  centauros  ó  sagitarios;  son  unos  brutos  que  de 
medio  cuerpo  arriba  parecen  hombres,  y  de  medio 
abajo  caballos;  yo  no  los  he  visto  en  estas  parles,  pero 
sé  que  se  crian  en  Madrid  muchos  que  parecen  hom- 
bres, y  son  brutos ;  y  así ,  á  quien  vive  como  he  referido 
le  daré  este  aviso,  diciéndole  :  Hombre  al  parecer ,  mi- 
ra que  no  tienes  razón,  que  la  una  es  la  que  Dios  te  dio 
por  esposa,  y  esotra  es  una  nioza  deservicio,  que  te  tie- 
ne fuera  de  tí,  comiéndote  la  hacienda,  enf  rmándote 
el  cuerpo,  y  encenagándote  el  alma;  abre  los  ojos  del 
entendimiento  y  mira  que,  sin  que  tú  lo  sepas,  con  lo 
queá  tí  te  quita,  sustenta  diasha  á  un  lacayo  de  valonas 
y  medias,  porque  es  mozo  debrios,  y  ahora  mira  no  de 
mala  gana  á  un  criado  de  un  alcalde,  porque  trae  cole- 
to y  vaina  abierta;  mira  con  los  personajes  que  se  em- 
plea lu  dama  ó  tu  criada.  Puedes  creer,  prosiguió  Jua- 
nillo, que  no  es  murmurar  lo  que  te  voy  á  decir,  que  no 
todas  estas  salen  estériles,  que  algunas  se  llenan  de 
huesos  la  barriga,  y  viéndolo  el  agresor,  como  va  cre- 
ciendo el  bulto,  le  juzga  por  suyo,  sin  reparar  en  que 
pueden  haber  trabajado  muchos  en  aquella  obra.  Pro- 
cura buscarla  dónde  esté ,  que  tenerla  en  casa  ya  fuera 
demasía  de  falta  de  vergüenza.  A  su  mujer  la  dice  que 
ya  no  hay  que  creer  en  ninguna  moza,  que  mire  quién 
pensara  tal  de  una  muchacha  como  aquella.  Halla  dón- 
de esté ,  que  no  faltan  unas  pasadas  ollas ,  que  ya  que- 
braron, y  sus  cascos  sirven  de  tapar  otras  nuevas.  Esto 
hace ,  si  acaso  su  desvergüenza  no  la  consiente  parir  en 
casa,  haciendo  á  su  esposa  que  la  sirva  y  regale,  y  crie 
como  á  hijo  lo  que  pare,  dándola  por  ello  muchas  pe- 
sadumbres, si  acaso  no  pasa  á  tratarla  mal  de  obra. 

Pare  fuera  de  casa  por  Gn  y  postre  de  aquel  lance;  y 
apenas  lo  arroja,  cuando  lo  daá  criar,  ó  echa  adondela 
piedad  los  cria ;  hállase  la  recien  parida  con  los  peches 
cargados;  anda  dolorida  quejándose.  La  que  la  acude, 
consejera  á  mas  no  poder,  la  dice  que  si  fuera  ella,  que 
buscara  cria ;  parécele  bien  la  lición,  y  sin  dar  cuenta  á 
su  amo,  van  juntas  á  la  casa  de  una  buena  señora ,  que 
llaman  capitana  de  gente  lechal,  que  vive  á  Lavapiés; 
búscala  una  casa  de  unos  señores  que  tienen  poder  de 
hacienda,  con  que  sustentan  criados  y  criadas.  Es  la 
primera  criatura  que  han  tenido;  empieza  á  darla  el 
pecho,  yá  pocos  días  se  le  luce  á  lo  recien  nacido  el 
cuidado  de  la  ama;  los  señores  muy  contentos  empiezan 
á  darla  el  vestido,  la  joya  y  otras  alhajas  que  la  gene- 
rosidad del  poder  reparte  con  quien  le  agrada.  Hállase 
mujer  deprendas,  y  con  la  quietud  y  el  recogimiento 
está  de  buen  parecer;  y  ella,  que  no  lo  tiene  á  novedad 
el  saberse  eugerir,  úsalo  ahora  coa  mas  libertad,  con 
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que  se  pone  de  luna  llena  la  que  no  ha  salido  de  men- 
guante. Repara  en  ella  un  criado  de  los  de  escalera  ar- 
riba; vela  moza  y  de  buena  cara,  con  buenas  alhajas, 
querida  de  sus  amos,  y  envidiada  de  las  demás  criadas; 
empieza  á  galantearla  para  esposa ;  ella  lo  conoce ,  y  se 
pone  mas  hueca  que  calabaza  añeja,  y  entre  la  gravedad 
y  la  estimación,  no  la  parece  mal ,  ni  le  paga  en  mala 
moneda;  habla  el  pretendiente  á  sus  amos  del  intento 
que  tiene,  y  gustan  de  su  acierto,  porque  han  sabido  de 
su  boca  de  ella  que  con  palabra  de  casaréme  contigo  la 
hubo  un  caballero,  y  el  dia  que  se  habían  de  sacar  los 
recados  para  amonestarse,  le  mataron,  quedando  pre- 
ñada, y  que  lo  que  parió  se  murió.  En  fin,  se  ajusta, 
porque  quiere  sombra  de  marido;  y  ya  tiene  creída  su 
autoridad  con  la  compuesta  mentira,  pues  con  la  mas- 
carilla del  engaño  tapó  la  infamia  de  sus  obras.  Cásanse 
muy  á  gusto;  porque  ella  ha  conocido  en  él  buena  ma- 
sa, que  es  lo  que  ha  menester  su  condicioncilla;  hálla- 
se con  marido,  y  al  instante  toma  don,  que  luego  las 
entra  á  estas  fregatrices  como  heredado,  habiéndosele 
hallado  entre  las  hebras  de  un  estropajo.  De  mi  señora 
doña  Fulana  no  se  ha  olvidado  su  primer  amo;  sabe 
que  se  ha  casado,  y  procura  por  los  medios  posibles  el 
verla ;  consigúelo  por  orden  de  la  que  la  tuvo  en  su  ca- 
sa cuando  parió,  que  razón  es  que  una  veleta  sirva  á  to- 
dos vientos.  Caréanse,  y  el  buen  señor  la  habla  muy 
tierno,  pareciéndole  mas  hermosa  que  nunca;  repre- 
séntala cosas  pasadas,  deudas  y  obligaciones  que  se  tie- 
nen; ella,  que  aun  no  las  ha  olvidado ,  se  va  ablandan- 
do poco  á  poco,  y  con  el  reconocimiento  de  lo  referido, 
vuelve  la  conversación  antigua  con  mas  fuerza  que 
antes. 

Acaba  de  criar ;  los  señores  no  quieren  en  casa  cria- 
dos casados;  danla  mucho  mas  de  lo  que  la  deben,  y  á 
él  también  y  despídenlos.  Sale  enseñada  á  que  la  llamen 
doña  Fulana,  que  la  suena  bien,  y  á  romper  galas,  que 
ñola  parecen  mal;  su  marido  no  puede  dárselas,  y  ya 
le  mira  como  á  hombre  inútil ,  que  no  merecía  ser  su 
esposo;  ya  le  utraja,  como  le  ha  conocido  blando,  y 
mostrándole  un  hociquillo  desabrido ,  le  dice  que  cuán- 
do pensó  el  piojoso  tener  tal  mujer;  que  ella  debía  de 
estar  fuera  de  sí ,  cuando  tal  hizo ;  que  trate  de  buscar 
con  que  ella  sustente  aquel  punto  en  que  se  ha  criado, 
porque  no  ha  de  bajar  del.  El  pobre  hombre  se  aburre, 
y  viven  no  muy  en  paz,  porque  lo  quiere  así  mi  señora 
doña  Fulana. 

Si  esta  desvanecida  mujer,  que,  siendo  una  pobre 
moza  de  servicio,  y  sabe  Dios  sí  nació  en  las  malvas,  ya 
que  la  sucedió  el  trabajo  que  sabe,  y  Dios  la  remedió  y 
soldóla  quiebra  de  su  honra ,  y  la  ha  puesto  en  el  esta- 
do que  está,  que  parece  algo  y  es  nada,  tratara  de  arri- 
marse á  la  virtud,  vistiendo  honestamente,  ya  fuera 
seguir  la  ley  de  Dios ,  y  estimando  á  su  esposo,  se  acor- 
dara quién  fué  y  reparara  quién  es,  sin  olvidarse  de  lo 
que  ha  de  ser,  y  que  sus  galas  y  hormosura,  sí  la  tiene, 
han  de  parar  en  nada,  ó  contemplara  en  el  pavo,  cuando 
forma  la  rueda,  encrespando  su  pluma  y  tendiendo  las 
«lias,  aleotaado  sus  venas  con  el  caudal  de  su  sangre^ 
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parecféndole  entoníos  estar  mas  hermoso,  lozano  y  ga- 
lán que  jamás,  pero  en  nieciio  de  esta  alegría  baja  ios 
ojos  á  la  tierra ,  y  como  ve  toda  aquella  fanfarrona  her- 
mosura fundada  sobre  cimientos  frágiles  y  asquerosos 
y  ve  el  lugar  donde  ha  deparar,  le  sobreviene  una  me- 
lancolía tan  grande,  que  le  obliga  á  deshacer  toda  aque- 
lla máquina  que  habia  formado,  quedando  triste,  pen- 
sativo, pálido  y  melancólico.  Haz  tú  lo  mismo,  y  mira, 
ya  que  no  á  tu  nacimiento,  á  la  tierra  de  que  eres  for- 
mada, contemplando  en  ella  turnas  seguro  lugar ;  y  ha- 
ciéndolo así,  la  tristeza  te  hará  dejar  tanto  adorno,  y 
recoger  las  redes  y  lazos  que  encubiertos  traes  en  ese 
traje,  que  para  contentar  á  Dios  todo  eso  sobra,  y  pa- 
ra tu  marido  mucho  menos  basta. 

Y  tú,  señor,  que,  siendo  tu  criada,  violaste  el  sagra- 
do y  guarda  de  tus  menores ,  pues  en  lugar  de  doctrina 
y  buen  ejemplo  los  enseñaste  á  pecar^  siendo  causa  de 
cuanto  hace  esa  mujer,  pues  verdaderamente  tú  tienes 
la  culpa,  que  hiciste  tu  casa  ca-a  de  pecar,  habiendo 
de  ser  y  parecer  un  sagrado  y  guarda  de  tus  subditos^ 
pues  el  primer  enseño  es  lo  que  no  se  olvida  con  facili- 
dad, y  la  misma  obligación  tenias  á  tu  criada  que  á^us 
hijos,  pues  todos  son  menores  tuyos,  ¿porqué  no  de- 
jas á  esa  mujer?  Por  qué  no  reparas  que  es  ya  otro 
tiempo,  pues  es  casada?  Y  no  tan  solamente  debes  de- 
jarla, que  también  la  has  de  dar  consejos  sanos  para 
que  no  ejercite  lo  que  la  has  enseñado.  Déjnla  que  acu- 
da á  lo  que  Dios  manda,  y  mira  que  tienes  en  tu  ca'^a 
una  buena  cristiana  por  esposa,  que  no  habrá  duda  cu 
que  sus  oraciones  te  tengan  en  pié.  Vuelve  en  tí,  mira 
que  son  contrarios  y  muy  opuestos  la  vida  y  la  muerte, 
y  que  reinando  la  muerte,  acaba  la  vida,  y  aunque  la  vi- 
da sea  reina  y  señora ,  no  acaba  con  la  muerte ;  lo  uias 
que  hace  es  no  hacer  caso  della,  siendo  tan  cierta. 
También  el  cuerpo  y  la  alma  tienen  esta  conlrarieilad, 
y  muy  reñida,  y  es  menester  enfrenar  el  cuerpo  con  re- 
cio bocado,  para  que  no  la  lleve  ó  guie  al  despeñadero, 
n¡  la  inquiete  á  solos  sus  apetitos.  Mira  que  el  caballo 
huye  del  acicate  que  le  hiere ,  y  por  apartase  á  su  en- 
tender del  daño  que  recibe,  se  va  al  despeñadero,  si  no 
le  refrenara  y  detuviera  el  jinete  haciéndole  meter  por 
camino.  El  alma  siempre  se  desvela  por  guiar  al  cuerpo 
á  buenos  pasos,  refrenándole  y  aconsejándole  lo  bueno, 
para  que  no  se  pierda  y  la  pierda;  pero  él  huyo  dcste 
acicate  que  le  parece  mal ,  y  no  procura  mas  gobierno 
que  el  suyo,  hasta  que  la  edad  ó  la  enfermedad  le  ablan- 
da, y  no  repara  que  la  vida  es  breve  y  puede  ser  muy 
breve  la  enfermedad. 

Hállase  un  cuerpo  malo  de  una  recia  calentura,  y  to- 
da su  ansia  es  pedir  agua,  siendo  lo  que  mas  le  acre- 
cienta el  mal ,  pues  no  es  mas  que  dar  vigor  á  la  mate- 
ria para  que  vuelva  á  encenderse  con  mas  fuerza ,  y  le 
parece  mal  la  regla  del  médico  y  de  quien  le  asiste, 
pues  procura  con  la  abstinencia  que  mejore,  y  él  solo 
mira  su  gusto  aunque  empeore.  Mira  que  al  oído  del 
discreto  hace  ruido  gustoso  el  coi;  i'jo  «ano,  y  nadie  so 
arrepiente  si  primero  mira  el  ün  que  le  puede  resultar 
en  loque  vaá  ejecutar,  pues  como  avisado  de  sí  mismo, 
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no  yerra  con  facilidad;  naáié  huye  de  la  raron  si  liene 
juicio,  y  si  huye,  téngale  por  loco;  quien  arrima  ó  ar- 
rincona el  matrimonio  de  Dios  por  una  vil  mujer,  me- 
rece el  castigo -que  el  lopon.  Es  un  animal  que  se  cria 
eu  el  Ponto  de  Grecia,  isla  del  mar;  así  que  la  edad  le 
da  permisión  y  conocimiento,  escoge  para  vivir  en  com- 
pañía una  hembra  de  las  que  con  él  se  han  criado,  ó  una 
la  m;i3  cercana  que  le  haya  mostrado  mas  amor;  coa 
ella  pasa  quieto  y  contento ;  pero  algunos  viciosos  bus- 
can otra  por  diferenciar,  y  es  tal  su  calidad,  que  en  e! 
mismo  acto  se  quedan  muertos,  y  ellas  enferman,  sien- 
do causa  que  eu  el  contento  de  la  novedad,  como  es 
animal  de  poca  posibilidad,  se  desaina;  puédese  creer, 
pues  el  conejo  después  del  acto  se  desmaya  y  cae  en  el 
suelo  pataleando,  como  á  quien  faltan  fuerzas  para  vol- 
ver en  sí.  También  las  palomas,  y  uua  vez  casadas,  no 
buscan  mas  compañía;  pero  son  aves  sin  hiél,  y  los 
hombres  de  estos  tiempos  tienen  mucha.  Si  te  ciega  lo 
adornado  del  rostro  y  compuesto  de  galas  de  esa  que 
fué  tu  criada,  mira  lo  adornado  y  herinoso  del  alma  de 
laque  por  consorte  te  dio  el  cielo.  Mira  que  un  cuerpo 
lascivo  no  puede  dar  ni  aconsejar  mas  de  como  obra, 
que  todo  lo  acaba  la  vida,  y  que  una  alma  amiga  dé 
Dios  da  consejos  sanos  y  buenos.  Repara  que  si  caes 
malo,  sola  es  tu  esposa  la  que  hecha  un  argos  vigilante 
se  desvela  en  acuflirle,  mirando  pur  tu  salud ,  arries- 
gando su  porsona  enlre  ansias  y  trabajos;  y  la  mala 
mujer  solo  te  quiere  en  tus  adversidades  y  en  el  ínte- 
rin que  tienes  que  darla,  que  en  faltando  en  tí  el  poder, 
falla  en  ella  la  voluntad  y  el  íingido  amor,  y  le  va  de- 
jando para  buscar  otro,  y  puede  ser  ponerle  eu  ocasiou 
que  pierdas  la  vida  y  arriesgues  el  alma.  Repara  con  el 
sosiego  que  se  pasa  el  tiempo ,  si  se  gasta  como  se  de- 
be, acudiendo  ú  lo  que  Dios  manda;  pero  busca  sosiego, 
quietud  ni  tiempo  en  vida  que  no  se  conoce  el  tiempo, 
sosiego  ni  quietud,  que  eu  servicio  del  demonio  todo 
falta;  y  muchas  veces  dos  lágrimas  que  llora  el  engaño- 
so cocodrilo  te  ablandan  y  vuelven  á  su  gusto,  y  las 
mas  veces  solo  el  que  diga  que, las  ha  derramado;  y  ua 
océano  de  ansias  y  suspiros  que  ha  arrojado  tu  esposa, 
aconsejándote  lo  que  te  eslá  bien,  no  ha  hecho  señal ea 
tu  corazón,  pues  parece  que  le  vuelves  bronce.  No  seas 
desagradecido  á  quien  te  crió,  que  es  gran  maldad,  y 
aunque  la  vida  se  ve  arruinada  de  la  muerte,  y  estra- 
gada la  calidad  de  la  pobreza,  mucho  mas  acaba  y  des- 
truyela ingratitud,  usándola  con  quien  generosamente 
hace  mercedes;  muy  fallo  de  conocimiento  está  el  que 
no  repara  en  el  hacimiento  de  gracias  que  debe  por  la 
vida  que  goza ;  y  mire  por  fin  que  el  agradecer  no  con- 
siste en  palabras,  en  obras  consiste. 

DISCURSO  IV. 

Solo  es  vida  el  reconocimiento  á  la  deuda,  y  así  dijo 
un  sabio  que  no  habia  mayor  muerte  para  la  criatura 
que  la  ingratitud;  y  el  que  la  tiene  es  ignorante;  y  sa 
verá  en  él ,  pues  sus  obras  van  guarnecidas  de  tiranía 
y  temeridad ,  con  que  se  da  á  conocer  en  diferenciarse 
el  prudente  y  Habió;  puos  este  usa  modestia  y  templan- 
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7,a  en  todo  lo  que  obra.  Agradecido  te  estoy,  dijo  Ono-      siéramos  almorzar,  y  puesha  llegado  á  tan  buen  tiempo, 


fre ,  en  dar  luz  á  la  tiniebla  de  mi  ignorancia  con  el 
discurso  que  en  tí  he  conocido;  pues  poco  daño  puede  • 
causar  quien  sabe  dar  liciones  de  vivir  bien  ;  dichoso 
es  el  que,  buscando  guia  en  un  camino  ignorado  ,  la 
hulla,  sin  la  hambrienta  pasión  del  interés,  atenta  á  la 
obligación  de  cristiano ,  y  discursiva  en  lo  que  debe 
hacer  y  decir ,  como  mortal  que  desea  vivir  eternida- 
des ;  y  así,  Juan,  confieso  que  tengo  envidia  á  tu  buen 
natural.  Mucha  paga  me  adelantas,  dijo  Juanillo  ,  y  yo 
me  conozco  el  que  he  de  quedar  corlo  en  servirte;  pero 
cree  que  en  lo  que  has  oido  no  he  puesto  nada  que  no 
pose  así;  y  así,  escucha,  ya  que  el  ver  esta  plaza  en  un 
día  de  toros  no  puede  ser  por  ahora,  te  la  pintaré  lo  me- 
jor que  mi  discurso  pueda,  desembarazada  de  la  máqui- 
na de  trastos  que  ves  que  encierra.  Y  habiendo  Juanillo 
con  el  pincel  del  alma  pintado  el  adorno  real ,  sitio  de 
los  católicos  reyes ,  pasando  á  los  puestos  de  los  reales 
consejos ,  lo  pulido  y  compuesto  de  los  balcones  y  ven- 
tanas á  quien  ailornan  el  oro  de  Arabia  y  el  indiano 
metal,  gastado  en  vistosas  y  ricas  colgaduras,  la  entra- 
da de  las  reales  guardias ,  el  aire  y  gala  con  arrogante 
bizarría  de  la  española  nación ,  lo  grave  y  majestuoso 
de  la  tropa  alemana,  lo  riguroso  y  colérico  de  la  nación 
tudesca,  la  entrada  del  sol  y  luna  de  España  y  el  des- 
pojo de  la  plaza ;  y  después  de  contarle  lo  mas  notable 
quri  se  ofrece,  hasta  la  salida  del  primer  toro,  y  habien- 
do conocido  en  Onofre  lo  atento  y  suspenso  que  le  ha- 
bia  escuchado,  le  dijo:  Pues  has  oido  la  prevención  déla 
fiesta,  quiero  que  sepas  algo  de  lo  mucho  que  en  taldia 
sucede. 

Viene  por  la  mañana  tanta  gente  al  encierro  de  los 
toros,  que  üo  queda  lugar  que  no  se  ocupe.  Córrense 
cuatro  ó  seis  dellos  ,  y  acábase  la  fiesta,  y  la  gente  que 
ocupaba  los  tablados  se  apea  para  cubrir  la  plaza.  Bája- 
se de  un  tablado  un  hombre  de  casa  y  familia ,  sacu" 
diendo  la  capa  y  limpiando  el  sombrero  de  algunosarro- 
jüs  que  las  narices  de  otros  han  tenido,  sufrimiento 
del  que  no  puede  ver  la  fiesta  en  balcón ,  y  después  de 
compuesto  de  hato,  y  no  de  ojos,  los  vuelve  á  un  tablado, 
y  ve  que  se  baja  una  mujer  de  razonable  brio  y  no  mala 
cara,  bien  apreada  de  vestidos,  que  ya  es  común  en  las 
comunes, y  en  su  compañía  una  niña  de  lasque  la  edad 
las  permite  sepan  lo  que  es  mundo  ,  gozando  de  sus 
pasatiempos.  Al  apearse  del  tablado  descubre  un  pulido 
pié,  y  la  pierna  adornada  con  lo  que  ya  se  sabe,  echan- 
do al  aire  parte  de  las  enaguas  con  todas  sus  puntas, 
descuidoes  con  mucho  cuidado,  porque  sabe  que  aque- 
llo inquieta;  hace  reparo  en  que  la  miran,  arroja  un 
ay ,  y  se  echa  el  manto  ;  compónese  ,  y  con  brevedad 
descubre  un  tarazón  de  rostro,  á  modo  de  mírame  que 
eso  quiero ,  y  dice:  Anda,  doña  Luisa.  El  tal  hombre, 
que  atento  ha  estado,  pareciéndole  bien  la  dama ,  se 
llega  á  ella  muy  cortés ,  diciendo  si  le  mandan  algo,  ó 
quieren  que  las  vaya  sirviendo.  Respóndenle:  Otra  co- 
sa habíamos  menester,  masque  criados.  ¿Pues  qué  se 
ofrece?  las  dice.  Hablen,  no  sean  tontas.  A  loque  la 
taimada  responde :  En  ayunas  salimos  de  casa,  y  qui- 


guie  adonde  se  pueda  matar  el  gusanillo ,  que  por  pa- 
recemos tarde  aun  no  tomamos  chocolate.  El  hombre, 
hecho  un  blando  portugués ,  guia  mas  cortés  que  la 
necesidad,  enviando  el  pensamiento  adonde  habrá  bue- 
na comodidad,  y  entre  su  atropellado  discurso,  se  le 
acuerda  de  una  casa  que,  aunque  roba  á  ojos  abiertos 
y  de  todo ,  hay  lugar  para  poder  hablar ;  llegan,  y  pro- 
cura el  acomodarlas  en  lo  mas  secreto  y  escondido, 
porque  ha  dicho  la  dama  que  conviene  á  su  reputación. 
Parte  luego  muy  diligente,  y  pregunta:  ¿Quéhayque 
almorzar?  Respóndenle  que  pollas  de  leche ,  perdices 
y  pichones,  y  que  hay  tocino  extremeño.  Parécele  bien, 
aunque  repara  que  su  dinero  es  poco ,  pero  alégrase  en 
confianza  de  una  caja  de  plata  y  el  rosario,  que  es  en- 
garzado en  lo  mismo  y  tiene  medallas;  vuelve  muy 
contento  adonde  están  las  taimadas,  y  dice  que  miren 
de  aquello  que  le  han  ofrecido  loque  mas  es  de  su  gusto 
para  ir  por  ello.  Respóndenle  que  haga  lo  que  quisiere, 
que  no  tienen  mas  gusto  que  el  suyo:  vuelve  muy  con- 
tento con  gran  cuidado  en  el  andar,  peinándose  con  los 
dedosel  pelo,  alabando  su  dicha  en  haber  topado  tal 
dama ,  y  pide  que  le  aderecen  una  pulla  y  un  par  dé  per- 
dices, y  con  mucha  brevedad  se  lo  ponen  en  dos  platos, 
con  que  muy  contento  lo  lleva,  sin  aguardar  mas  criado; 
dícenle  que  se  siente ,  y  responde  que  en  trayendo  pan 
y  vino;  van  por  ello,  y  en  el  ínter  el  ave  de  rapiña  ha 
guardado  una  perdiz  en  una  talega  de  lienzo  que  trae 
debajo  de  la  saya,  prevención  con  que  tiene  gran  cuen- 
ta siempre  que  se  viste,  por  si  acaso  sale  de  casa  y  se 
ofrece  ocasión;  van  trinchando,  y  viene  el  bobo  muy 
cargado  con  un  jarro,  una  taza,  tres  panecillos,  y  la 
capa ,  porque  se  le  caía,  asida  con  la  boca,  y  el  som- 
brero abollado  y  trastornado  á  un  lado  de  un  trope- 
zón que  dio  en  el  umbral  de  una  puerta ,  el  pelo  enma- 
rañado ,  y  el  color  perdido,  como  el  dinero  y  el  senti- 
do ;pónelo  en  la  mesa  y  siéntase.  Ellas,  como  diestras, 
cada  una  ase  su  media  pechuga,  y  el  pobre  diablo  to- 
ma un  hueso  para  empezar  á  roer;  vásele  todo  en  con- 
templar las  manos  de  su  Venus,  muy  compuestas  de 
sortijas,  que  ha  ganado  corriéndola;  á  él  se  le  va  el  alma 
mirándola  el  rostro,  y  á  ellas  mirando  á  la  mejor  presa. 
Parten  la  polla,  y  dícenle  que  pida  un  limón;  va  por 
él,  y  cuando  vuelve  ya  las  pechugas  están  en  la  talega 
de  lienzo;  echan  agrio,  y  empiezan  á  comer  con  lauta 
ansia,  que  parece  que  las  han  tenido  atadas.  Abrevian 
con  ello ,  y  dice  el  Adonis  si  quieren  mas.  Responden 
que  sisón  buenos,  pida  unos  pichones,  y  si  no,  que  trai- 
ga un  poco  de  tocino ;  va  por  ello ,  y  traelo  todo ;  pó- 
nelo  en  la  mesa,  y  echa  mano  al  jarro á  ver  si  tiene 
vino,  aunque  le  había  socorrido  con  una  azumbre  y  le 
habían  fallado  los  bríos  para  hacer  ruido  ;  va  por  vino, 
yaguardando  á  que  se  lo  den,  tarda  ;  y  en  aquel  tiem- 
po envían  un  pichón  y  un  pedazo  de  tocino  á  visitar  los 
presos  del  calabozo  de  lino;  acábase  el  almuerzo  con 
sus  postres  de  fruta  dd  tiempo,  y  el  rulian  pagote  va  al 
ajuste  del  gasto.  Pregunta  cuánto  debe.  Dícenle  que 
cincuenta  reales,  y  bo^n  provecho.  Estírase  de  cejas, 
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saca  su  dinero,  halla  treinta,  y  por  la  resta  deja  cau- 
tivo el  rosario  y  empeñada  la  caja  de  plata.  Este  hom- 
bre tiene  casa,  y  en  ella  á  su  mujer  y  sus  hijos ,  y  no 
los  dejó  ni  aun  pan  para  desayunarse ,  que  al  salir  por 
la  mañana  barrió  con  cuanto  dinero  habla,  diciendo 
que  presto  volvería  y  traerla  que  comer.  Va  donde  es- 
tán las  aves  de  rapiña,  componiéndose  el  bigote ;  sién- 
tase junto  ala  que  ya  tiene  por  dama,  y  pídela  una  ma- 
no, aloque  responde  la  taimada  que  tenga  paciencia 
y  no  sea  colérico,  que  mire  que  no  es  sitio  decente  para 
tal  atrevimiento,  y  no  miran  ellas  que  en  aquel  sitio 
han  sido  ladronas  estafadoras.  Alárgale  una  mano, 
enfadada  de  aquel  tonto  y  ciego,  y  él  asido  como  simple 
pajarillo  de  aquella  apestada  liga,  la  pregunta  dónde 
vive  y  si  es  casada.  Ella  responde  que  no  es  casada, 
pero  que  está  en  compañía  de  un  hermano,  y  dice  ver- 
dad, que  cualquiera  lo  es  por  parle  de  Adán.  Estando 
en  estos  lances,  da  la  una  del  dia,  y  dice  doña  Luisita: 
¡Jesús mil  veces!  Doña  Juana  de  mi  corazón,  ¿á  qué 
hora  hemos  de  ir  ú  casa  ,  y  qué  lugar  tendremos  para 
ver  los  toros!  ¡  Ay,  pobre  de  mí!  Sosiégate,  dice  doña 
Juana,  que  mentira  mas  ó  menos  lo  ha  de  hacer ;  dire- 
mos que  una  amiga  nos  convidó  á  comer  y  adonde  ver 
la  fiesta,  que  eso  fué  la  causa  de  no  haber  ido  á  casa. 
Con  esto  se  sosiegan ,  y  el  señor  embelesado  dice  que 
mejor  fuera  en  el  ínterín  que  duraba  la  íiestase  fuesen 
al  campo  ó  á  una  liuerta  á  merendar,  que  la  holgura  de 
toros  ya  se  sabe  qué  es  en  Madrid,  i  Ay,  Virgen  !  dice 
doña  Luisita,  ¿al  campo,  adonde  vaya  un  toro  y  nos 
mate  ?  Eso  no.  Y  doña  Juana,  astuta  y  sosegada,  dice: 
¿Es  posible  que  aconseje  un  hombre  tal  disparate? 
¿Vienen  de  fuera  de  Madrid  á  ver  esta  fiesta  ,  y  los  del 
lugar  la  habíamos  de  perder?  Bien  digo  yo  que  es  vue- 
sa  merced  colérico ;  después  de  acabada ,  hay  lugar 
para  todo;  y  así,  no  perdamos  tiempo;  vamos,  y  bus- 
quemos lugares  que  sean  decentes  y  buenos.  El  hom* 
bre,  ya  empeñado,  discurre  que  el  dejarlas  será  co- 
bardía, 7  mengua  el  no  proseguir  en  el  galanteo,  como 
si  no  fuera  mayor  mengua  el  continuar  el  hombre  su 
ruina.  Pónele  confuso  el  que  la  memoria  le  acuerda 
que  no  tiene  blanca,  y  sácale  de  la  pena  el  que  carpin- 
teros hay  que  han  armado  tablados  y  son  conocidos, 
con  que  vuelven  á  la  plaza. 

En  el  estado  que  va  este  hombre,  ¿quién  le  acordará 
y  dirá  al  oido  :  Repara  que  tu  casa  quedó  sin  un  con- 
suelo para  comer;  bien  sabes  que  no  dejaste  moneda 
alguna,  y  que  tienes  hijos,  que  si  son  ciiicos,  piden  pan 
antes  de  amanecer,  que  tienes  mujer;  que  son  las  dos 
déla  tarde?  En  vano  será,  porque  todo  el  sentimiento 
le  lleva  en  buscar  un  tablajero  conocido ;  entran  en 
ella ,  y  hé  que  ya  no  cabe  nadie  en  sus  tablados:  ellas 
se  angustian,  y  él  turbado  y  mas  colorado  que  pi- 
miento maduro,  las  dice  que  anden  apriesa;  hácenlo, 
y  con  brevedad  dan  vuelta  á  la  mayor  parle  de  la  plaza; 
ve  un  conocido ,  dueño  de  un  tablado  ;  llámale  ,  y  pí- 
dele dos  asientos  que  sean  buenos;  el  carpintero,  que 
lia  notado  para  quién  son,  y  sabe  que  en  (ales  lances 
no  se  repara  en  maravedises,  dice  que  dos  lugares  lie- 
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ne  en  un  nicho,  pero  que  menos  de  seis  reales  de  á 
ocho  no  los  ha  de  dar;  y  el  galán,  sin  reparar  en  que 
los  ha  de  pagar,  y  que  el  precio  es  mucho,  cierra  el 
batallón  del  amor  contra  todos  sus  sentidos,  y  ajusta 
los  lugares.  Siéntanse  las  damas,  y  él  se  queda  en  la 
plaza ;  el  del  tablado  le  pile  el  dinero ,  diciendo  que  lo 
ha  menester  para  pagar  el  sitio;  y  él,  como  si  tuviera 
en  su  casa  mil  ducados  sobrados,  le  dice  que  envié  lue- 
go ó  en  amaneciendo  por  ellos.  El  tablajero,  como 
ve  ya  sentadas  las  mujeres,  calla  y  apela  á  la  cobranza; 
luego  hace  reparo  que  es  fuerza  el  traerlas  algo  que 
merendar,  y  con  señas  las  dice  que  va  por  ello ;  ellas  le 
responden  en  la  misma  frase  que  hará  bien  ,  que  es  la 
tarde  larga,  y  ya  se  lo  querían  decir.  Sale  de  la  plaza, 
y  pide  consejo  á  lodo  su  discurso  sobre  dónde  irá  que 
le  presten  unos  cuartos ;  acuérdase  de  un  amígoque  en 
algunas  ocasiones  se  le  ha  ofrecido,  y  aunque  muchas 
le  ha  habido  menester,  no  ha  llegado  por  detenerle  la 
vergüenza ;  pero  ahora  llega  sm  ella,  que  se  la  quita  el 
demonio  para  que  cumpla  con  él;  que  para  cumplir  con 
loque  Dios  manda  ,  él  se  la  volverá.  Y  porque  esta  ra- 
zón quede  definida ,  prosiguió  Juanillo ,  escucha  un 
ejemplo,  que  no  te  pesará  el  oirle,  y  nos  sacará  de 
dudas. 

Salía  de  su  celda  un  santo  religioso  en  un  día  que  se 
celebraba  un  grande  jubileo  en  su  casa,  con  intento, 
aunque  impedido,  de  buscar  lugar  decente  y  confesar 
almas  arrepentidas;  y  para  hacerlo  mejor,  se  llegó  al 
altar  mayor  para  pedir  á  Dios  sacramentado  su  divino 
auxilio ,  y  al  llegar  á  sus  gradas  vio  sentado  en  ellas  un 
demonio.  Admiróse  el  religioso,  y  llegándose  cerca  del, 
le  dijo:  ¿Qué  haces  ahí,  maldito?  A  lo  que  respondió 
el  padre  del  pecado:  Restituir.  Bueno  es,  dijo  el  reli- 
gioso ,  pero  en  tí  no  sé  que  lo  sea,  pues  hasta  ahora  no 
he  visto  diablo  que  tenga  conciencia;  pero  dirae  qué 
restituyes.  Excusaba  el  responder,  á  lo  que  el  santo  le 
forzó ,  amenazándole  con  una  correa  ó  cordón  ,  con 
que  obedeció,  diciendo:  Restituyo  la  vergüenza  á estos 
que  se  están  confesando,  que  cuando  cometieron  la 
culpa  se  la  quité,  y  ahora,  que  han  de  decirla  ,  con  la 
vergüenza  que  les  vuelvo,  cobran  tanto  horror ,  que 
avergonzados  callan  su  afrenta.  Bien  te  empleas,  dijo 
el  religioso;  pero  en  castigo  de  tu  atrevimiento ,  di  en 
voz  alta  en  qué  te  ocupabas,  y  quién  eres,  y  vete,  que 
basta  para  castigo  de  un  malo  el  que  él  propio  diga  que 
lo  es.  Obedeció  el  maldito,  con  que  todos  los  que  peni- 
tentemente acudían,  contritos  especulaban  su  concien- 
cia con  rigor.  Y  así,  este  hombre,  si  fuera  para  las  fal- 
tas del  sustento  de  su  casa,  lleno  de  vergüenza,  se  en^ 
cogiera  ;  pero  para  lograr  un  pecado  mortal ,  pierde  la 
vergüenza. 

Llegó,  en  fin,  al  tal  amigo,  y  saludándole  le  da  oca- 
sión que  le  pregunte  qué  se  le  ofrece.  Responde  el 
enamorado  que  ha  tenido  una  pesadumbre  en  la 
plaza,  y  que  por  no  alejarse  á  su  casa  para  pagar  á  un 
ministro  el  agasajo  que  le  ha  hecho  en  no  prenderle,  le 
dé  cincuenta  reales.  El  hombre  'ü'i  í-^nte  le  da  un  do- 
blun,  y  dicele  que  mire  sí  mauda  otra  cusa.  Responde 
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que  desear  ocasión  de  servirle ,  que  le  ha  hecho  mucha 
merced;  despíilese,  y  parte  enhusca  de  un  figón  ó  la- 
dronera, que  mejor  nombre  es  este  para  tal  tienda; 
pide  si  hay  algo  para  merendar ;  dícenle  que  no.  Va  en 
busca  de  otro,  como  un  loco  desatado,  sin  compás  en  el 
andar,  ni  reparo  en  los  que  encuentra,  ni  atención  de  su 
persona.  Halla  en  él  una  empanada  de  pollos  tan  ligera, 
que  verdaderamente  parece  en  pan  nada.  Pregunta  si 
hay  mas.  Dícenle  que  unas  lenguas  de  puerco;  tómalas, 
pide  pan,  y  sin  concertar  ni  preguntar  cuánto  lo  llevan 
por  ello,  alarga  el  doblón, y  pídela  resta.  Dánle  loque 
quieren,  y  sin  contar  lo  echa  en  la  faltriquera.  Luego 
se  le  acuerda  que  es  menester  bebida ;  y  en  la  tienda 
de  un  vidriero  conocido  pide  que  le  den  una  garrafa; 
dánle  una  muy  grande,  porque  como  el  día  es  acasio- 
nado,  no  ha  quedado  otra;  tómala  jugando  de  aquel 
refrán  de  su  suelo  se  tiene;  busca  un  mozo,  y  échala 
vino  y  nieve ;  y  aunque  es  grande,  procura  que  no  vaya 
menguada,  que  harto  lo  es  él.  Parte  á  la  plaza,  y  ya 
cuando  llega  todo  está  cerrado  y  toro  fuera;  y  como 
onda  por  las  espaldas  de  los  tablados,  y  está  oscuro ,  y 
él  ha  menester  poco,  tan  sin  sentido  anda, que  tropieza 
con  las  tornapuntas  y  pies  de  techos  de  los  tablados. 
AI  cabo  de  una  hora,  cansado  y  molido,  sube  la  escalera 
de  un  tablado,  porque  ha  parecido  que  es  donde  están 
las  damas;  llama  en  su  puertecilla,  por  estar  cerrada, 
tan  desatentamente,  que  cansados  é  importunados  los 
mas  cercanos,  le  abren  ;  ve  que  no  es  allí,  y  sin  acer- 
tar á  responder  á  lo  que  le  preguntan ,  se  baja  sin  ha- 
cer caso  de  algunas  razones  pesadas  que  le  han  dicho ; 
vuelve  á  encaminar  la  vista  en  lo  lóbrego  de  aquella 
estancia,  y  ve  que  se  baja  el  que  le  alquiló  los  asientos; 
alégrale  el  ver  que  ya  ha  acertado;  dale  la  garrafa  para 
que  beba ;  bel)e  como  un  sediento,  y  luego  le  dice  que 
alcance  á  las  damas  aquella  merienda;  hácelo,  y  él  se 
queda  detrás  de  tod&s.  A  poco  rato  plantan  la  mesa  so- 
bre sus  pecadoras  basquinas  para  merendar,  y  el  pol)re 
esludíante  en  Escoto  apenas  puede  alcanzar,  con  que 
las  esludianlas  tomistas  engullen  á  cuenta  del  esco- 
tista.  Dícenle  si  quiere  merendar,  y  él  responde  que 
no  tiene  gana;  y  es  verdad,  que  los  enamorados  que 
están  cerca  de  alcanzar  sus  deseos  no  se  acuerdan  de 
comer,  que  también  sustenta  amor  como  la  calentura, 
y  el  primer  hond)re  no  conoció  la  necesidad  hasta  que 
pecó.  Danle,  aunque  con  algún  trabajo,  la  garrafa,  y  él/ 
bebe,  porque  la  saliva  que  hace  en  su  boca  parece 
ojonge  cocido.  Acaban  de  merendar,  y  sosiégase.  Pro- 
sigue la  fiesta,  y  llega  el  fin,  tan  cierto  á  todas  lascosas 
del  mundo.  Levántanse  sus  majestades,  y  la  gente  hace 
lo  mismo,  y  nuestro  darista  se  alegra  en  ver  la  fiesta 
acabada.  Bájase  del  tablado,  y  ellas ,  al  apearse,  sin 
acordarse  de  la  garrafa,  la  quiebran;  angústianseá  lo 
taimado ,  y  el  rufián  dice  que  no  importa  :  la  una ,  co- 
diciosa de  la  corchera,  se  la  quiere  llevar,  y  el  mucho 
estorbo  se  lo  impide.  Procuran  salir  de  la  plaza,  con- 
sígnenlo, y  dicen  al  caballero  üardin  que  guie  á  la  Tri- 
nidad; ya  van  dando  mas  gravedad  al  pecado,  pues  para 
su  ajuste  citan  lugares  sagrados.  Hácelo,  llegan  á  su 
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lonja,  y  páranse.  Dice  doña  Luísita  :  Ahora  bfblera  yo 
un  poco  de  limonada.  Yo  también,  dice  doña  Juana, 
con  que  al  pobre  diablo  le  es  fuerza  guiar  donde  la  hay; 
empiezan  á  echar  cuartillos  y  á  llenarse  ellas  como  pe- 
lotas ó  como  quien  son  hasta  que  no  quieren  mas; 
ajusta  lo  que  debe,  paga,  y  queda  ajustada  la  vuelta 
del  doblón.  Salen  fuera,  y  él  guía  donde  le  ordenan; 
llegan  á  la  calle,  en  que  piensa  este  animal  tener  pese- 
bre; y  antes  de  llegar  á  la  casa,  los  sale  una  moza  al 
encuentro,  diciendo  :  Desdichada  de  mí,  que  ha  do? 
horas  que  está  mi  señor  aguardando,  hecho  un  rene- 
gado;anden  ustedes  apriesa.  Con  que  doña  Juana  alarga 
el  paso,  y  doña  Luisa  se  queda  consolando  á  nuestro 
pagote;  dícele  que  espere  en  la  cera  de  en  frente  hasta 
que  ella  le  avise,  que  será  en  yéndose  el  hermano,  que 
es  un  demonio.  Quédase  el  galán  á  la  luna,  si  la  hace; 
á  ratos  se  arrima,  y  á  ratos  se  pasea ,  siempre  el  oído 
atento  á  la  puerta,  por  si  le  llaman.  Pásase  el  tiempo, 
dan  las  diez  de  la  noche,  cánsase  de  esperar,  y  deter- 
mina el  llegar  á  la  puerta ;  hácelo,  no  ve  á  nadie,  entra 
dentro,  nota  un  callejón  oscuro,  sigúele,  y  por  el  tiento 
halla  una  escalera;  no  se  atreve  á  subir;  escucha,  y 
oye  entre  el  silencio  que  maya  un  gato,  y  un  perro  le 
responde  con  su  ladrido,  á  cuya  disonante  capilla  llora 
un  niño,  y  quien  le  acude  al  ruido  de  la  cuna  canta 
asi : 

En  las  orillas  del  Nilo 
El  engaño  se  hospedó, 
Y  por  agentes  buscó 
Mujer,  lance  y  cocodrilo. 

Sale  á  la  calle,  sin  hacer  caso  del  romance,  que  si  le 
hiciera,  admitiérale  por  desengaño;  levanta  los  ojos  ala 
casa,  nota  que  sus  cuartos  dan  señales  de  hospedar 
masque  á  doña  Juana,  y  tómalas  para  otro  día.  Si  se 
empezó  á  perder  este  hombre  desde  por  la  mañana, 
continuándolo  todo  el  día  y  la  mejor  parte  de  la  noche, 
pues  aunque  no  llegó  á  ejecutar  sus  deseos,  harto  pecó 
con  el  pensamiento  y  la  palabra  y  con  todas  las  obras 
exteriores  que  pudo,  ¿qué  mucho  que  como  á  perdido 
le  tratasen  estas  mujeres,  haciendo  burla  del  ?Oye  las 
once  de  la  noche,  y  vaseá  su  casa;  llama  á  la  puerta, 
ábrele  su  mujer,  el  rosario  en  las  manos,  y  las  lágrimas 
en  los  ojos.  ¿Es  posible.  Fulano,  dice  afligida ,  que  tenga 
corazón  para  estar  todo  un  dia  sin  venir  á  su  casa,  sa- 
biendo del  modo  que  la  dejó,  que  si  no  fuera  por  un  pan 
que  me  han  prestado,  no  sé  qué  fuera  de  mí  y  estas  criatu- 
ras? ¿Qué  es  esto  en  que  anda?  ¿En  qué  se  ha  entre- 
tenido desde  las  cuatro  de  la  mañana  hasta  las  once  de 
la  noche?  Llora  la  afligida  mujer,  y  él ,  como  ve  la  de- 
masiada razón  que  llene,  calla  y  se  va  desnudando,  y  al 
son  de  lágrimas  y  quejas  se  queda  dormido.  El  mayor 
consuelo  que  lleva  un  hombre  desterrado  es  que  le  ha-» 
gan  compañía  virtudes  y  buenas  obras;  pero  á  este  que 
se  deslíerra  de  vivir  ¿quién  le  h.'\rá  compañía  en  el  ínter 
queseensayaáinor¡r?M¡ren  loque  ha  ejercitado  todo  el 
dia;  que  de  ordinari;)  son  los  sueños  confusas  especies 
de  aquello  que  so  obró,  víó  y  oyó;  mala  compañía  le 
hará  la  memoria. 


día  y  noche 

Si  este  hombre,  cuaniío  vio  la  desvergüenza  que  las 
taimadas  tuvieron  en  el  amuerzo,  se  fuera  á  la  mano  y  ¡ 
se  acordara  dé  sus  obligaciones,  vaya;  pero  embriagado 
de  amor  no  bizo  caso  en  todo  el  dia  que  era  casado  y 
tenia  hijos,  ni  se  fué  á  la  mano  en  cincuenta  reales  de 
almuerzo,  ni  en  ochenta  de  asientos,  r.i  en  cincuenta 
de  merienda,  ni  en  treinta  de  parrafa,  ni  en  un  día  per- 
dido siendo  azacán  de  dos  estafadoras. 

Apenas  amanece  cuando  llama  á  la  puerta  de  la  casa 
el  carpintero  de  los  asientos.  ¿Quién  es?  dice  la  mu- 
jer, que  vestida  se  ha  quedado  sin  acostarse,  llorando 
sus  cuitas.  Sale  á  abrir;  pregúntale  qué  quiere,  y  él 
dice  que  le  diga  al  señor  Fulano  que  viene  por  los  seis 
reales  de  á  ocho  de  los  asientos  del  tablado.  La  mujer 
se  estira  de  cejas  y  suspira.  Entra,  y  dícele  á  su  ma- 
rido :  Mire  usted  que  vienen  por  seis  reales  de  á  ocho 
de  los  asientos  de  ayer;  en  verdad  que  no  se  alquila- 
ron para  mi,  que  con  tener  que  comer  me  hubiera 
contentado.  Empieza  á  renovar  la  afligida  mujer  la 
llaga  de  su  congoja,  y  él  se  viste  al  mismo  son  que  se 
desnudó,  hasta  que  las  Ligrimas  de  la  mujer  le  obligan 
á  decir  que  no  es  él  el  que  los  debe,  que  es  un  amigo 
que  le  trajo  todo  el  dia  ocupado ;  la  mujer  calla  y  siente, 
y  él  siente  y  calla.  Acábase  de  vestir,  y  viene  un  recado 
del  vidriero  que  envié  el  garrafón,  que  le  han  menes- 
ter. Responde  que  luego  le  llevará.  Sale  de  casa,  si- 
gúele el  carpintero,  á  quien  despacha  con  buenas  pa- 
labras, diciendo  que  luego  ha  de  cobrar  unos  dineros 
y  tendrá  cuidado  de  pagarle,  que  le  perdone,  que  por 
no  dar  disgusto  á  su  mujer  no  le  pagó  en  casa.  Acobár- 
dale luego  el  acordarse  que  no  tiene  un  consuelo  para 
sus  hijos,  y  dice  entre  sí :  ¿Ks  posible  que  la  fortuna  me 
siga  deste  modo ?  ¿ Que  tan  pobre  sea  yo  ?  Hombre,  sin 
razón  de  hombre ,  si  lo  que  gastaste  ayer  mal  gastado 
lo  guardaras,  bien  tuvieras  para  hoy,  y  tuvieras  quietud 
en  tu  casa ;  como  tuviste  brío  ayer  para  buscar  pres- 
tado ,  sin  necesidad,  busca  hoy,  pues  necesidad  tienes. 
A  este  galán  de  doña  Juana  le  es  fuerza,  para  pagar 
los  asientos  y  la  garrafa  y  desempeñar  el  rosario  y  ta- 
baquera, vender  una  prenda  ó  hacer  una  trampa;  y 
por  la  casa  donde  debe  el  doblón  no  se  atreve  á  pasar 
hasta  que  lo  paga,  y  si  se  acuerda  de  doña  Juana,  y 
quiere  ver  si  puede  alcanzar  paga  del  gasto  paáado ,  se 
detiene,  porque  no  tiene,  que  ya  sabe  que  se  han  de 
ofrecer  gastos  nuevos.  Abrid  el  ojo,  mentecatos ,  que 
andan  ladrones  con  taleguillas  de  lienzo. 

¿Qué  te  parece,  Onofre,  prosiguió  Juanillo,  de  loque 
has  oido?  Pues  cree  que  pasa  del  mismo  modo ,  y  no 
hablo  de  la  que  no  halla  maula  y  vende  la  camisa  para 
ver  los  toros,  ni  de  la  que,  después  de  la  fiesta  acabada, 
yendo  con  su  galán,  le  sucede  el  enfado ,  porque  oiro 
la  conoce,  y  se  ofende  del  que  va  con  ella ,  y  no  se 
ofende  della,  que  es  la  causa  de  todo.  Tal  dia  como  el 
de  toros  en  Madrid  cree  que  suceden  cosas  notables, 
que  para  escribirlas  era  menester  un  molino  de  papel. 

Otros  amigos  se  sientan  cuatro  juntos,  y  el  no  llevar 
que  merendar  al  tablado  les  parece  que  es  mengua  en 
gente  conocida;  ordenan  la  merienda,  como  para  veinte 
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personas,  que  ya  saben  que  en  el  tablado  se  ha  de  dar 
á  los  conocidos  y  á  los  cercanos  en  asiento ,  aunque  no 
lo  sean,  mucha  bebida  en  una  garrafa  grande  con  mu- 
cha nieve,  y  de  respeto  una  bota  de  buen  tamaño  para 
recebar.  Va  use  á  la  fiesta  solos  y  sin  sus  mujeres ,  por- 
que dicen  que  es  grande  estorbo  para  un  hombre  la 
mujer  propia.  Llega  la  hora  de  merendar  estos  amigos, 
y  antes  de  probar  bocado  van  repartiendo  con  los  cono- 
cidos. Está  cerca  dellos  una  mujer  que  toda  la  tarde 
ha  estado  tapada,  y  así  que  los  ve  merendar,  saca  de  los 
guantes  dos  blancas  manos,  llenas  de  sortijas  de  azaba- 
che, que  aunque  negras,  campean  entre  los  libres  de- 
dos; compone  el  manto,  y  al  intentarlo  descubre  el 
rostro;  hace  reparo  uno  de  los  cuatro  amigos,  y  dice 
entre  sí :  No  es  mala  la  lapada.  Toma  de  la  mesa,  que 
armada  está  sobre  las  rodillas,  lo  mejor  que  hay,  y  se 
lo  da  á  esta  dama;  y  ella  sin  melindre  alguno  alarga  la 
mano  y  lo  toma,  con  que  le  parece  á  este  tonto  que  ya 
es  suya,  como  si  fuera  nuevo  en  las  mujeres  el  tomar, 
y  dar  muchas  pesadumbres.  Otro  amigo,  que  lo  ha  visto 
muy  colérico,  con  juramentos  dice  que  se  vaya  poco  á 
poco,  que  parece  que  para  él  solo  se  ha  traido  la  me- 
rienda; y  este  colérico  se  ha  enojado  por  no  haber  sido 
él  el  primero  en  aquel  empleo  :  el  galante  responde 
algo  enojado,  con  que  la  amistad  está  á  pique  de  que- 
brar; sosiéganse,  y  acuden  á  merendar;  pero  ya  no  hay 
mas  que  desperdicios  del  partir ;  van  dando  de  beber  á 
todos,  sin  descuidarse  de  la  dama  el  que  empezó.  Acá- 
base el  vino  de  la  garrafa  y  bota ,  siéndoles  fuerza  el 
buscar  un  peón  de  los  que  andan  la  plaza  para  que  lo 
traiga;  convidase  uno  de  ir,  y  danle  etitre  los  cuatro 
amigos  para  cuatro  azumbres  de  vino  de  lo  bueno, 
y  él  trae  tres  de  lo  largo,  y  suple  la  falta  de  la  azum- 
bre echando  agua.  Dice  uno  bebiendo  :  Este  vino  es 
barato ;  bien  lo  digo  yo,  que  había  de  ser  así.  Otro  res- 
ponde :  Ya  no  tiene  remedio;  ¿qué  importa?  El  no  im- 
porta deste  lugar  vale  mas  que  otros  reinos.  Acábase 
la  fiesta,  y  el  galante  se  queda  aguardando  á  la  dama : 
los  tres  le  llaman  y  dun  priesa ,  y  él  dice  que  se  aguar- 
den ó  se  vayan.  Llégase  ¡i  ella,  y  dícela  muy  tierno  que 
le  mande.  Responde  que  le  eslima  el  agasajo,  pero  que 
le  haga  gusto  de  irse ,  porque  es  casada ,  y  vendrá  allí 
su  marido,  á  quien  espera .  Con  esto  se  despide  el  tonto, 
y  ella  se  queda  aguardando  á  quien  ya  sabe.  Y  no  te 
quiero  cansar  en  otros  lances  que  suceden,  y  de  ordi- 
nario por  mujeres;  pues  se  venen  los  tablados  penden- 
cias y  cuchilladas:  uno  que  pierde  la  capa,  y  otro  que  se 
la  halla ;  uno  se  quiebra  una  pierna,  y  otro  que  le  llevan 
á  la  cárcel,  y  le  cuesta  su  dinero,  y  no  ve  la  fiesta;  y 
destas  cosas,  un  sin  fin  de  boberías,  y  sabe  Dios  si  mu- 
chos de  los  de  merendonas  en  tales  días,  ya<ientoen  de- 
lantera de  tablado,  tienen  la  camisa  con  mas  remiendos 
que  años  su  edad;  y  podrá  ser  que  á  otro  dia  no  hava 
con  que  poner  la  olla,  si  no  se  busca  prestado;  y  para 
ver  los  toros  no  ha  de  faltar,  aunque  so  hunda  el  mundo. 
Vanse,  en  fin,  los  cuatro  amigos  juntos ,  y  dice  el  uno : 
Yo  no  he  merendado  bocado  ;  olro  dice  que  no  ve  los 
bultos  de  hambre;  otro  dice  :  Vamos  á  un  ligón,  bus- 
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carémos  algo  que  comer.  Van  donde  es  malo  y  caro, 
vuelven  á  merendar  y  á  dejar  el  poco  dinero  que  habia 
quedado. 

A  un  loco  le  preguntaron  que  dónde  tenia  Madrid  su 
tesoro,  y  él  respondió  :  El  dia  de  loros  en  los  figones. 
Preguntando  á  este  mismo  loco  que  cómo  habia  per- 
dido el  juicio,  respondió  :  Porque  me  engendró  mi  pa- 
dre en  un  dia  de  toros,  cuando  no  liay  juicio  en  el 
mundo,  y  así  salí  tan  falto  del.  Y  preguntándole  una 
mujer  que  por  qué  se  holgaba  de  ser  pobre,  respon- 
dió :  Por  no  tener  que  dar  á  las  mujeres,  aunque 
quiera. 

DISCURSO  V. 

Vn  filósofo  dijo  que  salía  tarde  la  dádiva  de  la  mano 
del  que  la  da ,  cuando  lia  dado  lugar  á  que  hayan  salido 
colores  en  el  rostro  del  que  pide ;  mucha  vergüenza 
gasta  en  este  mundo  el  que  nació  pobre,  pues  salió  al 
puerto  de  la  miseria,  reconociendo  Viisallaje  al  que  pue- 
de mas ;  no  puede  ser  todo  igual ,  pues  para  conocerle 
la  riqueza  ha  de  haber  pobres  que  carezcan  della,  y 
ricos  que  la  gocen ;  con  la  riqueza  se  tapa  la  boca  al 
quejoso,  y  con  la  riqueza  nacen  alas  en  los  pies  del  pe- 
rezoso; en  la  gente  común  no  se  llama  el  no  tener  po- 
breza ,  llámanla  desdicha ;  el  moderado  gasto  y  conoci- 
miento de  su  poder  hace  á  muchos  hombres  ricos  :  dí- 
golo,  prosiguió  Juanillo,  por  esta  tropa  de  gente  de  há- 
bito negro  que  ves  parados  en  esta  plaza,  que  unos  es- 
tán lucidos  de  cara,  y  otros  de  vestidos.  Dime,  preguntó 
Onofre,  quién  son ,  y  tantos  juntos ,  que  yo  he  imagina- 
do si  aguardan  algún  entierro.  No  has  dicho  mal ,  res- 
pondió Juanillo,  que  estos  hombres  aguardan  moros 
que  cautivar,  y  quien  cautiva  cierto  es  que  prende ,  y 
gente  cautiva  ó  presa  la  llaman  desgraciada ;  y  así ,  al 
desgraciado  cuando  le  prenden  le  entierran.  Estos  son 
sastres  que  están  aguardando  la  flota  en  el  maestraque 
los  viene  á  buscar,  pues  si  no  conocen  en  los  recados 
de  los  vestidos  que  hun  de  hacer  mas  granjeria  que  en 
el  jornal,  no  quieren  trabajar,  y  sí  la  conocen  y  ven  que 
hay  con  qué  añadir  el  pendón,  se  ajustan ;  y  en  cayendo 
el  moro,  van  al  punto  á  la  redención,  que  es  aquel  por- 
tal de  allí  en  frente  tan  adornado  de  gallardetes  y  ban- 
derolas en  sus  postes;  llámanlede  los  ropavejeros,  y  yo 
le  llamo  bergantín  de  maulas.  Hay  entre  estos  algunos 
que  de  los  ahorros  se  visten ,  y  para  que  lo  notes ,  repa- 
ra en  aquel  que  vuelve  el  rostro  á  nosotros ;  mírale  des- 
de el  tronco  á  la  altura,  y  verás  en  los  zapatos  y  las  me- 
dias compradas  con  el  jornal,  que  como  es  miserable, 
asi  salieron  ellos  y  ellas;  los  calzones  son  de  tafetán  do- 
ble ,  como  quien  los  posee ,  y  ya  se  ríen  de  su  dueño 
primero  porque  fué  bobo,  y  del  segundo  porque  no  es 
tonto.;  la  ropilla  tiene  los  pechos  de  paño,  y  las  espaldas 
de  bayeta;  la  capa  mira  cómo  blanquea  con  la  edad, 
que  luego  arroja  las  flores  al  rostro ;  solo  por  esto  la 
quieren  mal  las  mujeres,  porque  las  planta  los  años  en 
la  cara,  aunque  mas  lo  encubran  con  sus  afeites;  la  va- 
lona, aunque  la  pone  debajo  tafetán  de  pliego,  blanquea 
poco ,  y  yo  apostaré  á  que  la  golilla  se  acuerda  de  la 
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batalla  naval ,  segiin  muestra  la  antigüedad ;  al  sombre- 
ro bien  se  le  conoce  haber  salido  del  sitio  de  los  valien- 
tes, y  por  eso  está  tan  caído  de  faldas,  que  parece  que 
su  amo  toma  liciones  de  viudo,  y  aunque  le  da  manos, 
no  toma  brios ;  la  toquilla  es  de  manto,  y  el  aforro  tam- 
bién ;  y  cree,  amigo  Onofre,  que  no  es  murmurar,  que 
bien  conozco  que  son  pobres,  pues  aguardan  á  otros 
para  que  los  den  de  comer,  y  el  tiempo  no  está  para  co- 
mer á  gusto  ni  vestir  á  uso ;  y  también  hay  algunos  que 
se  aventajan  en  vestidos  á  los  que  pueden  mas.  Y  aun 
eso  es  parte,  dijo  Onofre,  de  la  perdición  de  caudales 
deste  lugar,  que  según  he  oído,  dicen  que  un  cortador 
de  carne  se  echa  tantas  galas  y  mas  que  un  almirante. 
Así  es,  respondió  Juanillo;  pero  hasta  hoy  no  he  visto 
regla  en  esto,  porque  son  los  que  mejor  pueden. 

Divertidos  en  su  plática  estaban,  cuando  vieron  á  una 
mujer  que,  puesta  la  mano  en  una  mejilla,  iba  dando 
alaridos  que  llegaban  al  cielo;  preguntóla  Onofre  qué 
tenia  ó  qué  era  la  causa  de  su  tristeza ;  y  ella  llorosa 
dijo  casi  por  señas  que  muela  era  quien  aumentaba 
toda  su  pena.  ¡Ah  cuerpo  humano!  repelía  entre  sí 
Onofre;  si  una  muela  te  da  tan  mal  ralo,  siendo  una 
parte  tan  pequeña, que  te  hace  no  estaren  tí, sin  co- 
mer ¡ni  dormir  ;ni  acordarle  de  cosa,  ¿qué  dolor  será 
aquel  tan  fuerte  como  cierto  de  la  hora  del  morir?  Qué 
batallas  tendrán  entre  sí  los  sentidos,  como  cuando 
muere  un  poderoso  y  deja  muchos  herederos,  que  sien- 
do todos  unos  y  hermanos,  lo  mas  común,  sobre  sí  á 
tí  te  mejoró  ó  te  dio  en  vida  mas  que  á  mí,  se  forma  en- 
tre ellos  una  perpetua  enemistad,  siendo  antes  que  mu- 
riera su  dueño  unos  y  conformes?  Así  los  sentidos  tur- 
bados y  descompuestos,  cada  uno  fuera  de  sí  pretendo 
reinar,  hasta  que  todos  dan  con  su  dueño  en  la  tierra, 
siendo  el  pobre  cuerpo  el  que  solo  es  el  que,  si  tiene  al- 
gún sentido,  siente  penas,  desasosiegos  y  inquietudes 
y  sobra  de  dolores.  Anda  acá ,  Juan ,  dijo  Onofre,  vere- 
mos sacar  la  muela  á  esta  mujer,  que  ya  hice  reparo  al 
pasar  en  la  percha  del  saca  muelas,  que  parece  en  su 
aparato  que  el  dueño  ha  robado  algún  cementerio; 
bravo  ruido  tendrá  su  tienda  el  dia  del  juicio  sobr^  bus- 
car cada  uno  sus  muelas ;  ¡  qué  de  bocas  abiertas  se  ve- 
rán sobre  el  ajuste  de  aquellas  menudencias!  Llegaron 
al  puesto  del  sacamuelas,  sin  dolor  suyo,  cuando,  en 
mala  hora  para  la  paciente ,  la  hizo  abrir  el  maestro  de 
la  referida  profesión  una  cuarta  de  boca  y  echar  al  aire 
otra  tanta  lengua;  y  después  de  haberse  lavado  dos  ó 
tres  dedos  de  cada  mano  en  la  boca  de  la  paciente,  la 
preguntó  cuál  muela  era  la  que  le  dolía ;  señalóla  la  mu- 
jer, y  él  volvió  á  enjuagar  los  dedos,  y  luego  sacó  un  es- 
tuche, ó  del  una  herramienta,  que  llaman  gatillo,  que  es 
peor  que  un  gato  de  desván,  y  aprestándose  á  la  obra, 
siempre  la  pobre  mujer  la  boca  abierta,  y  no  por  escu- 
char sus  gracias,  esperando  en  el  doler  el  descanso,  la 
sacó  una  muela  sana,  y  dejó  la  dañada.  La  mujer  dio  un 
grito,  que  le  puso  en  el  cielo  ,  y  acabó  con  un  ¡ay  pobre 
de  mi!  revuelto  entre  bocanadas  de  sangre,  y  mas  cuan- 
do aplicó  la  punta  do  la  lengua  al  lugar  que  pensó  ha- 
llar vacio,  y  le  halló  ocupado  con  su  antiguo  huésped. 
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que  i!esociipando  la  boca  de  la  muclia  sangre  que  la  sa- 
lía ,  dijo  :  ¡  Desventurada  de  mí !  Señor,  ¿qué  ha  hecho, 
que  me  ha  dejado  la  muela  mala  en  la  hoca,  y  me  lia  sa- 
cado una  sana?¿En  qué  pensaba  cuando  tal  hizo?  Pero 
el  socarrón  de!  maestro,  medio  riéndose,  la  dijo :  Calle, 
que  esa  muela  también  estaba  dañada ;  sí  mañana  habla 
de  volver  á  buscarme,  ya  lleva  hecha  esa  diligencia; 
vuelva  acá  la  cara  la  sacaré  esotra.  La  mujer,  ya  puesta 
en  la  obra,  volvió  á  abrir  la  boca  llena  de  sangre,  y  él 
asió  la  muela  dañada ,  porque  ya  había  para  acertar  con 
ella  señales  de  ruina ,  pared  y  medio ;  sacóla,  y  la  mu- 
jer, arrojando  sangre  y  quejas ,  se  fué,  y  el  sacamuelas 
la  siguió  y  asió  del  manto  diciendo  que  le  pagase;  pero 
la  mujer,  llena  de  enojo,  escupiendo  á  cada  palabra ,  le 
dijo  :  Cuando  me  vuelva  la  muela  á  la  boca  y  ponga  tan 
firme  como  antes  estaba,  yo  le  pagaré,  y  en  el  ínlcr 
Dios  le  dé  en  pago  tanto  dolor  como  yo  llevo.  Fuese  de- 
jando su  tragedia  gente  y  sobrados  muchachos,  que 
nunca  fallan  en  fiestas  dcste  color.  Uno  decía  :  Mala 
mano,  otro  :  Tal  te  guíe  Dios ;  otro  :  Antes  me  dejara 
morir  que  ponerme  en  las  uñas  de  tus  gatillos;  y  el 
maestro  de  errar  á  todo  se  hacía  sordo,  y  por  disimu- 
lar tomó  un  braguero  y  se  puso  á  coser,  con  que  la  gen- 
te poco  á  poco  le  fueron  dejando  solo.  También  muda- 
ron de  sitio  los  dos  amigos,  que  á  ratos  se  reían,  y  á  ra- 
tos se  admiraban.  Prométote,  amigo  Onofre,  dijo  Jua- 
nillo ,  que  me  dolia  una  muela  mucho ,  y  con  lo  que  he 
visto  se  ha  ¡do  el  dolor,  y  si  vuelve,  tengo  de  venir  á 
este  Japón,  pues  solo  su  vista  hace  huir  el  dolor  con 
la  memoria  del  martirio.  Dime,  por  tu  vida ,  dijo  Ono- 
fre, qué  genle  es  aquella  que  en  aquel  portal  se  anda 
paseando,  unos  en  cuerpo  y  otros  la  capa  terciada,  y  si 
no  me  engaño,  ocupan  una  mano  con  una  escobilla  de 
limpiar,  i^ue  á  traer  toalla  al  hombro,  creyera  qu«  pe- 
dían para  la  maxa.  Estos,  dijo  Juanillo  sonr¡éndose,son 
mancebos,  llamadores  en  tiendas  de  sombrero, y  son 
tales,  que  vuelven  loco  al  que  llega  á  comprar,  y  aun* 
que  sea  amigo,  lleva  que  contar  agravios.  ¿En  qué  ma- 
nera? preguntó  Onofre;  ¿tenemos  otro  sacamuelas? 
No,  prosiguió  Juanillo ;  pero  escucha,  que  sin  dolor  in- 
terior del  que  Toga  ú  comprar  son  peores  esos. 

Llega  uno,  y  pide  un  sombrero ,  á  quien  con  agasajos 
y  monerías  le  dicen  que  entre  dentro  en  la  tienda ,  ó 
asiéndole  de  la  capa  casi  á  fuerza  lo  hacen,  porque  si 
queda  fuera,  otro.de  pared  y  medio,  que  alerta  está,  con 
la  vista  roas  atenta  que  perro  que  aguarda  presa,  le  hace 
señas  y  se  le  lleva.  Estando  dentro,  le  sacan  un  sombre- 
ro del  género  que  pide ,  pero  no  tun  bueno  como  le 
quiere ;  dice  que  no  le  gusta ;  arrímanle  y  sacan  otra 
suerte  mejor ;  toma  el  vendedor  un  sombrero  y  sacúde- 
le ,  y  luego  le  limpia  con  la  escobilla ,  que  siempre  anda 
con  ellos,  y  después  de  limpio  se  quila  el  suyo,  si  le 
tiene  puesto,  y  se  pone  el  que  ha  limpiado,  con  que 
siempre  es  el  que  primero  le  estrena.  Vase  al  espejo  ga- 
lanleando  de  cabeza,  y  dice  :  Mire  usted  qué  sombrero 
y  qué  horma;  Dios  la  bendiga,  no  la  hay  mejor  en  la 
corte.  Este  sombrero  á  un  amigo  se  puede  dar,  y  «n  tu 
▼ida  le  ha  visto  otra  ve?.  El  que  compra  le  mira  7  m  le 
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prueba,  y  dice  que  le  agrada;  con  que  le  saca  otro  y 
otro,  hasta  que  lo  vuelve  á  dar  con  el  primero,  sin  per- 
der el  ademan  de  ponérsele,  alabando  la  horma  ó  su 
cabeza.  En  fin ,  llegan  á  concierto ,  y  pide  lanío  el  que 
vende,  que  le  da  la  mitad  el  que  compra  ;  á  lo  que  el 
sombrerero,  con  una  risilla  falsa ,  dice  :  Usted  no  busca 
género  tan  bueno;  aguárdese,  verá  sombreros  de  ese 
precio.  Y  sin  aguardar  mas  razones,  le  saca  uno  de  co- 
rito recien  venido.  El  hombre  va  apurando  su  pacien- 
cia, y  el  astuto  vendedor,  mas  sagaz  que  la  culebra  en 
el  manzano,  le  va  sacando  otros  géneros  hasta  que  le 
hace  huir  el  precio;  y  muy  atento  dice  que  no  puede 
darle,  que  antes  le  ha  pedido  menos  de  la  cosía.  Déjale 
salir  de  la  tienda  ,  diciendo  :  Usted  volverá  á  mí  casa, 
que  del  macslro  que  este  es  no  le  hay  en  Madrid.  Así 
que  le  ve  fuera  le  vuelve  á  llamar,  diciendo  que  vea  otro 
género;  con  que  el  hombre  enfadado  se  va  huyendo  á 
priesa  de  quien  poco  apoco  le  iba  matando,  y  sin  de- 
tenerse pasa  medio  portal ,  y  da  en  otra  tienda ,  donde 
hacen  las  mismas  ceremonias  que  en  la  primera,  si  no 
roas ;  al  cabo  de  dos  horas  que  le  lian  estado  moliendo, 
ya  enfadado,  ajusta  uno  en  mas  de  lo  que  vale,  tan  bue- 
no, que  á  dos  posturas  descubre  diez  manchas,  y  con 
el  calor  de  la  cabeza  se  le  caen  las  faldas ,  como  las  alus 
al  tierno  pollo  cuando  se  quiere  morir,  quedando  como 
soga  deshecha  que  ha  fregado  el  vidriado  de  una  boda 
en  casa  de  dueño  rico  y  gastador.  A  pocos  dias  acierta 
á pasar  por  la  tienda,  ve  en  olla  al  que  se  le  vendió,  y 
dícele  :  Famoso  salió  aquel  sombrero.  A  que  respondo 
el  taJ  sombrerero  :  ¿Pues  había  yo  de  engañar  á  hom- 
bres como  usted?  No  hay  en  Madrid  mejor  ropa  que  la 
que  yo  vendo  en  mi  casa.  Tal  sahid  tengas,  dice  el  pa- 
ciente ,  y  se  va. 

Parece  que  lo  has  usado  según  lo  cuentas,  dijo  Ono- 
fre; pero  dime ,  ¿está  siempre  la  escalera  puesta  en  la 
horca  como  ahora?  No,  respondió  Juanillo,  que  el  es* 
tarlo  hoy  da  señales  de  algún  ajusticiado.  Sacólos  de  It 
duda  un  muchacho  que,  tocando  una  campanilla,  de- 
claró ser  ajusticiados,  pues  sus  voces  decían  :  Hagao 
bien  por  el  alma  destos  hombres.  Preguntóle  Juanillo : 
¿Cuántos  son  mas  de  uno?  Y  respondió  el  muchacho  : 
Otro.  No  parece  bobo  el  tamaño,  dijo  Onofre ,  según  te 
ha  respondido.  No  lo  profesan  ellos,  prosiguió  Juanillo, 
que  son  maestros  del  dos  de  bastos,  y  su  habilanza  es 
debajo  deslas  armas  reales,  con  otros  de  su  porte ;  y  no 
les  falla  para  hacer  saltar  la  taba  y  sustentar  sus  per- 
sonas, en  el  ínter  que  hay  panaderos  tontos,  fruteras 
descuidadas  y  compradores  divertidos,  y  lo  que  mas  los 
engorda  es  un  día  destos ,  que  como  acude  mucha  gen- 
te que  gusta  de  ver  estos  trabajos  y  se  aprietan  unos 
con  otros,  no  sienten  el  que  estos  inocentes  degüellen 
las  bolsas  á  los  descuidados. 

Aquí  llegaba  Juanillo,  cuando  media  docena  de  cie- 
gos venían  con  graude  furia  sacudiéndose  el  polvo  á  pa- 
los, como  suyos,  dados  sin  mirar  á  quién ,  y  sabida  la 
causa ,  era  sobre  cuántos  habían  de  estar  debajo  de  la 
horca  aquella  tarde,  rezando  por  el  alma  de  los  que 
habían  de  ajusticiar;  pusiéronlos  en  paz  dos  tuertos  7 
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un  bizco ^  á  tiempo  que,  volviendo  la  cabeza  Juanillo,  ¡ 
vio  al  verdugo  que  registrando  estaba  la  escalera ,  y  el  i 
verle  fué  causa  que ,  perdiendo  el  color,  se  ausentase  ■ 
sin  delenerse  hasta  que  atravesó  la  plaza ,  huyendo  co-  ¡ 
mo  de  la  muerte.  Siguióle  Onofre,  y  asi  que  se  detuvo,  j 
le  miró  el  rostro  para  saber  la  ocasión  de  haberle  de-  j 
Jado  solo,  y  viéndole  de  color  mortal,  le  preguntó  qué 
habia  sido  la  causa  de  su  turbación ,  que  tan  otro  esta- 
ba. A  lo  que  respondió  ;  Déjame,  Onofre,  que  solo  el 
ver  aquel  hombre  que  pjecuta  la  justicia  ha  sido  parte 
de  haberse  turbado  todos  mis  sentidos,  y  solo  pido  á 
Dios  (jue  me  tenga  de  su  mano ,  que  el  corazón  parece 
que  no  cabe  en  el  lugar  que  siempre  ha  ocupado ,  se- 
gún los  golpes  que  dentro  da;  y  no  es  el  miedo  parle, 
pues  quien  á  nadie  ofende,  no  tiene  qué  temer;  pero  no 
puedo  negarte  la  turbación  que  me  oprime  en  viendo, 
no  solo  á  este  hombre ,  pero  á  cualquiera  que  tenga 
vara  de  justicia  en  la  mano,  que  mas  quiero  pedir  por 
Dios  toda  mi  vida  libre  de  penas  y  desasosiegos  que 
cuanto  hay  en  el  mundo,  y  siendo  dueño  ^e  todo,  liabia 
de  tener  que  hacer  la  justicia  conmigo.  Temóla  porque 
representa  la  persona  del  rey,  y  el  rey  la  de  Dios ;  y  co- 
mo es  Dios  quien  me  ha  de  juzgar,  en  viendo  vara  de 
justicia ,  me  parece  que  la  aprensión  apoderada  de 
mis  oidos,  dice  :  Juicio.  Bien  estoy  con  que  se  respete 
y  ampare  y  tema  á  la  justicia,  dijo  Onofre,  pues  por 
ella  vive  en  su  casa  cualquiera  seguro ;  pero  que  se  des- 
figure un  hombre  de  tal  calidad,  que  parece  que  ha 
llegado  el  último  vale  de  su  vida,  parece  cobardía ;  pero 
el  tener  respeto  y  temor  á  la  justicia  la  llaman  los  dis- 
cretos cuartana  de  los  nobles ;  y  aunque  en  sangre  no 
lo  seas,  has  m.mifestado  el  serlo  en  el  proceder,  que  es 
nobleza  que  granjea  cada  uno  por  sí,  y  no  es  la  peor. 
Que  lo  adquirido  mas  lauro  merece  que  lo  heredado ,  y 
no  desmerece  asiento  entre  los  buenos  en  sangre  el  que 
lo  es  en  costumbres  y  proceder;  y  volviendo  á  tu  tur- 
bación, no  me  espanto  si  cuando  viste  al  verdugo  te 
acordaste  de  que  su  mujer  con  ofrecimientos  te  llevaba 
á  su  casa  para  que  le  sirvieses ;  y  pues  el  color  ya  resti- 
tuido va  ocupando  su  lugar,  y  el  habla  sosegada  dice 
que  ha  huido  el  temor,  dime  por  tu  vida,  ¿salen  en 
Madrid  los  ajusticiados  á  pié,  óá  caballo?  A  caballo, 
respondió  Juanillo;  y  el  salir  asi  es  mucha  ganancia 
para  el  verdugo,  porque  para  un  borrico  que  ha  menes- 
ter, recoge  doscientos,  y  de  todos  le  dan  rescate  los 
dueños ,  que  son  pobres  labradores  que  vienen  con  leña 
6  paja ;  pero  lo  que  mas  hay  hoy  que  admirares  ver  dos 
mil  tontas  mujeres  y  muchos  simples,  que  después  de 
colgados  los  penitentes,  verás  que  llegan  y  los  besan  los 
pies,  tocándolos  con  las  manos  y  luego  besando  los 
dedos  que  llegaron  al  zapato,  como  si  fuera  reliquia 
milagrosa  el  pié  de  un  hombre  que  muere  á  manos  de 
la  justicia,  que  aunque  verdaderamente  muere  cono- 
ciendo á  Dios  y  sabe  la  hora  en  que  ha  de  ser,  ya  ha 
sido  ua  facineroso  ó  ladrón,  y  besar  tales  trastos  mas 
es  falta  de  cordura  que  otra  cosa,  porque  á  ser  devo- 
ción, reliquias  hay  de  muchos  santos  y  efigies  de  Cristo 
y  su  Madre  á  quien  adorar.  Y  si  algunos  mentecatos  di- 
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jeren  que  lo  hacen  por  ahuyentar  el  miedo ,  digo  que  j 
mienten,  que  solo  encomendarlos  á  Dios  es  la  parte 
mas  cierta  para  que  halle  el  miedo  resistencia ,  ó  no 
verle  morir  y  rogar  por  él  á  Dios.  Bien  dices,  dijo  Ono- 
fre ;  y  ahora  dime,  ¿qué  hacen  aquí  tantos  hombres  jun- 
tos, que  su  adorno  me  da  que  notar,  pues  veo  unos  que 
parecen  molineros,  y  otros  de  harto  trabajoso  vestido, 
y  todos  me  parece  que  deben  de  aguardar  una  misma 
cosa.  Estos,  respondió  Juanillo ,  son  Guzmanes ,  y  aquí 
hay  harto  que  notar,  pues  no  todos  son  del  arte  que  les 
da  de  comer,  que  aquí  hay  maestros  de  la  albañilería  y 
carpinteros  que  llaman  de  obras  de  afuera ,  y  otros  que 
llaman  peones,  que  son  los  que  amasan  el  yeso  álos 
albañiles;  y  en  sabiendo  tirar  cuatro  pelladas,  luego 
son  maestros,  y  juegan  de  dórico  y  compuesto,  siendo 
ellos  los  simples  de  que  el  compuesto  se  hace.  Otros 
hay  que  ayudan  á  dar  rerado,  entre  los  cuales  hay  mu- 
chos á  quien  falló  el  caudal ,  y  se  vienen  aquí  á  buscar 
en  qué  ganar  un  pedazo  de  pan.  Y  para  que  notes  el 
pago  mas  ordinario  que  da  el  mundo ,  y  que  nadie  pue- 
de decir  bien  estoy  y  seguro,  pues  aun  los  huesos  no 
lo  están  después  de  enterrados,  repara  en  aquel  hom- 
bre de  la  capa  negra  que  tiene  el  rosario  en  las  manos, 
que  yo  le  conocí  tejedor  de  sedas  con  ocho  telares  que 
todos  trabajaban  y  su  amo  comía;  y  como  ya  la  obra  de 
Castilla  no  vale  nada,  porque  las  gaiterías  extranjeras 
la  han  arrinconado  llamándola  broma,  porque  dura,  y 
no  reparamos  en  que  el  extranjero  trae  las  telicas  de 
cebolla,  y  se  lleva  el  paño  de  Segovia  para  su  gasto,  y  «e 
ríe  de  nosotros;  en  fin ,  esto  hombre  se  perdió ,  faltan-  1 
dolé  el  caudal,  con  las  huecas  deslos  infames  usos, 
ayudando  á  ello  mal  tiempo,  hijos  y  enfermedades, 
obligándole  necesidad  á  venir  á  ser  peón  de  albañil. 

Mira  aquel  que  tiene  e!  medio  panecillo  en  la  mano, 
que  se  limpia  los  ojos  á  la  capa,  y  creo  que  no  es  porque 
los  tiene  malos,  que  la  causa  será  el  sentimiento  que 
en  acordarse  de  tiempos  pasados  surte  álos  ojos.  Era 
mercader  joyero,  y  su  corla  suerte  le  ha  traído  á  este 
estado.  El  otro  día  salió  del  hospital ,  y  los  amigos  que 
tenia  huyen  del  en  viéndole ,  como  si  fuera  un  apesta- 
do; pero  ¿qué  mayor  peste  que  la  pobreza?  Solo  un 
amigo  ha  sido  el  que  no  le  ha  faltado  del  lado ,  que  es 
el  perro  que  ves  junto  á  él.  Repara  en  aquel  que  toma 
tabaco :  cuatro  años  ha  que  valia  su  hacienda  diez  mil 
ducados ,  y  vivía  quieto  y  regalado ;  y  aun  eso  imagino 
que  le  ha  echado  á  perder,  pues  se  metió  á  arrendar 
una  de  las  sisas  que  tiene  el  vino,  y  le  sisó  el  sosiego  y 
la  hacienda;  ha  estado  preso,  y  por  pobre  le  soltaron, 
que  la  necesidad  le  obliga  á  venir  á  buscar  quien  le  dó 
en  qué  ganar  un  real.  ¿Y  aquel  que  manotea  tanto,  pre- 
guntó Onofre,  tan  azulado  de  valona,  es  maestro?  No, 
respondió  Juanillo,  que  también  viene  á  buscar  quien 
le  ocupe:  ha  sido  juez  de  comisiones.  ¿Qué  dices? 
replicó  Onofre;  ¿y  ahora  viene  á  esta  miseria? No  hay 
que  admirarse  deso,  prosiguió  Juanillo,  que  un  juez 
de  comisión  se  compone  de  un  rodrigón,  que  despe- 
dido en  la  casa  en  que  sirve ,  con  favor  de  criado  de 
don  Fulano,  le  dan  una  comisión ,  con  que  le  hacen  de 
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hombre  langosta ,  pues  va  á  corlar  las  haciendas  á  los 
pobres  labradores;  y  mas  monta  el  tanto  de  sus  sala- 
rios que  el  principal  del  negocio,  y  algunos  vienen  de 
la  diligencia  molidos  á  palos;  y  tiene  buen  gusto  quien 
tal  diligencia  liace  con  ellos,  que  mas  s^m  ladrones 
que  jueces  de  comisiones,  si  acaso  hay  diferencia  en- 
tre estas  sabandijas. 

Perturbólos  á  la  plática  alguna  gente  que  siguiendo 
¿  unos  ministros  yenia ;  y  apartándose  á  un  lado,  nota- 
ron que  era  un  hombre,  quo  asido  de  una  mujer,  dccia 
haberle  sacado  veinte  reales  de  la  faltriquera,  que  los 
llevaba  para  comprar  de  comer.  La  mujer  negaba  á 
Yucilas  de  lágrimas  y  buen  rostro,  cun  que  los  que 
cerca  se  hallaban  volvían  por  ella  ultrajando  al  hombre 
con  palabras  pesadas;  bravo  engaño  es  debajo  de  buen 
rostro  malas  manas ;  lición  es  del  demonio,  pues  para 
engañar  á  Eva  se  valió  solo  de  un  buen  rostro.  El  hom- 
bre iba  hecho  una  sierpe,  y  decia :  En  esta  faltriquera 
la  cogí  la  mano,  señalando  á  la  de  un  lado,  y  perderé  el 
dinero  si  la  miran  y  no  la  bailan.  Con  que  un  ministro, 
habiendo  reparado  en  la  instancia  del  hombre,  se  de- 
terminó á  mirarla,  y  para  hacerlo  mejor  la  fué  guiando 
á  un  portal  para  ejecutarlo  con  menos  gente.  La  mu- 
jer se  hacia  muy  pesada ,  con  que  dio  bastante  indicio, 
á  tiempo  que  un  hombre,  que  detrás  iba  de  la  mujer,  vio 
que  dejó  caer  en  el  suelo  dineros,  y  llamando  á  la  jus- 
ticia, los  dio  aviso,  diciendo  que  mirasen  que  aquella 
mujer  dejaba  caer  el  hurlo  en  el  suelo.  Levantólo  el 
dueño,  y  dijo  :  ün  real  de  á  cuatro  falta,  mírela  usted. 
Hízolo  el  ministro,  y  de  unas  bolsas  de  lienzo,  que  pa- 
recían talegas  de  alcamonías,  se  le  sacó. 

Señora  remilgada ,  dijo  el  dueño  del  hurlo,  ¿será  ra- 
zón llamarla  ahora  ladrona?  Mire  si  ha  salido  á  luz  mi 
verdad  y  su  infamia.  La  justicia ,  como  vio  la  razón  que 
tenia  el  hombre,  y  repnró  en  que  la  mujer  había  enmu- 
decido, tomaron  su  dicho,  nombre  y  casa  al  hombre,  y 
á  la  señora  inocente  llevaron  á  enjaular ,  para  prevenir 
la  posada  en  frente  del  Hospital  General. 

Apenas  se  fué  la  justicia,  cuando  de  entre  la  gente 
que  se  había  llegado  salia  dando  voces  un  sacerdote, 
forastero  al  parecer,  diciendo  :  ¿Hay  mayor  infamia  y 
atrevímieutü,  queá  la  vista  licl  castigo  se  esté  roban- 
do? ¡Quo  tal  pase  en  este  lugar!  ¿Qué  es  eso?  pregun- 
tó un  hombre;  señor  licenciado,  ¿qué  le  ha  sucedido 
á  vuestra  merced?  A  quien  respondió  el  sacerdote  : 
¿Qué  quiere  que  sea?  Aquí  llegué  á  ver  este  alboroto, 
y  aquí  me  han  alborotado  mi  sosiego,  pues  me  han  sa- 
cado veinte  doblones  de  una  bolsa  y  hasta  dos  pañue- 
los. Miraba  las  faltriqueras ,  y  decia  que  no  le  habían 
dejado  cosa  en  ellas ;  daba  vueltas ,  y  miraba  al  suelo, 
propia  acción  del  que  pierde  algo  inclinar  la  vista  á  la 
tierra,  pur  ver  si  lo  hulla,  y  lo  mismo  hace  el  que  se 
halla  algo  por  ver  si  hay  mas;  nadie  pierde  mayor  ni 
mejor  alhaja  que  el  tiempo  mal  gusUtdo.  No  seré  yo 
tan  díolioso,  decia ,  como  aquel  que  topó  el  ladrón  y  el 
hurlo;  poro  ¿dónde  le  he  de  buscar  yo,  que  ya  estará 
inedia  legua  de  aqui?  Y  también  podía  ser  estar  mirando 
y  oyeudu  lo  que  pasaba,  que  bien  de  ordinario  sucede. 


DE  MADRID.  307 

Onofre ,  atento  á  todo,  estaba  como  fuera  de  sí,  di- 
ciendo :  ¿Es  posible  que  á  la  vista  de  un  suplicio,  donde 
se  ha  de  hacer  justicia ,  se  atrevan  á  un  sacerdote? 
¡Oh  lugar !  Oh  confusión  del  mundo! 

Vamos  de  aquí ,  dijo  Juanillo,  que  estas  cosas  suce- 
den tan  de  ordinario,  que  no  hay  que  espantarse,  y  pues 
es  hora  de  almorzar ,  sigúeme.  Hizolo  Onofre ,  y  á  po- 
cos pasos  entraron  en  una  casa ,  donde  pi<lieron  lo  ne- 
cesario, y  con  brevedad  fueron  servidos ;  y  á  poco  rato 
vieron  un  hombre  que,  llamando  á  la  dueña  de  la  ca- 
sa ,  la  dijo :  Vuestro  marido  queda  preso  en  la  cárcel 
de  Corte.  ¡  Mi  marido !  ¿Por  qué?  preguntó  la  mujer.  A 
lo  que  el  hombre  respondió :  Porque  él  se  tiene  la  cul- 
pa, que  los  hombres  han  de  an^'ar  cuerdos  y  atento* 
con  la  justicia.  Salia  de  la  carnicería  con  un  cabrito,  y 
llegando  un  alguacil  á  miraile,  no  lo  consintió,  y  por- 
flando  el  ministro  en  quo  lo  halda  de  hacer,  se  resistió 
sacando  la  espada.  Mireu  qué  desatino  en  un  hombre 
como  Domingo.  Forzosa  cosa  será  que  usted  tome  su 
manto,  que  aquestas  son  co^asipie  no  quieren  dilación 
en  el  negocio,  y  yo  voy  en  el  ínter  á  la  cárcel,  y  allí 
aguardo. 

Fuese  con  esto,  y  Onofre  preguntó  á  su  amigo  quién 
era  el  dueño  de  la  casa  que  se  atrevía  á  una  resi-iten- 
cia  formada  con  la  justicia.  Parécele  juguete  tal  acción, 
debiendo  andar  prudente  y  cortés,  pues  sabrás,  dijo 
Juanillo,  que  el  que  ha  hecho  la  acción  que  has  oido  no 
tiene  mas  dignidad  que  ser  tabernero,  y  ayer  era  mozo 
de  pellejos;  ha  tenido  buena  suerte  en  esta  casa,  donde 
ha  ganado  para  tenerlas;  cuyas  plumas  son  de  oro, 
plata  y  cobre ,  y  no  repara  que  son  parecidas  á  la  es- 
tatua de  Nabuco ,  que  al  primer  vaivén  de  la  fortuna 
no  fallará  una  china  que  la  deshaga;  yo  sé  que  hada- 
do en  un  valle  que  le  han  de  hacer  aplacar  los  tusos, 
aunque  imagino  que  saldrá  bien  de  todo,  porque  tie- 
ne todo,  que  es  tener  dinero:  ¡oh  buen  Dios,  lo  que 
puede!  Bien  puede  Marina  sacar  la  hucha  y  llevarla 
á  la  cárcel,  que  en  estos  lances  no  hay  favor  como  el 
oro. 

A  este  tiempo  ya  Marina  se  había  adornado;  el 
n)anto  era  una  capa  de  paño  verde,  con  el  cuello  de 
terciopelo  del  mismo  color ,  que-Sus  señas  decían :  Soy 
de  un  lacayo,  memorias  que  guardaba  Domingo  para 
acordarse  de  sus  obligaciones.  .Marchó  dejando  enco- 
mendada la  casa  á  una  amiga  suya ,  que  en  la  cara  se 
le  conocía  haber  gozado  de  lo  gálico,  verde  que  pacen 
los  machos  de  las  salas  de  San  Juan  de  Dios.  Pague- 
mos, dijo  Juanillo,  y  vamos,  que  la  visita  de  la  cárcel 
hoy  no  se  puede  perder,  y  veremos  qué  le  dan  á  Do- 
mingo por  la  valentía. 

Así  que  salieron  á  la  calle ,  ya  entraba  la  justicia,  con 
el  rigor  que  se  sabe,  á  embargar  el  li;.c¡enda,  como  lo 
hicieron,  cerrando  la  puerta. 

Hombre  ó  mozo  de  tabernero,  siéndolo ,  pues  tam- 
bién lo  serias  de  los  pellejos,  y  auque  ahora  no  lo  eres, 
lo  has  sido,  y  es  fuerza  que  las  heces  te  hayan  quedado, 
¿qué  importa  que  tengas  cuatro  reales,  si  no  tienes 
prudencia  y  eres  humilde?  Y  qué  importa  que  tu  üa^ 
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cienda  sea  ganada  con  golas  de  sudor,  si  las  vendías  á 
precio  de  vino?  Si  quieres  aumentos ,  busca  humildad, 
desterrando  de  tí  la  soberbia ,  que  para  nada  es  buena ; 
solo  sirve  para  caer,  como  lo  hizo  el  ángel  mas  her- 
moso que  habia  en  el  cielo;  y  para  que  veas  el  estado 
áque  viene  la  soberbia,  escucha  :  Cinaras,  mujer  her- 
mosa, tuvo  siete  hijas,  llevando á  su  madre  en  la  her- 
mosura muchos  realces ,  pero  tan  soberbias,  que  enfa- 
dados los  dioses  de  su  demasía,  las  convirtieron  en  siete 
gradas  de  un  templo,  para  que  fuesen  pisadas  de  todos. 
Guárdate  tú,  no  quedes  convertido  en  pez,  y  tu  hacien- 
da en  agua,  que  aunque  nades  no  hallaras  qué  aguar; 
pero  consolaráste  diciendo:  Lo  que  es  del  acua,  el 
agua  se  lo  lleva. 

DISCURSO  Vi. 

Amanece  el  dia  deseado  de  todos;  quiere  el  Aulnr  de 
las  cosas  criadas  manifestar  su  luces,  desterrando  las 
confusas  tinieblas  de  la  noche,  pora  que  el  hombre 
deje  de  ser  ingrato  á  tantos  beneficios,  y  ya  otro  co- 
nozca la  deuda  en  que  le  está  á  Dios  que  le  ha  criado. 
Despierta  antes  del  amanecer,  y  vase  vistiendo,  de- 
seando entre  el  dia  solo  para  su  comodidad ,  su  gusto 
y  su  ganancia.  Sale  de  casa,  sin  acordarse  que  hay 
muerte  y  que  todo  su  ser  puede  dejar  de  ser  en  lo  bre- 
ve de  un  pensamiento;  y  aunque  se  contempla  á  la 
imagen  y  semejanza  de  Dios,  no  le  da  gracias  de  que 
le  ha  sacado  de  entre  los  lutos  de  la  noche,  imagen  de 
la  muerte  ;  y  toda  su  prisa  es  por  ir  á  engañará  su 
prójimo  ó  buscar  ocasión  de  murmuraciones  ó  entre- 
tenimientos excusados.  También  amanece  para  el  bru- 
to, pues  criatura  es  de  Dios.  Levántase  en  la  cueva 
donde  habita ,  dejando  caliente  el  lugar  que  de  lecho  le 
ha  servido;  extiéndese,  y  entre  esperezos  encorva  el 
lomo,  y  abre  la  boca  ;  levanta  la  vista  al  cielo,  y  luego 
la  inclina  á  la  tiera.  El  pajarillo  sale  del  nido,  y  á  la 
puerta  de  su  estrecha  vivienda,  con  el  agudo  pico 
pule  sus  alas,  extendiendo  cada  una  á  compás  de  una 
patilla,  y  viéndose  en  el  deseado  dia  empieza  su  can- 
to. El  pez,  que  en  lo  lóbrego  de  su  estancia  pasó  la 
noche  quieto  y  encogido,  viendo  el  dia ,  retoza  con  los 
cristales;  y  después  de  muchos  brincos,  causados  de 
su  alegría,  saca  la  frentecilla  de  plata,  levantando  la 
vista  al  cielo.  Este  pececillo  seguro  amanece  á  su  en- 
tender, que  después  de  muchas  fiestas  y  escaramuzas 
á  que  le  mueve  su  alegría ,  por  las  luces  que  goza ,  que 
el  levantar  la  cabecilla  al  cielo  es  darle  gracias  del  bien 
que  recibe,  parte  luego  bullicioso  á  buscar  sustento, 
y  sin  pensamiento  de  hacer  mal,  da  en  el  garlito  ó  la 
red,  y  queda  preso  ó  muerto.  El  pajarillo  sale  de  su 
nido  á  ver  la  claridad ,  y  para  dar  gracias  á  su  Criador, 
muévela  sonora  voz,  mirando á  todas  partes,  dando 
nuevas  á  las  aves  que  ya  ha  venido  el  dia  y  ha  mani- 
festado sus  luces :  levanta  el  vuelo  para  buscar  susten- 
to ;  ve  una  verde  zarza ,  y  enderézase  á  ella ,  para  des- 
cansar de  los  retozos  que  por  el  airo  ha  dado,  é  ino- 
cente de  que  el  desvelado  cazador  tiene  enredada  la 
zurza  de  engaüos,  que  pr6so  en  la  vareta^  ultrajada  su 
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pluma ,  ajados  sus  hermosos  colores ,  y  con  la  lucha  &  | 
que  le  ha  ocusionado  el  verse  preso ,  ya  herido  ó  muer»  \ 
to.  El  animal  que  de  la  cueva  poco  á  poco  va  saliendo, 
llega  á  la  bruta  puerta,  mira  al  cielo,  y  estremécese, 
abriendo  la  boca,  con  que  en  su  modo  da  gracias  al 
Autor  de  todos.  Sale  ,  seguro  á  su  entender,  á  buscar 
alimento,  sin  reparar  que  el  montero  ha  estado  toda  la 
noche  sobre  la  cueva,  aguardando  á  que  salga,  y  así 
que  le  ve,  le  tira,  y  queda  muerto.  El  bruto,  el  ave,  el 
pez ,  todos  dan  gracias  á  su  Criador  de  la  vida  que  go- 
zan, sin  aspirará  mas,  y  sin  hacer  mal  mueren  impen- 
sadamente. 

i  Ay  de  mí ,  miserable  gusano !  que  siendo  hecho  de 
tan  hermosa  arquitectun,  á  quien  Dios  dio  dos  ojos, 
dos  oidos ,  dos  manos  y  dos  pies ,  y  un  discurso  tan  pe- 
netrante, no  le  aplico  al  conocimiento  de  que  tengo 
una  alma  no  mas ;  y  que  si  falta  la  vida ,  que  puede  ser,  j 
y  me  halla  mal  prevenido  la  muerte,  no  tengo  otra  vida 
á  que  apelar  para  curar  el  alma ,  ni  otra  alma  que  salga 
&  pagar  las  deudas  que  causé  viviendo;  y  pudiendo  as- 
pirar á  una  vida  eterna,  malogro  el  mayorazgo  que  es 
mío,  ofendiendo  al  padre  que  me  le  dejó,  dándole  causa 
para  que  me  eche  su  maldición,  como  ahijo  desobe- 
diente, y  desherede  de  lo  que  por  mío  señaló. 

Sale ,  con  fin  de  hacer  mal,  un  hombre  de  su  casa,  i 
casa  donde  habita  de  noche ;  es  de  vecindad,  donde  vi-  ] 
ven  otros ,  aunque  malos ,  mejores  que  él ;  y  sin  santi- 
guarse ni  mirar  al  cielo,  solo  mira  á  la  tierra,  que  le 
parece  mucha  y  larga  para  llegar  adonde  ha  estado 
pensando  toda  la  noche.  Guia  sus  pasos  á  Provincia  en 
busca  de  un  alguacil  conocido,  que  no  faltan  minis- 
tros que  conocen  á  estos,  y  ya  los  entienden  su  flor, 
que  es  flor  que  uía  la  serpiente  llamada  hiena,  que 
tiene  instinto  de  aprender  los  nombres  de  los  pastores 
que  habitan  donde  ella,  y  llamándolos  de  noche,  los 
ocasiona  áquesalgan  desús  cabanas,  y  luego  los  mala. 
Así  este  hombre  anda  de  dia  vigilante  á  los  pecados 
ajenos;  nótalos,  y  aprende  las  casas  y  nombres  de  los 
que  pecan  para  luego  matarlos,  llamándolos  por  medio 
déla  justicia.  ¡Oh,  vil  serpiente  con  voz  y  rostro  de 
hombre!  Llegó  uno  destos  de  quien  hablo  á  Provincia,  y 
halló  con  quién  desahogar  su  infame  pecho,  á  tiempo 
que  Juanillo  y  Onofre,  pasando  por  allí,  repararon  en 
el  hombre;  y  parándose ,  como  quien  no  hace  caso  de 
aquello  mismoque  desea  ver,  oyeron  que  el  alguacil  de- 
cía que  guiase ;  y  Juanillo  dijo  á  Onofre :  Sigúeme,  verás 
una  de  las  vileza*  que  los  que  las  profesan  usan  en  este 
lugar.  Hízolo  Onofre,  y  á  breve  instancia  dieron  en  la 
calle  del  Arenal,  y  en  una  casa  harta  de  viviendas  y 
hambrienta  de  entrada  se  metió  la  guia,  y  en  su  se- 
guimiento la  justicia.  A  poco  rato  salieron  con  la  caza, 
que  era  una  mujer  de  honesto  adorno,  tapado  el  ros- 
tro, y  un  hombre  de  buen  parecer,  que  venía  entre  el 
alguacil  y  el  escribano. 

¿Qué  te  parece,  dijo  Juanillo,  lo  que  vas  viendo? 
Pues  sabrás  que  el  honrado  que  guió  á  este  lance  es  ca- 
ñuto del  fuelle  de  la  fragua  de  Vulcano  ;  mira  cómo  se 
queda  dentro;  pues  cuidado,  y  verás  cómo  sale  á  su 
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íiempo,  y  se  atraviesa  el  paso  para  el  ajuste ,  que  á  es- 
tos ya  los  conozco  yo ,  y  sé  su  moJo  de  vivir.  Fuéronse 
los  dos  amigos  á  lo  iargo,  delrús  de  la  justicia ;  y  al  lle- 
gar á  la  escalera  de  piedra  de  San  Ginés ,  los  cogió  de  , 
cara  el  cierzo,  baciéntiolos  detener,  y  sus  primeras  ' 
razones  fueron  decir  al  preso :  ¿Qué  os  esto,  señor  Fu- 
lano? ¿Va  vuesa  merced  á  la  cárcel  ?  Mire  si  manda  oigo 
en  que  le  sirva ,  que  amigos  son  estos  señores ,  y  harán 
por  mí  cualquiera  cosa,  A  lo  que  dijo  el  preso:  A  la 
cárcel  me  llevan ,  y  los  he  suplicado  dejen  á  esta  seño- 
ra, que  es  casada,  y  como  no  me  conocen,  no  han  que- 
rido hacerme  favor.  Entonces  el  fuelle  apartó  al  algua- 
cil á  un  lado,  y  estando  hablando  con  él,  el  preso  se 
subió  la  escalera  arriba ,  y  de  lo  alto  dijo ,  quitándose 
el  sombrero :  Regalen  vuesas  mercedes  á  ese  caballe- 
ro ,  que  yo  le  prometo  de  satisfacerle  el  agasajo ,  y  esa 
señora,  por  mujer  siquiera,  la  pueden  dejar,  que  yo 
los  encomendaré  á  Dios  que  los  libre  de  soplones.  El 
ministro  quedó  haciendo  el  papel  de  un  confuso,  y  el 
fuella  sio  poder  respirar,  como  le  falló  el  aliento,  que 
A  su  entender  ya  tenía  en  la  bolsa ,  mirando  al  alguacil 
brotando  parte  del  veneno  de  sus  podridas  entrañas,  le 
dijo:  Si  vuesa  merced  le  dejó  suelto,  ¿qué quería  que 
hiciera?  Vil  soplón  ,  si  querías  ajustarel  que  no  fuese 
ese  hombréala  cárcel,  ¿por  qué  te  pesa  de  que  haya 
liuido? Respóndeme  luego,  que  no  he  acabado  contigo. 

En  íin,  desterrando  la  confusión,  el  ministro  dijo  á 
la  mujer:  Vuesa  merced,  señora,  vayase  con  Dios,  y 
mire  por  la  enmienda,  que  otra  vez,  aunque  sola,  la 
he  de  llevar  á  la  cárcel.  Fuese  con  eso  al  paso  de  quien 
huye ;  y  volviendo  la  justicia  al  soplón ,  le  dijeron  sí 
'  niidaba  algo.  A  que  respondió  aturdido:  Vayanse 

!oJes  con  Dios,  que  yo  rae  he  de  ver  con  este  caba- 
iioro  para  decirle  cómo  ha  usado  tal  término  con  hom- 
bres como  yo;  pero  aun  beneficio,  una  mala  correspon- 
dencia es  muy  cierto;  esto  cierto  es  que  lo  diría  por  la 
gente  que  lo  oía ,  que  para  la  justicia  que  ya  le  conocía 
no  era  necesario.  Hiciéronle  ir,  y  él  hubo  menester 
poco ,  no  porque  la  vergüenza  fuese  la  causa,  que  estos 
tales  la  vendieron  en  la  cuna. 

Quiera  Dios  nuestro  señor,  fuelle  de  Satanás  ó  cierzo 
del  inlierno,  que  viento  des  á  la  barca  de  Aqueronle; 
¿á  esto  madrugastes,  después  de  desvelado  toda  la  no- 
che, hasta  ver  preso  el  pez?  ¿Para  esto  usaste  de  la  mas 
vil  obraque  hacen  los  hombres,  si  acaso  son  tales  como 
tú?  Respóndeme,  duende  convertido  en  aire  pestilen- 
te. Diras  que  lo  hiciste  por  evitar  un  pecado  mortal, 
por  atajar  un  escándalo  y  por  limpiar  tu  casa,  que  ya  sé 
que  vives  en  ella ,  y  que  vives  de  lo  que  tú  sabes  y  to- 
dos sabemos.  Mientes,  sí  tal  dices;  no  bastaba  cono- 
cer á  este  hombre  y  mirar  que  debes  querer  á  tu  pró- 
jimo como  á  ti  mismo  ;  pero  por  conocerle  lo  hiciste, 
que  sabes  que  tiene  que  gastar ,  y  pensaste  que  te  lo- 
cará á  veinte  por  ciento ;  el  sueño  del  ciego  fué  para  tí, 
que  mala  yerba  eres;  i  ía  cicuta  te  comparo,  fría  y 
venenosa;  medio  desesperado  vas,  porque  no  se  ha 
hecho  á  la  gusto  lo  que  querías ;  mira  no  le  mueras  de 
p«bar,  que  Filislioo  Niceo  murió  de  ris»,  y  Fiiipides 
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de  gusto  de  un  vencimiento  poético.  No  mueras  tú  de 
un  susto,  que  suele  helar  la  sangre;  y  procura,  para 
que  no  te  lleve  arreatadatnenle  otro  aire  mas  fuerte  que 
tú,  traer  plomo  ea  los  píes  como  lo  Iraia  Fílela?,  poeta 
elegiaco  griego ,  de  quien  afirma  Elianoque,  para  que 
el  aire  no  le  llevase ,  traía  en  los  zapatos  gruesas  suelas 
de  plomo;  mira  que  tú  andas  muy  ligero,  y  que  el  airo 
de  la  muerte  no  se  descuida.  Sülo  te  digo  que  te  vayas 
para  quien  eres,  y  le  lleves  esta  advertencia  hacia  allá, 
y  ten  cuidado  con  ella ;  el  testigo  falso  engcmlró  al  so- 
plón ,  y  por  obra  tan  infame  salió  condenado  en  dos- 
cientos azotes.  Mira  que  sigues  su  rumbo ,  y  que  te 
consuelas  coa  decir  que  tales  sustos  los  echas  á  la  es- 
palda. 

¿Qué  te  parece,  amigo  Onofre,  dijo  Juanillo,  lo  que 
vas  sabiendo  mas  en  este  laberinto  del  mundo?  Mira  si 
ha  salido  todo  verdad ;  pues  aguarda,  que  no  se  ha  aca- 
bado la  historia.  Mira  el  que  llevaban  preso  cómo  sale 
de  la  iglesia ,  y  se  va  á  la  justicia  con  mucho  sosiego ; 
mira  cómo  los  saluda,  y  ellos  á  él ;  escucha,  que  ea 
buen  lugar  estamos  para  oír. 

Agradecido  estaré  toda  la  vida,  dijo  el  hombre,  al 
agasajo  que  se  ha  hecho  conmigo ,  y  á  conocer  valia 
algo  el  interés,  le  diera  con  sobrado  gusto;  pero  ya  sa- 
ben mi  posada,  y  pues  me  conocen,  me  pueden  mandar. 
Esto  no  se  ha  hecho  por  otra  cosa  mas  que  por  cono- 
cer que  con  hombres  como  vuesa  merced  para  la  en- 
mienda no  es  menester  ejecutar  castigo,  dijo  el  al- 
guacil ,  y  porque  el  soplón  no  haya  logrado  su  desvelo. 
Despidiéronse,  y  el  hombre  guió  á  la  plaza,  á  quien 
hizo  volver  el  rostro  Juanillo,  que  ea  voz  alta  dijo: 
¡Oh  ministros  extraños  á  lodos  los  nacidos  que  salie- 
ron al  mundo  para  serlo,  pues  desinleresais  las  di- 
ferencias de  lodos !  buenas  pascuas  os  dé  Dios ,  y  mala 
al  soplón,  sobre  el  mal  ralo  quo  le  habéis  dado.  Son- 
rióse el  hombre ,  y  Onofre  se  llegó  á  él ,  diciendo  le 
hiciese  gusto,  para  sacarle  de  dudas ,  decirle  el  suceso, 
que  aunque  habían  visto  gran  parle  del,  no  sabían  lo 
interior,  á  quien  el  hombre  dijo  así :  Estando  hablando 
con  aquella  mujer  en  su  casa,  entró  la  justicia;  luego 
me  conocieron,  por  ser  amigos  míos;  díjéronme  cómo 
los  había  dado  el  punto  aquel  hombre,  y  que  había  de 
salir  al  paso  para  el  ajuste;  que  los  había  dicho  cómo 
era  conocido  mío,  como  es  verdad  que  le  conozco  de 
una  tarde  que  le  libré  de  manos  de  unos  que  infamán- 
dole de  soplón  le  querían  dar  su  merecido  ;  díjome  el 
alguacil  que  por  quedar  bien  con  él ,  que  de  cuando  en 
cuando  los  socorría  con  viento,  llegase  hasta  San  Ginés, 
y  allí  me  entrase,  y  que  luego  dejarían  la  mujer;  des- 
pués ha  pasado  lo  que  vuesas  mercedes  han  visto  ;  pero 
yo  le  haré  que  se  acuerde  de  mí.  Con  esto  se  despidió, 
quedando  Onofre  espantado,  diciendo:  Famoso  día 
tendrá  el  soplón.  ¡  Que  haya  tales  hombres  en  el  mun- 
do! Aunque  no  mirara  al  haber  nacido  cristiano,  se 
bahía  de  acordar  que  le  debía  aquella  acción  de  librarle 
la  vida  de  quien  le  quería  ofender ;  ¡  y  que  haya  preten- 
dido tal  iufamíaI¿De  eso  te  espantas?  dijo  Juanillo; 
bay  en  Madrid  un  sin  fia  destos.  ¿  Piensas  lú  que  la  jus« 
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ticiii  hiciera  tantas  prisiones  como  hace  si  no  fuera 
por  el  aliento  destos  huracanes?  En  sus  oficios  se  es- 
tán paseando  ó  sentados,  hasta  que  llega  el  aire  y  los 
descoge. 

En  el  campo ,  cerca  de  los  pueblos,  se  crian  cardos 
silvestres,  y  aunque  silvestres,  echan  su  flor  en  una 
como  alcachofa;  cuaja  esta  flor  simiente,  y  seca  se  cae, 
dejando  el  lugar  donde  fué  congelada,  que  es  un  cír- 
culo redondo ,  tan  sutil ,  que  parece  ser  hecho  de  aque- 
llos átomos  que  descubre  el  sol  cui  ndo  entra  por  parte 
tan  angosta  que  le  niega  lo  franco.  Sécase  el  cardo,  y 
de  entre  sus  hojas  saca  el  aire  de  octubre  aquel  círculo 
sutil,  y  trae  á  los  pueblos  volando  por  su  esfera;  en 
viéndole  los  muchachos  c'imo  vuela  por  el  aire  y  corre 
por  la  tierra,  le  llaman  milano,  y  procuran  asirle;  há- 
cenlo,  aunque  con  ulgun  cansancio,  y  en  cogiéndole 
en  las  manos,  le  dan  un  fuerte  soplo  para  que  vuele  á 
su  gusto.  Estos  niños  con  alma  sincera  le  avientan  con 
soplos ,  porque  ven  que  no  hace  daño  el  levantarle  del 
sucio  ni  avenlarle,  y  á  ellos  los  sirve  de  enlreteni- 
núenlo;  poro  el  soplón  da  un  soplo  al  ministro  ó  mi- 
lano, que  quieto  en  su  lugar  se  está,  para  que  vuele, 
para  que  haga  daFio,  para  que,  si  pega  el  pájaro  en  la 
liga ,  que  á  puro  soplo  ha  puesto  en  su  vara,  le  dé  parte 
de  la  pluma  que  le  ha  de  quitar.  Atrevido  aire  de  octu- 
bre, que  á  ese  milano  sacaste  de  su  quietud ,  que  por 
tal  la  tenia ,  aunque  entre  hojas  secas ,  y  le  has  traido 
adonde  canse  é  inquiete  á  esos  niños;  pero  ¿para  qué 
hemos  de  reñir  á  este  aire ,  pues  no  hace  mas  daño  que 
cansar  y  moler  á  aquellos  niños  y  también  los  entre- 
tiene? Pero  tú,  aire  cruel  del  infierno,  que  interrum- 
pes y  deshaces  la  quietud  del  ministro  que  sosegado 
se  anda  paseando  con  el  rosario  debajo  de  la  capa,  por- 
que no  le  vea  otro  compañero  suyo,  que  no  es  aficio- 
nado á  cuentas,  y  le  llame  santurrón  camandulero,  que 
hasta  en  el  rezar  ha  entrado  el  vituperio  y  la  murmu- 
ración, y  puede  ser  que  esté  pensando  en  cosas  que 
importan  á  su  alma,  ¿para  qué  le  desacomodas  de  su 
quietud?  ¿Para  que  vaya  á  hacer  mal  á  su  prójimo? 
Para  que  si  hay  ocasión  eche  veinte  juramentos?  Para 
que  te  dé  algo  de  lo  que  ha  de  quitar  al  otro?  Buen 
amor  tienes  á  tu  prójimo ;  buena  lición  sacaste  de  la 
escuela  de  amor;  sin  duda  llegaste  después  que  había 
trocado  armas  con  la  muerte,  pues  (u  amor  mala;  mira 
que  hay  muertes  desprevenidas ,  y  que  no  andas  seguro 
debajo  de  tejados  ni  canalones;  mira  que  Esquilo, sien- 
do hombre  de  mucha  razón,  sentado  en  el  campo  es- 
tudiando ,  le  mató  una  tortuga  que  dejó  caer  una  águi- 
la ,  dándole  en  la  cabeza  de  tal  suerte ,  que  de  la  grave 
herida  murió.  Mira  que  tú  vives  de  hacer  mal ,  y  que 
no  sabes  si  tu  castigo  está  prevenido  en  tu  lecho.  Mira 
que  no  mereces  que  te  llamen  hombre,  pues  á  Dios 
nombra  quien  nombra  hombre.  A  tí  te  han  de  llamar 
camaleón,  pues  le  sustenta  lo  que  á  tí;  pero  con  dife- 
rencia que  el  camaleón  cuando  abre  la  boca  para  reco- 
ger el  aire  da  gracias  de  camino  al  que  crió  tal  ele- 
mento, y  no  daña  con  él;  pero  tú  recibes  el  aire  como 
sabeS;  y  jpara  que  le  sustente,  al  arrojar  coo  que  dañas 
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y  matas ,  que  tuft  ofitraiías  producen  ascos  de  peste. 
Solo  te  digo,  para  dejarte,  que  no  te  juzgo,  que  te 
digo  quién  eres,  que  el  juzgar  le  toca  á  Dios,  á  quiea 
suplico  nos  juzgue  con  toda  su  piedad  y  misericordia. 

Bien  le  has  castigado  de  palabras,  dijo  Oiiofre,  aun- 
que mucho  mas  merecía,  pues  ni  délos  mandamientos 
de  Dios  ni  de  las  obras  de  misericordia  se  acuerda  el 
que  solo  estudia  cómo  hará  mal  á  otro.  Aguarda,  dijo 
Juanillo,  que  lance  semejante  no  se  puede  perder,  pues 
nuestro  entretenimiento  es  recoger  hoy  bazas  perdidas, 
ó  por  lo  menos  parecemos  mal  sus  descuidos.  Repara 
en  aquellas  dos  damas  que  allí  vienen,  que  aunque  bien 
vestidas,  son  muy  desgarradas,  y  á  fe  que  las  conocí  yo 
con  diferente  adorno,  que  aquella  de  las  puntas  en  el 
manto,  que  son  de  tramoya,  con  ella  las  ha  ganado;  yo 
me  acuerdo  cuando  asaba  castañas  al  lado  de  una  que 
decía  ser  su  tía ,  y  la  tal  tia  vendía  por  menudo  su  mer- 
caduría. Sacóla  de  menores,  y  pasó  á  medíanos  un  estu- 
diante, hijo  de  un  mercader  lencero,  de  los  que  traen 
la  tienda á  cuestas,  y  luego  un  mozo  de  muías  la pu?o 
en  mayores,  aunque  para  ello  vendió  el  caudal,  echan- 
do la  culpa  á  la  careza  de  la  cebada;  y  ya  es  mujer  de 
cuarto  de  casa ,  estrado  y  criada ,  y  no  falta  quien  la  da 
coche  algunas  veces;  y  en  verdad  que  fiada  en  su  cara, 
anda  muy  barata  y  se  da  mucha  priesa;  ella  dice  que 
buenos  son  muchos  pocos ,  y  si  se  descuida  la  han  de 
condenar  á  zarza,  porque  esdelacalidad  del  diablo,  que 
á  nadie  desecha  ni  hace  asco  de  cosa ,  sin  reparar  las 
miserables  el  mal  fin  que  tienen  todas ,  ocupando  las 
camas  de  los  hospitales  ó  las  puertas  de  las  iglesias, 
tullidas  y  llagadas,  sin  poderse  menear,  pudiendo  re- 
parar con  tiempo  en  la  causa  de  su  mayor  hermosura, 
que  es  el  adorno;  sin  el  adorno,  ¿cómo  amanece?  Y  lo- 
mando un  espejo,  contemplarán  la  falta  que  las  hace  la 
falta  de  las  galas,  el  cabello  descompuesto,  y  sin  el  cui- 
dado ordinario ,  que  poco  las  adorna,  mirando  el  color 
del  rostro  pálido  y  á  trechos  amarillo,  qué  ajeno  está 
de  la  hermosura ,  los  ojos  con  ojeras  y  légañas,  de  ha- 
ber estado  aquellas  breves  horas  cerrados;  mirarán  los 
labios  cárdenos,  el  aliento  pesado  y  enfadoso,  todo 
causado  de  una  noche  que  para  descansar  se  acuestan; 
y  si  esto  que  sirve  de  descanso  desfigura  tanto,  ¿qué 
hará  una  enfermedad?  Y  si  contemplaran  en  la  enferme- 
dad, no  estuvieran  lejos deacordarse  de  la  muerte;  pero 
ellas  solo  estudian  el  ejercicio  de  desnudar  á  los  hura- 
bres  para  vestirse  y  adornarse.  Mira  qué  presto  que  ha- 
llaron las  arpías  con  quien  hablar,  que  ya  cecean  á 
aquel  alguacil;  escucha,  que  en  buen  lugar  estamos 
para  oirías. 

Llegó  el  ministro  á  ellas,  y  después  de  saludarle  la 
una,  le  empezó  á  reñir  cómo  en  tantos  tiempos  no  la  ha- 
bía ido  á  ver ,  que  bien  se  conocía  el  tener  nuevo  gusto. 
A  lo  querespondió  el  ministro  que  ocupaciones  precisas 
no  le  daban  mas  lugar,  que  mirasen  si  mandaban  algo, 
porque  tenia  que  hacer.  A  lo  que  la  una  dijo  :  Esta  tar- 
de le  hemos  menester  á  usted ,  que  doña  Inés,  señalan- 
do á  la  compañera ,  tiene  un  particular  que  hacer ,  y  es 
coo  ua  iodiaao  de  los  que  han  venido  cou  la  ilota ,  que 


día  y  noche 

bien  se  le  conoce  ser  hombre  de  bacíenila,  pues  á  la  ' 
primer  visfi  la  ha  dado  veinte  pesos  para  las  puntas  de  ; 
UQ  m;i:U'i ;  lia  pasado  á  Caslilia  á  ver  sus  damas,  y  ha  \ 
encontrado  con  ella ,  y  la  picarona  bien  sabe  embobarle  j 
coD  sus  melindres ;  y  creo  para  mi  que  esta  tarde  va 
para  despedirse ,  y  así  á  las  seis  aguardamos ;  Ja  portera  ' 
estará  avisada,  que  es  aquella  buena  vieja ,  antigua  en  i 
casa,  que  bien  conoce  vuesa  merced.  De«pidiérünse  con  ; 
eso,  y  el  alguacil  dio  palabra  de  ir,  y  con  el  acostum-  i 
brado  desgarro  prosiguieron  su  viaje. 

>il  mujer,  hija  del  Nilo,  astuto  engañador  cocodrilo, 
que  en  sus  engañosas  riberas  te  has  criado,  que  lloras  ¡ 
para  matar  al  hombre  que  te  eslá  favoreciendo,  ¿qué 
razón  darás  á  tan  justas  quejas  como  contra  tí  da  la 
misma  naturaleza,  pues  á  quien  te  alienta  quieres  ma- 
lar? El  león  es  el  auimal  mas  fiero  que  hay,  y  si  recibe 
un  beneficio  del  hombre,  agiadecido  le  sirve  toda  su 
vida.  Dirás  que  es  forastero,  que  se  ha  de  ir  y  dejarte, 
que  es  rico,  que  pague  bien  el  gusto  que  ha  tenido. 
Esto  respondes,  falso  animal,  caballo  desbocado,  que 
al  dueño  que  te  ha  lavado,  regalado  y  peinado  y  te  ha 
querido  y  eslimado ,  le  malas  de  dos  coces  ó  le  despe- 
ñas. Sobrada  paga  era  á  lo  que  tú  mereces,  según  quie- 
res, cuatro  reales  de  plata;  mira  qué  agradecimie¡)to 
dasá  lo  demás. 

Un  pájaro  hay  bien  conocido,  á  quien  llaman  torce- 
cuellos; á  este  le  dio  naturaleza  la  lengua  diferente  que 
á  otros  pájaros,  pues  es  delgada  como  un  hilo  y  larga. 
Este  con  particular  instinto  busca  los  hormigueros 
mas  copiosos,  y  alli  se  echa,  sacando  y  tendiendo  la 
lengua  á  la  puerta  de  aquellas  ambiciosas  afanadoras; 
ellas,  codiciosas  del  sabor  de  la  carne,  sa  enlazan  en 
ella,  y  estando  toda  cubierta  de  hormigas,  abre  el  pico 
y  sepulta  en  su  seno  todas  aquellas  vivientes,  metien- 
do dentro  la  lengua,  cargada  de  hormigas  como  erizo 
de  madroños  ó  manzanas.  Peores  sois  que  este  pájaro, 
que  aunque  mata,  es  á  quien  nunca  le  ha  hecho  bene- 
ficio; pero  vosotras  matáis  al  mismo  que  os  sustenta. 
Este  una  vez  mata ;  vosotras  muchas  veces;  este  cierra 
los  ojos  para  engañar,  vosotras  los  abrís  para  ofender 
á  Dios  y  al  hombre.  Este  le  dio  naturaleza  la  pluma  que 
le  adorna,  y  siempre  se  reconoce  deudor,  pues  can- 
tándole endechas,  agradece  el  beneficio.  A  vosotras  os 
da  el  vestido  el  hombre,  y  le  procuráis  matar;  peores 
sois  que  el  demonio ,  pues  para  meter  el  pecado  en  el 
mundo  se  valió  de  vuestro  rostro,  y  nombró  por  su  abo- 
gado, siendo  vosotras  el  principal  instrumento  para 
que  entrase  la  culpa  por  los  puertos  de  la  naturaleza. 
¡Desdichado  es  el  hombre  que  en  el  mesón  del  mundo, 
donde  ha  de  venir,  topó  consorte  de  vuestro  humor, 
y  dichoso  aquel  á  quien  cupo  mujer  honesta  y  virtuo- 
u,  que  es  toda  la  dicha  del  siglo t 

¡Válgame  Dios,  dijo  Onofre,  amigo  Juan!  ¿Esto 
hay  en  Madrid?  ¡  Es  posible  que  no  teman  estas  viles 
mujeres  la  justicia  de  Dios ,  sin  dar  el  oído  á  sus  ame- 
nazas y  reparando  en  las  ganancias  del  pecado ,  pues 
todo  su  caudal  es  comerse  de  cáncer  sus  miembros  y 
consumirse  poco  á  poco,  agregándose  á  este  achaque 
N-u. 
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otras  enfermedades  graves,  com.»  la  lepra,  asMia,  per- 
lesía, hidropesía,  el  no  poder  lograr  la  comida  en  el 
estómago  con  desgana  della,  el  frenesí,  la  lengua  pas- 
mada, la  gota  y  otros  achaques  tan  graves  y  mas  llenos 
de  penas,  desasosiegos,  inquietudes  y  dolores,  y  que 
tan  sin  rienda  pequen  por  tan  viles  modjs!  ¿De  éso  te 
espantas? dijo  Juanillo;  hay  tantas  que  usan  esta  flor, 
que  para  mí  no  es  novedad  por  ser  tan  práctico.  ¡  Oh 
bondad  infinita!  replicó  Onofre,  peores  son  estas  que 
la  víbora  ,  que  aunque  hace  reventar  á  la  madre  que  la 
cria,  ya  es  obra  de  la  naturaleza;  pero  lo  que  estas  ha- 
cen es  obra  del  demonio ,  que  mete  al  hombre  en  el  pe- 
cado, y  luego  corre  el  velo  y  toca  la  campanilla  para  que 
todos  le  vean  y  su  mi-^ma  afrenta  le  mate.  .\un  no  hace 
tanto  daño  el  cuervo  en  sacar  los  ojos  á  la  madre  que  le 
cria.  Baste,  sierpe  lasciva,  que  para  nombrarle  te  lla- 
men mala  y  luego  mujer.  Vamos,  Juan  ,  que  no  quiero 
ver  en  este  Itigar  mas  de  lo  que  he  visto ,  que  para  per- 
pelua  admiración  basta.  ¿Aun  no  has  empezado,  res- 
pondió Juanillo,  y  ya  te  enfadas?  Ten  paciencia,  que  hay 
mucho  mas  que  saber  y  ver,  que  estas  son  cosas  que  los 
hijos  desle  lugar  las  tenemos  por  tan  comunes  como  au 
domingo  cada  semana. 

Sus  pasos  guiaban  los  dos  amigos  á  la  calle  Mayor, 
cuando  un  kyrie  eleison  de  un  sacristán  que  junto  á  la 
cruz  de  su  parroquia  iba  los  hizo  detener;  era  ua  en- 
tierro,y  por  ver  la  ostentación  que  llevaba,  se  detuvie- 
ron. Iban  ocho  religiones,  los  hermanos  de  San  Juan  de 
Dios ,  que  llevaban  el  cuerpo,  los  niños  de  la  doctrina  y 
desamparados,  todo  el  cabildo ,  veinte  y  cuatro  pobres 
con  sus  hachas  de  cuatro  pábilos ,  muchas  cofradías,  y 
sus  mayordomos  con  cetros;  el  cuerpo  iba  en  una  caja, 
cubierto  de  bayeta,  y  detrás  mucho  acompariamienlo 
pardillo,  y  antes  de  llegar  el  cuerpo  á  la  iglesia ,  se  de- 
tuvo en  el  ínter  que  dijeron  un  responso,  á  tiempo  que 
los  testameniarios,  que  en  sus  razones  £e  le  conoció  el 
serlo,  al  llegar  donde  0¡iofre  y  Juanillo  estaban  se  de- 
tuvieron ,  preguntándolos  otro  que  iba  en  el  entierro 
que  cuántas  misas  había  dejado.  A  que  respondió  uno 
dellosque  ciento,  y  que  en  cuanta  hacienda  dejaba  no 
habia  para  pagar  deudas  y  entierro.  Estiróse  las  cejas 
el  que  preguntó,  y  el  entierro  anduvo. 

Hombre,  que  no  eres  mas  que  un  vil  gusano,  á  quien 
después  de  muerto  aborrecen  los  mismos  que  cuando 
vivo  le  amaron,  pues  ya  no  hace  mas  que  causar  horror 
y  espanto,  ¿para  qué  quieres  honra  fantástica? ¿De  qué 
te  sirve  después  de  muerto?  Procura  honra  en  el  alma, 
que  es  solo  la  que  entre  los  muertos  vive.  Anda  acá, 
Onofre,  dijo  Juanillo,  le  encomendaremos  á  Dios  y, pre- 
guntaremos quién  es.  Fueron ,  y  en  la  iglesia  notaron 
un  aparato  como  para  un  príncipe;  estaba  toda  la  tier- 
ra enlutada ,  veinte  y  cuatro  blandones  de  plata  para  las 
hachas  que  llevaban  los  pobres,  que  á  puro  atizarlas  ya 
iban  demediadas.  Toda  la  música  de  la  capilla  real,  y 
la  tumba  tenia  al  rededor  mas  de  doscientas  luces. 
¡Válganle  Dios!  dijo  Onofre,  quién  será  este  que  con 
tanta  majestad  viene  ú  la  tierra.  Preguntólo  á  un  hom- 
bre que  habia  acompañado  el  entierro,  y  respondió  que 
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era  un  bodegonero  de  la  calle  de  las  Velas.  ¡Válgate. 
Dios  por  bodegonero!  dijo  Juanillo;  ¿no  era  mejor 
ajusfar  un  entierro  de  moderado  gasto,  acordándote  j 
quién  eras  y  eres,  y  no  dejar  que  notar?  Con  doce  sa-  | 
cerdotes  y  una  cofradía  tenias  harto  para  hombre  de  tu 
esfera,  y  no  tanto  aparato  y  tan  pocas  misas;  ¿porqué 
no  te  acordaste  de  tus  padres  y  de  tus  parienies  y  bien- 
hecbores ,  que  por  lales  pedias  tener  á  cuantos  lian  co- 
mido en  fu  casa?  Por  qué  no  reparabas  que  babia  al- 
mas en  el  purgatorio,  y  que  en  Madrid  se  da  limosna 
para  redención  de  cautivos,  y  que  liiiy  pobres  viudas  y 
huérfanas  doncellas?  Esto  sí  que  luciera  mas  que  las  ha- 
chas que  llevan  los  pobres.  Tú,  sin  duda,  te  aconsejaste 
con  alguno  de  tu  oficio,  que  de  ordinario  son  zafios  y 
gente  que  solo  entiende  en  la  ganancia  que  deja  la  (aja- 
da con  dientes  y  el  picadillo  de  livianos  de  vaca.  Mal  te 
aconsejaron  en  un  lance,  que  después  de  muerto  no  hay 
enmienda,  y  mas  habiendo  tenido  un  trato  fomo  el  lu- 
yo; quiera  Dios  sea  solo  el  cuerpo  el  que  pereció,  y  no 
el  alma,  que  si  la  llevas  hambrienta  de  caridad,  no  has 
de  poder  socorrerla,  aunque  te  hallaras  allá  con  lo  que 
sobraba  en  tu  mal  bodegón,  que  en  lugar  de  darlo  á  po- 
bres, lo  recogías  para  volverlo  á  vender;  y  cuando  so- 
braba no  era  por  falla  de  hambre  en  los  que  á  comer 
entraban, que  la  causa  de  sobrar  era  lo  mal  guisado  y 
mala  sazón  de  lo  que  bien  vendido  los  ofrecías,  y  por 
eso  preveniste  tantas  especies  al  cuerpo,  y  te  olvidaste 
del  alma.  Allá  lo  verás  cuando  de  tantas  veces  como  acá 
oías  decir  ¿cuánto  debo?  allí  oyes  decir  ¿cuánto  nos 
debes?  Y  volviendo  la  vista  á  la  parte  de  la  voz,  ves  que 
se  acercan  á  tí  una  tropa  de  aguadores,  esportilleros, 
lacayos  y  mozos  de  sillas,  quejándose  de  tí ,  porque  de- 
jaste su  pobre  hacienda  en  el  mundo,  pudiendo  haber- 
la llevado  allá  y  repartir  con  ellos,  contigo  y  con  los 
de  obligación. 

DISCURSO  VII. 

El  que  usa  misericordia  debe  ser  breve  en  la  reso- 
lución, y  el  que  airado  fragua  castigos  debe  dilatar  el 
juicio  y  la  ejecución,  y  haciéndolo  así,  excusa  el  arre- 
pentimiento. Divertido  estaba  ,  dijo  Juanillo,  pensando 
en  lo  afligido  de  un  preso  el  día  de  visitarse,  y  todo  lo 
allana  cuando  hay  juez  piadoso  que  obra  con  misericor- 
dia, con  que  se  parece  á  Dios;  y  pues  es  hora,  vamos  á 
ver  la  visita,  que  hoy  será  temprano.  Siguióle  Onofre, 
y  á  breves  pasos  llegaron  á  la  cárcel  de  Corte,  donde  á 
su  puerta  babia  gran  número  de  gente;  y  preguntando 
la  causa,  supieron  era  un  ministro  que  babia  quitado  la 
espada  á  un  lacayo  por  ser  de  mas  de  marca  y  traerla  en 
vaina  abierta;  y  el  tal  lacayo  gallego  había  avisado  al 
mayordomo  de  su  casa,  y  habían  venido  á  la  defensa 
una  veintena  de  lacayos  y  una  docena  de  pajes;  daban 
con  demasiado  brío  voces,  diciendo  eran  criados  de  don 
Fulano ,  y  que  no  diese  la  justicia  lugar  que  lo  supiese 
su  amo.  Pero  como  la  justicia  estaba  en  el  zaguán  de  la 
cárcel,  asiendo  á  dos  que  eran  los  que  mas  voces  daban, 
los  metieron  dentro  y  cerraron  la  puerta,  conque  los 
de  afuera  apelaron  á  la  visita.  Muchos  aguardaban  á  que 
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abriesen,  y  algunos  llamaban ,  á  quien  el  señor  portero 
decía  se  fuese  noramala;  para  él  tales  días  de  bulla 
son  enfadosos,  y  no  me  espanto ;  pero  un  preso  que  lla- 
maban á  la  visita  hizo  abrir,  con  que  todos  eulraroo. 
Llevaban  este  preso  porque  traía  un  coleto  de  bien  poco 
abrigo  y  defensa,  que  su  dueño,  mas  que  por  defensa, 
le  traía  por  abrigo. 

Así  que  dentro  estuvo  Onofre,  permitió  que  la  admi- 
ración usase  sus  extremos,  notando  en  tan  hermoso 
edificio  tanta  comodidad  y  desahogo  para  los  presos, 
cuando  cerca  de  sí  víó  un  hombre  que  batallando  esta- 
ba con  otro ;  quejábase  el  uno  amargamente  de  su  corta 
fortuna,  diciendo  :  ¿Es  posible  que  usted  no  me  haya 
hecho  mas  favor,  sabiendo  que  hoy  se  ha  de  ver  mi 
pleito,  en  haber  examinado  aquel  testigo,  que  importa- 
ba mucho  á  mí  negocio?  A  lo  que  el  otro  respondió  :  A 
mí  no  me  han  dado  blanca  alguna,  y  no  viendo  luz,  yo 
no  acierto  á  escribir,  aunque  fuera  para  mí  padre.  Aquí 
conoció  Onofre  que  e!  uno  era  preso,  y  el  otro  era  es- 
cribano. Prosiguió  diciendo  :  Usted  busque  dinero,  y 
tendrá  buen  pleito.  ¿Qué  bueno  le  he  de  tener,  respon- 
dió el  preso,  si  se  ha  de  ver  hoy  sin  falta ,  y  con  su  des- 
cuido de  usted,  qué  sé  yo  lo  que  saldrá?  Gran  desdi- 
cha es  el  ser  pobre  un  hombre,  y  no  lialiar  caridad  en 
los  que  trata.  Despitlióse  el  escribano,  porque  le  llamó 
otro  preso,  quedando  este  primero  mas  triste  que  la 
noche.  \  Es  posible,  decía  Onofre,  que  seamos  tan  ma- 
los los  hombres,  que  no  viendo  el  interés  primero,  no 
nos  movamos  para  acudir  al  necesitado !  Que  este  es- 
cribano, que  ya  le  habrá  comido  su  hacienda,  falte  á 
una  diligencia  porque  faltó  el  dinoro;  poco  premio  es- 
pera del  cielo  el  que  solo  mira  al  de  la  tierra.  Volvió  la 
vista  al  otro  lado  Onofre,  sintiendo  en  su  corazón  estas 
miserias;  víó  otro  preso  que  á  un  hombre  suplicaba  le 
llamase  á  su  letrado,  porque  salía  ya  la  visita;  y  el  tal 
hombre  le  respondió  que  ya  le  habla  llamado;  pero  que 
decia  que  si  no  le  daban  dinero,  no  quería  venir.  ¿Qué 
dineros  le  he  de  dar,  respondió  el  preso,  sí  ya  los  llevó 
ayer  y  no  se  víó  el  pleito?  Amigo,  replicó  el  tal,  ya  so 
lo  dije,  y  me  respondió  que  hoy  era  otro  día.  ¡  Ah  pobre 
de  mí!  prosiguió  el  preso;  sin  abogado  y  en  visita,  ¿qué 
haré?  Paseilbase,  apretando  las  manos  una  con  otra, 
levantando  la  vista  al  cielo  pidiéndole  favor.  A  todo 
atendía  Onofre,  cuando  víó  que  entre  los  sayones  lleva- 
ban á  la  visita  á  un  hombre  cano  y  macilento,  que  iba 
chasqueando  dos  pares  de  grillos  muy  cortos  de  mástil ; 
y  llegándose  Onufre  á  otro  preso,  le  preguntó  que  por 
qué  estaba  aquel  hombre  tan  cargado  de  prisiones.  A 
que  respondió  el  preso :  Seis  meses  ha  que  está  del  mo- 
do que  veis,  solo  por  un  indicio,  y  cierto  que  cuando  le 
trajeron  preso  no  traía  cana  alguna,  y  mirad  qué  tal 
está.  ¡  Ah  triste  vida  del  hombre!  decia  entre  sí  Ono- 
fre; díme,  ¿cuándo  descansas?  Que  no  sé  cuándo  ó 
cómo  vives  con  tantos  trabajos  y  penas  como  entran  en 
tí  con  el  uso  de  la  razón.  Vamos  arriba,  dijo  Juanillo, 
que  ya  creo  que  empieza  la  visita.  Subieron,  y  vieron 
que  se  empezaba  en  Domingo  el  de  la  resistencia ;  y  como 
Marina  no  se  había  descuidado,  no  le  íiscaleó  el  ulgua- 
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cil,  y  el  escribano  había  escrito  con  pluma  suave,  pero 
con  todo  salió  condenado  en  doscientos  ducados  y  cua- 
tro anos  de  destierro  y  privado  de  aguador.  Si  á  este  le 
castigaran,  decía  entre  sí  Onofre,  por  esta  resistencia, 
pues  era  justicia,  no  se  atreviera  á  otro  tanto  alguno, 
con  mas  alas  que  este;  pero  como  el  dinero  es  pran 
favor  en  todas  partes,  y  aqui  no  ha  tenido  pereza  en  bu- 
llir, todo  se  ha  hecho  bien. 

Si  le  sucediera  esto  á  un  capitán  harto  de  pasar  ma- 
las noches  y  peores  dias,  alentó  al  servicio  de  su  rey, 
siempre  buscando  la  muerte,  opuesto  á  cualquier  em-  ; 
peño,  y  el  cnerpo  con  mas  cicatrices  que  ochavos  su  i 
bolsa,  con  el  informe  de  un  apasionado  ministro  y  lo  i 
escrito  de  un  mal  agasajado  escribano,  le  encerraran  , 
quince  dias,  hasta  que  el  consejo  de  guerra  le  embar-  I 
gara,  y  luego  le  formaran  competencia  entre  las  dos  | 
justicias,  que  no  hay  cosa  quamas  apure  la  paciencia,  I 
pues  siempre  aguardan  los  martes,  y  para  el  preso  lie-  ! 
gan  aciagos;  y  cuando  llega  á  verse  su  negocio,  ya  el  ' 
vestido  con  que  entró  en  la  cárcel  á  puro  remiendo  no  ' 
se  le  conoce  su  primer  origen,  ni  ásu  dueño  si  tiene  [ 
cara,  pues  le  tienen  tal  las  barbas,  que  parece  casería  i 
pequeña  entre  alameda  grande,  y  ya  el  que  era  hombre  I 
robusto  está  tan  cenceño,  que  le  pasarán  de  parte  á  parle  ■ 
con  una  pala  de  centeno.  A  este  con  rigor  se  le  escri-  I 
ban  sus  pecados,  que  es  soldado  y  pobre,  y  no  ha  podi-  i 
do  guiar  la  pluma  ni  enroscar  la  vara.  j 

Siguióse  la  visita  en  el  lacayo  de  la  vaina  abierta,  y  ! 
mandaron  los  señores  que  al  punto  se  la  volviesen  y 
echasen  la  puerta  afuera;  y  aun  no  iba  contento,  que 
decia  que  habia  de  hacer  y  acontecer.  No  hay  hoy  pues- 
to con  mas  libertades,  dijo  un  preso  que  junto  á  Onofre 
estaba,  que  lacayo  de  un  señor  ó  de  un  alcalde;  y  sin 
decir  mas,  se  salió  de  la  sala.  Visitóse  el  del  colelo,  y 
el  alguacil  alegaba  que  traía  espada.  A  lo  que  el  dueño 
dijo  que  en  su  vida  se  la  habia  puesto.  Mandáronsele 
volver,  que  parecía  de  gamuzas  y  no  de  ante ;  y  al  irse 
le  dijo  el  alguacil  agradeciese  que  no  le  habia  íisca- 
b'ado.  Llamaron  á  visila  al  hombre  cano,  y  así  que  se 
empezó  á  rehilar  su  causa,  dio  la  hora,  y  los  señores 
se  levantaron,  mandando  desocupar  la  sala  y  la  cárcel 
para  sacar  aquellos  míseros  de  fortuna. 

¡Válgame  Dios,  dijo  Onofre,  qué  laberinto  esel  de  esta 
casa !  Vamonos,  que  ya  me  tiemblan  las  carnes  de  es- 
tar aqui  dentro,  Salieron  fuera,  y  guiando  sus  pasos  á 
la  Puerta  del  Sol,  vieron  grande  ruido  á  la  de  una  casa 
grande,  y  preguntando  Onofre  á  un  mozo  la  causa,  le 
dijo  que  dos  hombres  sobre  una  suerte  se  habían  heri- 
do muy  mal  en  aquella  casa,  que  lo  era  de  juego.  En- 
traron dentro,  y  en  el  zaguán  vieron  una  mujer,  que 
entre  llantos  y  congojas  en  las  palabras  que  decia  de- 
claraba ser  su  marido  uno  de  los  dos  heridos.  Consolá- 
bala un  sacerdote,  y  ella  con  muchas  lágrimas  decia : 
Que  se  lo  tenia  yo  avisado  á  este  hombre  que  el  juego 
le  había  de  dar  el  pago,  que  no  basta  que  me  ha  jugado 
toda  mi  hacienda,  sobre  tantos  disgustos  como  tengo 
por  este  juego,  que  desde  ayer  no  le  he  visto  la  cara ;  y 
lo8  mas  dias  es  así,  sin  repartr  que  tiene  mujer  y  que 
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está  pereciendo,  sin  tener  que  llegar  á  la  boca;  pobre 
de  mí,  ¿qué  es  esto?  que  tenia  yo  marilo  sosega  lo,  y 
este  maldito  ejercicio  me  !e  ha  puesto  en  el  estado  que 
ves.  ¿Qué  tengo  de  hacer,  sin  toncr  prenda  que  vender 
para  curarle?  ¿.\dónde  iré?  ¿Dónde  echaré?  ¿Quién 
me  dará  consuelo?  Quién  me  dirá  por  dónde  he  de 
guiar?  A  todos  causaba  dolor  el  llanto  de  la  mujer, 
cuando  entrando  un  hombre  venerable  con  una  muleta 
en  la  mano,  preguntó  dónde  estaban  los  heridos.  Ense- 
ñáronselo?,  y  verliendo  algunas  lágrimas,  que  enjuga- 
ba á  la  capa,  decia  :  ¡  Ah,  hijo,  cómo  os  lo  había  yo  pro- 
nosticado, que  este  juego  habia  de  acabar  con  vos  y 
conmigo!  ¿No  basta  que  me  habéis  dejado  á  puerlns, 
sin  tener  consuelo  alguno,  el  que  se  ha  visto  sobrado  y 
eslimado,  verse  hoy  pobre  y  abatido?  Harto  os  he  pre- 
dicado siempre  en  lo  que  os  estaba  bien;  no  habéis 
querido  tomar  consejos  de  vuestro  padre,  no  os  tengo 
la  culpa. 

Así  lamentaba  la  mujer  y  el  padre  de  los  dos  heridos, 
cuando  enlró  la  justicia  para  hacer  la  averiguación,  y 
queriendo  llevarlos  á  la  cárcel ,  vieron  que  el  uno,  que 
era  el  mas  mozo,  estaba  sin  habla,  y  el  otro  ya  tenia  la 
muerte  cercana  á  los  pálidos  labios.  ¿Hay  mayor  desdi- 
cha, amigo  Juan,  dijo  Onofre,  que  aquesla  que  se  ve? 
De  ordinario  sucede  esto  en  casas  de  juego,  respondió 
Juanillo,  sin  mirarlos  jugadores  su  perdición  de  cuer- 
po y  alma;  pues  perdieudo  las  haciendas,  pierden  las 
almas  á  puros  juramentos  y  porvidas,  deseándose  mal 
unos  á  otros;  uno  picado  de  haber  perdido,  aguarda  al 
que  le  ha  ganado,  y  colérico  y  precipitado  le  da  dos  es- 
tocadas; otro  no  se  harta  de  decir  infamias  al  que  le 
Irabia  ganado ;  otro  coge  la  baraja  con  que  ha  perdido, 
y  con  boca  y  manos  los  hace  pedazos,  y  en  desocupan- 
do la  boca,  ensarta  la  tarabilla  de  malditos  sean  los 
trapos  y  quien  los  buscó  para  que  os  hicieran,  el  que 
hizo  el  papel,  el  que  hizo  el  carlon,  el  que  hizo  el  en- 
grudo, el  que  os  pintó,  el  que  os  cortó,  el  que  os  ven- 
de, y  el  que  os  trajo  á  osla  casa ,  y  el  que  vive  en  ella, 
y  á  cada  palabra  de  eslas  hace  pedazos  un  naipe,  mi- 
rando con  unos  ojos  de  tigre  en  batalla,  sin  atreverse 
nadie  á  reportarle,  porque  su  traza  es  de  reñir  con  quien 
le  engendró.  Si  le  vaá  la  mano  otro,  porque  no  led.m 
barato,  amaga  un  bofetón  al  que  ha  ganado,  diciéudole 
palabras  afrentosas;  y  enfadado  el  paciente  de  sufrir, 
saca  una  daga  y  le  da  con  ella.  Esto  y  mucho  mas  pasa 
en  el  juego;  ¿en  casa  del  jugador  qué  pasará  ?  Pierde 
uno,  y  picado  para  perder  mas,  va  á  su  casa  á  buscar 
qué;  la  mujer  defiende  sus  alhajas,  porque  es  contra 
ellas  el  mandamiento  de  ejecución  que  lleva;  ultrájala 
de  palabra  ó  la  da  de  bofetadas,  llevándose  por  fin  lo 
que  quería,  sin  reparar  que  es  mujer  y  de  materia 
frágil  y  que  el  diablo  no  duerme;  pero  quien  no  mira 
por  el  alma,  mal  mirará  por  su  casa.  Muchos  hombres 
hemos  conocido  que  para  sustentar  el  juego  han  hecho 
muchas  vilezas,  perdiéndose  á  si  y  á  su  linaje.  Vamos 
de  aqui,  dijo  Onofre,  que  lástimas  que  no  se  pueden 
remediar  basta  el  verlas  de  paso,  para  solo  contemplar 
la  miseria  desle  mundo  y  el  pago  que  da.  ¿Ves  esta 
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desgracia?  replicó  Juanillo,  pues  cree  que  no  será 
parte  para  que  no  se  enmienden  jugadores,  que  antes 
en  lugar  de  huir  destas  amenazas,  buscan  otros  que 
quietos  y  sosegados  están,  y  á  fuerza  de  su  infame  con- 
sejo, los  hacen  tomar  este  modo  de  morir.  Hombre  ju- 
gador es  peor  que  el  demonio,  que  si  el  demonio  da 
malos  consejos,  es  su  oficio,  y  luego  se  conoce  ser  él 
quien  los  da,  según  lo  que  aconseja ;  pero  el  jugador 
da  liciones  de  perdición  como  perdido  á  otros  que  aun 
no  lo  están,  para  verlos  como  él  se  ve ;  pero  siendo  cris- 
tianos, es  de  notar  que  el  demonio,  como  imposibilitado 
del  hiende  Dios,  ciega  y  guia  al  hombre  para  que  pierda 
la  gracia  que  ya  perdió  él,  y  el  jugador  cela  y  guia  á  su 
amigo  para  que  pierda  el  hacienda  que  ya  perdió  él, 
siendo  escalones  para  perder  el  alma ;  y  lo  que  mas  es- 
panta, que  vendrán  guiados  de  la  gula  del  juego,  que 
los  sirve  de  aliento,  siendo  lo  que  les  mata;  y  aunque 
tropiecen  con  la  muerte,  no  los  causa  horror  ni  aparta 
del  vicio. 

Mas  sentido  tiene  el  pájaro  cien  sayos;  llámanleasí 
los  cazadores,  porque  en  quitándole  la  pluma  hermosa 
y  de  varios  colores  que  le  adorna,  le  queda  otra  mas  me- 
nuda debajo,  y  en  quitándole  la  segunda,  le  queda  un 
vello  muy  espeso.  Así  es  el  jugador;  como  anda  á  des- 
horas con  la  muerle  á  los  ojos,  debajo  del  vestido  que 
de  la  gala  le  sirve,  trae  otro,  que  es  coleto,  y  luego  la 
malla  ó  el  jubón  de  cien  tafetanes;  llámanle  cien  sayos. 
Este  pájaro,  con  tanta  pluma,  su  carne  vale  muy  poco, 
que  es  negra,  y  al  instante  que  le  matan  huele  mal,  que 
roas  le  matan  por  la  pluma  que  le  han  de  quitar.  Así  es 
el  jugador,  por  quitarle  lo  que  gana,  le  suelen  matar. 
Este  pájaro  tiene  la  cabeza  tan  desnuda,  que  parece  que 
naturaleza,  cansada  de  haberle  adornado  con  tanto  cui- 
dado el  cuerpo,  le  dejó  la  cabeza  desnuda  porque  tu- 
viese algún  defecto,  pues  no  hay  cosa  criada  sin  él.  Así 
es  el  jugador  falto  de  entendimiento;  su  cabeza  es  la 
parle  mas  desnuda.  Cria  el  pájaro  en  ella  un  légamo  pe- 
gajoso, es  muy  glotón,  y  muy  ruidoso  su  canto.  Así  es 
el  jugador,  que  huye  el  sosiego  y  la  quietud  de  donde 
él  está ;  hasta  cuando  duerme  está  soñando  con  el  jue- 
go; miren  qué  quietud  tiene,  cuando  todo  es  quietud. 
Este  pájaro  el  sustento  mas  regalado  que  tiene  es  el  que 
le  mata.  Así  es  el  jugador;  el  juego  es  su  mayor  rega- 
lo, y  es  quien  acaba  con  él.  Busca  por  los  montes  parte 
donde  haya  animal  muerto;  la  carne  muerta  luego  cria 
gusanos ,  los  gusanos  busca  él ;  come  tantos,  que  le  em- 
Driagan  y  sacan  de  sí.  Miren  qué  sentido  le  queda  ai 
que  acaba  de  perder;  busque  á  la  memoria,  verá  dónde 
la  tiene.  Tan  sin  sentido  queda  este  pájaro,  que  turba- 
do y  sin  él  da  en  el  suelo  junto  al  mismo  sustento  que 
con  tanta  ansia  buscó :  él  es  causa  de  su  ruina;  el  gusa- 
no, que  su  anhelar  es  buscar  donde  asirse,  encuentra 
con  la  cabeza  de  este  pájaro,  y  se  ase  en  ella,  comién- 
dole ya  los  ojos  ó  parte,  que  cuando  quiere  volver  en  sí, 
ya  no  es  dueño  de  sí,  pues  herido  ó  ciego  de  lo  uno  ó 
lo  otro,  queda  imposibilitado  de  volar,  con  que  acaban 
con  él  los  mismos  gusanos.  Miren  ni  jugador  que  acaba 
de  perder,  cuan  falto  queda  de  alientos,  y  cuan  sobrado 


de  impaciencia.  Estando  este  pájaro  entero,  que  s6  co- 
noce lo  que  fué,  no  llega  en  todo  aquel  sitio  otro  pájara 
de  su  género,  porque  les  causa  horror  ver  su  semejante 
muerto^  por  lo  mismo  que  ellos  andan  buscando.  Si  el 
jugador  hiciera  otro  tanto,  ya  tuviera  sentido ;  pero 
aunque  ve  que  la  embriaguez  del  juego  ha  puesto  aque- 
llos dos  hombres  cerca  de  muertos,  si  ya  no  lo  están, 
es  tal  su  ceguedad,  que  en  lugar  de  que  los  cause  hor- 
ror y  espanto  ver  lo  que  ven,  darán  mucha  priesa  para 
que  los  saquen  fuera  y  ponerse  á  jugar  en  el  mismo  si- 
tio que  ellos  están,  sin  hacer  reparo  en  la  sangre  ver- 
tida ni  en  las  lástimas  que  hacen  otros;  diferente  ha- 
ce el  pájaro ;  mas  entendimiento  tiene  que  el  hombre. 
Jugador,  date  una  palmada  en  la  frente  de  tu  vicio,  y 
llama  á  la  memoria,  para  que  te  acuerde  que  hay  fin; 
pero  si  la  memoria  la  tienes  metida  entre  barajas  de 
naipes,  donde  hay  figuras,  espadas,  palos  y  copas  con 
que  brinda  la  gula,  primero  que  de  allí  saques,  ya  podrá 
ser  que  haya  llegado  la  muerte  por  tí  como  ha  llegado 
por  aquellos  dos.  Bieu  se  puede  jugar  un  rato  para  di- 
vertir el  pensamiento  de  muchos  ahogos  que  hay,  sien- 
do de  tal  suerte,  que  no  ocasione  el  perder  la  amistad 
ni  la  hacienda,  salud  ni  sosiego,  que  todo  lo  pierde  un 
jugador  embriagado  en  el  juego.  Darse  un  hombre  tan- 
to al  pecado,  que  enamorado  del  le  lleve  á  cuestas,  ya 
es  trabajar  mucho,  ya  es  penalidad,  ya  es  ser  esclavo 
del  vicio  y  de  su  autor  el  demonio.  A  la  tortuga  la  hace 
andar  tan  poco  la  carga  de  lo  que  trae  por  guarda ;  es 
imagen  de  la  pereza,  y  el  jugador  de  la  pereza  un  todo, 
pues  le  ocasiona  el  juego  faltar  á  Dios  y  á  sus  obliga- 
ciones en  el  mundo. 

Guiando  iban  sus  pasos  Onofre  y  Juanillo  una  calle 
abajo,  cuando  á  la  puerta  de  una  casa  grande  había  de- 
tenidas algutias  personas ,  á  las  amargas  quejas  de  un 
pobre  francés  amolador;  quejábase  de  que  unos  mozos, 
mas  sobrados  de  edad  que  de  juicio ,  le  habían  ensucia- 
do los  palos  que  con  las  manos  ase,  para  hacer  rodar 
aquel  carro ,  á  quien  su  mismo  amo  sirve  de  muía,  solo 
porque  le  ayuda;  daba  voces,  quejándose  de  que  no 
le  pagaban  loque  había  amolado:  justa  queja  es  en  el  po- 
bre; pero  enfadados  los  agresores  de  oírle  y  ver  que 
juntaba  gente,  propio  de  los  ruines  ofenderse  de  la  ra- 
zón, le  tiraron  una  teja  y  le  descalabraron.  Levantó  el 
alarido  como  vio  sangre ,  y  las  quejas  se  volvieron  pa- 
labras pesadas;  sintiéronse  agraviados  los  tales,  y  lle- 
gándose al  pobre,  le  dieron  de  palos,  parecíéndoles  no 
quedaban  bien  de  otro  modo.  Eran  estos  caballeros, 
que  siguieron  el  libro  del  duelo,  cuyo  autor  fué  un  de- 
monio ,  un  cochero  y  dos  lacayos  destos  de  coleto  de 
grandes  faldillas,  abrochado  con  muchos  cordones,  la 
espada  en  vaina  abierta,  que  parece  verga  de  ballesta, 
según  la  arquean  porque  se  vea  la  hoja,  muy  grande  va- 
lona, que  mas  parece  esclavina  del  viaje  de  Santiago, 
muchas  melenas  y  muy  peinadas,  que  no  falta  una  cas- 
tañera á  quien  agradan.  Llegóse  mucha  gente,  porque 
el  llanto  del  pobre  francés  era  grande ,  y  á  todo  los 
hechores,  muy  abiertos  de  plantaje,  estaban  á  la  vista 
del  ruido,  riéndose  unos  con  otros;  la  gente  que  llega- 
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ba  preguntaba  el  suceso,  y  mirando  las  partes,  daban 
por  consuelo  al  pobre  paciente  que  se  fuese  y  callase. 
jVálgame  Dios,  qué  extraña  anda  la  razou  de  los  hom- 
bres! Ese  cuitado  amolador  quieto  se  iba  por  la  calle,   | 
buscando  un  pedazo  de  pan  á  costa  de  su  trabajo,  con  , 
unos  calzones  de  mala  gamuza  y  una  mala  hungarina ,  y 
sin  camisa,  con  unos  zapatos,  que  á  puras  puntadas  de 
hierro  que  los  da  con  los  clavos  que  arrojan  los  herra- 
dores, los  tiene  en  pié;  mírale  las  manos  que  le  forma 
lo  riguroso  de  un  invierno,  que  mas  parecen  pulpos  que 
manos  humanas;  repara  en  el  calor  de  un  verano,  cómo 
se  atreverá  á  pasar  tan  poca  ropa  como  le  adorna.  Dé- 
jale yivir ,  que  quieto  se  va,  no  le  ofendas ,  y  si  le  ofen- 
des, déjale  quejar;  y  si  porque  se  queja  le  castigas, 
¿qué  te  quedaba  que  hacer ,  si  se  ofreciera  á  la  defensa, 
sino  es  matarle  ?  No  sé  qué  le  falta  á  tu  crueldad.  Mente 
divina,  Dios  piadoso,  júzgame  con  toda  tu  misericordia 
y  bondad,  dijo  Onofre,  que  sinrazones  tales  no  las  qui- 
siera ver.  No  te  espantes,  respondió  Juanillo,  destas 
niñerías,  que  mucha  gente  deste  lugar  lo  tiene  por  ju- 
guete; y  mira  que  ya  hemos  llegado  á  la  Puerta  del 
Sol,  que  es  uno  de  los  mejores  sitios  que  tiene  Madrid, 
pues  es  su  plaza  de  armas,  siempre  llena  de  soldados, 
cuyo  capitán  herido  y  vencedor  se  ba  retirado  á  la  Vi- 
toria desús  hazañas,  teniendo  en  centinela  su  alférez 
mayor  enarbolando  la  bandera  del  Buen  Suceso,  de- 
jando por  sitio  señalado  para  la  inocencia  que  no  tiene 
culpa  la  fuerza  de  la  inclusa.  Este  sitio  de  resplandores, 
con  razón  llamado  del  Sol ,  es  abundante  de  muchas 
cosas ,  y  nombrado,  no  solo  en  Madrid ,  pero  en  las  mas 
partes  del  mundo.  Aquí  llegaba  Juanillo,  cuando  las  vo- 
ces que  un  mozo  daba  los  hizo  volver  á  saber  la  causa, 
y  preguntándola  Onofre  á  otro  que  allí  estaba,  le  dijo: 
Este  que  se  queja  es  criado  de  un  doctor;  salió  hoy  á 
vender  la  muía  de  su  amo,  por  ser  espaciosa,  y  haber 
menester,  para  las  visitas  que  tiene,  muía  de  mas  bríos, 
por  ser  muchas.  ¿Tantos  enfermos  tiene?  preguntó 
Onofre ;  á  lo  que  el  mozo  prosiguió :  Es  un  barrio  el  que 
habita  de  gente  delicada, destos  que  se  visten  con  luz 
sin  salir  déla  cama,  muy  cerradas  las  ventanas  porque 
DO  entre  aire,  y  si  toman  chocolate,  y  tiene  á  su  parecer 
roas  azúcar  délo  que  ha  menester,  dicen  que  es  húme- 
da y  los  ha  hecho  mal;  otras  veces  dicen  que  está 
muy  tostado  el  cacao;  otras  que  la  canela  era  fuerte; 
otras  veces  dicen  que  el  pimiento  los  mata,  y  luego  lla- 
man al  médico;  y  así,  para  tentar  el  pulso  y  bolsas á 
todos,  ha  menester  muía  briosa ,  y  por  no  serlo  la  que 
tenia ,  la  envió  hoy  á  vender  con  este  mozo ,  y  mas 
tardó  en  llegar  que  en  topar  mercader,  y  según  dice,  fué 
otro  criado  de  un  doctor  forastero,  que  acababa  de  lle- 
gar á  caballo  entre  dos  seras  de  pan ;  treta  que  no  la 
alcanzara  el  mismo  diablo,  pues  porque  no  echaran  de 
ver  que  entraba  la  muerte  por  las  puertas  de  Madrid, 
venia  rebozado  con  la  capa  del  sustento.  Huyendo  di- 
cen que  venia  de  su  lugar,  que  siendo  de  mucha  gente, 
en  un  año  que  le  había  vivido,  ya  estaba  medio  despo- 
blado por  su  causa ;  y  así  se  venia  á  Madrid,  que  por  lo 
grande  uo  serian  tan  notadas  sus  obras,  y  i  breves 
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lances  se  concertó  con  él,  y  porque  le  convidó  y  ofreció 
ocho  reales  el  comprador,  le  dejó  subir  en  la  muía,  y 
sin  salir  de  la  calle  de  Alcalá,  se  le  ha  perdido.  Sonrióse 
Onofre  del  buen  humor  del  mozo,  y  llegándose  al  cui- 
tado, que  no  cesaba  de  plañir,  oyó  que  unos  le  conso- 
laban, y  otros  le  aconsejaban  mirase  los  mesones ,  qae 
podría  ser  haberla  entrado  á  dar  un  pienso ;  otros  le 
decían  se  fuese  y  no  llorase,  que  su  amo  lo  ganaría  en 
cuatro  días,  que  ya  empezaba  el  melón.  A  todo  el  mozo 
lloraba,  y  babeaba  de  las  narices  lo  bastante  para  almi- 
donar la  capay  bocamangas  á que  se  limpiaba.  Lástima 
causó  en  lo  compasivo  de  Onofre  las  cuitas  del  pobre 
corito;  y  Juanillo,  llamando  á  su  amigo,  le  dijo  cre- 
yese que  días  de  mercado  sucedían  lances  varios  en 
aquella  calle;  y  para  que  supiese  la  astucia  de  algunos 
ladrones ,  escuchase  un  cuento ,  que  sucedió  con  otro 
mozo  de  un  doctor. 

Salió  como  este  á  vender  la  muía,  por  ser  tan  nuera 
y  cerril,  que  no  podía  su  amo  salir  á  las  visitas  en  ella. 
Llegó  al  mercado,  y  al  punto  halló  mercader,  que 
aquestos  mozos  zafíos  antes  le  hallan  que  un  picaro 
malicioso,  que  ya  entiende  toda  jerigonza.  Concertóla 
con  brevedad,  y  díjole  viniese  en  su  muía  por  el  dinero 
en  casa  de  un  cirujano,  para  quien  era;  y  llevóle  á  la 
de  uno  donde  era  conocido  por  algunas  veces  que  le 
había  afeitado.  Entró,  dijo  al  mozo  esperase  ala  puerta 
en  tanto  que  él  salía.  Hízolo  asi,  sin  apearse  de  la  muía, 
y  el  ladrón  preguntó  por  el  maestro,  y  habiéndole  sa- 
ludado con  las  ceremonias  que  ellos  usan,  le  dijo  que 
aquel  mozo  tenia  sus  partes  bajas  dañadas ,  y  que  de 
vergüenza  no  se  había  dejado  curar  muchos  días,  que 
le  hiciese  gusto  de  mirarle,  y  se  sirviese  de  si  era  me- 
nester algún  recado,  ponerlo;  y  á  buena  cuenta  toma- 
se un  real  de  á  ocho,  que  él  acudiría  con  mas.  El  maes- 
tro respondió  que  con  mucho  gusto  lo  haría,  que  se 
aguardase  un  poco ,  despacharía  con  una  forzosa  dili- 
gencia en  queestaba.  Está  bien,  dijo  el  ladrón,  yo  ten- 
go que  hacer;  dígale  vuesa  merced  que  espere,  porque 
él  es  tan  corto ,  que  no  dudo  el  que  no  aguarde  y  se  va- 
ya. El  maestro,  muy  contento  con  su  onza,  salió  y  dí- 
jole: Entre,  mancebo,  y  aguarde  un  rato,  que  al  punto 
le  despacharé.  ¿Sabe  ya  vuesa  merced  lo  que  es?  dijo 
el  mozo.  A  quien  respondió  el  maestro :  Sí,  amigo,  ya 
me  lo  ha  dicho  este  señor,  y  yo  abreviaré  lo  posible  el 
negocio  en  que  estoy  para  despacharos.  Cou  esto  se 
apeó,  7  el  ladrón,  asiendo  las  riendas,  le  dijo  :  Al  punto 
te  dará  tu  dinero,  y  para  tí  una  docena  de  reales  para 
que  almuerces,  que  ya  se  lo  he  dicho.  Picó  con  esto, 
y  el  mozo  entró  en  la  tienda  y  se  sentó.  Acabó  el  ciruja- 
no lo  que  estaba  haciendo,  y  llamó  al  mozo  á  la  tras- 
tienda ,  y  así  que  estuvo  dentro,  le  dijo  :  Desataqúese. 
¿Para  qué?  preguntó  el  mozo.  ¿A  qué?  respondió  el 
cirujano  :  para  curaros.  ¿Qué  me  ha  de  curar?  replicó 
el  mozo.  Déme  vuesa  merced  mi  dinero,  y  no  gaste 
chanza  conmigo.  El  maestro,  algo  confuso,  le  dijo  mí- 
rase cómo  hablaba,  que  no  era  hombre  que  gastaba 
chanza  con  nadie,  y  que  no  enteiidia  qué  dinero  pedía, 
A  que  el  mozo  medio  turbado  dijo:  Ei  dinero  de  U 
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muía  que  me  ha  comprado  aquel  hombre.  Amigo,  res- 
pondió el  cirujano,  yo  no  sé  de  muía,  ni  sé  de  dinero; 
solo  sé  que  me  dijo  que  estabais  malo  de  vuestras  par- 
tes bajas,  que  os  mirara  y  curara,  y  para  ello  medió 
un  real  de  á  ocho.  Con  esto  el  mozo  levantó  el  alarido, 
que  le  ponia  en  las  nubes.  Llegó  al  ruido  gente  y  justi- 
cia, y  habiendo  oído  las  dos  partes,  consolaban  al  mo- 
zo, diciéndole :  Lo  que  podemos  decir  á  este  no  jue- 
guen bobos ,  y  cuidado  para  otra  vez ,  y  en  el  Ínter, 
Dios  le  consuele. 

DISCURSO  VIIL 

Mucho  aligera  el  paso  el  que  desea  ver ,  y  poco  can- 
sancio siente  el  que  con  gusto  anda;  no  aguarda  satis- 
facion  en  este  mundo  el  que  caritativo  obra;  ni  el  so- 
berbio ambicioso  obra  con  quien  conoce  necesitado. 
Guiando  iban  sus  pasos  Onofre  y  Juanillo  á  la  casa  don- 
de ,  tremolando  en  vez  de  bandera  su  mismo  ropaje, 
está  aquella  capitana  milagrosa,  que  alistó  debajo  de  su 
orden  lauto  esclarecido  soldado,  con  que  asombró  y 
dio  miedo  al  mismo  infierno,  combatiéndole  desde  el 
Carmelo  Monte,  cuando  en  su  calle  los  detuvo  el  paso 
un  pobre ,  que  causaba  lástima  al  corazón  mas  ajeno  j 
de  la  caridad;  iba  con  dos  chapines  en  susmanos,  lie-  ¡ 
vando  arrastrando  el  cuerpo,  solo  con  la  defensa  dedos  i 
corchos,  que  atados  en  las  rodillas,  las  defendían  de  i 
que  las  piedras  las  ultrajasen ;  la  cabeza  llevaba  con  un 
casquete  lleno  de  sangre  y  pez ,  toda  cogida;  el  pescue-  | 
zo  liado  con  unos  trapajos  llenos  de  sangre  aguada,  que  ¡ 
parecía  materia;  los  brazos  del  mismo  modo,  las  pier- 
nas rodeadas  de  orillos, y  sus  voces  llenas  de  lástimas  y 
clamores.  Pedia  por  un  solo  Dios  crucificado,  que  bajó 
del  cielo  á  la  tierra  á  padecer  afrentas ,  por  el  pobre 
tullido  y  llagado,  que  arrastrando  por  este  suelo  mise- 
rable pide  limosna  á  los  católicos  cristianos;  así  la  pie- 
dad divina  los  libre  de  verse  como  á  este  vil  gusano  ve- 
decíalo  con  un  tono  espacioso  y  sonoro ;  y  de  rato  en 
rato  levantaba  el  cuerpo,  enderezándose  sobre  las  rodi- 
llas, para  que  sus  voces  llegasen  á  las  viviendas  altas, 
y  sus  ojos  viesen  quién  ofrecía  su  santa  limosna.  Jun- 
taba deste  modo  mucha,  á  tiempo  que  de  la  portería 
del  Carmen  bajaba  una  tropa  de  pobres  de  recibir  la 
limosna  de  su  santa  casa;  y  parándose  algunos,  se  em- 
pezaron á  reír  del  pobre  tullido.  Uno  le  dijo :  Enredador, 
embustero,  siá  la  noche  te  vieran  cuando  te  recoges, 
los  que  ahora  te  dan  limosna  por  las  lástimas  que  ha- 
ces, ¡qué  poco  la  tuvieran  de  ti !  Otro  llegándose  cerca 
le  dijo  :  Adiós,  tramoyero  entrapajado.  A  lo  que  Jua- 
nillo dijo  á  su  amigo  Onofre:  ¿Has  reparado  en  aquel 
pobre  que  le  llamó  tramoyero  entrapajado?  Sí,  res-  | 
pondió  Onofre,  que  es  aquel  tan  arropado  de  sayo.  Pues 
sabrás,  replicó  Juanillo,  que  cuando  pido  limosna  no 
habla  mas  palabra  que  la  de  Dios  te  dé  Dios,  y  luego 
repite  Dios,  Dios;  y  si  le  dicen  que  perdone  en  algunas 
casas,  responde:  Eso  si,  eso  sí,  y  nunca  se  le  oyen 
mas  razones;  y  mira  ahora  cómo  formó  mas  sílabas 
para  su  venganza. 
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A  todo  el  tullido  andaba  discreto,  pues  no  respondia 
ni  cesaba  de  implorar  al  verdadero  Dios ,  con  que  can- 
sados se  fueron,  y  el  quedó  sin  los  enemigos  de  su  ofi- 
cio, que  son  los  mayores  que  tiene  el  hombre.  ¿  Ves  este 
tullido?  dijo  Juanillo,  pues  repara  bien  en  él ,  que  á  la 
noche  te  le  he  de  enseñar,  para  que  veas  con  cuánta 
tramoya  quitan  algunos  la  limosna  á  los  que  verdade- 
ramente son  tullidos  y  necesitados,  que  ahora  no  quiero 
decir  nada,  no  digas  que  murmuro  del  pobre.  No  diré 
tal,  respondió  Onofre,  pero  cuando  doy  la  limosna,  so- 
lo la  doy  por  Dios  al  que  por  Dios  la  pide,  sin  hacer  re- 
paro en  lo  que  el  pobre  puede  encubrir  con  su  desvelo; 
solo  miro  que  publica  pobreza ,  y  á  mí  no  rae  engaña, 
que  si  engaña  es  á  sí  solo.  Pero  dime,  Juan,  ¿qué  hace 
tanta  gente  lucida  en  estas  gradas,  estando  la  puerta 
del  templo  cerrada,  según  parece,  y  creo  que  ya  es  mas  de 
medio  dia?  En  esta  iglesi  a,  respondió  Juanillo,  sin  duda 
alguna  hay  sermón,  y  no  se  debe  de  haber  acabado, 
pues  sus  puertas  dan  señales  del  sosiego  y  quietud  que 
dentro  pide  la  palabra  de  Dios.  Y  estos  que  se  pasean 
y  platican  aquí  afuera  es  gente  que  hace  poca  falta 
donde  no  asisten,  pues  donde  ellos  están  no  hay  quie- 
tud ni  sosiego;  y  así,  bien  están  acá  fuera,  que  aguar- 
darán á  que  acabe  el  predicador,  para  preguntar  cómo 
ha  sido  el  sermón  ó  nuirmurar  de  la  gente  que  va  sa- 
liendo de  la  iglesia;  á  esloslos  llaman  lindos,  y  si  estu- 
vieran dentro,  no  dejaran  oír  á  los  cercanos  á  ellos,  ni 
al  predicador  predicar,  siendo  causa  su  inquietud ;  y  en 
el  ínter  que  hay  lugar  para  que  veas  este  santo  templo, 
escucha  el  entrelenimiento  que  tienen  estos  dentro  de 
una  iglesia. 

Siéntanse  dos,  destos  lindos  de  quien  hablo,  juntos 
enfrente  de  otros  conocidusde  su  mesma  profesión,  y 
pregunta  el  uno  al  otro  :  ¿Quién  es  el  predicador,  que 
no  le  conozco?  Muy  mozo  parece ;  árbol  tan  nuevo  poto 
fruto  puede  dar.  Este,  lo  dijera  yo,  si  cerca  me  hallara, 
es  quien  en  nombre  de  Dios  te  viene  á  decir  su  palabra ; 
este  es  un  religioso  que  se  ha  desvelado  por  ver  si  pue- 
de dar  liciones  de  fruto  á  tu  esterilidad  ;  y  aunque  te 
parece  mozo,  es  buen  estudiante,  y  le  ilustra  la  alma 
ajustada  á  la  ley  de  Dios,  y  procura  él  que  la  tuya  lo 
sea  y  salga  del  vicio  en  que  duerme ;  este  puede  ser  quo 
con  unos  cordeles  de  cáñamo  torcido  hiera  sus  carnes, 
cuando  las  tuyas  se  en;-;olfan  en  las  delicias  del  mundo ; 
y  puede  ser  que  sus  oraciones  te  sustenten  con  vida. 
Este  es  el  que  sube  al  pulpito,  dice  la  salutación  y  en- 
comienda el  Ave  María  ;  y  en  lugar  de  rezarla,  dice  ej 
otro  :  Amigo,  no  tiene  mal  pico.  No  lo  oye  bien  el  ca- 
marada ,  y  arrima  la  cabeza  á  la  de  su  amigo  tanto,  que 
se  juntan  las  dos  cabezas,  y  luego  besa  el  uno  el  oído 
del  otro,  para  hablar  y  ser  oído,  con  que  entiende  que 
su  amigo  dice  que  tiene  buen  pico. 

Mejor  fuera  que  le  dijera  que  tenia  buen  espíritu  ; 
respóndele  que  así ,  meneando  la  cabeza  y  la  boca.  Los 
que  están  enfrente  tienen  á  este  murmurador  por  hom- 
bre entendido,  yes  un  bruto,  que  también  hay  brutos 
principales,  y  uno  dellos  por  señas,  arrugando  el  en- 
trecejo, le  pregunta  qué  le  parece.  Y  él  murmurando 
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responde  (arrugando  la  nariz  y  levantando  el  labio  su- 
perior con  el  inferior,  con  que  hace  un  gesto  horrible) 
que  no  es  cosa.  Al  que  preguntó  á  este,  le  pregunta 
otro:  ¿Qué  dijo  don  Fulano?  Yé¡  responde:  Que  nos 
vamos ;  pluguiese  á  Dios,  que  con  esto  dejaréis  asientos  á 
otros  y  quietud  en  el  templo.  No  es  ocasión ,  respon- 
dió el  tal  que  preguntó,  el  irnos  á  la  salutación;  ¿qué 
dirán  los  que  lo  ven?  Y  mus  cuando  otros  andan  bus- 
cando asientos  con  tanto  fervor  ;  ya  no  tiene  reme- 
dio el  dejar  de  oirle,  con  que  abrevie  tenemos  harto ; 
pero  ¿quién  lo  ve?  Se  quedan  estos  á  oir  el  sermón ;  y 
si  los  preguntaran  quién  lo  ve,  dijeran  que  amigos  y 
gente  conocida ;  y  se  les  podia  responder :  También  lo 
ve  Dios ,  que  realmente  patente  está  en  ese  Sacramento; 
y  también  lo  ve  ese  orador  evangélico,  que  ha  hecho 
reparo  en  tus  enfadosos  meneos  y  demasiada  inquietud. 
Empieza  el  sermón  con  un  lugar  de  David,  tan  piadoso 
como  grande,  de  aquellas  amorosas  palabras  que  tanto 
alcanzaron  con  Dios  :  Yo  solo  pequé  contra  tí,  Señor; 
y  el  murmurador,  meneando  el  cuerpo,  dice:  Mas  de 
mil  veces  he  oido  este  lugar  en  el  pulpito.  Mas  valiera 
que  tu  alma  le  dijera  con  dolor  de  su  corazón  á  su  con- 
fesor una  vez.  Va  el  predicador  llenándose  de  fervor, 
arrojándole  en  sus  razones  de  suerte,  que  le  hace  su- 
dar, obligándole  á  limpiarse  el  rostro  con  el  hábito. 
Entonces  podia  el  murmurador  reparar  que  el  agua  que 
aquel  orador  arroja  es  la  que  falta  en  sus  ojos,  y  dejar 
de  murmurar.  Va  vagamundeando  la  vista,  atractiva 
solo  al  pecado,  y  ve  un  hombre  que  llora  de  oir  al  pre- 
dicador, y  él  se  ríe;  y  mudando  la  vista,  tan  inquieta 
como  la  lengua ,  ve  en  otro  lado  á  un  pobre  hombre,  á 
quien  obliga  el  sueño  á  dar  algunas  cabezadas,  con  que 
se  inquieta  é  inquieta  á  cuantos  hay  cercanos  á  él, 
para  que  le  vean  y  noten.  Atiende  tú  al  sermón,  y  deja 
ese  cuitado,  que  puede  ser  que  no  haya  dormido  la  no- 
che pasada  de  dolores,  hambre  6  necesidad,  y  tú  sano 
y  harto  de  lodos  manjares  causas  mas  escándalo. 

A  esle  tiempo  entra  por  la  puerta  de  la  iglesia  un 
amigo  suyo,  de  aquellos  de  conlramangas  huecas  á 
puro  almidón  y  vueltas ,  que  parecen  quitasoles  flamen- 
cos ;  vele,  y  sin  reparar  en  la  quietud  que  en  semejante 
lugar  es  menester,  le  Huma ,  ceceando  tan  recio,  que  se 
oye.  Pregúntale  el  que  entra:  ¿liuy  lugar  para  mí?  A 
quien  responde :  ¿Pues  liabia  de  faltar  para  vos?  Con  es- 
toes fuerza,  para  que  aquel  lindo  pase,  ii;quietar  la  gente 
de  la  mitad  deja  iglesia.  Hace  reparo  el  predicador,  cs- 
tim  las  cejas,abriendo  los  ojos  mas  de  lo  ordinario,  sién- 
dole fuerza  parar  en  el  sermón,  por  la  inquietud  y  mur- 
mullo que  se  lia  levantado.  Va  pisando  á  unos ,  y  alro- 
pell.indo  á  otros  ;  dícele  una  buena  mujer  que  porqué 
no  vino  mas  temprano  para  no  hacer  mala  obra.  Y  solo 
por  esto  la  llama  Margaritona ,  que  en  estos  tiempos  ya 
se  sabe  lo  que  quiere  decir.  Llega  sin  sosiego  donde  su 
amigo  y  otros  levantados  le  esperan  ;  siéntanse  todos 
y  todos  empiezan  á  charlar  si  doña  Elena  es  hermosa 
y  si  doña  Petronila  tiene  mejores  ojos.  Prosigue  el  pre- 
dicador su  sermón  ,  y  en  lodo  lo  róstanle  no  linn  cesa- 
do aquellas  bocas  de  demonio.  Acábase  el  sermón,  bá- 


DE  MADRID.  407 

jase  el  predicador,  y  luego  se  van  juntando  todos  los  del 
conclave  de  la  murmuración.  ¿Cómo  les  ha  parecido? 
dice  uno.  A  quien  responde  otro  :  Así,  así ;  es  poco 
teólogo.  Otro  dice :  Es  muy  sabido  cuanto  ha  dicho  y 
muy  golpeado  en  ios  pulpitos.  Otro  dice :  No  es  mal 
estudiante,  pero  le  asean  aquellos  meneos  y  brincos 
que  da  en  el  pulpito.  Otro,  por  no  dejar  la  suya  en  el 
pecho,  dice  que  cansa  como  es  largo.  A  todos  respon- 
do :  Atención ,  murmuradores  de  lo  que  no  entendéis. 
A  tí,  con  quien  hablo,  que  dices  que  es  poco  teólogo, 
¿qué  entiendes  tú  de  teología?  Ni  aun  las  coplas  de  Gai- 
feros  y  Melisendra  has  sabido  leer  en  tu  vida ,  que  ayer 
aprendiste,  siendo  criado  de  un  mercader,  y  ya  era  tu 
edad  de  veinte  años  arriba.  Mira  á  qué  hora  empezó  á 
entrar  en  tí  el  conocimiento  de  la  cartilla ,  y  creo  que  no 
has  llegado  al  catecismo.  A  U ,  que  dices  que  lo  que  ha 
predicado  es  muy  sabido  y  muy  golpeado  en  los  pulpi- 
tos, ¿de  dónde  lo  sabes?  que  jamás  oyes  sermón,  yes- 
te  ha  sido  mas  por  fuerza  que  de  grado  ;  y  asi  no  aten- 
diste á  él,  que  todo  se  te  fué  en  hablar;  y  si  es  muy 
golpeado  en  los  pulpitos,  ¿cómo  ban  herido  en  tu  co- 
razón tan  poco  lautos  golpes  de  la  palabra  divina?  A  ti, 
que  dices  que  es  bueno  si  no  diera  aquellos  sálticos  en 
el  pulpito :  si  es  bueno,  ¿por  qué  no  le  sufriste  algo,  in- 
decente? En  decir  que  es  bueno  hablaste  verdad ,  pues 
es  muy  cierto  que  la  palabra  de  Dios  no  puede  ser  ma- 
la; pero  yo  apostaré  algo,  que  si  quieres  decir  verdad, 
que  en  tí  será  cosa  nueva  mas  vista ,  que  no  entendiste 
palabra  del  sermón,  porque  la  murmuración  no  te  dio 
lugar,  ni  el  entendimiento  tiempo  para  discurrir.  Solo 
te  digo  que,  cuando  se  menea  el  predicador  algo  mas  de 
lo  decente,  al  entender  de  algunos  mentecatos ,  que  no 
tiene  el  sentido  en  sus  afectaciones  del  cuerpo,  que  le 
ocupa  en  hermosear  tu  alma.  A  tí  que  lo  largo  del  ser- 
món te  molestó,  no  me  espanto,  que  tu  confusión  es 
hablar  mucho  y  dar  voces,  y  aunque  no  dejaste  de  ha- 
blar, sentías  no  poder  dar  voces,  y  por  eso  deseabas 
que  se  acabase,  y  el  mismo  deseo  te  lo  dilataba ,  á  tu 
entender^;  y  ¡qué  mal  entender  tienes! 

Estos  lindos  todos  juntos  aguardan  una  misa  breve, 
y  ya  liarlos  de  murmurar  por  entonces ,  vuelven  la  vista 
aun  altar,  y  ven  una,  empezado  el  primer  Evangelio. 
Arrodilianse  sobre  diez  vueltas  de  capa,  si  acaso  no 
traen  bayeta  que  poner  en  el  suelo.  Sacan  el  pañuelo, 
y  empiezan  á  limpiarse  la  cara  ;  luego  se  componen  el 
pelo  y  tientan  la  golilla;  salúdense  luego  la  ropilla, 
golpeando  las  faldillas  á  capirotes  que  arroja  el  dedo 
del  corazón  despedido  del  pulgar.  Luego  se  componen 
las  ligas,  luego  componen  lo  ajado  de  la  toquilla  del 
sombrero,  luego  miran  á  todas  parles,  en  particular 
donde  hay  damas. 

Acábase  el  primer  Evangelio,  ievántanse,  y  miran  los 
pies  si  están  limpios  y  pulidos ,  sin  mirar  que  debajo  de 
ellos  hay  cuerpos  muertos  que  conocieron  vivos,  con 
quien  comieron  y  bebieron,  y  por  dicha  habrá  poco 
tiempo  ;  pregúntenlos  cómo  I-js  va  en  la  otra  vida  ,  y 
oirJn  loquere':ponden.  Vuelven  á  arroilillarse,  y  echan 
mano  al  bigote ;  compóuenle  á  su  ealender,  y  luego 
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sacnn  el  pañuelo  y  se  suenan  las  narices,  mirando  lo 
que  lia  salido  dcllascomo  si  fuera  ámbnr  ó  perlas  pre-  ¡ 
ciosas;  y  aunque  se  las  suenan  con  melindre,  vuelven 
á  descomponer  el  bigote,  dánie  otra  vez  dedos,  y  pa- 
reciéndoles  que  queda  bueno,  echan  mano  al  rosario, 
sacarle  de  la  faltriquera ,  y  en  él  revuelto  un  listón  que 
sirvió  de  lazo  en  la  cabeza  de  un  demonio ;  y  empieza  á 
contemplar  de  modo  que  lo  vean  otros.  Repara  uno  de 
sus  amigos  en  el  listón,  y  pregunta  :  ¿Es  favor?  Y  él 
muy  risueño,  haciendo  gestos  en  el  rostro,  dice :  ¡  Ay ! 
es  de  cierta  dama.  Y  puede  ser  que  la  tal  dama  haya 
sido  criatla  de  algiin  mesonero,  que  destos  puestos 
suben  al  estrado  y  coche. 

Hombre  divertido,  contempla  en  este  sacrificio  que 
en  este  altar  de  Dios  se  hnco,  y  mira  que  no  es  solo  su 
imagen  la  que  está  en  él ,  que  es  su  real  y  corporal 
presencia,  y  que  no  meneas  los  ojos,  sin  que  él  lo  vea; 
el  mayor  pecado,  que  mas  enoja  á  Dios  y  clama  contra 
el  mismo  que  le  comete,  es  no  tener  respeto  ni  quietud 
en  el  templo. 

Acábase  la  misa,  y  levántanse,  limpian  las  rodillas, 
como  si  hubieran  llegado  al  suelo,  sacuden  la  capa,  y 
echan  la  mano  al  rostro,  y  forman  unos  garabatos, 
meneando  los  dedos  tan  aprjesa,  que  parece  que  tocan 
batalla  en  un  órgano;  deste  modo  se  santiguaban.  En 
la  primera  edad  juegan  los  muchachos  con  unos  ahile- 
res á  un  juego  que  llaman  el  crucillo  ó  el  cruzado;  el 
que  hace  cruz  formada,  gana ;  la  que  no  forman  bien,  la 
llaman  cabeza  de  perro,  y  no  vale.  Mira  tú  que  te  san- 
tiguas con  mas  garabatos  que  tiene  una  barredera  de 
pozos,  si  acaso  son  cruces  las  que  te  haces,  ó  son  ca- 
bezas de  perros.  Salen  á  la  calle,  y  empiezan  á  levantar 
la  voz  de  punto  y  á  murmurar  de  nuevo,  notando  á 
cuantos  van  saliendo  de  la  iglesia. 

Sale  una  mujer  honesta  y  tapada ,  con  el  rosario  en 
las  manos ,  y  por  verla  y  que  se  destape,  la  dicen  que 
es  vieja  y  que  no  tiene  dientes,  que  debe  ser  una  ta- 
rasca, si  acaso  no  la  tiran  del  manto,  como  suelen. 
La  mujer  es  cuerda ,  calla ,  y  se  va  su  camino.  Sale  otra 
á  quien  notan  de  briosa  y  buenas  partes.  Uno  dice,  pin- 
tándola el  pié,  que  cómo,  siendo  un  ángel,  se  tiene  en 
tan  poco.  Otro  la  dice  :  ¡Jesús,  qué  medroso  talle!  En 
un  palmo  le  pueden  meter.  Otro  dice :  Si  todo  lo  que 
se  ve  es  tan  bueno,  veamos  el  rostro,  para  morir  de- 
seando. Mejor  es  vivir  obrando  bien  que  deseando  obrar 
mal,  dice  la  tal  tapada,  y  se  descubre  á  este  últimoque 
habló,  porque  es  su  marido,  y  dícele :  Poco  gasta  usted 
estos  requiebros  en  su  casa;  pues  creo  que  si  hubiera 
conocido,  no  me  hubiera  dicho  tantas  finezas;  huél- 
gome  que  dé  lugar  á  que  oíros  me  hayan  galanteado 
por  su  ocasión;  muy  buen  entretenimiento  tiene  usted, 
pero  crea  que  hay  otros  mejores  y  mas  decentes.  Vuel- 
ve á  taparse  y  se  va.  El  se  desfigura  algo,  pero  uo  en- 
mudece. 

¿Es  posible  que  tan  embebecido  estés ,  murmurador, 
que  á  tu  esposa  no  conozcas  y  por  otra  la  tengas?  Tu 
mesmo  ejercicio  ha  dañado  tu  lengua  y  se  ha  vuelto 
contra  tí.  Pero  ¿cómo  la  hablas  de  conocer  tapada? 
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Por  el  vestido  mal  pudieras ,  que  la  saya  y  el  manto  que 
lleva  es  prestado,  que  no  lo  tiene  ni  aun  para  salir  á 
misa,  que  para  oiría  lo  busca  entre  la  vecindad;  en 
verdad  que  fuera  mejor  que  vuesa  merced  rompiera 
menos  galas ,  y  su  mujer  tuviera  saya  y  manto,  y  repa- 
rara que  el  diablo  es  puerco  y  gruñe,  y  que  puede  ser 
que,  cansada  de  buscarle  prestado  y  sentir  poco  calor 
en  su  marido,  la  obligue  á  dejar  que  se  lo  den,  pues  es 
muy  cierto  el  rendirse  las  plazas  mas  fuertes  por  nece- 
sidad. 

Estos  hombres  aun  en  sus  casas  son  aborrecidos ,  y 
para  mi  creo  que  por  vivir  con  sosiego  los  que  con  ellos 
tratan,  los  desearan  la  muerte  para  quietud  de  las  al- 
mas. Perdone  el  ser  humano,  que  le  he  de  comparar  al 
puerco,  pues  es  animal  que  aun  cuando  está  comiendo, 
está  murmurando  ó  gruñendo,  y  hasta  que  muere  no 
hay  sosiego  ni  quietud  en  la  casa  que  habitan,  y  en 
muriendo  dan  buenos  dias.  Así  el  murmurador,  ence- 
nagado como  este  animal ,  se  estriega  á  otros  mas  lim- 
pios que  él ,  para  encenagarlos ,  como  él  se  ve,  y  que  se 
den  á  la  murmuración,  siendo  odiosos  á  los  buenos,  y 
aborrecidos  en  sus  casas,  sin  conocer  la  quietud  hasta 
que  sus  dias  se  acaban  ;  pues  entonces  queda  la  casa, 
que  sin  ellos  queda ,  llena  de  perpetua  alegría. 

Cierto,  amigo  Juan,  dijo  Onofrc,  que  no  hago  nada 
en  admirarme  de  oír  tus  verdades ,  que  no  son  murmu- 
raciones las  que  solo  llevan  su  mira  ú  fin  bueno,  honesto 
y  virtuoso,  y  se  puede  creer  que  será  como  lo  has  di- 
cho, y  pasará  en  un  lugar  que  hay  tantos,  sin  número, 
diferentes  en  condición,  calidad  y  poder;  y  pues  ya 
parece  hora ,  según  las  muestras  de  la  gente,  vamos, 
veremos  la  joya  que  encierra  este  santo  templo.  Guió 
Juanillo,  y  después  de  hacer  oración  en  su  altar  mayor 
y  haber  contemplado  en  un  devoto  Ecce  homo  que  jun- 
to de  una  puerta  está,  oyeron  unas  voces  en  la  calle, 
que  decían  :  Para  ayuda  llevar  estos  enfermos  al  hospi- 
tal, por  amor  de  Dios.  Salió  Ouofre  á  la  calle,  donde 
vio  un  mozo  de  hermosa  presencia,  adornado  el  pecho 
con  una  cruz  de  Santiago,  el  sombrero  en  la  mano, 
donde  recogía  la  limosna  que  adquiría  con  sus  voces, 
y  por  la  cera  de  en  frente  iba  un  licenciado  muchacho, 
el  rostro  como  el  de  un  serafin  ,  con  el  mismo  ejerci- 
cio. ¿Quién  son  estos?  preguntó  Onofre  á  su  amigo 
Juan ,  á  quien  respondió  :  Quien  se  emplea  en  obras  de 
caridad  y  misericordia;  ¿quién  quieres  tú  que  sean? 
Unos  ángeles,  que  llevan  enfermos  á  curar  al  hospital, 
y  aquella  silla ,  que  es  donde  va  el  pobre  enfermo,  que 
lleva  en  su  frontera  pintada  á  María  Santísima ,  es  del 
Refugio,  y  como  lo  es  María  de  los  pobres,  va  pintada 
como  patrona.  El  ejercicio  destos  es  cuidar  de  los  po- 
bres, ampararlos,  recogerlos  y  curarlos,  procurando 
en  todo  para  el  pobre  regalo,  quietud  y  comodidad ;  y 
asi,  contempla  en  estos  dos  ángeles,  y  aun  sus  obras  son 
para  subir  á  mas,  que  si  cupiera  envidia  en  los  ciudada- 
nos del  cíelo,  la  tuvieran  de  tales  hombres ,  que  siendo 
mortales,  los  ilustran  tanto  las  obras ,  que  parecen  di- 
vinos. 

En  esta  contemplación  estaban  los  dos  amigos ,  cuan- 
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do  rieron  que  de  una  casa  grande  salía  huyemlo  una 
mujer,  jen  su  alcance  un  hombre  de  madura  edad,  con 
una  muleta  en  la  mano,  diciendo  razones  de  las  que 
duelen,  como  mala  mujer,  enredadora,  que  con  tus 
embustes  y  tramoyas  quitas  la  hacienda  á  las  doncellas  ; 
honraiias,  haciéndolas  perder  la  inocencia ,  y  que  rocen 
el  decoro  con  que  son  criadas.  Yo  os  juro  por  estas 
canas  de  hombre  de  bien  que  si  os  vuelvo  á  ver  en  esta  ¡ 
casa ,  que  tengo  de  hacer  que  os  lleven  á  la  Galera ,  que 
oirás  con  menos  causas  que  vos  estarán  allá.  Colérico 
estaba  el  buen  señor,  hasta  que  un  criado  le  reportó, 
y  obligó  con  razones  á  que  entrase  dentro.  Lleijúsc  al- 
guna gente  Á  la  mujer ,  como  de  ordinario  sucede  en 
semejan  tes  I  anees,  y  pregun'ada  de  algunos,  respondió 
que  era  quitadora  de  vi-IIm,  y  que  por  haberla  hallado 
quitándole  á  una  mujer  de  aquella  casa ,  sin  mas  causa 
la  había  ultrajado  aquel  Ir^mhre  del  modo  que  habían 
visto.  Poca  razón  ha  teni.io  este  caballero ,  dijo  Onofre, 
sin  respetar  el  ser  mujer ,  deuda  con  que  nace  el  hom- 
bre. Mal  conoces  tú,  respondió  Juanillo,  á  estas  muje- 
res :  mira  córao*se  va  sin  arrojar  razones  en  su  defensa, 
pues  á  fe  que  no  son  mudas;  pero  conocerá  la  razón 
contra  si;  obligada  acallar  se  va.  Pues  dime,  replicó 
Onofre,  ¿estas  qué  hacen  malo,  para  que  las  ultrajen 
así?  Que  no  habiendo  mas  causa  que  quitar  el  vello,  no 
es  parte  para  que  las  traten  mal  con  palabras  injurio- 
sas; que  también  nosotros  nos  ponemos  en  las  manos 
de  un  rapador ,  y  consentimos  que  nos  encaje  la  bar- 
ba en  sus  manos ,  que  es  meneo  burlesco ,  y  nos  soba- 
jan y  entretienen  con  nuestro  testuz  en  lavatorio  una 
hora ;  y  si  queremos  pulir  esta  obra  ,  la  llamamos  afei- 
tar ,  de  mano  de  un  mal  rascador  que  tiene  el  sentido  y 
/a  memoria  en  unas  ventosas  sajadas,  que  le  están  es- 
perando, y  nos  tniban  el  rostro  como  nalgas  de  un  ni- 
ño; y  así,  no  nos  hemos  de  espaldar  que  se  hagan  el 
rostro  las  mujeres  de  mano  de  otra  mujer;  que  yo  sé 
lugares  donde  las  rapan  los  barberos,  que  es  mucho 
peor.  Pues  para  que  sepas ,  dijo  Juanillo,  que  lodo  lo 
merecen  estas  santas  mujeres,  por  sus  buenas  obras  y 
costumbres,  escucha,  y  no  sentencies  jamás  sin  oír 
ambas  partes,  que  es  acción  de  juez  apasionado. 

Entra  una  deslas  en  una  casa  de  familia ,  donde  hay 
doncellas,  hijas,  criadas  y  deudas,  y  algunas  casadas 
que  se  agregan :  en  sabiendo  que  van  estas  mujeres, 
plantan  su  rancho  en  una  de  las  viviendas  mas  recogi- 
das de  la  casa  donde  menos  acude  el  dueño  della;  sién- 
tase muy  á  su  gusto,  y  saca  una  cestilla  de  vidros  que- 
brados, que  su  intento  es  que  las  que  ha  de  rapar  lo 
parezcan;  coge  liK'go  entre  sus  piernas  una  pretendien- 
te de  la  hermosura,  y  sobre  sus  faldas  la  acomoda  la 
cabera.  Vala  quitando  el  vello  y  el  bozo,  señales  que  en 
el  rostro  de  la  mujor  dice  tiempo  quieto  y  sosegado,  y 
quitado,  dice  tiempo  ocasionado  y  revuelto;  si  tiene 
cañones,  la  echa  un  hilo,  con  que  lava  repelando,  que 
se  piii'de  creer  que  sufre  por  gusto  lo  que  no  hiciera 
por  penitencia ;  en  viéndola  rapada  ,  saca  una  redoiuita 
de  bgu;i ,  y  bta;damenle ,  amortajando  dos  dedos  en  un 
pedazo  de  toca,  la  va  lavando;  pregúnlala  qué  agua 
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es  aquella ,  y  responde  que  se  llama  agua  costosa ,  quo 
hasta  entonces  no  se  ha  inventado  otra  mejor,  qoo  es 
agua  que  conserva  el  rostro  limpio  y  sin  arrugas.  Mu- 
cho huyen  de  las  arrugas  las  mujeres;  arrugas,  doble- 
ces, poco  se  diferencian;  bueno  fuera  que  huyeran 
dellos.  Saca  luego  un  botecillo  de  una  masa  blanda,  y 
las  da  una  mano ,  para  que  las  suyns  anden  francas  al 
tiempo  de  la  paga.  Luego  saca  un  pedacíto  de  papel  de 
color,  y  las  da  el  colorido.  Pregunta  la  paciente  qué 
color  es  aquella ,  que  parece  buena.  Responde  el  pintor 
que  es  color  oriental,  hecha  con  la  sangre  del  múrice, 
y  que  no  se  halla  en  Madrid  mas'de  en  una  parte.  Lue- 
go saca  un  carboncillo ,  y  las  cejas  desiertas  las  vuelve 
poblado;  dice  la  figura  que  se  va  pintando  que  tiene 
buen  negro  el  carbón  y  muy  propio.  A  que  responde 
el  pintor:  Tal  costa  tiene.  Saca  luego  un  palito  colora- 
do, y  las  limpia  los  dientes.  Premuníanla  qué  palo  es,  y 
responde  que  celeste ,  donde  anida  el  ave  de  su  nom- 
bre ,  cosa  que  apenas  se  halla ;  que  conserva  la  denta- 
dura firme  y  limpia.  En  estando  esta  figura  pintada,  va 
pintando  á  las  demás,  y  en  acabando,  la  dice  una  si  la 
quiere  dar  un  poco  de  aquella  agua,  y  es  que  se  ha 
mirado  al  espejo ,  y  se  ha  creido  hermosa ,  que  cuánto 
la  ha  de  llevar  por  ella.  Responde  que  con  sus  parro- 
quianas no  gana ,  ni  es  su  intento  tal ,  que  cuatro  rea- 
les ;  y  saca  una  redomíta  de  poco  mas  de  onza  de  agua; 
que  en  el  camino  compró  media  docena  en  casa  de  un 
vidriero,  y  la.s  llenó  de  agua  en  el  baño  de  una  taberna, 
donde  entró  á  beber  un  cuartillo  de  lo  de  adentro,  con 
que  cria  mejores  colores  que  las  que  presta  su  papel. 
Cobra  sus  cuatro  reales  y  la  paga  de  la  barba,  y  dice 
la  otra  si  la  quiere  dar  un  poco  de  aquella  masilla  del 
bote.  Sácala  diciendo :  Nadie  de  ustedes  sabe  qué  ade- 
rezo es  este;  todo  es  hecho  de  sebo  de  diferentes  ani- 
males. Dala  tanto  como  dan  por  un  cuarto  de  ungüen- 
to blanco ;  y  jugando  siempre  de  aquello  decon  las  par- 
roquianas no  gano ,  la  pide  seis  reales ,  y  no  vale  cuatro 
cuartos ,  que  no  es  mas  de  un  poco  de  sebo  de  cabrito 
y  miel  de  Leganés.  Otra  la  pide  un  papel  de  color;  en- 
carécele mucho ;  en  fin  le  saca ,  llevando  por  él  dos 
reales,  y  dice:  Estos  mismos  me  lleva  por  él  un  ex- 
tranjero que  los  hace ,  que  ha  venido  poco  ha ,  que  en 
Madrid  no  saben  hacerla  tan  buena.  En  siendo  cosa  de 
extranjero  artífice ,  basta  para  darla  valor,  y  le  cuestan 
á  tres  cuartos  en  casa  de  un  portugués  que  vive  en  la 
Puerta  del  Sol.  Luego  la  piden  un  carboncillo;  dale 
con  interés  de  un  real,  y  son  carbones  de  sarmiento,  que 
en  la  ceniza  que  arrojan  los  que  los  queman  los  coge ; 
el  palito  de  los  dientes  pide  otra;  excusa  el  darle,  y  por 
un  real  se  ablanda, y  no  vale  dos  cuartos,  que  no  es 
mas  de  palo  de  sangre  de  drago.  Todas  cuantas  muje- 
res hay  en  esta  casa  se  igualan  en  comprar ,  con  que  la 
rapadera  saca  muy  buen  dinero  por  lo  que  no  vale 
Dada. 

Y  QO  hablo  de  mil  cosas  que  consigo  traen  para  en- 
gañar, cuino  pasas  aderezadas,  cañuliliu  de  albayalde, 
coliman  labrado,  habas,  parchecitos  para  las  sienes, 
modo  de  hacer  lunares,  teñir  canas,  eorubiar  el  pelo, 
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mudas  para  c!  paño  de  la  cara ,  aderezo  para  las  manos, 
con  que  aderezan  su  bolsa ,  y  otros  mil  badulaques  que 
debajo  de  ííquolla  saya,  alcahueta  de  trastos  supersti- 
ciosos,  trae ,  que  por  no  cansarte  no  nombro.  Rióse 
Onofre,  y  dijo:  Juan ,  ¿dónde  has  estudiado  tanta  dro- 
ga? A  loque  Juanillo  prosiguió  diciendo :  ¿Destote 
espantas?  Otro  ejercicio  usan  algunas,  peor  que  este, 
por  lo  que  merecen  castigo  grande,  que  el  que  aquel 
hombre  las  dio  no  equivale  á  lo  merecido  de  sus  habili- 
dades, y  para  que  los  sepas  todo,  atiende. 

Usan  las  malas,  en  achaque  de  quitar  el  vello  ó  el 
vellón,  que  á  solo  él  llevan  la  mira,  el  ser  corredoras 
de  deseos,  y  vendedoras  de  quietudes.  Entran  en  una 
casa,  donde  la  simple  doncella  que  la  conoce  la  envió 
á  llamar ,  doncella  de  las  que  el  deseo  de  ser  madres  las 
trae  inquietas.  Mira  de  buena  gana  aun  caballerete  de  los 
que  llaman  pisaverdes ,  que  es  lo  miímo  que  bestias  en 
prado,  no  mas  de  porque  la  miró,  y  no  sabiendo  cómo 
enviarle  á  decir  lo  bien  recibido  que  está  en  su  corazón, 
se  allana  y  facilita  por  medio  destas  santas  mujeres, 
pues  con  su  achaque  de  rapar,  rapan  la  honra ,  sin  aten- 
der al  fin  que  puede  tener,  no  mirando  mas  de  su  pro- 
vecho, chupando  á  cada  uno  de  por  sí  cuanto  pueden; 
y  suelen  usar  esta  correduría  en  casas  donde  hay  mari- 
do que  no  repara  en  nada ;  y  no  cesa  aquí  su  mal  trato, 
que  también,  para  quitar  mejor  el  dinero  á  las  simples 
cordilleras ,  se  fingen  que  saben  la  diabólica  invención ; 
y  para  que  lo  crean,  traen  en  una  bolsa  al  lado  de  su 
falso  corazón  unos  palillos ,  y  en  cada  uno  pintada  la  fi- 
gura que  las  parece,  con  una  mistura  que  hacen  de 
alumbre  de  roque,  batida  con  agua ,  con  que  pintan  co- 
sas que  no  se  ven  si  no  echan  en  el  agua.  Llaman  á  la 
mujer  simple  en  parte  quo  la  soledad  his  haga  compa- 
ñía, y  dícenla  :  Fulano  te  adora,  y  por  tí  se  muere,  y 
si  le  quieres  ver,  yo  me  atrevo  á  que  lo  logres  al  punto. 

¿Cómo  puede  ser?  dice  la  mujer.  Y  el  astuto  enga- 
ñador pide  que  traiga  un  caldero  de  agua.  Va  la  simple 
mujer  por  él ;  y  en  el  ínterin  saca  la  embustera  un  pa- 
pel ,  donde  trae  pintada  de  infame-mano  una  figura  que 
parece  de  hombre ;  enséñala  el  papel  blanco,  y  luego  le 
echa  en  el  agua ,  y  se  ve  lo  pintado ;  espántase  de  lo  que 
admira,  y  no  del  demonio  que  lo  hace ;  saca  luego  unos 
naipes,  que  dice  es  una  baraja  que  arrojó  colérico  un 
tahúr,  y  que  así  han  de  ser  para  la  suerte  que  pretende 
hacer ;  y  cou  ellos  forma  unos  juegos  con  que  emboba 
á  la  simple  mujer.  No  excusan  hacer  otros  embustes, 
con  que  dice  que  no  la  olvidará ,  valiéndose  de  monedas 
arrojadas  y  cosas  semejantes. 

Doncella  recogida,  mujer  soltera  ó  casada,  atended 
á  todo,  y  haced  reparo  en  los  trastos  de  que  se  vale  esa 
mujer  para  hacer  sus  enredos.  De  unos  naipes  que  un 
blasfemo  arrojó,  naipes  malditos ;  de  una  moneda  arro- 
jada con  maldición,  todo  maldito;  de  la  boca  de  un 
ciego  y  dormido  á  los  preceptos  de  Dios.  Pues  ¿por 
qué  crees  que  cosa  con  maldición  haga  nada  de  pro- 
vecho? Si  es  Dios  solo  el  que  mueve  las  voluntades, 
¿porqué  te  persuades á  que  las  mueve  e."  enredo  y  la  in- 
famia de  esa  mujer  ai  parecer,  que  sus  obras  de  dcmo- 
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nlo  son  ?  Abre  los  ojos  de  la  razón ,  y  no  creas  que  cosa 
alguna  puede  obrar  sin  Dios,  y  que  donde  hay  pecado 
no  habita ,  porque  Dios  es  gracia ;  y  gracia  y  pecado  no 
los  junta  su  inmenso  poder,  ni  la  piedra  imán  aderezada 
con  embelecos,  ni  las  monedas,  naipes ,  habas  y  otros 
embustes,  que  no  nombro  por  infames.  A  todo  le  falta 
fuerza,  que  por  sí  no  la  tienen ,  que  son  criaturas;  el 
Criadores  el  que  todo  lo  puede;  llámale,  doncella,  y 
pídele  remedio,  que  él  te  crió,  y  no  te  tiene  olvidada ; 
no  te  creas  de  manifiestos  enredos  y  tramoyas.  Y  la  ca- 
sada mire  en  la  obligación  que  está,  y  tome  el  consejo 
de  su  padre  espiritual ,  que  otra  cosa  la  saldrá  á  la  cara 
por  fin,  pues  fin  tiene  todo. 

Y  tú,  rapandera  y  tramoyera,  enredadora  y  alca- 
hueta, cuenta  tus  trastos  y  herramientas,  y  saca  el  ro- 
sario, y  mira  que  tienes  alma,  y  que  la  juegas  á  la  pri- 
mer quínola  sin  descarte,  y  te  veo  con  infames  cartas 
en  las  manos.  Restituye  cuanto  tienes ,  que  todo  es  mal 
ganado,  si  lo  has  ganado  del  modo  que  he  dicl>o,  que 
adquirido  contrabajo  honesto,  libre  de  mi  granizo,  Dios 
te  haga  bien  con  ello,  y  á  mí  con  su  gracia. 

DISCURSO  IX. 

El  hombre  que  recibe  beneficios  y  mercedes  ha  d« 
ser  agradecido  á  su  bienhechor,  que  el  agradecimiento 
es  guarda  del  bien  recibido,  y  siendo  de  persona  supe- 
rior, razón  natural  que  obliga  es  que  sean  las  gracias 
con  obediencia  y  respeto.  A  todo  hemos  faltado,  dijo 
Onofre,  pues  estando  á  la  puerta  de  la  que  aboga  por  el 
hombre,  no  hemos  entrado  á  darla  gracias  del  bien  re- 
cibido, siendo  el  Buen  Suceso  de  los  hombres.  Bien  has 
reparado,  respondió  Juanillo,  que  divertidos  con  el  afán 
delmozo  del  doctorno  atendimos  ala  obligación  ;  y  pues 
estamos  cerca,  vamos,  visitaremos  su  santo  templo,  y  te 
holgarás  de  verle.  Fueron,  y  después  de  haber  hecho 
oración ,  al  salir  vieron  un  hermano  de  la  casa  que  con 
una  moza  estaba  en  diferencias ,  siendo  causa  de  que 
Onofre  pregualaseá  su  amigo  qué  era  lo  que  litigaban. 
Aloque  Juanillo  respondió  :  Escucha  sus  razones,  que 
ellas  te  sacarán  de  dudas ;  con  que  atento  Onofre,  oyó 
que  el  hermano  decía  así :  Ya  la  tengo  buscada  una  co- 
modidad de  una  casa  honrada ;  es  marido  y  mujer,  dan 
diez  y  seis  reales  cada  mes ,  buen  sustento,  y  lo  mejor 
es  que  no  haya  qué  salir  de  casa,  porque  el  señor 
compra  de  comer,  y  las  menudencias  necesarias  están 
por  junto.  Fuego,  respondió,  ¿qué  tal  del^e  de  ser  amo 
tan  mezquino,  pues  no  fia  de  una  criada?  Para  mi  hu- 
mor no  escasa,  que  yo  no  quiero  tanto  empareda- 
miento, y  yo  no  soy  buena  para  monja.  Despidióse  con 
esto,  y  Onofre  dijo  á  su  amigo:  Sin  duda,  Juan,  este 
hermano  acomoda  mozas  de  servicio.  A  que  Juanillo 
respondió  que  sí ,  que  atendiese  que  llegaba  otra.  Era 
una  destas  de  manto  remendado,  guantes  cortados  los 
dedos,  gregorillo  de  puntas,  saya  de  rasilla,  mas  arru- 
gada que  hoja  de  bretón ,  con  el  rosario  en  la  mano, 
dándole  vueltas  á  la  muñeca.  Preguntó  al  hermano  : 
¿Hume  buscado  comodidad?  A  quien  el  iierraano  res- 
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pondió  :  ¿Qué  comodidad  quiere  que  la  busque,  si  á 
cuantas  la  procuro  pone  dificultades  y  acliaques?  Si  es 
hombre  viejo,  dice  que  será  impaciente,  cansado  y  pe- 
gajoso ;  si  mozo,  que  no  es  casa  segura  ;  si  casado,  que 
será  celoso,  y  luego  lo  pagan  las  criadas ;  si  bay  Iiijos, 
que  no  es  bueno  traer  niños  á  cuestas :  á  todas  pone  ex- 
cusa; vayase  con  Dios,  que  para  ella  no  bay  casa  como 
la  de  Sun  Juan  de  Dios.  ¿  Qué  casa  dice,  bermano?  re- 
plicó la  fregatriz;  y  el  bermauo  algo  enfadado  la  dijo  • 
La  sala  de  las  unciones.  Fuese,  y  apenas  se  apartó» 
cuando  con  unas  cumplidas  reverencias,  sin  agobiar  el 
cuerpo,  muy  cbupada  de  faldas  y  fruncida  de  mantilla, 
muy  abultada  de  pedios  y  carrillos,  se  llegó  una  de  las 
que  juran  en  la  cruz  de  bicrro  de  no  ser  castas  en  Cas- 
Lilla  ;  y  sin  perder  las  reverencias  á  cada  razón ,  como 
cojo  sin  muleta ,  le  dijo  al  bermano  si  la  quería  buscar 
una  casa  donde  criar,  porque  estaba  recien  parida  y  se 
le  babia  muerto  la  criatura.  El  hermano,  después  de 
baber  mirado  aquella  alcuza  en  basar  de  tetas,  la  dijo : 
Vaya  la  señora  Dominga,  y  pregunte  por  la  Inclusa, 
que  allí  van  las  de  su  tierra  á  hacerse  la  leche.  Fuese 
sin  perder  las  reverencias,  y  al  hermano,  al  ir  á  entrar 
en  la  iglesia,  le  detuvo  una  mujer  de  buen  hábito,  pre- 
guntándole si  conocía  á  la  moza  que  la  envió  tal  día  ó 
sabia  quién  era.  El  hermano  la  respondió  que  no,  que 
á  ninguna  de  cuantas  acomodaba  conocía,  que  era  cui- 
dado que  babia  de  tener  quien  la  recibía ,  que  á  él  no  le 
tocaba.  Pues  sepa,  dijo  la  mujer,  que  se  lo  pregunto 
porque  se  me  ha  ido,  y  se  ha  llevado  ua  vestido  de  mi 
marido;  y  así,  le  suplico,  si  acaso  la  ve  ó  sabe  della, 
me  avise.  Dióla  palabra  de  hacerlo,  con  que  la  mujer 
se  fué  algo  consolaiia. 

¡Qué  de  lances  deben  de  pasar  destos  en  Madrid! 
dijo  Onofre;  á  quien  respondió  Juanillo  :  Tantos,  que 
el  querer  referirlos  fuera  desatino;  ya  no  hay  mozas  de 
servicio ,  que  se  acabó  el  ser  en  ellas ,  y  solo  las  quedó 
el  vicio;  ya  son  damas,  y  las  damas  tienen  mozas  so- 
bradas, porque  lasdejan  salir  con  cuanto  quieren.  Aquí 
llegaban  los  dos  amigos,  cuando,  volviendo  á  mirar 
al  hermano,  le  vieron  reprendiendo  á  una  muchacha 
porque  había  dádose  al  vicio ,  á  quien  decía  así :  Venga 
acá,  ¿cómo  ha  dejado  la  casa  que  la  busqué?  ¿No  repa- 
ra que  en  ella  se  pueile  aprender  virtud  y  honestidad, 
que  no  faltaba  el  sustento?  No  repara  que  menospre- 
ciarla honrada  comodidad  por  la  vanidad  del  mundo 
es  falta  de  juicio?  No  ve  que  la  virtud  es  un  linaje  ce- 
lestial y  que  es  solo  lo  que  da  hartura  y  bienes  de  glo- 
rij?  No  repara  que  ese  traje  mundano  la  llevará  al  pa- 
radero donde  van  otros  de  su  trato?  Mire  que  la  falla 
de  las  cosas  temporales  hace  crecer  el  bien  interior  en 
el  alma,  que  es  diferente  hartura  que  la  del  cuerpo. 
Mire  que  una  enfermedad,  negando  la  salud ,  borra  la 
hermosura  y  consume  la  hacienda.  Recójase, que  es 
lástima  que  una  mujer,  hija  de  buenos  padres,  ande  en 
los  pasos  que  anda ;  y  si  me  da  palabra  firme  de  la  en- 
mienda, la  ofrezco  volverá  la  misma  casa.  La  picaro- 
na, enfadada  de  lauta  reprensión  y  documentos,  con 
grau  descaro,  ecliaudo  el  uo  pié  delantero ,  meneando 
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el  cuerpo ,  puesta  en  jarras  y  la  cabeza  algo  torcida ,  le 
dijo :  Hermano,  ¿predica?  ¿Piensa  que  soy  algún  hereje? 
Vaya  á  emplear  esa  habilidad  al  Japón ,  que  yo  no  nece- 
sito de  su  doctrina  ni  ofrecimientos,  que  tengo  lo  que 
he  menester, y  no  carezco  de  servir,  que  soy  servida  y 
regalada.  El  hermano,  enfadado  de  ver  tanta  libertad 
en  pocos  años,  levantando  la  mano ,  le  dio  una  bofetada 
muy  á  su  gusto.  Ella  levantó  las  quejas,  que  llegaban 
á  las  nubes,  y  el  hermano,  sin  hacer  caso,  se  iba  á  la 
iglesia.  Llegó  alguna  gente á  las  voces  de  la  moza,} 
entre  ella  algunos  desos  de  toalla  por  la  cintura,  co- 
leto á  la  vista,  y  calzón  sin  abrochar  las  boquillas,  por- 
que se  vean  los  de  lienzo ,  sombrero  blanco  y  medias  de 
color.  Preguntáronla,  con  su  acostumbrada  arrogan- 
cía,  quién  la  había  enojado,  y  ella,  con  el  favor  á  la 
vista ,  empezó  á  formar  razones  contra  el  bermano;  pe- 
ro él  con  mas  justa  razón,  algo  colérico,  asiendo  uo 
palo  de  un  ciego ,  se  fué  á  ella ,  que  si  no  huye,  es  peor 
que  la  bofetada.  Buena  salud  tengas,  y  mala  á  quien 
mal  le  pareciere,  dijo  Onofre,  que  en  gente  de  razón 
siempre  pareció  bien  la  justicia,  pues  podían  ablandar 
las  razones  del  hermano  á  un  corazón  de  piedra ;  y  mi- 
ren con  el  desabogo  y  sobrada  desvergüenza  que  le  res- 
pondió ;  solo  me  espanta  que  este  hermano  no  se  canse 
en  un  ejercicio  tan  mal  agradecido ,  que  no  tendrá  mas 
de  quejas  de  todas  partes.  Así  es  verdad ,  respondió 
Juanillo,  pero  como  lo  hace  por  Dios,  no  lo  tiene  por 
enfado;  porque  el  que  se  muevo  á  la  caridad  y  amor  de 
su  prójimo,  sin  humano  interés,  jamás  se  cansa.  Ra- 
zón cristiana  es,  replicó  Onofre ,  y  pues  no  te  enfada  el 
que  te  pregunte,  dime  por  tu  vida  á  qué  entran  estos 
pobres  en  la  iglesia  tan  afanados  y  presurosos.  Yo  te  lo 
diré ,  y  para  que  admires ,  prosiguió  Juauillo ,  una  ca- 
ridad no  creída,  enlra,  y  verás  cómo  socorre á  estos 
pobres  otro  pobre,  que  aunque  la  piedad  toda  es  en  sí 
maravillas,  en  algunos  luce  mas  lo  fervoroso  del  espí- 
ritu que  en  otros ,  como  en  este  hombre ,  á  quien  aguar- 
dan estos  pobres  mendigantes.  Con  facilidad  se  movia 
Onofre  á  ver  lances  piadosos,  pues  así  que  oyó  á  Jua- 
nillo ,  entró  en  la  iglesia,  y  á  poco  tiempo  vieron  en- 
trar un  hombre  de  buena  edad  y  humilde  hábito ,  que 
después  de  hacer  oración  y  besar  la  tierra ,  se  levantó, 
y  fué  á  los  pobres,  que  ya  veniau  á  él  todos  haciéndole 
reverencias,  á  quien  con  rostro  alegre  saludó,  dicien- 
do :  ¿Qué  hay,  hijos?  Ya  Dios  ha  dado  hoy  para  raí  y 
para  vosotros;  y  asi ,  razón  será  dar  al  César  lo  que  es 
suyo.  Ya  he  comido  yo,  perdonad  que  haya  sido  sin 
vuestra  compañía,  pero  creed  que  la  imaginación  os 
tenia  presentes.  Y  sacando  de  un  paño  blanco  alguna 
comida ,  la  fué  repartiendo  entre  todos ;  y  lo  mismo  hizo 
de  algunos  cuartos  que  traía ,  y  luego  al  mas  necesitado 
le  dio  unos  zapatos  que  le  habían  dado  á  él. 

Si  el  obrar  bien  ó  mal  del  hombre  se  ve  premiar  al 
Gn,  por  la  regla  del  juicio  divino,  buen  pleito  tendrá 
este  pobre  en  el  tribunal  de  Dios.  Este  estado  no  es  de 
los  que  se  convierten  en  nada  ó  en  vanidad,  que  todo 
es  uno;  no  es  este  obrar  del  mundo ,  que  aun  no  llega 
A  ser  liumo;  este  obrar  y  este  e!>lado  de  vidu  en  el  cielo 
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asiste  entre  los  justos.  Entre  sf  repetía  estas  razones 
Onofre,  cuando  un  pobre  le  dijo  :  jAli,. señor,  có- 
mo se  conocen  los  bien  nacidos  en  las  obras!  A  que 
respondió  con  rostro  severo  ;  No  gastes  otra  vez  el 
tiempo  en  acordarme  de  vanidades  de  linajudos;  á 
quien  sustenta  él  soy,  aunque  ande  vestido  de  necesi- 
dad ;  solo  me  habéis  de  acordar  el  estado  en  que  estoy 
y  en  el  fin  tan  cierto  que  nos  espera ,  que  asi  me  darás 
contento.  Al  hombre  próspero  en  los  bienes  del  mundo, 
que  primero  fué  pobre ,  á  ese  sí  que  es  razón  acordarle 
lo  que  fué  ,  para  que  no  acaricie  á  la  soberbia ,  ni  la  ad- 
mita en  su  casa ,  sacando  ejemplo  de  la  flor  mas  hermo- 
sa que  produce  la  tierra ,  contemplando  en  la  azucena 
tanta  belleza  y  fragrancia ,  que  así  que  su  botón  se  halla 
crecido,  antes  que  esparza  su  riqueza,  le  inclina  á  la 
tierra ,  y  mira  la  miseria  de  que  ha  nacido ,  y  al  pié  de 
sus  principios  mira  su  fin ;  pues  si  atrevida  mano  no  la 
corta ,  la  ha  de  servir  un  mismo  lugar  de  cuna  y  ataúd ; 
y  mirando  que  los  pañales  en  que  nació  la  ofrecen  mor- 
taja ,  no  se  desvanece ,  que  pudiera  con  tanta  hermosu- 
ra; y  así,  otra  vez  tened  cuidado,  y  quedad  con  Dios 
hasta  mañana ,  que  va  sabéis  que  las  tardes  me  voy  á 
los  hospitales  á  ver  trabajos,  enfermedades  y  miserias, 
á  que  nace  sujeto  el  hombre ,  que  allí  contemplo  en  un 
espejo,  que  me  representa  mi  rostro  propio,  y  lo  que 
soy  sin  engaños,  y  pues  para  hoy  ha  dado  Dios,  pedidle 
para  mañana ,  que  obligación  es. 

Fuese  con  esto,  quedando  los  pobres  dando  mil  gra- 
cias á  Dios ,  alabando  tal  caridad.  Mira  qué  tal  es  este 
hombre,  dijo  Juanillo  á  Onofre,  que  auu  los  de  su  ofi- 
cio dicen  bien  del.  Todo  lo  merece  la  caridad ,  respon- 
dió Onofre,  y  de  cuanto  he  visto  en  este  lugar  no  me 
ha  gustado  cosa  como  esta  limosna  dada  por  mano  de 
un  mendigo ;  que  con  lo  que  aquí  ha  repartido  á  pobres 
se  podía  sustentar  y  lucir  alguno;  pero  él  no  hace  caso 
de  lo  exterior,  solo  mira  á  lo  interior,  que  es  el  alma. 
Pues  has  de  saber,  dijo  Juanillo ,  que  ha  sido  hombre 
de  muchos  ducados  y  de  grande  caudal  en  ganado;  y 
por  haber  fiado  á  algunas  personas,  que  le  movieron 
con  fingida  necesidad  y  encubierta  traición ,  se  halla 
hoy  como  ves;  pues  otro  Job ,  con  la  paciencia  que  has 
notado,  visita  algunas  casas  donde  le  conocieron  y  so- 
corren, que  no  es  poca  dicha  en  este  tiempo  el  que  no 
desconozcan  pobre  al  que  conocieron  rico,  pues  es 
cierto  el  que  desfigura  la  pobreza  notablemente,  y  sé 
por  muy  cierto  que  en  algunas  casas  le  recogieran  y 
regalaran;  pero  dice  que  no  es  solo  él  al  que  han  de 
sustentar,  que  tiene  muchos  hermanos  á  quien  acudir, 
y  en  sustentando  su  persona  con  moderada  comida,  re- 
parte lo  demás ,  como  has  visto ,  siempre  con  un  mis- 
roo  semblante.  Amigo  Juanillo,  dijo  Onofre  ,  admirado 
estoy  de  lo  que  veo  en  este  lugar,  pues  todo  él  es  ma- 
ravillas; no  en  balde  le  alaban  las  extranjeras  naciones 
aclamándole  Madrid ,  madre  de  pobres.  Y  pues  ya  es 
hora  de  dar  al  cuerpo  su  ordinario  sustento,  guia,  ami- 
go Juan ,  donde  comamos ,  y  sea  en  parte  que  haya  poca 
gente ,  pncs  hay  muchos  que  dejan  de  comer  por  notar 
las  acciones  que  hace  el  otro  mascando,  y  le  cuentan 
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los  bocados,  como  si  tuvieran  arrendada  la  alcabala  del 
mascar.  Hízolo  Juanillo  á  una  casa  que  guisan  para  los 
que  huyen  de  los  mal  cocinados  bodegones;  y  así,  lla- 
mad á  estas  casas  particulares  de  la  gula.  Sentáronse,  y 
fueron  servidos  con  lo  que  pidieron,  y  estando  cerca  de 
los  fines  de  su  tarea,  vieron  entrar  tres  hombres  de 
buen  pelaje;  y  sentados  los  dos,  el  otro  ordenó  lo  que 
hablan  de  beber,  y  luego  se  sentó.  El  uno  no  quería  co- 
mer, y  los  otros  le  decían  por  qué  no  hacia  compañía  y 
comía ,  á  lo  que  respondió :  Amigos,  yo  he  de  ir  i  co- 
mer á  mí  casa ,  y  si  ahora  tomo  algo ,  no  tendré  gana 
después ;  á  lo  que  otro  dijo  :  Pues  á  mí  solo  me  sabe 
bien  lo  que  como  por  acá  fuera,  que  en  entrando  en 
casa ,  luego  empiezan  las  mujeres  con  sus  reprensiones 
y  documentos,  con  que  se  hace  rejalgar  cuanto  sacan  á 
la  mesa ;  y  yo,  por  no  dar  á  la  mía  con  algo  que  le  duela, 
he  dado  en  comer  por  acá  fuera  los  mas  de  los  días.  El 
otro,  que  faltaba  de  hablar,  dijo:  Pues  yo,  aunque 
como  aquí ,  también  he  de  comer  en  casa ,  que  estóma- 
go hay  para  todo.  Dábanle,  al  que  no  quería  comer, 
vaya  entre  los  dos,  importunándole  á  que  comiera;  pe- 
ro él  se  excusaba  con  los  medios  posibles,  diciendo  : 
Para  mí,  amigos,  no  hay  gusto  como  ir  á  mi  casa  y 
sentarme  á  la  mesa  con  mi  mujer  y  mis  hijos  y  comer 
un  bocado,  y  mas  yo  que  soy  poco  comedor;  si  aquí 
como  algo ,  no  tendré  después  gana ;  perdonad,  que  yo 
me  he  de  regir  deste  modo.  Famoso  capuchino  hacéis, 
dijo  el  uno ,  sin  duda  tenéis  miedo  á  vuestra  mujer; 
andáis  bien,  no  os  azote.  El  otro  le  dijo :  Sí  lo  dejáis 
por  no  traer  dinero ,  mal  hacéis ,  que  aquí  no  hemos 
menester  nada  vuestro.  A  todo  el  hombre  se  armaba  de 
paciencia,  diciendo  :  Sea  lo  que  vosotros  quisiereis, 
que  yo  no  he  de  salir  de  mi  regla.  Quien  tan  bien  la 
guarda,  replicó  el  uno  de  los  dos,  lástima  es  que  no  sea 
fraile.  Ya  Onofre  y  Juanillo  habían  acabado  de  comer, 
y  saludando  á  los  tres,  salieron  fuera. 

Este  hombre  que  no  ha  querido  comer,  dijo  Onofre, 
es  tonto,  porque  conociéndole  la  condición,  hace  mal 
de  acompañarse  con  otros  de  diferente  calidad  que  la 
suya.  Si  se  conoce  templado  en  el  comer  y  beber,  ande 
con  otros  de  su  humor,  y  con  esto  no  llegará  á  seme- 
jantes lances  como  este.  Es  verdad,  respondió  Juanillo, 
pero  no  todas  veces  se  puede  excusar  una  compañía,  ó 
ya  por  andar  juntos  en  algún  negocio,  ó  por  otros  mil 
lances  que  se  ofrecen.  Bien  estoy  en  que  eso  es  así, 
replicó  Onofre ,  pero  antes  de  llegará  lo  apretado  de 
semejantes  ocasiones,  puede  poner  un  hombre  muchas 
excusas ;  y  lo  que  mas  he  notado  ha  sido  la  desenvoltura 
en  las  lenguas  de  los  dos,  sin  reparar  en  que  los  escu- 
chaban otros,  y  dejarse  decir  el  uno  que  tenia  por  es- 
torbo el  que  su  mujer  le  reprendiese  lo  malo  de  su 
condición,  y  diga  es  parte  para  no  comer  en  su  casa. 
No  te  espautes  de  lo  que  has  oido  y  visto,  dijo  Juanillo, 
que  otros  hombres  hay  en  Madrid  peores  que  estos;  hay 
muchos  ó  algunos  que,  después  de  haber  comido  con 
quien  han  querido,  ya  como  estos  que  has  visto,  ó  en 
otras  parles  peores,  donde  el  demonio  trincha  y  da 
de  beber,  haciendo  la  salva ,  van  ú  su  casa  cou  un  rostro 
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de  bermellón  y  unos  ojos  de  gato  encerrado ;  su  esposa  i 
le  espera  vigilante,  tiénele  la  mesa  puesta  con  aseo  y 
limpieza  ,  dícele  que  cómo  viene  tan  larde  á  comer,  y  él  > 
sin  responder  palabra  se  sienta  á  la  mesa ;  empieza  á  > 
|iarlir  mucho  pan,  que  como  no  eslá  en  loque  hace,  i 
hace  cosa  sin  medida.  Sácanle  la  olla ,  ó  lo  que  en  ella  i 
se  ha  cocido,  puesto  en  un  plato ;  no  quiere  poluje ;  prue- 
ba algo  de  la  verdura ,  y  dice  :  ¡  Jesús ,  que  salada !  fue- 
go en  tal  mano.  La  mujer  se  pone  triste ,  pruébala  tam- 
bién, ve  ó  gusta  que  no  tiene  mas  sal  de  la  que  ha 
menester,  y  dícele  que  no  tiene  razón ,  y  él  la  mira  con 
unos  ojos  de  enojado  vengativo  ;  pide  de  beber,  dánse- 
lo;  llégalo  á  los  labios,  y  dice  que  de  dónde  han  traido 
aquella  hiél  y  vinagre.  La  mujer  conoce  la  mala  gana 
que  trae,  que  no  es  la  primera  vez,  y  trata  de  comer  y 
callar;  y  él  como  ve  la  quietud  con  que  masca,  em- 
pieza á  gruñir,  y  ella  con  sobrada  razón  le  responde  al- 
gunas palabras  que  sin  fundamento  alguno  le  oye  decir; 
él  se  enfada,  porque  ha  menester  poco;  y  con  cuanto 
bay  en  la  mesa  da  en  el  suelo.  Si  la  mujer  levanta  la  voz, 
él  levanta  la  mano ,  y  la  da  de  bofetadas.  Ella ,  entre 
afrenta ,  dolor  y  lágrimas,  arroja j)alabras  de  sentimien- 
to que  encerraba  su  pecho;  y  él  mohino,  como  ya 
quitó  la  cólera  en  su  pobre  mujer,  repara  en  que  no  lia 
tenido  razón;  y  como  ella  no  cesa  de  arrojar  quejas ,  él 
toma  la  capa  y  se  va.  Y  pomo  cansarte,  no  hablo  de 
otros  peores  que  este,  que  hay  muchos  de  grueso  cau- 
dal, que  por  hacer  fuera  de  casa  gastos  excusados,  se 
ven  muchas  veces  sin  tener  que  llevar  á  la  boca,  sién- 
doles fuerza  el  ir  vendiendo  las  alhajas  que  adornan  la 
casa,  hasta  que  la  dejan  como  ermita  de  desierto,  y 
ellos  andando  el  tiempo ,  y  gastándole  de  este  modo,  se 
hallan  penitentes  de  Satanás,  solo  por  seguir  un  infame 
gusto,  sin  reparar  que  tienen  mujor  que  sustentar,  y 
que  mal  comida,  sin  tiempo ,  faliándula  la  compañía  de 
su  marido ,  y  mirándole  distraído ,  y  viéndose  ultrajada, 
puede  como  frágil  hacer  lo  que  el  perro,  que  le  cria  uno 
en  su  casa,  regalándole  y  defendiéndole  de  que  nadie 
le  dé,  ni  otro  perro  le  muerda;  pasa  un  día,  y  otro  día 
estrágale  el  gusto;  enfádase  con  él,  y  dale  de  palos  ó 
puntapiés,  con  que  el  perro  va  cobrando  miedo  á  quien 
solía  hacer  fiestas ,  y  tal  vez  muda  de  casa  y  de  amo, 
buscando  donde  no  le  castiguen  y  den  de  comer;  y  si 
el  hombre  perdido  da  ocasión  á  que  su  mujer  baga  lo 
mesmo ,  mire  que  enojada  es  peor  que  el  perro,  que  este 
animal  no  hace  mas  daño  que  irse  sin  llevarse  nada,  y 
la  mujer  si  se  aburre  le  hará  participante  en  el  mayor 
ntal  que  pueden  tener  los  hombres. 

Y  así ,  amigo  Onofre ,  aunque  estos  hombres  que  has 
visto  no  son  de  los  mejores,  puede  ser  que  no  sean  de 
tos  peores,  pues  es  cierto  que  habrá  otros  mas  malos; 
y  el  que  quisiere  vivir  quieto,  como  Dios  manda,  mída- 
se con  su  poderío,  y  obre  con  quietud,  amor  y  temor, 
quietud  y  amor  en  su  casa ,  y  temor  en  la  muerte,  co- 
mo varón  discreto,  pues  el  que  lo  es  se  viste  de  pruden- 
cia, y  conoce  que  es  mortal ,  y  como  tal  se  mide  en  sus 
tcciooet  y  obras,  y  repara  que  todo  mira  al  fin. 
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De  las  cosas  mas  convenientes  que  tiene  un  lugar 
grande  ó  pequeño  es  el  maestro  de  niños ,  pues  es  el 
principal  instrumento  que  enseña  prudencia,  respeto  y 
temor,  y  así  deben  los  tales  maestros  ser  gente  de  sana 
conciencia,  virtuosos  y  verdaderos;  conviene  que  no 
sean  avarientos,  pues  el  avaro  siempre  anda  fallo  da 
consejo;  tampoco  debe  ser  ambicioso,  pedidor  ni  son- 
sacador  de  sus  discípulos,  pues  siéndolo,  da  lugar  part 
que  se  atreva  el  tiiñoá  cosas  indcrentes,  por  agasajará 
su  maestro;  ni  ha  de  ser  durable  en  el  rencor,  pues 
es  juez  de  una  tierna  república.  Debe  ser  su  dolrina 
ejemplar,  y  sus  razones  Menas  de  dotrina,  pues  enser- 
io consiste  el  que  lo  sean  muchos  y  cuando  mas  co- 
lérico se  ha  de  reportar;  y  de  mi  parecer  el  mas  aventa- 
jado es  e!  mas  desinteresado,  que  sabe  mezclar  lo  justi- 
ciero con  lo  piadoso ,  acoid mdose  que  el  rey  de  las 
abejas  tiene  aguijón,  pero  no  hiere  jamás  con  él;  basta 
el  miedo  que  pone  de  que  puede  ofender  si  quiere. 

A  la  puerta  de  uno  llegaban  Onofre  y  Juanillo,  ú  tiem- 
po que  con  voz  grave  decía  á  sus  discípulos :  Lean  coa 
cuidado,  y  tengan  atención  en  la  lelura,  para  que  les 
aproveche.  Lición  es  esta,  dijo  Juanillo,  para  gente  de 
mas  edad  que  estos  niños,  y  en  particular  para  aquellos 
que  toman  un  libro  que  tiene  cincuenta  pliegos,  yea 
dos  horas  le  pasan ,  y  dicen  que  tiene  poca  sustancia  su 
escritura,  y  es  solo  su  gusto  de  la  poca  sustancia.  Mal 
puede  tomar  !as  señas  de  un  camino  el  que  le  anda  á 
escuras  y  por  la  posta;  ¿qué  provecho  puede  sacar  ea 
tan  breve  tiempo,  y  qué  reparo  hará  en  sus  razones? 
Qué  dotrina  dejará  impresa  en  la  memoria?  ¿Cómo 
podrá  contar  algo  de  lo  que  ha  leído?  Pero  hoy  los 
mas  gustos  solo  buscan  en  un  libro  chanzas  y  cuentos, 
sin  reparar  que  los  cuentos  y  chanzas  son  saínete  para 
que  se  lea  la  lición ,  que  hiere  en  la  mala  vida  y  cos- 
tumbres. Mal  gusto  tiene  el  que,  cuando  come  una  cosa 
de  sabor,  la  traga  á  medio  mascar ;  haciéndolo  así,  poco 
gusto  dejará  en  el  paladar;  con  el  sosiego  y  la  quietud 
se  goza  de  todo,  y  se  eiperímenta  el  sabor  y  dulzura  de 
la  obra,  que  lo  atropellado  jamás  dejó  provecho. 

Lean ,  decía  el  maestro ,  con  cuidado ,  á  tiempo  que 
llegó  una  piadosa  madre  con  un  hijuelo  que  de  muy 
mala  gana  iba  á  la  escuela,  aunque  la  madre  le  obligaba 
á  poder  de  caricias  y  ofrecimientos.  Entró  dentro,  y  sin 
saludar  al  maestro,  le  dijo :  Este  niño  ha  cobrado  miedo 
á  vuestra  merced ,  y  sin  duda  es  la  causa  el  que  le  azo- 
ta ;  no  haga  tal  por  su  vida,  ni  me  le  dé  por  causa  algu- 
na ,  que  si  aprendiere  tarde ,  mi  dinero  lo  paga ;  y  sepa 
que  me  ha  costado  mucho  trabajo  el  criarle,  y  no  quie- 
ro que  nadie  me  le  dé  ni  castigue.  Ofreciólo  el  maestro, 
aunque  primero  la  dijo  mirase  que  la  letra  en  la  tierna 
edad  se  imprimía  con  el  castigo  ó  la  amenaza,  según  el 
sugeto,  y  que  conociendo  aquel  niño  cariño  demasiado 
en  sus  padres,  y  templanza  en  su  maestro,  n^  haría 
nada  de  provecho ,  y  que  su  ofício  era  enseñar,  y  la 
brevedad  en  ello  le  daba  crédito,  y  para  conseguirle  era 
menester  riguridad,  cuando  la  ocasión  lo  pedia.  A  toda 
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decía  la  madre  que  no  quería  que  le  llegase  al  pelo  de  la 
cabeza. 

Mujer  6  madrastra ,  que  mas  lo  pareces  que  madre, 
¿sabes  lo  que  le  toca  hacer  en  la  enseñanza  desle  hijo 
que  te  ha  dado  el  cielo?  Sabes  lo  que  te  manda  Dios 
que  obres  en  su  crianza?  Pues  respóndeme  á  estas  prc- 
£un(as. 

Si  con  esas  alas  que  das  á  tu  hijo ,  asegurándole  que 
no  será  castigado ,  saliese  de  mala  inclinación ,  dado  al 
vicio,  ¿quién  tendrá  la  culpa  ?  Si  con  ese  demasiado  ca- 
riño que  le  muestras,  'legase  á  perderte  el  respeto,  pues 
el  amor  maternal  en  la  edad  crecida  no  es  tan  fino  como 
en  la  tierna,  ¿á  quién  te  quejaiás?  Si  confiado  en  que  el 
maestro  no  ha  de  ofenderle,  no  asiste  á  la  escue'a  y  se 
da  á  vicios,  conforme  la  edsd ,  y  aun  se  anticipa  en  ello, 
¿quién  lo  pagará?  A  esto  respondes  que  tu  hijo  es  de 
buena  masa ,  y  la  inclinación  no  es  mala;  por  eso  tú  lo 
vas  bastordeando,  según  tus  obras. 

Juega  uno  con  un  perro ,  que  ha  criado  en  su  casa, 
vale  retozando  y  cosquillando,  porque  ya  lo  ha  hecho 
otras  veces ,  y  gusta  de  ver  cómo  se  enfurece  y  procura 
defenderse  de  las  burlas  de  su  amo.  Descuídase  con  el 
animal,  y  enojado,  como  se  ve  querido,  se  atreve á 
abrir  la  boca  y  atravesar  con  los  dientes  una  mano  á  su 
dueño,  de  que  muchos  dias  está  manco.  Los  que  le 
asisten  dan  al  diablo  al  perro,  y  el  impaciente  dice  que 
no  tiene  el  perro  la  culpa ,  que  él  la  tiene;  dice  bien, 
que  si  él  no  le  hubiera  enseñado  á  que  entre  las  burlas 
del  retozo  mordiera ,  el  animal  no  sabia ,  y  él  se  lo  en- 
señó. Así  tú  á  ese  niño  le  vas  haciendo  que  pierda  lo 
dócil  y  se  pase  ú  desabrido ,  porque  conoce  que  le  quie- 
res, y  procuras  traerle  en  caja  como  joya ,  retozándole 
con  cariños.  Que  se  quieran  los  hijos,  obra  es  de  la  na- 
turaleza, pues  el  animal  mas  horrible  lo?  quiere ,  pero 
hade  ser  el  querer  de  modo  que  no  lo  conozcan,  y 
criarlos  con  temor  y  respeto,  y  no  dejarlos  seguir  su 
humor,  con  esas  alas  que  cortan  el  hilo  á  la  virtud  mas 
que  las  del  vencejo  al  aire.  No  hay  cosa  que  mas  des- 
truya á  un  enfermo  que  no  obedecer  al  buen  médico, 
pues  si  solo  sigue  su  apetito,  atraerá  un  mal  gobierno,  y 
el  mal  gobierno  la  perdición.  Y  así,  antes  que  los  hijos 
lleguen  á  mediano  conocimiento,  los  has  de  tener  en- 
señados á  que  con  un  mirar  de  ojos  te  entiendan  y  obe- 
dezcan, y  será  entonces  en  él  muy  suave  la  dotrína, 
pues  el  saber  obedecer  es  gran  virtud.  Querer  verdade- 
ramente á  los  hijos,  dice  un  filósofo,  es  el  criarlos  de 
modo  que  los  quieran  todos,  obligando  á  ello  su  corte- 
sía y  afable  condición.  Al  águila  noble,  en  la  edad  cre- 
cida, la  sobrevienen  tres  enfermedades.  La  primera,  se 
le  hacen  pesadas  las  alas ;  la  segunda ,  se  le  oscurecen 
los  ojos;  y  la  tercera,  se  le  embota  el  pico,  con  que 
queda  imposibilitada  de  volar,  ver  ni  picar,  faltándola 
alientos  y  vista ;  todo  esto  causa  la  enfermedad  ó  la  ve- 
jez ;  pero  procura  su  renovación,  y  lo  consigue,  como  ya 
5c  sabe-,  retirándose  á  su  nido;  allí  se  está  hasta  que  la 
nacen  alas  nuevas  y  se  le  aclara  la  vista.  ¿De  dónde  co- 
miera esta  águila ,  si  no  fuera  dejando  hijos  bien  ense- 
íiados,  que  las  presas  que  hacen  las  traen  á  su  madre 


para  quo  coma  y  reparta  entre  ellos  lo  que  sobra?  Haz 
tú  así,  si  quieres  tener  quien  te  socorra  en  la  vejez,  crian- 
do tus  hijos  con  obediencia  y  amor,  para  que  así  co- 
nozcan la  obligación  que  te  tienen,  y  conociéndola,  sa- 
brán la  que  tienen  á  Dios. 

Atentos  estaban  Oiiofre  y  Juanillo  á  todo  lo  que  había 
pasado  entre  el  maestro  y  la  mujer,  cuando  despedida 
ocupó  su  lugar  un  hombre  que  tenia  un  hijo  en  la  es- 
cuela, y  después  de  saludar  al  maestro,  le  informó  á  lo 
que  iba,  mandando  llamar  al  que  ya,  habiendo  visto  á 
su  padre,  cubiertos  los  ojos  de  agua,  yelaliealo  impe- 
dido de  un  sollozo,  se  venia  al  mismo  que  procuraba  su 
castigo,  y  puestas  las  manos  cruzadas,  con  que  perso- 
nas dicen  humildad ,  pedia  á  su  padre  no  le  azotasen 
mas,  pues  ya  le  había  castigado  en  casa.  Etitonc.es  el 
pcdre  en  voz  alta  dijo  :  Para  que  los  que  os  conocen  se- 
pan vuestras  infamias ,  las  vengo  á  publicar  á  la  escue- 
la, que  un  niño  que  no  hace  lo  que  su  padre  le  manda  es 
razón  que  sea  castigado  públicamente,  pues  el  castigo 
dado  en  presencia  de  otros  causa  vergüenza  y  atrae  la 
enmienda.  Fuese  con  esto,  y  el  maestro  ejecutó  la  sen- 
tencia en  aquel  tierno  reo.  Este  hombre  ,  dijo  Onofre, 
quiere  hijo,  y  aquella  mujer  no  quiere  hijo,  según  las 
muestras  que  cada  uno  ha  dado.  Pero  dejando  esto 
aparte,  pues  para  crianza  de  los  hijos  hay  un  sin  nú- 
mero de  escritos,  aquellos  dos  hombres  que  ha  rato  que 
están  en  barajas  (y  en  verdad  que  iiigiinas  palabras  que 
se  les  oye ,  que  son  bien  pesadas ,  han  de  obligar  á 
echarse  alguno  con  la  carga)  ¿en  qué  han  de  parar  tan- 
tas razones  de  si  pasa  la  calle  ó  mira  las  ventanas,  le 
he  de  matar?  De  esta  pendencia,  dijo  Juanillo,  alguna 
dama  es  la  causa.  Atentos  estaban  mirando  en  qué  ha- 
bía de  parar,  cuando  enfadado  uno  de  muchas  razones 
que  habia  dejado  pasar,  habiendo  procurado  con  la  cor- 
dura posible  reportar  á  su  contrarío,  y  viendo  que  cor- 
tesía no  bastaba  apaciguarle,  dándole  una  puñada  en 
los  pechos,  sacó  la  espada,  y  despidiendo  la  capa  de  los 
hombros,  empuñó  una  daga,  y  el  otro,  aun  no  fuera  de 
algunos  traspiés  que  le  habia  hecho  dar,  medio  aturdí- 
do,  viendo  venir  á  su  contrario,  sacaba  pies  para  sacar 
la  espada  virgen,  tan  lejos  de  mártir,  y  enfadado  el  otro, 
le  tiró  dos  cintarazos,  rematando  con  ponerle  la  espada 
á  los  pechos,  dando  con  él  y  su  miedo  en  el  suelo.  Dejó- 
le levantar,  y  habiéndolo  conseguido,  aunque  con  harto 
afán,  le  volvió  las  espaldas ,  á  tiempo  que  alguna  gente 
que  habia  llegado  procuraba  la  p^z.  Cobróse  el  de  la 
espada  y  daga,  y  arropándolas  en  sus  vainas,  fué  en 
busca  de  la  capa,  pero  no  la  halló,  quedando  soldado  de 
la  quiebra  pasada.  Buscábala  con  cuidado,  pero  ni  cui- 
dado ni  diligencia  bastaban  á  dar  con  ella.  Este  hombre, 
dijo  Juanillo,  había  de  ir  á  buscar  su  capa  á  los  ropave- 
jeros, que  allí  van  á  parar  las  cosas  halladas,  que  en  este 
mundo  nada  se  pierde,  sino  es  el  tiempo.  En  fin,  se 
metió  en  una  casa  en  el  ínter  que  lo  trajeron  capa,  y 
Onofre  dijo  á  su  amigo  Juan  para  qué  gastaba  tanto 
bálago  aquel  cobarde,  si  no  habia  de  ser  hombre  para 
sustentarle,  habiendo  quedado  avergonzado,  sin  tener 
brios  para  echar  al  aire  aquella  hoja  cartuja.  De  eso  no 
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le  espantes,  respondió  Juanillo,  que  él  solo  puede  decir 
y  los  cercanos  ó  él  si  acaso  aquella  cólera  paró  en  blan- 
dora,  y  la  empleó  en  pichones  bravos;  así  las  agujetas, 
fiadoras  de  los  calzone-:,  quebraran  la  fe  del  lazo  y  ma- 
nifestaran la  verdad;  que  yo  apostaré  que  ha  quedado 
como  niño  de  la  dotrina  después  de  un  entierro,  que 
nunca  les  falta  cera  que  vender.  ¿Ves  este  cobarde?   : 
prosiguió  Juanillo,  pues  toda  esta  pendencia,  sin  ser  : 
sastre,  lia  de  volver  lo  de  dentro  afuera,  que  estos  ga- 
llinas con  cresta  de  gnllo  tienen  bravas  puntadas,  y  para 
que  sepas  algunas,  que  usan  mncliüs  venedizos  &  este   | 
lago,  como  huyendo  del  charco  donde  caolaban  rena-  ' 
cuajos,  atiende. 

Hay  hombre  destos  valientes  en  conversación  que 
por  haberle  faltado  un  bolón  en  parte  menesterosa,  su- 
plen la  falta  con  un  alfiler,  y  como  su  oficio  del  alfiler, 
asir  6  arañar,  descuidándose  del  lugar  que  ocupaba, 
pasa  la  mano  y  se  hiere;  duélele ,  y  procura  sustentar 
aquel  duelo  con  una  banda ,  y  mas  lo  hacen  por  quitar 
aquel  estorbo  del  lado  izquierdo.  Tópale  un  amigo,  y 
como  le  ve  así,  le  pregunta  :  ¿Qué  es  eso ,  Fulano,  he- 
rido estáis?  Y  él  responde  :  No  es  nada,  ahí  es  cierta 
pendencia  que  sucedió  estotro  dia;  ¿no  ha  llegado  á 
vuestra  noticia?  No,  responde  el  tal  amigo.  Pues  ha-  ' 
bréis  de  saber,  dice  el  herido,  que  me  acometieron 
cinco  hombres  estando  hablando  con  una  mujer  de  las 
de  mucho  punto  desle  lugar,  y  si  no  fuera  por  la  destre- 
za y  andar  un  hombre  bizarro ,  por  Dids  que  me  hubie- 
ra  ido  mal;  en  fin ,  se  dispuso  bien  ;  dos  dicen  que  hay  '. 
heridos,  y  yo  ando  medio  retirado ,  hasta  que  se  dispon-  : 
gan  las  cosas;  todo  se  acabará  con  el  tiempo.  Y  la  he-  í 
rida  vuestra  ¿es  algo?  pregunta  el  tal  amigo.  A  quien 
responde  :  No,  yo  mismo  me  herí  al  ir  á  hacer  una  i 
treta  con  la  daga,  que  de  tretas  tienen  estos  perrillos  ¡ 
caseros,  que  todo  su  ser  es  ladrar,  sin  salir  del  un)-  ¡ 
bral  de  su  puerta.  Todo  se  puede  llevar,  prosiguió  el 
herido,  con  el  cuidado  de  la  dama,  que  obligada  á  lo 
bizarro,  que  ya  sabréis  que  estas  mujeres  se  pagan  de 
los  valientes,  me  socorre  con  todo  lo  necesario.  ¡Que  en 
tales  ocasiones,  dice  e'  tal  amigo,  no  se  halle  un  cama- 
rada  al  lado  del  otro,  por  vida  de  tantos  y  cuantos!  Pero 
en  verdad  que  todos  andamos  de  mala,  que  á  mí  me  su- 
cedió anoche  un  enfado  harto  grande;  tópela  ronda  en 
queibaunalcalde  de  corte  con  ocho  ministros,  y  el  mas 
alentado,  que  bien  le  conocéis,  me  quiso  quitar  el  bro- 
quel; defeudíle,  y  le  hice  servir,  unos  rodaban,  y  otros, 
por  no  rodar,  huían;  no  he  sabido  cuántos  heridos  hay, 
porque  mi  espada  no  se  descuidó ,  y  hasta  saberlo  anda 
un  hombre  á  sonibra  de  tejados,  porque  no  le  echen  la 
mano.  Y  el  que  cuenta  esto,  mas  cobarde  que  Sardaná- 
palo,  por  haber  oido  decir  que  andaban  ladrones  en  el 
barrio,  cobró  tanto  miedo,  que  se  recogió  con  sol  á  su 
casa ,  y  aun  no  se  contentó  con  la  cerradura  ordinaria, 
pues  adelantó  á  las  guardas  de  la  puerta  una  tranca, 
ain  dormir  en  toda  la  noche  de  miedo  que  le  dio  una 
puerta  que  se  meneaba  con  el  aire  que  hacia.  Crédito 
»e  puede  dar,  dijo  Oní)fre,á  lo  que  has  contado;  pero 
espántame  el  que  haya  tajes  hombres  que  no  se  aver- 
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güencen  de  haber  nacido.  Pues  cree  que  los  hay ,  pro- 
siguiü  Juanillo,  ven  este  luuar  vendeu  ellos  sus  drogas, 
sin  ser  deste  lugar,  que  nacieron  fuera,  y  vinieron  en  ca- 
nasta con  red,  como  quien  son.  Esa  razón  aguardaba  yo 
de  tu  boca ,  replicó  Onofre,  como  natural  deste  mundo 
abreviado,  que  de  otro  modo  anduvieras  mal.  Pues  cree, 
dijo  Juanillo,  que  no  es  la  pasión  la  que  mueve  mi  len- 
gua, sino  la  verdad,  y  para  que  lo  crea?,  te  diré  las  oca- 
siones que  hay  para  que  no  sean  cobardes  los  hijos  des- 
te  lugar. 

En  todos  los  barrios  ó  en  los  mas  hay  maestros  de 
armas ,  y  donde  no ,  no  falla  un  aficionado  que  tiene  es- 
padas negras,  y  se  huelga  que  las  vayan  ájug.ir,  y  apenas 
pasa  el  varón  de  los  doce  años,  cuando  el  deseo  de  sa- 
ber le  mueve  é  inquieta  con  la  golosina  de  tirar  cuatro 
palos  en  un  juego  público;  y  así,  el  ejercicio  de  las  ar- 
mas es  fuerza  que  destierre  el  temor,  como  las  letras  lo 
simple  del  hombre ;  y  si  haces  reparo,  verás  traer  la  es- 
pada ceñida  en  tierna  edad  á  todos  los  mas,  siendo  pri- 
mea causa  lo  que  he  dicho;  y  luego  que  les  entróel  amor 
con  facilidad ,  como  hay  tanto  sobrado  á  qué  mirar,  y 
en  habiendo  amor,  no  se  excusan  lances  honrados,  en- 
gendrados del  qué  dirán.  Y  así,  no  hay  alguiiO  que  no 
sepa  sacar  la  espada  en  viendo  la  ocasión,  y  se  ve  muy 
de  ordinario  en  juegos  públicos  mozos  oficiales  de?te 
lugar  jugar  con  tal  aire  y  destreza ,  que  puede  la  admi- 
ración usar  sus  extremos,  como  lo  hace ,  cuando  cosas 
grandes  son  el  principal  motivo ;  y  no  me  negarás  que 
el  que  sabe  jugar  la  espada  negra  sabrá  sacar  la  blanca 
y  plantarse  con  aire  y  defenderse  coa  brio.  Así  es ,  dijo 
Onofre  ,  y  afirmo  por  verdad  lo  que  has  dicho ,  pues  en 
los  castillos  y  plazas  fuertes  no  hay  mas  ejercicio  para 
el  soldado  honrado  que  el  ejercitar  las  armas ,  para  que 
habituado  no  le  coja  inhábil  la  ocasión  de  la  campaña. 
Es  verdad,  replicó  Juanillo ;  si  no  fuera  tan  menestero- 
so el  ejercicio  de  las  armas  que  se  manejan  en  la  paz, 
no  tuvieran  los  reyes  y  príncipes  tan  grandes  como  ha 
tenido  nuestra  España  maestros  científicos  en  este  ar- 
te con  quien  ejercer  lo  belicoso,  que  establecer  lo  con- 
trario fuera  querer  oscurecer  la  gloria  que  á  los  pasados 
se  les  debe  en  dejar  á  luz ,  vista  de  todos  la  verdadera 
destreza,  que  sus  nombres  la  fama  los  burila  en  lasho-~ 
jas  del  libro  de  la  iumortalidad,  puesá  ellos  se  les  debe 
la  primera  luz  de  la  razón ,  y  ¿  los  destos  tiempos  tan- 
tos realces  de  su  noble  desvelo,  hijo  de  bizarro  aliento, 
en  (in,  español,  que  merecen,  por  la  continuación  de 
su  ejercicio,  á  quien  mueve  solo  el  deseo  de  la  ense- 
ñanza, que  los  mármoles  y  bronces  ofrezcan  planas  á 
las  grandezas  de  sus  obras. 

niSCl  RSO  XI. 

El  animal  mas  liumilde ,  doméstico  y  leal  que  crió  la 
naturaleza  es  el  perro,  y  así  con  halagos  mueve  A  que 
le  den  el  hueso  roido,  y  con  él  se  contenta ;  pero  el  león 
ambicioso,  aunque  haya  cogido  entre  sus  espantosas 
uñas  la  liebre,  si  ve  pasar  la  cabra  montes,  «mílta  la 
presa  humilde  por  la  otra  mayor ,  movido  de  la  ambi- 
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cion  ó  embriaguez  del  tener  mas;  animal ,  en  fin,  que 
aun  preso  y  atado  da  temor  su  poder :  así,  el  avaro  rico 
solo  su  nombre  da  miedo  en  el  oido  del  pobre;  y  aun- 
que forzosamente  le  haya  menester,  huye  de  su  poder 
soberbio.  ¡Cuántos  hombres,  prosiguió  Juanillo,  tendrá 
este  lugar  parecidos  á  este  fiero  animal !  Y  para  que  lo 
admires,  repara,  amigo  Onofre,  en  aquel  tan  pensativo, 
con  aquella  capa  de  color,  tan  raida  como  su  concien- 
cia; es  iíombre  de  cien  mil  ducados  ,  y  vive  en  una  jau- 
la que  ha  labrado,  mayor  que  la  que  había  menester  tal 
pájaro,  donde  tiene  un  sótano,  y  porque  diferencieá  los 
otros,  son  sus  puertas  de  hierro,  y  aun  al  sol  le  niega 
el  que  regisire  su  estancia ,  pues  le  oprime  la  entrada  á 
la  luz  con  tres  rejas  de  hierro,  que  mas  parece  locuto- 
rio de  cartujas  que  calabozo  del  logro  y  usura.  Este, 
cuando  ha  menester  algún  dinero  para  emplear,  baja  al 
infierno,  donde  está  penando  su  cuidado,  y  á  su  propia 
hacienda  pide  la  cantidad  que  ha  menester,  ofrecién- 
dose á  veinte  por  ciento;  y  lo  hace  porque  le  han  dicho 
que  un  hombre  vende  una  casa  con  necesidad  para  pa- 
gar ciertas  deudas  que  lo  aprietan;  ó  que  otro  vende 
unas  piezas  de  plata  de  mucha  hechura,  y  la  pierde  toda> 
obligándole  á  ello  el  corto  poder.  Para  estos  empleos 
saca  el  dinero ,  pero  para  prestar  al  necesitado ,  como 
él  no  lo  es  de  ios  bienes  temporales ,  no  se  acuerda  que 
hay  necesidad  en  el  mundo,  y  jamás  verás  llegar  algún 
pobre  á  su  puerta,  porque  conocen  la  esterilidad  de 
sus  umbrales  y  la  infernal  condición  del  dueño.  ¡Oh  vil 
cardo,  que  no  das  fruto  hasta  estar  enterrado!  Yo  creo 
que  ha  de  venir  á  ser  como  Creso,  hombre  riquísimo,  á 
quien  mató  su  gula ,  pues  le  venció  á  que  comiese  oro 
derretido;  ¿pero  qué  no  hará  un  avariento  poderoso? 
Mal  hace,  dijo  Onofre,  siendo  dueño  de  tanta  hacienda, 
en  extrañarse  de  la  caridad  y  olvidarse  de  que  con  una 
mortaja  y  siete  pies  de  tierra  le  ha  de  pagar  el  mundo. 
Atiende,  dijo  Juanillo,  á  lo  que  aquellas  dos  picaro- 
nas de  mantilla  blanca  con  aquel  hombre,  que  ayer  le 
vi  que  andaba  vendiendo  un  guardapiés  de  bayeta  de  su 
mujer,  y  á  fe  que  no  es  buena  señal  vender  tal  alhaja  á 
entrada  de  invierno,  y  no  sé  de  qué  come,  que  siempre 
le  veo  con  la  capa  en  el  hombro  vendiendo  prendas.  Aquí 
llegaba  Juanillo,  cuando  oyeron  que  las  dos  busconas  le 
pidieron  las  diese  unos  dulces,  y  él  muy  contento  las 
llevó á  una  confitería.  ¡Que  se  aírevan  dos  picaronas 
como  estas,  dijo  Onofre,  de  tan  ordínr.rio  pelaje  á  pe- 
dir dulces  á  un  hombre,  y  que  haya  hombre  que  se  los 
dé  y  se  pague  de  tal !  Amigo,  respondió  Juanillo,  el  pe- 
dir las  fregatrices  dulces  ya  es  tan  común  como  el  cho- 
colate. Pues  dejemos,  replicó  Onofre,  lo  que  no  tiene 
muy  fácil  el  remedio,  y  dime  qué  hace  tanta  gente  en 
aquellas  rejas.  Allí,  respondió  Juanillo,  es  la  estafeta,  y 
hoy  es  la  de  Badajoz,  y  ha  de  haber  bravo  rato  en  el  men- 
lidero,  dosel  de  las  Covachuelas  de  San  Felipe,  ¿Por 
quedas  nombre  de  mentidero,  dijo  Onofre,  aun  lu- 
gar sagrado?  Yo,  prosiguió  Juanillo,  no  trato  al  lugar 
con  indecencia;  á  los  que  mienten  en  él,  siendo  sagrado 
lugar,  es  solo  á  los  que  llamo  mentidores,  pues  profa- 
nándole, le  hacen  mentidero ,  que  entre  ellos  se  dicen 
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mas  mentiras  que  entre  sastres  y  mujeres;  y  porque 
veas  algo  de  lo  mucho  que  pasa  en  esta  lonja,  repara  en 
aquel  hombre  que  acaba  de  leer  aquella  carta,  y  verás 
el  ruido  que  mete  con  ella.  Así  fué,  pues  apenas  lo  hu- 
bo hecho,  cuando  doblándola,  la  guardó,  y  sacó  otra 
con  mas  renglones  que  letras  tenia  la  que  guardó,  y 
subiendo  las  gradas,  se  paró  como  que  leia,  á  tiempo 
que  se  llegaron  á  él  mas  de  veinte  personas.  Uno  decía: 
¿Qué  hay  de  nuevo,  señor  Fulano?  Olro  :  ¿Tenemos 
algo  bueno?  Otro  preguntaba  si  era  carta  del  ejército. 
Otro  decia  :  Señor  capitán  don  Sancho,  sáquenos  de 
dudas.  Olro, en  voz  alta  que  resalía  á  todos, decia:  Esta 
carta  será  cíerla  y  verdadera.  En  fin ,  todos  puestos  en 
rueda  y  él  en  medio ,  empezó  á  leer  y  á  llegarse  mas 
gente  que  á  los  primeros  besugos.  Tardó  en  leer  la  car- 
ta mas  de  una  hora,  y  la  que  tomó  en  la  estafeta  no 
tardó  el  tiempo  que  se  gasta  en  rezar  un  Ave  María. 
Salía  la  gente  del  cerco  del  enredo ,  unos  santiguándo- 
se, otros  estirándose  de  cejas,  otros  mordiéndose  los 
labios,  otros  apretándose  las  manos  y  dando  recias  pa- 
tadas; y  viendo  estas  acciones,  se  llegaba  mucha  gente 
y  preguntaban  qué  nuevas  habían  venido.  Acabó  de 
leer  la  carta  ó  tramoya  con  letras,  y  quedóse  en  el  sitio 
rodeado  de  noveleros ,  contando  la  disposición  del 
ejército ,  prevención  de  la  campaña  y  sitio  del  enemigo 
y  dando  su  parecer  en  el  modo  con  que  se  había  de  go- 
bernar la  gente  para  un  asalto  y  por  dónde  convenia  el 
darle. 

¿Ves  este  hombre?  dijo  Juanillo,  pues  en  su  vida  ha 
salido  de  Madrid,  y  le  llaman  el  señor  capitán,  y  le  oirás 
contar  de  mas  de  quinientas  heridas  que  le  han  dado 
en  la  guerra;  y  dice  bien ,  que  algunos  que  le  conocen 
le  dicen  que  no  sea  enredador;  y  á  buen  entender,  heri- 
das son  bien  penetrantes  el  decir  las  verdades  á  quien 
carece  dellas;  mas  él  poco  las  siente,  pues  no  se  en- 
mienda; y  yo  apostaré  algo  á  que  la  carta  que  ha  leído 
ha  sido  escrita  esta  noche  en  su  posada  para  con  ella 
embobar  hoy  á  cien  tontos  que  tienen  librado  el  gusto 
en  las  mentiras  que  oyen ,  que  la  carta  que  él  tomó  en 
la  estafeta  puede  ser  que  sea  de  un  bodegonero  que  se 
ausentó  estotro  día,  en  cuya  casa  comía  este  capitau 
mentira ,  y  le  enviaría  á  pedir  la  monta  de  las  tajadas 
con  dientes  que  le  quedó  debiendo,  que  en  toda  cuan- 
ta gente  aquí  ves  no  hay  diez  soldados,  y  cierto  que 
me  admira  que  los  noveleros  no  hayan  reparado  en  tu 
alquicel ,  y  te  hayan  cogido  en  medio  de  cincuenta  á 
preguntarte  de  tu  cautiverio,  y  pudieras  sin  mentir  en- 
tretenerlos mejor  que  aqueste  mentecato  con  su  carta 
postiza,  pues  habla  sin  fundamento,  y  tú  con  él  podías 
hablar.  Raro  humor  de  gente,  respondió  Onofre,  pues 
se  creen  tan  de  ligero  de  quien  no  saben  que  sea  cierto 
loque  dice.  Yo  soy  soldado,  pero  no  contara  cosa  en 
cuanto  á  los  sitios  de  la  campaña;  solólo  hiciera  á  otros 
que  supiera  yo  que  eran  soldados;  que  hablar  con  quien 
en  su  vida  ha  sabido  volver  á  su  nido  la  espalda  ni  sabe 
lo  que  se  pasa  cuando  no  hay  que  pasar,  para  mí  cre- 
yera que  era  dar  voces  al  viento ,  que  nunca  responde 
cosa  conforme  mas  de  con  los  últimos  acentos  que  oye. 


DÍA  Y  NOCHE 
Quien  con  quietud  vive  en  la  tierra  ¿cómo  ha  de  saber 
regir  ni  gobernar  los  estados  de  la  milicia?  ¿Qué  pare- 
ciera que  un  pastor,  que  en  su  vida  ha  salido  de  guar- 
dar ganado ,  se  pusiera  á  leer  teología  sin  haber  estu- 
diado lelra?  Este ,  gobernando  su  ganado,  acertara;  un 
mercader  tratando  en  sus  mercaderías  no  puede  errar 
mucho,  pero  mucho  errará  dando  pareceres  de  letrado 
si  no  esludió  para  ello.  Acudiendo  cada  uno  á  su  ejerci- 
cio, está  todo  quieto  y  en  par;  yo  nunca  gastara  el  tiempo 
tan  mal  gastado  como  escuchando  á  quien  no  es  profe- 
sor verdadero  de  !a  materia  en  que  trata,  porque  el  que 
habla  de  aquello  que  no  entiende,  es  como  el  tiro  que 
sale  casualmente  sin  gobierno  de  la  mano  del  que  tira, 
que  siempre  va  errado ;  y  es  cosa  muy  cierta  que  el  que 
habla  en  lo  que  no  alcanza  ni  entiende,  miente,  y  se  im- 
posibilita para  ser  creido  en  lo  que  profesa." 

Inquietólos  de  su  conversación  las  voces  que  dos  sol- 
dados, al  parecer,  daban  sobre  el  volar  una  mina,  y 
mas  volaban  sus  levautadas  voces,  pues  llegaban  al 
campanario.  Uno  decia:  Señor  capitán,  vuestra  mer- 
ced ha  lidiado  siempre  en  partes  que  no  ha  habido  ne- 
cesidad de  abrir  minas,  y  así  mal  puede  entender  lo 
que  no  ha  visto.  Pero  algo  picado  el  tal  que  escuchaba, 
le  respondió  :  Por  eso  he  abierto  muchas  bocas  en  pe- 
chos contrarios,  lo  que  vuestra  merced  no  ha  llegado 
á  hacer.  Enojáronse,  y  púsolos  en  paz  un  hombre  de 
madura  edad,  con  su  espada  en  el  lado,  y  en  las  manos 
una  muleta,  y  el  vestido  harto  trabajoso.  ¿Has  visto  la 
pendencia  de  los  dos?  preguntó  Juanillo  á  Onofre ;  pues 
aquel  de  las  plumas  en  el  sombrero  es  tropista,  y  nunca 
ha  servido  de  otra  cosa,  y  cuando  va  á  llevar  gente,  se 
le  muda  el  color  del  rostro,  pues  el  que  le  ves  ahora, 
afrenta  de  tomate  maduro,  se  le  vuelve  pálido,  siendo 
causa  el  perder  la  vista  los  bodegones  de  la  Puerta  del 
Sol ;  y  el  otro  es  destos  que  buscan  gente,  á  quien  con 
promesas  hacen  sentar  plaza  de  soldados,  administran- 
do este  ejercicio,  peor  que  el  de  los  moros  cosarios  de 
Argel ,  por  lo  que  de  cada  uno  les  toca;  y  aquel  bucu 
viejo  bien  se  nota  en  él  el  ser  soldado  en  el  vestiilo  que  le 
adorna;  y  aunque  la  edad  le  ha  jubilado  algo  los  bríos, 
no  por  eso  ha  desechado  la  espada  del  sitio  que  siem- 
pre ocupó.  Mira  con  qué  razones,  pocas  y  corteses,  y 
por  lo  corteses  penetrantes,  los  ha  puesto  en  paz,  y  ha 
mudado  de  sitio.  Repara  en  aq  lel  hombre  de  la  capa 
parda,  tan  capuchina  de  remiendos,  y  el  sombrero  tan 
espumador,  según  la  grasa  que  siempre  trae.  Ha  esta- 
do todo  el  día  rcinenilnndo  zapatos  á  la  puerta  de  un 
zaguán,  y  hora  viene  á  oir  mentiras,  que  á  él  le  sirven  de 
descanso  el  ralo  que  deja  ocioso  el  boj ;  pero  tiene  una 
cosa  buena,  que  oye  y  calla;  pues  jamás  le  he  visto 
meter  la  mano  en  el  plato  de  esta  lonja;  y  aquel  que  va 
'-'^n  él  es  un  escudero  destos  que  en  la  picardía  son 

nlo  y  tantos,  empleándose  en  su  mejor  edad,  sin 
guardar  los  preceptos  que  se  deben  á  la  golilla,  en  dar 
cnpa  á  unos  vestigios,  con  tocas  ó  huesos  enlre  algo- 
dón, donde  solo  quedó  el  fui  lleno  de  deseos  de  volverlo 
á  ser,  desde  la  mortuja  de  la  toca,  dueñas  en  fin,  y  tiene 
1,10  e:;lraria  tondicion  i  la  del  zapatero,  que  puede  ha- 
N-ii. 
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blar  con  todas  las  moojüs  que  hay  en  Madrid ;  mira  có- 
mo ponen  tienda  de  su  mercadería.  Así  fué,  pues  so- 
segados, empezó  el  rodrigón  á  menear  su  taruvilla,  y  se 
le  fué  llegando  mas  gente  que  á  pragmática  nueva  y 
deseada,  empezando  á  jugar  de  aquel  bocado  peor  y 
mejor  que  tiene  el  hombre  según  usa  del.  Y  después  de 
haber  hablado  gran  rato  en  los  estados  de  la  milicia  y 
gobierno  de  la  campaña,  mudó  la  plática,  tratando  de 
la  carestía  de  los  mantenimientos,  y  decia  :  Que  en  uq 
año  como  este,  tan  abundante  de  todo,  como  Dios  nos 
ha  dado,  que  podían  las  hormigas,  con  lo  que  adquie- 
ren de  los  desperdicios  del  labrador,  poner  tienda  de 
panecillos,  ¿valga  un  pan  lo  que  vale?  A  lo  que  respon- 
dió otro  :  No  tiene  la  culpa  el  panadero  que  le  vende ; 
la  culpa  tiene  la  hormiga  que  lo  almacena.  Luego  pro- 
seguía diciendo :  ¿Que  valga  una  libra  de  carne  tanto 
en  un  tiempo  tan  abundante  como  apregona  la  cuerda 
Extremadura?  A  que  respondió  otro  :  La  culpa  tienen 
nuestros  pecados.  Otro  que  había  perdido  en  todas  es- 
tas ocasiones  el  ejecutar  heridas  con  su  lengua,  viendo 
ocasión  en  la  vacante,  se  opuso,  echando  la  mano  á  los 
bigotes,  que  por  lo  copiosos  parecían  cosas  de  su  piel, 
siendo  la  suya  de  zorro ,  y  dijo  abriéndose  de  piernas, 
sacando  el  papel  del  tabaco  :  ¿Que  en  un  año  Lnn  fértil 
como  este  valga  una  azumbre  de  vino  aguado  y  mal 
medido  catorce  cuartos?  En  verdad  que  lo  he  conoci- 
do yo  bueno  y  bien  medido  por  seis,  y  menos.  En  fin, 
cada  uno  dijo  su  alcaldada  corla,  porque  el  báculo  de 
vidas  perdurables  no  daba  lugar  á  mas.  Este  hombre 
que  tanto  habla,  preguntó  Ouofre,  ¿entiende  algo  de 
lo  que  trata?  No,  respondió  Juanillo,  porque  ni  es  estu- 
diante ni  so'dado,  y  le  juzgo  tan  imposibilitado  de  sa- 
ber, que  las  cinco  vocales  no  han  llegado  á  su  noiicia. 
Pues  mal  puede  hablar  bien  quien  miente  de  continuo, 
replicó  Onofre;  que  á  los  animales  se  les  sigue  gran 
daño  en  no  poder  hablar,  y  á  los  hombres  mucho  ma- 
yor por  hablar  mucho.  La  lengua  es  esclava  del  hom- 
bre; pero  si  la  deja  libre,  se  truecan  las  suertes,  que- 
dando el  hombre  hecho  enclavo  de  su  lengua,  y  siempre 
tiene  en  el  pico  su  corazón,  manifestando  lo  mas  se- 
creto y  escondido  que  hay  en  él.  El  que  quisiere  hablar 
bien  ha  de  hablar  siempre  verdad;  y  este  hombre  no 
tiene  enteudimiento  ni  es  capaz  de  discurso,  pues  no 
tiene  miedo  á  su  lengua,  oyéndola  con  dos  oídos  laa 
cercanos.  Bruto  parece,  pues  no  conoce  que  está  su 
muerte  debajo  de  su  lengua,  y  el  centro  de  la  muer- 
te debajo  de  sus  pies.  Quien  mucho  habla,  mucho 
yerra,  aunque  no  sea  mas  que  en  la  demasía ,  es  certí- 
simo. 

Aquí  llegaba  Onofre,  cuando  saliendo  del  cerco  do 
la  mentira  el  zapatero  de  obra  segunda,  y  viendo  en 
Onofre  señales  do  cautivo,  se  acercó  á  él,  miránilole 
atento,  sin  Iiacer  movimiento  mas  de  con  las  cejas^ 
hasta  que  llamándole  Onofre,  le  preguntó  si  era  mudo. 
A  quien  respondió  :  No  lo  soy;  parecerlo  quisiera,  que 
hablar  sin  ocasión  es  querer  ser  sin  ocasión  oído;  y  al 
que  tiene  miedo  en  el  lia!>'ar.  el  silencio  le  hace  cuerpo 
de  guardia  y  deüende;  y  asi,  mas  vale  ser  raudo  que 
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hablar  cuando  no  hay  ocasión,  como  aquel  majadero 
que  juega  tanto,  que  no  deja  hacer  baza  anadie.  Quien 
tan  bien  discierne  las  razones  como  vos,  dijo  Onofre,  ! 
merece  ser  oido ;  y  si  yo  puedo  serviros  en  algo,  pre- 
guntad, como  sea  poco;  porque  de  las  palabras  se  ha 
de  usar  como  del  vestido;  y  véase  parte  de  él,  y  parte 
de  él  se  encubra.  A  lo  que  el  zapatero  prosiguió  dicien- 
do :Me  parece  que  nos  entendemos;  y  así,  siguiendo 
vuestro  humor,  digo  que  no  seré  molesto ,  pues  la  ra- 
tón hablada  sia  tiempo  queda  hecha  señora  del  hom- 
bre; y  callando,  me  veo  señor  de  todas  las  razones. 
Bien  decís,  replicó  Onofre,  que  á  mi  entender  el  cui- 
dado de  naturaleza  en  poner  dos  oídos  tan  cercanos  á 
la  lengua  no  fué  otra  cosa  que  decir :  Ahí  pongo  dos 
guardas  para  que  uses  con  medida  de  ese  instrumento, 
pues  es  muy  cierto  que  el  que  calla  vive  seguro,  y  el 
que  habla  suele  dañarse  á  sí  y  á  otros,  y  el  mayor  ene- 
migo que  tiene  el  hombre  es  su  lengua  mal  gobernada, 
pues  mas  posible  es  callar  bien  que  bien  hablar;  y  así, 
solóos  suplico  me  digáis  de  dónde  sois,  dónde  os  cau- 
tivaron, qué  trato  os  hacían  y  quién  os  rescató.  A  lo 
que  Onofre  satisfizo  diciendo  :  Mi  patria  es  la  gran 
ciudad  de  Ñapóles;  cautiváronme  cerca  del  presidio  de 
Larache,  habiendo  salido  á  hacer  leña  con  otros  solda- 
dos; la  fortuna  favorable  me  dio  un  amo,  aunque  moro, 
hombre  de  piadoso  natural  y  buen  entendimiento;  tra- 
tóme mejor  que  yo  merecía,  y  por  haberme  oido  que- 
jar de  mí  fortuna  diversas  veces,  me  pi'eguntóla  causa, 
y  habiéndome  oído  decir  que  solo  era  el  deseo  de  ver  ^ 
Madrid,  movido  á  piedad  me  ofreció  el  rescate  para  la 
primera  ocasión  que  hubiese,  como  lo  cumplió,  entre- 
gándome á  la  redención  que  ha  hecho  ahora  la  reli- 
giosísima orden  de  la  Merced,  y  el  padre  redentor,  á 
quien  mi  amo  encargó  mi  persona,  lo  ha  hecho  conmi- 
go como  padre,  hasta  ponerme  en  Madrid ;  treinta  me- 
ses estuve  cautivo,  que  solo  los  sentí  en  no  poder  fre- 
cuentar los  sacramentos  con  la  libertad  que  entre  cris- 
tianos. Esto  es  haber  respondido  á  vuestra  pregunta ; 
mirad  si  mandáis  otra  cosa.  Solo  serviros,  dijo  el  zapa- 
tero, y  pues  me  habéis  hecho  sabidor  de  lo  que  igno- 
raba, quedad  con  Dios,  y  advertid  que  no  soy  mas  de 
un  pobre  remendón  de  zapatos;  la  fortuna  no  me  dio  mas 
bienes  que  los  que  os  he  dicho;  pero  con  ellos  vivo 
quieto  y  gustoso,  oigo  y  callo;  y  así  gozo  del  mundo,  y 
creo  por  cosa  muy  cierta  que  un  tropezón  que  da  el 
hombre,  aunque  salga  herido  del,  tiene  cura,  y  la  me- 
dicina y  el  tiempo  le  sana;  pero  el  tropezón  de  la  len- 
gua DO  le  sana  el  tiempo  ni  la  medicina.  Fuese  sin  ha- 
blar mas  palabra,  y  Onofre  quedó  espantado  de  ver  un 
hombre  tan  miserable  y  tan  cuerdo.  En  mi  vida,  dijo 
Juanillo,  le  bu  oído  hablar  otro  tanto,  y  le  conozco  har- 
tos tiempos  ha.  Si  habla  siempre  como  ahora,  respon- 
dió Onofre,  lástima  es  que  calle,  que  aunque  el  silencio 
es  sueño  del  entendimiento,  se  ha  de  usar  del  con  buen 
medio;  que  el  hombre  se  diferencia  del  animal  en  la  ra- 
zón, que  sin  ella  no  fuera  mas  de  un  bruto,  y  á  este 
hombre  le  adorna  y  enriquece  mucho  el  buen  lenguaje. 
Así  es,  repUcií  Juouillo,  pues  la  cosa  mas  fea  que  hay 
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en  el  viviente  es  buen  cuerpo,  gala  y  disposición,  si  con 

ello  tiene  mala  lengua  habladora. 

Hízolos  dejar  la  conversación  el  alboroto  de  dos  cie- 
gos que,  tirándose  recios  palos,  eran  parte  para  que  en 
lugar  de  ponerlos  en  paz,  huyesen  dellos  los  que  lo 
vian,  hasta  que  los  sosegó,  haciendo  dejar  el  paloteado, 
una  vendedora  de  escarpines,  y  ya  algo  quietos,  dijo  el 
uno  muy  colérico,  limpiándose  los  mocos  á  las  mangas 
del  jubón  y  meneando  los  hombros  á  son  de  zarambe- 
que :  Anda,  hijo  de  la  alcahueta  á  no  poder  mas,  que 
yo  me  vengaré  de  tí  en  la  primera  relación  que  salga, 
que  tengo  de  hacer  que  no  te  den  pliego  que  vender. 
En  cuanto  á  lo  de  mi  madre,  respondió  el  otro,  mien- 
tes en  decir  que  fué  alcahueta  á  no  poder  mas,  porque 
sé  que  murió  de  treinta  años,  y  no  era  edad  en  que  no 
podía  hacer  primeros  papeles;  pero  la  luya  dejó  el  ser 
frazada  por  baqueta,  y  si  no  tuvo  otro  oficio,  fué  por  te- 
ner mala  cara,  que  nunca  á  tí  te  engendrara  tu  padre, 
si  tuviera  vista.  Hízolos  callar  otro  ciego,  y  para  que 
dejasen  el  puesto  y  el  enfado,  los  dijo  que  en  la  manta 
colorada  lo  había  como  de  lo  caro,  y  que  allí  tenia  para 
medía,  que  le  siguiesen.  Hiciéronlo,  dejando  que  reír  á 
los  que  habían  visto  la  pendencia,  y  la  que  los  puso  en 
paz,  tratanla  de  escarpines,  sobre  volver  por  el  uno  de 
los  dos  ciegos,  trabó  pendencia  con  ella  otra  de  su  trato, 
donde  salió  en  público  las  faltas  y  sobras;  y  después 
de  las  lenguas  anduvieron  las  manos  entre  los  mal  pei- 
nados rebujos  de  pelo,  basta  que  un  mozo  de  los  que 
sacan  barato  de  los  boliches  las  puso  en  paz,  dicien- 
do :  ¿Es  posible  que  dos  mujeres  como  vuesas  merce- 
des hayan  llegado  á  este  extremo  en  la  calle,  donde  to- 
dos lo  notan?  Cierto  que  me  espanta  que  siendo  tan 
amigas  se  pierdan  el  respeto.  Cada  una  dio  su  disculpa, 
y  ya  sosegadas,  fueron  á  echar  ¡apesadumbre  abajo, 
acompañadas  de  aquel  hidalgo  del  ajuste. 

¿Qué  te  parece,  dijo  Juanillo  á  su  amigo  Onofre,  de 
lo  que  pasa  en  esta  lonja?  Cree  que  es  uno  de  los  me- 
jores sitios  que  tiene  Madrid  para  un  rato  de  diverti- 
miento ;  pues  ya  es  tarde,  si  te  parece,  vamonos  pa- 
seando al  Hospital  General,  para  que  veas  unas  de  las 
mejores  casas  que  tiene  España  para  pobres  de  todas 
eufermedades;  y  de  camino  veremos  la  de  los  niñot 
desamparados,  á  quien  recoged  amparo  y  caridad,  que 
es  una  casa  de  mucha  consideración;  y  para  que  no 
sientas  el  camino,  haz  reparo  en  aquel  hombre  maci- 
lento que  está  en  aquel  umbral  de  aquella  puerta;  era 
su  hacienda  muy  florida,  y  por  lo  pericón  se  la  han  co- 
mido las  pendangas  deste  lugar.  Tenia,  cuando  tenia, 
el  mas  raro  humor  que  hombre  en  el  mundo;  decía  que 
quién  habia  de  sufrir  los  enfados  y  ahogos  de  un  ma- 
trimonio, ni  los  melindres,  celos  y  empeños  de  una 
dama.  Pero  conociéndole  el  capricho  una  de  las  mar- 
cadas de  este  país,  le  ha  puesto  en  el  estado  que  ves, 
pues  lo  mísero  del  vestido  dice  la  posibilidad  de  su  due- 
ño. Pero  dime  por  tu  vida,  preguntó  Onofre,  ¿cómo  se 
dejó  engañar  de  las  mujeres,  pues,  según  has  contado, 
huía  tanto  de  sus  empeños?  El  cómo  no  sé,  pero  sé  del 
modo  que  engañan,  prosiguió  Juanillo,  á  los  boquiru- 
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bJos  como  este ;  y  porque  no  sientas  el  viaje,  como  ten  - 
go  dicho,  te  lo  contaré. 

Llega  una  destas,  toda  agujetas,  vestida  á  la  fran- 
cesa, con  muchos  lazos,  que  no  es  nuevo  en  ellas  el  ser 
todas  lazo,  y  en  viendo  á  un  hombre  que  saben  que  tie- 
ne, se  estriegan  á  él,  con  que  le  dejan  apestado.  Mírala 
el  bobo,  á  quien  deja  rozado  con  galas  y  inquietado  con 
una  ojeada  que  le  dio,  pero  no  habla  palabra  por  esta- 
blecer su  condición,  solo  contempla  el  descuido  con 
que  lleva  el  cabello  hecho  un  pensil  de  flores,  que  co- 
mo suele  ofrecer  la  ocasión  los  cabellos  al  amor,  estas 
buscan  la  ocasión  con  los  cabellos,  haciendo  dellos 
lineas  y  paralelos  al  pecado.  No  deja  de  parecerle  bien, 
aunque  se  fuerza  lo  posible  á  desviar  de  sí  algunos  mo- 
tivos con  que  le  brindó  el  niño  amor.  Véncese,  y  pro- 
cura el  desvío;  ella,  que  vuelve  la  vista  á  ver  si  ha  obra- 
do su  cebo,  repara  en  que  sí,  pues  nota  el  que  tiene  los 
labios  secos  con  lo  que  ha  babeado,  y  los  procura  re- 
mojar con  quien  muerde ;  vuelve  la  dama  á  buscar  oca- 
sión de  encontrarse  con  él,  y  al  emparejar  le  mira  y  dice : 
No  entendí  que  eran  tan  cobardes  los  hombres.  Hácele 
con  esto  asomar  colores  al  rostro,  y  por  apaciguarla  la 
sigue ;  dicela  si  hablaba  con  él ;  ella  responde  que  sí,  que 
bien  podia  pagarla  algunos  de  los  muchos  desvelos  que 
le  cuesta.  El  que  oye  estas  ternezas  á  la  vista  del  sol  de 
junio  empieza  á  responder,  disimulando  lo  mejor  que 
puede;  trábase  conversación  algo  estrecha,  y  el  tontr», 
mas  tierno  que  una  melcocha,  la  dice  si  le  ha  de  querer 
por  interés,  á  que  responde  la  astuta  culebra  :  Mujeres 
de  mi  porte,  sangre  y  reputación  no  se  determinan  á 
semejantes  empeFr-s  movidas  del  interés,  pues  solo 
amor  es  quien  preside.  Con  esto,  simplemente  cree  que 
le  quieren  por  su  persona  no  mas,  y  dice  enlre  sí :  Mujer 
que  sin  interés  quiere,  merece  ser  querida,  sin  reparar 
el  tonto  que  jamás  ha  habido  mujeres  de  tal  color,  que 
ahora  se  usan  colores  tristes  y  desesperados;  y  en  todo 
tiempo  sus  dádivas  no  lian  sido  mas  que  tristezas  y 
desesperaciones.  A  pocos  lances  se  determina  ella  á  ver 
si  el  buril  de  su  astucia  puede  labrar  aquel  bruto  dia- 
mante, y  por  medio  de  una  criada,  bien  aiicionada,  le 
envía  á  decir  que  la  ha  sucedido  un  disgusto  grande,  y 
para  remediar  lo  posible  de  él  la  haga  merced  de  en- 
viarla quinientos  reales;  y  que  para  memoria  de  reco- 
nocerse su  deudora  tome  las  joyas  que  lleva  aquella 
criada.  La  que  lleva  el  recado  ha  sido  del  arte  desde 
edad  de  diez  años;  miren  si  sabrá  hacer  bien  el  papel. 
Da  el  recado,  aun  mejor  que  su  ama  se  le  dio ;  y  el  ton- 
to que  le  escucha  entra  en  consulla  con  su  memoria, 
entendimiento  y  voluntad,  y  sale  de  acuerdo  que  se  los 
dé,  pues  ha  conocido  el  mucho  amor  que  le  tiene  y 
cuan  desinteresada  es;  y  pues  se  ha  determinado  á  pe- 
dirle aquel  dinero,  y  le  envía  prendas,  cierta  señal  es 
ser  grande,  6  por  lo  menos  precisa  la  necesidad.  Dáse- 
los, y  dice  á  la  recaudadora  que  se  lleve  las  prendas,  que 
excusada  diligencia  ha  sido  para  con  él  el  enviárselas, 
i  loque  la  criada  responde  :  ¡Jesús  mil  veces  I  Lo  pri- 
mero que  mi  señora  me  dijo  fué  que  las  dejara ;  y  si  no 
basUbao,  volviese  por  mas.  |Ay  Diost  Yo  apostaré  que 
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estima  en  mas  este  agasajo  que  cuanto  hay  en  el  mun- 
do ;  en  verdad  que  sí  la  costó  el  delerminnrse  á  enviar- 
los á  pedir  á  vuestra  merced  el  desperdiciar  mus  rosas 
de  su  bello  rostro  que  las  que  produce  un  mayo;  bonita 
es  la  otra;  por  no  pedir  se  dejaran  morir  entro  dos  pa- 
redes; mal  la  conoce  vuestra  merced,  no  hay  mujer  de 
tal  condición  en  Madrid.  El  pobre  simple  la  dice  :  Haga 
lo  que  la  mando,  y  no  se  meta  en  mas,  que  vuelva  las 
prendas  á  su  señora,  y  la  diga  no  sea  tonta.  La  moza  ha 
menester  poco,  y  parle  mas  veloz  que  el  tiempo.  Su  se- 
ñora la  recibe  contenta,  porque  la  ve  venir  alegre,  y 
dice  :  ¿Qué  hay?  ¿Picó  el  pez?  A  que  responde  la 
criada  :  Con  tal  gracia  le  puse  yo  el  cebo,  al  insfanie 
cayó.  Enséñala  las  prendas  y  el  dinero,  no  tan  c.ibal 
como  él  se  lo  dio,  pues  la  sisa  sus  principios  los  tuvo 
en  la  fregatriz  servidumbre ,  y  la  taimada  dice  :  MaS 
da  el  duro  que  el  desnudo,  vayan  cayendo  eMof 
peces,  y  á  su  cueuta  ve  por  algo  con  que  nos  rega- 
lemos. 

El  tal  popóle,  lleno  de  confusiones,  sintiendo  el  dinero 
que  ha  salido  de  su  bolsa ,  dice  entre  sí :  No  es  po<ii)!e 
que  esta  mujer  haya  enviado  á  pe.lir  este  dinero  sin 
grande  ocasión  ,  pues  en  todo  el  tiempo  que  ha  que  la 
conozco  no  me  ha  empeñado  en  nada  ,  ni  su  agrá. lo  ha 
dado  muestras  de  interesado ;  pues  si  esto  es  así,  en  una 
ocasión  no  ha  de  ser  un  hombre  tan  laceriado  que  no 
socorra  auna  mujer  que  le  quiere.  Por  este  camino  y 
por  otros,  que  sus  habilidades  arbitran ,  los  van  II.ti.iií- 
do  poco  á  poco  las  haciendas ,  sin  descuidarse  de  la  le- 
tra general  en  los  dias  mas  festivos  del  año ,  cuando 
saben  que  ha  de  ir  á  verla  su  galán  el  estar  muy  lrist».'S^ 
y  la  criada  bien  avisada  ;  y  si  pregunta ,  como  es  fuerza 
gastador  de  aquel  ejército  de  drogas ,  la  causa ,  respon- 
de con  el  pañuelo  en  los  ojos;  y  la  segunda  dama  h:ice 
su  papel  al  vivo ,  y  dice ,  publicando  su  semblante  tris- 
teza :  ¿Qué  quiere  vuestra  merced  que  tenga  mi  seño- 
ra, que  de  puro  buena  la  suceden  lances  como  el  que 
ahora  está  llorando?  Ayer  amparó  aquí  á  una  mujer 
porque  vino  diciendo  la  habia  sucedido  un  disgusto  ea 
su  casa ,  y  en  el  ínter  que  se  apaciguaba ,  la  recogieso 
mi  señora  en  la  fuga  ;  hízolo,  como  Juana  de  buena  al- 
ma ,  y  esta  mañana  cuando  fui  por  de  comerse  fué,  y 
la  llevó  el  manto,  que  solo  las  puntas  habían  costado 
treinta  de  á  ocho ,  y  demasiado  de  corta  anduvo  ,  pues 
no  se  llevó  mas.  Muy  bien  empleado  está,  dícelo  la  pi- 
carona cabeceando,  y  mirando  á  su  ama;  con  que  el 
tontonazo  lo  cree,  hallándose  en  la  obligación  y  empe- 
ño de  darla  para  otro.  Y  esto  lo  usan  con  los  que  lla- 
man duros  de  bolsa,  y  tampoco  se  les  olvídala  inten- 
tona en  las  mayores  holgurasde  esconderla  garganiílla 
ó  manillas,  y  alborotarse  con  el  tonillo  de  :  ¡  Ay  triste 
de  mí!  entránilose  en  la  bulla  del  desmayo,  para  que 
llegue  el  galán  muy  tierno  á  preguntar  la  causa;  y  sa- 
bida ,  aunque  con  dolor  de  su  bolsa,  la  ofrece  otra,  y  ella 
le  paga  con  melindres  dan  á  montones.  Y  desie  u\(h\o 
van  ablandando  y  rindiendo  aquellas  inexpugnables  bol- 
sas de  hierro,  sin  hacer  reparo  el  paciente  gastador  en 
que  traen  el  cebo  A  la  vista,  j  tapado  el  anzuelo,  hasta 
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liüliia  cantado,  que  amenazáijoolc  con  un  látigo  que  í 
en  la  mano  Iraia,  le  íjizo  obedecer,  llevándole  consigo. 
¿Qué  es  esto,  amigo  Juan?  dijo  Onofre ;  que  no  acabo 
de  admirarme  de  tantas  novedades  como  é  la  TÍsta  se 
ofrecen ;  ¿qué  hombre  es  este  que  se  queja  cantando,  y 
por  eso  le  amenazan  con  el  castigo?  Sigúeme,  respon- 
dió Juanillo,  y  verás  los  locos  desta  casa ,  que  este  que 
lia  cantaleo  es  uno,  y  aquel  que  le  gobierna  es  el  que 
tiene  cuidadocon  ellos,  y  á  quien  tienen  miedo.  Fueron 
juntos,  y  á  breve  espacio  dieron  en  un  patio,  donde  al- 
gunos estaban  entretenidos  en  un  juego  de  argolla;  y 
reparando  Juanillo  en  uno  que  se  andaba  paseando,  los 
ojns  bajos,  y  las  manos  cruzadas,  mirando  donde  estam- 
paba la  huella  á  cada  movimiento  que  hacia,  conoció 
ser  el  que  habia  cantado,  y  llamando  á  Onofre,  le  dijo 
reparase  en  él ;  no  fué  el  sosiego  que  en  llamarle  tuvo 
tanto  que  el  loco  no  lo  oyese,  y  acercándose  á  Onofre, 
con  mucha  atención  le  empezó  á  mirar  de  arriba  abajo, 
y  luego  le  preguntó:  ¿Eres  cautivo?  A  quien  Onofre 
respondió :  No,  pero  ¿porqué  lo  preguntas?  ¿Por  qué  si 
no  lo  eres ,  para  qué  lo  pareces?  Y  si  ya  estás  redimido 
■y  en  tierra  de  cristianos ,  deja  ese  alquicel ,  y  dámele  á 
mí,  pues  yo  sí  que  estoy  cautivo  y  mas  sujeto  que  tu 
habrás  estado,  pues  con  obedecer  á  tu  amo  cumplirías, 
y  yo  he  menester  seguir  el  gusto  de  cuantos  platicantes 
Iiay  en  esta  casa,  sin  ser  mi  amo  ninguno.  Diciendo  esto, 
volvió  á  pasearse,  cantando  á  compás  de  sus  pasos  así : 


Aqnel  pajarillo 
Oae  esiá  en  la  prisión 
Todas  sus  endechas 
Nacieron  de  amor. 

Que  triste  se  peina 
AI  rayo  del  sol , 
Llorando  sa  estrella , 
Tan  hecha  al  rigor. 

A  ratos  se  alegra: 
Propio  del  dolor 
Dilatar  la  pena, 
Pur  darla  mayor. 

T  si  la  memoria 
Le  acuerda  un  favor, 
Al  punto  le  olvida 
Su  mucho  temor. 

Sosegado  esti 
Con  la  suspensión, 
Que  es  de  la  memoria 
El  mayor  blasón. 

Pero  el  mal  pasado 
Memorias  dejó 
En  pluma  ulrajada 
Y  en  triste  color. 

Déla  libertad 
Se  olvidaba ,  y  vio 
La  muerte  en  los  celos 
Que  ausencia  labró. 

Trí>te  se  lamenta 
Del  que  le  prendió  ¡ 


Puesleqaitó  el  gusto 
Mas  casto  y  mejor. 

Pero  ya  alentando, 
Su  pena  olvidó ; 
Pues  alegre  entona 
Sa  agradable  voz. 

Sacudió  las  alas, 
Y  el  pico  aguzó. 
Que  aun  no  se  ha  olvidado 
De  lo  que  es  valor. 

Y  con  sa  armonfa 
Aquesto  cantó , 
Por  dar  gusto  á  quien 
Sus  quejas  oyó. 

Libert.nd  preciosa , 
Cuando  en  tf  se  vio 
El  que  te  ba  perdido, 
Poco  te  estimó. 

Con  ansia  te  bnsca 
El  que  te  perdió; 
Pues  si  ausente  vivea. 
Verte  deseó. 

Asi  lamentaba, 
T  abierta  notó 
La  puerta  en  la  janla , 
De  donde  escapó. 

¡  Mas  ay  de  mi  triste. 
Que  sujeto  estoy ! 
Y  la  angustia  y  pena 
Mis  brios  eortó. 


Apenas  hubo  acabado,  cuando  cod  qd  palo  que  en  la 
mano  tenia,  jugándole  consigo  á  compás  de  esgrimidor, 
empezó  á  decir :  Plaza  á  la  vianda  lícita ,  turbados  sen- 
tidos, y  sacando  un  pedazo  de  pan,  mas  negro  que 
blando,  prosiguió  diciendo  :  Refiraos ,  ojos  licenciosos, 
dejad  de  mirar  ahora,  pues  por  haber  mirado  estáis 
lannirosdeloqueun  tiempo  fuisteis.  Engañados  oídos, 
cerraos  á  mis  mesmas  quejas ,  pues  las  doy  sin  tiempo. 
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Ea,  olfato,  que  el  demasiado  vicio  que  ya  pasó  os  ha 
castigado.  Huye,  gusto,  que  cosa  que  siempre  fué  ma- 
la, ¿para  qué  la  quiero?  Tacto,  si  te  parece  duro  el 
pan,  pierde  tu  ser,  y  él  será  blando  y  bueno,  que  hay 
necesidad,  y  donde  habita,  todo  sabe  bien.  Potentados 
del  alma,  plaza  digo  :  memoria,  no  rae  acuerdes  de 
cosas  pasadas  ;  y  aunque  sea  tu  lugar  e|  primero,  vén- 
cete á  la  voluntad  de  un  loco,  que  aunque  para  sí  no 
tenga  juicio,  nunca  le  falta  para  dar  consejo.  Con  mu- 
cho cuidado  atendieron  á  sus  razones  Onofre  y  Juanillo 
á  tiempo  que  con  el  mismo  deseo  escuchaban  otras 
personas,  que  la  ocasión  que  á  ellos  les  habia  llevado 
entre  los  cuales  uno  de  contramangas  almidonadas  y 
grandes  vueltas  de  puntas ,  á  quien  se  acercó  el  loco, 
después  de  haber  dado  fin  al  mendrugo,  y  tentándole  los 
brazos,  le  dijo :  i  Jesús,  qué  blancas  contramangas  que 
traes!  Yo  apostaré  que  cuidas  mas  deltas  que  de  la 
camisa,  porque  la  camisa  no  se  ve  tanto ;  muchas  vuel- 
tas tienes;  malo  eres  para  amigo.  ¿Por  qué?  le  pre- 
guntó el  tal  hombre.  Y  el  loco  respondió:  Porqivs  andas 
al  uso,  y  quien  al  uso  anda,  anda  torcido  ;  quítate  á  un 
lado,  que  harto  loco  rae  soy  yo.  ¿Pues  qué  has  visto  en 
mí,  replicó  el  compuesto,  que  así  me  tratas?  Mucho, 
dijo  el  loco,  pues  he  reparado  que  no  es  tuyo  el  cabello 
que  te  adorna  ;  pero  si  lo  traes  por  acordarte  que  has 
de  morir,  bien  haces,  pues  te  acompañan  cabellos  de 
un  difunto,  ó  fueron  de  quien  la  enfermedad  se  los  qui- 
tó, por  quitarle  el  engaño  que  con  ellos  traía ;  pero  si 
por  el  parecer  no  mas  te  los  pones,  mas  loco  eres  que 
yo,  pues  es  muy  cierto  que  hombre  de  buen  juicio  no 
ha  menester  mas  adorno  que  su  claro  sentido.  Apár- 
tate, vuelvo  á  decir,  que  á  quien  tanto  cuida  de  la  her- 
mosura, cerca  está  el  demonio  de  vencerle,  como  á  la 
primera  mujer,  pues  la  venció  ofreciéndola  las  cosas 
mas  estimadas  en  el  mundo,  como  son  hermosura  y  sa- 
biduría, y  que  nunca  llegaría  avieja;  tampoco  tú  lle- 
garás á  tener  canas  que  se  vean,  pues  las  tapas  con 
ajenos  adornos.  Mal  consentido  es  que  quieras  ir  con- 
tra la  voluntad  de  Dios,  y  que  procures  enmendar  la 
mejor  obra  de  sus  santísimas  manos.  Con  mas  deseos 
de  oírle  atendían  todos  á  sus  razones,  cuando  vieron 
que  con  un  carbón  estaba  escribiendo  en  la  pared,  y 
que  habiendo  acabado,  notaron  que  lo  que  habia  escrito 
decía  así : 

No  quieras  enmendar  la  tabla  ai  ctelo, 
Qae  al  fin  seris  eadiver,  todo  hielo. 

Colores  hizo  salir  en  el  rostro  del  de  la  cabellera,  y 
Onofre,  siguiendo  su  humor,  le  preguntó  que  porqué  el 
demonio,  siendo  tan  astuto  y  sabio,  se  atrevió  á  ir  á  en- 
gañar á  la  primera  mujer  en  forma  de  culebra ,  y  no  se 
valió  de  otra  mas  conveniente.  A  que  el  loco  respondió : 
Harto  lo  sintió  el  primer  volatín  ;  pero  como  el  Todo- 
poderoso era  entonces ,  ahora  y  siempre  el  que  gobier- 
na y  manda,  no  se  lo  consintió,  y  porque  tú  que  pre- 
guntas das  muestras  de  no  saber,  escucha. 

No  hay  cosa  que  mas  sientan  las  mujeres  que  es  ol 
que  las  digan  que  son  feasó  que  tienen  muchos  años ;  y 
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así,  el  demonio,  especulandodesvelado, la ofreciópara 
vencerla  :  yo  le  daré  hermosura ,  con  que  atraerás  á  tí  , 
los  albeáríos  como  imán.  Miraránte  todos,  y  de  todos 
serás  querida;  tendrás  sabiduría  en  Jas  palabras,  coa 
que  adquirirás;  no  llegarás  á  la  senectud.  Grande 
ofrecer  fué  á  una  mujer,  que  lo  que  mas  siente  es  ima- 
ginar :  Si  llego  á  vieja ,  seré  desechada  de  todos,  y  seré 
excluida  de  los  adornos  que  da  la  naturaleza.  Mucho  le 
costó  al  demonio  el  ensayarse  en  estos  ofrecimientos, 
para  hacer  entrar  el  pecado  por  los  puertos  del  mun- 
do ;  y  tan  establecido  quedó  el  tomar  las  mujeres  de 
mano  del  demonio  cuanto  las  ofrece  dar,  que  hoy  está 
masen  su  punto  que  ha  esladojamás ;  pero  nunca  pudo 
salir  de  culebra,  que  él  harto  trabajó  para  tomar  forma 
de  hombre  ;  pero  como  esta  forma  era  tan  agradable  á 
Dios,  y  tenia  deseos  de  tomarla,  para  habitar  entre 
nosotros,  no  quiso  que  la  estrenase  nadie  antes  de  él, 
como  sumo  bien ,  pues  habiendo  Dios  formado  al  hom- 
bre á  su  imagen  y  semejanza ,  ¿cómo  habia  de  consentir 
que  el  demonio  tomase  la  forma  del  hombre?  Solo  se  lo 
concedió  á  Gabriel ,  cuando  le  hizo  embajador  de  la 
santísima  Trinidad,  á  la  mas  hermosa,  santa  y  pura  cria- 
tura ;  entonces  le  dio  la  forma  mejor  que  pudo  dar  Dios, 
pues  dio  la  suya  misma  ;  y  pues  en  Dios  están  todas  las 
gracias ,  todo  el  poder  y  todo  el  querer,  siendo  sumo 
bien,  sin  fin  ni  principio,  y  que  todo  lo  que  eo  su  divi- 
no ser  se  halla  no  puede  ser  mejor  de  lo  que  es,  vuelvo 
á  repetir  que  le  dio  á  Gabriel  la  mejor  forma  que  pudo 
dar,  pues  dio  la  suya  mesma ;  pero  claro  está  que  á  la 
mejor  criatura  habia  de  venir  el  mejor  paraninfo  del 
cielo  en  la  forma  mejor ;  pues  Gabriel,  mirado  á  buena  i 
luz ,  quiere  decir  hombre  y  Dios  ;  y  así,  como  tan  pa- 
recido, le  fió  Dios  su  mismo  retrato,  para  que  le  llevase 
á  su  esposa ,  y  en  premio  esperase  un  (iat.  Y  se  puede 
creer  que  el  engañador,  cuando  fué  en  busca  de  Eva, 
iba  medroso  y  temblando,  mirándose  en  tal  forma,  y 
decia  entre  si :  A  una  mujer  que  huye  de  un  varón  y 
alborota  todo  un  barrio  espantada,  ¿qué  alborotará  y 
espantará  una  sierpe?  Pero  aquí  de  mi  saber,  yo  la 
daré  con  la  golosina  á  la  primer  vista,  y  asegundaré 
con  la  promesa ,  con  que  el  interés  me  hará  hermoso ; 
y  aunque  me  vea  demonio  endemoniado,  que  es  peor 
que  malo,  no  se  ha  de  espantar  de  mí,  ofreciéndola  al- 
hajas tan  certisimas  de  su  gusto.  jAh  ceguedad  de  todos 
los  nacidos !  pues  ajenos  de  la  verdad,  no  reparamos  en 
que  los  bienes  deste  mundo  es  humo  entre  dos  vientos ; 
la  vida  es  viento  que  le  entretiene,  y  en  llegando  el  viento 
de  la  muerte,  le  desaparece.  Acabó  el  loco  con  un :  ¡  Ay  de 
mí,  que  no  sé!  A  quien  Onofre preguntó  que  porquéaca- 
baba  todas  sus  razones  con  una  mesma ,  diciendo  ¡ay 
de  mi ,  que  no  sé !  y  que  por  su  vida  le  sacase  de  la  du- 
da. ¿Duda  tienes?  dijo  el  loco ;  no  es  nuevo  en  el  hom- 
bre, pues  la  tiene  de  que  puede  quedarse  muerto  des- 
prevenidamente en  su  mas  lozana  salud,  sin  reparar 
que  el  primer  lugar  que  le  dan  cuando  nace  es  una  cuna, 
que  á  media  vuelta  que  la  den  queda  en  forma  de  tum- 
ba ;  lirion  que  dice  :  Desde  hoy  empiezas  á  morir,  >  asi 
atiende  á  esta  redondilla.  Y  tomando  otro  carbón,  sen- 
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tó  en  la  pared,  así  admirándose  todos  de  que  el  juicio 
ya  vivía  entre  los  locos,  pues  ellos  le  tenían ; 

En  tn  sana  javentud , 
Si  haces  pruebas ,  sea  noa 
Dar  media  vuelta  i  la  cana, 
T  la  verás  atand. 

Volvió  á  Onofre,  diciéndole :  A  tu  duda  respondo. 
Quitóme  Dios  el  juicio,  hallóme  sin  fuerzas  para  volver 
en  mí ;  no  sé  el  estado  en  que  me  cogió,  y  cuándo  he 
de  morir  no  sé.  Aquí  llegaba ,  cuando  un  mozo  también 
orate  se  llegó  á  él  diciendo  :  Famoso  ha  sido  el  sermón, 
señor  canónigo.  No  ha  sido  malo,  señor  platicante  de 
doctor,  respondió  el  loco,  pero  conmigo  ya  sabe  que 
no  se  ha  de  burlar,  porque  es  dos  veces  loco  hombre 
que  no  respeta  á  los  mayores  y  á  los  que  le  han  hecho 
bien,  como  ayer  se  vio,  perdiendo  el  respeto  á  quien  le 
habia  criado ;  y  quien  tiene  acciones  tan  feas,  no  se 
cuente  por  hombre  ;  y  para  que  escarmiente,  pues  el 
loco  por  la  pena  es  cuerdo,  tome  esos  catorce  palos  que 
le  doy,  y  tocando  en  el  cascabel ,  cantó  así : 

El  qne  de  pobres  padres  faé  nacido , 
T  en  estado  bumilde  faé  criado, 
No  se  olvide  jamás  de  su  dechado , 
Aunque  en  fortuna  esté  favorecido. 

Tenga  siempre  en  memoria  lo  que  ha  sido, 
No  despreciando  aquel  que  el  ser  le  ha  dado . 
Que  obedecerle  y  darle  el  mejor  lado 
Es  conocer  el  bien  que  ha  recibido. 

Que  extraño  á  la  razón  está  el  que,  siendo 
Humilde,  no  conoce  que  es  pequeño , 
Pues  ama  la  menUra  y  el  engafio. 

Desde  el  punto  que  nace  va  muriendo. 
Sin  pagarle  la  vida  i  Dios,  qne  es  duelo, 
T  le  libró  de  todo  mal  y  dallo. 

Así  que  acabó  de  cantar ,  empezó  á  pasearse  muy 
apriesa,  diciendo:  Qué  cosa  tan  cierta  es  el  pensar 
aquel  que  anda  entre  desdichas,  ó  nació  con  ellas,  el 
ser  común  hacienda  de  todos ;  y  qué  fuera  de  la  razón 
imagina,  pues  juzga  por  sí  á  todos  los  demás,  como  si 
yo  dijera :  Loco  soy,  todos  serán.  ¡  Ah  del  mundo!  decia 
con  grandes  voces.  A  quien  imitando  otro  con  muchas 
mas,  respondió :  ¿Quién  llama?  Acercándose  al  concla- 
ve de  la  gente ,  y  reparando  en  él  el  del  cascabel,  le  di- 
jo :  ¿Cómo  respondes  tú  por  el  mundo?  Porque  si,  re- 
plicó el  loco,  acaso  se  diferencia  de  miel  mundo  pre- 
senteenalgo,aunmaslocoe$queyo;  y  así,  antes  ledoy 
que  le  quilo;  solo  me  aventaja  el  traer  en  sus  trajes 
muchas  agujetas,  y  yo  no  tener  una  para  atacarme. 
Pues  ya  que  has  respondido  por  el  mundo ,  dijo  el  del 
cascabel,  atiende  á  mis  razones,  y  respóndeme  aellas. 

¿Por  qué  se  huelga  el  hombre  de  aoatir  á  quien  no 
tiene  por  enemigo?  Ordinariamente,  respondió  el  lo- 
co, quien  tal  hace  es  hombre  de  muy  baja  esfera,  y 
porque  le  tengan  en  algo,  procura  avasallar  á  los  que 
trata;  con  que  para  si  le  parece  que  hace  algo ,  y  para 
los  que  le  conocen  no  hace  nada.  Bien  respondes, 
mundo  loco,  dijo  el  del  cascabel ,  y  ¿por  qué  no  tiene 
el  hombre  ánimo  compasivo  de  la  miseria  ajena? ¿Eso 
preguntas ,  dijo  el  loco,  sabiendo  d  mundo  cuál  es? 
Cree  que  no  trata  el  hombre  de  ayudar  ú  sa  prójimo  en 
mas  de  en  viéndole  tropezar,  ayudarle  á  caer,  y  que  la 
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voz  vuelve  diciendo:  Fulano  ha  caído,  yft  no  se  levan- 
tará mas.  Bien  dices,  dijo  el  del  cascabel,  y  ¿porqué 
engaña  el  hombre  á  quien  del  se  fia?  Porque  conozca  el 
mundo,  respondió  el  loco,  la  profunda  bajeza  de  su  es- 
píritu. Pues  yo  me  vengaré  de  todos,  dijo  el  del  cas- 
cabel, como  señor  de  la  bienaventuranza  del  siglo,  solo 
con  un  instrumento.  Tú ,  señor  de  la  bienaventuranza, 
replicóel  loco,  ¿deque  suerte?Eo  quehablo  con  salvo- 
conduto,  prosiguió  el  del  cascabel;  sin  piedra  ni  palo 
me  vengo,  aunque  escuchen  mis  razones  como  de  loco; 
que  eso  me  acredita  en  las  verdades.  Habíanse  llegado 
al  ruido  de  los  locos  dos  muchachos,  á  quien  el  del 
cascabel  dijo:  Idos  de  ahí,  hijos  del  vencejo,  que  á 
vuestro  padre  le  levantaron  del  suelo  para  que  haya 
volado  hasta  un  coche;  miren  que  brincó  desde  un  pra- 
do de  malvas,  donde  apacentaba  ganado,  como  el  hijo 
pródigo;  pero  no  me  espasita  que  el  mundo  como  bola 
ruede.  Apenas  dijo  esta  razón,  cuando  el  loco  que 
habia  hablndo  por  el  mundo  empezó  á  dar  muchas 
vueltasen  el  suelo,  diciendo  :  Ruede,  si  es  bola,  á  tiem- 
po que  el  platicante  del  látigo,  viendo  la  demasía,  los 
encerró,  con  que  se  acabó  la  fiesta,  y  el  dia  iba  hacien- 
do lo  mismo,  y  Juanillo  y  Onofre,  admirados  y  gusto- 
sos, se  fueron  ausentando  del  hospital  comolus  demás. 

DISCURSO  XIII. 

Et  animal  mas  contrario  al  hombre  que  crió  la  natu- 
raleza, es  el  mismo  que  le  dio  por  compañía,  con  quien 
ha  de  vivir  y  con  quien  ha  de  tratar,  la  mujer  en  fin, 
pues  muchas  dan  fia  con  el  hombre.  ¡  Quién  supiera 
pintar  todo  su  ser,  pues  apenas  es  cuando  dejade  ser! 
Triste  de  aquel  que  la  que  le  cupo  en  la  suerte  del 
mundo  es  de  melalino  gusto!  ¡  Qué  triste  vida  tendrá, 
siya  no  es  muerte  vida  tan  llena  de  desdichas!  Dichoso 
el  que  la  topó  Porcia  honesta  y  virtuosa;  esta  es  la  ma- 
yor dicha  del  siglo,  pues  no  la  iguala  cuantos  bienes 
tiene;  ¡  y  cuántos  tienen  esta  dicha  propia  y  segura,  y 
no  la  conocen  ni  estiman!  ¡  Qué  mal  hacen !  Qué  vida 
como  los  casados,  que  su  voluntad  se  parece  á  las  rue- 
das fiel  carro !  Y  ¡qué  muerte  como  la  que  se  parece  á 
las  ruedas  de  la  noria !  Si  la  voluntad  de  unos  casados 
es  una,  como  la  de  las  ruedus  del  carro,  que  si  la  una 
anda ,  hace  la  otra  lo  mesmo,  y  si  para,  la  otra  la  obe- 
dece ,  si  ceja,  también  la  sigue;  esta  es  vida  conforme, 
pues  la  voluntad  del  uno  es  la  del  otro,  de  ordinario 
están  unos  con  la  de  Dios;  si  no  hay  que  comer,  se  con- 
suelan, como  es  uno  el  querer  de  los  dos ;  si  rotos 
están  alegres,  y  con  pan  y  cebolla  gustosos;  y  si  lo  hay 
sobrado,  gustosos,  alegres  y  consolados.  ¡Qué  muerte 
como  la  vida  de  los  casados  que  se  parecen  en  la  con- 
dición á  las  ruedas  de  la  noria,  que  si  la  una  anda  por 
un  lado,  la  otra  anda  por  otro;  la  una  sigue  un  movi- 
miento, la  otra  el  contrario;  cuando  la  una  para,  la  otra 
aun  no  ha  dejado  de  andar,  y  para  que  la  una  ande  la 
otra  ha  de  hacer  fuerza !  Este  no  es  vivir;  muerte  es 
condenada  á  eternidades.  No  hay  gusto  jamás  entre  tal 
genle;  si  el  uno  dice  cestas,  el  otro  responde  rábanos- 
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si  estrellas,  el  otro  estopfts;  si  pftz,  el  otro  gnerra;  y 
aunque  haya  sobrado  lo  necesario,  como  no^hay  paz, 
gusto  ni  sosiego,  ni  luce  ni  parece,  y  siempre  reina  la 
ira,  la  maldición,  el  juramento,  el  rencor,  el  odio,  la 
venganza ,  la  murmuración  y  la  libertad  en  la  concien- 
cia ,  y  el  demonio  como  gobernador ;  y  si  en  esta  casa 
falta  el  sustento ,  como  falta  la  paz  y  la  prudencia ,  él 
procura  medios  viles,  y  ella  viles  medios,  siempre  cada 
uno  para  sí.  Pues  si  por  suerte  no  es  matrimonio,  ¡qué 
vida  tan  mala!  Que  no  puede  ser  buena  la  vida  que  se 
alienta  de  pecados.  Cuando  la  pretende,  si  tan  presiono 
la  alcanza  como  quiere,  se  aburre,  cansa  y  envejece, 
pierde  el  sosiego,  la  quietud  y  la  paciencia.  Si  la  alcan- 
za, á  pocos  dias  se  halla  mas  embarazado  que  el  que 
trae  espada  y  daga ,  ferreruelo  y  golilla ,  sin  haberse 
puesto  jamás  golilla,  ferreruelo,  daga  ni  espada;  si  la 
sustenta,  gasta  su  hacienda  y  la  ajena,  tal  vez  adqui- 
rida con  medios  infames;  si  la  quiere  dejar,  le  persi- 
gue, y  da  celos  por  ver  si  obran  enél,  célale  los  pasos, 
y  suele  ponerle  en  estado  que  se  pierda,  que  es  la  úl- 
tima venganza  deste  enemigo.  Si  la  quiere,  ella  lo  cono- 
ce, obrando  con  rostro  desgraciado,  siempre  melindrosa 
y  siempre  pedigüeña;  todo  laenfíida,ynada  la  conten- 
ta, hastaqueledeja  sin  cama  en  el  hospital  en  la  sala  de 
incurables.  Y  asi,  atención,  barbiponientesde  hogaño, 
que  si  teneishacienda,  tenéis  flaqueza,  y  se  arma  contra 
vosotros  un  demonio  con  dos  caras :  una  que  pinta  por 
sus  manos,  y  otra  que  la  verás  cuandose  levanta.  Y  aun- 
que te  parezca  que  se  lleva  los  ojos  que  la  miran,  no  so 
lleva  sino  es  el  hacienda  de  los  que  la  cr€en,  sin  per- 
donar la  salud;  y  por  eso  uno,  que  antes  de  caer  de  todo 
punto  apartado  destos  tropezones  vivientes,  donde  el 
hombre  se  quiebra  los  ojos,  pierde  la  hacienda  y  pono 
á  riesgo  el  alma,  dijo  así : 

¡  Oh  qué  triste  jnventod 
Es  la  del  que  sin  medida 
Pasa  la  llor  de  su  vida 
Gastando  hacienda  y  saladl 
¡  Qué  llorosa  senectud 
Tendrá ,  si  á  tiempo  no  advierte 
Que  hay  rigor  y  hay  dura  suerte, 
Que  su  vida  se  deshaco, 
Y  desde  el  punto  que  nace 
Está  esperando  la  muerte ! 

Y  aunque  te  parezca  que  te  deja  el  corazón  lleno  de 
alegres  deseos,  te  engañas,  que  solo  pretende  el  qui- 
tarle; y  si  atiendes  en  el  artificioso  descuido  del  tapar- 
se, no  es  descuido,  sino  aviso  de  que  es  traidor,  y 
procura  tu  mal;  y  así,  encubre  el  rostro, lo  uno  porque 
no  la  vea  quien  ya  la  conoce  y  sus  infamias ,  y  á  ios  que 
no  la  conocen,  para  que  deseen  verla.  En  fin,  toda  la 
mujer  es  presagios  tristes,  anunciadores  de  desdichas, 
y  para  que  veas  y  sepas  lo  que  encierra  en  sí  las  cinco 
letras  de  su  nombre,  lee  : 

Hnerte  dice  la  primera 
Letra  de  su  iüTausto  nombre, 
T  porque  mas  nos  asombre , 
Vicio  la  sepunda  encierra; 
La  terrera  dice  guerra , 
Cuarta  y  quinia  espada  y  rayo. 


¡A  qaién  no  causa  ietmijo. 
Si  es  qae  lo  qaiere  entender» 
Ver  que  toda  la  mojer 
Es  de  la  muerte  nn  ensayo  I 


A  la  puerta  de  una  casa  nada  grande  llegaban  Juani- 
llo y  Onofre ,  después  de  ausentes  del  hospital,  á  tiem- 
po que  las  voces  que  una  mujer  daba,  riñendo  con  un 
hombre,  los  hizo  detener  disimuladamente;  la  mujer 
decia  habia  de  ir  á  cuantas  fiestas  hubiese  en  Madrid, 
y  se  habia  de  holgar  mientras  viviese ,  y  que  no  estaba 
con  él  para  ser  su  esclava,  y  creyese  no  seliabiade  dejar 
ultrajar,  que  tan  buena  era  como  él ,  y  pues  ya  la  cono- 
cía la  condición  y  el  humor,  se  le  siguiese,  si  queria 
par  en  su  casa.  Mal  dice  esta  mujer,  dijo  Onofre,  que 
primero  es  el  hombre,  que  ella  su  esclava  es;  pues  para 
señal  de  que  sale  sujeta  al  hombre,  así  que  nace  la  ta- 
ladran las  orejas,  donde  la  ponen  un  eslabón  de  cade- 
na, señal  de  esclavitud;  y  caso  que  niegue  esto,  no  ne- 
gará lo  que  dicela  Iglesia,  que  se  avenga  con  su  esposo, 
como  ella  se  aviene  con  Cristo.  Grandes  voces  daba  la 
mujer,  y  el  hombre  con  voz  baja  la  procuraba  reportar; 
pero  en  ella  poco  herían  sus  razones,  hasta  que  enfa- 
dado, la  sacudió  el  polvo  por  demasiado.  Enfurecióse  la 
tigre  con  tal  coraje,  que  fué  causa  de  alborotar  la  ve- 
cindad; llegó  alguna  gente,  y  entre  ella  un  alguacil, 
desenroscando  una  vara  de  junco,  con  el  tono  de :  Tén- 
g:inse  á  la  justicia,  ¿qué  voces  son  estas?  La  mujer,  que 
vio  al  alguacil ,  levantó  el  grito  con  palabras  injuriosas, 
diciendo:  Ladrón,  infame,  holgazán,  mal  nacido,  que 
me  has  muerto  ;  esto  merezco  yo  por  haberte  quitado 
muchos  piojos  que  trujiste  á  mi  poder.  Y  volviéndose  al 
alguacil,  le  dijo:  Vuestra  merced  le  lleve  á  la  cárcel, 
que  es  un  ladrón,  y  yo  se  lo  probaré,  que  no  es  mi  ma» 
rido.  El  ministro,  que  tal  oyó,  asentando  con  un  escri- 
bano que  llegó,  sacando  las  escribanías  de  la  pretina, 
embargaron  los  pocos  trastos  que  habia,  daudo  con 
hombre  y  mujer  en  la  cárcel. 

Seguirlos  quisieron  los  dos  amigos,  pero  el  ruido 
que  una  mujer  hacia  con  una  criatura  los  detuvo,  di- 
ciendo entre  lágrimas  y  gozo :  Querido  de  mis  ojos, 
¿qué  has  hecho  sin  tu  madre?  ¿Dóndeiías  estado,  bien 
mió?  ¿Qué  ausencia  ha  sido  esta  de  quien  te  parió  y  te 
quiere?  Qué  íiera  te  ha  detenido,  que  asi  te  ha  parado? 
Pero  no  era  fiera,  pues  te  dejó  la  vida.  Con  brevedad 
juntaron  sus  tiernas  ansias  mucha  gente,  y  pregunta- 
da la  causa,  respondió  que  se  habia  perdido  aquel  hijo 
desde  por  la  mañana,  y  le  hallaba  desnudo,  habiéndole 
quitado  cuanto  llevaba  puesto,  hasta  los  zapatos.  A  ca- 
da palabra  que  la  mujer  decia,  el  niño  lloraba,  y  ella 
aumentaba  el  amor,  d^índole  besos  y  abrazos,  y  en- 
vuelto en  su  manto,  vertiendo  lágrimas  de  contento,  se 
fué.  ¡Cuánto  debemos  los  hijos  á  los  padres !  dijo  Ono- 
fre; pero  admirado  e<iny  que  haya  quiensc  atreva  auna 
inocente  criatura,  desnudándola,  hasta  dejarla  comoá 
esta  que  hemos  visto.  No  te  capantes ,  respondió  Juani- 
llo, que  en  .Madrid  suceden  muy  de  ordinario  estos  des- 
leíos por  manos  de  algunas  aves  que  anidan  en  este 
lugar,  que  viendo  una  criatura  bieo  vestida,  procuran 
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cogerla  sola,  y  engañándola  con  cuatro  confites,  la  me- 
ten en  un  portal,  dejándola  como  á  esta  que  viste;  y 
aunque  suelen  caer  en  la  tentación  de  la  justicia;  y  por 
sus  buenas  obras  laspalmoteanr,  no  por  eso  falta  quien 
ejerza  sus  habilidades.  Pero  volviendo  á  las  ternezas  de 
la  buena  mujer,  ¡qué contenió  recibiría  cuando  halló  á 
su  hijo,  pues  fué  causa  el  gozo  de  verter  lágrimas !  Pero 
no  me  espanta,  que  el  bruto  gime  si  halla  menos  en  la 
cueva  al  hijuelo  que  dejó ;  y  el  perro  ladra  ó  llora  si  le 
quitan  el  cachorro,  y  el  pájaro  se  entristece  si  pierde 
la  cria.  Y  si  perdida  la  hallan,  el  bruto  se  estriega  al  hi- 
juelo y  leíame,  yel  pájaro,  tendidas  las  alas,  no  se  harta 
de  dar  vueltas  de  contento.  ¡Qué  nombre  tan  tierno! 
dijo  Onofre.  Inspiró  naturaleza  en  el  de  madre  tanta 
ternura,  con  pródiga  liberalidad,  que  en  nombrarla 
solo  despierta  amor  y  respeto.  ¿Qué  bruto  indómito  de 
bárbara  nación,  el  mas  habituado á  inhumanas  costum- 
bres, no  confiesa  el  rendirie  parias  de  afecto  á  tan  ama- 
ble nombre?  Qué  fiera  hay  que  con  amoroso  dictamen 
no  descubre  el  ser  parcial  de  su  madre?  Solo  á  la  víbora 
se  le  concede  esta  crueldad,  por  ser  venenoso  aborto  de 
la  misma  fiereza,  pues  en  naciendo,  acarrean  la  muerte 
á  las  entrañas  que  la  avivaron :  extraña  sabandija  á  to- 
do lo  criado,  pues  las  piedras  anhelan  por  volver  al  cen- 
tro que  las  produjo,  y  los  arroyos  atraviesan  montes  de 
díGcult&des  por  juntarse  con  el  mar,  á  quien  tienen  por 
madre ;  y  el  fuego  exhala  deseos,  por  volver  á  su  sobe- 
rano asiento,  aguzando  centellas  á  lo  lejos,  para  ena- 
morará su  amada  esfera.  Solo  el  mal  hijo  imita  á  la  ví- 
bora ó  al  rayo,  que  para  nacer  hace  reventar  á  la  nube 
que  le  congeló,  sin  corresponder  con  la  mayor  obliga- 
ción. ¡  Qué  cosa  tan  aborrecida  es  á  los  ojos  de  Dios  la 
ingratitud  al  beneficio  maternal  1  Y  así  aconsejan  lo» 
doctos  que  en  la  tierna  edad ,  cuando  trabaja  la  ense- 
ñanza, se  tenga  cuidado  con  habilitar  los  hijos  á  tener 
vergüenza ,  pues  con  ella  se  adquieren  las  demás  virtu- 
des, que  la  vergüenza  es  el  reprimir  el  corazón ,  para 
que  el  espíritu  huya  de  todo  aquello  que  es  bajeza;  y  así, 
es  un  temor  noble ,  y  el  que  le  tiene  procura  no  caer  en 
falta  con  los  superiores  á  él;  y  el  no  hallarse  vergüenza 
en  lodos  es  que  no  todos  tienen  los  ojos  claros  para 
seguir  lo  que  les  está  bien,  huyendo  de  lo  malo,  sin  ce- 
guedad ni  pasión.  Un  sabio  dijo  que  ¡avergüenza  era 
encubridora  de  muchas  faltas,  y  dijo  bien ,  en  fin ,  como 
sabio,  pues  no  hay  vestido  que  mas  tape  la  desnudez  de 
nuestros  descuidos;  y  así ,  yo  diré  á  quien  carece  desfe 
bien :  Si  no  tienes  vergüenza ,  haz  lo  que  quisieres ,  que 
todo  será  malo,  yel  vergonzoso  sabe  agradecer  el  bieu 
que  ha  recibido,  respetando  á  los  mayores,  siendo  hu- 
milde á  quien  le  ha  criado,  estimando  ú  quien  debeel  ser 
y  cumpliendo  con  esta  deuda  como  discreto ;  ciertoes  el 
estar  pronto  para  agradecer  y  estimar  la  vida  á  cuya  es. 
A  la  oración  tocaban  las  campanas ,  á  cuyos  golpes 
se  detuvieron  Juanillo  y  Onofre,  haciendo  lo  mesmo 
cuantos  la  oyeron,  cuando  reparando  Onofre  en  dos 
hombres  que  juntos  iban,  oyó  que  el  uno  dijo  al  otro  : 
Vamos,  no  os  paréis,  que  yo  apelo  á  mi  parroquia,  que 
«•lo  sacristán,  según  se  adelanta,  debe  de  tener  que 
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hacer.  Muy  contentos  se  iban,  pareciéndoles  haber  di- 
cho alguna  agudeza ,  sin  atender  ni  reparar  que  puede 
ser  la  última  campanada  de  su  vida ,  y  que  la  lengua 
de  aquella  campana  nos  dice  que  bendigan  las  gentes  á 
María  Santísima,  y  se  acuerden  de  aquella  misteriosa 
embajada  de  Gabriel ,  pues  fué  el  primero  que  dijo  Ave 
María,  y  acord;índose  de  tan  dulcísimo  nombre,  pidan 
á  su  dueño  interceda  con  su  precioso  Hijo  perdone  las 
almas  que  yacen  en  los  senos  del  purgatorio.  Y  no  tan 
solo  esto,  que  también  debemos  hacer  reparo  en  que 
Bquellas  campanas,  que  de  ordinario  son  las  que  á  tal 
liora  se  tocan  las  que  tienen  el  eco  mas  triste,  nos  di- 
cen :  Repara ,  mortal ,  que  ya  se  acabó  hoy ,  siendo  un 
dia  tan  hermoso  y  claro,  y  cuando  nació  le  celebraron 
las  aves  con  sonora  música ,  y  entonces  parecía  que  no 
liabia  de  llegar  á  oscurecer  sus  luces  la  fría  noche,  ni 
se  liabia  de  atrever  á  tanta  hermosura  y  resplandor; 
haz  tú  lo  mismo ,  contemplándote  cerca  de  la  noche  de 
tu  vida,  que  no  sabes  cuándo  te  llenará  de  lutos  ese  ser 
que  te  alienta,  y  pide  á  Dios  por  aquellos  que  fueron 
vivos  como  tú,  y  ya  lloran  en  el  purgatorio ;  hazlo,  que 
así  no  te  faltará  quien  por  ti  lo  haga,  cuando  te  veas 
en  el  lugar  que  ellos  se  ven ,  suplicando  á  Dios  te  guie, 
para  que  no  tuerzas  el  camino,  y  contempla  en  esa  hu- 
milde glosa  la  verdad ; 

Cuando  ¡as  campanas  tristes. 
Con  sus  golpes  dan  espanto 
Es  porque  llames  el  llanto  , 
Pues  para  morir  nacistes. 

Señor,  desde  qne  naci, 
Sin  merecer  esta  vida. 
Te  ofendo  tan  sin  medida , 
Que  no  sé  si  estoy  en  mí ; 
Tu  gracia  y  fe  merecí , 
¡Oh  gran  Dios!  pues  que  me  hicistes  , 
T  con  tu  aliento  infundistes 
El  alma  que  el  ser  me  da, 
Triste  lamentando  está, 
Cuando  las  campanas  tristes. 

Que  duerma  el  hombre  en  pecado. 
Sin  mirar  que  puede  ser 
No  llegar  i  amanecer, 
Si  está  de  Dios  decretado  : 
;  Oh  qué  tiempo  mal  gastado 
Es  el  que  pasa  sin  llanto! 
Mire  de  la  muerte  el  tanto, 

Y  le  dirá  en  conclusión 
Que  la  pala  y  azadón 

Con  sus  golpes  dan  espanto. 
Mira  que  aquel  que  mari6 
Te  dejó  escrito  un  papel 
Para  que  te  acuerdes  del, 
Pues  ya  su  vida  acabó; 

Y  solamente  dejó 
Horror,  tristeza  y  espanto  , 

Y  debajo  de  su  manto  , 
La  viuda  dando  gemidos , 

Y  aquellos  tristes  suspiros 
Es  porque  llames  el  llanto. 

Apenas  nace  en  el  suelo 
El  hombre,  cuando  el  rigor 
Le  acomete  y  el  dolor, 
Ansias,  sustos  y  desvelo  : 
Mira  que  la  muerte  el  velo 
Corre;  como  te  opusiste! 

Y  disparates  hicistes. 
Llora,  por  no  haber  llorado 
En  tiempo  tan  mal  gastado, 
Pues  para  morir  nacistes. 

Y  si  esta  glosa  no  te  agrada  por  lo  humilde ,  pues  ya 


tiene  estragado  al  poderoso  gusto,  contempla  en  esa 
segunda,  que  podrá  ser  hagan  dos  avisos  lo  que  uno 
no  pudo,  y  aunque  la  copla  es  antigua,  no  lo  es  la 
glosa : 

Cuando  tocan  la  campana 
A  muerto ,  no  es  por  el  muerto , 
Sino  porque  estés  despierto. 
Que  será  por  ti  mañana. 

Deten  el  curso  veloz , 
Caminante  de  esta  vida, 
Si  por  suerte  está  dormida 
Tu  alma  en  pecado  atroz. 
Haga  en  tu  oido  mi  voz 
Que  mires  la  ílor  temprana 
Que  corta  mano  tirana, 

Y  su  caída  te  advierte 

Que  es  reseña  de  la  muerte 
Cuando  locan  la  campana. 

¡  Oh  tú,  aquel  que  enamorado. 
Fué  un  mayo  tu  lozanía, 

Y  cuando  nacía  el  dia, 
Dabas  tributo  al  cuidado! 
Mira  el  tiempo  mal  gastado 
Con  el  discurso  despierto, 

Y  el  oido  siempre  alerto  ; 
Que  si  oyes  alaridos. 
Formados  de  mil  suspiros, 

A  muerto  ,  no  es  por  el  muerto. 

Pensión  forzosa  al  nacer 
Es  el  morir  ¡  oh  caso  fuerte! 

Y  como  es  la  vida  ,  advierte 
Que  suele  la  muerte  ser: 
Mira  que  el  amanecer 

En  tu  vida  no  es  muy  tierto ; 

Y  que  puede  ser  incierto 
El  gozar  del  Criador: 

No  hablo  por  darte  horror, 
Sino  porque  estés  despierto. 

La  vida  es  humo  qne  al  viento 
De  la  muerte  se  deshace , 

Y  apenas  el  hombre  nace. 
Cuando  huye  de  escarmiento: 
En  lugar  de  estar  atento  ; 
Enseña  el  alma  á  inhumana , 
Pasando  vida  profana , 

Sin  mirar  que  el  que  murió 
Solamente  te  avisó 
Que  será  por  ti  mañana. 

La  señal  de  la  cruz  que  en  los  rostros  se  hacia  la 
gente,  dándoselas  buenas  noches,  daba  muestras  de 
acabada  la  oración;  y  despidiéndose  los  fieles,  se  di- 
cen :  A  ensayarnos  vamos  á  morir  en  el  breve  sueño  que 
nos  ha  de  servir  de  descanso ;  cuando  deteniendo  Jua- 
nillo á  Onofre ,  le  dijo  atendiese  á  dos  buhos ,  cubiertos 
ó  envueltos  en  dos  mantillas  blancas  con  su  guarnición 
negra,  y  muy  angostas  de  faldas ,  por  ir  en  faldas  me- 
nores; llevaban  guardapieses ,  con  algo  de  aquello  que 
relumbra ,  que  como  es  de  noche  cuando  salen  estos 
murciégalos,  han  menester  mantillas  blancas,  que 
aunque  estén  raídas  como  su  cara,  y  gastadas  como  su 
castidad .  es  color  que  resale ,  y  los  relumbrones ,  aun- 
que sean  falsos  como  ellas,  todo  brilla  de  noche,  y  sirve 
de  señuelo  en  la  paranza  de  su  malicia,  con  que  va  di- 
ciendo con  el  pregón  desús  meneos:  Venid,  pajari- 
llos  nuevos ,  que  ya  están  las  varetas  llenas  de  engaño; 
no  queremos  á  los  astutos,  que  ya  nos  conocen,  y  tiran 
coces  sin  dar  blanca.  ¡Oh  buhos,  que  de  ordinario 
aborrecéis  el  dia ,  porque  la  noche  encubre  las  faltas, 
que  son  mas  que  las  de  un  juego  de  pelota !  El  buho 
lodos  sus  antojos  sou  procurar  matar  á  los  padres  de 


día  y  noche 

quien  nació  y  fué  criado ,  y  estas  todo  su  anlielar  es  | 
por  quitar  la  hacienda  y  la  vida  á  los  mismos  que  las  j 
alientan. 

Iban  estas  dos  aves  nocturnas  con  mucha  color  en  el 
rostro,  con  que  encubren  ó  disfrazan  la  funda  gálica; 
muchos  dicen  que  la  vergüenza  arroja  colores  al  ros- 
tro, y  según  esto,  ninguna  deslas  tiene  vergüenza, 
pues  jamás  se  les  ve  color  propio,  que  el  que  manifies- 
tan después  de  compuestas  es  artificial. 

Iban  diciendo  la  una  á  la  otra :  Amiga  mia ,  perdido 
está  el  mundo;  en  lodo  ayer  y  hoy  no  ha  llegado  á  mí 
quien  diga  :  Demonio  ó  mujer,  ¿quieres  algo?  Y  si  no 
fuera  por  la  vecina  de  adentro ,  no  me  hubiera  desayu- 
nado hoy.  ¿Por  qué  no  ibas  á  mi  casa?  dijo  la  compa- 
ñera ,  que  Fulano  llevó  ayer  dos  pollas  famosas,  y  hoy 
ha  llevado  medio  cabrito  y  un  lomo  de  carnero,  y  cierto 
que  lo  hace  el  mozo  muy  bien  conmigo ;  yo  apostaré 
que  está  como  un  ángel  aguardándome  para  cenar, 
pero  según  nos  fuere,  será  á  la  vuelta.  ¿Casóse  ya?  pre- 
guntó la  otra.  A  quien  respondió :  Sí ,  y  muy  bien ,  que 
le  dieron  famoso  dote  y  una  muchacha  como  una  per- 
la. ¿Y  á  tí  dio  vistas?  volvió  á  preguntar.  A  quien  res- 
pondió :  Amiga,  sí ,  que  el  vestido  de  raso  de  flores  y 
el  guardapiésde  ormesí  que  tengo,  del  dote  salió;  pues 
era  yo  boba  que  á  dote  nuevo  me  habia  de  descuidar; 
ayer  me  pagó  medio  año  de  casa ,  y  me  dio  cien  reaies 
para  dos  camisas;  el  mozo  está  perdido  por  mí;  y  si  yo 
quisiera,  las  mas  de  las  noches  se  quedara  en  mi  casa. 
Yo,  amiga,  dice  la  otra,  no  tengo  tanta  suerte,  que 
aquel  hombre  que  tuve  no  llegó  á  darme  unos  zapatos; 
porque  se  habia  encaprichado  en  decir  que  ninguna  de 
nosotras  cocemos  la  olla  con  un  carbón  solo.  Aquí  lle- 
gaban, cuando  las  detuvieron  dos  babones  modernos, 
y  después  de  breve  conversación,  ellos  guiaron,  y  ellas 
los  siguieron. 

Onofre,  que  atento  habia  estado ,  se  hacia  cruces ,  y 
Juanillo  dijo:  ¿Ya  te  espantas?  Pues  aun  no  has  empe- 
zado á  ver  lo  que  de  noche  pasa  en  este  lugar;  pero  di- 
me,  ¿qué  te  parece  de  aquellas  dos  trojes  de  pecados? 
¿Atendiste  á  laque  dijo  que  el  mundo  estaba  perdido 
porque  no  habia  topado  quien  la  dijese  demonio  ó 
mujer,  quieres  algo?  Bien  dijo  en  nombrarse  deme- 
dio,  pues  estas  mas  son  que  mujeres;  pero  volviendo 
á  la  otra ,  ¿  qué  vida  pasará  la  recien  casada ,  por  causa 
déla  picarona,  pues  es  cierto  que  aunque  mas  disi- 
mule él ,  dará  hartos  indicios  de  su  entretenimiento  y 
gastos  de  hacienda?  Y  mira  la  lealtad  que  le  guarda  su 
dama;  y  lo  que  mas  me  admira  es  el  que  hay  muchos 
tiombrcs  que  se  dejan  creer  que  sus  damas  son  leales, 
y  lo  son  como  Judas,  pues  están  comiendo  y  bebiendo 
con  el  de  gasto  cotidiano,  y  el  sentido  en  otras  par- 
tes de  gusto  ó  ganancia;  y  en  apartándose  el  pobre  pa- 
gote, ellas  se  arriman  á  cualquiera,  y  con  cuatro  me- 
lindres de  los  que  usan  emboban  al  pobre  ¡nocente ;  y 
en  su  casa  del  tal  todo  le  enfada,  hasta  su  mujer, 
porque  no  gasta  dobleces  ni  melindres,  y  solo  la  quiere 
á faltas;  y  de  verdad  que  no  os  muy  simple  aquel  ada- 
gio que  dice :  La  mujer  propia  y  la  olla  cuando  faltan 
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son  buenas,  pues  hasta  entonces  no  ha  sido  conocida 
su  bondad,  j  Oh  qué  tonto  es  el  hombre  que  sustenta  al 
mismo  que  le  mata  por  un  gusto  que  apenas  es  cuan- 
do no  es!  Sin  reparar  que  aquestos  basiliscos  no  quie- 
ren porque  Jas  quieren,  sino  es  porque  las  dan,  y  en 
faltando,  en  ellas  falla  el  amor,  como  el  humo  del  lugar 
donde  fué  congelado ,  pues  habiéndole  criado  la  leña, 
la  niega,  y  desampara  en  viéndola  quemada,  como  á 
cosaque  ya  no  tiene  que  dar.  Por  cierto,  Juan,  dijo  Ono- 
fre, que  todas  tus  razones  son  útiles,  y  que  dan  tanto 
gusto  al  oírlas ,  que  jamás  me  cansaré  de  escucharte ;  y 
ahora  dime,  por  tu  vida,  ¿qué  ruido  y  voces  son  las  que 
escuchamos,  que  parece  tropelía  de  algún  escuadrón? 
Allí,  respondió  Juanillo,  hay  una  fuente,  de  las  mu- 
chasque  tiene  este  lugar,  y  la  gente  que  va  por  agua, 
sobre  cogerla  dan  aquellas  voces;  y  pues  hemos  toca- 
do en  las  fuentes  públicas,  donde  los  aguadores  y  laí 
mozas  deservicio  van  por  agua,  escucha  lo  que  estas 
fuentes  alcahuetean ,  aunque  siempre  están  parlando 
lo  que  ven,  pero  no  las  entiende  nadie. 

Procura  la  picarona  fregatriz  gastar  entre  día  el  agua, 
empleándola  ya  en  regar  ó  en  fregar ,  aunque  haya  po- 
zo en  la  casa,  para  que  en  llegando  la  noche,  con  el 
tonillo  de  por  agua  voy ,  ensillar  el  cántaro  debajo  del 
caparazón  de  la  mantilla ,  y  con  apariencia  de  muy  ser- 
vicial, salen  de  casa,  y  caminan  ala  fuente,  donde  las 
están  esperando  el  lacayo,  el-  cochero ,  el  paje,  el  mo- 
ro de  sillas,  el  criado  del  doctor  y  otros  semejantes , 
que  las  que  pican  mas  alto  no  salen  por  agua.  Allí  se 
juntan  cuatro  ó  seis  dellas ,  y  urden  sus  lelas ,  y  suelen 
tenderlas;  córtase  entre  ellas  largamente  de  vestir.  La 
una  dice  que  su  ama  tiene  mala  condición  y  que  por  su 
amo  está  en  la  casa.  Otra  dice :  A  mí ,  amiga ,  no  se  me 
da  nada  que  mis  amos  tengan  mala  condición ;  yo  hago 
mi  gusto,  y  tómenlo  como  quisieren,  que  á  mí  no  me  ha 
de  faltar  dónde  servir.  Otra  dice :  Yo  buena  casa  tengo, 
que  mi  amo  harto  siente  que  salga  por  agua ;  pero  mi 
ama,  por  vengarse  de  algunas  pesadumbres  que  por  mi 
causa  tiene  con  mi  amo ,  me  hace  salir  por  ella.  Otra 
la  pregunta  la  ocasión  por  qué  riñen  sus  amos,  y  dice: 
Hermana  mia ,  el  demonio  del  hombre  dio  en  perse- 
guirme y  solicitarme,  y  venció ;  porque  ya  veis,  mi  amo, 
y  dentro  de  casa,  cierto  es  que  habia  de  alcanzar.  Oyes, 
Juanilla,  prosigue,  en  no  estando  mi  ama  en  casa,  de 
tú  le  trato,  y  me  ha  dado  palabra  que  si  muriera  mi 
ama  se  hubia  de  casar  conmigo ;  él  me  da  lo  que  he  me- 
nester, sin  que  mi  ama  lo  sepa ,  aunque  ella  algo  celo- 
sa anda;  pero  á  mí  no  se  me  da  nada.  ¿Qué  quieres, 
amiga?  dice  otra,  eres  dichosa ;  yo  ha  que  hablo  á  Fu- 
lanillo  días  ha,  que  pasan  de  cuatro  años,  y  salido  de 
unas  medias  que  me  dio,  no  le  debo  otra  cosa,  y  te- 
niendo lo  que  ha  menester;  todo  quiere  suerte  en  este 
mundo.  Al  mío  se  parece ,  dice  otra;  ayer  me  envió 
con  aquella  vecina  de  enfrente,  que  adereza  valonas, 
que  es  amiga  á  quien  fio  mis  secretos,  un  calzado  que 
vale  seis  reales  de  á  ocho ;  allá  le  tengo ,  hasta  que  ha* 
ya  ocasión  de  ponérmele.  Llegan  á  este  tiempo  otros 
galanes  nuevos,  que  tienen;  y  cada  una  se  aparta  i  ha- 
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blar  con  el  suyo ,  y  el  cántaro  está  como  salió  de  casa. 
Divídense  á  rincones  oscuros  ó  portales  cercanos  á  la 
fuente,  á  tiempo  que  la  ronda  de  media  docena  de  al- 
guaciles, con  mucha  bulla  y  aquello  de  :  Ténganse  á  la 
justicia,  ¿  quién  diremos?  los  espanta.  Una  suelta  el 
cánlaro  por  huir,  y  á  su  galán  se  le  cae  el  sombrero 
por  escaparse ;  otra ,  que  está  en  un  portal  con  su  gua- 
po, se  suben  él  y  ella  una  escalera  arriba;  otra  da  en 
manos  de  un  alguacil;  aflígese  á  vueltas  de  buen  ros- 
tro, repara  en  ella  el  ministro ,  porque  le  ha  concedi- 
do el  verla  la  luz  que  le  ha  comunicado  un  bodegon- 
cillo cercano ;  parécele  bien ,  y  en  lugar  de  hacer  su 
olicio,  la  requiebra  ó  manosea ,  dale  palabra  de  que  el 
dia  siguiente  se  verá  con  él  en  tal  parte,  y  despedida  se 
va  á  casa  sin  agua.  La  que  subió  la  escalera  arriba  con 
su  cuyo ,  turbada  se  le  cao  el  cántaro  á  la  puerta  de  un 
cuarto  de  la  casa;  salen  al  ruido  dos  mozos,  y  al  di- 
cho galán  de  Mariblanca  le  dan  una  solana  de  palos, 
creyendo  que  atrevido  con  la  regla  del  medio  partir 
se  habia  puesto  á  multiplicar;  á  ella  la  ponen  de  pala- 
bra, mejor  que  mcrecia.  Salen  fuera,  y  ella  se  va  sin 
cántaro  á  casa.  Otra  queá  lo  oscuro  de  un  rincón  se  ha- 
bia ido  con  la  turbación  que  la  justicia  la  puso,  se  le 
cae  la  mantilla,  y  sin  ella  se  ausenta;  vanseá  casa  al 
cabo  de  dos  horas  :  la  una  dice  que  no  ha  podido  llenar 
por  haber  mucha  gente;  otra  que  por  llenar  la  han 
quebrado  el  cántaro;  otra  entra  muy  espantada,  santi- 
guándose, diciendo  que  de  milagro  de  Dios  viene  con 
vida ,  que  no  sabe  cómo  se  ha  librado  de  mas  de  treinta 
espadas  desnudas,  que  por  bien  empleado  da  el  haber 
perdido  la  mantilla  y  no  la  vida.  Los  amos ,  aunque  ri- 
ñen, al  fin  lo  creen;  y  no  creen  los  pecados  que  evitan 
en  evitar  que  vayan  á  tal  hora  por  agua,  y  el  ahorro  i 
que  al  cabo  del  año  se  hallan,  dando  limosna  á  un  po-  ' 
bre  aguador  para  que  lo  traiga,  excusando  la  murmu- 
ración, el  escándalo,  el  tiempo  mal  gastado,  con  tan- 
tos pecados  mortales;  y  cree,  amigo  Onofre,  prosiguió 
Juanillo,  que  se  me  ofrecía  harto  que  decir,  pero  no 
quiero  detenerme  en  las  calles  de  Madrid  de  noche, 
que  huelen  mal  las  verdades,  y  temo  la  ronda  del  mal 
gusto  no  me  encuentre  y  murmure  las  razones. 

DISCURSO  XIV. 

La  noche  triste,  muerte  del  mas  alegre  dia,  habia 
tendido  su  negro  manto,  conque  avisa  á  los  mortales 
que  todo  tiene  fin.  Y  ya  aquellos  que  su  vida  y  costum- 
bres no  caben  en  el  mundo  de  día  se  van  disponiendo 
para  salir  de  noche;  y  Juanillo  dijo  á  Onofre  así:  Pues 
nuestro  entretenimiento  es  oír  y  ver  las  cosas  mas  no- 
tables que  en  aqueste  mundo  abreviado  suceden,  y  ya 
que  no  sean  todas,  la  mayor  parte  no  ha  de  ser  posi- 
ble, atenderemos  á  las  que  pudieran  registrar.  Cuando 
á  la  puerta  de  una  taberna  vieron  que  se  había  llegado 
mucha  gonte,  y  acercándose  Juanillo,  preguntó  á  un 
mozo  la  causa,  á  quien  respondió  asi :  Este  ruido  es  que 
llevaban  á  la  cárcel  á  un  hombre  y  una  mujer,  y  se  han 
entrado  á  socorrer  en  esta  casa  como  á  sagrado,  por 
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ser  el  dueño  lacayo  de  un  vizconde,  y  que  por  entonces 
no  estaba  en  ella,  que  si  lo  estuviera,  no  se  hubiera  atre- 
vido la  justicia  á  entrar  dentro,  porque  era  Toribio  peor 
que  el  diablo,  y  no  sufría  burlas.  Y  reparando  atentos 
los  dos  amigos,  vieron  que  la  justicia  quería  descubrir 
la  cara  á  la  mujer,  y  ella  lo  defendía  con  grande  extre- 
mo, pues  no  era  bastante  el  ofrecer  dejarla  libre  si  lo 
hacia,  hasta  que  la  mujer  del  señor  Toribio ,  atando  la 
boquilla  del  pellejo  que  gobernaba,  se  levantó  del  pues- 
to donde  media,  y  á  fuerza  la  hizo  descubrir,  manifes- 
tando un  bulto  de  tiniebla  ó  mendrugo  de  azabache, 
pues  era  una  negra,  con  mas  hocico  que  el  de  un  puer- 
co, pero  ladina  portuguesa.  El  hombre  que  con  ella  co- 
gieron se  quedó  turbado,  sin  saberqué  decir,  hasta  que 
el  alguacil  le  dijo  :  Cierto  que  iba  vuestra  merced  muy 
bien  empleado  con  tan  buena  alhaja ;  ¿es  posible  que  un 
hombre  blanco  luiga  tal?  El  hombre, absorto  y  como 
fuera  de  si ,  no  hacia  mas  de  mirar  y  hacerse  cruces 
mal  formadas  en  el  rostro,  diciendo  con  medías  razones 
rempujadas  á  pausas :  Por  blanca  y  muy  bizarra  la  he 
tenido,  porque  el  lenguaje  podia  engañar  al  mas  avisa- 
do, así  en  lo  pulido  de  las  razones  como  en  lo  entendido 
de  ellas;  no  he  tenido  ocasión  de  haberla  visto  la  cara, 
ni  aun  una  mano,  porque  el  manto  y  los  guanteí  lo  han 
defendido;  hela  dicho  que  se  descubriese  para  verla  la 
cara,  á  loque  me  respondió  que  amor  vendado  vencía, 
y  otras  razones  á  este  tono,  á  tiempo  que  vuestras  mer- 
cedes llegaron ,  y  ahora  los  suplico  la  envíen  con  Dios, 
y  á  mí  me  lleven  donde  gustaren.  Púsose  de  por  rnedio 
la  señora  de  casa ,  con  que  dejaron  ir  libres  el  dia  y  la 
noche  en  aquellos  dos  amantes.  Entre  la  gente  que  ha- 
bia llegado  fué  uno  uri  sacerdote,  que  habiendo  visto  lo 
que  habia  pasado,  y  oyendo  á  algunos  que  espantados 
estaban  del  engaño  de  la  negra,  los  dijo  así :  Mucho  me 
admira  que  de  un  rostro  negro  hagan  tanta  novedad  los 
hombres,  y  no  la  hagan  de  una  alma  en  pecado,  que 
eslándolo,  no  hay  cosa  mas  fea  y  abominable.  ¿Qué 
mujer  hay  de  aquestas  de  mal  vivir,  pues  solo  es  enga- 
ñar, que  aunque  á  la  vista  sea  hermosa  y  blanca,  todo 
aquello  no  pasa  del  rostro,  pues  solo  del  rostro  cuidan 
para  contentar,  dejando  el  alma  mas  podrida  y  asquero- 
sa que  las  hediondas  bafeas  que  arroja  la  sierpe  cuando 
se  renueva  ?  Pues  ¿qué  mujer,  volvió  á  decir,  hay  des- 
tas  que  no  procure  dejará  un  hombre  tan  feo  y  espan. 
toso  que  por  no  verle  cierran  los  ángeles  los  ojos?  Ade- 
lante deseaba  Onofre  que  pasara ,  pero  dio  fin  á  sus  ra- 
zones por  la  indecencia  del  lugar,  que  el  que  oye  hablar 
á  puerta  de  taberna,  no  repara  en  el  dueño  de  las  razo- 
nes ,  pues  de  ordinario  juzga  ser  la  causa  la  mercaduría 
que  allí  se  vende. 

Su  viaje  siguieron  Onofre  y  Juanillo,  y  á  breve  ins- 
tancia vieron  á  la  puerta  de  otra  tienda  de  vino  cuatro 
mozos  de  buena  edad  y  pocas  barbas,  que  tratando  de 
la  valentía,dijoel  uno  que  sabiendo  las  cuatro  generales, 
no  habia  menester  mai  para  salir  en  un  juego  público; 
alo  que  otro  respondió  que  aunque  eran  las  principales 
heridas,  no  bastaba  el  saberlas,  sin  saber  defenderlas 
del  contrario.  Otro  dijo  quo  no  habia  mas  destreza  que 
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buen  ánimo  y  tirar  eslocadas.  El  otro,  que  no  había  ha- 
blado por  tener  la  boca  ocupada  mascando  algo,  dijo : 
¿Qué  destreza  como  la  deste  laúd,  puesto  en  el  ángulo 
corvo,  y  no  estarnos  mareando  con  sus  ángulos  obtusos 
y  agudos?  Empinó  con  esto  el  jarro ,  y  entrególe  á  olr- 
para  que  hiciese  la  razón ,  á  tiempo  que  dos  esludiano 
tes  sallan  de  la  taberna  sin  pagar  después  de  haber  be- 
bido, á  quien  la  medidora  daba  voces,  diciendo :  ¿Quién 
es  el  que  ha  de  pagar  el  vino?  Y  los  cuatro  amigos,  que 
no  habían  reparado  eu  ios  estudiantes,  creyendo  que 
con  ellos  hablaba,  la  respondieron  que  otra  vez  mirase 
la  cara  á  quien  echaba  el  vino ,  y  no  fuese  bachillera. 
La  moza  respondió  que  no  hablaba  con  ellos,  que  lo  ha- 
bía dicho  por  dos  estudiantes  que  se  habían  ido  sin  pa- 
gar. Llegó  á  este  tiempo  el  dueño  de  la  casa,  y  habieu- 
do  oído  decir  que  se  iban  sin  pagar  empezó  á  gruñir 
entre  dientes,  hasla  que  rompió  con  la  voz,  y  dijo  que 
era  mucha  desvergüenza  la  que  se  hacia  en  su  casa, 
mirando  á  los  cuatro  amigos  desde  los  pies  á  la  cabeza; 
y  el  uno,  enfadado  de  que  los  mirase  y  hablase  de  aquel 
modo,  no  teniendo  ellos  la  culpa,  le  dijo  que  se  fuese 
poco  á  poco,  ó  trajese  espada  para  hablar  como  hom- 
bre, y  no  como  dueña.  Entró  por  ella  como  un  viento, 
y  la  medidora  empezó  á  dar  voces,  y  como  le  vio  salir 
con  espada  desnuda,  desamparó  el  pellejo,  sin  echarle 
freno  en  la  boca ,  y  fué  á  favorecer  á  su  amo.  Al  salir  á 
la  calle  los  cuatro  camaradas  echaron  á  rodar  una  mesa 
de  castañas  asadas  y  una  olla  de  mondongo,  echando 
al  aire  las  discípulas  de  Narvaez;  y  al  salir  el  tabernero 
je  dieron  un  trasquilón,  obrado  de  un  tajo,  conque 
dijo  :  ¡Confesión,  que  me  han  muerto!  Llegó  justicia, 
y  los  cuatro  diestros  se  fueron  al  cuarto  de  la  salud. 
Asieron  del  herido  para  meterlo  en  casa,  toda  albora- 
tada,  llena  de  gente,  y  el  baño  y  el  suelo  lleno  de  vino; 
jlanuiron  á  un  barbero  para  que  le  tomase  la  sangre  y 
curase,  y  después  de  curculo,  le  lomaron  su  declaración, 
luego  á  la  medidora,  castañera  y  mondonguera,  que 
tenían  que  llorar,  una  sus  castañas,  otra  su  mondongo, 
otra  su  vino,  y  el  tabernero  su  cabeza  rota ;  y  por  si  aca- 
so había  heridos  de  la  olra  parte,  le  llevaron  á  la  cárcel, 
embargándole  cuanto  tenia,  depositándolo  en  un  bode- 
gonero, compadre  suyo,  E::;il)anJuanilIoyOnofre  mí-  I 
rendólo  todo,  admirados  de  los  lances  impensados  que 
le  vienen  á  un  hombre  sin  buscarlos.  Si  este  hombre, 
dijo  Onofre,  hubiera  tenido  mas  prudencia,  sin  echarse 
tan  presto  con  la  carga ,  y  mas  atento  supiera  quién 
eran  los  culpados,  y  por  cantidad  que  serian  cuatro 
cuartos  cuando  mas,  se  reportara  y  juzgara  que  á  lo 
hecho  no  había  ya  remedio,  mas  quieto  se  hallara  aho- 
ra, y  noque  por  haber  hablado  arrojad;imenle,  se  halla 
herido,  preso,  y  su  vino  vertido,  y  que  le  costará  su 
dinero.  Vamos  de  aquí,  dijo  Juanillo,  acercándonos  á 
la  Plaza  Mayor,  pues  la  noche  convida  con  su  quietud 
y  claridad.  Así  lo  hicieron,  yantes  de  llegar  á  la  pla- 
suela  de  Antón  Martín,  vieron  que  la  ronda  de  unos  mi- 
nistros de  corte  habían  detenido  á  un  hombre  á  quien 
quitaron  un  broquel  y  un  esloque;  y  como  le  halliiron 
aquellas  armas  indecentes.,  le  miraroo  con  mas  cuída- 
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do,  y  toparon  dos  pistolas  cargadas;  y  preguntándole 
quién  era ,  que  se  atrevía  á  traer  aquellas  armas  veda- 
das, respondió  que  hermano  de  un  despensero,  y  que 
él  era  botiller  de  un  señor;  y  si  le  quitaban  algo  de  lo 
que  llevaba,  se  enojaría  su  amo,  y  les  pesaría  de  haberlo 
hecho,  á  lo  que  un  ministro  enojado,  levantando  la 
mano,  le  sacudió  con  unas  cuantas  puñadas,  dejándose- 
las muy  bien  asidas,  y  á  empellones  le  fué  guiando  á  la 
casa  donde  un  ángel  tremola  la  espada  de  la  justicia, 
para  que  allí  amansase  los  tufos,  como  lo  hacen  los  mas 
valientes.  Sí  este  zafio  gallego,  dijo  Onofre,  que  en  el 
habla  he  conocido  que  lo  es,  se  atreve  á  esto,  ¿qué  hará 
quien  con  alguna  libertad  puede?  Así  está  todo  perdí- 
do,  replicó  Juanillo,  pues  apenas  entran  estos  mons- 
truos galicianos  en  Madrid, 'cuando  para  comer  asen  de 
una  esportilla,  ó  tomandodoscántarostrasíeganagua,y 
luego  subiendo  á  mayores,  seacomodan  alacayos  deun 
señor,  y  apenas  lo  son,  cuando  se  ecliaii  vaina  abierta,  y 
muy  tiesos  de  cola  se  la  van  mirando  como  á  cosa  quo 
nuevamente  sale  de  aquel  bulto;  y  luego  no  falta  una 
Dominga ,  que  hecha  ama  por  la  leche,  le  da  para  cole- 
lo, con  que  á  pocos  escalones  sube  al  extremo  que  este 
que  va  á  la  cárcel. 

Su  camino  seguían  los  dos  amigos,  cuando  á  la  puer- 
ta de  una  tienda  de  tabaco  vieron  dos  fantasmas  amor- 
tajadas en  seda,  mas  melindrosos  que  títeres  de  vidrio, 
destosque  lo  mas  del  año  traen  los  zapatos  con  los  ta- 
lones acuchillados  y  cosidos  con  lazos  negros,  la  espada 
muy  limpia,  y  la  camisa  no  tanto,  muy  barbihechos  áe 
rostro,  y  deshechos  de  vientre, sombrerilo  trique,  y 
vueltas  bailürinas,  y  lacílo  de  color  en  la  negra  toquilla; 
en  fin ,  son  los  que  sirven  de  carga  á  un  macho  ó  muía, 
que  parece  de  tahona,  acompañando  auna  silla,  donde 
va  una  dueña  de  la  edad,  atenidos  á  tres  reales  cada 
dia.  Estaba  el  uno,  muy  vejiga  en  lo  hueco, contando  al 
otro  las  gracias  y  parles  de  su  dama;  alabábala  el  pié, 
y  por  apocarle  decía  que  era  un  pigme ,  y  que  muchas 
veces  le  parecía  duende.  Sin  reservar  lo  mas  secreto,  la 
fué  pintando,  y  luego  pasó  á  las  alhajas  del  cuarto  de 
casa,  contando  del  estrado  y  colgaduras  de  la  cama, 
adorno  de  pinturas,  escritorios  y  demás  trastos,  hasta 
que  cansado  de  mentir ,  dio  lugar  para  que  empezara  el 
otro.  Los  dos  amigos  estaban  atentos,  y  Juanillo,  ya 
cansado  de  oír  á  un  tonlo,  dijo  á  su  amigo  :  Yo  apos- 
taré que  la  tal  dama  calza  sus  ocho  largos  de  zapato ,  y 
tendrá  los  píes  con  mas  juanillos  que  dedos,  y  apena§ 
llegará  de  la  ronda  cuando  se  descalzará,  para  que  sal- 
gan los  malos  humores;  y  aunque  salen  algunos,  mu- 
chos entran.  Miren  este  bobo,  que  quiere  sustentar  con 
veinte  y  cinco  cuartos,  que  el  ochavo  que  falla  á  tres 
reales  que  le  dan  es  la  renta  del  mayordomo ;  y  si  quie- 
re Dios,  el  estrado  será  un  redor  de  real  y  medio;  lu  ca- 
ma un  mal  jergón  ,  lleno  de  la  pajaza  donde  viene  el  vi- 
drio; las  colfíaduras  las  que  teje  el  araña ,  que  el  cuarto 
de  la  vivienda  será  el  primero  donde  con  mas  libertad 
anidan  ratones,  y  nacen  los  galos  ariscos.  Lns  escrito- 
rios serón  una  arquilla  de  seis  reales,  comprada  en  la 
tornería,  donde  guarda  las  drogas  que  la  piulan  el  ros- 
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tro,  que  para  los  vestidos  no  ha  menester  encierro,  que  ! 
solo  el  que  trae  es  el  que  tiene.  Las  pinturas  serán  cua-  ¡ 
tro  papelones  enalmagrados  de  los  que  traen  los  fran- 
ceses, y  aunque  fuera  verdad  cuanto  ha  dicho,  dijo 
Onofre ,  y  tuviera  una  dama  como  un  ángel,  para  qué  la 
alaba  á  otro  hombre,  sabiendo  que  el  deseo  es  ave  que 
vuela,  y  que  todo  cuanto  habla  es  poner  alientos  de 
verla  en  el  que  escucha.  ¡Oh  qué  tontedad  en  muchos 
que  hay  como  este  1  Que  aun  de  sus  propias  mujeres 
manifiestan  las  gracias  en  públicas  conversaciones,  sin 
reparar  que  el  real  sitio  del  Escorial  se  desea  ver  por  lo 
que  se  oye  alabar;  el  que  le  ha  visto  apasionado  alaba 
sus  partes,  y  el  que  escucha  labra  deseos  de  verlas ;  lo 
mismo  sucede  alabando  el  mentecato  cuatro  melindres 
de  su  dama  ó  mujer,  que  el  que  escucha  desea  verlos,  y 
procura  que  se  hagan  con  él  para  notarlos  mejor;  y 
aunque  se  quede  con  deseos  no  mas ,  ya  basta  la  inten- 
ción de  ofendelle,  por  ser  hablador.  Alabar  las  partes 
de  la  mujer,  pruebo  que  es  bueno,  siendo  las  del  alma, 
como  decir :  Tengo  una  mujer ,  que  me  ha  dado  el  cie- 
lo, virtuosa  y  santa;  cada  dia  confiesa  y  comulga,  uo 
consiente  la  murmuración  donde  ella  está,  ni  que  se 
ofenda  al  prójimo;  es  caritativa  y  piadosa.  El  que  es- 
cucha estas  partes,  solo  dice  :  Gracias  á  Dios,  ¡quién  la 
imitara  1  ¡Dichosa  ella  y  quien  con  ella  habita!  Pero 
el  que  escucha  gracias  del  cuerpo  y  melindres  exterio- 
res, calla  y  desea  el  verlos ;  y  viéndolos,  procura  gozar 
de  aquel  cariño,  con  que  ya  te  ofende  con  el  pensa  mien- 
to, y  se  anima  á  la  palabra,  y  si  le  surte,  ejecuta  la  obra, 
teniendo  tú  la  culpa  de  todo. 

Cansados  de  haber  oido  aquellos  dos  tontos,  muda- 
ron de  sitio  Onofre  y  Juanillo ;  y  á  pocos  pasos  oye- 
ron que  de  una  casa,  algo  oscura  la  entrada,  salia 
un  ay  lastimoso,  repetido  algunas  veces;  y  con  el  de- 
seo de  saber,  pues  no  los  movia  otra  cosa,  se  detuvie- 
ron, y  Onofre,  como  mas  animoso,  entró  en  el  zaguán, 
donde  oyó  formadas  razones,  y  aunque  revueltas  entre 
ansias,  conoció  eran  de  mujer ,  y  prestando  el  oido 
atento,  notó  que  la  que  se  quejaba  decia  así :  ¿Es  po- 
sible que  no  baste  el  llevarme  mi  pobre  hacienda  y  la 
ajena  sin  tenerme  á  mí  y  á  esa  criatura  atadas  dcsle 
modo? ¿Qué  defensa  ven  en  una  pobre  mujer  sola,  sin 
mas  amparo  que  el  de  Dios?  No  hubo  menester  Onofre 
oir  mas  razones,  pues  en  las  que  habia  escuchado  co- 
noció que  eran  ladrones,  y  sacando  la  espada,  enlró 
mas  adentro,  hasta  que  el  resplandor  que  salia  por  el 
agujero  de  una  puerta,  comunicado  de  una  luz,  lo  in- 
formó ser  allí  donde  se  formaban  aquellas  amargas 
quejas,  y  sin  atender  al  riesgo  que  le  podia  venir,  dio 
tan  grande  golpea  la  puerta,  que  saltando  un  pedazo 
de  tabla,  quedó  bastante  abertura  para  que  viese  eran 
dos  hombres,  que  estaban  liando  lo  que  habia  en  el 
aposento,  y  ya  turbados  con  el  golpe  de  la  puerta,  mos- 
traban cobardía  en  sus  acciones,  á  tiempo  que  ejecu- 
tando Onofre  otro  golpe  en  la  puerta,  quedó  franca  la 
entrada,  acometiendo  y  diciéndoles  :  ¡Ah,  ladrones 
infames!  ¿cómo  os  atrevéis  á  una  pobre  mujer?  dando 
al  uno  tan  recia  cuchillada,  que  obediente  besó  la  tierra. 
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y  el  otro  temblando  no  sabia  lo  que  le  habia  sucedido,  i 
tiempo  que  dos  vecinos  de  la  casa,  que  vivían  en  el 
cuarto  alto  bajaban  con  luz  y  sus  espadas  desnudas; 
pero  ya  Onofre  los  habia  quitado  á  los  ladrones  las 
espadas,  y  Juanillo  habia  desatado  á  la  mujer,  pues  ya 
se  venia á  Onofre ,  agradeciéndole  el  piadoso  socorro; 
y  como  hay  ministros  sobrados  por  cualquiera  parle,  en 
esta  no  faltaron,  pues  media  docena  llenaron  el  apo- 
sento, empezando  á  preguntar  la  causa  de  aquel  albo- 
roto, á  quien  Onofre  dijo  que  la  dueña  de  casa  daria 
mas  razonque  nadie,  y  ella  medrosa  y  llorosa  dijo  así: 
Yo  soy  una  pobre  mujer,  lavandera ;  viniendo  esta  no- 
che del  rio,  abrí  esle  aposento,  y  dejando  dentro  esta 
criatura,  salí  á  encender  una  luz ,  y  cuando  volví  con 
ella  hallé  á  estos  dos  hombres  dentro,  que  la  primera 
palabra  fué  decirme  que  el  callar  me  daria  la  vida,  y 
asiéndome  las  manos,  me  las  ataron,  haciendo  lo  mismo 
á  esta  criatura ,  sin  tener  piedad  do  sus  tiernas  lágri- 
mas; vi  que  iban  liando  toda  la  ropa,  sin  reservar  nada, 
en  ocasión  que  estos  dos  señores,  que  ángeles  deben 
de  ser,  echaron  la  puerta  en  el  suelo ,  socorriéndome. 
Lo  demás  diré  yo,  dijo  Onofre,  pues  el  haberlo  hecho 
fué  que,  pasando  por  la  calle,  oí  las  quejas  desta  po- 
bre mujer,  y  habiendo  notado  en  ellas  la  causa,  entró 
á  darla  socorro ,  y  creyendo  que  estos  hombres  se  pu- 
siesen en  defensa,  los  acometí  con  la  espada  á  la  mano. 
A  ese  tiempo  bajamos  nosotros,  dijeron  los  vecinos, 
por  haber  oido  decir :  ¿Cómo  os  atrevéis  á  una  pobre 
mujer?  En  fin,  la  justicia,  alando  un  pañuelo  al  herido, 
maniatándolos,  ordenaron  de  llevarlos  á  la  cárcel,  su- 
plicando á  Onofre  los  acompañase  hasta  en  casa  de  un 
juez  para  que  dijese  su  dicho,  á  quien  Onofre  obedeció, 
quedando  el  juez  y  todos  los  ministros  agradecidos  de 
su  bizarría,  y  despedidos,  se  fueron  los  dos  amigos  á 
proseguir  su  tarea. 

DISCURSO  XV. 

Avisos  daban  los  relojes  á  la  vida  humana  de  su  velo- 
cidad y  carrera,  pues  apenas  la  empieza,  cuando  apenas 
halla  carrera  que  seguir.  Mira  que  tienes  una  hora 
menos  de  vida,  ya  te  aviso ;  esto  hace  el  primer  reloj 
que  se  oye,  y  los  demás  avisan  lo  que  ya  se  sabe.  Con- 
tando las  horas  estaban  Juanillo  y  Onofre,  á  tiempo  que 
un  agua  va  de  una  fregona,  dama  del  esparto  molido, 
los  hizo  detener  con  algún  temor,  aunque  estaban  le- 
jos, y  mintió,  según  se  vio,  pues  arrojó  bien  poca  agua; 
acertó  á  caer  en  las  costas  todo  el  principal  á  dos  hom- 
bres que,  al  oir  decir  agua  va,  levantaron  la  vista  para 
huir  del  relámpago,  y  les  dio  el  trucnosin  perderse  nada, 
pues  antes  de  llegar  al  suelo  lo  recogieron.  El  uno,  que 
á  lo  que  se  oyó  no  tenia  mucha  paciencia,  empezó  á 
decir  razones  notables,  sin  reservar  el  eres  una  tal  tú 
y  tu  ama.  El  otro  no  hacia  mas  de  sacudirse,  cuando 
la  luz  del  farol  de  un  demandante  los  acabó  de  remalar 
la  poca  paciencia  que  los  habia  quedado,  pues  vieron 
lo  que  rato  habia  que  olían,  siendo  causa  para  que,  co- 
léricos y  determinados,  quitándole  la  luz,  subiesen  una 


día  y  noche 

escalera  que  fes  pareció  ser  camino  para  su  venganza, 
y  llamando  á  una  puerta,  de  donde  les  pareció  habrían 
salido  aquellos  trastos  digeridos,  aunque  lo  hicieron 
con  palabras  injuriosas,  viendo  que  nadie  respondía, 
se  bajaron  á  tiempo  que  al  salir  á  la  calle  los  cogió 
las  enjuagaduras,  de  donde  participó  el  pobre  deman- 
dante; volvieron  las  razones  en  el  colérico,  y  el  otro 
con  mucha  paciencia  dijo  se  fuesen ,  pues  ya  iban  en- 
juagados. 

A  todo  lo  que  habia  sucedido  estaban  Onofre  y  Jua- 
nillo en  un  portal  de  enfrente,  y  viendo  que  se  hablan 
ido  los  escabechados,  hicieron  ellos  lo  mismo,  hallán- 
dose á  breves  pasos  en  la  calle  Mayor,  y  de  una  casa, 
que  por  el  hueco  de  la  cerradura  de  la  puerta  mani- 
festaba haber  luz  dentro,  oyeron  una  voz  agradable,  á 
quien  suspensos  atendieron  por  gozar  lo  dulce  de  su 
eco,  que  el  dueño  por  divertirse  cantaba  así : 


Corazón,  ¿qué  pretendes, 
Qae  te  atreves  i  dar 
Suspiros  á  las  rejas 
De  la  mayor  beldad? 

Deten  el  paso  altivo  , 
No  quieras  emplear 
Tu  amor  en  imposibles, 
Pudiendo  quieto  andar. 

Sosiégate ,  que  avisos 
Doy  á  tu  voluntad; 
Pues  teniéndola  libre, 
La  quieres  cautivar. 

Desvanecerte  miro , 
Con  gran  desigualdad  ; 
Pues  humilde  pretendes 
Hasta  el  cielo  llegar. 

Amar  una  hermosura 
Que  no  se  ba  de  alcanzar. 
Es  un  querer  que  pasa 
\  ser  locura  ya. 

Oirás  que  no  hay  mas  dicha 
yoe  prisionero  estar, 
Donde  es  cierto  que  un  ángel 
Dulces  prisiones  da. 


Y  que  atrevido  quieres 
En  sus  altares  dar 
Todo  an  libre  albedrío 
A  quien  puede  mandar. 

Que  teniendo  tal  dueño, 
Es  la  cautividad 
Alegría,  y  lo  libre 
Triste  prisión  será. 

Concedo  que  el  amor 
En  tí  puede  reinar. 
Mas  mira  que  es  criatura 
Sujeta  por  mortal. 

Amar  al  Hacedor 
Es  el  mejor  amar; 
Pues  aquello  que  hizo 
Deshacerlo  podrá. 

Esto  un  pastor  cantaba. 
Cerca  donde  el  cristal 
De  encogido  pasaba 
A  ser  corriente  ya. 

Y  desde  sus  orillas. 
Por  crecer  su  caudal , 
Lágrimas  le  ofrecia  , 
Que  le  cuestan  llorar. 


¡  Quién  será  el  dueño  de  tan  agradable  voz,  dijo  Ono- 
Ire,  que  suspende  con  la  dulzura  de  su  canto?  Aquí, 
respondió  Juanillo,  viven  unos  oficiales,  que  bordan 
cuanto  hacen  por  sus  manos,  y  sin  duda  estarán  velan- 
do. Divertidos  estaban  los  dos  amigos,  cuando  llegaron 
é  ellos  dos  pobres,  según  sus  razones,  pues  en  ellas 
declaraban  serlo,  y  con  mucha  cortesía  los  pidieron 
una  limosna  para  la  posada,  diciendo  era  grande  su  ne- 
cesidad, y  de  pobres  soldados  estropeados  de  balazos. 
Compadecido  Onofre, los  dijo  se  cubriesen,  echando 
mano  á  la  faltriquera,  cuando  otros  dos  compañeros 
de  los  pobres  asieron  á  Onofre  y  Juanillo  por  detrás, 
sin  dejarlos  ser  dueños  de  sus  acciones,  ofreciéndose 
los  que  pidieron  la  limosna  á  mirarlos  las  bolsas;  pero 
áesta  ocasión  de  la  puerta  donde  oyeron  cantarsalían 
cuatro  mozos  de  buen  brío ,  de  los  que  con  facilidad 
sacan  la  de  Alemania  de  la  angosta  prisión  donde  des- 
cansa, y  como  vieron  bul  tos,  se  fueron  acercando  áellos, 
y  los  ladrones  ó  pobres  de  conciencia,  viendo  el  miedo 
á  los  ojos,  soltaron  la  presa,  y  poniéndose  en  fuga  con 
la  diligencia  posible;  y  así  que  Onofre  se  vio  suelto, 
sacó  la  espada  con  tono  de  ¡ah ,  ladrones !  á  cu  va  voz 
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hicieron  lo  mismo  los  cuatro  carneradas,  ofreciéndose 
al  alcance  dellos,  pero  fué  en  vano,  porque  huían,  y 
no  es  todo  un  huir  con  necesidad  ó  correr  por  gusto. 
Dejáronlos,  preguntando  la  causa  á  Onofre,  y  sabida,  se 
pelaban  por  no  haberlos  pelado,  ofreciéndose  los  mozos 
de  servirlos  ó  que  mirasen  si  mandaban  alguna  cosa,  de 
quien  agradecidos  Onofre  y  Juanillo,  se  despidieron , 
echando  una  calle  abajo,  donde  oyeron  de  una  cueva , 
que  señales  de  tener  luz  la  misma  luz  les  daba,  que  sa- 
lía una  voz  á  lo  francés;  haciendo  reparo,  conocieron 
que  era  un  figón,  donde  estaban  aderezando  aves;  y 
atentos  vieron  que  á  unos  gallos  cortaban  las  crestas 
muy  á  raíz,  y  luego  con  el  palillo  de  extender  la  masa 
los  aporreaban  las  agudas  pechugas,  dejando  las  cua- 
dradas alas  que  parecían  perfiles ;  y  luego  los  mecha- 
ban con  tocino ,  y  lardeaban  con  agua  azafranada,  de- 
jándolos tan  capados,  que  por  tales  pasaban  plaza.  ¡Ah, 
ladrones,  engañadores  del  mundo!  dijo  Juanillo,  no 
tan  quedo  que  oído  de  los  gabachos,  los  dieron  con  la 
trampa  en  los  pies.  Mudaron  de  sitio  los  dos  amigos,  y 
á  poco  espacio  vieron  salir  luz  de  otra  cueva,  y  cuida- 
dosos notaron  que  en  lo  mas  profundo  delia  estaban 
un  hombre  y  una  mujer  empleándose  en  ejercicios  pia- 
dosos, pues  cristianaban  al  hijo  de  Valdemoro;  ella  te- 
nía el  pellejo,  y  él  con  un  jarro  iba  llenando  las  faltas. 
Plegué  áDíos,  dijo  Juanillo,  que  reventados  halléis  los 
pellejos  aguados  por  la  mañana,  ladrones  coa  ganzúas 
de  agua,  que  lo  que  Dios  envía  puro  lo  ponéis  tal,  que 
no  lilene  brío  para  decir  que  es  vino.  ¡  Que  se  consienta 
esto  en  el  mundo !  dijo  Onofre.  A  quien  Juanillo  res- 
pondió :  No  te  espantes,  que  así  ha  labrado  esta  casa 
en  que  vive,  que  algún  príncipe  no  la  tíen«  tan  buena, 
y  se  pasea  en  un  macho  que  vale  ducientos  ducados,  y 
no  ha  muchos  años  que  era  mozo  de  pellejos  en  aquella 
taberna  de  enfrente,  y  el  otro  día  corrió  gansos  en  UQ 
caballo  enjaezado;  pero  ¿para  qué  nos  cansamos?  que 
ya  se  pasó  el  tiempo  del  remedio,  y  vino  el  de  la  aflic- 
ción; ya  se  acabó  el  tiempo  cuando  se  vendía  vino,  y 
ya  ha  muchos  días  que  las  lunas  labernales  traen  mues- 
tras de  agua ;  no  gastemos  el  tiempo  tan  mal  gastado 
como  en  cosas  que  cada  día  van  á  peor ;  pero  escucha , 
que,  si  no  me  engaña  el  oído,  instrumentos  suenan 
cerca,  y  puede  ser  que  sea  para  cantar,  pues  el  ruido 
que  hacen  parece  que  es  templarlos.  Así  fué,  que  ha- 
biendo templado  y  concordado  los  instrumentos  cuatro 
músicos,  que  amparados  de  dos  embozados  procurando 
publicar  lo  diestro  de  sus  voces,  cantaron  así : 

Si  de  tu  hermosura  quieres 
Una  copia  con  mil  gracias. 
Escucha,  porque  pretendo 
El  pintarla. 

Eres  daefia  del  lugar , 
Bandolera  de  las  almas. 
Imán  de  los  albedrios, 
Linda  alhaja. 

Es  tu  talle  hermoso  y  medroso. 
Todo  en  un  pufin  se  halla , 
Que  siendo  su  daefio  do  infcl , 
Me  admiriba. 

Un  rasgo  de  tu  hermosura 
Qaistera  yo  al  retratarla , 
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Que  es  estrella,  es  cielo, es  sol. 
No  es  sino  el  alba. 

El  atrevido  qae  al  pelo 
Te  mira  por  su  desgracia, 
Hallará  en  cadenas  de  oro 
Prisión  larga. 

Esta  frente  toda  nieve, 

Y  el  alabastro  batallas 
Ofreció  al  amor,  haciendo 
En  ella  vaya. 

Amor  labró  de  tus  cejas 
Dos  arcos  para  su  aljaba, 

Y  debajo  ha  descubierto 
Quien  le  mata. 

Es  tu  nariz  nada  impropia. 
De  lo  ajustado  la  mapa  , 

Y  aunque  cubre  dos  claveles. 
Poco  tapa. 

AI  resquicio  de  carmín 
El  dios  vendado,  en  venganu. 
Por  guarda  le  puso  perlas 
En  dos  bandas. 

En  tu  barba  hay  un  «epnlero , 
Donde  se  sepultan  almas, 

Y  por  matador  al  rostro 
Le  remata. 

Dos  azucenas  animas 
Pequeñas,  pero  tan  blancas  , 
Que  amor  sin  vista  quedó 
De  mirarlas. 

Remataré  con  el  pié, 
Trasto  que  apenas  se  halla , 
Que  tan  hermoso  edificio 
Es  poca  planta. 

Apenos  hubieron  acabado  de  cantar,  cuando  úe  una 
casa  grande,  cuyo  zaguán  no  tenia  puerta  que  le  cer- 
rase ,  vieron  salir  cuatro  hombres,  que  despidiendo  de 
sí  las  capas,  manifestaron  las  manos  ocupadas  con  sus 
espadas  y  broqueles ,  y  sin  hablar  n«s  razones  de  á  los 
atrevidos  se  castiga  así,  empezaron  á  jugar  el  látigo 
con  alentado  brio,  sin  dar  lugar  á  que  los  pobres  músi- 
cos pusiesen  en  guarda  sus  instrumentos,  pues  hacien- 
do escudo  delios,  fueron  los  primeros  que  quebraron,  en 
fin  como  cosa  vana.  Salieron  á  su  defensa  los  dos  em- 
bozados, pero  aunque  empezaron  con  buen  aire,  lo  pa- 
saron mal,  pues  hiibiéndole  quebrado  el  broquel  al  uno, 
le  alcanzó  una  estocada,  dando  en  el  suelo  el  cuerpo, 
y  el  aliento  en  el  último  vale  de  su  vida ;  que  á  un  ¡  ay 
de  mí!  ¡muerto  soy!  se  ausentaron  los  cuatro,  y  el  com- 
pañero hizo  lo  mismo. 

Absorto  estaba  Onofre  de  lo  que  había  pasado,  á 
quien  Juíinillo  dijo  :  El  ausentarnos  de  aquí  ha  de  ser 
luego,  que  si  viene  la  justicia,  puede  ser  que  paguemos 
los  justos  por  los  pecadores.  Hiciéronlo  con  brevedad, 
y  ya  lejos  preguntó  Onofre  á  Juanillo  la  causa  de  lo  que 
liabia  pasado,  qué  seria  su  principal  motivo,  pues  no 
habían  cantado  aquellos  hombres  cosa  que  ofendiese  á 
nadie;  que  alabar  las  partes  de  la  belleza  de  una  dama 
y  sin  nombrarla,  permitido  era  en  todo  el  mundo;  á 
quien  Juanillo  respondió  así :  Esta  música  sin  duda 
se  daba  á  alguna  dama  para  enamorarla,  como  si  el 
oído  se  hubiera  de  enamorar  del  que  paga  la  voz  ó  el 
que  la  tiene,  pues  mas  razón  será  enamorarse  del 
que  canta  bien  que  del  tonto  que  se  vale  de  otro  para 
ser  querido;  y  sin  duda  pretensores  ó  dueños  de  la 
casa  de  la  dama  eran  los  que  defendieron  el  puesto, 
que  son  cosus  que  suceden,  y  muchas  veces  está  la  da- 


SANTOS. 

ma  á  la  vista ,  holgándose  de  que  por  su  ocasión  haya 
cuchilladas  y  muertes ,  que  con  eso  cree  que  tiene  par- 
tes para  ser  amada,  pues  por  ella  se  pierden  los  hom- 
bres; y  los  tontos  no  reparan  que  los  tiene  poco  amor 
quien  gusta  de  verlos  morir.  Largo  trecho  se  habían 
apartado,  cuando  á  lo  lejos  vieron  un  bulto  todo  blanco, 
con  una  luz,  que  á  ratos  andaba  hacia  ellos,  y  á  ra- 
tos se  paraba,  y  que  grande  cantidad  de  perros  al  rede- 
dor le  ladraban ,  con  repelidos  aullidos,  y  Juanillo  muy 
arrimado  á  Onofre  le  dijo  :  ¡Hola!  parece  que  aquel 
bulto  cuando  quiere  se  alarga  y  se  acorta.  Así  es  ver- 
dad, dijo  Onofre,  pero  no  temas,  pue  puede  ser  cosa 
que  después  nos  haga  convertir  el  temor  en  risa.  Tara- 
bien  puede  ser,  replicó  Juanillo,  el  alma  de  Garibay, 
que  según  Quevedo  dice,  siempre  anda  cargado  de 
perros,  ó  puede  ser  la  de  la  lavandera  de  Toledo,  ó  el 
alma  de  Pedro  Grullo,  que  como  andamos  entre  verda- 
des maniíiestas,  nos  vendrá  á  hacer  compañía.  Todo 
este  discurso  había  hecho  la  medrosa  imaginación  de 
Juanillo,  cuando  ya  mas  cerca  conocieron  que  era  una 
mujer  de  las  que  llamamos  traperas ,  que  andaba  mi- 
rando las  busuras  de  la  calle,  toda  revuelta  en  una  inan- 
tilla  blanca,  con  un  esportillo  en  el  brazo,  y  en  la  mano 
un  palo  con  un  garabato ;  y  ya  cobrado  Juanillo  del 
susto  que  le  causó  el  ver  que  se  alargaba  cuando  que- 
ría, hatjiéndolo  cuando  se  bajaba  á  las  basuras  y  volvía 
á  enderezarse.  ¡Oh  qué  de  cosas  forma  en  su  idea  la 
imaginación ,  y  mas  de  noche  I  decía  entre  sí  Juanillo, 
cuando  emparejando  con  ella,  la  preguntó  Onofre: 
¿Qué  hora  es?  A  lo  que  la  mujer  respondió  :  Las  once, 
y  ya  es  hora  de  recogerse,  y  mas  quien  no  tiene  que  ha- 
cer, pues  no  se  gana  nada  en  andar  de  noche.  Pasaron 
adelante,  y  á  poca  estancia  oyeron  unos  golpes,  revuel- 
tos entre  gemidos,  y  á  ratos  unos  silbos  medrosos,  á  que 
Onofre  preguntó  qué  ruido  era  aquel.  Y  Juanillo  res- 
pondió :  Allí  es  un  obrador,  donde  fabrican  sombreros, 
y  siempre  trabajan  con  este  ruido.  ¡Oh  miseria  del 
mundo!  dijo  Onofre,  ¡con  qué  trabajo  ganan  la  comi- 
da algunos,  y  con  cuánto  descanso  comen  otros!  A 
tiempo  que  llegando  á  la  puerta  de  la  casa,  vieron  por 
el  hueco  de  la  cerradura  unos  hombres  medio  desnu- 
dos, entre  inonles  de  niebla,  amasando  lana,  á  cuyo 
afim  gemían  y  silbaban.  Estos  hombres,  dijo  Onufre, 
cuando  gimen  se  quejan  de  su  fortuna  rigurosa,  pues 
del  modo  que  se  ve  afanan  para  conservar  la  triste  vi- 
da;  y  á  mí  entender  cuando  silban  llaman  á  la  muerte 
para  que  dé  fin  á  tantos  pesares.  En  esta  contempla- 
ción estaba  Onofre,  cuando  de  una  casa  grande  vieron 
abrir,  de  un  balcón  que  hacía  espaldas  á  la  casa,  una 
ventana ,  á  cuyo  ruiilo  un  hombre,  que  aguardando  es- 
taba aquel  lance,  vieron  que  se  determinaba  á  subir 
por  una  reja  baja,  que  se  enlazaba  con  el  balcón,  donde 
abrieron  la  ventana ;  y  reparando  atentos  los  dos  ami- 
gos, encubiertos  en  el  hueco  de  un  pórtico,  vieron  que 
de  la  ventana  sacó  una  mujer  el  bruzo,  arrojando  la 
punta  de  un  cordel,  dejando  la  otra  atada  al  balcón, 
con  que  el  que  subía  se  ayudó  para  llegar  arriba  con 
brevedad,  entrando  por  la  ventana  y  cerrándola.  Gran- 
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de  atrevimiento  es  este,  dijo  Onofre,  y  no  ha  dado 
señales  en  la  íurbacion  de  ser  la  primera  vez  que  lia 
escalado  la  casa.  ¡Olí  mujer  determinada,  que  á  tal  ho- 
ra das  entrada  á  un  hombre  por  una  ventana ,  sin  mi- 
rar  tantos  riesgos  como  pueden  venir !  Eso,  dijo  Jnani-  I 
lio,  ya  lo  hacen  ellas  con  seguridad  bastante.  En  esta 
casa  vive  un  caballero ,  casado  con  una  señora  princi- 
pal ;  tienen  criadas ,  y  alguna  será  la  dueña  del  atrevi- 
miento; estarán  ya  sus  amos  en  la  fuerza  del  primer 
sueño ,  y  el!a  vigilante  habrá  aguardado  hora  para  que 
su  galán  entre,  sin  rrparar  el  que  quiebra  el  precepto 
de  fiel  criada ,  que  ultraja  el  sagrado  de  la  casa ,  que  si 
se  entendiera  tal  caso,  el  dueño  imaginara  temeraria- 
mente en  su  inocente  esposa,  pues  al  oir  decir  :  Un 
hombre  entra  á  deshor.'is  en  tu  casa  por  un  balcón, 
¡cuántas  imaginaciones  habian  de  batallar  con  su  pen- 
samiento, siendo  causa  de  todo  una  vil  criada!  y 
cómo  deben  los  que  se  sirven  dellas  procurar  el  exa- 
men riguroso  dé  sus  costumbres  y  mañas;  y  ya  que  no 
pueda  ser,  sea  e!  que  habiten  lo  mas  á  trasmano  de  la 
casa ,  sin  que  puedan  ser  dueñas  de  ver  la  calle  de  no- 
che, pues  con  eso  se  corta  el  hilo  á  todas  sus  infames 
determinaciones.  Aqui  llegaba  Juanillo,  cuando  vie- 
ron que  volviau  á  abrir-  la  ventana;  ya  salia  el  hombre 
que  habla  entrado,  sacando  de  camino  un  envoltorio 
grande,  que  después  de  haber  bajado  se  le  echó  ala- 
do al  coniel  la  señora,  y  cargado  con  él  guió  mas  li- 
gero que  un  viento,  y  ella,  quitando  el  lazo,  cerró  la 
ventana. 

¿Qué  te  parece?  dijo  Juanillo;  ¡qué  lance  para  lle- 
gar la  justicia  y  asir  deste  galán  cernícalo!  Mira  qué 
ocasión  para  que  se  descubriera  la  fiel  criada  que  tal 
hace,  que  después  de  violar  la  casa,  la  roba,  y  se  puede 
creer,  pues  no  es  dificultoso  el  que  sea,  que  la  traerá 
engañada  con  que  se  ha  de  casar  con  ella;  y  deste  modo 
vayan  sangrando  el  hacienda  de  la  casa.  Ella  pensará 
que  en  saliéndose  ha  de  hallar  ajuar  en  casa  de  su  ga- 
lán, y  él  se  luce  echando  cada  dia  su  gala  al  tiempo, 
como  muchos  lo  hacen,  sin  tener  juros  ni  rentas.  El 
que  lo  ve  juzga  el  por  dónde  vendrá  encañada  tanta 
gala  y  tanto  perejil ,  y  mira  los  manantiales  de  donde 
producen.  ¡  \h ,  mala  mujer!  que  te  engañas  en  enga- 
ñar á  quien  se  fia  de  tí ;  tu  castigo  te  tengo  de  decir, 
pues  por  las  obras  presentes  presto  se  copia  las  venide- 
ras. Atiende,  te  las  pintaré,  que  puede  serque  el  uiiedo 
te  traiga  á  la  enmienda,  diciéndole  eu  lo  que  has  de 
parar  8i  corres  tan  desbocada. 

Pareciéndole  que  ya  tienes  hacienda  adquirida ,  co- 
mo sabes,  sin  reparar  que  ¡o  que  es  del  diablo ,  él  se 
lo  lleva ,  buscas  ocasión  de  reñir  en  casa  de  tus  amos, 
para  que  te  despidan;  hácenlo,  enfadados  de  tí  y  tus 
razones.  Mira  si  supieran  quién  eres,  ¿qué  hicieran? 
Sales  contenta  en  busca  de  la  casa  de  tu  galán,  imagí- 
nasla  poblada,  y  hállasla  desierta;  creíasla  compuesta 
y  alhajada,  y  hallan  tus  ojos  muy  poco  que  ver,  pues 
contemplan  una  sala  de  esgrimidor,  i'regunlas  por  las 
alhajas  que  has  ganado  á  la  uña,  y  por  lasque  con  el 
dinero  que  le  dabas  pensaste  que  hubiera  comprado; 
N-ii, 
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respóndete  que  las  tiene  en  casa  de  un  amigo;  créuslo 
por  el  presente,  porque  no  sabes  quién  es  tu  galán; 
pasa  aquel  primero  dia,  y  ya  te  mira  junto  á  sí,  y  te 
contempla  maza,  que  la  dama  en  cuanto  nueva  es  bue- 
na, pues  solo  el  matrimonio  de  Dios  honesto  y  virtuoso 
goza  la  dicha  de  no  enfadar.  Ya  falta  de  tu  lado  el  dia 
entero  y  la  entera  noche  ;  dícesle  que  cuándo  os  ha- 
béis de  casar,  y  entretiénete  con  palabras ;  va  rompién- 
dose el  zapato,  lo  mismo  hace  la  media ,  el  manto  pido 
otro,  el  vestido  se  rie  de  tí,  la  comida  falta,  el  cariño 
no  sobra;  ves  en  él  muchos  desvíos;  conócesle  la  flor, 
y  procuras  buscar  la  del  berro,  porque  para  ti  no  hay 
otro  remedio ;  á  él  no  se  le  da  nada ,  porque  siempre 
hombres  de  tal  humor  son  mansos,  y  no  riñen  por  cosa 
alguna.  Tú  te  das  priesa  por  lucirte,  sin  desechar 
ripio ;  pasa  un  dia  y  otro  dia ,  naturaleza  se  va  cansan- 
do, el  mal  humor  reina,  y  el  pecado  va  arrojando  sus 
ganancias  á  la  vista,  disfrazadas  en  un  color  entre 
morado  y  colorado,  que  enseña  en  las  narices;  allí  le 
arroja,  por  ser  la  parte  doiule  toma  el  primer  boca- 
do la  tierra ;  extiéndese  este  color  á  la  parte  alta,  sem- 
brando por  la  frente  unas  rosas  ó  manchas,  que  mas 
son  manchas  que  rosas,  y  como  no  se  descuida  el  mal 
humor  que  reina  dentro,  hace  madurar  estas  man- 
chas, convirtiéndolas  en  gomas.  Los  mas  árboles  la 
crian ,  y  donde  la  muestran  es  en  parte  que  ha  reci- 
bido herida  6  golpe,  ó  fué  causa  de  daño;  allí  arroja 
la  goma,  y  el  cuerpo  humano  en  el  rostro,  como  par- 
te que  fué  principal  instrumento  para  adquirir  este 
afán,  que  tanto  desfigura,  pues  á  la  hermosura  mas 
salada  en  gracias  exteriores  se  le  muda  la  forma  en 
arrojando  estas  flores  al  rostro,  causando  desvío  en 
quien  mas  la  solicitó  y  quiso ;  aun  entonces  no  procu- 
rarás el  remedio  entre  estos  guipes,  con  que  dice  el  pe- 
cado: Aquí  vivo  y  no  muero,  puesá  mas  no  poder,  ha- 
rás lo  que  el  mercader  de  paños,  que  tapa  la  buena 
pieza  con  el  retal  manchado  ó  con  el  pedazo  que  harto 
de  rodar  la  tienda  perdió  el  color;  lo  mismo  harás, 
triste,  á  mas  no  poder,  tapar  otras  mejores,  si  acaso 
hay  mejoría  enlre  tal  gente,  haciendo  terceros  papeles 
en  tal  comedia  del  demonio,  hasta  que  cumpliendo  la 
condenación  de  zarza,  quedarás  en  el  espino  á  vivir 
muriendo,  dando  con  todo  tu  edificio  en  una  cama. 
Dura  la  enfermedad ,  vas  vendiendo  lo  comprado  á  mas 
de  lo  que  costó,  pues  costó  gustos  y  pasatiempos,  y 
ahora  se  vended  peso  de  dolores,  llanto  y  necesidad. 
El  galán  en  un  tiempo  ya  no  te  acude,  porque  no  tie- 
nes qué  le  coma;  acábase  lo  que  hay  que  vender,  y 
tropiezas  en  la  puerta  de  la  iglesia  con  llagas  y  dolores; 
y  aun  mucho  mas  merocias;  pero  quiero  darte  un  con- 
suelo, pues  á  las  que  son  tales  como  tú,  el  mal  de  oíros 
es  gozo;  que  quien  tiene  entendimiento,  también  hn  de 
sentir  el  ajeno  como  el  propio.  Escucha  la  vida  de  tu 
galán,  que  como  le  faltó  lo  que  por  el  balcón  le  dabas, 
y  se  le  acabó  el  socorro  que  hallaba  en  tí  cuando  po- 
días trabajar,  y  como  estaba  enseñado  á  galas  y  paseo, 
y  quedó  habituado  á  sacar  líos  de  hacienda  por  las  ven- 
tanas, volvió  á  ello,  pero  le  duró  poco  aue  lo  mal  ad- 
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quirido  nunca  dura  mucho,  y  de  un  lance  en  otro  dio 
en  la  cárcel ;  pero  salió  lucido  con  brevedad ,  contando 
ducien  tos  y  diez,  repartidos  por  detrás  y  delante ;  en  esto 
paró  el  que  querías  que  fuera  tu  marido,  enseñándole 
á  escalar  casas,  y  harto  de  tí  querías  que  le  diera  la  ma- 
no. Mira  cómo  te  ha  dado  el  pago  el  mundo,  y  contem- 
pla en  tu  galán  el  que  le  ha  dado  la  justicia;  y  pues  tienes 
lugar,  en  cuanto  te  dejan  los  dolores,  pide  á  Dios  perdón 
de  tus  pecados;  y  las  que  han  empezado  á  seguir  el 
rumbo  que  esta,  miren  lo  que  hacen,  y  procuren  la 
enmienda ,  que  aunque  ven  sol  en  las  bardas  de  su  vi- 
cio, mireu  que  se  pondrá  cuando  mas  descuidados 
estén. 

DISCURSO  XVI. 


I  Qué  cosa  tan  cierta  es  ser  la  vanidad  consumidora 
de  la  hacienda,  inclinando  á  torpezas  y  destruyendo  el 
crédito  ganado ,  hasta  que  pone  á  uno  en  el  mas  bajo 
estado  del  mundo;  y  el  que  busca  alabanza  en  boca 
ajena,  suele  hallar  su  vituperio ,  y  el  que  no  la  busca, 
suele  asegurarse  de  ser  murmurado !  Lo  mas  cierto  es 
engendrar  merecimiento  con  buenas  obras,  y  con  eso 
se  adquiero  alabanza  segura.  No  consiste  la  bondad 
en  el  adorno  exterior,  en  obras  interiores  sí:  conocer- 
se uno  vale  mucho,  que  habiendo  conocimiento  pro- 
pio, hay  cierto  desengaño.  Mal  suena  el  don  en  quien 
no  le  merece;  que  gran  donativo  fuera  el  estancar  los 
dones,  sin  poder  llamársele  el  rodrigón ,  el  paje  ni  la 
fregona,  y  con  eso  no  se  hubiera  bastardeado  tanto 
aquella  luz  de  la  nobleza.  Pues  el  otro  día  casó  una 
mujer  á  una  hija  con  un  mozo  que  su  padre  supo  des- 
pedaza un  carnero;  y  preguntándola  que  con  quién  ha- 
bía casado  á  Mariquita,  respondió  que  con  un  mozo 
muy  bien  nacido,  que  en  verdad  que  tenia  su  madre 
don ;  la  vanidad  pinto,  que  ya  sé  que  aunque  el  sapo 
fanfarree ,  no  correrá ,  ni  la  mona  dejará  de  serlo  aun- 
que se  vista  de  chamelote.  El  medirse  en  el  estado 
propio ,  contento  con  él,  hace  mucho  para  la  quietud; 
el  ejercicio  ajeno  caro  costó  siempre;  y  para  ejemplo 
de  lo  que  he  dicho ,  prosiguió  Juanillo ,  escucha  á  este 
hombre  que  canta ,  pues  él  mismo  desengaña  á  otros 
del  engaño  que  él  tuvo;  pudíendo  vivir  quieto,  se  en- 
zarzó aspirando  á  caballero,  de  tal  modo  que,  cuando 
volvió  en  sí ,  apenas  sacó  cosa  sana  del  zarzal  de  la 
caballería,  y  salió  tan  herido,  que  tarde  ha  de  convale- 
cer ;  y  pues  cantando  dice  quién  es ,  quien  quiso  ser  y 
quien  volvió  á  ser ,  escucha : 
Zapatero  solía  ser. 

Vuélveme  i  mi  menester, 

Qoe  un  hombre,  tcDíendo  oOelo 

Y  pasindulo  sin  justo  , 
Busque  trato  de  disgusto 

Y  se  arroje  al  precipicio, 
Blas  parece  aquesto  vicio 
Que  DO  procurar  valer. 

Si  el  que  tiene  trato  honrado 
'       Dusca  Otro  disoluto  , 
Este  mas  parece  bruto 
Que  hombre  experimentado} 
Arrime  tanto  cuidado 
Si  (iiúer e  tener  plac«r 


Que  haya  qnien ,  Ubre  sienáe , 
Se  sájete  i  la  justicia  , 
Solo  porque  la  malicia 
Asi  le  va  conduciendo. 
No  puedo  alcanzar  ni  entiendo 
Aquesto  qué  puede'ser. 
Aquel  que  pobre  nació 

Y  en  humildad  fue  criado, 
En  viéndose  algo  sobrado, 
A  caballero  subió ; 

Sa  acabamiento  buscó , 
Por  no  saberse  abstener. 

Si  el  tiempo  da  desengafio 
A  cualquiera  que  nació, 
La  culpa  la  tenga  yo 
De  haber  buscado  mi  daflo; 

Y  pues  conozco  el  engafio , 
Que  solo  estuvo  en  qaerer, 

Desengáfiate,  cuitado. 
Que  no  hay  tal  como  tu  oflclo» 
O  usar  del  ejercicio 
En  que  estás  habituado , 
Mirando  al  tiempo  pasado 
Cómo  acabó  tu  poder. 
Zapatero  solia  ser. 


Este,  dijo  Juanillo,  es  zapatero;  vióse  con  alguna 
hacienda,  mas  que  mediana,  y  con  una  hija  de  razona- 
ble cara,  enseñada  á  galas,  como  tenia  con  qué;  y  pa- 
reciéndole  que  casarla  con  oficial  lo  tendría  su  hacien- 
da á  mucha  mengua,  la  casó  con  un  paseante  enreda- 
dor, porque  decían  que  era  muy  bien  nacido  el  señor 
don  Fulano,  dándole  con  la  hija  la  mayor  parte  de  la 
hacienda,  y  poco  á  poco  se  la  dio  toda;  él  tuvo  tan 
buena  maña,  que  en  breves  dias  dio  fin  á  toda ;  y  pare* 
ciéndole  á  este  cuitado  loco  que  un  yerno  con  don  y 
sangre  colorada  no  era  razón  tener  un  suegro  zapatero, 
arrimó  las  hormas,  dándose  á  la  caballería  de  don  Qui- 
jote ,  sin  mas  ni  mas ,  y  sin  reparar  que  lo  que  él  tenía 
por  ámbar,  olían  otros  cerote,  se  prendió  un  don  cosí- 
do  á  dos  cabos,  como  quien  sabia  tan  bien ;  pero  aca- 
bada la  hacienda ,  el  yerno  dejó  á  la  mujer ,  y  el  padre 
sin  poder  sustentarla  la  puso  á  servir ,  y  él  volvió  á  su 
tarea  antigua,  y  ahora  hacen  burla  del  los  de  su  oficio, 
pues  en  cualquiera  ocasión  le  llaman  don,  y  á  él,  aun- 
que está  caido,  no  le  suena  mal. 

Mira  tú,  amigo  Onofre,  si  el  conocerse  uno  sirve 
para  alivio  de  la  vida,  pues  sí  este  hiciera  reparo  en  que 
era  un  zapatero ,  y  como  tal  había  de  obrar,  tratar  y 
ser  tratado,  y  con  humilde  discurso  dar  estado  á  su 
hija  con  igual,  pues  el  casarla  con  otro  zapatero  no  la 
deslucía  de  quien  era,  y  si  lo  hubiera  hecho,  viviera 
mas  descansado;  mucho  arrastra  y  acaba  el  poder  el 
querer  ser  caballero,  y  el  pobre  que  no  nació  para  ello, 
pues  le  pone  en  estado  tan  bajo,  que  llega  á  pedir  li- 
mosna ,  siendo  causa  el  querer  tener  ostentación  como 
el  que  puede  romper  mas  que  vale  su  caudal,  gozar 
de  galas  cuantas  fiestas  hay,  no  descuidarse  con  los 
mejores  bocados  que  entran  en  el  lugar,  y  á  pocos 
lances  volvemos  á  lo  que  antes ,  á  coser  ó  á  remendar, 
y  haciéndolo  continuamente  sin  aspirar  á  fundar  tor- 
res sobre  poco  címieuto,  viviera  el  hombre  pobre 
quieto,  considerando  el  quo  do  nació  para  mas  que  po- 
bre y  medirse  como  tal. 

Vamos,  amigo  Onofre,  prosiguió  Juanillo,  acercán- 
donos á  la  posada,  pues  ya  la  hora  llama  á  recoger  al 


día  y  noche 

sosiego,  que  en  el  camino  no  faltará  en  qué  detener-  I 
nos;  y  así,  es  in^iie^ter  abreviar  el  paso,  que  la  mejor  ■ 
fiesta  nos  aguarda  en  casa,  que  ya  se  irán  recogiendo  ■ 
los  huéspedes ,  pues  falta  poco  para  las  doce,  que  sien-  ■ 
do  tu  posada  cerca  de  la  mia ,  como  lo  es,  bien  puedes  1 
gozar  un  rato  de  la  fiesta  que  tiene  dispuesta  aquella  I 
tropelía  mendi^ia.  Siguióle  Onofre ,  y  autes  de  llegar,  ■ 
en  una  casa  baja ,  y  al  parecer  de  poca  vivienda ,  oye-  i 
ron  que  á  un  tiempo  souaban  dos  contrarios  acentos, 
pues  el  uno  repelía  llanto  y  tristes  voces,  y  el  otro  i 
alegría  y  bulla.  Suspensos  quedaron  los  dos  amigos 
oyendo  lo  que  oían ,  sin  poder  saber  la  causa ,  basta  I 
qae  de  la  casa  salió  un  muchacho  cantando  seguidi- 
llas al  ruido  que  hacía  tocando  en  un  jarro  con  los 
cuartos  que  llevaba  á  depositar  en  casa  del  aguador 
legítimo;  y  preguntándole  la  causa  de  su  alegría,  res- 
pondió que  habia  nacido  en  su  casa  un  niño,  y  sin 
decir  mas  se  fué,  á  tiempo  que  salia  otro  llorando  y 
limpiándose  á  las  mangas  las  lágrimas  y  mocos.  Padre 
mió,  dijo  mal  pronunciado  así  que  vio  gente,  sin  darle 
lugar  la  fuerza  del  sentimiento  para  mas  razones,  pues 
aprisiona  Ja  la  lengua  con  el  ansia,  (a  fallau  fuerzas  pa- 
ra quejarse.  Preguntóle  Juanillo:  ¿Qué  has,  niño,  que 
así  te  congojas?  ¿Quién  es  causa  que  tan  tiernamente 
lloras?  A  que  respondió  el  muchacho :  Mi  padre,  que 
se  ha  muerto,  es  quien  causa  mi  pena.  Tantas  fueron 
las  lágrimas  que  acudieron  al  tierno  varón ,  que  sin 
poder  liablar  mas  palübra,  se  fué ;  cuando  vieron  que 
ana  mujer  salia  de  la  propia  casa  cargada  con  un  es- 
portillo, unos  fuelles,  un  alnafe  y  un  barreño  á  que- 
mar las  pares  de  la  que  habia  parido ,  diciendo:  ¿  Qué 
mas  desengaño  quiere  el  que  nace  de  lo  que  oye?  ¡  Oh 
mujer,  dijo  Onofre,  si  sientes  como  dices,  qué  bien 
sientes!  ¡Qué  mas  desengaño  para  el  que  nace  que 
llorar  al  instante,  sin  tener  en  toda  la  vida  cumplido 
descanso,  y  para  asegurárselo  masa  este  que  nace, 
oye  entre  la  queja  de  mortal  el  último  acento  de  la  vi- 
da, causada  de  los  golpes  de  la  muerte!  Acercóse 
Onofre  ¿  la  mujer  preguntándola  la  causa  de  todo  lo 
que  se  oía  y  via ,  á  quien  respondió  :  ¿Qué  quiere  us- 
ted que  sea  en  el  mundo  mas  de  trabajos ,  sustos  y 
aflicciones?  En  esta  casa  ha  nacido  uno  á  tiempo  que 
otro  ha  muerto,  y  por  hacer  el  mundo  de  las  suyas, 
llora  la  que  ha  perdido  á  su  marido,  el  padre  á  quien 
ha  venido  el  hijo  le  hace  reír  el  alborozo,  sin  reparar 
nadie  mas  de  en  su  provecho  y  su  gusto,  pues  aquí 
donde  hay  alegría  con  el  recien  nacido,  poco  sienten 
el  pesar  de  los  que  lloran  al  difunto;  la  que  ha  perdi- 
do al  esposo  llora  su  pena  y  pobreza  ,  pues  aunque 
mas  la  animan,  siente  la  falla  de  su  compañía,  sin  te- 
ner con  qué  enterrarle,  si  no  es  valiéndose  de  la  mise- 
ricordia que  acude  á  los  pobres;  y  la  que  ha  parido, 
viendo  á  su  esposo  contento  con  el  hijo  deseado,  tam- 
bién se  conoce  en  ella  alegría.  En  fin,  valle  de  lágri- 
mas ,  pues  á  este  que  nace  llorando,  mañana  le  llorarán 
•u  muerte,  ó  él  llorará  la  de  sus  padres,  que  hoy  le 
están  cantando  la  gala  por  recien  venido.  En  el  ín- 
ter que  la  mujer  había  litbUdo,  ya  la  lumbre  enceodi- 
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da  iba  quemando  las  pares,  y  los  dos  amigos  huyendo 
del  humo  se  ausentaron ,  y  á  pocas  casas  mas  arriba 
oyeron  el  algazara  de  una  mujer  que  estaba  enseñando 
á  hablar  á  un  tordo ,  á  cuyas  enfadosas  liciones  se 
pusoá  reír  Onofre.  Y  Juanillo,  que  conoció  la  causa, 
le  dijo:  ¿Oyes?  Esta  mujer  tiene  granjeria  en  esto  de 
criar  tordos  y  perrillos,  y  el  otro  díase  le  perdió  un 
perrito,  y  gastó  mas  de  cincuenta  reales  en  pregones; 
y  viendo  que  no  parecía,  trajo  novenario  á  san  Antonio 
para  que  se  le  deparase;  y  no  es  sola  esta  mujer,  que 
hay  muchas  en  Madrid  que  tienen  librado  todo  su  gus- 
to en  los  perritos  de  falda,  y  llega  á  tanto  su  desver- 
güenza y  poco  miramiento,  que  cuando  están  las  per- 
ritas  salidas,  que  también  lo  deben  de  estar  ellas,  pues 
tal  hacen,  las  tienen  en  el  ínter  que  el  perrito  de  mi 
señora  doña  Fulana  las  cubre.  Mejor  fuera  que  los  ra- 
tos que  gastan  en  estos  entretenimientos  los  emplea- 
ran en  rezar  por  las  almas  del  purgatorio,  y  reparar 
que  el  pregonar  á  un  perro  y  traer  novenario  por  él  no 
son  cosas  que  agradan  á  Dios  ni  parecen  bien  á  nadie, 
sí  lo  miran  con  cristiana  atención.  Aquí  llegaban  los 
dos  amigos,  cuando  oyeron  una  voz  tan  delicada  y 
suave  que  cantaba  tan  cerca  de  donde  ellos  iban,  que 
Onofre  conoció  era  de  mujer  en  lo  cariñoso  de  su  eco 
y  quiebros  de  su  voz,  y  deteniéndose  á  una  ventana 
donde  saha  la  voz,  oyeron  que  decia  así: 


En  xm  espejo ,  i  coya 
Luna  eclipsada  viü 
Laura  aquella  belleza 
Que  amor  tanto  aimitó, 

Y  con  lágrimas  tristes, 
Sentimiento  y  dolor, 
Asi  contempla  y  llora 
Las  horas  qae  perdió. 

Ya  solo  aquel  reflejo. 
Que  el  mc:al  azoga. 
Mirando  sa  liermosnra 
Mortal ,  asi  empezó : 

Si  toda  liomaaa  rosa 
En  lo  qae  yo  paró , 
Poes  el  tiempo  atrevido 
Su  beldad  ultrajó, 

;  Qué  importa  la  deidad. 
Sí  postrada  se  vio. 
Aunque  anduviese  un  tiempo 
Muerto  por  rila  amor? 

Allende,  desengaño , 
Annque  larde,  i  mi  voz, 
Y  mira  que  esa  lona 
Dice  que  ha  muerio  al  sol. 

Si  esie  pelo  es  de  quien 
Amor  flecbas  labró. 
El  iii>mpo  con  su  sitio 
Barbacana  formó. 

¡  Ay  de  mi,  si  esta  frente 
Es  la  vaya  en  quien  diú 
La  edad  tantas  batallas, 
Ella  misma  venció! 

Si  sois  vosotros,  ojoi, 
Quien  de  amores  mató. 
Hoy  i  vuestras  pestañas 
Dio  asaltos  con  rigor, 

De  Diírdo  os  cscundeii , 
Como  falla  el  valor. 


Pses  no  hay  seguridad 
En  quien  mortal  nació. 
Mejillas,  qae  la  rosa 
En  vosotras  halló 
Colores  que  envidiar, 

Y  aniones  que  admiró. 
Entre  vosotras  reina 

Cárdeno  lirio  hoy , 
A  trechos  descubriendo 
El  alelí  el  color. 

Qae  es  de  tanta  blancara. 
Que  entre  pechos  formó 
A.aba&lro  en\ii1ioso , 
Nieve  con  suspensión. 

Esa  boca  ,  en  qoiea  hizo 
El  clavel  partición , 

Y  en  tan  breve  resquicio 
Esparció  su  ralor. 

Pálida  y  amarilla 
Rasgada  la  dejo. 
Parque  ve  que  la  faltan 
Las  perlas  que  la  dió. 

Y  las  que  han  qaedado 
Toman  triste  color , 

Que  acción  de  buen  criado 
Es  dar  gasto  ai  sefior. 

Si  la  humana  hermosara 
Este  fin  espera , 
Porque  cuando  podia 
Tampoco  reparó. 

Sí  pensó  de  inmorlai. 
En  todo  se  engaAÓ  ; 
Paes  no  hay  cosa  en  la  nda 
Que  tenga  duración. 

Y  si  de  lo  qoc  fai 
Solo  el  qoe  fai  quedó, 
¿Qué  aguardo  qae  no  arrojo 
Lágrimas  de  dolor? 


Aquí  acabó  con  harto  sentimiento  de  Onofre,  pues 
habia  sido  pai  te  su  voz  para  que  suspenso  hubiese  re- 
primido mus  de  una  vez  las  lágrimas  que  surtían  h  Ijs 
ojos,  á  querer  mostrar  que  sentían ,  como  quien  cao- 
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lando  lloraba ,  y  rompiendo  el  silencio,  dijo  así :  ¿  Eres 
ángel,  ó  eres  mujer?  Eres  mujer,  ó  eres  desengaño  de 
la  mayor  hermosiira ,  que  así  suspendes  con  tu  voz  y 
avisas  del  fin  tan  cierto  que  nos  espera?  ¿Quién  eres, 
cuidado,  que  así  despiertas?  Centinela  que  velando 
detienes  el  paso  á  las  vanidades,  ¿quién  le  alienta  que 
así  elevas  el  alma?  Confiésete,  amigo  Juan,  prosiguió 
Ouofre,  que  me  ha  enternecido  el  alma  esta  voz  de  un 
espíritu  desengañado  del  mundo.  Pues  para  que  de 
veras  te  admires,  dijo  Juanillo ,  escucha,  oirás  el  ma- 
yor prodigio  de  la  honestidad.  Esta  que  ha  cantado  es 
una  doncella  sola,  á  quien  dejaron  sus  padres  en  tier- 
na edad  porque  les  forzó  á  ello  la  muerte,  y  se  ha  sus- 
tentado hasta  hoy  con  la  labor  de  sus  manos;  y  aunque 
la  han  salido  muchos  casamientos,  no  ha  sido  posible 
acetar  alguno  ni  consentir  que  la  vean  la  cara ,  y  si  al- 
guno se  la  ve,  lo  tiene  agrande  milagro,  admirando 
en  ella  ía  mayor  hermosura  y  la  mayor  honestidad,  y 
todas  las  noches  está  velando  hasta  esla  hora  de  las 
doce,  y  luego  reza  maitines  antes  de  recogerse.  Suele 
acompañarla  una  buena  señora,  deuda  suya ,  que  es  la 
que  sale  fuera  por  lo  necesario,  y  esta  casa  se  la  dan 
para  que  la  viva  los  dueños  de  aquella  de  enfrente,  y 
si  la  falta  algo  para  su  persona,  la  socorren  con  mucha 
puntualidad,  que  á  quien  bien  vive,  hay  en  este  lugar 
quien  bien  le  hace ,  pues  al  paso  que  el  torpe  busca  la 
deshonestidad  para  darla  y  alimentarla ,  así  el  virtuoso 
busca  la  honestidad  para  socorrerla  y  acudiría.  Ella  en 
fin  es  un  ángel  en  la  tierra,  y  todo  cuanto  canta  es 
siempre  desengaños  de  la  caduca  hermosura  y  edad; 
y  así ,  Onofre ,  vuelve  en  tí,  y  vamos  á  la  posada,  que 
parece  que  estás  como  fuera  de  ser.  Déjame,  respon- 
dió Onofre,  que  no  sé  qué  sentimiento  interior  ha  cau- 
sado esta  voz  en  mí,  que  sabe  pintar  las  ruinas  que  el 
tiempo  hace  en  el  edificio  de  la  belleza,  de  cuya  ar- 
quitectura Solo  quedan  señales  de  lo  que  fué,  hasta 
que  también  las  señales  dejan  de  serlo.  ¡Oh  bondad 
inmensa,  si  reparara  el  mortal  en  el  empleo  de  su  vi- 
da! pues  en  toda  ella  cuanto  obra  lodo  es  maldades, 
sin  atender  que  bastardea  á  la  memoria  dejándola  salir 
con  cuanto  quiere,  sin  encaminarla  á  la  muerte,  olvi- 
dándose que  todos  los  trabajos  fueran  gustos  confor- 
mándose con  la  voluntad  de  Dios ;  pero  somos  tan  ma- 
los y  perezosos,  que  solo  nos  animamos  á  seguir  lo  que 
nos  daña,  sin  volver  los  ojos  á  la  aflicción  de  un  po- 
bre, á  los  dolores  de  un  tullido,  á  la  torpeza  de  un 
ciego ,  á  la  miseria  de  un  huérfano ,  á  la  tristeza  de  una 
viuda,  á  las  necesidades  de  una  pobre  doncella  reco- 
gida, alas  cuitas  de  un  enfermo,  á  los  llantos  de  un 
hospital,  ni  al  que  va  cantando  en  un  ataúd,  sin  ha- 
ber duda  en  que  habrá  sido  nuestro  amigo  y  comido  y 
bebido  con  él  pocas  horas  antes;  á  todo  tapamos  oídos 
y  ojos,  abriéndolos  solo  para  nuestra  perdición,  crian- 
do alas  para  ella  como  la  hormiga,  empleando  el  oído 
en  cosas  ilícitas  y  profanas,  y  no  en  liciones  de  buen 
vivir,  sin  reparar  á  lo  que  huele  la  tierra  de  una  sepul- 
tura ,  donde  solo  vive  la  verdad  y  adonde  tiene  seguro 
lugar  todo  este  ser  que  nos  anima.  Muy  bien  estoy,  dijo 


Juanillo,  con  todo  lo  que  has  dicho,  pero  déjalo  pr 
ahora  y  sigúeme.  Obedecióle  Onofre ,  y  al  volver  de 
una  esquina  oyeron  una'5  quejas  lasliniosas,  que  aten- 
diendo á  ellas,  conocieron  ser  de  mujer,  y  alargando  el 
paso  Onofre,  vio  una  en  cuerpo  y  con  poca  vestidura 
que  la  adornase,  pues  á  la  luz  de  la  luna  reparó  quo 
para  estar  en  camisa  no  la  sobraba  nada;  y  pregun- 
tándola la  causa  que  la  movía  á  semejantes  quejas  y 
peticiones  de  favor  á  tal  hora ,  en  la  calle ,  tan  falta  da 
vestidos ,  á  que  respondió :  Yo  me  tengo  la  culpa,  pues 
me  creí  tan  de  ligero ;  hanme  desnudado  unos  ladro- 
nes después  de  sacarme  de  mi  casa  por  engaños.  Pues 
¿cómo  una  mujer,  dijo  Onofre,  sale  de  su  casa  á  estas 
horas,  sin  mas  atención  al  decoro  que  se  pierde  en 
tiempo  tan  excusado  para  las  mujeres?  A  que  respon- 
dió: Yo,  señor,  soy  comadre  de  las  que  partean,  y 
como  este  oficio  mió  tiene  obligación  á  dejar  la  casa, 
el  lecho  y  el  lado  de  su  marido  siendo  llamada  para  un 
parto,  llegaron  á  mi  casa  dos  hombres  diciendo  eran 
criados  de  un  caballero  á  cuya  casa  suelo  acudir,  y 
me  dijeron  me  vistiese  al  punto  porque  estaba  con  do- 
lores ia  señora;  y  yo,  sin  examinar  sí  eran  de  la  casa 
ó  no,  salí  con  ellos,  guiándome  por  esta  callejuela, 
que  así  que  entré  en  ella  me  amenazaron  que  el  callar 
me  daria  la  vida,  y  así  me  fuese  desnudando,  ó  que 
ellos  lo  harían,  como  lo  hicieron,  dejándome  como 
ustedes  me  ven ;  y  lo  que  mas  siento  es  las  reliquias 
que  me  llevan;  y  así,  por  ser  mujer,  los  suplico  me  acom- 
pañen hasta  mi  casa ,  que  cerca  es,  pues  en  el  estado 
que  he  quedado  no  es  para  poder  dar  un  paso  sola.  Y 
movidos á piedad  los  dos  amigos, la  fueron  acompa- 
ñando hasta  dejarla  á  la  puerta  de  su  casa ,  y  prosi- 
guiendo otra  vez  su  viaje,  preguntó  Onofre  á  su  amigo 
si  había  muchas  mujeres  de  aquellas  en  Madrid,  á 
quien  Juanillo  respondió  así: 

De  aquestas  mujeres  hay  las  que  bastan;  aunque  el 
lugar  es  tan  grande,  muchas  viven  de  su  trabajo,  y 
otras  se  meten  en  cosas  graves;  hay  en  estas  muchos 
lazos  y  nudos  encubiertos,  mas  que  los  que  nianifiesta 
un  esparavel;  son  mujeres  de  secreto,  pues  saben, 
cuando  Fulana  se  casa  á  título  de  doncella,  si  está  can- 
celado el  signo  de  su  título  y  si  sabe  ser  madre  en  el 
parir,  aunque  no  lo  haya  sido  en  el  criar;  amparan  en 
sus  casas  á  muchas  mujeres,  no  por  ser  pobres,  sino  es 
que  la  necesidad  de  quejarse  de  gustos  pasados  las  ha- 
ce salir  de  sus  casas,  porque  no  se  sienta  en  ellas  que 
tienen  de  qué  quejarse.  Hay  otras  que  saben  hacer  pa- 
rir á  una  estéril  aparentemente  ,  llevando  consigo  lo 
que  esperan  que  nazca  en  la  casa  de  la  que  tiene  la  bar- 
riga de  trapos,  y  siempre  andan  cargadas  de  reliquias 
y  piedras  preciosas  ,  como  la  del  águila  y  el  imán ,  y 
eso  era  lo  que  mas  sentía  que  la  hubiesen  quitado  los 
ladrones.  De  ordinario  estas  mujeres  tienen  por  mari- 
dos Iiombres  poco  celosos,  que  mas  que  de  sus  muje- 
res, lo  son  de  las  ermilas  donde  lo  hay  bueno,  y  los  mas 
son  holgazanes,  á  título  de  mujer  tengo  que  lo  gana; 
y  si  no  fueran  estos  tan  buenos,  mira  tú  cómo  consintie- 
ran que  otro  hombre  sacase  á  su  mujer  de  ia  cama  y 
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se  la  llevase ,  quedando  ellos  como  alun  revolcado  eo 
lo  caliente;  y  yo  conozco  algunos  hombres  que  hablan 
y  tienden  su  red  fanfarrona,  con  la  hacienda  y  favores 
que  adquieren  sus  mujeres,  sin  tener  vergüenza  de  en 
cualquiera  conversación  el  decir :  No  temo  á  la  fortuna 
en  cuanto  viviere  mi  Fulana ;  y  muchas  no  son  coma- 
dres ,  pero  son  parideras,  y  no  reparan  en  el  juicio  ter- 
rible del  mundo ,  y  también  hay  aigunas  á  quien  Dios 
ba  dado  con  que  hacer,  como  hacen,  muchas  obras  de 
piedad,  y  no  niego  alabanza  á  las  buenas,  que  solo  ha- 
blo terrible  de  las  que  por  terribles  lo  merecen. 

Entretenidos  eu  la  conversación,  llegaron  á  la  posada 
de  Juanillo,  donde  llamando  á  la  puerta,  fué  abierta  con 
grande  alegría,  por  el  deseo  que  tenían  de  su  venida ,  á 
quien  recibieron  con  alegre  bulla,  dándole  nombre  de: 
Bien  venido,  señor  presidente,  preguntándole  quién 
era  el  que  en  su  compañía  llevaba.  A  quien.  Juanillo 
respondió  que  el  señor  Onofre  era  primo  suyo,  y  había 
de  ser  su  huésped  lo  restante  de  la  noche  ,  dándole  li- 
cencia para  ello ;  á  quien  respondieron  dos  licenciados, 
destos  que  barren  las  dos  ceras  de  una  calle  á  un  tiem- 
po, pidiendo  con  grandesacatamienlosy  cortesías,  sin 
perdonar  casa  donde  no  llaman  ó  entran,  si  no  es  me- 
nester llamar,  que  como  son  curiosos,  acomodan  lo  que 
hallan  mal  puesto,  á  título  de  pobres,  saliendo  á  estos 
cursos  cuando  se  pone  el  dia,  que  como  son  tan  ver- 
gonzosos ,  porque  no  los  vean  el  rostro ,  lo  hacen  ,  y 
con  voz  grave  á  un  tiempo  respondieron  á  Juanillo  que 
como  dueño  podia  mandar,  y  con  Ja  ceremonia  de  be- 
sar la  mano  y  arrastrar  el  zapato  ,  los  fueron  guiando 
á  un  aposento,  donde  acomodados  todos,  reparó  Ono- 
fre que  en  medio  del  había  un  pulpito  grande,  labrado 
en  Alcorcon ,  á  quien  todos  servían  de  guardas ,  por 
estar  lleno  de  aquel  licor  que  prestó  sueño  á  Noé,  y  en- 
cima de  una  mesa  pequeña ,  á  quien  cubría  una  servi- 
lleta tullida,  que  por  eso  no  se  habla  ido  á  Manzanares 
é  refrescar  el  color  amusco,  un  cuchillo  que  estudiaba 
para  navaja,  ni  bien  lo  uno  ni  lo  otro,  pues  era  un  pe- 
dazo de  hoja  sin  tronco  de  que  asir  y  Lien  compues- 
to, un  pan  deshecho  en  pedazos,  y  á  un  lado  una  es- 
cudilla de  la  tierra,  llena  de  aceitunas  ,  aderezados  en 
casa  de  un  mercader  de  aceile  y  vinagre  ;  y  después  de 
acomodados  todos  en  sus  asíenlos,  no  muy  fáciles  de 
quebrar  ,  por  ser  hiimíMes  como  la  tierra ,  solo  Juani- 
llo se  sentó  en  una  silleta  de  palma,  hecha  por  las  ma- 
nos de  on  francés,  alhaja  antigua  en  la  casa,  á  quien 
faltaba  poco  para  quebrar,  por  ios  demasiados  asientos 
que  lialiia  heiho ,  haciendo  sentar  á  Onofre  á  su  lado ; 
y  estando  todos  en  silencio  ,  llamaron  á  la  puerta  con 
grandes  gol|  es,  siendo  fuerza  levantarse  uno  para  ir  á 
abrir,  y  pareciéndole  al  que  llamaba  que  lardaban  en 
responder  y  abrir,  dijo  con  voz  alta  :  ¿Están  dormidos, 
óeipara  hoyó  para  mañana?  Abriéronle  ,  y  vieron  ser 
ol  p"bre  dí>  Dios  fftílé  Dios;  diéroiile  alíruna  vava,  y  so- 
segados, volvió  el  silencio ,  hasta  que  Juanillo  dijo  así: 
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DISCURSO  XVII. 


Su  misma  ignorancia  sirve  al  ignorante  de  entrete- 
nimiento, pues  se  ve  que  nunca  le  suena  bien  la  agu- 
deza de  la  boca  ajena  ni  la  discreción  ó  razón  senten- 
ciosa ;  y  por  el  contrario,  al  discreto  le  sirve  de  diver- 
timieuto  otro  discreto  ,  á  quien  no  se  harta  de  alabar, 
pareciéndole  mas  sabio  y  entendido  que  él,  no  como  la 
alabanza  del  simple,  que  solo  es  de  las  simplezas  que  oye. 
Al  perezoso  sirve  de  alivio  el  dia  triste  y  encogido  y  la 
noche  larpa.  Al  diligente,  el  día  largo,  la  noche  corta, 
el  buen  tiempo  y  la  buena  suerte  adquirida  con  su  des- 
velo. Al  ladrón,  la  lobreguez  de  la  noche,  el  descuido, 
el  sueño  pesado  y  la  ignorancia,  á  quien  como  desve- 
lado procura  ofender.  Al  sano  de  conciencia  sirve  de 
alivio  la  honestidad,  la  quietud,  el  entretenimiento  jus- 
to, el  obrar  bien  y  el  acordarse  de  la  muerte.  Al  rico 
descuidado,  las  fiestas ,  los  entretenimientos  ,  aunque 
sea  con  daño  de  otros,  conversaciones  en  la  usura  y 
cómo  se  ha  de  engañar  siempre  aspirando  á  mas.  El 
pobre  no  tiene  mas  entretenimiento,  alivio  ni  desaho- 
go que  comunicar  su  pobreza  y  corlo  poder  á  otro 
pobre  como  él ,  con  que  un  rato  de  conversación  los 
sirve  de  alivio  y  aliento  para  vivir.  Así,  nosotros,  dijo 
Juanill  \  Cjmo  pobres,  unos  con  otros  nos  consolamos 
con  honestos  divertimient  s;  y  aunque  poco  cursados 
en  la  estudiosa  poética,  hacemos  academias  para  en- 
tre nosotros  no  mas;  y  como  la  pobreza  siempre  huye 
de  alabanza  y  fama ,  fué  causa  de  que  estos  señores  ha- 
yan reparado  on  que  había  forastero  que  los  podia  im- 
pedir su  desahogo ,  y  sciilado  que  el  señor  Onofre  es 
deudo  mío,  con  toda  seguridad  pueden  ustedes  empe- 
zar. Así  lo  hicieron ,  y  para  ello  el  que  tenía  oficio  de 
secretario,  puesto  en  pié,  dijo  que  al  señor  licenciado 
Castellano  le  tocaba  empezar,  y  que  dijese  lo  que  á  su 
cuenta  tenía;  y  él  sin  dilatarlo  dijo  así: 

A  mí ,  noble  academia,  se  nie  i-ncargó  un  soneto  ,  en 
que  so  pregunta  á  una  calavera  dónde  dejó  el  lucimien- 
to que  cuando  vivia.  Es  así : 

Vulto ,  qne  tienes  forina  de  hsbrr  sido 
Rostro  mortal ,  con  ojos  t  cabellos , 
¿Adonde  le  dejaste  tanto  ti-IIo, 
Qne  te  contemplo  triste  jr  denegrido? 

Dinie  sí  te  quitó  lo  colorido 
(Pues  veo  qae  en  ta  frente  dejó  el  sejlo) 
1.a  raaerte  ,  v  ya  los  ojos  por  no  »ello  , 
H  "a  el  Talle  del  olvido. 

ror,  viviente,  lo  que  miras 
r  espejo  de  la  niaeric; 

Guia  tus  pasos  solo  i  vivir  quieto. 

Olvida  para  el  prójimo  las  iras. 
Mira  que  un  esqueleto  te  lo  advierte , 
Y  le  teodri  cualquiera  por  discreto. 

Así  que  acabó  le  dieron  todo^sel  víctor,  y  Juanillo  di- 
jo &  su  amigo  Onofre:  Este  que  ha  dicho  scll.ima  el 
licenciado  Castellano,  y  este  que  lo  sigu»^  es  el  licen- 
ciado Guarismo,  y  según  sus  apellidos,  es  gente  de  gran 
cuenta. 

Levantóse  el  tal  Guarismo,  y  dijo :  A  oii  se  me  eocar- 
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gó  un  soneto  aun  retrato  de  una  hermosura  cuyo  ort 
ginal  había  muerto.  Es  así : 


i  Es  posible  qae  toda  esta  belleza 
Volvió  á  ser  lo  que  antes  había  sido, 
Trocando  la  memoria  por  olvido , 
Y  tanta  majestad  por  la  bajeza? 

¿Y  que  duerma  el  viviente  en  la  pereza. 
Empleado  en  el  vicio  su  sentido, 
Sin  acordarse  para  qué  es  nacido, 
Amando  á  la  hermosura  y  la  grandeza? 

No  se  fíe  la  edad,  que  mas  luciente 
La  parece  que  vive  por  hermosa  , 
Puesto  el  amor  portazo  de  su  pelo. 

>l¡rc  justo  á  las  puertas  de  su  oriente. 
La  muerte  de  su  vida  ¡oh  envidiosa! 
Procurando  dejarla  hecha  de  hielo. 

Ya  cuando  acabó  estaba  en  pié  un  mozo  ije  bueifi 
presencia  y  brio,  y  Juanillo  dijo  á  su  amigo  :  ¿Ves  este 
mozo?  Pues  el  que  topamos  en  la  calle  del  Carmen  es ; 
contémplale  allí  tan  lastimado ,  arrastrando  por  el  sue- 
lo, con  aquellas  lamentaciones  que  oíste,  y  mírale  aho- 
ra si  podía  jugar  una  pica  en  la  campaña,  y  por  eso  el 
pobre  de  Dios  te  dé  Dios  le  llamó  tramoyero  entrapa- 
jado; pero  después  verás  lo  que  anda  con  ellos.  Sose- 
gáronse los  Víctores  que  dieron  al  licenciado  Guaris- 
mo, y  el  tercero  dijo  así : 

A  mí  se  me  encargó  el  glosar  una  copla  que  en  esle 
lugar  está  al  pié  de  una  cruz;  no  es  mía  la  glosa ,  sí  (\m 
es  esta : 

Aquí  dio  acero  cruel 
A  un  hombre  muerte  precisa , 
Y  este  epitafio  te  avina 
Que  niegues  á  Dios  por  él. 


Hombre  humano  que  al  divino 
Precepto  de  Dios  olvidas, 
Mira  que  todas  tus  idas 
Van  á  parar  al  destino : 
Busca  otro  mejor  camino , 
Que  no  te  pierdas  por  el , 
Huye  al  apetito  iiiGel , 
Que  vas  por  zarzas  y  abrojos, 

Y  muerte  al  que  ven  tus  ojos 
Aqui  dio  acero  cruel. 

Vivir  bien  es  lo  que  importa 
Y'  guardar  los  mandamientos; 

Y  pues  que  ves  escarmientos. 
El  paso  á  lus  vicios  corta; 
Ll  amar  á  Dios  conforta, 
Pues  la  vida  es  indecisa; 
Mira  que  corres  aprisa  , 

Y  no  quieres  reparar 
Que  suele  el  castigo  dar 

A  un  hombre  niueríe  precisa. 


Mira  ayer  cómo  pasó  , 
Mira  hoy  cuál  va  pasaudo , 
Oye  que  están  clamoreando 
Por  cl  que  ya  se  murió: 
Solo  el  obrar  bien  vivió. 
Que  lo  demás  todo  es  risa , 
Mira  que  la  muerte  pisa 
Muy  cercí  de  tus  umbrales. 
Ella  amenaza  tus  males, 

Y  este  epitafio  te  avisa. 
Ayer  vivia  ,  hoy  murió 

El  que  ya  enterrado  está, 

Y  el  que  hoy  nace  allá  se  va 
Desde  el  punto  en  que  nació: 
Solo  del  mundo  llevó 

Lo  que  vivió  como  flel ; 
Ya  hiere  la  llama  en  él , 

Y  solo  son  sus  demandas 

A  li ,  que  en  el  mundo  andas. 
Que  ruegues  á  Dios  por  cL 


Alabaron  lo  bien  buscado  de  la  glo«;a,  y  dándole  Víc- 
tores, se  levnnló  otro,  y  Juanillo  dijo  á  su  amigo  :  Este 
que  se  ha  levantado  anda  con  dos  muletas  muy  poco  á 
poco,  y  con  un  tonillo  quieto  pide  limosna ,  y  mira  qué 
sano  y  qué  buena  voz  tiene.  Y  él  con  mucha  desenvol- 
tura dijo  :  A  mí ,  iliislre  academia ,  se  me  encargó  glo- 
sar dos  versos  que  se  me  dieron ,  que  son  estos : 

¿  Vara  qué  quiero  yo  vida. 
Si  la  muerte  me  convida  ? 


Si  al  instante  que  salí 
Al  mundo  empecé  á  llorar, 
8i  el  dolor  vino  i  buscar 


A  la  forma  en  que  nací. 
Si  nunca  al  contfnto  vi. 
Pasando  vida  aOigida , 


Con  trabajos  perseguida , 
Si  seque  todo  anhelar 
En  la  muerte  ha  de  parar, 
¿  Para  qué  quiero  yo  vida  ? 

Mas  es  morir  que  vivir 
El  vivir  con  el  dolor. 
Conociendo  que  el  rigor 


Es  qaien  lo  ha  de  divertir: 

Y  llegando  A  discurrir. 
Veo  la  edad  abatida. 
Con  miserias  condolida ; 

Y  si  siempre  he  de  penar, 
No  quiero  mas  aspirar. 
Si  la  muerte  me  convida. 


No  le  dieron  á  este  tantos  Víctores  como  á  los  de- 
más; pero  tuvo  alabanza  en  la  boca  de  Onofre ,  á  quien 
Juanillo  dijo  :  Repara  en  este  peinado  tan  barbihecho, 
que  si  le  ves  mañana,  no  le  has  de  conocer^  pues  cuan- 
do sale  de  casa  parece  tinoso  que  en  su  vida  tuvo  pe- 
los, y  mírale  ahora  que  parece  paje  al  uso.  Y  él,  com- 
poniéndose los  bigotes,  dijo  :  A  mí  se  me  dieron  otros 
dos  versos  que  glosase ,  que  son  estos : 

Pasa  un  año  y  otro  año, 
Y  nunca  pasa  mi  engaño. 

Toda  la  vida  es  un  sueño. 
Que  i-uando  empieza  es  dormir, 
Propio  ensayo  del  morir, 
Con  que  despierta  á  su  dueño ; 
Hifiuroso  es  el  empeño, 
t;iie  en  naciendo  enseña  el  á»ño, 
t'on  tan  claro  desengaño, 
Pues  pasa  la  edad  mayor. 
Pasa  el  contento  mejor, 
Pasa  un  año  y  otro  año. 

No  hay  cosa  en  la  edad  mas  cierta 
Que  trabajos  y  dolor, 
Sustos  del  mayor  amor. 
Cues  su  esperanza  es  incierta; 
La  mueite  siempre  está  alerta. 
Igualando  en  un  tamaño 
Kl  señor  al  mas  tacaño. 
Sin  llegar  á  discurrir 
Que  üé  que  me  he  de  morir, 
Y  nunca  pasa  mi  engaño. 

Acabó  con  el  alegría  que  todos,  ocupando  el  puesto 
un  mozo  muy  risueño ,  y  con  muchas  cortesías  dijo 
que  á  él  se  le  había  encargado  el  pintar  un  almendro, 
á  quien  desbarató  el  cierzo  todo  la  pompa  que  madru- 
gó á  echar.  Es  esta  décima  : 

Oh  tú  aquel  que  desvelado, 
Sin  mirar  las  tiranías 
Del  tiempo,  abrevias  tus  días. 
Solo  por  verte  adornado. 
Tu  anhelar  se  vio  engañado, 
Negándote  el  tiempo  paces. 
Pues  entre  mil  sustos  yaces 
Que  la  hermosura  no  ataja. 
Sirviéndote  de  mortaja 
La  camisa  con  que  naces. 

Así  que  acabó,  volviendo  Juanillo  á  Onofre  cOa  el 
acostumbrado  cuidado,  le  dijo  :  Repara  en  este,  que 
cuando  llega  á  una  puerta  arroja  un  ¡ay!  tan  lastimoso 
y  profundo,  que  con  él  provoca  á  lástima,  y  luego  llora, 
con  que  junta  mucha  limosna ,  y  mira  ahora  que  la  de- 
masiada risa  no  le  ha  dejado  decir.  Diéronle  muchos 
Víctores,  diciendo  :  Famoso  ha  estado  el  Mortecino,  á 
tiempo  flue  levantándose  JAianillo  dio  licencia,  que  rom- 
piendo el  silencio  se  empezase  á  consuinir  lo  que  hu- 
biese dispuesto;  y  aprestados  todos  á  la  obra,  oyeron 
unas  lastimosas  voces  que ,  repetidas  por  diversas  par- 
tes, decían  :  ¡Fuego,  fuego! ¡Agua,  agua!  ¡Qiiemeabra- 
so!  Y  entre  esta  confusión  notaron  una  voz  delicada, 
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que  decía  :  ¡  Que  me  muero !  ¿No  hay  quien  socorra  á 
una  afligida  mujer?  ¡  Favor !  ¡  Piedad !  ¡Cielos!  Y  á  este 
tiempo  por  la  calle  liacian  pedazos  la  puerta  liasta  que 
Ja  echaron  en  el  suelo,  porque  ya  el  humo  rompía  por 
muchas  partes;  ¡oh  confusión  de  la  riguridad  deste 
elemento!  pues  en  breve  tiempo  ya  la  posada  era  un 
bolean  de  vivas  llamas.  Admirado  y  confuso  estaba 
Onofre  sin  saber  á  qué  parte  guiar;  y  en  lugar  de  echar 
á  la  calle,  se  entró  la  casa  adentro,  donde  oyó  un  ¡  ay  de 
mí!  tan  delicado  y  lastimoso,  que  arriesgando  todo  el 
valor,  se  opuso  á  las  mas  encendidas  y  abrasadoras  cen- 
tellas subiendo  por  una  escalera ;  y  atendiendo  al  lugar 
de  donde  salía  la  voz ,  oyó  que  era  en  la  casa  de  pared 
y  medio  ,  que  también  ardía  por  un  pedazo  de  tejado, 
y  pasando  por  toda  la  llama  del,  dio  en  un  corredor  de 
la  casa,  donde  notó  que  de  una  parte  que  estaba  cerra- 
da saüa  la  voz  y  mucho  humo ;  y  dando  un  recio  golpe 
á  la  puerta,  hizo  saltar  las  guardas  de  la  cerradura, 
franqueando  la  entrada,  donde  vio  entre  humo  y  fuego 
una  mujer,  que  habiendo  saltado  de  la  cama  en  que 
dormía,  medio  tapada  con  sus  vestidos,  ya  el  humo  la 
había  prevaricado  el  sentido  dando  con  ella  en  la  tier- 
ra; y  Onofre,  cogiéndola  en  los  brazos,  la  sacó  hasta 
ponerla  en  el  corredor,  que  todo  ardía;  y  viéndose  cer- 
cado por  todas  partes  de  aquel  voraz  incendio,  animo- 
so y  determinado  de  librar  dos  vidas,  se  entró  por  las 
llamas,  bajan-io  por  la  escalera  que  había  subido,  ha- 
llándose en  el  patio  de  su  posada ;  y  viendo  la  puerta  de 
la  calle  que  parecía  imposible  poder  salir  por  ella  por 
haberse  apoderado  el  inceiidio  en  toda  la  casa,  arries- 
gando su  persona,  salió  por  entre  llamas,  dejando  ad- 
mirados á  los  de  afuera  viéndole  salir  de  aquel  modo. 
Los  alaridos  eran  grandes,  oyéndose  por  una  parle : 
¡Ay,  liija  de  mis  entrañas!  ¿quién  te  podrá  socorrer?  Y 
por  otra  un  hombre  que  determinado  se  quería  entrar 
por  las  l?ama$,  á  quien  detenían  para  que  no  ejecutase 
tal  intento,  y  llegando  Onofre  á  una  mujer,  la  dijo:  Te- 
ned piedad,  señora,  de  esta,  que  el  desmayo  la  tiene 
sin  se:)tido ;  y  la  mujer  entre  copiosas  lágrimas  conoció 
ser  su  hija,  ocasionándola  el  gozo  á  dar  mayores  voces, 
llamando  con  ellas  al  hombre  que  arrojado  porfiaba  á 
entrar  por  el  fuego,  que  era  padre  de  la  que  Onofre 
había  librado,  que  viendo  á  su  hija  y  oyendo  decir 
quién  la  había  libertado  de  la  fiera  prisión  del  fuego, 
no  se  hartaba  de  abnizarle  con  amor,  diciendo  :  Li- 
bertador de  todo  mi  bien,  ¿quién  eres?  Y  la  mujer,  por 
otro  lado  asida  del,  también  mostraba  agradecimientos 
i  tan  gran  beneficio,  á  tiempo  que  ya  el  fuego  poco  i 
poco  iba  perdiendo  su  fuerza,  á  fuerza  de  otro  elemento, 
pues  mucha  gente  que  había  acudido  la  mas  se  babia 
ocupado  en  echar  agua,  con  que  habían  aplacado  el 
incendio  riguroso ,  y  los  pobres  de  la  posada  andaban 
aturdidos  con  el  dueño  della ,  que  también  había  que- 
dado para  pedir  limosna  como  ellos;  uno  lloraba  sus 
muletas,  otro  sus  trapos,  otro  su  casquete;  eu  fin,  to- 
dos lloraban  sus  caudales,  y  Juanillo  andaba  perdido 
en  busca  de  Onofre ,  que  habiéndole  eoronlrado,  no  se 
birlaba  de  abrazarle,  7  mas  cuando  supo  en  lo  que 
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había  empleado  su  valeroso  ánimo;  y  reparando  Jua- 
nillo en  la  gente  que  se  iba  ausentando ,  vio  un  hombre 
que,  cargado  de  ropa  y  cosas  de  valor,  se  iba  por  la 
calle  adelante ,  y  deteniéndole,  le  preguntó  dónde  lle- 
vaba aquel  hato,  y  turbado,  sin  acertar  á  formar  razón 
alguna ,  lo  dejó  caer  en  el  suelo;  y  llegando  Onofre,  co- 
nociendo ser  ladrón,  pues  su  turbación  lo  confesaba,  le 
dio  de  hallazgo  unos  cuantos  cintarazos;  y  preguntan- 
do en  voz  alta  cuyo  era  aquel  hato ,  lo  conoció  el  padre 
de  la  que  él  habia  librado,  diciendo :  Mucho  te  debo, 
amigo ,  pues  me  has  libertado  la  vida  y  el  hacienda. 

Ibase  apaciguando  el  alboroto  y  recogiendo  mucha 
de  la  gente  que  habia  acudido,  unos  á  matar  el  fue- 
go ,  y  otros  á  llevarse  lo  que  pudiesen ,  como  de  ordi- 
nario sucede.  Y  el  dueño  de  la  casa  del  lado,  padre 
de  la  que  Onofre  habia  sacado  de  entre  las  Humas, 
asiéndole  de  la  mano,  le  hizo  entrar  en  su  casa  en  un 
cuarto  bajo,  que  aunque  había  sido  despojado  del  ador- 
no, no  había  trcado  el  fuego  en  él,  y  llamando  á  Juani- 
llo, los  hizo  sentar,  para  que  conociese  Onofre  lo  agra- 
decido que  le  estaba ;  le  preguntó  la  causa  de  estar 
á  tal  hora  sin  haberse  recogido  y  hallarse  tan  á  tiem- 
po para  socorrer  á  su  hija,  que  le  sacase  de  la  duda ,  y 
le  dijese  por  dónde  le  habia  guiado  Dios.  A  quien  coa 
razones  corteses,  pocas  y  medidas  refirió  el  suceso, 
hasta  que  la  sacó  en  brazos  á  la  calle.  El  hombre  agra- 
decido los  hizo  aderezar  una  cama,  donde  descansa- 
sen lo  restante  de  la  noche,  suplicando  á  Onofre  se  sir- 
viese de  admitir  aquella  casa  por  su  posada,  en  cuanto 
fuese  so  voluntad ,  y  despidiéndose,  quedaron  los  dos 
amigos  solos. 

Estaba  Onofre  como  elevado,  pensando  en  los  sus- 
tos de  aquella  noche ,  á  quien  Juanillo  dijo  así :  ¿Qué 
fuera,  amigo,  que  el  incendio  que  ya  ha  pasado  descu- 
briera camino  para  que  te  quedaras  en  !kladríd?  pues 
haber  dado  socorro  á  Laura,  que  es  la  que  sacaste  en 
brazos  de  entre  las  llamas ,  estar  sus  padres  tan  agra- 
decidos, y  con  razón,  no  tener  otra  hija  y  ser  de  los 
mas  ricos  deste  lugar,  habernos  hospedado  en  su  casa, 
decirte  que  no  salgas  della ,  tener  tú  partes  para  mere- 
cer, no  sé  qué  te  diga ;  y  así,  discurre  en  lo  demás  ca 
el  ínter  que  viene  el  dia.  Persuádele  Juan ,  dijo  Onofre, 
en  que  soy  pobre  y  forastero,  que  son  dos  partes  muy 
contrarias  á  tu  imaginación ;  y  así,  déjate  de  f.ibulas,  y 
entreguémonos  al  sueño.  Así  lo  hicieron ,  y  como  esta- 
ban cansados  y  ya  era  tarde,  con  facilidad  se  queda- 
ron dormidos.  Cuando  á  pocíis  horas  Onofre,  en  quien 
poco  duraba  el  descanso,  oyó  entre  el  síleucío  y  la 
quietud  un  ruido,  que  al  parecer  se  hacia  en  cerradura 
de  una  puerta,  donde  procurab;n  entrase  una  llave á 
dar  vueltas ;  desterró  de  sí  el  dueño  de  todo  punto,  in- 
corporándose sobre  el  lecho;  atento,  cuidadoso  notó  que 
abierta  la  puerta  procuraban  quitar  la  llave,  y  levan- 
tándose en  pié,  sacó  la  espada ,  diciendo  :  ¿Quién  va? 
Y  con  el  sobresalto  que  se  levantó,  tropezando  con  un 
bufete,  hizo  caer  un  candelero,quelo8  habían  dej  1  !o 
con  luz ,  siendo  parte  bastante  para  que  al  riiiilo  se  al- 
borotase segunda  vez  la  gente  do  la  casa.  Sdlieron  sus 
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dueños,  que  aun  no  habían  rendido  al  sueño  el  asus- 
tado cuerpo,  y  en  su  seguimiento  los  criados  y  gente 
que  le  asistían ,  y  hallando  á  Onofre  con  la  espada  en 
la  mano ,  alborotado  de  aquel  modo,  preguntándole  la 
causa ,  respondió  que  habla  sido  el  haber  oido  abrir 
aquella  puerta  cercana  á  su  lecho.  Reparó  el  dueño  en 
ella,  y  como  la  viese  abierta,  quedó  maravillado,  por  [ 
ser  de  un  cuarto  algo  excusado  de  la  gente  menor  de 
la  casa,  donde  tenia  un  oratorio ,  y  procurando  exami- 
nar la  causa,  así  él  como  todos  los  demás  no  pudieron 
Jiallar  indicio  de  quién  hubiese  sido  dueño  de  tal  atre- 
vimiento. Habiendo  mirado  las  mas  viviendas  de  la  ca- 
sa, acompañándolos  á  todo  Onofre  y  Juanillo ,  repara- 
ron en  una  puerta  que  hacia  paso  al  zaguán ,  en  que 
tenía  puesta  una  llave  por  la  parte  de  afuera,  de  que 
admirado  el  dueño,  conoció  el  no  ser  aquella  la  llave 
de  la  puerta,  y  procurando  abrirla,  y  no  pudiendo  con- 
seguirlo con  otra  llave,  se  valieron  de  la  fuerza,  dando 
tantos  golpes,  que  salló  el  pestillo  que  la  cerraba,  y 
quitando  Onofre  la  luz  á  un  criado  que  la  tenia,  se 
pfrecióel  primero  á  mirar  el  zaguán,  y  en  un  rincón, 
donde  habia  cantidad  de  muebles  de  la  casa,  que  por 
miedo  del  fuego  hablan  bajado ,  y  arrimados  allí ,  vie- 
ron un  hombre  que  embozado  defendía  el  rostro,  pro- 
curando conseguirlo  por  medio  de  una  pistola  que  en 
la  mano  tenia ,  y  apuntando  a  Onofre ,  dijo :  El  dejar- 
me ir  libre  los  estará  bien ;  pero  Onofre  lleno  de  có- 
lera le  tiró  tan  fuerte  estocada,  que  pasándole  el  brazo 
déla  pistola,  la  dejó  caer  en  el  suelo,  y  al  asegurarle 
otro  golpe,  pidió  por  Dios  que  no  le  matasen.  Repor- 
tóse Onofre,  llegó  toda  la  gente  de  la  casa,  y  pregun- 
tándole si  habia  mas  que  él  y  quién  le  habia  ayudado 
á  semejante  atrevimiento,  dijo  que  él  solo  era  el  que 
entre  la  bulla  del  fuego  se  habia  metido  allí,  y  que  en 
la  calle  le  aguardaban  dos  compañeros.  Salir  quiso  Ono- 
fre determinado  en  busca  de  aquellos  viles  hombres, 
pero  los  ruegos  del  dueño  de  la  casa  y  demás  gente  le 
detuvieron,  y  volviendo  á  preguntar  al  herido  qué  era 
su  intento,  respondió  que  abrir  la  puerta  de  la  calle 
para  que  entrasen  los  dos  amigos ,  que  así  habia  que- 
dado de  acuerdo,  y  que  al  irlo  á  hacer  turbado  habia 
abierto  dos  puertas,  sin  dar  con  la  que  buscaba,  sien- 
do causado  haberle  sentido.  Los  criados  de  la  casa 
querían  maniatarle  y  entregarle  á  la  justicia;  pero 
Onofre ,  compadecido  de  verle  herido,  los  suplicó  que, 
pues  no  habia  al  presente  justicia  que  lo  hubiese  visto, 
le  echasen  en  la  calle,  pues  otra  cosa  no  seria  genero- 
sidad. Convinieron  todos  en  ello,  y  Onofre,  adelantán- 
dose, abrió  la  puerta,  pero  no  vio  á  nadie,  que  el  ruido 
ó  las  muestras  que  ya  duba  el  dia  habia  hecho  dejar  el 
sitio  á  los  dos :  enviáronle  con  su  mala  ventura ,  y  vol- 
vióse á  sosegar  la  casa,  no  para  descansar,  pues  solo 
fué  para  admiraciones  de  lo  que  en  tan  breves  horas 
habia  pasado,  volviendo  de  nuevo  el  dueño  de  la  casa 
á  rendir  agradecimientos  á  Onofre,  ofreciéndole  su 
persona  y  poder,  y  que  como  dueño  de  todo  podia 
mandiir  de  allí  adelante,  á  quien  agradecido  Onofre 
relornó  estimaciones;  y  como  ya  las  luces  del  dia  con- 
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vldaban  á  gozarse ,  y  ya  quieta  la  gente  se  ocupaba 
en  ir  acomodando  las  cosas  que  el  miedo  y  el  fuego  ha- 
bían descompuesto,  dando  mil  gracias  á  Dios  portan 
grande  dicha,  pues  solo  en  el  cuarto  de  Laura  habia 
tocado  el  fuego,  y  suplicando  á  Onofre  se  sirviese  de 
tomar  asiento  y  contar  su  peregrina  historia,  á  quien 
obediente  se  ofreció,  diciendo  así. 

DISCURSO  XVIII. 

Nací  en  la  gran  ciudad  de  Ñapóles;  aunque  no  de 
padres  nobles,  eran  limpios  del  contagio  que  la  fe  cas- 
tiga por  medio  de  su  justicia.  Críeme  á  un  tiempo, 
en  compañía  de  una  hermana,  siendo  con  igualdad  que- 
ridos de  nuestros  padres,  amándonos  los  dos  con  una 
unión  tan  estrecha,  que  apenas  se  hallaba  el  uno  sin  el 
otro.  En  mí  fué  mostrando  la  edad  las  obligaciones  con 
que  nace  un  hombre  de  bien,  y  en  mi  amada  herma- 
na, á  un  tiempo  con  alguna  hermosura,  mucha  humil- 
dad y  vergüenza ,  que  son  las  partes  que  mas  engran- 
decen la  belleza.  Faltónos  á  los  doce  años  de  nuestra 
primavera  la  madre ,  siendo  el  sentimiento  parte  para 
que  nuestro,  padre,  postrándole  la  pena,  se  ajustase  á 
vivir  en  una  cama,  sin  poder  levantarse  della,  pues  pa- 
ra hacerlo  se  valia  de  nuestro  alivio,  amonestándonos 
siempre  pidiésemos  á  Dios  paciencia,  pues  es  de  lo  aue 
mas  necesita  quien  con  enfermos  lidia. 

No  era  la  edad  la  que  le  tenia  tan  postrado,  pues  solo 
era  una  profunda  tristeza,  causada  de  la  pérdida  de  su 
amada  consorte.  Justo  senlímiento,  pues  perdió  en  ella 
el  ejemplo  mayor  de  la  caridad,  virtud  y  honestidad. 
Los  años  en  nosotros  iban  desplegando  las  arrugas  de 
la  niñez,  en  mí  para  atender  al  servicio  de  mi  padre, 
y  en  mi  hermana  para  que  la  honestidad  la  oblígase  á 
tanto  retiro  que  no  era  vista  de  nadie.  Vivía  enfrente 
de  nuestra  casa  un  caballero,  el  cual  tenia  un  hijo,  casi 
de  nuestra  edad ,  que  desde  el  primer  conocimiento  de 
la  razón  nos  habíamos  querido  con  amable  amistad. Per- 
donadme  el  que  abrevie  una  historia  tan  larga  como  la 
mia,  que  aunque  el  mal  comunicado  dicen  que  se  pres- 
ta alivios  á  sí  mismo,  en  mí  renueva  las  llagas  de  mi 
pena.  Atrevióse  á  mirar  á  mi  hermana  con  intento  de 
los  que  paran  en  infames  fines,  pues  á  no  ser  así,  pa- 
dre y  hermano  tenia  á  quien  poder  hablar,  pues  él  por 
su  persona  no  desmerecía  el  sí  para  honesto  empleo. 
Este  persuadía  á  n)i  hermana  con  lodos  los  medios  po- 
sibles, en  quien  halló  siempre  una  resistencia  honrada. 
Supe  todo  lo  que  pasaba  de  la  boca  de  una  criada,  de 
quien  se  quiso  valer  por  medio  del  interés;  pues  ampa- 
rado della,  intentó  profanar  el  sagrado  de  mi  casa: 
dióme  un  papel ,  en  que  leí  sentencia  de  muerte,  ful- 
minada por  un  ciego  á  los  mandamientos  de  Dios,  pues 
sus  atrevidos  caracteres  ofrecían  dádivas  para  vencer 
aquel  muro  de  la  honestidad ,  y  acabJia  diciendo :  Po- 
co han  de  importar  tus  resistencias  á  mi  mucho  amor, 
pues  es  poderoso  como  su  dueño.  No  pude  sufrir  des- 
de aquel  punto  la  fuerza  que  la  razón  me  hacia  en 
que  procurase  mi  venganza;  y  así,  guié  los  pasos  en 
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busca  de  mi  enemigo ;  hállele  en  una  casa  de  conver- 
sación, y  al  llamarle  noté  que  salia  desafiado  con  otro 
caballero,  habiendo  sido  la  causa  una  suerte  del  naipe. 
Seguíios  algo  á  lo  lejos,  y  asi  que  llegaron  al  sitio  se- 
ñalado, sacando  las  espaldas,  á  los  primeros  tiempos 
que  se  tiraron  vi  que  mi  enemigo  cayó  en  tierra  de  ; 
una  estocada,  y  pareciéndome  que  mi  afrenta  se  que- 
daba en  pié  si  perdia  la  vida  á  manos  de  otro  hombre 
que  no  fuese  yo,  me  puse  con  brevedad  á  su  lado,  de- 
fendiéndole de  otra  estocada  que  su  contrario  le  tira- 
ba contra  el  suelo ;  y  viendo  que  á  un  hombre  oaido 
se  le  negaban  hidalgas  atenciones,  y  que  en  un  pecho 
noble  po  cabe  acción  tan  desatenta ,  tomé  el  duelo  por 
m¡o,  y  puesto  casi  encima  de  mi  contrario,  reparé  un 
tajo  que  me  tiró,  y  desviúndole,  hallando  mi  espada  en 
buena  postura,  y  la  suya  algo  desviada  de  la  rectitud, 
le  ejecuté  una  eslocada  tan  bien  guiada,  que  fué  bás- 
tanle para  añudar  la  leii{.'ua,  sin  poder  pronunciar  la 
última  palabra  de  su  vida.  Perdió  la  vital  respiración,  y 
mi  enemigo  cobró  la  que  tuvo  cerca  de  perdida,  le- 
vantándole del  suelo;  viendo  que  el  tiempo  me  negaba 
tiempo  para  mi  venganza,  procuré  el  salvar  mi  persona 
y  que  él  lo  hiciese ,  retirándonos  á  un  convento  de  re- 
ligiosos, dando  cada  uno  aviso  á  su  casa  del  suceso  pa- 
sado. Sintiólo  el  padre  de  mi  contrario,  pero  el  mió 
raucho  mas,  pues  solo  fué  el  aumentar  penas  á  sus 
penas. 

¿Qivién  creyera  que  á  un  beneficio  tangrandecomo 
librarle  de  las  manos  de  su  enemigo  y  de  los  brazos  de 
la  muerte,  me  pagase  con  un  desprecio  el  mayor  que 
imaginan  los  hombres?  Sucedió  que,  algo  receloso  de 
mí,  como  reinaban  en  él  tantas  traiciones,  mudó  de 
retraimiento,  y  viendo  que  yo  no  salia  del  mió  y  que  mi 
padre  impedido  no  se  levantuba  de  lacama,  ju/.gando 
ejecutados  sus  torpes  y  atrevidos  deseos,  se  determinó 
una  confusa  noche,  escalando  un  balcón,  llegar  hasta  el 
dormitorio  de  mi  herí!. ana,  donde  estaba  ya  recogida,  y 
atrevido  cuanto  desatento,  sin  atender  la  vecindad  de 
tantos  años,  amistad  tan  estrecha,  deuda  que  me  te- 
nia, y  la  principal,  que  ncgiiba  á  las  leyes  de  Dios,  la 
despertó,  a^neiiazándola  con  la  muerte  si  no  consentía 
en  su  gusto;  ella  asombrada  dio  voces,  llamando  á  su 
padre  y  hermano,  y  defendiéndose  con  varonil  valor,  dio 
lugar  á  que  Dios  la  favoreciese;  pues  como  todo  lo  ve, 
I  en  las  mayores  necesidades  socorre  á  los  suyos,  per- 
mitió que  alentado  mi  padre  tuviese  ánimo  de  levan- 
tarse, fiado  en  la  ayuda  de  un  báculo,  y  mas  breve  de  lo 
que  le  concedían  sus  achaques,  llcgóá  darsocorro  á  su 
querida  hija,  consiguiéndolo,  aunquecon  grave  daño  de 
su  persona. 

No  hay  animal,  en  cuantos  la  naturaleza  crió,  mas 
atrevido,  mas  ciego  y  pertinaz  y  perverso  que  el  hom- 
bre, pues  no  hay  cosa  que  le  parezca  imposible  para 
lograr  un  infame  apetito ,  y  compadecida  de  su  ruina,  la 
misma  naturaleza  le  puso  un  despertadnr  para  que  le 
avisase  de  las  calamidades  que  le  amenazan,  pues  los 
golpes  que  da  el  corazón  del  hombreen  los  sobresaltos 
y  lusiüs  no  es  concedido  á  otro  ningún  animal.  Yo,  que 
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triste  con  el  ausencia  de  mLamado  padre  estaba,  me 
determiné  esta  noche  de  verle  acompañado  de  un  ami- 
go español,  que  razón  es  llamarle  amigo,  pues  exami- 
nado le  tenia  en  mi  retiro,  que  enfermedad,  prisión  y 
ausencia  es  prueba  de  los  leales.  Deste  me  fié,  para  que 
fuese  en  mí  compañía,  por  divertir  los  latidos  que  mi 
corazón  daba,  anunciándome  las  ruinas  de  mi  quietud. 
Llegué  á  mi  casa,  y  llamando  á  la  puerta,  preguntó  un 
criado  quién  era,  y  conociéndome  en  la  voz,  me  dio 
franca  la  entrada  con  mucho  gozo  de  verme.  Agrade- 
cíle  el  alegría  que  mostraba,  y  dejando  á  mi  amigo  á  la 
puerta,  en  forma  de  centinela,  dije  al  criado  no  cerrase. 
Bien  creí,  así  que  subí  el  primer  escalón,  el  hallar  con 
quietud  mi  casa,  y  que  mi  padre  se  holgase  de  verme, 
aunque  ya  llevaba  imaginada  la  reprensión,  en  ñu, 
como  de  padre,  á  quien  amparaba  la  razón;  pero  aquí 
de  todo  mi  valor:  apenas  subí  el  últimoescalon,  cuando 
oí  que  entre  ansias  y  Ligrimas  pronunciaba  mi  padre 
estas  razones:  ¿Para  qué  me  concedes  la  vida,  mano 
atrevida,  si  dejas  nublado  lo  candido  destas  honradas 
canas?¿Quéte  hice?  Qué  ocasión  te  di  para  tal  atre- 
riuiiento?  ¡Ay,  hijo  querido!  Ay,  Onofre  amado, 
quién  te  llevara  nueva  de  tanta  amargura  como  tiene  la 
congoja  en  que  queda  tu  padre!  Así  que  acabó  la  úl- 
tima razón  de  lasque  he  referido,  vi  que  del  cuarto  de 
mi  hermana  salia  un  hombre  diciendo:  Para  que  sien- 
tas y  penes ,  te  dejo  la  vida,  bulto  caduco.  No  hube  me- 
nester preguntar  la  causa,  pues  conocí  á  mi  enemigo, 
á  quien  dije :  Onofre  soy,  Dios  me  ha  guiado  aquí ,  solo 
para  castigar  lu  loco  atrevimiento,  pues  aun  con  la 
muerte  no  has  de  satisfacer  á  tan  grave  ofensa  coniola 
que  has  cometido.  Ofrecimecon  la  espada  desnuda,  y 
recibióme  tirando  un  pistoletazo;  pero  á  quien  Dios 
guarda,  en  vano  se  le  oponen  fuerzas  humanas.  Faltóle 
la  piedra,  bastante  desengaño,  pues  aun  las  piedras 
sienten  las  alevosas  intenciones ,  sin  ayudar  á  quien  las 
comete.  Si  el  hombre  faltan  los  mandamientos  de  Dios 
¿qué  mucho  que  falte  una  piedra  insensible,  para  dar 
luz  á  su  malicia  ?  Soltóla  en  el  sucio,  echando  mano  á  la 
espada,  que  así  que  la  sacó  le  saqué  la  vida  por  lu  puer- 
ta que  le  abrió  una  estocada  que  le  atravesó  las  entra- 
ñas. ¡Muerto  soy!  dijo,  á  tiempo  que  vi  á  mi  lado  á 
mi  amigo,  diciendo  :  Antes  moriré  que  dejarte.  Sose- 
guéle,  guiando  los  pasos  adonde  había  oído  á  mi  padre, 
hallándole  en  el  suelo,  que  así  que  me  vio  me  ofreció 
los  Irazos,  diciendo :  Levántame,  hijo  querido,  que  no 
te  quiero  preguntar  quién  guió  tus  honrados  bríos  para 
mi  defensa  ,  pues  conozco  que  ha  sido  obra  divina.  Le- 
vántelo del  sudo,  y  aunque  algo  turbado,  ni)tc  que 
echó  la  mano  á  la  una  mejilla,  y  luego  la  miró.  A  quien 
pregunté  qué  era  lo  que  hacia;  y  me  respondió:  Ad- 
mírame de  que  lan  presio  hayas  lavado  mí  afrenta, 
pues  pidiendo  sangre,  se  habla  asomado  al  rostro  con 
las  muestras  de  lo  que  pedia.  No  hube  menester  oir 
mas  para  volver  adonde  mi  enetnigo,  triste  cadáver, 
yacía ,  y  sacando  un  puñal ,  le  corlé  la  atrevida  mano ; 
y  como  el  caso  no  podía  dilaciones,  aunque  pude  llevar 
el  cuerpo  donde,  cuando  fucs^  hallado,  no  se  supiese 
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quién  había  sido  el  dañador,  no  quise  sino  que  se  viese 
castigada  su  osadía  dentro  de  mi  casa.  Tenia  mi  padre 
ima  hermana  monja  en  un  convento  de  Ñapóles,  don- 
de aquella  noche  se  recogió  mi  hermana ,  y  donde  des- 
pués quedó  monja  con  todo  el  dote  que  pidió  el  con- 
vento. A  mi  padre ,  en  los  brazos  de  mi  amigo  y  los 
de  un  criado ,  llevé  á  mi  retraimiento,  y  luego  entre  to- 
dos procuré  poner  en  guarda  la  hacienda  mas  impor- 
tante, y  los  dos  criados  que,  aunque  no  tenían  culpa 
en  loque  yo  habia  hecho,  bastaba  el  ser  míos,  y  no 
era  razón  dejarlos  en  manos  de  la  justicia,  pues  con- 
traria á  la  naturaleza  del  rayo,  siempre  quiebra  su  enojo 
en  los  humildes,  no  como  el  rayo,  que  busca  lo  mas 
levantado  y  copetudo  donde  ejecutar  su  golpe. 

Pasó  aquella  noche,  tan  llena  de  tragedias  para  mí,  y 
vino  el  día,  donde  descubierto  el  caso,  fueron  tantas  las 
diligencias  de  Injusticia,  que  vinieron  á  saber  dónde  es- 
taba, y  para  sacarnos  á  mí  y  á  mi  padre  del  retraimiento 
alcanzaron  licencia  del  virey.  Llegaron  estas  nuevas  á 
mi  padre  tan  de  proviso,  que  hallándole  lleno  de  sustos 
y  falto  de  quietudes,  se  apoderó  de  sus  flacas  fuerzas 
la  muerte  en  espacio  de  veinte  y  cuatro  horas.  Enter- 
róse en  el  misino  convento,  y  yo,  acompañado  de  mi  ami- 
go y  dos  deudos  suyos,  que  habiendo  sabido  mi  histo- 
ria se  fueron  á  mi  amparo ,  acción  en  fin  española ,  salí 
del  convento,  y  fui  hospedado  en  casa  del  uno,  ú  quien 
debí  mi  libertad  por  entonces,  pues  no  era  posible  sa- 
lir de  Ñapóles  por  las  prevenciones  que  para  cogerme 
habia.  Pasó  aquella  primera  riguridad,  y  ya  mas  sose- 
gado, ordené  el  ausentarme  de  mi  patria,  pues  no  habia 
otro  medio  mas  conveniente,  y  despedido  de  mi  her- 
,  mana,  en  cuya  compañía  quedó  la  criada,  pasé  á  Roma 
con  el  criado,  y  á  pocos  días  que  pisé  sus  hermosas  ca- 
I  lies,  en  una  conversación  oí  alabar  la  corte  del  gran 
monarca  de  España,  lo  afable  y  cariñoso  del  trato  y 
conversación  de  sus  hijos,  lo  milagroso  de  sus  templos 
y  lo  real  de  su  calles  y  casas,  apoderándose  en  mí  el 
deseo  de  verla;  ordenó  mi  viaje,  solo  sin  el  criado ,  que 
ie  dejé  acomodado  en  Roma ;  lógrele ,  aunque  con  har- 
tos sustos  y  penas,  que  después  de  muchos  días  de  via- 
je en  el  mar,  habiendo  pasado  gran  tormenta,  viendo 
que  nuestras  vidas  se  habían  jugado  muchas  veces, 
impensadamente  nos  hallamos  en  el  puerto  de  Cádiz, 
donde  desembarcado  pasé  á  Sevilla ;  y  pareciéndome 
bieiy,  estuve  en  ella  algunos  días,  hallando  amigos, 
que  el  que  vive  honestamente,  en  todas  partes  los  halla; 
y  una  tarde  que  el  demasiado  calor  convidaba  á  desam- 
parar las  casas,  por  gozar  de  un  fresco  viento ,  salí  al 
arenal,  acompañado  dedos  amigos,  y  apenas  le  hube 
pisado,  cuando  vi  que  dos  hombres,  así  de  palabra  como 
de  obra,  habían  maltratado  auna  mujer,  la  cual  se 
vengaba  con  razones,  propia  acción  de  femenil  bio  ; 
y  como  nos  miraba  atenta,  como  quien  procuraba  fa- 
vor, volvieron  á  ella,  renovándola  el  sentimiento  á  fuer- 
za del  dolor;  y  pareciéndonos  mas  cobardía  que  bizar- 
ría de  varonil  ánimo,  los  procuramos  reparar  con  ra- 
zones corteses ;  pero  ellos,  que  la  cólera  que  tenían  les 
,  pareció  lu  babiau  de  ejecutar  coa  nosotros  como  con 
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la  mujer,  empuñando  sus  espadas ,  dijeron :  Excusada 
diligencia  será  vuestra  defensa  á  nuestro  mucho  valor, 
y  mas  conociendo  el  que  sin  duda  os  importa  esta  mu- 
jer. Acometiéronnos  sin  mas  causa,  sin  duda  estaban 
ciegos,  pues  cualquier  hombre  lo  está  si  se  deja  ven- 
cer de  la  pasión ;  no  se  meneaban  mal  si  los  acompa- 
ñara la  razón ,  pues  no  hay  escudo  mas  fuerte  para  la 
defensa.  El  que  á  mí  me  cupo  me  tiró  á  los  primeros 
tiempos  una  estocada,  sin  acordarse  de  reservar  fuer- 
za para  la  ocasión ;  pues  arrojándose  tras  la  espada, 
con  muy  poco  desvío  que  hice  en  la  mía  se  estrechó 
tanto,  que  alcanz.lndolecon  la  daga,  lepase  el  pecho. 
Muerto  soy ,  dijo,  á  tiempo  que  el  que  lidiaba  con  mis 
dos  amigos,  abierta  la  cabeza,  procuró  aprovecharse 
de  los  pies.  Fué  nuestra  fortuna  corta;  pues  habiendo 
salido  aquella  tarde  alguna  justicia  de  Sevilla  á  cierta 
diligencia ,  y  no  habiéndola  logrado ,  al  volverse  llega- 
ron tan  cerca  de  nosotros,  á  tiempo  del  suceso,  que 
sin  podernos  ausentar,  rendimos  las  espadas,  que  la 
obediencia  á  la  justicia  nació  de  pechos  nobles.  Fuimos 
presos ,  llevándonos  á  la  cárcel ,  donde  en  un  encerra- 
miento pasamos  harta  pena ,  y  mis  dineros  y  joyas  harta 
crujía ,  pues  su  favor  y  el  que  mis  amigos  tuvieron,  por 
medio  de  buena  gente  que  valia  en  Sevilla ,  nos  minoró 
la  sentencia  su  desapasionado  tribunal  en  cuatro  años 
de  un  presidio.  Ofrecióse  viaje  á  Larache,  por  haber 
otras  personas  que  llevar,  y  fuimos  de  los  nombrados 
en  esta  leva.  Entramos  en  él  con  brevedad,  por  ser  cor- 
to el  viaje  ;  como  la  fortuna  es  varía  y  aunada  con  mi 
estrella,  tomaba  sus  liciones.  Sucedió  que  una  tarde, 
saliendo  por  seña  ocho  soldados ,  y  llevando  de  guarda 
veinte,  nos  asaltaron  de  improviso  cincuenta  moros 
cosarios ,  y  después  de  haber  peleado  algún  tiempo, 
con  pérdida  de  ambas  partes,  nos  rendimos  diez  hom- 
bres que  quedamos  á  veinte  moros,  que  nos  sujetaron 
á  su  forzosa  servidumbre;  embarcáronse  en  una  chalu- 
pa, y  maniatados  y  maltratados  nos  llevaron  á  Argel, 
donde  en  su  zoco  ó  plaza  de  mercados  fuimos  vendidos 
á  público  pregón.  Ño  fué  mi  suerte  en  todo  mala ,  pues 
aficionado  de  mí ,  me  compró  el  presidente  del  diván  6 
consejo,  llamado  Cení,  en  cuyo  servicio  estuve  treinta 
meses,  en  los  cuales  no  falté  dos  de  su  lado.  Amábame 
notablemente,  era  entendido,  ladino  español,  y  díjome 
haberse  criado  en  Madrid,  y  habiéndole  referido  mi 
peregrina  historia  y  el  deseo  que  tenia  de  ver  la  corte 
del  gran  león  de  España,  movido  de  mis  justos  de- 
seos, me  ofreció  libertad  en  la  primera  ocasión  que  hu- 
biese, diciendo  que  antes  de  muchos  años  permitiese 
Alá  viese  él  la  Puerta  del  Sol  de  Madrid.  Cumplió  la 
promesa  que  me  hizo,  entregándome  á  la  piadosa  re- 
dención de  los  religiosísimos  cuanto  observantes  mer- 
cenarios, en  cuya  compañía  vine  á  este  lugar,  donde 
he  encontrado  con  este  amigo,  de  que  doy  mil  nora- 
buenas á  mi  dicha,  pues  he  conocido  en  él  grande  amor 
á  su  prójimo  y  un  discurso  desinteresado ,  pues  solo 
le  mueve  la  caridad  y  la  pobreza  como  propia. 

Muy  gustoso  habia  escuchado  Teodoro,  que  este  era 
e!  nombre  del  padre  de  Laura,  á  Onofre,  y  agradecido 


día  y  noche 

le  ofreció  de  nuevo  que  poaia  mandar  en  su  casa  como  j 

propia ,  á  quien  suplicó  que ,  no  siendo  otro  intento  el  j 

suyo  mas  que  ver  á  Madrid ,  lo  podia  hacer  en  su  com-  i 

panía.  Agradeciólo  Onofre  con  muy  corteses  razones,  , 

y  Teodoro,  para  que  conociese  lo  agradecido  que  !e  | 

estaba,  ordenó  que  mudase  de  traje;  y  aunque  se  ex-  j 
cuso  lo  posible,  le  vencieron  los  ruegos  de  toda  la  geu- 
te  de  la  casa ,  que  ya  le  habían  cobrado  amor. 

Cada  dia  iba  Onofre  manifestando  mas  claramente  ' 
su  afable  condición,  con  que  Teodoro  se  determinó  á 

declararle  su  intento ,  que  era  el  que  se  quedase  en  ca-  ¡ 

sa;  y  así,  un  dia,  en  compañía  de  su  esposa,  habiendo  I 

reparado  en  los  ojos  de  Laura,  que  algo  licenciosos  los  | 
permitían  hicieíen  reparo  en  el  buen  talle  y  corteses 
atenciones  de  Onofre,  le  dijo  así:  Cierto,  amigo,  que 
ha  dias  que  batalla  mi  pensamiento  con  un  empeño 

bien  grande,  donde  forzosamente  ha  de  haber  juicio,  ; 

y  habiendo  conocido  que  vuestro  entendimiento  es  ca-  , 

paz,  me  he  determinado  de  haceros  juez ,  para  que  sin  i 

pasión  lo  juzguéis,  y  por  no  dilataros  el  informe,  es  ! 

así.  Un  hombre  deste  lugar,  de  razonable  poder,  se  ' 

halla  obligado á  otro,  por  favores  que  le  debe,  siendo  = 
tales,  que  los  que  confiera  son  la  quietud  y  la  liacienda, 

y  me  alargo  á  decir  que  el  vivir  conoce  este  hombre  que  ! 
no  es  bastante  paga  á  tanta  deuda,  ofrecimientos  ni 
agasajos ;  y  así ,  entre  las  mejores  prendas  de  su  casa, 

una,  la  mas  estimada  de  todas ,  que  también  confiesa  el  | 

deberla,  está  determinado  de  darle,  pareciéndole  no  i 

tiene  otra  paga  que  equivalga á  sus  merecimientos, y  i 
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para  esto  os  he  hecho  juez.  Determinad  qué  oí  parece, 
que  lo  que  vos  difiniereis  ha  de  ser.  Bien  conoció  Ono- 
fre desde  el  primer  fundamento  en  las  razones  de 
Teodoro  que  en  aquel  juicio  era  juez  y  reo ;  y  también 
la  memoria  le  acordó  loque  dijo  Juanillo  la  noche  an- 
tes haber  surtido,  y  viendo  tan  buena  ocasión ,  pare- 
ciéndole para  admitir  tal  prenda,  no  había  necesidad 
de  informes,  pues  la  bondad  es  como  la  hacienda ,  que 
luego  se  conoce  dónde  la  hay,  respondió  así  :  Mi  pa- 
recer, señor,  es  que  sin  saber  muy  seguramente  el  que 
sea  capaz  y  merecedor  este  hombre  de  la  prenda  que 
decís ,  no  se  la  deis ;  y  creed  que  os  hablo  como  due- 
ño. Examinado  tengo,  dijo  Teodoro,  el  que  la  mere- 
ce. Pues  si  vos  gustáis  deso,  replicó  Onofre,  por  cosa 
vuesjra,  es  fuerza  la  trate  bien,  y  en  siendo  propia,  la 
estimación  es  debida ;  y  así,  al  dichoso  que  tal  prenda 
aguarda  bien  podéis  creer  que  las  horas  se  le  liarán  si- 
glos. No  hubo  menester  Teodoro  oír  mas  para  levan- 
tarse y  abrazar  á  Onofre,  declarando  su  intento  mas 
á  la  luz,  quedando  la  esposa  de  Teodoro  contenta, 
Laura  gustosa ,  y  Onofre  tan  agradecido,  que  se  quería 
arrojar  á  los  pies  de  Teodoro,  que  dándole  nombre  de 
hijo,  ordenaron  las  bodas  con  gusto  de  todos;  ofrecien- 
do á  Juanillo  el  ampararle  en  cuanto  viviese,  y  abra- 
zándole Onofre ,  le  dijo :  Como  amigo  me  has  de  tratar, 
que  en  cuanto  yo  viva,  seguro  tienes  mi  amparo,  pues 
no  era  razón  dejar  en  la  calle  á  Juanillo  el  de  Provin- 
cia, ni  entre  los  sueños  del  olvido  del  Dia  y  noche  de 
Madrid. 
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VIRTUD  AL  USO, 

Y  mística  a  la  moda, 

>ESTIEH«0    DE   LA    HIPOCRESÍA,    EN    FRASE    DE    EXHORTACIÓN   A   ELLA;    EMBOLISMO   MORAL,   EN   EL   QUE  SE 
K'.vr.fAN  LAS  AFIRMATIVAS  PROPOSICIONES  EN  NEGATIVAS,  Y  LAS  NEGACIONES  EN  AFIRMACIONES, 

POR  DON  FULGENCIO  AFÁN  OE  RIBERA. 


A  LA  SEÑORA  DOÑA  ANTONIA  MANRIOl'E  DE  LARA, 

PRICmA  DEL  ILOSTRismO  CONn:?«TO  DE  l.K  ENCARNACIÓN  DE  LA  CIUDAD  DE  ÁTILA. 


Señora. 

Desde  que  vuestra  señoría  me  elevó  á  la  honra  de  nombrarme  por  mayordomo  de  las  mas  pre- 
ciosas alhajas  de  su  convento,  lia  vi\i(lo  avergonzado  mi  agradecimiento  por  haber  carecido  de 
ocasiones  en  que  darse  á  conocer.  Ccm  el  motivo  de  mi  ministerio  he  merecido  disfrutar  el  apre- 
ciable  frecuente  trato  con  vuestra  señoría,  y  aunque  su  elevado  juicio  es  insondable  por  mi  tan 
limitado  talento,  he  llegado  á  compremler  que  reside  en  vuestra  señoría  cierto  sidérico  numen 
de  distinguir  espíritus,  como  también  facilidad  en  lacomj)rension  de  genios,  con  no  sé  qué  es- 
pecie de  ceño  á  todo  lo  que  huele  ¿  superficiales  inanimadas  exterioridades.  Pero  ¡cómo  no  ha 
de  saber  distinguir  de  es¡)íritus  quien  desde  edad  de  tres  años  le  luvo,  como  si  al  tres  se  lo  aña- 
diera un  cero,  paiu  dejar  uii  suntuoso  palacio  por  la  estrechez  de  una  celda,  trocando  los  ricos 
brocados  por  una  humilde  estameña,  renunciando  dilatados  dominios  por  una  ciega  obediencia, 
sujetándose  á  ser  mandada  la  que  dejaba  estados  donde  seria  obedecida,  admitiendo  preceptos  en 
lugar  de  vasallos!  Bien  conocidos  son  en  la  Europa  los  altos  heroicos  timbres  de  los  señores 
condes  de  las  Amayuelas,de  quien  vuestra  señoría  es  hija  legítima,  cuya  delincación,  si  yo  la 
emprendiera,  pudiera  tener  visos  de  agravio,  pues  era  como  intentar  poner  coto  á  lo  noble,  y 
agolar  un  océano  que  forma  sus  crecientes  de  arroyos  de  sangre  real,  con  que  se  ceban  su9 
venas. 

Luego  que  vuestra  señoría  llegó  á  la  requerida  edad  para  ser  priora ,  fué  electa  por  tal  con 
universal  aceptación  de  todo  el  cuerpo  del  capítulo;  y  de  tal  nunlo  desempeñó  las  obligaci  )nes 
de  su  oficio,  batiendo  las  dos  alas  de  religiosidad  y  prudencia,  que  siendo  estatuto  y  ordenación 
pontificia  de  ese  convento  que  ninguna  priora  pueda  ser  reelecta,  acudió  esa  ilustrísima  comu- 
nidad con  reverentes  súplicas  á  la  Silla  apostólica,  pidiendo  dispensación  para  poder  reelegir  en 
priora  á  vuestra  señoría,  la  cual  obtenida,  en  su  virtud  ha  sido  vuestra  señoría  reelecta  muchas 
voces  hasta  hoy,  sin  que  sus  súplicas  á  los  prelados  hayan  sido  bastantes  para  exonerarse  del 
yugo  de  la  prelacia,  teniendo  presente  los  señores  prelados  que  en  la  persona  de  vuestra  señoría 
tiene  esc  ilustrísimo  convento  una  digna  sucesora  de  santa  Teresa  «le  Jesuí,  manteniendo  en  su 
punto  la  regular  observancia  que  dejó  planteada  aquel  abrasado  serafin,  antecesora  de  vuestra 
señoría ,  en  el  tiempo  que  la  última  vez  fué  priora  de  ese  convento. 


4  ííí  PRÓLOGO  AL  LECTOR. 

Contemplo  ser  motivo  de  justicia  que  una  obra  dirigida  á  desterrar  la  peste  de  la  hipocresía 
con  frases  que  en  la  realidad  es  lo  mismo  que  practican  ,  para  que  descubriendo  las  tramoyas  se 
huya  el  cuerpo  al  engaño,  se  le  ofrezca  y  dedique  á  quien ,  por  ser  sucesorade  la  doctora  mística 
de  la  Iglesia,  estará  muy  diestra  en  rechazar  las  invasiones  de  los  que  profesan  estas  desnudas 
místicas  exterioridades.  Me  pondré  en  la  matrícula  de  los  felices  si  esta  obrilla,  parto  de  mis  di- 
vertidas ociosidades,  mereciese  el  grado  y  protección  de  vuestra  señoría,  á  cuyos  pies  quedo  con 
el  debido  rendimiento.  Dios  prospere  á  vuestra  señoría  por  siglos,  y  corone  de  felicidades. 

Madrid  y  mayo  30  de  4729. 

Besa  los  pies  de  vuestra  señoría  su  mas  favorecido  criado  y  servidor, 
DoK  Fulgencio  Afán  db  Ribera. 


PRÓLOGO  AL  LECTOR. 

Con  el  motivo  de  haber  venido  á  esta  corte  á  la  prosecución  de  un  pleito  matrimonial  que  ten- 
go pendiente  en  la  Nunciatura,  porque  estoy  resuelto  á  morir  degollada  antes  que  casarme,  en 
uno  de  los  cuartos  del  mesón  del  Peine,  que  es  mi  pobre  morada,  uno  de  los  despojos  que  habia 
dejado  mi  antecesor  habitante  (á  mas  de  un  poco  de  sarna  que  me  dejó  en  las  sábanas,  por  lo 
que  me  acuerdo  de  él  muchas  veces  al  dia)  fué  un  pliego  de  papel,  cuyo  titulo  era  :  La  Viiiud  al 
uso,  y  Mística  á  la  moda.  Leílo,  y  su  contenido  me  picó  en  la  fantasía,  aun  mucho  mas  que  la 
sarna  que  tengo  en  el  cuerpo,  y  como,  gracias  á  Dios,  la  bendita  leyenda  caia  en  varón  cons- 
tante, preocupado  con  la  misma  melancolía  (por  haber  vivido  muchos  años  entre  un  grandísimo 
atajo  de  bribones  y  bribonas  que  hacen  trato  de  la  virtud ,  unos  para  comer,  otros  para  gober-' 
nar,  y  otros  para  suponer),  saqué  mi  navaja  y  corté  la  pluma.  Las  especies  me  bullían ,  y  como 
bandadas  de  pájaros  me  levantaban  el  casco  de  mi  poco  seso.  Entre  si  escribo  ó  no  escribo  se  me 
acordó  una  noticia  que  oí  á  mi  abuela;  y  fué  que  en  sus  tiempos  estaban  tan  validos  los  libros  de 
las  caballerías,  que  eran  el  único  y  total  embeleso  de  las  gentes;  y  para  su  destierrro  los  señores 
obispos  tomaron  diferentes  providencias,  ya  enviando  misiones,  ya  expidiendo  cartas  pastorales; 
pero  nada  aprovechó,  hasta  que  Cervantes  tomó  la  pluma  y  escribió  los  libros  de  don  Quijote; 
¡cosa  rara,  que  lo  que  no  pudo  conseguir  la  desnuda  verdad,  voceada  de  los  prelados  y  ministros 
eclesiásticos, fué  reservado  triunfo á  la  débil  armadura  y  esfuerzo  de  una  ingeniosa  ficción!  Si  yo, 
ó  cualquiera  otro,  quisiera  solicitar  el  destierro  de  estos  bergantes,  con  serias  sentenciosas  cláu- 
sulas, los  engañados  se  quedarían  en  su  engaño,  y  los  engañantes  en  su  engañadura  y  garatusa; 
pues  ropa  afuera,  dije ,  y  veamos  si  lo  que  no  puede  vencer  una  desnuda  verdad ,  puede  ser  trofeo 
de  una  bien  vestida  ficción ;  si  lo  que  no  pueden  las  veras,  pueden  alcanzar  unas  bien  afectadas  bur- 
las. En  este  pensamiento  estaba,  cuando  entró  en  mi  cuarto  un  notario  apostólico,  con  su  goli- 
lla, acreedora  á  todos  los  piojos  del  Hospital  General;  y  me  notificó  un  auto  de  traslado  de  mi  per- 
seguidora novia;  yo,  que  estoy  á  dar  largas  al  pleito,  por  ver  si  este  demonio,  cansada  de  espe- 
rar, se  desespera,  en  todo  traslado  me  mamo  los  nueve  dias  de  las  tres  rebeldías  que  se  me  acu- 
san. En  este  término  escribí  lo  restante  al  pliego  que  hallé;  allá  va,  léelo  si  quieres;  y  si  no, 
déjalo  estar,  que  al  cabo,  con  lo  que  me  pone  á  la  mesa  mi  mesonera  del  Peine  y  con  la  otra 
mitad  que  me  hurta  lo  pasaré  honradamente,  hasta  que  en  mi  pleito  se  dé  sentencia  defini- 
tiva; la  que,  si  fuese  favorable,  me  ahorrará  de  pesadumbres;  y  si  fuese  adversa,  en  Roma 
me  hallarás,  siguiendo  en  la  Rota  mi  defensa;  y  finalmente,  todo  lo  peor  que  podrás  ver  en  mí 
será  verme  en  las  galeras  del  papa  ó  ahorcado ;  pero  casado,  cristiano  lector,  no  me  verás,  por- 
que tengo  amas  infelicidad  lo  segundo  que  no  lo  primero.  Adiós,  amigo,  y  encomiéndame  á 
¿ios,  que  si  alcanzases  de  su  majestad  que  yo  me  vea  hbre  de  esta  mujer,  yo  conseguiré  déla 
santísima  Trinidad  que  tú  te  veas  libre  de  caer  en  manos  de  la  justicia;  y  siendo  esto  así,  no  só 
yo  cuál  de  los  dos  quedará  mejor.  Adiós. 


VIRTUD  AL  LSO, 


Y  MÍSTICA  A  LA  MODA. 


CARTA  PRIMERA. 

Don  Alejandro  Girón  á  so  bijo  el  herinano  Cirios  del  Nifio 
Jasas. 

Hijo  mió,  escribir  direcciones  para  instruir  una  ju- 
veniud  y  labrar  un  grande  IiomI)re,  eni[>Ieo  ba  sido  de 
hüm!)res  grandes.  Don  Gabriel  Vocaiigel  escribió  un 
romance  que  empieza : 

Ala  corte  nt,  Femando. 
Noble,  heredado  j  mancebo, 

dirigido  á  un  hijo  suyo,  y  está  bien  escrito ,  por  vida  de 
Euterpe.  Un  don  Fulano  Losada,  colegial  mayor  de 
cierto  colegio,  escribió  otros  documentos  para  un  her- 
mano suyo ,  que  se  las  apuesta  á  Vocangel ,  á  fe  de  poeta 
honrado.  Otros  papelillos  y  libróte?  andan  por  ahí,  para 
niñas  y  mozas,  con  mil  cositas ;  lodo  esto  en  romance, 
que  en  lalin,  si  yo  lo  entendiera,  es  una  bendición  de 
Dios  lo  que  hay;  pero  he  reparado  que  todos  conspiran 
en  formar  un  caballero  andante,  deshacedor  de  tuer- 
tos; y  allende  de  esto,  ninguno  le  señala  renta  para 
comer.  Considerando  yo  esto ,  viéndote  ya  en  edad,  bien 
nacido,  pues  nadase  quedó  sin  hacer,  y  sin  medios, 
me  alligia ,  por  no  poderle  acomodar,  hasta  que  se  me 
ofreció  un  gran  pensamiento.  H;is  de  saber  que  yo  leí 
uno  como  tratado  de  la  Virtud  al  uso;  y  habiéndome 
gustado,  la  puse  en  pr.iclica,  y  con  tan  buen  pié,  el 
Señor  sea  bendito,  que  con  ella  y  lo  que  yo  adelanté 
he  tenido  desde  entonces  una  vida  mejor  que  canónigo. 
He  sido  estimado  de  los  necios,  aplaudido  de  los  ca> 
mándulos,  DO  mal  recibido  de  los  discretos,  regalado 
de  los  simples ,  admirado  de  las  beatas ,  y  celebrado  de 
las  embusteras ;  con  que  viendo  lo  útil  de  este  estado  y 
lo  poltrón  de  esta  vida,  he  resuelto  acomodarte  en  ello; 
porque  tú  eres  tonto  tan  sustancialmente ,  que  con  dos 
pistos  tuyos  se  pueden  corroborar  cien  necios;  y  esta 
es  una  partida  muy  esencial  para  el  empleo ,  porque  en 
un  místico  á  la  moda  se  cuenta  lo  necio  por  santidad, 
lo  tonto  por  virtud,  y  lo  simple  por  candidez.  Digiere 
bien  estos  diez  y  ocho  documentos ,  y  te  hallaras  hecho 
persona  en  cuatro  dias,sin  verte  necesitado  á  desear- 
me la  muerte ,  para  ler  hombre  acomodado  cou  mil 
postumas  riquezas. 


D0CUMB;<T0  PRIMEAO. 

Lo  primero  que  has  de  hacer  e$  reformar  el  traje, 
zapato  ramplón,  rosario  grande,  medallas  que  metan 
ruido  y  libritos  de  devoción.  Lo  exterior  dtl  vestido,  ni 
compuesto  con  afectación ,  ni  puerco  con  cuidado  ;  pe- 
ro no  descuidarse  en  que  el  interior  sea  bueno.  Ropa 
delgada  en  verano,  y  telas  que  abriguen  bien  e!  invier- 
no ;  el  paso  grave ;  la  cabeza  algo  inclinada  hacia  los 
pies;  los  ojos  entreabiertos  y  cerrados ;  la  frente  algo 
arrugada,  en  postura  de  pensativo,  y  cálate  hecha  la 
figura  mística ,  y  nos  hallamos  de  la  noche  ú  la  mañana 
con  un  hombre  virtuoso  en  casa ,  sin  saber  cómo  ni 
cuándo  ni  por  dónde  nos  ha  venido  tanto  bien.  En  las 
iglesias  has  de  estar  siempre  de  rodillas;  trabájenlo 
ellas ,  pese  á  su  alma ,  que  obligación  tienen  á  ello ,  se- 
gún dice  una  filosofía,  pues  afirma  que  por  el  bien  del 
todo  debe  trabajar  cualquiera  parte.  De  cuando  en 
cuando  un  suspiro  y  sonar  las  medallas  es  muy  del 
caso ;  date  muchos  golpes  de  pechos  á  puño  cerrado  y 
recio ,  que  suenen ,  con  el  consuelo  de  que  ,  si  lo  siente 
el  pecho ,  luego  se  alegra  el  estómago ;  besa  la  tierra 
muchas  veces ;  pon  los  ojos  muy  abiertos  y  fijos  en 
una  imagen,  mirándola  sin  pestañear,  y  si  pudieres 
echar  cuatro  lágrimas,  ejecútalo,  porque  eso  menos 
tendrás  que  mear. 

DOCUHBnTO  II. 

Debes  tener  mucho  cuidado  de  recoger  en  cualquie- 
ra contingencia  de  cosas  lo  que  pudieres  para  ti ;  cuida 
bien  del  individuo ,  y  si  pudieres  ejecutado  con  mucho 
secreto  y  sin  que  te  cueste  blanca ,  hazlo,  y  no  olvides 
la  especie;  todo  lo  que  fuere  conveniencia  propia,  di 
que  no  lo  deseas,  pero  solicítalo  con  toda  eficacia. 
Cuando  pretendas  algo  para  tí  ó  para  tus  parientes,  en 
viendo  que  no  se  compone  bien  la  cosa ,  clava  los  ojos 
en  una  pintura  de  las  que  hubiese  en  la  pieza ,  y  haz  una 
exclan)acion;  verbi  gratia:  ¡Oh  buen  Francisco,  y 
qué  ajeno  vivistes  de  estos  devaneos  y  vanidades  quo 
el  mundo  aprecia!  En  asuntos  de  pillaje,  tener  muy 
presente  aquello  de,  la  caridad  bien  ordenada,  etc. 
También  en  materia  de  dar,  procura  que  sea  poco,  4 
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menudo  y  en  público,  ponderando  lus  buenos  deseos 
de  dar  y  lu  falla  de  medios.  Dos  oxclumacioiies,  mi- 
rando al  cielo,  valen  un  millón  en  estas  ocasiones;  ver- 
bigratia :  ¡Oh  válgame  Dios, quién  tuviera  mucho  que 
dar!  ¡Olí  ricas,  y  lo  que  perdéis!  En  atravesándose  un 
interés  tuyo ,  buscar  un  pretexto  místico,  y  apretar  con 
ello,  que  en  estos  casos  es  tesón  cristiano  la  porfía  para 
agarrar.  Si  acaso  por  esto,  ó  por  otro  motivo  alguno,  te 
censuraren  de  hipócrita  ó  embustero,  trata  de  echar 
cuatro  reniegos  en  secreto  natural,  y  llevarlo  con  pa- 
ciencia, diciendo:  Mas  padeció  Dios  por  nosotros,  y 
que  siempre  la  virtud  es  perseguida ;  que  como  tú  lo- 
gres el  alma  del  negocio,  importa  poco  el  uegocio  del 
alma. 

DOCUMENTO   111. 

Debes,  b'jO  mío,  ser  muy  desvergonzado,  con  los 
ojos  bajos,  que  en  siendo  con  capa  de  virtud,  se  llama 
libertad  cristiana.  Si  mientras  das  el  pildorazo  dijeses  ó 
usases  tres  ó  cuatro  veces  de  esta  voz  verdaderamente, 
en  solfa  y  tono  de  ponderación ,  liarás  creer  que  rebo- 
sas mas  celo  de  la  honra  de  Dios  que  el  mismo  Elias. 
Murmurarás  de  todos,  pero  cuidado  con  los  peros.  Quie- 
ro decirte  que  entres  alabando,  mas  luego  echar  dpero, 
que  esta  es  la  quinta  esencia  de  la  murmuración.  Ejem- 
plito  :  Tiene  Fulano  bellas  prendas ,  lindo  genio,  pero 
me  quiebra  el  corazón  el  ver  que,  etc.;  apretarle  bien 
la  mano  con  el  pero,  hasta  no  dejarle  hueso  sano,  y 
concluir  diciendo:  Ya  lo  encomiendo  á  Dios,  que  lo 
traiga  á  verdadero  conocimiento.  ¡Ay,  Dios  mío,  su 
majestad  le  dé  su  salvación  para  el  alma !  Has  de  mur- 
murar de  lo  pasado ,  de  lo  presente  y  de  lo  futuro ;  nota 
bien  esta  máxima.  Murmurando  de  lo  pasado,  te  acre- 
ditas de  noticioso,  y  echando  la  contera  de  aquello  de 
¡oh,  y  lo  que  habrá  visto!  ¡Oh  si  volviera  al  mundo! 
pasa  plaza  de  virtud,  con  farfalaes  de  revelación.  Mur- 
murando de  lo  presente  ,  te  declaras  corrector  general 
del  mundo ,  con  gajes  de  desengañador.  Murmurando 
de  lo  porvenir,  te  acreditas  de  místico  en  infusión  de 
profeta.  No  creas  que  nadie  es  bucMio,  sino  tú  y  los 
que  te  imitaren ;  á  todos  lo  que  no  fueren  por  donde  lú, 
desprecíalos  como  pecadores;  pero  siempre  con  pala- 
bras místicas,  que  con  eso  te  tendrán  muchos  por  san- 
to, y  Dios  por  fariseo.  El  dictamen  tuyo  no  lo  depon- 
gas, aunque  te  lo  predique  san  Pablo,  porque  en  lo 
malo  ó  en  lo  bueno  el  ser  inflexible  es  cosa  de  ángel. 
Si  las  razones,  por  milagro  de  Dios ,  te  hiciesen  fuerza, 
resístelas  como  tentación  del  demonio,  y  responde  con 
medias  palabras,  que  suenen  á  revelaciones  y  miste- 
rios; verbigratia  :  Eso  es  verdad,  pero  yo  tengo  otros 
motivos;  en  lo  natural  hace  fuerza,  pero  no  hay  fuerza 
contra  Dios;  tiene  eso  otros  principios  mas  altos.  Con 
esto  al  hombre  mas  advertido  volverás  en  tres  semanas 
loco. 

DOCUMENTO  IV. 

La  conversación  es  el  contraste  para  calificar  perso- 
nas ,  pero  para  lodo  hay  reglas.  Nota  estas :  Si  habla- 
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!  res  con  hombres  eruditos,  críticos  y  discretos,  habla 
poco,  y  eso  del  juicio  final ,  de  la  muerte  y  del  iriíiemo» 
con  cuatro  suspiros  entripados,  un  ejemplo  que  eche 
chispas ,  y  los  dejarás  á  todos  hechos  unos  monos;  por- 
que estas  verdades  mazorrales,  sin  venir  al  caso,  no 
tienen  respuesta  ni  conlraresto.  Has  de  decir  mal  de 
todas  las  ciencias  naturales  y  artes  liberales;  pero  nun- 
ca te  metas  en  dar  razón  de  eso  ,  sino  decir  que  saber 
salvarse  es  la  verdadera  ciencia,  que  en  el  infierno  hay 
muchos  doctos,  pero  ninguno  santo.  Si  pudieres  tener 
de  memoria  algunas  autoridades  de  algún  santo,  que 
mal  entendidas  hay  algunas,  contra  astrólogos,  poetas 
y  humanistas ,  darles  luego  con  ellas ;  y  si  las  quisieren 
explicar,  decir  que  son  cavilaciones  del  demonio,  y 
mudar  luego  de  asunto.  Con  hombres  doctos  y  serios  te 
encargo  mucho  que,  en  no  siendo  herejía,  apoyes  todo 
cuanto  digan ;  y  de  cua-ido  en  cuando  decir :  Lo  mismo 
dice  santa  Teresa;  lo  propio  afirma  el  venerable  Puente; 
y  luego  dos  cositas  de  las  agonías  de  la  muerte  y  del 
juicio  universal,  que  con  eso,  aunque  no  logres  opi- 
nión de  docto,  queda  en  duda  el  crédito  de  místico. 
Con  los  tontos  habla  mucho  de  Dios,  y  pondérales  la 
Sagrada  Escritura.  Con  los  habladores  no  porfíes,  por- 
que ellos  por  hablar  poríianín  contra  la  santísima  Trini- 
dad. Déjales  decir,  y  luego  embócales  la  muerte  y  e| 
iníierno,  yqu'^dala  plaza  por  luya.  Con  las  mujeres  has 
decentar  muchos  ejemplos  de  Belarminio,  devociones 
y  oracioncitas ,  para  el  tiempo  de  acostarse;  y  algunas 
indulgencias  para  la  hora  de  la  muerte,  suspirar  un 
poco,  y  que  recen  mucho;  con  eso  las  acabas  de  hacer 
locas ,  formando  de  tí  un  gran  juicio. 

DOCUMENTO  V. 

Los  señores  tienen  el  primer  papel  para  representar 
tu  honra  y  provecho,  porque  para  la  opinión  los  sigue 
el  vulgo  ,  y  para  dar  son  ricos.  Con  estos  has  de  intro- 
ducirte por  una  cosa  que  regularmente  les  falta ,  y  por 
otra  que  comunmente  les  sobra.  Fáltales  sucesión  á  los 
mas,  y  es  raro  al  que  no  le  sobran  pleitos.  Promételes 
de  parte  de  Dios  sucesión  para  su  casa,  y  favorables 
sentencias  en  sus  pleitos;  que  si  no  sale  como  tú  di- 
ces, con  un  no  conviene,  metido  en  la  vaina  de  dos 
suspiros,  se  subsana  todo.  A  las  señoras,  imponerlas 
en  unas  devociones  breves,  ponderándolas  mucho  su 
eficacia,  decirles  que  no  ayunen  mucho  ni  se  maten, 
porque  sus  personas  son  muy  necesarias  en  la  repú- 
blica. Contarles  algunos  ejemplos  de  reinas  y  señoras 
que  entre  galas ,  carrozas  y  saínetes  se  han  ido  al  cielo. 
Échales  algunas  profecías  en  bruto,  verbi  gratia  :  J 
¡Ah,  señora,  lo  que  Dios  le  tiene  guardado,  ó  lo  que 
hemos  de  ver!  No  hadcsorsoloAbrahan  en  el  mundo. 
Todo  esto  á  ojos  cerrados,  sin  olvidarte  de  aquello  de : 
Yo  soy  gran  pecador,  pero  oso  no  obstante,  gasto  mis 
ratos  en  encomendarla  á  Dios.  Si  encuentras  con  al- 
guna persona  beata,  con  presunción  crítica  (Dios  te 
saque  bien,  hijo  mío),  leída  en  Belarminio,  en  el  Espejo 
de  cristal  fino,  Vida  de  san  Patricio,  los  catorce  ro- 
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manrcs,  y  sus  Retazos  de  la  Madre  de  Agreda,  alábale 
mucho  su  entendimiento,  dile  mucho  mal  de  las  <;o- 
roedias  y  de  los  Quijotes  pisaverdes ,  pondérale  su 
aplicación ,  y  concluye  diciendo  :  Si  todas  las  personas 
principales  se  aplicaran  asi,  ¡qué  distinto  estuviera 
eluiuudo! 

OOCniENTO  Ti. 

Una  dé  las  principales  columnas  en  que  estriba  e) 
cdíCcío  de  esta  mística  bribonica  es  el  que  bagas  creer 
ser  un  hombre  de  una  sinceridad  columbina  y  de  una 
candidez  inculpable.  Esta  bola  se  emboca  en  las  con- 
versaciones con  los  señores,  pero  mas  bien  con  las  se- 
ñoras. El  modo  ó  pala  con  que  dispara  es  uo  formali- 
zarte nunca  en  el  tratamiento  de  las  personas,  haciendo 
la  puntería  muy  alia  para  las  medianas,  y  muy  baja  para 
las  muy  altas.  Ejemplito :  A  las  que  no  tienen  mas  que 
señoría  ó  solo  la  tienen  en  crepúsculos,  como  las  muje- 
res de  los  oidores ,  á  quien  se  les  da  de  limosna,  y  los 
litigantes  por  necesidad,  á  estas  á  la  primera  palabra  lla- 
marlas su  alteza:  basta  otro  rato  decirlas  su  excelencia- 
y  si  la  conversación  fuere  muy  larga,  espetarles  majes- 
tad. A  las  señoras  de  primera  magnitud ,  que  lieneu 
excelencia  á  cielo  raso  y  á  cuerpo  descubierto,  las  tra- 
tarás de  su  merced ;  míralas  á  la  cara ,  y  una  ligera  risa 
que  notarás  es  evidente  señal  de  que  ya  prendió  la 
yesca  de  tu  flngida  simplicidad ;  entonces  acude  de  re- 
cioconun  su  reverendísima,  que  te  la  dejes  temblando 
y  suelte  la  risa  hasta  mearse.  Sigúese  ahora  el  examen 
de  tu  simplicidad,  al  crisol  de  la  experiencia.  Esta  sue- 
len fabricarla  las  doncellas  de  labor  y  los  pajes  de  au- 
tesala,  llevados  de  las  ponderaciones  de  tu  sinceridad, 
que  han  oído  celebrar  á  sus  amos  al  palillo  de  la  mesa. 
El  modo  de  fabricarla  es ,  ó  será,  proponerle  unas  bien 
pensadas  mentiras,  que  excedan  todos  los  límites  de  la 
humana  credulidad;  en  este  caso  lias  de  hacerte  cruces 
del  prodigio  ó  de  lo  extraordinario  del  suceso,  dando  á 
entender  que  lo  has  creído  poco  menos  que  artículo  de 
fe;  y  en  caso  necesario  y  si  la  mentira  lo  permite,  te 
has  de  empeñar  en  que  quieres  ir  á  verlo.  Luego  estos 
criados  cuentan  el  caso  á  sus  amos,  festejan  tu  credu- 
lidad, auméntase  su  buena  fe,  y  crece  como  espuma  tu 
buena  opinión.  Sentada  esta  baza,  tienes  letra  abierta 
para  agarrar  todo  cuanto  te  se  antojase,  y  una  mina  de 
chocolate,  tabaco,  oro  y  plata,  sin  tener  el  trabajo  de 
cavar  con  un  azadón;  y  te  aseguro  que  en  pocos  años 
podrás  disputarle  las  riquezas  á  Creso. 

DOCOMCNTO  Til. 

Tendrás  dos  confesores,  uno  para  el  gusto,  y  otro 
para  el  gasto.  Mas  claro,  uno  para  tu  buena  opinión,  y 
otro  para  que  lleve  los  talegazos  de  tus  fechorías.  Eres 
tan  tonto,  que  no  me  fio  de  tu  necedad  para  la  inteligen- 
cia de  esta  importantísima  máxima  ;  quiero  decir,  que 
has  de  tener  dos  confesores,  para  fregar  con  el  uuo ,  y 
enjuagar  con  el  otro.  Vayan  dos  cuartos  á  que  no  me 
Las  entendido.  Mira,  hijo,  has  de  buscar  un  hombre 
K-u, 
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docto,  de  mucha  fama  y  opinión  en  la  corte ,  de  estos 
que  tienen  planteadas  tres  ó  cuatro  pretensiones  en  la 
I  cámara,  y  acuden  mucho  á  la  Covachuela ,  y  que  sea 
'  hombre  de  rompe  y  rasga.  Asimismo  has  de  buscar 
I  un  clerizonton,  capellán  de  un  hospital,  ó  confesor  del 
■   Buen  Suceso;  con  este  has  de  confesar  tus  picarde- 
güelas;  esto  es  fregar.  Para  enjuagar  irás  al  sabionda- 
!  zo,  gimiendo  y  llorando,  quejándote  de  !as  sequedades 
'  que  padeces  en  la  oración,  ponderando  que  son  taleSj 
que  no  te  da  Dios  impulsos  para  formar  ni  un  acto  de 
atrición.  Le  pedirás  licencia  para  delatarte  á  la  santa 
Inquisición  por  hereje,  pues  le  hallas  eu  tales  tinieblas 
de  lo  sobrenatural,  que  casi  casi  te  atreverás  á  jurar  que 
no  tienes  fe;  porque  imaginas  que  el  misterio  de  la 
Encarnación,  cuando  en  la  oraciou  te  pones  á  conside- 
rarlo, es  una  quimera ;  y  como  si  fuera  quimera  tal,  así 
sacas  los  afectos,  sin  que  tu  espíritu  halle  motivo  al- 
'  guno  de  amor  ni  agradecimiento  á  tan  imponderable 
beneficio.  Dirásle  también  que  la  muerte  y  pasión  de 
nuestro  redentor  Jesucristo  te  se  representa  como  una 
fábula ,  sin  que  la  continuada  meditación  de  sus  miste- 
rios sea  bastante á  mover  tu  voluntad  al  mis  míuimo 
afecto  de  compasión ;  y  luego  poner  por  materia  de  la 
vida  pasada  la  última  mentira  que  echaste,  pues  aun- 
que fué  en  materia  leve ,  haces  memoria  que  la  dijiste 
con  plena  advertencia  y  deliberación.  Válgame  Dios, 
!  qué  angélica  conciencia,  dirá  entonces  tu  confesor. 
Entonces  tu  sabiondo  confesor  procurará  sacarte  de 
esos  escrúpulos,  y  le  alentará  á  la  perseverancia.  Otras 
tres  ó  cuatro  veces  volverás  con  estas  boberías  y  fin- 
gidos escrúpulos.  Declarado  ya  por  quieto  en  ellos, 
volverás  con  otro  mayor.  Irás  á  pedirle  licencia  para 
cortarte  la  lengua  con  unas  tijeras,  porque  haces  me- 
moria de  que,  siendo  muchacho,  cuidado  con  esto  de 
muchacho,  no  se  entienda  que  tu  virtud  es  de  ayer  acá, 
enredado  con  unas  mozuelas,  las  dijiste  unas  palabras 
poco  decentes,  y  que  no  discurres  otro  medio  para  dar 
satisfacción  al  Señor  sino  es  este,  y  que  parece  que 
'  Dios  te  da  luz  paraque  así  lo  ejecutes,  respecto  de  que 
en  la  oración,  ni  fuera  de  ella,  no  le  se  borra  de  la  me- 
moria esta  especie.  El  hom!)ron  sabiondon  procurará 
disuadirte  diciendo  que  es  tentación  conocida;  otras 
tres  ó  cuatro  veces  volverás  instando  sobre  esto  mi<mo, 
y  cada  día  irá  tu  confesor  formando  mejor  juicio  de 
tí.  Sosegado  ya  de  esto,  irás  á  pedirle  licencias  que 
excedan  los  términos  de  la  prudencia ,  como  son  el  que 
:  te  permita  estar  tres  dias  enteros  sin  comer  ni  beber, 
!  que  te  consienta  el  tomar  todos  los  dias  dos  disciplinas 
'  de  sangre,  etc.  Supongo  que  el  doctorado  le  irá  á  la 
roano  en  estos  fervores  ;  pero  si  acaso,  por  juzgar  tu 
espíritu  de  clase  especial,  te  diese  las  licencias  que  le 
pides,  en  este  caso  su  merced  se  quedará  en  su  casa,  y 
tú  te  irásá  la  tuya,  y  te  comerás  buenas  ollas  y  buenos 
jigotes;  y  en  orden  á  las  disciplinas,  que  el  señor  doc- 
tor le  dé  nalgas,  ó  si  no  que  se  zurre  él,  que  para  eso  se 
ordenó  de  sacerdote  de  misa.  El  fruto  que  se  saca  de 
la  práctica  de  este  documento  es  que  el  señor  confe- 
sor, ea  los  estrados,  cuaudo  oiga  ponderar  tu  siuceri* 

a» 
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dad,  carididex  jr  hlegrfti  (f n  til  Señor  ,  dirá :  Ven  useño- 
rías esa  paz  inreriorque  manjíiesla,  pues  solo  el  que 
está  aquí  sabe  lo  que  ese  pobrecito  padece.  Con  esto 
queda  confirmada  tu  buena  opinión,  te  tienen  por 
santo,  y  ruede  la  bola,  que  mieRkras  rueda  bo  es 
cinca. 

OOCOMKIfTO  Vlli. 

El  cuarto  ó  aposento  de  tu  habitación  será  recibi- 
mibnlo  de  las  visitas,  porque  al  olor  de  tu  buena  opi- 
nión irán  unos  á  darte  cuenta  de  sus  trabajos ,  otros  á 
encomendar  en  tus  oraciones  la  salud  de  sus  enfermos, 
y  otros  para  que  encomiendes  á  Dios  á  sus  recien- 
temente difuntos.  El  adorno  de  tu  cuarto  será  un  fiel 
testigo  de  tus  buenos  ejercicios;  y  así,  las  paredes  esta- 
rán llenas  de  estampitas,  y  á  proporcionados  trechos 
algunos  cilicios  de  diferente  hechura ,  y  no  les  endures 
el  hierro,  pues  bajo  del  supuesto  de  que  han  de  quedar 
vírgenes,  cuando  tú  salgas  de  esta  vida,  no  les  dejes 
quejosos,  por  libra  de  hierro  mas  ó  menos;  unas  dis- 
ciplinas colgadas,  ya  de  hierro,  ya  de  cordel,  hacen  mu- 
cho al  caso.  Tendrás  dos  camas  :  la  una  será  una  des- 
ruria  tarima,  y  por  cabecera  una  piedra,  como  medio 
umbral  de  puerta ,  y  encima  una  calavera ;  pondrás 
sobre  la  cama  un  cruzon  de  quince  pies  de  largo,  con 
su  corona  de  espinas.  La  otra  cama  constará  de  tres  ó 
cuatro  colchones,  sábanas  de  delgado  lino,  y  cabeceras 
de  rúan  ó  cambray.  La  penitente  cama  llamará  á  la 
atención  del  mas  descuidado  entendimiento,  y  conce- 
birán que  es  sitio  de  tu  penitencia;  pero  les  moverá  la 
curiosidad  á  preguntarte:  ¿Quién  duerme  en  la  otra? 
Alo  que  responderás  con  taimado,  fingido  disimulo  : 
En  esa  penitente  cama  duerme  cierto  amigo  mió, 
que  suele  acompañarme  «n  mis  espirituales  e^jercicios, 
y  en  otra  duermo  yo,  por  ser  de  espíritu  mas  tibio.  Yo 
te  aseguro  que,  aunque  baya  estudiado  súmulas  el  que 
te  hizo  la  pregunta,  ha  de  sudar  sangre  primero  que 
sacuda  esta  garrocha;  llegará  á  creer  como  artículo 
de  fe  que  tú  eres  el  que  duerme  todas  las  noches  en  la 
desnuda  tarima,  y  que  la  otra  cama  es  cama  solo  de  pers- 
pectiva, para  disimular  tu  silenciosa  verdadera  peniten- 
cia, y  tu  virtud  va  fundada  sobre  los  sólidos  fundamen- 
tos de  una  verdadera  humildad,  y  que  esta  es  la  que  te 
obliga  á  hablar  anfibológicamente ,  diciendo  que  en  la 
«trtujana  cama  duerme  un  amigo  tuyo;  porque  los  mis 
ticos  de  nuestra  profesión  no  reconocemos  mas  amigos 
ni  tenemos  mas  dama,  ni  adoramos  otro  ídolo  que  á  ma 
dama  Conveniencia  propia  y  á  monseñor  Amor  propio 
con  su  hermano  el  milor  Interés  nuestro ,  regoldando  á 
todo  esto  en  todas  nuestras  obras,  palabras  y  pensa- 
mientos. 

DOCUMENTO  n. 

En  el  referido  aposento  ten  Irás  un  altarilo,  as«ada- 
mcnle  alhajado,  no  con  ricas  preseas,  pero  con  cositas 
muy  curiosas  y  artificiüsamente  colocadas.  En  este 
tendrás  puesta  una  imagen  de  ingeniosa  escultura,  de 
bullo,  para  que  me  «uüeadas,  de  un  niño  Jesús,  est« 
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j  ha  de  ser  tu  apellido,  y  has  de  dejar  lo  íítron  á  un  ludo, 
y  si  puede  ser,  haz  que  sea  napolitano.  Aquí  es  menester 
que  refleiiones  el  documento  vi.  Mira,  hijo,  los  místi- 

j  eos,  para  distinguirnos  de  los  pecadores,  cuando  nece- 
sitamos nombrar  á  Dios  ó  á  Cristo,  señor  nuestro,  usa- 
mos de  esta  distintiva  voz :  el  Amo;  tú,  para  ir  consi- 
guiente en  las  expresiones  y  voces  de  nuestro  gremio, 
has  de  apellidar  á  tu  niño  Je^üS  con  las  voces  de  el  Amo 
mozo.  La  práctica  de  este  documeato  t«  la  iré  ense- 
ñando con  ejemplitos ,  porque  tu  rud&xa  me  pone  en 
estos  estrechos.  Mira ,  cuando  te  s«  encomiende  á  tus 
oraciones  la  salud  de  algún  señor  enfermo,  has  de  res- 
ponder con  tu  acostumbrada  fingida  sinceridad ,  di- 
ciendo: Estos  días  estamos  algo  euojados  el  Amo  mozo 
y  yo,  y  no  nos  hablamos;  pero  yo  me  veré  con  el  Amo 
mayor,  y  veremos  si  se  pueden  componer  reyertas.  Esta 
respuesta  con  tan  poco  cuerpo  tiene  mucha  alma.  Vir- 
tualmente  das  á  entender  tus  frecuentes  coloquios  cou 
Cristo  y  el  niño  Jesús :  de  camino,  y  sin  decirlo,, pu- 
blicas cierto  retiro  y  sequedad  con  que  Dios  está  ejer- 
citando tu  virtud,  pues  aunque  sean  pecadores,  por  lo 
que  con  nvotivo  de  curiosidad  han  teido  en  las  obras  de 
santa  Teresa ,  especulativamente  saben  las  entradas  y 
salidas  que  hay  en  la  Via  Mistica;  con  esto  ,  sin  que 
ellos  lo  sientan ,  les  espelas  y  desarrancas  una  lanza 
que  les  atraviesa  el  corazón  de  su  credulidad.  Solici- 
tarás sab<er  todos  los  días  el  estado  de  su  salud ,  y  si 
sanase,  dirás  :  Hartas  quimeras  he  tenido  con  los  dos 
amos  porque  lo  querían  para  sí;  pero  ya  se  dieron  á 
buenas,  y  nos  lo  han  dejado  acá  á  su  alteza.  Esto  dirás  si 
es  algún  oidor;  y  si  fuese  algún  grande  de  España,  dirás 
á  su  merced ;  y  cuidado  con  esto,  porque  esel  crisma  de 
confirmar  candideces.  Pero  si  se  muriese,  te  harán 
cargo  los  de  la  casa  con  aquello  de  :  Bravamente  lo  ha 
hecho  el  hermano  Carlos;  bien  se  conoce  que  no  le 
pagaba  ásu  excelencia  el  amor  que  le  tenia.  Entonces 
has  de  responder :  Bastantes  quimeras  he  tenido  con 
los  amos  sobre  el  punto;  pero  mejor  está  su  eminencia 
donde  se  halla,  que  no  en  esta  vida  miserable;  es  el 
Amo  mozo  muy  amiguito  de  comer  fruta  en  sazón. 
Dos  bolas  tan  grandes  como  la  del  chapitel  de  Santa 
Isabel  embocadas  de  una  vez,  en  solas  cuatro  palabras. 
La  primera  es  que  das  á  entender ,  sin  peligro  de  que- 
brantar el  silencio  que  guardas  y  debes  guardar  de 
los  favores  que  Dios  te  hace,  que  hablas  y  tienes  colo- 
quios con  Cristo  y  el  niño  Jesús,  como  los  tenia  Moisés 
con  Dios.  La  segunda  bola  es  que,  sin  decirlo,  quedan 
entendidos  en  que  has  tenido  revelación  de  que  el  tal 
señor  está  ya  gozando  de  Dios,  aunque  haya  muerto 
coh  la  manceba  en  la  tábetWa.  Tendrás  cuidado  de 
visitar  los  enfermos  que  tienen  que  dar  de  sí,  y  encar- 
garles mucho  que  se  encomienden  en  tu  Amo  mozo,  y 
tengan  fe  con  él,  que  cuando  está  de  buen  humor,  sabe 
dar  un  gusto.  Luego  añadirás  que  el  autor  Biblia,  de 
quien  tienes  hecho  juicio  que  es  verdad  todo  lo  que 
dice,  afirma  que  toda  buena  curación  viene  de  Dios, 
que  se  ponga  con  total  resignación  en  sus  manos;  y  fi- 
oalmeate,  que  á  Dios  ro^ando^  y  con  el  mazo  daudo. 


VIRTL'D  AL  USO,  Y 
Este  es  UD  cooceptazo  de  primera  clase.  Explicaráselo 
así :  Que  se  ponga  en  manos  de  Dios,  como  si  no  hu- 
biera médico;  que  de  tal  modo  se  sujete  al  médico 
como  si  liubiera  Dios.  Si  sanase,  te  iialias  con  un  mi- 
bgrito  á  la  margen  y  manos  libres  para  el  agarranli- 
bus,  per  Christum  Dominum  nostrum, 

documeíito  z. 

Pora  coger  el  provecho,  que  ya  le  supongo  con  hon- 
n  y  crédito  de  santo ,  es  menester  su  poquito  de  Glis. 
Teo  especial  cuidado  de  echar  unas  vareticas  en  las 
conversaciones  contra  los  que  tienen  apegado  el  cora- 
KOQ  á  los  bienes  temporales;  otras,  ponderando  ciertas 
Becesidades  de  que  tienes  noticia  ;  otras ,  alabando  la 
Lberalidad  y  limosna.  Procura  persuadir  coa  tuda  efw 
caria  que  todo  es  vanidad  y  tierra  ,  que  toilo  io  hemos 
de  dejar  acá ,  y  solo  hallaremos  lo  que  hubiéremos  re- 
partido. Con  esto  y  con  exclamar:  ¡Ah,  si  yo  tuvie- 
ra! ó :  ¡Las  necesiiladesque  hay  I  enternecerás  un  pe- 
ñasco; le  constituirán  por  alcahuete  de  limosnas,  echa- 
rás el  ramo  por  de  dentro,  y  algo  te  se  ha  de  pegar  á  las 
manos  de  la  m  ¡sa.  Si  acaso  vieres  á  alguno  inclinado  á 
hacerle  bien,  di  que  necesitas  de  poco,  y  esto  juntocon 
el  documento  de  las  propiedades  del  alma,  manarás  en 
chocolate  y  regalos;  que  para  alimentar  este  miserable 
cuerpo  para  .que  sirva  al  espíritu,  cualquiera  cosa  bas- 
ta. En  {igarrando,  dirás  que  socorrerás  tu  necesidad,  y 
lo  reslHUle  para  pobres  que  tú  sabes.  Solicita  con  ma- 
ña conocerlos  genios;  al  vano,  alábale  su  bizarría;  al 
místico,  pondérale  los  bienes  de  la  limosna;  al  compa- 
sivo, represéntale  con  viveza,  ó  tu  falta  de  lo  mas  pre- 
ciso, ó  las  ajenas,  extremas  ó  graves;  y  á  rio  revuelto, 
ganancia  de  pescadores;  al  liberal,  empeñarlo  á  que 
empiece;  al  miserable,  decirle  que  todos  le  tienen  por 
mezquino ,  pero  que  tú  has  sacado  la  cara  por  él  cuan- 
tas veces  lo  has  oido,  y  que  en  su  defensa  has  dicho  quií 
DO  tienen  razón,  y  que  acusan  neciamente  su  loable 
economía,  y  que  no  ser  pródigo  es  virtud ,  como  tara- 
bien  el  dar  en  las  ocasiones  es  liberalidad;  y  será  mila- 
gro si  con  esto  tú  no  sacases  leche  de  las  tetas  de  un 
carnero.  A  los  mayorazgos,  que  regularmente  suelen 
sergraudisimos  majaderos  de  rabo  á  oreja,  por  esencia, 
presencia  y  potencia,  cuando  les  oigas  decir  una  bor- 
ricada,«iábales  su  prontitud;  pero  no  gastes  mucha 
saliva  en  esto,  porque  estos  tales,  cuanto  naas  borrico» 
»oo,  suelen  ser  mas  desdichados, sin  saber  leer  en  otro 
libro  mas  que  en  Salgado,  De  rtUntione  Bullarum, 
traducido  en  romance  por  el  doctor  Primum  mifii,  se- 
cundum  mihi , «( tercium  tnihi;  y  así ,  con  estas  bauti- 
ladas  bestias  gastarás  solo  las  generales  de  la  ley,  y  apli- 
carte á  los  segundones  y  tercerones  de  las  casas ,  que 
estos,  aunque  mas  pobres,  son  discretos;  y  llevados  de 
tu  persuasión,  ya  por  raí  instruida,  convencidos  del  peso 
de  su  entendimieuto,  has  de  sacar  mas  de  ellos,  siendo 
pobres,  que  no  de  los  otros  pollinos,  aun()ue  sean  mas 
ricos.  Pero  en  todo  caso  mas  vale  morir  de  atrevido 
que  de  cobarde;  y  asi ,  ojo  á  espetar  la  eleruidad  de 
9Uaijdo  en  cuaudo;  coa  esto  v^s  quo  nada  te  (alta; 
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porque  unos  por  liberales ,  otíos  por  «anos ,  otros  por 
compasivos,  otros  por  necios,  á  trueque  de  no  hacer 
!  cosa  bien  hecha  en  esta  vida,  y  otros  por  ser  acree.io- 
!  res  á  tus  oraciones ,  irán  socorriendo  la  plaza  con  lo 
:  necesario ,  y  aun  algo  mas.  Procura  regalarte  y  decir 
i  que  nada  te  gusta,  pero  que  es  forzoso  obedecerá 
'  quien  te  lo  manda.  Quejaráste  de  diversas  dolencias 
¡  pero  no  les  has  de  dar  el  nombre  de  enfermedades,  siuo 
'  de  ejercicio  que  Dios  te  da.  Esto  mira  á  tres  cositas, 
;  muy  importantes  á  nuestro  intento :  la  primera  es  que 
:   con  eso  no  echarán  meaos  si  tienes  ó  no  muchas 
I   horas  de  pública  oración  mental  en  la  iglesia.  Ln  se- 
gunda  en  que,  aunque  te  vean  gastar  rico  clioculaie, 
vino  generoso ,  regalado  carnero,  chorizos  de  Extre- 
madura, pemiles  de  Galicia,  perdigones  de  la  tierra, 
y  pollas  de  leche  al  lieinpo,  nadie  lo  echará  á  mal,  pir- 
'   que  lo  considerarán  como  precito  remallo  y  ordena. lo 
régimen  medicinal.  Ln  tercera,  porque  aun  los  mis  no«, 
construidos  argos  de  tus  0|)eraciones,  aunque  tengan 
sus  puntadas  de  místicos,  te  han  de  coosiderur  e:i  el 
estado  de  una  purgación  pasiva  ,  que  eu  la  vía  mística 
no  es  el  peor  estado.  Dirás  también  que  es  precepto 
:   natural  el  mirar  por  la  salud,  y  que  por  eso  teregjla*, 
aunque  con  bastante  repugnancia,  pero  que  la  obeliLUi- 
cia  es  ciega.  Con  esto  y  con  los  docuioenlos  que  yo 
te  suministraré,  como  la  ocasión  lo  pidiere,  haz  cuenta 
que  tienes  un  mayorazgo  en  esta  vida;  que  si  en  la 
otra  te  llevase  el  diablo,  allá  lo  verás.  Adiós,  bijo,  quo 
me  voy  á  descansar. 

CARTA  IL 

El  hermano  Cirios  del  niño  Jesns  i  ts  ptdre  dos  Alejandro 

GíroD. 

Venerable  padre  mió,  mi  señor  y  nwestro:  Recibf, 
seis  meses  habrá,  la  carta  manila,  mistico-bribonica 

'  de  usted,  y  con  ella  una  lu  liü,  un  Potosí,  un  Perú,  un 
manantial  de  oro,  plata  y  ch'>co:ate,  ua  ramo  del  árbol 
de  la  vida,  la  verdadera  pií-d  a  filosofal,  que  tantos  han 
buscado,  y  ninguno  la  ha  hu  lado;  y  tinalraente,es  una 

•  función. 

Su  merced  me  trata  en  ella,  con  la  libertad  de  pndre, 

I  de  muy  tonto,  pues  no  soy  t^ttito  como  á  su  merced  le 
parece ;  en  verdad  que  cierto  amigo  mió  y  bien  sabion- 
do me  asegura  que  como  yo  diera  con  él  lección  Je 

\  gramática  seis  ó  siete  años,  que  había  de  llegar  á  saber 
tanto  latiu  como  un  músico;  y  que  si  me  metiera  en  es- 
tudios mayores,  al  cabo  de  diez  ó  doce  años  habia  do 
saber  tanta  teología  y  predicadería  como  el  superior 
mas  estirado;  pero  ¿quién  me  mete  á  mi  en  estudiar  uí 
uno  ni  otro,  cuando  solo  con  la  observancia  de  los  do- 
cumentos de  su  merced  roe  rio  yo  del  arcediano  de  To- 
Mo?  Yo  teugo  uu  arcaron,  que  parece  á  la  arca  de 
Noó,  lleno  de  chocolate  generoso,  un  boUillode  oro  y 
plata  de  todas  monedas;  pues  cou  esto,  ¿quiéu  uia 
mete  á  mí  en  ponerme  á  declinar  nombres  ui  papeli- 
llos? Hágaulo  eso  los  pecadores  y  los  quo  uo  kubea 
la  ciencaquo  su  merced  me  ba  eujíeüado. 
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Considero  muy  de  mí  obligación  darle  á  su  merced 
luenta  de  todos  mis  progresos.  Habiendo  puesto  en 
práctica  los  documentos  de  mi  padre,  confieso  que 
con  el  que  he  sentido  muchísimo  alivio  para  mi  panza 
y  bolsillo  ha  sido  la  práctica  del  documento  vi,  en 
el  que  se  me  encomienda  la  ficción  de  sinceridad  y 
candidez;  y  en  prueba  de  ello,  referiré  á  su  merced  lo 
que  habrá  ocho  dias  que  me  sucedió.  Como  ya  tengo 
bien  sentada  mi  opinión  de  virtud ,  tengo  letra  abierta 
pora  encojarme  en  los  estrados,  aunque  haya  visitas: 
en  esta  suposición ,  habrá  de  saber  mi  padre  que  el  dia 
de  San  Isidro,  con  el  motivo  de  ver  la  procesión  que 
por  la  tarde  con  tanta  solemnidad  se  celebra  en  esta 
corte ,  cierta  casa  de  la  Plazuela  de  la  Cebada ,  por  la 
coordinación  de  sus  muchos  y  muy  dilatados  balcones, 
es  golosina  de  la  curiosidad  de  las  señoras ,  para  el 
mejor  registro  de  ella  :  asi  que  vi  (anta  gente  de  estofa, 
me  metí  allá  como  piojo  en  costura;  pero  mi  virtud  hizo 
rancho,  y  me  metí  en  medio ,  como  Pedro  entre  ellas , 
danzando  la  pavana ;  á  porfía  andaban  sobre  á  cuyo 
lado  se  había  de  sentar  el  hermano  Carlos  del  niño  Je- 
sús. Yo,  por  no  descontentar  á  ninguna  y  contentar  á 
todas,  con  cada  una  me  arrimé  un  poquito,  les  contaba 
un  ejemplito  del  libro  Gritoi  de  las  ánimas ,  y  luego 
me  mudaba  con  otra,  y  la  encajaba  aquello  de  «cami- 
nando un  ermitaño  por  una  espesa  montaña,  etc.  »  Pa- 
sábame á  otra,  y  la  embanastaba  un  retazo  de  historia 
de  la  cueva  de  san  Patricio,  y  así  di  vuelta  á  todo  el 
ganado.  Reconocí  el  campo,  y  había  señoras  de  todas 
suertes;  unas  eran  mujeres  de  alcaldes  de  corle;  otras 
de  oidores  del  Consejo  de  Ordenes  ,•  otras  eran  señoras 
de  títulos,  recientemente  impresos,  que  aun  mantie- 
nen el  nombre  y  apellido  que  tenían  en  el  siglo;  otras 
señoras  habia  cuya  grandeza  y  antigüedad  se  puede 
disputar  con  el  mismo  Adán.  En  esta  confusión  de  co- 
sas, tuve  presente  el  citado  documento  vi,  y  así  á 
las  primeras  las  di  el  tratamiento  de  su  eminencia ;  á 
las  segundas,  de  su  alteza:  á  las  terceras,  de  su  majes- 
tad; y  á  las  cuartas,  de  su  merced.  Entre  tiple  y  bajo 
celebraban  las  buenas  señoras  mi  simplicidad,  y  yo, 
en  secreto  natural,  echaba  el  contrapunto  con  reírme 
de  la  suya. 

Pasó  la  procesión,  y  la  gente  de  la  casa,  dándose  por 
agradecidos  de  haber  tenido  tan  buenos  huéspedes , 
aunque  era  un  pobre  guarnicionero,  sacó  el  vulgar  re- 
fresco de  hospital,  de  agua  de  limón,  azúcar  espon- 
jado y  chocolate ;  yo  me  negué  al  favor,  con  el  pretexto 
de  mis  dolores  de  estómago,  flatos,  destilación  y  va- 
guíos,  de  lo  que  di  tan  extensa  relación,  que  quedaron 
todas  lastimadas  de  mi  trabajo;  con  esto  emboqué  mi 
bola,  y  renuncié  gustoso  una  jicara  para  adquirir  dos- 
cientas pastillas  de  chocolate;  pero  lo  mas  cierto  es 
porque  entre  mi  beata  y  yo  teníamos  dispuestas  cier- 
tas empanadas  de  tocino  de  Algarroba ,  con  un  buen 
fiasco  de  lo  que  se  pisa  en  Esquivias,  para  eso  de  las 
siete  de  la  tarde,  á  puerta  cerrada. 

Concluido  el  refresco,  se  siguió  un  rato  de  diver- 
sión; y  para  que  esta  fuese  mas  cumplida,  se  empeña- 


AFAN  DÉ  RIBERA. 

;  ron  las  señoras  en  que  el  hermano  Carlos  del  niño  Jesús 
I  habia  de  cantar  unas  seguidillas.  Yo  me  resistí  todo  lo 
;  posible,  y  alegaba  que  desde  niño  siempre  habia  estado 
dedicado  á  la  virtud,  por  lo  que  nunca  me  habia  incli- 
nado á  tocar  instrumento  alguno ;  y  que  aunque  la  vir- 
tud noseoponiaá  la  música,  antes  bien  habia  oidodecir 
á  mi  padre  que  no  sé  si  san  Agustín  ó  Quinto  Curcio,  aquí 
dispararon á  reírse  mas  de  mi  simpleza,  decía  que  el 
ser  aficionados  á  la  música  era  señal  de  predestinados, 
por  lo  que  yo  era  aficionado  á  oírla,  pero  inhábil  para 
practicarla ,  por  el  no  uso  ni  ejercicio  ;  que  lo  mas  que 
yo  hacia  era,  para  alegrarme  en  el  Señor,  tal  vez  á  mis 
solas,  cantaba,  sin  instrumento  alguno,  algunas  segui- 
dillas á  lo  divino,  ó  un  viilancito  del  nacimiento  de  mi 
niño  Jesús.  Asiéronse  de  esto ,  y  me  instaron  á  que  can- 
tase; me  pusieron  en  las  manos  un  guitarrón;  y  yo, 
sin  pisar  trastes ,  empecé  á  rascarla  guitarra  en  seco, 
y  canté  las  cuatro  seguidillas  siguientes,  con  sus  estri- 
billos : 


Por  la  calle  abajíto 
Va  el  niño  Jesús 
Con  la  bola  en  la  mano, 

Y  arriba  la  cruz. 

i  Válgame  el  cielo 

Y  esas  calzas  azules 
Que  traes  al  cuello! 

A  la  virgen  de  Atocha 
Ya  no  la  quiero. 
Ni  la  ven  las  patas 
Con  el  sombrero. 

Vivan  las  damas. 
Que  yo  las  querré  mucho 
Si  fuesen  santas. 


Rio  de  Manzanares, 
Déjame  pasar , 
Que  me  voy  i  una  cueva, 

Y  me  quiero  azotar. 
Mi  niño  Jesús , 

Yo  besaré  tus  llagas , 
Tu  corona  y  cruz. 

Cuando  me  desataco 
Para  azotarme 
Tengo  fuerte  el  espíritu 

Y  flaca  la  carne. 
Oigan  un  primor. 

Que  al  subírmelas  brtgas 
Siento  el  descozor. 


Con  estas  cuatro  seguidillas,  compendio  de  veinte  y 
ocho  desatinos,  ponderaron  mi  sinceridad,  y  yo  inte- 
riormente ,  corno  un  inocente  Cain ,  homicida  de  sus 
docilidades ,  me  fisgaba  de  la  suya.  Pero  dio  lumbre  mi 
candidez ,  porque  al  dia  siguiente,  á  eso  de  las  diez  de 
la  mañana,  fué  á  mi  casa  un  lacayo  con  un  azafate,  y 
en  él  ocho  libras  de  chocolate,  con  un  doblón  de  á  ocho, 
de  parte  de  mi  señora  la  duquesa  de  N. ,  y  la  respondí 
un  papel  del  tenor  siguiente  : 

«Mi  señora  duquesa  de  N.:  El  Amo  mozo  sea  con  su 
«merced.  Al  tiempo  que  salía  esta  mañana  de  la  ora- 
Bcion  recibí  la  caridad  que  su  reverendísima  rae  hace, 
»  para  el  socorro  de  mis  necesidades  y  quebrantada  sa- 
»lud.  Yo  pondré  á  su  reverencia  en  la  presencia  del 
»  Amo  mayor,  porque  el  Amo  mozo  no  está  estos  dias  de 
»muy  buena  guisa  conmigo,  y  le  hablaré  despacio;  y 
))si  antes  de  un  año  no  tuviese  su  majestad  un  duquesi- 
» lo ,  tengo  de  reñir  con  los  amos  hasta  enojarme.  Ellos 
«guarden  mil  años  á  su  eminencia,  en  compañía  del 
Dtio  duque.  Amen.  De  mi  oratorio,  hoy  domingo  22  de 
mayo  de  1729. 

»6esa  la  mano  de  su  merced  su  menor  criado, 
»y  mayor  pecador  del  mundo, 

«El  hermano  Carlos  del  niño  Jesus.9 

Al  lacayo  no  le  di  el  real  de  plata  que  acostumbra  dar 
la  gente  relajada;  le  di  un  buen  consejo ,  amonestándolo 
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qae  tuviese  recogimiento  de  sentidos,  que  eran  las 
puertas  por  donde  entraba  la  muerte  ai  alma. 

Tengo  por  criada  y  gobierno  de  mi  casa  á  una  beata 
de  saco  y  cordón  de  esparto,  cou  sus  cinco  nudos  y  to- 
da repulgada;  es  de  estado  doncella,  pero  tiene  las 
tres  comunes  propiedades  de  las  viudas ,  que  son  el  ser 
gorda,  comedora  y  andadora;  y  Gnalmente,  es  tan  gen- 
til bribona  como  yo. 

En  las  consultas  que  se  me  liacen  guardo  lo  manda- 
do por  su  merced;  pero  estos  dias  pasados  se  me  hizo 
una,  en  la  que  no  valiéndome  ni  pudiendo  aprovechar- 
me de  la  lección  que  su  merced  me  ha  dado  para  las 
consultas ,  di  de  propio  Marte  salida  al  caso ;  yo  lo  re- 
feriré como  sucedió. 

Llegó  é  mí  una  viuda,  entre  gimiendo  y  llorando,  y 
me  preguntó  que  si  cuando  una  mujer  casada,  por 
socorrer  sus  necesidades  ó  por  humana  fragilidad,  in- 
curría ó  delinquía  en  faltas  de  lealtad  ni  matrimonio,  el 
marido,  después  de  muerto ,  si  acaso  lo  sabia  allí  en  la 
otra  vida.  Yo  reconocí  que  la  pobrecita,  tras  venir  acu- 
sada de  su  conciencia,  venia  llena  de  miedo,  sospechosa 
de  que  su  marido  vendría  desde  el  otro  mundo  á  ten- 
tarla el  bulto.  Yo ,  por  consolarla ,  la  dije :  Hija ,  lo  que 
yo  he  llegado  á  entender  en  mis  ejercicios  espirituales 
es  que,  al  tiempo  de  apartarse  el  alma  del  cuerpo, 
viene  el  ángel  de  la  guarda ,  y  con  una  navajita  de  cor- 
lar plumas,  con  mucha  curiosidad  y  delicadeza  lira 
dos  tajos,  y  no  queda  cuerno  á  vida.  A  esto  me  replica 
que  si  á  los  que  raorian  en  el  hospital  sucedía  tanibien 
eso.  A  que  la  respondí  :  Hija,  lo  mismo  sucede  al 
que  muere  en  el  hospital  que  al  que  fallece  entre  bro- 
cados y  colgaduras  de  damasco,  porque  es  pensión  y 
carga  concejil  del  ángel  de  la  guarda  volver  el  alma  á 
6u  Criador  mocha ,  como  se  la  entregaron. 

Me  parece  que,  aunque  hubiera  estudiado  los  nomi- 
nativos y  el  libro  cuarto ,  no  pudiera  haber  respondido 
mejor. 

No  quiero  tomar  resolución  grave  sobre  la  profesión 
mística  sin  consulta  de  su  merced.  Dos  pensamientos 
5«me  han  ocurrido,  á  mi  parecer  buenos.  El  primero 
es  el  quitarme  el  pelo  á  rapa  terrón ;  para  el  verano  es 
conveniencia,  y  para  el  invierno  mejor,  pues  mirando 
á  mi  amor  propio, que  es  el  ídolo  de  nuestro  instituto, 
abriga  mas  unsolideito  de  bayeta  negra  que  no  el  pro- 
pio pelo ,  y  de  camino  doy  un  superior  realce  á  mi  opi- 
nión de  virtud.  Es  el  segundo,  que  me  parece  será  muy 
del  caso  el  vestirme  de  sayal  franciscano,  en  traje  de 
abate ,  en  esta  forma :  la  collarina  negra  y  mi  cuellecito 
almidonado  con  sus  polvitos  de  color  azul  celeste,  capa, 
casaca ,  chabarrela  y  calzón  del  dicho  sayal ,  y  mi  som- 
brero i  tres  vientos,  también  de  contextura  francis- 
cana. Lo  especial  de  la  figura  mística  ha  de  arrastrar 
las  atenciones  de  los  mas  divertidos,  y  con  eso  el  her- 
mano Carlos  será  mas  conocido  en  la  corte,  y  con  eso 
tendré  olor  á  clérigo  y  á  fraile ;  en  esto  no  seré  abor- 
recido de  los  unos,  ni  mal  visto  de  los  otros.  Vea  su 
merced  cuál  cosa  e«  mas  conveniente,  j  lo  que  me  di- 
jese ejecutaré. 


MÍSTICA  A  LA  MODA.  453 

El  escribir  algún  librito  de  derocíon  me  parece  ade- 
lantaría mucho  mi  opinión ,  asi  por  lo  devoto  del  asun- 
to como  también  porque  mi  nombre  ande  de  molde  en- 
tre los  corros  de  beatas ;  y  así,  padre  mió,  si  á  su  mer- 
ced le  parece,  escribiré  un  librito,  cuyo  título  será: 
Novena  y  devoción  al  niño  Jesús ,  escrita  por  su  devo' 
tú  y  el  mas  indigno  pecador  el  hermano  Carlos  del 
niño  Jesús. 

Tengo  un  huesecito,  cosa  de  tres  dedo»  de  largo, 
pedazo  de  una  canilla,  del  Campo  Santo  del  Hospital 
General ,  y  digo  que  es  de  la  pierna  de  san  Nicolás;  pe- 
ro lo  tengo  mas  blanco  que  la  nieve  y  engastado  en 
plata;  mas  ya  pudiera  engastarlo  en  diamantes  cou  lo 
que  me  ha  valido.  Voy  á  los  enfermos ,  y  por  este  hu«o, 
que  hace  oficio  de  embudo,  les  cuelo  á  los  calentu- 
rientos medía  azumbre  de  agua ;  ellos,  con  la  mucha  fs 
que  tienen  conmigo  y  con  la  mayor  sed  que  ellos  lic- 
úen consigo,  beben  que  es  un  milagro.  Encargo  el 
secreto,  para  gue  no  se  lo  digan  al  médico;  porque 
esta  gentecilla  es  enemiga  de  estos  embustes  de  devo- 
ción, y  si  voy  á  decir  la  verdad,  las  mas  veces  les  sobra 
la  razón,  porque  ¿adonde  hay  paciencia  en  el  mundo 
para  tolerar  el  que  ellos  se  estén  desvelando  para  el 
acierto,  y  que  si  el  enfermo  sana,  le  digan  los  asistentes 
que  el  agua  que  le  dio  el  hermano  Carlos  lo  ha  curado, 
y  si  se  muere,  á  facha  y  bigote  le  dicen  que  él  lo  ha 
muerto,  porque,  ó  lo  sangró  antes  de  purgarlo, ó  por- 
que lo  purgó  antes  de  la  sangría?  Vamos  claros,  padre 
mío,  para  entre  los  dos;  yo  he  tocado  palpablemente 
que  con  mí  agua,  como  yo  no  sé  si  el  enfermo  está  en 
creciente  ó  en  menguante  de  calentura ,  muchos  en- 
fermos se  han  puesto  de  peor  calidad  que  estaban ;  pero 
agarre  yo,  y  tiren  los  médicos;  y  si  no  tienen  pacien- 
cia para  sufrir  los  sofiones  que  por  raí  llevan ,  que  dejen 
el  oficio,  y  se  metan  á  obispos  ó  á  cardadores,  y  so 
verán  libres  de  eso  ,  que  yo  estoy  á  hacer  mi  negocio, 
y  noel  suyo.  Con  esto,  muera  ó  viva,  siempre  Ibvo 
presa  á  mi  casa ,  como  tumba  que  sale  de  parroquia, 
que  nunca  vuelve  sin  ella;  cuando  hace  macho  calor 
ó  mucho  frío,  como  estos  extremos  son  ios  que  debe- 
mos evitar  los  profesores  de  esta  mística,  no  salgo  do 
mi  casa ,  envío  á  mi  beata,  y  á  fe  de  bribou,  que  lo  hace 
la  niña  casi  casi  tan  bien  como  yo. 

CARTA  III. 

RMHMt*  d>  'm  Alejandro  Girón  á  t«  btjo  «I  berauM  CiilM 
del  liDo  Jesnt. 

Hijo,  recibí  tu  paulina,  enmascarada  en  carta ;Teo 
que  vas  aprovechando,  y  conozco  que,  gastando  con- 
tigo mucha  paja  y  cebada,  llegarás  áser  no  hombre  tan 
célebre,  que  podrás  llegar  á  ser  borrico  guión  de  una 
cabana;  por  fin ,  eres  fruto  de  mi  vienire ,  y  mo  es  pre- 
ciso proseguir  lo  comenzado;  y  así,  recibe  los  s¡¿uion- 
tus  documentos. 


m 
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Aliorn  anrla  miiy  valida  la  Academia  Española ;  si  aca- 
so se  ofreciese  iiubLT  de  ella,  di  que  es  la  mayor  obra 
del  inuiiilo,  que  inenlira  masó  menos  será;  agualréndi- 
to,  golpe  de  pedios  y  bendición  episcopal  te  sacarán 
de  ese  ira  bajo ;  frente  tiesa  y  ese  cuerpo  dereclio ,  y  va- 
mos á  lo  que  importa ;  y  quéjale  de  mí ,  si  tú  perdieres 
la  baza.  El  motivo  de  prevenirte  esto  es  porque  hay 
cnfre  los  académicos  alírunas  personas  de  caudal,  y 
alabándoles  sus  obras ,  los  lit-reJarás  en  vida;  ellos  se 
qtieilaráu  tan  tontos  como  fon,  y  tú  te  lialturás  mas 
rico  de  Iof|ne  eres,  según  dice  uua  coplilla,  que  yo 
tabia,  que  dice  así: 

Su  lonta  tlíttí  scRTira 
F-1  ()«e  tisohjca  á  nerio's. 
Que  i  quien  ius  hace  erttdilM 
lustiluyen  beredero. 

Si  fe  rnn<!ul{nren  algunas  dudas,  qué  siendo  tú  lo  qne 

eres,  no  lo  dudo ,  responde  preguntándolos  á  ellos  mis- 

mí«su  parecer ; y  hjcgo  decir,  mirando  al  cielo:  Estt 

mismo  me  parece  á  mí.  Con  eso  quedas  bien,  yeitos 

van  gustosos.  Ten  muy  de  memoria  esto,  para  todas 

cuantas  preguntas  te  hicieren,  porque  son  pocos  los 

que  buscaTi  la  verdad ,  y  muchos  los  que  buscan  solo 

ffpoyo.  Con  esto  pasan  muchas  necedades  bien  vestidas 

el  título  de  religiosas  y  arreglarlas  decisiones,  porque 

si  alguno  las  contradice,  responde  que  las  aprobó  un 

santo.  Supongo  que,  siendo  tú  tan  necio  y  tonto  como 

tú  mismo,  has  de  contradecir  todo  lo  que  no  eolendid- 

res,  según  lo  que  dijo  un  poeta  hembra : 

One  sicmpí^  el  qne  censan  y  contiadict 
Es  quien  menos  entieiide  lo  que  dice. 

Y  sobre  este  punto  de  contradecir  podía  yo  darte 
caria  de  recomendación  para  un  quídam,  clerizonte 
conjurador,  que  en  dos  dias  te  baria  maestro  eti  con- 
tradecir el  Credo  y  las  obras  de  misericordia;  mas  no 
quiero  meterlo  en  ese  trabajo,  porque  me  han  dicho 
de  secreto  que  está  ahora  muy  ocupado  en  aprender 
i  construir  las  palabras  de  la  consagración. 

Pero  te  advierto  que  nunca  disputes;  porfiar,  esto 
si,  que  para  eso  no  es  menester  saber;  y  los  que  no 
](>  entien(ien  suelen  dar  nias  crédito  al  ¿(ue  tnas  pof- 
lia,  y  mucho  mas  siendo  taryticíon.  En  concluyéndola 
porfía,  dirás :  Dijemos eso ,  y  vamos  á  lo  que  importa; 
se  quedaráu  todos  mirándute,  con  atención  de  pesca- 
dor tlé  ca¡ria. 

El  conocer  los  sugctos  es  muy  dificultoso,  pero  muy 
útil  para  pasar  esta  vida  miserable.  Mira,  hijo,  iiay 
unos  tontos  por  fuera ,  otros  por  dentro ,  y  «Iros  por 
dentro  y  por  fnera.  Los  tontos  por  fuera  son  los  que  no 
lian  estudiado  sino  una  facultad,  v^érbi  gratia :  un  gran 
teólogo,  si  á  este  no  le  hablando  teología,  no  sabe  ha- 
blar ires  palabra-.  A  estos  pregúntales  cosas  hondas, 
tüc-íintes  á  tu  conciencia,  proponiéndoles  varlt)S escrú- 
pulos que  le  se  ofrecen ,  ponderándoles  tus  buenos  de- 
seos. Los  tontos  por  dentro  son  los  que  solo  han  leído 
alj^uuari  comedias,  tal  cual  libro  en  romance,  y  algu- 


nos arrapiezos  du  latin;  regularraente  hablan  mucho, 
porque  presumen  de  elocuentes,  sin  saber  que  no  es  lo 
mismo  hablar  mucho  que  hablar  bien,  pirque  lo  pri- 
mero dice  Cantidad ,  y  lo  segundo  calidad.  Tuiua  para 
que  le  acuerdes,  esa  coplilla  : 

Es  en  liablar  Inflnito 
El  amigo  (Ion  Pascual , 
Y  aunque  en  esto  habló  poqoitd, 
To  te  digo  que  habla  mal. 

A  estos  filábales  su  erudición  y  tíraLs  algnnns  jneu- 
latorias  hacia  la  bolsa,  porque  suclc;i  tener  tan  diver- 
tidas las  potencias  en  centones  de  Quevedo,  de  Calde- 
rón y  Moreto ,  que  aunque  los  capes  no  lo  sentirán.  Los 
tontos  por  dentro  y  por  fuera  son  los  que  solo  saben  una 
mala  gramática  y  tres  quebradillos  para  una  visita. 
Los  hidalgos  de  aldea  son  todos  así;  también  hay  de 
esto  entre  los  señores;  á  estos  a!ób;i!es  sus  ascendien- 
tes y  su  buen  genio  con  algunas  cositas  devotas « como 
estas  coplas : 

El  Señor,  dhina  loi , 
Con  una  porra  ó. un  mazo 
Le  (lió  al  demonto  un  porraM 
En  el  árbol  de  la  cruz. 

Dios  nos  libre  y  nos  defienda 
De  la  muerte  y  su  guadafia , 
Porque  no  hay  arte  ni  maña 
Qne  con  la  muerte  se  enlicn<la. 

Cuatro  pilares  tiene  esta  ramat 
Cuatro  ángeles  la  acompañan 
T  la  Virgen  que  está  en  medio; 
Dios  me  recoja  i  buen  sueño. 

T  pnra  el  porte  y  comercio  político  les  has  de  ense- 
ñar esa  coplilla,  que  sobre  oler  á  mislica,  es  el  centro 
de  nuestra  profesión. 

F.n  este  mondo  eneraiiro 
Vo  hay  nadie  de  quien  liar} 
Cada  cual  cuide  de  sicro, 
To  de  migo,  y  tú  de  tigo» 
T procurarse  salvar; 
Ñas  si  alguno  me  la  htclefe» 
Un  cantazo  por  detris. 

Suéten  íer  muy  compasivos;  y  así,  t^ondíratiss  tus 
trabajos,  entre  suspiros  y  medias  palabras,  y  agarrarás 
algo ,  que  es  á  lo  que  estamos.  Si  te  convidan  á  comer, 
no  seas  cortó. 

DocuHEiiTO  zn. 

El  tratar  con  monjas  es  contrabando,  porque  crtttio 
ellas  iio  dan  mas  que  conversación,  se  prohibe á  lodo 
beato  gastar  l&  pólvora  en  salvas. 

El  que  no  fuere  botero 
Con  las  monjas  no  me  tral». 
Que  solo  trata  con  monjas 
El  que  trata  en  cosas  de  aiiib 

No  ohitínte ,  tienen  «u  voto  para  tu  opinión ,  pftrqtift 
creen  de  ligero  cualquiera  virtud;  y  así,  visítalas  el  dia 
de  su  patriarca  no  mas.  Los  frailes  son  escollo  en  qud 
te  quebrarás  la  cabeza  si  los  tratas  mucho,  porque  por 
lo  regular  son  doctos  y  picarones,  con  que  á  dos  por 
tres  descubrirás  la  caca.  Busca  entre  ellos  algunos  le- 
gos que  diclén  misa ,  porque  estos  suelen  ser  bellísimos 
para  tu  intento.  Cuéntales  tus  mentidas  virtudes,  y  los 


VIRTUD  AL  USO,  Y 
pondrás  blaudos  como  ud  guante,  y  si  tienen  algún 
(Moejo,  lo  liarás  común  de  dos.  Para  qufen  no  te  doy 
périaiso  ni  licencia  para  que  los  veas  ni  oigas,  aun 
de&de  ciea  leguas,  ni  me  atravieses  las  puertas  de  su 
iglesia ,  aunque  sea  dia  de  santa  Teresa  de  Jesús ,  es  á 
lús  carntelitas  descalzos.  Estos  soo  unos  demoniones 
Illancos  para  nuestro  intento,  porque  son  tan  versados 
y  diestros  en  la  verdadera,  genuina  y  fundamental  teo- 
logía mística ,  que  á  dos  veces  que  te  echen  la  vista  so- 
bre el  hombro ,  te  lian  de  conocer  la  musa,  y  no  habrá 
mas  remedio  que  «1  irte  4  vivir  cien  mil  leguas  de  Ma- 
drid, ó  llevarte  en  cuerpo  y  alma  á  la  calle  de  Legaoi- 
tos,  donde  te  darán  doscieulos  cbcclios  por  las  calles 
acostumbradas,  por  embustero.  Y  asi,  guárdate  de 
estos  anim&licos ,  si  quieres  guardar  el  almario. 

Con  los  clérigos  (de  estos  los  hay  fútales)  no  tienes 
que  cansarte  muciio,  porque  loque  únioamcnto  saben 
es  saber  negar.  No  obstante ,  si  fueren  de  aquellos  que 
compran  el  ser  canünig"S  como  si  fuera  oGcio(con  Ids 
canónigos  de  oficio  no  te  metas)  bien  puedes  tratar, 
porque  suele  haber  algunos  muy  tontos  y  muy  buenos, 
da  quien  s«  puede  decir : 

T  tuvimos,  de  yttéti, 
Listima  i  so  entendímiealo* 
T  envidia  i  lo  volaotad. 

A  estos  meterlos  á  beatos ,  y  ser  tú  su  director,  y  con 
eso  tienes  sobre  su  prebenda  un  beneficio  simple.  Con 
los  clérigos  rasos  has  menester  observar  esta  regla: 
mira,  muchos  de  estos,  á  título  de  bien  acomodados  y 
de  fuerte  bolsillo ,  se  constituyen  por  cabeza  y  jefe  de 
todo  su  linaje,  hasta  el  quinto  grado  de  consanguini* 
dad  y  aGnidad  inclusive ;  en  los  congresos  y  consultas 
que  tienen  con  sus  parientes,  en  las  que  presiden  coa 
plenitud  de  potestad,  y  los  parientes  están  como  unas 
liebres,  no  se  contentan  con  ostentar  su  dominio  á  lo 
poderoso ,  sino  también  á lo  docto, regoldando  á  gran- 
des moralistas ,  diciendo:  Ya  es  opinión  muy  sentade 
•Q  la  teología  moral  que  la  simple  fornicación  es  peca- 
do mortal,  y  aun  muchos  autores  graves  afirman  que 
taoibiea  la  sodomía.  A  estos  les  lias  de  acudir  alaban- 
do mucho  las  obras  de  Villulobos  y  Ledesma ,  que  por 
•star  en  romance  no  tiene  inconveniente  el  que  el  cle- 
rizonton  diga  que  las  ha  leído,  y  tú  Iwz  lo  que  crees. 
R^o^gHe  diciendo  que  es  lástima  que  entierren  el  ta- 
lento que  Dio»  le  ha  dado ,  y  pues  es  tan  grande  mora- 
lista, que  saque  licencia  para  ser  confesor,  y  se  meta 
á  $«r  obrero  en  la  viña  del  Amo,  que  Jo  deseas  mucho 
para  tu  espiritual  consuelo,  y  que  te  alegrarás  mucho 
de  que  lo  haga ,  porque  parece  que  Dios  te  da  luz  para 
sttfilicárselo,  etc.  A  esto  te  responderá  que  ha  muchos 
dias  que  ú  señor  obispo  en  las  visitas  se  lo  ha  dicho, 
pero  que  él  ton>ara  á  bien  en  dar  buena  cuenta  de  su 
alioa ,  y  que  no  quiere  tomar  á  su  cargo  conciencias 
ajenas;  apretar  en  réplicas,  y  la  tempestad  vendrá  á 
parar,  como  si  lo  viera ,  eu  agarr~.  bundus  exullrt  fide- 
lit  ehorut,  aiUktifm.  Aunque  no  he  estudiado  gramáti- 
ca, sé  algunos  iftlines  voianderos,  como,  verbi  gra- 
fía,  cuando  tocan  &  h  Ave  Huía,  ya  sé  que  ai  priuci- 
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pío  se  dice :  Ángelus  Dommi;  y  en  acabando  de  rezar, 
se  dice  :  Benedicanza  Cceli;  y  cuando  alguno  estornu- 
da, se  dice:  Dominut  teco.  Finalmente,  tengo  noticia 
de  los  latines  mas  necesarios  para  un  hombre  de  plaza; 
ten  tú  cuidado  también  en  aprenderlos. 

ftOCUMBNTO  XUI. 

Eb  cosas  de  monarquía  no  has  de  hablar  palabra;  si 
;   oyeres. a ¡¿'0  de  esto,  decir  que  nos  hemos  de  morir,  y 
que  solo  nos  toca  el  obedecer;  que  en  las  manos  de  Dios 
i  están  los  corazones  de  los  reyes,  y  que  lo  que  estos 
I  ejecutasen  esa  es  la  voluntad  de  Dios.  Alaba  mucho! 
I  los  ministros,  y  di  quelos  encomiendas  á  Dios  muy  da 
'  veras.  En  oyendo  alguna  cosa  que  no  suene  bien,  por 
poco  decente,  haz  mil  espavientos,  y  luego  échales  á 
¡  cuestas  el  infierno  entero  y  verdadero,  y  decir  que  ea 
I  esas  cosas  no  gastas  chanzas.  A  cuantos  llegasen  á  ti  á 
'  hablarle,  ríete,  y  cógeles  ambas  manos ,  y  sea  trabajo  6 
I  felicidad  lo  que  te  contasen,  di  á  todo  cuatro  ó  cinco 
veces :  Gracias  á  Dios,  gracias  á  Dios;  es  brava  máxi- 
ma esta,  porque  de  su  práctica  se  arguye  uua  constan- 
cia é  igualdad  de  ánimo,  así  para  lo  adverso  como  para 
lo  favorable;  y  cuidado  con  esto,  porque  es  eleximaa 
de  los  espíritus.  Ahora  para  lo  que  yo  te  doy  licencia  es 
para  que,  si  alguno  te  diese  algún  vejigazo,  luego  quo 
vayas  á  tu  casa  arrojes  al  suelo  la  montera  ó  sombrero, 
y  lo  pises,  con  media  docena  de  vol.t-;  y  cuiJado  guar- 
darte de  la  beata ,  porque  ai  mañana  sale  de  tu  casa» 
sacará  tus  fallas  ¿  la  calle.  ^ 

OOaUEMTO  xtf. 

No  te  se  olvide  ser  muy  malicioso  y  bacer  mal  jui- 
cio de  todo,  con  ci  consuelo  de  que  acertarás  las  mas 
veces,  y  queda  en  duda  si  lo  supiste  por  revelación ;  y 
si  no  aciertas,  en  suma  es  un  pecado  mortal,  y  te  que- 
da la  disculpa  para  contigo  de  que  es  genio  tuyo,  tra- 
vesura y  viveza  de  nalu:al  que  Dios  le  ha  dado,  y  para 
con  los  demás,  si  acaso  lo  publicaste:  ¡Oh,  que  nos  en- 
gañamos !  ¡  Así  fuera  yo  como  él !  Todas  son  astucias  del 
demonio.  Le  eclias  un  lindo  remiendo  para  este  mundo, 
que  para  el  otro  luego  lo  verás;  pero  no  tienes  que  bus- 
carme después  de  muerto,  ni  impedirme  el  santo  so- 
siego de  mi  cama  con  aquello  de  quítenme  este  hábito, 
porque  no  entiendo  esa  jerigonza,  y  no  te  conoceré  por 
hijo,  enviáiidote  ¿  espulgar  im  perro,  aunque  vengas 
con  grillos  y  cadenas.  En  las  conversaciones  de  las  ca- 
sas de  los  señores,  en  donde  yate  discurro  introducido, 
es  frecuente  conversodoa  el  hablar  de  la  impensada 
exaltación  de  algunos  ministros,  como  también  de  la 
repentina  é  inopinada  caída  de  otros;  no  te  metas  ea 
investigar  los  motivos  de  lo  uno  ni  de  lo  otro,  porque 
el  mismo  que  delante  de  ti  hablaen  tono  de  conmisera- 
ción, para  disimulo,  suele  haber  sido  el  cómplice  ó 
conspirante  en  uno  ó  en  ambos  extremos  del  verbo  que 
se  ha  tocado;  en  este  caso,  lo  que  has  de  hacir  es  levan- 
tar losojos  al  cielo  y  hacer  esta  exclnmacion  :  { Ab,  Se- 
ñor! No  apeteíco  bi-^nesquo  seacalKín,  oi  tt^mo  males 
que  tienen  (in.  Te  lo-  dejarás  alo  liabla,  porque  esto  es 
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un  despropósito  como  los  del  doctor  Zafrilla,  que  no  le- 
QÍan  ni  respuesta  ni  argumento ;  y  queda  lo  místico  en 
lu  punto,  con  la  contera  de  w4rfeño/a  me /ecií ,  padre 
Benito. 

DOCUMENTO  XT. 

Ya  no  se  tiene  por  hombre  de  bien  ni  de  virtud  quien 
no  se  queja  de  destilación,  flatos  y  vaguíos  de  cabeza. 
De  todo  esto  te  quejarás  y  añadirás  ciertos  dolores  de 
estómago.  Estas  son  unas  enfermedades  que  el  médico 
mas  diestro  no  te  puede  averiguar  que  mientes ,  porque 
son  incognoscibles  por  el  pulso,  según  oí  muchas  ve- 
ces á  maese  Barrientes,  barbero  de  nuestro  lugar.  Con 
esta  turba  de  enfermedades  tienes  letra  abierta  para 
comer  cosas  de  regalo  cuando  te  conviden,  ó  en  tu  casa, 
si  te  las  presentan.  Dirás  donde  tú  te  entiendas  que  te 
fatiga  mucho  una  acre  mordaz  destilación,  originada  de 
pouerte  á  leer  libros  espirituales  inconsideradamente, 
sin  reparar  en  si  estabas  recién  comido  ó  recien  cenado; 
que  sientes  mucho  la  molestia  de  los  flatos,  porque  te  j 
impiden  mucho  la  quietud  de  la  oración,  y  que  cuando 
estos  te  dejen,  cuando  mas  engolfado  estás  en  la  medita- 
ción, recibiendo  gustos  espirituales,  te  acometen  unos 
vaguíos  de  cabeza,  que  contra  tu  voluntad  te  es  preci- 
so dejar  el  santo  ejercicio  de  la  oración;  pero  que  lo  que 
mas  sientes  es  el  no  poder  dar  rienda  suelta  á  la  santa 
virtud  del  ayuno;  con  esto  no  te  censurarán  el  que  por 
la  mañana  tomes  por  desayuno  media  libra  de  solomo 
en  adobo,  y  medio  cuartillo  de  chocolate,  con  dos  biz- 
cochos tan  largos  y  cuadrados  como  dos  tirantes ,  por 
unos  acerbos  dolores  de  estómago  que  padeces,  origi- 
nados de  ciertos  imprudentes  ayunos  que  seguiste  en 
los  primeros  fervores  de  la  empresa  de  la  virtud,  y  que 
los  médicos  y  tu  confesor  te  estrechan  á  que  tomes  una 
jicara  de  chocolate,  mas  tus  pocos  medios  te  estrechan 
á  sacrificar  tus  dolorcitosá  Dios,  acompañando  á  Cris- 
to en  la  cruz,  porque  si  no  es  tal  cual  día  que  alguna 
buena  alma  te  socorra,  es  curativa  que  no  puedes  se- 
guir. Añadirás  que  para  asimilarte  á  san  Gregorio,  ya 
tienes  la  partida  del  dolor  de  estómago,  pero  quisieras 
imitarle  en  sus  virtudes ;  pero  |  oh  Señor,  que  soy  gran 
pecador  I  Hemos  de  suponer  que  toda  esta  planta  no  la 
lias  de  hacer  en  el  barrio  de  Lavepiés,  porque  allí  no 
sirve,  sino  es  en  casas  de  estofa;  y  si  no  es  que  tengan 
corazones  de  bronce,  milagro  será  si  no  lloviesen  sobre 
ti  libras  de  chocolate.  Concluirás  diciendo :  Este  es  ejer- 
cicio que  Dios  me  ha  dado. 

DOCOMERTO   Zfl. 

La  elección  de  estado  es  uno  de  los  principales  ins- 
trumentos con  que  has  de  labrar  la  rueda  de  tu  buena 
fortuna :  eso  de  caserío,  ni  por  pienso  ni  imaginación. 
¡Jesús  mil  veces !  La  casamienta  es  un  veneno  para  el 
instituto  de  nuestra  profesión.  Guardaráste  muy  bien 
de  las  doncellas  viejas,  porque  estas,  en  cumpliendo 
treinla  años,  sin  que  se  baya  hecho  postura  á  la  mer- 
caduría, se  arremeten  aunque  sea  á  un  beato  pelón 
cpn  su  solideo.  Estas  tienen  sus  argumentos  de  repos- 


tería; para  persuadir  al  santo  matrimonio ,  te  Introdu- 
cirán primefo  en  una  conversación  de  tono  humano,  y 
luego  te  embestirán  con  aquello  de,  mas  vale  casarse  que 
abrasarse;  en  el  mismo  tono  responderás  que  eres  un 
pobre  hombre  para  mantener  mujer  ni  hijos,  y  que  dos 
árboles  secos  tarde  florecen ;  sin  dejarle  respirar,  te  re- 
plicarán diciendo  que  cuando  nace  un  hijo  nace  un  pan. 
A  esto  has  de  responder  que  cuando  nace  un  hijo  nace 
quien  se  coma  dos  panes,  y  el  pan  suele  estar  en  Ber- 
bería; y  sin  darles  lugar  á  segunda  ó  tercera  réplica , 
plántate  de  patas  y  á  pié  firme  en  mitad  del  infierno,  y 
demonios  por  aquí ,  y  condenados  por  allí ,  Judas  á  un 
lado,  porque  vendió  á  Cristo,  y  Pílalos á  otro,  porque 
dio  la  injusta  sentencia,  con  las  revelaciones  que  ha  ha- 
bido sobre  el  caso ;  que  ya  me  las  has  oído  á  mí.  Sal- 
drás en  paz;  y  luego  envíales  la  ropa  blanca  que  tienes 
que  coser,  porque  estas  doncellas  viejas  regularmente 
son  buenas  costureras,  y  te  hallas  en  tu  casa ,  libre  de 
cuidados,  tripa  horra ,  la  costura  hecha,  sin  costarte 
blanca,  y  ándese  la  gaita  por  el  lugar.  Clérigo  no  pue- 
des ser,  ni  te  conviene.  Es  la  razón  de  lo  primero,  por- 
que para  ser  clérigo  es  menester  saber  gramática ,  y  tú, 
aunque  laestésestudlando  quince  años,  siempre  estarás 
remoto  en  las  declinaciones  de  los  nombres.  Es  la  de  lo 
segundo,  porque  aunque  en  ese  feliz  estado  Dios  te  li- 
brara de  la  penosa  dulce  fatiga  de  tener  hijos,  el  demo- 
nio te  carreará  sobrinos,  y  estos  te  han  de  quitar  la  ha- 
cienda, y  aun  también  la  honra.  Tendrás  en  ellos  una 
continua  é  incesable  gotera  de  pesares,  que  en  tu  vida 
podrás  comer  un  bocado  de  pan  con  gusto  ni  sosiego ; 
y  como  no  estamos  á, eso,  gracias  á  Dios,  darle  de 
mano ;  y  hacía  fuera,  que  hace  calor,  entre  tí  y  tu  beata 
podéis  gastar  honradamente  vuestros  pemiles ,  y  no  te 
metas  á  mantener  haraganes,  porque  luego  quieren 
hacer  caso  ejecutivo  de  justicia  lo  que  empezó  por  mo- 
tivo de  piadosa  gracia.  Y  así,  cuando  te  propongan  el 
ser  clérigo,  tienes  la  respuesta  en  la  mano  de  que  no 
sabes  latín,  y  eres  ya  grande  para  estudiarlo;  y  para 
quedar  mejor  y  mas  bien  opinado  en  la  virtud,  agárrate 
de  la  redoma  que  mostró  el  ángel  á  san  Francisco , 
y  dando  cuatro  ó  cinco  zampuzones  en  el  abismo  de  tu 
indignidad,  te  acreditas  de  humilde  y  contemplativo,  y 
quedarás  como  un  cuarto. 

Otro  recurso  les  queda  á  los  amantes  de  tu  virtud;  y 
es  que,  como  en  las  religiones  hay  legos,  te  propondrán, 
como  estado  el  mas  perfecto ,  el  que  te  metas  fraile. 
Hijo,  no  te  pase  par  el  juicio,  pues  aunque  te  persuadan 
que  con  eso  tienes  la  comida  segura  para  toda  la 
vida,  sin  el  afán  de  buscarla,  ten  por  cierto  que  en  las 
religiones  se  halla  lo  penoso  sin  peso  ni  medida,  y  los 
alivios  con  mucha  medida  y  peso.  Mas  yo  te  quiero  dar 
de  barato  que  eligieras  la  religión  mas  mitigada  que 
haya  en  la  iglesia  de  Dios :  dime ,  aunque  fueras  so- 
brino ó  nepote  del  mismo  sumo  pontífice  ,  ¿quién  te 
podrá  librar  de  que  Dios  te  depare  un  prelado  tonto 
y  maniático?  Para  esto  no  hay  remedio.  Mira ,  yo  soy 
viudo ,  y  primero  me  sujetara  á  remar  en  galeras  que 
exponerme  á  esta  contingencia.  Si  sobre  esto  te  insta- 
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sen  y  mazeasen  con  aquello  de  lo  mas  perfecto  es  lo 
mejor,  responde  que  en  la  casa  de  tu  Dios  hay  muchas 
mansiones,  y  que  á  unos  los  quiere  para  postas,  y  á 
otros  para  postillones;  y  que,  finalmente,  lo  pondrás  en 
manos  de  Dios,  y  ejecutarás  lo  que  te  inspirase;  que  no 
te  han  de  acusar  rebeldías  para  que  respondas  den- 
tro del  tercero  dia;  y  así ,  hijo,  quedemos  en  esto ,  tú 
has  de  ser  uu  perpetuo  celibato,  como  yo  viudo  eterno; 
á  mí  me  ha  ido  bien,  y  cada  dia  me  va  mejor  en  esta 
vida  que  he  tomado,  y  creo  que  con  mi  caudal  y  el  tuyo, 
producto  de  nuestra  mística  bribonica,  hemos  de  fun- 
dar un  mayorazgo  para  Martinico,  el  hijo  mayor  de  tu 
hermana  Margarita. 

DOCUMEilTO  XTil. 

El  gobierno  de  tu  casa  confiarás  á  una  criada,  que 
solemos  llamar  ama ;  pero  esta  es  preciso  que  la  busques 
beata,  con  su  saco  y  cordón  y  fruncida  toca ;  y  si  puede 
ser,  que  sea  de  estas  que  se  suelen  estilar  ahora  de  tor- 
rezno y  trago;  y  con  eso  los  entrantes  y  salientes  de  tu 
casa  dirán,  como  es  evangelio  corto,  aquel  adagio :  En 
casa  del  tamborilero  todos  son  danzantes.  Porque  esto 
de  cotilla^  aguja  de  plata,  basquina  con  cola,  y  delan- 
tal con  farfalaes  es  cosa  muy  extraña  de  una  casa  donde 
se  profesa  tanta  virtud  como  en  la  tuya.  A  esta  no  te 
descubrirás  en  ninguno  de  los  capítulos  contenidos  en 
esta  mónita  secreta.  Haz  lo  que  ahora  te  diga,  porque 
importa.  Luego  que  hayas  cenado  opíparamente ,  que 
para  eso  y  para  mucho  mas  da  de  sí  la  práctica  de  estos 
documentos,  dirás  á  tu  ama  beata  que  te  encienda  dos 
velas  en  tu  altaríto,  para  tus  ejercicios  espirituales  de 
oración  y  disciplina.  Te  cerrarás  por  dentro  con  llave  ó 
aldaba;  no  te  quito  ni  te  aconsejo  que  dejes  de  rezar  el 
rosario  de  nuestra  Señora;  y  no  sabiendo  la  beata  si  tu 
oración  es  vocal  ó  mental,  ella  lo  atribuirá  á  lo  mas  per- 
fecto. Coge  luego  tus  disciplinas,  y  da  con  ellas  donde 
te  se  antojase,  con  tal  que  no  sea  en  tus  nalgas,  d« 
modo  que  la  beata  lo  oiga.  Luego  te  acostarás  en  tu 
cama  de  colchones,  y  mientras  el  sueño  no  te  rondase 
las  orejas,  ten  cuidado  de  hacer  algunas  ruidosas  ex- 
clamaciones á  Dios,  ya  amorosas,  ya  penitentes;  habla 
recio,  fingiendo  que  hablas  con  otra  persona,  ofreciendo 
ayudar  con  tus  oraciones  y  espirituales  ejercicios,  y 
creerá  la  beata  que  estás  hablando  con  el  ánima  mas 
sola,  que  viene  del  otro  mundo  á  mendigar  tus  oracio- 
nes ;  pero  luego  que  te  venga  la  gana  de  dormir,  duer- 
me i  pierna  suelta,  hasta  que  harto  ya  de  sueño,  des- 
piertes ,  aunque  no  haya  salido  el  sol,  á  las  nueve  de 
la  mañana. 

Luego  que  te  levantes  harás  tu  cama,  de  modo  que 
la  beata  crea  que  has  dormido  en  la  cama  de  la  peni- 
tencia, porque  la  de  los  colchones  la  has  de  dejar  de 
modo,  que  parezca  que  nadie  ha  llegado  á  ella.  Luego 
abrirás  la  puerta,  y  irá  tu  beata  con  un  jicarón  de  cho- 
colate y  dos  bizcochazos  como  el  puño.  Y  preguntado 
de  ella  cómo  has  pasado  la  noche,  responderás  que  de 
todo  ha  habido;  algunos  ralos  de  sequedad  y  desam- 
paro en  la  oración;  y  otros,  apiadado  Dios  do  tu  con- 
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formidad,  te  ha  favorecido  con  algunas  espirituales  de- 
licias, etc.  Cuando  tu  beata  te  lleve  á  la  mesa  algún 
plato  delicado  de  regalitos  que  te  enviarán,  darás  un 
suspiro,  diciendo  :  ¡Oh  válgame  Dios,  de  cuan  buena 
i  gana  alargara  yo  este  plato  á  un  pobrecito !  Paciencia , 
¡  primero  es  obedecer.  Entonces  apretar  con  ello  da 
;  modo,  que  dejes  poco  que  hacer  á  la  fregatriz.  El  fruto 
j  de  la  práctica  de  este  documento  es  mas  de  lo  que  tú 
piensas,  porque  su  norte  no  es  para  cabezas  redouilas 
como  la  tuya. 

Enviarás  á  tu  ama  beata  á  casa  de  los  señores,  con  li- 
gero motivo  de  cuidado,  á  saber  cómo  están ;  por  rigu- 
rosa ley  de  cortesía  le  han  de  preguntar  por  la  salud 
del  hermano  Cárlosdel  niño  Jesús.  Aquí  entra  el  conju- 
ro:  sin  que  la  den  tormento  dirá  que  está  pasmada  de  la 
vidaque  traes;  que  lo  poco  que  comes  esa  fuerzade  rue- 
gos que  ella  te  hace  y  por  la  obediencia  de  tu  confesor; 
que  todas  las  noches  duermes  sobre  unas  desnudas  ta- 
blas, y  por  cabecera  una  piedra,  sin  conciliar  mas  sueño 
que  suspiros,  y  hacerte  el  cuerpo  una  salchicha  á  dis- 
ciplinas; y  para  descanso  toda  la  noche  es  entrar  y  sa- 
lir ánimas,  que  del  otro  mundo  vienen  á  pedir  tus  ora- 
ciones; y  esto  que  lo  ha  oído  ella,  y  si  la  aprietan  un 
poco,  lo  jurará  por  el  hábito  que  trae.  La  encarga- 
rás que  no  dé  puerta  franca  á  todas  las  visitas  que  te 
vayan,  sino  es  que  sepa  distinguir  de  colores;  esto  es, 
á  los  que  en  el  vestido  se  conoce  que  no  pueden  dar  de 
sí,  que  les  responda  :  Está  su  merced  en  la  oración,  v 
no  se  le  puede  entrar  ahora  recado.  A  la  gente  de  es- 
tofa, que  pase  adelante ;  y  ojo  á  que  te  encuentren 
siempre  con  el  rosarion  en  la  mano,  ó  cpn  el  librilo 
Manojito  deplores,  ó  las  obras  de  Kempis.  Está  adver- 
tido en  que  cuando  mas  engolfado  estés  en  el  tragar  y 
cuando  mejor  te  sepa  lo  que  comes ,  te  has  de  endere- 
zar, sentado  como  estás  en  tu  silla ,  darás  á  la  cabeza 
cuatro  ó  cinco  veces  á  un  lado  y  á  otro,  y  has  de  decir: 
No  puedo,  no  puedo;  no  tiene  remedio  ;  ¡sobre  do  po- 
der entrar!  Entonces  tu  beata;  sobrestante  de  tu  mesa, 
te  acudirá  diciendo  :  Vaya ,  señor,  por  la  hiél  y  vina- 
gre que  dieron  al  Señor,  otros  cuatro  bocaditos,  quo 
está  el  guisado  que  lo  pueden  comer  los  ángeles.  En- 
tonces apechugar  con  ello,  hasta  roer  los  huesos. 
Todo  esto  lo  dirá  ella,  y  aun  algo  mas  sin  que  tú  se 
lo  encargues. 

DOCUMENTO    XTlñ. 

No  has  de  dar  paso  enquejoo  lleves  por  delante  el 
aumento  de  tu  buena  opinión.  En  las  procesiones  pú- 
blicas que  suele  fomentar  la  devoción  cristiana,  para 
el  socorro  de  las  públicas  necesidades,  como  de  seque- 
dad, epidemia,  langosta,  etc.,  seas  tú  el  primero  que 
asistas á  ellas,  y  cuidado  con  agarrar  la  cruz,  ó  á  lo 
menos  menos  la  campanilla,  un  cordel  de  esparto,  con 
sus  nudos,  al  pescuezo,  y  tu  coronila  de  espinas;  esto 
es  cosa  que  no  duele  ni  quita  las  ganas  de  comer,  y 
encantarás  oon  esto  al  mas  distraído  pecador.  No  será 
malo  que  así  que  cojas  la  campanilla  ,  antes  que  el  sa- 
cristán eutone,  la  antífona  ó  Kyrie  eleison,  des  dos 
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campanilluzos,  llamando  la  atención  del  pueblo,  y  ca 
tono  de  publicar  misión  cantes  una  jaculatoria.  Esta 
es  linda : 

En  la  casa  del  qae  jora 

No  faltará  desventura. 

Las  mujeres  mal  casadas,  que  entre  tempestades  de 
votos  y  juramentos  suelen  llevar  algunos  puntapiés  en 
lo  delgado  de  la  rabadilla,  te  lo  agradecerán,  dicien- 
do :  Bien  haya  tu  pico ;  y  finalmente,  sabrán  todos  que 
estás  allí. 

No  incurras  en  la  vulgar  costumbre  de  ser  penitente 
de  azote  los  jueves  ni  viernes  Santos  en  las  procesio- 
nes solemnes  de  esos  dias,  porque  esa  es  una  peniten- 
cia que  el  mas  bergante  la  suele  hacer;  no  adelantas 
nada  con  eso,  y  puede  ser  que  te  haga  daño,  y  á  lo  me- 
nos, aunque  no  es  mucho,  suele  doler  algo  la  pelotilla 
de  cera  y  vidrio.  Fuera  deque  no  es  razón  que  un  espí- 
ritu como  el  tuyo,  en  la  opinión  digo,  que  en  lo  demás 
yo  te  discurro  dos  dedos  menos  que  ateísta,  se  univo- 
que en  tales  acciones  de  virtud  que  hacen  ó  suelen  ha- 
cer los  rufiancillos,  por  especie  de  galanteo,  á  sus  chus- 
cas. Ahora  bien ,  lo  mas  que  puedes  hacer,  para  que 
se  sepa  que  en  todo  lo  bueno  te  hallas,  es  ponerte  un 
alba  con  tu  cíngulo  y  el  dicho  cordel  de  esparto ,  con 
tu  corona  do  espinas,  unos  gríllitoscon  su  cordelito, 
para  ir  aliviando  su  peso,  el  pelo  encenizado,  dividido 
en  dos  peluchones,  que  caigan  por  encima  del  hombro 
al  pecho,  que  te  tapen  parte  de  la  cara,  y  esto  á  cara 
descubierta  y  sin  capuz,  la  cabeza  torcida,  y  los  ojos 
bajos,  parecerás  una  verdadera  efigie  de  un  Ecce  homo; 
y  dirán  las  mujeres  compasivas,  en  voz  de  lamenta- 
ción :  Dios  te  lo  reciba.  Dios  te  lo  reciba.  ¿Y  es  todo 
esto?  Pues  todo  esto  no  duele  nada,  cuesta  poco,  y  vale 
mucho. 

DOCUMENTO    XIX. 

Ya  es  rara  la  ciudad  en  España  que  no  tiene  erigida 
«scuela  de  Cristo,  religiosa  y  loable  fundación  del  se- 
ñor san  Felipe  Neri ;  luego  te  declararás  por  preten- 
diente de  tan  santa  congregación;  y  no  dudo  que  se- 
gún tu  buena  opinión,  serás  provisto  en  la  primera  va- 
cante que  haya.  Yaque  estés  en  posesión,  está  adver- 
tido en  cuanto  te  llamen  á  ser  ejercitado;  siempre  has 
de  decir  que  por  la  misericordia  de  Dios  no  has  faltado 
en  ejercicio  alguno  de  los  establecidos  por  la  santa  es- 
cuela ;  y  que  en  orden  á  los  afectos,  las  pocas  veces  que 
los  has  sentido  ó  llegado  á  conocer  (aquí  tácitamente 
publicas  tus  sequedades,  desamparos  y  tinieblas  inte- 
riores, moneda  muy  corriente  entre  los  grandes  espí- 
ritus) han  sido  de  perseverar  en  el  camino  que  has  co- 
menzado (y  dile  que  falte  por  el  repulgo),  y  deseos  de 
ser  de  todos  abatido,  aunque  en  la  realidad  tus  deseos 
sean  de  que  te  la  pague  quien  te  la  hiciese ,  y  si  no  fuese 
el  partido  igual  por  la  magnitud  del  ofensor,  á  lo  menos 
menos  un  cantazo  por  detrás,  pues  por  grande  que  sea 
el  contrincante,  de  eso  no  lo  podrá  librar  la  madre  que 
lo  parió.  Te  introducirá*  con  los  ancianos  de  la  santa 
escuela,  porque  en  cosas  de  virtud  tienen  espocial  voto 
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para  acreditarte;  á  pocos  meses  te  harán  diputado  ma- 
yor 6  menor,  y  serás  uno  de  los  de  la  junta ,  y  te  hallas 
de  manos  en  la  masa ;  harás  ostentación  de  que  no  eres 
aceptador  de  personas;  y  así,  en  las  juntas  donde  se 
trate  de  la  corrección  ó  castigo  de  algún  hermano  de  la 
congregación,  justicia  seca  en  él,  echarle  la  ley  á  cues- 
tas y  salga  fuera ;  pero  si  fuere  pariente  tuyo,  ó  bien 
quiriente,  entonces  no  ha  de  haber  para  tí  mas  ley  que 
el  extremo  á  que  tu  pasión  te  inclina,  á  pesar  de  todas 
las  constituciones  y  acuerdos  contenidos  en  el  libro  de 
decretos;  y  sobre  esto  no  te  des  á  partido  ni  cedas  á 
nadie,  aunque  el  mismo  san  Felipe  Neri  se  empeñe  en 
convencerte.  Mas  esto  con  tanta  maña,  que  sin  descu- 
brir que  procedes  apasionado,  logres  tu  gusto  y  era- 
peño,  á  pesar  de  todos  y  de  la  razón.  Sobre  esto  ya  te 
daré  dilatada  instrucción  cuando  llegue  el  caso. 

Ten  cuidado  de  traer  entre  manos  siempre  una  máxi- 
ma espiritual,  y  parlarla  en  alto  estilo.  Ahí  tienes  las 
Moradas  de  santa  Teresa,  y  hay  bravos  bocaditos.  Ten 
habilidad  para  contraerlos,  de  tal  forma,  que  juzguen 
tus  oyentes  que  son  inteligencias  que  has  adquirido  en 
la  oración.  La  mas  frecuente  de  la  que  has  de  usar,  por 
ser  de  mas  difícil  práctica,  es  ó  será  esta  :  Quien  qui- 
siere negocios  conmigo  hágame  agravios.  ¡Ah,  buen 
imitador  de  Cristo!  dirá  el  mas  zafio.  Dirásio  así;  pero 
en  todo  caso  ten  cuidado  de  que  cuando  te  lleguen  á 
dar  el  Viático,  no  tengas  que  perdonar  á  nadie  agravio 
alguno,  sino  es  chico  ó  grande,  que  lo  tengan  ya  pur- 
gado en  esta  vida ;  y  como  tú  seas  hombre  de  habilidad, 
puedes  vengarte  de  quien  quisieres,  con  capa  de  vir- 
tud, y  este  es  el  mayor  primor  de  la  tramoya,  diciendo : 
Porque  no  se  pierda  esta  alma,  mas  vale  que  viva  cor- 
regida en  esta  vida  que  no  el  que  la  muerte  la  coja  obs- 
tinada; y  dar  un  cañutazo  contra  él,  que  lo  levantes  cien 
varas  en  alto,  como  si  le  arrimaras  un  barril  de  pólvo- 
ra. El  superior  te  lo  agradecerá,  por  el  motivo  y  la 
ocasión  en  que  lo  pones  de  asentarle  la  mano  en  el 
bolsillo  ó  en  la  persona ;  quedas  acreditado  de  celoso  de 
la  honra  de  Dios,  y  al  mismo  tiempo  te  ves  vengado  de 
quien  te  hizo  la  fechoría  disonante. 

DOCUMENTO  XX. 

Sigúese  ahora  dar  respuesta  á  tus  consultados  pen* 
samientos.  Al  primero  de  quitarte  el  pelo,  digo  que  res- 
pecto de  ser  cosa  que  redunda  en  conveniencia  de  in- 
vierno y  verano,  cebo  del  amor  propio,  y  en  aumento 
déla  opinión  de  virtud,  soy  de  parecer  que  luego  lo 
hagas,  pero  sin  afectación  de  guedejilas,  sino  es ,  como 
tú  dices,  á  rapa  terrón,  y  aunque  te  dejen  algunos  tras- 
quiloncillos  no  importa;  con  eso  publicas  cierto  deja- 
miento ó  renuncia  de  tí  mismo.  El  segundo  pensamiento 
escomo  parto  de  tu  necedad.  Ven  acá,  hombre, ¿no 
ves  que  eso  de  echarte  el  sayal  es  la  ejecutoria  de  em- 
bustero, y  cualquiera  que  te  vea  te  hará  una  higa,  di- 
ciendo :  Cata  aquí  la  cruz  antes  que  á  mí  llegues?  sien- 
do asi  que  nuestro  instituto  es  el  ocultar  lo  artificioso 
d«l  embuste  y  publicar  la  virtud.  ¡Jesu'^,  y  qué  delirio  I 
Y«  aseguro  que  si  salieras  coa  ese  disfraz,  no  hubiera 
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alma  que  te  creyera,  aunque  con  una  navaja  te  llenaras 
la  frente  de  cruces;  no,  liijo  m¡o,  eso  menos.  Vístete  de 
paño  bueno,  tu  valoncita  sin  encajes,  á  lo  viudo  y  es- 
tilo antiguo,  tu  sombrero  negro  sin  forro,  con  un  cor- 
doncito,  como  sombrero  de  fraile,  y  tendremos  una  efi- 
gie de  un  místico  que  se  podrá  regalar  con  ella  por  Na- 
vidad al  mismo  Heredes.  El  tercer  pensamiento  es  bue- 
no, pero  ahora  no  es  ocasión;  lo  uno  porque  aun  eres 
muy  mozo  para  escribir  iibritos;  lo  otro  porque  ahora 
anda  una  tempestad  de  escribir  los  médicos  unos  contra 
otros,  los  astrólogos  contra  los  médicos,  y  estos  con- 
tra los  astrólogos,  que  no  encontrarás  prensa  desocu- 
pada ;  deje  pues  que  se  acabe  esla  tempestad,  que  luego 
entraremos  nosotros  con  la  nuestra.  Ya  te  avisaré  yo. 

Si  te  llamasen  á  ser  medianero  y  compositor  de  al- 
guna discordia,  no  te  niegues  á  eso,  porque  es  relum- 
brón de  un  místico  ser  el  iris  de  su  pueblo  y  el  Pax 
oobit  de  las  quimeras.  Lo  que  puedes  hacer  es  estar 
COD  ambas  partes,  y  á  cada  una  decirle  que  le  sobra  la 
razón;  con  eso  los  dejas  peor  que  estaban,  y  no  te  mal- 
qaistarás  con  nadie. 

Aunque  sepas  que  tu  beata  hace  sus  ciertas  frituras 
de  torreznos  para  merendar,  haz  la  vista  gorda,  y  no  te 
des  por  entendido,  aunque  luego  al  cenar  diga  que  ella 
con  un  huevecito  tiene  que  le  sobra;  disimula  el  enga- 
ño, porque  si  todo  lo  quisieres  llevar  por  sus  derechas 
veredas,  llegará  el  caso  de  que  anden  los  cojos  á  mule- 
tazos;  y  así,  lo  que  conviene  es  callar,  y  callemos,  que 
sendas  tenemos. 

Una  solución  tengo  que  suministrarte  á  una  dificul- 
tad, en  que  todos  los  dias  te  verás  de  pies  en  ella ;  y  es 
que  esa  vida  regalona  con  tu  porte  de  bribón  te  saldrá 
i  la  cara;  estarás  gordo  como  un  cebón  bien  cebado,  y 
colorado  como  un  tomate  bien  maduro.  Tus  amigos, 
cuando  te  saluden,  te  dirán  :  ¡Válgame  Dios  qué  gor- 
do y  colorado  está  el  hermano  Carlos !  A  este  uo  has  de 
responder  :  Sí,  gracias  á  Dios;  porque  en  fuerza  de 
esta  respuesta  quedarás  convicto  de  poco  mortificado, 
y  se  cae  todo  el  andamio  de  todas  tus  tramoyas,  y 
quedas  descubierto  en  vista  y  revista,  en  la  esencia  y 
existencia  de  hipócrita  bribón.  Tampoco  responderás : 
Esto  lo  hace  la  gracia  de  Dios;  quita  allá,  esta  es  res- 
puesta de  beula  fullera,  que  al  primer  folio  está  todo  el 
inventario  de  sus  zorrerías.  Yo  le  daré  otra  respuesta 
que  pueda  engañar  ó  hacer  suspender  el  juicio  al  mé- 
dico mas  diestro;  y  asi,  luego  que  te  ponderen  tu  gor- 
dura y  buenos  colores,  responderás  diciendo  :  ¡Cuerpo 
de  Cristo !  estos  colores,  que  á  ustedes  les  parecen  bue- 
nos ,  600  mi  mayor  enfermedad ;  estos  colores  son  el 
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f  verdugo  de  mi  salud,  porque  sou  originados  de  un  in« 
'   tensísimo  incendio  de  hígadoque  rae  carrea  unos  gran- 
des dolores  de  estómago,  que  me  impiden  e!  tener  las 
dilatadas  horas  de  oración  que  mi  alma  desea,  con  roas 
,   el  trabajo  de  una  suma  destemplanza  fría  de  estómago, 
'   que  si  no  bebiera  un  traguito  de  lo  de  Peralta,  en  veinte, 
y  cuatro  horas  no  pudiera  cocer  ni  digerir  el  poco  ali- 
mento que  tomo.  Aunque  parece  que  estoy  gordo,  la 
cara  me  engaña  el  cuerpo;  si  este  me  lo  vieran  uste- 
des, me  verían  las  costillas  pegadas  al  espinazo.  Cata 
aquí  que  dirás  en  esto  un  disparate,  y  creerán  que  tu 
cuerpo  es  una  verdadera  efigie  del  esqueleto  del  hos- 
pital general,  á  continuadas  disciplinas  y  cilicios.  Fi- 
nalmente, hijo  mío,  estos  documentos  se  reducen  á  que 
:  consigas  la  felicidad  que  contienen  esos  dísticos  de  Ci- 
cerón, que  me  los  tradujo  de  latín  en  castellano  cierto 
;  amigo  músico,  y  dicen  así : 

I  Tenga  yo  saló. 

Con  pjx  y  qaíetá, 
DiDerillos  qae  gastar» 
Vestir  y  calzar, 
T  ándese  la  gaita 
Por  el  logar. 

Laego  que  tengas  trecientos  doblones  de  hucha,  aví- 
same, para  que,  juntos  con  los  que  yo  tengo,  se  com- 
pren uuas  heredades  y  un  cortijo,  para  fundar  el  mayo- 
razgo á  Martinico.  Si  tú  salieras  tan  diestro  como  lo 
ha  salido  una  discípula  que  tengo  aquí,  moriría  conso- 
lado; pero  eres  un  zote,  y  no  tengo  mucha  confianza 
en  tu  práctica.  Adiós,  hijo,  que  te  guarde  muchos 
años.  Granada  y  junio  tO  de  t729. 

Tu  padre,  que  te  estima  mucho, 
Don  Aluandro  Giroiv. 

PROTESTA  DEL  ALTOR. 

Aunque  el  título  de  esta  obra  podía  servir  de  pro- 
testa, no  obstante,  protesto  nuevamente  que  tudu  pro- 
posición negativa  que  en  el  sentido  literal  se  opouga  á 
los  dogmas  cristianos,  buenas  costumbres  y  máximas 
de  perfección  cristiana,  es  mi  ánimo  que  tenga  la  inte- 
ligencia de  proposición  afirmativa;  y  la  atirmativaque 
mostrase  tener  la  misma  disonanciü,  quiero  que  se  en- 
tienda por  negativa;  y  esa  oposición  protesto  que  es 
solo  en  fuerza  de  la  frase  que  sigo.  Asi  lo  siento  y 
afirmo  como  cristiano  católico.  Madrid  y  junio  11 
de  1729. 

Don  FuLCENcto  Ariit  dk  RifEiu. 


LA  VENGADA  A  SU  PESAR, 


POa  DON  ANDRÉS   DE  PBADO,  aatuial  de  Sigaeasa. 


Una  noche  de  las  tenebrosas  de  invierno,  que  con 
horrores  de  densas  nubes  y  fúnebres  sombras  causaba 
espanto  al  mas  denodado  pecho,  ocasionadas  de  lo  pro- 
celoso de  una  deshecha  tempestad  que  con  torbellinos 
de  truenosy  borrasca  de  relámpagos  obligaba  á  temor 
y  anunciaba  tímidas  aventuras ,  caminaba  Periandro 
por  lo  encumbrado  de  una  montaña  en  el  reino  de  León, 
en  uu  lucido  hijo  de  Erbonas,  tan  noche  en  la  color, 
que  parece  esta  le  tomó  por  dechado  para  parecer  mas 
lúgubre.  Solo  caminaba,  mas  no  tanto  que  sus  pensa- 
mientos no  le  sirvieran  de  crueles  camarades  en  su 
nunca  imaginada  partida  :  digo  no  imaginada  por  ha- 
ber sucedido  el  caso  que  á  esto  le  obligaba  tan  repen- 
tino. Bajaba  pues  por  lo  angosto  de  una  senda,  de- 
seoso de  hallar  algún  pobre  albergue  para  guarecerse 
de  tan  impensado  suceso,  á  tiempo  que  oyó  una  voz 
que  de  lo  oculto  de  unas  intrincadas  matas  le  decia  : 
Si  hay  piedad  en  los  cristianos  pechos,  y  tú,  cualquiera 
que  seas,  la  tienes,  socorre  á  una  desdichada  y  coiv- 
gojada  mujer,  que  este  nombre  te  puede  obligar  cuando 
no  te  mueva  mi  voz,  que  desfallecida  te  avisa  de  la 
pena  que  mi  cuerpo  padece.  Desmontó  apresurado  el 
valeroso  joven,  y  desnudando  la  luciente  cuchilla,  ter- 
ciando al  brazo  la  capa,  fué  siguiendo  estos  últimos 
ecos;  mas  llegando  al  puesto  de  donde  la  voz  salia,  vio 
en  él  un  bulto  que  con  diversos  vuelcos  daba  muestras 
de  su  ahogado  espíritu ;  procuró  levantarle ,  y  viendo 
no  ser  posible,  lo  acomodó  para  que  tomara  algún 
aliento ;  pero  quiso  el  cielo,  que  siempre  socorre  á  los 
que  afligidos  le  invocan,  divisase  algo  lejos  una  pajiza 
choza,  de  la  cual  salían  muchos  resplandores  de  encen- 
diilasteas;  parecióle  que  para  descanso  de  aquel  fati- 
gado cuerpo  seria  mejor  llevarle  adonde  la  luz  se  divi- 
saba; y  tomando  su  caballo,  acudió  al  referido  puesto 
con  la  diligencia  que  fué  posible;  dio  cuenta  á  los  rús- 
ticos habitadores  de  la  presente  desdicha,  los  cuales 
vinieron  al  ya  dicho  sitio,  y  acomodando  en  sus  forni- 
dos brazos  á  la  lastimada  señora,  la  llevaron  á  ella,  con 
cuya  diligencia  cobró  algunos  alientos  su  fatigado  espí- 
ritu, dando  muestras  de  agradecida  con  humildes  se- 
ñas, por  tener  la  lengua  ocupada  de  la  modestia  que  la 


causaban  tres  penetrantes  heridas  que  en  su  rostro  y 
gallardo  cuerpo  por  las  manchas  de  la  sangre  mostraba. 
Acudieron  piadosos  á  su  cura;  y  habiendo  cocido  salu- 
tíferas p'antasen  mediano,  si  no  acendrado  vino,  se  las 
lavaron  y  aplicaron  las  yerbas,  dándole  alguna  aunque 
rústica  refección  á  su  postrada  persona ,  dejándola 
quieta  para  que  pasara  sosegada  lo  que  de  la  noche  res- 
taba. Recogióse  nuestro  Periandro,  y  los  rústicos  algo 
retirados  para  hacer  lo  mismo  hasta  que  el  día ,  bien 
deseado  de  todos,  les  diera  luz  para  buscar  el  conve- 
niente remedio  para  aquella  afligida  señora. 

Amaneció  lucido  el  príncipe  de  los  astros  y  padre  de 
las  luces,  siendo  hora  para  que  nuestro  caballero ,  que 
cuidadoso  había  estado  de  saber  cómo  se  hallaba  la 
herida,  se  levantase,  y  llegando  adonde  la  había  dejado 
la  noche  antes,  la  halló,  viendo  en  su  rostro  un  prodigio 
de  perfección ;  y  habiéndola  saludado  cortés,  á  que  cor- 
respondió agradecida,  la  preguntó  cómo  se  hallaba  de 
sus  heridas;  á  que  respondió  que  con  mucho  alivio  por 
la  diligencia  de  su  amparo,  cura  y  asilo.  Quisieron  los 
rústicos  dar  cuenta  al  lugar  cercano  de  esta  desgracia, 
mas  no  lo  consintió  Periandro,  parecíéndole  que  con  el 
movimiento  se  le  podían  nuevamente  alterar  las  he- 
ridas á  la  dama;  y  á  la  verdad  no  era  sino  pena  de 
que  se  apartase  de  su  vista  aquella  que  con  la  suya 
le  había  hecho  de  libre  esclavo  de  sus  lucientes  rayos. 

¡  Oh ,  amor,  de  cuántos  ardides  te  vales  y  vales  por 
ardid!  A  piedad  mueves  cauteloso,  y  es  cautela  para 
precipitar  el  corazón  incauto  á  que  ame  y  prelen>l8 
atrevido  :  tal  era  la  centella  que  se  había  introducido 
en  el  pecho  de  este  caballero  así  que  vio  la  beldad  de 
la  herida  dama.  Fueron  los  villanos  á  su  cuotidiano 
ejercicio,  y  en  el  ínterin  pidió  Periandro  á  su  nuevo 
empeño  le  diera  noticia  de  su  desgracia ,  de  su  patria, 
estado  y  nombre;  á  que  se  excusó  diciendo  era  aumen- 
tar su  achaque  referir  lo  que  le  pedía ;  y  por  no  disgus- 
tarla ,  remitió  el  saberlo  para  mejor  ocasión.  A  esta  sa- 
zón pasaba  un  cirujano  del  lugar  vecino  á  otro  á  cierta 
cura ,  y  avisado  de  los  pastores,  Periandro  le  suplicó 
viese  las  heridas  á  la  dama ,  ofrecíéndule  satisfacer ,  á 
que  el  cirujano  se  ofreció  coa  mucho  gusto,  por  haber 
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visto  en  nuestro  héroe  un  no  sequé  de  autoridad  oculta. 
Visitóla,  y  viendo  las  heridas,  dijo  no  ser  de  cuidado , 
cuya  alegre  nueva  satisfizo  este  caballero  con  una  rica 
sortija  que  en  su  mano  traia;  y  habiéndole  aplicado 
nuevos  remedios,  se  despidió,  ofreciendo  volver  otro 
dia,  y  otros  si  fuese  menester  hasta  dejar  del  todo  sana 
á  esta  señora,  con  que  siguió  su  camino. 

Gustoso  quedó  Periandro  viendo  habia  hallado  el  re- 
medio á  su  deseo  sin  entrar  en  poblado,  y  enviando  á 
uno  de  los  pastores,  que  esta  era  su  ocupación,  al  pue- 
blo, dándole  dineros  suficientes,  mandó  le  trajeran  ios 
regalos  necesarios  para  la  asistencia  de  la  enferma,  á 
que  ella  correspondió  con  muchas  gracias  del  cuidado 
que  su  valedor  le  mostraba  en  su  regalo  y  cura.  Aquí 
enire  las  corteses  razones  vino  á  descubrir  nuestro 
héroe  un  mas  que  mediano  ingenio,  acompañado  de 
modestos  y  finos  agasajos,  incentivos  déla  voluntad, y 
redes  del  albedrío,  que  sirvieron  de  alimentar  la  nueva 
afición  y  recien  nacida  voluntad,  para  que  llegara  á 
crecer  g'gante  y  conservarse  firme,  como  se  verá. 

Ocho  días  pasaron ,  en  los  cuales  no  sucedió  acci- 
dente alguno,  hallándose  muy  mejorada  esta  dama  con 
Jas  visitas  del  cirujano,  que  las  hizo  con  mucho  cui- 
dado, bien  gratificadas  de  nuestro  Periandro,  al  cual 
un  dia  que  se  halló  á  solas  le  dijo  esta  dama  cómo  era 
forzosa  su  ausencia;  mas  viendo  el  sentimiento  que 
por  ello  hacia ,  le  consintió  que  la  acompañara,  si  bien 
con  el  pretexto  que  no  habia  de  pasar  de  los  límites  de 
la  cortesía ,  que  nuestro  caballero  ofreció  con  jura- 
mento. Salisficiéronles  la  buena  obra  á  los  pastores, 
con  lo  cual  se  partieron  por  una  inculta  senda,  yendo 
la  dama  á  las  ancas,  y  Periandro  gobernando  su  orgu- 
lloso caballo  en  lu  silla.  Bien  habían  andado  mas  de  tres 
l''gua<;,  cuando  Periandro  le  pidió  á  suya  mejorado 
dueño  le  refiriese  la  causa  de  haberla  hallado  en  aquel 
sitio,  á  tales  horas,  tan  herida  y  lastimada;  á  que  la 
dama  satisfizo  diciendo : 

Cuatro  leguas  poco  mas  de  aquí  dista,  oh  noble  caba- 
llero, la  siempre  ilustre  Segovia,  ciudad  rica  y  abun- 
dante, habitada  de  nobles  y  ricos  caballeros  como  de 
discretas  y  bellísimas  damas  :  esta  es  mi  patria;  mi 
nombre  Anarda,  tan  desgraciada,  que  pudiera  por  an- 
lon<imasia  llamarme  la  propia  infelicidad.  Nací  hija 
única  de  heroicos  y  ricos  ascendientes;  pero  ¡qué  le 
importa  la  riqueza  á  la  que  nació  sin  dicha!  Críeme 
de  tiernos  años  con  mis  padres,  que  en  breve  pasaron 
de  este  á  mejor  siglo,  heredando  yo,  junto  con  la  cali- 
dad, un  cuantioso  mayorazgo,  que  pasa  de  seis  mil  du- 
cados de  renta;  quedé  sujeta  á  una  hermana  de  mi  di- 
funto padre,  señora  ya  mayor,  ejemplo  de  virtud  y  ar- 
chivo de  perfección.  De  este  modo  lo  pasé  hasta  los 
tres  lustros  de  mí  edad,  que  trató  esta  señora  darme 
estado,  viendo  los  muchos  pretendientes  que  me  salían, 
ya  movidos  de  mi  hermosura,  ó  ya  de  mí  liacienda,  co- 
nio  ellos  decían. 

Habitaba  pared  en  medio  de  mi  cuarto  un  caballero, 
mozo  cu  la  edad,  galán  en  la  persona,  y  rico  en  los  bie- 
nes de  Jialuraicza,  si  bieu  en  ios  de  fortuna  muy  pobre, 
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recien  venido  de  Indias  á  ciertas  pretensiones :  á  eibt 
un  dia  vi  entrar  en  su  posada  desde  unas  celosías,  y 
os  aseguro  me  aficionó  su  talle  y  gallarda  presencia, 
porque  luego  sentí  dentro  del  pecho  un  volcan  en  que 
el  corazón  dulcemente  se  abrasaba,  víctima  que  en 
holocausto  ofrecía  el  alma  á  su  gentileza;  reprimí  mis 
deseos,  recogí  mis  pensamientos,  y  á  mí  misma  me  dije 
libre,  desordenada  y  otras  razones  par«  moderarme; 
pero  ¡qué  vale  la  corrección  donde  está  la  fuerza  del 
hado  I  Propuse  el  no  salir  á  mis  ventanas,  juré  no  abrir- 
las, y  traté  á  mi  memoria  condenarla  á  perpetuo  olvido; 
pero  ¡ah  inconstante  oferta!  pues  ella  misma  me  incli- 
naba y  excitaba  á  hacer  lo  contrario.  Pasé  algunos  días 
hasta  que  uno  festivo  salí  acompañada  de  mi  tía  y  un 
gentilhombre,  criado  antiguo  de  mis  padres,  á  cum< 
plir  con  las  obligaciones  de  cristiana,  á  tiempo  que  don 
Antonio,  que  este  es  el  nombre  del  forastero,  estaba 
acabándose  de  vestir  en  un  cuarto  bajo,  cuyas  celosías 
salian  á  la  principal  calle  por  donde  habíamos  de  pasar; 
fué  fuerza  vernos,  y,  ó  ya  sea  curioso,  ó  ya  motivado  de 
nuestra  vista,  salió  en  breve  siguiéndonos  hasta  la 
iglesia,  en  la  cual  todo  el  tiempo  que  estuvimos  no 
apartó  un  punto  los  ojos  de  mi  persona,  diciéndoma 
con  ellos  su  deseo ;  los  míos  os  aseguro  que,  aunque  cu- 
biertos del  sutil  manto,  deseaban,  por  mas  que  los  apar- 
taba, hacer  lo  mismo. 

Acabóse  la  fiesta  y  con  ella  esta  amorosa  batalla ;  sí- 
guiónos  don  Antonio,  y  sabiendo  nuestra  casa,  fué  vi- 
gilante centinela  en  inquirir  quién  yo  era,  mi  calidad  y 
estado;  fué  informado,  muya  su  satisfacción,  por  una 
criada  mía,  la  mas  allegada;  trató  declararse  por  ua 
papel  que  llegó  á  mí  mano  por  las  de  mi  sirviente,  y 
aunque  al  principio  la  reprendí  y  rehusé,  fueron  tantas 
sus  persuasiones,  que  me  obligaron  á  tomarle;  mascón 
el  presupuesto  de  no  responder,  y  abriéndole,  vi  que 
decía : 

(íQuien  padece  sin  declarar  su  mal,  no  busca  el  re- 
» medio  á  su  dolencia;  yo,  hermosísima  Anarda,  os 
» adoro  con  tan  casto  amor,  que  solo  se  dirige  á  hace- 
»ros  dueño  de  mi  persona,  pues  lo  sois  de  mi  alma; 
«atrevido  juzgaréis  mi  pensamiento  si  reparáis  en  vues- 
» tros  méritos;  pero  ellos  mismos  disculpan  mi  arrojo, 
»  por  haber  sido  el  motivo,  que  quien  busca  lo  mejor  no 
»es  digno  de  castigo,  sino  de  premio;  este  esperaré  yo 
»  de  vuestra  mano,  pues  ella  podrá  premiar  mi  esperan- 
»za,  si  la  consigo,  para  que  os  merezca  esposa  quien  os 
»  venera  esclavo. 

nDoN  ÁNTomo.» 

Leí  este  papel  delante  de  Leonisa,  que  este  es  el 
nombre  de  mi  criada,  la  cual  me  exageró  las  prenda», 
condición  y  calidad  de  este  caballero  con  tantos  hipér- 
boles, que  pudiera  tenerla  celos,  á  no  ver  la  desigual- 
dad que  habia  entre  las  dos.  Hice  desprecio  del  papel, 
y  mándele  no  me  tratara  mas  de  esta  materia,  si  quería 
estar  en  mi  compañía,  á  lo  cual  se  disculpó  ofreciendo 
no  darme  enfado.  Acerló  á  venir  á  visitarme  una  amiga, 
por  lo  cual,  dejando  á  Leonisa,  salí  á  mi  estrado  &  cmu- 
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plfr  con  aquella  obligación  forzosa;  llegó  doña  Juana, 
que  este  era  el  nombre  de  mi  amiga,  algo  melancólica, 
y  después  de  haber  pasado  los  corteses  cumplimientos, 
h  pregunté  la  causa  de  su  tristeza ,  ofreciéndole,  ya 
que  no  del  todo  el  alivio,  al  menos  lo  que  yo  pudiese 
hacer  para  sublevarle  en  parte  su  fatiga ;  á  que  respon- 
dió agradecida,  dándome  cuenta  de  su  pasión,; con  al- 
gunos sollozos,  en  las  siguientes  razones : 

Dos  años  ha,  discreta  AnarJa,  que  como  sabes  mu- 
dó su  casa  mi  padre  de  la  gran  Sevilla  á  esta  ciudad, 
en  los  cuales  no  ignoras  la  amistad  que  las  dos  hemos 
profesado;  también  tienes  noticias,  amiga  mia,  y  has 
visto  en  mí  el  recogimiento  que  siempre  he  guardado. 
Pues  has  de  saber  que  habrá  como  tres  meses  vino  á 
sus  pretensiones  don  Antonio  de  Leiba,  vecino  tuyo,  el 
cual  en  Sevilla  me  miró  con  las  atenciones  debidas  á 
las  mujeres  de  mi  calidad ;  este  pues  ha  como  algunos 
días  que  se  ha  entibiado  en  su  amar,  tanto,  que  me  ha 
movido  á  saber  por  tu  medio,  si  es  posible,  la  causa  de 
que  nacen  estos  desvíos;  por  lo  cual  eslimaría  que 
Leonisa  le  llevase  un  papel  de  mi  parle,  para  entender 
el  origen  de  su  olvido.  Esto  es  lo  que  me  tiene  sin  gus- 
to, esto  lo  que  me  aqueja,  y  esta,  en  fin,  es  la  inquietud 
que  el  alma  padece;  y  pues  me  ofreciste  remedio,  ese 
te  pido. 

Cuál  yo  quedé,  bien  lo  podéis  colegir  'de  quien  esta- 
ba tan  á  los  principios  de  su  voluntad ,  y  aunque  tan 
arraigada,  disimulé  mi  pona,  ofreciendo  Iiacer  ¡o  que 
me  pedia;  y  llamando  á  Leonisa,  hice  llevase  el  papel 
de  doña  Juana  á  don  Antüuio,  que  ella  llevó  muy  con- 
tenta, imaginando  ser  mío;  mas  luego  salió  de  esta 
duda,  como  veréis,  porque  habiéndosele  dado  y  cono- 
ciilú  la  letra,  la  despidió  desabrido,  diciéadola  respon- 
diera á  doña  Juana  no  eslaba  para  obedecerla  por  cierta 
ocupación;  y  de  paso  le  dijo  :  Advertid  á  la  señora 
Auarda  no  se  emplee  mas  en  estas  diligencias,  pues  no 
conoce  ios  sugetos  que  las  piden,  que  no  hablan  verdad 
en  lo  que  informan,  ni  tieoeo  ru^uu  de  lo  que  se 
quejan. 

Esta  fué  la  re<:puesta  de  don  Antonio,  y  aunque  yo, 
viendo  el  desaire,  pude  quedar  satisfecha,  do  obstante, 
siempre  tuve  algún  recelo  de  si  me  trataba  con  verdad. 
Cesó  la  visita  con  el  día,  yéiid  .se  doña  Juana  con  la 
misma  tristeza,  á  mi  parecer,  del  desprecio  referido. 
Pasamos  Leonisa  y  yo  lo  que  de  él  restaba  en  poude- 
rar  el  desaire  hecho,  y  ella  de  su  parle  me  encareció 
lo  que  don  Antonio  le  habia  dicho  á  la  despedida.  Al 
eabo  de  algunos  dias  volvió  mi  amante  i  insistir  en  su 
pretensión,  y  viendo  mi  desprecio,  me  envió  unas  déci- 
mas glosando  esta  cuartilla,  que  se  había  hecho  á  uua 
duioa  de  palacio  del  propio  nombre : 

Puu  et  y  mi  vida  Anori»^ 

Y  ella  no  quiere  que  tita , 
Yo  me  muero  porque  ettoy 
Sim  eiperms*  de  ndt. 
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Amoroso  me  importana 
A  que  os  adore  rendido, 
Porqne  siempre  3I  atrevido 
Favorece  la  fortuna ; 
Todo  mi  valor  ^  aana 
Para  adoraros  esquiva; 
Y  con  esta  llama  aciiva 
Que  me  llega  i  persuadir 
!    Vuelvo,  señora ,  á  vivir, 
,    y  ella  no  quiere  que  sita. 
\      Yo  estoy  herido  con  gusto 
I   Del  arpoD  de  vuestros  ojos, 
I   Y  entre  tan  dulces  enojos , 
':   Me  parece  el  rigor  justo  ; 
Ko  espereii  que  llame  injusto 


Salaaandra  roí  atcion. 
Porque  v(>  cuanto  intereta, 
Se  tolic'.;i  pavesa 
En  l»n  rara  perfección  ; 
Yalcfremi  coruoo, 


Que  al  nirarli  se  «eolirda , 
Dice 'con  aosia  gallarda. 
Que  ánimos  puede  infundir): 
No  temas,  que  he  de  morir, 
P**$  <•  f  •  «i  tUt  A»*rda. 


m 

Este  eefio  desde  hoy , 

Que  i  vuestra  presencia  voj , 

Donde  podr¿  blasonar. 

Si  otros  mneren  por  no  estar 

Yo  me  muero  porque  etloff. 

No  espero  ,  no ,  mejor  suerte, 
Sino  que  logréis  el  tiro. 
Pues  que  con  ansias  aspiro 
A  tener  vida  en  tal  muerte; 
Dulce  fin  mi  amor  adviene 
En  dicha  tan  conocida , 
De  mi  fe  bien  merecida. 
Pues  podrá  blasón  tener. 
Que  por  vos  se  llegó  i  ver 
Sin  etperenxa  ie  liis. 

Estas  décimas,  junto  con  su  retrato,  llegaron  á  mi 
poder  por  orden  de  Leonisa,  que  me  dijo  que,  aun- 
que perdía  mi  casa,  no  había  de  pasar  en  silencio  las 
penas  que  yo  le  causaba  á  don  Antonio,  pues  por  mis 
desvíos  habia  estado  casi  en  los  umbrales  de  la  muerte. 
Aseguróos,  señor  Periandro,  que  lo  sentí,  y  que  me 
pareció  no  era  razón  dejar  de  aplicar  el  remedio  sabien- 
do el  achaque,  y  que  se  originaba  por  mi  desprecio. 
Obligóme  por  esto  á  favorecerle,  enviándole  una  banda 
▼erde  con  puntas  de  oro,  para  que  con  su  color  cobrara 
esperanza  y  sustentara  el  brazo,  por  estar  sangrado,  y 
las  puntas  para  asegurarle  de  mi  firmeza ,  juntamente 
con  un  papel  respondiendo  al  primero.  Aquí  le  pidió 
nuestro  caballero  lo  reGriese,  á  que  con  algunos  colo- 
res lo  hizo,  que  le  ocasionaron  sus  memorias  y  recato 
natural,  diciendo : 

a  Arrojo  os  parecerá,  señor  don  Antonio,  el  escribir 

Dona  doncella  á  un  caballero  libre;  pero  no  lo  juzguéis, 

Bsino  entended  que,  movida  de  la  pena  que  referís,  lo 

«hago  solo  para  que  no  me  notéis  cruel,  dándoos  li- 

Dcencia  para  que  me  veáis,  ron  el  respeto  debido  á  las 

«mujeres  como  yo;  ahi  os  envío  esa  banda  para  el  des- 

»  canso  de  vuestro  brazo ;  yo  le  tendré  si  traíais  de  pe- 

»  dirme  á  mi  tía  por  esposa ;  pues  no  siendo  así  vuestro 

«intento,  dudaré  de  la  verdad  que  acreditáis  por  el 

«vuestro.  Dios  os  guarde. 

«Ararda.b 

Esie  papel  llevó  Leonisa  muy  contenta ,  por  haber 
alcanzado  lo  que  le  pareció  imposible  de  mi  condición, 
y  mas  por  las  albricias  que  don  AnloMÍo  le  dio,  qufa 
fueron  algunos  doblones,  que  no  es  pobre  amor  favo- 
recido en  sugelo  deseoso  de  alcanzar  lo  que  pretende. 
Hizo  extremos  de  alepria  viendo  le  daba  licencia  para 
verme ;  y  concertando  con  Leonisa  la  hora,  la  de-;pi- 
dió,  previniéndose  para  el  día  siguiente  de  una  costosa 
gain,  que  lo  bien  tallado  de  su  persona  le  daí»a  nuevos 
realces  al  adorno.  Volvió  Leonisa  con  tanto  alborozo, 
que  dudé  si  acaso  era  la  interesada,  y  nuevamente  me 
encareció  la  afabilidad,  cortesía  y  trato  de  mi  nuevo 
dueño,  dii'iéndome  que  el  día  siguiente  estaría  muy 
puntual  á  visitarme;  encargúele  el  silencio,  á  que  se 
ofreció  con  muchas  maldiciones,  con  que  le  lié  mis  an- 
sias, que  hasta  entonces  las  había  tenido  ocultas,  dán- 
dole cuenta  de  mi  amorosa  pa<ion  y  de  lo  socedido 
cuando  le  vi  entrar  en  su  posada,  y  jimlnmcnte  cl  ha- 
bernos seguido  hasta  la  iglesia,  con  lo  demás  que  ya 
•abéis. 
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Vino  el  dia  y  con  él  la  hora  señalada  en  que  habia  ■ 
de  venir  don  Antonio,  que  fué  tan  puntual  como  ella; 
y  siendo  avisadla  de  Leonisa,  dejando  á  mi  tia  en  su 
oratorio,  salía  recibirle,  exagerándome  su  dicha  con  tan 
amorosas  razones,  que  engañaran  á  la  mas  prevenida; 
díle  crédito,  quedando  entre  los  dos  ajustada  la  corres- 
pondencia coa  la  condiciou  referida,  que  revalidó  con 
muchos  juramentos.  Algunos  dias  duró  nuestro  amor 
sin  zozobras;  pero  ¡cuándo  no  suceden  á los  infelices, 
y  mas  á  quien  lo  era  como  yo !  Sucedió  pues  que,  lle- 
ganilo  á  noticia  de  doña  Juana  nuestra  voluntad,  trató 
cu  venganza  de  esta  suerte. 

Vi  via  frente  de  mi  casa  una  señora,  ya  de  mucha  edad, 
y  con  tan  gran  miseria,  que  lo  pedia  para  poderse  sus- 
tentar, á  la  cual  diversas  veces  yo  habia  socorrido  con 
tanta  liberalidad,  que  su  boca  era  la  que  me  ponia  lí- 
mites; esta  pues  tenia  entrada  á  todas  horas  en  mi 
cuarto;  vio  en  él  un  dia  á  don  Antonio,  y  habiéndole 
saludado,  le  preguntó  su  estado  y  calidad,  á  que  le  sa- 
tisfizo dándole  noticia  muy  á  su  gusto,  de  que  recibió 
mucho  contento  Matilde,  que  este  es  su  nombre,  y  ha- 
biéndole dicho  don  Antonio  su  intento,  lo  aprobó,  pon- 
derando cuan  acertada  era  su  pretensión  por  mi  hacien- 
da, nobleza  y  méritos,  ofreciéndose  seria  nuestra  esta- 
feta en  el  ínterin  que  no  se  concluía  el  casamiento, 
trayendo  los  papeles  que  se  ofreciesen.  Agradecíle  este 
agasajo,  y  dióle  don  Antonio  algunos  reales;  despidióse 
gustosa ,  llevando  estas  nuevas  á  doña  Juana ,  que  se 
las  pagó  con  mucha  largueza,  valiéndose  de  esta  mujer 
para  vengarse  de  mí.  Encargóle  el  secreto  de  su  mal 
deseo,  ofreciéndole  grandes  premios  si  lo  conseguía» 
alentándola  Matilde  con  el  seguro  de  su  favor,  con  cu- 
ya oferta  se  dispuso  á  solicitarme  todos  los  disgustos 
posibles.  Con  este  intento  viniendo  á  visitar  á  mi  tia,  le 
dio  noticia  da  mi  amor  y  cuan  adelante  estaba  la  cor- 
respondencia entre  don  Antonio  y  yo.  Hizo  mucho  sen- 
timiento doña  Bárbula,  que  este  es  su  nombre,  con 
esta  nueva,  tratando  de  saber  por  mas  menudo  la  ver- 
dad, siendo  de  ahí  adelante  un  argos  en  la  custodia  de 
8u  casa  y  mi  persona,  sin  darse  por  entendida  hasta 
averiguar  la  verdad. 

Con  estos  inconvenientes  pasaron  algunos  diasque 
no  pude  ver  á  don  Antonio ,  y  enviando  á  Matilde  á  sa- 
ber la  causa  de  su  olvido,  la  dio  un  papel  en  quien  venia 
un  retrato  que  habia  hecho  en  ecos,  harto  difícil  me- 
tro, al  asunto  de  haberle  yo  despedido  por  no  aumentar 
los  cuidados  de  mi  tia,  viendo  que  si  aseguraba  sus 
recelos,  habia  de  ser  la  que  padeciese  mas  zozobra.  El 
papel  decía : 

«  No  podrán,  bellísima  Anarda ,  los  azares  que  suce- 
»  den  en  mi  amor  ser  equivalentes  á  borrar  del  pecho 
»  tu  imagen;  tanta  perpetuidad  le  aseguran  mis  cari- 
7>  ños  y  tanto  merece  el  idolatrado  dueño  de  mis 
9  potencias;  tan  fija  vives  en  mi  memoria,  que  el 
»  tiempo,  que  todo  lo  consume,  y  el  olvido,  que  todo  lo 
»  horra ,  han  perdido  del  todo  sus  fuerzas  para  con- 
»  migo,  que  te  amo  Qrme  y  tolero  constante, 
»  DoJt  Antonio.  » 
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Este,  junto  con  el  retrato,vlnoá  mí  poder  porMatilde, 
que  regocijada  me  lo  trajo,  diciéndome  cuan  lastimado 
quedaba  don  Antonio  por  no  poderme  ver.  Aquí  le  pi- 
dió Periandro  refiriese  e!  retrato,  si  se  acordaba ,  á 
que  Anarda  satisfizo  diciendo  :  Si  mal  no  me  acuerdo, 
era  este. 


Tu  beldad  que  me  despide 
Pide  á  mi  amor  quese  aniíia, 
Niña,  que  te  haga  un  retrato, 
Troto  mi  aOcion  codicia. 

Principio  por  tu  cabello, 
Bello  prodigio  que  aviva , 
Viva  esta  fe  que  renace, 
Nace  de  solo  su  vista. 

A  tu  frente  mariposa 
Osa  mirarla  atrevida, 
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Mina  de  Tiro  y  Sidog, 
Don  que  tributan  las  Indias. 
Su  cuello  atlante  divino 
Vino  i  ser,  pues  su  porfía 
Fia  que  sustente  un  cielo. 
Hielo  que  su  aliento  anima. 
En  su  talle  que  se  ajusta, 
Justa  la  razón  lasciva , 
Iba  á  decir  que  el  donaire 
Aire  en  su  g^rbo  publica. 


Yida  que  se  pierde  en  ella, 
Ella  se  gana  á  si  misma. 

Tus  cejas  que  en  dos  arpones 
Pones,  con  que  amor  esgrima, 
Grima  publican  y  enojos, 
Ojos  por  saetas  vibran. 

De  azabache  negras  flechas 
Hechas,  y  aunque  se  retiran, 
Tiran  el  alma  tras  sí , 
Si  que  son  de  imán  tus  nifías. 

La  nariz  que  te  conviene 
Viene  porque  amor  lo  afirma. 
Firma  bien  proporcionada , 
Nada  grande,  nada  chica. 

Porque  ella  al  abril  socorre, 
Corre,  y  en  su  rostro  admira. 
Mira  entre  bellos  desmaros. 
Mayos  hechas  tus  mejillas. 

La  grana  en  labios  provoca 
Boca  breve  que  fulmina , 


Tan  ajustado  prepara , 
Para  ,  mueve  y  solicita  , 
Cita  á  todo  humano  pecho, 
Heeho  i  sentir  sus  heridas. 

Tus  bellas  manos,  zagala, 
Gala  que  el  abril  mendiga  , 
Diga  que  la  dan  prestada 
Estado  i  su  bizarría. 

El  vestido  que  descubre 
Cubre  para  mis  desdichas 
Dichas  que  lograr  espero; 
Pero  no  llega  su  dia. 

A  tus  pies  llegué  postrado, 
Hado  feliz  me  seguía  , 
Guia  que  supo  en  un  punto 
Punto  poner  en  dos  cifras. 

Retrato  bello  de  Anarda, 
Arda  esta  llama  que  avivas. 
Vivas  cual  fénix  ingrata. 
Grata  mi  amor  te  consiga. 


Exageró  Periandro  lo  bien  escrito ,  que  no  fué  poco 
para  quien  estaba  enamorado  alabar  en  presencia  del 
objeto  amado  otro  sugeto;  pero  no  quiso  lucir  ponde- 
rando faltas  ajenas,  que  es  de  muy  ruines  pechos 
acreditarse  con  pérdida  del  favorecido ;  tienen  los  ta- 
les la  propiedad  del  camello,  que  al  tiempo  de  beber 
enturbia  con  sus  piésias  aguas,  no  sé  si  es  por  no  verse, 
ó  porque  le  parece  que  les  3a  mayor  claridad :  ¡oh  con- 
dición brutesca  de  muchos  que  entienden  que  ellos  so- 
los son  los  entendidos,  siendo  la  misma  ignorancia  I 

Viéndome  pues  alabada  y  cortejada  de  este  caba- 
llero, como  tengo  dicho,  determiné  resolverme,  á  pesar 
de  mi  tia,  á  darle  entrada  en  mi  casa  por  una  puerta 
falsa  que  de  un  jardín  salía  á  otra  calle  mas  retirada 
del  concurso  y  trato;  y  avisándole  con  Matilde  para  la 
siguiente  noche,  habiéndole  dado  la  llave  para  que  se 
la  entregara,  la  despedí  diciéndole  que  yo  le  esperaría 
entre  dos  sauces  junto  á  su  fuente  coa  Leonisa,  que 
estaría  avisada  de  todo. 

Vino  la  hora,  y  dejando  retirada  á  mi  lia,  me  bajé  al 
jardín  á  esperar  á  don  Antonio,  el  cual  vino,  y  siendo 
avisada  de  Leonisa,  sintiendo  abrir  la  puerta,  le  salí  á 
recibir  con  los  brazos,  y  él  con  los  suyos  me  correspon- 
dió con  muy  amorosas  razones,  exagerándome  su  di- 
cha ,  y  pidiéndome  con  ruegos  premiara  sus  deseos , 
volviendo  á  revalidar  la  palalira  que  me  habia  dado  do 
ser  mi  esposo,  haciendo  testigos  á  los  cielos  y  á  Leo- 
nisa de  su  cumplimiento,  con  que  le  di  entera  posesión 
de  mi  honor.  No  tuvimos  tan  cumplida  esta  dicha  que 
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no  sucediese  que  d.indo.<i  un  dolor  de  ijada  á  mi  lia, 
nclinque  que  padecía  de  ordiiiario,  no  despertase,  y  lla- 
mándí-me,  conociendo  mi  falln  ,  se  levantó,  y  saliendo 
auna  vi*loía  paitría  cuyas  ventanas  snliaii  al  jürdio, 
viese,  por  estar  Cintiaeri  su  plenilunio,  Dueslras  per- 
sonas, y  dando  mucliHS  voces  llamase  á  los  vecinos  á  su 
socorro :  quien  se  ofreció  mas  apriesa  fué  Matilde,  que, 
corao  tengo  dicho,  vivía  frontero ,  por  !o  cual  fué  de  las 
primeras  que  acudieron  á  las  voces  de  doña  Bárbula. 
No  se  tardó  mucho  doña  Juana  con  sus  padres,  por 
vivir  muy  cerca,  llenándose  eu  breve  la  casa,  siendo 
fuerza  á  toda  priesa  el  ausentarnos  don  Antouio  y 
yo  por  la  misrau  puerta  del  jardín,  sin  mas  preven- 
ción que  la  que  nos  dio  lugar  el  suceso  tan  impensado 
de  todos. 

Llevóme  á  una  casa  de  una  deuda  suya,  y  sin  decirle 
quién  yo  era,  prevenidos  dos  caballos,  salimos  de  Sego- 
via  antes  del  amanecer,  siguiendo  inusitados  caminos 
para  no  ser  linllados  si  acaso  nos  siguiesen  :  llegamos 
á  una  población,  distante  de  la  ya  dicha  ciudad  cinco 
leguas,  y  en  esta,  previniendo  lo  necesario  para  nuestra  1 
jorna'ia,  estuvimos  dos  días,  en  los  cuales  pedí  á  don 
Antonio  hiciera  nos  desposase  el  cura,  el  cual  me  dio 
por  disf  ulpa  que  era  fner/a  verme  alguno  de  raí  patria,   . 
que  por  ser  tiempj  de  feria  acudían  muchos  mcrcade-  I 
res  á  este  Ihíiar  á  hacer  rus  empleos,  remitiendo  esta  1 
diligencia,  bien  deseada  de  mí,  para  Sevilla,  adonde   '■ 
dijo  era  nuestro  viaje.  Salimos  pues  do  este  pueblo  un   > 
martes,  que  para  mi  lo  fué,  ya  puesto  el  sol,  y  habiendo  1 
andado  á  mi  parecer  dos  ó  tres  leguas,  llegamos  a'  ' 
bosque  donde  me  hallasteis,  cuando  el  cielo  comenzó 
á  fulminar  gran  copia  de  truenos  y  cantidad  de  relám- 
pagos, que  nos  obligó  á  retirarnos  entre  lo  oculto  de 
unas  coposas  matas  para  guarecernos  de  tan  repen- 
tino accidente. 

Bien  habría  mas  de  una  hora  que  allí  estábamos, 
cuando,  l!egándo<:e  á  mí  don  Antonio,  sacando  la  daga, 
me  dio  sin  poderme  defender  las  heridas  que  visteis,  y 
tengo  por  sin  duda  me  acabara  si  á  este  tiempo  no  sin- 
tiera ruido  de  unos  aTÍeros  qne  pagaban;  con  lo  cual 
subiendo  en  su  cabn!lo  y  cogiendo  del  diestro  el  que 
para  mí  había  comprado  enSegovia,  se  partió  á  toda 
priesa,  dejándome  desma  yada,  hasta  que  á  largo  espacio 
volví,  y  no  hallándolo  y  viendo  que  me  iba  desangrando, 
di  voces  sin  provecho;  pero  el  ciclóos  trajo,  y  sintiendo 
los  relinchos  de  vuestro  caballo,  os  llamé,  hallando  en 
vos  el  amparo  que  en  el  ínterin  que  el  cielo  me  diere 
vida  confesaré  para  agradecerlo  con  las  obras  que 
tan  desdichada  mujer  puede  á  quien  debe  la  vida 
que  goza. 

Aquí  llegaba  la  discreta  Anarda,  cuando  vieron  bajar 
dr,  lacumbr«  de  un  monte  dos  gdlardos  mancebos  en 
dos  famosos  andaluces  brutos;  I(k  cuales,  así  que  fueron 
vistos  de  Anarda, fueron  conocirlos,  el  uno  por  doña 
Juana,  y  el  otro  por  Leonisa.  Admirada  de  verdad  quedó 
la  dama  de  verla»  en  aquel  troje;  pero  disimulando  al 
tiempo  que  emparedaron  con  ellos,  cubierto  el  rostro 
Anarda,  les  preguntó  Periandro  adonde  caminaban , 
N-u. 
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respondiéndole  que  á  Sevilla,  de  donde  eran  naturales, 
yquevoiiiandeSeüOvia;  aqi¡í  les  preguntó  loque  habia 
de  nuevo,  ofreciéndoles  su  compañía  junto  con  la  de  la 
dama  hasta  la  misma  ciudad ;  respondióle  doña  Juana 
agradecida  á  su  oferta  diciendo  :  Lo  que  en  Segovia 
hay  de  nuevo.  Señor,  es  que  ha  faltado  una  dama  muy 
principal  y  rica  de  la  casa  de  una  tía  suya  ,  yéndose  con 
cierto  caballero  sevillano ,  que  dicen  la  sacó  una  noche 
por  la  puerta  de  un  jardín ;  por  cuya  falta  la  tía  de  esta 
señora  ha  muerto  de  sentimiento,  nombrándola  here- 
dera universal,  con  tal  que  se  case  con  el  sevillano; 
también  se  decia  que  de  allí  á  dos  noches  faltó  una  doña 
Juana  de  Silva,  que  era  grande  amiga  de  esta  dama, 
junto  con  una  criada  llamada  Leonisa;  no  hemos  sa- 
bido yo  y  este  criado  otra  cosa,  por  partirnos  muy 
apriesa  á  nuestra  patria. 

Disimuló  cuanto  pudó  Anarda  su  sentimiento,  y  lle- 
garon aun  lugar,  una  jornada  de  Sevilla,  donde  descan- 
saron, ofreciendo  Periandro  no  desamparará  Anarda 
hasta  dejarla  casada  ó  vengada,  dáudoie  cuenta  ella  de 
quién  eran  los  pasajeros,  y  ofreciendo  este  caballero 
el  disimulo  hasta  su  tiempo. 

Aquí  le  preguntó  la  dama  quién  era  á  Periandro,  que 
aunque  sabia  su  nombre,  ignoraba  su  calidad  y  estado 
y  la  causa  que  le  obligaba  á  dejar  su  patria;  pues  el 
traje  lo  publicaba  extranjero;  aunque  el  valor  bj  acre- 
ditaba propio;  el  cual,  (or  pagarle  la  que  le  habia  dado, 
estando  ambos  solos,  satisfizo  de  esta  suerte  : 

Roma,  cabeza  de  la  militante  Iglesia,  digna  corte 
oei  supremo  vice-Dios,  es  mi  patria;  célebre  en  gran- 
deza, magnífica  en  suntuosos  templos,  madre  y  refugio 
de  peregrinos,  centro  de  la  nobleza,  y  epílogo  universal 
de  la  hermosura;  mi  calidad  la  que  un  tiempo  se  vio 
en  la  cumbre  de  la  felicidad,  alcázar  de  la  dicha ,  y  en 
el  sagrado  monte  de  la  mayor  grandeza ;  esto  es  deci- 
ros tuve  ascendientes  que  ocuparon  la  excelsa  silla  de 
Pedro,  sin  segundo  y  primado  apóstol.  Dejo  de  referi- 
ros mi  educación,  pues  no  se  puede  poner  duda  seria 
en  todo  correspondiente  á  mi  naturaleza;  pasando  alo 
mas  importante,  para  no  cansaros  con  mi  narración, 
rico  en  bienes  do  fortuna,  traté  de  los  acostumbrados 
divertimientos  que  los  de  mi  edad  cursaban,  como  son 
damas,  hacer  mal  á  caballos  y  acudir  á  las  casas  de 
juego,  si  bien  esto  último  fué  lo  que  menos  arrastró 
mi  natural,  inclinándome  mas  á  los  dos  primeros  vi- 
cios en  que  la  ociosa  juventud  se  ejercita;  por  lo  cual 
habiendo  llegado  á  los  cuatro  lustros  de  mi  edad,  me 
cautivó  la  voluntad  una  principal  señora  y  de  la  mas 
conocida  nobleza  que  se  hallaba  en  mi  patria;  á  esta, 
cuyo  nombre  es  madama  Victoria ,  de  la  esclarecida 
casa  Farnesia,  vi,  quedando  tan  pagado  de  su  hermo- 
sura como  cautivo  de  su  discreción  :  fui  bien  admitido 
á  los  principios,  si  bien  fueron  presagio  de  desastra- 
dos fines.  Habia  otro  caballero  alemán  y  de  los  de 
mayor  calidad  en  aquel  reino,  cuyo  nombre  era  Oracio 
Picoloroi,  mi  igual  en  sangre,  aunque  no  en  riqueza, 
pero  en  las  partes  personales  muy  aventajado;  este 
puso  los  ojos  ea  el  blanco  de  mi  deseo,  imán  de  mi 
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voluntad,  y  centro  de  mi  amor;  por  lo  cual  llegué  á  sen- 
tir el  severo  rigor  de  los  bastardos  liijos  del  veniltulo 
cipriota ;  era  mi  competidor  diclioso ,  con  que  os  digo 
que  fué  bien  admitido.  Cursábamos  la  calle  de  mi  es- 
quivo dueño,  procurando  cada  uno  aventajarnos  en  el 
lucimicnlo,  haciéndole  yo  conocidas  ventajas  por  ha- 
llarme con  mas  posibilidad.  Acaeció  pues  que  hallán- 
donos un  dia  en  la  plaza  del  embajador  de  Francia, 
mi  competidor  quiso  oponérseme  en  cierta  disputa,  y 
aunque  yo  á  los  principios  procuré  obviar  este  lance, 
anduvo  tan  poco  atento,  que  me  obligó  á  desmentirle, 
'  de  que  resultó  el  salir  á  campaña,  donde  nos  acometi- 
mos tan  valerosamente,  que  pudiéramos  poner  envidia 
al  guerrero  Marie;  pero  cumo  estaba  de  mi  parte  la  ra- 
zón, tuve  tanta  dicha,  que  lo  dejé  morlalmente  herido;  y 
viendo  el  riesgo  que  corria  mi  persona  si  me  detenía , 
acudiendo  á  mi  posada,  tomé  el  dinero  y  las  joyas  que 
pude  hallar,  partiéndome  á  toda  priesa  para  España,  de- 
jando un  papel  escrito  para  mi  dama,  en  donde  le  daba 
cuenta  de  este  suceso.  Llegué  al  cabo  de  algunos  me- 
ses á  la  corte,  en  quien  fui  agasajado  de  algunos  prín- 
cipes de  mi  nación,  y  en  particular  del  nuncio  apostó- 
lico, por  ser  cercano  deudo  mió;  solicitó  este  príncipe 
mi  perdón  del  prudente  monarca  Felipe,  pero  no  se 
pudo  conseguir  por  ser  la  parte  poderosa.  Eo  medio 
de  estos  ahogos  supe  cómo  un  deudo  de  mi  enemigo 
liabia  llegado  de  secreto  á  Madrid  con  intento  de  darme 
la  muerte;  esta  nueva  me  dio  un  criado  que  se  vino 
conmigo,  el  cual  queda  en  la  corte  para  informarme  de 
los  designios  de  mi  contrario  y  mi  deudo  solicitando 
nuestrasamistadesyel  perdón.  Yo,  viendo  mi  riesgo,  me 
determiné  poner  tierra  en  medio,  y  con  ese  caballo  hice 
de  noche  mi  ausencia  hasta  que  llegué  á  Segovia,  donde 
descansé  dos  dias,  en  los  cuales  tuve  aviso  por  mi 
criado  cómo  otro  de  mi  contrario  me  seguía;  por  lo  cual 
é  toda  priesa  dejé  la  ciudad ,  siguiendo  inusitadas  sen- 
das hasta  que  perdí  el  camino,  llegando  al  monte 
donde  pude  serviros ,  dando  gracias  al  cielo  de  haber 
sido  tan  dichoso. 

Mucho  gusto  recibió  la  bella  Anarda  con  la  relación 
que  Periandro  la  hizo  de  sus  sucesos,  dándole  las  gra- 
cias de  haberla  hecho  depósito  de  su  secreto.  Pasaron 
aquel  dia  en  este  pueblo,  y  puesto  el  sol,  trataron  pro- 
seguir su  viaje  :  vio  doña  Juana  á  Anarda  sin  rebozo,  y 
quiso  conocerla ;  pero  no  descubrió  su  pecho,  por  ha- 
llarla algo  demudada  con  la  señal  de  la  herida  y  en  po- 
der de  Periandro,  hombre  que  ella  jamás  había  visto; 
lo  mismo  le  sucedió  á  Leonisa,  que  aunque  muchas  ve- 
ces quiso  llamarla,  lo  excusó ,  imaginando  no  era  posi- 
ble fuese  Anarda  la  que  veía.  Así  pasaron  sin  declarar 
sus  persuasiones  hasta  que  llegaron  á  Sevilla,  madre 
de  tantos  naufragios,  y  archivo  de  tantas  flotas. 

En  esta  pues  hicieron  su  asiento,  y  tomando  Pe- 
riandro posada  competente,  se  acomodaron,  despi- 
diéndose de  doña  Juana  y  Leonisa,  por  decirles  ir  en 
casa  de  un  deudo  suyo  que  les  tenia  prevenida  posada 
en  las  de  un  perulero ,  hombre  rico  y  de  lo»  de  mayor 
crédito  en  aquella  ciudad ;  quedando  en  qae  el  tiempo 
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que  estuviesen  en  Sevilla  se  visitarían  y  asistirían  en  lo 
que  se  les  ofreciese,  sospechando  Anarda  si  ilo'ia  Juam 
venia  en  busca  de  su  fugitivo  amante.  Cuid<(  Periandro 
con  toda  diligencia  buscar  á  don  Antonio  en  aquel  la- 
berinto de  forasteros,  sirviéndole  de  hilo  para  salir  con 
su  intento  la  introducción  que  tuvo,  así  con  naturales 
como  con  extranjeros ,  con  su  natural  bizarro  y  cortés 
agasajo.  Hallólo  en  uno  de  sus  muchos  garitos  ocupado 
en  sus  ejercicios,  vicios  que  había  de  privar  con  toda 
severidad  la  república,  como  fuentes  de  los  que  ocasio- 
nan, que  son  deshonor  y  pobreza  al  que  los  cursa;  que 
habiéndole  avisado  lo  habia  menester  en  el  arenal , 
puesto  acomodado  para  su  propósito ,  se  levantó  don 
Antonio,  diciendo  á  los  tahúres  le  traían  una  partida,  y 
que  el  que  se  la  había  de  dar  se  iba,  causa  de  no  poder 
proseguir,  pero  que  volvería  en  breve  con  ella  y  prose- 
guiría con  mucho  gusto,  á  que  los  camaradas  le  dije- 
ron acudiese, y  de  paso  uno  le  acordó  la  galantería 
que  usaba  en  esperarle  lo  que  le  debía  para  conseguir  la 
paga.  Con  esto  salieron  los  dos  al  puesto  dicho,  y  Pe- 
riandro rompió  el  silencio  con  estas  razones. 

Por  saber  no  podéis  negar  lo  que  os  preguntaré,  os  he 
sacado  á  este  puesto.  Y  mostrándole  los  papeles  que 
Anarda  le  dio  que  don  Antonio  habia  escrito ,  le  dijo : 
¿Conocéis  esta  letra?¿Sabeislas  obligaciones  que  á  esa 
dama  debéis?  Responded.  A  que  don  Antonio  turbado 
dijo  no  conocerla,  ni  menos  la  dama  que  le  decía.  Vol- 
vió Periandro  á  decirle  :  No  conocéis  á  la  señora  Anar- 
da, que,  creyendo  vuestros  fingidos  halagos,  os  dló 
posesión  de  su  persona ,  de  vos  tan  agradecida ,  que  la 
heristeis  de  muerte  en  lo  oculto  de  un  monte ,  y  la  de- 
jasteis burlada  procediendo  contra  las  obligaciones 
de  caballero,  que  decís  que  sois,  y  yo  dudo,  viendo  las 
acciones  tan  contrarias  que  decís?  Aquí  respondió  don 
Antonio  no  debía  tal,  y  que  le  satisfaría  con  ia  espada, 
áque  Periandro  satisfizo  con  la  misma,  dándole  dos 
estocadas,  de  que  cayó  pidiendo  á  voces  confesión  á 
tiempo  que  venían  dos  religiosos  forasteros  de  la  orden 
del  humano  Serafín,  los  cuales  llegaron,  con  cuya  ve- 
nida se  ausentó  Periandro ;  y  sin  decirle  la  causa,  pre- 
vino para  mudarse  áTriana,  dando  por  excusa  que  no  le 
contentaba  aquella  posada.  Dejemos  acupados  á  estos 
caballeros,  y  volvamos  á  nuestro  herido  don  Antonio, 
el  cual ,  viendo  que  por  instantes  fallecía  su  espíritu,  le 
reveló  al  religioso  todo  lo  que  queda  dicho,  y  le  dio  la 
mano  para  que  en  su  nombre  se  la  diera  á  Anarda,  si 
es  que  el  cielo  le  daba  noticia  de  su  persona,  ofreciendo 
el  alma  á  su  Criador  en  los  brazos  de  aquel  padre  espi- 
ritual, el  cual  llegó  á  Sevilla ,  y  dando  cuenta  al  asis- 
tente, se  enterró  el  malogrado  don  Antonio ,  haciendo 
diligencias  para  hallar  el  agresor;  mas  no  fué  posible 
por  haberse  mudado,  como  dijimos,  á  Triana. 

No  se  descuidó  fray  Alvaro  Cruillas,que  este  era  su 
nombre,  en  buscará  Anarda ;  é  informándose  de  su  casa 
secretamente  y  de  cómo  se  habia  mudado  á  Triana,  la 
fué  á  visitar,  hallándola  en  compañía  de  Periandro,  que 
luego  conoció  al  religioso,  pero  disimulando,  vio  cómo 
después  de  haberios  saludado  le  dijo  á  Anarda: 


LA  VENGADA 

Todos  los  que  ofenden  al  cielo  tienen  seguro  el  cas- 
ligo,  y  particularmente  aquellos  que  á  las  doncellas 
virtuosas  y  modestas  inquietan ;  de  esto  os  pudiera  de- 
cir muclios  ejenaplos  para  su  crédito ;  pero  ¿qué  mayor 
que  el  presente  ,  pues,  á  no  venir  yo  á  la  sazón,  pudiera 
8«r  padeciera  el  alma  de  vuestro  difunto  esposo  eternas 
penas?  Pero  Dios,  padre  benigno ,  me  trajo  á  tan  buen 
tiempo,  que  satisfizo  como  pudo  vuestro  honor;  para 
cuyo  cumplimiento  ,  señora,  yo  en  su  nombre  os  re- 
valido la  palabra  que  os  dio ,  y  juntamente  os  doy  el 
pésame  de  su  muerte. 

Aquí  comenzó  á  hacer  grandes  sentimientos  Anarda, 
muestras  de  su  amor,  á  que  acudió  el  religioso  con  en- 
trañables remedios  para  moderar  su  pena;  en  esto  es- 
taban cuando  se  vieron  salteados  de  un  tropel  de  mi- 
nistros de  justicia,  que  asiendo  de  Pcriandro,  le  llevaron 
en  un  coche  preso  á  Sevilla,  y  á  Anarda  á  casa  del  asis- 
tente, por  ser  esta  la  orden  que  traian,  ofrecieudo  el 
religioso  hablarle  é  informarle  de  todo.     , 

Ya  á  esta  sazón  doña  Juana  y  Leoiiisa  hablan  mu- 
dado de  traje;  y  habiendo  ido  á  buscar  á  sus  camara- 
das,  no  hallándolos,  fueron  informadas  cómo  se  hablan 
mudado  á  Triana;  y  supieron  estar  Periandro  preso,  y 
Anarda  encasa  del  asistente  por  la  muerte  de  don  An- 
tonio. Hizo  muchos  sentimientos  doña  Juana  asi  que 
le  dieron  tal  nueva ;  muchos  mas  hizo  Leonisa ,  por  no 
bal}er  conocido  á  su  señora,  volviéndose  á  Sevilla  á  ver 
en  qué  paraban  estas  cosas. 

No  se  descuidó  el  religioso  de  su  oferta,  pues  ha- 
biendo vuelto  á  Sevilla,  se  fué  al  asistente,  y  le  dio 
cuenta  délo  que  don  Antonio  le  habla  dicho ,  y  le  su- 
plicó fuera  servido  de  librar  á  Periandro  ;  estando  en 
esta  súplica,  fué  avisado  ei  asistente  cómo  dos  damas 
embozadas  pedían  licencia  para  hablarle,  á  que  respon- 
dió luego  se  les  daría,  despidiendo  al  religioso,  ofre- 
ciéndole haría  todo  lo  posible  por  servirle.  Salió  á 
una  antesala,  y  dando  silla  á  la  embozada,  oyó  que 
decia : 

Mi  nombre  es  doña  Juana  de  Silva;  mi  patria  esta 
gran  ciudad;  bien  conocidos  en  ella  mis  padres  por  su 
riqueza  y  calidad  notoria.  Mudaron  su  casa  á  Segovia 
por  ciertas  disensiones  que  tuvieron  con  los  Almagros, 
venlicuatros  muy  antiguos,  llevándome  consigo,  bien 
contra  mi  gusto,  por  quedar  en  ella  don  Antonio  de 
Leiba,  caballero  en  quien  yo  habia  puesto  mis  pensa- 
mientos. Poco  mas  de  dos  meses  había  que  en  Segovia 
estábamos ,  cuando  este  caballero  nos  vino  siguiendo, 
en  donde  proseguimos  nuestros  amores,  con  la  palabra 
que  me  dio  de  ser  mi  esposo.  Asi  pasé  algunos  días,  en 
loscuales  se  entibió  su  amor,  de  suerte  que  me  motivó 
á  sospechar  si  tenia  nuevo  empleo ;  valíme  de  una  dama 
vecina  mía,  y  á  esta,  declarándole  mi  pasión,  la  pedí  se 
sirviera  de  que  en  mi  nombre  le  llevara  un  papel  una 
criada  suya,  que  es  la  que  viene  conmigo,  á  que  respon- 
dió con  mucho  despego ,  por  tener  empleada  su  volun- 
tad en  esta  dama  vecina  mía,  cuyo  nombre  es  Anarda. 
Aquí  refirió  doña  Juana  todo  lo  que  queda  dicho,  hasta 
el  btllarit  cou  Periandro  demudada  por  la  señal  del 
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rostro,  y  prosiguió  :  He  sabido  pu<»s,  <;pnor,  cáíno  el 
caballero  que  le  acompañaba  lo  ha  muerto  por  lo  que  á 
Anarda  debia;  y  pues  ha  sido  tan  justo  el  castigo,  me 
ha  parecido  informar  á  vuestra  señoría  para  que  como 
juez  piadoso  ponga  en  libertad  á  este  caballero,  junto 
con  Anarda,  pues  tan  inocente  padece. 

Aquí  llegaba  doña  Juana  con  su  relaciin  y  súplica, 
cuando,  levantándose  el  asistente,  mandó  llamar  un 
escribano  para  que  tomase  por  testimonio  lo  que  doña 
Juana  decía,  y  habiéndose  hecho,  la  despidió  ofrecién- 
dola hacer  con  mucha  brevedad  lo  que  le  pediii.  Su- 
plicóle doña  Juana  al  asistente  le  diera  licencia  de  ver 
á  Anarda,  y  él  se  la  dio,  avisando  ásu  mujer  para  que 
la  recibiera  como  á  dama  de  su  calidad ;  y  sien  ¡o  avi- 
sada que  podría  entrar,  se  despidió  del  asistente ,  que 
no  la  quiso  dejar  hasta  ponerla  en  el  estrado  de  doña 
Melchora  de  Guzman,  que  este  era  el  nombre  de  aque- 
lla señora,  la  cual  salió  á  recibirla  con  Anarda  hasta  la 
puerta  de  la  pieza,  cortejo  debido  á  señoras  de  su 
calidad. 

Pasaron  grandes  pláticas  Anarda  y  dona  Juana,  en  las 
cuales  le  dijo  cómo  de  allí  á  dos  noches  de  su  fuga  con 
el  malogrado  don  Antonio  se  habia  salido  secreta- 
mente con  Leonisa,  que  desde  su  falta  había  estado  en 
su  compañía;  y  valiéndose  de  Matilde,  ella  les  lialiia 
buscado  los  vestidos  y  comprado  los  caballos,  habiendo 
empeñado  una  rica  cadena  que  doña  Juana  le  habia 
dado,  y  que  no  pudiendo  sufrir  su  ausencia  Leonisa ,  y 
ella  la  de  su  Vireno,  habían  seguido  el  camino  de 
Sevilla,  habiendo  primero  escrito  á  un  deudo  suyo  para 
que  las  tuviera  prevenida  posada;  el  cual  le  había  re- 
prendido su  arrojo ,  pero  que  se  habia  of.'ecído  dis- 
culparía con  su  padre  para  volverla  en  su  gracia. 

Mucho  se  holgó  doña  Melchora  de  conocer  á  doña 
Juana,  por  ser  muy  cercana  deuda  suya;  envió  un  re- 
cado á  su  deudo  diciéndole  córaoqueilaba  en  su  com- 
pañía hasta  volver  á  Segovia,  de  que  don  Gaspar,  que  así 
se  llamaba,  recibió  mucho  contento ,  ofreciendo  iría  á 
cumplir  con  su  obligación.  Pasaron  las  damas  muy 
contentas,  y  Anarda  contó  lo  que  queda  dicho  que  le 
sucedió  con  don  Antonio  en  el  monte,  hasia  el  haber 
sido  socorrida  de  Periandro,  su  agasajo  y  cortés  proce- 
der; y  queriendo  doña  Melchora  que  aquella  tarde  fue- 
ran en  la  carroza  á  divertirse  en  su  compañía,  entró  un 
criado  del  asistente,  diciendo  á  Anarda  que  su  señor 
la  esperaba  para  dar  sentencia  en  su  negocio ;  alboro- 
zada salió ,  y  llegando  á  su  presencia ,  vio  á  Periandro 
¡unto  con  fray  Alvaro  Cruíllas  y  dos  caballeros  foraste- 
ros con  la  insignia  de  Alcántara  á  los  pechos,  los  cuales 
pidieron  al  asistente  declarara,  y  él  dijo: 

Por  haber  sabido  quién  es  la  persona  del  señor  Pe- 
riandro Colona,  esto  dijo  quitándose  el  sombrero,  y 
prosiguió,  el  cual  se  ausentó  de  su  patria  por  haber 
dado  la  muerte  á  don  Oracio  Picolomi,  caballero  de 
igual  sangre  y  naturaleza,  en  desafio  con  armas  iguales, 
por  la  cual  muerte  el  Rey,  nú  señor,  lo  ha  perdonado, 
como  consta  por  su  real  consejo ,  de  que  estos  caballe- 
ros, esto  dijo  señalando  á  los  del  hábito,  me  liau  bocho 


46íi  DON  ANOiiES 

relucí'  n;  y  liiiltioiido  visto  (|ueofin  igiiíi les  armas  di,»  la 
miurk*  til  esta  ciudail  á  ilnii  AiiloiiiddcLeiba,  por  oca- 
sión de  la  st'ñora  Aoürda  de  Bustos:  con  consejo,  y 
usando  de  la  poleslad  que  el  Rey  mi  señor  me  ha  da<lo, 
en  su  nombre  declaro'y  doy  por  libre  al  dicho  Perian- 
dro  Colona,  junto  con  Anarda  de  Bustos,  para  que  ba- 
gan lo  que  les  pareciere.  Y  aquí,  mudando  la  severidad 
de  juez  en  palabras  de  amistad,  les  dijo  que  su  parecer 
era  que  Periundro  diese  la  mano  á  Anarda,  la  cual  con 
algunas  lágrimas  se  resistió  por  haber  perdido  á  don 
Antonio  :  tanto  era  el  amor  que  á  este  eabailcro  tuvo  ; 
pero  vit'ndo  que  se  lo  suplicaba  de  rodillas  Periandro 
y  aquellos  caballeros^  junto  con  el  asistente,  la  dio;  en 
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cuyo->...  3j(..s.)rios  se  liallti  donaMolihoríi  y  ilofia  Juana, 
que  lainl)ieii  se  (lesj)usé  coü  don  (juspar,  lialiiüudo  (•ri- 
mero preceilido  l.t  dis|)e!isacioii  do  su  jan  tilia  J,  VI,  I  vien- 
do todos  cuatro  áSegovia,  casando  An-irda  áLeonisa 
conforme  á  su  estado,  y  doña  Juana  socorriendo  á  Ma- 
tilde lodo  la  que  duraron  sus  dias  con  mucha  largueza, 
gozándose  sus  padres  por  ver  á  su  iiija  tan  á  su  gusto 
acomodada;  tomando  posesión  Anarda  de  su  herencia 
por  haber  probado  el  cumplimiento  de  la  palabra  que 
don  Antonio  le  dio  con  fray  Alvaro  Cruillas,  varón  ilus- 
tre en  letras  y  santidad  ,  haciéndose  en  Segovia  grandes 
saraos,  donde  concurió  toda  la  uoble/a  á  cortejará  tan 
grandes  caballeros. 


ARDID  DE  LA  POBREZA, 

Y  ASTUCIAS  DE  VIRENO, 

POR  DON  ANDRÉS  DE  PRADO,  ii«t«r«l  de  Sigaenza. 


Zaracoza  ,  imperial  y  siempre  oagusta  ciudad ,  co- 
rona del  fidelísimo  reino  de  Aragón,  amparo  de  las 
extranjeras  naciones,  archivo  de  la  justicia,  enrique- 
cida con  el  sin  segundo  templo  que  á  la  reina  de  los 
angélicos  coros  erigió  el  peregrino  Apóstol,  patrón  d« 
la  celebrada  España ,  que  hoy  en  un  pilar,  columna  fir- 
me á  sus  vaivenes ,  benigna  le  asiste;  erario  y  sublime 
mausoleo  de  tantos  ilustres  mártires,  que  por  ser  tan- 
tos el  número  no  comprende,  ni  la  aritmética  alcanza: 
patria  y  madre  de  venerados  sjiiltis  y  de  iieróicos  va- 
rones, que  con  lo  prodigioso  de  sus  hechos  han  hecho 
inmortales  sus  nombres;  en  esta  pues  por  la  muche- 
dumbre de  mendigos  que  la  inquietan,  moscas  á  todos 
tiempos  de  las  casas,  sin  hallar  invierno  que  las  ahu- 
yente, se  juntaron  en  las  orillas  del  ya  dicho  rio  cuatro 
pobres  cosarios  de  toda  dádiva,  y  representaules  eter- 
nos de  la  miseria  en  el  teatro  de  la  vida. 

Era  el  uno  andaluz ,  según  decia ;  este  contaba  haber 
estado  en  Fiándes,  y  que  en  cierta  batalla  que  tuvo  con 
un  tercio  de  valones  sobre  un  desgarro  que  tuvieron 
con  el  Tiempo,  general  antiguo  de  su  milicia,  se  vie- 
ron en  tanto  aprieto,  que  si  él  no  las  socorriera  con  dos 
mancas  perdidas  de  su  tercio,  era  imposible  escapar- 
los del  rigor  del  capitán  í'olilia,  enemigo  capital  suyo, 
con  quien  tuvo  tanta  hinchazón  su  persona,  que  aun  le 
duraba  en  una  pierna,  columna  en  quien  sustentaba  su 
cuerpo,  cuba  de  Saliagun,  siempre  respeta  lo  por  puro 
de  cuya  puridad  tenia  un  ojo  tan  señnlado,  que  parecía 
haber  nacido  en  vendimias  por  criarse  tan  lagar.  Tenia 
grandes  habilidades,  pues  hacia  cantar  gallos  sin  ser 
media  noche ,  dando  con  Rn)bns  manos  y  remedando  su 
canto,  y  esto  era  para  descubrir  dónde  habitaban  las 
que  él  no  comia,  aunque  pescaba,  por  haber  nacido  tan 
valiente. 

Era  el  otro  un  estudiante  que  había  cursado  en  Gre- 
cia, porque  nadie  lo  entendía,  aunque  él  se  entendía 
demasiado;  este  contaba  que  habia  estado  á  pique  de 
ser  canónipo,  vera  tanta  verdad,  que  á  no  fallarle  el  di- 
nero, lo  hubiera  sido  por  Yepes  y  Madrigal  y  la  calle  de 
la  llana,  tan  celebrada  de  aquel  famoso  esbribano 
afreula  de  Morante,  y  terror  de  Casanova;  gran  cofrade 


de  los  pan  y  tinos,  gentileshombres  de  so  est<ímago; 
era  maravilloso  herbolario,  y  curaba  muchas  enferme- 
dades del  bazo  con  su  cotidiano  ejercicio;  y  si  alguno 
moria,  solía  decir:  Así  conviuo  para  el  descauso  de  su 
alma.  Llamábase  por  antonomasia  el  Domine,  renom- 
bre que  había  adquirido  por  su  pura  severidad. 

El  tercero,  que  lo  podía  ser  de  cualquiera  renegado 
por  sus  flores,  iba  hecho  un  cajón  de  sastre  en  su  per- 
sona, por  tanta  diversidad  de  remíen.Ios  en  capa  y  ves- 
tido de  diferentes  colores;  este  decia  haberse  visto  en 
su  patria  bien  acomodado,  y  no  mentía,  por  haber  an- 
dado lo  mas  á  caballo  por  su  oficio,  que  hahia  si. lo  co- 
chero tan  diestro,  que  por  dar  una  vuelta  por  las  corti- 
nas del  coche,  sin  llevar  medias  ni  vueltas,  lo  habian 
puesto  de  vuelta  y  media  en  solfa  bien  cantada ,  si  me- 
jor entendida  de  los  que  le  vieron ,  cuando  le  cortejaron 
doscientos  cardenales  que  el  papa  Correa  le  envió  el 
día  de  su  mayor  lucimiento,  por  ser  persona  digna ,  co- 
mo constaba ,  de  su  compañía ,  en  cuyo  día  se  vistió  un 
jubón,  que  lo  hizo  sudar  por  ajustado,  gala  que  le  dejó 
el  talle  liso  como  la  pa1n)a,  gracias  á  sus  hijos,  digo  los 
dátiles,  que  pusieron  todo  cuidado  en  su  adorno;  al- 
gunos maliciosos  dijeron  iban  corridos  los  cardenales; 
y  es  que  se  encendían  y  mudaban  colores,  viendo  la 
dicha  de  este  cnballero;  pero  ellos  no  se  fatigaron,  que 
fueron  con  mucha  órdea  y  concierto. 

Era  el  cuarto  y  último  de  esta  junta  una  estantigua 
por  lo  flaco  y  figura  de  la  parca;  este  cantaba ,  y  conta- 
ba, por  hablar  en  tiple,  que  hahia  sido  lucido  ingenio 
en  sus  verdes  años,  que  el  tiempo  habia  agostado  con 
sus  vueltas;  decía  haberse  visto  cortejado  y  requerido, 
así  de  damas  como  de  galanes ,  por  haber  sido  célebre 
poeta,  y  de  los  de  nombre ,  habiendo  oscurecido  con  el 
suyo  á  los  mas  memorables  de  nuestros  tiempos;  y  á  la 
verdad  era  un  remendón  de  Helícona,  y  pato  en  las 
corrientes  cristalinas  de  Aganipe. 

Estos  cuatro  pues  se  habian  juntado  á  decretar  e| 
modo  que  tendrían  para  sustentarse  ¿  costa  de  la  dili- 
gencia de  loi  otros  pobres,  harto  mas  necesitados  que 
no  ellos  por  sus  verdaderos  achaques.  Dijo  el  Sargento, 
que  este  era  el  nombre  del  primero «  era  su  parecer  que 
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el  señor  estudiante  fuera  el  secretario,  por  cuya  cuen- 
ta corriese  el  tomar  por  arancel  todos  los  nombres  de 
los  otros  mendigos,  y  que  los  forasteros  estuvieran 
obligados  á  registrarse  para  saber  cuántos  se  aumenta- 
ban en  tan  bonrado  colegio,  dándole  oficio  de  pesqui- 
sidor y  visitador  de  parajes  a!  cochero,  para  que  des- 
contara á  pié  lo  que  había  vivido  á  caballo ,  pues  tenia 
noticia  dónde  le  apretaba  el  jubón,  y  no  los  zapatos, 
porque  no  los  traia  por  no  ponerse  en  puntos  con  vina- 
gres, por  lo  que  tienen  de  cuero.  Diéronle  la  plaza  de 
entretenido  en  todos  puestos  al  poeta,  nombre  propio 
de  mendigo,  pues  ninguno  es  rico  con  haber  hecho  tan 
linda  hacienda  que  se  ve  alabada  de  muchos,  cantada 
de  algunos,  y  codiciada  de  otros ,  adquiriendo  siempre 
el  nombre  de  buen  caudal,  sin  tener  un  cuarto.  Que- 
dándose para  sí  el  Sargento  con  la  sobrebevia ,  digo  so- 
beranía, el  título  de  archipobre ,  como  si  dijéramos  ar- 
chipoltron  en  esta  vida  descarada ,  pues  no  se  les  cae, 
pidiendo  siempre.  Distribuyendo  las  calles  por  cédulas, 
como  puestos  en  fiestas  de  toros  en  la  corte  para  que 
no  se  toparan  estos  pozales  humanos  al  sacar,  dándoles 
el  método  de  su  mano,  y  refrendado  del  secretario  en 
la  forma  siguiente: 

Primeramente,  sea  estatuto  inviolable  entre  nosotros 
que  todos  nuestros  colegiales  y  compañeros  se  hagan 
sordos  al  «  Dios  te  perdone  » ;  porque  los  tales  viven ,  y 
esa  es  rogativa  para  los  finados. 

ítem,  que  ninguno  tome  tabaco  en  público,  por  qui- 
tar la  común  costumbre  á  los  oyentes  del  «Dios  te  ayu- 
de», y  se  lo  llevan  cabo  adelante  al  tiempo  que  les  pedi- 
mos, imaginando  que  estornudamos,  siendo  nuestras 
voces  las  que  les  obligan  á  estornudar  á  sus  bolsas. 

ítem ,  ninguno  pida  cantando  como  alemán,  pues  es- 
tos mas  provocan  á  risa  que  á  lástima ;  y  solo  sea  lícito 
á  las  damas  que  viven  cantando,  y  á  los  clérigos  que  se 
sustentan  de  lo  que  otros  lloran ,  juntamente  con  los 
médicos  y  cirujanos. 

ítem,  sea  lícito á nuestros  colegiales  el  fingir  llagas, 
remedar  cojos,  y  remedar  mancos,  sin  que  por  ello  sean 
castigados,  pues  son  juros  de  la  pobreza  aprobados  y 
consentidos. 

ítem ,  en  las  sopas  de  los  conventos  y  de  casas  parti- 
culares el  que  mas  veces  pudiere  tomar,  lo  haga,  pues 
ve  que  todas  las  cosas  se  mudan,  y  en  los  áridos,  etc. 

Ítem,  bien  mirado  que  somos  muchos,  me  ha  pare- 
cido repartir  las  calles  mas  principales;  y  valiéndome 
de  la  facultad  que  tengo,  las  distribuyo  en  esta  forma. 

La  calle  de  la  llarza  sea  reservada  para  mi  persona 
tan  solamente ,  pues  en  ella  tengo  mi  gozo,  que  no  será 
aguado  mientras  no  salga. 

También  la  de  San  Pablo  con  sus  bodegas  y  cubas, 
en  las  cuales  no  puedan  entrar  mis  colegiales  sino  con 
mi  persona,  pagándome  los  gastos  que  en  ellas  hiciere. 

Lo  restante  de  la  parroquia  sea  visitado  de  nuestro 
seoretario  sin  inquietud  ninguna;  la  del  Coso,  con  sus 
callejuelas  de  Sania  Catalina ,  sea  de  nuestro  hermano 
el  poeta ,  para  que  tengan  algún  alivio  las  musas  en  sus 
íáligas. 
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Y  la  callejuela  de  Monserrate,  con  la  plaza  de  Santa 
Marta,  quede  para  el  cochero,  sin  entrar  en  la  calle 
Mayor,  por  no  traerle  á  la  memoria  sus  prosperidades, 
y  ocasionarle  se  desvanezca  de  pensar  en  ellas  con  los 
que  suelen  ir  por  esta  tan  bien  cortejados,  que  los  salen 
i  ver  de  propósito,  alabando  sus  talles  y  gentileza. 

Así  repartió  el  archipobre  las  calles,  quedándose  con 
facultad  de  enmendar  y  corregir  dichas  constituciones, 
que  juraron  sobre  la  hortera  de  guardar  los  dichos  co- 
legiales, quedando  de  verse  cada  ocho  días  en  el  mis- 
mo puesto,  á  que  dieron  nombre  de  nuevo  areópago, 
para  conferir  sus  leyes,  despidiéndose  cada  uno  para 
acudir  á  sus  puestos  señalados. 

CASOS    RAROS    QüE    LB    SDCEDEÜ    AL    LICENCIADO  VIHBNO, 
LLAMADO   EL   DOMINE    POR   ANTONOMASIA. 

Vivía  en  una  de  las  calles  de  nuestro  licenciado  una 
señora  viuda,  al  parecer,  con  dos  hijas  doncellas,  proba- 
dísimas y  codiciadas  de  muchos ,  sirviéndoles  la  madre 
de  sombra,  para  que  los  rayos  de  la  malicia  no  las  ofen- 
dieran y  para  que  á  esta  tuvieran  sus  entretenimientos, 
que  no  eran  muy  lícitos.  Llamábase  la  mayor  Olim" 
pa ,  si  no  tan  burlada  como  la  de  su  nombre,  tan  gozada 
de  muchos  y  deseada  de  otros.  La  segunda,  y  menor 
en  la  edad,  era  su  nombre  Lucrecia,  pero  sin  Tarqui- 
no,  pues  nadie  le  había  hecho  fuerza  á  su  entereza  ó 
rotura.  A  estas  vio  nuestro  licenciado,  y  llegando  con 
la  sumisión  ordinaria  á  pedirles  limosna,  Olimpa,  que 
era  de  su  natural  caritativa,  desnudando  la  blanca  ma- 
no, le  dio  al  pobre  licenciado  un  cristalino  cintarazo, 
que  le  llegó  á  las  niñas  de  los  ojos,  á  que  el  dicho,  vién- 
dose herido,  hizo  esta  redondilla: 

Para  qne  el  mundo  te  aelafls 
SeraTin  el  mas  bamano , 
Con  tan  peregrina  mano 
No  me  hieras,  pero  dame. 

No  lo  dijo  tan  bajo  que  no  lo  entendiera  Olimpa,  y 
alabando  la  lisonja ,  le  pidió  si  quería  enseñarlas  i 
leer  á  ella  y  á  su  hermana,  á  que  se  ofreció  muy  gusto- 
so, diciendo  que  ese  había  sido  su  ejercicio  en  Madrid 
en  casa  de  los  mayores  señores,  de  quienes  se  había 
visto  estimado,  y  que  por  ciertos  intervalos  estaba  con 
|a  miseria  que  le  veían;  pereque  algún  tiempo  podría 
ser  volvería  á  verse  en  su  primer  estado ,  ofreciendo 
traerles  dos  libros  para  que  aprendiesen  los  primeros 
rudimentos,  á  que  doña  Sofía ,  que  así  se  llamaba  la 
madre,  le  dijo,  dándole  cuatro  reales  :  Usted  los  com- 
pre y  acuda  á  casa,  que  yo  le  satisfaré  su  trabajo.  Con 
esto  se  despidió  Vireno ,  quedando  en  volver  á  la  tarde, 
entrándose  las  damas  en  su  casa  alabando  Lucrecia  y 
Olimpa  el  buen  modo  de  Vireno ,  diciendo  doña  Sofía : 
Ya  tenéis,  niñas,  lo  que  deseabais,  pues  este  señor  os 
enseñará  todo  lo  que  tanto  habéis  pretendido. 

Llegó  la  hora  de  las  cuatro,  en  que  nuestro  estudian- 
te fué  á  esta  casa  con  dos  romanceros  que  había  com- 
prado ,  alabando  la  claridad  de  su  autor,  y  ponderando 
el  romance  de  Valdovinos ,  las  traiciones  de  Galalon  y 
astucias  de  Carloto ,  con  los  amores  del  conde  Claros, 
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que  coD  muciio  regocijo  fué  recibido  de  Oiimpa ,  que  la  ' 
ijalló  sola,  por  haber  ido  doña  Sofía  con  su  liermana  á 
cierta  visita ;  y  liabiendo  tomado  silla  á  su  lado,  la  co-  | 
menzó  á  exagerar  su  liermosura  y  de  paso  alabarle  un 
rosario  de  finos  arambres  que  al  brazo  teaia  con  una 
preciosa  imagen  de  oro  de  nuestra  señora  del  Pilar,  es- 
maltada con  algunos  rubíes ,  á  que  Oliinpa ,  desasiéndo- 
le del  brazo,  se  le  ofreció,  diciéndole  se  sirviera  de  él ; 
algo  rehusó  nuestro  Vireuo;  pero  notando  que  al  segun- 
do envite  no  le  tuviera  en  su  mano,  y  habiéndolo  besa- 
do muchas  veces,  se  lo  puso  en  la  faldriquera  diciendo 
era  echarle  una  cadena  para  confesarse  esclavo  de  su 
liberalidad,  en  tanto  que  el  cielo  le  diese  vida.  En  es- 
to estaban,  cuando  fué  avisada  que  le  venia  una  visi- 
ta, y  preguntando  Vireno  si  embarazaba,  fuéle  respon- 
dido que  no ,  por  ser  una  amiga  de  muchos  dias  y  muy 
entretenida;  por  lo  cual  componiéndose  la  esperó  nues- 
tro licenciado. 

Entró  Tirse,  que  este  era  su  nombre,  b&ciendo  pa- 
raíso la  pieza,  y  habiendo  sido  saludada  de  Oiimpa  y 
Vireno,  les  preguntó  en  qué  se  entretenían,  á  que  res- 
pondió Oiimpa  ser  el  señor  licenciado  célebre  poeta. 
No  le  contentó  mucho  ¿  Tii*se  el  renombre ,  por  ver  es- 
taría baldía  su  habilidad ,  que  era  la  de  sacar  con  tanta 
admiración ,  que  á  Midas  y  á  Salazar  ios  hubiera  hecho 
Alejandros;  pero  consolóse  con  que  el  poeta,  si  quería, 
le  podía  dar  á  una  dama  las  perlas  de  Ceüan  para  los 
dientes,  el  oro  de  Arabia  para  los  rizos,  la  nieve  de  los 
Alpes  para  el  rostro  y  manos,  el  blando  céfiro  para  el 
garbo  del  talle,  el  azabache  para  cejas,  ojos  y  pesla- 
oas,  con  todos  los  atributos  para  una  perfecta  belleza; 
y  mudando  el  ceño  que  le  había  ocasionado  su  facultad 
en  halagüeño  cortejo,  le  dijo  :  Mucho  me  huelgo  estés 
tan  bien  acompañada  de  este  caballero,  pues  yo  ha 
muchos  dias  deseaba  hallar  uno  de  sus  prendas  para 
empeñarle  en  ciertos  versos  que  me  ha  de  hacer ,  dán- 
dole el  asunto ,  que  es  alabar  la  liberalidad  de  una  ami- 
ga mia ,  que  es  en  tanto  grado  su  largueza ,  que  no  solo 
regala  y  acaricia  con  los  favores,  sino  también  con  las 
dádivas;  pues  se  extiende  hasta  darle  los  cortes  de  di- 
versas telas  para  su  adorno ,  de  que  estoy  admirada.  No 
tiene  usted  de  qué  estarlo,  replicó  Vireno,  que  en  las 
historias  antiguas  y  modernas  se  bal!a  no  ser  esa  dama 
el  fénix ,  pues  vemos  que  dieron  estas,  no  solo  favores, 
pero  dádivas,  y  yo  que  soy  el  mas  mínimo  de  los  hom- 
bres, pudiera  decir  he  hallado  deidad,  que  no  solo 
roe  ha  favorecido,  pero  dudo  alguna  alhajado  valor. 
Bien  hubieran  hecho  estas  razones  salir  colores  á  Oiim- 
pa, si  no  los  reprimiera  por  estar  Tirse  delante,  la  cual 
dijo  :  No  tiene  usted  que  encarecerlo,  que  yo,  con  ser 
en  la  edad  rapaza ,  he  conocido  algunas.  No  lo  digo  por 
tanto,  acudió  Tirse,  que  yo  lo  creo,  y  suplicóse  me 
baga  favor  de  los  versos  que  le  he  pedido.  Respondió 
Vireno :  El  nombre  de  esa  dama  y  caballero  he  menes- 
ter, que  lo  demás  correrá  por  mi  cuenta.  A  que  Tirse 
dijo :  El  nombre  de  la  dama  se  encubre  con  el  de  Anar- 
d«,  y  el  del  caballero  se  disimula  coi)  el  de  Fuente5, 
apellido  del  valeroso  conde  de  eso  titulo,  cuyos  ardí- 
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mientes  han  dado  tantos  timbres  á  nuestro  monarca. 
Está  bien,  dijo  él,  quedando  al  otro  día  el  dar  las  dé- 
cimas, deque  se  mostró  muy  gustosa  Oiimpa ,  por  ha- 
ber acreditado  lo  que  había  dicho  á  Tirse.  Así  pasaron 
entretenidos  hasta  que  se  llegó  la  hora  en  que  había  de 
venir  doña  Sofía  con  Lucrecia ,  con  cuya  venida  se  au- 
sentó Vireno,  quedando  volver  al  día  siguiente,  di- 
ciendo á  las  hermanas  tuvieran  prevenida  la  lección. 
No  estaban  á  esta  sazón  baldíos  los  camaradas  de 
nuestro  licenciado ,  pues  el  Sargento  no  había  dejado 
de  hacer  de  las  suyas,  y  el  cochero  por  su  paraje  de  dar 
sus  vueltas,  y  el  poeta  con  su  entretenimiento  había 
juntado  muy  buenas  blanquillas,  pero  no  tan  buenas 
para  pañales  á  recien  nacidos  como  para  su  estómago. 
Habia  este  héchose  villancista,  con  que  no  lo  dejaban 
los  ciegos,  con  quienes  tenia  hecho  asiento,  y  le  iba 
muy  bien.  Componía  en  tono  grave,  y  enseñaba  á  rezar 
con  eco  y  gesto  de  facciones,  que  era  cosa  bien  ridicu- 
la; hizo  unos  versos  á  san  Jerónimo,  que  habían  hecho 
tanto  ruido  como  su  poeta,  que,  si  mal  no  me  acuerdo, 
decían : 

LETRA  Á  SAN  JERÓNIMO,  DOCTOR  DE  U  IGLESIA,  ET& 

Annqae  el  discnrrir  me  aqaeja. 
Cantaré  por  ejercicio 
De  aqael  santo  que  aconseja 
Para  vivir  con  juicio 
Tenerlo  siempre  i  !a  oreja. 

En  un  monte  solitario 
Grande  penitencia  hacia, 
Huyendo  del  mundo  varío; 
Y  en  Roma  entonces  podía 
Estarse  como  an  vicario. 

Con  nn  pedernal  herir 
Solia  á  veces  so  pecho ; 
T  asi  quiso  persuadir 
Que  le  hizo  gran  provecho, 
Pues  lo  pudo  digerir. 

De  ana  espina  un  león  herido. 
A  este  gran  doctor  llegó  , 
T  siendo  de  él  socorrido. 
Hecho  un  cordero  quedd 
Para  servirle  ralido. 

Era  gran  ciceroniano, 
T  amigo  de  leer  eo  él. 
Siendo  en  esie  error  bamano, 
Tpara  sacarle  de  él 
Mandó  Dios  darle  ana  mano. 

Si  al  dormir  de  Dios  el  ceBo 
Lo  sacó  de  horrores  tales, 
Al  mirar  sa  desempefio 
Conoció  por  las  sefiales 
Que  no  era  cosa  de  saefio. 

Penitencia  de  tal  snerte 
Por  vicios  del  mondo  hacia. 
Que  en  su  retrato  se  advierto 
Que  en  este  mundo  tenia 
Muerte  en  vida,  vida  en  maerto. 

Hizo  en  diversos  lagares 
AlUrcs  al  Rey  del  cielo. 
Dando  al  domonio  pesares , 
Que  le  mormuró  en  el  saelo, 
Aon  viéndole  hacer  aliares. 

T  viendo  tanta  rencilla, 
Jerónimo  i  sa  contrarío 
Quiso  darle  una  papilla; 
Armóse  con  sa  rosario, 
T  metióse  en  la  capilla. 

Disimularon  los  oyentes  los  yerros  que  advirtieron  en 
la  letra,  y  él  prosicuió. 
Ya  i  esla  sazón  Vireno  habia  hecho  los  versos,  yéo- 
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dose  en  casa  de  Olimpo,  en  la  cual  halló  á  Tirse,  que  ya 
le  esperaba  cuidadosa  de  si  cumplía  lo  que  le  habla  ofre- 
cido, el  cual  saludándolas  cortés,  y  habiendo  sido  cor- 
respondido ,  sacando  del  pecho  unas  cartas  viejas ,  les 
dijo  :  ,Ya  tienen  ustedes,  mis  señoras,  lo  que  me  han 
mandado,  si  bien  se  habrá  de  copiar,  por  estar  en  bor- 
rador y  hacer  yo  la  letra  no  muy  buena :  achaque  de  mi 
calidad  encubierta.  Detuvieron  la  risa,  oyendo  la  pon- 
deración en  un  hombre  que  de  todo  lo  que  llevaba  no 
se  podia  hacer  una  mecha  á  un  candil ;  pero  él ,  arquean- 
do las  cejas,  dijo  :  Atención,  por  mi  amor,  que  las  dé- 
cimas dicen : 

Anarda  U  dadivosa, 
En  el  mundo  singular. 
Que  es  mucho  que  llegue  á  dar 
Una  mnjer  siendo  hermosa  : 
De  amor  prenda  generosa , 
Que  con  manos  excelentes 
Hoy  tu  riqueza  en  corrientes 
Raudales  la  desperdicias , 

Y  con  tan  grandes  primicias 
Crecen  los  ríos  y  fuentes. 

Crece  tu  liberal  mano , 
Por  dar  á  tu  madre  un  yerno  , 
El  terciopelo  en  invierno , 
El  tafetán  en  verano; 
El  te  busca  cortesano , 

Y  tú  sustentas  su  porte; 
Mas  justo  es  qne  se  reporte 
Aqui  tu  acción  liberal, 

Que  este  mal  no  es  tan  gran  mal 
Que  necesite  de  un  corte. 

Dádivas  quebrantan  peñas, 
Suele  el  adagio  decir  , 
Pero  suele  divertir 
Al  que  conoce  sus  señas  : 
Mira  bien  á  qué  te  empeñas, 

Y  no  te  des  á  partido. 
Porque  es  afán  deslucido 
Del  amor,  y  no  lo  dudo. 
Que  él  le  pretenda  desnudo  , 

Y  tü  le  busques  vestido. 
Tirse,  tu  amiga  ,  dirá  , 

Si  aquesto  la  comunicas, 
Que  es  bajeza ,  pues  te  aplicas 
A  quien  te  tiene  ,7  no  da : 
Concluida  quedará 
Aquí  tu  razón,  sin  duda  ; 

Y  si  es  que  acaso  té  acuda 
A  responder  por  ti  sola , 
Dirá  que  ruede  la  bola , 

Que  i  quien  moda  Dios  le  ayada. 

Estimó  mucho  Tirse  las  décimas,  y  encareció  lo 
bien  escrito  coa  algunos  hipérboles,  muestras  de  su 
agradecimiento,  ofreciendo  traer  algunos  versos  del 
correspondiente  de  Aoarda  para  otro  dia;  y  para  agra- 
decer á  Vireno  el  cansancio,  le  dijo  se  sirviera  de  una 
curiosa  sortija  que  en  su  mano  lucia  á  vista  de  los  es- 
plendores que  ostentaba  candido  iiechizo  de  los  ojos  y 
perfección  atractiva  de  la  voluntad,  á  que  Vireno  hizo 
esta  redondilla  : 

Niña  ,  que  el  amor  prohija  , 
Y  á  serviros  me  abalanza  , 
No  diréis  sois  mala  lanza , 
Pues  me  llevo  la  sortija. 

Con  mucha  risa  fué  aplaudida  la  redondilla  de  las 
damas,  y  queriendo  despedirse  Tirse,  le  suplicó  Vircuo 
la  diera  licencia  de  acompañarla,  que  por  pedirlo  Olim- 
pa,  hubo  de  consentir;  y  habiendo  pasudo  la  tarde  con 
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algunos  chistes,  se  despidieron,  quedando  en  verse  para 
el  dia  siguiente. 

Iba  nuestro  licenciado  acompañando  á  Tirse,  y  su- 
cedió haber  de  pasar  por  una  de  las  calles  del  presi- 
dente, y  por  no  descubrir  á  Tirse  sus  pactos,  hubo  do 
hacerlo,  aunque  contra  su  voluntad,  porque  acertó  á 
topar  con  el  Sargento,  que  llegándose  á  ellos,  les  dijo : 
Usted,  mi  señora,  socorra  á  un  pobre  soldado,  que  en 
servicio  de  su  rey  ha  recibido  muchas  heridas.  Rióse 
Tirse  de  oirle  contar  batallas,  cuando  sabia  que  jamás 
las  hahia  tenido  sino  con  Longares  y  Cariñena,  en  don- 
de se  liabia  señalado  mucho,  pues  todo  lo  habia  tomado 
á  pechos,  diciéudole  :  Bien  se  conoce  que  usted  ha  pe- 
leado mucho  y  con  muchos,  pues  las  pintas  del  ros- 
tro nos  lo  dicen.  ¿Y  cómo,  mi  señora?  Esto  del  ojo 
fué  una  bala  de  artillería,  que  si  no  fuera  ser  valientes 
mis  pestañas,  que  con  un  abrir  y  cerrar  la  ahuyenta- 
ron, lo  hubiera  perdido.  A  fe  que  tiene  mal  ganado, 
respondió  Tirse,  pero  quédese  á  Dios,  y  tome  para  que 
les  pueda  dar  fuerza.  Esto  dijo  dándole  unos  dineri- 
llos que  el  Sargento  recibió ,  diciendo  :  Loado  sea  el 
hijo  de  María,  que  á  los  postres  del  dia  tope  un  hombre 
el-principio  de  lo  que  desea ;  y  se  entró  en  una  ermita 
á  dar  gracias.  Fuéronse  dando  carcajadas  Tirse  y  Vire- 
no,  y  llegando  á  su  posada,  dijo  :  Esta  es,  señor  licen- 
ciado, mi  pobre  choza,  para  lo  que  se  le  oíreciere.  Des- 
pidióse, quedando  verse  el  dia  siguiente  y  acordando 
los  versos  á  Tirse. 

Gustoso  al  parecer  estaba,  pero  como  todos  los  gus- 
tos son  vísperas  de  pesar,  le  sucedió  que  pasando  por 
una  esquina,  le  ceceasen  de  una  reja  baja,  á  la  cual  se 
llegó,  y  oyó  que  decían  :  ¿  Es  don  Francisco?  A  tiempo 
que  mudando  algo  la  voz,  responilió :  El  mismo.  Pues 
esa  es  la  muestra ;  usted  haga  como  la  concierten,  que 
mi  señora  doña  Anastasia  lo  estimará.  Yá  este  tiempo 
le  pusieron  en  la  mano  una  bolsa  de  ámbar,  cairelada 
de  oro,  que  el  licenciado  tomó,  y  dijo  baria  la  diligen- 
cia ,  y  cerrando  la  ventana,  se  quiso  ir,  á  tiempo  que  se 
vio  embestir  de  un  bulto  que  con  una  espada  y  un  bro- 
quel á  toda  priesa  le  seguia;  mas  dejándose  caer,  dijo 
no  debia  ser  él  á  quien  buscaba,  á  cuyas  razones  el 
contrario  conoció  su  inadvertencia,  y  diciéndolese  le- 
vantase, se  despidió;  pero  diciénJoIe  estar  herido,  le 
pidió  perdonase,  y  conociéndolo  por  pobre,  le  dio  un 
bolsillo  con  algunos  de  ú  ocho  para  su  cura;  asi  se  re- 
tiró á  su  posada  Vireno,  y  llamando  á  un  cirujano,  te 
halló  una  pequeña  herida  en  la  mano  izquierda,  que  le 
curó,  dejándolo  hasta  otro  dia. 

Pasó  algo  inquieto  la  noche,  cuidadoso  de  qué  podia 
venir  dentro  de  la  bolsa,  y  luego  que  amaneció  la  miró, 
hallando  en  ella  una  muestra  de  reloj  harto  curiosa,  si 
bien  de  poco  valor;  consolóse  con  la  segunda,  por  ha- 
llar en  ella  husta  cien  reales  en  moneda  doble,  que 
aunque  estos  le  costaron  sangre,  los  estimó  mas,  por 
ser  adagio  común  que  lo  que  vale  mucho,  etc.  Viuo  el 
cirujano,  y  diciéndole  no  ser  cosa  lo  de  la  mano,  se 
vistió  con  intento  de  no  dejar  de  oír  los  versos  del  ga- 
lau  de  Anarda;  y  habiendo  comprado  una  banda  negra 
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para  sustentar  el  herido  brazo,  llegada  la  tarde,  se  fué 
en  casa  de  Olimpa,  que  la  halló  abo  melancólica,  y 
preguntándole  la  causa,  dijo  ser  haberle  hecho  falta 
cierta  paga  que  le  hablan  de  hacer,  y  hallarse  empeña- 
da en  dar  veinte  de  á  ocho  por  un  treudo  que  aquella 
casa  hacia;  á  que  el  licenciado  respondió  :  No  se  fati- 
gue usted,  que  yo  me  atrevo  á  buscar  el  dinero.  Cierto 
lo  estimaré,  respondió  Oümpa,  y  correrá  por  mi  cuenta 
la  satisfacción ,  pero  mire  que  se  han  de  dar  cuanto 
antes  se  pu'liere  :  ¿no  le  parece  á  usted  que  como  se 
den  el  domingo  estará  bien?  Si,  señor,  respondió  Olim- 
pa; puesdesciii.Ie.  Aqui  llegaban  de  su  conversación, 
cuando  entró  Tirse,  tan  bella  como  ella  misma,  que  no 
hay  mas  que  encarecer;  y  habiendo  tomado  asiento, 
dijo :  Ya  tengo  acá  los  versos.  Pues  veámosios,  pidió 
Olimpa.  Diciendo  Tirse  :  El  asunto  es  el  no  poder  ver 
á  su  dama  un  calan  por  estar  indispuesto  del  achaque 
de  habérsele  encarnado  una  uña  del  pulyar  del  pié  de- 
recho; los  versos  dicen : 

Temiendo ,  Anarda  ,  ta  enojo. 
La  disralpa  te  he  de  dar, 
Qae  DO  irte  i  visitar 
Es  por  andar  de  pié  cojo. 

De  an  dedo  carne  me  arofia 
Una  uña  desigual, 
Qae  be  dado  en  quererla  mal. 
Siendo  ios  dos  carne  y  a&a. 

Mas  en  mi  desdicha  veo 
Te  tienes,  ni&a,  de  holgar; 
Pnes  llegarás  i  alcanzar 
Saber  del  pié  qae  cojeo. 

Porque  bien  claro  se  ve 
Que ,  aunque  lo  llegue  á  encubrir , 
No  ha  de  llegar  i  sufrir 
Esta  duda  estar  en  pié. 

Y  aunque  estoy  muy  satisfecho. 
Remedio  no  he  de  tener , 
Que  estoy  en  pié  i  padecer 
Condenado  por  derecho. 

Perú  contié  mas,  pues 
Me  dicen  y  me  dan  gusto. 
Que  suele  al  que  calía  justo 
írsete  este  mal  por  pies. 

Yo  colijo  de  su  t-ato 
Y  de  so  buen  proce^ler 
Qie  quiere  darme  i  entender 
Dónde  me  aprieta  el  zapato. 

Pero  dicen  mis  barruntos. 
Viendo  sus  grandes  aceros. 
Que  ua  hombre  hace  mal  con  cueros 
Llegar  i  ponerse  en  punios. 

Celebró  mucho  Vireno  las  redondillas,  diciendo  :  A 
vista  de  esto,  ¿qué  quiere  usted  luzca,  siendo  todo  res- 
plandores? Bueno,  bueno,  dijo  Tirse ;  dejemos  eso,  y  di- 
ganos qué  le  motiva  el  traer  esa  banda.  Eso  mismo  que- 
ria  yo  preguntar,  dijo  Olimpa,  que  me  ha  hecho  nove- 
dad. No  es  cosa,  respondió  Vireno,  lances  que  suceden 
é  los  hombres.  Siem¡ire  habrá  sucedido  por  alguna 
dama,  dijo  Olimpa,  que  las  mujeres  de  muy  antiguo 
nos  viene  el  ser  origen  del  daño.  Levantóse  Vireno,  y 
quitándose  el  sombrero,  dijo  :  No  habia  reparado,  per- 
donadme, Señor,  que  estaba  divertido,  pues  diciendo 
el  Evangelio,  me  estuvo  con  tanto  descuido.  Bueno, 
Lueno,  dijo  Tirse,  bien  acredita  usted  lo  que  es  tan 
contra  las  señoras  mujeres.  Esio  ha  sido  rbaiiza,  res- 
pondió ,  que  ya  saben  les  soy  ntuy  aficiona  Jo.  Pues 
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¿qué  ha  sido  lo  de  la  mano?  volvió  á  preguntar  Tirse. 
A  que  respondió :  Yo  lo  diré  eu  una  reJundilia. 

Lo  de  la  mano  es  muy  llano 
Que  fué  caso  coRtio;;'nte , 
Pues  por  hallarme  corriente. 
Pude  ponerlo  en  la  mano. 

Vítor,  dijeron  las  dainas;  llévele  usted  el  laurel  de 
los  poetas.  Cese,  dijo  Vireno,  la  alabanza,  que  es  poner 
ramo,  etc. 

No  espere  el  lector  que  diga  que  nuestro  licenciado 
les  dio  de  merendar  á  estas  damas,  aunque  me  oiga 
decir  que  las  regalaba  con  estos  platos  compuestos, 
pues  los  poetas  no  dan  manjar  menos  costoso.  Básteme 
decir  que  él  tomara  si  le  dieran,  como  se  ha  visto;  y 
habiendo  recostádose  el  sol  en  las  bien  mullidas  espu- 
mas, trataron  de  irse  cada  uno  á  su  posada. 

No  se  descuidó  de  hacer  la  diligencia  que  Oümpa  le 
tenia  encomendada,  y  para  buscar  los  veinte  de  á  ocho 
se  valió  de  esta  astucia. 

Tenia,  como  hemos  diclto,  aquella  muestra  de  reloj 
Vireno,  y  para  buscar  los  veinte  de  á  ocho  hizo  esto : 
llegóse  en  casa  de  un  famoso  relojero  de  los  mas  ha- 
cendados, y  habiéfidole  saludado,  le  mostró  la  muestre- 
cilla,  diciendo  :  ¿Qué  le  parece  á  usted,  señor  maestro 
de  esa  muestra  ?  Buena,  respondió;  pero  se  ha  de  lim- 
piar, que  está  algo  tomada  del  tiempo,  y  es  poca  cu- 
riosidad tenerla  así.  Pues  usted  lo  haga,  que  yo  volveré 
por  ella.  Está  bien,  dijo  el  maestro;  sieinpre  que  us- 
ted quisiere  podrá,  que  esto  es  negocio  de  media  hora. 
Despidióse  con  esto,  volviendo  muy  puntual ;  y  habién- 
dola alabado  y  exagerado  su  fineza,  le  satisfizo  y  le  dijo  : 
Usted  me  ha  de  hacer  favor  de  tenerla  á  ia  vista,  por- 
que yo  querría  deshacerme  de  ella.  ¿Pues  cuánto  di- 
remos? preguntó  el  relojero.  ¡Oh  señor  mió!  respon- 
dió, es  alhaja  que  la  estimación  hace  el  precio;  pues 
cierto  que  he  vendido  yo  otras  algo  mejores  por  cinco 
escudos.  Guarda  la  cara,  dijo  Vireno;  no,  señor,  mas 
me  costó  á  mí  en  Venecia  de  un  insigne  artífice  :  no  la 
ha  de  dar  usted  menos  de  treinta  de  á  ocho,  y  es  darla 
por  un  pedazo  de  pan,  y  á  mas  que  si  no  se  vende, 
esta  no  le  puede  á  usted  hacer  gasto :  téngala  á  la  vista, 
y  á  quien  diere  lo  que  digo,  déla,  que  yo  satisfaré  el 
agasajo.  Está  bien,  dijo  el  maestro,  pero  juzgo  será 
tarde.  No  importa,  ¿qué  le  hemos  de  hacer?  respondió 
el  licenciado.  Y  con  esto  se  despidió,  y  trató  la  venta  de 
la  muestra  de  esta  suerte. 

Pasaba  á  la  sazón  por  Zaragoza  un  caballero  sevillS' 
no,  llamado  don  Francisco  de  Chaves,  del  hábito  de 
Santiago,  el  cual  iba  á  hacer  las  pruebas  de  este  hábito 
para  don  Rodrigo  Arbizu,  que  á  la  sazón  se  hallaba  en 
Sevilla,  á  Pamplona,  cabeza  del  nobilísimo  reino  de 
Navarra;  á  este  vio  nuestro  Vireno  con  grande  acom- 
pañamiento de  pajes  salir  de  Nuestra  Señora  del  Pilar; 
y  llegándose  á  uno  de  ellos,  tuvo  noticia  de  la  calidad, 
nombre  y  prendas  de  este  caballero;  y  haciéndosele 
encontradizo,  lo  saludó  diciendo  :  ¿Es  posible,  señor 
don  Francisco,  que  tengamos  tanta  dicha  de  verle  i 
usted  por  esta  lierra?  ¿Cómo  queda  el  señor  don  Alonso 
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de  Chaves?  Admirado  quedó  el  forastero  de  oir  su  nom- 
bre y  el  de  su  padre,  en  hombre ,  que  á  su  parecer,  ja- 
más habia  visl  >,  preguntándole :  ¿Pues  quien  es  quien 
tañías  honras  me  hace?  No  me  admiro  que  usted  no 
me  conozca,  que  ha  muchos  dias  que  falto  de  Sevilla; 
pero  si  el  señor  don  Alonso  me  viera,  presto  me  cono- 
cería; yo  soy  hijo  segundo  de  don  Baltasar  Alderete, 
veinticuatro  bien  conocido.  Y  como  que  lo  es ,  res- 
pondió don  Francisco,  y  el  mayor  amigo  que  tiene  mi 
padre ;  y  usted  debe  ser  el  señor  don  Juan,  que  ha  tan- 
tos años  que  allá  no  se  sabe  de  su  persona.  El  mismo, 
acudió  Vireno,  que  travesuras  de  mozo  me  tienen  en 
este  estado.  Cierto  que  me  he  holgado  mucho,  por 
llevar  tan  buenas  nuevas  al  señor  don  Baltasar  de  que 
se  me  haya  ofrecido  esta  comisión,  dijo  don  Francisco. 
Yo  soy  el  que  he  tenido  la  dicha,  respondió  Vireno,  y 
mas  por  hidlarme  en  cierto  empeño  de  que  usted  me  ha 
de  sacar.  Y  como  que  sacaré,  dijo  el  forastero;  todo 
lo  que  usted  tarde  en  declararse  será  hacerme  muy 
poca  merced.  Pues,  señor,  el  caso  es  que  cierta  dama 
ha  apetecido  una  muestra  de  reloj  que  está  en  casa  del 
artífice;  el  cual  llegando  yo  á  comprarla  para  servirá 
esta  dama,  me  ha  pedido  un  excesivo  precio,  tanto,  que 
me  he  llegado  á  enfadar  viendo  su  necedad,  porque  os 
aseguro  que  no  vale  de  treinta  de  á  ocho  adelante,  y 
él  me  pedia  cuarenta  con  un  desuello  increíble;  por  lo 
cual,  amigo  y  señor,  vos  me  habéis  de  hacer  favor  de 
ir,  y  concertarla  en  treinta  de  á  ocho,  dando  estos  seis 
de  señal ,  dejando  dicho  que  al  que  llevare  la  resta  se  le 
entregue.  Esto  dijo,  dándole  á  este  caballero  los  seis 
referidos,  que  aunque  lo  rehusó  diciendo  que  él  los  da- 
ría, no  quiso  consentir,  diciendo :  para  mayores  cosas 
quiero  yo  los  amigos,  que  esto  es  una  chuchería.  Y 
dándole  las  señas  de  la  muestra  y  de  la  bolsa,  se  despi- 
dió, habiéndole  dicho  la  casa  del  relojero,  quedando 
verse  á  la  tarde  en  Nuestra  Señora  ó  en  Santa  Engra- 
cia, adonde  dijo  este  caballero  podría  ser  iria  á  visitar 
aquel  Non  plus  ultra  de  los  erarios  y  archivo  de  las 
mayores  reliquias  del  mundo. 

Fué  don  Francisco  á  la  casa  del  relojero,  y  habiendo 
visto  la  muestra,  y  conociendo  ser  aquella  por  las  señas 
de  la  bolsa,  la  concertó  en  los  treinta  de  á  ocho,  dando 
los  seis  de  señal,  y  dejando  dicho  que  se  la  diesen  al 
que  trujera  la  resta,  y  se  partió  á  ver  lo  mas  notable  de 
aquella  ciudad. 

Admirado  quedó  el  relojero  de  ver  que  se  habia  ven- 
dido aquella  muestra  en  tan  excesivo  precio;  y  así,  qui- 
so tener  algún  logro  en  ella,  diciendo  no  haberla  ven- 
dido sino  en  veinte  y  ocho  de  á  ocho;  pues  le  pareció 
era  repagarla,  y  que  dándole  á  Vireno  esta  cantidad 
luego,  no  haría  reparo,  y  él  no  podía  perderla  por  te- 
ner la  señal  dicha.  Estando  discurriendo  esto,  acertó  á 
pasar  Vireno,  al  cual  llamó  y  le  dijo  :  ¿Qué  le  parece  á 
usted,  señor  licenciado?  ya  tiene  vendida  su  alhaja. 
Siempre  habrá  hecho  usted  de  las  suyas,  dijo  el  licen- 
ciado. ¿Cómo?  replicó  el  maestro,  juro  á  Dios  que  se 
la  han  repagado  á  usted.  ¿Y  en  cuánto  ha  ¡do?  le  repli- 
có riéndose.  En  veinte  y  ocho  de  á  ocho,  que  le  ase- 


guro que  no  entiendo  en  qué  puede  estar  tanto  valor; 
cierto  es  que  usted  no  lo  entiende,  que  si  lo  entendie- 
ra, no  hubiera  hecho  tal  disparate ;  quédese  á  Dios,  que 
voy  de  priesa.  Oye  usted,  dijo  el  maestro,  ya  está  heclio, 
paciencia;  si  quiere  el  dinero  véalo.  Échelo  acá,  dijo 
Vireno,  que  yo  le  aseguro  sea  la  última  alhaja  que  4 
usted  le  encargue.  Y  habiendo  recibido  los  veinte  y 
ocho  de  á  ocho,  le  dio  dos  diciendo :  Tome  para  unai 
perdices,  que  aunque  me  ha  desabrido,  no  quiero  se 
queje  de  mi  galantería;  y  adiós,  que  me  esperan;  de- 
jándole muy  contento  por  ver  cuan  bien  le  habia  salido 
su  traza.  ^ 

Sin  detenerse  se  partió  en  casa  de  Olimpa,  á  quien 
díó  los  veinte  de  á  ocho,  que  ella  recibió  con  muchos 
encarecimientos ,  diciendo :  Muy  puntual  sirve  usted  á 
quien  tan  poco  debe.  Déjate,  niña  hermosa,  de  eso,  y 
perdona  la  llaneza.  Bueno  está  eso  por  mi  vida ,  dijo 
Olimpa;  así  gusto  yo  que  me  traten  los  que  me  hacen 
favor.  Estimo  el  agasajo,  respondió  el  licenciado,  y  dán- 
dome licencia,  me  voy  poco  apoco  á  comer.  Si  usted 
es  servido,  ya  sabe  que  la  olla  de  viuda  no  puede  ser 
muy  regalada.  Yo  lo  estimo  como  si  lo  comiera,  dijo  él; 
quédate  á  Dios  hasta  la  mañana ,  que  esta  tarde  estoy 
un  poco  ocupado.  Está  bien,  dijo  Olimpa.  Yéndose  á  su 
posada ,  de  la  cual  salió  en  busca  de  don  Francisco  da- 
das las  cuatro,  guiando  por  la  calle  de  la  Pelota  á  Santa 
Engracia :  no  se  detuvo  en  esta,  lo  uno,  por  no  ser  afi- 
cionado, y  lo  otro,  por  no  ver  murmurar  faltas  ajenas  á 
los  que  viven  tan  descuidados  de  las  suyas. 

Llegó á  aquella  portentosa  fábrica,  y  habiendo  en- 
contrado á  don  Francisco  en  la  portalada,  después  de 
haberle  saludado,  le  díó  las  gracias  de  la  puntualidad 
con  que  habia  ejecutado  lo  que  le  suplicó,  y  se  pusieron 
ambos  á  mirar  y  admirar  juntamente  aquel  sin  segundo 
milagro  de  alabastro  y  portentosa  ejecución  del  arte; 
visitaron  lo  mas  célebre  de  este  templo,  y  se  admira- 
ron viendo  en  las  argentadas  lámparas  un  milagro  con- 
tinuado, pues,  siendo  el  fuego  causa  de  dos  efectos, 
allí  solo  se  advierte  el  de  lucir  sin  sombra  por  faltarles 
el  humo,  que  don  Francisco  celebró  con  debidas  admi- 
raciones; adoraron  las  sagradas  testas  de  aquellos  tío 
y  sobrina,  honor  y  lustre  de  la  nación  lusitana,  junto 
con  la  del  famoso  labrador  Lamberto,  cuya  heroica 
planta  se  cortó  en  buena  luna,  pues  goza  del  eterno 
sol;  también  el  lignum  crucis,  pectorol  que  fué  del 
santo  rey  don  Fernando  Católico,  catecismo  de  nuestra 
fe;  las  masas  tan  celebradas  de  aquellos  fieles  sin  nú- 
mero, la  preciosa  imagen  del  corifeo  de  los  ángeles  Mi- 
guel, cuya  hechura  es  preciosa  por  su  materia,  y  sin 
precio  por  su  dibujo,  timbre  del  arte,  dechado  de  la 
perfección;  pasaron  al  interior  de  la  casa,  celebrando 
la  librería  por  la  diversidad  de  sus  cuerpos  y  compos- 
tura de  libros.  Bajaron  á  sus  claustros  á  hora  que  ya  la 
noche  se  venia,  con  que  se  despidieron  de  los  religio- 
sos, dándoles  las  gracias  de  haberles  mostrado  tanta 
grandeza ;  y  queriendo  irse  á  su  posada,  no  lo  consintió 
don  Francisco,  diciéndole  que  por  ser  la  última  noche 
que  habia  de  estar  en  Zaragoza,  le  honrase  sirviéndose 
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le  su  mesa ;  hubo  de  consentir  nuestro  licenciado,  yen- 
lo  á  la  posada  de  don  Francisco,  en  donde  liallaron  una 
sspléndida  cena;  y  después  de  haber  cenado,  se  fué  á 
tu  posada  Vireno,  quedando,  que  si  acaso  volvía  don 
Francisco  por  Zaragoza,  podría  ser  irse  en  su  compa- 
ñía á  su  patria ,  y  á  !a  despedida  lo  abrazó  este  caba- 
llero, diciéndole  habia  de  partirse  antes  del  amanecer. 
No  se  holgó  poco  cuando  oyó  era  tan  apriesa  su  parti- 
da ,  temiendo  que  por  este  medio  podría  ser,  si  se  es- 
taba mas  días,  se  sabría  lo  del  reloj;  fuese  gustoso  á su 
posada  á  esperar  el  día ,  para  con  él  ver  á  su  Oiímpa, 
juzgjiido  estaría  quejosa  de  tanta  ausencia. 

Levantóse  muy  de  mañana,  y  al  tiempo  de  salir  de 
su  posada  topó  con  el  visitador  de  parajes,  el  cual  le 
dijo  no  dejase  de  acudir  á  la  junta  el  domingo,  que  era 
el  dia  siguiente ,  porque  había  muchas  novedades,  pe- 
na de  incurrir  en  la  desgracia  del  archipobre,  y  que  se 
baria  un  castigo  ejemplar  en  su  persona  si  fallaba;  ofre- 
ció ¡¡acerlo,  y  despidiéndose  de  él,  guió  á  la  casa  dicha; 
entró  en  ella,  siendo  recibido  de  doña  Sofía  y  sus  hijas 
con  mucho  regocijo,  llamándole  su  valedor,  su  amparo 
y  remedio;  tanto  adquiere  un  agasajo  hecho  en  opor- 
tunidad; y  habiendo  tomado  asiento,  le  pusieron  una 
bien  compuesta  mesa  ccn  dos  pastelones,  uno  de  sal- 
món, y  otro  de  anguilas,  diciéndole  tomase  aquel  des- 
ayuno, y  perdonase  el  atrevimiento.  Bueno,  bueno,  di- 
jo Vireno,  esto  es  mucho  para  quien  tan  poco  merece 
como  yo.  Déjese  usted  de  eso,  dijo  doña  Sofía,  y  al- 
muerce, que  esta  es  corta  paga  para  lo  que  le  debe- 
mos; almorzó  con  mucho  gusto,  y  á  los  postres  vino  do- 
ña Tirse ,  que  fué  bien  recibida  de  todos,  á  quieu  nues- 
tro Vireuo  hizo  esta  redondilla : 

Td  Tenida ,  Tirse  mia , 
Ro  me  ha  cogida  en  ayinai; 
Qae  Un  lindas  aceltanas 
Paeden  ser  postres  del  dia. 

Con  encarecidos  hipérboles  celebraron  la  bien  dicha 
redondilla,  diciendo  Tirse :  Siempre  los  postros  suelen 
ser  los  mejores ,  aunque  por  mí  no  se  puede  decir,  pues 
al  Gn  de  las  mayores  finezas  he  hallado  el  mas  infeliz 
postre  que  se  pudo  dar  á  mi  voluntad.  ¿Pues  cómo?  di- 
jo Vireno;  ¿tan  mal  ha  correspondido?  No  es  posible 
tea  hombre  de  obligaciones.  Aun  por  tener  tantas  he- 
chas, me  veo  con  tantos  ahogos,  respondió  ella.  Cierto 
me  pesa ,  dijo  Olimpa ,  pues  no  eres  digna  de  tales  en- 
fados. ¡Qué  quieres,  amiga!  dijo  ella,  somos  desdicha- 
das las  que  nacemos  enamoradizas.  Y  como  que  lo  son, 
dijo  Vireno :  yo  tuve  un  afi  ionado  mío  de  mucha  edad, 
y  tan  cabido  con  las  damas,  que  ninguna  le  cerró  la 
puerta ;  y  esto  era  por  haber  guardado  toda  su  vida  tres 
cosas.  ¿Y cuáles  eran?  preguntó  curiosa  Olimpa.  Las 
de  no  querer,  creer,  ni  burlar  á  una  dama.  No  me  pare- 
cen muy  mal,  dijo  Tirse,  las  dos,  segunda  y  tercera, 
pero  la  primera  no  apruebo,  porque  donde  no  hay  vo- 
luntad, mal  se  ejecutan  las  obras;  las  dos  quisiera  que 
•e  me  declararan.  Las  tres  explicaré  brevemente,  y 
atención. 

Querer  á  una  mujer,  dccia,  do  lo  haga  ninguno, 


porque  son  tales  como  la  mona,  que  conociendo  que 
un  hombre  la  teme,  lo  que  es  en  la  mujer  quererla,  lo 
araña,  lo  cuc»  y  lo  muerde :  esto  es  en  la  mujer,  se 
burla,  se  mofa  y  hace  chanza  de  sus  amenazas,  pare- 
ciéndole  le  tiene  tan  presa  la  voluntad,  que  no  se  ha  do 
poder  desasir  por  mas  que  haga ,  por  no  privarse  de  sus 
cariños. 

Creerla ,  menos ,  porque  ninguna  habla  verdad ;  esto 
no  se  entiende  con  las  mujeres  de  pundonor,  como  us- 
tedes, y  los  mismos  cariños  usan  con  Juan  que  con 
Francisco  en  pagárselos,  que  hasta  esto  lo  han  hecho 
granjeria. 

Burlarla ,  tampoco,  porque  los  tales  perros  suelen 
llevar  maza,  que  á  puros  golpes  avisan  á  los  demás, 
con  que  la  que  una  vez  se  ve  burlada,  no  se  deja  enga- 
ñar segunda. 

Y  en  cuanto  lo  que  usted  ha  dicho  del  quererla,  digo 

que  será  justo  que  se  quiera,  pero  que  no  se  diga,,  j 

sáqueme  de  este  ahogo  Góngoru .  donde  dice : 

Manda  amor  en  sa  fatiga 
Qae  se  sienta  t  no  se  diga. 

Porque  yo  no  he  de  seguir  la  conclusión  que  dice : 

Pero  i  mi  mas  me  contenta 
Qa<>  se  diga  j  no  se  sienta. 

Por  ser  esto  último  el  crédito  de  la  segunda  propuesta 

de  mi  amigo. 

A  fe  que  no  era  bobo  el  tal  que  llama  usted  bobo; 
podía  leer  cátedra á  los  novicios  en  el  arte;  era  perro 
viejo,  y  sabia  mucho.  ¿Y  cómo  que  «abia?  dijo  Tirse; 
yo  me  hubiera  holgado  conocerle,  para  no  haber  dado 
en  este  barranco  de  afición  tan  ciega ,  que  por  serlo  $• 
pasa  con  perros,  que  le  sirven  de  guiarla  al  precipicio; 
pero  yo  abriré  los  ojos ,  que  mas  vale  tarde  que  nunca^ 
pues  dice  el  adagio :  Quien  yerra  y  se  enmienda,  etc. 

Así  pasaron  hasta  la  hora  del  medio  dia,  en  que  se 
despidió  nuestro  licenciado,  diciendo  tenia  mucho  que 
escribir  aquella  tarde  por  haberse  de  hallar  en  cierta 
junta  el  domingo,  donde  habiau  de  concurrir  los  mayo- 
res hombres  del  mundo  y  haber  de  dar  su  parecer. 

Aquí  fué  donde  tuvieron  por  honibre  sabio  en  leyes 
al  señor  licenciado  estas  señoras,  á  causa  de  no  enten- 
der su  facultad ,  cobrándole  nueva  afición ,  porque  á  es- 
ta gente  jamás  le  fallau  barajas,  acariciándolo  de  nue- 
vo Tirse,  por  si  acaso  se  le  ofrecía  haberlo  de  menester 
en  sus  trabajos;  que  las  tales  siempre  tienen  uno  de 
cada  facultad  para  sustentar  su  arte.  Despidióse  deján- 
dolas gustosas  de  su  empico. 

Llegó  el  domingo,  y  con  él  la  hora  en  que  se  habla 
de  hallar  con  sus  camaradas,  que  ya  lo  esperaban,  y  el 
Sargento  sacando  un  papel,  leyó : 

CARGOS   QUE   SE   LE   HACElf    Á    !(l'ESTRO   SECRETAMO, 
Et   DOin:«E    POR    OTRO   .'«OlIBRB. 

Primo,  ha  delinquido  nuestro  secretario  en  entrar  en 
una  de  mis  calles ,  y  yo  soy  el  testigo,  que  le  topé.  Tam- 
bién dijo  no  ser  culpa  suya ,  sino  el  ir  ac-mpañando  i 
una  dama.  No  obstante,  replicó  el  presídeme,  ha  de 
pagar  usted  la  mitad  de  lo  que  yo  gasté,  ü^lá  bien,  soy 
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contento,  dijo  el  secretario;  dígalo  usted  con  verdad, 
pues  ve  me  fio  de  ella.  Señor,  yo  bebí  cinco  tazas  sen- 
cillas, que  á  buena  cuenta  tocan  á  usted  las  dos  y  me- 
dia ,  y  media  por  haber  incurrido,  son  tres.  No  son  si- 
no dos  y  media ,  replicó.  Si  son ;  y  de  unas  razones  en 
otras  se  empeñaron ,  con  que  dándole  un  sopapo  nues- 
tro licenciado,  se  alborotó  el  cortijo;  y  el  archipobre 
voceando  :  Resistencia  y  ayuda  al  colegio,  acudieron 
todos.  No  lo  apaciguaron  tan  á  solas  que  no  se  hallaran 
dos  ministros  de  alguacil  que  liabian  salido  á  caza  de 
gangas,  y  topando  esta,  se  metieron  á  desplumarla,  los 
cuales  asiendo  de  nuestro  licenciado,  y  del  Sargento, 
que  estaba  amostazado  hasta  las  narices ,  los  quisieron 
llevar  adonde  la  sal  es  lo  mejor  que  tiene;  pero  reco- 
nociéndole las  faldriqueras  áVireno,  le  hallaron  el  bol- 
sillo, que  ellos  dijeron  ser  hurtado  y  que  conocían  al 
dueño,  y  que  se  le  había  de  acordar;  mas  diíndoles  dos 
rempujones  de  buen  aire,  se  les  escurrió,  acogiéndose 


DE  PRADO. 

&  los  palacios  de  Castellan  de  Amposta,  donde  sease> 
guró  de  aquel  riesgo. 

Estuvo  en  este  palacio  hasta  la  noche ,  que  salió  con 
intento  de  verse  con  Olimpa  y  trazar  el  modo  que  ten- 
dría para  cobrar  los  veinte  del  préstamo  ya  referido. 
Por  las  mas  ocultas  calles  que  pudo  se  fué  á  su  casa,  y 
hallándola  cerrada ,  admirado  preguntó  á  los  vecinos  la 
causa,  y  fuéle  respondido  estar  la  madre  y  las  hijas  pre- 
sas y  muy  apretadas,  la  madre  por  tercera,  y  las  hi- 
jas por  primas  de  la  música  de  Cupido;  y  que  junta- 
mente habían  preso  á  otra  dama  por  haber  sido  la  total 
ruina  de  un  hombre  casado,  llamada  Tirse.  No  quiso 
saber  mas  nuestro  licenciado,  y  yendo  á  su  posada,  dijo 
que  se  quedaba  á  cenar  csn  un  amigo,  ausentándose  de 
Zaragoza  sin  gasto  de  carruaje,  por  poder  decir  con 
verdad  lo  del  caracol :  omnia  mea  mecum  porto;  ofre- 
ciendo, si  acaso  me  escribe  sus  travesuras,  dar  fia  con 
sus  hechos  en  la  segunda  parte. 


EL  HERMANO  INDISCRETO, 


POR  DON  DIEGO  DE  AGREDA  T  VARGAS, 


RATIHAL    DE   XADBID. 


Gbaivada,  la  mas  in«igne  dudad  de  España,  tanto 
por  sus  maí2ní(icos  y  suntuosos  e  iificios  coítio  por  ia 
copiosa  muriieduniljre  de  ciudadanos  que  la  habitan, 
acompañados  de  serafines  que  en  forma  humana  gozan 
del  mas  amable  privilegio  de  naturaleza,  conocida  y 
reputada  generalmente  por  paraíso  de  España,  cuyos 
amenos  carmines  exceden  los  jardines  liibleos,  los  ce- 
lebradlos pensiles  de  Pe^^ia ;  hechizo  general  de  foras- 
teros, donde  con  agradable  emulación  igualmente  com- 
pilen los  estimables  dones  del  cielo,  salubres  aires, 
abundancia,  riquezas  y  hermosura,  centro  de  prande- 
eas  y  comoiü^iades,  que  bastaran  á  hacer  opulento  y 
amable  al  mas  célebre  reino  del  orbe.  En  e«ta  ciudad. 
6  mas  propiamente  paraíso  de  deleites,  vivía  un  caba- 
llero mayorazgo,  cuyo  nombre  era  don  Alonso  de  Var- 
gas, de  moderad,!  hacienda  y  gran  liosa  virtud,  tan 
sdornado  de  la  librea  de  ia  muerte,  cuanto  desengaña- 
do de  In  inconstante  fragilidad  de  las  humanas  miserias, 
y  con  la  certidumbre  del  fin  del  destierro,  como  pru- 
dente, prevenía  el  cierto  como  temeroso  camino,  la  for- 
rosa  y  estrecha  cuenta  del  recibido  talento.  Gozaba  de 
una  hija  y  un  hijo,  cuyo  nombre  era  don  Juan ,  y  el  de 
ella  doña  Isabel,  siguiendo  el  apellido  de  su  padre;  eran 
el  único  consuelo  de  sus  cansados  años ,  que  como  vivas 
imágenes  de  su  alma  representaban  en  su  vista  la  agra- 
dable prorogacion  de  la  frágil  naturaleza,  de  los  hom- 
bres tan  deseada ,  siendo  ellos  generalmente  amados 
por  la  buena  memoria  de  sus  progenitores,  y  doña  Isa- 
bel particularmente  por  su  honesto  recato  y  pruden- 
cia, como  él  por  su  cortesía  y  buenas  partes;  porque 
t\  en  la  ciudad  se  ofrecían  fiestas,  era  el  regocijo  de 
ellas;  si  disensiones,  el  que  á  costa  de  su  comodidad  y 
harienda  las  componía  y  ajustaba;  y  finalmente,  era 
cortés,  liberal  y  cumplido  con  sus  amigos  6  iguales, 
familiar  y  pródigo  con  los  inferiores,  con  que  llegó  á  ser 
un  general  hechizo  de  lus  voluntades.  De  la  suya  de- 
pendían las  mas  grandiosas  y  humildes;  en  ella ,  sobre 
una  conocida  virtud,  compelían  cordura,  recato,  her- 
mosura y  agrado,  causa  de  que  cuando  se  ofrecía  ha- 


blar de  sus  méritos,  todo  era  en  sus  alabanzas,  tan  JQS- 
tamenle  merecidas. 

Frecuentando  don  Juan  ,  como  es  ordinario,  la  con- 
versación y  trato  de  otros  caballeros  mozos,  hizo  p;ir- 
ticular  amistad  con  uno,  que  se  llamaba  don  Diego  Ma- 
chuca, descendiente  de  aquel  famoso  que  en  la  conquis- 
ta de  Sevilla  por  la  falta  de  la  espada  hizo  con  el  ramo 
de  olivo  tan  valerosos  hechos;  y  como  suelea  ser  unss 
mismBS  las  cosas  que  los  afectos  dictan  en  iguales  años, 
no  se  hallaban  un  punto  divididos,  juntos  gozaban  de 
los  entretenimientos ,  sí  no  forzosos,  mas  comunes  á  la 
juventud.  En  el  discurso  de  esta  amistad  don  Juan  dio 
cuenta  á  su  padre  y  hermana  de  la  que  con  don  Diego 
profesaba,  y  el  buen  viejo,  que  conocía  la  virtud  y  cali- 
dad del  caballero,  que  cuando  acomparan  á  un  sugeto  de 
pocos  años  son  dignas  de  veneración ,  y  mas  en  este  si- 
glo, donde  la  juventud  hace  gala  de  los  vicios,  de  que 
debiera  afrentarse.  Aprobó  don  Alonso  el  buen  acierto; 
rogóle  que  lo  continuase,  y  dejándole  á  solas  con  la 
her.mana,  se  retiró  á  su  cuarto;  y  don  Juan,  como  uno 
de  aquellos  á  quien  la  Hilta  de  que  hablar  suele  hacer 
notable  daño,  prosiguió  indiscretamente  encareciendo 
los  merecimientos  de  su  amigo,  bizarría ,  liberalidad  y 
discreción,  pintándole  el  mas  perfecto  caballero  del 
mundo;  de  modo  que  la  vana  curiosidad ,  tan  peligrosa 
en  las  mujeres,  despertó  en  doña  Isabel  el  deseo  de  ver- 
le ,  llevada  de  la  novedad  de  tanta  perfección ,  que  la 
que  mas  recato  profesa,  pocas  vecei  ocasionada  sabe 
librarse;  y  así,  á  las  doncellas  es  imprudencia  alab.irles 
hombres ,  sino  mujeres  que  estén  en  opinión  de  virtuo- 
sas, cosa  que  raras  veces  causa  envidia,  porque  loarlas, 
en  presencia  de  damas,  de  bizarras,  entendidas  y  hermo- 
sa*, en  el  mas  estrecho  parentesco  viene  á  ser  grosería, 
y  en  la  mas  entendida  engcniira  sospecha  de  algún  des- 
precio, cosa  que  notan  con  particular  cuidado,  dándose 
por  ofendidas  del  mas  pequeño  def^cuído,  y  calificando 
por  imprudente  al  que  en  algo  falta  de  la  que  tienea 
recibida  por  ley  de  cortesía ;  p«]es  di«;im«l8nrio  como 
saben  en  las  ocasiones,  que  eo  esto  llevan  uolable  vea- 
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taja  á  los  hombres,  respondió  que  se  liolgaba  mucho 
de  verle  tan  bien  empleado;  porque  demás  del  crédito 
que  á  él  se  le  debia,  le  tenia  en  el  debido  lugar  desde 
el  punto  que  vio  la  aprobación  de  su  prudente  padre ;  y 
que  así  le  rogaba  la  continuase,  y  el  lo  prometió  así,  y 
prosiguió  diciendo  que  era  tanto  lo  que  lo  deseaba,  que 
gustara  que  su  amigo  fuera  á  propósito  para  que  el  es- 
trecho lazo  de  parentesco  enlazara  el  de  su  correspon- 
dencia; á  quien  ella,  adornado  el  rostro  de  las  afectuo- 
sas colores,  de  que  con  mucha  facilidad  se  valen  en  los 
tiempos  que  les  parecen  á  propósito,  representándolos 
tan  vivos,  que  pocos  hombres,  aunque  advertidos  de  su 
inconstancia,  hay  que  no  los  crean,  y  no  oblante  que 
deseaba  lícitas  ocasiones  de  su  visita,  respondió :  Señor 
y  hermano,  no  hubiera  cosa  hoy  en  el  mundo  que  es- 
tando dependiente  de  mi  albedrío  no  la  remitiera 
á  vuestro  gusto  ,  así  por  lo  que  yo  os  amo  como  por 
vuestros  merecimientos;  pero  ni  yo  estoy  en  edad  de 
semejantes  ocasiones ,  ni  cuando  lo  estuviera ,  ten- 
go dispuesta  la  voluntad;  porque  desde  el  punto  que 
pude  hacer  en  mí  elección ,  la  tengo  dirigida  á  mejor 
esposo ,  si  ya  nuestro  padre ,  como  verdadero  dueño  de 
mi  disposición,  no  ordenase  otra  cosa;  que  según  la 
voluntad  con  que  me  hace  merced ,  creo  que  por  ser  tan 
justo  el  intento  mío,  no  le  opondrá  el  estorbo  de  su 
mandamiento,  y  mas  teniendo,  como  tiene,  á  quien 
dejar  en  su  lugar  por  cabeza  y  señor  de  su  casa.  Replicó 
él  diciendo  que  lo  propuesto  era  solo  gastar  el  tiempo 
en  lo  referido  como  se  habla  de  gastar  en  otra  cosa, 
que  llegando  el  de  su  determinación ,  hablaba  con  la 
cordura  que  de  tanta  virtud  y  entendimiento  podia  es- 
perarse, dejando  su  elección  dependiente  del  acertado 
juicio  de  su  padre,  de  lo  que  él  se  sentía  nuevamente 
obligado.  Y  despidióse  diciendo  que  esperaba  en  Dios 
que  conociese  algún  día ,  ya  que  en  todo  le  parecía  im- 
posible, alguna  pequeña  parte  de  sus  deseos,  dejándo- 
la con  muchos  de  ver  el  alabado  caballero.  El  se  fué  á 
buscar  á  don  Diego,  á  quien  dio  larga  cuenta  del  pasado 
coloquio,  pintándole  á  su  hermana,  su  hermosura,  dis- 
creción y  intento;  y  él  muy  agradecido  á  tanta  merced, 
procuraba  mostrarse  con  corteses  palabras ;  y  siendo  del 
amigo  igualmente  correspondido,  los  dos  se  dieron  por 
satisfechos. 

Representándole  á  don  Diego  su  imaginación  la  her- 
mosura de  doña  Isabel,  junto  con  la  ocasión  que  de 
servirla  se  ofrecía,  solicitada  mas  de  su  próspera  for- 
tuna que  de  su  diligencia,  animábale  la  igualdad  que 
entre  los  dos  había  para  facilitar  toda  ocasión  amo- 
rosa que  á  su  propósito  pudiese  ofrecerse ;  y  así ,  pro- 
puso en  su  ánimo  de  remitir  á  la  vista  lo  que  la  fama 
decía,  y  prosiguiendo  en  varias  pláticas  la  conversación, 
su  amigo  se  apartó  de  él,  que,  como  si  le  importara  la 
vida ,  hizo  una  amplia  relación  á  su  hermana  de  lo  que 
con  don  Diego  había  pasado ,  tornando  á  fomentar  el 
fuego  que  habia  encendido  el  viento  de  sus  indiscretas 
palabras.  Ya  solo  pensaba  cómo  sin  ofensa  de  su  recato 
podría  verle,  y  ofreciéndosele  mil  imposibles,  solo  le 
serviaa  de  tormento  viendo  tan  lejos  el  efedo  de  su  pre- 


tensión, que  en  las  mujeres  tiene  la  aprensión  de  lo  que 
aman  ó  abnnecen  notable  fuerza,  dejándose  oprimir 
de  la  furia  de  los  afectos.  Pues  don  Diego,  que  comba- 
tido de  pensamientos  varios  le  proponía  su  deseo  di- 
versos caminos,  vino  á  dar  en  el  que  por  nuestros  pe- 
cados en  estos  tiempos  es  ordinario ,  que  es  verla  en 
una  iglesia,  cosa  mal  entendida  y  peor  remediada,  y  en 
esta  ocasión.  De  una  noble  y  honrada  doncella,  en  cuyo 
sugeto  no  se  podía  esperar  sino  justas  y  honestas  pre- 
tensiones ,  aunque  no  es  lícito,  parece  menos  culpable; 
pero  esto  anda  tan  libre ,  que  con  las  que  en  sus  casas 
por  su  pública  desenvoltura  no  tienen  dificultad  ni  in- 
conveniente ,  hace  gala  la  juventud  de  que  en  los  tem- 
plos se  vea  su  pública  libertad  é  irreverencia.  ¡  Ay  do 
los  magistrados  y  eclesiásticos  que  lo  consienten ! 

Aguardó  don  Diego  con  cuidadoso  desvelo  á  que  fue- 
se dia  de  fiesta;  puso  espías  á  don  Juan ,  aguardando  i 
que  saliese  de  su  casa,  y  luego  fué  á  buscarle  por  tener 
mas  ocasión  de  informarse  de  los  criados;  y  ofrecién- 
dole la  fortuna  la  que  deseaba  á  su  propósito,  encontró 
con  uno  á  quien  preguntó  por  él ,  y  dicléndole  que  ha- 
bia salido  fuera ,  replicó  que  adonde  le  podría  hallar,  si 
acaso,  como  era  justo ,  iba  acompañando  á  mi  señora 
doña  Isabel ,  porque  sentiría  que  le  dejase  por  otra  com- 
pañía ;  á  que  él  respondió  que  don  Juan  huía  de  su  com- 
pañía, porque  la  oía  su  señora  en  aquel  monasterio  de 
enfrente,  y  que  su  padre  le  acompañaba  como  uno  de 
sus  escuderos,  y  que  esto  solía  ser  tan  temprano,  que 
ella  y  el  alba  se  levantaban  á  un  tiempo ;  que  hoy  igno- 
raba la  causa  de  su  detención ,  juzgándolo  él  á  favor  de 
su  fortuna;  y  por  no  dar  sospecha  con  tantas  informa- 
ciones, se  despidió  diciendo  que  le  importaba  hablar  á 
su  amigo  donjuán.  Dijo  el  criado  que  le  avisaria  para 
que  le  buscase  y  cumpliese  con  sus  obligaciones,  que 
es  el  primero  que  deseó  cumplir  las  de  su  dueño,  que 
suelen  hacer  aborrecibles,  y  particularmente  á  los  seño- 
res; y  así,  deben  procurar  que  sus  criados  sean  gene- 
ralmente corteses  y  agradables,  y  el  mejor  modo  de  que 
lo  sean  es  que  no  vean  lo  contrarío  en  ellos.  Despidióse, 
y  aguardando  á  que  saliesen  de  casa,  como  que  volvía 
á  proseguir  la  propuesta  diligencia,  entró  en  la  iglesia, 
donde  al  descuido,  mientras  hizo  oración,  fingiendo  que 
no  los  veía,  elevado  en  la  prodigiosa  hermosura  de  do- 
ña Isabel ,  fué  mas  larga  de  lo  que  semejante  ocasión 
pedia.  El  padre  y  la  hija,  que  no  quitaban  de  él  los  ojos, 
alababan  la  buena  elección  de  don  Juan ,  confirmando 
con  nuevo  crédito  la  opinión  que  de  él  tenían ;  y  como 
los  afectos  amorosos  son  un  rayo  á  cuya  imitación  dan 
en  la  vista,  y  dejándola  sana  rompen  y  sujetan  el  cora- 
zón, ó  según  otros,  conformidad  de  aspectos,  y  mas 
propiamente  de  la  juventud  é  igualdad  para  trazar  la 
comodidad  propia ,  que  hoy  está  el  mundo  de  manera, 
que  hay  pocas  voluntades  que  no  sea  este  el  principal 
blanco  de  su  intento,  si  bie  .  los  hombres  con  la  natural 
libertad  que  naturaleza  les  concedió  son  mas  fáciles  en 
el  amar  si  menos  firmes;  y  las  mujeres  por  el  contrario, 
oprimidas  del  freno  de  la  vergüenza ,  son  mas  tardas; 
pero  forzadas  de  la  pasión  y  resueltas,  son  mas  firmes 
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en  su  deferminacion,  rompen  mayores  dificultades  é 
imposible?,  porque  no  lesconceüó  ¡ihluraleza -que  va- 
riasen en  la  elección  ni  que  segunda  vez  probasen  su 
fortuna,  poniéndoles  por  freno  de  su  fragilidad  la  co- 
mún desestimación  que  por  el  perdimiento  del  honor  , 
adquieren ,  que  no  hay  ainor  que  lo  sufra,  ni  obligacio- 
oes  que  la  sobrelleven.  A  un  tiempo  heridos  los  dos  de 
ta  venenosa  flecha ,  al  descuido  se  miraban ,  cuando  el 
anciano  padre,  rompiendo  el  silencio  de  ios  amantes, 
llamó á  don  Diego,  preguntándole  la  cau^a  de  honrar 
sus  barrios,  y  asimismo  de  no  le  haber  hablado ,  á  quien 
él,  después  de  los  debidos  cumplimientos  que  el  lugar 
requería,  ofreciéndose  criado  de  la  que  ya  era  dueño 
de  su  alma  y  por  aficionado  servidor  suyo.  Doña  Isabel, 
con  mucha  cortesía,  pocas  palabras,  variación  de  co- 
lores, le  dio  las  debiiias  gracias ,  y  prosigui<3  don  Die- 
go :  Señor  mió,  prendas  vuestras  son  causa  de  que  yo 
goce  del  gusto  de  acudir  á  vuestros  barrios ,  obligado 
de  la  que  del  señor  don  Juan  recibo ,  que  pudiera  obli- 
garme el  no  carecer  de  ella ,  no  á  tan  corto  viaje,  sino 
á  pisar  los  mas  remotos  climas ,  á  navegar  los  mas  pro- 
celosos mares,  sin  que  mi  amor  dejara  de  trocar  todas 
«»tas  dificultades  en  contentos  y  descansos  procedidos 
de  su  compañía.  Desde  esta  mañana  baque  le  busco, 
que  he  juzgado  por  siglos  los  instantes  de  su  ausencia, 
casi  celoso,  que  sufre  este  lenguaje  tan  verdadera  amis- 
tad, de  la  causa  que  pueda  divertirle  de  la  mia ;  y  así,  no 
sosiego  hasta  que  le  vea ,  ni  le  tendré  hasta  que  tenga 
de  él  larga  relación  de  lo  que  digo ;  y  prendas  vuestras 
son,  señor,  lasque  en  la  presente  ocasión  han  dadu 
Causa  á  que  muestre  algún  género  de  remisión  en  mis 
obligaciones,  á  que  liubiera  acudido  desde  el  punto  que 
entré  en  esta  iglesia  ,  que  os  vi  desde  que  entré  en  ella. 
Mas  viendo  á  vuestro  lado  á  mi  señora  doña  Isabel ,  no 
me  atreviera  á  besaros  las  manos,  si  no  fuera  con  el 
apremio  fuerte  de  vuestro  mandamiento.  Esta  misma 
causa  lo  ha  sido  de  que  en  vuestra  casa  no  busque  á  mi 
amigo,  que  aunque  me  pudiera  dar  osadía  el  lugar  que 
hadado  á  mis  pocos  merecimientos,  y  la  merced  con 
que  sé  que  honráis  siempre  á  los  que  se  precian  de  vues- 
tros, es  cortedad  mia,  deque  en  primer  lugar  os  pido 
perdón,  el  usar  con  moderación  de  las  niercedts  de  los 
amigos. 

Quedó  la  dama  suspensa  y  obligada  del  co-lés  ra- 
lonamienlo,  y  tan  rendida,  que  solo  trazaba  en  su 
imaginación  de  verse  á  solas  con  su  querido  don  Die- 
go; y  dejando  el  lugar  á  la  venerable  presencia  de  su 
pudre,  que  ali-gre  de  verle  tan  entendido,  como  de  la 
elección  de  su  hijo,  le  respondió  :  Grandes  son  las  obli- 
gaciones que  tengo  á  mi  hijo  por  la  obediencia  grande 
que  siempre  me  ha  mostrado ,  por  las  pocas  pesadum- 
bres de  que  me  ha  sido  causa  ,  por  la  afable  cortesía 
con  que  como  galun  sirve  á  su  hermana,  dirigiendo  las 
ilemíís,  y  esta  acción  á  mi  gusto,  sabiendo  que  es  ella 
la  cifra  de  todas  en  lasque  puede  agradarme;  y  cuan- 
do creí  que  no  pudiera  obligarme  mas,  hallo  que  los 
juicios  humanos  yerran  ,  pues  me  hallo  mas  obligado  ai 
wr  el  buen  acierto  de  haberos  escogido  por  amigo,  de 
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que  puedo  decir  que  se  le  puede  tener  envidia;  si  la 
hermosura  es  carta  de  recomendación  del  cuei  p^' ,  las 
palabras  cuer  las  lo  son  del  alma;  ved  cuánto  será  mas 
estimada  la  de  tan  poderoso  superior.  Estimo  en  tanto 
vuestra  cordura,  que  hallaréis  en  mí  el  amor  igual  que 
á  don  Juan  debo,  y  sentiré  que  uo  se  ofrezcan  muchas 
ocasiones  en  que  experimentéis  que  mis  palabras  salea 
de  mi  corazón ,  y  de  aquí  adelante  tendré  por  frivola  la 
excusa  de  vuestra  cortedad  en  visitar  mi  casa  ,  que  haré 
mucha  estimación  de  que  acudáis  á  honrarla,  no  so'o 
pcTscramigo,  sino  por  mí,  que  quiero  queme  tengáis 
en  el  número  de  los  que  mas  os  estiman.  Dijo  entonces 
duna  Isabel :  Y  yo  también  oslo  suplico,  tanto  por  raí 
propio  interés  como  por  el  gusto  que  conozco  en  don 
.Alonso,  mi  señor,  que  estimo  en  el  grado  que  en  mis 
obügncioncs  piden.  Don  Diego  con  notables  muestras 
de  agradecimiento  eslimó  á  padre  y  á  hija  tan  notable 
merced,  teniendo  á  felicísimo  suceso  la  recomenda- 
ción de  la  que  tenia  su  voluntad  escogida  por  señora 
de  su  alma.  Y  estando  en  esto,  vino  don  Juan,  que  ha- 
lda sabido  que  su  amigo  le  buscaba  ,  y  hallándole  como 
digo,  le  dio  breve  cuenta  y  disculpa  de  su  ausencia,  y 
prosiguiendo  le  dijo  :  Vuestras  cortedades  pienso  que 
him  de  ser  quien  acabe  nuestra  amistad;  quejoso  estoy 
que  uséis  conmigo  de  cumplimientos,  cosa  entre  ami- 
gos tan  excusada.  Y  él  prometiendo  la  enmienda  que 
sumamente  deseaba,  se  fueron  acompañando  á  doña 
Isabel ,  que  con  cuidadoso  recato  no  quitaba  los  ojos  de 
don  Diego,  siendo  igualmente  correspondida;  y  despe- 
didos los  dos  con  las  debidas  ceremonias ,  sin  un  punto 
de  sosiego,  se  valió  don  Diego  de  un  paje  que  don  Juan 
tenía,  de  quien  se  (ingió  pariente,  por  llevar  adelante 
su  intento.  Pues  el  paje,  agradecido  del  nuevo  paren- 
tesco, que  no  hay  nadie  que,  aunque  sopa  lo  contrario, 
excuse  lo  que  le  está  bien  ,  prometió  en  su  servicio 
grandes  imposibles,  no  perdonando  la  vi.ia  y  otros  im- 
pertinentes encarecimientos,  nacidos  siempre  mas  de 
propio  interés  que  de  verdadero  amor.  D.»ró  su  yerro 
el  pretendiente,  facilitando  con  semejante  diligencia, 
tanto  su  parentesco  como  su  pretensión.  Sucedióle  á 
este  criado  lo  que  á  algunos  maridos,  que  viendo  apa- 
recer en  sus  casas  ,  no  lo  que  sufre  su  caudal,  sino  lo 
que  no  se  pudiera  juntar  entre  todo  su  linaje,  siempre 
dan  crédito  á  su  buena  fortuna.  Quedó  entre  los  doi 
concertado  que  este  negocio,  por  el  peligro  que  tenia, 
se  tratase  con  mucho  recato,  porque  los  principios  son 
los  que  yerran  ó  aciertan  los  mas  importantes  casos. 
El  ofreció  que  iría  descubrieuilo  tierra  y  avisando  de 
las  ocasiones  en  que  sin  peligro  pudiese  presentarse  á 
sus  ojos  y  darse  á  entender  que ,  ganada  la  puerta  de  la 
comunicación,  tiene  facilidad  ganar  la  del  alma; des- 
pidiéronse, y  pasáronse  algunos  dias,  en  que  con  los 
avisos  del  criado  gozó  don  Diego  la  comunicación  y 
honestos  favores  de  doña  Isabel ;  y  llevando  los  dos  el 
intento  que  deben ,  ios  igualó  la  suerte ,  aunque  ella  le 
parecía  cosa  fácilporladisposicion  que  juzgaba  en  quien 
le  tocaba  la  suya.  Con  todo  eso  dilataron  qile  la  pidiese 
i  tu  padre  basta  mejor  ocasión  que  la  presente. 
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Donjuán,  obligarlo  de  la  frecuencia  del  amigo  y  de 
verle  acudir  sin  gusto  á  las  mdccdades  que  antes  solía, 
el  oir  en  su  liermana  to:ilas  alabanzas,  y  algunas  sin 
tiempo,  que  en  los  que  bien  se  quieren  es  imposible  la 
disimulación,  causó  en  él  tan  fuertes  sospecbas,  que 
juzgándolas  por  ciertas,  solo  sentía  que  don  Diego  no  le 
hubiese  dado  parle;  que  cuan  Jo  bay  igualdad,  no  es 
agravio  de  amistad  verdadera  enlazarla  con  parentesco, 
y  si  puede  baber  alguno,  es  el  ocultarlo,  quo  en  caso 
que  estén  bien,  deben  los  que  son  cuerdos  anteponerá 
sus  amigos.  Con  esta  sospecha  andaba  cuidadoso  de  su 
casa,  colgado  de  sus  palabras,  examinando  sus  pasos, 
que  don  Diego  con  mucho  cuidado  procuraba  divertir- 
le y  asegurarle.  Eu  la  ciudad  era  público  este  caso, 
porque  estos  recelos  habían  despertado  la  vana  curio- 
sidad de  algunos  que  en  las  repúblicas ,  sin  que  les  im- 
porte, do  dejan  vivir  á  nadie ,  y  son  la  gente  mas  per- 
niciosa de  ellas,  causa  de  escandalosos  alborotos.  En 
este  tiempo  sucedió  un  caso,  que  acabó  de  declarar  este 
negocio,  y  dio  fin  á  la  amisiad  de  estos  dos  amigos, 
siendo  causa  de  muy  penosos  sucesos;  y  fué  que  en 
honra  y  Cesta  de!  Precursor  divino  en  la  ciudad  se  cor- 
rían unos  toros,  cosa  por  cierto  bárbara  y  mal  enten- 
dida en  hombres  políticos  y  cristianos,  y  peor  que  la 
apliquen  en  servicio  de  los  santos,  que  es  cosa  cierta 
que  se  ofenden  con  lodo  aquello  que  se  desirve  la  Ma- 
jestad divina ,  á  quien  es  certísimo  que  no  agradan  por 
la  multitud  de  almas  que  en  semejante  caso  se  ponen  á 
peligro.  Si  bien  esta  fiesta  podía  permitirse  que  se  hi- 
ciese con  gente  de  á  caballo ,  por  ser  de  menos  peligro 
y  porque  los  caballeros  mozos  se  ejerciten. 

Después  que  la  plaza  estuvo  adornada  de  varios  y 
lucidos  colores  y  del  mas  precioso  adorno  do  las  ciu- 
dades, que  son  las  damas,  cuya  hermosura  emulaba  la 
misma  nobleza ,  aventajándose  entre  todas  doña  Isabel 
del  modo  que  se  aventajaba  el  sol  á  las  estrellas,  en- 
traron en  ella  don  Diego  y  don  Juan  en  galkirdos  caba- 
llos lucidamente  enjaezados,  acornpariadosde  muchos 
lacayos,  vestidos  de  bizarras  y  vistosas  libreas,  lleván- 
dose generalmente  los  ojos  del  vulgo  y  de  las  dan)as, 
particularmente  de  sus  dueños;  que  cuando  no  hubie- 
ra esta  ocasión,  los  regocijos  púbricos  obligan  á  los  ca- 
balleros que  los  honren  y  solemnicen ;  que  por  eso  sus 
repúblicas  les  dan  en  la  ocasión  el  logar  que  se  les  de- 
be, y  los  nobles,  como  sea  pisra  íin  honesto,  es  muy  bien 
que  sirvan  dum;is,  porque  los  hace  cortesanos,  enten- 
didos, liberales,  animosos  y  de  grundiosas  acciones,  y 
con  el  mismo  intento  lo  perniíleu  los  príncipes  en  sus 
palacios.  Entraron  también  alj^unos  de  los  que  en  las 
ciudades  ayunan  un  año  por  hacer  un  día  de  estos  un 
acto  caballeroso.  A  este  propósito  dijo  un  famoso  pre- 
dicador en  una  fiesta  que  hacia  un  hombre,  que  en 
materia  de  su  vida  no  se  tenia  muy  buena  opinión;  vio- 
le en  el  discurso  del  sermón  pintitlo  en  un  retablo  de 
rodillas  y  muy  devoto,  y  hablando  con  él ,  le  dijo :  Fu- 
lano, ó  vivir  como  os  pintáis,  ó  piniaos  como  vivís. 
Ciudadano  honrado,  que  qu:zú  vuestros  abuelos  fue- 
ron oficiales ,  si  no  podéis  vivir  como  os  pintáis,  por- 
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que  no  sois  cahíillero,  ¿para  qué  os  pintáis  en  la  plaza 
como  lili?  ¡Qué!  pintaos  como  debéis,  y  vivid  romo 
nacisteis,  ahorraréis  de  costa  y  muruiuracioues,  y  ten- 
drá cada  cosa  su  higar. 

Asi  como  don  Diego  y  don  Juan  se  vieron  cada  uno 
con  una  banda  atravesada  por  el  pecho,  insignia  de  su 
empleo ,  que  el  don  Juan  servia  á  cierta  dama  doncella, 
cuyo  nombre  era'doña  Ana ,  con  quien  de  secreto  esta- 
ba desposado,  y  porque  don  Juan  le  babia  dado  cuen- 
ta, era  de  don  Diego  conocida.  Esta  era  hermana  de 
otro  caballero  muy  amigo  de  los  dos ,  cuyo  nombre  era 
don  Sancho,  con  cuyo  conseutimientose  había  efec- 
tuado el  desposorio,  y  por  gusto  de  don  Juan  gustaba 
que  estuviese  secreto,  porque,  aunijue  iguales  en  cali- 
dad, no  lo  era  en  bienes  de  fortuita.  A  esle,  por  ser  for- 
zoso, dio  parte  don  Diego  del  justo  fin  del  empleo  de 
doña  Isabel ,  valiéndose  de  su  favor,  porque  ella  visi- 
taba como  particular  amiga  á  su  herinana,  que  también 
con  tal  confianza  había  comunicado  con  ella  sus  deseos 
y  secreta  correspondencia  que  con  don  Juan  tenia; y 
sieudo  pagada  de  doña  Isabel  con  darle  parte  del  suceso, 
algunas  veces,  como  por  modo  de  visita,  con  ocasión 
de  venir  á  buscar  á  su  hermano ,  había  hablado  á  doña 
Isabel, á que  el  mismo  don  Sancho,  sabiendo  lo  que 
pasaba,  había  dado  lugar,  descoso  de  enlazar  con  tal 
parentesco  la  amistad  de  los  tres.  Sucedió  que,  así 
como  los  dos  se  vieron,  salió  ám  Juan  de  toda  sispe- 
cha ,  creyendo  con  certeza  que  don  Diego  le  solicitaba 
la  hermana,  porque  reconoció  que  la  banda,  aunque 
no  era  suya,  era  do  sus  colores,  y  que  don  Diego  en 
otras  ocasiones  no  usaba  de  ellas ,  y  haciendo  memoria 
de  lo  pasado,  confirmaba  lo  presente,  determinando, 
aunque  desobligado  de  su  proceder,  obligado  de  su 
amistad ,  dar  cuenta  á  su  padre;  y  pues  que  á  todos 
estaba  bien  que  se  efectuase,  y  después  de  esta  pru- 
dente determinación ,  incitado  de  su  ira,  ocasionada  de 
su  desengaño,  de:ia  consigo  mismo  ;  ¿Seré  de  tan  poco 
valor  que  como  si  fuera  tierna  doncella  he  de  dar  cuen- 
ta á  mi  padre  para  que  remedie  las  cu-as  que  me  tocan, 
como  es  la  injuria  del  que  con  la  capa  de  amistad  quiso 
cubrir  su  deseo  siu  darme  cuenta,  ya  que  no  por  la 
engañosa  correspondencia ,  por  dueño  de  la  prenda? 
¿Pasaré  por  el  perdido  respeto  de  lasque  sin  mi  gusto 
pretendió  casarse,  que  es  al  fin  mi  hermana,  y  no 
puede  entenderse,  ni  es  jusü)  creer  otra  cosa?  Mas  en 
las  que  tienen  sus  obligaciones,  aunque  elijan  igual 
compañía,  es  cosa  indigna  daroidos  á  su  disposición, 
si  no  es  por  el  gusto  y  elección  de  sus  deudos.  Viven 
los  cielos,  que  hasta  quede  los  dos  tome  la  debida  sa- 
tisíaccion,  junto  con  losdemásijue  bailare  culpados, que 
no  se  ha  de  saber  mi  intento,  ni  aunque  me  aventaja- 
se con  el  parentesco  del  nías  poderoso  principe;  ni  le 
estimo  ni  le  quiero ;  que  l'.\s  caballeros  no  han  de  pasar 
por  cosa  que,  uuuíjiie  para  sí  queden  satÍNfcchjS,  no 
tengan  sus  mayores  eueudgos  general  satisfacción;  que 
toda  la  ciudad  debe  ya  de  esta:  llena  de  esle  suceso; 
que  siempre  son  públicos  los  que  han  de  dar  disgusto. 
Dló  vuelta  á  la  plaza ,  donde  después  que  salió  á  ella  UQ 
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valiente  toro,  que  escarbando  la  tierra  la  arrojaba  al 
cielo,  prevenidos  los  dos  amantes  de  rejones,  él  se  re- 
tiraba ,  no  temeroso,  sino  previniendo  la  ejecución  de 
su  furor.  Paróse  delante  de  la  ventana  donde  las  dos 
amigas  veian  las  fiestas,  deseando  cada  uno  mostrarse 
en  la  ocasión  que  tan  á  propósito  habia  ofrecido  la  for- 
tuna, y  ellas  temerosas  del  suceso  por  la  ferocidad  del 
animal ,  y  toda  la  plaza  en  una  muda  suspensión ,  suce- 
dió que  determinándose  el  toro,  arremetió  condón 
Juan,  que  le  aguardaba  cuidadoso.  Pues  don  Diego, 
viendo  que  no  podia  mostrarse  delante  de  su  dueño, 
tomando  ocasión  de  favorecerle,  se  metió  en  medio, 
haciendo  una  suerte  tan  á  su  salvo ,  que  así  como  se 
retiró  el  irracional  con  la  furia  de  la  muerte,  cerró  con 
don  Juan,  que  colérico  de  verse  defraudado  de  la  oca-  • 
sion  que  su  fortuna  le  ofrecía ,  y  mas  furioso  de  saber  la 
causa,  estaba  tan  descompuesto  y  fuera  de  sí,  que 
aunque  con  el  repentino  acontecimiento  procuró  pre- 
venirse, no  fué  posible;  salió  tan  mortalmente  herido 
el  caballo,  que  él  sin  culpa  suya  desocupó  la  silla,  y 
cuando  quiso,  como  le  tocaba  intentar  la  venganza, 
ya  el  toro,  falto  de  los  vitales  espíritus,  media  con  el 
valiente  cuerpo  la  arena;  fué  el  efecto  de  su  ira  furio- 
so, considerando  que  ya  el  vulgo  murmuraba  la  causa; 
que  las  acciones  públicas  son  insufribles,  y  no  lo  me- 
nos de  temer  en  ellas  lo  qoe  se  dice ;  y  procurando  disi- 
mular su  enojo,  como  el  que  pensaba  satisfacerle,  al 
contrario  de  aquellos  que  ,  buscando  lo  que  les  fall.i, 
desean  las  ocasiones  donde  pueda  haber  impedimento, 
para  solo  adelantar  las  palabras. 

Llegó  don  Diego  á  su  socorro,  á  quien  él  con  razones 
equívocas  dió  gracias  del  cuidado,  que  no  dejó  á  los 
demás^oco  sospechosos.  Acabadas  las  fiestas,  tratando 
del  suceso  con  algunos  amigos  que  culpaban  su  cólera, 
abonando  la  intención  del  amigo,  dijo  que  con  eviden- 
cia conocía  su  desgracia,  pues  le  estorbó  quien  deseaba 
ayudarle,  y  que  la  opinión  puesta  en  opiniones  estriba 
muy  cerca  de  perderse.  Entró  en  esto  don  Diego  di- 
ciendo :  Haiinie  dicho  ,  don  Juan ,  que  tenéis  queja  de 
mí,  cosa  que,  si  fuese  cierta,  conocerá  mi  voluntad  por 
notorio  agravio  y  contraria  al  deseo  que  siempre  mos- 
tré de  serviros,  que  nuestra  amistad  creí  yo  que  estri- 
baba sobre  mas  firmes  fundamentos;  perdonadme  si 
hablaros  así  es  ofenderos.  A  quien  don  Juan,  mudando 
el  color  del  rostro,  respondió  :  Bien  fueran  excusadas 
▼ueslras  razones;  que  si  tengo  ó  no  sentimiento,  sé 
cuando  quiero  declararlo;  que  si  no  publico  como  los 
demás  vuestras  alabanzas,  es  pomo  recibir  de  nuevo 
mayor  injuria  ;  que  aunque  no  puede  llamarse  el  reci- 
bido,agravio,  permitido  es  á  los  amigos  el  sentir  las  sin- 
razones, siquiera  para  excusarlo ;  y  si  gustáis,  se  quede 
aquí  esta  plática,  por  ofenderme,  como  es  justo,  la  me- 
moria de  mí  descuido.  Metiéronse  los  amigos  de  por 
medio,  al  modo  de  algunos  que  con  la  paz  indiscreta- 
mente alteran  las  mas  sosegadas  voluntades,  á  quienes 
don  Diego  replicó  :  ¿Es  posible  que  tan  poca  experien- 
cia tengáis  hecha  de  mi  amistad  que  oiga  yo  semejan- 
tes palabras?  Don  Juan  le  dijo  :  Las  obras  son  los  ver- 
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daderos  afectos  del  corazón;  un  golpe  de  popular 
aplauso  rompe  la  correspondencia  mas  firme,  y  pueden 
los  amigos  adelantar  su  opinión  sin  ofensa  de  la  ajena , 
porque  el  mas  verdadero  modo  de  alabanza  es  adquirir 
gloria  en  la  propia  virtud.  En  fin,  si  no  me  engaño,  todo 
el  rodeo  de  vuestras  razones,  dijo  don  Diego,  tirana 
decir  que  os  ofendí,  no  porque  en  mí  halléis  culpa,  mas 
porque,  según  veo,  deseáis  hallarla ;  y  si  esto  es  deseo  de 
que  se  deshaga  nuestra  amistad,  no  le  busquéis,  sino  re- 
portaos, considerando  que  os  soy  amigo.  No  sé  si  tenga 
de  vos  la  misma  opinión ,  porque  el  que  no  se  fia  del 
que  lo  es,  él  mismo  se  hace  sospechoso ;  y  tenedmc 
portan  leal,  que  si  tuviera  ocasión  ó  pensamiento  de 
ofenderos,  excusara  las  satisfacciones.  Pues  don  Juan , 
que  no  deseaba  sino  esta  ocasión,  respondió  á  las  pos- 
treras palabras  de  tan  honrosa  satisfacción.  Cuando 
fuera  importante  á  mi  honor,  la  supiera  tomar  del  que 
sejuzgue  por  mas  valeroso,  que  sé  mejor  satisfacerme 
de  caballero  á  caballero  que  con  el  loro.  No  sé  qué  os 
diga,  dijo  don  Diego,  sino  que  debéis  desear  romper 
del  lodo.  Tornáronse  los  amigos  á  poner  en  medio  di- 
ciendo que  eran  sin  fundamento  tantas  palabras.  Es- 
tando las  cosas  con  tanta  igualdad,  advirtieron  á  don 
Juan  que  era  muy  apasionado  modo  de  proceder;  y  él 
dijo  á  los  que  le  reprendían  :  Pensad  lo  que  quisié- 
redes,  y  culpadme;  y  volviendo  el  rostro  á  mirará  don 
Diego,  prosiguió :  Yo  buscaré  ocasión  en  que  se  decla- 
ren dudas ;  á  quien  él  replicó :  En  las  que  buscareis,  co- 
noceréis que  iguala  mi  valor  á  mi  cortesía.  El  se  fué 
furioso,  sin  que  bastasen  á  tenerle,  y  reportando  á  don 
Diego,  le  ofrecieron  el  mismo  oficio  con  don  Juan,  á 
quien  él  rogó  que  en  ningún  modo  metiesen  la  mano 
en  nada,  porque  ocasiones  comenzadas ,  aunque  en  sí 
importasen  poco,  de  no  fenecerlas  podrían  nacer  peno- 
sos disgustos.  Dejáronle  solo,  y  él  confuso  y  melancó- 
lico, pensando  en  lo  que  habia  sucedido,  entró  el  criado 
de  doña  Isabel,  y  le  dijo  cómo  su  señora  iba  de  visita 
esta  tarde  á  las  cuatro  en  casa  de  doña  Aon,  la  her- 
mana de  don  Sancho,  que  no  perdiese  la  ocasión;  á 
quien  él  se  mostró  agradecido  con  palabras  y  genero- 
sas dádivas,  que  suelen  no  consentirdescuido  en  seme- 
jantes embajadas.  Apenas  había  pasado  esto,  cuando 
entró  un  paje  á  decirle  que  don  Juan  quería  hablarle, 
y  el  criado,  por  no  ser  visto,  se  despidió  ;  y  como 
criado,  deseando  llevar  las  nuevas,  cuya  falta  es  bien 
ordinaria,  y  pienso  que  mayor  la  de  losque  las  escuchan, 
se  quedó  oculto  á  escuchar  lo  que  resultaba,  porque  ya 
eran  públicos  sus  disgustos.  Entró  él  con  la  cortesía 
que  es  justo  en  los  caballeros  en  la  ocasión  de  mas 
aprieto,  y  dijo  :  Los  hombres  nobles  es  bien  que  pro- 
curen siempre  que  sus  palabras  y  obras  lleven  por 
blanco  la  verdad  ,  porque  desdicen  mucho  de  su  no- 
bleza los  qoe  se  obligan  á  decir  con  sus  corazones  loque 
contradicen  con  sus  obras.  Y  recompénsase  mal  una 
ofensa  pública  con  una  compuesta  arenga,  y  para  mí  y 
para  todos  los  que  sienten  bien  de  las  cosas,  es  forzoso 
que  como  caballeros  lo  determinen  en  el  campo  las 
espadas.  Y  asi,  esta  tarde,  á  las  cuatro  de  ella,  os  aguar- 
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do  junto  al  rio  Genil.  Traspasóle  el  alma  á  don  Diego 
semejante  resolución,  y  viendo  que  la  hora  que  apla- 
zaba era  en  la  que  habia  de  ver  á  doña  Isabel,  le  dijo  : 
Pues  no  queréis  obedecer  el  juicio  de  nuestros  amigos, 
sino  que  el  de  las  armas  determine  lo  que  gustáis,  que 
á  mi  pesar  sea  ofensa,  digo  que  lo  acepto;  y  solo  os 
suplico  que  mudéis  la  hora,  porque  tengo  ú  la  que  me 
mandáis  un  negocio  tan  forzoso ,  que  será  imposible 
dejar  de  acudirá  él.  Bien  digo  yo,  replicó  don  Juan, 
que  jamás  procedisteis  conmigo  con  llaneza;  nuevo 
agravio  recibo  del  desprecio  de  esas  palabras :  ¿qué 
cosa  puede  haber  en  el  mundo  que  impida  negocio  en 
que  está  vida  y  honra?  Pero  no  importa,  que  no  es  esto 
solo  de  lo  que  tengo  que  satisfacerme;  y  mientras  lo 
procurare,  obligado  de  mas  agravios,  llevaré  mas  de 
mi  parte  la  nizon.  Yo  esperaré  á  la  hora  que  digo  hasta 
que  vayáis.  Caballero  sois,  obligaciones  os  corren,  id  á 
la  que  quisiereis,  y  os  aseguro,  dijo  don  Diego,  que  será 
lo  mas  presto  que  yo  pueda,  y  que  moriré  consolado  á 
vuestras  manos  por  dejar  satisfecho  el  mayor  de  mis 
amigos.  Apartáronse,  y  el  criado  fué  al  punto  á  dar 
cuenta  á  su  señora  de  lo  que  pasaba ,  que  con  mucho 
sentimiento  no  estaba  tan  temerosa  del  suceso  de  su 
hermano  como  de  don  Diego,  y  nuevamente  obiigada 
de  la  cortesía  del  amante,  pareciéndole  que  toda  pro- 
cedía de  su  respeto  y  amor,  le  causó  en  ella  de  mudo, 
que  cuando  no  estuviera  dispuesto  su  corazón,  solo 
este  suceso  le  dispusiera.  Y  así,  fué  á  su  visita  deseosa 
de  hablarle,  porque  ya  el  criado,  obligado  de  su  señora, 
también  procuraba  servirla,  que  este  género  de  ene- 
migos solo  el  interés  es  el  norte  de  su  intención. 

Quedó  don  Diego  suspenso  del  suceso,  considerando 
que  de  cualquiera  manera  que  la  fortuna  lo  dispusiese, 
no  conseguía  su  intento.  Y  estando  en  esta  penosa  ima- 
ginación, entró  don  Sanciio  preguntándole  qué  había 
sucedido,  á  quien  él  dijo  :  Si,  debajo  de  palabra  que 
guardaréis  secreto,  queréis  saberlo,  lo  diré.  Proseguid, 
replicó  don  Sancho,  que,  aunque  ya  imagino  el  fin  á  que 
tiran  vuestras  palabras,  los  que  lo  son  verdaderos,  siem- 
pre á  la  comodidad  anteponen  la  reputación  do  sus 
amigos.  Pues  á  quien  tan  bien  sabe  sus  obligaciones, 
bien  puedo  fiar  lo  que  no  hiciera  de  otro,  dijo  don 
Diego  :  yo  estoy  desafiado.  Y  prosiguió  contando  todo 
lo  que  con  don  Juan  le  habia  pasado,  á  quien  don  San- 
cho le  preguntó  si  pensaba  salir,  porque,  á  su  parecer, 
semejante  locura  no  podía  obligarle;  demás  que  tam- 
bién le  excusaba,  si  no  queria  llamarla  obligación,  el  ser 
hermano  de  doña  Isabel,  á  quien  respondió  don  Diego 
que  se  echaba  de  ver  lo  que  le  cegaba  la  pasión  de  su 
amistad,  y  que  esto  lo  vería  en  que  el  respeto  referido, 
tan  digno  por  sí  de  toda  veneración,  no  habia  de  ser  por 
él  respetado.  Replicó  él  :  Pues  dejad  que  yo  meta  la 
mano  en  pacificar  este  negocio,  pues  nadie  podrá  pre- 
sumir que  vos  me  habíais  dado  cuenta  por  haberme  yo 
i)allado  al  principio  de  la  pendencia.  El  le  dijo :  Si  no 
queréis  que  en  mis  muchas  obligaciones  haya  la  falla  á 
que  me  obliga  mi  honor,  os  suplico  que  no  habléis  en 
eilo,  y  que  nos  vayamos  hacia  vuestra  casa,  donde  sé  que 


ha  de  estar  de  visita  doña  Isabel ,  que  temerosa  de  este 
suceso,  me  ha  enviado  á  aplazar  para  otro  desafío  mas 
temido  de  mi  alma  que  el  de  su  hermano,  cuyo  enojo 
tiene  en  su  pecho  mayor  fundamento  que  en  la  pequeña 
ocasión  de  las  fiestas.  Así  lo  pienso,  y  aun  lo  sospecha 
toda  la  ciudad ,  respondió  don  Sancho.  Y  hablando  en 
este  y  otros  negocios,  llegaron  á  su  casa,  de  donde  ya 
doña  Isabel  salía  acompañada  de  solo  el  criado,  dueño 
del  peligroso  secreto,  por  serle  forzoso  no  confirmar 
sospechas  de  su  hermano  con  larga  visita,  y  acudir  á 
las  cosas  que  la  tocaban ;  y  encontrándola  en  la  esca- 
lera de  la  casa,  bajaron  acompañándola  hasta  el  portal, 
donde  puestos  á  la  puerta  don  Sancho  y  el  criado  para 
prevenir  lo  que  pudiera  ofrecerse,  doña  Isabel,  con  pro- 
fundos sentimientos,  hablando  con  los  hermosos  soles 
de  su  rostro ,  cuyas  preciosas  perlas  regaban  la  ventu- 
rosa tierra  que  ocupaban  sus  plantas,  habló  así  :  No 
quiero  dejar  de  confesar  lo  poco  que  os  deben  de  tener 
obligado  mis  cortos  merecimientos;  pero  quiero  certi- 
ficaros que ,  si  hubieran  de  medirse  con  mí  voluntad, 
fueran  los  mas  aventajados  del  mundo;  tendré  loque  me 
durare  la  vida  particular  queja  de  mi  corta  fortuna , 
que  bien  sé  que  es  ella  la  causa  de  tanta  desventura, 
que  mal  podré  creer  otra  cosa  de  vuestra  mucha  no- 
bleza y  cortesía,  de  la  correspondencia  que  en  vos  han 
hallado  mis  bien  empleados  deseos,  no  obligados  do 
fuerza  de  estrellas ,  sino  de  tantos  merecimientos.  No 
tenéis  que  referirme  lo  que  pasó  con  vos  y  mí  hermano, 
que  solo  de  lo  que  tengo  queja  es  do  que  lo  haya  sabido 
primero  de  otro  que  de  vos;  pero  el  medio  que  tiene  es- 
cogido nuestra  justa  correspondencia  será  el  que  im- 
porte para  pedirle  á  mi  padre  su  hija  haberle  quitado  el 
hijo;  bien  pienso  que  os  debo  de  tener  ofendida,  pues 
tal  género  de  desventura  en  vos  viene  á  ser  venganza, 
y  en  mí  castigo.  Y  sin  poder  proseguir  adelanle,suspeu- 
dieron  su  lengua  los  caudalosos  cristales  que  eclipsaron 
la  hermosa  luz  de  sus  ojos.  Bien  sé,  señora,  lo  que  os 
debo,  respondió  don  Diego ;  bien  sé  que  fuera  ingrati- 
tud y  rudeza  no  haberme  dedicado  desde  el  punto  que  os 
vi  á  vueslro  servicio;  y  creed  que  el  lazo  de  mi  volun- 
tad, la  muerte,  último  fin  de  los  mortales,  no  bastará 
á  romperle ;  sabe  el  cielo  lo  que  excusé  el  daros  dis- 
gusto, y  q'uc  el  no  haberos  dado  cuenta  de  este  nego- 
cio ha  llevado  el  mismo  fin.  Si  teméis  la  muerte  de. 
vueslro  hermano ,  tenéis  poca  razón ,  que  él  es  tan  va- 
liente caballero,  que  se  puede  mas  justamente  temer  la 
mía;  demás  que  os  aseguro  que  cuando  fuera  al  con- 
trario, negara  á  mí  persona  la  debida  defensa,  sacrifi- 
cando mi  vida  á  vuestro  gusto.  Plegué  á  Dios,  replica 
ella,  que  si  en  esta  ocasión  me  ha  pasado  tal  por 
pensamiento,  que  me  suceda  la  mayor  desventura,  qi 
es  perderos.  Suspended  las  armas ;  vea  yo  en  vos  lo  qu^ 
viérades  en  mí,  si  yo  pudiera  serviros.  No  será  posiblí 
dijo  el  amante,  que  es  fuerte  la  ocasión  donde  se  aira* 
viesa  honra,  y  nodudo  que  vos  misma  siendo  quien  sois 
desestiméis  para  prenda  y  compañía  al  que  le-Taltas 
la  mas  importante.  Lo  que  os  prometo  es  procurar  todí 
lo  que  eu  mí  fuere  con  palabras  y  satisfacciones,  si  bic 
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uo  indignas  de  mi  nobleza,  sosegar  su  alterado  corazón. 
Pues  con  esa  palabra,  dijo  ella,  quedaré  mas  sosegada, 
y  con  que  me  la  deis,  en  este  suceso  tendréis  memoria 
de  mi ,  que  quiero  prometerme  de  vuestra  cortesía  mu- 
chos favorts  para  que  se  temple  tanta  desventura.  En  : 
este  y  en  el  mas  próspero  que  me  suceda ,  replicó  don  i 
Diego,  cuando  os  diera  palabra  de  lo  contrario,  fuera  ; 
imposible  que  el  alma  consintiera  su  cumplimiento. 
Despidiéronse  con  esto,  y  apartándose  los  dos  amigos 
con  palabra,  don  Sancho  de  que  no  habria  novedad  en 
aquel  negocio  hasta  que  tornasen  á  verse,  y  así  fué  con- 
fiado de  remediarlo  por  lo  mucho  que  le  tocaba,  y  don 
Diego, solo  con  intento  de  divertirle,  arrepentido  de 
haberle  comunicado  el  caso,  con  serla  mitad  de  su 
alma,  que  tanta  fuerza  tienen  en  los  caballeros,  y  es  justo 
que  la  tengan,  los  casos  de  honra.  Fuese  á  tomar  un  fer- 
reruelo de  color,  y  procurar  huir  el  rostro  á  estorbos, 
y  no  ser  el  postrero  á  cumplir  sus  obligaciones.  Llegó 
doña  Isabel  á  su  casa,  donde,  como  es  ordinario  en  mu- 
jeres, y  mas  cuando  están  recelosas,  sabiendo  que  su 
hermano  estaba  retirado  en  su  cuarto,  empezó,  llevada 
de  su  curiosidad,  á  acecharle,  y  viendo  que  andaba  en- 
tre algunas  que  tenia  previniendo  una  espada,  no  pu- 
diendo  sufrirlo  su  corazón,  quiso  ver  si  podrían  sus  pa- 
labfas  disminuir  en  algo  su  enojo,  que  para  persuadir 
son  eíicacisimas  las  mujeres;  porque  no  obstante  que 
diversas  veces  se  les  niegue  lo  que  piden ,  jamás  pier- 
den ocasión  de  volverla  á  proponer  hasta  que  la  alcan- 
zan, y  esto  es  forzoso,  porque  no  todas  las  veces  están 
los  hombres  disgustados;  y  así,  una  vez  que  otra  conce- 
den lo  mismo  que  aborrecen  ,  obligados  de  una  conti- 
nua persuasión.  Entró  íingiendo  otra  cosa  donde  es- 
taba, y  haciendo  que  se  turbaba  de  la  vista  del  acero, 
como  si  tuviera  la  ed;id  de  su  padre,  le  empezó  á  dar 
una  larga  reprensión  de  sus  mocedüdes,  exhortándole 
é  la  paz  y  quietud,  poniéndole  delante  la  vejez,  senli- 
iDÍento  y  obligaciones  que  á  su  padre  tenia,  acompa- 
fiandosuspalubrascon  disimuladas  caricias  de  su  amor, 
cosajque  6  don  Juan  confirmó  mas  en  su  sospecha;  y 
juzgándolo  por  demasiada  libertad,  la  respondióque  no 
rodease  con  varios  discursos  su  intención ,'  porque  es- 
pantarse de  lo  que  no  la  amenazaba  no  era  creíble,  por- 
que su  recelo  no'debia  ser  de  su  peligro ,  que  él  se  de- 
clararía al  tiempo  que  tuviese  puesto  el  conveniente 
remedio,  y  que  advirtiese  lo  que  fiaba  de  su  entendi- 
miento, pues  le  duba  cuenta  de  cosas  tan  importantes. 
Y  sin  esperar  ninguna  réplica,  llamó  el  criado,  y  le  man- 
dó en  secreto  que  le  llevase  en  casa  de  doña  Ana  una 
espada  que  le  dio  y  capa  de  color,  porque  tomándola 
all  1,  quiso  divertir  que  no  supiesen  en  su  casa  dónde 
iba  ;  y  con  esto  se  fué ,  y  doña  Isabel  le  preguntó  muy 
congojada  qué  !*•  habia  dicho;  y  él  como  criado  ladíó 
cuenta  de  todo,  díciemlo  que  pue»  había  hablado  á  don 
Dípgo,  nohabioque  temer,  por  lo  que  éldeseabanodís- 
guslarla.  Ella,  cierta  de  que  su  hfrmnno  salín,  empozó 
á  afligirse,  y  pensando  una  traza  que  solo  pudiera  caber 
en  pecho  de  mujer  que  amaba  ,  dijo  al  criado  que  Ha- 
mate  á  su  padre  para  darle  cuenta  de  lo  que  pasaba ,  y 
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que  dejase  allí  la  espada,  que  hasta  que  lo  supiese  no 
consentiría  que  la  llevase,  y  que  tuviese  cuidado  de  sa- 
ber adonde  salían  á  reñir,  y  volviese  á  avisar;  él  lo  pro- 
metió, suplicándola  que  no  permitiese  que  no  llevase  la 
espada,  pues  sirviéndose  de  la  que  allá  tenia,  serviría 
solo  de  desacreditar  su  lealtad.  Ella  le  prometió  que  se 
haría  de  modo  que  no  faltase  un  punto  de  lo  que  debía, 
que  no  quería  que  suspendiese  el  llevarla  mas  de  cuanto 
sirviese  de  testigo  de  su  verdad.  Hizo  loque  le  manda- 
ba, y  entró  á  llamarle,  y  entre  tanto  ella  la  puso  de 
modo,  que  la  dejó  inútil  para  lo  que  su  dueño  la  de- 
seaba ;  y  asi  como  entró  don  Alonso ,  ella ,  como  que  la 
escondía,  la  entregó  ai  criado,  que  partió  en  busca 
de  don  Juan. 

Doña  Isabel  dio  cuenta  de  lo  referido,  y  afligiéndose 
el  viejo  por  no  hallar  medio  para  atajar  tanta  desdicha, 
entró  don  Sancho  muy  alborotado  á  preguntar  por  don 
Juan,  refiriendo  de  nuevo  el  suceso,  y  quejándose  de 
que  le  hubiese  engañado  don  Diego;  y  estando  los  dos 
dudosos,  vino  el  criado  diciendo  cómo  su  señor  no  ha- 
bía hecho  mas  que  tomar  la  espada,  y  mandándole  que 
le  dejase,  que  él  le  había  seguido  iiasta  la  salí  la  de  la 
ciudad ,  y  le  pareció  que  salían  al  rio,  y  por  no  ser  visto, 
no  se  atrevió  á  pasar  adelante  ;  entonces  determinaron 
de  que  con  algunos  amigos  fuesen  á  buscarlos.  En  esto 
tiempo  don  Diego  y  don  Juan  se  hallaron  en  el  campo; 
el  uno  tan  deseoso  de  reñir,  cnanto  el  otro  de  sosegarle, 
poniéndole  delante  su  amistad,  á  que  don  Juan  repli- 
caba que  su  enojo  era  deseo  solo  de  castigar  lo  mal 
que  de  ella  había  usiiilo.  No  le  deis  ese  nombre,  dijo 
don  Diego,  que  cuando  fuera  verdad  lo  que  sospecháis 
en  caballero  mozo,  vuestro  igual  y  amigo,  cuando  de- 
seaba enlazar  estas  obligaciones  con  el  lazo  del  paren- 
tesco, no  le  podíais  juzgar  por  agravio;  pero  si  queréis 
ver  cuan  injustamente  juzgáis,  volved  los  ojos  á  su  vir- 
tud, á  su  ánimo  generoso,  que,  si  no  ofusca  la  niebla 
de  vuestra  pasión  la  luz  ciara  de  sus  mcrcciinientos, 
veréis  que  sin  causa  culpáis  mi  amistad  y  su  inocencia. 
Dijo  don  Juan  :  Confieso  la  igualdad  que  decís;  pero 
cuando  fuera  yo  vuestro  inferior,  me  habíais  agraviado 
en  tratar  sin  mi  orden  semejante  negocio,  que  no  la 
amistad  da  jurisdicción  á  los  amigos  para  que  dispon- 
gan sin  gusto  de  quien  les  toca  de  (au  estimables  cuan- 
to priigrüsas  prendas  ;  y  cuando  los  caballejos  llegan  á 
la  última  prueba  de  sus  intenciones,  como  lo  es  la 
campaña,  jamás  iiubo  bastante  satisfacción  sino  esta. 
Y  poniendo  mano  á  la  espada,  á  los  primeros  tres  ó 
cuatro  golpes  cayó  la  mitad  de  ella  en  el  suelo,  opri- 
mida de  la  diligencia  que  en  ella  había  hecho  doña 
Isabel,  y  él  no  por  eso  dej^^  valerosamente  de  prose- 
guir su  intento;  y  don  Diego,  que  mas  reporta>lo  solo 
buscaba  ocasión  de  sülir  bien  del  caso,  viendo  la  que 
se  ofrecía,  le  dijo  :  Caso  es  de  fortuna  el  que  os  ha 
sucedido;  procurad  igualarme  en  las  armas  como  me 
igualáis  en  el  valor  y  nobleza ,  para  que  yo  pueda  con- 
tra mi  voluntad  cumpliros  la  palabra. 

Donjuán,  viendo  por  las  señales  de  su  e5pa'la  qiio 
DO  había  sido  acaso  el  quebrarse,  turbado  y  confuso  dol 
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efecto,  imaginando  la  causa ,  dijo :  Aquí  veréis  si  mis 
sospechas  son  justas  y  mis  agravios  claros,  pues  la 
evidencia  de  ellos  no  da  lugar  á  que  calle  el  que  ahora 
veo.  En  mi  casa  no  vivo  seguro,  mas  pues  quiere  mi 
desdicha  que  en  la  mejor  ocasión  falte  el  instrumento 
de  mi  venganza,  pues  no  hay  ofensa  que  obligue  á  des- 
agradecimiento, sino  á  satisfacción,  estimo  y  eslimaré 
eternamente  la  cortesía  que  me  ofrecéis ,  hija  digna  de 
vuestras  muchas  obligaciones ;  yo  iré  á  suplir  este  de- 
fecto, de  modo  que  mi  victoria  ó  castigo  no  pueda  po- 
ner nota  en  tan  honrosa  opinión  ;  solo  os  suplico  que 
como  os  doy  palabra  de  volver  presto,  me  la  deis  de 
aguardarme.  El  se  la  dio  pesaroso  de  que  tan  fuerte 
ocasión,  tanta  nobleza  no  hubiese  templado  algo  del 
pasado  enojo ;  y  juzgando  á  doña  Isabel  por  dueño  de 
la  hazaña ,  receloso  que  la  cortés  cuanto  honrada  re- 
solución de  no  valerse  de  ella  no  la  disgustase,  si  pue- 
de disgustar  la  noble  correspondencia  ,  considerando 
tan  bastante  prueba  de  amor,  combatido  de  varios 
pensamientos,  y  afligido  de  la  propia  imaginación,  la 
divirtieron  de  ella  dos  hombres  que  llegaron  á  este 
tiempo,  y  que  les  hablan  venido  siguiendo,  de  estos 
que  por  la  propia  comodidad  suelen  vivir  de  la  incomo- 
didad ajena ;  y  en  fin ,  como  gente  vil ,  viéndolos  apar- 
tados de  la  ciudad ,  no  se  habían  atrevido  á  acometer- 
los juntos,  mas  visto  la  pendencia,  sin  meterlos  en 
paz,  por  conseguir  su  intento,  sin  saber  la  causa  por 
qué  don  Juan  se  apartaba,  así  como  le  vieron  ido,  lle- 
garon, diciendo  desde  lejos:  Alargue,  caballero,  la 
capa  con  lo  demás  que  tuviere. 

Don  Diego,  no  turbado  del  impensado  acaecimiento, 
previniéndose  parala  defensa,  procuraba  con  el  ajeno 
daño  evitar  el  propio,  cuando  á  las  primeras  venidas  se 
sintió  herido,  y  vio  uno  de  los  que  le  acometían,  que 
midiendo  la  tierra  habia  ya  rendido  el  espíritu,  y  el 
otro  que,  mas  prevenido  de  su  daño  que  deseoso  de  la 
venganza  del  camarada,  daba  señal  de  que  cedia  el 
campo  á  su  contrario;  pues  como  se  hallase  aguar- 
dando á  don  Jyan ,  y  con  un  hombre  muerto  á  sus  pies, 
y  sin  mas  testigos  que  los  levantados  fresnos ,  cuyas 
puntas  pudieran  barrenar  los  cielos,  y  los  fugitivos 
cristales  que  presurosos  como  todas  las  cosas  del  mun- 
do procuraban  el  fin  para  que  fueron  determinados, 
resolvióse  en  fiarles  el  secreto ,  encomendándoles  el 
cuerpo  del  difunto,  y  al  punto  que  él  lo  ponía  en  eje- 
cución, por  lo  alto  de  un  peñasco  se  descubrieron  don 
Alonso,  don  Sancho  y  los  demás  amigos  que  habían 
salido  á  estorbar  el  desafío,  que  reconociendo  á  don 
Diego,  y  que  despeñaba  al  rio  un  cuerpo,  creyendo 
lo  que  podía  ser,  y  teniendo  por  muerto  á  don  Juan,  el 
padre  con  tiernas  lágrimas ,  con  lastimosos  alaridos  la- 
mentaba tanta  calamidad;  y  llegando  todos,  como  ha- 
llaron á  don  Diego  solo  y  herido  de  nuevo,  tuvieron 
por  cierta  su  sospecha,  sin  que  bastasen  sus  disculpas 
ni  darles  cuenta  del  suceso,  y  de  como  por  habérsele  á 
don  Juan  quebrado  la  espada  le  esperaba,  haciendo  el 
padre  notables  estratagemas  para  sacarle  la  verdad, 
diciéndole  que  si  valerosamente  le  había  muerto,  no 


impíamente  le  negase  la  sepultura,  que  como  no  le 
tratase  engaño,  no  temiese,  que  desde  luego  le  ofrecía 
el  perdón ;  y  sí  recelaba  de  hacer  testigos  del  cometi- 
do delito  los  que  le  escuchaban ,  eran  sus  amigos,  y  él 
era  parte.  Ayudando  á  esto  los  demás  con  notable  por- 
fía, y  él  con  la  misma,  defendiéndose  con  la  verdad, 
decía  que  con  la  venida  de  don  Juan ,  á  quien  espera- 
ba ,  saldrían  todos  de  duda ,  y  que  no  se  le  haría  mucha 
cortesía  en  aguardar  tan  breve  plazo. 

En  esto  don  Juan,  que  venia  al  sitio,  se  detuvo  sus- 
penso, no  de  ver  los  que  con  don  Diego  hablaban,  por- 
que uo  ignoraba  la  causa  de  su  venida ,  mas  con  espan- 
to de  verle  herido ;  y  esperando  á  ver  en  qué  pararía, 
víóque  todos  se  volvían,  y  él  coligiendo  lo  que  podía 
ser,  viéndose  imposibilitado  de  la  deseada  venganza, 
temiendo  las  forzosas  paces ,  determinó  de  no  entrar  en 
poblado  hasta  vengar  su  agravio,  y  mudando  de  sitio, 
se  metió  desconocido  en  unas  caserías  de  pastores, 
donde  vivió  con  el  dinero  que  llevaba,  prevenido  para 
lo  que  resultase  del  suceso  de  su  pendencia.  Pues  co- 
mo ios  demás  llegaron  á  la  ciudad,  y  no  pudieron  des- 
cubrir mus  nuevas  de  don  Juan,  como  se  había  ausen- 
tado, aplicándole  los  vistos  indicios,  se  certificó  de 
manera  su  muerte,  que  ya  la  justicia  hacia  públicas  di- 
ligencias, prometiendo,  entre  otras,  mil  ducados  al  que 
pusiese  en  sus  manos  á  don  Diego,  que  ya  por  el  caso 
andaba  ausente,  por  consejo  de  sus  amigos. 

Sucedió  en  este  tiempo,  viendo  la  presente  ocasión 
en  lo  mas  penoso  de  las  tristezas  de  don  Alonso  y  doña 
Isabel,  que  don  Sancho,  que  también  creyó  la  muerte 
de  don  Juan ,  y  pareciéndole  la  hermana  que  era  á  pro- 
pósito para  su  mujer,  por  ser  única,  y  como  tal  here- 
dera del  mayorazgo  de  su  padre,  y  él  por  su  vejez  im- 
posibilitado de  sucesión ,  y  que  don  Diego  con  la  suce- 
dida desgracia ,  que  todos  juzgaban  por  cierta,  se  había 
privado  de  semejante  pretensión;  y  así,  un  día  dio 
cuenta  á  don  Alonso  de  su  deseo  y  también  del  oculto 
casamiento  que  don  Juan  con  su  hermana  habia  hecho, 
encareciendo  para  facilitar  su  intento  que  él  mismo, 
aunque  eran  iguales,  había  estorbado,  viendo  que  no 
intervenía  su  voluntad,  que  lo  supiese,  por  no  disgustar- 
le ;  á  quien  el  noble  viejo,  considerando  que  don  San- 
cho era  caballero,  rico  y  mozo  y  con  quien  justamente 
podía  honrarse,  con  breves  cuanto  corteses  palabras 
respondió  así : 

Siéntome  tan  obligado  como  agradecido  á  tantas 
mercedes  recibidas  de  vos,  que  no  sé  cómo  responde- 
ros ;  y  digo  solo  que  los  que  tienen  honra  saben  darla, 
como  por  experiencia  se  ve  de  la  mucha  vuestra  y  de 
la  que  yo  he  recibido  ;  solo  estoy,  y  con  razón,  que- 
joso de  que  en  cosa  que  yo  ganaba  tanto,  no  se  me  co- 
municase, y  quiero  conocer  de  vos  sí  me  deseáis  hacer 
merced  en  dos  cosas :  la  primera,  en  que  se  publique 
este  oculto  casamiento,  y  mí  señora  doña  Ana  venga  á 
honrar  mi  casa  por  último  consuelo  de  mi  vejez  ,  para 
que,  ya  que  la  fortuna  me  negó  á  mi  hijo,  vea  yo  á  mis 
ojos  pren<las  que  lo  fueron  de  ios  suyos;  y  la  segun- 
da ,  que  vos  vengáis  &  ocupar  el  lugar  que  mi  desdicha 


EL  HERMANO 
quitó  á  mi  único  consuelo,  sieudo  amparo  de  su  padre, 
y  remedio  de  mi  hija ,  porque  con  tan  esclarecida  san- 
gre se  honre  y  adelante  mi  linaje. 

Respondió  don  Sancho  aceptando  loque  deseabacon  ¡ 
tantos  encarecimientos,  que  podía  juzgarlos  el  que  los  I 
viera  á  falta  de  juicio,  y  poniendo  en  ejecución  lo  refe-  ! 
rido,  juzgándose  pacifico  dueño,  él  y  doña  Ana  se  vi- 
nieron á  vivir  en  casa  de  don  Alonso;  y  don  Diego,  que 
por  momentos  tenia  aviso  de  lo  que  en  ella  pasaba ,  fué 
tanto  el  furor  de  sus  celos ,  que  olvidando  la  conside- 
ración de  su  peligro,  que  no  son  verdaderos  los  quede- 
jan  libre  el  juicio  para  prevenir  el  daño,  se  entró  en  casa 
de  su  enemigo,  y  dando  quejas  á  su  inculpable  dueño 
de  tantos  agravios,  sin  que  con  él  bastasen  las  mu- 
chas disculpas  de  la  fuerza  de  su  padre  recibida,  jun- 
to con  ofrecerle  que  primero  que  consintiese  la  eje- 
cución de  su  agravio  padecería  mil  muertes  en  prue- 
ba de  su  fidelidad  y  correspondencia ,  no  lágrimas  ni 
caricias ,  con  que  suelen  las  mujeres  encender  la 
mas  helada  voluntad  y  abrasar  la  mas  encendida,  fue- 
ron bastantes  para  que  huyese  de  tanto  peligro.  Dio 
lugar  con  su  tardanza  á  que  el  criado  que  había  sido 
partícipe  en  sus  correspondencias,  á  quien  tentó  la 
codicia  del  prometido  interés,  olvidando  tantos  bene- 
ficios ,  que  tiene  esta  pasión  naturalmente  imperio  so- 
bre gente  de  pocas  obligaciones,  dio  noticia  á  don 
Alonso,  y  él  al  corregidor,  que  como  andaba  haciendo 
diligencias,  con  ocasión  de  ser  una  de  las  mas  esencia- 
les tomar  la  confesión  de  doña  Isabel,  si  bien  con  el 
respeto  que  se  debía  al  recato  de  semejante  persona, 
diciendo  que  venia  á  eso,  y  como  al  descuido  entró  en 
su  casa,  y  hallando  el  cuarto  en  que  los  dos  estaban 
hablando  abierto,  que  la  turbación  y  desdicha  les  había 
quitado  la  advertencia  de  que  se  cerrase,  admirado  el 
corregidor  de  ver  á  don  Diego,  le  pesó  de  su  prisión, 
aunque  para  sí  parece  que  se  enteró  del  cometido  de- 
lito, propia  acción  de  pechos  nobles,  que  aunque  les 
es  forzoso  el  castigo  del  reo,  les  pesa  de  su  desdicha  : 
no  como  otros  ministros  indignos  del  magisterio  que 
ejercitan ,  que  se  encarnizan  de  modo  en  los  delin- 
cuentes, como  si  ellos  fuesen  los  agraviados,  y  no  la  re- 
pública, pues  no  es  por  su  defensa,  sino  purque  aspi- 
ran con  la  sangre  de  los  miserables  llegar  á  mayores 
puestos,  si  ya  no  es  por  otros  mas  bajos  respectos.  La 
crueldad  con  los  que  no  tienen  defensa  es  prueba  de 
pechos  viles,  de  ruin  intención  y  de  bajo  nacimiento, 
que  Dios,  á  quien  todos  deben  imitar,  iguales  son  en 
su  omnipotencia,  su  misericordia  y  su  justicia  ;  pero  la 
experiencia  de  nuestros  defectos  puede  ser  buen  testi- 
go que  M  sirve  mas  de  su  misericordia.  Llegó  con  muy 
corteses  palabras,  diciendo:  Pésame,  señor  don  Die- 
go, de  hallaros  en  este  lugar,  caballero  en  efecto,  que 
importa  mucho  que  lo  sean  los  que  administran  justi- 
cia ,  que  es  villunia  y  prueba  de  mala  sangre  no  usar  los 
jueces  en  toda  ocasión  de  cortesía ,  que  es  menester 
que  entiendan  que  no  dan  los  principes  con  los  magis- 
trados poder  para  injuriar  la  nobleza ,  que  son  los  ver- 
daderos pilares  de  las  repúblicas,  que  se  hallan  muchos 
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para  que  la  gobiernen,  y  pocos  para  que  la  defiendan. 

A  este  propósito,  aunque  yo  salga  del  mío,  sucedió 
que  llegó  el  señor  don  Rodrigo  Vázquez  de  Arce,  caba- 
llero del  hábito  de  Alcántara ,  y  clavero  mayor  de  su 
religión,  que  fué  presidente  del  Consejo  Real  de  Justi- 
cia y  del  Consejo  de  Estado ,  sugeto  para  cuyas  virtudes 
eran  menester  copiosos  volúmenes ;  solo  diré  que,  ha- 
biendo servido  sesenta  años  en  los  mas  grandiosos  oficios 
que  se  conocen ,  murió  pobre,  y  fué  tan  libre  de  codi- 
cia, que  no  aceptó  mas  de  quinientos  mil  ducados  de 
merced,  tan  merecida  de  sus  servicios,  cuya  vida  y 
hechos  particulares  pienso  algún  día  sacar  á  luz,  por- 
que no  pueda  la  envidia  sepultar  con  olvido  tanta  vir- 
tud y  méritos,  y  porque  goce  nuestra  patria  de  uno  de 
los  hijos  que  masía  ilustró,  y  la  jurisprudencia  de  un 
sugeto  que  dignamente  pueda  imitar  en  sus  acciones, 
tan  dignas  que  se  publiquen  por  todo  el  orbe.  A  este 
caballero  se  llegó á  quejar  un  ministro  de  que  otro,  no 
de  muy  claro  linaje,  le  había  tratado  mal,  y  después 
que  él  le  consoló  dándote  la  culpa,  y  al  ministro^  á  quien 
oyó,  le  hubo  dado  una  reprensión  conveniente  á  su 
desorden,  dijo  :  ¿Qué  diferentes  serán  los  hijos  de  don 
Fulano  de  los  del  que  le  trató  mal?  Fué,  en  efecto,  he- 
chura del  segundo  Filípo,  santo  monarca,  gloria  de  Es- 
paña, y  amparo  de  la  cristiandad. 

Prosiguió  el  corregidor  diciendo :  Ya  echaréis  de  ver 
que  es  forzoso  en  semejante  ocasión  que  yo  acuda  á  las 
debidas  diligencias  de  mi  oficio.  El ,  sin  responder  pala- 
bra, daba  tácito  consentimiento ,  á  cuyas  razones  se  al- 
borotó toda  la  casa;  vino  don  Alonso  y  los  nuevos  hués- 
pedes. Causó  en  don  Diego  tanto  furor  ver  presente  la 
causa  de  su  enojo,  que  viendo  que  no  podía  seguir  la  de- 
seada venganza,  desesperadamente  dijo :  Sabed  los  pre- 
sentes y  sepa  todo  el  mundo  que  el  justo  cielo  no  deja,  sí 
suspende ,  sin  castigo  la  ingratitud ;  yo,  aunque  como 
debe  un  caballero,  en  el  campo  maté  á  tu  hijo  y  á  mi  ami- 
go, privándote  del  último  consuelo  de  tu  vejez.  Allí  de 
nuevo  se  vieron  diversos  afectos ,  lágrimas  en  los  unos, 
suspensión  en  los  otros ;  el  lastimado  padre  lloraba  el 
perdido  hijo,  doña  Ana  el  difunto  esposo,  doña  Isabel 
la  diligencia  malograda  que  dio  causa  á  la  pérdida  del 
hermano  y  á  la  muerte  del  amante.  El  corregidor  y  don 
Sancho  estaban  suspensos  y  confusos ,  ponderando  las- 
timados adonde  puede  llegar  la  última  desesperación; 
y  don  Diego  prosiguiendo  dijo  :  No  os  espante  la  con- 
fesión de  mi  delito,  que  lo  que  no  pudieran  acabar  con- 
migo los  mas  rigurosos  tormentos ,  acabó  en  un  punto 
la  mal  pagada  esperanza  mía,  causa,  como  habéis  vis- 
to, de  que  aborrezca  la  vida.  El  corregidor  le  llevó 
preso  con  general  disgusto ,  y  particularmente  de  doña 
Isabel,  que  el  repentino  suceso  la  había  dejado  fuera 
de  si;  y  procurando,  ya  que  á  su  parecer  se  había  re- 
matado su  amante,  que  no  peligrase  su  honor,  prenda 
en  las  mujeres  nobles  mas  digna  de  estimación  que  la 
vida,  dijo  á  su  padre  : 

Señor,  la  causa  has  dado  de  la  prisión  de  don  Diego, 
y  pienso  que  la  darás  de  mi  lin ;  no  creas,  aunque  pa- 
rece verisímil  su  confesión ,  que  dio  i  mi  hermano  la 
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muerte,  sino  que  la  fortuna,  cuando  previene  fatales 
desventuras,  ataja  los  términos  de  la  razón  humana 
para  mostrar  aparentes  los  engaños.  Confieso  que  sin  tu 
gusto  traté  con  don  Diego  mi  casamiento,  causa  justa 
por  donde  me  vienen  semejantes  castigos,  y  que  lia 
producido  tan  contrarios  efectos  como  los  presentes; 
pero  es  bien  que  adviertas  que,  fuera  de  lo  que  lie  di- 
cho, no  lie  contravenido  al  honor  y  justas  obligaciones 
con  que  nací.  El  casamiento  que  deseabas  que  yo  efec- 
tuara con  don  Sancho  alcanzó  á  saberle  don  Diego  por 
mi  desdicha ,  y  celoso  vino  á  representar  eif  el  teatro  de 
tu  casa  la  miserable  tragedia  de  su  muerte. 

Quedaron  todos  conmovidos  y  lastimados  del  suce- 
so, y  mas  e!  padre,  que  culpaba  á  doña  Isabel ,  mas  que 
la  fuita  de  su  voluntad,  el  faltar  el  efecto,  pareciéndole, 
como  era  verdad,  que  eso  liabia  sido  la  causa  de  tantos 
daños.  Y  el  corregidor,  haciéndolas  jurídicas  diligen- 
cias, sirviendo  con  los  pasados  indicios  de  bastante 
probanza  su  confesión,  en  breves  dias  le  condenó  su 
teniente,  y  lo  confirmó  el  superior  tribunal,  á quien  to- 
ca ,  á  que  le  fuese  cortada  la  cabeza ,  y  sin  que  basta- 
sen con  el  ofendido  padre  ruegos  ni  persuasiones,  le 
fué  furzoso  que  se  previniese  para  la  irremediable  eje- 
cución, y  puesto  en  aquel  cruel  y  temeroso  paso,  con  el 
consentimiento  de  doña  Isabel, que  bien  puede  creer- 
se ,  porque  le  amaba  mas  que  á  sí  propia ,  á  persuasión 
de  bU  padre ,  que  por  evitar  lo  que  el  vulgo  previene  en 
semejantes  ocasiones,  había  tenido  modo  y  diligencia 
para  que  los  religiosos  que  en  esta  ocasión  prevenian 
su  jornada  le  advirtiesen  que  no  dejase  de  cumplir  la 
deuda  que  tan  justamente  debía  á  doña  Isabel,  de  lo 
cual  podría  haber  que  decir,  tanto  con  la  prosecución 
de  sus  deseos,  como  con  la  inadvertida  como  temeraria 
confesión,  que  hallándole  dentro  en  su  casa  había  he- 
cho, y  alcanzando  su  consentimiento,  que  dio  con  mu- 
chas muestras  de  cumplir  lo  que  se  le  advertía,  se  trazó 
con  su  padre  que  diese  doña  Isabel  un  poder,  y  efec- 
tuándolo, por  él  se  desposó  con  don  Diego,  cerrando 
las  puertas  con  esto  á  mil  inconvenientes,  dignos  en 
toda  ocasión  de  excusarse. 

Estando  las  cosas  en  este  estado,  y  habiendo  tenido 
don  Juan  aviso  de  cómo  doña  Ana,  con  orden  de  su  pa- 
dre, estaba  en  su  casa ,  y  que  ya  él  estaba  informado 
de  todo  su  suceso,  y  también  como  el  casamiento  de  su 
hermana  estaba  concertado  con  don  Sancho;  apretado 
de  amor  y  necesidad ,  dos  contrarios  poderosos  para  los 
liombres,  habiendo  gastado  lo  que  traía ,  á  que  ayudó 
el  juego,  que  no  falta  tan  virtuoso  ejercicio  en  la  mas 
pequeña  aldea,  determinó  de  ir  á  su  casa  á  ver  á  su 
prenda  y  á  informarse  del  estado  de  las  cosas ,  para  ver 
el  medio  mas  conveniente  que  pudiese  tomaren  la  dis- 
posición de  sus  intentos  y  traer  dineros  para  pasar  en 
aquellas  aldeas ,  ó  siendo  conveniente  hacer  mas  larga 
ausencia ,  hasta  que  del  todo  cumpliese  el  mayor  de  sus 
deseos;  y  al  anochecer,  poniendo  los  que  al  presente 
tenia  en  ejecución ,  con  el  hábito  desconocido  en  que 
andaba,  caminó  hacia  Granada,  y  llegando  á  su  casa 
)e  fué  fácil  la  entrada,  porque  como  mozo  tenia  llave 


para  entrar  y  salir  á  deshoras;  y  entrando  con  mucho 
recato,  con  el  primero  que  encontró  su  buena  suerte 
fué  con  su  criado,  con  quien  disimuló  el  enojo  del  pasa- 
do agravio,  guardando  para  tiempo  mas  conveniente  su 
venganza ;  y  viendo  que  le  había  visto,  y  que  se  alboro- 
taba por  no  ser  descubierto ,  asióle ,  y  con  la  daga  en  la 
mano  le  amenazó  si  no  callaba ;  y  él,  después  que  des- 
mayado, temeroso  y  confuso,  efectos  de  su  mala  con- 
ciencia ,  reconoció  á  don  Juan ,  se  acrecentó  su  temor 
de  ver  delante  de  sí  vivo  al  que  ya  en  su  imaginación 
juzgaba  por  muerto,  y  volviendo  en  su  acuerdo  del  pa- 
sado susto,  prometió  todo  lo  que  se  le  propuso,  que  el 
miedo  siempre  fué  liberal,  y  no  fuera  malo  que  ocupara 
á  los  poderosos.  Lo  primero  que  ofreció  fué  secreto, 
cosa,  al  parecer,  en  criados  imposible;  pero  no  era  él  el 
que  prometía.  Sosególe  don  Juan,  y  mandóle  que  le 
pusiese  en  el  cuarto  donde  doña  Ana  vivía,  y  que  la  avi- 
sase de  su  venida  con  mucho  recato,  porque  su  vista 
no  le  causase  algún  repentino  accidente.  El  lo  hizo  asi, 
cumpliendo  con  lo  que  se  le  mandaba,  y  mucho  mas, 
cosa  bien  contraria  á  lo  que  se  usa  en  el  mundo,  aun  en 
los  de  mas  obligaciones.  Avisó  á  doña  Ana  después  de 
haber  dejado  encerrado  en  su  cuarto  á  don  Juan.  Ella 
dudaba  lo  que  oía,  con  el  contento  del  cobrado  esposo, 
como  por  parecerle  que  habia  de  ser  causa  de  librar  de 
la  muerte  al  inocente  don  Diego,  en  quien  ya  tenia  el 
verdadero  desengaño;  que  la  pasión  de  los  celos  le  ha- 
bía reducido  á  tan  miserable  estado,  cuya  vida  habia  de 
tener  fin  el  día  siguiente.  Disimulando  lo  mejor  quo 
pudo,  fingió  una  indisposición  de  poco  cuidado,  y  reti- 
rándose á  su  estancia,  se  enlazó  en  los  brazos  de  su  es- 
poso, que  la  recibió  con  el  gusto  como  quien  la  amaba 
y  habia  estado  ausente.  Informábase  de  sus  sucesos, 
casi  dudosa  del  presente,  que  lo  que  se  desea,  cuando 
se  alcanza  sin  esperarlo,  se  duda  con  facilidad,  y  dán- 
dose cuenta  de  todo  lo  que  pasaba ,  con  piadosas  lágri- 
mas le  suplicó  que  la  diese  licencia  para  ganar  las  albri* 
cías  de  tan  venturoso  suceso  como  el  presente ,  y  poder 
socorrer  en  el  áltímo  trance  á  don  Diego;  á  que  don 
Juan  respondió  así :  Amada  prenda  mía,  único  consue- 
lo de  mis  trabajos,  las  cosas  que  me  has  contado  he  hol- 
gado infinito  de  oírle ,  y  mas  que  don  Diego  esté  tan  en 
lo  último,  cosa  que  es  muy  á  mi  propósito ;  porque  las 
que  con  él  he  pasado  han  sido  de  modo,  que  creyendo 
que  estuviese  en  diferentes  términos,  yo  le  venía  á  qui- 
tar la  vida,  no  digo  aunque  aventurase  la  mía,  sino  el 
perderte ,  que  estimo  en  mucho  mas.  Y  pues  la  fortuna 
ha  prevenido  la  venganza  que  por  su  poca  fe  me  es  tan 
debida,  haciendo  que  la  justicia  la  tome  por  mí,  siendo 
indigno  de  que  yo  le  mate  como  caballero ,  no  pienso 
perder  ocasión  tan  á  mi  propósito;  porque  es  llano  que 
aunque  es  mas  de  mis  obligaciones  que  como  lo  inten- 
té primero  me  satisfaga,  ya  no  ha  de  ser  posible  por  la 
publicidad  que  tiene  este  negocio;  socórreme  con  las 
joyas  y  dineros  que  pudieres  antes  que  el  alba  esparza 
por  el  mundo  los  aljófares  hermosos  de  su  rubia  made- 
ja, y  guarda  secreto  si  no  quieres  perderme ;  porque  te 
juro  por  la  prisión  hermosa  en  que  tienes  mi  alma  de  no 
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volver  á  pisar  estos  umbrales  y  de  no  presentarme  á 
tu  preseucia  hasta  que  me  vea  vengado  del  que  con  la  | 
fingida  capa  de  su  amistad  cubrió  tantas  sinrazones  y  i 
facilitó  tantos  agravios.  Respondió  doña  Ana  que  solo  j 
su  gusto  era  el  norte  por  donde  se  regia  su  alma ,  y  que 
no  solo  con  su  secreto  facilitarla  su  intento,  sino  que 
le  guardaría,  cuando  la  muerte  de  su  liermano  don 
Sancho  fuera  lo  que  causara  su  disgusto.  Y  abriendo 
un  escritorio,  le  dio  todas  las  joyas  y  dineros  que  en  él 
tenia,  ofreciéndole  que  dispusiese  de  su  vida,  si  en  algo 
fuese  de  importancia  para  el  cumplimiento  de  sus  de- 
seos; y  después  de  las  debidas  gracias,  lo  restante  gas- 
taron ,  como  es  ordinario  entre  los  que  bien  se  quie- 
ren ,  en  amorosos  encarecimientos. 

En  este  tiempo  ya  el  criado  habia  dado  cuenta  de  lo 
que  pasaba  á  doña  Isabel,  que  al  principio  no  le  dio  cré- 
dito, creyendo  que  fuese  mas  por  divertirla  de  sus  jus- 
tas melancolías  que  no  porque  fuese  cierto;  mas  ofre- 
ciéndole que  saliese  con  la  probanza  de  su  vista  del 
yerro  de  su  incredulidad,  aceptó  el  partido,  y  visto,  lo 
dudaba,  que  tan  dudosas  son  las  buenas  nuevas  cuan- 
do se  desean ,  como  ciertas  las  malas  que  se  temen. 
Cerró  por  defuera  el  cuarto,  y  envió  á  dar  cuenta  al  cor- 
regidor de  lo  que  pasaba ,  que  tan  dudoso  como  alegre 
vino  con  la  mayor  diligencia  que  le  fué  posible ,  y  avi- 
sando de  su  venida,  bajaron  á  recibirle  don  Alonso,  don 
Sancho  y  doiía  Isabel,  que  caiIa  momento  de  su  tar- 
danza era  en  su  imaginación  un  siglo ,  y  apartándole 
con  su  acostumbrada  cortesía,  le  dijo :  Señor  don  Alon- 
so, yo  vengo  á  suplicaros  una  merced  que  no  habéis  de 
negar,  y  si  me  mandaseis  la  cosa  mas  dilicultosa,  ha- 
llaréis en  mi  voluntad  el  cumplimiento  de  la  vuestra.  El 
buen  caballero,  que  no  era  menos  cortés  que  agradeci- 
do, le  dijo  que  dispusiese  á  su  gusto  de  su  casa  y  per- 
sona ,  pues  me  dais  licencia  para  que  vea  la  vuestra.  Es 
mi  deseo,  replicó  el  corregidor,  asegurándoos  que  ha 
de  resultar  de  esta  merced  la  cosa  para  vos  de  mayor 
gusto  que  jamás  hayáis  tenido,  y  porque  no  quiero  per- 
donar nada  de  lo  que  me  ofrecisteis,  gustaré  que  me  la 
asegure  vuestra  persona ,  porque  quiero  llevar  á  mi  la- 
do tan  segura  compañía  como  la  del  señor  don  Sancho 
y  los  demás  que  están  presentes.  Y  como  venia  infor- 
mado y  advertido,  se  fué  al  cuarto  de  doña  Ana ,  donde 
no  se  habia  sentido  nada,  porque  él  industriosamente, 
unque  sabia  que  estaba  seguro  don  Juan,  habia  pro- 
f'urado  que  se  hiciese  con  quietud ,  y  haciendo  que  don 
Alonso  llamase,  así  como  dentro  se  sintió  su  voz,  tu- 
vieron por  desbaratada  su  traza  ,  y  respondieron,  y  sa- 
liendo don  Juan,  haciendo  de  la  necesidad  virtud ,  re- 
ventando porque  imaginó  al  punto  de  dónde  venia  se- 
mejante prevención,  don  Alonso  con  el  contento  de  ver 
impensadamente  á  su  hijo,  quedaron  suspensos  sus  sen- 
tidos, la  hermana  llegó  á  abrazarle,  á  quien  él  no  re- 
sistió por  no  dar  indicios  de  su  mal  intento,  si  bien  le 
diera  mejor  la  muerte  que  los  brazos. 

IJegó  el  criado  con  las  muestras  mismas  que  si  le  tu- 
piera muy  obligado,  y  don  Juan  no  le  apartaba  los  ojos, 
viendo  la  desvergüenza  con  que  disimulaba.  Llegó  don 
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Sancho,  el  corregidor  y  los  demás  con  mil  demostra- 
ciones alegres,  y  el  padre ,  que  á  este  punto  habia  co- 
brado el  uso  de  los  sentidos,  dio  tan  notables  muestras 
de  su  alegría  como  el  que  le  amaba ,  y  teniéndole  con 
certidumbre  por  muerto,  sin  saber  cómo  le  habia  co- 
brado. Todos  generalmente  se  holgaron  tanto  de  verle 
como  de  ver  que  don  Diego  se  habia  librado  de  la  in- 
justa muerte  que  padecía,  prueba  que  acreditó  por 
verdadero  su  amor,  pues  temeraria  y  inconsiderada- 
mente le  habia  puesto  en  tanto  peligro.  El  corregidor 
envió  luego  á  mandar  que  se  le  trajesen  allí  con  el  respe- 
to y  decencia  que  su  sangre  y  poca  culpa  pedia  :  fueron 
con  suma  diligencia  los  ministros  á  ponerlo  en  ejecu- 
ción ,  deseando  cada  uno  ser  el  primero ,  no  de  vir- 
tud, sino  que  la  codicia  es  muy  diligente;  llegaron,  y 
dándole  cuenta  de  lo  referido,  tuvo  la  alegría  que  solo 
podrán  ponderar  los  que  se  hubieren  visto  puestos  en 
tan  penoso  trabajo,  aunque  si  á  muchos  por  los  varios 
sucesos  de  la  inconstante  diosa  les  sucedió  restaurar  la 
vida  puesto  el  cuchillo  al  cuello,  pienso  que  á  pocos  lo 
queá  don  Diego,  que  de  los  misinos  términos  tan  pe- 
nosos como  se  pueden  imaginar  de  lo  que  se  ha  visto 
saliese  á  gozar  el  bien  de  su  alma  tan  deseado,  hallán- 
dose con  el  no  imaginado  casamiento,  en  la  posesión  de 
su  prenda  amada,  que,  aunque  sin  culpa  suya,  había  si- 
do causa  de  tantos  trabajos ,  y  le  habia  tenido  tan  cer- 
ca de  ver  el  último.  Entre  tanto  que  esto  pasaba  en  la 
cárcel ,  rogó  el  corregidor  á  don  Juan  que  le  contase 
dónde  había  estado  y  cómo  habia  dejado  llegar  las  co- 
sas á  tales  términos,  junto  con  la  causa  de  su  penden- 
cía;  que  don  Alonso  y  su  hija  estaban  tan  absortos  con 
el  contento  de  haber  cobrado  tan  amables  prendas,  que 
no  apartaban  de  él  un  punto  los  ojos ;  y  si  acaso  los  mo- 
vían á  mirar  á  otra  parte ,  volvían  con  mucha  presteza, 
temerosos  de  apartarle  de  su  vista,  creyendo  no  fuese 
sueño  lo  que  miraban.  Don  Juan  respondió  á  la  pregun- 
ta que  se  le  hizo :  Después,  señor,  que  por  vanas  y  mal 
fundadas  sospechas,  mas  ocasionadas  de  mí  mocedad 
que  de  su  culpa ,  saqué  al  campo  á  don  Diego,  sin  que 
para  tal  resolución  se  atravesase  caso  de  honra,  prue- 
ba bastante  de  lo  que  digo,  sacamos  las  espadas...  Y 
prosiguió  contando  todo  lo  que  con  él  le  habia  pasado 
como  se  ha  referido ;  y  que  volviendo  á  lo  concertado, 
desde  una  espesa  arboleda  le  había  visto  herido,  y  á  su 
padre  y  amigos  que  con  él  volvían  á  la  ciudad ,  de  que 
ignoraba  la  causa,  y  aquí  don  Sancho  prosiguió  con- 
tando el  cuento  de  los  ladrones ,  que  ya  la  experiencia 
le  acreditaba ;  y  don  Juan  en  prosecución  de  su  historia 
dijo:  Pues  yo  creyendo,  como  era  forzoso,  que  sabido 
nuestro  disgusto,  los  justos  medios  que  siempre  se  in- 
terponen donde  no  hay  caso  que  obligue ,  habían  de  es- 
torbar el  fin  que  yo  deséala  que  tuviese  mi  pendencia, 
propuse ,  mudando  el  liábiio  en  que  me  veis,  de  no  en- 
trar en  la  ciudad  hasta  balar  ocasión  de  proseguirla, 
que  hay  casos  que  cuando  la  honra  no  obliga,  los  aprie- 
ta el  disgusto  y  mala  voluntad  de  la  persona.  Lo  oste 
tiempo  de  mi  ausencia  me  falló  c!  .;:;;cro,  y  viniendo  á 
mi  casa  con  se  reto  i>ura  liaMar  á  mi  hermana,  üjodo 
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mi  intención  de  su  cordura  para  que  remediase  mi  ne- 
cesidad, l)alié  tantas  novedades,  y  á  don  Sancho  y  á 
doña  Ana,  mi  esposa,  en  ella.  Refiriendo  aquí  todo  lo 
que  el  cuñado  liabia  dicho  á  don  Alonso,  y  prosiguien- 
do, dijo  :  Yo  ha  un  momento  que  llegué,  y  asi  como 
supe  el  peligro  en  que  don  Diego  estaba ,  quise  al  pun- 
to ir  á  vuestra  casa  á  manifestarme  del  modo  que  veis, 
porque  en  él  se  excusara  tan  evidente  como  no  mere- 
cido castigo  :  la  causa  de  haberme  prevenido  vuestra 
diligencia  no  fué  otra  sino  que  no  me  consintió  doña 
Ana ,  supuesto  que  una  hora  mas  ó  menos  no  corría  el 
temido  peligro,  que  fuese  á  veros  sino  en  hábito  de- 
cente, con  deseo  infinito  de  que,  pues  ya  parentesco 
enlazó  nuestra  antigua  amistad,  que  vuelva  á  su  punto, 
pues  para  satisfacción  de  un  enfado  bastan  tantos  como 
nos  han  sucedido,  acompañados  de  tan  graves  peligros. 
El  padre  y  don  Sancho,  como  quien  no  sabian  cuan  di- 
ferente era  su  intento,  tuvieron  por  bastante  la  discul- 
pa. El  corregidor,  doña  Isabel,  doña  Ana  y  el  criado 
¡uzgarou  como  quien  lo  sabia  bien  al  contrario  de  la 
compuesta  arenga. 

Ya  se  habia  divulgado  por  toda  la  ciudad  el  suceso, 
y  todos  lo  habían  solemnizado  con  general  alegría,  que 
por  sus  buenas  partes  lastimaba  la  muerte  de  tan  agra- 
dable cuanto  generoso  caballero,  que  importa  mucho 
ser  bien  quisto  y  liberal ,  para  no  solo  ganar  las  volun- 
tades, sino  para  no  hacerse  aborrecible.  A  este  propó- 
sito habia  un  caballero  que  por  sus  canas  y  autoridad 
pensaba  que  todos  le  debían  obediencia;  no  quebran- 
tara ninguno  de  los  mandamientos  de  no  prestarás, 
convidarás  ni  darás  aun  á  los  mismos  á  quien  tenia 
usurpado  parte  délo  que  gozaba,  que  antes  rompiera 
uno  de  los  de  la  Iglesia.  Todas  sus  quejas  eran :  Ya  no 
me  parece  nada  bien  de  lo  que  ahora  cuarenta  años  me 
lo  parecía;  lodos  me  dejan.  Acompañaba  á  este  un  día 
otro  caballero,  y  encareciendo  esto  mismo,  dijo :  Hasta 
vuesa  merced  me  ha  dejado.  A  que  respondió  el  otro 
cerrando  la  mano  :  Señor,  quien  es  así  (y  tornándola  á 
abrir,  y  alzando  un  solo  dedo),  es  forzoso  que  se  ande 
así.  l>ues  viejo  de  bien  y  niño  de  cien  años,  con  otros 
tantos  millares  de  ducados  sobrados,  ganados,  como 
tú  y  el  mundo  sabe,  ¿en  esa  edad  quieres  tener  el  gus- 
to que  de  veinte  y  cinco?  ¿Verte  idolatrado  como  el 
tiempo  que  tiránicamente  lo  eras,  guardoso  y  acom- 
pañado? Pasó  su  día,  no  conviene,  ni  puede  ser.  ¿Sabes 
qué  pienso?  Que  en  castigo  de  lo  mal  que  lo  adquirís- 
te,  permite  el  cíelo  que  no  lo  gastes,  y  que  lo  que  te 
pudo  hacer  amable,  por  fuertes  aduladores  que  piensan 
participar  de  tus  tesoros,  para  ti  inútiles,  granjeando 
tu  miserable  voluntad  con  alabar  tu  miseria,  eso  mis- 
mo te  hace  enfadoso  y  causado  y  que  el  vulgo  te  se- 
ñale. Para  comer  un  hombre,  cíen  ducados  le  bastan; 
no  le  da  Dios  siete  ó  ocho  mil  de  renta  á  uno  solo 
para  que  se  los  coma  ni  los  guarde,  sino  para  que 
los  reparta  y  redima  su  mal  aquisto,  sus  peores  cos- 
tumbres. 

Ya  los  amigos  habían  acudido  á  la  cárcel ,  y  con  su 
acompañamieuto  y  de  los  ministros  que  por  él  habían 


ido  entraron  todos  á  ver  el  preso  caballero,  donde  fue- 
ron tantos  los  parabienes  y  abrazos,  que  pueden  ima- 
ginarse mejor  que  escribirse,  y  con  el  mismo  modo 
llegaron  donde  el  corregidor  y  los  demás  aguardaban. 
Don  Juan  y  don  Diego  se  abrazaron ,  y  volvieron  á  su 
primera  amistad,  que  no  fué  poco  en  los  que  una  vez  la 
quiebran  siendo  cuerdos;  mas  aquí  parece  que  con  el 
parentesco  cesaba  la  causa  de  tan  desdichados  efectos. 
El  corregidor  y  los  demás  le  cargaron  de  enhorabue- 
nas y  parabienes,  en  ocasión  que  no  es  poca  cordura, 
que  conozco  yo  aquí  uno  de  estos  que  vinculan  cintillo 
y  cadena,  que  á  todos  cuantos  conoce,  sea  el  tiempo 
que  fuere ,  sí  los  encuentra  en  las  calles  cien  veces  ca- 
da hora,  no  dejará  de  darles  las  pascuas,  volver  á 
acompañarlos ,  si  le  costase  la  vida ;  pero  son  los  efec- 
tos como  de  quien  tiene  tantas  palabras;  y  repren- 
diéndole esto,  dice  que  en  él  es  imposible  la  enmienda, 
porque  esto  nace  de  equidad ,  y  es  cortesía  natural : 
Dios  lo  remedie.  El  pidió  las  manos  á  don  Alonso,  que 
le  levantó  con  mucha  cortesía,  y  con  la  misma  llegó 
después  á  pedirlas  á  doña  Isabel,  que  con  alegre  y  ho- 
nesto rostro  le  hizo  los  lícitos  favores  que  el  presente 
lugar  pedia.  Allí  se  concertó  que  dentro  de  ocho  días 
se  hiciesen  las  bodas,  siendo  el  corregidor  y  su  mujer 
padrinos,  que  era  casado  con  una  nobilísima  dama  de 
la  casa  de  Guzman,  ofreciéndose  la  tercera,  porque  á 
don  Sancho  le  dieron  una  hija  suya,  por  conocerle  rico 
y  virtuoso  caballero,  que  de  este  modo  trueca  la  fortu- 
na las  cosas  de  esta  vida ;  pues  de  donde  necesariamen- 
te se  esperaban  trágicos  llantos,  tristezas  y  desventu- 
ras, se  vieron  bodas,  parentescos,  amistades  y  regoci- 
jos. En  el  breve  tiempo  que  digo,  de  unas  partes  á  otras 
se  previnieron  vistosas  galas,  ricas  é  inestimables  jo- 
yas, y  se  efectuaron  los  casamientos  con  el  mayor 
aplauso  de  fiestas  cómicas  y  otros  regocijos  púbHcos, 
opulencia  de  espléndidos  banquetes  que  fué  posible, 
junto  con  la  asistencia  de  la  nobleza  de  toda  la  ciudad, 
con  la  mayor  parte  de  la  jurisprudencia  de  aquel  insig- 
ne senado,  que  en  celo  cristiano,  letras  y  buen  gobierno 
exceden  á  los  mas  celebrados  de  la  antigüedad,  igua- 
lando á  los  mas  famosos  de  nuestros  tiempos  que  asis- 
tieron á  honrarlas;  y  despedidos,  junto  con  los  demás 
que  habían  acudido  á  semejante  efecto,  todos  conten- 
tos y  quietos  gozaron  de  sus  deseos.  Don  Alonso  pagó 
al  criado  los  mil  ducados  prometidos,  y  él,  viéndose  con 
bastante  caudal  para  retirarse,  no  seguro  de  lo  que  en 
las  dos  ocasiones  con  don  Juan  le  habia  sucedido,  y  no 
menos  temeroso  de  que  alcanzase  su  buena  diligencia 
don  Diego,  se  fué  á  su  tierra  muy  satisfecho  y  cargado 
de  dones  y  mercedes  que  recibió  de  sus  señores,  mere- 
cidos de  sus  servicios,  si  no  por  su  mucha  lealtad,  por 
el  buen  suceso  de  sus  avisos. 

En  don  Alonso  se  nos  muestra  un  viejo  cuerdo,  pru- 
dente, y  puntual  en  lo  que  debe  serloun  caballero  que, 
cumpliendo  con  las  obligaciones  de  su  edad ,  ya  apro- 
bando la  amistad  de  bU  hijo,  y  atrasando  el  casamiento 
de  su  hija ,  y  procurando  cumplir  la  obligación  que  le 
pareció  que  el  difunl"  hijo  tenia,  dio  verdaderas  mués- 


EL  HERMANO 
tras  de  amor  paternal,  usando  cuerdamente  de  todas 
sus  acciones. 

En  don  Juan  se  nos  enseña  un  mozo  poco  advertido) 
porque  con  las  hermanas  no  es  lícito,  sino  pocas,  medi- 
das y  honestas  palabras,  que  obliguen  á  respeto,  excu- 
sándoles que  alcancen  las  propias  mocedades,  y  que 
no  oigan  alabanzas  de  hombre ,  aunque  sea  deudo.  El 
agravio  que  sintió  de  verse  impedir  la  suerte,  enseña  el 
exli-emo  con  que  se  siente  delante  de  la  dama  que  se 
sirve,  y  mas  en  público,  cualquiera  pequeña  demos- 
tración. Excusarla  amistad  cuando  vino  á  su  casa,  que- 
riendo ocultarse,  el  poder  y  fuerza  que  tiene  un  odio 
arraigado,  pues  quiso,  siendo  tan  indigno  de  la  noble- 
za, recibir  por  la  justicia  la  venganza. 

Pasar  don  Sancho  por  el  oculto  casamiento  desu  her- 
mana, nos  avisa  que  sufren  muchas  veces  los  nobles  por 
sus  propias  comodidades  muchas  cosas  indignas.  Acep- 
tar el  casamiento  de  doña  Isabel ,  y  solicitarle  creyendo 
que  era  amada  de  su  amigo,  denota  que  raras  veces  hay  ' 
amistad  segura ,  si  hay  interés  de  por  medio.  ' 

El  deseo  de  ver  doña  Isabel  á  don  Diego ,  por  las  ala-  ' 
bauzas  sin  tiempo  de  su  hermano ,  denota  generalmen- 
te cuan  inclinadas  son  todas  las  mujeres  á  novedades,  y  : 
cuánto  se  les  deben  excusar.  Ponerle  la  espada  de  mo- 
do que  se  le  quebrase  al  hermano ,  enseña  que  el  amor 
del  esposo  olvida  y  desprecia  la  sangre  propia. 

Solicitar  don  Diego  á  doña  Isabel  por  alabanzas  de  su 
Lermano,  advierte  el  peligro  que  hay  en  alabar  las  muje- 
res que  nos  tocan ,  particularmente  los  maridos ,  que  es 
plática  digna  de  excusarse  al  mayor  amigo,  y  cuánto  de- 
ben los  que  tienen  obligaciones  de  mujeres  en  sus  casas  ' 
excusar  de  llevar  hombres  á  ellas,  particularmente  mo-  ; 
zos,  porque  el  amigo  igual  no  ofende  la  ley  de  la  amis-  \ 
tad  cuando  ocasionado  del  amigo  pretende  hermana  ó 
parienta  para  casamiento,  si  bien  no  es  cortesía,  que 
esto  no  se  sigue  por  el  mismo  que  le  dio  la  ocasión.  Ade- 
lantarse en  las  fiestas,  que  nadie  fie  en  la  amistad  fun- 
dada sobre  propio  interés.  Suspender  don  Diego  la  pen- 
dencia cuando  se  le  quebró  á  don  Juan  la  espada ,  es  ac- 
!  to  generoso  que  obliga  á  todo  caballero,  porque  nin- 
I  guno  que  lo  sea  debe  valerse  de  ventaja,  aunque  sea, 
j  como  dicen  los  del  duelo,  caso  igual;  pero  no  es  digno  ' 
que  usen  d«  él  los  nobles.  Sucederle  el  acometerle  los  I 
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ladrones,  matar  uno,  y  por  encubrirle  el  engaño  del 
padre  y  amigos  que  le  puso  en  tanto  peligro,  nos  advier- 
te que  tal  vez  los  hombres  por  hacer  lo  que  deben  les 
suceden  desgracias;  pero  que  confien  en  Dios ,  que  les 
sacará  de  todas;  y  que  así  como  es  mejor  ser  castigado 
sin  culpa  que  libre  con  ella,  obren  siempre  virtuosamen- 
te en  todo  acontecimiento ,  y  no  podrán  ser  defrauda- 
dos. Meterse  don  Diego  en  la  casa  del  propio  enemigo, 
aplicándose  el  delito  que  no  había  cometido,  denota 
la  furia  de  la  celosa  pasión. 

Venderle  por  interés  el  criado  que  de  él  había  recibi- 
do tantos  beneficios ,  nos  advierte  el  poder  del  interés , 
y  cuánto  puede  en  la  mala  inclinación  de  este  género  de 
enemigos.  Fiar  la  espada  que  su  dueño  le  encomendó 
de  doña  Isabel,  la  poca  fidelidad  y  amor  con  que  sirven. 
Ponerse  en  cobro  con  tiempo,  teniendo  la  retribución 
de  los  daños  que  había  hecho,  es  cordura,  porquo  no 
puede  esperar  provecho  quien  hace  mal.  Recibir  premio 
por  lo  que  merecía  castigo,  nos  advierte  la  falta  común 
de  los  poderosos,  que  raras  veces  premian  la  virtud, 
como  lo  que  sucede  en  las  repúblicas,  que  se  premia 
tal  vez  por  buena  razón  de  estado,  por  algunos  justos 
respetos,  á  los  que  conociéndolos  dignos  de  castigo,  de- 
searan dársele. 

El  pesar  que  mostró  el  corregidor  déla  prisión  y  cas- 
tigo de  don  Diego,  advierte  á  los  ministros  que  deben 
aborrecer  el  delito,  y  considerar  que  son  hombres,  te- 
niendo piedad  del  que  le  comete ,  que  hagan  lo  que  les 
toca  sin  encarnizarse  en  la  sangre  de  los  miserables, 
porque  haciendo  lo  contrario,  cometen  grave  pecado. 

Doña  Ana  en  casarse  ocultamente  nos  advierte  de  la 
temeridad  que  hace  una  mujer  noble  en  fiar  el  honor, 
mas  que  piense  aventajarse,  de  la  inconstante  volun- 
tad humana,  porque  si  una  vez  sucede  bien ,  suel«  muy 
raras  veces  tener  el  suceso  que  desea ,  y  es  justo  casti- 
go de  tanto  atrevimiento. 

El  trocarse  tantas  desdichas  en  alegres  casamientos, 
nos  muestra  que  los  sucesos  humanos ,  sin  alcanzar  los 
hombres  por  dónde,  muchas  veces  los  mas  alegres  se 
truecan  en  tristes,  y  por  el  contrario,  como  sevióenesta 
ocasión,  porque  no  hay  cosa  firme  ni  establo  debajo  del 
globo  de  laluna. 


EDUARDO, 


REY   DE   INGLATERRA, 


POR  DON  DIEGO  DE   AGREDA  Y  VARGAS. 


Eot'ARDO ,  rey  de  Inglaterra ,  tan  cruel  enemigo  de  la 
corona  de  Francia,  como  las  crónicas  publican,  tuvo 
reñida  guerra  con  los  escoceses,  retirándolos  y  restrin- 
giéndoles en  lo  mas  íntimo  de  su  reino;  esta  tuvo  fin, 
como  otras  suelen ,  con  el  casamiento  del  Rey  con  la  hi- 
ja del  de  Escocia ,  de  quien  tuvo  algunos  hijos ,  y  entre 
ellos  el  primogénito ,  que  del  nombre  del  padre  se  llamó 
Eduardo,  segundo  príncipe  de  Gales,  que  reinó  des- 
pués de  sus  días ,  tan  belicoso,  que  no  cedió  en  las  ar- 
mas á  ninguno  de  su  tiempo,  y  aventajó  á  muchos  de  los 
mas  famosos  capitanes  del  pasado.  Tuvo  este  un  vasa- 
llo, cuyo  nombre  era  Guillermo  de  la  Roca ,  tan  valero- 
so y  práctico  capitán ,  que  por  su  consejo ,  como  por  su 
valor,  llegó  al  deseado*  fin  las  mas  dificultosas  empre- 
sas, que  le  dieron  honroso  lugar  en  el  inmortal  templo 
de  la  fama.  A  este,  después  que  el  valeroso  Príncipe, 
por  la  muerte  de  su  padre,  heredó  el  reino,  en  pago  de 
sus  servicios  le  dio  el  condado  de  Salveri ,  en  el  confin 
de  Escocia,  y  casóle  con  una  nobilísima  dama,  hija  del 
marqués  de  Belflor,  cuya  belleza  entre  las  de  aquel  rei- 
no era  juzgada  por  mas  que  humana,  y  á  pocos  días  pa- 
sados de  los  alegres  desposorios,  como  hombres  nece- 
sarios para  negocios  importantes  del  servicio  de  su  rey, 
fué  forzoso  que  el  Marqués  y  Conde  hiciesen  ausencia 
tan  sentida  en  el  alma  de  sus  esposas,  cuanto  disimula- 
das de  las  muestras  exteriores;  despidiéronse ,  no  dan- 
do aun  en  el  último  trance  muestra  de  que  se  les  pudiese 
conocérmenos  que  un  ánimo  varonil.  El  Conde,  que 
sumamente  amaba  su  nuevo  empleo ,  tanto  por  su  her- 
mosura como  por  sus  merecimientos,  partió  atravesa- 
da el  alma,  anteponiendo,  como  los  nobles  deben,  el 
serv.TÍo  tie  su  rey  á  sus  mayores  comodidades.  No  hu- 
bieron pasado  veinte  dias  de  su  ausencia,  cuando  vino 
nueva  que  el  rey  de  Francia,  émulo  antiguo  de  la  coro- 
na de  Inglaterra ,  por  trato  que  tuvo,  como  á  hombres 
lan  importantes ,  porque  no  le  fuesen  de  impedimento 
á  sus  designios,  los  puso  en  una  cuidadosa  prisión,  co- 
sa que  igualmente  fué  de  la  madre  y  hija  sentida,  y  tam> 


bien  del  Rey,  á  quien  hacían  notable  falla ;  y  así  como 
se  publicó ,  los  escoceses  con  furioso  ímpetu  asaltaron 
el  castillo  de  Salveri,  donde  la  Condesa  vivia,  por  ser 
fuerza  muy  importante  de  sus  confines  y  parecerles 
que  estaba  falta  de  defensa.  Ella,  olvidando  la  femenil 
flaqueza,  se  mostró  en  su  defensa  una  valerosa  Camila, 
una  valiente  Pantasilea,  capitaneando  con  mucho  valor 
y  gobierno  sus  soldados,  proveyendo  lo  que  juzgaba  ma? 
forzoso,  y  avisando  al  Rey  del  peligro  en  que  se  hallaba, 
que  como  agradecido,  viendo  el  gran  riesgo  que  corría 
por  la  falta  de  los  que  por  venir  á  servirle  estaban  en 
prisión,  acudió  á  socorrer  ocasión  t^an  forzosa  como  lo 
deben  hacer  los  buenos  reyes,  repartiendo  sus  favores 
y  mercedes  con  los  quejos  sirven  apartados  de  su  pre- 
sencia, mas  beneméritos  que  los  que  inúltilmente  en 
sus  cortes  los  lisonjean.  Los  escoceses,  conociendo  la 
infructuosa  batería  por  el  visible  daño,  junto  con  estar 
avisados  de  sus  espías  de  la  venida  del  Rey,  como  del 
intento  que  traia  de  hacer  jornada ,  con  poca  ganancia 
y  menos  reputación  se  retiraron,  deq'ue  avisado  el  Rey, 
y  asimismo  de  la  batería  que  el  enemigo  l)abia  hecho, 
prueba  de  la  obstinada  determinación  de  su  voluntad, 
como  de  la  defensa  que  se  le  opuso,  admirado  del  valor 
de  una  mujer,  quiso  ver  por  sus  ojos  lo  que  á  sus  oídos 
parecía  increíble;  y  hallándose  cerca,  prosiguió  su  ca- 
mino, de  que  avisada  la  Condesa  en  el  pequeño  espacio 
que  la  breve  dilación  concedía,  hizo  la  prevención  po- 
sible ,  porqueta  Marquesa  se  había  retirado ,  por  hallar- 
se indispuesta ,  á  otro  lugar  suyo  á  gozar  de  mas  salu- 
dables aires;  y  teniendo  aviso  de  que  ya  llegaba,  le  sa- 
lió á  recibir,  haciendo  abrir  todas  las  puertas  de  la  ciu- 
dad y  castillo ,  dejando  prevenido  para  su  entrada  quo 
á  un  tieniqo  se  hiciese  una  salva  real,  para  que  el 
violentado  plomo,  impelido  del  fuego  por  el  instru- 
mento del  temeroso  metal,  avisase  de  la  venida  de  su 
dueño. 

Era  la  Condesa  la  mas  hermosa  y  gentil  dama  de  to- 
da la  isla,  y  tanto,  que  á  todas  las  señoras  de  ella  exce- 
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!fa  en  liermosara ,  honestidad,  recato  y  gentileza.  Co-  ^ 
no  el  Rey  la  vio  tan  ricamente  aderezada,  dando  luz,  ser  | 
^  maravilla  á  su  natural  compostura ,  y  la  belleza  incom-  i 
parablede  que  estaba  dolada,  bicieron  eaéi  suspensión  | 
ius  sentidos,  y  admirando  tanta  gentileza,  quedó  tan  [ 
«namorado.que  inclinándose  ella  para  besarle  la  mano 
con  la  debida  reverencia,  él  con  mucha  humanidad  y 
con  sobrado  amor  la  recogió  en  los  brazos,  y  levantán- 
dola del  suelo,  valiéndose  de  la  usanza  de  la  tierra,  la 
besó  en  el  rostro.  Los  caballeros  que  le  acompañaban, 
sdmirados  y  suspensos ,  no  apartaban  de  ella  la  vista,  y 
el  Rey,  fijos  en  ella  los  ojos  sin  desviarlos  un  punto,  con 
evidentes  muestras  las  daba  de  su  ánimo  apasionado;  y 
ella,  que  gozaba  de  igual  discreción  que  de  donaire,  con 
discreías  palabras  y  conocidas  lisonjas  dio  gracias  al  Rey 
del  socorro,  diciendo  que  los  escoceses  con  sola  la  cer- 
tidumbre de  su  venida,  sin  osar  esperarle,  no  solo  ha- 
blan dejado  el  cerco,  mas  desampararon  los  últimos 
términos  de  la  tierra,  amedrentados  de  solo  el  glorioso 
nombre  de  su  valor;  y  prosiguiendo  para  entremeterle 
en  la  plática  de  lo  sucedido  en  el  cerco,  entraron  en  el 
castillo  como  triunfantes,  donde  el  Rey  se  hospedó,  y 
mientras  se  aprestaban  las  mesas ,  el  que  vino  á  ver 
enemigas  baterías,  de  los  poderosos  rayos  de  sus  her- 
mosos ojos  se  halló  tan  cautivo,  que  cuanto  mas  procu- 
ró valerse  de  los  reparos  de  su  autoridad  y  obligación» 
Be  hallaba  con  menas  defensa,  y  ya  en  su  determinada 
voluntad,  expuesto  al  albedrio  de  tan  agradable  ene- 
migo y  dueño,  pensando  solo  en  el  aquisto  de  la  volun- 
tad, arrimado  el  brazo  á  una  ventana,  sobre  la  mano 
reclinado  el  rostro,  y  señales  ciertas  de  no  fingida  me- 
ilancoiía.  Cuando  la  Condesa  le  vio  tan  triste  y  pensati- 
Ivo,  llegando  á  él  con  el  debido  respetoé  igual  gracia, 
acompañada  de  un  atractivo  donaire ,  le  dijo  :  Señor, 
en  el  tiempo  que  es  razón  mostraros  tan  alegre  á  vues- 
tros vasallos,  cuando,  sin  sacarla  espada,  solo  con  la 
sombra  de  vuestro  valor  se  confiesan  vuestros  enemi- 
gos vencidos,  muestra  cierta  de  que  aquí  no  tiene  lugar 
la  lisonja,  que  no  es  poco  que  por  breve  término  huya 
de  los  palacios,  cuando  debieran  alegrarse  vuestros 
loldados  y  pueblo ,  que  depende  de  vuestras  acciones 
estarlo,  ¿es  cuando  vos,  que  sois  su  padre  y  cabeza ,  les 
noslrais  el  rostro  triste?  El  Rey,  mas  obstinado  en  su 
'propósito  y  al  encanto  de  las  suaves  palabras,  parecién- 
i.dole  la  presente  buena  ocasión  de  descubrirle  el  pene- 
litrante  veneno  de  su  hermosura  y  las  abrasadoras  lla- 
íimas  que  le  atormentaban...  ¡Oh  portentosos  efectos  de 
[iaquella  ciega ,  si  poderosa  deidad !  Que  el  que  preso  de 
tu  poder  noche  y  dia,  con  impetuoso  corriente  de  pala- 
bras en  sus  ojos  y  boca ,  se  queja  de  su  mal,  determi- 
nado de  pedir  su  justicia  en  el  tribunal  que  le  agravia , 
lome  delante  de  ia  causa  del  modo  que  el  discípulo  de 
pocos  años  en  la  presencia  del  riguroso  maestro,  el  que 
delante  de  los  mas  valientes  enemigos  atrevidamente 
Mbe  defender  lo  que  le  toca,  teme  y  enmudece  de  una 
ijer;  otros,  asi  como  sienten  el  peligroso  veneno,  des- 
abriéndole previenen  remedio.  De  este  modo,  como 
luelaanle  bajel  impelido  de  dos  contrarios  vientos,  es- 


taba Eduardo,  que  el  que  sin  impedimento  puede  decir 
lo  que  siente,  no  es  verdadero  rigor  el  que  padece ,  sino 
inflamado  deseo  de  lo  que  espera...  Advirtiendo  que  la 
Condesa  callando  daba  muestras  de  esperar  su  respues- 
ta, los  ojos  hechos  lenguas  del  alma,  le  dijo:  jAy,  her- 
mosa Condesa,  prenda  inestimable  del  venturoso  que 
puede  alcanzar  el  poder  de  vuestros  merecimientos! 
¡Mísero  yo,  cuan  apartados  están  mis  pensamientos  de 
aquello  que  vos  podéis  imaginar!  Yo  tengo  en  el  alma 
un  cruel  enemigo  que  me  atormenta,  y  no  es  posible 
apartarle  de  ella;  nació  después  que  llegué  aquí,  y  no 
acierto  á  resolverme.  Callaba  la  Condesa  viendo  en  ej 
Rey  semejantes  rodeos  de  susconocidcs  pensamientos, 
cuando  él,  prosiguiendo  con  un  piadoso  suspiro,  la  di- 
jo :  ¿Qué  decís,  señora?  ¿No  sabréis  darme  algún  ali- 
vio á  tanta  pena?  Ella  disimulando  dijo:  Señor,  mal  po- 
dré dar  remedio  ignorando  el  daño.  Y  desviándose  da 
quererse  dar  por  entendida,  prosiguió:  Si  estáis  tristo 
porque  el  enemigo  ha  talado  la  tierra,  el  daño  no  es  tan 
grande  que  sea  capaz  de  tanto  sentimiento  como  el 
vuestro ,  y  á  Dios  gracias,  que  estáis  en  estado  que  con 
muchas  ventajas  podéis  tomar  la  debida  satisfacción  de 
su  atrevimiento,  pues  tantas  veces  la  habéis  tomado  coa 
mucho  honor  vuestro.  El  Rey,  algo  mas  alentado ,  re- 
plicó :  ¡  Ay,  señora  mia !  Si  es  que  eslimo  mi  vida,  es  for- 
zoso que  os  manifieste  la  ocasión  de  mi  mal;  supla  vues- 
tra discreción  las  fallas  de  mi  atrevimiento,  pues  nació 
de  la  honrosa  causa  de  vuestro  respeto,  porque  me  pa- 
reció conveniente  que  nadie,  sino  es  vos  y  yo,  sepa  es- 
te secreto.  Así  como  llegué  á  vuestra  casa  y  os  vi  acom- 
pañada de  tal  belleza,  de  tan  prudentes  y  honestos  mo-« 
dos ,  de  tanta  gracia,  gentileza  y  valor,  que  como  pie- 
dras preciosas  engastadas  en  oro  finísimo  resplandecen 
en  el  amable  engaste  de  vuestra  hermosura,  de  modo 
me  abrasaron  los  rayos  hermosos  de  vuestros  ojos,  ti- 
ranía agradable  de  los  mas  libres  pensamientos, que 
para  disponer  de  mí  no  estoy  en  mi  poder;  todo  depen- 
de del  vuestro,  y  es  de  suerte,  que  mi  vida  ó  mi  muerto 
está  en  vuestra  mano;  y  si  agradecida  á  mi  amor,  te- 
niendo compasión  de  mí  me  recibiereis  por  vuestro,  vi- 
viré el  mas  contenió  del  mundo ,  y  si,  como  lo  creo  de 
vos,  ingrata  á  tanta  afición,  negareis  el  socorro  al  in- 
menso dolor  que  como  ceraal  fuego  me  consume,  bre- 
vemente fenecerán  mis  días ,  que  del  mismo  modo  pue- 
do vivir  sin  vos  que  un  cuerpo  sin  alma.  Con  esto  dio 
fin  á  su  razonamiento,  y  con  el  temor  que  el  reo  espera 
la  última  sentencia,  suspenso  en  las  palabras  del  que  la 
pronuncia,  de  quien  depende  su  vida  ó  muerte,  con  es- 
ta misma  suspensión  aguardaba  el  Rey  la  respuesta  de 
la  Condesa,  que  como  vio  que  esperaba,  con  grave  y  ho- 
nesto rostro,  á  quien  los  mas  encendidos  claveles  pudie- 
ran envidiar,  que  su  vergüenza  depositó  en  sus  hermo- 
sas mejillas,  con  una  majestuosa  y  respetable  severidad 
respondió:  Señor,  si  las  razones  que  me  habéis  dicho 
entendiera  que  no  eran  mas  que  por  aliviar  en  parte  los 
trabajos  del  pasado  camino,  como  me  las  habéis  signi- 
ficado ,  la  mas  curies  respuesta  que  pudiera  dar  era  no 
responderos;  mas  oblígame  á  creer  lo  que  digo  pensar 
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que  tan  católico  y  generoso  príncipe  en  todas  las  oca- 
siones gustará,  conforme  á  su  grandeza,  dar  antes  honor 
que  quitarle,  y  mas  cuando  se  os  representen  los  muchos 
servicios  de  mi  padre  y  esposo,  hechos  en  tan  impor- 
tantes ocasiones  contra  el  mayor  de  vuestros  enemigos. 
Lo  que  os  suplico  es  que  quede  aquí  sepultado  este  in- 
justo como  licencioso  deseo,  no  porque  puede  padecer 
detrimento  mi  reputación,  que  en  todo  tiempo  vivirá  se- 
gura con  los  que  conocieron  así  mis  obligaciones  como 
la  puntualidad  con  que  yo  acudo  á  su  cumplimiento, 
sino  por  el  peligro  que  puede  correr  vuestra  opinión  en 
el  juicio  de  los  que  no  os  son  muy  aféelos,  cuando  se 
alcanzase  á  saber  lo  que  me  hal}eis  siguifícado,  que  no 
solo  se  usaba  de  sinrazón  conmigo,  quebrantando  la 
ley  del  hospedaje,  mas  de  ingratitud  con  las  prendas 
mias,  que  por  vuestro  servicio  están  presos  en  Francia; 
y  pues  os  hizo  Dios  tan  valeroso  que  sabéis  sojuzgar 
poderosos  enemigos,  venced  los  mas  importantes,  que 
son  vuestros  mal  regidos  deseos,  atendiendo  solo,  como 
es  justo,  á  nuestro  amparo  y  al  gobierno  del  reino.  En 
esto  avisaron  al  Rey  que  la  comida  le  aguardaba;  sen- 
tóse, comió  poco,  pensativo  y  melancólico,  procurando 
con  recato  cuidadosamente  no  apartar  la  vista  de  suda- 
ño,  como  el  enfermoque  ordinariamente  apetece  lo  que 
le  cuusa  la  dilación  de  su  enfermedad,  y  tal  vez  el  fin 
miserable  de  su  vida.  Estuvo  aquel  día  en  Salveri  con- 
siderando la  hatería,  de  que  con  los  suyos  habló  larga- 
mente, mas  por  satisfacerlos  que  por  su  satisfacción ; 
que  los  príncipes  como  son  de  todos  mas  que  propios,  es 
forzoso  que  á  todos  satisfagan,  y  mas  á  la  gente  de  la 
milicia,  dueños  de  los  mas  poderosos  imperios  en  oca- 
siones, que  en  esto  hacen  conocida  ventaja  á  los  profe- 
sores de  letras,  pues  dan  las  leyes  que  ellos  ejecutan,  y 
para  mandar  y  gobernar  en  la  paz  sobran  hombres,  mas 
para  conquistar  y  defender  las  monarquías  se  hallan 
muy  pocos,  y  son  menester  muchos. 

No  apartaba  un  punto  de  su  consideración  el  Rey  la 
respuesta  de  la  Condesa ,  que  cuanto  mas  la  conside- 
raba imposible,  mas  le  atormentaba  su  resistencia.  Es 
ordinario  en  los  amantes  alabar  la  honestidad  y  recato 
en  las  mujeres,  virtud  en  ellas  tan  dignamente  esti- 
mada; pero  si  en  las  que  aman  conocen  ánimo  casto, 
voluntad  firme,  dales  notable  disgusto,  dándoles  nom- 
bres de  ásperas  é  intratables ,  como  las  querrían  con 
los  otros,  mas  para  sí  fáciles,  blandas  y  amorosas,  pa- 
reciéndoles  que  con  ellos  son  crueles,  soberbias  é  in- 
humanas. Tal  estaba  Eduardo,  que  viendo  que  su  da- 
ma como  incontrastable  roca  á  las  furiosas  olas  de  sus 
persuasiones  perseveraba  firme ,  mostrando  con  sus 
desprecios  notable  valor,  la  culpaba  junto  con  su  for- 
tuna. Al  fin ,  por  no  dar  sospechas,  como  por  forzosos 
negocios  que  le  ocurrían ,  remitiendo  para  mejor  oca- 
sión la  prosecución  de  sus  pensamientos,  el  día  siguiente 
se  despidió  cortesmente  de  la  Condesa,  dejándola  lar- 
gos recados  y  cumplimientos  para  su  madre,  y  supli- 
cándola que  pensase  con  masacuerdo  su  remedio.  Ella 
le  respondió  con  mucha  gentileza,  agradeciendo  la 
recibida  merced,  y  suplicando  &  Dios  que  le  diese  vic- 


toria contra  sus  enemigos.  Fuese  el  Ref,  y  de  allí  á 
dos  días  vino  su  madre,  á  quien  dio  larga  cuenta  de 
todo  el  suceso,  y  ella  como  prudente,  previniendo  los 
futuros  daños,  como  otros  por  el  contrario  los  desean, 
temía  semejante  favor. 

En  este  tiempo  el  rey  de  Francia  dio  licencia  de  que 
el  marqués  de  Belñor  fuese  á  Londres  á  tratar  ciertos 
acuerdos  con  el  Rey,  y  no  teniendo  efecto,  volviese  á 
la  prisión ,  de  que  habiendo  mandado  que  hiciese  pleito 
homenaje ,  hizo  su  camino,  llegó  á  la  corte  de  Ingla- 
terra ,  y  escribiendo  á  su  mujer  y  hija  su  llegada,  dán- 
doles larga  cuenta  de  sus  trabajos  y  peregrinaciones, 
consolándolas  con  que  presto  iria  en  persona  á  darlas 
mas  amplia  relación.  Fué  para  ellas  de  notable  alegría 
la  carta,  pareciéndoles  que  se  iba  facilitando  camino 
para  que  sus  deseos  con  la  libertad  de  sus  dueños  tu- 
viesen buen  suceso,  y  aunque  sabían  por  las  cartas  que 
esta  dependía  de  la  voluntad  del  Rey,  jamás  le  quisie- 
ron escribir  suplicándoselo ,  cosa  que  él  deseó ,  y  no 
viendo  el  efecto,  uo  le  causó  pequeño  disgusto  su  ente- 
reza. Respondieron  al  Marqués,  acompañando  las  car- 
tas con  algunos  regalos  mujeriles  en  tal  acasioo,  que 
mas  es  prueba  de  amor  que  remedio  de  necesidad  de 
quien  no  la  padecía.  Fué  el  Marqués  muy  bien  reci- 
bido del  Rey,  dándole  muy  buenas  esperanzas  de  los 
acuerdos  que  venia  á  tratar,  en  que  consistía  la  liber- 
tad de  su  yerno,  junto  con  la  relación  del  aprieto  en 
que  se  había  visto  aquella  fuerza,  la  puntualidad  de  su 
socorro ,  como  el  valor  de  la  Condesa.  El  le  dio  por  tan- 
tas mercedes  infinitas  gracias,  dando  por  bien  emplea- 
dos los  trabajos  que  en  su  prisión  había  padecido  por 
su  servicio ,  y  por  bien  remunerados  con  los  favores  en 
su  ausencia  recibidos;  y  pidiéndole  licencia  para  irá 
ver  su  casa,  le  pareció  á  Eduardo  que  la  fortuna  le  fa- 
vorecía y  ajudaba  su  intento ,  facilitándole  la  vista  de 
la  que  tanto  amaba ,  y  honrándole  de  palabras ,  que  lo 
saben  hacer  muy  ampliamente  los  poderosos  cuan- 
do les  importa,  respondió  asi :  Marqués,  ya  sabéis  la 
mucha  estimación  que  el  Rey,  mi  señor  y  padre,  que 
esté  en  el  cielo,  hizo  de  vos,  y  que  yo  que  heredé  sus 
obligaciones  os  tengo  en  la  misma ;  la  falta  que  me  ha 
hecho  vuestra  ausencia ,  solo  la  dejo  al  tiempo,  que  con 
la  prosperidad  de  mis  sucesos  acreditará  mis  palabras. 
Yo  trato  al  presente  en  mi  consejo  la  mas  importante 
resolución  que  por  ventura  haya  tenido,  ni  pienso  que 
podrá  ofrecérsele  á  esta  corona.  Esto  ha  de  durar  mu- 
chos dias ;  y  así ,  estoy  determinado ,  por  ser  tan  con- 
forme á  razón  el  agradecimiento,  particularmente  en 
los  príncipes,  que  los  trabajos  que  por  mi  causa  ha 
padecido  vuestra  casa  tengan  fin  con  la  hbertad  del 
Conde ;  y  pues  vos  sois  de  mi  consejo,  y  vuestra  per- 
sona tan  importante  á  la  mia,  como  os  he  significa' 
do,  y  la  causa  de  que  hubiere  desamparado  vuestra 
casa  la  corte,  y  hallaros  ausente,  paréceme  que  ven- 
cida esta  dificultad  con  que  hayáis  venido ,  con  su  ve- 
nida podrían  excusaros  de  trabajosos  caminos,  y  á  mí 
de  la  incomodidad  que  en  una  apretada  ocasión  podría 
causarme  el  hallarme  ausente.  Fué  tanto  el  contento 
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que  el  Marqués  recibió  de  las  engañosas  palabras,  que 
con  el  cebo  de  la  lisonja  Iraian  escondido  el  morlal  au- 
luelo  de  su  pretensión,  que  creyendo  que  todos  aque- 
llos favores  fuesen  dignos  de  sus  méritos,  porque  el 
amor  propio  raras  veces  deja  de  juzgar  apasionada- 
mente ;  y  asi ,  le  pidió  licencia  para  ir  por  su  casa,  y  él , 
pareciéndole  que  con  la  comunicación  seria  fácil  que 
se  descubriese  su  engaño,  con  mas  apretados  encare- 
mientos  comenzó  á  poner  las  mismas  dificultades,  y  el 
Conde  agradecido  envió  al  punto  cartas  con  orden  de 
que  su  casa  se  viniese  luego  á  Londres  con  la  mayor 
brevedad  posible.  Aunque  fueron  al  punto  obedecidas, 
fué  con  evidentes  sospeclias ,  como  encarecía  en  ellas 
tanto  el  favor  del  Rey,  de  que  semejante  jornada  fuese 
trazada  por  orden  suya. 

En  este  tiempo  llegaron  al  Morques  cartas  de  Fran- 
cia dándole  cuenta  cómo  en  breves  dias  el  conde  de 
Salveri  babia  pasado  á  mejor  vida ,  y  con  ellas  su  tes- 
tamento, en  que  deja  heredero  al  Rey  del  condado  que 
le  babia  lieclio  merced,  encargándole  que  por  sus  ser- 
vicios amparase  á  la  Condesa ,  queriendo  obligarle  por 
este  camino  para  que  le  hiciese  merced  de  él.  Venian 
asimismo  cartas  del  Rey,  que  conmovido  á  lástima  del 
suceso,  le  daba  por  libre  del  pleito  liomenaje  con  que 
habia  salido  de  la  prisión ,  ya  tuviese  ó  no  el  esperado 
suceso  el  negocio  que  venia  á  tratar,  á  que  el  Marqués 
respondió  con  el  agradecimiento  que  debia  á  tan  no 
esperada  merced ;  y  dándole  cuenta  de  todo  al  Rey, 
que  aunque  fingió  tristeza  de  semejante  desgracia,  su- 
mamente alegre  por  parecerle  que  ya  tenia  su  preten- 
sión segura,  ó  por  lo  menos  en  mejor  estado ,  deseando 
granjear  la  gracia  del  Conde,  le  envió  á  visitar,  y  junto 
con  el  pésame  la  merced  del  estado  que  por  el  testa- 
mento le  tocaba  para  la  viuda  Condesa ,  con  largas  pro- 
mesas de  mayores  mercedes ,  y  después  fué  él  eu  per- 
tona  con  muchas  muestras  de  sentimiento,'  vestido  de 
luto ,  procurando  consolarle ;  de  que  el  Marqués,  dando 
las  debidas  gracias  á  tan  particulares  mercedes  como 
las  recibidas,  se  sintió  tan  favorecido,  que  templó  en 
parte  el  suceso  del  yerno,  pareciéndole  tal  merced 
pronóstico  de  mas  grandioso  empleo  en  su  hija,  que 
avisada  una  jornada  de  Londres  del  lastimoso  suceso, 
no  obstante  el  grande  sentimiento,  mostró  en  las  pú- 
Llicasaccioncs  el  invencible  ánimo  de  su  corazón.  En- 
tró de  noche  en  su  casa ,  que  era  muy  cerca  de  palacio, 
y  avisado  el  Rey  de  un  camarero  suyo,  con  quien  solo 
descansaba  de  su  amorosa  pena,  trazó  de  ir  á  verla, 
que  para  facilitar  esta  visita  habia  hecho  la  de  su  pa- 
dre, y  comunicándolo  con  él ,  le  besó  la  mano,  así  por 
la  pasada  merced  como  por  el  presente  favor,  y  dispo- 
niendo las  cosas  de  su  casa ,  fué  á  acompañar  al  que 
con  el  color  de  honrarle  daba  ya  que  decir,  viendo  tan- 
tas mercedes  donde  habia  tan  hermosa  causa. 

Llegó  el  Rey,  y  fué  recibido  de  la  Condesa  y  su  ma- 
dre con  humildes  cortesías ,  y  después  de  las  palabras 
de  cumplimiento  que  de  una  parte  á  otra  pasaron ,  es- 
tando algo  apartado  con  la  viuda  Condesa,  en  sumisa 
voz  la  dijo  :  El  presente  suceso  nos  muestra  que  co- 


DE  INGLATERRA.  4d3 

mo  justo  parece  que  favorece  el  cielo  el  deseo  que  en 
vos  tengo  tan  bien  empleado;  pues  habiendo  procu- 
rado contenerme  de  amaros ,  no  porque  yo  lo  deseo, 
'  pues  fuera  desear  el  fin  de  mi  vida ,  sino  por  obedecer 
I  la  primera  cosa  que  quisisteis  mandarme,  pues  tengo 
con  vos  tan  poca  fortuna,  que  en  ella  parece  que  cifras- 
teis toda  vuestra  voluntad,  mas  me  abraso  mientras 
mas  diligencias  intento  por  serviros ;  y  os  doy  mi  pa- 
labra que  en  lo  que  padezco  por  mis  pasiones,  todos 
conocen  que  amo ,  pero  todos  ignoran  la  causa.  Al 
punto  que  os  veo,  de  nuevo  os  adoro  y  os  eslimo  por 
única  señora  mia.  Ella  respondió  agradecida  que  ha- 
cia la  debida  estimación  de  la  recibida  merced  como 
de  su  rey  y  señor,  pero  que  entendiese  que  en  ningún 
tiempo  la  estimarla  de  otra  manera ;  que  si  fuera  ver- 
dadero su  amor,  como  decía ,  llevara  solo  por  fin  el 
de  su  honor ;  pero  que  el  que  en  algo  excediese  en  es- 
to ,  ni  podía  tener  buen  suceso,  ni  en  su  pecho  ni  vo- 
luntad tendría  jamás  estimable  correspondencia.  Des- 
pidióse muy  desconsolado  el  Rey,  haciendo  las  mayores 
diligencias  que  en  un  hombre  muy  enamorado  y  po- 
deroso pueden  imaginarse ;  y  después  que  madre  y  hija 
vieron  que  el  mal  del  Rey  era  irremediable,  por  no  dar 
alguna  ocasión  en  que  el  poder  violentase  el  respeto  y 
su  determinación,  procuraban  con  mucha  instancia  que 
el  Marqués  las  volviese  á  su  tierra  ;  y  viendo  que  anhe- 
lante y  engañado  con  el  favor  del  Rey,  no  solo  no  con- 
descendía con  ellas,  mas  le  disgustaba  el  oírlo,  no  osaban 
declararse ;  y  asi,  tomaron  por  remedio  el  que  suele  ser 
en  este  caso  el  mas  importante ,  que  era  el  evitar  toda» 
las  ocasiones  que  se  le  pudiesen  dar  al  Rey  de  amarla, 
excusando  el  salir  de  casa,  el  gozar  de  las  ventanas  y 
aderezarse  con  tan  poco  cuidado,  que  pudiese  en  parte 
disminuir  su  hermosura.  Todas  estas  cosas  encendían 
mas  el  ánimo  del  apasionado  Rey ;  y  vióse  tan  apre- 
tado de  la  desesperación,  que  alentado  de  su  poder 
admitió  por  último  remedio  el  de  la  violencia ;  mas 
como  el  que  de  veras  está  enamorado  es  como  el  de- 
lincuente que  con  el  mas  grave  delito  jamás  desespera 
de  su  vida,  antes  con  astucias  y  diligencias  procura 
prevenir  su  remedio,  tantas  hizo  el  enaino'^ado  Eduar- 
do, que  aunque  fueron  con  el  mayor  secreto  que  lo 
era  posible,  y  ellas  con  el  mismo  salían  muy  pocas 
veces  de  su  casa,  tenia  aviso  de  todas,  y  poniéndose 
dos  ó  tres  veces  delante,  alimentaba  la  vista  de  aquel 
amable  cuanto  deseado  veneno,  y  con  ser  su  hábito 
mas  conforme  al  de  monja  que  do  viuda,  cuyo  monjil 
negro  y  largas  tocas,  en  las  que  se  usan,  cubren  el 
día  de  hoy  una  fiorida  primavera  de  colores,  que  ge- 
neralmente disculpan  todas  con  el  humor  melancólico, 
aunque  conocidamente  le  sabe  que  nace  del  alegre.  El 
Rey  estaba  de  modo,  que  todas  estas  diligencias  eran 
para  él  infructuosas,  y  en  la  verdad  comunmente  lo  son; 
porque  el  diamante  engastado  en  plomo  no  pierde  un 
punto  los  brillantes  rayos  de  su  resplandor,  que  antes 
sale  mas  por  la  poca  contradicion  que  halla  en  el  b.ijo 
metal,  como  se  mostró  en  el  presente.  No  le  aprove- 
charon á  Eduardo  promesas ,  dejando  el  cumplimicnio 
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de  ellas  en  su  voluntad  bueníis  palabras,  favores  ni 
humana  diligencia  para  que  ella  perdiese  de  vista  su 
primer  propósito,  que  cuando  las  mujeres  vienen  á  vol- 
ver la  primera  voluntad  en  obstinación,  ni  liay  peligro 
que  las  espante,  ni  beneficio  que  las  obligue.  Pues  el 
Bey,  como  enamorado,  que  quien  lo  está  raras  veces 
deja  de  ser  sospechoso ,  parecióle  que  aunque  el  padre 
disimulaba,  que  no  fuese  él  la  ocasión  de  tanto  desden, 
juzgando  por  imposible  que  en  el  pecho  de  una  mujer 
cupiese  lanío  rigor  si  no  fuese  alimentado  de  persona 
que  con  autoridad  pudiese  obligar  á  la  observancia  de 
sus  documentos.  Esta  sospecha  le  causaba  una  pro- 
funda melancolía,  porque  es  al  poderoso  cruel  injuria 
el  defenderse  do  la  injusla  voluntad  que deseacon  justa 
y  cortés  resistencia.  Combalido  de  varios  pensamien- 
tos,después  de  mil  imaginarios  discursos,  llevado  de  la 
ceguedad  y  furia  de  su  mal  goberjiado  deseo,  se  re- 
solvió en  uno,  el  mas  inaudito  é  inhumano  que  puede 
creerse,  y  tal,  que  por  castigo  venia  á  ser  en  persona 
tancaliíicada  cruelísimo,  y  fué  en  hablar  al  Marques 
libremente,  acompañando  sus  razones  de  favores,  ca- 
ricias y  promesas ,  aunque  aventurase  en  la  conquista 
de  la  deseada  posesión  su  estado,  pues  con  la  dilación 
de  su  deseo  aventuraba  lo  mas  importante ,  que  era  su 
vida  ;  y  habiendo  pensado  muy  despacio  un  cumplido 
razonamiento,  y  comunicándole  con  su  camarero,  le 
pidió  su  parecer,  y  él  le  dijo  que  parecía  cosa  fuera  de 
toda  razón  que  con  persona  de  tanta  autoridad  y  ser- 
vicios como  el  Marqués  se  le  perdiese  tan  conocida- 
mente el  respeto;  y  que  á  loque  entendía,  no  podía 
creer  que  él  supiese  que  los  favores  hasta  allí  recibidos 
corriesen  por  semejante  camino,  porque  los  excusara; 
y  que  era  bien  advertir  que  ai  mismo  punto  que  alcan- 
zasen semejantes  deseos  se  tendría  en  él  un  poderoso 
contrario,  y  que  también  sodebia  mirar  que  era  un  hom- 
bre valeroso,  y  que  él  y  su  padre  se  habían  criado  en  la 
corle,  donde  siempre  habían  tenido  honrosa  reputa- 
ción y  habian  salido  bien  de  dificultosas  empresas,  y 
que  era  amado  el  Marqués ,  y  respetado  generalmente. 
Todo  esto  fué  de  poco  provecho  para  el  Rey,  que  de- 
terminado de  poner  en  ejecución  su  intento,  le  envió  á 
llamar  diciendo  que  tenia  que  conferir  con  él  cosas  im- 
portantes :  el  Marqués  vino  al  punto ,  y  halló  que  el  Rey 
le  esperaba  en  un  secreto  camarín ,  donde  así  como  en- 
tró le  mandó  que  cerrase  la  puerta. 

Estuvo  Eduardo  sobre  una  camilla  de  campo,  y  quiso 
que  junto  á  él  se  sentase  en  ella  el  Marqués ,  que  por  el 
debido  respeto  no  obedecía ;  viendo  que  el  Rey  le  obli- 
gaba ,  se  sentó,  aguardando  lo  que  le  mandase,  y  él  se 
estuvo  un  pequeño  espacio  sin  hacer  movimiento;  y 
dfspues,  los  ojos  con  infinitas  señales  de  lágrimas,  con 
pro  undos  suspiros  interrumpidos  de  las  palabras,  le 
haldóasí:  Marqués,  padrey  amigo,  híceos  llamar  á  mi 
presfíicía  para  comunicar  con  vos  el  mas  importante 
negocio  que  jamás  ha  ocurrido,  pues  no  me  importa 
menos  que  la  propia  vida,  y  en  muchos  que  se  me  han 
ofrecido  peligrosos  no  me  he  visto  nunca  en  tan  gran 
puii^ru,  purque  me  siento  combatido  de  mortales  con- 


gojas, tan  vencido  de  mis  propias  pasiones,  que  sin 
duda,  si  con  la  brevedad  que  tanta  pena  pide  no  se  rae 
aplica  el  conveniente  remedio,  vendré  á  padecer  la  mas 
desesperada  muerte  que  el  mas  miserable  de  los  hu- 
manos hasta  hoy  ha  padecido. 

Dichoso  puede  llamarse  solo  aquel  que  con  el  freno 
de  la  razón  puede  gobernar  sus  apetitos,  y  con  la  justa 
medida  de  la  justicia  regular  sus  acciones ,  que  esto  es 
solo  lo  que  de  los  brutos  nos  diferencia,  que  ellos,  si- 
guiendo su  natural  instinto,  corren  tras  su  apetito,  y 
nosotros  con  la  razón  podemos  elegir  y  escoger  justa- 
mente, y  cuando  nos  apartamos  del  verdadero  y  dere- 
cho camino,  la  culpa  es  nuestra,  pues  dejándonos  llevar 
de  una  falsa  y  aparente  delectación ,  nos  dejamos  pre- 
cipitar en  los  abismos  profundos  de  los  vicios.  Mísero 
yo,  que  todas  estas  cosas  comprendo  y  veo,  y  cono- 
ciendo cuan  violentamente  me  lleva  fuera  de  camino  mi 
propia  pasión,  ni  puedo  ni  me  atrevo  á  retirarme  al 
verdadero  amparo,  que  conozco  ser  el  que  me  convie- 
ne; digo  que  puedo,  y  mas  propiamente  podría  decir 
que  no  quiero,  pues  me  dejo  arrastrar  de  mis  pasiones. 
Soy  como  el  cazador  que  llevado  de  la  codicia  de  se- 
guir una  fiera  por  un  intrincado  y  espeso  bosque,  se  ha- 
lla tan  adelante  en  su  seguimiento,  que  cuando  quiero 
dejarla,  no  halla  e!  camino,  y  mientras  mas  porfia  bus- 
carle, mas  se  imposibilita  de  lo  que  desea.  Todo  esto  os 
he  dicho.  Marqués,  no  porque  no  conozco  mi  error, 
mas  porque  conociendo  vos  que  no  soy  mío,  que  carez- 
co de  libertad,  y  no  está  en  mi  mano  el  prevalerme, 
tengáis  "de  mí  compasión.  Yo,  que  gloriosamente  por 
tierra  y  mar  vencí  mis  enemigos,  y  en  Francia  hice  el 
nombre  inglés  respetable  y  temido,  me  siento  tan  ren- 
dido y  ligado  de  una  depravada  voluntad ,  de  un  desor- 
denado deseo,  que  no  me  puedo  desatar  ni  contener- 
me; y  mi  vida,  que  mejor  puedo  llamar  muerte,  la 
veo  lan  acompañada  de  penas  y  angustias,  que  soy  el 
verdadero  receptáculo  de  las  miserias  y  desdichas.  ¿Qué 
excusas  tendrá  mi  yerro  que  disculpen  mísoblígaciones, 
pues  compensándolas,  no  hallaré  ninguna  que  no  sea 
frivola  y  de  poco  fundamento?  Sola  una  hallo,  que  es  el 
ser  viudo  y  mozo,  causa  que  parece  que  la  misma  na- 
turaleza defiende,  y  haber  hecho  de  mi  parte  los  posi- 
bles esfuerzos,  y  habiéndolos  hallado  todos  inútiles 
remedios  á  tan  desesperado  accidente,  el  último  que 
me  queda  ya  como  desconfiado  de  mi  salud  es  rogaros 
que  me  digáis  ú  qué  está  obligado  un  vasallo  cuando  la 
vida  do  su  rey  depende  de  su  mano.  El  Marqués  le  di- 
jo :  Corrido  estoy  de  que  me  preguntéis  eso,  pues  su 
obligación  es  poner  por  su  salud ,  no  solo  su  hacienda 
y  vida,  sino  lo  mas  importante,  que  es  su  honor.  Y  si 
voluntad  de  vasallo  os  tiene  en  tal  punto,  no  dudéis  que 
mas  importa  vuestra  vida  que  todo  lo  referido ;  y  esto 
se  entienda  empezando  de  mí  al  primero.  ¡Oh  fuerza  de 
la  adulación  I  Oh  consejo  injusto!  Oh  bien  merecido 
castigo  de  quien  un  punto  se  aparta  de  la  verdad,  pues 
nadie  debe  ser  obedecido  sino  en  lo  justo  y  honestol 
Quedó  suspenso  Eduardo,  y  al  fin  de  un  pequeño  es- 
pacio dijo  :   ¡Ay,  Marqués  amigo,  cuáa  alentado  me 
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dejan  vuestras  honrosas  razones!  Ya  no  dudo  de  po- 
nerme en  vuestras  manos,  porque  ¿quién  mejor  que  yo 
sabe  que  en  el  tiempo  de  mi  padre  y  mió  habéis  sabido 
derramar  vuestra  noble  sangre  y  mucha  de  los  enemi- 
gos en  nuestro  servicio,  y  en  las  mas  peligrosas  oca- 
siones nos  habéis  ayudado  con  prudentes  consejos ,  no 
menos  convenientes  para  conseguir  las  dificultosas  em- 
presas que  los  valerosos  hechos  de  ese  invicto  brazo,  y 
no  una  vez ,  sino  infinitas ,  no  solo  os  he  hallado  incan- 
sable, sino  siempre  que  se  me  ha  ofrecido,  con  nuevo 
aliento  y  fuerzas  de  servirme?  ¿Por  qué  en  mi  mayor 
necesidad  no  esperaré  de  vos  todo  el  favor  y  ayuda  que 
un  hombre  de  otro  esperar  pueda?  ¿Cómo  creeré  que 
me  pueda  negar  sus  palabras  el  que  no  ha  sabido  ne- 
garme las  obras  mas  importantes,  su  propia  sangre?  Solo 
de  ellas  tengo  ahora  necesidad,  Marqués;  porque  sé 
con  certidumbre  que  si  de  veras  queréis  servirme,  ellas 
solas  harán  el  fruto  que  deseo. 

En  cambio  de  lo  que  os  ruego,  porque  no  penséis  que 
servís  á  señor  ingrato,  os  ofrezco  que  partiré  con  vos 
mi  reino;  y  si  lo  que  yo  os  pidiere  os  parece  difícil  de 
poner  en  ejecución,  considerad  que  si  se  ofreciera,  lo 
hiciera  yo  por  vos,  y  que  el  servicio  tanto  es  mas  agra- 
decido cuanto  tiene  en  sí  mas  dificultad ;  mayor  prue- 
ba hace  el  amigo  de  voluntad  cuanto  mas  aventura  por 
su  amigo,  porque  las  que  solo  se  hacen  con  las  pala- 
bras, con  ellas  mismas  tienen  condigna  satisfacción. 
Considerad,  os  ruego,  lo  que  es  disgustar  un  rey,  de 
quien  haciendo  lo  contrario,  podréis  disponerá  vuestra 
voluntad  ;  si  me  dejó  vuestro  yerno  por  heredero  del 
condado  de  Salveri,  me  dejó  mi  padre  por  señor  de 
esle  reino,  y  con  la  liberalidad  con  que  os  di  aquel ,  os 
ruego  que  dispongáis  de  este.  Vos  tenéis  cuatro  hijos 
varones,  á  quien  es  imposible  dar  el  estado  que  vues- 
tra tali-lad  pide;  yo  os  doy  la  palabra  de  dársele  tal, 
que  no  les  quede  ocasión  (le  envidiar  al  mas  poderoso ; 
ya  vos  sabéis  cómo  sé  gratificar  á  quien  me  sirve ;  y  así, 
pareciéodoos  condescender  con  mi  deseo ,  veréis  en 
breve  el  fruto  que  os  sigue ;  que  si  á  los  que  con  peque- 
Sos  servicios  me  obligaron  no  he  sido  ingrato,  menos 
lo  seré  con  vos ,  en  cuyas  manos  pongo  mi  vida.  Aquí 
los  profundos  suspiros  y  lágrimas  que  procuraron,  que- 
riendo mostrarse,  aprobar  por  verdadero  el  sentimiento 
del  Rey,  suspendieron  sus  palabras ,  y  el  Marqués,  que 
le  amaba ,  viendo  las  evidentes  señales  de  la  pasión  que 
tenia ,  ignorando  la  causa  de  verse  rogar  con  tanta  ins- 
tancia ,  y  deseando  el  aumento  de  sus  liij'ts ,  conmovido 
de  piedad,  hizo  una  grande  oferta ,  prosiguiendo  :  Se- 
ñor, empleadme  sin  respeto  ninguno,  que  empeño  de 
nuevo  mi  palabra  que  desde  que  os  juré  por  rey  y  señor 
os  tengo  por  pleito  homenaje  empeñada,  que  en  todo 
aquello  que  con  mi  entendimiento,  fuerzas  y  lengua 
Valiere  para  serviros,  seréis  de  mí  con  la  debida  fideli- 
dad servido ;  y  si  fuere  conveniente,  no  solo  la  vida 
que  tengo,  mil  que  tuviéramos  yo  y  mis  hijos,  las  em- 
plearemos en  serviros.  ¿Quién  con  semejantes  ruegos 
6  un  rey  poderoso  que  le  tenia  obligado  con  sus  favo- 
'•'^S  respondiera  al  contrario?  i  Cómo  tan  honrado  va- 
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sallo  pudiera  creer  que  se  le  propusiera  semejante  de- 
manda? Mas  en  toda  ocasión  los  hombres  deben  ser 
cuerdos  en  lo  que  promenten ,  que  si  el  Marqués  mi- 
diera-sus  pocas  fuerzas  con  el  poder  de  quien  le  roga- 
I  ba,  con  pequeño  acuerdo  pudiera  sospechar  que  solo 
el  tesoro  de  su  sangre  depositado  ea  el  frágil  vidrio 
de  una  hermosura  corría  peligro  en  tan  fuerte  oca- 
sión. 

Las  palabras  del  Marqués  cubrieron  el  rostro  del  Rey 
de  mil  colores,  y  animado  de  amor,  con  temerosa  voz 
le  dijo:  La  Condesa,  vuestra  hija,  esquíen  me  tiene  en 
el  estado  que  os  digo ;  ella  sola  me  aborrece  porque  la 
adoro ;  sin  ella  ni  puedo  vivir  ni  quiero ;  si  deseáis  ser- 
virme, si  deseáis  que  viva,  haced  que  me  ame.  ¿Creéis 
vos  que  á  tan  leal  vasallo,  á  tan  verdadero  amigo  sin 
mucha  fuerza  de  pasión  rae  atreviera  á  lo  que  os  rue- 
go? Mi  yerro  es  inexcusable,  discúlpeme  con  vos  amor; 
que  si  habéis  en  algún  tiempo  pasado  por  el  rigor  de 
su  tiranía ,  bastantemente  pienso  que  estoy  disculpado. 
AcuérdeseoseuántasvecesvosyelDuque,mi  primo,  me 
habéis  reprendido  lo  mucho  que  ocupaba  el  tiempo  en 
la  caza ,  advirtiéndome  el  daño  que  podría  causarme  el 
viento,  lluvias  y  vigilias,  nieve  y  hielo;  no  por  mi  gus- 
to, como  ajeno  de  juicio,  corrí  los  montes  y  los  valles, 
sino  con  intento  de  sujetar  mis  pasiones,  ó  por  lo  me- 
nos tener  con  ellas  alguna  tregua  ;  y  viendo  que  nada 
me  aprovechaba ,  acudí  al  último  socorro  ;  tened  lás- 
tima de  mí,  y  si  castillos,  villas,  tierras,  tesoros  que- 
réis ,  ú  otra  cosa  que  en  mi  poder  sea ,  aquí  tenéis  en 
blanco  mi  firma,  disponed  á  vuestra  voluntad.  El  Mar- 
qués como  noble  habló  lo  que  se  le  ofrecía ,  diciendo  : 
Señor,  yo  me  hallo  reducido  al  mas  estrecho  paso  que 
pudo  verse  hombre  de  mi  calidad,  porque  cualquiera 
resolución  que  tome  hade  ser  en  mi  daño;  hallóme 
obligado  por  el  vínculo  de  mi  promesa ,  si  agraviado  de 
que  con  dádivas  y  promesas  me  tratéis  como  á  hombre 
bajo.  Yo  estoy  determinado,  porque  primero  que  falte 
mi  palabra,  querría  que  falte  mi  vida,  no  obstante  que 
no  ignoro  que  no  debe  quedar  obligada  sino  en  lo  que 
fuere  justo ;  pero  veo  de  por  medio  vuestra  vida.  Yo  le 
diré  á  mi  hija  cuanto  me  habéis  pedido,  como  de  vos  lo 
entiendo,  advirtiendo  que  puedo  rogar,  y  no  obligaria 
con  la  fuerza  ;  basta  que  de  mí  entienda  vuestro  deseo 
cuando  yo  os  tuviera  muy  ofendido ;  mas ,  señor,  antes 
que  me  ausente  os  quiero  suplicar  que  ante  vos  me  sea 
licito  el  deciros  mi  sentimiento  antes  que  formar  quejas 
ante  otro.  ¿Es  posible  que  en  vos  haya  cabido  peii<a- 
miento  de  manchar  sangre  que  para  vuestro  servicio  y 
acrecentamiento  jamás  excusó  el  derramarse?  ¿Kslees 
el  premio  que  yo  y  mi  casa  esperamos  de  nuestros  ser- 
vicios? ¿Qué  pudiéramos  esperar  del  mas  ofendido 
enemigo?  ¿Vos,  señor,  á  mi  hija  el  honor,  á  mí  el  ale- 
gría, á  mis  hijos  la  libertad  de  poderse  dejar  ver  en  pú- 
blico,  y  el  mayor  de  los  agravios ,  pues  queréis  que  sea 
el  ministro  de  mi  vituperio?  Advertid  que  os  toca,  cuan- 
do otro  intentara  agraviarme,  salir  á  mi  defensa :  sí  vos 
me  ofendéis ,  ¿á  quién  podré  quejarme?  Solo  ú  vuestra 
prudeDciaconsliluyoporjuet  de  mi  agravio;  que  tengo 
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de  vos  tal  confianza,  que  si  os  juzgo  parte  en  este  caso, 
no  creeré  jamás  que  apasionado  juzguéis  tanta  desdi- 
cha. Estas  son  las  gracias  que  rendís  al  cielo  por  vues- 
tras victorias ¡  volviendo  el  reino  que  Dios  os  encargó, 
con  semejantes  excesos,  un  peligroso  bosque  de  latro- 
cinios; que  donde  falta  la  justicia  y  asiste  la  violencia, 
¿qué  puede  hallarse  que  no  sea  confusión?  Si  vos  con 
promesas,  caricias  y  dádivas  podéis  vencer  la  firme  vo- 
luntad de  mi  hija,  ¿podréme  quejar  de  ella?  Mas  si  la 
solicitáis,  con  mas  razón  me  podré  quejar  de  que  el 
cielo  la  dotó  de  mas  prudencia  y  obligaciones :  la  ma- 
yor merced  que  de  vos  puedo  recibir  es  que  no  me  ha- 
gáis ninguna,  que  mientras  mas  alto  lugar  ocupare, 
seré  con  mas  irrisión  y  venganza  señalado  de  mis  ene- 
migos; y  si  lo  que  he  dicho  pareciere  demasía,  atri- 
buidlo masa  mi  voluntad  que  apoco  deseo  deserviros; 
y  con  vuestra  licencia  voy  á  poner  en  ejecución  lo  que 
me  habéis  mandado.  Y  sin  aguardar  otra  respuesta 
se  fué. 

De  modo  obraron  en  el  Rey  las  prudentes  razones  del 
Marqués,  que  rompiendo  la  poderosa  fuerza  de  la  ver- 
dad los  velos  de  tanta  pasión,  conoció  su  injusta  de- 
manda, y  estuvo  para  desasirse  de  tan  penosa  prisión; 
inas  volviendo  la  consideración  á  su  empleo,  mudaba 
de  opinión,  diciendo :  ¿Cómo  inconsideradamente  pro- 
curo romper  tan  indisoluble  lazo?  Si  nació  para  que  la 
amase,  estimaréla  siempre.  El  Marqués  es  su  padre,  y 
habló  como  le  tocaba;  soy  su  rey,  ¿1  mi  vasallo;  ni  soy 
el  primero,  ni  seré  el  último.  Pero  después,  alumbrado 
de  algún  rayo  de  razón,  dificultaba  y  reprimía  sus  pa- 
siones, y  combatido  de  mil  contrarios  pensamientos, 
se  mostró  á  los  suyos  con  alegre  rostro,  encubriendo 
la  pasión  del  ánimo,  acción  de  las  mas  penosas  que  los 
hombres  hacen,  y  el  Marqués  llegó  á  su  casa  pensando 
en  lo  que  el  Rey  le  habia  dicho;  y  después  que  consigo 
mismo  discurrió  del  caso,  por  no  ser  comunicable,  en- 
vió á  llamar  á  la  Condesa,  que  vino  luego  á  su  presen- 
cia, y  haciendo  que  se  sentase  á  su  lado,  la  dijo  :  Qué 
cierto  estoy,  amada  hija  mía,  que  lo  que  ahora  os  dije- 
re os  ha  de  causar  notable  admiración,  y  mas  cuando 
juzguéis  con  vuestro  raro  entendimiento ,  acompañado 
de  vuestro  recato,  lo  poco  que  á  mí  me  loca  :  mas  que 
de  dos  males  que  forzosamente  se  haya  de  padecer  el 
uno,  es  cordura  elegir  el  menos  dañoso,  no  tiene  duda ; 
y  así ,  no  dudo  yo  que  vos  como  discreta,  valiéndoos  de 
lo  que  digo,  aprobéis  la  elección  que  yo  tengo  hecha. 
Yo  desde  el  tiempo  que  alcancé  uso  de  razón  hasta  el 
presente  estimé  siempre  mas  el  honor  que  la  vida,  por- 
que según  mi  opinión,  es  mejor  morir  inocente  que  vivir 
culpado  hecho  fábula  del  vulgo,  juez  severo  de  las  hu- 
manas acciones;  el  trabajo  de  vivir  debajo  de  ajeno  im- 
perio, no  solo  obliga,  mas  en  muchas  ocasiones  fuerza 
á  ejecutar  lo  contrario  que  los  hombres  desean,  aten- 
diendo á  la  calidad  de  los  tiempos  y  ú  la  voluntad  de 
los  que  gobiernan,  vistiéndose  forzosamente  el  hábito 
desús  deseos;  digo  pues  que  hoy  me  llamó  el  Rey,  y 
así  como  llegué  á  su  presencia,  después  de  largos 
preámbulos,  poniendo  en  mi  mano  la  conservación  de 


su  reino  y  vida,  me  pidió  favor.  Nacf  su  vasallo,  y  pro- 
metí de  hacer  cuanto  me  mandase,  y  él,  valiéndose  de 
mi  liberal  cuanto  inadvertida  promesa,  acompañando 
sus  palabras  de  ardientes  suspiros  y  de  copiosas  lágri- 
mas, me  contó  cuan  sin  remedio  os  amaba  :  ¿quién  ima- 
ginara jamás  que  á  mí  podia  comunicárseme  caso  se- 
mejante? Y  prosiguió  contando  todo  lo  que  con  él  ha- 
bía pasado  :  aquí  veréis,  dijo,  á  qué  términos  me  han 
reducido  una  oferta  indiscreta,  una  depravada  volun- 
tad; respondíle,  como  es  verdad,  que  puedo  rogaros, 
forzaros  no;  yo  os  ruego  que  améis  á  nuestro  Rey,  que 
con  esto  ocasionaréis  que  sean  vuestros  hermanos  po- 
derosos señores  en  esta  isla.  Yo  he  dicho  lo  que  habéis 
oído  por  no  faltar  á  mi  palabra ;  pues  sois  prudente,  no 
dudo  que,  considerado  lo  referido,  hagáis  elección  de  lo 
mas  conveniente.  Calló  el  Marqués,  y  la  Condesa,  lo  que ' 
duraron  sus  palabras,  de  honesto  desden  y  vergüenza 
tenia  de  modo  encendido  el  rostro,  que  no  dudo  que  á 
los  que  en  tal  punto  la  miraran  pareciera  mas  hermosa, 
y  al  fin  de  una  breve  suspensión  respondió : 

Padre  y  señor,  si  por  largas  experiencias  no  conocie- 
ra vuestro  valor,  acompañado  de  la  mucha  merced  que 
me  habéis  hecho,  y  el  amor  que  siempre  me  habéis  te- 
nido, con  justa  razón  me  admiraran  vuestras  palabras. 
Por  excusaros  el  enojo  que  era  forzoso  que  os  causasen 
semejantes  desvarios,  procuré  siempre  apartarlos  de 
vos,  como  de  mí  la  voluntad  de  quien  tan  injustamente 
me  persigue,  haciendo  todas  las  diligencias  que  á  mis 
fuerzas  han  sido  posibles.  Si  como  el  Rey  lo  es  de  este 
limitado  reino  lo  fuera  del  mundo,  tuvieran  el  mismo 
efecto  sus  deseos,  porque  mas  que  el  humano  imperio 
eslimo  vuestra  honra,  la  de  mis  hermanos'y  mis  obli- 
gaciones; y  esto  es  lo  de  menos  eslima  á  quien  se  debe 
guardar  respeto.  Que  mas  se  le  debeá  aquel  señora 
quien  nuestras  obligaciones  son  infinitas,  y  se  deben 
anteponer  las  primeras.  Es  verdad  que  nacimos  suje- 
tos; pero  el  albedrío  tan  libre,  que  aun  el  mismo  que 
nos  le  dio  le  dejó  á  nuestra  disposición ;  pues  ¿qué  cosa 
seria  sujetarle  á  hombre  humano  contra  el  precepto  de 
quien  nos  comunicó  tanto  beneficio,  el  poder,  las  ri- 
quezas y  señoríos  que  me  ofrece?  Yo  confieso  que  ad- 
quiridas por.juslo  medio  son  estimables,  cuanto  por  el 
contrario  aborrecibles;  porque  aquel  á  quien  faltase 
la  vida,  ¿qué  le  podrían  aprovechar  los  humanos  teso- 
ros? Pues  al  que  le  fallase  la  mas  importante,  que  es  ei 
honor,  cosa  vana  y  de  poco  fundamento  se  le  ofreceria. 
Yo  estimo  vuestros  mandamientos  en  lo  que  debo,  y 
tengo  tomada  firme  resoluci  on  de  ofrecer  mil  vidas  que 
tuviera  primero  que  dejar  la  mas  pequeña  mancha  ea 
mis  obligaciones. 

Conmovido  el  padre,  lleno  el  venerable  rostro  de  pia- 
dosas lágrimas,  la  abrazó,  alabando  la  discreta  y  mag- 
nánima respuesta  de  su  hija,  loando  consigo  mismo  tal 
valor  y  grandeza  de  ánimo,  dando  gracias  al  cielo  por 
tanto  beneficio,  despidióse  de  ella,  que  dio  larga  cuen- 
ta á  su  madre  de  lo  referido,  y  entre  las  dos  alabaron  la 
prudencia  del  viejo,  dundo  la  Marquesa  á  la  hija  mu- 
chas gracias  por  tan  honrosa  determinación;  y  el  Mar- 
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qués,  consultando  consigo  mismo  lo  que  al  Rey  debía 
responder,  fué  á  palacio,  y  con  él  á  solas,  le  dijo :  Señor, 
en  cumplimiento  de  lo  que  os  prometí,  os  juro  por  la 
fe  que  á  Dios  y  á  vos  debo,  que  bable  con  la  Condesa 
daclarándola  vuestra  voluntad;  7  rogándola  que  la 
cumpliese,  se  resolvió,  después  de  largos  razonamien- 
tos ,  á  que  perderla  antes  la  vida  que  tal  le  pasase  por  el 
pensamiento.  Al  principio  advertí  que  podía  rogarla  y 
no  serviros  con  la  fuerza;  ya  liice  loque  rae  mandas- 
teis, cumplí  con  lo  que  os  be  prometido,  y  para  que  co- 
nozcáis en  mí  hay  mayores  muestras  que  me  acrediten, 
con  vuestra  licencia  querría  retirarme  á  mí  tierra  para 
prevenir,  como  quien  por  mi  larga  edad  está  tan  de  ca- 
mino, algunas  cosas  importantes  para  mí  jornada.  El 
Rey,  conociendo  el  yerro  de  iiaberse  declarado,  mal  sa- 
tisfecho, se  la  concedió,  quedando  melancólico,  revol- 
viendo varias  cosas  en  su  imaginación. 

Eldia  siguiente  el  Marqués  salió  de  Londres  acom- 
pañado de  sus  hijos  varone?,  y  se  fué  á  sus  castillos 
triste  y  pensativo,  considerando  su  desgracia,  junto 
con  el  perdido  respeto,  tan  indigno  de  su  lealtad  y  ser- 
vicios, sin  atreverse  á  llevar  á  la  hija,  por  no  disgustar 
al  Rey;  y  así,  fué  forzoso  quedar  su  madre  en  su  com- 
pañía, no  mas  que  por  buenos  respetos,  que  su  honesto 
recato  y  entereza  podía  dar  segura  confianza  en  caso 
que  por  su  misma  seguridad,  del  Rey  no  podía  temerse 
violencia,  que  así  como  entendió  la  partida  del  Mar- 
qués y  que  había  dejado  la  iiija,  se  enteró  en  lo  que 
sospechaba  de  la  diligencia  del  padre.  Llegó  á  tanta 
desesperación  con  el  impedimento  y  resistencia  de  su 
voluntad,  que  en  él  los  días  y  las  noches  eran  iguales, 
pues  siempre  carecía  de  reposo,  comía  poco,  y  con  sus- 
piros continuos  huía  la  compañía  de  sus  mas  familia- 
res con  la  aprensión  de  la  constante  crueldad  de  la 
Condesa,  mudando  con  la  mudanza  del  ánimo  de  modo 
las  costumbres,  que  de  tres  días  que  daba  en  la  semana 
audiencia  pública,  sin  dejarse  ver,  la  daba  por  sus  mi- 
nistros, cosa  que  con  los  príncipes  destruyen  las  pro- 
vincias; porque  importa  todo  el  buen  gobierno  de  ellas 
que  todo  pase  por  su  mano,  que  entiendan  las  quejas  y 
súplicas  de  sus  subditos  y  la  vida  de  sus  ministros ;  que 
si  en  esta  parte  sienten  descuido,  se  hacen  públicos  ti- 
ranos de  los  oñciosque  adminisiran.  Y  digo,  en  (in,  que 
&  los  reinos  es  mas  conveniente  tolerar  los  yerros  de  su 
natural  señor  que  gobernarse  por  los  mas  conocidos 
aciertos  de  los  vasaílos;  porque  cuando  yerra  el  prínci- 
pe, ¿quién  hay  tan  mal  intencionado  que  dude  que  fué 
con  buena  intención  y  deseo  de  acertar,  yerro  que  no 
es  digno  de  juzgarse  por  agravio?  Y  por  el  contrario, 
el  que  está  puesto  en  su  lugar  y  en  sus  mas  loables  re- 
loluciones  mira  siempre  al  norte  de  sus  particulares 
intereses;  y  si  yerra,  raras  veces  deja  de  ser  de  malicia, 
llevado  del  deseo  de  venganza  ó  de  codicia,  ó  por  ade- 
lantarse á  sus  iguales,  ó  por  oprimir  á  sus  inferiores,  y 
ninguno  puede  ser  tan  amado  como  el  principe,  á  quien 
Dios  adelanto.  Naturalmente  los  hombres  aborrecen 
que  se  les  oponga  ó  aventaje  el  mas  amigo,  el  mas  ama- 
ble y  propincuo  deudo  :  pues  ¿qué  senliráo  de  ver  que 
N-u. 
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se  les  adelunte  el  que  no  nació,  ó  no  juzgan  su  igual ,  ó 
el  que  si  les  es  superior  desaman  y  aborrecen  por  la 
propia  tiranía  ó  por  la  que  usan  aquellos  que  dt-penden 
por  varios  caminos  de  su  poder?  Porque  raras  veces 
suelen  ser  los  mejores  los  que  alcanzan  las  privanzas  de 
los  reyes;  y  así  no  caminan  por  el  camino  real  de  la 
virtud,  porque  el  propio  natural  los  guia  por  los  atajos 
de  la  inclinación  del  príncipe,  de  la  adulación,  del  in- 
terés, de  la  hipocresía,  hasta  verse  tan  apoderados  de 
lo  que  desean,  que  llegados  á  conocer  sus  defectos,  hay 
dificultad  en  el  deshacerse  de  ellos,  por  el  peligro  que 
tienen  ios  desaciertos  de  los  que  de  nuevo  se  han  de 
hacer  capaces,  aunque  tengan  buena  iutencion;  y  asi, 
la  piedra  fundamental  del  gobierno  es  examinar  con 
cuidado  la  vida  de  aquellos  con  quien  se  ha  de  co- 
municar, porque  es  forzoso  ser  todo  gobierno  comuni- 
cable. 

Todas  las  cosas  que  al  Rey  solían  ser  de  gusto  le  dis- 
gustaban, como  eranjustas^,  tirar  bohordos,  ejercitar 
las  armas  y  la  caza.  Tenia  cerca  de  su  palacio  una  casa 
de  recreación  sobre  el  Támesis,  famoso  rio  de  Londres, 
y  habiendo  de  ir  á  ella  por  tierra  ó  por  agua,  que  por 
las  dos  partes  se  podía  ir,  era  forzoso  pasar  por  la  casa 
de  la  Condesa,  que  advertida  de  que  por  su  ocasión 
frecuentaba  mas  que  debiera  este  camino,  excusándole 
ella  cuidadosamente  todas  las  ocasiones,  él  la  veía  raras 
veces,  de  que  notablemente  se  entristecía,  sin  dejar  de 
proseguir  su  camino,  contentándose  con  solo  ver  las 
paredes  que  ocultaban  su  tesoro;  y  como  la  privación 
enciende  el  deseo,  comenzó  á  continuar  de  manera  su 
viaje,  que  lo  que  á  todos  era  oculto,  fué  en  muy  breves 
días  público  á  toda  la  ciudad ,  que  sabiendo  la  entereza 
déla  Condesa,  que  ellos  llamaban  rigor,  y  lo  que  el 
Rey  padecía ,  la  culparon  de  ingratitud ,  y  la  aborre- 
cían, deseando  que  remediase  tantas  penas  por  su  causa 
padecidas,  que  generalmente  son  todos  liberales  dé 
aquello  que  no  les  importa,  que  siempre  el  vulgo  está 
pronto  en  vituperar  la  virtud,  como  en  aprobar  lo  que 
no  lo  es ;  y  puede  tanto  la  lisonja,  que  muchus  hicieron 
grandes  diligencias,  solo  á  fin  de  mostrarse  favoreci- 
dos; y  viendo  la  invencible  constancia  de  la  Condesa, 
aconsejaron  al  Rey  que  usase  de  su  poder,  valiéndose 
de  la  violencia ,  ofreciéndose  á  ser  los  ejecutores  do 
traerá  efecto  semejante  tiranía.  Quiso  el  Rey  primero 
ver  el  ánimo  de  la  Marquesa  antes  que  se  valiese  de  los 
consejos,  que  no  le  parecían  mal ;  y  asi ,  la  envió  á  ha- 
blar con  su  camarero,  que  instruido  de  todo,  después 
de  haber  ido  á  su  casa  y  hecho  las  cortesías  que  se  pue- 
den imaginar  que  haría  quien  iba  á  rogar  cosa  tau  de- 
seada, la  dijo :  Señora  Marquesa,  el  Rey  os  besa  las 
manos ,  y  de  su  parte  os  asegura  que  os  desea  todo  bien, 
y  de  la  mía  os  cerlíGco  que  mus  que  otra  cosa  en  ci  mun- 
do deseo  el  buen  suceso  de  estos  negocios,  no  tanto  por 
su  gusto  como  por  vor  que  contra  toda  razón ,  de  don- 
de podía  esperarse  premio,  se  puede  temer  una  desdi- 
cha. Digo  pues  que  dice  que  él  ha  hecho  todo  lo  posi- 
ble ,  y  aun  lo  no  conveniente  á  su  decoro ,  por  aquistar 
la  gracia  de  mi  señora  la  Condesa  con  el  secreto  y  r©- 

32 


498 


DON  DIEGO  DE  AGREDA  Y  VARGAS. 


putacion  que  se  debe  á  tantas  prendas  y  á  tanto  amor, 
cuyas  vanas  demostraciones  puso  en  boca  del  vulgo  lo 
que  estuviera  excusado,  pues  no  será  este  el  primero 
ni  último  suceso  que  en  este  caso  baya  sucedido,  que 
también  sabe  que  esto  ha  sido  tal  vez  ocasión  de  muchas 
muertes  de  príncipes,  desolación  de  imperios,  y  que 
tendría  por  mas  piadoso  que  llegase  la  suya  que  pade- 
cer lo  que  injustamente  por  vuestra  causa  padece,  pues 
gustáis  de  tenerle  por  enemigo.  Usando  de  su  poder 
públicamente  llevará  á  palacio  lo  que  desea  con  poco 
honor  vuestro  y  menos  estimación  suya,  y  en  lugar  de 
mostrarse  ami^'o  del  Marqués  y  de  su  casa  y  hacerle 
merced,  hará  que  con  su  destrucción  conozcan  en  él 
obras  de  capital  enemigo,  efectos  de  su  ira  y  justo  rigor; 
porque  tiene  deliberado,  no  solo  por  su  parecer,  sino  por 
muchos,  tan  doctos  como  desapasionados,  que  no  es 
bien  que  él  muera  por  una  obstinación  mal  fundada  de 
una  mujer,  poniendo  con  la  falta  de  su  persona  en  evi- 
dente peligro  sus  estados;  y  en  caso  semejante  debe 
prevaler  Ja  causa  pública,  aunque  peligre  cualquiera 
particular,  y  de  dos  daños  con  evidencia  forzosos,  es 
puesto  en  razón  elegir  el  que  pareciere  menos  dañoso, 
y  con  esto  quedad  con  Dios,  que  ocasión  es  esta  de  va- 
leres de  vuestra  prudencia.  La  Marquesa,  oyendo  la  no 
esperada  respuesta  acompañada  de  tan  injusta  y  tirá- 
nica resolución ,  oprimida  del  temor,  le  parecía  que  ya 
á  sus  ojos  veia  la  violencia  de  su  hija,  y  que  sus  oidos 
oían  las  lastimosas  quejas  de  sus  agravios;  y  ocupada  de 
copiosos  diluvios  de  lágrimas,  temblando  suplicó  al  ca- 
marero que  la  conservase  en  la  buena  gracia  del  Rey,  y 
de  su  parte  le  suplicase  la  suspensión  de  tal  desdicha 
hasta  que  ella ,  advirtiendo  á  su  hija  de  las  obligaciones 
con  que  todos  habían  nacido  de  servirle,  procurase 
conservarle  en  la  primera  resolución,  y  desviarle  en 
todo  de  la  segunda.  El  prometió  servirla,  y  partió  ale- 
gre con  tal  respuesta  á  ganar  en  albricias  la  gracia  de 
su  dueño,  que  incrédulo  dudaba  de  cuanto  le  decia,  y 
haciendo  mayores  extremos  que  le  hablan  costado  sus 
desdenes,  esperaba  la  deseada  respuesta,  midiendo  el 
tiempo  por  minutos,  y  haciéndosele  cada  uno  siglos  de 
dilación.  En  este  tiempo  la  Marquesa  fué  al  cuarto  de 
su  bija ,  á  quien  halló  entretenida  con  sus  criadas  en  su 
labor,  cosa  en  nuestros  tiempos  conveniente,  muy  lí- 
cita y  forzosa,  no  solo  en  las  mas  comunes  mujeres, 
sino  en  las  mayores  señoras,  que  no  es  excusa  la  gran- 
deza para  gastar  mal  el  tiempo,  cosa  de  que  nacen  las 
dificultades  y  desórdenes  que  se  saben,  y  quedándose 
con  ella  á  solas,  le  contó  todo  lo  que  con  el  camarero  la 
había  pasado ,  acompañando  sus  razones  de  copiosas 
lágrímas,  y  abrazándola  tiernamente  prosiguió  de  esta 
suerte  : 

Amada  hija  mía ,  ya  alcancé  tiempo  en  que,  viéndote 
lamas  hermosa  y  recatada  de  nuestro  reino,  me  juzguú 
por  madre  felicísima,  creyendo  que  los  rarísimos  dotes 
de  que  te  adornó  naturaleza  nos  fueran  causa  de  hon- 
rosos acrecentamientos,  j  Mas  ay ,  cuan  raras  veces 
aciertan  los  juicios  humanos,  pues  pienso  que  naciste 
para  nuestra  universal  destrucción !  Vence  ea  algo  la 


dureza  de  tu  condición ,  no  en  nada  que  no  sea  lícito  y 
honesto,  que  esto  mas  vale  padecer  mil  muertes  que 
exceder  un  punto  de  las  honrosas  obligaciones  con  que 
naciste ,  sino  templando  el  rigor  de  modo  que  la  justa 
defensa  no  se  juzgue  desprecio ;  porque  si  como  te  digo 
te  dejas  gobernar  de  la  ocasión  y  el  tiempo ,  trocarás 
mi  dolor  en  alegría.  No  sabes  que  mas  que  á  todos  tus 
hermanos  te  amo  ,  y  que  las  obras  pueden  contigo  ha- 
ber acreditado  mis  palabras.  Déjate  guiar  de  tu  madre, 
que  te  estima  y  adora,  y  piensa  que  el  Rey  es  podero- 
so y  que ,  no  solo  está  enamorado ,  sino  loéo  ;  que  tu 
virtud,  indignamente  juzgada  crueldad,  le  tiene  puesto 
á  peligro  de  perder  la  vida,  y  que  somos  aborrecibles  á 
todos  los  que  desean  su  salud ,  y  que  sola  tú  no  la  de- 
seas. Acuérdesete  las  injurias  y  nialdiciones  que  hemos 
oido  del  ignorante  vulgo  y  del  adulador  cortesano.  Si 
esto  es  verdad,  en  pago  de  la  deuda  natural  que  nos 
debes ,  no  quieras  ser  nuestra  destrucción ,  pues  puede 
remediarse  valiéndose  de  una  honesta  prudencia ,  de 
un  agrado  cuidadoso.  Los  reyes,  cuando  ven  desprecia- 
dos sus  ruegos  de  aquellos  á  quien  pueden  mandar,  vá- 
lense  del  poder.  No  quieras  que  la  última  cuanto  injusta 
resolución  de  un  poderoso  ocasione  nuestro  vituperio. 
Mira  tus  hermanos  y  padre  desterrados ,  yo  viuda,  por- 
que todos  temen  al  Rey,  y  masátí,  que  has  de  ser  causa 
de  su  afrenta,  á  que  es  forzoso  que  se  siga  la  venganza 
que  ha  de  ocasionar  su  destrucción.  Dichosa  yo  si  el 
primero  día  de  tu  vida  fuera  el  último  ó  el  postrero 
mío  ,  ó  si  en  lugar  de  tu  esposa  ocuparas  un  mármol. 
No  des  ocasión  á  que  justamente  me  queje,  que  te  dó 
nombre  de  cruel ,  de  ingrata,  y  sobre  todo  de  descortés, 
contra  tu  propia  sangre. 

Cesó  con  esto  oprimida  de  un  mortal  desmayo  que  la 
dejó  tan  helada  é  inmóvil,  que  se  tuviese  por  cierto 
que  la  hubiesen  desamparado  ios  vitales  espíritus.  Llo- 
raba la  Condesa  amargamente  tanta  desventura,  enter- 
necida de  maternal  afecto  y  oprimida  de  tantas  perse- 
cuciones, pues  las  padecía  aun  de  los  mismos  obliga- 
dos á  su  defensa,  si  bien  no  se  podían  llamar  tales, 
por  ser  siempre  debajo  del  pretexto  de  su  honrosa  de- 
fensión, mas  nunca  su  invicto  ánimo  dudó  de  proseguir 
en  su  determinada  voluntad.  Ea  mano  de  tantos  con- 
trarios, combatida  como  peñasco  en  medio  del  mar, 
firme  al  continuo  contraste  del  fluctuante  cristal,  mas 
movida  á  compasión,  determinó  de  librará  los  suyos 
de  tantos  trabajos  con  la  mas  valerosa  determinación 
que  se  ha  visto  en  los  presentes  siglos,  ni  se  oyó  en  las 
mas  celebradas  matronas  de  la  antigüedad,  ni  podrán 
esperarse  de  los  venideros  ;  que  una  alma  generosa, 
cuando  injustamente  se  conoce  ofendida  y  estimulada 
de  la  ira ,  de  tal  modo  se  enciende  en  la  venganza ,  que 
aunque  conozca  su  total  ruina,  produce  furiosos  efec- 
tos; y  lasmujeresen  toda  determinación  son  mas  fáciles, 
intrépidas  é  invencibles,  una  vez  determinadas;  puet. 
con  la  última  determinación ,  siendo  solo  de  sí  misma 
que  importa  mucho  para  que  las  que  se  desean  tengan 
efecto  en  no  comunicarlas;  después  que  con  los  reme* 
dios  y  caricias  vio  libre  del  peligroso  desmayo  á  la '. 
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qnesa,  enviando  á  las  criadas  fuera,  á  quien  para  ayu- 
da del  remedio  del  inopinado  accidente  habla  llamado, 
y  consolándola,  respondió  :  Amada  señora  y  madre,  á 
quien  por  tantas  mercedes  recibidas  tan  justamente 
debo  este  titulo,  enjugad  las  piadosas  lágrimas,  bas- 
tantes á  ablandar  el  corazón  mas  Gero,  el  mas  inacce- 
sible peñasco  y  el  mas  firme  diamante,  que  ya  mi 
ánimo  está  dispuesto  á  que  no  se  le  dé  nombre  de  cruel 
ni  á  ser  causa  de  vuestros  disgustos,  como  de  la  cala- 
midad de  mi  padre  y  hermanos,  pues  si  careciera  de 
remedio,  con  mi  muerte  procurara  su  vida.  Sabe  el 
cielo  que  la  que  intento  por  serviros  es  para  mi  la  mas 
penosa;  pero  con  vuestros  consejo;,  salvo  mis  obliga- 
ciones, que  conservaré  antes  que  mi  vida,  podremos 
remediar  nuestro  daño,  sin  recibir  el  que  mas  debe  te- 
merse. Cesen  las  lágrimas,  y  sin  que  intervenga  mas 
que  vos  y  yo,  como  á  quien  les  importa,  quiero  que 
veamos  al  Rey  y  que  acaben  tantos  inconvenientes.  La 
madre,  con  la  no  esperada  respuesta,  tan  fuera  de  sí 
de  contento  como  antes  la  había  tenido  el  pesar,  duda- 
ba de  haber  oido  semejantes  palabras,  dando  gracias  al 
cielo  por  tan  grande  beneficio ,  como  muchos  ignoran- 
tes que  de  los  mismos  sucesos  con  que  le  ofenden  por 
propia  malicia  le  dan  agradecimiento,  como  si  él  fuese 
inspirador  de  maldades,  sino  fuente  abundante  y  pe- 
renne de  donde  procede  todo  bien,  y  abrazando  á  la 
hija  Horaba  de  contento  :  tal  es  la  locura  de  los  moría- 
le» que  solemnizan  su  propia  desventura  como  en  otros 
sugetos  la  fuerza  de  la  codicia ,  que  no  perdona  la  pro- 
pia sangre,  tan  imitado  en  nuestra  miserable  edad, 
donde,  sin  ser  solicitadas,  se  solicita  el  precio  mise- 
rable de  propias  y  ajenas  culpas. 

Era  esto  por  la  mitad  de  julio ,  cuando  el  Padre  uni- 
versal de  los  mortales,  eo  el  medio  dia ,  con  las  furio- 
sas saetas  de  sus  rayos  obligaba  á  los  humanos  á  gene- 
ral sosiego ,  en  cuyo  tiempo  la  Marquesa  hizo  prevenir 
QD  pequeño  batel  para  ir  al  jardín  ó  casa  de  placer  don- 
de el  Rey  estaba  por  gozar  de  mas  sosiego,  que,  como 
ealá  dicho,  era  cerca  de  su  casa.  La  Condesa  mientras 
ealo  se  previno  se  retiró  á  su  oratorio,  y  sin  valerse  de 
otros  preciosos  adornos  que  de  un  cerrado  cuchillo  para 
la  mas  apretada  ocasión ,  considerando  que  en  las  últi- 
Ufloas  y  forzosas  por  flacas  manos  de  mujeres  había  Dios 
confundido  la  obstinación  de  mas  pertinaces  y  feroces 
enemigos,  llena  de  confianza  del  feliz  suceso  por  las 
dos  causas  que  ocurrían  en  el  presente  caso,  que  eran 
la  defensa  del  divino  precepto  y  su  honor,  se  puso  de 
rodillas  delante  de  una  devotísima  efigie  de  aquella  Se- 
ñora que  antes  de  los  siglos  en  la  mente  divina  fué  pre- 
aarvada  de  la  original  culpa  para  que  gozase  de  la  dig- 
nidad de  8u  madre.  Tenia  asimismo  en  sus  santísimos 
brazos  la  imagen  de  su  santísimo  Hijo  y  señor  nuestro, 
a«te  quien  con  devoto  y  humilde  corazón  dijo :  SeTiora 
mía,  hija  del  Padre,  madre  del  Verbo,  y  esposa  del  Es- 
pirito Santo,  que  os  escogió  para  tan  alto  ministerio :  Co- 
•t  escierta  que  si  pudiera  ser  que  fuerais  madre  de  tan 
iaaccesible  Señor,  menos  que  con  el  don  inestimable  y 
pncioac  de  vuestra  tantísima  pureza ,  no  admitiéraif 
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tan  grandiosa  dignidad  ;  y  siendo  esto  lan  cierto  como 
es,  las  causas  que  piden  la  conservación  de  castos  de- 
seos, como  madre  piadosa  délos  mortales,  os  toca  su 
defensa.  Esta  parece.  Señora,  que  mas  propiamente 
osincumbe  su  patrocinio.  Ya  os  consta  de  la  presente 
necesidad,  y  asimismo  como  quien  de  lan  cerca  mi- 
ra la  divina  Esencia,  en  quien  se  ven  todas  las  cosas, 
lo  mas  oculto  de  mi  corazón,  favoreced  delante  de  aquel 
Señor,  ante  quien  hallasteis  tanto  favor,  lo  que  os  su- 
plico y  veis  que  esta  ocasión  pide,  sin  permitir  que  por 
]  mis  culpas  prevalezca  la  parte  injusta  y  depravada  de 
I  las  mortales  pasiones  de  nuestra  fragilidad.  Acabado 
I  este  breve  razonamiento,  confiada  en  la  que  pueden 
confiar  el  remedio  todos  los  que  le  pidieren  para  las  co- 
sas justas,  salió  donde  la  Marquesa  su  madre  la  aguar- 
daba ,  y  las  dos ,  corlando  la  plata  del  caudaloso  Tárae- 
sis  con  el  pequeño  esquife,  llegaron  á  las  riberas  del  de- 
leitoso jardín,  que  estaba  de  tal  modo  fabricado, que 
por  sola  una  puerta  podía  entrarse  en  él ,  porque  todo 
lo  demás  lo  circundaba  un  altísimo  muro  en  torno.  La 
puerta  estaba  acaso  abierta ,  porque  el  Rey,  como  esta- 
ba melancólico,  se  entretenía  en  las  riberas  de  aque- 
llos cristales,  y  el  camarero  algo  desviado  no  perdía  de 
vista  la  puerta,  sentado  debajo  del  dosel  que  fabricaban 
las  copadas  ramas  entretejidas  de  unos  ancianos  robles, 
gozando  de  la  fresca  respiración  de  las  crespas  olas, 
y  también  por  evitar  que  nadie  entrase,  advirtiendo  do 
la  ocupación  del  Rey. 

Llegaron  madre  y  hija,  ordenando  al  que  guiaba  el 
pequeño  barco  que  de  allí  no  le  moviese ,  y  pisando  las 
doradas  arenas  del  caudaloso  corriente ,  las  ninfas  sa- 
caron las  hermosas  cabezas  corouadas  de  ovas,  es- 
padañas y  lirios,  admirando  con  particular  suspen- 
sión tanta  belleza ;  ellas  pisaron  las  gradas  de  la  puer- 
ta ,  vistiendo  de  nueva  luz  los  deshabitados  pórticos. 
Como  el  camarero  las  vio ,  desengañado  de  su  vista,  lle- 
no de  notable  es|)anto ,  reoibíéndolas  con  la  debida 
cortesía ,  con  mil  caricias  las  saludó ,  preguntándoles 
qué  mandaban.  Respondió  la  Marquesa :  Venimos  á  ver 
y  hacer  reverencia  á  nuestro  natural  señor,  como  ha 
poco  que  os  dije  que  lo  procuraría.  El  con  suma  alegría 
hizo  meter  el  estrecho  leño  en  que  venían  en  un  peque- 
ño escaño,  que  hecho  á  mano ,  servia  de  guardar  los 
que  el  Rey  tenía  para  su  recreación  y  servicio;  cerró 
la  puerta ,  y  entreteniéndolas  con  la  vista  de  las  curio- 
sidades que  allí  había,  las  fué  guiando  hasta  donde  el 
Rey  estaba ,  no  considerando  la  crueldad  de  su  dama , 
que  cuando  le  informaron  de  lo  que  pasaba ,  salió  ale- 
gre sobremanera  á  recibirlas,  dudando  de  su  vista,  pa- 
reciéndole  ilusión  de  su  fantástica  imaginación  lo  que 
tenia  presente.  Recibiólas  con  las  muestras  de  voluntad 
y  agradecimiento  que  pedia  semejante  visita ,  y  la  Con- 
desa, asi  como  vio  ai  Rey,  discurrió  por  sus  venas  un 
improviso  hielo;  aun  mismo  tiempo  se  le  encendió  el 
rostro  de  un  modo,  que  se  lo  acrecentó  hermosura ,  si 
mas  era  posible  de  la  que  antes  tenia;  y  él,  sin  haber 
podido  hasta  entonces  hablar  palabra ,  ocupándole  el 
repentino  accidente  los  sentidos ;  y  cuando  volvió  en  sí 
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con  mucha  humanidad  las  dijo  que  fuesen  muy  bien 
venidas,  prosiguiendo  :  ¿Qué  buena  estrella  mia,  qué 
suceso  feliz  os  ha  traido  con  esta  siesta  á  que  goce  yo 
la  vista  de  esta  deseada  presencia?  Y  entonces  la  Mar- 
quesa, haciéndole  la  debida  cortesía,  que  la  Condesa, 
ocupada  de  la  vergüenza  y  temor,  no  pudo  hablar  pala- 
bra ,  le  dijo :  Señor,  viene  mi  hija  con  deseo  de  servi- 
ros ,  como  disgustada  de  haberse  mostrado  rigurosa  y 
de  haber  perdido  un  instante  vuestra  gracia.  Mostróse 
el  Rey  sumamente  agradecido,  y  haciéndolas  hones- 
tas caricias  á  la  Condesa  que  la  presencia  de  su  madre 
pedia,  á  que  ella  se  mostró  siempre  desdeñosa,  no 
levantando  los  ojos  del  suelo;  eran  iguales  el  contento 
en  el  Rey  y  el  disgusto  en  la  Condesa ,  que  no  pienso 
que  puedau  de  otro  modo  encarecerse  tan  contrarios 
afectos. 

Juzgando  el  Rey  á  vergonzoso  encogimiento  su  des- 
vio, ordenó  al  camarero  que  entretuviese  á  la  Marque- 
sa, y  él  con  varias  pláticas  se  retiró  á  su  cuarto,  y  lle- 
gando á  su  mismo  aposento  con  la  Condesa ,  cerró  las 
puertas,  y  ella,  así  como  las  vio  cerradas,  temiendo  al- 
guna violencia,  viéndose  inadvertidamente  en  el  lugar 
que  jamás  pensó  y  desamparada,  arrojóse  de  rodillas  á 
sus  pies,  y  le  dijo:  Señor,  nuevo  intento  del  que  ha- 
béis imaginado  me  ha  conducido  al  término  en  que  me 
veis;  pero  pues  solo  vuestra  salud  me  ha  obligado  á  ser- 
viros ,  como  mujer  deseo  saber  si  son  hijas  del  alma  tan 
exquisitas  diligencias,  suplicándoos  una  merced,  que 
para  vos  será  fácil,  y  para  mí  me  obligará  eternamente. 
El  Rey ,  que  con  la  congoja  y  afecto  le  pareciera  mas  her- 
mosa ,  juzgó  por  tanta  ventura  que  le  pidiese  algo,  co- 
mo la  del  fin  de  su  pretensión ,  y  con  los  mas  execra- 
bles juramentos  que  pudo  confirmó  su  palabra  de  cum- 
plir todo  aquello  en  que  le  emplease ,  como  no  fuese 
dejar  de  amarla,  porque  eso  sabia  que  no  había  de  po- 
der cumplirlo ;  y  queriéndola  levantar  del  suelo,  no  lo 
consintió,  antes  besando  sus  manos  por  el  prometido 
favor, sacó  el  cuchillo,  y  con  piadosas  lágrimas  que 
adornaban  sus  hermosas  mejillas  dijo  :  Señor,  la  mer- 
ced que  yo  ossuplico  es  que  me  améis  lo  que  os  durare 
la  vida,  y  que  con  este  instrumento  acabéis  la  mia  an- 
tes que  yo  vea  mi  afrenta,  pues  tengo  parte  de  vuestra 
sangre;  y  si  no  cumpliéredes  loque  prometisteis,  de- 
lante de  vos  llegará  mi  muerte ,  y  el  cuerpo  sin  el  vital 
aliento  podrá  quedar  en  vuestro  poder;  pero  no  el  al- 
ma, que  mientras  le  animare, ¿cómo  podrá  consentir 
hacer  caricias  á  su  mayor  enem¡go?Cesó  con  esto  inun- 
dando por  los  hermosos  soles  de  su  rostro  dos  océa- 
nos ;  y  el  Rey  con  nueva  admiración  de  tanta  y  tan  her- 
mosa resistencia,  raasperdido  mientras  mas  la  miraba, 
nuevamente  enamorado  de  tan  piadosa  acción,  y  enter- 
necido, como  quien  la  amaba,  de  sus  trabajos,  viendo 
que  sin  ella  no  podía  vivir,  resuelto  en  su  última  deter- 
minación, considerando  que,  como  decía,  era  su  sangre, 
y  los  grandes  servicios  desús  pasados,  con  la  debida 
cortesía  la  levantó,  diciendo  : 

Señora ,  no  quiera  Dios  que  yo  quiebre  mi  palabra  y 
que  agravie  á  la  preada  que  masque  á mí  mismo  quie- 


ro; pues  antes  al  que  conociese ,  no  digo  deseoso  de  tal 
ejecución,  sino  solo  con  el  intento  de  ella,  procuraría 
yo  acabarla  vida  como  á  mi  mortal  enemigo.  Cesen  ya 
las  honrosas  resistencias  de  vuestro  valor,  y  venzan, 
que  es  justo,  las  injustas  diligencias  de  mis  deseos, 
porque  yo  quedaré  muy  consolado  con  que  me  hayáis 
dejado  la  libertad  de  amaros,  que  tanta  es  la  obligación 
en  que  me  tiene  puesto  vuestra  virtud ,  que  sin  ella, 
aunque  sé  que  había  de  ser  á  costa  de  mi  vida,  no  me 
atreviera  á  disgustaros;  pero  yo  pienso  hacer  de  modo, 
con  vuestra  licencia,  que  seáis  un  vivo  ejemplo  al  mun- 
do de  lo  que  debe  estimarse  la  honra,  pues  por  la  justa 
estimación  que  habéis  tenido  y  tenéis  de  la  vuestra, 
quiero  que  alcancéis  diferente  fin  del  que  todos  podían 
esperar  de  mi  locura;  y  creed  que  el  indigno  amor  que 
estuve  está  ya  tan  fuera  de  mi  alma,  'que  aun  del 
tiempo  que  señoreó  mi  pecho  estoy  corrido,  y  que  ha 
entrado  en  su  lugar  el  justo  y  verdadero. 

La  Condesa  entonces,  dando  infinitas  gracias  á  aque- 
lla Señora,  por  cuyo  medio  es  de  creer  que  en  tan  bre- 
ve tiempo  hubo  tal  mudanza  de  volunlad,  abrió  la  puer- 
ta, y  entrando  el  camarero  y  la  Marquesa,  que  estaba 
con  la  pena  que  puede  imaginarse ,  viendo  cómo  su  hi- 
ja se  la  habían  apartado  de  sí,  temerosa  de  alguna  des- 
gracia ,  si  confiada  de  su  valor,  hizo  que  las  dos  se  sen- 
tasen, y  habló  con  él  en  secreto,  dándole  la  orden 
conforme  al  intento  que  tenia,  y  él  partió á  ejecutarla, 
y  entreteniéndose  el  Rey  con  ellas  en  varias  pláticas,  en 
breve  espacio  entraron  todas  sus  criadas,  y  luego  la 
nobleza  de  las  damas  de  la  corte ,  y  después  el  obispo 
evoracense,  hombre  docto,  y  por  cuyo  expediente  pa- 
saban los  mas  graves  y  arduos  negocios,  y  en  su  acom- 
pañamiento los  mas  importantes  señores  del  reino, 
todos  admirados  de  ver  sentadas  al  lado  del  Rey  aque- 
llas señoras,  y  que  la  viuda  tenia  los  ojos  no  en  todo  li- 
bres de  los  copiosos  diluvios  que  la  pasada  ocasión  le 
habia  causado.  Callaban  todos  esperando  el  fin  para  que 
fuesen  llamados,  cuando  el  Rey,  interrumpiendo  el 
confuso  silencio,  dijo:  Nobles  y  fidelísimos  vasallos 
mios,  aquí  os  he  juntado  para  que  veáis  que  puede  ala- 
barse mi  reino  que  posee  mas  valerosas  damas  que  cuan- 
tas nos  celebra  la  antigüedad,  como  lo  difá  la  histo- 
ria que  hoy  tenemos  presente.  Y  contando  por  extenso 
toda  la  referida  hasta  el  estado  presente ,  prosiguió :  Y 
también  quiero  que  conozcáis  que  si  hay  valor,  virtud  en 
ellas  tan  digna  de  que  ciña  sus  hermosas  frentes  elTauro 
de  la  inmortalidad,  digno  premio  de  sus  hazañas,  es  jus- 
to que  sepáis  que  tenéis  Rey  que  sabe  premiar  en  algo, 
yaque  en  todo  es  imposible,  alguna  parte  de  ánimo 
tan  valeroso  ,  de  constancia  tan  invencible  como  os  lo 
ha  dicho  el  presente  suceso,  que  por  notorio  no  refiero. 
Hoy  tenéis  delante  vuestra  reina  y  mi  esposa,  como  la 
que  mejor  lo  merece.  A  que  todos  respondieron  con 
una  profunda  cortesía,  y  llamando  a!  obispo  que  se 
acercase ,  hizo  que  hiciese  la  forma  del  sacramento;  y 
acabado  con  alegres  parabienes  y  aclamaciones,  la  be- 
saron todos  la  mano ,  y  Eduardo  hizo  algunas  merce- 
des. El  contento  de  la  Conde!>a  fué  grande,  comoquiea 
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babia  llegado  á  tal  dignidad  por  los  propios  méritos  y 
virtud ;  que  los  que  las  alcanzan  por  otros  caminos  no 
gozan  de  la  verdadera  posesión  de  ellas,  sino  de  la  injusta 
tiranía  con  que  las  usurpan.  Eo  poco  espacio  la  fama 
de  tanta  novedad  se  habia  extendido  por  la  corte,  que 
con  suma  alegría  la  recibieron  todos  generalmente, 
alaband©  la  prudente  resolución  del  Rey. 

El  Marqués  y  sus  bijos  habian  venido  á  Londres,  de- 
aeosos,  el  uno  de  ver  á  su  mujer  é  hija,  y  los  demás  á 
m  mapire  y  hermana ;  y  apenas  entraron  por  la  puerta 
de  la  ciudad,  cuando  la  nueva,  como  si  fuera  mala, 
salió  á  recibirlos,  y  sin  ser  conocidos,  se  informaron  del 
confuso  tropel  del  vulgo ,  y  llegando  á  su  casa  ciertos 
de  la  verdad,  dejando  el  de  camino,  se  pusieron  en  há- 
bito decente,  y  con  uno  de  sus  hijos  envió  el  Marqués  á 
dar  aviso  al  Rey  de  su  venida ,  suplicándole  que  le  diese 
licencia  de  besarle  la  mano,  cuya  respuesta  fué  enviar 
al  príncipe  de  Gales,  su  primogénito ,  acompañado  de 
los  infantes  y  nobleza  que  ya  habían  besado  la  mano  á 
la  Reina  para  que  le  acompañasen,  y  él  con  igual  con- 
tento que  en  otra  ocasión  tuvo  pesar  tan  sin  culpa  suya, 
porque  no  hay  persecución  que ,  como  no  proceda  de 
propias  culpas ,  no  la  compense  el  cíelo  con  la  suma  li- 
beralidad que  paga  buenos  intentos,  que  no  quiere  con 
los  sucesos  prósperos  ó  adversos  sino  encaminar  lo  que 
no  nos  conviene ,  que  cuando  sucede  al  contrarío,  en 
nosotros  está  la  culpa,  porque  no  usamos  como  debe- 
mos de  sus  favores.  Después  de  las  forzosas  cortesías  y 
alegres  parabienes  que  de  una  parte  á  otra  pasaron,  con 
excesivos  favores  fué  del  Príncipe ,  infantes  y  caballe- 
ros llevado  á  palacio,  donde  le  salió  á  recibir  el  Rey,  y 
honrándole  le  hizo  sentar  al  lado  de  su  hija,  y  le  mandó 
que  la  habíase.  El  llegó  á  quererla  besar  la  mano,  y  ella 
no  lo  consintió,  y  se  abrazaron  tiernamente;  y  como 
estaban  con  el  referido  acompañamiento ,  salieron  en 
público  por  toda  la  ciudad ,  donde  con  mil  bendiciones 
y  muestras  de  amor  fueron  nuevamente  aclamados,  y 
se  hicieron  las  mas  grandiosas  Gestas  que  jamás  se  vie- 
ron,  acompañadas  de  infinitas  mercedes  y  perdón  ge* 
neral  de  lodos  los  delitos  que  sin  parte  dependían  de  la 
voluntad  real;  toda  la  nobleza  del  reino  procuró  mos- 
trarse liberal,  haciendo  increíbles  gastos  por  el  gusto  y 
servicio  de  su  Rey,  que  dio  grandiosos  premios  á  los  que 
los  ganaron  en  las  justas,  honrando  particularmente  á 
los  extranjeros,  que  á  la  novedad  del  caso ,  de  diversas 
partes  acudieron  muchos.  Ocupó  el  Rey  á  su  suegro  y 
cuñados  en  los  mas  preeminentes  oOcios,  y  con  el  tiem- 
po él  y  todo  su  reino  conocieron  la  acertada  elección 
siendo  la  Reina  un  verdadero  ejemplo  de  aquistar  la 
verdadera  fama,  donde  solo  se  llega  por  el  camino  de 
li  virtud ,  como  ella  llegó ;  de  modo  que  cuando  no  sea 
por  el  eterno  premio  que  con  certeza  se  espera ,  digno 
de  tanta  estimación  en  quien  alcanza  el  verdadero  co- 
nocimiento, por  los  buenos  sucesos  y  felicidades  pre- 
sentes se  debe  vivir  bien ,  creyendo  con  certeza  que 
aquel  Señor  que  tanto  nos  ama ,  si  tal  vez  consiente  la 
persecuí-ion  de  los  suyos,  no  les  pone  lazos,  sino  oca- 
•ioQes,  deseoso  de  que  se  aprovecheu  do  ellas  como 
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'  deben  para  que  ganen  el  premio  de  la  inmortal  corona. 
En  Eduardo  se  nos  muestra  un  rey  agradecilo ,  pero 
demasiadamente  curioso ,  pues  el  suceso  de  su  amor 
procedió  de  ir  donde  no  importara  su  presencia*;  nos 
enseña  con  cuánto  cuidado  deben  los  reyes  huir  las  vi- 
sitas de  las  mujeres  hermosas,  y  particularmente  de  las 
Casadas ;  la  prudencia  con  que  procuró  encubrir  su  gran- 

,  de  pasión,  la  obligación  que  los  superiores  tienen  á  no 

¡  dar  mal  ejemplo.  El  declararse  á  la  Condesa,  teniendo  á 
su  padre  y  esposo  tantas  obligaciones,  la  fuerza  de  esta 
pasión.  Hablar  el  Rey  sin  su  voluntad  con  los  suyos  en 

'  la  batería,  y  otras  materias  de  milicia,  la  satisfacción 
que  deben  dará  todos  los  reyes,  porque  generalmente 
son  de  todos.  Los  favores  del  Marqués  para  facilitar  su 
pretensión  hasta  llegarse  á  valer  de  él  mismo  y  de  la 
Marquesa ,  y  del  propio  poder  para  usar  de  violencia^ 
perdiendo  el  respeto  á  su  obligación  y  decoro ,  la  furia 
con  que  las  propias  pasiones  señorean  los  poderosos  á 
quien  todos  sus  deseos  y  acciones  parecen  y  juzgan  lí- 
citos. El  verse  vencido  y  obligado  de  tan  honrosa  resis- 
tencia, y  después  recibirla  por  mujer,  nos  enseña  que 
así  como  el  amor  que  consigue  el  ilícito  fin  suele  siem- 
pre tener  mal  suceso,  así  la  que  solo  permitió  el  lícito 
abrió  los  ojos  de  la  razón  y  conocimiento  en  el  Rey,  de 
modo  que  le  llegó  el  debido  premio  á  la  virtud. 

Partirse  el  Conde  dejando  á  su  esposa  moza  y  recien 
casada,  nos  avisa  que  no  es  cuerda  resolución  casarse 
los  que  están  sujetos  á  ausencias  que  dependen  de  aje- 
na voluntad. 

Recibir  la  Condesa  al  Rey  sin  la  compañía  de  su  ma- 
dre y  esposo ,  avisa  alas  mujeres  casadas  que  huyan  la 
vista  de  los  hombres,  particularmente  la  de  los  pode- 
rosos, en  toda  ocasión,  pues  se  gana  mas  honra  con  el 

!  huir  de  ser  vistas  que  con  la  mas  honrosa  resistencia. 

!  Las  diligencias  que  hizo  para  desviar  la  voluntad  del 
Rey,  las  persecuciones  que  tuvo  mostrándose  ú  todas 
firme,  enseña  las  obligaciones  que  las  mujeres  nobles 
tienen  de  estimar  en  mas  el  honor  que  la  vida.  Acudir 
por  remedio  á  Dios  por  la  intercesión  de  su  santísima 

i  Madre ,  nos  avisa  que  quien  se  valiere  de  tan  poderosos 

I  como  justos  medios,  si  le  conviniere,  tendrán  sus  de- 

¡  seos  feliz  suceso,  como  este  le  tuvo. 

Las  diligencias  de  los  vasallos ,  el  deseo  del  vulgo  nos 
enseña  la  fuerza  de  la  adulación  y  cuan  liberales  son 

:  todos  de  lo  que  no  les  importa. 

Dejar  la  Marquesa  sola  á  la  Condesa  cuando  el  Rey 
vino,  advierte  á  las  madres  el  cuidado  que  deben  tener, 
pues  muchas  veces  en  unas  el  descuido,  y  en  otras  el 
mucho  cuidado  es  causa  de  los  infelices  sucesos  de  la 
juventud ,  de  que  darán  estrecha  cuenta  y  recibirán  ri- 
guroso castigo. 

El  Marqués,  que  ignoró  tantos  favores  y  apretados 
ruegos,  denota  los  imprudentes  que,  no  mi  liendo  sus 
pocas  fuerzas,  como  ignorantes,  todo  les  parece  que  se 
debe  á  su  ingenio,  prudencia  y  merecimientos.  Prome- 
ter sin  saber  lo  que  se  le  pedia  es  cosa  inexcusable  é  in- 
digna ,  y  mas  el  hacer  caso  de  honra  el  cumplir  la  pro- 
mesa cuando  no  es  justa,  pues  no  solo  no  obliga,  sino 
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que  es  bajeza  de  ánimo  su  cumplimiento.  Dejar  él  y  su9 
(lijos  la  corte  cuando  se  ven  ofendidos  del  mismo  á  quien 
tocaba  su  amparo,  nos  enseña  que,  ya  tengamos  6  no  ra- 
zón ,  es  cordura  Iiuir  el  rostro  á  los  poderosos.  Volverá 
su  casa  y  hallar  tan  impensadamente  tan  alegre  suceso, 
de  donde  podia  esperarse  tan  infeliz,  nos  advierte  que 


muchas  veces  se  guian  las  cosas  tan  diferentes  del  jui- 
cio humano,  que  tal  vez  los  mas  encumbrados  sin  sa- 
ber cómo  se  hallan  en  mil  penosas  calamidades,  y  otros, 
sin  alcanzar  por  dónde ,  de  en  medio  de  las  persecucio- 
nes y  trabajos ,  se  ven  exaltados  y  favorecidos  en  el  mas 
sublime  grado  de  la  fortuoat 


NADIE  CREA  DE  LIGERO, 


POB  DOIf  BALTASAR  MATEO  VELAZQUEZ. 


F*<1<  erea  de  Uttn, 

O  por  locara  ó  iguonoela, 

Qm  el  mirarlo  e<  de  importandl. 


Vivía  en  ana  aldea  de  aquellas  sierras  de  la  montaña 
de  Buitrago  un  labrador  ó  serrano,  que  todo  podemos 
decírselo,  mozo  en  edad,  pero  casado  con  mujer  de 
años  mayores.  La  desigualdad  de  las  edades,  y  aun  de 
las  condiciones,  causaba  entre  ellos  una  lastimosa  y 
bien  inquieta  vida,  especialmente  en  la  mujer,  que  co- 
mo el  casamiento  hubiese  sido  de  su  parte  de  ella  por 
enamorada  del  buen  talle  del  mozo,  y  de  la  parte  de  él 
por  gozar  de  la  mucha  hacienda  que  poseia,  y  él  diese 
en  gastar  y  en  aborrecerla,  y  ella  en  lastimarse  de  la 
pérdida  de  su  hacienda  y  en  celarle  de  otras  mujeres 
mozas  á  quien  él  visitaba,  verdaderamente  su  modo  de 
cohabitar  y  estar  juntos  era  una  perpetua  guerra  y  con- 
tinuada discordia ,  pero  nada  de  esto  era  poderoso,  aun- 
que la  pobre  vieja  veía  desengaños  notables  á  sos  ojos, 
para  que  dejase  de  amar  al  marido  tierna  y  entrañable- 
mente. 

Cierto  que  la  filosofía  amorosa,  que  enseña  qoe  cada 
igual  ame  á  su  igual  y  semejante,  y  que  esta  pasión  de 
amar  que  se  apoya  y  asienta  mejor  en  la  sangre  hirvien- 
do y  en  los  años  mozos  que  no  en  las  personas  y  cora- 
zones quebrantados  con  los  trabajos  y  rendidos  con  los 
muchos  años  y  tiempos  que  ya  pasaron  por  ellos,  que 
dijo  bien,  porque  la  mocedad  toda  es  amar  y  hervir,  to- 
da es  enloquecerse  y  pretender;  pero  como  esto  es  ver- 
dad, también  lo  es  que  si  en  un  viejo  de  años  decrépi- 
tos, ó  en  una  mujer  ciega  de  alguna  pasión  entra  esta 
del  amor  y  se  arraiga  de  veras ,  peores  son  de  curar  es- 
tos locos  que  los  otros,  porque  si  hemos  de  defender  la 
opinión  del  otro  poeta  y  íilósofo  que  queria  que  consis- 
tiese «I  amar  en  apetecer  loque  no  tiene  quien  ama, 
como  la  ancianidad  no  tiene  lo  que  halla  en  la  juven- 
tud, fáltale  brío,  y  hállalo;  busca  hermosura,  y  alcánzala; 
quiere  deleite,  y  consigúelo;  apetece  regalo  y  ternura, 
y  descúbrelo.  Con  eso  no  le  sacarán  á  la  vejez  de  esas 
Indias  con  que  se  ha  encontrado  en  la  mocedad,  los 
mayores  desengaños  ni  los  peores  escarmientos.  De 
aquí  pienso  que  nacia  que  nuestra  casada ,  que  se  lla- 
maba Polonia,  estuviese  tan  enamorada  de  su  velado  y 
marido,  cuyo  nombre  era  Pascual ;  pero  él  le  daba  por 


tan  poco  obligado  del  desvelo  de  Polonia,  con  qne  en  su 
vestir  y  comer  cuidaba  tanto,  que  se  olvidaba  de  sí  pro- 
pia, por  acudir  al  olvidado  dueño  de  su  vida  y  hacien- 
da. El,  como  villano  y  bárbaro,  aspereen  la  condición, 
y  rústico  en  la  correspondencia,  porque  entre  esta  ma- 
nera de  gente  el  agradecimiento  no  es  moneda  que  cor- 
re, ni  saben  qué  es  deber,  ni  se  les  acuerda  qué  es  pa- 
gar; aquella  su  bestialidad  y  bruta  conservación  los 
entontece  aun  mas  con  el  uso  que  con  la  naturaleza, y 
por  donde  fueron  los  padres  corren  los  hijos;  y  como 
lo  que  oyen  es  bestias,  y  á  lo  que  hablan  bestias ,  y  con 
quien  comunican  bestias,  pégaseles  el  trato  cómoda 
bestias;  y  cuando  alguno  sobresale  de  aquí ,  en  vez  de 
dar  en  saber,  da  en  temer  y  sospechar,  porque  su  pru- 
dencia no  es  sino  astucia,  y  su  sabiduría  malicia.  Da 
todo  tenia  Pascual,  bien  comido  y  mas  regalado,  que- 
rido de  su  mujer,  y  envidiado  de  sus  vecinas.  Dio  en 
quererle  una  de  ellas,  llamada  Brígida,  moza  rolliza, 
gruesa  de  facciones,  de  ojos  grandes,  y  tez  moreno, 
que  para  alabarla  á  fuer  de  su  territorio  era  mujer  que 
amasaba  tres  hanegas  de  pan  en  un  día,  y  se  comía  la 
una.  Esta  acudía  á  los  prados  adonde  llevaba  Pascual 
sus  bueyes  á  llevar  sus  vacas;  allí  se  decían  motes,  sa 
referían  consejas.  Esto  de  la  mucha  conversación  aun 
en  los  muy  cortesanos  ahorra  de  cortesías,  y  hace  des- 
envueltos á  los  cobardes,  y  no  perdona  álos  labrado- 
res y  aldeanos  toscos;  si  por  acá  regala  carne,  par  allá 
piedras,  y  el  mucho  fuego  tan  bien  arde  en  la  estopa 
por  hilar  como  en  el  hilado.  Pascual  y  Brígida  vinieron 
á  quererse,  y  si  la  seda  y  el  brocado  no  saben  encu- 
brir al  amor,  ¿qué  ha  de  hacer  el  sayal,  que  tiene  me- 
nos perejiles  cou  que  disfrazarlo  ?  Y  aun  el  amor  urba- 
no va  por  sus  términos  á  la  larga,  como  la  ejecución  en 
bienes  raíces ;  pero  el  amor  del  aldea  es  con  resolución 
como  quínola  al  primer  descarte.  Llegó  este  negocio  á 
tanto  rompimiento  que  Polonia  vino  á  entenderlo,  y 
fué  tal  la  desesperación  y  rabia  que  causó  en  ella,  que 
la  puso  casi  en  el  extremo  de  lu  vida.  Convaleció  de  la 
enfermedad,  digo  de  la  del  cuerpo,  que  del  rabioso  ac- 
cidente de  celos  siempre  padecía,  porque  tenia  la  cau- 
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sa  presente  en  Brígida,  y  á  Pascual  tan  enamorado  co- 
mo siempre.  Esto  llevó  Polonia  á  no  poder  mas ,  ya  con 
pesadumbre,  ya  siu  ella,  unas  veces  usando  de  medios 
suaves,  regalando  al  marido  y  haciéndole  los  mejores 
tratamientos  que  ella  alcanzaba;  y  aun  llegó  á  tanto  el 
desear  la  pobre  casada  el  asiento  de  este  negocio,  que 
se  bizo  amiga  de  Brígida,  y  le  pidió  le  dejase  á  su  mari- 
do en  paz^  mezclando  algunas  lágrimas  que  derramó  en 
su  presencia :  promesas  de  consideración  como  cumplie- 
se lo  que  ya  Brígida  le  había  prometido,  que  era  de  no 
oír  ni  ver  mas  á  Pascual ;  pero  á  la  verdad,  ni  del  juga- 
dor que  lo  tiene  por  vicio,  ni  á  persona  amante  que  ha 
hecho  hábito  á  estar  ciego,  ni  se  puede  creer  palabra, 
ni  afianzar  seguro  que  dé  ni  prometa. 

La  buena  de  la  Brígida  cumplió  tan  mal  lo  que  puso 
con  Polonia,  que  antes  se  quejó  al  marido  ajeno  y  ga- 
lán propio,  y  le  pidió  venganza  del  agravio  ;  que  tenia 
por  tal  de  haber  venido  su  mujer  á  su  casa  á  darle  que- 
jas y  pedirle  celos.  De  donde  resultó  que,  indignado  de 
nuevo  Pascual  con  Polonia,  la  dio  no  sé  qué  tornisco- 
nes y  empezó  á  desvergonzarse  y  á  poner  las  manos  en 
ella  á  menudo,  que  cuando  llega  sin  ocasión  la  libertad 
y  poder  del  marido  á  tanto  rompimiento,  ni  hay  que  es- 
perar de  su  cortesía,  ni  con  qué  asegurarse  de  sus  obli- 
gaciones. Tal  estaba  la  pobre  Polonia  de  rendida  y  aca- 
bada con  tantos  repasos  de  aporreos  y  malos  tratamien- 
tos, que,  si  no  estuviera  tan  ciega  de  enamorada  de  su 
marido,  hubiera  tratado,  como  ya  se  lo  aconsejaron,  de 
apartarse  de  él ,  á  lo  menos  de  la  cohabitación,  que  es  lo 
que  le  permitía  el  derecho ;  pero  ni  para  la  necesidad 
bastan  leyes,  ni  para  el  amor  cuando  es  de  veras  cau- 
sas razonables;  y  así,  la  triste  vivia  muriendo,  teniendo 
por  alivio  cualquiera  palabra  oída  de  la  boca  de  su  Pas- 
cual, como  no  fuese  para  maldecirla.  Unas  veces  se  vol- 
vía contra  sí  misma,  diciendo  que  si  no  se  casara  tan  vie- 
ja y  con  hombre  tan  mozo,  que  pudiera  ser  que  no  llevara 
tan  mala  vida;  pero  pues  queella  lo  buscó  y  loquiso,  que 
se  tomase  lo  que  se  tenia,  pues  quiso  y  gustó  de  serca- 
sada  cuando  estaba  mas  para  la  sepultura  que  para  el 
tálamo,  y  para  acabar  de  consolarse,  una  vez  remata- 
^  ba  esta  relación  de  desdichas  y  este  proceso  de  des- 
engaños con  el  fln  del  pregón  de  los  ahorcados :  quien 
tal  hizo  que  tal  pague. 

Muchos  dias  y  meses  vivió  engolfada  en  este  mar  de 
pesadumbres  la  pobre  Polonia,  y  jamás  acabó  de  dar  cor^ 
todo  el  juicio  al  traste,  hasta  que  pasando  un  día  por 
delante  la  puerta  de  Brígida ,  que  era  fiesta ,  y  ella  salía 
para  ir  al  baile,  como  dicen ,  de  veinte  y  cinco  alfileres, 
volviendo  á  mirarla  con  atención,  la  vio  al  cuello,  entre 
otras  cosas  de  plata,  un  joyel  que  Pascual  había  dado  á 
Polonia  el  día  que  se  casaron ;  y  habiéndole  echado  me- 
nos los  dias  atrás ,  por  haber  sido  dádiva  de  su  esposo, 
y  en  semejante  ocasión  no  osaba  decir  que  le  faltaba, 
pero  viéndole  sobre  los  pechos  de  Brígida,  aquí  se  le 
acabó  toda  la  paciencia  y  el  seso,  y  mas  cuando  se 
acordó  que  cada  día  iba  echando  muchas  cosas  menos 
en  su  casa  y  hacienda ;  y  con  este  testigo ,  aunque  sin- 
gulaTj  dio  por  verdadera  ja  información  de  que  todo 


cuanto  en  su  casa  se  desparecía  iba  á  la  de  Brígida. 
Con  esto  Polonia  se  fué  á  la  suya,  y  hallando  al  marido 
en  ella ,  empezó  á  dar  tan  grandes  gritos  y  voces,  y  él  á 
responderla  con  tanta  ira  y  cólera,  que  de  las  palabras 
vinieron  á  Ias  manos  y  alborotaron,  no  solo  la  vecindad, 
pero  todo  el  pueblo ;  y  aunque  á  Pascual  le  obligaron 
los  vecinos  á  sosegarse,  reprendiéndole  sus  desórde- 
nes y  amenazándole  la  justicia,  como  el  negocio  era 
público,  con  la  pena  y  castigo  de  los  adúlteros;  pero  á 
Polonia  no  había  hacerla  callar  ni  sosegarse,  porque 
tras  del  mal  de  los  celos  se  juntaba  en  ella  otro ,  que  es 
intolerable  en  los  viejos,  como  dijo  Aristóteles  en  el  li- 
bro IV  de  sus  Eticas,  que  es  el  de  la  avaricia,  por- 
que ver  ella  gastar  y  disipar  su  hacienda  con  aquella 
mozuela ,  la  habia  trastornado  todo  el  juicio,  de  suerte 
que  decía  desatinos  extraordinarios  contra  el  marido,  y 
entre  otras  plegarias  y  súplicas  que  hizo  al  cielo  empezó 
á  decir :  Justicia  venga  por  este  traidor,  que  si  yo  fuera 
ruin  mujer  como  él  es  mal  hombre ,  ya  no  me  pudiera 
sufrir  el  mundo ;  desdicha  es  esta  grande  para  las  mu- 
jeres casadas,  que  siendo  en  razón  de  pecado  tan  grave 
el  que  comete  el  marido  que  es  adúltero,  como  la  mu- 
jer que  es  adúltera,  no  solo  las  leyes  humanas  hayan 
establecido  tan  desiguales  y  diferentes  penas  para  ef 
uno  que  para  el  otro,  sino  que  también  en  la  opinión  de 
los  hombres  y  del  mundo  es  tenido  por  infame  y  afren- 
tado el  marido  que  tiene  mujer  adúltera,  y  no  lo  es  la 
mujer  que  tiene  el  marido  adúltero,  tanto,  que  á  ella  se 
contenta  el  vulgo  con  llamarla  desdichada  y  mal  casada, 
pero  á  él  le  llaman  ciervo,  buey,  venado  y  otros  nom- 
bres ridículos  y  indignos  de  un  hombre  que  sabe  qué  es 
honra.  Justicia  del  cielo  y  castigo  venga  de  arriba  para 
este  traidor;  y  plega  á Dios,  enemigo,  que  pues  tú  me 
haces  padecer  tanto,  que  los  cuernos  que  yo  había  de 
tenerlos  tengas  tú,  y  que  como  por  tus  deshonestida- 
des adúlteras  yo  vengo  á  ser  la  vaca,  el  venado  y  el 
buey,  que  por  milagro  y  justo  castigo  del  cielo  antes 
que  Dios  amanezca  te  conviertas  en  venado  y  en  cier- 
vo, y  que  lo  vean  mis  ojos. 

Pascual,  oyéndola  tantas  locuras  y  desatinos,  unas 
veces  reia,  y  otras  rabiaba ,  hasta  que,  cansada  Polonia 
de  dar  voces  y  llorar,  se  quedó  dormida  sobre  una  mala 
camilla  en  que  se  habia  echado.  El  marido  enfadado  y 
aun  corrido  de  lo  que  habia  sucedido  el  dia  antes,  pre- 
sente todo  el  pueblo,  y  viendo  que  ya  no  podia  entrar 
en  casa  de  Brígida  si  no  era  á  mucho  peligro  y  riesgo 
de  ser  castigado  por  la  justicia ,  y  aun  perseguido  de 
sus  parientes,  tomó  una  resolución  propia  de  un  hom- 
bre tan  apasionado  como  mal  entendido ,  que  fué  irse  y 
perder  la  tierra ,  pues  le  obligaban  á  perder  el  gusto ;  y 
reconociendo  que  su  mujer  dormía  profundamente, 
quitándola  las  llaves  sin  que  lo  sintiese,  le  abrió  las  ar- 
cas y  le  sacó  unos  realejos  que  ella  tenia  guardados,  y 
se  fué  como  á  la  mitad  de  la  noche,  dejándose  la  puerta 
de  la  casa  de  par  en  par  abierta ,  porque  al  cerrarla  ha- 
cía ruido,  y  no  despertase  Polonia  y  le  estorbase  el  em- 
prendido viaje,  con  que  tuvo  lugar  para  irse  y  desapa- 
recerse. 


NADIE  CREA 
Es  aquella  tierra  de  suyo  frígidísima,  y  suele  hacer 
uno»  inviernos  terribilísimos  de  nieves  y  hielos ,  y  era 
esta  nociie  una  de  las  del  raes  de  diciembre,  y  habían 
caido  y  caían  tantas  nieves,  que  no  solo  los  animales 
domésticos ,  pero  las  fieras  campesinas  y  las  aves  de  ra- 
piña se  suelen  acoger  á  las  casas  de  las  aldeas  y  encer- 
rarse debajo  de  los  cobertizos  de  ellas,  porque  en  lo 
despoblado  se  caen  muertas  á  manadas.  Habíase  veni- 
do hacia  lo  poblado  una  bandada  de  venados  y  ciervos 
á  valerse  del  amparo  de  las  casas  del  aldea;  y  uno  de 
ellos,  de  unas  astas  y  cuernos  bien  grandes,  como  halló 
aquella  puerta  abierta  ,  entróse  á  la  cocina  y  echóse  so- 
bre la  ceniza  de  la  lumbre.  A  este  tiempo  ó  poco  des- 
pués de  como  el  ciervo  entró  despertó  Polonia ,  y  como 
amaba  tan  tiernamente  al  desagradecido  Pascual,  qui- 
siera que  le  hiciera  alguna  caricia,  porque  con  cual- 
quiera se  desenojara ;  pero  conociendo  su  desgracia ,  y 
estando  cierta  de  que  si  ella  no  empezaba  á  ablandarse 
él  no  se  humanaría ,  empezó  á  llamarle  y  á  decirle  :  Ea, 
hermano,  seamos  amigos;  perdóname,  que  como  es 
tanto  el  amor  que  te  tengo ,  han  sido  tantas  las  locuras 
que  he  dicho  y  hecho.  Pero  como  no  le  respondiese, 
toda  alborotada  y  asustada  se  levantó,  y  acudiendo  á  la 
pueria,  y  hallándola  abierta,  juzgó  lo  que  era  verdad, 
que  se  había  ido ,  y  persuadiéndose  á  que  por  ventura 
estaría  en  casa  de  Brígida ,  la  volvió  á  cerrar  con  ánimo 
de  encender  luz,  y  no  hallando  al  marido,  llamar  á  la 
justicia  y  cogerlos  juntos;  con  esto  se  fué  derecha  al 
fuego  para  encenderla,  y  la  bestia  que  estaba  allí  echa- 
da ,  sintiendo  pasos  se  levantó ,  y  por  salirse  la  dio  dos 
6  tres  vueltas  muy  bien  dadas.  Ella ,  que  al  tocar  los 
cuernos  vio  y  conoció  que  eran  de  ciervo,  empezó  á  dar 
gritos  y  á  pedir  á  Dios  misericordia,  creyendo  que  su 
maldición  se  había  cumplido  y  que  su  marido  verdade- 
ramente se  había  convertido  en  ciervo,  no  pudiendo 
caer  en  que  realmente  lo  fuese  ni  el  modo  y  causa  de 
baberM  entrado  allí;  y  así,  teniéndolo  por  milagro,  ar- 
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repentida  de  las  maldiciones  que  había  echado  á  su  ma- 
rido ,  desasiéndose  como  pudo  del  ciervo ,  bien  apor- 
reada de  él,  huyó  hacía  la  puerta  y  le  abrió,  y  salió  dando 
gritos.  El  animal  que  vio  luz  por  la  puerta ,  para  salirso 
de  la  casa  salió  tras  de  ella ;  aquí  fué  donde  á  Polonia  se 
le  acabó  el  ánimo,  y  parecíéndole  que  era  el  marido  que 
la  perseguía  en  aquella  figura  y  forma,  se  cayó  desma- 
yada sobre  la  nieve  sin  género  de  sentido,  y  como  la 
frialdad  era  tanta  y  ella  estuviese  tan  descalabrada  y 
maltratada  con  los  muchos  aííos,  poco  fué  menester 
para  que  se  le  acabase  la  vida ;  con  todo  eso,  los  veci- 
nos, que  habían  despertado  al  ruido  y  voces,  salieron  de 
sus  casas,  y  llegaron  á  tiempo  que,  haciéndola  los  re- 
medios imaginables,  le  ayudaron  á  volver  algo  en  sí, 
con  que  pudo  contar  su  desgracia ;  pero  estaba  tal,  que 
solo  vivió  lo  que  fué  forzoso  y  necesario  para  acabar 
como  cristiana.  Al  fin  murió  Polonia,  muerte  que  mu- 
chos la  lloraron ,  aunque  la  malicia  humana  es  tal ,  que 
si  bien  lloraron  la  muerte,  no  faltó  quien  riese  el  suce- 
so ;  del  cual  siendo  buscado  su  marido  y  avisado  de  él, 
no  quiso  volver  jamás  á  su  tierra,  juzgándose  por  tan 
aborrecido  como  malquisto  de  los  herederos  de  Polo- 
nia y  de  los  parientes  de  Brígida,  que  desengañada  de 
su  olvidadizo  amante,  por  quitarse  de  malas  lenguas  y 
pagarle  en  la  propia  moneda,  se  casó  con  un  boyerizo 
ó  guardavacas,  que  vengó  á  Polonia ,  porque  era  el  vi- 
llanzote  tan  celoso  y  tan  lleno  de  malicias ,  que  como  le 
eran  notorias  las  flaquezas  pasadas  de  Brígida,  no  ve- 
nia fiesta  á  mudar  camisa  que  por  hazte  allá  las  pajas, 
como  dicen ,  no  la  mudase  á  ella  el  pellejo  de  las  espal- 
das á  puros  palos,  tanto  que  sobreviniéndole  sobre  una 
paliza  un  calenturon  desaforado ,  acabó  de  re|>ente  si- 
guiendo los  pasos  de  la  celosa  Polonia,  todo  originado 
y  nacido  del  ruin  principio  de  aquel  desigual  casamien- 
to ,  aunque  los  mayores  daños  los  trajo  la  facilidad  en 
el  creer  Polonia  tan  fácilmente  que  su  maldición  se  ha- 
bía cumplido  y  Pascual  se  había  convertido  en  ciervo. 


LA  MUERTE  DEL  AVARIENTO, 

Y  GUZMAN  D£  JUAN  DE  DIOS, 

POR  DON  ANDRÉS  DEL  OASTILLOí 
MATCTUL   SI    U  TULA  SE  BMHTIECA,   SH   U.  ÁM0ÍlirA»O  M    TOUM. 


Db  varios  Sucesos  que  llegaron  á  mi  noticia  en  el  tiera- 
tt  que  asistí  en  Ja  ciudad  de  Sevilla,  que  seria  poco 
las  de  dos  años,  por  ser  casi  todos  asimilados  á  escri- 
is  y  noveladas  tragedias,  no  me  determiné  á  poner  en 
ste  libro  mas  que  los  acaecidos  con  Valeriano,  extran- 
;ro  de  nación,  avariento  de  generosidad,  si  rico  de 
¡ñero  y  caudal  que  lo  valia.  El  cual  era  tan  corlo,  mí- 
«•0  y  poco  gastador,  que  para  encarecer  su  mezquin- 
ad me  bastará  decir  que  en  la  harto  tasada  olla  que 
ira  su  no  excusado  sustento  mandaba  cada  dia  hacer 
una  gruñidora  vieja  que  por  ama  tenia,  quien  se  ajus- 
ba  á  sus  miserables  acciones,  metia  un  muy  pequeño 
ídazo  de  tocino  enhebrado  en  un  hilo  por  el  espacio  de 
edia  hora,  y  cuando  le  parecía  que  ya  habia  tomado 
caldo  algún  gusto  de  él,  lo  hacia  sacar  y  guardar  para 
ie  al  otro  dia  sirviese  de  lo  mismo,  y  de  esta  suerte 
ista  que  de  puro  cocido  al  tirar  de  la  cuerda  se  des- 
icia  y  quedaba  deutro ,  que  era  la  señal  de  no  poder 
trvir  en  otra  olla.  Y  supuesto  lo  dicho,  se  conocerá 
lán  abatido  traia  su  regalo ,  siendo  idólatra  de  su  co- 
osa  hacienda ,  para  cuyo  destrozo  le  dio  la  fortuna  un 
purio  hijo,  habido  en  una  mujer  casada,  que  ausente 
marido  en  los  reinos  del  Perú ,  siendo  él  mancebo, 
kabia  tenido  en  ella;  y  por  quitarlo  do  ajena  servi- 
mbre,  para  hacerlo  á  sus  mañas  traídolo  á  su  casa, 
onde  le  crió  en  vez  de  sobrino. 
Llamábase  Fernando  de  Guzman ,  al  cual  hizo  doc- 
inaren  su  niñez  por  la  virluusa  enseñanza  de  los  {>&- 
es  de  la  Compañía. 

Creció  Fernando,  dejando  los  estudios ,  como  dicen, 
nedia  tijera ;  y  aunque  el  caduco  logrero  le  habia  ira- 
eslo,  por  gastar  menos ,  en  traer  medias  de  lana,  véa- 
los de  mala  jerguilla ,  diciéndole  que  mas  valia  subir 
coa  poco  á  la  estimación  y  á  fijarse  en  ella  que  no 
golpe ,  y  fultando  el  csudal  caer  luego  :  como  echa* 
de  ver  á  lo  que  tiraba ,  que  era  á  lo  ahorrativo,  que 
se  lo  entendía  todo,  con  lindo  arle,  haciendo  con 
9»  j  Otros  sus  conocidos  mil  moUtras,  vendiéndoles 


muchas  piezas  de  telas  holandas  y  otrds  cosas  que  he- 
cho un  sutil  Caco  iiurtaba  del  almacén ,  dándolas  á  rae- 
nos  precio  para  adornarse  de  lucidas  galas  que  se  ponía, 
y  ostentar  con  lascivas  mujeres  y  amigos  de  su  edad 
espléndidos  banquetes  que  cada  día  ordenaban,  con  que 
al  ordinario  y  corto  de  casa  no  procuraba  enmienda. 
Y  luego  que  con  la  edad  fué  entrando  mas  en  el  conocH 
miento  de  la  miseria  y  avaricia  del  viejo,  solo  á  fin  de  in- 
vestigarle y  darle  ahogado  mate,  fingiendo  con  61  gran- 
dísima humildad,  y  diciéndole  que  la  que  conocía  por 
madre  le  acariciaba  y  daba  para  lucirse  de  aquel  modo, 
por  solo  afrentarlo  convidaba  á  comer  cada  dia  á  unos  y 
otros  sus  paniaguados,  á  quien  daba  cuenta  de  su  fic- 
ción, que  llevadosá  casa,  lo  sentía  su  tío  en  el  alma,  por 
haber  de  ocasionarse  añadir  siquiera  un  ochavo  de  rá- 
banos para  postres,  de  que  nunca  era  mayor  piñata.  Y 
entre  varios  que  en  diferentes  veces  llevó  á  lo  dicho  fué 
un  gracioso  joven  muy  recíproco  suyo,  á  quien  llama- 
ban don  Tomiís  Bravo,  y  por  otro  nombre  Metegorras, 
al  cual  instruyó  en  que  le  dijese  á  la  avarienta  senectud 
en  el  discurso  de  la  conversación  algunas  razones  que 
le  obligasen  á  borrar  de  sí  aquel'corto  estilo  que  en  tra- 
tarse y  alimentarse  tenia.  Y  apenas  hubo  llegado  el 
bueno  del  convidado  á  su  presencia  y  saludádole, 
cuando  trayendo  por  los  cabellos  el  caso  melosamente, 
y  acariciando  al  extranjero  con  lisonjeras  palabras,  le 
adulóde  modo, que  le  obligó  á  enviar  con  la  anciana  co- 
cinera por  un  cuarto  de  aceitunas,  que  fué  como  sacar 
fuego  del  mar,  y  á  decirle  que  1«  pesaba  mucho  de  no 
estar  tan  prevenido  como  era  necesario  para  tal  perso- 
na. A  que  le  respondió  el  bien  advertido  y  tt<igad<ir  con- 
gregado que  no  eran  necesarios  con  él  ningunos  cum- 
plimientos, pues  por  la  amistad  de  su  sobrino  era  tan 
de  casa,  que  con  un  buen  asado  y  unos  sazonados  pas- 
teles, onjígotíllo,  un  poco  de  estofado  de  ternera,  una 
cazuela  de  buenas  aves,  unas  albondiguillas  y  la  cum- 
plida olla ,  ron  dos  ó  tres  tortas  «ie  dulces  y  sazonados 
postres  y  buen  vino  ^ue  laudria ,  m  era  necesario 
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otra  cosa.  Que  oyendoValeriano  tal  letanía  de  guisados, 
asuslailo  como  si  desembolsara  su  valor,  le  replicó  que 
no  variaba  su  gusto  en  tantas  diferencias  de  comida  por 
uo  criar  diferente  humor  en  el  cuerpo  que  le  estimu- 
lase la  salud;  y  que  así,  no  tenia  mas  que  la  acostum- 
brada olla,  la  cual  sacaron  y  comieron,  dejándole  hacer 
pocas  bazas  al  desdentado  viejo,  bebiéndose  el  vino  con 
mas  priesa  que  era  necesario,  hallándose  Valeriano  sin 
refrigerio  para  su  atragantado  gaznate,  que  rematando 
en  las  aceitunas  sevillanas,  por  darse  priesa  á  hacer  otra 
entrada  en  ellas,  se  quedó  con  una  mal  machacada  de 
sus  encías  atravesada  en  la  garganta ,  que  le  obligaba  á 
Iiacer  acciones  de  parasismos,  con  que  dieron  íin  al 
convite. 

De  esta  suerte  se  burlaba  el  bellacon  de  Fernando  de 
su  guardoso  padre ,  mas  no  por  eso  mudaba  de  paso  en 
nada ,  á  quien  cogiéndole  todas  las  llaves  de  baúles  y  ar- 
cas, puertas  y  escritorios,  que  juntas  traía,  una  tarde 
mientras  dormía  la  siesta,  que  por  descuido  se  las  ha- 
bía dejado  sobre  un  bufete ,  y  Elena ,  que  así  se  llama- 
ba el  ama,  no  las  alcanzó  á  ver,  en  un  papel  blanco, 
con  pluma  y  tinta,  á  solas  en  su  aposento,  señaló  el 
modo  de  las  importantes,  volviéndolas  después  al  lugar 
donde  las  había  hallado;  y  dando  la  escrita  similitud  á 
un  cerrajero  conocido  suyo,  le  hizo  otras  que  ajustaban 
famosamente  á  las  seguras  cerraduras,  y  de  noche,  con 
poco  temor  de  su  conciencia  y  menos  rumor,  hacién- 
dose dueño  de  las  encerradas  bolsas  de  doblones,  les 
daba  crueles  golpes  y  impiadosos  socabones ;  y  tanto, 
que  echando  menos  un  día  el  tio  en  una  grande  arca  de 
bolsas  de  reales  de  á  ocho  una  de  ellas ,  y  no  la  que  me- 
nos tenía,  perdiendo  el  juicio  por  la  falta  de  ella,  de- 
seoso de  saber  quién  era  el  violentador  de  aquella  urna 
que  idolatraba,  y  cargándola  á  su  inquieto  hijo,  que 
bien  quería,  por  no  indiciarle  y  alborotarle  sin  saber 
con  certidumbre  la  verdad. 

Una  noche  antes  que  el  joven  se  recogiese  á  dormir, 
le  dijo  á  su  ama  que  tomase  aquella  llave  que  le  daba, 
que  era  de  la  ya  dicha  arca,  y  luego  que  éi  se  metiese 
en  ella,  que  por  ser  capaz  muy  bien  cabía  con  los  ali- 
vios que  Fernando  le  había  dado,  y  si  su  sobrino,  veni- 
do que  fuese  preguntase  por  él,  respondiese  que  se  ha- 
bía acostado  indispuesto  y  que  reposaba.  Hízose  como 
lo  ordenó,  y  tendiéndose  el  bárbaro  codicioso  sobre  los 
talegos  que  había,  á  riesgo  de  ahogarse  con  el  calor  de 
su  misma  respiración,  en  que  no  reparó  su  mal  talento, 
llegó  el  inquieto  mozo  ácasacon  pérdida  de  quinientos 
escudos  que  había  jugado  sobre  su  palabra,  que  como 
en  otras  ocasiones  la  había  cumplido  tan  bien  á  costa 
de  los  presos  patacones,  hijos  de  la  avaricia,  no  faltó 
quien  jugase  á  su  crédito,  y  preguntando  por  su  señor, 
le  fué  dada  por  la  vieja  la  ya  advertida  respuesta,  con 
que  se  haljó  muy  contento  por  considerar  tendría  mu- 
cho mejor  lugar  y  ocasión  de  poder  ejecutar  el  lance 
que  deseaba.  Elcual,  después  que  fué  medianoche,  no 
quiso  hacer  en  la  arca  de  la  plata,  por  ser  demasiado 
elp»!so  de  la  cantidad  de  qne  necesitaba,  sino  en  un  co- 
fre que  estaba  junto  á  ellu  con  muy  gruesa  pttrlida  de 
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doblones.  Pues  como  el  encerrado  viejo  oyó  junto  á 
el  ruido,  conociendo  el  robo  que  se  le  hacia,  estaba  ii 
I  determinable  si  daría  voces,  6  sagazmente  se  estar 
quedo  por  no  dar  á  entender  á  Fernando  su  maño 
desvelo;  pero  pudo  tanto  con  él  su  sentimíentoy  el  d 
masiado  dolor  de  su  cosquilloso  corazón,  que  con  alta 
fingida  voz,  pensando  con  ella  asustarlo  y  darle  tem 
conque  déjasela  presa,  dijo  desde  su  encierro  y  prisio 
No  abras  ese  cofre,  que  importa  á  tu  vida,  ven  á  esl 
arca  que  también  hay  aquí  doblones.  Y  aunque  mudó 
eco,  sin  embargo  le  conoció  el  sobreseguro  agresor, 
concibiendo  de  presto  en  el  pensamiento  quién  estal 
dentro  del  vecino  y  maderal  nicho  de  acuñado  metí 
con  astuta  cautela  le  respondió :  A  mí  me  da  la  vida 
licor  que  aquí  está  encerrado,  y  el  oro  que. ahí  tiei 
guárdele  usted,  señor  fantasma,  para  mañana  en!a  n 
che,  que  á  cada  puerco  le  llega  su  san  Martin,  ypa 
ahora  de  aquí  llevaré  lo  que  hubiere  menester.  Y  t 
mando  el  dineroquesacó,  que  antes  fué  mas  cantíd; 
que  menos  de  la  que  debía,  á  toda  priesa  se  fué  á  í 
aposento,  y  por  lo  que  suceder  podía,  lo  escondí 
oyendo  que  así  como  él  se  partió  de  la  sala  y  sitio  d 
hurto  dio  voces  el  caduco  á  la  prevenida  criada, 
cual  fué  de  presto  con  luz,  y  abriéndole,  salió  de  la  p< 
cimiaria  tumba  medio  ahogado  dando  tremendos  susp 
ros,  aunque  no  publicaba  deque.  Desde  entonces,  pi 
haber  conocido  el  ladrón  de  casa ,  mudó  su  dineros 
cretameote  á  diferentes  partes,  sin  acelerar  el  ánín 
del  juvenil  despejo  que  miraba  ni  darle  á  entend 
que  sospechaba  nada  de  él,  si  bien  lastimado  su  avi 
riento  corazón,  quitándole  la  ocasión  de  que  había  g 
zado  de  delante  de  los  ojos  y  de  las  afiladas  uñas,  le  pr 
curaba  halagosamente reducirá  que  se  inclinase  al  tra 
y  contrato  en  que  él  había  adquirido  aquella  sumai 
ducados  que  tenia,  considerando  que  hacia  en  una  d 
cosas,  que  eran  sacarle  de  los  vicios  delaociosida 
que  no  son  pequeños,  haciéndole  dueño  de  caudal  g 
nado  por  su  mano,  le  estorbaría  el  atreverse  á  arrojj 
se,  por  verse  falto  de  él,á  hacerle  otros  aráñales  n 
bos  como  los  pasados. 

Y  habiendo  llevado  Fernando  los  doblones  á  qul 
los  debía,  oída  la  proposición  de  su  tio,  la  aceptó  sim 
lada  y  fingidamente,  dicíéndole  que  él  no  había  de  p 
ner  tienda  pública,  sino  en  algún  conveniente  y  gana 
cíoso  empleo,  como  hombre  de  lonja,  procurar  el  aci 
centaraienlo  que  pudiese  á  lo  que  se  le  entregase.  C 
que  juntos  el  codicioso  y  el  tramposo  le  dio  liberalme 
te,  cual  nunca  había  andado,  dos  mil  ducados  de  p! 
la,  con  los  cuales  le  dijo  comenzase  á  obrar,  y  que  síe 
do  de  mas  cantidad  la  compra  que  hiciese ,  necesitan 
de  dinero  para  ella,  se  lo  daría  y  supliría ,  dicíéndole 
le  entregaba  mas  por  no  verle  ejercitado  en  aquel  mo 
de  vivir  á  que  se  conducía.  Tomólos  y  llevólos  á 
aposento  del  cuarto  bajo  de  la  casa  que  se  le  diputó  c 
mo  hombre  de  negocios,  bastantemente  aseado,  des 
donde  en  lugar  de  llevarlos  al  multiplico,  los  fué  g( 
tando  en  sus  ordinarios  desvelos,  juegos  y  entretei 
mieulos,  conque  en  espacio  do  dos  meses  quedó 
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uevo  mercader  tan  Jimpio  de  dineros  como  un  calvo 
;tá  de  pelo ;  y  descubriéndole  la  flaqueza  el  celador 
aleriano,  se  disgustó  con  él  con  tanto  sentimiento  de 
j  malbaratada  plata,  queriñendo  desabridamenle  los 
os,  se  salió  Fernando  de  su  compañía,  que  trocó  por 
i  de  Metegorras,su  amigo.  Ya  dijeque  el  dia  que  su  tio 
Ividó  las  llaves,  tomando  la  señal  de  ellas  en  papel, 
izo  otras  para  usar  sus  alfarrachados  lances,  entre  las 
uales  falseó  las  de  las  puertas ,  así  de  la  calle  como  de 
Igunos  aposentos.  Usaba  de  ordinario  el  lacerado  viejo 
acer  que  durmiese  junto  á  sí ,  aun  lado  de  su  cama,  la 
rrugada  guisadora ,  porque  como  no  tenia  mas  com- 
añía  que  á  ella,  le  acudiese  á  servir  en  lo  que  menester 
ubiese,  y  porque  muy  continuóle  daban  unos  recios 
olores  de  ijada,  á  cuya  cura  le  acudía  con  el  socorro 
ecesario;  y  como  su  distraído  hijo  no  ignoraba  esto, 
¡endose  fuera  de  la  gracia  de  su  padre,  y  que  había 
las  de  tres  meses  que  no  le  comunicaba  ni  poseía  un 
jal  de  que  valerse  para  la  continuación  de  las  moceda- 
esde  que  usaba,  por  haber  perdido  su  crédito  conha- 
erle  visto  descompadrado  de  él ,  trazó  hablando  á  un 
rande  amigo  suyo,  alguacil  de  los  veinte  de  aquella 
iudad,  hacerle  por  su  medio  una  burla  de  lasque  usa- 
a,  con  que  arrancarle  algún  pedazo  del  ahuchado  d¡- 
ero  para  los  dos.  Y  así,  una  noche,  estando  atento  de- 
•ás  de  la  casa  en  la  parte  donde  caia  el  aposento  en  que 
ormia  el  cuitado  Valeriano,  le  oyó  que  se  quejaba  de 
iacliaque  ordinario;  y  hallando  ocasión  de  dar  asiento 

su  guzmanada,  llamando  á  toda  priesa  al  diligente 
jecutor,  abriéndole  las  puertas  con  sus  llaves  falsas,  y 
uedándose  él  en  el  zaguán,  subieron  dos  corchetes 
an  el  que  los  ministraba,  y  viendo  desde  la  primera 
lia  la  vela  encendida,  aunque  ellos  la  llevaban  en  una 
^reta  linternilla,  caminando  hacia  donde  estaba,  en- 
aron  hasta  la  cama  dal  anciano  dolorido,  á  quien  ha- 
aron  que  el  esqueleto  y  talega  de  huesos ,  criada  suya, 
staba  casi  encima  de  él  aplicándole  unos  paños  callen- 
ss  y  perfumados  sobre  la  parle  donde  mas  el  mal  de 
ue  se  quejaba  le  afligía;  y  dando  asustadamente  con 
líos,  le  dijo  el  instruidoalguacil  que  qué  modo  era  aquel 
e  vivir  dos  viejazos  que  estaban  cada  dia  esperando  la 
iortaja,  á  que  mas  cercanos  los  veía  por  sus  años,  si  en 
►dos  no  excusada ;  que  se  vistiesen,  y  ambos  con  él  se 
tesen  á  la  cárcel,  que  tal  orden  tenia  muchos dias  ha- 
la, y  de  presente  la  traía  de  uno  de  los  alcaldes  del 
•ímen  de  aquella  audiencia,  quien  tenia  noticia  de 
quel  antiguo  amancebamiento  en  que  él  los  había  co- 
ido  besándose  sin  estorbo  délos  dientes ,  que  ninguno 
»»  tenia,  injuriándolos  con  otras  razones  oprobiosas. 

Quedó  espantado  y  sin  sentido  el  conchudo  barbado 
yendo  tales  razones;  y  viendo  aquella  cavilosa  gente 
mto  á  sí,  habiendo  dejado  cerradas  todas  las  puertas  y 
entanas  de  su  casa,  y  con  mayor  admiración  cuando  se 
ó  lleno  de  dolores  é  imputado  de  loque  pomo  gastar 
ledio  real,  cuando  sus  fuerzas  no  estuvieran  tan  flacas, 
abia  mucho  tiempo  que  no  usaba,  y  dando  gritos,  tanto 
e  sus  dolores  como  de  coraje,  sin  saber  quién  fuese  el 
■'"""de  aquel  desasosiego,  le  dijo  al  ministro  se  fue- 


sen con  Dios  y  le  dejase  con  sus  trabajos ,  pues  cuaudo 
no  fuera  falso  el  delito  de  que  le  hacia  cargo,  siendo  su 
edad  y  la  de  su  criada  no  convenientes  á  intentar  tales 
cosas,  sus  grandes  y  continuas  lacras  se  lo  impedían, 
quien  había  dado  causa  á  haber  hallado  á  Elena  taa 
cerca  de  él,  á  quien  culpaba  de  que  se  habría  dejado 
por  descuido  abierta  la  puerta  principal  y  las  demás, 
diciéndole  debía  de  estar  borracha,  pues  veía  delante 
de  sí  á  los  que  por  ella  habían  entrado.  Pero  el  mañoso 
alguacil,  como  iba  bien  industriadode  Fernando,  quien 
sabia  le  escuchaba,  le  apretó  en  que  se  vistiese,  y  no 
replicase  mas,  que  por  excusarlo,  mascando  acíbar 
entre  sus  despobladas  encías,  le  ofrecía  el  tal  doliente 
un  par  de  reales ,  y  le  parecía  se  alargaba  mucho ;  pero 
riéndose  de  la  oferta  los  presentes,  haciendo  burlado 
él ,  porfiaron  en  que  se  levantase.  Hízolo  así  Valeriano, 
entrapajado  como  estaba,  y  mandando  á  Elena  tomar  su 
manto,  los  bajaron  ambos  después  de  haber  orrado 
todas  las  puertas,  y  dejándole  á  él  las  llaves  para  que 
no  les  acusase  algún  robo,  á  llevarlos  adonde  tenían 
concertado  los  de  la  ficción.  Y  aunque  uno  de  los  cor- 
chetes, por  hacer  mas  bien  el  papel,  se  llegó  porua 
lado,  y  al  oído,  como  á  excusa  de  los  demás,  le  dijo  al 
estítico  extranjero  que  por  no  verse  en  semejante  lance 
un  hombre  tan  honrado,  de  su  edad  y  calidad,  y  en  la 
presencia  de  un  juez,  donde  le  llevaban  á  padecer,  cuan- 
do no  pena,  mucha  vergüenza,  usase  de  su  generosi- 
dad ,  y  no  fuese  tan  corto  en  darle  á  su  amo  lo  que 
justo  fuese,  que  él  baria  le  dejase  en  su  casa,  no  le  fué 
posible,  porque  estimaba  mas  un  real  que  toda  cuanta 
reputación  y  honra  habia  en  el  mundo.  Y  ya  que  llega- 
ban á  ir  fuera  de  casa,  habiendo  salido  de  ella  Fernan- 
do mediante  su  astucia,  como  que  acaso  por  allí  pasaba 
haciéndose  muy  de  nuevas  en  lo  que  veía ,  agregándose 
á  la  turba  multa,  preguntóla  causa  de  aquella  que  la 
parecía  prisión  desu  padre  y  criada,  que  siéndole  dada 
con  disimulo  por  el  ministro,  cual  si  no  lo  supiese,  se 
espantaba,  haciéndose  mil  cruces,  diciendo  seriamen- 
tira,queél,á  noser  tan  interesado,  lo  defendería;  pero 
que  pues  les  oía  los  habían  hallado  juntos ,  y  ellos  no  se 
disculpaban,  le  hacia  grande  fuerza  creerlo,  roas  qur 
aquella  vieja  hechicera  mala  hembra  no  podía  hacer 
menos  que  ser  parte  en  la  afrenta  de  que  los  llevaran 
delante  del  alcalde,  á  que  se  debía  atender  en  una  per- 
sona de  tantos  partes ,  y  estando  él  de  por  medio  mos- 
trándose como  afligido  y  penoso  de  lo  visto ;  y  así,  sin 
mas  dilación,  quitándose  de  debajo  de  la  ropilla  unas 
cuatro  vueltas  de  cadena  de  oro  que  pesaba  trescientos 
ducados,  se  las  dio  al  alguacil,  que  para  hacer  aquel 
fingimiento  se  las  habia  prestado,  rogándole  desistiese 
de  aquella  prisión,  y  no  dijese  que  tal  había  intentado, 
pues  seria  en  toda  Sevilla  tan  mal  recibida ,  y  de  deft* 
crédito  para  su  señor,  el  cual  con  aquella  falsedad  po- 
dría quedar  reputado  de  hombre  liviano,  y  mas  con  ua 
montón  de  tierra  sucia  como  su  ama,  y  que  aunque 
fuera  aquella  cadena  dedíamanles,  la  daba  por  bien  em- 
pleada, pues  caia  en  manos  de  un  hombre  tan  coriéSf 
y  quedaría  mas  agradecido  do  lo  que  imaginase. 
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RecibkJIa  el  alguacil  sin  gastar  mas  preámbulos,  y  se 
despidió;  y  volviéndose  adentro  Fernando  con  los  vie- 
jos, cerradas  las  puertas,  se  subieron  arriba,  adonde 
como  si  bubiese  sido  verdadero  el  negocio,  le  reprendía 
á  Valeriano,  advirliéndoleque  yasusaños  no  estaban 
para  tales  divertimientos ;  además  de  ser  justo  excusar 
cualquiera  ofensa  de  Dios,  y  recogerse  á  procurar  con 
su  aprisionada  moneda  liacer  bien  á  pobres  y  huérfa- 
nos, pues  llegada  la  muerte,  le  Iiabia  de  pedir  cuenta 
nuestro  Señor  de  las  buenas  obras  que  podia  liaber  he- 
cho por  su  amor ;  y  que  para  quitar  aquella  carnal  oca- 
sión de  junto  á  sí  echase  de  su  compañía  aquella  viejo- 
na; pues  bien  echaba  de  ver  que  de  no  haberse  metido 
él  de  por  medio  en  aquel  negocio,  pues  su  buena  for- 
tuna le  habia  traído  á  tal  tiempo ,  se  habla  de  ver  opro- 
biosamente tratado  en  el  juicio  de  una  plena  sala,  adon- 
de era  forzoso  si  le  hubiesen  llevado  haberle  de  visitar 
con  su  concubina;  y  que  qué  parecería  en  un  hombre  de 
sus  canas  y  honra  hallarse  en  tal  afrenta ,  porque  él  hu- 
biera dado,  cuando  la  cadena  que  cedió  no  bastara, 
hasta  la  camisa  que  traía  vestida;  y  esto  hablaba  con 
tanto  seso  y  arte,  que  parecía  un  orador  muy  prudente, 
sin  que  se  pudiese  sospechar  lo  malicioso  y  cauteloso 
de  su  disposición.  A  que  le  respondió  disculpándose  en 
cuanto  al  delito ,  y  que  en  lo  demás  que  decía,  ya  tenia 
pensada  una  cristiana  expedición,  si  bien  con  harto  fu- 
ror amohinado  contra  quien  le  había  levantado  aquel 
testimonio;  pero  Fernando  le  rogó  se  quietase,  y  lo  pa- 
deciese por  Dios ,  y  viese  cuan  bueno  era  tener  tales 
personas  como  él  en  su  compañía,  pues  por  su  respec- 
to se  habían  aventajado  tantos  disgustos,  y  seria  lo 
mismo  aunque  fueran  de  mayor  cantidad ,  con  que  dis- 
poniéndole la  cama  en  su  acostumbrado  cuarto,  se 
fueron  todos  á  recoger,  pasándose  mas  de  una  hora 
sin  que  Fernando  admitiese  el  sueño ,  muerto  de  risa 
de  considerar  el  bien  pegado  chasco,  ya  que  no  se  le 
había  podido  dar  hurtándole  algo  de  casa,  pues  tenia 
fas  llaves  falsas  para  abrirla.  Pero,  como  ya  dijimos,  ha- 
bia mudado  lo  importante  á  la  custodia  de  otras  dife- 
rentes, no  había  tenido  ocasión  de  ello;  y  habiendo 
amanecido,  oyendo  el  joven  á  su  cuidadoso  padre  andar 
como  solía,  poniendo  y  quitando  alhajas  y  trastos  de 
una  parte  á  otra ,  con  un  nuevo  modo  de  enmienda  en 
sus  vagamundas  acciones,  en  calzón  y  jubón  le  salió  á 
ayudará  limpiar  y  componer  lo  que  él  vio  era  necesa- 
rio, con  que  le  agradó  mucho,  y  le  dio  á  pensar  que 
seria  bastante  la  necesidad  que  Fernando  habría  pasa- 
do fuera  de  su  casa  quizá  á  reducirse  á  entender  y  ejer- 
citarse en  cualquier  ejercicio,  sin  alcanzar  en  el  calum- 
nioso modo  con  que  lo  hacia.  Y  acabando  de  vestirse 
unos  y  otros,  hablando  el  burlador  mancebo  al  ya  des- 
enojado caduco,  le  dijo : 

Bien  vio  vuesa  merced  la  acción  que  usé  anoche  con 
aquel  ministro  de  justicia  dándole  la  cadena  á  título  de 
redimirle  y  sacarle  de  aquel  aprieto  en  que  le  hallé,  lo 
cual  hice  con  el  celo  de  la  conservación  de  ese  venera- 
ble honor  que  tanto  estimo,  pues  ya  como  mas  desen- 
gañado conozco  las  obligaciones  á  que  debo  acudir,  y 
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'  con  deseo,  como  lo  tengo  propuesto,  de  tratar  verdtd 
de  aquí  adelante,  le  suplico  no  haya  sido  parte  mi  li- 
beralidad á  padecer  en  una  rigurosa  cárcel  alguna  mo- 
lesta prisión  por  el  valor  de  ella ,  pues  le  hago  saberes 
de  un  grande  amigo  mió  que  me  la  dio  en  confianza 
para  empeñarla  por  mi  orden  y  pagar  una  deuda  que 
debía.  Y  yo ,  viendo  á  usted  enojado  y  excusarle  el  daño 
y  descrédito  que  le  podría  venir,  usando  de  cortés  ge- 
nerosidad, se  la  entregué;  y  asi,  le  ruego  no  dé  lugar  i 
que  yo  caiga  en  tal  trabajo ,  pues  de  no  acudir  á  darle 
el  valor  de  ella  al  ejecutor  para  que  él  la  pueda  volver, 
y  yo  á  su  dueño  satisfacerle  haciendo  lo  que  me  encargó, 
como  tengo  obhgacion,  será  ocasión  de  quedar  yo  infa- 
memente reputado,  y  que  juzguen  que  la  he  vendido  y 
empleado  su  monto  en  los  acostumbrados  vicios  que  da 
mi  saben ,  cosa  á  que  usted,  por  ser  su  sangre  y  causa 
propia  en  lo  que  la  consumí,  no  debe  dar  lugar;  que 
si  me  hallara  con  caudal  para  poder  hacer  esto  sin 
darle  cuenta  de  ello,  crea  de  mi  advertido  conoci- 
miento, en  que  ya  he  caído,  lo  hiciera,  trocando  con 
mucha  voluntndel  quedarme  destituido  de  remedio  por 
excusarle  este  disgusto. 

Quedó  Valeriano ,  oj'endo  este  soliloquio,  pasmado, 
porque  todo  lo  que  era  pedirle  aun  seis  maravedís  !• 
causaba  notable  desconsuelo,  y  tanto, que  reventando 
de  sentimiento,  daba  gritos  como  unloco,diciéudoleá 
Fernando  que  quién  le  habia  metido  á  él  en  hacerse 
tan  magnífico  á  costa  de  bolsa  ajena,  y  que  no  servia 
de  mas  que  de  darle  pesados  disgustos ,  pues  él  hubiera 
compuesto  la  ejecución  á  que  aspiraba  el  alguacil  coa 
cuatro  reales  mas  de  los  dos  que  le  había  ofrecido  si  & 
él  no  le  hubiera  traído  su  mala  suerte  en  aquella  oca- 
sión ,  haciendo  muy  de  la  majestuosa  persona  semejan- 
tes traiciones  contra  la  idolatrada  plata ,  que  con  el 
enojo  que  tenia  no  había  reparado  en  la  dádiva.  Y 
oyendoel  fingido  mancebo  este  alboroto,  callaba  humil- 
de y  simuladamente,  aunque  decía  gueá  lo  hecho  n0 
habia  mas  remedio  que  mostrar  valor,  sí  bien  él  estaba 
muy  pesaroso  de  haberle  dado  pena  con  lo  mismo  que 
imaginó  que  mas  le  agradaba ,  pero  que  su  mala  fortuna 
no  daba  lugar  á  que  sus  obras  pareciesen  buenas,  y  que 
así  él  se  ausentaba  de  la  ciudad  para  no  ponerse  á  pa- 
decer los  daños  que  por  aquello  le  podrian  venir,  des- 
terrándose de  su  patria  á  trueque  de  que  él  guardase  su 
avariciable  dinero.  Con  que  el  lastimado  mohatrero,  gi- 
miendo por  la  que  ya  juzgaba  difunta  cantidad ,  se  la 
entregó  con  mil  maldiciones,  diciendo  que  si  él  fuera 
á  dar  cuenta  á  un  juez  superior,  no  s«  hicieran  con  él 
aquellas  bellaquerías;  pero  que  \(S  excusaba  por  no 
aventurar,  ni  su  reputación  ni  la  del  ministro,  quien 
podría  ser  le  fuese  causa  de  mayores  daños  si  tal  haciai 
Tomóla  Guzman ,  y  en  breve  tiempo  la  partió  con  el 
ejecutor,  contándole  graciosamente  fas  cosas  que  habia 
dicho  su  tío ,  desposeyéndole  de  ella,  quedando  Vale* 
nano  dando  mil  nuevas  trazas  para  hacer  alguna  cre- 
cida logrería  para  suplir  aquel  que  decía  había  sido 
hurto  á  letra  vista.  No  se  descuidaba  Fernando  dedarl» 
pesadumbres  á  su  anciano  padre ,  antes  se  las  procuraba 
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»or  diferentes  y  do  usados  medios ,  á  título  de  acor- 
arle los  pocos  dias  de  vida  que  su  senectud  proraetia, 
)or  entrar  de  hoz  y  de  coz  á  gozar  de  toda  la  recogida 
•ella  con  nombre  de  su  hijo  natural,  de  que  ya  iiabia 
:echo  artificiosamente  una  falsa  información  para  echar- 
e sobre  todo  luego  que  ,como  dicen,  cerrase  el  ojo, 
uponiendo  en  ella  ser  su  madre  una  criada  de  la  que 
iliabia  parido,  habiéndole  habido  en  ella  quitándole 
u  honestidad. 

Y  así,  luego  que  se  volvió  á  agregar  á  su  compañía^ 
•ató  un  dia  de  sacarle  á  holgar  á  una  heredad  de  cani- 

0  cerca  de  la  ciudad,  que  era  de  un  conocido  suyo, 
uien  le  dijo  le  habia  dado  licencia  para  hacerlo,  pro- 
oniéndde  al  avaro  extranjero  desear  divertirle  de  sus 
luchos  y  cansados  negocios  que  juzgaba  le  damnificaba 
i  salud,  dándole  á  entender  cómo  hacia  el  gasto  de 
quel  fest«'jo  otro  su  conocido  por  el  cumplimiento  de 
js  floridos  años ,  quien  le  habia  convidado ,  y  pedídole 
5  llevase  á  él  al  convite.  Siendo  así  que  el  bellaconazo 

1  costeaba  todo  solo  á  üu  de  efectuar  sus  pensadas 
urias,  si  no  sucedía  como  imaginaba  en  la  salida,  te- 
lendo avisados  á  los  de  la  confederación  que  si  á  las 
3¡s  de  la  mañana  no  estaban  allá  con  ellos,  no  los  es- 
erasen. Y  aunque  el  viejo  te  replicó  por  no  dejar  sola  á 
lena  en  casa ,  le  redujo  Fernando  á  que  madrugarían, 
▼olverian  temprano á  ella,  pues  ya  le  tenia  buscada 
na  buena  cabalgadura  en  que  fuese,  muy  mansa  y  de 
ndo  y  aseado  paso.  Con  que  viendo  Valeriano  el  ruego 
que  solo  aventuraba  en  aquella  ida  el  gastar  algo  mas 

lís encías  comiendo  de  mogollón,  pues  los  dientes  y 
liuelas  ya  habían  pasado  su  carrera,  dijo  se  prevendría 
ara  el  domingo  siguiente,  que  era  cuando  su  hijo  dé- 
la habían  de  hacer  el  alegre  viaje. 
En  el  ínterin  que  se  llegó  la  hora  de  la  aplazada  fiesta, 
!  fué  Guzman  al  mesón  que  llaman  del  Blanquillo,  que 
ilá  en  el  barrio  del  Candilejo ,  donde  sabía  se  aposen- 
ba  de  ordinario  un  mozo  de  muías  conocido ,  llamado 
oimacolorada,  al  cual  contándole  la  buena  obra  que 
su  padre  le  quería  hacer,  le  rogó  le  diese  la  caballe- 
»  que  de  mas  malas  mañas  y  resabios  tuviese ,  y  ade- 
rada con  una  silla  y  guarniciones  que  él  le  daría, 
ra  el  domingo  que  se  seguía  se  la  llevase  muy  de 
anana  á  cusa  del  engañado  viejo ,  diciendo  que  don 
an,  su  señor,  le  enviaba,  pues  con  esto  pensaba  acabar 
luna  vez  con  él  para  salir  de  duelos  en  lo  temporal, 
)  reparar  en  el  delito  que  cometía  contra  Dios,  u¡  ri- 
irosocasligo  que  suele  dará  quien  no  pone  enmienda 
sus  pecados,  entrando  mediante  la  buena  diligencia 
1  cosquilloso  y  mohíno  animal ,  del  que  ya  juzguba 
unto  de  algún  buen  porrajo  que  le  diese.  Aprendió 
mozo ,  mas  bellaco  que  bobo,  la  instrucción  que  se  le 
5  cogiendo  un  doblón  por  paga ,  y  con  tanta  atención 
uvo,  que  llegada  la  hora  señalada,  fué  á  casa  del  ava- 
nte extranjero  con  una  aderezada  y  peinada  mulita, 
I  compuesta  y  aseada ,  que  parecía  una  oveja  mansa; 
Índole  á  Fernando  el  supuesto  recado ,  al  punto  trató 
que  se  pusiesen  á  caballo,  tomando  él  uno  harto 
«soque  á  la  puerta  tenia,  haciendo  subir  ai  desani- 


mado viejo  en  la  maliciosa  galiciana ,  ayudándole  á  ello 
Animacolorada,  á  quien  como  á  su  dueño  conocía  el 
receloso  animal ,  y  de  quien  se  dejaba  sujetar,  y  no  de 
otra  persona  sí  no  era  con  macha  dificultad ,  menos  que 
yendo  en  mucha  tropa  de  cabalgaduras.  Y  apenas  hubo 
aderezado  en  la  silla  á  Valeriano,  cuando  de  intento  se 
desvió  de  junto  á  él,  y  á  toda  priesa  se  encubrió  traspo- 
niendo la  esquina  de  la  primera  calle ;  y  conociendo  la 
muía  el  liviano  costal  de  huesos  que  tenia  á  cuestas  y 
mala  sujeción  de  freno  que  se  le  ponía ,  cuando  empezó 
á  sallar  de  pies  y  manos,  dando  tan  temerarios  corco- 
vos, bufidos  y  vueltas,  qre  traia  al  viejo  bailando  so- 
bre los  lomos,  dando  dos  mil  gritos  á  su  hijo,  qua  de 
astuto  intento  se  habia  dejado  ir  á  buen  paso  con  su  ca- 
ballo á  título  de  que  guiaba.  Y  como  era  la  salida  luego 
que  amaneció ,  no  habia  en  toda  la  calle  persona  que  le 
favoreciese,  de  manera  que,  asido  de  la  silla  y  clines, 
rendido  como  un  atún  sobre  el  arzón,  se  dejó  ir  adonde 
la  coceadora  irracional  le  llevó ,  que  á  toda  carrera  par- 
lió  al  mesón  de  donde  la  habían  sacado  y  tenia  su  com" 
pañera ;  y  al  entrar  de  la  puerta ,  atajándola  el  mozo  de 
paja  y  cebada,  levantando  las  ancas  por  quitar  el  es- 
torbo que  se  le  oponía,  dio  un  brinco  tan  alto,  que,  des- 
pidiendo la  carga,  le  hizo  medir  el  suelo  con  cabeza  y 
pies  al  arrepentido  caminante.  Y  viendo  la  gente  de 
casa  aquel  anciano  espectáculo  tan  maltratado ,  decían 
que  había  andado  muy  mal  el  mozo  de  muías  en  dar 
aquel  endemoniado  animal  á  persona  de  tanta  edad.  Y 
ya  que  cargaban  al  bueno  de  Valeriano  para  llevarle  d 
una  cama ,  llegó  Fernando  á  toda  priesa ,  haciendo  muy 
del  sentido,  diciendo  que  semejante  engaño  pedia  un 
cruel  castigo,  dándole  á  entenderá  su  padre  y  á  loi 
demás  que  allí  estaban  haberle  engañado  a  él  quien  le 
prestó  la  cabalgadura ,  pues  I»  habia  dicho  que  era  su- 
ya y  no  de  alquiler,  y  tan  mala,  disculpando  al  mozo 
dueño  de  ella,  que  como  se  veía  habría  sido  mandado 
de  don  Juan ,  quien  á  él  se  lo  prometió ,  por  no  darle  en 
la  que  de  ordinario  andaba.  Y  no  dilatando  el  remedio 
que  pedia  el  daño  y  tormento  recibido  de  su  tio ,  desis- 
tiendo con  aquella  droga  de  la  ida  al  campo,  y  mas  por 
cumplimiento  que  amor  ni  pena,  le  hizo  llevar  en  una 
silla  de  manos  que  buscó  á  su  casa,  adonde  fué  en  vía 
recta,  llevando  un  médico  y  cirujano  que  le  viesen  j 
hiciesen  sangrar,  como  se  ejecutó  así,  viéndole  lleno  da 
cardenales,  y  no  de  Roma.  Mas  Fernando  lo  bacía  con 
fin  de  enfriarle  las  venas  y  dar  con  él  segunda  vez  adon- 
de la  muía,  de  suerte  quü  en  tres  ó  cuatro  dias  que  l« 
duró  el  molimiento  de  los  acabriolados  corcovos  estu- 
vo muy  al  cabo  de  la  vida,  y  mas  con  ayuda  de  costa 
de  los  físicos ,  que  por  voto  de  Guzman  dieron  en  san- 
grarle muchas  veces,  por  haberle  oído  á  él  habia  roas 
de  treinta  años  que  no  se  le  habia  roto  vena  de  su  cuer- 
po. Pero  sin  embargo  del  buen  deseo  de  su  hijo ,  mejo- 
ró poco  á  poco,  teniendo  en  el  ínterin  que  cobró  bas- 
tantes fuerzas  á  Fernando  en  la  inteligencia  y  manejo 
de  sus  fraudalosos  cambios ,  mostrándose  en  ello  para 
con  el  dolorido  convaleciente  muy  íiel  y  puntual,  de 
donde,  como  á  quieu  andaba  eulre  la  oúeJ,  sacó  pegados 
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no  pequeña  cantidad  de  reales  de  á  ociio,  que  después 
desperdició  en  pocos  días,  con  cuya  burla  ocasionó  á 
los  chulos  de  la  ciudad  á  que  cantaseu  públicamente 
estos  versos : 

Salió  la  misma  avaricia 
Una  maliana  ea  disanto 
En  una  mala  mohína 
A  ddr  langosta  i  ios  campos. 

Y  conociendo  la  peste 
Quién  llevaba  cargado. 
Que  hay  bestias   que  haelen  luego 
El  hedor  de  algún  contagio, 

Bailando  como  arliquin 
Sobre  maromas  de  esparto, 
Al  señor  amo  traía 
Sobre  la  silla  danzando. 

Tomó  las  de  Villadiego, 
Que  muchos  las  han  calzado, 

Y  en  lugar  de  obedecerle , 
Quiso  quebrarle  los  brazos. 

A  la  puerta  del  mesón. 
Que  es  su  aposento  ordinario , 
Le  dijo  aquello  de  i»  Ierra, 
Has  no  paz,  pues  fué  rodando. 

Entre  los  pies  le  traía 
Al  misero  Valeriano, 
Sin  que  allí  le  aprovechasen 
Piala  ni  bolsas  de  cuartos. 

Acuérdale  que  eres  tierra. 
Le  (lijo  huyendo  y  bufando , 

Y  en  la  frente  se  la  puso 

El  golpe  de  un  gran  guijarro. 

Acudió  la  mesonera 
Compasiva  de  aquel  caso, 

Y  en  pié  le  puso,  que  algunas 
A  ralos  hacen  milagros. 

A  su  casa  le  conduceo 
En  tina  silla  de  manos, 

Y  de  seguidillas  muere 
Que  el  hijo  le  está  cantando. 

Que  hacienda  que  no  aprovecha 
De  servir  i  Dios  ni  al  diablo. 
Si  no  se  vuelve  carbones. 
Será  una  causa  de  espanto. 

Ya  estaba  medianamente  opinado  Fernando  con  su 
padre  por  liaberle  visto  tan  compadecido  de  su  acha- 
que, pues  fingía  querer  llamará  desafio  á  quien  decia 
haberle  dado  tan  maliciosa  muía,  engañando  al  viejo, 
el  cual  se  afligió  notablemente,  y  le  rogó  que  dejase 
aquel  intento,  que  él  daba  por  muy  bien  pasados  los 
golpes,  coces  y  manotadas  de  la  bestia  á  trueque  de 
que  no  se  aventurase  á  perder  la  vida  en  el  aplazo,  pro- 
poniéndole serian  para  él  duplicadas  desdichas ;  si  bien 
lo  hacia  temiéndose  de  que,  si  era  verdad  el  caso,  co- 
mo creia,  matando  Fernando  al  don  Juan  que  habia 
dicho  que  era  dueño  de  ella ,  le  había  de  costar  su  di- 
nero, que  sentiría  harto  ;  y  si  él  quedaba  en  la  estaca- 
da, le  causaría  no  pequeña  pena,  aunque  no  sé  si  tan 
grande  como  la  contraria,  que  oyéndole  Guzman  pe- 
dirle lo  mismo  que  él  habia  de  procurar  fingir  por  algún 
camino,  le  dijo  cesaba  solo  por  darle  gusto,  aunque 
pensando  había  de  armarle  otra  burlesca  zancadilla,  si 
no  se  le  estorbara,  con  que  sacarle  un  par  de  bien  em-> 
butidos  talegos ;  mas  ya  que  no  pudo  por  aquel  medio, 
no  contentándose  con  lo  que  le  rapaba  en  lo  que  vendía, 
y  siendo  sucesor  entrar  á  ser  dueño  de  todo,  la  ejecutó 
Bü  la  forma  que  se  dirá. 

Sabia  el  bellacoa  de  Fernando  cómo  Valeriano  tenia 
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I  un  hermano  en  el  ducado  de  Borgoña,  de  donde  era 
natural,  el  cual  habia  que  no  comunicaba  con  él  mas 
de  veinte  años,  á  causa  de  haber  estado  en  varías  y 

:  dilatadas  provincias,  donde  no  tenia  seguridad  de 
tiempo  para  entablnr  continua  correspondencia  con  él, 
si  bien  guardaba  algunas  antiguas  cartas  suyas  entre 
muchos  papeles  que  los  dos  habían  manejado,  de  don- 
de con  linda  mana  contrahízo  la  firma  en  una  que  es- 
cribió falsa ,  y  la  llevó  y  echó  por  una  rejuela  en  la  sala 
que  el  correo  mayor  de  la  ciudad  tenía ,  donde  recibía 
y  daba  las  que  llevaban  y  traían  sus  diligentes  postillo- 
nes sobrescrita  para  Valeriano ;  y  hallada  que  fué  por 
el  oficial  del  despacho,  la  puso  entre  las  demás  del  nú* 
mero  de  Gibraltar,  que  era  el  día  que  habia  llegado 
aquella  posta,  imaginando  que  al  sacar  las  demás  de 
la  balija  se  habia  caído  en  el  suelo ;  y  viéndola  entre 
las  otras  en  el  usado  cartel  que  llegó  á  mirar  el  enga^ 
nado  viejo,  que  buscaba  las  que  le  venían  de  sus  cor- 
respondientes, la  tomó,  y  abierto  que  la  hubo,  se  le 
fué  á  los  ojos  la  asimilada  firma  de  su  hermano,  y  sobre 
tantos  años  que  no  habia  sabido  nada  de  él ,  se  alegró 
sumamente,  y  dando  de  mano  á  muchas  que  tocantes  á 
sus  cambios  habia  recibido,  leyó  la  fingida,  si  de  él 
creida  por  verdadera  misiva,  que  comenzaba  como  se 
sigue : 

«Hermano  y  señor  mío  ;  Porque  no  pide  la  priesa  y 
«riesgo  en  que  me  hallo  dilación,  no  me  alargo  en  esta 
»  mas  que  á  dar  cuenta  á  usted  como  desde  la  provincia 
»de  Sicilia  y  puerto  de  Mesina,  sin  intención  ni  regís- 
» tro  para  tomar  este ,  me  ha  traído  el  tiempo  y  fortuna 
»á  él,  donde  habiendo  escapado  del  naufragio,  cuando 
»no  procuraba  salvar  masque  la  vida,  fué  Dios  servido 
»que  no  perdiese  mi  caudal  ,que  serán  hasta  cincuenta 
nmil  ducados  en  mercaderías,  tan  corrientes  como 
n  poco  voluminosas,  para  cuyo  cobro  necesito  que  nos 
»  veamos  con  brevedad ;  y  porque  quedo  con  un  fatiga- 
ndo achaque,  deque  no  queria  dar  cuenta  por  la  pena 
nque  sé  recibirás,  mas  considerando  tendré  mejora  de 
»  bienes  y  salud  solo  con  el  gozo  de  nuestra  comunica- 
ncion,  por  prometérmela  temprana,  si  dilatada  á  mil 
» deseos,  no  hiperbolizo  ni  canso.  Salud ,  etc. 
I)  Gibraltar,  18  de  mayo. 

o  GtiiLLBiMO  Batibiu.  o 

Y  luego  que  dio  fin  á  la  falsa  firmada ,  le  saltaba  el 
codicioso  Corazón  de  placer,  no  por  verá  su  hermano, 
de  quien  no  ponía  duda  que  era,  sino  por  entrar  de 
hecho  al  manejo  de  aquel  número  de  ducados  que  re- 
feria y  hacer  con  ellos  veinte  montas  mayores  de  mar- 
ca cada  hora  ;  y  ya  se  consideraba  con  lo  que  él  tenia 
pobre  y  descaudalado,  anhelando  con  ansia  de  agarrar 
lo  que  pensó  verdadero.  V  así  que  muy  al  disimulo  se  le 
puso  delante  Fernando,  le  dio  parte  de  todo  con  gran- 
dísima alegría,  diciendo  no  adquirirla  por  otra  cosa  mas 
que  á  él  le  quedase  con  que  sustentar  el  honroso  pun- 
donor en  que  su  natural  le  luibia  puesto,  juzgándose 
dueño  de  lo  que  cuando  fuera  verdadero  era  ajeno;  á 
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qae  Guímon  le  respomlió  que  lo  eslimaba  como  debia, 
y  mas  por  c^'nocer  é  su  tío,  de  quien  tañías  veces  le  ha- 
bla oído  referir  sucesos  varios ,  tratando  deque  no  se 
dilatase  el  viaje,  que  era  lo  qi;e  áéí  le  importaba;  y 
aunque  se  halló  Valeriano  embarazado  con  haber  de 
dejar  su  casa  y  almacén  sin  la  guarda  conveniente,  cosa 
que  le  entibiaba  su  placer,  dieron  orden  de  variar  las 
mercaderías  de  él ;  y  por  no  dejar  en  confianza  á  nad'c 
venderlo  todo  si  hubiese  quien  lo  pagase  de  contado,  ó 
aunque  fuese  la  mitad  al  fiado,  como  en  dos  ó  tres 
dias,  por  solicitud  y  diisposicion  del  mañoso  hijo  se 
hizo  y  entregó  á  Fabricio  Távares,  un  rico  portugués, 
quien  se  obligó  después  de  pagado  Jo  que  do  presente 
pudo,  por  el  resto  que  quedaba  que  lo  duna  á  Fernando 
dentro  de  un  año,  de  que  le  otorgó  escritura.  Hízolo  así 
el  civil  avaro  por  haber  visto  en  él  las  simuladas  y  de  él 
ignoradas  muestras  de  recogimiento,  queriendo  por 
aquel  camino,  haciendo  de  ladrón  Del,  asegurarle  y 
darle  é  entender  eran  principios  de  lo  que  deseaba 
acreditarle,  con  que  se  saboreaba  el  gastador  mancebo. 
Y  de  esta  suerte  efectuado,  quedó  la  despoblada  casa 
con  solo  el  anciano  fuste  y  malas  ordinarias  alhajas 
que  tenia,  reduciendo  toda  la  plata  y  joyas  que  esta- 
ban sepultadas  por  mano  de  Valeriano  á  eslimados  do- 
blones por  moneda  de  menos  bulto  y  embarazo,  y  por- 
que con  ellos  llevaba  pretensión  yendo  á  puerto  de  tan- 
tas ocasiones,  si  acaso  la  hallaba  á  su  propósito,  arro- 
jarse á  hacer  un  grueso  empleo  con  que  acrecentar  seis 
ó  ocho  mil  ducados,  á  mus  de  cuarenta  mil,  que  eran 
los  que  en  nueve  talegos  que  encerró  en  una  fuerte,  si 
nomoderada,  orea  de  incorruptible  cedro,  donde  pensó 
que  iban  l>aslanfemenle  seguros ;  y  de  este  modo  dis- 
puesln,  encargando  el  cuidado  de  aquella  que  quedaba 
desierta  morada  á  la  antigua  sierva,  una  larde  se  em- 
barcaron en  el  rio  Guadalquivir  eu  una  fletada  y  bien 
dispuesta  fulúa ,  y  en  menos  de  veinte  y  cuatro  horas  se 
pusieron  en  ia  ciudad  de  Sanlúcar  de  Barrameda^ 
adonde,  procurando  pasaje  para  Gibraltar,  hallaron  hn 
barco  luengo,  capaz  y  famosamente  aderezado,  qce 
iba  de  allí  á  cuatro  días  á  aquel  puerto  á  cargar  de  dife- 
renies  mercaderes  caniidad  de  hacienda. 

tn  estos  pues  ordenó  Fernando  que  á  la  podada  don- 
de se  habían  apocentado,  como  que  iban  á  visitarle  á 
él,  fií'giendo  conocimiento  antiguo,  fuesen  dosmaes- 
lios,uiiodec!irpinlero,  y  otro  de  cerrajero,  y  con  aten- 
ción viesen  la  velada  arca ,  aunque  estuviese  allí  su  pa- 
dre, que  un  punió  no  se  desviaba  de  junto  á  ella  ,  y  ú 
toda  priesa  h  riesen  otra  de  su  mismo  tamaño,  chap;  a- 
da  como  es'aia  ,  y  de  su<  rte  que  de  la  vista  á  la  que 
habían  de  hacer  no  hubiese  diferencia,  pronietiendo 
pagarles  la  apresurada  diligencia,  trabajo  y  secreto, 
qwe  les  encargó  guardasen ,  diciéndole  al  cerrajero  que 
en  cuanto  á  las  guardas  y  tamaño  de  la  llave  fuesen  las 
que  pe<lia  una  que  él  le  dio,  que  fué  de  las  que  antigua- 
mente habla  falseado,  para  que  haciendo  la  de  su  padre 
á  la  nuevamente  forjada  arca,  dudase  la  causa  del  su- 
ceso que  le  parecia.  Y  con  esta  instrucción  dentro  de 
dos  dias  la  tenían  los  bien  pagados  arlíGccs  hecha  tan 
N>u. 


asimilada  en  tamaño,  madera,  labor  y  color,  que  no 
había  diferencia  de  una  á  otra ;  y  sin  mas  dilación, 
llenándola  parle  de  trapos  viejos  y  pedazos  de  pesa  la 
madera ,  carbones  y  tierra ,  de  suerte  que  no  excediese 
al  peso  la  otra,  poniéndola  sobre  todo  ello  un  atemo- 
rizador  epitafio,  la  cerraron  y  dejaron  cual  los  cofres 
del  Cid  en  casa  del  herrero  hasta  la  hora  que  convi- 
niese su  movimiento. 

Descubrióse  Fernando  al  arráez  del  barco,  diciándo- 
le  que  por  haberle  hallado  ¡ersona  de  capacidad  y  se- 
creto le  fiaba  el  suyo,  contándole  el  deseo  que  de  qui- 
tarle el  oro  trocándole  la  caja  al  guardoso  viejo  te- 
nia, pidiéndole  favor  y  ayuda  para  ello,  prometiendo 
pagarle  espléndidamente,  yquefacilitándoloél, no  tenia 
que  tener  escrúpulo  de  ello,  pues  por  ser  su  padre  y 
sin  otro  heredero  interesado,  bien  podía  arrojarse  á  ha- 
cerle aquel  tiro,  que  lodo  al  cabo  de  sus  dias  había  de 
ser  suyo,  y  solo  se  adelantaba  á  quitárselo  por  verle 
tan  mezquino,  y  que  no  le  acudía  con  lo  necesario  para 
sus  gastos,  y  otras  tramoyas,  como  formadas  de  su 
fraudaloso  y  sutil  ingenio.  Y  viendo  el  maestro  de  la 
hija  de  Nepluno  su  proposición,  asentaron  que  el  diay 
hora  que  se  hubiesen  de  partir  enviase  la  suya  á  bordo 
del  barco,  la  cual  escondería  de  manera  que  no  se  vie- 
se ;  y  luego  á  la  primera  noche  de  la  navegación ,  dor- 
mido O'ie  fuese  Valeriano  y  marineros,  entre  los  dos 
con  linda  maña  se  la  quitarían  de  junto  á  los  pies  del 
c^idelecho,  donde  decía  que  la  había  de  llevar,  y  le  pon- 
drían en  su  lugar  la  sin  provecho,  dándole  pormemoría 
á  Fernando  que  en  Gibraltar,  llegados  que  fuesen,  la  ha- 
bía de  entregar  en  una  casa  que  le  señaló,  donde  acu- 
dir por  ella  pudiese  cuando  quisiese,  sin  que  le  faltase 
un  clavo  de  todo,  con  que  quedó  contento  el  mancebo, 
quien  sin  otra  dilación  envió  la  arca  que  él  mandó  ha- 
cer, recibiéndola  el  barquero  y  poniéndola  adonde  or- 
denado tenían.  A  la  siguiente  mañana  trató  de  parlír- 
8?,  disponiéndose  Guzman  y  su  padre  con  bueno  yso- 
brado  malaloluje,  como  cosa  que  él  había  comprado 
para  regalarse,  y  al  ir  refrescando  la  larde  lus  recibió 
el  asalílrado  cristal  en  sus  hombros.  Fueron  navegando 
con  favorable  galerno  toda  aquella  noche,  en  la  cual 
usaron  el  arráez  y  Fernando  de  su  confederado  arbi- 
trio ;  y  al  ir  sacando  el  arca  de  los  doblones  y  á  ponerle 
la  de  las  inmundicias  parecjó  que  entre  sueñus  deci;i 
Valeriano:  Llévenlo,  que  Cumio  se  ganóse  va.  Ellos 
entendiendo  que  los  habia  olio  respondieron  :  No  la 
llevamos,  sino  la  mudamos  liá<  ia  la  proa  por  igualar 
el  peso  al  barco;  ¿quiere  vnesa  merced  que  lo  baga- 
mos? Y  como  no  respondió  mas.  aunque  prosiguieron 
en  quitarla  y  poner  la  oira,  >e  lletó  Guznjan  á  él  y  lo 
tocó,  y  como  vio  que  dormi.»  y  habla  hablado  soñando, 
y  uoá  ellos,  aunque  á  propiuiio  en  el  delito  que  ambts 
cometían  $e  aseguraron  del  t'  mor  que  habiau  cobrado 
de  ello. 

Dieron  fin  con  brevedad  á  su  navegación  llegando  a 
Gibraltar,  y  tomando  posada  ,  si  bien  al  archivo  del  oro 
se  la  dio  el  arráez  y  piloto  eu  la  parte  que  habían  con- 
ferido. Y  deseando  Vuleriüiio  súber  dóudc  se  aposcu- 
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taba  Guillermo ,  su  hermano ,  el  cual  tenia  y  creía, 
como  liemos  dicho,  que  le  llamaba,  preguntándolo  al 
huésped  de  casa,  y  si  sabia  de  unos  mercaderes  que 
derrotados  pocos  dias  habia ,  hablan  llegado  allí  desde 
Meslna,  le  dijo  cómo  aquella  naveta  se  habla  vuelto  á 
hacer  á  la  mar  el  día  antes  á  causa  de  haber  tenido  los 
interesados  en  ella  una  muy  gran  discordia  con  el  cor- 
regidor, y  estado  á  riesgo  de  haberles  dado  por  perdido 
todo  lo  que  traían,  imaginando  el  informador  meso- 
nero que  otra  á  quien  le  habla  sucedido  lo  que  le  con- 
taba era  la  porque  preguntaban ;  de  que  Valeriano  re- 
cibió grande  pesar  por  entender  haber  perdido  algún 
gran  pillaje ;  y  aunque  muy  dolorido  de  ello,  creyó  esta 
nueva  por  ser  mala ,  si  bien  Fernando  se  holgó  mucho 
por  venirle  aquello  á  su  propósito  para  encubrir  su  traza 
dada ,  cuando  de  él  algo  se  sospechase.  Y  saliendo  otro 
día  de  casa,  se  informaron  mucho  mejor  de  algunos 
hombres,  ricos  mercaderes,  á  quienes  se  dio  á  conocer 
diciéndolosá  qué  hablaido,  y  le  respondieron  lo  mUmo 
que  su  huésped,  aunque  no  le  dieron  relación  del  co- 
nocimiento de  su  hermano,  porque  dijoron  que  no  ha- 
bian  estado  los  cargadores  del  navio  on  la  ciudad  mas 
que  dos  dias.  Sintiólo  mucho  el  desvanecido  extranjero, 
y  su  bastardo  hijo  también  mostraba  sus  ceremonias 
de  disgusto,  diciendo  que  lo  causaba  el  ver  así  á  su  pa- 
dre ,  con  que  el  ansioso  Valeriano  aun  tenia  necesidad 
de  consolarle;  y  queriendo  volverse  á  Sevilla, trazaron 
de  no  hacerlo  sin  emplear  el  caudal  que  llevaron  en  al- 
gunos géneros  que  de  extraños  reinos  habla  en  aquel 
puerto  para  restaurar  los  gastos  del  viaje ,  y  menos  va- 
lor de  la  hacienda  que  hablan  vendido,  y  á  todo  callaba 
Fernando,  el  cual  se  reía  de  las  proposiciones  de  su 
padre ,  quien  en  breve  espacio  efectuó  hasta  cuarenta 
rail  ducados  de  plata,  comprando  cosas  ricas  y  varias, 
de  que  juzgó  sacarla  una  gruesa  ganancia;  y  dejando 
en  casa  de  sus  dueños  la  hacienda  apartada  hasta  re- 
mitir ú  cada  cual  lo  que  se  debiese  en  los  bien  bruñidos 
doblones  que  pensó  tenia  en  la  posada,  yendo  á  ella,  y 
abriendo  la  trocada  arca ,  halló  sobre  las  sucias  y  refe- 
ridas inmundicias  un  pedazo  de  bayeta  negra  con  una 
calavera  de  papel  blanco  curiosamente  cortada,  y  co- 
sida con  dos  huesos  hechos  de  lo  mismo  en  forma  de 
cruz,  y  todo  como  Fernando  lo  liabia  puesto,  y  unos 
versos  que  decían : 

Laego  que  de  aqaelU  caja 
Se  convirtió  su  metal 
En  este  civil  caudal, 
Se  vistió  aquesta  mortaja  : 
Tu  codicia  aqai  se  ;)taja, 
Valeriano ,  pues  se  queda 
Mal  cúiuida  y  sin  moneda; 
La  avaiicia  la  lia  cansado ; 
Y  así,  en  su  mismo  pecado 
Pobre  y  castigado  queda. 

Falto  de  razones  se  halló  el  confuso  viejo,  y  tanto, 
que  cayéndose  de  su  estado,  dio  un  gran  golpe  desma- 
yado en  la  tierra ,  á  que  Guzman  acudió  con  fingidas 
lágrima» ,  dando  voces  á  la  gente  de  la  posada ,  que  su- 
bió arriba;  y  sabiendo  lo  pasado  y  viendo  atemorizado 
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y  lastimado  al  cauteloso  mozo,se  maravillaban  del  caso, 
y  animándole  como  si  lo  hubiera  menester,  hizo  que 
volvía  en  sí,  y  Valeriano  con  temerarios  suspiros  de- 
cía:  ¡  Ay  hacienda  mía ,  y  cuánto  os  habia  yo  guardado! 
Y  ayudábale  Fernando  con  otros  clamores  al  mismo 
tono,  haciéndose  muy  del  compadecido  diciendo:  Yo 
soy  quien  pierdo  todo  esto.  Y  conociendo  los  presen- 
tes que  mas  convenía  se  acordase  su  padre  del  alma 
que  no  que  imaginativo  en  su  pérdida  se  enajenase  del 
juicio  con  el  pesar  de  ella,  llevado  de  la  aprensión  de 
aquella  falta  en  que  el  demonio  ayudaría  su  parle  para 
apoderarse  de  él,  le  comenzaron  á  exhortar  en  que  no 
se  acordase  de  los  bienes  temporales  de  esta  vida,  pues 
eran  perecederos  y  sin  provecho,  y  mas  cuando  no  se 
usaba  bien  de  ellos,  sino  que  sosegado  su  espíritu, 
puesto  en  la  verdadera  riqueza ,  que  es  Dios,  le  pidiese 
buena  muerte  y  conocimiento  con  dolor  de  sus  peca- 
dos; y  haciendo  á  su  hijo  que  le  desnudase,  se  halló 
arrepentido  de  haber  hecho  aquel  robo,  viendo  el  es- 
pectáculo de  su  padre ,  que  no  entendió  sucediese  (al,  si 
bien  por  no  afrentarse  no  quiso  volver  el  dinero,  aun- 
que pudo;  y  llevando  á  la  cama  al  viejo,  le  miró  quieto 
un  rato,  no  tardando  de  saberse  en  toda  la  ciudad 
aquel  caso,  deque  echaban  unos  y  otros  varios  juicios 
sabida  la  vida  del  enfermo  extranjero. 

Llegó  también  ú  noticia  de  los  mercaderes  que  le 
habían  vendido  la  cantidad  que  se  oyó,  con  que  se  ha- 
llaron desistidos  del  efecto  del  trato;  y  también  lo  su- 
pieron algunos  religiosos,  que  en  un  instante  llegaron 
á^  la  posada  de  Valeriano ,  á  quien  hallaron  fatlgadisimo 
y  solo  con  su  hijo  y  causador  de  su  daño  que  le  acom- 
pañaba; y  viéndole  que  lodo  era  suspirar  por  su  dinero, 
los  virtuosos  varones  le  amonestaron  se  divirtiese  de 
aquel  pensamiento,  y  hicieron  que  con  uno  de  ellos  se 
confesase  con  mucho  dolor  de  sus  culpas  y  que  diese 
grandes  gracias  á  nuestro  Señor  por  todo  lo  que  le  ha- 
bia sucedido,  como  lo  hizo  con  muestras  de  un  verda- 
dero arrepenlimleuto.  Y  luego  al  punto  habiendo  sido 
visitado  de  un  docto  médico ,  quien  dijo  que  la  liebre 
de  aquel  repentino  achaque  le  habla  accidentado  y  mal- 
tratado el  corazón ,  y  que  le  sentía  muy  fallo  de  pulsos, 
y  ordenó  que  le  diesen  los  santos  sacramentos,  como  sin 
dilación  se  ejecutó ,  y  hizo  su  testamento ,  dejando  por 
heredero  de  los  pocos  bienes  que  pensó  le  habian  queda- 
do á  Fernando,  y  luego  aquella  noche  murió ;  con  que  el 
travieso  mancebo,  haciendo  excesos  de  público  senli- 
miento  con  muestras  de  mucho  amor,  le  hizo  un  gran- 
dioso entierro  y  decir  muchas  misas  por  el  altna  de 
su  difunto  padre,  para  quedar  acreditado,  viéndole 
tan  compasivo  y  pesaroso.  De  allí  á  cuatro  dias  trató  de 
volverse á  Sevilla,  habiendo  pagado  lodos  los  gastos 
hechos  con  el  valor  do  unas  vuellas  de  cadena  que  de 
ordinario  traia  el  viejo  debajo  de  la  ropilla.  Y  hablando 
con  el  patrón  del  barco ,  le  dio  nueva  de  aquel  caso ,  y 
le  aseguró  mas  el  que  no  tenía  que  formar  escrúpulo 
en  lo  del  arca ,  pues  ya  como  á  hijo  heredero  le  com- 
pella, sí  bien  había  muerto  el  dueño  de  ella  con  la 
ayuda  de  costa  del  susto  que  se  le  dio;  y  sabiendo  que 


LA  MUERTE  DEL  AVARIENTO. 
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iqtielia  tarde  se  habían  de  partir,  asentando  que  sin 
embargo  se  metiese  la  arca  con  todo  secreto  para  con- 
ducir la  riqueza  de  ella  á  su  poder,  sin  temor  de  persona 
alguna  que  se  lo  estorbase,  no  reparando  en  el  de  Dios, 
que  justamente  juzga  las  obras  de  los  mortales;  y  así, 
aquella  noche  dieron  la  gruesa  lona  al  viento ,  y  ape- 
nas habían  entrado  una  legua  á  la  mar,  cuando  les  so- 
brevino impensadamente  una  furiosa  tempestad  que 
los  tuvo  anegados,  clamando  á  Dios  y  á  sus  gloriosos 
santos  por  el  favor  y  misericordia  que  con  los  pecado- 
res usa,  ofreciendo  unos  y  otros  enmienda  de  sus  vidas, 
misas  y  visitas  de  milagrosos  santuarios,  con  que  fué 
Dios  servido  se  aplacó  la  tormenta  y  castigo  que  les 
amenazaba ;  y  habiendo  amanecido,  se  hallaron  mas  de 
veinte  leguas  la  mar  afuera  para  donde  habían  puesto 
la  proa  la  noche  antes,  aunque  con  poca  vela,  por  no 
dar  á  la  costa,  donde  se  harían  pedazos;  y  viéndose 
desvalidos,  porque  cuanto  había  en  el  barco  habían 


demás  en  el  naufragio,  hacia  piernas  la  embelecadora 
vieja ;  pero  con  el  primer  correo  escribió  Fernando  al 
mesonero  donde  había  muerto  su  padre,  á  quien  había 
dejado  Líen  pagado;  y  dándole  cuenta  de  sus  trabajos, 
le  envió  otro  traslado  del  testamento  del  difunto  ava- 
riento, con  que  se  frustró  el  intento  de  la  engañosa 
Celestina ,  que  pretendía  por  aquel  camino  tomar  ven- 
ganza de  la  mala  tercería  que  el  mozo  la  había  hecho 
en  el  lance  del  amancebamiento ;  y  vendiendo  Fernando 
la  escritura  de  obligación  que  el  portugués  le  había 
otorgado  de  las  mercaderías  cuando  fuerou  á  Gibraltar, 
le  dieron  aquella  cantidad,  si  bien  con  algo  de  péniiila 
por  haber  de  esperar  el  que  la  tomó  á  que  se  cumpliese 
el  plazo.  Remitió  Fernando  al  padre  redentor  la  can- 
tidad de  su  rescate  y  mil  reales  mas  de  limosna,  cum- 
pliendo su  palabra,  y  con  lo  que  le  que ló,  sin  acor- 
darse de  la  dada  al  patrón  del  barco,  volvió  á  continuar 
sus  malos  vicios  y  gastos,  como  si  no  hubiera  visto  el 


echado  á  la  mar  y  el  arca  de  la  riqueza ,  pues  el  arráez  ¡  rostro  airado  de  la  fortuna  y  el  pago  que  el  mundo 


decía  que  ella  era  la  causa,  como  otro  Jonás,  de  su 
trabajo,  muy  enojado  con  Fernando  porque  le  había 
metido  en  ello,  adonde  dieron  con  dos  galeotas  de 
moros  cosarios,  que  embistiendo  con  ellos  con  poca 
fuerza,  los  cautivaron  á  todos,  y  llevaron  á  la  ciudad 
de  Argel  á  tan  buen  tiempo ,  que  estaba  un  religioso  de 
la  orden  de  la  Merced  tratando  del  rescate  de  muchos; 
y  procurando  Fernando  verle  por  saber  había  ido  á 
consolar  los  cristianos  presos,  que  luego  corrió  la  Víz 
del  pillaje,  le  dijo  cómo  tenia  en  España  cantidad  de 
hacienda  con  que  poder  pagar  lo  que  por  él  diese ,  y  le 
ofrecía  añadir  algo  mas  para  ayuda  á  aquella  limosna, 
rogándole  con  grandísimas  muestras  de  aflicción  pro- 
curase sacarle  entre  los  demás  rescatados,  haciendo 
que  los  demás  compañeros  fambien  se  lo  pidiesen,  y 
particularmente  al  palrondel  barco,  el  cual  le  dijo  al 
padre  redentor  cómo  era  hombre  poderoso  Fernando, 
y  que  le  había  prometido  á  él  enviarle  luego  que  vol- 
viese á  Sevilla  loque  costase  el  sacarle  de  allí,  por 
liaber  conocido  tener  tanta  culpa  en  aquella  desgracia 
á  todos  sucedida ;  con  que  el  compadecido  conventual 
trató  luego  con  el  amo  de  Guzman,  que  ya  esfaban  él 
y  lodos  los  demás  repartidos,  del  precio  de  su  libertad; 
y  dándole  trescientos  ducados  de  plata ,  quedó  en  su 
compañía  libre,  y  los  demás  por  falta  de  dinero  apri- 
sionados y  puestos  en  público  pregón  ;  y  volviéndole  á 
asegurar  Fernando  á  su  arráez  que  no  se  descuidaría 
de  enviar  por  él ,  de  allí  á  dos  días  se  embarcó  en  com- 
pañía del  religioso  con  lodos  los  redimidos,  si  bien  él 
fuera  del  número  de  la  limosna,  como  tratado  habían. 
Llegaron  á Oran , y  de  allí  á  Sevilla,  donde  habiendo 
ido  el  mancebo  á  la  casa  de  su  difunto  padre,  se  apoderó 
do  ella  como  de  cosa  suya,  si  bien  se  lo  procuró  resis- 
tir Elena,  que  ya  había  sabido  la  muerte  y  suceso  de 
su  amo,  diciendo  que  aquella  posesión  la  había  com- 
prado su  señor  con  dinero  qua  ella  le  había  dado  á 
guardar  recien  venido  de  su  patria  muy  pobre ;  y  como 
Guzman  no  enseñaba  los  papeles  y  testamento  que  ha- 
bía sacado  en  Gibraltar  por  habérsele  perdido  con  lo 


ofrece  sin  temor  de  la  ofensa  de  Dios,  cuando  en  me- 
nos de" dos  meses  jugó  y  gastó  todo  su  caudal,  y  solo 
quedaba  la  lóbrega  casa,  desierta  de  toda  compos- 
tura y  puesta  en  almoneda ;  y  el  desdichado  patrón  me- 
tido en  una  mazmorra  después  de  haber  perdiJo  su 
barco  y  hacienda,  sin  tener  razón  de  su  libertad,  que 
hubiera  intentado  por  otros  medios  si  Fernando  no  se 
lo  hubiese  prometi'lo,  aunque  le  había  escrito  dos  ó 
tres  cartas  que  había  recibido  encaminadas  por  Oran, 
no  había  hecho  caso  de  ellas;  de  manera  que  conside- 
rando el  trabajado  cautivo  que  no  le  respond-a  ni  Incia 
caso  de  él,  le  escribió  á  un  grande  amigo  suyo  lo  que 
pasaba  para  que  le  disculpase  con  los  dueños  de  la  ha- 
cienda que  halda  cargado,  y  cómo  aquel  mal  hombre, 
después  de  haber  sido  causa  del  daño  de  tantas  persia- 
nas, pues  él  no  lo  atribuía  á  otra  cosa ,  no  había  cum- 
plido con  la  palab'a  que  le  había  dado  de  enviarle  para 
su  rescate ,  pidiéndole  se  viese  con  él  y  le  hablase  so- 
bre aquel  caso. 

Ejecutóse  así,  y  sacado  Guzman  ol  campo  por  el 
conocido  del  patrón,  le  fué  pedida  la  causa  de  a>iuel 
descuido  que  se  le  escribía ;  pero  Fernando,  que  se  ha- 
llaba como  aburrido  de  verse  cada  día  con  malos  suero- 
sos ,  le  respondió  tan  agriamente  con  tanta  cólera ,  qno 
obligando  al  contrayente  que  delante  tenia  á  sacar  la 
espada  ,  y  él  la  suya ,  recibió  dos  estocadas  que  le  dio 
el  contrario  ;  y  llevado  á  su  casa  por  la  gente  que  acu- 
dió ,  no  se  pudo  averiguar  (juién  se  las  había  dado ,  por 
haberse  ahuyentado  con  priesa  el  agresor,  niel  querer 
por  su  propio  honor  decirlo,  pomo  sacará  luz  las  tra- 
moya» pasadas,  aunque  estuvo  muy  apretado  de  las 
heridas.  Mejoró  un  poco,  y  haciendo  venir  allí  á  su 
amigo  don  Tomás,  que  ya  era  sacerdote ,  abrevió  en  la 
venta  de  las  casas,  como  se  hizo  en  cantidad  de  cuatro 
mil  ducados,  y  de  ellos  remitió  el  rescate  del  arráez, 
que  fueron  doscientos  y  ochenta  en  plata ,  por  orden 
del  mismo  padre  redentor  que  á  él  le  había  traído,  co- 
mo quien  sabia  en  la  parte  que  estalla,  y  dos  mil  gastó 
en  misas  y  sufragios  por  su  tima  y  la  de  su  padre,  j 
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doscientos  le  dio  á  la  antigua  criada,  y  con  lo  demás 
que  le  quedó,  después  de  hechas  algunas  pequeíias  res- 
tilucionos  que  debia ,  se  fué  á  la  casa  y  hospital  de  San 
Juan  de  Dios  de  Granada,  donde  tomó  el  hábito  de  her- 
mano logo,  y  haciendo  harto  penitente  vida  sirviendo 
ií  nuestro  Señor  en  el  ejercicio  de  la  caridad  y  cuidado 


de  curar  á  los  pobres  que  allí  llevaban  y  pedir  con  mu- 
cho afecto  y  amor  limosna  para  ellos ,  se  halló  gustoso 
reconociendo  los  peligros  en  que  por  sus  pecados  se 
habia  visto,  dando  iiiíinilas  gracias  á  Dios  de  que  le 
hubiese  abierto  los  ojos  y  dado  tanta  luz  del  conoci- 
miento de  sus  yerros. 


NO  HAY  DESDICHA  QUE  NO  ACABE, 


POR  ÜN  INGENIO  DE  ESTA  CORTE. 


Cambaba  por  aquel  cerrado  monte  que  Ib  man  de  la 
Rábida,  y  (ione  su  siiio  entre  la  opi.ieiUa  ciu.lad  de 
Lisboa  y  la  grande  é  Ilustre  viüa  de  Sotubal ,  un  caba- 
llero portugués  de  los  mas  ilustres  en  sangre  y  mas  rico 
de  renta  de  aquel  reino,  acompañado  de  solo  un  criado, 
en  sendos  rocines  decampo,  que  por  tener  en  aquellos 
contornos  algunas  jurisdicciones  se  permitía  á  la  au- 
sencia de  la  corte,  gastándola  en  el  belígero  ejercicio 
de  la  caza.  Cogióles  la  noche,  que  por  ser  á  la  entrada 
del  erizado  noviembre  vino  con  ceño,  amenazando  con 
su  oscuridad  y  tinieblas  ocultar  sus  sendas  al  mas  adver- 
tido y  cursado  en  cilas.  Recp!'iso  caninaba  el  caballero, 
cuyo  nombre  era  donVasco  de  Almada,  délo  que  le  suce- 
dió, pues  en  breve  tiempo  se  halló  fuera  del  camino  sin 
determinarse  en  la  elección  de  los  pasos;  y  después  de 
algunas  vueltas  que  dieron  al  intrincado  y  áspero  obe- 
lisco, que  siendo  arbitro  de  la  tierra  es  atalaya  del  mar, 
sin  hallar  salida  alguna,  resuelto  don  Vasco  á  esperar 
el  dia  en  aquella  maleza ,  se  apeó  de  su  caballo ,  y  asi- 
mismo su  compañero,  y  atándolos  á  un  carrasco,  de  que 
se  inunda  la  espesura,  se  sentaron  sobre  un  peñasco,  mu- 
do testigo  de  su  fatigado  espíritu.  Pequeñas  treguas  ha- 
blan dado  al  descanso  cu.indo  los  alteró  el  ver  pasar  y 
atravesar  el  monte  un  bullo  blanco.  Asombrado  quedó 
el  criado  viendo  la  no  pí^uíada  figura ;  pero  don  Vasco, 
á  quien  la  sangre  no  pf^rmitin  algún  género  de  cobar- 
día ni  de  temor,  sacando  la  espada,  le  siguió  algunos 
pasos  diciendo  :  Fantasma  ó  sombra  temerosa  de  estos 
Meollos ,  aguarda ;  á  cuyas  razones  se  detuvo  el  teme- 
roso y  horrible  bulto,  en  quien  poniendo  la  punta  del 
trasparente  acero,  le  dijo  asi :  Suspended,  gallardo  jo- 
ven, el  hierro  noble,  que  no  soy  como  imagináis  fan- 
tasma ó  sombra,  sino  un  hombre  á  quien  desdichas 
nunca  escuchadas  de  humano  oído  persiguen  y  han 
puesto  en  este  triste  y  miserable  estado.  Pues  ¿cómo, 
le  replicó,  en  este  te  hallas?  Si  no  luviérades  molestia, 
dijo  el  desdichado  bulto,  en  oir  mis  naufragios,  yo  los 
refiriera,  porque  si  no  remedio,  lágrimas  daríais  al  es- 
cucharlos. Mas  sintiera,  replicó  don  Vasco,  ignorar  tus 
males  que  perder  en  perlas  la  ma'  parila,  la  plata  en  flo- 
res, y  el  oro  en  minas;  y  así,  lleguemos  alli  donde  está 
un  criado  mió,  gur.rda  de  unos  caballos  que  están  ií- 
Lando  en  la  menuda  grama  cou  dientes  de  marlii  es- 


meraldas menudas,  y  allí  con  piadosa  atención  los  es- 
cucharé. Llegaron  al  sitio  referido,  y  viendo  el  criado  el 
bulto,  que  pensaba  ser  alguna  alma  ó  vestigio  de  aque- 
llas selvas,  se  apartó  de  allí,  huyendo  por  entre  los  jara- 
les, dando  voces,  sin  valerle  lasque  don  Vasco  le  daba 
para  que  volviese;  y  viendo  que  era  en  vano,  le  dejó  por 
entonces,  hasta  que  el  alba  la  descubriese;  y  así,  sen- 
tado el  extraño  peregrino,  con  voz  lastimada,  atendién- 
dole el  caballero,  comenzó  de  esta  suerte  : 

En  Selubal,  villa  famosa  de  Lusitaíiía ,  celebrada  así 
por  sus  jaspeados  muros  como  por  su  famoso  puerto, 
edificios  y  maravillosas  fortalezas  ,  que  dista  de  aquí 
legua  y  media,  nací,  no  para  la  vida,  ni  para  una  muerte, 
pues  esta  conseguida,  no  padeciera  tantas  como  en  el 
discurso  de  mi  historia  oiréis.  Soy  de  aquellos  que  en 
los  tales  lugares  tienen  el  título  de  escuderos,  que 
cuando  en  la  propia  ti*^rra  se  llega  á  decir  Fulano  es 
noble,  no  hay  mayor  calificación  de  bien  nacido.  Fal- 
taron mis  padres  á  las  puertas  de  mi  oriente,  para  que 
en  la  misma  ternura  empezase  la  fortuna  contraria  i 
perseguirme  con  sus  rigurosos  y  mortales  efectos.  De- 
járonme con  su  muerte  cuatro  mil  ducados,  que  su  ha- 
cienda no  era  tanta  como  su  honra.  Estos  y  mi  persona 
quedaron  á  cargo  de  quien  dio  muy  mala  cuenta  de  raí 
y  de  ellos.  Era  esfe  uu  hombre  honrado  de  la  villa, 
igual  á  mi  calidad,  cuyo  nombre  era  Juan  de  Meló; 
quedé  en  su  casa  en  los  brazos  y  éfos  pecln?  de  una 
ama,  donde  alimenté  mi  tierua  vida.  Tenia  Juan  de  Meló 
una  hija  de  mi  edad  misma,  con  quien  en  los  arrullos 
de  la  cuna  imitaba  principios  de  la  vida;  y  saliendo  los 
dos  de  la  edad  balbuciente,  fuimos  entrando  en  la  pue- 
ricia, uniéndose  las  almas  con  losjuguetes,  y  siendo  los 
dos  sola  una  alma  y  una  Tohmtu  I.  Fué  el  tiempo  cre- 
ciendo, y  en  mi  el  sentimiento  y  el  amor,  en  Fenisael 
recato  y  el  olvido,  que  como  mi  suerte  era  adversa, 
apenas  me  vio  con  el  conocimiento  de  la  razón,  cuando 
comenzó  á  manifestar  su  venenoso  efecto  en  mi. 

Tenia  Fenísa  once  años,  y  viendo  su  padre  que  aque- 
lla edad  y  la  mía  eran  ya  puertas  para  deseos  mas  gi- 
gantes, dijole  un  dia  que  yo,  aunque  estaba  en  lugar  ile 
hermano  suyo,  no  lo  era,  y  que  ya  estábamos  en  edad 
indecente  para  tanta  unión;  y  como  ya  en  Fenisa  hu- 
biese enlendimieatu ,  cunoció  el  riesgo,  y  obediente  á 
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la  inlencion  de  su  advertido  padre,  se  retiró,  si  no  de 
mi  vista,  á  lo  menos  del  trato  hasta  allí  dichoso ,  para 
quien  ha  experimentado  como  yo  el  rigor  de  su  falta. 
Miraha  yo  á  mi  dueño  con  mas  sentimiento  entonces 
'  que  nunca,  que  siempre  la  privación  de  la  cosa  amada 
dol'la  la  actividad  del  fuego.  Bien  quisiera  yo  alguna 
vez  decirla  mi  tormento  y  el  estado  de  mi  abrasado  co- 
razón ,  pero  en  mi  corta  edad  eran  menos  las  razones 
que  los  deseos.  Padeciendo  yo  en  este  silencio,  y  Fenisa 
¿rme  en  sus  retiros,  llegamos  los  dos  á  edad  de  tres 
lustros,  creciendo  tanto  en  la  hermosura  como  yo  en 
adorarla  :  ¡quién  pensara  que  después  de  tantos  años 
de  finezas  y  unión  no  habia  de  ser  galardonado  mi  amor, 
mi  constancia  y  mis  afectos!  Pues  no  quiso  Fenisa  ser 
excepción  de  las  demás  mujeres  en  el  nombre  de  mu- 
duliles  y  ingratas.  La  fama  de  su  belleza,  no  solo  se  di- 
lató en  nuestro  lugar,  sino  en  todos  los  demás  circun- 
vecinos, donde  era  tenida  por  hermoso  milagro  de  na- 
turaleza, emulación  do  Venus,  vida  de  las  estrellas,  y 
muerte  de  los  hombres;  y  así,  los  mozos  mejores  de  la 
lien  a  rompían  sus  paredes  y  abrían  sus  ventanas,  unos 
con  suspiros,  otros  con  músicas,  siendo  para  mí  los  ecos 
puñales  azules,  y  venenos  las  consonancias,  que  unos  y 
otros  me  atravesaban  el  alma.  Entre  todos  ellos  el  que 
mas  se  señalaba  era  Fabio,  mancebo  gallardo,  noble 
y  con  bienes  de  fortuna.  A  este  pagó  Fenisa  en  cuatro 
meses  de  galanteo,  desvelos  con  permisiones,  y  afectos 
con  voluntades.  ¡Aydemí!  que  lo  que  no  merecí  en 
quince  años,  alcanzó  mi  enemigo  en  tan  pocos  días. 

Eran  mis  rabias  y  tormentos  tan  grandes,  que  me 
arrojé  á  buscar  ocasión  de  hablará  Fenisa  y  decirla  mi 
sentimiento,  por  ver  si  se  dolía  de  mis  males;  y  hallán- 
dola, la  dije  de  esta  suerte  : 

Ingrato  dueño  mío,  ¿cómo  es  posible  que,  olvidada 
de  lo  que  soy  y  fuiste,  te  acuerdes  solo  de  quitarme  la 
villa?  ¿  Qué  le  hizo  mi  dolor,  que  no  bastándole  el  pa- 
decer de  lu  olvido,  le  aplicas  el  penar  de  tu  rigor  con 
el  desprecio  de  tu  desden?  ¿No  soy  yo  el  que  desde  los 
primeros  arrullos  de  la  cuna  rendí  mi  libertad  á  la  tuya, 
y  cnmo  estrella  á  tus  rayos  participé  tu  aliento  y  clari- 
dad? Pues  ¿cómo,  íieraá  mi  llanto,  helada  á  mi  fuego, 
y  ingrata  á  mi  razón,  entregas  á  ajeno  dueño  la  libertad 
que  el  mismo  cielo  no  niega  ser  mía?  ¿Han  de  poder 
mas  contigo  cuatro  meses  de  un  cuidado  que  tres  lus- 
tros de  unión  hermanable?  Mira  que  tienes  mas  de  án- 
gel que  de  mujer,  y  no  será  razón  ostentar  lo  menos 
con  la  mudanza,  por  dejar  lo  mas  con  la  piedad.  Yo 
me  abraso,  ingrato  dueño;  muévate  la  causa  que  mi 
ornante  pecho  publica;  mira  que  sino  lo  haces,  que 
diré  á  voces  tu  crueldad ,  tu  mudanza,  y  con  tan  sen- 
tidas quejas,  que  solicite  venganzas  á  ese  azul  pavi- 
mento contra  tí. 

La  respuesta  que  me  dio,  si  no  fué  la  mayor  desdicha 
para  mí,  fué  la  mayor  disculpa  para  ella;  en  suma  fué 
esta  :  Menos  debes.  Cárdenlo,  á  tu  suerte  que  á  mi  ti- 
bieza ,  pues  no  sé  qué  fuerza  oculta  me  aprisiona  la 
razón  que  tengo  para  corresponder  á-tus  finezas,  que 
pone  en  olvido  su  satisfacción ,  y  así,  quéjate  de  los  as- 


tros, y  no  de  mí,  que  algunas  veces  he  querido  sentirme 
obligada,  y  este  pensamiento  apenas  es  recien  nacido 
cuando  es  gigante  el  olvido;  no  puedo  negarte  que  lo 
siento,  pero  quiero  ganar  esta  disculpa  á  costa  de  tu 
desengaño  :  en  lo  demás  de  que  te  quejas  no  puedo 
darte  satisfacción  alguna,  que  supuesto  que  no  soy 
tuya,  ni  tu  suerte  quiere  que  lo  sea,  no  hay  para  qué 
solicitarla. 

¿Quién  no  quedara  con  este  suceso  desengañado ,  ó 
por  lo  menos  conociendo  la  adversa  fuerza  de  su  estrella 
con  determinación  de  olvidar?  Pues  no  fué  así,  que 
con  mayor  violencia  me  embistió  la  ardiente  flecha  de  los 
celos,.cuyaactivez  dio  en  el  polvorín  de  mi  amor,  y  ha- 
llando tierno  el  pecho  de  mi  juventud ,  reventó  por  los 
ojos  su  efecto  en  algunas  lágrimas;  y  así,  saliendo  á  la 
calle,  apenas  puse  en  ella  los  pies,  cuando  lo  primero 
que  vi  fué  á  Fabio,  que  este  es  el  nombre  de  mi  ven- 
turoso enemigo,  hecho  argos  de  su  cuidado  y  mi  des- 
dicha. Pudo  tanto  conmigo  aquel  colérico  afecto  de  mis 
averiguados  celos,  que  entrando  en  un  aposento  de  mi 
tutor,  tomé  una  espada  suya,  y  salí  á  buscar  á  Fabio , 
que  viéndome  venir  con  ella  desnuda,  sacó  la  suya,  y 
juntándonos  los  dos,  como  dos  coronados  leones ,  des- 
pués de  algunos  lances,  fui  entonces  mas  venturoso  para 
mayores  desdichas,  que  alcanzándole  una  punta  por 
cerca  de  los  pechos,  dio  indicio  de  su  desmayo,  esmal- 
tando con  su  sangre  el  suelo.  A  los  golpes  de  las  espadas 
habia  salido  Fenisa  auna  ventana,  y  viendo  el  desgracia- 
do suceso  de  su  amante,  olvidada  de  mis  dolores,  em- 
pezó á  convocar  contra  mí  los  vecinos,  y  con  voces  á  la 
justicia,  mezclando  algunas  palabras  ea  mi  ofensa.  Llegó 
lo  que  deseaba,  y  sin  resistencia  alguna,  entre  algunos 
ministros  me  llevaron  á  un  calabozo,  y  á  Fabio  á  su 
casa  con  un  mortal  accidente.  Supo  mi  tutor  este  su- 
ceso, y  como  él  vivía  ya  con  la  mala  intención  de  ne- 
garme la  cantidad  que  mis  padres  me  dejaron,  holgóse 
de  mi  prisión  y  desgracia ,  y  empezó  á  decir  mal  de  mí 
con  desprecio  en  muchas  ocasiones,  solicitando  mi 
ruina.  Dieron  buenas  esperanzas  de  la  vida  de  Fabio  los 
que  le  curaban ;  y  según  me  dijeron,  Fenisa  le  regalaba 
en  su  enfermedad  con  grande  continuación  y  cuidado. 
En  este  estado  estaban  mis  desdichas,  y  en  mí  el  amor 
mas  Orme ;  y  así ,  olvidado  de  mi  desengaño,  quise  es- 
cribir á  Fenisa  desde  mi  prisión  las  noticias  do  mis 
cuidados  y  desgracias,  pensando  enternecerla  con  ellas. 
Tomé  la  pluma,  y  mas  con  llanto  quQ^ razones,  le  dije 
de  esta  suerte : 


Oiga  quien  alegre  vire 
Males  de  quien  triste  muere, 
Para  que  si  ios  leyere. 
No  ignore  quién  los  escribe; 

Y  tú,  dulce  ingrata  bella , 
A  quien  adorando  vivo, 
Advierte  en  lo  que  te  escribo 
La  desgracia  de  mi  estrella. 

Por  ausente  y  por  rendido 
Merezca,  señora ,  yo 
Que  lo  que  el  labio  dictó 
Lo  permitas  i  tu  oído. 

No  espero  de  tu  rigor 
Piedad  ni  algún  dulce  encaño, 


Porque  bien  sé  que  i  mi  daflo 

Nunca  aplicas  el  dolor. 

Si  me  acuerdo  que  te  adoro, 
Conociendo  tu  rigor, 
Tan  fuerte  viene  el  dolor, 
Que  me  abraso  si  no  lloro. 

Y  aun  no  se  apaga  mi  fuego 
En  este  fuerte  pesar, 
NI  me  da  vida  el  llorar. 
Porque  en  mi  llanto  me  anego. 

Que  son  del  inllerno  cuantas 
Penas  pade::o  apercibo, 
Pues  que  mucnas  veces  vivo 
Para  morir  otras  tantas. 


NO  HAY  DESDICHA  QLE  NO  ACABE. 


No  es  mía  mi  volantad  , 
Poes  vive  en  prisión  ajena  , 
Y  le  sirve  de  cadena 
Mi  misma  infelicidad. 

El  adorar  nn  desprecio 
Disenipa  sea  á  mí  llanto, 
Qae  es  faerza  qae  llore  tanto 
Quien  hace  de  an  daño  aprecio. 

Vivo  en  prisión  tan  contento, 
Aan  viéndome  aborrecido , 
Qae  por  ti  lo  padecido 
Da  placer,  siendo  tormento. 

¡Ay,  Fenisa  hermosa,  en  quien 
A  pesar  de  mi  dolor. 
Rayo  es  qae  hiela  el  rigor. 
Hielo  es  qae  abrasa  el  desden ! 

¡Oh  si  pudieran  mis  ojos 
A  tu  belleza  presentes 
Mostrar  entre  sus  corrientes 
Las  olas  de  sus  enojos ! 

No  lo  dice  mi  dolor, 
Sefiora,  por  obligarte , 
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Que  si  es  posible  el  amarte, 
No  el  merecer  tu  favor. 

No  pido  clemencia ,  no, 
A  tu  crueldad  en  mi  suerte, 
Porqae  en  brazos  de  mi  muerte 
La  vida  se  alimente). 

En  carácter  convertida 
Vive  la  memoria  en  mi 
Desde  el  día  en  que  perdí 
Con  tus  amores  la  vida. 

Mucho  pudo  tu  deseo, 

Y  mas  mi  corta  ventura , 
Pues  qne  ya  de  tu  hermosura 
Tan  apartado  me  veo. 

No  admiro,  no,  la  distancia. 
Si  advierto  la  diferencia 
Que  hay  entre  males  de  ausencia 

Y  el  amar  una  inconstancia. 
Yo  no  quiero  algu.n  contento 

En  esta  triste  prisión , 
Que  á  mi  enfermo  corazón 
Solo  es  victima  el  tormento. 


Llegó  á  las  manos  de  Fenisa  este  papel,  tan  desgra- 
ciado como  su  dueño ,  pues  sin  leerle  le  admitió  y  arro- 
jó en  una  gaveta ,  archivo  secreto  de  mis  males.  Seis 
meses  habían  pasado  en  que  viví  muriendo  en  mi  pri- 
sión, y  Fabio  convaleciendo  de  su  herida:  en  este 
tiempo  se  me  fueron  ofreciendo  algunas  necesidades 
que  me  obligaron  á  pedir  á  mi  tutor  alguna  parte  de  mi 
hacienda  para  mi  socorro;  en  efecto ,  por  no  cansaros 
con  digresiones,  mi  tutor  me  negó  la  cantidad  que  ya 
os  diré.  Con  esta  nueva  qujdé  fuera  de  sentido,  y  estu- 
ve muchas  veces  para  tomar  con  mis  manos  venganza 
de  mí  mismo ;  quise  obligarle  con  rigor  de  justicia ;  ha- 
Jléle  padre  de  mi  enemiga  adorada ;  y  así ,  por  este  úl- 
timo concepto  me  dispuse  á  desistir  de  mi  pretensión  y 
dinero,  y  dejarlo  en  las  manos  de  aquel  que  todo  lo  sa- 
be,  y  á  sus  secretos  juicios  no  hay  nada  que  se  oculte. 

Tratóse  de  mi  sentencia  con  la  salud  de  Fabio,  y  fué 
que  saliese  desterrado  de  la  patria  por  cuatro  años;  sa- 
cáronme de  ia  cárcel,  y  mi  tutor,  como  por  misericor- 
dia, rae  dio  algún  dinero,  bastante  para  solo  mi  jorna- 
da, solicitándome  agradecimientos.  Logrólos  á  mi  pe- 
sar, y  puesto  en  una  muía  yo  y  mis  cuidados,  salí  de  Se- 
tubal,  dejando  el  almu  en  dos  mitades  partida,  la  una 
en  Fenisa,  y  la  otra  en  mi  naturaleza ;  llegué  á  la  corle 
de  Lisboa,  segunda  Babilonia  del  orbe,  mapa  de  seño- 
res, asombro  de  puertos,  pasmo  de  ciudades,  erario 
de  diamantes,  mar  inmenso  de  plata  y  oro,  y  última- 
mente, emulación  de  Atenas,  envidia  de  Chipre,  afren- 
ta de  Flándes,  y  crédito  del  mundo.  Era  en  ocasión  de 
levas  para  las  fronteras,  y  pareoiéndomc  esta  buena 
para  conseguir  mi  intento  con  mi  muerte  en  las  enemi- 
gas balas,  senté  plaza  en  una  compañía  que  marchaba, 
descoso  de  hallar  piedad  en  alguna ;  mas  como  era  buen 
suceso  para  mi  alligido  corazón,  me  las  negó  la  suerte, 
no  por  hacerme  lisonja  con  la  vida,  sino  para  darme 
mas  tormentos  que  sentir. 

Cuatro  años  continué  en  la  guerra,  y  puedo  asegura- 
ros que  en  todos  ellos  fui  siempre  de  los  mas  arrojados 
al  peligro,  con  no  mas  atnbicion  ijue  procurar  mi  rui- 
na. Concluidos  estos,  volví  á  Lisboa,  adonde  por  premio 
de  litis  servicios  me  dieron  una  jineta;  creció  en  mí  el 
deaeo  de  ver  mi  patria  y  el  amor  do  Fenisa,  que pu- 


diendo  mas  en  mi  este  afecto,  me  partí  á  ella,  y  aunque 
no  hay  mas  que  la  distancia  de  seis  leguas,  las  juzgaba 
siete  mil.  Entré  por  la  villa  á  las  cuatro  de  la  tarde,  á 
tiempo  que  en  una  parroquia  vi  entrar  y  salir  concurso 
de  gente ;  y  preguntando  la  causa,  la  información  que 
me  dieron  fué  que  Fenisa  se  estaba  desposando  con 
Fabio,  mi  enemigo;  entré  desesperado  en  la  iglesia ,  y 
viendo  en  eterno  lazo  los  dos  objetos  de  mi  rabia,  y  yo 
con  otro  en  la  garganta,  zozobrando  entre  mi  vida  y  mi 
muerte,  loco ,  desatinado  y  furioso,  saqué  la  espada,  y 
dando  golpes  á  todas  partes,  sin  atender  á  cosa  alguna, 
sacaron  los  hombres  algunas  suyas,  quedando  la  igle- 
sia hecha  palestra  de  Marte  ó  laberinto  de  armas.  En 
esta  Babel  confuso ,  no  puedo  asegurar  que  fué  la  mía, 
una  punta  llego  á  ejecutar  su  furor  en  el  rostro  de  Fe- 
nisa, esmaltando  sus  mejillas  con  su  púrpura;  cono- 
ciendo entonces  mi  riesgo,  me  salí  de  allí  y  del  lugar, 
y  entrando  por  este  monte  con  intención  de  acabar  en 
él  mi  triste  vida  en  alguna  gruta  y  en  compañía  de  las 
fieras  que  la  cur^ían,  esta  noche,  que  fué  la  siguiente 
de  mis  tragedias,  hallé  una  cabana,  albergue  al  pare- 
cer de  algunos  pastores,  y  en  ella  no  había  mas  com- 
pañía que  unas  teas  encendidas.  Entré  dentro,  y  hallan- 
do hospicio  en  tan  remolo  y  oculto  lugar,  desnudé  las 
ropas  que  me  molestaban,  por  ser  aquellas  que  saqué 
para  mi  úlliina  desgracia.  Estaba  en  esle  pobre  alber- 
gue un  sayo  pastoril,  calzones  y  abarcas,  y  parecién- 
domc  á  propósito  para  habitar  aquella  maleza,  quise 
trasformarme  en  el  buriel,  y  estando  de  la  suerte  que 
ahora  me  veis,  desnudo  y  horroroso,  en  solo  el  lienzo 
de  esta  camisa,  me  vino  un  sueño  tan  profundo,  que 
entregado  en  él ,  quedé  fuera  del  uso  de  los  sentidos. 
Pasóse  algún  tiempo  en  mi  sueño,  cuando  en  él  se  tne 
representaba  que  estaba  ardiendo  en  un  volcan  de  lla- 
mas; fué  tan  fuerte  y  tan  cierto,  que  despertando  del 
letargo,  me  vi  cercado  de  fuego  por  todas  partes ;  y  fué 
el  caso  que  de  las  encendidas  teas  se  había  pegado  ú 
unas  ramas  de  que  la  cabana  se  formaba,  y  caminando 
por  ellas  fué  creciendo  hasta  abrasar  la  silvestre  mora- 
da. Salí  del  fuego  huyendo,  no  por  escapar  la  vida,  sino 
por  tener  tiempo  de  pedir  al  cielo  socorro  y  piedad  en 
mis  culpas,  y  no  morir  como  bárbaro  anegado  eu  ellas; 
y  viéndome  fuera  del  voraz  incendio,  vime  quedar  des- 
nudo, y  vi  abrasarse  mi  vestido,  que  el  pulsado  tenia,  y 
el  de  mi  remedio ,  que  cuando  las  desdichas  empiezan, 
se  van  eslabonando  unas  en  otras,  sin  que  se  las  pueda 
hallar  el  íin.  Comencé  á  romper  ese  azul  zalir  con  que- 
jas, el  aire  con  suspiros,  y  el  eco  con  voces;  y  llegando  á 
esta  parte,  hallé  vuestra  piedad ,  agrado  y  cortesía  de  la 
manera  que  me  veis,  adonde  mas  estoy  para  entre  (je- 
ras que  para  entre  hombres ;  y  así,  ruego  al  cielo  que  os 
guarde ,  y  á  vos  que  me  dejéis  engolfar  por  esta  male- 
za ,  la  cual  será  centro  de  mis  males  y  depósito  de  mis 
penas. 

No  permita  el  cielo ,  dijo  el  caballero ,  que  yo  os  deje 
habiendo  llegado  á  merecer  mi  pi(»dad;  el  alba  empie- 
za ya  á  descubrir  lo<  horizontes  guarnocidos  de  aljófar, 
y  en  las  flores  el  liquido  rocío;  poneos  en  ese  caballo, 


ñVO  NO  HAY  DESDICHA 

y  fhiiiflole  un  pnban,  que  en  cl  fie  su  criado  venia ,  para 
que  se  cubriese,  prosiguió  así :  Venid  conmigo,  hidal-  ; 
go,  que  á  pesar  de  vuestra  fortuna,  yo  os  quiero  ayudar  \ 
á  vencerla,  y  os  pronripfo  de  no  füliaros  mientras  el  liilo  ¡ 
de  la  vida  no  diere  el  úliimo  vuie.  Corles  y  agradecido 
quiso  Cardenio,  que  este  era  el  nombre  del  desgracia- 
do peregrino,  besar  al  caballero  las  manos  por  tan  ilus- 
tre y  generosa  acción,  y  excusarse  de  aceptarla,  pero 
un  empeño  bizarro  en  pecho  ¡lustre  aviva  la  diligencia. 
Porfió  el  caballero,  y  no  pudiendo  excusarse  Cardenio 
á  fan  ilustres  ruegos,  se  puso  el  gabán,  y  subiendo  en 
el  caballo  del  criado,  y  el  caballero  en  el  suyo,  porque 
ya  el  admético  pastor  con  rayos  de  escarlata  descubría 
el  pabellón  dünde  se  acuesta ,  y  así  empezaron  á  cami- 
nar por  entre  aquellos  carrascos,  buscando  el  camino 
con  la  claridad  de  la  aurora.  Procuró  el  caballero  ver  la 
disposición  y  talle  del  peregrino  Cardenio,  y  vio  uno  de 
los  buenos  talles,  rostro  y  gentileza  que  pudiera  imagi- 
nar, cuya  edad  serian  veinte  y  dos  años.  Pagado  iba  de 
tan  buenas  partes  como  reconocía  en  él ,  cuando  vieron 
atravesar  á  poca  distancia  al  criado,  que  viendo  que  era 
liombre  lo  que  imaginó  faulasrna ,  menos  medroso  que 
cansado,  se  llegó ,  previniendo  disculpas  á  su  dueño ;  y 
puesto  en  las  ancas  de  su  caballo,  salieron  ú  la  estrada, 
y  desde  allí  caminaron  basta  una  quinfa  que  en  aque- 
llos contornos  está,  donde  recibieron  al  caballero  sus 
cuidadosos  criados,  lastimados  de  su  pérdida  y  mala  no- 
che. Hospedaron  á  Cardenio ,  á  quien  al  punto  Irajoron 
un  vestido,  y  quedó  con  él  tan  galán  como  muchos,  y 
mas  que  ninguno. 

£u  aquella  casa  de  placer  estuvieron  algunos  dias> 
ya  entretenidos  en  la  caza,  ya  en  visitar  parte  de  la  ha- 
cienda que  allí  tenia  el  caballero,  hasta  que  cansado 
dispuso  su  viaje  para  Lisboa ,  centro  y  patria  suya  (¡qué 
mucho  si  aun  de  los  extranjeros  lo  es!).  Era  mozo  ga- 
llardo y  de  los  amarrados  á  la  concha  de  Venus,  sien- 
do ocasión  el  no  haber  dado  consorte  á  su  juventud* 
Atravesaron  el  Tajo  en  una  de  aquellas  marítimas  car- 
rozas que  todos  los  dias  esguazan  sus  cerúleos  crista- 
les; y  llegando  á  la  c'udad  de  Ulíses,  lo  primero  que 
hizo  el  caballero  en  entrando  en  su  casa  fué  nombrar 
salario  á  Cardenio,  bastante  á  su  lucimiento  y  gasto 
ordinario  y  cotidiano.  No  vivía  muy  seguro  de  ser  bus- 
cado de  la  justicia  de  su  tierra,  ó  acosado  en  la  de  Lis- 
Loa  por  el  pasado  fracaso  de  la  iglesia ,  y  dando  cuenta 
de  su  temor  al  caballero,  él  le  ofreció  su  favor  y  aseguró 
en  sus  lémures. 

Tenia  el  generoso  caballero  una  prima  en  su  casa, 
tan  hermosa,  que  nunca  halló  competencia  sino  en  sí 
misma,  tan  discreta,  que  ella  ^la  era  bastante  aplauso 
á  su  entendimiento;  su  nombre  doña  Serafina;  toda 
ella  formaba  un  cielo ,  encerrando  en  su  rostro  todo  el 
sol,  en  sus  ojos  todas  las  estrellas,  en  su  garganta  y 
frente  la  luna ,  en  sus  cabellos  el  metal  de  Arabia,  y  en 
sus  manos  la  nieve.  Esta  pues,  olvidada  de  lo  divino  que 
ostentaba ,  y  entregada  á  lo  humno,  que  no  tenia,  puso 
los  ojos  en  su  nuevo  huésped  ;  puedo  asegurar  puso  los 
ojos,  digo,  de  manera,  que  viéndolos  en  ajeno  dueño, 


QUE  NO  ACABE. 

nunca  los  quitaba  de  él  por  cobrarlos.  ¡Oh  enigma  de 
amor!  Lloraba  su  perdición  viendo  tan  inferior  el  due- 
ño que  se  los  tenia  usurpados,  y  resuelta  muchas  veces 
en  quitárselos,  salia  de  su  clausura  á  ver  el  tirano;  y 
cuando  pensaba  en  la  vista  amada  cobrar  lo  que  por  é! 
babia  perdido,  se  hallaba  mas  presa  y  con  menos  pren- 
das del  alma  :  ¡  ay  de  mí!  decía ,  ¿qué  se  hizo  mi  liber- 
tad? Mi  altivez  ¿qué  se  hizo?  Mi  valor  y  mi  corazón 
¿cómo  se  rinden  á  un  amago ,  á  un  eco  y  á  un  suspiro? 
¡Yo  á  un  criado  de  mi  primo!  Muera  yo,  pues  solo  este 
remedio  puede  excusarme  un  pesar  ofreciéndome  una 
lisonja. 

De  esta  suerte  iba  creciendo  el  incendio  en  el  tierno 
pecho  de  aquella  hermosura,  á  quien  la  consideración 
de  su  arrojamiento  daba  mas  vuelo  á  las  velas  do  su 
naufragio.  Ordenó  un  día  á  todos  los  criados  de  casa 
que  hiciesen  una  academia  en  que  cada  uno  diese  mues- 
tra de  su  ingenio,  con  intención  de  ver  el  de  su  amanto 
y  tener  en  su  poder  cosa  suya.  Quedó  dispuesto  fuese 
cada  uno  á  escribir,  y  asimismo  Cardenio;  y  después 
de  haber  dado  todas  las  flores  de  su  ingenio  al  campo 
del  papel,  cada  uno  según  su  caudal,  mandó  doñaS;- 
rafina  á  un  secretario  de  su  primo  que  recogiese  los 
papeles  y  pusiese  el  nombre  de  su  dueño  en  cada  uno. 
Ejecutóse  asi,  y  teniéndolos  juntos,  poniéndoles  los 
nombres  según  cuyos  eran  ,  quiso  la  suerte  que  al  po- 
ner el  nombre  de  Cardenio  erró  el  papel  suyo,  y  puso 
otro  nombre  en  su  lugar.  Llegaron  á  manos  de  la  ena- 
morada señora ,  que  con  el  deseo  de  su  corazón  buscó 
luego  aquel  dulce  nombre,  y  hallándole  vio  que  decía 
estos  desconcertados  versos  : 


Ausente  estuve  algan  dia, 
Mas  ya  me  veo  presente , 

Y  pues  que  uo  estoy  ausente. 
Ya  uo  tengo  que  sentir. 
Cuando  me  quise  partir 
Sentí  el  irme  de  mi  tierra, 

Y  volviendo  de  la  guerra, 
Entré  en  casa  de  mi  tio , 

Y  cuando  miré  aquel  briq 
De  aquella  ninfa  que  adoro, 
Mucbo  mas  es  lo  que  lloro. 


Porque  si  yo  no  la  amara , 
Pienso  que  no  me  matara 
Con  aquellos  lindos  ojos , 
A  quien  ri&do  por  de.>p.)jos 
Toda  mi  vida  y  mi  alma. 
No  quise  quedar  en  calma , 
Sino  decíiia  mi  amor, 
Porque  aquel  grande  d  ilor 
Que  yo  amándola  sentía, 
Pienso  que  rae  morirla 
Si  yo  no  se  lu  dijese. 


No  quiso  pasar  de  aquí  la  engañada  señora,  queján- 
dose nuevamente  de  su  rigoro.sa  estrella  :  Si  fué  yerro, 
decía ,  ó  inadvertencia  del  secretario,  de  la  pluma  ó  de 
la  envidia  ,  que  los  versos  mal  limados  de  otro  acumula 
á  mi  amante  injusto.  En  este  suceso  se  veriiloa  cuánto 
la  fortuna  se  extremaba  en  su  mengua ,  desprecio  y  ul- 
traje, pues  aun  los  yerros  ajenos  manchaban  la  pureza 
de  sus  aciertos.  Buscaba  doña  Serafina  el  olvido;  pero 
imposibilitada  de  su  descarte,  atenta  á  que  había  to- 
mado posesión  de  su  pecho,  no  daba  crédito  al  yerro  de 
los  versos;  quiso  muchas  veces  decirle  su  amor  y  su 
cuidado ,  pero  atendiendo  á  la  desigualdad,  se  retraía  á 
su  silencio ,  y  resuelta  á  callar  antes  de  publicarlo ,  vi- 
vía muriendo.  El  caballero  hacia  particulares  favores  á 
Cárdenlo  por  deseini'  Miar  la  palabra  que  en  el  monte  le 
había  dado ;  y  así,  era  su  compañero  de  noche  en  sus  en- 
tretcnimienlos  y  serretos  y  t;iinbien  por  Irsijor  cono- 
cido en  muchas  ocasiones  bastante  valor  en  su  persona 
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para  cualquier  acontecimiento.  Así,  fuéronse  los  dos  á 
pié  con  solas  sus  espadas  y  broqueles,  entrando  por  las 
puertas  de  San  Antón ;  serian  las  diez  cuando  al  empa- 
rejar con  la  iglesia  de  la  Anunciada  les  salió  al  paso 
una  mujer  tapada,  y  llegándose  á  ella ,  le  preguntó  el 
caballero  dónde  iba  y  si  necesitaba  de  compañía.  A  lo 
que  ella  respondió  así :  El  cuidado  que  debéis  á  quien 
padece  los  rigores  y  largos  plazos  de  vuestra  ausencia 
no  se  paga  con  tan  dilatado  olvido.  Oyó  estas  razones 
Cardenio,  y  pareciéndole  que  la  mujer  se  recataba  de 
él,  se  apartó  á  un  lado  por  no  ser  causa  de  su  silen- 
cio. Así  estarían  un  cuarto  de  hora,  cuaodo  la  lapada 
dejó  al  caballero,  y  empezó  á  caminar  por  la  calle  de 
la  Fe.  Dijo  á  Cardenio  que  se  fuese  á  casa ,  que  un  ne- 
gocio que  tenia  presente  necesitaba  de  ir  sola  su  per- 
sona, ó  que  le  esperase  en  aquel  sitio,  y  con  esto  fué 
siguiendo  la  misma  calle  de  la  tapada.  Era  Cardenio 
tan  leal  como  desgraciado,  y  tan  valiente  como  poco 
venluroso;  y  así,  aunque  le  pareció  desobediencia,  no 
juzgó  por  acierto  dejar  ir  solo  á  su  dueño  expuesto  á 
los  rigores  de  aquella  corte,  y  así  resolvió  seguirle  ocul- 
to ,  no  dándose  á  conocer.  Fué  siguiéndole  á  lo  lejos ,  y 
después  de  liaber  atravesado  algunas  calles,  vio  que  en- 
traba en  una  casa  siguiendo  los  pasos  de  la  que  allí  le 
conducía,  y  últimamente  vio  que  cerraron  la  puerta. 
Llegó  áella,  y  resuelto  de  esperar  oculto  á  su  dueño, 
se  entró  en  un  portal  oscuro  que  enfrente  habia;  y  ha- 
biendo estado  una  liora  larga  sin  que  ninguna  cosa  al- 
terase su  espíritu  ni  le  diese  que  temer,  comenzó  la  me- 
moria á  atormentarle,  que  no  bay  mas  amarga  cicuta 
ni  veneno  mas  penetrante  que  esta.  ¡Ay,  Fenisa  de  mis 
oj<ts!  decía,  tirano  é  ingrato  dueño ,  que  en  ajenos  bra- 
zos logras  el  premio  de  mis  tormentos ;  vive  á  pesar  de 
mis  penas,  que  mas  me  importa  tu  vida  que  mi  descan- 
so; sola  una  cosa  pediré  al  cielo,  aunque  es  en  daño 
tuyo  y  mió ,  que  tu  venturoso  novio  te  goce  muchos 
años,  que  no  puede  dejar  de  ser  necio  quien  fué  tan  di- 
choso que  pudo  merecerte.  Pero  ¿qué  digo?  No  le  go- 
céis sino  mucho  menos  de  lo  que  quisieres,  que  muy 
discreto  fué  quien  supo  agradarte;  muera,  y  muera  yo, 
q'ie  bien  sé  que  ni  con  su  muerte  alcanzaría  mi  dolor  , 
alguna  piedad  de  tu  esquivo  y  ingrato  pecho;  jay,  due- 
ño mío,  que  muero  á  manos  de  tu  desden  I 

Pasara  adelante  el  afligido  Cardenio  en  sus  amorosas 
imaginaciones  si  á  este  mismo  punto  no  le  divirtieran 
de  ellas  los  violentos  y  apresurados  pasos  de  un  hombre 
que  corriendo  por  la  calle  abajo  venia.  Pasó  por  él  sin 
detenerse,  y  habiendo  pasado  aquel ,  vio  que  en  su  se- 
guimiento venían  algunos,  que  conoció  ser  ministros 
de  justicia,  los  cuales  iban  pidiendo  favor  al  rey,  y  asi- 
mismo rió  que  otro  hombre  valerosamente  se  defendía 
de  los  otros.  Quiso  Carilenío  recogerse  á  lo  oscuro  de' 
portal  por  excusar  los  debales  que  podia  tener  con  la 
justicia  y  por  no  fallar  al  cuidado  en  que  le  tenía  la 
persona  de  su  dueño;  pero  apenas  lo  quiso liacer,  cuan-  i 
do  el  hombre  que  con  la  juslicia  peleaba  se  entró  defen- 
diendo  y  retirando  al  mismo  portal.  Bien  quisiera  Car- 
denio alrupeiiur  y  roiuper  por  todos  y  ponerse  en  salvo  i 
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en  la  calle ;  pero  viendo  que  era  imposible  por  estar  la 
puerta  atajada  de  aquellos  ministros,  quiso  subirse  por 
ia  escalera  queá  tiento  halló ;  salióle  en  vano  esta  dili- 
gencia, que  á  quien  es  desdichado,  por  demás  es  querer 
evitar  los  daños;  apenas  hubo  subido  diez  escalones, 
cuando  por  la  puerta  de  un  cuarto  principal  salieron 
dos  hombres  con  espadas  y  broqueles,  que  oyendo  pedir 
favor  á  la  justicia  ,  venían  á  dársele,  con  ellos  un  paje 
con  una  hacha  encendida,  con  que  se  hizo  patente  el 
recato  de  Cardenio;  y  habiendo  tenido  mas  dicha  aquel 
que  buscaban,  se  les  habia  ocultado  en  un  sótano;  y  así, 
viendo  á  Cardenio  á  la  luz  de  la  antorcha ,  coligieron 
que  aquel  era;  y  diciendo  que  se  diese  á  la  prisión  ó  que 
le  matarían ,  viéndose  cercado  por  una  y  otra  parte,  se 
determinó  á  no  dejarse  prender,  aunque  le  costase  la 
vida;  y  así,  con  su  broquel  y  su  espada ,  ocultando  el 
rostro  lo  mejor  que  pndo,  hizo  camino  por  mas  de  seis 
que  le  defendían.  Libre  se  halló  en  la  calle,  pero  no 
tanto  de  su  daño  que  no  llevase  una  estocada,  si  bien  de 
poca  consideración ;  fueron  siguiéndole,  mas  presto  los 
dejó  frustrados  de  su  intento  y  inquietud,  pues  dando 
vuelta  á  algunascalles,  se  vio  libre  de  los  que  injustamen- 
te le  perseguían.  Ajustó  un  pañuelo  en  la  herida,  dando 
gracias  al  cielo  que  le  habia  librado,  aunque  á  costa  de 
su  sangre,  de  mayor  desgracia.  Apenas  lo  hubo  hecho, 
cuando  se  vio  metido  en  otro  empeño  grande.  Fué  el 
caso  que  oyendo  ruido  de  espadas  dentro  de  una  casa 
de  aquella  calle  adonde  se  habia  retirado ,  y  viendo  que 
entre  el  estruendo  de  los  aceros  y  el  furioso  rumor  de 
los  golpes  se  articulaban  palabras,  puso  el  oído  en  la 
puerta ,  adonde  oyó  estas  razones :  ¡  Ah ,  cobardes,  có- 
mo en  vuestra  traición  dais  á  entender  vuestra  infame 
razón !  La  mia  os  dará  á  conocer,  aunque  sois  tres,  que 
sois  infames.  Si  no  se  hallara  en  diferente  calle  de 
aquella  donde  entró  su  dueño ,  juzgara  que  él  era  el 
mismo  que  así  se  quejaba ,  y  asimismo  oyó  que  le  res- 
poudian:  Bastante  razón  nos  mueve  al  exceso  que  veis; 
conocemosvuestro  valor,  y  para  vencerle  es  fuerza  bus- 
caros con  desigual  partido.  Aquí  acabó  de  entender  que 
era  el  caballero  dueñosuyo,  y  discursando  en  su  duda, 
halló  que  aquella  era  puerta  falsa  de  la  casa  en  que  le 
vio  entrar, que  áolra  calle  salía,  y  que  en  ella  le  tenían 
prevenida  alguna  traición.  Metió  mano  á  su  espada  y 
broquel,  y  llamando  á  la  puerta,  al  primer  golpe  se 
abrió,  porque  de  industria  estaba  solamente  juntada  : 
subió  por  una  escalera  medianamente  angosta,  queá  la 
luz  de  una  lamparilla  no  se  ocultó ,  en  cuyo  remate  víó 
al  caballero  defendiéndose  de  tres  hombres  que  deno- 
dadamente le  procuraban  quitar  la  vida,  y  lo  consiguie- 
ran á  no  llegar  Cardenio  á  tan  buen  tiempo.  Vistióla 
Marte,  y  embistiendo  como  rayo  de  Júpiter  tonanleá 
los  tres,  se  puso  al  lado  del  caballero,  de  manera  que, 
no  pudiendo  resistir  su  fuerza,  se  fueron  encaminando 
liácia  la  escalera,  donde  apretándoles  mas  su  valor  y  el 
del  caballero,  que  con  el  nuevo  socorro  se  habia  refor- 
zado, tropezando  unos  en  otros  se  arrojarou  porella. 

No  pudo  conocer  el  caballero  su  gallardo  u\ (lila  I  r, 
el  cual  salió  hasta  la  callo  siguiendo  á  los  tres ,  y  lauto 
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se  empeñó  en  el  alcance,  que  se  halló  en  el  Roció;  el  ca- 
ballero quisiera  hacer  lo  mismo  ,  pero  estaba  tan  fati- 
gado de  su  batalla,  que  lo  procuró  en  vano;  y  lastimado 
de  no  saber  á  quién  debia  la  vida,  pretendió  seguir  el 
rastro,  mas  quitóle  el  intento  el  ver  venir  un  hombre 
con  la  espada  desnuda  por  la  misma  parte  que  los  otros 
fueron;  era  este  uno  que  viniendo  acaso  por  aquella 
parte,  y  viendo  la  fuga  de  los  otros,  pensando  ser  otra 
cosa,  habla  sacado  la  espada,  y  así  se  venia  siguiendo 
su  camino^  viendo  que  no  le  importaba  nada  el  suceso. 
Viole  venir  el  caballero,  y  juzgando  ser  quien  le  favo- 
reció, haciendo  conjetura  que  si  fuera  de  los  tres  no 
volviera  por  aquel  sitio,  le  dijo  así :  Caballero,  ¿venís 
herido?  Decídmelo,  para  que  pueda  pagaros  la  vida  que 
me  habéis  dado.  Ni  vengo  herido,  ni  hice  cosa  alguna, 
respondió  el  hombre;  y  pasara  adelante  con  su  verdad 
si  el  mismo  caballero  no  le  atajara  con  estas  razones  : 
¿Tanto  es  vuestro  valor  que  aun  lo  mucho  que  por  m» 
habéis  hecho  aun  os  parece  poco,  siendo  no  menos  que 
librarme  de  la  muerte  á  manos  de  tres  homicidas?  En- 
tendió el  encubierto  el  engaño ,  y  tratando  darle  fuerza 
le  respondió :  El  veros ,  caballero,  en  tan  conocido  pe- 
ligro como  era  el  reñir  con  tres,  me  dio  el  aliento  que 
visteis;  solo  quisiera  saber  de  vos  la  ocasión  de  vues- 
tro peligro.  Esa  es  capaz  de  mayor  digresión ,  dijo  el 
caballero,  que  la  que  pide  nuestro  desvelo;  y  sacando 
una  cadena,  prosiguió:  Tomad  esta  corta  satisfacción  de 
lo  obligado  que  estoy  á  vuestro  valor,  y  porque  espero 
ser  mas  agradecido  y  mostraros  quién  soy,  mañana  á 
las  diez  del  dia  estaréis  en  el  terrero  de  palacio ,  adon- 
de esta  cadena  en  vuestro  cuello  será  señal  para  que 
pueda  conoceros,  y  vos  á  mí  por  vuestro  servidor  en 
cuanto  viviere.  Señor,  dijo  el  venturoso  y  cauto  ülí- 
ses,  no  paguéis  tan  presto  y  tan  generosamente  á  quien 
tan  poco  hizo  por  vos  en  el  socorro  presente,  y  que  tie- 
ne de  costumbre  favorecer  á  los  que  en  semejantes  em- 
peños se  ven.  Excusábase  con  esto  tibiamente  de  tomar 
la  joya;  pero  insistiendo  el  caballero,  acabó  de  acep- 
tarla ,  diciendo  que  él  estaría  donde  le  ordenaba.  Con 
esto  se  fué,  llevando  el  premio  que  el  desgraciado  Cár- 
denlo merecía. 

En  este  tiempo  iba  Cardenio  siguiendo  el  alcance  de 
aquellos  tres  que  pretendieron  dar  muerte  al  caballero : 
habían  los  dos  de  ellos  apartádose  mucho  de  su  diligen- 
cia, y  el  otro ,  por  ser  menos  ligero,  se  había  quedado 
mas  atrás;  y  no  pudiendo  seguir  la  carrera,  pudo  Cár- 
denlo alcanzarle  al  tiempo  que  volviéndose  á  él  el  fugi- 
tivo le  dijo :  Caballero ,  detened  el  brioso  acero ,  que  no 
se  podrá  alabar  de  bizarro  con  una  mujer;  no  me  matéis 
violentamente,  pues  me  rindo  á  vuestro  alentado  co- 
razón. Suspendió  el  golpe  que  iba  ejecutando  perplejo 
y  confuso  en  lo  que  veía  y  escuchaba ,  conociendo  que 
lo  que  siguió  precipitado  le  detenia  absorto ,  pues  aten- 
to á  los  acentos  de  la  voz,  conoció  ser  mujer,  á  quien 
respondió:  De  suerte  me  tienes,  oh  enigma  fugitivo,  que 
ni  sé  si  crea  lo  que  publica  tu  voz,  ó  si  dé  crédito  á  tu 
atrevimiento.  Díme  quiéu  eres  y  la  causa  del  exceso  á 
tjue  le  ponías  esta  noche  y  por  qué  pretendías  darle  la 
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muerte  á  quien  ya  escapó  de  tus  deseos  homicidas.  Es 
tanto  tu  valor,  respondió ,  que  no  dudo  hallar  en  él  to- 
da cortesía  y  buen  pasaje  en  mí  desdicha,  pues  juzgán- 
dome despojo  de  vuestra  victoria ,  alcanzaré  por  mujer 
yofendída  el  permitir  que  no  diga  la  causa  de  mi  disfraz 
temerario  y  arrojamíento  indecente;  no  permitas  que 
descubra  mis  males,  que  sí  quieres  alguna  venganza 
de  mí,  el  dejarme  con  ellos  es  el  mayor  daño  que  mi  co- 
razón puede  imaginar.  Aunque  mí  piedad  me  manda, 
respondió  Cardenio ,  que  por  mujer  no  te  disguste,  una 
razón  secreta  me  fuerza  saber  de  tí ,  aunque  me  cueste 
la  vida,  la  ocasión  de  tus  desvelos;  no  la  niegues,  que 
en  vano  es  excusarlo.  Pues  ya  que  no  me  permitos,  res- 
pondió ella,  ocultar  mis  pesares,  llévame  á  tu  casa,  s¡ 
es  posible  entrar  en  ella,  que  yo  como  mujer  y  flaca  es- 
toy aquí  con  sobresalto  y  disgusto ,  y  también'  porque 
mis  sucesos  son  largos.  Parecióle  á  Cardenio  muy  bue- 
na ocasión  esta  de  mostrar  su  fineza,  pues  entrándola 
en  su  aposento,  podía  luego  entregarla  á  su  dueño,  y 
así  le  dijo  :  Parécemc  muy  bien ,  señora ,  lo  que  decís ; 
venios  conmigo,  que  con  el  respeto  debido  á  vuestra 
persona,  seréis  de  mí  veneraday  servida.  Así  partierou 
de  aquel  sitio  y  llegaron  á  la  casa  del  caballero,  que  por 
ser  de  las  grandes,  y  que  no  se  cierran  nunca,  la  topa- 
ron abierta;  y  entrando  por  ella  luego  en  el  aposento  de 
Cardenio ,  sin  ser  de  nadie  sentidos,  comenzó  la  dis- 
frazada á  hablar  de  esta  manera  : 

No  será  nuevo á  vuestros  oídos,  valeroso  hidalgo, el 
presente  suceso  de  mi  cuidado,  por  la  similitud  que 
tiene  con  tantos  como  las  historias  nos  cuentan  y  en  las 
humanas  letras  se  celebran;  quiero  decir  de  valero- 
sas acciones  de  mujeres  y  honradas  venganzas  que  han 
hecho  algunas,  olvidando  el  mujeril  brío  y  vistiendo  el 
limpio  acero,  que  el  agravio  en  generoso  corazón  es 
viento  que  mas  enciende  el  fuego  cuanto  mas  sopla. 

En  una  villa,  no  de  las  mas  apartadas  de  esta  ciudad, 
si  bien  délas  buenas  del  reino,  cuyo  nombre  no  digo 
por  ciertos  respetos,  nací;  pluguiera  al  cielo  que  la 
primera  aurora  de  mi  vida  fuera  el  acaso  de  mi  muer- 
te. Puedo  asegurar  que  mi  sangre  y  nobleza  son  de 
lo  mejor  que  se  conoce  en  la  corte  y  de  aquella  con 
que  se  ilustra  una  altiva  familia.  El  mayorazgo  de  mi 
padre,  que  por  su  muerte  espero  poseer,  son  seis  mil 
ducados  de  renta ;  en  su  paternal  compañía  servía  yo 
de  hija  y  esposa  á  un  tiempo ;  digo  esposa,  porque  veía 
mi  padre  en  mí  el  retrato  de  mí  madre  difunta,  y  por- 
que en  el  gobierno  de  casa  y  de  la  hacienda  era  yo  la 
obedecida  como  señora  absoluta,  siendo  hiedra  amo- 
rosa en  la  barba  cana  de  mi  padre ,  entre  cuyo  verdor 
rejuvenecía  envuelto  en  gusto  y  llanto. 

Estando  yo  un  dia  con  mis  criados,  bien  descuidada 
de  mí  desdicha,  entró  un  paje  mió  donde  yo  estaba,  y 
me  dijo  :  Señora ,  tu  padre  lia  tenido  una  pesadumbre 
muy  grande;  anímale  lo  que  pudieres,  porque  ha  sido 
cosa  con  que  puede  perder  I;i  vida  en  el  pesar.  Díme  lo 
que  ha  sido ,  le  dije  ya  casi  sin  alma ,  á  lo  que  replicó  : 
Señora ,  no  permitáis  que  yo  le  lo  diga ,  que  como  fiel 
criado  tuyo  taml)ien  el  dolor  se  anuda  en  mi  garganta; 
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olfb  te  diga  lo  que  yo  no  puedo;  y  con  esto  me  dejó. 
Juzgad  vos  de  qué  manera  quedaría  una  mujer  y  sola   : 
en  brazos  de  un  triste  éxfasi ;  quise ,  vuelta  de  él ,  salir  i 
como  loca  á  buscar  á  mi  padre,  pero  mis  criadas  me   _ 
dejaron  sólo  llegar  á  una  ventana ;  y  en  ella  á  poco  tiem- 
po vi  venir  el  coche  de  mi  padre  cerradas  las  cortinas,   : 
y  sus  criados  macilentos,  indicios  de  algún  fracaso.   • 
Llegó  á  la  puerta,  véole  apear  con  vida,  cosa  que  me 
volvió  en  mí  de  un  mortal  desmayo ;  salgo  á  la  escalera 
diciendo :  ¿Qué  es  esto,  señor?  Decidme  qué  tenéis,  no 
os  halle  mudo  quien  os  admira  cuidadoso  ;  rompan 
vuestros  labios  el  silencio  que  me  quita  el  aliento  poco 
á  po»o.  A  lo  que  me  respondió  :  ¡  Ay ,  hija ,  yo  vengo   , 
sin  honor!  En  fio ,  porno  cansaros  con  digresiones ,  yo 
supe  de  mi  padre  cómo  un  fidalgo  de  esta  corte,  que  en  i 
aquella  ocasión  era  huésped  en  aquella  patria,  ó  por  ; 
mejor  decir  pasajero ,  que  visitando  unos  lugares  suyos  ; 
en  aquel  contorno  andaba ,  sobre  unas  razones  que  con 
mi  padre  tuvo  en  la  diferencia  de  algunos  términos  de 
tierra ,  le  tomó  la  muleta  en  que  arrimaba  la  carga  de 
sus  años,  y  repitió  con  ella  ofensas  poco  bizarras  en 
bríos  ya  desmayados;  deciros  de  la  suerte  que  quedó 
mi  desmayado  espíritu  con  esta  nueva ,  no  cabe  en  ra- 
zones  ni  encarecimientos  humanos.  Desde  aquel  día 
ocupó  mi  padre  una  cama ,  que  el  pesar  junto  con  la 
copia  de  los  años  son  dos  contrarios  tan  fuertes,  que  se 
duda  de  la  vida  del  que  lo  padece.  Lloraba  tan  incesan- 
temente su  desgracia ,  y  el  no  tener  hijo  que  buscase 
su  honor  perdido ,  que  viendo  su  llanto ,  me  arrojé  des- 
pechada al  inlent.0  de  tomar  venganza;  como  lo  pensó 
me  resolví,  y  salí  de  mi  casa  dejando  á  mi  padre  en  su 
cama  una  noche  con  dos  criados  míos,  de  quien  tenia 
mas  satisfacción.  Dejé  mi  patria  habrá  doce  días  en  el 
traje  que  veis. 

Ya  sabia  yo  el  nombre  del  fidalgo  mi  enemigo,  por- 
que n¡i  padre  me  había  informado;  llegué  á esta  corle 
dispuesta  é  buscarle  y  castigar  con  su  muerte  su  arro-  ' 
jumiento,  lavando  con  su  sangre  la  mancha  que  puso  ', 
en  la  roía ,  aunque  por  este  atrevimiento  aventurase  dos  ; 
rail  vidas.  Seis  días  habrá  que  supieron  mis  dos  criados  ' 
la  casa  de  mi  enemigo ,  porque  se  dieron  tan  buena  roa-  ^ 
ña  en  solicitarlo,  que  no  solo  supieron  esto,  pero  tam-  ' 
bien  una  donde  pasaba  entretenido  las  noches  con  una  ¡ 
gallarda  dama,  donde  fué  el  teatro  de  mi  poca  suerte,  ' 
pues  el  primero  intento  vi  frustrado  por  vuestro  valor,  ¡ 
que  sin  duda  alguna  sí  no  fuera  por  él  consiguiera  mí  ! 
venganza. 

Hesta  ahora  un  miedo  que  me  ocupa  el  alma ,  y  es  el 
imaginar  si  sois  ¡oh  generoso  hidalgo  I  de  la  parte  de 
mi  enemigo,  criado  ó  pariente,  pues  llegasteis  eo  aque- 
lla ocasión ,  aunque  dos  cosas  me  han  quitado  esta  sos- 
pecha ,  y  son  que  sí  fuérades  esto  que  temí  y  viniérades 
con  él,  no  entraríais  por  la  puerta  falsa;  lo  otro,  que 
como  las  mujeres  de  aquella  calidad  no  tienen  la  fe  en 
uno  solo,  pudiéradps  ser  uno  del  número  de  su  escue- 
la, y  en  esta  imaginación  estuve  mas  firme  siempre. 

Aquí  llegaba  doña  Mayor,  que  este  era  su  nombre, 
''fn  la  historia  de  su  empresa ,  cuando  una  lamparilla 
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que  daba  luz  al  aposento,  ó  por  algún  aire  que  entró,  ó 
por  acabársele  el  alimento  de  su  llama,  se  apagó,  dando 
ocasión  á  nuestro  desgraciado  á  que  tomando  una  bu- 
jía saliese  á  la  calle  á  encenderla  en  la  lámpara  de  una 
cruz  que  estaba  á  una  esquina;  había  cerca  de  ella  una 
reja  de  hierro  cerrada ,  y  pareciéndole  que  por  allí  po- 
día subir  á  encender  la  luz ,  fué  subiendo ,  y  apenas  es- 
tuvo arriba,  cuando  por  aquella  calle  que  le  ocultaba  la 
esquina  salió  la  justicia ,  que  viéndole  subido  en  la  re- 
ja, levantaron  la  voz  con  estas  injurias :  j  Ah ,  ladrón, 
escalador  de  casas,  favor  á  la  justicia!  Tuvo  este  el 
desdichado  por  el  mas  apretado  y  peligroso  lance  que 
en  el  discurso  de  su  vida  experimentó;  y  aunque  con 
disculpas  los  satisfa'cia ,  y  con  la  verdad  los  solicitaba 
en  su  inocencia,  no  por  eso  pudo  mover  aquellos  cora- 
zones de  bronce  á  su  razón ,  y  así  le  llevaron  á  la  cár- 
cel, donde  le  pusieron  en  un  calabozo  á  muy  buen  re- 
caudo, con  título  de  ladrón  limpio,  que  este  le  dan  á 
los  de  buena  capa ;  ejemplo  se  ve  eu  éste  infelice  joven 
de  cuánto  pueden  los  males  cuando  se  encadenan  unos 
en  otros,  que  parecen  golpes  en  la  hidra,  que  á  cada  uno 
nacen  nuevas  cabezas.  Diclia  fuera  perder  la  vida  de 
una  vez  aquellos  que  carecen  de  la  buena  fortuna ;  pero 
aun  esto  les  niega  la  fuerza  de  su  estrella  errante,  para 
que  sientan  los  males  futuros. 

Al  tiempo  que  llevaron  preso  á  Cárdenlo  llegó  á  su 
casa  el  caballero,  y  por  contarle  á  Cárdenlo  sus  suce- 
sos, se  fué  á  su  aposento ,  y  hallando  la  puerta  abierta, 
pero  á  escuras,  llamó  por  él  algunas  veces. 

Babia  la  afligida  doña  Mayor  entregado  los  sentidos 
en  brazos  de  Morfeo,  sentada  en  una  silla,  con  cuya 
ocasión  no  fué  respondido.  El  caballero  volvió  á  llamar, 
y  conociendo  no  haber  nadie  en  el  aposento ,  abrió  con 
una  llave  maestra  una  cuadra  de  su  cuarto,  tomó  una 
luz,  que  en  ella  esperaba  luciente  todas  las  noches  su 
venida ,  y  volvió  á  examinar  la  estancia  de  doña  Mayor, 
á  quien  halló  de  la  manera  que  oísteis,  siendo  luego 
conocida  por  mujer ,  aunque  en  traje  diferente,  porque 
la  nieve  y  delicadeza  de  sus  manos,  la  grana  de  sus  la- 
bios, las  perlas  de  sus  dientes,  el  rizado  cabello,  que 
con  disimulación  encogía,  no  dieron  lugar  á  laduds. 
Abrasado  quedó  el  caballero  ó  rendido  al  veneno  dulce 
del  nieto  de  la  espuma ,  y  discurriendo  por  la  idea  mil 
diversidades  de  juicios,  decía  :  ¿Si  será  esta  belleza 
aquella  que  despreció  á  Cardenio,  6  alguna  dama  á 
quien  merezca  estos  favores?  Así,  llevado  mas  del  fue- 
go en  que  se  abrasaba  que  de  la  averiguación  de  sus 
dudas ,  fué  á  tocar  la  blanca  mano  al  mismo  tiempo  que 
ella,  despertando  y  conociendo  á  su  enemigo,  arrancó 
de  un  puñal  catalán  que  á  su  lado  traía ,  y  si  el  caballe- 
ro con  ligereza  no  le  suspendiera  el  golpe ,  cogiéndole 
el  brazo,  se  viera  despojo  fatal  de  aquella  que  era  in- 
cendio de  su  alma. 

De  esta  suerte  se  puso  de  rodillas,  y  dijo  estas  razo- 
nes: ¿Por  qué  ¡oh  hermosa  ¡lomiridu!  quieres  escri- 
bir con  sangre  mi  muerte? ¿No  basta  ya  una  vez  morir 
á  tu  belleza,  que  dos  derramando  púrpura  á  la  lum- 
bre de  tus  ojns  se  abrasa?  Díme  quién  eres  ¡oh  ene- 
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miga  celestial !  Dímelo ,  que  yo  prometo  á  tu  hermosu- 
ra poner  sin  resistencia  mipeclio,  aunque  será  corta 
victoria  tuya  matarme  estando  ya  rendido.  A  cuyas 
amorosas  razones  respondió  esto  doña  Mayor :  Pues  mi 
suerte  no  ha  querido  en  dos  lances  darme  venganza, 
dame  la  muerte  que  te  solicité.  Yo  soy  doña  Mayor,  la 
infelice  hija  de  aquel  á  quien  tú  con  el  háculo  entur- 
biaste el  liquido  coral  de  su  sangre  estando  ausente  de 
su  casa;  yo  soy  la  que  intenté  lavar  con  la  tuya  el  bor- 
rón de  mi  honor  siempre  altivo;  mátame,  digo  otra 
vez,  pues  sin  duda  el  cielo  mas  procura  mi  muerte  que 
la  luya ;  toma  este  mismo  puñal  que  habla  de  ser  tu  ho- 
micida, y  escóndele  en  este  pecho  para  que  no  publi- 
que el  desdichado  intento  suyo.  No  quiera  Dios,  res- 
pondió el  caballero,  que  en  tu  femenil  y  hermoso  objeto 
derrame  líquida  grana  quien  enamorado  de  tu  arroja- 
miento  rinde  la  libertad  á  tu  belleza;  y  porque  veas 
cuánto  me  toca  tu  deshonor  y  cuánto  yo  mismo  le  de- 
fiendo y  procuro ,  digo  que  soy  tu  esposo ,  para  que  en 
la  ley  del  duelo  se  vea  que  siéndoio,  no  puedo  ser  tu 
ofensor,  con  que  yo  quedo  logrando  dos  efectos,  que 
son  ser  dueño  de  tu  hermosura  y  haberte  vengado  de 
mí  mismo.  Tu  padre  queda  con  su  honra,  tú  consi- 
guiendo dos  victorias.  Ja  de  rendirme  y  la  de  prender- 
me, que  sin  duda  lo  estoy  en  tus  celestiales  ojos,  en 
cuyo  Argel  no  pretendo  libertad ,  pues  mi  cautiverio 
será  la  mayor  gloria  y  la  mas  dulce  prisión  que  puede 
darme  el  acierto.  Preguntóle  la  causa  de  su  venida  á 
aquella  parte,  y  doña  Mayor* le  contó  todo  el  suceso 
hasta  llegar  alli  con  Cardeuio,  con  que  quedó  conocido 
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del  caballero  por  verdadero  socorredor  suyo.  Pues  por- 
que veas,  prosiguió,  que  lo  que  te  he  dicho  y  el  ha- 
cerlo son  ujia  misma  cosa,  quédate  en  mi  cuarto,  en 
cuanto  voy  á  buscar  á  quien  nos  despose,  que  ya. la 
aurora,  precursora  de  mis  dichas,  viene  comunicando 
luces  y  ilustrando  los  chapiteles  de  las  mas  levantadas 
torres.  Pues  si  mi  venganza  surte  efectos  por  ese  cami- 
no, dijo  doña  Mayor,  yo  me  tengo  por  dichosa  en  ser 
tuya.  Y  así,  tomáudola  por  la  mano,  la  llevó  á  una  gale- 
ría de  su  cuarto,  y  después  á  una  antecámara,  todo  tan 
lleno  de  riquísimos  adornos,  que  entretenida  estuvo  la 
hermosa  dlima  el  tiempo  que  el  caballero  dispuso  en 
traer  al  cura  de  su  parroquia,  que  los  desposó,  quedan- 
do en  eterno  lazo. 

Trajeron  en  este  tiempo  aviso  de  cómo  Cardenio  es- 
taba preso,  y  yendo  el  caballero  á  la  cárcel  con  toda 
diligencia ,  informado  de  todos  los  sucesos  de  su  des- 
gracia ,  dióse  tan  buena  maña ,  que  á  las  diez  del  dia 
estaba  el  preso  Cardenio  en  su  casa  libre.  Era  este  prín- 
cipe un  retrato  de  Alejandro,  porque  en  su  cantidad 
hizo  iguales  cosas  en  el  discurso  de  su  vida ;  quiso  pues 
pagará  nuestro  desgraciado  lo  que  le  debia,  y  hallando 
que  nada  era  bastante  según  su  generosidad ,  le  dio  por 
esposa  á  su  prima  doña  Serafina,  la  cual  á  este  tiempo 
amaba  tiernamente  á  Cardenio,  y  padecía  en  el  piélago 
del  silencio,  y  declarado  el  primo  con  ambos,  tuvo  efec- 
to el  dichoso  himeneo ,  y  fin  las  desdichas  de  Cardenio 
con  una  suerte  tan  poi;o  esperada  de  sus  infelicidades, 
dando  á  entender  las  estrellas  que  nadie  se  llame  des- 
dichado hasta  el  último  vale. 


SUCESOS 

Y  PRODIGIOS  DE  AMOR, 

NOVELAS    COMPUESTAS 
POR  £L  LICENCIADO  JUAN  PÉREZ  DE  MONTALVAN, 


LA  VILLAM  DE  PINTO. 


AL  DOCTOR  DON  GUTIERRE, 

llARQi;ÉS   DE   CAREAGA,    CORBEGlDOR   DE   ALCALÁ   OB   HENARES. 


CcAMJo  me  puse  á  escribir  estas  novelas  no  liabia  visto  en  Francisco  Petrarca  el  diálogo  se- 
senta y  cuatro,  donde,  tratando  de  ios  que  con  poca  experiencia  y  estudio  dan  sus  obras  ala 
imprenta,  dice  :  Omnessibi  usurpant  scribendi  officium,  quod paucorum  est.  Bien  sé  que  me  atre- 
vo á  mucho ,  y  que  alguno  me  pagará  el  deseo  de  entretenerle  con  murmuraciones  y  sátiras,  que 
son  las  injurias  del  entendimiento ;  con  razón  injurias,  pues  por  eso  lo  son,  según  Ulpiano,  quo- 
niam  sine  jurefiunt.  Desaire  y  aun  poca  nobleza  parece  ofender  á  quien  dest-a  acertar,  y  mas 
cuando  no  yerra  en  todo.  Verdad  es  que  algunos  lo  merecen,  porque  tienen  á  los  d(jmás  tan  ofen- 
didos 8U  lengua  y  presunción ,  que  solo  se  espera  á  que  tomen  la  pluma  para  margenarles  sus  es- 
critos. Estos  tales  no  pueden  tener  queja,  porque  álos  agravios  no  corresponden  encomios;  con- 
sejo es  de  Séneca:  Si  vis  amari,  ama.  Yo  tengo  muy  gran  consuelo  en  saber  que  hablo  de  todos 
con  tanta  modestia,  que  nunca  he  llegado  á  presumir  que  compilo  con  €\  menor;  á  todos  alabo, 
estimo  y  reverencio;  plegué  á  Dios  que  me  valga.  Esta  novela  escribí  estando  en  la  villa  de  Al- 
calá de  Henares,  donde  vuestra  merced  es  Licurgo  y  Apolo,  gobernándola  con  tanta  cordura 
y  acierto,  que  en  profecía  lloran  su  ausencia  los  que  merecen  comunicarle  (justo  afecto  á  su 
sangre,  virtud  y  letras).  Cuando  quisiere  vuestra  merced  malograr  algún  rato,  puede  pasarla, 
siquiera  porque  ha  querido  valerse  de  su  autotidad,  no  sin  misterio,  pues  con  tal  asilo  tendrá 
por  el  dueño  lo  que  desmerece  por  el  padre.  Guarde  Dios  á  vuestra  merced  largos  años. 

Su  aficionado  servidor , 
El  licenciado  Juan  Peuez  de  Montalvan. 
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Vestido  esfnba  el  cielo  de  diversos  diamantes,  y  el 
hermoso  planeta  que  es  lisonja  de  la  noche  y  tiene  se- 
gundo lugar  en  las  esferas  se  mostraba  tan  liberal  de 
rayos ,  que  parecía  que  el  sol  no  se  Iiabia  despedido,  ó 
empezaba  otro ;  la  noche  estaba  en  brazos  de  su  sosie- 
go, y  el  dia  daba  lugar  á  que  heredase  su  presencia  el 
que  lo  seguia  en  la  sucesión,  siendo  fénix  de  breves 
horas,  cuando  Albanio ,  dejando  un  pequeño  rebaño  de 
ganado  que  apacentaba  á  los  regalos  de  la  yerba,  se 
quejaba  tiernamente  de  su  corta  dicha,  rogando  á  los 
piadososcieloslequilasenunamor  justo  que  tenia,  oque 
le  diesen  ejercicio  mas  á  propósito  para  poder  gozarle. 
Amaba  á  una  pastora  que  le  dio  el  cielo  por  compañera; 
víase  lejos  de  sus  brazos,  amante  de  sus  ojos,  y  ausente 
de  su  hermosura,  que  el  amor  también  visita  los  cam- 
pos y  suele  vivir  entre  las  peñas.  Sentóse  junto  á  la  ori- 
lla de  un  arroyuelo,  que  con  pies  de  plata  iba  por  már- 
genes de  rosas  pisando  arenas  de  oro ,  siendo  vida  de 
unos  pequeños  árboles,  que  en  confianza  de  su  cor- 
riente pensaban  ser  gigantes  á  pocas  primaveras.  Di- 
virtióse con  las  imaginaciones  de  su  gloria,  que  el  pen- 
samiento es  un  hechizo  para  quien  quiere  bien  y  no  ve 
lo  que  quiere;  y  estando  entretenido  con  las  hermosas 
flores  y  traviesos  cristales,  sintió  no  muy  lejos  de  don- 
de estaba  una  voz  que  con  lástimas  y  suspiros  llamaba 
la  muerte  y  enamoraba  los  aires^  Púsose  Albanio  en 
pié ,  y  enternecióle  el  alma,  que  no  ten  ia  tan  rústico  el 
pecho  que  huyese  la  cara  á  la  piedad,  ni  era  de  tan  hu- 
milde corazón  que  se  consintjese  rendir  al  miedo  :  era 
alentado  aunque  pastor,  y  compasivo  aunque  villano. 
Y  empezando  á  discurrir  por  la  margen  de  aquella  su- 
cesiva plata ,  se  acercó  á  la  parte  en  que  le  parecía  que 
estaba  el  dueño  de  aquellas  ansias.  Llegó  á  una  peque- 
ña isleta,  tan  coronada  de  espesos  árboles,  que  apenas 
en  su  distrito  tenia  jurisdicción  el  dia,  y  entrando  por 
el  apacible  bosque,  vio  una  dama  de  gallarda  presencia, 
que ,  desmayada  con  los  dolores  de  un  recio  parto,  casi 
se  iba  olvidando  de  su  propia  vida.  Acercóse  á  ella,  y 
viola  sin  mas  compañía  que  el  infinito  número  de  sus 
congojas  y  el  lado  de  un  ángel  que  poco  antes  había  te- 
nido lugar  en  sus  entrañas,  y  ya  gozaba  de  menos  abri- 
go entre  las  esmeraldas  de  la  yerba.  Tomóle  en  los  bra- 
zos dándole  algún  calor  con  su  pobre  capa,  porque  los 
agravios  do  la  nuche  uo  se  atreviesen  á  su  tierna  vida; 


y  acudiendo  á  la  casi  difunta  madre ,  la  despertó  de  la 
breve  muerte  preguntándola  quién  era  y  animándola 
con  las  razones  que  le  había  enseñado  una  discreta  pie- 
dad y  una  cristiana  cortesía.  Reparó  la  dama  en  el  ca- 
ritativo pastor,  y  atribuyó  á  clemencia  del  cíelo  haberle 
enviado  en  aquella  ocasión;  y  esforzándose  cuanto  pu- 
do ,  le  rogó  que  la  acompañase  hasta  dejarla  donde  ha- 
bía salido.  Hízolo  así  Albanio,  y  ella,  agradecida  á  su 
piedad,  le  dijo  en  la  distancia  del  camino  desta  suerte: 
Yo  soy  una  mujer  que  me  puedo  calificar  de  hermosa, 
si  acaso  es  cierto  que  las  desdichas  acompañan  á  la  be- 
lleza; nací  de  nobles  padres,  aunque  demasiadamente 
crueles  conmigo,  porque  desde  mis  tiernos  años  se 
determinaron  de  ofrecerme  á  la  religión,  consultando 
este  pensamiento ,  no  con  mi  inclinación ,  sino  con  mi 
obediencia,  diciendo  que  no  hade  haber  en  el  gusto 
de  los  hijos  mas  elección  que  el  albedrío  de  sus  padres; 
y  la  razón  no  fuera  desatino  si  el  cielo  atendiera  á  es- 
tas leyes  y  las  voluntades  tuvieran  una  misma  calidad, 
pues  aunque  se  forman  en  una  turquesa,  suelen  incli- 
narse á  diferentes  fines;  yo  nací  con  otra  estrella,  y 
aunque  lo  intenté,  jamás  pude  alcanzar  de  mi  voluntad 
que  se  dejase  sacrificar  al  deseo  de  mis  padres.  No 
aprovechaba  con  ellos  la  disculpa  de  mi  contrario  pen- 
samiento, pareciéndoles  que  en  defenderme  los  ofen- 
día, y  aun  enojaba  á  Dios,  pues  llevaba  tan  mal  ios  con- 
sejos de  ser  su  esposa  :  atribuyeron  á  liviandad  mi  re- 
sistencia, y  resolviéronse  en  no  darme  estado  alguno 
con  gusto  mío,  pues  tampoco  les  obedecía  en  el  suyo. 
Pasábase  con  estas  discordias  la  lozanía  de  mi  ¡uveii- 
tud,  sin  deberles  la  menor  memoria  de  lograrla,  y  er- 
raban verdaderamente,  pues  no  advertían  que  estamos 
en  tiempo  que  las  mujeres  apenas  lo  son  cuando  se  ca- 
san ellas:  víame  desesperada,  porque  esto  sucedía  en 
tiempo  que  ya  yo  había  empleado  los  ojos  en  un  caba- 
llero que  merecía  por  su  persona  cualquiera  estima- 
ción, y  la  que  yo  hacia  de  sus  prendas  pasaba  de  amor 
á  locura;  que  las  flaquezas  también  se  atreven  á  muje- 
res principales,  porque  el  alma  no  puede  excusarse  de 
las  pasiones  comunes.  Era  mi  amante  callado  en  sus  in- 
tentes, prudente  en  sus  determinaciones,  afable  con 
todos,  enamorado  conmigo,  galán  sin  preciarse  de  ser- 
lo, y  discreto  sin  haber  nacido  desgraciado  ó  pobre:  te- 
nia ocasión  basluuto  para  verme  á  todas  horas,  porque 
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de  dia  estaba  en  frente  de  mi  casa,  y  de  noche  dentro 
della.  Creció  la  voluntad  porque  creció  la  comunica- 
ción ,  que  es  peligroso  en  la  mujer  mas  recatada  estar 
siempre  con  quien  la  adora  ó  por  lo  menos  se  lo  dice. 
Víame  perseguida  de  mis  padres  y  rogada  de  quien  yo 
quería ;  en  las  manos  estaba  cualquiera  liviandad,  si  lo 
es  hacer  á  un  hombre  absoluto  dueño  de  mi  honra  con 
seguridad  de  ser  mi  esposo  :  gozóme  una  noche,  que- 
dando yo  con  mas  amor,  y  él  con  mayores  obligacio- 
nes. Su  padre  era  natural  de  Salamanca,  ciudad  insig- 
ne, madre  de  las  ciencias,  y  gloría  de  Castilla ;  queríale 
casar  con  una  deuda  suya,  que  los  padres  no  tienen  por 
casamiento  acertado  el  que  no  se  determina  con  su 
consejo;  mi  esposo  los  enlretenia  con  palabras,  y  por 
mi  ocasión  dilataba  su  partida.  Sucedió  pues  que  á  mi 
padre,  por  sus  muchas  letras  y  continuos  estudios,  le 
íió  su  majestad  una  plaza  en  Granada,  que  fuera  de  la 
corte  es  de  los  mejores  premios.  Tuvo  á  dichosa  suerte 
!a  mpjora  de  estado,  y  empezó  á  tratar  de  su  ausencia 
cuando  mi  esposo  no  se  podía  resolverá  efetuar  lo  mis- 
mo que  deseaba,  por  haber  venido  su  padre  á  solicitar 
su  partida  y  iralar  juntamente  el  casamiento  con  aque- 
lla dama  que  le  habia  escrito  tantas  veces  :  yo  tampoco 
jre  atrevía,  porque  los  míos  eran  de  tan  terrible  cond¡~ 
cion  y  escuchaban  tan  mal  las  cosas  mias  y  mas  endere- 
zadas á  casamiento,  que  fuera  muy  posible  quitármela 
vida  si  supiesen  que  disponía  de  mi  voluntad  ,  menos 
que  con  un  hábito  y  una  celda;  y  lo  que  mas  me  afligía 
era  el  verme  con  algunas  señales  de  preñada :  lloré  mi 
poca  ventura,  tanto,  que  en  mil  ocasiones  quise  matar- 
me, y  pienso  que  lo  hubiera  hecho  á  no  mirar  que  pe- 
ligraba con  mí  vida  la  de  m.i  esposo,  que  me  adoraba,  y 
!n  de  ese  ángel,  que  apenas  conozco,  aunque  me  cues- 
to infinitos  dolores.  Eülreluve  la  partida  cuanto  me  fué 
po«;ible  fingiéndome  enferma  de  otros  achaques  de  mu- 
-jeres,  coníondo  al  médico  la  verdad  para  que  ayudase 
mi  fingimiento  y  pudiese  disimular  en  la  cama  lo  que 
no  seria  tan  fácil  encubrir  de  otra  manera;  pero  mi 
padre,  que  se  desvelaba  poco  en  mi  regalo,  y  le  afligía 
menos  mi  falla  de  salud,  informándose  de  mi  cara,  no 
de  mis  pulsos,  y  parecíéndole  que  mí  achaque  mas  era 
melindre  de  dama  que  dísp  ricíon  de  enferma ,  ordenó 
íu  viaje,  y  sin  darme  mas  lugar  para  despedirme  de  mj 
dueño  que  la  brevedad  de  un  papel ,  en  el  cual  mas  á 
fuerza  de  lágrimas  que  de  razones  encarecí  mi  desgra- 
cia ,  mi  triste  ausencia ,  mi  corla  dicha  y  los  peligros 
que  me  aguardaban,  hizo  de  modo  que  hoya  medio  dia 
.'elimos  de  la  corte,  dejando  en  ella  no  menos  que  la  li- 
I  ( Ttad  y  el  gusto.  Despedime  de  mí  amante  con  los  ojos, 
y  harto  le  dije,  si  me  quiso  entender,  con  ellcs.  Llega- 
mos esla  noche  á  Pinto ,  que  aunfjue  no  es  derecho  ca- 
mino para  nuestro  vinje,  fué  forzoso  para  la  disposi- 
ción de  un  pedazo  de  hacienda  que  en  él  tenemos ;  y 
apenas  los  de  mi  casa  se  habían  vencido  del  primer  re- 
poso, cuando  sentí  algunos  dolores,  que  me  parecieron 
menos  de  lo  quecron,  por  tener  otros  que  me  afligían 
el  alma ;  pero  crecieron  de  manera ,  que  conoci  decla- 
radameüte  que  eran  premisas  cicrlas  de  mí  parlo,  y  de- 
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jando  á  una  críada  que  sabía  mis  flaquezas  en  mi  ca- 
ma, por  si  acaso  despertaban  mis  padres,  sola,  turbada 
y  animosa  remití  mis  congojas  al  campo,  y  en  este  apo- 
sento de  flores,  que  sin  duda  le  hizo  el  cielo  tan  oculto 
porque  estuviese  mas  callado  mi  delito,  sin  mas  ayuda 
que  la  de  un  árbol  y  sin  mas  descanso  que  mis  suspi- 
ros, animándome  la  necesidad,  he  dado  envuelto  en 
púrpura  ese  parto  de  mis  entrañas,  y  estando  á  tiempo 
que  la  mucha  falta  de  sangre  me  tenia  casi  entre  los 
brazos  de  la  muerte,  llegaste  piadoso  y  compasivo  para 
remedio  de  dos  vidas,  y  lo  que  mas  es,  para  que  con  tu 
amparo  pueda  encubrirla  falta  de  mi  honra,  volvién- 
dome á  la  parle  donde  salí,  si  acaso  me  dieren  lugar 
las  pocas  fuerzas  de  mi  ánimo,  para  que  ya  que  me  qui- 
ten la  vida  mis  desdichas,  no  sea  con  iafamia  de  mi  opi- 
niou  y  menoscabo  de  mi  decoro. 

Todo  esto  escuchaba  Albanío  tan  enternecido  como 
la  misma  que  lo  decía,  porque  desdichas,  lágrimas  y 
mujer  pondrán  piedad  hasta  en  las  mismas  piedras;  y 
preguntándole  la  dama  su  nombre  y  adonde  residía, 
sacó  un  bolsillo  con  algunos  escudos,  y  se  los  dio  di- 
ciendo hiciese  críar  aquella  hermosa  prenda,  que  ten- 
dría cuidado  de  avisar  á  su  ausente  esposo  para  que 
acudiese  con  puntualidad  á  satisfacer  el  presente  favor 
y  la  crianza  de  aquel  ángel.  Prometió  obedecerla  con 
infinito  cuidado,  y  dejándola  en  la  parle  que  por  las  se- 
ñas decía  era  su  casa,  se  despidió  admirado  del  pere- 
grino suceso,  y  particularmente  del  gran  valor  que  ha- 
bia tenido  sola  y  eu  tan  conocido  peligro;  pero  ¿qué  no 
hará  una  mujer  porque  no  se  entieudan  sus  flaquezas? 
Qué  imposible  no  intentará  porque  viva  encubierta  su 
deshonra?  Llegó  el  pastor  á  su  pobre  casa,  y  refiriendo 
á  su  espo>a  lo  que  habia  sucedido,  diera  materia  para 
algunos  maliciosos  celos,  si  no  la  desengañara  el  oro 
que  traía,  que  en  todas  ocasiones  es  el  crédito  que  tie- 
ne mas  jurisdicción  en  los  oídos ;  y  acordándose  que  una 
vecina  suya  habla  parido  pocos  días  aiilcs  tan  desgra- 
ciadamente, que  apenas  un  hijo  que  le  dio  el  cíelo  pisó 
los  umbrales  de  la  vida  cuando  acrecentó  el  número  de 
los  ángeles,  fueron  al  punto  para  que  intentase  criar 
la  belleza  de  una  niña  que  pudiera  el  cielo  codiciarla 
por  serafin  en  la  inocencia  y  hermosura,  y  dejándola  en 
sus  brazos,  trataron  á  siguiente  dia  de  comprar  las  co- 
sas necesarias  para  el  adorno  forzoso  de  su  limpieza. 
Ya  su  padre  eu  este  tiempo  ,  viendo  que  faltaba  de  sus 
ojos  su  adorado  dueño ,  habia  dado  la  vuelta  ú  Sala- 
manca, y  sabiendo  por  cartas  cierlas  el  suceso  de  aque- 
lla noche,  escribió  áAlbauio,  enviándole  bastante  agra- 
decimiento de  su  diligencia,  y  aunque  por  una  dcsgra- 
cia  que  en  ella  le  sucedió  le  fué  forzoso  pasar  á  Italia, 
dejó  primero  á  cargo  de  un  amigo  el  cuidado  desta 
obligación ,  el  cual  lo  hacía  tan  libcralmeDto,  que  en 
pocos  años  se  lialló  Albanío  contento  y  rico,  gozando 
una  vida  descansada.  Creció  Silvia,  que  así  se  llamaba 
la  disfrazada  labradora,  y  apenas  tenia  cumplida  la  ne- 
cesaria edad  para  poder  usar  del  matrimonio,  cuando 
los  quo  valían  mas  en  ol  lugar  la  amaban  y  uiiligaban 
para  mujer  propia.  LVa  tan  blanca,  que  la  uícvú  perdía 
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delante  de  su  cara  la  opinión  que  habia  cobrad  i  en  'a 
región  del  aire;  los  cabellos  pudieran  serlo  del  sol ,  y 
acercábanse  tanto  á  la  tierra,  que  parecía,  como  eran 
oro,  que  querían  volverse  otra  vez  á  su  centro;  tenia 
los  ojos  alegres ,  aunque  negros ,  tan  señores  en  lo  que 
miraban,  que  pocas  veces  pagaron  lo  que  debían;  las 
mejillas  no  consentían  artificio,  porque  con  naturales 
rosas  so  mezclaba  graciosamente  el  alabastro  con  la 
púrpura,  y  la  plata  con  los  claveles;  la  boca  era  una  pe- 
queña herida  que  remataba  con  hermosa  sangre  el  ani- 
mado cristal  donde  estaba  hecha;  la  manos  eran  dos 
azucenas  vivas,  que  dejaron  de  ser  nieve  porque  no  se 
les  atreviese  el  sol  en  nada.  Era  de  condición  agradable 
y  llana,  si  bien  tenia  unos  pensamientos  tan  hijos  de  su 
nobleza ,  que  se  espantaba  de  verse  con  alma  tan  cor- 
tesana teniendo  engaste  tan  humilde.  Parecíale  bien  la 
bizarría  de  muchos  caballeros  que  pasaban  de  cami- 
no ,  no  por  liviandad,  sino  porque  la  decia  el  corazón, 
aunque  confusamente,  su  ilustre  nacimiento,  que  tam- 
bién con  la  sangre  suelen  heredarse  las  inclinaciones, 
Y  estando  una  tarde  de  verano  dejándose  gozar  del 
fresco  viento  que  para  llevar  olor  ú  las  flores  se  favore- 
cía de  su  boca,  acertó  á  pasar  un  caballero  de  Madrid 
llamado  don  Diego  Osorio,  en  compañía  de  amigos  y 
criados,  y  miró  aquella  deidad,  que,  aunque  guarneci- 
da de  paredes  toscas,  daba  lugar  al  entendimiento  para 
que  reparase  en  sus  divinos  rayos  :  pasó  adelante,  y 
aunque  mil  veces  quiso  volverse,  se  resistió,  parecién- 
dole  poco  valor  rendirse  auna  villana,  como  si  el  dia- 
mante perdiese  de  su  precio  porque  estuviese  guarne- 
cido en  plomo  ó  cercado  de  piedras  falsas.  Venció,  en 
fin,  por  enlonces  aquel  deseo,  que  era  firmeza  de  la 
voluntad,  y  llegó  á  Aranjuez,  donde  negoció  lo  que  pre- 
tendía con  mas  brevedad  que  imaginaba,  por  volverse 
á  Madrid  ó  quedarse  en  Pinto,  que  allí  está  la  corle  pa- 
ra un  hombre  donde  está  su  gusto.  Fué  á  verá  Silvia 
para  que  juzgasen  sus  amigos  si  tenia  disculpa;  infor- 
máronse de  un  labrador  honrado,  que  se  tuvo  por  di- 
choso en  servirlos,  y  sabiendo  que  estaba  entretenida 
en  una  huerta  con  otras  amigas  suyas,  fueron  todos  á 
verla.  Siilió  Silvia  cuando  ya  el  sol  con  una  noche  de- 
masiaiio  oscura  habia  desamparado  el  día  ;  saludóla 
don  Diego  con  el  respeto  debido  á  su  recato,  y  viendo 
que  la  noche  animaba  su  cortedad,  se  atrevió  á  decirla 
alguna  parte  de  su  cuidado;  pero  aunque  á  Silvia  no  le 
desagradaban  las  personas  de  su  porte,  no  quiso  dar 
ocasión  respondiéndole  á  parecer,  si  no  liviana,  por  lo 
menos  baciiillera ,  que  en  habiendo  desigualdad,  la 
conversación  parece  descompostura,  poique  no  hay 
intento  que  la  disculpe ,  ni  fin  honesto  que  la  acredite. 
Fuese  sin  volver  los  ojos,  por  cumplir  con  su  recalo  y 
no  dar  venganza  á  muchos,  que  como  conocían  su  de- 
masiada tibieza,  quisieran  que  resbalara  en  algo,  para 
que  no  fuese  mas  señora  de  su  voluntad  que  todas  ellas. 
Quedó  don  Diego  por  una  parte  contento  de  Ijaber  visto 
lo  que  deseaba,  y  por  otra  desconfiado  de  su  fortuna; 
masadvirlientlo  en  que  aquel  disfavor  no  seria  despre- 
cio de  su  fortuna ,  siuo  eslimacioo  de  su  vergüenza ,  se 
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mas  piadosa,  y  en  la  mitad  de  la  noche  con  los  iiislru- 
mentos  que  había  buscado  la  curiosidad  de  su  deseo, 
arrimado  á  las  paredes  de  Silvia  y  alabando  entro  las 
demás  perfecciones  de  su  cara  su  hermosa  boca ,  que 
lo  era  tanto,  que  para  rendir  los  corazones  apenas  hubia 
menester  sus  ojos ,  cantó ,  ayudándole  otros  dos  cria- 
dos músicos,  desta  suerte : 

Clavel  dividido  en  dos. 
Tierna  adulación  del  aire, 
Dulce  ofensa  de  la  vida  , 
Breve  concha,  rojo  esmalte, 

Puerta  de  carmín  por  donde 
El  aliento  en  ámbar  sale 

Y  certo  espacio  al  aljófar 

Que  se  aposenta  en  granates,    • 

Depósito  de  albedríos  , 
Hermosa  y  purpúrea  imagen 
Del  múrice  que  en  la  concha 
Guarda  colores  de  sangre,  ' 

Cinta  de  nácar  con  quien 
Tiro  se  muestra  cobarde, 

Y  aun  sentida,  porque  el  cíelo 
Puso  mas  en  menor  parte, 

Justo  aplauso  de  los  ojos , 
Hermosa  y  pequeña  cárcel, 
Muerte  disfrazada  en  grana. 
Si  hay  muerte  tan  agradable. 

Tiranía  deleitosa , 
Cuyo  vergonzoso  engaste 
Es  mudo  hechizo  á  la  vista. 
Siendo  un  imperio  suave. 

Guarnición  de  rosa  en  plata 

Y  de  nieve  entre  corales, 
Discreta  envidia  á  las  flores 
Que  un  mayo  miran  constante, . 

Y  en  fin,  cifra  de  hermosura  , 
Si  permitís  que  os  alabe , 
Decidme  vos  de  vos  misma 
Porque  os  sirva  y  no  os  agravie. 

Mas  la  empresa  es  inlinita, 
Yo  muy  vuestro,  perdonadme, 
Porque  solo  sé  de  vos 
Que  habéis  sabido  matarme. 

Oyóle  Silvia,  y  conoció  que  era  el  caballero  que  la 
habia  hablado  aquella  noche;  quisiera  abrir  la  ventana 
por  no  acreditarse  de  villana  en  la  cortesía,  pero  tenia 
miedo  á  alguno  que  lo  pudiera  ver,  y  aun  dijera  mas  de 
lo  que  habia  visto ;  agradábala  en  don  Diego  el  talle ,  la 
cortesía  y  el  entendimiento,  y  parecíale  que  estuviera 
empleada  á  gusto  suyo  si  el  que  llegara  á  merecerla 
fuera  de  aquellas  partes;  pero  acordándose  de  su  hu- 
milde nacimiento,  despidió  de  la  memoria  eslas  imagi- 
naciones, y  remitió,  aunque  no  tan  presto,  estos  develos 
al  olvido.  Confirmó  don  Diego  su  desgracia,  pues  aun 
oyendo  alaiíanzas  suyas,  habia  disimulado  el  agradeci- 
miento; fuese  á  su  posada  masinquieto  que  prometía  su 
buen  juicio,  pidiendo  ala  industria  alguna  traza  para 
vencer  aquel  desden,  y  no  la  hallaba,  porque  quedarse 
en  el  pueblo  era  publicarse  por  amante  suyo  y  ofen- 
derla con  lo  que  pudiera  obligarla  ;  porque  en  un  lugar 
corto  está  peligroso  el  secreto  destos  cuidados,  y  una 
mujer  suele  rendirse  á  los  deseos  de  quien  la  adora 
viendo  que  solamente  el  cielo  sabe  su  delito ;  mas  cuan- 
do conoce  que  aquellos  pensamientos  son  públicos,  se 
va  á  la  mano  en  agradecerlos  por  librarse  de  los  rigores 
del  vulgo,  que  está  aguardando  que  tropiece  en  su  faci- 
lidad para  tener  couv«rsaciou  ú  costa  de  su  fuma;  irse 
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á  Madrid,  que  era  el  mejor  medio  para  olvidarse  de  ' 
todo,  no  se  lo  consentía  su  amor  y  la  belleza  de  Silvia.  ' 
Eii  efeto,  el  enamorado  caballero  discurria  en  estas  co- 
sas tan  desesperado  y  perdido,  que  se  puso  á  imaginar  I 
si  mudando  traje  la  agradarla  mas,  pues  era  posible  que  : 
la  hacia  desdeñosa,  no  su  talle,  sino  su  diferente  calidad;  ! 
que  si  una  esperanza  es  desigual,  no  abre  de  buena 
gánala  puerta  al  agradecimiento,  y  parecióle  que  si  le 
viera  Silvia,  no  adornado  de  locas  galas,  sino  vestido  de 
humildes  paños,  por  su  igual  siquiera  le  amarla;  dur- 
mió sobre  este  pensamiento,  y  resolvióse  á  buscar  por 
todoscaminosreraedio;  llamó  al  dueño  de  la  casa,  y  con- 
tándole su  mucho  anrior  y  la  poca  esperanza  que  le  daba 
la  tirana  condición  de  Silvia,  le  relirió  el  intento  que 
habla  pensado  para  conquistarla,  y  que  advirtiese  que 
de  ser  con  su  favor,  que  él  le  prometía  satisfacérselo; 
decía  esto  con  tanto  afecto  y  tan  verdaderos  suspiros, 
que  el  viejo,  obligado  de  la  promesa  y  enternecido  á 
sus  pesares,  le  prometió  hacer  de  su  parte  cuanto  le 
fuera  posible,  y  acordándose  que  habla  tenido  un  hijo 
que  apenas  conoció  la  primavera  de  sus  años  cuando 
dejó  su  patria,  sin  tener  hasta  entonces  nuevas  de  su 
fortuna,  le  dijo  que  él  ecliaria  fuma  de  que  habia  veuido, 
y  desta  manera  podría  seguramente  pretender  el  di- 
choso fin  que  deseaba.  Agradecióle  don  Diego  con  inG- 
nitos  abrazos  la  merced,  y  avisando  á  sus  compañeros 
desta  trasformaoion,  se  partió  á  Madrid  á  componer  sus 
cosas,  y  haciendo  vestidos  curiosos,  aunque  villanos,  y 
mudando  el  nombre  de  don  Diego  en  Cárdenlo,  volvió 
una  noche  á  la  casa  de  su  nuevo  padre,  el  cual  divulgó 
por  todo  el  lugar  la  venida  del  no  esperado  hijo,  y  todos 
le  dieron  mil  parabienes,  viendo  que  después  de  ha- 
berse librado  de  los  trabojos  de  criarle  le  hallaba  tan 
mejorado  y  tan  hombre.  Empezó  Cardenio  á  darse  á  co- 
nocer con  los  mejores  del  lugar,  y  como  sabia  tan  bien 
los  términos  de  la  cortesía  y  era  tan  galán  en  aquello 
que  permitía  la  humildad  del  traje,  todosle  envidiaban, 
y  de  todos  se  llevaba  la  voluntad.  Vivía  alegre  y  satis- 
fecho de  su  buena  suerte,  porque  en  efeto  á  todas  ho- 
ras podia  mirar  á  Silvia,  á  quien  servia  con  recato,  y  ce- 
laba con  seguridad ,  y  con  la  ocasión  de  recien  llegado  la 
visitaba  algunas  veces;  dieron  en  decir  algunos  curiosos 
délas  acciones  ajenas,  que  en  todas  partes  sobran,  que 
Cardenio  amaba  á  Silvia ,  porque  los  ojos  disimulan  po- 
co, y  á  cualquiera  parte  que  ella  iba  seguía  sus  pasos 
como  sombra  de  su  resplandor.  Advirtiólo  lambien  ella 
con  algún  cuidado,  no  purque  se  le  hizo  novedad  el  verse 
amada,  sino  porque  ninguno  merecía  con  tanta  razón 
ser  correspondido.  Era  Silvia  discreta,  y  como  tal  co- 
nocía las  gracias  y  entendimiento  de  su  nuevo  amante ; 
parecíale  bien,  porque  lo  bueno  imaginado  como  tal  es 
imposible  que  desagrade ;  y  asi,  poco  á  poco  iba  olvi- 
dando su  natural  esquivo,  descubriendo  su  corazón,  que 
si  no  amaba,  por  lo  menos  agradecía,  que  viene  ú  ser  lo 
mi«mo,  porque  quien  empieza  á  agradecer,  no  agradece 
para  despreciar;  consideróse  igual  á  Cardenio,  querida 
de  Cardenio ,  y  envidiada  de  muchas  que  en  su  presen- 
cia  le  alababan ;  pare<;ióle  que  seria  delito  tratar  mal  á 
N-u. 
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quien  la  quería  bien;  muchas  veces  podía  Silvia  ha¡)er 
hecho  esta  consideración  con  muchos  que  la  adoraban, 
pero  nunca  una  mujer  se  lastima  de  lo  que  padecen 
otros  hasta  que  ella  pasa  por  el  propio  desasosiego ;  ya 
Silvia  amaba,  y  como  amaba  se  compadecía;  y  estando 
una  noche  tratando  estos  cuidados  solamente  con  su 
pensamiento,  su  viejo  padre,  que  hasta  entonces  en  su 
opinión  Albanio  merecía  este  nombre ,  habiéndose  in- 
formado de  que  Cardenio  y  otros  muchos  la  estimaban, 
temiendo  no  hiciese  alguna  locura  con  que  malograse 
su  nobleza ,  para  que  se  librase  del  peligro  que  podia 
tener,  la  contó  el  verdadero  suceso  de  su  historia ,  y 
enseñándola  algunas  cartas  de  las  que  habia  recibido , 
la  dio  por  nuevas  que  cuando  menos  imaginase  se  ha- 
bia de  ver  en  diferente  estado,  y  así  mirase  lo  que  hacia, 
porque  no  la  culparían  á  ella  de  cualquier  desatino  que 
intentara,  sino  al  poco  cuidado  que  él  habia  puesto  en 
defenderla,  y  que  pues  habia  nacido  con  tal  ingenio 
como  hermosura,  y  sobre  todo  con  muestras  de  natural 
virtud,  la  rogaba  que  se  acordase  siempre  de  la  sangre 
que  habia  heredado,  y  le  pagase  el  amor  que  la  tenia 
con  no  dejarse  conquistar  de  quien  neciamente  la  soli- 
citaba ,  pues  ninguno  la  merecía.  Con  notable  suspen- 
sión escuchó  Silvia  las  verdades  de  Albanio  y  su  secreto 
nacimiento,  y  prometiéndole  obedecer  sus  consejos ,  le 
aseguró  de  sus  sospechas,  quedando  tan  confusa  como 
desengañada.  Acordóse  de  Cardenio,  y  viéndose  con  al- 
gún estorbo  para  ser  suya,  sintió  el  perderle;  mas  con- 
siderando que  amarle  era  enojar  á  Albanio  y  ofender  su 
sangre,  se  determinó,  aunque  no  con  mucho  gusto,  á 
olvidar  aquella  apariencia  de  deseo  y  esperar  el  día  en 
que  se  conformase  su  inclinación  con  su  calidad;  y  es- 
tando Cardenio  adorando  una  tarde  las  paredes  de  su 
casa,  la  vio  salir  sola,  y  que  enderezaba  su  camino  ha- 
cia el  hermoso  y  alegre  prado,  ó  á  divertirse  de  iilgun 
desvelo  que  traía  ,  ó  á  entretener  las  dilatadas  tardes 
del  apacible  mayo;  fuese  por  otra  parte  para  engería 
descuidada ,  haciendo  de  modo  que  el  encontrarla  pa- 
reciese que  había  sido  premio  de  su  deseo,  y  no  cu- 
riosidad de  prevención;  llegó  la  disfrazada  Diana,  y 
sentóse  entre  un  jardín  de  comunes  flores  que  la  natu- 
raleza sin  cuidado  había  producido  con  el  ayuda  de  un 
arroyuelo  que  tenían  por  vecino,  que  acaso  lo  era  por- 
que siempre  murmuraba,  y  admirada  de  lo  que  aquella 
noche  la  habia  contado  Albanio  por  su  desdicha,  consi- 
deraba la  poca  ventura  que  tenia ,  pues  cuando  pudo  em- 
plearse en  un  caballero  que  la  estimaba  y  merecía ,  la 
sirvió  de  impedimento  el  verse  tan  inferior  á  sus  prendas, 
y  cuando  la  agradaba  Cárdenlo ,  igual  suyo  y  digno  de 
cualquier  cuidado,  la  estorbaba  el  estar  advertida  de  su 
nobleza;  y  viéndola  Cardenio  tan  divertida,  que  uu  ha- 
bía reparado  en  que  le  tenia  delante,  quiso  decirla  su 
voluntad  de  manera  que  ella  la  supliese ,  sin  que  imagi- 
nase que  se  la  decía,  y  disimulando  haberla  visto,  y  pi- 
diendo licenciaúsu  turbación,  dulce  y  enamorado  cantó 
«si: 


Sdras,  o  o  Tengo  i  quejarme; 
Alc|re  j  Matento  veogo , 
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Que  si  está  en  necios  la  dicha, 
En  mi  vida  fui  mas  necio. 
Quiéreos  conlar  mis  venturas, 

Y  no  es  poco  si  las  cuento. 

Que  estoy  tan  heciio  á  desdichas, 
Que  á  mí  mismo  no  me  creo. 

Amor  tengo  ,  selvas  mias , 
Pero  es  tan  divino  el  dueño. 
Que  solo  en  haberle  amado 
He  parecido  discreto. 

Bien  conoceréis  á  Silvia , 
La  que  con  dos  soles  negro» 
Todo  cuanto  mira  rinde, 
Mas  diréis  tales  son  ellos. 

Aquel  hechizo  del  valle, 
A  quien  pienso  que  dio  el  cielo 
La  comisión  de  matar, 

Y  á  mí  me  topó  el  primero. 

No  penséis  que  os  miento,  selva». 
Que  en  viéndola  diréis  luego  ; 
Bien  haya  tanta  hermosura ; 
Buen  gusto  tiene  Cardenio. 

Mírame  con  buenos  ojos, 
Aunque  no  es  favor  muy  cierto, 
Pues  si  mira  con  los  suyos , 
Claro  está  que  han  de  ser  buenos. 

Silvia,  en  fin,  me  abrasa  el  aimt, 

Y  aunque  muero  si  la  veo  , 
Por  hacer  gusto  á  mi  amor 
Sus  estrellas  miro  y  muero. 

Y  asi  cuantos  verla  quieren, 
Lástima  me  dan  y  celos; 
Lástima  porque  los  mata, 
Y. celos  porque  la  quiero. 

Máceme  salir  colores 
Cuando  á  sus  ojos  me  atrevo. 
Que  como  la  quiero  mucho, 
La  tengo  mucho  respeto. 

Es  un  ángel ,  selvas  raías, 

Y  como  no  la  merezco , 
Mientras  se  duele  de  mí. 
Con  quererla  me  contento. 

Selvas  ,  aquesto  es  verdad , 
Esto  paso ,  aquesto  siento ; 
Prestalde  mi  amor  á  Silvia , 
O  quitadme  el  que  yo  tengo. 

Cantó  tan  sentido  el  enamorado  Cárdenlo,  que  puso 
en  cuidado  á  Silviu,  y  no  quiso  volverse  á  su  casa  sin  ha- 
blar con  el  dueño  de  la  voz  y  de  los  pensamientos;  sa- 
lióle al  paso  Cardenio.  como  admirado  de  la  novedad 
de  verla;  y  Silvia  se  receló  como  temerosa  del  peligro 
que  la  amenazaba  su  voluntad.  Parecióle  mas  galán, 
porque  le  miraba  como  imposible  de  gozarle,  y  pre- 
guntóle si  era  él  acaso  quien  tan  dulcemente  liabia  refe- 
rido sus  ansias  á  las  selvas.  Bien  sabia  Silvia  que  era 
Cardenio,  porque  él  mismo  habia  dicho  su  nombre, 
pero  estaba  ya  de  manera,  que  por  escucharle  segunda 
vez  se  lo  pregunfaria  muchas.  Respondió  que  él  era, 
aunque  desgraciado;  quiso  irse  Silvia  por  no  escuchar 
cosas  que  la  pudieran  hacer  salir  colores  y  aun  obli- 
garla á  que  se  perdiese  mas  de  lo  que  estaba.  Detúvola 
Cardenio,  aunque  fué  menester  poco,  y  advirtiéndola 
que  se  daría  por  pagado  de  su  amor  si  le  escuchaba 
parte  de  su  sentimiento,  la  dijo  desta  suerte  :  Silvia,  si 
pensara  que  amándote  habia  de  ofenderte,  así  en  la 
opinión  como  en  el  gusto,  sabe  Dios  que  me  quitara 
yo  mismo  esta  triste  vida,  si  acaso  no  es  tuya,  para 
que  me  fallara  con  ella  la  ocasión  de  enojarte ;  pero  co- 
mo tengo  por  cierto  que  el  amor  de  un  hombre,  cuando 
no  es  con  perjuicio,  no  ofende,  me  animo  ó  llevar  ade- 
lante mis  pensamientos  sin  comunicarlos  mas  que  al 
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secreto  destos  árboles ,  que  son  amigos  que  no  hablan. 
Yo  estaba,  como  has  visto,  cantando  ó  llorando,  que  en 
quien  ama  tan  cierto  es  lo  uno  como  lo  otro,  y  pienso 
que  me  oísta ;  mas  sí  es  así ,  no  te  pese ,  que  bien  pue- 
des pasar  por  el  gusto  de  ser  querida ,  pues  yo  paso  por 
el  tormento  de  amar,  siendo  mal  pagado.  No  te  pido, 
Silvia  mía ,  que  me  quieras ;  pero  solo  te  suplico  que  no 
te  enojes  de  que  te  ame,  pues  se  precia  mi  amor  de  tan 
poco  interesado,  que  apenas  tengo  atrevimiento  para 
desearle,  porque  pienso  que  el  amurque  no  llega  íí  los 
brazos ,  si  no  es  el  mas  gustoso ,  por  lo  menos  es  el  mas 
perfeto.  Ya  oslaba  Silvia  tan  enternecida  &  las  razones 
de  Cardenio,  que  confiaba  poco  de  su  desden,  y  aunque 
quería,  no  acertaba  á  irse;  mas  resistiéndose  con  valor 
de  mujer  principal ,  le  respondió  tan  rigurosa,  que  no 
pudiera  hacer  mas  si  la  hubiera  dicho  que  la  aborrecía; 
fuese  en  efelo  llorando  por  lo  que  dejaba,  y  huyendo  de 
lo  que  apetecía ;  ya  le  pesaba  de  haber  sabido  su  desdi- 
chado aunque  ilustre  nacimiento.  ¡  Ay  Cardenio!  decía 
por  el  camino,  volviendo  los  ojos  algunas  veces,  ¿quién 
pudiera  pagarle  esa  voluntad  sin  aventurar  la  nobleza 
que  tengo  heredada?  Y  ¿quién  pudiera  recabar  con  el 
cíelo  que  te  diera  la  calidad  que  te  falta ,  para  que  yo  te 
ofreciera  un  alma  que  me  sobra?  Así  se  ausenlaba  y  se 
quejaba  tan  piadosa,  que  quiso  atreverse  á  su  vergüenza 
y  volver  áconsoiaral  que  quedaba  con  mas  amor,  aunque 
con  menos  esperanza.  No  la  quiso  seguir  Cárdenlo  por 
no  enojarla,  pensando  que  se  había  ofendido  de  veras. 
Era  discreto  por  ser  desconfiado ,  y  como  amaba  temía, 
y  como  temía,  tuvo  por  cierto  el  desden  de  Silvia.  Con- 
firmó su  poca  ventura  considerando  que  no  hallaba  mo- 
do para  agradarla,  pues  siendo  caballero,  la  habia  ofen- 
dido ,  y  viéndose  villano,  la  habia  enojado.  Bien  quisie- 
ra poderquítarse  la  noble  sangre  con  que  había  nacido, 
para  poder  con  mas  libertad  pedirla  por  suya ;  mas  pro- 
curando consolarse,  remitió  á  sus  ojos  su  sentimiento; 
y  viendo  entre  los  demás  árboles  uno  que  había  sido  tan 
desgraciado  parto  de  la  primavera,  que  como  sí  hubie- 
ra probado  los  rigores  de  diciembre,  estaba  falto  de  ga- 
las y  hermosura ,  pareciéndole  que  habia  hallado  con 
^uien  hablar  y  contar  sus  lástimas,  pues  era  compañero 
suyo  en  las  desdichas,  cantó  con  envidia  de  las  aves 
desla  suerte : 


Árbol  que  en  tus  verdes  afio» 
Fuiste  blanco  de  venganza», 
Pues  te  faltan  esperanzas 

Y  le  sobran  desengaños , 
Ten  i  ventura  tus  dailos , 
Que  en  fln  tu  suerte  acabó 

Y  el  cuidado  te  quitó 

De  temer  lo  que  has  dudado  , 
Pues  no  teme  un  desdichado 
Cuando  ve  lo  que  temió. 
Kn  tí  mis  desdichas  vi. 
Pues  yo  también  esperé. 
Aunque  mi  tormento  hallé 
Donde  menos  le  temí; 
Lo  mismo  pasa  por  ti , 
Pues  la  primavera  trata 
De  tu  muerte  y  le  maltrata 
Cuando  puede  darte  el  »er, 
Que  es  en  cletn  mujer, 

Y  no  se  libro  de  ingrata. 
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Apenas  faiste  del  snelo 
Lisonja  caando  od  rigor 
Fué  injuria  de  tu  verdor. 
Fué  parca  de  tu  desvelo ; 
Desdefioso  anduvo  el  cielo. 
Aun  antes  de  castigarte. 
En  lucirte  y  adornarte. 
Pues  pudiste  sospechar 
Que  te  gustaba  de  dar 
Para  tener  que  quitarle. 

Tú  estás  con  muerta  esperanu, 

Y  yo  con  vivo  cuidado  ; 
Tú  lloras  el  bien  pasado. 
Yo  la  presente  mudanza ; 
No  bay  humana  confianza 
Estable,  firme  j  segura  ; 
Dióte  el  cielo  esa  tiermosnra, 

Y  fuera  macba  eitrafieza 
Vivir  con  tanta  belleza 

Y  tener  mejor  ventara. 
El  cielo  á  ti  te  quitó 

La  vida  ,  pero  yo  á  mi , 
Pues  quise  ver  lo  que  vi, 

Y  vi  lo  queme  mató  : 
En  mi  pena  solo  yo 
Me  doy  el  mayor  castigo, 
Y'o  mismo  i  mi  me  persigo, 
Aunque  mi  muerte  recele, 
Que  tai  vez  un  bombre  suele 
Tratarse  como  enemigo. 

Cuando  lloras  tu  raida, 
Yo  siento  mi  suerte  triste; 
Tu  la  esperanza  perdiste , 
Yo  la  esperanza  y  la  vida ; 
Los  dos  la  vemos  perdida  . 
Que  el  cielo  lo  quiso  asi; 
Tú  fuiste  lo  que  yo  fui , 
Gozaste  lo  que  gooé, 
Tú  viviste ,  yo  esperé, 
lú  acabaste,  yo  cal. 

Llegó  lo  noche,  y  Silvia  estuvo  aguardando  á  Cárde- 
nlo,  sin  quilarse  de  la  ventana,  el  cual  apenas  vino, 
cuan'Jo  encerrándose  en  su  aposento  y  dejando  el  gro- 
sero liábilo,  se  vistió  las  mejores  galas  que  tenia  entre 
muclias  que  trujo,  por  lo  que  pudiera  suceJerle,  y 
cuando  lo(!os  estaban  entregados  á  la  quietud  de  la  no- 
che, salió  de  su  casa,  y  fué  á  la  de  su  ingrata  Silvia,  que 
con  el  calor  del  tiempo  y  el  que  había  cobrado  aquella 
larde  no  podia  alcanzar  del  sueño  que  la  divirtiese  de 
aquella  agradable  pesadumbre.  Acercóse  Cárdenlo  con 
¡nteiicioii  (le  saber  segunda  vez  si  mudando  traje  se  nte- 
joraba  su  fortuna;  reparó  Silvia  en  él,  y  viendo  que  no 
pasaba  adchinte ,  sino  que  daba  á  entender  que  la  espe- 
raba para  hablarla, consultando  con  su  recalo  la  res- 
puoslu  ,  se  ili-ipuso  á  cerrar  la  ventana  y  cumplir  con  la 
obligiicion  que  ú  sí  se  debia,  y  antes  que  lo  hiciese,  la 
dijo  Cunleiiio  mirase  que  por  escucharle  dos  palabras 
no  perdía  tanto  que  fuese  menester  valerse  de  sus  tira- 
nías; y  por  no  perder  la  ocasión  que  tenia  entre  liis  ma- 
nos, prosiguió  diciendo  :  Yo  soy,  señora ,  un  caballero 
que  pasando  por  este  lugar  vi  vuestra  divina  hermosu- 
ra; pluguiera  á  Dios  hubiera  nacido  sin  ojos  para  que 
me  excusara  de  lo  qne  por  su  ocasión  padezco ;  vila ,  en 
Ou,  por  mi  desdicha,  que  desdicha  parece  amar  un 
hombre  á  quien  sabe  que  no  le  paga ,  y  volviendo  á  ve- 
ros, os  hablé  una  noche  en  mi  cuidado ,  y  hallé  tan  poco 
hjgar  en  vuestros  ojos,  que  aun  no  les  debí  que  por 
descuido  me  mirasen ;  procuré  divertir  esta  voluntad 
en  la  corle,  y  io  bubieía  heclio  si  vos  fucrades menos 
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hermosa ;  mas  hallando  por  imposible  olvidaros ,  quise 
volver  á  saber  de  vos  si  acaso  gustáis  de  que  me  empe- 
ñe con  mas  fuerza  en  quereros,  dándome  alguna  espe- 
ranza, ya  que  no  de  amarme,  siquiera  de  agradecerme 
una  voluntad  tan  noble ;  este  desengaño  espero  de  vues- 
tra boca ,  que  aunque  salga  contrario  á  mi  deseo,  me 
servirá  de  saber  que  nací  para  llamarme  vuestro,  pero 
no  para  mereceros  por  mia.  Oyóle  Silvia,  mas  por  ver  si 
se  olvidaba  de  Cárdenlo  que  porque  gustaba  de  escuchar 
ajenos  cuidados;  y  como  quien  ama  tiene  hecho  el  gus- 
to á  las  palabras  de  su  dueño,  acordándose  del  que  lo 
era  suyo,  la  desagradó  cuanto  escuchaba  entonces.  ¡Oh 
fuerza  de  la  pasión  de  quien  quiere  bien !  Cárdenlo  fué 
el  que  habló  á  Silvia  la  pasada  tarde  y  el  que  la  habla 
agora;  entonces  villano,  y  agora  caballero;  el  mismo 
entendimiento  tiene ,  y  aun  mejor,  porque  está  en  há- 
bito mas  á  propósito  para  la  inclinación  de  Silvia;  pues 
¿cómo  le  desagrada  el  mismo  que  le  ha  parecido  bien? 
Milagros  son  de  la  voluntad ,  que  todas  las  cosas  que 
mira  en  el  sugeto  que  eslima  las  caliGca  por  acertadas 
y  cuerdas;  en  un  hombre  querido  todo  es  gracia,  los 
errores  son  aciertos,  los  disparates  agudezas,  y  las  ig- 
norancias donaires ;  el  ejemplo  leñemos  en  las  manos 
pues  Silvia  estaba  tan  pagada  de  su  Cárdenlo,  que,  con 
ser  el  mismo  el  que  la  estaba  hablando,  solo  porque  le 
imaginaba  como  otro  la  ofendía,  y  tanto,  que  le  res- 
pondió resueltamente  no  se  cansase,  porque  fuera  de 
que  su  calidad  era  desigual  á  su  estado,  en  un  lugar  cor- 
to está  tan  sobrada  la  malicia ,  que  cualquiera  cosa,  por 
limitada  que  viesen,  habían  de  atribuir  á  liviandad;  y 
lo  que  mas  la  quitaba  las  esperanzas  de  pagarle  era 
verse  cautiva  de  una  voluntad  que  no  la  dejaba  admitir 
otra  en  su  honesto  pecho,  porque  ella  amaba ,  y  un  co- 
razón con  poco  gusto  lleva  sobre  sí  mas  de  un  cuidado, 
que  repartirle  en  diferentes  dueños  es  no  tenerle  de 
ninguno;  y  así,  la  perdonase,  y  procurase,  si  taquería, 
no  venir  tercera  vez  donde  ella  le  viese  y  los  demás  le 
notasen,  y  despidiéndose,  cerró  la  ventana.  Quedó  Cár- 
denlo tan  desengañado  de  su  corta  dicha ,  que  ya  le 
pesaba  de  huber  sabido  tan  á  su  costa  lo  que  había  de 
ser  principio  de  su  muerte.  Mirábase,  no  solo  amando 
I  sin  ser  correspondido  de  Silvia ,  sino  que  escuchaba  de- 
¡  lia  que  tenia  voluntad ,  y  que  no  seria  á  él ,  pues  le  Ira- 
I  taba  con  tantos  rigores ;  y  como  si  el  vestido  fuera  cau- 
I  sa  de  sus  penas,  le  hizo  pedazos  por  testigo  de  sus 
I  ofensas  y  por  no  haber  sacado  con  él  sino  desengaños 
I  que  le  atormentaban.  Maldecía  su  fortuna ,  y  pedia  al 
¡  cielo  le  quitase  la  vida,  porque  aunque  Silvia  le  había 
,  muerto,  era  de  manera,  que  le  dejaba  vivo  para  el  senti- 
miento, y  difunto  para  la  esperanza ;  y  viendo  que  esta- 
ban cerrados  lodos  los  pasos  para  agradarla ,  y  que  con 
•  ruegos  no  se  obligaba ,  porque  no  era  noble ,  ni  con  fi- 
nezas, porque  se  preciaba  de  ingrata;  con  galas  no, 
I  porque  haliia  nacido  grosera ;  con  vestirse  de  sayal 
tampoco,  porque  era  altiva;  con  amores  menos,  por- 
:  que  quería  en  otra  parle ,  se  acordó  de  las  veces  que  los 
cel(>s  han  hecho  milagros  en  la  voluntad  mas  libia,  por- 
que una  mujer  suelo  dc.-^curdar&o  ainada,  y  amar  abone- 
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cicla ;  resolvióse  &  obligarla  con  agravios ,  ya  que  no  se   : 
dejaba  conquistar  con  verdades ,  y  procurar  conocer  el 
lalrador  venturoso  que  la  merecía ,  como  si  no  fuera  él 
solo  el  dueño  de  su  albedrío,  pues  él  solo  era  á  quien 
amaba,  y  con  él  mismo  le  daba  celos;  y  para  esto  or- 
denó mostrarse  públicamente  agradecido  á  una  labra- 
dora de  gentil  brio,  de  mucha  riqueza  y  de  razonable 
calidad,  que  se  preciaba  de  entendida,  y  habiéndole  es- 
cuchado algunas  veces ,  se  habia  aficionado  á  su  enten- 
dimiento ,  y  en  cualquiera  ocasión  que  podia  hablarle 
daba  á  entender  que  no  le  qucria  muy  mal.  Empezó 
Cárdenlo  á  mostrarse  amante  suyo,  y  ella  á  tenerse  por 
dichosa  en  pensar  que  merecía  sus  desvelos;  escribíala 
discreto,  aunque  mentiroso,  y  ella  respondía  bachille- 
ra ,  aunque  agradecida ;  y  esto  á  tiempo  que  ya  Silvia» 
olvidada  de  su  fuerte  condición ,  le  amaba  con  tantas 
veras ,  que  lo  pagaba  su  salud ,  porque  advirtíendo  que 
era  noble ,  se  le  hacia  mas  lástima  juntar  su  sangre  con 
quien  habia  de  mancharla,  y  mirándole  á  él ,  la  parecía 
imposible  pasar  la  vida  sin  sus  brazos;  de  manera  que 
ni  se  atrevía  á  quererle,  ni  se  determinaba  á  olvidarle. 
Así  estaba  la  hermosa  Silvia  cuando  llegó  á  sus  oídos  el 
nuevo  empleo  de  su  mudable  amante,  y  como  la  halló 
tan  dispuesta  para  cualquiera  desdicha ,  fué  mucho  que 
la  dt'jaseu  con  vida  los  celos.  Quiso  castigar  su  amor  y 
trocarle  en  aborrecimiento,  mas  no  pudo,  que  el  amor 
con  nuestra  voluntad  se  toma,  mas  no  se  deja.  Quisiera 
darle  á  entender  su  pesadumbre  en  viéndole,  y  no  se 
atrevia,  porque  si  amaba  á  otra,  era  poner  en  contin- 
gencia su  estimación ;  en  fin ,  la  pareció  mejor  callar  su 
sentimiento ,  si  pudiese ,  aunque  sufrir  los  celos  sin  dar 
voces  era  demasiada  mortificación  en  el  gusto ;  y  una 
tarde ,  que  porque  saliese  &  honrar  los  campos  la  convi- 
daba un  fresco  viento,  se  fué  á  comunicar  con  la  sole- 
dad sus  congojas,  y  á  dar  parte  á  las  aves  de  sus  pensa- 
mientos, porque  si  se  preciaban  de  parleras,  le  dijesen 
á  Cárdenlo  lo  que  padecía;  y  volviendo  los  ojos  hacia 
la  falda  de  un  pequeño  monte  que  servia  de  diadema 
hermosa  á  lo  demás  del  campo,  vio  que  tres  hombres 
alevosamente  injuriaban  la  vida  de  uno  solo  que  bizarro 
se  defendía,  y  animándose  cuanto  pudo,  fué  á  impedir 
con  sus  ruegos  y  su  hermosura  el  riguroso  fin  que  pro- 
melian  tan  desatinados  atrevimientos,  y  por  mucha 
prisa  que  se  dio  para  cumplir  con  la  piedad  de  su  doseo^ 
ya  cuando  llegó  fué  tan  tarde,  que  los  enemigos  del  va- 
liente mancebo,  aunque  heridos  peligrosamente,  iban 
huyendo  por  dejarle ,  á  su  parecer,  muerto  ó  con  poca 
esperanza  de  vida.  Llegó  Silvia,  y  vio  entre  los  brazos 
de  una  hermosa  zagala  al  triste  mozo,  que  bañado  en 
su  sangre  con  un  mortal  desmayo,  daba  á  entender  que 
le  faltaba  poco  para  rendirse  á  la  muerte.  Reparó  Silvia, 
antes  de  preguntar  el  trágico  suceso ,  en  que  la  mujer 
que  le  acompañaba  era  la  causa  de  sus  celos ;  y  volvién- 
dose al  dueño  de  la  vertida  sangre,  vio  que  era  no  me- 
nos que  su  traidor  amante ,  su  falso  Cardenio  y  su  que- 
rido ingrato.  Bien  tornara  por  partido  que  pudiera  tanto 
el  sentimiento  de  la  presente  desdiciía  que  la  matase 
con  brevedad,  para  que  sus  celos  duraran  menos;  y 
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preguntando  á  la  enemiga  de  su  sosiego  la  ocasión  de 
aquella  desgracia ,  respondió  turbada  y  llorosa  que  Car- 
denio, á  quien  amaba  con  extremo,  estando  con  ella  á  la 
sombra  de  aquellos  árboles,  había  tenido  cierto  disgus- 
to con  un  hombre  mas  poderoso  que  bien  nacido ,  sobre 
envidia  de  su  fortuna  y  celos  de  su  voluntad,  y  pare- 
ciéndole  que  era  disparate  sufrir  que  un  hombre  humilde 
y  recien  venido  se  aventajase  á  todos  y  fuese  causa  de 
que  no  le  amase,  habiéndole  visto  salir  con  ella  aquella 
tarde,  le  siguió  cautelosamente,  y  cuando  estaban  mas 
seguros  de  su  traición  le  acometió  con  otros  dos  que 
le  acompañaban ,  y  sin  que  bastase  ponerse  ella  mis- 
ma delante  de  las  espadas  para  defenderle  de  sus  cruel- 
dades, le  habían  dejado  en  sus  brazos  de  la  manera  que 
miraba.  Disimuló  Silvia,  no  el  sentimiento  que  la  ras- 
gaba el  corazón,  sino  los  celos  que  la  abrasaban  el  alma, 
y  díjola  que  fuese  al  momento  y  avísase  de  aquella  des- 
gracia en  el  lugar  para  que  se  procurase  su  remedio. 
Quedóse  Silvia  sola  y  cercada  de  mil  pensamientos,  por 
que  con  los  celos  que  tan  claramente  tenia  averiguados 
deseaba  la  muerte  á  quien  era  su  misma  vida ;  y  por 
otra  parte,  como  sabía  de  sí  que  le  adoraba,  mirábale 
con  el  ansia  de  verle  padecer,  y  venia  á  pesar  mas  el 
amor  que  la  enternecía  que  los  celos  que  la  enojaban. 
Alzó  Cardenio  los  ojos,  y  conociendo  á  Silvia,  espanta- 
do de  verse  libre  de  quien  habia  sido  causa  de  aquella 
tragedia,  casi  estimó  el  rigor  que  con  él  habían  usado 
sus  enemigos,  por  parecerleque  Silvia,  de  lástima  si- 
quiera, habia  de  olvidarse  por  entonces  de  sus  aspere- 
zas; pero  acordándose  de  que  tenia  secreto  dueño  de  su 
gusto,  deseaba  que  las  heridas  fuesen  tales,  que  basta- 
sen á  quitarle  la  vida,  pues  con  la  muerte  por  lo  menos 
no  hay  fortuna  que  se  tema ;  mas  viendo  que  solo  en  la 
cabeza  tenia  la  herida  que  habia  esparcido  tantos  gra- 
nates, porque  de  los  demás  le  defendió  un  coleto  que 
traía  debajo  de  aquel  disimulado  traje,  se  determinó  á 
vengarse  de  los  ofensores  por  el  agravio  que  le  habian 
hecho  en  dejarle  vivo,  sin  duda  para  que  le  matase  mas 
poco  á  poco  el  martirio  de  su  sospecha  y  el  tormento  de 
su  desengaño.  Y  después  de  satisfacerse  Silvia  de  que 
la  herida  de  la  cabeza  era  sola  la  que  producía  aquella 
caliente  púrpura,  y  no  de  tanto  peligro  como  se  ima- 
ginaba, aunque  para  quien  le  amaba  como  ella  cual- 
quiera dolor  suyo,  por  pequeño  que  fuese,  la  atravesa- 
ba el  pecho,  babiéndole  limpiado  con  sus  manos  alguna 
sangre  que  eslaba  detenida  en  el  rostro,  y  apretádole 
un  lienzo  en  la  parte  por  donde  el  rojo  humor  fugitiva- 
mente salía,  le  preguntó  el  suceso,  díciéndole  que  se 
espantaba  que  teniendo  de  su  parte  á  un  ángel  que  le 
defendía,  se  hubiese  atrevido  la  menor  ofensa,  porque 
si  ella  viera  á  su  galán  en  semejante  estado,  ó  le  habían 
de  dejar  sin  agraviarle,  ó  habia  de  probar  ella  primero 
los  aceros,  para  que  si  después  le  acertasen  al  pecho, 
pareciese  favor  y  no  venganza.  Tuvo  Cardenio  ú  nove- 
dad que  á  Silvia  le  pesase  tanto  de  su  desgracia ,  que  la 
compasión  está  muy  cerca  de  parecer  amor,  y  para  con. 
firmar  mas  bien  esta  verdad,  la  refirió  lo  mismo  queSil- 
i  via  habia  escuchado,  aunque  la  liistoria  no  era  para 
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oída  dos  veces,  pues  celos  para  matar  basta  que  de  j 
repente  se  imaginen  ;  dijo,  no  que  amaba  á  la  labradora  : 
que  liabia  visto,  sino  que  ella  con  una  honesta  voluntad  i 
lequeria,  porque  lo  primero  fuera  agravio  para  Silvia^  | 
y  lo  segundo  era  crédito  para  Cárdenlo ;  y  si  dijera  que 
la  amaba,  diera  ocasión  á  Silvia  para  cualquier  despre- 
cio ,  que  aunque  muchas  con  celos  y  desdenes  aumen- 
tan su  amor,  otras  suelen  resfriar  el  deseo ;  y  advir- 
tiendo Silvia  que  si  callaba  lo  que  padecía  seria  fuerza 
que  Cardenio  prosiguiese  en  aquel  cuidado  antes  que 
viniese  gente  que  la  estorbase,  fingiendo  una  disimu- 
lada risa,  que  si  fueran  necesarias  lágrimas  no  habia 
menester  fingirlas ,  le  dijo  desta  suerte : 

Prométete,  Cardenio,  que  me  suele  dar  ocasión  ¿ 
que  me  ria  ver  en  los  hombres  en  tan  poco  ti^iipo  tan 
diferentes  y  varios  pareceres,  y  que  habiendo  nacido 
con  alma  poco  firme  y  voluntad  menos  constante,  os 
andéis  quejando  de  nosotras  toda  la  vida :  ¿por  ventura 
hay  mudanza  en  alguna  mujer  que  no  proceda  de  culpa 
vuestra?  Trato  de  las  mujeres  principales,  que  en  las 
demás  la  inconstancia  no  es  novedad,  porque  es  cos- 
tumbre. ¿Has  oído  decir  alguna  vez  que  una  mujer  ad- 
mitiese otro  cuidado  siendo  bien  correspondida?  No  por 
cierto,  porque  la  que  aventura  su  recato,  ó  es  por  amor, 
ó  por  interés ;  desto  segundo  se  libra  la  que  es  noble, 
pues  queriendo  bien  y  teniendo  amor  á  su  gusto,  ¿qué 
mujer  hay  tan  necia  que  le  quiera  perder,  y  mas  es- 
tando su  reputación  de  por  medio?  Dirásme  que,  como 
se  ve  por  la  experiencia ,  la  que  es  mas  noble  no  sue- 
le permanecer  en  un  empleo ;  y  á  eso  respondo  lo  que 
al  principio,  pues  no  tienen  ellas  la  culpa,  sino  quien 
las  obliga  á  que  intenten  desatinos.  ¿Qué  culpa  ten- 
drá la  mujer  que  se  ve  ofendida  de  un  ingrato  en  la 
honra  y  en  el  gusto,  si  por  verse  libre  de  su  memoria  se 
olvida  tal  vez  de  su  nobleza?  Qué  ha  de  hacerla  que,  j 
llevada  de  su  amor  y  movida  de  las  lágrimas  de  un  ¡ 
hombre,  le  da  lugar  en  el  pecho,  y  de  ahí  pasa  á  cuanto 
desea  ,  que  una  vez  rendida  la  voluntad,  todo  lo  demás 
es  fácil,  si  después  de  gozar  lo  que  alcanzaron  ruegos  j 
y  lástimas ,  como  se  ve  querido  y  tiene  segura  á  la  des-  ! 
dichadaque  le  adora,  apetece  cuanto  mira,  y  lo  peor  ' 
es  que  no  para  hasta  matarla  á  pesadumbres  y  dejarla  ; 
con  las  ofensas  á  los  ojos?  Pregunto,  Cnrdenio,  ¿esta 
mujer  tendrá  disculpa  en  intentar  cualquier  flaqueza?  [ 
¿Acaso  las  mujeres  nacin)os  con  obligación  de  sentir 
vuestros  agravios,  sin  buscar  la  venganza  dellos?  No 
tenéis  vosotros  vergüenza  de  ofendernos ,  ¿y  hemos  de 
regatear  nosotrasel  vengarnos?  Quien  tiene  mas  enten- 
dimiento, que  es  el  hombre,  no  huye  de  ser  inconstan- 
te, y  ¿quieres  que  una  mujer  tenga  cordura  para  su- 
frirle? Y  si  no,  dime  por  tu  vida,  ó  por  la  de  aquella  da- 
ma que  te  quiere  tanto,  que  consiente  que  te  la  quiten, 
^acuerdaste  que  no  ha  muchos  dias  que  te  hallé  con- 
tando á  las  selvas,  oo  sé  si  mis  cuidados  ó  tus  mentiras, 
y  después  no  me  encareciste  que  te  debia  suspiros  y  le 
costaba  desvelos?  ¿No  me  dijiste  que  si  se  dilatara  tu 
vida  á  infinitas  odüdc?,  ni  pedias  dejar  de  quererme,  ni 
tcerlarias  á  sub«r  olvidarme  f  Pues  si  e&io  «s  cierto, 
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como  lo  sabes  tú  y  aquesos  árboles,  y  agora  te  hallo  en 
brazos  de  otra  hermosura,  que  por  lo  menos  te  cuesta 
sangre  y  mas  lo  que  está  encubierto,  dime ,  ¿qué  con- 
fianza se  puede  tener  del  mejor  hombre,  ó  qué  mas  hi- 
cieras si  hubieras  estado  ausente  algunos  años,  y  yo 
después  de  haberte  querido  te  dejara?  ¿Tan  prestóte 
he  parecido  fea,  y  sin  haberme  gozado?  ¿Tan  prestóte 
cansaste  de  rogar  á  quien  muchos  ruegan?  ¿Piensas 
acaso  que  vives  en  la  corte,  donde  en  el  pedir  y  el  con- 
ceder no  hay  mas  distancia  que  la  falta  de  ocasión? 
¿Presumiste  que  era  alguna  mujer  común,  que  me  ha- " 
bia  de  rendir  á  los  primeros  engaños ,  que  todas  las  pa- 
labras lo  son  cuando  está  á  los  principios  la  voluntad? 
Y  si  por  dicha  no  pensaste  tan  mal  de  mí ,  dime,  si ,  co- 
mo era  posible,  aunque  no  ha  sucedido,  después  de 
haber  escuchado  tus  mentiras,  me  hubiera  agradado  de 
tu  talle,  y  sobre  todo  de  tu  ingenio,  ¿parécete  que  que- 
dara buena,  y  parécete  que  tuviera  culpa  en  vengarme 
de  tus  sinrazones  y  en  publicar  que  eras  ingrato,  fácil  y 
desconocido?  ¿Fuera  entonces  yo  la  mudable  en  agra- 
viarte ofendida ,  ó  tú  en  ofenderme  sin  agraviarte?  Car- 
denio, Cardenio,  mira  que  es  peligrosa  cualquiera 
ofensa  en  las  mujeres  que  son  honradas,  porque  como 
sienten  con  mayor  fuerza  la  injuria,  intentan  con  me- 
nos piedad  el  castigo;  lástima  tendré  de  aquí  adelante 
á  la  pobre  que  te  quisiere,  porque  yo,  aunque  te  tu- 
viera en  mis  brazos,  temiera  que  alguna  vez  habías  de 
amanecer  ajeno.  ¡  Ay  de  mí !  si  te  hubiera  creído,  j  qué 
de  disgustos  me  prometiera!  Libre  Dios  mi  voluntad 
de  tus  engaños,  que  pueden  salirle  á  una  mujer  á  los 
ojos ;  mucho  te  importara ,  ya  que  eres  tan  discreto, 
estar  menos  confiado  de  tus  méritos,  que  á  muchos  les 
echa  á  perder,  no  el  entendimiento  que  tienen,  sino  el 
saber  que  le  tienen  ;  y  no  creas  que  eres  tan  perfeto 
que  has  de  rendir  cuanto  mirares,  que  visto  de  espacio, 
tienes  muchas  faltas  que  no  conoces ,  porque  te  ves  ea 
el  espejo  de  tu  propia  pasión. 

Ya  Silvia  se  iba  enojando,  aunque  tan  amorosamente, 
que  con  lo  que  le  ofendia  le  enamoraba  ;  pidióse  Car- 
denio albricias,  no  deque  Silvia  le  quisiese,  porque  los 
celos  que  tenia  y  loque  habia  oído  aquella  noche  no  le 
dejaban  creer  cosa  en  provecho  suyo,  sino  de  verla  tan 
afable  y  humana ,  y  por  satisfacerla  de  su  finneza  y  dar- 
la á  entender  que  ella  habia  sido  la  primera  ocasión  de 
su  mudanza,  la  dijo  :¿  Para  qué,  Silvia,  puede  ser  bue- 
no encarecerme  que  todos  los  hombres  son  ingratos? 
Por  decirme  que  yo  lo  he  sido.  En  eso  saben  los  cielos 
que  hay  mucho  que  averiguar.  Es  verdad  que  me  ha- 
llaste repitiendo  áestoscumposloque  me  debes,  y  aun 
lo  que  agora  tan  poco  me  pagas,  pero  no  es  verdad  ni 
lo  puede  ser  que  me  haya  olvidado  de  aquella  primera 
voluntad,  aunque  te  digan  otra  cosa  tus  sospechas,  que 
yo  que  la  siento  sé  que  te  engañas ,  y  pluguiera  al  cie- 
lo, hermosa  Silvia ,  que  fuera  verdad  lo  que  has  imagi- 
nado, pues  á  ti  te  importara  poco,  y  yo  viviera  con  mas 
descanso.  Di  :es  que  estás  contenta  de  no  haberme  creí- 
do ni  querido,  porque  ag>ira  te  hallaras  tan  mal  pagada 
como i)ieu  ^uc]um.  j  Ay  i^giaUl  uo  W  creas,  ui  bagas 
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ese  agravio  á  mi  voluntad,  que  si  te  parece  que  he  sido 
mudable,  puede  ser  que  lo  haya  hecho  por  darte  gusto; 
que  cuando  una  mujer  quiere  bien,  suele  agradecer 
que  ñola  traten  de  otros  cuidados.  Yo  sé,  Silvia,  que 
tienes  amor ;  yo  sé  que  te  desvelan  otras  penas,  y  esto 
de  tan  buen  original,  que  hay  quien  lo  ha  escuchado  de 
tu  boca  ;  pues  dime,  ¿es  mucho  que  yo  me  entretenga 
de  burlas  si  tú  rae  estás  ofendiendo  de  veras?  ¿No  sé 
cómo  te  has  lastimado  tanto  desta  pequeña  herida,  y 
tienes  ánimo  de  darme  la  muerte  por  mil  caminos.  ¿No 
bastaba  quererte,  Silvia?  No  bastaba  ser  despreciado 
por  quien  tú  sabes,  sino  querer  que  prosiguiera  en 
amarte,  y  me  viera  perdido,  cuanto  ni  tú  me  pudieras 
remediar,  ni  mi  cordura  me  pudiera  favorecer?  Vete  á 
la  mano,  y  advierte  que  no  es  gallardía  dejar  que  un 
hombre  se  vaya  encendiendo  cada  dia  para  darle  coa  el 
desengaño  en  los  ojos ,  á  tiempo  que  no  tenga  mas  con- 
suelo que  su  desesperación.  Déjame  probar  si  puedo  ol- 
vidarte, pues  le  importa  poco  que  yo  le  ame. 

Confusa  escuchaba  la  enamorada  Silvia  á  Cardenio, 
y  cuando  iba  á  satisfacerle  de  aquel  indigno  pensamien- 
to, la  estorbó  alguna  gente,  que  con  las  nuevas  del 
suceso  venia  á  saberle  con  mas  certidumbre,  para  que 
66  previniese  su  remedio ;  y  contentos  todos  de  que 
la  herida  no  era  demasiada ,  si  bien  la  falta  de  la  san- 
gre hacia  mayor  su  desgracia,  llegaron  al  lugar  donde 
con  general  tristeza  fué  sentida,  porque  su  cortesía  le 
habia  hecho  tan  bienquisto,  que  solo  los  celos,  que  ni 
miran  á  la  piedad,  ni  atienden  á  la  razón ,  tuvieran  áni- 
mo para  ofenderle.  Estuvo  en  la  cama  algunos  dias,  re- 
galado de  Silvia  y  tan  agradecido  á  sus  favores,  que  con 
no  tenerlos  por  seguros,  hizo  por  ella  una  fineza,  que  a] 
parecer  de  Silvia  era  muy  grande  ,  y  fué  escribir  un 
papel  á  la  que  habia  sido  causa  de  su  divertimiento, 
diciéndola  que  él  era  en  aquel  lugar  mas  forastero  que 
natural,  porque  aunque  habia  tenido  en  él  la  primera 
cuna,  la  ausencia  le  habia  hecho  extraño ;  y  así,  no  que- 
ría disgustará  las  personas  con  quien  era  forzoso  vivir; 
y  en  efeto  la  desengañó  claramente  de  que  no  habia 
de  proseguir  en  su  amor;  y  Silvia  quedó  tan  gustosa, 
que  le  envió  á  decir  con  una  criada  de  quien  ella  hacia  , 
cpnfianza  que  en  hallándose  con  fuerzas  para  salir  de 
casa  le  quería  hablar  acerca  de  muchas  cosas  que  pu- 
diera ser  que  no  le  pesase  de  escucharlas.  Contaba  Car- 
deuio  las  horas,  deseando  el  dichoso  dia  para  pedirla 
descubiertamente  que  le  desengañase:  Silvia  también 
rogaba  por  la  mejoría  de  Cardenio,  para  hablarle  me- 
nos esquiva  y  mas  amorosa,  porque  ya  le  quería  de 
suerte,  que  con  ver  que  si  sus  padres  supieran  que  se 
empleaba  tan  bajamente,  no  la  habían  de  admitir  por 
hija,  y  se  habia  de  quedar  toda  su  vida  en  aquel  humilde 
traje,  estaba  resuelta  á  ser  suya  y  á  vivir  con  él,  aun- 
que perdiera  mayores  intereses.  Y  una  noche  que  esta- 
ba el  viejo  Albanio  riñéndola  porque  no  daba  crédito  á 
la  nobleza  que  no  conocía,  llamó  á  la  puerta  un  hom- 
bre que  pregunfíiba  por  Albanio,  diciendo  que  un  ca- 
ballero le  quería  liublar.  Bajó  Albanio ,  y  quedóse  Silvia 
tratando  coa  su  pecho  de  la  gallarda  delerminacioa 
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que  tenia;  y  apenas  llegó  el  viejo  á  preguntar  quién, le 
buscaba,  cuando  una  dama  de  lindo  talle  y  gentil  pre- 
sencia se  fué  á  sus  brazos,  y  con  mas  admiraciones  que 
palabras  le  dio  á  entender  que  era  la  madre  de  Silvia, 
que  como  la  habia  heredado  la  belleza  no  fué  díQcultoso 
conocerla  presto ;  y  luego  su  esposo  que  la  acompaña- 
ba, con  el  deseo  de  verá  su  bija ,  sin  detenerse  en  otros 
cumplimientos  rogó  le  llevasen  á  conocerla;  subieron, 
todos,  y  bailaron  á Silvia  que,  espantada  de  aquella  no- 
vedad, casi  no  consentía  en  los  amores  que  le  hacía  su 
padre ;  y  después  de  haber  solemnizado  con  regocijos  y 
admiraciones  aquella  ventura  tan  deseada  y  lo  mucho 
que  debían  á  Albanio,  le  dijo  la  mndre  de  Silvia  cómo 
después  de  haberla  dejado  del  modo  que  sabia  y  haber- 
le salido  todo  á  satisfacción  de  su  deseo,  estuvo  muchos 
años  sin  ver  á  su  esposo ,  si  no  es  por  la  comunicación 
de  papeles  y  cartas,  que  son  las  visitas  de  los  ausentes, 
porque  dio  muerte  en  Salamanca!  un  caballero  de  los 
mas  principales  della;  y  así,  le  fué  forzoso  ausentarse  á, 
parte  donde  pudiera  estar  sin  peligro ,  hasta  que  con  un^ 
perdón  de  su  majestad  habían  cesado  sus  pleitos  y  des- 
tierros, y  que  volviendo  á  su  patria  y  viéndose  con  la. 
nobleza  de  un  hábito  y  con  hacienda  suíiciente  para, 
poder  honrarle,  movido  de  su  voluntad ,  que ,  sí  es  ver- 
dadera, no  conoce  al  olvido,  y  confesando  sus  obliga- 
ciones, se  había  ido  á  Granada  para  ver  si  había  reme- 
dio de  gozar  su  esposa ,  y  viendo  los  dos  que  su  padre 
perseveraba  en  su  desatino,  se  resolvieron  en  dejar 
una  noche  á  Granada,  y  venirse  á  Madrid,  llevando 
de  camino  á  Silvia.  Y  encareciendo  el  peligro  en  que 
estaban  si  se  detenían,  porque  su  padreó  sus  deudos 
fuera  posible  que  losalcauzasen,  dijeron  á  Albanio  que 
sin  mas  prevención  era  fuerza  que  Silvia  se  fuese  coa 
ellos,  para  llegar  á  Madrid  antes  que  amaneciese.  Nue- 
vas fueron  estas  que  desmayaron  á  Silvia  tanto,  que  tu- 
viera por  muy  gran  dicha  haber  nacido  de  humildes  pa- 
dres, si  la  había  de  costar  el  verse,  no  solo  desigual  de 
quien  adoraba,  sino  en  parte  que  no  había  de  pagarle 
aun  con  los  ojos.  Replicó  Silvia  á  tan  rigurosa  y  fuerte 
determinación ,  pero  no  la  valió,  porque  sus  padres  es- 
taban con  temor  y  amor;  el  temor  no  les  consentía  de- 
tenerse, y  el  amor  no  les  daba  lugar  á  que  la  dejasen; 
y  obedeciendo  á  la  cruel  sentencia,  bañada  en  lágrimas 
y  llevando  traspasado  el  corazón  por  lo  que  dejaba,  se 
despidió  de  Albanio  en  compañía  de  aquella  criada  que 
sabia  sus  desvelos,  para  descansar  con  ella  y  tratar  de 
qije  Cardenio  supiese  la  triste  causa  de  su  ausencia  y 
procurase  verse  con  quien  tanto  le  amaba.  Quedó  Alba- 
nio encargado  del  secreto,  aunque  Silvia  le  rogó  al  des- 
pedirse ,  por  el  amor  que  la  tenia ,  dijese  á  Cardenio  de 
su  parte  lo  que  había  pasado ,  y  él  por  consolarla  se  lo 
prometió ,  aunque  después,  viendo  que  no  podía  estar 
bien  á  su  calidad ,  le  pareció  que  acertaría  en  no  decirlo. 
Llegó  Silvia  á  Madrid  como  se  puede  creer  de  quien 
iba  muriendo ,  y  con  cada  paso  miraba  mas  lejos  fie  sus 
ojos  á  quien  era  alma  de  sus  pensamientos.  Considera- 
ba cuan  al  revés  se  habia  cumplido  -el  deseo  de  verse 
con  su  dueño;  imaginaba  también  cuan  injustamente 


LA  VILLANA 

ofendería  su  voluntad,  sabiendo  su  ausencia.  Apenas 
íaltó  Silvia,  cuando  todos  ecliaron  menos  su  hermosu- 
ra, como  era  la  joya  de  mas  importancia  ;  y  estando 
Cardenio  cuidadoso  del  descuido  grande  que  tenia  en 
avisarle  de  la  ocasión  en  que  le  habia  de  hablar,  porque 
ya  se  miraba  con  bastantes  brios  para  hacer  valentías 
en  su  salud,  le  vinieron  á  decir  cómo  faltaba  de  la  casa 
de  su  viejo  padre,  y  que  se  imaginaba  que  se  había  ido 
con  un  hombre  que  la  gozaba  de  secreto ,  que  el  vulgo 
nunca  se  contenta  con  decir  lo  que  pasa.  No  quiso  Cai- 
>3enio  dar  crédito  á  estas  nuevas  por  no  agraviar  á  Sil- 
via, que  pensar  mal  del  recato  de  una  mujer  sin  infor- 
mación bastante  es  ofenderla  en  el  honor  y  hacer  poca 
coDfianza  de  su  virtud;  pero  viendo  que  todos  lo  mur- 
muraban y  que  en  su  casa  no  parecía,  tuvo  por  cierta 
su  imaginación,  y  sospechó  que  el  decirle  que  le  tenia 
que  hablar  habría  sido  para  consultar  á  solas  el  fiero 
desengaño  de  su  determinación,  yéndose  con  el  oculto 
merecedor  de  su  belleza.  Volvíase  loco ,  quejábase  al 
cielo ,  llamaba á  la  muerte,  y  maldecía,  no  solo  á  Silvia, 
sinoá  las  demás  mujeres,  que  cu  semejantes  casos  la 
mudanza  de  una  la  pagan  todas.  \  Ay,  decía  ciego  de  su 
pasión,  crueles  homicidas  ,  rigurosas  para  quien  os 
ama ,  y  apacibles  para  quien  os  aborrece !  ¡  Quién  pu- 
diera vivir  sin  vosotras ,  para  librarse  de  vuestos  enga- 
ños y  mudanzas  1  Siempre  me  acuerdo  de  aquellas  pala- 
bras que  decía  Marco  Aurelio  hablando  contra  vuestra 
malicia  :  Mujeres,  en  acordarme  que  nací  de  vosotras 
desprecio  la  vida ,  y  en  pensar  que  vivo  con  vosotras 
imo  la  muerte;  habló  como  discreto  y  como  filósofo, 
y  mas  si  pasaba  entonces  por  la  ingratitud  de  Fausti- 
na.  Decís  siempre  que  somos  mudables,  y  estoy  por 
creerlo ,  no  porque  cabe  en  el  hombre  delito  de  ingra- 
titud, sino  porque  lo  pudimos  aprender  en  el  tiempo 
que  estuvimos  en  vuestras  entrañas.  Vosotras  sois  siem- 
pre las  quejosas,  y  nosotros  los  ofendidos,  que  como 
tenéis  fuerza  en  los  ojos  para  mover  á  lástima,  acredi- 
táis con  lágrimas  lo  que  disimuláis  con  engaños.  De 
todos  nosotros  decís  infamias,  y  á  cada  uno  de  por  sí 
hacéis  halagos.  Yo  te  oí,  Silvia ,  decir  una  tarde  tantas 
injurias  contra  quien  admitía  mas  de  un  desvelo  en  su 
corazón, que  pensé  que  habia  resucitado  Lucrecia,  ó 
que  vivia  Penélope ;  mas  ya  conozco  que  fué  solamente 
querer  acreditarte  de  buen  gusto,  porque  como  al  vi- 
cioso, aunque  lo  sea,  le  agrada  la  virtud,  así  vosotras, 
aunque  seáis  mudables,  os  parece  bien  la  firmezn.y 
os  queréis  preciar  de  lo  nii^inoque  os  falla.  ¡  Ay  Silvia! 
eres  mujer,  y  no  puedes  olvidar  tu  naturaleza ;  si  ama- 
bas á  otro,  ¿para  qué  te  entretenías  conmigo?  Si  le 
desvelaban  otras  ansias,  ¿para  qué  te  lastimabas  de 
mis  lieridas?  Y  si  pasabas  por  tanta  mudanza,  ¿por 
qué  culpabas  mi  poca  firmeza ?¿ Es  posi!)le  que  amando 
una  mujer  en  una  parte,  aim  le  queda  ánimo  para  que- 
rer en  otra?  Yo  ccnlieso  que  tuve  por  cierto  que  me 
amabas,  pero  engáñeme,  ó  tú  me  eng.ifiasle,  que  no 
tiene  un  hombre  obligación  de  estar  advertido  de  quo 
las  mujeres  principales  mienten;y¿quién  habia  de  pen- 
sar que  no  era  muy  seguro  tu  amor,  si  te  vi  casi  llorar 
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de  celos?  Mas  dime,  ¿cómo  fué  posible  confesarte  ce- 
losa y  librarte  de  tenerme  amor,  pues  lo  uno  presupone 
lo  otro?  Mas  paréceme  que  no  fueron  celos,  sino  envi- 
dia, pues  á  tí  no  te  debió  de  pesar  de  verme  con  otra 
porque  me  amabas  á  mí,  sino  porque  te  parecía  que 
era  desestimarte  á  tí.  { Ay,  ingrata,  qué  mal  cumpliste 
con  la  obligación  que  debías  á  mi  voluntad!  Por  tí, 
Silvia,  dejé  gustos,  amigos  y  nobleza,  pues  me  olvidé 
de  lo  que  soy,  por  igualarme  á  tu  ser;  por  tí  vine  á 
estas  soledades  convertido  en  villano ,  que  Ovidio  y  el 
amor  me  animaron  asemejantes  desatinos;  pues  alguna 
paga  merecía  esta  fineza ;  pero  ya  veo  que  soy  loco  cq 
pedir  agradecimiento  á  quien  nunca  supo  conocer  los 
beneficios.  Asi  se  quejaba  el  ausente  Cárdenlo  de  su 
adorada  Silvia ,  aunque  sin  razón ,  porque  le  amaba  coa 
tanta  verdad  que  no  vivia  un  punto  sin  su  memoria,  si 
bien  desconfiada  de  su  amor,  porque  como  los  agravios 
se  toman  mas  atrevimiento  en  cualquier  ausencia ,  y  á 
Cardenio  no  le  aborrecían  en  el  lugar,  temía  y  con  ra- 
zón ,  no  fuese  ingrato  al  mucho  amor  que  la  debía. 
Solia  ir  Albanio  á  la  corte,  y  preguntábale  si  había  di- 
cho á  Cardenio  que  estaba  en  Madrid,  y  él  respondía, 
por  apartarla  de  aquel  pensamiento,  que  sí,  y  que  ya 
se  cansaba  de  rogarle  viniese  á  verla,  porque  vivia  tan 
divertido  en  cuidados  nuevos,  que  apenas  le  daba  res- 
puesta. Creyóle  fácilmente  Silvia,  y  empezó  á  injuriar 
la  fácil  Condición  de  Cardenio,  vengándose  con  infini- 
tas lágrimas  de  sus  hermosos  ojos,  que  como  ellos  son 
los  primeros  que  tropiezan  para  que  caiga  la  voluntad, 
son  también  los  que  sienten  con  mayor  afecto  la  culpa 
de  su  caída.  Ya  todo  esto  sucedía  en  ocasión  que  los 
padres  de  Silvia  andaban  muy  cerca  de  desposarse,  y 
ella  habia  trocado  el  traje  de  villana  por  las  costosas 
galas  que  pertenecían  á  su  calidad,  con  las  cuales  es- 
taba tan  hermosa  y  desenfadada  como  si  toda  su  vida  se 
hubiera  criado  en  ellas.  También  Cardenio  vivia  en  Ma- 
drid, porque  en  viendo  que  faltaba  Silvia,  dejó  de  ser 
villano,  y  volvió  á  su  centro ;  y  bajando  acaso  una  noche 
hacia  el  Prado  en  compañía  de  cierto  amigo  suyo,  que 
sabia  reñir  de  noche,  y  callar  de  día ,  vieron  una  dama 
que  iba  sola  y  con  algún  susto.  Llevaba  en  la  cabeza  un 
tafetán  leonado,  que  la  defendía  la  cara  para  no  ser 
conocida,  y  descubierto  un  faldellín  que  no  se  supo  de 
qué  era,  porque  la  mucha  guarnición  no  daba  lugar  á 
que  se  manifestase  la  tela ;  el  olor  daba  á  entender  que 
era  principal ,  ó  por  lo  menos  de  buen  gusto.  Y  llegán- 
dose á  ella,  la  preguntaron  si  mandaba  que  la  fuesen 
sirviendo.  Que  me  sigáis  entrambos  quisiera,  respon- 
dióla dama,  porque  me  importa  dar  unos  celos  á  un 
hombre  que  me  ha  hecho  cierto  pe«ar  en  la  comedia, 
y  me  holgara  que  me  le  pagase  en  otro  tanto,  hirién- 
dole por  los  mismos  filos.  Cogiéronla  en  medio,  y  die- 
ron vuelta  por  todo  el  Prado,  sin  hallar  á  quien  busca- 
ban ,  y  cuando  ya  se  venían  á  su  casa ,  les  obligó  á  pa- 
rarse un  coche,  que  con  cuatro  músicos  y  otros  tantos 
caballeros  estaba  junto  al  monasterio  del  Espíritu  San- 
to, cantando  á  cuatro  voces  extremadamente.  Sentá- 
ronse en  las  gradas  de  la  iglesia  por  escucharlos  con 
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ams  comodidad ,  y  después  de  haber  puerto  fina  la  mú- 
sica, y  que  ya  el  cocliero  guiaba  á  las  fuentes  de  San 
Jerónimo,  uno  de  los  que  venían  dentro,  que  acaso 
reparó  en  la  dama,  mandando  que  parase,  se  echó  del 
coche,  y  fué  á  reconocerla.  Levantóse  Cárdenlo  y  detú- 
vole, diciendo  que  aquella  demasía  no  la  enseñábala 
corte.  Yo  me  precio,  respondió  el  caballero,  de  tan 
compuesto  y  cortesano,  que  ninguno  me  ganará  en  esa 
materia ;  pero  el  amor,  y  mas  si  se  aconseja  con  los  ce- 
los, no  repara  en  esos  puntos;  la  dama  que  viene  con 
vos  lo  es  mía;  si  por  cierto  disgusto  que  la  he  dado 
quiere  dármele,  ya  está  conocida  la  treta.  Lo  que  yo 
sé,  replicó  Cárdenlo,  es  que  agora  está  conmigo,  aun- 
que no  es  mia.  Pues  ¿qué  importa,  dijeron  los  que  ve- 
nían en  el  coche,  que  esté  ó  deje  de  estar  con  él?  Va- 
yase agora  solo  á  su  casa ,  y  agradezca  que  no  es  á  la 
de  un  barbero.  Parecióle  á  Cárdenlo  y  á  su  amigo  que 
era  mucha  cordura  sufrir  tantas  demasías;  y  sacando 
las  espadas,  se  empezó  la  pendencia,  dándoles ,  aunque 
eran  tantos,  bien  en  qué  entender.  Cúpole  á  Cárdenlo 
reñir  con  dos,  mas  á  pocos  lances  el  uno  cayó  á  sus 
pies,  diciendo  á  voces  que  le  habían  muerto.  Empeza- 
ron los  unos  y  los  otros  á  recelar  el  peligro  de  la  justi- 
cia, que  en  Madrid  es  milagro  haber  pesadumbre  donde 
no  se  halle,  y  pareciéndole  á  Cárdenlo  que  el  huir  era 
dar  ocasión  á  que  le  siguiesen ,  dejando  aquella  calle, 
hizo  sagrado  de  la  primera  casa ,  y  se  entró  en  ella ,  pi- 
diendo le  diesen  favor  para  poiler  deslumhrar  á  los  que 
le  quisieran  ofender.  Entonces  un  criado  de  la  misma 
casa,  que  había  sido  testigo  de  su  valentía ,  le  llevó  al 
último  cuarto,  que  estaba  algo  apartado,  y  tenía  una 
puerta  por  la  cual  se  podría  pasar  al  de  sus  señores,  para 
quesila  justicia  hiciera  diligencias  de  buscarle,  pu- 
diera con  facilidad  defenderse  de  sus  intentos ,  y  deján- 
dole cerrado,  se  volvió  á  ver  el  lin  que  había  tenido  la 
pendencia  para  prevenirle  de  lo  que  hubia  de  hacer. 
Quedó  Cárdenlo  algo  temeroso  del  suceso  ;  vióse  á  es- 
curas y  solo,  sin  saber  adonde  estaba,  y  después  de  con- 
siderar su  adversa  fortuna  y  las  desdichas  en  que  le 
iba  poniendo  cada  momento ,  vino  á  parar  en  la  livian- 
dad de  Silvia  y  en  el  tiempo  mal  empleado  que  le  costa- 
ba, y  estando  aconsejándose  á  sí  mismo  que  olvidase 
un  amor  tan  necio ,  sintió  cerca  de  donde  estaba  pasos, 
y  escuchando  con  atención ,  oyó  que  una  mujer  con  an- 
siasysuspiros  daba  licenciaásus  tristes  ojos  para  sentir 
alguna  lastimosa  tragedia.  ¡  Ay!  decia  anegada  en  dilu- 
vios de  perlas,  ¿de  qué  me  ha  aprovechado  mi  hermo- 
sura ,  si  acaso  la  tengo ,  habiéndome  sujetado  á  quien 
]a  trata  tan  descuidadamente?  ¿De  qué  ha  servido  mi 
resistencia  honrada  á  tantos  ruegos  y  finezas  si  en  fin 
acaba  en  querer  bien  á quien  me  paga  tan  mal?  ¿Qué 
me  ha  importado  disimular  mí  amoroso  desvarío,  si  a^ 
cabo  le  confesé,  para  quedarme  con  la  vergüenza  de 
haberme  rendido  y  vivir  sin  el  premio  de  haber  amado? 
¡  Ay,  Cárdenlo  mío !  si  acaso  lo  puede  ser  quien  está  tan 
ojeno  de  escucharme  y  de  corresponderme ,  ¿quién 
pensara  que  mujer  que  pagó  con  desprecio  tantas  ver- 
dades se  hubiera  de  sujetar  tan  fácilmente  á  tus  men- 


tiras ?  Discreto  eras  para  persuadir,  pero  muy  necio  le 
hallo  en  agradecer;  noble  pareces  en  las  palabras,  pero 
como  villano  has  procedido  en  las  obras.  Castigo  es  este 
que  merece  mi  condición  ingrata,  que  siempre  la  que  se 
precia  de  tratar  mala  todos ,  llega  á  tiempo  que  la  des- 
precia quien  menos  imagina.  Admirado  quedó  Cárde- 
nlo de  oír  su  nombre  en  tan  extraña  parte  ,  pero  bien 
echó  de  ver  que  otro  seria  ia  causa  de  aquellas  quejas, 
que  tuviese  su  nombre,  aunque  no  su  fortuna.  Volvió  el 
criado  para  avisarle  que  podía  salir  seguramente,  por- 
que la  justiciase  había  contentado  con  prender  á  una 
de  los  contrarios ,  y  Cárdenlo,  agradecido  á  la  merced 
que  le  había  hecho,  después  de  pagarle  su  cuidado  con 
algunos  escudos,  le  preguntó  el  dueño  á  quien  servía, 
y  él  entonces  le  respondió  que  á  un  caballero  que  venia 
á  desposarse  con  una  dama  á  quien  habla  años  que 
amaba  y  confesaba  obligaciones,  y  que  traía  consigo 
una  hermosa  hija  que  se  habla  criado  tres  leguas  de  la 
corte,  viviendo  siempre  encubierta,  hasta  que  sus  pa- 
dres pudieran  seguramente  llamarla  suya. 

Todas  estas  cosas  escuchaba  Cárdenlo  tan  fuera  de 
sí  como  admirado  de  la  historia  de  Silvia,  y  volviéndose 
al  criado,  le  dijo:  Sin  duda  es  esa  dama  una  que  poco 
ha  oí  quejarse  tiernamente.  Sí  seria,  le  respondió,  por- 
que después  que  vino  del  lugar  donde  estaba  son  tan- 
tas las  locuras  y  sentimientos  que  hace,  que  con  ser 
mucha  su  virtud,  no  ha  fallado  en  casa  quien  piense  que 
sus  tristezas  nacen  de  algún  amor  que  deja  en  Pinto, 
porque  aunque  ella  dice  que  solamente  el  verse  sin  Al- 
banio,  que  es  á  quien  ha  tenido  en  lugar  de  padre,  la 
tiene  descontenta,  yo  creo  otra  cosa,  porque  algunas 
veces  la  he  oído  quejarse  de  un  hombre  que  llama  Cár- 
denlo, y  por  esto  presumo  que  no  es  solo  el  amor  de 
Albanio  el  que  la  tiene  tan  triste.  Harto  fué  que  Carde- 
nio  pudiese  sufrir  el  gusto  de  tan  alegres  nuevas;  pero 
disimulando  cuerdamente,  le  rogó  que,  si  fuese  posible, 
llevara  un  recaudo  de  su  parte  á  aquella  dama,  diciendo 
que  un  caballero  que  había  vivido  muchos  años  con 
Cárdenlo  la  suplicaba  le  diese  lugar  para  poder  verla  y 
darla  una  carta  suya.  Bien  echó  de  ver  el  criado  que  era 
atrevimiento  ir  con  este  recaudo  á  su  señora ;  pero  como 
sabia  que  cualquiera  cosa  disimula  una  mujer  por  escu- 
char á  quien  la  trata  en  su  amor,  fué  á  Silvia,  que  ya 
se  llamaba  doña  Juana,  y  la  contó  el  suceso.  Admiróse 
Silvia,  y  viendo  que  aventuraba  poco,  y  que  podía  des- 
engañarse en  mucho,  hizo  que  se  abriese  aquella  puerta, 
y  fué  á  verse  con  él. 

Igual  fué  la  suspensión  de  entrambos  cuando  llegaron 
á  verse  en  tan  distinto  hábito;  el  amor  le  decia  á  Silvia 
que  el  que  tenia  presente  era  su  dueño ,  mas  el  traje  no 
la  consentía  que  lo  creyese.  También  Cárdenlo,  vién- 
dola en  tan  diferente  hábito,  se  suspendía ;  mas  Silvia, 
con  agudeza  de  mujer,  imaginó  que  sin  duda,  sabiendo 
Cárdenlo  su  nueva  nobleza,  para  no  desenamorarla, 
habla  hecho  aquella  trasformacion ,  y  así  empezó  lue- 
go á  encarecer  lo  poco  que  la  obligaban  aquellos  dis- 
fraces, porque  ella  se  había  inclinado,  no  á  las  humil- 
des galas,  slüü  al  noble  corazón,  no  á  lu  corteza  villana, 
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sino  al  enfendímfento  cortesano,  no  al  pobre  vestido, 
sino  á  la  rica  voluntad ,  y  queiio  se  desvelase  en  las  ex- 
teriores apariencias,  que  son  accidentes  para  quien 
ama,  pues  mas  le  quisiera  villano  y  constante  que  galán 
y  falso;  y  así,  que  se  volviese  á  entretener  con  quien  él 
sabia,  que  ella  procurarla  que  le  diese  poco  de  un  hom- 
bre que  no  la  merecía,  pues  con  su  iiumilde  nacimiento 
la  deshonraba,  y  con  su  inconstante  trato  la  ofendia; 
pero  que  advirtiese  que  no  le  dejaba  por  verle  tan  infe- 
rior á  su  sangre  y  á  su  fortuna,  sino  porque  le  hallaba 
tan  desigual  á  su  honesto  amor  y  Orme  corresponden- 
cia, aunque  se  consolaba  con  que  sabría  morir,  sufrir  y 
callar  sus  penas,  por  no  llegará  verse  en  los  brazos  de 
un  hombre  que,  avisándole  cada  dia  de  donde  estaba,  y 
rogándole  que  la  viniese  á  ver,  no  solo  no  lo  hacia,  si- 
no que  respondía  con  desprecios  á  quien  le  trataba  en 
ello. 

Mas  dijera  Silvia  si  la  dejaran  sus  hermosos  ojos,  por- 
que con  la  fuerza  grande  del  sentimiento  reventaba  por 
descansar  llorando.  Suspendióse  Cárdenlo,  viéndolas 
injustas  quejas  que  tenia  de  su  voluntad,  pues  desde  el 
dia  que  se  ausentó  de  Pinto,  ni  habia  tenido  recaudo 
suyo,  ni  por  parte  de  Albanio  habia  sabido  dónde  esta- 
ba, y  así  la  respondió  que  si  quería  emplearse  en  quien 
mejor  la  mereciese,  no  era  menester  valerse  de  excu- 
sas, que  él  viviría  muy  contento  con  verla,  aunque  fue- 
se en  otro  poder,  comosupíese  que  era  gusto  suyo;  pero 
que  se  desengañase  de  que  él  ni  era  Cárdenlo  ni  villano, 
aunque  tanto  tiempo  lo  habia  parecido,  sino  don  Diego 
Osorio,que  para  crédito  de  su  nobleza  bastaba  decir 
que  tenia  alguna  sangre  en  la  casa  de  Lémos,  y  que  él 
era  quien  pasando  por  Pinto  se  enamoró  de  su  hermo- 
sura, y  la  habló  cierta  noche,  aunque  por  ser  demasiado 
oscura  no  le  habia  conocido,  y  que  después  por  verla  y 
por  obhgarla  á  su  amor  se  habia  disfrazado  de  aquella 
suerte,  y  que  cómo  podía  quejarse  de  su  descuido,  pues 
nunca  supo  la  mudanza  de  su  estado,  porque  al  punto 
quese  murmuró  que  faltaba,  viendo  que  Albanio  ni  otra 
persona  daban  nuevas  della,  sino  que  todos  se  encogían 
de  hombros  y  respondían  suspirando,  como  no  le  tenía 
en  el  lugar  mas  que  su  belleza,  y  acabándose  el  Gn  cesa 
la  voluntad  de  los  medios,  se  había  venido  ú  la  corte;  y 
saliendo  aquella  noche  con  un  amigo  le  sucedió  un  dis- 
gusto, y  huyendo  del  rigor  de  la  justicia,  se  habia  favo- 
recido de  su  casa,  en  la  cual  oyendo  su  nombre  entre 
suspiros  y  lágrimas,  se  había  informado  de  tan  peregrino 
suceso,  y  así  no  la  quería  obligar  á  nada  que  no  fuese 
con  mucho  gusto  suyo,  ni  quería  pedirla  masque  licen- 
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cía  para  pretender  servirla;  y  para  informarse  de  su  mu- 
cho amor,  considerase  quién  había  hecho  mas,  él  en  ol- 
vidarse de  su  nobleza  y  quererla  imaginándola  tan  des- 
igual, ó  ella  en  querer  librarse  de  su  amor,  por  ima- 
ginarie  villano.  A  lo  cual  respondió  Silvia  que  aunque 
un  honrado  viejo,  á  quien  tenia  en  opinión  de  padre,  la 
habia  dicho  la  nobleza  que  tenia,  con  todo  eso,  sin  re- 
parar en  este  inconveniente  ni  en  los  consejos  que  le 
daba  su  recato,  su  virtud  y  su  calidad,  le  habia  amado 
siempre;  que  la  noche  que  escuchó  de  su  misma  boca 
decir  que  tenia  amor,  era  muy  cierto,  porque  si  quería 
acordarse,  habían  estado  toda  aquella  tarde  juntos,  y 
desde  entonces  empezó  á  tener  principio  su  voluntad; 
y  para  que  echase  de  ver  cómo  habia  podido  mas  con 
ella  su  amor  que  su  calidad ,  leyese  aquella  carta  que 
tenía  escrita  para  que  se  la  llevase  Albanio,  y  sacándola 
por  abono  de  su  firmeza ,  se  la  dio,  y  Cardenio  vio  que 
decía : 

«Sí  con  el  nuevo  hábito  hubiera  perdido  el  amor  que 
» te  tengo,  yo  pienso  que  me  lo  agradeciera  mi  sangre, 
»  mas  ha  sido  tan  ai  revés,  que  nunca  estuve  tan  re.*uel- 
»ta  á  ser  tuya.  Quien  te  diere  esia  te  dará  razón  de  mi 
Dcasa  y  calidad,  que  aunque  hay  entre  los  dos  tanta 
D  distancia,  mí  amor  te  hará  noble,  que  bien  podra  con 
«loque  tiene  de  rey. 

dDoSa  Jüaxa  Osorio.  o 

No  tuvo  Cárdenlo  con  tan  verdaderos  desengaños  qué 
dudar,  ni  á  Silvia  con  amor  tan  conocido  la  quedó  qué 
temer,  y  quedándose  Cárdenlo  aquella  noche  en  el  mis- 
mo cuarto,  por  e1  peligro  que  podía  tener  sí  salía,  y 
porque  la  voluntad  de  Silvia  no  üevaría  bien  otra  cosa, 
á  la  mañana  habló  Silvia  á  sus  padres,  y  les  refirió  toda 
la  verdad  del  suceso;  y  como  ellos  tenían  tan  fresco  el 
suyo  y  sabían  los  desatinos  que  causa  querer  impedir  i 
una  mujer  su  voluntad,  lo  recibieron  con  mucho  gusto, 
y  su  padre  conoció  á  Cardenio,  que  por  sus  costumlires 
y  nobleza  lo  era  en  la  corte.  Vinieron  de  Granada  los 
que  imaginaban  sus  enemigos,  y  viendo,  no  solo  em- 
pleada tarr  noblemente  á  su  hija, sino  hallando  una  nie- 
ta tan  hermosa  que  se  llevaba  los  ojos  de  cuantos  la  mi- 
raban, trocaron  en  paz  el  enojo,  y  en  contento  la  pesa- 
dumbre. Gozó  Cardenio  de  su  amada  Silvia,  y  publi- 
cándose por  la  corte  una  invención  de  amar  tan  nueva, 
celebraron  la  mucha  ventura  de  Cardenio  y  lu  divina  be- 
lleza de  Silvia,  ya  l>ermo<^a  duiua  déla  c;>rle,  si  algunos 
años  humilde  viíldua  de  Piulo. 
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AL  LICENCIADO  FRANCISCO  DE  QUINTANA. 

Cdavdo  á  vuestra  merced  no  le  amara  por  amigo  y  contemporáneo,  por  su  virtud  y  divino  in- 
genio lo  hiciera;  y  así,  llegándose  á  lo  primero  esto  segundo,  viene  á  ser  interés  mió  que  se  co- 
nozca el  afecto  que  á  vuestra  merced  y  á  sus  padres  he  tenido  siempre.  Por  diosa  veneraron  los 
antiguos  á  la  amistad ,  y  aunque  en  la  elección  de  dioses  fueron  bárbaros,  pues  cada  cosa  que  ha- 
bian  menester  tenian  el  suyo  diferente,  tanto,  que  afirma  Hesiodo,  poeta,  que  pasaban  de  treinta 
mil  los  que  habia  en  Roma,  aquí  anduvieron  menos  ciegos,  por  ser  la  amistad  útil  y  aun  forzosa 
en  la  naturaleza.  Ad  usum  vitae  necessaria  la  llamó  Aristóteles  en  el  octavo  de  sus  Éticos,  y  mas 
claramente  lo  dijo  Manilio  en  el  libro  ii  de  Astronomía  ; 

Idcirco  nihil  ex  semet  natura  creavit 
Pectore  amiciíiae  tnajus ,  nec  rarius  unquatn. 

Gran  suerte  es  de  un  hombre  hallar  amigo  verdadero;  y  aunque  Tulio  en  lo  que  escribió  des- 
to  mismo  no  quiere  confesar  que  le  haya,  paréceme  que  no  lo  negara  por  imposible,  sino  por  di- 
ficultoso, pues  yo  pudiera  desengañarle,  y  él  también  viniera  á  contradecirse  tácitamente,  como 
se  puede  colegir  de  la  amistad  que  tuvo  con  Poraponio  Ático.  Entre  otras  cosas  que  admiro  en 
vuestra  merced  después  de  sus  muchas  letras,  así  divinas  como  humanas,  la  que  mas  me  ena- 
mora es  su  humildad  y  natural  desconfianza,  ornamento  de  los  hombres  entendidos.  Siempre  se 
lleva  los  ojos  esta  virtud,  y  mas  cayendo  en  quien  tiene  dadas  fianzas  de  sus  méritos,  no  como 
muchos,  que  apenas  saben  escribir  una  carta,  y  por  milagro  han  acertado  una  vez  en  su  vida, 
cuando  su  soberbia  no  les  deja  caber  en  el  mundo  y  no  se  pagan  de  cuanto  los  otros  escriben. 
¡Qué  lástima,  siendo  ellos  ignorantes!  Destos  son  los  que  por  fuerza  quieren  que  les  tengan  por 
doctos,  andándose  por  las  librerías  con  un  lugar  estudiado  que  encajan  á  cualquier  ocasión,  aun- 
que no  esté  cortado  para  ella.  Pero  no  les  tengamos  envidia,  que  en  fin  la  presunción  y  la  hipo- 
cresía son  vicios,  y  la  verdad  los  suele  pagar  de  contado,  que  no  siempre  pasa  por  desatinos.  De 
sus  muchas  prendas  de  vuestra  merced  tratara  de  espacio  si  no  me  hiciera  sospechoso  mi  amor, 
fuera  de  ser  peligroso  decir  alabanzas  en  cartas,  donde  para  loar  á  uno  se  habla  atrevidamente 
de  los  demás,  desafiando  á  todos  los  ingenios  (¿quién  lo  creyera  siendo  tantos?).  Pero  ¿qué  im- 
porta que  se  diga,  si  quien  lo  lee,  ó  se  enfada  ó  se  duerme?  La  disculpa  de  Horacio  común  es, 
mas  viene  á  propósito,  pidoribus  atque  poetis,  y  esto  basta.  Esa  novela  de  los  Primos  amantes  re- 
mito á  vuestra  merced  para  que  en  su  aposento  la  corrija,  y  en  la  calle  la  defienda.  El  caso  es  ver- 
dadero, y  por  esta  razón  digno  de  leerse  con  mas  piedad.  Vuestra  merced  me  desengañe  de  lo 
que  le  pareciere  todo  el  libro,  que  aunque  le  han  aprobado  personas  doctas,  como  he  vivido  con 
vuestra  merced,  me  ha  pegado  la  desconfianza,  no  la  ciencia.  Yo  he  procurado  ajustarme  con 
todos  los  que  hubieren  de  leerle,  hablando  en  un  lenguaje  que,  ni  á  los  discretos  ofenda  por  hu- 
milde, ni  á  los  vulgares  por  altivo.  Los  versos  he  puesto  como  para  novelas,  dejando  otros  de  mas 
ingenio  y  estudio  por  no  venir  tan  á  propósito.  Los  avisos,  sentencias  y  conceptos  van  mezclados 
de  modo,  que  sin  apartarse  de  la  narración  hacen  su  oficio.  Y  aunque,  por  ser  los  gustos  tan  dife- 
rentes, pudiera  temer  lo  que  Crispo,  cuando  rehusaba  el  magistrado:  Si  male  administravero, 
íleos;  sibene,  civeshabebo  iratos,  imagino  que  hade  agradará  cualquiera  por  la  razón  dicha,  como 
no  sea  de  los  mal  intencionados,  que  con  los  tales  no  quiero  crédito,  y  pues  san  Agustín  llama  en 
sus  confesiones  dimidium  atiimae  al  perfeto  amigo,  vuestra  merced  tome  á  su  cargo  el  mío  co- 
mo propio.  Y  déle  Dios  la  vida  que  deseo  en  compañía  de  sus  padres. 

Amigo  de  vuestra  merced, 
EUicenciado  Juan  Pérez  DK  Montalvan. 
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En  la  ciudad  de  Avila,  edificio  que  en  grandezas  y 
antigüedad  no  debe  nada  á  cuantos  se  alistan  en  la  ju- 
risdicción de  España,  nació  Laura  de  padres  nobles 
(porque  como  las  armas  suelea  dar  principio  á  la  no- 
bleza, y  en  aquella  ciudad  lia  florecido  tanto  la  milicia, 
tuvieron  sus  pasados  ocasiones  bastantes  para  ilustrar 
con  su  propia  sangre  la  que  habia  de  proceder  en  sus 
descendientes).  Eran  moderadamente  ricos,  y  amaban  á 
Laura  con  extremo,  por  ser  única  prenda  suya,  y  por- 
que sus  muchas  partes  merecían  cualquier  afecto.  Te- 
nia una  Hermosura  tan  honesta,  que  aun  mismo  tiempo 
se  dejaba  querer  con  la  belleza,  y  se  hacia  respetar  con 
la  compostura.  Era  tan  bien  entendida,  que  pudiera  pre- 
ciarse de  fea ,  á  no  desmentirla  las  perfecciones  de  su 
cara.  Mirábanla  muchos  con  intento  de  merecerla  por 
esposa,  unos  fiados  en  su  fortuna,  otros  en  su  gallar- 
día, y  algunos  en  su  riqueza;  que  si  hay  confianza  dis- 
creta, esta  pudiera  tener  el  primer  lugar  en  la  div-ul- 
pa;  pero  Laura  ofendíase  de  escuchar  alabanzas  suyas, 
sise  encaminaban  á  que  reconociese  alguna  voluntad. 
No  le  sonaban  bien  conversaciones  de  casamiento,  que 
no  es  poco  milagro  en  mujer  hermosa  y  que  tenia  cum- 
plidos diez  y  seis  años.  Aumentábanse  con  su  resisten- 
cia los  extremos  de  sus  amantes;  que  el  desden  naci- 
do del  recato,  y  mas  en  la  que  ha  de  ser  mujer  propia, 
en  lugar  de  entibiar  el  deseo,  pone  espuelas  á  la  volun- 
tad. No  era  de  las  doncellas  que  al  caer  el  sol  dejan  la 
almohadilla,  visitan  la  ventana,  y  á  media  noche  aguar- 
dan la  música,  y  reciben  el  papel,  que  suele  ser  el  primer 
escalón  de  su  deshonra.  1-aura  ni  escuchaba  ni  apete- 
cía ,  pero  ¿qué  mucho  si  tenía  en  el  alma  quien  se  lo  es- 
torbase? Laura  amaba,  Laura  estaba  perdida,  y  Laura 
era  principal;  que  basta  para  no  admitir  nuevos  em- 
pleos, habiendo  puesto  los  ojos  en  quien  la  merecía. 
Tenia  su  padre  un  hermano  recién  viudo,  que  de  muy 
rico  pasó  al  extremo  de  la  necesidad,  y  para  dnr  á  en- 
tender su  pobreza,  baste  decir  que  casó  con  mujer  gas- 
tadora, que  era  noble  y  hacia  fianzas.  Vióse  tan  alcan- 
zado, que  con  una  licencia  para  las  Indias  desamparó  su 
casa,  pensando  mejorase  en  donde  no  le  conociesen; 
y  para  hacerlo  mejor  dejó  un  l)ijo  que  tenia,  llamado 
Lisardo,  encomendado  á  su  hermano,  el  cual  le  recibió 
como  á  sangre  tan  suya ,  haciendo  cuenta  que  le  había 
dado  el  cielo  un  hijo  para  que  después  de  dar  estado  ú 


Laura  quedase  en  su  compañía  y  le  consolase  en  los  tra- 
bajos que  suelen  seguir  a  la  senectud.  Tendría  Lisardo 
cuando  se  ausentó  su  padre  la  misma  edadquo  Laura; 
era  hermoso,  bien  criado,  de  ingenio  vivo,  y  tan  gra- 
cioso en  las  travesuras,  que  ya  su  tío  apenas  le  dife- 
renciaba en  el  amor  que  tenía  á  su  hija ,  con  la  cual  se 
crió  en  igualdad  de  hermanos  y  con  amor  de  primos. 
Queríanse  los  dos  con  aquella  voluntad  que  permite  la 
inocencia ;  no  hacia  Laura  cosa  sin  gusto  de  Lisardo, 
ni  Lisardo  tenía  pensamiento  que  no  comunicase  con 
ella,  y  en  los  dos  parecía  que  se  ensayaba  la  voluntad 
para  mayores  finezas.  Dejó  de  ser  niña  Laura,  y  Li- 
sardo empezó ii  descubrir  su  divino  ingenio,  aventaján- 
dose á  todos,  así  en  las  bizarrías  de  caballero  como  en 
las  acciones  de  entendido.  Era  galán  y  brioso,  y  tan 
cortés  y  bien  hablado,  que  se  hacia  querer  aun  de  los 
mismos  que  le  envidiaban.  Amaba  á  sü  prima  mas  de  lo 
que  pedia  su  cordura ;  mirábala  ya  con  otros  ojos ,  alre- 
víansele  los  deseos,  dábale  voces  la  voluntad,  y  final- 
mente, la  pasión  iba  creciendo  al  paso  de  los  años.  Lau- 
ra también,  por  otra  parte,  se  dejaba  llevar  de  su  natural 
inclinación,  vivía  con  esperanza  de  gozarle,  aunque 
tenia  miedo  á  su  padre,  porque  era  viejo  y  estaba  cer- 
ca de  codicioso,  y  sobre  todo  tenia  un  amigo  y  el  mas 
poderoso  de  aquella  tierra,  el  cual  procuraba  que  un 
hijo  suyo  gozase  la  hermosura  de  Laura,  porque  era  su 
amortan  demasiado,  que  se  recelaba  algún  peligro  en 
su  salud.  Su  padre  hacia  buena  cara  á  esta  pretensión, 
porque  Octavio,  que  este  era  el  nombre  del  enfermo 
amante,  era  hombre  de  conocida  nobleza,  y  cuando 
le  faltara  esta  calidad,  se  pudiera  suplir  fácilmente  con 
dos  mil  ducados  de  renta.  Temía  Laura  no  le  ven- 
ciese á  su  padre  el  oro,  que  es  peligroso  su  poder, 
y  tiene  particular  imperio  en  todos.  Decía  ella  que 
harto  rico  era  quien  no  deseaba  riquezas  y  se  contenta- 
ba con  su  fortuna;  pero  estas  filosofías  no  hallan  aco- 
gida en  las  personas  que  con  los  muchos  años  se  han 
olvidado  de  amar.  A  Laura  la  movía  la  voluntad,  y  á 
su  padre  le  desvelaba  la  ambición.  A  ella  quitaban  el 
sueño  cuidados  de  Lisardo,  y  á  él  lo  inquietaba  el  ver<o 
con  mayores  aumentos.  Oíule  hablar  muchas  veces  en 
su  remedio,  si  se  llama  con  este  nombre  quitar  á  una 
mujer  el  gusto,  y  aunque  no  s»;  lo  decía  á  Lisardo,  por 
no  darle  pesadumbre ,  en  viéndose  á  solus  lloraba  como 
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amante.  En  efecto,  después  de  pasados  algunos  dias,  se 
determinó  el  viejo  en  darla  á  Octavio,  que  para  ella 
fuera  mas  apacible  á  un  sepulcro,  y  viendo  en  su  sobri- 
no tañías  muestras  de  prudente,  quiso  primero  acon- 
sejarse con  su  entendimiento,  y  una  vez  que  estaban  los 
dos  en  el  campo,  sin  mas  testigos  que  los  árboles  y  el 
agua ,  le  dijo  desta  suerte : 

Bien  sabes,  Lisardo,  la  grande  voluntad  que  me  de- 
bes ,  pues,  ya  que  no  eres  mi  hijo  en  la  naturaleza,  yo 
lie  sido  tu  padre  en  la  crianza;  en  mi  casa  quedaste  de 
pocos  años,  y  en  ella  has  vivido  con  el  respeto  y  regalo 
que  todos  saben ,  pues  nadie  te  juzga  sino  por  hijo  pro- 
pio, y  sabe  el  cielo  que  me  tengo  por  dichoso  en  esta 
imaginación,  porque  todos  conocen  tu  ingenio,  alaban 
tu  virtud,  y  estiman  tu  persona.  Dígote  todo  esto  para 
que  adviertas  lo  mucho  que  me  ha  obligado  tu  cordura, 
pues  no  me  he  querido  fiar  de  mfs  años,  y  me  dejo  acon- 
sejar de  tu  discreción;  siénteme  viejo  y  con  aclwques, 
esperando  por  puntos  el  último  término  de  mis  dias; 
desvélame  el  ver  sin  estado  á  tu  prima,  y  quisiera  que 
no  me  hallara  la  muerte  en  tiempo  que  fuera  forzoso 
dejarla  sin  dueño,  y  muriera  con  escrúpulo  de  no  ha- 
berla remediado  pudiendo.  No  tengo  tan  sobrada  ha- 
cienda que  pueda  descuidarme  con  seguridad  de  su 
ventura:  el  dote  que  tiene  es  moderado,  si  bien  su  mu- 
cha virtud  es  bastante  crédito  de  su  remedio;  pero  en 
este  tiempo  anda  tan  poco  válida,  que  suele  ser  en  un 
casamiento  lo  postrero  que  se  pregunta.  Así  discurría 
el  padre  de  Laura,  y  Lisardo  escuchaba  la  tragedia 
lastimosa  de  su  voluntad,  sin  poder  responderle  como 
quisiera;  retiró  algunas  lágrimas  que  habia  llamado  el 
sentimiento,  y  calló  algunos  suspiros,  guardándolo  to- 
do para  que  en  mejor  ocasión  Laura  lo  viniese  á  saber,  y 
los  dos  se  ayudasen  á  llorar:  disimuló  cuanto  pudo,  y 
luego  su  tio  ó  su  homicida  prosiguió  diciendo  :  Has  de 
saber  pues  que  ha  muchos  dias  que  Octavio  quiere  á 
Laura,  esto  con  tanfo  extremo,  que  su  mismo  padre  con 
ruegos  y  regalos  me  alienta  para  que  se  efectúe :  tiene 
la  riqueza  que  sabes,  y  hágole  pocas  ventajas  en  la  no- 
bleza ;  no  quisiera  perder  esta  ocasión,  porque  no  tengo 
de  hallar  otra  tan  á  propósito.  Yo  pienso  hacer  maña- 
na las  escrituras,  que  bien  tengo  entendido  de  la  obe- 
diencia de  Laura  que  no  tiene  mas  gusto  que  mi  albe- 
drío,  ni  mas  ley  en  su  pecho  que  mi  voluntad;  pero  pri- 
mero he  querido  comunicarlo  contigo,  porque  aunque 
sé  que  acierto,  por  lo  menos  tendré  mas  seguridad  de 
mi  elección. 

Tan  lastimado  escuchaba  Lisardo  á  su  tio,  que  apenas 
tenia  aliento  para  apelar  de  su  sentencia.  Quisiera  dar 
voces  y  llamar  al  cielo,  que  es  el  último  alivio  que  tiene 
un  desdichado,  pero  no  le  dejaba  ni  su  obligación  ni  su 
desdicha;  víase  morir,  y  sin  poder  quejarse,  pues  le 
cerraba  la  boca  el  mismo  que  le  ofendía  en  el  alma.  Pe- 
ro aprovechándose  de  su  bueu  juicio,  le  respondió  con 
la  mayor  blandura  que  pudo,  advirtiéndole  los  daños 
que  suelen  traer  consigo  las  repentinas  resoluciones, 
que  parecía  temeridad  dar  un  hombre  palabra  que  no 
estaba  eu  sus  maaos  el  cumplirla,  pues  aunque  Laura 


tenia  tan  de  su  parte  la  obediencia,  muchas  veces  no 
puede  una  mujer  conformarse  con  lo  que  contradice  el 
cielo,  y  pues  era  ella  la  que  habia  de  hacer  vida  con  él, 
lo  mejor  era  darle  parte,  saber  su  pensamiento,  enten- 
der su  gusto,  y  prevenirla  del  aumento  que  se  le  seguía. 
Decía  esto  Lisardo  con  ánimo  de  fiar  en  la  dilación 
el  remedio  de  la  desdicha  que  le  aguardaba.  No  le  des- 
agradó á  su  tio  el  parecer,  y  así  se  resolvió  á  declarar- 
se con  Laura,  aunque  haciendo  de  manera  que  en  el 
proponer  y  el  ejecutar  no  se  gastase  mas  de  un  tiempo. 
Quedó  Lisardo  tan  confuso,  que  le  parecía  que  cuanto 
habia  oido  era  ilusión  de  su  descuido  ó  sueño  de  su 
fantasía:  fuese  á  casa  batallando  con  sus  pensamien- 
tos, y  recibióle  Laura  con  los  brazos,  pero  estaba  de 
suerte,  que  no  le  agradó  el  favor,  por  parecerle  que  te- 
nia algo  de  despedida;  solian  hablarse  por  el  aposento 
de  una  criada ,  la  cual  en  viendo  i  sus  señores  dormi- 
dos ,  avisaba  á  los  dos  amantes,  y  se  gozaban  hasta  que 
llegaba  el  día ,  sin  que  Lisardo  tomase  en  sus  amores 
mas  licencia  de  la  que  le  permitía  una  voluntad  honesta 
y  un  amor  desinteresado.  Dijo  Lisardo  á  su  prima  que 
aquella  noche  quería  verse  con  ella ,  y  cuando  lo  hizo, 
pensando  que  ya  la  tenia  perdida,  y  considerándola  en 
otros  brazos ,  sin  poder  hablarla ,  porque  el  dolor  no  se 
lo  consentía ,  la  empezó  á  decir  con  infinitas  lágrimas 
la  determinación  de  sus  padres ,  y  antes  que  él  acaba- 
se, le  salió  ella  al  camino  y  dijo  todo  lo  que  sabia.  Sin- 
tiéronlo entrambos  justamente ,  porque  es  un  tormento 
sin  piedad  dividir  dos  almas  que  nacieron  para  un  la- 
zo. Pero  corrida  Laura  de  haber  dudado  lo  que  era  im- 
posible á  su  voluntad ,  consoló  á  Lisardo,  y  le  aseguró 
que  primero  se  dejaría  quitar  aquella  triste  vida  que  con- 
sentirlo. Despidiéronse  los  dos  llevando  el  dolor  mas 
templado;  llegó  la  mañana ,  y  sus  padres  la  llamaron, 
porque  casi  toda  la  noche  se  habían  entretenido  en  dar 
trazas  contra  la  voluntad  de  la  pobre  Laura.  Empeza- 
ron á  obligarla,  diciendo  el  cuidado  y  solicitud  que  te- 
nían de  darla  estado;  dijéronla  también  que  la  tenían 
casada  con  Octavio,  hombre  que  la  merecía  por  mu- 
chascausas.  Oyólo  Laura,  y  procuró  desviarlos  de  aquel 
intento  diciendo  que  por  ningún  marido  se  aventuraría 
á  dejarlos;  fuera  de  que  su  edad  era  muy  poca,  y  que- 
ría servirlos  y  gozar  de  su  juventud,  sin  tener  que  con- 
tentar aun  hombre  que  no  conocía,  y  sin  entregarse 
atantes  desvelos  como  siguen  al  matrimonio,  donde 
los  cuidados  de  los  hijos,  el  amor  del  esposo  y  el  go- 
bierno de  una  casa  la  hablan  de  obligar  á  no  gozarlos 
como  quisiera,  porque  en  casándose  una  mujer,  aun 
con  sus  mismos  padres  es  ingrata,  y  mas  si  el  marido 
sale  á  gusto.  Bien  quisiera  decirles  la  principal  ocasión 
que  la  movía,  pero  temía  que  atribuyesen  á  liviandad 
lo  que  habia  sido  fuerza  de  inclinación,  y  temia  tara- 
bien  DO  les  enojase  su  resolución  y  le  quitasen  de  los 
ojos  á  Lisardo.  En  fin ,  lo  dispuso  con  tal  ingenio ,  que 
sus  padres  la  dejaron  por  entonces,  y  ella  quedó  sa- 
tisfecha de  su  amor  y  pagada  de  lo  bien  que  se  habia 
defendido.  Contóselo  á  su  primo ,  el  cual  pagó  en  abra- 
zos la  honrada  resistencia ;  pero  apenas  se  habia  le- 
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yantado  el  viejo,  cuando  vieron  entrar  al  padre  de  Oc- 
tavio quejoso  y  determinado,  dicieiiao  que  su  lujo  es- 
taba  loco,  y  se  temia  de  su  desesperación  su  muerte.  . 
Disculpa  tenia  Octavio,  que  amaba  donde  no  le  adrai-  \ 
tian ,  y  parecíale  demasiado  rigor  del  ciclo  que  para  un 
hombre  rico  hubiese  imposibles ;  tuvo  por  cierto  el  pa- 
dre de  Laura  -que  el  haberse  excusado  ella  seria  ver- 
güenza de  su  recato,  no  verdad  de  su  disgusto,  y  fiado 
en  la  obediencia  y  virtud  de  su  hija,  le  dio  palabra  de 
que  al  otro  dia  hablan  de  quedar  hechas  las  escrituras. 
Erró  como  ambicioso,  pues  no  hay  ley  que  obligue  á 
obedecer  en  las  cosas  que  tiene  peligro  el  gusto.  ¡Oh 
codicia  indigna  del  corazón  de  un  hombre  noble,  qué 
de  disgustos  has  causado!  Bien  te  llama  Séneca  enfer- 
medad fuerte  y  peligrosa,  que  no  tiene  remedio  ni  ad- 
mite yerbas  para  curarse.  Yo  quisiera  saber  qué  pre- 
tende un  padre  necio  que  dispone  de  la  voluntad  que 
ignora.  ¿Acaso  esta  potencia  del  albedrío  su  re  violen- 
cias? ¿Hay  ingenio  que  basta  para  obligar  á  que  pa- 
rezca bien  lo  que  se  aborrece?  ¿Por  ventura  las  incli- 
naciones sujétauseá  mas  dueños  que  al  cielo  y  á quien 
las  ejercita?  Y  cuando  no  hubiera  otra  información, 
¿no  bastaba  mirar  que  el  mismo  Dios,  con  ser  absoluto 
dueño  de  todo,  parece  que  en  el  albedrío  del  hombre 
se  limitó  el  poder,  pues  nunca  le  fuerza ,  aunque  siem- 
pre le  inclina?  Volvió  pues  el  desconsiderado  padre  á 
tratar  con  mayor  fuerza  dt-stas  cosas,  y  Laura  volvió 
á  defenderse  con  palabras  y  razones,  que  el  amor  suele 
enseñar  retórica.  Túvose  fuerte ,  y  su  padre  se  mostró 
algo  enojado,  aunque  lo  procuró  desmentir,  por  no  dis- 
gustar á  quien  habia  menester.  Parecióle  que  seria  me- 
jor camino  hablará  Lisardo,  que  como  discreto  y  que 
podia  tanto  con  Laura ,  seria  fácil  alcanzarlo  de  su  ter- 
rible condición  ;  llamóle  aparte  y  contóle  la  necedad 
de  su  prima,  aunque  era  tal,  queá  Lisardo  le  parecía 
de  perlas.  Rogóle  que  la  fuese  á  ver  y  riñese,  trazán- 
dolo de  modo,  que  no  hubiese  menester  usar  de  otras 
diligencias  y  rigores,  porque  á  todo  estaba  dispuesto. 
Prometióle  Lisardo  hacer  cuanto  pudiese  por  reducirla, 
mas  no  se  contenió  con  esta  promesa,  sino  que  quiso 
dos  cosas:  la  primera,  que  lo  pusiese  luego  á  ejecu- 
ción ,  y  la  segunda ,  que  él  mismo  lo  habia  de  oir  para 
ver  el  cuidado  que  ponia  en  sus  cosas  y  el  intento  que 
tenia  Laura ;  y  para  esto  imaginó  un  engaño  discreto, 
aunque  peligroso ,  y  fué  hacer  que  una  criada  la  llamase 
diciendo  que  su  primo  la  queria  hablar,  y  él  so  escon- 
diera detrás  de  las  cortinas  de  una  cama  para  oirlos  y 
salir  de  sus  dudas.  Replicó  Lisardo  como  corrido  de 
que  hiciese  del  tan  poca  confianza  ;  pero  el  viejo  por- 
fió como  tal,  y  sin  escuchar  respuesta  envió  á  llamar  á 
Laura,  la  cual  vino  bien  ajena  de  aquel  engaño,  y  Li- 
sardo empezó  á  volverle  loco,  viéndose  tan  confuso,  que 
no  hallaba  salida  conveniente  ásu  amor  y  á  sus  obli- 
gaciones. Con  el  silencio  se  hacia  sospechoso  ;  con  la 
obediencia  se  daba  la  niuerle ;  dar  á  entender  su  volun- 
tad era  perder  á  Laura  ;  pues  decirla  que  diese  la  mano 
á  otro  d  leño  ¿quién  lo  pudiera  acabar  conmigo  que- 
riendo bien  y  sabiendo  sentir?  Quisiera  avisar  á  tu 
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prima  con  alguna  seña  hurlada ,  y  no  era  posible,  por- 
que su  padre  le  estaba  notando  las  acciones.  Espantosa 
Laura  de  aquella  novedad,  y  ofendida  de  su  silencio,  le 
iba  á  decir  algunas  injurias ,  que  entre  amantes  suelen 
pasar  por  requiebros ,  y  Lisardo ,  mirando  lo  que  podia 
resultar,  la  estorbó  diciendo : 

Ya  sabes,  hermosa  Laura,  de  cuánta  importancia  es 
en  Jos  hijos  para  que  se  logren  la  obediencia  y  el  agra- 
decimiento, particularmente  cuando  los  padres  les 
procuran  estado  conveniente  á  su  calidad.  Yo  lie  sa- 
bido de  los  tuyos  el  deseo  que  tienen  de  remediar  tus 
años ,  para  que ,  faltando  ellos ,  como  es  fuerza ,  ya  que 
sientas  su  muerte,  no  eches  menos  la  f;ilta  de  su  am- 
paro, sustituyendo  á  sus  canas  el  amor  de  un  marido 
que  te  eslime.  Quéjanse  de  que  respondes  con  alguna 
tibiezaásus  intentos,  y  yerras  verdaderamente,  por- 
que Octavio  te  ama  y  te  merece ;  toda  esta  ciudad  le 
mira  con  particular  amor;  tu  edad  no  es  muy  desigual 
á  la  suya ;  su  entendimiento  respetan  cuantos  le  tratan, 
y  su  grande  hacienda  le  acredita  mas :  parles  todas  que 
le  hacen  digno  de  ti ;  y  cuando  no  hubiera  de  por  me- 
dio ninguna  destas  razones,  basta  ser  gusto  de  quien 
te  ha  dado  el  ser.  Tu  padre  te  casa ,  tu  padre  ha  dado 
la  palabra  á  Octavio,  y  quiere  darte  un  estado  tan  ven- 
turoso, que  pueda  una  vez  la  belleza  desmentir  á  la  des- 
dicha. Esto  ha  de  ser,  y  esío  te  conviene ;  toda  la  ciu- 
dad espera  el  dia  de  mañana,  y  yo  con  las  mayores  ve- 
ras que  puedo  te  suplico  des  este  gusto  alus  padres, 
que  para  mi  será  la  mayor  lisonja  que  puedes  hacerme. 
Todo  esto  decia  Lisardo  tan  fuera  de  sí,  que  cada  pala- 
bra era  veneno,  y  con  cada  razón  se  daba  la  muerte; 
pero  ¿qué  mucho  si  está  pidienilo  y  aconsejando  lo  que 
habia  de  costarle  la  vida?  .Mirábale  Laura  tan  confusa, 
que  le  parecía  que  cuanto  escuchaba  era  sueño,  por- 
que habia  creído  que  su  primo  la  amaba ,  y  amarla  y 
rogar  que  quisiese  á  otro ,  no  parece  que  se  conciertan. 
Sosegóse  Laura,  y  volvió  á  pensar  en  lo  que  habia  oído; 
dio  mil  vueltas  á  las  palabras  de  Lisardo,  y  decia  con- 
sigo misma  :  Pues  ¿cómo,  cuando  yo  atropello  el  res- 
peto de  mis  padres  y  paso  por  el  martirio  de  lanías 
amenazas,  Lisardo  habla  tan  libre  y  me  pide  que  ame 
ú  otro?  Pues  esto  ¿qué  puede  ser  sino  poca  estimación 
mía?  Quien  tiene  ánimo  para  decirme  que  me  deje  go- 
7iirde  Octavio,  no  se  mala  demasiado  por  perderme. 
Quien  me  aconseja  que  le  olvide,  claro  está  que  se 
ofende  de  que  le  ame.  Pues  ¿cómo  una  mujer  princi- 
pal y  de  entendimiento  se  ha  de  morir  por  quien  tiene 
ánimo  de  vivir  sin  ella?  ¿  Quién  dudaque  Lisardo  se  ha- 
brá cansado  de  mis  finezas?  Que  cuando  un  hombre  está 
seguro  de  que  le  esliman,  como  tiene  el  lémur  dormi- 
do, procede  en  sus  amores  menos  galán  y  mas  descui- 
dado. Los  hombres  se  mudan,  la  voiuniail  se  resfria,  y 
todo  vive  sujeto  eo  su  genere  á  la  variedad  y  á  la  in- 
constancia ;  Lisardo  es  hombre,  vese  querido ,  y  habrá 
hecho  como  los  demás;  sabe  que  le  adoro  y  que  estoy 
loca,  y  prueba  mi  paciencia  con  desprecios  y  pesa- 
dumbres ;  y  lo  peor  es  que  sin  duda  debo  de  lencr  poco 
lugar  en  su  memoria,  porque  hombre  que  habU  laa 
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cnerdo  ymeconstiela  fan  prudente  ,  claro  está  que  se 
sabrá  consolar  á  sí  propio.  Pues  viven  los  cielos,  que 
esla  vez  me  lie  de  vengar  de  su  ingratitud,  y  le  lian  de 
salir  losconsejosS  los  ojos;  yo  liaré  verdad  lo  que  no 
imaginé  posible,  que  las  mujeres  principales  nunca  so 
olvidan  de  lo  que  son.  Esto  es  sin  duda  dársele  poco  de 
mí,  esto  es  despreciarme  conocidamente;  mal  liaya  yo 
si  no  me  lo  pagare.  Góceme  Octavio,  góceme  un  ene- 
migo, que  por  lo  menos  quedaré  vengada,  aunque  á 
cosía  mía.  ¡Olí  pobre  Laura!  detente  y  mira  que  te 
pierdes,  y  pierdes á  quien  te  ha  obligado  con  lo  pro- 
pio que  te  lia  ofendido.  ¿Quién  pudiera  decirle  lo  que 
padece  Lisardo  y  avisarle  de  que  te  está  escuchando 
tu  padre  ó  lu  verdugo?  Laura,  vete  á  la  mano ;  Lisardo 
es  firme,  Lisardo  te  adora;  pero  ¿quién  podrá  moler 
por  camino  á  una  mujer  enojada  y  que  se  le  habia  puesto 
en  la  cabeza  aquella  injusta  imaginación?  Y  para  acre- 
ditarla mas  sucedió  haber  sabido  que  una  dama  de 
aquella  ciudad,  no  de  las  menos  hermosas,  quería  bien 
á  Lisardo,  porque  ella  misma  la  habia  comunicado  su 
deseo,  pareciéndola  que  como  amiga  suya  y  prima  de 
Lisardo  aicanzaria  cualquiera  cosa  de  su  amante.  Bien 
conocia  Laura  que  Lisardo,  aunque  sabia  esta  volun- 
tad, no  Jiabia  tenido  primero  movimiento  de  agrade- 
cerla; pero  coligió  que  pues  él  mismo  la  persuadía  á 
que  diese  la  mano  á  Octavio,  seria  la  causa  haber 
visto  alguna  cosa  en  la  otra  que  le  agradase,  y  así  de- 
seaba verse  libre  para  gozarla.  Vinieron  estos  celos  en 
ocasión  fuerte,  confirmaron  las  sospechas,  é  hicieron 
verdad  lo  que  hasla  entonces  apenas  tenia  opinión  de 
apariencia.  Echólo  todo  á  la  peor  parte,  y  atropellando 
su  mismo  gusto,  negando  los  oídos  á  cualquier  des- 
engaño ,  sin  mas  interés  que  su  venganza ,  le  dijo  á  Li- 
sardo que  estaba  muy  pagada  del  nuevo  empleo,  que 
bastaba  quererlo  él  para  allanar  el  mayor  inconvenienle, 
que  á  Octavio  quería,  que  á  Octavio  eslimaba ;  y  así,  les 
dijese  á  sus  padres  que  se  daba  por  muy  coulenía  de 
aquel  amor,  pues  aunque  le  liabia  resistido,  no  era  por 
no  quererle ,  sino  por  el  sentimiento  que  había  de  tener 
de  verse  sin  ellos.  Y  despidiéndose  de  Lisardo,  sin  es- 
perar respuesta ,  se  retiró  á  llorar  su  poca  ventura,  unas 
veces  pagada  de  loque  Jiabía  hecho,  y  otras  arrepen- 
tida por  haberse  hecho  á  sí  misma  la  ofensa,  pues  ha- 
bia de  entraren  poder  de  un  hombre  que,  aunque  no 
Je  aborrecía  ,  bastaba  para  vivir  muriendo  querer  á  otro 
y  no  gozarle.  Salió  su  padre  dando  mil  abrazos  á  Li- 
sardo, y  partióse  al  punto  á  referir  aquestas  nuevas  á 
sus  deudos  y  á  ios  de  Octavio;  previniéronse  fiestas  y 
galas,  y  Lisardo  quedó  como  se  puede  imaginar  de 
un  hombre  que  quería  bien  y  miraba  perdido  en  una 
hora  lo  que  habia  granjeado  en  tantos  años.  Parecióle 
'  facilidad  en  Laura  haberse  determinado  tan  presto,  pero 
bien  conoció  que  fué  mas  cólera  de  su  pasión  que  fuerza 
de  su  voluntad.  Quisiera  ir  á  hablarla  y  á  decirle  la 
causa  que  le  habia  movido  para  rogarlo  que  habia  de 
ser  espada  rigurosa  contra  su  irislovida,  mas  .ya  era 
tarde ;  fuese  al  campo  á  llorar,  que  es  el  sitio  mas  aco- 
modado para  seulir  bien  una  tristeza  j  vino  el  pudre  de 
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Laura  á  su  casa,  loco  de  contento,  y  con  el  novio  á 
gozar  de  la  divina  presencia  de  su  esposa.  Recibióle 
Laura  con  los  ojos  en  el  suelo;  Octavio  entendió  que 
era  honesta  vergüenza ;  pero  los  ojos  de  Laura  no  de- 
cían eso,  porque  estaban  disimulando  algunas  perlas 
que,  yaque  no  salían,  por  lo  menos  asomaban.  Alegróse 
Octavio  con  que  ú  otro  día  quedaría  sa  esperanza  en 
brazos  de  la  posesión,  y  Laura,  llevando  adelante  so 
enojo,  huía  de  Lisardo,  no  porque  no  le  amaba,  sir» 
porque  estaba  corrida  de  su  ingratitud.  Mil  veces  se 
dispuso  Lisardo  á  hablarla ,  pero  no  se  lo  consentía  ni 
su  sentimiento  ni  la  entereza  de  su  prima.  Páseseles  la 
noche  á  los  dos  amantes,  como  á  quien  miraba  tan 
cerca  su  desdicha,  y  en  tres  días  de  fiesta,  que  parece 
que  la  desgracia  los  habia  traído  juntos  para  acabar 
mas  brevemente  á  Lisardo ,  se  hicieron  las  publicacio- 
nes. En  este  tiempo  Lisardo  y  Laura  apenas  se  habían 
hablado,  si  no  es  tal  vez  que  los  ojos  se  tomaban  alguna 
licencia.  Laura  disimulaba ,  y  Lisardo  padecía;  los  dos 
callaban ,  y  los  dos  reventaban  por  decir  su  tormento  : 
acercábase  el  desposorio,  murmurábaiise  los  regocijos, 
y  todos  andaban  inquietos  con  la  prevención  de  las  galas, 
si  no  es  Lisardo  que  llamaba  á  Ja  muerte ,  que  no  venia 
porque  la  llamaba ;  y  hallándose  una  tarde  á  solas  con 
ella ,  dejándose  llevar  de  la  corriente  de  sus  ansias  y  de  i 
la  fuerza  de  sus  penas ,  la  refirió  en  breves  palabras  la  I 
firmeza  de  su  amor  y  el  engario  que  trazó  su  rigoroso' 
tío  para  que  él  mismo  fuese  procurador  de  su  muerte,  j 
y  esto  con  tantas  lágrimas  y  verdaderos  suspiros ,  que 
cuaudo  no  fuera  tan  verdad,  lo  creyera  Laura.  Luego 
empezó  á  estar  su  dolor  mas  vivo  viendo  cuan  injusta- 
mente le  perdía ;  disculpáronse  los  dos,  y  repasaron  al- 
"unos  gustos  que  habían  tenido ;  que  cuando  se  pier- 
den siempre  se  acuerdan.  Abrazóse  Laura  de  Lisardo, 
pareciéndola  que  era  sagrado  para  defenderse  de  un 
padre  que  la  perseguía  y  de  un  marido  que  no  la  agrada- 
ba; despidiéronse  casi  sin  hablarse,  porque  las  muchas 
visitas  y  el  demasiado  alboroto  no  les  dejaba  lugar  aun 
para  sentir  lo  que  habían  de  perder.  Llegó  el  dia  masr 
infeliz  para  Lisardo ,  y  reparó  en  que  aquella  noche  ha- 
bia de  merecer  Octavio  los  brazos  de  Laura  :  conside- 
ración que  fué  milagro  dejarle  vivo ;  salióse  de  casa,  y 
fuese  á  la  de  un  amigo,  llamado  Alejandro,  que  era  se- 
cretario de  sus  desdichas,  y  refiriéndole  aquella  des- 
gracia ,  le  pidió  un  caballo ,  de  algunos  que  tenia ,  para 
huir  del  golpe,  diciendo  que  quería  sentir  la  herida, 
pero  no  ver  la  mano  que  se  la  daba,  y  que  estaba  de- 
terminado de  irse  á  Sevilla  para  negociar  alguna  orden 
de  embarcarse,  y  llegará  la  ciudad  délos  Reyes,  en 
donde  habia  sabido  que  su  padre  asistía ;  porqud  un 
hombre  noble  y  que  amaba  no  habia  de  mirar  en  otros 
brazos  prendas  que  habían  merecido  los  suyos.  Pare- 
cióle á  Alejandro  que  no  erraba  en  ausentiirse,  pues  la 
ausencia  suele  ser  el  común  remedio  contra  la  memo- 
ria ;  y  antes  que  so  partiese ,  porque  le  quedase  á  Laura 
alguna  de  quien  habia  querido  tanto,  la  envió  una 
banda  negra  que  tenia,  con  cifras  de  su  nombre,  y 
para  darla  á  entender  cómo  quedaba ,  y  sin  decir  que  se 
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partió ,  tomó  la  pluma ,  y  le  escribió  estos  versos,  que 
para  mas  crédito  de  su  desdicha  los  saljia  hacer  con 
algún  acierto ;  el  caso  los  pedia  mas  tiernos  que  cultos, 
y  así  decian  : 


Recibid,  hermosa  Laura, 
En  este  triste  color 
De  mi  esperanza  la  muerte. 
De  mi  muerte  la  ocasión. 

Negro  el  favor  os  ofrezco, 
Para  que  os  diga  el  favor 
Que  el  alma  se  viste  lato 
Porqne  su  dueDo  murió. 

Si  lo  negro  penas  dice. 
De  negro  sale  mí  amor. 
Porque  es  la  mayor  librea 
Para  nn  triste  corazón. 

Yo  quedo  sin  vos,  bien  ralo, 
Porqne  mi  suerte  gustó 
Que  otros  brazos  os  merezcan, 
Que  no  hay  desdicha  mayor. 

Y  asi  mi  nombre  os  enwo 
En  ese  triste  blasón  , 
Pues  que  ya  de  lo  que  be  sido 
Solo  el  nombre  me  quedó. 

Tristes  los  dos  viviremos. 
Pues  esperamos  los  dos, 
Vos  el  veros  sin  ser  mia, 
Y  el  estar  sin  veros  yo. 

Mas  consuélame,  bien  mió. 
Ver  que  puede  tal  rigor 
Obligarme  i  no  gozaros  , 
Pero  i  DO  quereros  no. 


No  nacistes  para  mi. 
Que  era ,  Laura,  mucho  error 
Pensar  que  merezca  nn  ángel 
Quien  tan  poco  mereció. 

Y  asi  dice  el  alma  mía. 
Viéndose  morir  sin  vos. 
Que  la  1)3  costado  bien  caro 
El  teneros  tanto  amor. 

Dicenme  que  algún  disgusto 
Rpf  ebis  por  mi  ocasión , 

Y  deso  me  pesa  mas 
Que  de  mi  propio  dolor. 

No  tengáis  vos  pesadumbre. 
Mi  bien  ,  aunque  muera  yo. 
Porque  me  veré  sin  vida 
Si  con  pena  os  miro  i  vos. 

No  lloréis,  señora  mia. 
Que  matáis  al  corazón, 

Y  le  bastan  sus  desdichas 
Sin  que  sienta  las  de  dos. 

Vos  DO  perdéis  en  perderme. 
Pues  tendréis  dueño  mejor, 
Yo  si,  que  pierdo  la  vida 
A  roanos  de  mi  pasión. 

Mas  os  quisiera  decir, 
Peio  las  lágrimas  son 
Tantas,  que  las  letras  borran, 

Y  DO  puedo  mas  :  adiós. 


Diéronle  á  Laura  el  recaudo  de  su  primo,  y  leyó  el 
papel  enternecida,  que  bien  lo  merecían  las  verdades 
con  que  venia  escrito;  reparó  de  espacio  en  la  triste 
vida  (|ue  la  aguanlaba  sin  Lisardo ;  consideró  que  amarle, 
yeslaren  ajeno  poder  era  peligroso  en  su  recato;  acor- 
dóse de  la  dama  que  le  quería,  y  echó  de  ver  que  si  ella 
se  casaba,  era  fuerza  que  Lisardo  pagase  su  cuidado,  ó 
movido  de  amor,  ó  con  ¡nleulo  de  darla  pesadumbre; 
cogióla  con  estos  pensainienlos  la  noche;  miró  la  casa 
llena  de  ruido  y  de  infinita  gente ;  sus  deudos  eran  mu- 
cbos,  porque  era  noble,  y  los  de  Octavio  mas,  porque 
era  rico;  preguntó  por  Lisardo,  y  dijéronla  que  estaba 
en  casa  de  aquel  amigo  que  ella  conocía ;  aprelósele  el 
corazón,  y  parecióle  imposible  aventurarse  á  querer  á 
\xü  hombre  que  no  fuese  Lisardo ;  dio  en  este  pensa- 
miento, aconsejóse  con  su  deseo,  que  la  dccia  se  pu- 
siese en  manos  de  su  primo,  puesdeaquí  se  seguía  vivir 
con  gusto,  gozar  de  su  primo,  huir  de  la  muerte,  y  pa- 
gar con  una  roano  tantos  años  de  buena  voluntad.  No  le 
desagradaba á  Laura  lo  que  la  prometía  su  esperanza; 
pero  fomia  el  rigor  de  sus  padres  y  el  escándalo  que 
suelen  causar  sucesos  semejantes;  mas  luego  volvía 
en  si,  diciendo  :  Yo  soy  hija  única,  y  no  hay  padre  tan 
cruel  que  con  el  tiempo  no  se  deje  vencer  de  la  piedad 
y  ruegos :  ¿qué  puede  decir  el  vulgo  viéndome  en  po- 
der de  quien  es  mi  esposo?  Por  ventura,  ¿no  será  peor 
ponerme  á  riesgo  de  que  me  murmure  después  de  ca- 
sada? Porque  una  mujer  sin  gusto  está  muy  cerca  de 
hacer  cualquier  locura;  ánimo  pues,  corazón,  que  no 
tengo  do  consentir  otro  dueño  en  tu  monarquía;  de  Li- 
sardo eres,  para  Lisardo  naciste,  y  no  han  ser  bastan- 
tes respetos  necios  á  quitarme  de  una  vez  la  vida  y  el 
gusto  j  }  resuella  gallurdameute  i  morir  con  Lisardo, 
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í  primero  que  vivir  co'i  el  tirano  que  la  esperaba,  viendo 
j  que  la  gente  que  habla  acudido  era  mucha,  tomó  de 
prestó  su  manto,  y  recogiendo  en  un  pañuelo  las  joyas 
que  tenia,  sin  ser  vista  de  alguna  persona,  se  metió  en- 
tre las  disfrazadas  que  habían  venido,  y  casi  sin  imagi- 
narlo se  halló  en  la  calle,  y  fué  á  la  casa  de  Alejandro, 
al  cual  halló  mas  triste  que  quisiera;  preguntóle  por  su 
esposo,  que  ya  no  le  llamaba  primo,  porque  quien  venia 
á  buscarle  y  con  alguna  muestra  de  facilidad  había  me- 
nester otro  nombre  que  la  disculpase  mas.  Respondióle 
Alejandro  que  había  tres  horas  que  en  un  caballo,  hijo 
del  viento,  se  había  partido  á  Sevilla,  huyendo  de  su 
patria  y  desconfiando  de  tanta  ventura.  Oyólo  Laura,  y 
fué  mucho  que  la  dejasen  con  vida  nuevas  que  de  jus- 
ticia pedían  cualquiera  desesperación ;  hurtó  «n  des- 
mayo algunas  rosas  á  su  cara,  que  se  preciaron  de  azu- 
cenas, habiendo  pasado  opinión  de  claveles.  Quiso  Ale- 
jandro remitir  á  dos  caballos  el  consuela  de  Laura, 
pero  no  se  atrevió  porque  á  ella  le  faltaba  poco  para  di- 
funta, y  habia  menester  mas  repararse  de  aquella  pe- 
sadumbre que  poner  en  contingencia  su  vida,  fuera  de 
que  en  conociéniiose  la  falta,  era  forzoso  acudirá  los  ca- 
minos, y  sería  muy  posible  caer  en  manos  de  sus  ene- 
migos; y  así,  le  pareció  mas  seguro  llevar  á  Laura,  co- 
mo lo  hizo,  á  casa  de  una  paríenta  suya,  que  por  su 
prudencia  merecía  confianza,  la  cual  la  recebió  y  regaló 
con  infinito  gusto,  porque  era  muy  grande  amiga  suya, 
y  cuando  no  lo  fuera,  su  cara  auu  tenia  jurisdicción  en 
las  mujeres  para  mover  á  voluntad.  Hizo  esta  diligen- 
cia Alejandro  con  intento  de  partirse  de  aüí  á  dos  días 
en  busca  de  Lisardo,  para  que  no  prosiguiese  su  viaje  y 
volviese  á  conocer  que  no  era  tan  desgraciado  como 
presumía.  A  este  tiempo  ya  la  casa  de  Laura  estaba  re- 
vuelta, Octavio  loco,  sus  deudos  corridos,  los  padres 
de  Laura  confusos,  y  todos  haciendo  diligencias  sin 
provecho;  mas  advirtíendo  en  que  faltaba  también  Li- 
sardo, lo  atribuyeron  á  traición  suya,  y  confirmaron 
que  era  la  principal  ocasión  de  aquella  desdicha.  De- 
terminóse el  padre  de  Laura  de  vengarse  buscándole 
para  hacerle  castigar  rigurosamente,  conforme  á  la 
gravedad  de  su  delito.  Quiso  acompañarle  Octavio, 
por  ver  si  su  amor  se  dejaba  vencer  de  desengaños  tan 
manifiestos,  y  porque  habia  dicho  Lisardo  que  tenia 
gran  deseo  de  ver  á  la  insigue  villa  de  Madrid,  corle  de 
Felipe  IV,  dignísimo  monarca  de  las  Españas,  se  resol- 
vieron de  venirle  &  buscaren  ella,  cuando  á  él  le  lleva- 
ban sus  ansias  á  la  muerte,  y  sus  pensamientos  á  Sevi- 
lla. Holgóse  en  extremo  Alejandro  de  que  fuesen  tan 
encontrados,  y  despidiéndose  de  Laura,  la  dijo  que  que- 
ría ir  á  buscarle,  porque  tenia  por  cierto  que  si  se  de- 
tenia seria  posible  no  hallarle  adonde  imaginaba.  Pa- 
recióle ú  Laura  muy  bien  la  fineza  de  Alejandro,  pero 
no  quedarse  ella  sin  acompañarle;  y  asi,  concortaron 
salir  de  la  ciudad,  como  lo  hicieron,  caminando  de  no- 
che por  el  riesgo  que  habia  en  sor  conocidos.  Llevaba 
Alejandro  un  criado  solo  de  quien  se  fi;iba,  y  bien  pre- 
venido de  dineros,  por  sí  acaso  la  jornada  no  se  acabase 
con  la  brevedad  que  quisierao. 
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Bien  lejos  estaba  Lisardo  desta  gloria,  porque  il)a  ¡ 
tan  cansado  de  su  vida,  que  parece  que  el  cielo,  movido   . 
de  sus  ruegos,  se  la  quiso  quitar,  pues  á  la  entrada  de  , 
un  lugar  pequeño  tropezó  el  caballo  tan  desgraciada-  | 
mente,  que  cogiéndole  descuidado,  cayó  sobre  una 
pierna,  y  se  la  atormentó  de  manera,  que  receló  alguna 
notable  desdicha,  porque  fué  imposible  poderse  me- 
near, hasta  que  unos  labradores,  compadecidos  de  sus 
muchas  quejas,  desampararon  el  trabajo,  y  le  llevaron 
en  los  brazos  á  solo  un  mesón  que  habia,  en  el  cual  se 
curó^  y  fué  tan  riguroso  el  golpe,  que  en  mas  de  ocho 
diasno  se  pudo  poner  en  camino,  hasta  que  sintiéndose 
con  fuerzas  bastantes,  volvió  á  proseguirle  á  tiempo 
que  ya  Laura  y  Alejandro  le  llevaban  dos  jornadas  de 
ventaja,  y  aun  hablan  pasado  por  el  mismo  lugar  en  que 
se  quedaba  curando ;  y  estando  cierta  noche  en  una  po- 
sada, tan  triste  como  la  causa  lo  pedia,  tomó  una  gui- 
tarra, y  refiriendo  su  historia  á  las  paredes  de  su  apo- 
sento, comenzó  á  cantar  aquestos  versos : 

A  llorar  so  amarga  aasMcia 
Salió  Lisardo  una  tarde, 
Enamorado  y  celoso, 
Dos  desdichas  harto  grandes. 

Y  viendo  que  ya  le  espera 
El  tormento  de  ausentarse 
De  aquel  bien  que  tanto  quiso, 

Y  es  fuerza  siempre  adorarle. 
Adiós ,  patria  ,  dice  á  voces. 

Que  madrastra  es  bien  llamarte, 
Pues  después  de  veinte  abriles 
Como  á  extraño  me  trataste. 

Adiós,  campos,  en  quien  Flora 
Viste  perlas  y  corales. 
Espira  olores  y  aromas, 
Brota  claveles  y  azares. 

Adiós,  deudos,  que  del  alma 
Alcanzastes  tanta  parle, 
Uue  en  mí  tuvistes  amigo , 

Y  en  vosotros  hallé  padre. 
Adiós ,  divinos  ingenios. 

Sin  fortuna  que  os  levante. 
Que  es  maldición  de  discretos 
No  tenerla  de  su  parte. 

Adiós ,  bellisimas  damas. 
Ante  cuya  hermosa  imagen 
Fea  parece  la  diosa 
Que  en  Chipre  adornan  altare». 

Adiós,  academia  ilustre, 
Fénix  de  aquestas  edades, 
A  quien  debe  mi  ignorancia 
El  no  parecer  tan  grande. 

Adiós ,  calles  apacibles, 
Donde  Narcisos  galanes 
La  noche  pasan  y  el  día 
Por  bellezas  Anaxartes. 

Adiós,  estrecho  aposento. 
Que  tantas  veces  me  hallaste 
Llorando  esperanzas  vivas, 
Que  murieron  sin  gozarse. 

Adiós ,  queridos  amigos. 
Que  la  fortuna  inconstante 
Quiere  por  matarme  presto 
De  vosotros  desterrarme. 

Adiós,  pasados  placeres, 
Que  vivís  para  matarme, 
Pues  solo  de  tantos  gustos 
La  memoria  me  dejasles. 

Y  en  fin,  patria,  campos^  deudos, 
Academia ,  ingenios ,  calles, 
Damas,  aposento  ,  amigos,         < 

Y  gustos  que  ya  pasastes. 
Sentid  mis  penas  y  llora  '.  mis  males. 
Pues  muero  ausente  cuando  adoro  un  iD(el. 
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Y  fú,  Laura,  Laur.T  mia, 
Annque  no  es  razón  te  llame 
Mia,  sabiendo  que  ya 

Goza  tu  cielo  otro  Atlante. 

Adiós ,  que  ya  rae  dividen 
De  tus  ojos  ceiestiales 
Mis  desdichas,  envidiosas 
Quizá  de  que  los  gozase. 

Yo  muero,  aunque  no  quisiera. 
Porque  temo  que  te  mate 
La  muerte ,  si  muero  yo. 
Que  en  mí  estás  y  ha  de  toparte. 

Huye  del  pecho ,  bien  mió. 
Vive  tii,  muera  quien  nace 
Indigno  de  tanta  luz. 
Incapaz  de  glorias  talos. 

Yo  moriré  porque  pongan 
En  mi  sepulcro:  Aquí  yace 
Un  hombre  que  supo  amar. 
Aunque  á  costa  de  su  sangre. 

Nadie  culpará  mis  penas, 

Y  mas,  Laura,  los  que  saben 
Que  me  voy  para  no  verte, 
Cuando  vivo  con  mirarte. 

Y  por  si  acaso,  señora. 
Mis  desdichas  son  tan  grandes 
Que  sea  esta  vez  la  postrera 
Que  en  tus  ojos  me  mirare, 

Abrázame ,  Laura  mia, 

Y  á  Dios ,  que  mil  años  guarde 
Tu  vida  porque  yo  viva, 

Si  puedo  ausente  y  amante. 

No  podia  Lisardo  acabar  con  su  memoria  que  le  de- 
jase de  atormentar  un  instante;  acordábase  de  Laura 
(¿quién  lo  duda?);  considerábala  en  brazos  de  Octavio, 
y  sin  hacer  memoria  de  su  amor,  que  al  mas  fuerte,  en 
habiendo  ausencia  de  por  medio ,  se  le  atreve  cualquier 
olvido,  llegó  á  Adamuz  una  tarde  temprano,  y  no  quiso 
acostarse,  aunque  lo  habia  menester ,  que  no  hay  des- 
canso para  quien  tiene  siempre  vivas  sus  congojas.  Sa- 
lió del  lugar  en  la  milad  de  la  noche,  la  cual  era  tan  de- 
masiado oscura ,  que  aun  no  permitía  á  los  ojos  que  co- 
nociesen distintamente  la  tierra  por  donde  camina- 
ba ;  la  luna  se  había  recogido  con  vergüenza  de  una 
nube  que  se  quiso  oponer  á  su  resplandor ,  que  á  la  mis- 
ma luz  se  atreven  las  tinieblas,  mas  no  sin  castigo,  pues 
luego  conocen , aunque  á  costa  de  su  menoscabo,  quo 
son  vapores  de  la  tierra  y  que  se  opusieron  á  la  clari- 
dad del  cielo;  pero  ¿qué  no  intentará  la  ignorancia  apa- 
sionada de  su  misma  idea ,  ó  lo  que  es  mas  cierto,  en- 
vidiosa de  los  méritos  que  no  alcanza  ?  ¿  Quién  no  se  rie 
de  ver  á  un  hombre  (que  porque  no  sabe  mas  de  un 
poco  de  gramática ,  se  puede  llamar  gramático  simple) 
satisfecho  de  su  buen  juicio,  y  pagado  de  sus  buenas  le- 
tras, hablar  y  tomar  la  pluma  contra  quien  alaban  to- 
dos? Hombre  ó  gramático,  ó  lo  que  fueres,  que  bien 
poco  puede  ser  quien  se  deja  vencer  de  su  envidia,  ¿de 
qué  te  sirve  deslucir  al  sol  y  oponerte  á  sus  divinos  ra- 
yos ,  si  naciste  nube ,  y  es  fuei  za  que  su  mismo  calor  te 
venga  á  deshacer?  ¿Qué  importa'  que  se  atreva  tu  in- 
genio, si  acaso  le  tienes,  á  vituperar  los  escritos  que 
todo  el  mundo  estima ,  si  nadie  te  escucha ,  porque  no 
tienes  autoridad  sino  para  coniigo?  Escribe  algn;  in- 
tenta algún  poema ,  que  no  se  gana  la  opinión  propia 
solo  con  censurar  los  trabajos  ajenos;  pero  Séneca  te 
disculpa,  porque  un  envidioso  ¿qué  ha  de  hacer  sino 
consumirse  y  ladrar,  porque  le  falta  á  él  lo  que  mira  en 
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otros?  Mas  dejemos  esto,  que  los  desengaños  por  lo  que 
tienen  de  verdades  no  agradan  todas  veces.  La  noche» 
finalinenle,  era  tan  oscura,  que  Lisardo  se  lialló  con 
algún  recelo  por  saber  que  aquella  tierra  era  peligrosa; 
y  estando  en  es(a  confusión,  sintió  cerca  de  sí  ruido  que, 
por  ser  ¿  tal  hora,  le  alteró  el  ánirno,  y  obligó  á  que  ar- 
rojándose del  caballo,  se  previniese  de  la  espada ,  y  en 
breve  espacio  descubrió  un  bulto  que  cou  el  favor  de  la 
noche  se  pudo  ocultar  mas  cautelosamente  entre  unas 
ramas;  y  preguntarle  quién  era  y  ponerle  la  espada  á 
los  pechos  fué  en  Lisardo  una  misma  acción;  pero  el 
íiombre  sin  alterarse  le  dijo  que  si  quería  conservar  la 
vida,  se  dejase  quitar  cuanto  llevaba,  porque  hacer  otra 
cosa  era  perderse  y  dar  ocasión  á  que  le  hiciesen  pe  la- 
zos sus  compañeros,  que  eran  mas  de  los  que  imagina- 
ba; parecióle  á  Lisardo  que  podía  ser  estratagema  del 
ladrón  la  amenaza  de  ser  muchos  para  hacer  su  hecho, 
y  remitiendo  la  respuesta  á  su  espada  y  á  su  valiente 
corazón,  le  empezó  á  tirar  cou  tan  gallardo  brío,  que  le 
fué  forzoso  retirarse  para  defenderse,  y  en  poco  tiem- 
po á  la  seña  de  un  siüjo  y  al  ruido  de  las  espadas  se 
juntaron  mas  enemigos  que  presumía.  Acudieron  todos 
á  ofenderle,  y  el  pobre  caballero  empezó  á  resistir  sus 
intentos  retirándose  y  defendiéndose  con  la  destreza 
que  la  necesidad  le  enseñaba ;  y  uno  de  sus  mismos  ene- 
migos, viendo  en  Lisíirdo  tañías  muestras  de  valor, 
y  pareciéndole  que  era  lástima  que  muriese  violen- 
tamente quien  tan  bien  sabia  defender  su  vida,  se  puso 
á  su  lado,  deteniendo  con  la  espada  y  las  voces á  sus 
compañeros;  y  volviéndose  á  Lisardo,  le  dijo  que  el 
intento  principal  de  todos  los  que  miraba  era  robar 
la  hacienda ,  pero  no  quitar  la  vida,  auiique  cuando  la 
resistencia  era  con  exceso,  la  codicia  se  convertía  en 
venganza,  y  la  ambición  en  declarada  injuria;  y  así, 
le  suplicaba,  porque  le  hahia  aficionado  su  generoso 
ánimo,  no  se  precipitase  á  su  muerte,  y  se  viniese  con 
ellos  aquflla  noche ,  siquiera  por  huir  de  las  amena- 
zas del  cielo ,  y  porque  le  curasen  una  pequeña  heri- 
da que  en  la  propia  mano  de  la  espada  le  habían  dado. 
Lisardo  entonces  le  respondió  que  no  eslimaba  la  vida 
tanto  que  tuviese  á  demasiada  suerte  que  se  la  dejasen, 
pero  que  por  no  acreditarse  de  ingrato  con  quien  se  !a 
daba  tan  noblcnienle,  recebia  por  inlinifa  merced  el 
partido,  y  rindiéndole  su  espada  y  señalando  hacia  la 
parteen  que  dejó  el  caballo,  se  fué  con  ellos  conside- 
rdudo  los  lances  en  que  su  contraria  estrella  le  iba  po- 
niendo ,  aunque  como  estaba  acostumbrado  á  pasar  por 
la  desdicha  de  perder  lo  que  amaba ,  lodo  le  parecía 
breve  tormento.  Llegaron  á  unas  secretas  cuevas,  edi- 
ficio que  había  labrado  la  misma  naturaleza  para  casa 
de  algunos  pastores  que  por  diciembre  son  blanco  de 
los  diluvio»  del  cielo,  y  por  julio  se  consienten  abrasar 
del  sol ,  y  metiéndole  en  una  dellas,  aplicaron  á  la  heri- 
da un  poco  de  bálsamo,  remedio  general  y  saludable 
para  todas  las  ocasiones  repentinas.  Quitáronle  también 
cuanto  tenia ,  que  la  piedad  de  un  ladrón  llega  á  permi- 
tir la  vida, pero  no  á  descuidarse  con  la  hacienda.  Que- 
dó el  pobre  Lisardo  soto  y  acompañado  de  sus  continuos 
N-ii. 
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pensamientos,  y  viendo  tantas  desdichas  juntas,  decía: 
¡Ay  Laura!  ¿quién  pensara  que  no  solo  mehabiadever 
sin  la  gloria  do  merecerle,  sino  que  me  había  de  per- 
seguir tan  rigurosamente  mi  fortuna?  Yo  me  vi  en  tus 
brazos,  yo  escuché  de  lu  boca  mil  ternuras,  yo  gocé 
tus  favores ,  y  fui  sin  duda  el  primero  que  estuvo  con- 
tento con  su  estado,  auuque  me  quiera  conlradecírOví- 
dío  diciendo  que  la  voluntad  del  hombre  no  quiere  con- 
sentir sosiego,  porque  siempre  le  falta  qué  alcanzar, 
y  le  sobra  qué  apetecer.  Enternecíase  con  esto  Lisar- 
do, y  llamaba  á  Laura  diciendo  :  Deja,  prima  queri- 
da, esta  vez  los  regalos  de  tu  esposo;  excúsate  á  los 
amorosos  lazos  de  quion  te  merece;  olvida  el  blando 
sueño,  y  ven  á  consolar  á  un  hombre  que  fué  desgra- 
ciado aun  en  merecerte ;  porque  gozar  la  dicha  pora 
perderla  es  vincular  un  sentimiento  para  toda  la  vida. 
Así  llamaba  Lisardo  á  Laura,  aunque  la  consideraba 
bien  lejos,  mas  no  erraba  mucho  en  llamarla,  porque 
estaba  tan  cerca,  que  pudiera  escuchar  sus  quejas  y  res- 
ponder á  sus  voces,  pues  entre  los  dos  no  había  mas 
distancia  que  el  pedazo  de  una  peña  que  los  dividía.  A 
los  dos  ha'jia  seguido  una  misma  fortuna,  que  como 
lus  dos  almas  vivían  en  su  voluntad,  no  podía  el  cielo 
injuriar  á  Laura  sin  ofender  á  Lisardo,  ni  atreverse  á  Li- 
sardo sin  enojar  á  Laura ,  la  cual  pasando  la  noche  antes 
por  aquel  mismo  sitio  en  compañía  de  Alejandro,  con  el 
ansia  de  llegará  verle,  les  salieron  seis  hombres  al  pa- 
so, y  sin  poder  Alejandro  revolverse  para  dar  á  enten- 
der que  habia  nacido  caballero,  auuque  en  lales  casos 
la  defensa  es  temeridad  y  no  valentía,  le  quitaron  la  espa- 
da y  lo  demás  que  llevaba,  y  cuando  pensó  que  hicieran 
lo  mismo  con  Laura,  sucedió  que  uno  de  los  que  les 
acometieron  y  el  mas  alentado  de  todos  puso  los  ojos 
en  ella,  y  pareciéndole  que  era  obligarla  no  usar  con 
ella  la  violencia  que  se  podía  temer  de  su  codicia,  no 
consintió  que  ninguno  se  atreviese  á  quitarla  ninguna 
cosa,  y  volviéndola  á  poner  en  la  muía,  guió  hacia  su 
sitio  con  intento  de  gozar  aquella  noche  su  belleza,  la 
cual  viéndose  sin  su  Lisardo  y  en  poder  de  aquella  in- 
fame gente,  llamó  con  mas  veras  á  la  muerte,  y  vol- 
viendo los  ojos  al  cielo,  decía  locuras ,  haciendo  tantas 
lástimas  y  llorando  tan  graciosamente ,  que  viendo  su 
enemigo  que  aun  estando  enojada  no  habia  perdonado 
el  ser  hermosa ,  se  encendió  con  mas  fuerza  y  se  pre- 
vino de  su  impiedad  para  cualquier  injusto  atrevimien- 
to. Llegaron  al  desabrido  albergue,  que  era  el  que  es- 
taba vecino  á  la  prisión  de  Lisardo,  y  luego  el  lascivo 
amante  la  empezó  á  regalar  con  algunas  cosas  que  i 
costa  de  los  vecinos  lugares  tenían  sobradas ;  vínose 
Alejandro  con  ellos,  que  aunque  pudo  tener  libertad,  no 
la  quiso ,  viendo  á  Laura  de  la  manera  que  quedaba; 
tratáronle  con  alguna  cortesía  por  no  disgustarla  á  ella, 
que  habia  dicho  que  era  su  hermano.  Temblaba  la  her- 
mosa doncella  de  verse  en  poder  do  tiranos ,  y  que  si 
aquel  hombre  intentaba  alguna  violencia ,  era  forzoso 
matarse  ó  perderse;  pero  tuvo  tanta  dicha,  si  acaso  la 
pedia  tener  quien  se  vía  de  aquella  suerte,  que  el  ca- 
pitán de  todos  ellos,  hombre  de  resolución  y  de  muchas 
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manos ,  se  aficionó  tanto  de  su  cara ,  que  viéndose  en-  i 
vidioso  y  que  no  podía  merecerla,  por  no  haber  sido 
presa  suya,  y  porque  e!  que  la  tenia  consigo  era  casi  tan  | 
poderoso  como  él,  se  dispuso  á  defenderla ,  para  estor- 
bar que  la  gozase  otro,  ya  que  él  no  podía,  atribuyendo 
á  piedad  de  ánimo  lo  que  era  envidia  ó  celos  de  su  ca- 
marada.  Holgóse  Laura  desta  competencia,  porque  el 
uno  la  defenderia  del  otro,  hasta  que  el  cielo  trazase  por 
algún  camino  el  remedio  de  su  libertad;  y  estando  los 
dos  cosarios  de  aquella  tierra  procurando  alegrar  y  di- 
vertir sus  divinos  ojos,  la  llevaron  á  ver  sus  ranchos, 
asegurándola  primero  el  capitán  de  cualquier  miedo  en 
cosa  que  no  fuese  mucho  gusto  suyo ;  llegaron  á  la  parte 
en  que  estaba  Lisardo,  que  vencido  de  un  piadoso  sue- 
ño, daba  licencia  al  descanso  forzoso ,  y  estando  la  co- 
barde dama  atendiendo  á  algunas  cosas  que  la  enseña- 
ban, mas  por  contentar  á  los  dos  amantes  que  por 
tener  gusto  en  lo  que  miraba,  les  vino  nueva  de  que  la 
justicia  de  un  lugar,  que  no  lesdebia  ninguna  buena 
obra,  procuraba  su  destruicion.  Alborotáronse  todos, 
y  acudiendo  á  la  defensa,  olvidaron  el  amor,  y  fueron  á 
reconocer  el  campo ,  que  donde  tiene  riesgo  el  honor  ó 
la  vida ,  pocas  veces  persevera  la  voluntad ,  y  mas  cuan- 
do no  tiene  echadas  raíces  coa  el  trato,  aunque  en  ha- 
biendo de  por  medio  amor  de  años  ó  de  obligaciones, 
no  hay  imposible  que  no  intente,  ni  temeridad  á  que  no 
se  oponga.  Quedó  Laura  sola,  aunque  no  tanto  que  á 
pocos  pasos  no  pudiera  hallar  cuanto  quisiera  pedirle 
su  deseo;  entró  mas  adentro,  considerando  la  misera- 
ble vida  de  aquellos  hombres,  pues  libraban  su  felici- 
dad en  la  desventura  ajena,  parecidos  en  esto  á  los  en- 
vidiosos, de  quien  solo  se  libran  los  desdichados,  por- 
que no  tienen  fortuna  que  los  dé  pesadumbre ,  aunque 
no  debe  de  ser  mala ,  pues  viven  seguros  de  sus  dañadas 
entrañas.  Así  estaba  discurriendo,  cuando  sintió  junto 
á  los  pies  un  bulto  que  la  hizo  tropezar,  aunque  pienso 
no  era  la  primera  vez.  Reparó  Laura,  y  vio  un  hombre 
que  pagaba  el  necesario  tributo  á  su  cansado  cuerpo; 
bajó  la  luz  para  reconocerle,  que  el  pecado  de  la  cu- 
riosidad jamás  deja  á  una  mujer,  aunque  se  mire  en  el 
extremo  de  sus  pesares;  miróle  y  alteróse,  volvió  á  mi- 
rarle con  mas  atención,  y  hallóle  en  las  manos  un  pe- 
queño retrato;  quitósele  dellas,  y  llevóle  á  los  ojos,  los 
cuales  hallaron  á  su  mismo  dueño;  dióle  mil  vueltas, 
pensando  que  el  naipe  tenia  por  encima  algún  pedazo 
de  cristal  que  la  retrataba.  Volvióse  al  que  dormía  para 
que  le  dijese  la  verdad,  reconoció  su  prenda,  halló  á  Li- 
sardo. Pidióse  albricias,  y  temió  por  sospechoso  el  nue- 
vo contento ,  acordándose  de  las  veces  que  ha  quitado 
la  vida  un  placer  ni  esperado  ni  prevenido.  Sentóse 
junto  il  su  primo,  el  cual,  al  ruido  de  algunos  abrazos 
mezclados  con  suspirosde  alegría,  despertó,  y  tuvo  por 
novedad  el  ver  luz  en  parle  que  pocas  veces  se  comuni- 
caba el  sol.  No  había  reparado  Lisardo  en  Laura,  que 
si  esto  dijera  después  de  verla,  fuera  agraviar  sus  ojos; 
cubrióse  ella  el  rostro  con  una  loca ,  que  era  velo  de 
plata  para  su  hermosura ,  y  nube  de  seda  para  su  res- 
plandor ,  por  darle  el  conlento  menos  repentino.  Extra- 
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ñó  Lisardo  la  nueva  compañía,  y  advirtiendo  en  que  el 
traje  y  los  adornos  prometían  alguna  nobleza  oculta,  la 
rogó  que  se  descubriese,  ó  por  lo  menos  le  contase  el 
rigor  de  fortuna  que  la  habia  puesto  en  tan  miserable 
estado,  que  él  se  obligaba  á  satisfacerla  el  favor,  refi- 
riendo, si  ella  gustase,  el  infinito  número  de  desdichas 
que  le  atormentaban,  que  eran  tantas,  que  la  menor  le 
parecía  verse  en  poder  de  aquellos  bárbaros,  teniendo 
la  vida  al  albedrío  de  su  voluntad.  Entonces  ella  por  no 
deberle  el  contento  que  podía  darle,  se  descubrió  y 
abrazó  del ;  y  Lisardo  quedó  mirándola  tan  suspenso, 
que  se  puso  á  imaginar  si  era  cierto  que  liabia  desper- 
tado. Unas  veces  daba  crédito  á  los  ojos ,  y  otras  no  se 
podía  persuadir  aun  á  lo  mismo  que  tocaba;  pero  ven- 
ciendo la  verdad  sus  discretas  dudas,  estuvieron  los  dos 
muy  gran  rato ,  sin  que  el  contento  les  diese  licencia 
para  preguntar  la  causa  de  verse  en  aquel  lugar,  y  des- 
pués de  haber  hecho  cada  uno  memoria  de  sus  traba- 
jos, dijo  Lisardo  que  pues  estaban  solos,  seria  acerta- 
do huir  de  tan  conocido  peligro;  y  cuando  empezaban 
á  salir  de  la  cueva  para  avisar  á  su  amigo  Alejandro,  que 
estaba  bien  ajeno  de  aquella  novedad,  volvieron  los  te- 
merosos ladrones  asegurados  de  que  el  aviso  habia  si- 
do incierto,  aunque  se  engañaron,  porque  la  justicia 
de  Córdoba  los  habia  buscado  toda  la  noche,  y  por  ser 
tan  oscura  y  espantosa,  se  habían  perdido  sin  poderse 
encontrar  los  unos  ni  los  otros,  hasta  que  con  el  dia 
dieron  la  vuelta ,  y  llegando  hacia  la  parte  que  estaban 
informados,  oyeron  ruido,  yconocieron  que  allí  era  sin 
duda  la  defensa  de  los  atrevidos  salteadores,  y  cercán- 
dolos, los  prendieron,  sin  que  pudiesen  huir  ni  amparar- 
se de  la  menor  defensa.  A  este  tiempo  ya  el  uno  de  los 
amantes  de  la  ínfelice  Laura,  que  era  el  capitán,  venci- 
do de  su  apetito  y  confiado  en  su  mucho  imperio,  la  ha- 
bia llevado  á  la  cueva  donde  estaba  Alejandro ,  poniendo 
primero  una  pistola  al  pecho  de  Lisardo ,  que  como  ga- 
lán la  amaba,  y  como  honrado  la  defendía.  Pero  viendo 
el  tirano  capitán  que  le  amenazaba  una  desastrada 
muerte  si  se  dejaba  poner  en  manos  de  la  justicia ,  to- 
mó una  yegua  que  tenia  prevenida  para  semejante  for- 
tuna, y  saliendo  por  una  secreta  parle  de  la  misma 
cueva  que  hacia  correspondencia  á  un  valle,  cogió  á 
Laura,  que  por  estar  siu  sentido  y  haber  visto  á  Lisar- 
do en  tan  manifiesto  peligro,  aun  no  tenia  ánimo  para 
defenderse ,  y  corriendo  por  el  campo  dejaba  burlados  á 
los  que  le  seguían.  Lisardo  fué  tan  desgraciado,  que  iba 
en  el  número  de  los  presos,  sin  que  aprovechase  decir 
su  nobleza,  porque  algunos  de  los  delincuentes  procu- 
raron defenderse,  diciendo  que  no  eran  ellos  de  los 
ofensores,  sino  de  los  desdichados  á  quien  habían  qui- 
tado la  hacienda  y  tenían  en  aquellas  cuevas  para  qui- 
tar la  vida;  y  la  justicia ,  por  no  poner  en  contingencia 
la  verdad  de  los  unos  y  la  culpa  de  los  otros,  haciéndo- 
los ¡guales,  los  llevó  al  primer  lugar ,  y  de  allí  á  la  cár- 
cel pública  de  la  ciudad  de  Córdoba ,  en  la  cual  se  vio 
el  pobre  Lisardo  disculpando  su  inocencia  y  dando  vo- 
ces por  su  justicia;  pero  como  no  tenia  ni  amigos  que 
le  acreditasen  ai  dineros  que  le  favoreciesen,  su  pleito 
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estaba  mudo,  los  procuradores  sordos,  y  los  jueces  mal 
informndos.  Afligíale  también  el  no  tener  nuevas  de  su 
amada  Laura  ni  de  su  fiel  amigo  Alejandro,  tan  amigo 
en  todo,  que  viendo  a!  atrevido  bandolero  llevar  con  tan 
resuella  tiranía  á  la  liermosa  Laura ,  movido  de  su  no- 
bleza y  sufriendo  mal  que  un  infame  profanase  su  her- 
mosura tomó  el  mismo  caballo  que  hablan  quitado  á 
Lisardo ,  y  por  la  propia  parte  que  vio  salir  al  codicioso 
ladrón  le  empezó  á  seguir  tan  bizarro  como  animoso, 
y  como  llevaba  de  su  parte  la  razón,  y  á  los  ladrones 
sigue  siempre  el  temor  y  la  cobardía,  le  alcanzó  aun 
con  mas  brevedad  que  él  imaginaba.  Y  apenas  el  in- 
justo Atlante  de  aquel  cielo  con  alma  vio  que  Alejan- 
dro venia  en  su  seguimiento,  cuando  adviniendo  que 
si  se  detenia  á  defender  el  hermoso  tesoro  era  dar  lugar 
á  que  la  justicia  le  alcanzase  y  lograse  su  deseo,  para  po- 
der huir  con  mas  comodidad ,  arrojó  de  sí  á  Laura,  como 
suele  el  castor  que  advertidamente  se  hace  pedazos,  li- 
sonjeando á  los  cazadores  con  lo  que  desean  para  que 
no  le  persigan;  mas  no  le  aprovechó,  porque  á  pocos 
pasos  le  cogieron  unos  labradores,  y  llevaron  con  los  de- 
más compañeros  para  que  con  una  muerte  satisGciese 
tantas. 

Imposible  será  decir  los  encarecimientos  con  que 
Laura  agradeció  al  animoso  Alejandro  aquella  gallardía, 
mas  baste  saber  que  era  discreta  y  que  no  sabia  ser 
ingrata.  Llegaron  los  dos  al  lugar,  é  informándose _de 
cómo  Lisardo  iba  con  los  demás  culpados,  tomaron  el 
camino  de  Córdoba ,  y  estando  Lisardo  una  mañana 
discurriendo  sobre  sus  desdichas ,  que  eran  tantas,  que 
ya  tenia  por  novedad  el  no  tenerlas,  y  pensando  el  dia 
en  que  la  fortuna  se  causase,  vio  que  un  hombre  y  una 
mujer  tapada  se  llegaron  con  voluntad  igual  á  darle  in- 
finitos abrazos;  conoció  á  Alejandro,  y  después  coligió 
fácilmente  quién  podía  ser  la  que  le  acompañaba  ; 
echóse  á  los  pies  de  entrambos,  que  los  hombres  en  las 
desdichas  suelen  eslimar  mejor  los  beneficios,  y  lia- 
Llando  los  tres  largamente,  trataron  de  la  soltura  de 
Lisardo,  para  lo  cual  y  para  otras  cosas  necesarias  dio 
Laura  á  Alejandro  algunas  joyas  de  las  que  traia,  rogán- 
dole procurase  venderlas.  Hizolo  asi  Alejandro,  aunque 
perdiendo  mucho  del  precio  en  que  se  habían  comprado, 
pensión  de  quien  vende  con  necesidad  y  en  la  platería ; 
la  información  quedó  hecha  aquella  noche,  por  ser  cosa 
tan  conocida  y  haber  diuero,  que  es  la  mejor  espuela 
para  los  que  escriben ;  y  cuando  Lisardo  estaba  ya  para 
salir  de  la  cárcel,  porque  los  jueces  advirtieron  la  bella- 
quería de  tener  afrentosamente  á  un  caballero  en  la 
cárcel  pública,  vino  un  auto  en  que  le  mandaban  em- 
bargar por  otras  causas.  Admiróse  Lisardo,  lloró  Laura 
de  nuevo,  afligióse  Alcjdndro,  y  quedaron  todos  confu- 
sos y  temerosos;  pero  sacólos  dcsta  duda  Lisardo,  que 
reparando  en  dos  hombres  que  entraban  por  la  puerta, 
conoció  que  eran  Octavio  y  el  riguroso  padre  de  Laura, 
la  cual  rindiéndose  á  un  temor  justo,  nacido  de  su  res- 
peto y  vergüenza,  quedó  difunta,  pero  de  mucho  si  vía 
presentes  tantos  males  :  por  una  parte  á  Li^^ardo  con 
roas  prisiones,  en  tierra  ajena,  y  sin  mas  favor  que  la 
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disculpa  de  su  voluntad  ;  por  otra  á  su  padre,  que  con 
el  enojo  que  vendría  era  fuerza  atropeilur  las  honradas 
disculpas  de  Lisardo,  y  lo  que  mas  la  afligía  era  ver  á 
Octavio,  por  haber  sido  el  principio  de  su  desventura; 
dudaba  del  intento  que  les  traia,  aunque  bien  echaba 
ver  que  como  los  dos  faltaron  en  un  dia,  colegirían  que 
Lisardo  la  traia  robada.  Lo  cierto  es  que  el  viejo,  tanto 
por  el  amor  de  su  hija  como  por  la  venganza  de  su  so- 
brino, en  compañía  de  Octavio  los  había  ido  á  buscar  á 
la  corte,  y  no  hallando  aun  señas  de  ninguno,  quiso 
acercarse  á  la  Andalucía,  buscándole  por  las  principa- 
les ciudades  della;  y  entrando  aquel  mismo  dia  en  Cór- 
doba, y  hallando  en  ella  aun  grande  amigo  suyo,  que  en 
sus  tiernos  años  vieron  á  Flándes  juntos,  le  preguntó 
por  algunas  novedades  de  aquella  ciudad,  y  entre  otras 
le  dijo  que  estaba  en  la  cárcel  un  caballero  á  quien  unos 
salteadores  habían  robado,  y  que  seria  fuerza  conocerle 
porque  en  sus  confesiones  decía  que  era  natural  de  la 
ciudad  de  Avila.  Alteróse  el  viejo,  é  informándose  mas 
particularmente,  supo  que  el  caballero  preso  era  el  ene- 
migo que  buscaba,  y  sabíeudo  que  estaba  ya  para  salir 
de  la  cárcel,  habló  á  los  jueces,  querellándose  de  su  so- 
brino, y  contando  la  traición  que  había  cometido  con- 
tra su  sangre,  y  así  mandaron  luego,  no  solo  que  no  le 
diesen  libertad,  sino  que  le  pusiesen  ea  parle  que  estu- 
viese mas  seguro.  Y  después  de  haber  hecho  esta  dili- 
gencia, venia  con  Octavio  á  visitarle  para  saber  lo  que 
respondía;  y  Laura,  aprovechándose  de  su  discreción, 
si  acaso  la  hay  cuando  vienen  las  desdichas  tan  aprisa, 
se  encubrió  lo  mas  que  pudo,  y  Alejandro  hizo  lo  mismo 
apartándose  de  Lisardo,  y  poniéndose  á  conversar  con 
otros  presos.  Llegaron  los  dos,  y  después  de  saludarle, 
le  preguntaron  por  Laura,  y  él  respondió  que  no  solo  no 
la  había  traido,  pero  que  en  su  vida  se  había  atrevido  á 
tal  imaginación ,  y  decía  bien ,  porque  aunque  la  quiso 
siempre  con  tanto  amor,  nunca  tuvo  ánimo  de  antepo- 
ner su  gusto  á  su  respeto,  huyendo  de  parecerse  á  mu- 
chos que  se  precian  de  querer  á  una  mujer,  y  por  lograr 
su  gusto  intentan  cosas  en  que  es  forzozo  aventurar  con 
su  vida  su  reputación.  Decía  Lisardo  que  estos  tales  no 
atienden  al  honor  de  la  dama,  sino  á  la  comodidad  de 
su  gusto;  y  así,  no  pueden  tener  amor  verdadero,  porque 
amar  tan  inconsideradamente  que  por  gozar  de  una  mu- 
jer atrepellen  su  opinión  y  consientan  en  su  deshonra, 
no  es  estimarla,  sino  aborrecerla.  Finalmente,  Lisardo 
negó,  porque  en  todo  caso  es  lo  mas  seguro,  y  niienlras 
se  prueba  se  gana  tiempo.  Encolerizóse  el  viejo  pare- 
ciéndole  queaquello  era  preciarse  de  darle  pesadumbre, 
y  Octavio  le  dijo  algunas  injurias,  porque  los  celos,  el 
amor  y  el  ver  á  su  enemigo  de  manera  que  no  se  podía 
defender,  le  daba  ánimo  y  aun  disculpa;  y  remilieado 
entrambos!  la  fuerza  de  la  justicia  la  confesinu  de  io 
que  negaba ,  se  fueron ,  y  Lisardo  contó  lo  que  le  había 
sucedido,  y  Alejandro  les  aconsejó  que  se  resolviesen  á 
desposarse,  pues  así  cesarían  las  pretensiones  de  Ocla- 
Tío  y  enojos  de  su  padre ;  parecióles  bien  ú  los  dos ,  pero 
dificultaron  el  estorbo  de  la  sangre  y  la  falla  de  las  di- 
ligencias. Mas  Alejandro  dijo  que  s«  animasen,  que  todo 
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babia  de  tener  feliz  suceso,  porque  aquel  dia  era  de  or- 
dinario, y  él  tenia  en  Madrid  un  lio  que  era  oidor  del 
Real  Consejo  de  su  majestad,  al  cual  escribiría  hiciese 
la  diligencia  de  la  dispensación  con  brevedad,  Hízolo 
así  Alejandro,  encareciendo  á  su  tio  el  peligro  en  que 
estaban  los  dueños  de  aquella  causa.  Luego  el  padre  de 
Laura  empezó  el  pleito  bien  solicitado  de  entrambas 
partes,  porque  en  cualquiera  sobraba  el  dinero.  Dejó 
Alejandro  á  Laura  en  casa  de  una  señora  principal,  que 
por  forastera  y  por  dama  le  favoreció,  y  tomando  una 
muía,  se  partió  al  lugar  en  queLisardo  babia  estado  tan 
peligroso  de  la  caida,  y  liaciendo  una  información  muy 
honrada,  en  que  juraban  todos  el  tiempo  que  estuvo  in- 
dispuesto sin  traer  en  su  compañía  mas  de  su  persona, 
se  vino,  y  la  entregó  al  procurador,  el  cual  aconsejó  á 
Alejandro  que  se  escondiese,  porque  los  salteadores  en 
sus  dichos  habían  declarado  que  ellos  cogieron  una  no- 
che á  una  mujer  que  se  llamaba  Laura,  pero  no  en 
compañía  de  Lisardo,  sino  de  un  caballero  cuyo  nombre 
no  sabían,  porque  siempre  se  liabia  recatado  de  decirle. 
Parecióle  á  Alejandro  que  corría  peligro  su  persona,  y 
escondióse  en  un  monasterio,  porque  de  la  amistad  que 
tenia  con  Lisardo  fuera  fácil  colegir  que  él  era  el  dueño 
de  aquella  empresa.  Duró  el  pleito  algunos  meses,  y 
viendo  el  padre  de  Laura  tan  resuelto  &  Lisardo  en  ne- 
gar aquello  que  en  su  opinión  era  cierto,  se  determinó 
á  que  confesase  en  el  tormento  lo  que  con  engaños  y 
traiciones  disimulaba.  Tenia  el  viejo  mas  autoridad  con 
los  jueces,  y  no  faltó  quien  por  debajo  de  la  cuerda  in- 
formase contra  Lisardo,  y  corno  los  indicios  eran  gran- 
des, se  determinaron.  Dios  sabe  si  con  justicia ,  á  darle 
tormento  ó  dársele  á  Laura,  que  deshaciéndose  en  lá- 
grimas ,  la  faltaba  paciencia  para  sufrir  tantos  rigores,  y 
así  se  resolvió,  antes  que  llegase  la  ejecución  injusta,  á 
manifestarse,  diciendo  que  ella  sola,  sin  mas  favor  que 
su  voluntad  y  sin  mas  causa  que  la  de  huir  de  un  ma- 
rido que  aborrecía,  se  había  ausentado  de  su  casa,  te- 
niendo á  mas  fortuna  dejar  su  opinión  al  albedrío  del 
vulgo  que  vivir  con  quien  era  forzoso  desearse  la 
muerte  para  tener  algún  descanso,  y  que  el  hombre 
con  quien  la  toparon  no  le  conocía  de  mas  que  haberla 
amparado  por  mujer  y  sola. 

Así  estaba  Laura  contando  los  instantes  de  las  horas 
con  el  temor  de  ver  injuriado  por  su  causa  á  Lisardo, 
y  él  con  los  bríos  del  valor  que  tenia  heredado  dispues- 
to á  cualquier  exceso  de  desdicha;  pero  el  cíelo  tuvo 
lástima  de  tan  justo  amor,  y  lo  dispuso  de  otra  suerte, 
porque  Alejandro  envió  un  recaudo  con  su  procurador 
avisando  á  Laura  de  que  la  dispensación  había  venido 
con  los  demás  papeles,  y  dando  Lisardo  un  poder,  le 
desposaron,  y  luego  se  notificó  á  la  parte  contraría  có- 
mo Lisardo  era  marido  de  Laura,  y  así  la  podía  tener 
donde  le  pareciese ,  y  llevando  un  escribano  consigo, 
que  daba  fe  de  que  la  habia  visto ,  y  enseñando  junta- 
mente la  dispensación  y  lo  demás,  se  quedó  el  viejo  tan 
corrido  y  afrentado,  que  negándose  á  la  piedad  que  de- 
bía tener  con  su  propia  sangre,  y  considerando  la  ri- 
queza que  perdía  en  Octavio  por  su  sobrino,  lo  empezó 


á  seguir  coa  mayores  veras ,  encareciendo  á  los  jueces 
la  ofensa  que  su  casa  liabia  recebido,  aunque  fuese  con 
intento  de  ser  su  esposo;  y  entonces  Alejandro,  presu- 
miendo que  ya  no  tendría  peligro,  pues  Lisardo  babia 
confesado  que  la  tenia  y  el  desposorio  estaba  conclui- 
do, salió  públicamente,  y  fué  á  contradecir  la  nutíva 
acusación  del  vengativo  viejo,  el  cual  apenas  lo  supo, 
cuando  le  hizo  una  causa  criminal,  que  le  obligó  á  que- 
darse con  Lisardo,  porque  luego  trujo  infíjrmacion  de 
que  habia  él  sido  el  instrumento  principal  que  ayudó  al 
escalamiento  de  su  casa,  y  él  fué  á  qnien  toparon  con 
su  hija,  y  esto  encareciéndolo  con  tantos  accidentes  y 
palabras,  que  lo  que  habia  sido  fuerza  de  amistad  hi- 
cieron delito  de  traición;  que  la  calidad  de  las  culpas 
suele  consistir  en  las  circunstancias  con  que  se  acu- 
san, porque  hay  palabras  que  las  hacen  mayores. 

Quedóse  Alejandro  con  su  amigo,  casi  agradecido  á 
la  nueva  ofensa ,  por  mostrar  mas  bien  lo  que  le  esli- 
maba :  los  dos  lo  pasaban  mejor,  porque  Laura  tam- 
bién parecía  presa,  y  en  todo  el  día  no  salía  de  la  cár- 
cel, que  la  voluntad  la  había  enseñado  esta  fineza,  que 
no  es  pequeña  para  una  mujer  de  sus  años,  de  su  her- 
mosura y  de  su  modestia ;  pero  quien  tiene  amor,  poco 
se  debe  en  las  cosas  fáciles.  Crecieron  los  pleitos  y  los 
gastos,  acabáronse  las  joyas  de  Laura,  con  ser  muchas, 
y  descuidáronse  los  parientes  de  Alejandro,  parecién- 
doles  que  mas  tenia  de  locura  que  de  amistad  gastar 
su  hacienda  con  quien  no  podía  pagarle  aquella  libera- 
lidad. Vióse  Lisardo  perseguido  de  quien  pensaba  ser 
amparado,  en  la  cárcel  y  pobre,  tres  cosas  que  cual- 
quiera basta  para  quitar  la  vida  :  miraba  á  su  amigo 
Alejandro  en  tan  diversas  fortunas  por  su  causa,  y  no 
sentía  menos  el  ver  á  su  esposa  llena  de  trabajos,  abor- 
recida de  su  padre  y  sin  mas  regalo  que  pesadumbres, 
y  en  fin ,  habia  llegado  á  tiempo  que  fué  necesario  qui- 
tarse ella  las  galas  que  traía,  vistiéndose  mas  humil- 
demente para  defenderse  de  la  mala  intención  de  su 
padre.  Todo  lo  miraba  Lisardo,  y  todo  lo  remitía  á  su 
sentimiento.  Laura  le  consolaba,  y  aun  se  ofendía  de 
verle  tan  apasionado, diciéndolo  que  no  se  afligiese  por 
ella,  porque  no  podían  ser  sus  desdichas  mas  que  su 
voluntad,  y  que  la  quedaba  ánimo  para  sufrir  aun  ma- 
yores rigores,  como  fuesen  enderezados  á  servirle. 

Escuchóla  Lisardo  y  dióla  infinitos  abrazos;  alab  í  su 
hermosura,  encareció  su  firmeza,  y  confirmó  á  las  mu- 
jeres por  agradecidas  y  constantes;  y  sí  se  ha  de  decir 
verdad,  no  les  neguemos  que  en  determinándose  á  que- 
rer bien,  son  ellas  las  que  olvidan  con  mas  dificultad  : 
á  lo  menos  Laura  mucho  acreditó  esta  verdad ,  porque 
amará  un  hombre  cuando  le  persiguen  trabajos,  pri- 
siones y  pobreza,  es  un  milagro  que  pocas  veces  se  va 
en  el  mundo. 

Así  lo  pasaban  los  amantes  primos,  y  una  tarde  qui- 
so Laura  probar  por  todos  caminos  á  conocer  sí  era 
tan  desdicliada  como  hermosa  ,  y  con  el  deseo  quo  te- 
nia de  que  tuviesen  remedio  las  temeridades  de  su  pa- 
dre, r0(':ó  á  una  señora  que  so  había  dado  por  amiga 
suya  que  envíase  á  decir  ó  Octavia  que  eu  una  parle 
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determinada  del  campo  le  esperaba  una  mujer,  que  ' 
aficionada  de  su  gallardía  quería  saber  si  el  alma  cor-  , 
respondía  al  lalle,  y  la  lengua á  la  persona.  Quiso  Laura  i 
con  esto  tener  ocasión  de  hablar  á  Octavio  y  obligarle  j 
por  el  atajo  de  la  cortesía  para  que  se  cansase  de  perse- 
guirla. Parecióle  buen  medio  á  la  amiga,  y  le  enviócon 
una  criada  un  papel  muy  á  propósito.  Leyóle  Octavio,  y 
juzgó  que  sería  aquel  favor  verdad  infalible,  que  las 
desconfianzas,  y  mas  en  esta  materia,  no  tienen  entrada 
con  un  hombre  que  se  preciaba  de  galán  y  tenia  opi- 
nión de  rico;  fueron  las  dos  en  un  coche,  y  Octavio 
contó  su  buena  suerte  al  padre  de  Laura ,  y  aun  le  lle- 
vó consigo  para  que  le  acompañase,  por  si  acaso  no  ve- 
nían ,  y  había  sido  engaño  de  alguna  dama  que  quería 
burlarse  del  por  forastero,  pero  presto  conoció  que  era 
él  que  había  tardado ;  y  viendo  ellas  que  llegaba  solo, 
le  rogaron  se  entrase  en  el  coche ,  y  luego  Laura  con 
suspiros  y  razones  le  encareció  los  trabajos  y  disgustos 
que  padecía  por  su  causa ,  advirlíéndole  que  no  le  ha- 
bia  ofendido  en  no  quererle,  por  haber  días  y  aun  años 
que  tenía  dueño,  y  que  á  no  tenerle,  le  confesaba  que 
fuera  cierto  ser  suya ,  porque  sus  partes  merecían  ma- 
yor empleo.  Díjole  también  el  extremo  á  qué  había  ve- 
nido de  necesidad,  pues  sí  no  fuera  por  aquella  dama  y 
jas  joyas  que  había  traído,  aun  no  hubiera  sido  posible 
sustentarse,  y  que  actualmente  Lisardo  estaba  preso, 
pobre  y  sin  mas  esperanza  que  su  piedad,  y  así  se  las- 
tímase de  su  amor,  y  mostrase  lo  que  había  querido  en 
no  ayudar  á  su  ingrato  padre,  el  cual,  viendo  que  tar- 
daba Octavio,  se  acercó  al  coche,  y  conociendo  á  su  hi- 
ja y  acordándose  de  las  pesadumbres  que  le  costaban 
sus  infamias,  que  así  ¡laman  los  viejos  loque  en  otro 
tiempo  atribuían  á  mocedades,  que  como  uo  hay  espe- 
jos que  representen  lo  pasado,  suelen  juzgar  de  los  de- 
litos temerariamente ;  y  acordándosele  también  de  lo 
mucho  que  perdía  en  Octavio ,  que  este  era  el  paradero 
desús  cóleras,  que  la  ambición  de  la  hacienda  suele 
venir  con  los  muchos  años,  quiso  atreverse  á  su  hija, 
remitiendo  á  las  manos  la  venganza  que  no  había  con- 
seguido con  pleitos  y  prisiones :  dio  voces  Laura,  am- 
paróla Octavio,  y  !a  señora  en  cuya  compañía  venia  se 
ofendió  justamente  del  poco  respeto  que  la  habia  teni- 
do; y  en  fin ,  era  tanto  el  ruido  que  hacían  todos ,  que 
obligó  á  un  caballero  que  pasaba  en  uo  coche  de  cami- 
no con  su  espora  á  que  se  apease,  y  con  él  algunos  cria- 
dos que  acudieron  ú  súber  la  causa  de  aquella  discor- 
dia. Llegó  el  caballero ,  que  era  hombre  de  gentil  pre- 
sencia, y  con  alguna  libcrlad  de  soldado,  viendo  las 
demasías  que  hacia  el  padre  de  Laura ,  y  con  mujeres, 
que  es  cosa  tan  aborrecible  para  los  hombres  que  na- 
cen con  términos  honrados ,  se  abrazó  con  él  para  que 
no  pasasen  adelante.  Volvió  el  viejo  ¿  conocer  quién  le 
detenía,  y  volvieron  todos,  porque  su  disposición  ga- 
llarda podía  mover  ú  respeto,  y  suspenso  el  padre  de 
Laura,  le  miró  con  algún  sobresalto;  pero  el  caballero, 
que  como  estaba  sin  cólera  tenia  obligación  á  conocerle 
mejor,  echó  de  ver  que  el  que  miraba  era  su  hermano,  y 
laquelcuiaprcbeiile  Laura,  su  sobrina;  y  con  un  reiidi- 
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miento  noble,  efelo  de  su  amor,  viendo  sangre  que  lo  era 
tan  suya ,  los  abrazó  á  los  dos,  aunque  el  viejo  no  le  re- 
cibió muy  apacible ;  y  entonces  el  padre  de  Lisardo  le 
preguntó  qué  causa  podía  ser  bastante  á  recebirle  con 
aquel  desabrimiento  después  de  tantos  años  de  ausen- 
cia y  en  tiempo  que  de  tantas  leguas  le  venia  buscan- 
do, que  no  era  poco  para  un  hombre  que  venia  rico. 
Llegóse  Laura  á  su  tío  y  refirióle  todo  lo  que  habia  su- 
cedido, y  cómo  ella  ,  por  haberse  criado  con  suprimo, 
le  habia  querido  con  tanto  extremo,  que  le  obligó  á  lo 
que  hemos  visto.  Entonces  el  piadoso  tío  con  mil  abra- 
zos agradeció  tan  honrada  voluntad,  y  contó  breve- 
mente cómo  él  se  fué  á  la  ciudad  que  en  las  Indias  lla- 
man de  los  Reyes,  porque  ciudad  de  plata  bien  merece 
tan  ilustre  nombre,  y  que  allí  sirvió  á  un  cacique  de 
agente  de  su  hacienda,  que  pasaba  de  ochenta  mil  du- 
cados ,  con  fidelidad ,  que  suele  ser  el  mejor  caudal  de 
los  que  no  tienen ,  y  después  muriendo  él  y  quedando 
su  esposa  viuda  y  con  alguna  afición  á  su  persona,  se 
determinó  á  que  ocupase  el  lugar  del  difunto  esposo ,  y 
viéndole  con  deseo  de  volverse  á  España,  dejó  patria  y 
parientes  por  venir  con  su  esposo,  y  que  pasando  su 
coche  con  alguna  prisa  para  llegar  á  Córdoba,  oyeron 
el  ruido,  y  había  salido  á  verlo  que  no  imaginaba.  Vol- 
viéronse todos  á  abrazar,  y  bajando  á  su  sobrina  del  co- 
che, fué  con  los  demás  á  ver  á  la  hermosa  indiana,  que 
lo  era  en  demasía,  que  los  muchos  regalos  y  la  vida  des- 
cansada disimulan  muchas  veces  los  años.  Vieron  tam- 
bién un  hijo  que  traía,  que  habia  nacido  para  aumentar 
aquella  tan  justa  correspondencia;  luego  la  pasaron  al 
coche  de  la  amiga  de  Laura,  la  cual  los  llevó  á  su  casa, 
y  contenta  de  su  buena  suerte,  quiso  gozarla,  regalan- 
do tan  honrados  huéspedes.  Todos  iban  contentos,  y 
solo  el  padre  de  Laura  corrido  de  que  su  hermano  hu- 
biese reparado  en  la  tiranía  que  usaba  con  su  sobrino, 
y  apenas  se  apearon,  cuando  fueron  á  avisará  Lisardo 
déla  venida  de  su  padre.  Agradeció  al  cíelo  tan  nuevo 
beneficio,  adviniendo  la  ventura  tan  grande  que  habia 
tenido,  pues  cuando  menos  esperaba  se  compadecia  de 
sus  desdichas.  Vino  á  verle  su  padre,  y  lastimado  de 
mirarie  en  tanta  miseria,  aunque  tan  hombre  y  de  las 
partes  y  gracias  que  ya  le  habían  informado,  siu  dete- 
nerse á  contarle  nada  de  sus  cosas  hasta  verle  libre  de 
la  cárcel,  fué  al  momento  con  los  demás,  é  hicieron  tan 
buena  diligencia,  que  saliendo  pT>r  fiador  su  mismo  pa- 
dre, le  dieron  libertad  aquella  misma  noche,  en  com- 
pañía de  su  amigo  Alejandro;  y  en  viéndose  libre,  fuéá 
ver  á  Laura  y  á  su  nueva  madre ,  la  cual ,  mirando  la 
nobleza  de  todos,  no  estaba  arrepentida  de  haber  deja- 
do su  propia  patria.  Gr./.ó  Lisardo  de  su  amada  prima, 
pues  le  costaba  llegar  á  sus  brazos  tantos  disgustos. 
Consolóse  Octavio  viendo  que  el  no  gozar  de  aquella  di- 
cha no  era  falta  de  méritos,  sino  voluntad  ajena.  El  pa- 
dre de  Laura  quedó  contento  por  liaber  salido  todo  tan 
á  gusto  de  su  deseo ,  y  advirliendo  Lisardo  las  obliga- 
ciones que  tenia  á  su  amigo,  y  sabiendo  que  venia  en 
compañía  de  su  padre  una  hermana  de  su  esposa,  á 
quieti  miraba  Alejandro  con  algún  cuidado,  trató  de 
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casarle  con  ella,  que  por  ser  Iiermosa,  y  su  dolé  de  mas 
de  treinta  mil  ducados,  fué  amistad,  y  no  castigo.  To- 
maron el  camino  de  Avila ,  en  donde  vivió  Lisardo  con 
suprima  tan  amante  como  pagado,  dándoles  á  en- 
trambos el  amor  líennosos  hijos,  y  teniendo  á  ventura 


haber  pasado  tantos  trabajos,  llegando  á  gozar  tan  fe- 
lizmente el  fin  que  deseaban ,  porque  cuando  lo  que  se. 
intenta  se  alcanza ,  todo  viene  á  parar  en  aumento  del 
gusto ,  contirmacion  del  deseo  y  descanso  de  la  vo> 
luntad. 


EL  CASTIGO  DE  LA  MISERIA, 

POR  DOÑA  MARÍA  DE  ZAYAS  Y  SOTOMAYOS, 


A  servir  á  un  grande  de  esta  corte  vino  de  un  logar 
de  Navarra  un  hijodalgo,  tan  alto  de  pensamientos  co- 
mo humilde  de  bienes  de  fortuna,  pues  no  le  concedió 
esta  madrastra  de  los  nacidos  mas  riqueza  que  una  po- 
bre cama ,  en  la  cual  se  recogía  á  dormir  y  se  sentaba 
á  comer :  este  mozo,  á  quien  llamaremos  don  Marcos, 
tenia  un  padre  viejo,  y  tanto,  que  sus  años  le  servían 
de  renta  para  sustentarse,  pues  con  ellos  enternecía  los 
mas  empedernidos  corazones.  Era  don  Marcos  cuando 
vino  á  este  honroso  entretenimiento  de  doce  años ,  ha- 
biendo casi  los  mismos  que  perdió  á  su  madre  de  un 
repentino  dolor  de  costado,  y  mereció  en  casa  de  este 
príncipe  la  plaza  de  paje,  y  con  ella  ios  usados  atribu- 
tos, picardía,  porquería,  sarna  y  miseria;  y  aunque 
don  Marcos  se  graduó  en  todas,  en  esta  última  echó 
el  resto,  condenándose  él  mismo  de  su  voluntad  á  la 
mayor  laceria  que  pudo  padecer  un  padre  del  yermo, 
gastando  los  diez  y  ocho  cuartos  que  le  daban  con  tan- 
ta moderación,  que  si  podía,  aunque  fuese  á  costa  de 
su  estómago  y  de  la  comida  de  sus  compañeros,  pro- 
curaba que  no  se  disminuyesen ,  ó  ya  que  algo  gastase, 
no  de  suerte  que  se  viese  mucho  su  falta.  Era  don  Mar- 
cos de  mediana  estatura,  y  con  la  sutileza  de  la  comi- 
da se  vino  átrasformar  de  hombre  en  espárrago.  Cuan- 
do sacaba  de  mal  año  su  vientre  era  el  día  que  le  tocaba 
servir  la  mesa  de  su  amo,  porque  quitaba  de  trabajo  á 
los  mozos  de  plata,  llevándoles  loque  caía  en  sus  manos 
mas  limpio  que  ellos  lo  hablan  puesto  en  la  mesa,  pro- 
veyendo sus  faltriqueras  de  todo  aquello  que  sin  peli- 
gro se  podía  guardar  para  otro  día.  Con  esta  miseria 
pasó  la  niñez,  acompañando  á  su  dueño  en  muchas 
ocasiones  dentro  y  fuera  de  España,  donde  tuvo  prin- 
cipales cargos.  Vino  á  merecer  don  Marcos  pasar  ile 
puje  á  gentilhombre,  haciendo  en  esto  su  amo  coa  él 
lo  que  no  hizo  el  cielo.  Trocó  pues  los  diez  y  ocho  cuar- 
tos por  cinco  reales  y  tantos  maravedís ;  pero  ni  mudó 
de  vida  ni  alargó  la  ración  á  su  cuerpo,  antes  como  te- 
nia mas  obligaciones,  iba  dando  mas  nudos  á  su  h<  Isa. 
iamós  se  encendió  en  su  casa  luz ,  y  sí  alguna  vez  se  ha- 
cia esla  fiesta ,  era  el  que  le  concedía  su  diligencia  y  el 
descuido  del  repostero,  algún  cabo  de  vela ,  el  cual  iba 
gastando  con  tanta  cordura,  que  desde  la  calle  se  iba 
(iesuuuaudo,  >  eu  Uegaudo  i  casa,  dojaba  cier  lus  vali- 


dos, y  al  punto  le  daba  la  muerte.  Cuando  se  levantaba 
por  la  mañana  tomaba  un  jarro  que  tenia  sin  asa,  y 
salía  á  la  puerta  de  la  calle,  y  al  primero  que  veía  le 
pedia  remediase  su  necesidad,  y  esto  le  duraba  dos  ó 
tres  días,  porque  lo  gastaba  con  mucha  estreches. 
Luego  se  llegaba  donde  jugaban  Ios-muchachos,  y  por 
un  cuarto  llevaba  uno  que  le  hacía  la  cama,  y  si  lenfa 
criado,  se  concertaba  con  él  que  no  le  había  de  dar  ra- 
ción mas  de  dos  cuartos  y  un  pedazo  de  estera  en  qut 
dormir;  y  cuando  estas  cosas  le  faltaban,  llevaba  ui 
picaro  de  cocina  que  lo  hacia  todo,  y  le  vertiese  una  ex- 
traordinaria vasija  en  que  hacia  las  inexcusables  nece- 
sidades ;  era  al  modo  de  un  arcaduz  de  noria,  porque 
había  sido  en  un  tiempo  jarro  de  miel,  que  hasta  en 
verter  sus  excrementos  guardó  la  regla  de  la  observan- 
cia. Su  comida  era  un  panecillo  de  un  cuarto,  media 
libra  de  vaca,  un  cuarto  de  zarandajas,  y  otro  que  daba 
al  cocinero  porque  tuviese  cuidado  de  guisarlo  lim- 
piamente; y  e«ito  no  era  cada  día,  sino  solo  los  feria- 
dos, que  lo  ordinario  era  un  cuarto  de  pan  y  otro  de 
queso.  Entraba  en  el  estrado  donde  comían  sus  com- 
pañeros, y  llegaba  el  primero,  y  decía  :  Buena  debe  de 
estar  la  olla,  que  da  un  olor  que  consuela,  en  verdad 
que  la  he  de  probar ;  y  diciendo  y  haciendo,  sacaba  una 
presa ;  y  de  esta  suerte  daba  la  vuelta  de  uno  en  uno  i 
todos  los  platos ,  que  hubo  día  que  en  viéndole  venir, el 
que  podía  se  comía  de  un  bocado  lo  que  tenia  delante, 
y  el  que  no,  ponía  la  mano  sobre  su  plato.  Con  el  que 
tenia  mas  amistad  era  con  un  gentilhombre  de  casa,  que 
estaba  aguardando  verle  entrar  á  comer  ó  cenar,  y 
luego  con  su  pan  y  queso  en  la  mano  entraba  diciendo: 
Por  cenar  en  conversación  os  vengo  á  cansar,  y  con  eUo 
se  sentaba  en  la  mesa,  y  alcanzat)a  de  lo  que  había. 
Vino,  en  su  vida  lo  compró,  aunque  lo  bebía  algunas  ve- 
ces en  esta  forma  :  poníase  á  la  puerta  de  la  calle,  y 
como  iban  pasando  las  mozas  y  muchachos  con  el  vino, 
les  pedia  en  cortesía  se  lo  dejasen  probar ,  obligándoles 
lo  mismo  á  hacerlo.  Si  la  moza  ó  muchacho  eran  agra- 
dables, les  pedia  licencia  pura  otro  traguillo.  Viniendo 
á  Madrid  en  una  muía  y  con  un  mozo,  que  por  venir 
en  su  compañía  se  había  aplicado  á  servirle  por  ahorrar 
de  gasto,  le  envió  en  un  lugar  por  un  cuarto  de  vino,  y 
mieulras  que  fué  por  él  se  puso  ú  caballo  y  be  partió. 
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obligando  ni  mozo  á  venir  pidiendo  limosna.  Jamás  en 
]as  posadas  le  faltó  un  pariente,  que  haciéndose  gorra 
con  él ,  le  ahorraba  la  comida.  Vez  hubo  que  dio  á  su 
muía  paja  del  jergón  que  tenia  en  la  cama,  todo  á  fm 
de  no  gastar.  Varios  cuentos  se  decian  de  don  Marcos, 
con  que  su  amo  y  sus  amigos  pasaban  tiempo,  tanto, 
que  ya  era  conocido  en  la  corte  por  el  hombre  mas  re- 
galado de  los  que  se  conocían  en  el  mundo.  Vino  don 
Marcos  de  esta  suerte,  cuando  llegó  á  los  treinta  años, 
á  tener  nombre  y  fama  de  rico ,  y  con  razón ,  pues  vino 
á  juntará  costa  de  su  opinión  y  hurtándoselo  al  cuer- 
po, seis  mil  ducados,  los  cuales  se  tenia  siempre  con- 
sigo, porque  temia  mucho  las  retiradas  de  los  genove- 
ses ,  pues  cuando  mas  descuidado  ven  á  un  hombre,  le 
dan  manotada  como  zorro.  Y  como  don  Marcos  no  te- 
nia fama  de  jugador  ni  de  amancebado,  cada  dia  se  le 
ofrecían  varias  ocasiones  de  casarse,  aunque  lo  rega- 
teaba temiendo  algún  mal  suceso ;  parecíales  bien  á 
las  señoras  que  lo  deseaban  para  marido,  y  quisieran 
mas  fuese  gastador  que  guardoso,  que  con  este  nombre 
calificaron  su  miseria.  Entre  muchas  que  desearon  ser 
suya,  fué  una  señora  que  no  habia  sido  casada,  si  bien 
estaba  en  opinión  de  viuda ,  mujer  de  buen  gusto  y  de 
alguna  edad,  aunque  lo  encubría  con  las  galas,  ador- 
nos é  industria ,  porque  era  viuda  galán ,  con  su  mon- 
jil de  tercianela ,  tocas  de  reinas,  y  su  poquito  de  mo- 
ño. Era  buena  señora,  cuyo  nombre  es  doña  Isidora, 
muy  rica  en  hacienda,  según  decian  todos  los  que  la 
conocían ,  y  su  modo  de  tratarse  lo  mostraba.  Y  en  es- 
to siempre  se  adelantaba  el  vulgo  mas  de  lo  que  era 
razón.  Propusiéronle  á  don  Marcos  este  matrimonio, 
pintándole  á  la  novia  con  tan  perfectos  colores,  y  ase- 
gurándole que  tenia  mas  de  catorce  ó  quince  mil  duca- 
dos, diciéndole  haber  sido  su  difunto  consorte  un  ca- 
ballero de  lo  mejor  de  Andalucía ,  que  asimismo  decía 
serlo  la  señora,  dándole  por  patria  á  la  famosa  ciudad 
de  Sevilla ,  con  la  cual  nuestro  don  Marcos  se  dio  por 
casado.  El  que  trataba  el  casamiento  era  un  gran  so- 
carrón ,  tercero,  no  solo  de  casamientos,  sino  de  todas 
mercaderías,  tratante  en  grueso  de  buenos  rostros  y 
mejores  bolsas ,  pues  jamás  ignoraba  lo  malo  y  lo  bueno 
de  esta  corte,  y  era  la  causa  haberle  prometido  buena 
recompensa;  ordenó  llevar  á  don  Marcos  á  vistas,  y  lo 
hizo  la  misma  tarde  que  se  lo  propuso  porque  no  hu- 
biese peligro  en  la  tardanza.  Entró  don  Marcos  en  casa 
de  doña  Isidora,  casi  admirado  de  ver  la  casa,  tantos 
cuadros,  tan  bien  labrada  y  con  tanta  hermosura;  y 
miróla  con  atención ,  porque  le  dijeron  que  era  su  due- 
ño la  misma  que  lo  había  de  ser  de  su  alma ,  á  la  cual 
halló  entre  tantos  damascos  y  escritorios,  que  mas  pa- 
recía casa  de  señora  de  título  que  de  particular,  con 
un  estrado  tan  rico,  y  la  casa  con  tanto  aseo,  olor  y 
limpieza ,  que  parecía ,  no  tierra,  sino  cielo,  y  ella  tan 
aseada  y  bien  prendida,  como  dice  un  poeta  amigo, 
que  pienso  que  por  ella  se  tomó  este  motivo  de  llamar 
asi  á  los  aseados.  Tenia  consigo  dos  criadas,  una  de 
labor,  y  otra  de  todo  y  para  todo,  que  á  no  ser  nuestro 
hidalgo  tan  compuesto  y  tenerle  el  poco  comer  tan 


mortíGcado,  por  solo  ellas  pudiera  casarse  con  su  ama, 
porque  tenían  tan  buenas  caras  como  desenfado,  en 
particular  la  fregona,  que  pudiera  ser  reina  si  se  dieran 
los  reinos  por  hermosura.  Admiróle  sobretodo  el  agra- 
do y  discreción  de  doña  Isidora,  que  parecía  la  mis- 
ma gracia,  tanto  en  donaire  como  en  amores ,  y  fueron 
tantas  y  tan  bien  dichas  las  razones  que  dijo  á  don  Mar- 
cos, que  no  solo  le  agradó,  mas  le  enamoró,  mostrando 
en  sus  agradecimientos  el  alma,  que  la  tenia  el  buen 
señor  bien  sencilla  y  sin  doblez.  Agradeció  doña  Isidora 
al  casamentero  la  merced  que  le  hacia  en  querer  em- 
plearle tan  bien ,  acabando  de  hacer  tropezar  á  don 
Marcos  en  una  aseada  y  costosa  merienda,  en  la  cual 
hizo  alarde  de  la  vajilla,  rica  y  olorosa  ropa  blanca,  con 
las  demás  cosasque  en  una  casa  tan  rica  como  la  de  do- 
ña Isidora  era  fuerza  hubiese.  Hallóse  á  la  merienda  un 
mozo  galán,  desenvuelto,  y  que  de  bien  entendido  pi- 
caba en  picaro,  al  cual  doña  Isidora  regalaba  á  título 
de  sobrino,  cuyo  nombre  era  Agustinico,  que  asi  le 
llamaba  su  señora  tía.  Servia  á  la  mesa  Inés ,  porque 
Marcela,  que  así  se  llamaba  la  doncella,  por  mandado 
de  su  señora  tenia  ya  en  las  manos  un  instrumento,  en 
el  cual  era  tan  diestra,  que  no  se  le  ganara  el  mejor 
músico  de  la  corte,  y  esto  acompañaba  con  una  voz,  que 
mas  parecía  ángel  que  mujer,  y  á  la  cuenta  era  todo. 
La  cual  con  tanto  donaire  como  desenvoltura,  sin 
aguardar  á  que  la  rogasen ,  porque  estaba  cierta  que  lo 
haría  bien ,  ó  fuese  acaso  ó  de  pensado,  cantó  así : 

Claras  faenteeillas. 
Pues  murmuráis , 
Murmurad  á  Narciso 
Que  no  sabe  amar. 


Mormurad  que  vive 
Libre  y  descuidado, 

Y  que  mi  cuidado 
En  el  agua  escribe; 
Que  pena  recibe 

Si  sabe  mi  pena  , 
Que  es  dulce  cadena 
De  mi  libertad: 
Murmurad  á  Narciso 
Que  no  sabe  amar. 

Murmurad  que  tiene 
El  pecho  de  hielo, 

Y  que  por  consuelo 
Penas  me  previene; 
Responde  que  pene 
Si  favor  le  pido , 

Y  se  hace  dormido 
Si  pido  piedad : 
Murmurad  á  Narciso 
Que  no  sabe  amar. 

Murmurad  que  llama 
Cielos  otros  ojos, 
Mas  por  darme  en  ojos 
Que  porque  los  ama  ; 
Que  mi  ardiente  llama 
Paga  con  desden, 

Y  quererle  bien 
Con  quererme  mal : 
Murmurad  á  Narciso 
Que  no  sabe  amar. 

Y  si  en  cortesía 
Responde  á  mi  amor, 
Nunca  su  favor 
Duró  mas  de  un  dia, 
Do  la  pena  mia 
Rie  lisonjero, 


Y  aunque  ve  que  mn»fo. 
No  tiene  piedad : 
Murmurad  á  Narciso 
Que  no  sabe  amar. 

Murmurad  que  ha  días 
Tiene  la  firmeza, 

Y  que  con  tibieza 
Paga  mis  porfías; 
Mis  melancolías 

Le  causan  contento, 

Y  si  mudo  intento, 
Muestra  voluntad : 
Murmurad  á  Narciso 
Que  no  sabe  amar. 

Murmurad  que  he  sido 
Eco  desdichada  , 
Aunque  despreciada , 
Siempre  le  he  seguido; 

Y  que  si  le  pido 

Que  escuche  mi  queja. 
Desdeñoso  deja 
Mis  ojos  llorar : 
Murmurad  á  Narciso 
Que  no  sabe  amar. 

Murmurad  que  aUlvo, 
Libre  y  desdeñoso 
Vive ,  y  sin  reposo , 
Por  amarle,  vivo. 
Que  no  da  recibo 
A  mi  eterno  amor. 
Antes  con  rigor 
Me  intenta  matar: 
Murmurad  rt  Narciso 
Que  no  sabe  amar. 

Murmurad  sus  ojos 
Graves  y  severos , 


Aunqne  bien  ligeros 
Para  darme  enojos , 
Qae  rinde  despojos 
A  su  gentileza , 
Coya  altiva  alteza 
No  tiaila  sa  igual : 
Murmurad  á  S'areiso 
Que  no  taie  amar. 

Marmurad  qae  ba  dado 
Con  alegre  risa 
La  gloría  i  Belisa , 
Qae  i  mi  me  ba  quitado , 
No  de  enamorado, 
Sino  de  traidor, 


EL  CASTIGO  DE 

One  aaB(iiie  flope  amor. 
Miente  en  la  müad  : 
Murmurad  á  Narciso 
Que  no  ¡abe  amar. 
Marmnrad  mi.-  celos 

Y  penas  rabiosas , 
At,  faentes  herniosas, 
A  mis  ojos  ríelos, 

Y  mis  desconsuelos , 
Penas  y  disgastos; 
Mis  perdidos  gusios, 
Faentes,  mniuarad, 

Y  también  á  Surciso 
Que  no  tobe  amar. 


No  me  atreveré  á  determinar  en  qué  halló  nuestro 
don  Marcos  mas  gusto,  si  en  las  empanadas  y  hermosas 
tortadas,  lo  uno  picante,  y  lo  otro  dulce,  sin  el  sabroso 
pernil  y  fruta  fresca  y  gustosa ,  acompañado  todo  con 
el  licor  del  santo  remedio  de  los  pobres,  que  á  fuerza 
de  brazos  estaba  vertiendo  hielo,  siendo  ello  mismo  fue- 
go, que  por  eso  llamaba  un  añcionado  á  las  cantimplo- 
ras remedio  contra  el  fuego;  ó  en  la  dulce  voz  de  Mar- 
cela, porque  al  son  de  su  letra  él  no  hacia  sino  comer, 
tan  regalado  de  doña  Isidora  y  de  Agustinico,  que  no 
lo  pudiera  ser  mas  si  él  fuera  el  rey,  porque  si  en  la 
voz  hallaba  gusto  para  los  oídos,  en  la  merienda  recreo 
para  su  estómago,  tan  ayuuo  de  regalos  como  de  sus- 
tento. Regalaba  también  doña  Isidora  á  don  Agustín, 
BÍoque  don  Marcos,  como  poco  escrupuloso,  reparase 
en  nada  mas  de  sacar  de  mal  año  sus  tripas;  porque 
creo,  sin  levantarle  testimonio,  que  sirvió  la  merienda 
de  aquella  tarde  de  ahorro  de  seis  días  de  ración,  y 
oaas  con  los  buenos  bocados  que  doña  Isidora  y  su  so- 
brino atestaban  y  embutían  eii  el  baúl  vacío  del  buen 
hidalgo  provisión  bastante  para  no  comer  en  mucho 
tiempo.  Fenecióse  la  merienda  con  el  día,  y  estando 
ya  prevenidas  cuatro  bujías  en  sus  hermosos  candele- 
ros,  á  la  luz  de  las  cuales  y  al  dulce  son  que  Agustinico 
hizo  en  el  instrumento  que  Marcela  habla  tocado  bai- 
laron ella  é  Inés  lo  rastreado  y  soltillo,  sin  que  se  que- 
dase la  capona  olvidada,  con  tal  donaire  y  desenvoltura, 
que  se  llevaba  entre  los  píes  los  ojos  y  el  alma  del  au- 
ditorio, y  tornando  Marcela  á  tomar  la  guitarra,  á  pe- 
tición de  don  Marcos,  que  como  estaba  harto  quería 
bureo,  feneció  la  fiesta  con  este  romance : 


LA  MISERIA. 

Suelen  pabllcar  salad 
Cuando  muriéndose  estin. 
Mas  no  niego  qae  es  cordura 
El  saber  disimular. 

Esconderse  por  no  verla. 
Ni  de  sus  cosas  hablar. 
Ni  tarde  de  su  alabanza, 
Indicios  de  salud  da. 

Pero  de  vivir  contenta, 
Y  ella  en  secreto  llorar. 
Llevar  mal  que  mire  i  otras. 
De  amor  parece  señal. 
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Lo  que  por  mi  teología 
He  venido  i  pergeiiar 
Es  que  aqnel  qae  dice  injarías 
Cerca  está  de  perdonar. 

Preciase  Menga  de  noble; 
No  sé  si  querrá  olvidar. 
Que  una  vez  elección  becha. 
No  es  noble  ijuien  vuelve  atrís. 

Mas  ella  me  La  dicho  i  mi 
Que  en  llegando  i  averiguar 
Injurias,  celos  y  agravios, 
AfrenU  el  verle  lerá. 


Fuese  Bras  de  la  Cabafia ; 
Sabe  Dios  si  volverá , 
Por  ser  flrmisima  Menga, 

Y  ser  muy  ingrato  Eras. 
Como  00  sabe  ser  firme. 

Desmayóle  el  verse  amar, 
Que  quien  no  sabe  querer , 
Tampoco  sabe  estimar. 

No  le  ba  dado  Menga  celos, 
Que  no  se  los  pudo  dar, 
Porque  si  supiera  darlos, 
Supier  j  hacerse  estimar. 

És  Bras  de  rondicloo  libre. 
No  so  quiere  sujetar, 

Y  asi,  viéndose  querido. 
Supo  el  modo  de  olvidar. 

No  solo  á  sas  fastos  signe. 
Mas  sábelos  publicar. 
Que  quiere  i  fuerza  de  penas 
Hacerse  es'.imar  en  ma>. 

Quf  no  vo!>er3  es  mny  cieMo, 
Qae  c»  cosa  la  vvlaiiua 


Que  cuando  llega  i  trocarse 
No  vaelve  á  su  ser  jamás. 

Por  gustos  ajenos  muere, 
Pero  no  se  morirá  , 
Que  sabe  Anejir  pasiones 
Ha>ta  que  llega  á  alcanzar. 

Desdichada  la  serrana 
Que  en  él  se  viene  á  emplear, 
Paes  aunque  siembre  aücioa. 
Sólo  penas  cogerá. 

Oe  ser  poco  lo  que  pierde. 
Certísima  Menga  está , 
Pues  por  mal  que  se  aventure. 
No  puede  tener  mas  mal. 

Ks  franco  de  dísfavoreí, 
De  tibieza  liberal , 
Predigo  de  dcmssiaf , 
Escaso  de  voluntad. 

Üic«  Menga  que  se  alegn. 
No  sé  si  dice  verd;id , 
Qae  padecer  despreciad» 
E»  dadoM  enfermedad. 


Al  dar  fin  al  romance  se  levantó  el  corredor  de  des- 
dichas, y  le  dijo  á  don  Marcos  que  era  hora  de  que  la 
señora  doña  Isidora  reposase;  y  así,  se  despidieron  los 
dos  de  ella  y  de  Agustinico  y  de  las  otras  damiselas,  y 
dieron  la  vuelta  á  su  casa,  yendo  por  la  calle  tratando 
lo  bien  que  le  habia  parecido  doña  Isidora  y  descu- 
briendo enamorado  don  Marcos,  mas  del  dinero  que  de 
la  dama,  el  deseo  que  tenia  de  verse  ya  su  marido;  y 
así,  le  dijo  que  diera  un  dedo  de  la  mano  por  verlo  y» 
hecho,  porque  era  sin  duda  que  le  estaba  muy  bien, 
aunque  no  pensaba  tratarse  después  de  casado  con 
tanta  ostentación  y  grandeza,  pues  que  aquello  era 
bueno  para  un  príncipe,  y  no  para  un  hidalgo  particu- 
lar como  él  era,  pues  con  su  ración  y  alguna  cosa  mas 
habia  para  el  gasto;  y  que  seis  mil  ducados  que  tenia 
y  otros  tantos  que  mas  podía  hacer  de  cosas  excusadas 
que  había  en  casa  de  doña  Isidora,  pues  bastaba  para 
la  casa  de  un  escudero  de  un  señor  cuatro  cucharas,  un 
jarro,  una  salvilla  y  una  buena  cama,  y  á  este  modo  co- 
sas que  no  se  pueden  excusar;  todo  lo  demás  era  cosa 
sin  provecho,  que  mejor  estaría  en  dineros,  y  puestos 
en  renta,  vivirían  como  un  príncipe,  y  podian  dejar  á 
sus  hijos,  si  Dios  se  los  diese,  con  qué  pasar  muy  hon- 
radamente, y  cuando  no  los  tuviesen,  pues  doña  Isido- 
ra tenia  aquel  sobrino,  para  él  seria  todo,  si  fuese  tan 
obediente  que  quisiese  respetarle  como  á  padre.  Hacia 
estos  discursos  don  Marcos  tan  en  su  punto,  que  el  ca- 
samiento lo  dio  por  concluido;  y  así,  le  respondió  que 
él  hablaría  otro  día  &  doña  Isidora,  y  se  efectuaría  el 
negocio,  porque  en  estos  casos  de  matrimonio  tantos 
tienen  deshechos  las  dilaciones  como  la  muerte.  Con 
esto  se  despidieron,  y  él  se  volvió  á  contar  á  doña  Isi- 
dora lo  que  con  don  Marcos  había  pasado,  codicioso  de 
las  albricias ;  y  este  á  easa  de  su  amo,  donde  haliúndolo 
todo  en  silencio,  por  ser  muy  larde,  sacando  un  cabo 
de  vela  de  la  faltriquera,  se  llegó  á  una  lámpara  que 
estaba  en  la  calle  alumbrando  una  cruz,  y  puesta  la  vela 
en  la  punta  de  la  espada,  la  encendió,  y  después  de  ha- 
berle suplicado  con  una  breve  oración  que  fuese  la  que 
se  quería  echar  ¿  cuestas  para  bien  suyo,  se  entró  en 
su  posada  y  se  acostó ,  aguardando  impaciente  el  dia^ 
pareciéndole  que  se  le  habia  de  despintar  tal  ventura. 
Dejémosle  dormir,  y  vamos  al  casamentero,  que  vuelto 
ácasa  de  doña  Isidora,  le  contó  lo  que  pasaba  y  cuan 
bien  le  estaba.  Ella,  que  lo  sabía  mejor  que  no  él,  como 
adelante  se  dirá,  dio  luego  el  «í,  y  cuatro  escudos  al 
tratante  por  principio,  y  le  rogó  que  luego  por  la  mañana 
volviese  á  don  Marcos,  y  le  dijese  cómo  ella  tenia  á 
'  gran  suerte  el  ker  suya,  que  uo  le  dejase  de  la  mano, 
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antes  gustaría  que  se  le  trajese  á  comer  con  ella  y  su 
sobrino,  para  que  se  hiciesen  las  escrituras  y  se  saca- 
sen los  recados.  ¡Qu4  dos  nuevas  para  don  Marcos, 
convidado  y  novio !  'i  con  ellas,  por  ser  tan  buenas,  ma- 
drugó el  casamen*4,ero,  y  dio  los  buenos  dias  á  nuestro 
hidalgo  don  Máycos,  al  cual  lialló  ya  vistiéndose,  que 
amores  de  blanca  niña  no  le  dejaban  reposar.  Recibió 
con  los  br{>;¿os  á  su  buen  amigo,  que  así  llamaba  al  pro- 
curador de  pesares,  y  con  el  alma  la  resolución  de  su 
vent'jra,  y  acabándose  de  vestir  de  las  mas  costosas  ga- 
Ifts  que  su  miseria  le  consentía,  se  fué  con  su  norte  de 
I  desdichas  á  casa  de  su  dueño,  su  señora,  donde  fué  re- 
cibido de  aquella  sirena  con  la  agradable  música  de 
sus  caricias,  y  de  don  Agustin,  que  se  estaba  vistien- 
do, con  mil  modos  de  cortesías  y  agrados ;  donde  en 
I  buena  conversación  y  agradecimiento  de  su  ventura  y 
sumisiones  del  cauto  mozo,  en  agradecimiento  del  lu- 
^ar  que  de  hijo  le  daba,  pasaron  hasta  que  fué  hora  de 
comer,  que  de  la  sala  del  estrado  se  entraron  á  otra 
cuadra  mas  adentro,  donde  estaba  puesta  la  mesa  y 
aparador,  como  pudiera  en  casa  de  un  gran  señor.  No 
tuvo  necesidad  doña  Isidora  de  gastar  muchas  arengas 
para  obligar  á  don  Marcos  á  sentarse  á  la  mesa,  porque 
antes  él  rogó  á  los  demás  que  lo  hiciesen,  sacándolos 
de  esta  penalidad,  que  no  es  pequeña.  Satisfizo  el  señor 
convidado  su  apetito  en  la  bien  sazonada  comida,  y  sus 
deseos  en  el  compuesto  aparador,  tornando  en  su  me- 
moria á  hacer  otros  tantos  discursos  como  la  noche 
pasada,  y  mas  como  veía  á  doña  Isidora  tan  hberal  y 
cumplida,  como  aquella  que  habia  de  ser  suya,  le 
parecía  aquella  grandeza  vanidad  excusada  y  dinero 
perdido.  Acabóse  la  comida,  y  preguntaron  á  don  Mar- 
cos si  quería,  en  lugar  de  dormir  la  siesta,  por  no  ha- 
ber en  aquella  casa  cama  para  huéspedes,  jugar  al  hom- 
bre. A  lo  cual  respondió  que  servia  á  un  señor  tan  vir- 
tuoso y  cristiano,  que  si  supiera  que  criado  suyo  juga- 
ba, ni  aun  al  quince,  no  estuviera  una  hora  en  su  casa, 
y  que  como  él  sabia  esto,  habia  tomado  por  regla  el 
darle  gusto;  demás  de  ser  su  inclinación  buena  y  vir- 
tuosa, pues  no  tan  solamente  no  sabia  jugar  al  hombre, 
mas  que  no  conocía  ni  una  carta,  y  que  verdaderamente 
hallaba  por  su  cuenta  que  valia  el  no  saber  jugar  mu- 
chos ducados  por  año.  Pues  el  señor  don  Marcos,  dijo 
doña  Isidora,  es  tan  virtuoso,  que  no  sabe  jugar  (¡qué 
bien  le  digo  yo  á  Agustínillo  que  es  lo  quo  está  mejor 
al  alma  y  á  la  hacienda!),  ve,  niño,  y  dile  á  Marcela 
que  se  dé  prisa  á  comer,  y  traiga  su  guitarra,  é  Inesita 
sus  castañuelas,  y  en  eso  entretendremos  la  siesta  hasta 
que  venga  el  notario  que  el  señor  Gamarra,  que  así  se 
llamaba  el  casamentero,  tiene  prevenido  para  hacerlas 
capitulaciones;  fué  Agustínico  á  lo  que  su  señora  lia  le 
mandaba,  y  mientras  venia  prosiguió  don  Marcos,  y 
asiendo  la  plática  desde  arriba  :  Pues  en  verdad,  dijo, 
que  puede  Agustin,  si  pretende  darme  gusto,  no  tratar 
de  juf:;íir  ni  salir  de  noche,  y  con  eso  seremos  amigos; 
de  hacerlo  habria  mil  rencilhis,  porque  soy  muy  amigo 
de  recogerme  temprano  la  noche  que  no  hay  (|ue  hacer; 
y  que  en  entrando,  no  solo  se  cierre  la  puerta,  mas  se 
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clave,  no  porque  soy  celo?o,  que  harto  ignorante  es  el 
que  lo  es  teniendo  mujer  honrada,  mas  porque  las  ca- 
sas ricas  nunca  están  seguras  de  ladrones,  no  quiero 
que  me  lleven  con  sus  manos  lavadas  lo  que  á  mí  me 
costó  tanto  afán  y  fatiga  el  ganarlo;  y  así,  yo  le  quitaré 
el  vicio,  y  sobre  esto  seria  el  diablo.  Vio  doña  Isidora 
tan  colérico  á  don  Marcos,  que  fué  menester  mucho  de 
su  despejo  para  desenojarle;  y  así,  le  dijo  que  no  se 
disgustase,  que  el  muchacho  haría  todo  lo  que  fuese  de 
su  gusto,  porque  era  el  mozo  mas  dócil  que  en  su  vida 
habia  tratado,  que  al  tiempo  ;daba  por  testigo.  Esto  le 
importa,  replicó  don  Marcos,  y  atajó  la  plática  don 
Agustin  y  las  damiselas,  que  venían  cada  una  con  sa 
instrumento,  y  la  desenvuelta  Marcela  dio  principio  i 
la  fiesta  con  estas  décimas : 


Lauro,  si  cuando  te  amaba, 

Y  tu  rigor  me  ofendia , 
Triste  de  noche  y  de  día, 
Tu  ingrato  trato  lloraba  ; 

Si  en  ninguna  parte  hallaba 
Remedio  de  mi  dolor. 
Pues  cuando  solo  un  favor 
Era  paz  de  mis  enojos, 
Siempre  en  tas  ingratos  ojos 
Hallé  crueldad  por  amor. 

Si  cuando  pedi  á  los  ciclos 
La  muerte  por  no  mirarte, 

Y  maltratarme  y  culparte 
Eran  todos  mis  desvelos; 
Supe  seguida  de  celos, 
Mereciendo  ser  querida, 
Quise  quitarme  la  vida , 
Dime,  ¿cómo  puede  haber 
Otro  mayor  mal  que  ser 
Cruelmente  aborrecida? 


Yo  lo  tengo  por  mayor 
Que  no  vivir  olvidada. 
Que  siéndolo,  no  te  enfada 
Como  otras  veces  mi  amor; 
Tengo  el  verte  por  favor. 
Que  tu  descuido  me  ofrece 
La  paz  que  aquel  que  aburrece 
Niega  al  que  adorando  esti; 
Luego  el  olvido  será 
Mayor  daño  que  parece. 

Y  así,  á  pedirle  favor 
Con  disfavor  me  convidas. 
Porque  al  fln  como  me  olvidas, 
Ko  te  ofendas  de  mi  amor ; 
Que  alguna  vez  tu  rigor 
Vendrá  á  tomar  por  partido 
Amar  en  lugar  de  olvido; 
Y  SI  has  de  aborrecer. 
Mas  quiero.  Lauro,  no  ser, 
Que  aborrecida  haber  sido. 


No  sabré  decir  si  lo  que  mas  agradó  á  los  oyentes  fué 
la  suave  voz  de  Marcela  ó  los  versos  que  cantó ;  final- 
mente, á  todo  dieron  alabanza,  pues  aunque  las  décimas 
no  eran  las  mas  cultas  ni  mas  acendradas,  el  donaire 
de  Marcela  les  dio  tanta  sal,  que  supliera  mayores  fal- 
tas; y  porque  mandaba  doña  Isidora  á  Inés  que  bailase 
con  Agustin ,  le  previno  don  Marcos  que  fenecido  el 
baile  volviese  á  cantar,  pues  lo  hacia  divinamente,  lo 
cual  Marcela  hizo  con  mucho  gusto,  dándosele  al  señor 
don  Marcos  con  este  romance : 

Ya  de  mis  desdicha» 
El  colmo  veo, 

Y  en  ajenos  favores 
Uiro  mis  celos. 

Ya  no  tengo  que  esperar 
De  tu  amor,  ingrato  Ardenio  t 
Aunque  tus  muchas  tibiezas 
Mida  con  mí  sufrimiento. 

Que  ya  en  mi  fuego  te  hieles. 
Ni  que  me  encienda  en  tu  hielo. 
Que  mueran  mis  esperanzas , 
Ni  que  viva  en  mi  tormento. 

Como  en  mi  confusa  pena 
No  hay  alivio  ni  remedio. 
Ni  le  busco,  ni  le  pido, 
Desesperada  padezco. 

Pite.'!  de  mis  desdichas 
El  colmo  reo, 

Y  en  ajenos  favores 
Miro  mis  celos. 

^  ¿Qué  tongo  ya  que  esperar. 

Ni  cómo  obligar  pretendo 


A  qnieo  fle  solo  matarae 
Atrevido  lleva  intento  ? 

A  los  hermanos  imito, 
Qae  por  pena  en  el  in&erao 
Tienen  trabajo  sin  fruto 

Y  servir  fuera  de  tiempo. 
Acaba,  sácala  espada. 

Pasa  mi  constante  pecho. 

Acabaré  de  penar, 

Si  no  es  mi  tormento  eterno. 

Pues  de  mis  desdichas 
El  cobno  veo, 

Y  en  ajenos  favores 
Miro  mis  celot. 

Quiérete  bien , ;  qué  delito 
Para  castigo  tan  liero  ! 
Pero  tú  te  desobligas 
Coando  ya  obligarte  pienso. 

¿Quién  creyera  que  mis  partes. 
Qne  alguno  eslimó  por  cielos. 
Son  inflemos  á  tus  ojos , 
Pues  de  ellas  andan  huyendo? 

Siempre  decís  que  buscáis 
Los  hombres  algún  sugeto 
Qne  sea  en  aquesta  edad 
De  constancia  claro  ejemplo. 

T  si  acaso  halláis  alguno, 
Le  hacéis  tal  tratamiento , 
Que  aventura  por  vengarse. 
No  una  honra  ,  sino  ciento. 

Miralo  en  ti  y  en  mi  amor, 
No  quieras  mas  claro  espejo , 

Y  veris  como  hay  mujeres 
Con  amor  y  sufrimiento. 

Pues  de  mis  desdichas 
El  colmo  veo, 

Y  en  ajenos  favores 
Miro  mis  celos. 

Hasta  aqni  pensé  callar , 
Tus  sinrazones  sufriendo. 
Mas  pues  voluntad  publicas, 
¿Cómo  callaré  con  celos? 

Sepa  el  mundo  que  te  quise, 
Sepa  el  mundo  qne  me  has  muerto, 

Y  sépalo  esa  tirana 

De  mi  gusto  y  du  mi  doefío. 

Poco  es  brasas,  como  Porcia, 
Poco  es«  como  Elisa,  ac^ro. 
Mas  es  morir  de  sospechas. 
Fuego  que  en  el  alma  siento. 

Pues  de  mis  desdicha* 
El  colmo  veo, 
7  en  ajenos  favores 
Mirt  mis  celos. 

Poco  piedo  ,  Ardenio  ingrato, 

Y  hoy  pienso  que  puedo  menos. 
Pues  sufriendo  no  te  obligo, 
Ni  te  obligué  padeciendo. 

Yo  gusto  que  tengas  gastos , 
Pero  lenlüs  con  respeto 
De  que  me  llamaste  tuya, 
O  de  veras  ,  ó  Ungiendo. 

Cuando  en  tus  ojos  me  miro. 
En  ellos  miro  otro  dueño , 
Pues  ¿qué  has  menester  decimt 
Lo  que  tengo  yo  por  cierto  T 

Pues  de  mis  desdichas 
El  colmo  reo, 

Y  en  ajenos  favores 
Mtro  mis  celos. 

Ingrato,  si  ya  tus  glorias 
No  te  caben  en  el  pecho, 
Cuirdalas,  que  para  mi 
Son,  mas  que  gloria  ,  veneno. 

Mas  tú  debes  de  gustar 
De  verme  vivir  muriendo  , 
Que  el  querer  y  aborrecer 
En  li  viene  i  ser  extremo. 

Y  si  de  matarme  gastas , 
Acaba,  mátame  preátoi 
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Pero  si  celosa  vivo, 

¿Para  qué  otra  muerte  quiero? 

Pues  de  mis  desdichas 
El  colmo  veo, 
Y  en  ajenos  favores 
Miro  mis  celos. 
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Gomo  era  don  Marcos  de  los  sanos  de  Castilla^  y  sen- 
cillo como  un  lafetan  de  la  Cliina,  no  se  le  hizo  largo 
este  romance,  antes  quisiera  que  durara  mucho  mas, 
porque  la  llaneza  de  su  ingenio  no  era  como  los  filetea- 
dos de  la  corte,  que  en  posando  de  seis  estancias, se 
enfadan.  Dio  las  gracias  á  Marcela,  y  le  pidiera  que  pa- 
sara adelante,  si  á  este  punto  no  entrara  el  buen  Ga- 
marra  con  un  hombre ,  que  dijo  ser  notario,  si  bien  mas 
parecía  lacayo  que  otra  cosa ,  y  se  hicieron  las  escritu- 
ras y  conciertos ,  poniendo  doña  Isidora  en  la  dote  doce 
mil  ducados  y  aquellas  casas;  y  como  don  Marcos  era 
hombre  tan  sin  malicia ,  no  se  metió  en  mas  averigua» 
clones ,  con  lo  que  el  buen  hidalgo  estaba  tan  conten* 
to ,  que  posponiendo  su  autoridad,  bailó  con  su  querida 
esposa ,  que  asi  llamaba  á  doña  Isidora.  Cenaron  aque- 
lla noche  con  el  mismo  aplauso  y  ostentación  que  ha- 
bían comido,  si  bien  todavía  el  tema  de  don  Marcos  era 
la  moderación  del  gasto;  pareciéndole,  como  dueño 
de  aquella  casa  y  hacienda  ,  que  si  de  aquella  suerte  iba, 
no  habia  dote  para  cuatro  días ,  mas  hubo  de  callar 
hasta  mejor  ocasión.  Llegó  la  hora  de  recogerse,  y  por 
excusar  trabajo  de  ir  á  su  posada,  quiso  quedarse  con 
su  señora,  mas  ella  con  muy  honesto  recato  dijo  que 
no  habia  de  poner  hombre  el  pié  en  el  casto  lecho  que 
fué  de  su  difunto  señor  mientras  no  tuviese  las  bendi- 
ciones de  la  Iglesia,  con  lo  que  tuvo  por  bien  don  Mar- 
cos de  irse  adormirá  su  casa,  que  no  sé  si  diga  que 
mas  fué  velar,  supuesto  que  el  cuidado  de  sacar  las 
amonestaciones  le  tenia  ya  vestido  ú  las  cinco.  En  fin,  se 
sacaron ,  y  en  tres  dias  de  fiesta  que  la  fortuna  trajo  de 
los  cabellos,  que  á  la  cuenta  seria  el  mes  de  agosto,  que 
las  trae  de  dos  en  dos ,  se  amonestaron ,  dejando  para 
el  lunes,  que  en  las  desgracias  no  tuvo  que  envidiar  al 
martes,  el  desposar  y  el  velarse  todo  junto,  á  uso  de 
grandes ;  io  cual  se  hizo  con  grande  aparato  y  grande- 
za, así  de  galas  como  en  lo  demás,  porque  don  Múr- 
eos, humillando  su  condición  y  venciendo  su  miseria, 
sacó  fiado,  por  no  descabalar  ios  seis  mil  ducados,  un 
rico  vestido  t  faldellín  para  su  esposa,  haciendo  cuen- 
ta que  con  él  y  la  mortaja  cumplía ,  no  porque  se  lo 
vino  al  pensamiento  la  muerte  de  doña  Isidora,  sído 
por  parecerle  que  poniéndosele  solo  de  una  Navidad  i 
otra,  habría  vestido  hasta  el  día  del  juicio.  Trajo  asi- 
mismo de  casa  de  su  amo  padrinos,  que  todos  alaba- 
ban su  elección  y  engrandecían  su  ventura,  parecíéndo- 
les  acertamiento  haber  hallado  una  mujer  de  tan  buen 
parecer  y  tan  rica,  pues  aunque  doña  Isidora  era  de 
mas  edad  que  el  novio,  contra  el  parecer  de  Aristóteles 
y  otros  filósofos  antiguos ,  lo  disimulaba  de  suerte,  que 
era  milagro  verla  tan  bien  ailereza<ta.  Pasada  la  rntiii- 
da,  y  estando  ya  sobre  larde  alegrando  con  bailes  la 
fiesta,  en  los  cuales  Inés  y  don  Agustín  mantenían  la 
tela,  mandó  doi'ia  Isidora  á  Marcela  que  la  eogr-ande- 
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cies,e  con  su  divina  voz ,  á  la  cual,  no  haciéndose  de  ro- 
gar, con  tanto  desenfado  como  donaire  cantó  así : 

Si  se  rie  el  alba. 
De  mi  se  rie , 
Porque  adoro  Hbietat, 
Y  muero  firme. 
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Cuando  el  alba  miro, 
Con  alegre  risa 
Mis  penas  me  avisa. 
Mis  males  suspiro; 
Pero  no  me  admiro 
De  verla  reir, 
Ni  de  presumir 
Que  de  mi  se  rie ; 
Porque  adoro  hbietat, 

Y  muero  firme. 
Riese  de  verme 

Con  cien  mil  pesares, 
Los  ojos  dos  mares, 
Viendo  aborrecerme; 
Cuando  ingrato  duerme 
Mí  querido  dueño. 
Mi  dolor  el  sueño 
Triste  despide ; 
Porque  adoro  tibieza» , 

Y  muero  firme. 

Rie  el  ver  que  digo 
Que  no  tengo  amor. 
Cuando  su  rigor 
De  secreto  sigo , 
Por  haber  sido  obligado 
A  tratarme  bien, 
Al  mismo  desden 
Que  en  matarme  vive; 
Porque  adoro  tibiezas , 

Y  muero  firme. 


Ríe  que  me  alejo 
De  aquello  que  sigo ; 
Llamado  enemigo 
Por  lo  que  me  quejo. 
Que  pido  consejo , 
Amando  sin  él ; 
Despido  cruel 
Lo  que  no  me  signe; 
Porque  adoro  tibiezas, 

Y  muero  firme. 

Rie  el  ver  mis  ojo» 
Publicar  tibiera , 
Cuando  mi  firmeza 
Les  da  mil  enojos. 
Ofrecer  despojos 

Y  encubrir  pasión, 
Mirar  á  traición 
Unos  ojos  libres ; 
Porque  adoro  tibiezas, 

Y  muero  firme. 

Rie  el  que  procura 
Encubrir  mis  celos. 
Que  estoy  sin  desvelo» 
Cuando  miento  y  juro, 
El  descuido  apuro, 
Lo  que  me  da  pena. 
Porque  amor  ordena 
Mi  muerte  triste ; 
Porque  adoro  tibiezas , 

Y  muero  firme. 


Llegóse  en  estos  entretenimientos  la  noche,  princi- 
pio de  la  posesión  de  don  Marcos,  y  mas  de  sus  desdi- 
chas, pues  antes  de  tomarla  empezó  la  fortuna  á  darle 
con  ellas eíi  los  ojos,  y  así  fué  la  primera  darle  á  don 
Agustín  un  accidente;  no  me  atrevo  á  decir  si  le  causó 
el  ver  casada  á  su  señora  tia;  solo  digo  que  puso  la  casa 
en  alboroto,  porque  doña  Isidora  empezó  á  desconso- 
larse, acudiendo  mas  tierna  que  fuera  razón  á  desnu- 
darle ,  para  que  se  acostase ,  haciéndole  tantas  caricias 
y  regalos ,  que  casi  dio  celos  al  desposado ,  el  cual  vien- 
do ya  al  enfermo  algo  sosegado,  mientras  su  esposa  se 
acostaba,  acudió  á  prevenir  con  cuidado  que  se  cerra- 
sen las  puertas  y  echasen  las  aldabas  á  las  ventanas; 
cuidado  que  puso  en  las  desenvueltas  criadas  de  su 
querida  mujer  la  mayor  confusión  y  aborrecimiento 
que  se  puede  pensar,  pareciéndoles  achaque  de  celoso; 
y  no  lo  era  cierto ,  sino  de  avaro ;  porque  como  el  buen 
señor  liabia  traido  su  ropa,  y  con  ella  sus  seis  mil  du- 
cados, que  aun  apenas  habian  visto  la  luz  del  cielo, 
queria  acostarse  seguro  de  que  lo  estaba  su  tesoro.  En 
fin,  él  se  acostó  con  su  esposa ;  las  criadas,  en  lugar  de 
acostarse,  se  pusieron  á  murmurar  y  llorar,  exagerando 
la  prevenida  y  cuidadosa  condición  de  su  dueño.  Em- 
pezó Marcela  á  decir :  ¿Qué  te  parece,  Inés,  á  lo  que 
nos  ha  traido  la  fortuna ,  pues  de  acostarnos  á  las  tres 
y  alas  cuatro,  oyendo  músicas  y  requiebros,  ya  en  la 
pueria  de  la  calle ,  ya  en  las  ventanas ,  rodando  el  dine- 
ro en  nuestra  casa  ,  como  en  otras  la  arena ,  hemos  ve- 
nido á  ver  á  las  once  cerradas  las  puertas  y  clavadas  las 
ventanas,  sin  que  haya  alrevimieato  en  nosotras  para 


abrirlas  ?  Mal  año  abrirlas ,  dijo  Inés ;  Dios  es  mi  señor 
que  tiene  traza  nuestro  amo  de  echarle  siete  candadoi 
como  á  la  cueva  de  Toledo ;  ya,  hermana,  esas  fiesta: 
que  dices  se  acabaron  ,  no  Iwy  sino  echarnos  dos  hábi 
tos,  pues  mi  ama  ha  querido  esto;  que  poca  necesv 
dad  tenia  de  haberse  casado,  pues  no  le  faltaba  nada 
y  no  ponernos  á  todas  en  esta  vida,  que  no  sé  cómo  n( 
la  ha  enternecido  ver  al  señor  don  Agustín  cómo  ha  es 
tado  esta  noche ,  que  para  mí  esta  higa  si  no  es  la  peni 
de  verla  casada  el  accidente  que  tiene ;  y  no  me  espanto 
que  está  enseñado  á  holgarse  y  regalarse,  y  viéndoS( 
ahora  enjaulado  como  jilguerillo,  claro  está  que  lo  hi 
de  sentir  como  yo  lo  siento;  que  malos  años  para  mí 
que  me  pudieran  ahogar  con  una  hebra  de  seda  cendalí 
Aun  tú,  Inés,  replicó  Marcela,  que  sales  fuera  por  tod( 
lo  que  es  menester,  no  tienes  que  llorar;  mas  triste  d( 
quien  por  llevar  alelante  este  mal  afortunado  nombn 
de  doncella,  ya  que  en  lo  demás  haya  tanto  engaño 
ha  de  estar  padeciendo  todos  los  infortunios  de  un  ce- 
loso, que  las  hormiguillas  le  parecen  gigantes;  mas  yi 
lo  remediaré,  supuesto  que  por  mis  habilidades  no  mi 
hade  faltar  la  comida.  Mala  pascua  para  el  señor  doi 
Marcos  si  yo  tal  sufriere.  Yo,  Marcela,  dijo  Inés,  sen 
fuerza  que  sufra ,  porque  si  te  he  de  confesar  verdad 
don  Agustín  es  la  cosa  que  mas  quiero ;  si  bien  hast 
ahora  mi  ama  no  me  ha  dado  lugar  de  decirle  nada 
aunque  conozco  de  él  que  no  me  mira  mal ,  mas  de  aqu 
adelante  será  otra  cosa ,  que  habrá  de  dar  mas  tiempo 
acudiendo  á  su  marido.  En  estas  pláticas  estaban  la 
criadas,  y  era  el  caso  que  el  señor  don  Agustín  era  ga 
lan  de  doña  Isidora,  y  por  comer,  vestir  y  gastar  á  ti 
tulo  de  sobrino ,  no  solo  llevaba  la  carga  de  la  vieja ,  ma 
otras  muchas,  como  eran  las  conversaciones  de  dama 
y  galanes,  juegos  y  bailes  y  otras  cosillas  de  este  jaei 
y  así  pensaba  sufrir  la  del  marido,  aunque  la  mala  eos 
lumbre  de  dormir  acompañado  le  tenia  aquella  noch 
con  alguna  pasión;  pues  como  Inés  le  queria,  dijo  qu 
queria  ir  á  ver  si  habia  menester  algo  mientras  se  des 
nudaba  Marcela,  y  fué  tan  buena  su  suerte,  que  com 
don  Agustín  era  muchacho,  tenia  miedo,  y  así  la  dijo 
Por  tu  vida,  Inés,  que  teacuestes  aquí  conmigo,  porqu 
estoy  con  el  mayor  asombro  del  mundo,  y  si  estoy  solc 
en  toda  la  noche  podré  sosegar  de  temor.  Era  piadosí 
sima  Inés ,  y  túvole  tanta  lástima,  que  al  punto  le  obe 
deció,  dándole  las  gracias  de  mandarle  cosas  de  s 
gusto.  Llegóse  la  mañana,  martes  al  fin,  y  temiend 
Inés  que  su  señora  se  levantase  y  la  cogiese  coa  ( 
hurto  en  las  manos,  se  levantó  mas  temprano  que  otra 
veces ,  y  fué  á  contar  á  su  amiga  sus  venturas;  y  com 
no  hallase  á  Marcela  en  su  aposento,  fué  á  buscarla  p( 
toda  la  casa,  y  llegando  á  una  puertecilla  falsa  que  es 
taba  en  un  corral,  algo  á  trasmano,  la  halló  abierta , 
era  que  Marcela  tenia  cierto  requiebro ,  para  cuya  coi 
respondencia  tenia  llave  de  la  puertecilla,  por  donde  s 
habia  ido  con  él,  quitándose  de  ruidos;  y  aposta,  p( 
dar  á  don  Marcos  tártago,  la  habia  dejado  abierta; 
visto  esto,  fué  dando  voces  á  su  señora,  á  las  cualí 
despertó  el  miserable  novio,  y  casi  muerto  de  congoj 
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saltó  de  la  cama ,  diciendo  á  dona  Isidora  que  hiciese 
lo  mismo ,  y  mirase  si  le  faltaba  alguna  cosa ,  abriendo 
é  un  mismo  tiempo  la  ventana;  y  pensando  hallar  en  la 
cama  ú  su  mujer,  no  halló  sino  una  fantasma  ó  imagen 
de  la  muerte,  porque  la  buena  señora  mostró  las  arru- 
gas de  la  cara  por  entero,  las  cuales  encubría  con  el 
afeite,  que  tal  vez  suele  ser  encubridor  de  años,  que  á 
la  cuenta  estaban  mas  cerca  de  cincuenta  y  cinco  que 
de  treinta  y  seis ,  como  había  puesto  en  la  carta  de  dote, 
porque  los  cabellos  eran  pocos  y  blancos  por  la  nieve  de 
muchos  inviernos  pasados.  Esta  falta  no  era  mucha, 
merced  á  los  moños  y  á  su  autor,  aunque  en  esta  oca- 
sión se  la  hizo  á  la  pobre  dama,  respecto  de  haberse 
caido  sobre  las  almohadas  con  el  descuido  del  sueño, 
bien  contra  la  voluntad  de  su  dueño;  los  dientes  esta- 
ban esparcidos  por  la  cama ,  porque ,  como  dijo  el  prin- 
cipe de  lospoelas,  daba  perlasdebarato,á  cuya  causa 
tenia  don  Marcos  uno  ó  dos  entre  los  bigotes,  demás 
de  que  parecían  tejaiio  con  escarcha,  de  lo  que  habían 
participado  de  la  amistad  que  con  el  rostro  de  su  mujer 
Labian  hecho.  Cómo  se  quedarla  el  pobre  hidalgo,  se 
deja  á  la  consideración  del  pío  lector,  por  no  alargar 
pláticas  en  cosa  que  pueda  la  imaginación  suplir  cual- 
quiera falla ;  solo  digo  que  doña  Isidora ,  que  no  estaba 
menos  turbada  de  que  sus  gracias  se  manifestasen  tan 
é  letra  vista,  asió  con  una  presurosa  congoja  su  moño, 
mal  enseñado  á  dejarse  ver  tan  de  mañana,  y  atestósele 
en  la  cabeza,  quedando  peor  que  sin  él,  porque  con  la 
prisa  no  pudo  ver  cómo  le  ponía ,  y  así  se  le  acomodó 
cerca  de  las  orejas.  ¡"Oh  maldita  Marcela !  causa  de  tan- 
tas desdichas,  no  te  lo  perdone  Dios,  amen.  En  fin, 
mas  alentada,  aunque  con  menos  razón,  quiso  tomar 
un  faldellín  para  salir  á  buscar  su  fugitiva  criada,  mas 
ni  él  ni  el  vestido  rico  con  que  se  había  casado,  ni  los 
chapines  con  viras,  ni  otras  joyas  que  estaban  en  una 
sala ,  porque  esto  y  el  vestido  de  don  Marcos,  con  una 
cadena  que  valia  doscientos  escudos,  que  había  traído 
puesta  el  día  antes,  la  cual  había  sacado  de  su  tesoro 
para  solemnizar  su  fiesta,  no  pareció,  porque  la  astuta 
Marcela  no  quiso  ir  desapercibida.  Lo  que  haría  don 
Marcos  en  esta  ocasión ,  ¿qué  lengua  bastará  á  decirlo, 
ni  qué  pluma  á  escribirlo?  Quien  supiere  que  á  costa 
de  su  cuerpo  lo  había  ganado,  podrá  ver  cuan  al  de  su 
alma  lo  sentiría,  y  mas  no  hallando  consuelo  en  la  be- 
lleza de  su  mujer,  porque  bastaba  é  desconsolar  al  mis- 
mo infierno.  Si  ponía  Jos  ojos  en  ella,  veia  una  estan- 
tigua ;  si  los  apartaba ,  no  veia  sus  vestidos  y  cadena ,  y 
con  este  pesar  se  paseaba  muy  aprisa  así  en  camisa 
por  la  sola  dando  palmadas  y  suspiros.  Mientras  él 
andaba  asi,  doña  Isidora  se  fué  al  Jordán  de  su  retrete 
y  arquilla  de  baratijas ;  se  levantó  Agustín,  á  quien  Inés 
había  idoá  contarlo  que  pasaba,  riéndose  los  dos  de 
la  visión  de  doña  Isidora  y  la  bellaquería  de  Marcela, 
yá  medio  vestir  salió  á  consolar  á  su  tío,  diciéndole 
los  consuelos  que  supo  fingir  y  encadenar,  masa  lo  so- 
carrón que  á  lo  necio.  Animóle  con  que  se  buscaría  la 
agresora  del  hurto,  y  obligóle  ú  paciencia  el  decirle  que 
eran  bienes  de  fortuna ,  con  lo  que  cobró  fuerzas  para 
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volver  en  sí  y  vestirse;  y  mas  como  vio  venir  á  doña 
Isidora  tan  otra  de  lo  que  liabia  visto,  que  casi  creyó 
que  se  había  engañado  y  que  no  era  la  misma.  Salie- 
ron juntos  don  Marcos  y  don  Agustín  á  buscar  por  di- 
cho de  Inés  las  'guaridas  de  Marcela;  y  en  verdad  que 
si  no  fueran ,  los  tuviera  por  mas  discretos ,  á  lo  menos 
á  don  Marcos;  que  don  Agustín  para  mí  pienso  que  lo 
hacia  de  bellaco  mas  que  de  bobo ,  que  bien  se  deja  en- 
tender que  no  se  había  puesto  en  parle  donde  fuese  ha- 
llada. Mas  viendo  que  no  había  remedio ,  se  volvieran 
á  casa,  conformándose  con  la  voluntad  de  Dios,  á  lo 
santo ,  y  con  la  de  Marcela ,  á  lo  de  no  poder  mas ,  y 
mal  de  su  grado  hubo  de  cumplir  nuestro  miserable  con 
las  obligaciones  de  la  tornaboda,  aunque  el  mas  triste 
del  mundo,  porque  tenia  atravesada  en  el  alma  su  ca- 
dena. Mas  como  no  estaba  contenta  la  fortuna,  quiso 
seguir  en  la  prosecución  de  su  misería.  Y  fué  de  esta 
suerte,  que  sentándose  á  comer,  entraron  dos  criados 
del  señor  almirante ,  diciendo  que  su  señor  besaba  las 
manos  de  la  señora  Isidora,  y  que  se  sirviese  enviar  la 
plata,  que  para  prestada  bastaba  un  mes,  que  si  no  lo 
hacia,  la  cobraría  de  otro  modo.  Recibióla  señora  el  re- 
cado, y  la  respuesta  no  pudo  ser  otra  que  entregarle 
todo  cuanto  había,  platos,  fuentes  y  lo  demás  que  lucia 
en  casa,  y  que  había  colmado  las  esperanzas  de  don 
Marcos ,  el  cual  se  qniío  hacer  fuerte ,  diciendo  que  era 
hacienda  suya,  y  que  no  se  había  de  llevar,  y  otras  co- 
sas que  le  parecía  á  propósito,  tanto,  que  fué  menester 
que  un  criado  fuese  á  llamar  al  mayordomo,  y  el  otro 
se  quedase  en  resguardo  de  la  plata.  Al  fin  la  plata  se 
llevó,  y  don  Marcos  se  quebró  la  cabeza  en  vano,  el 
cual  ciego  de  pasión  y  de  cólera  empezó  á  decir  y  hacer 
cosas  como  hombre  fuera  de  sí ;  quejábase  de  tal  enga- 
ño, y  prometía  la  había  de  poner  pleito  de  divorcio;  i 
lo  cual  doña  Isidora  con  mucha  humildad  le  dijo,  por 
amansarle,  que  advirtiese  que  antes  merecía  gracias 
que  ofensas,  que  por  granjear  un  marído  como  él  cual- 
quiera cosa,  aunque  tocase  en  engaño,  era  cordura  y  dis- 
creción, y  que  pues  el  pensar  deshacerlo  era  imposible, 
lo  mejor  era  tener  paciencia.  Húbolo  de  hacer  el  buen 
don  Marcos,  aunque  desde  aquel  día  no  tuvieron  paz 
ni  comían  bocado  con  gusto.  A  todo  esto  don  Agustín 
comía  y  callaba ,  metiendo  las  veces  que  se  hallaba  pre- 
sente paz,  y  pasando  muy  buenas  noches  con  Inés,  con 
la  cual  reía  las  gracias  de  doña  Isidora  y  desventuras 
de  don  Marcos.  Con  estas  desdichas,  si  la  fortuna  le 
dejara  en  paz ,  con  lo  qye  le  había  quedado  se  diera  por 
contento,  y  lo  pasara  honradamente.  Mas  como  se  su- 
po en  Madríd  el  casamiento  de  doña  Isidora,  un  alqui- 
lador de  ropa,  dueño  del  estrado  y  colgadura,  vino 
por  tres  meses  que  le  debja  de  su  ganancia,  y  asimismo 
á  llevarlo;  porque  mujer  que  había  casado  tan  bien, 
coligió  que  no  lo  habría  menester,  pues  lo  podía  com- 
prar y  tenerlo  por  suyo.  A  este  trago  acabó  don  Marcos 
de  rematarse;  llegó  á  las  manos  con  su  sefiora ,  andan- 
do el  moño  y  los  dientes  de  por  medio,  no  con 'poco 
dolor  de  su  dueño ,  pues  lo  llegaba  el  verse  sin  él  tan  á 
lo  vivo.  Esto  y  la  injuria  de  verse  maltratar  tan  recién 
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casarla  la  díó  ocasión  de  llorar  y  hacer  cargos  á  don 
Marcos  por  tratar  así  á  una  mujer  como  ella ,  y  por  bie- 
nes de  fortuna ,  que  ella  los  da  y  los  quita ;  pues  aun  en 
rasos  de  lionra  era  demasiado  castigo,  A  eslo  respondió 
don  Marcos  que  su  lionra  era  su  dinero ;  mas  con  todo 
esto  no  sirvió  de  nada  para  que  el  dueño  del  estrado  y 
colgadura  no  lo  llevase,  y  con  ello  lo  que  le  debía  un 
real  sobre  otro,  que  se  pagó  del  dinero  de  don  Marcos, 
porque  la  señora,  como  ya  babia  cesado  su  trato,  no 
?abia  de  qué  color  era.  A  las  voces  y  gritos  bajó  el  se- 
ñor de  la  casa,  la  cual  nuestro  bidalgo  pensaba  ser  suya, 
pfrrque  la  mujer  le  Iiabia  dicho  que  era  huésped ,  y  que 
le  tenia  alquilado  aquel  cuarto  por  un  año.  Le  dijo  pues 
que  s¡  caria  dia  babia  de  ha  ber  aquellas  voces ,  que  bus- 
casen  casa  y  fuesen  con  Dios,  que  era  amigo  de  quietud. 
¿Cómo  ir?  respondió  don  Marcos,  él  es  el  que  se  hade 
ir,  que  esta  casa  es  mia.  ¿Cómo  vuestra?  dijo  el  dueño; 
bco  atreguado,  idos  con  Dios,  que  yo  os  juro  que  si 
no  mirara  que  lo  sois,  la  ventana  fuera  vuestra  puerta. 
Enojóse  don  Marcos,  y  con  la  cólera  se  atreviera  si  no 
se  metieran  de  por  medio  doña  Isidora  y  don  Agustín, 
desengañando  al  pobre  don  Marcos,  y  apaciguando  al 
señor  de  la  casa  con  prometct  le  desembarazarla  á  otro 
dia.  ¿Qué  podía  don  Marcos  hacer  aquí?  O  callar  ó 
ahorcarse;  porque  lo  demás,  ni  él  tenia  ánimo  para 
olracosa,  y  con  tantos  pesares  estaba  como  atónito  y 
fuera  de  sí.  Y  de  esta  suerte  tomó  su  capa ,  y  se  salió  de 
casa ,  y  don  Agustín  por  mandado  de  su  tia  con  él,  para 
que  le  reporlase.  En  fin,  los  dos  buscaron  un  par  de 
aposentos  cerca  de  Palacio,  poreslar  cerca  de  la  casa 
de  su  amo ;  y  dando  señal,  quedó  la  mudanza  para  otro 
dia,  y  así  le  dijo  á  don  Agustín  que  se  fuese  á  comer, 
porque  él  no  estaba  por  entonces  para  volver  á  ver  aque- 
lla engañadora  de  su  tía.  Hízolo  así  el  mozo,  dando  la 
vuelta  á  su  casa,  y  contando  lo  sucedido  á  doña  Isido- 
ra, entre  ambos  trataron  el  modo  de  mudarse.  Vino  el 
miserable  á  acostarse  rostrituerto  y  muerto  de  ham- 
bre; pasóla  noche,  yá  la  mañaua  le  dijo  doña  Isidora 
que  se  fuese  á  la  casa  nueva  para  que  recibiese  la  ropa, 
mientras  Inés  traía  un  carro  en  que  llevarla.  Hízolo  así, 
y  apenas  el  buen  necio  salió,  cuando  la  traidora  doña 
Isidora  y  su  sobrino  y  criada  tomaron  cuanto  babia,  y 
lo  metieron  en  un  carro,  y  ellos  con  ello  se  partieron 
de  Madrid  la  vuelta  do  Barcelona,  dejando  en  casa  las 
cosasque  no  podían  llevar,  como  platos,  ollas  y  otros 
trastos.  Estuvo  don  Marcos  hasta  cerca  de  las  doce  es- 
perando, y  viendo  la  tardanza ^dió  la  vuelta  á  su  casa, 
y  como  no  los  halló ,  preguntó  á  una  vecina  si  eran  idos. 
Ella  respondió  que  rato  había.  Con  loque  pensando  ya 
pstarian  allá,  tornó  á  toda  prisa  porque  no  aguardasen ; 
llegó  sudado  y  fatigado,  y  como  no  los  halló,  se  quedó 
medio  muerto,  temiendo  lo  mismo  que  era ,  y  sin  pa- 
rar tornó  donde  venia ,  y  dando  un  puntapié  á  la  puerta 
que  había  dejadocerrada,  y  como  la  abrió  y  entró  den- 
tro, y  viese  que  no  había  mas  de  lo  que  nada  valia, 
acabó  de  tener  por  cierta  su  desdicha ,  y  empezó  á  voces 
y  carreras  por  las  salas,  dándose  de  camino  algunas 
calabazadas  por  las  paredes,  diciendo:  Desdichado  de 


mí,  mi  mal  es  cierto,  en  mal  punto  hice  este  desdi- 
chado casamiento,  que  tan  caro  me  cuesta.  ¿Adonde 
estás,  engañosa  sirena  y  robadora  de  mi  bien  y  de  todo 
cuanto  yo,  á  costa  de  mí  mismo,  tengo  granjeado  para 
pasar  la  vida  con  algún  descanso?  Estas  y  otras  cosas 
decía,  á  cuyos  extremos  entró  alguna  gente  de  la  casa  ; 
y  uno  de  los  criados,  sabiendo  el  caso,  le  dijo  que  tu- 
viese por  cierto  el  haberse  ido ,  porque  el  carro  en  que 
iba  la  ropa  y  su  mujer,  sobrino  y  criada  era  de  camino, 
y  no  de  mudanza,  y  que  él  preguntó  que  dónde  se  mu- 
daba, y  que  le  habían  respondido  que  fuera  de  Madrid. 
Acabó  de  rematarse  don  Marcos  con  esto;  mas  como 
las  esperanzas  animan  en  mitad  de  las  desdichas,  salió 
con  propósito  de  ir  á  los  mesones  á  saber  para  qué  parte 
habia  ido  el  carro  donde  iba  su  corazón  entre  seis  mil 
ducados  que  llevaban  en  él ,  lo  cual  hizo ;  mas  su  dueño 
no  era  cosario,  sino  labrador  de  aquí  de  Madrid,  que 
en  eso  eran  los  que  le  babian  alquilado  mas  astutos  que 
era  menester,  y  así  no  pudo  hallar  noticia  de  nada,  pues 
querer  seguirlo  era  negocio  cansado,  no  sabiendo  el 
camino  que  llevaban,  ni  hallándose  con  un  cuarto,  si 
no  lo  buscaba  prestado ,  y  mas  hallándose  cargado  con 
la  deuda  del  vestido  y  joyas  de  su  mujer,  que  ni  sabia 
cómo  ni  de  dónde  pagarlo.  Díó  la  vuelta,  mfircbito  y 
con  mil  pensamientos,  á  casa  de  su  amo;  y  viniendo 
por  la  calle  Mayor,  encontró  sin  pensar  con  la  cauta 
Marcela,  y  tan  caraá  cara,  que  aunque  ella  quiso  en- 
cubrirse, fué  imposible,  porque  habiéndola  conocido 
don  Múreos,  asió  de  ella,  descomponiendo  su  autoridad, 
diciendo:  Ahora,  ladrona,  me  daréis  lo  que  me  robas- 
teis la  noche  queossalístes  de  mí  casa.  ¡Ay,  señor  mió! 
dijo  Marcela  llorando ,  bien  sabia  yo  que  habia  de  caer 
sobre  mí  la  desdicha  desde  el  punto  que  mi  señora  me 
obligó  á  esto.  Óigame,  por  Dios,  antes  que  me  deshonre, 
que  estoy  en  buena  opinión  y  concertada  de  casar,  y 
seria  grande  mal  que  tal  se  dijese  de  mí,  y  mas  estando, 
como  estoy,  inocente;  entremos  aquí  en  este  portal,  y 
óigame  de  espacio,  y  sabrá  quién  tiene  su  cadena  y  ves- 
tí los,  que  ya  había  yo  sabido  cómo  usted  sospechaba 
su  falta  sobre  mí,  y  lo  mismo  le  previne  á  mi  señora 
aquella  noche;  pero  son  dueños,  y  yo  criada.  ¡  Ay  de  los 
que  sirven,  y  con  qué  pensión  ganan  un  pedazo  de 
pan!  Era  don  Marcos,  como  he  dicho,  poco  malicioso; 
y  así,  dando  crédito  á  sus  lágrimas,  se  entró  con  ella  en 
el  portal  de  una  casa  grande,  donde  le  contó  quién  era 
doña  Isidora,  su  trato  y  costumbres  y  el  intento  con 
que  se  habia  casado  con  él,  que  era  engañándole,  como 
ya  don  Marcos  lo  experimentaba  bien  á  su  costa ;  díjole 
asimismo  cómo  don  Agustín  no  era  sobrino  suyo,  sino 
su  galán ,  y  que  era  un  bellaco  vagamundo ,  que  por  co- 
mer y  holgar  estaba  como  le  veía  amancebado  con  una 
mujer  de  tal  trato  y  edad ,  y  que  ella  habia  escondido  su 
vestido  y  cadena  para  dársele  junto  con  el  suyo  y  las 
demás  joyas;  que  le  había  mandado  que  se  fuese,  y 
pusiese  en  parle  donde  él  no  la  viese,  dando  fuerza  á 
su  enredo  con  pensar  que  ella  se  lo  habia  llevado.  Pa- 
recióle á  Marcela  ser  don  Marcos  hombre  poco  penden- 
cioso,  y  así  se  atrevió  á  decir  tales  cosas,  sin  temor  de 
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loque  podria  suceder,  ó  ya  lo  hizo  por  salir  de  entre 
sus  manos,  y  no  miró  en  mas ,  ó  por  ser  criada,  que  era 
lomas  cierto.  En  fin,  concluyó  su  plática  la  traidora 
con  decirle  que  viviese  con  cuenta,  porque  le  liabian 
de  llevar,  cuando  menos  se  pensase ,  su  hacienda.  Yo 
le  he  dicho  á  usted  lo  que  me  toca  y  mi  conciencia  me 
dicta ;  ahora,  repelia  Marcela ,  haga  usted  lo  que  fuere 
servido,  que  aquí  estoy  para  cumplir  todo  lo  que  fuere 
su  gusto.  A  buen  tiempo,  replicó  don  Marcos,  cuando 
no  hay  remedio,  porque  la  traidora  y  el  ingrato  mal 
nacido  se  han  ido,  llevándome  cuanto  tenia;  y  luego 
juntamente  él  contó  todo  lo  que  había  pasado  con  ellos 
desde  ei  día  que  se  habia  ¡do  de  su  casa.  ¡Es  posible! 
dijo  Marcela.  ¡Ay  tal  maldad!  ¡Ay  señor  de  ral  alma! 
y  cómo  no  en  balde  le  tenia  yo  lástima,  mas  no  rae 
atrevía  á  hablar,  porque  la  noche  que  mi  señora  me  en- 
vió de  su  casa  quise  avisar  á  usted  viendo  lo  que  pasaba, 
mas  temí;  que  aun  entonces,  porque  le  dije  que  no  es- 
condiese la  cadena ,  me  trató  de  palabra  y  obra  cual 
Dios  sabe.  Ya,  Marcela,  decia  don  Marcos,  he  visto  lo 
que  dices,  y  es  lo  peor  que  no  lo  puedo  remediar,  ni 
saber  dónde  ó  cómo  puedo  hallar  rastro  de  ellos.  No  le 
dé  eso  pena ,  señor  mío ,  dijo  la  fingida  Marcela ,  que  yo 
conozco  un  hombre ,  y  aun  pienso ,  si  Dios  quiere ,  que 
ha  de  ser  mi  marido,  que  le  dirá  á  usted  dónde  los  ha- 
llará como  si  los  viera  con  los  ojos,  porque  sabe  conju- 
rar demonios  y  hacer  otras  admirables  cosas.  ¡Ay, 
Marcela,  y  cómo  te  lo  serviría  yo  y  agrade :eria  si  hi- 
cieses eso  por  mí !  Duélete  de  mis  desdichas,  pues  pue- 
des. Es  muy  propio  de  los  malos,  en  viendo  á  uno  de 
caída,  ayudarle  á  que  se  despeñe  mas  presto,  y  de  los 
buenos  creer  luego ;  así  creyó  don  Marcos  á  Marcela ;  y 
ella  se  determinó  á  enga  ñarle  y  estafarle  loque  pudiese, 
j  con  este  pensamiento  le  respondió  que  fuese  luego, 
que  no  era  muy  lejos  la  casa.  Yendo  juntos,  encontró 
don  Marcos  otro  criado  de  su  casa ,  á  quien  pidió  cua- 
tro reales  de  á  ocho  para  dar  al  astrólogo, no  porseñal, 
sino  de  paga ;  y  con  esto  llegaron  á  casa  de  la  misma 
Marcela,  donde  estaba  con  un  hombre  que  dijo  ser  el 
sabio,  y  á  la  cuenta  era  su  amante.  Habló  con  él  don 
Marcos,  y  concertáronse  en  ciento  y  cincuenta  reales,  y 
que  volviese  de  allí  á  ocho  días,  que  él  haría  que  un 
demonio  le  dijese  dónde  estaban, y  los  hallaría ;  mas  que 
adviniese  que  si  no  tenia  ánimo,  que  no  habría  nada 
hecho,  que  mejor  era  no  ponerse  en  tal,  ó  que  viese  en 
qué  forma  lo  quería  ver,  si  no  se  atrevía  que  fuese  en  la 
misma  suya.  Parecióle  á  don  Marcos,  con  el  deseo  de 
saber  de  su  hacienda,  que  era  ver  un  demonio  ver  un 
plato  de  njunjar  blanco.  Y  así,  respondió  que  en  la  mis- 
ma que  tenia  en  el  infierno,  en  esa  se  le  enseñase,  que 
aunque  le  veía  llorar  la  pérdida  de  su  hacienda  como 
mujer,  que  en  otras  cosas  era  muy  liombre.  Con  esto  y 
darle  los  cuatro  reales  de  á  ocho  se  despidió  de  él  y 
Marcela ,  y  se  recogió  en  casa  de  un  amigo ,  si  los  mise- 
rables tienen  alguno ,  á  llorar  su  miseria.  Dejémosle 
aquí,  \  vamos  al  encaniador,  que  así  le  nombraremos, 
que  para  cumplir  lo  prometido  y  hacer  una  solemne 
burla  al  niiserable,  que  ya  por  la  relacioa  de  .Marcela 


conocia  el  sugelo,  hizo  lo  que  diré.  Tomó  un  gato  y  en- 
cerróle en  un  aposentillo,  al  modo  de  despensa,  cor- 
respondiente á  una  sala  pequeña,  la  cual  no  tenia  mas 
ventana  que  una,  del  tamaño  de  un  pliego  de  papel,  alta 
cuanto  un  estado  de  hombre,  en  la  cual  puso  una  red 
de  cordel  que  fuese  fuerte;  y  entrábase  donde  tenia  el 
gato ,  y  castigábalo  con  un  azote ,  teniendo  cerrada  una 
gatera  que  hizo  en  la  puerta,  y  cuando  le  tenia  bravo, 
destapaba  la  galera,  y  salía  el  gato  corriendo,  y  salta- 
ba la  ventana ,  donde  cogido  en  la  red,  le  volvía  á  su 
lugar.  Hizo  esto  tantas  veces,  que  ya  sin  castigarle ,  en 
abriéndole,  iba  derecho á  la  ventana.  Hecho  esto, avisó 
al  miserable  que  aquella  noche  en  dando  las  once  le 
enseñaría  lo  que  deseaba.  Habia,  venciendo  su  incli- 
nación ,  buscado  nuestro  engañado  lo  que  faltaba  para 
los  cíenlo  y  cincuenta  reales  prestados ,  y  con  ellos  vino 
á  casa  del  encantador,  al  cual  puso  en  las  manos  el  di- 
nero, para  animarle  á  que  fuese  el  conjuro  mas  fuerte; 
el  cual  después  de  haberle  apercibido  el  ánimo  y  valor, 
se  sentó  de  industria  en  una  silla  debajo  de  la  ventana, 
la  cual  tenia  ya  quitada  la  red.  Era,  como  se  ha  dicho, 
después  de  las  once,  y  en  la  sala  no  había  mas  luz  que 
la  que  podía  dar  una  lamparilla  que  estaba  á  un  lado,  y 
dentro  de  la  despensilla,  lodo  lleno  de  cohetes,  y  con 
el  mozo  avisado  de  darle  á  su  tiempo  fuego  y  soltarle  á 
cierta  seña  que  entre  los  dos  estaba  puesta.  Marcela  se 
salió  fuera  porque  ella  no  tenia  ánimo  para  ver  visiones. 
Y  luego  el  astuto  mágico  se  vistió  una  ropa  de  bocací 
negro  y  una  montera  de  lo  mismo ,  y  tomando  un  libro 
de  unas  letras  góticas  en  la  mano,  algo  viejo  el  perga- 
mino, para  dar  mas  crédito  á  su  burla,  hizo  un  cerco 
en  el  suelo,  y  se  metió  dentro  con  una  varilla  en  las 
manos ,  y  empezó  á  leer  entre  dientes ,  murmurando  en 
tono  melancólico  y  grave ,  y  de  cuando  en  cuando  pro- 
nunciaba algunos  nombres  extravagantes  y  exquisitos, 
que  jamás  habían  llegado  á  los  oídos  de  don  Múreos,  el 
cual  tenia  abiertos,  como  dicen,  los  ojos  de  un  palmo, 
mirando  á  todas  partes  si  senlía  ruido  para  ver  el  de- 
monio que  le  habia  de  decir  todo  lo  que  deseaba.  El  en- 
cantador hería  luego  con  la  vara  en  el  suelo,  y  en  un 
brasero  que  estaba  junto  á  él  con  lumbre  echaba  sal, 
azufre  y  pimienta,  y  alzando  la  voz  decia  :  Sal  aquí, 
demonio  (^.alquimorro,  pues  eres  tú  el  que  tienes  cui- 
dado de  seguirá  los  caminantes,  y  les  sabes  sus  desig- 
nios y  guaridas,  y  di  aquí  en  presencia  del  señor  don 
Marcos  y  mía  qué  camino  lleva  esta  gente  y  dónde  y 
qué  modo  se  tendrá  de  hall.irlos;  sal  presto,  ó  guárdale 
de  mi  castigo;  c>tás  rebelde,  y  no  quieres  obedecer- 
me ,  pues  aguarda ,  que  yo  te  apretaré  hasta  que  lo  ha- 
gas ,  y  diciendo  esto ,  volvía  á  leer  en  el  libro ;  á  cabo  de 
rato  tornaba  á  herir  con  el  palo  en  el  suelo,  refrescan- 
do el  conjuro  dicho  y  zahumorio,  de  suerte  que  ya  el 
pobre  don  Marcos  estaba  ahogándose.  Y  viendo  ya  ser 
hora  de  que  saliese ,  dijo  :  Oh  tú  que  tienes  las  llaves 
de  liis  puertas  infernales,  manila  al  Cerbero  que  deje 
salir  al  Calquimorro,  demonio  de  los  caminos,  para 
que  nos  diga  dónde  están  estos  caminantes,  6  si  no,  te 
{.•ligaré  cruelmente.  A  este  tiempo  ya  el  mozo  que  es- 
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laba  por  guardián  del  gato  liabia  dado  fuego  á  losco- 
licles  y  obicTlo  el  agujero,  que  como  vio  arder,  salió 
dando  anuidos  y  truenos,  brincos  y  saltos,  y  como 
estaba  enseñado  á  saltaren  !a  ventana,  quiso  escaparse 
por  ella,  y  sin  tener  respeto  á  don  Marcos,  que  estaba 
sentado  en  la  silla ,  pasó  por  encima  de  su  cabeza,  abra- 
sándolo de  camino  las  barbas  y  cabellos  y  parte  de  la 
cara,  y  dio  consigo  en  la  calle,  con  cuyo  suceso ,  pare- 
ciéndole  que  no  babia  visto  un  diablo,  sino  todos  los  del 
infierno,  dando  muy  grandes  gritos,  se  dejó  caer  des- 
mayado en  el  suelo  sin  tener  lupar  de  oír  una  voz  que 
se  dio  en  aquel  punto,  que  dijo  :  En  Granada  los  baila- 
rás. A  los  gritos  de  don  Marcos  y  aullidos  del  gato, 
viéndole  dar  bramidos  y  saltos  por  la  calle,  respecto  de 
estarse  abrasando,  acudió  gente,  y  entre  ellos  la  justi- 
cia; y  llamando,  entraron,  y  bailaron  á  Marcela  y  su 
amante  procurando  á  fuerza  de  agua  volver  en  sí  al 
desmayado,  lo  cual  fué  imposible  basta  la  mañana.  In- 
formóse del  caso  el  alguacil,  y  no  satisfaciéndose,  aun- 
que le  dijeron  el  enredo,  ecbaron  sobre  la  cama  del 
encantadora  don  Marcos,  que  parecía  muerto,  y  de- 
jando con  él  y  Marcela  dos  guardas,  llevaron  á  la  cár- 
cel alembu<!lero  y  su  criado,  que  hallaron  en  la  des- 
pensilla ,  dejándolos  con  un  par  de  grillos  á  cada  uno  á 
título  de  hombre  muerto  en  su  casa.  Dieron  á  la  maña- 
na noticia  á  los  señores  alcaldes  de  este  caso,  los  cuales 
mandaron  salir  á  visita  los  dos  presos,  y  que  fuesen  á 
ver  si  el  hombre  habia  vuelto  en  sí ,  ó  si  había  muerto. 
A  este  tiempo  don  Marcos  habia  vuelto  en  sí,  y  sabia  de 
Marcela  el  estado  de  sus  cosas,  y  se  confirmaba  el 
hombre  mas  cobarde  del  mundo.  Llevóles  el  alguacil  á 
la  sala,  y  preguntado  por  los  señores  de  este  caso,  dijo 
la  verdad ,  conforme  lo  que  sabia,  trayendo  al  juicio  el 
suceso  de  su  casamiento,  y  cómo  aquella  moza  le  habia 
traído  á  aquella  casa,  donde  le  dijo  que  sabría  los  que 
llevaban  su  hacienda  dónde  los  hallaría ,  y  que  él  no 
sabía  mas,  sino  que  después  de  largos  conjuros  que 
aquel  hombre  babia  hecho  leyendo  en  un  libro  que  te- 
nia, habia  salido  por  un  agujero  un  demonio  tan  feo  y 
tan  horrible,  que  no  habia  bastado  su  ánimo  á  escuchar 
loque  decía  entre  dientes  y  los  grandes  aullidos  que 
iba  dando;  y  que  no  solo  esto,  mas  que  había  embes- 
tido con  él  y  puéstole  como  veían ;  mas  que  él  no  sabia 
qué  se  hizo,  porque  se  le  cubrió  el  corazón,  sin  volver 
en  sí  hasta  la  mañana.  Admirados  estaban  los  alcaldes, 
hasta  que  el  encantador  los  desencantó  contándoles  el 
caso  como  se  lia  dicho,  confirmando  lo  mismo  el  mozo 
y  Marcela  y  gato  que  trajeron  de  la  calle,  donde  esta- 


ba abrasado  y  muerto;  y  trayendo  también  dos  ó  tres 
libros  que  en  su  casa  tenia,  dijeron  á  don  Marcos  co- 
nociese cuál  de  ellos  era  el  de  los  conjuros.  El  tomó  el 
mismo ,  y  le  dio  á  los  señores  alcaldes ,  y  abierto  vieron 
que  era  el  de  Amadis  de  Gaula,  que  por  lo  viejo  y  letras 
antiguas  habia  pasado  por  libro  de  encantos;  con  lo 
que  enterados  del  caso ,  fué  tanta  la  risa  de  todos ,  que 
en  gran  espacio  no  se  sosegó  la  sala,  estando  don  Mar- 
cos tan  corrido ,  que  quiso  matar  al  encantador,  y  lue- 
go hacer  lo  mismo  de  sí ,  y  mas  cuando  los  alcaldes  le 
dijeron  que  no  se  creyese  de  ligero  ni  se  dejase  engañar 
á  cada  paso.  Y  así,  los  enviaron  á  todos  con  Dios,  sa- 
liendo tal  el  miserable,  que  no  parecía  el  que  antes 
era,  sino  un  loco.  Fuese  á  casa  de  su  amo,  donde  halló 
un  cartero  que  le  buscaba  con  una  carta,  que  abierta, 
vio  que  decía  de  esta  manera  : 

«A  don  Marcos  Miseria,  salud.  Hombre  que  por 
«ahorrar  no  come,  hurtando  á  su  cuerpo  el  sustento 
»necesario,  y  por  solo  interés  se  casa,  sin  mas  infor- 
»macionquesi  hay  hacienda,  bien  merece  el  castigo 
»que  usted  tiene  y  el  que  le  espera  andando  el  tiempo. 
»Vuesa  merced ,  señor,  no  comiendo  sino  como  hasta 
waquí,  ni  tratando  con  mas  ventaja  que  siempre  hizo  á 
»sus  criados,  y  como  ya  sabe,  la  media  libra  de  vaca, 
»un  cuarto  de  pan  y  otros  dos  de  ración  al  que  sirve  y 
«limpíala  estrecha  vasija  en  que  hace  sus  necesidades, 
«vuelva  á  juntar  otros  seis  mil  ducados,  y  luego  me 
«avise,  que  vendré  de  mil  amores  á  hacer  con  usted 
«vida  maridable;  que  bien  lo  merece  marido  tan  apro- 
«vechado. 

«Doña  Isidora  Venganza.» 

Fué  tanta  la  pasión  que  don  Marcos  recibió,  que  le 
dio  una  calentura,  que  en  pocos  días  le  acabó  los  suyos 
miserablemente.  A  doña  Isidora,  estando  en  Barcelona 
aguardando  galeras  en  qué  embarcarse  para  Ñapóles, 
una  noche  don  Agustín  y  su  Inés  la  dejaron  durmiendo, 
y  con  los  seis  mil  ducados  de  don  Marcos  y  todo  lo  de- 
más que  tenia  se  embarcaron,  y  llegados  que  fueron  i 
Núpoles,  él  asentó  plaza  de  soldado,  y  la  hermosa  Inés 
puesta  en  paños  mayores  se  hizo  dama  cortesana,  sus- 
tentando con  este  oficio  en  galas  y  regalos  á  su  don 
Agustín.  Doña  Isidora  se  volvió  á  Madrid,  donde,  re- 
nunciando el  moño  y  las  galas,  anda  pidiendo  limosna, 
la  cual  me  contó  mas  por  entero  esta  maravilla,  y  rae 
determiné  á  escribirla,  para  que  vean  los  miserables  el 
fin  que  tuvo  este ,  y  viéndolo,  no  hagan  lo  mismo,  es- 
carmentando en  cabeza  ajena. 
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Eli  Ñapóles,  insigne  y  famosa  ciudad  de  Italia  por  su 
riqueza,  Ijerniosura  y  agradable  sitio,  uobles  ciudada- 
nos y  gallardos  edificios ,  coronados  de  jardines  y  ador- 
nados de  cristalinas  fuentes,  liermosas  damas  y  gallar- 
dos caballeros,  nació  Laura,  peregrino  y  nuevo  mila- 
gro de  naturaleza ,  tanto,  que  entre  las  mas  gallardas  y 
hermosas  fué  tenida  por  celestial  extremo ;  pues  ha- 
biendo escogido  los  curiosos  ojos  de  la  ciudad  entre  to- 
das ellas  once,  y  de  estas  once  tres,  fué  Laura  de  las 
once  una,  y  de  las  tnes  una.  Fué  tercera  en  el  nacer, 
pues  gozó  del  mundo  después  de  haber  nacido  en  él  dos 
hermanos  tan  nobles  y  virtuosos  como  ella  liermosa. 
Murió  su  madre  del  parto  de  Laura ,  quedando  su  padre 
por  gobierno  y  amparo  de  los  tres  gallardos  hijos,  que 
si  bien  sin  madre,  la  discreción  del  padre  suplió  me- 
dianamente esta  falta.  Era  don  Antonio,  que  este  es  el 
nombre  de  su  padre,  del  linaje  y  apellido  de  Carrafa, 
deudo  de  los  duques  de  Nochera,  y  señor  de  Piedra- 
blauca.  Criáronse  don  Alejandro,  don  Carlos  y  Laura 
con  la  grandeza  y  cuidado  que  su  estado  pedia,  ponien- 
do su  noble  padre  en  esto  el  cuidado  que  requería  su 
estado  y  riqueza ,  enseñando  á  los  liijos  en  las  buena* 
costumbres  y  ejercicios  que  dos  caballeros  y  una  tan 
hermosa  dama  merecían ,  viviendo  la  bella  Laura  con 
el  recato  y  honestidad  que  á  mujer  tan  rica  y  principal 
era  justo ,  siendo  los  ojos  de  su  padre  y  hermanos  ala- 
banza de  la  ciudad.  Quien  mas  se  señalaba  en  querer  á 
Laura  era  don  Carlos,  el  menor  de  los  lieru:anos,  que 
la  amaba  tan  tierno,  que  se  olvidaba  de  sí  por  querer- 
la; y  no  era  mucho,  que  las  gracias  de  Laura  obliga- 
ban, no  solo  á  los  que  tan  cercano  deudo  tenían  con 
ella,  masa  los  que  mas  apartados  estaban  de  su  vista. 
No  hacia  falta  su  madre  para  su  recogimiento,  demás 
de  ser  su  padre  y  hermanos  vigilantes  guardas  de  su 
hermosura ;  y  quien  mas  cuidadosamente  velaba  á  esta 
señora  eran  sus  honestos  pensamientos ,  si  bien  cuando 
llegó  á  la  edad  de  discreción  no  pudo  negar  su  compa- 
ñía á  las  principales  señoras,  sus  deudas,  para  que  Lau- 
ra pagase  á  ia  desdicha  lo  que  debe  la  hermosura.  Es 
costumbre  en  Ñápeles  ir  las  doncellas  á  los  saraos  y  fes- 
tines que  en  los  palacios  del  virey  y  casas  particulares 
se  hacen,  aunque  en  algunas  tierras  de  Italia  no  lo 
aprucb  in  por  acertado,  pues  en  las  mas  de  ellas  se  les 
niega  ir  á  misa,  sin  que  bcrslen  á  derogar  esta  ley  que 
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ha  puesto  en  ellas  la  costumbre  las  penas  que  los  mi- 
nistros eclesiásticos  y  seglares  les  imponen.  Salió,  en 
fin ,  Laura  á  ver  y  ser  vista ,  tan  acompañada  de  her- 
mosura como  de  honestidad,  aunque  á  acordarse  de 
Diana  no  se  fiara  de  su  recato.  Fueron  sus  bellos  ojos 
basiliscos  de  las  almas,  su  gallardía  monstruo  de  las 
vidas,  y  su  riqueza  y  nobles  prendas  cebo  de  los  deseos 
de  mil  gallardos  y  nobles  mancebos  de  la  ciudad  ,  pre- 
tendiendo por  medio  de  casamiento  gozar  de  tanta  her- 
mosura. 

Entre  los  que  pretendían  servir  á  Laura  se  aventajó 
don  Diego  de  Pina  telo,  de  la  noble  casa  de  los  duques  de 
Monteleon,  caballero  rico  y  galán. Vio,  en  fin,  á  Laura,  y 
rindióle  el  alma  cou  tal  fuerza,  que  casi  no  la  acompaña- 
ba sino  solo  por  no  desamparar  la  vida ;  tal  es  la  hermo- 
sura mirada  en  ocasión ;  túvola  don  Diego  en  un  festio 
que  se  bacía  en  casa  de  un  príncipe  de  los  de  aquella  ciu- 
dad, no  solo  para  verla ,  sino  para  amarla ,  y  después  de 
amarla  darla  á  entender  su  amor  tan  grande  en  aquel 
punto  como  sí  hubiera  mil  años  que  la  amaba.  L'sa«e  en 
Ñapóles  llevar  á  los  festines  un  maestro  de  ceremonias, 
el  cual  saca  á  danzará  las  damas,  y  las  da  al  caballero 
que  le  parece.  Valióse  don  Diego  en  esta  ocasión  del  que 
en  el  festín  asistía ;  ¿quién  duda  que  sería  á  costa  de  di- 
nero? pues  apenas  calentó  con  él  las  manos  al  maestro, 
cuando  vio  en  las  suyas  las  de  la  bella  Laura  el  tiempo 
que  duró  el  danzar  una  gallanla ;  mas  no  le  sirvió  de  mas 
que  de  arderse  con  aquella  nieve ,  pues  apenas  se  atre- 
vió ú  decir :  Señora,  yo  os  adoro,  cuando  la  hermosa 
dama,  fingiendo  justo  impedimento,  le  dejó  y  se  volvió 
á  su  asiento ,  dando  que  sospi'char  á  los  que  mirabau,  y 
que  sentir  á  don  Diego,  el  cual  quedó  tan  triste  como 
desesperado,  pues  en  lo  que  qin'daba  del  dia  no  mere- 
ció que  Laura  le  favoreciese  siquiera  con  los  ojns.  Lle- 
gó la  noche,  que  don  Diego  pasó  revolviendo  mil  pen- 
samientos ,  ya  animando  con  ia  e>poranza,  ya  desespe- 
rando con  el  temor,  mientras  la  heruiosa  Lau'a ,  tau 
ojena  de  sí  cuanto  propia  de  su  cuidado,  llevando  en  la 
vista  la  gallarda  gentileza  de  don  Diego,  y  en  la  memo- 
ria el  yo  os  adoro  que  le  habla  nido,  ya  se  determinaba 
á  querer,  y  ya  pidiéndose  estrecha  cuenta  de  su  liber- 
tad y  perdida  opinión,  como  sí  en  solo  amar  se  iiícieso 
yerro,  arrepentida  se  reprendía  á  sí  misma,  parecién- 
doleque  ponía  en  coudiciou,  si  amaba,  la  obligación 
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do  su  estado,  y  si  aborrecía,  se  obligaba  al  mismo  pe- 
ligro. Con  oslos  pensamientos  y  cuidados  empezó  á  ne- 
garse ú  sí  misma  el  guslo,  y  á  la  gente  de  su  casa  la 
conversación,  deseando  ocasiones  para  ver  la  causa  de 
su  descuido;  y  dejando  pasar  los  días,  al  parecer  de 
don  Diego ,  con  tanto  descuido,  que  no  »e  ocupaba  en 
oira  cosa  sino  en  dar  quejas  contra  el  desden  de  la  ena- 
morada señora,  la  cual  no  le  daba,  aunque  lo  estaba, 
mas  favores  que  los  de  su  vista,  y  esto  tan  al  descuido 
y  con  tanto  desden ,  que  no  tenia  lugar  ni  aun  para  po- 
derle decir  su  pena,  porque  aunque  la  suya  la  pudiera 
obligar  á  dejarse  pretender,  el  cuidado  con  que  la  en- 
cubría era  tan  grande,  que  á  sus  mas  queridas  criadas 
guardaba  el  secreto  de  su  amor.  Sucedió  que  una  no- 
che, de  liis  muchas  que  á  don  Diego  le  amanecía  á  las 
puertas  de  Laura ,  viendo  que  no  le  daban  lugar  para 
decir  su  pasión,  trajo  á  la  calle  un  criado,  que  con  un 
instrumento  fuese  tercero  de  ella ,  por  ser  su  dulce  y 
agradable  voz  de  las  buenas  de  la  ciudad,  procurando 
declarar  en  un  romance  su  amor  y  los  celos  que  le 
daba  un  caballero  muy  querido  de  los  hermanos  de 
Laura ,  y  que  por  este  respeto  entraba  á  menudo  en  su 
casa.  Rn  fin,  el  músico,  después  de  haber  templado, 
cantó  el  romance  siguiente  : 


Si  el  dutíño  que  elegiste, 
Altivo  pensamiento, 
Reconoce  obligado 
Otro  dichoso  dueño, 

¿Por  qué  te  andas  perdido, 
Sus  pisadas  siguiendo , 
Sus  acciones  notando, 
Su  vista  pretendiendo? 

¿De  qué  sirve  que  pidas 
M  su  favor  al  cielo, 
Ki  al  amor  imposibles, 
Ki  al  tiempo  sus  efectos? 

¿  Por  qué  á  los  celos  llamas , 
Si  sabes  que  los  celos 
En  favor  de  lo  amado 
Imposibles  han  hecho? 

Si  á  tu  dueño  deseas 
Ver  ausente,  eres  necio, 
Cue  por  matar ,  matarte. 
No  es  pensamiento  cuerdo. 

Si  á  la  discordia  pides 
Que  haga  lance  en  su  pecho  , 
Bien  ves  que  á  los  disgustos 
Los  gustos  vienen  ciertos. 

Si  dices  á  los  ojos 
Digan  su  scnlimiento, 
Ya  ves  que  alcanzan  poco. 
Aunque  mas  miren  tiernos. 

Si  quien  pudiera  darte 
En  tus  males  remedio. 


Que  es  amigo  piadoso 
Siempre  agradecimiento ; 

También  preso  le  miras 
En  ese  ángel  soberbio, 
¿Cómo  podia  ayudarte 
En  tu  amoroso  intento? 

Pues  si  de  sus -cuidados. 
Que  tuvieras  por  premio, 
Si  su  dueño  dijera  : 
De  tí  lástima  tengo. 

Mira  tu  dueño ,  y  miras 
Sin  amor  á  tu  dueño, 
¿Y  aun  este  desengaño 
No  te  rauda  el  intento? 

A  Tántalo  pareces. 
Que  el  cristal  lisonjero 
Casi  en  los  labios  mira; 
Y  nunca  llega  á  ellos. 

¡Ay  Dios  ,  si  mereciera 
Por  tanto  sentimiento 
Algún  flngido  engaño. 
Por  tu  muerte  temo! 

Fueran  de  purgatorio 
Tus  penas  ,  pero  veo 
Que  son  sin  esperanza 
Las  penas  del  infierno. 

Mas  si  elección  hiciste , 
Morir  es  buen  remedio. 
Que  volver  las  espaldas 
Será  cobarde  de  hecho. 


Escuchando  estaba  Laura  la  música  desde  el  princi- 
pio de  ella  por  una  menuda  celosía,  y  determinó  á  vol- 
ver por  su  opinión,  viendo  que  la  perdía,  en  que  don 
Diego  por  sospechas ,  como  en  sus  versos  mostraba,  se 
la  quitaba;  y  así,  lo  que  el  amor  no  pudo  hacer,  hizo 
esle  temor  de  perder  su  crédito,  y  aunque  batallando 
su  vergüenza  con  su  amor,  se  resolvió  á  volver  por  sí, 
como  lo  hizo ,  pues  abriendo  la  ventana,  le  dijo  :  Mila- 
gro fuera ,  señor  don  Diego,  qué  siendo  amante  no  fue- 
rais celoso,  pues  jamás  se  halló  amor  sin  celos;  mas 
fion  los  que  tenéis  tan  falsos,  que  me  han  obligado  á  lo 
(]i¡c  jamás  pensé ;  porque  siento  mucho  ver  mi  fama  en 


lenguas  de  la  poesía  y  en  las  cuerdas  de  esa  laúd ,  y  lo 
que  peor  es ,  en  boca  de  ese  músico,  que  siendo  criado, 
será  fuerza  ser  enemigo;  yo  no  os  olvido  por  nadie,  que 
si  alguno  en  el  mundo  ha  merecido  mis  cuidados,  sois 
vos,  y  seréis  el  que  me  habéis  de  merecer,  si  por  ellos 
aventurase  la  vida.  Disculpe  vuestro  amor  mi  desenvol- 
tura y  el  verme  ultrajar  mi  atrevimiento,  y  tenedle 
desde  hoy  para  llamaros  mío,  que  yo  me  tengo  por  di- 
chosa en  ser  vuestra.  Y  creedme  que  no  dijera  esto  si 
la  noche  con  su  oscuro  maulo  no  me  excusara  la  ver- 
güenza y  colores  que  tengo  en  decir  estas  verdades* 
Pidiendo  licencia  á  su  turbación,  el  mas  alegre  de  la 
tierra  quiso  responder  y  agradecer  á  Laura  el  enamo- 
rado don  Diego ,  cuando  sintió  abrir  las  puertas  de  la 
propia  casa  y  saltearle  tan  brevemente  dos  espadas, 
que  á  no  estar  prevenido  y  sacar  tambjen  el  criado  la 
suya ,  pudiera  ser  que  no  le  dieran  lugar  para  llevar  sus 
deseos  amorosos  adelante.  Laura ,  que  vio  el  suceso  y 
conoció  á  sus  dos  hermanos,  temerosa  de  ser  sentida, 
cerró  la  ventana,  y  se  retiró  á  su  aposento  acostándose, 
mas  por  disimular  que  por  desear  de  reposo.  Fué  el 
caso  que  como  don  Alejandro  y  don  Carlos  oyesen  la 
música,  se  levantaron  á  toda  prisa ,  y  salieron,  como  he 
dicho,  con  las  espadas  desnudas  en  las  manos ,  las  cua- 
les fueron,  si  no  mas  valientes  que  las  de  don  Diego  y 
su  criado,  á  lo  menos  mas  dichosas,  pues  siendo  heri- 
do de  la  pendencia,  hubo  de  retirarse,  quejándose  de 
su  desdicha,  aunque  mejor  fuera  llamarla  ventura,  pues 
fué  fuerza  que  supiesen  sus  padres  la  causa ,  y  viendo 
lo  que  su  hijo  granjeaba  con  tan  noble  casamiento,  sa- 
biendo que  era  este  su  deseo,  pusieron  terceros  que  lo 
tratasen  con  el  padre  de  Laura.  Y  cuando  pensó  la  her- 
mosa Laura  que  las  enemistades  serian  causa  de  eter- 
nas discordias,  se  halló  esposa  de  don  Diego.  ¿Quién 
viera  este  dichoso  suceso  y  considerara  el  amor  de  don 
Diego,  sus  lágrimas,  sus  quejas  y  los  ardientes  deseos 
de  su  corazón ,  que  no  tuviese  á  Laura  por  muy  dicho- 
sa? Quién  duda  que  dirán  los  que  tienen  en  esperanzas 
sus  pensamientos  :  ¡Oh  quién  fuera  tan  venturoso  que 
mis  cosas  tuvieran  tan  dichoso  fin  como  el  de  esta  no- 
ble dama!  y  mas  las  mujeres  que  no  miran  en  mas  in- 
convenientes que  su  gusto?  Y  de  la  misma  suerte, 
¿quién  verá  á  don  Diego  gozar  en  Laura  un  asombro  de 
hermosura,  un  extremo  de  riqueza,  un  colmo  de  en- 
tendimiento y  un  milagro  de  amor,  que  no  diga  que 
no  crió  otro  mas  dichoso  el  cielo?  Pues  por  lo  menos 
siendo  las  partes  iguales ,  ¿  no  es  fácil  de  creer  que  esle 
amor  había  de  ser  eterno?  Y  lo  fuera,  si  Laura  no  fuera 
como  hermosa  desdichada ,  y  don  Diego  como  hombre 
mudable;  pues  á  él  no  le  sirvió  el  amor  contra  el  olvi- 
do ,  ni  la  nobleza  contra  el  apetito ,  ni  á  ella  la  valió  la 
riqueza  contra  la  desgracia ,  la  hermosura  contra  el  re- 
medio ,  la  discreción  contra  el  desden ,  ni  el  amor  con- 
tra la  ingratitud,  bienes  que  en  esta  edad  cuestan  mu- 
cho ,  y  se  esliman  en  poco.  Fué  el  caso  que  don  Diego, 
antes  que  amase  á  Laura,  liabia  empleado  sus  cuidados 
en  Nise,  gallarda  dama  de  iN'ápoles,  si  no  de  lo  mejor  do 
ella,  por  lo  menos  no  era  de  lo  peor,  ni  tan  falta  de  bie- 
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Bes  de  naturaleza  y  fortuna ,  que  no  la  diese  muy  levan- 
tados pensamientos,  mas  de  lo  que  su  calidad  merecía, 
pues  los  tuvo  de  ser  mujer  de  don  Diego  ;  y  á  este  tí- 
tulo le  liabia  dado  todos  los  favores  que  pudo  y  él  qui- 
so ;  pues  como  los  primeros  dias  y  aun  meses  de  casado 
se  descuidase  de  Nlse,  que  todo  cansa  á  los  hombres, 
procuró  con  las  veras  posibles  saber  la  causa,  y  dióse 
en  eso  tal  modo  en  saberla,  que  no  faltó  quien  se  lo 
dijo  todo ;  demás  que  como  la  boda  iiabia  sido  pública, 
y  don  Diego  no  pensaba  ser  su  marido,  no  se  recató  de 
Dada.  Sintió  Nise  con  grandísimo  extremo  ver  casado 
á  don  Diego;  mas  al  liu  era  mujer  y  con  amor,  que 
siempre  olvida  agravios,  aunque  sea  á  costa  de  opi- 
nión. Procuró  gozar  de  don  Diego,  ya  que  no  como  ma- 
rido, á  lo  menos  como  amante,  parecíéndole  no  poder 
vivir  sin  él;  y  para  conseguir  su  propósito  solicitó  con 
palabras  y  obligó  con  lágrimas  á  que  don  Diego  volvie- 
se á  su  casa ,  que  fué  la  perdición  de  Laura ,  porque 
Nise  supo  con  tantos  regalos  enamorarle  de  nuevo,  que 
ya  empezó  Laura  á  ser  enfadosa  como  propia ,  cansada 
como  celosa ,  y  olvidada  como  aborrecida ;  porque  don 
Dii'go  amante,  don  Diego  solícito,  don  Diego  porfiado, 
y  finalmente,  don  Diego  que  decía  á  los  principios  ser 
fl  mas  dichoso  del  mundo,  no  solo  negó  todo  esto, 
mas  se  negó  á  sí  mismo  lo  que  se  debía ;  pues  los  hom- 
bres que  desprecian  tan  á  las  claras  están  dando  alas  al 
agravio;  y  llegando  un  liombre  á  esto,  cerca  está  de 
perder  el  honor.  Empezó  á  ser  ingrato,  faltando  á  la 
cí¡ma  y  mesa ;  y  no  sintiendo  los  pesares  que  daba  á  su 
esposa,  desdeñó  sus  favores,  y  la  despreció  diciendo 
libertades,  pues  es  mas  cordura  negar  lo  que  se  hace 
que  decir  lo  que  no  se  piensa.  Pues  como  Laura  veía 
tantas  novedades  en  su  esposo,  empezó  con  lágrimas  á 
mostrar  sus  pesares,  y  con  palabras  á  sentir  sus  des- 
precios, y  en  dándose  una  mujer  por  sentida  de  los  des- 
conciertos de  su  marido ,  dése  por  perdida,  pues  como 
e  a  fuerza  decir  su  sentimiento ,  daba  causa  á  don  Die- 
go para,  no  solo  tratar  mal  de  palabras,  mas  á  poner  las 
manos  en  ella.  Solo  por  cumplimiento  iba  á  su  casa  la 
vez  que  iba;  tanto  la  aborrecía  y  desestimaba,  pues  le 
era  el  verla  mas  penoso  que  la  muerte.  Quiso  Laura 
saber  la  causa  de  eslas  co^as,  y  no  faltó  quien  le  dio 
larga  cuenta  de  ellas.  Lo  que  remedió  Laura  fué  el  sen- 
tirlas mas,  viéndolas  sin  remedio,  pues  no  le  hay  si  el 
amor  se  trueca.  Lo  que  ganó  en  darse  por  entendida 
de  las  libertades  de  don  Diego  fué  darle  ocasión  para 
perder  mas  la  vergüenza ,  é  irse  mas  desen  frenada  men- 
te Iras  sus  deseos,  que  no  tiene  n¡a8  recato  el  vicioso 
que  hasta  que  es  su  vicio  público.  Vio  Laura  á  Nise  en 
una  íglejla,  y  con  lágrimas  la  pidió  desistiese  de  su 
pretcnsión,  pues  con  ella  no  aventuraba  mas  que  per- 
der lu  honra  y  ser  can  a  de  que  ella  pasase  mala  vida. 
Nise,  rematada  de  todo  punto,  como  mujer  que  ya  no 
estimaba  su  fama  ni  temía  caer  en  mas  bajeza  que  en 
laque  estaba ,  respondió  á  Laura  tan  desabridamente, 
que  con  lo  mí^;mo  que  pensó  la  pobre  dama  rcmedíjr 
su  mal  y  obligarla ,  con  eso  la  dejó  mas  sin  remedio  y 
mas  resuella  á  seguir  su  amor  con  mas  publicidad.  Pcr- 
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dio  de  todo  punto  el  respeto  á  Oíos  y  al  mundo,  y  si 
hasta  allí  con  recato  enviaba  á  don  Diego  papeles ,  re- 
galos y  otras  cosas,  ya  sin  él  ella  y  sus  criados  le  bus- 
caban, siendo  estas  libertades  para  Laura  nuevos  tor- 
mentos y  firmísimas  pasiones ,  pues  ya  veía  en  su  des- 
ventura menos  remedio  que  primero,  con  lo  que  pasa- 
ba sin  esperanzas  la  mas  desconsolada  vida  que  decirse 
puede.  Tenia  celos;  ¡qué  milagro!  como  si  dijésemos 
rabiosa  enfermedad.  Notaban  su  padre  y  hermanos  su 
tristeza  y  deslucimiento ,  y  viendo  la  perdida  hermosu- 
ra de  Laura,  vinieron  á  rastrear  lo  que  pasaba  y  los 
malos  pasos  en  que  andaba  don  Diego,  y  tuvieron  so- 
bre el  caso  muchas  rencillas  y  disgustos,  hasta  llegar  á 
pesadumbres  declaradas.  De  esta  suerte  andaba  Laura 
algunos  dias,  siendo  niieulras  mas  pasaban  mayores 
las  libertades  de  su  marido ,  y  menos  su  paciencia.  Co- 
mo no  siempre  se  pueden  llorar  desdichas,  quiso  una 
noche  que  la  tenían  desvelada  sus  cuidados  y  la  tar- 
danza de  don  Diego ,  cantando  divertír-las ,  y  no  dudan- 
do que  estaría  don  Diego  en  los  brazos  de  Nise,  tomó 
una  arpa,  en  que  las  señoras  italianas  son  muy  diestras, 
y  unas  veces  llorando,  y  otras  cantando,  di^imulaudo 
el  nombre  de  don  Diego  con  el  de  Albuno,  cantó  así : 


;Por  qné ,  tirano  Allano, 
Si  iNis«  reverencias, 

Y  i  su  bermosara  ofreces 
De  tu  amor  las  Goezas; 

Por  qué  de  sus  ojos 
Está  tu  alma  presa  , 

Y  á  los  tuyos  su  cara 
Es  imagen  bella ; 

Por  qué  si  en  sus  cabellos 
La  Toinntad  enredas, 

Y  ella  i  ti  agradecida 
Con  voluntad  te  premia ; 

Porqué  si  de  su  boca  , 
Caja  de  hermosas  perlas. 
Gustos  de  amor  escucbas. 
Con  que  tu  gusto  aumentas  ; 

A  mi,  que  por  quererle 
Padezco  inmensas  penas, 
Con  deslealiad  y  engafioi 
Me  pagas  mis  Giiezas? 

Y  ya  qoe  me  Qngiste 
Amorosas  ternezas , 
Uejárjsme  vivir 

En  mi  engaQo  siquiera. 

¿No  ves  que  no  es  razón 
Acertada  ni  cuerda 
Despertar  i  quien  duerme, 

Y  mas  cuando  pena! 
¡Ay  de  mi  desdichada ! 

¿Qué  remedio  me  queda 
Para  qne  el  alna  mia 
A  este  su  cuerpo  vuelva? 

Dame  et  alma,  tirano. 
Mas  ¡  ay!  no  me  la  vuelvas. 
Que  mas  vale  que  el  cuerpo 
Por  esta  causa  muera. 

Mal  haya,  amen,  mil  veces, 
Cielo  tirano,  aquella 
Que  en  prisiones  de  amor 
Prender  su  alma  deja. 

Lloremos,  ojos  míos, 
Tantas  lágrimas  tiernas , 
Que  del  profundo  mar 
Se  cubran  la»  arenas. 

Y  a   -  >l.)s  celo» 
Instr .  'jas, 
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Oid  atentamente. 
Nevadas  y  altas  peúas, 
T  vuestros  ecos  claros 
Me  sirvan  de  respuesta. 

Escuchad,  bellas  aves, 

Y  con  harpadas  lenguas 
Avadaréis  mis  celos 
Con  dulces  cantinelas. 

Mi  Albano  adora  á  Nise, 

Y  á  mi  penar  me  deja; 
Estas  si  son  pasiones, 

Y  aquestas  si  son  penas. 
Sn  hermosura  divina 

Amoroso  celebra, 

Y  por  cielos  adora 
Papeles  de  su  letra. 

;Qué  dirás,  Anadna, 
Que  lloras  y  lamentas 
De  tu  amante  desvíos. 
Sinrazones  y  ausencias? 

Y  tu  ,  afligido  Fenicio, 
Annque  tus  carnes  veas 
i.nn  tal  rigor  comidas 
Por  el  águila  llera; 

Y  si,  atado  al  Cáucaso, 
Padeces,  no  lu  simias . 
Que  mayor  es  mi  dai^o. 
Mas  fuertes  mis  so'^pechas. 

Desdichado  ixíou. 
No  sientas  de  la  rueda 
El  penoso  ruido. 
Porque  mis  penas  sientas. 

Tántalo ,  que  á  las  aguas . 
Sin  que  gustarlas  puedas, 
Llegas,  y  no  alcanzas. 
Pilos  hoyen  si  te  acercas; 

Vuestras  penas  son  pocas. 
Aunque  mas  se  eneareican ; 
Pues  no  baj  dolor  que  valga, 
Sino  que  celos  sran. 

Ingrato  ,  plegué  al  cielo 
Que  con  celos  te  veas 
Rabiando  como  rabio, 

Y  que  rual  yo  padezcas. 

Y  t'Sta  enemiga  mia 
Tj  i;,is  te  lie,  queseas 
In  Midas  de  cuidados, 
Coao  el  ie  las  riquezas. 
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¿A  quién  no  enterneciera  Laura  con  quejas  tan  dul- 
ces y  bien  sentidas  ^  sino  á  don  Diego ,  que  se  preciaba 
de  ingrato?  El  cual  entrando  al  tiempo  que  ella  Uegaba 
con  sus  endechas  á  este  punto,  y  las  oyese,  y  entendie- 
se el  motivo  de  ellas ,  desobligado  con  lo  que  pudiera 
obligarse,  y  enojado  de  lo  que  fuera  Justo  agradecer  y 
estimar, empezó  á  maltratará  Laura  de  palabras,  di- 
ciéndola  tales  y  tan  pesadas,  que  la  obligó  áque  ver- 
tiendo cristalinas  corrientes  por  su  hermoso  rostro,  le 
dijese  :  ¿Qué  es  esto,  ingrato?¿Cómo  das  tan  largas 
alas  á  la  libertad  de  tu  mala  vida ,  que  sin  temor  del  cie- 
lo ni  respeto  alguno  te  enfadas  de  lo  que  fuera  justo 
alabar  ?  Córrete  de  que  el  mundo  entienda ,  y  la  ciudad 
murmure  tus  vicios  tan  sin  rienda ,  que  parece  que  es- 
tás despertando  con  ellos  tu  afrenta  y  mis  deseos.  Si  te 
pesa  de  que  me  queje  de  tí,  quítame  la  causa  que  ten- 
go para  hacerlo,  ó  acaba  con  mi  cansada  vida,  ofendi- 
da de  tus  maldades.  ¿Así  tratas  mi  amor?  Así  estimas 
mis  cuidados?  Así  agradeces  mis  sufrimientos?  Haces 
bien,  pues  no  tomo  á  la  causa  de  estas  cosas,  y  la  ha- 
go entre  mis  manos  pedazos.  ¿  Qué  espera  un  marido 
que  hace  lo  que  tú,  sino  que  su  mujer,  olvidando  la 
obligación  de  su  honor,  se  le  quite?  No  porque  yo  lo 
he  de  hacer,  aunque  mas  ocasiones  me  des ,  que  el  ser 
quien  soy  y  el  grande  amor  que  por  mi  dicha  os  tengo 
no  me  darán  lugar;  mas  temo  que  has  de  darlo  á  los  vi- 
ciosos como  tú ,  para  que  pretendan  lo  que  tú  despre- 
cias; y  á  los  maldicientes  y  murmuradores,  para  que 
lo  imaginen  y  digan :  Pues  ¿quién  verá  una  mujer  como 
yo ,  y  un  hombre  como  tú ,  que  no  tenga  tanto  atrevi- 
miento como  tú  descuido?  Palabras  eran  estas  para  que 
don  Diego,  abriendo  los  ojos  del  alma  y  del  cuerpo, 
viese  la  razón  de  Laura ;  pero  como  tenia  tan  llena  el  al- 
ma de  Nise,  como  desierta  de  su  obligación,  acercándose 
mas  á  ella  y  encendido  en  una  tan  infernal  cólera ,  la 
empezó  á  arrastrar  por  los  cabellos  y  maltratarla  de 
manos,  tanto,  que  las  perlas  de  sus  dientes  presto  toma- 
ron forma  de  corales  bañados  en  la  sangre  que  empezó 
á  sacar  en  las  crueles  manos;  y  no  contento  con  esto, 
sacó  la  daga  para  salir  con  ella  del  yugo  tan  pesado 
como  el  suyo,  á  cuya  acción  las  criadas,  que  estaban 
procurando  apartarle  de  su  señora,  alzaron  las  voces 
dando  gritos,  Mamando á  su  padre  y  á  sus  hermanos, 
que  desatinados  y  coléricos  subieron  al  cuarto  de  Lau- 
ra ,  y  viendo  el  desaliño  de  don  Diego  y  la  dama  baña- 
da en  sangre ,  creyendo  don  Garios  que  la  había  herido, 
arremetió  á  don  Diego ,  y  quitándole  la  daga  de  la  ma- 
no ,  se  la  iba  á  meter  por  el  corazón ,  si  el  arriesgado 
mozo ,  viendo  su  manifiesto  peligro ,  no  se  abrazara 
con  don  Garios,  y  Laura  haciendo  lo  mismo  le  pidiera 
que  se  reportase,  diciendo  :  ¡  Ay,  hermano !  Mira  que  en 
esa  vida  está  la  de  tu  triste  hermana.  Reportóse  don 
Garios,  y  metiéndose  su  padre  por  medio,  apaciguó  la 
pendencia,  y  volviéndose  á  sus  aposentos,  temiendo 
don  Antonio  que  si  cada  día  había  de  haber  aquellas 
ocasiones,  seria  perderse,  se  determinó  no  ver  por  sus 
ojos  tratar  mala  una  hija  tan  querida;  y  así,  otro  dia 
tomaudo  su  casa,  hijos  y  hacienda,  se  fué  ú  Piedrablan- 
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ca ,  dejando  á  Laura  en  su  desdichada  vida  tan  triste  y 
tierna  de  verios  ir,  que  la  faltó  poco  para  perderia.  Cau- 
sa porqueoyendo  decir  que  en  aquella  tierra  había  mu- 
jeres que  obligaban  por  fuerza  de  hechizos  á  que  hu- 
biese amor,  viendo  cada  dia  el  de  su  marido  en  menos- 
cabo, pensando  remediarse  por  este  camino,  encargó 
que  la  trajesen  una. 

No  fué  muy  perezoso  el  tercero  á  quien  la  hermosa  y 
afligida  Laura  encargó  que  le  trajese  la  embustera,  y 
le  trajo  una ,  á  quien  la  discreta  y  cuidadosa  Laura, 
después  de  obligada  con  dádivas ,  sed  de  semejantes 
mujeres,  enterneció  con  lágrimas,  y  animó  con  prome- 
sas, contándole  sus  desdichas,  y  en  tales  razones  la 
pidió  lo  que  deseaba ,  diciéndola :  Amiga ,  si  tú  haces 
que  mi  marido  aborrezca  á  Nise ,  y  vuelva  á  tenerme 
el  amor  que  al  principio  de  mi  casamiento  me  tuvo, 
cuando  él  era  mas  leal  y  yo  mas  dichosa,  tú  veras  en 
mi  agradecimiento  y  liberal  satisfacción  de  la  manera 
que  estimo  tal  bien ,  pues  pensaré  que  quedo  muy  cor- 
ta con  darte  la  mitad  de  toda  mi  hacienda.  Y  cuando 
esto  no  baste ,  mide  tu  gusto  con  mi  necesidad,  y  señá- 
late tú  misma  la  paga  de  este  beneficio,  que  si  lo  que 
yo  poseo  es  poco,  me  venderé  para  satisfacerte.  La  mu- 
jer, asegurando  á  Laura  de  su  saber,  contando  mila- 
gros en  sucesos  ajenos,  facilitó  tanto  su  petición,  que 
ya  Laura  se  tenía  por  segura,  á  la  cual  la  mujer  dijo 
habia  menester,  para  ciertas  cosas  que  había  de  adere- 
zar para  traer  consigo  en  una  bolsilla,  barbas,  cabellos 
y  dientes  de  un  ahorcado,  las  cuales  reliquias  con  las 
demás  cosas  harian  que  don  Diego  mudase  la  condi- 
ción, de  suerte  que  se  espantaría,  y  que  la  paga  no 
quería  que  fuese  de  mas  valor  que  conforme  á  lo  que 
sucediese.  Y  creed,  señora,  decíala  falsa  enredadora, 
que  no  bastan  hermosuras  ni  riquezas  á  hacer  dichosas, 
sin  ayudarse  de  cosas  semejantes  á  estas ,  que  si  supie- 
ses las  mujeres  que  tienen  paz  con  sus  maridos  por  mi 
causa, desde  luego  te  tendrias  por  dichosa,  y  asegu- 
rarías tus  temores.  Confusa  estaba  la  hermosa  Laura, 
viendo  que  le  pedía  una  cosa  tan  difícil  para  ella,  pues 
no  sabia  el  modo  cómo  viniese  á  sus  manos;  y  así,  dán- 
dole cíen  escudos  de  oro,  le  dijo  que  el  dinero  todo  lo 
alcanzaba,  que  los  diese  á  quien  la  trajese  aquellas  co- 
sas. A  lo  cual  replicó  lo  taimada  hechicera,  que  con  es- 
to queria  entretener  la  cura ,  para  sangrar  la  bolsa  de  la 
afligida  dama  y  encubrir  su  enredo,  que  ella  no  tenía 
de  quién  fiarse,  demás  que  estaba  la  virtud  en  queella  la 
buscase  y  se  lo  diese ,  y  con  esto,  dejando  á  Laura  en  la 
tristeza  y  confusión  que  se  puede^pensar,  se  fué. 

Discurriendo  estaba  Laura  cómo  podía  buscar  lo  quo 
la  mujer  pedia ,  y  hallando  por  todas  parles  muchas  di- 
ficultades, el  remedio  que  halló  fué  hacer  dos  ríos  cau- 
dalosos sus  hermosos  ojos,  no  hallando  de  quién  poder- 
se fiar,  porque  le  parecía  que  era  afrenta  que  una  mujer 
como  ella  anduviese  en  tan  mecánicas  cosas.  Con  estos 
pensamientos  no  hacia  sino  llorar;  y  hablando  consigo 
misma  decía,  asidas  sus  blancas  manos  una  con  otra: 
Desdichada  de  tí,  Laura,  y  cómo  fueras  mas  venturo- 
sa ,  si  como  le  costó  tu  nacimiento  la  vida  á  tu  madre, 
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fuera  también  la  tuya  sacrificio  de  la  muerte.  ¡Oh,  amor 
enemigo  de  las  geutes !  Y  qué  de  males  han  venido  por 
tí  al  mundo,  y  mas  á  las  mujeres,  que  como  en  todo 
somos  las  mas  perdidosas  y  las  mas  fáciles  de  engañar, 
parece  que  solo  contra  ellas  tienen  el  poder,  ó  por  mejor 
decir,  el  enojo.  No  sé  para  qué  el  cielo  me  crió  hermosa, 
noble  y  rica,  si  todo  habia  de  tener  tan  poco  valor  con- 
tra la  desdicha,  sin  que  tantos  dotes  de  naturaleza  y 
fortuna  me  quitasen  la  mala  estrella  en  que  naci.  O  ya 
que  lo  soy,  ¿para  qué  me  guarda  la  vida?  Pues  tenerla 
un  desdichado,  mas  es  agravio  que  ventura.  ¿Aquién 
contaré  mis  penas  que  me  las  remedie?  ¿Quit'-n  oirá  mis 
quejas  que  se  enternezca?  Y  ¿quién  verá  mis  lágrimas 
que  rae  las  enjugue?  Nadie  por  cierto,  pues  mi  pa- 
dre y  hermanos  por  no  oirías  me  han  desamparado,  y 
hasta  el  cielo ,  consuelo  de  los  afligidos ,  se  hace  sordo 
por  no  dármele.  ¡Ay,  don  Diego !  Y  ¿quién  lo  pensara  ? 
Mas  sí  debiera  pensar  si  mirara  que  eres  hombre ,  cu- 
yos engaños  quitan  el  poder  á  los  mismos  demonios; y 
hacen  ellos  lo  que  los  ministros  de  maldades  dejan  de 
hacer.  ¿Dónde  se  liaüará  un  hombre  verdadero?  ¿En 
cuál  dura  la  voluntad  un  dia?  Y  mas  sí  se  ven  queridos. 
Mal  haya  la  mujer  que  en  ellos  cree,  pues  alcabo  halla- 
rá el  pago  de  su  amor,  como  yo  le  hallo.  ¿Quién  es  la 
necia  que  desea  casarse  viendo  tantos  y  tan  lastimo- 
sos ejemplos?  ¿Cómo  es  mí  ánimo  tan  poco  ,  mi  valor 
tan  afeminado,  y  mi  cobardía  tanta,  que  no  quito  la 
vida ,  no  solo  á  la  enemiga  de  mi  sosiego ,  sino  al  ingra- 
to que  me  trata  con  t;into  rigor?  ¡Mas  ay,  que  tengo 
amor!  Y  en  lo  uno  temo  perderle,  y  en  lo  otro  enojarle; 
¿porqué,  vanos  legisladores  del  mundo,  alais  nuestras 
manos  para  las  venganzas,  imposibil¡tai>do  nuestras 
fuerzas  con  vuestras  falsas  opiniones,  pues  nos  negáis 
letras  y  armas?  ¿Nuestra  alma  no  es  la  misma  que  la  de 
los  hombres?  Pues  si  ella  es  la  que  da  valor  al  cuerpo^ 
¿quién  obliga  á  los  nuestros  á  tanta  cobardía?  Yo  ase- 
guro que  si  entendierais  que  tamlii^'n  habia  en  nosotras 
valor  y  fortaleza,  no  os  burlaríais  como  os  burláis;  yasí, 
por  tenernos  sujetas  desde  que  nacemos,  vais  enflaque- 
ciendo nuestras  fuerzas  con  los  temores  de  la  honra,  y 
el  entendimiento  con  el  recato  de  la  vergüenza,  dán- 
donos por  espadas  ruecas,  y  por  libros  almohadillas. 
¡Mas  triste  de  mi  ?  ¿  De  qué  sirven  estos  pensamien- 
tos, pues  ya  no  sirven  para  remediar  cosas  tan  sin 
remedio? 

Lo  que  ahora  importo  es  pensar  cómo  daré  á  esta 
mujer  lo  que  pide.  Diciendo  oslo,  se  ponía  á  pensar  qué 
baria ,  y  luego  volvía  de  nuevo  á  sus  quejas.  Quim  oye. 
ra  las  que  está  dando  Laura,  dirá  que  la  fuerza  del  amor 
está  en  su  punto ,  mus  aun  fallaba  otro  extremo  mayor, 
y  fué  que  viendo  cerrar  la  noche  y  viendo  ser  la  mas  es- 
cura y  tenebrosa  que  en  todo  aquel  invierno  habia  he- 
dió, respondiendo  á  su  pretensión  su  opinión,  sin  mi- 
rar ú  loque  se  ponía  y  lo  que  avonturuba  sí  don  Diego 
venía  y  la  hallaba  fuera,  diciendo  á  sus  criadas  que  si 
venia  le  dijesen  que  estaba  en  casa  de  alguna  de  las  mu- 
chas señoras  que  habia  en  Ñapóles,  poniéndose  un 
i;i:ii'.lf«  de  una  de  ellos,  con  una  ¡icijueña  linlernilla  su 
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puso  en  la  calle,  y  fué  á  buscar  lo  que  ella  pensaba  ha- 
bia de  ser  su  remedio. 

Hay  en  Ñapóles,  como  una  milla  apartada  de  la  ciu- 
dad, camino  de  Nuestra  Señora  del  Arca,  imagen  muy 
devola  de  aquel  reino,  y  el  mismo  por  donde  se  va  á 
Píedrablanca,  como  un  tiro  de  piedra  del  camino  real, 
á  un  lado  de  él ,  un  humilladero  ,  de  cincuenta  pies  de 
largo,  y  otros  tantos  de  ancho,  la  puerta  del  cual  está 
hacia  el  camino,  y  enfrente  de  ella  un  altar  con  una  ima- 
gen pintada  en  la  misma  pared.  Tiene  el  humilladero 
estado  y  medio  de  alto ,  el  suelo  es  una  fosa  de  mas  de 
cuatro  en  hondura,  que  coge  toda  la  dicha  capilla,  y  so- 
lo quedaal  rededor  un  poyo ,  de  media  vara  de  ancho, 
por  el  cual  «e  anda  todo  el  humilladero.  A  estado  de 
hombre ,  y  menos ,  hay  puestos  por  las  paredes  uno» 
garfios  de  hierro ,  en  los  cuales  cuelgan  á  los  que  ahor- 
can en  la  plaza;  y  como  los  tales  se  van  deshaciendo, 
caen  los  huesos  en  aquel  hoyo,  que  como  está  s  igra- 
do,  les  sirve  de  sepultura.  Pues  á  esta  parte  tan  espan- 
tosa guió  sus  pasos  Laura,  donde  á  la  sazón  habia  seis 
hombres,  que  por  salteadores  habían  ajusticiado  pocos 
días  hacia ,  la  cual  llegando  á  él  con  ánimo  increíble, 
que  se  lo  daba  amor,  tan  olvidada  del  peligro,  cuanto 
acordada  de  sus  fortunas,  pues  podía  temer,  si  no  á  la 
gente  con  quien  iba  á  negociar,  á  lo  menos  caer  den- 
tro de  aquella  profundi<lad,  donde  si  tal  fuera,  jamás  se 
supiera  de  ella. 

Ya  he  contado  cómo  el  padre  y  hermanos  de  Laura, 
por  no  verla  maltratar  y  ponerse  en  ocasión  de  per- 
derse con  su  cuñado,  se  habían  retirado  á  Píedrablanca, 
donde  vivían,  sí  no  olvidados  de  ella ,  á  lo  menos  desvia- 
dos de  verla.  Estando  don  Carlos  acostado  en  su  ca- 
ma ,  al  tiempo  que  llegó  Laura  al  humilladero  despertó 
con  riguroso  y  cruel  sobresalto,  dando  tales  voces,  que 
parecía  se  le  acababa  la  vida.  Alborotóse  la  casa,  vino 
su  padre,  acudieron  sus  criados ;  todos  confusos  y  tur- 
bados y  solemnizando  su  dolor  con  lágrimas,  le  pregun- 
taban la  causa  de  su  señal,  la  cual  estaba  escondida  aun 
al  mismo  tiempo  que  la  sentía.  El  cual  vuelto  mas  en  sí, 
liwantándose  de  la  cama,  y  diciendo  :  t:n  algún  peligro 
está  mi  hermana,  se  comenzó  á  vestir  ú  toda  diligencia» 
dando  orden  á  un  criado  para  que  luego  al  punto  le  en- 
sillase un  caballo,  el  cual  apercibido,  saltó  en  él,  ysia 
querer  aguardar  que  le  acompañase  algún  criado,  á  to- 
do correr  de  él  partió  la  vía  de  Ñapóles  con  tanta  prisa, 
que  á  la  una  se  halló  en  frente  del  humilladero,  donde 
paró  el  caballo  de  la  misma  suerte  que  sí  fuera  de  pie- 
dra. Procuraba  don  Carlos  pasar  adelante,  masera  por- 
fiar en  la  misma  porfía,  porque  atrás  ni  adelante  era 
posible  volver,  antes, comoarrimándole  la  espuela  que- 
ría que  caminase,  el  caballo  daba  unos  bufidos  espan- 
tosos. Viendo  don  Carlos  tal  cosa ,  y  acordándose  del 
humilladero ,  Volvió  á  mirarle,  y  como  víó  luz  que  sa- 
lía de  la  linterna  que  su  hermana  tenia,  pensó  que  algu- 
na hechicería  le  detenia ,  y  deseando  saberlo  de  cierto, 
probó  sí  el  caballo  quería  caminar  hacia  allú,  y  apenas 
hizo  la  acción ,  cuando  el  caballo  sin  apremio  alguno 
hi/.o  la  voluntad  de  su  duen^t;  y  llegando  i  la  puerta  con 
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su  espada  en  !a  mano, dijo:  Quien  quiera  que  sea  quien 
eslá  allí  dentro  salga  luego  fuera,  que  sino  lo  hace, 
por  vida  del  Rey,  que  no  me  he  de  ir  de  aquí  hasta  que 
con  lu  luz  del  día  vea  quién  es  y  qué  hace  en  tal  lugar. 
Laura ,  que  en  la  voz  conoció  á  su  hermano,  pensando 
que  se  iría  y  mudando  cuanto  pudo  la  suya ,  le  respon- 
dió :  Yo  soy  una  pobre  mujer,  que  por  cierto  caso  es- 
toy en  este  lugar;  y  pues  no  os  importa  saber  quiéu  soy, 
por  amor  de  Dios,  que  os  vayáis;  y  creed  que  si  porfiáis 
en  aguardar,  me  arrojaré  luego  al  punto  en  esa  sepulto- 
ra,  aunque  piense  perder  la  vida  y  alma.  No  disimuló 
Laura  tanto  la  habla ,  que  su  hermano,  que  no  la  tenia 
tan  olvidada  como  ella  pensó,  dando  una  gran  voz, 
acompañada  con  un  suspiro,  dijo:  ¡Ay,  hermana!  Gran- 
de mal  hay,  pues  tú  estás  aquí;  sal  fuera,  que  no  en  va- 
no me  decia  mi  corazón  este  suceso.  Pues  viendo  Lau- 
ra que  ya  su  hermano  la  había  conocido ,  con  el  mayor 
tiento  que  pudo ,  por  no  caer  en  la  fosa,  salió  arrimán- 
dose á  las  paredes,  y  tal  vez  á  los  mismos  ahorcados ;  y 
llegando  donde  su  hermano  lleno  de  mil  pesares  la 
aguardaba ,  no  sin  lágrimas  se  arrojó  en  sus  brazos,  y 
apartándose  á  un  lado^  supo  de  Laura  en  breves  razones 
la  ocasión  que  había  tenido  por  venir  allá,  y  ella  de  él 
la  que  le  había  traído  á  tal  tiempo;  y  el  remedio  que  don 
Carlos  tomó  fué  ponerla  sobre  su  caballo,  y  subiendo 
asimismo  él,  darla  vuelta  á  PiedAi)lanca ,  teniendo  por 
milagrosa  su  venida,  y  lo  mismo  sintió  Laura,  mirán- 
dose arrepentida  de  lo  que  había  hecho.  Cercado  la  ma- 
ñana llegaron  á  Piedrablanca,  donde  sabido  de  su  pa- 
dre el  suceso,  haciendo  poner  un  coche,  metiéndose  en 
él  con  sus  hijos  é  hija,  se  vinoá  Ñapóles,  y  derecho  al 
palacio  del  virey ,  á  cuyos  pies  arrodillado  le  dijo  que 
para  contar  un  caso  portentoso  que  había  sucedido,  le 
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suplicaba  mandase  venir  allí  á  don  Diego  Piñatelo,  su 
yerno,  porque  importaba  á  su  autoridad  y  sosiego.  Su 
excelencia  lo  hizo  así;  y  como  llegase  don  Diego  ala 
sala  del  virey,  y  hallase  en  ella  á  su  suegro  ,  cuñados 
y  mujer,  quedó  absorto,  y  mas  cuando  Laura  en  su  pre- 
sencia contó  al  virey  lo  que  en  este  caso  queda  escri- 
to, acabando  la  plática  con  decir  que  ella  estaba  des- 
engañada de  lo  que  era  el  mundo  y  los  hombres;  y 
que  así  no  quería  mas  batallar  con  ellos,  porque  cuan- 
do pensaba  loque  había  hecho  y  dónde  sehabia  visto, 
no  acababa  de  admirarse ;  y  que  supuesto  esto ,  ella  se 
quería  entrar  en  un  monasterio ,  sagrado  poderoso  pa- 
ra valerse  de  las  miserias  á  que  las  mujeres  están  suje- 
tas. Oyendo  don  Diego  esto,  y  negándole  al  alma  el  ser 
causa  de  tanto  mal,  en  fin,  como  hombre  bien  entendi- 
do, estimando  en  aquel  punto  á  Laura  mas  que  nunca, 
y  temiendo  que  ejecutase  su  determinación,  no  espe- 
rando él  por  si  alcanzar  de  ella  cosa  alguna,  según  es- 
taba agraviada,  tomó  por  medio  al  virey,  suplicándole 
pidiese  á  Laura  que  volviese  con  él ,  prometiendo  la 
enmienda  de  allí  adelante.  Hízolo  el  virey;  mas  Laura, 
temerosa  de  lo  pasado,  no  fué  posible  que  lo  aceptase  , 
antes  mas  firme  en  su  propósito,  dijo  que  era  cansarse 
en  vano ,  que  ella  quería  hacer  por  Dios,  que  era  aman- 
te mas  agradecido,  lo  que  por  un  ingrato  había  hecho; 
con  que  este  mismo  día  se  entró  en  la  Concepción,  con- 
vento noble,  rico  y  santo.  Don  Diego  desesperado  so 
fué  á  su  casa ,  y  tomando  lasjoyas  y  dineros  que  halló, 
se  partió  sin  despedirse  de  nadie  de  la  ciudad,  donde  á 
pocos  meses  se  supo  que  en  la  guerra  que  la  majestad 
de  Felipe  Ilí  tenia  con  el  duque  de  Saboya  había  acaba- 
do la  vida. 


EL  JUEZ  DE  SU  CAUSA, 
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Tuvo  enfresus  grandezas  la  nobilísima  ciudad  de  Va- 
Jencia,  por  nueva  y  milagrosa  maravilla  de  tan  celebra- 
do asiento,  la  sin  par  belleza  de  Estela,  dama  ilustre, 
rica  y  de  tantas  prendas,  gracias  y  virtudes,  que  cuando 
no  tuviera  oira  cosa  de  qué  preciarse  sino  de  tenerla  por 
bija,  pudiera  alabarse  entre  todas  las  ciudades  del  mun- 
do de  su  dichosa  suerte.  Era  Esleía  única  en  casa  de 
sus  padres,  y  heredera  de  mucha  riqueza,  que  para  sola 
ella  les  dio  el  cielo,  á  quien  agradecidos  alababan  por 
haberles  dado  tal  prenda.  Éntrelos  muchos  caballeros 
que  deseaban  honrar  con  la  hermosura  de  Estela  su 
nobleza  fué  don  Carlos,  mozo  noble,  rico  y  de  las  pren- 
das que  pudiera  Esleía  elegir  un  noble  marido,  si  bien 
Estela,  atada  su  voluntad  á  !a  de  sus  padres,  como 
de  quien  sabia  que  procuraban  su  acrecentamiento, 
aunque  entre  lodos  se  agradaba  mas  de  las  virtudes  y 
gentileza  de  don  Carlos,  era  con  tanta  cordura  y  reca- 
to, que  ni  ellos  ni  él  conocían  en  ella  ese  deseo,  pues 
ni  despreciaba  cruel  sus  pretensiones,  ni  admitía  liviana 
sus  deseos,  favoreciéndole  con  un  mirar  honesto  y  un 
agrado  cuerdo,  délo  cual  el  galán  satisfecho  y  contento 
seguía  sus  pasos,  adoraba  sus  ojos  y  eslimaba  su  her- 
mosura, procurando  con  su  presencia  y  continuos  pa- 
seos dará  entender  á  ladama  lo  mucho  que  la  estimaba. 
Ilabia  en  Valencia  una  dama  de  mas  libres  costumbres 
que  á  una  mujer  noble  y  medianamente  rica  convenia , 
la  cual  viendo  á  don  Carlos  pasar  i  menudo  por  su  calle, 
por  ser  camino  para  ir  á  la  de  Estela,  se  aficionó  de 
suerte, que  sin  miraren  mas  inconvenientes  que  á  su 
gusto,  se  determinó  á  dárselo  á  entender  del  modo  que 
pudiese.  Poníasele  delante  en  todas  ocasiones,  procu- 
rando despertar  con  su  hermosura  su  cuidado;  mas 
como  los  de  don  Carlos  estuviesen  ocupados  y  cautivos 
déla  belleza  de  Estela,  jamás  reparaba  en  la  solicitud  con 
que  Claudia,  que  este  era  el  nombre  de  la  dama,  vivía ; 
pues  como  se  aconsejase  con  su  amor  y  el  descuido  de 
su  amante,  y  viese  que  nacia  de  alguna  voluntad  ,  pro- 
curó saberlo  de  cierto,  y  á  pocos  lances  descubrió  lo 
ntismo que  quisiera  encubrir  á  su  misma  alma,  pomo 
atormentarla  con  el  rabiojo  mal  de  los  celos.  Y  cono- 
ciendo el  poco  remedio  que  su  amor  tenia,  viendo  al 
galán  don  Carlos  tan  bien  empleado,  procuró  por  la 
vía  que  pudii'se  estorbarlo,  ó  ya  que  no  pudie**  m.is, 
vivir  con  quieu  adoraba ,  para  qtii^  su  vista  aumentase 


su  amor,  ó  su  descuido  apresurase  su  muerte.  Para  lo 
cual,  sabiendo  que  á  don  Carlos  se  le  liabia  muerto  un 
paje,  que  de  ordinario  le  iba  acompañando ,  y  le  servia 
de  fiel  consejero  de  su  honesta  afición,  aconsejándose 
con  un  antiguo  criado  que  tenia ,  mas  codicioso  de  su 
hacienda  que  de  su  hermosura  y  quietud,  lepidio  que 
diese  traza  cómo  ella  ocupase  la  plaza  del  muerto  sier- 
vo, dándole  á  entender  que  lo  hacia  por  procurar  apar- 
tarle de  la  voluntad  de  Estela,  y  traerle  á  la  suya,  ofre- 
ciéndole, si  lo  conseguía,  gran  parte  de  su  hacienda.  El 
codicioso  viejo,  que  vio  por  este  camino  gozaría  de  ¡a 
hacienda  de  Claudia,  se  dio  tal  maña  en  negociarlo, 
que  el  tiempo  que  pudiera  gastar  en  aconsejaria  lo  con- 
trario, ocupó  en  negociar  lo  de  su  traje  en  el  de  varo.T 
y  en  servicio  de  don  Carlos  y  su  criado  con  la  gober- 
nación de  su  hacienda  y  comisión  de  hacer  y  deshacer 
en  ella ;  venció  la  industria  los  imposibles,  y  en  pocos 
días  se  halló  Claudia  paje  de  su  amante,  granjeando  su 
voluntad  de  suerte  que  ya  era  archivo  de  los  mas  es- 
condidos pensamientos  de  don  Cários,  y  tan  valido  suyo, 
que  solo  á  él  encomendaba  la  solicitud  de  sus  deseos. 
Ya  en  este  tiempo  se  daba  don  Cários  por  tan  favo- 
recido de  Estela,  habiendo  vencido  su  amoríos  impo- 
sibles del  recato  de  la  dama,  que  á  pe^ar  de  los  ojos  de 
Claudia,  que  con  lágrimas  solemnizaba  esta  dicha  de 
los  dos  amantes,  le  hablaba  algunas  noches  por  un  bal- 
cón, recibiendo  con  agrado  sus  papeles,  y  oyendo  con 
gusto  algunas  músicas  que  le  daba  su  amante  algunas 
veces.  Pues  una  noche  que  enlre  otras  muchas  quiso 
don  Cários  dar  una  música  á  su  querida  Estela,  y  Clau- 
dia con  su  instrumento  había  de  ser  el  tono  de  ella,  en 
lugar  de  cantar  el  amor  de  su  dueño,  quiso  con  este 
soneto  desahogar  el  suyo,  que  con  el  lazo  al  cuello  es- 
taba para  precipitarse. 

Goce  <a  libertad  el  qie  ha  tenido 
Volantad  j  sentidos  en  radena  ; 
T  el  condenado  en  amorosa  pena. 
El  dudoso  favor  qae  ba  prevenido. 

En  dulces  latos,  pues  leal  ha  sido. 
De  mil  gustos  de  amor  el  alma  llena  , 
El  que  tuvo  su  bien  en  tierra  ajena 
Triunfe  de  auscnria  ,  sin  temor  de  olvido. 

Vita  el  amado  sin  fator  eeloso  ; 

Y  vi-nia  su  desden  el  desprenido  , 
Logre  siisrspcranias  el  qoi-  '--¡i  n. 

Con  su  dicha  alegro  el  «i j , 

Y  con  su  presida  el  Tictoríoto  amado, 

Y  el  que  amare  imposU)le(  cual  jo,  noTa. 
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En  este  estado  cstabnn  estos  amantes,  aguardando 
don  Carlos  licencia  de  Esleía  para  pedirla  á  sus  padres 
porespo«a,  cuando  vino  á  Valencia  un  conde  italiano, 
mozo  y  galán ,  pues  como  su  posada  estaba  cerca  de  la 
de  Estela,  y  su  iiermosiira  tuviese  jurisdicción  sobre  to- 
dos cuantos  la  llegasen  á  ver ,  cautivó  de  suerte  la  vo- 
luntad del  Conde,  que  le  vino  á  poner  en  puntos  de 
procurar  remedio,  y  el  mas  conveniente  que  halló,  liado 
en  ser  quien  era,  demás  de  sus  muchas  prendas  y  gen. 
tileza,  fué  pedirla  á  sus  padres,  juntándose  este  mismo 
dia  con  la  suya  la  misma  petición  por  parte  de  don  Car- 
los, que  acosado  de  los  amorosos  deseos  de  su  dama ,  y 
quizá  de  los  celos  que  le  daba  el  Conde  viéndole  pasear 
la  calle,  quiso  darles  alegre  fin.  Oyeron  sus  padres  los 
unos  y  los  otros  terceros;  y  viendo  que  aimque  don  Car- 
los era  digno  de  ser  dueño  de  Estela,  codiciosos  de  verla 
condesa,  despreciando  la  pretensión  de  don  Carlos,  se 
la  prometieron  al  Conde;  y  quedó  asentado  que  de  all¡ 
á  un  mes  fuesen  las  bodas.  Sintió  la  dama,  como  era  ra- 
zón ,  esta  desdicha,  y  procuró  desbaratar  eslas  bodas; 
mas  todo  fué  cansarse  en  vano ,  y  mas  cuando  ella  supo 
por  un  papel  de  don  Carlos  cómo  había  sido  despedido 
de  ser  suya.  Mas  como  amor,  cuando  no  hace  imposi- 
Lles,  le  parece  que  no  cumple  con  su  poder,  dispuso  de 
suerte  los  á nimos de  estos  amantes,  que  viéndose  aquella 
noche  por  la  parte  que  solian,  concertaron  que  de  allí 
á  ocho  días  previniese  don  Carlos  lo  necesario,  la  sacase 
y  llevase  á  Biircelona,  donde  se  casarían,  de  suerte  que 
cuando  sus  padres  la  hallasen  fuese  con  su  marido,  tan 
noble  y  rico  como  pudieran  desear,  á  no  haberse  puesto 
de  por  medio  tan  fuerte  competidor  como  el  Conde  y 
su  codicia.  Todo  esto  oyó  Claudia,  y  como  le  llegasen 
tan  al  alma  estas  nuevas,  recogióse  en  su  aposento,  y 
pensando  estar  sola,  soltando  las  corrientes  á  su  ojos, 
empezó  á  decir:  Ya,  desdichada  Claudia,  ¿  qué  tienesque 
esperar?  Carlos  y  Estela  se  casan,  amor  está  de  su 
parte,  y  tiene  pronunciada  contra  mí  cruel  sentencia 
de  perderle.  ¿  Podrán  mis  ojos  ver  á  mí  ingrato  en  bra- 
zos de  su  esposa?  No  por  cierto  ,  pues  lo  mejor  será  de- 
cirle quién  soy,  y  luego  quitarme  la  vida.  Estas  y  otras 
muchas  razones  decia  Claudia  quejándose  de  su  desdi- 
cha, cuando  sintió  llamar  á  la  puerta  de  su  estancia,  y 
levantándose  á  ver  quién  era,  vio  que  el  que  llamaba  á 
la  puerta  era  un  gentil  y  gallardo  moro,  que.  había  sido 
del  padre  de  don  Carlos ,  y  habiéndose  rescatado,  no 
aguardaba  sino  pasaje  para  irá  Fez,  de  donde  era  na- 
tural, que  como  le  vio,  le  dijo  :  ¿Para  qué,  Hamele, 
vienes  á  inquietar  ni  estorbar  mis  quejas  si  las  has  oido, 
y  pur  ellas  conoces  mi  grande  desdicha  y  aflicción?  Dé- 
jamelas padecer,  que  ni  tú  eres  capaz  de  consolarme, 
jií  ellas  admiten  ningún  consuelo.  Era  el  moro  discreto, 
y  en  su  tierra  noble,  que  su  padre  era  un  bajá  muy  rico, 
y  como  hubiese  oido  quejar  á  Claudia,  y  conocido  quién 
era,  le  dijo:  Oído  he,  Claudia,  cuanto  has  dicho,  y  como 
aunque  moro  soy  en  algún  modo  cuerdo,  quizá  el  con- 
suelo que  te  daré  será  mejor  que  el  que  tú  tomas,  por- 
que en  quitarte  la  vida,  ¿qué  agravio  haces á  tus  enemi- 
gos, sino  darles  lugar  á  que  se  goceu  sin  estorbo?  Me- 


jor seria  quitar  á  Carlos  y  Estela,  y  esto  será  fácil  sí  tú 
quieres;  para  animarte  á  ello  te  quiero  decir  un  secreto 
que  hasta  hoy  no  me  ha  salido  del  pecho;  óyeme,  y  si 
lo  que  quiero  decirte  no  te  pareciere  á  propósito,  no  lo 
admitas ;  mujer  eres,  y  dispuesta  á  cualquier  acción , 
como  lo  juzgo  en  haber  dejado  tu  traje  y  opinión  por 
seguir  tu  gusto.  Algunas  veces  vi  á  Estela,  y  su  hermo- 
sura cautivó  mi  voluntad;  mira  qué  de  cosas  te  he  di- 
cho en  estas  dos  palabras.  Quejaste  que  por  Carlos  de- 
jaste tu  reposo;  dasle  nombre  de  ingrato  ,  y  no  andas 
acertada,  porque  si  tú  le  hubieras  dicho  tu  amor,  quizá 
Estela  no  triunfara  del  suyo,  ni  yo  estuviera  muriendo. 
Dices  que  no  hay  remedio,  porque  tienen  concertado 
robarla  y  llevarla  á  Barcelona,  y  te  engañas,  porque  en 
eso  mismo,  si  tú  quieres,  está  tu  ventura  y  la  mia.  Mi 
rescate  ya  está  dado,  mañana  he  de  partir  de  Valencia, 
porque  para  ello  tengo  prevenila  una  galeota  que  ano- 
che dio  fondo  en  un  escollo  cerca  del  Grao ,  de  quien 
yo  solo  tengo  noticia.  Si  tú  quieres  quitarle  á  don  Cár- 
jos  su  dama  y  hacerme  á  mí  dichoso,  pues  ella  te  da 
crédito  á  cuanto  le  dices,  fiada  en  que  eres  la  privanza 
de  su  amante,  ve  á  ella,  y  dile  que  tu  señor  tiene  pre- 
venida una  nave  en  que  pasará  Barcelona  como  tiene 
concertado,  y  que  por  ser  segura,  no  quiere  aguardar 
el  plazo  que  entre  los  dos  se  puso,  que  para  mañana  en 
la  noche  se  prevenga;  señala  la  hora  misma,  y  dándola 
á  entender  que  don  Carlos  la  aguardará  en  la  marina , 
la  traerás  donde  yo  te  señalare,  y  llevándomela  yo  á  Fez, 
tú  quedarás  sin  embarazo,  donde  podrás  persuadir  y 
obligarle  á  amarle,  y  yo  iré  rico  de  tanta  hermosura. 
Atónita  oyó  Claudia  el  discurso  del  moro ,  y  como  no 
mírase  en  mas  que  en  verse  sin  Estela  y  con  don  Car- 
los, aceptó  luego  el  partido,  dando  al  moro  las  gracias, 
quedando  de  concierto  en  efectuar  otro  dia  esta  trai- 
ción, que  no  fué  difícil;  porque  Estela  dando  crédito, 
pensando  que  se  ponía  en  poder  del  que  había  de  sersu 
esposo,  cargada  de  joyas  y  dineros,  antes  de  las  doce  de 
la  siguiente  noche  ya  estaba  embarcada  en  la  galeota, 
y  con  ella  Claudia,  que  Hamete  la  pagó  de  esta  suerte 
la  traición. 

Tanto  sintió  Estela  su  desdicha,  que  así  como  se  vio 
rodeada  de  moros,  y  entre  ellos  el  esclavo  de  don  Car- 
los, y  que  él  no  parecía,  vio  que  á  toda  priesa  se  ha- 
cían á  la  vela,  y  considerando  su  desdicha,  aunque 
ignoraba  la  causa,  sedejó  vencer  de  un  mortal  desmayo, 
que  le  duró  hasta  otro  dia;  tal  fué  la  pasión  de  ver  esto, 
y  mas  cuando,  volviendo  en  sí,  oyó  lo  que  entre  Clau- 
cia  y  Hamete  pasaba;  porque  creyendo  el  moro  ser 
muerta  Estela,  teniéndola  Claudia  en  sus  brazos,  le  de- 
cia al  alevoso  moro  :  ¿Para  qué ,  Hamete ,  me  aconse- 
jaste que  pusiese  esta  pobre  dama  en  el  estado  en  que 
está ,  si  no  me  habéis  de  conceder  la  amada  compañía 
de  don  Carlos,  cuyo  amor  me  obligó  á  hacer  tal  trai- 
ción como  hice  en  ponerla  en  tu  poder?  ¿Cómo  te  pre- 
cias de  noble  sí  has  usado  conmigo  este  rigor?  Al  trai- 
dor, Claudia,  respondió  Hamete,  pagarle  en  lo  mismo 
que  ofende  es  el  mejor  acuerdo  del  mundo ,  demás  quo 
no  es  razón  que  ninguno  se  fíe  del  quo  no  es  Je:?!  ú  su 
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misma  nación  y  patria  :  tú  quieres  á  don  Carlos,  y  él  á  i 
Esleía;  por  conseguir  tu  amor  quitas  á  tu  amante  la  ] 
vida,  quitándole  la  presenciado  su  dama;  pues  á  quien 
tal  traición  liace,  como  dármela  á  mí  por  un  vano  an- 
tojo, ¿cómo  quieres  que  yo  me  asegure  de  que  luego  no 
avisarás  á  la  ciudad,  y  saldrán  tras  mí,  y  me  darán  la 
muerte?  Pues  con  quitar  este  inconveniente,  llevándole 
yo  conmigo  aseguro  mi  vida  y  la  de  Estela ,  á  quien 
adoro.  Estas  y  otras  razones  como  estas  pasaban  entre 
los  dos,  cuando  Estela,  vuelta  en  sí,  habiendo  oido  es- 
tas razones  ó  las  mas,  pidió  á  Claudia  que  le  dijese  qué 
enigmas  eran  aquellos  que  pasaban  por  ella;  la  cual  se 
locontó  todocomo  pasaba,  dando  larga  cuenta  dequién 
era  y  por  la  ocasión  que  se  veían  cautivas.  Solemni- 
zaba Estela  su  desdicha,  vertiendo  desús  ojos  dos  mil 
mares  de  hermosas  lágrimas,  y  Hamete  su  ventura, 
consolando  á  la  dama  en  cuanto  podia,  y  dándola  á  en- 
tender que  iba  á  ser  señora  de  cuanto  él  poseía ,  y  mas 
en  propiedad  sí  quisiese  dejar  su  ley ;  consuelos  que  la 
dama  tenia  por  tormentos,  y  no  por  remedio,  á  los  cua- 
les respondió  con  las  corrientes  de  sus  hermosos  ojos. 
Dio  orden  Hamete  á  Claudia  para  que  mudando  traje 
sirviese  y  regalase  á  Estela,  y  con  esto  haciéndose  á  lo 
largo  se  engolfaron  en  alta  mar  la  vuella  de  Fez.  Dejé- 
moslos ahora  hasta  su  tiempo,  y  volvamos  íí  Valencia, 
donde  siendo  echada  menos  Estela  de  sus  padres,  locos 
de  pena,  procuraron  saber  qué  se  había  hecho,  bus- 
cando losmas  secretos  rincones  de  su  casa  con  un  llanto 
sordo  y  semblante  muy  triste.  Hallaron  una  carta  den- 
tro de  un  escritorio  suyo ,  cuya  llave  estaba  sobre  un 
bufete,  que  abierta,  decía  así  : 

«Mal  se  compadece  amor  é  interés,  por  ser  muy  con- 
»trario  el  uno  del  oiro,  y  por  esta  causa,  amados  pa- 
Bdresmios,  al  paso  que  me  alejo  del  uno,  me  entrego 
«al  otro; la  poca  estimación  que  hago  de  las  riquezas 
»del  Conde  me  lleva  á  poder  de  don  Carlos ,  á  quien  so- 
kIo  reconozco  por  legítimo  esposo :  su  nobleza  es  tan 
Dconocida,  que  á  no  haberse  puesto  de  por  medio  tan 
»fuerte  competidor,  no  se  pudiera  para  darme  esta- 
ndo pedir  mas  ni  desear  mas.  Si  el  yerro  de  haberlo 
n  hecho  de  este  modo  mereciere  perdón,  juntos  volve- 
» remos á  pedirle,  y  en  tanto  pediré  al  cielo  las  vidas  de 
V  todos. 

dEsteu.» 

El  sasto  y  pesar  que  causó  esta  carta  podrá  sentir 
quien  considerare  la  prenda  que  era  Estela  y  cuánto  la 
estimaban  sus  padres ,  los  cuales  dando  orden  á  su  gen. 
te  para  que  no  hiciesen  alboroto  alguno ,  creyendo  qn^ 
aun  no  habrían  salídode  Valencia,  porque  la  mayor  se- 
guridad era  estarse  quedrs ,  y  que  haciendo  algunas  di- 
ligencias secretas  sabrían  de  ellos,  dando  aviso  al  vírcy 
del  caso,  la  primera  que  se  hizo  fué  visitar  la  casa  de 
don  Carlos,  que  descuidado  del  suceso,  le  trasladaron 
aun  castillo,  ú  titulo  de  robador  de  la  hermosa  Esleía 
y  escalador  de  la  nobleza  de  sus  padres,  siendo  el  con- 
iuclo  de  ellos  y  su  esposo,  que  asi  se  intiiulaba  el  Con- 
de. Esiuba  donCárli'S  iuüccnte  de  la  cau<adesu prisión, 
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y  hacia  mil  instancias  para  saberla;  y  como  le  dijesen 
que  Estela  faltaba,  y  que  conforme  á  una  carta  que  se 
había  hallado  de  la  dama,  él  era  el  autor  de  este  robo  y 
el  Júpiter  de  esta  bella  Europa,  y  que  él  había  de  dar 
cuenta  de  ella,  viva  ó  muerta,  pensó  acabar  la  vida  á 
manos  de  su  pesar;  y  cuando  se  vio  puesto  en  el  aprieto 
que  el  caso  requería,  porque  ya  le  amenazaba  la  gar- 
ganta el  cuchillo,  y  á  su  inocente  vida  la  muerte ,  si  bien 
su  padre,  como  tan  rico  y  noble,  defendía,  como  era 
razón,  la  inocencia  de  su  hijo.  Quédese  así  hasta  su  tiem- 
po, que  la  historia  dirá  el  suceso;  y  vamos  á  Estela  y 
Claudia,  que  en  compañía  del  cruel  Hamete  navegaban 
con  próspera  viento  la  vuelta  de  Fez,  que  como  llegasen 
á  ella,  fueron  llevadas  las  damas  en  casa  del  padre  del 
moro,  donde  la  hermosa  Estela  empezó  de  nuevo  á  llo- 
rar su  cautiverio  y  la  ausencia  de  don  Carlos;  porque 
como  Hamete  vírse  que  ni  con  ruegos  ni  caricias  podia 
vencerla,  empezó  ánsar  de  la  fuerza,  procurando  con 
malos  tratamientos  obligarla  á  consentir  con  sus  deseos 
por  no  padecer,  tratándola  como  á  una  miserable  escla- 
va, mal  comi.la  y  peor  vestida,  y  sirviendo  en  la  casa  de 
criada,  en  la  cual  tenia  el  padre  de  Hamete  cuatro  mu- 
jeres, con  quien  estaba  casado,  y  otros  dos  hijos  meno- 
res. De  estos  dos  el  mayor  se  alicionó  con  grandes  veras 
de  Claudia,  la  cual  segura  de  que  sí  como  Estela  no  le 
admitiese  la  tratarían  como  á  ella,  y  viéndose  también 
excluida  detener  libertad  ni  de  volver  á  ver  á  Carlos, 
cerrando  los  ojosa  Dios,  renegó  de  su  santísima  fe,  y  se 
casó  con  Zaide,  que  este  era  el  nombre  de  su  hermano; 
con  lo  cual  la  pobre  dama  p;isaba  triste  y  desesperada 
vida,  y  así  pasó  un  año,  y  en  él  mil  desventuras ,  si  bien 
lo  que  mas  le  atormentaba  eran  las  persecuciones  de 
Hamete,  quien  continuamente  la  molestaba  con  sus  im- 
portunaciones. 

Desesperado  pues  de  remedio ,  pidió  á  Claudia  con 
muchas  lástimas  diese  orden  de  que  por  lo  menos,  usan- 
do de  la  fuerza,  pudiese  gozarla;  prometióselo  Claudia, 
y  asi  un  diu  que  estaban  solas,  porque  las  demás  eran 
idas  al  baño,  le  dijo  la  traidora  Claudia  estas  razones  : 
No  sé,  hermosa  Estela,  cómo  te  diga  la  tristeza  y  congo- 
ja que  padece  mi  corazón  en  verme  en  esta  tierra  y  en 
tan  mala  vida  como  estoy ;  yo,  amiga  Estela ,  estoy  de- 
terminada á  huirme ,  que  no  soy  tan  mora  que  no  me 
tire  mas  el  ser  cristiana,  pues  el  haberme  sujetado  á es- 
to fué  mas  de  temor  que  de  voluntad;  cincuenta  cris- 
tianos tienen  prevenido  un  bajel,  en  que  hemos  de  par- 
tir esta  noche  á  Valencia;  si  tú  quieres,  pues  vinimos 
juntas ,  que  nos  volvamos  juntas ,  no  hay  sino  que  te  dis- 
pongas, y  que  nos  volvamos  con  Dios,  que  yo  espero 
en  él  que  nos  llevará  en  salvamento,  y  si  no,  mira  qué 
quieres  que  le  diga  á  Carlos,  que  de  hoy  en  un  mes 
pienso  verle ;  y  en  lo  que  mejor  puedes  conocer  la  vo- 
luntad que  te  tengo  es  en  que,  estando  sin  ti,  puede 
ser  ocasión  deque  Carlos  me  quiera;  y  para  lo  contra- 
rio me  ha  de  ser  estorbo  tu  presencia ;  mas  con  todo  eso 
me  obliga  mas  tu  miseria  que  mi  gusto.  Arrojóse  Estola 
á  los  píes  de  Claudia,  y  la  suplicó  que  pues  era  esta  su 
determinación,  que  ñola  dejase,  y  vería  con  las  veras 
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que  la  servia.  Finalmente,  quedaron  concertadas  en  sa- 
lir juntas  esta  noclie,  después  de  todos  recogidos,  para 
]o  cual  juntaron  suscosas,  pomo  ir  desapercibidas.  Las 
doce  serian  de  la  noche  cuando  Estela  y  Claudia,  car- 
gadas de  dos  pequeños  lios  en  que  llevaban  sus  vestidos 
y  camisas  y  otras  cosas  necesarias  á  su  viaje,  se  salie- 
ron de  casa  y  caminaron  liácia  la  marina,  donde  decia 
Claudia  que  estaba  el  bergantín  ó  bajel  en  que  babia  de 
escapar,  y  en  su  seguimiento  Hamete,  que  desde  que 
salieron  de  casa  las  seguia.  Y  como  llegasen  hacia  unas 
peñas,  en  donde  decia  que  hablan  de  aguardar  á  los 
demás,  tomando  un  lugar  el  mas  acomodado  y  seguro 
que  á  la  cautelosa  Claudia  le  pareció  mas  ú  propósito 
para  el  caso, se  sentó,  animando á  la  temerosa  dama, 
que  cada  pequeiio  rumor  le  parecia  que  era  Hamete.  De 
esta  suerte  estuvieron  mas  de  una  hora,  pues  Hamete, 
aunque  estaba  cerca  de  ellas,  no  se  habia  querido  dejar 
ver  porque  estuviese  mas  segura.  Al  cabo  de  esto  llegó, 
y  como  las  viese,  fingiendo  una  furia  infernal,  les  di- 
jo: ¡  Ah,  perras  mal  nacidas,  qué  fuga  es  esta !  Ya  no  os 
escaparéis  con  las  traiciones  que  tenéis  concertadas. 
No  es  traición,  Hamete,  dijo  Esleía,  procurar  cada  uno 
su  libertad,  que  lo  mismo  hicieras  tú  si  te  vieras  de  la 
suerte  que  yo,  maltratada  y  abatida  de  tí  y  de  todos  los 
de  tu  casa;  demás  que  si  Claudia  no  me  animara,  no 
hubiera  en  mí  atrevimiento  para  emprender  esto ,  sino 
que  ya  mi  suerte  tiene  puesla  mi  perdición  en  sus  ma- 
nos, y  así  me  ha  de  suceder  siempre  que  fiare  de  ella. 
No  lo  digas  burlando,  perra,  dijoá  esta  ocasión  la  re- 
negada Claudia,  porque  quiero  que  sepas  que  el  traerle 
esta  noche  no  fué  con  ánimo  de  salvarte,  sino  con  deseo 
(le  ponerte  en  poder  del  gallardo  Hamete,  para  que  por 
fuerza  ó  por  grado  te  goce,  advirliendo  que  le  has  de 
dar  gusto,  y  con  él  posesión  de  tu  persona,  ó  has  de  que- 
dar aquí  hecha  pedazos. 

Dicho  esto,  se  apartó  algún  tanto,  dándole  lugar  al 
moro,  que  tomando  el  último  acento  de  sus  palabras, 
prosiguió  con  ellas,  pensando  persuadirla,  ya  con  ter- 
nezas, ya  con  amenazas,  ya  con  regalos,  ya  con  rigo- 
res, A  todo  lo  cual  Estela,  bañada  en  lágrimas,  no  res- 
pondía mas  sino  que  se  cansaba  en  vano ,  porque  pen- 
saba dejar  la  vida  antes  que  perder  la  honra.  Acabóse 
de  enojar  Hamete,  y  trocando  la  terneza  en  saña ,  em- 
pezó á  maltratarla ,  dándola  muchos  golpes  en  su  her- 
moso rostro,  amenazándola  con  muchos  géneros  de 
muerte  si  no  se  rendía  á  su  gusto.  Y  viendo  que  nada 
bastaba,  quiso  usar  de  la  fuerza,  batallando  con  ella 
hasta  rendirla.  El  ánimo  de  Estela  en  esta  ocasión  era 
mayor  que  de  una  flaca  doncella  se  podia  pensar;  mas 
como  á  brazo  partido  anduviese  luchando  con  ella,  ren- 
didas ya  las  débiles  fuerzas  de  Estela,  se  dejó  caer  en 
el  suelo ;  y  no  teniendo  facultad  para  defenderse,  acu- 
dió al  último  remedio  y  al  mas  ordinario  y  común  de 
Jas  mujeres ,  que  fué  dar  gritos ,  á  los  cuales  Jacimin, 
hijo  del  rey  de  Fez,  que  venia  de  caza,  movido  de  ellos, 
acudió  á  la  parle  donde  le  pareció  que  los  oía,  dejando 
atrás  muchos  criados  que  traía;  y  como  llegase  á  la 
l'.irte  donde  las  voces  se  daban ,  vio  patente  la  fuerza 


que  á  la  hermosa  dama  hacía  el  fiero  moro.  Era  el 
Príncipe  de  hasta  veinte  años;  y  demás  de  ser  muy  ga- 
lán, tan  noble  de  condición  y  tan  agradable  en  las  pa- 
labras, que  por  esto  y  por  ser  muy  valiente  y  dadivo- 
so^ era  muy  amado  de  todos  sus  vasallos,  siendo  asi- 
mismo tan  aficionado  á  favorecer  á los  cristianos,  que 
si  sabía  que  alguno  los  malíralaba,  lo  castigaba  seve- 
ramente. 

Pues  como  viese  lo  que  pasaba  entre  el  cruel  moro 
y  aquella  hermosa  esclava,  que  ya  á  este  tiempo  se  po- 
dia ver,  á  causa  de  que  empezaba  á  romper  el  alba,  y  la 
mirase  tendida  en  tierra,  y  con  una  liga  atadas  las  ma- 
nos, y  con  un  lienzo  la  quería  tapar  la  boca  el  traidor 
Hamete,  con  airada  voz  le  dijo  :  ¿Qué  haces,  perro? 
¿En  la  corte  del  rey  de  Fez  se  ha  de  atrever  ninguno  á 
forzar  las  mujeres?  Déjala  al  punto ,  sí  no,  por  vida  del 
Rey,  que  te  malo.  Decir  esto  y  sacar  la  espada  todo  fué 
uno.  A  estas  palabras  se  levantó  Hamete  y  metió  mano 
á  la  suya,  y  cerrando  con  él,  le  diera  la  muerte  sí  el 
Príncipe,  dando  un  sallo,  no  le  hurtara  el  golpe,  y  re- 
parara con  la  espada  ;  mas  no  fué  con  tanta  presteza 
que  no  quedase  herido  en  la  cabeza.  Conociendo  pues 
el  valiente  Jacimin  que  aquel  moro  no  le  quería  guardar 
el  respeto  que  justamente  debia  á  su  Príncipe,  se  reti- 
ró un  poco ,  y  tocando  una  cornetilla  quo  traía  al  cue- 
llo, todos  sus  caballeros  se  juntaron  con  él  al  mismo 
tiempo  que  Hamete  con  otro  golpe  quería  dar  fin  á  su 
vida.  Mas  siendo,  como  digo,  socorrido  de  los  suyos, 
fué  preso  el  traidor  Hamele,  dando  lugar  á  la  afligida 
Estela,  con  quien  ya  se  había  juntado  la  alevosa  y  re- 
negada Claudia,  á  que  se  echase  á  los  pies  del  príncipe 
Jacimin,  á  quien  como  el  gallardo  moro  viese  mas  de 
espacio,  no  agradado  de  su  hermosura,  sino  compasi- 
vo de  sus  trabajos,  la  preguntó  quién  era  y  la  causa  de 
estar  en  tal  lugar.  A  lo  cual  Estela,  después  de  haber- 
le dicho  que  era  cristiana,  con  las  mas  breves  razones 
que  pudo  contó  su  historia  y  la  causa  de  estar  donde 
la  veía ;  de  lo  cual  el  piadoso  Jacimin  enojado,  mandó 
que  á  todos  tres  los  trajesen  á  su  palacio,  donde  antes 
de  curarse  dio  cuenta  al  Rey  su  padre ,  del  suceso,  pi  ■ 
diéndole  venganza  del  atrevimiento  de  Hamete,  quien, 
juntamente  con  Claudia,  fué  condenado  á  muerte,  y  es- 
te mismo  día  fueron  los  dos  empalados.  Hecha  esta 
justicia,  mandó  el  Príncipe  traerá  su  presencia  á  Es- 
tela, y  después  de  haberla  acariciado  y  consolado,  la 
preguntó  qué  quería  hacer  de  sí.  A  lo  cual  la  dama,  ar- 
rodillada ante  él,  le  suplicó  que  la  envíase  entre  cris- 
tianos, para  que  pudiese  volver  á  su  patria.  Concedióle 
el  Príncipe  esta  petición,  y  habiéndola  dado  dineros  y 
joyas  y  un  esclavo  cristiano  que  la  acompañase,  mandó 
á  dos  criados  suyos  la  pusiesen  donde  ella  gustase.  .Su- 
cedió el  caso  referido  en  Fez,  i  tiempo  que  el  cesar 
Carlos  V,  emperador  y  rey  de  España,  estaba  sobre  Tú- 
nez contra  Barbaroja. 

Sabiendo  pues  Estela  es!o,  mudando  su  traje  muje- 
ril en  el  de  varón,  cortándose  los  cabellos,  acompañada 
solo  de  su  cautivo  español,  que  el  príncipe  de  Fez  le 
mando  dar,  juramentándole  que  no  había  de  decir  quién 
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era ,  y  habiéndose  despedido  de  los  dos  caballeros  mo- 
ros que  la  acompañaban,  se  fué á  Túnez,  baüáudosecn 
servicio  del  Emperador  y  siempre  á  su  lado  en  todas 
ocasiones,  granjeando,  no  solo  la  fama  de  valiente  sol- 
dado, sino  la  gracia  del  Emperador,  y  con  ella  el  hon- 
roso cargo  de  capitán  de  caballos.  Hallóse,  como  digo, 
no  solo  en  esta  ocasión,  sino  en  otra?  muclias  que  el 
Emperador  tuvo  en  Italia  y  Francia,  quien  hallándose 
en  una  refriega  á  pié,  por  haberle  muerto  el  caballo, 
nuestra  valiente  dama,  que  con  nombre  de  don  Fernan- 
do era  tenida  en  diferente  opinión ,  le  dio  el  suyo ,  y  le 
acompañó  y  defendió  hasta  ponerle  en  salvo.  Quedó 
el  Emperador  tan  obligado,  que  empezó  con  muchas 
mercedes  á  honrar  y  favorecer  á  don  Fernando,  y  fué  la 
una  un  hábito  de  Santiago,  y  la  segunda  una  gran  ren- 
ta y  titulo.  No  habia  sabido  Estela  en  todo  este  tiempo 
nuevas  ningunas  de  su  patria  y  padres,  hasta  que  un 
dia  vio  entre  los  soldados  del  ejército  á  su  querido  don 
Carlos,  que  como  le  conoció ,  todas  las  llagas  amorosas 
se  la  renovaron ,  si  acaso  estaban  adormecidas,  y  em- 
pezaron de  nuevo  á  verter  sangre;  mandóle  llamar,  y 
disimulando  la  turbación  que  le  causó  su  vista ,  le  pre- 
guntó de  dónde  era  y  cómo  se  llamaba.  Satisfizo  don 
Carlos  á  Esleía  con  mucho  gusto,  obligado  de  las  cari- 
cias que  le  hacia,  ó  por  mejor  decir,  al  rostro,  que  con 
ser  tan  parecido  á  Estela,  trnia  cartas  de  favor;  y  así,  la 
dijo  su  nombre  y  patria  y  la  causa  por  qué  estaba  en 
la  guerra,  sin  encubrirla  sus  amores  y  la  prisión  que 
habia  tenido,  diciéndola  cómo  cuando  pensó  sacarla  de 
casa  de  sus  padres  y  casarse  con  ella  se  habia  desapa- 
recido de  los  ojos  de  todos  ella  y  un  paje,  de  quien  fiaba 
mucho  sus  secretas,  poniendo  en  opinión  su  crédito, 
porque  tenia  para  síque,  por  querer  mas  queá  él  ai  paje, 
hablan  hecho  aquella  vil  acción,  dándole  á  él  motivo  á 
no  quererla  tanto  y  desestimarla;  si  bien  en  una  carta 
que  se  habia  hallado  escrita  de  la  misma  dama  para  su 
padre  decia  que  se  iba  con  don  Carlos ,  que  era  su  le- 
gítimo esposo,  cosa  que  le  tenia  mas  espantado  que  lo 
demás;  porque  irse  con  Claudio,  y  decir  que  se  iba  con 
él,  le  daba  que  sospechar,  y  en  lo  que  paraban  sus  sos- 
pechas era  en  creer  que  Estela  no  le  trataba  verdad  con 
su  amor,  pues  le  habia  dejado  expuesto  á  perder  la 
vida  por  justicia,  porque  después  de  haber  estado  por 
estos  indicios  preso  dns  años,  pidiéndole  no  solo  el 
robo  y  escalamiento  de  una  casa  tan  noble  como  la  de 
MIS  padres,  viendo  que  muerta  ni  viva  no  parecía,  le 
acliacabau  que  después  de  haberla  gozado  Ja  habia 
nmerlo,  con  lo  cual  le  pusieron  en  grande  aprieto, 
tanto,  que  muriera  por  ello  si  no  se  hubiera  valido  de 
la  industria ,  la  cual  le  enseñó  lo  que  habia  de  hacer, 
que  fué  romper  las  prisiones  y  quebrantar  la  cárcel, 
fiándose  mas  de  la  fuga  que  de  la  justicia  que  tenia  de 
su  parte;  que  el  otro  año  habia  gastado  en  buscarla  por 
muchas  parles,  mas  que  habia  sido  en  vano,  porque  no 
parc'.ia  sino  que  la  hnbia  tragado  la  tierra. 

Con  gran.le  admiración  escuchaba  Esleía  á  don  Car- 
los, como  si  no  sujiicra  nu-jor  que  nadie  la  hisluria;  y 
d  k»quc  resi..iuU<':  mas  apresuradamente  fué  &  lasos 
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pecha  que  tenia  de  ella  y  del  paje,  dicféndole :  No  creas, 
Carlos,  que  Estela  seria  tau  liviana  que  se  fuese  con 
Claudio  por  tenerle  amor  ni  engañarle  á  tí,  que  en  las 
mujeres  nobles  no  hay  esos  tratos;  lo  mas  cierto  seria 
que  ella  fué  engañada,  y  después  quizá  la  habrán  suce- 
dido ocasiones  en  que  no  haya  podido  volver  por  sí;  y 
algún  dia  querrá  Dios  volver  por  su  inocencia,  y  tú  que- 
darás desengañado.  Lo  que  yo  te  pido  es  que  mientras 
estuvieres  en  la  guerra  acudas  á  mi  casa,  que  si  bien 
quiero  que  seas  en  ella  mi  secretario,  de  mi  serás  tra- 
tado como  amigo,  y  por  tal  le  recibo  desde  hoy,  que 
yo  sé  que  con  mi  amparo,  pues  todos  saben  la  merced 
que  me  hace  el  César,  tus  contrarios  no  te  perseguirán, 
y  acabada  esta  ocasión,  daremos  orden  para  que  quedes 
libre  de  sus  persecuciones;  y  no  quiero  que  me  agra- 
dezcas esto  con  otra  cosa  sino  con  que  tengas  á  Estela 
en  mejor  opinión  que  hasta  aquí ,  siquiera  por  haber 
sido  lú  la  causa  de  su  perdición ;  y  no  me  mueve  á  esto 
mas  de  que  soy  muy  amigo  de  que  los  caballeros  esli- 
men y  hablen  bien  de  las  damas.  Atento  oyó  Carlos  á 
don  Fernando,  que  por  tal  tenia  á  Estela,  pareciéndole 
no  haber  visto  en  su  vida  cosa  mas  parecida  á  su  dama ; 
mas  no  llegó  su  imaginación  á  pensar  que  fuese  ella; 
y  viendo  que  había  dado  fin  á  sus  razones,  se  le  humilló, 
pidiéndole  las  manos  y  ofreciéndose  por  su  esclavo. 
Alzóle  Estela  con  sus  brazos,  quedando  desde  este  dia 
en  su  servicio,  y  tan  privado  con  ella,  que  ya  los  demás 
criados  estaban  envidiosos.  De  esta  suerte  pasaron  al- 
gunos meses,  acudiendo  Cftrlos  á  servirá  su  dama,  no 
solo  en  el  oficio  de  secretario,  sino  en  la  cámara  y  me- 
sa, donde  en  todas  ocasiones  recibía  de  ella  muchas  y 
muy  grandes  mercedes,  tratando  siempre  de  Esleía, 
tanto,  que  algunas  veces  llegó  á  pensar  que  el  Duque 
la  amaba,  porque  siempre  le  preguntaba  si  la  quería 
como  antes,  y  si  viera  á  Estela,  si  se  holgaría  con  su 
visla,'y  otras  cosas  que  mas  aumentaban  la  sospecha  de 
don  Carlos,  satisfaciendo  á  ellas,  unas  veces  á  gusto  de 
Esleía,  y  otras  veces  á  su  descontento. 

En  este  tiempo  vinieron  al  Emperador  nuevas  cómo 
el  virey  de  Valencia  era  muerto  repentinamente,  y  ha- 
biendo de  enviar  quien  le  sucediese  en  aquel  cargo,  por 
no  ser  bien  que  aquel  reino  estuviese  sin  quien  le  go- 
bernase, puso  los  ojos  en  don  Fernando,  de  quien  se 
hallaba  tan  bien  servido.  Supo  Estela  la  muerte  del  vi- 
rey,  y  no  queriendo  perder  de  las  manos  esta  ocasión, 
se  fué  al  Emperador,  y  puesta  de  rodillas  le  suplicó  le 
honrase  con  este  cargo.  So  le  pesó  al  Emperador  que 
don  Fernando  le  pidiese  esta  merced,  si  bien  sentía 
apartarle  de  si,  pues  por  esto  no  se  habia  determinado; 
pero  viendo  que  con  aquello  le  premiaba ,  se  lo  otorgó, 
y  le  mandó  que  partiese  luego,  dándole  la  patente  y  los 
despachos.  Ve  aquí  é  nuestra  Estela  virey  de  Valencia, 
yá  don  Carlos  su  secretario,  y  el  mas  contento  del 
mundo,  pareciéndole  que  con  el  padre  alcalde  no  tenia 
que  temer  á  su  enemigo ,  y  a<:i  se  lo  dio  á  entender  su 
señor.  Satisfecho  iba  don  üirlos  de  que  el  Virey  lo  es- 
taba de  su  inocencia  en  In  cniísn  dn  Estela,  con  lo  cual 
ya  se  tenia  por  liltnj  y  muy  soguro  de  sus  promesas. 
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Partieron,  en  fin,  con  mucho  gusto,  y  llegaron  á  Valen- 
cia, donde  fué  recibido  el  Virey  con  muestras  de  gran- 
de alegría.  Tomó  su  posesión,  y  el  primer  negocio  que 
le  pusieron  para  hacer  justicia  fué  el  suyo  mismo,  dan- 
do querella  contra  su  secretario.  Prometió  el  Virey  de 
hacerla.  Para  esto  mandó  se  hiciese  información  de 
nuevo,  examinando  segunda  vez  los  testigos.  Bien  qui- 
sieran las  partes  que  don  Carlos  estuviera  mas  seguro, 
y  que  el  Virey  le  mandara  poner  en  prisión.  Mas  á  esto 
los  satisfizo  con  decir  que  él  le  fiaba,  porque  para  él  no 
había  mas  prisión  que  su  gusto.  Tomó,  como  digo,  este 
caso  tan  á  pechos,  que  en  breves  días  oslaba  de  suerte, 
que  no  faltaba  sino  sentenciarle.  En  fin,  quedó  para 
verse  otro  dia.  La  noche  antes  entró  don  Carlos  á  la 
misma  cámara  donde  el  Virey  estaba  en  la  cama,  y  ar- 
rodillado ante  él,  le  dijo  :  Para  mañana  tiene  vuestra 
excelencia  determinado  ver  mi  pleito  y  declarar  mi  ino- 
cencia ;  (lemas  de  los  testigos  que  he  dado  en  mi  des- 
cargo y  han  jur.ido  en  mi  abono,  sea  el  mejor  y  mas 
verdadero  un  juramento  que  en  sus  manos  hago,  pena 
de  ser  tenido  por  perjuro,  de  que  no  solo  no  llevé  á  Es- 
tela, masque  desde  el  dia  antes  no  la  vi,  ni  sé  qué  se 
hizo  ni  dónde  está;  porque  si  bien  yo  habia  de  ser  su 
robador,  no  tuve  lugar  de  serlo  con  la  grande  priesa 
con  que  mi  desdicha  me  la  quitó,  ó  para  mi  perdición 
ó  la  suya.  Basta,  Carlos,  dijo  Estela,  vele  á  tu  casa  y 
duerme  seguro ;  soy  tu  dueño,  causa  para  que  no  te- 
mas; mas  seguridad  tengo  de  tí  de  lo  que  piensas,  y 
cuando  no  lu  tuviera,  el  haberte  traido  conmigo  y  estar 
en  mi  casa  fuera  razón  que  te  valiera.  Tu  causa  está 
en  mis  manos,  tu  inocencia  ya  la  sé,  mi  amigo  eres,  no 
tienes  que  encargarme  mas  esto,  que  yo  estoy  bien  en- 
cargado de  ello.  Besóle  las  manos  don  Carlos,  y  así  se 
fué  dejando  al  Virey  y  pensando  en  lo  que  habia  de 
hacer.  ¿Quién  duda  que  desearía  don  Carlos  el  dia  que 
habia  de  ser  el  de  su  libertad?  Por  lo  cual  se  puede 
creer  que  apenas  el  Padre  universal  decuanto  vive  des- 
cubría la  encrespada  madeja  por  los  balcones  del  alba, 
cuando  se  levantó  y  adornó  de  las  mas  ricas  galas  que 
tenia,  y  fué  á  dar  de  vestir  al  Virey  para  tornarle  á  ase- 
gurar su  inocencia. 

A  poco  rato  salió  el  Virey  de  su  cámara  á  medio  ves- 
tir; mas  cubierto  el  rostro  con  un  gracioso  ceño,  con 
el  cual  y  con  una  risa  á  lo  falso  dijo  mirando  á  su  se- 
cretario :  Madrugado  has,  amigo  Carlos;  algo  hace  sos- 
pechosa tu  inocencia  y  tu  cuidado,  porque  el  libre 
duerme  seguro  de  cualquiera  pena,  y  no  hay  mas  cruel 
acusador  que  la  culpa.  Turbóse  don  Carlos  con  estas 
razones,  mas  disimulando  cuanto  pudo,  le  respondió  : 
Es  lan  amada  la  libertad,  señor  excelentísimo,  que  cuan- 
do no  tuviera  tan  fuertes  enemigos  como  tengo,  el  al- 
borozo de  que  me  he  de  ver  con  ella  por  mano  de  vues- 
tra excelencia  era  bastante  ú  quitarme  el  sueño;  por- 
que de  la  misma  manera  que  mata  un  gran  pesar,  lo 
suele  hacer  un  contento;  de  suerte  que  el  temor  del 
mal  y  la  esperanza  del  bien  hacen  un  mismo  efecto. 
Galán  vienes,  replicó  el  Virey,  ¿pues  el  dia  en  que  has 
de  ver  representada  tu  tragedia  eu  la  boca  de  tantos  tes- 
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tigos  como  tienes  contra  tí  te  adornas  de  las  mas  luci- 
das galas  que  tienes?  Parece  que  no  van  fuera  de  ca- 
mino los  padres  y  esposos  de  Estela  en  decir  que  de- 
biste de  gozarla  y  matarla,  fiados  en  los  pocos  ó  nin- 
guno que  te  lo  vieron  hacer ;  á  fe  que  si  pareciera  Clau- 
dio, vil  tercero  de  tus  travesuras,  que  no  sé  si  proba- 
ras inocencia ;  y  si  va  á  decir  verdad,  todas  las  veces 
que  tratamos  de  Estela  muestras  tan  poco  sentimiento 
y  tanta  vileza,  que  siento  que  me  debe  mas  á  mí  tu  da- 
ma que  no  á  tí,  pues  su  pérdida  me  cuesta  cuidado,  y  á 
tí  no.  jOh  qué  pesados  golpes  eran  estos  para  el  cora- 
zón de  Carlos !  Ya  desmayado  y  desesperado  de  ningún 
buen  suceso,  le  iba  á  dar  por  disculpa  el  tiempo,  pues 
con  él  se  olvida  cualquiera  pasión  amorosa,  cuando  el 
Virey,  con  un  severo  semblante  y  airado  rostro  le  dijo : 
Calla,  Carlos,  no  respondas.  Carlos,  yo  he  mirado  bien 
estas  cosas,  y  hallo  por  cuenta  que  no  estás  muy  libre 
en  ellas,  y  el  mayor  indicio  de  todos  es  las  veras  con 
que  deseas  tu  libertad.  Diciendo  esto,  hizo  señas  á  un 
paje,  el  cual,  saliendo  fuera,  volvió  con  una  escuadra 
de  soldados,  los  cuales  quitaron  á  don  Carlos  las  ar- 
mas, poniéndose  como  en  custodia  de  su  persona.  Quien 
viera  en  esa  ocasión  á  don  Carlos  no  pudiera  dejar  de 
tenerle  lástima;  tenia  mudada  la  color,  los  ojos  bajos, 
el  semblante  triste,  y  tan  arrepentido  de  haberse  fiado 
de  la  varia  condición  de  los  señores,  que  solo  á  sí  se 
daba  la  colpa  de  todo.  Acabóse  de  vestir  el  Virey,  y  sa- 
biendo que  ya  los  jueces  y  las  partes  estaban  aguardan- 
do, salió  á  la  sala  en  que  se  habia  de  juzgar  este  nego- 
cio, trayendo  consigo  á  Carlos  cercado  de  soldados. 
Sentóse  en  su  asiento,  y  los  demás  jueces  en  los  suyos : 
luego  el  relator  empezó  á  decir  el  pleito,  declarando  las 
causas  é  indicios  que  liahia  de  que  don  Carlos  era  el 
robador  de  Estela,  confirmándolo  los  papeles  que  en  los 
escritorios  del  uno  y  del  otro  se  habían  hallado,  las 
criadas  que  sabían  su  amor,  los  vecinos  que  los  veían 
hablarse  por  las  rejas,  y  quien  mas  le  condenaba  era  la 
carta  de  Estela,  en  que  rematadamente  decía  que  se  iba 
con  él.  A  todo  esto  los  mas  eficaces  testigos  en  favor 
de  don  Carlos  eran  los  criados  de  su  casa,  que  decían 
haberle  visto  acostar  la  noche  que  faltó  Estela,  aun  mas 
temprano  que  otras  veces,  y  su  confesión,  que  decla- 
raba debajo  de  juramento  que  no  la  habían  visto;  mas 
nada  de  esto  aligeraba  el  descargo,  porque  á  eso  ale- 
gaba la  parte  que  pudo  acostarse  á  vista  de  sus  cria- 
dos, y  después  volver  á  vestirse  y  sacarla;  y  que  los 
habia  muerto  aseguraba  el  no  parecer  ella  ni  el  paje^ 
secretario  de  todo,  y  que  seria  cierto  que  por  lo  mismo 
le  habia  también  muerto,  y  que  en  lo  tocante  al  jura- 
mento, claro  esque  no  se  había  de  condenará  sí  mismo. 
Viendo  el  Virey  que  hasta  aquí  estaba  condenado 
Carlos  en  el  robo  de  Estela,  en  el  quebrantamiento  de 
su  casa,  en  su  muerte  y  la  de  Claudio,  y  que  solo  él  po- 
día sacarle  de  tal  aprieto,  determinado  pues  á  hacerlo, 
quiso  ver  primero  á  Carlos  mas  apretado,  para  que  la 
pasión  le  hiciese  confesar  su  amor  y  para  que  después 
eslimase  en  mas  el  bien;  y  así,  Estela  le  llamó,  y  como 
llegase  en  presencia  de  todos,  le  dijo  ;  Amigo  Carlos 
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si  supiera  !a  poca  justicia  que  tenias  de  tu  parle  en 
este  caso,  doyte  mi  palabra,  y  te  juro  por  vida  del  César, 
que  no  te  hubiera  traido  conmigo,  porque  no  puedo  ne- 
gar que  me  pesa,  y  pues  lo  solemnizo  con  estas  lágri- 
mas, bien  puedes  creerme,  siento  en  el  alma  ver  tu 
vida  en  el  peligro  en  que  está,  pues  si  por  los  presentes 
cargos  he  de  juzgar  esla  causa,  fuerza  es  que  por  mi 
ocasión  la  pierdas,  sin  que  yo  halle  remedio  para  ello ; 
porque  siendo  las  partes  tan  calificadas,  tratarles  de 
concierto  en  tan  gran  pérdida  como  la  de  Estela  es 
cosa  terrible  y  no  acertada  y  muy  sin  fruto ;  el  reme- 
dio qoe  aquí  hay  es  que  parezca  Estela,  y  con  esto  ellos 
quedarán  satisfechos,  y  yo  podré  ayudarte;  mas  de  otra 
manera,  ni  ú  mi  está  bien,  ni  puedo  dejar  de  condenarte 
i  muerte.  Pasmóse  con  esto  el  afligido  don  Carlos,  mas 
como  ya  desesperado,  arrodillado  como  estaba,  le  dijo : 
Bien  sabe  vuestra  excelencia  que  desde  que  en  Italia 
roe  conoció,  siempre  que  trataba  de  esto  lo  he  contado 
y  dicho  de  una  misma  suerte,  y  que  si  aquí  como  á 
juez  se  lo  pudiera  negar,  iilJí  como  á  señor  y  amigo  le 
dije  la  verdad,  y  de  la  misma  mauera  lo  digo  y  confieso 
ahora.  Digo  que  adoré  á  Estela.  Di  que  la  adoro,  re- 
plicó el  Virey  algo  bajo,  que  te  haces  sospechoso  en 
hablar  de  pretérito  y  no  sentir  de  presente.  Digo  que  la 
adoro,  respondió  don  Carlos,  admirado  de  lo  que  en  el 
Virey  veía,  y  que  la  escribía,  que  la  hablaba,  que  la 
prometia  ser  su  esposo,  que  concerté  sacarla  y  llevarla 
á  la  ciudad  de  Barcelona,  mas  ni  la  saqué  ni  la  vi,  y  si 
así  no  es,  aquí  donde  estoy  me  parta  un  rayo  del  cielo. 
Bien  puedo  morir,  mas  moriré  sin  culpa  alguna,  si  no 
es  que  acaso  lo  sea  haber  querido  una  mudable,  incons- 
tante y  falsa  mujer,  sirena  engañosa,  que  en  la  mitad 
del  canto  dulce  me  ha  traido  á  esta  amarga  y  afrentosa 
muerte.  Por  amarla  muero,  no  por  saber  de  ella.  Pues 
¿qué  se  pudieron  hacer  esla  mujer  y  esle  paje?  dijo  e| 
Virey.  ¿Subiéronse  al  cielo?  ¿Bajáronse  al  abismo? 
¿Qué  sé  yo?  replicó  el  afligido  don  Carlos.  El  paje  era 
galán,  y  Estela  hermosa;  ella  mujer,  y  él  hombre ;  qui- 
la... ¡Ah  traidor!  respondió  el  Virey,  ¡y  cómo  en  ese 
quizá  traes  encubiertas  tus  traidoras  y  fals:is  sospe- 
chas! ¡Qué  presto  te  has  «lojado  llevar  de  tus  malos 
pensamientos!  Maldita  sea  la  mujer  que  coa  tanta  faci- 
lidad os  da  motivo  para  ser  tenida  en  menos;  porque 
pensáis  que  lo  que  hucen  obligadas  de  vuestra  asisten- 
cia y  perseguidas  de  vuestra  falsa  perseverancia,  ha- 
cen con  otro  cualquiera  que  pasa  por  la  calle ;  ni  Estela 
era  mujer,  oí  Claudio  hombre;  porque  Esleía  es  noble 
y  virtuosa,  y  Claudio  un  hombre  vil,  criado  tuyo,  y 
heredero  de  tus  falsedades.  Esleía  te  amaba  y  respeta- 
ba como  á  esposo,  y  Claudio  la  aborrecía,  porque  te 
amaba  á  tí;  y  digo  segunda  vez  que  Esleía  no  era  mu- 
jer, porque  la  que  es  honesta,  recatada  y  virtuosa,  do 
es  mujer  síuo  ángel;  ni  Claudio  hombre,  sino  mujer, 
qne  enamorada  de  tí  quiso  privarte  de  ella,  quitándola 
dclanle  de  tus  ojos.  Yo  soy  la  misma  Esleía,  que  se  ha 


'  visto  en  un  millón  de  trabajos  por  tu  causa,  y  tü  rae  lo 
gratificas  en  tener  de  mí  la  falsa  sospecha  que  tienes. 
Entonces  contó  cuanto  le  había  sucedido  desde  el  día 
que  faltó  de  su  casa ,  dejando  á  todos  admirados  del 
suceso,  y  mas  á  don  Carlos,  que  corrido  de  no  haberla 
conocido  y  haber  puesto  dolo  en  su  honor,  como  estaba 
arrodillado,  asido  de  sus  hermosas  manos,  se  las  besa- 
ba, bañándoselas  con  sus  lágrimas,  pidiéndola  perdón 
de  sus  desaciertos;  lo  mismo  hacia  su  padre  y  el  de 
Carlos,  y  unos  con  otros  se  embarazaban  por  llegar  i 
darla  abrazos,  diciéudola  amorosas  ternezas.  Llegó  el 
Conde  á  darla  la  enhorabuena  y  pedirla  se  sirviese 
cumplir  la  palabra  que  su  padre  le  había  dado  de  que 
sería  su  esposa;  de  cuya  respuesta,  colgado  el  ánimo  y 
corazón  de  don  Carlos,  puso  la  mano  en  la  daga  que  le 
había  quedado  en  la  cinta,  para  que  si  no  saliese  en  su 
favor,  malar  al  Conde  y  á  cuantos  se  lo  defendiesen,  ó 
matarse  á  sí  antes  que  verla  en  poder  ajeno.  Mas  la  dama 
que  amaba  y  estimaba  á  don  Carlos  mas  que  á  su  misma 
vida,  con  muy  corteses  razones  suplicó  al  Conde  la  per- 
donase, porque  ella  era  mujer  de  Carlos,  por  quien  y 
para  quien  quería  cuanto  poseía,  y  que  le  pesaba  no  ser 
señora  del  mundo  para  entregárselo  todo ;  pues  sus  va- 
lerosos hechos  nacían  todos  del  valor  que  el  ser  suya  le 
daba,  suplicando  Iras  esto  á  su  padre  lo  tuviese  por  bien. 
Y  bajándose  del  asiento,  después  de  abrazarlos  á  todos, 
se  fué  á  Carlos,  y  enlazándole  al  cuello  los  valientes  y 
hermosos  brazos,  le  dio  en  ellos  la  posesión  de  su  per- 
sona. Y  de  esla  suerte  se  entraron  juntos  en  una  carro- 
za, y  fueron  á  la  casa  de  su  madre,  que  ya  tenia  nuevas 
del  suceso,  y  estaba  ayudando  al  regocijo  con  piadoso 
llanto.  Salió  la  fama  publicando  aquesta  maravilla  por 
toda  la  ciudad,  causando  á  todos  notable  novedad,  por 
oír  decir  que  el  virey  era  mujer  y  Esleía.  Todos  acu- 
dían, unos  al  palacio,  y  otros  á  su  casa.  Despachóse 
luego  UD  correo  al  Emperador,  que  estaba  ya  en  Valla- 
dolid,  dándole  cuenta  del  caso,  el  cual  mas  admirado 
que  todos  los  demás,  como  quien  la  había  visto  hacer 
valerosas  hazañas,  no  acababa  de  creer  que  fuese  así, 
y  respondió  á  las  cartas  con  la  enhorabuena  y  muchas 
joyas.  Confirmó  á  Estela  el  estado  que  la  dio,  añadién- 
dole e!  de  princesa  de  Buñol,  y  á  don  Carlos  el  hábito 
y  renta  de  Estela,  y  el  cargo  de  virey  de  Valencia.  Con 
que  los  nuevos  amantes,  ricos  y  honrados,  hechas  to- 
das las  ceremonias  y  cosas  acostumbradas  de  la  Iglesia, 
calebraron  sus  bodas,  dando  á  la  ciudad  nuevo  conten- 
to, á  su  estado  hermosos  herederos,  y  á  los  historiado- 
res motivo  para  escribir  esta  maravilla,  con  nuevas  ala- 
banzas al  valor  de  la  hermosa  Esleía,  cuya  prudencia 
y  disimulación  la  hizo  severo  juez,  siéndolo  de  su  mis- 
ma causa;  que  no  es  menos  maravilla  que  las  demás 
que  hoya  quien  sepa  juzgarse  á  sí  mismo  en  mal  ni 
bien ;  porque  todos  juzgamos  fallas  ajeoas,  y  no  las 
nuestras  propias. 
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Si  mis  penas  padicran  ser  medidas, 
No  fueran  penas ,  no ,  que  glorias  fueran ; 
Con  raas  facilidad  contar  pudieran 
Las  aves  que  en  el  aire  están  perdidas. 

Las  estrellas  á  cuenta  reducidas. 
Mas  cierto  que  ellas  numero  tuvieran 
Por  imposibles,  fáciles  se  vieran 
Contadas  las  arenas  esparcidas. 

Sin  tf ,  dulce  y  ausente  dueño  mió . 
La  noche  paso,  deseando  el  dia , 
Y  en  viendo  el  dia  ,  por  la  noche  lloro. 

Lágrimas  donde  estáis ,  con  gasto  envió; 
Gloria  siento  por  tí  en  la  pena  mia , 
Cierta  señal  que  lo  que  pierdo  adoro. 

Espero ,  desespero  ,  gimo  y  lloro , 
Que  sin  tf  ,  dueño  amado. 
Me  cansa  el  rio  y  entristece  el  prado. 

¡  Cuándo  llegará  el  dia 
En  que  te  vuelva  á  ver ,  señora  mia , 

Que  hasta  que  yo  te  vea , 
No  hay  gusto  para  mi  que  gusto  sea ! 

Así  cantaba  para  divertir  su  pena ,  siendo  tan  grande 
como  quien  sabe  qué  es  ausencia,  don  Martin,  caba- 
llero mozo,  noble,  galán  y  bien  entendido,  natural  de 
la  imperial  ciudad  de  Toledo,  á  quien  deseos  de  aumen- 
tar lionor  hablan  ausentado  de  su  patria,  y  apartado  de 
una  gallarda  y  hermosa  dama,  prima  suya,  á  quien 
amaba  para  esposa:  cuando  navegaba  la  vuelta  de  Es- 
paña, honrado  de  valerosos  hechos,  y  acrecentado  de 
grandes  servicios,  adquiridos  en  Flándes,  donde  ha- 
bía servido  con  valeroso  ánimo  y  heroico  valor  á  su  ca- 
tólico rey,  y  de  quien  esperaba,  llegando  á  la  corte, 
honrosos  premios,  ligando  de  camino  el  libre  cuello  al 
yugo  del  matrimonio,  lazo  amable  y  suave  para  quien 
le  toma  con  gusto,  como  él  esperaba  hacerlo  con  su 
hermosa  prima,  juzgando  el  camino  eterno,  por  impe- 
dirle llegar  á  gozar  y  poseer  sus  amorosos  brazos,  pa- 
reciéndole  el  próspero  viento  con  que  la  nave  volaba 
perezosa  calma.  Mas  la  fortuna,  cruel  enemiga  del 
descanso,  que  jamás  hace  cosa  á  gusto  del  deseo,  ha- 
biendo cerrado  la  noche  oscura,  tenebrosa  y  revuelta 
de  espantosos  truenos  y  relámpagos  con  furiosa  lluvia, 
trocándose  el  viento  apacible  en  rigurosa  tormenta,  los 
marineros  temerosos  de  perderse,  queriendo  amainar 
las  velas  porque  la  nave  no  diese  contra  alguna  peña  y 
se  hiciese  pedazos,  no  les  fué  posible,  antes  empezó  á 
correr  sin  orden  ni  camino  por  donde  el  furioso  viento 
la  quiso  llevar,  con  tanta  pena  de  todos,  que  viendo  no 
tenían  otro  remedio,  puestos  de  rodillas,  llamando  ú 
Dios  que  tuviese  misericordia  de  las  almas,  ya  que  los 


cuerpos  se  perdiesen;  y  así,  poniendo  el  timón  la  vía  do 
Cerdeña,  pareciéiidoles  no  medrarían  muy  mal  sí  lle- 
gasen á  ella ,  perdidas  las  esperanzas  de  quedar  con  las 
vidas ,  con  grandes  llantos  se  encomendaba  cada  uno  al 
santo  con  quien  mas  devoción  tenia ;  y  es  lo  cierto  quo 
si  no  fuera  por  el  valor  con  que  don  Martin  los  anima- 
ba ,  el  mismo  miedo  los  acabara ,  mas  era  toledano, 
cuyos  pechos  no  le  conocen ;  y  así,  haciendo  la  misma 
cara  al  bien  que  al  mal ,  poniendo  todas  sus  esperanzas 
en  Dios,  esperaban  con  valor  lo  que  sucediese. 

Tres  dias  pasaron  de  esta  suerte,  sin  darles  lugar  la 
oscuridad  y  el  ir  engolfados  en  alta  mar  á  conocer  por 
dónde  iban;  y  ya  que  esto  les  aseguraba  el  temor  de 
hacerse  pedazos  la  nave,  no  lo  hacia  el  dar  en  tierra  de 
moros,  cuando  al  cuarto  dia  descubrieron  tierra,  poco 
antes  de  anochecer,  mas  fué  para  acrecentarles  el  te- 
mor, porque  eran  unas  montañas  tan  altas,  quo  antes 
de  sucederles  el  mal,  ya  le  tenían  previsto;  y  procu- 
rando amainar,  fué  imposible,  pues  la  triste  nave  venia 
tan  furiosa,  que  antes  que  tuviesen  lugar  de  hacerlo  que 
intentaban ,  dio  contra  las  peñas  y  se  hizo  pedazos ,  con 
lo  que  viéndose  perdidos,  acudió  cada  uno  como  pudo 
á  salvar  la  vida ,  y  aun  esa  tenían  por  imposible  librarla. 
Don  Martin,  que  siguiendo  el  ejercicio  de  las  armas, 
no  era  esta  la  primera  fortuna  en  que  se  había  visto, 
animosamente  asió  una  tabla,  haciendo  cada  uno  lo 
mismo,  con  cuyo  amparo  y  el  del  cielo  lograron,  á  pe- 
sar de  las  furiosas  olas,  tomar  tierra  en  la  parte  donde 
mas  cómodamente  pudieron;  y  como  en  ella  se  vieron, 
aunque  conociendo  su  manifiesto  peligro  por  llegarlas 
olas  á  batir  en  las  mismas  ponas  por  estar  furiosas  y 
fuera  de  madre ,  dieron  gracias  á  Dios  por  las  merce- 
des que  les  había  hecho. 

Buscando,  como  pudieron,  dónde  ampararse  don 
Martín  y  otro  caballero  pasajero,  que  los  demás  ende- 
rezaron hacia  otras  partes,  se  acogieron  á  un  hueco  ó 
piedra  que  en  la  peña  había ,  donde  por  estar  bien  cón- 
cavo y  cavado  no  llegaba  el  agua.  Estuvieron  hasta  la 
mañana,  que  habiéndose  sosegado  el  aire  y  quitádoso 
al  cielo  el  ceño,  salió  el  sol ,  y  dio  lugar  á  que  las  olas, 
retiradas  á  su  cerúleo  albergue,  descubriesen  una  are- 
nosa playa,  de  ancho  hasta  dos  varas,  de  modo  que  so 
podía  muy  bien  andar  al  rededor  de  las  peñas.  Viendo 
esto  don  Martín  y  su  compañero,  temerosos  de  quo  no 
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les  liallnse  allí  li  venidera  noche,  y  deseosos  de  saber 
donde  eslabim ,  y  menesterosos  de  sustento,  por  no  ha- 
ber comido  desde  la  mañana  del  día  pasado,  salieron 
dearjuel  peligroso  albergue,  y  caminando  por  aquella 
vereda,  iban  buscando  si  hallaban  alguna  parle  por 
donde  subir  á  lo  alto,  con  harto  cuidado  de  que  no  fuese 
tierra  de  moros ,  donde  perdiesen  la  libertad  que  el  cielo 
les  habia  concedido,  aunque  les  parecía  mas  civil 
muerto  acabar  la  vida  á  manos  de  la  hambre.  No  sé  qué 
dulzura  tiene  esta  triste  vida ,  que  aunque  sea  con  tra- 
bajos y  desdichas,  la  apetecemos.  Dábales  á  don  Martin 
y  su  camarada  mas  guerra  la  hambre  que  el  esperar 
verse  cautivos,  y  sentían  mas  la  perdida  de  los  mante- 
nimientos, que  con  la  nave  se  habían  perdido,  que  los 
vestidos  y  ropa  que  se  habían  anegado  con  ella ,  si  bien 
á  don  Martin  no  le  hacían  faUa  los  dineros,  porque  en 
UD  bolsillo  que  traía  en  la  faltriquera  habia  salvado 
buena  cantidad  de  doblones  y  una  cadena. 

Mas  de  medio  diaseria  pasado,  cuando  caminando 
orilla  del  mar,  descubrieron  una  mal  usada  senda,  que 
é  lo  alio  de  la  peña  subía,  y  entrando  por  ella,  no  con 
poca  fatiga,  á  cosa  de  las  cuatro  de  la  tarde  llegaron  á 
lo  alto,  desde  donde  descubrieron  la  tierra  llana  y  de- 
leitosa ,  muchas  arboledas  muy  frescas,  y  en  ellas  huer- 
tas de  agradable  vista  y  muchas  tierras  sembradas,  y 
en  ellas,  ó  cerca,  algunas  hermosas  caserías;  mas  no 
vieron  gf.nle  alguna,  con  lo  que  no  pudieron  salir  de 
sus  dudas  de  si  estaban  entre  enemigos;  mas  al  fin  su- 
jetos á  lo  que  la  fortuna  quisiese  hacer  de  ellos,  como 
hallasen  que  comer,  siguieron  su  camino,  y  á  poco  mas 
de  una  legua,  cuando  ya  quería  anochecer,  descubrie- 
ron un  grande  y  hermoso  castillo,  y  vieron  delante  de 
él  andarse  paseando  un  caballero,  que  en  su  talle ,  ves- 
tido y  buena  presencia  pareció  serlo.  Tenia  sobre  un 
vestido  costoso  y  rico  un  gabán  de  terciopelo  carmesí, 
con  muchos  pasamanos  de  oro,  y  al  uso  español,  de  que 
no  se  alegraron  poco  nuestros  mojados  y  hambrientos 
caminantes,  dando  mil  gracias  á  Dios  de  que  ya  que 
con  tanto  trabajo  los  había  guiado  hasta  allí,  fuese  tier- 
ra de  cristianos,  porque  hasta  aquel  punto  habían  temi- 
do lo  contrario.  Yúhluse  para  el  caballero,  que  se  paró 
6  esperarlos,  juzgando  en  verlos  venir  asi  lo  que  podía 
ser,  y  como  llegasen  mas  cerca ,  pudieron  ver  que  era 
un  hombre  de  hasta  cuarenta  años  y  algo  moreno,  mas 
de  hermoso  rostro,  el  bigote  y  cabello  negro  y  algo 
encrespado.  Llegando  pues  mas  cerca,  con  semblante 
severo  y  alegre  los  saludó  con  mucha  cortesía,  y  pro- 
siguió diciendo :  No  tengo  necesidad ,  señores,  de  pre- 
guntaros qué  ventura  os  ha  traído  aquí,  que  ya  juzgo 
en  el  modo  que  venís,  á  pié  y  mal  enjutos,  que  habéis 
escapado  de  alguna  derrotada  nave  que  en  la  tempes- 
tad pasada  se  ha  perdido,  haciéndose  pedazos  en  estas 
peñas;  y  no  ha  sido  pequeña  merced  del  cielo  en  haber 
escapado  con  las  vidas,  que  ya  otros  muchos  han  pere- 
cido sin  haber  podido  tomar  tierra.  Asi  es,  respondió 
don  Martín,  después  de  haberle  vuelto  las  corteses  sa- 
ludes, y  suplicóos,  señor  caballero,  me  hagáis  merced 
do  decirme  qué  tierra  es  esta ,  y  si  liallaréiDos  cerca  al- 
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gun  lugar  donde  poder  reparamos  del  trabajo  pasado  y 
del  que  nos  fatiga,  que  es  no  haber  comido  dos  días  ha. 
Estáis ,  señores,  respondió  el  caballero,  en  la  gran  Ca- 
naria ,  si  bien  por  donde  la  fortuna  os  la  hizo  tomar  es 
muy  dificultoso  el  conocerla,  y  de  aquí  á  la  ciudad  hay 
dos  leguas;  y  supuesto  que  ya  el  día  va  á  la  última  jor- 
nada, será  imposible  llegar  á  ella  á  tiempo  que  os  po- 
dáis acomodar  de  lo  que  os  falta,  y  mas  siendo  foraste- 
ros, que  es  fuerza  ignoréis  el  modo;  y  supuesto  la  ne- 
cesidad que  tenéis  de  sustento  y  descanso,  porque  me 
parecéis  en  la  lengua  españoles,  y  tener  yo  gran  parte 
de  esta  dichosa  tierra ,  que  es  de  lo  que  mas  me  hon- 
ro, os  suplico  aceptéis  mi  casa  para  descansar  esta  no- 
che y  todo  el  tiempo  que  mas  os  diere  gusto,  que  en  to- 
do podéis  mandar  como  propia ,  y  yo  lo  tendré  por  muy 
gran  favor;  que  después  yo  iré  con  vosotros  á  la  ciudad, 
donde  voy  algunas  veces ,  y  os  podréis  acomodar  de  lo 
que  os  fallare  para  vuestro  viaje.  Agradecieron  al  noble 
caballero  don  Martín  y  su  camarada  con  corteses  razo- 
nes lo  que  les  ofrecía,  aceptando,  por  la  necesidad  que 
tenían,  su  piadoso  ofrecimiento;  y  con  esto  todos  tres 
y  algunos  criados  que  habían  salido  del  castillo  se  en- 
traron en  él ;  y  cerrando  y  echando  el  puente,  por  ser 
ya  tarde ,  y  aquellos  campos  mal  seguros  de  salteadores 
y  bandoleros,  subieron  á  lo  alto. 

Iban  notando  nuestros  héroes  que  el  caballero  debía 
ser  muy  principal  y  rico,  porque  todas  las  salas  estaban 
muy  aliñadas  de  ricas  colgaduras  y  excelentes  pinturas 
y  de  otras  cosas  curiosas  que  decían  el  valor  del  dueño, 
sin  faltar  mujeres,  que  acudieron  á  poner  luces  y  ver 
qué  se  les  mandaba  tocante  al  regalo  de  los  huéspedes 
que  su  señor  tenia ,  porque  salieron ,  habiéndolas  lla- 
mado, dos  doncellas  y  cuatro  esclavas  blancas  herra- 
das en  los  rostros,  á  quienes  el  caballero  dijo  que  fue- 
sen á  su  señora,  y  la  dijesen  mandase  apercibir  dos  bue- 
nas camas  para  aquellos  caballeros ,  juntas  en  una  cua- 
dra, y  que  se  aderezase  presto  la  cena,  porque  necesi- 
taban de  comer  y  descansar;  y  mientras  esto  se  hacia, 
don  Martin  y  el  compañero  se  quedaron  con  el  caballe- 
ro contando  de  su  viaje  y  del  modo  que  habían  llega- 
do allí,  juzgando  por  lo  que  á  las  criadas  había  dicho 
dijesen  ú  su  señora  que  el  caballero  era  casado.  Ade- 
rezada la  cena  y  puestas  las  mesas,  ya  que  iban  á  sen- 
tarse se  les  ofrecieron  á  la  vista  dos  cosas ,  de  que  que- 
daron bien  admirados,  sin  saber  qué  les  habia  sucedí- 
do  ;  y  fué  que  dicíéndoles  el  caballero  que  se  sentasen, 
y  haciendo  él  lo  mismo,  sacó  una  llave  de  la  faltriquera, 
y  dándola  á  un  criado,  abrió  con  ella  una  pequeña  puer- 
ta que  en  la  sala  había ,  por  donde  vieron  salir,  cuando 
esperaban  ó  que  saliesen  algunos  perros  de  caza  ú  otra 
cosa  semejante,  salió,  como  digo,  una  mujer,  al  mis- 
mo tiempo  que  por  la  otra  donde  entraban  y  salían  las 
criadas  olra,  que  la  vista  de  cualquiera  de  ellas  causó 
ádon  Martín  y  su  compañero  tan  grande  admiración, 
que  suspendidos  no  so  les  acordó  de  lo  que  iban  á  ha- 
cer, ni  enlen<iieron  &  que  el  caballero  les  daba  prisa  que 
se  sentasen.  La  mujer  que  por  la  pequeña  puerta  salió 
parecía  tener  hasta  veinte  y  seis  «ños,  ücrmosísima  con 
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tan  grande  extremo,  qye  juzgó  donMarliü,  conliaber- 
las  visto  muy  lindasen  Flándes  y  España,  que  esta  las 
excedía  á  todas  ;  mas  tan  flaca  y  sin  color,  que  parecía 
mas  muerta  que  viva  ó  que  daba  muestras  de  su  cerca- 
na muerte.  No  traia  sobre  sus  blanquísimas  y  delicadas 
carnes  sino  un  saco  de  una  jerga  muy  basta ,  y  este  le 
servia  de  camisa,  faldellin  y  vestido,  ceñido  con  un  pe- 
dazo de  soga.  Los  cabellos ,  que  mas  eran  madejas  de 
Arabia  que  otra  cosa,  partidos  en  trenza,  como  se  dice, 
al  estilo  aldeano,  y  puestos  detrás  de  sus  orejas ,  y  so- 
bre ellos  arrojaba  una  toca  de  lino  muy  basto.  Traia  en 
sus  hermosas  manos,  que  parecían  copos  de  nieve,  una 
calavera.  Juzgó  don  Martín ,  harto  enternecido  de  verla 
destilar  de  sus  hermosos  ojos  sartas  de  cristalinas  per- 
las, quesi  en  aquel  traje  se  descubrían  tanto  los  quilates 
de  su  belleza ,  que  en  otro  mas  precioso  fuera  asombro 
del  mundo;  y  como  llegó  cerca  de  la  mesa,  se  entró  de- 
bajo de  ella.  La  otra,  que  por  la  otra  puerta  salió,  era 
una  negra  tan  tinta ,  que  el  azabache  era  blanco  en  su 
comparación,  y  sobre  esto  tan  fiera,  que  juzgó  don 
Martin  que  si  no  era  el  demonio ,  que  debía  ser  re- 
trato suyo,  porque  tenía  las  narices  tan  romas,  que 
imitaban  los  perros  bravos  que  ahora  están  tan  validos, 
y  la  boca  con  tan  grande  hocico  y  bozos  tan  gruesos, 
que  parecía  boca  de  león,  y  lo  demásá  esta  proporción. 
Pudo  muy  bien  don  Martin  notar  su  rostro  y  costosos 
aderezos  en  lo  que  tardó  en  llegar  á  la  mesa,  por  venir 
delante  de  ella  las  dos  doncellas  con  dos  canJeleros  de 
plata  en  las  manos ,  y  en  ellos  dos  bujías  de  cera  encen- 
didas. Traia  la  fiera  y  abominable  negra  vestida  una  sa- 
ya entera ,  con  manga  en  punta,  de  un  raso  de  oro  en- 
carnado, tan  resplandeciente  y  rica ,  que  una  reina  no 
la  pooía  tener  mejor;  collar  de  hombros  y  cintura  de 
resplandecientes  diamantes;  en  su  garganta  ymuñecas 
gruesas  y  albísimas  perlas,  como  lo  eran  las  arracadas 
que  colgaban  de  sus  orejas;  en  la  cabeza  muchas  flores 
y  piedras  de  valor,  como  lo  eran  las  sortijas  que  traía 
en  sus  manos.  Así  que  llegó,  el  caballero  con  alegre 
rostro  la  tomó  por  la  mano ,  y  la  hizo  sentar  á  la  meso, 
diciendo :  Seáis  bien  venida ,  señora  mía ,  y  con  esto  se 
sentaron  todos,  la  negra  ásu  lado,  y  don  Martín  y  su 
camarada  enfrente,  tan  admirados  y  divertidos  en  mi- 
rarla, que  casi  no  se  acordaban  de  comer. 

Bien  notó  el  caballero  la  suspensión,  mas  no  por  esto 
dejó  de  regalar  y  acariciar  á  su  negra  y  endemoniada 
dama,  dándola  los  mejores  bocados  de  su  plato,  y  á  la 
desdichada  belleza  que  estaba  debajo  de  la  mesa  los 
huesos  y  mendrugos,  que  aun  para  los  perros  no  eran 
buenos;  pero  como  tan  necesitada  de  sustento,  los  roía 
como  si  fuera  uno  de  ellos.  Acabada  la  cena,  la  negra 
se  despidió  de  los  caballeros  y  de  su  amante  ó  marido, 
que  ellos  no  podían  adivinar  qué  fuese,  y  se  volvió  por 
donde  había  venido,  con  la  misma  solemnidad  de  salir 
las  doncellas  con  las  luces,  y  saliendo  de  debajo  de  la 
mesa  la  maltratada  hermosura,  un  criado  de  los  que 
asistían  á  servir,  en  la  calavera  que  traia  en  las  manos 
la  echó  agua,  y  volviéndose  á  su  albergue,  cerró  el  cria- 
do la  puerta  con  llave,  y  se  lu  dio  ú  su  señor.  Pasado 


pues  esto,  y  los  criados  idos  á  cenar,  viendo  el  caballe- 
ro á  sus  huéspedes  tan  suspensos ,  pensando  en  las  co- 
sas que  en  aquella  casa  veían,  sin  atreverse  á  preguntar 
la  causa,  les  habló  de  esta  suerte.  Si  bien,  buenos  ami- 
gos, el  trabajo  pasado  en  la  maros  ha  hecho  necesario 
mas  el  descanso  y  reposo  que  el  oír  sucesos,  véoos  tan 
admirados  de  lo  que  en  esta  casa  veis ,  que  estoy  segu- 
ro que  no  os  pesará  el  oír  el  mío  y  lu  causa  de  losex- 
tremosqueveis,  quelosjuzgaréisencantamientosdelos 
que  se  cuentan  haJjia  en  la  primera  edad  del  mundo;  y 
porque  salgáis  de  la  admiración  en  que  os  veo,  si  gusr 
tais  de  saberla,  con  vuestra  licencia  os  contaré  mi  pro- 
digiosa historia ,  asegurándoos  que  sois  los  primeros  á 
quienes  la  he  dicho  y  han  visto  lo  que  en  este  castillo 
pí'.sa;  porque  desde  que  me  retiré  á  él  de  la  ciudad,  no 
he  consentido  que  ninguno  de  mis  deudoso  amigos  que 
me  vienen  á  ver  pasen  de  la  primera  sala,  ni  mis  criados 
se  atreverán  á  contar  á  nadie  lo  que  aquí  pasa,  pena  de 
que  les  costará  la  vida.  Antes,  amigo  y  señor, respon- 
dió don  Martin,  te  suplico  que  lo  digas,  y  me  saques  de 
la  confusión  en  que  estoy,  que  no  puedo  tener  el  des- 
canso que  dices  que  mi  fatiga  ha  menester  sin  saber  pri- 
mero la  historia  que  encierra  tan  prodigiosos  misterios. 
Pues  supuesto  eso,  os  la  diré,  dijo  el  caballero:  estad- 
me  atentos ,  que  pasa  asi : 

Mi  nombre  es  don  Jaime  de  Aragón ,  que  este  mismo 
fué  el  de  mi  padre,  quien  fué  natural  de  Barcelona,  en 
el  reino  de  Cataluña,  y  de  nobles  caballeros  de  ella,  co- 
mo lo  dice  mi  apellido.  Tuvo  mi  padre  con  otros  caba- 
lleros de  su  patria  unas  competencias  sobre  el  galanteo 
de  una  dama,  y  fué  de  suerte,  que  llegaron  á  sacar  las 
espadas,  donde  mi  padre,  ó  por  mas  valiente,  ó  mas  bien 
afortunado,  dejando  uno  de  sus  contrarios  en  el  último 
vale,  se  escapó  en  un  caballo  al  reino  de  Valencia,  y  em- 
barcándose allí,  pasó  á  Italia,  donde  estuvo  algunos 
años  enla  ciudad  de  Ñapóles  sirviendo  al  rey  como  va- 
leroso caballero,  donde  llegó  á ser  capitán,  y  ya  cansa- 
do de  andar  fuera  de  su  patria ,  volviéndose  á ella,  con 
tormenta  derrotado  como  vosotros  en  esas  peñas,  y  sal- 
vando la  vida  por  el  mismo  modo,  estándose  reparando 
enla  ciudad  del  trabajo  pasado,  vio  á  mi  madre,  que 
habiendo  muerto  sus  padres,  la  habían  dejado  niña  y 
rica.  Finalmente,  al  cabo  de  dos  años  que  galanteó ,  vi- 
no á  casarse  con  ella.  Tuviéronme  á  mí  solo  por  fruto 
de  su  matrimonio,  que  llegando  debajo  de  su  educa- 
ción á  la  edad  floreciente  de  diez  y  ocho  años,  era  tan 
inclinado  á  las  armas ,  que  pedí  á  mis  padres  la  licencia 
para  pasar  á  Flándes  á  emplear  algunos  años  en  ellas  y 
ver  tierras.  Tuviéronlo  por  bien  mis  padres,  porque  no 
perdiese  el  honor  que  por  tan  noble  ejercicio  podía  ga. 
nar,  aunque  con  paternal  sentimiento  me  acomodaron 
de  lo  necesario,  y  tomando  su  bendición,  me  embarqué 
para  Flándes,  que  llegando  á  ella,  asenté  mi  plaza,  y 
acudí  á  lo  que  era  necesario  en  el  ejercicio  que  profesa- 
ba, y  en  esto  empleé  seis  años,  y  pienso  que  estuviera 
iiasta  ahora  si  no  me  hubiera  sucedido  un  caso  el  mas 
espantoso  que  habréis  oído.  Tenia  yoá  esia  sazón  vein- 
te y  cuatro  años,  el  talle  conforme  á  la  floreciente  edud 
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que  tenia,  las  galas  como  desoldado,  y  las  gracias  como 
de  mozo,  acompañando  á  esto  el  valor  de  la  noble  san- 
gre que  tengo.  Pues  estando  un  dia  en  el  cuerpo  de 
guardia  con  otros  camaradas  y  amigos,  llegó á  mí  un 
Itnmbreanciano,  queal  parecer  profesaba  ser  escudero, 
y  llamándome  á  un  lado,  me  dijo  que  le  oyese  una  pala- 
bra, y  despidiéndome  de  misamigos,  me  aparté  con  él, 
que  en  viéndome  solo,  me  puso  en  la  mano  un  papel, 
diciendo  que  leyese,  y  de  palabra  le  diese  la  respuesta. 
Leile,  y  contenia  eslas  razones: 

«Tu  talle,  español,  junto  con  las  demás  gracias  que  te 
» dio  el  cielo,  me  fuerzan  á  desear  hablarte:  si  te  atre- 
»  ves  á  venir  á  mi  casa  con  las  condiciones  que  te  dirá 
«esecriado,  no  te  pesará  de  haberme  conocido.  Dios  te 
» guarde.» 

Viendo  que  el  papel  no  decia  mas,  y  que  se  remitía 
á  lo  que  dijese  el  criado,  le  pregunté  el  modo  de  poder 
obedecer  loque  en  aquel  papel  se  me  mandaba,  y  me 
respondió  que  no  habia  que  advertirme  mas  de  que  si 
me  resolvía  áir ,  que  le  aguardase  en  dando  las  diez  en 
aquel  mismo  puesto,  que  él  vendría  por  mí  y  rae  lleva- 
ria.  Yo,  que  con  la  juventud  que  tenia ,  la  facultad  que 
profesaba  y  ayudado  de  mi  noble  sangre,  no  miraba 
en  riesgos  ni  temia  peligros ,  pareciéndome  que  aunque 
fuese  á  los  abismos  no  aventuraba  nada,  porque  no  co- 
nocía la  cara  ai  temor ,  acepté  la  ¡dea,  respondiendo  que 
le  aguardarla.  Advirtióme  el  sagaz  mensajero  que  en 
este  caso  no  habia  mas  riesgo  que  el  de  comunicarlo  con 
nadie,  y  que  así  me  suplicaba  que  ni  á  caraarada  ni  á 
amigo  lo  dijese,  que  importaba  á  mí  y  á  la  persona  que 
le  enviaba.  Asegurado  de  todo  y  sin  sosiego  hasta  ver 
el  fondo  á  un  caso  con  tantas  cautelas  gobernado,  ape- 
nas vi  que  serian  las  diez,  cuando  hurtándome á  mis 
camaradas,  me  fui  al  señalado  puesto,  y  dando  el  reloj 
las  diez ,  llegó  mi  viejo  en  un  valiente  caballo,  que  por 
hacerla  noche  entre  clara  se  dejaba  ver,  y  bajando  de 
él ,  lo  primero  que  hizo  fué  vendarme  los  ojos  con  un 
tafetán,  de  que  venia  apercibido,  de  cuya  acción  unas 
veces  dudaba  fuese  segura,  y  otras  me  reía  de  semejan- 
tes trasformaciones,  y  diciendo  que  subiese  en  el  ca- 
ballo, subió  él  á  las  ancas,  y  empezamos  á  caminar,  pa- 
reciéndome en  el  tiempo  que  caminamos  que  habían 
sido  dos  millas,  porque  cruzando  calles  y  callejuelas, 
como  por  ir  tapados  los  ojos  no  podía  ver  por  dónde 
iba,  muchas  veces  creí  que  volvíamos  á  caminar  loque 
ya  habíamos  andado.  En  fin,  llegamos  al  cabo  de  mas 
de  una  hora  á  una  casa,  y  entrando  en  el  zaguán ,  nos 
apeamos,  y  así  tapados  los  ojos  como  estaba ,  me  asió 
de  la  mano,  y  me  subió  por  unas  escaleras.  Yo  os  con- 
fieso que  en  esta  ocasión  tuve  algún  temor,  y  me  pesó 
de  haberme  puesto  en  una  ocasión,  que  ella  misma, 
pues  iba  fundada  en  tanta  cautela ,  estaba  amenazando 
algún  grave  peligro;  mas  considerando  que  ya  no  podia 
volver  atrás,  y  que  no  era  lo  peor  haberme  dejado  mi 
daga  y  espoda  y  una  pistola  pequeña  que  levaba  en  la 
fallriquera,  me  volví  á  cobrar,  pues  juzgué  que  tenien- 
do con  qué  defenderme,  ya  que  muriese  podia  malar.   \ 
Acabamos  de  subir,  y  eu  medio  de  un  corredor,  á  lo 
N-u. 
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que  me  pareció  por  haber  tentado  las  varandas,  coa 
una  llave  que  traia  abrió  una  puerta,  y  Irasladauílo  al 
I  entrar  por  ella  mí  mano  que  en  la  suja  llevaba  á  otra, 
que  al  parecer  del  tacto  juzgué  mejor,  sin  hablar  pala- 
bra volvió  á  cerrar  y  se  fué ,  dejándome  mas  encantado 
que  antes,  porque  la  dar.ia  á  quien  me  entregó,  según 
juzgué  por  el  rugir  de  la  seda,  fué  conmigo  caminando 
otras  tres  salas,  y  en  la  última ,  llegando  á  un  estrado, 
se  sentó,  y  me  dijo  que  me  sentase.  Anímeme  cuando 
la  oí  hablar,  y  díjele  :  Gracias  á  Dios,  señora  mía,  que 
ya  sé  que  esloy  en  el  cielo,  y  no  como  he  creído  que 
rae  llevaban  á  los  infernales  abismos.  Pues  ¿en  qué  co- 
nocéis que  aquí  es  el  cielo?  me  replicó.  En  la  gloria 
que  siento  en  el  alma  y  en  el  olor  y  dulzura  de  este  al- 
bergue, y  que  aunque  ciego,  ó  yo  soy  de  mal  conoci- 
miento, ó  esta  mano  que  tengo  en  la  mía  no  puede  ser 
sino  de  un  ángel.  ¡  Ay  don  Jaime !  me  volvió  á  replicar, 
no  juzgues  á  desenvoltura  esto  que  has  visto,  sino  á 
fuerza  de  amor,  de  que  he  querido  muchas  veces  li- 
brarme, y  no  he  podido,  aunque  he  procurado  armarme 
de  la  honestidad  y  de  la  calidad  que  tengo ;  mas  tu 
gala  y  bizarría  han  podido  mas,  y  así  han  salido  ven- 
cedoras, rindiendo  todas  cuantas  defensas  he  procu- 
rado poner  á  los  píes  de  tu  valor,  con  lo  cual,  alrope- 
llando  inconvenientes,  te  he  traído  de  la  manera  que 
ves,  porque  tanto  á  tí  como  á  raí  nos  importa  vivir  con 
este  secreto  y  recato ;  y  así ,  para  conseguir  este  amo- 
roso empleo ,  te  ruego  que  no  lo  comuniques  con  nadie, 
que  si  alguna  cosa  mala  tenéis  los  españoles  es  el  no 
saber  guardar  secreto.  Con  esto  me  desvendó  los  ojos, 
aunque  fué  como  si  no  lo  hiciera,  porque  todo  estaba 
á  oscuras ;  y  yo  agradeciéndole  tan  soberanos  favores, 
con  el  atrevimiento  de  estar  solos  y  sin  luz,  empecé  á 
procurar  por  el  aliento  á  conocer  lo  que  la  vi«ta  no  pe- 
dia, brujuleando  partes  tan  realzadas,  que  la  juzgué 
eu  mi  imaginación  por  alguna  deidad. 

Hasta  dada  la  una  estuve  con  ella  gozando  regaladí- 
simos favores  cuanto  la  ocasión  daba  .lugar,  y  pare- 
ciéudole  hora ,  como  me  hubiese  dado  un  bolsillo  gran- 
de y  con  buen  bulto,  pues  estaba  tan  lleno  que  ape- 
nns  se  podia  cerrar,  se  despidió  de  mí  con  amorosos 
sentimientos,  y  volviéndome  á  vendar  los  ojos,  di- 
ciendo que  la  noche  siguiente  no  me  descuidase  de 
estar  en  el  mismo  puesto ,  salió  conmigo  hasta  la  puerta 
por  donde  entré,  y  entregándome  al  mismo  que  rae 
habia  traído,  volviendo  á  cerrar,  bajamos  donde  estaba 
el  caballo,  y  subiendo  en  él  caminamos  otro  tonto  tiem- 
po como  á  la  ida  liasta  ponerme  en  el  mismo  puesto  de 
donde  me  habia  sacado.  Llegué ,  en  yéndose  el  criado, 
á  mi  posada,  y  hallando  en  ella  ya  acostados  y  dur- 
miendo á  mis  enmarada»,  me  entré  á  mi  aposento,  y 
haciéndome  millares  de  cnices  del  suceso  que  por  mí 
pasaba,  abrí  el  btdsillo,  y  habia  en  él  una  cadena  de  peso 
de  doscientos  escudos  de  oro,  cuatro  sortijas  de  dia- 
mantes y  cíen  doblones  de  á  cuatro.  Quedé  absorto, 
juzgando  que  debía  de  ser  mujer  poderosa ,  y  dando 
gracias  á  mi  buena  dicha,  pasé  la  noche,  dando  otro 
dia  cadena  al  cuello,  y  á  las  muoos  relumbrones,  jugando 
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largo  ygaslando  liberal  con  los  amigos,  tanto  que  ellos 
me  decían  que  deque  Indias  liabia  venido ,  á  quienes 
satisfacia  con  decir  que  mi  padre  me  lo  liabia  enviado; 
y  á  la  noche  siguiente  aguardando  en  el  puesto  á  mi 
guia ,  que  fué  muy  cierta  á  la  misma  hora ,  á  quien  re- 
cibí con  los  brazos  y  con  darle  lo  que  merecía  su  cui- 
dado ,  con  esto  de  la  misma  suerte  que  la  noclie  pasada 
fui  recibido  y  agasajado  y  bien  premiado  mi  trabajo, 
pues  aquella  noche  me  proveyó  las  faltriqueras  de  tan- 
tos doblones ,  que  seria  imposible  el  creerlo. 

De  esta  suerte  pasé  mas  de  un  mes,  sin  fallar  noche 
alguna  mi  guia,  ni  yo  de  gozar  mi  dama  encantada,  ni 
ella  de  colmarme  de  dineros  y  preciosas  joyas,  que  en 
el  tiempo  que  digo  largamente  me  dio  mas  de  seis  mil 
ducados,  con  que  yo  me  trataba  como  un  príncipe,  sin 
que  en  todo  esle  tiempo  que  he  dicho  permitiese  de- 
jarse ver ;  y  si  la  importunaba  para  ello ,  me  respondía 
que  no  nos  convenía,  porque  verla  y  perderla  había  de 
ser  uno ;  mas  como  las  venturas  fundadas  en  vicios  y 
deleites  perecederos  no  puelen  durar,  cansóse  la  for- 
tuna de  mí  dicha,  y  volvió  su  rueda  contra  mí;  y  fué 
que  como  mis  amigos  y  camaradas  me  veian  tan  me- 
drado y  poderoso,  sospecharon  mal,  y  empezaron  á 
liablar  peor,  porque  echando  juicios  y  hacien.lo  dis- 
cursos de  dónde  podía  tener  yo  tantas  joyas  y  dineros, 
dieron  en  el  mas  ínfimo ,  diciendo  que  era  ladrón  ó  sal- 
teador, y  esto  lo  hablaban  en  mis  espaldas  tan  descara- 
damente, que  vino  á  oídos  de  un  camarada  mió,  llamado 
don  Baltasar ;  y  si  bien  en  varías  ocasiones  había  vuelto 
por  mí  y  puéstose  en  muchos  riesgos,  enfadado  de 
verme  en  lan  mala  opinión,  y  quizá  temiendo  no  fuese 
verdad  loque  decían,  me  apartó  una  tarde  de  todos,  y 
sacándome  al  campo,  me  dijo :  Cierto,  amigo  don  Jai- 
me, que  ya  es  imposible  el  poder  excusar  deciros  mi 
sentimiento,  para  lo  que  aquí  os  he  traido,  y  creedme 
que  el  quereros  bien  lo  ocasiona,  porque  siento  tanto 
el  oír  hablar  mal  de  vos,  como  se  hace  entre  todos  los 
que  os  conocen  y  os  han  visto  no  tan  sobrado  como  es- 
tais  ;  y  para  decirlo  de  una  vez,  sabed  que  después  que 
os  ven  con  tantos  aumentos  y  mejorado  de  galas  y  jo- 
yas, como  hocéis  alarde  de  unos  días  á  esta  parte ,  en- 
tre los  soldados,  todos  juntos,  y  cada  uno  de  por  sí, 
haciendo  conjeturas  y  juicios  de  dónde  os  pueden  ve- 
nir, dicen  públicamente  que  lo  tenéis  de  donde  yo  me 
avergüenzo  de  decirlo,  mas  ya  no  es  tiempo  de  que  se 
os  encubra;  dicen,  en  fin,  que  debéis  de  hurtar  y  ca- 
pear, ínfiríéniíolo  de  que  os  ven  l'ullar  de  casa  todas  las 
noches :  yo  he  tenido  por  volver  por  vos  muchos  enfa- 
dos, mas  es  caso  dificultoso  poder  uno  solo  contra  tan- 
tos. Ruégoos,  por  laamislad  que  entre  los  dos  hay,  que 
es  masque  parentesco,  me  saquéis  de  esta  duda,  para 
que  ya  que  los  demás  estén  engañados,  no  lo  esté  yo, 
que  soy  también  hombre ,  y  puede  ser  que  viendo  que 
os  guardáis  y  cauteláis  de  mí ,  crea  el  mismo  engaño 
que  los  demás  creen,  y  sabiendo  yo  lo  contrario,  pueda 
seguramente  volver  por  vuestra  perdida  opinión  y  sus- 
tentar la  mía. 

Relme  muy  de  voluntad,  oyendo  ádon  Baltasar  lo 


que  me  decia,  y  quise  disculparme,' dando  diferente 
color  al  caso ,  por  no  descubrir  el  secreto  de  mi  amada 
prenda, que  ya  á  este  tiempo  con  las  cargas  de  las  obli- 
gaciones que  la  tenia,  aunque  no  la  veía,  la  quería;  mas 
al  fin  don  Baltasar  apretó  tanto  la  dificultad,  que  pi- 
diéndole por  la  amistad  que  había  entre  los  dos  me 
guardase  el  secreto,  avisándole  el  riesgo  que  me  corría, 
le  conté  todo  lo  que  me  había  sucedido  y  sucedía.  Ad- 
miróse y  tornóse  á  admirar  don  Baltasar,  y  después  de 
haber  dado  y  tomado  sobre  el  caso,  me  dijo:  ¿Es  po- 
sible, amigo,  que  no  hemos  de  saber  esta  casa  dónde 
es,  siquiera  para  seguridad  de  vuestra  vida  ?  Dudoso  lo 
hallo,  dije  yo,  por  el  modo  conque  me  llevan.  No  muy 
dudoso,  dijo  don  Baltasar,  pues  se  puede  llevar  una  es- 
ponja empapada  en  sangre,  y  esta  acomodada  en  un 
vaso ,  y  haciendo  con  ella  al  entrar  ó  salir  una  señal  en 
la  puerta,  será  fácil  otro  día  que  hallemos  por  ella  la 
casa.  En  fin,  para  abreviar,  aquella  misma  noche  llevé  la 
esponja,  y  señalé  la  puerta,  y  otro  día  don  Baltasar  y  yo 
no  dejamos  en  toda  laciudad  calle  ni  plaza,  rincón  ni 
callejuela  que  no  buscamos ;  mas  nunca  tal  señal  pu- 
dimos descubrir,  y  volviéndonos  ya  á  la  posada,  cansa- 
dos y  admirados  del  caso ,  no  á  veinte  casas  de  ella ,  en 
unas  muy  principalísimas,  vimos  la  señal  de  la  sangre, 
deque  quedamos  confusos  y  atónitos,  y  que  el  rodea^ 
cuando  me  llevaban  tanto  juzgamos  era  por  deslum- 
hrarme ,  para  que  juzgase  que  era  muy  lejos,  infórma- 
menos cuyas  eran  las  dichas  casas,  y  supimos  ser  de  un 
príncipe  y  gran  potentado  de  aquel  reino,  ya  muy  vie- 
jo ,  y  que  solo  tenia  una  hija  heredera  de  todo  su  estado 
y  riqueza,  viuda,  mas  muy  moza ,  por  haberla  casado 
niña,  y  de  las  mas  bellas  damas  de  aquel  país.  Mirárnos- 
lo todo  muy  bien ,  y  notamos  que  aunque  había  mu- 
chas rejas  y  balcones,  todas  estaban  con  muy  espesas 
celosías ,  por  donde  se  podía  ver  sin  ser  vistos. 

Recogímonosá  la  posada  hablando  del  caso,  y  des- 
pués de  haber  cenado  nos  salimos,  yo  á  mi  puesto,  pa- 
ra aguardar  mí  guía,  y  don  Baltasar  á  ocultarse  en  la 
misma  casa  hasta  satisfacerse ,  y  al  fin  nos  enteramos 
de  todo,  porque  venido  mi  viejo  norte,  yo  me  fui  á  mis 
oscuras  glorías,  y  don  Baltasar  aguardó  hasta  que  me 
vio  entrar,  con  que  se  volvió  á  la  posada,  y  yo  me  quedé 
con  mi  dama,  con  la  cual,  haciéndole  nuevas  caricias 
y  mostrándole  mayores  rendimientos ,  pude  alcanzar, 
aunque  contra  su  voluntad ,  dejarse  ver;  así  ella  misma 
fué  por  la  luz,  y  sacando  entre  sus  hermosos  dedos  una 
bujía  de  cera  encendida,  vi,  no  una  mujer,  sino  un  se- 
rafin  ,  y  sentándose  junto  á  mí,  me  dijo:  Ya  me  ves, 
don  Jaime,  quiera  el  cíelo  no  sea  para  perderme;  ma- 
dama Lucrecia  soy,  princesa  de  Erne;  no  dirás  que  no 
has  alcanzado  conmigo  cuanto  has  querida,  mira  loque 
haces,  j  Ayqué  desórdenes  hace  la  mocedad!  Si  yo  tu- 
viera en  la  memoria  estas  palabras,  no  hubiera  llega- 
do al  estado  en  que  estoy,  y  le  tuviera  mayor,  porque 
matando  la  luz,  prosiguió  diciendo  :  Mi  padre  es  muy 
viejo,  no  tiene  otro  hijo  sino  á  mi,  y  aunque  me  salen 
muchos  casamientos,  ninguno  acepto  ni  aceptaré  has- 
ta que  el  cielo  me  dé  lugar  para  hacerle  mi  esposo.  Be- 
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Féle  las  manos  por  las  mercedes  que  me  hacia  y  las 
que  üe  nuevo  me  ofrecia;y  siendo  iiora,  colmado  de 
dichas  y  dineros  y  muy  enamorado  de  la  linda  Lucre- 
cia, rae  vinca  mi  posada,  dando  cuenta  á  don  Baltasar 
de  lo  que  habia  pasado ,  si  bien  cuidadoso  de  que  cono- 
cí en  Lucrecia  quedar  triste  y  confusa. 

Otro  día  por  la  mañana  me  vestí  aun  con  mas  gala  y 
cuidado  que  otras  veces,  y  con  mi  camarada  salimos  á 
la  calle,  según  costumbre,  y  como  mozo  mal  regido  y 
enamorado,  empezamos  á  dar  vueltas  por  la  calle,  ya 
hacia  arriba ,  y  ya  abajo,  mirando  á  las  ventanas,  por- 
que ya  los  ojos  no  podian  excusarse  en  buscar  la  her- 
mosura que  hablan  visto,  y  después  de  comer  gastamos 
la  larde  en  lo  mismo.  ¡  Ay  de  mí !  y  cómo  ya  mi  desdi- 
cha me  estaba  persiguiendo,  y  mis  venturas,  cansadas 
de  acompañarme,  me  querían  dejar;  porque  no  habien- 
do on  lodo  el  día  visto  ni  aun  sombra  de  mujer  en  aque- 
lla ca='' ,  llegamos  á  la  mía ,  y  mientras  don  Baltasar  fué 
al  cuerpo  de  guardia,  yo  me  quedé  á  la  puerta.  Era  po- 
quito autesde  anochecer,  como  se  dice,  entre  dos  luces, 
cuandollegó  á  mi  una  mujer  en  traje  flamenco,  con  una 
mascarilla  en  el  rostro ,  y  me  dijo  en  lengua  españo- 
la, que  ya  la  saben  todos  en  aquel  reino  por  la  comu- 
nicación que  hay  con  españoles:  Mal  aconsejado  mozo, 
salle  de  la  ciudad  al  punto,  mira  que  no  te  va  menos 
que  la  vida,  porque  esta  noche  te  han  de  matar  por 
mandado  de  quien  mas  te  quiere ;  y  por  la  lástima  que 
tengo  á  tu  juventud  y  gallardía,  con  harto  riesgo 
mío  te  aviso;  y  diciendo  esto  se  fué  como  el  mismo 
viento,  sin  aguardar  respuesta  mía  ni  yo  poder  se- 
guirla ,  porque  al  mismo  tiempo  llegó  don  Baltasar  con 
otros  amigos  que  posaban  con  nosotros;  y  si  os  he  de 
decirla  verdad,  aunque  no  vinieran,  no  la  pudiera  se- 
guir, según  cortado  y  desmayado  me  dejaron  sus  pala- 
bras, si  bien  me  colegí  que  fuese  mi  amada  señora  el 
juez  que  me  condenaba  á  tan  precisa  y  cercana  muerte; 
con  todo  eso,  como  llegaron  los  amigos,  me  cobré  algo, 
y  después  de  haber  cenado  aparlé  é  don  Ballasar,  y  le 
conté  lo  que  me  habia  pasado,  que  echando  mil  juicios, 
uuas  veces  temiendo,  y  otras  con  el  valor  que  reque- 
riijn  tales  cosas ,  estuvimos  hasta  1  )S  tres  cuartos  de  las 
diez,  que  ya  cansado  de  pensar  qué  seria,  con  la  so- 
berbia que  mi  valor  me  daba  dije  :  Las  diez  darán;  va- 
mos, amigo,  y  venga  el  mundo,  que  aunque  me  cues- 
te la  vida,  no  dejaré  la  empresa  comenzada.  Salimos, 
llegué  al  puesto ,  dieron  las  diez ,  y  no  vino  el  que  es- 
peraba; aguardé  hasta  las  once,  y  viendo  que  no  veiiia, 
dije  á  don  Baltasar :  Puede  ser  que  si  acaso  us  han  vis- 
to, no  lleguen  por  eso;  apartaos  y  encubrios  en  esta 
callfjuola,  veamos  si  esla  es  la  ocasión;  y  apenas  don 
Baltasar  se  desvió  donde  le  dije,  cuando  salieron  de 
una  casa  mas  abajo  de  donde  yo  estiba  seis  hombres 
krmados  y  con  máscaras ,  y  disparando  dos  de  ellos  dos 
[  fistolas,  y  los  otros  metiendo  mano  ¿  las  espadas ,  me 
«cometieron ,  cercándome  por  todas  partes;  de  las  pis- 
tolas la  una  fué  por  alto ,  mas  la  otra  me  acertó  en  un 
brazo,  que  í^i  bien  no  encarnó  para  hacerme  pedazos, 
bastó  tt  herirme  muy  mal;  metí  mauo,  y  quise  defeu- 
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derme,  mas  fué  imposible,  porque  á  cuchilladas  y  es- 
I   tocadas,  como  eran  seis  contra  mí,  me  derribaron  herí* 
•   do  mortalmente.  Al  ruido  volvió  mi  camarada,  y  saüe- 
i  ron  de  las  casas  vecinas  gentes,  y  de  mi  posada  los- 
i   amigos,  que  aun  no  estaban  acostados,  por  haberse 
1   puesto  á  jugar,  y  los  traidores,  viendo  lo  que  les  im- 
portaba ,  se  pusieron  en  fuga,  que  si  no,  tengo  por  sin 
duda  que  no  se  fueran  hasta  acabarme.  Lleváronmeá  la 
posada  medio  muerto,  trajeron  á  un  tiempo  los  médi- 
cos para  el  alma  y  para  el  cuerpo,  que  no  fué  pequeña 
misericordia  de  Dios  quedar  para  poderme  aprovechar 
de  ellos.  En  fin,  llegué  á  punto  de  muerte;  mas  no  qui- 
so el  cielo  que  se  ejecutase  entonces  esta  sentencia. 

Púsose  tanto  cuidado  en  mi  cura ,  como  me  hallé 
con  dinero  para  hacerlo,  que  vine  á  mejorar  de  mis  he- 
ridas y  estar  ya  para  poderme  levantar;  y  cuando  lo 
empezaba  á  hacer  me  envió  el  general  á  decir  con  el 
sargento  mayor  que  tratase  de  salir  luego  de  aquel 
pais ,  y  me  volviese  á  mi  patria,  porque  me  hacia  cierto 
de  que  quien  me  habia  puesto  en  el  estado  que  estaba 
aun  no  estaba  vengado,  que  así  se  lo  avisaban  por  un 
papel  que  le  habían  dado,  sin  saber  quién  ;  y  que  le  de- 
cían en  él  que  por  loco  y  mal  celador  de  secretos  habia 
sido;  que  no  hiciese  juicios,  que  de  mano  de  una  mu- 
jer se  habia  todo  originado.  En  esto  conocí  de  qué  parte 
habia  procedido  mi  daño;  y  así,  sin  aguardar  á  estar 
mas  convalecido,  me  puse  en  camino,  y  con  harto  tra- 
bajo, por  mi  poca  salud ,  llegué  á  mi  patria ,  donde  hallé 
que  ya  la  airada  parca  habia  cortado  el  hilo  de  la  vida 
á  mi  madre,  y  á  mi  padre  viejo  y  muy  enfermo,  por  lo 
que  dentro  de  un  año  siguió  á  su  amada  consorte. 
Quedé  rico,  y  en  lo  mejor  de  mi  edad,  pues  tenia  á 
la  sazón  treinta  y  tres  á  treinta  y  cuatro  años.  Ofre- 
ciéronseme  luego  muchos  casamientos  de  señoras  de 
mucha  calidad  y  hacienda ,  mas  yo  no  tenii  ninguna 
voluntad  de  casarme,  porque  aun  vivía  en  mi  nima  la 
imagen  adorada  de  madama  Lucrecia,  perdida  el  mis- 
010  dia  que  la  vi ,  pues  aunque  habia  sido  causa  de  tan- 
to mal  como  padecí,  no  la  podía  olvidar  ni  aborrecer; 
hasla  que  una  semana  santa,  acudiendo  á  la  iglesia  ma- 
yor á  los  divinos  oficios,  vi  un  sol,  poco  digo,  un  án- 
gel; vi,  eo  On,  un  retrato  de  Lucrecia ,  tan  parecido  á 
ella,  que  mil  veces  me  quise  persuadir  á  que  arrepen- 
tida de  haberme  puesto  en  la  ocasión  que  he  dicho,  se 
había  venido  tras  mí ;  vi,  en  fin ,  Elena ,  que  esie  es  el 
nombre  de  aquella  de=aveoturada  mujerque  habéis  vis- 
to comer  los  huesos  y  migajas  de  mi  mesa  ;  y  asi  como 
la  vi  no  la  amé,  porque  ya  la  amaba  ;  la  adoré,  y  luego 
propuse,  si  no  hahiu  causa  que  lo  estorbase,  A  hacerla 
mi  esposa;  seguila,  infórmeme  de  su  calidad  y  esta- 
do ;  supe  que  era  noble,  mas  tan  pobre,  que  aun  para 
una  medianía  le  fallaba  ;  era  doncella,  y  sus  virtudes 
las  mismas  que  pude  de««ar,  pues  el  dolé  de  la  her- 
mosura se  allegaba  al  de  honesta ,  recogida  y  bien  en- 
tendida ;  no  tenia  pudre,  que  había  muerto  un  año  ha- 
bia ,  y  su  madre  era  una  honrada  y  santa  señora. 

Conlcnlo  de  todo,  haciendo  cuenta  que  li  virtud  j 
hermosura  era  la  mayor  riqueza , )  que  en  tener  ú  bleua 
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tenia  mas  riquezas  que  tuvo  Mrdas,  me  casé  con  ella, 
quedando  madre  é  liija  tan  agradecidas,  que  siempre 
lo  estaban  repitiendo ;  y  yo  como  mas  amante  me  tuve 
en  merecerla  pci  el  mas  dichoso  de  los  hombres.  Saqué 
á  Elena  de  la  mayor  miseria  á  la  mayor  grandeza,  co- 
mo habéis  visto  en  esta  negra  que  ha  estado  á  mi  mesa 
esta  noche,  dando  envidia  á  las  mas  nobles  damas  de 
toda  la  gran  Canaria,  tanto  con  la  hermosura  como  con 
la  grandeza  en  que  la  veia ,  luciendo  tanto  la  belleza 
de  Elena  con  los  atavíos  y  ricas  joyas,  que  se  quedaban 
embelesados  cuantos  la  veiaa;  y  yo  cadadia  mas  y  mas 
enamorado  buscando  nuevos  rendimientos  para  mas 
obligarla,  amábala  tan  ternísimamente,  que  las  horas 
sin  ella  juzgaba  siglos,  y  los  años  en  su  compañía  instan- 
tes. Elena  era  mi  cielo ,  Elena  era  mi  gloria ,  Elena  era 
mi  jardin ,  Elena  mis  holguras ,  y  Elena  mi  recreo,  j  Ay 
de  mi,  y  cómo  me  tendréis  por  loco  viéndome  recrear 
con  el  nombre  de  Elena,  y  maltratarla  como  esta  noche 
habéis  visto !  Pues  ya  es  Elena  mi  asombro,  mi  horror, 
mi  fihorreciraiento ;  fué  mujer  Elena,  y  como  mujer 
oca  ionó  sus  desdichas  y  las  mias.  Murió  su  madre  á  los 
sois  años  de  casada  Elena,  y  senlílo  yo  mas  que  ella  : 
¡pkip'  lera  al  cielo  viviera,  que  quizá  á  su  sombra  fuera 
su  bijalaquedebiaser! 

Tenia  Elena  un  primo  hermano,  hijo  de  una  hermana 
de  su  padre,  mozo  galán  y  bien  entendido ,  mas  tan 
pobre,  que  no  tenia  para  poder  seguir  sus  estudios  y 
dedicarse  á  la  Iglesia ;  y  y  o,  que  todas  las  cosas  de  Elena 
las  estimaba  mias,  para  que  pudiera  conseguir  los  es- 
tudios le  traje  á  mi  casa,  comiendo,  vistiendo  y  triun- 
fando á  costa  mia,  y  se  lo  daba  yo  con  mucho  gusto, 
porque  le  tenia  en  lugar  de  hijo-  Ya  habia  ocho  anos 
que  éramos  casados ,  pareciéndome  á  mí  que  no  habia 
una  hora;  vivíamos  en  la  ciudad,  si  bien  los  veranos 
nos  veníamos  á  este  castillo  á  recoger  la  hacienda  del 
campo,  como  todos  hacen ;  y  aquel  verano,  que  fué 
en  el  que  empezó  mi  desdicha,  sucedió  no  estar  Elena 
buena ;  y  creyendo  que  fuesen  achaques  de  preñada, 
como  yo  lo  deseaba,  no  la  consentí  venir  aquí ;  vine 
yo  solo,  y  como  el  vivir  sin  ella  era  imposible,  á  los 
ochos  días,  instándome  el  deseo  de  verla,  volví  á  la 
ciudad  con  el  mayor  contento  que  puede  imaginarse ; 
llegué  á  sus  brazos,  y  fui  recibido  con  el  mismo.  Cuan- 
do considero  las  traiciones  de  una  mujer  se  me  acaba 
la  vida;  ¡conque  disimulación  me  acarició,  pidiéndo- 
me que  si  habia  de  volver  al  castillo  no  la  dejase,  que 
estando  apartada  de  mí  no  vivía!  Pues  apenas  estuve 
sosegado  en  mi  casa ,  me  llamó  aparte  esta  negra  que 
aquí  veis,  que  nació  en  mi  casa  de  otra  negra  y  un  ne- 
gro, que  siendo  los  dos  esclavos  de  mis  padres,  los  ca- 
saron, y  me  dijo  llorando  :  Ya ,  señor,  no  será  razón 
eu encubrirle  la  maldad  que  pasa,  que  fuera  negarme 
á  la  crianza  que  tus  padres  y  tú  hicisteis  á  los  míos  y  á 
roí  y  al  pan  que  como :  sabe  Dios  la  pena  que  tengo  en 
llegará  decirte  esto,  mas  no  es  justo  que  pudiendo  re- 
mediarlo, por  callar  yo,  vivas  tú  engañado  y  sin  honra ; 
y  por  no  detenerme,  que  temo  no  será  mas  mi  vida  de 
cuanto  rae  vean  hablar  contigo,  porque  así  rae  han  arae- 


nazado,  mi  señora  y  su  primo  tratan  en  tu  ofensa  é  ilí- 
cito amor,  y  en  fallando  tú,  en  tu  lugar  ocupa  su  primo 
tu  lecho ;  yo  lo  habia  sospechado,  y  cuidadosa  lo  miré, 
y  es  el  mal  que  lo  sintieron.  Yo  te  he  avisado  de  ia  trai- 
ción que  te  hacen  ;  ahora  pon  en  ello  el  remedio. 

Cómo  quedé,  buenos  amigos,  el  cielo  soio  lo  sabe,  y 
vosotros  lo  podéis  juzgar.  Mil  veces  quise  sacar  la  len- 
gua á  la  vil  mensajera ,  y  otras  no  dejar  en  toda  la  casa 
nada  vivo ;  mas  viendo  que  era  espantar  la  caza  si  lo 
hacia,  me  reporté,  y  disimulando  mi  desventurada 
pena,  traté  otro  día,  no  teniendo  ya  paciencia  para 
aguardar  á  ver  mi  agravio  á  vista  de  mis  ojos,  de  que 
nos  viniésemos  aquí ;  y  dando  á  entender  que  me  im- 
portaba estar  aquí  mas  despacio  qué  otras  veces,  envié 
todo  el  menaje  de  casa,  criados  y  esclavos  primero,  y 
luego  partimos  nosotros.  Elena ,  con  gusto  de  lo  que  yo 
le  tenia ,  aunque  fuese  por  cautela  y  disimulación ,  que 
estoy  en  que  lo  era,  y  aunque  no  lo  fuese,  pues  al  ho- 
nor de  un  marido  solo  que  él  lo  sospeche  basta ,  cuanto 
mas  habiendo  testigo  de  vista,  convino  en  todo  placen- 
tera. Lo  primero  que  hice,  ciego  de  furiosa  cólera,  en 
llegando  aquí  fué  quemar  vivo  altraidorprimo  de  Elena, 
reservando  su  cabeza  para  lo  que  habéis  visto,  que  es  la 
que  traía  en  las  manos,  para  que  le  sirva  de  vaso  en 
que  beba  Jos  acíbares,  como  bebió  en  su  boca  las  dul- 
zuras. Luego  llamando  á  la  negra  que  me  habia  des- 
cubierto la  traición,  la  di  todaslas  joyas  y  galas  de  Elena 
delante  de  ella  misma,  y  la  dije  por  darle  mas  dolor' 
que  ella  habia  de  ser  mi  mujer,  y  como  á  tal  se  sir- 
viese y  mandase  de  la  hacienda,  criadas  y  criados, 
durmiendo  en  mi  misma  cama,  aunque*esto  no  lo 
ejecuto,  pues  antes  que  Elena  acabe  la  he  de  quitar 
á  ella  también  la  vida.  Queríase  disculpar  Elena ,  mas 
no  se  lo  consentí.  No  la  maté  luego,  porque  una  muerte 
breve  es  pequeño  castigo  para  quien  hizo  tal  maldad 
contra  un  hombre,  que  sacándola  de  su  miseria,  la 
puso  en  la  alteza  que  os  he  contado.  En  fin,  de  la 
suerte  que  veis  ha  dos  años  que  la  tengo,  no  comiendo 
mas  de  lo  que  hoy  ha  comido  y  bebido,  ni  teniendd 
mas  de  unas  pajas  para  cama ;  ni  aquel  rincón  donde 
está  es  mayor  que  lo  que  cabe  su  cuerpo  echado,  que 
aun  en  pié  no  se  puede  poner ;  su  compañía  es  la  cala- 
vera de  su  traidor  y  amado  primo,  y  así  ha  de  estar 
hasta  que  muera,  viendo  cada  día  la  esclava  que  ella 
mas  aborrecía  adornada  de  sus  galas  y  el  lugar  que 
ella  perdió  en  mi  mesa  y  á  mi  lado.  Esto  es  lo  que  ha- 
béis visto  y  lo  que  os  tiene  tan  admirados.  Consejo  no 
os  lo  pido,  que  no  le  tengo  de  tomar  aunque  me  le  deis, 
y  así  podéis  excusaros  de  ese  trabajo ;  porque  sí  me 
decís  que  es  crueldad  que  viva  muriendo,  ya  lo  sé,  y 
por  eso  lo  hago.  Si  dijéredes  que  fuera  mas  piedad  ma- 
tarla ,  digo  que  es  la  verdad,  que  por  eso  no  la  mato; 
porque  pague  los  agravios  con  la  pena,  y  los  gustos 
que  perdió  y  me  quitó  con  los  disgustos  que  pasa ;  con 
esto  idos  á  reposar  sin  decirme  nada,  porque  de  haber 
traído  á  la  memoria  estas  cosas  estoy  con  tan  mortal 
rabia,  que  quisiera  que  fuera  hoy  el  día  en  que  supe 
1  mi  agravio,  para  poder  de  nuevo  ejecutar  el  castigo. 
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Ifañana  nos  Terémos ,  y  podrá  ser  que  esté  mas  humana 
»i  pasión,  y  os  oiré  todo  lo  que  me  quisiéredes  decir, 
no  porque  lie  de  mudar  de  propósito,  sino  por  no  ser 
descortés  con  vosotros. 

Con  esto  se  levantó  de  la  silla,  haciendo  don  Marlin  y 
su  compañero  lo  mismo,  y  mandando  á  un  criado  los 
llevase  adonde  tenían  sus  lechos,  dándoles  las  buenas 
noches,  se  retiró  don  Jaime  adonde  tenia  el  suyo.  Es- 
pantados iban  donMartin  y  su  compañero  delsuceso  de 
don  Jaime,  admirándose  cómo  un  caballero  de  tan  no- 
ble sangre,  cristiano  y  bien  entendido,  tenia  ánimo  pa- 
ra dilatar  tanto  tiempo  tan  cruel  venganza  en  una  mi- 
serable y  triste  mujer,  que  tanto  habla  querido,  juzgaiv- 
do,  como  discretos,  que  también  podia  ser  testimonio 
que  la  niuldita  esclava  hubiese  levantado  á  su  señora, 
supuesto  que  don  Jaime  no  se  aseguró  de  ello;  y  re- 
suelto don  .Martin  en  dárselo  á  entender  otro  dia,  seem- 
pezaron  á  desnudar.  Don  Jaime  ya  retirado  á  otra  cua- 
dra en  donde  dormia ,  coo  la  pasión  como  él  habia  dicho> 
de  traer  á  la  memoria  los  naufragios  de  su  vida,  se  em- 
pezó á  pasear  por  ella ,  dando  suspiros  y  golpes  una  ma- 
no con  otra,  que  parecía  que  estaba  sin  juicio.  Estando 
eneslo,  Dios,  que  no  se  olvida  de  sus  criaturas,  y  que- 
ría, habiendo  ya  dado,  como  luego  se  verá,  el  premio 
á  Elena  de  tanto  padecer,  que  no  quedase  el  cuerpo  sin 
Jionor,  ordenó  lo  que  ahora  oiréis,  y  fué  que  apenas  se 
babian  recogido  todos,  cuando  la  negra,  que  acostada 
estaba,  empezó  á  dar  grandes  gritos  diciendo:  ¡Jesús 
que  me  muero,  confesión !  y  llamando  á  las  criadas  por 
sus  nombres,  á  cada  una  decía  que  le  llamasen  á  su  se- 
ñor. Alborotáronse  todas,  y  entrando  donde  la  negra 
estaba,  la  hallaron  batallando  con  la  cercana  muerte. 
Tenia  el  rostro  y  cuerpo  cubierto  de  un  mortal  sudor, 
y  tras  esto  con  un  temblor,  que  la  cama  se  estremecía, 
y  de  rato  en  rato  se  quedaba  amortecida,  que  parecía 
que  ya  habia  dado  el  alma,  y  luego  volvía  con  ios  mis- 
mos dolores  y  congojas  á  temblar  y  sudar  á  un  tiempo. 
Viendo  pues  que  decía  que  le  Humasen  á  su  señor,  que 
le  importaba  hablarle  antes  de  partir  de  este  mundo,  le 
llamaron,  y  así  él  como  don  Martín  y  su  compañero 
liubían  al  alboroto  de  la  casa  salido  fuera;  y  entrando 
todos  tres  y  algunos  de  los  criados  que  vestidos  se  ha- 
llaron en  donde  la  negra  estaba,  notó  don  Martín  la  ri- 
queza de  la  cama  en  que  la  abominable  figura  dormia, 
q  le  era  de  damasco  azul,  goteras  de  terciopelo,  coa 
Iranjus  y  Oecos  de  piala,  que  á  la  cuenta  juzgó  ser  la  ca- 
ma misma  de  Elena,  que  hasta  de  aquello  la  había  he- 
cho  dueña  el  mal  aconsejado  marido. 

Así  que  la  negra  vio  á  su  señor,  le  dijo:  Señor  mío, 
en  este  paso  en  que  estoy  no  han  de  valer  mentiras  ni 
engaños;  yo  me  muero,  porque  á  mucha  priesa  siento 
que  se  me  acaba  la  vida;  yo  cené,  y  me  acosté  buena 
y  sana,  y  ya  estoy  acabando;  soy  cristiana,  aunque 
mala,  y  conozco,  aunque  negra,  con  el  discurso  que 
tengo  que  ya  estoy  en  tiempo  de  decir  verdades,  por- 
que siento  que  me  está  amenazando  el  juicio  de  Dios; 
y  }a  que  en  la  vida  no  le  he  temido,  en  la  muerte  no  ha 
de  ser  de  ese  modo;  y  asi,  le  juro,  por  el  paso  riguroso 
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en  que  estoy,  que  rai  señora  está  inocente,  y  no  debe 
la  culpa  por  donde  la  tenéis  condenada  á  tan  rigurosa 
pena;  y  que  no  me  perdone  Dios  si  cnanto  dije  no  fué 
testimonio  que  la  levanté,  que  jamás  yo  la  vi  cosa  que 
desdijese  de  lo  que  siempre  fué,  santa,  honrada  y  ho- 
nesta; y  que  su  primo  murió  sin  culpa,  porque  lo  cier- 
to del  caso  es  que  yo  rae  enamoré  de  él,  y  le  andaba 
persuadiendo  fuese  mi  amante,  y  como  veía  que  siem- 
pre hablaba  con  mi  señora ,  y  que  á  mí  no  me  quería,  di 
en  aquella  mala  sospecha  que  se  debían  de  arnar,  pues 
aquel  dia  mismo  que  tú  viniste,  riñendo  mi  señora  con- 
migo, la  dije  no  sé  qué  libertades  en  razón  de  esto,  que 
indignada  de  mi  libertad,  memaltratóde  palabrayobra, 
yestándorae  castigando,  entró  su  primo,  de  quien  sabi- 
do el  caso,  ayudó  también  á  maltratarnae,  jurando  en- 
trambos que  te  lo  hablan  de  decir,  y  yo  temiendo  ta 
castigo,  me  adelanté  con  aquellas  mentiras  para  que  tú 
me  vengases  de  entrambos,  como  lo  hiciste;  mas  ya 
no  quiere  Dios  que  esté  mas  encubierta  mí  maldad;  ya 
no  tiene  remedio  lo  hecho;  lo  que  ahora  te  pido  es  que 
me  perdones  y  alcances  de  mi  señora  lo  mismo  para  que 
me  perdone  Dios,  y  vuélvela  ásu  estado,  porque  por  él 
te  juro  qoe  es  sin  culpa  lo  que  está  padeciendo. 

Sí  haré,  dijoá  esta  última  razón  don  Jaime,  los  ojos 
bermejos  de  furor ;  este  es  el  perdón  que  tú  mereces, 
engañadora  y  mala  hembra,  y  pluguiera  á  Dios  tuvieras 
mas  vidas  que  esa  que  tienes  para  quitártelas  todas;  y 
diciendo  esto,  se  acercó  de  un  salto  á  la  cama,  y  sa- 
cando la  daga,  la  dio  tres  ó  cuatro  puñaladas,  ó  tas  bas- 
tantes para  acelerar  mas  presto  la  muerte.  Fué  hecho 
el  caso  con  tanta  presteza,  que  ninguno  lo  pudo  pre- 
venir ni  estorbar,  ni  creo  lo  hicieran ,  porque  juzgaron 
bien  merecido  aquel  castigo.  Salióse,  hecho  esto,  don 
Jaime  fuera,  y  muy  pensativo  se  paseaba  por  la  sala, 
dando  de  rato  en  rato  unos  profundos  suspiros.  A  este 
tiempo  llegó  don  Martin ,  y  muy  contento  le  dijo :  ¿Pues 
cómo,  señor  don  Jaime,  en  dia  de  tanta  alegría,  eo 
que  habéis  ganado  honor  y  mujer,  pudiendo  hacer 
cuenta  que  hoy  os  casáis  de  nuevo  con  la  hermosa  Ele- 
na, hacéis  eitremos,  y  el  tiempo  que  habéis  de  goza- 
ros en  sus  brazos  le  dejais  perder?  No  tenéis  razón; 
volved  en  vos ,  y  alegraros  como  todos  nos  alegramos ; 
dad  acá  esa  llave,  y  saquemos  á  esta  triste  é  inocente 
señora. 

Aquietóse  algo  el  pobre  caballero,  y  sacando  la  lla- 
ve, la  dio  á  dun  .Martín,  el  cual  abriendo  la  estrecha 
puerta,  llamó  á  la  dama ,  diciendo :  Salid ,  señora  Ele> 
na, que  ya  llegó  el  día  de  vuestro  descanso,  y  viuudo 
que  no  respondía,  pidió  le  acercasen  la  luz,  y  decii 
bien,  que  ya  Elena  no  la  tenia,  y  entrando  dentro,  vio 
á  la  desgraciada  dama  muerta  echada  sobre  unas  po- 
bres pajas,  los  brazos  en  cruz  sobre  el  pecho, la  una 
mano  tendida,  que  era  la  izquierda,  y  en  la  derecha, 
formada  con  sus  hermosos  dedos  nua  perfecta  cruz; 
el  rostro,  si  bien  flaco  y  macilento,  pero  tan  hermoso 
como  un  ángel ,  y  la  calavera  del  desdichado  é  inocente 
primo  junto  á  la  cabecera  á  un  lado.  Fué  tan  grande 
la  compasión  que  le  sobrevino  al  uoble  don  Uarlin,  que 
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se  le  arrasaron  los  ojos  de  lágrimas ,  y  mas  cuando  lie- 
nto, y  teniéndola  la  mano,  vio  que  estaba  fria,  que  á  la 
cuenta,  así  como  desde  su  penosa  cárcel  debió  de  oir 
á  su  marido  contar  su  lastimosa  liistoria,  fué  su  dolor 
tan  grande,  que  bastó ,  lo  que  nunca  pudo  alcanzar  la 
penosa  vida  que  pasaba,  viendo  el  crédito  que  daba  á 
tan  grande  engaño ,  á  acabarle  la  vida.  Viendo  pues  que 
ya  no  liabia  remedio ,  después  de  haberle  dicho  con 
lágrimas  el  buen  don  Martin :  Dichosa  tú,  Elena,  que 
ya  acabaste  con  tu  desgraciada  suerte,;  y  desdichada 
en  que  siquiera  no  supieras  cómo  ya  el  cielo  volvió  por 
tu  inocencia,  para  que  partieras  de  este  mundo  con  al- 
gún consuelo;  llamó  á  don  Jaime,  diciendo:  Entrad, 
señor,  y  ved  de  lo  que  ha  sido  causa  vuestro  cruel  en- 
gaño ;  entrad ,  os  suplico ,  que  para  ahora  son  las  lágri- 
mas y  los  sentimientos,  que  ya  Elena  no  tiene  necesi- 
dad de  que  vos  le  deis  el  premio  de  su  martirio,  pues 
ya  Dios  se  le  ha  dado  en  el  cielo.  Entró  don  Jaime  albo- 
rotado y  con  pasos  descompuestos ,  y  como  vio  á  Elena 
de  la  suerte  que  estaba,  llorando  como  flaca  mujer  el 
que  habia  tenido  corazón  de  fiera,  se  arrojó  sobre  ella, 
y  besándole  la  mano,  decia :  ¡  Ay ,  Elena  mia ,  y  cómo 
me  has  dejado!  ¿Por  qué,  señora,  no  aguardabas  á  to- 
mar venganza  de  este  traidor,  que  dio  mas  crédito  á 
una  falsedad  que  á  tus  virtudes?  Pídesela  á  Dios,  que 
cualquier  castigo  merezco.  Don  Martin ,  viéndole  con 
tanta  pasión,  acudió  advertido  á  quitarle  la  daga  que 
tenia  en  la  pretina ,  temiendo  no  hiciese  alguna  des- 
esperación ;  y  es  lo  cierto  que  la  hiciera,  pues  echan- 
do la  mano  á  buscarla,  y  no  hallándola,  empezó  á  darse 
puñadas  y  arrancarse  las  barbas  y  cabellos  y  á  decir 
muclios  desaciertos.  Acudieron  todos  llorando,  y  casi 
por  fuerza  le  sacaron  fuera;  mas  por  cosas  que  hacían 
no  le  pudieron  aquietar,  hasta  que  rematadamente  per- 
dió el  juicio,  que  sobre  las  demás  lástimas  vistas,  esta 
echó  el  sello;  y  cuantos  estaban  presentes,  soltando 
las  riendas  al  dolor,  daban  gritos,  como  siá  cada  uno 
le  fallara  la  prenda  mas  amada  de  su  alma ,  en  parti- 
cular las  doncellas  y  esclavas  de  la  difunta  Elena,  que 
cercadas  la  tenían,  llorando  y  diciendo  mil  lastimosas 
razones ,  abonándola  y  publicando  su  virtuosa  vida, 
quienes  por  no  haberlas  querido  su  señor  oir  no  lo  ha- 
bían hecho  anles. 

Viendo  don  Martin  la  confusión ,  mandó  que  las  mu- 
jeres se  retirasen  adentro,  y  por  fuerza  entre  él  y  los 
criados  llevaron  á  don  Jaime  á  su  cama  y  le  acostaron, 
atándole  porque  no  se  levantase  y  se  arrojase  por  al- 
guna ventana ,  que  esa  era  su  tema  ,  que  le  dejasen  qui- 
tarse la  vida  pura  ir  donde  estaba  Elena,  mandando  á 
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dos  criados  no  se  apartaran  de  él  ni  le  dejaran  solo. 
Informóse  si  don  Jaime  tenia  algún  pariente  en  la  ciu- 
dad ,  y  diciéndole  tenia  un  primo  hermano ,  hijo  de 
una  hermana  de  su  madre ,  caballero  rico  y  de  mucha 
calidad  y  nobleza,  despachó  luego  uno  de  los  criados 
con  una  carta  para  que  viniese  á  disponer  lo  necesario 
en  tantos  fracasos ;  y  sabido  el  caso  por  don  Alejandro 
é  informado  de  todo ,  él  y  su  mujer,  con  mucha  gente 
de  su  casa,  así  criados  como  criadas,  con  otros  caba- 
lleros que  supieron  el  caso ,  vinieron  al  castillo  de  don 
Jaime, 'donde  hallando  tantas  lástimas,  todos  juntos 
lloraban  de  ternura ,  y  mas  de  ver  á  Elena,  que  cada 
hora  parecía  estar  mas  hermosa.  Sacáronla  de  donde 
estaba,  que  hasta  entonces  no  habia  consentido  don 
Martin  tocar  á  ella ,  y  puesta  en  una  caja  que  se  mandó 
traer  de  la  ciudad ,  después  de  haber  enterrado  á  la  ne- 
gra, que  parecía  un  retrato  de  Lucifer,  allí  en  la  capi- 
lla del  castillo;  con  don  Jaime,  el  cuerpo  de  Elena  y 
todo  lo  demás  de  hacienda  y  gente  se  vinieron  á  la  ciu- 
dad á  casa  de  don  Alejandro,  y  don  Martín  y  su  cama- 
rada  con  ellos ,  á  quien  todos  hacían  mucha  honra ;  y 
después  de  sepultada  Elena  con  general  sentimiento, 
se  trató  con  médicos  afamados  dar  remedio  á  don  Jai- 
me ,  mas  no  fué  posible.  Allí  estuvo  don  Martin  un  mes 
aguardando  si  don  Jaime  se  aliviaba ,  y  visto  que  no  te- 
nia remedio,  despedido  de  don  Alejandro,  se  embarcó 
para  España,  y  tomando  próspero  puerto,  llegó  á  la 
corte.  Visto  por  su  majestad  las  ocasiones  en  que  le  ha- 
bía servido,  se  lo  premió  como  merecía,  y  llegando  á 
Toledo,  se  casó  con  su  amada  prima,  con  quien  vive 
hoy  contento  y  escarmentado  en  el  suceso  que  vio  por 
sus  ojos  para  no  engañarse  de  enredos  de  malas  criadas 
y  criados;  y  en  las  partes  que  se  hallaba  contaba  el  su- 
ceso que  habéis  oído  de  la  misma  manera  que  yo  le  he 
dicho,  donde  con  él  queda  bien  claramente  probada  la 
opinión  de  que  en  lo  que  loca  á  la  crueldad  son  los 
hombres  terribles,  pues  ella  misma  los  arrastra  de  ma- 
nera que  no  aguardan  á  segunda  información ;  y  se  ve 
asimismo  que  hay  mujeres  que  padecen  inocentes,  pues 
no  todas  han  de  ser  culpadas,  como  en  la  común  opi- 
nión lo  son.  Vean  ahora  las  damas  si  es  buen  desengaño 
considerar  que  si  las  que  no  ofenden  pagan,  como 
pagó  Elena,  ¿que  harán  las  que,  siguiendo  sus  locos 
devaneos,  no  solo  dan  lugar  al  castigo,  mas  son  causa 
de  que  infamen  á  todas  no  mereciéndolo?  Y  es  bien  ad- 
vertir que  en  la  era  que  corre  estamos  en  tan  adversa 
opinión  con  los  hombres,  que  ni  con  el  sufrimiento  los 
vencemos,  ni  con  la  inocencia  los  obligamos. 
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